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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 

«MEMA  DEL  ESI».  Sil.  II.  ALEJANDRO  fililí,  l HON 

SESIÓN  DEL  LUNES  27  DE  JUNIO  DE  1892 


s-cr^^-r^io 

Abierta  á las  tres  y diez,  se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. 

Régimen  arancelario  de  las  legumbres  á su  importación  en 
Portugal:  comunicación. 

Elección  de  Córdoba:  credencial  del  Sr.  Isasa. 

Elevación  de  las  tarifas  de  ferrocarriles:  exposiciones  presen- 
tadas por  el  Sr.  Torres  Almunia. 

Carretera  de  la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja 
á Torre  del  Mar:  proposición  de  lcy.=Apoyada  por  el 
Sr.  Carvajal  (D.  José)  se  toma  en  consideración. 

Enmienda  del  Sr.  Moret  al  art.  *7.°  del  proyecto  de  ley  de 
presupustos:  rectificación  y declaraciones  del  Sr.  Victoria 
de  Lecea. 

Reconcentraciones  de  la  fuerza  del  10.°  tercio  de  la  Guardia 
civil:  reclamación  del  Sr.  Barroso.=Con testación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

Proyecto  facultativo  del  ferrocarril  de  Linares  á Almería: 
reclamación  del  Sr.  Santa  Olalla. =Contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento. 

Provisión  de  las  plazas  de  empleados  de  la  cárcel  de  Carba- 
. lio:  ruego  del  Sr.  Ochando. 

Antecedentes  relativos  á la  designación  de  las  categorías  de 
las  poblaciones  para  el  repartimiento  de  consumos:  recla- 
mación y anuncio  de  interpelación  del  Sr.  González  (Don 
Teodoro).=Con testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción.=Rcctificación  del  Sr.  González.=Alusión  personal 
del  Sr.  Alvear. 

Causas  de  la  dilación  producida  en  el  reparto  de  aguas  del 
Canal  de  Isabel  11  á los  barrios  del  ensanche  de  Madrid: 


ruego  del  Sr.  Conde  de  la  Corzan  a. = Con  testación  de  los 
Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  la  Gobernación. 

Obras  de  desviación  del  río  Darro:  proposición  de  ley.=La 
apoya  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal.=Dcclaración  del  señor 
Ministro  de  Fomcnto.=Rectificaeión  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal.=Sc  toma  en  consideración. 

Construcción  de  la  estación  definitiva  del  ferrocarril  en  Za- 
ragoza; caducidad  de  la  concesión  del  ferrocarril  de  Zara  - 
goza  al  Mediterráneo:  reclamación  y pregunta  del  Sr.  Gas* 
ca.=Contcstación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rccti- 
ficacióu  del  Sr.  Gasea. 

Expediente  de  la  Compañía  de  canalización  del  Ebro;  expe- 
dientes de  provisión  de  una  Relatoría  y del  Registro  de  la 
propiedad  de  Alicante;  causas  del  incumplimiento  de  la 
Real  orden  de  nombramiento  de  médico  de  la  penitencia- 
ria de  Alcázar  de  San  J uan;  proceso  instruido  á varios  al- 
bañiles en  Vich  por  el  delito  do  coacción;  reclamaciones  y 
ruegos  del  Sr.  Azcárate .—Contestación  de  los  Sres.  Mi- 
nistros do  Fomento  y de  Gracia  y Justicia.  =Rectificación 
del  Sr.  Azcárate. 

Expediento  de  traslación  á Logroño  de  la  Silla  episcopal  de 
Calahorra:  reclamación  del  Sr.  Rodrigáñez.=Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y J usticia. 

Datos  sobre  pagos  de  la  contribución  territorial  por  las  co- 
lonias agrícolas;  cnmplimiento  del  decreto  sobre  rectifica- 
cación  de  cartillas  evaluatorias:  reclamación  y ruego  del 
Sr.  Domínguez  Pascual. 

Rclacionss  de  España  con  los  Gobiernos  extranjeros:  recuer- 
do de  una  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Labra.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
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Causas  de  la  última  modificación  nynistorial:  pregunta  del 
Sr.  Ruíz  Capdepón.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. =Rectificacioncs  de  ambos  señores. 

Sucesos  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid:  preguntas  del  se- 
ñor Canalcjas.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Causas  de  la  última  modificación  ministerial:  pregunta  del 
Sr.  Ruíz  Capdepón.=Contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.=Anuucio  de  interpelación.  = Acep- 
tada en  el  acto  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  la  ex- 
plana el  Sr.  Ruíz  Capdepón.= Contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.=Queda  en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Ruíz  Capdepón  para  la  sesión  próxima.  = 
Se  suspende  esta  discusión. 

Reunión  del  Congreso  en  Secciones:  acuerdo. 

Orden  del  día:  Ferrocarril  de  enlace  entre  Madrid  y los 
puebios  inmediatos;  bases  para  la  reforma  del  impuesto 
de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes:  dictámenes.  = 
Se  aprueban  sin  discusión. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Bases  para  el  ensanche  de  Madrid  y Barcelona:  enmiendas: 
primera  lectura. 

Carretera  de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferrocarril  de  Córdoba  á 
Málaga  á Morón:  dictamen.=Es  aprobado  sin  discusión. 

Bases  para  el  ensanche  de  Madrid  y Barcelona:  dictamen.= 
Sin  discusión  se  aprueban  los  artículos  l.°  al  3.°=Ar* 
tículo  4.°=Enmienda  del  Sr.  Alvarez  Capra.=No  se  toma 
en  consideración.=Enmicnda  del  Sr.  Maura.  =Es  tomada 
en  consideración. =Se  aprueba  el  artículo  con  la  enmien- 
da del  Sr.  Maura.=Art.  5.°=Sc  aprueba  con  una  en- 
mienda del  Sr.  Maura.=Art.  6.°=Se  aprueba  con  una 
enmienda,  habiéndose  desechado  otra  del  Sr.  Alvarez  Ca* 
pra.=Art.  7.°=Se  aprueba  con  dos  enmiendas  del  señor 
Alvarez  Capra  y del  Sr.  Maura.=Art.  8.°==Se  aprueba 
con  una  enmienda  del  Sr.  Maura,  habiéndose  desechado 
otra  del  Sr.  Alvarez  Capra.=Art.  9.°=Queda  aproba- 


do.==Art.  10.=Se  aprueba  con  una  enmienda  del  señor 
Maura.==Art.  ll.=Se  aprueba  con  dos  enmiendas  del 
Sr.  Morct  y del  Sr.  Maura.=Se  apruebua  los  arts.  12 
y 13.=Art.  14.==Se  aprueba  con  una  enmienda  del  señor 
Maura.=Art.  lo.=Se  aprueba  con  una  e .mienda  del  se- 
ñor  Maura.=Art.  16.=Se  aprueba  cor  enmienda  del 
Sr.  Alvarez  Capra.=Se  aprueban  los  js  17  y 18.=s 

Art.  19.=Se  aprueba  con  una  enmienda  del  Sr.  Maura.= 
Art.  20.=Se  aprueba  con  una  enmienda  del  Sr.  Maura. 
Art.  21.=Se  aprueba  con  una  enmienda  del  Sr.  Maura. = 
Art.  22.=Se  aprueba  con  una  enmienda  del  Sr.  Maura, 
habiendo  retirado  otra  el  Sr.  Morct.  = Art.  23.=Se 
aprueba  una  enmienda  del  Sr.  Maura,  habiendo  retirado 
otra  el  Sr.  Moret.  =Art.  24.=Se  aprueba  con  una  en- 
mienda del  Sr.  Maura,  habiendo  retirado  otra  el  Sr.  Mo- 
ret.=Art.  25.=Se  aprueba  con  una  enmienda  del  señor 
Maura.=Se  aprueba  el  26.=Art.  27.=Se  aprueba  con 
una  enmienda  del  Sr.  Maura. = Art;.  28.=Se  aprueba  con 
una  enmienda  del  Sr.  Alvarez  Capra. = Art.  29.=So 
aprueba  con  una  enmienda  del  Sr.  Maura. =Se  aprueba 
el  30.=Art.  31,  último  del  dictamcn.=Se  aprueba  con 
una  enmienda  del  Sr.  Maura. =Manifestacioncs  de  los 
Sres.  Maura  y Sánchez  Bedoya. 

Elección  de  un  individuo  do  la  Comisión  de  actas:  acuerdo. 

Publicación  de  las  listas  definitivas  de  electores:  comuni- 
cación de  la  Junta  Central  del  Censo. ^Propuesta  del  se- 
ñor Presiden  te. = Acuerdo. 

Hora  á que  han  de  empezar  las  sesiones:  acuerdo. 

Proyecto  de  ley  de  base  para  completar  el  ensanche  de  Ma- 
drid y Barcelona:  se  aprueba  definitivamente. 

Construcción  de  una  presa  sobre  el  río  Zapatón;  derechos 
de  las  partidas  113  y 114  del  arancel;  suplicatorios  para 
procesar  al  Sr.  Celorio:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mañana.-=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y treinta  y cinco  minutos. 


Abierta  á las  tres  y diez  miuutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  fué  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Estado  participando  que  había 
dado  traslado  á la  Comisión  especial  de  convenios 
de  comercio,  de  la  manifestación  hecha  por  el  señor 
D.  Cristóbal  Botella  pidiendo  ventajas  para  las  le- 
gumbres que  se  exportan  á Portugal. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presen- 
tada por  el  Sr.  D.  Santos  Isasa,  electo  Diputado  por 
Córdoba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  Almunia 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  ALMUNIA:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  dos  exposiciones  que  le  dirigen 


las  Cámaras  de  Comercio  de  Santander  y de  Vallado- 
lid,  en  las  que  aducen  poderosas  razones  en  contra 
del  proyecto  de  ley  reformando  las  tarifas  de  ferro- 
carriles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  Pasarán  á la 
Comisión  correspondiente.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  restableciendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  que,  partiendo  de  la 
de  Cuesta  del  Espino  á Málaga,  ha  de  terminar  en  la 
de  Loja  á Torre  del  Mar.  (Véase  el  Apéndice  7.°  al 
Diario  núm.  223.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  CARVAJAL  (D.  José):  Cumplidos  ya  todos 
los  requisitos  y formalidades  que  se  acostumbran  en 
estos  casos,  he  visto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el 
cual  ha  tenido  la  bondad  de  decirme  particularmen- 
te, que  no  ve  inconveniente  en  que  el  Congreso  tome 
en  consideración  esta  proposición  de  ley,  y así  se  lo 
ruego  á la  Cámara.» 
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Leída  nuevamente  la  proposición  del  Sr.  Carva- 
jal, fuó  tomada  en  consideración,  anunciándose  que 
pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vic- 
toria de  Leces>  - 

El  Sr.  VICTORIA  DE  LECEA : Pensé  pedir  la 
palabra  con  el  objeto  que  boy  me  propongo  dejar 
cumplido,  en  la  última  sesión  en  que  se  trató  del 
presupuesto  de  gastos;  no  lo  hice  por  no  interrumpir 
tan  importantes  debates;  pero  el  asunto  es  para  mí 
de  gran  importancia,  y deseo  que  conste  la  rectifica- 
ción que  voy  á hacer. 

Al  pie  de  la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Mo- 
rst  al  art.  7.°,  que  trata  del  impuesto  sobre  la  rique- 
za minera,  aparece  mi  firma,  siendo  así  que  la  que 
debía  aparecer  era  la  del  Sr.  Quiroga  López  Balles- 
teros. El  hecho  tiene  fácil  explicación,  dada  la  pre- 
cipitación con  que  en  aquellos  momentos  se  formu- 
laron las  enmiendas:  yo  creí  que  se  me  presentaba 
una  enmienda  que  quería  firmar,  y la  que  se  me  pre- 
sentó fué  la  del  Sr.  Moret. 

Tan  lejos  estaba  de  mi  ánimo  el  autorizar  esta 
enmienda  con  mi  firma,  como  que  pensaba  comba- 
tir el  aumento  que  en  ella  se  propone  del  impuesto 
de  minas,  y lo  hubiera  hecho  si  no  hubieran  consu- 
mido los  tres  turnos  en  contra  los  Sres.  Alonso  Mar- 
tínez, García  Alix  y Pedregal,  después  de  los  cuales, 
claro  está  que  á mí  no  me  quedaba  qué  decir. 

Mucho  podría,  sin  embargo,  haber  dicho  con  re- 
ferencia á la  industria  minera  de  Vizcaya,  que  tan- 
ta importancia  tiene,  como  saben  los  Sres.  Diputa- 
dos, y que  en  los  momentos  actuales  atraviesa  una 
crisis  dolorosísima,  y que  se  va  á encontrar  en  si- 
tuación sumamente  difícil  por  este  nuevo  gravamen 
que  en  el  mencionado  artículo  se  le  impone.  Además 
hubiera  yo  añadido  que  en  los  momentos  actuales 
era  este  gravamen  doblemente  perjudicial;  porque 
habiendo  allí  una  numerosa  colonia  obrera,  bien 
comprenden  los  Sres.  Diputados  que  si  algunas  mi- 
nas, como  yo  tengo  motivos  para  suponer,  tienen 
que  suspender  sus  trabajos,  podía  crearse  una  situa- 
ción dificilísima  y hasta  un  confiicto  para  el  Gobier- 
no, porque  podría  quizás  alterarse  el  orden  público. 

No  puedo  entrar  en  otras  consideraciones  en  el 
día  de  hoy,  pero  quiero  que  se  consigne  de  una  ma- 
nera clara  y precisa  esta  aclaración  y las  manifes- 
taciones que  con  motivo  de  ella  hago,  para  que  se 
vea  que  yo  estoy  en  un  todo  conforme  con  lo  que 
elocuentemente  manifestaron  los  Sres.  García  Alix, 
Alonso  Martínez  y Pedregal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  Constarán  la 
rectificación  y las  declaraciones  hechas  por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barroso  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BARROSO:  Con  el  propósito  de  reunir  los 
antecedentes  necesarios  para  analizar  ciertos  hechos 
graves  de  que  en  su  día  se  ha  de  ocupar  el  Congre- 
so, ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  remita  á 
la  Cámara  una  relación  circunstanciada  de  las  con- 
centraciones de  la  fuerza  del  10.°  tercio  de  la  Guardia 
civil  que  se  hayan  verificado  durante  el  mes  de 
Mayo,  haciendo  constar  el  número  de  jefes,  oficiales 


y tropa  trasladados  de  un  punto  á otro  fuera  de  su 
habitual  residencia,  la  fecha  en  que  salieron  y los 
puntos  donde  fueron  destinados  por  virtud  de  la 
concentración. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  ( Azcárraga):  Ten- 
dré mucho  gusto  en  remitir  al  Congreso  los  datos 
pedidos  por  el  Sr.  Barroso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santa  Olalla  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SANTA  OLALLA:  Ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  remita  á la  Cámara  el  presupuesto 
facultativo  del  ferrocarril  de  Linares  á Almería,  que 
supongo  yo  que  será  el  precedente  de  que  se  habrá 
partido  en  la  instrucción  del  expediente  del  proyecto 
de  ley  relativo  á la  variación  de  la  forma  de  pago  de 
la  subvención  de  dicho  ferrocarril. 

Entiendo  que  sin  tener  ála  vista  dicho  presupues- 
to no  puede  discutirse  este  asunto  con  la  amplitud 
y conocimiento  de  causa  que  requiere;  si  nosotros  no 
conocemos  ese  nuevo  presupuesto,  si  fuera  como  es 
de  temer  de  45  millones,  tendría  que  darse  á la  Em- 
presa el  80  por  100,  y no  el  33  á que  tiene  derecho. 
Y no  digo  más,  porque  quiero  reservarme  lo  mucho 
que  tengo  que  decir  para  cuando  se  discuta  la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Tendré  mucho  gusto  en  remitir  ai  Congreso  el  expe- 
diente pedido  por  el  Sr.  Santa  Olalla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ochando. 

El  Sr.  OCHANDO:  Suplico  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  si- 
guiente ruego.  Nuestro  compañero  el  Sr.  Moral,  me 
manifiesta  desde  la  Coruña  que  desde  el  mes  de  No- 
viembre último  están  provistas  interinamente  unas 
plazas  de  escribiente  y de  sotaalcaide  de  la  cárcel  de 
Carballo,  sin  que  se  hayan  anunciado  las  vacantes  en 
la  Gaceta , como  previene  la  ley  de  sargentos. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  se  sirva  averiguar  las  cau- 
sas de  no  haber  cumplido  lo  que  manda  dicha  ley,  y 
que  se  anuncien  en  seguida  para  su  provisión  defi- 
nitiva. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
el  ruego  del  Sr.  Ochando. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  He  pedido  la  pa- 
labra para  pedir  por  tercera  vez,  con  objeto  de  ex- 
planar una  interpelación,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  se  sirva  enviar  al  Congreso  todos  los  anteceden- 
tes relativos  ai  encabezamiento  de  consumos  de  las 
poblaciones  comprendidas  en  la  primera  categoría. 

Hasta  ahora  no  he  podido  obtener  la  remisión  de 
estos  antecedentes,  que  he  pedido  para  demostrar  la 
necesidad  de  poner  remedio  á deficiencias  de  la  ad- 
ministración, y no  tengo  más  remedio  que  repetir 
por  tercera  vez  mi  ruego. 

En  cuanto  á la  interpelación,  tiene  por  objeto 
examinar  la  forma  en  que  se  está  haciendo  el  repar- 


7432 


27  DE  JUNIO  DE  1802 


timiento  del  cupo  de  consumos  en  las  poblaciones 
comprendidas  en  la  primera  categoría,  yo  no  puedo 
dispensarme  de  añadir  algunas  palabras  para  expli- 
car esta  actitud  mía,  que  pudiera  parecer  un  tanto 
agresiva. 

Es  el  caso,  que  he  apurado  todos  los  medios  par- 
lamentarios, y pudiera  decir  también  extraparla- 
mentarios (buen  testigo  de  ello  es  el  Sr.  Alvear)  para 
no  verme  en  la  precisión  de  manifestaros  que  la  ca- 
pital del  distrito  que  represento  figura,  contra  toda 
equidad  y toda  razón,  entre  las  poblaciones  compren- 
didas en  la  primera  categoría  para  los  efectos  del 
impuesto,  siendo  la  tercera  ó cuarta  en  la  lista  de 
las  que  pagan  el  mayor  cupo.  Parece  imposible  que 
eso  suceda  tratándose  de  una  población  rural  que 
no  es  capital  de  provincia,  ni  tiene  ya  siquiera  la  ca- 
pitalidad de  una  de  esas  pequeñas  Audiencias  que 
abora  se  suprimen.  Esto  demuestra  que  hay  en  este 
asunto  por  parte  de  la  Administración  un  favoritis- 
mo insostenible,  ó que  es  preciso  que  el  Poder  legis- 
lativo intervenga  para  poner  correctivo  á errores  de 
la  ley,  por  no  calificarlos  de  otra  manera. 

Es  para  mí  muy  sensible  tener  que  acudir  á este 
medio  extremo,  pero  es  el  único  que  me  queda,  des- 
pués de  haber  agotado,  como  digo,  todos  los  demás, 
para  alcanzar  justicia;  porque  yo  no  pido  favor  nin- 
guno para  la  población  que  me  ha  honrado  con  sus 
votos,  no  pido  más  que  equidad  y justicia  en  el  re- 
parto de  la  contribución  de  consumos,  y acudo  al 
Parlamento  para  que  se  sepa  y se  remedie  esa  injusti- 
cia irritante  que  motiva  la  interpelación  que  anuncio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  Mesa 
trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del 
Sr.  González. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  He  pedido  la  palabra  para  tener  el  ho- 
nor de  decir  al  Sr.  González  que  sin  duda  las  ocu- 
paciones que  han  embargado  la  atención  y el  tiempo 
del  Congreso  y del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  han 
sido  la  única  causa  de  que  no  haya  tenido  lugar  el 
debate  que  S.  S.  desea  iniciar;  pero  esté  seguro  S.  S. 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  apresurará  á 
remitir  los  datos  y á responder  á la  interpelación 
á que  S.  S.  se  refiere. 

Por  lo  demás,  no  necesitaba  el  Sr.  González  ca- 
lificar de  agresiva  su  actitud,  porque  no  puede  ha- 
ber agresión  en  el  cumplimiento  de  la  ley.  Su  seño- 
ría ha  dicho  bien  explícitamente  que  estima  que  hay 
errores,  vicios  ó defectos  en  la  ley;  y para  discutir 
estos  errores,  para  proponer  una  reforma  que  los 
remedie,  no  necesita  S.  S.,  haciendo  uso  perfecto  de 
su  iniciativa  parlamentaria,  adoptar  ninguna  actitud 
agresiva.  Es  indudable  que  si  el  obstáculo  está  en  la 
ley,  sólo  una  reforma,  debidamente  estudiada  y me- 
ditada, puede  traer  ese  remedio  á los  males  que  S.  S. 
lamenta. 

En  cuanto  á la  comparación  del  cupo  de  Tortosa 
con  el  que  pagan  otras  poblaciones,  crea  S.  S.  que 
eso  no  puede  ser  materia  de  gracia,  sino  de  equidad 
y de  justicia  distributiva  en  el  cumplimiento  de  la 
ley;  y tratada  en  esta  su  esfera  propia,  yo  estoy  se- 
guro de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dejará  com- 
pletamente satisfecho  al  Sr.  González,  y que  de  ese 
debate  podrán  deducirse  las  consecuencias  oportunas 


para  reformar  la  ley  ó modificar  dentro  de  ella  la 
actual  situación  de  las  cosas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por*  la  contestación 
tan  satisfactoria  que  se  ha  servidq^^irme;  y se  las 
doy  con  tanto  más  motivo,  cuanto  f u^bste  asunto  no 
corresponde  á su  Departamento,  y veo  que  S.  S.  se 
ha  levantado  con  el  sólo  objeto  de  manifestar  su  de- 
seo de  que  mi  reclamación  sea  atendida  en  lo  que 
tenga  de  justa. 

En  cuanto  á lo  de  «actitud  agresiva»,  yo  lo  dije 
para  manifestar  cuánto  sentiría  que  mi  actitud  pa- 
reciese agresiva,  cuando  yo  entiendo  que  no  respon- 
de más  que  al  cumplimiento  de  mi  deber.  Yo  de 
ninguna  manera  he  de  adoptar  temperamentos  agre- 
sivos con  un  Gobierno  al  que  apoyo  coa  mi  modesto 
voto  en  cuanto  me  es  posible.  Por  eso  lamento  tener 
que  levantarme  en  esta  ocasión  á interpelar  á ese 
Gobierno;  y lo  lamento  mucho  más,  por  mi  falta  de 
costumbre  para  expresar  mi  pensamiento,  y porque 
siempre  he  deseado  no  molestar  la  atención  del  Par- 
lamento, y mucho  menos  en  asuntos  referentes  prin- 
cipalmente á una  sola  localidad,  que  pueden  tener 
cierto  sabor  á cuestiones  de  campanario. 

No  obstante  esto,  he  explicado  los  motivos  que 
me  obligan  á anunciar  mi  interpelación,  mediante 
la  cual  yo  estoy  seguro,  después  de  las  benévolas  fra- 
ses que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  mi  ruego,  en  lo  que 
tenga  de  justo,  será  atendido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  Aludido  directamente  por  el 
Sr.  González,  me  veo  en  la  necesidad  de  contestar  á 
S.  S.,  siquiera  por  cortesía,  algunas  palabras. 

Ya  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  contes- 
tado cumplidamente  á S.  S.  en  lo  que  se  refiere  al 
cumplimiento  de  la  ley  y á la  intervención  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  este  asunto,  y sobre  ello 
nada  he  de  decir  yo.  Pero  S.  S.  se  ha  quejado,  sin  duda 
con  justicia,  de  que,  á pesar  de  haber  pedido  ciertos 
antecedentes  del  asunto  que  ha  motivado  su  pregun- 
ta, no  han  venido  esos  documentos;  y como  de  la 
razón  que  ha  tenido  S.  S.  para  traer  este  asunto 
aquí,  agotados  los  medios  extraparlamentarios,  me 
ha  puesto  á mí  por  testigo,  debo  manifestar  á la  Cá- 
mara que  en  el  Ministerio  de  Hacienda  no  se  ha  te- 
nido conocimiento  de  la  petición  de  S.  S. ; porque  si 
de  ella  se  hubiera  tenido  noticia,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  hubiera  apresurado  á satisfacer  los  de- 
seos de  S.  S. , como  estoy  seguro  que  ha  de  hacerlo 
ahora  en  cuanto  lleguen  á su  noticia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ:  Para  contestar  brevemente 
á las  observaciones  que  ha  tenido  la  bondad  de  di- 
rigirme el  Sr.  Alvear,  haciéndose  cargo  de  mi  alu- 
sión. 

Yo  tengo  la  seguridad  completa  de  que  mi  peti- 
ción fué  trasmitida  al  Ministerio  de  Hacienda.  Posible 
es,  sin  embargo,  que  no  llegase  á conocimiento  del 
Sr.  Ministro;  pero  debo  declarar  que,  además  de  la 
seguridad  que  tengo  de  que  la  Mesa  trasmite  siem- 
pre al  Gobierno  con  el  mayor  celo  é imparcialidad 
todos  nuestros  ruegos,  yo  he  sabido  por  los  dignos 


NÚMERO  233 


7433 


empleados  de  la  casa,  encargados  de  secundar  las  ór- 
denes de  la  Mesa,  que  mi  ruego  fué  trasmitido  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 


El  Sr.  PRES  IDENTE:  El  Sr.  Conde  de  la  Corzana 
tiene  la  palabra  ¿ 

El  Sr.  Conde' de  la  CORZANA:  lie  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  á los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  y de  Fomento,  en  nombre  de  los  ve- 
cinos y propietarios  de  muchos  barrios  de  Madrid, 
que,  ignorando  completamente  á qué  atribuirlo,  en 
los  barrios  llamados  del  ensanche,  á pesar  de  pagar 
puntualmente  nuestros  derechos  al  Canal  de  Isa- 
bel II,  venimos  careciendo  por  completo  de  agua. 

Yo  no  sé  de  quién  es  la  culpa.  Nuestras  reclama- 
ciones en  las  oficinas  de  la  Dirección  del  Canal,  son 
completamente  inútiles;  lo  único  que  hemos  podido 
averiguar  allí,  es  la  causa,  y esta  causa  es  sencillamen- 
te, que  las  dos  grandes  arterias  con  que  se  creó  el 
Canal  de  Isabel  II,  de  las  cuales,  si  no  estoy  mal  in- 
formado, la  una  pasa  por  la  calle  Ancha  y la  otra  por 
la  calle  de  Fuencarral,  no  son  bastantes  á alimentar 
de  agua  á todos  los  barrios  de  Madrid.  Aquellas  dos 
arterias  se  hicieron  para  una  población  de  250.000 
almas,  y hoy  el  surtido  de  aguas  tiene  que  alcanzar 
á mas  de  500.000.  Parece  ser  que  desde  el  año  1881 
la  Dirección  del  Canal  de  Isabel  II  viene  reclamando 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  los  planos  de  todo  el 
ensanche  y las  rasantes.  Unicamente,  en  el  año  1 888 
los  ingenieros  del  Ayuntamiento  enviaron  á la  Di- 
rección del  Canal  unos  planos  hechos,  dibujados  y 
calcados  de  una  manera  que  fué  imposible  que  sir- 
vieran para  nada. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
creo  que  alguna  intervención  puede  tener  en  los 
asuntos  del  Canal  de  Isabel  II,  que  procure  remediar 
esta  falta;  y si  real  y efectivamente  la  causa  depende 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  (aunque  no  puedo 
creer  que  no  tenga  hechas  sus  rasantes  y sus  planos, 
cuando  todos  los  días  está  dando  tiras  de  cuerda  en 
esos  barrios  de  Madrid,  y yo  creo  que  no  podría  dar- 
los si  careciera  de  planos),  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  vea  si  puede  conseguir  que  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  envíe  esos  datos  á la  Dirección 
del  Canal  de  Isabel  II.  No  podemos  creer  los  vecinos 
de  Madrid  que  los  ingenieros  y arquitectos  estén 
únicamente  ocupados  en  el  arreglo  de  las  calles  de 
Madrid,  por  las  que  no  se  puede  transitar. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Con  el  mayor  gusto  accederé  en  lo  que  de  mí  de- 
penda al  ruego  que  acaba  de  formular  el  Sr.  Conde 
de  la  Corzana,  Si  [la  dificultad  está  en  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  comprenderá  S.  S.  que  sólo  recla- 
mando la  ayuda  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
podré  influir  para  que  el  obstáculo  desaparezca,  á 
fin  de  que  el  vecindario  de  Madrid  pueda  encontrar 
satisfechos  sus  legítimos  deseos. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 


mento me  da  hecha  la  respuesta  que  he  de  diri- 
gir al  Sr.  Conde  de  la  Corzana.  Procuraré  adquirir 
los  antecedentes  á que  S.  S.  se  ha  referido,  y si  de 
ellos  resulta  que  el  Ayuntamiento  debe  comunicar 
al  Canal  de  Isabel  II  algunos  datos  relativos  á la 
vía  pública,  sus  alineaciones  y rasantes,  por  mi  par- 
te haré  todo  lo  posible  para  que  el  Ayuntamiento 
facilité  esos  datos. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Doy  las  gracias 
á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Gobernación  por 
las  ofertas  que  acaban  de  hacer,  en  la  seguridad,  co- 
nociendo como  conozco  la  buena  intención  de  los 
do3,  de  que  sus  ofertas  se  traducirán,  en  un  breve 
plazo,  en  hechos.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  disponiendo  que 
de  los  36  millones  de  pesetas  consignadas  para  pago 
de  subvenciones  á las  Empresas  de  ferrocarriles,  se 
destinen  750.000  para  las  obras  de  desviación  del 
Darro.  (Véase  el  Apéndice  13 .°  al  Diario  núm.  215.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Marqués  ce  SARDOAL:  Brevemente  he 
de  apoyar  la  proposición  de  que  acaba  de  darse  lec- 
tura; porque  es  de  tal  índole,  que  no  necesito  hacer 
otra  cosa  que  limitarme  á cumplir  el  precepto  re- 
glamentario; porque  la  autoridad  de  las  personas  que 
firman  la  proposición  prestan  al  pensamiento  de  la 
misma  una  grande  respetabilidad. 

Por  mi  parte,  digo  únicamente: 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba; 

No  es  menester  alaballo. 

La  Alhambra  es  un  monumento  que  nadie  duda 
que  debe  conservarse.  Dos  maneras  hay  de  conseguir 
la  conservación:  una  de  ellas  se  refiere  á la  restau- 
ración puramente  artística  de  la  Alhambra,  y para 
eso  no  solicitamos  ahora  el  concurso  del  presupues- 
to. Hay  otra  manera,  que  consiste  en  conseguir  el 
asiento  de  los  terrenos  que  sirven  de  cimiento  á la 
Alhambra,  y sin  lo  cual  el  edificio  por  ella  susten- 
tado se  desmoronaría. 

No  se  trata  de  una  obra  de  encauzamiento  de  un 
río;  se  trata  de  que  aquella  cuenca  estrecha,  por  don- 
de pasa  el  Darro,  suficiente  para  contener  las  aguas 
en  circunstancias  normales,  lo  sea  también  en  las 
grandes  avenidas,  á fin  de  que  no  socave  los  terrenos 
areniscos  en  que  la  Alhambra  se  cimenta.  A este  fin 
se  pide  el  concurso  del  Congreso  y del  Gobierno,  que 
de  seguro  no  lo  negarán,  porque  no  habrá  nadie  que 
no  desee  que  la  Alhambra  le  sobreviva,  y ninguno 
de  vosotros  que  se  resigne  á la  realización  de  la  le- 
yenda árabe,  según  la  cual,  cuando  una  estrella  que 
se  llama  en  árabe  Soleil  desaparezca  del  horizonte  vi- 
sible y lejano,  tendrá  lugar  la  ruina  total  de  todo  re- 
cuerdo musulmán  en  Europa.  No  creo  que  queráis 
que  coincida  con  la  desaparición  de  esa  estrella  la 
destrucción  de  la  Alhambra,  y que  pretendáis  dar 
ocasión  á que  se  crea  que  al  fin  del  siglo  XIX  se 
tiene  fe  en  los  pronósticos  árabes. 

Con  estas  palabras  he  terminado,  y espero  que  el 
Congreso  y el  Gobierno  aceptarán  el  pensamiento  que 
se  contiene  en  la  proposición  de  lev  que  he  tenido  el 
honor  de  apoyar, 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Todo  cuanto  tienda  á asegurar  la  existencia  de  la 
Alhambra  es  un  deber  para  todos  los  españoles,  y 
por  consiguiente  para  el  Gobierno  de  la  Nación  es- 
pañola. Tengo,  pues,  el  mayor  gusto  en  asociarme  á 
la  proposición  de  ley  que  acaba  de  apoyar  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  pidiendo  al  Congreso  que  la 
tome  en  consideración. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Doy  las  gracias  ai 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar.  Su  señoría  debe  estar  satisfecho;  por- 
que después  de  esas  palabras,  ha  de  contar  con  el 
agradecimiento  del  país  entero,  y sobre  todo  con  el 
de  los  habitantes  de  Granada;  porque  todo  el  muudo 
ha  de  saber  con  gusto  que  por  unas  cuantas  pesetas, 
por  razón  de  economía,  no  se  deja  hundir  el  torreón 
donde  el  Conde  de  Tendilla  levantó  hace  cuatro  si- 
glos la  bandera  del  cristianismo.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gasea  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GASCA:  Hace  bastante  tiempo  tuve  el  ho- 
nor de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Linares  Rivas;  y como 
no  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme,  voy  ahora  á 
reproducirlo. 

A los  pocos  días  de  presentar  S.  S.  un  proyecto  de 
ley,  que  yo  no  sé  si  en  esta  legislatura  llegará  á ser 
ley,  yo  creo  que  no,  al  ver  á S.  S.  tan  pródigo  con 
esas  grandes  Compañías  de  ferrocarriles,  concedién- 
doles la  autorización  necesaria  para  poder  aumentar 
en  un  12  por  100  sus  tarifas,  creí  oportuno  rogar 
á S.  S.  que  obligara  á la  Compañía  del  Mediodía  á 
que  construyese  la  estación  definitiva  de  Zaragoza, 
pues  la  que  existe  desde  hace  cuarenta  años  es  una 
vergüenza  para  aquella  población;  y esto  lo  sabe  su 
señoría  tan  bien  como  yo,  porque  ha  estado  hace 
poco  tiempo  en  Zaragoza.  Sobre  esto,  repito,  S.  S.  no 
tuvo  la  amabilidad  de  contestarme,  ni  aquí  ni  fuera 
de  aquí. 

Ahora  le  vuelvo  á dirigir  á S.  S.  el  mismo  ruego 
que  entonces  le  hice,  y ai  propio  tiempo  le  voy  á ha- 
cer una  pregunta. 

Hace  diez  y seis  meses  que.  se  encuentra  caduca- 
da la  concesión  del  ferrocarril  de  Zaragoza  al  Medi- 
terráneo. 

Yo  ruego  á S.  S.  que  me  diga  si  está  dispuesto  á 
hacer  que  se  cumpla  la  ley,  ó si  se  va  á conceder  una 
nueva  prórroga.  Esa  Compañía  se  está  burlando  de 
una  manera  lamentable  del  país;  y ya  que  á la  Com- 
pañía concesionaria  del  ferrocarril  de  Teruel  á Sa- 
gunto  no  se  la  puede  declarar  caducada,  por  impe- 
dirlo la  ley  de  concesión,  apliqúese  por  lo  menos 
la  caducidad  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  Zara- 
goza al  Mediterráneo. 

Yo  ruego  á S.  S.  que  haga  algo  por  aquel  país, 
que  creo  que  se  lo  merece. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Cuando  el  Sr.  Gasea  dice  que  yo  no  le  he  contestado, 
tendrá  S.  S.  razón;  pero  lo  que  yo  afirmo  es  que  no  he 
tenido  voluntad  ni  intención  de  cometer  con  S.  S. 
ninguna  descortesía.  Por  consiguiente,  es  que  no  me 
habré  enterado  del  deseo  del  Sr.  Gasea  ó de  la  comu- 
nicación, y de  ahí  la  falta  involuntaria  mía  de  no 
darle  contestación.  • 

Ahora  que  reproduce  S.  S.  la  pregunta  que,  por 
lo  visto,  me  ha  hecho  hace  bastante  tiempo,  yo  he 
de  contestar  á S.  S.  en  los  términos  precisos  que  con- 
siente el  caso. 

Yo  emplearé  todos  los  medios  que  estén  á mi  al- 
cance para  que  se  construya  la  estación  definitiva 
del  ferrocarril  de  Zaragoza,  correspondiente  á la  lí- 
nea de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante.  Aunque  yo 
tengo  un  excelente  deseo,  bien  sabe  S.  S.  que  estas 
cosas  no  son  tan  rápidas  como  el  deseo  mismo,  sino 
que  necesitan  más  tiempo  para  realizarse;  pero  yo 
pondré  todos  los  medios  para  que  S.  S.  sea  compla- 
cido en  su  deseo. 

En  cuanto  á la  otra  pregunta,  yo  siento  que  S.  S. 
no  me  la  haya  indicado,  porque  como  se  refiere  á un 
expediente  que  yo  en  el  momento  no  conozco;  como 
se  refiere  á un  asunto  de  larga  historia,  y yo  no  es- 
taba preparado  para  contestar  á S.  S.,  no  puedo  de- 
cirle sino  que  me  enteraré,  y que  si  después  de  en- 
terado entiendo  que  procede  la  caducidad  de  esa  Com- 
pañía, yo  la  caducaré,  como  he  caducado  otras  de 
gran  importancia  y de  larga  historia  también. 

El  Sr.  GASCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GASCA:  Yo  estaba  algo  resentido  con  S.  S., 
porque  creía  que  el  no  contestar  á mi  pregunta  se 
debía  á poca  atención  de  S.  S.  para  conmigo;  y por 
esto  no  he  ido  á anunciarle  á S.  S.  la  pregunta  que 
le  pensaba  dirigir  hoy. 

Por  lo  demás,  yo  agradeceré  muchísimo  á S.  S. 
que,  tanto  respecto  á lo  de  la  estación  de  Zaragoza, 
como  á lo  de  la  Compañía  del  ferrocarril  de  Zarago- 
za al  Mediterráneo,  haga  que  se  construya  la  esta- 
ción definitiva  y que  se  cumpla  la  ley.  No  pido  más. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  He  pedido  la  palabra,  en  pri- 
mer lugar  para  reiterar  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

Hace  muchos  días  pedí  á S.  S.  que  remitiera  ai 
Congreso  el  expediente  relativo  á la  canalización  del 
Ebro.  Dije  entonces  que  aun  cuando  me  costaba  tra- 
bajo ceder  á la  tentación  de  pedir  dicho  expediente 
aun  sin  esperar  á que  sobre  él  recayera  una  resolu- 
ción, como  para  mí  tenía  mucho  interés  la  que  sobre 
él  recayera  del  Poder  ejecutivo,  aguardaría  á que  se 
dictase.  Mas  como  quiera  que  hace  días,  con  motivo 
de  una  pregunta  que  le  dirigió  un  Sr.  Senador,  con- 
testó S.  S.  que  estaba  el  expediente  resuelto  y que 
no  lo  mandaba  á aquella  Cámara  porque  debía  venir 
antes  á ésta;  como  de  esto  han  pasado  ya  bastantes 
días  y,  de  todas  maneras,  no  han  de  ser  muchos  los 
de  sesión  que  ha  de  haber  aún,  me  permito  reiterar 
á S.  S.  el  ruego  de  que  á la  mayor  brevedad  posible, 
ya  que  el  expediente  está  terminado,  se  sirva  remi- 
tirlo á la  Cámara. 
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Y ahora  voy  á tener  el  honor  de  dirigir  otro 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Hace 
meses  pedí  á S.  S.  varios  expedientes:  uno  relativo 
á unaRelatoría  provista  en  el  individuo  que  ocupaba 
el  tercer  lugar  de  la  terna  propuesta  por  el  tribunal 
de  oposiciones:  otros  expedientes  relativos  á la  pro- 
visión de  dos?Notarías,  á cuya  remisión  renuncio, 
porque  ya  sé  ée  ellos  lo  que  necesitaba  saber;  y el 
relativo  á la  provisión  del  Registro  de  la  propiedad 
de  Alicante,  para  el  cual  ha  sido  también  nombrado 
el  individuo  que  ocupaba  el  tercer  lugar. 

Gomo  estos  expedientes  no  han  venido,  ruego  á 
la  Mesa  que  reitere  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  para  que  los  mande  á la  Cámara.  Y 
al  propio  tiempo,  que  reitere  también  la  pregunta 
que  hace  tiempo  dirigí  á S.  S.,  y á la  cual  no  se  ha 
dignado  contestarme,  no  obstante  haber  venido  va- 
rios días  al  Congreso. 

Deseo  saber  cuál  ha  sido  la  causa  de  que  por 
telégrafo  quedara  sin  efecto  el  nombramiento  de 
médico  de  la  penitenciaría  de  Alcázar  de  San  Juan, 
hecho  á favor  de  D.  Manuel  Manzaneque. 

Y finalmente,  otro  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia.  En  Yich  hace  tiempo  fueron  reduci- 
dos á prisión  varios  albañiles,  á quienes  se  supone 
reos  de  coacción  para  mantener  la  huelga.  Claro  está 
que  ellos  niegan  el  hecho,  y yo  no  he  de  dar  crédito 
ni  á los  unos  ni  á los  otros;  pero  sí  he  de  decir  que 
la  causa  no  da  un  paso,  y que  en  ella  no  se  han  lle- 
vado á cabo  ni  las  más  elementales  diligencias  del 
sumario.  (El  Sr.  Ministre  ele  Gracia  y Justicia  ocupa 
su  asiento  en  el  banco  azul  y conferencia  con  el  de  la 
Gobernación .)  Supongo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ya  enterado  por  su  compañero  el  de  la  Go- 
bernación de  las  dos  primeras  preguntas  ó ruegos 
que  le  he  reiterado;  y ya  que  tengo  el  gusto  de  ver- 
le en  el  banco  ministerial,  continuaré  lo  que  iba  di- 
ciendo del  tercer  ruego,  que  se  refiere  á unos  alba- 
ñiles presos  en  Vich,  acusados  de  reos  de  coacción 
para  mantener  la  huelga.  Decía  que  no  tengo  for- 
mado juicio  acerca  de  la  exactitud  del  hecho,  sobre 
el  cual  nada  tiene  que  hacer  el  Sr.  Ministro;  pero  sí 
que  me  ha  llamado  la  atención  que  en  esa  causa  no 
se  hayan  llevado  á cabo  las  diligencias  más  elementa- 
les del  sumario,  prolongándose  indebidamente  la  pri 
sión,  y teniendo  apariencias  de  que  se  prolongue  este 
estado  de  cosas  para  ver  si  termina  la  huelga  de  los 
albañiles,  ejerciendo  indirectamente  coacción  sobre 
ellos.  Y por  si  esto  tuviera  algún  fundamento  de 
realidad,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  por  los  medios  que  la  ley  le  da  como  jefe  del 
Ministerio  público,  vea  de  enterarse  de  lo  que  haya 
en  el  asunto,  evitando  que  se  hagan  semejantes 
cosas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministros  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Ofrezco  al  Sr.  Azcárate  que  inmediatamente  vendrá 
al  Congreso  el  expediente  que  desea  S.  S.,  y que  no 
ha  venido  hasta  ahora  porque  se  ha  resuelto  hace 
brevísimos  días,  y hay  que  poner  las  órdenes  para  su 
cumplimiento  inmediato. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 


| Gayón):  El  Sr.  Azcárate  pidió,  con  efecto,  hace  algún 
tiempo,  unos  expedientes;  yo  creía  que  había  de- 
sistido ya  de  examinarlos,  y según  me  enteran  ahora, 
mis  noticias  eran,  hasta  cierto  punto,  exactas,  puesto 
que  S.  S.  desiste  ya  de  pedir  algunos  de  los  expe- 
dientes que  había  pedido;  pero  insiste  en  pedir  los 
otros.  Estos  que  S.  S.  quiere  que  vengan,  vendrán  in- 
mediatamente. 

Respecto  de  lo  de  Vich  yo  me  enteraré  y procu- 
raré satisfacer  los  deseos  de  S.  S.  en  todo  aquello  en 
que  resulten  términos  hábiles  para  complacerle. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido,  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  por  su  oferta  de  remitir  los  expe- 
dientes á la  mayor  brevedad. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
quizá  las  noticias  que  el  Sr.  Ministro  tenía  se  refe- 
rían ai  expediente  de  provisión  de  unas  Notarías;  ex- 
pediente que  yo  desistí  de  hacer  que  viniera  al  Con- 
greso, porque  uno  de  los  notarios  hubo  de  decirme 
que  quizá  representaría  alguna  dificultad  para  la  ex- 
pedición de  los  títulos  el  pedir  yo  que  viniera  el 
expediente  al  Congreso;  y como  también  me  enteré 
luego  de  que  lo  que  había  era  un  cambio  de  destino, 
desistí.  En  cuanto  á los  otros,  no  había  desistido. 

Doy  también  las  gracias  á S.  S.  por  su  ofreci- 
miento en  el  asunto  de  los  albañiles  de  Vich. 

Hay  también  otra  pregunta  que  se  refiere  á la 
causa  de  haber  dejado  sin  efecto  el  nombramiento  de 
I).  Manuel  Manzaneque  para  médico  de  la  peniten- 
ciaría de  Alcázar  de  San  Juan. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodrigáñez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Hace  algunos  días,  con 
motivo  de  los  sucesos  de  Calahorra,  el  Sr.  Barrio  y 
Mier  anunció  una  interpelación  ai  Gobierno  de  S.  M., 
y entonces  rogué  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  tuviera  la  bondad  de  traer  á la  Cámara  el  expe- 
diente que  se  ha  seguido  en  su  Ministerio. 

Hoy  le  reitero  el  ruego,  añadiendo  además,  en 
nombre  del  Sr.  Barrio  y Mier  y en  el  mío,  nuestro 
deseo  de  que  señale  el  día  para  explanar  la  interpe- 
lación, naturalmente  después  que  ese  expediente 
venga. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  El  expediente  vendrá  en  seguida,  y en  cuanto 
el  Sr.  Rodrigáñez  se  entere  de  él,  yo  me  pondré  de 
acuerdo  con  S.  S.  para  contestar  á la  interpelación. 
Estoy  dispuesto  á contestarle  con  mucho  gusto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  y Pas- 
cual tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  Y PASCUAL:  Para  dirigir 
dos  ruegos. 

Uno  de  los  mayores  escándalos  y de  los  abusos, 
más  importantes  que  se  cometen  por  nuestra  Admi- 
nistración en  materia  tributaria,  es  el  que  se  refiere 
á las  colonias  agrícolas.  Como  individuo  de  la  Gomi- 
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sión  de  presupuestos,  solicité  en  ella  que  se  pidieran 
ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  datos  necesarios;  pero 
esta  es  la  hora  en  que  no  han  podido  venir  esos 
datos. 

Me  levanto  hoy  para  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  ya  que  la  Comisión  de  presupuestos 
no  pudo  abordar  esta  cuestión  por  falta  absoluta  de 
datos  para  ello,  á ver  si  hay  tiempo  desde  ahora 
hasta  que  discutamos  otros  presupuesto  para  ir  re- 
uniendo esos  datos  y facilitarlos  á la  Cámara;  por- 
que es  grave  que  fincas  de  gran  extensión,  de  gran- 
des productos,  que  no  tienen  absolutamente  ninguna 
de  las  condiciones  que  la  ley  requiere  para  que  es- 
tén exentas  de  pago,  estén  aprovechándose  de  los  be- 
neficios de  la  ley  de  colonias  agrícolas,  sin  que  por 
ellas  se  satisfaga  ninguna  contribución,  y en  cambio 
los  contribuyentes  de  buena  fe  vengan  pagando  la 
contribución  que  correspondería  á esas  fincas. 

Así,  pues,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
remita  un  estado  por  provincias  de  las  colonias  agrí- 
colas que  han  sido  declaradas  tales  á los  efecto  des 
la  exención  de  contribuciones.  En  estos  datos  ha- 
brá que  consignar  el  número  y la  extensión  de  cada 
colonia,  la  contribución  que  debiera  satisfacer,  el 
nombre  del  propietario  ó propietarios  que  la  disfru- 
ten, y finalmente,  los  motivos  legales  en  que  se  fun- 
dó la  concesión. 

Hecho  este  ruego,  voy  al  segundo.  Siendo  el  se- 
ñor 'Cos-Gayón  Ministro  de  Hacienda,  hube  de  pre- 
guntarle por  qué  no  se  cumplía  el  decreto  del  Sr. 
Puigcerver  mandando  rectificar  las  cartillas  evalua- 
torias. 

El  Sr.  Cos-Gayón,  que  á poco  salió  del  Ministerio 
de  Hacienda,  no  tuvo  á bien  contestar  á esta  pre- 
gunta. Repetidas  veces -se  la  he  dirigido  al  Ministro 
actual,  el  que  me  ha  contestado  que  tomará  medi- 
das, que  hará  muchas  cosas  para  que  este  decreto 
se  cumpla;  y como  ha  pasado  algún  tiempo  y supon- 
go que  habrá  tomado  algunas  de  las  medidas  ofreci- 
das, espero  se  sirva  comunicarlas  á la  Cámara,  para 
aplaudirlas  si  hubiere  lugar,  y sino,  para  pedirle  el 
cumplimiento  de  su  promesa.  Y ruego  al  Gobierno 
se  fije  en  la  relación  que,  aunque  no  existe  en  la 
apariencia,  pudiera  existir  entre  los  ruegos  que  aca- 
bo de  dirigir;  porque  resulta  de  uno  de  ellos  que  se 
cumple  con  exceso  una  disposición  legal  que  perju- 
dica al  contribuyente  de  buena  fe,  y del  otro,  que  no 
se  cumple  con  exceso  ni  de  ninguna  manera  una  dis- 
posición legal  que  pudiera  beneficiar  al  mismo  con- 
tribuyente. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los 
ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Hace  días  tuve  el  honor  de  anun- 
ciar al  Sr.  Ministro  de  Estado  una  interpelación  so- 
bre las  relaciones  de  España  con  los  Gobiernos  ex- 
tranjeros. Por  razón  del  debate  sobre  presupuestos, 
aplacé  el  explanarla.  Terminados  ya  esos  debates,  y 
considerando  además  la  gravedad  que  vienen  tenien- 
do en  estos  momentos  las  cuestiones  á que  me  he 
de  referir,  creo  de  toda  necesidad  que  planteamos 


i esa  discusión.  Y por  tanto  ruego  de  una  parte  á la  Me- 
sa que  se  sirva  trasmitir  este  ruego  mío  al  Sr.  Ministro 
de  Estado;  y de  todas  suertes,  al  Gobierno,  aquí  repre- 
sentado por  los  dignos  Sres.  Ministros  presentes,  que 
se  dignen  hacer  conocer  al  Sr.  Ministro  de  Estado  la 
urgencia  de  que  planteemos  este  debate  sobre  rela- 
ciones de  política  internacional  del  ^Gobierno  es- 
pañol con  las  principales  Potencias  !de  Europa  y 
América. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  La  Mesa  tras- 
mitirá el  ruego  de  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villa  verde):  Aunque  la  Mesa,  como  acaba  de  oir 
el  Congreso,  ha  de  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado el  ruego  del  Sr.  Labra,  como  este  Sr.  Diputado 
se  ha  dirigido  también  expresamente  al  Gobierno, 
yo  tengo,  en  nombre  del  Gobierno,  el  mayor  gusto 
en  decir  á S.  S.  que  hoy  mismo  trasmitirá  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  el  ruego  del  Sr.  Labra,  en  los  mis- 
mos términos  que  acaba  de  dirigirlo  al  Gobierno. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Capdepón  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Señores  Diputados,  es 
costumbre  antigua  que  los  Gobiernos  expongan  ante 
el  Congreso  las  causas  ó motivos  que  producen  las 
modificaciones  ministeriales. 

La  Cámara  sabe  que  hace  pocos  días  ha  ocurrido 
una  de  esas  modificaciones,  que  ha  dado  por  resul- 
tado la  salida  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y su  sustitución 
por  el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio. 

Yo  ruego,  pues,  al  Gobierno  de  S.  M.  que,  si- 
guiendo la  costumbre  á que  me  he  referido,  tenga  la 
bondad  de  decir  á la  Cámara  las  causas  ó motivos 
que  hayan  producido  esa  crisis. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  No  necesitaba,  á la  verdad,  el  señor 
Ruiz  Capdepón  invocar  costumbre  alguna  para  ejer- 
citar un  derecho  propio  del  Parlamento,  y que  el  Go- 
bierno reconoce  siempre,  apresurándose  con  toda  di- 
ligencia á responder  á la  función  fiscalizadora  de  las 
Cortes  en  cualquier  momento  que  hagan  uso  de  esa 
función  los  Sres.  Diputados.  Si  el  Sr.  Capdepón  ha  in- 
vocado la  costumbre  para  dar  á entender  que  el  Go- 
bierno debiera  haberse  adelantado  á exponer  los  mo- 
tivos de  la  crisis,  en  este  caso  ya  me  corresponde 
contestar  á S.  S.  que  la  crisis  á que  ha  aludido  no  ha 
tenido  el  menor  carácter  político,  no  ha  tenido  nada, 
absolutamente  nada  de  crisis  política;  porque  es  cri- 
risis  política  solamente  aquella  en  que  la  política 
cambia  en  algo;  y el  actual  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  tiene  en  este  momento  el  honor  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso  y de  contestar  al  Sr.  Capdepón 
representa  la  misma  política,  exactamente  la  misma 
política,  sin  diferencia  ninguna,  no  ya  de  color, 
pero  ni  de  matiz,  que  representaba  en  este  banco  su 
dignísimo  antecesor;  pero  basta,  como  he  dicho  antes, 
que  algún  Sr.  Diputado,  y si  cabe  esta  diferencia,  un 
Diputado  de  la  representación  pero  autoridad  del  señor 
Capdepón,  signifique  interés  en  conocer  los  motivos 
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(1(3  la  crisis,  para  que  el  Gobierno  se  apresure  á dar 
contestación  á la  pregunta. 

Ahora  bien;  tratándose  de  los  motivos  de  la  cri- 
sis; tratándose? por  tanto,  de  sucesos  anteriores  á la 
entrada  en  el  Gabinete  del  Ministro  que  ahora  se  di- 
rige á la  Cámara,  claro  es  que  yo  no  puedo  decirlos. 
NTo  me  he  levantado,  pues,  á contestar  á la  pregunta 
de  S.  S.:  no  conozco  esos  sucesos  anteriores  á mi  en- 
trada en  el  Ministerio,  sino  exteriormente,  lo  mismo 
que  los  conoces.  S.  y los  demás  Sres.  Diputados.  La 
persona,  por  tanto,  que  tiene  autoridad  para  coates* 
lar  á S.  S.  exponiendo  lo  interior,  digámoslo  así,  de 
esos  sucesos,  es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y yo  voy  á apresurarme  á poner  en  su  cono- 
cimiento la  pregunta  del  Sr.  Capdepón,  para  que  acu- 
da á contestarla.  Si  el  Sr.  Capdepón  desea  que  este 
debate  tenga  lugar  en  el  día  de  hoy,  en  este  momen- 
to avisaré  al  Sr.  Presidente  del  Consejo;  pero  si  á 
S.  S.  le  es  indiferente  que  el  debate  se  plantee  hoy  ó 
mañana,  puedo  tomar  sobre  mí  la  responsabilidad  de 
aceptar  para  mañana  ese  debate  ó esa  interpelación. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Yo  deferiría  cou  mu- 
cho gusto  á las  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  aplazando  el  debate  para  otro  día.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Pido  la  palabra.)  Si  no 
es  ese  el  deseo  de  S.  S..  y yo  he  entendido  mal,  no 
tiene  S.  S.  necesidad  de  rectiíicar,  porque  desde  lue- 
go declaro  que  si  S.  S.  ha  querido  dar  á entender  que 
si  me  es  indiferente  podríamos  esperar  á otro  día  en 
que  esté  presente  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  (esto  es  al  menos  lo  que  he  entendido),  ten- 
go que  contestar  á S.  S.  que,  por  mi  parte,  esperaría 
con  mucho  gusto;  pero  estas  cuestiones  tienen  su 
oportunidad,  y la  oportunidad  creo  que  ha  llegado, 
toda  vez  que  ha  terminado  la  discusión  de  los  presu- 
puestos, cerrándose  así  el  paréntesis  que  hace  mucho 
tiempo  venia  observando  la  minoría  liberal  en  esta 
Cámara  de  no  provocar  ninguna  otra  clase  de  cues- 
tiones. 

He  oído  con  mucha  atención  á mi  particular  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y declaro,  se- 
ñores Diputados,  que  me  ha  sorprendido;  porque  aun 
cuando  S.  S.  acaba  de  entrar,  digámoslo  así,  en  el 
Gobierno,  por  su  alta  significación  dentro  del  partido 
conservador  y dentro  de  la  mayoría,  no  puede  haber 
entrado  S.  S.  en  el  Gobierno  sin  conocer  los  motivos 
que  hayan  producido  la  salida  de  su  digno  antecesor 
y los  propósitos  que  aquél  tuviera,  para  podernos 
decir  aquí  si  S.  S.  va  á seguir  igual  conducta  polí- 
tica que  el  Sr.  Elduayen.  Me  extraña,  pues,  repito, 
que  S.  S.  no  esté  bastante  enterado  de  los  motivos  de 
la  crisis  para  poderlos  expresar  ante  la  Cámara. 

Yo  tendría  igual  honor  é igual  gusto  en  discutir 
con  S.  S.  que  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ó con 
cualquiera  otro  de  los  Sres.  Ministros;  pero  si  á S.  S. 
le  parece  que  esta  cuestión  debe  llevarla  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  yo  me  allano  á ello,  y lo  acepto. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Es  natural.)  Pare- 
ce, sí,  más  natural.  Por  consiguiente,  yo  siento  que 
el  Sr.  Presidente  se  moleste  en  venir  á la  Cámara 
esta  tarde,  si  no  tenía  el  propósito  de  hacerlo;  pero 
espero  su  llegada  para  explanar  una  interpelación  á 
que  probablemente  tendré  q»ie  acudir;  porque  si  la 
contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  viene  á 
ser  la  que  me  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober 


nación,  tengo  el  disgusto  de  anticipar  á la  Cámara 
que  no  me  satisfará,  y que,  por  lo  tanto,  he  de  hacer 
uso  del  derecho  que  el  Reglamento  me  concede. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Viliaverde):  Debo  ante  todo  decir  ai  Sr.  Capdepón, 
que  sin  duda  me  expresé  con  poca  fortuna,  porque 
no  quise  dar  á entender  ni  había  en  mi  pensamiento 
nada  que  se  pareciese  á un  ruego  dirigido  á S.  S. 
para  que  aplazara  este  debate;  quise  decir  con  toda 
claridad,  y sin  duda  no  lo  dije  cuando  la  clara  inte- 
ligencia de  S.  S.  no  lo  comprendió,  que  el  Gobierno 
estaba  á la  disposición  de  S.  S.,  y que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  contestaría  á su  pregunta  ó á su 
interpelación  en  el  día  de  hoy,  si  S.  S.  así  lo  prefiere; 
pero  sabe  el  Sr.  Capdepón  que  hemos  hablado  confi- 
dencialmente de  esto  antes  de  empezar  la  sesión,  y 
en  esa  conferencia  me  ha  dicho  S.  S.  que  la  interpe- 
lación sería  boy  ó mañana,  que  esto  era  indiferente 
á sus  amigos. 

Partiendo,  pues,  de  esto,  he  dicho  á S.  S.  si  pre- 
fería explanar  hoy  la  interpelación  ó mañana,  pero 
el  Gobierno  no  lia  tratado  de  aplazar  el  debate,  y 
tiene  igual  gusto  en  que  éste  sea  hoy  ó mañana. 

Por  lo  demás,  S.  S.  no  debe  mostrar  extrañeza 
por  una  cosa  que  es  natural.  ¿Cómo  ha  de  explicar 
el  motivo  de  una  crisis  un  Ministro  que  ha  entrado 
por  consecuencia  de  esa  crisis?  ¿Cuándo,  por  otra 
parte,  ha  dejado  de  ser  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  director  de  la  política,  el  que  ha  explicado 
las  crisis?  Lo  que  he  dicho,  por  tanto,  no  debe  causar 
extrañeza,  pues  es  lo  natural,  y así  lia  concluido  por 
reconocerlo  S.  S. 

Y por  el  momento,  nada  más  he  de  decir.  El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  vendrá  á contestar  á S.  S.; 
y en  cuanto  á la  alusión  que  lia  hecho  acerca  de  mi 
modesta  persona,  tendré  el  honor  de  recogerla  en 
momento  más  oportuno. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Efectivamente,  tuve 
el  gusto  de  acercarme  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  responder  al  cumplimiento  de  lo  que  yo 
entendía  era  un  deber  de  mi  parte.  Este  deber  con- 
sistía en  dar  conocimiento  al  Gobierno  del  propósito 
que  me  animaba;  conocimiento  que  tenía  ya  el  Go- 
bierno por  medio  de  la  prensa  de  Madrid;  pero  ha- 
blando con  S.  S.,  le  dije  yo  que  á mí  particularmente 
me  era  indiferente  explanar  hoy  ó mañana  la  inter- 
pelación si  por  ocupaciones  del  Gobierno  no  podía 
contestarla  hoy;  que  la  pregunta  desde  luego  la  lia- 
ría: pero  si  por  parte  del  Gobierno  había  dificultad 
en  contestar  á.  la  interpelación,  y sólo  se  trataba  de 
aplazarla  para  día  tan  próximo  como  el  de  mañana, 
yo  esperaría;  pero  acabo  de  oir  decir  al  Sr.  Ministro, 
que  si  deseo  explanar  hoy  la  interpelación,  en  el  acto 
vendrá  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y hasta  me  ha 
rectificado  una  mala  inteligencia  en  que  sin  duda  yo 
estaba,  cuando  entendía  que  S.  S.  pedía  que  se  apla- 
zara para  mañana,  diciendo:  «no,  el  Gobierno  no  pide 
ese  aplazamiento»,  me  he  creído  en  el  caso,  no  fal- 
tando á lo  que  antes  dije,  sino  confirmando  lo  que 
tuve  el  gusto  de  indicar  á S.  S.,  de  insistir  en  que 
hoy  era  la  oportunidad  de  explanarla. 

Por  lo  demás,  á mí  no  me  extraña  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gofcernacióu  no  pueda  dar  más  ^xplica- 
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ción  de  la  crisis;  pero  puesto  que  S.  S.  dice,  y cuanto 
ha  expuesto  S.  S.  en  este  sentido  me  parece  natural, 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  como  director  de 
la  política,  es  el  que  puede  dar  más  explicaciones  de 
la  crisis,  espero  á que  venga  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  y con  él  tendré  el  gusto  de  discutir. 

Estoy  á disposición  del  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara y del  Gobierno.  En  cuanto  se  encuentre  en  el 
salón  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  reproduciré  la 
pregunta  que  antes  he  hecho. 

EISr.  Ministrode  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  sido  ya 
avisado;  no  puede  tardar  en  llegar  á la  Cámara.  Por 
tanto,  aceptada  por  el  Gobierno  la  interpelación, 
puede  S.  S.  empezar  á explanarla. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Señor  Presidente,  no 
tengo  inconveniente  en  empezar  desde  luego  á expla- 
nar la  interpelación,  puesto  que  ésta  me  parece  que 
es  la  invitación  que  me  dirige  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  pero  tengo  que  hacer  observar,  que 
cuando  una  interpelación  surge  de  la  contestación  ó 
de  las  explicaciones  que  da  el  Gobierno  sobre  deter- 
minadas preguntas,  lo  regular  y lógico,  y hasta  lo 
que  prescriben  las  prácticas  parlamentarias,  es  que 
preceda  una  explicación.  Yo  estoy  dispuesto  á iniciar 
este  debate;  pero  tengo  que  establecer  hipótesis,  ten- 
go que  partir  de  supuestos  que  no  sé  si  estarán  jus- 
tificados, y en  esta  situación  dejo  á la  discreción  del 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  á cuyas  órdenes  estoy 
siempre,  si  considera  más  práctico  y oportuno  que 
desde  luego  explane  la  interpelación,  partiendo  de 
esas  hipótesis  y de  esos  supuestos,  que  ya  digo  serán 
ó no  exactos,  en  los  cuales  yo  podré  equivocarme  y 
hacer  perder  á la  Cámara  un  tiempo  precioso  que 
puede  dedicar  á otros  asuntos,  ó esperar  á que  venga 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Repito 
que  estoy  á la  disposición  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Soy  bien  infeliz  en  mis  principios  parla- 
mentarios como  Ministro  de  la  Gobernación;  porque 
no  deseo  sino  dar  gusto  al  Sr.  Capdepón,  y parece 
que  no  puedo  complacer  á S.  S.  en  forma  ninguna. 
Ya  he  contestado  á S.  S.  algo  capital  en  aquello  que 
puedo  yo  contestar,  y que  podría  servir  de  base  para 
que  S.  S.  empezara  á explanar  la  interpelación,  es  á 
saber,  que  la  crisis  no  ha  sido  política. 

Si  el  Sr.  Capdepón  desea  dirigir  las  preguntas  aj 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y partir  de 
su  respuesta  para  explanar  la  interpelación,  tampoco 
el  Gobierno  tiene  inconveniente  en  que  el  debate 
lleve  este  orden,  y en  que  lo  suspendamos  hasta  la 
llegada  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Si  antes  he  propuesto  otra  cosa,  es  porque  el  Gobier- 
no deseaba  no  causar  molestia  ninguna  al  Sr.  Cap- 
depón y no  anticipar  tampoco,  en  una  forma  que 
puede  parecer  irregular,  un  debate  que  ya  se  había 
iniciado;  de  suerte  que  el  Gobierno  está  á la  disposi- 
ción de  S.  S. 

¿Quiere  el  Sr.  Capdepón  puntualizar  algo  más  sus 
preguntas,  desarrollarlas,  sin  entrar  en  la  interpela- 
ción,}' yo  tendré  el  gusto  de  contestarlas,  hasta  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  llegue  y pueda  lomar  par- 
te en  el  debate?  He  aquí  otro  término  medio  que  puede 
sacarnos  de  este  m paree  n que  nos  encontramos.  Yo 


invito,  por  tanto,  ai  Sr.  Capdepón,  á que  puntualice 
más  sus  preguntas,  puesto  que  lo  que  antes  hizo  no 
fué  pregunta  sino  un  mero  anuncio;  yo  tendré  el  ho- 
nor de  contestarle,  y el  Sr.  Presidenta  del  Consejo  de 
Ministros,  que  no  puede  tardar,  llegará  sin  duda  á 
tiempo  para  dar  todas  las  explicaciones  sobre  la  cri- 
sis y sus  antecedentes  que  pueda  apetecer  el  señor 
Candepón. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  1¿  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Yo  deseo  complacer 
en  todo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  jamás  ha 
encontrado  S.  S.  una  oposición  más  dispuesta  á ha- 
cerse simpática.  ¿Qué  desea  S.  S.?  ¿Que  yo  pregunte 
al  Gobierno  cuáles  son  las  causas  de  la  crisis,  par- 
tiendo del  supuesto  de  que  la  crisis  no  ha  sido  polí- 
tica? ¿Es  esto?  Pues  téngalo  S.  S.  por  preguntado.  Si 
no  ha  sido  política,  ¿qué  ha  sido?  ¿Por  qué  motivo  ha 
salido  del  Ministerio  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced?  El  que  no  sea  política  no  excluye  que  haya 
habido  otros  motivos  de  grandísima  importancia  que 
el  país  tenga  verdadero  interés  en  conocerlos  y que 
sea  muy  útil  saberlos,  porque  de  ellos  puedan  deri- 
varse tal  vez  censuras  que  dirigir  al  Gobierno. 

Pregunto,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: si  no  es  una  causa  política,  en  sentir  de  S.  S.,  la 
que  ha  provocado  la  salida  de  su  antecesor  del  Mi- 
nisterio, ¿qué  motivo  ha  sido?  Guando  S.  S.  tenga  la 
bondad  de  decírmelo,  yo  le  contestaré  y haré  uso  del 
derecho  que  me  corresponde. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieneS.  S. 

El  Sr.  Ministróle  la  GOBERNACION  (Fernán- 
dez Villaverde):  Voy  á contestar  con  el  mayor  gusto, 
categóricamente  y sin  reservas.  Mi  respuesta  será  la 
demostración  de  la  tesis  que  anuncié;  es  á saber:  que 
la  crisis  no  ha  sido  política.  La  salida  del  Gobierno 
del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  mi  digno  an- 
tecesor, es  de  aquellos  sucesos  que  menos  pueden 
sorprender  á nadie,  porque  estaba  anunciado  hace 
mucho  tiempo  y era  conocido  de  todos.  Apenas  ha- 
brá aquí  Diputado  de  la  mayoría  ó de  las  minorías 
que  no  le  haya  oído  anunciar  este  deseo;  pero  ade- 
más lo  anunció  públicamente  desde  este  banco.  El 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  deseaba  salir  del 
Ministerio  por  motivos  de  salud.  Ya  hace  mucho 
tiempo,  explicando  una  crisis  algo  más  extensa  que 
esta  que  ha  tenido  lugar  ahora,  dijo  el  Sr.  Sagasta 
desde  la  cabeza  de  este  banco  que  el  cargo  de  Minis- 
tro no  es  un  cargo  concejil  que  no  se  pueda  renun- 
ciar, y que,  por  tanto,  aquel  que  desea  abandonar  el 
Gabinete,  lo  abandona. 

Esto  nunca  ha  extrañado  á nadie,  ni  ha  sido  ob- 
jeto de  censura,  ni  de  esas  críticas  que,  aunque  en 
forma  muy  vaga,  ha  formulado  el  Sr.  Capdepón.  Por 
eso  ha  salido  del  Ministerio  él  Sr.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced,  cumpliendo  un  anuncio  hecho  desde 
este  banco,  que  sin  duda  el  Sr.  Capdepón  le  oyó  ha- 
cer; y como  salió  del  Gabinete,  ha  sido  necesario  re- 
emplazarle; y yo,  honrado  en  proporción  bien  supe- 
rior á mis  merecimientos,  que  no  son  ningunos,  he 
sido  llamado  por  la  confianza  de  la  Corona  á formar 
parte  del  Gobierno,  y no  he  creído  que  podría  ne- 
garme á prestar  este  modesto  servicio  á mi  Patria, 
á mi  Reina  y á mi  partido;  porque  aun  cuando  esti- 
mo esta  carga  muy  superior  á mis  fuerzas,  traigo 
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á este  Ministerio  el  contingente  de  una  firme,  firmí- 
sima voluntad  de  cumplir  mis  deberes,  y haré  en 
este  punto  cuanto  esté  á mi  alcance. 

Ya  me  parece  haber  expuesto  con  claridad,  y en 
términos  que  lv&van  en  sí  la  prueba,  por  qué  razones, 
que  responden  á hechos  bien  conocidos  de  todos,  el 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  ha  dejado  el  Mi- 
nisterio y he  venido  yo  á reemplazarle,  y crea  el  se- 
ñor Capdepón  que  he  seguido  con  afán  prolijo,  con 
atención  inmensa,  cuanto  ha  dicho,  para  ver  si  podía 
percibir  en  medio  de  esas  hipótesis  y anuncios  de 
censura  algo  tangible  que  se  pudiera  desprender  en- 
tre lo  que  vagamente  ha  dicho  S.  S.  No  es  poca  for- 
tuna para  un  Gobierno,  que  cuando  se  trata  de  juz- 
gor  su  política  no  se  encuentren  motivos  de  censura, 
sino  que  tenga  que  fundarse  en  sospechas  la  crítica 
que  de  él  se  haga;  pero  no  es  prueba  ni  la  intención 
ni  la  conjetura,  y S.  S.,  que  es  tan  buen  legista  y tan 
sabio  jurista,  recordará  aquellas  palabras  del  Rey 
Sabio  que  dicen  que  no  cabe  fallar  los  pleitos  por 
sospechas,  porque  las  sospechas  muchas  vegadas  non 
aciertan  con  la  verdad. 

Siento  que  el  Sr.  Capdepón  esté  reducido  á acu- 
sar en  esa  forma  vaga  é hipotética  al  Gobierno,  por- 
que por  el  Gobierno  no  lo  puedo  sentir,  antes  me  fe- 
licito de  ello,  y crea  S.  S.  que  lo  mismo  en  cuanto  al 
desarrollo  del  debate  y forma  más  ó menos  concreta 
que  pudiera  tener,  que  en  el  fondo  de  su  pregunta, 
he  hecho  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  con- 
testarle categóricamente.  Si  más  quiere  saber  S.  S., 
más  le  contestaré;  pero  creo  que  mis  respuestas, 
congruentes  con  las  preguntas,  satisfacen  á todos  los 
extremos  que  estas  comprenden. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Yo  comprendo  la  si- 
tuación en  que  se  halla  colocado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  á S.  S.  no  le  hace  buen  efecto  que  la 
atención  esté  suspendida  esperando  la  llegada  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Quiere,  pol- 
lo tanto,  ver  si  es  posible  que  lleguemos  á que  ven- 
ga el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sin  ha- 
ber empezado  á explanarse  la  interpelación,  y si  en 
esto  yo  me  equivoco,  debe  S.  S.  alegrarse,  porque  le 
da  motivo  para  otra  rectificación,  y para  ganar  algo 
más  de  tiempo.  De  todas  maneras,  yo  tendría  mu- 
chísimo gusto  en  discutir  con  S.  S.  la  cuestión  de  la 
crisis,  si  S.  S.  me  hubiese  dicho,  ó me  dijera  todavía, 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  tiene  sobre  este 
asunto  más  que  añadir  á lo  que  ha  indicado;  pero 
como  S.  S.  ha  partido  del  supuesto  y ha  insistido  en 
que  debe  ser  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y no  S.  S. 
quien  tercie  en  este  debate,  y dé  esas  explicaciones, 
yo  me  siento  inclinado  á esperar  á que  venga  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  sintiendo  producirle  esta 
molestia.  Creo  que  mientras  tanto  no  hay  por  qué  esté 
ociosa  la  Cámara,  porque  hay  varias  cuestiones,  al- 
guna de  ellas  que  de  la  misma  interpelación  han  de 
surgir,  como  la  relativa  al  Ayuntamiento,  en  las  que 
el  Sr.  Canalejas  [El  Sr.  Canalejas  pide  la  palabra ),  y 
otros  compañeros  de  esta  minoría,  como  el  Sr.  Azcá- 
rate,  desean  tomar  parte;  podría,  pues,  tratarse  aque- 
llo que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  estimara  que 
cabía  reglamentariamente  ser  tratado,  sin  entrar  en 
el  orden  del  día,  é ínterin  se  daba  tiempo  para  que 
sin  grande  precipitación  viniera  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 


Repito  que  si  S.  S.  me  dice  que  no  ha  de  añadir 
una  palabra  más  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  á las 
que  S.  S.  ha  dicho  sobre  la  crisis,  si  S.  S.  toma  esa 
responsabilidad,  yo  explanaré  la  interpelación;  pero 
si  no  la  toma,  siento  decir  al  Sr.  Villa  verde  que  ten- 
go que  esperar  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Desde  luego,  yo  no  sé  por  qué  S.  S.  cita  una  ley 
de  Partida;  ya  S.  S.  se  ha  dado  por  aludido  sin  que 
yo  le  aluda;  ya  ha  enseñado  algo  de  lo  que  S.  S.  ha 
supuesto,  con  razón,  que  pueda  ser  objeto  de  las  pa- 
labras que  yo  he  de  pronunciar:  S.  S.  es  un  buen 
entendedor,  y eso  que  del  particular,  confidencial- 
mente nada  hemos  hablado.  Su  señoría  ha  dicho: 
el  Sr.  Capdepón  va  á fundarse  en  sospechas;  yo  creo 
que  en  algo  más,  que  presentaré  pruebas  muy  racio- 
nales, de  aquellas  que  determinan  el  ánimo  en  Jura- 
dos, en  tribunales  de  derecho,  en  Asambleas  y en  to- 
das partes  donde  se  discute  algo,  para  averiguar  la 
verdad,  de  tal  suerte,  que  constituyen  la  evidencia, 
y en  cuya  virtud,  hasta  se  aplican  las  penas  más  gra- 
ves, incluso  la  capital.  Ya  ve  S.  S.  que  la  cita  que  ha 
traído  como  muestra  de  su  erudición  no  significa 
para  el  caso  nada  que  pueda  contrariar  propósitos 
que  S.  S.  ha  adivinado,  pero  que  yo  no  he  expuesto 
todavía  á la  consideración  de  la  Cámara. 

Y creo  que  no  debo  ahora  decir  más,  porque  por 
bastante  tiempo  tendré  luego  necesidad  de  abusar  de 
vuestra  benevolencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernán- 
dez Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  El  Sr.  Capdepón  no  ha  estado  exacto, 
y mucho  menos  justo,  al  hablar  de  mi  situación  es- 
pecial, porque  aquí  no  hay  ninguna  situación  espe- 
cial, como  no  sea  la  de  S.  S.  Yo  me  he  levantado  á 
contestar  á cuanto  S.  S.  se  sirviera  preguntar.  Su  se- 
ñoría anunció  la  interpelación,  como  mostrándose  dis- 
puesto á explanarla  desde  luego,  y en  el  mismo  dis- 
curso convino  en  que  debía  ser  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  quien  le  contestara:  el  Gobierno  se  ha  puesto 
á la  disposición  de  S.  S.  de  todos  modos:  para  recoger 
y contestar  los  cargos  que  ai  Gobierno  dirija,  y para 
que  sea  el  Sr.  Presidente  def Consejo  el  que  tercie  en 
el  debate  para  exponer  los  motivos  y antecedentes  de 
la  crisis.  Lo  que  á mí  me  importa  en  este*  debate,  que 
va  quedando  reducido  á las  proporciones  de  un  dis- 
creteo, es  dejar  á salvo  la  situación  del  Gobierno. 

El  Gobierno  de  S.  M.  está  aquí  representado,  y 
está  dispuesto  á contestar  á todas  las  preguntas  y á 
todos  los  cargos  que  se  le  dirijan,  aunque  éstos  se 
refiriesen  á tiempo  en  que  todavía  no  tenía  yo  la 
responsabilidad  de  Gobierno;  no  falta  Ministro  que 
esté  dispuesto  á recogerlos.  Puede,  por  tanto,  S.  S. 
explanar  la  interpelación  que  anuncia,  porque  el 
Gobierno  está  dispuesto  á contestarla,  y ni  siquiera 
puede  tener  S.  S.  el  temor  de  que  el  Jefe  del  Gobierno 
no  concurra  á explicar  aquello  que  á él  personal- 
mente le  incumba  explicar.  Yo;  por  mi  parte,  así 
como  hasta  ahora  he  contestado,  me  parece  que 
en  términos  suficientes,  á cuanto  el  Sr.  Ruiz  Capde- 
pón ha  dicho,  contestaré  después  ó contestará  mi 
compañero  de  Gabinete  á quien  le  toque  recoger  los 
cargos  que  S.  S.  formule. 

Y continuando  ahora  en  el  cumplimiento  de  mis 
deseos  de  no  dejar  sin  respuesta  nada  de  lo  que  9.  S. 
dice,  he  de  afirmar  que  tampoco  me  ha  entendido 
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bien,  sin  duda  por  haberme  yo  expresado  mal  eu 
lo  de  las  sospechas  ó conjeturas,  porque  no  he  di- 
cho que  las  tuviese.  Yo  no  he  abrigado  ninguna,  y 
esté  8.  8.  seguro  de  que  si  sus  palabras  hubieran 
despertado  en  mi  espíritu  alguna  sospecha,  alguna 
dirección  determinada,  yo  hubiera  seguido  esa  di- 
rección para  dar  respuesta  á S.  S.:  es  S.  S.  quien  dijo, 
sin  puntualizar  hechos,  sin  concretar  cargos,  que 
acaso  de  lo  que  luego  dijera  se  derivarían  censuras 
(maneras  de  juzgar  fueron  sus  palabras),  que  le  in- 
dujeseu  á formular  estos  ó los  otros  cargos;  por  eso 
he  dicho  que  hasta  ahora,  al  menos,  el  8r.  Ruiz  Cap- 
depón  no  lia  atacado  ai  Gobierno  más  que  en  hipó- 
tesis, y ni  aun  siquiera  está  la  hipótesis  planteada,  y 
por  eso  hube  yo  de  felicitarme  de  que  no  se  ataque 
ai  Gobierno  formulando  cargos  concretos. 

Por  lo  demás,  si  S.  8.  tiene,  como  ha  dicho,  car- 
gos y pruebas,  muéstrelos  desde  luego,  que  aquí  está 
el  Gobierno  para  contestarle. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Realmente,  aquí  se 
está  ya  en  uua  situación  irregular,  y yo  quisiera 
evitar  molestias  á la  Cámara.  Yo  me  he  levantado  á 
dirigir  algunas  indicaciones  al  Gobierno;  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  empezó  por  decir:  lo  natu- 
ral (v  añadió  naturalísimo),  es  que  el  director  de  la 
política,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
sea  quien  dé  esas  explicaciones,  y el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  va  á venir.  Pues,  entonces,  ¿para  qué  es- 
tar partiendo  de  hipótesis  y conjeturas,  que  tai 
vez  no  tengan  realidad?  Lo  mejor  es  esperar  á que 
venga. 

Yo  accedería  con  mucho  gusto  á lo  que  indica 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernrción;  pero  puesto  que 
hay  otros  Sres.  Diputados  que  han  pedido  la  pala- 
bra, y puesto  que  S.  8.  dice  que  inmediatamente  va 
á venir  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
valdría  más  que  este  debate  naciera,  corno  debe  na- 
cer, de  las  palabras  que  el  Sr.  Presidente  d 1 Goose- 
jo  tuviese  la  bondad  de  dirigir  á la  Cámara  expli- 
cando la  reciente  crisis. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  He  pedido,  Sres.  Diputados, 
la  palabra,  para  dirigir  algunas  preguntas  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  precursoras  tai  vez  de  una  interpe- 
lación acerca  de  los  tristes  y escandalosos  sucesos 
ocurridos  eu  fecha  reciente  eu  el  Ayuntamiento  de 
Madrid. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
se  excusa  de  contestar  á las  preguntas  que  ai  Gobier- 
no se  dirigen,  con  la  proximidad  de  su  advenimiento 
al  poder  en  esta  nueva  situación  conservadora,  no 
podrá  contestar  á estas  preguntas  mías.  Si  así  fuera, 
resultaría  que  todos  los  debates  políticos  habrían  de 
suspenderse  hasta  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
se  presente  en  la  Cámara;  situación  que,  por  lo  que 
respecta  á las  explicaciones  relativas  á una  crisis,  en 
la  cual  realmente  S.  S.  ha  tenido  la  función  modesta 
de  prestarse  á suceder  á su  digno  antecesor  (aunque 
nosotros  sabremos  deducir  de  esto  otras  consecuen- 
cias), se  concibe;  pero  que  no  puede  justificarse  res- 
pecto á otras  cuestiones  que  podemos  plantear  con 
S.  S.  mismo,  y que  es  bien  que  se  esclarezcan. 

Quede  consignado,  por  lo  tanto,  que  la  minoría 


liberal  tenía  anunciado  públicamente  un  debate  so- 
lemne acerca  de  las  causas  de  la  última  crisis  y de 
la  política  dei  Gobierno;  que  este  debate  no  lia  po- 
dido comenzar  porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que,  como  director  de  la  política  de  ese 
Gobierno  es  el  úuico  que  tiene  autoridad  para  dar 
explicaciones  acerca  de  los  antecedentes,  desarrollo 
y consecuencias  en  el  porvenir  de  esa  crisis,  no  lia 
comparecido  en  la  Cámara  á primera  hora  de  la  se- 
sión de  hoy;  hecho  que,  á mi  juicio,  no  tiene  en  nues- 
tra historia  parlamentaria  ningún  precedente.  De 
suerte  que  en  esta  ocasión  nosotros  podemos  hacer 
una  de  estas  dos  cosas:  ó formular  uua  protesta  so- 
bre esa,  que  puede  llamarse  desconsideración  del 
Gobierno  de  S.  M.,  y singularmente  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo,  hacia  las  oposiciones  de  esta  Cámara, 
y particularmente  hacia  la  minoría  liberal,  puesto 
que  yo  ahora  no  tengo  derecho  á formular  esa  pro- 
testa en  nombre  de  todas  las  minorías,  ó prescin- 
diendo de  la  protesta  relativa  á ese  acto  de  desconsi- 
deración, que  no  está  por  nada  justificado,  que  des- 
dice del  carácter  de  las  relaciones  entre  nuestro 
partido  y el  conservador,  ó prescindiendo,  digo,  de 
esa  protesta,  entrar  en  una  serie  de  debates,  como 
este  que  planteo  ahora  con  mis  preguntas. 

Pero  repare  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
lo  que  va  á ocurrir,  y esto  tengo  el  deber  de  adver- 
tirlo al  Gobierno  y al  Congreso:  si  entramos  en  ei 
fondo  de  este  debate,  podrá  entenderse  que  S.  S.  re- 
huye de  otro,  parapetándose  tras  de  la  ausencia  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  (El  sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  hace  signos  de  exlrañeza. ) 
¿Cómo  que  no?  ¿Qué  signos  de  estrañeza  hace  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿No  está  el  Sr.  Cap- 
depóu  requiriendo  al  Gobierno  de  S.  M.  en  nombre 
y por  encargo  de  la  minoría  liberal?  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación : Y el  Gobierno  dice  que  está  á su 
disposición.)  EL  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  decir 
eso.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Lo  dice;  luego 
lo  puede  decir.-E¿  Sr.  Marqués  de  Sardoal : Pero  lo  dice 
sin  tener  fundamento  para  decirlo.)  No  puede  decir 
eso  ei  Gobierno,  porque  S.  S.  mismo  ha  manifestado 
que  no  conoce  los  motivos  de  esa  crisis  y que  no  tie- 
ne autoridad  ni  competencia  para  contestar  acerca 
de  ella,  porque  sólo  la  tiene  el  Sr.  Presideute  del 
Consejo  de  Ministros.  Y por  lo  tanto,  no  tiene  S.  S. 
autoridad,  aunque  ahora  se  siente  en  ese  banco,  para 
que  aceptemos  su  contestación  como  suficiente,  y 
podernos  recusar  perfectamente  en  este  caso  la  auto- 
ridad de  S.  S.,  sin  que  sufra  por  eso  ningún  menos- 
cabo su  indiscutible  prestigio. 

¿Entramos  en  el  debate  á que  yo  invito  á S.  8.? 
Pues  entonces  resulta  que,  además  de  rehuir  aquel, 
vamos  á perturbar  este  otro. 

Ahora  bien;  como  no  se  puede  solicitar  del  señor 
Presidente  de  la  Cámara,  porque  sería  colocarle  en 
una  situación  violenta,  que  suspenda  el  debate  hasta 
el  momento  en  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
venga  á dar  las  explicaciones  pedidas  por  la  minoría 
liberal,  representada  por  el  Sr.  Capdepón,  yo  dirijo 
estas  preguntas.  Pero  enemigo  de  mixtificaciones,  de- 
claro con  toda  lealtad,  que  hacemos  esto  por  nues- 
tro deseo  de  no  ofrecer  al  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara una  dificultad  y por  nuestro  deseo  de  ofrecer 
al  Gobierno  y á la  Cámara  un  medio  de  que  se  dis- 
cuta algo:  pero  que  si  ese  debate  quedase  á un  lado, 
si  ese  debate  quedase  reducido  á modestas  proporcio- 
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nes,  nosotros  discutiremos,  como  las  demás  oposicio- 
nes, el  asunto  relativo  al  Ayuntamiento  de  Madrid 
con  toda  la  extensión  que  su  gravedad  requiere  y 
con  todo  el  apremio  que  su  urgencia  demanda. 

Ahora  voy"  á las  preguntas  que  he  de  dirigir  al 
Gobierno  de  S.  M. 

Hay  dos  cuestiones:  la  primera  se  refiere  á la 
conducta  del  alcalde.  Sobre  esto  hicimos  preguntas 
que  no  quedaran  satisfechas.  El  anterior  Ministro  de 
la  Gobernación  no  aprobaba  la  conducta  del  alcalde 
de  Madrid;  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  aprobaba 
y la  aplaudía.  En  esta  discordancia  de  opiniones  no 
sabemos  cuál  es  la  opinión  del  Gobierno. 

Hay  otra  cuestión,  que  es  la  verdaderamente  apre- 
miante y la  que  motivará  quizá  nuevos  debates.  ¿Se 
propone  el  Gobierno  de  S.  M.  adoptar  alguna  resolu- 
ción para  que  el  presupuesto  que  aparece  aprobado 
por  la  Junta  de  asociados  rija  desd^  l.°  de  Julio? 
Esto  interesa  al  vecindario  de  Madrid;  esto  es  lo  que 
tenemos  necesidad  de  esclarecer  ( Rumores ),  ora  por 
las  explicaciones  oficiosas  que  se  están  cambiando 
con  un  órgano  muy  autorizado  de  la  situación  con- 
servadora y el  Gobierno  de  S.  M.  y otros  centros  de 
su  dirección  gubernativa,  ora  por  las  explicaciones 
espontáneas  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
quien  encuentro  realmente  en  un  verdadero  apuro, 
en  el  conflicto  que  surge  de  este  deseo  de  S.  S.  de 
hablar  con  espontaneidad,  y de  la  situación  que  se 
constituye  por  la  comunicación  constante  que  S.  S. 
está  estableciendo  con  alguna  parte  de  la  mayoría,  y 
que  ha  producido  el  movimiento  de  extrañeza  de  la 
Cámara. 

Si  S.  S.  no  contestara  satisfactoriamente  á estas 
dos  preguntas,  nos  veríamos  en  la  precisión  de  ex- 
planar una  interpelación  ó presentar  una  propo- 
sición incidental. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernán- 
dez Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Debo,  ante  todo,  decir  al  Sr.  Canale- 
jas, que  no  me  he  excusado  de  contestar  á las  pre- 
guntas hechas  por  el  Sr.  Ruiz  Capdepón;  antes  bien, 
creo  haber  contestado  en  términos  categóricos  á 
cuantas  ha  hecho,  y creo  que  la  Cámara  recordará 
que  le  dije  después  que  el  Gobierno  estaba  pronto  á 
contestar  á sus  nuevas  preguntas  y á su  interpela- 
ción. Es  el  Sr.  Ruiz  Capdepón  el  que  volviendo  sobre 
los  propósitos  con  que  se  levantó  de  su  banco,  no  ha 
tenido  por  conveniente  explanar  su  interpelación 
hasta  la  llegada  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Conste,  pues,  que  ni  yo  me  he  excusado 
de  sostener  este  debate,  ni  el  Gobierno  se  excusará 
de  sostener  ninguno;  que  el  Gobierno  estará  aquí 
constantemente  dispuesto  á contestar  á cuantos  car- 
go se  le  dirijan.  No  hay,  por  tanto,  necesidad  nin- 
guna de  suspender  este  ni  ningún  otro  debate  polí- 
tico hasta  la  llegada  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Si  este  debate  se  lia  suspendido,  ha 
sido  exclusivamente  por  el  desistimiento  del  Sr.  Di- 
putado que  se  levantó  á anunciarlo;  por  desisti- 
miento temporal,  condicional,  hasta  la  llegada  del 
Sr.  Presiden  le  del  Consejo.  (El  Sr.  Ruis  Capdepón: 
A ruegos  de  S.  S.)  No  á ruegos  míos.  (El  Sr.  Ruis 
Capdepón : Lo  ha  dicho  S.  S.)  Dije,  conviniendo  con 
S.  S.,  que  en  cuanto  se  refiriese  á actos  del  Gobierno, 
fuesen  cuales  fueran,  el  Gobierno  contestaría.  Había 


dicho  antes,  en  tesis  general,  en  principio,  que  acer- 
ca de  los  orígenes  de  la  crisis  tocaba  dar  explicacio- 
nes al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y que  el  menos 
indicado  para  darlas  era  el  Ministro  que  á conse- 
cuencia de  esa  crisis  había  entrado  en  el  Gabinete. 

Esto  lo  dije  exponiendo  una  doctrina,  un  princi- 
pio, que  pareció  cuando  lo  expuse  ser  contestación, 
ser  respuesta  ó refutación  de  algo  contrario  que  ha- 
bía dicho  S.  S.;  pero  en  aquel  momento  persona  muy 
autorizada,  quizá  y sin  quizá  la  más  autorizada  de  su 
partido,  llamó  la  atención  de  S.  S.  hacia  que  lo  co- 
rrecto era  lo  que  sostenía  yo  en  aquel  momento:  que 
en  efecto,  tocaba  al  vr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  exponer  la  crisis. 

Por  lo  demás,  á cuanto  ha  dicho  S.  S.  respecto  de 
la  crisis,  he  dado  respuesta:  yo  he  dicho  á S.  S.  que 
la  crisis  no  ha  sido  política,  y cuando  me  ha  pedido 
la  explicación,  se  la  he  dado  también.  Cuando  dijo: 
pues  si  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  no  ha 
tenido  motivos  políticos  para  salir  del  Ministerio, 
¿qué  motivos  ha  tenido?  Contesté  á esto  y dije  que  el 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  había  expuesto  en 
alguna  ocasión  sus  propósitos,  de  modo,  que  el  Par- 
lamento podía  ya  apreciarlos  y tomarlos  en  conside- 
ración ; de  suerte  que  el  Sr.  Canalejas  ha  sido  muy 
hábil  tomando  esa  posición , pero  S.  S.  está  ya  con- 
testado á lo  que  sobre  eso  ha  dicho,  y las  posiciones 
respectivas  son  las  que  acabo  de  indicar. 

En  cuanto  á que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  no  ha  comparecido  á primera  hora,  y que 
esto  no  tiene  precedentes  y envuelve  algo  así  como 
desconsideración,  como  alteración  de  las  buenas  re- 
laciones que  deben  existir  entre  los  partidos,  permí- 
tame el  Sr.  Canalejas  que,  en  la  buena  amistad  que 
nos  une,  le  diga  que  su  imaginación  brillante  le  ha 
llevado  á exageraciones  que  nada  tienen  que  ver  con 
la  realidad.  Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros no  ha  venido  á primera  hora,  ha  sido  por  dos 
razones:  la  primera,  porque  nadie  le  había  anunciado 
tal  pregunta  ni  le  ha  significado  el  deseo  de  que  fue- 
ra él  quien  la  contestase;  porque,  de  haberlo  sabido, 
estaría  aquí  presente;  la  segunda  razón,  es  que  la 
crisis  no  tiene  el  menor  carácter  político,  no  es  de 
aquellas  crisis  que  los  Gobiernos  deben  plantear  por 
propia  iniciativa,  porque  eso  ocurre  hasta  con  las 
crisis  que.  tienen  algo  de  políticas,  y esta  no  tiene 
absolutamense  nada  de  eso. 

Habiendo  llegado  ya  al  punto  de  contestar  á la 
pregunta  que  el  Sr.  Canalejas  me  ha  dirigido,  me 
parece  comprender  que  el  Sr.  Canalejas  la  aplaza,  y 
yo  aplazaré  mi  respuesta,  diciendo  ahora,  sólo  para  no 
dejar  sin  contestación  alguna  á S.  S.,  que  esos  actos 
á que  S.  S.  se  ha  referido  y que  siente  que  haya  cali- 
ficado antes  do  conocerlos  de  una  manera  oficial, 
es  decir,  cuando  el  expediente  venga  aquí,  han  sido 
objeto  de  recursos  y reclamaciones.  Esos  recursos 
están  hoy  en  poder  del  señor  gobernador  de  la  pro- 
vincia siguiendo  la  tramitación  legal,  y por  tanto, 
contesto  á la  pregunta  de  S.  S.  en  términos  concre- 
tos y sencillos.  ¿Qué  se  propone  el  Gobierno?  Que  la 
ley  se  cumpla.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ocupa  su  sitio  en  el  banco  azul.)  El  presupues- 
to debe  remitirse  al  gobernador  de  la  provincia  para 
que  corrija  las  extralimitaciones  legales  que  advier- 
ta. El  gobernador  de  la  provincia  hace  este  examen, 
y hasta  ahora  no  ha  tomado  resolución. 

En  cuanto  á los  demás  hechos  relacionados  con 
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el  presupuesto  y con  lo  ocurrido  en  una  sesión  del  ! 
Ayuntamiento,  existen  recursos  ante  el  señor  gober- 
nador de  la  provincia;  creo  que  ha  pedido  informes 
al  señor  alcalde,  y después  resolverá. 

Lo  que  no  puedo  dejar  sin  rectificación,  es  la 
equivocación  de  S.  S.  acerca  de  las  palabras  pronun- 
ciadas aquí  sobre  esos  sucesos  por  el  anterior  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Ni  el  anterior  Sr.  Ministro  de  la  Goberna 
oión  desaprobó  la  conducta  del  alcalde  de  Madrid,  ni 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hizo  acerca  de  ella  más 
que  apreciaciones,  que  naturalmente  tendrán  su 
complemento  en  cuanto  á resoluciones  de  Gobierno, 
cuando  el  Gobierno  debe  intervenir,  si  es  que  llega 
ti  tener  intervención  por  la  marcha  legal  de  los  pro- 
cedimientos legales  en  ese  asunto.  Conste,  de  todas 
maneras,  que  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  se- 
ñor Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  no  se  puede  de- 
rivar ni  se  deriva  censura  alguna  contra  el  diguo 
señor  alcalde  de  Madrid. 


El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Creo  que  encontrán- 
dose ya  presente  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, lo  derecho  es  que  se  prescinda  de  lo  ocurrido 
hasta  este  momento  y dirija  á S.  S.  el  ruego  que  antes 
había  dirigido  en  general  al  Gobierno  de  S.  M. 

Decía  yo  antes  que  era  costumbre,  cuando  ocu- 
rría una  modificación  ministerial,  manifestar  el  Go- 
bierno al  Congreso  los  motivos  de  esa  variación,  y 
que  yo  suplicaba  ai  Gobierno  tuviese  la  bondad  de 
expresar  aquello  que  hubiese  determinado  la  salida 
del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  y su  sustitución  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Pozo  Rubio. 

Hecha  esta  indicación  cuando  no  estaba  aquí  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  dió  algunas  contestaciones; 
pero  añadió  que  no  siendo  él  el  director  de  la  polí- 
tica y perteneciendo  él  al  Gobierno,  después  de  ha- 
ber salido  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  en- 
tendía que  lo  natural,  lo  naturalísimo,  decía  S.  S., 
era  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
director  de  esa  política,  fuese  el  que  diese  las  expli- 
caciones que  yo  le  suplicaba. 

Estando,  pues,  ya  presente  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  yo  le  ruego  que  tenga  la  bondad  de  dar  esas 
explicaciones  que  he  pedido. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  La  pregunta  del  Sr.  Capdepón, 
realmente  muy  cortés,  como  siempre  acostumbra 
S.  S.,  hubiera  exigido  siempre  de  mi  parte,  si  desde  el 
pirmer  momento  hubiese  estado  aquí,  como  ahora 
que  lo  estoy,  una  respuesta  tan  clara  como  S.  S.  pu- 
diese desear. 

Bueno  es  advertir,  sin  embargo,  que  no  es  tan 
de  tradición  que  cuando  las  crisis  no  son  políticas, 
es  decir,  no  significan  en  lo  más  mínimo  cambio  de 
política  en  un  Gobierno,  sino  meramente  un  cambio 
de  personas,  por  motivos  personales  también,  haya 
necesidad  de  dar  aquí  explicaciones.  Pudiera  yo 
traer  á cuento  muchos  cambios  hechos  en  el  partido  1 


liberal,  ya  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  donde  fue- 
ron tantos,  ya  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  ya  en  el 
mismo  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  que  el  par- 
tido de  oposición,  que  yo  tenía  el  honor  de  dirigir, 
no  suscitó  ninguna  cuestión,  no  interpeló  ni  poco  ni 
mucho  al  Gobierno. 

Guando  una  crisis,  con  efecto,  significa  ó puede 
significar  la  menor  desviación  de  la  política  hasta 
aquel  momento  seguida  por  el  Gobierno  de  un  par- 
tido, es  obligación  del  jefe  de  aquella*  politica  venir 
á dar  explicaciones;  pero  en  estos  cambios  personales 
no  se  ha  observado  siempre  semejante  costumbre, 
sin  duda  por  no  haberse  considerado  necesario.  Por 
eso  no  me  he  apresurado  yo  á venir  aquí,  sin  ser  in- 
vitado á ello,  para  dar  explicaciones  que  yo  no  he 
pedido  en  casos  idénticos;  pero  una  vez  de  cualquier 
manera  provocado  é interpelado,  tampoco  he  de  es- 
casear mis  explicaciones,  aunque,  por  desgracia  para 
el  interés  de  este  debate,  las  explicaciones  que  tengo 
que  dar  serán  muy  breves  y muy  poco  nuevas;  muy 
poco  nuevas,  á causa  de  que  mi  dignísimo  amigo 
particular  y político  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  había  aquí  anunciado  con  repetición  que  el 
estado  de  su  salud  no  le  permitía  continuar  desem- 
peñando el  Ministerio  de  la  Gobernación.  Lo  había 
declarado  aquí;  lo  había  declarado  en  todas  partes,  y 
aun,  si  yo  no  recuerdo  mal,  ya  una  parte  de  la  pren- 
sa de  oposición  le  hacía  cargos  porque  dilataba  el 
cumplimiento  de  esta  especie  de  oferta  que  había 
hecho. 

Grande  deberá  ser  la  sorpresa  de  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  al  ver  que 
cuando  hasta  hace  poco  se  extrañaba  y se  censuraba 
que  tardara  tanto  en  cumplir  sus  anuncios,  ahora 
que  los  ha  cumplido,  esto  produzca  ningún  género 
de  estrañeza.  Lo  que  yo  tengo  que  decir  es,  que  el 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  continúa  siendo 
tan  mi  amigo  político  y particular  hoy  como  hace 
dos  días,  cuando  se  sentaba  en  este  banco;  á lo  cual 
debo  añadir,  como  creo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  actual,  que  él  venía  aquí  sola  y 
exclusivamente  á continuar  [apolítica  que  no  conti- 
nuó por  sí  mismo,  meramente  por  causas  de  salud, 
el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced. 

Esto,  como  he  dicho  antes,  no  es  muy  interesan- 
te; esto  puede  de  por  sí,  como  no  se  mezclen  otras 
cosas  distintas  de  los  hechos,  provocar  un  largo  de- 
bate; pero  yo,  por  mi  parte,  no  tengo  más  que  decir 
á mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Capdepón. 

EL  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Yo  siento  tener  que 
declarar,  como  leal  y sinceramente  declaro,  que  no 
me  satisfacen  las  explicaciones  que  ha  tenido  la 
bondad  de  darme  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  porque  yo  entiendo  que  la  salida  del  señor 
Marqués  del  Pazo  de  La  Merced,  y su  sustitución  por 
el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio  en  estos  momentos,  se 
relaciona  con  otras  cuestiones  de  índole  gravísima 
[El  Sr.  Presidente  del  Consejo  d¿  Ministros  pid¿  la  pa- 
labra), de  naturaleza  muy  delicada,  que  en  mi  con- 
cepto han  significado  de  parte  del  Gobierno  una  rec- 
tificación en  su  política  administrativa,  digámoslo 
así,  de  tal  importancia,  de  tal  carácter,  y con  tanta 
gravedad,  que  no  puede  ser  indiferente  ni  al  país  ni 
al  Congreso,  que  le  representa. 

Por  estas  consideraciones,  que  estov  dispuesto  á 
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explanar,  yo  anuncio  desde  luego  al  Gobierno  de 
S.  M.  una  interpelación  que  me  atrevería  á rogarle 
que  aceptara  en  el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Al  Gobierno  le  basta  el  deseo 
del  Sr.  Capdepón  para  aceptar  la  interpelación  en  el 
acto.  Pero  yo  no  puedo  dejar  pasar  una  afirmación 
sin  pruebas,  y contraria,  totalmente  contraria  á la 
exactitud  de  los  hechos,  qne  desde  luego  se  deduce 
de  las  palabras  de  S.  S. 

Ni  poco  ni  mucho,  ni  próxima  ni  remotamente, 
ha  tenido  nada  que  ver  el  cumplimiento  de  los  de- 
seos del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  de  dejar 
el  Ministerio  con  ninguna  cuestión  administrativa 
ni  económica;  lo  saben  todos  mis  compañeros,  lo 
sabe  mejor  que  nadie,  y lo  declararía,  ó lo  declarará 
llegado  el  caso,  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced. La  conducta  que  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  en  el  Consejo  de  Ministros,  en  que  ya  expre- 
samente declaró  su  voluntad  de  dejar  el  Ministerio 
por  falta  de  salud;  el  plan  que,  en  aquellas  circuns- 
tancias mismas  en  que  anunciaba  su  marcha  del  Mi- 
nisterio el  Sr.  Marqués  [del  Pazo  de  la  Merced,  pro- 
puso, ese  fué  aceptado  por  el  Gobierno  entero,  por 
todo  el  Gobierno;  ese  lo  ha  ejecutado  luego  el  Go- 
bierno, después  que  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  había  enviado  su  dimisión,  ya  bajo  la  propia 
responsabilidad  de  sus  individuos:  pero  todo  eso  es- 
taba dentro  de  un  acuerdo  unánimemente  aceptado, 
y que  unánimemente  se  hubiera  llevado  á cabo  sin 
duda  alguna  aunque  continuara  el  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced  en  el  Ministerio. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Señores  Diputados, 
puesto  que  el  Gobierno  de  S.  M.  está  por  su  parte  dis- 
puesto á que  se  explane  la  interpelación  que  he  te- 
nido la  honra  de  anunciarle,  voy  á hacerlo,  ocupán- 
dome, aunque  ligeramente,  de  la  política  general  del 
Gobierno,  y muy  particularmente  de  lo  que  se  rela- 
ciona con  la  crisis  á que  me  vengo  refiriendo. 

Todos  recordaréis,  porque,  aunque  no  estábais 
todos  aquí,  muchos  de  vosotros  os  encontrabais  en 
este  sitio,  y además  porque  era  un  hecho  público,  lo 
que  ocurría  hace  dos  años  en  esta  Cámara,  casi  tam- 
bién en  esta  época  del  ano.  Hombres  importantes  del 
partido  conservador  se  levantaban  contra  el  Gobierno 
liberal  que  entonces  ocupaba  ese  banco,  y formu- 
laban cargos  de  naturaleza  administrativa,  cargos 
do  naturaleza  económica  y hasta  cargos  relativos  á 
chu  ta  debilidad  por  parte  de  aquel  Gobierno,  en 
cuanto  se  relacionaba  con  la  pureza  y moralidad  de 
la  administración  en  este  país. 

Partióse  ya  entonces  de  aquel  supuesto,  perfec- 
tamente exacto,  de  que,  á diferencia  de  io  que  había 
voniiio  ocurriendo  muchas  veces  en  nuestro  país,  el 
partido  liberal,  como  partido  político,  había  cum- 
plido por  completo  todos  sus  compromisos,  y preci- 
samente porque  había  cumplido  en  este  punto  la  mi- 
sión que  había  traído  al  Gobierno,  se  pedía  un  cam- 
bio de  política;  y se  añadía  que  hacían  necesario  este 
cambio,  la  situación  administrativa  del  país,  la  si- 
tuación económica  y la  falta  de  condiciones  de  aquel 
Gobierno  para  perseguir  ciertas  manifestaciones  poco 
conformes  con  la  moralidad  pública. 


Pues  bien,  Sres.  Diputados;  el  cambio  político 
tuvo  lugar,  y hoy  no  pueden  decir  ninguno  de  aque- 
llos señores  que  entonces  hablaban,  lo  que  decían 
respecto  del  partido  liberal  en  lo  relativo  á la  políti- 
ca, porque  entonces  reconocían  que  el  partido  libe- 
ral había  cumplido  su  programa;  pero  el  partido 
conservador,  en  los  dos  años  que  lleva  de  poder,  no 
lia  cumplido  nada,  absolutamente  nada  de  cuanto 
entonces  ofreció  y creyó  que  era  necesario  para  con- 
seguir el  poder. 

No  hablemos,  Sres.  Diputados,  de  la  parte  econó- 
mica. Acabamos  de  terminar  la  discusión  de  ios  pre- 
supuestos, acabáis  de  ver  toda  la  obra  del  partido 
conservador  en  este  asunto,  acabáis  de  ver  las  co- 
rrecciones hechas  por  la  Comisión  en  el  provecto 
del  Gobierno,  V á pesar  de  todo  ha  venido  á resultar 
un  presupuesto  que  desde  luego  deja  casi  sin  satis- 
facer las  necesidades  que  invocaba  el  partido  con- 
servador. 

No  hablemos  de  la  parte  arancelaria,  no  hable- 
mos de  los  tratados  con  otras  Naciones:  todo  esto  no 
ha  significado  más  que  una  serie  de  desastres  para 
el  partido  conservador.  No  hablemos  do  la  cuestión 
de  moralidad,  porque,  Sres.  Diputados,  señaladme 
una  siquiera  de  las  disposiciones  del  Gobierno  desde 
que  el  partido  conservador  empezó  á ejercer  el  poder 
hasta  hoy,  que  tienda  á conseguir  esa  moralidad.  En 
aquella  época  había  un  expediente  formado  contra 
el  Ayuntamiento  de  esta  capital;  expediente  en  el 
cual  había  procedido  hasta  con  exceso  de  dureza, 
hasta  con  crueldad,  porque  había  llegado  á entregar 
á los  tribunales  á los  componentes  de  aquel  Ayunta- 
miento, en  su  mayoría  amigos  suyos. 

Vino  un  fallo  de  los  tribunales,  respetabilísimo 
para  todos  nosotros,  en  el  que  se  declaró  que  no  ha- 
bía motivo  para  proceder  á exigir  responsabilidad 
de  ningún  género,  y sin  embargo,  este  era  el  caba- 
llo de  batalla  de  aquellas  famosas  discusiones  que  el 
partido  conservador  provocaba  aquí  á diario  para 
venir  á hablar  de  la  moralidad  administrativa.  Pues 
en  la  época  del  partido  conservador  no  se  ha  promo- 
vido expediente  de  ningún  género  contra  ningún 
Ayuntamiento  de  España,  ni  se  ha  adoptado  ninguna 
medida  en  este  sentido. 

Aquellos  expedientes  que  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  existían  sobre  determinados  ramos  que 
revisten  una  excepcional  importancia  y aconsejaban 
ciertas  visitas  y cierta  inspección  en  determinadas 
provincias,  no  se  han  continuado  para  nada,  y boy  se 
encuentran  en  ia  misma  situación  en  que  se  encon- 
traban á la  salida  del  Gobierno  liberal.  Esto  es:  nada 
de  cuanto  vosotros  ofrecisteis  para  moralizar  la  ad- 
| ministración,  para  las  economías,  para  los  tratados 
j de  comercio,  nada  en  absoluto  habéis  hecho,  y lo  que 
habéis  hecho,  mejor  fuera  que  no  lo  hubiérais  rea- 
lizado. Quedaba  algo  de  que  el  partido  conservador 
venía  aquí  jactándose,  recordando  antecedentes  su- 
yos, y este  algo  significaba  el  respeto  que  para  el 
Gobierno  conservador  inspiraba  el  principio  de  auto- 
ridad. Yo  no  quiero  recordar  en  este  punto  las  des- 
gracias del  Gobierno  actual  en  Jerez,  en  Barcelona 
y otros  varios  puntos;  yo  quiero  de  todo  esto  hacer 
en  estos  momentos  caso  omiso,  para  llegar  de  este 
modo,  brevemente,  al  punto  principal  y concreto  de 
qne  me  he  de  ocupar  esta  tarde. 

Es  cierto  que  el  anterior  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  se  ocultaba  de  manifestar  á todo  el  umn- 
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do  que  deseaba  salir  del  Ministerio;  es  cierto  que  en- 
tró en  ese  Ministerio  cuando  entendió  que  los  com- 
promisos políticos  que  sobre  sí  había  tomado  de 
facilitar  la  vuelta  al  partido  conservador  de  cierta 
fracción  que  estaba  en  disidencia  con  el  mismo,  se 
habían  realizado:  entonces  entendió  el  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced  que  no  podía  negarse  á des- 
empeñar un  puesto  en  ese  Ministerio,  cuando  había 
triunfado  un  pensamiento  que  hacía  tiempo  que  aca- 
riciaba y defendía.  Formóse,  pues,  un  Ministerio  en 
que  entró  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  y 
del  que  salió  voluntariamente  el  Sr.  Marqués  de 
Pozo  Rubio.  Yo  no  voy  á tratar  de  esta  crisis;  ya  se 
trató  en  otra  ocasión  en  esta  Cámara,  y no  tengo 
para  qué  volver  sobre  ella.  Desde  entonces  venía  el 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  anunciando  que 
deseaba  una  oportunidad  para  retirarse  del  Gobierno 
por  el  mal  estado  de  su  salud;  pero  llegó  un  momen- 
to en  que  se  produjo  un  conflicto  para  el  Gobierno, 
conflicto  de  los  más  graves  que  pueden  presentarse 
contra  cualquier  Gobierno  (me  refiero  al  conflicto 
promovido  por  los  telegrafistas),  y entonces  el  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  dió  á entender  cla- 
ramente desde  ese  banco,  y con  palabras  que  todos 
vosotros  aplaudisteis,  la  necesidad  en  que  se  hallaba 
de  continuar  en  su  puesto  hasta  resolver  ese  conflic- 
to y la  actitud  que  entendía  debía  adoptarse  por  el 
Gobierno  para  conjurarlo. 

Yo,  Sres.  Diputados,  comprendo  que  es  una  cues- 
tión delicada,  delicadísima,  la  que  á ese  conflicto  se 
refiere.  En  primer  lugar,  me  encuentro  con  un  Cuer- 
po respetable,  de  una  brillantísima  aunque  modesta 
historia,  un  Cuerpo  modelo  de  funcionarios,  el  de  los 
telegrafistas,  que  desde  su  creación  ha  venido  sirvien- 
do con  tanto  celo,  con  tanto  interés  y tan  á satisfac- 
ción de  todos  los  Gobiernos,  que  no  ha  merecido  nun- 
ca una  censura  de  parte  de  la  opinión  ni  de  sus  supe- 
riores; ese  Cuerpo,  en  circunstancias  difíciles,  ha  de- 
mostrado una  virtud  y ha  observado  un  comporta- 
miento dignos  de  aplauso;  telegrafista  ha  habido  que 
sacrificando  sus  opiniones,  por  ser  fielá  sus  juramen- 
tos, ha  llegado  á sacrificar  su  vida  en  el  desempeño 
de  su  puesto,  sin  faltar  de  ninguna  manera  á ese  ju- 
ramento que  había  prestado  y á la  sagrada  obliga- 
ción que  tenía  que  cumplir.  Este  Cuerpo  venía,  des- 
de su  creación  hasta  fecha  reciente,  siendo  un  cons- 
tante ejemplo  de  prudencia,  de  sensatez,  de  modera- 
ción, de  laboriosidad  y de  lealtad  para  todos  los  Go- 
biernos. Yo  podría  recordar  una  serie  de  hechos, 
aparte  del  que  ya  he  apuntado,  bastantes  para  hacer 
el  elogio  de  un  Cuerpo  que  tiene  esa  historia  tan  in- 
maculada. ¿Qué  ha  pasado,  Sres.  Diputados,  para  que 
ese  Cuerpo,  en  esas  condiciones,  de  esa  manera,  con 
esos  antecedentes,  con  esas  virtudes,  se  haya  coloca- 
do un  día  en  una  actitud  especial,  en  una  actitud  de 
cierta  rebeldía  ó de  rebeldía  absoluta?  ¿Qué  ha  pa- 
sado? 

Yo  no  conozco  los  motivos  que  hayan  llevado  al 
Cuerpo  de  telégrafos  á adoptar  la  actitud  que  adoptó 
hace  pocos  días;  pero  tengo  el  derecho  de  creer,  y 
así  lo  creo  seguramente,  que  esos  motivos  han  de  ha- 
ber sido  muy  graves  y muy  poderosos,  para  que  un 
Cuerpo  de.  las  condiciones  á que  vengo  refiriéndome, 
haya  tomado  una  actitud  tan  violenta.  Algo  ha  de 
haber  pasado  ahí,  mucho  debe  haber  ahí  ocurrido, 
para  que  ese  Cuerpo,  modelo  en  todos  sentidos,  por 
su  historia,  por  su  comportamiento  y por  su  lealtad 


á todos  los  Gobiernos,  se  viera  en  el  caso  de  adoptar 
esa  determinación  de  protesta  que  adoptó.  Yo,  sin 
embargo,  no  lo  he  de  justificar,  porque  no  he  de  jus- 
tificar jamás  actitudes  de  este  género,  porque  en- 
tiendo que,  cualesquiera  que  sean  las*  ofensas  que  se 
hayan  recibido  y los  derechos  que  se  hayan  lastima 
do,  tiene  aquel  Cuerpo,  por  los  reglamentos  y por 
las  leyes,  medios  bastantes  para  que  en  el  orden  le- 
gal pueda  conseguir  el  que  se  le  haga  justicia.  Qui 
zás  habían  perdido  esta  esperanza  los  telegrafistas  en 
este  país,  cuando  tuvieron  que  lanzarse  por  ese  ca- 
mino, en  que  no  les  he  de  seguir,  y en  el  que,  por  el 
contrario,  tengo  que  censurarles.  Pero,  Sres.  Diputa- 
dos, cuando  se  da  ese  hecho,  cuando  ese  Cuerpo  tan 
benemérito  y de  tan  brillante  historia  toma  esa  acti- 
tud, no  comprendo  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
de  entonces  viniera  á la  Cámara  á contestar  á una 
pregunta  que  le  hizo  un  Sr.  Diputado,  diciendo:  «Yo 
no  puedo  ni  hablar  de  esto,  no  puedo  decir  una  pa- 
labra sobre  esto,  yo  consideraría  como  una  humilla- 
ción del  Gobierno,  ante  esta  actitud  de  resistencia  ó 
de  rebeldía,  decir  nada  de  cuanto  se  me  pregunta 
con  relación  á este  particular.» 

Vosotros  recordaréis  que  hace  muy  pocas  tardes, 
un  digno  individuo  de  esta  minoría,  el  Sr.  Vincenti, 
se  levantó,  llevado  de  una  nobilísima  intención,  á pre- 
guntar al  entonces  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si 
encontraba  que  había  humillación  por  parte  del  Go- 
bierno en  responder  sencillamente  sobre  lo  que  los 
telegrafistas  pretendían,  ó sea  sobre  si  estos  forma- 
ban ó no  un  Cuerpo  facultativo  de  escala  cerrada  y 
eran  inamovibles.  Y esto,  que  preguntaba  el  señor 
Vincenti,  repito,  con  una  nobilísima  intención,  por- 
que tendía  á disipar  las  dudas  y á borrar  los  escrúpu- 
los que  los  telegrafistas  tenían  para  sostener  una  si- 
tuación perfectamente  ilegal,  fué  oído  de  tal  suerte 
por  aquel  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  contestó 
en  los  términos  más  enérgicos  que  pueden  darse.  Yo 
recuerdo  la  explosión  de  simpatía  de  la  mayoría  ha- 
cia ese  criterio;  yo  recuerdo  los  aplausos  que  esa  ma- 
yoría tributó  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced, 
cuando  decía:  «delante  de  esa  huelga,  yo  no  contesto 
una  palabra;  no  digo  nada;  el  Gobierno  no  puede  oír 
hablar  de  eso,  y tal  vez  no  haya  en  la  Cámara  un 
solo  Diputado  que  participe  de  las  ideas  y de  los  pro- 
pósitos del  Sr.  Vincenti.» 

Pues  ¿qué  ha  pasado  aquí,  Sres.  Diputados?  Aque- 
llos aplausos  que  tributásteis  al  Sr.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced,  ¿eran  el  preludio  de  una  oración  fúne- 
bre ministerial?  Porque  ¡quién  lo  había  de  decir!  á 
las  veinticuatro  horas  de  no  querer  hablar  el  Sr.  El- 
duayen  de  los  telegrafistas,  de  no  querer  hacer  aque- 
llas declaraciones,  que  indudablemente  S.  S.  haría 
hoy  y hubiese  hecho  en  mil  ocasiones,  y que  después 
de  todo,  estaban  calcadas  en  el  reglamento  orgánico 
del  Cuerpo  de  telégrafos,  salía  del  Ministerio.  ¿Qué 
ha  pasado  aquí,  qué  pasa,  repito,  que  los  telegrafis- 
tas han  vuelto  á sus  puestos,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ha  funcionado  de  Ministro  de  la  Goberna- 
ción por  algún  rato,  y que  el  Ministro  de  la  Gober- 
ción,  cuya  salud  estaba  quebrantada,  cuando  se  ha 
visto  rectificado  precisamente  en  aquello  en  que  po- 
nía sus  cinco  sentidos,  en  aquello  que  entendía  era 
fundamental  para  el  Gobierno,  haya  tenido,  según 
mis  noticias,  por  teléfono,  que  decir  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo:  no  soy  Ministro,  no  cuente  usted  conmi- 
go? (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : No  es 
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exacto.  No  hay  tal  teléfono,  ni  nada  dramático  pót- 
ese estilo.) 

Lo  he  leído;  pero  ante  la  afirmación  de  S.  S.  no 
lo  mantengo.  Vengo  á discutir  aquí  dé  buena  fe,  y 
me  basia  que  S„£.  lo  desmienta.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  Lo  desmiento  aquí,  y no  lo  he 
leído.) 

Ahora  que  S.  S.  lo  desmiente,  lo  doy  por  des- 
mentido, pero  hasta  este  momento  he  partido  de  la 
creencia  contraria;  pero  valiérase  del  teléfono,  valié- 
rase  de  carta  ó dijéraselo  á S.  S.  verbalmente,  como 
también  he'oído,  esto  constituiría  un  detalle  que  no 
quitaría  en  lo  más  mínimo  la  importancia  suprema 
que  tiene  el  hecho  de  que  me  estoy  ocupando.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Yo  no  le  doy 
importancia  á ese  incidente,  sino  porque  S.  S.  no  se 
molestara  ocupándose  de  un  hecho  que  no  es  exacto.) 

He  convenido  con  S.  S.  en  que  no  tiene  impor- 
tancia; pero  si  he  convenido  en  eso,  siento  mucho 
que  S.  S.  no  convenga  conmigo  en  la  grave  trascen- 
dencia que  tenía  el  asunto  que  motivaba  esa  mani- 
festación del  Ministro  de  la  Gobernación. 

¿Qué  ha  pasado  aquí,  Sres.  Diputados,  repito,  para 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  pueda  oir  sin 
indignación  una  voz  que  se  levanta  de  esta  minoría 
para  preguntarle  si  puede  hacer  una  declaración  que 
á nadie  debilita,  que  á nadie  humilla,  que  de  ningu- 
na manera  era  inconveniente  para  un  Ministro  de  la 
Gobernación,  porque  después  de  todo  no  venía  á res- 
ponder más  que  del  concepto  que  le  inspiraba  una 
legislación  de  que  era  precisamente  autor  el  partido 
gobernante? 

Pues  ese  Ministro,  ese  Gobierno,  que  al  Gobierno 
representaba  en  todo  y para  todo  aquel  Ministro,  no 
quería  escuchar  al  Sr.  Vincenti  cuando  le  hacía  esa 
pregunta;  se  limitaba  á consignar  todo  género  de 
protestas  y á pintar  con  los  colores  más  negros  la 
situación  en  que  se  habían  colocado  los  telegrafistas, 
á fulminar  contra  ellos  toda  clase  de  rayos,  á dedi- 
que aquello  era  peor  que  una  sublevación  militar,  á 
poner  de  relieve  todos  los  males  que  se  podían  deri- 
var de  la  situación  en  que  se  habían  colocado  los  te- 
legrafistas, y á decir  que  ese  Cuerpo  había  cometido 
un  abuso  de  confianza,  como  el  cajero  que  teniendo 
la  llave  de  la  caja  sustrae  los  fondos  de  su  principal; 
que  así,  á cualquiera  se  le  sorprendía.  Y de  esta  ma- 
nera se  trataba  por  el  Gobierno  de  explicar  lo  que 
no  era  posible,  que  en  49  provincias,  y en  su  propia 
casa,  fueran  todos  sorprendidos  por  un  Cuerpo  que 
cuenta  más  de  3.000  funcionarios,  sin  que  hubiera 
habido  entre  todos  ellos  un  amigo  que  le  advirtiera 
del  conílicto. 

Esta  minoría  no  quiso  decir  nada  mientras  la 
huelga  duró,  porque  su  deber  era  estar  al  lado  del 
principio  de  autoridad,  y así  lo  manifestó;  pero  hoy 
viene  aquí,  rompe  su  silencio,  é interpela  á este  Go- 
bierno nuevo,  porque  viene  este  Gobierno  á decir 
que  es  una  continuación  del  anterior,  que  no  hace 
más  que  lo  que  el  anterior  ha  hecho,  y que  acepta 
la  responsabilidad.  Hay,  pues,  un  cargo  de  imprevi- 
sión grandísima. 

Ya  sé  yo  que  es  fácil,  por  muchas  precauciones 
que  se  tomen,  por  buena  policía  con  que  se  cuen- 
te, por  amigos  que  se  tengan,  ser  en  alguna  ocasión 
sorprendido  por  un  hecho  aislado  en  tal  ó cual  pun- 
to, realizado  de  esta  ó de  la  otra  manera,  practicado 
por  abuso  de  confianza  ó por  infidelidad  de  determi- 


nadas personas  ó servidores  del  Estado.  Esto,  por  des- 
1 gracia,  nuestra  historia  contemporánea  nos  lo  ofre- 
ce como  ejemplo  en  muchas  ocasiones,  y en  todas 
las  situación  liberales  ó conservadoras;  y yo,  que 
soy  justo,  tengo  que  reconocerlo;  pero  no  ha  habi- 
do caso  ni  precedente  que  pueda  en  lo  más  mínimo 
parecerse  ai  conflicto  de  los  telegrafistas,  porque  el 
Gobierno  íué  sorprendido  en  las  49  provincias  y en 
su  propia  casa,  como  antes  he  dicho,  por  todo  el  Cuer- 
po de  telégrafos,  por  3.000  telegrafistas,  entre  los 
cuales  no  hubo  una  voz  amiga  que  le  indicase  lo  que 
iba  á suceder. 

Esto  lo  sabían,  Sres.  Diputados,  los  telegrafistas 
de  otras  Naciones,  y lo  sabíamos  los  que  no  tenemos 
obligación  de  írselo  á decir  al  Gobierno,  porque  el 
mismo  Gobierno  había  oído  en  más  de  una  ocasión 
los  descontentos  que  había  en  ese  Cuerpo  y la  mane- 
ra como  se  pensaba  expresarlos,  intimamente  la 
prensa  se  ocupó  de  ello,  porque  cuando  se  acercaba 
el  l.°  de  Mayo,  los  telegrafistas  proyectaron  llegar  al 
conflicto  á que  después  han  llegado;  pero  advertidos 
de  que  venía  un  día  en  que  podrían  ocurrir  graves 
cuestiones  de  orden  público  y adquirir  ellos  una  res- 
ponsabilidad mayor,  se  detuvieron  y dijeron:  de  nin- 
guna manera;  mientras  haya  este  peligro,  nosotros 
sufriremos  y pasaremos  por  todo,  y continuaremos 
esa  historia  de  mártires  que  constituye  toda  nuestra 
existencia,  antes  que  llegar  por  ningún  camino  á 
producir  un  conflicto  de  ese  género  en  tales  circuns- 
tancias. 

Pero  anduvo  el  tiempo,  el  peligro  de  la  cuestión 
de  orden  público  desapareció,  y entonces  los  tele- 
grafistas hicieron  ese  acto  que,  á pesar  de  que  todos 
ellos  sabían  que  podía  verificarse,  el  Gobierno  lo  ig- 
noraba; y tanto  lo  ignoraba,  que  se  dejó  sorprender 
en  su  propia  casa,  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y en  las  49  provincias,  como  he  dicho. 

Creo,  pues,  Sres.  Diputados,  que  ese  cargo  de  im- 
previsión es  uno  de  los  más  severos  que  se  pueden 
fulminar  contra  un  Gobierno,  y que  prueba  hasta 
qué  punto  estamos  aquí  expuestos  á toda  clase  de 
peligros,  cuando  los  de  esa  naturaleza,  tan  fáciles 
de  prever  y remediar,  no  se  han  previsto  ni  reme- 
diado. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  se  había  pro- 
ducido ese  conflicto,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  entre  aplausos,  en  parte  merecidos,  de 
la  mayoría  de  esta  Cámara,  no  quería  ni  oir  hablar 
á un  Diputado  que  buscaba  términos  de  inteligen- 
cia, que  buscaba  manifestaciones  honrosas  para  dar 
por  terminado  ese  conflicto,  se  encuentra  de  la  no- 
che á la  mañana  sorprendido  con  que  el  Sr.  Ministro 
de  l ltramar,  autorizado,  según  parece,  y si  en  esto 
yo  me  equivocara,  el  Br.  Presidente  del  Consejo  me 
rectificaría,  y yo  rectificaría  también;  autorizado  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  recibe  á una  Comisión 
de  telegrafistas,  trata  con  ellos,  acaba  la  huelga  y se 
va  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (El  Sr . Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Ya  rectificaré  eso.) 
¿Son  estos  hechos  ciertos?  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros : No;  pero  ya  lo  diré  luego.) 

Espero  que  S.  S.  los  dirá;  pero  desde  luego,  he- 
chos ciertos  son:  la  actitud  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  esta  Cámara,  no  consintiendo  que  se 
hablara  siquiera  de  la  cuestión  de  los  telegrafistas,  ni 
de  nada  que  no  significara  medidas  de  todo  rigor,  re- 
chazando todo  intermediario,  como  rechazó  á los  di- 
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rectores  de  los  periódicos  que  trataron  de  mediar;  y 
cuando  esta  es  la  política  del  Gobierno,  expresada  por 
órgano  tan  autorizado  como  el  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  cuando  se  presenta  en  esta  Cámara  el 
con llicto  en  estos  términos,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  dice  que  esa  es  la  contestación  que  tie- 
ne que  dar,  y esto  lo  hace  con  el  aplauso  unánime 
de  la  mayoría,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, á espaldas,  creo  yo,  porque  no  sé  que  lo  hi- 
ciera de  acuerdo  con  el  Sr.  Elduayen,  trata  con  otro 
compañero  de  Ministerio  para  que  llame  á los  tele- 
íistas,  los  reciba,  se  convierta  en  abogado  suyo,  haga 
que  en  él  depositen  su  confianza  los  individuos  de 
ese  Cuerpo  y que  vuelvan  á los  aparatos,  y el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  se  va,  y aquí  no  ha  pasado  nada, 
sino  que  viene  otro  Miuistro  de  la  Gobernación,  y 
dice  que  ese  cambio  no  signilica  un  cambio  polí- 
tico. 

¿Pues  qué  va  á hacer  S.  S.  con  ios  telegrafistas? 
¿Hace  S.  S.  lo  que  hacía  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced?  De  seguro  que  no;  tiene  S.  S.  mucha  más 
flexibilidad.  ¿Qué  va  á hacer  S.  S.  con  los  suspen- 
sos? ¿Va  S.  S.  á resolver  los  expedientes  aquellos  en 
que  no  era  posible  ni  que  los  oyese  su  antecesor? 
Pues  si  S.  S.  fué  sacado  de  este  salón  con  gran  com- 
placencia de  todos  los  que  lo  observamos  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  para  llevarle  ai  Ministerio 
de  la  Gobernación,  ¿qué  va  á hacer  S.  S.,  si  no  da  la 
razón  al  abogado  de  los  telegrafistas,  al  que  dió  so- 
lución al  conflicto  y al  que  ha  echado  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  á aquel  que  le  trajo  á él  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Tampoco  era  nueva  ni  improvisada  mi  candi- 
datura, y S.  S.  me  habió  de  esto  días  antes.)  Es  ver- 
dad; yo  no  lo  niego;  hace  tiempo  que  yo  tenía  el 
gusto  de  saber  que  S.  S.  venia  indicado  para  reem- 
plazar al  Sr.  Elduayen  cuando  el  Sr.  Elduayen  se  re- 
tirara. Esto  lo  sabía  yo;  lo  que  no  podía  pensar  ni 
sospechar,  era  que  cuando  surgiera  una  cuestión  gra- 
vísima como  esta  en  que  el  principio  de  autoridad 
estaba  tan  comprometido;  que  cuando  se  suscitara 
un  conflicto  como  este,  saliera  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  el  Sr.  Elduayen  y viniera  S.  S.  Esto  es 
lo  que  no  creía  jamás  que  pudiera  suceder.  Yo  había 
visto  que  S.  8.  se  fué  del  Gobierno  cuando  el  señor 
Silvela;  y aun  cuando  en  política  todo  se  explica,  no 
dejé  de  oir  con  extrañeza  la  indicación  del  nombre 
de  S.  S.  para  formar  parte  del  Gabinete  con  aquellos 
con  quienes  no  quiso  entrar  S.  S.  cuando  se  retiró 
con  el  Sr.  Silvela;  pero  ai  fin  y al  cabo,  me  lo  ex- 
plico. 

¡Cuántas  y cuántas  cosas  no  me  explico  yo,  por 
incomprensibles  que  me  parezcan,  desde  que  está 
en  el  poder  el  partido  conservador!  Pero  yo  no  me 
puedo  explicar  de  ninguna  manera  que  el  partido 
conservador,  que  tanta  gala  hacía  aquí  de  esos  crite- 
rios de  energía,  que  tanto  sintió  que  la  Guardia  civil 
saliera  por  las  calles  de  una  población  á perseguir  á 
los  revoltosos  sin  disparar  contra  ellos,  porque  hasta 
llegó  á decir  en  cierta  ocasión  el  actual  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  era  deshonrar  el 
uniforme  de  ia  Guardia  civil  sacarla  á la  calle  para 
que  luego  no  hiciese  fuego,  viniera  á entregar  á ios  | 
telegrafistas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  ! 
Subsecretario  del  mismo  Ministerio  y al  director  de 
comunicaciones.  ¡Ah!  ¡Esos  si  que  son  resortes  de 
gobierno;  esos  sí  que  son  resortes  que  antes  no  cono-  1 


ciamos,  pero  que  significan  el  lamoso  sentido  jurí- 
dico que  el  partido  conservador  ha  perdido,  como 
perdió  los  verdaderos  resortes  de  gobierno! 

En  cambio  el  partido  liberal  ha  dado  un  ejemplo 
que  contrasta  con  vuestra  conducta. Oso  hace  mucho, 
todos  lo  recordaréis,  hubo  una  famosa  discusión  en 
la  otra  Cámara,  en  la  situación  anterior,  por  ciertos 
hechos  relatados  en  una  carta  de  un  general;  mala- 
mente, indebidamente,  se  hizo  de  aquello  por  algunos 
generales  como  una  especie  de  cuestión  de  cuerpo;  y 
¿cuál  fué  la  actitud  del  Gobierno  liberal  entonces? 
Bien  contraria  á la  que  vosotros  habéis  tenido  ahora. 
¿Cuál  fué  la  actitud  vuestra?  La  de  auxiliar  á ese 
espíritu  que  se  levantaba  contra  el  Gobierno  en  sen- 
tido verdaderamente  agresivo.  ¿Cuál  ha  sido  la  acti- 
tud de  esta  minoría?  Cruzarse  de  brazos,  permanecer 
cinco  días  callada  ante  un  contlicto  que  desacredi- 
taba el  nombre  de  nuestro  país,  y del  cual  era  res- 
ponsable el  Gobierno. 

Dejar  que  estuviera  la  vida  social,  mercantil  y 
de  toda  clase  interrumpida  en  sus  relaciones,  cuando 
para  todas  ellas  es  de  una  necesidad  imprescindible 
el  telégrafo,  y todo  esto  para  que  no  se  entendiera 
que  podíamos  alentar  en  lo  más  mínimo  la  actitud 
en  que  se  había  colocado  un  Cuerpo  enfrente  de  sus 
superiores. 

¡Cómo  han  cambiado  los  tiempos!  El  Sr.  Sagasta 
se  atrevía  con  los  generales:  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo entrega  á los  telegrafistas  á su  queridísimo 
amigo  particular  y político  el  Sr.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced,  al  director  de  comunicaciones  y al 
Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Gobernación.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Todo  eso  es 
una  novela.)  Todo  eso  es  una  muestra  de  la  debilidad 
de  la  política  conservadora  y de  la  virilidad  de  la  po- 
lítica liberal.  Verdad  es  que  entrando  en  otros  puntos, 
pueden  establecerse  comparaciones  entre  una  y otra 
política  tan  desventajosas  para  la  primera  como  be- 
neficiosas para  la  segunda. 

¿Es  que  hay  algo  en  esto  que  uo  sea  cierto?  Por- 
que el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me 
ha  dado  á entender  que  luego  me  rectificará,  y yo 
siento  que  S.  S.,  por  medio  de  una  interrupción, 
como  la  que  hizo  antes...  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  Tendría  que  ser  muy  larga,  porque 
niego  todo  cuanto  S.  S.  está  afirmando.)  Pues,  seño- 
res Diputados,  aquí  vivimos  todos  en  un  error,  el 
que  está  en  ese  banco  en  concepto  de  Ministro  de  la 
Gobernación  es  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced, 
los  telegrafistas  no  han  estado  en  huelga,  ó siguen 
en  ella;  no  ha  ocurrido  nada  absolutamente.  (El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  es  que  no 
haya  ocurrido  nada,  es  que  la  explicación  es  inexac- 
ta.) Permítame  S.  S...  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  ¿No  pedía  S.  S.  una  interrupción?)  No  es 
que  me  moleste  la  interrupción  de  S.  S.,  sino  que... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  interrupciones  se  su- 
fren, Sr.  Gapdepón;  pero  no  se  piden. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Yo  no  he  pedido  inte- 
rrupciones, Sr.  Presidente,  ni  he  sufrido  interrup- 
ciones, porque  la  palabra  sufrimiento  significa  algo 
de  desagradable,  y en  mí  no  ha  habido  nada  de  des- 
agradable por  la  interrupción  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Por  consecuencia,  créame  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara,  tendré  muy  eu  cuenta 
su  observación,  pero  en  estos  momentos  no  la  nece- 
sitaba. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  necesitaba  la  Mesa,  para 
no  autorizar  que  se  hagan;  bastante  hace  con  tole- 
rarlas, sin  necesidad  de  que  se  pidan. 

El  Sr.  RüIZ  CAPDEPON:  Está  bien,  Sr.  Presi- 
dente; esto  es  como  una  carambola;  yo  io  entiendo,  y 
no  hay  necesidad  de  que  lo  entienda  el  Sr.  Presiden 
te  del  Consejo  de  Ministros. 

Me  dice  S.  S.  que  no  es  exacto  lo  que  estoy  di- 
ciendo, y tengo  á la  mano  un  número  de  un  periódi- 
co, El  Clamor , que  es  órgano  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; y esto  no  lo  negará  el  Sr.  Cánovas.  (El  Sr.  Pre- 
siente del  Consejo  de  Ministros : También.)  Pues  per- 
dóueine  S.  S.,  y esto  no  es  una  interrupción  que  yo 
be  provocado,  Sr.  Presidente;  aunque  S.  S.  lo  niegue, 
y siu  que  yo  deje  de  dar  crédito  á la  palabra  de  S.  S., 
creo  que  está  equivocado;  porque  mis  noticias  son 
que  este  periódico  es  órgano  dei  Sr.  Homero  Roble- 
do; y dice  así  este  periódico: 

«Una  Comisión  de  individuos  del  Cuerpo  de  te- 
légrafos visitó  al  Sr.  Homero  Robledo,  y el  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  no  el  Ministro  de  Ultramar...»  (Es  buena 
la  distinción.  Sólo  con  aquella  explicación  de  la  do- 
ble naturaleza  invocada  por  otra  personalidad  del 
partido  conservador,  se  comprende  esto  de  que  pueda 
uu  Ministro,  como  particular,  hacer  lo  contrario  de 
1o  que  oficialmente  debería  hacer)  «...y  el  Sr.  Romero 
Robledo,  no  el  Ministro  de  Ultramar,  después  de  ob- 
tener la  seguridad  de  que  depondrían  inmediata- 
mente su  actitud»  (porque  es  de  advertir,  que  toda- 
vía estabau  en  actitud  rebelde),  «les  ha  ofrecido  que 
será  intérprete  de  sus  deseos  en  el  seno  del  Consejo 
de  Ministros.» 

No  sé  cómo,  si  el  Sr.  Romero  Robledo  no  era  Mi- 
nistro de  Ultramar;  no  sé  cómo  podía  ir  ai  Consejo 
de  Ministros:  lo  que  sí  sé  es,  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo recibió  en  su  casa  á una  Comisión,  y que  pro- 
porcionando un  grave  conílicto  á un  digno  compa- 
ñero suyo  de  Gabinete,  oyó  á la  Comisión,  y desauto- 
rizó á ese  compañero  de  Gabinete  hasta  tal  punto, 
que  mientras  el  que  todavía  era  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  quería  ni  oir  hablar  de  la  cuestión  ni 
admitir  intermediarios,  el  Sr.  Romero  Robledo  re- 
cibía en  su  casa  á los  que,  en  todo  caso,  tenían  que 
ser  considerados  como  culpables,  los  oía,  los  atendía, 
les  pedía  que  depusieran  su  actitud  y les  ofrecía  ser 
su  mediador  y hacerse  intérprete  suyo  cerca  del  Con 
sejo  de  Ministros,  para  lo  cual  sería  preciso  que  pro- 
cediese como  Ministro  de  Ultramar;  porque  no  com- 
prendo que  de  otra  manera  pudiese  ir  el  Sr.  Romero 
Robledo  al  Consejo,  por  más  que  parece  que  así  lo 
comprende  El  Clamor , órgano  que,  en  mi  concepto, 
era  y es  dei  Sr.  Romero  Robledo. 

Pero  bav  más:  los  mismos  telegrafistas,  al  tras- 
mitir á sus  compañeros  el  telegrama  diciendo  que  j 
cesaba  la  huelga,  dicen  una  cosa,  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  tan  grave,  que  con  sólo  ella 
bastaría  para  tener  una  confirmación  cumplida,  cum- 
plidísima, de  cuanto  vengo  aquí  sosteniendo. 

Dice  así  ese  telegrama:  «Madrid  24  á las  siete  de 
la  tarde.  (Hora  en  que  los  telegrafistas  ofrecieron  al 
Sr.  Romero  Robledo  que  la  huelga  quedaría  termi- 
nada.) Circular  á todos  los  telegrafistas  España. — Ro- 
mero Robledo  garante  ante  Gobierno  nuestras  peti- 
ciones. Personal  de  la  Central  decidido  trabajar  en- 
tusiasmo, confiado  tal  abogado,  y espera  le  secunden 
sus  compañeros  de  provincias. — Tribu  de  Leví  ca- 
mino del  desierto,  Cádiz.» 


¡Qué  vergüenza,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros!  Podrá  haber  salido  el  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced  por  las  causas  que  ha  indicado 
S.  S.:  pero  quite  S.  S.  de  la  opinión  del  país,  en  pre- 
sencia de  los  hechos,  la  idea  de  que  el  Sr.  Elduaven 
ha  sido  sacrificado  por  S.  S.,  y puesto  por  una  debi- 
lidad de  S.  S.  á los  pies  de  ios  telegrafistas. 

¡Ah,  señores  de  la  mayoría!  Yo  no  tengo  derecho 
á reclamar  vuestro  aplauso;  pero  palabras  mejor  di- 
chas que  las  mías,  aunque  inspiradas  en  la  misma  idea 
y en  igual  criterio,  decía  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced  en  el  día  22  de  este  mismo  mes  desde  el 
banco  del  Gobierno,  y vosotros  le  aplaudíais.  Ved 
ahora  lo  que  significa  ese  Gobierno,  que  ha  hecho  de 
vuestros  aplausos  el  propio  caso  que  hizo  de  las  pa- 
labras del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced. 

Vosotros  debíais  estar  ahora  al  lado  nuestro.  Per- 
sonaje político  estaba  aquí  en  aquella  larde,  aunque 
no  pertenece  á esta  Cámara,  sentado  muy  cerca  de 
mí,  cuando  oíamos  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced.  Era  de  ver  cómo  aquella  persona  se  entu- 
siasmaba con  las  declaraciones  enérgicas  del  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced.  Y cuando  se  volvió 
á mí,  que  participaba  bastante  de  aquella  manera  de 
sentir,  y de  ver  la  cuestión,  y me  dijo;  «¿qué  le  pare- 
ce á usted?»,  yo  le  contesté:»  todo  esto  acabará  por  un 
acto  de  debilidad  vergonzoso.»  A lo  cual  añadió  aquel 
Sr.  Senador  conservador,  á quien  no  debo  nombrar: 
«si  eso  sucede,  yo  me  iré  del  parcido  conservador, 
en  busca  del  Sr.  Sagasta;  que  será  el  que  ampare  el 
principio  de  autoridad  en  este  país,  como  ampara 
otras  muchas  cosas.» 

Pues  ese  personaje  está  lleno  de  vida;  no  le  nom- 
bro, porque  no  estoy  autorizado  para  hacerlo;  pero  es 
muy  posible  que  él,  respondiendo  á la  sinceridad 
de  sus  convicciones,  bable,  allí  donde  puede  y debe 
hablar,  en  este  sentido. 

Nunca  imaginé  yo,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  lo  ha- 
bía de  imaginar?  que  la  debilidad  del  Presidente  de 
ese  Gobierno  llegase  hasta  el  extremo  á que  ha  lle- 
gado. No;  no  creía  yo  que  tanto  sucediese;  aunque 
entendía  que  en  este  asunto,  si  bien  había  responsa- 
bilidades por  parte  de  los  telegrafistas,  las  había 
también,  y en  mi  concepto  mayores,  por  parte  de 
los  que  habían  provocado  esta  situación,  dando  mo- 
tivo ó pretexto  á esos  funcionarios  para  colocarse  en 
esa  actitud  rebelde,  y que,  por  lo  tanto,  los  que  Ha- 
bían provocado  el  mayor  de  los  conllictos  que  se  lian 
conocido  durante  este  siglo  en  este  país,  harían  al- 
gún sacrificio,  tendrían  que  ceder  algo  en  aquello 
que  respondía,  de  una  parte  á su  imprevisión,  y de 
otra  parte  á su  culpa,  por  haber  provocado  el  con- 
flicto con  sus  desaciertos. 

Paréceme,  pues,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Pre- 
sidente dei  Consejo  de  Ministros  podrá  hablar  con 
la  elocuencia  que  le  es  propia;  tratará  este  asunto 
con  la  elevación  con  que  siempre  trata  S.  S.  cuantos 
asuntos  discute;  pero  por  mucho  que  sea  su  talento, 
por  grande  que  sea  su  ingenio,  por  incomparable  que 
sea  su  elocuencia,  S.  S.  no  podrá  alterar  la  verdad 
de  los  hechos.  Yo  podré  estar  más  ó menos  inexacto, 
como  S.  S.  dice,  en  mi  concepto  sin  razón,  pero  los 
hechos  que  yo  he  apuntado,  ahí  quedan,  y de  ellos 
dan  testimonio  todos  los  telegrafistas  que  pusieron 
ese  telegrama  que  antes  he  leído;  El  Clamor , que  á 
mi  entender,  repito,  es  órgano  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y la  misma  salida  del  Ministro,  del  director 
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y del  Subsecretario,  consecuencia  forzosa  é indecli- 
nable de  esta  situación  tan  ridicula  en  que  seles  ha- 
bía colocado,  por  su  amigo  y Presidente  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo. 

Yodo  sé  si  tendré  también  la  desgracia  de  que 
se  me  niegue  algún  otro  hecho;  pero  algunos  puedo 
citar.  Toda  la  prensa  ha  dicho,  sin  contradicción  de 
nadie,  que  en  el  Consejo  de  Ministros  que  se  celebró 
para  tratar  de  la  cuestión  de  los  telegrafistas  el  jue- 
ves á la  una  de  la  tarde,  se  llevó  redactado  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  anterior  un  decreto 
disolviendo  el  Cuerpo  de  telegrafistas.  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Reorganizándole.)  Llá- 
mele S.  S.  como  quiera,  el  hecho  es  exacto;  y obser- 
ve el  Sr.  Presidente  que  tampoco  he  provocado  yo 
esta  interrupción. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues,  por  eso,  porque  hay 
tantas  interrupciones  sin  provocación,  á los  que  se 
quejan  de  ellas  muchas  veces,  les  digo  que  sean  con- 
secuentes, y ya  que  se  quejan  de  ellas,  no  las  im- 
ploren. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Ahora  no  he  implora- 
do la  interrucción  ni  tampoco  me  he  quejado  .de 
ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  la  deplora  aho- 
ra, como  la  imploraba  antes. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Lo  que  hago  es  diri- 
girme á S.  S.  para  que  la  apunte  en  esa  cuenta  de  ca- 
rambolas que  S.  S.  va  llevando  desde  la  Mesa. 

Pues  bien;  se  llevó,  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, al  Consejo  de  Ministros  un  decreto  reor- 
ganizando, disolviendo,  lo  que  fuera,  el  Cuerpo  de 
telégrafos;  se  trataba  de  un  decreto  para  castigar  á 
ese  Cuerpo,  esto  es  evidente;  y á tal  extremo  se  lle- 
vaba el  castigo  en  ese  decreto,  que  el  Gobierno  en- 
tendió que  no  estaba  en  el  caso  de  aprobarlo,  y no  lo 
aprobó;  se  llevaba,  pues,  una  medida  de  rigor,  v una 
medida  de  rigor  extremo,  contra  el  Cuerpo  de  telé- 
grafos, llámese  decreto  de  reorganización,  llámese,- 
con  más  propiedad,  de  disolución,  llámese  como  se 
quiera;  del  nombre  no  hago  cuestión;  pero  el  signi- 
ficado del  decreto  comprenderéis  que  no  es  otro  que 
este  que  le  atribuyo;  era  un  decreto,  no  diré  que 
no,  reorganizando  el  Cuerpo  de  telégrafos,  disolvien- 
do el  Cuerpo,  contra  el  Cuerpo,  para  acabar  con  el 
Cuerpo  de  telégrafos  y con  las  garantías  que  el  Cuer- 
po de  telégrafos  actual  tiene  en  España. 

Esto  es  lo  que  debía  significar  ese  decreto,  que 
siento  no  conocer,  pero  que  entiendo  que  era  la  ex- 
presión de  aquel  criterio  de  energía  con  que  el  en- 
tonces Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Elduayen, 
decía  que  trataría  esta  cuestión.  Vosotros  no  lo  acep- 
tasteis. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No 
es  exacto.  Perdone  S.  S.)  No  me  molesta.  (Él  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  Pues  entonces  sepa 
que  eso  carece  de  toda  exactitud.)  Es  decir,  que  no 
se  llevó  ese  decreto  al  Consejo  de  Ministros.  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Se  llevó  y se  apro- 
bó por  unanimidad.)  Me  alegro  haber  estado  en  un 
error.  Cuando  se  aprueba  un  decreto  echando  al 
Cuerpo  de  telégrafos,  resulta  echado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Esta  sí  que  es  carambola.  El  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  lleva  al  Consejo  un  decreto 
reorganizando  el  Cuerpo  de  telégrafos,  el  Consejo  lo 
acepta,  y después  sale  el  Ministro  de  la  Gobernación 
de  su  Departamento  y lo  demás  continúa  como  antes. 
Si  está  aprobado  ese  decreto,  ¿cuándo  lo  vamos  á 


ver?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Ya  se 
enterará  S.  S.)Que  ya  me  enteraré...  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Yo  le  enteraré  de  todo  lo 
que  ignora  en  esto,  que  es  mucho,  sabiendo  S.  S. 
tanto.)  Yo  sé  muy  poco;  sé  lo  que  pasa  en  la  parte 
de  afuera,  yo  no  puedo  estar  en  ese -Olimpo  donde 
hay  esos  secretos  y donde  la  opinión  tiene  que  sor- 
prender algo  para  venir  aquí  á decir  algunas  pa- 
labras. 

De  suerte,  señores,  que  la  crisis  nada  significa; 
continúa  la  misma  política  que  antes.  El  Ministro  de 
la  Gobernación  anterior  llevó  un  decreto  contra  el 
Cuerpo  de  telégrafos  al  Consejo  de  Ministros;  el  Con- 
sejo de  Ministros  lo  aprobó,  y sin  embargo  en  la  Ga- 
ceta no  ha  aparecido  ese  decreto  en  unos  momentos 
eu  que  tan  oportuna  era  su  aparición  cuanto  que  es- 
taba en  huelga  el  Cuerpo  á quien  se  trataba  de  apli- 
car. Lo  que  aparece  en  la  Gaceta  no  es  el  decreto 
aprobando  lo  hecho  por  el  Sr.  Elduayen,  sino  el  de- 
creto lanzando  del  Ministerio  ai  Sr.  Elduayen.  Ase- 
guro á los  Sres.  Diputados  que  lo  ocurrido  es  in- 
explicable, si  no  tiene  la  explicación  que  he  dado. 

Yo  tengo  una  duda,  y la  he  de  exponer  con  toda 
lealtad.  Yo  tengo  la  duda  deque  se  publique  ese  de- 
creto. Si  se  publica  alguno,  no  será  el  decreto  que 
autorizó  el  Sr.  Elduayen,  será  otro  decreto  que  au- 
torice el  nuevo  Ministro  de  la  Gobernación,  en  unión 
del  Consejo  de  Ministros,  y por  supuesto  contando 
muy  especialmente,  no  con  el  compañero,  voto  en  la 
materia,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sino  con  el  ex-Mi- 
nistro  de  la  Gobernación,  con  el  verdadero  Ministro 
de  la  Gobernación,  en  el  momento  ie  resolver  la  cri- 
sis suprema,  porque  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
el  jefe  de  la  tribu  de  Leví,  según  dicen  esos  perio- 
distas, es  una  persona,  un  abogado  que  no  sabía  que 
ejerciera,  pero  que  ejerce  la  profesión  en  favor  de  los 
telegrafistas  en  huelga,  que  se  compromete  á ser  su 
intérprete  en  el  Consejo  de  Ministros,  y que  tiene  tal 
suerte  en  sus  gestiones,  que  tiene  la  desgracia  de  sa- 
crificar al  amigo  y compañero  que  le  llevó  ai  Minis- 
terio y se  sacrificó  para  que  él  entrara. 

Ilav  ciertas  cosas  que  no  esperaba  ver.  Veo  aquí 
al  Gobierno,  por  el  cual  han  pasado  verdaderos  desas- 
tres en  todos  los  órdenes,  tratar  de  decir  que  por 
lo  menos  salvaba  el  principio  de  autoridad  en  una 
cuestión  grave  promovida  por  su  imprevisión  y tal  vez 
por  causas  á las  que  él  contribuyera;  veo  al  Gobierno 
que  cuando  liega  esta  ocasión,  hace  salir  del  Minis- 
terio al  Ministro  de  la  Gobernación,  y luego  dice  que 
se  ha  ido  porque  ha  querido  irse.  Guando  el  Ministro 
de  la  Gobernación  se  encuentra  ocupándose  del  asunto 
más  grave  que  tenía  en  su  Departamento  y sabe  que 
otro  compañero  está  pactando  con  los  que  él  llama 
rebeldes,  y hace  con  ellos  un  arreglo  y actúa  de  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  ¿qué  había  de  hacer  el  se- 
ñor Elduayen  sino  salir  del  Ministerio?  ¡Qué  dolorido 
debe  estar  el  Sr.  Elduayen!  ¡Cuánto  siento  que  en  esta 
Cámara  no  pueda  expresar  lo  que  él  ha  de  sentir  en 
este  momento,  el  concepto  que  ha  de  haber  formado 
de  lo  que  vale  la  amistad  y el  compañerismo  en  de- 
terminada ocasión  tan  grave  ó tan  ardua  por  desgra- 
cia del  país! 

Es  cierto  que  yo  puedo  ignorar  muchas  cosas, 
como  me  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y sobre  todo  cuando  se  trata  de  este  asunto. 
Las  podré  ignorar;  pero  la  verdad  es,  que  lo  que  he 
dicho  tiene  una  contestación  dificilísima,  á pesar  del 
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talento  y de  la  elocuencia  de  S.  S.,  porque  los  hechos 
son  mucho  más  elocuentes  que  las  palabras.  Dígame 
S.  S.  cómo  el  Sr.  Romero  Robledo  recibió  á los  tele- 
grafistas, cómo  pactó  con  ellos,  si  con  la  aquiescen-  : 
cia  ó contra  aquiescencia  del  Sr.  Elduayen;  y si  j 
resulta  que  pactó  con  ellos  sin  la  aquiescencia  del 
Sr.  Elduayen,  contra  lo  que  el  Sr.  Elduayen  decía  y 
manifestaba  aquí  solemnemente  en  una  sesión,  en- 
tonces dígame  S.  S.  qué  idea  tiene  del  compañeris- 
mo dentro  de  un  Gobierno,  y de  la  situación  que  crea 
á los  que  S.  S.  hace  Ministros. 

Yo  no  puedo  explicarme  ciertas  cosas;  las  estoy 
viendo,  y me  cuesta  trabajo  creerlas;  ansio  oir  la  ex- 
plicación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
para  quitar  de  mí  cierto  amargor  que  me  dejan  es- 
tas cosas,  porque  al  ün  y al  cabo  soy  hombre  políti- 
co, y aunque  en  mi  partido  no  veo  tales  artes  ni  ta- 
les mañas,  siento  verlas  en  mis  adversarios,  que  son 
hombres  políticos  como  yo. 

Yoy  á concluir.  Comprendo  que  en  esta  interpe- 
lación habrán  de  intervenir  otras  personas;  compren- 
do que  no  pudiendo  dejar  de  tratarse  por  las  oposi- 
ciones cuestiones  como  las  arancelarias  y las  refe- 
rentes á los  tratados  de  comercio,  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  y otros  dignísimos  Sres.  Dipu- 
tados habrán  de  intervenir;  comprendo  que  habien- 
do de  tratarse  cuestiones  que  bacen  relación  con  la 
moralidad  administrativa  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, el  Sr.  Azcárate,  el  Sr.  Canalejas  y otros  Dipu- 
tados habrán  de  intervenir;  comprendo  que  tratán- 
dose de  las  cuestiones  de  Ultramar,  que  necesitan 
larga  discusión  sobre  la  manera  de  cumplirse  cier- 
tas leyes,  sobre  todo  la  que  se  relaciona  con  las  opo- 
siciones á la  judicatura  en  aquel  país,  habrá  de  in- 
tervenir el  Sr.  Azcárate,  que  tiene  anunciada  una 
interpelación  sobre  este  punto,  y quizás  yo  mismo. 

Yo  entiendo,  pues,  que  hay  una  serie  de  cuestio- 
nes que  esta  minoría  y las  otras  minorías,  pero  so- 
bre todo  ésta  en  cuyo  nombre  hablo,  no  pueden  de- 
jar de  tratar:  porque  hay  que  disipar  una  cosa  que 
Ilota  en  la  atmósfera  en  este  país,  que  no  es  verdad 
y que  en  vuestro  interés  y en  el  nuestro  hay  que 
hacerla  desaparecer. 

El  país  os  mira  con  cierto  pavor;  cree  que  vais  á 
continuar  mucho  tiempo  en  ese  banco,  y que  vues- 
tros errores,  vuestros  desaciertos,  vuestras  desgra- 
cias, van  á ser  de  consecuencias  tristísimas  para  esta 
pobre  Nación;  y cree  que  hay  por  parte  de  nosotros 
cierta  lenidad  eu  la  manera  como  os  hacemos  la  opo- 
sición, y hasta  llegan  algunos  á suponer  que  existe 
una  complicidad  con  vosotros. 

Nosotros  tenemos  que  protestar  enérgicamente 
contra  eso.  Nuestra  actitud  patriótica  ha  respondido 
á las  necesidades  que  podíais  sentir  como  Gobierno 
en  la  discusión  más  interesante  que  se  produce  en 
esta  Cámara,  en  la  discusión  de  los  presupuestos:  no 
hemos  querido  de  ninguna  manera  crearos  la  más 
pequeña  dificultad,  para  ni  siquiera  imitaros  á vos- 
otros en  el  tiempo  que  fuimos  nosotros  Gobierno  y 
discutíamos  también  esa  cuestión. 

Nosotros  hemos  llegado  en  ese  punto  casi  á anu- 
lar nuestras  facultades,  fuera  de  aquello  que  hacían 
inevitable,  completamente  inevitable  las  necesida- 
des de  aquella  discusión;  pero  ya  que  esa  discusión 
ha  pasado,  ya  que  por  desgracia  venís  siendo  en  este 
país  un  peligro  para  todo,  hasta  para  el  mismo  prin- 
cipio de  autoridad,  que  en  vuestras  manos  se  quiebra 


de  la  manera  que  se  lia  quebrado  en  la  actual  oca- 
sión; ya  que  habéis  dejado  esa  semilla,  semilla  que 
puede  fructificar  en  este  país  en  daño  de  todos  los 
Gobiernos  que  vengan;  aun  cuando  yo  espero  que  no 
fructificará,  tratándose  del  respetable  Cuerpo  de  tele- 
grafistas cuando  venga  un  Gobierno  liberal,  porque 
el  Gobierno  liberal  no  le  inferirá  las  ofensas  ni  le 
causará  las  injurias  que  vosotros  le  causásteis,  ni  le 
pondrá  tampoco  en  el  trance  que  vosotros  le  habéis 
puesto;  ya  que  todo  esto  ocurre,  el  Gobierno  liberal, 
que  no  prescindirá  de  esos  detalles,  y que  tendrá  la 
previsión  que  debe  tener  todo  Gobierno,  obrará  tam- 
bién en  este  asunto,  si  este  asunto  se  provocase  en  la 
forma  que  las  leyes  y las  necesidades  y la  autoridad 
del  Gobierno  exigen;  nosotros,  digo,  no  podemos  me- 
nos de  protestar  contra  una  política  que  tan  funestas 
consecuencias  produce. 

Vosotros,  que  no  habéis  obrado  así;  vosotros,  que 
habéis  dado  este  tristísimo  espectáculo:  vosotros,  que 
habéis  sacrificado  á un  compañero  vuestro  para  sal- 
var ese  conflicto  promovido  por  vosotros  mismos, 
pasaréis  á la  historia  y seréis  juzgados  con  la  severi- 
dad que  juzga  la  historia  á quien  tan  mal  se  condu- 
ce y á quien  tanto  mal  hace.  (Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  M'NISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Ha  dicho  tan  poco  el  Sr.  Cap- 
depón respecto  á la  política  general  de  este  Gobier- 
no, y lia  ofrecido  tanto  para  de  aquí  en  adelante,  que 
el  Congreso  no  extrañará  que  yo  le  conteste  poro  ó 
nada  respecto  á este  punto,  y que  deje  para  esas  dis- 
cusiones en  que  se  trata  de  demostrar  todo  el  coraje 
de  que  la  minoría  liberal  es  capaz;  deje,  digo,  para 
entonces  el  que,  si  no  yo,  otros  dignos  individuos  de 
este  Ministerio  tensran  la  honra  de  contender  con 

ss.  ss. 

Por  de  pronto,  en  lo  que  el  Sr.  Capdepón  ha  di- 
cho, sin  demostración  ninguna,  porque  en  la  rapidez 
con  que  pasaba  sobre  esto  no  podía  hacerla,  yo  no  he 
encontrado  más  que  afirmaciones  de  que  los  señores 
de  la  oposición  son  excelentes,  y de  que  nosotros  so- 
mos perversos;  y habríamos  de  gastar  unos  y otros 
la  vida  si  redujéramos  á esto  nuestros  respectivos 
combates. 

Vendrán  los  casos  concretos,  esos  casos  concre- 
tos se  discutirán;  y no  voluntariamente,  pero  al  fin 
arrastrados  por  el  debate,  entraremos  en  compara- 
ciones y llegaremos  en  las  comparaciones  basta  don- 
de sea  menester.  Pero  en  fin,  ya  he  dicho  que  no  es 
este  mi  objeto  ni  puede  serlo  en  la  tarde  de  hoy. 

Mi  objeto  no  lia  de  ser  boy  otro  que  deshacer  esa 
que  continúo  llamando  novela  del  Sr.  Capdepón,  á 
lo  cual  puedo  añadir,  sólo  para  modificar  este  sentido, 
por  si  á S.  S.  no  le  gustara,  que  es  cuando  más  una 
novela  histórica,  es  decir,  un  trabajo  en  el  que  los 
personajes  son  ciertos,  en  que  tal  ó cual  suceso  ais- 
lado cierto  es  también,  pero  en  el  que  todos  los  su- 
cesos, la  trama,  cuanto  existe  alrededor  de  lo  que 
antes  be  dicho,  es  completamente  ilusorio.  Dueña 
historia  sería  la  de  un  gran  número  de  personajes,  si 
después  de  escribir  de  ellos  cosas  que  no  han  hecho 
ni  pensado  jamás  y que  les  infaman,  se  pudiera  de- 
mostrar que  los  tales  hechos  son  exactos  diciendo: 
pues  qué,  ¿no  existieron  los  personajes?;  pues  qué,  du- 
rante la  vida  de  ese  personaje,  ¿no  ocurrió  tal  ó cual 
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hecho?  Puede  existir  el  personoje,  puede  haber  ocu- 
rrido en  su  tiempo  tal  cosa,  sin  que  esto  signifique 
nada  de  lo  que  el  novelista  se  propone  en  el  terreno 
de  la  historia. 

Patético  ha  estado  y elocuente  el  Sr.  Capdepón, 
ai  pintar  el  estado  psicológico  del  digno  Ministro  de 
la  Gobernación,  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced, 
que  poco  hace  ocupaba  este  banco.  Pero,  ¿no  ha  aso- 
mado al  entendimiento  del  Sr.  Capdepón  la  sospecha 
de  que  todo  lo  patético  de  sus  palabras  pudiera  con- 
vertirse interiormente  en  mero  divertimiento  para 
la  persona  de  que  se  trata,  si  por  casualidad  hubiera 
oído  á S.  S.?  (Risas.)  ¿Quién  mejor  que  él  sabe  que 
todo  cuanto  respecto  de  él  ha  dicho  jel  Sr.  Capdepón 
carece  de  todo  género  de  fundamento?  ¿Quién  mejor 
que  él  lo  sabe?  Los  hechos,  cuando  se  presentan  de 
una  manera  incompleta,  suelen  adolecer  de  la  mayor 
de  las  falsedades;  nunca  es  tan  falso  un  hecho,  á ve- 
ces, como  cuando  se  le  cuenta  á medias.  Con  efecto, 
y empiezo  por  aquí,  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  presentó  ai  Consejo  de  Ministros  que  se  ce- 
lebró el  miércoles  pasado  un  proyecto  de  reorgani- 
zación del  Cuerpo  de  telégrafos,  ¿para  cuándo?  para 
cuando  el  Cuerpo  de  telégrafos,  persistiendo  en  su  si- 
tuación irregular,  no  entrara  á desempeñar  el  servi- 
cio que  le  está  encomendado  y no  se  sometiera  sin 
condiciones  al  Gobierno;  para  eso  se  hizo  .aquel  de- 
creto. ¿Quién  ha  oído  que  aquel  decreto  hubiera  de 
aplicarse  un  el  caso  de  que  los  telegrafistas  perma- 
necieran en  la  situación  á que  he  aludido,  y que 
también  debiera  aplicarse  hoy  que  esos  telegrafis- 
tas están  cumpliendo  su  deber?  ¡Donosa  pregunta  la 
del  Sr.  Capdepón!  Todo  el  mundo  sabe  que  los  tele- 
grafistas, sin  poner  condición  ninguna  al  Gobierno, 
ni,  por  supuesto,  obtenerla,  sin  nada  de  esto,  han  en- 
trado á desempeñar  el  servicio  que  les  está  encomen- 
dado. Si  no  hubieran  entrado,  claro  está  que  el  Go- 
bierno hubiera  tomado  con  ellos  una  resolución  muy 
enérgica.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón : A los  seis  días.)  Pero 
han  entrado,  y ahora  iremos  al  plazo,  que  aun  ahí 
me  parece  que  añade  un  día  S.  S.,  por  no  ser  del  todo 
exacto  en  nada.  (£¿sas.) 

Han  entrado;  y muy  seriamente  pregunta  S.  S.: 
«ahora  que  están  cumpliendo  su  servicio  perfecta- 
mente, ¿por  qué  no  se  les  aplica  un  castigo?  ¿por  qué 
no  se  les  reorganiza?  ¿por  qué  no  se  les  disuelve?» 

Me  parece  que  yo  no  necesito  dar  á esto  ninguna 
contestación,  porque  quizá  la  dé,  no  sé  si  me  equi- 
voco, el  simple  buen  sentido. 

¿Y  qué  lué  lo  que  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  propuso  al  mismo  tiempo  que  ese  proyecto 
de  decreto,  y fué  aprobado  allí  por  unanimidad?  Ha- 
bía este  antecedente,  que  creo  que  han  referido  to- 
dos ó muchos  periódicos,  porque  la  verdad  se  ha  con- 
tado por  distintos  periódicos.  Lo  que  hay  es,  que  el 
Sr.  Capdepón  no  ha  tomado  de  ellos  sino  lo  que  le 
ha  convenido,  y ha  despreciado  completamente  todo 
lo  demás.  Estoy  seguro  de  que  la  mayoría  de  la 
prensa  lo  dijo,  y esta  es  la  verdad. 

Ciertos  jefes  de  los  telegrafistas,  ó ciertas  per- 
sonas autorizadas  entre  ellos,  se  habían  acercado  ya 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  proponerle 
reducir  por  su  parte  á sus  compañeros,  ó sus  subor- 
dinados, en  fin,  al  resto  del  Cuerpo,  para  que  vol- 
vieran á cumplir  con  su  deber.  El  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced  les  contestó,  y de  esto  se  dió  cuen- 
ta en  Consejo  de  Ministros,  lo  que  voy  á exponer: 


«Este  decreto,  que  el  Consejo  de  Ministros  ha  apro- 
bado el  miércoles,  no  se  llevará  á S.  M.  la  Reina,  para 
que  tome  conocimiento  de  él  y resuelva,  hasta  el 
Consejo  de  Ministros  del  domingo  próximo;  y si  no 
hubiere  Consejo,  irá  el  Presidente  deLConsejo  de  Mi- 
nistros y lo  someterá  entonces  á la  aprobación  deS.M., 
no  antes.  Si  de  aquí  á entonces  el  Cuerpo  de  telégra- 
fos se  somete  y vuelve  á cumplir  con  sus  deberes,  el 
decreto  no  hará  ya  falta;  pero  si  de  aquí  al  domingo 
el  Cuerpo  de  telégrafos  no  está  desempeñando  su  ser- 
vicio, se  someterá  á la  resolución  de  la  Reina  el  de- 
creto.» 

Esto,  repito,  lo  ha  contado  una  gran  parte  de  la 
prensa,  si  no  toda,  y esta  es  la  verdad.  Por  consi- 
guiente, dentro  de  este  plazo,  que  nacía  de  las  cir- 
cunstancias y de  no  querer  forzar  las  cosas,  el  Cuer- 
po de  telégrafos  ha  podido  acercarse,  ó antes  ó des- 
pués, al  Gobierno  de  S.  M.,  sometiéndose  á cumplir 
con  su  deber.  Es  indudable,  nadie  lo  niega,  que  el 
Cuerpo  de  telégrafos  ha  prestado  grandísimos  servi- 
cios á la  Patria  en  ocasiones,  y aun  puedo  añadir  que 
por  regla  general.  ¿Qué  tiene  eso  que  ver?  Muchas 
personas,  que  en  tales  ó cuales  circunstancias  se  han 
colocado  en  situaciones  irregulares,  arrastradas  por 
esta  ó la  otra  pasión,  por  este  ó el  otro  motivo,  han 
prestado  antes  eminentes  servicios  al  país,  y no  habría 
derecho  en  nadie  para  negarles  la  gloria  anterior- 
mente adquirida. 

Así,  pues,  estoy  muy  lejos  de  negar  los  méritos 
contraídos  por  ese  Cuerpo,  por  individuos  de  ese 
Cuerpo,  en  muchas  ocasiones.  No  es  exacto,  sin  em- 
bargo, que  esta  sea  la  primera  vez  que  ha  habido 
descontento  en  el  Cuerpo  de  telégrafos.  En  1 871  hubo 
ya  una  situación  parecidísima  á esta,  siendo  Minis- 
tro de  la  Gobernación  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla.  ¿Qué 
tiene  de  particular,  que  con  más  ó menos  justicia  se 
produzcan  tales  ó cuales  disentimientos,  principal- 
mente en  Cuerpos  numerosos?  Eso  se  debe  condenar; 
eso  lo  condenó  con  muchísima  razón  el  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced;  pero  no  hay  que  decir  que  eso 
no  ha  sucedido  nunca;  eso,  por  de  pronto,  había  su- 
cedido en  la  época  que  acabo  de  citar. 

Pero  hay  otro  error,  y error  de  hecho  gravísimo, 
en  lo  que  el  Sr.  Capdepón  acaba  de  decir  acerca  de  esto; 
y es  que  todo  el  Cuerpo  de  telégrafos,  absolutamente 
todo  él,  estuvo  entendido  para  seguir  una  propia  con- 
ducta; regiones  ha  habido,  como  la  región  catalana 
con  sus  cuatro  provincias,  en  que  no  se  ha  interrum- 
pido el  servicio  lo  más  mínimo,  ni  nadie,  absoluta- 
mente nadie  ha  tomado  parte  en  la  situación  que  se 
creó  por  otros  individuos  en  el  Cuerpo  de  telégrafos. 
(El  Sr.  Ruiz  Capdepón : Está  en  estado  de  sitio.)  ¿Qué 
tiene  esto  que  ver,  para  que  los  telegrafistas  hubie- 
ran seguido  esta  ó la  otra  conducta?  Después  de  todo, 
lo  peor  que  el  conflicto  tenía  era  la  casi  imposibili- 
dad de  descubrir  delincuentes  individualmente,  la 
imposibilidad  científica  de  descubrir  individualmente 
á los  culpables  ó responsables.  No;  es  que  en  todas 
las  cuatro  provincias  de  Cataluña,  nadie  quiso  colo- 
carse en  el  estado  en  que  se  colocaron  en  otras  re- 
giones; y no  fué  sólo  en  Cataluña,  fué  también  en 
otras  muchas  partes  donde  aconteció  lo  mismo. 

Pero  esto  no  tiene  otro  alcance  que  restablecer 
la  verdad  de  los  hechos;  verdad  de  los  hechos,  en 
que  naturalmente  se  inspiraba  el  proyecto  de  decreto 
de  reorganización;  y eran  tan  ciertos  los  tales  he- 
chos, que  en  ese  decreto  se  tuvieron  muy  en  cuenta. 
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Pero  ¿es  que  se  pretende  que  el  Gobierno,  después 
de  ponderar  tanto  al  Cuerpo  de  telégrafos  y sus  ser- 
vicios, no  tuviera  con  él  ninguna  consideración, 
que  no  le  diera  algún  plazo  para  reflexionar,  que  no 
empleara  ninguna  prudencia,  sino  que  desde  luego, 
sin  más  que  por  mostrar  una  energía,  sin  peligro 
personal  para  el  Gobierno,  empezara  por  disolver  el 
Cuerpo  entero,  y se  sometiera  al  país  á la  dura,  du- 
rísima prueba  de  reorganizar  ó crear  un  Cuerpo 
nuevo  de  telégrafos?  ¿Era  esto  lo  que  ninguna  perso- 
na de  juicio  podía  pretender?  A eso  hubiéramos  ido 
en  caso  de  absoluta  necesidad;  á eso  estaba  el  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  y estábamos  todos 
sus  compañeros  resueltos,  si  era  absolutamente  in- 
dispensable; pero  si  no  lo  era  ¡ah,  no,  jamás!  ni  el 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  ni  ninguno  de 
los  Ministros.  Y yo  estoy  enteramente  seguro  de  que 
un  Gobierno  del  partido  á que  S.  S.  pertenece  no 
hubiera  dejado  de  usar,  por  lo  menos,  no  una  debili 
dad,  como  S.  S.  pretende,  sino  una  prudencia  seme- 
jante, reducida  á esperar  á que  se  entrara  en  razón; 
hubiera  aguardado  á que  aquella  actitud  cesara;  y 
hubiera  empleado  la  energía  únicamente  en  el  caso 
de  que  aquel  estado  de  cosas  se  hubiera  prolongado 
por  mucho  tiempo,  únicamente  en  el  caso  de  que  se 
hubiera  perdido  la  esperanza  racional  de  restablecer 
las  cosas,  sin  apelar  á una  violencia,  que  tantos  per- 
juicios había  de  causar  al  país  de  todos  modos,  y que 
había  de  herir  á tantos  individuos  yá  tantas  fami- 
lias, y después  de  ver  si  se  podía  conseguir,  como  se 
ha  conseguido,  que  los  mismos  individuos  que  en 
aquella  situación  se  habían  colocado,  abandonaran 
su  actitud  rebelde  y vinieran  á obedecer  al  Gobierno, 
como  á obedecerlo  han  venido,  y como  obedeciéndolo 
están  en  los  momentos  actuales. 

Todo  esto  es,  á mi  juicio,  de  una  completa  evi- 
dencia; pero  todavía  lo  es  más,  porque  es  una  sim- 
ple cuestión  de  hecho,  que  ni  sobre  el  decreto  de  re- 
organización del  Cuerpo,  con  todos  sus  inconvenien- 
tes, si  se  perdía Ta  esperanza  de  llegar  á un  arreglo 
perfecto,  ni  sobre  la  espera  de  tres  días  hasta  que  el 
decreto  debiera  ir  naturalmente  á la  resolución  de 
S.  M.,  para  que  se  sometieran  voluntariamente,  ni 
sobre  lo  uno  ni  sobre  lo  otro,  hubo  la  menor  discor- 
dia entre  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  y el 
actual  Ministerio;  con  lo  cual  ya  cae  por  su  base, 
aunque  yo  no  pudiera  añadir  otras  muchas  cosas,  el 
discurso  del  Sr.  Capdepón.  El  actual  Gobierno  no 
hizo  más  que  esperar  al  domingo,  y como  antes  del 
domingo,  como  estaba  convenido  por  todos,  se  pre- 
sentó una  Comisión  de  telegraíistas  á proponer  que 
volverían  á sus  trabajos,  aceptamos  esto  dentro  del 
plazo  convenido  y con  arreglo  á lo  que  estaba  acor- 
dado. 

Pero  vamos  ahora  á lo  que  pasó  entre  este  acuer 
do  del  Consejo  de  Ministros  y la  vuelta  al  servicio  de 
los  telegrafistas.  Aquí  es  donde  la  imaginación  de  los 
que  han  inventado  los  hechos  que  el  Sr.  Capdepón 
ha  tomado  por  ciertos,  se  ha  lucido  más.  Crea  S.  S., 
que  hay  muchas  cosas,  porque  esto  le  sucede  á todo 
el  mundo  v á mí  puede  ser  que  más  que  á otros;  crea 
S.  S.,  que  hay  muchas  cosas  que  yo  puedo  aprender 
en  este  mundo,  no  ya  de  S.  S.,  sino  de  cualquiera; 
pero  hay  una  cosa  que  sabe  todo  el  partido  conser- 
vador sin  excepción,  que  no  me  puede  enseñar  nadie, 
ni  de  muy  lejos,  y es,  la  lealtad  escrupulosa  á mis 
companeros  de  Gabinete.  Respecto  á este  punto,  yo 


no  digo  que  pudiera  dar  lecciones;  pero  lo  que  sí  afir 
mo  es  que  no  estoy  en  el  caso  de  recibirlas  de  nadie. 

La  tarde  y la  noche  antes  del  viernes,  en  que  vol- 
vieron los  telegraíistas  á su  trabajo,  se  me  habló 
confidencialmente,  por  distintas  personas,  de  que  se 
traftabade  que  una  Comisión  de  dignos  periodistas,  con 
los  cuales  me  ligaba  amistad  particular,  se  acercaría 
á mí,  en  nombre  de  los  telegrafistas,  con  encargo  y 
misión  de  éstos  para  exponer  sus  quejas  y los  moti- 
vos que  tenían  para  no  volver  por  de  pronto  al  ser 
vicio,  y la  manera  con  que  podrían  volver.  Este  es 
un  hecho  público  y notorio,  del  que  también  ha  dado 
cuenta  la  prensa  toda.  ¿Cuál  fué  mi  actitud  delante 
de  esta  gestión,  más  ó menos  oficial,  pero  con  todos 
los  caracteres  de  importancia?  ¿Cuál  fué  mi  contes- 
tación? Que  yo  no  podía  admitir,  aun  tratándose  de 
personas  muy  dignas,  que  no  podía  admitir,  ni  ad- 
mitiría jamás,  mediación  ninguna  entre  el  Gobierno 
y sus  subordinados,  entre  los  Ministros  y sus  subor- 
dinados; que  los  Ministros  ya  lo  habían  demostrado, 
así  el  de  la  Gobernación  como  sus  compañeros,  que 
podían  oirles  si  se  dirigían  á ellos  reverentemente  y 
como  debían  dirigirse  subordinados;  pero  personas 
que  no  pertenecieran  al  Gobierno  no  podían  ser 
aceptadas  como -mediadoras,  ni  mensajeras,  ni  como 
nada  por  el  Gobierno.  ¿Y  sabe  S.  S.  cuál  era  á aque- 
lla hora  la  situación  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  es 
el  mismo  Ministro  de  Ultramar  (no  vaya  á creer  el 
Sr.  Capdepón  que  yo  trato  de  hacer  de  él  dos  natu- 
ralezas, como  ha  supuesto,  en  su  agudeza,  que  que- 
ría decir  el  periódico  El  Clamor );  sabe  S.  S.  cuál  era 
la  mañana  del  mismo  viernes  la  situación  del  señor 
Romero  Robledo?  El  Sr.  Romero  Robledo,  ai  venir  yo 
aquí  á la  sesión  de  la  mañana,  me  manifestó  el  con- 
vencimiento ó la  creencia  que  él  tenía  de  que  la  Co- 
misión de  periodistas  de  que  se  hablaba  había  logra- 
do traer  á los  telegrafistas  á la  razón,  y que  la  cues- 
tión estaba  terminada. 

Tan  grande  era  el  espíritu  de  intriga  mostrado 
en  esas  circunstancias  por  el  Sr.  Romero  Robledo, 
que  había  permanecido  totalmente  indiferente,  ocu- 
pado en  las  cosas  de  su  Departamento,  a esta  cues- 
tión; y yo  hube  de  enterarle,  que  no  había  tal  cosa,  á 
causa  de  que  se  pretendía  una  especie  de  mediación1 
que  á personas  extrañas  no  podía  reconocerles,  cual- 
quiera que  fuera  el  mérito  y el  respeto  que  merecie- 
ran esas  personas  por  sí.  Y no  pasó  más  con  el  señor 
Romero  Robledo  por  entonces. 

Hay  que  advertir,  y cosas  son  estas  que  yo  puedo 
decir,  y digo  con  mucho  gusto,  por  si  por  casuali- 
dad, como  antes  dije,  pudiera  oírlo  mi  particular 
amigo  antes  de  ahora,  ahora  y siempre,  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced;  hay  que  advertir,  que  en  el 
Consejo  del  miércoles,  en  ese  mismo  Consejo  en  que 
se  presentó  el  proyecto,  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced  había  declarado  con  más  energía  que 
nunca,  que  su  salud  no  le  permitía* continuar  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Naturalmente,  mi  inclinación  había  sido  siempre, 
y era  el  que  sobrepusiera  á su  propio  estado  de  sa- 
lud el  continuar  en  el  Ministerio;  pero  el  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced  nunca  se  había  manifes- 
tado tan  enérgicamente  decidido  por  el  estado  de  su 
salud  á no  continuar  en  el  Ministerio,  y al  día  si- 
guiente, á cosa  de  las  dos  de  la  tarde,  el  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced  me  remitió  su  dimisión  dicién- 
dome  que  ya  sabía  el  motivo  por  qué  había  entrado. 
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las  repetidas  ocasiones  en  que  había  querido  mar- 
charse, y que  el  estado  de  su  salud  le  impedía  con- 
tinuar. Entonces  yo  le  contesté  en  el  acto,  sin  nece- 
sidad del  teléfono,  que  no  había  para  qué  esa  preci- 
pitación; le  contesté  á su  carta,  que,  vista  su  insis- 
tencia, enviaría,  por  medio  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, que  estaba  aquí,  aquella  tarde  misma  su  dimi- 
sión á S.  M.  la  Reina.  Así  estaban,  pues,  las  cosas:  el 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  dimisionario,  sin 
más  motivo  que  el  que  todo  el  mundo  conocía,  el  que 
el  mismo  Sr.  Marqués  había  declarado  aquí  cien  ve- 
ces; los  telegrafistas,  sin  dar  ninguna  muestra  de  sí, 
después  de  haber  fracasado  la  idea  de  la  intervención 
de  los  directores  de  los  periódicos.  Ante  ellos  puede 
decirse  que  hablo,  porque  han  de  leer  mis  palabras, 
y no  temo  que  ninguno  me  desmienta,  al  decir  y aíir- 
mar  que  á las  dos  de  la  tarde,  en  que  yo  contesté  al 
Sr.  Elduayen  que,  accediendo  á sus  ruegos,  enviaría 
aquella  noche  su  dimisión  á Aranjuez,  no  habían  he- 
cho gestión  ninguna  cerca  del  Gobierno  de  S.  M.,  por- 
que la  otra  oficiosa  de  los  periodistas  no  había  lle- 
gado á tomar  carácter  oficial. 

En  este  estado  de  cosas,  dimisionario  el  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced,  y de  una  manera  irrevo- 
cable; definitivameute  admitida  por  mí  la  idea  de 
env*ar  su  dimisión  á S.  M.  la  Reina,  aconsejándole 
que  la  aceptase;  en  este  estado  de  cosas,  en  que  pue- 
de decirse  que  el  Sr.  Elduayen  no  era  ya  Ministro, 
en  que  él  no  se  consideraba  Ministro,  fué  cuando  el 
Sr.  Romero  Robledo,  á cosa  de  las  seis  de  la  tarde  (y 
perdónense  estos  pormenores,  porque  son  necesarios 
para  demostrar  la  verdad  toda  entera),  el  Sr.  Romero 
Robledo  se  me  presentó,  y me  dijo  que  se  le  había 
acercado  una  Comisión  de  telegrafistas  manifestán- 
dole su  deseo  de  volver  á tomar  á su  cargo  el  servi- 
cio que  les  estaba  encomendado;  y preguntándome, 
si  quería  yo  que  les  oyera,  y en  el  caso  de  que  se  les 
oyera,  qué  les  podía  decir,  esto  era  á las  seis  de  la 
tarde,  cuando  hacía  ya  cuatro  ó cinco  horas  que  real- 
mente el  Sr.  Elduayen  no  se  tenía  por  Ministro,  ni 
virtualmente  lo  era...  (Rumores.)  A mí  no  me  moles- 
tan las  contradicciones;  estos  son  hechos  completa- 
mente incontestables,  y que  echan  por  tierra  todas 
esas  intrigas  supuestas  por  el  Sr.  Capdepón;  intrigas 
que  hace  muy  mal  en  suponer  en  los  demás,  sin  sa- 
berlo y sin  pruebas  de  ningún  género,  no  siendo, 
como  sin  duda  no  es  S.  S.,  y así  lo  creo  yo,  suscepti- 
ble de  conducta  semejante. 

Es  muy  particular  que,  no  sé  por  qué  móvil,  ni 
sé  por  qué,  ni  cómo,  pueda  formar  un  Sr.  Diputado, 
y más  un  Diputado  de  importancia,  que  ha  sido  Mi- 
nistro, como  el  Sr.  Capdepón,  un  juicio  desfavorable 
para  otro  hombre  político,  que  tiene  dadas  tantas 
pruebas  de  lealtad  personal  como  el  que  más,  y ven- 
ga aquí  á exponerlo  como  un  hecho  cierto,  y afir- 
marlo como  si  de  ello  tuviera  la  prueba  más  exacta. 
No;  estas  cosas,  cuando  no  se  saben,  lo  masque  líci- 
tamente se  puede  hacer,  es  indicarlas  de  algún  modo, 
para  que  puedan  desmentirse;  pero,  ¿cómo  ha  de  ser 
lícito  afirmar  aquí  cosa  desfavorable  para  las  perso- 
nas ante  la  verdad  manifiesta,  tan  sólo  porque  no  se 
conocen?  Hay  que  empezar  por  conocerlas  antes  de 
llegar  á acusaciones  de  esa  naturaleza. 

Con  efecto,  no  mucho  tiempo  después  de  haber- 
me pedido  esta  autorización,  el  Sr.  Romero  Robledo 
volvió  diñándome  que  los  telegrafistas  estaban  dis- 
puestos á dar  el  paso  previo  sin  el  cual  el  Sr.  Mar- 


qués del  Pazo  de  la  Merced  había  expuesto  aquí  con 
razón,  y era  lo  único  que  había  expuesto  terminan- 
temente, que  jamás  los  oiría,  ni  les  oiría  el  Gobierno 
sobre  ninguna  cuestión;  que  jamás  oiría  reclamacio- 
nes que  se  pidieran  en  actitud  de  rebeldía;  que,  dada 
la  actitud  que  habían  tomado,  el  Gobierno  no  podia 
hacerles  justicia,  aunque  la  tuvieran,  ni  tenía  por 
qué  darles  explicación  ni  satisfacción,  ni  oir  siquiera 
ningún  consejo.  No;  ante  todo  y sobre  todo,  era  pre- 
cisa su  sumisión;  y esto  fué,  V no  otra  cosa,  lo  que 
dijo  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced;  y esto  es 
lo  que  yo  diria  y repetiría  cien  veces,  y pidiérame 
explicaciones  quien  me  las  pidiera,  mientras  los  te- 
legrafistas no  estuvieran  en  su  puesto  cumpliendo 
las  órdenes  del  Gobierno. 

El  principio  de  autoridad  lo  que  pedía  y exigía 
era  esto:  y á veces  acontece  que  cuando  no  se  tiene 
mucha  costumbre  de  manejar  las  cosas,  se  exageran 
inconscientemente.  No:  ningún  Gobierno  podía  ne- 
gar, ni  el  principio  de  autoridad  aconsejaba  desaten- 
der á gentes  sometidas  á la  ley.  (El  Sr.  Yincenti : E^o 
era  lo  que  yo  pedía.)  Pues  eso  ha  sucedido  aquí.  Su 
señoría  ha  pedido  y ha  hablado  aquí  varias  veces  de 
•cosas  que  yo  confieso  que  no  conozco,  porque  han 
sucedido  hace  cuatro  ó cinco  meses  y yo  no  he  asis- 
tido á esa  discusión.  Lo  que  digo  es,  y repito,  que  el 
principio  de  autoridad  exige  que  no  se  oiga  á nadie 
que,  sea  como  quiera,  en  una  forma  ó en  otra,  esté 
colocado  en  actitud  rebelde,  sin  que  la  haya  abando- 
nado primero.  Sobre  este  punto,  el  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced  se  proponía  ser  inflexible,  y lo  ha 
sido;  y sobre  esto  se  proponía  serlo  también  el  Go- 
bierno, y lo  fué;  pero  no  podía  negarse  de  todo  pun- 
to á oir  á gentes  que  ya  no  están  en  rebeldía,  que  es- 
tán sometidas,  provocando  de  este  modo  nn  conflicto 
mayor.  Eso  no  lo  podía  hacer  ningún  Gobierno,  y 
eso,  Dios  quiera  que  el  ejemplo  no  vuelva,  pero  afir- 
mo que  no  se  hará  jamás;  y en  todo  caso,  si  hay 
quien  crea  que  puede  proceder  así,  hágalo  en  buen 
hora,  cuando  le  toque. 

Yo,  por  mi  parte,  he  opinado  siempre  lo  contra- 
rio; que  era  menester  hacer  las  debidas  conminacio- 
nes, hacer  las  debidas  observaciones;  en  una  palabra, 
que  era  preciso  cargarse  de  razón,  y que  después  de 
esto  es  cuando  á los  Gobiernos  les  está  permitido 
obrar  sin  vacilación  y con  energía.  No  tengo  que  ha- 
cer declaraciones  sobre  esto;  si  hay  otros  que  quie- 
ren presentarse  como  mucho  más  enérgicos,  que  lo 
digan,  y si  sobre  esto  se  quiere  proporcionar  un  de- 
bate retrospectivo,  hablaremos;  pero  conste  que  aquí 
no  lia  habido  ninguna  diferencia  de  opinión,  que 
para  algo  les  había  dicho  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced  que  el  decreto  estaba  aprobado  y se  lleva- 
ría el  domingo  á la  resolución  de  S.  M.  si  los  tele- 
grafistasno  aprovechaban  aquel  tiempo  para  cumplir 
con  sus  deberes.  No  les  iba  á decir  que,  aun  cuando 
se  sometieran  y cumplieran  sus  deberes,  tampoco  se 
les  oiría,  y si  por  ventura  en  alguna  desús  reclama- 
ciones hubiera  alguna  justicia,  no  se  les  administra- 
ría. La  unidad  de  conducta  del  Gobierno  es,  pues, 
evidentísima.  Si  la  sumisión  de  los  telegrafistas  no 
se  hubiera  realizado,  llegado  el  domingo,  hubiera 
puesto  en  práctica  el  decreto  firmado  por  el  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced,  sin  ningún  género  de 
contemplaciones. 

Es  decir,  que  no  hay  una  sola  palabra  de  verdad 
en  lo  que  le  han  contado  al  Sr.  Capdepón  respecto  á 
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este  punto.  Vuelvo  á decir  que  cuando  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  se  ocupó  en  este  particular,  sabía  ya  (por- 
que yo  se  lo  declaré,  que  hasta  aquel  punto  lo  había 
ignorado)  que  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced 
había  hecho  su  dimisión  con  el  carácter  de  irrevoca- 
ble, y que  yo  estaba  esperando  en  aquel  instante  mis- 
mo  que  llegó  el  Sr.  Romero  Robledo,  al  Sr.  Duque  de 
Tetuán  para  entregarle  la  dimisión  y que  la  llevara 
á Aranjuez.  Repito  que,  virtualmente,  el  Sr.  Eidua- 
yen  no  era  ya  Ministro  cuando  el  Sr.  Romero  Roble- 
do tomó  parte  en  esto,  y que  estos  son  hechos  incon- 
testables. 

Yo  no  sé  si  contra  estos  hechos  notorios,  que  co- 
nocemos tantos  hombres  de  honor,  habrá  quien  se 
atreva  á abrigar  la  menor  duda;  pero,  háyalo  ó no,  si 
hay  alguien  que  pretenda  sobreponer  su  imaginación, 
los  cuentos  que  le  han  referido,  ó los  dichos  inexac- 
tos de  tal  ó cual  periódico,  á la  verdad  pura,  hágalo 
en  buen  hora,  que  eso  en  poco  ni  en  mucho  alterará 
la  verdad. 

Y,  ¿qué  es  lo  que  dice  ese  documento,  que  tan 
enormemente  ha  excitado  la  elocuencia  del  Sr.  Cap- 
depón,  documento  que  el  Gobierno  no  tenía  para  qué 
conocer?  ¿Qué  le  importan  ai  Gobierno  esas  relacio- 
nes particulares  entre  los  telegrafistas  que  se  habían 
colocado  en  la  situación  á que  se  alude?  ¿Dice  que  el 
Sr.  Romero  Robledo  intercederá  por  ellos  ante  sus 
compañeros  de  Gabinete?  Intercederá  en  lo  que  sea 
justo,  con  el  derecho  que  le  da  el  ser  Ministro,  uno  de 
tantos  Ministros,  para  que  en  aquello  mera  y exclusi- 
vamente que  puedan  tener  razón,  se  les  dé.  ¿Qué  tiene 
esto  de  particular?  Lo  que  es  indudable,  y lo  sabe  el 
Sr.  Romero  Robledo  y los  señores  telegrafistas,  y na- 
die lo  podrá  negar  frente  á frente  de  mí,  es  que  el 
Gobierno  no  se  ha  comprometido  á nada,  absoluta- 
mente á nada,  después  de  exigir  la  sumisión  incondi- 
cional; y que  lo  único  que  hasta  ahora  sé  es,  que  el 
Sr.  Romero  Robledo  se  ha  comprometido  á exponer- 
nos las  quejas  de  esos  funcionarios  para  que  las  exa- 
minemos y veamos  si  hay  alguna  fundada.  ¿Dónde  hay 
aquí  ofensa  ninguna  para  el  honor  del  Gobierno?  Si 
no  habíamos  de  negarnos  á oir  todo  género  de  recla- 
maciones, ¿qué  cosa  más  natural  que,  en  lugar  de 
que  las  oyéramos  de  subordinados  nuestros,  todos  en 
común,  en  Consejo  de  Ministros,  las  oigamos  de  la- 
bios de  un  Ministro,  que  ha  sido  ya  jefe  de  los  tele- 
grafistas, y conoce  el  Cuerpo  y todas  sus  condiciones 
tan  bien  como  el  que  más? 

Aquí,  pues,  no  hay  género  alguno  de  abdicación 
del  Gobierno;,  el  Gobierno  se  ha  mostrado  tan  firme, 
tan  digno  en  su  posición,  como  hubiera  podido  es- 
tarlo el  Gobierno  que  más.  Sin  llegar  á una  negati- 
va evidentemente  irracional,  no  hubiera  podido  ne- 
garse á escuchar,  en  una  forma  ó en  otra,  tales  ó 
cuales  reclamaciones,  respecto  de  las  cuales  no  ha 
admitido  condiciones  de  tiempo,  ni  compromiso  de 
ninguna  especie.  Lo  menos  que  se  puede  conceder  á 
todos  los  mortales  y á todos  los  ciudadanos  que  re- 
claman en  buenos  términos,  en  términos  prudentes, 
y hasta  por  medio  de  un  Ministro  de  la  Corona,  es 
oirles,  para  ver  si  en  algo  tienen  razón.  Esto  es  todo, 
y nadie  que  esté  enterado  de  la  cuestión  puede  afir- 
mar, ni  afirmará,  lo  contrario. 

Además,  en  esto  no  ha  habido  ningún  sacrificio 
del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  porque  ya  he 
dicho  que  había  admitido  y convenido,  ai  presentar 
üu  proyecto  de  represión,  que,  antes  de  que  se  some- 


tiera á la  firma  de  S.  M.  la  Reina,  se  les  pudiera  oir 
á los  interesados  durante  11T>  plazo  de  tres  días. 

Aquí  no  ha  habido  tampoco  oficiosidad  de  parte 
del  Sr.  Romero  Robledo,  á quien  desde  la  primera 
vez  que  le  habló  alguien,  no  ya  en  forma  de  Comi- 
sión, sino  individualmente,  lo  primero  que  se  le  ocu- 
rrió fué  ir  á referírselo  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced;  y cuando  luego  admitió  una  Comisión  para 
tratar  con  ella,  sabía  ya  de  antemano  por  mí  mismo 
que  hacía  horas  que  el  Sr.  Elduaven  había  presenta- 
do su  dimisión  con  carácter  de  irrevocable;  que  yo  le 
había  contestado  que  en  este  concepto  sería  sometida 
á S.  M.,  y que  estaba  ya  preparada  para  que  la  reci- 
biera pocos  momentos  después  el  Sr.  Duque  de  Te- 
tuán, como  en  efecto  la  recibió. 

En  resumen,  Sres.  Diputados;  por  todo  lo  que 
llevo  dicho,  se  comprende  bien  que  no  ha  habido  rela- 
ción ni  la  más  remota  entre  la  salida  del  Ministerio 
del  Sr.  Elduayen,  por  su  voluntad  bien  manifiesta 
muchísimas  veces  y conocida  de  todos,  y la  cuestión 
de  los  telegrafistas.  Si  hubiera  llegado  la  hora  del 
rigor;  si,  por  desgracia,  hubiera  sido  preciso  renun- 
ciar á una  solución  pacífica  y tranquila,  y hubiera 
sido  necesario  un  acto  de  vigor,  el  Gobierno  de  S.  M., 
tal  como  hoy  está  compuesto,  aceptando  el  proyecto 
de  decreto  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced, 
sin  corregir  una  coma,  lo  hubiera  aplicado  de  la 
misma  manera  que  el  Sr.  Elduayen  lo  aplicaría  en  su 
caso. 

No  hay  aquí,  pues,  nada,  absolutamente  nada  de 
lo  que  se  ha  supuesto:  no  hay  más  que  la  dilucida- 
ción, que  se  ha  creído  necesaria,  de  rumores  inexac- 
tos, de  los  que  á veces  llenan  por  necesidad,  por  la 
premura  del  tiempo  y por  la  falta  de  examen,  las 
columnas  de  los  periódicos,  ó de  rumores  que  corren 
y se  recogen  por  otras  partes,  y que  yo  reconozco  y 
respeto  el  derecho  que  tienen  los  Diputados  á reco- 
ger, como  si  se  tratara  de  sucesos  históricos,  para 
venir  aquí  á conminar  con  las  sentencias  y con  los 
anatemas  de  la  historia  al  Gobierno  actual. 

Para  que  un  Gobierno  tema  las  sentencias  de  la 
historia  es  menester  que  sea  historia  aquello  de  que 
se  le  acusa;  pero  esto  ni  es  historia,  ni  lo  puede  ser, 
ni  lo  parece  de  ningún  modo;  más  bien  que  historia, 
por  uno  de  esos  matices  del  idioma,  que  se  explican 
difícilmente,  más  que  historia,  lo  que  S.  S.  nos  ha 
traído  aquí  esta  tarde  merece  el  título  de  lo  que 
vulgarmente  se  llama  historias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Capdepón  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Estoy  á las  órdenes 
del  Sr.  Presidente;  pero  creo  necesario  advertir  que 
he  de  extenderme  algo  en  la  rectificación,  y creo 
que  están  para  terminar  las  horas  reglamentarias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó reunirse  mañana  en  Secciones. 


ORDEN  DEL  DIA 


Sin  discusión  quedaron  aprobados,  anunciándose 
que  se  comunicaría  al  Senado,  ios  siguientes  dictá- 
menes de  Comisión  mixta: 
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27  DE  JUNIO  DE  1802 


Sobre  construcción  y explotación  de  un  ferro- 
carril de  enlace  entre  esta  corte  y los  pueblos  inme- 
diatos. (Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm.  229.) 

Fijando  bases  para  la  reforma  de  la  legislación 
del  impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de 
bienes.  (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm . 230.) 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y después  de  declararse  conformes  con  lo  acor- 
dado, quedaron  aprobados  definitivamente,  anuncián- 
dose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 

Segregando  del  actual  Municipio  de  Albal,  en  la 
provincia  de  Valencia,  el  pueblo  de  Beniparrell,  que 
constituirá  un  Municipio  propio,  y disponiendo  que 
el  término  jurisdiccional  de  Albal  se  divida  entre  los 
dos  que  se  constituyen  en  este  proyecto.  (Véase  el 
Apéndice  l.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Cervera,  provincia 
de  Lérida,  termine  en  Rocafort  de  Queralt.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión respectiva,  las  siguientes  enmiendas: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  las  siguientes  enmiendas  ai 
dictamen  de  la  Comisión  para  el  proyecto  de  ley  mo- 
dificando la  de  ensanche  de  Madrid  y Barcelona: 

El  párrafo  2.°  del  art.  4.°  se  sustituirá  con  este: 
«Para  resolver  las  cuestiones  sobre  indemnización 
de  inmuebles  que  antes  de  ahora  hubieren  sido  ocu- 
pados sin  ios  requisitos  legales  para  dichas  calles, 
plazas  ó trayectos,  se  intentará  la  avenencia  con  los 
propietarios  en  la  forma  que  determinan  los  artícu- 
los 19  y 20  de  la  presente  ley.  A los  que  cedan  gra- 
tuitamente la  mitad  del  terreno  que  el  Ayuntamien- 
to haya  ocupado  para  dichas  vías,  se  les  reconocerá, 
además  de  otras  compensaciones  por  esta  ley  otor- 
gadas, el  derecho  al  interés  de  un  4 por  100  anual  de 
la  cantidad  en  que  resulte  valorada  la  otra  mitad 
desde  la  fecha  de  la  ocupación  hasta  el  pago.  En  de- 
fecto de  avenencia,  se  procederá,  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art.  22,  pero  incluyendo  y computando  en 
la  indemnización  el  mismo  4 por  100  anual  por  el 
tiempo  en  que  hubiere  estado  desposeído  el  propieta- 
rio. Si  dentro  de  los  seis  meses  subsiguientes .á  la 
promulgación  de  esta  ley  no  se  hubiere  iniciado  el 
expediente  para  legitimar  las  ocupaciones  efectua- 
das antes  de  ahora  sin  ios  requisitos  legales,  ó si  el 
expediente  se  paralizase  por  igual  espacio  de  tiempo, 
cualquiera  que  sea  el  motivo,  se  podrán  exigir  todas 
las  responsabilidades  contraídas  por  el  Ayuntamien- 
to ó por  sus  individuos,  y el  propietario  perderá  todo 
derecho  ai  expresado  interés  de  4 por  100  anual.» 

El  párrafo  4.°  del  mismo  art.  4.°  quedará  redac- 
tado en  los  siguientes  términos: 

«También  tendrá  el  Ayuntamiento  derecho  á ex- 
propiación respecto  de  la  parcela  edificable  del  pro- 
pietario ó los  propietarios  que  se  nieguen  á hacer  en 
interés  público  ó común  las  mismas  concesiones  que 
otorguen  otros  terratenientes,  interesados  en  la  vía 
que  se  intente  abrir  ó en  la  manzana  cuyos  solares 
se  intente  regularizar,  siempre  que  estos  terrate- 


nientes representen  más  de  la  mitad  del  área  que 
haya  de  ocuparse  para  la  obra.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.=An- 
tonio  Maura.=Fernando  de  Torres  y Almunia.= 
Gustavo  Morales.=Antonio  Domínguez  Alfonso.= 
Antonio  Garijo  Lara.=Pedro  País  Lapido.=Fermín 
Calbetón.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 5.°  del  dictamen  de  la  Comisión  para  el  pro- 
yecto de  ley  modificando  la  de  ensanche  de  las  po- 
blaciones: 

El  art.  5.°  se  reformará  en  estos  términos: 

«Art.  5.°  Para  ejecutar  obra  de  nueva  explana- 
ción ó urbanización  de  calle,  plaza  ó trayecto  parcial 
de  dichas  vías,  será  necesario  que  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley  quede  expedita  la  ocupa- 
ción de  los  terrenos  necesarios.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.=An- 
tonio  Maura.=Fernando  de  Torres  y Almunia.=* 
Gustavo  Morales.=Antonio  Domínguez  Alfonso.= 
Antonio  Garijo  Lara.=Pedro  País  Lapido.==Fermín 
Calbetón.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  «Bases 
para  completar  el  ensanche  de  Madrid  y Barcelona:» 

«Art.  G.°  Serán  de  cargo  de  los  fondos  del  ensan- 
che y se  considerarán  de  interés  preferente  el  impor- 
te de  las  obras  de  su  urbanización,  las  cuales  com- 
prenderán la  apertura  de  calles,  plazas  ó trayectos 
que  comunique  y unan  la  población  antigua  con  la 
moderna  de  aquél,  la  red  de  alcantarillado,  la  de 
instalación  de  agua,  el  afirmado  y empedrado,  las 
aceras,  el  alumbrado  en  las  calles  y plazas  de  las 
manzanas  de  casas  contiguas  á la  población  del  in- 
terior y á la  parte  del  ensanche  en  que  se  hallen  es- 
tablecidos estos  servicios  ó en  cuyas  calles  ó trozos 
existan  edificaciones  que  comprendan  cuando  menos 
una  longitud  de  200  metros  en  cada  una  de  las 
aceras. 

También  se  satisfarán  de  los  mencionados  fondos 
las  obras  que  tengan  por  objeto  oponer  defensas  ai 
mar  y robarle  terreno;  las  que  sirvan  para  impedir 
las  avenidas  de  los  ríos,  rieras  y torrentes,  propor- 
cionando seguridad  al  mayor  número  de  interesados, 
y todas  las  demás  obras  que  tengan  por  objeto  esta- 
blecer algún  otro  servicio  de  interés  general. 

Se  podrá  conceder  igual  preferencia  á la  apertura 
y urbanización  de  las  vías  públicas  que  propusieran 
ios  particulares,  si  de  esta  propuesta  resultaran  be- 
neficiados los  fondos  especiales  del  ensanche.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1892.=Lo- 
renzo  Alvarez  y Capra.=Fermín  H.  Iglesias.=Lam- 
berto  Martínez  Asenjo.= Enrique  de  Orozco.=De- 
metrio  Alonso  Castriilo.=Diego  Arias  de  Miranda. 
Rafael  Monares.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  para  el  proyecto  de  ley  modi- 
ficando la  de  ensanche  de  Madrid  y Barcelona: 

El  párrafo  cuarto  y último  del  art.  7.a  se  redac- 
tará en  estos  términos: 
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«La  Comisión  de  ensanche  se  renovará  al  propio 
tiempo  que  las  demás  permanentes  del  Ayunta- 
miento, y los  concejales  que  formen  parte  de  ella  no 
podrán  "ser  reelegidos  para  dicha  Comisión  sino 
cuatro  años  después  de  haber  desempeñado  el  mismo 
cargo.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.= 
Antonio  Maura.=Fernando  de  Torres  y Almunia.= 
Gustavo  Morales.  = Antonio  Domínguez  Alfonso.= 
Antonio  Garijo  Lara.=Pedro  Pais  Lapido.=Fermín 
Calbetón.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  «Bases 
para  completar  el  ensanche  de  Madrid  y Barcelona.» 

«Art.  8.°  Compete  á la  Comisión  entender  y 
proponer  ai  Ayuntamiento  en  cuantas  reclamacio- 
nes se  produzcan  relativas  al  ensanche,  y en  todo 
lo  que  al  mismo  se  refiera,  siendo  apelables  las  re- 
soluciones de  la  Corporación  municipal  por  el  con- 
ducto ordinario  ante  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, el  cual  resolverá  después  de  haber  oído  á la 
Sección  de  Arquitectura  de  la  Real  Academia  de  San 
Fernando.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1892.= 
Antonio  Maura.=Fennín  Hernández  Iglesias.=  Lo- 
renzo Alvarez  y Capra.=Enrique  de  Orozco.=Lam- 
berto  Martínez  Asen jo.=^ Demetrio  Alonso  Castri- 
llo.=Diego  Arias  de  Miranda.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 25  del  dictamen  de  la  Comisión  para  el  pro- 
yecto de  ley  modificando  la  de  ensanche  de  las  po- 
blaciones: 

El  párrafo  9.°,  penúltimo  del  art.  25,  quedará 
redactado  en  esta  forma: 

«Si  dentro  del  término  de  treinta  días,  á contar 
desde  la  publicación  del  último  de  estos  edictos,  nada 
expusiere  ante  el  Ayuntamiento  por  sí  ó por  persona 
debidamente  autorizada,  se  procederá  á la  expropia- 
ción, representando,  por  todos  los  trámites  de  la  mis- 
ma, el  Ministerio  fiscal  al  propietario  desconocido 
ausente.  Depositada-  á disposición  del  Juzgado  de 
primera  instancia,  para  el  derechobabiente  la  can- 
tidad en  que  se  hubiere  estimado  en  definitiva  la  in- 
demnización, quedará  expedita  la  ocupación  del  in- 
mueble.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.=An- 
tonio  Maura.=Fermín  Calbetón. =Fernando  de  To- 
rres y Aimunia.=Gustavo  Morales.=Antonio  Garijo 
Lara.= Antonio  Domínguez  Alfonso.=  Pedro  Pais 
Lapido.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 10  del  dictamen  de  la  Comisión  para  el  pro- 
yecto de  ley  modificando  la  de  ensanche  de  las  po- 
blaciones: 

El  párrafo  1 .°del  art.  1 0 quedará  redactado  en  esta 
forma: 

«Art.  10.  Propondrá  en  término  de  tres  meses  des- 
de la  promulgación  de  esta  ley,  pudiendo  el  Gobierno 
prorrogarlo  por  otros  tres  si  existiere  justa  causa,  la 
solución  que  estime  procedente,  y el  Ayuntamiento 


acordará  dentro  de  otro  plazo  igual  y de  la  misma 
manera  prorrogable,  sobre  todas  las  cuestiones  pen- 
dientes acerca  de  ocupaciones  ya  efectuadas  de  in- 
muebles ó acerca  de  expropiaciones  iniciadas  antes 
de  ahora,  ateniéndose  rigurosamente,  la  Comisión 
para  sus  propuestas  y el  Ayuntamiento  para  sus  re- 
soluciones, á la  prioridad  en  la  ocupación  ó en  la  in- 
coación de  los  expedientes.  Respecto  de  los  que  se 
entablen  en  lo  sucesivo  deberá  guardarse  el  mismo 
turno  riguroso  de  prioridad.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.=An- 
tonio  Maura.=Fernando  de  Torres  Almunia.=Gus- 
tavo  Morales.=Antonio  Domínguez  Alfonso.=An- 
tonio  Garijo  Lara.= Pedro  Pais  Lapido.=  Fermín 
Calbetón.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  ar- 
tículo 1 1 de  dictamen  de  la  Comisión  para  el  pro- 
yecto de  ley  modificando  la  de  ensanche  de  las  po- 
blaciones: 

El  art.  1 1 quedará  redactado  en  estos  términos: 
«Art.  1 1.  Para  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes del  artículo  anterior,  se  podrán  contratar  em- 
préstitos cuyos  intereses  y amortización  no  podrán 
exceder  del  70  por  100  del  promedio  de  ingresos  rea- 
lizados en  el  quinquenio  precedente.  En  las  pobla- 
ciones que  no  hayan  tenido  durante  cinco  años  pre- 
supuesto especial  del  ensanche,  el  70  por  i 00  se  re- 
gulará por  los  ingresos  efectivos  del  año  ó los  años 
trascurridos.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  189*2.=An- 
tonio  Maura.=Fernando  de  Torres  y Almunia.=Gu&* 
tavo  Morales.=Antonio  Domínguez  Alfonso.=Anto- 
nio  Garijo  Lara.=Pedro  Pais  Lapido.=Fermín  Cal- 
betón.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 1 4 del  dictamen  de  la  Comissón  para  el  pro- 
yecto de  ley  modificando  la  de  ensanche  de  las  po- 
blaciones: 

En  el  segundo  párrafo  del  art.  14,  las  palabras 
se  construyan , del  penúltimo  renglón,  serán  susti- 
tuidas por  las  siguientes: 

«...  hayan  quedado  ó queden  comprendidas  en  la 
legislación  especial  del  ensanche...» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.= An- 
tonio Maura.=Fernando  Torres  Almunia.=Gusta- 
vo  Morales.=Antonio  Domínguez  Aifonso.=Anto- 
nio  Garijo  Lara.=Pedro  Pais  Lapido.=Fermín  Gal- 
betón.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguienteenmienda  al  art.  1 5 
del  dictamen  de  la  Comisión  para  el  proyecto  de  ley 
modificando  la  de  ensanche  de  las  poblaciones: 

El  art.  1 5 quedará  redactado  en  esta  forma: 

«Art.  15.  Los  Ayuntamientos,  bajo  su  responsa- 
bilidad, cuidarán  de  que  los  recursos  que  se  con- 
ceden para  adoptar  el  presupuesto  especial  de  ensan- 
che no  queden  afectos  como  garantía  de  obligación 
alguna  que  no  tenga  por  objeto  el  inmediato,  direc- 
to y exclusivo  beneficio  de  la  zona  respectiva.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.=An- 
tonio  Maura.=Fernando  de  Torres  y Aimunia.= 
Gustavo  Morales.=Antonio  Domínguez  Alfonso.* 
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Antonio  Garijo  Lara.=FermínCalbetón.=Pedro  Pais 
Lapido.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  dic- 
tamen de  la  Comisión  general  para  el  proyecto  de 
ley  modificando  la  de  ensanche  de  las  poblaciones: 

El  art.  19  quedará  redactado  en  esta  forma: 

«Art.  19.  Para  intentar  la  avenencia  sobre  ce- 
sión de  la  mitad  de  I03  terrenos  para  vía  pública  y 
sobre  la  valuación  de  la  otra  mitad,  se  convocará  á 
todos  los  propietarios  de  terrenos  necesarios  para  la 
obra  á una  reunión  que  será  presidida  por  el  alcalde 
ó el  concejal  ó en  quien  éste  delegue,  y á la  cual 
9erá  citada  la  Comisión  de  ensanche.  Para  que  sea 
válida  la  citación  á dichos  propietarios,  se  hará  de 
modo  que  conste  que  éstos  ó sus  representantes  au- 
torizados la  han  recibido;  y además,  la  convocatoria 
se  publicará  con  quince  días  de  antelación  en  ios  pe- 
riódicos oficiales  de  la  provincia.  Los  acuerdos  de  la 
reunión  solamente  serán  obligatorios  para  los  que 
con  su  voto  contribuyan  á adoptarlos  según  el  acta 
firmada  por  los  asistentes,  á quienes,  si  la  pidieran, 
se  entregará  copia  antes  de  recoger  su  firma.  Si  al- 
guno de  los  propietarios  que  en  el  acta  formal  apa- 
rezcan como  votantes  de  un  acuerdo  tuviera  recla- 
mación que  hacer  por  vicios  de  la  resolución  ó de  la 
Junta,  habrá  de  entablarla  dentro  de  los  ocho  días 
subsiguientes,  pasados  los  cuales  quedará  ejecuto- 
riado respecto  del  acuerdo.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.= 
Antonio  Maura.=F.  de  Torres  Almunia.=Gustavo 
Morales.=Antonio  Garijo  Lara.=Antonio  Domín- 
guez Alfonso.=Fermín  Calbetón.=Pedro  País  La- 
pido.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 20  del  dictamen  de  la  Comisión  para  el  pro- 
yecto de  ley  modificando  la  de  ensanche  de  las  po- 
blaciones: 

El  art.  20  quedará  redactado  en  esta  forma: 

«Art.  20.  En  el  caso  de  no  concurrir  á la  re- 
unión propietarios  ó representantes  de  la  mitad  ó 
más  del  terreno  necesario  para  la  obra,  se  citará  para 
una  segunda  en  el  plazo  de  treinta  días,  observando 
las  mismas  formalidades  que  para  la  primera,  y de- 
liberarán los  que  asistan. 

En  las  reuniones  á que  se  refieren  este  artículo 
y el  anterior,  se  podrá  también  deliberar  y acordar 
sobre  renuncia  de  los  propietarios  á su  derecho  de 
percibir  la  indemnización  antes  de  ser  ocupadas  su3 
fincas.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.=An- 
tonio  Maura.=Antonio  Garijo  Lara.=Fernando  de 
Torres  y Almunia.=Antonio  Domínguez  Alfonso.= 
Gustavo  Morales.=Pedro  Pais  Lapido.=Fermín  Cal- 
betón.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic-  ! 
tamen  de  la  Comisión  para  el  proyecto  de  ley  modi- 
ficando la  de  ensanche  de  las  poblaciones: 

En  el  art.  21  se  suprimirán  las  palabras  «unáni-  ¡ 
me»,  del  segundo  renglón,  y «dos»,  del  tercero. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.=An-  I 
Kmio  Maura.~*Fernando  de  Torres  Almunia.=Gus- 


tavo Morales.=Antonio  Domínguez  Alfonso.=Anto- 
nio  Garijo  Lara.=Pedro  Pais  Lapido.=Fermín  Cal- 
betón.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tiener  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 22  del  dictamen  de  la  Comisión  para  el  pro- 
yecto de  ley  modificando  la  de  ensanche  de  las  po- 
blaciones: 

El  art.  22  quedará  redactado  en  esta  forma: 

«Art.  22.  En  defecto  de  acuerdo  obligatorio  y 
aprobado  por  el  Ayuntamiento,  la  expropiación  nece- 
saria para  ejecutar  la  obra  se  tramitará  y consuma- 
rá con  arreglo  á la  ley  de  expropiación  forzosa,  con 
las  modificaciones  que  contienen  los  dos  artículos 
siguientes.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.= 
Antonio  Maura.=Gustavo  Morales.=Antonio  Gari- 
jo Lara.=Fernando  de  Torres  y Almunia.=Antonio 
Domínguez  Alfonso.=Pedro  Pais  Lapido.=Fermín 
Calbetón.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al 
dictamen  de  la  Comisión  para  el  proyecto  de  ley, 
modificando  la  de  ensanche  de  poblaciones: 

El  art.  23  quedará  redactado  en  esta  forma: 

«Art.  23.  Cuando  la  Administración  usara  la  fa- 
cultad de  ocupar  el  inmueble  mediante  depósito  del 
importe  de  la  indemnización,  según  el  dictamen  del 
perito  del  propietario,  el  rédito  abonable  á éste  será 
tan  sólo  el  4 por  100  anual  de  la  cantidad  en  que 
definitivamente  se  regule  la  indemnización,  por  el 
tiempo  que  trascurra  hasta  el  pago  desde  la  ocupa- 
ción de  la  finca.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.=An- 
tonio  Maura.=Fernando  de  Torres  y Almunia.= 
Gustavo  Morales.=Antonio  Domínguez  Alfonso.= 
Antonio  Garijo  Lara.=Pedro  Pais  Lapido.=Fermín 
Calbetón.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  para  el  proyecto  de  ley  modi- 
ficando la  de  ensanche  de  las  poblaciones: 

El  art.  24  quedará  redactado  en  esta  forma: 

«Art.  24.  Serán  computadas  y satisfechas  al  ex- 
propiado, las  construcciones,  plantaciones,  mejoras  y 
labores  realizadas  hasta  la  aprobación  definitiva  del 
proyecto  para  cuya  realización  sea  necesario,  en  todo 
ó en  parte,  el  inmueble.  También  se  computarán  y 
abonarán,  aunque  se  realicen  después,  si  fuera  de  re- 
conocida necesidad  para  conservar  el  inmueble  ó 
para  continuar  a aplicación  y el  uso  á que  estaba 
destinado. 

Aprobado  el  proyecto,  si  el  propietario  desea  ha- 
cer en  su  finca  construcciones,  lo  pondrá  en  conoci- 
miento de  la  Comisión  de  ensanche,  á fin  de  que  ésta, 
dentro  del  plazo  improrrogable  de  un  mes,  pueda 
iniciar  la  expropiación  de  la  parte  comprendida  en  el 
proyecto  ó la  total,  en  su  caso,  con  arreglo  al  último 
párrafo  del  art.  4.°  de  la  presente  ley.  Trascurrido 
otro  mes  sin  haber  acordado  el  Ayuntamiento  que  se 
proceda  á la  expropiación  parcial  ó total,  el  propie- 
tario podrá  construir  en  la  parte  edificable  de  su 
finca  sin  que  el  Ayuntamiento  le  suscite  dificultad 
alguna.  Terminadas  las  construcciones,  si  el  valor  de 
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las  mismas  excede  del  duplo  de  la  indemnización 
qUe  corresponda  por  la  parte  de  inmueble  destinada 
á vía  pública,  el  propietario  tendrá  derecho  á que  la 
expropiación  se  formalice  y consume  sin  demora  y 
á un  4 por  100  anual  de  la  cantidad  que  la  indem- 
nización importe,  desde  la  fecha  en  que  se  hubiere 
dado  fin  á las  construcciones,  hasta  que  se  verifique 
el  pago.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.=  An- 
tonio Maura.=Fernando  de  Torres  Almunia.=Gus- 
tavo  Morales.=Antonio  Domínguez  Alfonso.=Anto- 
nio  Garijo  Lara.=Pedro  Pais  Lapido.= Fermín  Cal- 
betón.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 27  del  dictamen  de  la  Comisión  para  el  pro- 
yecto de  ley  modificando  la  de  ensanche  de  las  po- 
blaciones: 

«Art.  27.  Los  expedientes  comenzados  antes  de 
l.°  de  Junio  de  este  año  para  ocupar  ó expropiar  in- 
muebles, se  regirán  por  las  leyes  anteriores,  á menos 
que  todos  los  interesados  unánimes  opten  por  aque- 
lla. Los  expedientes  de  la  misma  índole  que  se  incoen 
en  adelante,  se  ajustarán  á la  presente  ley  aunque  la 
obra  esté  proyectada,  aprobada  ó iniciada  con  ante- 
rioridad. 

Los  demás  expedientes  que  estén  en  tramitación 
serán  ultimados  adaptándalos  en  cuanto  fuere  posi- 
ble á las  reglas  marcadas  en  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.=An- 
tonio  Maura.=Fernando  de  Torres  y Almunia.= 
Gustavo  Morales.= Antonio  Domínguez  Alfonso.= 
Antonio  Garijo  Lara.=Pedro  Pais  Lapido.=Fermín 
Calbetón.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  las  siguientes  adiciones  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  para  el  proyecto  de  ley  modi- 
ficando la  de  ensanche  de  las  poblaciones: 

Al  final  del  primer  párrafo  del  art.  28,  se  adicio» 
narán  las  palabras:  «en  Consejo  de  Ministros». 

Ai  fin  del  segundo  párrafo  del  mismo  articulo  se 
adicionarán  las  palabras:  «con  aprobación  del  Minis- 
tro de  la  Gobernación». 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1392.=An- 
tonio  Maura.=Fernando  de  Torres  y Almuuia.=Gus- 
tavo  Morales.=Antonio  Domínguez  Alfonso.=Anto- 
nio  Garijo  Lara.=Pedro  Pais  Lapido.===Fermín  Cal- 
betón.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  «Bases 
para  completar  el  ensanche  de  Madrid  y Barcelona:» 

El  art.  29  quedará  redactado  en  la  siguiente 
forma: 

«El  Ayuntamiento  de  Madrid  presentará  por  du- 
plicado al  Ministerio  de  la  Gobernación,  dentro  del 
plazo  de  seis  meses  desde  la  publicación  de  esta  ley, 
los  estudios  de  alineaciones  y rasantes  para  el  plano 
definitivo  del  ensanche,  tomando  por  base  el  ante- 
proyecto aprobado  en  1860  y las  modificaciones  pro- 
puestas en  1884. 

En  igual  plazo  se  presentarán  á dicho  Ministerio 
para  su  aprobación  las  reformas  parciales  y amplia- 


ciones que  en  el  plano  general  de  ensanche  de  Bar- 
celona, aprobado  en  1857,  se  hayan  introducido  y 
carezcan  de  aquel  requisito. 

Aprobados  que  sean  dichos  estudios  y reformas, 
oído  el  parecer  de  la  Sección  de  Arquitectura  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando,  no  podrán  variarse 
los  respectivos  planos  generales  sin  oir  antes  á la 
mencionada  Sección  de  Arquitectura,  al  Ayunta- 
miento, y á los  propietarios  á quienes  interese. 

El  Gobierno  publicará  su  resolución  en  la  Gaceta 
de  Madrid .» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1892.=An- 
tonio  Maura.=Lorenzo  Alvarez  y Gapra.=Fermín 
Hernández  Iglesias.=Enrique  de  Orozco.=Lamber- 
to  Martínez  Asenjo.=Demetrio  Alonso  Castrillo.= 
Diego  Arias  de  Miranda.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 31  del  dictamen  de  la  Comisión  para  el  pro- 
yecto de  ley  modificando  la  de  ensanche  de  las  po- 
blaciones: 

En  el  primer  renglón  del  art.  31,  la  palabra 
«Fomento»  será  sustituida  por  la  de  «Gobernación». 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.=An- 
tonio  Maura.=Antonio  Domínguez  Alfonso.=Gus- 
tavo  Morales.=Antonio  Garijo  Lara.=Fernando  dfc 
Torres  Almunia.=Fermín  Calbetón. =Pedro  Pais  La- 
pido.» 


Quedó  aprobado  sin  discusión  el  dictamen  de  la 
Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  do 
la  de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferrocarril  de  Córdoba  á 
Málaga,  termine  en  Morón;  y se  anunció  que  pasaría 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y se  señalaría 
día  para  su  aprobación  definitiva.  {Véase  el  Apéndice 
5.°  al  Diario  núm.  225.) 


Se  leyó  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  es- 
tableciendo bases  para  el  ensanche  de  Madrid  y Bar- 
celona (Véase  el  Apéndice  3.°  al  núm.  225),  y no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  hiciera  uso  de  la  pa- 
labra sobre  la  totalidad,  se  procedió  á la  discusión 
por  artículos,  íjuedando  aprobados  sin  ninguna  el 
l.°,  el  2.°  y el  3.° 

Se  leyó  el  art.  4.°,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
delSr.  AlvarezCapra.(V&we el  Apéndice 4. °alnúm.25o:) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  La  Comisión  no  pue- 
de aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Alvarez  Capra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alvarez  Capra  ó cualquiera  de  los  firmantes  de  la  en- 
da para  apoyarla.» 

No  hallándose  presente  en  el  salón  el  Sr.  Alvarez 
Capra  ni  ninguno  de  los  demás  firmantes  de  la  en- 
mienda, dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  ¿Se  toma  en  con- 
sideración la  enmienda  del  Sr.  Alvarez  Capra? 

No  se  toma.» 

Leída  otra  enmienda  del  Sr.  Maura  (Véase  la  pá- 
gina 7454  de  este  Diario)  al  referido  art.  ‘4.°,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda 
del  Sr.  Maura. 
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27  DE  JUNIO  DE  1892 


El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  La  Comisión  tiene 
mucho  gusto  en  aceptar  la  enmienda  del  señor 
Maura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  ¿Se  toma  en 
consideración  la  enmienda  del  Sr.  Maura? 

Se  toma,  y pasará  á discutirse  juntamente  con  el 
artículo.» 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  4.°  con  la  en 
mienda  presentada  al  mismo  por  el  Sr.  Maura,  y no 
habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  quisiera  hacer  uso 
de  la  palabra,  fué  aprobado. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  art.  5.°  con  una  en- 
mienda ai  mismo  del  Sr.  Maura  ( Véase  la  citada  pá- 
gina), aceptada  por  la  Comisión. 

También  fué  aprobado  sin  discusión  el  art.  6.° 
después  de  desechada  una  enmienda,  del  Sr.  Alvarez 
Capra  (Véase  la  citada  página ),  y admitida  otra  del 
mismo  señor  (Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario  nú- 
mero 229.) 

Se  leyó  el  art.  7.°,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda suscrita  por  el  Sr.  Alvarez  Capra.  (Véase  el 
citado  Apéndice ,) 

Habiendo  manifestado  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  á 
nombre  de  la  Comisión,  que  la  aceptaba,  se  puso  á 
votación,  y fué  tomada  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  suscrita 
por  el  Sr.  Maura.  (Véasela página  7455  de  este  Diario.) 

Habiendo  manifestado  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  á 
nombre  de  la  Comisión,  que  aceptaba  la  enmienda, 
fué  tomada  en  consideración. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  las  dos  enmien- 
das admitidas,  fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  8.°  y una  enmienda  del  Sr.  Alva- 
rez Capra.  (Véase  el  Apéndice  4 * al  Diario  núm.  229.) 

Habiendo  manifestado  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  á 
nombre  de  la  Comisión,  que  no  podía  aceptar  la  en- 
mienda, y no  pidiendo  la  palabra  para  apoyarla  nin- 
guno de  los  firmantes,  se  puso  á votación  y no  fué 
tomada  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  señor 
Maura.  (Véase  la  página  7455  de  este  Diario.) 

Habiendo  manifestado  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  en 
nombre  de  la  Comisión,  que  la  aceptaba,  se  puso  á 
votación  y fué  tomada  en  consideración. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  la  enmienda 
del  Sr.  Maura,  fué  aprobado. 

Sin  discusión  se  aprobó  el  art.  9.° 

Se  leyó  el  10,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
del  Sr.  Maura.  (Véase  la  citada  página.) 

Habiendo  manifestado  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  que 
la  Comisión  la  aceptaba,  se  puso  á votación  y fué 
tomada  en  consideración. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  la  enmienda 
del  Sr.  Maura,  fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  11,  y por  segunda  vez,  y sucesi- 
vamente, dos  enmiendas  del  Sr.  Moret  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  al  Diario  núm.  230),  y del  Sr.  Maura.  (Véase 
la  página  7475  de  este  Diario.) 

Habiendo  manifestado  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  que 
la  Comisión  las  admitía,  se  pusieron  á votación,  y 
fueron  tomadas  en  consideración. 

Puesto  á discusión  el  artículo  con  las  dos  en- 
miendas, fué  aprobado. 

Sin  discusión  se  aprobaron  los  arts.  12  y 13. 

Se  leyó  el  14,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
ael  Sr.  Maura.  (Véase  la  citada  página.) 

Habiendo  manifestado  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  que 


la  Comisión  la  admitía,  fué  tomada  en  consideración. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  la  enmienda, 
fué  aprobado. 

Se  leyó  el  15,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
del  Sr.  Maura  (Véase  la  página  7455  de  este  Diario), 
que  admitida  por  la  Comisión,  fué  tomada  en  consi- 
deración. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  la  enmienda, 
fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  16,  y por  segunda  vez  una  enmien- 
da del  Sr.  Alvarez  Capra.  (Véase  el  Apéndice  4.*  al 
Diario  núm . 229.)  Admitida  por  la  Comisión,  fué  to- 
mada en  consideración. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  la  enmienda, 
fué  aprobado. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  arts.  17  y 18. 

Se  leyó  el  19,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
del  Sr.  Maura.  (Véase  la  página  7456  de  este  Diario.) 

Habiendo  manifestado  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  á 
nombre  de  la  Comisión,  que  la  admitía,  se  puso  á vo- 
tación y fué  tomada  en  consideración. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  la  enmienda, 
fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  20,  y por  segunda  vez  una  enmien- 
da del  Sr.  Maura.  (Véase  la  citada  página.) 

Aceptada  por  la  Comisión,  se  puso  á votación  y 
fué  tomada  en  consideración. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  la  enmienda, 
fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  21,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Maura.  (Véase  la  citada  página). 

Manifestó  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  que  la  Comisión 
la  aceptaba,  y fué  tomada  en  consideración. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  la  enmienda, 
fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  22,  y por  segunda  vez  una  eu- 
mienda  del  Sr.  Moret.  (Véase  el  Apéndice  4.°  al  Dia- 
rio núm.  230.) 

Habiendo  manifestado  la  Comisión  que  no  podía 
aceptarla,  fué  retirada  por  su  autor. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Maura.  (Véase  la  página  7456  de  este  Diario.) 

La  Comisión  manifestó  que  la  admitía,  y fué  to- 
mada en  consideración. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  la  enmienda 
del  Sr.  Maura,  fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  23,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Moret  (Véase  el  Apéndice  4.°  al  Dia- 
rio núm.  230),  que  fué  retirada  por  su  autor. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Maura,  (Véase  la  página  7456  de  este  Diario),  y habien- 
do manifestado  la  Comisión  que  la  admitía,  se  tomó 
en  consideración. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  la  enmienda 
del  Sr.  Maura,  fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  24,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Moret  ( Véase  el  Apéndice  4.°  al  Dia- 
rio núm.  230),  que  fué  retirada  por  su  autor. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Maura.  (Véase  la  págida  7456  de  este  Diario.) 

Admitida  por  la  Comisión,  fué  tomada  en  consi- 
deración. 

Puesto  á votación  el  art.  24  con  la  enmienda  del 
Sr.  Maura,  fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  25,  y por  segunda  vez  una  enmien- 
■ da  del  Sr.  Maura.  (Véase  la  página  7455,  eolumna  i .* 

' de  este  Diario.) 
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Admitida  por  la  Comisión,  fué  tomada  en  consi- 
deración. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  la  enmienda, 
fué  aprobado. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  art.  20. 

Se  leyó  el  27,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
del  Sr.  Maura.  (Véase  la  página  7457  de  este  Diario.) 

Admitida  por  la  Comisión,  fué  tomada  en  consi- 
deración. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  la  enmienda, 
fué  aprobado. 

Se  leyó  el  28,  y por  segunda  vez  una  enmienda  del 
Sr.  Alvarez  Capra.  (Véase  Apéndice  4.°  al  núm . 229.) 

No  habiendo  sido  admitida  por  la  Comisión,  no 
fué  tomada  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Maura.  (Véase  la  página  7457  de  este  Diario.) 

Aceptada  por  la  Comisión,  fué  tomada  en  consi- 
deración. 

Puesto  á votación  el  articulo  con  la  enmienda 
del  Sr.  Maura,  fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  29,  y por  segunda  vez  una  enmien- 
da del  Sr.  Maura.  (Véase  la  citada  página .) 

Admitida  por  la  Comisión,  fué  tomada  en  consi- 
deración. 

Puesto  á votación  el  articulo  con  la  enmienda, 
fué  aprobado. 

Sin  discusión  quedó  aprobado  el  art.  30. 

Se  leyó  el  31,  último  del  dictamen,  y por  segun- 
da vez  una  enmienda  del  Sr.  Maura.  (Véase  la  citada 
pagina .) 

Habiendo  manifestado  la  Comisión  que  la  ad- 
mitía, fué  tomada  en  consideración. 

Puesto  á votación,  quedó  aprobado  el  artículo 
con  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MAURA:  Ha  interpretado  el  Sr.  Presi- 
dente mi  pensamiento,  porque,  aunque  no  la  he  pe- 
dido, efectivamente  quería  decir  que  agradezco  vi- 
vamente á la  Comisión  el  espíritu  en  que  se  ha  ins- 
pirado en  estas  cosas,  en  las  que  todos  tenemos  un 
solo  interés:  el  del  bien  público.  De  todas  maneras, 
yo  agradezco  á la  Comisión  que  se  haya  dignado 
aceptar  mis  enmiendas,  y le  doy  público  testimonio 
de  mi  reconocimiento. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  La  Comisión  agra- 
dece también  al  Sr.  Maura  la  ayuda  que  le  ha  pres- 
tado en  su  trabajo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  Este  proyecto 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  y se 
someterá  á la  aprobación  definitiva  del  Congreso. » 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  acordó  el  Con- 
greso que,  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  1 7 del 
Reglamento,  se  procedería  á la  elección  de  un  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  actas,  en  reemplazo  del  se- 
ñor D.  Raimundo  Fernández  Villa  verde  que  ha  sido 
nombrado  Ministro  de  la  Gobernación. 


Se  leyó  una  comunicación  de  la  Junta  central 
del  Censo,  dando  cuenta  del  expediente  incoado  á 
consecuencia  de  las  instancias  de  varios  presidentes 
de  Juntas  provinciales,  en  solicitud  de  que  se  amplíe 


el  plazo  legal  para  la  publicación  de  las  listas  defi- 
nitivas de  electores;  (Véase  el  Apéndice  Z'áeste  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  propone  al  Con- 
greso que  esta  comunicación  pase  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  una  Comisión  que  emita  dic- 
tamen sobre  ella.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Bugallal, 
el  acuerdo  fué  afirmativo. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  acordó  el  Con- 
greso que  las  sesiones  empezaran  á las  tres  de  la 
tarde. 


Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  conformidad  con  lo 
acordado,  se  aprobó  definitivamente,  anunciándose 
que  pasaría  á las  Secciones  para  el  nombramiento 
de  Comisión  mixta,  y que  se  comunicaría  al  Senado, 
el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  comple- 
tar el  ensanche  de  Madrid  y Barcelona.  (Véase el  Apén- 
dice 4.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

Prorrogando  el  plazo  para  construir  sobre  el  río 
Zapatón  la  presa  de  embalse.  (Véase  el  Apéndice  5/ 
á este  Diario.) 

Modificando  ios  derechos  que  por  la  segunda  ta- 
rifa satisfacen  las  partidas  113  y 114  del  arancel, 
consideradas  como  primeras  materias  para  la  fabri- 
cación de  abonos.  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Negando  la  autorización  para  procesar  á D.  Be- 
nito Celorio  y Hano,  pedida  en  dos  suplicatorios  del 
juez  de  instrucción  del  distrito  del  Este  de  la  Ha- 
bana. (Véase  el  Apéndice  7 * á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  mañana: 
Elección  de  un  individuo  para  la  Comisión  de  actas; 
los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  y cinco  minutos. 


RECTIFICACIÓN 


En  el  Apéndice  5.a  al  Diario  núm.  222,  en  que 
se  insertan  los  artículos  nuevamente  redactados  del 
proyecto  de  presupuestos  generales  del  Estado  para 
1892-93,  se  han  cometido  tres  errores: 

En  la  pág.  3,  línea  7.a,  donde  dice:  «Azúcar  ex- 
tranjero, 100  kilogramos,»  debe  decir:  « Azúcar  y glu- 
cosa extranjeros,  100  kilogramos. » 

En  la  misma  página,  línea  9.*,  donde  dice:  «Azú- 
car de  producción  peninsular,  idem,  id.,»  debe  decir: 
« Idem  de  producción  peninsular,  idem  id .» 

En  la  pág.  6.a,  línea  40,  correspondiente  ai  art.  28, 
donde  dice:  «á  razón  del  16  por  100  anual,»  debe 
decir:  «d  razón  del  6 por  100  anual .» 
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APÉNDICE  l.“  AL  NÚM.  233 

HIMIIi  * 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitiva  mente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  segregando 
del  municipio  de  Albal  ( Valencia ) el  pueblo  de  Beniparrell,  que  constituirá  en 

adelante  un  municipio  propio. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Del  actual  municipio  de  Albal,  en 
la  provincia  de  Valencia,  se  segregará  el  pueblo  de 
Beniparrell,  que  constituirá  en  adelante  un  munici- 
pio propio. 

Art.  2.°  El  actual  término  jurisdiccional  de  Al- 


bal se  dividirá  entre  los  dos  que  se  constituyen  por 
esta  ley,  asignando  á cada  uno  de  ellos  el  territorio 
que  les  correspondía  antes  de  su  unión  en  1870. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
órdenes  oportunas  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1892.=Ale- 
jandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretario.==Vicente  Alonso  Mar- 
tínez, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  2.”  AL  NÚM.  233 


DIARK  * 

DE  LAS 

ESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Cervera  á Rocafort  de  Querall. 


AL  SENADO 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Cervera,  provincia  de  Lérida,  y pasando  por 
el  sitio  denominado  Corral  Sech  de  Ametlla,  termine 
en  Rocafort  de  Queralt,  provincia  de  Tarragona. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten 
drá  en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1892.=Ale- 
jandro  Pidal  y Mon,  Presidente.==Vicente  Alonso 
Martínez,  Diputado  Secretario.=El  Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  3."  AL  NÚM.  233 


DI  A luí ) 


L)E  LAS 


SESIONES 


Comunicación  de  (a  Junta  Central  del  Censo , dando  cuenta  del  expediente  incoado 
á consecuencia  de  las  instancias  de  varios  Presidentes  de  Juntas  provinciales , en 
solicitud  de  que  se  amplíe  el  plazo  legal  para  la  publicación  de  las  listas  definitivas 

de  electores. 


Junta  Central  del  Censo  electoral. — Excelen- 
tísimos señores:  Los  Presidentes  de  las  Juntas  pro- 
vinciales del  censo  de  Alicante,  Barcelona,  Canarias, 
Castellón,  Guadalajara,  Hueiva,  Lugo,  Madrid,  Mur- 
cia, Navarra,  Soria,  Tarragona,  Teruel  y Zamora, 
han  solicitado  que  se  amplíe  el  plazo  que  señala  el 
párrafo  3.°  del  arl.  16  de  la  ley  electoral  de  26  de 
Junio  de  1800  para  la  publicación  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  las  listas  definitivas  de  electores. 

Fundan  su  petición  en  la  dificultad  de  encontrar 
elementos  tipográficos  suficientes  para  llenar  su  co- 
metido en  el  expresado  plazo,  las  Juntas  provinciales 
de  Alicante,  Castellón,  Guadalajara,  Hueiva,  Lugo, 
Murcia,  Navarra,  Soria,  Tarragona,  Teruel  y Za- 
mora. 

La  de  Canarias,  en  las  circunstancias  topográfi- 
cas de  aquel  país,  que  impiden  las  comunicaciones 
postales  en  tan  cortos  plazos. 

La  de  Barcelona,  en  que  habiendo  tenido  que 
abrir  un  nuevo  libro  del  Censo  para  el  que  se  han 
de  tener  en  cuenta  las  listas  del  año  anterior,  la  de 
ios  que  por  cualquier  motivo  han  perdido  el  derecho 
electoral  y las  de  los  que  lo  han  adquirido  desde  la 
formación  del  Censo  antiguo,  es  materialmente  im- 
posible que  pueda  hacerse  con  la  premura  que  la  ley 
exige,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  deben  con- 
siderarse como  términos  municipales  cada  uno  de  los 
distritos  en  que  los  municipios  se  dividen,  precepto 
que  no  todas  las  Juntas  municipales  del  Censo  han 
entendido  de  igual  manera,  lo  cual  ha  dificultado  los 
trabajos  de  la  revisión  actual. 

Y por  último,  la  de  Madrid,  en  la  dificultad  de 
redactar  en  siete  días  el  censo  de  toda  la  provincia 


y copiar  de  él  é imprimir  las  listas,  teniendo  que 
hacer  por  duplicado  cada  inscripción,  ascendiendo 
el  número  de  éstas  á 200.000;  en  que  existe  el  pre- 
cedente de  haberse  ampliado  el  plazo  para  la  for- 
mación de  las  primeras  listas  en  1890,  y en  que  la 
concesión  de  la  prórroga  no  puede  causar  perjuicio 
alguno,  desde  el  momento  en  que  la  elección  gene- 
ral que  ha  de  celebrarse  más  pronto,  es  la  que  lia  de 
verificarse  en  Setiembre  próximo  para  la  renova- 
ción bienal  de  las  Diputaciones  provinciales. 

De  todas  estas  Juntas  provinciales  que  solicitan 
ampliación  del  plazo  para  la  publicación  de  las  lis- 
tas definitivas,  las  de  Alicante,  Canarias,  Hueiva, 
Lugo,  Soria,  Tarragona,  Teruel  y Zamora,  no  deter- 
minan por  cuánto  tiempo  ha  de  ampliarse. 

La  de  Guadalajara  solicita  ocho  días. 

La  de  Navarra  quince. 

La  de  Madrid  veinte. 

Las  de  Castellón  y Murcia  treinta;  y 

La  de  Barcelona  cuarenta  y cinco. 

La  Junta  Central  del  Censo  ha  examinado  con  la 
debida  atención  este  asunto  y sus  antecedentes,  de 
los  cuales  resulta: 

1 , °  Que  al  verificarse  la  formación  del  censo  en 
1890,  varias  Juntas  provinciales,  en  vista  de  las  di- 
ficultades que  presentaba  la  impresión  y publicación 
de  las  listas  definitivas  de  electores  en  el  plazo  seña- 
lado, principalmente  por  la  falta  de  elementos  tipo- 
gráficos, solicitaron  que  se  ampliara  hasta  el  20  de 
Noviembre  de  dicho  año  el  plazo  para  la  impresión, 
que  terminaba  el  día  29  de  Octubre  anterior. 

2. ®  Que  con  esa  misma  fecha,  previa  audiencia 
de  esta  Junta,  se  dictó  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
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nación  la  Real  orden  que  ampliaba  hasta  el  día  1 3 
del  expresado  mes  de  Noviembre,  con  carácter  de 
improrrogable,  el  referido  plazo,  y 

3.°  Que  no  obstante  esta  concesión,  el  día  17  de 
Noviembre  solamente  se  habían  recibido  en  la  Junta 
Central  las  listas  de  31  provincias,  llegando  las  de- 
más antes  del  28  del  mismo  mes,  en  cuyo  día  sólo 
había  dejado  de  remitirlas  la  Junta  provincial  de  Cá- 
ceres. 

En  este  precedente  se  fundan  algunas  de  las  Jun- 
tas provinciales  citadas  para  solicitar  ahora  la  pró- 
rroga, sin  tener  en  cuenta  que  la  autorización  de 
que  entonces  hizo  uso  el  Gobierno  de  S.  M.,  previa 
audiencia  de  esta  Junta,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  la  segunda  de  las  disposiciones  transitorias  de  la 
ley  electoral,  se  refería  solamente  á la  formación  de 
las  primeras  listas,  y que  con  arreglo  á lo  prevenido 
en  el  párrafo  l.°  del  art.  20  de  dicha  ley,  todos  los 
plazos  señalados  para  las  operaciones  relativas  á la 
revisión  del  censo  son  improrrogables. 

Pero,  como  no  obstante  precepto  tan  explícito,  la 
mayor  parte  de  las  Juntas  provinciales  no  han  pu- 
blicado en  los  Boletines  oficiales  las  listas  definitivas 
de  electores  antes  del  día  15  del  corriente  como  la 
ley  dispone;  teniendo  presente  que  en  aquellas  pro- 
vincias que  cuentan  entre  sus  distritos  algún  cole- 
gio especial,  tampoco  podría  cumplirse  la  ley  en  lo 
relativo  á los  plazos  señalados  para  la  revisión  del 


censo  de  dichos  colegios,  cuando  no  se  hayan  publi- 
cado á su  debido  tiempo  las  listas  generales,  puesto 
que  aquélla  ha  de  hacerse  sobre  la  base  de  la  recti- 
ficación hecha  en  el  censo  general  en  el  plazo  que 
media  desde  el  15  al  30  del  presente  mes,  y que  en 
vista  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  l.°  del  citado  ar- 
tículo 20,  sóloeu  virtud  de  una  medida  de  carácter 
legislativo,  podría  otorgarse  la  prórroga  solicitada 
por  las  referidas  Juntas  provinciales, 

La  Junta  Central  del  Censo,  usando  de  la  facultad 
que  le  concede  el  párrafo  6.°  del  art.  18  de  la  ley 
electoral’ y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  su 
ponencia,  en  sesión  celebrada  en  el  día  de  hoy,  á que 
lian  asistido  los  Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
D.  Lorenzo  Domínguez,  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce,  Don 
Nicolás  Salmerón,  D.  Rafael  Cervera,  D.  Práxedes  M. 
Sagasta,  D.  Trinitario  Raíz  y Oapdepon,  D.  Cristino 
Marios  y D.  Francisco  Silvela,  ha  acordado  que  se  dé 
cuenta  al  Congreso  de  los  Diputados  de  este  expe- 
diente con  remisión  del  mismo. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  participar  á V.  EE.  en 
cumplimiento  del  expresado  acuerdo,  acompañando 
el  expediente,  á fin  de  que  se  sirvan  ponerlo  en  cono- 
cimiento del  Congreso. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Palacio  del 
Congreso  27  de  Junio  de  1S92.=EI  Presidente  de  la 
Junta  Central  del  Censo,  Alejandro  Pidal  y Mon.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados 
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Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegid  ador,  estableciendo 
bases  para  completar  el  ensanche  de  Madrid  y Barcelona. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Golegislador, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  ensanches  de  población  de  Ma- 
drid y Barcelona  se  regirán  en  lo  sucesivo  por  la 
presente  ley.  Quedará  derogada  para  ambos  ensan- 
ches la  ley  de  22  de  Diciembre  de  187(3. 

Las  disposiciones  de  la  ley  común  sobre  expro- 
piación forzosa  sólo  podrán  ser  aplicadas  en  el  en- 
sanche en  los  casos  no  previstos  por  la  presente  ley, 
y con  el  carácter  de  supletoria. 

Art.  2.°  Se  declaran  obras  de  utilidad  pública, 
sin  necesidad  de  los  requisitos  que  para  ello  previene 
la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  las  que  se  refieren  á 
apertura  de  calles;  plazas,  mercados,  paseos,  desvío 
de  cauces  y todas  las  demás  obras  que  tengan  por 
objeto  el  desarrollo  del  ensanche  de  Madrid  y Bar- 
celona. 

Art.  3.°  Se  mantiene  la  división  en  zonas  del  en- 
sanche de  Madrid,  en  la  forma  actualmente  estable- 
cida; se  llevará  cuenta  separada  de  los  ingresos  y 
gastos  correspondientes  á cada  una. 

Art.  4.°  Se  consideran  legalmente  abiertas,  como 
si  para  ello  hubiese  concurrido  expreso  acuerdo  del 
Ayuntamiento  sobre  apertura  é insistencia,  todas  las 
calles,  plazas  ó trayectos  parciales  en  cuya  explana- 
ción ó urbanización  se  hayan  invertido,  hasta  la  fecha 
de  la  presente  ley,  fondos  del  presupuesto  especial 
del  ensanche.  En  las  mismas  condiciones  se  conside- 
rará el  llamado  foso  ó paseo  de  ronda  del  ensanche 
de  Madrid,  aun  cuando  en  él  no  se  hubiere  hecho 
obra  alguna  de  urbanización. 


Para  resolver  las  cuestiones  sobre  indemniza- 
ción de  inmuebles  que  antes  de  ahora  hubieren  sido 
ocupados  sin  los  requisitos  legales  para  dichas  calles, 
plazas  ó trayectos,  se  intentará  la  avenencia  con  los 
propietarios  en  la  forma  que  determinan  los  artícu- 
los 19  y 20  de  la  presente  ley.  A los  que  cedan  gra- 
tuitamente la  mitad  del  terreno  que  el  Ayuntamien- 
to haya  ocupado  para  dichas  vías,  se  les  reconocerá, 
además  de  otras  compensaciones  por  esta  ley  otorga- 
das, el  derecho  al  interés  de  un  4 por  100  anual  de 
la  cantidad  en  que  resulte  valorada  la  otra  mitad 
desde  la  fecha  de  la  ocupación  hasta  el  pago.  En  de- 
fecto de  avenencia,  se  procederá,  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art.  22,  pero  incluyendo  y computando  eD 
la  indemnización  el  mismo  4 por  100  anual  por  el 
tiempo  en  que  hubiere  estado  desposeído  el  propie- 
tario. Si  dentro  de  los  seis  meses  subsiguientes  á la 
promulgación  de  esta  ley  no  se  hubiere  iniciado  el 
expediente  para  legitimar  las  ocupaciones  efectuada^ 
antes  de  ahora  sin  ios  requisitos  legales,  ó si  el  ex- 
pediente se  paralizase  por  igual  espacio  de  tiempo, 
cualquiera  que  sea  el  motivo,  se  podrán  exigir  todas 
las  responsabilidades  contraídas  por  el  Ayunta- 
miento ó por  sus  individuos,  y el  propietario  perderá 
todo  derecho  al  expresado  interés  de  4 por  100  anual. 

El  Ayuntamiento  tendrá  el  derecho  de  expropiar 
la  totalidad  de  la  finca  ó fincas  que  ocupen  parcial- 
mente la  calle,  plaza  ó trayecto  cuya  apertura  hu- 
biese acordado,  si  los  dueños  se  niegan  á ceder 
gratuitamente  la  mitad  del  terreno  destinado  á es- 
tas vías. 

También  tendrá  el  Ayuntamiento  derecho  á ex- 
propiación respecto  de  la  parcela  edificable  del  pro- 
pietario  ó los  propietarios  que  se  nieguen  á hacer  en 
interés  público  ó común  las  mismas  concesiones  que 
otorguen  otros  terratenientes,  interesados  en  la  vía 
que  se  intente  abrir  ó en  la  manzana  cuyos  solares 
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se  intente  regularizar,  siempre  que  estos  terrate- 
nientes representen  más  de  la  mitad  del  área  que 
haya  de  ocuparse  para  la  obra. 

Art.  5.°  Para  ejecutar  obra  de  nueva  explana- 
ción ó urbanización  de  calle,  plaza  ó trayecto  parcial 
de  dichas  vías,  será  necesario  que  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley  quede  expedita  la  ocupa- 
ción de  los  terrenos  necesarios. 

Art.  6.°  Serán  de  cargo  de  los  fondos  del  ensan- 
che y se  considerarán  de  interés  preferente  el  impor- 
te de  las  obras  de  su  urbanización,  las  cuales  com- 
prenderán la  apertura  de  calles,  plazas  ó trayectos 
que  comunique  y unan  la  población  antigua  con  la 
moderna  de  aquél,  la  red  de  alcantarillado,  la  de 
instalación  de  agua,  el  afirmado  y empedrado,  las 
aceras,  el  alumbrado  en  las  calles  y plazas  de  las 
manzanas  de  casas  contiguas  á la  población  del  in- 
terior y á la  parte  del  ensanche  en  que  se  hallen 
establecidos  estos  servicios  ó en  cuyas  calles  ó trozos 
existan  edificaciones  que  comprendan  cuando  menos 
una  longitud  de  200  metros  en  cada  una  de  las 
aceras. 

También  se  satisfarán  de  los  mencionados  fondos 
las  obras  que  tengan  por  objeto  oponer  defensas  al 
mar  y robarle  terreno;  las  que  sirvan  para  impedir 
las  avenidas  de  los  ríos,  rieras  y torrentes,  propor- 
cionando seguridad  al  mayor  número  de  interesados, 
y todas  las  demás  obras  que  tengan  por  objeto  esta- 
blecer algún  otro  servicio  de  interés  general. 

Se  podrá  conceder  igual  preferencia  á la  apertura 
y urbanización  de  las  vías  públicas  que  propusieran 
los  particulares,  si  de  esta  propuesta  resultaran  be- 
neficiados los  fondos  especiales  del  ensanche. 

Art.  7.a  El  Ayuntamiento  elegirá  cinco  conceja- 
les, que,  bajo  la  presidencia  del  alcalde,  constituirán 
una  Comisión  especial  encargada  de  entender  en  to- 
dos ios  asuntos  propios  del  ensanche.  Formarán  igual- 
mente parte  de  esta  Comisión  dos  propietarios  nom- 
brados por  la  asociación  ó asociaciones  de  los  mis- 
mos que  legaimente  constituidas  existan  en  Madrid 
y Barcelona,  y tres  propietarios  del  ensanche,  que 
en  Madrid  será  uno  por  cada  zona,  elegidos  por  sor- 
teo entre  los  cien  mayores  contribuyentes  por  terri- 
torial en  el  mismo  ensanche. 

El  sorteo  se  verificará  en  sesión  pública  munici- 
pal, y no  será  válida  la  designación  que  recaiga  en 
quien  durante  ios  seis  años  anteriores  haya  desem- 
peñado el  cargo  de  concejal. 

La  aceptación  del  cargo  de  vocal  de  la  clase  de 
propietarios  es  la  Comisión  de  ensanche  incapacita 
para  ser  elegido  concejal  durante  los  cuatro  años 
siguientes  á su  desempeño. 

Estos  vocales  no  tomarán  parte  en  las  delibera- 
ciones referentes  á sus  propios  asuntos,  y su  cargo 
será  incompatible  con  cualquiera  otro  que  disfrute 
sueldo  de  la  Provincia  ó del  Municipio. 

La  Comisión  de  ensanche  se  renovará  al  propio 
tiempo  que  las  demás  permanentes  del  Ayunta- 
miento, y los  concejales  que  formen  parte  de  ella  no 
podrán  ser  reelegidos  para  dicha  Comisión  sino 
cuatro  años  después  de  haber  desempeñado  el  mismo 
cargo. 

Art.  8.°  Compete  á la  Comisión  entender  y pro- 
poner al  Ayuntamiento,  en  cuantas  reclamaciones 
se  produzcan  relativas  ai  ensanche,  y en  todo  lo  que 
al  mismo  se  refiera,  siendo  apelables  las  resolucio- 
nes de  la  Corporación  municipal  por  el  conducto  or- 


dinario ante  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el 
cual  resolverá  después  de  haber  oído  á la  Sección  de 
arquitectura  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando. 

Art.  9.°  La  Comisión  propondrá  asimismo  con 
la  debida  anticipación  los  presupuestos  ordinario, 
adicional  y extraordinario  del  ensanche;  informará 
sobre  la  cuenta  anual;  inspeccionará  la  inversión  de 
fondos,  y entenderá  en  todos  los  asuntos  de  personal, 
alineaciones,  obras,  construcciones  y los  demás  que 
son  peculiares  á su  constitución,  dando  cuenta  al 
Ayuntamiento. 

Art.  10.  Propondrá,  en  término  de  tres  meses, 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  pudiendo  el  Go- 
bierno prorrogarlo  por  otros  tres,  si  existe  justa 
causa,  la  solución  que  estime  procedente,  y el  Ayun- 
tamiento acordará,  dentro  de  otro  plazo  igual  y de 
la  misma  manera  prorrogabic,  sobre  todas  las  cues- 
tiones pendientes  acerca  de  ocupacionos  ya  efectua- 
das de  inmuebles  ó acerca  de  expropiaciones  inicia- 
das antes  de  ahora,  ateniéndose  rigurosamente  la 
Comisión  para  sus  propuestas  y el  Ayuntamiento 
para  sus  resoluciones,  á la  prioridad  en  la  ocupación 
ó en  la  incoación  de  los  expedientes.  Respecto  de  los 
que  se  entablen  en  lo  sucesivo  deberá  guardarse  el 
mismo  turuo  riguroso  de  prioridad. 

En  iguales  plazos  se  propondrá  y resolverá  lo  ne- 
cesario para  el  desarrollo  de  las  obras  de  alcantari- 
llado, alumbrado,  afirmado,  conducción  de  aguas  po- 
tables y demás  de  urbanización. 

Art.  1 1.  Para  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  podrán  ios 
respectivos  Ayuntamientos  contratar  empréstitos  cu- 
yos intereses  y amortización  no  podrán  exceder  del 
70  por  1 00  del  promedio  de  ingresos  realizados  en  el 
quinquenio  precedente.  En  las  poblaciones  que  no 
hayan  tenido  durante  cinco  años  presupuesto  espe- 
cial del  ensanche,  el  70  por  100  se  regalará  por  los 
ingresos  efectivos  del  año  ó los  años  trascurridos. 

Art.  12.  También  compete  á la  Comisión  propo- 
ner al  Ayuntamiento  la  apertura  de  calles,  y la  in- 
sistencia en  su  apertura,  debiendo  la  Corporación  re- 
solver en  el  término  de  veinte  días  desde  que  se  le 
interese. 

La  negligencia  en  el  cumplimiento  de  lo  precep- 
tuado anteriormente  será  causa  para  imponer  en  cada 
caso,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  183  de  la 
ley  municipal,  una  multa  de  125  pesetas  á cada  uno 
de  los  concejales  que  no  estuvieren  en  uso  de  licen- 
cia ó dispensados  del  ejercicio  de  su  cargo  por  mo- 
tivo justificado. 

Art.  13.  Para  atender  á las  obligaciones  del  en- 
sanche se  concede  á los  respectivos  presupuestos  es- 
peciales: 

1. °  El  importe  de  la  contribución  territorial  que 
durante  treinta  años  deba  satisfacer  cada  una  de  las 
fincas  comprendidas  en  la  zona  general  del  mismo, 
deduciendo  en  cada  año  para  el  Estado  la  suma  por 
que  tributaban  en  aquel  concepto  el  año  económico 
anterior  al  en  que  quedaron  comprendidas  en  las 
prescripciones  de  la  presente  y anteriores  leyes  de 
ensanche. 

2. °  Los  recargos  ordinarios  municipales  durante 
igual  período  de  treinta  años. 

3. °  Un  recargo  extraordinario  de  4 por  100  de  la 
riqueza  imponible  sobre  el  cupo  de  la  contribución 
territorial  que  satisfagan  los  edificios  comprendidos 
en  el  ensanche. 
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4. °  El  importe  de  las  parcelas  ó terrenos  de  pro- 
cedencia municipal  que  por  virtud  del  plano  del  en- 
sanche, y con  arreglo  á las  leyes,  se  lian  de  agregar 
solares  edificables. 

5. °  La  cantidad  anual  que  de  fondos  generales 
del  Municipio  lije  el  Ayuntamiento  en  sus  presu- 
puestos para  subvenir  a las  necesidades  del  ensan- 
che; debiendo  tener  en  cuenta  para  su  cuantía  la  im- 
portancia de  éstas  y la  situación  del  tesoro  munici- 
pal, armonizando  entre  sí  las  dos  cosas. 

Art.  14.  El  recargo  extraordinario  será  exigible 
ácada  finca  durante  veinticinco  años,  desde  la  fecha 
en  que  cada  una  haya  comenzado  ó deba  comenzar  á 
contribuir  por  territorial. 

El  período  de  treinta  años  de  aplicación  del  cupo 
de  la  territorial  á los  presupuestos  de  ensanche  de 
Madrid  y Barcelona  se  contará:  para  las  fincas  exis- 
tentes, desde  el  día  mismo  en  que  termine  el  período 
de  veinticinco  años  señalados  por  los  arts.  3.°  y 15 
de  la  ley  de  22  de  Diciembre  de  1878,  y por  las  que 
después  de  la  expresada  lecha  hayan  quedado  ó que- 
den comprendidas  en  la  legislación  especial  del  en- 
sanche desde  que  cada  una  deba  tributar  por  aquel 
concepto. 

Se  satisfarán  con  el  presupuesto  del  ensanche 
las  cantidades  necesarias  para  el  personal  técnico  y 
administrativo  que  preste  sus  servicios  en  el  mismo. 

Art.  15.  Los  Ayuntamientos,  bajo  su  responsa- 
bilidad, cuidarán  de  que  los  recursos  que  se  conce- 
den para  adoptar  el  presupuesto  especial  de  ensan- 
che no  queden  afectos  como  garantía  de  obligación 
alguna  que  no  tenga  por  objeto  el  inmediato,  directo 
y exclusivo  beneficio  de  la  zona  respectiva. 

Art.  16.  El  presupuesto  y la  cuenta  anual  del 
ensanche  se  formarán  y aprobarán  con  sujeción  á las 
mismas  reglas  que  el  presupuesto  y cuentas  muni- 
cipales generales. 

Art.  17.  Será  de  cuenta  del  presupuesto  general 
municipal  el  entretenimiento  y conservación  de  los 
servicios  y obras  de  cada  calle,  plaza  ó paseo  del  en- 
sanche, desde  que  con  los  fondos  especiales  de  éste 
se  haya  hecho  la  instalación  de  los  servicios  ú obras. 

Son  siempre  cargo  de  dicho  presupuesto  general 
los  gastos  del  derribo  de  las  murallas  ó tapias  que 
circundaren  la  población  antigua,  los  de  nuevas  mu- 
rallas ó fosos  de  cincunvalación  del  ensanche,  los  de 
paseos  públicos  y de  ronda  ú otras  vías  generales 
existentes  con  anterioridad  á la  publicación  en  la  Ga- 
ceta del  decreto  autorizando  el  ensanche,  y todos  los 
demás  que  por  su  naturaleza  deban  reputarse  hechos 
especialmente  en  beneficio  de  la  población  del  interior. 

Si  la  obra  fuese  de  las  que  redundan  tanto  en  be- 
neficio de  la  población  del  interior  como  del  ensan- 
che, fijará  el  Ayuntamiento  la  proporción  en  que 
deba  afectar  á los  respectivos  presupuestos. 

Art.  18.  Al  contratar  los  empréstitos  se  podrá 
emitir  tantas  series  de  obligaciones  cuantas  sean  las 
zonas  en  que  esté  dividida  la  general  del  ensanche, 
debiendo  invertirse  indefectiblemente  el  producto  de 
cada  serie  en  los  gastos  de  la  zona  respectiva. 

Los  ingresos  de  cada  una  de  éstas  responderán 
especial  y exclusivamente  al  pago  de  intereses  y 
amortización  de  las  obligaciones  de  su  serie. 

Art.  19.  Para  intentar  la  avenencia  sobre  ce- 
sión de  la  mitad  de  los  terrenos  para  vía  pública  y 
sobre  la  valuación  de  la  otra  mitad,  se  convocará  á 
todos  los  propietarios  de  terrenos  necesarios  para  la 


¡ obra,  á una  reunión  que  será  presidida  por  el  alcalde 
' ó el  concejal,  ó en  quien  éste  delegue,  y á la  cual 
será  citada  la  Comisión  de  ensanche.  Para  que  sea 
válida  la  reunión  la  citación,  á dichos  propietarios  se 
hará  de  modo  que  conste  que  éstos  ó sus  represen- 
tantes autorizados,  la  han  recibido;  y además,  la  con- 
vocatoria se  publicará  con  quince  días  de  antelación 
en  los  periódicos  oficiales  de  la  provincia.  Los  acuer- 
dos de  la  reunión  solamente  serán  obligatorios  para 
los  que  con  su  voto  contribuyan  á adoptarlos  según 
el  acta  firmada  por  los  asistentes,  á quienes,  si  la  pi- 
dieran, se  entregará  copia  antes  de  recoger  su  firma. 
Si  alguno  de  los  propietarios  que  en  el  acta  formal 
aparezcan  como  votantes  de  un  acuerdo  tuviera 
reclamación  que  hacer  por  vicios  de  la  resolución  ó 
de  la  Junta,  habrá  de  entablarla  dentro  de  los  ocho 
días  subsiguientes,  pasados  los  cuales  quedará  ejecu- 
toriado respecto  del  acuerdo. 

Art.  20.  En  el  caso.de  no  concurrir  á la  re- 
unión propietarios  ó representantes  de  la  mitad  ó 
más  del  terreno  necesario  para  la  obra,  se  citará  para 
una  segunda  en  el  plazo  de  treinta  días,  observando 
las  mismas  formalidades  que  para  la  primera,  y de- 
liberarán los  que  asistan. 

En  las  reuniones  á que  se  refieren  este  artículo 
y el  anterior,  se  podrá  también  deliberar  y acordar 
sobre  renuncia  de  los  propietarios  á su  derecho  de 
percibir  la  indemnización  antes  de  ser  ocupadas  sus 
fincas. 

Art.  21.  Ai  aprobar  el  Ayuntamiento  los  acuer- 
dos de  la  Junta  de  propietarios  sobre  los  dos  puntos 
expuestos,  la  Corporación  municipal  acordará  en  el 
mismo  acto  la  insistencia  en  la  apertura  de  la  calle, 
plaza,  paseo  ó trayecto  parcial  de  que  se  trate. 

Art.  22.  En  defecto  de  acuerdo  obligatorio  y 
aprobado  por  el  Ayuntamiento,  la  expropiación  nece- 
saria para  ejecutar  la  obra  se  tramitará  y consuma- 
rá con  arreglo  á la  ley  de  expropiación  forzosa,  con 
las  modificaciones  que  contienen  los  dos  artículos 
siguientes. 

Art.  23.  Cuando  la  Administración  usara  la  fa- 
cultad de  ocupar  el  inmueble  mediante  depósito  del 
importe  de  la  indemnización,  según  el  dictamen  del 
perito  del  propietario,  el  rédito  abonable  á éste  será 
tan  sólo  el  4 por  100  auual  de  la  cantidad  en  que 
definitivamente  se  regule  la  indemnización,  por  el 
tiempo  que  trascurra  hasta  el  pago  desde  la  ocupa- 
ción de  la  finca. 

Art.  24.  Serán  computadas  y satisfechas  al  ex- 
propiado las  construcciones,  plantaciones,  mej  oras  y 
labores  realizadas  basta  la  aprobación  definitiva  del 
proyecto  para  cuya  realización  sea  necesario,  en  todo 
ó en  parte,  el  inmueble.  También  se  computarán  y 
abonarán,  aunque  se  realicen  después,  si  fuera  de  re- 
conocida necesidad  para  conservar  el  inmueble  ó 
para  continuar  la  aplicación  y el  uso  á que  estaba 
destinado. 

Aprobado  el  proyecto,  si  el  propietario  desea  ha- 
cer en  su  finca  construcciones,  lo  pondrá  en  conoci- 
miento de  la  Comisión  de  ensanche,  á fin  de  que  ésta, 
dentro  del  plazo  improrrogable  de  un  mes,  pueda 
iniciar  la  expropiación  de  la  parte  comprendida  en  el 
proyecto  ó la  total,  en  su  caso,  con  arreglo  al  último 
párrafo  del  art.  4.°  de  la  presente  ley.  Trascurrido 
otro  mes  sin  baber  acordado  el  Ayuntamiento  que  se 
proceda  á la  expropiación  parcial  ó total,  el  propie- 
tario podrá  construir  en  la  parte  edificable  de  su 
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finca  sin  que  el  Ayuntamiento  le  sucite  dificultad 
alguna.  Terminadas  las  construcciones,  si  el  valor  de 
las  mismas  excede  del  duplo  de  la  indemnización 
que  corresponda  por  la  parte  de  inmueble  destinada 
á vía  pública,  el  propietario  tendrá  derecho  á que  la 
expropiación  se  formalice  y consume  sin  demora  y 
á un  4 por  100  anual  de  la  cantidad  que  la  indem- 
nización importe,  desde  la  fecha  en  que  se  hubiere 
dado  fin  á las  construcciones,  hasta  que  se  verifique 
el  pago. 

Art.  25.  Se  d clara  que  los  que  aparezcan  en  el 
Registro  de  la  propiedad  como  dueños,  ó tengan  ins- 
crita la  posesión,  así  como  también  el  Estado,  los  tu- 
tores y protectores,  y las  Corporaciones  ó personasque 
tienen  impedimento  legal  para  vender  los  bienes  que 
usufructúan  ó administran,  quedan  autorizados  para 
ceder  la  porción  de  terreno  destinado  á vía  pública 
en  el  ensanche,  en  cambio  de  la  condonación  de  que 
se  hace  mérito  en  esta  ley,  para  convenir  en  su  caso 
el  precio  de  cualquiera  expropiación  y para  nombrar 
peritos  y practicar  las  demás  diligencias  que  fueren 
necesarias. 

Podrán,  en  su  consecuencia,  celebrar  con  los 
Ayuntamientos  y con  los  demás  propietarios  intere- 
sados en  el  establecimiento  de  las  nuevas  vías,  todas 
los  contratos  que  estimen  convenientes  sobre  los 
particulares  relacionados  con  esta  ley. 

Si  por  su  edad,  ó por  otra  circunstancia,  estuvie- 
se incapacitado  para  contratar  el  propietario  de  un 
terreno,  se  entenderá  el  Ayuntamiento  con  la  perso- 
na que  tenga  su  representación  legal. 

Si  la  propiedad  estuviese  en  litigio,  y hubiese  el 
demandante  obtenido  anotación  preventiva  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad,  el  alcalde  pasará  comunica- 
ción al  Juzgado  ó Tribunal  que  conozca  del  asunto, 
para  que  se  haga  saber  á las  partes  la  obligación  en 
que  están  de  manifestar  ante  dicho  Juzgado  ó Tribu- 
nal y en  el  término  de  tercer  día  su  conformidad  con 
que  se  proceda  á la  avenencia  con  el  Ayuntamiento, 
según  lo  preceptuado  en  la  presente  ley,  ó de  some- 
terse á la  expropiación  forzosa. 

Para  uno  ú otro  caso  se  nombrará  por  el  Juzga- 
do ó Tribunal  correspondiente  un  procurador,  distin- 
to de  los  del  pleito,  que,  representando  los  derechos 
reconocidos  y presuntos  sobre  la  cosa  litigiosa,  ac- 
tuará bajo  las  instrucciones  judiciales  en  el  expe- 
diente administrativo  y en  todas  sus  incidencias. 

Si  los  litigantes  se  negasen  á verificar  la  expre- 
sada manifestación,  ó no  estuvieran  conformes,  se 
optará  necesariamente  por  la  expropiación  forzosa 
con  arreglo  á los  trámites  de  esta  ley;  y tanto  en  este 
caso  como  en  el  de  avenencia,  no  se  procederá  por  el 
Ayuntamiento  á ocupar  la  finca  sin  que  el  resultado 
de  las  diligencias  administrativas,  previo  examen  del 
expediente,  baya  sido  aprobado  judicialmente,  oyen- 
do á las  partes  y al  ministerio  fiscal. 

Si  el  pleito  terminase  por  sentencia  firme  ó por 
convenio  definitivo  antes  que  el  expediente  de  ex- 
propiación forzosa  ó voluntaria,  cesará  el  procurador 
judicial  en  sus  funciones,  y el  Ayuntamiento  se  en- 
tenderá para  lo  restante  con  quien  resulte  dueño  de 
la  cosa  que  fué  objeto  de  litigio,  siempre  que  haya 
entrado  en  posesión  de  la  misma. 

Guando  no  sea  conocido  el  propietario  de  un  te- 
rreno, ó se  ignore  su  paradero,  le  hará  saber  el  Ayun- 
tamiento el  acuerdo  que  baya  tomado  para  formar 
la  plaza  ó abrir  la  calle  que  baya  de  ocupar  parte 


de  él,  por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  provincia  y 
de  la  Gaceta  de  Madrid , donde  se  publicarán  dos  edic- 
tos con  treinta  días  de  intervalo. 

Si  dentro  del  término  de  treinta  días,  á contar 
desde  la  publicación  del  último  de  estos  edictos,  nada 
expusiere  ante  el  Ayuntamiento  por  sí  ó por  persona 
debidamente  autorizada,  se  procederá  á la  expropia 
ción,  representando  por  todos  los  trámites  de  la  mis- 
ma el  Ministerio  fiscal  al  propietario  desconocido  ó 
ausente.  Depositada  á disposición  del  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  para  el  derecliohabiente  la  cantidad 
en  que  se  hubiese  estimado  en  definitiva  la  indemni- 
zación, quedará  expedita  la  ocupación  del  inmueble. 

No  teniendo  el  interesado  inscrita  su  finca  en  el 
Registro  de  la  propiedad  en  condiciones  tales  que  la 
inscripción  sea  de  dominio  y eficaz  contra  tercero,  ó 
siendo  de  las  personas  que  no  tienen  libre  facultad 
para  vender  los  terrenos  de  cuya  expropiación  se 
trate,  se  depositará  en  la  Caja  general  de  Depósitos 
cualquiera  cantidad  que  deba  recibir,  y no  podrá  dis- 
poner de  ella  sino  con  mandato  judicial,  previa  la  se- 
guridad que  deba  dar,  con  arreglo  á las  leyes,  á favor 
de  sus  menores  ó representados,  ó de  los  terceros  que 
puedan  presentarse  ejercitando  cualquier  derecho,  á 
pesar  de  la  inscripción  del  Registro  de  la  propiedad. 

Art.  26.  Las  trasmisiones  de  la  propiedad  de  los 
edificios  que  se  construyan  en  la  zona  de  ensanche, 
sólo  devengarán  en  favor  de  Ja  Hacienda,  durante  los 
seis  primeros  años,  la  mitad  de  los  derechos  que  co- 
rrespondan por  disposición  general,  acontar  para  cada 
inmueble  desde  la  fecha  en  que  comience  á tributar 
por  territorial. 

Art.  27.  Los  expedientes  comenzados  antes  de 
l.°  de  Junio  de  este  año  para  ocupar  ó expropiar  in- 
muebles, se  regirán  por  las  leyes  anteriores,  á menos 
que  todos  los  interesados,  unánimes,  opten  por  aqué- 
lla. Los  expedientes  de  la  misma  índole  que  se  incoen 
en  adelante,  se  ajustarán  á la  presente  ley,  aunque  la 
obra  esté  proyectada,  aprobada  ó iniciada  con  ante- 
rioridad. 

Los  demás  expedientes  que  estén  en  tramitación 
serán  ultimados  adaptándolos  en  cuanto  fuere  posi- 
ble á las  reglas  marcadas  en  esta  ley. 

Art.  28.  A las  empresas  y particulares  que  ce- 
dan gratuitamente  la  totalidad  de  los  terrenos  nece- 
sarios para  una  calle,  plaza,  pasco  ó trayecto  parcial, 
costeando  además  los  desmontes,  construyendo  las 
alcantarillas  y estableciendo  los  servicios  de  aceras, 
pavimento  y alumbrado,  se  les  condonará  el  importe 
de  la  contribución  territorial  y recargos  municipa- 
les ordinario  y estraordinario  que  hubieran  de  sa- 
tisfacer sus  fincas  en  la  vía  de  que  se  trate,  por  el 
tiempo  y en  la  forma  que  el  Ayuntamiento  determi- 
ne, con  aprobación  del  Gobierno,  en  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

A los  propietarios  ó empresas  que,  cediendo  gra- 
tuitamente la  totalidad  del  terreno  de  su  pertenen- 
cia destinado  á vía  pública,  costearen  algunos  de 
aquellos  servicios,  se  les  condonarán  los  recargos 
ordinario  y extraordinario,  correspondientes  á sus 
respectivas  fincas,  por  el  número  de  años  que  el 
Ayuntamiento  acuerde,  con  aprobación  del  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Al  propietario  que  sólo  ceda  gratuitamente  el 
terreno  para  vía  pública,  se  le  condonará,  en  la  pro- 
pia forma  prescrita  para  el  caso  anterior,  el  recargo 
extraordinario,  por  el  número  de  años  que  el  Ayun- 
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tamiento  determine,  siempre  que  la  cesión  llegue  á 
la  mitad  de  lo  que  le  pertenezca  en  la  vía  de  que  se 
trate. 

Art.  29.  El  Ayuntamiento  de  Madrid  presentará 
por  duplicado  ai  Ministerio  de  la  Gobernación,  den- 
tro del  plazo  de  seis  meses  desd£  la  publicación  de 
esta  ley,  los  estudios  de  alineaciones  y rasantes  para 
el  plano  definitivo  del  ensanche,  tomando  por  base 
el  anteproyecto  aprobado  en  1860  y las  modificacio- 
nes propuestas  en  1884. 

En  igual  plazo  se  presentarán  á dicho  Ministerio 
para  su  aprobación  las  reformas  parciales  y amplia- 
ciones que  en  el  piano  general  de  ensánche  de  Bar- 
celona, aprobado  en  1857,  se  hayan  introducido  y 
carezcan  de  aquel  requisito. 

Aprobados  que  sean  dichos  estudios  y reformas, 
oído  el  parecer  de  la  Sección  de  Arquitectura  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando,  no  podrán  variarse 


los  respectivos  planos  generales  sin  oir  antes  á la 
mencionada  Sección  de  Arquitectura,  al  Ayunta- 
miento, y á los  propietarios  á quienes  interese. 

El  Gobierno  publicará  su  resolución  en  la  Gaceta 
de  Madrid. 

Art.  30.  El  Gobierno  de  S.  M.,  oído  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  podrá  aplicar  las  disposiciones  de  la 
presente  ley  á las  poblaciones  que  se  encuentren  en 
circunstancias  análogas  á Madrid  y Barcelona. 

Art.  31.  El  Ministerio  de  la  Gobernación,  dentro 
del  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  publi- 
cación de  esta  ley,  dictará  un  reglamento  en  armonía 
con  las  disposiciones  que  en  ella  se  consignan. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1892.= Ale 
jandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Tore- 
no,  Diputado  Secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  prorrogando  el  plazo  para 
construir  sobre  el  río  Zapatón  la  presa  de  embalse. 


La  C omisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  prorrogando  por  tres  años  el 
plazo  para  construir  sobre  el  río  Zapatón  la  presa 
de  embalse,  ha  examinado  este  asunto,  y tiene  el  ho- 
nor de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  prorroga  por  tres  anos,  á contar 
desde  la  publicación  de  esta  ley,  el  plazo  en  que  la 
Sociedad  anónima  Aguas  del  Gévora,  está  obligada  á 
construir  sobre  el  río  Zapatón  la  presa  de  embalse  y 


toma  de  aguas  del  río  Gévora  cuyo  proyecto  especial 
fué  aprobado  por  Real  orden  de  2 de  Setiembre 
de  1880. 

Art.  2.°  Con  arreglo  á lo  establecido  en  el  art.  8.° 
de  la  concesión,  vigilará  la  ejecución  de  dicha  obra 
el  ingeniero  jefe  de  la  provincia  de  Badajoz,  el  que 
dará  cuenta  al  Gobierno  en  cada  año  del  desarrollo 
que  la  misma  baya  tenido. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1892.= 
Eduardo  Baselga,  presidente.=Lorenzo  Alonso  Mar- 
tínez.=Federico  Cobo  de  Guzmán.=Emilio  Nieto.= 
Alejandro  Mon.=Eduardo  Vincenti.=El  Conde  de 
la  Cor  zana,  secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión , acerca  de  la  proposición  de  ley  modificando  los  derechos 
que  adeudan  por  la  lañfa  2.*  las  partidas  113  y 114  del  arancel  de  Aduanas. 


La  Comisión  que  suscribe  ha  examinado  con  la 
debida  atención  la  proposición  de  ley  presentada  al 
Congreso  con  objeto  de  modificar  los  derechos  que 
por  la  segunda  tarifa  satisfacen  las  partidas  113  y 
114  del  arancel,  consideradas  como  primeras  mate- 
rias para  la  fabricación  de  abonos. 

Muy  importante  y necesaria  es  esta  reforma,  en 
cuanto  se  refiere  á la  partida  1 14,  «Nitrato  de  sosa 
y sulfato  de  amoniaco»,  pues  pondrá  en  relación  el 
impuesto  que  satisfacen  las  primeras  materias  con 
el  que  por  la  partida  252  pagan  los  abonos  artifi- 
ciales. 

En  el  arancel  de  3 1 de  Diciembre  de  1 89 1 , los  abo- 
nos artificiales  deben  adeudar  por  la  partida  252,  25 
céntimos  de  peseta  por  100  kilogramos,  mientras  que 
el  nitrato  de  sosa  y sulfato  de  amoniaco  deberían 
adeudar,  si  las  Cortes  no  se  sirven  aceptar  este  pro- 
yecto de  ley,  una  peseta  por  100  kilogramos,  matan- 
do la  fabricación  de  abonos  en  España;  industria, 
cuyo  desarrollo  debe  fomentarse,  porque  es  imposi- 
ble, en  muchos  casos,  importar  fabricados  los  abonos 
que  deben  hacerse  con  arreglo  á las  necesidades  del 
terreno,  del  estado  climatológico  y del  cultivo  á que 
se  destinan. 

El  repertorio  para  la  aplicación  de  los  aranceles 
de  Aduanas  de  31  de  Diciembre  de  1891,  publicado 
por  Real  orden  de  25  de  Abril  último,  ha  resuelto, 
en  cuanto  de  la  Administración  dependía,  el  proble- 
*na  de  la  fabricación  de  abonos,  decidiendo  que  ios 
fosfatos  y superfosfatos  de  cal  y la  sal  de  Strassfurt 


adeuden  por  la  partida  251,  un  derecho  de  0‘6  pe- 
setas por  100  kilogramos,  en  vez  de  pagar  un  dere- 
cho de  una  peseta,  aforándolos  como  productos  quí- 
micos no  expresados. 

Teniendo  en  cuenta  estas  razones  la  Comisión 
c epta  en  la  proposición  de  ley  que  está  examinan- 
do la  que  se  refiere  á la  partida  1 14;  pero  sin  negar 
la  conveniencia  de  hacer  alguna  rebaja  en  la  113, 
Nitrato  de  potasa  (salitre),  considerando  que  dicho 
producto  se  emplea  en  la  fabricación  de  pólvoras, 
fósforos  y otras  industrias,  y considerando  que  no  es 
procedente  modificar  el  régimen  arancelario  por  dis- 
posiciones aisladas,  en  todo  aquello  que  se  relaciona 
con  diversas  partidas  del  arancel,  ha  creído  más  pru- 
denten  no  dar  dictamen  sobre  esta  parte  de  la  pro- 
posición, y tiene  la  honra  de  ¡proponer  al  Congreso, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.^M.,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  partida  114  del  arancel  de 
Aduanas  vigente,  se  entenderá  modificada  en  la  si- 
guiente forma: 

1 14.  Nitrato  de  sosa,  sulfato  de  amoniaco. 

Tarifa  2.a — OTO,  100  kilogramos. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1892.= 
Cipriano  Garijo,  presidente.=Emilio  de  Alvear.= 
Eduardo  Atard.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.=Enrique  Dupuy  de  Lome,  se- 
cretario. 


Dictámenes  de  la  Comisión  acerca  de  los  suplicatorios  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Este  de  la  Habana,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Dipu- 
tado presunto  D.  Benito  Celorio  y llano. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  suplicatorio  que  el  juez  de  instrución  del  dis- 
trito del  Este,  de  la  ciudad  de  la  Habana,  eleva  á este 
Cuerpo  Colegislador  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar á Sr.  Diputado  presunto  D.  Benito  Celorio  y 
Hano,  como  autor  de  uu  artículo  titulado  «La  Mo- 
neda de  Cobre  Galbis  y los  Detallistas»,  inserto  en  el 
periódico  de  aquella  capital  El  León  Español  corres- 
pondiente al  día  23  de  Noviembre  último,  ha  exa- 
minado este  asunto,  y no  encontrando  motivo,  dada 
la  ciase  de  delito  que  se  supone  ha  cometido  el  señor 
Celorio  y Hano,  para  que  se  continúe  el  procedi- 
miento incoado,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1892.=José 
Canalejas  y Méndez,  presidente.=Diego  Arias  de  Mi- 
randa.=Emilio  Ruíz  del  Arbol.=Juan  Alvarado.= . 
Miguel  Villanueva.=Luis  Espada.=Javier  Bores  y 
Romero. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  el  juez  de  instrucción  del  distri- 
to del  Este  de  la  ciudad  de  la  Habana,  eleva  á este 
Cuerpo  Colegislador,  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  presunto  D.  Benito  Celorio  y 
Hano,  como  autor  de  un  artículo  titulado  «Los  Pe- 
ninsulares en  Cuba»,  inserto  el  13  de  Marzo  último 
en  el  periódico  La  Justicia , que  se  publica  en  aquella 
capital,  de  cuyo  artículo  se  declaró  autor  el  Sr.  Ce- 
lorio  y Hano,  ha  examinado  este  asunto,  y no  encon- 
trando motivo,  dada  la  clase  de  delito  que  se  supone 
ha  cometido  el  Sr.  Celorio  para  que  se  continúe  el 
procedimiento  incoado,  tiene  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  negar  la  antorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1892.=José 
Canalejas  y Méndez,  presidente.=Diego  Arias  de  Mi- 
randa.==Emilio  Ruíz  del  Arbol.=Juan  Alvarado.= 
Miguel  Yillanueva.=Luis  Espada.=Javier  Bores  y 
Romero. 
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DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONOKieo  DE  LDS  DIPUTADAS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ALEJANDRO  PIRAL  V MON 

SESIÓN  DEL  MARTES  ‘28  RE  JUNIO  DE  189‘2 


Abierta  á las  tres  y veinte  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Estado  del  pleito  contencioso  promovido  por  la  Real  Com- 
pañía de  canalización  del  Ebro:  comunicación. 

Elección  del  Sr.  Suárcz  Valdés  por  el  distrito  de  Pravia:  co- 
municación. 

Régimen  arancelario  de  la  pipería  armada  para  exportar  mer. 
can  cías  nacionales:  exposición. 

Declaración  de  utilidad  general  á favor  del  ferrocarril  de 
Santiago  á Cambre:  proyecto  de  ley  leído  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. 

Carretera  de  Guanabacoa  a Santa  María  del  Rosario  (isla  do 
Cuba):  proposición  de  ley  .= Apoyada  por  el  Sr.  González 
López,  se  toma  en  consideración. 

Beunión  del  Congreso  en  Sccciones.=Se  suspende  la  sesión 
á las  tres  y media. 

Continúa  á las  cuatro  y media. 

Sucesos  del  Imperio  de  Marruecos:  pregunta  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo.=Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Cumplimiento  de  la  ley  de  sargentos:  ruegos  del  Sr.  Ugar  - 
te.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobcrnación.=: 
Rectificación  del  Sr.  Ligarte.  * 

Orden  del  día:  Elección  de  un  individuo  de  la  Comisión 
de  actas. 

Prórroga  del  plazo  para  construir  la  presa  de  embalse  sobre 
el  río  Zapatón:  dictamen:  Queda  aprobado. 

Causas  de  la  última  modificación  ministerial:  continuación  do 
la  interpelación  pendiente. —Rectificaciones  de  los  señores 


Ruíz  Capdepón  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros.= 
Se  suspende  esta  discusión. 

Reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  electoral:  proposición 
de  ley  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  cuya  lectura  ha  sido  auto- 
rizada por  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Acuerda 
el  Congreso  que  se  apoye  en  esta  misma  scsión.=Lo  ve- 
rifica su  autor  .=Se  toma  en  consideración .=Acuerda  el 
Congreso  que  pase  á la  Comisión  que  entiende  en  la  co- 
municación de  la  Junta  central  del  Censo. 

Despacho:  Asuntos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en 
su  reunión  de  esta  tarde;  constitución  de  Comisiones;  di- 
misión del  cargo  de  Subsecretario  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  del  Sr.  Sánchez  Toca;  nombramiento  del  se- 
ñor Dato  Iradier  para  dicho  cargo;  dimisión  del  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  del  cargo  de  director  general  de  correos 
y telégrafos;  datos  y antecedentes  sobre  la  situación  de  las 
poblaciones  de  Argamasilla  de  Alba  y de  Tomclloso:  co- 
municaciones. 

Carretera  de  Fonfría  á la  de  Ledesma  á Fermoselle:  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado. 

Prórroga  del  plazo  para  la  impresión  y publicación  de  las 
listas  definitivas  de  electores  y modificación  de  varios  ar- 
tículos de  la  ley  electoral;  aplicación  de  750.000  pesetas 
del  crédito  do  36  millones  consignado  para  pago  de  sub- 
venciones á las  empresas  de  ferrocarriles  á las  obras  de 
desviación  del  río  Darro;  ferrocarril  de  Santiago  á Cam- 
bre; carreteras  de  Gijona  á la  de  Benifallín  á Alcoy,  de 
Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja,  á Torre  del  Mar, 
de  Barco  do  Avila  al  Puerto  del  Pico:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  el  juevcs.=Se  levanta  la  sesión  á las  sie- 
te y quince  minutos. 


im 
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28  DE  JUNIO  DE  1892 


\biertaá  las  tres  y veinte  minutos,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  ios  seño- 
res Diputados,  una  certificación  expedida  por  el  Tri- 
bunal Contencioso  administrativo,  expresando  el  es- 
tado eu  que  se  encuentra  el  pleito  promovido  por  la 
Real  Compañía  de  canalización  del  Ebro  contra  una 
Real  orden  declaratoria  de  defraudación  de  derechos 
de  arancel  por  venta  y desaparición  de  materiales 
introducidos  en  franquicia. 


Pasó  á la  Comisión  de  incompatibilidades  una  co- 
municación del  señor  general  de  división  D.  Alvaro 
Suárez  Valdés,  remitida  ai  Congreso  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  yarticipando  haber  sido  elegido 
Diputado  por  el  distrito  de  Pravia  (Oviedo). 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  entien 
de  en  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Elias  de  Moiin 
sobre  el  mismo  asunto,  una  exposición  de  los  oficia- 
les toneleros  de  Tarragona,  presentada  por  el  Sr.  Ca- 
nalejas, en  solicitud  de  que  se  suprima  el  párrafo 
primero,  disposición  3.*  de  los  nuevos  aranceles  de 
Aduanas,  que  declara  libre  de  derecho  á la  pipería 
armada  que  se  introduzca  para  exportar  mercancías 
nacionales. 


El  Sr.  Ministro  de  Fomento  subió  á la  tribuna  y 
leyó  un  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  gene- 
ral y autorizando  al  Gobierno  para  sacar  á subasta 
las  obras  de  construcción  de  un  ferrocarril  desde 
Santiago  á Cambre.  \ Véase  el  Apéndice  l.°  á este 
Diario.) 

El  Sr.  Secretario  Conde  de  Toreno  anunció  que  el 
proyecto  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  eu  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Guanabacoa  á 
Santa  María  del  Rosario  (isla  de  Cuba)  con  dos  rama- 
les á Regla  y á Cogimar.  ( Véase  el  Apéndice  13."  al 
Diario  num.  223.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GONZALEZ  LOPEZ:  Señores  Diputados, 
la  proposición  de  ley  que  acabáis  de  oir  leer  persi- 
gue uno  de  ios  fines  más  útiles  y beneficiosos  para 
la  isla  de  Cuba;  porque  estando  aquel  país  en  verda- 
dero fomento,  ha  de  ser  acogida  con  aplauso  toda 
medida  que  tenga  por  objeto  la  construcción  de  obras 
públicas  que  han  de  contribuir  ai  desarrollo  de  to- 
das las  industrias,  y por  consecuencia  al  desarrollo 
de  la  riqueza. 

Poco  os  diré  en  cuanto  a la  localidad  que  repre- 
sento y á que  se  refiere  esta  proposición.  El  distrito 
de  Guanabacoa  es  digno  de  atención  preferente  por 
su  proximidad  á la  capital,  por  la  fertilidad  de  sus 
tierras,  por  la  riqueza  de  sus  aguas,  por  las  indus- 
trias que  se  explotan,  por  los  lugares  bellísimos  don- 
de buscan  esparcimiento  y descanso  los  habitantes 
de  la  capital;  condiciones  todas  que  justifican  la  ne-  « 


cesidad  de  enlazar  la  cabezera  del  distrito  con  la  in- 
dustriosa villa  de  Regla  y con  los  pueblos  verdade- 
ramente encantadores  por  su  belleza  y admirables 
paisajes  de  Cogimar,  Bacuranao,  Managua  y Santa 
María  del  Rosario. 

No  olvidéis  tampoco  que  en  Guanabacoa  nació  el 
gran  patriota,  el  heróico  Pepe  Antonio,  hombre  tan 
modesto  como  ilustre,  y cuyo  nombre  oportunamente 
me  propongo  pediros  que  inscribáis  en  esas  lápidas 
destinadas  á inmortalizar  las  grandes  hazañas  y las 
grandes  ilustraciones  de  la  Patria. 

Os  ruego,  pues,  toméis  en  consideración  la  pro- 
posición de  ley  que  he  sometido  á vuestro  acuerdo.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  acordado 
ayer,  pasa  el  Congreso  á reunirse  en  Secciones.  Se 
suspende  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y inedia. 


Continuando  la  sesión  á las  cuatro  y veinticinco 
minutos  de  la  tarde,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  En  la 
prensa  de  hoy  de  todos  los  matices  se  revelan  sínto- 
mas de  suma  gravedad  respecto  de  Marruecos;  y 
aunque  yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Gobierno 
habrá  tomado  las  precauciones  necesarias  para  evi- 
tar que  nuestra  influencia  allí  se  menoscabe  en  lo 
más  mínimo,  y que  si  se  hicieran  concesiones  por  el 
Emperador  de  Marruecos  á otras  Potencias,  en  el 
acto  mismo  se  harían  á España,  es  indudable  que 
las  noticias  que  de  allí  vienen  y las  que  hace  mucho 
tiempo  aparecen  en  los  periódicos  que  más  se  cuidan 
de  estas  cuestiones,  sobre  todo  en  los  periódicos  in- 
gleses, revelan  el  temor  de  un  gran  peligro  que  pue- 
de venir  para  la  paz  de  Europa  (porque  las  conse- 
cuencias pueden  llegar  hasta  ese  punto),  por  cual- 
quiera circunstancia  grave  que  en  Africa  ocurriese. 

Yo  ignoraba  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  en- 
contrase en  Madrid;  pero  lo  he  sabido  al  acercarme 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á anunciarle  que 
iba  á hacer  esta  pregunta,  completamente  ajena  á 
mi  actitud  como  hombre  político  en  la  oposición.  Es 
una  de  esas  preguntas  que  redundan  en  pro  de  los 
intereses  generales  del  país,  y en  las  cuales  todos 
los  partidos  están  igualmente  interesados. 

Yo  desearía,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
nos  diera  algunas  explicaciones  acerca  de  las  noti- 
cias que  llegan  eu  estos  días  sobre  este  asunto,  que 
es  á mi  juicio  de  la  mayor  importancia;  y si  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  con  quien  he  tenido  el 
honor  de  hablar,  cree  que  puede  decir  algo  sobre  el 
particular,  ó si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  de  venir 
más  tarde  ai  Congreso,  yo  tendré  una  verdadera  sa- 
tisfacción en  haber  provocado  esas  explicaciones  que 
tan  necesarias  son  para  tranquilizar  al  pueblo  espa- 
ñol, que  tantos  intereses  tiene  en  el  Imperio  ma- 
rroquí. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  IMdo  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr"  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  El  Sr.  Ministro  de  Estado  se  encuen- 
tra, en  efecto,  en  Madrid;  pero  deberes  parlamenta- 
rios le  retienen  en  la  otra  Cámara,  y este  es  el  mo- 
tivo de  que  no  se  haya  presentado  aquí  á contestar 
á la  pregunta  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
Yo  me  apresuraré  á ponerla  en  su  conocimiento,  y 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  vendrá  á contestarla,  cuan- 
do aquellos  deberes  parlamentarios  que  está  cum- 
pliendo se  lo  permitan.  Pero  puedo  dar  al  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  alguna  contestación  desde 
lue°*o,  si  bien  é3ta  se  reduce  á decir  que  el  Gobierno 
no  tiene  ninguna  noticia  de  los  hechos  á que  se  re- 
fieren los  periódicos  á que  alude  S.  S.  Creo  que,  por 
el  momento,  es  cuanto  puede  decir  el  Gobierno.  Re- 
pito que  pondré  la  pregunta  de  S.  S.  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesías): 
La  Mesa,  por  su  parte,  trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ugarle. 

El  Sr.  UGARTE:  Señores  Diputados,  voy  á per- 
mitirme dirigir  una  pregunta  y un  ruego  á mi  res- 
petable amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Se  trata  de  un  asunto  en  el  cual  median  intere- 
ses de  individuos  á quienes  las  leyes  han  querido 
conceder  determinados  derechos,  ejercitados  con  gran- 
des dificultades  que  se  suscitan  en  la  práctica.  Una 
de  estas  dificultades  es  la  de  que  en  este  momento 
voy  á tratar  con  relación  aun  caso  práctico,  real- 
mente lamentable. 

Dictóse  una  ley  llamada  de  destinos  civiles,  que 
habían  de  concederse  á los  licenciados  del  ejército 
que  reunieran  determinadas  condiciones.  Licencia- 
dos hay  que  ai  cabo  de  muchos  años  de  servicios  en 
el  ejército,  consiguen,  después  de  repetir  instancias 
y más  instancias  ante  la  Junta  que  de  este  asunto 
conoce,  un  destino  que  no  puede  exceder  de  1.500 
pesetas.  Con  esto  consideran  realizadas  todas  sus  as- 
piraciones; pero  estas  aspiraciones,  que  consideran 
realizadas  de  este  modo,  suelen  ser  completamente 
ilusorias. 

Voy  á referirme,  como  he  dicho,  á un  caso  con- 
creto. Se  trata  de  un  infeliz  cabo  de  infantería,  á 
quien  se  expidió  su  licencia  absoluta  y á quien  se 
reconoció,  mediante  esa  ley  de  que  antes  hablaba,  de- 
recho á optar  á un  destino  en  la  Administración  pú- 
blica. Optó  á él  repetidas  veces,  y por  fin  se  le  con- 
cedió un  modesto  empleo  en  las  islas  Baleares. 

Residía  el  interesado  en  Valladolid;  calculad,  se- 
ñores Diputados,  la  serie  de  esfuerzos  de  todas  cla- 
ses que  tuvo  que  realizar  para  hacer  su  viaje  desde 
aquella  capital  de  provincia  en  Castilla  la  Vieja,  has- 
ta las  islas  Baleares,  á donde  fué  destinado.  Llega, 
se  presenta  al  alcalde,  autoridad  de  quien  habrá  de 
depender,  y las  primeras  palabras  que  le  dirige  esta 
autoridad  son  las  siguientes:  «Ha  conseguido  usted 
un  destino;  conste  que  ha  sido  porque  no  he  podido 
evitarlo,  y voy  á darle  á usted  un  buen  consejo:  di— 
mita  usted  el  cargo;  de  lo  contrario,  yo  tomaré  mis 
medidas  para  que  de  él  sea  usted  destituido  inme- 
diatamente. * El  infeliz  no  tuvo  valor  bastante  para 
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hacer  lo  que  sin  duda  más  le  convenía,  que  era  ha- 
ber renunciado  el  cargo;  persistió  en  tomar  posesión 
de  las  funciones  que  mediante  una  ley  se  le  at  ribuían, 
y al  día  siguiente,  no  pasaron  veinticuatro  horas,  esta- 
ba cumplida  la  amenaza  del  alcaide  de  Palma  de 
Mallorca.  Aquel  individuo,  que  á costa  de  tantos  es- 
fuerzos y de  tantos  sacrificios  había  trasladado  su 
familia  desde  Valladolid,  atravesando  los  mares, 
hasta  Palma  de  Mallorca,  para  tomar  posesión  de  un 
destino  ínfimo  de  4.000  reales,  había  sido  destituido 
en  virtud  de  un  expediente  que  se  le  formó,  ¿por  qué? 
porque  no  conocía  á los  vecinos  de  la  demarcación 
donde  había  de  ejercer  sus  funciones.  Decidme  si 
esto  es  serio.  Yo  ruego  á mi  respetable  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  me  diga  si  está 
dispuesto  á evitar  que  esos  abusos  se  cometan. 

No  dudo  de  que  S.  S.  está  dispuesto  á evitarlos; 
estoy  seguro  de  los  propósitos  de  S.  S.;  pero  llamo 
su  atención  acerca  de  la  situación  lamentable  en  que 
se  coloca  á esos  pobres  individuos  que  se  suponen 
amparados  por  un  derecho  que  les  concede  una  ley, 
para  que  procure,  por  los  medios  que  le  dan  las  fun- 
ciones que  tan  dignamente  ejerce  en  el  Gobierno, 
que  en  lo  sucesivo  no  se  repitan  esos  ejemplos  tris- 
tísimos verdaderamente  para  todo  el  que  piensa  en 
la  suerte  que  aquí,  por  lo  visto,  está  deparada  á los 
que,  amparados  por  las  leyes,  resultan  víctimas  del 
caciquismo  local. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  No  empezaré  á contestar  con  la  mayor 
brevedad  posible  á la  pregunta  que  al  Gobierno 
acaba  de  dirigir  el  Sr.  Ugarte,  sin  dar  antes  á S.  S. 
las  gracias  por  sus  frases,  por  sus  juicios  y por  la 
forma,  más  que  cortés,  verdaderamente  galante  de 
que  S.  S.  se  ha  servido  para  formular  su  pregunta. 

En  cuanto  al  fondo  de  la  pregunta  misma,  no  ne- 
cesito decir  á S.  S.  que  difícilmente  ha  habido  ni  ha- 
brá Gobierno  que  aventaje  al  actual,  y singularmen- 
te al  hombre  de  Estado  que  lo  preside,  en  perseveran- 
cia y energía  para  hacer  cumplir  la  ley  de  sargentos, 
cuyo  cumplimiento  ha  traído  muchas  dificultades 
desde  que  la  ley  se  publicó.  El  actual  Gobierno  lucha 
con  esas  dificultades,  y cuando  conoce  hechos  como 
el  que  ha  referido  el  Sr.  Ugarte,  procura  averiguar- 
los y hacer  que  se  cumpla  la  ley.  Eso  haré  yo  si, 
como  parece,  el  hecho  que  el  Sr.  Ugarte  ha  denun- 
ciado se  refiere  á algún  empleado  que  dependa  del 
Ministerio  de  la  Gobernación;  y si  se  tratara  de  un 
funcionario  dependiente  de  otro  Departamento,  me 
dirigiré  á mi  compañero  á quien  toque  entender  en 
el  asunto,  y sin  duda  alguna  indagará  el  caso  y hará 
que  se  proceda  eri  justicia. 

No  puede  el  Sr.  Ugarte  pedir  otra  contestación 
ni  el  Gobierno  puede  hacer  afirmación  alguna;  nece- 
sita informarse,  y procederá  con  arreglo  á lo  que  de 
los  informes  resulte. 

El  Sr.  UGARTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ITGARTE;  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  la  contestación  benévola  que  se 
ha  servido  darme,  y he  de  advertir  que  el  interesado 
á que  me  he  referido  no  puede  acudir  á recurso 
alguno. 

Efectivamente;  el  actual  Gobierno  y el  dignísimo 
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hombre  de  Estado  que  lo  preside  han  dictado  varias 
disposiciones,  entre  otras,  un  Real  decreto  de  fecha 
reciente,  por  virtud  de  las  cuales  parecían  garanti- 
zados los  derechos  de  que  se  trata;  pero  contra  las 
buenas  intenciones  de  los  legisladores,  contra  las 
buenas  intenciones  de  ios  gobernantes,  está  siempre 
la  fuerza  de  la  artimaña  y del  caciquismo,  y se  dan 
casos  como  éste,  en  que  un  hombre  que  no  ha  come- 
tido falta  alguna  ni  ha  incurrido  en  error  ni  en  defi- 
ciencia alguna  de  esas  que  podían  traer  aparejada 
una  resolución  como  la  de  que  ha  sido  objeto,  no 
tiene  medios  dentro  de  la  legislación  para  recurrir 
contra  la  medida  de  que  ha  sido  víctima,  porque  se 
le  ha  instruido  un  expediente  del  cual  resulta,  según 
ya  he  dicho,  como  todo  cargo,  que  ese  individuo  no 
conoce  á los  vecinos  de  la  localidad  donde  ha  de  ejer- 
cer sus  funciones.  Por  eso  me  he  dirigido  ai  Gobier- 
no de  S.  M.  en  la  forma  que  lo  he  hecho,  llamando 
la  atención  del  digno  y respetable  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  para  que  vea  de  poner  coto  á esos  abu- 
sos, no  en  este  caso,  porque  no  hay  medio  de  hacer- 
lo, sino  para  lo  sucesivo. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Votación  de  un  individuo 
para  completar  la  Comisión  de  actas,  en  reemplazo 
del  Sr.  Fernández  Villaverde,  nombrado  Ministro  de 
la  Gobernación.» 

Verificado  el  escrutinio,  dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  Han  tomado 
parte  en  la  votación  1 15  Sres.  Diputados;  mitad  más 
uno,  58;  han  obtenido  votos: 

Sr.  Sánchez  Bedoya,  1 14. 

Sr.  Silvela  (D.  Eugenio),  1. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  elegido  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya.» 


Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la 
proposición  de  ley  prorrogando  por  tres  años  el  pla- 
zo para  construir  sobre  el  río  Zapatón  la  presa  de 
embalse  ( Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  223),  y 
no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  de 
la  totalidad,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
consta  el  proyecto,  anunciándose  que  pasaría  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo  y se  señalaría  día 
para  su  aprobación  definitiva. 


Interpelación  acerca  de  las  causas  de  la  lUtima  modi- 
ficación ministerial.  (Véase  el  Diario  núm.  233.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Capdepón  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

• El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Señores  Diputados,  re- 
cordaréis que  en  las  observaciones  que  ayer  tuve  el 
honor  de  exponer  á vuestra  consideración,  me  propu- 
se en  primer  término  hacer  ligeras  indicaciones  so- 
bre la  marcha  política  general  del  Gobierno.  Respec- 
to á este  punto,  primero  de  que  yo  me  ocupé,  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  realmente 


no  dió  puntos  concretos  sobre  los  cuales  yo  pudiera 
llamar  vuestra  atención,  sino  que  entendió  que  sería 
más  á propósito  reservar  la  contestación  á esas  indi 
caciones  que  en  primer  térmiuo  hice  para  cuando 
de  este  punto  se  ocupen  los  dignos  individuos  de  la 
minoría  que  hayan  de  tomar  parte  en  esta  interpe- 
lación. Acerca  de  este  particular,  nada  tengo  que  de- 
cir, y me  limitaré  á hacer  ligeras  indicaciones;  por- 
que si  me  hubiera  propuesto  ampliarlas,  hubiera  ne- 
cesitado abusar  tanto  de  vuestra  atención,  que  qui- 
zás toda  la  tarde  ayer,  toda  la  tarde  hoy  y algunas 
más,  no  hubieran  bastado  para  expresar  ante  la  Cá- 
mara y manifestar  al  país  los  desaciertos,  las  des- 
gracias, los  desastres  de  la  política  seguida  por  la 
actual  situación. 

Yo  fijé  principalmente  mi  atención  en  lo  que  se 
relacionaba  con  la  última  modificación  ministerial, 
prescindiendo  de  otras  indicaciones,  y acerca  de  este 
punto,  tengo  ahora  poco  que  decir,  porque  todo  cuan- 
to expuse  encontró  en  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
un  apoyo  y un  testimonio  tan  respetable  para  todos, 
y muy  particularmente  para  esta  minoría,  que  hoy, 
más  bien  que  rectificar,  tengo  que  ratificar  lo  que 
ayer  expuse  ante  la  consideración  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  la 
elocuencia  que  le  es  propia,  con  los  recursos  de  que 
dispone  su  poderoso  ingenio,  quiso  sostener  que  á mí 
se  me  había  referido  una  serie  de  inexactitudes,  que 
no  había  una  palabra  de  verdad  en  lo  que  se  me  ha- 
bía contado  y yo  había  referido  aquí;  que  todo  ello 
era  una  novela  histórica;  novela,  porque  no  habían 
existido  los  hechos  que  yo  relataba,  é histórica  por- 
que se  refería  á personajes  que  tenían  vida  real. 

Pues  esto  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  tuvo  la  bondad  de  decir  que  era  mi  discur- 
so, vais  á ver  que  fué  por  completo  contrariado  por 
el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  en  sus  elocuen- 
tes palabras  en  la  tarde  de  ayer. 

He  de  seguir,  pues,  á S.  S.,  y he  de  seguirle  pro- 
curando estar  rigurosamente  exacto,  y rogando,  por 
tanto,  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  si  en  algo 
me  equivocara,  entienda  que  será  una  equivocación 
involuntaria,  porque  mi  voluntad  y mi  propósito  son 
estar  completamente  en  lo  exacto  y dentro  de  la  más 
perfecta  relación  de  los  hechos. 

Recordará  el  Congreso  que,  respecto  á la  crisis, 
yo  sostenía  en  la  tarde  de  ayer  estas  conclusiones: 
primera,  que  esa  crisis  ha  significado  un  cambio  de 
política  en  el  Gobierno;  segunda,  que  esa  crisis  ha 
significado  de  parte  del  Gobierno  el  entregar  el  prin- 
cipio de  autoridad  á un  Cuerpo  de  funcionarios  del 
Estado  que  se  encontraba  en  situación  de  rebeldía;  y 
tercera,  el  dejar  impune  lo  hecho  por  ese  Cuerpo,  y 
el  sacrificar  á ese  Cuerpo  un  Ministro  que  había  te- 
nido el  buen  criterio  de  mantener  el  principio  de  au- 
toridad. 

Esto  era,  en  resumen,  lo  que  yo  sostenía  ayer,  y 
entiendo  que  lo  demostré;  pero  si  esta  demostración 
no  resultara  bastante  clara,  y,  sobre  todo,  bastante 
autorizada  por  la  modestísima  palabra  mía,  habéis 
de  comprender  que  no  tienen  esa  autoridad,  que  tie- 
nen todo  el  peso  de  la  elocuencia  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  cuando  yo  os  demuestre,  como  entiendo 
que  lo  haré  fácilmente,  que  lejos  de  combatir  el  se- 
ñor Presidente  del  Concejo  lo  que  yo  ayer  expuse, 
vino  sustancialmente,  por  lo  menos,  á estar  confor- 
ma ron  cuanto  dije  yo  ayer. 
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•Es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  manifestó  ó reconoció  aquí  que  pocas 
tardes  há,  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  en- 
tonces Ministro  de  la  Gobernación,  se  había  levanta- 
do en  una  actitud  enérgica,  resuelta  y decidida,  á no 
oir  siquiera  hablar  de  las  pretensiones  de  aquellos 
que  entendía  él  que  se  habían  colocado  en  una  situa- 
ción fuera  de  la  ley?  ¿Es  cierto  que  esto  fué  recono- 
cido? Y si  no  lo  hubiera  sido,  sería  igual;  pero  lo  fué; 
porque  ahí  está  el  Diario  de  Sesiones , en  el  que  cons- 
ta que  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  se  la- 
mentaba de  que  un  Diputado  de  esta  minoría,  guiado 
de  nobilísimos  sentimientos,  de  excelentes  propósitos 
de  inteligencia  y de  conciliación,  pretendiera  poner 
término  á aquel  conflicto  en  condiciones  razonables, 
en  circunstancias  dignas,  que  en  nada  significaban  la 
menor  humillación  para  el  principio  de  autoridad. 
Pues  ni  eso  consintió  el  Sr.  Elduayen  que  aquí  se  di- 
jera, porque,  ante  todo  y sobre  todo,  el  entonces  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  decía  que,  hasta  que  no  de- 
pusieran aquella  actitud  en  que  se  encontraban  los 
telegrafistas,  no  podía  ni  oirlos.  Esto  dijo  y repitió 
S.  S.  en  medio  de  las  simpatías,  de  la  aprobación  y 
de  los  aplausos  de  esa  mayoría,  como  yo  recordaba 


ayer. 

Pues  bien;  este  hecho  es  perfectamente  cierto; 
este  hecho,  repito,  no  pertenece  á la  novela  históri- 
ca que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de- 
cía ayer  que  yo  había  referido  á la  Cámara.  Tenemos, 
pues,  por  lo  menos,  fuera  de  discusión,  el  hecho  fun- 
damental, la  1 ase  de  los  demás  de  que  voy  á ocu- 
parme, y en  los  cuales  encontraréis  también  perfecta 
conformidad  entre  lo  que  yo  he  dicho  y la  realidad 
de  las  cosas. 

Después  de  ese  hecho,  vino  la  reunión  del  Consejo 
de  Ministros  para  tratar  del  asunto  de  los  telegrafis- 
tas. En  ese  Consejo,  celebrado  el  jueves  de  la  semana 
anterior,  no  el  miércoles,  como  indudablemente  por 
equivocación  dijo  y repitió  bastantes  veces  el  señor 
Presidente  del  Consejo;  el  jueves,  pues,  y no  el  miér- 
coles, se  reunió  el  Consejo  de  Ministros  para  tratar 
de  este  asunto.  Podrá  ser  este  un  detalle,  al  parecer 
pequeño,  pero  de  detalles  pequeños  y de  cosas  que  se 
dicen  insignificantes  es  de  lo  que  viene  aquí  á re- 
sultar el  que  S.  S.  ayer  entendía  que  no  habría  bas- 
tante fundamento  para  mi  interpelación.  Conste, 
pues,  que  el  jueves,  y no  el  miércoles  de  la  semana 
pasada,  se  celebró  el  Consejo  de  Ministros  en  que  se 
dió  cuenta  de  un  proyecto  de  decreto  del  entonces 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  aquí  se  dijo  ayer 
que  era  de  reorganización  del  Cuerpo  de  telégrafos; 
y como  á mí  el  nombre  me  importa  poco,  yo  entien- 
do que  era  un  proyecto  de  decreto  de  disolución  del 
Cuerpo  de  telégrafos.  Se  añadió  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  aquel  proyecto  de  de- 
creto del  Sr.  Elduayen  fué  aceptado  unánimemente 
por  el  Consejo. 

Tenemos,  pues,  Sres.  Diputados,  otro  hecho  cierto, 
reconocido,  confesado  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo; 
esto  es,  que  el  Consejo  todo,  que  el  Gobierno  unáni- 
mente  estuvo  al  lado  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  en  cuanto  á la  actitud  enérgica  encaminada 


a poner  mano  en  el  conflicto  de  los  telegrafistas,  ec 
el  sentido  más  duro  que  cabía  ponerla,  puesto  que 
^ • S.%  que  tenía  medios  suficientes  dentro  de  la  legis- 
lación actual,  no  apelaba  á esos  medios,  no  se  daba 
por  satisfecho  con  esos  medios,  quería  más,  buscJtbá 


una  medida  excepcional,  gravísima,  como  todas  las 
de  este  orden  que  se  inspiran  en  circustancias  como 
las  en  que  nos  encontrábamos  en  aquel  día,  para 
sentar  la  mano,  digámoslo  así,  para  hacer  un  escar- 
miento, para  dictar  disposiciones  severísimas,  y tal 
vez  de  tanta  injusticia  como  de  extrema  severidad. 

Yo,  sin  embargo,  no  be  de  aventurar  nada  que 
no  sepa;  y si  S.  S.  decía  ayer,  con  razón,  que  yo  ig- 
noraba muchas  cosas  de  las  ocurridas  en  este  asunto, 
yo  tengo  que  declarar  hoy,  rectificando  otra  vez  más 
lo  dicho  por  S.  S.,  que  una  de  las  cosas  que  ignoro 
es  el  texto  de  ese  decreto;  pero  que  desde  luego  en- 
tiendo, que  lógicamente  pienso  y discurro  cuando  os 
llamo  la  atención  acerca  del  sentido  único  que  el 
decreto  pudiera  tener,  que  no  podía  tener  otro  sen- 
tido que  el  de  una  medida  excepcional  contra  los 
telegrafistas,  basta  tal  extremo,  que  la  creía  necesa- 
ria un  Gobierno  que  dentro  de  la  legislación  vigente 
no  tenía  á su  parecer  la  facultad  y la  facilidad  ne- 
cesarias para  llegar  á la  solución  de  ese  conflicto. 

Tenemos,  pues,  dos  hechos  ciertos,  completa- 
mente ciertos;  pero  como  S.  S.  ha  dicho  ayer  que  lo 
peor  que  se  podía  hacer  era  decir  la  verdad  á me- 
dias, y como  yo  no  quiero  que  ni  siquiera  aparezca 
ese  cargo  contra  mí,  añado:  que  según  S.  S.  mismo 
nos  expresó,  aquel  decreto  que  se  proyectó  por  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Elduayen,  que  uná- 
nimemente aprobó  el  Consejo  de  Ministros,  no  debía 
tener  aplicación  hasta  el  domingo  inmediato,  por- 
que entendía  S.  S.  como  una  cosa  de  evidencia  que 
se  debía  llamar  la  atención  del  Cuerpo  de  telegrafis- 
ta^, y darles  unos  días  para  que  meditaran  acerca 
dei  gravísimo  conflicto  que  creaban  al  Gobierno  y al 
país.  Y con  efecto,  SS.  SS.  dieron  ese  plazo;  y aquí, 
en  este  punto,  yo  he  de  partir  de  la  exactitud,  por- 
que no  quiero  negar  nada  de  lo  que  se  diga  por  per- 
sonas respetabilísimas,  y entre  las  para  mí  más  res- 
petables se  encuentra  el  Sr.  Presidente  del  Consejo: 
pero  me  extraña  esta  segunda  parte  que  yo  ignora- 
ba; porque,  ¿cómo  se  me  había  de  ocurrir  á mí  eso, 
cuando  acababa  de  oir  la  tarde  anterior  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  ni  siquiera  consentía 
que  se  hablase  en  sentido  conciliador,  en  sentido  de 
prudencia  y de  inteligencia,  pnes  decía  aquí  que  sólo 
la  declaración  de  que  cumpliría  lo  que  en  la  ley  está 
escrito,  sólo  eso  entendía  que  era  una  humillación? 
¡Cuánta  más  humillación  no  era  decirles:  aquí  tene- 
mos una  disposición  enérgica  que  aplicaros,  aquí  te- 
nemos una  espada  suspendida  sobre  vuestras  cabe- 
zas, aquí  tenemos  este  decreto;  pero  os  reconocemos 
la  beligerancia,  y os  invitamos  á que  lo  penséis  me- 
jor; y así  como  lleváis  cuatro  días  en  huelga,  como 
esto  no  le  importa  al  Gobierno,  ni  á los  particulares, 
ni  al  comercio,  ni  á la*  otras  Naciones  que  con  nos- 
otros tienen  establecidas  comunicaciones,  tampoco, 
así  vivirémos  unos  días  más,  que  al  fin  el  vivir  en 
huelga  no  es  malo,  y después  de  todo,  algo  de  huelga 
tiene  el  Gobierno  conservador! 

Yo  no  he  pedido  que  á los  telegrafistas  se  les 
impusieran  castigos  graves;  yo  no  he  pedido  nada  de 
eso,  he  venido  á exponer  ante  el  país  la  brillantísi- 
ma historia  de  ese  Cuerpo,  que  sabe  sacrificarse  para 
no  crear  conflictos  al  Gobierno;  de  ese  Cuerpo,  que 
sacrifica  hasta  su  vida  cuando  es  preciso,  y de  ello 
ha  dado  buenas  pruebas;  yo  no  vengo  á reclamar, 
pues,  contra  ese  Cuerpo;  lo  que  yo  vengo  á pedir  es 
que  se  ponga  á salvo  el  principio  d«%  autoridad  y -í 
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combatir  á los  que  lian  dado  lugar  coa  Sus  medidas 
y su  conducta  á que  se  coloque  ese  Cuerpo  en  aque- 
lla actitud  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
calificaba,  comparándola  con  la  conducta  del  cajero 
que,  teniendo  la  confianza  de  su  principal  y la  llave 
de  la  caja,  le  distraía  los  fondos.  Yo  recuerdo  que  el 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  decía  que  esta  huelga 
superaba  á una  sublevación  de  la  tropa  con  sus  fu- 
siles, porque  á esos  fusiles  se  pueden  oponer  otros, 
pero  que  á la  huelga  de  todos  los  telegrafistas  de 
España  no  se  puede  responder  con  nada,  y siu  em- 
bargo puede  sor  que  si  se  hubiera  tratado  de  una 
sublevación  militar  hubiera  dicho  ese  Gobierno: 
pues  que  tengan  esos  soldados  ocho  días  para  pen- 
sarlo mejor;  y en  último  resultado,  se  irá  el  Minis- 
tro de  la  Guerra,  como  se  ha  ido  en  este  caso  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Por  estas  razones,  yo  no  he  podido  pensar  ¿cómq 
había  de  pensarlo?  que  después  de  haberse  redactado 
tan  precipitadamente  ese  decreto,  debido  no  sé  si  á 
la  pluma  del  Sr.  Marqués  de  Mochales  ó á la  del  se- 
ñor Sánchez  Toca  (que,  sea  el  uno  ó el  otro,  ya  han  co- 
brado el  precio  de  su  trabajo,  puesto  que  ninguno 
ocupa  ya  el  cargo  que  desempeñaba),  y de  un  Con- 
sejo de  Ministros  reunido  de  una  manera  tan  insó- 
lita, en  medio  del  conflicto  en  que  el  Gobierno  se  en- 
contraba, se  nos  diga  que  se  reunieron  para  decir: 
hasta  el  domingo,  que  hagan  lo  que  quieran  los  te- 
legrafistas, que  sigan  en  huelga  hasta  el  domingo; 
pero  desde  el  domingo,  ¡cuidado!  que  el  Gobierno 
cumplirá  con  su  deber,  les  aplicará  la  pena  y sufri- 
rán los  castigos  que,  no  antes,  sino  ahora  se  van  á 
establecer.  ¡Buena  manera  de  castigar  ciertos  hechos 
y buena  doctrina  de  gobierno!  Declaro  que  esto  no  se 
me  había  ocurrido,  no  había  llegado  á comprender 
ciertas  medidas  que  se  llaman  de  prudencia,  y que 
sólo  son  medios  de  encubrir  actos  humillantes  de 
verdadera  debilidad. 

Comprendo  la  legislación  de  otros  países,  indu- 
dablemente la  conocerá  mejor  que  yo  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  legislación  dictada  para  cierta  clase  de 
huelgas,  entre  las  cuales  no  sé  yo  hasta  qué  punto 
podría  comprenderse  la  que  aquí  nos  ha  ocupado 
estos  días,  y que  dispone  que  se  dé  un  plazo  antes  de 
proceder  á la  aplicación  de  medidas  severas.  Esta 
ley,  que  existo  en  Inglaterra,  no  la  tenemos  en  nues- 
tro país;  pero  de  todas  maneras,  entiendo  que  tam- 
poco la  necesitamos  tratándose  de  un  Cuerpo  de 
funcionarios  del  Estado;  con  ella  se  previenen  con- 
flictos que  aquí  no  tienen  más  medio  de  represión 
que  las  disposiciones  administrativas  ó el  Código 
penal. 

Pero  yo  no  puedo  comprender,  y con  esto  con- 
cluyo, que  cuando  daba  esa  importancia,  hablaba 
con  tanta  energía  y se  expresaba  con  tanto  calor  el 
entonces  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á la  maña- 
na siguiente  reconociera  la  beligerancia  á los  tele- 
grafistas y accediese  á concederles  un  plazo  basta  el 
domingo  para  que  siguieran,  desahogada,  tranquila 
é impunemente,  en  su  actitud  de  huelga.  Esto,  per- 
dóneme el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lo  ; 
creo,  porque  lo  ha  dicho  S.  S.,  y me  basta  con  su  pa- 
labra; pero  siento  tenerlo  que  decir,  siento  que  haya 
pasado,  lo  siento  por  S.  S.?  por  el  Gobierno  y por  el 
mismo  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  que  tan 
alta  había  dejado  en  aquel  punto  la  bandera  del 
principio  de  autoridad.  Yo  lo  siento  por  todos,  y lo 


siento  por  un  sinnúmero  de  consideraciones  á cual 
más  respetables;  pero  lo  ha  dicho  S.  S.,  y lo  creo;  de 
j suerte,  Sres.  Diputados,  que  aquí  tenemos  un  Go- 
bierno que,  además  de  los  cargos  que  á mi  entender 
merecía,  por  los  hechos  que  yo  lamentaba,  merece 
otro  nuevo  cargo  por  el  hecho  realizado  en  el  Con- 
sejo do  Ministros,  según  ha  tenido  la  bondad  de  ex- 
presarnos su  digno  Presidente.  De  todas  suertes,  de- 
cía ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
pues  qué,  si  el  partido  liberal  se  hubiera  encontrado 
en  el  poder  ¿no  hubiera  adoptado  una  medida  de 
prudencia  antes  que  llegar  ai  extremo  rigor,  para 
resolver  un  conflicto  de  la  naturaleza  del  que  ha  su- 
frido el  Gobierno  actual?  Yo,  sobre  este  punto,  ten- 
dría bastante  que  contestar  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  En- primer  lugar,  tendría  que 
decirle,  que  la  principal  empresa  que  hubiera  tratado 
de  realizar,  y que  ha  tratado  de  realizar  siempre  el 
partido  liberal,  era  no  dar  motivo  ni  pretexto  si- 
quiera para  que  esa  huelga  viniese.  Esto  es  lo  pri- 
mero, lo  más  vulgar,  lo  más  rudimentario,  lo  que  de 
seguro  hubieran  hecho  los  hombres  del  partido  li- 
beral que  ocuparan  el  poder. 

Después,  si  á pesar  de  todo  esto  la  huelga  hu- 
biese venido,  sería  lo  más  probable  que  hubiera  te- 
nido medios,  como  los  tiene  todo  Gobierno,  no  el  ac- 
tual, para  saber  lo  que  la  huelga  representaba,  y ha- 
bría tomado  resoluciones  para  evitarla  ó para  dismi 
nuirla  proporciones,  importancia  y gravedad. 

Nada  de  esto  ha  hecho  el  Ministerio  conservador; 
por  consiguiente,  he  aquí  dos  cosas  que  hubiera  he- 
cho el  Gobierno  liberal  y que  no  ha  realizado  ei  Go- 
bierno conservador. 

Y,  últimamente,  si  á pesar  de  todo,  si  lo  que  no 
es  creíble,  porque  no  es  ni  verosímil  siquiera  que  un 
Cuerpo  tan  respetado,  compuesto  de  personas  tan 
sensatas  y con  tan  buenos  antecedentes,  provoque  ca- 
prichosamente y sin  fundamento  un  conflicto,  cuyas 
consecuencias,  además  de  perjudicar  al  Gobierno  y 
al  país,  en  último  resultado  tendrían  que. perjudicar 
más  á los  que  de  ellas  fueran  causa;  si  á pesar  de 
todo,  digo,  se  hubiera  dado  ese  caso,  por  más  que  no 
lo  creo  posible,  el  Gobierno  liberal,  dentro  de  la  le- 
gislación ordinaria,  sin  proyectar  decretos,  sin  con- 
ceder plazos  para  la  sumisión  de  los  rebeldes,  sin  sa- 
lirse absolutamente  de  la  legislación  ordinaria,  ha- 
bría encontrado  los  medios  adecuados  para  corregir 
aquella  situación. 

Aquí  ha  pasado  una  cosa  original;  aquí,  señores, 
hay  tal  idea  de  los  deberes  de  gobierno,  como  luego 
veremos  por  otros  particulares  de  que  también  me 
he  de  ocupar  con  relación  á este  asunto,  que  se  re- 
dacta en  Consejo  de  Ministros  un  decreto;  y antes  de 
dar  cuenta  de  él  á S.  M.,  antes  de  que  S.  M.  pueda 
conocer  ese  decreto,  se  les  comunica  á los  telegrafis- 
tas para  que  los  telegrafistas  lo  piensen,  para  que  se 
tomen  tres  ó cuatro  días  para  pensarlo;  y después,  se- 
gún insistan  ó no  insistan  en  su  actitud,  se  lleve  el 
decreto  ó no  se  lleve  á conocimiento  de  S.  M.  ia  Rei- 
na. ¡Donosa  idea  de  las  funciones  de  gobierno,  y do- 
1 nosa  manera  de  cumplir  los  deberes  y respetos  que 
tiene  un  Gobierno  monárquico!  Pues  esto  ha  sucedi- 
do, no  solamente  en  este  caso,  sino  en  otro  más  gra- 
ve bajo  este  punto  de  vista,  según  se  desprende  de 
las  palabras  pronunciadas  en  la  tarde  de  ayer  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  y vamos  re- 
cogiendo todos  estos  datos,  para  que  los  tenga  en 
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cuenta  quien  deba  tenerlos  y quien  haya  de  hacer  la 
historia  de  este  país,  porque  son  elementos  de  juicio 
para  apreciar  el  sentido  de  gobierno  del  partido  con- 
servador, que  se  llama  gubernamental  por  esencia, 
y para  compararlo  con  el  sentido  de  gobierno  que 
tiene  otro  partido,  que  nunca  ha  pretendido  recabar 
exclusivamente  ese  título. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  á los  hechos 
que  ayer  tuve  el  honor  de  exponer,  se  agrega  este 
otro  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  expuso,  y que 
yo  tengo  el  deber  de  anotar  y recoger. 

Hasta  aquí,  resulta  cierta  la  actitud  del  entonces 
Ministro  de  la  Gobernación,  la  reunión  del  Consejo 
de  Ministros  el  jueves,  el  acuerdo  de  ese  Consejo  de 
aprobar  un  decreto  para  combatir  la  huelga  con  me- 
didas excepcionales,  disolviendo  el  Cuerpo.  Pues  bien; 
sigamos  en  la  narración  de  estos  hechos  que  consti- 
tuyen esta  novela,  cuya  confirmación  nos  dió  el  res- 
petable testimonio  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Llegó  el  viernes,  es  decir,  el  día  siguiente  á aquel 
en  que  se  celebró  el  Consejo;  y según  nos  dijo  S.  S. 
en  la  tarde  de  ayer,  cuando  venía  por  la  mañana  de 
su  casa  al  Congreso,  se  encontró  con  que  le  buscaba 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y le  decía  que  por  noti- 
cias que  habían  llegado  á él,  había  adquirido  el  con- 
vencimiento de  que  los  directores  de  la  prensa,  que 
habían  tornado  cierta  actitud  de  mediación,  para  evi- 
tar la  gravedad  de  las  consecuencias  que  pudiera  aún 
tener  el  conflicto,  habían  llevado  al  ánimo  de  los  te- 
legrafistas la  idea  de  que  volviesen  á sus  trabajos  or- 
dinarios y cesaran  en  la  actitud  en  que  se  encontra- 
ban; á lo  cual  S.  S.,  según  dijo  ayer,  hubo  de  contes- 
tar diciendo:  está  usted  equivocado;  mis  noticias  no 
son  esas,  y yo  me  he  negado  á aceptar  mediación  de 
personas  extrañas.  Y entiendo  yo,  y si  me  equivoco 
rectificaré,  que  S.  S.  con  eso,  abría  la  puerta  para  que 
una  persona  que  no  fuera  extraña  á ese  Gobierno, 
pudiera  entenderse  con  los  telegrafistas.  Y tanto  de- 
bió ser  así,  cuanto  que  así  lo  entendió,  sin  duda,  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  quien,  desde  aquel  mo- 
mento, y con  la  respetable  autorización  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  vino  á funcionar,  en 
el  caso  más  grave,  en  la  dificultad  mayor  que  tenía 
que  vencer  en  aquellos  instantes  el  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  Ja  Merced,  como  Ministro  de  la  Gobernación. 

Porque,  ya  lo  visteis  en  la  tarde  de  ayer;  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dijo  que  él  ha- 
bía rechazado  la  mediación  de  personas  extrañas; 
añadiendo,  claro  está,  algo  relativo  á que  eran  para 
él  respetables  y simpáticas,  como  no  podían  menos 
de  serlo,  los  directores  de  periódicos  que  se  habían 
acercado  á S.  S.;  pero,  fijándose  bien  en  las  palabras 
«personas  extrañas»,  y como  un  Ministro  no  puede 
considerarse  como  persona  extraña  para  el  Gobier- 
no, según  S.  S.  dijo,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  des- 
de aquel  instante,  no  tuvo  inconveniente  de  ningún 
género  en  recibir  á la  Comisión  de  telegrafistas  que 
fué  á hablarle  sobre  este  asunto. 

Añadió  S.  S.  que  á las  dos  de  la  tarde  del  viernes 
recibió  la  carta  del  Sr.  Elduayen  anunciándole  su 
dimisión  con  carácter  de  irrevocable,  y que,  por  lo 
tanto,  si  hasta  esa  tarde,  de  seis  á siete,  no  se  convi- 
no por  el  Sr.  Ministro  ¿le  Ultramar  y por  los  telegra- 
fistas la  vuelta  de  éstos  á sus  trabajos,  resulta  que  la 
dimisión  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced, 
anunciada  ya,  y sobre  la  cual  insistió  en  el  Consejo  ' 


| del  jueves,  y cuya  última  manifestación  recibió  S.  S. 
¡ á las  dos  de  la  tarde,  esa  dimisión  fué  hecha  antes 
! de  que  celebrara  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  aquella 
entrevista  con  los  telegrafistas. 

Yo  acepto  el  hecho;  acepto  todo  lo  que  S.  S.  ha 
expuesto,  porque  desde  luego  creo  en  su  exactitud, 
sin  más  razón  que  porque  S.  S.  así  lo  expone;  y yo 
ante  la  respetabilidad  de  un  adversario  tan  ilustre, 
tengo  que  bajar  la  cabeza  y aceptar  los  hechos  que 
S.  S.  afirma,  sobre  todo  cuando  los  afirma  por  cien- 
cia propia;  y,  por  consiguiente,  no  puedo  ni  siquiera 
seguir  el  ejemplo  de  S.  S.,  que  aunque  no  puede  ha- 
cerme el  agravio  de  suponer  que  yo  vengo  aquí  cou 
invenciones,  puede  decir,  como  dijo  en  el  día  de  av£r, 
que  yo  me  bacía  eco  de  malos  informes,  de  informes 
equivocados,  de  cosas  ajenas  á la  verdad;  refería  cuen- 
tos y no  decía  una  palabra  de  exactitud.  Yo  acepto 
todas  las  que  ha  dicho  S.  S.,  y precisamente  en  ellas 
se  funda  cuanto  dije,  y bastante  más  que  entiendo 
que  estoy  demostrando  esta  tarde. 

Conviene  no  olvidar,  Sres.  Diputados,  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  afirmaba 
ayer  que  en  la  mañana  del  viernes,  ai  venir  á la  se- 
sión del  Congreso,  le  habló  el  Sr.  Romero  Robledo 
sobre  la  actitud  de  los  telegrafistas,  y él  contestó  en 
los  términos  que  lia  referido.  A las  dos  de  la  tarde 
recibía  S.  S.  la  carta  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  anunciando  su  dimisión.  ¿No  habían  pasado 
horas  bastantes,  aquí  donde  todo  se  sabe  ai  minuto, 
para  que  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  su- 
piera que  por  la  mañana  había  hablado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  sobre 
este  asunto,  y que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  no  había  rechazado  su  mediación,  sino  la 
de  personas  extrañas?  ¿No  tenía  ya  el  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced  conocimiento  á las  dos  de  la 
tarde,  de  lo  que  á las  nueve  ó diez  de  la  mañana  ha- 
bía pasado  entre  personas  tan  importantes  y allega- 
das á él  como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  ¿No  lu  sabía 
también  el  director  de  comunicaciones,  Sr.  Marqués 
de  Mochales,  que  de  seguro  por  patriotismo  está  ca- 
llando en  esta  cuestión,  para  no  manifestar  lo  que 
vendría  á ser  confirmación  de  cuanto  tengo  el  honor 
de  exponer,  y si  no  habla  creeré  que  con  su  silencio 
confirma  lo  que  estoy  diciendo?  [El  Sr.  Marqués  de 
Mochales  pide  la  pcüabra.)  Yo  se  lo  agradezco  á S.  S.; 
porque  lo  que  diga,  sea  ó no  sea  confirmando  lo 
que  tengo  el  honor  de  exponer,  merecerá  desde  lue- 
go para  mí,  para  el  país  y para  el  Congreso,  la  con- 
sideración de  que  es  la  palabra  honrada  de  un  fun- 
cionario digno,  como  lo  ha  sido  S.  S. 

Resulta,  Sres.  Diputados,  que  una  conversación 
sostenida  á las  nueve  ó las  diez  de  la  mañana,  no  sé 
la  hora,  pero  en  la  mañana  del  viernes,  entre  el  señor 
Presidente  del  Consejo  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
á propósito  de  un  asunto  el  más  grave,  el  más  impor- 
tante, el  más  delicado,  el  que  en  absolu'o  absorbía 
en  aquellos  momentos  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  debió  llegar,  indudablemente  lie 
gó  á conocimiento  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced,  que  desde  las  nueve  de  la  mañana  se  enten- 
dió relevado,  por  la  conversación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  del  pues- 
to que  venía  desempeñando.  Pero  sen  ó no  sea  exacto 
esto,  llegara  ó no  llegara  á noticia  del  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced,  antes  de  escribir  esa  carta,  la 
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conversación  habida  entre  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ¿qué  quiere  S.  S.? 
¿Quiere  S.  S.  presentar  á su  queridísimo  amigo  par- 
ticular y político,  como  ayer  repetidas  veces  le  lla- 
maba, ai  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  á la 
consideración  del  país  como  Ministro  que  se  va  del 
Ministerio,  ante  el  miedo,  ante  el  peligro  de  un  con- 
flicto que  tiene  sobre  si?  Pues  si  eso  decía  S.  S.  ayer, 
si  tales  conclusiones  se  desprendían  de  sus  palabras 
para  su  queridísimo  amigo  el  Sr.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced,  digo  que  S.  S.  trataba  peor  al  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced,  que  el  más  encarnizado 
de  sus  enemigos.  Por  fortuna,  esto  no  lo  creerá  el 
piís,  á pesar  de  la  respetabilidad  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  porque  el  país  sabe  que  no  es  el  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  hombre  que  retroce- 
de ante  peligros;  porque  aquí  en  esta  cuestión  mis- 
ma y en  cuestiones  anteriores,  en  ese  Ministerio  ha 
demostrado  todo  lo  contrario.  ¿Cuántas  veces  no  le 
hemos  oído  ai  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  de- 
cir, en  el  terreno  confidencial:  yo  vengo  de  Ministro 
hasta  que  pase  el  l.°  de  Mayo?  ¿Qué  significaba  S.  S. 
con  esto?  Evidentemente  que  no  le  parecía  digno  ni 
decoroso,  por  malo  que  fuese  el  estado  de  su  salud,  huir 
del  Ministerio,  salir  dM  Gobierno  en  momentos  en 
que  su  salida  pudiera  parecer  que  obedecía  al  deseo 
de  evitar  un  peligro  que  podría  acercarse.  El  que  de 
esta  manera  procedía  y obraba;  el  que  tiene  esto 
muy  acreditado  en  su  honrosa  historia  dentrodel  par- 
tido conservador, ¿cree  S.  S.que  si  no  hubiera  tenido 
conocimiento  de  que  por  la  mañana  se  le  había  rele- 
vado de  hecho  de  ser  Ministro  de  la  Gobernación, 
iba  por  la  tarde  á pasar  esa  carta  ante  el  peligro, 
que  peligro  existía  entonces,  de  la  huelga  de  los  te- 
legrafistas? Eso  no  lo  creo  yo,  ni  lo  cree  el  país,  ni 
lo  cree  nadie,  en  honra  del  buen  nombre  y de  la  his- 
toria que  tiene  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced, de  quien  yo  no  puedo  llamarme  tan  queridísimo 
amigo  como  decía  que  lo  era  suyo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  pero  contra  quien  no  co- 
meto yo  tan  graves  injusticias  como  S.  S.  Lamento 
que  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  no  pueda 
tomar  parte  en  el  debate  de  esta  Cámara;  yo  sé  lo 
caballero  que  es  S.  S.;  sé  que  está  acostumbrado  á 
sacrificar  á ios  altos  deberes  que  los  hombrespolítioos 
tienen,  aun  aquellas  cosas  que  más  d^  cerca  se  esti- 
man y,  después  de  todo,  más  ennoblecen.  Temo  que 
esos  sentimientos  pesen  tanto  en  el  ánimo  del  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  que  si  en  algún  si- 
tio levanta  su  voz  para  tratar  ^sta  cuestión,  olvide 
lo  que  tiene  de  amarga  para  él  la  relación  hecha 
ayer  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y se  sobrepon- 
ga á todo,  creyendo  cumplir  así  mejor  los  deberes 
que  á los  hombres  políticos  imponen  elevadas  y pa- 
t rióticas  consideraciones. 

Yo  no  he  de  recordar  aquí  historias  antiguas;  710 
quiero  acordarme  de  otros  actos  en  que  el  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced  pudo  padecer  también 
alguna  falta  de  consecuencia  de  amistad:  dqjo  á la 
historia  que  los  juzgue;  110  tengo  que  volver  sobre 
oso.  í,o  que  digo  es,  que  es  un  hecho  cierto,  y me 
apoyo  para  llamarle  hecho  cierlo  en  la  respetable 
autoridad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
respetable  para  todos  nosotros,  para  to  lo  el  país,  pero 
más  respetable,  si  cabe,  para  vosotros,  Sres.  Diputa- 
dos de  la  mayoría,  que  en  la  mañana  del  viernes  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  trató  con  el 


Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  la  cuestión  de  los  te- 
legrafistas. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Nada  de  eso. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  La  Cámara  va  á dis- 
pensarme que  lea  el  párrafo  que  consta  en  el  Extrac- 
to de  las  sesiones. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Y con  efecto,  no  dirá  nada  de 
eso,  porque  eso  no  ha  pasado.  ¿Qué  tiene  que  ver  ha- 
blar de  un  suceso  con  tratar  nada  de  él?  ¡Pues  no 
faltaba  más,  sino  que  110  hablaran  los  Ministros  de 
los  sucesos  que  ocurren! 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  No  tengo  buscado  rd 
párrafo,  porque  no  podía  suponer  que  S.  S.  negara  la 
exactitud  de  la  afirmación  que  he  hecho;  pero  encon- 
traré las  palabras,  y las  leeré. 

, No  quiero  seguir  entreteniendo  más  á la  Cáma- 
ra; pero  con  toda  seguridad  no  se  terminará  la  se- 
sión de  esta  tarde  sin  que  después,  cuando  hable  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  yo  encuentre  el  párrafo  de 
su  discurso,  que  he  leído  esta  mañana  por  si  mi  me- 
moria no  me  era  fiel. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Y ya  verá  S.  S.  que  no  dice  eso. 

El  3r.  RUIZ  CAPDEPON:  Ya  verá  S.  S.  cómo  sí 
lo  dice. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Tengo  la  seguridad  de  que  no 
he  dicho  nada  de  eso,  ni  pensado,  ni  soñado. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Ya  está  aquí  el  párrafo: 

«¿Qué  quería  decir  el  periódico  El  Clamo r?  ¿Sabe 
S.  S.  cuál  era  la  mañana  del  mismo  viernes  la  situa- 
ción del  Sr.  Romero  Robledo?  El  Sr.  Romero  Roble- 
do, al  venir  yo  aquí  á la  sesión  de  la  mañana,  me 
manifestó  el  convencimiento  ó la  ci’eencia  que  él  te- 
nía de  que  la  Comisión  de  periodistas  de  que  se  ha- 
blaba había  logrado  traer  á los  telegrafistas  á la  ra- 
zón, y que  la  cuestión  estaba  terminada. 

Tan  grande  era  el  espíritu  de  intriga  mostrado 
en  esas  circunstancias  por  el  Sr.  Romero  Robledo, 
que  había  permanecido  totalmente  indiferente,  ocu- 
pado  en  las  cosas  de  su  Departamento,  á esta  cues- 
tión; y yo  hube  de  enterarle,  que  no  había  tal  cosa,  á 
causa  de  que  se  pretendía  una  especie  de  mediación, 
que  á personas  extrañas  no  podía  reconocerles,  cual- 
quiera que  fuera  el  mérito  y el  respeto  que  merecie- 
ran esas  personas  por  sí.  Y no  pasó  más  con  el  señor 
Romero  Robledo  por  entonces.» 

Es,  pues,  exacto  lo  que  yo  antes  decía;  eran  en 
realidad  las  mismas  palabras,  aunque  peor  dichas. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Enterarle  de  lo  que  pasaba, 
¿era  tratar  con  él? 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Señores  Diputados,  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dijo  ayer,  y 
acabo  de  leerlo,  que  en  la  mañana  del  viernes,  al  ve- 
nir á la  sesión,  se  le  acercó  el  Sr.  Romero  Robledo 
y le  expresó  la  creencia  en  que  estaba  de  que  los  te- 
legrafistas cedían  en  su  actitud. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  le  dije  que  estaba  equivo- 
cado. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Entonces  S.  S.  le  re- 
plicó que  uo,  que  estaba  equivocado,  y que  S.  S.  no 
admitía  la  mediación  de  personas  extrañas. 

El  Sr.  presidente  de)  CONSEJO  DE  MINISTROS 
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(Cánovas  del  Castillo^:  Eso  ya  lo  había  dicho  yo  cien 
veces. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pues  otra  vez  mas,  son 
ciento  una.  Después  de  todo,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  de  entonces  podía  saber  que  ciento  una 
vez  había  dicho  ya  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  la  mediación  de  personas  extrañas  no 
la  admitía. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  ¿Y  qué  falta  le  hacía  saberlo 
una  vez  más,  si  lo  sabía  por  otras  ciento? 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  ¿Pues  qué  extraño  es 
que  siendo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  perso- 
na delicada  y de  sentimientos  dignos  y correctos,  no 
se  encontrara  bien  en  un  sitio  en  donde  ciento  una 
vez  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  en  un  asunto  tan  grave  como  este  no  admitía  la 
mediación  de  personas  extrañas,  y que  en  vista  d'e 
es! o formara  la  resolución  de  irse  del  Ministerio,  con 
el  carácter  de  irrevocable?  Si  S.  S.  lo  dimitió  aquella 
mañana,  ¿qué  había  de  hacer  después?  Si  lo  había 
dimitido  ciento  una  vez,  según  S.  S.  había  dicho, 
¿qué  había  de  hacer  después  el  digno  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  primero  que  lo  supo  fué  él. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  ¿Que  supo  esto? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Mucho  antes  de  esa  conver- 
sación. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pues  tanto  peor. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pero  no  hablé  con  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  en  el  sentido  que  S.  S.  supone. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pero,  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  ¿si  yo  no  dudo  nunca  de  las 
palabras  de  S.  S. ! Su  señoría  nos  dice  que  le  había 
enterado  de  todo  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Pues  claro  está  que  más  motivo  había  para  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  pudiera  continuar. 
Si  S.  S.  mismo  le  había  dit ho  que  se  ocupaba  de  este 
asunto  con  el  Sr.  Romero  Robledo,  ¿qué  había  de  ha- 
cer? (Jtoas.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Ni  nada  parecido  en  cien  le- 
guas. Eso  es  una  invención. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  ¿Esto  es  una  inven- 
ción ? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Una  invención  completa. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pues,  Sr.  Presidente, 
la  invención  arranca  de  S.  S.,  porque  S.  S.  podrá  no 
estar  conforme  conmigo  en  la  manera  de  apreciar  el 
hecho... 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Ni  en  el  hecho. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  ¡Pero  si  el  hecho  lo 
acabo  de  leer,  cuando  S.  S.  me  aseguraba  que  yo  no 
lo  podía  haber  leído! 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castilfo):  Porque  no  resultara  que  no 
lee  S.  S.  las  cosas  como  son.  (Itoas.) 

^r*  RUlz  CAPDEPON:  Su  señoría  me  ex- 
pende la  patente  de  que  no  sé  leer,  ¿no  es  eso? 

El  Sr-  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
aiüiVtoS  Puede  estar  ofuscado  S.  S. 

Sr.  Ruiz  CAPDEPON:  Yo  entiendo  que  dice 


eso  ese  papel;  y si  á juicio  de  S.  S.  yo  no  sé  leer,  si 
quiere  S.  S.  lo  puede  leer  un  Sr.  Secretario. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pues  no  lo  dice. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Sí  lo  dice,  Sr.  Presi- 
dente. [Itisas.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Ni  nada  parecido. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Es  una  situación  la 
mía,  verdaderamente  especial,  y lo  más  peregrino 
que  me  puede  pasar  en  la  vida. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Con  efecto.  [Risrs.) 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Yo  no  sé  si  rogar  á la 
Mesa  que  se  sirva  leerlo  un  Sr.  Secretario. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  I/alo  quien  lo  lea,  no  dice  eso. 

El  S ".  RUIZ  CAPDEPON:  ¿No  dice  eso? 

El  S \ Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  significa  eso.  (Rumores.) 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Significa,  Sr.  Cánovas 
del  Casillo,  que,  á pesar  del  claro  talento  de  S.  S., 
de  la  el  ív;  ción  de  S.  S.,  de  los  prestigios  de  S.  S.,  de 
los  recursos  de  ingenio  de  S.  S.,  de  su  poderosa  elo- 
cuencia: á pesar  de  que  S.  S.  no  dice  más  que  lo  que 
quiereó  le  conviene  decir,  esto,  que  no  lo  hace  en  mal 
sentido,  sino  con  arreglo  á los  fines  que  S.  S.  persi- 
gue en  una  discusión,  ha  brotado  á pesar  de  esta  con- 
fesión, y es  verdad;  y no  teniendo  en  ese  arsenal  más 
que  el  medio  inocente  de  decir  que  lo  que  yo  he  leído 
no  es  lo  que  S.  S.  dijo,  viene  S.  S.  con  este  recurso 
de  menor  cuantía  y de  verdadera  inocencia  á empe- 
queñecer la  cuestión. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  A inocentadas,  ¿qué  quiere 
S.  S.  que  yo  conteste? 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pues  si  yo  resulto  ino- 
cente porque  leo  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  inocente  fué 
también  el  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Elduayen, 
y me  consuelo  en  ir  en  su  compañía.  (Ris¿w.)  Otro 
inocente  fué  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  otro  inocen- 
te el  Sr.  Sánchez  Toca,  y los  únicos  que  hacen  bien 
en  no  llamarse  inocentes  son  S.  S.  y el  Sr.  Romero 
Robledo. 

Conste,  pue3,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  dije  en 
la  tarde  de  ayer  nada  que  no  viDiera  á confirmar  con 
sus  palabras  después  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  que  algo  añadió  á lo  que  yo  dije,  y que 
ese  algo  sirvió  para  dar  más  relieve  á los  cargos  y 
censuras  que  por  este  motivo  gravísimo  tenía  esta 
minoría  que  dirigir  á ese  Gobierno.  Por  consiguien- 
te, ¿dónde  está  la  novela  histórica?  ¿Dónde  está  lo 
que  me  contaron,  y en  lo  cual  no  había  palabra  de 
verdad?  ¿Dónde  está  la  intención  de  referir  histo- 
rias? Son,  pues,  hechos  muy  ciertos,  Sres.  Diputa- 
dos, y perdonadme  que  los  repita:  primero,  la  actitud 
resuelta  y enérgica  para  combatir  la  huelga,  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced,  basta  el  punto  de  no  querer  ni  oir  hablar  de 
nada  que  significara  inteligencias;  segundo,  la  redac- 
ción de  un  proyecto  para  reorganizar  el  Cuerpo  de 
telégrafos,  como  medida  excepcional  contra  el  mis- 
mo, si  no  parecían  bastantes  las  leyes  por  que  se 

y que  castigan  los  actos  cometidos  por  el  mismo 
Cuerpo;  tercero,  la  aprobación  unánime  de  ese  de- 
creto por  el  Consejo  de  Ministros;  cuarto,  no  ir  inme- 
diatamente á consultar  la  voluntad  de  S.  M.  sobre 
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él,  sino,  por  el  contrario,  ir  á consultar  á los  que  es 
tán  en  huelga,  á los  que  se  llama  facciosos,  á los  que 
se  llama*  sediciosos,  y que  abusan  de  la  confianza 
hasta  el  extremo  que  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  dijo  con  elocuente  indignación  en  la  tarde 
anterior  aquí.  A esos  se  les  consulta,  á esos  se  les 
dice:  lleváis  cuatro  días  de  huelga,  y podéis  llevar 
más;  hasta  el  domingo  os  queda  de  plazo,  pues  hasta 
entonces  no  se  ha  de  aplicar.  ¿Esto  es  gobernar?  ¿Este 
es  el  partido  conservador?  ¿Qué  gloria  puede  tener  en 
esto?  Pues  esta  es  la  situación;  y esto,  que  descansa 
en  los  hechos  que  vengo  exponiendo,  no’tiene,  en  mi 
concepto,  contestación  posible.  ¿Son  ciertos  los  he- 
chos, ó no  lo  son?  La  Cámara  lo  ha  oído. 

El  viernes  por  la  mañana  habló  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  al  parecer,  por  primera  vez, 
con  el  Sr.  Romero  Robledo  acerca  de  esta  cuestión, 
y el  viernes  á las  dos  de  la  tarde  dimite  el  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced. 

¿Por  qué  dimite?  ¿Es  porque  tema  á la  huelga? 
En  ninguna  persona  de  las  que  le  conocen  aquí  ni 
fuera  de  aquí  cabe  que  tenga  acogida  semejante  in- 
juriosa suposición,  y sin  embargo,  esto  es  lo  que  re- 
sulla de  las  palabras  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que 
dan  á entender  que  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  miraba  indiferentemente  la  ingerencia  de 
otro  Ministro  en  asunto  tan  grave  de  su  propio  Mi- 
nisterio. Dimite,  pues,  á las  dos  de  la  tarde  del  vier- 
nes el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  porque  ya 
en  la  mañana  de  ese  día  le  había  dimitido  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Es  más:  S.  S.  nos  refería  en  la  tarde  de  ayer,  que 
en  cuanto  presentó  la  dimisión  el  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  S.  S.  resolvió  la  crisis;  tanto,  que 
le  contestó  que  enviaba  á dar  cuenta  á S.  M.  de  la 
crisis,  y que  al  día  siguiente  juraba  el  nuevo  Mi- 
nistro. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Inexacto  todo  ello.  Yo  no  re- 
solví nada;  envié  á S.  M.  la  dimisión. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  No  usó  S.  S.  la  frase 
«resolví  la  crisis,»  no  dijo  S.  S.  que  resolvió... 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Eso  era  lo  grave,  y por  eso  lo 
he  negado. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pero  va  á ver  cómo  la 
resolvió. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dél  Castillo):  Enviando  á S.  M.  la  dimisión 
para  que  resolviera,  que  es  el  único  modo  que  hay 
de  hacer  eso. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pero,  permítame  S.  S.: 
aunque  S.  S.  no  resolvió  la  crisis  en  aquel  momento, 
en  aquella  tarde,  á las  seis,  cuando  no  sé  si  S.  M. 
tendría  aún  conocimiento  de  la  dimisión  del  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  ni  menos  si  había 
resuelto  sobre  ella,  ya  celebraba  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo una  conferencia  definitiva  con  los  telegrafistas, 
en  cuya  virtud  cesaba  la  huelga,  y aquella  misma 
tarde  ya  se  daba  con  completa  fruición  la  noticia  á 
todos  ios  que  se  creían  lastimados  en  aquella  situa- 
ción. Es  decir,  que  S.  S.,  sin  que  S.  M.  aceptara  la 
dimisión,  y cuando  no  tenía  aún  conocimiento  de 
ella,  autorizaba,  ó por  lo  menos  consentía,  y después 
ha  consentido,  que  otro  Ministro  del  mismo  Gabinete 
estuviera  funcionando  como  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y ésta  es  una  de  aquellas  cosas  que  apreciaba 


yo  al  principio  para  calificar  de  irrespetuosa  la  con- 
ducta de  S.  S.  para  con  S.  M. 

Señores,  lo  que  ha  sucedido  aquí  es,  que  el  jue- 
ves se  acuerda  el  decreto  eu  Consejo  de  Ministros, 
y antes  de  esperar  la  voluntad  de  S.  M.,  se  enseña 
como  un  arma  á los  telegrafistas  para  que  los  tele- 
grafistas digan  si  están  ó no  están  conformes,  y se 
vayan  ó se  queden  antes  del  domingo.  Pues  esto  es 
igualque  prescindir  en  absoluto  de  la  autoridad  Real, 
la  única  llamada  á resolver  la  cuestión,  cuando  en 
la  misma  tarde  en  que  el  8r.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  presenta  la  dimisión,  y antes  de  que  8.  M.  la 
conozca,  y menos  la  acepte  (que  pudo  no  aceptarla), 
se  hace  funcionar  á otro  Ministro  de  ese  Gobierno 
como  Ministro  de  la  Gobernación.  Dígase  si  todo  esto 
no  significa  una  especie  de  desdén  respecto  de  la  au- 
toridad Real,  si  todo  esto  no  es  un  cargo  gravísimo 
para  un  Gobierno  monárquico  y para  un  Gobierno 
que  tanto  habla  de  su  monarquismo  como  el  presi- 
dido por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Estoy  abusando  de  vuestra  benevolencia,  y voy 
á concluir  muy  pronto,  porque  ni  mis  fuerzas  me 
ayudan,  ni  yo  puedo  contar,  por  más  que  lo  sienta, 
con  una  disposición  de  ánimo  tan  favorable,  aun . 
contra  su  voluntad,  de  parte  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  esta  tarde,  como  tuve  la  fortu- 
na de  contar  en  el  día  de  ayer,  en  que  8.  8.,  á vuelta 
de  todos  esos  calificativos  acerca  de  loa*  hechos  que 
yo  exponía  aquí,  venía,  sin  embargo,  á confesar  en 
el  fondo  la  certeza  de  todo  cuanto  dije. 

Esta  tarde,  por  una  parte  la  temperatura  esta, 
que  es  sobrado  ministerial  y contraria  á las  oposicio- 
nes, y por  otra,  al  parecer,  los  nervios  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  me  anuncian  que  voy 
á ser  objeto  de  una  contestación  mucho  másdura  que 
la  de  ayer.  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
No;  más  suave.)  Me  alegraré  mucho.  Pero,  Sres.  Di- 
putados, he  dicho  que  voy  á terminar  pronto,  aun- 
que no  sé  cómo  agradeceros  vuestra  benevolencia;  1 
pero  me  siento  muy  fatigado,  y voy  á concluir  en 
breve.  Me  resla  llamaros  la  atención  sobre  un  punto  i 
que  voy  á poner  bien  de  relieve,  aun  cuando  por  des-  ] 
gracia  lo  está  sobradamente  ya,  porque  he  tenido 
ocasión  de  exponerlo  en  las  tardes  de  ayer  y de  hoy.  I 
¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  cómo  se  presentaron  los  te-  i 
legrafistas  en  casa  ó en  el  Ministerio,  que  no  sé  dón- 
de fué,  y como  no  lo  sé  no  lo  afirmo,  temiendo  siem- 
pre que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  vea  en  mis  pa- 
labras graves  inexactitudes,  sabéis,  digo,  cómo  se  1 
presentaron  los  telegrafistas  al  Sr.  Ministro  de  Ul-  i 
tramar  en  la  tarde  del  viernes?  Pues  se  presentaron 
con  las  pretcnsiones  que  sobradamente  conocéis,  es-  3 
tando  todavía  en  huelga;  y un  individuo  de  ese  Go-  j 
bierno,  que  antes  había  declarado  aquí  que  ni  si- 
quiera á los  Diputados  les  podía  oir  hablar  una  pa-  j 
labra  de  transacción  mientras  la  huelga  subsistiera,  * 
recibió  todo  lo  benévolamente  que  es  de  suponer  á 
una  Comisión  facciosa  de  un  Cuerpo  que  tenía  una  i 
actitud  rebelde,  como  aquí  se  había  calificado;  y has- 
ta con  un  ramo  de  llores  le  han  agradecido  su  apoyo 
en  esta  cuestión  los  interesados.*Pero,  ¿sabéis  las  pre- 
tcnsiones que  los  telegrafistas  llevaban?  Se  ha  ocupa-  1 
do  de  ellas  la  prensa,  las  conoce  todo  el  mundo;  creo  j 
que  la  exactitud  de  esto  tampoco  se  pondrá  en  duda;  i 
no  las  voy  á leer  todas;  voy  á referirme  nada  más  ¡ 
que  á las  de  mayor  relieve: 

Primera.  Reintegración  en  sus  puestos  y exen- 
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ción  de  toda  responsabilidad  á los  culpables,  i Bonita 
transacción  entre  un  Gobierno  que  sostiene  el  prin- 
cipio de  autoridad  y un  Cuerpo  de  servidores  dei  Es- 
tado que  pide  se  reintegre  en  sus  puestos  y se  exi- 
ma de  responsabilidad  á los  que  él  mismo  no  vacila 
en  llamar  culpables1  ¡Qué  bien  hizo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  saliente,  y qué  de  apuros  no  ha  de 
pasar  el  Ministro  de  la  Gobernación  entrante,  sabien- 
do que  esto  lo  oyó  con  tranquilidad  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  su  compañero! 

Segunda.  Restablecimiento,  anadian,  de  toda  la  le- 
gislación anterior  á la  dada  por  el  Sr.  Silvela.  Seño- 
res Diputados;  ya  comprenderéis  lo  simpático  que 
podía  ser  para  un  Ministro  de  este  Gobierno  dejar 
sin  efecto  la  legislación  del  Sr.  Silvela;  echarla  toda 
abajo,  y restablecer  la  suya;  y ¡cuánto  ha  contribui- 
do esto  para  que  la  huelga  se  acabe!  Esto  lo  com- 
prenderéis todos  perfectamente;  y para  la  solución 
de  esta  crisis  no  sé  cómo  el  Sr.  Silvela  lo  entenderá. 

Siento  mucho  que  en  esta  cuestión  no  se  oiga  su 
autorizada  voz;  pero  la  verdad  es,  que  dando  ejem- 
plo de  un  patriotismo  igual  al  que  me  parece  que 
ha  de  tener  el  víctima  de  esa  cuestión,  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced,  no  formará  agravio  ni  queja 
el  Sr.  Silvela,  de  que  el  Sr.  Romero  Robledo  acogie- 
ra benévolamente  en  su  casa  y se  prestara  á ser  el 
mediador  para  con  el  Gobierno  y á constituirse  en 
abogado  y á ser  el  intérprete  y el  garantizador  de 
unas  pretensiones  entre  las  cuales  se  encontraba  en 
primer  término,  el  restablecimiento  de  la  legislación 
relativa  á los  telegrafistas,  anterior  á la  dada  por  el 
Sr.  Silvela. 

No  hablo,  Sres.  Diputados,  de  otras  pretensiones 
que  llevaban  también  los  telegrafistas;  lo  que  yo  ex- 
traño es  que  no  tuvieran  muchas  más:  no,  no  lo  han 
entendido;  porque  si  piden  la  luna,  la  luna  les  hu- 
biera dado  el  Gobierno,  porque  éste  se  encontraba 
sin  solución  y sin  ningún  medio  de  librarse  de  este 
verdadero  callejón  sin  salida,  adonde  sus  imprevi- 
siones y sus  faltas  le  habían  conducido.  Es  muy  pro- 
bable que  esos  señoresque  se  coustituyeron  en  huel- 
ga, quizás  cargados  de  razón  por  los  actos  del  Go- 
bierno, es  muy  probable,  repito,  que  pidieran,  y yo 
temo  mucho  que  lo  veamos,  la  salida  de  sus  puestos 
de  los  que  se  han  negado  á la  huelga,  y esto  sería  la 
corona  que  terminara  dignamente  ese  bonito  edificio 
de  las  debilidades  del  Gobierno;  perqué  después  de 
pedir  que  se  reintegre  en  sus  puestos  á los  que  es- 
taban en  huelga,  después  de  pedir  que  no  se  castigue 
á nadie,  después  de  pedir  que  se  derogue  la  legisla- 
ción del  Sr.  Silvela,  después  de  echar  al  Ministro  de 
la  Gobernación  y al  director  de  comunicaciones  y ai 
Subsecretario  dei  Ministerio,  después  de  esto,  no  fal- 
ta más  sino  que  se  fusile  á los  telegrafistas  que  lian 
cumplido  con  su  deber,  y no  respondo  ciertamente 
de  sus  vidas  cuando  el  actual  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  entrado  en  el  Gabinete  con  los  compromi- 
sos que  le  ha  creado  su  antecesor. 

No  sé  por  qué  ha  salido  el  director  de  comunica- 
ciones, porque  contra  él  no  ha  llegado  á mi  noticia 
que  hubiera  queja  de  ios  telegrafistas  ni  de  nadie; 
precisamente  su  salud,  con  envidia  de  muchos  seño- 
res Diputados,  no  puede  ser  mejor,  y su  juventud 
abona  que  no  podía  sentir  el  cansancio  que  tal  vez 
sentía  su  padre  político  el  Sr.  Marqués  dei  Pazo  de 
la  Merced. 

Al  Sr.  Sánchez  Toca  lo  conceptúo  ajeno  á la 


cuestión:  era  muy  amigo  dei  Sr.  Silvela,  pero  como 
se  han  de  derogar  los  decretos  del  Sr.  Silvela,  conve- 
nía también  que  se  suprimieran  los  funcionarios  del 
Sr.  Silvela.  No  me  lo  explico  más  que  así:  si  esta  es 
una  explicación,  lo  comprendo;  y si  no  tenéis  otra 
que  dar,  es  un  misterio  inexplicable,  misterio  tam- 
bién en  verdad  que  se  ha  encargado  de  realizar  la 
persona  dignísima  (esto  es  aparte,  porque  con  las 
personas  no  va  nada),  que  salió  con  el  Sr.  Silvela  dei 
Ministerio,  que  no  úuiso  continuar  en  un  Gabinete 
en  que  entraba  ei  Sr.  Romero  Robledo,  y que  ahora 
ha  sido  llevado  á él  por  el  mismo  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

Perdóneme  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  si  algo 
de  mis  paLabras  le  ha  podido  molestar.  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo : Ni  poco  ni  mucho.)  He  querido  ha- 
cerme simpático  á la  mayoría;  fundándome  en  los 
mismos  textos  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y, 
créame  la  mayoría;  esta  tarde  no  he  venido  á recti- 
ficar; he  venido  á ratificar,  y á fundar  la  ratificación 
en  el  para  mi  lisonjero  testimonio,  y para  todos  res- 
petable, dei  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  en  la 
tarde  de  ayer,  si  bien  en  la  frase  hubo  de  decir  que 
yo  traía  cuentos,  que  yo  hablaba  de  historias,  y refe- 
ría novelas  históricas,  en  el  fondo  vino  á asentar  la 
completa,  la  vigorosa  exactitud  de  lo  que  tuve  el 
honor  de  exponer,  y añadió  algo  más,  que  esta  tarde 
he  recogido  para  que  la  historia  sea  completa,  ente- 
ramente veraz  y todo  lo  gloriosa  que  puede  ser  para 
el  Gobierno  que  preside  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  dei  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Voy  á procurar  no  extender- 
me, ni  con  mucho,  tanto  como,  con  mucho  gusto  de 
todo  su  auditorio  y muy  particularmente  mío,  se  ha 
extendido  esta  tarde  ei  Sr.  Capdepón. 

Verdaderamente,  Sres.  Diputados,  que  yo  temo 
perder  tiempo  y fatigar  sin  necesidad  vuestra  aten- 
ción demostrando  que  yo  ayer  contradije  las  inexac- 
titudes ó,  cuando  más,  semiverdades  del  Sr.  Capdepón, 
y que  todas  mis  denegaciones  quedan  hoy  tan  en- 
teras como  ayer  quedaron. 

No  digo  yo  que  las  cosas  que  refiere  ó recuerda 
el  Sr.  Capdepón  no  sean  quizá  las  mismas,  aunque 
no  lo  parecen,  que  las  que  yo  he  tenido  el  honor  de 
decir;  pero  si  son  las  mismas,  las  presenta  del  revés, 
de  tal  manera,  que  nadie  puede  decir  que  no  sean 
otras  muy  distintas  de  las  que  S.  S.  pretende. 

Muestras  de  un  ingenio  agudísimo  ha  dado  ayer, 
y todavía  más  en  el  día  de  hoy,  ei  Sr.  Capdepón; 
porque  deducir  de  que  en  la  mañana  del  viernes 
estaba  en  ei  mayor  error  y en  el  mayor  desconoci- 
miento de  las  cosas  el  Sr.  Romero  Robledo,  lo  cual 
no  tenía  nada  de  particular,  y de  que  yo  hubiese  de 
desengañarle  y referirle  el  estado  de  cosas;  deducir, 
digo,  de  eso  que  en  esta  conversación  le  confié  una 
misión  contraria  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced, verdaderamente  es  ya  tan  ingenioso  que,  como 
vulgarmente  se  dice,  se  pierde.  Hay  aquí  demasiado 
ingenio;  no  hay  nada  que  pueda  estar  de  sobra,  bas- 
ta el  ingenio  mismo,  y en  este  caso  lo  esta  de  un 
modo  particularísimo. 

La  noche  antes  (vamos  á ver  qué  otra  ingeniosi- 
dad deduce  S.  S.  de  este  hecho),  el  digno  Sr.  Marqués 
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de  Mochales  me  participó  por  teléfono  la  resolución 
de  los  telegrafistas  y la  mediación  buscada  de  los  di- 
rectores de  periódicos,  y en  el  acto,  por  el  leléfono 
mismo,  le  dije  al  Sr.  Marqués  de  Mochales,  el  cual 
indudablemente  no  dejaría  de  participar  esto  al  dig- 
nísimo Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  yo  enten- 
día que  el  Gobierno  no  podía  admitir  mediación  ex- 
travía de  ninguna  clase,  y que  los  telegrafistas  habían 
de  dirigirse  al  Gobierno,  y solamente  al  Gobierno,  en 
sus  peticiones,  si  alguna  tenían  que  hacer.  Ahí  está 
el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  que  plenamente  confir- 
mará lo  que  digo. 

Al  día  siguiente  me  encontré  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo (y  cito  este  hecho  únicamente  para  que  se  vea 
cuán  extraño  estaba  á aquella  hora  de  lo  que  pasa- 
ba', y me  refirió  como  cosa  acordada,  y no  rechazada 
por  mí,  lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  me  había 
participado;  y entonces,  naturalmente,  le  conté  lo 
que  pasaba,  desengañándole  de  su  error.  No  quiere 
esto  decir  i qué  ha  de  querer  decir,  si  no  es  para  las 
extremas  agudezas  del  Sr.  Gapdepón!  que  fuera  la 
primera  vez  que  el  Sr.  Romero  Robledo  hablara  de 
estas  cosas.  ¿Qué  Ministro  podía  haber  dejado  de  ha- 
blar ni  de  ocuparse  de  esto?  Lo  que  quise  decir  fué 
que,  no  siguiendo  determinada  y concretamente  el 
curso  de  las  cosas,  tan  no  había  intriga,  tan  no  había 
de  su  parte  oficiosidad  ninguna,  que  á esa  hora  igno- 
raba el  estado  de  las  cosas.  No  quiere  decir  otra  cosa, 
pero  esto  es  evidentísimo,  patentísimo. 

Y en  cuanto  á mi  contestación  al  Sr.  Marqués  de 
Mochales,  entonces  director  general  de  comunicacio- 
nes, que  en  el  acto  mismo  tengo  la  seguridad  que  co- 
noció el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  ¿quiénes 
podrá  decir  que  esto  significaba  ningún  ataque  con- 
tra el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ni  contra  el 
Sr.  Marqués  de  Mochales?  jCon  que  era  á ellos  á quien 
daba  la  contestación  de  que  el  Gobierno  no  podría 
aceptar  ninguna  gestión  de  personas  extrañas,  y ha- 
bía en  esto  una  intriga!  Difícil  era  que  ai  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced  se  le  ocurriera  una  sos- 
pecha. que  por  la  suavidad  con  que  quiero  contestar 
al  Sr.  Gapdepón,  y que  merece  por  lo  inofensivo  de 
la  mayor  párte  de  sus  cargos  y la  extremada  corte- 
sía con  que  los  ha  expuesto,  no  califico  sino  de  sin- 
gular. Esto  era,  en  el  fondo,  lo  que  había  expuesto 
aquí  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  frente  á 
frente  de  uu  Sr.  Diputado  que,  con  la  mejor  inten- 
ción del  mundo,  ni  más  ni  menos  que  los  directores 
de  periódicos,  daba  consejos,  proponía  soluciones, 
reclamaba  tal  ó cual  actq  del  Gobierno  que  podía 
poner  fin  al  conflicto.  Declaró  el  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  ni  más  ni  menos,  ni  un  punto 
más  enérgicamente  que  yo  declaré  al  Sr.  Marqués 
de  Mochales,  que  jamás  permitiría  que  entre  subor- 
dinados del  Gobierno  que  se  habían  colocado  en  una 
situación  irregular  interviniera  nadie  absolutamen- 
te, y que  mientras  ellos  no  se  presentaran,  empe- 
zando por  declarar  que  estaban  dispuestos  á volver  á 
desempeñar  sus  servicios,  el  Gobierno  no  les  oiría  en 
ningún  sentido.  Bien  recordará,  y bien  podrá  testifi- 
carlo el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  que  los  términos 
en  que  yo  le  hice  esta  declaración,  aunque  hecha  por 
teléfono,  no  cedían  on  nada,  en  rigor  ni  en  energía,  á 
los  términos  que  había  aquí  empleado  el  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced  con  motivo  de  la  intervención 
propuesta  por  un  Sr.  Diputado. 

Pero,  prescindiendo  por  momentos  de  estas  mi- 


nucias, el  Sr.  Gapdepón,  lia  habido  instantes  en  que 
ha  querido,  y lo  hubiera  logrado,  á merecerlo  la  cues- 
tión, elevarla  á mayores  alturas.  En  primer  lugar, 
ha  hecho  una  cuestión  constitucional  de  que  el  Go- 
bierno que  tenía  una  disposición  tomada  y acordada, 
y que  es  claro  que  sólo  á él  podía  obligarle  mientras 
contara  con  la  confianza  de  S.  M.  la  Reina  Regente, 
pudiera  decir  que  iba  á someter  á la  aprobación  ó 
desaprobación  de  S.  M.  el  domingo  inmediato  esta 
resolución.  ¿Qué  teoría  inconstitucional  es  esta?  [El 
Sr.  Ruiz  Capdepón : No  la  he  llamado  inconstitucio- 
nal.) No  se  necesita  que  S.  S.  la  llame;  porque,  ó era 
eso  lo  que  S.  S.  quería  decir,  ó no  era  cosa  ninguna; 
y como  S.  S.  no  dice  cosa  que  no  tenga  sentido  nin- 
guno, éste  tenía  necesariamente  que  tener. 

¡Pues  no  faltaba  más!  Claro  está  que  siempre  que 
el  Gobierno  acuerda  una  medida  de  aquellas  que  se 
han  de  llevar  á la  resolución  de  S.  M.,  lo  acuerda 
bajo  la  condición  intrínseca  é implícita  de  que  nadie 
duda  que  aquello  no  tendrá  fuerza  sino  cuando  la 
Corona  lo  apruebe.  Esto  está  pasando  todos  los  días; 
esto  no  hay  que  decirlo,  porque  ello  solo  se  dice  con 
bastante  más  claridad  que  decían  las  palabras  que 
ha  leído  el  Sr.  Capdepón,  lo  que  S.  S.  pretendía  que 
dijeran.  Los  mismos  telegrafistas,  estoy  seguro  que 
el  último  de  ellos,  y digo  esto  de  último  porque  no 
hay  reunión  de  hombres  en  que  no  haya  primeros  y 
últimos;  pero  en  fin,  el  último  telegrafista,  ¿qué  en- 
tendió cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  les 
dijo  que  iba  á someter  al  Consejo  de  Ministros,  y lue- 
go en  el  domingo  próximo  á la  aprobación  de  S.  M., 
un  decreto  que  les  afectaba?  Pues  el  último  de  todos 
ellos  entendería,  porque  no  podía  entender  otra  cosa, 
que  esto  era  si  S.  M.  la  Reina  se  dignaba  rubricar 
el  decreto.  Claro  está;  verdad  de  Pero-Grullo,  si  no 
quiere  S.  S.  que  lo  llame  teoría  constitucional,  que 
no  podía  ignorar  nadie. 

Respecto  á que,  no  admitida  todavía  la  dimisión 
del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  aunque  con- 
venido el  remitirla  á S.  M.  la  Reina,  se  resolviera  el 
confino  como  se  resolvió,  ha  de  saber  el  Sr.  Gapde- 
pón que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  vió,  como  era 
natural,  al  señor  director  de  telégrafos  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  hasta  entonces,  y que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  de  entonces  dijo  dos 
cosas;  la  primera:  «yo,  como  soy  dimisionario,  no 
tengo  para  qué  intervenir  en  eso,»  y era  naturalísi- 
mo;  y la  segunda:  «puesto  que  eso  está  acordado  por 
los  Sres.  Ministros,  procédase  inmediatamente  á su 
ejecución:»  porque,  en  efecto,  sin  su  consentimiento 
nadie  hubiera  osado  llevar  los  hechos  al  extremo  á 
que  se  llevaron.  ¿También  esto  era  inconstitucional? 
¿Era  también  inconstitucional  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  dijera  bajo  su  autoridad,  todavía 
indiscutible,  que  se  ejecutase;  pero  reservándose, 
como  era  natural  que  lo  hiciera,  diciendo:  «en  cuan- 
to á tomar  parte  en  la  resolución,  yo  ya  no  me  con- 
sidero Ministro,  porque  he  presentado  mi  dimisión?» 
Esto  es  lo  que  constantemente  se  hace  en  la  delica- 
deza de  relaciones  de  los  Ministros,  en  la  distinción 
natural  de  las  funciones,  sin  que  esto,  á no  ser  aho- 
ra, que  es  la  primera  vez  que  yo  lo  he  visto,  haya 
servido  de  extrañeza,  y menos  de  crítica  para  nadie. 

De  menos  importancia  es,  aunque  la  tenga  tam- 
bién grande,  pero  de  menos  importancia;  porque  no 
se  trata  de  una  teoría  constitucional,  ó de  una  teoría 
de  pseudo-responsabilidad  constitucional,  el  empé- 
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no  que  muestra  el  Sr.  Capdepón  en  declarar  vícti- 
xna  á una  persona  que,  por  su  posición,  por  su  re- 
conocido mérito  y por  su  gran  carácter,  no  lo  puede 
ser,  y de  constituirse  S.  S.  en  defensor  oficioso,  y 
de  seguro  no  buscado,  de  quien  para  nada,  valiendo 
S.  S.  tanto,  necesita  de  su  defensa.  (El  Sr.  Raíz  Cap - 
depon : Eso  es  verdad.) 

Influyera  S.  S.  y sus  amigos,  puesto  que  no  se 
trataba  de  ninguna  cuestión  en  que  peligrara  el  or- 
den social;  hiciera  S.  S.  que  este  debate  se  retardara 
tres  ó cuatro  días  más,  que  mucho  más  no  podría 
ser,  y el  día  l.°  de  Julio,  que  no  está  tan  lejano,  hu- 
bieran podido  los  amigos  de  S.  S.  en  la  otra  Cámara, 
interpelarle  directamente;  y allí,  cara  á cara,  sabría 
S.  S.  lo  que  ahora  le  conviene  ignorar  para  las  ne- 
cesidades de  este  debate,  y vería  cómo  el  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced  no  necesita  auxilios  aje- 
nos, aunque  sean  tan  elocuentes  como  el  de  S.  S., 
para  mantener  su  dignidad. 

Por  lo  demás,  ¿comenzamos  ahora  nosotros  to- 
dos nuestra  vida  política,  ó así  lo  supone  el  Se.  Cap- 
depón?  ¡Ojalá!  ¡Harto  nos  convendría  á muchos  em- 
pezarla ahora!  Pero  si  no  la  empezamos  ahora,  si  lle- 
vamos muchísimos  años  en  estos  bancos,  sabiendo  lo 
que  son  artificios  parlamentarios,  más  ó menos  gas- 
tados, más  ó menos  ingeniosos,  más  ó menos  dignos 
de  emplearse  en  estas  ó en  las  otras  discusiones,  ¿no 
ha  sospechado  S.  S.,  como  debiera  sospechar,  que  to 
dos  estábamos  al  cabo  de  la  calle,  por  usar  esta  frase 
expresiva,  aunque  vulgar,  y que  el  primero  en  estar 
al  cabo  de  la  calle,  de  lo  que  S.  S.  se  propone,  es  el 
digno  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced?  (Un  Sr.  Di- 
putado: El  primero  en  medio  de  la  calle. — Risas  y ru- 
mores.) Lo  de  estar  al  cabo  de  la  calle  lo  he  dicho,  no 
por  S.  S.,  sino  en  el  sentido  en  que  vulgarmente  se 
dice...  (El  Sr.  Ruis  Capdepón:  ¡Si  lo  he  entendido!  Sino 
que  S.  S.  decía  al  cabo , y otros  han  dicho  en  medio.) 
Quiere  decir,  pues,  que  todos  estamos  al  cabo  de  la 
calle,  que  todos  sabemos  que  aquí  no  se  debate  nada, 
que  no  se  trata  sino  del  propósito  inútil  de  sembrar 
cizaña  entre  amigos  políticos,  y ver  si  entreellos  pue- 
de producirse  cualquiera  diferencia  de  opinión  ó de 
conducta,  por  mínima  que  sea.  Así  es,  que  si  S.  S.  se 
convenciera  tanto  como  debiera  estarlo  de  esta  ver- 
dad, no  insistiría  en  cargos  que,  tengo  la  completa 
seguridad  de  que,  apartándonos  de  la  necesidad,  y si 
no  de  la  necesidad,  de  la  conveniencia  del  momento, 
S.  S.  sería  el  primero  en  encontrar  destituidos  de 
toda  especie  de  fundamento  formal. 

Todo  lo  que  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced hizo  y dijo  estando  en  el  Ministerio,  todo  eso  se 
propuso  ejecutarlo  y cumplirlo  el  actual  Ministe- 
rio á su  salida;  nunca  dijo  aquí  el  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  ni  sé  yo  que  dijera  en  ninguna 
parte  que,  si  los  telegrafistas  se  presentaban  decla- 
rando que  estaban  prontos  á volver  á desempeñar  su 
oficio,  se  les  rechazaría,  se  les  amenazaría  ó se  lle- 
varía á Aranjuez  un  decreto  que  reorganizase  el 
Cuerpo,  con  perjuicio  natural,  si  no  de  todos,  por  lo 
menos  de  algunos  do  ellos.  Tengo  la  seguridad  de 
que  cosa  semejante  no  ha  pasado  jamás  por  el  juicio 
de  un  hombre  tan  experimentado,  como  el  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced;  y no  lo  supongo,  que  no 
trato  aquí  de  imitar  al  Sr.  Capdepón  en  sus  suposi- 
ciones ingeniosas,  sino  que  lo  sé.  porque  antes  de 
que  saliera  del  Ministerio  le  he  oído  siempre  hablar 
en  °ste  sentido...  i El  Sr.  Vincenti : El  Sr.  Vallejo  Mi- 


randa lo  ha  dicho.)  ¿Qué  es  eso  del  Sr.  Vallejo  Mi- 
randa? Porque  no  comprendo  qué  tenga  que  hacer 
en  esta  discusión  el  Sr.  Vallejo  Miranda.  Ese  es  un 
desahogo,  que  oigo,  pero  que  no  me  explico.  (Risas.) 

Verdaderamente  el  Sr.  Ruiz  Capdepón,  que  es  tan 
liberal,  y lo  tiene  tan  probado  en  su  gloriosa  histo- 
ria dentro  de  esc  partido,  ha  venido  á plantear  en 
este  debate  la  mayor  tiranía  imaginable.  Para  S.  S. 
es  un  misterio,  y esto  no  importaría  nada,  porque 
¿por  qué  ha  de  estar  enterado  S.  S.  de  todas  las  cosas 
de  la  vida?  Pero,  en  fin,  para  S.  S.  no  sólo  es  un  mis- 
terio, sino  que,  envuelto  en  la  palabra  misterio , S.  S. 
dirige  un  cargo  á todo  aquel  que  hace,  dice,  obra, 
marcha  ó resuelve  sin  haberle  ido  á contar  primero 
á S.  S.  los  móviles  de  su  conducta...  (El  Sr.  Ruiz  Cap- 
depón: No.)  ¿Que  no?  ¡Pues  si  todavía  es  más  que  esto; 
porque  hay  quien  le  ha  contado  á S.  S.  y á todo  el 
mundo  cien  veces  las  cosas,  y después  de  contárse- 
las y de  explicárselas  hace  meses,  hoy  S.  S.  parece 
como  que  se  extraña,  y por  ello  nos  dirige  cargos 
más  ó menos  acerbos!  ¿Quién  ignoraba,  como  no  fue- 
ra en  todo  caso  S.  S.,  y esto  por  una  grandísima  ca- 
sualidad, quién  ignoraba,  por  ejemplo,  que  el  señor 
Sánchez  Toca  estaba  resuelto  á marcharse  de  la 
Subsecretaría  de  Gobernación  porque  no  le  gustaba 
ni  le  convenía  continuar  en  ella?  Pues  ¿no  ha  dicho 
el  Sr.  Sánchez  Toca  á todo  el  mundo,  y aquí  se  po- 
drían sacar  los  testigospor  docenas,  que  ya  que  se  había 
comprometido,  al  entrar  el  Sr.  Elduayen,  á seguir  en 
un  puesto  que  no  le  gustaba,  por  el  tiempo  que  el 
Sr.  Elduayen  fuera  Ministro,  que  no  quería  continuar 
siendo  siempre  Subsecretario,  y por  lo  mismo  no 
quería  serlo  de  otro  Ministro  ninguno?  Pues  qué, 
¿no  tenía  derecho  el  Sr.  Sánchez  Toca,  después  de 
haber  desempeñado  durante  dos  años  ese  puesto,  bien 
enojoso,  á dejarlo  alguna  vez?  (Rumores.) 

¿Qué  significan  esos  murmullos?  El  Sr.  Sánchez 
Toca  hablará,  y él  lo  dirá  tanto  ó más  explícitamen- 
te que  yo;  pero,  por  de  pronto,  yo  afirmo  que  hay 
aquí  muchas  docenas  de  Diputados  que  le  han  oído 
estas  manifestaciones;  casi  toda  la  mayoría  se  las  ha 
oído.  ¿Había  obligación  de  parte  del  Sr.  Sánchez 
Toca  de  continuar  en  ese  puesto,  que  él,  aunque  sea 
igualmente  honroso  necesitar  ó no  necesitar  de  un 
puesto  público  cuando  se  merece  y se  desempeña 
bien  para  nada  absolutamente  necesitaba?  ¿Tenía  obli- 
gación de  continuar  indefinidamente  en  aquel  puesto, 
que  había  aceptado  por  espíritu  de  partido,  y en  el 
que  por  espíritu  de  partido  había continuadodos  años 
prestando  grandísimos  servicios  y trabajando  sin 
cesar?  ¿Por  qué  ha  de  extrañarse  su  salida,  y en  vir- 
tud de  qué  razonamiento  lógico  ha  de  suponerse 
más  ó menos  indirectamente  lanzado  de  su  puesto 
por  los  telegrafistas?  ¡Sorpresa  grande  para  el  señor 
Sánchez  Toca  será  encontrarse  ahora  lanzado  de  su 
puesto  por  los  telegrafistas,  y sorpresa  mayor  para 
los  telegrafistas  al  saber  que  ellos  han  tenido  una 
parte  tan  decisiva  en  la  realización  de  la  antigua  vo- 
luntad del  Sr.  Sánchez  Toca!  Pues,  poco  más  ó me- 
nos, digo  lo  mismo  del  Sr.  Marqués  de  Mochales.  La 
petición*  más  real  y verdadera,  bastante  más  que 
esas  que  ha  leído  el  Sr.  Capdepón,  la  petición  más 
real  y verdadera  de  los  telegrafistas,  según  me  dijo 
el  Sr.  Romero  Robledo;  que  indudablemente,  ni  del 
modo  más  remoto  faltaría  á la  verdad,  fué  que  esta- 
ban dispuestos  á hacer  cualquiera  demostración  en 
favor  del  Sr.  Marqués  de  Mochales,  á fin  de  que  el 
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Gobierno  le  conservara,  porque  jamás  habían  tenido 
un  director  con  quien  estuviesen  más  á gusto.  (Ru- 
mores en  la  izquierda  de  la  Cámara.) 

¿Se  ha  ido  también  el  Sr.  Marqués  de  Mochales 
echado  por  los  telegrafistas,  ó por  quién?  El  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  se  ha  ido  porque  lo  ha  tenido  por 
conveniente;  ni  más  ni  menos.  (Nuevos  rumores.) 

Paréceme  que  con  cierto  movimiento,  que  he  ob- 
servado (y  que  no  sé  si  interpreto  bien),  al  decir  que 
con  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  no  tenían  los  tele- 
grafistas ningún  resentimiento,  y que  deseaban  su 
Continuación,  se  quiere  preguntar:  entonces  ¿por  qué 
se  abstenían  de  prestar  sus  servicios,  y se  colocaban 
en  la  situación  en  que  estaban?  (Varios  Sres.  Diputados 
de  la  izquierda : No  era  eso. — El  Sr.  León  y Castillo : 
Pensábamos  en  el  Sr.  Los  Arcos.) 

Esó*del  Sr.  Los  Arcos  nadie  lo  ha  puesto  todavía 
á discusión.  Si  alguien  entabla  una  discusión  acerca 
de  ello,  el  Sr.  Los  Arcos,  como  es  bien  sabido,  no  es 
tampoco  mudo,  y tengo  la  completa  seguridad  de 
que  de  los  ataques  personales,  que  se  le  dirijan,  se 
defenderá'  (El  Sr . Canalejas : ¡Si  no  le  han  dejado  ha- 
blar!) ¿Cómo  que  no  se  le  ha  dejado  hablar?  ¿Traemos 
nosotros  aquí  mordazas  para  impedir  á la  gente  que 
hablé  cuando  cree  que  debe  hablar? 

Ya  hablará.  Pero,  ¡ah!,  si  lo  que  quieren  decir 
SS.  SS.,  y perdónenme  la  interpretación,  es  que  no 
hablará  cuando  á SS.  SS.  les  convenga,  ni  á gusto 
de  SS.  SS.,  de  eso  estoy  persuadido. 

¿También  se  va  á negar  á un  Sr.  Diputado  el  de- 
recho de  hablar  sino  cuando  lo  tenga  por  conve- 
niente? ¡Tiranos  son  SS.  SS.  de  las  ajenas  volun- 
tades! 

De  cualquier  manera,  nadie  puede  afirmar  ni 
asegurar  que  en  tal  ó cual  disposición  haya  sido  in- 
falible; ningún  Gobierno,  ningún  partido  puede  pre- 
tender que  todas  sus  medidas,  que  todas  sus  dispo- 
siciones hayan  sido  de  tal  manera  perfectas,  que  al 
contacto  con  la  experiencia  no  necesiten  alguna  re- 
forma; y siendo  esto  cierto,  el  Sr.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced  había  dicho  aquí  más  de  una  vez  lo 
mismo  que  lo  diría,  sin  duda,  el  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales: que,  considerándose  el  Sr.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced  en  una  verdadera  interinidad,  aun 
cuando  las  cosas  necesitaran  alguna  reforma,  él  no 
quería  reformarlas  por  sí,  sino  que  prefería  que  que- 
daran para  que  las  reformase  un  Ministro  definitivo. 
Por  consiguiente,  si  alguien  se  impacientó  porque 
las  reformas  no  se  hacían  pronto,  si  alguien  preten- 
dió, bien  erróneamente,  que  por  medio  de  cierta  ac- 
titud las  precipitaría,  en  nada  de  eso  tiene  que  ver 
el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  ni  en  nada  de  eso  tiene 
que  ver  tampoco  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced. 

Pero  supongamos  que  el  Gobierno  entero  no  ha 
estudiado,  ni  querido  estudiar  eso;  supongamos  que 
medidas  antiguas  necesitaran  alguna  reforma,  que 
la  experiencia  hubiera  demostrado  que  ciertas  me- 
didas no  producían  el  buen  resultado  que  se  espera- 
ba: ¿quiénes  son  los  que  están  ahí  enfrente  que  sobre 
esto  pudieran  dirigir  una  acusación  al  partido  con- 
servador? Un  partido  que  ha  tenido  siete  Ministros 
de  la  Guerra,  en  completa  contradicción  los  unos  con 
los  otros,  detestándose  los  unos  á los  otros,  é incre- 
pando algunos  desde  allí  á los  que  estaban  aquí  sen-  j 
fados;  que  ha  modificado  veinte  veces  unos  y otros 
sistemas,  ¿cómo  podría  hacernos  un  cargo  cómo  ese?  ■ 


Y esto  que  digo  de  ese  partido,  lo  diría  de  cualquier 
otro.  ¿Qué  partido  es  el  que  pretende  que  medidas 
que  tomó  de  buena  fe  y que  no  han  producido  el  re- 
sultado apetecido,  no  pueden  por  el  mismo  partido 
modificarse?  ¿Es  esta  una  tesis  que  se  quiere  discu- 
tir? Pues  la  discutiremos;  á ver  si  ha  habido  Gobier- 
no alguno,  que  en  Guerra,  que  en  Hacienda,  que  en 
Gobernación,  que  en  Gracia  y Justicia,  que  en  todos 
los  ramos,  no  haya  modificado  durante  el  trascurso 
del  tiempo  que  ha  regido  su  política,  sus  disposicio- 
nes; que  no  haya  procurado  rectificarlas,  cuando  ha 
encontrado  en  ellas  error;  que  no  haya  procurado 
mejorarlas  de  buena  fe,  aunque  no  siempre  las  haya 
mejorado.  En  todo  caso,  digo  y repito,  ¿qué  partido 
ni  qué  hombre  público  nos  podrían  obligar  á nosotros 
á mantener  tales  ó cuales  disposiciones  sin  ninguna 
modificación,  sólo  porque  se  habían  dictado  esas  dis- 
posiciones en  nuestro  tiempo? 

A un  recurso  ha  apelado  el  Sr.  Ruiz  Capdepón, 
que  si  he  de  decir  la  verdad,  y sin  el  menor  ánimo  de 
ofender  á S.  S.,  cuya  sinceridad,  cuya  mesura,  cuya 
cortesía  respeto  tanto,  no  tiene  nada  de  nuevo,  y lo 
que  es  peor,  á mi  juicio,  tampoco  tiene  nada  de  bue- 
no; y digo  bueno  en  el  sentido  de  eficaz,  que  no  tra- 
tamos ahora  de  moral.  Ha  querido  el  Sr.  Ruiz  Cap- 
depón herir  el  amor  propio  del  Sr.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced,  suponiendo  que  yo  indiqué,  ó di  á en- 
tender que,  en  resumen,  se  había  retirado  del  poder 
exclusivamente  por  miedo  al  conflicto,  porque  le  te- 
nía miedo  ai  conflicto  de  los  telegrafistas.  El  mismo 
Sr.  Capdepón  se  ha  apresurado  á hacer  declaraciones 
sobre  este  punto,  que  hubieran  sido  innecesarias  si 
desde  luego  se  hubiera  puesto  en  el  caso  de  recono- 
cer que  no  hay  nadie  en  el  mundo  capaz  de  atribuir 
á miedo  nada  de  cuanto  haga  el  Sr.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced;  y esto,  que  S.  S.  reconocía  en  su  oficio- 
sa é innecesaria  defensa,  estaba  aquí  más  que  reco- 
nocido; tan  reconocido,  que  no  se  nos  había  ocurrido, 
ni  sé  le  había  ocurrido  á nadie  la  necesidad  de  de- 
cirlo. Las  cosas,  que  son  de  tal  manera  evidentes, 
hasta  tal  punto  indisputables,  que  á nadie  se  le  pue- 
de ocurrir  ponerlas  en  duda,  no  necesitan  explica- 
ción ni  defensa. 

Por  otra  parte,  ¿qué  especie  de  miedo  era  ese? 
¿Qué  peligro  podía  correr,  ni  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  ni  ningún  otro  Ministro,  ni  el  Ministe- 
rio entero,  de  que  se  hubiera  visto  en  la  triste,  tris- 
tísima necesidad,  de  apelar  á una  reorganización  del 
Cuerpo  de  telégrafos?  ¿Dónde  estaba  en  esto  el  peli- 
gro para  nadie?  ¿Se  puede  llamar  peligro  el  perjui- 
cio que  realmente  podían  sufrir  y sufrían  por  esto, 
en  más  ó menos  medida,  el  comercio,  la  industria  y 
la  curiosidad  de  la  prensa  periódica?  ¿Es  lo  mismo 
perjuicio,  que  nadie  niega  que  lo  haya  habido,  y aun 
por  eso  mismo  entendió  el  Gobierno  de  S.  M.  que 
debía,  si  era  posible,  resolver  el  conflicto  con  pru- 
dencia, es  lo  mismo  perjuicio  que  peligro?  Peligro 
¿de  qué?  Verdaderamente,  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced,  no  encontrándose  en  circunstancias  de  sa- 
lud que  le  permitieran  seguir  desempeñando  un 
Ministerio  tan  especialmente  trabajoso  como  el  de 
Gobernación,  había  declarado  que  haría  un  esfuerzo 
hasta  llegar  al  tiempo  de  las  demostraciones  de  I .°  de 
Mayo.  ¿Por  qué?  Porque  en  esas  demostraciones  de 
l.°deMayo,  aunque  felizmente  pasaron  inadverti- 
das, y aun  pasaron  inadvertidas  bajo  el  Gobierno 
conservador,  cabía  que  hubiera  peligro,  cabía  que 
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hubiera  sedición,  cabía  que  hubiera  movimientos 
que  reprimir,  cabía  algo  que  pudiera  llamarse  peli- 
gro. Así  es,  que  forzando  el  estado  de  su  salud,  conti- 
uuó  hasta  esa  fecha.  ¿Por  qué  no  se  marchó  después? 
Porque  sobrevino  la  huelga  de  Barcelona  y quiso  es- 
perar á que  la  1 melga  terminara.  También  en  una 
huelga  de  un  número  de  trabajadores,  como  en  Bar- 
celona hay,  podía  ocurrir  algún  peligro.  ¿Pero  era 
cosa  de  que  contra  su  salud,  era  cosa  de  que,  no  que- 
riendo estar  en  el  Ministerio  por  causa  tan  justa, 
continuara  el  Sr.  Elduayen  perpetuamente,  sólo  por- 
que en  la  esfera  del  Gobierno  ocurrieran  contrarie- 
dades, que  nunca  dejan  de  ocurrir?  Si  no  se  trataba, 
cómo  no  se  trataba  ni  se  podía  tratar,  refiriéndose  á 
persona  de  las  condiciones  del  Sr.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced,  de  una  comedia,  que  por  qué  se  había 
de  hacer  cuando  ninguna  obligación  tenía  de  estar 
en  el  Ministerio;  si  el  quebranto  de  su  salud,  que  le 
impedía  continuar  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, era  cierto,  ¿había  de  esperar  á que  el  Gobierno 
no  tuviera  nunca  dificultades?  ¿Cuándo  ha  ocurrido 
eso,  ni  cuándo  ocurrirá? 

El  conflicto  con  ios  telegrafistas  no  tenía  más  que 
dos  soluciones.  La  una,  que  realmente  se  estaba  vien- 
do venir;  la  una,  que  desde  que  buscaron  á los  di- 
rectores de  los  periódicos  fué  á mis  ojos  evidente, 
que  era  someterse  á la  obediencia  del  Gobierno  y de 
sus  autoridades,  y volver  á cumplir  el  servicio;  y en 
esto  no  había  ninguna  exposición  para  nadie.  La  otra, 
era  atender  á lo  más  imprescindible  del  servicio  pú- 
blico de  la  mejor  manera  que  se  pudiese,  cosa  que 
estaba  preparada,  y bien  preparada,  por  el  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced,  y ocuparse  en  seguida 
de  la  reorganización  del  Cuerpo;  tarea  no  instantá- 
nea, no  repentina,  que  no  podía  realizarse  por  medio 
de  actos  más  ó menos  valerosos;  tarea  larga,  muy 
larga;  tarea  lenta,  que  ya  había  manifestado  en  cien 
ocasiones  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  que 
por  la  misma  interinidad  en  que  se  hallaba  no  estaba 
en  el  caso  de  tomar  sobre  sí. 

No  hay  aquí,  pues,  nada,  en  suma,  vuelvo  á repe- 
tirlo, de  cuanto  ha  supuesto  mi  digno  amigo  par- 
ticular, que  no  ha  de  dejar  de  serlo  por  el  discurso 
de  esta  tarde  seguramente,  y no  creo  que  S.  S.  se 
ofenderá,  viendo  que  no  lo  he  tomado  tan  á pechos 
como  quizás  S.  S.  se  imaginara;  pero  ¿qué  hemos  de 
hacerle?  La  mesura,  la  clase  misma  de  la  argumen- 
tación de  S.  S.,  y hasta  el  tono  de  su  voz,  me  impi- 
den enfurecerme:  y como  á esto  se  junta  la  gran 
consideración  personal  que  profeso  al  Sr.  Gipdcpón, 
según  repetidamente  he  dicho,  todo  esto  me  impele 
á discutir  de  la  manera  tranquila  que  estoy  discu- 
tiendo. 

En  resumen:  el  Sr.  Capdepón  parte,  como  ayer 
dije,  según  se  parte  en  las  novelas  y en  los  dramas 
históricos:  parte  de  cosas,  que  han  sucedido,  y hoy 
me  confirmo  en  esto  más,  pero  para  trasformarlas 
por  completo;  para  dar  á cada  cosa  mínima,  pequeña, 
proporciones  y significaciones  que  nadie,  sin  el  in- 
genio de  S„  S.,  les  podría  dar,  ni  dará;  convirtiendo 
las  simples  conversaciones,  el  simple  dar  una  noti- 
cia, con  virtiéndolo,  digo,  en  una  conspiración  tene- 
brosa; pretendiendo  deducir  de  los  actos  más  ino- 
centes preparaciones  y combinaciones,  como  las  que 
ayer  atribuía  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ó como 
las  que  hoy  le  ha  atribuido,  suponiendo  que  se  ha 
prestado  á traerle  al  Gobierno  la  solución  de  some- 


terse á la  autoridad  de  los  telegrafistas,  simplemente 
para  mortificar  á otro  dignísimo  ex-Ministro  del  par- 
tido liberal  conservador.  Para  tanta  sagacidad,  no 
hay  discusión  posible.  Esas  cosas  que  S.  S.  dice,  por 
lo  que  tienen  de...  (voy  á decir  metafísicas  en  el  sen- 
tido vulgar,  que  no  quiero  faltar  al  respeto  debido  á 
tan  alta  ciencia),  por  lo  que  tienen,  repito,  de  metafí- 
sicas, no  consienten  una  explicación  fácil. 

Su  señoría  las  ha  expuesto,  y volverá  á exponer- 
las quizá:  al  Congreso,  que  las  oye,  y más  tarde  á la 
opinión  pública,  le  toca  pesar  su  valor.  Quisiera  yo, 
por  consideración  á S.  S.,  dárselo,  y que  lo  tuvieran; 
pero,  desgraciadamente,  ¿qué  le  he  de  hacer?  esas  su- 
tilezas honran  el  ingenio  de  S.  S.;  pero  esas  sutilezas 
de  que  S.  S.  ha  hecho  tanto  alarde,  no  tienen  valor 
ninguno  ante  la  realidad  de  los  hechos.  (Muy  bien , 
muy  bien.) 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  No  tema  el  Congreso 
que  yo  vaya  á ocupar  ya  por  mucho  rato  su  atención; 
bastante  benevolencia  me  ha  dispensado  antes,  para 
que  yo  ahora  quiera  molestar  nuevamente  la  aten- 
ción de  la  Cámara.  Voy  sólo  á hacer  ligerísimas  rec- 
tificaciones, porque  las  considero  de  absoluta  preci- 
sión; si  no,  no  os  fatigaría,  teniéndome  que  escuchar 
otra  vez. 

Ha  creído  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  yo  venía  aquí  á hacer  la  defensa  del  Sr.  El- 
duayen; que  claro  es  que  él  no  me  había  buscado 
para  semejante  oficio,  por  muy  agradable  que  siem- 
pre me  hubiese  á mí  sido  eso;  pero  ¿de  qué  babía  de 
defender  yo  al  Sr.  Elduayen?  ¿Ha  habido  aquí  alguien 
que  le  haya  atacado?  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros : Su  señoría  suponía  que  yo.)  Podía  haberlo 
hecho  S.  S.  con  intención  ó sin  ella,  pero  de  las  pa- 
labras de  S.  S.  se  desprendían  cargos  para  su  queri- 
dísimo amigo  particular  y político.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros : Y S.  S.  lo  defendía  de  esos 
cargos.)  Y yo,  no  por  afecto,  que  sí  se  lo  tengo  al  se- 
ñor Elduayen,  sino  por  rendir  un  tributo  á la  justi- 
cia, salí  á la  defensa,  ó á la  explicación  de  actos  me- 
jor dicho,  porque  la  palabra  defensa  no  me  parece 
propia,  á la  explicación  de  actos,  digo,  en  el  sentido 
que  esos  actos  tuvieron,  natural  y ordinario,  y no  en 
el  que  á S.  S.  le  convenía  dar. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por- 
que yo  llamaba  víctima  al  Sr.  Elduayen,  decía: 
«¡Buena  víctima  está  el  Sr.  Elduayen!  Una  persona 
de  los  méritos,  de  las  condiciones,  de  la  posición,  de 
la  historia  y de  ios  antecedentes  del  Sr.  Elduayen,  no 
es  nunca  víctima.»  En  cierto  sentido,  no;  por  lo  de- 
más, yo  quisiera  ser  víctima  á lo  Sr.  Elduayen,  por 
lo  que  S.  S.  dice  de  medios  y de  otras  muchísimas 
condiciones.  Pero  esto  no  obsta  para  que  á pesar  de 
todas  estas  circunstancias  que  por  fortuna  suya  y con 
complacencia  de  sus  amigos  reúne  el  Sr.  Elduayen, 
haya  sido  realmente  el  sacrificado  en  esta  cuestión. 
Porque  se  da  el  caso  de  que  queriendo  el  Sr.  Elduayen 
salir  del  Ministerio,  como  sinceramente  lo  deseaba, 
llegó  un  momento  en  que  no  podía  salir,  y precisa- 
mente en  ese  momento  en  que  el  Sr.  Elduayen  no 
podía  salir,  S.  S.  hizo  que  saliera.  Claro  es  que  yo  no 
he  dicho  nada  de  miedo  por  lo  que  al  Sr.  Elduayen 
ni  á nadie  se  refiere,  en  ese  sentido  personal  á que 
S.  S.  aludía;  yo  he  dicho  que  S.  S.,  no  yo,  presentaba 
al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  como  huyendo 
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ante  un  peligro.  Claro  es  que  na  se  trataba  de  un 
peligro  personal.  ¿Qué  peligro  personal  corría,  ni  el 
entonces  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  ninguno 
de  los  actuales  miembros  de  ese  Gabinete,  por  la 
cuestión  de  los  telegrafistas?  De  ninguna  manera, 
no  se  trata  de  nada  que  se  refiera  á miedo  personal; 
se  trata  de  lo  que  significa  un  espíritu  pusilánime 
que  teme  la  responsabilidad  de  un  conflicto  que  se 
le  lia  venido  encima;  en  este  sentido  era  en  el  que 
yo  acudí  ai  restablecimiento  de  la  verdad  en  favor 
del  Sr.  Elduayen. 

Claro  es  que  de  mis  palabras  no  resultaba  nada 
que  pudiera  mortificar  al  Sr.  Elduayen;  pero  de  las 
palabras  de  su  queridísimo  amigo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  sí  que  resultaba  mucho, 
porque  venía  á presentarle  ante  la  opinión  del  país 
como  una  persona  que,  ante  el  conflicto  de  los  tele- 
grafistas, en  aquel  mismo  Consejo  de  Ministros  en 
que  se  acordaba  un  proyecto  de  disolución,  de  reor- 
ganización, ó llámese  como  se  quiera,  de  ese  Cuerpo, 
S.  S.  decía  que  elSr.  Elduayen  insistía  de  un  modo 
irrevocable  en  su  dimisión.  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  En  que  estaba  enfermo.  ¿Iba  á cu- 
rarse por  los  telegrafistas?)  Perdone  S.  S.;  vuelvo  á de- 
cir que  la  palabra  de  S.  S.  siempre  me  inspira  cré- 
dito; pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no 
se  marchaba,  á pesar  del  mal  estado  de  su  salud,  del 
Ministerio,  porque  se  aproximaba  el  día  l.°  de  Mayo, 
y podía  ese  día  traer  algún  peligro  para  el  que  ocu- 
pase ese  püesto,  ¿iba  á irse  precisamente  cuando  ese 
otro  peligro  se  había  presentado,  y cuando  de  ese’  pe- 
ligro se  estaba  ocupando  en  los  términos  enérgicos 
que  aquí  lo  hizo?  ¿Es  que  siempre  hay  conflictos,  como 
S.  S.  dice,  en  el  Ministerio?  Pues  desgraciado  país  el 
que  tiene  que  vivir  con  un  Gobierno  cuyo  Presidente 
declara  que  aquí  se  vive  en  constante  conflicto.  ( El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Eso  lo  decía  yo 
por  S.  S.  principalmente:  era  una  cosa  general  que 
atribuía  á S.  S.  especialmente.)  Yo,  sin  embargo,  en- 
tiendo que  hay  largas  temporadas  en  los  Ministerios, 
por  fortuna  del  país  y de  los  Gobiernos,  en  que  no 
ocurre  nada  grave;  y vpsotros  mismos  que  me  estáis 
oyendo,  habéis  venido  á aprovechar  la  pacificación 
que  en  los  espíritus  dejó  en  este  país  el  partido  libe- 
ral, y la  tranquilidad  que  disfrutábamos,  para,  por 
cierto,  no  venir  á sacar  de  estas  circunstancias  tan 
favorables  las  consecuencias  que  la  Administración 
la  Hacienda  y otras  condiciones  de  gobierno,  exigían 
que  aprovechárais  en  beneficio  del  país. 

Vosotros  venís  aquí  á atribuirnos  cosas  que  no 
están  ni  han  estado  nunca  en  nuestro  ánimo.  Creía 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  si  acaso, 
porque  algo  le  dirá  su  conciencia  de  hechos  pasados, 
no  nuestros,  sino  suyos,  creía  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  nosotros  veníamos  aquí  á 
sembrar  la  cizaña  en  el  partido  conservador.  No,  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Todavía  en- 
tre nosotros  no  ha  habido  un  Ministro  que  se  haya 
levantado  en  el  banco  azul  á decir  á un  Diputado: 
calle  S.  S.,  porque  S.  S.  ha  venido  Diputado  á estas 
Cortes,  porque  en  las  anteriores  se  prestó  á formar 
parte  de  una  conjura,  y el  Gobierno  ahora  le  ha  apo- 
yado á S.  S.  para  que  viniera  á servir  á esta  situa- 
ción. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: Quién 
ha  dicho  eso?)  Pues  hace  muy  pocos  días,  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  discutiéndose  el  pre- 
supuesto de  Cuba,  se  dijo  desde  ese  banco  por  un  se* 


ñor  Ministro.  Lo  que  hay  es,  que  8.  S.  no  se  entera 
de  las  cosas,  y así  como  le  sorprendió  lo  de  los  te- 
legrafistas, le  sorprende  lo  qué  acabo  de  decir.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Como  no  está 
aquí  ese  Sr.  Ministro,  reservo  mi  opinión  por  si  acaso 
hubiera  que  rectificarla.)  Perdone  8.  S.,  que  lo  que 
yo  digo  está  en  el  Diario  de  las  Sesiones , y si  S.  S. 
quiere  que  diga  que  no  sabe... 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  no  sé  nada  que  se  parezca 
á eso;  lo  declaro. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pues  si  no  lo  sabe, 
perdóneme;  hasta  compasión  me  inspira,  aunque 
estoy  muy  lejos  de  querer  experimentar  ese  senti- 
miento respecto  de  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Lo  que  es  que  si  tuviera  que 
leer  todos  los  dircursos  que  aquí  se  pronuncian,  des- 
graciado de  mí.  ¿Y  quién  tiene  semejante  obligación? 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Como  se  trata  de  dis- 
cursos de  sus  compañeros  de  Gabinete,  sus  compa- 
ñeros de  Gabinete  darán  gracias  á S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Mis  compañeros  de  Gabinete 
se  hacen  oír  bien  de  todo  el  mundo;  bastante  más 
que  otros.  • 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pero  S.  S.  me  ha  in- 
terrumpido diciendo  que  ese  Ministro  no  está  pore— 
sente;  por  consiguiente,  S.  S.  sabe  á quién  debo  re- 
ferirme. 

En  fin,  aquí  se  ha  declarado;  y cuando  se  lia  de- 
clarado esto,  no  hay  derecho  para  no  ver  la  conducta 
propia  y creer  que  la  ajena  se  ha  de  inspirar  en  los 
malos  propósitos  en  que  la  propia  se  inspiraba.  Nos- 
otros no  sembramos  cizaña  ni  hemos  de  sembrarla. 
Por  desgracia  para  el  país,  harta  cizaña  existe  den- 
tro del  partido  que  S.  S.  preside  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros : Y no  digamos  nada  del  li- 
beral); y si  no,  esta  misma  crisis  de  ahora  significa 
bastante  en  ese  sentido,  como  significó  la  crisis  ante- 
rior. ¿Por  qué  se  han  ido,  decía  S.  S.,  el  Sr.  Subsecre- 
tario del  Ministerio  de  la  Gobernación  y el  señor  di- 
rector de  comunicaciones?  Yo  no  sé  por  qué  se  ha 
marchado  el  Sr.  Subsecretario,  y precisamente  por 
eso  lo  preguntaba.  Sé  que  el  Sr.  Subsecretario,  como 
S.  S.  ha  dicho,  no  necesita  el  sueldo  de  la  Subsecre- 
taría para  vivir;  conozco  la  independencia  de  su  po- 
sición, y por  lo  mismo  no  sé  á qué  conducía  hablar 
de  esto.  ¿O  es  que  en  discusiones  de  este  género,  és- 
tas no  son  minucias,  sutilezas  y agudezas  de  las  que 
S.  S.  cree  que  no  deben  emplearse  en  las  discusiones 
parlamentarias? 

Ai  Sr.  Marqués  de  Mochales  no  le  be  dirigido 
cargo  alguno.  ¡Si  yo  sé  que  hasta  los  mismos  tele- 
grafistas no  decían  contra  él  cosa  alguna!  ¡Si  tuvo  la 
fortuna  de  venir  á ese  puesto  después  de  los  recuer- 
dos que  otro  director  había  dejado,  en  tales  condi- 
ciones, que  no  se  ha  creado  las  dificultades  que  se 
había  creado  su  predecesor! 

Por  consiguiente,  no  extrañe  S.  S.  qué  ai  aludir 
yo  al  Sr.  Marqués  de  Mochales,  !o  haya  hecho,  como 
en  realidad  lo  be  hecho,  sin  ánimo  alguno  de  diri- 
girle censuras. 

Si  S.  S.  ha  oído  aquí  una  interrupción  relativa 
al  Sr.  Los  Arcos,  no  ha  sido  porque  baya  habido 
afán  esta  tarde  de  discutir  los  actos  del  Sr.  Los  Ar- 
cos como  director  de  comunicaciones;  ha  sido  por- 
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que  en  ei  calor  con  que  S.  S.  se  expresaba,  en  el  deseo 
de  restañar  heridas  que  indudablemente  han  causado 
actos  de  S.  S.,  y de  aplicarles  cierto  bálsamo,  y agra- 
dar en  lo  posible  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced y al  Sr.  Marqués  de  Mochales,  S.  S.  había  dicho 
que  "éste  era,  si  no  recuerdo  mal,  el  mejor  director 
que  había  habido  en  ese  Cuerpo.  Las  minorías  han 
creído  que  S.  S.,  contra  su  voluntad,  dirigía  una  cen- 
sura al  anterior  director  Sr.  Los  Arcos,  y por  eso 
precisamente  ha  hecho  mención  de  este  señor. 

Por  lo  demás,  aquí  no  se  ha  supuesto  que  S.  S. 
ponga  una  mordaza  á sus  amigos,  ni  sobre  eso  he 
dicho  yo  una  palabra;  pero  como  resulta  que  en 
dos  días  seguidos  ha  tratado  de  hablar  á primera 
hora  el  Sr.  Los  Arcos,  y no  ha  podido  efectuarlo,  y 
no  por  su  voluntad,  á esto  es  á lo  que  se  ha  podido 
aludir,  y no  á otra  cosa,  cuando  se  ha  dicho  que  al 
Sr.  Los  Arcos  no  se  le  había  dejado  hablar. 

Su  señoría  llamaba  inocente  lo  que  yo  había  he- 
cho. Tiene  razón  S.  S.:  yo  no  pretendo  tener  eso  que 
vulgarmente  se  llama  grandes  picardías;  declaro  mi 
sinceridad  y hasta  mi  inocencia,  y no  me  hiere  que 
S.  S.,  refiriéndose  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced, haya  dicho  que  él  estaba  al  cabo  de  la  calle;  y 
más  propiamente  hubiera  podido  decir  S.  S.:  yo  le  he 
puesto  en  medio  de  la  calle.  Eso  hubiera  sido  más 
exacto;  porque,  realmente,  lo  que  ha  hecho  S.  S.  es 
decir:  en  el  cabo  de  la  calle  nos  encontraremos  el  se 
ñor  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  y yo;  pero  S.  S. 
lo  ha  puesto  en  medio  de  la  calle. 

No  es  la  primera  vez  ni  la  segunda,  y no  sabe- 
mos si  llegará  á la  tercera.  Si  después  de  todo,  aqui 
recuerda  S.  S.  otra  vez  las  excelentes  condiciones 
personales  y de  posición  que  tiene  el  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced  para  no  aburrirse  ni  sentirse 
molestado  por  encontrarse  en  medio  de  la  calle, 
S.  S.  tiene  razón:  en  medio  de  la  calle  como  el  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  quisiéramos  estar 
muchos. 

Ya  veo  la  hora  que  es;  se  aproxima  el  momento 
de  terminar  la  sesión,  y no  me  gusta  abusar  de  la 
atención  de  la  Cámara;  y cuando  me  levanto  á soste- 
ner una  discusión  como  la  iniciada  aquí  en  la  tar- 
de de  ayer,  crea  S.  S.  que  lo  hago  venciendo  grandes 
repugnancias,  y sólo  por  el  cumplimiento  de  un  de- 
ber y de  una  orden,  para  mí  respetable,  de  mis  je- 
fes. Me  voy  á sentar,  pues,  y lo  hago  con  el  con- 
suelo de  que  S.  S.,  tanto  porque  no  ha  estimado 
que  mis  razones  exigían  grandes  defensas,  en  lo  cual 
no  ha  ofendido  mi  modestia  (como  nunca  la  ofende 
S.  S.),  cuanto  por  cierta  consideración  personal  ha- 
cia mí,  nos  ha  dicho,  y yo  me  alegro,  y con  eso  me 
quedo  completamente  tranquilo,  que  nuestra  amis- 
tad personal  por  eso  no  ha  de  desmerecer.  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Ni  mucho  menos; 
ni  aun  por  cosas  mayores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  En  la  reunión  de 
Secciones  que  ha  tenido  lugar  esta  tarde,  se  ha  auto- 
rizado la  lectura  de  una  proposición  de  ley  que  el 
Sr.  Moret  y yo  hemos  tenido  el  gusto  de  suscribir. 
Yo  ruego  al  Sr.  Presidente  que,  en  razón  á la  ur 


gencia  de  la  proposición,  y sin  que  suponga  prece- 
dente  para  la  sucesivo,  se  sirva  consultar  á la  Cáma 
ra  para  ver  si  acuerda  que  se  pueda  apoyar  en  la  se- 
sión de  hoy  mismo  la  dicha  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Teniendo  en  cuenta  la  ur- 
gencia del  caso  á que  se  refiere  S.  S.,  y no  habiendo 
de  servir  de  precedente,  la  Mesa  no  tiene  dificultad 
en  hacer  la  pregunta  al  Congreso.» 

Consultado  el  Congreso  sobre  si  se  autorizaba  al 
Sr.  Sánchez  Bedoya  para  apoyar  en  el  acto  su  pro- 
posición de  ley,  á cuya  lectura  no  se  había  puesto 
inconveniente  en  las  Secciones  en  su  reunión  de  esta 
tarde,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

Leída  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Sánchez  Be- 
doya sobre  redacción  del  párrafo  tercero  del  art.  16 
de  la  ley  electoral  de  26  de  Junio  de  1890,  en  su 
apoyo  dijo 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
no  estando  presente  el  Sr.  Moret,  que  debía  apoyar 
esta  proposición,  voy  á hacerlo  yo  en  brevísimas  pa- 
labras. 

En  la  vigente  ley  electoral  existe  algún  artículo 
que  pide,  á juicio  nuestro,  una  modificación.  Desde 
que  está  en  vigor  dicha  ley,  se  ha  notado  que  el 
plazo  que  se  señala  en  el  art.  16  para  la  impresión 
de  las  listas  definitivas,  es  un  plazo  demasiado  corto, 
lo  cual  hace  de  difícil  cumplimiento  la  ley,  y ade- 
más impone,  por  la  premura  del  tiempo,  gastos  ex- 
cesivos á las  Diputaciones  provinciales.  Al  hacerse 
ahora  la  revisión  del  censo,  algunas  Juntas  provin- 
ciales, en  número  considerable,  han  reclamado  ante 
la  Junta  Central,  pidiendo  que  se  prorrogue  el  plazo 
señalado  en  la  ley;  y la  proposición  que  tengo  el 
honor  de  defender,  no  pide  en  sus  dos  artículos  más 
que  esto. 

Ruego  á los  Sres.  Diputados,  que  ya  que  esta  pro- 
posición puede  aprobarse  sin  variar  en  nada  la  esen- 
cia de  la  ley  electoral,  ni  siquiera  su  estructura,  se 
sirvan  tomarla  en  consideración  para  que  pase  á la 
Comisión  respectiva,  y así  habrán  prestado  un  servi- 
cio á las  Juntas  del  Censo,  porque  podrán  aplicar  con 
más  facilidad  los  preceptos  de  dicha  ley  electoral.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Conde  de  Toreno,  fué  tomada  en  consideración,  acor- 
dándose, previa  consulta  al  Congreso,  que  pasara  á 
la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
comunicación  de  la  Junta  Central  del  censo  de  que 
se  dió  cuenta  en  la  sesión  de  ayer. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  habían  hecho,  en  su  reunión  de 
esta  tarde,  los  nombramientos  siguientes: 

Comisión  para  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Rosas  á Massanet  de  Cabrenys. 

Sres.  Laiglesia. 

Planas. 

Bernar  (Conde  de). 

Bailén  (Duque  de). 

Bushell. 

Comyn. 

Ibarra  (D.  Eduardo). 
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Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Atienza  á Barcones 

Sres.  Bugallal. 

Barnuevo. 

Gavestany. 

Aceña. 

Bushell. 

Santa  Olalla. 

San  Simón  (Conde  de). 

Idem  id.  id.  de  Encinas  Reales  d Priego . 

Sres.  Castillejo  (Conde  de). 

Garijo  ¿ara. 

Viana  (Marqués  de). 

López  de  Garrizosa. 

Díaz  Cobeña. 

Fernández  de  Bcthencourt. 

Palma. 

Idem  id.  id.  modificando  la  tarifa  segunda  del  arancel 
de  Aduanas  de  31  de  Diciembre  de  189 i. 

Sres.  Moret. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Viana  (Marqués  de). 

Cornet. 

Díaz  Cobeña. 

Sánchez  de  Toca. 

Alvear. 

Idem  id.  id.  considerando  como  primeras  materias  las 
resinas  oscuras  americanas. 

Sres.  Bugallal. 

Elias  de  Molins. 

Santos  Ecay. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Rodríguez  (D.  Calixto). 

Concha  Alcalde. 

Alvear. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  sobre  prórroga 
para  la  construcción  del  ferrocarril  del  de  Madrid  á 
Ar ganda  á Colmenar  de  Oreja. 

Sres.  Fernández  llenestrosa. 

Diez  Macuso. 

Estradas  (Conde  de). 

Hernández. 

Gusano  (Marqués  de). 

Cubas  (Marqués  de). 

Canalejas. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Gijona  á la  de 
fíeni follín  á Alcoy. 

Sres.  Gurrea. 

Allende  Salazar. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Botella.  . 

Bushell. 

Comyn. 

Arrazola. 


Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  del  Barco  de  Avila  al  Puerto 
del  Pico . 

Sres.  Gullón. 

Gamazo  (D.  Trifino). 

Siivela  (D.  Francisco  Agustín). 

Monares. 

Morales  y Rodríguez. 

Muñoz  Morera. 

Santa  Cruz. 

Idem  mixta  para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Balazote  á Muñera. 

Sres.  Laiglesia. 

Alonso  Pesquera. 

Linares  Astray. 

Ruíz  Martínez. 

Cusano  (Marqués  de). 

Santa  Olalla. 

Domínguez  Pascual. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  restableciendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Cuesta  del  Espino  á 
Málaga  á la  de  Loja  á Torre  del  Mar. 

Sres.  Irnoste  (Vizconde  de). 

Rancés. 

Dávila. 

Carvajal. 

Barroso. 

Comyn. 

Loring. 

Idem  id.  para  que  de  los  36  millones  de  pesetas  con- 
signados para  subvenciones  alas  empresas  de  ferroca - 
rriles,  se  destinen  750.000  á obras  de  desviación  del 
Barro. 

Sres.  Sardoal  (Marqués  de). 

Aguilera. 

Almenas  (Marqués  de  las). 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Cortezo. 

González  Olivares. 

Canalejas. 

Idem  mixta  para  el  proyecto  de  ley  modificando  la  de 
ensanche  de  poblaciones. 

Sres.  Irueste  (Vizconde  de). 

Planas. 

Sánchez  Bedoya. 

Muguiro. 

Pérez  (D.  Emilio). 

Concha  Alcalde. 

Arrazola. 

Idem  para  la  comunicación  de  la  Junta  Central  del 
Censo  electoral  relativo  á la  prórroga  solicitada  por  las 
Juntas  provinciales  para  la  impresión  de  las  listas 
definitivas. 

Sres.  Sardoal  (Marqués  de). 

Castelar. 

Martos.  • 

Siivela  (D.  Eugenio). 

Sagasta. 

Sánchez  de  Toca. 

Siivela  (D.  Francisco). 
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Para  el  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Santiago  á Canibre. 

Sres.  Bugallal. 

Diez  Macuso. 

Linares  Astray. 

Silvela  (D.  Eugenio). 

Luanco. 

Espada. 

San  Román  (Conde  de). 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  la  isla  de  Cuba}  una  de  Gua- 
naJbacoa  á Santa  María  del  Rosario . 

Sres.  González  López. 

Alfau. 

Santos  Ecay. 

Ruíz  Martínez. 

Calbetón. 

González  Olivares. 

Alvear. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Mochales  d la  de  Cetina  á Jaraba. 

Sres.  Gurrea. 

Luengo. 

Bernar  (Conde  de). 

López  de  Carrizosa. 

Castel. 

Santa  Olalla. 

Mochales  (Marqués  de). 


Las  Secciones  han  autorizado  además  la  lectura 
de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  González  (D.  Teodoro),  modificando  las  ta- 
rifas 1.a  y 2.a  de  la  partida  91  del  arancel  de  Aduanas. 
(Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Mont-Roig,  sobre  concesión 
de  un  ferrocarril  de  montana  desde  las  inmediacio- 
nes del  Parque  de  la  Montaña  al  Collado  de  Vallvi- 
driera  (Sarriá).  (Véase  el  Apéndice  3.°) 

Del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco  Agustín)  y otros,  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Avila  á Casa  Vieja.  (Véase  el  Apéndice  4.°) 

Del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  el  ramal  de  la  villa  de  Orota- 
va  (Canarias)  al  puerto  del  mismo  nombre.  (Véase  el 
Apéndice  5.°) 

Del  Sr.  Victoria  de  Lecea,  sobre  construcción  de 
un  ramal  de  ferrocarril  desde  el  kilómetro  6.°  del  de 
Luchana  á Munguía  á Vista  Alegre.  (Véase  el  Apén- 
dice 6.°) 

Del  Sr.  Ruiz  Capdepón  y otros,  reformando  los 
distritos  electorales  de  la  provincia  de  Valencia  para 
las  elecciones  de  Diputados  á Cortes.  (Véase  el  Apén- 
dice 7.°) 

Del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y otros,  sobre  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  Madrid  á Santander.  (Véase 
d Apéndice  8.°) 

Del  Sr.  Marqués  de  Viana,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  Rambla  á la  estación 
de  Fernán-Núñez  en  el  ferrocarril  de  Córdoba  á Má- 
laga. ( Véase  el  Apéndice  9.°) 


De  los  Sres.  Moret  y Sánchez  Bedoya,  reforman- 
do varios  artículos  de  la  ley  electoral  para  Diputados 
á Cortes.  (Véase  el  Apéndice  10.°) 

Del  Sr.  Díaz  Cañabate,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  de  Ciezo 
á Mazarrón,  termine  en  la  de  Palmar  á Mazarrón. 
(Véase  el  Apéndice  11.°) 

Del  Sr.  Luengo  y otros,  sobre  construcción  de  un 
ferrocarril  de  la  estación  de  Astorga  á Gijón.  (Véase 
el  Apéndice  12.°) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido las  Comisiones  encargadas  de  dar  dictamen 
acerca  de  la  comunicación  de  la  Junta  Central  del 
Censo  relativa  á la  prórroga  del  plazo  para  la  im- 
presión y publicación  de  las  listas  definitivas  de  elec- 
tores; del  proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Gijona  á la  de 
Benilállem  á Alcoy;  de  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  genei’al  de  carreteras  una  del  Barco 
de  Avila  al  puerto  del  Pico;  de  la  proposición  de  ley 
restableciendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre  del 
Mar;  del  proyecto  de  ley  autorizando  la  construcción 
de  un  ferrocarril  de  Santiago  á Cambre;  de  la  pro- 
posición de  ley  para  que  de  los  36  millones  consig- 
nados para  subvenciones  á las  Empresas  de  ferroca- 
rriles se  destinen  750.000  pesetas  para  las  obras  de 
la  desviación  del  Darro:  nombrando  presidentes,  res- 
pectivamente, á los  Sres.  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta, 
D.  Enrique  Busliell,  D.  Francisco  Santa  Cruz,  D.  José 
de  Carvajal,  D.  José  Diez  Macuso  y Sr.  Marqués  de 
Sardoal;  y secretarios,  á los  Sres.  D.  Joaquín  Sánchez 
de  Toca,  Marqués  de  Valdeiglesias,  D.  Alberto  Muñoz, 
D.  Jorge  Loring,  D.  Manuel  Linares  Astray  y D.  Car- 
los María  Cortezo. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  tres  comunica- 
ciones del  Ministerio  de  la  Gobernación  trasladando 
los  Reales  decretos  siguientes: 

Admitiendo  la  dimisión  de  D.  Joaquín  Sánchez 
de  Toca  del  cargo  de  Subsecretario  del  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

Nombrando  para  dicho  cargo  al  Sr.  Diputado  á 
Cortes  D.  Eduardo  Dato  Iradier. 

Admitiendo  la  dimisión  al  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales del  cargo  de  director  de  correos  y telégrafos. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  una 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  la  que 
manifiesta  que  por  la  Dirección  de  obras  públicas  se 
reclamarán  del  gobernador  de  Ciudad  Real  los  datos 
necesarios  para  formar  juicio  acerca  de  la  situación 
de  las  poblaciones  de  Argamasilla  de  Alba  y de  To- 
melloso,  amenazadas  por  las  crecidas  del  Guadiana, 
y adelanta  la  idea  de  que  quizás  no  quepan  dentro 
de  la  suscrición  nacional  las  obras  indicadas  por  el 
Sr.’ Diputado  D.  José  María  Barnuevo. 
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Se  dió  cuenta,  y pasó  á las  Secciones  para  el 
nombramiento  de  los  Sres.  Diputados  que  han  de  for- 
mar parte  de  la  Comisión  mixta,  del  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Fonfría  en 
la  general  de  Zamora  á Portugal,  termine  en  la  de 
Ledesma  á Fermoselle.  (Véase  el  Apéndice  13.°  áeste 
Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  se- 
ñalaría día  para  su  discusión,  los  siguientes  dic- 
támenes: 

Acerca  de  la  comunicación  de  la  Junta  Central 
del  censo  relativa  á la  prórroga  del  plazo  para  la  im- 
presión y publicación  de  las  listas  definitivas  de  elec- 
tores, solicitado  por  varias  Juntas  provinciales.  (Véase 
el  Apéndice  14.°) 

Acerca  de  la  proposición  de  ley,  para  que  de  los 
36  millones  de  pesetas  consignadas  para  pago  de  sub- 


venciones á las  Empresas  de  ferrocarriles,  se  destinen 
750.000  para  las  obras  de  la  desviación  del  Darro. 
(Véase  el  Apéndice  15.°) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferrocarril  de 
Santiago  á Gambre.  (Véase  el  Apéndice  16.°) 
Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras: 

Una  de  Gijona  á la  de  Benifallín  á Alcoy.  (Véase 
el  Apéndice  17.°) 

Otra  de  la  Cuesta  del  Espino  á Málaga,  á la  de 
Loja  á Torre  del  Mar  (Véase  el  Apéndice  18.°); 

Y otra  de  Barco  de  Avila  al  Puerto  del  Pico. 
(Véase  el  Apéndice  19.°) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  pasado 
mañaua:  Los  dictámenes,  que  acaban  de  leerse,  y los 
demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 


DIEZ  Y NUEVE  APÉNDICE# 


APÉNDICE  l.°  AL  NÉM.  234 


I «ARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  general  el  ferrocarril  de  Santiago  á 

Cambre. 


A LAS  CORTES 

La  ley  de  14  de  Enero  de  1887  declaró  de  servi- 
cio general  el  ferrocarril  que,  partiendo  de  Santio- 
go,  termine  en  Cambre,  disponiendo  al  mismo  tiem- 
po se  sacara  á subasta  lo  más  pronto  posible  con 
subvención  igual  á la  cuarta  parte  del  importe  del 
presupuesto  del  de  Santiago  á los  Montes  de  la 
Fieira. 

La  Administración,  cumpliendo  las  prescripcio- 
nes de  esa  ley,  anunció  la  subasta  del  camino  de  San- 
tiago á Cambre,  que  hubo  necesidad  de  declarar  de- 
sierta por  falta  de  licitadores. 

La  ausencia  de  éstos  se  explica  por  que  la  subven- 
ción asignada  al  camino,  cuarta  parte  del  importe 
del  presupuesto  del  de  Santiago  á la  Fieira,  no  co- 
rrespondía á los  sacrificios  que  su  ejecución  habría 
de  originar,  y porque  no  se  cumplía  en  esto  caso  lo 
preceptuado  en  la  ley  de  30  de  Mayo  de  1876,  que  es 
la  que  viene  aplicándose  para  fijar  las  subvenciones 
de  los  ferrocarriles,  y por  la  que  se  dispone  que  esta 
subvención  sea  la  cuarta  parte  del  importe  del  pre- 
supuesto del  camino,  siempre  que  no  exceda  de 
60.000  pesetas  por  kilómetro. 

El  Ministro  que  suscribe,  entendiendo  como  la 
ley  de  14  de  Enero  de  1887  que  la  ejecución  del  fe- 
rrocarril de  Santiago  á Cambre  es  de  interés  gene- 
ral para  el  país,  y creyendo  que  esa  ejecución  podrá 


llevarse  á cabo  cuando  la  subvención  que  se  le  asig- 
ne, obedeciendo  á las  reglas  generales  establecidas, 
sea  la  de  la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  y no  la  de 
igual  cantidad  del  de  la  de  Santiago  á la  Fieira, 
muy  inferior  á aquél,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Madrid  28  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de 
Fomento,  Aureliano  Linares  Rivas. 

PROYECTO  DE  LEY 
relativo  al  ferrocarril  de  Santiago  á Cambre. 

Artículo  l.°  Se  declara  de  servicio  general  y com- 
prendido en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  ferrocarriles  de 
23  de  Noviembre  de  1877,  el  que,  partiendo  de  San- 
tiago, termine  en  Cambre. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  sacará  á subasta  des- 
de luego  con  sujeción  al  proyecto  facultativo  del 
mismo,  aprobado  por  Real  orden  de  9 de  Mayo  de 
1888,  y disfrutará  la  subvención  de  la  cuarta  parte 
del  importe  de  su  presupuesto,  siempre  que  no  ex- 
ceda de  60  000  pesetas  por  kilómetro. 

Art.  3.°  Queda  nulo  y sin  valor  alguno  el  art.  3.® 
de  la  ley  de  14  de  Enero  de  1887,  la  que  regirá  en 
la  concesión  de  este  camino  en  todo  aquello  que  no 
se  oponga  á la  presente. 

Madrid  28  de  Junio  de  1892.=El  Ministro  de 
Fomento,  Aureliano  Linares  Rivas. 


. 


' 


i 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  234 


DI  Allí 


DE  LAS 


O 

CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  (Ü.  Teodoro),  modificando  las  tarifas  I.‘  y 
2.‘  de  la  partida  91  del  arancel  de  Aduanas. 


AL  CONGRESO 

Una  de  nuestras  producciones  agrícolas  más  de- 
cadentes es  sin  duda  alguna  la  olivarera.  De  52  mi- 
llones de  kilogramos  de  aceite  que  exportamos  en 
1873,  ha  descendido  en  el  último  año  á 10.996.338; 
su  valor  9.896.705  pesetas.  En  cambio,  aumenta  de 
año  en  año  la  importación  de  aceites  vegetales  y de  ¡ 
semillas  oleaginosas,  habiéndose  introducido  en  el 
último  por  valor  de  7.403.736  pesetas. 

Justa  es  por  demás  la  protección  que  reclama  la 
agricultura  ante  el  probable  descenso  de  nuestra 
exportación  vinícola  á Francia;  y justo  es  concedér- 
sela, procurando  á la  vez  sea  armónica  con  la  que 
se  otorgue  al  trabajo  y á la  producción  nacional  en 
todas  sus  manifestaciones. 

El  Diputado  que  se  dirige  al  Congreso  considera 
insuficiente  la  protección  que  el  nuevo  arancel  dis- 
pensa á la  producción  nacional  de  semillas  oleagino- 
sas, y tal  vez  lo  sea  también  la  que  concede  á nues- 
tros aceites  de  oliva  ante  la  competencia  de  ios  acei- 
tes vegetales.  Italia,  cuyos  aceites  por  su  superior 
calidad  no  pueden  temer  la  competencia  de  los  ex- 
tranjeros de  ninguna  clase,  grava  sin  embargo  los  ¡ 


industriales  al  igual  que  nosotros;  y con  5‘50  pesetas 
los  1 00  kilogramos  de  simientes  oleaginosas  y á los 
que  nuestro  arancel  señala  solo  una  peseta.  La  tarifa 
portuguesa  es  prohibitiva,  pues  exige  1 12  pesetas  á 
los  100  kilogramos  de  aceite  que  sirvan  para  imitar 
los  de  la  alimentación  y los  de  simiente  de  algodón; 
é igual  cantidad  á la  fabricación  de  los  mismos  con 
simientes  oleaginosas  exóticas. 

Por  lo  expuesto,  considera  conveniente  el  que  sus- 
cribe elevar  en  este  punto  nuestro  arancel  al  nivel 
del  italiano.  En  su  virtud  tiene  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

• 

Artículo  único.  Las  simientes  de  sésamo,  lino  y 
demás  semillas  oleaginosas,  incluso  la  copra  ó nuez 
de  coco,  que,  según  la  partida  núm.  91  del  aran- 
cel de  Aduanas,  pagan  1 ‘20  pesetas  de  derechos  los 
1 00  kilogramos  por  la  tarifa  primera  y una  peseta  por 
la  segunda,  pagarán  en  lo  sucesivo  6 ‘50  pesetas  y 
5*50  pesetas  respectivamente. 

Palacio  del  Congreso  1 5 de  Junio  de  1892.=Teo 
doro  González. 


APÉNDICE  3.  AL  NUM.  234 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Monl-Roig,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  montaña  desde  las  inmediaciones  del  Parque  de  la  Montaña  al  Coliado 

de  Vallvidrera  (SarriáJ. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 ,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Manuel  Dolcet  y Liado,  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  montaña  desde  las  inmediaciones 
del  Parque  de  la  Montaña  al  collado  de  Vallvidrera- 
Sarriá,  provincia  de  Barcelona,  aplicando  en  su  tra- 
yecto el  sistema  funicular. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho,  por  tanto,  á la  expropiación 
forzosa. 


Art.  3/  Se  construirá  con  sujección  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  con  fecha 
16  de  Mayo  del  presente  año  y pendiente  de  aproba- 
ción, salvo  aquellas  modificaciones  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  estime  convenientes. 

Art.  4.°  No  tendrá  subvención  directa  ni  indirec- 
ta del  Estado. 

Art.  5.°  La  concesión  de  esta  línea  se  hace  á Don 
Manuel  Dolcet  y Lladó  por  noventa  y nueve  años. 

Art.  G.°  En  el  plazo  de  seis  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  de  este  ferrocarril,  deberá  el 
concesionario  dar  principio  á las  obras;  y á los  dos 
años  de  comenzadas  éstas,  habrán  de  hallarse  termi- 
nadas y dispuesta  la  línea  para  empezar  la  explota- 
ción, bajo  pena  de  caducidad. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1892. «—El 
Marqués  de  Mont-Roig. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  234 


DIA  !¡  I<  > 

DE  LASj 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Silvela  ( D . Francisco  Aguslínj  y otros,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Avila  á Casa-  Vieja. 


AL  CONGRESO 

Los  pueblos  del  Valle  de  Tietan,  pertenecientes 
en  su  mayoría  á la  jurisdicción  de  Avila,  carecen  hoy 
en  absoluto  de  comunicación  con  la  capital;  y dis- 
tando aquellos  más  de  40  kilómetros  de  ésta,  tienen 
necesidad  sus  moradores  de  recorrer  tal  distancia  á 
costa  de  no  pocas  penalidades. 

Tampoco  les  es  posible  llevar  ai  mercado  de  la 
capital  ni  al  de  Castilla  la  Vieja  los  aceites,  frutos  y 
demás  productos  que  se  obtienen  en  esta  zona,  sién- 
doles dable  á los  pueblos  en  cuestión,  proveerse  de 
los  cereales  que  necesitan  y que  en  Avila  y su  tierra 
se  recolectan  en  abundancia.  En  suma,  la  zona  de 
Tietan,  que  comprende  bastantes  pueblos  de  la  pro- 
vincia  de  Avila  y no  pocos  de  la  de  Toledo,  carece 
de  medios  de  comunicación  Ínterin  no  se  construya 
la  carretera  objeto  de  esta  proposición,  que  es  el  cum- 


j plimiento  de  la  ya  concedida  y casi  construida  de 
1 Casavieja  á Talavera. 

En  vista  de  los  anteriores  razonamientos,  los  Di- 
putados que  suscriben  presentan  á la  consideración 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Avila,  pase  por  Navalmoral  y Busgohondo, 
terminando  en  Casavieja,  donde  se  unirá  con  la  que 
desde  esta  última  villa  se  dirije  á Talavera  de  la 
Reina. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1 892.==Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.=Alberto  Múñoz. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  *84 


DIARN » 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  el  ramal  de  lude  la  villa  de  Orotava  ( Canarias ) ai  puerto  del  mismo 

nombre. 


El  Diputado  que  suscribe,  reconociendo  la  impor- 
tancia que  tiene  el  Jardín  de  aclimatación  de  la  Oro- 
tava (Canarias),  convertido  por  reciente  y plausible 
acuerdo  del  Gobierno  deS.  M.  en  Escuela  de  jardine- 
ría, que  debe  serlo  también  de  horticultura,  y la  abso- 
luta necesidad  para  satisfacer  un  interés  general  y 
nacional,  como  es  el  servicio  de  comunicaciones  con 
tan  interesante  centro,  de  la  construcción  de  una 
carretera  que  lo  una  á la  general  de  Villa  de  la  Oro- 
tava al  puerto  del  mismo  nombre,  constituyendo 
como  un  ramal  de  ella,  de  económica  y facilísima 
construcción,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aproba- 
ción del/Gongreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  el  ramal 
de  la  de  la  Villa  de  la  Orotava  al  puerto  del  mismo 
nombre,  que  ha  de  poner  en  comunicación  con  ella 
el  Jardín  de  aclimatación  destinado  á Escuela  de  jar- 
dinería y horticultura. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  9 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1892.*=  An- 
tonio Domínguez  Alfonso. 


....¿i  .jfcá.  . 


APÉNDICE  6.”  AL  NÚM.  234 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COKTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Victoria  de  Lecea,  sobre  construcción  de  un  ramal  de 
ferrocarril  desde  el  kilómetro  6.°  del  de  Lucharía  á Murguía  á Vista  Alegre. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  Lucbana  á 
Munguía  la  construcción  y explotación,  sin  subven- 
ción del  Estado,  por  noventa  y nueve  años,  de  un  ra- 
mal de  vía  estrecha  desde  las  inmediaciones  del  kiló- 
metro núm.  6 en  dicha  vía  á Vista  Alegre,  juris- 
dicción de  la  anteiglesia  de  Derio  (Vizcaya). 


Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y disfrutará  de  las  demás 
exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden  y 
puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que  dicho 
centro  estime  oportuno  introducir  en  el  referido  pro- 
yecto. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1892.=*= 
Eduardo  Victoria  de  Lecea. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  234 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ruíz  y Capdcpón  y otros,  reformando  los\lislrilos  clcc - 
torales  de  la  provincia  de  Valencia  para  las  elecciones  de  Diputados  á Corles. 


Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 


Artículo  único.  Para  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes,  el  territorio  de  la  provincia  de  Valencia  se 
dividirá  en  los  distritos  que  se  expresan  en  el  siguiente  estado: 


PROVINCIA  DE  VALENCIA 


Partidos  judiciales. 


Mar 

Mercado . . . 
San  Vicente 
Serranos . . . 


Sagunto 
Liria. . . 


Liria . . . 
Torrente 


Torrente 
Carlet  . . 


Población,  730.916.— Número  de  Diputados,  17. 

Número 
4o  habitante* 


Circunscripción  de  Valencia,  5 Diputados. 


Todo  el  partido 61.603 

Todo  el  parfido 42.035 

Todo  el  partido 55.030 

Todo  el  partido 62.080 


Distrito  de  Sagunto. 

Todo  el  partido 30.696 

Ayuntamientos  de  Bétcra,  Olocán,  Marines  y Puebla  de 

Vallbona 7.441 


Distrito  de  Liria. 

Todo,  menos  lo  agregado  á Sagunto 23.193 

Ayuntamientos  de  Cuart  de  Poblet,  Alacúas,  Chirivella, 

Aldaya,  Manises,  Picana  y Picasent 15.021 


Distrito  de  Torrente. 

Todo,  menos  lo  agregado  á Liria 28.929 

Ayuntamientos  de  Carlet,  Benifayó  de  Espioca  y Al- 

ginet 12.550 


220.748 


38.137 


38.220 


41.479 


2 


28  DE  JUNIO  DE  1892 


Partidos  judiciales. 

Número 
de  habitantes. 

Chiva  

Distrito  de  Chiva. 

Todo  el  partido 

TnUn  rnprwv*  Ir»  á Torrente  

16.905 

12.879 

39.784 

42.505 
45.4  !4 

Sueca  

Aicira..  > 

Distrito  de  Sueca. 

Todo  el  partido 

Ayuntamientos  de  Favareta,  Llaurí,  Fortaleny,  Corbera  y 
Rióla 

37.549 

4.956 

Distrito  de  Aicira. 

Todo  mciM^  lo  :i  ••  \nlo  i\  Kneea 

Distrito  de  Gadia. 

Gandía 

Todo  el  partido 

Distrito  de  Albaida. 

44.744 

Albaida 

Todo  el  partido 

29.417 

Onteniente 

Ayuntamientos  de  Onteniente  y Bocairente 

Distrito  de  Já.tiva. 

15.078 

44.495 

Játiva 

Todo  el  partido,  menos  lo  agregado  á Enguera 

24.489 

Alberique 

Todo,  menos  lo  agregado  á Enguera 

Distrito  de  Enguera. 

15.789 

40.278 

Enguera 

Játiva 

Todo  el  partido 

Ayuntamientos  de  Canals,  Alcudia  de  Crespins,  Llanera, 
Rotgla-Corberá,  Torrella 

25.704 

7.538 

Onteniente 

Todo,  menos  lo  agregado  á Albaida 

7.608 

Alberique 

Ayuntamientos  de  Tous  y Sumncárcel 

Distrito  de  Hequena. 

2.539 

43.938 

Requena 

Todo  el  partido 

32.979 

Ayora. 

Todo  el  parí  ido 

« 

Distrito  de  Chelva. 

15.230 

48.209 

Chelva 

Todo  el  partido 

27.602 

Villar  del  Arzobispo 

Todo  el  partido 

15.832 

43.434 

RESUMEN 


Circunscripción 220.748 

Partido  de  Sagunto , 38.137 

Idem  de  Liria 38.220 

Idem  de  Torrente 41.479 

Idem  de  Chiva 39.784 

Idem  de  Sueca. 42.505 

Idem  de  Aicira 45.494 

Idem  de  Gandía 44.744 

Idem  de  Albaida 44.495 

Idem  de  Játiva 40.278 

Idem  de  Enguera 43.389 

Idem  de  Requena 48.209 

Idem  de  Ghelva 43.434 


Total 730.916 


Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  t892=Trinitario  Ruíz  y Gapdepóu.=Rafaél  Cervera.=Cristino 
Martos.=Manuel  Danvila.=Estanislao  García  Moní’ort.=Marcial  González  de  la  Fuente. 


APÉNDICE  8.”  AL  NÚM.  234 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y otros,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Madrid  á Santander. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  I)E  LEY 

Articulo  i.°  Se  otorga  á D.  Salvador  de  Zulueta 
y Fernández,  D.  Antonio  Ballesteros  y Segura,  Don 
Trinidad  Gutiérrez  de  la  Cuesta  y D.  Luciauo  María 
Bremóu  y Cabello,  la  concesión  para  construir  y ex- 
plotar, durante  noventa  y nueve  años,  un  ferrocarril 
de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Madrid  y pasando 
por  Aranda  de  Duero  y Burgos,  termine  en  Santan- 
der, con  sujeción  al  proyecto  presentado  y las  mo- 
dificaciones que  en  él  introduzca  el  Ministro  de  Fo- 
mento, y con  facultad  de  establecer  los  ramales 
siguientes:  de  Alcobendas  á Colmenar  Viejo;  de  Ven- 
turada á Torrelaguna  y á Miradores;  de  El  Olmo  á 
Riaza  y á Sepútveda,  qne  podrá  prolongarse  hasta 
Segovia;  de  Aranda  de  Duero  á Roa;  de  Lerma  á Sa- 
las de  los  Infantes,  y de  Arredondo,  por  Ramales,  á 
Santoña  y á Laredo. 


Art.  2.a  Este  ferrocarril  y sus  ramales,  se  decla- 
ran de  utilidad  pública,  con  derecho,  por  lo  tanto,  á 
la  expropiación  forzosa,  así  como  al  goce  de  las  exen- 
ciones y beneficios  consignados  en  el  capítulo  4.u  de 
Ja  ley  general  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877. 

Art.,  3.°  Los  concesionarios  quedan  obligados  á 
terminar  las  obras  de  este  ferrocarril  en  el  plazo  de 
ocho  años,  contados  desde  el  día  que  se  les  notifique 
tener  aprobado  el  proyecto,  debiendo,  antes  de  dar 
principio  á las  obras,  depositar  en  garantía  de  su  eje- 
cución una  cantidad  equivalente  al  3 por  100  del  to- 
tal del  presupuesto  de  ellas;  fianza  que  podráu  reti- 
rar cuando  tengan  obras  ejecutadas  ó materiales  aco- 
piados por  un  valor  equivalente. 

Art.  4.°  Quedan  facultados  los  concesionarios  para 
establecer  la  doble  vía  cuando,  á su  juicio,  la  im- 
portancia del  tráfico  lo  haga  necesario  y previa  la 
correspondiente  aprobación  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1892.=Ri- 
cardo  Becerro  de  Bengoa.=Gumersindo  Gil, 


APÉNDICE  9.”  AL  NÚM.  234 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Viana,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  La  Rambla  á la  estación  de  Fernan-Núñez  en  el  ferrocarril  de 

Córdoba  á Málaga. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba  que,  partiendo  del  pueblo  de  La 
Rambla,  vaya  directamente  al  de  Fernán-Núúez  para 


terminar  en  la  estación  del  mismo  nombre,  en  el  fe- 
rrocarril de  Córdoba  á Málaga. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1892.=E1 
Marqués  de  Viana. 
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APÉNDICE  10. ° AL  NÚM.  234 

DIA  lili  > 

DE  LAS 

SESIDWES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres.  Moret  y Sánchez  Bedoya,  reformando  varios 
artículos  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á Corles. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  párrafo  3.°  del  art.  16  de  la  ley 
electoral  de  26  de  Junio  de  1890  se  entenderá  redac- 
tado en  los  siguientes  términos: 

«Del  censo  se  copiarán  por  orden  alfabético  los 
nombres  de  los  electores  de  cada  Municipio,  repa- 


sándolos por  secciones,  con  exclusión  de  aquellos 
cuya  incapacidad,  suspensión  ó baja  consten,  y las 
copias  constituirán  las  listas  definitivas  que  habrán 
de  imprimirse  y publicarse  en  el  Boletín  oficial  antes 
del  día  15  de  Julio.» 

Art.  2.°  Los  meses  de  Junio,  Setiembre  y Octu- 
bre & que  se  refieren  los  artículos  28,  30  y 31  de  la 
misma  ley,  se  sustituirán  en  el  texto  de  dichos 
artículos  respectivamente  con  los  de  Julio,  Octubre 
y Noviembre. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1892.=Se- 
gismundo  Moret.=Federico  Sánchez  Bedoya. 


APÉNDICE  11.a  AL  NÚM.  234 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Díaz  Cañabalc,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que,  partiendo  de  la  de  Cicza  á Mazar rón,  termine  en  la  de  Palmar  á 

Mazar  rón. 


El  Dipuado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plnn  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  tenien- 
do su  origen  en  la  de  Lieja  á Mazarrón,  provincia  de 
Murcia,  y sitio  conocido  por  «Llano  de  la  Retamosa» 
entre  Pliego  y Totana,  termine  en  la  de  tercer  orden 


del  Palmar  á Mazarrón,  que  construye  la  provincia, 
y sitio  conocido  por  las  («Casas  Nuevas»,  teniendo 
por  puntos  obligados  los  pueblos  de  Barqueros  y Le- 
brilla. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1883  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1892.=Joa- 
quín  Díaz  Cañabate. 
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APÉNDICE  12."  AL  NÚM.  284 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr  Luengo,  sobre  construcción  de  un  ferrocarril  que. 
partiendo  de  la  estación  de  Aslorga,  termine  en  (jijón. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  de  Sres.  Diputados  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á los  Sres.  D.  Julián  Llamas,  D.  Miguel 
Gusano,  D.  Miguel  Alonso  y D.  Luis  Luengo  la  con- 
cesión para  su  construcción  y explotación,  sin  sub- 
vención alguna  del  Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía 
estrecha  que,  partiendo  de  la  estación  de  Astorga  en 
la  línea  de  Plasencia  á Astorga,  y pasando  por  los 
pueblos  de  Carneros,  Sopeña,  Carrera,  Cogorderos, 
Sueros,  Quintana  del  Castillo,  Espina,  Vega-Pupíu, 
Murías  de  Paredes,  Los  Bayos,  Villar  de  Santiago  ó 
Quemado,  Río-Oscuro,  yillablino,  Puerto  Leitarie- 
gos,  Cangas  de  Tineo  y Luarca  (Asturias),  termine 
en  Gijón. 


Art  2.°  Se  declarará  el  proyecto  de  utilidad  pú- 
blica, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y al  apro- 
vechamiento de  los  terrenos  de  dominio  público,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  que 
las  leyes  conceden  á los  de  su  clase,  haciéndose  su 
concesión  por  noventa  y nueve  años. 

Art.  3.°  La  construcción  se  sujetará  al  proyecto 
facultativo  presentado  por  los  interesados,  D.  Julián 
Llamas,  D.  Miguel  Gusano,  D.  Miguel  Alonso  y Don 
Luis  Luengo,  y que  se  apruebe  por  el  Ministerio  de 
Fomento,  y las  obras  se  sujetarán  en  un  todo  ai 
mismo  proyecto  ajustado. 

Art.  4.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta 
línea  darán  principio  dentro  del  año  de  su  concesión 
definitiva,  debiendo  quedar  terminados  á los  seis 
años,  á partir  de  dicha  fecha. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1892.=Ma- 
nuel  Luengo.= Laureano  Casado  Mata.=Eduardo 
Dato.=Conde  de  Bernar.=Gumersindo  de  Azcárate. 
El  Conde  de  Toreno.=Marqués  de  Lombay. 


. 


APÉNDICE  I3.°  AL  NÚM.  234 


HIAIl  It  > 

DE  LAS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Fon  fría,  termine  en  la  de  Ledesma  á 

Fermoselle. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  Diciembre  de  1 38G  dictando  reglas  para  la  construc- 

ción  de  obras  públicas. 

El  Senado,  tomando  en  cons  deración  lo  propuesto  Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
por  ese  Cuerpo  Golegisiador,  ha  aprobado  el  siguiente  remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
PROYECTO  DE  LEY  parte  de  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar 

las  opiniones  de  ambas  Cámaras,  losSres.  Senadores 
Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  D.  Emilio  Drake,  D.  Mariano  Osorio,  D.  Juan  Anto- 
rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que.  partien-  uio  Barona,  Conde  de  Esteban  Col  lantes,  Conde  de  Vi- 
do  de  Fonfría  en  la  general  de  Zamora  á Portugal  llapadierna,  D.  José  de  la  Cuesta  y Santiago  y Don 
por  Alcañices,  atravesando  el  río  Duero  en  Pino,  y Augusto  Comas. 

pasando  por  Luelmo,  Bermiilo  y Almeida,  termine  Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1892. =Ar- 
en  la  de  Ledesma  á Fermoselle.  sesio  Martínez  de  Campos,  Presidente.=Ei  Conde  de 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  Víontarco,  Senador  Secretar io.=J osé  de  la  Torre  y 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  ¡ Villanueva,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  14  ° AL  NÚM.  234 


DIARK ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión , sobre  la  comunicación  de  la  Junta  Central  del  Censo, 
dundo  cuenta  del  expediente  incoado  á consecuencia  de  las  instancias  de  varios 
D residentes  de  Juntas  provinciales,  en  solicita  I de  que  se  amplié  el  plazo  legal  para 
la  publicación  de  las  listas  definitivas  de  electores,  q sobre  la  proposición  de  ley, 
modificando  varios  artículos  de  la  ley  electoral. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  ia  comunicación  que  el  señor  presidente  de  la 
Junta  central  del  censo  electoral  ha  dirigido  al  Con- 
greso, relativa  á la  prórroga  del  plazo  para  la  impre- 
sión y publicación  de  las  listas  definitivas  de  electo- 
res que  han  solicitado  varias  Juntas  provinciales, 
así  como  de  la  proposición  de  ley  de  los  Sres.  Moret  y 
Sánchez  Bedoya  modificando  varios  artículos  de  la  l 
ley  electoral,  referentes  al  mismo  asunto,  lo  ha  exa-  ¡ 
minado  con  la  debida  atención;  y en  vista  de  que  Ja 
mayoría  de  las  Juntas  provinciales  del  censo  no  han 
remitido  á esta  fecha  á la  Central  las  listas  definiti- 
vas que  debieron  tener  terminadas  antes  del  día  15 
del  corriente;  teniendo  presente  aue  también  al  for- 
marse las  primeras  listas  en  1890,  se  concedió  una 
prórroga  de  quince  días,  á causa  de  las  dificultades 
que  la  falta  de  elementos  tipográficos  oponían  á la 
impresión  de  las  listas  en  algunas  provincias  dentro 
del  plazo  que  marca  la  ley,  y demostrando  lo  ocurri- 
do entonces,  y en  la  revisión  actual,  que  el  plazo  que 
concede  el  art.  16  de  ia  ley  electoral  es  insuficiente 
para  la  inscripción  de  los  electores  en  el  libro  del 
censo,  y la  impresión  de  las  listas  que  de  él  hau  de 
copiarse, 

La  Comisión,  aceptando  lo  propuesto  por  los  se- 


ñores Moret  y Sánchez  Bedoya,  y las  indicaciones  de 
la  Junta  Central  del  Censo,  tiene  ia  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  párrafo  3.°  del  art.  16  de  la  ley 
electoral  de  26  de  Junio  de  1890,  se  entenderá  re- 
dactado en  los  siguientes  términos: 

«Del  censo  se  copiarán  por  orlen  alfabético  los 
nombres  de  los  electores  de  ca  la  Municipio,  separán- 
dolos por  secciones,  con  exclusión  de  aquellos  cuya 
incapacidad,  suspensión  ó baja,  consten,  y las  copias 
constituirán  las  listas  definitivas,  que  habrán  de  im- 
primirse y publicarse  en  el  Boletín  Oficial  antes  del 
día  1 5 de  Julio.» 

Art.  2.°  Los  meses  de  Junio,  Setiembre  y Octu- 
bre á que  se  refieren  los  artículos  28,  30  y 31  de  la 
misma  ley,  se  sustituirán  en  el  texto  de  dichos  ar- 
tículos respectivamente  con  los  de  Julio,  Octubre  y 
Noviembre.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  1892.=Prá- 
xedes  Mateo  Sagasta.=Cristino  Martos.=Francisco 
Silvela.=El  Marqués  de  Sardoal.=Eugenio  Silve- 
la.=Joaquin  Sánchez  de  Toca. 


APÉNDICE  15.”  AL  NÚM.  234 


DIARK ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  DOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  de  los  36  millones 
de  pesetas  consignadas  para  pago  de  subvenciones  á las  empresas  de  ferrocarriles 
se  destinen  750.000  para  las  obras  de  desviación  del  Darro. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  para  que  de  los  36  millones  de 
pesetas  consignadas  para  pago  de  subvenciones  á las 
empresas  de  ferrocarriles,  se  destinen  750.000  para 
las  obras  de  desviación  del  Darro,  ha  examinado  este 
asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  De  la  cifra  de  36  millones  de  pese- 
tas consignadas  en  la  ley  de  12  de  Julio  de  1891 


para  pago  de  subvenciones  á las  empresas  de  ferro- 
carriles, se  destinarán  750.000,  repartidas  en  tres 
ejercicios,  para  las  obras  de  desviación  del  Darro, 
cuyas  avenidas  amenazan  la  solidez  de  ios  terrenos 
en  que  se  halla  emplazada  la  Alhambra. 

Art.  2.°  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  practi- 
carán los  oportunos  estudios  y se  adoptarán  las  re- 
soluciones convenientes  para  la  ejecución  de  la  pre- 
sente ley. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1892.=E1 
Marqués  de  Sardoal,  presidente.=El  Marqués  de 
Goicoerro tea. = José  Canalejas  y Méndez.  = Carlos 
María  Gortezo,  secretario. 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  234 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  general 

el  ferrocarril  de  Santiago  á Cambre. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  relativo  al  ferrocarril  de  Santia- 
go á Cambre,  ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  declara  de  servicio  general  y com- 
prendido en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  ferrocarriles  de 
23  de  Noviembre  de  1877  el  que,  partiendo  de  San- 
tiago, termine  en  Cambre. 


Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  sacará  á subasta  desde 
luego,  con  sujeción  al  proyecto  facultativo  del  mis- 
mo, aprobado  por  Real  orden  de  9 de  Mayo  de  1888, 
y disfrutará  la  subvención  de  la  cuarta  parte  del 
importe  de  su  presupuesto,  siempre  que  no  exceda 
de  60.000  pesetas  por  kilómetro. 

Art.  3.°  Queda  nulo  y sin  valor  alguno  el  artícu- 
lo 3.°  de  la  ley  de  14  de  Enero  de  1887,  la  que  regi- 
rá en  la  concesión  de  este  camino  en  todo  aquello  que 
no  se  oponga  á la  presente. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1892.=José 
Diez  Macuso,  presidente.=Eugenio  Silvela.=Luis 
Espada.=El  Conde  de  San  Román. =Emilio  Luanco. 
Gabino  Bugallal.=Manuel  Linares  Astray,  secretario. 


i 
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APÉNDICE  17.°  AL  NÚM.  234 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  (jijona,  empalme 

con  la  de  Benifallín  á Alcoy. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  y pasando  por  el  pueblo  de  Torremanzanas,  empal- 

de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene-  me  con  la  de  Benifallín  á Alcoy  en  el  punto  que  se 

ral  de  carreteras  una  de  Gijona  á la  de  Benifallín  á crea  más  conveniente. 

Alcoy,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
Congreso  el  siguiente  drá  en  cuenta  lo  preceptuado  por  el  Real  decreto  de 

3 de  Diciembre  de  1886  que  dicta  reglas  para  la  eje- 
PROYECTO  DE  LEY  cución  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1892.=En- 
Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  deca-  rique  Bushell.=Antonio  Comyn.=Cecilio  Gurrea.= 
Treteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la  Marqués  de  Valdeiglesias.=Cristobal  Botella.=Fe- 
provincia  de  Alicante,  una  que,  partiendo  de  Gijona  derico  Arrazola. 


APÉNDICE  18."  AL  NÚM.  234 


DIARK  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  ])E  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión,  acerca  de  la  proposición  de  ley  restableciendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre 

del  Mar . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  orden 
de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre 
del  Mar,  ha  examinado  este  asunto,  y conformándose 
con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  restablece  en  el  plan  general 


de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  orden  de  Cuesta 
del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre  del  Mar, 
que  fué  excluida  por  el  art.  l.°  de  la  ley  de  30  de 
Mayo  de  1885,  quedando  subsistente  el  art.  2.°  de  la 
misma  ley. 

Palacio  del  Congreso  á 28  de  Junio  de  1892.= 
José  de  Carvajal,  presidente.=Bernabé  Dávila.=An- 
tonio  Gomyn.=Guillermo  Rancés.=Jorge  Loring.= 
Antonio  Barroso  y Castillo. 


APÉNDICE  19.°  AL  NÚM.  234 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  (te  la  Comisión , aceren  de  In  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  (creer  orden  que,  partiendo  del  Barco  de 

Avila,  termine  en  el  puerto  del  Pico. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  de 
Barco  de  Avila  al  puerto  del  Pico,  ha  examinado 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orde  : que,  par- 
tiendo del  Barco  de  Avila  y pasando  por  Navarre- 


donda,  termine  en  el  puerto  del  Pico,  por  donde  va 
la  carretera  de  Avila  á Talavera. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1892.* 
Francisco  Santa  Cruz,  presidente.  = Gustavo  Mora- 
les. Francisco  Agustín  Silvela.  = Alberto  Muñoz 
Morera.=TrifinoGamazo  =Raiael  ^fiares.  =*Eduar- 
do  Gullón. 
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DIARK > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


DE  LOS  DITO 


SESIÓN  DEL  JUEVES 

Abierta  á las  tres  y veinticinco  minutos,  se  aprueba  el  Acta 
de  la  anterior. 

Impuesto  sobre  haberes  de  clases  pasivas;  fabricación  de 
aguardientes  de  uva:  exposiciones. 

Renuncia  del  cargo  do  Diputado  por  el  Sr.  Dato;  expediente 
de  traslación  de  la  Silla  episcopal  de  Calahorra;  causa  se- 
guida sobre  desacato  al  Obispo  de  Huesca:  comunica- 
ciones. 

Elección  parcial  en  el  distrito  de  Murías  de  Paredes:  acuerdo. 

Comisión  mixta  que  ha  de  entender  en  el  proyecto  de  ley  de 
ensanche  de  Madrid  y Barcelona:  comunicación. 

Relaciones  de  España  con  los  Gobiernos  extranjeros;  suce- 
sos del  Imperio  de  Marruecos:  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  al  anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Labra  y 
á la  pregunta  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  Estado  y Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo.=Prcguntas  del  Sr.  García  Alix 
sobre  los  sucesos  de  Marruecos. =Contcstación  del  señor 
Ministro  de  Estado.=Rectificaciones  de  ambos  señorcs.= 
Manifestaciones  de  los  Sres.  Labra  y Ministro  de  Estado 
sobre  la  interpelación. =ldcm  del  Sr.  Carvajal  sobre  la 
política  del  Gobierno  en  Marruecos. =Rectificaciones  de 
los  Sres.  Ministro  de  Estado,  Carvajal  y Labra. 

Reforma  de  los  distritos  electorales  de  Valencia  y su  provin- 
cia: proposición  de  lcy.=La  apoya  el  Sr.  Huía  Capdepón. 
Se  toma  en  consideración. 


1).  ALEJANDRO  PIRAL  V MON 


50  DE  JUNIO  DE  1802 

Tarifa  aplicable  desde  l.°  de  Julio  á los  productos  franceses: 
pregunta  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.=Con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Anuucio  de  inter- 
pelación. 

Orden  del  día:  Carretera  del  kilómetro  456  de  la  de  Ma- 
drid á Cádiz  á Algodonales;  modificación  de  la  partida  1 14 
del  arancel;  obras  de  desviación  del  río  Darro;  carretera 
de  la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre 
del  Mar:  dictáincnes.=Sc  aprueban  sin  discusión. 

Causas  de  la  última  modificación  ministerial:  continúa  la  in- 
terpelación pendiente.  = Alusiones  personales  de  los  seño- 
res Sánchez  Toca,  Iluíz  Capdepón  y Marqués  de  Mocha- 
los.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Ruíz  Capdepón,  Sánchez 
Toca  y Marqués  de  Mochales.=Discurso  del  Sr.  Muro, 
consumiendo  el  segundo  turno.=Idcm  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.=Se  suspende  esta  discusión,  quedando  en  el 
uso  do  la  palabra  dicho  Sr.  Ministro. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Carretera  de  Barco  de  Avila  al  Puerto  del  Pico:  dictamen. = 
Queda  aprobado. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Derechos  de  importación  de  la  pipería  armada;  ferrocarril  de 
Alcira  á Cullera:  dictámenes. 

Derechos  arancelarios  del  material  de  ferrocarriles;  voto  par 
ticular. 

Conversión  del  anticipo  de  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos:  enmienda:  primera  lectura. 

Orden  del  día  para  mañana.¿=3e  levanta  la  sesión  á las  siete 
y media. 
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30  DE  JUNIO  DE  1892 


Abierta  á las  tres  y veinticinco  minutos  de  la  tar- 
de y leída  el  acta  de  la  sesión  del  día  28  del  actual, 
fue  aprobada. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  peti- 
ciones: 

Una  exposición  del  presidente  y secretario  de  la 
Cámara  Agrícola  Matritense,  haciendo  observaciones 
acerca  del  proyectado  impuesto  sobre  los  aguardien- 
tes de  uva  y sus  residuos,  y proponiendo  el  régimen 
á que  debe  quedar  sujeta  su  fabricación;  y 

Otra  de  la  sociedad  de  clases  pasivas  de  Valen- 
cia, en  súplica  de  que  las  Cortes  nieguen  su  aproba 
ción  ai  proyecto  de  aumentar  el  descuento  á las  ci- 
tadas clases. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  D.  Eduardo  Dato  renunciando  el  cargo  de  Di- 
putado, por  haber  sido  nombrado  Subsecretario  del 
Ministerio  de  la  Gobernación. 


Quedaron  sobre  la  Mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados: 

El  expediente  instruido  sobre  traslación  de  la 
Silla  episcopal  de  Calahorra  á Logroño,  remitido  por 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á petición  del  se- 
ñor Barrio  y Mier;  y 

La  causa  original  seguida  ante  la  Audiencia  de 
lo  criminal  de  Huesca  sobre  desacato  al  Reverendo 
Obispo  de  aquella  diócesis,  en  la  noche  del  3 de  Fe- 
brero del  ano  anterior,  remitida  por  el  mismo  señor 
Ministro  á petición  del  Sr.  Nocedal. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Senado,  participando  que  los  Sres.  Senadores, 
Conde  de  la  Encina,  Marqués  de  Hoyos,  Conde  de  Es- 
teban Collantes,  D.  Alberto  Bosch,  D.  Emilio  Cáno- 
vas del  Castillo,  Marqués  de  Alcañices  y Conde  de 
las  Almenas,  formarán  parte  de  la  Comisión  mixta, 
encargada  de  armonizar  las  opiniones  de  ambas 
Cámaras  sobre  el  proyecto  de  ley  de  ensanche  de  las 
poblaciones  de  Madrid  y Barcelona. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente  se  acordó  que  se 
proceda  á nueva  elección  parcial  en  el  distrito  de 
Murías  de  Paredes,  vacante  por  renuncia  del  Sr.  Dato 
Iradier,  y que  se  comunique  al  Gobierno. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
En  sesiones  anteriores  el  Diputado  Sr.  Labra  se  sir- 
vió recordar  una  interpelación  que  tiene  anunciada  al 
Gobierno  de  S.  M.,  acerca  de  política  exterior;  inter- 
pelación detenida  esperando  á que  terminara  la  discu- 
sión de  los  presupuestos.  El  Gobierno  tendrá  mucho 
gusto  en  que  S.  S.  la  explane  cuando  lo  considere 
oportuno,  y á este  fin,  el  Sr,  Presidente,  que  fija  el 


orden  de  las  discusiones  en  esta  Cámara,  podrá  de- 
terminar el  día  en  que  los  trabajos  de  la  misma  lo 
consientan,  sin  perjuicio  de  otros  intereses  públicos. 
El  Gobierno,  por  su  parte,  está  dispuesto  á contes- 
tar á S.  S. 

En  la  sesión  de  anteayer  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  en  ocasión  en  que  yo  no  me  hallaba 
en  esta  Cámara,  y en  que  S.  S.  mismo  ignoraba  que 
me  encontrara  en  Madrid,  dirigió  una  pregunta  al 
Gobierno  acerca  de  las  noticias  alarmantes  que  en  los 
periódicos  de  aquel  día,  y aun  en  algunos  anteriores, 
se  publicaban  respecto  de  sucesos  graves  que  se  su- 
ponen ocurridos  en  el  Imperio  marroquí.  Su  señoría 
se  expresó  en  los  términos  patrióticos  propios  de  per- 
sona que  por  lauto  tiempo  y tan  dignamente  ha  des- 
empeñado el  Departamento  al  frente  del  cual  tengo 
la  honra  de  encontrarme,  y en  ese  concepto  cúm- 
pleme darle  gracias  por  la  forma  en  que  lo  ha  hecho 
prestándome  un  verdadero  servicio,  pues  que  me 
proporciona  ocasión  de  rectificar  esas  noticias  alar- 
mantes que  afortunadamente  carecen  de  exactitud. 

Las  noticias  se  referían  á sucesos  que  se  supone 
ocurridos  en  Fez,  y probablemente  también,  aunque 
S.  S.  no  lo  precisó,  á la  actitud  de  determinada  ka- 
bila  de  las  inmediaciones  de  Tánger. 

Respecto  de  lo  primero,  tengo  la  seguridad  de 
que  si  algo  lia  podido  ocurrir,  será  de  suyo  de  tan 
escasa  importancia,  y hasta  tal  punto  carecerá  de 
todo  carácter  de  gravedad,  que  no  sólo  no  ha  mere- 
cido que  se  me  dé  comunicación  urgente  y directa 
como  positivamente  se  hubiera  hecho,  sino  que  como 
S.  S.  habrá  podido  apreciar,  esas  mismas  noticias  no 
han  sido  reproducidas  por  ningún  otro  órgano  im- 
portante de  la  prensa  en  el  extranjero. 

Es  preciso,  y el  Sr.  Marqués  lo  sabe  muy  bien,  y 
por  esto,  no  á S.  S.  sino  á la  opinión  pública  en  ge- 
neral me  dirijo  con  esta  observación,  estar  muy  pre- 
venidos contra  las  noticias  que  en  la  prensa  se  publi- 
can respecto  de  los  asuntos  de  Marruecos;  porque 
nada  más  fácil  que  incurrir  en  error  respecto  de  las 
cuestiones  que  allí  se  plantean. 

En  lo  que  hoy  puede  pasar  en  Fez  no  hay  nada 
absolutamente  ni  siquiera  de  nuevo;  yo  no  tengo  no- 
ticia de  que  ai  Sultán  se  le  hayan  formulado  exigen- 
cias de  concesión  alguna  que  pueda  afectar  á la  in- 
tegridad del  Imperio  marroquí;  no  sé  que  exista,  y 
entiendo  estar  en  esto  bien  informado,  otra  cosa  que 
el  hecho  natural  y constantemente  repetido  de  que 
al  acudir  un  representante  extranjero  á la  residencia 
del  Emperador  para  la  presentación  de  sus  creden- 
ciales formule  solicitud  de  una  serie  mayor  ó menor 
de  concesiones  á las  que,  después  de  ser  examina- 
das, en  lo  general,  suele  el  Sultán  no  encontrar  po- 
sibilidad de  acceder.  Entre  las  que  tengo  noticia 
que  el  Ministro  inglés  ha  formulado  en  esta  ocasión, 
puedo,  repito,  dar  á S.  S.  y á la  Cámara  la  seguridad 
do  que  no  existe  ninguna  que  pueda  poner  en  peli- 
gro la  integridad  de  aquel  Imperio.  Por  lo  demás,  de 
cuantas  concesiones  alcance  el  Ministro  de  S.  M* 
Británica  referentes  á facilitar  el  comercio,  España 
no  tendría  sino  motivos  de  felicitarse,  puesto  que  ha- 
brían de  alcanzarnos  á nosotros  lo  mismo  que  á la 
propia  Nación  á la  que  fueran  concedidas;  puede  te- 
ner completa  seguridad  de  ello  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  sabiendo  como  sabe  que  España  tie- 
ne derecho,  en  Marruecos,  al  trato  de  la  Nación  más 
favorecida;  y no  será  ciertamente  el  Gobierno  actual 
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quien  dejaría  de  hacerlo  valer,  ni  á ello  habría  de 
renunciar. 

Respecto  á la  rebelión  de  una  de  las  kabilas  de 
Anghera,  todavía  es  mayor  la  tranquilidad  que  pue- 
do dar  á S.  S.  rectificando  las  noticias  que  se  han 
publicado;  porque,  tratándose  de  lugar  más  próximo 
á España,  puedo  tener  y tengo  noticias  más  frecuen- 
l es,  y más  perfecto  y detenido  conocimiento  de  los 
sucesos  que  allí  se  desenvuelven. 

El  jefe  de  una  de  aquellas  kabilas,  el  H‘man,  el 
mismo  que  pretendió  impedir  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  del  Sultán  respecto  al  establecimiento 
de  los  hilos  telegráficos  que  habían  de  unir  el  cable 
español  desde  la  playa  con  la  ciudad  de  Tánger,  pre- 
tendiendo escapar  al  castigo  que  el  Sultán  le  impu- 
so por  esa  resistencia  y contravención  á sus  órdenes, 
se  ha  refugiado  en  el  interior  de  las  montañas  del 
territorio  de  que  es  jefe,  declarándose  en  rebelión 
contra  el  Sultán,  quien  inmediatamente  que  de  esta 
actitud  rebelde  tuvo  noticias,  dispuso  que  fuerzas 
mandadas  por  uno  de  los  jefes  más  importantes  se 
aproximasen  ai  sitio  donde  estaba  refugiado  el  H‘man, 
para  reducirlo  á la  obediencia. 

í^s  fuerzas  de  que  este  jete  rebelde  puede  dispo- 
ner, y áun  las  que  para  someterle  se  han  concentra- 
do, están  lejos,  muy  lejos  de  alcanzar  las  cifras  que 
se  suponen;  cifras  que  aunque  sufrieran  la  supre- 
sión de  un  cero  á la  derecha,  y aun  en  ocasiones  de 
dos,  todavía  resultarían  exageradas. 

Apenas  si  el  jefe  rebelde  cuenta  con  más  de  150 
ó de  200  partidarios  que  parecen  decididos  á defen- 
derle; y las  kabilas  ó aduares  limítrofes,  sobre  los 
que  pudiera  tener  alguna  influencia,  y que  pudiera 
sospecharse  que  se  prestaban  á favorecerle,  eludien- 
do á la  vez  el  pago  de  lo  que  al  Sultán  adeudan  por 
contribuciones  atrasadas,  están  grandemente  dividi- 
das; y hasta  es  de  esperar  que  en  vez  de  obedecer  al 
jefe  rebelde,  contribuyan  á reducirle  á la  obediencia. 
En  estos  momentos,  las  fuerzas  del  Sultán  están  ya 
inmediatas  á la  kabila  á que  me  refiero,  y parece 
que  hay  abiertas  negociaciones  á la  usanza  de  aque- 
país,  que  permiten  esperar  que  el  ¡efe  rebelde  se  sol 
meterá  incondicionalmente  al  Sultán. 

Ya  puede  juzgar  la  Cámara  que  de  este  estado  de 
cosas  al  alarmante  que  revelan  las  noticias  que  los 
corresponsales  esparcen  desde  allí  á los  vientos  de 
la  publicidad,  hay  una  gran  diferencia,  y que  en  todo 
caso,  cualquiera  que  sea  el  término  de  esta  cuestión 
entre  el  Sultán  y sus  súbditos,  de  ninguna  manera 
puede  sostenerse  que  peligre  en  nada,  absolutamente 
en  nada,  la  integridad  ni  la  seguridad  de  nuestra 
plaza  de  Ceuta,  ni  que  tampoco  ofrezca  peligro  al- 
guno la  seguridad  de  los  europeos  que  residan  en 
Tánger. 

Después  de  esta  breve  reseña  de  los  sucesos  de 
que  la  prensa  se  ha  ocupado  en  estos  días,  dándoles 
una  proporción  de  que  eu  realidad  carecen;  para  con- 
cluir, y sin  perjuicio  de  dar  á S.  S.  algún  mayor  es- 
clarecimiento, si  lo  considera  conveniente,  cúmple- 
me asegurar  que  la  política  que  actualmente  preva- 
lece en  Marruecos,  no  sólo  por  parte  de  España,  sino 
Por  parle  de  todas  las  grandes  potencias,  es  la  del 
más  perfecto  mantenimiento  del  statu  quo  en  aquel 
Imperio  y de  la  integridad  de  su  territorio. 

Yo  celebraré  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  quede  satisfecho  con  la  respuesta  que  acabo 
de  tener  el  gusto  de  darle. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Tengo 
una  verdadera  satisfacción  en  haber  provocado  las 
explicaciones  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ba  tenido 
la  bondad  de  expresar  en  el  día  de  hoy,  porque  ellas 
deben  tranquilizar  por  completo  á la  opinión  en 
nuestro  país,  respecto  á los  sucesos  que  han  apare- 
cido con  caracteres  de  suma  gravedad,  á juzgar  por 
ios  anuncios  que  el  telégrafo  había  traído  á diferen- 
tes periódicos,  así  españoles  como  extranjeros. 

Gomo  indiqué  el  otro  día,  yo  siempre  he  tenido 
la  seguridad  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  habría  de 
tomar  en  este  gravísimo  asunto  toda  clase  de  pre- 
cauciones, para  evitar  que  se  siguiera  ningún  per- 
juicio á la  política  de  verdadero  cuidado  con  que  has- 
ta doude  es  posible,  cuando  se  trata  de  Naciones 
extranjeras,  nosotros  debemos,  constantemente,  ocu- 
parnos de  nuestro  vecino  el  Imperio  marroquí. 

Me  doy  completamente  por  satisfecho;  pero  llamo 
la  atención  del  Gobierno,  para  que  procure  que  esos 
otros  pequeños  sucesos,  de  que  eu  ese  país  se  habla, 
no  puedan  algún  día  traer  complicaciones  que  ten- 
gan fatales  consecuencias  para  España. 

Creo,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  reco- 
nocerá el  buen  deseo  que  yo  he  tenido  al  hacerle 
esta  pregunta,  y que  yo  nunca  he  dudado  de  que  el 
Gobierno  español  sabrá  defender  los  intereses  de 
nuestra  Patria  en  Marruecos,  como  á todo  Gobierno, 
sea  el  que  fuere,  corresponde,  puesto  que  esta  es  una 
verdadera  cuestión  nacional. 

El  Sr.  PRE3CDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Miuistro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Me  complacen  y agradezco  las  últimas  frases  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
haciendo  justicia  á los  propósitos  del  Gobierno  de  S.  M. 
en  este  asunto,  que,  como  S.  S.  ha  indicado,  no  es  de 
interés  de  partido,  sino  de  interés  patrio,  verdadera- 
mente nacional,  y respecto  al  cual,  como  respecto 
á todos  los  de  igual  carácter,  podemos  estar  seguros 
los  unos  y los  otros  de  que,  si  fuera  necesario,  auna- 
ríamos nuestros  esfuerzos  para  sacar  á salvo  los  in- 
tereses del  país. 

EDSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  GAROIA  ALIX:  Las  explicaciones  que 
acaba  de  dar  el  Sr.  Ministro  de  Esta  lo,  en  lo  referen- 
te á propósitos  manifestados  por  alguna  Nación  cerca 
del  Sultán  de  Marruecos  ó su  representante,  han 
quitado  gran  parte  de  interés  á las  noticias  de  la 
prensa  periódica,  relativas  á sucesos  ocurridos  en  la 
corte  de  Fez. 

Mi  ilustre  y respetable  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  se  ha  dalo  por  satisfecho  con 
esas  explicaciones,  si  bien  haciendo  notar  que  el  Go- 
bierno debe  ser  previsor  en  estos  asuntos,  por  las 
complicaciones  que  pudieran  surgir. 

Pero  e3ta  cuestión  que  se  suscita  con  ocasión  de 
los  sucesos  de  Marruecos,  tiene  dos  partes:  de  una 
parte  hay  que  considerar  la  acción  diplomática  que 
una  Nación  poderosa  ejercita  en  estos  momentos  cer- 
ca del  Sultán,  y de  otra  parte,  hay  que  considerar  de- 
terminados sucesos  no  sé  si  relacionados  con  esta 
política;  pero  que  se  presume  que  puedan  estarlo  y 
que  se  están  realizando  por  la  kabila  fronteriza  á 
nuestras  plazas  de  Ceuta  y Melilla. 
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Desde  luego  estoy  conforme  con  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  en  que  la  alteración  del  orden  en  la  kabi- 
la  de  Anghera  no  influirá  nada  en  la  seguridad  de 
nuestra  plaza  de  Ceuta;  pero  la  alteración  del  orden 
en  la  kabila  de  Anghera,  puede  ser  precursora  de 
otros  sucesos,  que  sin  influir  directamente  en  la  pla- 
za de  Ceuta,  pudieran  producir  alguna  complicación. 
El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  quitado  toda  importan- 
cia al  acto  de  rebeldía  realizado  por  el  antes  bajá  de 
Anghera,  y que  se  encuentra  indudablemente  pro- 
tegido, no  sé  por  quién,  pero  debe  ser  por  valedor 
poderoso. 

Yo  voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  dentro 
de  la  circunspección  propia  de  estos  asuntos,  que  tie- 
nen verdadero  interés  por  la  ocasión  en  que  se  están 
realizando,  algunas  preguntas  relativas  á asuntos  de 
que  no  sé  si  S.  S.  tendrá  conocimiento.  Si  no  tuviera 
conocimiento  de  ellos,  le  ruego  que  se  entere  por  nues- 
tros agentes  consulares  y por  medio  de  las  autorida- 
des de  las  plazas  de  Ceuta  y de  Melilla. 

No  sé  si  tendrá  conocimiento  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  de  que  hace  próximamente  unos  veintes  días, 
que  en  una  noche  se  hizo  un  alijo  importante  de  ar- 
mas á unos  1 1 kilómetros  de  la  plaza  de  Ceuta  sobre 
el  estrecho  en  la  playa  ó embarcadero  de  Almarcha, 
en  las  inmediaciones  de  Taura.  En  esa  noche  se  re- 
partieron algunas  armas  modernas  á los  moros  fron- 
terizos de  nuestra  plaza  de  Ceuta,  y no  sólo  se  repar- 
tieron armas  y municiones,  sino  que  esa  pequeña 
guardia,  esa  pequeña  corte  que  acompaña  al  insur- 
gente, está  sostenida  y pagada  por  éste  con  bastante 
liberalidad. 

Es  un  hecho  que  hasta  ahora  no  pasan  de  150  ó 
200  hombres  los  que  están  alrededor  de  ese  jefe  in- 
surrecto, pero  es  un  hecho  también,  que  si  no  las 
otras  kabilas  (porque  S.  S.  sabe  que  la  kabila  de  An 
ghera,  por  su  extensión  no  necesita  el  concurso  de  las 
demás,  porque  por  una  parte  linda  con  Tánger  y por 
otra  con  Tetuán,  y tiene  una  población  grandísima) 
de  los  grandes  aduares  de  esa  kabila,  según  las  noti- 
cias que  tengo  de  las  plazas  fronterizas,  nueve  han 
simpatizado  con  el  jefe  EPman,  hasta  el  punto  de  que 
si  no  hubieran  simpatizado  con  él,  desde  luego  esta- 
rían entregados  á la  autoridad  imperial.  Mi  pregun- 
ta se  reduce  á esto:  ¿tiene  S.  S.  seguridad  de  que  por 
la  acción  privada  ó pública  de  alguna  Nación  que 
tenga  interés  en  mantener  un  estado  de  alarma  en 
el  Imperio  marroquí,  no  se  suministran  armas,  mu- 
niciones y hasta  metálico  al  jefe  insurrecto  de  la  ka- 
bila fronteriza  á nuestra  plaza  de  Ceuta? 

La  otra  pregunta  se  refiere  al  campo  de  Melilla, 
del  cual  no  se  ha  hablado  esta  tarde.  Hace  bastante 
tiempo,  más  de  mes  y medio,  que  un  príncipe  impe- 
rial, el  hermano  del  actual  Sultán,  se  encuentra  al 
frente  de  un  ejército  bastante  numeroso  en  el  Riff, 
con  ánimo  de  someter  al  moro  Mohador,  que  como 
sabe  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  tantas 
tropelías  y tantos  desafueros  ha  cometido  en  el  cam- 
po de  Melilla,  algunos  de  ellos  afectando  al  honor  de 
nuestra  propia  bandera. 

Es  un  hecho  innegable  que,  gracias  á la  presen- 
cia de  las  tropas  imperiales,  se  ha  restablecido  allí 
la  autoridad  del  Sultán  en  manos  de  otro  bajá  puesto 
por  el  hermano  del  Emperador;  pero  es  un  hecho 
cierto  que  desde  hace  algunos  días  han  variado  por 
completo  las  corrientes,  y que  en  vez  de  reducirá 
este  moro  Mohador,  sus  partidarios  han  vuelto  á le- 


vantarse, y hoy  se  encuentran  en  estipulaciones  con 
las  fuerzas  de  las  kabilas  rifeñas  para  que  vuelva  á 
ser  bajá,  con  lo  cual  tendríamos  nuevos  conflictos  en 
el  campo  de  Melilla. 

Gomo  quiera  que  los  dos  jefes  rebeldes,  tanto  el 
del  campo  de  Melilla  como  el  de  la  kabila  de  Anghe-  1 
ra,  se  han  encontrado  siempre  protegidos  por  alguien 
que  no  es  español,  y como* la  acción  rebelde  de  esos 
dos  jefes  se  ha  realizado  siempre  contra  España,  la 
del  jefe  de  la  kabila  de  Anghera  no  consintiendo 
amarrar  el  cable,  y la  del  jefe  de  las  kabilas  del  Riff, 
alentando  los  ánimos  contra  nosotros,  yo  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  que  nos  diga  si  está  enterado 
de  estos  hechos  y que  dicte  todas  aquellas  medidas  ; 
necesarias  para  que  el  insurrecto  H4man  no  ocupe 
el  bajalato  de  la  kabila  de  Anghera,  porque  eso  se- 
ría un  peligro  para  Ceuta,  y para  que  el  moro  Mo-  , 
hador  no  ocupe  el  bajalato  del  Riff,  porque  volvería-  ] 
mos  á las  andadas  del  año  pasado. 

Y puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dado 
tantas  seguridades  de  que  en  los  sucesos  de  Marrue- 
cos no  hay  motivo  alguno  para  que  temamos  nada 
en  nuestras  relaciones  políticas,  yo  le  rogaría  que  I 
me  dijera  si  está  seguro  de  que,  no  la  acción  directa  : 
de  las  Naciones  que  tienen  intereses  en  Marruecos, 
sino  la  rebeldía  de  las  kabilas  del  Riff  y de  Anghera 
y la  guerra  civil  que  está  próxima  á estallar,  no 
han  de  ser  causa  de  acontecimientos  que  pudieran 
afectarnos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán):  j 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Mi  amigo  el  Sr.  Alix  me  ha  dirigido  tres  preguntas, 
deseando  saber  si  tengo  conocimiento  de  los  asuntos 
á que  las  mismas  se  refieren,  y cuál  es  mi  opinión 
acerca  de  cada  uno  de  ellos  en  particular. 

De  la  mayor  parte  de  lo  que  he  tenido  el  gusto 
de  oir  á S.  S.,  estoy,  con  efecto,  enterado,  no  oficial- 
mente, sino  por  la  lectura  que  hago  de  la  prensa, 
porque  cuanto  S.  S.  ha  expuesto  es  próximamente  lo 
mismo  que  se  publica  en  la  prensa  periódica,  cuyas 
exageradas  noticias  alarman  la  opinión.  No  estoy, 
repito,  enterado  oficialmente;  porque,  careciendo  de 
exactitud  los  hechos,  claro  es  que  los  informes  que 
acerca  de  ellos  tengo,  en  muchos  puntos,  en  los  más 
importantes,  son  contrarios  á lo  expuesto  por  S.  S. 

Empieza  S.  S.  por  desear  saber  si  yo  tengo  noti- 
cia de  que  hace  pocos  días  se  ha  practicado  un  alijo, 
un  desembarco  de  contrabando  de  armas  en  punto 
inmediato  á Ceuta.  No  lo  sé;  pero  como  si  lo  viera: 
y ¡ojalá  que  tales  alijos  de  contrabando  estuvieran 
reducidos  á ese  á que  S.  S.  se  refiere! 

Unas  veces  aparece  que  los  moros  apresan  los 
barcos,  otras  que  los  abordan  y saquean  en  alta  mar; 
y todo  esto  que,  por  desgracia,  y desde  hace  mucho 
tiempo  suele  ser  más  frecuente  de  lo  que  fuera  me-  j 
nester,  no  representa  en  el  fondo,  si  bien  se  escudriña, 
otra  cosa  que  esos  alijos  á que  ahora  se  da  significa- 
ción política  y parecen  sorprender. 

He  tenido  ocasión,  antes  de  ahora,  de  afirmar  re- 
petidamente que  en  la  gran  mayoría  de  los  casos,  la 
causa  de  las  perturbaciones,  de  las  alarmas  que  se 
promueven,  y de  los  incidentes  y dificultades  que  sur- 
gen en  la  costa  Norte  de  Marruecos  y particularmen- 
te en  Melilla,  tienen  su  verdadero  origen  en  el  contra- 
bando; y nosólo  el  contrabando  de  armas,  sino  tambiéi} 
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el  contrabando  de  cereales  y de  otros  artículos  de 
comercio.  Por  consiguiente,  no  hay  que  asombrarse, 
ni  hay  que  darle  importancia  ninguna,  relacionán- 
dolo con  los  elevados  problemas  de  política  interna- 
cional, al  hecho  de  que  se  hayan  verificado  uno  ó 
varios  alijos  de  contrabando  de  armas  en  las  inme- 
diaciones de  Ceuta.  Esto  tiene  su  explicación  natu- 
ral. Si  hay  allí  unas  kabilas  en  rebelión,  si  con  efecto 
puede  temerse,  de  un  momento  á otro,  que  puedan  te- 
ner allí  lugar  acciones  de  guerra,  ¿cuándo  ni  en  qué 
mejor  ocasiói  podían  llevar  á vender  lasarmas  á esos 
sitios  los  que  se  dedican  á ese  comercio? 

Pero  lo  que  yo  niego  en  absoluto  es,  que  ese  con- 
trabando sea  autorizado,  y mucho  menos  estimulado 
ó protegido,  como  de  lo  dicho  por  S.  S.  se  puede  supo- 
ner, por  ningún  Gobierno;  eso  se  lo  puedo  y se  lo  debo 
asegurar  á S.  S.,  como  tengo  la  evidencia  que  la  pro- 
pia seguridad  se  daría  en  cualquier  otro  Parlamento, 
si  por  acaso  se  nos  infiriera  la  ofensa  de  suponer  que 
el  contrabando  de  armas  que  en  la  costa  de  Marrue- 
cos se  hace,  lo  impulsa,  lo  estimula,  lo  favorece  en 
peco  ni  en  mucho  ni  en  nada  el  Gobierno  español. 
No;  en  este  punto  tenga  S.  S.  la  completa  convicción 
de  que  mi  declaración  es  explícita,  sin  ningún  gé- 
nero de  reservas. 

No  sólo  no  lo  creo,  no  sólo  no  lo  sospecho,  sino 
que  tengo  el  convencimiento  de  que  los  sucesos  que 
hoy  se  desenvuelven  en  la  kabila  de  Angbera,  en  los 
aduares  de  que  se  compone,  como  en  las  inmediacio- 
nes de  Melilla.  son  pura  y sencillamente  producidos 
por  cuestiones  interiores,  sin  que  estén  fomeu  lados 
en  lo  más  mínimo  por  ninguna  Nación  extranjera. 

Y mi  amigo  el  Sr.  García  Alix,  que  conoce  bien 
aquel  país,  lo  comprenderá  perfectamente  ¿Qué  nece- 
sidad hay  de  buscar  ninguna  explicación  en  lo  extra- 
ordinario y misterioso  á aquellos  hechos,  de  suyo  na- 
turales y sencillos,  puesto  que  son  frecuentes  y casi 
permanentes  en  aquel  país  esas  revueltas,  esas  rebe- 
liones de  los  jefes  de  kabilas  contra  los  delegados  de 
su  Soberano?  Pues  qué,  desgraciadamente,  no  de  aho- 
ra, sino  desde  hace  muchos  años,  el  estado  perma- 
nente del  imperio.de  Marruecos,  ¿no  lo  constituyen 
esas  rebeliones,  que  se  manifiestan  unas  veces  en  el 
Norte,  otras  en  el  Mediodía,  en  la  costa  Occidental  ó 
en  las  proximidades  de  la  frontera  de  la  Argelia? 

Si  en  otras  partes  fueran  por  voluntad,  por  error 
ó por  carácter,  tan  suspicaces,  tan  alarmistas  como 
ciertos  corresponsales  de  nuestra  prensa  periódica 
con  relación  á los  sucesos  que  se  desenvuelven  en  las 
kabilas  inmediatas  á nuestras  plazas  fuertes;  si  lo 
fueran  con  relación  á la  Argelia,  ¡ah,  cuántas  corres- 
pondencias no  podrían  dirigir  y comentarios  for- 
mular’ 

Yo  le  daré  á conocer  á S.  S.  si  gusta,  no  uno,  sino 
múltiples  despachos,  dándome  noticia  de  sucesos  ó 
incidentes. que  surgen  á cada  instante  en  aquella 
frontera,  y que,  sin  embargo,  con  sana  razón  no  pre- 
ocupan á la  opinión,  porque  no  hay  corresponsales 
alarmistas  que  los  den  á la  publicidad,  y se  aprecian 
cu  la  verdadera  escasa  importancia  que  tienen  en  la 
realidad. 

Yo  no  sé  si  hay  ó si  podrá  haber,  de  presente  ó 
en  el  porvenir,  unión  entre  el  jefe  rebelde  pertene- 
ciente á la  kabila  de  Angbera  yeldelaskabiiasinme- 
diatasá  Melilla.  Esos  son  asuntos  exclusivamente  inte- 
riores de  aquel  Imperio,  deplorables  ciertamente, 
t>ero  en  los  que  al  Gobierno  español  no  cabe  otra  cosa. 


no  cumple  otro  deber  que  el  de  velar  como  lo  hace  in- 
cesantemente, porque  ni  en  una  ni  en  otra  plaza 
pueda  estar  jamás  en  peligro  nada  que  afecte  al  in- 
terés de  los  españoles.  Y esto  yo  le  aseguro  á mi 
amigo  el  Sr.  García  Alix  que  se  cumple  de  tal  modo, 
que  puede  tener  S.  S.  la  más  completa  confianza,  y 
yo  me  complazco  en  que  S.  S.  lo  haya  reconocido  así. 
de  que  no  ha  de  llegar  el  caso,  en  que  cualquiera 
que  sea  la  actitud  de  esos  dos  jefes  rebeldes,  tengan 
por  ello  que  sufrir  los  intereses  de  España. 

Creo  con  esto  haber  contestado  al  Sr.  García  Alix; 
pero  si  mayor  ampliación  deseára  S.  S.,  yo  tendré 
mucho  gusto  en  hacerla. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  GARCIA  ALIX:  Debo  manifestar  á mi  par 
ticular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  en  esta 
ocasión  las  alarmas  no  se  han  producido  por  los  co- 
rresponsales españoles;  en  esta  ocasión  las  alarmas  se 
han  producido  por  manifestaciones  hechas  en  la  pren- 
sa inglesa,  comentadas  por  la  prensa  francesa  y por 
los  telegramas  que  se  han  dirigido  á los  periódicos  de 
una  y de  otra  Nación,  y que  verdaderamente,  cuando 
se  han  sabido  en  España  es  después  de  haber  circu- 
lado mucho  esas  historias  ó esas  patrañas  que  se  han 
contado  por  los  periódicos  extranjeros.  Pero  no  es  de 
extrañar,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Estado  puede  extrañar 
en  modo  alguno,  que  estas  alarmas  se  hayan  mani- 
festado, cuando  es  sabido  que,  coincidiendo  con  los 
telegramas  que  aparecieron  en  la  prensa  inglesa  y 
en  la  prensa  francesa,  vino  también  la  noticia:  pri- 
mero, de  que  la  escuadra  francesa  del  Mediterráneo 
llegaba  á establecerse  en  Tánger;  segundo,  de  que  la 
escuadra  inglesa  iba  á las  aguas  de  Rabal  para  apo- 
yar la  acción  del  representante  de  Inglaterra;  y ter- 
cero, deque  por  orden  del  Gobierno  y tal  vez  por  indi- 
cación de  S.  S.,  nuestra  escuadra  que  estaba  en  Bar- 
celona ha  pasado  á las  aguas  de  Cádiz  después  de 
estar  ya  anclada  en  Algeciras  la  fragata  Vitoria , lo 
cual  sabe  mejor  que  nadie  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

En  cnanto  al  contrabando  de  armas,  yo  no  he  in- 
ferido ofensa  ninguna  á Gobierno  determinado.  Lo 
que  he  dicho,  y tengo  como  hecho  cierto,  es  que,  no 
ya  el  pequeño  contra  bando  que  desde  tiempoinmemo- 
rial  se  viene  haciendo,  sino  alijos  de  importancia,  ha 
dado  la  casualidad,  la  coincidencia,  ó llámese  lo  que 
se  quiera,  de  que  en  menos  de  un  mes  se  han  veri- 
ficado para  la  kabila  de  Angbera,  uno  por  la  parte 
de  Taura,  y otro  por  el  mismo  río  Martín,  advirtien- 
do que  se  trata  de  alijos  que  ya  estaban  preparados. 
Y que  estos  insurgentes,  tanto  del  Riff  como  de 
Angbera,  cuentan  con  valedores  importantes,  el  se- 
ñor Ministro  lo  sabe,  puesto  que  algo  indica  la  for- 
ma y manera  como  se  verificó  la  evasión  del  H4man. 
Poro  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  lo  asegura,  yo 
me  alegraré  mucho  de  que  al  terminar  la  legislatu- 
tura  el  statu  quo  se  mantenga  en  Marruecos,  y de 
que  las  luchas  intestinas  de  las  kabilas  de  Angbera 
y del  Riff  no  sean  motivo  para  que  puedan  sufrir, 
nuestro  crédito  y nuestras  transacciones  en  aquel 
país. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Precisamente  al  contestar  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Artniio  encontraba  no  sólo  justificada  la  prejain- 
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ta  que  me  había  dirigido  en  sesiones  anteriores,  sino 
que  me  felicitaba  de  ella,  porque  me  permitía  rec- 
tificar noticias  inexactas;  y entre  las  noticias  in- 
exactas que  con  efecto  han  contribuido,  y así  lo  de- 
claro, á alarmar  la  opinión,  están  comprendidas  las 
que  acaba  el  Sr.  García  Alix  de  enumerar;  noticias 
de  cuya  inexactitud  ha  podido  persuadirse  por  los 
hechos  que  constituyen  el  argumento  más  fuerte 
que  se  puede  aducir  en  materia  de  desautorización: 
me  refiero  al  envío  de  la  escuadra  francesa  á Tán- 
ger, que  con  efecto  no  se  ha  presentado,  y que  si  se 
hubiera  dict  do  esa  disposición  por  parte  del  Go- 
bierno francés,  tiempo  había  ya  de  que  hubiera  lle- 
gado á las  aguas  marroquíes:  me  refiero  á la  presen- 
cia en  aquellas  aguas  de  la  escuadra  inglesa,  que 
unos  creían  que  había  de  preceder  y otros  de  suce- 
der á la  francesa,  escuadra  que  tampoco  tengo  no- 
ticia se  haya  movido  del  puerto  en  que  estuviera 
fondeada;  y me  refiero,  por  último,  á la  nuestra,  que 
puedo  asegurar  á S.  S.  que  hasta  ayer,  y sólo  de  una 
manera  incidental,  no  supe  que  se  había  dado  orden 
para  que  desde  Barcelona,  donde  ya  su  presencia  no 
era  necesaria,  pasara  al  Departamento  de  Cádiz,  y 
por  haberlo  oído  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  sé  tam- 
bién que  no  ha  de  permanecer  allí  por  mucho  tiem- 
po, puesto  que  próximamente  parece  debe  salir  con 
rumbo  á la  costa  Occidental  y Norte  de  la  Península. 

Ahí  tiene  el  Sr.  García  Alix  explicado  cómo  una 
noticia  falsa,  comentada  y aumentada,  puede  dar  lu- 
gar á suponer  conflictos,  á suponer  sucesos  de  gran- 
dísima gravedad,  que  no  tienen  razón  alguna  de  exis- 
tencia, sin  que  esto  sea  de  ningún  modo  desconocer 
el  vivísimo  interés  que  para  España  representa,  ¡qué 
digo  para  España!  hoy  día  para  la  Europa  entera,  el 
mantenimiento  de  la  integridad  del  Imperio  de  Ma- 
rruecos, y,  por  lo  mismo,  todo  lo  que  á Marruecos 
pueda  afectar. 

No  creo  que  la  rectificación  del  Sr.  García  Alix 
exija  absolutamente  otra  cosa  que  lo  que  he  ex- 
puesto. 

Si  acaso  he  omitido  algo,  ruego  á S.  S.  que  me  lo 
recuerde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Guando  yo  entré  en  el  salón  ha- 
blaba el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y creo  que  S.  S.  de- 
cía que  estaba  dispuesto  á contestar  á la  interpela- 
ción que  yo  le  había  anunciado;  á no  ser  que  yo  qui- 
siera que  se  difiriese  esta  contestación  hasta  que  ter- 
minara el  débate  político  y nos  pusiéramos  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

Siendo  esto  así,  yo  doy  á S.  S.  las  gracias;  desde 
luego,  cuando  S.  S.  quiera,  nos  pondremos  de  acuer- 
do. No  tengo  prisa.  Tengo  entendido  que,  además  del 
debate  político,  habrá  otros  debates  parciales,  quizá 
sobre  el  modas  vívendi  y sobre  el  convenio  con  los  Es- 
tados Unidos,  y tal  vez  se  me  proporcione  ocasión  de 
tomar  parte  en  esos  debates  para  molestar  menos 
tiempo  á la  Cámara,  quedando  así  reducida  mi  inter- 
pelación á uno  ó dos  puntos,  en  los  cuales  he  de  de- 
cir algo  sobre  los  negocios  de  Marruecos.  Porque  res- 
pecto de  estos  negocios,  yo  no  adelanto  ahora  juicio 
de  niuguna  especie;  únicamente  afirmo  que  mi  pun- 
to de  vista  es  un  tanto  distinto  del  que  aquí  se  ha 
manifestado,  no  respecto  del  criterio,  sino  respecto  de 
las  cuestiones  que  hay  que  examinar,  teniendo  yo  en 
cuenta  lo  que  ahora  mismo  se  ha  debatido  en  la  Cá- 


mara inglesa  y en  la  Cámara  francesa,  y que  entien- 
do que  es  de  gran  interés  para  nosotros,  sobre  todo, 
para  que  todo  el  mundo  sepa  y esté  persuadido  de 
que  esos  negocios  de  política  exterior  en  estos  mo- 
mentos no  son  un  asunto  completamente  extraño  á 
la  opinión  pública  del  país,  por  más  que  yo  tenga 
por  cierto  que,  en  punto  á velar  por  los  intereses  to- 
dos de  la  Patria,  ese  Gobierno,  como  cualquier  otro 
Gobierno  del  partido  liberal,  como  el  Gobierno  repu- 
blicano, estarían  satisfaciendo  completamente  las 
exigencias  de  todo  el  mundo 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Me  felicito,  por  más  que  no  me  extraño,  de  las  últi- 
mas palabras  con  que  ha  concluido  el  digno  Sr.  Labra. 

Guando  de  asuntos  que  interesan  á la  Nación  se 
trata,  ya  lo  habéis  oído,  Sres.  Diputados,  ya  lo  dije 
hace  un  momento  contestando  al  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo;  este,  como  cualquier  Gobierno,  pue 
de  contar  con  el  concurso  de  todos,  absolutamen- 
te de  todos  los  partidos  para  la  defensa  de  los  inte- 
reses patrios.  (El  Sr.  Carvajal  y Hué  pide  la  palabra.) 

Después  de  esto,  debo  decir  al  Sr.  Labra  que  yo, 
al  hablar  del  anuncio  dejnterpelación  de  S.  S.,  he- 
cho en  sesiones  anteriores,  ó mejor,  del  recuerdo  de 
su  interpelación,  no  me  he  propuesto  que  S.  S.  anti- 
cipe ei  explanarla  antes  del  momento  que  considere 
oportuno:  lo  que  he  dicho  ha  respondido  á un  senti- 
miento de  debida  consideración  á S.  S.,  que  bastaba 
que  hubiera  recordado  el  anuncio  de  esta  interpela- 
ción para  que  el  Ministro  que  en  este  momento  se 
dirige  á Cámara  tomara  acta  de  ello  y se  manifesta- 
seMispuesto  á que  S.  S.  la  explanase  en  el  momento 
en  que,  de  acuerdo  con  la  Presidencia,  se  considera- 
ra más  oportuno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HITE:  Habiendo  seguido 
siempre,  como  saben  ios  Sres.  Diputados,  con  tanta 
atención  las  cuestiones  internacionales  entre  España 
y el  vecino  Imperio  de  Marruecos,  me  proponía  tra- 
tar también  esta  cuestión  con  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. 

Yo  no  participo  de  sus  opiniones;  ya  lo  sabe  S.  S. 
hace  largo  tiempo;  yo  no  participo  tampoco  en  total 
lidad  de  las  esperanzas  que  tienen  los  Sres.  Diputar 
dos  que  han  hablado  antes,  respecto  de  los  medios 
que  este  Gobierno  puede  poner  en  juego;  porque  he 
discutido  ya  tantas  veces,  que  conozco  esos  medios 
perfectamente,  y sé  que  estos  no  han  de  dar  jamás 
un  resultado  apetecido  y conforme  con  las  aspiracio- 
nes del  país  español.  Estoy  de  completo  acuerdo  con 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y con  mi  ami- 
go y correligionario  el  Sr.  Labra  respecto  de  las 
buenas  intenciones.  Yo  sé  que  nadie  tendrá  tanta  vo- 
luntad de  contribuir  á que  se  realicen  en  Marruecos 
los  ideales  españoles,  ó cuando  menos  á que  no  se 
perjudiquen,  como  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y como 
el  Gobierno  de  que  forma  parte;  en  esto  todos  somos 
españoles;  pero  como  este  Gobierno  anda  siempre 
equivocado  en  las  cuestiones  referentes  á ¿Marruecos, 
como  con  toda  esa  buena  intención  le  niego  capaci- 
dad, no  capacidad  intectual,  que  esa  le  sobra,  y qui- 
zá sea  loque  más  le  perjudique;  no  capacidad  inte- 
lectual, pero  capacidad  llamémosla  moral,  para  ocu- 


NÚMERO  236 


7487 


parse  de  estas  materias,  por  eso  es  por  lo  que  me  j 
propongo  contradecir  en  absoluto  y por  entero  la 
política  de  este  Gobierno,  esa  funesta  política  del 
statu  quo* sumisa  y humillante,  burlada  por  todas  las 
demás  Naciones  de  Europa,  que  viene  á ser  como 
el  fundamento  y la  base  de  todos  los  procedimientos 
de  este  Gobierno  en  el  Estado  de  Marruecos. 

Pero  en  fin,  mi  amigo  el  Sr.  Labra  tiene  anun- 
ciada una  interpelación,  que  explanará  con  la  copia 
de  conocimientos  de  derecho  internacional  que  le  son 
peculiares;  y en  esa  interpelación  tomaré  parte.  Pero 
desde  luego  anuncio  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que 
mi  dictamen  es  contrario,  enteramente  contrario  á 
ese  statu  quo  que*no  dudo  en  calificar  de  humillante 
y de  vergonzoso;  porque  lo  toma  de  buena  fe  el  se- 
gor  Ministro  de  Estado,  y es  el  único  en  Europa  que 
cree  en  semejante  ilusión;  que  todos  los  hechos  vie- 
nen á confirmar  que  las  demás  Naciones,  hablando 
también*  del  statu  quo , solamente  tienen  por  objeto 
adormecer,  entretener,  divertir,  hacer  una  especie  de 
muestra  y alarde,  con  el  objeto  de  que  nosotros  si- 
gamos como  estamos  hoy,  sufriendo  cada  día  mayo- 
res desengaños  que  no  alteran  la  beatitud  y la  paz 
verdaderamente  celestial  en  que  vive  el  Gobierno  de 
S.  M.  {El  Sr.  Labra  pide  la  palabra .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Verdaderamente,  tengo  curiosidad  de  ver  cómo  en 
el  día  que  el  Sr.  Labra  llegue  á explanar  su  in- 
terpelación, sostiene  y defiende  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Carvajal  la  tesis  que  nos  ha  enunciado.  Desde 
luego  declaro  que  si,  con  efecto,  el  statu  quo  político 
que  el  Gobierno  actual  mantiene  en  Marruecos,  que 
es  el  mismo  que  se  ha  venido  sosteniendo  hasta  el 
día  de  hoy,  lo  considera  S.  S.  humillante,  ha  de  te- 
ner que  reconocer  también  S.  S.  que  vamos  en  bue- 
na compañía,  porque  de  esa  humillación  participa 
Europa  entera,  porque  no  es  otra  la  política  que  hoy 
sostiene  en  aquel  territorio. 

Es  muy  fácil  calificar,  porque  para  calificar  bas- 
ta sencillamente  inspirarse  consciente  é inconscien- 
temente en  el  interés  de  partido.  (El  Sr.  Carvajal : 
Aquí  no  hay  partido.)  Permítame  S.  S.:  basta,  digo, 
inspirarse  en  la  pasión  que  en  aquel  momento  pueda 
dominar;  basta  recoger  cualquiera  de  los  calificati- 
vos hiperbólicos  de  nuestro  Diccionario,  y calificar 
de  humillante  ó de  cualquiera  otra  cosa  más  grave, 
la  política  de  un  Gobierno  en  materias  internaciona- 
les. Lo  difícil,  Sr.  Carvajal,  es  demostrar...  (El  Sr.  Car- 
vajal: ¿Cuántas  veces  no  se  lo  he  demostrado  á S.  8.?) 
No  he  tenido  ocasión  de  disfrutar  de  la  honra  de 
contender  con  S.  S.  en  esta  materia  más  que  una 
sola  vez  (El  Sr.  Carvajal:  Pues  con  aquella,  basta); 
y declaro  á S.  S.  que  quedé  tan  satisfecho  de  haber 
demostrado  la  sinrazón  absoluta  de  S.  'S.,  que  no 
puedo  menos  de  desear  que  cuando  tenga  de  nue- 
vo la  honra  de  contender  con  el  Sr.  Carvajal,  la  opi- 
nión me  haga  la  misma  justicia  que  me  hizo  en 
aquella  ocasión.  (El  Sr.  Carvajal : Pido  la  palabra.) 
¡Que  sufrimos  desengaños!  (El  Sr.  Carvajal:  Todos 
los  días.)  ¿Qué  desengaños  son  esos?  Cítelos  S.  S. 
Pues  qué,  ¿basta  en  asuntos  de  esta  importancia 
apuntar,  indicar,  declamar,  sin  que  venga  inmedia- 
tamente la  enumeración  y la  demostración?  En  tan- 
to que  S.  S.  no  enumere  esos  desengaños,  en  tanto 
que  no  los  demuestre,  que  no  los  demostrará,  yo 


sostengo,  enfrente  de  las  afirmaciones  de  S.  S.,  que 
la  política  de  España  en  Marruecos  es  hoy  cual  cum- 
ple á los  intereses  de  la  Patria  y á la  dignidad  nacio- 
nal; mantiene  y fomenta  los  propios  intereses  que 
viene  sosteniendo  desde  hace  muchos  años,  con  toda 
la  dignidad,  con  todo  el  prestigio  que  cumple  á la 
Nación,  sin  que  hayamos  tenido,  no  ya  mermas  en 
nuestra  iníluencia  ni  en  nuestros  intereses,  ni  el  más 
pequeño  fracaso  en  las  cuestiones  secundarias,  sino 
que  nuestros  intereses  tienen  en  aquel  Imperio  hoy 
un  desarrollo  cada  día  mayor  y más  firme;  y por 
efecto  de  nuestros  establecimientos,  por  efecto  de  lo 
numeroso  de  nuestras  colonias,  por  efecto  del  au- 
mento de  nuestro  comercio,  por  efecto  de  otras  mu- 
chas concausas  que  en  su  día  se  enumerarán,  el  pres- 
tigio y la  influencia  del  nombre  español  en  Marrue- 
cos, no  digo  que  hoy  sea  mayor  que  lo  ha  sido  antes, 
porque  no  es  esta  ocasión,  ni  mi  propósito  comparar; 
pero  sí  aseguro  que  nunca,  jamás,  ha  sido  mayor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  No  me  he  visto  jamás  en  una 
situación  más  donosa.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  ca- 
lifica la  ligerísima  oración  que  antes  he  pronunciado 
de  palabras  huecas,  que  no  tienen  más  que  un  sen- 
tido declamatorio,  y eso  me  lo  dice  el  Sr.  Duque  de 
Tetuán.  Francamente,  no  se  puede  llegar  á esos  ex- 
tremos, principal  y señaladamente,  cuando  no  se  ha 
hecho  otra  cosa  más  que  anunciar,  con  un  motivo 
justo,  adecuado  y oportuno,  una  tesis,  siempre  pre- 
sentada por  mí  enfrente  de  S.  S.  y de  otros  Sres.  Mi- 
nistros de  Estado. 

Su  señoría  se  engríe  y satisface  y tiende  todos 
los  aparatos  de  su  legítima  vanidad  de  diplomático, 
diciendo  que  ya  en  otra  lid  salió  vencedor.  VeaS.  S. 
cómo  son  las  cosas  distintas  según  el  lugar  que  ios 
contendientes  ocupan.  Yo  creía  también  que  el  país 
había  estado  conmigo  v que  la  política  que  entonces 
S.  S.  representaba  había  quedado  reducida  á las  exi- 
guas proporciones  que  en  mi  concepto  tiene;  pero  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  amplio  y orgulloso  con  esos 
recuerdos,  satisfecho  con  aquellos  triunfos,  ha  ento- 
nado aquí  una  especie  de  himno  en  loor  de  su  polí- 
tica, contra  la  cual  ahora  yo  no  he  de  decir  nada. 

Siga  S.  S.  creyéndose  vencedor;  goce  de  antema- 
no de  la  satisfacción  de  una  nueva  victoria,  que  día 
llegará,  y entonces  veremos  si  es  cierto,  si  es  seguro 
el  vaticinio  de  S.  S.  y si  puede  entonces  levantar  tan 
alta,  aunque  resulte  vencido,  la  cabeza  como  ahora 
la  levanta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Sin  duda  por  mala  expresión  de 
mi  parte  ha  quedado  confuso  un  juicio  que  yo  había 
emitido  sobre  la  política  diplomática  del  Gobierno, 
y quiero  que  conste  que  el  objeto  principal  de  mi  in- 
terpelación poner  ai  Gobierno  en  el  caso  de  decir 
su  opinión  sobre  el  asunto,  y entonces  ya  discutire- 
mos con  plena  libertad  unos  y otros. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  reformando  los 
distritos  electorales  de  la  provincia  de  Valencia  para 
las  elecciones  de  Diputados  á Cortes.  (Véase  el  Apén- 
dice 7.°  al  Diario  núm.  231.) 

En  su  apoyo  dijo 
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El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Hace  veintidós  años 
que  se  hizo  la  demarcación  que  viene  rigiendo  para 
la  elección  de  Diputados  á Cortes  en  la  provincia  de 
Valencia.  La  precipitación  con  que  indudablemente 
se  llevó  á cabo  ese  trabajo,  debió  de  ser  la  causa  de 
que  se  padecieran  graves  errores  y se  incurriera  en 
¿electos  tales,  que  parte  de  la  capital  (Valencia) 
dejase  de  formar  circunscripción  con  el  resto  de 
ella,  y que  formase  parte  de  ella,  como  aún  sigue 
formando,  del  distrito  electoial  de  Sueca,  que  dista 
unos  30  kilómetros.  Esta  razón,  el  crecimiento  de  la 
población  en  aquella  provincia  y la  necesidad,  por 
consiguiente,  de  conciliar  el  precepto  constitucional 
que  marca  el  número  de  Diputados  de  que  debe 
componerse  el  Congreso,  con  el  desenvolvimiento 
que  allí  ha  tenido  la  población,  son,  en  mi  concepto, 
motivos  bastante  poderosos  para  pensaren  la  refor- 
ma de  aquella  demarcación  electoral. 

A estos  fines  obedece  la  proposición  que  acaba  de 
leerse;  y como  ye  entiendo  que  en  un  tema  de  este 
género  conviene  procurar  siempre  la  inteligencia  y 
conciliación  de  los  distintos  elementos  políticos  que 
puedan  venir  á representar  la  provincia  de  Valen- 
cia, ó la  representan  hoy,  me  ha  parecido  lo  mejor, 
lo  más  seguro,  lo  más  prudente,  para  que  sea  viable 
esa  demarcación  electoral  que  se  intenta,  hacer  que 
la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de  presentar 
la  suscriban  varios  Sres.  Diputados  pertenecientes  ;i 
distintos  lados  de  la  Cámara;  de  suerte  que  si  se 
trata  de  una  reforma  que  la  necesidad  impone,  y por 
otra  parte  lo  aconsejan  los  intereses  políticos  de  to- 
dos, sin  exclusión  de  nadie,  entiendo  que  una  propo- 
sición que  obedece  á estos  propósitos,  que  se  inspira 
en  estos  móviles  y tiende  á este  objeto,  puede  ser  to- 
mada en  consideración  por  el  Congreso  sin  oposición 
de  nadie,  y esto  es  lo  que  yo  suplico  á la  Cámara.» 

Se  leyó  de  nuevo  la  proposición,  y fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  He 
pedido  la  palabra  para  preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
hacienda,  y siento  que  no  se  encuentre  en  el  banco, 
qué  dase  de  tarifa  se  va  á aplicar  desde  mañana  en 
las  Aduanas  españolas  á los  productos  franceses,  ro- 
gando á la  Mesa,  puesto  que  no  se  halla  presente  el 
Sr.  Ministro  y la  premura  del  tiempo  no  me  permi- 
te diferir  la  pregunta,  que  se  sirva  ponerla  en  su  co- 
nocimiento. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  iDuque  de  Tetuán): 
Pido  ln  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
La  importancia  de  la  pregunta  dirigida  al  Sr.  Minis- 
tro do  Hacienda  por  el  Si*.  Marqués  de  la  Vega  de 
Arn  ijo,  es  tal,  que  aun  en  ausencia  de  mi  compañe- 
ro, y sin  perjuicio  de  que  mañana  venga  á contestar 
á S.  S.,  el  Gobierno  no  puede  menos  de  hacerlo  á los 
deseos  que  S.  S.  tiene  por  conocer  cuál  ha  de  ser 
desde  el  día  de  mañana  el  régimen  de  introducción 
de  productos  franceses  en  España,  y los  de  España 
en  Francia.  ¿Es  esta  la  pregunta  de  S.  S.?  Pues  le 
diré  que  desde  mañana  está  convenido,  y así  se  des- 
prende y consta  de  las  notas  cambiadas,  y cuyo  tex- 
to se  ha  publicado,  que  los  productos  franceses  dis- 


frutarán las  ventajas  de  la  segunda  columna  de 
nuestro  arancel,  y los  productos  de  España,  á su  in- 
troducción en  Francia,  los  beneficios  de  la  tarifa 
mínima  francesa. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMÍJO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Aun- 
que las  condiciones  acústicas  del  salón  en  el  mo- 
mento actual  no  han  permitido  á S.  S.  oir  mi  pre- 
gunta, ni  á mí  la  contestacición  de  S.  S.,  de  las 
palabras  que  he  oído  deduzco  que  el  Gobierno  se 
considera  autorizado  á aplicar  la  tarifa  mínima  del 
arancel  desde  mañana  á los  productos  franceses,  á 
cambio  de  la  tarifa  mínima  francesa  que  se  ha  de 
aplicar  á los  españoles.  ¿Es  esto?  (El  Sr . Ministro  de 
Estado : Exacto.) 

Pues  como,  á mi  juicio,  esa  autorización  no  exis- 
te, me  veo  en  la  necesidad  de  anunciar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  una  interpelación  para  cuando  el 
Gobierno  crea  conveniente  aceptarla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Y yo,  por  mi  parte,  también  lo  pondré  en  su  conoci- 
miento. 


ORDEN  DEL  DIA 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Modificando  el  párrafo  3.°  del  art.  16  y los  ar- 
tículos 28,  30  y 31  de  la  ley  electoral  de  26  de  Ju- 
nio de  1800.  (Véase  el  Apéndice  14.°  al  Diario  míse- 
ro 234.) 

Determinando  que  varias  carreteras  cuyos  pro- 
yectos de  ley  se  encuentran  ya  aprobados,  se  consi- 
deren como  una  sola  que  se  ¿enominará  del  kilóme- 
tro 456  de  la  de  Madrid  á Cádiz  á Algodonales,  pa- 
sando por  Marchena  y Morón.  (Véase  el  Apéndice  l.° 
al  Diario  núm.  225.) 

Modificando  la  partida  114  del  arancel  de  Adua- 
nas vigente.  (Véase el  Apéndice  6.°  al  Diario  núm.  233.) 

Destinando  para  las  obras  de  desviación  del  río 
Darro  750.000  pesetas  del  crédito  de  36  millones 
consignado  en  la  ley  de  12  de  Julio  de  1891  para 
pago  de  subvenciones  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 
(Véase  el  Apéndice  15.°  al  Diario  núm . 234.) 

Restableciendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  tercer  o den  de  la  de  la  Cuesta  del  Espino  á 
Malaga,  á la  de  Loja  á Torre  del  Mar.  (Véase  el  Apén- 
dice I 8.°  al  Diario  núm.  234.) 


Interpelación  acerca  de  las  causas  de  ¡a  última  modi- 
ficación ministerial . (Véanse  los  Diarios  números  233 
y 234 , sesiones  de  27  y 28  del  actual .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Continúa 
la  discusión  pendiente. 

El  Sr.  Sánchez  Toca  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales. 

El  Sr.  SANCHEZ  TOCA:  Señores  Diputados,  las 
incesantes  alusiones  que  el  Sr.  Ruiz  Capdepón  me  lia 
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dirigido  en  e*  CU1%S0  de  este  debate,  me  obligan  á in- 
tervenir brevemente  en  él  para  rectificar  algunas 
apreciaciones  totalmente  equivocadas  respecto  de 
mí:  y aunque  el  Sr.  Presidente  del* Consejo  las  rec- 
tificó en  los  términos  más  explícitos  y al  mismo 
tiempo  más  satisfactorios  para  mí  personalmente»  de 
manera  tai,  que  bien  pudiera  excusarme  de  añadir 
una  palabra  sobre  el  particular,  considero  que  este 
es  uno  de  aquellos  casos  en  que  la  mejor  autoridad 
es  la  declaración  del  interesado,  y en  que  mi  silen- 
cio pudiera  tener  torcida  interpretación,  sobre  todo 
cuando  reiteradamente  manifestó  el  Sr.  Ruiz  Capde- 
pón  que  traduciría  por  asentimiento  á sus  aprecia- 
ciones el  silencio  de  las  personas  á quienes  aludía. 

Cuando  yo  oía  la  otra  tarde  el  discurso  del  señor 
Ruiz  Capdepón,  me  pareció  que  estábamos  en  pre- 
sencia de  uno  de  los  más  gráficos  ejemplos  4e  la 
ofuscación  que  produce  la  pasión  política  aun  en  los 
entendimientos  más  despejados;  porque  bien  notoria 
era,  no  de  ahora,  sino  de  mucho  tiempo  atrás,  mi  re- 
suelta actitud,  tomada  desde  el  momento  en  que  sa- 
lió del  Ministerio  el  Sr.  Silvela.  Propúsome  yo  en- 
tonces presentar,  como  así  lo  hice,  mi  dimisión,  y 
únicamente  ante  consideraciones  de  gran  peso  para 
mí  y ante  el  consejo  unánime  de  mis  amigos  y co- 
rreligionarios hube  de  desistir;  pero  adoptando  desde 
entonces,  como  se  sirvió  hacerlo  constar  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  la  resolución  irre- 
vocable de  no  permanecer  en  aquel  puesto,  sino,  á lo 
sumo,  el  tiempo  que  dirigiera  el  Ministerio  el  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  y de  no  continuar 
en  la  Subsecretaría,  cualquiera  que  fuese  el  Ministro 
que  lo  sustituyera;  sin  que  en  esto  hubiera  de  mi 
parte  la  menor  prevención  personal  contra  nadie, 
pues  mal  podía  adivinar  quién  sería  el  inmediato 
sucesor  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced.  Ha- 
bía adoptado  yo  esta  resolución,  no  por  cansancio, 
ni  tampoco  por  conveniencias  personales,  porque  ra- 
zones son  estas  que  cuando  se  está  en  la  milicia  de 
los  partidos  entiendo  que  rarísimas  veces  son  vale- 
deras: lo  hacía  por  el  concepto  y convicción  arrai- 
gadísimas  que  profeso  acerca  de  lo  que  son  en  gene- 
ral ios  cargos  públicos,  y muy  particularmente  el 
cargo  de  Subsecretario  de  la  Gobernación. 

Entiendo  yo  que,  salvo  aquellos  cargos  que  se  so- 
licitan directamente,  como  la  investidura  del  cuerpo 
electoral,  todos  los  demás  de  la  política  deben  obte- 
nerse sin  solicitarlos,  y una  vez  obtenidos,  so  han  de 
desempeñar  con  aquel  sentimiento  de  escrupulosa 
delicadeza  que  obliga  á estar  muy  atento  á cualquier 
circunstancia  y á cualquier  motivo  que  aconsejen 
abandonar  ese  puesto.  Este  entiendo  que  es  el  modo 
más  práctico  de  traer  á la  vida  real  la  sapientísima 
regla  de  estar  desprendido  de  las  cosas  mucho  antes 
de  que  ellas  nos  abandonen. 

Pero  si  estas  son  las  ideas  que  yo  tengo  respecto 
de  los  cargos  públicos  en  general,  por  lo  que  se  re- 
fiere especialmente  al  cargo  de  Subsecretario  de  Go- 
bernación, entiendo  que  es  un  cargo,  entre  todos,  de 
especialísima  confianza  personal  del  Ministro  que 
dirija  el  Departamento;  y que  si  todo  Ministerio  ne- 
cesitaría para  el  buen  orden  de  su  vida  normal  una 
identificación  completa  entre  el  Subsecretario  y el 
Ministro,  aun  aquellos  Ministerios  en  que  la  Subse- 
cretaría tiene  más  carácter  administrativo  que  polí- 
tico, en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  donde,  por  la 
especialidad  de  sus  funciones,  el  cargo  de  Subsecro- 


! tario  es,  sobre  todo,  político,  interesa  que  esta  iden- 
tificación entre  el  Ministro  y el  Subsecretario  sea  de 
tal  modo  completa,  que  no  pueda,  ni  remotamente 
siquiera,  inducirse  que  hay  alguna  dificultad,  algu- 
na divergencia  en  los  diferentes  asuntos  que  á diario 
se  someten  á las  resoluciones  del  Ministro  y del  Sub- 
secretario. 

Ciertamente  que  hay  varias  maneras  de  desem- 
peñar la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción: hay  una  manera  que  á nada  compromete,  y con 
arreglo  á la  cual  puede  concebirse  muy  bien  la  per- 
manencia en  el  cargo:  que  es  tomar  aquel  puesto 
como  si  fuera  algo  así  como  la  alta  mayordomía  de 
la  casa;  cuidarse  mucho  de  las  exterioridades,  no  pe- 
netrando á fondo  en  los  asuntos,  y no  cooperar,  en 
fin,  á la  obra  verdaderamente  política  que  correspon- 
de á un  Subsecretario  de  la  Gobernación.  Pero  cuan- 
do se  ha  sido  Subsecretario  en  cuatro  elecciones  con- 
secutivas, como  las  que  tuvo  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación á raíz  del  cambio  de  la  situación  ¡eolítica, 
me  parecería  á mí  caso  verdaderamente  anormal  el 
de  un  Subsecretario  que,  después  de  todos  estos  trá- 
mites, apareciese  desempeñando  este  cargo  con  tres 
Ministros  consecutivos,  y de  aquí  la  resolución  fir- 
mísima que  formé,  según  antes  he  indicado. 

Claro  está  que  yo  con  esto  no  prejuzgo  nada.  Pu- 
diera darse  un  desarrollo  de  cualidades  extraordina- 
rias de  flexibilidad  de  carácter  en  alguna  persona, 
cualidades  que  tienen  grandísima  ventaja  en  la  vida 
política;  pei'O  me  parece  que  estas  cualidades,  des- 
arrolladas en  circunstancias  tales,  serían  en  detri- 
mento de  la  prudencia,  que  al  fin  y al  cabo  es  la  vir- 
tud soberana  y reguladora  de  todas  las  demás.  Claro 
está  también  que  podría  obrarse  de  un  modo  distinto 
al  que  yo  entiendo  prudente  y adecuado,  inspirándose 
en  una  gran  lealtad;  pero  me  temo  mucho  que  esa 
lealtad  resultase  muy  semejante  á la  que  es  carac- 
terística de  la  raza  felina,  más  aficionada  al  edificio 
que  á la  persona,  cuando  precisamente  la  Subsecre- 
taría del  Ministerio  de  la  Gobernación  debe  ser  un 
puesto  de  confianza,  y que  supone  una  relación  di- 
recta entre  la  persona  que  la  desempeña  y la  del  Mi- 
nistro. 

Creo  que  estas  consideraciones  han  de  ser  bas- 
tantes para  que  el  Sr.  Capdepón  rectifique  el  juicio 
que  lia  expuesto  respecto  de  mí.  Estoy  tan  seguro 
de  que  ha  de  coincidir  S.  S.  conmigo  en  la  manera 
de  entender  estas  cosas,  que  no  vacilo  por  un  mo- 
mento en  asegurar  que  en  mi  caso  el  Sr.  Ruiz  Cap- 
depón hubiera  hecho  exactamente  lo  propio  que  yo 
he  hecho. 

Esto  es  lo  único  que  yo  tenía  que  rectificar,  por- 
que no  otra  cosa  me  incumbe,  puesto  que  los  demás 
argumentos  han  tenido  ya  cumplida  rectificación, 
como  creo  que  la  tendrán  los  que  posteriormente  se 
formulen. 

No  obstante,  he  de  permitirme  hacer  una  ligcrí- 
sima  indicación  acerca  de  este  asunto.  Me  ha  pare- 
cido que  todo  el  discurso  del  Sr.  Capdepón  tenía 
mucho  de  novela,  como  dijo  perfectamente  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  únicamente  por 
haber  tomado  el  Sr.  Capdepón  posiciones  completa- 
mente falsas,  y por  haber  prescindido  de  hechos  fun- 
damentales, quizá  los  más  fundamentales  para  la 
debida  ilación  de  los  argumentos  que  S.  S.  había 
presentado. 

Ha  supuesto  el  Sr.  Ruiz  Capdepón  que  eran  he- 
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chos  íntimamente  enlazados  la  salida  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  del  Sr.  Elduayenv  el  desenlace  que 
en  la  tarde  del  último  viernes  tuvo  lo  que  se  ha 
dado  en  llamar  la  huelga  de  los  telegrafistas.  Pues 
lejos  ae  estar  estas  dos  cosas  íntimamente  enlazadas, 
son,  á mi  ver,  completamente  independientes  una 
de  otra. 

También  ha  supuesto  S.  S.  que  lo  que  ha  preci- 
pitado la  salida  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced del  Ministerio  ha  sido  la  plática  del  Sr.  Romero 
Robledo  con  los  telegrafistas,  y ha  calificado  este  he- 
cho de  abdicación  de  gobierno,  de  capitulación,  de 
transacción  y otros  mil  términos  que  ha  tenido  por 
conveniente  aplicar.  Pues  esta  plática  del  Sr.  Romero 
Robledo  no  ha  tenido  ese  alcance.  El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo no  ha  salido  garante  (lo  ha  repetido  hasta  la 
saciedad)  de  nada;  siendo,  por  lo  tanto,  completa- 
mente gratuita  la  afirmación  que  se  ha  hecho  en  el 
ihmoso  telegrama  dirigido  á la  tribu,  de  Leví  en  el  de- 
sierto, de  que  el  Sr.  Romero  Robledo  salía  garante. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ha  intervenido  sólo  como 
abogado,  como  persona  que  acoge  bajo  su  valioso  pa- 
trocinio las  aspiraciones  que  se  le  manifiestan;  pero 
sólo  en  cuanto  estén  en  armonía  con  la  justicia. 

Nada  tiene  que  ver,  por  consiguiente,  la  plática 
del  Sr.  Romero  Robledo  con  la  salida  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  del  Sr.  Elduayen.  Antes  que  en- 
tablase el  Sr.  Romero  Robledo  semejante  plática,  ha- 
bía presentado  su  dimisión  el  Sr.  Elduayen  y le  ha- 
bía sido  admitida;  y esto  lo  sabía  perfectamente  el 
Sr.  Romero  Robledo. 

En  cuanlo  á los  compromisos  contraídos  por  el 
Gobierno,  según  supone  el  Sr.  Gapdepón,  me  parece 
que  ya  en  el  curso  de  este  debate  se  ha  declarado 
que  el  Gobierno  no  ha  contraído  compromiso  de  de- 
jar sin  efecto  expedientes  gubernativos,  ni  judiciales, 
ni  menos  de  jurisdicción  militar,  ni  traslados,  ni  re- 
mociones de  empleados,  ni  menos  todavía  declara- 
ciones de  ley  sobre  la  inamovilidad  del  Cuerpo  de 
telégrafos.  No  insisto  en  estas  cosas,  porque  creo  que 
personas  de  más  autoridad  y de  mayor  competencia 
que  yo  habrán  de  insistir  en  ellas,  y espero  que  el 
Sr.  Ruiz  Gapdepón,  al  menos  por  lo  que  se  refiere  á 
los  juicios  equivocados  que  ha  emitido  respecto  de 
mí,  habrá  rectificado  sus  opiniones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Gapdepón  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Como  no  he  de  mono- 
polizar esta  discusión,  y como  espero  que  hablen  otros 
Sres.  Diputados  que  fueron  por  mí  aludidos  y que 
han  tenido  la  bondad  de  recoger  mis  alusiones,  yo 
suplico  al  Sr.  Sánchez  Toca  que  no  lleve  á mal  que 
en  estos  momentos  no  rectifique  lo  que  ha  dicho  S.  S., 
prometiéndole  hacerlo,  aunque  brevísimamente,  des- 
pués, cuando  otros  Sres.  Diputados  hayan  usado  de 
la  palabra,  para  que  en  una  rectificación  pueda  te- 
ner el  gusto  de  dejar  satisfechos  mis  deberes  de  cor- 
tesía para  el  Sr.  Sánchez  Toca  y para  los  otros  seño- 
res Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Me  permitiréis, 
Sres.  Diputados,  que  después  de  la  insistente  alu- 
sión de  que  fui  objeto  por  parte  del  Sr.  Ruiz  Gapde- 
pón  y de  la  no  menos  insistente  que  en  la  última 
tarde  que  celebramos  sesión  se  sirvió  dirigirme  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  me  vea  obli- 


gado contra  mi  voluntad  (puesto  que  contra  mi  vo- 
luntad molesto  siempre  vuestra  atención)  á tomar 
parte  en  este  debate.  Y es  que,  sobre  los  deberes  que 
como  compañero  vuestro  tengo  de  dar  aquellas  ex- 
plicaciones que  se  me  pidan  por  cualquiera  de  vos- 
otros, tengo  el  de  prestar,  aun  cuando  no  es  necesa- 
rio, mi  testimonio  á la  palabra  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  y para  una  y para  otra 
cosa  me  levanto  ahora,  seguro  como  estoy  de  que 
habréis  de  otorgarme  vuestra  benevolencia,  á pesar 
de  que  para  cumplir  con  mi  deber  necesite  ocupar 
la  atención  de  la  Cámara  más  tiempo  del  que  yo 
desearía. 

Ciertamente,  como  ya  os  dije,  que  el  Sr.  Presi- 
dente del*  Consejo  de  Ministros  no  necesita  de  mi 
testimonio  para  que  vosotros  creáis  que  es  rigurosa- 
mente exacto  cuanto  manifestó  la  otra  tarde  respec- 
to á mí;  este  es  un  punto  capital  que  deseo  desde  el 
primer  momento  dejar  esclarecido. 

Al  propio  tiempo,  habréis  de  creer,  pues  bajo  mi 
palabra  os  lo  digo,  que  no  me  levanto  á hablar  en  nom- 
bre de  nadie,  que  sólo  traigo  mi  propia  y exclusiva 
representación;  y así,  pues,  si  alguien  quiere  formu- 
lar preguntas  á personas  con  quienes  me  unen  lazos 
de  tai  naturaleza  que  pudiera  creerse  que  mi  discur- 
so es  reflejo  de  su  pensamiento,  esas  personas  tienen 
asiento  en  otra  parte,  y allí  responderán  seguramen- 
te á las  preguntas  ó cargos  que  se  les  dirijan.  Lo  que 
aquí  manifieste,  por  mi  cuenta  lo  digo,  y confío  en 
que  esta  afirmación  mía  la  tendréis  por  verídica  y 
exacta. 

Entrando  ahora  en  materia,  seguramente  no  ha- 
brá creído  el  Sr.  Ruiz  Capdepón,  una  de  las  natura- 
lezas más  conspicuas,  uno  de  los  hombres  más  inte- 
ligentes de  esa  minoría,  que  yo  voy  á ser  víctima  de 
sus  instigaciones,  que  yo  voy  á caer  en  el  lazo  que 
parece  que  S.  S.  me  prepara,  para  que  venga  á ha- 
cer declaraciones  de  cierto  género,  que  no  tendrían 
objeto  ni  razón  de  ser. 

Con  explicar  bien  lo  ocurrido  durante  la  huelga 
del  Cuerpo  de  telégrafos  ó de  los  telegrafistas;  la  par- 
ticipación que  yo,  como  director  de  comunicaciones, 
tuve  en  los  acontecimientos  que  la  misma  produjo; 
la  actitud  que  hube  de  adoptar  y la  resolución  que 
tomé,  respecto  al  cargo  que  desempeñaba  por  la  con- 
fianza del  Gobierno,  paréceme  que  habré  cumplido 
á satisfacción  del  Sr.  Ruiz  Capdepón  y á satistacción 
de  todos  los  Sres  Diputados  la  misión  que  aquí  ten- 
go en  estos  momentos. 

Después  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  y de  las  ma- 
nifestaciones que  acabo  de  hacer  al  Congreso,  excusa-  I 
do  me  parece  consignar  que  yo  considero  la  salida 
del  Sr.  Elduayen  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
totalmente  ajena,  completamente  extraña  á la  huel- 
ga de  los  telegrafistas,  y que  en  nada,  absolutamen- 
te en  nada  se  relacionan  tampoco  los  tales  lamen- 
tables sucesos  con  mi  salida  de  la  Dirección  de  co- 
municaciones. 

Si  mi  dimisión  siguió  á la  del  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  fué  porque  yo  entiendo  que  el 
cargo  de  director  de  comunicaciones  es,  hasta  cierto 
punto,  un  cargo  político,  de  confianza  personal  del 
Ministro  de  la  Gobernación,  y que  el  decoro  y la  de- 
licadeza de  las  personas  que  desempeñen  ese  cargo 
exigen  en  todo  cambio  de  Ministro  dejarlo  desde  lue- 
go á la  disposición  del  nuevo  Consejero  de  la  Corona. 

Está  también  el  Sr.  Ruiz  Capdepón  en  un  error 
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verdaderamente  craso  al  suponer  que  el  Gobierno  fué 
sorprendido  dentro  de  su  propia  casa,  y al  creer  que 
ni  el  Gobierno  ni  el  director  de  comunicaciones  te- 
nían conocimiento  de  que  se  intentaba  la  huelga,  ni 
de  que  se  había  hablado  de  la  huelga.  La  prueba  evi- 
dente de  que  eso  no  es  exacto  está  en  que  desde  el 
primer  momento  el  Gobierno  tuvo  comunicación  con 
todas  las  provincias  de  España,  no  le  faltaron  me- 
dios para  poner  en  conocimiento  de  los  gobernado- 
res civiles,  de  los  capitanes  generales,  de  las  autori- 
dades todas,  lo  que  en  Madrid  ocurría,  sin  que,  por 
tanto,  pueda  decirse  que  las  líneas  estaban  en  poder 
de  los  que  se  declararon  en  huelga.  Desde  hace  mu- 
cho tiempo  se  venía  diciendo  en  todas  partes,  y prin- 
cipalmente en  las  reuniones  de  los  telegrafistas,  la 
posibilidad  de  que  se  llevase  á cabo  esa  huelga  como 
protesta  contra  los  acuerdos  que  pudieran  tomar  las 
Cortes  en  el  caso  de  que  hicieran  alguna  modifica- 
ción que  redundara  en  perjuicio  de  los  telegrafistas, 
siquiera  fuese  beneficiosa  para  los  intereses  genera- 
les del  Estado. 

El  Gobierno,  pues,  no  fué  sorprendido;  desde  el 
primer  momento  tomó  sus  medidas;  estuvo  en  co- 
municación con  todas  las  autoridades;  el  servicio  ofi- 
cial se  realizó,  y el  Gobierno  de  S.  M.  fué  servido 
como  el  Gabinete  más  previsor  hubiera  podido  es- 
tarlo. 

Temo  entrar  en  detalles,  en  algo  que  pudieran 
llamarse  minucias,  refiriendo  uno  por  uno  los  aconte- 
cimientos que  ocurrieron  desde  el  lunes  20  en  que 
comenzó  la  huelga  hasta  el  viernes  24  en  que  ter- 
minó; pero  como  puntos  esenciales  que  el  Congreso  y 
el  Sr.  Gapdepón  deben  tener  en  cuenta  para  formar 
juicio,  he  de  decir  que  el  lunes  20,  el  director  de  co- 
municaciones estuvo,  como  todas  las  mañanas,  en  su 
despacho,  y faltando  á su  deber  los  empleados  en  el 
centro  de  telégrafos  de  Madrid,  el  director  de  comu- 
nicaciones que  permaneció  en  su  despacho  hasta  la 
una  y cuarto  de  la  tarde,  no  supo  sino  á las  dos  y 
cuarto  de  la  misma,  es  decir,  una  hora  después,  lo 
que  había  ocurrido,  lo  que  estaba  ocurriendo  desde 
mucho  antes.  En  el  acto  en  que  el  director  de  comu- 
nicaciones tuvo  conocimiento  de  lo  que  pagaba,  se 
apresuró  á decirlo  al  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
seguidamente  se  personó  en  el  centro  telegráfico 
para  ver  y apreciar  por  sí  la  importancia  de  los  acon- 
tecimientos. Le  dijeron  los  jefes  que  no  tenían  medio 
(le  haber  evitado  la  actitudde  los  oficiales  del  Cuerp  ), 
y ante  afirmación  tal,  cldirectcr  de  comunicaciones, 
cumpliendo  con  su  deber,  declaró  en  suspenso  y re- 
levó en  sus  cargos  á los  jefes  de  aquella  dependen- 
cia; situación  en  que  creo  que  continúan  hoy,  y en  la 
que  me  parece  que  continuarán  algún  tiempo. 

Los  huelguistas  á pesar  de  esto,  persistieron  en 
la  actitud  verdaderamente  pacífica  y hasta  paciente, 
que  desde  un  principio  habían  adoptado,  sentados  de- 
lante de  los  aparatos,  y acaso  representando  la  co- 
media de  simular  llamadas,  á las  que  decían  en  su 
descargo  que  no  les  contestaban;  pero  es  le  cierto, 
Sres.  Diputados,  y este  es  otro  hecho  esencial  que 
debe  tenerse  presente  para  la  apreciación  de  lo  ocu- 
rrido, que,  según  mis  noticias,  el  turno  de  la  noche 
(porque  el  trabajo  en  la  Central  está  dividido  en  t-es 
turnos:  uno  que,  entrando  á las  siete  de  la  tarde, 
contiñúahastalassietedela  mañana  deldíasiguiente, 
despidiéndose  á las  doce  de  la  noche  á la  gente  que 
no  se  considera  necesaria;  y dejándose  solamente  la 


indispensable  para  trasmitir  los  telegramas  que  se 
reciban;  otro  que  le  sustituye  desde  las  siete  á las 
cuatro  de  la  tarde;  y otro  que  entra  á las  doce  para 
salir  á las  siete;  y en  estas  condiciones,  resulta  que 
en  tres  días  los  tres  turnos  trabajan  á distintas  horas, 
pero  todos  ellos  realizan  la  misma  cantidad  de  tra- 
bajo), preparó  el  acontecimiento;  y si  se  preparó  para 
la  huelga  y para  ese  acto,  es  claro  que  á las  dos  de 
la  tarde,  cuando  el  director  de  comunicaciones  tuvo 
noticia,  por  los  jefes  del  Centro,  de  lo  que  allí  ocurría, 
habían  pasado  por  los  aparatos  los  tres  turnos;  es 
decir,  que  cuando  yo  me  presenté  allí,  por  los  apa- 
ratos, repito,  habían  pasado  los  individuos  que  pres- 
tan el  servicio  en  las  veinticuatro  horas,  ó sea  todo 
el  personal  afecto  al  servicio  de  la  Central. 

Sin  embargo  de  esto,  merced  á la  energía  con 
que  en  aquellos  momentos  procedió  el  Gobierno  y á 
la  actividad  en  adoptar  rápidamente  todo  género  de 
medidas  para  ponerse  en  comunicación  por  otros 
conductos  con  los  diferentes  gobernadores  de  pro- 
vincias y con  los  centros  más  importantes,  aquella 
noche,  desde  las  siete  á las  doce  y desde  las  doce  en 
adelante,  estuvimos  funcionando  con  la  mayor  parte 
de  las  capitales  de  provincia,  y aun  alcanzamos  las 
comunicaciones  directas,  pudiendo  yo  mismo  confe- 
renciar con  diferentes  gobernadores,  con  algunos 
capitanes  generales  y con  varios  jefes  de  Centro  de 
distintas  provincias  de  España.  Este  hecho,  que  es  de 
notoria  importancia,  demuestra  que  en  realidad  el 
personal  que  en  aquellas  horas  prestaba  servicio  no 
tenía  en  Madrid  los  compromisos  que  acaso  ligaban 
á los  de  provincias. 

Al  día  siguiente,  recordaréis  también  que  el  se- 
ñor Diputado  Palma  se  levantó  en  esta  Cámara  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; pregunta  que  fué  contestada  por  el  Sr.  Minis- 
tro, extrañándose  de  lo  ocurrido,  y no  pudiéndolo 
achacar,  como,  con  efecto,  no  puede  achacarse,  á 
causa  alguna,  al  menos  conocida.  Según  mis  noti- 
cias, después  de  esta  contestación  se  reunieron  va- 
rios individuos  del  Cuerpo  de  telégrafos,  nombrán- 
dose una  Junta,  para  deliberar  y poner  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sus  aspi- 
raciones, manifestándose  en  la  reunión  aludida  que 
si  se  accedía  á ellas,  el  personal  estaba  resuelto  á 
volver  al  servicio. 

Vinieron  á mí,  participándome  esto  mismo,  y mos- 
trándome un  papel  en  el  cual  se  consignaban,  hasta 
con  números  1,  2,  3,  4,  5,  6,  etc.,  las  pretensiones 
de  los  huelguistas;  y comprenderéis  que  la  contesta- 
ción mía  fué  negarme  en  absoluto  á oirles,  asegurán- 
doles rotundamente  que  de  ninguna  manera  podía 
yo  hacerme  eco  cerca  del  Gobierno  de  semejantes 
pretensiones,  de  tales  deseos,  aun  cuando  fuesen  jus- 
tos, si  antes  no  empezaban  ellos  por  deponer  la  acti- 
tud en  que  se  encontraban.  Creo  que  la  opinión  en- 
tre ellos  se  dividió  bastante  respecto  á la  conducta 
ulterior  que  más  pudiera  convenirles;  pero,  sin  em- 
bargo, después  de  esta  contestación  las  cosas  conti- 
nuaron en  el  mismo  estado.  En  cambio  las  comuni- 
caciones por  las  líneas  férreas  mejoraron  desde  en- 
tonces para  el  Gobierno,  efecto  sin  duda  de  la  medida 
de  llevar  á ellas  el  personal  de  confianza;  pero,  como 
; consecuencia  natural,  mientras  que  teníamos  comu- 
| nicación  más  perfecta  por  este  conducto,  en  la  Cen- 
¡ tral  de  Madrid,  á causa  del  personal  que  cubría  en 
' ella  el  servicio,  la  situación  se  empeoraba  por  mo- 
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mentos,  pues  iba  quedando  reducido  ei  núcleo  de 
Madrid  á aquellos  que  desde  ei  primer  momento  se 
habían  mostrado  en  actitud  rebelde. 

El  día  22,  el  Sr.  Viucenti  reprodujo  la  pregunta, 
y yo  no  tengo  que  referirme  á ella,  porque  segura- 
mente todos  vosotros  la  recordáis;  igualmente  recor- 
dáis la  explosión  de  la  mayoría,  completamente  de 
acuerdo  con  lo  manifestado  aquí  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  de  entonces,  y apenas  acabó  la  se- 
sión concurrieron  ai  despacho  del  Sr.  Ministro  todos 
los  jefes  del  Cuerpo  de  telégrafos  que  residían  en 
Madrid  en  aquellos  instantes,  los  cuales  manifesta- 
ron al  Sr.  Elduayen,  como  ya  me  habían  con  ante- 
rioridad manifestado  á mí,  que  ellos  no  tenían  me- 
dios ni  autoridad  alguna  para  imponerse  á los  que 
estaban  en  abierta  rebeldía,  que  ellos  habían  agota- 
do todos  los  medios  persuasivos  que  contaban  á su 
alcance,  y que  de  tal  suerte  les  era  desconocida  la 
maraña  que  no  tenían  conocimiento  de  lo  que  pu- 
diera ocurrir  entre  sus  compañeros  y subordinados, 
protestando  todos  del  hecho  y reiterando  que  en  él 
no  les  cabía  participación  de  ninguna  clase,  que  le 
condenaban  y le  condenarían  siempre,  y que  estaban 
dispuestos  á prestar  su  apoyo  al  Gobierno,  y á poner 
término  al  conflicto;  pero  que  para  esto,  antes  de  que 
el  Gobierno  tomara  resoluciones  definitivas,  necesi- 
taban algún  tiempo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  repuso  que 
hasta  el  día  siguiente,  fecha  marcada  para  la  re- 
unión del  Consejo  de  Ministros,  tenían  tiempo  sufi- 
ciente, á su  juicio,  para  poner  en  práctica  aquellos 
medios  que  ellos  creían  poder  ejercitar  para  dar  por 
terminado  el  conflicto.  Se  retiraron  de  esta  suerte,  y 
á la  mañana  siguiente  (en  cuyo  intervalo  excusado 
es  decir  que  me  vieron  á mí  diferentes  veces,  reite- 
rándome que  no  respondían  de  dominar  ei  conflicto, 
porque  el  plazo  concedido  era  muy  corto  para  llegar 
á ponerse  en  comunicación  con  los  jefes  de  las  pro- 
vincias y con  aquellas  personas  con  quienes  necesi- 
taban convenir  la  forma  y manera  de  restablecer  la 
comunicación),  á la  mañana  siguiente,  digo,  volvie- 
ron á ver  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  momen- 
tos antes  de  que  fuera  ai  Consejo  de  Ministros,  insis- 
tiendo en  que  por  la  premura  del  plazo  no  habían 
recibido  contestación  de  todas  las  secciones  á que  se 
habían  dirigido;  y ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
entonces,  dijo  á aquellos  jefes  que  en  el  Consejo 
propondría  no  poner  á la  firma  de  S.  M.  el  Real  de- 
creto que  llevaba  de  reorganización  del  Cuerpo  (si 
merecía  la  aprobación  de  sus  compañeros  de  Gobier- 
no) hasta  el  Consejo  de  Ministros  que  había  de  cele- 
brarse en  Aranjuez  el  domingo  siguiente;  y en  esta 
seguridad  se  retiraron  los  jefes  del  Cuerpo  de  telé- 
grafos, confirmando  de  nuevo  que  por  su  parte  uti- 
lizarían todos  los  medios  de  que  pudieran  disponer 
en  ese  plazo,  que  ellos  consideraban  bastante  para 
dar  remate  ai  conflicto,  y ofreciéndose  á trasmitir  al 
Gobierno  la  contestación  de  sus  subordinados,  ya 
por  sí  directamente,  ya  por  mediación  del  director 
de  comunicaciones. 

En  este  estado  las  cosas,  acordado  por  el  Consejo 
de  Ministros  no  someter  á la  aprobación  de  S.  M.  el 
Real  decreto  hasta  el  próximo  domingo,  tuve  noti- 
cias de  que  algunos  representantes  de  la  prensa  tra- 
taban de  ponerse  en  relación  con  el  Gobierno,  á pe- 
tición, no  ya  de  los  jefes  del  Cuerpo  de  telégrafos, 
sino  de  un  cierto  número  de  individuos  de  los  más 


significados  como  cabeza  de  motín  entre  los  huel- 
guistas, y que  estos  mismos  huelguistas  deseaban 
que  algunos  Sres.  Diputados  formaran  parte  de  la  Co- 
misión, la  cual  debería  interesarse  por  ellos  ante  el 
Gobierno,  garantizándoles  que  éste  había  de  tomar 
en  cuenta  sus  pretcnsiones  y había  de  acordar  sobre 
ellas.  En  el  acto  me  apresuré  á ponerlo  en  conoci- 
miento del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
de  la  misma  manera  que  el  Sr.  Presidente  ha  referi- 
do, siendo  la  contestación  del  jefe  del  Gobierno  tan 
enérgica  como  ya  expuso  aquí  la  otra  tarde;  siendo, 
como  recordaréis  la  contestación,  que  «en  manera 
alguna  aceptaba  la  intervención  de  personas  extrañas 
al  Gobierno,  y que  si  los  telegrafistas  no  deponían  su 
actitud,  el  Gobierno  no  atendería  sus  reclamaciones, 
ni  podría  escucharles.» 

Paréceme  que  el  Sr.  Capdepón,  después  de  lo 
manifestado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y de  la  relación  que  yo  hago,  no  negará  tam- 
poco este  otro  concepto,  y que  S.  S.,  como  los  demás 
Sres.  Diputados,  quedarán  convencidos  de  la  exacti- 
tud de  lo  que  vengo  diciendo. 

El  día  24  por  la  mañana,  aun  cuando  debo  de- 
clarar que  yo  no  sabía  ya  si  era  mañana  ó era  tarde, 
porque  venía  empalmándolas  sucesivamente  desde 
ei  momento  en  que  se  inició  la  huelga,  tuve  noticia 
de  que,  convencidos  los  comisionados  de  la  prensa  de 
la  ineficacia  de  sus  gestiones  y convencidos  también 
los  huelguistas,  se  proponían  recurrir  ai  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  Ministro  de  Ultramar,  porque  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  como  autor  del  Real  decreto  orgánico 
de  1876,  cuyo  Real  decreto  había  sido  en  parte  de- 
rogado por  algunas  disposiciones  del  Sr.  Silvela,  en- 
tendían ellos  que  había  de  apadrinar  mejor  que  nin- 
guna otra  persona,  dentro  del  Gobierno,  las  aspira- 
ciones manifestadas  de  una  y otra  parte. 

No  pude  comprobar  esto,  porque,  tratándose  de 
un  miembro  del  Gobierno,  no  tenía  necesidad  de 
comprobarlo,  ni  por  razón  de  mi  cargo  debía  opo- 
nerme á que  individuo  tan  caracterizado  como  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  interviniera  en  esta  cues- 
tión para  procurar  ponerle  término  si  fuera  posi- 
ble. Tampoco  sabía  yo  á las  cuatro  ó las  cinco  de  la 
tarde  en  que  luí  llamado  por  el  Sr.  Romero  Robledo, 
Ministro  de  Ultramar,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación era  un  Ministro  dimisionario,  lo  cual  digo 
tan  sólo  en  testimonio  de  la  verdad,  porque  como  yo 
no  había  hablado  ni  visto  desde  las  ocho  de  la  ma- 
ñana al  Sr.  Elduayen,  ni  me  había  sido  posible  ve- 
nir ai  Congreso,  donde,  según  después  supe,  se  había 
ya  dicho  que  era  Ministro  dimisionario,  yo  no  tenía 
conocimiento  de  ello. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  llamó,  como  que- 
da dicho,  por  teléfono,  y me  significó  que,  según  su 
entender,  estaba  terminado  el  asunto;  que  una  Comi- 
sión de  los  huelgistas  se  le  había  acercado  para  ma- 
nifestarle que  ellos  no  tendrían  inconveniente,  sino, 
po¡*  el  contrario,  verdadero  gusto  y satisfacción  en 
volver  al  servicio  V encargarse  de  los  aparatos  tele- 
gráficos, si  el  Sr.  Romero  Robledo  quería  tomar  á su 
cargo  la  defensa  de  sus  pretensiones  dentro  del  Con- 
sejo de  Ministros.  En  vista  de  esto,  hice  observar  al 
Sr.  Romero  Robledo  que,  sin  la  anuencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  mi  jefe,  no  podía  yo  tomar 
resolución  alguna;  y acto  continuo  nos  trasladamos 
el  Sr.  Romero  Robledo  y yo  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 
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Presente  está  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y es- 
toy seguro  que  estos  hechos  que  voy  refiriendo  no 
habrá  de  negarlos,  sino  que,  por  el  contrario,  sus 
palabras  serán  la  confirmación  de  las  mías.  En  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar refirió  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced 
la  visita  que  había  recibido  de  los  telegrafistas  en 
huelga;  y allí  ya  supe  de  un  modo  autorizado,  y por 
boca  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que,  aun 
aceptando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  la  resolución 
dada  al  asunto  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  él 
no  podía  indicarme  á mí  nada,  porque  él  era  un  Mi- 
nistro dimisionario;  pero  que  á pesar  de  esto,  si  lo 
que  yo  le  pedía  era  un  consejo,  su  consejo  sería  que, 
siendo  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  res- 
ponsable de  la  política  de  un  partido  y de  los  actos 
de  un  Gobierno,  cualquiera  que  fuese,  las  indicacio- 
nes en  cualquier  instante  del  Presidente  del  Consejo, 
debían  aceptarse  lo  mismo  por  los  Ministros  que  por 
todos  los  funcionarios  de  carácter  político.  Excuso 
decir  á los  Sres.  Diputados,  que  yo  no  pensé  más; 
que  en  el  acto  dije  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
á la  hora  que  determinara,  estaría  yo  en  la  Central 
de  telégrafos,  que  daría  posesión  á los  telegrafis- 
tas en  huelga  y que  de  allí  no  me  separaría,  sien- 
do yo  el  jefe  del  centro  telegráfico,  ínterin  no  es- 
tuviesen restablecidas  las  comunicaciones  con  toda 
España. 

Y es  que  mi  presencia  allí  era  además  indispen- 
sable; porque  es  claro,  Sres.  Diputados,  que  tenía  yo 
tomadas  mis  medidas  para  que  las  comunicaciones 
no  pudieran  ser  restablecidas  é interrumpidas  alter- 
nativamente á la  medida  de  la  voluntad  de  ios  tele- 
grafistas en  huelga;  de  tal  suerte,  que  al  hacerse 
cargo  de  los  aparatos  los  empleados  de  Madrid,  pu- 
dieron estos  observar  que  aun  llamando  á las  esta- 
ciones los  telegrafistas  en  connivencia,  con  la  fór- 
mula por  ellos  convenida,  las  estaciones  no  contes- 
taban, y fué  preciso  que,  además  de  la  tribu  d°.  Levi , 
diera  su  cifra  el  director  de  comunicaciones,  para 
que  aquellas  estaciones  pudieran  ponerse  en  comu- 
nicación con  la  central  de  Madrid. 

Séame,  pues,  lícito  hacer  constar  que,  como  di- 
rector de  comunicaciones,  he  procurado  defender  los 
intereses  del  Gobierno,  no  dejándolos  entregados  á 
la  voluntad  de  un  grupo  más  ó menos  numeroso  de- 
clarado en  huelga,  pero  que  faltando  á sus  más  ru- 
dimentarios deberes,  venía  causando  perjuicios  gra- 
ves, no  ya  al  Gobierno,  que  fué  quien  menos  daño 
recibió  del  hecho,  sino  al  público  en  general,  colo- 
cándonos además  en  ridículo  ante  la  Europa  entera. 

Tan  vivos  deseos  abrigaba  yo  de  que  la  situación 
se  normalizara,  que  comprenderéis,  Sres.  Diputados, 
que  yo,  no  sólo  no  me  opusiera  á las  soluciones  del 
Gobierno,  sino  que,  por  el  contrario,  aceptara  con 
mucho  gusto  la  intervención  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, por  considerarla  beneficiosa  para  los  intere- 
ses generales  del  país,  puestos  en  duro  aprieto  por  el 
conflicto  de  los  telegrafistas;  pero  á pesar  de  eso,  é 
independientemente  de  eso,  comprenderéis  también 
que  vo  formase  desde  luego  la  decisión  de  no  conti- 
nuar al  frente  de  la  Dirección  de  comunicaciones,  no 
por  hostilidad  á la  persona  del  Sr.  Romero  Robledo, 
no  por  hostilidad  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, en  manera  alguna;  habréis  de  hacerme  la 
justicia  de  que  yo,  dentro  de  esta  mayoría,  educado 
desde  que  he  nacido  á la  política  en  el  partido  con- 


servador, por  cuestiones  insignificantes  de  conducta, 
jamás  habría  de  ser  disidente. 

Pero  como  la  solución  á que  se  llegaba,  yo  la  ha- 
bía buscado  desde  el  principio,  y quizás  por  ini  escasez 
de  condiciones,  quizás  por  mi  falta  de  autoridad  den- 
tro del  Cuerpo  de  telégrafos,  no  la  había  encontrado, 
lo  natural  y lo  lógico  era  la  decisión  que  desde  en- 
tonces consideré  irrevocable,  de  renunciar  á la  Di- 
rección de  comunicaciones,  porque  no  me  considera- 
ba con  autoridad  bastante  para  proseguir  á su  frente, 
no  respecto  del  Gobierno,  sino  respecto  de  aquellos 
mismos  sobre  los  cuales  por  ministerio  de  la  ley  te- 
nía que  ejercerla. 

Yo  que  no  había  podido  poner  término  al  conflicto, 
á pesar  del  concurso  de  los  jefes  del  Cuerpo,  desauto- 
rizados por  sus  inferiores;  yo  que  había  procurado 
ver  si  entre  mis  subordinados  tenía  alguna  autori- 
dad peivonal  para  hacerles  desistir  de  su  actitud, 
sin  teñe.-  la  suerte  de  llegar  al  éxito  que  en  bien  de 
todos  perseguía,  resolví  desde  aquel  instante  no  con- 
tinuar «i  frente  de  un  Cuerpo  que,  aun  cuando  me 
manifestaba  públicamente  su  aprecio,  asegurando 
que  me  quería  mucho  y que  le  era  muy  simpático, 
llcgand  » en  este  camino  á verdaderas  declaraciones 
de  afect  j y de  cariño,  me  colocaba  en  situación  tan 
poco  grata. 

Y aquí  be  de  hacer  un  pequeño  inciso  para  ex- 
trañarme de  que  el  Sr.  Ruiz  Capdepón,  que  no  ha- 
blaba en  nombre  de  los  telegrafistas,  sino  que  habla- 
ba en  nombre  de  una  minoría  importante,  de  un 
partido  gubernamental,  para  extrañarme,  digo,  de 
que  S.  S.  no  haya  pronunciado  una  palabra  de  cen- 
sura para  el  acto  realizado,  y de  que  baya  hablado 
exclusivamente  de  los  méritos  contraídos  por  el 
Cuerpo  de  telégrafos,  méritos  que  no  hemos  desco- 
nocido ninguno  de  nosotros,  ni  por  nadie  se  habían 
puesto  en  duda;  pero  el  hecho  de  haberse  aquél  co- 
locado en  actitud  rebelde,  hace  caer  por  su  base  toda 
su  noble  historia,  echando  sobre  ella  una  indeleble 
mancha,  que  jamás  (ó  en  mucho  tiempo  al  menos) 
podrá  borrarse. 

¿No  cree  el  Sr.  Ruiz  Capdepón,  no  creen  los  se- 
ñores Diputados  que  ahí  se  sientan,  que  lo  ocurrido 
en  los  días  anteriores  debe  preocupar  la  atención  de 
los  Gobiernos  y pensar  en  soluciones  para  que  eso 
no  vuelva  á repetirse?  ¿Cree  S.  S.  que  la  huelga  lle- 
vada á cabo  por  los  telegrafistas,  es  un  aconteci- 
miento que  no  puede  á diario  repetirse?  ¿Es  que  S.  S., 
que  ha  ocupado  dignamente  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación por  tanto  tiempo,  tenía  algún  medio  para 
contener  esa  huelga  y solucionarla  si  se  le  hubiese 
presentado?  ¿Es  que  S.  S.  ha  visto  las  causas  de  la 
huelga?  ¿Es  que  S.  S.  en  este  debate  ha  señalado  al- 
guna razón  fundamental  por  la  que  pueda  acusarse  al 
partido  conservador,  al  Ministro  de  la  Gobernación 
y al  Gobierno  entero  de  imprevisor,  como  lo  ha  he^* 
cho  S.  S.? 

De  imprevisores  y de  desconocedores  de  estas  co- 
sas podríamos  nosotros  actisaros  á vosotros,  y yo  po- 
dría decir  con  verdadero  conocimiento  de  causa,  que 
1 el  partido  liberal,  sin  ventaja  para  el  Cuerpo  de  te- 
légrafos, sin  ventaja  para  ninguno  de  los  Cuerpos  de 
comunicaciones,  sin  ventaja  para  el  país,  había  gas- 
tado en  el  último  período  de  su  mando  la  suou 
, enorme  de  100  ntillones  de  pesetas,  ó sea  el  impnes- 
¡ to  de  5 presupuestos.  Enfreate  de  esfo,  ¿qué  puedo 
1 presentar  el  partido  conservador?  Puede  presentara* 
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un  conocimiento  profundo,  un  estudio  atento  de  las 
necesidades,  un  loable  deseo  de  reformas  convenien- 
tes y un  desarrollo  de  comunicaciones  postales  y te- 
legráficas, demostrado  así  por  las  estadísticas,  como 
no  se  ha  realizado  en  España  durante  mucho  tiem- 
po. Y de  esto,  como  he  contribuido  á ello  personal- 
mente, como  le  he  dedicado  con  fe  mi  trabajo  perso- 
nal, puedo  hablar  muy  alto. 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  el  desarrollo  telegráfico 
que  el  partido  liberal  dió  en  España  durante  los  cin- 
co años  de  su  mando?  Ciento  veinte  estaciones  tele- 
gráficas. ¿Sabéis  el  que  ha  dado  en  los  dos  años  que 
lleva  de  mando  el  partido  conservador?  Trescientas 
sesenta  y nueve.  (El  Sr.  Vincenti:  Y 400  el  partido 
liberal.)  Y ciento  veintilantas  el  partido  liberal.  (El 
Sr.  Vincenti : Todas  las  de  los  ferrocarriles.)  No  in- 
cluyo en  esta  cuenta  las  estaciones  de  las  líneas  fé- 
rreas; hablo  de  las  estaciones  telegráficas. 

Además,  este  dato,  que  es  fehaciente,  puede  con- 
firmarse y corrroborarse  del  siguiente  modo.  El  par- 
tido liberal,  en  los  cinco  años  de  su  mando,  dió  á 
las  líneas  telegráficas  un  desarrollo  kilométrico  de 
5.970  kilómetros;  y el  partido  conservador,  en  ios 
dos  años  que  lleva  de  mando,  ha  dado  un  desarrollo 
kilométrico  á esas  mismas  líneas  de  10.974. 

¿Quiere  el  Sr.  Vincenti,  ó cualquier  otro  Sr.  Di- 
putado, mandatos?  (El  Sr.  Vincenti:  ¿Dónde  están?)  En 
la  Dirección  de  comunicaciones,  á disposición  de  S.  S. 
(El  Sr.  Vincenti:  En  el  papel);  y aun  sin  ser  director 
yo  creo  que  rogándoselo  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, no  tendrá  inconveniente  de  traerlos  aquí  á 
disposición  de  S.  S. 

En  fin,  esto,  después  de  todo,  es  secundario;  pero, 
de  todas  suertes,  Sres.  Diputados,  conviene  que  se 
note  para  la  más  exacta  apreciación  de  los  hechos, 
que  al  partido  conservador  que  así  se  ha  conducido, 
abriendo  nuevos  horizontes  al  Cuerpo  de  telégrafos, 
se  le  paga  de  la  manera  que  habéis  visto. 

Vosotros  todos  conocéis  la  legislación  de  1876. 
Pues  bien;  aquella  legislación,  que  fué  redactada  en 
un  momento  histórico  en  que  nuestras  comunicacio- 
nes telegráficas  tenían  escasísimo  desarrollo,  en  que 
apenas  si  eran  conocidas  las  verdaderas  necesidades 
de  la  comunicación  telegráfica  en  España,  como  no 
podía  menos  de  ser  después  del  período  de  revolu- 
ción en  que  nos  habíamos  encontrado,  y á raíz  de 
una  restauración;  sin  cimentar  todavía  aquella  legis- 
lación, repito,  llegó  un  momento  en  que  la  práctica 
y el  conocimiento  que  habían  adquirido  todos  los 
hombres  que  sucesivamente  pasaron  por  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  hicieron  que  se  la  considerase 
defectuosa,  y el  Sr.  Silvela,  al  venir  al  Ministerio,  no 
tuvo  más  remedio  que  proponer  algunas  variaciones 
necesarias  é indispensables  para  poner  en  armonía 
las  exigencias  del  país  con  las  del  presupuesto , por 
un  lado,  y las  del  progreso  de  los  tiempos,  por  otro. 

Contra  esto  es  contra  lo  que  quizás  clama  el  Cuer- 
po de  telégrafos.  ¿No  es  cierto,  Sres.  Diputados,  que 
vosot  ros  no  podríais  aprobar,  ni  aprobaría  nadie,  que 
una  estación  telegráfica  de  servicio  limitado,  que  de 
la  estadística  resulta  que  durante  un  mes  apenas  si 
ha  trasmitido  seis  telegramas  y ha  recibidootros  seis, 
pueda  y deba  estar  servida  por  un  personal  faculta- 
tivo cuyo  sueldo  sea  de  3.000  pesetas  con  la  catego- 
ría de  oficial  primero?  Pues  esto  ocurría  cu  tiempo 
del  partido  liberal  y cuando  era  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  Sr.  Ruiz  Gapdepón.  [El  Sr.  Ruiz  capte- 


pon:  Y también  cuando  estaba  en  el  Gobierno  el  señor 
Romero  Robledo.) 

El  Sr.  Silvela  tuvo  por  necesidad  que  crear  la 
clase  de  auxiliares  permanentes,  clase  que  viene  á 
suplir  á los  oficiales  de  las  estaciones  de  carácter  li- 
mitado, donde  el  servicio  pudiera  llamarse  limitadí- 
simo, y que  con  un  corto  sueldo,  quizás  exagerada- 
mente corto,  porque  las  estrecheces  del  presupuesto 
así  lo  exigen,  presta  el  servicio  completo  de  comu- 
nicaciones en  sus  dos  aspectos,  postal  y telegráfico. 

Si  fuéramos  á entrar  en  una  discusión  detallada, 
podría  enumerar  todas  las  reformas  llevadas  á cabo 
por  el  Sr.  Silvela,  y estoy  seguro  de  poder  demos- 
trar que  estas  reformas,  que  no  han  causado  perjuicio 
más  que  en  el  ánimo  de  algunos  exaltados  del  Cuer- 
po de  telégrafos,  no  han  podido  ser  el  motivo  de  la 
actitud  en  que  se  ha  colocado  ese  Cuerpo. 

Además,  si  fuéramos  á comparar  políticas,  ¿es 
que  el  Sr.  Silvela  y el  Sr.  Elduayen  no  se  han  encon- 
trado en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  con  mayo- 
res abusos  que  los  que  llevo  enumerados?  No  es  mi 
propósito  en  el  día  de  hoy  desentrañar  este  punto, 
ni  nadie  me  obliga  á discutirlo.  El  Sr.  Silvela  no 
tuvo  tiempo  para  dedicarse  más  que  á estudiar  las 
reformas  de  indisputable  necesidad  para  extender 
nuestra  red  telegráfica,  y el  Sr.  Elduayen,  que  entró 
en  el  Ministerio  con  esa  base  y esos  precedentes,  se 
dedicó  á dictar  disposiciones  administrativas  que  re- 
gularizaran esas  mismas  comunicaciones,  no  sólo 
con  relación  al  Cuerpo  de  telégrafos,  sino  á todo  el 
ramo  de  comunicaciones.  Desde  el  año  1852,  en  que 
^e  dictó  el  decreto-ley  sobre  contratación  de  servi- 
cios públicos,  no  se  había  preocupado  nadie  de  una 
disposición  de  ese  género;  el  Sr.  Elduayen  tuvo  que 
dictar  aquel  decreto,  que  se  publicó  en  la  Gaceta , y 
que  todo  el  mundo  conoce,  para  que  en  lo  sucesivo 
no  se  hiciera  ningún  contrato  de  efectos  para  ios  ra- 
mos de  correos  ni  telégrafos  sin  las  formalidades  que 
la  justicia  y el  interés  del  Tesoro  exigen  de  consuno. 

Gomo  éste,  podría  citar  otros  muchos  ejemplos; 
pero  no  he  de  enumerarlos  ahora;  lo  que  sí  puedo  afir- 
mar es,  que  no  cabe  tachar  de  poco  beneficiosa  la 
gestión  del  partido  conservador,  y al  interés  del  país 
y al  del  Estado  y al  del  Gobierno,  acomoda  proponer 
soluciones  llevadas  á la  práctica  inmediatamente, 
para  que  las  medidas  adoptadas  se  consoliden,  y para 
que  en  lo  sucesivo  no  puedan  crearse  otra  vez  situa- 
ciones como  la  que  hemos  deplorado,  estando  yo  se- 
guro de  que  el  Sr.  Romero  Robledo  no  habrá  ofrecido 
lo  que  en  una  nota  que  yo  conozco  pedían  los  huel- 
guistas como  el  summum  de  sus  aspiraciones,  como 
estoy  también  seguro  de  que  el  Gobierno  se  preocu- 
pará para  lo  sucesivo  de  intervenir  las  comunicacio- 
nes telegráficas,  sobre  todo  en  nuestras  líneas  inter- 
nacionales, de  tal  suerte,  que  no  puedan  quedar  in- 
terrumpidas en  un  momento  dado. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ruiz  Capdepón  cómo  por  mi 
parte  no  había  inconveniente  en  contestar  las  alusio- 
nes que  me  ha  hecho,  y cómo  tampoco  puede  atri- 
buirse á falta  de  salud  ni  abandono  de  destino,  la 
dimisión  que  he  presentado.  Las  causas  de  ésta,  indi- 
cadas quedan,  y crea  S.  S.  que  mi  salud  es  perfecta, 
pues  aquí  me  tiene  y me  tendrá  siempre  dispuesto  á 
contestar  cuanto  sea* necesario  si  el  debate  lo  exi- 
giese. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Ruiz  Capdepón  tiene  la  palabra  para  rectificar, 
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El  Si\  RUIZ  CAPDEPON:  Si  han  de  hacer  uso 
de  la  palabra  algunos  Sres.  Diputados  por  efecto  de 
las  alusiones  que  hice  el  día  anterior,  preferiría  que 
lo  hicieran  antes,  y así  podría  yo  ahorrar  á la  Cámara 
ia  molestia  de  oirme  dos  veces. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l)anvila):  La  Presi- 
dencia no  tiene  anotado  el  nombre  de  ningún  señor 
Diputado  que  desee  usar  de  la  palabra  en  el  concepto 
de  alusiones.  El  único  que  está  anotado  es  el  señor 
Muro,  pero  lo  está  para  consumir  el  segundo  turno. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Estoy  á disposición 
de  la  Presidencia,  entendiendo  por  sus  palabras  que 
no  hay  ningún  Sr.  Diputado  que,  por  lo  dicho  por  mí 
en  las  tardes  anteriores,  se  crea  en  la  necesidad  de 
evacuar  alusión  alguna,  y voy  á contestar  á lo  que 
lian  dicho  los  Sres.  Sánchez  Toca  y Marqués  de 
Mochales. 

Yo  no  he  discutir  con  el  Sr.  Sánchez  Toca  sobre 
esa  cuestión  de  delicadeza  y confianza  que  S.  S.  pre- 
sentaba aquí  á propósito  de  su  continuación  como 
Subsecretario  del  Ministerio.  Yo  no  profeso  tan  en 
absoluto  ciertos  principios  que  S.  S.  ha  expuesto; 
porque  después  de  todo,  no  creo  que  se  necesita  esa 
identidad  en  cosas  y personas,  y esa  unanimidad  de 
criterio  que  S.  S.  ha  indicado,  entre  un  Subsecreta- 
rio y un  Ministro. 

Paréceme  á mí  que  un  Subsecretario,  teniendo 
en  lo  general  el  criterio  del  Ministro,  y pertenecien- 
do ai  mismo  partido  político,  tiene  bastante,  para 
que  muy  bien  pueda  ser  un  digno  Subsecretario  de 
uno,  de  dos  ó más  Ministros  de  la  Gobernación.  Su 
señoría  no  lo  ha  entendido  así;  esta  es  cuestión  de 
apreciación,  sin  que  esto  signifique  que  porque  S.  S. 
lo  entienda  de  una  manera  y yo  de  otra,  dejemos  de 
tener  los  dos  razón.  De  todas  suertes,  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Sánchez  Toca  no  hace  variar  el  debate,  y 
deja  á éste  en  el  mismo  estado  en  que  quedó  la 
tarde  anterior. 

No  ha  añadido  S.  S.  una  sola  palabra  á las  dichas 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y re- 
cordará perfectamente  el  Congreso  que  yo,  en  todo  y 
por  todo,  me  fundé  en  el  testimonio  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros.  Conste,  pues,  que  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Sánchez  Toca  contestando  á las  alu- 
siones que  yo  tuve  el  gusto  de  hacerle,  ni  en  esencia 
ni  en  detalles  cambia  nada  de  cuanto  tuve  el  honor 
de  exponer  á la  consideración  de  la  Cámara. 

Pero  cuando  S.  S.  terminaba,  salió  de  sus  labios 
una  manifestación  que  yo  entendí  en  el  sentido  de 
que  no  creía  S.  S.  que  fuera  cierto  el  telegrama-cir- 
cular de  los  telegrafistas  que  hube  de  leer  en  la  tarde 
anterior.  Yo  á este  propósito  no  tengo  que  decir  más 
sino  que  lo  ha  publicado  la  prensa,  y nadie  lo  ha 
desmentido,  y que  sostengo  que  ese  telegrama  real- 
mente se  puso  á los  que  estaban  iniciados  en  la 
huelga  en  las  diferentes  provincias  de  España.  Si  en 
el  contexto  hay  ó no  alguna  inexactitud,  algo  de  lo 
cual  parece  que  se  traslucía  en  las  palabras  de  S.  S., 
convendrá  S.  S.  conmigo  que  no  es  el  llamado,  como 
tampoco  lo  soy  yo,  á decirlo.  En  el  telegrama  se  hace 
referencia  á determinada  persona,  y esa  persona  es 
la  única  que  puede  manifestarnos  si  la  referencia  es 
exacta:  S.  S.  en  este  punto,  y perdóneme  que  se  lo 
diga,  porque  no  tengo  ánimo  de  molestarle,  no  cuen- 
ta con  autoridad  bastante  para  rectificar  aquella 
versión. 

Y dicho  lo  anterior,  paso  á ocuparme,  Sres.  Di- 


putados, porque  tengo  el  firme  propósito  de  ser  su- 
mamente breve,  de  lo  que  ha  dicho  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Marqués  de  Mochales. 

Ha  empezado  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  exac- 
tamente lo  mismo  que  empezó  el  Sr.  Sánchez  Toca; 
esto  es,  censurando  que  yo  hubiese  explanado  una 
interpelación  apoyado  en  una  especie  de  novela,  y 
repetido  algo  de  las  frases  que  había  tenido  la  aten- 
ción de  dirigirme  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Ha  añadido  S.  S.,  que  lo  que  dijo  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  era  exacto,  y no 
necesitaban  las  palabras  del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo su  testimonio  para  que  todos  las  dispensáramos 
el  crédito  debido;  y por  última,  que  S.  S.  venía  aquí 
á hablar  en  nombre  propio  y no  de  nadie,  declara- 
ción que  todos  hemos  comprendido  que  sentaba  muy 
bien  en  los  labios  de  S.  S.,  y que  desde  luego  no  ten- 
go por  qué  discutir;  basta  que  S.  S.  diga  que  habla 
en  nombre  propio,  como  si  no  tuviera  parientes  y 
personas  allegadas  que  en  este  asunto  han  jugado 
papel  importantísimo,  para  que  yo  lo  crea;  tanto 
más,  cuanto  que  yo  aún  espero  que  esas  personas, 
que  no  tienen  en  esta  Cámara  voz,  puedan  en  otra 
exponer  lo  que  tengan  por  conveniente. 

El  Sr.  Marqués  de  Mochales  ha  sentado  la  afir- 
mación de  que  la  salida  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  es 
completamente  ajena  á la  cuestión  de  los  telegra- 
fistas. Esto  lo  debió  demostrar  S.  S.;  pero  como  no 
ha  contradicho  absolutamente  nada  de  cuanto  yo  he 
tenido  el  honor  de  expresar,  permítame  S.  S.  que  le 
diga,  que  queda  en  pie  todo  cuanto  yo  he  dicho,  que 
demuestra  precisamente  todo  lo  contrario  de  lo  que 
S.  S.  decía. 

Ha  manifestado  S.  S.  que  el  Gobierno  no  fué  sor- 
prendido en  su  propia  casa,  y que  conservaba  la  co- 
municación con  varios  puntos,  aun  sin  necesidad  de 
los  telégrafos  de  los  ferrocarriles;  y á este  propósito 
no  tengo  más  que  recordar  á los  Sres.  Diputados 
aquellas  conversaciones  que  publicó  la  prensa  mi- 
nisterial y de  todos  los  colores  políticos,  en  cuya 
virtud  resultaba  que  estaban  tan  obedientes  esos  te- 
legrafistas á la  voz  de  su  director,  que  cuando  les  co- 
municaba una  orden,  contestaban:  a e i o uy  ó de- 
cían Ravachol,  ó bien  haciendo  un  equívoco  ó juego 
de  palabras  con  los  nombres  del  telegrafista  á quien 
contestaban,  decían:  mata  á Soler ; significando  con 
esto  cierta  prevención  contra  un  digno  jefe  de  telé- 
grafos que  se  llama  Soler.  Es  decir,  que  estaba  el 
Gobierno  tan  bien  servido,  que  obtenía  á sus  comu- 
nicaciones estas  contestaciones,  tan  pintorescas  como 
ve  la  Cámara.  (El  Sr . Marqués  de  Mochales : No  obte- 
nía yo  esas  contestaciones,  ni  las  hubiera  consentido.) 

Yo  las  he  leído  en  toda  la  prensa  de  Madrid,  y 
no  he  visto  que  nadie  las  contradiga,  ni  S.  S.  las 
contradice  ahora  tampoco.  Por  consiguiente,  ya  ve 
la  Cámara  qué  bien  servido  estaba  el  director  de  co- 
municaciones. 

Ha  añadido  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  que  la 
huelga  empezó  el  día  20  y continuaba  el  24;  que  fal- 
taron á su  deber  los  empleados  de  la  Central , puesto 
que,  á pesar  de  haber  estado  S.  S.  en  la  Dirección 
hasta  la  una  y media  de  la  tarde,  si  no  he  oído  mal, 
hasta  las  dos  y ¿media  no  tuvo  conocimiento  de  lo 
ocurrido.  Ya  esto,  señores,  es  rectificarse  á sí  propio, 
porque  esto  significa  claramente,  que  dentro  de  la 
propia  casa  ha  sido  sorprendido  el  director  general 
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de  comunicaciones,  puesto  que  estos  empicados,  que 
debían  haberle  en  tenido  de  la  huelga,  no  le  ente- 
raron. 

Ha  dicho  S.  S.  que  se  le  presentaron,  en  repre- 
sentación de  los  telegrafistas,  varias  personas  impor- 
tantes con  una  nota  que  contenía  seis  peticiones,  y 
que  8.  S.  se  negó  á oirías.  ¿Para  qué  decía  esto  el  se- 
ñor Marqués  de  Mochales?  Para  algo  lo  diría:  para 
ofrecer,  poco  más  ó menos,  el  mismo  cuadro  que  yo 
he  venido  ofreciendo  á la  consideración  de  la  Cámara 
en  las  tardes  anteriores;  esto  es,  para  decir:  á mí, 
director  general  de  comunicaciones,  se  me  presentó 
una  Comisión  con  seis  peticiones  que  ni  siquiera 
quise  oir.  Pues,  esto  no  obstante,  hubo  un  Sr.  Minis- 
tro que  las  oyó,  es  decir,  que  ese  Ministro  tuvo  un 
criterio  distinto;  y he  aquí  demostrada  la  diferencia 
de  criterio  y la  cuestión  política  que  entraña  esta 
crisis.  De  suerte  que  de  estas  palabras  del  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  ha  resultado  un  ataque  para  quien 
quiera  recogerlo,  á mi  juicio  para  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  oyó  á esa  Comisión  lis  pretensiones 
que  formulaba,  poniendo  así  su  conducta  en  mani- 
fiesta contradicción  con  la  observada  por  su  compa- 
ñero el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ha  continuado  S.  S.  refiriendo  incidentes  de  la 
huelga.  Yo  no  pienso  seguirle  en  ese  camino,  porque 
en  esta  interpelación  han  tomado  turno  otros  señores 
Diputados  que  podrán  contestar  á S.  S.  cou  más  com- 
petencia, y sobre  todo  con  menos  fatiga  para  la  Cá- 
mara que  yo,  que  tanto  me  he  extendido  ya  acerca 
de  este  particular. 

Nos  ha  referido  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  que 
se  le  acercó  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y que  le  ha- 
bló de  los  deseos  de  los  telegrafistas;  que  entonces 
S.  S.  se  fué  á ver  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  no  le  pareció  á S.  S.  que  debía  atender  á otras 
órdenes  que  á las  de  su  jefe  inmediato;  que  llegó  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y que  el  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced  le  dijo:  siga  usted  las  indi- 
caciones y las  órdenes  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  porque  eso  es  lo  que  tiene  que  hacer 
para  cumplir  bien  su  deber.  Con  esto  el  Sr.  Marqués 
de  Mochales  habrá  pretendido  demostrar  que  eran 
cuestiones  independientes  la  dimisión  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y la  cuestión  de  los  telegrafis- 
tas; pero  ha  demostrado  que  hay  una  coincidencia 
tan  fatal  en  todas  las  circunstancias  por  que  fué  pa- 
sando esta  crisis,  que  hasta  precisamente  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  iba  S.  S.  á pedir  órdenes  é ins- 
trucciones á su  jefe  inmediato,  éste  le  contestaba: 
yo  soy  Ministro  dimisionario;  oiga  usted  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Ha  añadido  8.  S.  que  la  huelga  iba  marchando 
por  tales  caminos,  que  8.  S.  indudablemente  la  ha- 
bría terminado.  Yo  lo  creo  así;  evidentemente;  yo 
entiendo  que  S.  S.  habría  terminado  la  huelga,  sobre 
todo  teniendo  más  fortuna  que  la  que  al  principio 
tuvo,  y yo  creo  que  así  hubiera  sucedido.  Pero  en 
esto  se  ve,  Sres.  Diputados,  perfectamente  claro  otro 
cargo  que  se  dirige  á los  que  han  terminado  la  huel- 
ga por  otros  procedimientos  distintos  de  los  ordina- 
rios y legales,  mediante  los  cuales  S.  S.  se  prometía 
haberla  terminado. 

Luego,  ha  dicho  S.  8.:  « Así  cpmo  yo  hablo  en 
nombre  propio,  el  Sr.  Gapdepón  ha  hablado  en  nom- 
bre de  una  minoría,  que  es  uu  partido  de  gobierno, 
que  ha  ocupado  el  poder,  y sin  embargo,  no  ha  teni- 


do una  palabra  de  censura  contra  la  huelga.»  Extra- 
ño mucho  que  S.  S.  se  haya  expresado  en  estos  tér- 
minos, por  más  que  bien  comprendo  á dónde  se  diri-  % 
gía  S.  S.  El  Sr.  Marqués  de  Mochales  me  ha  oído  en 
las  tardes  anteriores,  y sabe  qtie  yo  he  calificado  la 
huelga  como  debía  calificarla;  sabe  que  esta  minoría 
ha  dicho  que,  mientras  la  huelga  subsistiese,  estaba 
al  lado  del  Gobierno,  al  lado  del  principio  de  autori- 
dad, y en  contra  de  los  que  se  habían  colocado  en  una 
actitud  rebelde.  Pues  si  lo  he  dicho  yo,  si  lo  he  re- 
petido y lo  hemos  demostrado  todos  nosotros  con  he- 
chos, ¿á  qué  dirige  S.  S.  esa  censura  completamente 
injustificada  á esta  minoría? 

¡Ali,  Sr.  Marqués  de  Mochales!  Yo  creo  que  toda 
la  Cámara  lia  entendido  á dónde  encaminaba  S.  8. 
sus  censuras:  S.  S.  apuntaba  a este  lado  de  la  Cáma- 
ra, pero  en  realidad  lanzaba  sus  cargos  contra  los 
intérpretes,  abogados  ó garantizadores  de  los  telegra- 
fistas; porque  aquí  en  esta  minoría  nadie  ha  salido 
garante  de  los  telegrafistas,  nadie  se  ha  convertido 
en  abogado  suyo.  Por  consiguiente,  este  es  también 
uno  de  tantos  dejos  amargos  que,  sin  querer,  han 
brotado  de  los  conservadores  labios  de  S.  8. 

Luego  ha  creído  S.  S.  que  estaba  en  el  caso  de 
entonar  un  panegírico  de  su  administración  y de  la 
del  partido  conservador  en  el  ramo  de  telégrafos. 
Guando  S.  S.  quiera,  discutiremos  sobre  eso;  pero  no 
me  parece  esta  la  ocasión  más  oportuna.  Nos  ha 
presentado  aquí  S.  8.,  en  el  papel,  gran  número  de 
estaciones.  Ya  veremos  cuántas  de  esas  estaciones  se 
lian  abierto,  ya  veremos  lo  que  cuestan,  y veremos 
también  las  que  abrió  el  partido  liberal.  No  siento 
yo  temor  ninguno  por  que  esa  discusión  se  suscite; 
por  el  contrario,  la  deseo,  y la  voy  á plantear  muy 
pronto,  para  que  pueda  S.  S.,  con  más  caima  y espa- 
cio, cantar  sus  propias  glorias  como  exdirector  de 
comunicaciones. 

Por  de  pronto,  también  en  esto  resulta  que  ha  te- 
nido S.  S.  una  intención  distinta  déla  aparente,  por- 
que aunque  S.  8.  parecía  dirigirse  contra  esta  mino- 
ría, el  cargo  iba  á otra  parte.  Decía  S.  S.,  hablando  de 
los  decretos  del  año  1876,  reformados  más  tarde  por 
el  Sr.  Silvela,  que  esto  había  producido  una  econo- 
mía que  en  estaciones  limitadas  era  de  verdadera 
importancia, mientras  que  habían  pasado  por  los  gas- 
tos de  esas  estaciones  otros  Ministros  de  la  Goberna- 
ción del  partido  liberal.  ¿Y  por  qué  no  añadía  S.  S. 
y del  partido  conservador?  Pues  qué,  ¿no  han  pasa- 
do los  conservadores  por  el  poder  en  ese  tiempo, 
manteniendo  como  buenos  esos  gastos?  En  1876; 
cuando  se  dieron  esas  disposiciones,  que  luego  creyó 
conveniente  derogar  el  Sr.  Silvela  para  producir  esa 
economía,  ¿era  poder  el  partido  liberal,  ó el  partido 
conservador?  Vea,  pues,  S.  8.  cómo  esta  censura,  lo 
mismo  que  las  anteriores,  parecía  que  venían  contra 
esta  minoría;  pero  á pesar  de  la  ortodoxia  de  S.  S., 
tan  conservador  como  el  que  rnás,  iban  á parar  á 
bancos,  á sitios  y á Ministros  puramente  conserva- 
dores. 

Esto  no  tiene  nada  de  particular.  A veces  resul- 
ta, no  por  las  malas  condiciones  de  un  arma,  sino 
por  no  ser  buenas  las  de  la  pólvora,  que  se  disparan 
proyectiles  con  intención  de  enviarlos  á determina- 
do punto,  y se  quedan,  sin  embargo,  á la  mitad  del 
camino:  y eso  creo  yo  que  le  ha  sucedido  aquí  á S.  S. 
con  las  descargas  que  ha  hecho  esta  tarde.  Apunta- 
ba 8.  S.  á nosotros,  pero  las  balas  no  han  llegado 
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aquí;  han  quedado  en  el  salón;  puede  S.  S.  estar 
satisfecho  y perder  ese  amargor  que  habían  dejado 
en  su  paladar  ciertas  cosas  que  han  podido  ocurrir 
en  un  asunto  tan  ajeno,  tan  distinto  del  que  ha  mo- 
tivado la  salida  de  S.  S.,  que  no  tenía  con  él  ningu- 
na relación. 

Ha  terminado  S.  S.  dándonos  unas  seguridades 
que  en  realidad  parecía  que  no  las  tenía  S.  S.  mismo. 
Decía  S.  S.:  «Seguro  estoy  de  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo no  habrá  ofrecido  á los  telegrafistas  nada  de 
cuanto  en  una  nota,  que  yo  conozco  porque  me  fuó 
presentada,  pedían  esos  mismos  funcionarios.» 

Eso  no  me  lo  diga  á mí  S.  S.;  ya  sabe  á quién  se 
lo  ha  de  decir  y á quién  se  lo  ha  de  preguntar.  Sólo 
con  indicar  esto,  demostraba  S.  S.  que  no  tenía  segu- 
ridad en  ello,  como  no  la  tiene  tampoco  respecto  al 
castigo  de  los  telegrafistas  á que  S.  S.  se  referia.  ¿No 
viene  diciendo  la  prensa  que  á uno  de  los  más  leales 
telegrafistas,  tal  vez  al  úuico  ó á uno  de  los  pocos 
que  no  han  seguido  á los  huelguistas,  al  Sr.  Soler,  se 
le  va  á trasladar  nada  mends  que  á Cádiz?  Es  muy 
posible  que  esto  sea  verdad,  y que  todo  lo  que  S.  S. 
ha  anunciado  respecto  de  los  castigos,  sea  como  lo 
que  anunciaba  aquí  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  sobre  las  energías  del  Gobierno  y sobre  no 
oir  hablar  siquiera  de  inteligencias  con  quienes  so 
encontraban  en  una  actitud  rebelde,  para  venir  des- 
pués á salir  del  Ministerio  por  no  presenciar  el  tristí- 
simo cuadro  ofrecido  por  el  Gobierno  en  esta  cuestión. 

Deseaba  yo,  Sres.  Üiputados,  que  el  Sr.  Marqués 
de  Mochales  diera  aquí  algunas  explicaciones  acerca 
de  su  salida  del  puesto  de  director  de  comunicacio- 
nes, y S.  S.  las  ha  dado  tan  cumplidas  y tan  á satis- 
facción de  la  oposición,  que  ésta  se  felicita  de  haber 
tenido  ocasión  de  oir  al  Sr.  Marqués  de  Mochales 
cuantos  ataques  ha  dirigido  á un  Gobierno  del  que 
se  proclama  acérrimo  defensor  y amigo,  y en  cuyo 
partido  S.  S.  insiste  en  que  permanecerá  siempre. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Sán- 
chez Toca  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  TOCA:  No  insisto,  Sres.  Dipu- 
tados, sobre  las  consideraciones  de  delicadeza  apun- 
tadas antes  en  cuanto  á la  dimisión  del  cargo  de  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  la  Gobernación  en  la 
última  crisis.  Me  ha  parecido  que,  cumplido  el  deber 
de  patriotismo  que  invocaba  el  Sr.  Ruiz  Capdepóu, 
no  era  necesario  insistir  sobre  el  particular.  Lo  que 
sí  me  interesa,  puesto  que  ha  sido  lo  que  principal- 
mente ha  expuesto  S.  S.  después  de  oir  mis  palabras, 
es  rectificar  el  concepto  que  ha  expresado  en  lo  refe- 
rente al  telegrama  de  la  tribu  de  Levt. 

Había  dicho  yo  que  me  parecía  que  la  palabra 
garante  incluida  cu  ese  telegrama,  tal  como  aquí  lo 
leyó  el  Sr.  Ruiz  Capdepón,  no  correspondía  á la  rea- 
lidad de  ios  hechos,  porque  había  yo  conocido  algún 
otro  telegrama  distinto  de  ese,  aunque  su  sentido  en 
el  fondo  viniera  á parecerse  mucho,  y esa  palabra 
garante  no  resultaba  en  él.  Sin  embargo,  el  telegra- 
ma que  ha  leído  el  Sr.  Ruiz  Capdepón,  y que  se  ha  ' 
insertado  en  el  Diario  de  Sesiones , incluye  la  palabra 
garante , y contra  esto  invoco  yo  el  propio  testimonio 
del  Sr.  Romero  Robledo,  porque  daba  por  seguro  que 
esto  de  garante  es  una  equivocación,  cuando  menos, 
por  parte  del  Sr.  Ruiz  Capdepón;  pero  como  <1  señor 
Romero  Robledo  en  el  curso  de  este  debate  ha  de  te- 
ner varias  ocasiones  de  intervenir  en  él,  ha  hecho 
perfectamente  el  Sr.  Ruiz  Capdepón  en  referir  á su 


autoridad  el  esclarecimiento  principal  del  caso,  y no 
me  toca  á mí  insistir  más  en  esto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Para  rectificar 
brevemente;  porque  las  observaciones  hechas  por  el 
Sr.  Ruiz  Capdepón  no  necesitan,  á mi  juicio,  grandes 
esfuerzos  por  mi  parte  para  desvanecerlas. 

Su  señoría  podrá  creer  que  ai  acusar  yo  ai  par- 
tido liberal,  mis  acusaciones  van  de  rechazo  contra 
el  Ministerio;  pero  frente  á la  afirmación  de  S.  S. 
están  las  mías,  y como  las  conozco  mejor  que  S.  S., 
me  parece  que  puedo  formar  de  ellas  un  juicio  más 
exacto  del  que  S.  S.  pueda  formar. 

He  asegurado  en  mi  discurso,-  y repito  ahora, 
que,  á mi  juicio,  la  salida  del  Sr.  Elduayeu  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  no  está  relacionada,  ni 
en  poco,  ni  en  mucho,  ni  en  nada,  con  la  huelga  de 
los  telegrafistas. 

No  necesitaba  yo  hacer  esta  afirmación,  porque 
estaba  demostrada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
y á sus  palabras  me  he  referido  antes;  pero  insisto 
en  este  punto,  más  que  nada,  por  satisfacer  la  curio- 
sidad de  S.  S. 

Siguiendo  brevemente  d hilo  del  discurso  del 
Sr.  Capdepón,  S.  S.  comprenderá  si,  como  creo,  co- 
noce alguna  de  mis  condiciones  personales,  que  es- 
tando yo  ai  lado  de  un  aparato  no  hubiera  consenti- 
do esas  bromas  y chacotas  de  mejor  ó peor  gusto.  (El 
Sr.  Ruis  Capdepón : ¿Y  cómo  las  evitaría  S.  S.?)  Com- 
prenderá S.  S.  que  si  era  alguna  de  esas  en  que  se 
trataba  de  poner  en  ridículo  al  director  de  comuni- 
caciones, éste,  sabiendo  quién  pretendía  dar  la  bro- 
ma y pudiendo  saber  quién  estaba  al  otro  lado  del 
aparato  en  aquel  momento,  hubiera  impedido  que  la 
broma  se  diera,  ó impuesto  el  correctivo  sin  demora; 
de  manera  que  eso  que  ha  referido  y que  á mi  notir 
cia  no  ha  llegado,  no  está  comprobado  en  parte  al- 
guna; será  una  de  tantas  invenciones  como  por  ahí 
circulan  sin  fundamento  de  ningún  género. 

Su  señoría  podrá  creer  que  el  Sr.  Romero  y yo 
no  estamos  de  acuerdo  en  este  asunto.  Creo  poder 
afirmar  á S.  S.  que  lo  estamos,  y entiendo,  como  ha 
dicho  el  Sr.  Sánchez  Toca,  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo encontrará  ocasión  para  declarar  terminante- 
mente que  él  no  ofreció,  nada  á los  telegrafistas,  aun 
cuando  se  haya  podido  declarar  abogado  defensor  de 
sus  pretensiones  cerca  del  Gobierno;  pero  desde  lue- 
go me  atrevo  á afirmar  que  el  Sr.  Romero  Robledo, 
ni  como  Ministro  de  Ultramar,  ni  como  particular, 
ha  dicho  á los  telegrafistas  que  él  sería  abogado  de- 
fensor de  los  que  habían  faltado  ásn  deber,  y acusador 
de  aquellos  que  fueron  leales  al  Gobierno.  Estoy  en  la 
convicción  de  que  elSr.  Romero  Robledo  podrá  haber 
sido  abogado  de  los  leales  al  Gobierno,  pero  no  de  los 
que  se  le  pusieron  enfrente.  Y á su  vez  podrá  el  Go- 
bierno, si  lo  estima  conveniente,  y S.  M.  la  Reina  lo 
sanciona,  indultar  á los  que  han  faltado;  pero  casti- 
gar y hacer  víctimas  á aquellos  con  quienes  ha  con- 
tado el  Gobierno,  á aquellos  que  desde  el  primer 
momento  se  prestaron  áser  fieles  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  me  parece  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  ha  podido  ofrecer  semejante  cosa.  ¿Es- 
toy en  lo  firme,  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  (El  señor 
Ministro  de  Ultramar : Cuando  bable,  lo  sabráS.  S.) 
Pues  para  entonces,  Sres.  Diputados,  me  reservo 
también  hacer  uso  de  la  palabra,  si  fuera  menester 
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que  moleste  nuevamente  vuestra  atención  benévola. 

Creo  dejar  rectificadas  las  principales  afirmacio- 
nes del  Sr.  Capdepón;  y,  por  ahora,  no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Muro  para  consumir  el  segundo  turno. 

El  Sr.  MURO:  ¿En  qué  consiste  que  la  mayoría 
contestaba  hace  pocos  días  al  Sr.  Elduayen.  Ministro 
de  la  Gobernación,  con  aplausos,  cuando  empleaba 
tonos  enérgicos;  y en  qué  consiste  que  la  mayoría 
contesta  con  el  silencio  á los  tonos  enérgicos  que 
esta  tarde  ha  empleado  el  Sr.  Marqués  de  Mochales? 
Cuando  el  Sr.  Elduayen  desde  el  banco  del  Gobierno 
apostrofaba  duramente  á los  telegrafistas  que  se 
habían  separa  dó,  según  él,  del  cumplimiento  de  su 
deber;  cuando  les  negaba  la  beligerancia,  cuando  les 
consideraba  delincuentes  y les  comparaba  con  el  ca- 
jero que  se  apodera  de  los  fondos  que  están  bajo  su 
custodia,  la  mayoría  coreaba  sus  discursos  con  aplau- 
sos unánimes:  cuando  hoy  el  Sr.  Marqués  de  Mocha 
les,  director  de  comunicaciones,  vencido,  empleaba 
iguales  arrogancias,  cuando,  como  el  Sr.  Elduayen, 
apostrofaba  á los  telegrafistas  y significaba  sus  te- 
mores de  que  recibiesen  premio  los  que  fueron,  se- 
gún él,  desleales  al  Gobierno,  y recibiesen  castigo  los 
que,  según  él,  fueron  leales,  la  mayoría  responde  con 
un  silencio  sepulcral. 

Es  que  entonces,  cuando  el  Sr.  Elduayen  ocupa- 
ba ese  banco,  corrían  vientos  de  guerra,  y ahora  co- 
rren vientos  de  paz,  gracias  á la  entrada  del  Sr.  Fer- 
nández Villaverde  en  el  Ministerio,  y gracias,  sobre 
todo,  á la  intervención,  á los  buenos  oficios  del  señor 
Ministro  de  Ultramar.  Apunto  estos  hechos,  para  con- 
cluir, que  tiene  el  Gobierno  una  mayoría  flexible  que 
se  adapta  á las  circunstancias,  que  marcha  á merced 
de  los  vientos  que  corren,  dispuesta  á secundar  con 
sus  votos,  sea  lo  que  quiera  la  política  del  Gobierno 
y sus  procedimientos.  Por  esto  entiendo  yo,  que  si 
hoy  se  pusiera  á votación  en  esta  Cámara  la  política 
del  Gobierno,  el  rebultado  le  sería  favorable;  y si  por 
acaso,  por  distracción  ó por  otro  motivo,  el  resulta- 
de  le  fuese  adverso,  vendría  ai  día  siguiente  á ha- 
cer una  función  de  desagravios  para  que  pudiéramos 
presenciar  aquél  hermoso  y consolador  espectáculo 
de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Homero  Robledo,  aperci- 
bida espontáneamente  de  que  el  Gobierno  estaba  en 
ridículo. 

Pero  entiendo  al  propio  tiempo,  que  si  esa  polí- 
tica se  pusiera  á votación  en  el  país...  ( EL  Sr.  Ministro 
de  Ultramar : La  ganaba  el  Gobierno.)  Es  posible,  si 
S.  S.  estaba  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y era 
el  encargado  de  dirigir  el  plebiscito  y se  acordaba 
de  los  buenos  tiempos  en  que  resucitaba  Lázaros  y 
hacía  verdaderos  prodigios  de  habilidad  electoral. 
(El  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Tengo  que  decir  á S.  S. 
que  eso  no  lo  he  hecho  yo  jamás. — Risas. — Los  que  se 
rien  no  saben  de  eso  una  palabia,  ni  lo  podrían  pro- 
bar.) Pues  de  todos  modos,  yo  insisto  en  mi  opinión 
de  que  si  vuestra  política  fuese  sometida  á un  ple- 
biscito, el  Gobierno  perdería  la  votación,  porque 
cuando  los  actos  del  Poder  son  dudosos  ó discutibles, 
cuando  son  leves  ó insignificantes,  cuando,  aun  sien- 
tío  graves,  como  los  que  afectan,  por  ejemplo,  al 
ejercicio  de  un  derecho  ó á la  limitación  de  una  li- 
bertad, se  prestan  á distintos  juicios,  caben  diver- 
sas apreciaciones,  y es  natural  que  la  opinión  se  di- 
vida, considerando  unos  que  aquello  que  dicen  las 


oposiciones  es  pasión,  y que  aquello  que  dice  el  Go- 
I bierno  es  legítima  defensa;  pero  cuando  no  se  trata 
de  actos  de  esa  índole,  cuando,  por  el  contrario,  tras- 
cienden á la  vida  misma  del  país,  á su  bienestar,  á 
su  porvenir,  entonces  no  hay  necesidad  de  decirle 
que  el  Gobierno  no  tiene  nada  de  paternal,  ni  de  pre- 
visor, ni  siquiera  de  prudente;  el  país  aprende  por  el 
! dolor  de  sus  desdichas  que  ese  Gobierno  es  su  ver- 
dugo, y como  tal,  le  detesta  y desea  su  caída,  y se  lo 
manifiesta  así,  donde  quiera  que  puede  hacerlo. 

Tal  es  la  impresión  que,  á mi  juicio,  domina  en  el 
país  respecto  de  la  política  del  partido  conservador. 
No  hablo  de  ese  país  que  representan  aquí  todos  los 
partidos  políticos;  no  hablo  del  partido  fusionista, 
cuyo  juicio  acerca  de  vuestra  política,  conocido  es;  no 
hablo  de  nosotros,  que  constantemente,  aprovechan- 
do todas  las  oportunidades,  la  combatimos;  no  hablo 
de  los  posibilistas  que  también  tienen  en  esta  Cáma- 
ra autorizadísima  representación,  y cuyas  opiniones 
se  dejarán  oír  seguramente  una  vez  más  en  este  de- 
bate; hablo  de  ese  otro  país  que  no  se  mezcla  osten- 
siblemente en  nuestras  luchas,  de  ese  elemento 
neutro,  inactivo,  al  parecer  indiferente,  pero  que 
tiene,  sin  embargo,  gran  fuerza,  porque  es  quizás  el 
núcleo  más  importante  é imparcial  de  la  opinión 
pública. 

Pues  bien;  preguntadle  si  está  satisfecho  de  vos- 
otros, y os  contestará  todavía  con  más  dureza  que  la 
que  nosotros,  en  nuestros  convencionalismos  parla- 
mentarios, solemos  emplear.  ¿Es  que  gobernáis  mal? 
¿Es  que  sois  desgraciados?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  cues- 
tiones son  estas  que  no  importan  ciertamente  al  país. 
Nos  interesarán  á nosotros,  los  que,  por  razón  del 
cargo,  por  cumplimiento  de  nuestro  deber,  tenemos 
obligación  de  indagar  los  orígenes  y las  causas  de  los 
males  que  el  país  sufre,  para  procurarles  el  remedio; 
pero  á esle  otro  país  que,  repito,  no  se  mezcla  en  las 
ardientes  luchas  de  la  política,  le  es  absolutamente 
igual  que  sus  descalabros  vengan  de  los  conservado- 
res ó de  los  liberales,  y procedan  de  desgracias  ó 
de  torpezas;  lo  que  le  importa  es  el  hecho,  es  el  re- 
sultado, es  la  situación  en  que  le  colocan  los  errores 
ó la  mala  fortuna  de  los  Gobiernos,  que  tan  respon- 
sables son  de  los  unos  como  de  la  otra.  Y,  hablando 
para  ese  país,  yo  digo  que  vuestros  aranceles,  mate- 
ria tan  discutida  y que  lo  será  más  todavía,  obede- 
cerán á determinados  compromisos  de  escuela,  ó á 
promesas  hechas  desde  la  oposición,  ó á motivos,  en 
suma,  más  ó menos  justificados  en  vuestro  propio 
juicio:  pero  lo  que  al  país  le  duele  es  que  esos  aran- 
celes lian  producido  una  enorme  baja  en  la  renta  de 
Aduanas,  que,  por  consecuencia,  lia  de  aumentarse 
necesariamente  el  déficit,  y con  él  los  sacrificios  que 
se  imponen  al  contribuyente. 

Lo  que  digo  es,  que  no  le  importa  tampoco  al  país 
averiguar  si  esos  empréstitos  que  con  tanta  frecuen- 
cia pedís  al  Poder  legislativo,  han  de  tener  un  em- 
pleo ú otro;  lo  que  le  duele  es,  que  se  sucedan  los 
unos  á los  otros  con  la  rapidez  vertiginosa  de  los  des- 
piltarros de  una  administración  pródiga,  desquiciada 
é inmoral,  y que,  naturalmente,  también  se  traduz- 
; can  en  nuevo  aumento  de  sacrificios,  en  nuevo  des- 
nivel de  los  presupuestos,  en  nuevo  origen  de  deu  la 
abrumadora.  Lo  que  digo  es,  que  al  país  no  le  im- 
porta si  el  crédito  de  los  225  millones  de  pesetas 
para  la  construcción  de  la  escuadra,  se  ha  gastado 
mal  por  culpa  de  algún  Gobierno,  ó de  algún  Minis- 
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tro  ó de  alguna  Compañía;  lo  que  le  importa,  porque 
le  duele,  es  que  por  haberse  gastado  mal,  eatá  hoy 
peor  que  antes;  es  decir,  sin  el  dinero  y sin  los  bar- 
cos. Esta  es,  á grandes  rasgos  y en  tres  ó cuatro  pun- 
tos culminantes,  vuestra  obra,  esto  y mucho  más  re- 
sulta de  vuestros  actos:  ¿qué  queréis  que  piense  de 
vosotros?  Busca,  sin  embargo,  porque  esta  es  la  con- 
dición de  todo  el  que  sufre,  remedio  en  lo  que  tiene 
más  cerca,  en  vosotros  mismos,  y contesta  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  es  decir,  la  supre- 
ma inteligencia  del  Gobierno,  el  que  lleva  la  direc- 
ción y la  responsabilidad  de  la  política,  el  jefe  del 
partido  conservador:  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  Fórmula 
la  más  concreta  y expresiva  de  vuestra  impotencia, 
del  pesimismo  más  desconsolador  y confesión  pala- 
dina de  que  carecéis  de  todo  ideal. 

Hubo  un  momento  en  que  se  creyó  que  una  nue- 
va savia  venía  á dar  vida  al  viejo  tronco  de  ese  par- 
tido; el  Sr.  Romero  Robledo,  después  de  una  larga 
peregrinación  por  los  mares  de  la  política,  ingresó  en 
el  partido  conservador,  y entró  en  el  Gobierno  tra- 
yendo ideales  aspiraciones,  que  hasta  entonces  no  se 
habían  revelado;  pero,  ¿qué  le  sucedió  al  Sr.  Romero 
Robledo?  Su  señoría  vino  aquí  con  un  proyecto  de 
clases  pasivas  de  Ultramar,  que  no  juzgo  porque  dis- 
cutido fué  en  sazón  oportuna,  que  revelaba  que  S.  S. 
venía,  como  suele  decirse,  de  refresco,  con  energías 
y con  iniciativas,  y fracasó  ante  la  oposición  del 
Ministro  de  la  Guerra,  que  ayudado  por  el  Gobier- 
no todo,  obligó  A S.  S.  á transigir  y ceder.  Entonces 
perdió  el  país  la  única  esperanza  que  podía  abrigar, 
porque  t impoco  este  nuevo  ensayo  y refuerzo,  dió  el 
resultado  apetecido . 

Desde  la  oposición  hizo  tenaz  campaña  el  partido 
conservador  contra  la  inmoralidad.  ¿Qué  ha  hecho 
su  Gobierno  para  moralizar  la  administración  pú- 
blica? No  es  inmoralidad  sólo  el  apoderarse  de  los 
caudales  públicos;  no  es  sólo  delito  apoderarse  de  lo 
ajeno  contra  la  voluntad  de  su  dueño.  Es  inmorali- 
dad amparar  la  falsificación  del  censo,  ó tolerarla  al 
menos,  ó mostrarse  indiferente  á ese  acto  por  todo 
extremo  grave  y censurable.  ¿Por  qué  se  extraña  de 
esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cuando  ha 
presidido  la  Comisión  de  actas,  y sabe  que  esto  de 
las  falsificaciones  electorales  es  un  sistema?  Es  in- 
moralidad colocarse  del  lado  del  caciquismo  y en- 
frente de  la  justicia  con  que  reclaman  y acuden  al 
Gobierno  ios  que  son  víctimas  de  aquél.  Es  inmora- 
lidad colocar  sobre  todo  interés,  por  sagrado  que  sea, 
el  interés  de  partido,  callando  ú ocultando  las  faltas 
de  los  amigos  y exagerando  y castigando  las  de  los 
adversarios. 

Aparte  de  esto,  ¿qué  habéis  hecho  de  los  famosos 
resortes  de  gobierno,  tan  decantados  por  vosotros  en 
la  oposición?  Se  trata,  por  ejemplo,  de  las  huelgas  de 
Barcelona,  y no  habéis  tenido  el  valor  de  separar  al 
gobernador,  pero  le  habéis  deshonrado,  que  deshon- 
rar es,  entregar  la  solución  del  conflicto  á la  autori- 
dad militar,  dándole  así  patente  de  ineptitud,  de  que 
difícilmente  podrá  desprenderse. 

Se  trata  de  la  cuestión  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid,  y no  tenéis  el  valor  de  aprobar  explícitamente 
':i  conduela  del  alcaide,  pero  tampoco  la  censuráis 
y»  cu  cambio,  le  dejáis  tranquilamente  que  desen- 
vuelva sus  proyectos,  que  cite  á sus  amigos  y depen- 
dientes para  que  le  aplaudan  en  presencia  del  vecin- 
dario de  Madrid,  que  protesta  indignado  contra  uu 


presupuesto  altamente  gravoso,  y que  es  además  la 
mayor  ilegalidad  que  ha  podido  cometerse.  No  os 
atrevéis  á desautorizar  al  alcalde  de  Madrid;  tampo- 
co aprobáis  su  conducta,  pero  aceptáis  tácitamente 
todos  sus  actos  y las  consecuencias  de  ellos,  y ese 
presupuesto,  condenado  por  la  opinión  del  vecinda- 
rio, será  ley  de  la  Hacienda  municipal  eu  el  ejerci- 
cio próximo.  Se  trata  de  lo  que  aquí  ha  sido  mate- 
ria única  del  debate  promovido  por  el  Sr.  Gapdepón, 
la  conducta  de  los  telegrafistas  y la  crisis,  y tampo- 
co os  atrevéis  á contrarrestar  las  energías  del  señor 
Elduayen;  pero  lejos  de  ayudarle  en  esas  energías,  que 
siempre  fueron  resortes  de  gobierno  para  el  partido 
conservador  y que  tanto  echaba  de  menos  en  cierta 
ocasión  el  Sr.  Silvela,  le  atacáis  de  soslayo,  y el  se- 
ñor Elduayen,  cae  á los  pies  de  los  telegrafistas, 
abandonado  por  sus  propios  amigos,  olvidado  de  la 
mayoría  que,  pocas  horas  antes,  le  tributaba  entu- 
siastas aplausos. 

Así  sóis,  y así  vais  marchando  sin  ideales,  sin 
iniciativas  fecundas,  sin  energías,  porque  todo  el  se- 
creto, si  secreto  hay  en  la  política  del  partido  con- 
servador, consiste  en  vivir  al  día.  Por  vivir  al  día  se 
hizo  la  famosa  ley  de  prórroga  del  privilegio  ai  Banco 
para  sacarle  150  millones  de  pesetas  y remediarse 
una  temporada;  por  vivir  al  día  se  acude  á ios  em- 
préstitos frecuentes  y ruinosos;  por  vivir  al  día  se 
resucitan  ó se  inventan  monopolios  odiosos  con  que 
nutrir  el  presupuesto  á costa  de  intereses  respetables 
y de  industrias  prósperas;  por  vivir  al  día,  habéis 
consumido  enormes  recursos  extraordinarios,  que  son 
en  todas  partes  una  especie  de  fondo  de  reserva  para 
circunstancias  críticas  y excepcionales,  y os  apres- 
táis ahora  á consumir  lo  poco  que  resta,  vendiendo 
los  montes  públicos. 

Sóis  un  verdadero  fenómeno  psicológico;  tenéis 
por  uu  lado  el  instinto  del  suicidio;  por  otro  tenéis 
arranadísimo  el  instinto  de  la  propia  conservación. 
No  necesitamos  nosotros  empujaros  al  abismo;  en  él 
caeréis  con  gran  contentamiento  del  país,  porque 
todo  lo  que  hacéis  lo  hacéis  para  vivir,  y todo  lo  que 
hacéis  os  mata.  He  dicho. 

EISr.  Ministro  de  ULTRAMAR  l Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

ElSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  ¡Romero  Robledo): 
Me  preguntaba  yo  hace  unos  días,  cuando  empezó 
este  debate,  cuál  era  el  objeto  que  con  él  las  oposi- 
ciones perseguían,  y llegaba  á levantarse  la  sospecha 
en  mi  espíritu  de  que  este  era  un  debate  de  compen- 
sación, de  desahogo,  un  pequeño  entretenimiento, 
después  de  la  larga  y penosa  tarea  de  la  discusión  de 
los  presupuestos.  Y en  efecto:  esta  duda  que  abriga- 
ba desde  el  instante  en  que  yo  no  veía  el  objetivo  de 
la  interpelación  iniciada  por  el  Sr.  Gapdepón,  casi  se 
ha  desvanecido  cuando  he  oído  esta  tarde  á mi  amigo 
particular  Sr.  Muro;  porque  el  Sr.  Muro  ha  hecho  un 
pequeño  compendio  de  todos  los  cargos  que  se  diri- 
gen á todos  los  Gobiernos,  y lo  ha  hecho  con  la  elo- 
cuencia que  le  caracteriza,  pero  con  algo  de  notoria 
injusticia  al  principio  de  su  discurso.  Su  señoría  me 
dirigió  un  reproche  que  no  es  lícito  dirigir  sin  acom- 
pañar la  prueba  del  cargo,  y no  cabe  esa  prueba 
acerca  de  actos  .-obre  los  cuales  han  deliberado  las 
Cámaras.  E o de  resucitar  Lázaros,  apareció  en  la  po- 
lítica española  en  la  época  de  la  revolución. 

Y ese  fué  el  cargo  que  hicieron  los  partidos  ex- 
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t remos  á los  dignísimos  Gobiernos  que  se  sentaron 
en  este  banco,  y de  los  cuales  no  formé  parte.  (El 
Sr.  Ballestero : ¿Y  el  acta  de  Tarrasa?) 

En  primer  lugar,  Sr.  Ballestero,  S.  S.  es  un  abo- 
gado distinguido  y un  orador  eminente,  y un  Dipu- 
tado digno  por  todos  conceptos  de  consideración. 
(El  Sr.  Marqués  de  Sardoal : En  eso,  todos  son  igua- 
les); pero  S.  S.  es  nuevo  en  la  política.  yEl  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal : ¿Yo? — Risas.)  De  aquí  que  el  Sr.  Ba- 
llestero no  sabe  más  que  los  hechos  de  hoy,  y de 
seguro  que  creerá  que  es  historia  antigua  ésta  á que 
me  he  referido. 

Su  señoría  habla  de  un  acta  que  no  está  discuti- 
da, y esto  debe  bastar  á S.  S.  para  no  formar  ese 
juicio;  y además,  porque  como  yo  no  soy  Ministro  de 
la  Gobernación,  en  el  cargo  del  Sr.  Muro  en  lo  refe- 
rente á esa  acta  no  podía  fundar  la  inculpación  exa- 
gerada, por  no  calificarla  de  otro  modo,  con  que  em- 
pezó su  discurso.  (El  Sr.  Muro:  Su  señoría  tiene  en 
eso  una  reputación  que  no  tiene  nadie.) 

Yo  jamás  he  afirmado  de  ningún  hombre  públi- 
co nada  que  salga  de  los  límites  de  lo  lícito  y de  lo 
permitido.  Lo  que  puede  decirse  en  gacetillas  de  pe- 
riódicos y en  los  corros  de  los  pasillos  no  lo  pueden 
amparar  aquí  los  representantes  de  la  Nación;  y 
cuando  alguien  lo  amparase,  si  fuera  lícito  amparar 
cruda  la  injuria,  sería  necesario  rechazar  en  crudo 
semejante  cargo.  Por  tanto,  S.  S.  no  debía  perseve- 
rar en  un  cargo  que,  después  de  todo,  me  parece 
ha  salido  de  sus  labios  por  el  calor  de  la  improvisa- 
ción; porque  de  otro  modo,  S.  S.  no  puede  hacerme 
de  desigual  condición  á la  suya;  y cuando  á S.  S.  le 
basta  ampararse  en  lo  que  se  dice  ó se  cree,  á mí  me 
bastará  ampararme  con  el  mismo  fundamento  en 
oponer  la  proporcional  negativa  y la  proporcional 
defensa  á la  agresión,  y de  este  modo  llevaríamos  la 
discusión  donde  ni  á S.  S.,  ni  á mí.  ni  al  prestigio 
del  Parlamento  corresponde. 

No:  el  Sr.  Muro  se  ha  levantado  á hablar,  porque 
pertenece  á la  oposición,  porque  es  jefe  de  un  grupo 
de  oposición  republicana,  y al  tratarse  de  una  inter- 
pelación contra  el  Gobierno,  se  ha  levantado  4 hablar 
á propósito  de  eso.  ¿Ha  dicho  ni  una  sola  palabra  de 
la  huelga  de  los  telegrafistas,  objeto  de  la  interpela- 
ción? ¿Y  para  qué?  ¿Qué  iba  á decir  S.  S.,  si  S.  S., 
como  los  demás  Diputados,  está  conforme  en  que  lo 
sucedido  es  cosa  natural  y en  que  el  Gobierno  ha 
procedido  digna  y debidamente,  y que  no  hay  nada 
que  censurar,  ni  que  pedir,  nada  más  que  tomarlo 
por  pretexto  para  declamar  contra  la  política  minis- 
terial? Porque,  por  ejemplo,  á proposito  del  conflicto, 
de  la  huelga,  ó corno  se  llame,  de  los  telegrafistas, 
¿es  cosa  de  hablar,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Muro,  de 
los  aranceles  y de  la  baja  de  la  renta  de  Aduanas? 
¿Es  que  va  á juzgar  la  baja  de  las  rentas  por  una  al- 
teración notable  y profunda,  de  acuerdo  en  sus  ten- 
dencias con  las  ideas  del  Sr.  Muro,  antes  que  las 
consecuencias  de  esa  medida  se  puedan  conocer?  ¿Se 
va  á juzgar  de  lo  bueno  ó de  lo  malo  del  cambio 
ó modificación  arancelaria  por  un  mes  ó por  dos 
meses,  ó será  necesario  esperar  sus  resultados  en  el 
ejercicio  de  un  presupuesto? 

También  habló  de  empréstitos.  ¿Es  que  los  em-  j 
préstitos  han  sido  hechos  para  atender  á descubier-  j 
tos  creados  por  el  actual  Gobierno,  ó para  atender  á j 
obligaciones  creadas  por  Gobiernos  anteriores,  que  el 
actual  ha  tenido  que  saldar  por  la  solidaridad  que 


hay  entre  todos  los  Gobiernos  cuando  se  trata  del  in. 
teres  nacional?  Porque  el  cargo  existiría  si  se  tratara 
de  un  empréstito  para  cubrir  los  déficits  de  este  Go- 
bienio;  pero  si  se  trata,  como  he  dicho,  de  empréstitos 
para  atender  obligaciones  creadas  por  otros  Gobier- 
nos, siempre  Gobiernos  de  la  Patria,  y que  por  lo 
tanto  son  obligaciones  sagradas  para  todos  los  que  se 
sientan  en  este  banco,  el  cargo  desaparece. 

El  Sr.  Muro,  á propósito  de  los  telegrafistas,  ha 
hablado  de  la  cuestión  de  la  escuadra  y de  lo  suce- 
dido en  los  astilleros  del  Nervión,  que  entiendo  yo 
que  es  una  página  brillante  para  el  Gobierno  conser-  i 
vador,  y que  creo  que  la  ley  de  la  escuadra,  np  cier- 
tamente de  este  Gobierno,  y todas  las  consecuencias 
que  haya  tenido  en  su  desenvolvimiento,  han  obede- 
cido áun  sentimiento  común  de  todos  los  partidos, 
y que  por  ventura  no  se  ha  sacrificado  el  interés  ge-  ¡ 
neral  en  ninguna  de  las  eventualidades  que  han  so-  1 
brevenido  en  este  asunto.  El  Sr.  Muro  ha  recorrido 
absolutamente  toda  la  historia  del  Gobierno,  y no 
bastándole  eso,  todavía  le  ha  quedado  en  sus  oídos  el 
eco  de  una  frase  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  mil  veces  explicada,  para  atribuir  un  pesi- 
mismo al  partido  conservador  y al  Gobierno  que  no 
es  ciertamente  pesimismo,  sino  la  exposición  franca,  1 
verdadera  y leal  de  los  males  del  país,  para  curarlos, 
no  porque  se  carezca  de.  fe  en  el  remedio,  sino  por- 
que para  ponérsele  es  menester  que  las  Cortes  sepan 
á lo  que  están  llamadas. 

Así,  por  ejemplo,  el  Sr.  Muro  me  ha  encontrado  á 
mí  como  único  ejemplo  de  energía  en  esta  situación, 
y ha  recordado  lo  sucedido  con  el  proyecto  de  ley  de 
clases  pasivas;  pero  al  recordarlo  ha  hablado  de  una  j 
historia  verdaderamente  incompleta,  y que  yo  espero 
recordársela  á S.  S.  en  este  momento.  Es  verdad:  yo 
traje  aquí  un  proyecto  de  ley  regulando  los  derechos 
de  las  clases  pasivas  de  Ultramar.  Aquel  proyecto 
suscitó  grandes  tormentas,  debates  apasionadísimos,  i 
que  alcanzaron  un  tono  que,  por  fortuna,  no  es  fre-  ; 
cuente  en  las  discusiones  parlamentarias.  ¿Qué  hizo 
en  aquellos  debates,  frente  á esas  energías,  la  mino-  ¡ 
ría  republicana?  Gallar.  ¿Quién  mantuvo  la  discusión 
contra  aquel  proyecto  de  ley  tan  beneficioso  para  el  ; 
país?  Individuos  del  partido  fusionista.  Y el  resto  de 
este  partido,  ¿qué  hacía?  Callar.  De  manera  que  aque- 
lla energía  tiene  un  mérito,  que  era  personal:  que 
estaba  sólo:  digo  mal,  no  estaba  solo,  porque  tuve 
constantemente  la  adhesión  entusiasta  de  la  mayoría 
del  partido  conservador.  {El  Sr.  Villanuem:  ¿Y  el  voto 
particular?)  Con  pedir  la  palabra,  lo  discutiremos 
todo.  (El  Sr.  Villanuevr.  No  hacer  cargos.)  Pero  hay 
una  circunstancia:  callaron  las  oposiciones,  y más 
que  nadie,  calló  la  oposición  republicana;  batióse 
sólo  el  Gobierno  de  S.  M.,  y sin  embargo,  el  señor 
Muro  hizo  lo  que  hace  la  gente  que  concurre  á los 
espectáculos:  mientras  duran,  los  sigue  con  interés,  j 
y cuando  cae  el  telón,  ya  no  se  acuerda  de  lo  que  i 
ha  pasado;  y el  Sr.  Muro  cree  ahora  que  yo  fracasé  y 
transigí  en  ese  proyecto.  Pues  yo  estoy  dispuesto  á 
probar  á S.  S.  ahora  mismo  que  ni  fracasé  ni  transigí,  ¡ 
y que  la  ley  que  el  Congreso  ha  votado  es  más  ri- 
gurosa y más  extensa  que  el  proyecto  que  presenté,  < 
y que  siempre  declaré  desde  este  sitio  que  era  un  in- 
tento temeroso  de  reforma,  pero  que  no  contenía 
ningún  género  de  radicalismo. 

Así  son  las  cosas;  y discurriendo  de  este  modo  el 
Sr.  Muro,  ha  supuesto  que  el  Gobierno  ampara  no  sé 
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qué  falsificación  del  censo  electoral;  cuestión  de  que 
vo  no  estoy  enterado,  pero  de  la  que  se  ocupará  más 
detenidamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

De  la  misma  manera,  porque  en  Barcelona  con 
motivo  de  uña  huelga,  y con  arreglo  á las  leyes,  baya 
podido  pasar  la  autoridad  de  la  mano  del  gobernador 
civil  á la  del  capitán  general,  el  Sr.  Muro  ve  en  esto 
un  sintonía  de  debilidad. 

y no  digo  nada  respecto  de  la  cuestión  del  Ayun- 
tamiento, con  que  tanto  ruido  se  ha  querido  hacer,  y 
en  la  que,  después  de  todo,  como  sabe  ya  todo  el 
mundo,  no  luí  pasado  más  sino  que  con  la  concu- 
rrencia de  los  mismos  concejales  protestantes  se  lia 
aprobado  en  sesión  pública  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior y cuanto  en  ella  ocurrió,  todo  lo  cual  ba  re- 
bultado aprobado  por  una  gran  mayoría  en  votación 
nominal.  Pero  el  Sr.  Muro  ha  encontrado  que  el  al- 
calde de  Madrid  tiene  amigos  en  el  Ayuntamiento, 
y amigos  que  le  aplauden;  y como,  según  S.  S.,  ami- 
gos que  aplaudan  espontáneamente  y de  corazón  no 
pueden  tenerlos  más  que  los  republicanos,  ha  censu- 
rado esto.  No  sé  por  que  los  señores  republicanos 
han  de  querer  para  sí  el  monopolio  de  los  aplausos, 
l El  Sr.  Muro:  ¿De  dónde  saca  S.  S.  eso?)  De  las  pa- 
labras de  S.  S.,  que  constarán  en  el  Extracto.  (El 
Sr.  Muro:  Está  S.  S.  perfectamente  equivocado. — El 
Sr.  Marqués  de  Sardoal:  En  eso  del  Ayuntamiento, 
hay  mucho  que  hablar;  porque  ba  habido  de  todo.) 
Hay  de  todo;  pero  los  monárquicos  del  Ayuntamien- 
to, en  su  mayoría,  y no  conservadores,  sé  yo,  y lo 
saben  aquí  muchos,  y lo  sabe  el  jefe  del  partido  libe- 
ral, que  reconocen,  aprueban  y aplauden  la  conducta 
del  alcalde.  (El  Sr.  Azcárate:  Peor  para  ellos. — El  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal:  Quien  tiene  que  juzgar  de 
eso,  no  son  los  concejales,  sino  los  Diputados.)  Per- 
fectamente; los  Diputados  pueden  sobre  eso  ejercer 
su  crítica.  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Y sobre  todo.) 
Pero  tienen  que  respetar  la  manera  de  funcionar  las 
Corporaciones  que,  con  arreglo  á la  ley,  viven  sepa- 
radamente y con  organismos  distintos.  (El  Sr.  Az- 
cárate: Pero  no  á los  alcaldes  de  Real  orden.)  En 
cnanto  lo  son  por  ministerio  de  la  ley,  no  sé  que 
S.  S.  pueda  decir  nada  de  ellos. 

Y vamos  á dejar  esto,  que  son  cuestiones  pura- 
mente de  adorno,  pero  con  las  cuales  ha  rellenado 
todo  su  discurso  el  Sr.  Muro:  porque  en  la  cuestión 
de  los  telegrafistas  ?.  S.  se  ha  limitado  á decir  que 
el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  ba  quedado  á 
los  pies  de  los  telegrafistas,  y no  ha  dicho  más;  en 
términos  que  si  yo  no  tuviera  que  contestar  más  que 
áesto  del  Sr.  Muro,  con  decir  que  esto  era  un  mal 
juicio,  ó un  juicio  ligero  del  Sr.  Muro,  había  dado  la 
contestación  que  el  cargo  requería.  Pero  antes  quo 
S.  S„  ha  hablado  el  Sr.  Capdepón,  que  me  ha  hecho 
muchas  alusiones;  han  hablado  después  dignísimos 
individuos  de  la  mayoría  que  desempeñaban  impor- 
tantes cargos  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y 
también  han  interpretado,  según  han  entendido,  mis 
actos  y mis  sentimientos,  y aun  alguno  ha  casi  he- 
cho una  pregunta  ó cuestión  sobre  las  palabras  de 
un  telegrama;  lodo  lo  cual  me  obliga  á decir,  lo  más 
breve  y claramente  posible,  mi  intervención  en  el 
referido  asunto. 

Ante  todo,  Sres.  Diputados,  conviene  que  estemos 
de  acuerdo  en  una  cosa,  y es,  que  en  el  Gobierno,  ni 
antes  ni  después  de  salir  de  él  el  Sr  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  ha  habido,  con  relación  á este 


asunto  llamado  de  los  telegrafistas,  ni  distintas  ten- 
dencias, ni  distinta  política,  ni  diversa  conducta;  el 
Gobierno  no  ha  tenido  más  que  una  conducta  y una 
política,  y en  esta  materia  fué  siempre  iniciada  por 
ei  $r.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  y seguida  uná- 
nimemente por  todos  sus  compañeros.  ¿Cuál  era  esa 
política?  La  que  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced expuso  en  este  banco.  ¿Por  qué  se  habla  aquí  su- 
poniendo contradicción  en  cosas  que  no  se  contra- 
dicen y diversidad  de  conducta  en  cosas  que  son  per- 
fectamente compatibles?  ¿Qué  lia  dicho  aquí  el  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  preguntado  por  algu- 
nos Sres.  Diputados,  por  el  Sr.  Vincenti  entre  otros? 
lia  dicho  que  la  actitud  de  los  telegrafistas  no  res- 
pondía á ningúu  acto  suyo,  á ningún  decreto  ni  me- 
dida de  su  tiempo,  y que  cuando  estaban  en  huelga, 
ante  ese  estado  de  sedición,  el  Gobierno  no  responde- 
ría. Estas  declaraciones  fueron  aplaudidas  por  los 
Sres.  Diputados  fie  la  mayoría,  y eran  fieles  y elocuen- 
tes interpeles  de  los  sentimientos  de  lodo  el  Gobier- 
no. ¿Es  j e decir  que  no  se  contesta  ante  una  actitud 
de  rel-e  í t mientras  la  actitud  subsista  es  exponer 
alguna  c*  eslión  de  fondo?  ¿Es  decir,  que  una  vez 
dcsar»:;  rúa  la  cuestión  de  rebeldía  no  s*  oirá  la 
queja  y s;  la  queja  es  justa,  no  se  atenderá?  ¿Qué 
contra  i.  rióu  hay  en  esto?  ¿Dónde  están  las  ilexibili- 
dades  ile  la  mayoría?  ¿En  qué  cambió  de  opinión? 

El  Sr  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  manifestó 
aquí,  con  aplauso  de  la  mayoría  y de  todos  los  hom- 
bres amantes  de  su  país,  que  mientras  subsistiera  la 
rebeldía,  calificando  de  rebeldía  la  huelga,  natural  y 
debidamente  calificada,  él  no  diría  sus  opiniones, 
aquellas  opiniones  que  le  pedía  ei  Sr.  Vincenti.  ¿Era 
esto  decir  que  las  pretensiones  de  los  telegrafistas 
eran  injustas,  que  las  tenia  condenadas  de  antemano, 
que  no  las  oiría  ni  estaba  dispuesto  á satisfacerlas? 
No,  Sres.  Diputados;  son  dos  cosas  muy  diversas;  una 
cosa  es  la  protesta  contra  la  situación  ilegal  en  que 
se  colocaban  los  telegrafistas,  y otra  cosa  es  el  pro- 
pósito de  atender  las  reclamaciones  justas  y las  que- 
jas fundadas.  Pero  ¿es  que,  por  ventura,  el  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced  representaba,  quería  re- 
presentar, representa  todavía  ni  representará  jamás 
la  pretensión  de  condenar  sin  oir,  de  desatender  to- 
das las  quejas  de  los  telegrafistas,  fueran  ó no  fun 
dadas?  ¡Qué  había  de  significar  eso!  ¿Cómo  había  de 
significar  eso  el  Ministro  que  proponía  á suscompa 
ñero»  de  Gabinete  lo  que  se  ba  dicho  ayer  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  esto  es,  que 
se  concediera  una  tregua  de  tres  días  á los  indivi- 
duos del  Cuerpo  de  telégrafos  para  que  volvieran  á 
su  servicio,  y después  presentaran  en  forma  debida 
sus  quejas  ó reclamaciones?  ¿Cómo  ha  de  significar 
intransigencia  el  Ministro  quedaba  una  tregua  y un 
plazo  para  oir  las  quejas,  exigiendo  lo  que  había  que 
exigir,  la  condición  necesaria,  lo  que  era  debido  ai 
principio  de  gobierno  y de  autoridad,  empezar  por 
someterse  los  que  se  hallaban  en  situación  de  pro- 
testa? La  mayoría  aplaudía  esta  conducta  del  señor 
Elduayen;  la  mayoría  aplaudía  la  resolución  de  no 
oir  á nadie  que  estuviera  en  actitud  de  rebeldía;  esto 
I es  lo  que  aplaudía  la  mayoría,  ni  más  ni  menos;  pero 
: ni  á la  mayoría  ni  á nadie  se  le  ocurrió  pensar  que 
el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  significaba  la 
intransigencia  absoluta. 

¿Cómo  había  de  representar  tal  cosa?  ¿No  ba  ha- 
blado el  señor  director  de  comunicaciones  v de  su& 
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palabras  no  se  desprende  que  él  ha  hecho  lo  que  yo 
misino  no  lie  hecho?  Y aquí  entra,  Sres.  Diputados, 
mi  intervención.  Pues  el  señor  director  de  comuni- 
caciones ¿no  nos  ha  dicho  esta  tarde  que  habió  con 
los  telegrafistas,  que  los  recibió,  y que  le  entregaron 
una  nota  en  que  estaban  por  su  número  formuladas 
las  pretensiones?.  ¿No  ha  dicho  que  él  recibió  la  nota? 
Pues  yo,  señores,  no  he  recibido  nota  alguna;  y aquí 
puedo  satisfacer  una  curiosidad  del  señor  director 
de  comunicaciones:  yo  he  hecho  menos  que  S.  S., 
porque  S.  S.  recibió  una  nota  escrita,  y yo  hubiera 
creído  que  me  faltaba  á mí  mismo  y faltaba  al  Go- 
bierno, si  hubiera  consentido  que  me  entregaran 
ninguna  clase  de  papeles.  [El  Sr.  Celleruelo : ¡Ahí  va 
eso. — El  Sr.  Marqués  de  Mochales : Pido  la  palabra.) 

Ahí  no  va  nada,  porque  el  señor  director  de  co- 
municaciones no  tiene  los  mismos  deberes  que  el 
Ministro  de  Ultramar.  Ahí  lo  que  va,  en  último  re- 
sultado, es  la  prueba  evidente  de  lo  que  antes  he  di- 
cho; es  á saber,  que  había  dos  cosas  en  que  estaba  de 
acuerdo  todo  el  Gobierno:  una,  no  tratar  con  quien 
tuviera  una  actitud  de  rebeldía;  otra,  no  cerrar  la 
puerta  para  oir  las  reclamaciones  que  fueran  justas. 
Estos  son  los  dos  puntos  que  han  constituido  en  la 
cuestión  que  se  debate  la  política  del  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  política  sostenida  y secundada 
unánimemente  sin  ningún  género  de  discusión  por 
todos  sus  compañeros.  (El  Sr.  Navarro  Ramírez : EsO 
es  repicar  y andar  en  la  procesión.)  No  entiendo  por 
qué.  (El  Sr.  Navarro  Ramírez : Porque  es  no  escuchar 
á los  telegrafistas  mientras  estuviesen  en  rebeldía,  y 
al  mismo  tiempo  recibir  las  reclamaciones  y quejas 
que  se  considerasen  justas.)  Pues  quédese  ahí  la 
duda  de  S.  S.  y sigo  explicando  lo  que  yo  entiendo. 

Esta  era  la  actitud  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced,  y esta  era  la  actitud  de  todo  el  Gobierno. 
Voy  ahora  á mi  intervención;  pero  antes  de  hablar 
de  ella  quisiera  tributar  un  aplauso  como  autor 
dramático  á mi  amigo  particular  el  Sr.  Ruiz  Cap- 
depón. 

El  Sr.  Capdepón  ha  hecho  ostentosa  gala  de  sus 
facultades  de  imaginación;  sobre  el  hecho  de  mi  in- 
tervención en  este  asunto  ha  levantado  una...  (ya  la 
han  calificado  de  novela,  y después  de  todo,  en  esto 
no  hay  ofensa),  una  novela  bonita.  Pero,  es  claro,  el 
Sr.  Capdepón  es  un  novelista  que  empieza,  y por 
esto,  aun  cuando  S.  S.  retrataba  los  personajes  de  la 
manera  que  podían  resultar  más  interesantes,  se  ol- 
vidó de  una  cosa,  y es  que  para  que  una  novela  in- 
terese es  menester  que  sea  verosímil;  por  que  si  es 
notoriamente  inverosímil,  naturalmente,  el  lector  se 
cansa;  á menos  que  por  estar  muy  desocupado  y ser 
muy  amante  de  las  bellas  letras,  siga  la  lectura  sa- 
boreando sólo  las  gracias  del  ingenio  y las  galas  del 
estilo,  que  son  las  únicas  que  quedan  en  la  novela 
del  Sr.  Capdepón.  Porque  la  cosa  es  clara:  según  el 
Sr.  Capdepón,  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced 
me  trajo  á mí  á este  Ministerio,  y según  el  Sr.  Cap- 
depón, yo  le  pago  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced esta  merced  tan  singular,  echándole  del  Minis- 
terio y trayendo  al  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio;  y 
esta  historia  ó esta  novela,  lucha,  en  primer  término, 
con  el  conocimiento  que  el  público  tiene  de  los  per- 
sonajes, y después,  con  la  verosimilitud. 

Conocimiento  de  los  personajes:  yo  soy,  desde 
que  empecé  mi  vida  política,  íntimo  y cariñoso  amigo 
del  Sr.  Marqués  del  Paso  de  la  Merced.  Era  el  señor 


Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  en  aquellos  tiempos 
Subsecretario  de  Gobernación,  y yo.  Diputado  pri- 
merizo; y desde  aquella  época,  hemos  conservado  unas 
relaciones  amistosas  que  no  han  roto  ni  perturbado 
los  movimientos  de  la  política;  porque,  hasta  después 
de  mi  disidencia  del  partido  conservador,  que  entre 
muchas  amarguras  me  produjo  la  de  romper  ó en- 
friar muchas  relaciones,  subsistieron  las  que  de  an- 
tiguo me  unían  y me  siguen  uniendo  al  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced. 

De  manera  que  yo,  para  querer  echar  al  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced,  no  podía  tener  más  que 
uno  de  estos  dos  móviles:  ó algo  que  vengar  en  él  ó 
algo  de  que  aprovecharme  yo.  Yo  era  un  su  amigo 
muy  querido;  de  su  amistad  no  tengo  más  que  moti- 
vos de  gratitud,  por  los  actos  suyos  que  conmigo  se 
relacionan;  no  he  de  rebajar  ninguno,  y hasta  in- 
cluiré entre  ellos  la  obra  generosa  realizada  por  el 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  al  sacarme  de 
mi  retiro  y traerme  á este  Gobierno.  No  me  ha  he- 
cho un  gran  favor,  pero  en  fin,  como  esto  pasa  por 
favor  y el  Sr.  Capdepón  dice  que  se  lo  debo  á él,  yo 
lo  tomaré  en  cuenta  para  agradecérselo.  Pero,  en  fin, 
resulta  que  yo  no  podía  querer  echar  al  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced,  sino  por  dos  causas:  por  tener 
que  vengarme  de  él  ó por  desear  sustituirle.  jVen- 
garmeí  ¿De  qué?  ¿Sustituirle?  No  lo  he  intentado.  Es 
público;  entre  nosotros  es  sabido;  lo  he  dicho  muchas 
veces  desde  aquellos  bancos:  yo  no  amo  el  poder; 
pero  sobre  todo  tengo,  por  haberlo  sido  mucho  tiem- 
p)  y por  otras  razones,  una  resolución  inquebranta- 
ble de  no  volver  á ser  Ministro  de  la  Gobernación. 
Esto  lo  saben  todos  cuantos  han  estado  conmigo  en 
íntimas  relaciones  políticas. 

Por  consecuencia,  para  que  me  metiera  yo  en  una 
intriga,  á fin  de  echar  del  Ministerio  al  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced  y para  traer  ai  Sr.  Marqués  de 
Pozo  Rubio,  mi  amigo,  pero  no  tan  antiguo  amigo 
mío,  para  echar  del  Ministerio  al  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  defensor  constante,  es  verdad,  de 
la  conveniencia  de  mi  vuelta  al  partido  conservador, 
y para  traer  al  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio,  que  no 
siempre  había  creído  ésto,  y aun  se  le  había  atribui- 
do la  opinión  de  ser  contrario  á mi  vuelta  al  partido 
conservador,  era  preciso  que  yo  tuviera  algún  inte- 
rés. ¿Es  que  yo  soy  un  sér  dotado  de  sentimientos 
encontrados  á los  que  la  naturaleza  dicta,  y me  en- 
írego  al  placer  de  hacer  daño  á aquellos  que  me  de- 
muestran afecto,  para  sustituirlos  por  otros  que  tam- 
bién afecto  me  demuestran,  aunque  no  tanto?  (Ru- 
mores.) Descartemos  esa  posibilidad.  (Continúan  los 
rumores.) 

Es  un  hecho.  Si  el  Sr.  Capdepón  hubiera  consul- 
tado conmigo,  su  historia  hubiera  buscado  otro  mó- 
vil. No  hablemos  del  móvil  del  interés.  ¿Qué  interés 
podía  yo  tener  en  que  se  fuera  el  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced  y viniera  el  Sr.  Marqués  de  Pozo 
Rubio?  Tan  Ministro  de  Ultramar  iba  á seguir  siendo 
como  era  antes. 

Por  consecuencia,  tampoco  me  podía  haber  guia- 
do el  interés,  y si  no  tenía  yo  interés  ninguno  en 
ello,  ¿por  qué  me  había  metido  á intrigante?  Las  co- 
sas es  menester  que  reconozcan  un  origen,  un  móvil, 
una  causa,  un  interés,  una  razón.  El  Sr.  Capdepón 
me  va  á hacer  á mí  una  justicia.  Su  señoría  me  cree 
á mí  un  hombre  político,  tengo  la  seguridad  de  ello, 
de  condiciones  que  no  le  son  á S.  S.  simpáticas,  y á 
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quien  S.  S.  está  dispuesto  á combatir,  convencido  de 
que  debe  ser  blanco  de  todos  sus  ataques;  pero  S.  S. 
no  me  creerá  un  intrigante. 

Yo  lucho,  yo  combato  y yo  pago  con  mi  lealtad 
en  todos  los  actos  de  mi  vida.  Por  consecuencia, 
apartemos  la  idea  de  la  intriga;  si  yo  he  hecho  algo 
en  ese  sentido,  el  Sr.  Ruiz  Capdepón  reconocerá  que 
ha  sido  inconscientemente,  porque  esto  de  la  incons- 
ciencia se  presta  también  á los  vuelos  de  la  fantasía. 
Vamos  á ver  si  yo  he  incurrido  en  esa  falta;  vamos 
á ver  mi  intervención  en  esta  cuestión,  que  luego 
diré,  para  que  no  quede  duda  y todo  el  mundo  lo 
sepa,  lo  que  yo  he  ofrecido  y lo  que  no  he  ofrecido. 
Me  ocupo  yo  poco,  y todo  el  mundo  lo  sabe,  de  los 
asuntos  que  no  son  de  mi  Departamento,  y en  estos 
últimos  tiempos  me  he  ocupado  menos,  porque  he 
venido  discutiendo  durante  un  mes  los  presupuestos 
de  Cuba,  y tenía  que  venir  aquí  á las  nueve  de  la 
mañana,  hora  á que  no  suelo  levantarme,  y esto  per- 
turbaba un  tanto  mi  vida;  casi  no  sabía  que  había 
semejante  huelga  de  los  telegrafistas;  me  lo  contaron 
en  la  calle,  y aún  no  recuerdo  quien  me  lo  manifes- 
tó. Siguió  hablándose  de  la  huelga  de  los  telegrafis- 
tas, y una  tarde,  un  amigo  oficioso,  y no  conserva- 
dor, me  dijo  en  los  pasillos  de  esta  Cámara:  «los  te- 
legrafistas van  á acudir  á usted  esta  noche.»  Hay 
que  advertir  que  en  aquella  misma  tarde  hizo  su 
pregunta  el  Sr.  Vincenti,  dándome  á mí  la  noticia, 
que  me  causó  sorpresa,  y sorpresa  agradable,  de  que 
los  telegrafistas  querían  como  ideal  de  sus  aspiracio- 
nes el  reglamento  que  yo  les  había. dado. 

Esto  no  podía  ser  desagradable;  pero,  uniendo 
esta  indicación  del  Sr.  Vincenti  á las  advertencias 
de  amigos  oficiosos  de  que  los  telegrafistas  querían 
verme  aquella  noche,  me  pareció  que  la  noticia  po- 
día tener  alguna  verosimilitud. 

Salía  yo  del  Congreso  y me  encontré  á dos  ó tres 
amigos  que  conversaban;  ninguno  de  ellos  era  con- 
servador ni  amigo  político  mío.  Siguieron  hablando 
y cundió  la  noticia  de  que  los  telegrafistas  iban  á 
verme;  y tanto  cundió,  que  al  día  siguiente  todos  los 
periódicos  de  la  mañana  hablaron  de  que  los  tele- 
grafistas habían  pensado  buscar  mi  mediación;  estos 
son  los  hechos.  No  di,  por  el  pronto,  á eso  impor- 
tancia; pero  se  me  volvió  á hablar  del  asunto,  y creí 
que  estaba  en  el  caso  entonces  de  ponerme  en  con- 
diciones de  recibir  ó no  recibir,  de  oir  ó de  no  oir  á 
los  telegrafistas;  y,  en  efecto,  dije  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  que  se  me  había  hecho  la  indicación  re- 
ferida, y con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  convine 
en  pedir  la  venia,  digámoslo  así,  para  recibir  á los 
telegrafistas  ó la  orden  de  no  recibirlos,  de  mi  com- 
pañero el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y me  fui  á casa  del  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced  á las  nueve  de  la  noche. 
Era  un  día  en  que  ese  querido  amigo  celebraba  un 
acontecimiento  fausto  de  familia,  y en  que  tenía 
personas  invitadas  en  su  casa  para  celebrar  ese  acon- 
tecimiento; pero,  ocupado  con  esos  sucesos,  tardó  en 
llegar,  y entre  los  comensales,  como  es  natural,  ves- 
tidos para  el  caso,  yo,  que  iba  de  jornalero  de  la  po- 
lítica, vestido  de  cualquier  modo,  estuve  esperando 
á que  llegara  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced. 

Llegó,  en  efecto,  y le  dije:  me  parece  que  los  te- 
legrafistas van  á ir  á verme  esta  noche,  ¿tiene  usted 
algún  inconveniente  en  que  yo  los  reciba? — Yo  ven- 
go sosteniendo,  me  dijo  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 


Merced,  que  depongan  su  actitud. — ¿De  modo,  que 
yo  puedo  recibirlos? — Pues,  ea,  quede  usted  con  Dios 
y usted  perdone.  (Búas.) 

Los  telegrafistas  no  fueron;  los  anuncios  que  se 
me  habían  hecho  no  resultaron  exactos;  pero,  en 
cambio,  aquella  noche  celebraron  una  reunión  en  la 
Redacción  de  un  periódico,  me  parece,  con  varios  di- 
rectores de  periódicos  y nombraron  una  Comisión 
compuesta,  según  tengo  entendido,  de  los  Sres.  Me- 
llado, Diputado  á Cortes,  que  entre  nosotros  se  sienta, 
del  Sr.  Gasset  y no  sé  si  del  director  de  algún  otro 
periódico,  y estos  señores  tomaron  el  encargo  de  pre- 
sentarse al  Gobierno,  de  entregarle  la  sumisión  del 
Cuerpo  de  telégrafos  y de  recabar  alguna  oferta  que 
pudiera  ser  garantía,  promesa  ó recompensado  aque- 
lla sumisión. 

Indagando,  llegó  á mis  noticias  aquella  mañana 
que  esto  había  sucedido  y vine  aquí,  como  ha  referi- 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y le  dije: 
ya  sé  que  no  hay  cuestión,  á lo  cuál  me  contestó  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  preguntán- 
dome: «¿Por  qué?  ¿Qué  hay?»  Yo  le  manifesté  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  siguiente: 
ya  sé  que  los  telegrafistas  han  nombrado  á dos  direc- 
tores de  periódicos  para  que  se  avisten  con  el  Go- 
bierno; que  deponen  su  actitud  esos  mismos  telegra- 
fistas; que  volverán  á funcionar  en  los  aparatos  esta 
tarde  y que  ya  no  ha  sucedido  nada;  y el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  me  replicó  «se  enga- 
ña V.;  yo  no  tolero  tratar  con  telegrafistas  ni  con 
nadie  por  mediación  de  apoderados  ni  de  personas 
ajenas  al  Gobierno;  por  lo  tanto,  yo  no  oigo  siquiera 
á los  señores  que  tienen  la  representación  de  ese 
Cuerpo:»  Bueno;  de  todas  maneras,  díjele  yo,  esta  ac- 
titud prueba  que  ya  los  telegrafistas  desean  encon- 
trar un  medio  de  terminar  el  coníiicto. 

Y no  pasó  más  ni  pasó  menos  en  aquella  maña- 
na. Vea  S.  S.,  porque  á mí  me  gusta  poner  las  cosas 
muy  en  claro,  cuál  era  la  intriga  y cuáles  eran  las 
encrucijadas  y callejuelas  por  las  que  yo  andaba  para 
minar  el  terreno  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced, y para  traer  á este  puesto  á mi  amigo  el  señor 
Marqués  de  Pozo  Rubio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Mi- 
nistro, están  á punto  de  terminar  las  horas  reglamen- 
tarias, y S.  S.  dirá  si  desea  que  se  prorrogue  la  se- 
sión para  terminar  su  discurso  ó prefiere  dejarlo 
para  mañana. 

E l Sr.  M inistro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Señor  Presidente,  yo  creo  que  acabaré  pronto,  para 
lo  cual  condensaré  lo  que  tengo  que  decir  en  las  más 
breves  palabras  posibles,  toda  vez  que  ya  estoy  casi 
finalizando  mi  discurso. 

Me  encontré,  por  tanto,  con  que  no  había  nada, 
cuando  yo  creí  que  todo  estaba  arreglado,  sin  haber 
yo  intervenido  absolutamente  para  nada;  pero  no  fué 
así.  Aquella  mañana  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
se  reunieron  en  el  salón  de  Ministros  de  esta  Cáma- 
ra; lo  que  hablaron  yo  no  lo  sé,  puesto  que  yo  entré 
y salí  estando  allí  reunidos,  como  una  cosa  natural; 
pero  aquella  tarde,  al  venir  yo  á esta  casa,  me  dijo 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  le  había  escrito  una  carta 
remitiéndole  la  dimisión,  y que  él  le  había  contes- 
tado con  otra,  diciéndole  que  enviaba  el  decreto  á 
S.  M.  Coincidiendo  con  esto,  supe  que  los  telegrafis- 
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tas  volvían  á querer  verme;  esto  es,  querían  ver-  • 
me  por  primera  vez,  porque  antes  no  me  habían 
visto. 

En  electo,  una  Comisión  de  telegrafistas  me  pre- 
guntó si  los  recibiría  aquí  ó en  » i Ministerio  de  Ul- 
tramar, dicicndoles  yo  que  fueran  al  Ministerio  de 
Ultramar.  Allí  recibí  á aquella  Comisión,  y les  dirigí 
un  speech  á mi  manera,  haciéndole»  ver  lo  grave  que 
era  la  situación  para  ellos  y para  el  Gobierno;  que  la 
opinión  se  les  iba  á poner  enfrente  y que  su  deber  ; 
era  salir  cuanto  antes  de  aquella  situación.  Ellos  me  • 
contestaron  que  le-  asistía  la  razón;  y yo  les  dije  que  ! 
el  Gobierno  no  podía  oirle3  hasta  tanto  que  no  cstu-  j 
vieran  funcionando  en  los  aparatos.  Me*  participaron  i 
que  estaban  dispuestos  a volver  á prestar  servicio  y 
me  hablaron  de  sus  quejas;  pero  yo  les  hice  presente 
que  en  la  situación  en  que  se  encontraban  :*o  podía 
oir  hablar  de  quejas,  ni  d • recompensas,  ni  de  indi- 
caciones de  ningún  género;  y terminé  diciéndoles:  yo 
seré,  en  el  seno  del  Gobierno  de  que  formo  parte, 
abogado  de  las  reclamaciones  deb  Cuerpo  de  telégra- 
fos en  lo  que  crea  justo;  si  les  merezco  á ustedes 
confianza  (sin  más  que  esta  promesa  genérica  y vaga), 
preciso  es  que  vuelvan  ustedes  á prestar  servicio.  (El 
Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Eso  sería  el  reconocimiento 
de  beligerancia.)  Entonces,  Sr.  Presidente,  voy  á aca- 
bar con  esta  indicación,  porque  eso  exige  ya  un  ma- 
yor desenvolvimiento. 

¿Qué  se  quiere?  ¿Que  hubiéramos  disuelto  á toda 
costa,  y s n necesidad  y á pesar  de  la  sumisión,  al 
Cuerpo  de  telégrafos?  Pues  que  baya  el  valor  de  de- 
cirlo. Porque  yo  declaro  que  en  mí  depositaron  su 
confianza  para  lo  que  yo  estimase  justo,  sin  darme 
papel  ninguno;  y el  depositar  en  mí  su  confianza  para 
lo  que  yo  estimase  justo,  ¿es  constituirme  garante  de 
lo  que  no  estimase  justo? 

Yo  no  tengo  la  responsabilidad  de  los  telegramas 
que  ellos  pusieran,  cualesquiera  que  fueran,  cuando 
estaban  en  la  situación  que  estaban;  yo  no  tengo  más 
que  decir  sino  que  tenían  que  dirigirse  á compañeros 
que  se  encontraban  en  la  actitud  que  todo  el  mundo 
sabe:  la  revolución  de  Setiembre  se  hizo  al  grito  de 
«¡viva  la  Reina!»  Bueno  es  saber  cómo  han  pasado 
las  cosas.  Pero  en  fin,  yo  ofrecí,  sin  admitir  condicio- 
nes, oir  las  quejas.  ¿Qué  sucedió?  Para  mi,  desde  que 
los  telegrafistas  fueron  i verme  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar, fueron  á ver  al  Gobierno;  y no  hablemos  del 
Ministro  de  la  Gobernación/ porque  hay  que  advertir 
que  no  ie  había  á aquella  hora.  Fueron,  pues,  á ver 
al  Gobierno;  desde  que  con  arreglo  á esta  promesa  se 
encargaron  do  los  aparatos,  hicieron  un  acto  de  su- 
misión, y desde  que  hicieron  acto  de  sumisión  no 
hay  que  volver  la  vista  atrás  ni  exigir  responsabili- 
dades ni  nada.  El  Gobierno  no  está  comprometido  á 
nada  con  los  telegrafistas  ni  está  comprometido  á 
nada  tampoco  con  nadie;  ni  el  Gobierno  accedió  á nin- 
guna, absolutamente  á ninguna  de  las  exigencias  de 
los  telegrafistas;  pero  el  Gobierno  ti  me  toda  la  liber- 
tad de  acción  necesaria  para  oir,  para  resolver,  para 
aceptar  lo  que  crea  bueno,  para  modificar,  para  ha- 
cer lo  que  quiera  en  bien  del  servicio. 

Y como  á pesar  de  que  prometí  ser  breve,  la 
cuestión,  Sr.  Presidente,  es  importante,  y tengo  que 
hacer  algunas  observaciones  precisamente  por  una 
interrupción  que  se  me  ha  hecho,  si  á S.  S.  le  pare- 
ce, suspenderé  aquí  mi  discurso  para  continuarle 
mañana. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Se  suspen- 
de esta  discusión.» 


Corrientes  por  la  ComUióu  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  la  declaración  de  conformidad  con  lo 
acordado,  se  aprobaron  definitivamente  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  del  sitio  llamado  Cruz  de  Marclienilla 
en  la  carretera  de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferrocarril 
de  Córdoba  á Málaga,  termine  en  Morón.  (Véase  el 
Apéndide  l.°  al  Diario  núm.  235.) 

Reformando  el  párrafo  tercero  del  art.  16  y los 
artículos  28,  30  y 31  de  la  ley  electoral  vigente. 
(Véase  el  Apéndice  2.°) 

Destinando  para  las  obras  de  desviación  del  río 
Darro  750.000  pesetas  de  los  36  millones  consigna- 
dos en  la  ley  de  12  de  Julio  de  1801  para  pago  de 
subvenciones  á las  empresas  de  ferrocarriles.  (Véase 
el  Apéndice  3.°) 

Prorrogando  el  plazo  de  construcción  de  las  obras 
de  una  presa  de  embalse  sobre  el  río  Zapatón.  (Véase 
el  Apéndice  4.°) 


Sin  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  del  Bar- 
co de  Avila  al  puerto  del  Pico.  (Véase  el  Apéndice  19.* 
al  Diario  núm.  234.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución: 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  de  concesión  de  un  ferrocarril 
económico  de  Alcira  á Cullera,  habiendo  nombrado 
presidente  al  Sr.  D.  Trinitario  Ruiz  Capdepón  y se- 
cretario al  Sr.  D.  Antonio  Comvn;  y 

Las  Comisiones  del  Congreso  encargadas  de  dar 
dictamen  sobre  las  proposiciones  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Encinas  Rea- 
les á Priego  y la  de  Rosas  á Massanet  de  Cabre- 
nvs,  y ampliando  el  plazo  para  la  construcción  del 
ferrocarril  del  de  Madrid  á Arganda  á Colmenar  de 
Oreja,  habiendo  nombrado  presidente  y ^ secretario: 
la  primera,  á los  Sres.  Garijo  Lara  y Carrizosa;  la 
segunda,  á los  Sres.  Laiglesia  y Comvn,  y la  tercera, 
á los  Sres.  Canalejas  y Marqués  de  Cusano. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa: 

El  dictamen  de  Comisión  del  Congreso  modifi- 
cando el  párrafo  l.°,  disposición  3."  del  arancel  de 
Aduanas  vigentes  respecto  de  los  derechos  de  intro- 
ducción de  la  pipería  armada  extranjera  para  expor- 
tar mercancías  nacionales  (Véase  el  Apéndice  5.°  á 
este  Diario.) 

El  de  Comisión  mixta  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  económi- 
co de  Alcira  á Cullera,  con  un  ramal  á Tabernes  de 
Valdigna.  (Véase  el  Apéndice  6.fr) 
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El  voto  particular  del  Sr.  Martínez  Campos  so- 
el  proyecto  de  ley  relativo  á la  conversión  en 
Lda  del  Estado  del  resto  del  anticipo  hecho  por  la 
■oropañía  Arrendataria  de  Tabacos.  [Véase  el  Apén- 

ice  1°)  


ge  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
^enmienda  del  Sr.  Botella  y otros  al  art.  2.°  del 
•ovecto  de  ley  derogando  la  legislación  vigente  en 


materia  de  adeudo  de  los  derechos  arancelarios  co- 
rrespondientes al  material  importado  por  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles.  {Véase  el  Apéndice  8.") 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Orden  del 
día  para  mañana:  Sorteo  de  Secciones;  los  dictá- 
menes que  se  han  leído,  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  minutos. 


^HO  APENDICES 
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APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  235 


\ 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador,  incluyendo 
en\el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Alcalá  de  Guaclaira  al  ferrocarril 

de  Córdoba  á Málaga  á Morón. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  que,  partiendo  del  sitio  llamado 
«Cruz  de  Marchenilla»,  en  el  kilómetro  3 de  la  carre- 
tera de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferrocarril  de  Córdoba 


á Málaga,  y pasando  por  la  estación  del  empalme  de 
Morón,  termine  en  esta  villa. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1892.=Ale- 
jandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=El  Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretario.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario. 


. 

I 


APÉNDICE  2°  AL  NÚM.  235 


] )I  WiH ) 


ÜE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  modifican- 
do el  párrafo  5.°  del  art.  16  y los  artículos  28,  50  y 51  de  la  ley  electoral  de  26  de 

Junio  de  1890. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  El  párrafo  3.°  del  art.  16  de  la  ley 
electoral  de  26  de  Junio  de  1890,  se  entenderá  re- 
dactado en  los  siguientes  términos: 

«Del  censo  se  copiarán  por  orden  alfabético  los 
nombres  de  los  electores  de  cada  Municipio,  separán- 
dolos por  secciones,  con  exclusión  de  aquellos  cuya 
incapacidad,  suspensión  ó baja,  consten,  y las  copias  | 


constituirán  las  listas  definitivas,  que  habrán  de  im- 
primirse y publicarse  en  el  Boletín  Oficial  antes  del 
día  15  de  Julio.» 

Art.  2.°  Los  meses  de  Junio,  Setiembre  y Octu- 
bre á que  se  refieren  los  artículos  28,  30  y 31  de  la 
misma  ley,  se  sustituirán  en  el  texto  de  dichos  ar- 
tículos respectivamente  con  los  de  Julio,  Octubre  y 
Noviembre. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1892.=Ale- 
jandro  Pidai  y Mon,  Presidente.=El  Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretario.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8.“  AL  NÚM.  235 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  destinando 
para  las  obras  de  desviación  del  río  Darro  750.000  pesetas  de  los  56  millones  con- 
signados para  pago  de  subvenciones  á las  empresas  de  ferrocarriles. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  De  la  cifra  de  36  millones  de  pese- 
tas consignadas  en  la  ley  de  12  de  Julio  de  1891 
para  pago  de  subvenciones  á las  empresas  de  ferro- 
carriles, se  destinarán  750.000,  repartidas  en  tres 
ejercicios,  para  las  obras  de  desviación  del  Darro, 


cuyas  avenidas  amenazan  la  solidez  de  los  terrenos 
en  que  se  halla  emplazada  la  Alhambra. 

Art.  2/  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  practi- 
carán los  oportunos  estudios  y se  adoptarán  las  re- 
soluciones convenientes  para  la  ejecución  de  la  pre- 
sente ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1892.=Ale- 
jandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=El  Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretario.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.”  AL  NÚM.  236 


DTAIIK  > 


OONiíRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  prorrogan- 
do el  plazo  para  construir  sobre  el  río  Zapatón  la  presa  de  embalse. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  prorroga  por  tres  años,  á contar 
desde  la  publicación  de  esta  ley,  el  plazo  en  que  la 
Sociedad  anónima  Aguas  de  Gévora.  está  obligada  á 
construir  sobre  el  río  Zapatón  la  presa  de  embalse  y 
toma  de  aguas  del  río  Gévora  cuyo  proyecto  especial 


fué  aprobado  por  Real  orden  de  2 de  Setiembre 
de  1880. 

Art.  2.®  Con  arreglo  á lo  establecido  en  el  art.  8.® 
de  la  concesión,  vigilará  la  ejecución  de  dicha  obra 
el  ingeniero  jefe  de  la  provincia  de  Badajoz,  el  que 
dará  cuenta  al  Gobierno  en  cada  año  del  desarrollo 
que  la  misma  haya  tenido. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1892.=Ale- 
jandro  Pidal  y Mon,  Presidcntc.=Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretario.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  5.°  AL  NÚM.  235 


DE  LAS 

NES  DE 


O 

CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  acerca  de  la  proposición  de  ley  disponiendo  que  la  pi- 
pería armada  para  exportar  mercancías  nacionales  pague  á tenor  de  la  partida 

219  de  los  aranceles  de  Aduanas. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  pipería  armada  extranjera  para 
exportar  mercancías  nacionales,  pagará  á su  intro* 
ducción  en  España  á tenor  de  la  partida  219  de  los 
vigentes  aranceles  de  Aduanas,  quedando  en  este 
punto  modificado  el  párrafo  primero  de  la  disposi- 
ción tercera  de  dichos  aranceles. 

Palacio  del  Congreso  2 8 de  Junio  de  1892.=El 
Marqués  de  Mont  Roig,  presidente.  = Antonio  Co- 
myn.=José  Elias  de  Molius.=Raíáél  de  la  Viesca.= 
Carlos  Prast. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  j 
de  la  proposición  de  ley  disponiendo  que  la  pipería 
armada  para  exportar  mercancías  nacionales  pague 
á tenor  de  la  partida  219  de  los  aranceles  de  Adua- 
nas, ha  examinado  este  asunto;  y conformándose  con 
lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  235 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

^ _ , J_.  - -- -- ■ • 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta,  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  y modificado 
por  el  Senado,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  económico  de  Alcira  á Cutiera, 

con  un  ramal  á Tabernes  de  Valdigna. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  eco- 
nómico de  Alcira  á Cullera,  con  un  ramal  á Taber- 
nes de  Valdigna,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Senado  y de1  Congreso  de  los  Diputados 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Ramón  de  Castro,  vecino  de  Játiva, 
la  concesión,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  económico,  de  vía  estrecha, 
que,  partiendo  de  Alcira,  termine  en  Cullera,  con  un 
ramal  á Tabernes  de  Valdigna. 


Art.  2.#  Este  ferrocarril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar 
los  terrenos  de  dominio  público,  disfrutando  de  cuan 
tos  privilegios  otorgan  las  leyes  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve anos,  y se  sujetará  ai  proyecto  que  D.  Ramón  de 
Castro  ha  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
con  las  modiíicaciones  que  ai  aprobarlo  se  intro- 
duzcan. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1892.=Tri- 
nitario  Ruíz  Capdepón,  presidente.=Juiian  Calleja.= 
Francisco  Botella.=Joaquín  Maldonado  Macanáz.= 
Marcial  González  de  la  Fuente.=Enrique  Dupuy  de 
Lome.=José  Ferreras.=Manuel  Allende  Salazar.=*= 
Antonio  Comyn,  secretario. 


APÉNDICE  7.”  AL  NÚM.  23B 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GORT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  del  Sr.  Martínez  de  Campos  fU.  Miguel),  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  conversión  en  deuda 
del  Estado  ó del  Tesoro,  del  anticipo  hecho  por  la  Compañía  Arrendataria  de  Ta- 
bacos y de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  gue  resulte  contraída  al  liquidarse  el  co- 
rriente ejercicio  económico. 


La  negociación  reciente  de  250  millones  de  pese- 
tas en  deuda  amortizable  permitió  recoger  toda  la 
deuda  flotante  del  Tesoro,  propiamente  dicha.  Des- 
pués ha  sido  necesario  contraer  nueva  deuda  de  esta 
clase,  elevándose  su  importe  en  3 del  corriente  á 
30.516.000  pesetas.  Aunque  esta  suma  habrá  de  su- 
frir aumento  durante  el  semestre  de  ampliación  del 
ejercicio  que  está  terminado,  por  conceptos  imputa- 
bles á dicho  ejercicio  y á los  anteriores,  y aunque  el 
total  que  así  resulta  al  terminarse  la  liquidación 
tendría  el  carácter  de  verdadero  descubierto  ó défi- 
cit, de  igual  modo  que  la  suma  de  165  millones 
prestada  por  el  Banco  á virtud  de  la  ley  del  servicio 
de  Tesorería,  no  parece  probable  que  su  importe  lle- 
gue á ser  de  tal  magnitud  que  obligue  á saldarlo 
(mediante  emisiones  de  deuda  á extinguir  en  largo 
plazo),  para  no  perturbar  la  marcha  regular  de  las 
operaciones  del  Tesoro.  Menos  razonable  aún  sería  el 
saldar  á fines  de  Diciembre  ó principios  de  Enero 
próximo  aquella  parte  del  futuro  aumento  dé  la  deu- 
da flotante  por  conceptos  correspondientes  al  ejercí- 
ció  de  1892-93;  no  habrá  aumento  por  dichos  con- 
ceptos en  el  primer  trimestre,  porque  al  comenzar 
el  año  económico  ha  de  entregar  al  Banco  50  millo- 
nes del  anticipo  concertado  ai  otorgarle  la  prórroga 
de  su  privilegio;  y al  terminar  el  ejercicio  entrante 
no  habrá  aumentado  la  deuda  flotante  procedente  de 
otros  ejercicios,  ó habrá  tenido  escaso  aumento,  si, 
como  es  de  esperar,  se  realizan  aproximadamente  las 
previsiones  consignadas  en  los  presupuestos  que  el 
Congreso  acaba  de  votar. 

Beneficiosa  sería,  en  muchos  conceptos,  una  con- 


versión que  permitiera  pagar  al  Banco  todos  sus  cré: 
ditos  contra  el  Tesoro  y el  Estado  por  razón  de  deuda 
flotante  ó amortizable  ó anticipos,  si  pudiera  reali- 
zarse sin  notable  aumento  de  la  suma  necesaria  para 
amortización  é intereses:  con  ella  quedaría  retirada 
de  la  circulación  una  masa  enorme  de  billetes;  ba- 
jaría algo  el  precio  de  los  cambios  sobre  el  extran- 
jero, y habría  más  estabilidad  en  las  trasacciones  co- 
merciales. Pero  no  se  obtendrían,  ó serían  efímeras, 
estas  ventajas,  si  la  operación  exigiese,  como  induda- 
blemente exigiría,  crecido  aumento  del  crédito  para 
el  servicio  de  la  deuda,  antes  de  haberse  obtenido  y 
afianzado  la  nivelación  efectiva  de  los  presupuestos. 
Precisamente  por  esta  consideración  se  ha  seguido 
hasta  hoy  una  marcha  contraria,  de  la  cual  da  clara 
muestra  la  ley  del  anticipo  de  1 50  millones.  Aunque 
la  conversión  hubiera  de  circunscribirse  á la  deuda 
flotante,  lógicamente  debería  renunciarse  á percibir 
los  100  millones  que  aun  restan  de  dicho  anticipo, 
y debería  comprenderse  en  la  nueva  operación  el 
reintegro  de  los  165  millones  que  vencen  dentro  de 
un  año  y devengan  un  interés  módico:  basta  exponer 
esta  reflexión  para  comprender  que  hoy  no  estamos 
en  condiciones  de  emprender  semejante  aventura, 
aunque  más  adelante  llegará  á ser  necesario  inten- 
tarla. 

Y si  por  el  contrario  han  de  hacerse  efectivos  el 
segundo  y tercer  plazo  del  anticipo,  y ha  de  dejarse 
subsistente  en  su  forma  actual,  el  débito  de  los  165 
millones,  la  negociación  parcial  del  resto  de  la  deuda 
flotante  no  podría  producir  otro  resultado  útil  que 
una  mejora  fugaz  en  los  cambios,  á costa  de  algún 
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aumento  en  el  servicio  de  intereses  y amortización, 
y dificultaría  notablemente  la  operación  más  amplia 
que  ha  de  ser  necesaria  en  el  porvenir. 

No  hay,  por  consiguiente,  motivos  que  determi- 
nen por  ahora  nuevas  conversiones  de  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro,  y no  procede  otorgar  autorización 
para  este  objeto;  debe  reducirse  la  que  el  Gobierno 
solicita,  á la  conversión  de  la  forma  del  reintegro 
del  anticipo  que  hizo  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos;  conversión  conveniente  y acordada  ya  en 
principio,  aunque  tampoco  es  de  necesidad  absoluta, 
pues  en  último  extremo,  si  no  se  realizase,  no  ocurri- 
ría otra  perturbación  que  la  de  disminuirse  en  7 mi- 
llones el  superávit  efectivo  del  ejercicio  ó aumentar- 
se otro  tanto  el  déficit.  No  es  razonable  prorrogar  el 
contrato  de  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos  sin 
obtener  alguna  ventaja,  y parece  natural  que  á aque- 
lla prórroga  acompañe  la  del  plazo  para  reintegrar 
el  anticipo,  y que  además  se  establezca  un  interés 
fijo  en  vez  del  variable  que  hoy  se  abona.  Importa 
hoy  67.502.766  el  crédito  de  la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos  contra  el  Tesoro;  al  interés  trimes- 
tral fijo  de  1 Vi  por  100,  puede  extinguirse  en  sesenta 
trimestres,  destinando  á amortización  é intereses  la 
cuota  trimestral  de  1.605.891,  ó sean  6.423.564  en 
cada  año;  el  aumento  respecto  del  crédito  fijado  por 
el  Congreso  en  el  capítulo  7.°  de  la  sección  5.a  del 
presupuesto  general  de  gastos,  sería  de  585.982  pe- 
setas. 


Fundándose  en  estas  consideraciones  el  Diputado 
que  suscribe,  somete  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente  voto  particular  al  dictamen  citado: 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  modi- 
ficar, de  acuerdocon  la  Compañía  Arrendataria  de  Ta- 
bacos, el  contrato  de  arrendamiento  del  monopolio, 
con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

1. a  El  reintegro  del  resto  del  anticipo  para  la 
construcción  de  la  escuadra  se  verificará  en  60  tri- 
mestres, destinando  en  cada  trimestre  una  cantidad  ‘ 
fija  para  amortización  é intereses:  el  tipo  de  interés 
trimestral  no  excederá  de  i Vi  por  100. 

2. a  La  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  reten-  ( 
drá  en  cada  trimestre  dicha  cantidad  fija  y devolve- 
rá al  Tesoro  ios  pagarés  ú obligaciones  amortizados. 

3. *  El  Gobierno,  en  todo  tiempo,  podrá  adelantar 
las  fechas  de  las  amortizaciones. 

4. a  Al  terminar  el  actual  contrato,  éste  se  enten- 
derá prorrogado  hasta  que  termine  el  reintegro  del 
anticipo. 

Art.  2.°  Si  el  Gobierno  hiciese  uso  de  la  autori- 
zación, dará  cuenta  á las  Cortes,  en  su  próxima  re- 
unión de  la  novación  del  contrato. 

Art.  3.°  En  todo  caso  se  entenderá  ampliado  en 
la  suma  necesaria  el  crédito  fijado  en  el  artículo 
único,  capítulo  7.°  de  la  sección  5.a  del  presupuesto 
general  de  gastos. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1892.=Mi- 
guel  Martínez  de  Campos. 
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Enmienda,  del  Sr.  Botella,  al  art.  2.°  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyec- 
to de  ley,  remitido  por  el  Senado,  derogando  la  legislación  vigente  en  materia  de 
adeudo  de  los  derechos  arancelarios  correspondientes  al  material  importado  por 

las  Compañías  de  ferrocarriles. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  deli- 
beración del  Congreso  la  enmienda  siguiente  ai  ar- 
tículo 2.°  del  proyecto  de  ley  derogando  la  legisla- 
ción vigente  en  materia  de  adeudo  de  los  derechos 
arancelarios  correspondientes  al  material  importa- 
do por  las  Compañías  de  ferrocarriiles. 

El  art.  2.°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  rebajar, 
de  acuerdo  con  cada  una  de  las  Compañías  ferrovia- 


rias, por  lo  menos  el  25  por  100  de  las  actuales  ta- 
rifas para  el  trasporte  de  carbones  nacionales  y abo- 
nos, cereales  y legumbres  secas  y sus  harinas,  así 
como  también  las  que  se  refieran  á la  circulación  de 
obreros  industriales  y agrícolas,  siempre  que  el  re- 
corrido, ya  sea  en  una  sola  línea  ó varias  combina- 
das, exceda  de  100  kilómetros.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1892.= 
Cristóbal  Botella.=Joaquín  Gómez  Pizarro.=Fran- 
cisco  Aparicio  y Ruiz.=Francisco  Lozano  y García. 
El  Conde  de  la  Corzana.=Teodosio  Alonso  Pesque- 
ra.=Marqués  de  Portago. 
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SESIÓN  DEL  VIERNES 


l.°  DE  JULIO  DE  1892 


STX2>.£^-S.TO 

Abierta  á las  tres  so  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. 

Minutas  de  sesiones  de  la  Real  Comisión  del  Trabajo  de  In- 
glaterra; Memoria  de  la  misma  Comisión  presentada  al 
Parlamento  inglés;  interpelación  del  Sr.  Eabra  sobre  reía 
ciones  de  España  con  los  Gobiernos  extranjeros;  proyecto 
reformado  del  ferrocarril  de  Linares  á Almería;  causas 
del  exceso  de  créditos  reconocidos  sobre  los  legislativos 
desde  18$0  hasta  1801-92:  comunicaciones. 

Indulto  de  penados  con  motivo  del  centenario  de  Colón:  ex- 
posición presentada  por  el  Sr.  Carvajal. 

Sorteo  de  Secciones. 

Elección  de  Lucena:  preguntas  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobcr- 
nación.=Rectificaciones  de  arabos  señores. = Alusión  del 
Sr.  Ruíz  Capdepónt. 

Ferrocarril  desde  el  Parque  de  la  Montaña  al  Collado  de  Val- 
odrera;  carretera  de  la  Rambla  d la  estación  de  Fernan- 
Núfiez  proposiciones  de  ley.=Apoyadas  respectivamente 


por  los  Sres.  Marqués  de  Mont-Roig  y Marqués  de  Viana, 
se  toman  en  consideración. 

Franquicia  postal  do  los  Sres.  Diputados:  discurso  del  señor 
Calbetón  proponiendo  que  se  trate  este  asunto  en  sesión 
secreta  ó pública. =lndicacióu  del  Sr.  Silvcla  (D.  Fran- 
cisco).=Idem  del  Sr.  Gasea. =Idem  del  Sr.  Azcárate.= 
Consultado  el  Congreso,  se  acuerda  reunirse  inmediata- 
mente en  sesión  secreta. =Sc  suspende  la  pública  á las 
cuatro  y media. 

Continúa  la  sesión  a las  cinco  y cincuenta  minutos. 

Bienes  del  extranjero  en  Rumania.=Prcgunta  del  Sr.  Sil- 
vcla (D.  Francisco). 

Orden  del  día.= Agregación  del  lugar  de  Cojos  de  Robli 
za  al  término  municipal  de  Robliza  de  Cojos:  dictamen.= 
Se  aprueba  sin  discusión. 

Causas  de  la  última  modificación  ministerial:  continúa  la  in- 
terpelación pcndientc.=Oontinúa  su  discurso  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar.=Rectificacioncs  de  los  Sres.  Marqués  de 
Mochales  y Ministro  de  Ultramar .=Se  suspende  la  discu- 
sión.=Protestas  y reclamaciones. 

Orden  del  día  para  mañana.=Sc  levanta  la  sesión  á las  siete 
y cinco  minutos. 
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Abierta  á las  t rea  de  la  tarde,  y leída  el  Aacta  de 
la  sesión  anterior,  tué  aprobada. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  las  minutas  de  las  sesiones  celebra- 
da^ por  la  Real  Comisión  del  Trabajo,  de  Inglate- 
rra, correspondientes  al  mes  de  Mayo  último,  y une 
Memoria  presentada  por  dicha  Comisión  al  Parla- 
mento inglés  en  Abril  próximo  pasado,  remitidas  por 
el  Ministro  de  Estado. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado,  participando  que 
queda  enterado  de  los  deseos  manifestados  por  el  se- 
ñor Diputado  D.  Rafael  María  de  Labra,  sobre  su 
anunciada  interpelación  acerca  de  las  relaciones  de 
España  con  los  Gobiernos  extranjeros. 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  señores 
Diputados,  el  proyecto  reformado  del  ferrocarril  de 
Linares  á Almería,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  á petición  del.Sr.  Santa  Olalla. 


Pasó  á la  Comisión  permanente  de  examen  de 
cuentas  el  informe  emitido  por  la  Intervención  ge- 
neral de  la  Administración  del  Estado  acerca  de  las 
causas  que  han  dado  origen  al  exceso  de  créditos  re- 
conocidos sobre  los  consignados  en  las  leyes  de  pre- 
aupuestos  desde  1850  á 1871-7*?. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Carvajal. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Tengo  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  reverentísima 
que  los  ancianos  mayores  de  60  años  que  se  en- 
cuentran extinguiendo  condena  en  la  penitenciaría 
de  Belén  de  la  ciudad  de  Granada,  dirigen  á las  Cor- 
tes con  el  objeto  de  que  éstas  se  sirvan  interceder 
cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  para  que  sean  inclui- 
dos en  el  indulto  que  la  población  penal  de  España 
ha  solicitado  con  motivo  de  la  celebración  del  Cen- 
tenario del  descubrimiento  de  América. 

Suplico  á la  Mesa  se  sirva  tramitar  con  urgencia 
esta  exposición,  encareciendo  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  la  tenga  muy  presente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):.  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


Se  procedió  al  sorteo  de  Secciones,  que  dió  el  re- 
sultado que  consta  en  el  Apéndice  al  Diario  número 
236 , que  es  el  de  esta  sesión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  He 
pedido  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 


Bien  sabido  es,  Sres.  Diputados,  que  se  han  ve- 
rificado recientemente  unas  elecciones  parciales  en 
la  provincia  de  Córdoba,  y que  en  ellas  ha  triunfa- 
do, según  los  datos  que  existen  en  la  Secretaria  de 
la  Junta  Central  del  Censo,  el  Sr.  Reina,  mientras 
que,  según  un  telegrama  recibido  hoy,  aparece  pro- 
clamado el  candidato  contrario  al  Sr.  Reina.  Va  sé 
yo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  dirá  que 
esta  es  una  cuestión  que  ha  de  dilucidarse  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  actas;  pero  como  para  que  esta  pro- 
clamación se  haya  hecho,  ha  sido  necesario  induda- 
blemente cometer  un  delito,  yo  lie  creído  de  mi  de- 
ber, conociendo  la  justificación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  indicárselo  desde  este  sitio  en  ei  día 
de  hoy;  porque  también  sé  que  la  ley  electoral  au- 
toriza á los  Diputados  electos  para  conservar  por 
cierto  espacio  de  tiempo  las  actas  en  su  poder,  y es 
sensible  que  de  una  manera  indirecta  se  evite  que 
los  verdaderos  representantes  del  país  se  sienten 
aquí,  y que  se  conserve  esa  especie  de  derecho  que, 
si  realmente  asistiera  ai  que  parece  proclamado,  yo 
sería  ei  primero  en  reconocer,  pero  que  es  una  ma- 
nera como  oti*a  cualquiera  de  impedir  que  los  ver- 
daderos representantes  del  pueblo  se  sienten  en  el 
escaño  que  de  derecho  les  pertenece,  representando 
las  doctrinas  que  lian  triunfado  en  ei  distrito  en 
donde  han  luchado. 

Mi  deseo  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
sepa  que,  según  el  resultado  que  aparece  en  las  ac- 
tas que  el  Congreso  posee,  no  podía  n*enos  de  ser 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Reina,  y que,  por  consi- 
guiente, cualquier  otro  que  traiga  un  acta  ó que  la 
conserve  en  su  poder,  ataca  el  derecho  verdadero  del 
Sr.  Reina  á ocupar  un  puesto  en  el  Congreso. 

Yo  no  tengo  que  hacer  más  que  esta  indicación, 
porque  conozco  la  justificación  de  S.  S.  y sé  que  en 
cuanto  esté  de  su  parte  y dentro  de  la  esfera  en  que 
pueda  moverse,  ha  de  hacer  lo  posible  para  evitar 
que  esa  acta  no  esté  en  poder  del  que  verdaderamen- 
te ha  sido  elegido  Diputado  por  los  electores  del  dis- 
trito de  Lucelia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tieneS.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Fernández 
Villaverde):  Debo  empezar  dando  gracias  ai  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  no  sólo  por  la  forma 
en  que  ha  hecho  su  pregunta,  sino  por  haber  reco- 
nocido en  términos  tan  explícitos  la  justificación  con 
que  en  este  caso  ha  de  proceder  el  Ministro  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso.  También 
ha  reconocido  S.  S.,  aunque  no  tan  explícitamente, 
que  las  distintas  cuestiones  que  ha  presentado  no  son 
de  la  competencia  del  Gobierno.  Yo  no  conozco  el  re- 
sultado de  la  elección  de  Lucena;  no  he  podido  tam- 
poco hacer  por  mí  mismo,  ni  estoy  obligado  á ello 
por  mi  cargo,  la  compulsa  de  las  actas  parciales  que 
están  hoy  en  la  Secretaría  de  la  Junta  Central  del 
Censo  y en  el  Congreso  de  los  Diputados;  pero  no 
puedo  poner  en  duda  el  testimonio  de  S.  S.,  si,  como 
creo  haberle  oído,  S.  S.  lia  hecho  por  sí  mismo  este 
examen  y ha  visto  que  el  resultado  de  esa  elección, 
tal  como  le  ofrecen  las  actas  parciales  que  están  en 
el  Congreso,  es  favorable  al  Sr.  Reina. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  con  su  ex- 
periencia, con  su  conocimiento  profundo  de  cuanto 
se  relaciona  con  el  régimen  parlamentario  y con  la 
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legislación  electora!,  comprende  que  todo  esto  cae 
)i¿ijo  la  competencia  de  la  Comisión  de  actas.  Ocurre 
que  por  la  ley  electoral  todas  las  funciones  del  régi- 
men electivo,  todas  las  funciones  que  tocan  á la 
elección,  lian  quedado  bajo  la  inspección  de  la  Junta 
del  censo,  siendo  extraños  el  Gobierno  y sus  delega- 
dos á su  desarrollo  y á su  inspección  misma.  No 
iiliora,  sino  siempre,  lia  sido  prerrogativa  de  la  Cá- 
mara examinar  las  cualidades  de  sus  individuos  y la 
legalidad  de  su  elección,  y el  órgano  mediante  el 
cual  prepara  la  Cámara  sus  trabajos  y examina  la 
legalidad  de  las  elecciones,  es  la  Comisión  de  actas. 
La  Comisión  de  actas,  por  tanto,  con  los  datos  á la 
vista,  y primordialmente  con  esos  (latos  fundamen- 
tales que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha 
examinado,  tratará  esta  cuestión,  y propondrá  en  su 
día  una  resolución  al  Congreso. 

Indicaba  S.  S.  que  podía  haber  una  dilación  sen- 
sible, fundada  en  que  el  candidato  á quien  en  la 
.junta  de  escrutinio  se  ha  entregado  la  credencial 
dilata  su  presentación  al  Congreso,  y para  esto  he  de 
decir  á S.  S.  que  no  veo  un  remedio  fácil,  porque 
hoy  la  ley  electoral  señala  un  término  breve  para 
esa  presentación,  contra  el  cual  no  hay  recurso  nin- 
g uuo.  E!  interesado  que  quiere  utilizarlo,  lo  utiliza, 
sin  que  quepa  hacer  lo  que  antes  se  hacía,  es  á saber: 
que  el  Congreso,  á propuesta  de  la  Comisión  de  actas, 
»m  casos  extraordinarios,  por  motivos  como  los  que 
lia  expuesto  S.  S.,  ó por  otros,  tenía  la  facultad  de  se- 
ñalar al  Diputado  electo  un  término  para  la  presen- 
tación de  la  credencial,  proviniendo  esto  de  que  en- 
tonces, bajo  aquella  legislación,  el  término  general 
ordinario  concedido  al  Diputado  electo  para  presen- 
tar las  actas  era  mucho  más  amplio,  como  que  com- 
prendía toda  una  legislatura  y me  parece  que  el  pri- 
mer mes  de  la  siguiente.  Hoy  el  término  es  d <*  dos 
meses.  Yo  debo  creer  que  el  Diputado  electo  por  Lu- 
celia se  apresurará  á presentar  su  credencial,  y que 
por  tanto  la  Comisión  de  actas  no  tardará  en  enten- 
der en  este  asunto;  pero  son  estas  cuestiones  de  aque- 
llas en  que,  por  desgracia,  ei  Gobierno  no  tiene  in- 
tervención; y digo  por  desgracia,  porque  á mí  me 
seria  muy  grato  ofrecer  algo  que  pudiera  complacer 
al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

En  cuanto  á la  responsabilidad  criminal  que 
pueda  existir,  bien  comprende  S.  S.  que  no  puede 
afirmar  el  Gobierno  nada  que  pudiera  prejuzgar  la 
cuestión.  Esa  responsabilidad  debe  perseguirse  con 
energía;  pero  también  es  requisito  indispensable, 
para  que  sobre  este  punto  se  tome  un  acuerdo,  el 
examen  de  la  Comisión  de  actas  y su  dictamen,  por- 
que todo  cuanto  se  relaciona  con  estas  responsabili- 
dades derivadas  de  operaciones  electorales,  entra 
bajo  la  competencia  de  esa  Comisión.  Yo  espero  que 
la  Comisión  de  actas  procederá,  tan  pronto  como 
llegue  la  ocasióu,  con  toda  actividad  á depurar  cuan- 
tas responsabilidades  se  deriven  de  los  actos  á que 
ba  hecho  referencia  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Arraijo;  pero,  por  el  momento,  nada  puede  hacer  el 
Gobierno  de  S.  M. 

> sentiría  que  esta  contestación  no  le  dejase 
satisfecho  á S.  8.;  pero  busco  en  vano  la  manera  de 
hacer  otra  cosa;  porque  esté  seguro  S.  S.  de  que  tra- 
tándose de  cuestión  tan  importante  y delicada,  toda 
diligencia  me  parecería  poca,  y no  omitiría  medio 
aiguno  de  los  que  tenga  á mi  disposición,  para  res- 
ponder á los  altos  fines  en  que  las  indicaciones  del 


! Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  están  inspiradas. 

Claro  está  que  al  decir  esto  hablo  en  términos 
i generales  de  doctrina  y en  hipótesis;  porque  eu 
i cuanto  á los  hechos,  carezco  de  conocimiento;  la 
Comisión,  á quien  corresponde,  los  examanirá  y pro- 
pondrá sus  resoluciones  ai  Congreso. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE! Dauviia):  La  tieneS.  S. 

Ei  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Ante 
todo,  doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. que  ha  respondido,  en  todo  lo  que  de  él  depen- 
de, de  la  manera  que  yo  esperaba  de  S.  S.;  pero  per- 
mítame que  le  diga  que,  para  perseguir  un  delito, 
que  es  lo  que  resulta  de  la  comprobación  de  las  ac- 
tas que  hay  en  el  Congreso  con  la  proclamación  he- 
cha en  Lucena,  no  se  necesita  que  de  ello  dé  cuenta 
la  Comisión  de  actas.  Se  puede  perseguir  de  oficio 
desde  ei  momento  en  que  resulta  evidentemente  que 
se  ha  cometido  una  falsedad;  y en  este  sentido  que- 
ría yo  que  interviniera  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Ei  Sr.  Ministrode  la  GOJ33 RN AGION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

E l Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministrode  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Convengo  con  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  en  que  de  oíicio,  según  ha  indicado,  y aun 
á excitación  íiscal,  puede  perseguirse  desde  luego 
un  delito  que  se  relacione  con  una  elección;  pero  no 
es  esto  lo  que  S.  S.  pretende,  sino  que  el  Gobierno 
haga  por  si  algo  en  este  sentido:  que  intervenga  exci- 
tando el  celo  del  tiscal,  única  manera  y forma  en  que 
puede  intervenir,  para  la  apertura  de  un  proceso.  Yo 
comprendo  que  el  proceso  se  hubiera  abierto,  ya  de 
oíicio,  como  ha  indicado  S.  S.,  ya  porque  el  ministe- 
rio fiscal,  en  el  ejercicio  desús  funciones,  hubiera  en- 
contrado motivo  suficiente  para  presentar  querella  ó 
denuucia;  pero  en  materia  electoral,  y tratándose  de 
actas  de  Diputado  ó de  Senador,  el  Gobierno  faltaría 
al  respeto  que  le  imponen  las  prerrogativas,  las  fa- 
cultades privativas  que  tienen  éste  y el  otro  Cuer- 
po Golegislador  para  examinar  la  legalidad  de  las 
elecciones,  interviniendo  de  modo  alguno  en  este 
examen. 

A esto  tengo  que  limitar,  y lo  siento,  mi  contes- 
tación ai  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  porque 
el  Gobierno  no  puede  hacer  absolutamente  nada  en 
ei  estado  que  actualmente  tiene  ei  asunto. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Siento 
molestar  al  Congreso;  pero  la  cuestión  tiene,  como 
comprenderán  los  Sres.  Diputados,  una  gravedad  ex- 
traordinaria: porque  se  trata  de  un  verdadero  abuso; 
•al  que  no  le  ha  sucedido,  mañana  le  puede  suceder, 
y conviene  que  estas  cosas  se  examinen  y resuelvan 
á fin  de  que  no  se  repitan  hechos  de  esa  naturaleza. 

Yo  creo  que,  una  vez  denunciado  el  delito,  se  pue- 
de perseguir  perfectamente  de  oficio,  y no  pretendo 
otra  cosa.  Creo  que  eso  es  lo  que  se  puede  hacer  desde 
luego,  sin  perjuicio  de  todo  lo  demás  que  después 
resuelva  la  Comisión  de  actas,  porque  el  hecho  es 
evidente:  se  ha  proclamado  al  que  no  resulta  con 
mayoría  de  votos,  según  las  actas  que  están  en  la 
Junta  del  Censo.  Hay  un  delito  de  falsedad;  uo  sé 
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quién  lo  habrá  cometido;  pero  toca  al  fiscal  saber 
quién  lo  cometió  y perseguirlo. 

No  digo  más. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
llevado  de  su  celo,  é inspirado  por  los  móviles  á que 
antes  he  aludido,  tributándole  mis  respetos,  incu- 
rre en  aquel  vicio  de  razonamiento  á que  llamaban 
los  escolásticos  hacer  supuestos  de  la  dificultad,  por- 
que S.  S.  supone  que  ha  habido  delito,  y esto  no  cabe 
prejuzgarlo,  á que  á causa  de  que  ese  examen  que 
S.  S.  ha  hecho  de  las  actas  parciales  es  indispensa- 
ble que  lo  haga  por  sí  la  Comisión  de  actas,  y que  de 
ella  parta  la  iniciativa  necesaria  para  deducir  las 
responsabilidades  que  del  hecho  se  deriven.  En  ese 
hecho  yo  creo  que  el  único  órgano  autorizado  en  la 
Cámara  para  proponer  resoluciones  de  tos  distintos 
órdenes  á que  ha  aludido  S.  S.,  es  la  Comisión  de 
actas,  y el  Gobierno  no  puede  interponerse  para  nada. 
El  Gobierno  está  obligado  á coadyuvar  á la  acción 
parlamentaria  para  perseguir  esos  delitos  en  cuanto 
de  él  dependa.  Pero  hay  dos  órdenes  de  facultades 
que  el  Gobierno  tiene  la  obligación  de  respetar,  por- 
que son  ajenas  á su  competencia:  las  facultades  par- 
lamentarias y las  facultades  de  la  administración  de 
justicia. 

Indudablemente  del  seno  de  las  facultades  de  la 
administración  de  justicia  ha  podido  brotar  la  ac- 
ción necesaria  para  perseguir  el  delito  que  en  su  día 
pueda  nacer  del  seno  del  Congreso;  pero  en  estos 
momentos,  sin  más  datos,  ni  el  Gobierno  puede  ha- 
cer por  sí,  como  tendría  que  hacerlo  para  proceder, 
el  examen  de  las  actas  parciales  que  están  en  el  Con- 
greso. ni  puede  adquirir  conocimientos  del  asunto, 
no  ya  por  medio  de  la  Comisión  de  actas,  que  es  ór- 
gano del  Congreso,  sino  después  de  los  acuerdos  del 
Congreso  mismo. 

Para  indicar  ai  fiscal  de  S.  M.  que  procede  ha- 
cer lo  que  S.  S.  pretende,  el  Gobierno  necesitaría 
examinar  el  expediente,  tomar  conocimiento  de  esas 
actas  parciales  que  S.  S.  ha  visto;  y esto  no  puede 
hacerlo,  porque  toca  exclusivamente  á la  Cámara. 
En  este  sentido  he  dicho  que  no  se  puede  hacer  nada 
por  el  momento;  pero  el  Gobierno  desea  que  la  cues- 
tión adquiera  estado  en  el  Parlamento,  y estará 
siempre  pronto  á hacer  en  servicio  de  la  sinceridad 
electoral  y del  fiel  cumplimiento  de  la  ley  cuantos 
esfuerzos  quepan  en  sus  facultades  y en  las  que  la 
Constitución  del  Estado  le  concede. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido 
la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  \r0 
deseo  no  molestar  al  Congreso;  pero  según  noticias* 
que  tengo  de  personas  que  pertenecen  á la  Comisión 
de  actas,  se  han  perseguido  por  el  gobernador  civil, 
antes  de  venir  á la  Comisión  las  de  los  respectivos 
distritos,  delitos  semejantes  al  que  denuncio,  que  se 
suponían  cometidos,  por  ejemplo,  en  Cáceres,  de  lo 
cual  es  buen  testigo  el  Sr.  Ruiz  Capdepón.  (El  Sr.  Rulz 
Capdepón  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan vila):  La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 

Villaverde):  Yo  siento  muchísimo  que  elSr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  no  haya  seguido  las  explica- 
ciones que  he  tenido  el  honor  de  dar  contestando  á 
sus  preguntas,  con  igual  atención  que  yo  he  puesto 
á las  suyas,  porque  he  reconocido  de  una  manera 
explícita  que  lo  que  ha  dicho  S.  S.  es  perfectamente 
natural  y ordinario;  á saber:  que  los  tribunales  pro- 
ceden como  siempre:  y hasta  establecí  dos  casos,  y 
voy  á añadir  otro.  Los  tribunales  han  podido  proce-  j 
der  de  oficio  conociendo  el  hecho;  han  podido  proce-  ! 
derpor  excitación  fiscal  y han  podido  proceder  como 
procedieron  en  el  caso  á que  S.  S.  se  ha  referido  sin 
determinarlo,  y que  yo  presumo  que  va  á recordar  el 
Sr.  Capdepón,  ó sea  en  algunas  causas  instruidas  con 
motivo  de  la  elección  d°  Cáceres,  causas  incoadas  por 
querella  particular  ó por  denuncia  privada.  (El  señor 
Ruiz  Capdepón : Por  el  gobernador.)  Lo  mismo  da.  El 
gobernador  pudo  denunciar  el  hecho,  y el  fiscal  for- 
mular la  querella  que  antes  he  dicho.  Eso  es  perfec- 
tamente natural  y corriente. 

Yo  no  sé  si  habrá  sucedido  ó sucederá  algo  aná- 
logo con  relación  á la  elección  de  Lucena;  así  como 
también  puede  suceder  que  en  la  elección  de  Luce-  i 
na  se  haya  incoado  en  una  ú otra  forma  un  proceso, 
bien  de  oficio,  bien  por  querella,  bien  por  excitación 
fiscal.  Lo  que  no  puede  hacer  el  Gobierno  es  dirigir 
excitación  ninguna,  partiendo  dei  resultado  del  ex- 
pediente electoral,  porque  el  expediente  electoral  no 
está  sometido  al  Gobierno,  sino  á la  Cámara. 

No  lia  pasado  de  aquí  mi  contestación  al  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  Yo  no  niego  que 
pueda  haber  causas  criminales  que  se  instruyan  por  j 
hechos  relacionados  con  una  elección  antes  de  que 
la  Comisión  de  actas  dé  dictamen,  y antes  que  el 
Congreso  conozca  de  la  elección.  Pero  esto  tiene  su 
orden  natural;  tiene  su  legislación;  esto  se  rige  por 
leyes  bien  claras  y conocidas;  pero  no  es  posible  que 
el  Gobierno,  por  el  resultado  de  un  expediente  que 
no  le  está  sometido,  y del  que  no  puede  tener  cono- 
cimiento sin  invadir  las  facultades  de  la  Cámara  y 
de  la  Junta  central  de  Censo,  tome  ninguna  iniciati- 
va en  la  formación  de  ningún  proceso. 

Lo  que  yo  puedo  hacer,  y á eso  no  me  niego,  es 
llamar  la  atención  de  mi  delegado  en  aquella  pro- 
vincia, el  gobernador  civil,  y decirle,  partiendo  de  la 
afirmación  autorizadísima  que  ha  hecho  en  esta  se- 
sión el  Sr.  Marqués  de  la  Arega  de  Armijo,  que  vea 
si  cabe  hacer  algo.  Y aun  otra  cosa  puedo  hacer,  que 
es,  decir  á mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  dirija  una  comunicación  especial  reía-  , 
tiva  á este  asunto  al  fiscal  de  S.  M.,  para  que  éste 
vea  si  resulta  allí,  no  del  expediente,  sino  si  resulta 
allí  motivo  para  entablar  algún  proceso  criminal. 

Pero  recuerde  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo que  nada  de  esto  me  pidió  al  principio,  sino 
que  S.  S.  pidió  al  Gobierno  que,  partiendo  del  resul- 
tado del  expediente  electoral  que  existe  en  el  Con- 
greso, y de  las  actas  parciales,  se  procediese  desde 
luego  á iniciar  un  proceso  mediante  excitación  al 
fiscal  de  S.  M.  Esto  es  lo  que  no  cabe. 

Pero  en  la  forma  limitada  en  que,  según  acabo  de 
exponer  al  Congreso,  cabe  que  el  Gobierno  diga  á sus 
delegados  y el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  al  fiscal, 
que  vean  si  hay  motivo  para  proceder  criminalmen- 
te en  esa  forma,  ^yo  no  tengo  inconveniente  en  ofre- 
cer al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  que  ínter-  . 
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vendré;  porque  eso  no  prejuzga  absolutamente  nada, 
ni  exige  como  base  que  los  hechos  sean  estos  ó los 
otros,  sino  que  hipotéticamente  y tomando  por  base 
una  reclamación  tan  autorizada  como  la  que  ha  par- 
tido del  S r.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  se  exci- 
tará á esos  funcionarios  á que,  cada  uno  en  su  orden, 
examinen  si  hay  algún  motivo  para  proceder. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la):  El  Sr.  Mar- 
ques de  la  Vega  de  Armijo  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Sin 
duda  no  me  expliqué  yo  bien  al  principio,  puesto  que 
no  comprendió  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mi 
verdadero  (leseo.  Cuando  hablé  de  las  actas  parciales, 
fué  para  dar  fuerza  á mi  argumentación;  no  porque 
vo  pretendiese  que  S.  S.  ni  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  partieran  de  lo  que  resultase  de  las  actas. 

Lo  que  yo  quería  era  que  constase  mi  declara- 
ción solemne  de  que  necesariamente,  al  ver  esa  dife- 
rencia entre  lo  uno  y lo  otro,  debe  deducirse  que  se 
ha  cometido  en  el  distrito  de  Lucena  un  delito  que 
es  menester  perseguir. 

Me  indica  S.  S.  que  hará  la  oportuna  advertencia 
al  señor  gobernador,  y que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  hará  lo  mismo  respecto  del  ministerio  fis- 
cal, y á mí  me  basta;  porque  tengo  la  seguridad  de 
que  tendrán  buen  éxito  los  trabajos  de  S.  S.  en  este 
asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danviia):  El  Sr.  Ruiz 
Capdepón  tumo  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Ya  casi  no  es  necesa- 
rio que  baga  uso  de  la  palabra.  Iba  á rogar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  hiciera  lo  que  S.  S. 
espontáneamente  ha  ofrecido  hacer,  fundándose  en 
precedentes  que  existen  y en  lo  que  son  buenas  doc- 
trinas, que  conoce  S.  S.  perfectamente. 

Después  de  las  últimas  palabras  de  S.  S.  defirien- 
do á la  excitación  dei  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo, no  tiene  ya  objeto  el  que  yo  hable  en  este  mo- 
mento. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  al 
<’«  dderno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril 
de  montaña  desde  las  inmediaciones  del  Parque  de  la 
Montaña  al  Collado  de  Vallvidrera  (Sarria).  (Véase  el 
Apéndice  3.°  al  núm.  234.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  MONT-ROIG:  Señores  Dipu- 
hidos,  et  ferrocarril  en  proyecto  del  Parque  de  la 
Montaña  al  Collado  de  Valvidrera  (Sarriá),  es  de  mo- 
destas proporciones,  pero  de  gran  importancia  y de 
Ki'an  utilidad.  Sus  ventajas  son  de  tal  índole,  que  la 
Comisión  las  apreciará  con  mucha  facilidad.  Así  es 
que  yo  hoy  me  concreto  sólo  a pedir  á la  Cámara 
que  la  tome  eu  consideración;  declarando,  sin  em- 
bap¡?o.  antes, que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  barí 
I'  ‘dido  algunas  explicaciones  respecto  al  art.  6.°,  que 
bata  de  los  plazos  que  yo  entiendo  que  son  justos  y 
procedentes,  y que  hacemos  completamente  nuestros 
los  firmantes  de  la  proposición.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  y previa  la  oportu- 
na pregunta,  el  Congreso  acordó  tomarla  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  el  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  Rambla  á la  es- 
tación de  Fernan-Núñez  en  el  ferrocarril  de  Córdoba 
á Málaga.  (Véase  el  Apéndice  9.°  al  núm.  234.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  VIANA:  Señores  Diputados, 
poquísimas  palabras  voy  á pronunciar  en  apoyo  de 
la  proposición  que  acaba  de  leerse;  en  primer  lugar, 
porque  no  lo  merece  la  importancia  del  sacrificio 
que  con  ella  se  va  á imponer  ai  Estado,  aunque  sus 
beneficios  hayan  de  ser  grandes;  y en  segundo,  por 
mi  propósito  constante  de  molestar  lo  menos  posible 
la  atención  de  la  Cámara. 

Me  limitaré,  pues,  á recordaros  que  en  la  prime- 
ra parte  de  la  actual  legislatura,  cuando  yo  no  tenía 
todavía  la  honra  de  sentarme  en  estos  bancos,  apro- 
básteis  un  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo 
desde  el  pueblo  de  La  Rambla,  en  la  provincia  de 
Córdoba,  terminase  en  Puente  Genil;  pero  aquella 
concesión  quedaría  incompleta,  é incompletos  tam- 
bién los  beneficios  que  deberá  producir,  si  no  se 
completase  con  la  proposición  de  ley  que  apoyo  en 
este  instante. 

Se  trata  solamente  de  una  carretera  que,  partien 
do  desde  et  pueblo  de  La  Rambla,  para  enlazar  con 
la  de  que  antes  os  he  hablado,  vaya  directamente  al 
pueblo  de  Fernán  Núñez  á terminar  en  la  estación 
del  mismo  nombre  en  el  ferrocarril  de  Málaga  á 
Córdoba.  Con  esto  los  productos  de  aquella  rica  co- 
marca tendrán  la  fácil  salida  que  no  han  tenido  has- 
ta el  día;  y os  ruego,  por  lo  tanto,  que  toméis  en 
consideración  esta  proposición,  seguros  de  que,  al 
aprobar  después  e!  dictamen  favorable  de  la  Comisión, 
habréis  hecho  un  gran  beneficio  á los  pueblos  del  dis- 
trito que  tengo  la  honra  de  representar  en  Cortes.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  y previa  la 
oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó  tomarla  en  v 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danviia):  El  Sr.  Cal- 
betón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALBETON:  Señores  Diputados,  en  el  día 
de  hoy,  fecha  en  que  ha  empezado  á regir  la  nueva 
ley  de  presupuestos,  los  Sres.  Diputados  han  queda- 
do sin  franquicia  postal,  y en  este  mismo  día  habrán 
recibido,  como  la  he  recibido  yo,  una  circular  de  la 
Comisión  de  gobierno  interior,  en  la  que  se  les  par- 
ticipa que  ésta  ha  tomado  una  medida  que  en  este 
instante  no  califico,  pero  de  la  cual  creo  yo  que  de- 
berá ocuparse  el  Congreso  de  los  Sres.  Diputados  en 
sesión  secreta. 

Bueno  es,  Sres.  Diputados,  que  no  fengamso 
franquicia  postal,  puesto  que  todos  por  unanimidad 
hemos  renunciado  á ella  y no  ha  habido  aquí  nin- 
guna voz  que  se  baya  levantado  en  contra  del  ar- 
tículo de  aquel  proyecto  que  ya  boy  es  ley  de  presu- 
puestos, que  suprimía  esa  franquicia;  pero  bueno  es 
también  que  estos  representantes  del  país,  que  no 
tienen  franquicia  postal,  que  no  comen  ni  beben 
gratis  en  la  cantina,  que  no  tieuen  dinero  para  pa- 
gar cuadros  á los  grandes  maestros  á precios  eleva- 
dos, tomen  una  determinación  que  sea  compatible 
con  aquello  que  estimen  su  dignidad  y su  decoro. 

Apoyándome,  pues,  en  lo  que  prescribe  el  ar^ 
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ticulo  103  del  Reglamento,  yo  ruego  al  Sr.  Presi- 
dente que  consulte  al  Congreso  si  debemos  ocuparnos  | 
de  este  asunto  en  sesión  secreta;  advirtiendo  que  por 
mi  parte  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  tratarlo 
en  sesión  pública. 

El  Sr.  SILVELA  (1).  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  ¿Con  qué 
objeto? 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Para  hacer  una 
adición  á la  propuesta  del  Sr.  Calbetón,  y es,  que  la 
sesión  secreta  se  celebre  después  que  hayamos  con- 
sagrado las  horas  reglamentarias  á la  sesión  pública. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Así  lo  cree 
también  la  Presidencia. 

El  Sr.  GASCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  ¿Con  qué 
objeto? 

El  Sr.  GASCA:  Para  manifestar  ai  Congreso  que 
por  mi  parte  desearía  que  se  tratase  este  asunto  en 
sesión  pública  y no  en  secreta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Danvila):  Se  consul- 
tará ai  Congreso  si  se  constituye  el  Congreso  en  se- 
sión secreta,  porque  sabe  el  Sr.  Gasea  que  con  arre- 
glo al  Reglamento  puede  la  sesión  secreta  conver- 
tirse en  pública. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Yo  creo  que  el  precepto  del 
Reglamento  no  impone  la  obligación  de  que  sea  la 
sesión  secreta  para  tratar  del  asunto  que  ha  indica- 
do el  Sr.  Calbetón;  me  parece  que  desde  luego  puede 
tratarse  en  sesión  pública,  puesto  que  es  una  pre- 
gunta dirigida  á la  Comisión  de  gobierno  interior. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Cal- 
betón, ¿trata  de  dirigir  una  pregunta  á la  Comisión  de 
gobierno  interior,  ó pide  sencillamente  que  el  Con- 
greso se  constituya  en  sesión  secreta,  después  que 
hayan  pasado  las  horas  reglamentarias,  para  tratar 
del  asunto  que  ha  indicado? 

El  Sr.  CALBETON:  Yo  creo  que  el  asunto  que 
voy  d tratar  no  se  puede  desenvolver  en  una  simple 
pregunta,  porque  precisamente  lo  que  yo  voy  a com- 
batir es  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  gobierno  inte- 
rior, que  no  me  parece  nada  bien.  Quiero  que  haya 
un  acuerdo  del  Congreso,  y me  es  completamente  in- 
diferente que  se  tome  en  sesión  pública  ó secreta.  A 
mí  me  parece  que  debe  tomarse  en  sesión  secreta, 
como  se  toman  esta  clase  de  acuerdos  en  este  Cuerpo 
Colegislador;  pero,  por  mi  parte,  no  hay  inconvenien- 
te en  que  el  asunto  se  trate  en  sesión  pública. 

Ahora  debo  añadir  que  si  e!  Congreso  acuerda 
que  sea  en  sesión  secreta,  se  debe  tomar  el  acuerdo 
en  este  momento,  porque  no  me  parece  bien  que  des- 
pués de  celebrar  la  sesión  pública,  estemos  aquí  has- 
ta las  diez  ó las  once  de  la  noche,  y puede  perfecta- 
mente tratarse  el  asunto  ahora,  porque  yo  creo  que 
no  hay  otro  que  sea  más  apremiante  que  éste,  puesto 
que  se  refiere  á la  dignidad  y aldecoro  de  la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  reunirse  en  sesión  secreta  para  tra- 
tar del  asunto  á que  ha  hecho  referencia  el  señor 
Calbetón?» 

El  acuerdo  fue  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Se  va  á 
preguntar  si  esa  sesión  secreta  se  celebrará  después 
de  la  pública  ó si  se  constituye  desde  luego  en  sesión 
secreta. 


Varios  Sres . Diputados : Ahora,  ahora. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Queda  cons- 
tituido el  Congreso  en  sesión  secreta. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

Varios  Sres.  Diputados:  Está  tomado  el  acuerdo.» 
Eran  las  cuatro  y treinta  minutos. 


Reanudada  ia  sesión  á las  cinco  y cincuenta  mi 
ñutos  de  la  tarde,  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Ei  señor 
Silvela  (D.  Francisco)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Señores  Dipu- 
tados, he  pedido  la  palabra  para  dirigir  una  pregun 
ta,  ó,  por  mejor  decir,  para  exponer  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado. 

Se  trata  de  un  asunto  que,  aun  cuando  se  refiere 
á intereses  particulares,  puede  afectar  también  á im- 
portantes intereses  públicos,  y sobre  todo  entraña 
una  grave  cuestión  de  derecho. 

En  la  Constitución  rumana  hay  un  articulo  que 
prohíbe  que  ios  extranjeros  posean  bienes  inmue- 
bles. Poseía  una  propiedad  importantísima  en  aque. 
país  el  Sr.  Marqués  de  Bedmar,  y á su  muerte  y á 
la  de  su  mujer,  pasaron  estos  bienes  á unos  menores. 
Y las  autoridades  administrativas  de  Rumania,  in- 
terpretando ei  artículo  de  la  Constitución  de  una 
manera,  declarada  por  los  jurisconsultos  de  aquel 
país  notoriamente  abusiva,  tratan  de  establecer  el 
derecho  abolido  en  todos  los  países  cultos  y conoci- 
do en  la  historia  con  el  nombre  de  droit  de  aubaine 
ó derecho  de  alibinius;  esto  es,  la  confiscación  por  el 
Estado  de  los  bienes  que  heredan  los  extranjeros  en 
un  país. 

Es  indudable  que  el  artículo  de  ia  Constitución 
rumana,  inspirado  en  un  pensamiento  político,  y aná- 
logo al  que  existe  en  algunos  Códigos,  que  prohibe  á 
los  extranjeros  que  posean,  por  ejemplo,  buques  en 
un  país,  es  evidente  que  ese  artículo,  á lo  que  más 
puede  obligar,  es  á la  enajenación  por  los  extranje- 
ros de  los  bienes  que  por  herencia  adquieran,  pero 
de  ninguna  manera  puede  autorizar  la  confiscación, 
que  representa  un  derecho  que  por  honra  del  dere- 
cho español  no  existió  nunca  en  nuestras  leyes,  y que 
aun  donde  existió,  como  en  Francia,  fué  abolido  tan 
pronto  como  las  ideas  del  derecho  moderno  se  hi- 
cieron paso. 

Yo  sé  que  por  el  Gobierno  francés  se  han  hecho 
reclamaciones;  sé  que  en  aquel  país  hay  presentada 
á la  Cámara  una  proposición  de  ley  por  el  Diputado 
Braciano,  interpretando  el  artículo  de  la  Constitu- 
ción en  ese  sentido,  de  que,  respetando  los  derechos 
políticos,  respete  también  el  derecho  de  propiedad  y 
aleje  la  idea  de  la  confiscación  de  los  bienes  de  ex- 
tranjeros; pero  me  atrevo  á excitar  el  celo  del  señor 
Ministro  de  Estado  para  que  apoye  esta  reclamación 
en  beneficio  de  los  intereses  españoles  que,  en  este 
caso  ú otros  análogos,  pudieran  estar  allí  comprome- 
tidos, y que  obtenga  del  Gobierno  rumano  el  respeto 
á los  tribunales  del  país  frente  á frente  de  algunas 
autoridades  administrativas  que  pudieran  tener  un 
I parecer  extraviado  en  ese  sentido;  y obtenga,  en  lin, 

! el  respeto  debido  al  derecho  de  propiedad,  al  cual 
no  han  de  ser  ajenos  el  Gobierno  ni  la  Nación 
I rumana. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Torenok:  Se  co- 
municará al  Sr.  Ministro  de  Estado  el  ruego  y la  ex- 
ección de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


Sin  discusión  í'ué  aprobado  el  dictamen  de  la  Co- 
misión sobre  el  proyecto  de  ley  del  Senado,  segre- 
gando el  lugar  y término  jurisdiccional  de  Cojos  de 
Robliza  del  término  municipal  de  Malilla  de  los  Ca- 
ños, y agregándolo  ai  de  Robliza  de  Cojos  (W ase  el 
Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  224),  anunciándose  que 
pasaría  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y se  so- 
metería á la  aprobación  definitiva  del  Congreso. 


Interpelación  sobre  las  causas  de  la  última  modifica- 
ción ministerial . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Continúa 
el  debate  pendiente  ( Véanse  los  Diarios  números  233, 
234  y 235,  sesiones  de  27,  28  y 30  de  Junio)  y el  se- 
Ministro  de  Ultramar  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  M inistro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Señores  Diputados,  en  la  tarde  de  ayer  expuse,  y me 
parece  que  demostré,  que  el  Gobierno,  en  la  cuestión 
que  motivaba  la  interpelación  del  Sr.  Ruiz  Capdepón, 
había  tenido  siempre  una  sola  conducta  y una  sola 
política;  que  esta  política  y esta  conducta  habían  sido 
iniciadas  por  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced 
y secundadas  por  todo  el  Consejo  de  Ministros,  afir- 
mando dos  cosas:  primera,  no  entrar  en  tratos  ni  ne- 
gociaciones con  ninguna  Corporación  colocada  en  es- 
tado de  rebeldía;  y segunda,  estar  dispuestos  á oir 
todas  las  quejas  y hacer  justicia  á todos  ios  que  las 
formularan,  teniendo  una  situación  legal  y ordenada. 

Expliqué  mi  intervención  en  la  cuestión  llamada 
de  los  telegrafistas;  intervención  oficiosa  requerida 
precisamente  por  los  agraviados,  y para  la  cual  ha- 
bía yo  quedado  autorizado  por  el  Consejo  de  Minis- 
tros y por  el  propio  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
si  bien  la  autorización  que  yo  había  tenido  para  re- 
cibir á una  Comisión  de  telegrafistas,  dada  por  et  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  en  aquel  entonces, 
no  pudo  ser  usada,  porque  la  ocasión  no  se  me  pre- 
sentó, y más  tarde,  cuando  yo  tuve  ocasión  de  con- 
ferenciar con  aquella  Comisión,  el  entonces  Ministro 
de  la  Gobernación  había  dejado  de  serio.  Expuse,  y 
conviene  que  repita,  los  términos  en  que  mi  inter- 
vención se  ejercitó;  tuve,  como  antes  he  dicho,  la  for- 
tuna de  recibir  á la  Comisión  del  Cuerpo  de  telégra- 
fos, y usé  con  ella  el  mismo  é idéntico  lenguaje  que 
el  expuesto  desde  este  banco  ¡5or  el  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced  cuando  fue  interpelado  por  el  Di- 
putado Sr.  Vincenti,  es  á saber:  que  yo  no  podía  oir 
sus  quejas,  ni  menos  ampararles,  mientras  ellos  no 
se  colocasen  en  situación  correcta  y legal  (ó  hice  este 
ofrecimiento  sin  condiciones  de  ninguna  clase»  y 
prometieran  hacerse  cargo  de  los  aparatos  y resta- 
blecer las  comunicaciones  telegráficas.  Entonces  mi 
oterta  solo  se  limitó,  vuelvo  á repetirlo,  á que  am- 
pararía sus  quejas  en  lo  que  tuvieran  de  legales. 
Puse  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
estos  hechos,  y pasando  á la  estación  más  inmediata, 


de  acuerdo  con  el  Sr.  Presidente  del.Consejo,  me  puse 
en  comunicación  con  el  Sr.  Marqués  de  Mochales, 
para  que  supiese  que  á las  siete  de  la  tarde  estarían 
en  posesión  de  sus  cargos  todos  los  telegrafistas.  Esta 
es  la  relación  de  los  hechos,  y en  ella  no  he  omitido 
nada  sustancial. 

La  cuestión  está,  pues,  reducida  á esto:  había  un 
Cuerpo  del  Estado  constituido  en  huelga;  estaba  in- 
terrumpido un  servicio  público;  á consecuencia  de  esta 
interrupción,  se  originaban  á la  sociedad,  á la  familia, 
al  Gobierno,  á todos  los  intereses  más  sagrados,  los 
perjuicios  consiguientes  á aquel  estado  anormal  de 
cosas.  El  Gobierno  se  encontraba  delante  de  un  con- 
flicto, y delante  de  un  conflicto  no  hay  más  que  dos 
caminos:  ó la  paz  ó la  guerra;  pero  si  no  ofendo  los 
oídos  de  los  defensores  del  principio  de  autoridad,  y 
yo  no  sé  si  en  esta  cuestión  el  Sr.  Capdepón  ha  roto 
lanzas  por  ese  prestigio  y por  esa  autoridad,  y ha 
formulado  censuras  por  la  solución  dada  al  conflicto, 
si  no  lastimo  sus  oídos,  mantengo  que  no  solamente 
es  compatible,  sino  que  siempre  es  preferible  optar 
por  la  solución  de  la  paz,  en  vez  de  optar  por  la  so- 
lución de  la  guerra.  De  ahí  que  lo  que  hay  que  ver 
es  las  condiciones  en  que  se  llega  á una  inteligencia; 
qué  sacrificios  se  haceu  para  esa  inteligencia,  y cuál 
es,  caso  de  que  la  inteligencia  merezca  censuras,  la 
forma  en  que  debió  verificarse,  porque  es  menester 
que  hablemos  claro.  Si  la  interpelación  del  Sr.  Cap- 
depón tiene  algún  objetivo,  parece  que  por  ser  inter- 
pelación y por  partir  de  las  oposiciones,  significa  una 
censura,  significa  que  el  Gobierno  lo  ha  hecho  mal. 
Si  este  es  el  significado  de  la  interpelación  del  señor 
Capdepón,  secundado  por  la  minoría  republicana  y 
por  el  Sr.  Muro,  constituidos  los  amigos  del  Sr.  Cap- 
depón y los  .republicanos  en  defensores  del  principio 
del  prestigio  de  autoridad  y de  gobierno,  es  necesa- 
rio examinar  cuál  es  la  solución  dada  al  conflicto  y 
cuál  era  la  solución  posible. 

No  hablemos  de  la  solución  que  parece  deducirse 
de  los  discursos,  de  la  solución  que,  al  parecer,  me- 
rece la  preferencia  de  las  oposiciones.  Las  oposicio- 
nes querían  sin  duda,  así  lo  juzgo  por  las  censuras 
bochas,  que  el  Gobierno  hubiera  disuelto  el  Cuerpo 
de  telégrafos.  No  sé  si  esto  lo  querrían  porque  esto 
sería  lo  que  hubieran  hecho  puestas  en  el  lugar  del 
Gobierno,  ó si  esto  lo  querrían  porque  constituyendo 
un  conflicto  grave  y una  dificultad  grande,  natural- 
mente desean  que  las  dificultades  y los  obstáculos 
sean  para  el  Gobierno,  al  cual  tan  injustamente  com- 
baten. Yo  debo  suponer  que  las  oposiciones  sostienen 
esa  solución  que  se  deduce  de  sus  palabras,  porque 
entienden  que  la  disolución  del  Cuerpo  de  telégrafos 
habría  sido  un  medio  de  gobierno  autoritario,  exa- 
gerado, pero,  al  fin,  un  medio  de  gobierno.  No  puedo 
suponer  que  ahora  digan  las  oposiciones  que  ellas 
habrían  disuelto  el  Cuerpo  de  telégrafos  únicamente 
porque  el  Gobierno  no  lo  ha  hecho:  eso,  que  no  ten- 
dría más  objeto  que  combatir  al  Gobierno,  no  es  un 
argumento  que  pueda  sostenerse  de  buena  fe. 

Yo  no  entiendo  ni  he  entendido  nunca  que  el 
principio  de  autoridad  exija  que  la  autoridad  se  ejer- 
za siempre  con  violencia,  sino  que  siempre  he  creído 
que  la  autoridad  resplandece  más  cuando  por  medios 
legales  y pacíficos  llega  á producir  la  obediencia  ne- 
cesaria á los  preceptos  del  Gobierno  y al  cumplimien 
to  de  los  deberes  en  todas  las  clases  del  Estado. 

Pepo  puestos  en  este  camino  de  la  inteligencia, 
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¿qué  medios  más  dignos,  más  ventajosos,  habría  de 
conseguirla  que  los  empleados  por  el  Gobierno? 

El  Gobierno  obtuvo  la  sumisión  incondicional  del 
Cuerpo  de  telégrafos,  y después  de  estar  sometido  el 
Cuerpo,  ofreció  oir  las  quejas  de  esa  clase.  ¿Qué  con- 
dición hay  aquí  que  lastime  la  dignidad  del  Gobier- 
no? ¿Qué  pacto  hay  aquí  de  ninguna  clase  que  no  sea 
lícito  hacer  á un  Gobierno?  ¿Cómo  era  posible  llegar 
á esa  inteligencia  por  medios  más  honrosos  y á me- 
nos costa?  Porque  es  claro  que  para  producir  la  inte- 
ligencia era  necesario  ponerse  en  comunicación  con 
los  que  estaban  en  la  situación  de  huelga.  Si  el  Go- 
bierno los  hubiera  buscado,  hubiera  faltado  á su  dig- 
nidad y á sus  deberes;  pero  el  Gobierno,  en  recibirlos 
y en  oirlos  no  faltaba  á ninguno;  por  el  contrario, 
prestaba  un  servicio  al  Estado.  La  situación  es  cla- 
ra, evidente,  precisa,  y como  acabo  de  manifestar. 
¿Cuáles  eran  las  causas  de  la  huelga?  Esta  es  una 
cosa  que  yo  creía  que  no  debía  haber  escapado  al 
análisis,  al  examen  del  Sr.  Capdepón;  porque  cuando 
se  formulan  interpelaciones  y censuras  sobre  un  he- 
cho de  esta  importancia,  es  menester  indagar  el  ori- 
gen de  ese  mismo  hecho. 

No  hablemos  de  la  previsión  ó de  la  imprevisión. 
La  previsión  por  parte  del  último  Ministro  de  la  Go- 
bernación fué  completa;  sabía  desde  hacía  muchos 
meses  el  disgusto  que  existía  en  el  Cuerpo  de  telé- 
grafos, y ha?ta  el  propósito  que  había  por  parte  de 
algunos  de  sus  individuos  de  declararse  en  huelga; 
esto  lo  sabia  desde  antes  de  Mayo,  y de  ello  había 
hablado  muchas  veces.  No;  no  era  cuestión  de  pre- 
visión; porque  dadas  todas  las  previsiones,  para  evi- 
tar que  se  realice  la  amenaza  de  un  mal  se  necesi- 
tan medios  para  poder  impedirlo;  pero  esos  medios 
no  se  pueden  aplicar  solamente  ante  la  mera  conje- 
tura, ante  la  posibilidad  del  hecho. 

Lo  que  hay  es,  que  previendo  las  cosas,  muchas 
veces  no  se  puede  evitar  que  ocurran.  Pero  esto  no 
ocurre  solo  con  el  Cuerpo  de  telégrafos,  esto  ha  ocu- 
rrido siempre.  ¿Quiere  S.  S.  que  le  cite  como  ejem- 
plo un  hecho  que  el  Gobierno  de  la  época  á que  me 
refiero  no  ignoraba  que  se  iba  á realizar,  y á cuyo 
Gobierno,  á pesar  de  haberse  realizado  el  hecho  no 
se  le  puede  culpar  de  imprevisor?  Le  podría  citar 
muchísimos,  afectarían  á todos  los  Gobiernos,  y de 
seguro  más  que  á nadie  al  partido  liberal,  que  ha  si- 
do muchas  veces,  y con  mucha  repetición,  Gobierno, 
y que  se  ha  encontrado  en  circunstancias  dadas,  sa- 
biendo, por  ejemplo,  como  lo  sabía  todo  el  mundo, 
que  la  restauración  se  hacía,  y la  restauración  se 
hizo  á pesar  de  que  aquel  Gobierno  lo  sabía. 

¿Fué  aquel  un  Gobierno  imprevisor?  No,  es  que 
no  pudo  impedir  ni  tenía  medio  de  impedir  la  impo- 
sición de  la  opinión  pública,  y lo  mismo  exactamen- 
te ha  sucedido  ahora.  Lo  único  que  hay  en  defensa 
de  este  Gobierno  y del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  era  en  el  momento  de  la  huelga,  es  que  no 
se  fundaba  ésta  en  ningún  acto  suyo  ni  de  aquellos 
días,  sino  que  tenía  causas  remotas,  se  venía  pre- 
parando hacía  muchos  anos,  y á ella  había  contri- 
buido en  sus  orígenes  el  mismo  Sr.  Capdepón,  como 
se  lo  voy  á demostrar. 

El  espíritu  de  Cuerpo  es  una  cosa,  como  todas  las 
de  este  mundo,  que  unas  veces  da  buenos  resultados 
y otras  es  el  mayor  obstáculo  para  ciertas  resolucio- 
nes. Guando  se  habla  del  Cuerpo  de  telégrafos,  todos 
le  hacen  justicia,  ensalzan  los  eminentes  servicios 


que  ha  prestado,  no  pueden  desconocer  que  los  inte- 
reses, el  honor  de  las  familias,  el  consuelo  de  la 
aflicción,  la  paz  pública,  todo  esto  absolutamente,  ya 
se  refiera,  á los  particulares,  á las  colectividades  ó al 
Estado,  se  confía  á la  lealtad  de  los  individuos  de 
ese  Cuerpo;  pero  cuando  todos  proclamamos  la  im- 
portancia de  sus  servicios,  hay  un  hecho  constante, 
y es,  que  venía  creyéndose  maltratado,  un  poco  pre- 
terido y desatendido  por  todos  los  Gobiernos,  y des- 
de hace  algunos  años  en  que  un  Ministro,  amigo 
político  del  Sr.  Capdepón,  y particular  mío,  á quien 
se  le  presentó  una  reclamación  de  ese  Cuerpo  y la 
acogió  reconviniéndole  de  falta  de  lealtad,  en  una 
sucesión  de  hechos  ha  venido  elaborándose  en  él  el 
resentimiento  y la  idea  de  qim  ios  Gobiernos  le  des- 
atendían. 

Aparte  de  esto  que  acabo  de  citar,  sabe  S.  S.,  por 
ejemplo,  que  un  Ministro  de  su  partido,  cuando  se 
creó  el  servicio  telefónico,  análogo  completamente 
ai  telegráfico,  que  podía  abrir  horizontes,  ampliar  la 
carrera  y movilizar  las  escalas  de  ese  Cuerpo  cerray 
do,  prefirió  entregarlo  á la  explotación  particular,  - 
el  Cuerpo  tomó  de  aquello  un  motivo  de  queja.  Lue- 
go vino  S.  S.,  y en  una  Real  orden  que  constituye 
agravio,  créalo  S.  S.,  para  ese  Cuerpo,  se  le  ocurrió 
darle  unos  honores  tremendos,  porque  á los  que  ha- 
bían prestado  algún  servicio  de  correos  en  algún 
pueblo  subalterno,  sin  tener  en  cuenta  el  trascurso 
del  tiempo,  los  años  de  servicio,  el  ingreso  por  opo- 
sición en  una  carrera  V los  adelantos  realizados,  el 
Sr.  Capdepón  recompensó  sus  buenos  servicios  dando 
á los  que  habían  llegado  á ser  directores  y estaban 
ya  á la  cabeza  de  las  escalas,  la  categoría  de  carteros 
y de  aspirantes  de  correos. 

Estos  hechos  que  no  llamaron  la  atención  del  se- 
ñor Ruiz  Capdepón...  (El  Sr.  Raíz  Capdepón:  Ni  délos 
telegrafistas  tampoco;  sólo  de  su  ahogado  de  hoy.) 
Pues  á mí,  ¿por  dónde  han  llegado,  sino  por  los  mis- 
mos telegrafistas?  [El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Nunca  han 
llegado  á mí.)  Esos  hechos  realizados  contra  el  Cuer- 
po ó que  se  interpretaban  de  esta  manera,  porque 
constituía  una  verdadera  irrisión  el  dar  categoría  de 
cartero  á un  director  de  telégrafos...  (El  Sr.  Ruiz  Cap - 
djpón:  Eso  no  es  verdad.)  Eso  es  exacto,  y le  citaré, 
si  S.  S.  quiere,  hasta  los  nombres  propios.  Esos  he- 
chos venían  creando  en  ese  Cuerpo  un  malestar  con- 
tinuo, que  iban  agravándolo  unas  y otras  medidas,  y 
por  consecuencia  de  es’e  malestar  se  produjo  la 
huelga  que  ha  motivado  la  interpelación  de  S.  S., 
huelga  que  ha  tenido  el  término  satisfactorio  que  to- 
dos conocemos.  Esos  hechos  fueron  secundados  por 
la  fusión  del  Cuerpo  de  telégrafos  y del  de  correos, 
rompiendo  el  escalafón  del  Cuerpo  de  telégrafos.  iEi 
Sr.  Ruiz  Capdepón:  ¿Lo  hice  yo  también?!  No:  eso  es 
del  partido  conservador.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón : ¡Ah! 
ya  tiene  alguna  culpa  el  partido  conservador.)  Algu- 
na; es  decir,  que  todos  íbamos  poniendo  una  parte 
para  el  descontento  que  se  producía.  Yo,  ni  justifico, 
ni  condeno,  ni  apruebo:  estoy  haciendo  historia.  iEl 
Sr.  Ruiz  Capdepón:  Se  condenaría  S.  S.  y el  partido 
de  S.  S.)  Yo  no  me  condeno;  porque  cuando  ha 
venido  el  conflicto,  ha  servido  de  aspiración  legíti- 
ma de  ese  Cuerpo  el  restablecimiento,  en  lo  funda- 
mental, de  la  organización  que  yo  había  tenido  el 
gusto  de  darle  siendo  Mimstro  de  la  Gobernación. 
De  modo  que  yo  estoy  exento  de  esa  censura;  pero 
eso  no  significa  nada,  lo  que  yo  hago  es  hísto- 
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ria...  Sr-  Ruiz  Capdepón:  Para  el  Sr.  Los  Arcos  y 
para  el  Sr.  Silvela.)  Para  todo  el  mundo.  Yo  estoy 
demostrando  que  las  causas  de  la  huelga  eran  anti- 
cuas, que  esas  causas  no  eran  del  breve  tiempo  en 
que  ha  estado  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  el 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  i El  Sr.  Marqués 
de  Sardoal : Y así  se  cumplieron  las  profecías.)  No  sé 
qué  profecías.  [El  Sr.  Silvela  pide  la  palabra .)  Yo  no 
sé  que  baya  ningún  género  de  profecías  en  esta  ma- 
teria; yo  lo  que  digo  es,  que  las  causas  del  desconten- 
to del  Cuerpo  de  telégrafos  son  antiguas,  y que,  acu- 
muladas unas  á otras,  produjeron  en  ese  Cuerpo  un 
estado  de  excitación  que  «lió  origen  á la  huelga;  pero 
que  esas  causas  no  eran,  ni  con  mucho,  de  la  respon- 
sabilidad del  Ministro  en  cuyo  tiempo  se  produjo  la 
huelga. 

Pero,  en  fin,  la  huelga  se  produjo;  había  necesi- 
dad absoluta  de  concluir  con  aquella  situación,  y no 
había  para  eso  más  que  una  de  dos  cosas:  ó la  sumi- 
sión de  los  que  estaban  declarados  en  huelga,  ó la 
disolución  del  Cuerpo.  Cualquier  Gobierno,  colocado 
frente  á este  dilema,  hubiera  optado  por  la  sumisión, 
v el  Gobierno  actual  ha  tenido  la  fortuna  de  que  el 
Cuerpo  de  telégrafos  se  sometiera  sin  condiciones. 
{El  Sr.  Ruiz  Capdepón : Sin  el  decreto  que  se  les  noti- 
licó.)  ¿Qué  decreto?  [El  Sr.  Ruiz  Capdepón : Aquel  que 
se  aprobó  por  unanimidad  en  Consejo  de  Ministros, 
y,  por  consiguiente,  con  el  acuerdo  de  S.  S.)  En  Con- 
sejo de  Ministros  se  acordó,  por  unanimidad,  estar 
al  lado  del  Ministro  de  la  Gobernación  y del  decreto 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  leyó,  según  el 
cual,  si  á los  tres  días  de  aquel  Consejo  no  se  hubie- 
ra sometido  el  Cuerpo  de  telégrafos,  se  hubiera  pu- 
blicado el  decreto  en  la  Gaceta.  [El  Sr.  Ruiz  Capde- 
pón: jBuena  defensa  del  principio  de  autoridad!)  A 
mí  me  gustan  mucho  estos  defensores  del  principio 
de  autoridad.  Ya  vamos  ganando  algo,  aun  cuando 
están  un  poco  invertidos  los  papeles;  pero  quizá  esto 
nazca  de  que  tenemos  un  concepto  distinto  del  con- 
cepto de  autoridad;  porque  yo  entiendo  que  el  prin- 
cipio de  autoridad  no  padece...  [El  Sr.  Ruiz  Capdepón: 
Con  una  huelga.)  No;  con  dar  tiempo  á que  la  huelga 
desaparezca.  Pero  ¿qué  más?  Se  encuentra  la  autori- 
dad con  un  conflicto  en  las  calles,  y antes  de  hacer 
uso  de  la  fuerza  hace  intimaciones  de  paz.  Pues  ¿qué 
queríais,  ó qué  quiere  el  Sr.  Ruiz  Capdepón?  Tenga 
S.  S.  el  valor  de  proclamarlo.  [El  Sr.  Ruiz  Capdepón: 
¡Si  ya  lo  he  dicho!)  ¿Qué  quería  S.  S.?  ¿La  disolución 
del  Cuerpo?  [El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Está  dicho,  y si 
S.  S.  leyó  mi  discurso,  ya  lo  sabe. — Interrupciones  de 
otros  Sres.  Diputados:  uno  de  ellos  pronuncia  la  pala- 
bra « culpables .»)  ¿Culpables  de  qué?  [El  Sr.  Nieto:  De 
abandono  de  destino.)  En  primer  lugar,  no  hay  se- 
mejantes culpables.  [El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Son  los 
clientes  de  S.  S.) 

El  Sr.  VICEPRESIDEN TE  (Danvila):  ¡Orden! 
Huego  á los  Sres.  Diputados  que  no  interrumpan. 

EISr.  Ministrode ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
A mi  me  gusta  esto,  entre  otras  cosas,  porque  ya 
le  encuentro  alguna  utilidad  al  debate.  Hasta  ahora, 
mientras  el  debate  se  encontraba  reducido  á una 
mera  conversación  para  saber  lo  que  pasó,  quién  in- 
tervino, qué  es  lo  que  el  Gobierno  hizo  ó dejó  de  ha- 
cer, á mí  me  parecía  un  entretenimiento;  pero  desde 
d instante  en  que  puede  servir  para  definir  la  con- 
ducta de  los  imrtidos  políticos,  ¡ah!  entonces  ya  es  un 
debate  que  vale  la  pena.  De  modo  que  ya  sabemos 


que  cuando  se  produce  una  huelga  por  cualquier 
ciase...  (Nuevas  interrupciones. — El  Sr.  Nieto:  No  hay 
tal  huelga.)  A mí  me  gusta  veros  y oiros  tan  guerre- 
ros y tan  defensores  del  principio  de  autoridad;  ya 
sabemos  algo,  que  era  lo  que  yo  me  proponía  inda- 
gar en  el  debate;  ya  sabemos  que  el  partido  liberal 
lo  que  quería  era  la  disolución  del  Cuerpo  de  telé- 
grafos. (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  No  hay  tal  cosa  y lo 
he  dicho  bien  claro.  Su  señoría  no  discute  de  buena 
fe.)  Pues  ¿qué  significan  las  interrupciones  que  aca- 
ban de  hacerme  SS.  SS.?  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Otra 
cosa  muy  distinta.)  Sus  señorías  acaban  de  calificar 
de  rebeldía...  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  La  calificó  el 
Gobierno.)  Sus  señorías  acaban  de  decir  que  se  tran- 
sigió con  ios  rebeldes.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Eso  lo 
dijo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.)  Pero  ¿no  aca- 
ban SS.  SS.  de  decir  que  no  se  debió  admitir  la  su- 
misión de  los  rebeldes?  [El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  No  he- 
mos dicho  tal  cosa.)  Pues  si  no  ha  dicho  S.  S.  eso,  y 
de  lo  que  se  trata  es  de  sometidos  voluntaria  é in- 
condicionalmente, ¿qué  es  lo  que  SS.  SS.  censuran? 
¿qué  es  lo  que  SS.  SS.  quieren?  (El  Sr.  Ruiz  Capde- 
pón: Antes  de  someterse  pactó  S.  S.  con  ellos.)  Esto 
es  muy  gracioso...  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Lo  que  es, 
es  mucha  verdad.)  Esto  es  muy  gracioso,  y nada  ver- 
dad; porque,  ¿cómo  querrá  el  Sr.  Capdepón  que  se  re- 
ciba la  sumisión  de  un  Cuerpo  ó de  un  elemento  que 
se  halla  constituido  en  una  situación  de  resisten- 
cia? Sin  hablar,  sin  recibirlos,  ¿qué  quería  S.  S.  que 
se  hiciera?  ¿Quería  S.  S.  que  se  fueran  solos,  volun- 
tariamente, sin  hablar  con  el  Gobierno,  sin  exponer 
sus  quejas,  sin  manifestar  que  iban  á someterse  á la 
autoridad  del  Gobierno  sin  condiciones?  ¿Qué  daño 
había  en  esto?  Lo  que  hay  es  que  SS.  SS.  querían 
una  cosa,  yo  ya  lo  sé,  porque  SS.  SS.  quieren  siem- 
pre imposibles.  Sus  señorías  querían  que  el  Gobier- 
no hubiera  disuelto,  sin  necesidad,  y á pesar  de  la 
sumisión  voluntaria,  el  Cuerpo  de  telégrafos,  para 
luego  presentarse  SS.  SS.  como  amparadores  del 
agravio  y recoger  al  Cuerpo  de  telégrafos  y fulmi- 
nar después  censuras  contra  el  Gobierno.  Esto  es  lo 
que  SS.  SS.  hubieran  deseado.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón: 
¿Quiénes  formaban  el  Consejo  de  Ministros  el  jueves? 
¿Lo  formaban  los  liberales,  ó SS.  SS?)  Lo  formaban 
los  que  lo  formamos  hoy,  menos  una  persona,  y el 
Consejo  sostuvo  entonces...  [El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Que 
el  domingo  se  disolvería  el  Cuerpo.)  Sostuvo  entonces 
lo  que  yo  estoy  sosteniendo  ahora.  ¡Pero,  señores! 
¡Cuidado  que  la  cosa  es  clara!  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Y 
tan  clara;  más  que  el  muñeco  de  Gracia.)  Pero  ya  veo 
que  es  difícil  hacer  penetrar  la  claridad  ante  las  in- 
fluencias de  la  pasión  política. 

Es  indudable  que  el  Gobierno,  en  el  extremo  de 
su  deber,  tenía  acordado,  si  la  sumisión  no  se  pro- 
ducía, disolver  el  Cuerpo,  pero  dándoles  un  plazo; 
pues  si  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  no  proponía  al  Gobierno  el  pla- 
zo de  tres  días  que  les  había  dado  á los  telegrafistas, 
¿para  qué  lo  había  de  dar?  A reserva,  pues,  porque 
el  Consejo  de  Ministros  no  se  debía  volver  á reunir, 
estaba  preparada  la  medida  extrema;  pero  el  plazo 
estaba  corriendo  para  admitir  la  sumisión,  y la  su- 
misión se  hizo,  y se  hizo  para  causar  este  disgusto 
á mi  amigo  particular  el  Sr.  Capdepón  y á sus  corre- 
ligionarios. No  han  tenido  SS.  SS.  necesidad  de  cons- 
tituirse en  amparadores  del  Cuerpo  de  telégrafos; 
pero  por  hacer  algo  contra  el  Gobierno,  se  han  cons- 
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tituído  en  sus  acusadores  en  el  día  de  hoy.  (El  Sr.  Uuiz 
Capdepón:  Nadie  mejor  para  eso  que  S.  S.)  ¿Para  am- 
parar susquejas?(tf¿Sr.  Ruiz  Capdepón : Para  garantir. 
¿Para  garantir?  A mí  me  honra  mucho  que  ante  una 
oferta  vaga  é indeterminada,  pero  firme  y leal  en  su 
expresión,  el  Cuerpo  de  telégrafos  depusiera  la  acti- 
tud que  tenía.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón : Pero  primero  la 
oferta  de  S.  S.:  ahí  está  el  mal.)  Sin  oferta  de  ningu- 
na clase.  (Un  Sr.  Diputado  de  la  minoría  republicana : 
Ahí  está  el  pacto.)  Lo  que  está  ahí  es  la  confusión; 
lo  que  está  ahí  es  el  desencanto;  porque  por  esta  vez 
los  telegrafistas  no  han  querido  hacer  á SS.  SS.  el 
juego.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón : Se  lo  han  hecho  á S.  S.) 
A mí  no  tenían  que  hacerme  juego  ninguno;  á mí,  in- 
dividuo del  Gobierno,  se  me  han  presentado  y me 
han  ofrecido  volver  al  servicio;  han  vuelto  y han 
cumplido  como  buenos,  y han  restablecido  en  breví- 
simos instantes  la  comunicación  en  toda  la  Penín- 
sula.'¿Y  con  qué  condiciones  han  hecho  esto?  Con  nin- 
guna absolutamente.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Por  aque- 
lla oferta.)  Aquella  oferta  fué  la  misma  que  yo  hago 
sin  reservas  á todo  interés  legítimo  que  llama  á mi 
puerta.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón : ¿Aun  cuando  esté  en 
actitud  rebelde?)  Que  es  la  oferta  de  ampararle  y de- 
fenderle, aunque  esté  en  actitud  de  rebeldía,  siempre 
que  venga  á someterse.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Des- 
pués de  la  oferta.  — Fuertes  rumores  en  la  mayo- 
ría.— El  Sr.  Presidente  llama  al  orden.) 

Yo  no  puedo  menos  de  amparar  y defender  en 
tal  caso  los  intereses  que  á mí  acuden  en  demanda 
de  aquello  que  yo  estime  justo;  y la  oferta  que  yo  he 
hecho  á los  telegrafistas,  tiene  la  extensión  que  la  dé 
mi  conciencia. 

Yo  no  he  discutido  con  el  Cuerpo  de  telégrafos 
ninguna,  absolutamente  ninguna  condición;  pero  hay 
una  condición  ineludible,  hay  una  condición  que  es 
necesario  cumplir,  hay  una  condición  que  estaba  en 
los  hechos  mismos,  que  se  desprende  del  acto  de  ad- 
mitir yo  la  sumisión  incondicional;  y esa  condición 
era  la  de  que  estaba  borrada  toda  idea  de  persecu- 
ción y toda  idea  de  castigo  por  los  actos  anteriores. 
(Rumores.)  Pues,  es  natural.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón: 
¡Ningún  castigo!)  Pues,  ¿cómo,  cuando  se  trata  de  res- 
tablecer la  paz,  cómo  se  va  á decir  al  que  se  presenta 
dispuesto  á someterse:  sométete,  para  que  luego  te 
persiga?  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Ya  ha  perdido  la  es- 
peranza el  Sr.  Marqués  de  Mochales.) 

El  Sr.  Marqués  de  Mochales  no  ha  pretendido  se- 
mejante cosa.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Lo  dijo  ayer.) 
Lo  ha  entendido  S.  S.  mal.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Lo 
tengo  aquí  apuntado.)  Pues  es  una  mala  inteligen- 
cia. ¿Por  dónde  puede  pensarse  eso?  ¿Cuál  sería  en- 
tonces mi  papel,  ni  el  papel  del  Gobierno?  ¿Cuál  sería 
la  situación  de  aquel  que  hubiera  de  recibir  la  ex- 
presión de  sumisión  del  que  estaba  constituido  en 
actitud  de  resistencia,  si  hubiera  de  decirle:  sométete 
incondicionalmente,  pero  yo  me  reservo  el  seguir 
persiguiéndote  como  si  continuases  en  rebeldía?  ¿Es 
esto  natural?  ¿Sería  esto  justo?  ¿Quién  podrá  sostener 
eso?  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  ¡Si  no  es  eso!)  ¿Que  no  es 
eso ^(El  Sr.  Azcárate:  ¿Y  los  obreros  de  Barcelona, 
que  están  camino  de  presidio  á consecuencia  de  la 
huelga?  ¿Qué  dice  á eso  S.  S.?)  Digo  que  no  se  han 
sometido,  y que  han  sido  perseguidos  por  un  delito; 
eso  es  lo  que  digo.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Y el  día  en 
que  se  sometan,  ¿estarán  libres  de  toda  pena?)  No. 
(Rumores. — El  Sr.  Azcárate:  Pues  ahí  está  la  contra- 


dicción.) No;  en  ese  caso,  la  pena  está  impuesta  por 
una  sentencia. 

Pero,  ¿qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra?  xMe 
admira  que  el  Sr.  Azcárate  confunda  de  esa  manera 
dos  cosas  que  son  distintas.  (El  Sr.  Azcárate:  ¡Ya  lo 
creo!  Porque  una  cosa  es  un  delito  y la  otra  no  lo  es. 
¿Cómo  se  han  de  confundir?)  ¿Dónde  está  el  delito? 
Me  alegro  de  que  el  Sr.  Azcárate  me  interrumpa,  y 
le  invito  á que  demuestre  que  los  telegrafistas  han 
sido  unos  delincuentes,  como  acaba  de  afirmar.  (El 
Sr.  Azcárate:  Según  el  criterio  del  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced.)  No  es  exacto.  Las  palabras  del 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  están  todas,  ab- 
solutamente todas,  conformes  con  las  que  yo  he  pro- 
nunciado en  esta  discusión.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón: 
Están  en  la  mayor  contradicción.)  De  ningún  modo. 
Lo  que  hay  es  que  SS.  SS.  adoptan  ahora  esa  ac- 
titud. 

El  Sr.  Ruiz  Capdepón  llama  rebeldes  á los  tele- 
grafistas; el  Sr.  Azcárate  los  llama  delincuentes...  (El 
Sr.  Azcárate:  Y S.  S.  los  llama  reos  de  resistencia. 
¿Qué  significa  eso?)  Yo  no  los  llamo  reos:  yo  he  dicho 
que  aquel  Cuerpo  se  había  constituido  en  actitud  de 
resistencia.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Y el  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced  los  comparó  con  el  cajero  que 
sustrae  los  fondos  de  la  caja.  (Rumores.)  Lo  que  hay 
es,  que  de  la  actitud  de  resistencia  no  se  puede  salir 
sino  por  uno  de  estos  tres  caminos:  ó por  la  sumisión 
de  los  que  estaban  constituidos  en  resistencia,  ó por 
el  pacto  y capitulación,  ó por  la  fuerza;  y que  en  este 
caso  se  ha  salido  de  aquella  situación  por  la  prime- 
ra puerta,  por  la  sumisión  voluntaria  é incondicio- 
nal de  los  que  se  habían  colocado  en  actitud  de  re- 
sistencia. (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  ¿Sin  pena  ninguna?) 
Sin  pena  ninguna;  porque  eso  es  de  responsabilidad 
del  Gobierno. 

El  Gobierno  ha  entendido,  entiende  y cree  que, 
sin  faltar  á sus  deberes  ni  al  prestigio  de  la  autori- 
dad que  representa,  podía,  en  bien  del  interés  públi- 
co, admitir  y desear  la  sumisión  de  los  que  se  en- 
contraban colocados  en  aquella  actitud;  y al  admi- 
tirla, el  honor  le  imponía  un  deber  que  tenía  que 
cumplir,  sin  hablar  de  ello;  esto  es,  que  ya  no  había 
faltas  que  perseguir,  expedientes  que  instruir  ni  cas- 
tigos que  imponer.  ¿Dónde  iríamos  á parar?  Hacer 
otra  cosa  sería  infringir  las  leyes  más  vulgares  del 
honor. 

No  me  extraña  que  S.  S.  se  admire.  (El  Sr.  Ruiz 
Capdepón:  Lo  siento  por  S.  S. ) Pues  yo  lo  siento  por  S.  S., 
y no  por  mí,  pues  tengo  plena  confianza  en  el  juicio 
de  toda  persona  imparcial.  ¡Pues  no  faltaba  más!  ¡Que 
se  admitiera  la  sumisión  de  los  que  se  habían  decla- 
rado en  huelga;  que  se  recibiera  á las  Comisiones  de 
los  telegrafistas  en  unos  centros  y en  otros,  y que  á 
las  Comisiones,  que  son  las  que  indudablemente,  en- 
tre todos,  se  declaran  culpables  ó responsables  del 
hecho,  á esas  se  les  admitiese  en  seguida,  y que  á 
aquellos  otros  en  quienes  entra  la  apreciación  indi- 
vidual, falible  por  necesidad,  se  les  fueran  á procu- 
rar persecuciones  y castigos!  ¿Dónde  iríamos  á parar? 
No,  eso  no  se  estipula;  esa  es  una  condición  natural 
del  término  que  ha  tenido  el  conflicto. 

Si  se  hubiera  optado  por  la  disolución  del  Cuerpo, 
habría  tenido  que  perseguirse  á todos,  absolutamente 
á todos  los  que  hubieran  faltado,  ó sobre  quienes  re- 
cayera la  sospecha  de  que  que  habían  faltado  á sus 
deberes;  pero  admitida  la  sumisión  voluntaria  é in- 
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condicional,  la  persecución  es  incompatible  con  la 
admisión  de  ese  acto  espontáneo.  Y después  de  bien 
aclarado  esto,  de  haber  llegado  verdaderamente  á 
una  cosa  concreta  en  esta  interpelación;  es  á saber, 
averiguar  que  somos  censurados  porque  hemos  aban- 
donado el  principio  de  autoridad;  que  nos  combate 
el  Sr.  Capdepón  en  nombre  de  sus  amigos  porque  he- 
ñios sido  generosos  con  los  que  el  Sr.  Capdepón  y sus 
amigos  llaman  rebeldes  (El  Sr.  Raíz  Capdepón : Que 
los  llamaba  así  ese  Gobierno),  porque  hemos  sido  ge- 
nerosos con  los  que  el  Sr.  Azcárate  y los  republica- 
nos llaman  delincuentes;  y después  de  haber  declarado 
que  nosotros  no  les  llamamos  de  una  manera  ni  de 
otra,  y que  ante  el  conflicto  hemos  aceptado,  por  es- 
pontánea, la  sumisión  de  los  que  se  habían  consti- 
tuido en  aquella  actitud,  yo  no  tengo  ya  nada  más 
que  declarar,  sino  la  satisfacción  que  queda  al  Go- 
bierno por  haber  resuelto  de  esta  manera  el  conflicto 
que  le  amenazaba,  creado  por  causas  antiguas  que 
habían  venido  labrando  el  descontento  en  ese  Cuerpo. 

Otra  afirmación  he  de  hacer,  aunque  es  comple- 
tamente innecesaria,  y es,  que  la  cuestión  de  los  te- 
legrafistas no  tiene  absolutamente  nada  que  ver,  ni 
en  poco  ni  en  mucho,  con  la  salida  del  Gobierno  del 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  absolutamente 
nada;  porque  cuando  presentó  la  dimisión  y dejó  el 
Gobierno,  era  ya  una  cosa  clara  y evidente  que  el 
conflicto  había  desaparecido  (Rumores)  desde  aquella 
mañana;  lo  sabía  todo  Madrid.  [El  Sr.  Ballestero'.  «Todo 
Madrid  lo  sabía;  todo  Madrid,  menos  él.»)  Todo  Ma- 
drid, menos  los  liberales,  lo  sabía;  y el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros...  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón : Su 
señoría  contradice  todo  lo  que  dijo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  y todo  lo  está  echando  aba- 
jo.) El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  di- 
cho lo  que  es  verdad.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Lo  con- 
trario de  S.  S.)  Lo  mismo  que  estoy  yo  diciendo. 
(Fuertes  rumores  en  la  izquierda.) 

No  hay  que  incomodarse.  ¿Quieren  SS.  SS.  que 
les  explique  y les  demuestre  hasta  la  evidencia  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho  lo 
mismo  que  yo?  Pues  voy  á demostrarlo.  (El  Sr.  Ruiz 
Capdepón:  ¿Para  qué  se  quiere  molestar  S.  S.?  Con 
verlo,  basta.)  Para  que  SS.  SS.  no  se  hagan  ilusiones; 
porque  esa  es  otra  ilusión  como  aquella  de  que  no 
iba  á tener  más  solución  el  conflicto  de  los  telegra- 
fistas que  el  de  la  fuerza;  y ahora,  por  despecho,  di- 
cen SS.  SS.  que  los  telegrafistas  son  rebeldes  y de- 
lincuentes, tantas  y tantas  cosas,  que  hubieran  sido 
héroes  y mártires  si  hubiesen  permanecido  en  su  ac- 
titud cuando  el  conflicto.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Todo 
lo  que  dijo  el  Gobierno.)  Pero  ahora  es  menester  asir- 
se á alguna  parte,  y S.  S.  quiere  suponer  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  ha  dicho  cosa  distinta  que 
yo;  y voy  á demostrarle  que  no. 

Los  hechos  se  expresan  de  diversa  manera  y 
para  diverso  fin.  El  Sr.  Ruiz  Capdepón  inculpaba  ai 
Gobierno  y al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros bajo  la  fábula  aquella  de  mis  intrigas,  y el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le  dijo  al  se- 
ñor Capdepón:  «pues  buen  intrigante  era  el  Ministro 
fie  Ultramar,  que  venía  á mí  creyendo  que  estaba  todo 
arreglado  porque  los  telegrafistas  habían  nombrado 
una  Comisión,  y le  dije  que  yo  no  trataba  con  nadie 
óe  fuera  del  Gobierno.» 

¿Es  esto  lo  que  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros?  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Una  de  las  cosas 


que  dijo.)  Este  es  el  punto  concreto;  y yo  ahora  digo, 
que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  fué 
del  Gobierno,  aquel  mediodía,  virtualmente  se  sabía 
que  el  conflicto  no  existía,  porque  era  pública  la  re- 
solución de  ios  telegrafistas  de  colocarse  en  situa- 
ción legal,  porque  así  se  lo  habían  encomendado  á 
sus  representantes  de  la  prensa,  y cuando  esto  no 
dió  resultado,  me  buscaron  á mí  y me  lo  confiaron. 

Por  consecuencia,  no  había  cuestión  ninguna;  el 
Ministro  de  la  Gobernación  abandonó  su  puesto  por 
lo  que  es  público,  por  lo  que  había  dicho  desde  el 
primer  día  que  entró  en  el  Ministerio;  siempre  man- 
tuvo que  él  había  entrado  en  el  Gobierno  queriendo 
prestar  un  servicio  y creyendo  con  su  presencia  fa- 
cilitar mi  inteligencia  con  el  partido  conservador. 
I,o  había  hecho  como  un  sacrificio  á esta  idea  que 
constantemente  repetía;  y tanto  la  repetía  desde  las 
primeras  horas,  que  yo  me  declaro  reo  de  increduli- 
dad, porque  yo  no  creía  que  aquel  propósito  pudiera 
ni  debiera  realizarse,  y á pesar  de  que  le  oía  insis- 
tir, siempre  recordaba  lo  difícil  que  es  cumplir  cier- 
tas resoluciones  en  este  puesto.  Pero  el  Sr.  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced  persistió  en  ello,  lo  dijo  en  el 
Congreso  y en  el  Consejo  de  Ministros,  y cuando 
llegó  el  momento;  siempre  había  fijado  fecha,  siem- 
pre había  dicho  que  el  t.°  de  Julio  no  sería  Ministro. 

Se  lo  dijo  á esos  mismos  telegrafistas,  y antes  de 
i.°  de  Julio,  en  los  últimos  días  del  mes  de  Junio, 
cuando  virtualmente  se  sabía  que  el  conflicto  iba  á 
desaparecer,  porque  los  telegrafistas  estaban  resuel- 
tos á volver  al  servicio,  á volver  á ocuparse  de  res- 
tablecer las  comunicaciones,  el  Sr.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced  presentó  su  dimisión.  ¿Qué  tiene  que 
ver  con  el  conflicto  llamado  de  los  telegrafistas,  que 
el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  que  tenía  anun- 
ciada su  dimisión  hacía  meses  para  fecha  dada,  di- 
misión que  se  fundaba  en  motivos  de  salud,  realizara 
su  propósito  cuando  llegara  el  caso?  Eso  no  tiene  ab- 
solutamente nada  que  ver  con  el  conflicto  llamado 
de  los  telegrafistas. 

Así  es,  que  si  S.  S.  no  buscaba  en  esta  interpela- 
ción más  que  esclarecer  los  hechos  y enterarse  bien 
de  lo  sucedido,  S.  S.  puede  estar  tranquilo  y satis- 
fecho. 

El  Gobierno  sabe  que  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced  se  fué  por  motivos  de  salud,  sin  que  se 
relacionara  esto  en  nada  con  la  cuestión  de  los  tele- 
grafistas, y sabe  también  que  el  conflicto  cesó  por- 
que ios  telegrafistas  se  sometieron,  y que  yo  no  les 
hice  más  que  una  promesa  vaga,  tan  vaga,  como  que 
queda  á la  apreciación  de  mi  conciencia  el  juzgar  de 
las  quejas  que  formulen,  que  todavía  no  han  formu- 
lado ni  quejas  ni  reclamaciones.  Gomo  yo  no  podía 
desprenderme  del  carácter  de  individuo  del  Gobier- 
no, el  hecho  de  venir  á ofrecer  su  sumisión  al  Minis- 
tro de  Ultramar  es  el  hecho  de  venir  á someterse  al 
Gobierno;  es  un  hecho  que  deja  muy  alto  el  princi- 
pio de  autoridad,  que  enaltece  á los  que  lo  han  rea- 
lizado, y del  cual,  para  bien  de  los  intereses  públicos, 
todos  debemos  alegrarnos,  sin  que  lo  pasado  deje  en 
nuestra  memoria  ni  huella  de  resentimiento,  ni  base 
alguna  por  la  que  pueda  creerse  que  hayan  de  sur- 
gir nuevos  conflictos.  Con  justicia,  con  moderación, 
con  autoridad  inflexible  en  el  cumplimiento  del  de- 
ber y con  la  exigencia  del  deber  á todo  el  mundo,  los 
Gobiernos  no  encuentran  cierto  género  de  obstáculos. 
Hay  desencanto  para  las  oposiciones,  pero  el  desen- 


7518 


1°  DE  JULIO  DE  1892 


canto  para  las  oposiciones  es  alegría  en  el  banco  mi- 
nisterial. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  seíior 
Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra  para  rectifi- 
car; pero  me  permito  advertirle  que  sólo  faltan  once 
minutos  para  que  terminen  las  horas  reglamenta- 
rias. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Y con  ese  tiem- 
po, Sr.  Presidente,  tengo  yo  lo  bastante  para  hacer 
las  rectificaciones  que  convienen  á mi  propósito  en 
contestación  al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

En  la  sesión  de  ayer  hube  de  pedir  la  palabra  en 
el  momento  en  que  creí  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar me  censuraba  por  haber  recibido  de  manos  de 
una  Comisión  del  Cuerpo  de  telégrafos...  ( El  Sr.  Mi- 
nistro ele  Ultramar.  Establecía  la  diferencia);  hube  de 
pedir  la  palabra  en  aquel  momento,  entendiendo  que 
la  censura  partía  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por 
haber  recibido  de  manos  de  una  Comisión  de  indivi- 
duos del  Cuerpo  de  Telégrafos  una  nota  en  la  cual  se 
consignaban  taxativamente  las  pretensiones  que  los 
huelguistas  tenían;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
seguramente  comprendió  que  la  censura  no  podía 
tener  efecto,  y que  sobre  mí  no  podía  caer,  desde  el 
momento  en  que  S.  S.  consignó  que  los  Ministros  tie- 
nen otras  responsabilidades  que  los  directores,  y que 
mi  conducta  había  sido  aprobada  desde  el  primer 
instante  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, jefe  de  la  política  de  este  Gobierno,  resultando 
que,  si  censura  había  para  mi  persona  y me  la  ha- 
cía tan  velada,  censura  quizás  habría  para  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  No.) 
Celebro  la  rectificación  que  S.  S.  hace  ahora,  porque 
eso  al  fin  y al  cabo  hace  honor  á la  conducía  que  lie 
demostrado  frente  á los  acontecimientos. 

También  me  he  convencido  durante  todo  el  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  que  en  efec- 
to, S.  S.  no  ha  escuchado  ni  sabe  cuáles  son  en  con- 
junto ni  en  detalles  las  pretensiones  de  los  telegra- 
fistas; porque  tal  confusión  he  entendido  yo  que  hay 
en  lo  que  se  refiere  á los  perjuicios  que  S.  S.  ha  ex- 
plicado, como  sentidos  por  el  Cuerpo  de  telégrafos  y 
debidos  á la  reforma  llevada  á cabo  con  la  fusión  de 
los  servicios  y no  con  la  fusión  de  los  Cuerpos,  que 
lealmente  declaro  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
va  á ejercer  de  abogado  defensor  de  esa  causa  en  el 
Consejo  de  Ministros,  tendrá  que  estudiar  algunos  de 
estos  asuntos.  (Risas  en  los  bancos  de  las  minorías.) 

No  puede  ser,  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y señores 
Diputados;  no  puede  ser  la  molestia  que  sienten  los 
telegrafistas  en  general  ni  la  molestia  que  siente  nin- 
guno de  sus  individuos  en  particular  por  la  fusión 
con  el  Cuerpo  de  correos.  ¡Si  semejante  fusión  no 
existe!  ¡Si  tal  cosa  no  puede  existir!  ¿Quién  ha  podido 
informar  á S.  S.  de  semejante  absurdo  como  estado 
de  derecho  actual?  ¿No  conoee  S.  S.  la  disposición 
dictada  en  1 2 de  Agosto  último;  el  Real  decreto  de- 
bido seguramente  á la  iniciativa  y á la  pluma  misma 
del  Sr.  Silvela, autordeesa  disposición,  yqueen  nada, 
absolutamente  en  nada,  se  refiere  á la  fusión  de  ios 
Cuerpos,  puesto  que  trata  sola  y exclusivamente  de 
la  fusión  de  los  servicios  y de  la  creación  del  Cuerpo 
de  comunicaciones?  ¿Y  no  conoce  S.  S.  que  á prestar 
el  servicio  de  correos  en  las  estaciones  y estafetas 
servidas  por  ellos  actualmente,  tampoco  se  han  ne- 
gado, que  yo  sepa,  los  telegrafistas  en  huelga?  Por  lo 


tanto,  paréceme  que  está  fuera  de  toda  duda  que  tal 
disposición  no  puede  suponerse  como  causa  determi. 
nante  del  acto  censurable  llevado  á cabo,  ni  que  se- 
mejante reforma  pueda  ser  objeto  de  discusión  ahora, 
ni  tampoco  lo  pueda  ser  de  las  que  deben  realizarse 
inmediatamente  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

En  cuanto  á que  no  se  haya  cometido  delito  al- 
guno, en  cuanto  á que  las  faltas  que  hayan  podido 
cometer  los  individuos  que  se  declararon  en  huelga, 
infringiendo  notoriamente  las  disposiciones  del  Có- 
digo penal  vigente,  y aquellos  preceptos  del  re- 
glamento por  que  regulan  sus  deberes,  tampoco 
tengo  nada  que  decir,  pues  bien  conocidos  son  esos 
preceptos. 

En  cumplimiento  de  mi  deber,  comencé  á formar 
los  expedientes,  que  si  siguen,  darán  luz  para  depu- 
rar responsabilidades,  y no  dudo  ni  censuro,  sino 
que  celebro  que  por  los  procedimientos  reglamenta- 
rios y legales  se  otorgue  una  amnistía  que  compren- 
da por  igual  á todos;  pero  como  del  curso  de  la  dis- 
cusión tampoco  ha  resultado  la  contestación  concreta 
á la  pregunta,  también  concreta,  que  yo  ayer  dirigí 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, -respecto  á que  si  S.  S. 
se  constituye  en  abogado  defensor  de  aquellos  que 
es  cierto  se  sometieron  deponiendo  su  rebelde  acti- 
tud, no  es  menos  cierto  que  delinquieron  y faltaron, 
no  podrá  en  manera  alguna,  y por  el  hecho  mismo 
de  ser  su  defensor,  convertirse  en  acusador  de  los 
que  habían  estado  al  lado  del  Gobierno  siendo  leales, 
fieles  y sumisos,  insisto  en  ella;  y espero  sólo,  ya 
que  S.  S.  no  quiera  hacerlo,  que  [el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y el  actual  Sr.  ¿Ministro  de 
la  Gobernación  tengan  en  cuenta  esta  observación 
que  hago,  y que  en  manera  alguna,  ni  ahora,  ni 
luego,  jamás,  resulten  amnistiados  los  que  han  fal- 
tado, y castigados  en  forma  alguna  los  leales,  los 
consecuentes  y los  esclavos  del  cumplimiento  de  su 
deber.  (Muy  bien;  muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Yo  no  voy  á ocuparme  de  la  lección  que  me  ha  dado 
el  Diputado  de  la  mayoría  Sr.  Marqués  de  Mochales, 
exdirector  de  comunicaciones.  Dicho  se  está  que  su 
especialísima  competencia,  autoridad  le  da  con  exce- 
so para  dirigirme  á mí  esa  y otras  muchas  lecciones; 
pero  voy  á contestar  á S.  S.  En  primer  lugar,  si  yo 
me  atreviera,  á cambio  de  su  lección,  á darle  un  con- 
sejo, quizás  se  le  daría.  Yo  diría  á S.  S.  que  si  el  cam- 
bio que  ha  tenido  lugar  en  el  Gobierno  es,  como  yo 
entiendo,  completamente  independiente  de  la  cuestión 
de  ios  telegrafistas,  y S.  S.  parece  asentir  á ello,  si  el 
abandono  que  S.  S.  ha  hecho,  ó la  dejación  de  la  Di- 
rección que  desempeñaba,  ha  sido  por  motivos  de  de- 
licadeza personal,  como  ayer  expuso,  para  un  fin  y 
para  otro  fin,  ha  hecho  mal  S.  S.  en  mezclar  la  cues- 
tión de  telégrafos  con  la  salida  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ni  con  la  dimisión  presentada  por  S.  S.; 
porque  todo  el  mundo  habrá  creído  y creerá,  y veo 
algunos  semblantes  que  así  lo  afirman,  que  en  S.  S. 
ha  dejado  un  dejo  muy  amargo  y que  á S.  S.  le  ba 
llevado  ese  dejo  hasta  querer  trazarle  al  Gobierno 
condiciones,  marcarle  su  conducta  y someterle  á 
mero  ejecutor  de  sus  resoluciones.  (El  Sr.  Marqués  dt 
Mochales  pide  la  palabra.)  Pero  en  fin,  bueno  es  que 
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yo  conteste  al  Sr.  Marqués  de  Mochales,  primero  por- 
que contesto  á todos  los  Sres.  Diputados,  y porque 
con  S.  S.  tengo  doble  deber,  porque  al  íin  S.  S.  es 
amigo  y correligionario,  y S.  S.  me  hace  una  pre- 
gunta y es  natural  que  le  dé  contestación. 

° El  Sr.  Marqués  de  Mochales  está  verdaderamen- 
te impresionado  de  que  el  Gobierno,  ó el  Ministro  de 
Ultramar  mejor  dicho,  pueda  haber  hablado  con  los 
rebeldes  y pueda  hablar  de  amnistía,  cuando  no  hay 
proceso  incoado,  y pueda  lastimarse  á los  leales.  El 
Sr.  Marqués  de  Mochales  debía  conocer  una  cosa: 
que  si  yo  sé  poco  en  materia  de  comunicaciones  por- 
que no  la  he  estudiado  tan  de  cerca  ni  tan  á fondo  co- 
mo la  ha  estudiados.  S.,  sé  lo  suficiente  en  la  cuestión 
de  los  telegrafistas;  y yo,  por  ejemplo,  me  he  atrevido 
ú recibir  á los  telegrafistas,  Ministro  de  la  Corona  au- 
torizado por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  antes  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación  dejara  de  serlo,  como 
lo  dije  ayer,  autorizado  á oir,  pero  no  á oir  como 
estatua,  sino  á oir  y,  naturalmente,  á formar  juicio. 
Yo  he  oído  á los  telegrafistas  autoriziido  entonces 
por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  no  porque  no  lo 
fuera  más  tarde  por  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y he  podido  oirles;  y lo  que  á mí  me  extra- 
ña es  que  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  se  extrañe  de 
esto;  porque  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  ha  recibido 
á los  telegrafistas;  lo  ha  dicho  él:  ha  recibido  una 
nota  numerada  de  exigencias;  lo  ha  dicho  él:  ha  dis- 
cutido con  los  telegrafistas  condición  por  condición, 
nota  por  nota.  (El  Sr.  Marqués  de  Mochales : Eso  no  es 
exacto.)  Pero  en  fin,  no  hay  contradicción:  lo  que  he 
dicho  es  que  yo  no  he  recibido  nota. 

Pero  en  segundo  lugar,  que  pudiera  ser  el  pri- 
mero, es  que  S.  S.  á quienes  recibía  era  á los  únicos 
que  podía  tener  por  rebeldes,  porque  iban  allí  á 
tratar  con  S.  S.;  que  S.  S.  lia  tratado  con  ellos;  y 
S.  S.  podrá  decir  lo  que  quiera,  pero  los  hechos  fácil- 
mente se  comprueban;  S.  S.  ha  tratado  con  ellos  so- 
bre las  reclamaciones  que  formulaban.  Y si  S.  S.  tra- 
taba con  los  rebeldes  declarados,  que  al  tratar  se 
confesaban  rebeldes,  ¿á  qué  hablar  de  castigos  para 
aquellos  á quienes  no  se  ha  declarado  delincuentes 
en  ningún  proceso?  ¿Para  qué  hablar  de  esto?  Pero 
en  fin,  si  yo  tuviera  necesidad  de  convencer  al  Con- 
greso y á la  opinión  pública,  entraría  en  una  defensa 
que  no  quiero  hacer.  A mí  me  basta  decir,  merezca 
ó no  merezca  las  censuras  del  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales, que  con  la  autoridad  del  Consejo  de  Minis- 
tros entero,  sin  excepción  ninguna  y formando  parte 
del  Consejo  de  Ministros  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced,  salí  yo  del  Consejo  el  miércoles,  autori- 


zado á oir  á la  Comisión  de  telegrafistas.  (Rumores. — 
El  Sr.  Ruiz  Capdepón : Ni  hubo  Consejo  el  miércoles 
tampoco.)  Bueno,  el  día  que  fué,  el  jueves.  ¿Es  pecado 
equivocarse  en  un  día?  ¿Es  muy  sustancial  eso  del 
día?  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Ya  le  contestaré  á S.  S.) 

Pues  bien;  autorizado  á oir,  porque  era  público, 
porque  lo  habían  anunciado  todos  los  periódicos,  sin 
distinción  de  matices,  aquella  mañana,  que  los  tele- 
grafistas decían  que  iban  á ir  á buscarme,  con  esa 
autoridad  he  oído  al  Cuerpo  de  Telégrafos  y con  el 
sentimiento  de  dignidad  mío  y con  el  sentimiento  de 
dignidad  del  Gobierno,  no  he  discutido  con  el  Cuerpo 
de  Telégrafos  ninguna  condición;  pero  sin  discutir 
nada,  he  afirmado  una  cosa,  y es,  que  á mí  no  se  me 
podía  dar  esa  autorización,  ni  yo  podía  admitirla,  para 
ir  á desarmar  á gentes  que  tenían  cierta  actitud  y 
decirles:  sometéos,  que  por  mi  parte  yo  os  aseguro 
que  cuando  os  sometáis,  el  Gobierno  seguirá  persi- 
guiéndoos. 

Para  decirles  eso  no  se  reciben  notas,  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales;  no  se  habla  como  S.  S.  ha  habla- 
do; no  se  les  empeña  palabra  de  honor,  como  S.  S.  se 
la  ha  empeñado,  de  ser  el  amparador  de  sus  dere- 
chos y de  sus  quejas,  y,  por  último,  no  se  da  lugar  á 
que  digan  que  creen  más  en  la  palabra  sencilla  del 
Ministro  de  Ultramar  que  en  la  palabra  formal  em- 
peñada por  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Se  van  á 
aprobar  definitivamente  varios  proyectos  de  ley.  (Ru- 
mores.— Varios  Sres.  Diputados : Que  hable  el  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  lian  pa- 
sado las  horas  de  Reglamento.  (Protestas. — Varios  se- 
ñores Diputados : Si  han  pasado,  no  pueden  aprobarse 
proyectos.) 

Se  va  á dar  cuenta  del  despacho  ordinario. » 

(El  Sr.  Secretario y Conde  de  T oreno , comienza 
á leer  el  despacho , pero  las  voces}  las  protestas  y el 
ruido  que  hay  en  el  salón  impiden  que  pueda  oirse  la 
lectura.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 

durante  el  mes  de  Julio  de  1892. 


SECCIÓN  PRIMERA 

Soüores 

Abreu  y Ceraín  (D.  Sebastián). 

Aceña  (D.  Ramón  Benito). 

Agrela  y Moreno  (D.  Mariano). 

Almenas  (D.  Alfonso  de  Bustos  y Bustos,  Mar- 
qués de  las). 

Alvar  Anglada  (D.  Antonio). 

Aparicio  y Ruíz  (D.  Francisco). 

Bores  y Romero  (D.  Francisco  Javier). 
Gasa-Miranda  (D.  Angel  María  Vallejo  y 
Miranda,  Conde  de). 

Cervera  Royo  (D.  Rafael). 

Clemente  y Garrido  (D.  Rafael). 

Concha  Alcalde  (D.  Joaquín  de  la). 

Corzana  (I).  José  Osorio  de  Moscoso  y Here- 
dia,  Conde  de  la). 

Cubas  (D.  Francisco  de  Cubas  y González, 
Marqués  de). 

Chulvi  Ruíz  y Belvís  (D.  Máximo). 

Dessy  Martos  (D.  Juan). 

Ebro  y Fernández  de  la  Cuesta  (D.  Víctor). 
Eguiiior  y Llaguno  (D.  Manuel  de). 

Fontán  y Rodríguez  (D.  Juan  Francisco). 
Gallego  Díaz  (D.  José  Santiago). 

García  Alix  (D.  Antonio). 

García  Camisón  (D.  Laureano). 

García  Moníort  (D.  Estanislao). 

Gargantiel  y Arenas  (D.  Manuel). 

Garijo  y Aljama  (D.  Cipriano). 

Gil  y Gil  (D.  Gumersindo). 

Goicoerrotea(D.  Ramón  Goicoerrotea  yMon- 
toro,  Marqués  de). 


Gómez  Gil  (D.  Juan). 

Gómez  y Sigura  (D.  Eduardo). 

Gómez  y Sigura  (D.  Miguel  Manuel). 
González  Olivares  (D.  Alejandro). 

Ibarra  y González  (D.  Eduardo). 

Jiménez  Ramírez  (D.  Juan  José). 

León  y Castillo  (D.  Fernando  de). 

Liniers  y Gayo  (D.  Santiago  de). 

López  Domínguez  (D.  José). 

Marín  Luis  (D.  Jerónimo). 

Martínez  Arto  (D.  Gerardo). 

Martínez  de  las  Rivas  (D.  Francisco). 

Martos  y Balbi  (D.  Cristino). 

Melgarejo  y Escario  (D.  José). 

Menéndez  Pelayo  (D.  Marcelino). 

Montilla  y Adán  (D.  Juan). 

Muro  López  (D.  José). 

Ochoa  y Cintora  (D.  Enrique). 

Orozco  y de  la  Puente  (D.  Enrique  de). 
Palma  y Reyes  (D.  Jerónimo). 

Pí  y Margall  (D.  Francisco). 

Puig  y Calzada  (D.  Pedro). 

Quiroga  Vázquez  (D.  Vicente). 

Recio  y Sánchez  de  Ipola  (D.  Isidoro). 

Ribot  y Peliicer  (D.  Pascual). 

Rodríguez  San  Pedro  (D.  Faustino). 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 

Santamaría  ÍD.  Braulio). 

San  Román  (D.  Baltasar  Losada  Torres,  Con- 
de de). 

Seo  de  Urgel(D.  Ramón  Martínez  de  Campos, 
Duque  de). 

Serrano  Alcázar  (D.  Rafael). 

Silvela  y de  Le  Vielleuze  (D.  Francisco). 
Torre  Mínguez  (D.  Eustaquio  de  la). 
Vilaseca  y Mogas  (D.  José). 
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SECCIÓN  SEGUNDA 

Señores 

Agüera  (D.  César  Cañedo  y Sierra,  Conde  de). 
Aguilar  (D.  Joaquín  Escrivá  de  Romaní, 
Marqués  de). 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Alquibla  (D.  Alfonso  Roca  de  Togores,  Mar- 
qués de). 

Amat  y Vera  (D.  Constancio). 

Atienza  y Tello  (D.  Gaspar). 

Borrego  Gómez  (D.  Lorenzo). 

Botija  Fajardo  (D.  Antonio). 

Cánovas  y Vallejo  (D.  Antonio). 

Cánovas  y Vallejo  (D.  José). 

Carvajal  y Trelles  (D.  Bernardo). 
Casa-Sedaño  (D.  Carlos  Sedaño  Cruzat,  Con 
de  de). 

Castillo  de  Cuba  (D.  José  Cánovas  del  Casti- 
llo, Conde  del). 

Castro  y López  (D.  José  de). 

Celleruelo  y Poviones  (D.  José  María). 
Dávila  y Bertololi  (D.  Bernabé). 

Diez  Macuso  (D.  José). 

Domínguez  Alfonso  (D.  Antonio). 

Figueroa  (D.  Juan  Armada  Losada,  Mar- 
qués de.) 

Garci-Grande  (D.  José  María  Espinosa  y 
Villapecellín,  Vizconde  de). 

Gavín  y Estaún  (D.  Manuel). 
González-Conde  y González  (D.  Diego). 
González  de  la  Fuente  (D.  Marcial). 

González  Hernández  (D.  Gonzalo). 

Go van  tes  Azcárraga  (D.  Pedro'. 

Guerrero  y Segura  (D.  Juan  Manuel). 
Gurrea  y Zaratiegui  (D.  Cecilio). 

Hermida  y Verea  (D.  Benito  María). 

Hierro  y Alarcón  (D.  Luis). 

Linares  Rivas  (D.  Aureliano). 

Martínez  Pardo  (D.  Pablo). 

Mejorada  del  Campo  (D.  Gonzalo  Figueroa  y 
Torres,  Conde  de). 

Montalvo  Rico  (D.  Bartolomé). 

Moral  y López  (D.  Antonio  del). 

Moret  y Prendergast  (D.  Segismundo). 

Parra  y Aguilar  (D.  Jenaro  de  la). 

Pidai  y Mon  (D.  Alejandro). 

Rebellón  Zubiri  (D.  Ramón). 

Ríus  y Badía  (D.  José  María). 

Rodríguez  Bolívar  (D.  Eduardo). 

Rodríguez  de  la  Borbolla  y Amoseótegui 
(D.  Pedro). 

Rodríguez  de  Rivas  y Rivero  (D.  Anselmo). 
Romeral  (D.  Lorenzo  de  Codes  y García,  Mar- 
qués del). 

Sáinz  y Ruíz  de  Morales  (D.  Galo). 

Salvador  y Rodrigáñez  (D.  Amós). 

San  Miguel  de  Aguayo  (D.  Luis  Diez  de  UI- 
zurrun,  Marqués  de). 

Santa  Olalla  y Rojas  (D.  Nicolás). 

Santos  Ecay  (D.  Joaquín). 

Serrano  y Diez  (D.  Nicolás  María). 

Sessa  (D.  Francisco  de  Asís  Osorio  de  Mos- 
coso  y Borbón,  Duque  de). 

Torre-Arias  (D.  Alfonso  Pérez  de  Guzmán 
y Gordón,  Conde  de). 


Torres  de  Orduña  (D.  Antonio). 

Ussia  y Aldama  (D.  Marcos). 

Vadillo  (D.  Javier  González  de  Castejón  y 
Elío,  Marqués  del). 

Valdeiglesias  (I).  Alfredo  Escobar  y Ramí- 
rez, Marqués  de). 

Valdeterrazo  (D.  Ulpiano  González  de  Ola- 
neta,  Marqués  de). 

Vega  de  Armijo  (D.  Antonio  Aguilar  y Co- 
rrea, Marqués  de  Mos  y de  la). 
Vía-Manuel  (D.  Arturo  de  Pardo  é Inchausti, 
Conde  de). 

Victoria  de  Lecea  y Arana  (I).  Eduardo). 
Zozaya  Mendibcrri  (D.  Martín). 

SECCIÓN  TERCERA 

Sonoros 

Agelet  y Besa  (D.  Miguel). 

Alonso  Pesquera  (D.  Teodosio). 

Alvarado  (D.  Juan). 

Azcárate  (D.  Gumersindo  de). 

Badarán  y Echávarri  (D.  Ramón  María). 
Bailén  (D.  Manuel  González  de  Castejón  y 
Elío,  Marqués  de  Mirabel  y Duque  de). 
Ballester  Boada  (D.  Gabriel). 

Ballestero  y Mochales  (D.  Juan  Gualberto). 
Barnuevo  y Rodrigo  de  ’Villamayor  (D.  José 
María). 

Bureta  (D.  Mariano  López  Fernández  de  He- 
redia,  Conde  de). 

Cabra  (D.  Francisco  Méndez  de  San  Julián 
y Belda,  Marqués  de). 

Calbetón  y Blanclión  (D.  Fermín). 

Calderón  y Ozores  (D.  Benito). 

Cano  y Cueto  (D.  Manuel). 

Carvajal  y Hué  (D.  José  de). 

Castellano  (D.  Tomás). 

Cuartero  Cifuentes  (D.  Octavio). 

Cuevas  del  Becerro  (D.  Marcos  Castrillo  y 
Medina,  Marqués  de  las). 

Despujol  y Rigalt  (D.  Ignacio). 

Espinosa  de  los  Monteros  y Abellán  (Don 
Eugenio  María). 

Esteban  y Fernández  del  Pozo  (D.  Eugenio). 
Esteban  Infantes  (D.  Julián). 

Figueroa  y Torres  (D.  Alvaro). 

Galvis  Abella  (D.  Ricardo). 

Gallego  Grissó  (D.  Nicolás). 

Gamazo  y Calvo  (D.  Trifino). 

González  López  (D.  Antonio). 

González  y Cavanne  (D.  Teodoro). 

Gullón  y Dabán  (D.  Eduardo). 

Gutiérrez  de  la  Cámara  (D.  Emilio). 

Linares  Astray  (D.  Manuel). 

Lombay  (D.  Emilio  Bessieres  y Ramírez  de 
Arellano,  Marqués  de). 

López  Dóriga  (D.  Joaquín). 

Lozano  y García  (D.  Francisco). 

Malladas  (I).  Agustín  Díaz  Agero,  Conde  de). 
Martínez  de  las  Rivas  (D.  José). 

Montejo  y Rica  (D.  Tomás). 

Muñoz  y Vargas  (D.  Juan). 

Nido  y Segalerva  (D.  Juan  del). 

País  Lapido  (D.  Pedro). 

Pérez  Castañeda  (D.  Tiburcio). 
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Ripollés  y Baranda  (D.  Mariano). 

Rodrigáñez  y Sagasta  (D.  Tirso). 

Romero  Robledo  (D.  Francisco). 

Ruiz  del  Arbol  y Montero  (O.  Emilio). 
Sánchez  Arjona  y Velasco  (D.  Luis). 

Sánchez  Bedoya  (D.  Federico). 

Sánchez  de  la  Fuente  (D.  Miguel). 

Sánchez  de  Toca  y Calvo  (D.  Joaquín). 
Sardoal  (D.  Angel  Carvajal  y Fernández  de 
Córdova,  Marqués  de). 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Silvela  y Casado  (D.  Mateo). 

Tamames  (D.  José  Mesia  y Gayoso,  Duque  de).  1 
Toreno  ( 1).  Alvaro  Queipo  de  Llano  y Fer- 
nández de  Córdova, Vizconde  de  Valoría  y 
Conde  de). 

Torrecilla  (D.  Andrés  Avelino  Salabert  y 
Arteaga,  Marqués  de  la). 

Torregrosa  (D.  Jaime  Nuet  Minguell,  Con- 
de de). 

Ugarte  y Pagés  (D.  Francisco  Javier). 

Vérgez  (D.  José  Francisco). 

Viana  (D.  Teobaldo  de  Saavedra  y Gueto, 
Marqués  de). 

Yriesca  y Méndez  (D.  Rafael  de  la). 

SECCIÓN  CUARTA 

Señores 

Abella  y Fuertes  (D.  Joaquín). 

Acedo  Rico  y Medrano  (D.  Juan). 

Alonso  Martínez  y Martín  (D.  Vicente). 
Alvarez  Gapra  (D.  Lorenzo). 

Alvear  y Pedraja  (D.  Emilio  de). 

Ariza  (D.  José  Soler  Aracil,  Barón  de). 

Atard  y Llobell  (D.  Eduardo). 

Barroso  y Castillo  (D.  Antonio). 

Beránger  y Carrera  (D.  Francisco  Javier). 
Bores  y Romero  (D.  José). 

Bosch  y Labrús  (D.  Pedro). 

Bugallal  Araújo  (D.  Gabino). 

Calabuig  y Carra  (D.  Vicente). 

Camacho  y del  Riyero  (D.  Antonio). 

Caralt  y Matheu  (D.  Delmiro). 

Casa-Torre  (D.  José  María  de  Lizana  y 
Hormaza,  Marqués  de). 

Castro  y Benítez  (D.  Ricardo). 

Comas  Masferrer  (D.  José). 

Cornet  y Mas  (D.  José  María). 

Crespo  y Visiedo  (D.  Enrique). 

Cusano  (D.  Felipe  Juez  Sarmiento  y Bañue- 
los,  Marqués  de). 

Estradas  (D.  Mariano  Fernández  de  Henes- 
trosa  y Mioño,  Conde  de). 

Fernández  de  Bethencourt  (D.  Francisco). 
Fernández  Hontoria  (D.  Ramón). 

Fernández  Iglesias  (D.  Fermín). 

Ferrer  y Soler  (D.  José  Antonio). 

Frau  y Mesa  (D.  Bernardo  de). 

Galante  y Rupérez  (D.  Adolfo). 

García  Romero  (D.  Miguel). 

Goicoechea  y Calderón  (D.  José  de). 
Goicoechea  y Peyret  (D.  Pascual). 

González  Fiori  (D.  Joaquín). 

Irueste  (D.  José  Figueroa  y Torres,  Vizcon- 
de de). 


Jesús  Santiago  (D.  Antonio  de). 

León  y Cataumber  (D.  Luis  de). 

López  de  Avala  y Herrera  (D.  Baltasar). 
López  Puigcerver  (D.  Joaquín). 

Llauder  y de  Dalmases  (D.  Luis  María  de). 
Martín  Sánchez  (D.  Juan  Antonio). 
Menéndez  Pidal  (D.  Juan). 

Merino  Villarino  (D.  Fernando). 

Monasterio  (D.  Alfonso  Osorio  de  Moscoso, 
Marqués  de). 

Mon  y Lauda  (D.  Alejandro). 

Muñoz  Morera  (D.  Alberto). 

Osma  y Scull  (I).  Guillermo  Joaquín  de). 
Planas  y Casals  (D.  José  María). 

Friegue  (D.  Javier  Ozores  y Losada,  Con- 
de de). 

Redondo  Martínez  (D.  Gumersindo). 

Requejo  y Avedillo  (D.  Federico). 

Ripalda  (D.  Salvador  Bermúdez  de  Castro  y 
0‘Lawlor,  Marqués  de  Lema  y Duque  de). 
Rovira  y Rovira  (D.  Joaquín). 

Ruiz  y Capdepón  (D.  Trinitario). 

Sánchez  Bocanegra  (D.  Jacobo). 

Sard  y de  Roselló  (D.  Andrés  de). 

Souto  y Sánchez  (D.  Paulino). 

Torres  Taboada  (D.  Eduardo  de). 

Vallés  y Ribot  (D.  José  María). 

Vilella  Llauradó  (D.  Juan). 

Vincenti  y Reguera  (D.  Eduardo). 

SECCIÓN  QUINTA 

Señores 

Aguilera  y Velasco  (D.  Alberto). 

Almenara  Alta  (D.  Gabino  Martorell  y Fi- 
valler,  Duque  de). 

Alvarez  Bugallal  (D.  Benigno). 

Alvarez  Prida  (D.  Emilio). 

Amorós  y Pastor  (D.  Eduardo). 

Aznar  Butigieg  (D.  Justo). 

Baselga  y Chaves  (D.  Eduardo). 

Becerro  de  Bengoa  (D.  Ricardo). 

Bosch  de  Ares  (D.  José  de  Rojas  Galiano, 
Marqués  del). 

Botella  y Gómez  de  Bonilla  (D.  Cristóbal). 
Bushell  y Lausat  (D.  Enrique). 

Cáceres  (D.  Vicente  Noguera  y Aquavera, 
Marqués  de). 

Cánido  y Pardo  (D.  Senén). 

Castel  y Clemente  (D.  Garlos). 

Catalina  y Cobo  (D.  Mariano). 

Cobo  de  Guzmán  y Cubillo  (D.  Federico). 
Concepción  (D.  Francisco  Enríquez  de  Sa- 
lamanca y Sáncliez  Blanco,  Marqués  de  la). 
Gos-Gayón  (D.  Fernando). 

Crooke  y Larios  (D.  Enrique). 

Dupuv  de  Lome  y Paulín  (D.  Enrique). 

Elias  de  Molins  (D.  José). 

Fernández  Latorre  (D.  Juan). 

Gamazo  y Calvo  (D.  Germán) 

Garrido  Estrada  (D.  Eduardo). 

Gasea  y Ballabriga  (D.  Juan  José). 

Gil  y Becerril  (D.  Francisco  Javier). 
Guadalmina(D.  Luis  de  Cuadra  y Raúl,  Mar- 
qués de). 

Hernández  y López  (D.  Antonio). 
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Hoyos  y Hurtado  (D.  José  María  de). 

Ibarra  y Cruz  (D.  Manuel). 

Lecea  y García  (D.  Garlos  de). 

López  de  Carrizosa  y de  Giles  (D.  Alvaro). 
López  Chicheri  (D.  Francisco). 

Lorenzana  (D.  Mateo  Jaraquemada  y Cabeza 
de  Vaca,  Marqués  de). 

Los  Arcos  y Miranda  (D.  Javier). 

Martínez  Asenjo  (D.  Lamberto). 

Martínez  Campos  (D.  Miguel). 

Monares  Insa  (D.  Rafael). 

Montero  de  Espinosa  y Lasarte  (D.  Ramón). 
Morales  y Rodríguez  (D.  Gustavo). 

Muguiro  y Cerragería  (D.  Juan). 

Prast  y Julián  (D.  Carlos). 

Rancés  (D.  Guillermo). 

Reig  y Forquet  (D.  Manuel). 

Retortillo  (D.  José  Luis  de  Retortillo,  Mar- 
qués de). 

Roda  y Rivas  (D.  Arcadio). 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Ruiz  Tagle  íD.  Antonio). 

San  Simón  (D.  Luis  San  Simón  y Ortega, 
Conde  de). 

Santa  Cruz  de  Marcenado  (D.  José  María  Na- 
via  Osorio  y Campomanes,  Marqués  de). 
Sanz  y Escartín  (D.  Romualdo  Cesáreo). 
Serna  y López  (D.  Agustín  de  la). 

Sonano  y Gaviria  (D.  Fernando). 

Torres  y Almunia  (D.  Fernando  de). 

Valle  de  Marlés  (D.  José  de  Oriola  Cortada, 
Conde  del). 

Vara  y Aznárez  (D.  Bernardo  Carlos  de). 
Vázquez  de  Parga  y de  la  Riva  (D.  Germán). 
Villanueva  y Gómez  (D.  Miguel). 

Vivanco  Menchaca  (D.  Jenaro). 

SECCION  SEXTA 

Señores 

Alcahalí  (D.  José  Ruiz  de  Lihori,  Barón  de). 
Alíau  y Baralt  (D.  Antonio). 

Alonso  Castriilo  (D.  Demetrio). 

Ansaldo  y Otálora  (D.  Francisco). 

Antón  Ferrándiz  (D.  Manuel). 

Arroyo  y Rodríguez  (D.  Enrique). 

Barrio  y Mier  (D.  Matías). 

Bcrnar  (D.  Rafael  Bernar  y Llácer,  Conde  de). 
Burriel  y Guillem  (I).  Facundo). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Cárdenas  y Uriarfce  (D.  José  de). 

Castillejo  (D.  Ramón  de  Campos  y Cervetto, 
Conde  de). 

Comyn  y Crooke  (D.  Antonio). 

Cortezo  y Prieto  (D.  Carlos  María). 

Danvila  Collado  (D.  Manuel). 

Díaz  Cobeña  (D.  Luis). 

Díaz  Cordovés  (D.  Gumersindo). 

Domínguez  y Pascual  (D.  Lorenzo). 
Elduayen  y Mathet  (D.  Angel). 

Espada  Guntín  (D.  Luis). 

Fernández  Villaverde  y García  Rivero  (Don 
Enrique). 

Fernández  Villaverde  (D.  Raimundo). 

Gallart  y Forgas  (D.  José). 

García  Gómez  (D.  Juan  José). 


García  Gómez  de  la  Serna  (D.  Félix). 

Garijo  y Lara  (D.  Antonio). 

Giraldo  Crespo  (D.  Eusebio). 

Labra  (D.  Rafael  María  de). 

Landecho  y Urríes  (D.  Luis  de). 

Lasicrra  Arnés  (1).  Manuel). 

López  Chiclieri  (D.  Juan). 

Marenco  y Gualter  (D.  José). 

Martín  Sánchez  (D.  Francisco). 

Mellado  Fernández  (D.  Andrés). 

Navarro  Ramírez  de  Are  llano  (D.  Antonio). 
Nieto  y Pérez  (D.  Emilio). 

Nocedal  y Romea  (D.  Ramón). 

Ochando  y Ghumillas  (D.  Federico). 
Paredes  (D.  Ricardo  Martorell  y Fivaiior 
Marqués  de). 

Pedregal  y Cañedo  (D.  Manuel). 

Peñafiel  (D.  Luis  Roca  de  Togores  y Téllez 
Girón,  Marqués  de). 

Peñalver  (D.  Nicolás  de  Peñalver  y Zamora, 
Conde  de). 

Pérez  de  Guzmán  y Lasarte  (D.  Luis). 

Pérez  Ibáñez  (D.  Emilio). 

Quiroga  López  Ballesteros  (D.  Benigno). 
Ramerv  y Zuzuarregui  (D.  Liborio). 
Ramírez  de  Vergcr  y Fabié  (D.  Manuel). 
Rocafort  (D.  Ramón  de). 

Rodríguez  García  (D.  Calixto). 

Rodríguez  Yagüe  (D.  Jerónimo). 

Salcedo  y Ruiz  (D.  Angel). 

Serra  y Sant-Iscle  (D.  Roberto  Robert  y Su- 
ris, Conde  de). 

Serrano  Morales  (D.  José  Enrique). 

Teverga  (D.  Julián  García  San  Miguel,  Mar- 
qués de). 

Torreblanca  y Díaz  (D.  Eugenio). 
Torrepando  (D.  Juan  Bautista  de  la  Torro 
y de  Vega,  Conde  de). 

Varona  y Argüeso  (D.  Segundo). 

Vinaza  (D.  Cipriano  Muñoz,  Conde  de  la). 
Zabalburu  y Basabe  (D.  Francisco). 

SECCIÓN  SÉTIMA 

Señores 

Aguiar  (D.  Eduardo  de  la  Guardia  Durante, 
Marqués  de). 

Allende  Salazar  y Muñoz  de  Salazar  (D.  Ma- 
nuel). 

Almodóvar  del  Río  (D.  Juan  Manuel  Sánchez 
y Gutiérrez  de  Castro,  Duque  de). 

Angulo  y Prados  (I).  Francisco  de). 

Aranda  (D.  Joaquín  María). 

Arias  de  Miranda  y Govtia  (D.  Diego). 
Arrazola  Guerrero  (D.  Federico). 

Arteta  Jáuregui  (D.  Andrés). 

Becerra  Bermúdez  (D.  Manuel). 

Benaiúa  (D.  Julio  Quesada  Cañaveral  y 
Piédrola,  Conde  de). 

Beruete  (D.  Tomás  Ignacio  de). 

Cabezas  y Monternayor  (D.  Rafael). 
Canalejas  y Méndez  (D.  José). 

Canillejas  (D.  Manuel  de  Vereterra  y Lom- 
bán,  Marqués  de). 

Casado  y Mata  (D.  Laureano). 

Castelar  (D.  Emilio). 
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Castillo  de  Chirel  (D.  Carlos  Frígola  y Pala- 
vicino,  Barón  ,'del). 

Cavestany  (D.  Juan  Antonio). 

Creisach  y Sales  (D.  Vicente  J.) 

Crespo  Quintana  (D.  Manuel). 

Díaz  Cañábate  (D.  Joaquín). 

Fernández  de  Henestrosa  y Boza  (D.  Fran- 
cisco). 

Fuente  Alvarez-Cedrón  (D.  Juan  de  la). 
García  San  Miguel  (D.  Crescente). 

Garnica  y Díaz  (D.  José  de). 

Gil  Berges  (D.  Joaquín). 

Gómez  y Gómez  Pizarro  (D.  Joaquín). 
González  Chermá  (D.  Francisco). 

Izquierdo  Gil  (D.  Silvano). 

Laiglesia  y Auset  (D.  Francisco). 

Lastres  y Juiz  (D.  Francisco). 

López  Mora  (D.  Alvaro). 

Loring  y Heredia  (D.  Jorge). 

Luanco  y Gaviot  (D.  Emilio). 

Luengo  Prieto  (D.  Manuel). 

Llórente  y Olivares  (D.  Teodoro). 

Marianao  (D.  Salvador  de  Sama  y de  Torren  ts, 
Marqués  de). 

Martínez  de  Roda  (D.  José). 

Martínez  Montenegro  (D.  Cándido). 


Maura  y Montaner  (D.  Antonio). 

Mochales  (D.  Miguel  López  de  Carrizosa  y 
de  Giles,  Marqués  de). 

Mon  y Martínez  (D.  Alejandro). 

Mont-Roig  (D.  Antonio  Ferratges  de  Mesa, 
Marqués  de). 

Moya  y Ojanguren  (D.  Miguel). 

Navarro  Reverter  (D.  Juan). 

Pérez  Aloe  y Silva  (D.  Manuel). 

Pérez  y Pérez  (D.  Vicente). 

Portago  (D.  Vicente  Cabeza  de  Vaca  y Fer- 
nández de  Córdova,  Marqués  de). 

Revilla-Gigedo  (D.  Alvaro  Armada  Fernán- 
dez de  Córdova,  Conde  de). 

Rezusta  y Avendaño  (I).  Benigno). 

Salcedo  y Anguiano  (D.  Gaspar). 

Sallent  (D.  José  Coloner  y Allende  Salazar, 
Conde  de). 

Santa  Cruz  y Gómez  (D.  Francisco). 

Silvela  y Corral  (D.  Eugenio). 

Torres  y Cartas  (D.  Salvador  de). 

Usera  y Martin  (D.  Julio). 

Viada  y Vilaseca  (D.  Salvador). 

Viesca  (D.  José  María  de  la). 

Vilana  (D.  Fernando  Casani  y Díaz  de  Men- 
doza, Conde  de). 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

«MIA  DEL  IB.  Sil.  II.  ALBJtmO  l'IIHI.  V JOS 


SESION  DEL  SABADO 



Abierta  á las  tres  y diez  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de  la 
anterior. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Régimen  arancelario  de  las  frutas,  verduras,  etc.,  que  se  ex- 
portan al  extranjero:  comunicación. 

Carretera  de  Vilademunt  á San  Miguel  de  Fluviá;  modifica- 
ción del  régimen  arancelario  del  bacalao  y pezpalo:  dictá- 
menes. 

Comisión  de  gobierno  interior  del  Congreso:  cuenta  de  gas- 
tos é ingresos  de  Marzo  y Abril  últimos. 

Ferrocarril  del  de  Luchana  á Munguía  á Vista  Alegre:  pro- 
posición de  ley.=Apoyada  por  el  Sr.  Victoria  de  Lecea, 
se  toma  en  consideración. 

Orígenes  del  conflicto  ocurrido  hoy  en  las  calles  de  Madrid, 
y conducta  de  las  autoridades:  pregunta  del  Sr.  Figucroa. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Cobern ación.  = Anun- 
cio de  interpelación  por  el  Sr.  Figueroa.=Observaciones 
de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Figueroa.=Se 
aplaza,  y queda  admitida  para  el  lunes. 

Venta  de  montes  pertenecientes  al  pueblo  de  Fonzaleche; 
causas  criminales  formadas  en  Morentc  por  desacato  á la 
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autoridad;  expediente  sobro  términos  municipales  de  los 
pueblos  de  Durango  y Castillo  de ’Elejabeitia,  en  la  pro- 
vincia de  Vizcaya:  preguntas  y ruegos  del  Sr.  Barrio  y 
Mier. 

Caducidad  de  la  concesión  de  los  ferrocarriles  de  Calatayud 
á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto:  proposición  de  ley  ^Dis- 
curso del  Sr.  Ballestero  en  su  apoyo.=Idcm  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomcnto.==Rcctificaciones  de  ambos  señores.= 
No  se  toma  en  consideración. 

Orden  del  día:  Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos 
de  ley. 

Causas  de  la  última  modificación  ministerial:  continúa  la  in- 
terpelación pcndiente.=Rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
Mochales. =Alusión  personal  del  Sr.  Sil  vela.  =Rectifica- 
ciones  de  los  Sres.  Muro  y Ministro  de  Ultramar.=Dis- 
curso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  para  consumir  el  tercer 
turno  en  la  interpelación.=Sc  suspenden  el  discurso  y la 
discusión. 

Despacho:  Ferrocarril  de  Santiago  á Cambre;  enmiendas  al 
dictamen:  primera  lectura. 

Carretera  de  Encinas  Reales  á Priego;  ferrocarril  de  Madrid 
á Arganda  á Colmenar  de  Oreja:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  el  luncs.=Sc  levanta  la  sesión  á las  siete 
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Abierta  á las  tres  y diez  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fue  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado: 

De  haberse  constituido  la  Comisión  mixta  en- 
cargada de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos 
Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando 
la  de  ensanche  de  poblaciones,  habiendo  nombrado 
presidente  al  Sr.  Senador  Marqués  de  Alcahices,  y 
Secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Joaquín  de  la  Concha 
Alcalde. 

De  haberse  constituido  la  Comisión  nombrada 
para  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición  de  ley 
modificando  los  derechos  que  adeudan  por  la  tari- 
fa *2.*  varias  partidas  del  arancel  de  Aduanas,  ha- 
biendo nombrado  presidente  al  Sr.  Morefc  y secreta- 
rio al  Sr.  Alvear;  y 

De  una  comunicación  eu  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  participa  al  Congreso  haber  remitido  á la  Co- 
misión especial  de  convenios  de  comercio  una  expo- 
sición del  Ayuntamiento  y agricultores  de  Elche 
(Alicante),  solicitando  ventajas  para  la  exportación 
al  extranjero  de  frutas,  legumbres,  verduras,  horta- 
lizas, vinos,  alcoholes,  aguardientes  y aceites  de 
oliva. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Declarando  comprendido  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  el  trozo  que,  partiendo  de  Vi- 
lademunt,  termine  en  la  estación  de  San  Miguel  de 
Fluviá,  empalmando  en  este  punto  con  la  carretera 
de  Faras  á la  expresada  estación  de  San  Miguel  (Véase 
el  Apéndice  l.°  d este  Diario),  y 

Reduciendo  los  derechos  que  la  segunda  tarifa 
del  arancel  de  Aduanas  de  3 1 de  Diciembre  de  1891 
señala  al  bacalao  y pez-palo,  á 18  pesetas  por  uni- 
dad de  100  kilogramos.  (Véase  el  Apéndice  2.°) 


Se  leyeron  las  cuentas  de  gastos  é ingresos  de  la 
Comisión  de  gobierno  interior  del  Congreso  corres- 
pondientes á los  meses  de  Marzo  y Abril  últimos, 
anunciándose  que  se  publicarían  como  Apéndice  3.° 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ramal  de 
ferrocarril  desde  el  kilómetro  G.°  del  de  Luchana  á 
Munguía  á Vista  Alegre.  (Véase  el  Apéndice  6.°  al 
núm.  234.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  VICTORIA  DE  LECEA:  Breves  palabras 
voy  á pronunciar  en  apoyo  de  esta  proposición  de 
ley,  en  la  cual  se  pide  autorización  para  que  el  Go- 
bierno pueda  otorgar  á la  Compañía  del  ferrocarril 
de  Luchana  á Munguía  la  construcción  de  un  ramal 
de  vía  estrecha  que,  partiendo  del  kilómetro  6 en 
dicha  vía,  vaya  á parar  á la  estación  de  Vista  Alegre.  ¡ 

Esta  concesión  se  pide  sin  subvención  del  Estado; 
y por  las  razones  que  van  expuestas  en  la  Memoria 
presentada  por  el  concesionario  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  y de  las  cuales  no  creo  que  debo  ocuparme 


en  este  momento,  me  atrevo  á suplicar  á la  Cámara 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  que  he 
tenido  la  honra  de  suscribir.» 

Leída  nuevamente,  fue  tomada  en  consideración 
la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueroa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Señores  Diputa- 
dos, comprenderéis  todos  y comprenderá  el  Gobierno 
que  no  se  podía  dejar  pasar  un  instante  sin  preguntar 
ai  Gobierno  de  S.  M.  acerca  de  ios  orígenes  del  con- 
flicto acaecido  hoy  en  las  calles  de  Madrid,  de  su  des- 
arrollo y medios  empleados  para  contenerlo,  y sobre 
todo  de  la  conducta  que  han  observado  las  autorida- 
des de  Madrid  para  impedir  el  desorden,  y muy  es- 
pecialmente el  señor  alcalde  presidente  del  Ayunta- 
miento. 

Yo  deseo,  puesto  que  por  el  tiempo  trascurrido 
es  imposible  tener  conocimiento  claro  y detallado  de 
los  sucesos,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  dar  cuenta  al  Congreso  de  todo  lo  ocurrido,  y 
después  de  que  sepamos  lo  que  lia  ocurrido,  anun- 
ciaré ó no  anunciaré  una  interpelación  al  Gobierno 
de  S.  M.  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EtSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pregunta  el  Diputado  Sr.  Figueroa  acer- 
ca de  los  sucesos  ocurridos  durante  la  mañana  de 
hoy  en  Madrid,  y también  sobre  sus  orígenes.  El 
Gobierno,  que  tenía  noticia  de  esta  pregunta  de  S.  S., 
porque  ha  tenido  la  bondad  de  anunciárselo  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  hace  ya  algunas  horas,  se 
ha  apresurado  á acudir  al  seno  del  Congreso  para  dar 
explicaciones  y para  responder  á cuantas  preguntas 
se  sirvan  dirigirle  los  Sres.  Diputados. 

lia  habido,  en  efecto,  en  Madrid  un  lamentable 
desorden,  relacionado  en  sus  orígenes  ó en  sus  cau- 
sas con  el  nuevo  presupuesto  municipal.  Este  presu- 
puesto, preparado  en  el  seno  del  Ayuntamiento  pol- 
la Comisión  de  Hacienda,  votado  con  arreglo  á la  ley 
municipal  por  la  Junta  de  asociados...  (El  Sr.  Figue- 
roa y otros  Sres.  Diputados : Eso  no  es  exacto.)  ¿Que 
no  es  exacto?  (El  Sr.  Pedregal  pide  la  palabra.)  El  pre- 
supuesto municipal,  con  arreglo  á la  ley,  lo  forma 
el  Ayuntamiento;  el  Ayuntamiento  se  limita  á for- 
marlo; entiéndase  bien:  el  Ayuntamiento,  no  el  al- 
calde; y en  el  seno  del  Ayuntamiento  lo  prepara  la 
Comisión  de  Hacienda;  y este  presupuesto,  así  forma- 
do por  el  Ayuntamiento,  se  vota  por  la  Junta  muni- 
cipal. 

Yotó  la  Junta  municipal  un  presupuesto  que,  en 
general,  difiere  muy  poco  del  presupuesto  anterior. 
El  anterior  presupuesto  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid importaba,  como  saben  los  Sres.  Diputados  que 
consagran  su  atención  á estos  asuntos,  31  millones 
de  pesetas;  y el  nuevo  presupuesto,  el  presupuesto 
para  1892-93,  asciende  á 33  millones;  hay  una  dife- 
rencia de  gastos  de  2 millones  de  pesetas,  que  están 
representados  por  atenciones  verdaderamente  extra- 
ordinarias: un  millón  de  pesetas  para  los  gastos  del 
Centenario  del  descubrimiento  de  América,  500.000 


NÚMERO  237 


7523 


para  las  obras  de  un  nuevo  palacio  municipal,  otras 
:>00.000  para  las  obras  del  cementerio  de  Santa  Bár- 
bara, y 250.000  pesetas  para  un  nuevo  asilo  de  San 
Bernardino,  es  decir,  para  empezar  las  obras  de  un 
nuevo  asilo  destinado  á recoger  á los  pobres  de  Madrid, 
atenciones  todas  estas  que,  como  por  su  enumeración 
comprende  el  Congreso,  tienen  un  carácter  más  ex- 
traordinario que  anual,  pero  que,  de  todas  suertes, 
comprendidas  en  el  presupuesto  del  Ayuntamiento, 
exigían  nuevos  recursos  para  cubrirlas. 

Estos  nuevos  recursos  consistieron,  según  el  pro- 
yecto de  presupuestos  formado  por  el  Ayuntamiento, 
en  un  arbitrio  sobre  los  artículos  destinados  á la 
venta  en  los  mercados,  que  en  la  apariencia,  ai  me- 
nos, no  era  un  arbitrio  nuevo,  sino  que  se  reducía  á 
plantear  el  arbitrio  que  ya  venía  percibiendo  el 
Ayuntamiento  sobre  los  artículos  que  se  vendían  en 
sus  mercados,  ó mejor  dicho,  no  en  los  mercados 
mismos,  sino  en  los  lielatos,  á fin  de  asegurar  la 
cobranza  sobre  todos  aquellos  artículos  que  el  Ayun- 
tamiento entendía,  con  arreglo  á las  disposiciones  vi- 
gentes, que  debían  venderse  obligatoriamente  en  sus 
mercados. 

Otro  arbitrio  que  también  suscitó  reclamaciones 
y oposición  por  parte  de  los  intereses  respetables  á 
que  afecta,  consistía  en  patentes  de  sanidad  que  ha- 
bían de  expedirse  mediante  el  cobro  de  ese  arbitrio 
ó de  ese  impuesto  sobre  ciertos  artículos  destinados 
á la  alimentación  pública;  otro  arbitrio  sobre  ente- 
rramientos, y otro  de  tránsito.  Estos  cuatro  órdenes 
de  ingresos  ú orígenes  de  renta  dieron  motivo  á re- 
damaciones y á recursos  en  que  tuvo  que  conocer  la 
Junta  municipal. 

La  Junta,  sin  embargo,  desestimó  esos  recursos 
y aprobó  la  tributación  que  formaba  parte  del  pre- 
supuesto municipal,  aumentada,  como  digo,  por  vir- 
tud de  esos  nuevos  arbitrios,  en  2.250.000  pesetas. 

Este  presupuesto  municipal  fuó,  con  arreglo  á la 
ley,  comunicado  al  gobernador  civil  de  la  provincia; 
y aquí  importa  recordar,  porque  suele  olvidarse  en 
los  debates,  cuál  es  el  régimen  legal  en  que  vivimos, 
régimen  de  descentralización,  según  el  cual,  el  Ayun- 
tamiento, entiéndase  bien,  el  Ayuntamiento,  no  el 
alcalde,  es  quien  prepara  bajo  su  responsabilidad  el 
presupuesto,  y la  Junta  municipal  la  que  lo  aprueba. 
[El  $r.  Figueroo:  Estamos  enterados.)  Ya  sé  que  SS.  SS. 
están  enterados;  pero  conviene  establecer  los  hechos, 
porque  á veces  se  olvidan  ó se  interpretan  sin  la  ne- 
cesaria exactitud. 

Iba  diciendo  que  es  la  Junta  municipal,  com- 
puesta de  los  concejales  y de  los  mayores  contribu- 
yentes, que.  como  vocales,  concurren  á ella,  la  que 
aprueba  los  presupuestos,  porque  al  gobernador  civil 
le  toca,  no  la  antigua  aprobación  consignada  en  la 
legislación  de  1845,  sino  una  revisión,  limitada  á co- 
rregir las  extralimitaciones  legales  que  el  presu- 
puesto pueda  contener. 

El  gobernador  civil  de  Madrid  lia  consagrado  al 
presupuesto  del  Ayuntamiento  toda  la  atención  que 
requiere;  ha  examinado  esos  nuevos  arbitrios  y ha 
creído  que  no  podía  darles  su  aprobación;  ha  encon 
trado  que  el  expediente  que  le  remitió  el  Ayunta- 
miento por  órgano  del  alcalde  no  tenía  datos  sufi- 
cientes para  poder  decidir  si  cabía  plantear  esos  ar*  I 
^itrios  sin  infracción  legal  y ha  suspendido  la  apro- 
bación de  esos  tributos;  pero  ante  el  apremio  del 
tiempo  y en  la  necesidad  de  que  en  l.°  de  Julio  se 


planteara  el  presupuesto  municipal,  ai  menos  en  sus 
gastos  obligatorios  y aun  en  otros  voluntarios,  ha 
prestado  su  autorización  al  presupuesto  en  general, 
si  bien  ha  suspendido  su  juicio  acerca  de  todos  esos 
arbitrios  que  habían  suscitado  oposición  y reclama- 
ciones. Ha  reclamado  del  señor  alcalde,  ó,  mejor  di- 
cho, del  Ayuntamiento,  por  ei  órgano  del  señor  al- 
calde, los  datos  necesarios  para  estudiar  á fondo  esos 
nuevos  arbitrios,  y de  esta  manera  se  han  conciliado 
todas  las  necesidades  y todas  las  dificultades  que  en- 
trañaba este  difícil  asunto. 

Desgraciadamente,  el  presupuesto  municipal,  y 
me  felicito,  si  cabe  felicitarse  de  algo  en  este  asunto, 
de  discutir  con  un  concejal,  ha  sido  comunicado  al 
gobernador  civil  con  notable  tardanza;  no  se  le  ha 
comunicado  dentro  del  plazo  que  la  ley  municipal 
señala.  Y también  tengo  noticia  que  el  digno  dele- 
gado del  Gobierno,  el  señor  gobernador  civil  de  la 
provincia,  se  ha  ocupado  de  ello  en  su  comunica- 
ción, llamando  la  atención  del  Ayuntamiento  sobre 
la  necesidad  de  que  en  adelante  se  someta  á su  exa 
men  ei  presupuesto  municipal  dentro  del  plazo  que 
la  ley  determina. 

Y ahora,  después  de  haber  hecho  esta  relación 
de  antecedentes,  que  revelarán  cumplidamente  mi 
deseo  de  contestar  á las  preguntas  que  en  el  Parla- 
mento se  dirigen  al  Gobierno  de  S.  M.  con  toda  la 
determinación  y exactitud  posibles,  debo  decir  cosas 
que  constaban  también  al  Gobierno  y que  pueden 
contribuir  á dar  la  explicación  que  el  Sr.  Figueroa 
pide  sobre  los  sucesos  desenvueltos  en  la  mañana 
de  hoy. 

El  Gobierno  tenía  noticias  de  que  se  preparaba  y 
se  estimulaba  alguna  agitación  en  Madrid  con  mo- 
tivo de  los  nuevos  impuestos.  No  ha  entrado  por 
nada,  por  mucho,  ni  por  poco,  en  la  determinación  del 
señor  gobernador  de  Madrid  el  anuncio  de  esa  exci- 
tación; con  ella  y sin  ella,  hubiera  adoptado  ese  dig- 
nísimo gobernador  la  determinación  que  tomó  de 
suspender  su  juicio  sobre  unos  impuestos,  sobre  unos 
arbitrios  de  nueva  creación,  que  no  encontraba  sufi- 
cientemente justificados  por  los  datos  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  y el  Ayuntamiento  habían  conse- 
guido allegar  al  expediente.  Pero  el  hecho  es,  que  el 
Gobierno  tenía  noticia  de  que  se  estimulaba  y se  pre- 
paraba alguna  agitación. 

Esta  agitación  se  ha  producido  en  términos  la- 
mentables, que  el  Gobierno  deplora,  pero  se  ha  pro- 
ducido á pesar  de  que  el  gobernador  de  Madrid  sus- 
pendió la  aprobación  de  esos  arbitrios;  y al  parecer 
la  agitación,  que  no  puede  tener  nunca  explicación 
suficiente,  que  no  puede  tener  verdaderos  motivos, 
sino  pretextos,  ha  tomado  como  tal  el  de  que  un  ar- 
bitrio que  no  es  nuevo,  sino  que  se  estableció  en  el 
año  anterior,  es  á saber,  el  arbitrio  sobre  la  venta 
ambulante,  se  trataba  de  exigir  de  uno  ó de  otro 
modo. 

Parece  que  una  clase  de  vendedoras  de  Madrid, 
que  ha  dado  origen  de  antiguo,  y que  tradicional- 
men!e  viene  produciendo  tumultos  semejantes  al  de 
hoy,  lia  entendido  que  con  ese  arbitrio,  llamado  so- 
bre los  vendedores  ambulantes,  se  perjudicaban  sus 
intereses,  y esto  ha  hecho  nacer,  primero  en  el  mer- 
cado de  la  plaza  de  la  Cebada  y después  en  los  de- 
más mercados  de  Madrid,  una  agitación  que  empezó 
á las  seis  de  la  mañana,  agitación  que  durante  dos 
horas  ó dos  y media,  hasta  las  ocho  y media  de  la 
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mañana  (porque  yo  desde  el  principio  la  he  seguido 
con  el  natural  interés  que  me  imponen  los  deberes 
de  mi  cargo),  ha  tenido  el  carácter  de  una  de  esas 
agitaciones  espontáneas  que  surgen  en  los  mercados 
á ios  cuales  sólo  concurren  las  vendedoras  de  verdu- 
ras, y que  no  tienen  á la  verdad  importancia  ninguna. 

Las  autoridades  por  cuya  conducta  ha  pregunta- 
do el  Sr.  Figueroa  estuvieron  desde  el  primer  ins- 
tante en  sus  puestos,  acudieron  á contener  la  agita- 
ción por  medio  de  la  persuasión  y del  consejo,  que 
siempre  se  ha  empleado  en  los  primeros  momentos, 
y que  sobre  todo  está  indicado  para  casos  tale3;  pero 
á las  ocho  y media  se  lia  advertido  que  el  tumulto, 
que  la  agitación  cambiaba  de  carácter,  que  se  mez- 
claban en  ella  algunos  de  los  elementos  que,  según 
noticias  que  el  Gobierno  tiene,  no  el  derecho,  sino  el 
deber  de  procurar  obtener  por  todos  los  medios,  que 
se  mezclaban,  digo,  á esa  agitación  aquellos  elementos 
que  tenían  preparada  la  otra;  la  otra,  que  ha  perdido 
toda  causa  desde  el  momento  en  que  el  señor  gober- 
nador civil  de  la  provincia  ha  remitido  á mayor  exa- 
men la  aprobación  de  nuevos  arbitrios. 

Se  mezclaron  con  las  mujeres  algunos  hombres,  y 
la  agitación  cambió  de  carácter,  salió  del  recinto  de 
los  mercados  y de  las  plazas  públicas,  invadió  algu- 
nas de  los  barrios  de  Madrid,  y aun  puede  decirse 
que  todos,  y adquirió  el  carácter  de  un  verdadero 
motín,  de  un  tumulto, que  exigíala  represión,  siem- 
pre prudente,  pero  enérgica,  de  parte  de  las  auto- 
ridades. Esto  es  todo  lo  que  ha  tenido  lugar. 

En  las  primeras,  horas  de  la  mañana,  se  creyó 
bastante  por  las  autoridades  la  fuerza  de  la  guar- 
dia municipal  y de  los  agentes  de  orden  público,  que 
según  las  autoridades  de  Madrid  me  han  comunica- 
do, salieron  con  la  consigna  y con  las  instrucciones 
de  disolver  los  grupos  y hacer  conocer  á las  vende- 
doras de  verduras,  que  parece  fueron  las  que  dieron 
motivo  á este  desorden  en  su  principio,  que  carecía  por 
completo  de  causa,  que  para  ellas  no  existía  la  menor 
novedad  en  los  acuerdos  del  Ayuntamiento  con  rela- 
ción al  impuesto  cobrado  en  el  año  anterior. 

El  señor  alcalde  de  Madrid,  que  desde  las  prime- 
ras horas  de  la  mañana  se  preocupó,  en  cumplimien- 
to de  su  deber,  de  contener  este  desorden  y hacerle 
desaparecer,  ha  publicado  un  aviso  en  que  él,  que  es 
presidente  del  Ayuntamiento,  él,  que  conoce  los 
acuerdos  de  esta  Corporación,  y su  marcha  y su  vida 
bajo  la  legislación  verdaderamente  deseen tralizado- 
ra  que  hoy  existe,  un  aviso,  digo,  más  bien  que  alo- 
cución (que  realmente  no  debe  llamarse  así;  creo  que 
él  la  ha  llamado  aviso),  en  que  expone  lo  necesario 
para  deshacer  la  mala  inteligencia  á que  al  parecer 
obedeció  el  primer  desorden,  aquel  desorden  que  ini- 
ciaron en  los  mercados  las  vendedoras  de  verduras. 
(El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  ¿No  podría  leerse  ese  me- 
morándum del  alcalde?)  No  le  tengo  aquí;  pero  si  es 
preciso,  le  leeré  durante  el  debate.  Además,  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  mi  digno  amigo,  ha  podido  leer- 
le en  todas  las  esquinas,  porque  me  parece  que  bien 
temprano  se  ha  lijado  en  ellas.  (Varios  Sres.  Diputa- 
dos: Se  ha  puesto  hace  muy  poco. — El  Sr.  Canalejas: 
Después  de  ios  balazos. — El  Sr.  Marqués  de  Sardoal: 
Convendría  que  se  leyese  desde  la  tribuna  en  el  Par- 
lamento.) 

El  aviso  del  señor  alcalde  demuestra  que  el  des- 
orden, en  su  origen,  en  su  primera  forma,  ha  obede- 
cido á una  mala  inteligencia.  Así  viene  á decirlo  el 


señor  alcalde  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y con 
i el  conocimiento  que  él  tiene  del  presupuesto  muni- 
j cipal  y de  la  forma  en  que  se  ha  planteado:  porque 
el  Gobierno,  á la  hora  presente,  no  tiene  conocimieu- 
to  ninguno  de  eso.  El  señor  gobernador  ha  hecho  sus  < 
observaciones  al  presupuesto,  y el  presupuesto  se  ha 
planteado  sin  infringir  en  lo  más  mínimo,  como  no 
podía  menos  de  ser,  la  comunicación  del  goberna- 
dor acerca  de  su  sanción  ó autorización. 

Ha  venido  á dar,  no  diré  motivo,  sino  pretexto, 
á este  desorden,  un  arbitrio  que  no  es  del  nuevo  pre- 
supuesto, sino  del  presupuesto  anterior,  planteado  en 
la  forma  que  he  dicho. 

Desgraciadamente,  el  de&orden  adquirió  otro  ca- 
rácter en  las  horas  posteriores,  no  carácter  verdade- 
ramente grave  en  el  sentido  político  ó constitucio- 
nal, pero  carácter  grave  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
extensión,  puesto  que  ya  entre  las  vendedoras  del 
mercado  que  lo  iniciaron  se  mezclaban  algunos  hom- 
bres, derramándose  por  todos  los  barrios  de  la  capi- 
tal... (Risas).  Yo  entrego  sin  vanidad... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro,  yo  roga- 
ría á S.  S.  que  no  subrayara  las  risas  que  se  hayan 
podido  producir  en  la  Cámara. 

EISr.  Ministrode  la  GOBERNACION  (Fernández 
Yillaverde):  Bien;  pero  algunas  explicaciones  he  de 
dar  de  ello. 

Aquí,  Sr.  Presidente,  puede  importar  más  ó me-  ; 
nos  que  se  subraye  lo  político,  lo  que  afecta  á las  re- 
laciones de  ios  partidos;  pero  yo  entiendo  que  esas 
risas  han  tenido  un  sentido  crítico,  gramatical  pura- 
mente, é iba  á decir  yo  que  entrego  la  propiedad  del 
verbo  á los  académicos  de  la  Cámara.  Después  de 
todo,  en  circunstancias  que  en  todos  los  países  y para 
todos  los  Gobiernos  han  podido  considerarse  por  si- 
tuaciones difíciles  ó comprometidas,  yo  me  felicita- 
ría de  no  tener  otro  tropiezo  que  algún  tropiezo  gra- 
matical. En  lo  demás,  me  dice  mi  conciencia  que  no 
he  tenido  ninguno,  y voy  á seguir  dando  contesta- 
ción á las  preguntas  del  Sr.  Figueroa. 

Si  en  aquellos  momentos  del  desorden  en  que  ; 
circunscrito  más  ó menos  al  recinto  de  los  merca- 
dos y sus  alrededores  y á las  vendedoras  ambulan- 
tes, pudo  creerse  que  bastaba  para  contener  el  motín 
el  empleo  de  los  guardias  municipales  y de  los  agen- 
tes de  orden  público,  cuando  ya  se  extendió  (susti- 
tuiré el  verbo),  cuando  ya  se  extendió  por  otras  ca- 
lles de  la  capital,  creyó  necesario  el  gobernador  de 
la  provincia  hacer  uso  de  la  fuerza  del  benemérito 
instituto  de  la  Guardia  civil;  y la  Guardia  civil  del 
14.°  tercio  salió  de  sus  cuarteles,  tomó  posiciones  y 
se  dispuso  á reprimir  el  desorden. 

Lo  ha  hecho  la  Guardia  civil  en  primer  término,  j 
dentro  de  las  prescripciones,  para  todos  respetables, 
de  su  reglamento;  en  segundo  término,  dentro  de  los 
hábitos  de  tolerancia,  de  mesura  y de  prudencia,  que 
constituyen  uno  de  tantos  prestigios  como  adornan 
y enaltecen  á ese  benemérito  instituto.  ( Muy  bien.) 

Ha  habido  algunas  desgracias,  de  que  he  tenido 
noticia  á medida  que  la  Guardia  civil  cumplía  sus 
deberes;  ha  habido  la  desgracia  de  que  algunos  je- 
fes é individuos  de  la  Guardia  civil  hayan  sido  heri- 
dos por  pedradas  que  les  dirigían  los  amotinados.  La 
Guardia.civil  ha  hecho  uso,  repito,  de  la  fuerza  con  I 
toda  la  mesura  y con  toda  la  prudencia  que  está  en 
sus  hábitos;  y en  cuanto  á los  detalles,  el  Sr.  Figue-  I 
roa.  en  su  práctica  parlamentaria  y en  su  expendí-  I 


NÚMERO  237 


7525 


cja  lia  tenido  la  bondad  de  adelantarse  á reconocer 
que  el  Gobierno  no  puede  darlos  en  este  momento. 
Las  noticias  que  se  recibían  mientras  el  tumulto  se- 
guía en  pie  no  tienen  la  consistencia  necesaria  para 
presentarlas  al  Parlamento  como  definitivamente 
averiguadas;  el  Sr.  Figueroa  no  ba  presentado  en 
esto  una  exigencia  concreta;  ba  hecho  más  aún:  lia 
reconocido  que  para  eso  debe  esperarse. 

Yo  he  dado  noticias  de  todo  lo  ocurrido,  de  sus 
causas,  de  cuanto  hasta  ahora  ha  llegado  á mi  cono- 
cimiento, del  desarrollo  de  los  sucesos,  y debo  ter- 
minar diciendo  á la  Cámara  que  en  este  momento 
creo  que  está  por  completo  dominado;  y aun  cuando 
pueden  existir  aún  algunos  grupos  en  algunas  calles 
de  Madrid,  la  fuerza  pública,  cumpliendo  las  órdenes 
desús  jefes,  disuelve  esos  grupos,  detiene  á los  indi- 
viduos que  ios  forman  y se  resisten  á sus  intimacio- 
nes, y preparan  lo  que  dentro  de  un  desorden  de  este 
género  procede  cuando  no  se  hace  necesario,  como 
felizmente  no  se  lia  hecho  necesario,  que  la  autoridad 
civil  entregue  el  mando  á la  militar,  que  es  preparar 
la  represión  judicial,  la  aplicación  de  la  ley  por  los 
tribunales  ordinarios.  (El  Sr.  Azcárate  pronuncia  al- 
gunas palabras  que  no  es  posible  comprender.) 

No  comprendo  la  interrupción  del  Sr.  Azcárate, 
y quisiera  apercibirme  de  ella;  porque  si  también  es 
algo  impropia  la  frase,  no  tengo  inconveniente  en 
retirarla.  (El  Sr.  Azcárate:  Que  con  arreglo  al  Códi- 
go de  justicia  militar,  todas  las  rebeliones  son  mili- 
tares. Ya  discutiremos  eso  más  despacio  otro  día.) 
Yo  entiendo  que  esta  no  es  una  rebelión,  sino  un 
desorden,  una  sedición,  si  se  quiere,  comprendida 
en  el  Código  penal  civil,  uno  de  aquellos  bullicios 
deque  habla  la  famosa  pragmática  de  Carlos  III,  que 
* es  lev  recopilada;  y no  hemos  de  entrar  ahora  en  un 
debate  puramente  doctrinal  relacionado  con  la  inter- 
pretación del  Có  ligo  de  justicia  militar. 

Yo  creo  que  en  el  caso  presentebasta  con  que  co- 
nozcan de  los  hechos  los  jueces  dé  instrucción  de 
Madrid.  (El  Sr.  Azcárate:  Me  alegro.)  He  tenido  una 
conferencia  con  el  ilustradísimo  presidente  de  la 
Audiencia  territorial  de  Madrid,  que,  cumpliendo  con 
su  deber,  se  presentó  en  el  Ministerio  por  si  era  ne- 
cesario que  se  formase  la  junta  de  autoridades,  de  la 
due  debía  formar  parte,  con  arreglo  á la  ley  de  or- 
den público,  y por  esto,  aunque  no  toque  al  Ministe- 
rio de  mi  cargo,  puedo  decir  al  Congreso  que  todos 
los  jueces  de  instrucción  de  Madrid  están  en  estos 
momentos  formando  procesos  acerca  de  los  hechos 
ocurridos,  y que  las  personas  detenidas  por  las  auto- 
ridades gubernativas  serán  entregadas  á la  jurisdic- 
ción ordinaria  para  que  ésta  proceda  con  arreglo  á 
derecho. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  R RESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Siento  tener  que 
insistir  en  la  interpelación,  aun  después  de  las  am- 
plias explicaciones  que  el  Sr.  Ministro  ha  dado,  y que 
yo  le  agradezco  de  todas  veras;  pero  no  puedo  por 
menos, siquiera  porque  este  debate  pueda  tener  curso 
ron  arreglo  al  Reglamento;  porque  deseando  hacer 
uso  de  la  palabra  otros  Sres.  Diputados,  claro  es  que 
podrá  ser  un  entorpecimiento  que  yo  no  explane  la 
mterpelación  y me  limite  tan  sólo  á hacer  una  pre- 
gunta. He  aquí  por  qué  desde  luego,  con  la  venia  del 
r*  Presidente,  y me  parece  que  también  con  la  del 


Sr.  Ministro,  creo  que  puedo  entrar  á explanar  en  se- 
guida esta  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernán- 
dez Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Permítame  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Figueroa  que  yo  le  diga  afectuosamente  que,  á 
mi  parecer,  hay  alguna  contradicción  entre  lo  que 
acaba  de  afirmar  y lo  que  afirmó  antes. 

El  Sr.  Figueroa  reconoció  antes  que,  tratándose 
de  hachos  ocurridos  esta  mañana,  que  aún  no  pueden 
considerarse  terminados,  aunque  el  Gobierno  los  con- 
sidera dominados,  pero  que,  en  fin,  pueden  tener  y 
tienen  en  este  momento  algún  desarrollo,  no  ha  lle- 
gado el  instante  de  conocerlos  en  toda  su  extensión. 

Yo  vacilo,  á la  verdad.  Mis  anteriores  palabras 
deben  revelar  á la  Cámara  el  sincero  y vivo  deseo 
que  tengo  de  dar  todas  la  explicaciones  posibles,  es 
decir,  todo  lo  que  sé;  pero  acaso  sería  más  oportuno 
dejar  el  desarrollo  de  la  interpelación  para  cuando 
los  hechos  estuvieran  completamente  terminados,  y, 
lo  que  es  más  necesario  para  ese  objeto,  completa- 
mente conocidos  y juzgados  por  el  Gobierno. 

Si  el  Sr.  Figueroa,  y sobre  todo  si  el  partido  á 
que  S.  S.  pertenece  y sus  autoridades  creen  que  la 
interpelación  se  debe  explanar  desde  luego,  el  Go- 
bierno, tratándose  de  una  cuestión  de  orden  público 
de  tanto  interés,  la  aceptará  en  el  acto.  Si,  por  el 
contrario,  cree,  como  indicó  S.  S.  al  formular  su  pre- 
gunta, que  es  más  natural  que  la  interpelación  se 
aplace  para  el  día,  que  probablemente  será  el  de 
mañana,  en  que  los  hechos  estén  completamente  co- 
nocidos, podríamos  dejarla  para  mañana.  Yo  d jo 
esto  á la  elección  del  Sr.  Figueroa,  que  sin  duda  para 
contestar  tomará  consejo,  como  be  dicho  antes,  de 
las  autoridades  de  su  partido. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  No  hay  contra- 
dicción ninguna  entre  lo  que  he  dicho  al  formular 
mi  pregunta  y mi  deseo  de  ahora  al  querer  explanar 
la  interpelación,  porque  yo  suponía  que  S.  S.  no  es- 
taría tan  enterado  como  está  de  todo  lo  que  lia  suce- 
dido, y sobre  todo,  de  que  el  conflicto  continua!  a. 
Pero  S.  S.  ha  hecho  dos  manifestaciones  importan- 
tes: primero,  la  historia  detallada  de  cuanto  ha  ocu- 
rrido (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  la  tengo 
por  tal,  no  estoy  satisfecho);  y después,  la  declara- 
ción de  que  el  conflicto  ha  terminado.  (Denegaciones 
en  la  mayoría.)  lía  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  el  conflicto  estaba  por  completo  domina- 
do, y en  este  supuesto  no  hay  inconveniente  ninguno 
para  que  yo  explane  la  interpelación. 

Respecto  á la  segunda  pregunta  que  S.  S.  me  ha- 
cía, yo  tengo  el  gusto  de  manifestarle  que  estoy  ple- 
namente autorizado,  en  nombre  de  la  minoría  á que 
pertenezco,  para  afirmar  que  esta  interpelación  pue- 
de desarrollarse  en  el  acto,  y vo,  por  lo  tanto,  ruego 
al  Gobierno  de  S.  M.  que  la  acepte  también  en  el 
acto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Yo,  como  he  dicho  mediante  una  in- 
terrupción al  Sr.  Figueroa,  por  la  cual  le  pido  que 
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me  dispense,  no  estoy  satisfecho  del  conocimiento 
que  tengo  de  los  hechos  desarrollados  esta  mañana. 
Sabe  el  Sr.  Figueroa  y saben  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos lo  complejos  que  son  hechos  de  esta  naturaleza, 
que  se  desarrollan  con  tantos  accidentes  en  la  vía 
pública  de  una  capital  tan  extensa  como  es  Madrid. 

Yo,  desde  que  se  inició  el  conflicto  á las  seis  de 
la  mañana,  estoy,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  pre- 
ocupado por  él;  he  pedido  todos  los  antecedentes  po- 
sibles, y esto  me  ha  permitido  contestar  al  Sr.  Fi- 
gueroa con  alguna  extensión.  Esa  extensión  ha  obe- 
decido, más  que  á nada,  á mi  voluntad  y á mi  pro- 
pósito de  decir  al  Parlamento  todo  lo  que  sé:  pero  no 
ha  obedecido  á la  satisfacción  íntima  de  suponer  que 
estoy  perfectamente  enterado  de  todo. 

Es  imposible  que  á estas  horas,  habiendo  acudido 
ai  Parlamento  á las  tres  de  la  tarde,  sepa  un  Minis- 
tro todo  lo  que  lia  ocurrido  en  las  calles  de  Madrid, 
con  las  versiones  contradictorias  que  acerca  de  esto 
se  reciben,  porque  no  se  reciben  sólo  las  oficiales. 

Yo  he  tenido  esta  mañana  la  satisfacción  de  ver- 
me en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  rodeado  de 
tantos  amigos,  que  me  parecía  tener  allí  á toda  la 
mayoría  ó á una  gran  parte  de  ella;  de  todas  partes 
he  recibido  noticias.  [El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  perciben .) 
¿Qué  dice  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo?  Yo 
le  pregunto  á S.  S.  lo  que  dice,  en  mi  deseo  de  reco- 
ger su  interrupción,  por  la  amistad  particular  que 
sabe  con  él  tengo.  (El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo: Que  la  mayoría  se  debe  haber  quedado  allí, 
porque  yo  no  la  veo  ahí  sentada.)  En  efecto,  no  hay 
contradicción  ninguna  entre  lo  que  yo  he  asegurado 
al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y lo  que  S.  S. 
dice  ahora;  es  posible  que  esos  amigos  míos,  que  han 
concurrido  al  Ministerio  llevados  por  un  noble  es- 
tímulo, (pie  S.  S.  en  su  alteza  de  miras  debía  respe- 
tar, no  estén  aquí  quizá  por  esa  causa;  porque  lian 
estado  allí  casi  todas  las  horas  de  la  mañana.  Pero, 
además,  yo  no  recuerdo  haber  visto  en  debates  ante- 
riores tan  poblados  los  bancos  como  lo  están  ahora. 
Yo  veo  en  ellos  á muchos,  muchísimos  Diputados  de 
la  mayoría;  y estoy  seguro  de  que  si  hubiera  una 
votación  no  la  ganarían  SS.  SS.  por  sorpresa. 

Hice  otra  afirmación  bien  concreta,  bien  clara;  es 
á saber:  la  de  que  el  desorden,  si  bien,  á mi  juicio,  y 
salvando  siempre  las  eventualidades  (porque  yo,  no 
en  estos  momentos  en  que  ocupo,  como  es  sabido,  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  hace  muy  pocos  días, 
sino  en  ninguno,  gusto  de  hacer  grandes  alardes,  lo 
creo  en  estos  momentos  dominado,  no  lo  creo  termi- 
nado. Ya  he  dicho  textualmente  antes,  que  existen 
grupos  todavía,  y que  me  considero  en  la  obligación 
de  acudir  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  como  acu- 
diré tan  pronto  como  termine  este  debate,  á cumplir 
allí  mis  deberes. 

Aquí  estoy  porque  cumplo  otros  deberes  (Aplau- 
sos), quizá  los  primeros  (*n  un  Gobierno  parlamenta- 
rio; porque  yo  entiendo  que  para  un  Gobierno  parla- 
mentario lo  primero  es  el  Parlamento:  allí  en  el  Mi- 
nisterio tengo  mi  organización,  mis  auxiliares,  mis 
jefes;  aquí  soy  yo  solo  quien,  dentro  de  las  costum- 
bres parlamentarias  españolas,  puede  dar  cuenta  de 
mis  actos.  Aquí  espero,  pues,  para  contestar  á cuan- 
tas interpelaciones  se  me  dirijan;  pero  debo  salvar 
en  este  punto  la  responsabilidad  que  pueda  caberme: 
he  dicho  antes  bien  claro  que  si  bien  el  conflicto  me  I 


parece  dominado,  no  ha  terminado  por  completo,  y 
que  debo  acudir  ai  Ministerio  de  la  Gobernación  para 
atender  á sus  necesidades.  Hagan  SS.  SS.  ahora  lo 
que  les  plazca:  si  quieren  explanar  la  interpelación, 
la  contestaré;  y si  no,  me  iré  al  Ministerio,  y tan  pron 
to  como  concluya  volveré  para  estar  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados.  (Apfowsos  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Claro  es  que  des- 
pués de  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  esta  minoría,  no  sólo 
no  tiene  inconveniente  en  aplazar  la  interpelación, 
sino  que  la  aplaza  con  gusto  desde  el  momento  que 
S.  S.  reconoce  que  el  conflicto  está  en  pie.  Desde 
el  momento  que  S.  S.  dice  que  su  presencia  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  es  necesaria,  desde  el  mo- 
mento en  que  quiere  hacer  responsables  de  la  ausen- 
cia suya  en  el  Ministerio  á los  que  queremos  expla- 
nar esta  interpelación,  yo  no  insisto.  Si  S.  S.  tiene 
que  salvar  al  país,  puede  ir  á salvarle  en  seguida. 
¿Cómo  le  vamos  á detener?  (Risas.)  Pero  yo  ruego  á 
S.  S.  que  para  la  próxima  sesión  acepte  la  in- 
terpelación, suponiendo  que  para  entonces  habrá  te- 
nido el  Gobierno  la  suficiente  energía,  el  suficiente 
tacto,  los  suficientes  medios  para  que  no  pasen  en 
Madrid  los  hechos  escandalosos  que  han  pasado,  y 
que  nos  hacían  creer  á todos  que  no  había  Gobierno. 

Al  mismo  tiempo,  y ya  que  estoy  levantado,  he 
de  rogar  á S.  S.  que  excite  el  celo  de  las  autoridades, 
sobre  todo  de  las  municipales,  puesto  que  el  conflic- 
to es  puramente  municipal,  para  que  aunque  sea  con 
riesgo  de  su  persona,  pongan  algo  de  su  parte  para 
que  no  se  repitan  hechos  como  estos;  porque  cargos 
romo  el  de  alcalde  de  Madrid,  si  tienen  sus  derechos, 
si  tienen  sus  prerrogativas,  también  tienen  sus  obli- 
gaciones, obligaciones  que  no  hay  más  remedio  que 
cumplir,  porque  si  no  se  cumplen  queda  la  autori- 
dad y el  prestigio  de  la  persona  que  lo  ejerce  com- 
pletamente por  los  suelos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Yo,  Sr.  Figueroa,  no  salvo  el  país,  ni  sue.- 
ño  ni  me  propongo  salvarlo:  deje  S.  S.  esas  frases, 
esas  ilusiones  y esas  ideas  para  otros.  Yo  me  limito 
á servir  modestamente  á mi  país,  poniendo  á su  ser- 
vicio cuanto  alcanzo.  Por  lo  tanto,  queda  rectificada 
esta  frase  de  S S.  y la  intención  con  que  baya  podi- 
do pronunciarla. 

No  considero  tampoco  absolutamente  necesaria 
mi  presencia  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación.  (Ru- 
mores.) 

Nos  enseñan,  Sres.  Diputados,  estos  debates,  que 
hay  (fue  poner,  como  se  dice  vulgarmente,  los  pun- 
tos sobre  las  íes,  y definir,  no  ya  los  colores,  sino 
hasta  los  matices  de  las  ideas  y de  las  cosas.  No  con- 
sidero necesaria  mi  presencia  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  y la  razón  es  obvia,  y la  doy  con  mi 
presencia  aquí;  porque  si  creyera  necesario  para  el 
orden  público  mi  presencia  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  esté  seguro  el  Sr.  Figueroa  de  que  no 
estaría  en  el  Congreso.  (Muy  bien , muy  bien.)  Pero  la 
considero  conveniente,  como  he  dicho  antes;  y toda- 
vía podía  pesar  también  algo  en  mi  espíritu  la  idea 
de  que  en  la  otra  Cámara  pudiera  hacerse  alguna 
pregunta  sobre  este  asunto;  y aun  cuando  otro  señor 
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Ministro  habría  de  contestarla,  no  la  podría  contestar 
con  la  suma  de  datos  que  yo  poseo.  Creo  que  no  es- 
tando terminadoel  conflicto,  por  más  que,  en  mi  sen- 
tir, y salvando  todas  las  eventualidades,  haya  perdido 
su  importancia,  debo  acudir  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. Y expongo  estas  ideas  con  la  precisión  que 
acaba  de  oir  el  Congreso,  para  que  la  minoría  liberal 
juzgue  si  debe  ó no  explanar  su  interpelación. 

Yo  considero  conveniente  atender  aún  desde  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  al  desarrollo  de  los  su- 
cesos, pero  no  lo  estimo  indispensable. 

Ha  hecho  el  Sr.  Figueroa  alguna  indicación  sobre 
la  conducta  de  las  autoridades  de  Madrid,  que  debo 
apresurarme  á recoger  y rechazar. 

Se  discutirá  con  toda  la  amplitud  que  S.  S.  y sus 
amigos  quieran  la  conducta  de  las  autoridades  en 
los  sucesos  de  esta  mañana;  pero  yo  espero  del  señor 
Figueroa  que,  moderando  el  arranque  de  su  juvenil 
elocuencia,  no  adelante  juicios  antes  de  examinar  los 
sucesos  y producir  las  pruebas.  Los  sucesos  que  hoy 
han  ocurrido  en  Madrid,  son  deplorables,  lamentabi- 
lísimos, pero  no  pueden  calificarse  ni  de  escandalo- 
sos ni  de  extraordinarios;  porque  otras  capitales  de 
Europa  han  sido  recientemente  teatro,  y quizá  hoy 
mismo  lo  son,  de  sucesos  mucho  más  graves.  Claro 
esta  que  sería  mucho  mejor  que  no  se  alterase  ja- 
más el  orden  público,  que  no  hubiese  delitos,  que 
hubiese  una  paz  perfecta  y que  los  derechos  de  todos 
los  ciudadanos  se  respetaran  materialmente;  pero 
esto,  por  desgracia  no  sucede;  eso  no  es  humano,  y 
para  eso  se  escriben  los  Códigos  y existen  las  leyes 
de  orden  público;  y sucesos  y excesos  de  este  orden, 
y de  mucha  mayor  gravedad,  han  tenido  lugar  en 
otras  capitales,  sin  que  á la  verdad  mereciesen  al 
juzgarse  los  calificativos  que  adelanta  el  Sr.  Fi- 
gueroa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueroa  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Basta  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  crea  conveniente,  s‘. 
no  necesaria,  su  presencia  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, para  que  no  insista  en  explanar  ahon  1; 
interpelación.  Pero  S.  S.  ha  dicho  que  quizá  tenga 
que  ir  al  Senado  á contestar  alguna  pregunta  pareci- 
da. En  ese  caso,  tendría  que  reclamar  la  preferencia 
para  el  Congreso,  por  haberse  planteado  aquí  este 
debate.  Y lo  único  que  desearía  me  contestara  S.  S. 
es  sobre  si  admite  la  interpelación  para  el  lunes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  El  Gobierno  de  S.  M.,  desde  luego  ad- 
mite la  interpelación  para  el  lunes. 

Y en  cuanto  á la  preferencia  de  que  ha  hablado 
el  Sr.  Figueroa,  esta  es  cuestión  delicada,  que  no  toca 
por  completo  al  Gobierno.  Yo  supongo  que  á la  hora 
presen  te,  sin  tener  noticias,  como  no  las  tengo,  de  la 
otra  Cámara,  nose  ha  dehaber  planteadoallí  la  interpe- 
lación. Si  esto  se  hace,  yo  propondré  al  jefe  del  Go- 
bierno que  la  interpelación  seexplane  primeramente 
aquí,  porque  aquí  se  ha  adelantado  á anunciarla  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barrio  v Mier  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  barrio  Y MIER:  He  pedido  la  palabra, 


en  primer  término,  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  sintiendo  que  no  se  halle  presen- 
te; pero  como  he  de  ausentarme  dentro  de  breves 
días,  no  puedo  dilatarlo  por  más  tiempo,  aunque  de- 
searía oir  aquí  su  contestación. 

Es  el  caso  que  el  pueblo  de  Fonzaleche,  provin- 
cia de  Logroño,  partido  de  Haro,  poseía  un  monte  ti- 
tulado Yaldebata  y Valdehierro,  que  estaba  excep- 
tuado de  la  desamortización,  conforme  á los  arts.  1.* 
y 2.°  del  decreto  de  22  de  Enero  de  1S62,  por  ser  el 
roble  su  especie  arbórea  dominante,  y por  tener  una 
extensión  superficial  de  156  hectáreas.  Se  hallaba, 
además,  expresamente  comprendido  en  el  catálogo 
de  los  montes  exceptuados,  que  se  publicó  en  el  Bo- 
letín oficial  de  aquella  provincia,  núm.  99,  correspon- 
diente ai  18  de  Agosto  de  1862;  y á pesar  de  todo, 
fué  vendido  por  la  Hacienda,  que  ya  sabemos  no  se 
pára  en  medios,  siempre  que  se  trata  de  su  utilidad, 
que  para  ella  consiste  en  hacerse  con  dinero  á todo 
trance,  sea  cualquiera  su  procedencia. 

A semejantes  desmanes  estamos  ya  aquí  muy 
acostumbrados,  y por  eso  no  nos  llaman  tanto  la 
atención;  pero,  naturalmente,  el  pueblo  aludido,  que 
se  vio  injustamente  privado  de  su  propiedad  y per- 
judicado en  sus  legítimos  iutereses,  pidió  la  nulidad 
de  aquella  enajenación  arbitraria,  cuyo  expediente 
iiace  año  y medio  que  duerme  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  el  sueño  del  olvido;  y como  eso  no  puede 
continuar  así,  yo  rae  dirijo  ai  Sr.  Concha  Castañeda, 
pidiéndole,  por  conducto  de  la  Mesa,  que  atienda  con 
urgencia  la  justísima  pretensión  del  pueblo  de  Fon- 
zaieche,  devolviéndole  ese  monte,  vendido  en  tan  anó- 
malas circunstancias. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  igualmente 
ausente  de  la  Cámara,  tengo  que  dirigirle  asimismo 
otro  ruego  relativo  á dos  causas  que  se  formaron  con- 
tra Dámaso  Lezauri,  caciquillo  del  pueblo  de  Moren- 
tín,  en  Navarra,  la  una  por  falsedad  é injurias  al 
alcalde,  y la  otra  por  desacato  y atentado  ai  juez 
municipal  hallándose  éste  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. Una  V otra  causa  han  sido  terminadas  por 
sobreseimiento,  y como  hay  quien  abriga  dudas  res- 
pecto á la  justicia  y procedencia  de  tal  resolución, 
pido  al  Sr.  Cos-Gayón  que  las  reclame  á la  Audien- 
cia de  Pamplona  y las  envíe  á esta  Cámara,  á fm  de 
examinarlas  en  debida  forma  y proceder  á lo  que  se- 
gúu  el  caso  corresponda.  Debo  al  propio  tiempo  lla- 
mar una  vez  más  la  atención  del  Gobierno  sobre  la 
conducta  del  gobernador  de  aquella  provincia,  cuya 
política  está  reducida  á favorecer  amigos,  perseguir 
enemigos  y amparar  caciques  dispuestos  á secundar 
sus  planes,  como  el  citado  de  Morentín. 

He  de  dirigirme,  por  último,  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  como  es  nuevo,  tendrá  deseos  de 
hacer  algo  bueno  y provechoso,  para  suplicarle  quo 
obligue  al  gobernador  de  Vizcaya  á^cumplir  las  le- 
ves, al  menos  en  la  parte  relativa  á la  constitución 
de  los  Ayuntamientos  de  Durango  y de  Castillo  y 
Elejabeitia.  Ambos  son  interinos  desde  el  año  ante- 
rior, dilatándose  las  elecciones  que  habían  de  orga- 
nizados legítima  y definitivamente,  bajo  pretexto  de 
que  no  está  hecha  la  oportuna  división  en  distritos: 
pero  la  división  no  se  hace  porque  no  conviene  á 
ciertos  elementos  locales  que,  estando  en  minoría, 
ven  con  terror  el  resultado  seguro  de  las  urnas.  Ya 
es  tiempo  de  que  cese  esa  situación  anómala é irregu- 
lar, contra  la  cual  be  reclamado  inútilmente  en  otras 
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ocasiones;  esperando  ser  ahora  más  feliz  con  el  se- 
ñor Villaverde,  á quien  ruego  también  procure  que 
la  Diputación  provincial  de  Vizcaya  se  constituya  de 
una  manera  legal,  poniéndose  fin  y término  al  es- 
candaloso suceso  de  Guizaburuaga,  de  que  asimismo 
he  hablado  con  repetición. 

Y puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  tenido  que  marcharse  de  la  Cámara,  por  los  tris- 
tes sucesos  del  día,  ruego  á la  Mesa  le  trasmita  mi 
súplica,  lo  mismo  que  á sus  dignos  compañeros  de 
Hacienda  y Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda, 
de  Gracia  y Justicia  y de  Gobernación  los  ruegos 
de  S.  S.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Ballestero 
y otros  sobre  caducidad  de  la  concesión  hecha  y otor- 
gando una  nueva  para  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles de  Calatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sa- 
gunto.  (Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm.  223.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ballestero  para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Señores  Diputados,  com- 
prendo que  no  ha  de  ser  grato  á la  Cámara  que  yo 
distraiga  su  atención,  empeñada  en  debates  de  otra 
clase,  con  las  pocas  palabras  que  he  de  pronunciar 
en  defensa  de  la  proposición  de  lev  que  por  un  señor 
Secretario  se  acaba  de  leer:  pero,  al  cabo.  Sres.  Dipu- 
tados, no  es  mi  modesta  voz  la  que  en  realidad  os 
molesta;  por  ella  solicitan  vuestra  atención  cuatro 
provincias  grandemente  interesadas  en  la  construc- 
ción de  estos  ferrocarriles;  cuatro  provincias  que  han 
llamado  en  vano  á las  puertas  del  Gobierno  para  que 
dé  satisfacción  á sus  legítimas  aspiraciones,  y que 
llaman  hoy  á las  puertas  de  la  Cámara  también  sin 
esperanzas  de  ser  oídas,  puesto  que,  según  tengo  en- 
tendido, el  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  propo- 
ne oponerse  á que  se  tome  en  consideración  esta  pro- 
posición de  ley. 

Muy  cerca  de  cuatro  años  hace,  Sres.  Diputados, 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  otorgó  la  concesión  de  los 
ferrocarriles  de  Calatayud  á Teruel  y do  Teruel  á Ra- 
gunto  á una  Empresa  que  se  comprometió  á cons- 
truirlos en  el  término  de  cinco  años,  y que  al  cabo 
de  muy  cerca  de  cuatro  que  van  corridos  desde  en- 
tonces, apenas  si  ha  hecho  absolutamente  nada  en 
cumplimiento  de  sus  deberes.  Bueno  será  que  la  Cá 
mara  conozca  el  texto  literal  del  art.  l.°  del  pliego  de 
condiciones  que  sirvió  de  base  para  aquella  conce- 
sión. Dice  así: 

«El  concesionario  se  obliga  á ejecutar  en  el 
plazo  de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
se  adjudique  la  concesión,  á su  costa  y riesgo,  todos 
los  trabajos  necesarios  para  el  establecimiento  de  los 
ferrocarriles  de  Calatayud  á Teruel  y de  Teruel  á 
Ragunto,  de  modo  que  pueda  hacerse  la  explotación 
de  ambas  líneas  en  todas  sus  partes  al  espirar  el  tér  - 
mino  de  ciuco  años  fijados  en  este  artículo.» 

Gomo  ven  ios  Sres.  Diputados,  es  verdad  que  al 
concesionario  se  le  concedió  un  plazo  de  cinco  años 
para  llenar  su  compromiso;  pero  con  la  condición  de 
que  las  obras  se  empezaran  y se  siguieran  de  modo 
que  fuera  posible  su  terminación  completa  al  final 
de  ese  plazo,  y que  las  líneas,  por  consiguiente,  pu- 
dieran estar  á los  cinco  años  en  perfecto  y definitivo 
estado  de  normal  explotación 


El  art.  19  de  ese  mismo  pliego  de  condiciones 
previno  en  su  caso  segundo  que  si  no  se  empezaran 
ó no  se  terminaran  las  obras  dentro  de  los  plazos 
marcados  en  los  arts.  l.°  y 5.°  de  ese  pliego  de  con- 
diciones, caducara  la  concesión.  Ahora  bien;  propón- 
gome  demostrar,  y espero  hacerlo  con  toda  clari- 
dad, que  ni  puede  decirse,  al  menos  en  un  sentido 
estrictamente  legal,  que  el  concesionario  haya  co- 
menzado aún  al  presente  las  obras  del  ferrocarril,  ni 
es  posible  ya  dudar  que  en  el  resto  del  plazo  que 
falta  por  .correr,  ó sea  en  los  diez  y siete  meses  que 
todavía  nos  separan  del  día  en  que  ese  plazo  ha  de 
espirar,  es  físicamente  imposible  que  el  concesiona- 
rio cumpla  sus  compromisos. 

Que  no  ha  comenzado  las  obras,  Sres.  Diputados, 
es  de  toda  evidencia,  porque  según  el  pliego  de  con- 
diciones, esas  obras  se  debieron  comenzar  dentro  del 
plazo  de  seis  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la 
concesión,  y el  concesionario  lo  único  que  ha  hecho 
ha  sido  inaugurar  dentro  de  dicho  término  las  obras, 
siendo  de  advertir  que  la  inauguración  de  ellas  se 
redujo  pura  y simplemente  al  acto  de  remover  algu- 
gunos  metros  cúbicos  de  tierra  en  presencia  del  in- 
geniero jefe  de  la  división  del  Este,  abandonándolas 
en  seguida.  Y yo  pregunto  ai  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: ¿es  que  en  ningún  caso  puede  ni  debe  enten- 
derse que  la  ley  se  cumple  recta  y fielmente  inter- 
pretándola y aplicándola  de  modo  tal  que  implique 
la  burla  notoria  y descarada  de  sus  preceptos  por 
parle  del  llamado  á cumplirlos? 

Esta  es  la  cuestión.  Yo  convendré  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  en  que  las  obras  se  inauguraron, 
pero  no  puedo  convenir  en  que  se  hayan  verdadera- 
mente comenzado,  porque  como  la  ley  quería  que  se 
empezasen  dentro  del  plazo  de  seis  meses  y se  ejecuta- 
ran de  modo  que  á los  cinco  años  estuviesen  conclui- 
das, es  evidente  que  cuando  no  se  ha  hecho  más  que 
levantar  un  acta  de  la  inauguración  de  las  obras,  sin 
que  éstas  se  hayan  desde  entonces  proseguido,  ni  se 
hayan  replanteado  siquiera,  no  es  posible  sostener, 
para  este  primer  efecto  de  la  ley,  que  puedan  ni  de- 
ban considerarse  comenzadas. 

Pero  cuando  de  esto  se  prescindiera,  todavía  ese 
plazo  de  construcción  resultaría  condicionado  siem- 
pre por  la  letra  misma  de  la  ley,  con  aquella  obliga- 
ción que  ella  impone  al  concesionario  de  haber  de 
ejecutar  las  obras  de  modo  que  pudieran  estar  ter- 
minadas á los  cinco  años;  y es  evidente  que  el  no 
hacer  nada  en  los  cuatro  primeros  de  la  concesión 
no  es  el  modo  más  adecuado  de  asegurar  su  termi- 
nación á los  cinco,  tanto  menos  cuanto  que  se  trata 
de  un  ferrocarril  que  desarrolla  un  trazado  de  275 
kilómetros,  cuyas  obras  de  explanación  y fábrica  no 
es  físicamente  posible  que  puedan  hacerse  en  el  an- 
gustioso plazo  de  diez  y siete  meses.  Estamos,  pues, 
enfrente,  Sres.  Diputados,  de  un  caso  de  previa  y 
concluyente  demostración  del  incumplimiento  de 
la  ley  por  parte  del  concesionario.  Y yo  pregunto 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿es  que  el  Gobierno  no 
tiene  deberes  que  cumplir  con  relación  á los  pueblos 
interesados  en  la  construcción  de  ese  ferrocarril? 

Porque  bueno  será  recordar  que  los  representan- 
tes en  Cortes  de  esas  cuatro  provincias  llamaron  pri- 
mero, como  antes  dije,  á la  puerta  del  Gobierno,  ex- 
poniéndole la  idea,  que  en  mí  responde  á un  conven- 
cimiento muy  hondo,  de  que  era  el  Gobierno  mismo 
el  llamado  á poner  término  á este  escándalo,  y el  G& 


NÚMERO  237 


7529 


bierno,  por  boca  del  Sr.  Isasa,  entonces  Ministro  de 
Fomento,  hubo  de  contestar  á mis  excitaciones  con 
csia  sencilla  manifestación:  «Pero,  Sr.  Ballestero,  si 
se  trata  de  una  Empresa  que  ha  contraído  una  obli- 
gación á plazo,  ¿cómo  S.  S.,  que  es  letrado,  y letrado 
que  ya  no  es  nuevo,  puede  desconocer  que  las  obli- 
gaciones á plazo  no  son  exigibles  sino  á partir  del 
momento  en  que  el  plazo  se  ha  cumplido?» 

Y el  Sr.  Isasa,  y por  lo  visto  también  el  propio 
Sr.  Linares  Rivas,  que  parece  compartir  la  opinión 
,le  aquél,  dan  al  olvido  una  circunstancia  esencialí- 
sima,  la  de  que  este  género  de  obligaciones  que 
arrancan  de  concesiones  administrativas  de  caminos 
de  hierro,  que  revisten,  como  todas  las  de  su  clase,  tan 
notorio  interés  público,  no  pueden  juzgarse  á la  luz 
elc  los  principios  del  derecho  común. 

¡Cómo!  ¿Es,  por  ventura,  más  legítimo  el  derecho 
de  una  Empresa  concesionaria  de  un  ferrocarril  que 
el  derecho  del  ciudadano  sobre  los  bienes  que  cons- 
tituyen su  propiedad  privada?  ¿Es  posible  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  desconozca  que  en  toda 
concesión  de  ferrocarriles  coexisten  dos  derechos,  el 
del  concesionario  y el  del  Estado,  y que  cuando  en- 
tre ellos  surge  un  conflicto,  de  los  dos  hay  que  acor- 
darse, como  no  se  pretenda  estatuir  en  favor  de  las 
Empresas  concesionarias  de  obras  públicas  una  cierta 
especie  de  escandolosa  inmunidad  para  burlar  la  ley 
con  evidente  daño  de  los  intereses  públicos?  Guando 
ocurre,  como  en  el  presente  caso  acontece,  que  la 
ley  está  incumplida  á cieucia  y paciencia  del  Gobier- 
no, puesto  que  el  Gobierno  tiene  la  más  abrumadora 
de  todas  las  pruebas,  una  prueba  del  orden  físico, 
que  le  demuestra  la  imposibilidad  material  de  cum- 
plir la  ley;  cuando  es  verdaderamente  evidente  que 
por  la  inercia  dr*l  Gobierno  las  provincias  de  Zara- 
goza, Teruel,  Castellón  y Valencia  tendrán  que  re- 
signarse á estar,  sabe  el  cielo  basta  cuando,  sin 
ferrocarril,  después  de  tantos  años  como  llevan  an- 
siando que  se  construya,  el  remedio  de  situación  tan 
grave  se  impone  con  tanto  mayor  imperio,  cuanto 
que  á la  cabeza  de  esas  provincias  está  la  de  Teruel, 
provincia  que  yo  no  tengo  la  honra  de  representar, 
pero  á la  cual  en  justicia  le  es  debido  el  derecho  de 
ser  preferentemente  atendida  por  los  Poderes  pú- 
blicos; porque  Teruel,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es 
la  única  provincia,  entre  todas  las  de  España,  que 
por  excepción  á un  tiempo  escandalosa  y dolorosa, 
aun  no  tiene  un  solo  metro  lineal  de  ferrocarril  y 
aún  está  en  absoluto  incomunicada  con  el  resto  de 
la  Nación,  después  de  liaber  contribuido,  mediante 
el  pago  de  los  tributos  que  le  ha  tocado  satisfacer,  a 
la  construcción  de  los  ferrocarriles  que  aprovechan 
ias  demás  provincias  españolas. 

Aquí,  por  otra  parte,  no  hay  una  obligación  á pla- 
zo, Sr.  Ministro  de  Fomento.  Justamente  en  creer 
que  la  hay,  estriba  el  error  capital  del  Gobierno.  Hay, 
sí,  una  obligación  condicional,  como  condicionales 
son  todos  los  derechos  de  las  Empresas  concesiona- 
rias de  ferrocarriles;  que  por  este  carácter,  entre 
otros,  se  distinguen  de  los  derechos  inherentes  á la 
propiedad  privada.  Da  testimonio  de  ello,  si  alguno 
necesitara  S.  S.,  que  es  tan  ilustrado,  el  precepto  con- 
tenido en  el  núm.  6.°  del  art.  107  de  la  ley  hipote- 
caria. 

Con  relación,  en  efecto,  á los  bienes  de  nuestro 
patrimouio  particular,  es  incondicional  nuestro  de- 
recho á hipotecarlos,  al  paso  que  las  hipotecas  cons- 


tituidas sobre  los  caminos  de  hierro  y demás  obras 
públicas  cuya  explotación  temporal  haya  concedido 
el  Gobierno,  quedan,  por  ministerio  de  la  ley,  pen- 
dientes de  la  resolución  del  derecho  del  concesiona- 
rio. No  son,  pues,  unos  y otros  derechos  de  igual 
condición  jurídica.  La  característica  de  los  que  á 
cualquier  concesionario  de  obras  públicas  correspon- 
den, estriba  en  ser  condiciones,  y perecen  porque  lo 
son  cuando  la  condición  no  se  cumple. 

El  caso  actual  es  paree  do  al  que,  por  vía  de  ejem- 
plo, voy  á someter  á la  consideración  del  Sr.  Linares 
Rivas.  Supóngase  que  un  ciudadano  cualquiera  ha 
tenido  la  humorada  de  hacerme  una  donación  con- 
dicional, diciendo:  yo  quiero  donar  al  Sr.  Ballestero 
tal  predio,  ó cual  sumo,  á condición  de  que  en  los 
ocho  días  siguientes  al  de  hoy  no  llueva  ni  uua  gota. 
También  aquí  el  donante  condiciona  y aplaca  por  un 
término  de  ocho  días  mi  derecho.  Pero  si  al  siguien- 
te día  llueve,  Sr.  Ministro,  ¿será  ó no  verdad  que 
habré  perdido  mi  derecho,  aun  mucho  antes  de  la 
espiración  del  plazo,  por  ser  ya  físicamente  evidente, 
desde  las  veinticuatro  horas  primeras,  que  la  condi- 
ción <ie  que  mi  derecho  dependía,  ya  no  se  puede 
cumplir?  Pues  estamos  en  muy  parecido  caso:  lio  han 
pasado  los  cinco  años  de  la  concesión,  pero  ya  se  ha 
realizado  algo  que  demuestra,  con  la  evidencia  abru- 
madora que  tienen  las  pruebas  del  orden  físico,  que 
la  ley  no  se  puede  cumplir.  ¿Cómo,  pues,  el  Gobier- 
no puede  negarse  á adoptar  aquellas  determinacio- 
nes que  los  representantes  de  las  provincias  intere- 
sadas le  pedimos  con  toda  razón,  con  toda  justicia, 
para  que  no  se  sigan  burlando  por  más  tiempo  los 
legítimos  intereses  de  considerable  número  de  pue- 
blos? 

En  esta  Cámara  tienen  asiento  dist  inguidos  miem- 
bros del  Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos;  yo  invito 
al  Sr.  Linares  Rivas  á que  tome  consejo  de  esos  dig- 
nos compañeros  nuestros  y averigüe  si  considerau 
posible  esas  autoridades  técnicas  la  construcción  de 
27o  kilómetros  de  ferrocarril,  con  la  vía,  los  puen- 
tes, las  estaciones  y túneles,  etc.,  etc.,  en  un  plazo 
de  diez  y siete  meses. 

Por  seguro  tengo  que  ni  una  sola  persona  com- 
petente en  estas  materias  daría  á S.  S.  la  opinión  de 
considerar  posible  la  ejecución  de  ese  verdadero  mi- 
lagro. 

Corno  esta  no  es  una  cuestión  política;  como  la 
proposición  que  estoy  defendiendo  no  la  defiendo 
como  miembro  de  una  minoría  de  esta  Cámara,  sino 
como  representante  de  una  de  las  cuatro  provincias 
interesadas,  y utilizando  al  efecto  el  inmerecido 
honor  que  me  han  hecho  todos  mis  compañeros  al 
designarme  para  apoyarla,  no  he  de  exponer  al  Go- 
bierno de  S.  M.  algunas  consideraciones  que  quizá 
no  carecieran  de  toda  pertinencia  en  demostración 
de  que,  hasta  por  ese  propio  interés  político  á que 
ningún  Gobierno  se  sustrae,  podría  convenirle  dar  á 
esos  pueblos  una  muestra  de  que  el  Gabinete  actual 
se  interesa  por  su  suerte;  porque,  Sr.  Linares  Rivas, 
do  la  provincia  de  Teruel  ya  he  dicho  lo  que  tenia 
que  decir:  en  aquella  noble  y sufrida  tierra,  los  pue- 
blos conocen  al  Gobierno  por  ias  cargas  que  les  im- 
pone, no  por  los  favores,  ui  siquiera  por  la  justicia 
que  pudiera  dispensarles. 

Allí  está  perdida  una  parte  muy  considerable  de 
la  riqueza  nacional,  porque  en  el  subsuelo  de  la  pro- 
vincia de  Teruel4  sin  que  esto  sea  una  metáfora,  bien 
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se  puede  asegurar  qne  hay  una  enorme  cantidad  de 
oro  que  está  á voces  pidiendo  que  el  poder  del  Go- 
bierno la  saque  á luz  y la  lance  á la  circulación.  En 
Valencia  y en  Castellón,  tienen  el  natural  interés  de 
ver  correr  cuanto  antes  la  locomotora  desde  Sagimto 
á Calatayud,  por  ser  esta  línea  de  inmensa  impor- 
tancia para  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales 
de  todos  ios  pueblos  que  ha  de  tocar.  Eutre  esos  pue- 
blos está  el  de  Calatayud,  que  vo  tengo  el  honor  de 
representar,  pueblo  que  no  solamente  no  conoce  al 
Gobierno  por  sus  favores,  sino  que  le  conoce  po’*  los 
agravios  que  le  debe,  entre  otros,  el  último,  el  de  la 
supresión  de  su  Audiencia  de  lo  criminal,  que  cons- 
tituía al  presente  su  único- elemento  de  vida. 

Pues  bien;  en  defensa  de  tantos,  tan  legítimos  y 
tan  grandes  intereses,  hemos  llamado,  sin  ser  oídos, 
á las  puertas  del  Gobierno,  que  á nuestras  quejas  res- 
ponde que  no  está  en  sus  facultades  remediarlas. 
Por  eso  vengo  hoy  aquí  pidiendo  ai  Poder  legislativo 
que  haga  por  sí  lo  que  el  ejecutivo  no  quiere  ó no  se 
atreve  á hacer,  en  consideración  á las  razones  que  os 
he  expuesto  y que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con 
todo  su  entendimiento,  que  es  muy  claro,  con  toda 
su  práctica  en  estos  debates,  que  es  muy  grande,  y 
con  su  conocimiento  de  estos  asuntos,  que  no  es  me- 
nor, no  ha  de  poder  rebatir. 

Yo  dejo  á juicio  del  Sr.  Linares  liivas  el  estimar 
y apreciar  el  efecto  que  en  estas  cuatro  provincias 
producirá  esta  actitud  del  Gobierno  enfrente  de  un 
proyecto  de  tan  vitalísimo  interés  para  ellas;  y algo 
sobre  esto  podrían  decirle  si  quisieran  mis  dignos 
compañeros,  los  firmantes  de  esta  proposición,  mu- 
chos de  los  cuales  son  cariñosos  amigos  personales 
y políticos  de  S.  S.  Por  seguro  tengo  que  afirmarían 
y tal  vez  subrayarían  estas  observaciones  mías,  en 
demostración  de  que  toda  especie  de  derechos  y todo 
linaje  de  intereses  concurren  en  el  presente  caso 
para  que  el  Gobierno  atienda  nuestra  reclamación: 
los  de  la  justicia,  que  son  y deben  ser  para  todo  Go- 
bierno los  primeros  de  todos:  los  del  orden  económi- 
co, en  cuanto  la  ejecución  de  este  proyecto  aumen- 
taría el  acervo  de  la  riqueza  nacional;  y últimamen- 
te el  interés  político,  que  ciertamente  no  puede  ni 
debe  permanecer  impasible  ante  este  verdadero  con 
ílicto,  que  para  el  Gobierno  implica  su  actitud  con 
relación  á este  proyecto. 

Allá  S.  S.  verá  si  por  todas  estas  consideraciones 
puede  y debe  abandonar  esa  resolución  suya,  que  yo 
confidencialmente  conozco,  de  opon  erscá  que  se  tome 
en  consideración  la  proposición  de  ley  que  estoy  apo- 
yando, ó si,  por  el  contrario,  entiende  que  le  debe  dar 
su  asentimiento; que, después  de  todo, Sr. Ministro,  no 
prejuzga  la  aprobación,  porque  la  proposición  que- 
daría únicamente  tomada  en  consideración,  y allá 
en  su  día,  con  pleno  conocimiento  de  los  hechos, 
puesto  que  estas  Cortes  no  han  de  reanudar  sus  ta- 
reas, si  es  que  las  reanudan,  que  para  mí  es  dudoso, 
hasta  que  hayan  pasado  bastantes  de  esos  pocos  me- 
ses que  aún  restan  para  que  el  plazo  de  la  concesión 
espire,  veríamos  la  manera  de  aplicar,  acercándonos 
ai  Gobierno  y consultándole  el  asunto,  una  fórmula 
que  permitiese  al  Gobierno  dar  satisfacción  á estas 
legítimas  reclamaciones  de  la  comarca  interesada. 

En  tpdo  caso,  y cuando  menos,  yo  me  atrevo  á 
yogar  encarecidamente  al  Sr.  Linares  Rivas,  en  nombre 
de  todos  mis  compañeros,  que  si  no  atiende  este  ruego 
nuestro  de  no  oponerse  á la  t oma  en  consideración  de 


esta  proposición  de  ley,  cuando  menos  haga  aquellas 
declaraciones  explícitas,  terminantes,  que  concuer- 
den  en  su  letra  y en  su  espíritu  con  las  que  en  esta 
Cámara  hizo  el  digno  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  contestando  á una  interpelación  del  señor 
Gastelar. 

Ya  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  anunció  que  si  él 
siguiera  al  frente  del  Gobierno  allá  en  la  época  en 
que  el  plazo  de  esta  concesión  espira,  el  Gobierno 
que  él  presidiera  no  tendría  contemplación  de  nin- 
guna especie  con  esa  Empresa,  que  tan  mal  ha  cum- 
plido sus  obligaciones;  que  se  opondría  resueltamen- 
te á toda  solicitud  de  prórroga  de  esa  concesión,  y 
que  no  consentiría  que  la  lianza  prestada  por  el  con- 
cesionario en  garantía  del  cumplimiento  de  sus  de- 
beres dejara  de  ingresar  en  las  arcas  del  Tesoro.  Yo 
invito  ai  Sr.  Linares  Rivas,  en  nombre  de  todos  mis 
compañeros,  é invocando  ai  propio  tiempo  su  justi- 
ficación, en  la  cual  tengo  plena  confianza,  á que  rei- 
tere estas  declaraciones,  con  tanta  más  razón,  cuanto 
que  si  aquellas  declaraciones  tuvieron  fundamento 
hechas  allá  por  el  mes  de  Julio  anterior,  que  füé 
cuando  se  hicieron,  hoy,  que  ha  corrido  un  año  más, 
con  doble  motivo  deben  ser  reiteradas  por  el  Gobier- 
no. Y si  ni  aun  esto  pudiéramos  recabar,  como  yo 
espero  que  lo  recabaremos  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, yo  anuncio  desde  aquí,  para  que  llegue  á co- 
nocimiento de  aquellos  pueblos  y de  la  Empresa  con- 
cesionaria del  ferrocarril  de  Calatayud  á Sagunto, 
que  hoy,  mañana  y siempre,  mientras  estemos  in- 
vestidos de  la  representación  que  boy  tenemos  todos 
los  Diputados  y Senadores  de  esas  cuatro  provincias 
interesadas  en  la  ejecución  de  ese  ferrocarril,  sin 
que  entre  nosotros  haya  ninguno  que  pueda  decir 
que  por  este  camino  se  adelante  á sus  compañeros, 
nos  esforzaremos  en  hacer  guerra  á muerte  á esa 
Empresa,  y en  sublevar  contra  ella  lodos  los  senti- 
mientos de  justicia  en  el  corazón  de  todos  los  habi- 
tantes de  aquel  país,  y que,  á ser  posible,  hemos  de 
crearle  una  atmósfera  mortal;  porque  de  la  propia 
suerte  que  si  esa  Empresa  diera  muestras  notorias, 
claras,  evidentes,  de  que  aún  hoy  tenía  el  serio  pro- 
pósito y los  medios  necesarios  para  cumplir  sus  obli- 
gaciones no  encontraría  enemigos  en  nosotros,  por 
resueltos  enemigos  nos  habrá  de  tener  mientras  sea 
una  Empresa  como  hoy  es,  que  carece  de  dinero  y 
de  voluntad  para  construir  un  ferrocarril  que  eu  tan 
alto  grado  nos  interesa.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivasi: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Tendría  mucho  gusto,  Sr  es.  Diputados,  en  acceder  á 
ios  deseos  manifestados  por  mi  particular  amigo  el 
Sr.  Ballestero,  si  estas  cuestiones  se  resolvieran  sen- 
cillamente por  la  amistad,  por  la  simpatía,  por  el  in- 
terés que  uno  puede  y debe  manifestar  en  favor  de 
una  comarca  determinada.  Pero  así  como  estas  cir- 
cunstancias abyen  ancho  camino  á S.  S.  y á los  de- 
más compañeros  de  aquella  diputación  para  decir  lo 
que  estaba  diciendo  en  estos  momentos,  á mí  el  cum- 
plimiento estricto  de  la  ley  y los  deberes  de  Gobierno 
me  ponen  en  un  caso  diametralmente  contrario.  Su 
señoría  sabe  hien  que  en  esta  situación,  de  todo  punto 
exacta,  yo  he  querido  buscar,  he  buscado,  y con  soli- 
citud seguiré  buscando,  todo  aquello  que  sea  un  me- 
dio de  conciliación  y que  pueda  conducir  al  resul- 
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tado  que  las  provincias  aragonesas  y la  de  Valencia 
esperan  del  proyectado  ferrocarril. 

Por  eso,  yo  siento  mucho  que  S.  S.,  llevado  de  su 
amor  al  país  que  representa,  exagerara  un  poco,  y 
dijera  que  había  llamado  en  vano  á las  puertas  del 
Gobierno,  sin  que  el  Gobierno  le  oyera.  No  sé  á qué 
Gobierno  se  refería  S.  S.;  si  se  refería  á este  de  que 
tengo  la  honra  de  formar  parte,  diré  que  en  esa  ma- 
nifestación de  S.  S.  hay  conceptos  de  todopunto  exa- 
gerados, que  yo  debo  rectificar.  No  solamente  cuando 
las  provincias  de  Aragón  han  acudido  á raí  me  han 
encontrado  solícito  hasta  donde  pueda  estarlo  el  que 
más  (habrá  quien  en  la  extensión  de  mi  solicitud  se 
me  acerque  y aun  quien  me  iguale,  pero  no  habrá 
quien  me  supere),  sino  que  especialmente  en  favor 
de  la  provincia  de  Teruel  he  hecho  todo  lo  que  hu- 
manamente es  posible,  dentro  de  los  recursos  limi- 
tados con  que  cuenta  el  Gobierno.  (El  Sr.  Gasea:  No 
estoy  conforme.)  Ya  sé  yo  que  habrá  quien  no  esté 
conforme,  porque  los  representantes  del  país  piden 
á todas  horas  todo  cuanto  puede  favorecer  á sus  res- 
pectivas comarcas,  y claro  está  que  todo  no  puede 
hacerse.  (El  Sr.  Gasea:  Yo  he  pedido  á S.  S.  una  cosa 
de  justicia,  y S.  8.  no  la  ha  hecho.)  Pero  el  que  todo 
do  pueda  hacerse,  no  obsta  para  que  el  Gobierno  oiga 
á los  representantes  de  cada  comarca  y tenga  los  me- 
jores deseos  de  favorecerla  en  cuanto  de  él  dependa. 
Esta  es  mi  afirmación  en  general  respecto  á tocias 
las  provincias,  y singularmente  respecto  á la  de  Te- 
ruel; afirmación  que  seguramente  no  podrá  desmen- 
tir ningún  Diputado  de  Aragón,  en  cuanto  se  refiere 
á mi  propósito  y á mi  resolución,  traducida  en  he- 
chos, para  favorqeer,  dentro  de  los  recursos  limita- 
dos del  presupuesto,  á esas  comarcas.  (El  Sr.  Gasea: 
No  lo  demuestra  S.  S.)  Yo  no  contiendo  con  S.  S.; 
porque  no  hay  forma  posible  de  contender,  colocán- 
dose en  lo  irracional.  (El  Sr.  Gasea:  Yo  he  pedido  á 
S.  S.  que  cumpliese  la  ley  como  Ministro,  y no  la  ha 
cumplido.) 

En  este  asunto  particular  del  ferrocarril  de  que 
ahora  se  trata,  sabe  el  Sr.  Ballestero  y sus  compañe- 
ros de  diputación,  que  tengo  el  propósito  firmísimo, 
en  lo  que  de  mí  dependa,  de  coadyuvar  á la  cons- 
trucción de  ese  ferrocarril,  lie  llamado  á los  repre- 
sentantes de  la  Empresa  constructora;  los  he  hablado 
en  términos  muy  enérgicos  y concluyentes,  y me 
han  ofrecido  acometer  inmediatamente  las  obras, 
darlas  un  gran  desarrollo,  hacer,  en  fin,  todo  lo  ne- 
cesario para  colocarse  dentro  de  las  condiciones  le- 
gales. Y ahora  debo  añadir  al  Sr.  Ballestero,  y sé 
que  en  su  espíritu  de  justificación  no  me  ha  de  des- 
mentir, que,  por  lo  menos  en  la  apariencia,  esa  Empre- 
sa, á consecuencia  de  mis  excitaciones,  y no  sé  si  por 
algún  otro  motivo,  ha  procurado,  ha  intentado  hacer 
algo,  como  para  corresponder  á la  excitación  que  yo 
la  dirigí  en  los  términos  más  enérgicos  y vigorosos. 

Y aun  debo  añadir,  que  informes  facultativos 
oficiales  de  I03  delegados  del  Ministerio  de  Fomento 
me  ponen  en  el  caso  de  creer  que  se  han  acometido 
ciertas  obras,  y que,  por  consiguiente,  no  es  riguro- 
samente exacta  la  afirmación  que  ha  hecho  el  señor 
Ballestero  de  que  en  ese  camino  no  se  había  hecho 
jftás  que  levantar  el  acta  de  que  en  cierto  día  se 
habían  inaugurado  las  obras,  removiendo  algunos 
metros  cúbicos  de  tierra. 

Por  lo  tanto,  lo  que  yo  quiero  que  quede  bien  es- 
tablecido, es  que  el  Gobierno,  dentro  de  los  medios 


de  que  dispone,  se  ha  puesto  al  servicio  de  las  pro- 
vincias aragonesas  y valencianas,  para  que  ese  ca- 
mino se  construya  por  la  actual  Empresa,  que  es  la 
que  al  presente  tiene  esa  concesión. 

¿Es  que  esa  Empresa  fracasa  en  su  intento?  ¿Es 
que  no  puede  hacer  más,  porque  no  tiene  dentro  de 
la  ley  otro  camino  que  el  que  ha  seguido,  y no  co- 
noce la  Empresa  sus  intereses  ó no  tiene  recursos 
bastantes  para  corresponder  á las  excitaciones  del  Go- 
bierno? Pues  entonces  llegará  el  caso  en  que  yo  haré 
cumplir  estrictamente  la  ley;  llegará  el  caso  en  que, 
sin  cont  mplaciones  de  ningún  género,  yo  haga  aque- 
llo á que  me  obliga  mi  deber,  para  que  queden  á salvo 
los  intereses  del  país  y para  que  se  cumplan  los  pre- 
ceptos legales. 

Pero  SS.  SS.,  llevados  de  un  propósito  que  yo 
aplaudo,  de  un  propósito  cuya  generosidad  yo  reco- 
nozco, pero  que  me  parecen  poco  oportunos  para  al- 
canzar resultados  positivos,  han  presentado  esta  pro- 
posición de  ley,  que  yo  abrigo  la  esperanza  de  que, 
después  de  las  explicaciones  que  estoy  dando  al  se- 
ñor Ballestero,  no  me  pondrá  en  el  caso  de  pedir  á la 
Cámara  que  no  la  tome  en  consideración,  sino  que  la 
retirará,  seguro  de  haber  conseguido  todo  el  resulta- 
do posible  y en  los  momentos  actuales  su  objeto  ante 
el  país;  S.  S.,  digo,  interpone  esta  proposición,  pidien- 
do que  inmediatamente  se  declare  caducada  la  línea 
y que  se  proceda  por  concurso  á la  construcción  de 
esa  misma  línea. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ballestero 
no  puede  ver  en  mis  palabras  ni  en  mis  intenciones 
más  que  el  deseo  de  satisfacer  los  legítimos  intere- 
ses de  aquel  país;  pero  ¿ha  pensado  bien  S.  S.,  si 
fuera  posible  en  este  momento  acordar  la  caducidad 
y proceder  al  concurso,  si  esta  medida  traería  más 
inconvenientes,  más  desventajas  al  país,  que  las  ven- 
tajas que  SS.  SS.  generosamente  en  su  imaginación 
se  proponen?  Es  muy  posible  que,  en  lugar  de  con- 
ducir esto  al  resultado  práctico  de  tener  ferrocarril, 
condujera,  por  el  contrario,  á una  serie  de  dilaciones 
y de  entorpecimientos  tales  que  dificultaran  por  com- 
pleto esa  obra  tan  deseada  en  las  provincias  de  Ara- 
gón; primero,  porque  con  arreglo  á la  ley,  sin  hacer 
una  gran  violencia  á la  ley,  es  imposible  acordar  la 
caducidad,  puesto  que  la  concesión  está  otorgada  á 
plazo,  y para  el  cumplimiento  de  ese  plazo  faltan 
diez  y siete  meses.  Cierto  que  S.  S.,  distinguido  le- 
trado, establece  una  diferencia  entre  las  obliga- 
ciones á plazo  y las  obligaciones  condicionales;  y en- 
tendiendo S.  S.  que  esta  es  una  obligación  meramente 
condicional,  cree  que  por  falta  de  cumplimiento  en 
las  condiciones  de  una  de  las  partes  puede  caducar. 
Pero  el  Sr.  Ballestero  hace  esto  por  la  necesidad 
de  sostener  la  tesis  que  contiene  la  proposición  de 
ley  que  quiere  sea  hoy  tomada  en  consideración,  pero 
eso  no  lo  hace  con  un  profundo  convencimiento.  Es 
imposible;  porque  S.  SM  repito,  es  letrado  distin- 
guidísimo; se  levanta  á hablar  enfrente  de  otro  que 
no  lo  es,  ni  mucho  menos,  pero  que  tampoco  es  le- 
trado nuevo,  y por  consiguiente,  no  puede  abrigar 
ni  la  menor  esperanza  de  que  yo  acepte  esa  tesis  como 
buena,  la  recoja  como  formal  y seria,  y la  discuta. 
No  es  que  yo  deje  de  reconocer  que,  en  los  contra- 
tos administrativos  de  esta  especie,  si  pudieran  te- 
ner especialmente  este  carácter,  aunque  entiendo 
que  tienen  otro  mixto;  en  los  contratos  meramente 
administrativos,  puede,  en  todo  caso,  el  Estado,  por 
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razón  de  interés  público,  rescindir,  caducar  un  con- 
trato; pero,  ¿y  las  consecuencias  de  esto?  ¿y  las  deri- 
vaciones de  esto?  ¡Ah,  son  inmensas!  Y, francamente, 
no  podría  ser  nunca  el  caso  actual  aquel  en  que  un 
Gobierno  se  atreviera  á arrostrar  tocias  esas  conse- 
cuencias para  salvar  una  situación  cuyas  desventa- 
jas, de  sostenerlo,  fueran  infinitamente  superiores  á 
las  ventajas. 

Por  lo  tanto,  dentro  del  orden  regular,  dentro  de 
lina  situación  ordinaria,  es  menester  sostener  la  tesis 
(tesis  inquebrantable,  apenas  hay  algún  caso  en  que 
por  razones  muy  superiores  se  haya  alterado)  de  que 
este  es  un  contrato  á plazo,  y que  no  puede  decirse 
que  la  Compañía  ha  caducado  por  que  no  haya  cons- 
truido el  camino,  cuando  tiene  por  delante  diez  y siete 
meses  para  construirle.  Ahora  bien;  dice  el  Sr.  Ba- 
llestero que  en  diez  y siete  meses  es  totalmente  impo- 
sible construir  el  camino.  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Balles- 
tero que  le  diga  yo,  por  mucho  que  respete  su  opi- 
nión? ¿Pretende  S.  S.  imponérmela  á mí  ó imponér- 
sela á la  Cámara?  Seguramente  que  no;  la  lanzó  S.  S. 
como  una  manifestación  de  su  convencimiento,  pero 
de  seguro  sin  llevar  ni  el  más  pequeño  propósito  de 
que  los  demás  la  den  por  buena,  porque  es  muy  po- 
sible que  algunos  se  levantaran  aquí  y sostuvieran 
lo  contrario;  que  en  diez  y siete  meses  se  pued^»  ha- 
cer, no  ese  camino,  sino  otro  más  largo,  difícil  y 
complicado.  De  suerte  que  colocada  la  cuestión  en 
este  punto,  no  tiene  salida;  y yo  la  abandono  por 
completo,  dejándola  á la  respetabilidad  que  me  me- 
rece siempre  todo  concepto  expuesto  por  S.  S. 

Estas  son,  pues,  las  razones  que  yo  tengo  pava 
rogar  al  Sr.  Ballestero  que  no  insista  en  que  esta  pro- 
posición sea  tomada  en  consideración.  Pero  esto  me 
lo  va  á conceder  S.  S.  á mí,  y yo  tengo  que  conce- 
derle otras  cosas  para  las  cuales  tiene  perfectísimo 
derecho,  y yo  tengo  una  verdadera  satisfacción  en 
exponer  ante  la  Cámara. 

La  primera  manifestación  que  yo  hago  en  obse- 
quio á S.  S.,  por  justicia,  por  deber  v por  gusto,  y 
para  que  S.  S.  retire  esta  proposición,  es  que  antes 
de  decirlo  en  el  Parlamento  he  dicho  á los  represen- 
tantes de  la  Empresa  constructora,  llamados  por  mí 
á mi  despacho,  que  llegado  el  período  de  los  cinco 
años  señalados  para  la  construcción,  si  no  tenían  cons- 
truido el  camino  sería  caducada  inmediatamente  y 
sin  remisión  esa  concesión.  Entonces  expusieron  que 
ellos  habían  tenido  dificultades  hasta  la  fecha;  que 
esas  dificultades  estaban  resueltas  y que  iban  á em- 
prender una  campaña  activa,  extraordinaria,  para  el 
desarrollo  de  las  obras,  y entonces  expúseles  yo  lo 
que  tengo  el  honor  de  manifestar  á la  Cámara.  Ni 
niego  ni  afirmo  que  sea  exacto  lo  que  ustedes  me  di- 
cen; ios  antecedentes  que  yo  tengo  me  darían  dere- 
cho á opinar  en  determinado  sentido:  pero  quiero 
continuar  en  la  neutralidad  hasta  el  punto  de  no 
aventurar  juicio  alguno.  Me  dicen  ustedes  que  van  á 
desarrollar  grandemente  las  obras.  Pues  yo  contesto 
que  si  en  diez  y siete  meses  trabajan  con  todo  ahin- 
co y con  grandes  recursos,  yo  seguiré  dispuesto  á ca- 
ducar la  concesión:  pero  tengo  el  convencimiento 
moral  que  si  eso  se  verifica,  que  si  ustedes  empiezan 
las  obras  en  grande  escala  y tienen  elementos  via- 
bles de  poderlas  concluir,  el  Ministro  de  Fomento 
no  tendrá  que  caducar  la  concesión  porque  vendrán 
los  representantes  de  las  cuatro  provincias  interesa- 
das y le  rogarán,  por  el  beneficio  de  su  país,  que  no 


caduque  la  concesión  para  que  se  lleve  á efecto  la 
construcción  de  ese  camino. 

Estas  son  las  manifestaciones  que  yo  he  hecho  á 
los  representantes  de  la  Empresa  constructora,  y que 
repito  solemnemente  ante  la  Cámara.  De  suerte  que 
ya  lo  sabe  el  Sr.  Ballestero  y los  demás  Diputados 
de  Aragón.  Si  pasado  el  tiempo  que  falta  pitra  la 
construcción  de  las  obras,  no  están  terminadas,  si  yo 
ocupo  este  puesto,  tengo  el  compromiso  solemne  de 
¡ declarar  la  caducidad  y no  otorgaré  la  prórroga  sino 
| en  el  caso  de  que  los  representantes  legítimos  de 
Aragón  y de  Valencia  en  esta  Cámara  y en  la  otra, 
en  nombre  de  los  intereses  del  país,  hagan  conside- 
raciones, que  al  Gobierno  le  parezcan  atendibles,  de 
que  desean  que  no  se  aplique  esa  caducidad.  Como 
yo  entiendo  que  S.  S.,  más  que  esperar  que  prospera- 
ra esta  proposición,  quería  alcanzar  del  Gobierno  de 
S.  M.  estas  manifestaciones,  yo  creo  que  son  tan  ex- 
plícitas como  S.  S.  las  buscaba,  para  que  desista  de 
su  propósito;  deje  pasar  el  tiempo  hasta  que  se  veri- 
fiquen los  sucesos  en  el  sentido  que  S.  S.  desea,  y á 
que  tiene  derecho  aquella  comarca  tan  olvidada 
hasta  ahora. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Breves  observaciones  á 
las  que  se  ba  servido  hacer,  en  contestación  á mi 
discurso,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Comienzo  por  rectificar  lo  que  S.  S.  ha  dicho  en 
punto  á la  excelente  disposición  del  Gobierno  en  fa- 
vor de  las  provincias  aragonesas.  Las  intenciones  del 
Gobierno  no  las  juzgo:  antes  bien,  como  yo  las  tengo 
siempre  excelentes  con  relación  á todo  el  mundo, 
presumo  que  ese  Gobierno  las  tiene  también  en  re- 
lación con  todas  las  provincias  españolas;  pero  con 
esas  intenciones  no  concuerdan  los  hechos.  Aquí  hay 
representantes  de  Teruel,  de  Zaragoza,  de  Huesca; 
ellos  podrán  decir  á S.  8.  si  en  esas  provincias  hay 
razón  para  que  se  consideren  satisfechos  con  esos 
buenos  deseos. 

Yo  puedo  decir  que  desde  el  año  1854  está  pro- 
yectada la  construcción  de  una  modestísima  carre- 
tera en  el  distrito  de  Calatayud,  desde  el  año  1854, 
Sr.  Ministro,  y no  hemos  podido  conseguir  que  se 
terminen  los  estudios.  Es  verdad  que  ante  la  enor- 
midad del  coste,  comprendo  que  haya  vacilado  el 
Gobierno,  porque  el  coste  de  la  terminación  de  esos 
estudios  no  importa  menos  que  la  enorme  suma  de 
4.500  pesetas.  Esa  es  una  muestra  de  interés  que  la 
provincia  de  Zaragoza,  al  menos  el  distrito  de  Cala- 
tayud,  tiene  que  agradecer  á los  Gobiernos  que  se 
han  sucedido  en  ese  banco. 

Por  lo  demás,  Sr.  Linares  Rivas,  que  los  repre- 
sentantes de  la  Empresa  se  hayan  acercado  á S.  S., 
que  le  hayan  dado  buenas  palabras,  que  hayan  he- 
cho, que  yo  no  tengo  noticia  de  ello  ni  la  tiene  nin- 
guno de  mis  compañeros,  alguna  otra  especie  de  si- 
mulacro de  obras,  ni  un  punto  quita  ni  pone  á la 
verdad  de  los  hechos  que  voy  á referir. 

Primero.  Los  representantes  de  esa  Empresa  han 
estad)  en  Madrid.  Sabían  cuál  era  la  actitud  de  los 
representantes  de  las  provincias  de  que  se  trata;  es- 
taba en  su  interés  modificar  esa  actitud,  y esto  pu- 
dieron  lograrlo  de  una  manera  bien  sencilla:  acer- 
cándose á nosotros  y dándonos  la  prueba  de  Glie 
tenían  elementos  y voluntad  para  cumplir  sus  obli- 
gaciones. 
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No  se  han  acercado  á ninguno  de  nosotros;  y las 
noticias  que  tenemos  son  que  los  propios  represen- 
tantes de  esa  Empresa  han  declarado  que  no  tienen 
capital  para  construir;  y cuando  esta  declaración  se 
hace,  no  se  puede  esperar  que  cumplan  la  promesa 
de  desarrollar  en  gran  escala  las  obras,  pues  á la 
hora  presénte,  ni  en  Teruel,  ni  en  Calatayud,  ni  en 
Segorbe,  ni  en  Castellón,  ni  en  Valencia,  hay  dos 
brigadas  de  trabajadores  empleadas  en  esas  obras. 

Pero  ¿cómo  han  de  desarrollarse  las  obras,  si, 
como  S.  S.  no  puede  desconocer,  no  se  han  levantado 
los  planos  de  replanteo  de  ese  ferrocarril,  y por  lo 
mismo  no  se  han  presentado  á la  aprobación  del  Mi- 
nisterio de  Fomento? 

En  cuanto  á la  posibilidad  de  construir  en  diez  y 
siete  meses,  ¿sabe  el  Sr.  Linares  Rivas  que  diez  y 
siete  meses  tienen  quinientos  quince  días?  ¿Y  sabe 
S.  S.  que  para  construir  275  kilómetros  en  qui- 
nientos quince  días,  sería  preciso  construir  dos 
kilómetros  por  día,  y algo  más?  Pues  dígame  S.  S. 
si  no  es  de  simple  buen  sentido  el  afirmar  que  es 
imponible  que  por  día  construya  ninguna  Empresa 
dos  kilómetros  y pico  de  ferrocarril,  cuando  hay 
kilómetro  que  tiene  túneles,  que  tiene  puentes, 
que  tiene  dificultades  que  no  se  salvan  sino  á 
fuerza  de  tiempo,  de  trabajo  y de  dinero.  De  otra 
parte,  como  el  proyecto  no  está  replanteado,  claro  es 
que  ni  siquiera  se  han  hecho  las  expropiaciones;  y lo 
que  es  con  la  actitud  que  esos  pueblos  lian  tomado 
enfrente  de  nosotros,  créame  S.  S.,  ni  en  diez  y siete 
meses,  ni  en  mucho  tiempo  más,  lograría  resolver 
los  expedientes  de  las  expropiaciones. 

Por  consiguiente,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ven- 
gamos á la  realidad  de  las  cosas,  y la  realidad  es 
esta:  que  es  físicamente  imposible  que  el  actual  con- 
cesionario pueda  cumplir  su  obligación. 

Y vuelvo  ahora  al  argumento  de  S.  S.,  que  por 
cierto  ha  tenido  una  frase  que,  á no  conocer  yo  su 
intención,  siempre  benévola  conmigo,  no  habría  de- 
jado de  molestarme,  cuando  dijo  que  yo  sostenía 
aquí  la  tesis  que  antes  he  desenvuelto  sin  verdadera 
convicción.  La  tengo  muy  honda,  Sr.  Ministro:  esti- 
mo que  esta  no  es,  ni  puede  ser,  ni  ha  sido  jamás, 
una  obligación  á plazo,  sino  una  obligación  condi- 
cional. Porque  ai  cabo,  Sr.  Ministro,  ¿qué  ocurre 
aquí?  Que  á una  EImpresa  le  ha  dicho  el  Gobierno  en 
representación  del  Estado:  te  otorgo  la  construcción 
y la  explotación  de  este*  ferrocarril  por  noventa  y 
nueve  años,  á condición  de  que  empieces  las  obras  á 
los  seis  meses,  y que  las  ejecutes  de  modo  que  las 
tengas  terminadas  á los  cinco  años.  ¿Negará  el  señor 
Ministro  de  Fomento  que  del  contexto  literal  de  ese 
artículo  se  deriva  para  la  Empresa,  ai  propio  tiempo 
que  el  derecho  de  construir  y explotar,  la  obligación 
de  construir  en  los  términos  indicados? 

Pues  por  esa  correlación  íntima  que  existe,  y que 
os  de  todo  punto  imposible  destruir,  entre  el  derecho 
y el  deber,  al  propio  tiempo  que  nace  de  esa  cláusula 
el  derecho  de  la  Empresa  á construir  y á explotar, 
oace  su  obligación  de  construir  empezando  á los  seis 
meses  v prosiguiendo  las  obras  de  modo  que  el  ferro- 
carril esté  terminado  en  cinco  anos.  ¿Ha  cumplido  la 
Empresa  de  este  modo  su  deber.  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento? ¿Sí  ó no?  Las  cosas  claras.  ¿Ha  cumplido  esa 
obligación?  ¿Se  atreve  S.  S.  á decir  que  la  ha  cum- 
plido? (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  No  tengo  derecho 
a Peguntárselo  hasta  dentro  de  diez  y siete  meses.» 


Pues  qué,  si  no  ha  trabajado  en  cuatro  años,  ¿podrá 
ya  decir  jamás  que  empezó,  prosiguió  y concluyó  el 
camino  dei  modo  que  lo  exigía  la  ley  de  su  concesión? 
Esta  es  la  cuestión.  Luego  si  esa  Empresa  comienza 
por  no  cumplir  sus  obligaciones,  ¿por  dónde  ni  cómo 
pretenderá  que  el  Estado  respete  sus  derechos?  Estos 
existen  en  tanto  en  cuanto  cumpla  aquéllos,  y nada 
más.  Sus  facultades  no  alcanzan  á burlar  ni  meivos  á 
anular  los  derechos  de  los  pueblos.  (El  Sr.  Ministró 
de  Fomento : Para  eso  responde  la  lianza.) 

Esto,  aparte,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es  de  todo 
punto  evidente;  S.  S.  en  eso  tiene  perfecta  razón: 
que  si  la  Empresa  en  los  diez  y siete  meses  que  fal- 
tan diera  un  impulso  tan  exlraordinario  á las  obras, 
que  á ningún  espíritu  recto  pudiera  caberle  la  me- 
nor duda  de  que  se  hallaba  enfrente  de  una  Empresa 
resuelta  á construir,  y con  recursos  para  construir, 
el  propio  interés  de  aquellas  provincias  impondría  á 
sus  representantes  el  deber  de  deponer  su  actual  ac- 
titud de  hostilidad,  y aun  el  de  acercarse  al  Gobier- 
no en  demanda  de  ia  prórroga  que  pareciese  nece- 
saria para  terminar  el  ferrocarril,  bien  que,  en  tal 
caso,  cuidando  mucho  de  recabar  del  Ministerio  la 
imposición,  al  otorgar  ia  prórroga,  de  la  condición 
esencial  por  nosotros  exigida  en  la  última  de  las 
cláusulas  de  esta  proposición,  á saber:  qué  se  divi- 
diera el  resto  de  las  obras  á ejecutar  en  plazos  se- 
mestrales, implicando  la  falta  de  observancia  deesa 
obligación  en  cualquiera  de  ellos  la  caducidad  de  la 
concesión. 

En  esto,  pues,  yo  estoy  de  todo  punto  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Linares  Rivas,  y agradezco,  por  lo  explíci- 
tas^  las  declaraciones  que  se  ha  servido  hacer,  aten- 
diendo mi  ruego  de  que  aquí  quedara  bien  clara- 
mente establecido  que  esa  Empresa  no  obtendrá,  sino 
con  el  acuerdo  y á petición  de  los  representantes  de 
las  cuatro  provincias,  ningún  género  de  prórrogas 
ni  podrá  esperar  que,  cuando  ne  las  pidan,  salve  su 
fianza  ni  conserve  su  concesión.  En  este  punto,  yo, 
no  sólo  en  mi  nombre,  sino  en  el  de  todos  mis  com- 
pañeros, doy  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  gracias  muy 
expresivas  por  haber  hecho  esta  declaración. 

Y para  concluir,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tengo 
que  dar  á S.  S.  una  excusa:  si  de  mí  se  tratara  sim- 
plemente, yo  podría  pensar  si  estaba  ó no  en  el  caso 
de  conplacer  á S.  S.,  como  es  siempre  mi  deseo;  pero 
la  proposición  que  S.  S.  me  pide  que  retire  no  es  sólo 
mía,  es  de  todos  los  representantes  de  las  cuatro  pro- 
vincias interesadas,  y la  opiuión  de  mis  compañeros, 
de  todo  en  todo  conforme  con  la  mía,  es  que  nosotrqs 
no  podemos  ni  debemos  retirar  la  proposición;  la 
mantenemos,  por  el  contrario;  y si  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  se  opone  á ella,  tendremos  que  resig- 
narnos, si,  como  en  tai  caso  es  seguro,  no  'la  toma  en 
consideración  el  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Creía  yo,  y siento  mucho  que  así  no  sea,  qué  las  ex- 
plicaciones que  particularmente  y como  represen  - 
tante  del  Gobierno  había  dado  ai  Sr.  Ballestero  se- 
rían bastantes  para  que  no  me  pusiera  en  el  trance, 
de  tener  que  rogar  á la  Cámara  que  no  tomase  en 
consideración  su  proposición  de  ley;  pero  comprenda 
S.  S.  que,  si  deberes  tienen  los  Diputados  que  lian 
presentado  esa  proposición,  deberes  tiene  también 
el  Gobierno  que  cumplir;  y estos  deberes  ea  el  caso 
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presente,  son  los  de  no  admitir  una  proposición  de 
ley  que  pueda  perjudicar  ó detener  por  lo  menos  du- 
rante larguísimo  tiempo  en  una  expectación  difícil 
al  país  interesado  en  la  construcción  de  ese  ferro- 
carril, y,  sobre  todo,  á la  Empresa  que  tiene  á su 
cargo  construir  el  camino,  y que  podría  ahí  encon- 
trar pretexto  para  cosas  que  el  Gobierno  quiere  de 
todo  punto  rehuir.  Todavía,  si  una  proposición  de 
esta  naturaleza  pudiera  pasar  en  horas  veinticuatro, 
v,omo  decía  Lope  de  Vega,  desde  el  momento  en  que 
S.  S.  la  apoya  hasta  que  fuera  ley,  podría  transigir; 
pero  lo  peor  que  puede  ocurrir  para  Teruel  y su  co- 
marca es  que  esta  proposición  quede  flotando  en  el 
aire  ocho  ó diez  meses,  causando  en  esa  provincia 
* un  perjuicio  notorio  y evidente,  que  el  Gobierno  está 
en  el  caso  de  salvar,  pidiendo  que  esta  proposición 
no  se  tome  en  consideración. 

Por  consiguiente,  si  á S.  S.  le  hacen  fuerza  y 
mella  estas  indicaciones,  si  además  considera  S.  S. 
que  la  Empresa  contra  quien  pudiera  ir  esta  propo- 
sición no  es  nacional,  no  es  española,  sino  extranje- 
ra, y eso  pudiera  aumentar  las  dificultades  y la  com- 
plicación, yo  en  interés  del  país,  que  el  Gobierno  en 
esto  no  tiene  tampoco  otro  interés,  en  interés  del 
país  le  rogaría  que  retirara  la  proposición;  y si  no 
lo  hace  así,  tendré  que  pedir  á la  mayoría  se  sirva 
desecharla.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  y hecha  la  pre- 
gunta correspondiente,  no  fué  tomada  en  considera- 
ción. 


GROEN  DEL  DIA 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  la  declaración  de  conformidad  con  lo 
acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  anuncián- 
dose que  pasarían  al  Sanado,  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
del  Barco  de  Avila  al  puerto  del  Pico. 

Considerando  como  una  sola  carretera  la  de  Mar- 
chena  al  kilómetro  450  de  la  de  Madrid  á Cádiz 
i Véanse  los  Apéndices  5.°.  f>.°  y 7.°  á este  Diario);  la 
de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferrocarril  de  Córdoba  á 
Málaga;  la  que  partiendo  de  este  punto  termine  en 
Morón,  y la  de  éste  á Algodonales,  con  la  denomina- 
ción de  carretera  del  kilómetro  456  á Algodonales. 

Restableciendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga,  y 

Modificando  la  partida  1 14  del  arancel  de  Adua- 
nas vigente. 


Interpelación  acerca  de  las  cansas  de  la  última 
modificación  m in isteriat. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Rui?  Capdcpón. 

I Véanse  los  Diarios  números  233,  234y  235  y 230 , se- 
siones de  27 , 28  y 30  de  Junio , y i.°  del  actual.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  para 
rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Señores  Dipu-  j 
lados,  á pesar  de  las  horas  trascurridas  desde  la  tarde  ¡ 


de  ayer,  que  recordaréis  cómo  se  suspendió  el  deba- 
te, no  penséis  que  me  propongo  decir  ahora  ni  más 
ni  menos  que  lo  que  hubiera  dicho  entonces,  en  el 
momento  mismo  en  que  se  terminó  la  sesión.  Todo 
el  mundo  ha  podido  hacerse  cargo  y apreciar  exac- 
tamente cuál  ha  sido  la  posición  que  yo  he  mante- 
nido en  este  debate;  todo  el  mundo  ha  podido  distin- 
guir, y vosotros  habéis  podido  observar  la  sobriedad 
de  la  frase  y la  circunspección  de  los  tonos  con  que 
he  procurado  expresarme,  al  par  que  la  brevedad  y 
sinceridad  de  mis  palabras,  sin  que  ninguno  de  los 
hechos  por  mí  referidos  hayan  sido  negados  por  na- 
die. Los  conceptos  por  mí  emitidos,  con  toda  la  im- 
portancia que  queráis  darles,  y pueden  no  tener  nin- 


guna, en  el  Diario  de  las  Sesiones  están  ya  impresos; 
á ellos  ine  refiero,  y con  referirme  á ellos  tengo  lo 
bastante  para  afirmar  que  son  el  fiel  relato  de  mi 
participación  en  el  deplorable  acontecimiento  de  la 
huelga  de  los  telegrafistas;  y añado  que,  por  lo  que 
á vosotros  y á mi  persona  debo,  no  sería  discreto  re- 
coger las  falsas  imputaciones  que  con  notoria  injus- 
ticia se  me  dirigieron,  y que  sólo  podrían  disculpar 
la  improvisación  y el  calor  con  que  el  debate  se  man 
tenía,  haciéndose  indicaciones  sobre  la  certeza  del 
hecho  concreto  que  relatado  tengo  sobre  la  manera 
cómo  procedí  en  cierto  momento,  en  que  repito  aho- 
ra como  entonces,  que  no  comprometí  ni  mi  oferta 
ni  palabra  alguna,  conviniendo  al  propósito  que  me 
guía  ahora  de  que  este  extremo  quede  claramente  con- 
signado y sin  que  por  nadie  pueda  ponerse  en  duda 
A lo  dicho  he  de  agregar  tan  sólo  que  cuando  del 
interés  público  se  trata,  que  cuando  se  trata  de  la 
disciplina  del  partido  conservador,  la  prudencia,  la 
templanza,  la  mesura  y la  corrección  partirán  siem- 
pre de  mi  lado;  que  no  he  de  sustraerme  á este  gé- 
nero de  consideraciones,  y que  conservador  leal  y 
consecuente  como  he  sido,  como  soy  y seré  siempre... 
(Un  Sr.  Diputado:  Ahí  va  eso),  firmedentro  de  los  prin- 
cipios mantenidos  por  mi  partido,  que  desde  que  nací 
á la  vida  pública  ha  dirigido  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo,  comulgando  en  estas  doctrinas  y teniendo  fe 
ciega  en  sus  principios,  mis  palabras  y mis  actos  se 
acomodarán  en  toda  ocasión  á la  marcha  que  impri- 
ma ei  ilustre  jefe  de  mi  partido,  sometiéndome  gus- 
toso á ellas.  Con  decir  esto  creo  haber  dicho  bastan- 
te para  ser  por  todos  comprendido,  restándome  solo 
añadir  que  tampoco  me  dejaré  dominar  por  pasiones 
de  ninguna  clase,  y que  creo  prestar  el  mayor  servi- 
cio en  el  día  de  hoy  y en  ios  actuales  momentos  á 
mi  partido  y á mis  amigos  dando  por  terminada  mi 


intervención  en  este  debate,  habiéndome  expresado 


con  entera  claridad  respecto  á lo  que  yo  entendía  que 
debía  ser  objeto  del  debate  mismo. 

No  tengo  más  que  decir.  (Muy  bien , muy  bien  ) 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (l).  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, voy  únicamente  á satisfacer  una  alusión  que 
tuvo  la  bondad  de  dirigirme  el  Sr.  Capdepóu  pues 
aunque  he  dudado  si  debía  hacer  uso  de  la  palabra 
en  este  momento  ó esperar  á que  se  ventilaran  o’ ras 
alusiones,  he  creído  que  debía  hacerlo  ahora,  en  vista 
de  las  repetidas  que  se  han  hecho  á las  resoluciones 
y decretos  dictados  en  mi  tiempo:  y para  recogerlas 
no  quiero  demorar  más  ei  uso  de  la  palabra. 

Para  satisfacer  la  alusión  de  mi  digno  amigo  par- 
ticular  Sr*  Gapdepón,  empiezo  por  descartar  por 
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pleto  todo  lo  que  pueda  referirse  á la  cuestión  lla- 
mada de  los  telegrafistas  en  sus  relaciones  con  el  Go- 
bierno, porque  entiendo  que  hallándose  pendientes 
todavía  las  consecuencias  de  lo  que  sobre  el  parti- 
cular haya  de  resolverse,  y dada  la  condición  com- 
pleja de  este  linaje  de  asuntos,  no  sería  por  mi  parte 
discreto  hacer  indicación  alguna  sobre  el  particular; 
pero  ya  que  otros  oradores  han  tratado  ese  asunto  y 
ya  que  se  ha  hablado  de  resoluciones  adoptadas  en 
tiempos  en  que  yo  fui  Ministro  de  la  Gobernación, 
como  dato  para  el  debate,  sin  perjuicio  de  que  este 
tenga  mayor  amplitud  y exija  de  nuevo  mi  interven- 
ción, creo  que  importa  dejar  bien  establecido  lo  que 
al  particular  de  esas  relaciones  se  refiere. 

Debo  declarar,  ante  todo,  que  los  que  aquí  se  han 
llamado  decretos  del  Sr.  Los  Arcos  merecen,  en  efec- 
to, ese  nombre  por  todo  lo  que  en  ellos  hay  de  ver- 
daderamente técnico,  de  estudio  del  asunto,  de  pro- 
puesta con  conocimiento  perfecto  del  ramo  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y al  Consejo  de  Ministros  de  lo 
que  se  creía  más  oportuno  para  el  desenvolvimiento 
de  ese  ramo;  pero  que  son  y no  pueden  menos  de  ser 
de  mi  directa  y especial  responsabilidad  en  todo  lo 
que  se  relaciona  con  las  modificaciones  en  la  legis- 
lación vigente,  con  la  nueva  organización  de  servi- 
cios, con  el  pensamiento  de  reformas  dentro  del 
ramo.  Y es  más:  cúmpleme  declarar,  por  lo  mismo 
que  á esos  decretos  no  ha  podido  menos  de  referirse 
en  gran  manera  el  descontento  de  algunos  individuos 
del  Cuerpo,  que  no  pocas  de  aquellas  resoluciones, 
quizás  algunas  de  las  que  lian  sido  recibidas  con  me- 
nos simpatía,  no  han  sido  propuestas  por  el  Sr.  Los 
Arcos,  sino  introducidas  por  mí  como  modificación 
de  sus  propuestas:  ya  las  indicaré  cuando  baga  un 
ligero  análisis  de  ellas. 

Los  decretos  y resoluciones  que  en  el  Cuerpo  de 
telégrafos  regían  desde  1876,  han  sufrido  alguna  mo- 
dificación por  mis  resoluciones;  y yo  debo  decir,  ante 
todo,  que  lejos  de  molestarme  ó de  extrañar  que  esas 
resoluciones  mías  sean  objeto  de  nuevas  modificacio- 
nes, encontraré  que  ai  hacerlas,  si  se  hacen,  como  es 
seguro  que  se  harán  en  bien  del  servicio,  nada  habrá 
en  ellas  que  afecte  en  poco  ni  en  mucho  á lo  que  yo 
entiendo  que  es  deber  de  los  Gobiernos  en  el  desen- 
volvimiento de  los  servicios  administrativos. 

Cuando  se  trata  de  cuestiones  tan  complejas,  tan 
relacionadas  con  intereses  particulares,  con  la  con- 
veniencia del  servicio,  con  los  derechos  adquiridos, 
no  creo  que  baya  nadie  que  pueda  tener  ia  preten- 
sión de  haber  clavado  la  rueda  del  progreso.  Yo  be 
modificado  muchas  de  las  que  yo  había  dictado; 
¿cómo  he  de  extrañar,  pues,  que  nuevos  estudios  y 
conocimientos  de  reclamaciones  respecto  de  intere- 
ses que  pudieran  ser  lastimados,  den  lugar  á nuevas 
modificaciones  en  un  nuevo  orden  de  ideas,  en  el 
cual  lo  práctica  enseña  más  que  todos  ios  principios 
y todas  las  teorías?  Si  esa  legislación  se  modifica,  yo 
no  be  de  tomar  á agravio  ninguna  alteración;  y la 
pregunta  que  sobre  eso  me  dirigía  el  Sr.  Gapdepón, 
puedo  contestarla  categóricamente,  manifestando  que 
no  considero  que  esos  decretos  sean,  ni  muchísimo 
menos,  la  última  palabra  de  la  perfección,  que  quizá  1 
deben  ser  modificados  en  vista  de  las  razones  que  el 
Gobierno  pueda  tener  para  ello:  pero  creo  que  el  Par-  ‘ 
lamento,  para  que  esta  discusión  tenga  alguna  utili- 
dad y alguna  finalidad,  debe  fijar  un  poco  su  atención 
-D  la  cuestión  de  fondo,  que  no  debemos  ocuparnos 


exclusivamente  de  la  parte  política  que  haya  podido 
tener  este  conílicto,  sino  que  es  nuestro  deber  alle- 
gar datos  y examinar  tranquilamente  las  considera- 
ciones que  se  hayan  hecho  por  una  y otra  parte  res- 
pecto de  esos  decretos  y de  esas  resoluciones,  que 
por  muchas  personas  se  han  considerado  como  ori- 
gen y fundamento  real  de  lo  que  se  ha  llamado 
disgusto  del  Cuerpo  de  telégrafos.  Y sobre  este  par- 
ticular van  á versar  las  ligeras  consideraciones  que 
voy  á hacer  en  la  tarde  de  hoy. 

Las  modificaciones  introducidas  en  los  Cuerpos 
de  correos  y telégrafos,  principalmente  resumidas  en 
el  decreto  de  Agosto,  han  llevado  el  sello  que  yo 
procuro  imprimir  á todas  las  reformas  administrati- 
vas en  las  que  tengo  parte.  Nos  encontrábamos  al 
entrar  en  el  Gobierno  con  una  organización  de  los 
Cuerpos  de  correos  y de  telégrafos,  pero  especialmen- 
te del  de  correos,  dictada  por  decreto,  de  la  cual  se 
quejaban  muchos,  especialmente  nuestros  amigos, 
pues  por  medio  de  un  decreto  se  había  constituido 
una  inamovilidad,  no  fundada  en  derechos  adquiridos 
ni  en  méritos  acreditados,  sino  en  improvisaciones, 
muchas  de  ellas,  á lo  menos  una  parte,  'debidas  al 
favor  y á las  influencias,  y que  se  venían  consolidan- 
do después  con  la  solemnidad  de  una  organización 
definitiva  del  Cuerpo;  y eran  muchos  los  que  querían 
que  aquella  organización  así  establecida  se  barriera 
y se  borrara  de  una  vez. 

Ya  comprenderán  los  Sres.  Diputados,  que  todos 
son  prácticos  en  estas  luchas  políticas  y administra- 
tivas, qué  horizonte  tan  risueño  se  ofrece  para  un 
Ministro  en  vísperas  de  una  lucha  electoral,  cuando 
se  le  présenla,  como  codiciado  Paraíso,  la  perspecti- 
va seductora  de  ese  inmenso  personal  de  correos  y 
telégrafos,  pero  principalmente  de  correos,  entrega- 
do á las  amplitudes  de  una  reorganización  nueva,  y, 
como  suele  decirse  siempre,  verdaderamente  defini- 
tiva. Yo  tuve  1a  energía  de  resistir  á esa  tentación, 
y una  vez  más  afirmé  la  necesidad  de  aceptar  I03  he- 
chos realizados  y las  organizaciones  establecidas  aún 
en  aquellos  puntos  en  que  me  parecieron  malas  y 
deficientes;  y decía  así  en  el  decreto  á que  vengo  ha- 
ciendo alusión: 

«Las  reducciones  del  personal  que  esta  simplifi- 
cación trae  consigo  no  se  llevarán  á cabo  sino  respe- 
tando escrupulosamente  á cuantos  funcionarios  ad- 
quirieron estabilidad  en  sus  empleos  por  el  Real  de- 
creto de  12  de  Marzo  de  1889.  Aquella  disposición 
ha  sido  muy  combatida  y tachada  en  su  texto  y en 
su  ejecución  por  las  pasiones  políticas,  suponiendo 
que  tendía  á amparar,  con  la  inamovilidad  proí>ia  de 
un  servicio  administrativo  definitivamente  organiza- 
j do,  posiciones  y personal  creados  con  las  facilidades 
j de  libre  elección;  pero  sean  ó no  fundados  tales  agra- 
I vios,  es  deber  capital  de  los  Gobiernos  favorecer  todo 
lo  que  sea  tradición  y serie  ordenada  de  progresos 
en  el  sentido  de  la  estabilidad,  y en  el  de  apartar  los 
organismos  constituidos  para  administrar, de  las  agi- 
taciones políticas  y exigencias  personales  avivadas 
en  la  sucesión  do  los  partidos.  Es  fuerza  sobreponerse 
á tales  estímulos  y defender  lo  hecho,  siquiera  sea 
con  daño  de  intereses  ó esperanzas  respetables,  y en 
este  principio  se  ha  inspirado  el  Ministro  que  tiene 
1a  honra  de  dirigirse  á V.  M. , aceptando  cuanto  en- 
contró hecho  en  la  organización  de  corros,  siguien- 
do leal  v fielmente  la  ejecución  de  la  ley  en  escala- 
fones! ascensos,  nombramientos  y exám  oes*  sin  in- 
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troducir  la  más  pequeña  alteración  en  reglamentos, 
programas  ni  tribunales. 

» Desgraciadamente,  la  continuación  de  ios  exá- 
menes. bacía  tiempo  suspendidos  quizá  por  el  temor 
fundado  de  sus  penosas  consecuencias,  lia  producido 
numerosas  vacantes,  á pesar  de  lo  modesto  de  los 
programas.  Gomo  este  personal  se  reclutaba  con  las 
amplitudes  de  una  absoluta  arbitrariedad,  los  resul- 
tados de  las  censuras  del  tribunal  han  sido  doloro- 
sos por  extremo,  y 


»Muv  amargo  ha  sido  cumplir  sin  más  dilacio- 
nes esa  parte  más  dura  del  Real  decreto;  pero  si- 
quiera, al  sentar  las  bases  de  la  organización  de  co- 
rreos, se  habrá  dado  un  ejemplo  más  de  cómo  deben 
respetarse  las  obras  comenzadas,  aunque  no  parezcan 
perfectas  y lastimen  algunos  intereses,  y coarten 
muchas  iniciativas,  á trueque  de  mantener  tradicio- 
nes y solidaridades  de  gobierno,  sin  las  cuales  nunca 
se  creará  una  Administración  estable  y organizada.» 

Yo  bien  sé  que  los  males  que  se  dejan  de  hacer 
se  agradecen  mucho  menos  que  los  bienes  que  se  ha- 
cen; pero  á las  veces  tienen  más  mérito,  y yo  quiero 
reivindicar  para  mi  partido  éste,  que  no  es  pequeño, 
de  haber  respetado  todo  cuanto  habíais  hecho,  aun 
por  decreto,  para  mantener  esa  tradición  y solidari- 
dad entre  los  Gobiernos  que,  no  me  cansaré  de  re- 
petirlo siempre  que  tenga  ocasión,  es  la  base  nece- 
saria de  toda  administración  organizada.  Pero  respe- 
tando esta  tradición,  realicé  algunas  reformas,  tanto 
en  correos  como  en  telégrafos,  y especialmente  en 
telégrafos,  que  estimé  necesarias,  y algunas  de  las 
cuales  no  se  me  oculta  que  han  lastimado  intereses, 
y hasta  han  podido  herir  susceptibilidades,  que  pue- 
den ser  objeto  de  estudio  y de  mayores  modificacio- 
nes, sin  que  yo  vea  en  esto  agravio  particular;  pero 
respecto  de  esas  reformas,  conviene  que  la  opinión 
pública  se  fije  y aprecie  en  su  verdadero  valor  si  las 
quejas  tienen  razón,  equidad  y justicia. 

Por  estos  decretos  se  respetaron  las  condiciones 
de  ascenso  rigoroso  por  antigüedad  sin  defectos  en 
el  Cuerpo  de  telégrafos;  se  respetaron  las  condicio- 
nes de  separación  y traslación;  se  fortificaron  con 
nuevas  garantías  los  ingresos  en  la  carrera,  y se 
mantuvieron  en  perfecta  separación  ios  escalafones 
que  se  fundaban  en  derechos  adquiridos,  pero  se  ca- 
minó con  paso  decidido  y resuelto  á la  unificación 
de  los  servicios;  idea  que  no  era  ciertamente  nueva, 
y menos  en  mí,  que  la  había  realizado  como  ensayo 
en  1879,  siendo  director  el  Sr.  Cruzada  Villamil, 
que  había  llegado  á conocer  el  ramo  de  una  manera 
que  le  permitió  prestar  grandes  é importantes  servi- 
cios en  su  desenvolvimiento.  Aquel  ensayo  dió  exce- 
lentes resultados,  y yo  entiendo  que  toda  reforma 
verdadera  en  el  ramo  de  correos  y telégrafos,  ten- 
drá que  ir  en  esa  dirección;  y en  una  administración 
costosísima  especialmente,  es  indispensable  unificar 
los  servicios  hasta  donde  sea  posible. 

Yo  unifiqué  la  intervención,  la  contabilidad,  la 
dirección  de  los  centros,  la  constitución  de  las  esta- 
ciones y las  casas  de  administración,  realizando  de 
esta  manera  grandes  economías:  yo  reduje  la  cate- 
goría de  muchas  estaciones,  estableciendo  la  condi- 
ción media  de  las  estaciones  sem  ¡permanentes,  lo 
cual  me  costó  grandísima  lucha  con  los  intereses  lo- 
cales: pues  capital  de  provincia  había  que  se  mani- 
festaba sumamente  molesta  porque  se  le  quitara  la 


i estación  permanente  y se  redujera  á semipermanen- 
I te,  con  cuyo  sistema  ú organización  no  se  podían  j 
poner  ya  telegramas  pasadas  las  doce  de  la  noche;  y 
habiendo  tenido  curiosidad  de  enterarme  del  númel  : 
ro  de  despachos  que  se  ponían  en  aquella  estación  \ 
después  de  esa  hora,  resultó  que  desde  el  estableció  j 
miento  del  telégraio  no  se  había  puesto  ninguno,  i 
Teníamos  estaciones  permanentes  en  mucho  mayor 
número  que  Alemania  y que  Francia,  y era  preciso 
reducir  ese  servicio;  pero  al  mismo  tiempo  que  se  ! 
reducía  ese  servicio,  se  reducía  la  gratificación  de 
los  telegrafistas,  que  no  la  perciben  sino  en  las  es-  1 
taciones  permanentes;  y en  las  semipermanentes  y I 
en  las  de  servicio  limitado  no  tienen  ese  beneficio. 
Vine  también  á herir  en  algún  modo  los  intere-  j 
ses  del  desenvolvimiento  del  Cuerpo,  constituyendo 
la  clase  de  los  auxiliares  permanentes,  que  respon-  ; 
día  de  una  manera  perfecta,  á mi  entender,  á las 
necesidades  del  país  y á las  de  una  administración 
barata,  que  son  lasque  con  preferencia  debemos  pro- 
curar en  este  momento.  Yo  conozco  la  vida  de  los 
pueblos,  sé  que  un  sueldo  insignificante  de  3 ó 4.000 
reales,  que  es  absolutamente  imposible  para  un  em- 
pleado en  una  población  grande,  por  modesta  que  sea  I 
su  carrera,  constituye  el  bienestar  y hasta  la  opu- 
lencia en  una  familia  de  un  pueblo;  y creando  estos 
auxiliares  permanentes  con  individuos  del  mismo 
pueblo,  pudiendo  cuidar  de  la  estación  los  individuos 
de  la  familia  y no  necesitando  ordenanza,  porque  i 
para  los  escasos  telegramas  ó cartas  que  allí  se  re-,  ¡ 
parten  puede  el  mismo  criado  de  la  casa  atender  á 
aquel  servicio,  3 ó 4.000  reales  bastan  para  atender 
cumplidísimamente  á un  servicio  que,  si  hubiera  de  ; 
prestarse  por  empleados  del  ramo,  necesitaría  un  em-  j 
picado,  por  lo  menos,  con  2.000  pesetas  de  sueldo,  con  | 
gastos  de  material,  que  en  la  más  ínfima  de  las  es-  j 
taciones  importaban  300  pesetas,  con  otros  gastos  de 
oficio  que  existen  en  el  ramo  de  telégrafos,  á pesar 
de  que  se  les  entregan  los  impresos,  que  importaban  j 
otras  300  pesetas,  y con  un  ordenanza  que  venía  á 
ser  el  criado  del  telegrafista,  todo  lo  cual  exigía  co- 
mo gasto  de  la  estación  telegráfica,  cuando  menos,  I 
3.500  pesetas.  ¿Sabéis  cuál  era  la  organización  efec- 
tiva de  estas  estaciones  modestas,  tal  como  estaban 
organizadas  con  individuos  del  Cuerpo  de  telégrafos? 
Pues,  muy  sencilla:  la  mayor  parte  de  las  veces  el  *j 
ordenanza  aprendía  en  pocos  días  el  manejo  del  Mor- 
se,  y el  telegrafista  estaba  exclusivamente  consagra- 
do ó á sus  asuntos  particulares  ó á los  ejercicios  de  ! 
recreo  y de  distracción  que  tenía  por  conveniente, 
pero  la  recepción  y la  trasmisión  de  los  despachos 
se  hacía  constantemente  por  el  ordenanza.  Todo  es-  i 
to  importaba  3.500  pesetas.  La  reducción,  claro  está 
que  cortaba  mucho  la  amplitud  del  desenvolvimien-  j 
to  de  la  carrerra. 

Era  otra  de  las  reducciones  introducidas,  y man- 
tenidas después  por  mis  sucesores  con  notable  ener-  * 
gía  que  no  puedo  menos  de  aplaudir,  la  reducción  de 
las  comisiones  extraordinarias;  porque  en  muchos  ; 
ramos  de  nuestra  administración  existe  una  especie  1 
de  plaga  pintoresca,  que  se  presta  á muchas  indica-  1 
ciones,  expuestas  ya  aquí,  á vec^s  con  regocijo:  pero  I 
en  el  Cuerpo  de  telégrafos  había  llegado  á tomar  unas  | 
proporciones  verdaderamente  extraordinarias.  Sólo  j 
diré,  como  muestra,  que  á poco  de  entrar  en  el  Mi-  i 
nisterio  y pasar  revista  á e4ns  comisiones,  hubo  de  j 
llamarme  la  atención  una,  que  se  decía  justificada 
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por  servicios  extraordinarios,  otorgada  al  telegrafista 
del  pueblo  de  Aleándote  de  la  Jara,  provincia  de  To- 
ledo y distrito  de  Puente  del  Arzobispo.  Tuve  la  cu- 
riosidad de  saber  el  número  de  despachos  que  cons- 
tituían este  trabajo  extraordinario,  para  ei  cual  se 
concedía  una  comisión  que  costaba  el  doble  sueldo; 
y efectivamente,  este  doble  sueld  » estaba  justificado 
por  una  expedición  de  dos  despachos  diarios,  que  era 
todo  el  movimiento  telegráfico  del  pueblo  de  Alcán- 
cete de  la  Jara.  Pues  como  ésta  había  muchas  comi- 
siones, y esta  quedó  cercenada,  estableciéndose  que 
las  comisiones  de  ninguna  manera  podían  concederse 
sino  publicándolas  en  la  Gaceta . No  estoy  seguro  que 
no  quedaran  detrás  de  mí  algunas  comisiones  tras- 
conejadas de  otros  Alcaudetes  de  la  Jara,  porque  na- 
die puede  estar  seguro  de  esto  en  el  Ministerio;  y no 
lo  he  citado  por  hacer  agravio  ni  ofensa  á nadie, 
puesto  que  los  que  hemos  sido  Ministros  algún  tiempo, 
sabemos  con  cuánta  indulgencia  se  deben  considerar 
estos  abusos,  que  se  deslizan  inevitablemente  ante 
los  ojos  del  más  perspicaz  en  las  ocupaciones  abru- 
madoras propias  de  un  Departamento  ministerial; 
pero  los  señalo  como  una  prueba  de  la  necesidad  de 
acudir  por  todos  los  medios  á la  restricción  de  las 
comisiones  consignadas  para  el  Cuerpo  de  telégrafos. 

Modificáronse  también  las  inspecciones,  porque 
constituían  un  procedimiento  ingeniosísimo  para  sa- 
tisfacer ese  apetito  desordenado  que  todos  habéis 
presenciado  en  nuestra  Administración  pública  y en 
los  dignos  empleados  que  la  componen,  quienes  no 
consideran  verdaderamente  asentada  su  existencia 
legal  y su  carácter  mientras  no  viven  en  Madrid. 
Habíanse  dividido  las  inspecciones  de  una  manera  in- 
geniosísima, dividien  lo  en  segmentos  de  círculo  toda 
la  Monarquía,  á partir  del  centro  de  la  Puerta  del 
Sol  de  manera  que  cada  inspector  de  telégrafos  tu- 
viera su  parte  alícuota  de  la  región  central,  por  ejem- 
plo, la  Carrera  de  San  Jerónimo  ó la  calle  de  Alcalá, 
*n  el  segmento  que  le  tocaba  inspeccionar,  lo  cual 
le  permitía  y aun  ie  obligaba  á tener  su  residencia 
»*n  Madrid.  Esto  se  modificó,  sustituyéndolo  por  ia 
inspección  de  las  regiones,  estableciendo  á cada  ins- 
pector en  el  punto  más  apropiado  para  inspeccionar 
su  distrito,  eu  forma  que  tuvieron  que  alejarse  de 
Madrid  para  ejercer  su  vigilancia  en  condiciones  mu- 
dio  más  convenientes. 


Todo  esto  preparaba  economías  de  consideración, 
romo  las  economías  deben  hacerse,  con  reorganiza- 
ción de  los  servicios;  y esas  economías  han  permiti- 
do establecer,  no  en  la  Gaceta , como  aquí  se  ha  dicho, 
Mno  en  el  terreno,  en  el  país,  importantes  reformas 
del  material,  que  era  lo  que  estaba  más  necesitado, 
porque  ei  personal  consumía  todos  los  recursos  del 
presupuesto,  y amenazaba  consumir  mucho  más. 
Esas  economías  nos  han  permitido  establecer  en  bre- 
ve tiempo  seis  hilos  telegráficos  directos:  dos  de  ellos, 
de  Madrid  á Barcelona;  otro,  de  Vafearlos  á Fuentes 
’;e  ^ñoro,  para  unir  toda  la  correspondencia  telegrá- 
Jifa  europea  con  Portugal  sin  pasar  por  Madrid;  el 
hilo  directo  de  Bilbao  á Barcelona,  que  enlaza  dos 
‘‘entros  de  gran  movimiento  industrial,  y relaciona 
telegráficamente  Inglaterra  con  Barcelona  y vice- 
^rsa?  el  hilo  de  Bilbao  á Cádiz;  y por  último,  el  de 
Madrid  á Almería,  para  pouernos  en  comunicación 
von  las  costas  de  África;  expediente  que  llevaba  cin- 
^ seis  años  de  tramitación,  y que  yo  tuve  la  for- 
una  de  poder  resolver  en  dos  ó tres  meses,  estable- 


ciéndose una  comunicación  con  Africa  que  comple- 
taba la  comunicación  con  la  Argelia,  y establecién- 
dose para  nuestras  plazas  del  Continente  africano  dos 
comunicaciones  seguras  que  mantuvieran  en  perfecto 
estado  de  relaciones  telegráficas  á España  con  todas 
! aquellas  posesiones. 

Todo  esto,  y la  unión  también  por  otro  cable  que 
estaba  abandonado  en  el  fondo  del  mar,  con  las  Ba- 
i leares,  se  realizó  dentro  de  los  créditos  del  presu- 
puesto: pues  si  bien  se  estableció  un  crédito  extraor- 
dinario por  ei  momento  y por  razones  de  contabilidad, 
esos  créditos  figuraban  dentro  de  la  cifra  del  presu- 
I puesto,  y aun  se  producía  una  economía  considerable, 
que  nos  permitía,  acudiendo  al  medio  práctico  de  fes 
auxiliares  permanentes,  abrir  un  sinnúmero  de  es- 
taciones al  público.  Esto  es  1o  que  constituía  la  esen- 
cia de  ios  decretos  en  las  reformas  hechas  por  m¡ 
iniciativa. 

Bien  sé  que  el  director  del  ramo  tiene  más  inde- 
pendencia y más  iniciativa  en  esa  Dirección  que  en 
ninguna  otra,  y que  á él  le.  corresponde,  por  tanto,  la 
gloria  de  los  estudios  técnicos  y de  ia  preparación  de 
los  trabajos;  pero  la  del  sentido  de  la  reforma,  no 
puedo  menos  de  reivindicarla  para  mi,  como  reivin- 
dico la  responsabilidad  de  fes  disgustos  que  hayan 
podido  producir  en  el  Cuerpo  las  reformas,  y espe- 
cialmente una  á que  hice  alusión  al  principio,  de  la 
que  voy  á hablar,  y que  siendo  realmente  de  escasa 
importancia,  es  la  que  más  ha  disgustado  al  Cuerpo. 
Me  refiero  á las  licencias  ilimitadas  (pie  ei  director 
de  correos  me  propuso  que  se  mantuvieran  con  el 
privilegio  extraordinario  que  venían  disfrutando  los 
individuos  del  Cuerpo  para  consagrarse  á empresas 
particulares,  conservando  la  antigüedad,  los  años  de 
servicios  y los  ascensos  que  por  antigüedad  les  co- 
rrespodieran.  lo  cual  me  pareció  que  no  correspon- 
día á las  consideraciones  de  una  verdadera  equidad. 
Mantuve,  sí,  la  facultad  de  conceder  esas  licencias  ili- 
mitadas á aquellos  funcionarios  para  que  pudieran 
salir  del  Cuerpo  y dedicarse  á empresas  particulares; 
pero  sin  que  conservaran  la  antigüedad  y los  ascen- 
sos, sino  que  volvieran  á él  en  el  puesto  que  habían 
dejado  al  salir. 

Esto  ha  lastimado  al  Cuerpo,  porque  dificultaba 
la  salida  de  esos  individuos  para  dedicarse  á comi- 
siones particulares  y para  servir  á otras  Empresas,  y 
eso  hacía  que  se  movieran  menos  las  escalas.  Sobre 
este  particular  tengo  yo  que  hacer  una  declaración 
personal  mía. 

¡El  movimiento  de  las  escalas!  Esa  es  la  aspiración 
de  todos  los  organismos,  y hay  que  decirles  la  ver- 
dad de  una  vez:  el  movimiento  de  las  escalas  en  to- 
dos los  Cuerpos  es  incompatible  con  el  orden  públi- 
co, con  el  país  organizado,  con  la  seriedad  de  la  ad- 
ministración, y con  el  cobro  de  sus  rentas  y de  sus 
tributos.  (Muy  bien.)  El  movimiento  de  las  escalas  es 
patrimonio  de  los  países  eu  revolución  ó en  guerra 
civil,  ó de  fes  pueblos  que  van  derechamente  á la 
bancarrota.  Las  escalas  tendrán  que  paralizarse  eu 
todo  país  bien  organizado,  y sobre  todo  cuando  ese 
país  es  un  país  pobre.  Eso  hay  que  decirlo  muy  alto  y 
muy  claro,  y eso  deben  decirlo  á la  opinión  las  mi- 
norías, que  para  este  caso  la  opinión  está  mucho 
más  vivamente  representada  en  las  minorías  que  en 
las  mayorías.  Si  verdaderamente  queréis  oso,  si  ver- 
daderamente entendéis,  como  nosotros,  que  eso  es  1o 
que  el  país  necesita  comprender  y saber,  decidlo  vos- 
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otros  desde  ahí  como  yo  lo  digo  desde  aquí,  que  á 
vosotros  os  oirán  todavía  mejor  que  á nosotros,  aun- 
que nuestras  voces  sean  más  numerosas,  y aunque 
en  otros  momentos  estén  representadas  con  mas  auto- 
ridad que  la  que  ahora  tiene  la  mía. 

Aquí  suele  considerarse  por  la  mayor  parte  de 
los  Cuerpos  organizados,  que  aquellos  que  están  á 
su  frente  y que  promueven  su  vida  y que  determi- 
nan su  organización,  son  algo  así  como  los  directo- 
res de  una  Sociedad  anónima,  que  no  deben  tener 
más  objetivo  ni  más  propósito  que  repartir  pingües 
dividendos  á sus  accionistas,  y no  es  eso.  Los  que 
están  al  frente  de  los  Cuerpos  y de  los  organismos 
colectivos,  tienen  que  atender,  ante  todo  y sobre 
todo,  á las  necesidades  del  país,  del  cual  aquellas 
colectividades  son  instrumento,  y deben  abandonar, 
por  tanto,  la  idea  de  que  el  objetivo  de  estos  orga- 
nismos debe  ser  el  movimiento  de  las  escalas.  No. 
Cuando  esto  puede  ser  compatible  con  la  buena  or- 
ganización de  los  servicios,  ¿quién  no  se  ha  de  feli- 
citar de  que  la3  escalas  se  muevan?  Pero,  por  regia 
general,  la  señal  de  que  el  país  vive  en  el  orden,  en 
la  seguridad  y en  la  paz,  es  que  las  escalas  de  los 
Cuerpos  organizados  se  estancan  inevitablemente; 
las  escalas  se  mueven  en  todas  las  Naciones,  y sobre 
todo  en  las  Naciones  pobres,  para  los  que  hacen  la 
vida  aventurera  de  la  industria,  del  comercio,  de  las 
profesiones  libres,  en  las  cuales  hay  uno  ó dos  indi- 
viduos para  los  cuales  las  escalas  se  mueven,  y la 
mayor  parte  quedan  sumidos  constantemente  en  la 
indigencia  y en  la  miseria.  Pero  los  Cuerpos  organi- 
zados para  el  servicio  del  Estado,  fuera  de  las  con- 
diciones de  revolución  ó de  bancarrota,  tendrán  que 
resignarse  constantemente,  cuando  haya  orden  y paz, 
á ver  muy  paralizadas  sus  escalas. 

Esta  es,  á mi  juicio,  la  situación  del  Cuerpo  de 
telégrafos  [El  Sr . Vincenti : Treinta  años  para  llegar 
á 8.000  reales),  respecto  al  cual  yo  he  creído  que 
debía  decir  la  verdad. 

Se  ha  hablarlo  aquí  mucho  de  ios  defectos  y de 
las  deficiencias  de  ese  Cuerpo;  se  le  han  hecho  acu- 
saciones, algunas  de  ellas  verdaderamente  graves;  yo 
tengo  que  declarar,  por  lo  que  á mi  conocimiento 
del  Cuerpo  se  refiere,  que  el  Cuerpo  de  telégrafos 
tiene  las  virtudes  y,  en  ocasiones,  los  defectos  y las 
deficiencias  propias  del  carácter  nacional,  del  cual 
no  tenemos  derecho  á quejarnos  aquí.  ¿Se  trata  de 
realizar  un  servicio  arriesgado,  peligroso?  ¿Se  trata 
de  exponer  la  vida  por  defender  la  integridad  de  los 
aparatos,  por  la  conservación  del  servicio?  Pues  hay 
ejemplos  verdaderamente  heroicos  de  esto  en  ese  Cuer- 
po, y yo  estoy  seguro  de  que  se  repetirán  siempre  que 
sea  necesario.  ¿Se  trata  de  realizar  un  servicio  verda- 
deramente atrevido,  de  poner,  por  ejemplo,  una  lí- 
nea á través  del  enemigo  en  campaña  ó en  cualquier 
conflicto?  Pues  se  encuentran  en  montón  individuos 
del  Cuerpo  de  telégrafos  anónimos,  desconocidos,  sin 
esperanza  de  recompensa,  por  amor  á la  aventura  y 
ni  peligro,  dispuestos  á realizar  ese  servicio.  ¿Se  trata 
de  inteligencia  en  el  desempeño  de  su  cargo?  Pues 
yo  os  puedo  decir  que  cuando  se  puso  el  teléfono  á 
San  Sebastián,  los  representantes  de  la  casa  que  tiene 
ese  privilegio  se  quedaron  asombrados  de  que  se  hu- 
biera podido  poner  por  telegrafistas  españoles  en 
aquellas  condiciones. 

Aquella  casa-envió  comisionados  para  que  viesen 
fd  rebultado  de  los  trabajos,  porque  no  lo  creía  por  las 


relaciones  que  se  la  hacían;  y cuando  esos  comisio- 
nados vinieron,  se  admiraron  de  la  manera  rápida  é 
inteligente  con  que  los  aparatos  se  habían  colocado. 
A mí  me  manifestaron  aquellos  comisionados  que 
en  ningún  Cuerpo  de  telégrafos  de  Europa  habían 
encontrado  la  inteligencia,  la  aptitud,  el  ingenio,  la 
facilidad  que  para  establecer  con  pocos  medios  ser- 
vicios perfectísimos  habían  encontrado  en  España, 
Pero  disciplina,  amor  al  trabajo  modesto,  resigna- 
ción para  pasar  una  vida  entera  separados  de  las 
dulzuras,  de  las  distracciones  y de  las  amenidades 
de  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  eso  es  rarísimo  en 
el  Cuerpo  de  telégrafos,  como  en  todos  los  demás  de 
España. 

Sucede  lo  mismo  que  con  otra  nota  característi- 
ca, que  no  es  peculiar  de  ese  Cuerpo,  sino  esencial- 
mente nacional,  y que,  como  defecto  que  se  nos  lia 
legado  por  la  sangre,  por  la  historia,  por  la  tradi- 
ción, tenemos  que  juzgar  con  indulgencia,  sin  que 
por  eso  dejemos  de  procurar  remediarle;  el  Cuerpo, 
la  masa  general  de  los  empleados  modestos,  lo  que 
constituye  verdaderamente  el  pueblo,  admirable;  los 
jefes,  los  que  están  á la  cabeza,  con  ese  instinto  do 
exceso  de  individualidad,  tan  vecino  de  la  rebeldía, 
que,  repito,  no  es  patrimonio  exclusivo  del  Cuerpo 
de  telégrafos,  sino  que  se  padece  y se  sufre  en  otros 
muchos  organismos  del  Estado.  Aquí,  pues,  es  indis- 
pensable, como  en  todo,  que  todos  tengamos  presente 
cuáles  son  los  males  de  los  organismos  españoles  y 
que  procuremos  ponerles  remedio;  que  no  se  olviden, 
cuando  sea  necesario  tenerlos  presentes,  aquellos  con-  ! 
sejos  de  una  conocida  y vulgar  tradición  india,  que 
conviene  que  la  tengan  muy  en  la  memoria  los  polí- 
ticos españoles  en  todos  los  instantes  de  su  vida.  Un 
rey,  que  tenía  muy  revuelto  su  Imperio,  envió  uno 
de  sus  Ministros,  ya  atolondrado  y sin  saber  qué  ha- 
cer con  aquellas  constantes  revueltas,  á consultar  á 
un  sabio  que  vivía  retirado  en  una  lejana  huerta 
eu  el  desierto,  y el  sabio  no  contestó  palabra  ninguna; 
se  limitó,  con  una  varita  muy  tenue  que  tenía  en  la 
mano,  á cortar  las  flores  más  altas  y las  cabezas  más 
elevadas  de  las  plantas  de  su  jardín,  y dijo  al  emisa- 
rio que  contara  al  Rey  lo  que  á él  le  había  visto  hacer 
en  su  huerta. 

lie  concluido.  Si  alguna  nueva  alusión  me  obliga 
á terciar  en  el  debate,  lo  liaré  con  mucho  gusto  y 
completaré  quizá  alguno  de  los  puntos  que  se  me 
hayan  podido  olvidar.  Pero  no  me  sentaré  sin  mani- 
festar, por  lo  que  de  estas  alusiones  pudiera  venir 
después,  que  lo  mismo  en  las  cuestiones  de  organi- 
zación administrativa,  que  en  las  cuestiones  que  ten 
gan  una  relación  más  ó menos  directa  con  cuestiones 
políticas,  yo,  por  mi  parte,  y creo  que  en  esto  puedo 
hablar  en  nombre  de  toda  la  mayoría,  tenemos  depo- 
sitada de  tal  manera  nuestra  confianza  en  el  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  y en  el  Gobierno  de  S.  M., 
que  las  alusiones  que  con  alguna  intención  pudieran 
dirigirse  en  cierto  sentido,  serían  de  todo  punto  esté- 
riles y baldías  en  estas  y en  otras  cuestiones,  por  más 
que  se  las  adorne  con  las  galas  de  la  elocuencia  y 
del  ingenio,  de  las  cuales  suele  hacerse  tanto  uso  en 
esas  importantes  y numerosas  minorías  en  que  bri- 
llan hombres  públicos  de  tanta  altura  y de  tantos 
medios.  Ni  esas  ni  otras  muchas  cuestiones  pueden 
tener  aquella  importancia  trascendental  que  esta- 
blezca  desconfianzas,  ni  dudas  siquiera,  entre  el  G#* 
biernn  y Ja  mayoría;  muy  lejos  de  eao, 
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Yo  os  he  hecho  alusión  á lo  que  había,  no  tenido 
que  hacer,  sino  que  dejar  de  hacer  en  correos,  que 
representaba  grandes  sacrificios,  abandono  de  hori- 
zontes muy  risueños  y de  resultados  satisfactorios. 
Comparaba  eso,  como  he  comparado  otras  cosas,  con 
lo  que  ha  constituido  vuestra  existencia  y vuestra 
vida,  mucho  más  afortunada,  mucho  más  agradable 
que  la  nuestra,  sobre  la  cual  no  ha  venido  ni  puede 
venir  aquella  benéfica  lluvia,  un  día  de  las  Adminis- 
traciones subalternas,  otra  día  de  las  Audiencias  de 
lo  criminal  repartidas  por  todos  los  puntos  de  la  Pe- 
nínsula; sino,  por  el  contrario,  austeridades,  aspere- 
zas, á pesar  de  lo  cual  todos  permanecemos  unidos  y 
compactos;  aumentando  nuestro  número  y nuestras 
fuerzas,  desde  el  momento  que  vinimos  á ese  banco, 
con  nuevos  auxiliares,  en  lugar  de  verlas  disminuidas 
por  la  disidencia.  Pues  lo  que  ha  pasado  hasta  ahora 
es  prenda  de  lo  que  pasará  en  el  porvenir;  porque 
aun  cuando  nos  hablaba  el  Sr.  Capdepón  de  algún 
conservador  importante  y respetable  que  estuviera 
descontento  con  esta  ó con  aquella  solución,  yo  le 
diría  á S.  S.  que  quizás  ese  conservador,  pensándolo 
mejor,  y abandonando  el  primer  movimiento  de  dis- 
gusto ó desconfianza,  no  podrá  menos  de  reconocer 
que  el  hombre  eminente  que  ha  creado  el  orden  pú- 
blico en  España,  que  lo  ha  mantenido  con  más  for- 
tuna que  ningún  otro,  gobernando  en  nuestro  país 
en  estos  períodos  modernos,  ese  hombre  tendrá  cons- 
tantemente nuestra  confianza;  y si  por  cuestiones  pe- 
queñas, por  rozamientos  que  en  el  desenvolvimiento 
de  la  vida  moderna  son  inevitables  con  los  organis- 
mos, con  los  intereses,  y mucho  más  cuando  se  hace 
esta  política  severa  y dura  de  las  economías  y de  las 
administraciones  baratas,  alguno  se  disgusta  ó tiene 
un  momento  de  duda  ó vacilación,  recordará  lo  que 
ese  hombre  siempre  ha  sido,  es  y ha  hecho,  y com- 
prenderá que  él  no  perdería  quizás  gran  cosa  con 
abandonar  el  partido;  pero  que  el  partido  daría  mues- 
tras de  no  tener  verdadero  sentido  político  y de  no 
comprender  los  altos  deberes  que  sobre  él  pesan,  si 
por  cuestiones  de  esa  insignificancia  pudiera  venir 
nada  que  atenuará  su  vigor,  su  fuerza,  su  energía, 
su  actitud,  su  fe,  completamente  acreditadas. 

Y la  opinión  pública,  que  es  poderosa  y soberana 
en  España,  aun  cuando  tenga  su  dificultad  para  ex- 
presarse por  aquellos  procedimientos  ordinarios  que 
en  otros  países  emplea,  pero  que  es  aquí  más  sobe- 
rana y más  autónoma,  por  decirlo  así,  y más  enér- 
gica y más  inmediatamente  obedecida  que  en  país 
alguno;  la  opinión  pública,  ante  estas  discusiones, 
avivará  el  seso,  estará  muy  atenta,  y vo  estoy  segu- 
ro que  no  pasarán  para  ella  inadvertidas  las  mues- 
tras de  vigor  inquebrantable  que  esta  mayoría  y este 
partido  han  dado  y seguirán  dando,  y que  no  olvida- 
rán tan  pronto;  tanto  más,  cuanto  que  deben  recor- 
darlos de  cuando  en  cuando  para  no  olvidarlos,  que 
no  olvidarán  tan  pronto  aquellos  días  apocalípticos 
que  pasaron  aquí  ante  vosotros,  y que  no  han  tenido 
remedo,  ni  creo  yo  que  lo  tendrán  en  nuestras  filas; 
aquellos  días  apocalípticos  que  aparecen  como  pesa- 
dillas siniestras  en  nuestra  memoria;  aquellos  días 
que  nosotros  contemplábamos  desde  la  esquina  de 
aquellos  bancos,  y que  parecen  ya  como  sueños  de 
que  hemos  despertado  figurándonos  que  no  tuvie- 
ron realidad  alguna,  pero  sin  dejar  de  comprender 
que  los  gérmenes  de  todo  aquello  no  han  desapare- 
jo» ni  están  para  desaparece?,  puesto  que  tan  fácil*  1 


mente  brotan  y se  avivan  y se  encienden,  no  ya  ante 
las  exigencias  y las  necesidades  de  los  Gobiernos  y 
ante  las  luchas  del  Poder  y de  la  Administración, 
sino  al  levísimo  rumor  de  algún  cargo  honorífico 
que  aparece  en  los  aires  y sobre  el  cual  se  suscitau 
luchas  y rivalidades  titánicas. 

No,  nada  de  eso  ha  desaparecido;  todo  vive  y 
germina  vigorosamente,  y todos  comprenderéis  que 
los  países  parlamentarios  necesitan  poderosos  ins- 
trumentos de  gobierno,  y que  esos  instrumentos  de 
gobierno  son  los  partidos.  Pues  bien;  el  instrumento 
más  poderoso  de  gobierno  que  en  la  actualidad  existe 
en  la  Monarquía  española  es  el  partido  conservador, 
y yo  creo  y espero  que  lo  seguirá  siendo  por  mucho 
tiempo.  (Gratules  aplausos  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  pedida  la  palabra  para  alusiones  personales,  y 
al  mismo  tiempo  para  consumir  el  tercer  turno.  Si 
á S.  S.  le  parece,  podría  contestar  á las  alusiones 
dentro  del  turno. 

El  Sr.  MURO:  Señor  Presidente,  tengo  pedida  ia 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Entiendo  que  es- 
taré en  mi  derecho  consumiendo  el  tercer  turno  en 
la  interpelación,  y en  ese  concepto  tenía  pedida  la 
palabra;  pero  yo,  con  el  propósito  de  hablar  después 
de  lo  dicho  por  el  Sr.  Silvela,  si  no  pudiera  consumir 
esta  tarde  el  tercer  turno,  apelaría  al  derecho 
usual  y constante  de  hablar  para  alusiones  perso- 
nales. 

Estoy  á la  disposición  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  tiene  la  palabra 
para  rectificar  el  Sr.  Muro. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Permítame  el  se- 
ñor Muro;  tratándose  de  rectificaciones,  no  sólo  por 
razón  de  cortesía,  sino  por  reconocerle  desde  luego 
su  derecho,  yo  había  de  dejar  que  S.  S.  hablara  en 
este  instante;  pero  si  S.  S.  no  tuviera  ese  perfecto  de- 
recho, .yo  le  cedería  con  mucho  gusto  la  palabra. 

El  Sr.  MURO:  Pocas  palabras,  Sres.  Diputados, 
porque  comprendo  que  la  mayoría  necesita  todo  su 
tiempo  y atención  para  meditar  sobre  las  profundi- 
dades del  discurso  del  Sr.  Silvela.  Me  limitaré,  pues, 
respetando  el  estado  de  ánimo  de  la  mayoría,  pres- 
cindiendo de  todas  aquellas  cosas  menudas  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  trajo  al  debate  el  día  pa- 
sado, á recoger  brevísimamente,  según  be  ofrecido, 
algo  que  interesa  rectificar. 

Extrañábase  S.  S.  de  que  yo  apenas  hubiese  ha- 
blado de  ia  llamada  huelga  de  los  telegrafistas.  Efec- 
tivamente, creía  entonces,  dada  la  situación  del  de- 
bate, cuando  el  Sr.  Capdepón  había  examinado  con 
tanto  detenimiento  y escrupulosidad  los  hechos,  y 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  había  con- 
testado lo  que  tuvo  por  conveniente*  que  la  materia 
estaba  de  tal  manera  apurada,  que  sin  incurrir  en  el 
enojo  de  la  Cámara,  no  era  posible  insistir  sobre  los 
hechos  y consideraciones  á que  los  mismos  daban 
lugar;  pero  el  curso  del  debate,  lo  que  aquí  ha  ocu- 
rrido después,  me  ha  convencido  de  que  estaba  en 
un  error,  porque  realmente  faltaba  mucho  que  decir; 
y el  Sr.  Romero  Robledo,  interviniendo  en  el  debate 
para  contestarme,  lia  sido  el  encargado  de  decir 
parte  de  lo  que  faltaba,  ayudándole  en  esta  tarea 
nada  menos  que  el  que  acaba  de  ser  director  de  co- 
municaciones, el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  y el  que 
• haré  poco  era  digno  Ministro  dé  la  Gobernación,  y es 
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siempre  una  figura  muy  saliente  del  partido  conser 
vador,  el  Sr.  Silvela. 

En  honor  de  la  verdad,  es  algo  difícil  reconstituir- 
los hechos  por  lo  que  S.  S.  ha  dicho;  porque  unas 
veces  nos  daba  una  versión,  otras  veces  los  explicaba 
de  distinta  manera,  y hasta  difirió  bastante  de  los 
anteriores  al  contestar  a/er  al  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales; pero,  en  cambio,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  hecho  aquí  revelaciones  relacionadas  más  ó me- 
nos directamente  con  el  asunto  de  los  telegrafistas, 
que,  aunque  parecen  pequeñas,  debieron  á S.  S.,  que 
las  expuso,  parecerle  grandes;  como,  por  ejemplo:  que 
el  Sr.  Villaverde,  su  compañero  hoy  en  el  Ministerio, 
no  es  muy  amigo  de  S.  S.;  que  el  Sr.  Elduayen  era 
mucho  más  amigo  suyo,  sin  prever  que,  no  la  pala- 
bra misma  del  Sr.  Eiduaven,  sino  un  eco  de  esa  pala- 
bra, la  expresión  de  su  pensamiento,  le  rectificara, 
dando  á entender  que  si  el  Sr.  Villaverde  no  es  muy 
amigo  de  S.  S.,  tampoco  hoy  lo  es  eL  Sr.  Elduayen. 
Son  estas  armonías  conservadoras  en  lasque,  no  quie- 
ro ahondar  porque  basta  con  indicarlas. 

Algo  más  grave  es  que  ai  tratar  S.  S.  de  la  in- 
tervención que  unos  y otros  ban  tenido  en  los  he- 
chos, nos  hiciera  creer,  así  como  de  primera  inten- 
ción, que  una  promesa  vaga  y general  hecha  á los  te- 
legrafistas, les  llevó  nuevamente  á los  aparatos  y al 
servicio;  pero  sin  tratar  cou  ellos  en  otra  forma,  ni 
contraer  compromisos,  ni  comprometer  palabras;  y 
después,  excitado  ó irritado  por  las  aclaraciones  del 
Sr.  Marqués  de  Mochales,  dijera  que  éste  fué  quien 
recibió  á una  Comisión  de  telegrafistas,  quien  oyó  sus 
pretensiones  y empeñó  una  palabra  formal,  que  des-  j 
pués  no  ba  cumplido.  Ahí  quedan  esas  manifestacio- 
nes de  S.  S.  y las  que  hoy  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  j 
de  Mochales,  vestidas  de  disciplina,  pero  contrarias  á 
las  de  S.  S.,  para  que  la  Cámara  y la  opinión  las  apre- 
cien. 

Aparte  de  esto,  resulta  planteado  un  problema 
que  el  Sr.  Silvela  ha  dejado  traslucir  esta  tarde:  su 
señoría  acaba  de  manifestarnos  que  no  le  extrañará 
que  en  aquellos  decretos  suyos  reformando  el  regla- 
mento del  Sr.  Romero  Robledo  do  187(1,  se  introduz- 
can modificaciones  aconsejadas  por  el  tiempo,  por  la 
experiencia  ó por  las  nuevas  necesidades  del  Cuerpo  j 
de  telégrafos;  es  decir,  que  si  aquí  sucede  loque  pa- 
rece que  va  á suceder,  si  aquí  se  realiza  ío  que  pare- 
ce que  se  va  á realizar,  si  se  restablecen  los  artículos 
del  reglamento  de  1876  por  otros  motivos  que  no 
sean  aquellos,  y que  pueden  ser  las  exigencias  de  los 
telegrafistas  tomadas  en  cuenta,  y más  ó menos  ve- 
ladas en  la  promesa  vaga  y general  de  que  hablaba 
el  Sr.  Romero  Robledo,  entonces  el  Sr.  Silvela  se  ex- 
trañará, y ya  se  sabe  lo  que  pueden  significar  las 
extrañe  zas  de  un  hombre  de  la  autoridad  de  S.  S. 

Queda  otra  cuestión,  que  es  un  problema  jurídi- 
co, ó si  no  es  esto,  afecta  directamente  al  prestigio 
y á la  seriedad  del  Gobierno.  Desde  ese  banco  se  ha 
dicho  y repetido,  cou  aplauso  de  la  mayoría  y asen- 
timiento del  Gobierno  todo,  que  se  realizó  por  los  te- 
legrafistas un  acto  de  rebeldía,  que  faltaron  á la  ley, 
que  cometieron  delitos.  Esto  se  dijo  por  el  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced;  esto  fué  lo  que  aplaudis- 
teis; y desde  este  punto  de  vista,  que  no  es  el  mío, 
que  es  el  vuestro,  lanzado  el  anatema  y establecido 
que,  según  las  manifestaciones  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  la  salida  del  Sr.  Elduayen  no 
altera  en  poco  ni  eñ  mucho  la  política  del  Gobierno, 


no  caben  más  que  estos  términos:  ó cae  por  el  suelo 
la  seriedad  del  Gobierno,  y con  ella,  permitidme  que 
lo  diga  con  todo  género  de  salvedades,  la  seriedad 
de  la  mayoría,  ó hay  que  convertir  los  alardes,  las 
energías  y los  apóstrofes  en  actos;  es  decir,  hay  que 
castigar  á los  rebeldes  para  que  los  hechos  se  confor- 
men con  las  palabras,  y para  que  no  se  dé  el  ejem- 
plo de  que  vosotros,  que  calificáis  de  huelga  el  acto 
de  los  telegrafistas,  paséis  tranquilamente  por  ella; 
y en  cambio,  á los  infelices  obreros  de  Barcelona, 
que  no  han  cometido  más  delito  que  el  de  ser  otros 
huelguistas,  el  de  no  trabajar,  y el  de  aconsejar  á 
sus  compañeros  que  no  lo  hiciesen,  se  les  vea  ir  ca- 
mino de  presidio. 

Tales  son  las  consecuencias  de  vuestro  criterio, 
si  se  practica  y si  no  se  practica.  El  mío  tiene  que 
ser  otro;  porque  yo  no  entiendo  que  hayan  cometido 
un  acto  de  rebeldía,  aunque  me  parece  mal  el  rea- 
lizado por  los  telegrafistas...  (El  Sr.  Marqués  de  Sar - 
doal:  Yo  lo  considera  de  rebeldía.}  Su  señoría  es  muy 
dueño  de  considerarlo  de  ia  manera  que  tenga  por 
conveniente,  y cuando  intervenga  en  el  debate  po- 
drá apreciarle  y juzgarle  como  estime  oportuno.  Yo 
entiendo  que  han  obrado  mal,  que  se  han  equivo- 
cado en  el  procedimiento,  que  no  ban  debido  hacer 
lo  que  ban  hecho;  pero  pongo  al  lado  de  esto  la  dis- 
culpa de  la  conducta  del  Gobierno  para  con  ellos, 
desoyendo  sus  legitimas  quejas,  sus  justas  reclama- 
ciones, porque  es  evidente  que  en  el  fondo  tienen 
perfecta  razón. 

Dejemos  ya  esto  de  los  telegrafistas,  y concluyo 
con  cuatro  palabras  relativas  á la  cuestión  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  que  8.  8.  extrañaba  mucho  que 
hubiera  traído  yo  á una  interpelación  sobre  asunto 
distinto.  8u  señoría  afirmaba  anteayer  que  en  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  no  había  ocurrido  nada. 
¿Será  preciso  que  rectifique?  Los  hechos  están  recti- 
I ficando  á 8.  S. 

En  el  Ayuntamiento  de  Madrid  ha  ocurrido  lo 
que  es  causa  principal  de  lo  que  ahora  está  sucedien- 
do y de  lo  que  es  responsable  el  alcalde,  y por  cousi- 
guiente,  el  Gobierno,  porque  todo  parte  de  una  ilegali- 
dad, de  un  atropello  cometido  con  los  concejales  y con 
la  Junta  de  asociados  por  ei  alcalde  de  Madrid.  ¿Con 
aplauso  del  Gobierno?  No  me  importa.  ¿Con  su  censu- 
ra? Tampoco  me  importa;  pero  cuando  menos,  con  su 
indiferencia.  Si  se  hubieran  oído  las  protestas  de  los 
concejales  y asociados,  que  juntos  componían  la  ma- 
yoría: si  sus  reclamaciones  en  la  sesión  lamosa  en 
que  se  aprobó  el  presupuesto  para  que  se  cumpliera 
la  ley,  y se  verificaran  las  votaciones,  y se  discutie- 
ran las  pretensiones  del  Círculo  de  la  Unión  Mercan- 
til, de  la  Cámara  de  comercio  y de  otras  entidades, 
hubieran  sido  atendidas,  no  tendríamos  que  lamentar 
todos  el  tristísimo  y doloroso  espectáculo  que  se  <-stá 
dando  en  las  calles  de  Madrid.  No  ha  pasado  nada 
en  el  Ayuntamiento;  pero,  según  se  dice,  ¡ojalá  que 
el  dicho  sea  equivocado!  por  consecuencia  de  lo  ocu- 
rrido en  el  Ayuntamiento,  hay  muertos,  heridos, 
contusos,  una  gran  población  alarmada,  y quizás 
dentro  de  pocos  momentos,  cuando  la  Reina  llegue, 
encontrará  á Madrid  en  estado  de  sitio. 

EISr.Miuistro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  < Romero  Robledo*: 
Me  levanto  más  bien  por  cortesía  que  por  ninguna 
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otra  necesidad  del  debate.  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Muro 
que  le  diga  respecto  de  lo  último  que  ha  tratado? 
•Qué  he  de  manifestarle  vo,  sino  que,  dado  el  que 
esta  tarde  no  era  oportuno  el  entrar  en  esa  cuestión, 
cuando  llegue  la  hora,  que  será  pronto,  tan  pronto 
como  los  sucesos  de  hoy  hayan  terminado,  el  Gobier- 
no estará  en  este  sitio  para  responder  á todos  los  car- 
gos que  S.  S.  quiera  hacerle?  Pero  no  es  posible  que 
yo  siga  á S.  S.  en  ningún  género  de  consideraciones 
sobre  este  asunto,  y que  lalte  al  propósito  del  Go- 
bierno y á lo  que  parece  aceptado  por  toda  la  Cáma- 
ra, suscitando  una  discusión  que  ahora  estaría  fuera 
de  toda  oportunidad. 

Una  pequeña  rectificación  tengo  que  hacer  á S.  S. 
Se  coloca  S.  S.  en  una  situación  que  yo  no  sé  si  es 
hábil,  pero  cuando  menos  es  rara,  cuando  quiere  ha- 
cer argumentos  sobre  palabras,  sobre  caliíicativos 
que  hayan  podido  emplearse  en  un  debate,  y cuando 
argumenta  sobre  opiniones  extrañas,  reservándose  la 
opinión  propia.  Así  es,  que  S.  S.  no  tenía  en  cuenta 
el  diverso  sentido  de  las  palabras;  que  las  palabras, 
muchas  veces  en  sentido  genérico,  incluso  la  de  re- 
belión, abrazan  actos  que  no  son  penables,  y se  co- 
loca S.  S.  en  una  situación  en  que  se  reserva  la  opi- 
nión propia  y quiere  ver  contradicciones  en  el  Go- 
bierno ó en  la  mayoría. 

Pero  dejemos  eso  á un  lado.  Lo  único  que  tengo 
que  decir  á S.  S.,  que  ha  repetido  hoy  una  interrup- 
ción que  hizo  la  otra  tarde  el  Sr.  Azcárate,  es  que 
cuando  S.  S.  quiera  y venga  el  debate,  yo  le  demos- 
traré que  no  tiene  nada  que  ver,  absolutamente  nada, 
la  actitud  de  los  telegrafistas  con  el  hecho  de  haber 
sido  penados',  si  es  que  lo  han  sido,  que  yo  no  lo  sé, 
algunos  obreros  de  Barcelona;  porque  lo  que  puedo 
afirmar  á S.  S.  es,  que  de  seguro  no  hay  ningún  pe- 
nado por  los  tribunales  de  justicia  por  el  hecho  de 
haber  estado  en  una  huelga,  por  el  hecho  de  ha- 
ber ejecutado  el  hecho  de  no  trabajar.  Eso  lo  nie- 
go rotundamente;  y negado  está,  porque  como  no  es 
delito,  ni  está  en  el  Código,  no  ha  habido 'tribunal 
alguno  que  haya  intentado  semejante  cosa.  Estarán 
penados  por  otros  hechos,  por  otros  delitos  que  se 
relacionen  con  un  hecho  que  no  es  delito;  me  basta 
ahora  con  esta  afirmación. 

Por  lo  demás,  entre  las  pocas  cosas  graves  que 
ha  dicho  el  Sr.  Muro,  la  más  grave,  la  gravísima,  es 
la  que  se  refiere  á mis  amistades.  Verdaderamente, 
yo  comprendo  que  el  país  debe  estremecerse  y debe 
preocuparse  por  saber  si  es  más  amigo  mío  un  Mar- 
qués que  otro  Marqués.  (El  Sr.  Muro:  ¿Por  qué  lo  dijo 
S.  S.?)  He  hablado  de  eso  para  explicar,  contradecir 
y negar  otra  afirmación;  pero  en  fm,  sea  lo  que  quie- 
ra; en  último  resultado,  esa  es  una  cuestión  que  á 
quien  debe  afectar  hondamente  es  á mí;  supongo 
que  el  Sr.  Muro  no  se  va  á poner  luto  por  mis  due- 
los; tranquilícese,  pues,  S.  S.,  y no  se  alarme  por  los 
disgustos  que  esto  me  pueda  producir. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL'  Señores  Diputa- 
dos, nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena.  Que  es  tar 
dc>  es  indudable;  que  la  dicha  sea  buena,  eso  no  lo 
he  de  decir  yo;  eso  á vosotros  os  toca  apreciarlo. 

Pensaba,  Sres.  Diputados,  puesto  que  estamos 
tratando  de  un  asunto  que  tiene  su  origen  en  la  elec- 
tricidad, ser  breve,  rápido  y contundente.  Contun- 
epte  no  podía  ser  yo;  rápido  y breve  me  proponía 


serlo,  pero  ha  sucedido  en  esto  lo  que  ocurre  en  la 
telegrafía:  hay  de  cuando  en  cuando  una  porción  de 
cruces  que  dificultan  la  trasmisión,  y entre  estos 
cruces  ha  habido  uno,  el  que  ha  interpuesto  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Silvela,  al  cual  hubiera  contes- 
tado inmediatamente  si  otro  cruce,  el  del  Sr.  Muro, 
mi  particular  amigo,  aunque  no  correligionario,  no 
se  hubiera  interpuesto.  Contesto,  pues,  ai  hilo  del 
Sr.  Silvela,  que  es  el  enlazado  con  la  Central,  y no 
con  ninguna  otra  estación  subalterna. 

Por  esto  he  de  tardar  algo  más  en  exponer  mi 
pensamiento;  pero  es  de  tal  naturaleza  é importan- 
cia el  discurso  del  Sr.  Silvela,  que  me  parece  razón 
más  que  suficiente  para  considerar  lo  que  él  ha  di- 
cho, lo  que  ha  dejado  de  decir  y lo  que  piensa  res- 
pecto de  aquello  que  más  nos  importa,  ó sea  respecto 
al  orden  político. 

Ya  lo  veis;  ya  Jo  vería,  quería  decir,  ya  lo  oiría 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cómo  sen- 
taba aquí  una  teoría  para  la  necesidad  subalterna  de 
un  debate,  al  decirnos  que  esta  era  una  crisis  de  per- 
sonas, que  esto  era,  por  decirlo  así,  una  plática  de  fa- 
milia. Si  así  fuera,  yo,  con  el  poeta,  diría: 

Son  pláticas  de  familia 

De  las  que  nunca  hice  caso. 

Pero  hay  otras  razones,  que  indican  claramente 
que  la  intervención  del  Sr.  Silvela  en  este  debate  de- 
muestra que  este  es  un  asunto  que  ha  producido 
grandes  males  al  país,  por  haber  dejado  en  el  arroyo 
lo  que  más  importa  á todos  los  partidos,  que  es  el 
principio  de  autoridad;  no  de  la  autoridad  brutal  que 
en  otros  tiempos  se  ejercía,  sino  de  aquella  autoridad 
que  debe  fundarse  en  principios  de  justicia,  en  prin- 
cipios de  derecho  y hasta  en  consideraciones  de  dig- 
nidad. 

Bajo  este  punto  de  vista,  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo y el  Sr.  Silvela  están  en  un  perfecto  desacuerdo. 
Muy  bien  ha  podido  servirle  al  Sr.  Silvela  su  elo- 
cuente discurso  de  hoy,  para  en  una  cuestión  que, 
con  ser  esencial,  repito,  entre  las  que  están  someti- 
das á nuestra  deliberación,  me  parece  subalterna,  de- 
mostrar que  no  tenía  razón  el  Sr.  Romero  Robledo, 
que  acaso  no  la  hubiera  tenido  el  Sr.  Capdepón;  pero 
esto  me  parecía  á mí  cuestión  subalterna;  y cuando 
de  una  cuestión  subalterna  el  Sr.  Silvela  lia  hecho  ó 
intentado  hacer,  que  esto  nos  ha  parecido  á todos, 
cuestión  principal,  es  claro  que  la  cuestión  es  prin- 
cipal en  concepto  del  Sr.  Silvela,  y sólo  necesidades 
de  partido,  obligaciones  que  todos  respetamos,  le 
han  decidido  á presentar  la  cuestión  bajo  una  forma 
que,  con  exculparle  de  toda  responsabilidad,  pudiera 
variar  nuestros  propósitos,  á fin  de  que  no  resultara 
responsabilidad  para  él,  ni  tampoco  censura  para  su 
partido;  no  generosidad,  obligación  de  que  ni  el  se- 
ñor Silvela  ni  ningún  hombre  público  puede  excu- 
sarse, cual  es  la  de  someter  sus  propias  opiniones  á 
las  ajenas,  cuando  éstas  están  representadas  por 
fórmulas  y síntesis  que  exigen  un  sacrificio  relativo 
y enderezan  la  voluntad  de  las  gentes  á conseguir 
un  beneficio  más  grande  y absoluto. 

Bajo  este  punto  de  vista,  bien  puede  el  Sr.  Sil- 
vela  aspirar  á la  gratitud  de  su  partido;  bien  ha  po- 
dido S.  S.  aspirar,  ya  que  no  necesita  nada  de  eso,  á 
obtener  la  atención  de  la  mayoría,  y si  con  aplausos 
no  ha  recibido  sus  palabras,  porqué  estos  aplausos 
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significarían  conformidad  y coincidencia  que  no  han 
tenido  ninguno  de  los  que  aquí  se  sientan,  con  S.  S., 
significan  el  respeto  y la  admiración  debida  á todo 
lo  que  S.  S.  no  hace  ó deja  de  hacer,  pero  que  no 
puede  menos  de  hacerlo,  y es,  el  dar  en  todo  lo  que 
se  propone  tratar  una  pincelada  artística,  un  golpe 
de  color,  que  no  sólo  aparte  de  los  ojos  del  espectador 
las  impresiones  del  cuadro,  sino  que  acaso  haga  que 
pase  de  generación  en  generación  como  un  cuadro 
perfecto. 

Y es  preciso  que  esto,  en  este  momento,  no  pase; 
otras  cosas  del  Sr.  Silvela  habrán  pasado  y pasarán; 
pero  no  vale  la  pena  de  que  S.  S.  haga  ésta  cuestión 
de  regateo. 

En  primer  lugar,  ya  lo  he  dicho  antes,  este  acto 
del  Sr.  Silvela  es  la  más  elocuente  contestación  que 
puede  darse  á la  afirmación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  no  negando  que  un  hombre 
tan  parlamentario  como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
nunca  lo  haría;  y si,  por  ventura,  que  no  puedo  ni 
admitir  la  hipótesis,  tuviera  la  pretensión  de  hacer- 
lo, nosotros  no  tendríamos  la  debilidad  de  tolerarlo; 
pero  es  necesario  que  se  sepa  que  esta  interpelación 
que  aquí  se  hace,  que  este  debate,  aparte  de  otras 
conveniencias,  que  bien  se  deducen,  y la  opinión  pú- 
blica estima,  á medida  que  se  va  desarrollando  y ex- 
tendiendo, significa,  no  ya  el  ejercicio  más  ó menos 
abusivo  puramente  formal  y externo  de  un  precepto 
reglamentario,  sino  algo  de  lo  que  constituye  la 
esencia  del  sistema  representativo.  ¿Qué  nos  importa 
á nosotros  cómo  y de  qué  manera  se  haya  organi- 
zado el  partido  conservador?  ¿Qué  nos  importa  quié- 
nes sean  los  presidentes  de  los  comités  de  distrito? 
¿Qué  nos  importa,  y en  qué  nos  afecta,  que  después 
de  haber  llegado  á esta  conjunción  á esta  solidaridad, 
para  demostrar  por  medio  de  las  consecuencias  pos- 
teriores la  sinceridad  del  abrazo  entre  el  Sr.  Silvela 
y el  Sr.  Romero  Robledo,  todavía  viva  un  Círculo 
conservador,  y en  la  esquina  de  la  calle  de  Sevilla  y 
de  la  Carrera  de  San  Jerónimo  un  Círculo  reformis- 
ta? De  plantel  podrá  servir  esto,  y permitidme  que 
lo  diga,  empleando  una  imagen  de  carácter  botánico 
que  se  le  ha  ocurrido  al  Sr.  Silvela  á propósito  de  la 
vara  larga  y de  los  frutos,  corolas,  cálices,  pistilos  y 
hasta  pólen;  de  plantel  podrá  servir  esto  para  otras 
cosas,  para  destinos,  para  representación  en  aquellos 
cargos  que,  sin  necesidad  de  merecer  la  confianza 
total  del  Gobierno,  bien  pueden  significarse  por  la 
confianza  particular  del  Ministro  encargado  del  De- 
partamento, bien  pueden  servir  para  que  con  la 
acción  propia  y con  los  medios  que  todos  conocemos 
en  el  Gobierno,  que  con  haber  merecido  la  confianza 
de  la  Corona,  aun  cuando  esto  no  sea  bastante  para 
que  merezca  la  nuestra,  y mucho  menos  la  de  los 
pueblos,  ya  tiene  algo  de  autoridad,  obtenga  los  vo- 
tos necesarios  para  darle  la  credencial  de  entrada  en 
esta  Cámara  y convertirse  en  legisladores  del  país. 

Fuera  de  esto,  es  claro  que  algo  se  podría  decir 
sobre  estas  cosas,  pero  declaro  que  todo  eso  no  nos 
importa  á nosotros;  eso  importa  al  Sr.  Silvela,  eso  im- 
portará al  Sr.  Romero  Robledo.  A propósito  de  esto, 
digo  lo  que  antes  indiqué:  estas  son  pláticas  de  fami- 
lia, de  las  que  nunca  hice  caso;  pero  la  constitución 
del  Gobierno,  la  representación  encarnada  en  los  Mi- 
nistros, ¿no  significa  nada?  ¿Puede  negarse  ni  poner- 
se en  duda  esto,  y decir  que  sólo  por  cortesía  se  con- 
testa á interpeláciones  de  este  género,  haciendo  una  * 


distinción  entre  lo  que  es  una  crisis  política  y lo  que 
es  una  crisis  de  otro  género?¿Gomprendéis  que  ningu. 
na  alteración  en  la  totalidad  y en  los  elementos  com- 
ponentes del  conjunto  del  Poder  ejecutivo  pueda  re- 
solverse de  esta  manera?  Además,  ¿por  qué,  cuando 
ocurre  una  crisis  ministerial,  se  pasa  una  comunica- 
ción desde  la  Presidencia  del  Consejo  á las  Cortes?  ¿Es 
por  cortesía?  No.  ¿Se  pasa,  por  ventura,  una  comuni- 
cación dando  cuenta  del  nombramiento  de  un  tenien- 
te ó de  un  capitán  general?  ¿Se  pasa  noticia,  ni  se  da 
cuenta  ai  Parlamento,  á no  ser  en  el  caso  de  incom- 
patibilidad por  razón  del  cargo  nuevamente  recibido, 
de  la  dimisión  de  un  Consejero  de  Estado  y del  nom- 
bramiento de  otro  que  le  sustituya?  Pues  eso  signifi^ 
ca,  no  una  mera  cortesía,  eso  significa,  dentro  de  la 
pura  doctrina  constitucional  y sin  llegar  á exagera- 
ciones de  ninguna  clase,  que  del  mismo  modo  que  no 
basta  la  voluntad  del  Poder  legislativo,  sin  tener  en 
cuenta  la  voluntad  del  Rey  que  sanciona  las  leyes, 
del  mismo  modo  esa  altísima  prerrogativa  del  Rey  no 
es  tampoco  facultad  privativa,  porque  no  basta  mere- 
cer la  confianza  de  la  Corona,  sino  que  es  preciso  me- 
recer también  la  confianza  del  Parlamento. 

El  Rey  interviene  y participa  del  Poder  legisla- 
tivo, negando  ó aceptando  su  sanción  á las  leyes:  el 
Parlamento  interviene  en  los  actos  de  la  Regia  pre- 
rrogativa, dando  su  confianza  al  que  ha  podido  me- 
recer la  de  la  Corona. 

Esta  es  la  verdadera  doctrina,  y yo  siento  haber 
tenido  que  insistir  en  ella;  pero  yo  tengo  que  decir 
á los  dignos  individuos  v.  sobre  todo,  á la  juventud, 
que  forma  el  núcleo  de  esta  mayoría:  no  os  dejéis 
deslumbrar  por  los  cantos  de  la  sirena,  porque  aque- 
llos que  habéis  recibido  una  instrucción  política,  que 
tenéis  las  aptitudes  y el  porvenir  que,  en  muchos  de 
vosotros,  todos  reconocemos,  no  habéis  de  renunciar 
en  aras  de  alguna  consideración  subalterna  á todo 
lo  que  sabéis,  á todo  lo  que  sentís  y todo  lo  que  que- 
réis. Y respecto  de  otros,  que  con  buena  voluntad  y 
recta  conciencia  hayan  venido  aquí  á aprender  algo, 
yo  tengo  que  decirles  que  no  oigan  esas  doctrinas 
sostenidas  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  porque 
podrá  sucederles  que  aprendan  algo  peor  que  si  no 
aprendiesen  nada;  porque,  señores,  no  hay  nada  más 
grave  que  los  malos  principios  para  una  educación. 
Esto  pasa  en  todos  los  séres  orgánicos,  lo  mismo  para 
los  hombres  bajo  el  aspecto  moral,  que  para  los  po- 
tros en  el  aspecto  material,  que  una  vez  resabiados 
nunca  llegan  á ser  buenos  caballos  de  batalla. 

Pero,  señores,  hay  algo  más,  aun  cuando  creo  que 
en  la  exposición  de  esta  doctrina  me  he  extendido  de- 
masiado y no  he  tenido  la  fortuna  de  condensar  mi 
pensamiento,  hay  algo  más,  y es,  que  á falta  de  esta 
teoría,  que  así  como  de  pasada  sentó  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  invocó  S.  S.  los  preceden- 
tes. No  digo  yo,  Sres.  Diputados,  porque  no  me  gusta 
exagerar,  que  los  precedentes  no  deben  invocarse.  Yo 
sé  lo  que  significan  en  el  desarrollo  del  progreso  hu- 
mano, lo  mismo  en  los  sistemas  individuales  que  en 
los  colectivos,  y con  decir  esto  me  parece  que  digo 
lo  bastante  para  demostraros  que  yo  soy  partidario 
de  tener  en  cuenta  los  precedentes  para  los  fines  de 
gobierno  y de  que  los  precedentes  se  han  de  invo- 
car; pero  de  lo  que  se  trataba  aquí  no  era  de  una  re- 
beldía, por'que  eso  sería  más  grave  de  castigar.  Me 
parecía  más  derecho  y más  claro,  que  desde  luego  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  apresura- 
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ra  á justificarlo  ó á explicarlo,  y dió  una  explicación 
con  la  que  yo  no  estoy  conforme.  Dijo  que  había  pre- 
cedentes, y bien  puede  haber  precedentes  en  la  his- 
toria. ¿Quién  duda  que  aquí  los  ha  habido,  y grande- 
mente? ¿Quién  duda  que  allá  en  los  tiempos  del  go- 
bierno absoluto,  mezclando  y confundiendo  las  in- 
fracciones del  Código  penal  con  las  aspiraciones 
políticas,  había  un  gran  desconocimiento  del  dere- 
cho en  las  provincias  andaluzas?  ¿Quién  ignora  que 
al  amparo  del  poder  absoluto,  de  la  decadencia  del 
poder  absoluto,  se  transigió  con  una  partida,  que  se 
llamaba  la  de  los  Botijas , y con  las  relaciones  entre 
el  capitán  general  de  Andalucía  y el  jefe  de  esa  par- 
tida, que  uno  y otro  se  reconocían,  y firmaba  el  ban- 
dido: «El  capitán  del  campo,  José  María?»  Claro  está 
que  todo  esto  ha  pasado;  pero  desde  que  en  España 
se  ha  establecido  el  régimen  representantativo,  no 
ha  habido  nada  que  se  parezca  á esta  humillación  y 
á esta  abdicación  del  Poder  ejecutivo,  enfrente  de 
una  rebelión,  que  está  penada  por  las  leyes. 

Se  me  advierte  y se  me  hace  notar,  que  habien- 
do yo  comenzado  á hablar,  el  banco  ministerial  está 
desierto.  No  reclamo  yo  que  nadie  me  oiga,  pero  sí 
puedo  decir  que  el  que  no  me  oiga  no  podrá  mañana 
acusarme  de  haberle  aludido  y mortificado  en  au- 
sencia suya,  y que  yo  y la  opinión  podremos  conde- 
narlo en  rebeldía.  Sé  que  no  es  posible  suspender  ó 
sobreseer  interinamente  el  proceso,  pero  no  me  hace 
falta. 

El Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Dipu- 
tado, el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  tenido  que  au- 
sentarse de  la  Cámara  para  cumplir  deberes  impres- 
cindibles; algunos  Sres.  Diputados  desean  también  ir 
á recibir  á S.  M.,  y yo  dejo  á la  consideración  de 
S.  S.  si  debe  ó no  suspender  su  discurso. 


El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Lo  que  diga  la 
Presidencia  es  para  mí  ley  obligatoria;  pero  la  ad- 
vertencia de  mi  parte  me  parece  que  no  holgaba. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Queda  S.  S. 
en  el  uso  de  la  palabra  para  pasado  mañana,  y se 
suspende  esta  discusión.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión correspondiente,  una  adición  y una  enmienda 
del  Sr.  País  Lapido  al  art.  l.°  y al  art.  3.°  del  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  de  servicio 
general  el  ferrocarril  de  Santiago  á Cambre.  (Véase  el 
Apéndice  8.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  dic- 
támenes de  Comisión  referentes  á los  siguiente» 
asuntos: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Encinas  Reales  á Priego  (Córdoba).  (Véase  el  Apén- 
dice 9.°  á este  Diario.) 

Sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
ampliando  el  plazo  para  la  construcción  de  un  fe- 
rrocarril del  de  Madrid  á Arganda  á Colmenar  de 
Oreja.  (Véase  el  Apéndice  1 0.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Orden  del 
día  para  el  lunes:  Los  dictámenes  que  se  han  leído 
en  la  sesión  de  hoy,  y los  demás  asuntos  pendientes. 
Se  levanta  la  sesión.  » 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  237 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DI  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Vilademaí , termine  en  la  estación  de  San 

Miguel  de  Fluviá. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  uua  que,  partiendo  de  Vilademat 
termine  en  la  estación  de  San  Miguel  de  Fluviá,  ba 
examinado  este  asunto,  y tiene  el  honor  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  comprendido  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  el  trozo  que,  par- 
tiendo de  Vilademat,  en  la  carretera  de  Vilademat 


á Palafrugell,  y pasando  por  Ventallo,  termine  en  la 
estación  de  San  Miguel  de  Fluviá,  empalmando  en 
esto  punto  con  la  carretera  de  Farás  á la  expresada 
estación  de  San  Miguel. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1892.=Fer- 
mín  Calbetón,  presidente.=Antonio  Alfau.=Manuel 
Linares  Astray.=Joaquín  Díaz  Cañabat.e.=  Enrique 
Fernández  Villa  verde. =Angel  Salcedo  Ruiz.=Fran 
cisco  Martín  Sánchez,  secretario. 


1 HARTO 

DE  LAS 

SES1ÜWES  DE  C0B1ES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  modificando  la  tarifa  <2.‘ 
del  arancel  de  Aduanas  de  51  de  Diciembre  de  1891. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  informar  acerca  de 
la  proposición  de  ley  presentada  por  el  Diputado  se- 
ñor Sard,  modificando  algunas  partidas  del  arancel 
de  Aduanas  de  31  de  Diciembre  último,  ha  exami- 
nado con  el  debido  detenimiento  el  importante  asun- 
to de  que  se  trata,  y tiene  el  honor  de  consignar 
que,  desde  luego,  encuentra  conveniente  reducir  los 
derechos  de  importación  que  señala  la  tarifa  2.*  del 
citado  arancel  en  su  partida  290,  relativa  al  bacalao 
y pezpalo. 

No  puede  aceptar  la  Comisión  la  rebaja  propues- 
ta por  el  Sr.  Sard,  que,  en  resumen,  vendría  á res- 
tablecer el  antiguo  derecho  de  importación  del  ba- 
calao, por  la  necesidad  de  armonizar  las  facilidades 
del  comercio  con  los  motivos  que  aconsejaron  la  ele- 
vación del  tipo  del  derecho,  entendiendo  que  la  cuo- 
ta intermedia  de  1 8 pesetas  por  cada  100  kilogramos 
satisface  ambos  extremos. 

En  cuanto  á los  demás  artículos  que  comprende 
U proposición  del  Sr.  Sard,  la  Comisión  ha  creído  de- 


I ber  abstenerse  de  emitir  dictamen,  porque  entiende 
más  conveniente  que  la  modificación  de  las  partidas 
á que  aquélla  se  contrae,  como  la  de  cualesquiera 
otras  que  en  el  arancel  vigente  convenga  revisar, 
debe  ser  objeto  de  un  proyecto  de  ley  que  las  com- 
prenda á todas,  y que,  presentado  por  el  Gobierno, 
oyendo,  si  lo  tuviere  por  conveniente,  á la  Junta  de 
aranceles  y valoraciones,  sirva  de  complemento  y 
rectificación  de  los  vigentes,  evitando  reformas  ais- 
ladas y parciales,  incompatibles  muchas  veces  con 
la  unidad  de  pensamiento  que  debe  informar  asunto 
de  tanta  trascendencia  para  los  intereses  nacionales. 

Por  todo  lo  expuesto,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  el  siguiente  dictamen: 
«Artículo  único.  Los  derechos  que  la  segunda  ta- 
rifa del  arancel  de  Aduanas  de  3 1 de  Diciembre  de 
1891  señala  al  bacalao  y pezpalo  quedan  reducidos 
á 18  pesetas  por  unidad  de  100  kilogramos.» 

Palacio  del  Congreso  á 30  de  Junio  de  1892.= 
Segismundo Moret,presidente.=Luis  Díaz  Cobeña.= 
Joaquín  Sánchez  de  Toca.=  José  María  Cornet.  = El 
Marqués  de  Viana.=Emilio  de  Alvear,  secretario. 
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DE  LAS 


IONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  gobierno  interior  acerca  de  los  gastos  é ingresos 
durante  los  meses  de  Marzo  y Abril  últimos. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
loque  previene  el  art.  219  del  Reglamento,  y el 
acuerdo  de  2í>  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de 
sus  gastos  é ingresos,  correspondientes  á los  meses 
de  Marzo  y Abril  últimos,  comprensiva  del  estado  de 


situación  de  la  Caja  y los  pagos  verificados  en  dichos 
meses,  clasificados  por  capítulos  y artículos  del  pre- 
supuesto, según  se  demuestra  en  el  adjunto  balance. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1892.= 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=M.  Crespo  Quin- 
tana.=José  María  Barnuevo.=El  Conde  d»*  Peñal- 
ver.=El  Marqués  de  Valdeiglesias,  secretario. 
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INTERVENCION 


CUENTA  DE  INGRESOS  Y PAGOS 

realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Marzo  de  1892. 

AÑO  ECONÓMICO  DE  1891-92 


Salance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Mayo  de  1892. 

CUENTA  DE  CAJA 

Fesetas. 


Debe. — Ingresos  realizados  en  el  mes  de  Marzo  de  1892 252.975*13 

Haber. — Pagos  en  igual  período 85.744*37 

Plxistencia  en  5 de  Abril  de  1892 167.230*76 


Plxistencia  en  5 de  Abril  de  1892 167.230*76 


Capítulos 

Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

Pesetas.  Cénts. 

PAGOS 

Pesetas.  Céuts 

Existencia  en  5 de  Marzo  de  1892 

163.186*26 

» 

Tesoro  público. — Personal  de  Marzo 

38.287*50 

» 

Idem — Material  de  idem 

51.055*87 

)) 

Por  suscriciones  al  Diario  de  Sesiones  en  el  mes  de  Enero 

último 

445*50 

» 

i.° 

Secretaría  y Archivo 

» 

18.000 

i.°  ! 

2.“ 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

» 

7.556*25 

I 3.*' 

Dependientes 

» 

12.661*28 

/ 

1." 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

» 

2*500 

Comisiones  especiales 

» 

96  343 1 

2.°  ! 

) Pensiones 

» 

335 

| Subvención  á ios  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

» 

1.329*86 

3.® 

Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100 

que  percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos 

» 

4.246*30 

1 4.° 

i Edificio 

)> 

519*80 

1 5-° 

Mobiliario 

)) 

1.034*50 

1 6i° 

Alumbrado 

» 

2.562*96 

7.° 

Combustible 

» 

» 

Q 0 1 

i Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

9.905 

2°  ( 

1 O. 

| Idem  de  un  tomo  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla 

» 

» 

t Biblioteca 

)) 

5 452*80 

i 9.” 

Encuadernaciones 

» 

3.250 

( Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

» 

» 

1 10 

| Objetos  de  escritorio 

» 

5. 131*05 

Carruaje  para  la  Presidencia 

Me 

875 

| , i 

( Idem  para  los  Secretarios 

» 

1.500 

1 * 1 

Idem  para  Comisiones 

» 

315 

1 Custodia  y conservación  de  los  carruajes  de  gala,  guarniciones  y 

libreas,  y servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos . . . 

» 

3.125 

12 

Castos  menores 

» 

1.430*42 

1 13 

Imprevistos  ó supletorios 

» 

1.508*50 

3.° 

1 Unico. 

Gastos  de  la  Junta  central  del  Censo 

» 

1.542*34 

Total 

252.975*13 

85.744*37 

Existencia  en  Tesorería  en  5 de  Abril  de  1892 

167.230*76 

Igual  á la  cuenta  de  Caja, 

252.975*13 

Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  1892.=E1  Interventor,  Luis  de  Mozoncillo.=V.°  B.°=E1  Secretario, 
M.  de  Valdeiglesias. 
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MES  DE  MARZO  DE  1892 

RESUMEN 

I úselas. 


Debe  252.975*  1 3 

Haber 85.744*37 

Existencia  en  Tesorería 1(57.230*76 


Informe  la  Snbcomisión.=Valdeiglesias. 

Examinada  esta  cuenta  y hallándose  conforme  con  los  jusliücatiles  que  la  acompañan , la  Subcomisión 
opina  que  debe  aprobarse.=Marqués  de  Cubas.  =-Conde  de  Vía-Manucl. 

Sesión  de  1 1 de  Mayo  de  1892.=Aprobada.=Valdeiglesias. 


6 

| 

2 DE  JULIO  DE  1892 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  s/c  al  fólio  111  del  Libro  7.°  de  la  misma. 

HABER ' 

5 de  Marzo  de  1892 


Existencia  en  Tesorería  según  la  cuen 
ta  anterior 


13  de  Marzo  de  1892 


Recibido  por  suscric  iones  al  Diario  de 
Sesiones  en  el  mes  de  Enero  últi- 
mo (número  del  registro  de  expedi- 
ción 18) 


l.°  de  Abril  de  1892 


Idem  del  Tesoro  por  personal  del  mes 
de  Marzo  (número  del  registro  de  ex- 
pedición, 19) 


4 de  Abril  de  1892 


Idem  id.  id.  por  material  del  mismo 
mes  (número  del  registro  de  expedi- 
ción, 20) 


Pesetas. 


163.186*26 


445*50 


38.287*50 


51.055*87 


Suma  y sigue. 


252.975*73 


10  de  Marzo  de  1892 


« 

A D.  José  Gárate,  por  150  ejemplares  del 
retrato  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  gra- 
bado al  agua  fuerte  por  D.  Bartolomé 
Maura  (capítulo  2.°,  art.  9.°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú 

mero  203,  y de  Caja  25 3 

A los  Sres.  Fuentes  y Capdeville,  por  las 
suscriciones  á periódicos  y revistas  ex- 
tranjeras durante  el  ano  1892  (capítu- 
lo 2.°,  art.  9 del  presupuesto):  libramien- 
to de  Intervención  uúm.  266,  y de  Caja 
254 


13  de  Marzo  de  1892. 


A D.  Angel  Ganosa,  por  los  cristales  colo- 
cados en  el  edificio  y varias  compostu- 
ras hechas  en  el  mes  de  Enero  (capí- 
tulo 2.°,  art.  4.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  253,  y de 

Caja  255 

Al  mismo,  por  varios  efectos  de  quincalla 
suministrados  en  Enero  (capítulo  2.°,  ar- 
tículo 12  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm.  271,  y de  Caja  256. 
D.  Arturo  Perera,  por  la  instalación  de 
un  aparato  telefónico  (capítulo  2.°,  ar- 
tículo 5.°  del  presupuesto):  libramien- 
to de  Intervención  núm.  254,  y de  Caja 

257 

A la  viuda  de  Aramburo,  por  varios  apa- 
ratos eléctricos  (capítulo  2.°,  art.  5.°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  255,  y de  Caja  258 

A la  Compañía  del  gas,  por  el  consumido 
en  el  mes  de  Enero  (capítulo  2.°,  art.  6. 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  256,  y de  Caja  259 

A la  misma,  por  el  gas  consumido  y asis- 
tencia en  la  iluminación  de  23  de  Ene 
ro  (capítulo  2.°,  art.  6.°  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  257, 

y de  Caja  260 

D.  Alberto  de  Arce,  por  las  bujías  sumi- 
nistradas en  dicho  mes  (capítulo  2.°,  ar- 
tículo 6.°  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm.  258,  v de  Caja 

261 , 

A los  hijos  de  D.  Juan  A.  García,  por  la 
impresión  de  los  números  107  al  126 
del  Diario  y Extracto  de  las  Sesiones 
capítulo  2.°,  art.  8.°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  259,  y 

de  Caja  262  

los  mismos,  por  varias  impresiones  eje- 
cutadas en  Diciembre  último,  y por  la 
impresión  y encuadernación  de  1.000 
ejemplares  del  Estudio  Político  de  Ayala, 
por  D.  Conrado  Solsona  (capítulo  2.°,  ar- 
tículo 8.°  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm.  260,  y de  Caja  263. 


Suma  y sigue . 


Pesetas. 


750 


3.748*80 


49*30 


152 


12*50 


127 


2.402 


80*95 


80 


8.046 


1.595 


17.043*56 
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Sum  i anterior 


Suma  y sigue,  ...... 


P338tas. 


Pesetas. 


2 ñ 2 . 9 7 5 7 3 


Suma  anterior 


A los  mismos,  por  los  Diarios  y Extractos 
servidos  á diversos  Sres.  Diputados  y va- 
rias impresiones  en  Enero  (capítulo  2.°, 
art.  8.°  dei  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  2G1,  y de  Caja  264.. 
A los  mismos,  por  la  impresión  de  3.000 
carpetas  para  expedientes  (capítulo  3.°, 
artículo  único  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  282,  y de 

Caja  265 

A D.  Manuel  Calvo,  por  suscriciones  en 
Enero  á periódicos  y revistas  para  la 
Biblioteca  (capítulo  2.°,  art.  9.°  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 

núm.  262,  y de  Caja  266 

A D.  Adolfo  Galante,  por  20  ejemplares  del 
Diccionario  municipal  y provincial  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  9.°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  264,  y 

de  Caja  267 

A D.  Luis  Obispo,  por  las  encuadernacio- 
nes hechas  para  la  Biblioteca  en  el  mes 
de  Diciembre  último  (capítulo  2.°,  ar- 
tículo 9.°  dei  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm.  267,  y de  Caja 


268 


252.975‘73 


Al  mismo,  por  doce  pares  de  carpetas  de 
badana  y tela  (capítulo  2.°,  art.  9.°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  268,  y de  Caja  269 

A D.  Manuel  Recarte,  por  los  objetos  de 
escritorio  facilitados  en  el  mes  de  Enero 
(capítulo  2.°,  art.  10  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  269,  y 

de  Caja  270 

A D.  Tiburcio  Cabodevilla,  por  los  carrua- 
jes facilitados  para  la  Comisión  de  seño- 
res Diputados  que  asistió  á la  recepción 
oficial  del  23  de  Enero  (capítulo  2.°,  ar- 
tículo 1 1 del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm.  270,  y de  Caja  27 1 
A D.  Antonio  Quesada,  por  variar  obras  y 
efectos  de  esterería  (capítulo  2.°,  art.  12 1 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  272  y de  Caja  272 

A D.  Luis  Elizondo,  por  ocho  docenas  de 
guantes  blancos  para  los  dependientes 
(capítulo  2.°,  art.  12  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  273  y 

de  Caja  273 

A los  Sres.  Sánchez  y Caldeiro,  por  los 
azucarillos  suministrados  en  Enero  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  12  del  presupuesto):  libra 
miento  de  Intervención  núm.  275,  y de 

Caja  2 74 

A los  Sres.  Vives  y Batione,  por  los  cara- 
melos suministrados  en  dicho  mes  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  12  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  276,  y de 
Caja  275 


Suma  y sigue 


1 7.043*56 


264 


90 


309 


600 


3.220 

30 


5.131 405 


315 


84‘50 


68 


1 53*75 


188 

27.496-86 


2 DE  JULIO  DE  1892 


Pesetas. 


Suma  anterior. 


Suma  y sigue 


252.975*13 


Suma  anterior 


A D.  Ramón  Martínez,  por  ídem  id.  en  id. 
(capítulo  2.°,  art.  12  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm  277,  y 

de  Caja  276 

A I).  José  María  Martínez  Manglauo,  por 
los  gastos  menores  que  ha  satisfecho  en 
el  mes  de  Enero  (capítulo  2.°,  art.  12  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  278,  y de  Caja  277 


13  de  Marzo  de  1892. 

Á D.  Gabino  Trigo,  por  la  construcción  de 
una  lanza  para  una  de  las  carrozas  de 
gala  del  Congreso  (capítulo  2.°,  art.  13 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  279  y de  Caja  278 

A D.  G.  Tuero  Miranda,  por  una  hebilla 
grande  para  las  guarniciones  de  la  ca- 
rroza de  gala  de  la  Presidencia  del  Con- 
greso (capítulo  2.°,  art.  13  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 280  y de  Caja  279 

A D.  Alberto  Ranz,  por  dos  uniformes  para 
igual  número  de  dependientes  y varias 
composturas  ejecutadas  en  Enero  (capí- 
tulo 2.°,  art.  13  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  281  y de 

Caja  280 

A D.  Luis  Sánz,  por  las  reparaciones  he- 
chas en  las  cañerías  de  agua  y retretes 
en  los  meses  de  Julio  á Diciembre  últi- 
mos (capítulo  2.°,  art.  4.a  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 283  y de  Caja  281 

A D.  Francisco  Casaos,  por  el  arreglo  de 
una  chimenea  (capítulo  2.°,  art.  4.°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción ímm.  284  y de  Caja  282 

A D.  Alejandro  Gardiol,  por  cuatro  juegos 
de  plumas  para  los  birretes  de  los  ma- 
ceros  (capítulo  2.°,  art.  12  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 274  y de  Caja  283 

A D.  Patricio  Pueyo,  por  la  suscrición  á la 
Revista  Contemporánea  en  los  meses  de 
Enero  á Marzo  (capítulo  2.°,  art.  9.°  del 
presupuesto):  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  265  y de  Caja  284  


l.°  de  Abril  de  1892. 


Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso,  por 
gastos  de  representación  en  Marzo  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  l.°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  288  y 

de  Caja  285 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archi- 
vo, por  sus  haberes  del  mismo  mes  (ca- 
pítulo l.°,  art.  l.°  del  presupuesto):  libra- 


252.975*1 3j 


Suma  y sigue 


Posotas. 

2 i 496‘86 
84 

555*17 


75 

25 

758‘bO 

446*50  ! 
24 

70 

45 

2.500 


32,030*03 


Suma  anterior. 
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Pesetas. 

Pesetas. 

252.975*13 

Suma  anterior 

miento  de  Intervención  núm.  285  y de 

32.030*03 

Caja  286 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesio- 
nes,, por  idem  id.  id.  (capítulo  l.°,  art.  2.° 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 

18.000 

vención  núm.  286  y de  Caja  287 

7.556*25 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 
idem  id.  (capítulo  l.°,  art.  3.°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 

mero  287  y de  Caja  288 

A los  mismos  como  subvención  para  ayuda 
de  cuarto  en  dicho  mes  de  Marzo  (capí- 
tulo 2.°,  art.  2.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  291  y de 

12.661*28 

Caja  289 

1.329*86 

A los  empleados  del  Congreso  destinados  á 
auxiliar  los  trabajos  de  la  Junta  central 

del  Censo,  por  sus  gratificaciones  en  el 
referido  mes  (capítulo  3.°,  artículo  único 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 

vención  núm.  299  y de  Caja  290 

A los  que  desempeñan  Comisiones  espe- 
ciales, por  sus  asignaciones  en  el  propio 
mes  (capítulo  2.°,  art.  2.°  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 

1.374*84 

ro  289  y de  Caja  291 

A los  que  disfrutan  pensiones,  por  las  co- 
rrespondientes al  citado  mes  (capítulo  2.°, 
art.  2.°  del  presupuesto):  libramiento  de 

963*31 

Intervención  número  290  y de  Caja  292. 

A ios  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso, como  remuneración  en  el  expresa- 
do mes,  por  el  impuesto  que  percibe  el 
Tesoro  público  sobre  sus  sueldos  (capí- 
tulo 2.°,  art.  3.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  292  y de 

335 

Caja  293 

A los  mozos  auxiliares  del  Congreso,  por 
sus  gratificaciones  en  el  enunciado  mes 
(capítulo  2.°,  art.  1 3 del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm,  298  y 

4.246*30 

de  Caja  294 

A D.  José  Lozano,  como  gratificación  en 
Marzo  por  el  servicio  de  relojes  del  Con- 

500 

greso  (capítulo  2.°,  art.  5.°  del  presu- 
puesto): libramianto  de  Intervención  nú- 

•O¡ JPT 

mero  293  y de  Caja  295 

A D.  José  María  Martínez  Manglano,  como 
gratificación  en  dicho  mes  como  encar- 
gado del  almacén  de  objetos  de  escrito- 
rio (capítulo  2.°,  art.  12  del  presupuesto): 
libramiento  de  Intervención  núm.  296  y 

50 

de  Caja  296 

A D.  Angel  ♦ Valero,  por  la  suscrición  en 
Abril  á los  telegramas  de  la  Agencia  Fa - 
bra  (capítulo  2.°,  art.  13  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 

125 

ro  297  y de  Caja  297 

A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  en  Marzo 

150 

252.975*13 

Suma  y sigue 

79.321*87 

Suma  y sigue 


3 


10 

■¿  DE  JULIO  DE  1892 

Suma  anterior  , 

Pesetas. 

252.975*13 

Suma  anterior 

Pesetas. 

79.321*87 

(capítulo  2.°,  art.  1 1 del  presupuesto):  li- 

* 

bramiento  de  Intervención  número  294 

y de  Caja  298 

Ai  mismo,  por  idem  id.  para  los  Sres.  Se- 
cretarios en  idem  (capítulo  2.°,  art.  1 1 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  295  y de  Caja  299 

Al  mismo,  por  la  custodia  y conservación 
de  los  carruajes  de  gala  del  Congreso  y 
servicio  de  hombres  y caballos  para  los 
mismos  en  los  meses  de  Enero  á Marzo 
(capítulo  2.°,  art.  1 1 del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  300  y 

de  Caja  300 

A D.  Arturo  Perera,  por  el  abono  de  Abril 
á Junio  al  teléfono  instalado  en  el  do- 

875 

1.500 

3.125 

micilio  del  secretario  de  la  Junta  cen- 
tral del  Censo  (capítulo  3.°,  artículo  úni- 
co del  presupuesto):  libramiento  de  In- 
tervención núm.  20 1 y de  Caja  301.... 

'Al  mismo,  por  el  abono  desde  l.°  de  Abril 
á ün  de  Setiembre  de  los  dos  teléfonos 
para  el  servicio  de  los  Sres.  Diputados  y 
de  la  prensa  (capítulo  2.°,  art.  5.°  del  pre- 
supuesto): libramiento  de  Intervención 
número  302  y de  Caja  302 

77  50 
800 

* ’ 

Al  mismo,  por  el  abono  de  Abril  á Junio 
al  teléfono  instalado  en  el  despacho  de 
Sres.  Secretarios  (capítulo  2.°,  art.  5.° 
del  presupuesto):  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  303  y de  Caja  303 

45 

Total 

252.975*13 

Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia 

Total  igual 

85.744*37  ' 
167.230*76 

252.975*13 

Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  una  existencia  de  Caja  de  167.230‘7(>.  S.  E.  ú O.  A 
esta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  ríe  Caja  en  la  tarde  del  4 de  Abril  de  1892  (Documen- 
to núm.  1),  y una  relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  por  anticipos  hechos  á 
los  empleados  y dependientes.  (Documento  núm.  2.) 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1892.— El  depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano. 
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(Núm.  1) 


DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  caja 


Siluacidu  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  5 de  Abril  de  1892. 


Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  de  Marzo  de  L892  que  se  acompaña, 


Pesetas. 

167. 230*72 


SITUACION 

55*21 
162.560*82 

1.284*94 

279*25 
3.050*50 

167.230*72 


Igual » 


Mota.  De  la  existencia  que  ñgura  en  el  presente  estado,  corresponden: 

A los  que  sean  declarados  herederos  del  que  fué  escribiente  de  la  Secretaría  del  Congreso, 

I).  César  Soldevilla,  como  importe  de  los  sueldos  devengados  por  el  mismo  en  el  mes  de 

Marzo  de  1890,  en  que  falleció,  llngresado  en  Caja  el  4 de  Junio  de  1890.) 41*64 

A los  Sres.  Bittini  y Compañía,  por  caramelos  suministrados  en  1887,  y como  obligación  á 
satisfacer  cuando  sea  reclamada  por  persona  legalmente  autorizada  para  ello.  (Acuerdo  de 
la  Comisión  de  trobierno  interior,  fecha  24  de  Diciembr  • de  1890.) 541  60 


Total 583*24 


Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España 

En  poder  de  D.  José  María  Martínez  Mauglano,  para  atender  á gastos  menores 

de  Conservaduría  desde  l.°  de  Febrero  último  en  adelante 

En  el  del  Archivero  Bibliotecario  D.  Manuel  Calvo,  para  pago  de  suscriciones 

desde  l.°  de  Febrero  último  en  adelante 

Créditos  á .favor  de  la  Caja,  según  relación  que  se  acompaña  bajo  el  núm.  2. . 


Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  !892.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano.  / * 
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(Nüm.  2.) 

nFPOSITARlA  DEL  CONGRESO  PILOS  DIPUTADOS , CAJA 


Helaoiin  desaliada  de  los  cráditos  á favor  de  la  Caja  en  el  día  de  la  fecha,  por  anticipos  hechos  de  orden  superior  á los 

empleados  y dependientes. 


Número 

Fe  ha  en  que  se  concedió  el  anticipo. 

Autoridad  por  quien  se  concedió 

de 

— 

** 

■ 

el  anticipo. 

orden. 

Día. 

Mee 

Año. 

1 

22 

Enero.. 

1889 

Comisión  de  gobierno 
interior. . 

2 

8 

Abril. . 

1890 

Idem 

3 

8 

Julio.  . 

1890 

Idem 

4 

29 

Sept.  . 

1890 

Idem 

5 

29 

Sept . . 

1890 

Idem 

6 

19 

Mayo. . 

1891 

Idem 

7 

24 

Junio  . 

1891 

Idem 

8 

24 

Junio  . 

1891 

Idem 

9 

25 

Julio.. 

1891 

Exorno.  Sr.  Presidente 
del  Congreso 

10 

22 

Enero . 

1892 

Comisión  de  gobierno 
interior 

Total  crédito  á favor  de  la  Caja. 


Cantidad 

anticipada. 

Des  cuento 
mensual. 

Cantidad 
adeudada  á la 
Caja  el  día  de 
la  fecha. 

♦ 

OBSERVACIONES 

Fte.  Cte. 

Pte.  Cte. 

Pts.  Cte. 

Según  el  acuerdo,  debe  des- 

1.500 

41*50 

100*50 

contársele  mensualmente 
la  4.a  parte  de  su  sueldo. 

2.000 

40 

1.040 

750 

25 

225 

500 

20 

140 

500 

20 

140 

V 

1.000 

75 

175 

500 

40 

140 

1.000 

50 

550 

400 

30 

160 

500 

40 

380 

3.050*50 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1892.==E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


CUENTA  DE  INGRESOS  Y PAGOS 

realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Abril  de  1892. 

AÑO  ECONOMICO  DE  1891-92 

Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Abril  de  1892. 


CUENTA  DE  CAJA 

Pesetas. 


Debe. — Ingresos  realizados  en  el  mes  de  Abril  de  1892 256.574*09 

Haber. — Pagos  en  igual  período 57.541*20 

Existencia  en  6 de  Mayo  de  1892 199.032*89 


Capítulos 

Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

Pesetas.  Cénts. 

PAGOS 

Pesetas.  Cénts 

Existencia  en  5 de  Abril  de  1892 

167.23076 

» 

Tesoro  público. — Personal  de  Abril . 

38.287*50 

» 

Idem. — Material  de  idem 

51.055*83 

» 

i.0 

Secretaría  y Archivo 

» 

18.000 

i.° 

2.° 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

» 

7.556*25 

| 3.° 

Dependientes 

» 

12.74070 

I 

i i.° 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

» 

2.500 

i 

'Comisiones  esnerinles  

» 

963*31 

1 A 

9 • ’ Pensiones 

» 

335 

1 

^ Subvención  á ios  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

» 

1.33574 

3.° 

Remuneración  á los  empleados  por  ei  impuesto  del  10  por  100 
que  percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos 

» 

4.255*20 

1 4." 

Edificio 

» 

» 

i 5." 

Mobiliario 

» 

50 

i 

I 6.° 

Alumbrado . . „ 

» 

» 

] 7* 

Combustible 

» 

» 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

» 

» 

2.° 

1 8."  ¡ 

Idem  de  un  tomo  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla 

)> 

J) 

y i 

i Biblioteca 

» 

5.013*50 

9.°  j 

Encuadernaciones 

D 

» 

Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

» 

)> 

10  | 
i 

| Objetos  de  escritorio 

» 

» 

Garruaie  nara  la  Presidencia 

T) 

875 

• 

1 Idem  nara  los  Secretarios  

)) 

1.500 

11  < 

Idem  para  Comisiones 

» 

» 

! 

1 

12 

(Custodia  y conservación  de  los  carruajes  de  gala,  guarniciones  y 
libreas  y servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos.  . . . 
Gastos  menores 

» 

» 

r 

)) 

125 

i 

13 

Unico. 

Imprevistos  ó supletorios 

)) 

916*66 

3.* 

Gastos  de  la  Junta  Central  del  Censo 

» 

1.374*84 

Total 

256.574*09 

57.541*20 

Existencia  en  Tesorería  en  6 de  Mayo  de  1892 

199.032‘89 

Igual  á la  cuenta  de  Caja 

256.574*09 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1892.=El  interventor,  Luis  de  Mozoncillo.=V.°  B.',=E1  Secretario, 
M.  de  Valdeiglesias. 
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MES  DE  ABRIL  DE  1892 


RESUMEN 

Pesetas 


£>ebe 256.574‘09 

Haber 57.541  '20 

Existencia  en  Tesorería 199.032*89 


Informe  la  Subcomisión.=Valdeiglesias. 

Examinada  esta  cuenta,  y hallándose  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión 
opina  que  debe  aprobarse.=Marqués  de  Cubas.=Gondc  de  Via-Manuel. 

Sesión  de  1 1 de  Mayo  de  1892.=Aprobada.=Valdeiglesias. 
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2 DE  JULIO  DE  1802 


DEBE  La  Tesorería  del  Congreso  S/G  al  folio  H4  del  libro  7.°  de  la  misma.  * HABER 


5 de  Abril  de  1892. 


Pesetas. 


Pesotas. 


6 de  Abril  de  1892. 


Existencia  en  Tesorería  según  la  cuen- 
ta anterior 

3 de  Mayo  de  1892. 

Recibido  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Abril  (número  del  registro 
de  expedición,  22) 

6 de  Mayo  de  1892. 

Idem  id.  id.  por  material  del  mismo 
mes  (número  del  registro  de  expe- 
dición, 23) 


167.230*76 


38.287*50 


5 1.055*83 


A D.  Mariano  Catalina,  como  adelanto  del 
segundo  plazo  de  los  cuatro  en  que  han 
de  abonársele  las  7.254  pesetas  importe 
de  1.209  volúmenes  de  la  Colección  de 
Escritores  Castellanos  (capítulo  2.°,  ar- 
tículo 9.°  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm.  304,  y de  Caja  304. 

A Doña  Constancia  Uncal  Toyos,  por  dos 
mensualidades  del  sueldo  que  disfrutó 
su  difunto  esposo  D.  José  Benito  Gonzá- 
lez Granda,  mozo  de  oficios  que  fué  del 
Congreso  (capítulo  2.°,  art.  1 3 del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 305,  y de  Caja  305 


1.81 3^50 


262*50 


Suma  y sigue 


3 de  Mayo  de  1892. 


i 


256.574  09 


Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso,  por 
gastos  de  representación  en  Abril  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  l.°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  309,  y 

de  Caja  306 

A ios  empleados  de  la  Secretaría  y Archi- 
vo por  sus  haberes  del  mismo  mes  (ca- 
pítulo l.°,  art.  l.°  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  306,  y 

de  Caja  307 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesio- 
nes por  idem  id.  id.  (capítulo  1 .°,  artícu- 
lo 2.°  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  307,  y de  Caja  308.. 
A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 
idem  id.  (capítulo  I.°,  art.  3.°  del  presu- 
puesto): libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 308,  y de  Caja  309 

A los  mismos  como  subvención  para  ayuda 
• ,de  cuarto  en  dicho  mes  de  Abril  (capítu- 
lo 2.°,  art.  2.°  del  presupuesto):  libra- 
miento de  Intervención  núm.  312,  y de 

Caja  310 

A los  empleados  del  Congreso  destinados 
? á auxiliar  los  trabajos  de  la  Junta  Cen- 
tral del  Censo,  por  sus  gratificaciones  en 
el  referido  mes  (capítulo  3.°,  artículo 
único  del  presupuesto):  libramiento  de 
Intervención  núm.  321,  y de  Caja  311 . 
A los  que  desempeñan  Comisiones  especia- 
les, por  sus  asignaciones  en  el  propio 
mes  (capítulo  2.°,  art.  2.°  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  número 

310,  y de  Caja  312 

A los  que  disfrutan  pensiones,  por  las  co- 
rrespondientes al  citado  mes  (capítulo 
2.°,  art.  2.°  del  presupuesto):  libramiento 
de  Intervención  núm.  3 1 1 , y de  Caja  313. 
A los  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso, como  remuneración  en  el  expre- 
sado mes,  por  el  impuesto  que  percibe  el 
Tesoro  público  sobre  sus  sueldos  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  13  del  presupuesto):  libra- 


Suma  y sigue 


2.500 

18.000 

7.556*25 

12.740*70 

1.335  74 

1.374*84 

963*31 

335 


46.881*84 


Suma  anterior 


Total 

V 
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Poetas. 

1 

Pesetas. 

256.574*09 

Suma  anterior 

46.881*84 

miento  de  Intervención  núm.  313,  y de 

Caja  314 

4.255*20 

A los  mozos  auxiliares  del  Congreso,  por 
sus  gratificaciones  en  el  enunciado  mes 
(capítulo  2.°,  art.  13  del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  320,  y 

de  Caja  315 

A D.  José  Lozano,  como  gratificación  en 
Abril  por  el  servicio  de  relojes  del  Con- 
greso (capítulo  2.°,  art.  5.°  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  número 

504*16 

314,  y de  Caja  316 

A D.  José  María  Martínez  Manglano,  como 
gratificación  en  dicho  mes,  como  encar- 
gado del  almacén  de  objetos  de  escrito- 
rio (capítulo  2.°,  art.  12  del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  número 

50 

318,  y de  Caja  317 

4 de  Mayo  de  1892. 

Al  Administrador  de  la  Gaceta  de  Madrid , 
por  400  ejemplares  de  la  Guia  Oficial  de 
España  del  presente  año  (capítulo  2.°,  ar- 
tículo 9.°  del  presupuesto):  libramiento 

125 

de  Intervención  núm.  31 5,  y de  Caja  3 18. 

A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  en  Abril 
(capítuío  2.°,  art.  1 1 del  presupuesto):  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  316,  y 

3.200 

de  Caja  319 

Al  mismo  por  id.  id.  para  los  Sres.  Secre- 
tarios en  el  propio  mes  (capítulo  2.°,  ar- 
tículo 1 1 del  presupuesto):  libramiento 

875 

de  Intervención  núm.  3 17,  y deCaja  320. 
A D.  Angel  Valero,  por  la  suscrición  en 

1.500 

Mayo  á los  telegramas  de  la  Agencia  Fa - 

• 

bra  (capítulo  2.°,  art.  1 3 del  presupues- 
to): libramiento  de  Intervención  núme- 

ro 319,  y de  Caja  321 

150 

57.541*20 

Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia. . . 

199.032*89 

256.574*09 

Total  igual 

256.574*09 

Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  una  existencia  de  Caja  de  199.032*89  S.  E.  ú O.  A esta 
cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  6 de  Mayo  de  1892  (Documento 
núm.  1),  y una  relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso,  por  anticipos  hechos  de 
orden  superior  á los  empleados  y dependientes.  (Documento  núm.  2.) 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=E1  depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 

Serrano. 
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» 

(Núm.  i.) 

DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  OE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 


Situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  6 de  Mayo  de  1892. 

Pesetas. 


Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  del  raes  de  Abril  de  1892  que  se  acompaña 1 99.032*89 


SITUACION 

55‘2t 
193.244‘49 

2.284‘94 

779*25 
2.669 

199.032*89 


Igual » 


Nota.  De  la  existencia  que  ñgura  en  el  presente  estado  corresponden: 

A los  que  sean  declarados  herederos  del  que  fué  escribiente  de  la  Secretaría  del  Congreso, 

D.  César  Soldevilla,  como  importe  de  los  sueldos  devengados  por  el  mismo  en  el  mes  de 

Marzo  de  1890,  en  que  Talleció.  (Ingresado  en  Caja  el  4 de  Junio  de  1890) 41*64 

A los  Sres.  Bittini  y Compañía  por  caramelos  suministrados  en  1887,  y como  obligación  á 
satisfacer  cuando  sea  reclamada  por  persona  legalmente  autorizada  para  ello.  (Acuerdo  de 
la  Comisión  de  gobierno  interior,  fecha  24  de  Diciembre  de  1890) 541*60 


Total 583*24 


Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España 

En  poder  de  D.  José  María  Martínez  Manglano,  para  atender  á gastos  menores 

de  Conservaduría  desde  l.°  de  Febrero  último  en  adelante 

En  el  del  Archivero  Bibliotecario  D.  Manuel  Calvo,  para  pago  de  suscriciones 

desde  t.°  de  Febrero  último  en  adelante 

Créditos  á favor  de  la  Caja,  según  relación  que  se  acompaña  bajo  el  núm.  2. . 


Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1 892.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 

Serrano. 
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(Núm.  2.) 


nEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


CAJA 


Relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  en  el  día  de  la  fecha,  por  anticipos  hechos  de  orden  superior  á los 

empleados  y dependientes. 


Numero 

j . 

focha  en  que  se  concedió  el  anticipo 

Autoridad  por  quien  se  concedió 

de 

orden. 

Día. 

Mes. 

Año. 

el  anticipo. 

1 

22 

Enero. 

1889 

Comisión  de  gobierno 
interior 

2 

8 

Abril. . 

1890 

Idem 

3 

8 

Julio. . 

1890 

Idem 

4 

29 

Sept . . 

1890 

Idem 

5 

29 

Sept . . 

1890 

Idem 

ti 

19 

Mayo. . 

1891 

Idem 

7 

24 

Junio  . 

1891 

Idem 

8 

24 

Junio  . 

1891 

Idem 

9 

25 

Julio. . 

1891 

Excmo.  Sr.  Presidente 
del  Congreso 

10 

22 

Enero . 

1892 

Comisión  de  gobierno 
interior 

Total  crédito  á favor  de  la  Caja, 


a 

Cantidad 
antieip  ada. 

Pts.  Gts. 

Deso  nento 
mensual 

Pts.  Cts. 

Oantidad 
adeudada  á la 
Caja  el  dia  de 
la  fecha. 
Pts.  Gts. 

OBSERVACIONES 

1.500 

4 1 ‘50 

59 

(Según  el  acuerdo,  debe  des- 
eo utársele  mensualmente 

2.000 

40 

1.000 

la  4.*  parte  de  su  sueldo. 

750 

25 

200 

500 

20 

120 

500 

20 

120 

1.000 

75 

100 

500 

40 

100 

1.000 

50 

500 

400 

30 

130 

500 

40 

340 

2.669 

Palacio  del  Congreso  O de  Mayo  de  I892.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 

Serrano. 


ESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Eslado  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del 
Barco  de  Avila , termine  en  el  puerto  del  Pico. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.#  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  Barco  de  Avila  y pasando  por  Navarre- 
donda,  termine  en  el  puerto  del  Pico,  por  donde  va 
la  carretera  de  Avila  á Talavera. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  l892.=Ma- 
nuel  Danvila,  Vicepresidente.  = Marqués  de  Val- 
deigiesias,  Diputado  Secretario.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.'  AL  NÚM.  237 

[ DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  para  que 
varias  carreteras  ya  aprobadas  se  consideren  nomo  una  sola , que  se  denominará 
del  kilómetro  456  de  la  de  Madrid  á Cádiz  á Algodonales,  pasando  por  Marchena 

y Morón. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Las  carreteras  de  tercer  orden, 
cuyos  proyectos  de  ley  se  encuentran  ya  aprobados, 

y que  van: 

Del  kilómetro  456  de  la  carretera  general  de  Ma- 
drid á Cádiz  á Marchena; 

Laque,  partiendo  de  este  punto,  llega  á la  se- 
gunda casilla  de  la  segunda  sección  de  la  carretera 
de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferrocarril  de  Córdoba  á 

Málaga; 


La  que,  partiendo  de  este  último  punto,  va  á Mo- 
rón, y 

La  que,  partiendo  de  aquí  va  á Algodonales, 

Se  considerarán  como  una  sola  carretera,  tam- 
bién de  tercer  orden,  denominada 

Del  kilómetro  456  de  la  carretera  general  de  Ma- 
drid á Cádiz,  provincia  de  Sevilla)  á Algodonales 
(provincia  de  Cádiz)  pasando  por  Marchena  y Morón. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1892.=Ma- 
nuel  Danvila,  Vicepresidente.  = Marqués  de  Val- 
deiglesias.  Diputado  Secretario.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.®  AL  NÚM.  237 


1 HA  lll< ) 

DE  LAS 

SESIOWES  Di  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  restable- 
ciendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de 

Loja  á Torre  del  Mar. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  restablece  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  orden  de  Cuesta 


del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre  del  Mar, 
que  fué  excluida  por  el  art.  l.°  de  la  ley  de  30  de 
Mayo  de  1885,  quedando  subsistente  el  art.  2/  de  la 
misma  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1892.=Ma- 
nuel  Danvila,  Vicepresidente. = Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretario.=R.  El  Conde  de  To- 
, reno,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  7.*  AL  NÚM.  237 

DI  ARIA  i 

DE  LAS 

ESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  modificando 


los  derechos  que  adeuda  por  la  tarifa  2. 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  partida  114  del  arancel  de 
Aduanas  vigente  se  entenderá  modificada  en  la  si- 
guiente forma: 


la  partida  114  del  arancel  de  Aduanas. 


«114.  Nitrato  de  sosa,  sulfato  de  amoniaco  (ta- 
rifa 2.a),  O4 10  por  100  kilogramos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1892.=Ma- 
nuel  Danvila,  Vicepresidente.  = Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretario.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario. 


. 

. 


• 

* 


. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


Enmiendas,  del  Sr.  País  Lapido,  á los  artículos  l.°  y 5.°  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  general  el  ferrocarril  de 

Santiago  á Cambre. 


Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que 
la  ley  de  14  de  Enero  de  1887  establece  y regula  el 
orden  de  preferencia  de  los  dos  trazados  que  se  han  \ 
estudiado  para  la  vía  férrea  que  ha  de  unir  la  línea  ! 
general  de  Palencia  á la  Goruña,  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  l.°  j 
Al  final  del  citado  artículo,  se  añadirá: 

«...de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  loy  de 
14  de  Enero  de  1887.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1892.=Pedro 
País  Lapido.=José  de  Garnica.=Eduardo  Vineenti. 
José  Santiago  Gallego  Díaz.= Antonio  Barroso.=En- 
rique  de  Orozco.=Juan  Alvarado. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
vecto de  ley  declarando  de  servicio  general  el  ferro- 
carril de  Santiago  á Cambre. 

El  art.  3.°  se  redactará  en  ios  siguientes  tér- 
minos: 

«Art.  3.°  Queda  en  todo  su  vigor  la  citada  ley 
de  1 4 de  Enero  de  1 887  en  cuanto  no  se  oponga  á lo 
dispuesto  en  los  anteriores  artículos.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1892.=Pedro 
Pais  Lapido.=Eduardo  Vineenti.  = José  Santiago  Ga- 
llego Díaz.==  Antonio  Barroso  y Castrillo.=José  de 
Garnica.=Juan  Alvarado. 
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DIAAH ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Encinas  Reales  á Priego. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Encinas  Reales  á Prie- 
go, ha  examinado  este  asunto,  y conformándose  con 
lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  de  Encinas 


Reales  á Priego  (Córdoba),  pasando  por  Rute  y Car- 
cabuey. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  1892. =An- 
tonio  Garijo  Lara.= Jerónimo  Palma.«=Luis  Díaz 
Cobeña.=El  Marqués  de  Viana.=Alvaro  López  de 
Garrizosa.=El  Conde  de  Castillejo. 


)> 
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DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  prorro “ 
gando  el  plazo  para  la  construcción  de  un  ferrocarril  que,  partiendo  del  de  Madrid, 
á Arganda,  ha  de  terminar  en  Colmenar  de  Oreja. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  del  Senado  ampliando  el  plazo 
para  la  construcción  del  ferrocarril  del  de  Madrid  á 
Arganda  á Colmenar  de  Oreja,  ha  examinado  este 
asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  amplía  en  tres  años  el  plazo 
concedido  por  la  ley  de  4 de  Mayo  de  1888  para  la 


construción  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que, 
partiendo  del  punto  más  conveniente  del  de  Madrid 
á Arganda,  y pasando  por  los  términos  municipales 
de  Morata  y Chinchón,  termine  en  Colmenar  de  Ore- 
ja; pudiendo  construir  el  concesionario,  como  en  di- 
cha ley  se  expresa,  un  ramal  de  Morata  á Orusco  por 
la  vega  del  Tajuña. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1892.=José 
Canalejas  y Méndez,  presidente.=Francisco  Fernán- 
dez de  Henestrosa.=  El  Marqués  de  Cubas.=José 
Diez  Macuso.=  Antonio  Hernández  y López.=  El 
Conde  de  Estradas.=El  Marqués  de  Cusano,  secre- 
tario. 
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DE  LAS 

SI0HES  BE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS 


ptisitiiiii  m mil  si  i.  mui 


4 DE  JULIO  DE  1892 

Venta  de  la  fuente  medicinal  de  Marmolejo:  preguntas  del 
Sr.  Muro. 

Conflicto  del  sábado  en  las  calles  de  Madrid,  y conducta  de 
las  autoridades:  iuterpclnción.=La  explana  el  Sr.  Figue- 
roa.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobcrmu  ión.=licc- 
tificaciones  de  ambos  señores.=Alusión  personal  del  señor 
Ruíz  del  Arbol. = Rectificaciones  de  los  Sres.  Figucroa  y 
Ministro  de  la  Gobernación. = Alusión  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal.=Se  suspende  esta  discusión. 

Orden  del  día:  Reducción  de  la  segunda  tarifa  del  arancel 
de  Aduanas  en  lo  relativo  al  bacalao  y pezpalo:  dictamen. 
Se  aprueba. 

Aprobación  definitiva  de  dos  proyectos  de  ley. 

Hipoteca  naval;  carretera  de  llosas  ¿ Massanct  de  Cabrenys ; 
dictámenes. 

Orden  del  día  para  maüana.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


SESIÓN  DEL  LUNES 

Abierta  á las  tres,  se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. 

Leyes  sancionadas  por  S.  M.:  publicación. 

Fallecimiento  del  Sr.  Usera:  comunicación.  = Acuerdo. 

Documentos  relativos  á la  elección  de  Lucena,  presentados 
por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Carretera  de  Moreda  al  ramal  de  Lillo  á Santullano:  propo- 
sición de  ley.=Apoyada  por  el  Sr.  Conde  de  Pcnalvcr,  se 
toma  en  consideración. 

! decurso  de  alzada  contra  un  acuerdo  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Teruel  suprimiendo  la  casa  de  beneficencia  de 
Aicaüiz:  ruego  del  Sr.  Gasca.=Contcstación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.— Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores. 

Empalme  del  ferrocarril  de  Córdoba  á Bélmez  con  la  línea 
general  de  Andalucía:  pregunta  del  Sr.  Barroso. 


Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  sesión  del  sábado  2 del  actual,  fué  aprobada. 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes.  ; 
anunciándose  que  se  archivarían,  las  siguientes: 
Concediendo  varias  trasferencias  de  crédito  entre 
capítulos  de  la  sección  4.a,  «Ministerio  de  la  Guerra»,  j 
del  presupuesto  del  ano  económico  de  1801-92.  (Véa-  ¡ 
9e  el  Apéndice  l.°  d este  Diario.) 


Aprobando  los  créditos  extraordinarios  y suple*- 
mentos  de  crédito  otorgados  á los  presupuestos  de 
1890-91  y 1891-92  durante  el  último  período  de 
suspensión  de  sesiones.  (Véase  el  Apéndice  2.°) 

Fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  para 
el  año  económico  de  1892-93.  (Véase  el  Apéndice  3.°) 
Reformando  la  de  pesas  y medidas.  (Véase el  Apén- 
dice 4.°) 

Autorizando  al  Gobierno  para  incluir  varias  par- 
tidas en  el  arancel  hoy  vigente.  (Véase  el  Apéndice  r>.°) 

1944 
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4 DE  JULIO  DE  1892 


Estableciendo  bases  para  dictar  la  definitiva  del 
timbre  dei  Estado.  (Véase  el  Apéndice  b.u) 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  á la  sec- 
ción 0.a  del  presupuesto  de  gastos  de  1891-92,  para 
satisfacer  el  importe  del  rastreo  del  cable  de  Jávea 
á [biza.  (Véase  el  Apéndice  7.°) 

Disponiendo  la  inutilización  para  el  consumo  ali- 
menticio de  toda  partida  que  se  importe  de  aceite  de 
algodón  ó de  nabina.  (Véase  el  Apéndice  8.a) 

Fijando  las  fuezas  navales  para  al  año  económico 
de  1892-93.  (Aéase  el  Apéndice  9.°} 

Concediendo  auxilio  á la  Junta  de  obras  déla 
Bolsa  de  comercio  de  esta  corte  para  terminar  su 
edificio.  (Véase  el  Apéndice  10.°i 

Estableciendo  un  derecho  transitorio  para  la  ex- 
portación del  capullo  de  la  seda.  (Véaseel  Apéndice  1 1.°) 
Autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  la  conee- 
;dón  de  un  puerto  en  la  Concha  de  Luanco.  (Véase  el 
Apéndice  12.°) 

Incluyendo  el  puerto  de  Tarifa  entre  Los  de  inte- 
rés general.  (Véase  el  Apéndice  13.°) 

Idem  id.  el  de  Vivero  (Lugo).  (Véaseel  Apéndice  1 4.°) 
Concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras  del 
ferrocarril  á Francia  por  Canfranc,  en  la  parte  com- 
prendida entre  Huesca  y Jaca.  (Véase  el  Apéndice  1 5.°) 
Idem  id.  para  la  ejecución  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Pontevedra  al  Puerto  del  Carril.  (Véase  el 
Apéndice  16.°) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  Almansa  á Gandía.  (Véase 
el  Apéndice  17.°) 

Idem  id.  id.  de  Orejo  á Santoíia  con  un  ramal  á 
Colindres.  (Véase  el  Apéndice  18.a) 

Idem  id.  id.  de  Madrid  á Fuente  el  Saz.  (Véase  el 
Apéndice  19.°) 

Idem  id.  id.  de  Lieres  al  puerto  del  Musel  con 
un  ramal  íi  Gijón.  ( Véase  el  Apéndice  20.°) 

Idem  id.  id.  de  Peíiaflor  á la  mina  «EL  Galallo». 
(Véase  el  Apéndice  2 1.a) 

Idem  id.  id.  del  camino  de  la  Soledad  á la  calle 
de  Almodóvar  (Vega  de  Valencia).  [Véase  el  Apén- 
dice 22.°) 

Idem  id.  id.  de  la  estación  del  Puerto  de  Gandía 
¿i  Valencia.  (Véaseel  Apéndice  23.°) 


Certificado  de  la  Junta  provincial  del  censo  de 
Córdoba,  acusando  igual  resultado  en  dicüa  sección. 

Certificaciones  notariales  del  acta  matriz  qu*. 
obra  en  el  Ayuntamiento  de  Paleuciana,  y del  es- 
crutinio fijado  en  la  puerta  del  colegio  de  la  1.a  sec- 
ción de  Paleuciana,  así  como  del  segundo,  que  acu- 
san igual  resultado. 

Certificado  de  la  Mesa  de  la  sección  1.a  de  Pa- 
lenciana,  con  igual  resultado. 

Boletín  oficial  de  la  provincia  de  Córdoba,  fecha? 
de  Julio,  en  que  aparece  el  Sr.  Reina  con  la  mayoría 
i de  86  votos  sobre  su  contrario  el  Sr.  Cárdenas. 

Sólo  añadiré  que  los  documentos  que  justifica- 
¡ ban  la  elección,  al  parecer,  del  candidato  contrario 
al  Sr.  Reina,  no  han  podido  llegar  aún  á la  Junta 
provincial  del  censo  de  Córdoba,  la  cual  acaba  de 
telegrafiar  diciendo  que  no  encuentra  medio  de 
arrancar  el  documento  donde  está  la  verdadera  fal- 
sificación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Los  do- 
cumentos presentados  por  S.  S.  pasarán  á la  Comi- 
sión de  actas. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  que,  em- 
palmando en  Moreda  con  la  del  Campo  de  Sazo  á Ro- 
ñar, vaya  á terminar  en  el  ramal  de  Liilo  á Santu- 
llano.  (Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario  núm.  223.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Conde  de  PEÑALVER:  Omito  molestar  al 
Congreso  exponiendo  las  razones  en  que  fundo  mi 
pretensión  de  que  se  incluya  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  que,  empalmando  en  Moreda,  del  conce- 
jo de  Atlex,  con  la  del  Campo  de  Sazo  á Roñar,  atra- 
viese el  valle  de  Nembra  á Santibáñez  y termine  en 
el  ramal  de  Lillo  á Santu llano. 

Yo  espero  que  el  Congreso  tendrá  la  bondad  de 
admitir  la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar.» 

Leída  de  nuevo,  lué  tomada  en  consideración  la 
proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  comunicación  de  D.  Juan  Manuel  de 
Palacios,  participando  al  Sr.  Presidente,  por  encargo 
de  Doña  Ascensión  lisera,  que  el  Diputado  á Cortes 
por  el  distrito  de  Coamo,  D.  Julio  Usera  y Martín, 
había  fallecido  en  la  mañana  del  día  3 de  Julio. 

El  Congreso  oyó  con  profundo  sentimiento  la  no- 
ticia de  haber  fallecido  el  Sr.  Diputado  D.  Julio  l se- 
ra y Martín. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  EISr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  lie 
pedido  la  palabra  para  presentar  varios  documentos 
relativos  á la  última  elección  que  ha  tcuido  lugar 
en  Lucena. 

Los  documentos  á que  me  refiero  son  estos: 

Acta  legalizada  del  interventor  de  la  1.a  sección 
de  Palenciana,  con  el  resultado  de  la  votación,  que  es 
éste:  184  votos  para  el  Sr.  Cárdenas,  y l i 2 para  el 
Sr.  Reina. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Gas- 
ea tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GASCA:  La  he  pedido  para  dirigir  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Espero  que  tenga  la  bondad  de  decirme  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  conocimiento  de 
un  recurso  de  alzada  que  la  minoría  liberal  de  la 
Diputación  provincial  de  Teruel  ha  elevado  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  protestando  del  acuerdo 
tomado  por  aquella  Diputación  suprimiendo  la  su- 
cursal de  la  casa-beneficencia  de  la  ciudad  de  Al- 
cañiz. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  se  lije  bien  en  ese  recurso  de  alzada;  porque, 
según  tengo  entendido,  ese  acuerdo  es  nulo,  por  ser 
uno  de  los  diputados  provinciales  que  votaron  en 
pro  de  la  supresión  de  la  sucursal  de  la  casa-benefi- 
cencia de  Alcañiz,  precisamente  el  que  con  su  voto 
decidió  la  cuestión,  incompatible  con  el  cargo  que 
ejerce  en  la  Corporación,  puesto  que  al  propio  tiem- 
po es  también  notario. 
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K1  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Vi  lia  verde):  Pido  la  palabra. 

ElSi\  VICEPRESIDENTE  (Daiivilaj:  La  tiene  S.S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  No  tengo  conocimiento  del  recurso  á 
que  se  lia  referido  el  Sr.  Gasea,  y espero  que  S.  S.  no 
lo  extrañe,  porque  particularmente  me  ba  indi- 
cado y aun  no  sé  si  lo  ha  dicho  también  en  pú- 
blico, que  ese  recurso  de  alzada  ha  debido  llegar 
hace  muy  poco  tiempo  al  Ministerio.  Yo  pediré  in- 
mediatamente el  expediente,  y no  dude  el  Sr.  Gasea 
de  que  consagraré  á él  toda  mi  atención  y lo  resol- 
veré dentro  de  las  leyes.  Examinaré  si  ese  recurso 
presentado  por  algunos  diputados  provinciales  de 
Teruel,  según  me  parece  que  ba  indicado  S.  S.,  tiene 
ó no  1’undamento,  y examinaré  también  á fondo  el 
acuerdo  de  la  Diputación.  Y no  extrañe  al  Sr.  Gasea 
que  atribuya  el  recurso  á algunos  diputados  y no 
hable  de  minoría  liberal,  porque  se  me  resiste  el  ha- 
blar de  mayoría  y minorías  y de  diferencias  políticas 
< n el  seno  de  las  Corporaciones  que  por  la  ley  deben 
tener  un  carácter  exclusivamente  administrativo  y 
eonómico. 

El  Sr.  GASCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Danviia  >:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GASCA:  Me  extraña  muchísimo  qu  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  le  haya  llamado  la 
atención  el  que  en  las  Diputaciones  provinciales 
• M$tau  mayorías  y minorías,  porque  eso  desgracia- 
damente sucede  ya  hoy  en  todas  las  Corporaciones 
de  España;  en  los  Ayuntamientos,  en  las  Diputacio- 
nes provinciales,  en  las  Cortes,  en  el  Senado;  todo  se 
ba  hecho  ya  aquí  cuestión  política.  Por  esta  razón, 
en  la  Diputación  provincial  de  Teruel,  donde  mis 
amigos  están  en  mayoría,  se  han  aprovechado  los 
conservadores  deque  mis  referidos  amigos  no  con- 
curriesen á la  última  reunión  que  celebró  aquella 
Corporación,  para  suprimir  la  sucursal  de  la  casa  de 
beneficencia  que  había  en  la  ciudad  de  Alcañiz.  Yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  fije 
bien  en  el  recurso  de  alzada:  y para  que  comprenda 
S.  S.  lo  necesaria  que  era  esa  sucursal  de  la  casa  de 
beneficencia  en  la  ciudad  de  Alcañiz,  lie  de  decirle 
solamente  que  para  ir  á la  capital  los  enfermos,  los 
andinos  y todos  aquellos  que  necesitan  los  auxilios 
de  esa  casa  benéfica,  invierten  tres  jornadas  y me- 
dia. Comprendiendo,  por  lo  tanto,  la  imposibilidad  de 
que  eso  aconteciera,  con  muy  buen  acuerdo  se  creó 
♦‘¿a  sucursal  en  Alcañiz,  donde  se  cobijaban  muchos 
enfermos  y ancianos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE»  Danviia):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  He  ofrecido  antes  á mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Gasea,  y ratifico  con  ei  mayor  gusto  el 
ofrecimiento,  examinar  ese  expediente,  consagrarle 
*oda  mi  atención  y resolverle  en  justicia. 

Ei  Sr.  Gasea  ha  mostrado  cierta  extrañeza,  no  in- 
terpretándola del  todo  bien,  ante  una  indicación 
mía.  Por  de  pronto,  S.  S.  confunde  las  Diputaciones 
provinciales  y los  Ayuntamientos,  es  decir,  las  Cor- 
poraciones administrativas  con  las  Cámaras,  en  las 
cuales  es  natural,  es  necesario  que  existan  las  dife- 
rencias de  los  partidos  que  encarnan  la  lucha  po- 
lítica. 

Lo  que  vo  traté  de  indicar  muy  de  pasada,  fué 


1 que  esta  lucha  no  debía  trascender  á las  Corporacio- 
nes administrativas.  Yo  entiendo  que  ei  Sr.  Gasea  se 
ha  mostrado  conforme  con  la  tendencia  de  mi  obser- 
I vació»,  puesto  que  ai  afirmar  que  las  diferencias  po- 
líticas existían  y que  también  esos  Cuerpos,  que  de 
bíau  tener  con  arreglo  á las  leyes  un  carácter  exclu- 
sivamente económico  administrativo,  se  dividen  en 
! fracciones  políticas,  ha  añadido  que  esto  sucede,  des- 
¡ graciadamente,  en  todas  las  Corporaciones. 

Es  todo  lo  que  yo  necesitaba  para  advertir  en  las 
apreciaciones  de  S.  S.  una  conformidad  con  las  mías, 
de  que  me  lisonjeo  y felicito. 

El  Sr.  GASCA:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE»  Danviia  >:  La  tiene  S.S. 

El  Sr.  GASCA:  Señor  Ministro  de  la  Gobernación, 
mi  particular  amigo,  voy  á demostrar,  nada  más  que 
con  una  palabra,  que  lo  que  he  dicho  de  mayorías  y 
minorías  en  las  Diputaciones  provinciales  es  tan  exac- 
to, que  tengo  cartas  que  puedo  enseñar  á S.  S.  de 
mis  amigos  políticos  ó particulares  del  distrito,  en 
las  cuales  me  dicen  que  el  gobernador  de  la  provin- 
I cia,  tomándolo  con  tiempo,  porque  cree  que  va  á per- 
! der  la  elección  en  los  dos  distritos  que  lie  tenido  el 
honor  de  representar,  pide  antecedentes  de  las  per- 
sonas que  valen,  de  las  perdonas  de  posición  y de  las 
personas  que  tienen  influencia,  mandándolas  llamar 
á la  capital  para  recomendarles  las  candidaturas 
conservadoras,  porque  sabe  que  yo  voy  á presentar 
candidatura  cerrada  en  los  dos  distritos.  Compren- 
da, pues,  S.  S.  si  se  puede  hablar  de  mayoría  y de  mi- 
norías en  las  Diputaciones  provinciales;  eso  lo  sabe 
S.  S.,  y por  eso  el  Gobierno  presenta  candidatos  ofi- 
ciales para  diputados  provinciales  en  todas  partes  «le 
España. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Barroso  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BARROSO:  Había  pedido  la  palabra  con  la 
esperanza  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  concu- 
rriera á primera  hora  á esta  Cámara.  Sin  duda  las 
atenciones  de  su  cargo  no  le  han  permitido  asistir; 
pero,  sin  embargo,  voy  á dirigirle  un  ruego  que  le  te- 
nía anunciado  hace  ya  bastantes  días,  y á la  vez  pido 
á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  comunicárselo,  toman 
do  las  precauciones  necesarias  para  que  no  se  pon- 
ga en  duda,  como  ocurrió  en  ocasión  reciente,  que  ha 
cumplido  cod  toda  fidelidad  este  encargo. 

Hace  más  de  diez  y ocho  años  que  se  abrió  á la 
explotación  pública  la  línea  férrea  de  Córdoba  á Bel- 
mez,  y desde  tan  remota  fecha  viene  utilizándose  en 
aquella  capital,  bajo  el  impropio  y pretencioso  nom- 
bre de  estación,  una  mala  barraca  de  madera,  donde, 
no  ya  salas  de  descanso,  ni  and  mes  cubiertos,  ni  nin- 
guna las  comodidades  que  la  ley  previene  para 
los  viajeros,  pero  ni  aun  siquiera  existe  un  modesto 
local  donde  puedan  refugiarse  de  las  inclemencias 
del  tiempo,  tan  extremadas  y rigorosas  en  alguna 
época  como  la  presente,  en  Andalucía.  Y no  son  sólo 
los  viajeros  los  perjudicados  por  consecuencia  de  la 
falta  de  estación  definitiva  y de  su  enlace  con  la  cen- 
tral de  los  ferrocarriles  que  parten  de  aquella  provin- 
cia; también  los  que  se  ven  necesitados  de  enviar  mer- 
cancías de^de  la  línea  de  Belmcz  á la  general  de  Ma- 
drid ó viceversa  tienen  que  sufrir  el  gasto  injustificado 
de  pagar  dobles  derechos  de  carga  y descarga  por  no 
haber  enlace  entre  ambas  estaciones  y tener  que  va- 
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lerse  de  medios  primitivos  para  trasportar  las  mer- 
cancías de  una  á otra  estación,  que  están,  sin  embargo, 
lindantes. 

El  abuso  es  tanto  más  escandaloso,  cuanto  que  la 
misma  Compañía  de  los  ferrocarriles  andaluces  pro- 
pietaria de  esta  línea,  tiene  también  otras  dos,  la  de 
Córdoba  á Málaga  y la  de  Córdoba  á Ecija,  que  arran- 
can de  Córdoba,  y para  ellas  no  se  sirve  de  la  esta- 
ción llamada  de  la  Cercadilla,  de  que  vengo  ocupán- 
dome, sino  de  la  central  de  los  ferrocarriles  de  Ma- 
drid á Zaragoza  y Alicante,  á cuya  Compañía  remu- 
nera por  ello  en  la  forma  que  tienen  convenida,  vi- 
niendo, por  tanto,  sosteniéndose  durante  todo  este 
tiempo  una  tan  irritante  excepción  en  daño  de  los 
viajeros  y de  las  mercancías  de  la  línea  de  Córdoba 
á Belmez. 

Claro  está  que  estos  hechos  no  han  pasado  des- 
apercibidos, y que  contra  ellos  se  han  producido  las 
más  insistentes  y apremiantes  reclamaciones  por  el 
Ayuntamiento,  por  la  Cámara  de  comercio,  por  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  y por  la 
prensa  periódica  de  Córdoba,  sin  que  se  haya  obte- 
nido resultado  alguno  positivo;  pues  aunque  en  vir- 
tud de  las  gestiones  que  como  representante  de  aque- 
lla circunscripción  tuve  el  honor  de  practicar  hace 
algunos  años,  se  apremió  á la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles andaluces  para  que  construyera  la  esta- 
ción definitiva,  y visto  que  no  lo  hacía,  se  encomen-  ¡ 
dó  al  ingeniero  jefe  de  la  división  de  ferrocarriles 
que  formulara  por  sí,  como  lo  hizo,  el  correspon- 
diente proyecto  de  enlace  general  de  todas  las  líneas 
de  Córdoba,  el  cual  se  aprobó  en  1889  por  la  Junta 
consultiva  de  caminos,  sin  embargo,  esta  es  la  fecha 
en  que  no  se  ha  vuelto  á saber  que  se  haya  dado  un  ¡ 
solo  paso  en  este  camino. 

No  creo  que  deban  abandonarse  las  gestiones 
hechas  para  conseguir  una  solución  definitiva  en  lo  j 
que  se  relaciona  con  la  construcción  de  la  estación  de- 
fmitiva  de  Córdoba  ó el  enlace  de  todas  las  líneas;  pero 
mi  ruego,  por  el  momento,  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, se  concreta  á una  pretensión  más  modesta.  Por 
hoy,  me  limito  á rogar  á S.  S.  que,  usando  de  las  fa- 
cultades que  le  competen,  obligue  á la  Compañía  de 
los  ferrocarriles  Andaluces  á que  se  ponga  de  acuerdo 
con  la  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  á fin  de  que 
desaparezca  esta  desigualdad  que  respecto  á esta- 
ción en  Córdoba  existe  entre  las  líneas  que  he  men-  * 
cionado,  y que  inmediatamente,  puesto  que  no  existe 
para  ello  dificultad  ni  técnica  de  ninguna  otra  clase, 
se  disponga  que  los  trenes  de  la  línea  de  Córdoba  á 
Belmez  partan  de  la  misma  estación  de  que  salen 
los  de  Córdoba  á Málaga  y de  Córdoba  á Ecija,  y ter- 
minen también  sus  viajes,  como  aquéllos,  en  la  pro- 
pia estación  central. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( I)an vila):  El  Sr.  Muro 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MURO:  Me  dicen  que  en  el  año  1882  se 
vendió  la  fuente  medicinal  de  propios  de  Marmolejo 
en  ochenta  y tantos  mil  duros.  Se  me  asegura  que 
el  comprador  no  ha  pagado  de  esta  cantidad  más 
que  un  solo  plazo,  y que  por  consecuencia  de  esto, 


el  Municipio  de  Marmolejo  no  ha  recibido  más  que 
1.000  y pico  de  duros,  en  vez  de  los  64.000  que  de- 
biera haber  recibido;  y se  me  asegura,  por  último, 
que  á consecuencia  de  esta  falta  de  pago,  el  Estado 
se  lio  incautado  de  la  repetida  fuente  medicinal. 

Con  estos  sencillos  antecedentes,  yo  pregunto  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y ruego  á la  Mesa  que  ten- 
ga la  bondad  de  trasmitirle  estas  preguntas:  prime- 
ra, si  es  verdad  que  el  Estado  se  ha  incautado,  por 
falta  de  pago  del  comprador,  de  esa  fuente  medicinal 
segunda,  en  el  caso  de  ser  exacto  que  se  ha  verificado 
la  incautación,  por  qué  no  se  anuncia  nueva  subasta; 
y tercera,  en  el  supuesto  de  que  dicha  incautación 
no  se  haya  hecho,  por  qué  no  se  exigen  al  compra- 
dor los  plazos  que  ha  debido  satisfacer,  para  que  de 
este  modo  no  continúen  quebrantados  los  intereses 
del  Estado  y los  intereses  del  Municipio  de  Mar- 
molejo. 

Estas  son  las  únicas  preguntas  que  tengo  que  di- 
rigir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reiterando  á la 
Mesa  mi  ruego  deque  las  trasmita  ai  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  Mesa 
trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  preguntas 
que  se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Muro. 


interpelación  sobre  el  conflicto  del  sábado  en  las  calles 
de  Madrid. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Fi- 
gueroa  tiene  la  palabra  para  explanar  su  anunciada 
interpelación. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Señores  Diputa- 
dos al  explanar  la  interpelación  que  tuve  el  honor 
de  anunciar  el  sábado,  y que  el  Gobierno  de  S.  M. 
emplazó  para  hoy,  voy  á ser  breve;  y voy  á ser  bre- 
ve, no  porque  crea  que  es  un  asunto  de  poca  impor- 
tancia, sino,  antes  por  el  contrario,  por  creer  que  es 
un  asunto  que  tiene  grandísima  trascendencia,  que 
se  presta  á consideraciones  políticas  importantes,  y, 
por  lo  mismo,  que  no  he  de  ser  yo  el  que  pueda  des- 
envolver este  asunto  con  toda  aquella  autoridad  que 
el  mismo  asunto  requiere.  Por  eso  me  he  de  limitar, 
más  que  nada,  á exponer  el  verdadero  estado  de  la 
cuestión,  y dar  aquellos  datos  que  yo,  más  que  nin- 
gún otro  Diputado,  por  pertenecer  al  Municipio,  pue- 
do dar  con  toda  exactitud,  en  la  seguridad  de  que 
en  este  debate  ha  de  intervenir,  ó dejará  oir  su  voz, 
toda  la  representación  de  las  minorías;  en  la  segu- 
ridad de  que,  desde  la  posibilista  á las  demás  mi- 
norías republicanas,  no  podrán  dejar  que  pase  en  si- 
lencio un  suceso  de  tanta  importancia  y que  tan 
graves  consecuencias  ha  traído. 

Voy  á encerrarme  en  estos  tres  términos:  prime- 
ro, en  tratar  el  origen  de  la  cuestión;  segundo,  en 
examinar  los  sucesos  que  han  tenido  lugar;  y terce- 
ro, en  examinar  la  conducta  de  las  autoridades  y la 
conducta  del  Gobierno  ante  este  conflicto. 

El  origen  del  conflicto  es  bien  conocido,  nadie  lo 
ha  puesto  en  duda:  se  trata  de  un  impuesto  que  el 
Ayuntamiento  ha  votado  y que  ha  sido  mal  recibido 
por  la  opinión  en  general,  y,  sobre  todo,  rechazado  por 
aquellas  clases  á quienes  más  directamente  afecta. 
Y á este  propósito,  para  que  la  cuestión  sea  tratada 
con  más  imparcialidad,  hay  que  comenzar  examinan- 
do algunas  de  las  doctrinas  expuestas  el  sábado  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
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Yo  empiezo  por  aseguraros  que  la  responsabilidad 
de  este  asunto  no  puede  caber  en  manera  alguna  al 
Yyuntamiento,  sino  que  la  responsabilidad  recae  sola 
y exclusivamente  sobre  el  alcalde,  y,  por  tanto,  sobre 
el  Gobierno. 

Es  completamente  inexacto:  primero,  que  este 
impuesto  sea  el  mismo  impuesto  que  venía  rigiendo 
durante  el  ano  pasado.  Esta  es  una  inexactitud,  so- 
bre la  cual  lie  de  tener  que  volver,  pero  será  cuando 
me  ocupe  del  bando  del  alcalde  sobre  el  particular; 
por  ahora  me  basta  con  asegurar  que  no  es  el  mis- 
mo impuesto  del  año  anterior.  Segundo,  que  la  res- 
ponsabilidad recae,  total  y exclusivamente,  ^obre  el 
alcalde;  porque  no  cabe  la  doctrina  expuesta  por  el 
Jefe  del  Gobierno  en  la  otra  Cámara,  asegurando  que 
el  Gobierno  no  podía  contraer  responsabilidad  por 
actos  que  realizan  ios  Ayuntamientos.  Esto  es  des- 
conocer la  ley  municipal,  y sobre  lodo  la  doctrina 
del  partido  conservador;  y es  tanto  más  de  notar  esto, 
cuanto  que  si  puede  ser  aplicado  respecto  de  los  de- 
más  Ayuntamientos  de  España,  no  puede  serlo  res- 
pecto del  de  Madrid,  porque  todos  los  Ayuntamien- 
tos nombran  ios  alcaides  de  su  seno;  y cuando  la  Co- 
rona lo  hace,  tiene  que  nombrarlos  de  entre  los 
concejales,  y se  da  el  caso  único  de  que  en  Madrid  el 
alcalde,  no  sólo  no  es  nombrado  por  el  Ayuntamien- 
to, sino  que  ni  siquiera  se  elige  entre  los  concejales, 
y es  directamente  nombrado  por  la  Corona.  Asi  lo 
expresa  la  ley  municipal  cuando  dice  que  «el  alcaide 
de  Madrid  será  de  libre  nombramiento  del  Rey.»  Por 
consiguiente,  esa  entidad  es  representante  constante 
del  Gobierno,  y por  eso  lo  nombra  libremente  en  la 
persona  que  quiere,  y por  esto  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  no  puede  ser  considerado  como  los  demás 
Ayuntamientos,  por  su  importancia  y por  las  rela- 
ciones que  se  ha  querido  que  tenga  con  el  Gobierno. 

Pero,  hay  más:  si  el  alcalde  de  Madrid  lo  nombra 
el  Gobierno,  ¿puede  admitirse  la  doctrina  de  que  los 
actos  de  ese  alcalde  no  son  de  la  responsabilidad  del 
Gobierno?  Si  el  Gobierno  no  estaba  conforme  con  los 
actos  del  alcalde,  medios  tenía  para  que  no  se  cum- 
pliera el  acuerdo,  y lo  mismo  sucedía  respecto  del 
Ayuntamiento,  puesto  que  el  alcalde  puede  á su  vez 
suspender  los  acuerdos  del  Ayuntamiento,  y claro 
está  que  los  presupuestos  son  un  acuerdo  como  otro 
cualquiera,  y por  eso  la  ley  dice  que  podrán  los  al- 
caldes suspender  los  acuerdos  del  Ayuntamiento,  y 
que  están  obligados  á ello,  cuando  se  sigan  perjuicios 
á ios  intereses  generales  ó á los  derechos  de  un  ter- 
cero. ¿Ha  suspendido  el  alcalde  de  Madrid  ningún 
acuerdo  del  Ayuntamiento?Puesno  sólo  no  los  ha  sus- 
pendido, sino  que  ese  presupuesto  lo  hizo  suyo,  com- 
pletamente suyo,  el  alcalde  de  Madrid,  y lo  aprobó  de 
la  manera  que  todo  el  mundo  conoce. 

Me  extraña  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación quisiera  la  otra  tarde  autorizar  con  sus 
palabras  la  manera  con  que  el  alcalde  hubo  de  apro- 
bar ese  presupuesto,  origen  de  todos  los  conflictos 
que  han  venido  después.  ¿Cabe  acaso  seriamente  sos- 
tener, como  se  ha  sostenido,  que  el  alcalde  puede 
permanecer  completamente  alejado  de  la  Comisión 
de  hacienda  que  confecciona  los  presupuestos?  ¿No 
sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  alcalde 
es  presidente  nato  de  las  Comisiones,  y que,  por  lo 
tanto,  tiene  obligación  de  presidir,  entre  otras,  la  Co- 
misión de  hacienda,  que  es  la  que  forma  los  presu- 
puestos? Todos  los  alcaldes  han  tomado  parte  en  la 


confección  de  los  presupuestos;  y siento  que  no  se 
halle  presente  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  el  año 
auterior  hizo,  sin  eludir  la  responsabilidad,  el  presu- 
puesto que  ha  regido  hasta  el  l.°  del  corriente,  y lo 
hizo  por  creer  y entender,  como  todo  alcalde  que 
; sepa  cumplir  con  su  deber  ha  de  entenderlo,  que  la 
confección  de  los  presupuestos  es  el  acto  más  impor- 
tante de  un  Ayuntamiento,  y que  sería  absurdo  que 
¡ teniendo  el  alcalde  que  cumplir  el  presupuesto  y 
: dependiendo  toda  la  vida  municipal  del  presupuesto, 
j permaneciera  el  alcalde  cruzado  de  brazos  diciendo 
que  la  obra  de  los  presupuestos  no  le  importa  en 
poco,  ni  en  mucho,  ni  en  nada.  Ya  sabemos  por  qué 
no  importa  nada  al  alcalde  que  el  presupuesto  sea 
malo:  porque  la  opinión  lo  lia  recibido  mal;  si  lo  hu- 
biera recibido  bien,  tengo  la  seguridad  de  que  el  al- 
calde se  hubiera  apresurado  á decir  que  el  presu- 
puesto era  obra  exclusivamente  suya;  pero  le  ha  sa- 
lido mal,  la  opinión  se  luí  puesto  en  contra,  y para 
permanecer  dignamente  en  su  puesto  no  tiene  más 
remedio  que  decir  que  él  es  extraño  al  presupuesto, 
aunque  todos  sus  actos  demuestren  lo  contrario.  . 

Sostener  que  la  autonomía  del  Municipio  llega 
hoy  hasta  el  punto  de  que  el  Gobierno  no  tiene  nada 
que  ver  con  lo  que  hacen  los  Ayuntamientos,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  la  formación  de  los  presu- 
puestos, es  uua  cosa  que  no  tiene  realidad  en  la  prác- 
tica, y mucho  menos  dentro  de  la  doctrina  conser- 
vadora. En  el  presupuesto  municipal  interviene  muy 
directamente  el  Gobierno,  y como  sabe  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  uno  de  sus  antecesores  dictó 
una  Real  orden  ó una  circular,  que  después  se  re- 
produjo, referente  á los  presupuestos  municipales,  en 
la  cual  se  determinaban  clara  y taxativamente  las 
reglas,  condiciones  y extremos  á que  debían  de  su- 
jetarse los  presupuestos  municipales.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación : ¿De  qué  fecha  son  esas  circu- 
lares? No  las  conozco.)  De  20  de  Marzo  de  1890  y 24 
de  Marzo  de  1892;  y dicen  en  su  parte  dispositiva, 
que  conviene  que  conozca  S.  S.: 

«l.°  Que  se  recomiende  con  vivo  empeño  á los 
gobernadores  el  estricto  cumplimiento  del  art.  150 
citado,  y por  lo  tanto  so  les  encargue  que  usen  el 
mayor  rigor  contra  los  Ayuntamientos  que  falten  á 
él  retrasando  la  remisión  de  los  presupuestos  á los 
Gobiernos.» 

El  gobernador,  que  apremió  á los  demás  Ayun- 
tamientos por  no  haberle  remitido  los  presupuestos 
á tiempo,  no  apremió  ni  poco  ni  mucho  al  Ayunta- 
miento de  Madrid,  ni  tampoco  dirigió  excitación  nin- 
guna al  alcalde,  dándose  el  caso  de  que  los  presu- 
puestos se  enviaran  después  del  plazo  que  la  ley 
determina,  no  por  culpa  del  Ayuntamiento,  sino  del 
alcalde  y del  gobernador,  que  no  ha  usado  con  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  el  mismo  rigor  que  ha 
usado  con  los  demás  de  la  provincia. 

Y sigue  diciendo  esta  disposición: 

«2.°  Que  por  los  gobernadores  (para  que  se  vea  si 
hay  ó no  intervención  del  Gobierno  en  los  presu- 
puestos municipales)  se  haga  un  estudio  minucioso 
de  los  capítulos  de  gastos  é ingresos  que  constituyan 
aquéllos,  mandando  rebajar  las  partidas  que  no  es- 
tén justificadas  en  los  gastos,  cuidando  de  que  éstos 
se  refieran  á las  necesidades  permanentes  y de  cul- 
tura de  los  pueblos,  y que  se  establezca  una  admi- 
nistración económica  y honrada.» 

Esto  era  ya  mucho  pedir. 
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Y añade: 

«3.°  Que  teniendo  en  cuenta  las  liquidaciones  de 
los  presupuestos  últimos,  no  dejen  aparecer  en  los 
ingresos  recursos  ilusorios,  de  imposible  percepción, 
que  constituyan  un  verdadero  engaño,  y deben  ser 
motivo  de  responsabilidad  estrecha  para  los  Munici- 
pios que  los  hacen  figurar  sabiendo  que  no  pueden 
ser  realizados. 

4.°  Que  V.  S.  encargue  á los  Ayuntamientos  la 
mayor  exactitud  y fidelidad  en  los  ingresos  y gastos, 
así  como  la  mayor  previsión  en  sus  cálculos,  para  no 
tener  que  recurrir  á demandar  arbitrios  extraordi- 
narios, haciéndolos  entender  que  éstos  deben  ser  so- 
licitados durante  el  primer  trimestre  del  año  eco- 
nómico, y que  de  no  hacerlo  en  este  período  no  deben 
ser  estimadas  las  peticiones  de  los  mismos. 

»Lospresupuestosaprobados  por  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  para  el  ejercicio  de  1892-93,  no  sólo  no  se 
ajustan  á esas  bases,  sino  que  lesionan  profunda- 
mente los  intereses  del  vecindario. 

»E1  gobernador  civil,  cumpliendo  estrictamente 
con  su  deber,  tiene  medios  de  corregir  las  extralimi- 
taciones y abusos  que  ha  cometido  el  Ayuntamiento 
en  la  confección  de  esos  escandalosos  presupuestos, 
hechos  para  servir  los  intereses  particulares.» 

Con  esto  queda  demostrado  que  la  responsabi- 
lidad de  los  presupuestos  municipales  es  en  último 
término  del  Gobierno,  que  no  puede  en  manera  nin- 
guna eludirla,  como  tampoco  puede  sostenerse  que 
el  Gobierno  nada  tiene  que  hacer  en  los  presupues- 
tos municipales,  pues,  como  S.  S.  sabe,  el  goberna- 
dor tiene  facultad  para  aprobarlos  ó para  no  apro- 
barlos; la  prueba  es,  que  en  este  caso  ha  desaprobado, 
con  muchísima  razón,  todo  lo  que  era  de  la  iniciati- 
va personal  del  alcalde,  como,  por  ejemplo,  el  crédi- 
to necesario  para  la  construcción  de  un  edificio  para 
palacio  municipal,  y todos  aquellos  ingresos  que  hube 
yo  de  combatir  aquí  y en  el  Ayuntamiento,  así  como 
tampoco  debía  haber  aprobado  este  impuesto  sobre 
los  vendedores  ambulantes;  desde  el  momento  que 
no  lo  hizo,  suya  es  la  responsabilidad,  y el  Gobierno, 
ai  aprobar  la  conducta  del  gobernador,  evidente  es 
que  contrae  esa  responsabilidad. 

¡Qué  argumento  el  que  ha  salido  de  esos  bancos, 
no  ya  en  esta  discusión,  sino  en  la  anterior  sobre 
asuntos  del  Ayuntamiento!  ¿Cómo  se  puede  decir 
que  la  responsabilidad  de  estos  actos  y el  origen  de 
estos  conflictos  nació  única  y exclusivamente  de  los 
individuos  del  Ayuntamiento  que  pertenecen  al  par- 
tido liberal?  Decir  esto,  y,  sobre  todo,  decirlo  el  Go- 
bierno, es  una  cosa  absurda;  porque  el  Gobierno  tiene 
que  atenerse  á la  ley,  y dice  la  ley  que  las  Corpora- 
ciones municipales  son  Cuerpos  puramente  adminis- 
trativos. ¿Cómo,  después  de  decir  esto  la  ley,  puede 
venir  el  Gobierno  á echar  la  culpa  de  lo  ocurrido  al 
partido  liberal?  Yo  no  tengo,  pues,  por  qué  entrar  en 
estos  argumentos;  lo  único  que  he  de  decir  es,  que 
cuando  se  discutió  el  presupuesto  hubo*  unos  conceja- 
les que  lo  defendieron  y otros  que  lo  atacaron;  que 
todos  los  que  le  atacaron  no  eran  republicanos,  que 
había  también  individuos  del  partido  liberal;  y por  lo 
tanto,  desde  el  momento  que  esto  sucede,  no  se  pue- 
de, sin  una  notoria  injusticia,  lanzar  la  responsabi- 
lidad del  conflicto  sobre  el  partido  liberal. 

Tenemos,  pues,  planteado  el  origen  del  conflicto, 
y demostrado  que  la  responsabilidad  de' éste  recae, 
única  y totalmente,  y por  entero,  sobre  el  Gobierno. 


Ahora  vamos  á ver  el  desenvolvimiento  de  este  con* 
flicto,  donde  la  responsabilidad  del  Gobierno  es  aún 
mucho  mayor,  porque  sabía,  según  el  Sr.  Marqués 
de  Pozo  Rubio  nos  ha  dicho,  que  el  conflicto  se  iba  á 
promover,  y,  en  efecto,  estuvo  tan  previsor  para 
contener  el  alboroto,  como  lo  ha  estado  para  conté-  j 
ner  otros  de  la  misma  índole. 

El  motín  surgió,  y en  los  primeros  momentos,  se- 
gún S.  S.  dijo  el  otro  día,  sólo  tuvo  el  carácter  de  una 
de  esas  manifestaciones  espontáneas  que  nacen  en  las 
plazuelas  (son  fráses  textuales  de  S.  S.)  y que  no 
tienen  importancia  de  ninguna  clase;  el  conflicto  en 
aquellosmomentosno  tenía  más  valor,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  el  que 
puede  tener  una  de  tantas  manifestaciones  del  re- 
gocijo popular.  ¡Y  tanto  que  se  regocijaron!  Gomo 
que  así  continuaron  hasta  las  ocho  de  la  mañana;  y 
fué  tal  el  celo  de  las  autoridades,  que  no  hicieron 
nada  en  los  primeros  momentos,  que  es  cuando  estos 
conflictos  se  ahogan,  si  las  autoridades  son  dis- 
cretas y tienen  tacto  y valo^  suficiente  para  sofocar- 
los. Pero  para  ello  lo  primero  que  se  necesita,  lo  in- 
dispensable, es  la  presencia  de  la  autoridad  que  lia 
dado  origen  al  conflicto;  y yo  pregunto:  cuando  el 
conflicto  se  promovió  en  las  plazas  de  la  Cebada  y de 
San  Ildefonso  por  la  protesta  contra  el  pago  del  im- 
puesto, ¿dónde  estaba  el  alcalde  de  Madrid?  Porqué 
yo  bago  á S.  S.  personalmente  el  siguiente  argu- 
mento: si  S.  S.  hubiera  sido  alcalde  de  Madrid,  en  el 
momento  eñ  que  hubiera  tenido  noticia  del  conflicto 
que  se  había  producido,  ¿qué  hubiera  hecho?  ¿se  ha- 
bría quedado  tranquilamente  en  su  casa,  ó tranquilo 
* ii  la  Alcaldía,  ó hubiera  corrido  presuroso  al  lugar 
de  los  sucesos,  y allí,  con  su  palabra,  con  la  fuerza 
que  da  la  autoridad  y también  la  elocuencia,  hubiese 
! ratado  de  convencer  á las  vendedoras  de  que  estaban 
equivocadas,  toda  vez  que  son  gentes  ignorantes,  se- 
gún se  nos  ha  hecho  aprender  en  el  Senado,  y así  se 
habría  ahorrado  la  necesidad  de  apelar  á las  seis 
horas  á otros  medios?  Yo  tengo  la  seguridad  de  que 
hubiera  hecho  esto  S.  S.,  pero  esto  no  lo  hizo  el  al- 
calde de  Madrid. 

Llegamos  á las  ocho  de  la  mañana.  El  conflicto 
estaba  solamente  en  las  plazuelas;  pero  á esa  hora, 
según  ha  manifestado  S.  S.,  empezó  á tomar  otro  ca- 
rácter; á las  mujeres  se  unieron  los  hombres,  y fue- 
ron, según  la  expresión  gráfica  de  S.  S.  en  la  otra 
tarde,  derramándose  por  las  calles  de  Madrid  (Ri- 
sas.— El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  los  hom- 
bres, el  motín),  y en  efecto,  no  quedó  una  calle...  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Ese  es  un  chiste  que 
está  ya  reído  y desdeñado.)  Gomo  yo  no  tengo  el  in- 
genio y la  gracia  de  S.  S.,  tengo  que  hacer  uso  de  los  ’ 
chistes  aue  ya  están  reídos  y desdeñados.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Son  los  más  seguros,  puesto 
que  ya  están  reídos.)  Por  eso  tenía  la  seguridad  de 
que  las  gentes  se  habían  de  reir,  porque  el  chiste 
era  de  S.  S. 

Circularon  por  todo  Madrid,  y no  eran  todos 
grupos  numerosos,  sino  grupos  que  A veces  no  lle- 
gaban á constituirse  de  15  mujeres  y algunos  chicos. 

El  Gobierno  permanecía  tranquilo,  y esos  manifes- 
tantes estaban  también  tranquilamente  dando  el  es- 
pectáculo, nunca  visto  en  Madrid,  ni  aun  en  las 
épocas  inás  tumultuosas  y más  revolucionarias,  de 
atentar  contra  los  derechos  más  sagrados  de  los  ciu- 
dadanos: cuatro  mujeres,  por  ejemplo,  hacían  que 
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una  tienda  se  cerrara  contra  la  voluntad  de  su  due- 
ño. y cuando  éste  se  negaba,  le  arrasaban  la  tienda, 
y las  autoridades  permanecían  tranquilas  ante  he- 
chos de  esta  naturaleza  que  ocurrían  en  todo  Madrid. 

Yo  quisiera  saber  cuál  era  el  resorte  de  gobierno 
que  se  debía  haber  empleado  para  evitar  este  espec- 
táculo escandaloso.  Se  conoce  que  estaba  pensando  el 
Gobierno  lo  que  debía  hacer,  á pesar  de  que  todas 
las  autoridades  estaban  sobre  aviso  y de  que  S.  S. 
estaba  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  desde  las 
seis  de  la  mañana.  También  en  la  Puerta  del  Sol  se 
cerraron  las  tiendas,  á pesar  de  que  S.  S.  ó el  Subse- 
cretario había  dicho. á aquellos  comerciantes  que  si- 
guieran con  las  tiendas  abiertas,  respondiéndoles 
de  que  no  les  pasaría  nada.  La  responsabilidad  fué 
de  tai  orden,  que  á alguno  que  se  negó  á cerrar  su 
tienda,  por  poco  le  dejan  sin  un  objeto  sano  en  ella. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : No  pasó  nada  en 
la  Puerta  del  Sol.)  Llegaron  las  turbas  á dominar 
todo  Madrid;  se  cerraron  todas  las  tiendas;  parecía 
el  día  de  una  gran  catástrofe;  y entonces  el  Gobierno 
no  pensó  en  amparar  á los  vecinos  honrados  en 
el  libre  ejercicio  de  sus  derechos,  sino  que  viendo 
que  el  motíu  tomaba  proporciones,  creyó  que  era  lle- 
gada la  hora  de  deliberar  y pactar  con  los  revoltosos. 
¡Ojalá  lo  hubiera  hecho  antes,  y se  hubiera  evitado 
un  día  de  luto  para  Madrid! 

El  gobernador  y el  alcalde  reciben  á las  once  de 
la  mañana  á una  Comisión  de  verduleras,  y logran 
éstas  convencer  ai  gobernador  y al  alcaide  y arran- 
carles la  palabra  de  que  no  se  seguiría  cobrando  el 
impuesto  en  la  forma  que  se  les  había  exigido  en  las 
primeras  horas  de  la  mañana;  y tal  debió  ser,  seño- 
res Diputados,  la  impresión  que  les  causó  A aquellas 
sencillas  gentes  del  pueblo  la  debilidad  y el  apoca- 
miento de  aquellas  autoridades,  que  pensando  que 
habían  conseguido  poco  de  autoridades  tan  débiles 
y de  Gobierno  que  tenía  tan  escasa  energía,  creyeron 
necesario  pedir  más,  y ya  no  se  contentaron  con  que 
subsistiera  lo  anterior,  sino  que  exigieron  que  no  se 
les  cobrara  impuesto  de  ninguna  clase.  No  ñándose 
de  las  palabras  del  alcalde,  exigieron,  y esta  autori- 
dad consintió  en  ello,  que,  para  responder  de  la  pala- 
bra dada,  el  alcalde  de  Madrid  de  su  puño  y letra  les 
diera  un  documento  en  que  constara  que  inmediata- 
mente se  iba  á publicar  un  bando  diciendo  que  de  lo 
dicho  no  había  nada,  absolutamente  nada. 

¡Ah,  señores!  ¡Qué  manera  de  transigir!  Yo  com- 
prendo que,  en  último  término,  aunque  sea  con  des- 
prestigio de  la  propia  autoridad,  los  Gobiernos  tran- 
sijan para  evitar  sucesos  como  los  del  otro  día;  pero 
es  incalificable  el  transigir  con  tan  poco  acierto  y 
con  tan  poco  tacto,  que,  después  de  haberse  verifi- 
cado la  capitulación,  de  la  cual  ni  el  Gobierno  ni  las 
autoridades  tienen  por  qué  envanecerse,  fué  cuando 
el  motín  tomó  mayores  proporciones  y cuando  ocu- 
rrieron los  tristes  sucesos  de  la  calle  Mayor,  en  que 
cayeron  por  el  suelo  20  heridos  y hubo  cargas  de 
caballería  y descargas  cerradas.  Esto  ocurría  después 
de  la  capitulación. 

No  voy  yo  á criticar  el  empleo  de  la  fuerza  pú- 
blica; este  es  un  medio  á que  todos  los  Gobiernos  tie- 
nen que  apelar  en  circunstancias  dadas...  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación : Pero  sería  bueno  que  no  lo 
exagerase  S.  S.  hablando  de  descargas  cerradas.)  La 
prueba  de  que  no  eran  muy  abiertas,  Sr.  Ministro,  ¡ 
es  que  cayeron  varios  heridos,  y que  las  paredes  se  * 


veían  después  llenas  de  balazos  á la  altura  de  las 
personas. 

Pero  en  íin,  ya  toda  la  tempestad  se  fué  calman- 
do, todo  aquel  tumulto  de  gente,  toda  aquella  masa 
de  revoltosos  iba  á quedar  dominada,  y Madrid,  antes 
de  que  pasaran  las  horas  de  medio  día,  podría  ya  vi- 
vir tranquilo.  Y á ese  efecto,  á cosa  de  la  una,  el 
vecindario  entero  leyó  atónito  puesto  en  las  esqui- 
nas un  aviso  firmado  por  el  señor  alcalde  presidente 
del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Yo  siento,  Sres.  Diputados,  que  ese  aviso  llevara 
tai  firma,  porque  á ser  otro  el  que  lo  firmara,  habría 
yo  de  censurarlo  aquí  con  mayor  dureza  y con  mayor 
libertad,  porque  no  quiero  que,  dadas  las  relaciones 
que  median  entre  esa  autoridad  y yo,  se  crea  que 
juzgo  sus  actos  con  pasión.  Así,  pues,  he  de  ence- 
rrarme, cuando  trate  de  este  aviso,  dentro  de  la  ma- 
yor prudencia,  de  toda  la  prudencia  que  pueda  haber 
ante  una  monstruosidad  de  este  género. 

Traigo  aquí,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  los 
documentos  oficiales;  que  de  algo  me  había  de  valer 
el  ser  concejal  de  este  Ayuntamiento;  traigo  aquí, 
para  que  no  se  pueda  quitar  punto  ni  coma,  ese  avi- 
so con  la  firma  del  alcalde  y con  el  sello  del  Ayun- 
tamiento; y aunque  ya  es  muy  conocido,  habéis  de 
permitirme,  Sres.  Diputados,  que  lo  lea.  Dice  así  ese 
aviso,  bando  ó lo  que  sea,  porque  no  sé  cómo  cali- 
ficarlo: 

«Alcaldía  Presidencia  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid.— Para  que  sea  conocido  con  claridad  por  el  pú- 
blico el  verdadero  alcance  del  impuesto  llamado  de 
vendedores  ambulantes,  esta  Alcaldía-Presidencia 
hace  saber  que  el  citado  impuesto  se  seguirá  cobrando 
en  la  misma  forma  y por  la  misma  cuota  que  durante 
el  año  económico  anterior,  pues  no  se  ha  introducido 
en  esta  materia  variación  alguna . 

»Madrid  2 de  Julio  de  1892.=El  Alcalde-presi- 
dente.=Hay  un  sello  en  tinta  azul  que  dice  «Ayun- 
tamiento Constitucional. — Madrid». 

No  trato  de  exponer  argumentos  que  no  descan- 
sen en  una  prueba  documental  clara  y terminante, 
y esa  prueba  es  la  que  traigo.  Ese  bando  abarca  dos 
extremos:  primero,  que  el  impuesto  se  seguirá  co- 
brando en  la  misma  forma  y en  las  mismas  cuotas 
que  el  anterior;  y esto  podría  decirlo  el  alcalde, 
aunque  yo  creo  que  ni  eso  podía;  pero  desde  luego 
no  podía  cumplirlo,  porque  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid había  votado  este  impuesto  para  su  exacción  en 
determinada  forma,  y el  alcalde,  ejecutor  de  los 
acuerdos  del  Ayuntamiento,  no  podía  alterarlos,  y 
aquí  los  alteró. 

Pero,  además,  el  alcalde  asegura  que  en  este  im- 
puesto no  se  ha  introducido  variación  de  ninguna 
clase,  y yo  aquí,  señores,  tengo  que  empezar  por  citar 
el  delito  (en  los  términos  en  que  se  puede  cometer 
un  delito  en  esta  clase  de  cuestiones),  y decir  que  el  al- 
calde al  asegurar  esto,  y no  quiero  dirigirle  ofensa 
personal,  cometía  el  delito  de  falsedad  en  documento 
público.  ¿Puede  una  autoridad,  aunque  sea  para  evi- 
tar un  conflicto,  y aquí  se  ha  demostrado  claramen- 
te que  no  se  evitaba  ningún  conflicto,  puede  una  au- 
toridad bajo  su  firma  asegurar  al  público,  á todo  el 
honrado  vecindario  de  Madrid,  un  hecho  falso  de  to- 
da falsedad?  Yo  creo  que  no.  Y ahora  vais  á ver  si 
este  hecho  es  ó no  falso.  Afirmación  del  alcalde  de 
Madrid:  que  no  se  ha  introducido  variación  ninguna. 
Me  bastará  con  deciros  que  por  el  presupuesto  que 
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venía  rigiendo  hasta  l.°  de  Julio,  á los  vendedores 
ambulantes  se  les  exigía  una  cuota  de  15  céntimos, 
es  decir,  á los  vendedores  de  artículos  de  comer,  be- 
ber y arder,  y una  cuota  de  25  á los  vendedores  de 
cualesquiera  otros  artículos  que  no  fueran  de  la  cla- 
se expresada.  No  había  mas  que  esto;  hasta  el  punto 
de  que  el  alcalde  se  vió  en  la  necesidad  de  dar  una 
instrucción  para  la  cobranza  de  este  año,  y el  día  2 
de  Julio  pasó  á las  Alcaldías  de  distrito,  para  la  co- 
brauza  de  este  impuesto,  la  siguiente  instrucción,  que 
lleva  el  sello  correspondiente  para  que  se  vea  que  es 
auténtica.  «Ayuntamiento  constitucional  de  Madrid,» 
y en  seguida  en  letras  muy  grandes;  «Ventas  en 
ambulancia.»  Calificadas  ya  por  la  propia  Alcaldía, 
ventas  en  ambulancia;  de  modo  que  el  asuuto  único 
sobre  el  cual  había  de  recaer  ese  arbitrio,  era  ¡apropia 
venta  en  ambulancia,  es  decir,  el  mismo  asunto  sobre 
que  recayó  el  impuesto  del  año  anterior,  que  de  no 
haber  sido  alterado  ni  modificado,  hubiera  hecho 
completamente  inútil  esta  instrucción,  que  empieza 
diciendo: 

«l.° — Arbitrios  de  vendedores  ambulantes.  (Ya 
conocemos  el  argumento,  y por  eso  hay 
que  anticiparse  á él.)  Vendedores  de  fru- 
tas, verduras  y sal  á la  mano,  con  una  ó 
dos  cestas  de  asa  ó de  mano,  pesetas 0*15 

Esta  es  materia  pesada;  pero  rogaría  á los  seño- 
res Diputados  que  me  dispensen  que  la  lea,  porque 
si  no,  no  va  á resultar  el  argumento. 

2.* — Idem  por  cada  banasta,  sera,  bandeja, 
caja  ó cualquier  otro  artículo  semejante, 


pesetas 0‘25 

Idem  especieros  ó herboristas 0‘25 

Idem  de  aves,  caza,  etc. 0‘50 

Idem  de  pan,  por  cada  banasta 0k50 

Vendedores  de  pescados  y mariscos,  por  cada 
banasta,  cesta,  caja  ó cualquier  otro  arte- 
facto   t 


2.h — Otros  artículos  de  comercio. 

Vendedores  de  papel,  sobres  y demás  objetos 
de  escritorio,  de  quincalla,  bisutería,  ca- 


charrería, loza,  porcelana,  cristal,  hoja  de 
lata  ó hierro,  por  cada  cesta  ó artefacto.. . 0*50 

Idem  de  fósforos,  teas  y llores  aromáticas, 

como  manzanilla,  etc 0‘10 

Idem  de  flores  ó tiestos 0‘25 

Idem  de  id.  con  caballerías 0‘50 

Idem  de  figuras  de  barro  ó de  yeso,  de  cua- 
dros, grabados,  estampas,  cromos  y libros.  0‘50 
Idem  de  petróleo  en  ambula/icia , con  ó sin 

caballería 0‘50 

Vendedores  de  petróleo  con  carro I 

Idem  de  calzado,  telas  ó ropas  nuevas  ó 

usadas I 

Idem  de  paja,  por  cada  carga 0‘25 

Idem  id.,  por  cada  carro 1 


3.a — Artículos  de  cualquiera  clase. 
Vendedores  en  caballería  ó carrito  de  mano, 


por  cada  uno 0450 

Idem  por  cada  carro  con  caballería 1 


— Artículos  no  clasifícalos. 

Toda  otra  mercancía  no  comprendida  en  la 
clasificación  anterior  ó que  con  ella  no  ten- 
ga analogía,  sea  cual  fuere  el  artefacto  que 
se  emplee  para  su  venta 1 

¿Se  puede  asegurar  que  no  se  había  introducido 
variación  ninguna,  después  de  leer  esto?  ¿Es  que  cabe 
creer  que  este  arbitrio  que  he  leído  se  refiere  única- 
mente á los  vendedores  que  tienen  puesto  fijo?  Pues 
si  esto  era,  debió  decirse;  porque  aquí  no  se  habla 
para  nada  de  vendedores  en  puestos  lijos,  sino  que 
se  dice:  «vendedores  en  ambulancia».  Y tanto  es  así, 
que  además  de  llamárselos  con  este  nombre,  no  hay 
más  que  leer  esta  instrucción  para  comprender  que 
no  pueden  ser  vendedores  lijos;  porque,  por  ejemplo, 
los  vendedores  con  caballerías  no  iban  á estar  fijos; 
porque  los  vendedores  con  carros,  no  iban  á estar 
fijos;  porque  los  que  salen  á las  calles  á expender 
pan,  no  iban  á estar  fijos;  y á todos  estos  vendedores 
es  á los  que  se  impone  este  arbitrio,  según  las  ins- 
trucciones que  he  leído.  Y la  prueba  es,  que  los 
guardias  empezaron  por  cobrar  ese  impuesto  á los 
vendedores  ambulantes,  porque  no  tenían  más  reme- 
dio que  hacerlo  así. 

Después  de  esto,  ¿cabe  houradamente  asegurar 
que  no  se  ha  introducido  en  este  impuesto  variacióu 
alguna? 

Ya  veis,  señores,  que  no  se  había  introducido 
variación  ninguna.  (Risas.)  ¡Si  hasta  se  ha  fijado  la 
cuota  de  10  céntimos,  que  no  existía  el  año  pasado! 

Pero  aún  hay  otra  prueba  documental  de  más 
peso.  Aquí  tengo  los  recibos  que  se  entregaron  á 
esos  vendedores  ambulantes,  recibos  que  me  han  sido 
entregados  por  ellos  mismos,  y vais  á ver  lo  que  de 
ellos  resulta.  Hecibos  del  año  auterior,  los  del  señor 
Rodríguez  San  Pedro.  No  dicen  más  que  lo  siguien- 
te: «Ayuntamiento  de  Madrid. — Ventas  en  ambulan- 
cia.— Permiso  para  la  venta  de  efectos  en  general.» 
Esto  es  lo  que  dice  el  recibo,  con  su  sello,  y en  él  el 
precio  de  25  céntimos.  Y aquí  tengo  otros  exacta- 
mente iguales,  pero  con  el  sello  del  precio  de  1 5 cén- 
timos. Estos  recibos  se  estuvieron  cobrando  hasta  el 
l.°  de  Julio.  Con  esto  solamente  basta  para  demos- 
trar la  falsedad  de  que  me  estoy  ocupando.  Aquí  es- 
tán los  recibos  entregados  á las  tenencias  de  alcaldía 
en  el  día  2 de  Julio;  y,  Sres.  Diputados,  si  no  se  ha- 
bía introducido  variación  ninguna  en  el  impuesto, 
¿por  qué  se  introdujo  una  variación  patente  en  los 
recibos  para  la  exacción  de  ese  impuesto? 

¡Ah!  ¡Es  que  no  eran  estos  recibos  para  las  ventas 
en  ambulancia;  es  que  eran  para  las  ventas  en  puesto 
fijo!  Pero,  ¡cosa  singular!  En  estos  recibos  no  dice 
nada  de  ventas  en  puestos  fijos,  sino  que  dice  con  le- 
tras muy  grandes:  Ventas  en  ambulancia;  lo  mismo 
que  los  recibos  del  año  anterior.  De  modo  que  se  iba 
á cobrar  á los  vendedores  ambulantes  un  impuesto 
que  era  para  ios  vendedores  en  puesto  fijo.  Me  pa- 
rece que  jamás  se  ha  visto  cosa  semejante.  [Aprobación 
en  las  minorías.) 

Creo  que  la  falsedad  está  probada.  De  tal  modo 
es  así,  que  en  los  recibos  del  año  anterior,  al  dorso 
no  decía  nada,  mientras  que  eu  los  recibos  expedidos 
en  este  año,  como  los  hay  desde  10  céntimos  has- 
ta una  peseta,  al  dorso  viene  la  tarifa. 

Pero,  Sres.  Diputados,  se  hizo  la  transacción,  esa 
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transacción  tan  honrosa  de  que  antes  me  ocupaba, 
y la  Alcaldía  Presidencia,  que,  según  su  aviso,  no  ha- 
bía introducido  variación  ninguna,  el  día  3 de  Julio, 
es  decir,  en  el  día  de  ayer,  recoge  los  recibos  del  día 
del  alboroto  y da  recibos  iguales  á ios  del  año  ante- 
rior. Y también  tengo  aquí  algunos  de  esos  recibos, 
sellados  por  la  Alcaldía,  y con  la  fecha  3 de  Julio. 
(Grandes  rumores .) 

Señor  Ministro  de  la  Gobernación,  fíjese  S.  S.  en 
esto;  porque  el  delito  de  que  me  ocupo,  el  delito  de 
falsedad,  le  ha  ejecutado  un  representante  de  su  au- 
toridad. Fíjese  bien  S.  S.,  para  que  después  pueda 
proceder  contra  él. 

Aún  siguen  las  cosas  más  adelante. 

En  el  día  de  hoy  se  lian  dado  recibos  iguales,  no 
á los  del  día  del  alboroto,  sino  á los  del  ano  anterior, 
sólo  que  ya  esta  vez,  para  que  el  impuesto  sea  me- 
nos molesto  y vejatorio,  se  les  han  repartido  sin  el 
día  de  la  fecha;  de  manera  que,  con  el  recibo  que  to- 
men hoy,  pueden  acreditar  que  han  hecho  el  pago 
durante  todo  el  año.  Esta  ha  sido  otra  de  las  argu- 
cias del  señor  alcalde  de  Madrid.  De  manera,  seño- 
res Diputados,  que  para  cobrar  un  impuesto  en  el  que, 
según  el  alcalde  de  Madrid,  bajo  su  firma,  ha  asegura- 
do al  mismo  pueblo  de  Madrid  que  no  se  había  in- 
troducido variación  alguna,  queriéndole  engañar,  no 
inocentemente,  para,  la  cobranza  de  este  impuesto, 
digo,  en  cuatro  días  se  han  expedido  cuatro  recibos 
totalmente  distintos.  Con  esto  creo  que  queda  demos- 
trado suficientemente  que  se  ha  cometido  el  delito 
de  que  antes  me  venía  ocupando.  Y después  de  esto 
creo  que  el  Sr.  Bosch  sigue  siendo  alcalde  de  Ma- 
drid. (Risas.) 

Resulta,  pues,  demostrado  que  este  bando  ó avi- 
so que  debía  conocerlo  el  Gobierno,  porque  en  aque- 
llos momentos  no  creo  que  se  hubiera  podido  publi- 
car un  documento  como  éste  sin  conocimiento  del 
Gobierno  y sin  haber  tomado  parte  en  su  redacción 
el  Gobierno  mismo...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: No,  ninguna;  ni  tenía  para  qué.)  Y que  además 
en  el  Senado  lo  hizo  suyo  el  Gobierno  por  boca  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  (debía  ser  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  el  llamado  á responder  de  documentos  como 
este),  y hasta,  según  me  dicen,  felicitó  al  alcalde  pol- 
la redacción  de  aquel  documento;  resulta  demostrado, 
digo,  que  el  tal  bando  ó aviso  tenía  por  causa,  pri- 
mero, la  debilidad  de  la  autoridad,  que  se  había  creí- 
do impotente  para  cumplir  su  deber,  haciendo  que, 
bueno  ó malo  este  impuesto,  se  cobrara,  habiendo  re- 
trocedido ante  las  verduleras  amotinadas;  y segundo, 
que  para  hacerlo  había  tenido  que  cometerse  un  de- 
lito de  la  especie  y forma  que  antes  he  dicho. 

Pero  esta  autoridad  que  de  tal  manera  sabe  cum- 
plir con  sus  deberes,  que  tai  prestigio  tiene,  no  po- 
día, después  del  motín,  tener  más  fuerza  que  la  que 
ba  tenido,  ni  tener  más  prestigio.  ¿Y  sabéis  de  qué 
manera  y por  qué  causa  no  ha  continuado  el  motín 
en  el  día  de  ayer  y en  el  día  de  hoy?  Pues  por  lo  si- 
guiente: porque  el  señor  alcaide  de  Madrid  ha  dado 
orden  á las  Tenencias  de  alcaldía  que  al  cobrar  este 
impuesto,  no  el  nuevo,  no  el  que  es  obra  del  alcalde, 
sino  el  dei  año  anterior,  lo  hicieran  con  buenos  mo- 
dos. (/¿isas.)  Y que  solamente  se  lo  exigieran  á aque- 
llas contribuyentes  de  buena  fe,  á aquellas  verdule- 
ras sencillas  que  tuvieran  gusto  en  pagarlo...  (Gran-  ! 
des  risas);  y que  á aquéllas  que  les  causara  desagrado  ¡ 
V pesadumbre  el  pagar  este  tributo,  que  tío  lo  co-  1 


braran,  porque  al  fin  y al  cabo  eran  unas  infelices. 
(Risas.) 

Y en  efecto,  se  lia  llegado  al  colmo  de  la  injusti- 
cia, que  es  esto;  porque  los  tributos,  cuando  no  son 
iguales  para  todos,  son  la  mayor  de  las  injusticias, 
aunque  sean  tributos  é impuestos  de  1 5 céntimos.  Y 
ayer  ha  habido  plazuelas  en  que  unos  expendedores 
han  pagado  el  impuesto,  y otras  en  que  no  io  han 
pagado,  y de  la  misma  manera  han  expendido  sus 
mercancías  unos  que  otros;  y lo  mismo  ha  sucedido 
en  el  día  de  hoy.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  es  esto  posible,  que  es  esto  tolerable?  Si  esa 
autoridad  no  tiene  suficiente  prestigio  para  que  se 
cumpla  la  ley  y se  cobre  ese  tributo,  que  dimita  y se 
vaya,  ó por  lo  menos  que  vuelva  sobre  su  acuerdo 
y que  diga  que  no  puede  cobrarlo  de  una  manera 
ni  de  otra;  pero  que  no  se  lo  exija  á unos  y se  lo 
perdone  á otros. 

Había  prometido  ser  breve,  y lo  voy  á cumplir. 
Ya  tengo  bastante  con  lo  dicho;  pero  es  necesario  que 
de  una  manera  clara  y franca,  porque  aún  no  hace 
ocho  días  ese  propio  alcalde  se  reía  de  las  leyes  co- 
metiendo atropellos  que  no  se  han  cometido  en  nin- 
gún país  civilizado,  y no  pudimos  arrancar  de  ese 
Gobierno  la  contestación  de  si  respondía  ó no  de  sus 
actos,  y sobre  todo,  si  aceptaba  ó no  la  conducta  de 
ese  alcalde,  al  cabo  de  ocho  días  tengo  que  volver  á 
hacer  la  misma  pregunta.  ¿Cree  S.  S.,  cree  el  Gobier- 
no buena  la  conducta  seguida  por  el  alcalde?  ¿So 
hace  el  Gobierno  responsable  de  la  conducta  de  ese 
alcalde,  sí  ó no?  Dígalo  S.  S.  de  una  manera  franca, 
porque  en  esto  no  caben  contestaciones  ambiguas  ni 
argumentos  que  no  podrán  convencer  más  que  á al- 
gunos amigos  de  S.  S.,  no  todos,  porque  entre  ellos 
hay  Diputados  ministeriales,  como  el  Sr.  Ruiz  del 
Arbol,  que  son  de  los  primeros  en  no  parecerles  bien 
la  conducta  del  alcalde.  (El  Sr.  Ruiz  del  Arbol  pide  la 
palabra.) 

Es  necesario,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
ateniéndonos  á los  textos  legales,  diga  S.  S.  si  el  ar- 
culo  199  de  la  ley  municipal  está  en  vigor;  porque 
este  articulo  dice  lo  siguiente: 

«El  alcalde  es  el  representante  del  Gobierno,  y 
en  tal  concepto  desempeñará  todas  las  atribuciones 
que  las  leyes  le  encomienden,  obrando  bajo  la  di- 
rección del  gobernador  de  la  provincia,  conforme 
aquéllas  determinen,  así  en  lo  que  se  refiere  á la 
publicación  y ejecución  de  las  leyes  y disposiciones 
generales  del  Gobierno,  ó del  gobernador  y Diputa- 
ción provincial, como  en  lo  tocante  al  orden  público.» 

¿Cree  S.  S.  que  en  un  conflicto  de  orden  público, 
originado  por  una  disposición  del  Ayuntamiento,  el 
alcaide  de  Madrid  no  tenía  que  hacer  nada?  ¿Cree 
S.  S.  que  cuando  el  conflicto  se  originó  en  una  de- 
pendencia del  Ayuntamiento,  como  es  la  Casa  Mata- 
dero de  la  Villa,  en  donde  eran  atropellados  los  co- 
merciantes que  allí  acudían,  donde  eran  saqueados 
los  carros  que  trasportaban  la  carne  y atropellados 
los  empleados,  el  alcalde,  á pesar  desoí  avisos  que 
se  le  daban,  no  acudió  á aquel  puesto?  ¿Cree  S.  S.  que 
no  hubiera  sido  mucho  mejor  que  esa  autoridad  hu- 
biera acudido  á apaciguar  los  ánimos  en  la  Casa  Ma- 
tadero y en  la  calle  de  Toledo,  que  ir  á la  estación 
del  ferrocarril  á esperar  á S.  M.  la  Reina?  Porque  se 
ha  llegado  á afirmar,  cou  consentimiento  dei  Gobier- 
no, ó,  por  io  menos,  cosa  que  parece  extraña,  sin  una 
protesta  do]  Gobierno,  fré  ha  llegado  á afirmar  pojf 
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esa  autoridad  en  el  Senado,  que  ella  en  los  conflictos 
de  orden  público  nada  tenía  que  hacer,  aunque  esos 
conflictos  fueran  originados  por  culpa  suya  y por 
una  causa  que  dimanaba  del  Ayuntamiento. 

Los  Ministros  no  protestaron:  por  lo  visto  no  co- 
nocían este  artículo,  ni  tampoco  tenían  muy  exacta 
y ciara  idea  de  los  deberes  que  el  cargo  de  alcalde 
de  Madrid  le  impone. 

El  conflicto  de  los  telegrafistas,  y al  otro  día  el 
Gobierno  cediendo;  el  conflicto  de  los  bolsistas,  y el 
Gobierno  cediendo;  el  de  las  verduleras,  y el  Gobier- 
no cediendo.  ¿Qué  hubiérais  dicho,  señores  de  la  ma- 
yoría, si  durante  el  mando  del  partido  liberal  se  hu- 
bieran originado  hechos  como  éstos?  ¡Cuánto  no  hu- 
biérais hablado  de  la  debilidad  del  partido  liberal, 
cuánto  no  hubiérais  clamado  de  que  faltaban  los  re- 
sortes de  gobierno!  Precisamente  hoy  hace  dos  años 
vinisteis  al  poder  por  haber  dicho  eso:  que  nosotros 
no  éramos  suficiente  garantía  para  normalizar  la 
administración  y el  orden  público,  y que  no  tenía- 
mos los  resortes  de  gobierno  tan  enérgicos  ni  tan  vi- 
riles como  ios  tiene  el  partido  conservador.;  Cuántas 
cosas  no  hubiérais  dicho!  Pero  á nosotros  lio  nos  hace 
falta  deciros  nada,  porque  esto  lo  dice  la  opinión:  la 
opinión  dice  que  sois  un  Gobierno  que  no  tiene  au- 
toridad ni  prestigio;  la  opinión  dice  que  sois  un  Go- 
bierno que  ha  sido  impotente  ante  un  motín  de  ver- 
duleras, y que  sólo  ha  tenido  valor  para  insultarlas. 
\Los  Diputados  de  las  minorías  felicitan  al  orador.) 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  No  ha  de  ser  difícil  al  Gobierno,  señores 
Diputados,  como  presentís  sin  reservas  los  más,  y 
acaso  en  el  fondo  de  vuestra  conciencia  todos,  con- 
testar cumplidamente  á la  ardiente  oración  que  aca- 
ba de  pronunciar  el  Sr.  Figueroa;  no  ha  de  serle 
difícil,  aunque  sea  ingrato  por  la  naturaleza  de  los 
sucesos  á que  el  debate  se  refiere,  la  cual  me  ha  de 
impedir  quizá  discutirlos  con  ese  mismo  tono  de  jo- 
vial exageración  que  ha  empleado  en  su  examen  el 
Sr.  Figueroa,  y en  que  le  ha  seguido  buena  parte  de 
la  Cámara. 

Era  difícil,  en  efecto,  recibir  de  otro  modo  que 
con  sonrisas  y con  regocijo  las  exageraciones  de  S.  S.: 
sus  exageraciones  de  frase;  sus  juicios,  tan  distintos 
•le  ios  que  la  opinión  pronuncia  sobre  la  realidad  de 
las  cosas.  [El  Sr.  Dávila : Es  que  tenéis  en  contra  la 
opinión.)  Esa  es  una  apreciación  personal  de  8.  S.; 
vo  creo  que  S.  S.  no  es  el  único  intérprete  de  la  opi- 
nión, ni  puede  erigirse  en  tal.  (El  Sr.  Dávila : Soy  uno; 
y hay  tantos  intérpretes...)  Su  señoría  es  intérprete 
tle  su  opinión  propia,  pero  no  de  la  general,  á que 
venía  refiriéndome.  [El  Sr.  Dávila.:  Más  que  S.  S.) 

Pero  voy  al  fondo  del  asunto  para  contestar  con 
la  mayor  concisión  que  alcanzar  pueda  las  doctrinas 
expuestas  por  el  Sr.  Figueroa,  y para  rectificar  los 
hechos  exageradísimos  y las  apreciaciones  que  han 
constituido  ei  fondo  de  su  discurso.  Seguiré  en  mi 
respuesta  el  mi<mo  orden  que  S.  S.  ha  seguido  para 
formular  sus  cargos;  es  á saber:  hablaré  en  primer 
término  del  origen  del  conllicto,  y después  de  su  des- 
arrollo y de  las  responsabilidades  que  ha  creído  en- 
contrar el  Sr.  Diputado  á quien  contesto. 

Dice  el  ¡Sr.  Figueroa  que  los  sucesos  lamentables  | 
de  anteayer  tuvieron  por  origen  un  impuesto  moni-  i 


cipai  mal  recibido,  y en  esto  podría  S.  S.  tener  razón 
si  en  seguida  no  se  hubiera  apartado  de  ella  al  supo- 
ner que  ese  impuesto  había  sido  preparado  V publL 
cado  exclusivamente  por  el  alcalde  de  Madrid.  Ese 
impuesto  es,  y toda  la  opinión  ilustrada  ha  de  enten- 
derlo así,  y sólo  ei  vulgo  puede  ver  la  cuestión  de 
otro  modo,  de  la  exclusiva  responsabilidad  del  Ayun- 
tamiento, que  lo  preparó  por  el  órgano  de  su  Comi- 
sión de  Hacienda,  que  lo  votó;  es  decir,  que  lo  pro- 
puso. ( El  Sr.  Marqués  de  Sardoal : Pareció  que  lo  vo- 
taba por  medio  de  la  violencia. — El  Sr.  Azcárate : 
Es  lo  principal.)  Hablaremos  de  lo  principal  y de  lo 
accesorio. 

El  Ayuntamiento  lo  propuso,  y la  Junta  munici- 
pal lo  votó;  pero  ya  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
me  interrumpe  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pide  la  pa- 
labra), hablando  de  cierta  agitación  pasada,  puedo 
decirle,  y en  esto  tengo  el  testimonio  mismo  del  se-  : 
ñor  Figueroa,  que  lo  ha  reconocido  así  en  su  discur- 
so, que  la  agitación  producida  por  Corporaciones  res- 
petables contra  los  nuevos  impuestos  municipales,  no 
se  refería  ni  de  cerca  ni  de  lejos  á este  impuesto;  se  i 
refería  á otro.  El  impuesto  en  cuestión  no  es  nuevo; 
es  el  impuesto  sobre  ventas  ambulantes,  creado  ya 
en  el  ejercicio  anterior  y que  este  año  sufrió  en  efee-  I 
to  esa  trasformación  que  ha  expuesto  aquí  el  señor 
Figueroa.  ( Rumores  en  los  bancos  de  la  izquierda.) 

No  se  puede  decir  todo  al  mismo  tiempo.  Yo  su- 
plico á los  Sres.  Diputados  que  tengan  alguna  calma; 
yo  protesto  ocuparme  de  todo,  no  voy  á rehuir  nin- 
gún cargo,  voy  á seguir  paso  á paso  el  discurso  del  i 
8r.  Figueroa;  pero  suplico  á los  Sres.  Diputados  qur  ¡ 
tengan  alguna  paciencia,  porque  no  lo  puedo  decir  ' 
todo  al  mismo  tiempo. 

Ha  habido,  con  relación  á este  impuesto,  y des- 
pués me  ocuparé  del  llamado  bando,  ha  habido,  digo, 
cierta  reglamentación;  reglamentación  propuesta  y 
defendida  ardientemente  por  la  mayoría  del  Ayunta 
miento,  que  no  necesito  decir,  porque  es  cosa  sabida; 
aunque  según  he  dicho  al  principio  de  la  sesión  con- 
testando á una  pregunta  del  Sr.  Gasea,  me  repugna, 
se  me  resiste  establecer  diferencias  políticas  entre 
unos  y otros  concejales,  porque  son  contrarias  á la 
ley;  pero,  en  lin,  la  realidad  la  admite,  y la  realidad 
se  impone:  la  mayoría  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
y de  la  Comisión  de  Hacienda  está  compuesta  de 
amigos  políticos  del  Sr.  Figueroa,  sobre  los  cuales, 
en  sus  funciones  como  concejales,  yo  no  tengo  auto- 
ridad ninguna,  ni  la  puedo  tener  como  amigo;  pero 
no  le  sucede  lo  propio  al  Sr.  Figueroa,  que  tiene  la 
doble  autoridad  de  ser  amigo  político  y compañero 
de  esos  concejales,  quienes  propusieron  esa  regla- 
mentación. (El  Sr.  Aguilera'.  La  propuso  un  concejal 
conservador.)  Hubo  en  el  Ayuntamiento,  y antes 
hubo  en  la  Comisión  de  Hacienda,  una  tendencia 
muy  poderosa  favorable  á esta  reglamentación,  que 
no  tenía  la  tendencia  de  gravar,  de  exagerar,  de  ha- 
cer más  pesado  ei  impuesto  sobre  los  vendedores 
ambulantes  propiamente  dichos,  sino  que  tenía  otra 
tendencia,  como  ha  reconocido  de  pasada  el  Sr.  Fi- 
gueroa. 

Hablo  ahora,  no  del  aviso  del  alcalde,  á que  lle- 
garé luego,  según  he  dicho;  eslov  recogiendo  la  pri- 
mera parte  de  los  cargos  del  Sr.  Figueroa,  en  la  que 
se  ha  ocupado  del  origen,  de  la  creación  de  este  im- 
puesto; y siento  estos  dos  hechos:  que  el  impuesto  no 
es  nuevo,  hecho  que  no  puede  m^nos  d<  reconocer 
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el  Sr.  Figueroa;  que  el  impuesto  no  fué  objeto  de  la 
menor  protesta,  de  la  menor  reclamación,  que  no 
pertenece  al  número  de  aquellos  impuestos,  que  crea- 
dos nuevamente,  suscitaron  ciertas  excitaciones,  cier- 
tas quejas:  y por  último,  que  el  objeto  con  que  se  in- 
trodujo la  reglamentación  á que  el  Sr.  Figueroa  ha 
aludido,  no  fué  ciertamente  gravar  el  impuesto  para 
los  vendedores  ambulantes  propiamente  dichos,  sino 
evitar  que  á título  de  vendedores  ambulantes  se  es- 
tablecieran en  las  vías  públicas  otros  vendedores 
con  cantidad  tal  de  artículos,  extendidos  en  tal  forma, 
que  no  era  posible  reconocerlos  como  vendedores 
ambulantes.  (El  Sr.  Figueroa:  ¿Dónde  se  dijo  eso?) 
Todo  esto  se  dice  en  el  apéndice  35  al  presupuesto 
de  ingresos,  que  no  leo  por  no  fatigar  ai  Congreso, 
trabajo  de  la  Comisión  de  Hacienda  del  Ayunta- 
miento donde  esto  se  expone  muy  al  pormenor. 

Repito  que,  por  no  molestar  con  su  lectura  á la 
Cámara,  la  condenso;  pero  si  el  Sr.  Figueroa  pone  en 
duda  que  estos  antecedentes,  que  esta  exposición  que 
vo  creía  tomar  de  los  propios  labios  de  S.  S.  fué  pre- 
sentada por  la  Comisión  de  Hacienda  al  Ayunta- 
miento y por  el  Ayuntamiento  á la  Junta  municipal, 
lo  rectificaré  con  esto  apéndice.  (Muy  bien.)  Pero  des- 
pués de  todo,  para  mi  objeto,  como  he  de  decir  más 
adelante,  importa  esto  poquísimo.  En  mi  deseo  do  se- 
guir paso  á paso  el  discurso  del  Sr.  Figueroa,  no 
quiero  dejar  sin  explicación  ningún  punto  de  losque 
S.  S.  ha  tocado;  pero  como  verá  el  Congreso  cuando 
exponga  la  sencilla  doctrina  de  las  atribuciones  de 
los  Ayuntamientos  y de  lo  que  dentro  dola  legisla- 
ción vigente  puede  con  arreglo  á ella  hacer  el  Go- 
bierno, reconocerá  la  Cámara  entera  que  todos  estos 
antecedentes  le  importan  muy  poco  al  Gobierno.  De- 
cía esto  para  demostrar  que  no  debe  excusarse  la 
responsabilidad  ni  aquí  ni  en  ninguna  parte,  que  la 
verdadera  responsabilidad  de  esa  modificación  en  los 
arbitrios  municipales,  como  la  responsabilidad  ma- 
yor que  pueda  caber  al  Ayuntamiento  en  otros  ar- 
bitrios cuya  suspensión  ha  decretado  el  gobernador 
para  estudiarlos,  esa  es  responsabilidacf  del  Ayunta- 
miento: el  alcalde  es  el  ejecutor  de  los  acuerdos  del 
Ayuntamiento,  el  alcalde  los  publica,  el  alcalde  es 
el  órgano  de  las  decisiones  del  Ayuntamiento;  pero 
no  está  bien,  y no  ve  ciertamente  la  opinión  con 
aplauso,  ni  siquiera  con  simpatía,  que  una  Corpora- 
ción, una  mayoría  que,  después  de  todo,  es  la  respon- 
sable de  los  acuerdos  de  esa  Corporación,  según  la  ju- 
risprudencia administrativa  tiene  sentado,  rehuya 
esa  responsabilidad  porque  de  la  ejecución  del  acuer- 
do vino  el  conflicto. 

Pero  ¿cuál  es  la  línea  divisoria,  Sres.  Diputados 
'porque  mentira  parece  que  haya  que  discutir  esto  en 
las  Cámaras  españolas);  cuál  es  la  línea  divisoria  que 


nuestras  leyes  orgánicas  establecen  entre  la  respon- 
sabilidad del  Gobierno  y la  responsabilidad  de  los 
Ayuntamientos?  Es  bien  clara;  la  administración  de 
los  intereses  de  los  pueblos,  corresponde  boy,  con 
arreglo  á la  Constitución  y con  arreglo  á la  ley  mu- 
nicipal, exclusivamente  á los  Ayuntamientos. 

«Habrá  en  los  pueblos  (dice)  alcaldes  y Ayunta-  j 
mientos. 


»Los  Ayuntamientos  serán  nombrados  por  los  ve- 
cinos á quienes  la  ley  confiera  este  derecho. 

»La  organización  y atribuciones  de  las  Diputa 
dones  provinciales  y Ayuntamientos  se  regirán  por 
SUH  respectivas  leyes. 


I 


«Estas  se  ajustarán  á los  principios  siguientes: 

«Primero.  Gobierno  y dirección  de  los  intereses 
peculiares  de  la  provincia  ó del  pueblo  por  las  res- 
pectivas Corporaciones. 

«Segundo.  Publicación  de  los  presupuestos,  cuen- 

tas y acuerdo  de  las  mismas. 

«Tercero.  Intervención  del  Rey,  y,  en  su  caso,  de 
las  Cortes,  para  impedir  que  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  se  extralimiten  de  sus 
atribuciones  en  perjuicio  de  los  intereses  generales 
y permanentes.» 

De  suerte  que  la  única  extralimitación  que  pro- 
piamente autoriza  la  intervención  del  Poder  central, 
del  Gobierno,  es  una  extralimitación  con  daño  de  los 
intereses  generales  del  Estado;  porque  los  peculiares 
de  los  pueblos,  esos,  la  actual  legislación  los  entrega 
por  completo  á los  Ayuntamientos,  á los  represen- 
tantes de  los  pueblos;  estos  tienen  esa  administración, 
y ante  los  pueblos  responden  de  su  gestión.  Pero  si 
esto  es  verdad  en  doctrina  general,  es  todavía  más 
claro,  porque  la  ley  lo  puntualiza  y determina  con 
relación  á la  extralimitación  de  que  se  trata,  es  á 
saber:  con  relación  á los  presupuestos  municipales, 
así  de  gastos  como  de  ingresos;  los  Ayuntamientos 
forman  los  presupuestos;  las  Juntas  municipales, 
compuestas  del  Ayuntamiento  y de  los  vocales  aso- 
ciados ó mayores  contribuyentes,  los  aprueban;  y 
esos  presupuestos  después  se  someten  al  gobernador 
de  la  provincia,  según  el  art.  150  de  la  ley,  para  que 
el  Gobernador  corrija  las  extralimitaciones  legales 
que  tuvieren. 

De  aquí  que,  en  el  caso  presente,  al  examinar  el 
gobernador  el  presupuesto  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, al  hallar  en  él  tributos  completamente  nuevos, 
como  el  arbitrio  de  mercados  que  debía  cobrarse  en 
los  fielatos,  como  el  relativo  á enterramientos,  como 
el  aún  más  grave  y trascendental  en  su  desarrollo 
y eventualidades,  de  las  patentes  de  policía  sanita- 
ria, que  había  de  cobrarse  al  reconocer  determina- 
dos artículos  destinados  á la  alimentación  pública,  el 
gobernador,  al  examinar  esos  impuestos,  no  encon- 
tró en  el  expediente  datos  suficientes  para  juzgar  si 
estaban  ó no  comprendidos  denfro  de  la  legislación 
vigente;  podía  haber  en  ellos  extralimitación  legal; 
y sometidos  á su  aprobación,  ha  pedido  los  datos  y 
ha  obrado,  por  tanto,  dentro  de  lo  que  determina  el 
art.  150  de  la  ley  municipal.  El  Sr.  Figueroa  incu- 
rre, indudablemente,  en  error  al  suponer  facultades 
en  el  gobernador  de  Madrid  para  hacer  lo  mismo 
respecto  del  impuesto  de  que  se  trata. 

En  primer  lugar,  el  impuesto  no  es  nuevo;  los 
puestos  públicos  son  materia  imponible  para  el  Ayun- 
tamiento; la  venta  ambulante  lo  es  también,  y por 
tanto,  el  impuesto  es  legal.  Yo  no  defiendo  su  cuan- 
tía; podrá  ser  excesivo  y oneroso;  eso  no  corresponde 
examinarlo  al  Gobierno  ni  al  gobernador;  pero  es  un 
impuesto  que  está  dentro  de  la  lev,  y que  tiene  per- 
fecto derecho  el  Ayuntamiento  para  establecerle. 
Las  modificaciones  que  en  él  se  establecían,  tenían 
por  objelo  elevar  en  unas  partes  y bajar  en  otras  las 
tarifas,  y en  este  punto  el  Ayuntamiento  es  sobera- 
no, y el  gobernador  no  podía,  respecto  de  esto,  dic- 
tar ninguna  providencia.  Quedó,  por  tanto,  ese  im- 
puesto comprendido  en  la  sanción  general,  y creo 
yo  que,  después  de  este  recuerdo  de  la  legislación 
general,  nadie  puede  ya  poner  en  duda  que  es  ex- 
elusivamente  municipal.  (El  Sr.  Moret:  Es  exclusivo 
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del  Ayuntamiento.)  El  Sr.  Morefc  puede  subrayar,  si 
gusta,  estas  palabras  mías;  porque  ya  comprenderá 
S.  S.  que  yo  no  he  de  seutar  premisas  de  las  que  no 
piense  deducir  consecuencia;  pero  ya  llegaremos  á 
ello.  El  Sr.  Figueroa  había  hecho  el  cargo  al  Gobier- 
no de  que  su  representante  el  gobernador  de  Madrid 
no  había  suspendido  la  aprobación  de  este  impuesto, 
y yo  digo  que  el  gobernador  en  esa  materia  no  po- 
día tomar  determinación  ninguna;  porque  lo  hecho 
por  el  Ayuntamiento  estaba  en  sus  atribuciones,  y 
sólo  para  corregir  extralimitaciones  tenía  facultadas 
el  gobernador,  con  arreglo  á la  ley  vigente. 

Pero  si  esta  es  la  ley,  Sres.  Diputados,  ¿cabe  que 
por  virtud  de  esas  circulares  que  el  Sr.  Figueroa  atri- 
buía con  equivocación  al  Sr.  Silvela,  se  haya  refor- 
mado en  materia  tan  fundamental  lo  que  la  ley  or- 
gánica municipal  establece  acerca  de  la  aprobación 
de  los  presupuestos  municipales?  Yo  conozco  esas 
disposiciones,  y si  pregunté  ai  Sr.  Figueroa  su  fecha, 
no  fué  por  molestar  á S.  S.,  sino  para  buscar  en  mis 
antecedentes  las  disposiciones  á que  S.  S.  se  refería. 
Pues  bien;  la  que  leyó  S.  S.,  en  su  parte  dispositiva, 
es  de  14  de  Marzo  de  1 890  y fué  dictada  por  el  señor 
Gapdepón.  Ilav  en  esta  circular  dos  cosas:  un  preám- 
bulo, una  exposición  de  motivos,  y después  la  parte 
dispositiva.  Ño  sé  por  qué  siendo  esta  circular  la  que 
llamaba  la  atención  de  S.  S.,  la  atribuyó  al  Sr.  Silve- 
la,  que  dictó  después  otra  modificando  algún  tanto 
esta:  y no  hablo  de  la  que  en  22  de  Febrero  del  92 
dictó  el  Sr.  Elduayen,  porque  sobre  ser  ésta  un  re- 
cuerdo de  la  del  Sr.  Silvela,  tiene  mucha  menor  ex- 
tensión y sólo  se  refiere  á la  aprobacióu  de  los  pre- 
supuestos. La  equivocación  del  Sr.  Figueroa,  leyendo 
la  circular  del  Sr.  Gapdepón  y llamando  doctrina  con- 
servadora á la  que  en  ella  se  establece,  me  confirma 
en  la  idea  que  tenía,  y debo  advertir  que  yo  no  pue- 
do estar  conforme,  aunque  lo  esté  en  otros  puntos, 
con  la  exposición  de  motivos  que  en  esa  circular  se 
expresan,  porque  creo  yo  que  restringe  en  sentido 
demasiado  centralizador  la  ley  municipal,  toda  vez 
que  empieza  diciendo: 

«El  art.  150  de  la  ley  municipal  vigente,  al  exi- 
gir que  se  presenten  los  proyectos  de  presupuestos 
de  los  Ayuntamientos,  y que  sean  estudiados,  revi- 
sados y aprobados  por  los  gobernadores,  no  ha  podi- 
do establecer  su  puro  formalismo  ádministrativo...» 

Sin  duda  esta  doctrina  ha  inducido  á error  al 
Sr.  Figueroa;  pero  no  es  esa  la  doctrina  de  la  ley; 
porque  los  presupuestos  municipales  no  son  aproba- 
dos por  los  gobernadores,  lo  eran  por  otra  legislación; 
hoy  no  ios  aprueban;  se  limitan  á revisarlos  y á co- 
rregir las  extralimitaciones  que  contengan:  tai  es  el 
principio  de  la  ley;  principio  inconcuso,  con  el  cual 
me  parece  que  todos  hemos  de  estar  de  acuerdo. 

Después,  en  la  parte  dispositiva,  la  circular  del 
Sr.  Gapdepón  se  dirige  exclusivamente  á establecer 
observaciones  sobre  los  gastos,  sobre  la  oportunidad 
de  presentar  los  presupuestos  dentro  de  los  plazos  le- 
gales, sobre  que  los  Ayuntamientos  tengan  en  cuenta 
la  liquidación  de  los  presupuestos  anteriores,  y con- 
tiene otras  prevenciones  análogas,  que,  como  aquí  se 
dijo  á propósito  del  decreto  relativo  á los  presupues- 
tos de  las  Diputaciones  provinciales,  tienen  el  carác- 
ter de  consejo,  de  admonición,  de  advertencia;  no  de 
precepto,  y mucho  menos  de  precepto  contrario  á la 
ley  municipal. 

De  la  circular  riel  Sr.  Elduayen  nada  diré,  puesto 


que  el  Sr.  Figueroa  se  ha  limitado  á citarla  sin  ana- 
lizarla. Dicta  disposiciones  análogas  acerca  de  ios 
recursos  legales  en  materia  de  presupuestos  munici- 
pales; pero  ni  una  ni  otra  circular  altera  ni  podía  al- 
terar el  precepto  fundamental,  el  principio  de  nues- 
tra legislación  municipal  vigente,  según  el  cual  las 
Juntas  municipales  forman  el  presupuesto  bajo  su 
exclusiva  responsabilidad,  y mientras  en  esos  presu- 
puestos no  haya  extralimitaciones  legales,  mientras 
no  haya  daño,  perjuicio  para  ios  intereses  generales 
del  Estado,  el  gobernador  no  puede  desaprobarlos;  no 
llega,  pues,  la  autoridad  del  gobernador,  y,  mediante 
el  gobernador,  la  autoridad  del  Gobierno,  á los  lími- 
tes á que  la  imaginación  del  Sr.  Figueroa  la  ha  ex- 
tendido. 

Hecha  esta  exposición,  que,  naturalmente,  resul- 
ta árida  y pesada,  de  las  facultades  del  Gobierno, 
algo  he  de  ocuparme  de  la  representación  del  alcal- 
de, porque  en  esto  ha  incurrido  el  Sr.  Figueroa  en 
errores  todavía  más  lastimosos  y más  extraños  en 
persona  de  la  ilustración  de  S.  S.,  que  tanto  ha  pro- 
fundizado esta  materia,  como  prueban,  no  sólo  sus 
trabajos  parlamentarios,  sino  otros  trabajos  litera- 
rios que  son  bien  conocidos.  El  alcalde  tiene  un  do- 
ble carácter:  tiene  el  carácter  de  representante  del 
Gobierno,  que  le  confiere  el  artículo  á que  el  señor 
Figueroa  se  ha  referido;  pero  S.  S.  ha  omitido  decir 
que  ese  artículo  forma  parte  del  título  de  la  ley  on 
que  se  trata  del  gobierno  político  de  los  pueblos;  y, 
en  efecto,  con  relación  al  gobierno  político  de  los 
pueblos,  y ¿Jaro  está  que  en  el  gobierno  político  de 
ios  pueblos  está  comprendido  el  orden  público,  el 
alcalde  es  representante  del  Gobierno;  pero  con  re- 
lación á ios  presupuestos  municipales,  á todo  lo  que 
se  refiere  á la  Hacienda  de  los  pueblos,  á la  discu- 
sión de  los  arbitrios,  el  alcalde  es  un  ejecutor  de  lo^ 
acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  á causa  de  que  eso 
toca  á las  funciones  administrativas  y económicas, 
en  las  cuales  el  alcalde  no  hace  masque  presidir  las 
sesiones,  dirigir  las  discusiones,  publicar  y ejecutar 
los  acuerdos.*Es,  pues,  el  alcalde  un  mero  ejecutor  de 
los  acuerdos  municipales,  como  el  Sr.  Figueroa  hubo 
(le  reconocer  al  final  de  su  discurso,  no  sin  contrade- 
cir las  afirmaciones  que  al  principio  había  hecho. 

Pero  el  alcaide,  añadía  el  Sr.  Figueroa,  puede 
suspender  los  acuerdos  del  Ayuntamiento,  y pudo, 
por  consiguiente,  decía  en  seguida,  suspender  ese,  si 
le  parecía  mal. 

Tampoco  es  ilimitada,  Sr.  Figueroa,  como  sabe 
S.  S.  muy  bien,  la  facultad  del  alcalde  para  suspen- 
der acuerdos  del  Ayuntamiento;  esa  facultad  está 
muy  restringida  por  la  ley  municipal,  tan  limitada, 
que  sólo  se  extiende  á casos  tales  como  el  de  incom- 
petencia del  Ayuntamiento,  el  de  delincuencia,  y 
después  á otros  dos,  que  creo  recordar  son  los  siguien- 
tes: perjuicio  de  los  intereses  generales  del  país,  de 
los  intereses  generales  del  Estado,  no  de  los  intere- 
ses del  Ayuntamiento,  y peligro  del  orden  público.  . 
Estos  son  los  únicos  casos  en  que  el  alcalde  puede 
suspender  los  acuerdos  del  Ayuntamiento,  con  lo 
cual  dejo  demostrado  que  ni  el  alcalde  pudo  suspen- 
der ese  acuerdo,  ni  ei  gobernador  tampoco. 

Y ya,  dejando  con  esto,  me  parece  que  cumplida- 
mente contestado  cuanto  ha  dicho,  en  materia  de 
doctrina  y de  interpretación  de  la  ley  municipal,  el 
Sr.  Figueroa,  voy  á ocuparme,  con  la  mayor  rapidez 
nosible*  de  los  sucesos  y de  bu  desarrollo. 
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Yo  tuve  el  honor,  contestando  al  Sr.  Figueroa, 
de  exponer  en  la  sesión  del  sábado  cuanto  entonces 
me  constaba  acerca  de  ios  sucesos,  no  sin  las  reser- 
vas naturales  de  que  las  noticias  que  hasta  entonces 
habían  llegado  hasta  á mí  no  eran  completas.  Sin 
embargo,  habían  sido  tan  precisas,  que  nada  tengo 
que  modificar  de  lo  que  entonces  dije  acerca  del  ca- 
rácter del  motín.  Yo  mantengo  cuanto  aquel  día  dije 
al  Congreso;  piense  loque  quiera  el  Sr.  Figueroa, 
los  hechos  son  tal  como  los  expuse;  aquel  motín, 
aquel  desorden,  empezó  en  los  mercados  de  Madrid, 
sin  tener  otro  carácter  que  el  que  tienen  tantos  he- 
chos análogos  ocurridos  en  esos  mercados,  que,  por 
regla  general,  no  exigen  para  ser  reprimidos  más 
que  la  intervención  de  los  delegados  del  gobernador 
y del  alcaide,  principalmente  los  delegados  del  go- 
bernador, porque  cuanto  toca  al  orden  publico  co- 
rresponde, en  efecto,  al  gobernador,  y sólo  á ios  al- 
caldes donde  no  hay  gobernador;  pero  en  íin,  los 
dependientes  del  alcalde,  por  medio  de  la  persuasión, 
los  dependientes  del  gobernador,  y el  gobernador 
mismo,  llevado  de  su  celo,  se  presentaron  en  el  tea- 
tro de  los  sucesos  sin  conseguir  contener  el  tumulto, 
como  otras  veces  ha  solido  suceder. 

No  sucedió,  por  desgracia,  así  en  este  caso;  pero 
el  verdadero  carácter  de  desorden  no  se  inició  sino 
de  ocho  cá  ocho  y media  de  la  mañana,  é inmediata- 
mente, á esa  misma  hora,  así  el  dignísimo  goberna- 
dor de  la  provincia  como  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, dictaron  las  órdenes  oportunas  para  que  la 
fuerza  pública  tomara  posiciones  y tratara  de  conte- 
ner, con  prudencia  y firmeza,  aquella  agitación. 

El  dignísimo  gobernador  me  dió  noticia  del  su- 
ceso antes  de  las  ocho  de  la  mañana;  él  se  trasladó 
en  el  acto  á la  plaza  de  la  Cebada;  por  mi  parte,  yo 
fui  donde  mi  deber  me  llamaba,  donde  creía  tenía 
mi  puesto:  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

No  es  cierto,  por  tanto,  que  hubiera  imprevisión 
ninguna,  ni  que  no  se  aprovecharan  esos  primeros 
momentos  que  suelen  á veces,  no  siempre,  ni  aquí 
ni  en  parte  alguna,  bastar  para  que,  si  se  utilizan 
oportunay  enérgicamente,  contener  esta  clase  de  des- 
órdenes. Crea  el  Sr.  Figueroa  que  no  faltó  previsión  ni 
diligencia  en  ninguna  de  las  dignas  autoridades  de 
Madrid;  que  así  el  gobernador,  como  el  alcalde,  como 
el  secretario  del  Gobierno  civil,  como  los  jefes  de  se- 
guridad y vigilancia  y el  dignísimo  y bizarro  coro- 
nel del  14.°  tercio,  tan  pronto  como  se  enteraron  de 
los  hechos,  se  trasladaron  inmediatamente  al  lugar 
de  los  sucesos,  y de  su  acción  y medidas  tuve  noticia 
momento  por  momento. 

¿Dónde  está,  pues,  la  imprevisión?  Lo  que  hay  es, 
que  estas  cuestiones  de  orden  público  son  extraordi- 
nariamente difíciles,  y lo  saben  todos  los  que  han  in- 
tervenido en  ellas,  y la*  conocen  más  que  los  que  por 
su  poca  edad,  circunstancia  envidiable,  ha  dado  mues- 
tras de  conocerlas  el  Sr.  Figueroa,  que  dice  que  el  su- 
ceso ha  sido  escandaloso,  extraordinario,  porque  ha 
visto  pocos  ó no  recuerda  los  que  ha  visto;  pues 
mandando  todos  los  partidos,  en  todas  las  épocas,  en 
éste  y en  todos  los  casos,  esas  cuestiones  toman  más 
ó menos  desarrollo,  á despecho  dé  la  previsión,  vigi- 
lancia y acierto  de  las  autoridades.  (El  Sr.  Aguilera : 
Dueño  es  que  esto  se  diga  ahora.)  Se  ha  dicho  siem- 
pfre,  y no  rrie  parece  que  es  el  Sr.  Aguilera  el  que  lo 
pueda  contradecir.  8u  señoría  es  de  las  personas  qtté 
Henet»  wpartancifti  y enn  enye  testimonio  M fue i 


ra  preciso,  creo  podría  yo  ayudar  á mi  razonamien- 
to. (El  Sr.  Aguilera,  pide  la  palabra.) 

Decía  el  Sr.  Figueroa:  ¿dónde  estaban  los  resor- 
tes de  gobierno? Frase  que  ahora  tanto  se  repite.  Pues 
estaban  actuando  y actuaron  sin  cesar.  El  motín  se 
extendió,  como  es  sabido,  por  todas  las  calles  de  Ma- 
drid, lo  invadió  todo,  si  bien  no  del  modo  que  otros 
motines  se  han  extendido  en  capitales  de  otras  Na- 
ciones que  se  envanecen  de  tener  mejor  policía,  y 
sin  que  se  produjeran  grandes  daños,  como  ocurrió 
no  hace  mucho  tiempo  en  caso  análogo  en  algún 
otro  punto.  Fué  necesario  acudir  á la  represión:  y 
en  cuanto  á la  represión,  el  Sr.  Figueroa  ha  hablado 
con  discreción  do  juicio  que  yo  estimo,  por  más  que 
ha  hecho  mal  en  reivindicarlos  como  privilegio  de 
su  partido,  porque  nosotros,  cuando  ocupábamos  esos 
baucos,  en  circunstancias  harto  más  tristes  y delan- 
te de  hechos  de  otra  gravedad,  tuvimos  la  discre- 
ción, la  reserva  y el  respeto  á las  necesidades  del 
principio  de  autoridad,  de  no  hacer  aquí  cargos  ni 
aun  del  orden  de  los  formulados  por  el  Sr.  Figueroa. 
(El  Sr.  Alvarado:  Los  hizo  el  Sr.  Romero  Robledo, 
actual  Ministro  de  Ultramar.)  La  fuerza  pública,  en- 
tiéndase bien,  la  que  depende  de  la  autoridad  civil, 
como  es  el  Cuerpo  de  seguridad,  el  de  vigilancia,  el 
de  policía  urbana  y últimamente  la  Guardia  civil,  fué* 
la  encargada  de  reprimir  el  tumulto,  y lo  hicieron 
estos  Cuerpos,  uniendo  la  prudencia  á la  firmeza,  pa- 
deciendo mucho,  haciendo  uso  prudente  de  la  fuerza, 
sin  exceder  la  medida  de  la  necesidad,  y esto  dió  el 
resultado  de  que  un  motín  que  ofreció  alguna  gra- 
vedad por  su  extensión  y porque,  como  dije  el  día 
último,  cambió  por  completo  de  carácter  desde  las 
ocho  y media  de  Ja  mañana,  no  fué  entonces  sólo  de 
mujeres,  sino  de  hombres  que  las  estimulaban  y 
ayudaban,  hasta  el  extremo  de  que  en  algunos  puntos 
hicieron  fuego  contra  la  Guardia  civil,  quedó  domi- 
nado por  completo  en  todo  el  día,  y poco  tiempo  an- 
tes de  que  S.  M.  la  Reina  Regente  hiciera  su  entrada 
en  Madrid,  donde  fué  recibida  por  casi  toda  la  socie 
dad,  que  la  aclamó  durante  el  tránsito,  y sin  que  se 
notase  en  la  población  el  menor  síntoma  de  temor  ni 
de  intranquilidad,  sino,  por  el  contrario,  con  todos  los 
síntomas  posibles  de  confianzas  el  Gobierno  y se- 
guridad en  el  orden  público.  (Un  Sr.  Diputado:  Con 
las  tiendas  cerradas  y la  tropa  en  las  calles. — Ru- 
mores.) » 

Para  conseguir  esto,  no  es  cierto,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Figueroa.  que  se  pactara  con  los  revoltosos,  ni 
que  se  cediera  á ellos:  nada  de  eso  tiene  el  menor 
fundamento. 

Y ya  llego,  siguiendo,  como  ve  la  Cámara,  punto 
por  punto  el  discurso  del  Sr.  Figueroa,  ya  llego  al 
aviso  del  alcalde.  No  quiero,  sin  embargo,  pasar  á 
este  punto  sin  negar,  como  ya  lo  hice,  por  una  inte- 
rrupción, aquello  de  las  descargas  cerradas  que  no 
tuvieron  lugar.  La  Guardia  civil  se  vió  obligada  á 
defenderse,  cumpliendo  su  reglamento,  de  las  agre- 
siones de  que  fué  objeto,  y se  defendió  con  la  mayor 
prudencia;  no  hubo,  por  tanto,  descargas  cerradas. 
En  el  momento  en  que  se  hizo  fuego  á la  Guardia 
civil  en  algunos  puntos,  la  Guardia  civil  hubo  de 
hacer  uso  muy  moderado  de  sus  armas  de  fuego,  se- 
gún resulta  del  parte  que  me  ha  dado  el  coronel 
subinspector  del  1 4.°  tercio:  pero  desde  el  instante  en 
que  el  Sr.  Figueroa  ha  reconocido,  como  era  justo, 
mía  un  la  renresiú*  n*  h*  habido  no  he  dp 
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insistir  en  esta  parte  del  debate,  sino  para  rendir  el 
tributo  de  aplauso  que  merece  al  benemérito  insti- 
tuto de  la  Guardia  civil  por  la  forma  en  que  en  tan 
difíciles  circunstancias  cumplió  sus  deberes,  como 
los  cumplieron  los  otros  Cuerpos  de  seguridad  y de 
vigilancia,  estando  todos  en  sus  puestos  y obedecien- 
do las  instrucciones  de  sus  jefes. 

¿Cuál  es  el  cargo  fundamental  que  en  la  manera 
de  conducir  y resolver  esta  cuestión  de  orden  pú- 
blico, grave  y difícil  como  todas  las  cuestiones  de 
tal  género,  y que  siempre,  sean  resueltas  como  quiera, 
se  prestan  á ataques,  á juicios  adversos  y á cargos 
más  ó menos  severos,  formula  el  Sr.  Figueroa  como 
base  fundamental  de  su  discurso?  Que  hubo  debili- 
dad por  parte  del  Gobierno  en  la  defensa  del  prin- 
cipio de  autoridad,  a causa  de  ese  impropiamente 
llamado  bando  del  alcalde,  que  no  es  bando,  sino 
aviso  que  se  publicó  por  la  mañana.  Bien  hizo  el  se- 
ñor Figueroa,  rindiendo  en  esto  tributo  á los  dicta- 
dos de  su  conciencia,  en  formular  aquellas  reservas 
sobre  la  pasión  posible  con  que,  aun  sin  quererlo, 
trataría  de  un  acto  del  digno  alcalde  de  Madrid.  Yo 
he  visto,  en  efecto,  en  todas  las  calificaciones  que 
S.  S.  ha  hecho  de  esa  autoridad,  más  pasión  que  jus- 
ticia, ó mejor  dicho,  mucha  pasión  y ninguna  justi- 
cia. Y no  digo  más  sobre  este  punto,  porque  en 
cuanto  ai  aviso,  he  de  decir  que,  según  se  deriva,  y 
demostraré,  de  las  doctrinas  que  expuse  al  principio 
de  estas  observaciones  que  dirijo  á la  Cámara,  el  Go- 
bierno no  tiene  absolutamente  nada  que  ver  con  él. 

EL  alcaide  no  tenía  por  qué  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  á causa  de  que  ese  documento 
no  es  un  bando,  no  tiene  relación  ninguna  directa 
con  el  orden  público,  ó,  mejor  dicho,  no  lo  publicó 
el  alcalde  en  funciones  de  representante  del  Gobier- 
no que  hubiera  tomado  medidas  relativas  al  orden 
público:  que  en  ese  caso,  claro  está,  si  el  alcalde,  en 
algo  relacionado  con  el  gobierno  político  de  los  pue- 
blos, para  emplear  estrictamente  los  términos  de  la 
ley,  en  algo  relacionado  con  el  orden  público,  como 
hubiera  podido  suceder,  por  ejemplo,  con  relación  ai 
alcalde  de  un  pueblo  que  no  fuera  capital  de  provin- 
cia, si  el  alcaide  hubiera  dictado  el  bando  en  tales 
funciones,  el  Gobierno  tendría  que  tomar  una  de  es- 
tas determinaciones:  ó la  ríe  aprobar  el  bando  y res- 
ponder de  él  ante  las  Cortes,  ó la  de  expresar  su 
desagrado  y censurar  la  conducta  d^l  representan t ‘ 
suyo,  que  no  había  respondido  (i  su  pensamiento: 
pero  nada  de  esto  sucede  en  el  caso  actual.  Ese  aviso 
no  es  un  bando,  no  es  una  alocución  que  se  relaciona 
con  el  orden  público:  el  bando  de  prevención  y alar- 
ma lo  dictó,  como  correspondía,  el  gobernador  de  la 
provincia.  Este  bando  se  ha  fijado  en  todas  las  es- 
quinas de  Madrid,  y el  Sr.  Figueroa  ha  podido  com- 
parar su  texto  con  el  texto  del  aviso  del  alcalde.  (El 
sr.  Dávila : El  otro  filé  una  glosa  al  presupuesto.)  No 
digamos  glosa.  (El  Sr.  Alonso  Cas  trillo:  I na  fe  de  erra- 
tas.) Tampoco;  es  una  explicación  de  un  arbitrio  mu- 
nicipal. 

Ese  documento  del  alcalde  dice,  y vuelvo  á supli- 
car á los  Sres.  Diputados  que  no  me  hagan  perder  el  ! 
hilo  de  mis  observaciones,  que,  como  observarán,  pro- 
curo despojar  de  toda  forma  retórica  y las  dirijo  ex- 
clusivamente al  cumplimienao  del  deber  que  longo, 
y cumplo  gustosísimo,  de  dar  al  Parlamento  todas 
la  explicaciones  necesarias  de  los  hechos  á que  se  re-  j 
fiero  Ja  interpelación,  ese  docmneulo es  una  explica 


ción  de  un  arbitrio  municipal,  de  su  alcance,  de  su 
significado,  de  su  extensión;  y esto  lo  hace  el  alcalde 
en  sus  funciones  administrativas,  económicas,  no  en 
función  política  de  ningún  género;  lo  hace,  no  como 
representante  del  Gobierno,  sino  como  representante 
del  Ayuntamiento,  como  ejecutor  de  los  acuerdos  del 
Ayuntamiento.  (Rumores.)  Es,  por  consiguiente,  al 
Ayuntamiento  á quien  toca  juzgar  eso.  (Siguen  las  ru- 
mores.— El  Sr.  Dávila:  ¡Pero  si  todo  eso  es  desaprobar!) 
Esto  no  es  desaprobar,  Sr.  Dávila;  no  es  aprobarlo 
ni  desaprobarlo,  es  decir  sencillamente  cuál  es  el 
carácter  del  bando.  Esto  es  fijar  el  carácter  de  ese 
documento,  y fijar  la  función,  la  responsabilidad  y 
ios  deberes  del  Gobierno  con  relación  á él.  El  alcai- 
de no  lia  pretendido  seguramente  que  se  le  aprobase: 
lo  hacía  dentro  del  ejercicio  de  sus*  funciones,  y yo 
no  desapruebo  nada;  digo  sencillamente  que  de  eso 
no  toca  juzgar  al  Gobierno  de  S.  M.,  porque  esta  es 
la  legislación;  y es  raro  que  se  eche  en  olvido,  sobre 
todo  por  los  partidos  liberales.  Esto  es  lo  que  nues- 
tras leyes  mandan,  estas  son  las  disposiciones  vigen- 
tes, rectamente  interpretadas. 

Pero  ha  dicho  el  Sr.  Figueroa  que  en  otra  parte 
algún  Ministro  se  expresó  en  distinto  sentido.  Lo  que 
yo  sé  es,  que  en  esa  otra  parte  á que  se  refería  el 
Sr.  Figueroa,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  expuso, 
con  una  elocuencia  que  yo  no  tengo,  esta  misma 
doctrina  que  estoy  explicando  aquí:  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  expuso  y demostró  que  al  Gobierno  no  se 
le  puede  pedir  cuenta  de  los  acuerdos  de  los  Ayun- 
tamientos, sino  de  la  conducta  de  sus  delegados. 
(Nuevos  rumores. — El  Sr.  Marqués  de  Sardoal : Pero  se 
trata  de  actos  de  un  alcalde  de  Real  orden.)  Pero  ¿es 
que  los  alcaldes  de  Real  orden,  y aun  el  alcalde  de 
Madrid,  nombrado  libremente  por  el  Gobierno,  sin 
que  necesite  reunir  la  condición  de  concejal  del 
Ayuntamiento,  no  tienen  el  mismo  carácter  que  to- 
dos los  demás  alcaldes?  ¿No  son  los  alcaldes  de  Real 
orden,  lo  mismo  que  los  demás,  representantes  del 
Gobierno  para  aquellas  funciones  que  se  relacionan 
con  el  orden  público,  con  el  gobierno  político  de  los 
i distritos  municipales...  (Siguen  las  protestas  é inte - 
| erupciones.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  iDanvila):  ¡Orden! 
Ruego  á los  Sres.  Diputados  que  no  interrumpan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Viilaverde):  Y en  esta  materia  de  presupuestos  mu- 
nicipales, en  es! a cuestión  de  arbitrios,  de  su  eje- 
cución, de  su  explicación,  ¿tienen  acaso  esos  alcal- 
des, por  el  hecho  de  ser  nombrados  por  el  Gobierno, 
otras  facultades  ú otro  carácter  que  los  alcaldes  de 
elección  popular?  (Nuevas  interrupciones. — El  señor 
Aguilera:  Es  que  no  se  trata  de  eso,  se  trata  de  juz- 
gar al  alcalde  de  Madrid,  desde  la  votación  en  ade- 
lante.) 

En  lo  relativo  á la  votación,  debo  decir  á S.  S. 
que  hay  recursos  pendientes  que  todavía  no  han  lle- 
gado al  Gobierno,  y que  mientras  el  Gobierno  no  los 
conozca,  tampoco  se  le  puede  censurar.  Tengo  enten- 
dido que  se  ha  interpuesto  un  recurso  que  el  go- 
bernador civil  ha  remitido  á informe  del  alcalde;  á 
su  tiempo  conocerán  de  esos  recursos  el  gobernador 
y el  Gobierno,  y entonces  se  nos  podrá  pedir  cuenta 
de  nuestra  conducta.  Esto  aparte  de  que  ya  lie  dicho 
en  otra  ocasión  que  encuentro,  por  lo  menos,  rnüy 
exageradas  ciertas  versiones  de  los  hechos,  cuando 
en  la  sesión  inmediata  de  la  Junta  municipal  fuá 


NÚMERO  238 


7559 


acta  de  la  anterior  tranquilamente  aprobada.  [El  se - ! 
üor  Azcárate : ¡Si  no  se  permitió  siquiera  que  se  dis-  ’ 
cutiera,  faltando  á las  realas  y principios  de  to-  ¡ 
das  las  Asambleas  deliberantes!)  Yo,  por  lo  menos,  i 
tengo  que  suspender  mi  juicio  acerca  de  lo  que  el 
Sr.  Azcárate  afirma,  porque  basta  que  conozca  los 
hechos  y se  resuelvan  los  recusos  de  alzada  que  pue- 
dan interponerse,  ya  directamente  ante  el  Gobierno 
¿ va  ante  el  gobernador,  no  cabe  que  el  Gobierno 
haga  declaraciones,  ni  adquiera  compromisos,  ni  asu- 
ma responsabilidad  ninguna. 

Concluyo  ya,  Sres.  Diputados,  afirmando,  contra 
la  deducción  que  el  8r.  Figueroa  hizo,  y afirmando 
muy  alto  y de  una  manera  categórica,  que  el  Go- 
bierno no  lia  cedido  en  nada  en  este  asunto;  que  el 
Gobierno  no  cede;  hace  justicia,  y no  se  propone 
seguir  otro  camino.  Hechos  como  éste,  los  ha  ha- 
bido en  muchas  partes:  el  Sr.  Figueroa,  como  he 
dicho  antes,  ha  visto  sin  duda  pocos,  y no  hay  por 
qué  extremar  sus  consecuencias  ni  extremar  los  jui- 
cios á que  se  prestan  en  los  términos  en  que  lo  ha 
hecho  S.  S.  El  Gobierno  está  tranquilo,  y lo  está  per- 
sonalmente el  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ha 
puesto,  en  estos  sucesos  difíciles,  toda  su  voluntad  y 
todos  sus  desvelos;  está  seguro  de  haber  cumplido 
su  deber  y de  haber  hecho  cuanto  ese  deber  exigía; 
y entiende  y espera  que  tendrá  por  premio  de  estos 
esfuerzos  el  juicio  favorable  de  la  opinión.  [Muy  bien.) 

El  Sr  FIGUEROA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vila):  La  tieneS.  8. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Señores  Diputados,  si  no  fue- 
ra porque  acostumbro  á ceñirme  á lo  que  la  modes- 
tia demanda,  me  felicitaría  del  éxito  que  lian  tenido 
las  observaciones  que  he  hecho  respecto  del  asunto 
que  es  objeto  del  debate. 

Nunca  pudo  yo  suponer,  dados  los  antecedentes 
del  Sr.  Villaverde,  y en  honor  suyo  lo  digo,  nunca 
pude  vo  suponer  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tuviera  tan  poco  que  contestar  á lo  que  yo  he 
dicho,  sobre  todo  en  aquello  que  se  refiere  á la  con- 
ducta del  alcalde  de  Madrid.  El  discurso  de  S.  S.  lia 
tenido  dos  partes,  lo  mismo  que  el  mío:  la  primen 
relativa  á la  cuestión  que  pudiéramos  llamar  de  de- 
recho, cuestión  de  atribuciones  del  Ayuntamiento, 
del  alcalde  y del  Gobierno,  y en  esta  cuestión  no  voy 
á entrar,  porque  S.  8.  tiene  su  punto  de  vista  como 
yo  tengo  el  mío.  pero  en  cuya  cuestión  8.  8.  ha  em- 
pleado más  de  las  dos  terceras  partes  del  tiempo  to- 
tal que  ha  invertido  en  su  discurso.  Para  eso  tenia 
&#S.  argumentos,  pero  parecía  como  que  temía  lle- 
gar al  momento  de  su  discurso  en  que  debía  tratar 
de  la  conducta  que  el  alcalde  ha  seguido. 

No  voy  á rectificar  tampoco  á 8.  8.  respecto  al 
enipleo  que  se  ha  hecho  de  la  fuerza  pública,  ni  á ia 
conducta  que  han  seguido  las  autoridades,  excepto 
ia  del  alcalde,  que  esa  sí  debo  juzgarla,  debiendo  en 
este  punto  decir  á S.  8.  lo  siguiente:  el  impuesto  de 
Tío  nos  ocupamos  no  lué  propuesto  ni  iniciado  por 

amigos  políticos,  y hablo  de  esto  porque  8.  8.  ha 
hablado  de  ello:  fué  obra  exclusivamente  de  un  te- 
úfente  de  alcalde  conservador,  y se  aprobó  en  Junta 
presidida  por  el  alcalde  de  Madrid.  {El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Pero,  ¿quién  la  votó?)  Ya  sabe  8.  8. 
Tie  no  la  ha  votado  nadie,  porque  no  se  puede  lia— 
mar  votación  la  que  ha  tenido  un  presupuesto  que  no 
ha  tasado  más  que  por  lo  fuerza.  K*os  argumentos* 


con  unalcalde  que  hubiera  sabido  respetar  la  ley, 
tendrían  fuerza  con  un  alcalde  que  se  burla  de  ella, 
no  tienen  ninguna. 

Un  presupuesto  que,  como  tuve  ocasión  de  decir 
aquí,  se  aprobó  de  matute,  no  podía  tener  más  conse- 
cuencias que  las  que  ha  tenido:  el  desorden  y la  con- 
fusión en  las  calles.  [Muy  bien , en  las  minorías .) 

Dice  S.  8.  que  estos  motines  han  solido  sofocarse 
la  mayor  parte  de  las  veces  en  los*primeros  momen- 
tos; pero  no  todas  las  veces.  ¿Sabe  8.  S.  por  qué? 
Se  han  sofocado  en  el  primer  momento,  cuando  las 
autoridades  han  sabido  cumplir  su  deber;  cuando  era. 
por  ejemplo,  el  alcalde  de  Madrid  un  hombre  tan  ilus- 
tre, y sobre  todo  de  tanto  corazón,  como  el  señor  Don 
Nicolás  María  Rivero;  que  cuando  ocurrían  estos 
casos,  hacía  lo  que  hacen  los  hombres  que  saben  que 
no  tienen  más  remedio  que  jugarse  la  cabeza  para 
mantenerse  dignamente  en  su  cargo.  Cuando  hay  al 
frente  de  un  Ayuntamiento  persona  que  tiene  ese  va- 
lor cívico,  que  es  la  primera  cualidad  que  debe  exi- 
girse á las  autoridades,  los  motines  se  sofocan  en  el 
acto  y no  llegan  á trascender  de  la  manera  que  este 
ha  trascendido. 

No  me  voy  á ocupar,  porque  quisiera  coincidir 
con  8.  8.  en  este  punto,  puesto  que  soy  monárquico 
tan  entusiasta  y convencido  como  8.  8.,  no  me  voy  á 
ocupar  de  la  entrada  que  tuvo  que  realizar  en  Madrid 
S.  M.  la  Reina.  ¡Ojalá  que  esta  entrada  se  hubiera 
parecido  á otras  que  hemos  presenciado  con  alboro- 
zo! ¡Ojalá  hubiera  podido  observar  8.  M.  aquellos  mo- 
vimientos de  entusiasmo  que  ha  visto  en  su  honor 
tantas  y tantas  veces,  y que  esta  vez,  únicamente  por 
culpa  vuestra,  no  se  han  podido  producir.  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Jamás  ha  teni- 
do entrada  más  brillante).  ¡Brillante  entrada  la  de 
8.  M.  la  Reina,  teniendo  que  ir  custodiada  por  re- 
gimientos de  caballería!  [Fuertes  rumores  de  aproba- 
ción en  las  minorías  y de  protesta  en  la  mayoría .) 

Pero,  en  fin;  yo  os  pido  perdón  por  estas  palabras 
mías,  no  porque  no  sean  verdaderas  y exactas  sino 
porque  estas  apreciaciones  no  puede  ni  debe  expo- 
nerlas persona  que  tiene  tan  poca  autoridad  como 
yo  en  el  Parlamento. 

Me  remito  tan  sólo  al  célebre  aviso  del  alcalde. 
Yo  esperaba  que  el  Sr.  Fernández  Villaverde,  que 
tiene  dadas  tantas  pruebas  de  su  talento  y su  inge- 
nio, diera  hoy  una  jfrueba  más;  {jeto  S.  S.,  no  por  fal- 
ta de  recursos  de  inteligencia,  sino  porque  tiene  la 
conciencia  demasiado  honrada  para  apelar  á subter- 
fugios á fin  de  defender  lo  indefendible,  8.  8.  no  ha 
querido  defender  la  conducta  del  alcalde. 

Lo  primero  que  hay  que  determinar,  es  qué  era 
eso  que  S.  8.  no  ha  sabido  cómo  calificar.  El  alcalde 
no  puede  dar  más  que  bandos  ó avisos;  y resulta  que 
eso  ni  es  bando,  ni  es  aviso.  ¿Qué  es?  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Es  aviso.)  Es  una  explicación  ver- 
gonzosa. 

Dice  8.  8.  que  yo  he  tratado  al  alcalde  de  Madrid 
con  pasión  y sin  justicia.  Eso  debió  demostrarlo 
8.  8.  ¿Sabe  8.  8.  cómo?  Rebatiendo  uno  por  uno  los 
argumentos  que  yo  he  hecho  aquí,  ai  acusarle,  con 
mi  conciencia  honrada,  de  haber  cometido  un  delito 
de  falsedad.  Y S.  8.  sobre  eso  ha  callado:  y se  ha 
callado,  porque  contra  eso  le  era  imposible  decir 
nada.  (El  Sr.  Presidente  hace  sonar  la  campanilla .)  Es- 
toy rectificando,  Sr.  Presidente. 

Ki  Sr.  VICEPRESIDENTE  «Daorilar  Señor  Fi- 
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gueroa,  si  el  Sr.  Ministro  ha  callado  respecto  á ese 
punto,  ¿con  qué  derecho  le  rectifica  S.  S.?  [Fuertes 
rumores.) 

El  Sr.  FIGUEROA:  Donosa  idea  tiene  el  Sr.  Pre- 
sidente de  lo  que  son  las  rectificaciones  ( El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros : Lo  que  dice  el  Re- 
glamento), cuando  cree  que  el  silencio  no  debe  rec- 
tificarse; no  hay  nada  que  deba  rectificarse  más  que 
el  silencio;  y el  sflencio,  en  boca  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  era  todo  un  argumento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Con  arre- 
glo al  Reglamento,  la  rectificación  es  una  cosa  muy 
distinta,  y lo  sabe  perfectamente  S.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  asegurado  que  el  Gobierno  no  tenía  nada 
que  ver  con  ese  aviso,  que  el  Gobierno  no  se  hacía 
responsable  de  él,  que  el  Gobierno  apenas  si  tenía 
conocimiento  de  semejante  aviso. 

Yo  creía,  Sres.  Diputados,  que  todos  los  Minis- 
tros que  forman  un  Ministerio,  deben  tener  la  misma 
unidad  de  pensamiento,  y me  equivoco;  porque  ante 
la  afirmación  rotunda  del  Sr.  Fernández  Villaverde, 
diciendo  que  el  Gobierno  no  se  hace  responsable  de 
este  aviso,  están  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, que  voy  á leer.  El  Sr.  Ministro  de  Estado,  óiga- 
lo bien  el  Sr.  Fernández  Villaverde,  pues  habría  con- 
venido que  antes  de  decir  lo  que  ha  dicho  se  hubiera 
puesto  de  acuerdo  con  aquél,  manifestó  lo  si- 
guiente: 

«Conste,  pues,  que  de  los  actos  del  alcalde,  en 
tanto  que  éste  se  encuentra  en  su  puesto,  es  eviden- 
te y axiomático  que  son  responsables  los  Gobiernos; 
y que  con  relación  al  bando  que  al  fin  he  leído  hace 
un  momento,  puedo  asegurar  al  Sr.  Duque  de  Vivo- 
na  que,  por  mi  parte,  no  tengo  sino  motivos  para  fe- 
licitar al  Sr.  Bosch,  que  lo  ha  suscrito;  considero  al- 
tamente oportuna  y prudente  su  publicación.» 

Señores  Diputados,  creo  que  todos  veréis  una  con- 
tradicción flagrante  entre  la  afirmación  del  Sr.  Fer- 
nández Villaverde  y la  afirmación  del  Sr.  Duque  de 
Tetuán;  contradicción  que,  por  muchos  distingos  que 
quieran  hacerse,  ó por  muchas  explicaciones  ó ins- 
trucciones que  dé  á S.  S.  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo, no  podrá  explicar. 

¡Qué  explicación  es.  si  cabe  siquiera  la  palabra 
explicación  para  la  conducta  del  alcalde  de  Madrid,  la 
de  decir  que  este  bando-aviso  n?  lo  había  publicado 
en  funciones  políticas,  sino  en  funciones  administra- 
tivas’ Esto  tiene  tan  poca  fuerza,  que  lo  entrego  á la 
consideración  de  las  gentes  y no  me  paro  á contes- 
tarlo. Pero  en  fin,  yo  sería  injusto  si  no  dirigiera 
una  felicitación  sincera  y entusiasta  á S.  S.  por  no 
haberse  atrevido,  lo  cual  viene  á ser  una  satisfacción 
para  la  opinión  pública,  á aprobar  la  conducta  del 
alcalde  de  Madrid,  después  de  haberla,  además,  cen- 
surado en  torios  sus  extremos.  ¡Ah!  ¡Ojalá  hubiera 
hecho  lo  mismo  el  Sr.  Duque  de  Tetuán!  Pero  el  se- 
ñor Duque  de  Tetuán  es  muy  vehemente  en  esto  de 
las  felicitaciones,  y puede  caberle  la  gloria  de  haber 
sido  quizá  el  único  español,  sobre  todo  el  único  ma- 
drileño, que  haya  tenido  valor  para  felicitar  al  señor 
Bosch.  Yo,  que  tengo  la  seguridad  de  que  el  señor 
Bosch  se  irá.  espero  también  que  se  irá  acompañado 
del  Sr.  Duque  de  Tetuán.  V no  entro  en  más  de- 
talles. 

Lo  único  que  yo  me  atrevería  á rogar  al  Sr.  Fer* 
Villaverde.  e*  éflle  no  depnsiern.su  actitud»  y 


que  ya  que  ha  llegado  á desaprobar  la  conducta  del 
alcalde  de  Madrid  , no  vuelva  de  su  acuerdo  y u0 
trate  de  explicar  lo  que  es  inexplicable  y de  deten- 
1 der  lo  que  es  indefendible.  [Muy  bien,  muy  bien,  en  ¡n 
minoría  liberal.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernándé* 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.§ 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  La  he  pedido  para  hacer  breves,  bre- 
vísimas  rectificaciones.  Ha  de  referirse  la  primera  i 
aquella  extraña  tesis  mediante  la  cual  el  Sr.  Figue- 
roa  pretende  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  no 
tenga  responsabilidad  ninguna  en  el  presupuesto 
municipal,  y determinadamente  en  el  arbitrio  que 
constituye  uno  de  los  objetos  del  debate. 

Debo  recordar  á este  propósito,  lo  que  ya  dije: 
que  este  arbitrio  no  fué  objeto  de  la  menor  oposición, 
de  ninguna  protesta;  que  este  arbitrio,  propusiéralo 
quien  lo  propusiera,  fué  votado  por  la  mayoría  fusio- 
nista  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  ya  que  es  nece- 
sario hablar  de  esta  manera,  y después  no  fué,  repi- 
to, objeto  de  las  protestas  que  se  levantaron  contra 
otros.  Xo  hay  manera  de  eximir  de  responsabilidad 
en  este  asunto  á los  compañeros  del  Sr.  Figueroa,  y 
aun  á S.  S.  mismo,  que  ha  podido,  con  sus  consejos 
y previsión,  si  tan  perjudicial  ó peligroso  considera- 
ba el  arbitrio  de  que  se  trata,  influir  en  el  seno  det 
Ayuntamiento  para  que  se  desistiera  de  semejante 
arbitrio,  que  viene  existiendo,  como  he  dicho,  desde 
el  presupuesto  anterior. 

Ha  estado  singularmente  injusto  el  Sr.  Figueroa 
al  referirse  á mis  apreciaciones  y juicios  relativos  á 
la  conducta  del  alcalde.  Dejemos  de  pasada  el  re- 
cuerdo de  otros  alcaldes  y todo  lo  que  ha  dicho  S.  S. 
acerca  dei  corazón  de  uno  y de  otros,  porque  esto  no 
me  parece  á mí  materia  propia  para  discusiones  par- 
lamentarias, ni  aun  para  otras  discusiones;  y yo  en- 
tiendo que  el  actual  alcalde,  no  cede  en  valor  á nin- 
guno de  sus  antecesores.  [Rumores. — El  Sr.  Figueroa:.  j 
Ha  demostrado  todo  lo  contrario. — El  Sr.  González 
Chermá : ¿Dónde  ha  estado  durante  ese  movimiento?! 
Ha  estado  en  el  Ayuntamiento,  ha  pasado  al  Go- 
bierno civil,  ha  estado  en  su  puesto;  pero  repito  que 
bajo  este  punto  de  vista  no  tengo  queja,  ni  bajo  nin- 
gún otro  punto;  porque  yo  no  he  juzgado  su  con- 
ducta, y sin  embargo  el  Sr.  Figueroa  se  valió  de  un 
sofisma  para  manifestar  que  cuanto  yo  he  dicho  en 
doctrina,  relativo  al  aviso  del  alcalde,  podía  referir- 
se á su  conducta.  JB 

Lo  de  la  falsedad,  no  he  creído  necesario  reba- 
tirlo más  largamente  porque  era  una  de  esas  exage- 
raciones, uno  de  esos  excesos  de  frase  del  Sr.  Figue- 
roa que  yo  juzgué  eu  conjunto  en  una  parte  de  mi 
discurso  y que  después  traté  á fondo  y extensamente; 
y demostré  á S.  S.  cuáles  eran  los  verdaderos  ante-  i. 
cedcntes  de  ese  impuesto,  y cómo,  con  efecto,  el  arbi-  t 
trio  de  que  se  trata  con  relación  á los  vendedores  ¡ 
ambulantes,  no  bahía  sido  objeto  de  modificación  j 
ninguna;  que  la  modificación,  y hasta  el  acuerdo 
con  mayor  extensión,  se  refería  ó tendía  ai  objeto 
de  impedir  que  vendedores  que  no  son  en  realidad  ; 
ambulantes,  vendedores  de  puestos  fijos,  pudieran 
ejecutar  su  industria  sin  satisfacer  otra  cuota  que  la 
de  esos  vendedores  ambulantes.  No  recuerdo  esto  j. 
sitio  patá  demostrar  é 8,  S.  quo  yo  no  dejé  de  coti- 
tesUr  »n  test*  eveestv*  receto  del  ó* 
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,(ue  se  trata,  j El  Figueroa : Probada  tesis.'  Pero  dije 
después,  que  ese  documento  emana  de  las  facultades 
administrativas  del  alcalde,  de  sus  funciones  admi- 
nistrativo-económicas. en  las  cuales  es  únicamente 
ejecutor  de  los  acuerdos  del  Ayuntamiento  y no  re- 
preséntame del  Gobierno. 

Si  la  Cámara  recuerda  lu  que  dije  á este  propó- 
sito, comprenderá  que  no  hay  contradicción  ningu- 
na entre  cnanto  he  afirmado  y lo  que  dijo  el  Sr.  Du- 
,{uc  de  Tetuán  en  otra  parte.  El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado juzgaba  él  mismo  y personalmente  la  conducta 
del  alcalde  en  la  redacción  de  ese  documento  y en  su 
publicación,  y decía  que  el  documento  le  había  pa- 
recido afortunado,  que  había  contribuido  á conjurar 
el  conflicto,  á desvanecer  el  motín,  y aun  podía  apre- 
ciar que  al  presidente  de  un  Ayuntamiento  le  es  dado 
usar  en  este  punto  de  otra  actitud,  de  otra  benigni- 
dad que  la  que  llevan  los  Gobiernos  en  sus  relacio- 
nes con  los  ciudadanos,  y,  sobre  todo,  que  las  rela- 
ciones entre  los  Ayuntamientos  y determinadas  cla- 
ses, clases  débiles,  pueden  regirse  por  reglas  menos 
severas  que  las  que  imperan  en  las  relaciones  del 
Gobierno  general  con  ios  ciudadanos.  Este  sentido 
puede  tener  la  cuestión  para  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. 

¿He  dicho  yo  que  no  tengo  formado  juicio  sobre 
ese  documento?  Lo  que  he  dicho,  como  Ministro  de 
la  Gobernación,  contestando  á las  notorias  equivo- 
caciones del  Sr.  Figueroa  en  la  interpretación  de  la 
ley  municipal,  es  que,  conforme  á esa  ley,  el  alcalde 
tiene  dos  misiones,  dos  caracteres  totalmente  distin- 
tos. Es  el  representante  del  Gobierno  en  todo  aquello 
que  se  reíiere  al  Gobierno  político  del  distrito  muni- 
cipal; pero  en  lo  que  se  refiere  al  presupuesto  mu- 
nicipal, á su  aplicación,  á su  administración,  á los 
intereses  del  pueblo,  en  cuanto  toca  á las  funciones 
administrativas  y económicas,  no  es  representante 
del  Gobierno,  sino  presidente  del  Ayuntamiento, 
ejecutor  de  sus  acuerdos,  que  en  muchos  casos  pue- 
de ejecutar  aun  habiendo  votado  contra  ellos. 

Yo,  como  Ministro  de  la  Gobernación,  necesitaba 
hacer  esta  distinción;  yo  no  podía  contestar  á todo 
el  discurso  del  Sr.  Figueroa,  sino  de  este  modo  y 
bajo  este  punto  de  vista;  pero  repito  que  no  hay  con- 
tradicción ninguna  entre  estas  afirmaciones  y las 
del  Sr.  Ministro  de  Estado;  y es  tanto  más  cierto  lu 
que  digo,  cuanto  que  puedo  repetir  que  el  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  desenvolvió  poco  después 
la  misma  doctrina  que  he  tenido  el  honor  de  expo- 
ner hoy  ante  la  Cámara,  lie  dicho. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

EISr.  VICEPRESID HNTE(Danvila):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Rectificaré  muy  breve- 
mente. 

Cometí  una  verdadera  falta,  debida  á mi  poca 
práctica  parlamentaria,  porque  yo  al  rectificar  no 
debí  hacer  notar  inocentemente  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  había  dejado  indefenso  ai  alcalde 
de  Madrid;  porque  no  habiéndolo  hecho  notar,  S.  S. 
no  hubiera  tenido  que  hacer  ahora,  aunque  débil— 
mente,  como  persona  que  no  está  convencida  de  lo 
^Ue  dice  y que  no  tiene  argumentes  á propósito,  la 
defensa  de  la  conducta  del  alcalde  de  Madrid.  Pero 
impresión  que  han  causado  las  últimas  palabras 
S-  S.,  no  creo  que  puedan  llevar  ni  el  regocijo  ni 
a satisfacción  personal  á esa  autoridad,  que  al 


defendida  de  la  manera  que  S.  S.  lo  ha  hecho,  creo 
* que  debe  calcular  que  su  conducta  no  ha  sido  muy 
del  agrado,  por  lo  menos,  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación, aunque  haya  tenido  la  suerte  de  ser  del  agra- 
do de  otro  Ministro. 

Por  ejemplo:  ¿cómo  no  ha  de  haber  agradado  al 
Sr.  Romero  Robledo?  Pero  esto  no  puede  ser  para  él 
una  satisfacción. 

Su  señoría  me  ha  hecho  un  •cargo,  que  pudiera 
ser  personal,  respecto  de  la  comparación  entre  este 
alcalde  y otros  alcaldes.  Era  el  argumento  que  nece- 
sariamente tenía  yo  que  emplear.  Su  señoría  decía 
que  los  motines  la  mayor  parte  de  las  veces  han  sido 
dominados,  y otras  veces  no.  y á eso  lie  dicho  que 
han  sido  dominadossiempre  que  las  autoridades  han 
tenido  el  suficiente  valor  y la  necesaria  energía  para 
dominarlos,  y cuando  no  han  tenido  estas  cualidades 
no  los  han  dominado. 

De  modo  que  no  era  hacer  un  cargo  ai  alcalde 
de  Madrd  de  la  manera  y en  la  forma  que  S.  S.  lo 
ha  querido  interpretar. 

Su  señoría,  á última  hora,  quiere  demostrar  que 
en  ese  documento  á que  he  aludido,  el  bando  ó el 
aviso,  no  hay  dtdito  de  falsedad,  no  hay,  en  último 
resultado,  una  falsedad  probada. 

Para  eso  S.  S.  ha  debido  decir:  los  documentos 
en  que  el  Sr.  Figueroa  se  ha  apoyado  no  son  ciertos, 
contra  esos  documentos  hay  o'ros;  y en  verde  lla- 
mar á mi  tesis,  tesis  atrevida,  ha  debido  decir  que 
no  era  ní  a tesis  que  estuviese  probada. 

Gomo  S.  S.  no  puede  demostrar  esto,  vo  sigo  afir- 
mando (jiie  se  ha  cometido  esta  falsedad,  que  está 
probada  con  los  documentos  que  he  tenido  el  honor 
de  exponer  á la  Cámara;  y que  S.  S.  no  debe  iusistir 
en  este  particular,  si  no  tiene  más  pruebas  ó docu- 
mentaos en  que  apoyar  su  afirmación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Viliaverdej:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE (Danvila):  La  tiene  V.  S. 

Et  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villa-verde):  Yo  no  sé,  á la  verdad,  cómo  discutir 
con  el  Sr.  Figueroa;  porque  si  no  contesto  alguno  de 
los  cargos  que  S.  S.  formula  contra  el  digno  alcalde 
de  Madrid,  dice  que  le  dejo  indefenso;  y si  contesto, 
pretende  que  le  hago  un  cargo  personal.  Nada  más 
lejos  de  mi  ánimo  que  hacer  un  cargo  personal  al 
decir  que  esas  cuestiones  de  valor  no  se  deben  traer 
á estos  debates,  y que  no  le  faltará  al  digno  alcalde 
de  Madrid  el  valor  que  necesita  para  cumplir  sus 
deberes. 

Tampoco  es  cierto  que  estos  motines  se  dominen 
con  el  valor  personal;  porque  si  se  dominaran  con  el 
valor  personal,  este  motín  no  habría  pasado  más 
adelante  desde  el  punto  y hora  en  que  tan  insigues 
muestras  dió  de  él  el  digno  gobernador  de  Madrid 
Sr.  Marqués  de  Bogarava.  [Varios  Sres.  Diputados  délas 
minorías : Ese,  sí.  Pero  ese  es  un  argumento  contra  el 
alcalde.)  ¿Pues  no  era  el  argumento  del  Sr.  Figueroa 
que  cuando  hay  valor  personal  se  acaba  el  motín? 
Pues  realmente  la  autoridad  llamada  á defender  el 
órden  público  en  las  calles  es  el  gobernador,  no  el 
alcalde.  (Un  Sr.  Diputado:  ¿Y  en  las  poblaciones  que 
no  son  capitales  de  provincia?) 

El  alcalde  tiene  esos  deberes  donde  nu  hay  go- 
bernador; pero  donde  le  hay,  el  gobernador  es  el  re- 
presentante del  Gobierno  para  el  mantenimiento  del 
orden  público,  v el  alcalde  al  lado  del  gobernador  no 
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puede  ser  sino  un  mero  auxiliar  suyo.  (El  Sr.  Figue- 
roa: Pregúnteselo  S.  S.  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro.) 
El  alcaide  de  Madrid  en  esta  ocasión  no  hubiera  po- 
dido ser  al  lado  del  gobernador  sino  un  auxiliar,  un 
agente  suyo.  Y además  yo  no  sé  que  el  alcalde  de 
Madrid  haya  dejado  de  estar  allí  donde  le  llamaba 
su  deber. 

Y vamos  á la  falsedad  nuevamente.  ¿Dónde  puede 
fundar  el  Sr.  Figueroa  tan  peregrino  argumento?  Ya 
he  dicho  á propósito  de  esto  todo  lo  necesario,  expli- 
cando largameute  el  origen  de  ese  arbitrio,  y cuál 
puede  ser  el  sentido  de  esa  alocución,  de  ese  aviso, 
con  relación  al  cual  el  Gobierno  no  tiene  nada  que 
decir,  porque  el  aviso  lo  ha  dado  el  alcalde  en  cum- 
plimiento y como  ejecutor  del  acuerdo  del  Ayunta- 
miento. ¿Pero  dónde  quiere  llevar  la  argumenta- 
ción S.  S.?  Supongamos  que  tiene  razón  S.  S.,  contra 
lo  que  yo  creo;  supongamos  que,  con  efecto,  el  arbi- 
trio que  gravaba  y pudo  irritar  á las  vendedoras  de 
verduras  y hortalizas,  el  arbitrio  que  diera  origen  al 
tumulto,  se  hubiera  alterado,  cosa  que,  repito,  no  es 
exacta,  porque  el  arbitrio  sobre  esas  ventas  es  el  que 
era;  pero  suponga  S.  S.  que  el  alcalde  hubiera  creído 
prudente,  bajo  su  exclusiva  responsabilidad,  que  des- 
pués le  exigirían  sus  superiores,  suspender  ese  arbi- 
trio. Pues  hubiera  podido  hacerlo  con  arreglo  á la  ley 
municipal.  (Rumores  é interrupciones  en  las  minorías.) 
¿Quién  duda  que  hubiera  podido  hacerlo?  ¿Dice  ó no 
el  art.  169  de  la  ley  municipal  que  el  alcalde  puede 
suspender  los  acuerdos  del  Ayuntamiento?  (El  señor 
Marqués  de  Sardoal : Ese  artículo  no  puede  ieferirse 
á este  caso;  hay  alguna  diferencia.) 

No  hay  diferencia,  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  para 
estos  efectos,  entre  unos  y otros  acuerdos.  Pero,  sobre 
todo,  digo  esto  exclusivamente  para  argüir  al  Sr.  Fi- 
gueroa y demostrarle  que  no  puede  haber  tal  delito 
de  falsedad,  y que  ese  delito  que  S.  S.  supone,  no  es 
más  que  una  exageración  de  S.  S. , á que  yo  había 
contestado  cumplidamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Ruiz 
del  Arbol  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  DEL  ARBOL:  Señores  Diputados, 
después  de  oir  lo  que  aquí  se  ha  dicho  en  esta  dis- 
cusión, me  están  dando  verdaderamente  deseos,  que 
nunca  he  tenido,  de  ser  alcalde. 

Si  se  hacen  presupuestos  malos,  la  culpa  la  tiene 
el  Ayuntamiento;  si  se  produce  un  desorden  por 
causa  de  esos  presupuestos,  ese  desorden  público  lo 
pacifica  cualquier  otra  autoridad  distinta  de  la  que 
lo  ha  producido;  las  pedradas,  cuando  las  hay,  se  las 
lleva  el  gobernador.  Hecha  esta  observación , voy  á 
decirle  al  Sr.  Figueroa  que,  no  siendo  yo  individuo 
conspicuo  de  esta  mayoría,  no  siendo  tampoco  de  esos 
conservadores  liberales  de  abolengo  que  han  presta- 
do grandes  servicios  al  partido,  teniendo  realmente 
poca  autoridad  en  esta  mayoría,  es  poco  el  peso  de 
opinión  que  como  ministerial  puedo  poner  al  lado 
del  Sr.  Figueroa;  pero,  poco  ó mucho,  en  lo  que  se 
refiere  al  alcalde,  no  en  nada  de  lo  que  haya  podido 
decir  sobre  la  conducta  del  Gobierno,  yo  estoy  por 
completo  al  lado  de  S.  S.  Yo  no  voy  á consumir  un 
turno  en  esta  interpelación , voy  á ser  muy  breve; 
tampoco  habré  de  decir  nada  nuevo;  y voy  á limi- 
tarme á recoger  la  alusión  del  Sr.  Figueroa,  como  he 
dicho  ya,  en  lo  que  se  refiere  á la  gestión  del  al- 
calde. 

Me  parece,  aunque  no  he  tenido  el  gusto  de  oir 


todo  el  discurso  del  Sr.  Figueroa,  que  ha  resumido 
w S.  S.  todos  sus  razonamientos  y su  actitud,  en  el  deseo 
de  que  el  alcalde  se  vaya.  Pues  ahí  es  donde  yo  soy 
i de  la  opinión  de  S.  S.  Podrá  haber  merecido  y mer^ 
cerá  probablemente,  no  tengo  dificultad  en  recono- 
cerlo, defensa  y aun  elogios  por  parte  de  su  gestión 
dentro  del  Ayuntamiento;  pero  no  cabe  duda  de  que 
hoy  se  ha  convertido,  y no  de  pronto,  sino  que  ya 
venía  preparándose  el  camino,  en  el  alcalde  más  im- 
popular de  la  coronada  villa.  (Un  Sr.  Diputado  pro- 
nuncia palabras  que  no  se  perciben . — Risas.) 

Yo  relaciono  también  la  conveniencia  de  la  sa- 
lida del  señor  alcalde  con  otra  clase  de  consideracio- 
nes que  las  de  su  gestión  en  el  puesto  que  ocupa; 
pero  como  no  son  pertinentes  á este  debate,  me  per- 
mitiréis que  me  limite  á decir  lo  que  he  dicho. 

Yo  no  pongo  mi  opinión  del  lado  de  la  del  señor 
Figueroa,  que  pide  que  el  alcalde  de  Madrid  se  vaya 
principalmente  por  los  últimos  sucesos,  sino  por  otros 
motivos  que  han  dado  ocasión  á esta  cadena  de  acon- 
tecimientos que  nos  han  traído  á este  debate.  Si  se 
analiza  detenidamente  la  reforma  hecha  en  los  im- 
puestos municipales,  no  cabe  duda  de  que  el  ingenio, 
la  amistad  y otras  elevadas  consideraciones  harán 
salir  de  estos  bancos  elocuentes  palabras  en  defensa 
del  alcalde;  palabras  que,  si  no  á todos,  acaso  lleguen 
á convencer  á muchos;  pero  no  hay  por  qué  meterse 
ahora  en  tantas  disquisiciones;  yo  creo  que  el  acalde 
está  ya  fuera  del  Ayuntamiento,  no  sólo  porque  la 
opinión  pública  cree  que  debe  marcharse,  sino  tam- 
ban porque  el  Gobierno,  más  tarde  ó más  temprano, 
pero  dentro  de  poco,  habrá  de  opinar  lo  mismo,  y yo 
uno  mi  ruego  ai  del  Sr.  Figueroa  para  que,  ya  que 
ha  de  salir,  salga  cuanto  antes. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  No  puedo  por 
menos  de  levantarme  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ruiz 
del  Arbol,  porque  me  ha  hecho  el  gran  servicio  de 
demostrar  ai  Gobierno  que  la  opinión  está  unánime, 
que  dentro  de  la  mayoría  de  este  Congreso  hay  per- 
sonas que  piensan  y sienten  que  el  alcalde  debe  mar- 
charse, y que  tienen  el  valor,  como  el  Sr.  Ruiz  del 
Arbol,  de  decir  lo  que  sienten  y piensan  á ese  mismo 
Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Yiilaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Yiilaverde):  La  deducción  que  el  Sr.  Figueroa  acaba 
de  hacer  de  las  palabras  del  Sr.  Ruiz  del  Arbol,  no 
es  más  que  una  apreciación  de  S.  S.;  porque  lo  que 
el  Sr.  Ruiz  del  Arbol  ha  dicho,  no  es  más  que  una 
opinión  particular  suya,  que  no  es  la  opinión  uná- 
nime del  Congreso.  Hasta  ahora,  esa  opinión  está  sola 
después  de  la  del  Sr.  Figueroa  y de  las  que  luego  se 
expongan,  si  algunas  se  emiten  en  este  sentido.  {Ri- 
sas.) 

Esclavo  de  la  exactitud  de  la  frase,  no  he  querido 
incurrir  en  las  libertades  de  juicio  en  que  ha  incu- 
rrido el  Sr.  Figueroa,  ni  he  querido  presentar  comq 
opinión  singular,  la  que  hasta  ahora  lo  es  en  el  seno 
de  la  mayoría,  la  opinión  del  Sr.  Ruiz  del  Arbol.  Por 
tan í o,  al  decir  yo  que  sin  perjuicio  de  las  que  luego 
se  expongan,  lo  que  quería  decirle  es  que  no  es  uná- 
nime en  el  país  la  opinión  del  Sr.  Figueroa,  ni  tam- 
poco lo  es.  ni  aun  siquiera  opinión  de  muchos  de  Ia 


NÚMERO  238 


7563 


mayoría,  la  expuesta  por  mi  amigo  particular  el  se- 
ñor Ruiz  del  Arbol,  con  una  forma  y con  un  exceso 
de  frase  que  yo  he  lamentado  al  oirla,  por  más  que 
la  respete. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señor  Presidente,  yo  he 
pedido  la  palabra  para  alusiones  en  el  momento  en 
que-acababa  el  Sr.  Figueroa,  el  cual  claramente  se 
dirigió  á la  minoría  posibilista. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Ce- 
lleruelo  tenía  pedida  la  palabra  para  alusiones;  pero 
seha  acercado  á la  Mesa  y ha  pedido  el  segundo  tur- 
no en  contra  de  esta  interpelación.  Su  señoría  podrá, 
por  consiguiente,  usar  de  la  palabra  cuando  le  toque; 
pero,  entretanto,  no  puede  S.  S.  impedir  que  hable 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  tenía  pedida  la  pala- 
bra antes,  y al  que  la  Mesa  tiene  que  sostener  en  su 
derecho. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señor  Presidente,  yo  no 
trato  de  discutir  con  la  Presidencia,  porque  sé  cuáles 
son  mis  obligaciones;  pero  llamo  la  atención  de  S.  S. 
respecto  á que,  con  efecto,  me  he  acercado  á la  Mesa 
á decirle  que,  en  vista  de  las  alusiones  que  á la  mi- 
noría posibilista  había  hecho  al  concluir  su  discurso 
el  Sr.  Figueroa,  yo  podía  renunciar  al  segundo  turno 
que  se  me  había  concedido,  y en  su  lugar  usar  de  la 
palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Está  bien; 
S.  S.  usará  de  la  palabra  á su  tiempo;  ahora  la  tiene 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Creo  que  el  señor 
Presidente  ha  tenido  razón  al  concederme  la  prefe- 
rencia en  el  uso  de  la  palabra;  y de  todas  maneras, 
puesto  que  S.  S.  me  la  ha  concedido,  voy  á hacer 
uso  de  ella,  procurando  demostrar  con  brevedad  una 
tesis  que  es  la  que  constituye  ante  la  opinión  públi- 
ca, determinada  por  la  realidad,  lo  más  grave  de  los 
peligros  á que  responde  la  conducta  del  Gobierno 
que  se  sienta  en  aquel  banco;  es  á saber:  la  ausencia 
total  de  Gobierno. 

El  partido  conservador,  y por  regla  general  los 
partidos  conservadores  de  todos  los  países,  tienen  la 
pretensión  de  ser  los  depositarios  del  principio  de 
autoridad.  Pretenden  también  los  partidos  liberales 
extremos,  ser  los  más  genuinos  representantes  y los 
más  Heles  guardadores  del  principio  de  libertad;  y 
así,  los  unos  pretenden  representar  la  racional  per- 
manencia de  las  cosas,  y los  otros  la  aspiración  legí- 
tima á lo  que  las  cosas  deben  ser;  pero  hay,  más  ó 
menos  acentuadas,  muchas  facultades  y muchas 
obligaciones,  que  dentro  de  un  concepto  igual  ó pa- 
recido sobre  la  organización  de  los  Po/leres  públicos, 
del  mismo  modo  corresponden  á los  Gobiernos  y á 
los  partidos  conservadores,  que  á los  Gobiernos  y á 
los  partidos  liberales:  tal  sucede  con  la  conservación 
del  principio  de  autoridad,  en  tanto  en  cuanto  la  au- 
toridad representa  el  elemento  necesario  para  ser  ga- 
rantía de  las  leyes  y amparo  de  los  derechos. 

Esta  garantía  de  las  leyes  no  existe  hoy,  y este 
amparo  de  las  leyes  está  entregado,  por  desgracia,  á 
la  mayor  anarquía. 

Yo  siento  semejante  afirmación,  nacida  de  la  con- 
ducta del  Gobierno,  como  base  y fundamento;  y no 
queriendo,  por  no  abusar  de  la  benevolencia  del  Con- 
greso y de  la  consideración  del  Sr.  Presidente,  enla- 
zar esto  con  lo  que  pudiera  decirse  del  Cuerpo  de 


telégrafos,  aunque  mucho  habría  que  decir,  voy  á 
exponer  lo  que  me  parece  indispensable  sobre  este 
punto  concreto. 

Este  es  un  hecho,  no  aislado,  no  es  una  enferme- 
dad aguda  que  se  cura  con  un  tópico;  es  sencilla- 
mente una  manifestación  externa,  que  significa  un 
envenenamiento  que  reside  en  los  torrentes  circula- 
torios de  vuestros  medios  de  gobierno. 

Esto  se  presenta  en  la  mayor  parte  de  los  actos 
del  Gobierno:  esto  se  ha  manifestado  con  los  telegra- 
fistas; esto  se  manifiesta  en  presencia  de  los  agentes 
de  Bolsa,  y hoy  se  manifiesta  en  presencia  de  las 
verduleras  de  Madrid;  y hasta  por  lo  dicho  desde  ese 
banco,  nos  encontramos  con  una  sorpresa  que  nos  ha 
proporcionado  uno  de  los  Ministros,  á saber:  que  así 
como  todos  los  letrados  del  Colegio  de  Madrid,  como 
los  Sres.  Gamazo,  Pedregal  y Silvela,  suelen  cerrar 
su  bufete  cuando  desempeñan  un  cargo  público,  por 
ser  único  y excepcional,  el  Sr.  Romero  Robledo,  que 
no  ejerce  en  tiempos  normales,  abre  el  bufete  cuan- 
do es  Ministro.  Yo  lo  tengo  siempre  cerrado;  pero 
para  fines  parlamentarios  procuro  no  echar  el  cerro- 
jo. En  este  momento  está  entornado;  pero  abierto  de 
par  en  par  para  sostener,  teniendo  en  cuenta  todo 
género  de  consideraciones,  las  causas,  los  motivos 
que  han  originado  el  tumulto  que  ha  presenciado  el 
pueblo  de  Madrid. 

Decía  el  Sr.  Figueroa  que  el  alcaide  de  Madrid 
había  cometido  uu  delito,  y afirmaba  elSr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  tal  delito  no  existía.  Yo  sos- 
tengo que  hay  delito;  y si  no  lo  hubiera,  habría  otra 
■ osa  todavía  peor.  Pero,  sí;  hay  delito  de  falsedad,  hay 
delito  de  exacción  ilegal.  Si  no  es  nada  de  esto,  si 
eso  no  existe,  entonces  habrá  que  reconocer  que  hay 
delito  de  incapacidad,  delito  de  ignorancia;  y á gentes 
incapaces,  y á gentes  ignorantes,  no  se  les  puede  en- 
comendar la  defensa  de  los  intereses  públicos  y el 
gobierno  de  la  capital  de  España:  sobre  todo  repre- 
sentado en  una  persona  que  no  puede,  por  las  sim- 
patías personales,  suplir  sus  otras  deficiencias,  á 
quien  el  pueblo  de  Madrid  considera  incapaz  para  el 
cargo  que  desempeña,  y,  además,  forastero.  [Risas.) 
Yo  no  veo  bajo  el  aspecto  legal  ninguna  otra  res- 
ponsabilidad para  la  autoridad  de  Madrid  por  conse- 
cuencia de  su  bando;  veo  otros  aspectos.  Si  personal- 
mente, en  asuntos  entre  partes,  se  prepara  y aparece 
con  vuestra  firma  una  cosa  que  conocidamente  no  es 
verdad,  empleando  este  medio  para  eludir  un  peligro 
de  momento,  y sin  que  la  reserva  moral  que  reside 
en  toda  naturaleza  bien  organizada  os  llame  la  aten- 
ción hacia  el  arrepentimiento  en  lo  porvenir,  ¿cómo 
llamaréis  á esto?  No  es  exacción  ilegal,  no  es  igno- 
rancia, no  es  cohecho,  no  es  falsedad;  ¿sabéis  cómo 
se  llama  en  castellano?  Pues  se  llama  una  super- 
chería, y el  pueblo  de  Madrid  no  está  acostumbrado 
á tolerarlas. 

¿Qué  teoría  nueva  es  esta  que  reside  en  ese  banco, 
que  todos  los  días  se  altera  y se  cambia?  Hace  pocos 
días  tuvimos  noticia  de  un  escándalo  ocurrido  en  el 
salón  de  sesiones  del  Ayuntamiento  con  motivo  de  la 
aprobación  del  presupuesto.  Entonces  se  levantaron 
los  Ministros  de  S.  M.  diciendo  que  el  Parlamento  no 
puede  discutir  los  presupuestos  municipales,  que  se 
estaba  confundiendo,  invadiendo  una  jurisdicción; 
que  el  alcalde  no  era  alcalde  mientras  se  discutían 
y votaban  los  presupuestos;  que  lo  había  sido  mien- 
tras el  Ayuntamiento  había  deliberado:  pero  una  vez 
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reunido  con  el  organismo  que  se  llama  .Imita  muni- 
cipal, compuesta  de  vecinos  y propietarios  de  Madrid 
en  las  condiciones  que  la  ley  establece,  ya  aquello  no 
es  el  Ayuntamiento,  es  un  organismo  distinto,  y en 
este  concepto  es  presidente  el  alcaide,  como  pudiera 
serio  tal  vez  el  decano  de  ios  asociados,  y si  lo  es  el 
alcalde,  entonces  el  alcalde  tiene  lo  menos  posible 
de  alcalde.  (El  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación : Esa  es 
la  verdad.)  Este  era  el  argumento  del  Sr.  Villavcrde 
el  día  pasado...  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : No 
era  el  mío,  pero  lo  acepto.)  ¡Ahí  ¿No  era  S.  S.  el  que 
lo  decía?  Es  verdad,  perdóneme  S.  S.  que  le  haya 
confundido  con  el  Sr.  Romero  Robledo...  (Rumores. — 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Me  honra  S.  S.), 
que  era  con  quien  discutíamos  aquel  punto.  Podría 
leer  sus  palabras,  pero  no  quiero  molestaros,  porque 
realmente  las  distancias  se  van  estrechando  de  tai 
modo  y pareciendo  las  suficiencias  tan  axiomáticas, 
que  se  nos  niega  el  derecho  de  leer. 

Yp,  se  ha  demostrado  claramente  que  el  Sr.  Cap- 
depón  no  sabe  leer;  porque  se  le  ha  dicho  el  otro  día. 
Pasemos  por  eso  de  no  saber  leer;  pero  en  materia 
de  sentidos  corporales,  todavía  no  se  ha  demostrado 
que  no  los  poseamos;  y yo  no  leo,  pero  atirmo  que 
he  oído. 

Pues  bien;  si  el  alcaide  de  Madrid  no  era  alcalde 
para  presidir  la  Junta  de  asociados,  ¿cómo  puede  in- 
vocar el  Sr.  Ministro  de*  la  Gobernación  el  art.  169, 
que  habla  de  la  suspensión  de  los  acuerdos  de  los 
\yuntamientos,  cuando  hace  pocos  días  ha  demos- 
trado que  los  acuerdos  de  los  cuales  resulta  el  estado 
legal  definitivo  de  la  tributación,  la  aprobación  de 
los  presupuestos,  no  son  función  exclusivamente 
municipal?  Y si  esa  facultad  del  alcalde  se  refiere  á 
los  actos  del  Municipio,  ¿cree  S.  S.  que  se  puede  am- 
pliar esa  facultad?  Y si  se  puede  entender  que  esa 
facultad  alcanza  hasta  á los  acuerdos  de  la  Junta 
municipal,  ¿no  es  verdad  que  habría  incurrido  el  al- 
calde de  Madrid,  y habría  incurrido  también  por  to- 
lerárselo el  Gobierno  de  S.  M.,  por  no  haber  tenido 
esta  especie  de  inspiración  que.  llaman  los  franceses 
spri  d'escalier , que  es  acordarse  de  las  cosas  que  hu- 
bieran podido  decirse  y hacerse  veinticuatro  horas 
antes  de  que  tengan  lugar,  no  es  verdad  que  habría, 
por  lo  menos,  incurrido  en  un  caso  de  responsabili- 
dad, de  imprevisión,  de  ignorancia  y de  ineptitud 
para  el  desempeño  del  cargo,  por  no  haber  hecho 
oportunamente,  hace  quince  días,  lo  que  ha  hecho 
hoy?  Entonces  lo  hubiera  hecho  en  presencia  de  la 
opinión,  en  presencia  de  la  Cámara  de  Comercio,  en 
presencia  del  Círculo  Mercantil,  en  presencia  de  to- 
dos los  intereses  del  pueblo  de  Madrid,  en  presencia 
de  los  preceptos  legales,  acaso  olvidados,  si  no  viola- 
dos completamente,  en  presencia  del  Parlamento; 
hoy  lo  ha  hecho  en  presencia  del  motín,  y además  fal- 
tando  á la  verdad. 

Pero,  ¿por  qué  he  de  llamar  motín  á la  reclama- 
ción de  uu  derecho  de  la  plebe,  y no  hemos  de  llamar 
motín  también  á la  actitud  en  que  se  colocan  otros 
Cuerpos  que,  con  relación  á esas  gentes,  son  verda- 
deramente privilegiados?  ¿Por  qué  hemos  de  llamar 
motín  á la  actitud  de  las  vendedoras,  á quienes  se 
les  impone  un  impuesto  que  no  pueden  tolerar  por- 
que constituye  más  del  50  por  100  de  sus  beneficios? 
¿Por  qué  hemos  de  llamar  motín  el  ejercicio  de  un 
derecho  protestando  de  la  explotación  de  la  miseria, 
y hemos  de  prosternarnos  luego  en  presencia  de  los 


poderosos?  ¿Qué  queréis  que  hagan  esas  masas,  supo- 
niendo que  el  impuesto  fuera  justo  y legítimo,  supo- 
niendo que  estuvieran  dispuestas  á hacer  todo  género 
de  sacrificios  para  contribuir  con  el  óbolo  del  pobre 
á la  salvación  de  la  Patria? 

Pero,  ¿qué  queréis  que  piensen  de  la  oportunidad 
y de  la  necesidad  de  ese  impuesto  esas  infelices;  que 
contemplan  los  despilfarros  de  la  administración, 
cuando  comparen  lo  que  se  trata  de  sacarlas  por  el 
estrujamiento  de  sus  beneficios  con  lo  que  en  otras 
cosas  se  gasta?  ¿Cómo  no  han  de  pensar  que*  es  ver- 
daderamente ridículo  el  afán  de  persecución  y la  ma- 
nifestación de  crueldad  con  que  se  quieren  sacar  50  ó 
60.000  pesetas  de  las  vendedoras  de  legumbres,  cuan- 
do se  halla  el  Tesoro  tan  holgado  que  pueden  rega- 
larse 5 millones  de  pesetas  á una  Empresa  particu- 
lar, que  se  llama  la  Trasatlántica?  Digo  regalo,  por- 
que bien  sé  yo  que  eso  vendrá  luego,  uo  sé  cuándo; 
pero  me  temo  mucho  que  vendrá  con  este  epígrafe: 
partida  fallida. 

Pues  esa  es  la  verdad;  cuando  se  gobierna  de  este 
modo,  cuando  se  cede  ante  la  fuerza  (y  tanto  me  da 
que  sea  la  fuerza  material,  la  fuerza  muscular,  como 
la  fuerza  del  capital  ó la  fuerza  de  las  masas),  ¿por 
qué  no  aceptar,  en  esta  beligerancia  que  á los  demás 
se  concede,  á las  vendedoras  de  legumbres  del  pue- 
blo de  Madrid?  ¿Le  parece  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  tomar  esta  causa  bajo  su  amparo  es 
menos  simpático  que  lomar  bajo  su  amparo  la  causa 
de  los  telegrafistas? 

Pues  bien;  yo  no  quiero  asociarme  á la  solicitud 
de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Figueroa,  robustecida 
con  la  opinión  personal  del  Sr.  Ruiz  del  Arbol.  Yo 
no  quiero  que  el  aldalde  de  Madrid  salga;  tampoco 
lo  quiere  el  Gobierno;  pero,  corno  vo  soy  partidario 
de  buscar  términos  de  concordia,  y aun  cuando  qui- 
zás emplee  alguna  palabra  que  no  responda  grama- 
ticalmente á mi  pensamiento,  voy  á ver  si  consigo 
indicar  un  término  medio. 

lía  dicho  esta  minoría  que  el  alcalde  debe  salir, 
y ha  dicho  el  Gobierno  que  no  debe  salir;  el  Gobierno 
no  lo  ha  dicho;  pero  como  el  Sr.  Ruiz  del  Arbol  ha 
dicho  que  debe  salir,  y después  del  Sr.  Ruiz  del  Arbol 
ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
esa  era  una  opinión  individual  y particular  del  señor 
Ruiz  del  Arbol,  es  seguro  que  el  Gobierno  tiene  otra, 
á no  ser  que  por  ser  consecuente  con  su  conducta  y 
víctima  de  ese  morboso  estado  de  espíritu  en  que  se 
halla,  crea  que  en  esta,  como  en  todas  las  demás  co- 
sas, no  puede  tener  opinión  alguna. 

Pero  vamos  al  medio:  el  Sr.  Figueroa  dice  que  el 
alcalde  debe  salir,  y el  Sr.  Ruiz  dol  Arbol  dice  que 
el  alcalde  dehe  salir;  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dice:  «no  lo  sé,  quizás...;»  y yo  digo  que  el  al- 
calde no  debe  salir,  porque  las  cosas  que  no  se  pue- 
den hacer,  es  claro  que  no  deben  hacerse:  á mí  me 
parece  que  después  de  los  sucesos  del  sábado,  el  al- 
calde no  ha  quedado  en  situación  para  salir;  pero  si 
entiendo  que  es  muy  urgente  que  le  saquen.  Además, 
y aparte  de  la  conducta  de  las  autoridades,  yo  no 
quiero  censurar  á nadie;  pero  séame  lícito  decir,  por- 
que en  medio  de  la  amargura  y de  los  peligros  del 
ejercicio  de  un  cargo  público,  debe  existir,  para  los 
que  debidamente  lo  desempeñan,  la  satisfacción,  no 
de  la  lisonja,  pero  sí  de  la  justicia;  séame  lícito  de- 
cir, y esto  no  es  una  opinión  mía,  sino  que  creo  in- 
terpretar las  ideas  de  todos  los  que  m*  están  escu- 
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chando  desde  estos  bancos,  que  no  hay  nada  que  de- 
cir, como  no  sea  para  aplaudirla,  de  la  conducta  del 
digno  gobernador  de  Madrid,  Sr.  Marqués  de  Bo- 
garaya. 

Cierto  que  ha  sido  victima  del  cumplimiento  de 
su  deber,  y no  hemos  de  llegar  A la  exageración  de 
decir  que  está  satisfecho  por  lo  que  le  ha  ocurri- 
do; pero,  ciertamente,  el  Sr.  Marqués  de  Bogaraya 
está  en  el  lecho  mucho  más  satisfecho  del  accidente 
que  le  ha  proporcionado  una  molestia,  que  para  un 
hombre  de  honor  en  estos  casos  es  siempre  insigni- 
ficante, que  señalado  por  el  dedo  de  las  gentes  di- 
diciendo: a está  incólume;  que  guarde  su  virginidad.» 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : No  se  oye.)  Que 
guarde  su  virginidad,  porque  las  hay  de  varias  cla- 
ses. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  pido  acla- 
ración del  concepto;  deseaba  únicamente  que  S.  S. 
repitiera  la  frase,  porque  no  la  había  oído.)  Por  eso 
eii  las  clases  militares  se  habla  de  valor  supuesto  y 
de  valor  acreditado. 

Pero,  ¿cuál  es  el  mal?  ¿es  el  impuesto  en  sí?  Pues 
no  hay  tal  impuesto;  porque  en  su  aprobación  no  han 
concurrido  todos  los  requisitos  de  carácter  externo 
que  están  señalados  en  la  ley  para  que  las  disposi- 
ciones de  la  autoridad  sean  eficaces.  Todos  sabemos 
cómo  se  ha  votado  ese  presupuesto.  ¿Qué  responsa- 
bilidad cabe  en  esto  para  los  partidos  que  aquí  se 
sientan  (Señalando  á los  bancos  de  las  minorías),  ni  qué 
exculpación  puede  encontrar  el  Gobierno  en  el  hecho 
de  que  algunos  individuos  de  estos  partidos  hayan 
dado  su  voto  al  presupuesto  ó hayan  intervenido  en 
su  formación? 

Todo  esto,  á lo  más,  podrá  servir,  y no  digo  yo 
que  sea  malo  tenerlo  en  cuenta,  para  que  dentro  de 
los  partidos  se  sostenga  una  mejor  organización;  por- 
que la  anarquía  es  mala  en  todas  partes  y en  todas 
ocasiones,  y principalmente,  es  de  mal  efecto  que  ele- 
mentos pertenecientes  á un  mismo  partido  en  las 
funciones  de  la  vida  política  aparezcan  en  disidencia, 
según  se  manifiesten  en  el  Municipio  ó en  el  Parla- 
mento. 

Pero  esto,  que  es  una  verdad  general,  esto  no  tie- 
ne nada  que  ver  con  el  caso  presente.  En  primer  lu- 
gar, porque  ese  presupuesto,  no  ha  sido  votado:  aun 
cuando  así  conste  en  el  acta,  y aun  cuando  se  diga 
que  ha  sido  aprobada  el  acta,  porque  ni  ésta  ni  los 
presupuestos  pueden  considerarse  aprobados  legal- 
mente.  No;  aquí  hay  una  ficción  de  derecho,  de  todo 
punto  irracional,  según  os  voy  á demostrar. 

¿Qué  pasó  en  la  tarde  ó en  la  noche  en  que  se 
pretendió  con  una  votación  dar  sanción  al  proyecto 
de  presupuestos  municipales?  ¿Qué  Hubo  allí?  ¿Un 
motín?  ¿Una  arbitrariedad?  ¿Un  capricho?  Allí  hubo 
un  hecho  cierto.  Allí  había  un  público  que  presencia- 
ba la  sesión,  porque  ésta  es  pública;  y en  seguida  el 
empleo  por  el  alcaide  de  la  fuerza  pública  que  tiene 
d su  disposición,  como  lo  está  constantemente;  como 
lo  están  aquí,  por  decoro  del  Parlamento,  los  mace- 
as, los  dependientes  de  la  casa  y fuerzas  de  orden 
público,  á las  órdenes  del  Sr.  Presidente.  Pero  no  se 
ha  dado  caso  alguno  en  que  la  fuerza  pública  haya 
mvadido  así,  brevi  mana , el  lugar  en  que  discute  una 
Asamblea  deliberante  con  facultades  propias.  ¿Qué 
diríais  si  en  uno  de  tantos  tumultos  ó regocijos  que 

esta,  como  en  todas  las  Cámaras,  se  producen,  el 
Sr.  Presidente  hiciera  entrar  la  guardia  de  orden  pú- 
blico  que  tiene  ¿ sus  órdenes? 


Supongamos  que  debiera  entrar,  y que  una  por- 
ción de  situaciones  que  no  pueden  estar  previstas 
en  el  Reglamento,  y cuyas  deficiencias  no  puede 
suplir  ni  la  más  alta  autoridad,  ni  la  más  especial 
previsión,  demostraran  la  necesidad  de  que  en  el 
Parlamento  entraran  unas  cuantas  parejas  de  orden 
público.  (El  Sr.  Ranzés:  Ya  las  hubo. — El  Sr.  Carva- 
jal: No  tocar  á este  punto;  mucho  cuidado.)  Yo  creo 
que  aquí  no  ha  entrado  nadie,  y á mí  me  extrañaría 
mucho  que  esas  cosas  se  dijeran ; los  hechos  en  la 
historia  se  realizan  de  una  ó de  otra  manera,  y luego 
se  sancionan.  ¿Es  que  S.  S.  habla  de  esa  entrada  de 
la  fuerza  pública  aquí?  Pues  á nh  no  me  parece  ni  el 
momento  ni  la  ocasión  oportuna  de  discutir  eso.  (El 
Sr.  Rancés:  Nadie  lia  hablado  de  eso.)  Esto  fué  ya 
oportunamente  discutido,  y realmente  yo  no  digo 
nada  sobre  ello;  pero  sí  encargo  al  Sr.  Ministro  que 
le  avise  esa  inoportunidad  á un  Diputado  de  la  ma- 
yoría, porque  de  todo  aquello  quien  inás  provecho 
pudo  sacar  fué  el  partido  conservador. 

Aun  cuando  la  frase  se  haya  interrumpido,  el  con- 
cepto no  lo  está.  No  busquemos  recuerdos,  y vamos  á 
concretarnos  á lo  ocurrido  en  el  Ayuntamiento.  A 
mí  no  me  gusta  exagerar  los  argumentos;  no  me 
gustan  en  nada  las  exageraciones;  prefiero  el  equili- 
brio, y si  algunas  veces  yo  no  llego  á conseguirlo, 
flaqueza  es  esta  propia  de  la  naturaleza  humana,  que 
no  halla  la  perfección,  pero  no  de  propósito  ni  de  in- 
lención  mía;  por  eso  no  exagero  los  argumentos,  y 
cuando  discuto  hago  que  la  buena  fe  sea  mi  guía  y 
presida  todos  mis  pensamientos  y todas  mis  pala- 
bras. 

Yo  no  he  de  echar  cuentas  sobre  las  heridas  ni 
las  desgracias  ocurridas  en  la  tarde  del  sábado.  Yo 
sé  que  en  las  relaciones  de  la  vida  se  presentan  si- 
tuaciones tales  en  que  la  fuerza  es  el  único  razona- 
miento. Podrán  discutirse  los  antecedentes,  los  ele- 
mentos que  necesariamente  han  preparado  la  situa- 
ción; pero  una  vez  la  situación  creada,  contra  la 
fuerza  no  hay  rnás  que  la  fuerza.  No  he  de  hacerme 
yo  eco  ahora  de  ciertos  argumentos  que  sólo  se  em- 
plean á falta  de  otros,  y con  deplorar  mucho  las  des- 
gracias ajenas,  creo  que  en  presencia  de  los  intereses 
públicos  estos  son  más  dignos  de  atención.  Fundado 
en  estas  doctrinas  y en  este  convencimiento,  yo  voy 
á admitir  que  hubiera  podido  en  el  salón  de  colum- 
nas del  Ayuntamiento  ocurrir  algo  que  exigiera  la 
presencia  de  la  fuerza  pública.  Pero  esta  fuerza  pú- 
blica ¿por  qué  entraba  allí?  Por  una  de  estas  hoscosas: 
ó porque  la  necesitaba  ya,  no  el  presidente,  sino  el 
alcalde,  para  hacer  respetar  su  autoridad  en  presen- 
cia de  una  amenaza,  ó con  el  propósito  de  robustecer 
su  opinión. 

Descartando  el  segundo  caso,  descartando  la  hi- 
pótesis de  que  el  presidente  de  la  Junta  de  asociados 
no  tuviera  el  propósito  de  buscar  en  el  elemento  de 
fuerza  que  representaban  los  guardias  municipales 
las  deficiencias  que  señalaban  las  opiniones  de  los 
asociados;  descartando,  pues,  esto,  porque  esto  cons- 
tituiría un  delito  más  de  los  cometidos  por  el  señor 
alcalde,  bay  que  admitir  que  allí  se  produjo  una  si- 
tuación en  que  se  rompió  el  estado  de  legalidad,  el 
estado  de  derecho,  y era  necesario  apelar  á la  fuerza. 
Pues  en  cualquiera  de  los  dos  casos,  lo  que  impor- 
taba, lo  que  procedía,  era  terminar  la  sesión;  pero 
lo  único  que  no  podía  hacerse,  lo  que  no  debía  ha- 
cerse, lo  que  racionalmente  autoriza  á la  opinión,  no 
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colectiva,  esa  del  vulgo  de  que  ha  hablado  S.  S.,  con 
la  cual  yo  me  sumo  dejando  las  aristocracias  para 
ese  banco,  es  lo  que  se  hizo.  Pues  bien;  en  este  caso 
la  opinión  tiene  razón  para  creer  que  aquella  fuerza 
pública  entró  para  intimidar,  y hay  hechos  que  si  no 
constituyen  prueba  plena  para  un  tribunal  de  dere- 
cho, ante  la  opinión,  que  es  un  jurado,  es  claro  indi- 
cio, racional,  suficiente,  para  dar  un  veredicto,  que 
aquellos  municipales  entraron  allí,  ¿para  qué?  para 
alejar  todos  los  elementos  que  legalmente  manifes- 
tados hubieran  derrotado  ese  presupuesto,  y que  en 
su  ausencia  daban  facilidad  para  que  el  presupuesto 
se  aprobara. 

La  autoridad  de  los  presidentes  nace  de  su  propio 
prestigio  y de  los  preceptos  reglamentarios.  Guando 
estos  elementos  faltan,  entonces  ya  no  se  trata  de 
una  Asamblea  deliberante;  entonces  los  medios  de 
derecho  que  significa  la  reunión  de  los  represen- 
tantes del  pueblo,  ya  no  es  una  Asamblea,  es  un  tu- 
multo; entonces  ya  no  es  el  presidente,  ya  no  son  ios 
asociados  ni  los  Diputados,  es  el  principio  de  auto- 
ridad, la  necesidad  del  orden  público,  el  derecho,  el 
que  ha  de  restablecerse.  ¿Cómo?  Como  se  puede:  por 
medio  de  la  fuerza,  cuando  no  hay  otros;  pero  en  este 
caso  se  suspende  la  sesión,  porque  es  racional  tam- 
bién reconocer  que  el  estado  de  espíritu  en  que  se 
encuentran  ios  que  han  de  intervenir  en  la  determi- 
nación de  un  precepto  legal  no  es  el  adecuado,  el  que 
puede  suponerse  de  perfecto  equilibrio  para  que  el 
pensamiento  de  cada  uno  se  manifieste  serenamente, 
y no  expuesto  ó determinado  por  las  solicitudes  de 
las  enardecidas  pasiones  del  momento. 

De  modo  que  hay  motivo  para  creer  que  aquella 
fuerza  de  orden  público  entró  con  el  propósito  que 
antes  he  manifestado,  y ciertamente  que  mejor  hu- 
biera hecho  el  señor  alcalde  en  dar  pruebas  de  esa 
energía  el  sábado,  en  lugar  de  haberla  dado  enton- 
ces. Este  fué  el  propósito;  pero  si  no  lo  fué,  es  el 
hecho;  y lo  que  digo  es  que  en  presencia  de  una  de- 
liberación y de  un  acuerdo  tomado  en  estas  condi- 
ciones, bien  puede  considerarse  que  ios  que  reclaman 
tienen  razón. 

Se  habla  de  procedimientos,  se  habla  de  los  me- 
dios legales. 

Pero,  señores,  hay  que  vivir  dentro  de  la  rea- 
lidad. Para  que  la  igualdad  exista,  hace  falta  algo 
más  que  la  cuadrícula  de  las  leyes  positivas;  para 
que  la  armonía  resulte  hay  que  tener  en  cuenta  los 
elementos  de  la  variedad,  aun  cuando  á veces  pa- 
rezcan contradictorios.  La  igualdad  del  derecho  no 
ha  significado  ni  puede  significar  una  igualdad  arit- 
mética. 

Es  verdad  que  en  las  leyes  están  señalados  los 
medios  y los  procedimientos  en  virtud  de  los  cuales 
pueden  entablar  la  acción  para  reivindicar  su  dere- 
cho, todos  los  ciudadanos;  pero,  ¿se  puede  decir  en 
serio  que  las  vendedoras  de  Madrid  hubieran  podido 
entablar  una  acción  como  pudiera  entablarla  un  par- 
ticular ó una  sociedad  poderosa?  Flan  buscado  el  me- 
dio adecuado.  Hubieran  podido,  si  lo  hubieran  pen- 
sado bien,  encontrar  letrado  que  de  balde  les  hu- 
biera defendido,  pero  han  tenido  la  consideración  de 
no  abrumar  con  demasiados  asuntos  el  bufete  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  porque  ese  procedimiento 
señalado  para  la  reclamación  de  los  derechos,  ese  lo 
tienen  de  una  manera  clara  y terminante  en  la  ley 
los  telegrafistas.  Guando  á los  telegrafistas  se  les  ex- 


cusa de  ese  trámite,  ¿qué  se  va  á decir  á los  vende- 
dores en  público?  ¿Gomo  se  han  manifestado?  Gomo  han 
podido;  y que  han  hecho  bien,  no  lo  digo  vo;  lo  dice 
el  alcalde  de  Madrid. 

Es  una  verdadera  desdicha  lo  que  sucede.  Cierta- 
mente no  tendrá  el  Gobierno  de  S.  M.  ocasión  de  fe- 
licitarse de  su  conducta;  y este  remordimiento  del 
desacierto  será  tanto  mayor  en  el  ánimo  de  los  seño- 
res Ministros,  cuanto  que  yo  no  recuerdo  por  parte 
de  las  oposiciones,  que  haya  habido  nunca  enfrentede 
ese  banco  una  imparcialidad,  una  benevolencia  como 
la  que  se  ha  observado  desde  que  el  partido  conser- 
vador ocupa  el  banco  azul.  El  Sr.  Marqués  de  Pozo 
Rubio  lo  sabe  como  yo,  y ha  tenido,  no  la  desdicha, 
que  para  él  no  ha  de  serlo,  y para  nosotros  la  verda- 
dera satisfacción,  de  tener  que  sostener  la  discusión 
respondiendo  de  faltas  ajenas,  ni  más  ni  menos  que 
el  gobernador  de  Madrid  hubo  de  exponerse  por  sal- 
var responsabilidades  que  no  eran  suyas. 

Pero,  en  fin,  S.  S.  no  espera  aquí  censuras,  antes 
al  contrario,  la  consideración  que  se  le  debe;  y,  ade- 
más, para  los  que,  como  yo,  somos,  á más  de  libera- 
les, demócratas,  saber  que  S.  S.  lo  es.  No  entienda 
S.  S.  que  voy  á recordarle  los  tiempos  en  que  éramos 
correligionarios,  porgue,  antes  al  contrario,  en  otra 
parte  lo  he  dicho,  y lo  diré  en  público:  si  en  la  vida 
pública  lia  habido  una  trasformación  justiíicada,  hon- 
rosa y dignamente  hecha,  fué  la  del  Sr.  Villaverde  el 
día  en  que  no  quiso  votar  la  República,  que  yo  voté 
y S.  S.  no  votó;  yo  entendí  haber  hecho  muy  bien, 
y entiendo  que  S.  S.  dió  pruebas  de  tener  condiciones 
de  carácter  y opiniones  muy  firmes,  y su  conducta, 
por  lo  tanto,  está,  á mi  juicio,  muy  lejos  de  merecer  ser 
censurada.  Además,  grandes  son  las  diferencias  que 
nos  separan,  pero  hay  algo  que  nos  une;  hay  un  esla- 
bón, hay  el  eslabón, como  punto  de  doctrina,  del  mani- 
fiesto de  Sandhurst,  en  el  que  bien  claramente  se 
dice  que  se  viene  á continuar  la  historia  de  España, 
siendo  prenda  y garantía  de  esa  continuación  la 
aceptación  de  los  principios  revolucionarios,  incluso 
las  opiniones  emitidas  en  el  manifiesto  de  Cádiz,  con 
la  presencia  en  aquel  primer  Gobierno  de  la  restau- 
ración del  Sr.  López  Ayala,  que  le  había  redactado. 
Y porque  hay  ese  lazo  de  unión  que  significa  la  con- 
tinuación de  la  historia,  por  eso  estamos  nosotros 
aquí:  porque  hay  libertad  de  pensamiento  y libertad 
de  imprenta;  porque  existe  el  Jurado;  porque  existe  el 
sufragio  universal;  por  eso  también  está  en  el  Trono 
la  dinastía,  y nosotros  en  estos  bancos  para  servirla 
y ampararla. 

No  he  de  insistir  sobre  este  punto,  pero  he  de 
dar  al  Gobierno  de  S.  M.  un  consejo  en  este  momen- 
to: me  parece  que  después  de  tantos  y tantos  terro- 
res, ó después  de  tanta  y tanta  desdicha,  debe  pensar 
el  Gobierno  de  S.  M.  en  cómo  se  prepara  para  entrar 
en  la  campaña  de  verano.  Yo  recuerdo  que  hace  tres 
años,  el  año  1880,  decía  desde  los  bancos  de  la  opo- 
sición, pero  con  la  autoridad  de  su  inteligencia  y de 
su  palabra,  y con  los  aplausos  de  todos  sus  correli- 
gionarios el  Sr.  Silvela  á un  Gobierno  presidido  por 
el  Sr.  Sagasta:  «mirad  lo  que  hacéis;  pensad  lo  que 
habéis  hecho  en  tanto  tiempo  como  ocupáis  el  poder; 
yo  llevo  constantemente  en  el  bolsillo  un  papelito 
en  que  constan  algunas  palabras  del  Sr.  Moret,  por- 
que tengo  que  citarlas  tan  á menudo,  que  me  veo  pre- 
cisado á llevarlas  conmigo.» 

Ahora  diría  yo  al  Sr.  Silvela:  ¿conserva  S.  S.  el 


NÚMERO  238 


7567 


papelito  todavía?  Porque  me  parece  que  esta  era 
ocasión  de  leerlo. 

No  me  he  dirigido  al  Sr.  Silvela  en  esta  ocasión 
con  ánimo  de  mortificarle,  ni  de  que  pueda  pensar 
nadie  que  esto  es  una  invitación  á que  diga  su  opi- 
nión en  este  asunto,  sino  que  al  lado  del  derecho  po- 
sitivo están  el  derecho  pretoriano  y las  sentencias 
de  los  jurisconsultos;  y realmente  los  jurisconsultos 
son  dentro  de  los  partidos  las  autoridades,  y á mí 
me  parece  que  es  una  autoridad  el  Sr.  Silvela,  que 
lo  es  el  Villaverde;  y yo  creo  de  esta  manera  que, 
naturalmente,  en  puntos  de  doctrina,  enfrente  de 
colectividades  políticas  hay  que  recordarles  su  con- 
ducía, sus  palabras,  sus  propósitos,  su  programa, 
sobre  todo  cuando  está  expresado  por  personas  cuya 
autoridad  es  digna  de  tenerse  en  cuenta. 

Pues  bien;  ha  perdido  el  papelito  el  Sr.  Silvela, 
pero  yo  me  acuerdo  de  él,  y recuerdo  también  que 
el  Sr.  Silvela  negaba  autoridad  á aquel  Gobierno  del 
Sr.  Sagasta,  y le  decía:  ¿cómo  váis  á entrar  en  este 
período  de  verano?  ¡Qué  situación  la  vuestra!  ¡Qué 
situación  la  de  este  país!  Hace  tres  años  que  ocupáis 
el  poder  y,  sin  embargo,  no  tenemos  un  buque  más 
en  nuestra  escuadra;  el  caciquismo  continúa  impe- 
rando en  todas  partes;  el  ejército  es  bueno,  gracias 
á las  condiciones  de  los  soldados  que  lo  forman;  pero 
el  escándalo,  el  abuso,  reside  en  los  organismos;  el 
escándalo  está  aquí,  de  tal  suerte,  que  mientras 
cuesta  un  caballo  en  el  ejército  alemán  4.000  reales, 
en  el  nuestro  cuesta  10.000;  equivocación,  induda- 
blemente, porque  un  soldado  á caballo,  con  arma- 
mento, fornituras  y montura,  cuesta  más  en  el  ejér- 
cito alemán  que  en  el  español,  porque  mientras  aquí 
cuesta  12,000  reales,  el  caballo  alemán,  de  primera 
intención,  cuesta  1.000  marcos,  y cada  marco  es 
bastante  más  de  una  peseta. 

Pero  hay  una  cosa;  cierto  es  que  aquí  se  votó 
una  ley,  que  empezó  á aplicar  el  partido  liberal,  y 
que  luego  desarrolló  el  partido  conservador,  referen- 
te á la  escuadra;  pero,  ¿no  creen  los  Sres.  Diputados 
que  aquellas  lamentaciones  del  Sr.  Silvela,  que  aque- 
llos disgustos  y aquellas  imprecaciones  al  partido 
liberal,  han  aumentado  en  importancia  y en  grave- 
dad? Pues  qué,  ¿dónde  vemos  la  proa  de  aquel  barco 
que  el  Sr.  Silvela  nos  anunciaba  en  nombre  del  par- 
tido conservador?  ¡Ah!  entonces  tenía  razón  el  señor 
Silvela  y la  tenía  el  partido  conservador,  porque  vi- 
víamos en  un  verdadero  estado  de  indigencia,  mien- 
tras que  ahora  estamos  muy  sobrados,  porque  no 
se  comprende  que  se  disponga  si  no  de  5 millones 
de  pesetas  que  corresponden  al  Tesoro  público  para 
entregárselos  á una  Empresa  particular.  Eso  podrá 
llamarse  de  otra  manera,  pero  no  investiguemos 
roas;  si  fuéramos  curiosos  podríamos  hacerlo,  pero 
yo  renuncio  á esa  curiosidad.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  No  renuncie  S.  S.  á ninguna  curiosidad.) 
Yo  no  renuncio  á ninguna  curiosidad,  cuando  creo 
que  un  deber  ó mi  voluntad  me  llevan  en  el  camino 
de  las  averiguaciones,  y ai  decir  esto  no  he  renun- 
ciado á nada;  he  dicho  que,  si  hubiera  algo  parecido 
¿ esto,  y sobre  esto  sostengo  mi  tesis  y mi  opinión, 
que  no  acostumbro  yo  tan  fácilmente  á modificar 
rois  opiniones,  que  si  hubiera  algo  parecido  á esto, 
diría  lo  mismo. 

Lo  que  hay  es,  que  si  es  parecido,  no  tengo  por 
qué  decir  nada.  No  crea,  pues,  S.  S.  que  era  por  mí 
Parte  anuncio  para  que  espíritus  vulgares  pudieran 


decir  lo  que  yo  no  quería  decir.  Ya  sabe  mi  parti- 
cular y querido  amigo  Sr.  Villaverde,  que  yo  digo 
siempre  lo  que  pienso,  que  lo  digo  como  debe  decirse 
y que  callo  lo  que  creo  que  debo  callar.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación : Es  verdad;  pero  podía  ha- 
ber en  las  palabras  de  S.  S.  una  reticencia,  que  no 
está  en  sus  hábitos.)  No  podemos  discutir  de  esta 
manera;  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es 
amigo  mió,  y he  de  decirle  que  si  quiere  una  expli- 
cación, se  la  doy;  pero  estas  susceptibilidades  de  amor 
propio  no  son  lícitas,  porque  otros,  que  no  fueran 
amigos  deS.  S.,  no  hubieran  dado  esa  explicación  que 
yo  espontáneamente  le  doy.  ¿Tiene  S.  S.  derecho, 
cuando  va  por  la  calle,  para  decir  á cualquiera  per- 
sona: usted  me  ha  mirado,  ¿ha  querido  ofenderme 
para  obligarle  á que  le  diga  que  no?  Esas  cosas  no 
se  pueden  hacer,  aunque  S.  S.  puede  hacerlas  con- 
migo,  porque  soy  amigo  suyo.  [El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernaron:  Bien  sabe  S.  S.  que  no  hay  nada  de- 
personal  en  esa  susceptibilidad.)  Pues  bien;  en  aquel 
tiempo,  como  resumen  del  debate,  se  decían  estas 
cosas  en  presencia  de  las  dificultades  del  verano  y 
las  decía  el  partido  conservador. 

Decía:  comprendo  que  no  se  hayan  corregido  los 
abusos  en  mucho  tiempo.  I* na  eminente  mujer,  cu- 
yos escritos  he  tenido  el  honor  de  leer  muchas  ve- 
ces, bien  pudiera  haber  añadido,  y con  ese  motivo  de 
escribir  con  galanura  y elocuencia,  decía  á su  her- 
mano el  Rey  de  España:  «No  son  estas  épocas  de 
guerra  y de  trastorno  las  más  á propósito  para  apu- 
rar perfecciones;  pero  parece  que  hemos  pasado  de  la 
época  de  guerra,  de  perturbación  y de  trastorno.»  Y 
esto  se  decía  el  año  1889. 

De  estas  consideraciones,  de  estas  suposiciones 
del  estado  social  de  España,  se  deducía  la  torpeza  de 
aquel  Gobierno,  que  no  había  podido  aprovechar  los 
medios  de  la  paz  para  hacer  esas  modestas  reformas, 
que  vienen  á la  larga  á constituir  la  felicidad  de  un 
pueblo.  Esto  decía  el  Sr.  Silvela;  esto  decía  el  parti- 
do conservador,  y lo  decía  hace  tres  años. 

Ahora  bien;  de  aquellas  reformas,  ¿cuáles  se  han 
hecho?  De  aquellas  necesidades,  ¿cuáles  se  han  satis- 
fecho9 Ninguna;  y entonces  podíais  hacerlas,  porque 
vivíamos  en  un  período  de  paz,  y de  aquí  se  deduce 
la  responsabilidad  y nace  la  acusación  de  no  haberlas 
hecho. 

¿En  qué  quedamos?  ¿Estamos  en  estado  de  gue- 
rra, ó en  estado  de  paz?  Si  estamos  en  estado  de  paz, 
¿por  qué  no  se  ha  hecho  después  de  tres  años  lo  que 
hace  tres  años  se  pretendía  demostrar  que  hubiera 
podido  y debido  hacerse?  Si  no  se  hace,  ¿quiere  el 
Gobierno  aceptar,  porque  este  es  un  dilema  y hay 
que  optar  por  uno  de  los  dos  extremos,  que  estamos 
en  tiempo  de  paz,  ó en  tiempo  de  guerra?  Si  estamos 
en  situación  de  paz,  aquellas  deficiencias  que  el  par- 
tido conservador  señalaba  en  el  partido  liberal  el 
año  89,  residen  con  todo  género  de  circunstancias 
en  el  partido  conservador;  y si  no  es  así,  es  preciso 
convenir  en  que  estamos  en  una  situación  de 
guerra. 

Y es  verdad;  porque  no  son  de  paz  las  resolu- 
ciones de  este  Gobierno  que  tantas  desdichas  y tan- 
tos disgustos  está  engendrando. 

Vamos  á entrar  en  el  verano:  ¿estáis  seguros  de 
que  durante  este  verano  y en  los  momentos  de  más 
interés  para  la  Patria,  en  presencia  de  asuntos  inter- 
nacionales, y dada  la  rapidez,  con  que  los  hechos  se 
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suceden  en  los  tiempos  modernos,  no  haya  que  pen- 
sar algo  en  los  asuntos  del  Mediterráneo?  ¿No  es  ver- 
dad que  están  pendientes  nuestras  relaciones  en  el 
orden  económico  con  otros  países?  ¿No  es  verdad  que 
al  amparo  de  los  medios  de  la  civilización  moderna 
puede  una  porción  de  intereses  particulares  sobre- 
ponerse á los  generales?  ¿No  han  dicho  muchos  que 
una  revolución,  un  acto  de  tuerza,  una  insurrección 
es  una  jugada  de  Bolsa?  ¿Estáis  seguros  de  que  todas 
esas  cosas  no  pueden  ocurrir?  Y si  ocurren,  que  esto  , 
no  sería  culpa  nuestra,  y dada  nuestra  imprevisión, 
¿podréis  reprimirlo? 

Suponed  la  tribu  de  Leví  al  servicio  de  cual- 
quiera otra  tribu  israelita:  ¿estáis  seguros,  después 
de  lo  ocurrido,  después  de  la  abdicación  del  princi- 
pió  de  autoridad  en  presencia  de  las  reclamaciones 
de  los  rebeldes,  que  en  el  momento  más  conveniente 
para  los  intereses  de  la  Patria  os  vais  á poner  si- 
quiera al  habla  con  el  mundo  civilizado? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Mar- 
qués de  Sardoal,  están  próximas  á terminar  las  horas 
reglamentarias,  hay  un  proyecto  urgentísimo;  y si 
S.  S.  accediera  á la  indicación  de  la  Presidencia,  en- 
traríamos en  el  orden  del  día  y S.  S.  quedaría  en  el 
uso  de  la  palabra  para  mañana,  lo  cual  se  lo  agrade- 
cería á S.  S.  mucho  la  Presidencia. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Evidentemente,  en 
aras  de  ios  intereses  de  la  Patria  lo  sacrifico  todo;  á 
más  que  no  tengo  nada  que  sacrificar,  puesto  que 
iba  á demostrar,  y creo  que  con  lo  dicho  lo  he  demos-  ' 
trado,  una  de  dos  cosas:  ó que  el  partido  conservador  j 
es  incapaz  para  gobernar,  según  la  tesis  sostenida 
por  el  Sr.  Siivela,  ó que  la  situación  en  que  vivimos  j 
no  es  de  paz,  sino  una  situación  de  guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Se  suspen-  j 
de  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  proyecto  de  ley  re- 
duciendo  á 18  pesetas  por  unidad  de  100  kilogramos 
los  derechos  que  señala  la  segunda  tarifa  del  arancel 
de  3 i de  Diciembre  de  1891  al  bacalao  y pezpalo. 
(Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  237.) 


Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
y previa  declaración  de  estar  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprobó  definitivamente  y pasó  al  Senado  el 
anterior  proyecto  de  ley.  (Véase  el  Apéndice  24.°  4 
este  Diario.) 


Con  iguales  formalidades  se  aprobó  definitiva- 
mente, anunciándose  que  se  elevaría  á la  sanción  de 
S.  M.,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  se- 
gregando del  término  municipal  de  Matilla  de  los 
Caños  el  lugar  y jurisdicción  de  Cojos  de  Robliza 
(Salamanca)  y agregándolo  al  de  Robliza  de  Cojos. 
(Véase  el  Apéndice  25.°  á este  Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  se- 
ñalaría día  para  su  discusión,  los  siguientes  dictá- 
menes: 

Estableciendo  la  hipoteca  naval.  (Véase  el  Apén- 
dice 26.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Rozas  á Massanet  de  Cabrenys,  provincia  de  Ge- 
rona. (Véase  el  Apéndice  27.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  acaban  de  leer- 
se, y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


VEINTISIETE  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  238 


SESIONES  DE  CORTES 


ieif  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Co legislador,  concediendo  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  del  actual  año  económico  varias  trasferen- 

cias  de  crédito  entre  capítulos  del  mismo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  conceden  trasferencias  de  cré- 
dito por  un  importe  total  de  2.242.000  pesetas  entre 
capítulos  de  la  sección  4.a.  «Ministerio  de  la  Guerra», 
del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  Departamen- 
tos ministeriales»  del  actual  año  económico  1891-92, 
en  la  forma  siguiente:  2.212.000  pesetas  del  capítulo 
15/ artículo  único,  «Premios  de  enganches  y reen- 
ganches», distribuidos  entre  ios  capítulos  y artícu- 
los que  liguen:  25.100  á «Aumentos  y bajas»,  del 
capítulo  l.°;  350.000  al  capítulo  4.°,  art.  2.°,  «Cuer- 
pos, oficinas  y establecimientos  en  los  distritos»; 

646.400  al  capítulo  6.°,  art.  4.°,  «Infantería  y ejér- 
cito de  Canarias»;  100.300  al  mismo  capítulo,  ar- 
tículo 15,  «Oficiales  generales  de  cuartel  y reserva»; 

07.400  al  mismo  capítulo,  art.  16,  «Comisiones  ac- 
tivas y extraordinarias  del  servicio»;  300  al  capí- 
tulo 7.a,  artículo  único,  «Establecimientos  penales»; 


914.500  al  capítulo  8.°,  art.  1.a,  «Subsistencias  mili- 
tares»; 34.000  al  capítulo  16,  artículo  único,  «Alqui- 
leres de  edificios  militares»;  3.000  ai  capítulo  17, 
art.  l.°,  «Personal  de  la  Dirección  general  de  la 
Guardia  cjvil»;  41.000  al  mismo  capitulo,  art.  2.a, 
«Personal  de  Planas  Mayores  y Tercios  de  idem»,  y 
18.000  pesetas  del  referido  capítulo  15,  artículo  úni- 
co, y 12.000  del  capítulo  adicional,  «Incidencias  de 
cumplidos  del  ejército»,  en  junto  30.000,  al  capítu- 
lo 21,  artículo  único,  «Material  de  campos  de  tiro». 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  6 de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio^ El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  238 


Ley  sancionada  por  S.  M..  y publicada  en  ente  Cuerpo  Col  egisl  ador,  aprobando  los 
créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  otorgados  á los  presupuestos  de 
1890-91  y 1 891-92  durante  el  período  de  suspensión  de  sesiones. 


Señora:  lias  Cortos  han  aprobado  ol  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 


# 

Artículo  l.°  Se  aprueban  los  suplementos  de 
« rédito  de  33.993,  r20.000  y de  137.900  y 1.803.150 
pesetas,  otorgados  respectivamente  al  presupuesto  «le 
1890-91  de  los  Ministerios  de  Estado,  Gracia  y Jus- 
ticia y Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas, por  Reales  decretos  de  17  de  Noviembre 
y l.°  y 31  de  Diciembre  últimos  respectivamente, 
para  «Gastos  extraordinarios  de  Legaciones  y Consu- 
lados y comisiones  transitorias  en  general»,  «Dietas 
á jurados,  indemnizaciones  A testigos  y gastos  de 
viajes  de  funcionarios  de  la  carrera  judicial  y fiscal» 
y «Comisiones  é indemnizaciones  A los  administrado- 
res de  loterías  y ganancias  A los  jugadores»,  y los 
créditos  extraordinarios  de  24.000, 980.000  y 500.000 
pesetas,  concedidos  al  presupuesto  de  1891-92  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  por  Reales  decretos  de  3 l 
de  Julio  y 18  de  Setiembre  últimos,  respectivamen- 
te, para  «Suministro  de  carbón  y utensilios  de  varias 
lanchas  de  vapor  destinadas  al  servicio  de  sanidad»; 
«Para  atenciones  generales  de  epidemias  y para  re- 
mediar las  desgracias  originadas  por  las  últimas 
inundaciones»;  así  como  la  anulación  de  500.000  pe- 
setas en  el  de  980.000,  acordada  por  Real  decreto  de 
17  de  Noviembre,  y la  aplicación  del  de  500.000  al 
remedio  de  cuantos  accidentes  puedan  revestir  el 


carácter  de  calamidad  pública,  autorizada  por  Real 
decreto  de  la  misma  fecha;  los  de  100.000, 3.452.4409)  l 
y 150.000  pesetas,  otorgados:  el  primero  A la  sec- 
ción 8.a,  y los  dos  últimos  A la  9.a  del  presupuesto 
de  1891-92  por  Reales  decretos  de  29  y 31  de  Di- 
ciembre próximo  pasado,  respectivamente,  para  gas- 
tos de  renovación  de  títulos  de  la  deuda  amortiza- 
ble  al  4 por  100,  y la  negociación  de  250  millones 
de  pesetas,  autorizada  por  ley  de  14  de  Julio  último, 
para  satisfacer  al  Banco  Hipotecario  el  saldo  que  re- 
sultó A su  favor  como  consecuencia  de  la  negociación 
de  pagarés  de  bienes  nacionales  efectuada  con  el  Te- 
soro, y para  adquirir  prensas,  motores  y otros  útiles 
de  fabricación  de  moneda. 

Art.  2.°  El  importe  de  los  mencionados  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  se  cu- 
brirá con  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  A la  sanción  de  V.  M 

Palacio  del  Senado  6 de  Junio  de  1892.=Seuo- 
ra:  A L*  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villauueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=Maria  Cristina.=Aran- 
juez  28  de  Junio  de  I892.=EI  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  3.’  AL  NÚM.  238 


DIA  II K > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  fijando  la  fuerza 
del  ejército  permanente  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  ano  económico 

de  1892-93. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente 
en  la  Península  para  el  año  económico  de  1892  á 
1893  se  fija  en  noventa  mil  ochocientos  setenta  y 
tres  hombres  de  tropa. 

Art.  2.°  La  de  Cuba  y Puerto  Rico  será  respecti- 
vamente trece  mil  treinta  y ocho  hombres  de  tropa 
y tres  mil  ciento  veintinueve,  fijándose  en  diez  mil 
ciento  noventa  la  de  Filipinas  para  el  año  1892. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  l.°de  Junio  de  l892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez,  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  I892.=EI  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  4."  AL  NÚM.  238 


SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Culegislador,  reformando 

la  de  pesas  y medidas. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  t.°  En  todos  los  dominios  españoles  re- 
girá un  solo  sistema  de  pesas  y medidas:  el  métrico 
decimal. 

Art.  2.°  La  unidad  fundamental  del  sistema  será 
la  longitud  del  metro,  prototipo  construido  y conser- 
vado conforme  á las  estipulaciones  del  convenio, 
también  internacional,  firmado  en  París  en  20  de 
Mayo  de  1875. 

Art.  3.°  El  prototipo  nacional  del  metro,  formado 
de  platino  puro  aleado  con  10  por  100  en  peso  de 
iridio  puro,  será  el  deducido  del  prototipo  interna- 
cional con  la  ecuación  ó corrección  que  le  correspon- 
da, determinada  por  comparación  directa  en  la  ofici- 
na internacional  constituida  según  las  disposiciones 
del  citado  convenio. 

Art.  4.°  La  unidad  de  peso  y el  prototipo  nacio- 
nal del  kilogramo  serán  asimismo,  respectivamente, 
la  determinada  con  el  concurso  de  las  Naciones  con- 
venidas, y el  derivado  directamente  del  prototipo  in- 
ternacional. 

Art.  5.°  Los  múltiplos  y submúltiplos  de  ambas 
unidades  fundamentales,  así  como  los  de  las  deriva- 
das, serán  decimales,  con  la  nomenclatura  propia  del 
sistema. 

Art.  6.°  La  custodia  y conservación  de  los  pro- 
totipos nacionales  del  metro  y del  kilogramo,  con  el 
esmero  y precauciones  y por  los  medios  que  la  cien- 
cia aconseja  y exige,  así  como  las  comparaciones  di- 
rectas que  con  ellos  se  juzgue  indispensable  practi- 
car, estarán  á cargo  del  Ministerio  de  Fomento,  el 
cual  guardará  también,  con  análogas  precauciones  y 
Para  utilizarlos  en  las  comparaciones  usuales,  los 
patrones  que  hoy  posee,  comparados  con  los  prototi- 
pos internacionales. 

Art.  7.®  El  Ministerio  de  Fomento  mantendrá  con 
carácter  oficial  las  equivalencias  de  las  antiguas  pe- 
aas  y medidas  de  las  provincias  de  España  con  las 


del  sistema  métrico  decimal,  sin  perjuicio  de  modifi- 
carlas cuando  fuere  necesario  con  la  garantía  cien- 
tífica oportuna. 

Art.  8.°  Todos  los  Ayuntamientos  estarán  provis- 
tos de  una  colección  de  tipos  de  pesas  y medidas  mé- 
trico-decimales,  contrastados  por  la  Comisión  perma- 
nente de  pesas  y medidas,  y la  conservarán  cuidado- 
samente. 

Art.  9.°  El  uso  del  sistema  métrico  decimal  y de 
su  nomenclatura  es  obligatorio  en  los  actos  y docu- 
j mentos  de  todas  las  dependencias  del  Estado,  de  la 
I Provincia  y del  Municipio,  lo  mismo  de  la  Península 
que  de  Ultramar,  en  el  orden  civil,  militar,  judicial 
y eclesiástico,  asi  como  en  los  contratos  públicos  y 
privados.  Es  igualmente  obligatoria  la  enseñanza  del 
sistema  en  todas  las  escuelas  de  instrucción  primaria. 

Art.  10.  Las  pesas  y medidas  métricas  llevarán 
grabado  su  nombre  ó la  abreviatura  correspondiente, 
y la  marca  del  contraste  del  Estado. 

Art.  11.  Un  reglamento  especial  que  el  Ministe- 
rio de  Fomento  publicará,  contendrá  todas  las  dis- 
posiciones concernientes  á la  ejecución  de  esta  ley  y 
al  servicio  del  contraste  de  pesas  y medidas. 

Art.  12.  Los  contraventores  de  los  preceptos  de 
esta  ley  quedarán  sujetos  á las  penas  que  el  Código 
penal  señala,  ó señalare  en  lo  sucesivo,  á los  que 
usen  pesas  y medidas  ilegales  ó no  contrastadas,  sin 
perjuicio  de  las  correcciones  administrativas  que  el 
reglamento  imponga. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Mayo  de  l892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collautes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  5.°  AL  NÚM.  238 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  SE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  / jov  S.  M.,y  publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , autorizando  al 
Gobierno  para  incluir  varias  partidas  en  el  arancel  del  año  anterior  hoy  vigente. 


Señora:  Fas  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.“  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  incluir  m el  arancel  de  31  de  Diciembre  de 
1891  las  partidas  siguientes: 


Naciones 
no  conve- 

Naciones 

conveni- 

nidas. 

das. 

Pías.  Cs. 

Ptas.  Cs. 

i A)  Peines  de  carey  y marfil,  ki- 

logramo 

90 

75 

15)  Goma  labrada  en  peines,  id. . 

5*50 

4*50 

IC>  Asta  idem  en  idem  id 

4*50 

4 

( Df  Madera  idem  en  idem  id 

2*75 

2*25 

Art.  2.°  Queda  igualmente  autorizado  el  Gobierno 
para  insertar  en  el  referido  arancel  estas  otras  par- 
tidas: 


¿ m 

Naciones 
no conve- 

Naciones 

conveni- 

nidas. 

das. 

(E)  Cestos,  canastos,  cochecitos 
para  niños  y otros  objetosaná- 
logos  de  mimbre,  pajayjun- 

Ptas.  Cs. 

Ptas.  Cs. 

co,  kilogramo 

(F)  Costureros  y objetos  de  las 
mismas  materias,  con  ador- 
nos de  seda  ú otros,  cualquie- 

i 

0*75 

ra  que  sea  su  peso,  kilogramo. 

5*50 

4*50 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  14  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.= Aran- 
juez  2G  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Gos-Gayón. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  238 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

ley  sancionada  por  S M.,  y publimda  en  este  Cuerpo  Colegülador,  sobre  bases 
para  diciar  la  definitiva  del  timbre  del  Estado. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  El  Gobierno  redactará  y publicará 
la  ley  definitiva  del  timbre  del  Estado  dentro  del  tér- 
mino de  tres  meses,  á contar  de  la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  la  presente,  y sujetándose  para  ello  á 
las  bases  que  á continuación  se  expresan,  así  como 
á cuantas  disposiciones  se  han  dictado  con  posterio  - 
ridad  á la  ley  provisional  de  3 1 de  Diciembre  de  1881, 
romo  aclaratorias  de  la  misma,  en  la  parte  que  no 
resulte  derogada  por  la  presente  ley. 

BASE  I 

El  timbre  del  Estado  en  su  doble  aspecto  de  im- 
puesto y de  renta  se  empleará: 

A.  Para  gravar  los  documentos  públicos  y priva- 
dos por  virtud  de  los  cuales  se  trasmitan  bienes  de 
cualquiera  clase,  ó se  constituyan,  reconozcan,  modi- 
fiquen ó extingan  derechos  reales  sobre  bienes  in- 
muebles, ó que  se  contraigan  obligaciones,  siquiera 
no  impliquen  trasmisión  de  bienes. 

B.  Igualmente,  para  que  tributen  los  documen- 
tos que,  sin  representar  obligación  ni  trasmisión,  se 
refieran  á los  demás  actos  que  estén  taxativamente 
enumerados  por  la  ley. 

C.  Para  realizar  el  precio  de  los  servicios  públi- 
cos que,  monopolizados  por  el  Estado,  tengan  deter- 
minado por  sus  leyes  especiales  ó por  la  del  timbre 
este  medio  de  hacerse  efectivo. 

B.  Para  el  percibo  de  determinados  impuestos 
que  tengan  prescrita  esta  forma  de  pago,  y para 
realizar  toda  clase  de  responsabilidades  pecuniarias 
por  cualquiera  jurisdicción  y motivo  impuestas. 


Quedarán  exceptuados  del  pago  del  impuesto  de 
timbre  los  diplomas  de  las  tres  categorías  de  las  con- 
decoraciones de  la  orden  de  Beneficencia  en  los  ca- 
sos en  que,  á juicio  del  Consejo  de  Estado,  se  haya 
acreditado  en  el  expediente  de  justificación  de  los 
hechos  la  condición  de  pobreza. 

BASE  II 

Para  el  cumplimiento  de  la  base  anterior,  exis- 
tirán las  especies  de  efectos  timbrados  siguientes: 
papel  común  timbrado:  papel  judicial  (empleándose 
para  éste  el  que  se  señale  ó fije  del  timbrado  común 
con  el  sello  en  seco  que  diga  «Administración  de 
justicia»);  pagarés  de  comercio;  pagarés  de  bienes 
nacionales;  letras  de  cambio;  pólizas  de  Bolsa  para 
operaciones  al  contado  y para  operaciones  á plazo; 
vendí s no  intervenidos  por  agente  ó corredor  cole- 
giado; pólizas  para  préstamos  sobre  efectos  públicos; 
licencias  de  caza,  de  pesca  y de  uso  de  armas;  con- 
tratos de  inquilinato;  timbres  móviles  y de  comuni- 
caciones; tarjetas  postales;  papel  de  multas  por  in- 
fracciones de  las  ordenanzas  municipales;  papel  de 
multas  por  infracciones  de  la  ley  electoral,  y papel 
de  pagos  al  Estado. 

Las  clases  y precios  de  cada  una  de  dichas  espe- 
cies de  efectos  timbrados  se  determinarán  y fijarán 
en  la  ley,  ateniéndose  principalmente  para  ello  á las 
reglas  siguientes: 

Primera:  En  el  papel  común  y judicial,  á la  ne- 
cesidad y conveniencia  de  que  se  suavice  la  tributa- 
ción, especialmente  en  los  contratos  y litigios  de  poca 
cuantía,  á cuyo  efecto  las  clases  del  papel  común 
continuarán  las  mismas  que  hoy  rigen,  adicionándose 
tan  sólo  una  nueva  de  7 pesetas. 

Segunda:  En  los  documentos)  de  giro  se  dispon- 
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drá  la  existencia  del  número  de  clases  precisas,  á fin 
de  que  el  impuesto  represente  por  término  máxi- 
mo 10  centésimas  por  100. 

Tercera:  En  las  pólizas  de  Bolsa  para  operaciones 
al  contado  y para  préstamos  sobre  efectos  públicos, 
habrá  las  clases  necesarias  para  que  el  tipo  medio 
exigible  sea  el  de  2 céntimos  por  cada  1.000  pesetas. 

Cuarta:  En  los  contratos  de  inquilinato  habrá  los 
precisos  para  que  la  exacción  no  exceda  del  V»  por 
100  como  tipo  máximo  del  importe  del  alquiler  anual 
de  los  arriendos  y subarriendos. 

En  dichos  contratos  no  se  exigirá  el  timbre  co- 
rrespondiente más  que  en  un  solo  ejemplar  que  con- 
servará el  inquilino.. 

Quinta:  Las  demás  especies  de  efectos  timbrados 
y timbres  sueltos  que  se  dejan  enumerados  serán: 
los  pagarés  de  compradores  de  bienes  nacionales,  de 
2 pesetas;  las  pólizas  de  Bolsa  para  operaciones  á pla- 
zo, de  5 pesetas;  los  vendís  no  intervenidos  por  agen- 
te ó corredor  colegiado,  de  20  pesetas;  las  licencias 
de  caza,  de  uso  de  armas  y de  pesca,  de  30,  15  y 10 
pesetas  respectivamente;  y por  último,  habrá  las  cla- 
ses de  timbres  móviles  que  se  consideren  precisas, 
sin  que  experimenten  modificación  alguna  los  tim- 
bres de  comunicaciones,  las  tarjetas  postales,  el  pa- 
pel de  multas  y el  de  pagos  al  Estado. 

En  los  telegramas,  además  del  precio  establecido 
por  tarifa,  se  exigirán  5 céntimos  por  su  conducción 
á domicilio. 

Sexta:  La  devolución  de  armas  recogidas  por  fal- 
ta de  licencia  no  podrá  hacerse  sin  el  pago  de  un 
timbre  de  5 pesetas,  que  se  fijará  en  la  orden  de  de- 
volución. 

Sétima:  Todos  los  específicos  y aguas  minerales 
de  cualquier  clase  deberán  llevar,  cuando  sean  pues- 
tos á la  venta,  un  sello  de  0‘ 10  pesetas  por  frasco, 
caja  ó botella. 

Octava:  Se  extenderán  en  papel  de  peseta,  ó lle- 
varán un  sello  de  este  valor: 

Ls  certificaciones  de  nacimiento  y defunción  y 
las  de  vacunación,  exceptuando  á los  pobres  de  so- 
lemnidad. 

Así  como  las  que  autorizan  el  uso  de  los  baños  ó 
aguas  minerales  en  los  balnearios  públicos. 

Novena:  Los  libros,  tanto  de  las  Empresas  como 
de  los  intermediarios  que  se  llevan  para  las  apuestas 
en  espectáculos  públicos,  serán  timbrados  con  un  sello 
de  0‘25  pesetas  por  cada  hoja. 

Y décima:  Los  jueces  y fiscales  municipales  no  po- 
drán ejercer  su  cargo,  sin  que  sus  títulos  respectivos 
sean  refrendados  por  los  jueces  de  primera  instancia. 

Estos  títulos  se  extenderán  en  papel  sellado  con 
arreglo  á la  importancia  de  la  localidad  donde  ha- 
yan de  ejercer  su  cargo  y por  una  escala  de  5 á 10C 
pesetas  para  los  jueces,  y de  2‘50  á 25  pesetas  para 
los  fiscales.  Los  suplentes  pagarán  respectivamente 
la  mitad  de  estas  cuotas. 

Tanto  los  particulares  como  las  Corporaciones 
podrán  usar  indistintamente,  en  los  casos  no  excep- 
tuados, papel  timbrado  ó papel  común,  manuscrito 
ó impreso,  siempre  que  á los  documentos  redactados 
en  papel  común  le  agreguen  el  timbre  móvil  de  la 
clase  que  corresponda. 

BASE  III 

El  timbre  que,  con  arreglo  á la  ley  vigente,  se 
exige  á metálico  á las  escrituras  ó documentos  cuya 


cuantía  sea  superior  á 50.000  pesetas,  continuará 
liquidándose  y exigiéndose  en  la  misma  forma  y por 
el  mismo  procedimiento  que  hoy  se  verifica,  pero 
sólo  cuando  exceda  la  cuantía  de  60.000  pesetas, 
siendo  el  tipo  exigible  10  céntimos  por  cada  100  pe- 
setas ó fracción. 

El  timbre  exigible  en  los  títulos,  diplomas  y de- 
más documentos  de  esta  naturaleza  comprendidos 
en  el  capítulo  6.°  de  la  vigente  ley  provisional  de 
31  de  Diciembre  de  1881,  podrá  recargarse  hasta 
un  100  por  100. 

Las  informaciones  posesorias  que  se  practiquen 
con  arreglo  á la  ley  hipotecaria,  deberán  extenderse 
en  papel  de  75  céntimos  cada  pliego,  á no  ser  que  el 
valor  total  de  las  fincas  á que  se  refieran  exceda  de 
1 .000  pesetas,  en  cuyo  caso  el  primer  pliego  será  de  7 
pesetas,  conservándose  el  tipo  expresado  para  los  res- 
tantes. Las  certificaciones  que  libren  los  registrado- 
res de  la  propiedad,  se  extenderán  en  papel  de  2 pe- 
setas. 

El  libro  Diario  de  los  comerciantes  se  reintegra- 
rá á razón  de  5 pesetas  el  primer  folio  y 15  céntimos 
ios  demás,  haciéndose  extensivo  dicho  gravamen  á 
los  libros  Mayor,  de  Inventarios  y Balances,  así  como 
á cualquier  otro  libro  que  tuvieran  que  llevar,  á te- 
nor de  lo  preceptuado  en  el  núm.  5 del  art.  33  del  Có- 
digo de  Comercio.  El  copiador  de  cartas  y telegramas 
sólo  pagará  á razón  de  21/*  céntimos  por  folio,  sin 
cuyo  reintegro  previo,  que  se  efectuará  en  papel  de 
pagos  al  Estado,  se  abstendrán  de  autorizar  y rubri- 
car dichos  libros  los  jueces  municipales  á quienes 
competa,  respondiendo,  en  caso  contrario,  de  la  mul- 
ta que,  con  independencia  de  la  en  que  incurran  los 
interesados,  á ellos  se  imponga. 

Los  mandatos  de  trasferencias  expedidos  por  Ban- 
cos y Sociedades  contra  sus  sucursales  y viceversa, 
contribuirán  como  los  documentos  de  giro  y con  arre- 
glo á la  escala  que  para  éstos  se  establezca. 

Los  documentos  mercantiles  en  que  deban  inter- 
venir las  Aduanas,  bien  porque  éstas  los  expidan, 
bien  porque  deban  autorizarlos,  y que  estén  sujetos 
al  timbre  con  arreglo  á la  legislación  vigente, ^conti- 
nuarán tributando  en  igual  forma,  teniendo  en  cuen- 
ta que  el  precio  máximo  de  cada  uno  de  ellos  no 
podrá  exceder  de  2 pesetas. 

Las  matrículas  de  los  alumnos  de  segunda  ense- 
ñanza que  cursen  en  colegios  incorporados  á Insti- 
tutos oficiales,  se  gravarán  con  20  pesetas,  además  de 
los  derechos  que  hoy  satisfacen,  y se  harán  efectivas 
con  timbres  sueltos,  sea  el  que  quiera  el  número  de 
asignaturas  que  comprendan;  y los  traslados  de  ma- 
trícula, ora  sean  de  Facultad,  ora  lo  sean  de  segunda 
enseñanza,  tributarán  con  5 pesetas  cada  uno,  que 
se  harán  efectivas  igualmente  con  timbres  sueltos. 

BASE  IY 

Regularizará  asimismo  el  Gobierno  la  aplicación 
del  timbre  móvil  de  1 0 céntimos  de  peseta,  teniendo 
presente  para  ello  las  modificaciones  que  estas  bases 
introducen  en  la  legislación  vigente,  á fin  de  evitar 
que  un  mismo  documento  esté  obligado  al  uso  ó em- 
pleo simultáneo  de  dos  clases  de  timbres  distintos. 

BASE  Y 

La  investigación  del  timbre  del  Estado  estará  pri- 
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vativamente  á cargo  de  funcionarios  dependientes 
¿el  Ministerio  de  Hacienda. 

La  facultad  de  corregir  administrativamente  las 
infracciones  será  también  privativa  de  las  autoridades 
económicas,  y al  efecto,  las  autoridades  ó funciona- 
rios públicos  que  las  notaren  deberán  ponerlas  en  co- 
nocimiento de  los  delegados  de  Hacienda  en  las  pro- 
vincias á que  correspondan:  no  se  dará  curso  á las 
reclamaciones  que  se  formulen  sin  que  previamente 
¿e  garantice  el  reintegro  y la  multa  ó responsabili- 
dad que  la  ley  tuviere  fijadas. 

La  Administración  tendrá  la  facultad  de  hacer 
encabezamientos  con  los  pueblos  cuya  población  no 
exceda  de  5.000  habitantes,  respecto  al  timbre  que 
deban  usar  los  Municipios  en  sus  libros. 

Las  penalidades  vigentes  se  reformarán  en  sen- 
tido favorable  á los  responsables,  rebajándolas  todas 
en  principio  y procurando  en  lo  posible  sustituir  la 
corrección  fija  por  la  proporcional. 

Esta  reforma  se  aplicará  también  á las  penalida- 
des impuestas,  no  satisfechas,  y á los  expedientes  en 
curso  por  faltas  cometidas  durante  la  anterior  legis- 
lación. 

La  investigación  del  timbre  del  Estado  estará  á 
cargo  de  funcionarios  dependientes  del  Ministerio  de 
Hacienda,  ó de  los  de  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos  en  el  caso  de  que  se  realice  el  concierto 


mencionado  en  el  art.  1 6 del  proyecto  de  ley  para  los 
presupuestos  de  ingresos. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encarga- 
do de  la  ejecución  de  la  presente  ley,  y dará  cuenta 
oportunamente  á las  Cortes  de  la  que  haya  redac- 
tado con  arreglo  á estas  bases. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA. 

Las  personas,  Sociedades  y Corporaciones  que  en 
el  plazo  de  seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  de  la 
ley  definitiva,  se  presenten  á satisfacer  los  derechos 
de  timbre  debidos  con  anterioridad,  disfrutarán  del 
beneficio  de  liquidar  con  arreglo  á las  tarifas  vigen- 
tes en  la  época  en  que  hubiere  tenido  lugar  el  acto 
sujeto  al  impuesto,  sin  devengar  multas  ni  intereses 
de  demora,  aunque  en  ellos  estuvieren  incursos. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Ársenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley . =María  Cristina.= Aran- 
juez  *26  de  Junio  de  1892.==E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIP OTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegülador,  concediendo 
un  crédito  extraordinario  á un  capitulo  adicional  de  la  sección  6. , « Ministerio  de 
la  Gobernación »,  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  minisseriales 
del  actual  año  económico,  para  satisfacer  el  importe  del  rastreo  del  cable  de  Járea 

á Ibiza. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  un  crédito  extraordina- 
rio de  *26.500  pesetas  á un  capítulo  adicional  de  la 
sección  6.a,  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  del  pre- 
supuesto de  Obligaciones  de  los  Departamentos  mi- 
nisteriales del  actual  3 no  económico  1891-92,  para 
satisfacer  el  importe  del  rastreo  del  cable  de  Jávea 
á Ibiza,  y abono  de  intereses  de  demora. 

Art.  2.°  El  importe  del  referido  crédito  extra- 
ordinario se  cubrirá  trasfiriendo  igual  suma  al  men- 
cionado capítulo  adicional,  del  remanente  que  ofrece 


el  capítulo  3.°,  «Personal  de  la  Administración  pro- 
vincial», art.  5.°,  «Servicio  de  correos»,  de  la  misma 
sección  y presupuesto. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos -Gayón. 
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ESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegistador,  disponiendo 
que  en  todas  las  Aduanas  de  la  Península  y Ultramar  se  mezcle  el  uno  y medio 
por  ciento  de  alquitrán  de  madera  á toda  partida  de  aceite  de  algodón  ó de  nabina 

que  se  importe. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  A partir  desde  la  publicación  de  esta 
ley,  en  todas  las  Aduanas  de  la  Península  y Ultra- 
mar se  mezclará  el  1 7*  por  100  de  alquitrán  de  ma- 
dera ó de  petróleo  á toda  partida  de  aceite  de  algo- 
dón ó de  nabina  que  se  importe. 

Art.  2.°  El  aceite  de  oliva  que  se  introduzca  por 
las  Aduanas  españolas  será  examinado;  y si  contiene 
mezcla  de  aceite  de  algodón  ú otra  grasa,  se  le  mez- 
clará el  1 Va  por  100  de  alquitrán  de  madera  ó de 
petróleo,  á fin  de  que  quede  inutilizado  para  el  con- 
sumo alimenticio. 

Art.  3.°  Los  alcaldes  y jueces  municipales  que 
tuvieran  conocimiento  de  la  expendición  de  aceite  de 
oliva  mezclado  con  alguno  otro,  lo  decomisarán,  y el 


juez  considerará  á los  expendedores  como  infractores 
del  párrafo  2.°  del  art.  595  del  Código  penal. 

Art.  4.°  El  coste  de  las  materias  que  se  empleen 
para  inutilizar  el  aceite  de  algodón  ó el  de  oliva  fal- 
sificado, será  de  cuenta  del  introductor  de  la  mer- 
cancía. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegial  ador , fijando  las 
fuerzas  navales  para  el  año  económico  de  1892-95. 


Señora:  Las  Cortes  hon  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Las  fuerzas  navales  que  para  las  aten- 
ciones generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de 
las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é islas  ad- 
yacentes, estaciones  navales  de  la  América  del  Sur 
y provincias  de  Ultramar  deben  figurar  durante  el 
ano  económico  de  189*2  á 1893,  serán  las  siguientes: 

PENÍNSULA  á ISLAS  ADYACENTES 

Escuadra  de  insty'ucción. 

Dos  buques  de  primera  clase  y uno  de  tercera, 
armados  por  todo  el  año. 

Dos  buques  de  primera  clase,  armados  por  seis 
meses. 

BUQUES  PARA  COMISIONES  EN  LA  PENÍNSULA,  CANARIAS 
Y RÍO  DE  ORO 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  por  todo 

el  año. 

Para  releva  del  de  Fernando  Poá. 

Un  crucero  de  tercera  .clase,  armado  por  seis 

meses. 

Comisión  hidrográfica  y escuelas . 

Un  vapor  de  ruedas,  armado  por  todo  el  año. 

Una  corbeta,  escuela  de  aprendices  marineros, 
armada  por  todo  el  año. 

Una  fragata,  escuela  de  aspirantes  de  marina,  ar- 
mada por. todo  el  año. 


Una  fragata,  escuela  de  torpedos,  armada  por  todo 
el  año. 

Una  fragata,  escuela  de  artilleros  de  mar,  arma- 
da por  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  guardias  mari- 
nas, armada  por  ocho  meses. 

Depósitos  flotantes  de  marinería . 

Tres  depósitos  flotantes  de  marinería,  armados 
por  todo  el  año. 

Torpederos. 

Un  torpedero,  armado  por  todo  el  año. 

Trece  por  un  mes,  y once  meses  en  reserva. 

Un  torpedero,  armado  por  tres  meses,  y nueve  en 
situación  especial  económica. 

Situaciones  especiales . 

Un  buque  de  primera  clase,  en  cuarta  situación, 
primera  reserva,  armado  por  seis  meses. 

Dos  buques  de  primera  clase,  en  quinta  situa- 
ción económica,  armados  por  todo  el  año. 

Un  crucero  de  primera  clase,  en  primera  situa- 
ción, armado  por  todo  el  año,  y un  cañonero  torpede- 
ro en  igual  situación,  armado  por  tres  meses. 

Un  crucero  de  primera  clase  en  cuarta  situación, 
primera  reserva,  armado  por  seis  meses. 

RESGUARDO  MARÍTIMO 
Departamento  de  Cádiz. 

Un  torpedero,  armado  por  todo  el  año. 

Cuatro  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 
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Tres  lanchas  cañoneras,  armadas  por  todo  el  año. 

Un  pontón,  armado  por  todo  el  año. 

Trece  escampavías,  armadas  por  todo  el  año. 

Departamento  del  Ferrol . 

Tres  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Dos  lanchas  cañoneras,  armadas  por  todo  el  año. 

Cuatro  traineras,  armadas  por  todo  el  año. 

Departamento  de  Cartagena . 

Un  torpedero  y seis  cañoneros,  armados  por  todo 
el  año. 

Dos  lanchas  cañoneras,  armadas  por  todo  el  año. 

Veinticinco  escampavías  y dos  barquillas,  arma- 
das por  todo  el  año. 

Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  articulo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de 
la  Península,  se  fijan  5.909  marineros  y 3.605  indi- 
viduos de  Infantería  de  Marina. 

ESTACIÓNEN  A VAL  DEL  SUR  DE  AMÉRICA 

Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  económi- 
co citado  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Art.  4.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  esta- 
ción naval,  se  fijan  127  marineros  y 23  individuos  de 
Infantería  de  Marina. 

ISLA  DE  CUBA 

Art.  5.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  económi- 
co citado  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Dos  cruceros  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Dos  cañoneros  de  primera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Cuatro  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  por 
todo  el  año. 

Un  cañonero  torpedero,  armado  por  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  guardias  mari- 
nas, armada  por  cuatro  meses. 

Una  lancha,  armada  por  todo  el  año. 

Art.  6.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  se  fijan  955 
marineros  y 130  individuos  de  Infantería  de  Marina. 

PUERTO  RICO 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puer- 
to Rico  para  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes; 


Un  cañonero  de  primera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Art.  8.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  pro- 
vincia se  fijan  98  marineros. 

ISLAS  FILIPINAS 

Art.  9.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía  y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  año  económico  se- 
rán las  siguientes: 

Dos  cruceros  de  primera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Tres  cruceros  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Tres  cañoneros  de  primera  clase,  armados  por 
todo  el  año. 

Tres  trasportes,  armados  por  todo  el  año. 

Quince  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Fuerzas  sutiles . 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año. 

Tres  pontones  situados  en  Joló,  Yap  (Carolinas) 
y Subic,  armados  por  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  por  todo  el 
año. 

Art.  10.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  de  Cavite,  se  fijan  2.447  marineros 
y 398  individuos  de  Infantería  de  Marina. 

FERNANDO  POÓ 

Art.  1 1 . Las  fuerzas  navales  para  el  Golfo  de 
Guinea  durante  el  año  económico  citado  serán  las 
siguientes: 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  todo  el 
año. 

Un  cañonero,  armado  por  todo  el  año. 

Un  pontón,  armado  por  todo  el  año. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  el  año, 
guarda-costas. 

Art.  12.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y atenciones 
de  la  estación  naval  se  fijan  232  individuos  de  ma- 
rinería. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tano.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. • 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.==E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 


APENDICE  lO."  AL  NUM.  238 


DIARIO 


L)E  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Leij  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , sobre  auxilio 
á ¡a  Junta  de  obras  de  la  Bolsa  de  Comercio  de  esta  corle  para  terminar  el  edificio. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento, 
para  que  la  Junta  de  obras  de  la  nueva  Bolsa  de  Co- 
mercio de  Madrid  emita,  en  representación  del  Es- 
tado, 750.000  pesetas  nominales  en  1.500  obligacio- 
nes al  portador,  de  500  pesetas  cada  una,  segunda  se- 
rie, amortizables,  con  interés  de  5 por  100  anual  y 
con  garantía  de  segunda  hipoteca  sobre  el  solar, 
obras  ejecutadas  y que  se  ejecuten  en  el  edificio  que 
se  construye  para  Bolsa  de  Comercio  en  la  plaza  de 
la  Lealtad  de  esta  corte,  destinando  el  importe  de  su 
negociación  á la  pronta  terminación  de  las  obras. 
Estas  obligaciones  tendrán  el  carácter  de  electos  pú- 
blicos, como  emitidas  por  el  Estado,  y estarán  exen- 
tas de  todo  impuesto  de  timbre  y de  derechos  reales 
por  la  hipoteca,  como  constituidas  sobre  un  edificio 
<le  propiedad  del  Estado. 

Art.  2.°  Para  atender  al  pago  de  los  intereses  de 
estas  1.500  obligaciones,  se  destinará  anualmente  de 
la  cantidad  consignada  en  el  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Fomento,  capítulo  correspondiente  á 
«Construcciones  civiles»,  á disposición  de  la  citada 
Juntadeohras,  lasumade  50.000 pesetasdurante quin- 


ce años,  á contar  desde  el  ejercicio  de  189*2-93.  El  ex- 
ceso que  resultare  después  de  cubierto  el  pago  de  inte- 
reses se  aplicará  precisamente  á la  amortización  en  pri- 
mer término  de  las  2.500  obligaciones  de  primera  se- 
rie creadas  á virtud  del  Real  decreto  de  19  de  Julio 
de  1889,  y en  segundo  lugar  de  las  1.500  queautoriza 
la  presente  ley. 

Art.  3.a  La  amortización  dará  principio,  una  vez 
trasladadas  al  nuevo  local  las  reuniones  de  Bolsa, 
con  el  producto  de  la  venta  del  actual  edificio,  que 
autoriza  el  art.  2.°  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1883,  y 
seguirá  anualmente  en  la  forma  que  expresa  el  ar- 
tículo anterior  y en  la  cuantía  que  permitan  aquellos 
ingresos. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Junio  de  1892.=Seüo- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gavón, 


APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  238 
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CONGRESO  DENLOS  DIPUTADOS 


'Leij  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colcgislador,  estableciendo 
un  derecho  transitorio  de  exportación  sobre  el  capullo  de  seda. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  establece  un  derecho  transitorio 
de  exportación  de  75  céntimos  de  peseta  por  kilogra- 
mo de  capullo  de  seda,  que  cesará  en  3 1 de  Diciem- 
bre de  1897. 

Art.  2.°  El  Gobierno  destinará  exclusivamente 
las  cantidades  que  por  este  concepto  se  recauden  al 
fomento  de  la  cría  del  gusano  de  seda,  por  medio  de 
premios  y primas  á los  cosecheros  de  capullo  y á los 
plantadores  de  moreras. 


Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.^ osé  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina. =Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Gos-Gayón. 


APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  238 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
la  construcción  y explotación , sin  subvención  del  Estado,  de  un  puerto  en  la  Concha 

de  Luanco,  provincia  de  Oviedo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Guillermo  de  Sierra  y Posse,  vecino  de 
Oviedo,  la  concesión,  sin  perjuicio  de  tercero,  para 
la  construcción  y explotación,  sin  subvención  del  Es- 
tado, de  un  puerto  en  la  Concha  de  Luanco,  provin- 
cia de  Oviedo. 

La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve  años. 

Art.  2.°  Este  puerto,  como  de  utilidad  pública, 
disfrutará  de  las  exenciones  y privilegios  que  las 
leyes  conceden  ó puedan  conceder  á esta  clase  de 

obras. 

Art.  3.°  Se  sujeta  la  concesión  al  proyecto  facul- 
tativo que  D.  Guillermo  de  Sierra  y Posse  tiene  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento,  con  las  modi- 
ficaciones que  en  el  plan  general  de  las  obras  y ta- 
rifas de  explotación  se  acuerde  introducir  por  el  Go- 
bierno. 

Precederá  necesariamente  á dicha  concesión  la 
constitución  de  la  fianza  que  debe  prestar  el  conce- 
sionario en  garantía  del  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, con  arreglo  al  art.  28  de  la  ley  general  de 
puertos  y al  propio  artículo  del  reglamento  para  la 
ejecución  de  la  ley  general  de  obras  públicas.  Si  al 
año  aprobado  el  proyecto  facultativo  de  las  obras 
no  Pidiera  D.  Guillermo  de  Sierra  y Posse  que  se  le 
otorgue  la  concesión , se  entenderá  que  renuncia  á 
ella  y caducarán  los  efectos  de  esta  ley. 


Art.  4.°  Los  terrenos  ganados  al  mar  por  las 
obras  que  se  ejecuten,  serán  de  propiedad  del  conce- 
sionarió. 

Art.  5.°  La  concesión  caducará  sinoseempezaran 
las  obras  dentro  del  término  de  un  año,  á contar 
desde  la  fecha  de  la  concesión,  igualmente  que  si  no 
estuvieran  completamente  terminadas  dentro  del  pe- 
ríodo de  seis  años,  á partir  desde  la  fecha  de  aquélla. 

La  caducidad  surtirá  todos  sus  efectos  legales 
desde  el  trascurso  de  uno  de  los  términos  señalados, 
sin  necesidad  de  declaración  administrativa  ni  de 
otra  índole,  quedando  á beneficio  del  Estado,  sin  in- 
demnización de  ninguna  clase,  las  obras  que  se  hu- 
biesen ejecutado. 

Art.  6.°  El  concesionario  cumplirá  en  la  cons- 
trucción y explotación  las  prescripciones  de  la  ley 
vigente  de  obras  públicas  en  todo  cuanto  no  esté  mo- 
dificado por  ésta. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.==El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio. = El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , declarando 
puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  Tarifa. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  puerto  de  interés  ge- 
neral de  segundo  ‘orden  el  de  Tarifa,  provincia  de 

Cádiz. 

Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en  cuenta 
lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción  de 

obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Mayo  de  1892.r=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente. =El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=íosé  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegiüador,  declarando 
puerto  de  interés  general  el  de  Vivero  (Lugo). 

Palacio  del  Senado  20  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=±José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  puerto  de  interés  ge- 
neral de  segundo  orden  para  todos  los  efectos  del 
párrafo  segundo,  art.  16  de  da  ley  de  7 de  Mayo  de 
1880,  el  de  Vivero,  en  la  provincia  de  Lugo. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


APÉNDICE  15.”  AL  NÚM.  238 


DIAR 


DE  LAS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  prorrogando 
el  plazo  para  la  terminación  de  las  obras  en  la  parte  comprendida  entre  Huesca  y 
Jaca,  del  ferrocarril  á Francia  por  Canfranc. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  que  el  plazo  de  que 
disfruta  la  Sociedad  anónima  creada  para  llevar  á 
cabo  la  construcción  del  ferrocarril  á Francia  por 
Canfranc,  por  lo  que  se  reflere  á la  parte  compren- 
dida entre  Huesca  y Jaca,  vencerá  en  3 de  Junio  de 
1893,  entendiéndose  subsistentes  las  condiciones  fa- 
cultativas y económicas  de  la  concesión  hecha  con 
arreglo  á las  leyes  de  5 de  Enero  de  1882  y 29  de 


Mayo  de  1888,  así  como  todos  los  derechos  que  en 
aquélla  le  fueron  otorgados. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  13  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secre- 
tario.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Sc- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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Le  y sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colcgislador,  concediendo 
una  prórroga  de  tres  años  para  la  ejecución  de  las  obras  del  ferrocarril  de  Ponte- 
vedra al  puerto  del  Carril. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  que  el  plazo  de  que  dis- 
fruta la  sociedad  «The  Coruña  Santiago  and  Penín- 
sulas Railway  Company  Limited»  para  la  construc- 
ción de  las  obras  del  ferrocarril  de  Pontevedra  al 
puerto  del  Carril,  vencerá  en  31  de  Marzo  de  1895, 
entendiéndose  subsistentes  las  condiciones  facultati- 
vas y económicas  de  la  concesión  y variaciones  apro- 
badas, así  como  todos  los  derechos  que  en  aquélla  le 
fueron  otorgados. 

Art.  2.*  Se  entenderá  caducada  la  concesión  si  al 


año  y medio  de  serle  notiGcada  la  reforma  del  plazo 
á que  se  refiere  el  artículo  anterior  no  estuviese 
construida  la  tercera  parte  del  trazado  de  la  línea. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.  =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.*=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  17.°  AL  NÚM.  238 


' 


¿LAMIO 

DE  LAS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  concesión 

de  un  ferrocarril  de  Almansa  á Gandía. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar,  por  noventa  y nueve  años,  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  del  Estado,  á D.  José  Rausell 
Rivas  la  concesión  del  ferrocarril  de  Almansa  á Gan- 
día, con  arreglo  ai  proyecto  presentado  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  salvo  las  modificaciones  que  este 
Centro  estime  convenientes. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  considerará  de  utili- 
dad pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  al 
uso  de  los  terrenos  de  dominio  público,  y disfrutará 


de  todos  los  beneficios  que  las  leyes  conceden  á los 
de  su  clase. 

Yr  el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.— EL  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio. = El  Conde  de  Esteban  Coliantes,  Senador  Se- 
cretario^ José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíqucse  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  238 


1 >IARJ<  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Orejo  á Sanloña,  con 

un  ramal  á Colindres. 


Señora:  La9  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  San- 
tander á Solares  la  construcción  y explotación,  sin 
subvención  del  Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  nor- 
mal, de  Orejo  á Santoña,  con  un  ramal  desde  esta 
villa  ó de  Gama  á Colindres,  cuyo  ferrocarril  ha  de 
enlazar  con  el  expresado  de  Santander  á Solares. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  A la  expropiación  forzosa  y á la 
ocupación  de  terrenos  de  dominio  público.  Se  suje- 
tará la  construcción  al  proyecto  presentado  por  la 
Sociedad  peticionaria,  con  las  modificaciones  que,  al 


aprobarse,  se  acuerden  por  el  Ministro  de  Fomento. 

Art.  3.°  La  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años,  sujetándose  á la  legislación  vigente  so- 
bre la  materia  y con  los  beneficios  que  la  misma  con- 
cede. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario. = José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristiua.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  19.°  AL  NÚM.  238 


DIARIO 

DE  LAS 


- y 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  conce- 
sión de  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  Madrid,  termine  en  Fuente  el  Saz. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECCTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Luis  Zapata  y Pérez  de  Laborda,  á 
D.  Salvador  Peydro  y Pérez  y á D.  Manuel  Lavaggi 
y Broukniann  la  concesión,  para  su  construcción  y 
explotación,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  económico,  de  vía  estrecha, 
que,  partiendo  de  Madrid,  termine  en  Fuente  el  Saz, 
con  ramales  á Alcalá  de  Henares  y Torrelaguna. 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y disfru- 
tará de  las  demás  exenciones  y privilegios  que  las 
leyes  conceden  á los  de  su  clase. 

La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve  años. 

Art.  2.°  La  construcción  se  sujetará  al  proyecto 
facultativo  qu>e  se  apruebe  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y las  obras  se  ejecutarán  en  un  todo  con 
arreglo  al  mismo. 


Art.  3.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea y sus  ramales  darán  principio  al  año  de  la  fecha 
de  otorgada  la  concesión,  y deberán  quedar  termi- 
nados á los  cinco  años,  á partir  de  dicha  fecha,  de- 
biendo, antes  de  dar  principio  á las  obras,  depositar 
en  garantía  de  su  ejecución  la  cantidad  equivalente 
al  3 por  100  del  total  del  presupuesto  de  ellas:  fianza 
que  quedará  sujeta  á las  disposiciones  vigentes. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  0 de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montara),  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.==María  Cristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gavón. 
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APÉNDICE  20.°  AL  NÚM.  238 

DLVRR  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

• CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Lieres  al  puerto  del  Musel, 

con  un  ramal  á Gijón. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.“  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Enrique  Borrell,  sin  subvención  directa  ni 
indirecta  del  Estado,  la  concesión  de  un  ferrocarril 
de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Lieres,  en  la  línea 
de  Oviedo  á Inhestó,  termine  en  el  puerto  del  Musel, 
con  un  ramal  á Gijón. 

Art.  2.°  Dicho  ferrocarril  queda  declarado  de 
utilidad  pública  para  ios  efectos  de  la  expropiación 
forzosa  y ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico. 

No  se  podrá  expropiar  ni  ocupar  ninguna  parte 
de  los  terrenos  que,  á juicio  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, sean  necesarios  para  el  completo  desarrollo 
de  las  obras  del  puerto  del  Musel. 

Art.  3.°  La  construcción  de  este  ferrocarril  se 
sujetará  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  previa  su  correspondiente  aprobación,  y á 
las  modificaciones  que  en  el  mismo  se  autoricen. 

Art.  4.°  La  concesión  caducará  si  no  empezaran 


las  obras  dentro  del  término  de  seis  meses,  á contar 
de  la  fecha  de  su  otorgamiento,  y el  plazo  para  su 
terminación  será  de  cuatro  años,  á contar  desde  la 
j propia  fecha. 

Art.  5.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años  y con  arreglo  á la  legislación  vigente  de 
ferrocarriles. 

Art.  6.°  El  peticionario  perderá  los  beneficios  de 
la  presente  ley,  si  en  el  término  de  seis  meses,  á 
contar  desde  la  publicación  de  la  misma,  no  forma- 
lizare su  petición,  con  arreglo  á las  disposiciones  de 
la  ley  general  de  ferrocarriles. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  13  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martinez  de  Cam- 
pos, Presiden te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.= Aran- 
juez  26  de  Junio  de  !892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  21."  AL  NÚM.  238 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

. CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Leij  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  económico  que,  partiendo 
de  la  estación  de  Ceña  flor,  termine  en  la  mina  de  plomo  argentífero  « El  Galallo **, 
con  un  ramal  á la  mina  de  fosfato  «La  Reserva ». 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.#  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á la  «Sociedad  anónima  de  los  fosfatos  de  Peña- 
flor»  la  concesión  de  un  ferrocarril  económico,  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  que,  par- 
tiendo de  la  estación  de  Peñaflor,  en  la  linea  de  Cór- 
doba á Sevilla,  y pasando  por  Puebla  de  los  Infan- 
tes, termine  en  la  mina  de  plomo  argentífero  «El  Ga- 
lallo», con  un  ramal  á la  mina  de  fosfato  «La  Re- 
serva», sujetándose  estrictamente  á la  ley  general 
de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y á las 
modificaciones  que  al  proyecto  presentado  se  hagan 
por  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así 


como  al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terre- 
nos de  dominio  público. 

Art.  3.°  í^as  obras  deberán  empezar  en  el  térmi- 
no de  cuatro  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la 
concesión,  debiendo  quedar  terminadas  en  el  plazo  de 
tres  años. 

Art.  4.°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  años. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

. Palacio  del  Senado  l.°  de  Junio  de  1892  =Seuo- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=Maria  Cristina.=Arau- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  22.”  AL  NÚM.  238 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada,  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  concesión 
de  un  ferrocarril  que,  partiendo  del  camino  de  la  Soledad,  termine  en  la  calle  de 

Almodóvar  (vega  de  Valencia). 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Leopoldo  Chapa  la  concesión  de  un  fe-’ 
rrocarril  económico,  de  servicio  particular  y uso  pú- 
blico, que,  partiendo  del  camino  de  la  Soledad,  ter- 
mine en  la  calle  de  Almodóvar  (vega  de  Valencia). 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
de  la  ocupación  de  terrenos  públicos.  Se  sujetará  la 
construcción  al  proyecto  presentado  por  el  peticio- 
nario, con  las  modificaciones  que  acuerde  el  Minis- 
terio de  Fomento. 


Art.  3.°  La  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años,  sin  subvención  del  Estado,  con  sujeción 
á la  vigente  ley  de  ferrocarriles  y con  los  beneficios 
que  otorga  la  expresada  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Mayo  de  l892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  23.°  AL  NÚM.  238 

DIARIO 


DE  LAS 

SIONES  DE  CORTES 


Leu  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  la  esta- 
ción del  puerto  de  Gandía,  termine  en  Valencia. 


* Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  I Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Es- 
tado, á D.  Ladislao  Manuel  León  y Oncíns,  la  cons- 
trucción y explotación  de  un  ferrocarril  de  vía  es- 
trecha que,  partiendo  desde  la  estación  del  puerto  de 
Gandía,  termine  en  Valencia. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  derecho  á ocupar  los  terre- 
nos de  dominio  público  y disfrutará  de  las  demás 
ventajas  y exenciones  que  las  leyes  conceden  á los 
de  su  clase. 

Art.  3.®  Las  obras  se  efectuarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado,  previa  la  aprobación  del  Minis- 


terio de  Fomento  y con  las  modiíicaciones  que  este 
Centro  acuerde  introducir;  debiendo  comenzarse  las 
obras  dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á la  fecha 
en  que  se  otorgue  la  concesión,  y quedar  terminadas 
en  el  plazo  de  cinco  años,  á contar  desde  la  misma 
fecha. 

Art.  4.°  La  concesión  se  otorgará  por  el  plazo  de 
noventa  y nueve  años. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidonte.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Aran- 
juez  26  de  Junio  de  1892.=El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  24.°  AL  NÚM.  238 


DíA  1110 

DE  LAS 

ESIONES  DE  CORTES 

CONGELO  DE  LOS  DIPIJTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitiva mente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  modificando 
la  tarifa  2.*  del  arancel  de  Aduanas  de  31  de  Diciembre  de  1891. 


AL  SENADO 

El  (Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Los  derechos  que  la  segunda  ta- 
rifa del  arancel  de  Aduanas  de  31  de  Diciembre  de 


1891  señala  al  bacalao  y pezpalo,  quedan  reducidos 
á 1 8 pesetas  por  unidad  de  1 00  kilogramos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1892.=Ma- 
nuel  Danvila,  Vicepresidente.=Marques  de  Valdei- 
glesias,  Diputado  Secretario.=Vicente  Alonso  Mar- 
tínez, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  26.°  AL  NÚM.  238 


MARN  > 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  segregando  del  término  municipal  de 
Malilla  de  los  Caños  el  pueblo  de  Cojos  de  Robliza  y agregándole  al  de  Robliza  de 

Cojos. 


Señora:  Las  Cortes'han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  lugar  y termino  jurisdiccional  de 
Cojos  de  Robliza,  partido  judicial  de  Sequeros,  pro- 
vincia de  Salamanca,  se  segrega  del  término  muni- 
cipal de  Matilia  de  los  Caños,  al  que  pertenece  ac- 
tualmente, y se  agrega  al  de  Robliza  de  Cojos, 
pertenecientes  al  mismo  partido  judicial  y provincia 
expresada. 


Art.  2.°  El  Ministro  de  la  Gobernación,  queda 
encargado  del  inmediato  cumplimiento  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.==Alejandro  Pldal  y Mon,  Pre- 
sidente.=Marqués  de  Valdeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario.=R.  El  Conde  de  Toreno*  Diputado  Secreta 
rio.=Gabino  Bugallal,  Diputado  Secretario.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


Dictamen  <le  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre 

hipoteca  marítima. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  estable- 
ciendo la  hipoteca  naval,  lia  examinado  este  asunto, 
y tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  del 
Congreso  el  siguiente 

l’ROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  buques  mercantes  podrán  ser 
objeto  de  hipoteca  voluntaria  como  garantía  de  los 
contratos  de  préstamo. 

Para  este  solo  efecto.se  considerarán  tales  buques 
como  bienes  inmuebles,  entendiéndose  modificado  en 
este  sentido  el  art.  585  del  vigente  Código  de  co- 
mercio. 

Art.  2.°  La  hipoteca  naval  podrá  constituirse  á 
favor  de  determinada  persona  ó á su  orden,  rigiéndo- 
se en  cada  uno  de  estos  casos  la  trasmisión  del  cré- 
dito hipotecario  por  los  preceptos  generales  del  dere- 
cho que  respectivamente  le  conciernen.  Pero  todo 
endoso  de  crédito  hipotecario  naval  habrá  de  inscri- 
birse en  el  Registro,  para  que  quien  lo  recibe  por 
este  medio  pueda  exigir  su  pago  mediante  el  proce- 
dimiento que  se  establece  en  esta  ley. 

Art.  3.°  El  contrato  en  que  se  constituya  hipote- 
ca solamente  podrá  otorgarse: 

Por  escritura  pública. 

Por  póliza  de  agente  de  cambio  y Bolsa,  corredor 
de  comercio  ó corredor  intérprete  de  buque,  que  fir- 
men también  las  partes  ó sus  apoderados. 

Por  documento  privado  que  firmen  los  interesa- 
dos ó sus  apoderados,  y que  presenten  ambas  partes, 
ó cuando  menos  la  que  consienta  la  hipoteca,  al  fun- 
cionario encargado  de  verificar  la  inscripción,  iden- 
tificando ante  él  su  personalidad. 

Art.  4.°  Unicamente  el  propietario  del  buque,  ó 
quien  le  represente,  podrá  hipotecarle. 


Si  perteneciere  á diferentes  partícipes,  el  gestor 
designado,  conforme  á lo  que  dispone  el  art.  594  del 
Código  de  Comercio , tendrá  representación  para 
constituir  la  hipoteca;  pero  no  podrá  celebrar  el  con- 
trato sin  el  acuerdo  de  la  mayoría,  salvo  si  en  el 
acta  de  su  nombramiento  se  le  hubiera  concedido  es- 
pecialmente facultades  para  ello. 

No  teniendo  el  gestor  facultades  expresas  en  el 
acta  de  constitución , si  entre  los  partícipes  hubiere 
divergencia,  el  acuerdo  se  tomará  ajustándose  á las 
reglas  que  establece  el  Código  de  comercio  en  su  ar- 
tículo 589. 

La  hipoteca  sobre  buques  en  construcción  no  po- 
drá constituirse  cuando  sean  personas  distintas  el 
dueño  y el  armador,  sino  por  quien  en  el  contrato  de 
construcción  se  haya  reservado  este  derecho.  A falta 
de  pacto  expreso,  el  derecho  de  constituir  hipoteca 
corresponde  exclusivamente  al  armador.  Siempreque 
la  construcción  se  verifique  por  contrato,  éste  se  ins- 
cribirá en  el  Registro  de  la  provincia  donde  el  buque 
se  construya,  á cuyo  efecto  se  abrirá  en  el  de  bu- 
ques, establecido  por  los  arts.  16  y 22  del  Código  de 
comercio,  una  sección  especial. 

Art.  5.°  Se  entenderá  hipotecado  juntamente  con 
el  casco  del  buque,  y responderá  de  los  compromisos 
anejos  á la  hipoteca,  salvo  pacto  expreso  en  contra- 
rio, el  aparejo,  respetos,  pertrechos  y máquina,  si  fue- 
re de  vapor,  que  se  hallen  á la  sazón  en  el  dominio 
del  dueño  ó dueños  de  la  nave  hipotecada:  los  fletes 
devengados  y no  percibidos  por  el  viaje  que  estuvie- 
ra haciendo,  ó el  último  que  hubiere  rendido  al  ha- 
cerse efectivo  el  crédito  hipotecario,  las  indemniza- 
ciones que  al  buque  correspondan  por  abordaje  ú 
otros  accidentes  que  den  lugar  á aquellas  y por  la 
del  seguro,  caso  de  siniestro. 

Art.  6.°  Si  se  hubiese  pactado  que  la  indemniza- 
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cióii  por  seguro  esté  comprendida  en  la  hipoteca,  ó si 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  nada  se  hu- 
biera pactado,  el  dador  del  préstamo  con  hipoteca  na- 
val podrá  en  cualquier  momento  notificar  su  contrato 
de  préstamo  á la  Compañía  ó Compañías  asegurado- 
ras, por  medio  de  notario,  agente  de  Bolsa  y cambio, 
corredor  ó intérprete  de  buque. 

La  Compañía  á quien  se  haya  hecho  la  notifica- 
ción no  podrá  pagar  cantidad  alguna  á los  dueños  ó 
naviero  sino  de  acuerdo  y con  consentimiento  expre- 
so del  prestamista. 

Art.  7.°  Si  la  indemnización  por  el  seguro,  caso 
de  siniestro,  se  hubiere  excluido  expresamente  de  la 
hipoteca,  el  deudor  quedará  en  libertad  de  asegurar 
la  propiedad  de' la  nave,  con  arreglo  á lo  que  ordena 
el  Código  de  Comercio,  y el  acreedor  su  crédito  hipo- 
tecario,  pero  si  ti  que  el  seguro  en  su  totalidad  y por 
ambos  conceplos  pueda  exceder  nunca  del  valor  del 
buque  asegurado,  que  se  computará  para  este  efecto 
como  determina  el  Código  de  Comercio. 

Si  excediese  y por  esta  causa  fuere  necesario  pro- 
ceder á reducir  el  seguro,  la  reducción  se  hará  pri- 
meramente en  el  del  dueño,  y después  en  el  del  acree- 
dor hipotecario. 

Art.  8.°  Para  que  pueda  constituirse  hipoteca  so- 
bre un  buque  en  construcción,  es  indispensable  que 
esté  invertida  en  ella  la  tercera  parte  de  la  cantidad 
en  que  se  haya  presupuesto  el  valor  total  dei  casco. 

Antes  de  constituirse  la  hipoteca,  será  condición 
indispensable  que  en  el  Registro  de  naves  se  haga  la 
inscripción  de  la  propiedad  de  la  que  va  á ser  objeto 
de  la  hipoteca. 

A este  efecto,  el  dueño  ó armador  presentará  en 
el  Registro  una  solicitud,  acompañada  de  certifica- 
ción expedida  por  un  construtor  naval,  en  que  cons- 
te el  estado  de  construcción  del  buque,  longitud  de 
su  quilla  y demás  dimensiones  de  la  nave,  tonelaje 
y desplazamientos  probables,  calidad  del  buque,  si  ha 
de  ser  de  vela  ó de  vapor,  lugar  de  su  construcción, 
y expresión  de  los  materiales  que  en  éi  hayan  de  em- 
plearse, coste  del  casco  y plano  del  mismo  buque. 

Cuando  la  construcción  se  verifique  por  contrata, 
se  acompañará  una  copia  de  la  misma,  firmada  por  el 
dueño  ó armador. 

Art.  9.°  La  hipoteca  naval  constituida  en  favor  de 
un  préstamo  que  devenga  interés,  no  asegurará  en 
perjuicio  de  tercero,  además  de!  capital,  sino  ios  in- 
tereses de  los  dos  últimos  años  trascurridos  y la  par- 
te vencida  de  la  anualidad  corriente. 

Art.  10.  Cuando  se  hipotequen  varias  naves  á la 
vez  por  un  solo  crédito,  se  determinará  la  cantidad  de 
gravamen  de  que  cada  una  debe  responder. 

Art.  1 i.  Fijada  en  la  inscripción  la  parte  de  cré- 
dito de  que  deba  responder  cada  nave  con  arreglo  á 
lo  ordenado  en  el  artículo  anterior,  no  se  podrá  re- 
petir contra  ellas  en  perjuicio  de  tercero  que  tenga 
inscrito  su  derecho  en  el  Registro,  sino  por  la  canti- 
dad á que  respectivamente  estén  afectas  y la  que  á 
la  misma  corresponda  por  razón  de  intereses. 

Art.  12.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se 
entenderá  sin  perjuicio  de  que,  si  la  hipoteca  no  al- 
canzara á cubrir  la  totalidad  del  crédito,  pueda  el 
acreedor  repetir  por  la  diferencia  sobre  las  naves  que 
conserve  el  deudor  en  su  poder;  pero  simplemente 
por  acción  personal  y sin  otra  prelación  que  la  esta- 
blecida por  los  principios  generales  consignados  en 
el  Código  de  Comercio. 


Art.  13.  En  todo  contrato  eu  que  se  constituya 
1 hipoteca  naval,  se  hará  constar: 

1. °  Los  nombres,  apellidos,  estado  civil,  profe- 
sión y domicilio  dei  acreedor  y del  deudor. 

2. °  EL  importe,  en  cantidad  líquida  y determina, 
da,  del  crédito  garantido  con  hipoteca,  y de  las  sumas 
á que  en  su  caso  se  haga  extensivo  el  gravamen  por 
costas  y por  los  intereses  devengados  que  excedan 
de  dos  años  y la  anualidad  corriente. 

3. °  Fecha  del  vencimiento  del  capital  y del  pago 
de  los  intereses,  y todas  las  demás  estipulaciones  que 
establezcan  los  contratantes  sobre  intereses,  seguros, 
exclusión  de  la  hipoteca  de  diversos  accesorios  del 
buque,  etc. 

4. °  Expresión  de  si  el  crédito  hipotecario  se  cons- 
tituye á la  orden  ó simplemente  á nombre  de  persona 
determinada. 

5. °  Nombre,  señas  distintivas  del  buque,  su  des- 
cripción completa,  número  y fecha  de  su  inscripción 
para  navegar,  y su  matrícula. 

Si  el  buque  hipotecado  estuviese  en  construcción, 
las  condiciones  que  para  su  inscripción  establece  el 
art.  8.° 

6. °  El  valor  ó aprecio  que  se  hace  de  la  nave  al 
tiempo  de  hipotecarse,  si  conforme  á lo  que  ordena  el 
art.  41,  el  acreedor  y el  deudor  establecen  en  el  con- 
trato que  este  aprecio  se  tome  como  tipo  para  la  subasta. 

7. °  Cantidad  de  que  responde  cada  nave,  en  el 
caso  de  que  se  hipotequen  dos  ó más  en  garantía  de 
un  sólo  crédito. 

Art.  14.  La  primera  inscripción  de  cada  buque 
será  la  de  propiedad  dei  mismo,  y expresará  las  cir- 
cunstancias que  enumera  el  art.  22  del  Código  de  Co- 
mercio. La  falta  de  dicha  inscripción  será  motivo  su- 
ficiente para  denegar  cualquiera  otra  mientras  se 
subsana  la  falta  ó instancia  de  quien  tenga  interés 
legítimo. 

La  inscripción  de  la  propiedad  del  buque  se  efec- 
tuará en  el  Registro  mercantil,  presentando  copia 
certificada  de  su  matrícula  ó asiento,  expedida  por  el 
comandaute  de  marina  de  la  provincia  en  que  esté 
matriculado. 

Cuando  el  buque  se  matricule  para  navegar  en 
punto  perteneciente  á Registro  distinto  del  lugar  de 
su  construcción,  los  registradores  exigirán  certifica- 
ción correspondiente  dei  Registro  dei  lugar  en  que  se 
efectúa  la  construcción.  Lo  mismo  liarán  en  los  ca- 
sos de  traslación  de  la  matrícula  ó inscripción  de  un 
buque,  cuando  este  se  hallase  ya  inscrito  ó habilitado 
para  navegar. 

La  inscripción  de  una  nave  en  construcción  se 
efectuará  en  virtud  de  los  documentos  que  se  men- 
cionan en  el  art.  8.° 

Art.  1 5.  Para  que  surta  la  hipoteca  naval  los  efec- 
tos que  esta  ley  le  atribuye,  ha  de  estar  inscrita  en  el 
Registro  mercantil  de  la  provincia  en  que  esté  matri- 
culado el  buque  objeto  de  ella,  ó en  el  correspondien- 
te al  lugar  de  la  construcción,  cuando  se  trate  de  bu 
ques  no  matriculados. 

También  ha  de  constar  anotada  por  el  registrador 
en  la  certificación  del  Registro  que  acredite  la  pro- 
piedad del  buque,  y que  el  capitán  de  él  ha  de  tener 
á bordo,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  612  del 
Código  de  Comercio,  siendo  motivo  suficiente  para 
denegar  la  insrripción  la  falta  de  presentación  de 
este  do  -umento.  Solamente  en  el  caso  de  manifestar 
el  dueño  del  buque  bailarse  éste  en  viaje,  podrá  onii- 
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í,irse  la  anotación  indicada,  que  deberá  hacerse  in- 
mediatamente que  la  nave  regrese  del  viaje  para  que 
estaba  destinada. 

En  la  inscripción  que  en  el  Registro  mercantil  se 
verifique  de  la  hipoteca,  se  hará  constar  expresamen- 
te si  la  anotación  á que  se  refier  * el  párrafo  anterior 
de  este  artículo  se  hizo,  ó si,  por  el  contrario,  se  omi- 
tió, y por  qué  causa. 

Art.  10.  Si  el  contrato  de  hipoteca  naval  se  otor- 
gase en  país  extranjero,  para  que  surta  los  efectos 
que  esta  ley  le  atribuye  deberá  celebrarse  necesaria- 
tn  i . te  ante  el  cónsul  español  del  puerto  en  que  ten- 
ga lugar,  y además  inscribirse  en  el  Registro  del 
Consulado,  y se  anotará  en  la  certificación  de  pro- 
piedad que  debe  llevar  el  capitán  con  arreglo  al  ar- 
riado 612  del  Código  de  Comercio. 

El  cónsul  español  trasmitirá  inmediatamente  co- 
pia auténtica  del  contrato  al  Registro  mercantil  en 
que  la  nave  se  halle  matriculada.  El  registrador, 
luego  que  reciba  la  copia,  deberá  efectuar  la  ins- 
cripción en  su  Registro. 

Con  las  mismas  formalidades  deberán  otorgarse 
los  demás  contratos  que  se  celebren  en  el  extranjero, 
y que  hayan  de  tener  prelación  ó preferencia  sobre 
el  préstamo  hipotecario  naval  en  virtud  de  su  ins- 
cripción en  el  Registro  mercantil. 

Art.  17.  Para  que  el  precio  aplazado  en  caso  de 
venta  de  la  nave,  y los  créditos  refaccionarios  pue- 
dan perjudicar  á la  hipoteca  naval,  es  necesario  que 
consten  en  el  Registro  mercantil. 

Art.  18.  Para  que  pueda  inscribirse  en  el  Regis- 
tro mercantil,  surtiendo  los  efectos  que  determina 
el  articulo  anterior,  el  crédito  por  el  precio  de  venta 
de  la  nave  que  no  se  paga  al  contado,  es  indispensa- 
ble que  así  se  exprese  en  el  contrato,  fijándose  en 
cantidad  líquida  y determinada  el  precio  que  se 
aplaza,  fecha  en  que  ha  de  satisfacerse,  interés  que 
devenga,  si  lo  hubiere,  y las  demás  condiciones  con 
que  se  consiente  el  aplazamiento. 

Art.  19.  Para  que  pueda  anotarse  en  el  Registro 
el  crédito  refaccionario,  surtiendo  los  efectos  que  de- 
termina el  art.  1 7,  es  necesario  que  el  acreedor  pre- 
sente en  el  Registro  de  buques  el  contrato  por  escri 
lo  que  en  cualquier  forma  haya  celebrado  con  el 
deudor  para  anticiparle  de  una  vez  ó sucesivamente 
cantidades  para  la  construcción  ó reparación  de  la 
nave  objeto  de  la  refacción. 


Esta  anotación  surtirá  todos  los  efectos  de  la  hi- 
poteca. 

Art.  *20.  No  será  necesario  que  los  títulos  en  cuya 
virtud  se  pida  la  anotación  de  créditos  refaccionarios 
determinen  fijamente  la  cantidad  de  dinero  ó efectos 
en  que  consistan  los  mismos  créditos,  bastando  que 
contenga  los  datos  suficientes  para  liquidarlos  al  ter- 
minar las  obras  contratadas. 

Art.  21.  Si  la  nave  que  haya  de  ser  objeto  de  la 
refacción  estuviere  afecta  á hipoteca  naval  inscrita, 
no  se  liará  la  anotación  sino  en  virtud  de  convenio 
quánime consignado  en  escritura  pública  ó por  póliza 
(le  agente  de  cambio  y Bolsa,  ó de  corredor  de  co- 
mercio ó de  corredor  intérprete  de  buques,  entre  el 
propietario  de  aquélla  y la  persona  ó personas  á cuyo 
favor  estuviere  constituida  la  hipoteca,  sobre  el  ob- 
jeto de  la  refacción  misma  v el  valor  de  la  nave  an- 


tes  fin  empezar  las  obras,  ó bien,  á falta  de  convenio, 
en  rirtud  de  providencia  judicial,  dictada  en  expe- 
diente instruido  para  hacer  constar  dicho  valor,  con 
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' citación  y audiencia  previa  y sumaria  de  los  acreedo- 
res hipotecarios  anteriores. 

El  valor  que  en  cualquiera  de  dichas  dos  formas 
! se  diere  antes  de  empezar  las  obras  á la  nave  que  ha 
de  ser  refaccionada,  se  liará  coustar  en  la  anotación 
del  crédito  refaccio.jario. 

Art.  22.  El  acreedor  por  hipoteca  naval  sobre  la 
nave  refaccionada  cuyo  valor  se  haga  constar  en  la 
forma  prescrita  en  los  artículos  precedentes,  coii3er- 
; vará  su  derecho  de  preferencia  respecto  al  acreedur 
refaccionario,  pero  solamente  por  un  valor  igual  al 
que  se  hubiere  declarado  á la  misma  nave. 

Art.  23.  Cualquiera  anotación  ó inscripción  que 
se  haga  en  el  Registro  mercantil  contendrá,  necesa- 
riamente: la  fecha  y hora  de  presentación  de  los  do- 
cumentos en  virtud  de  los  cuales  haya  de  hacerse,  y 
la  fecha  y hora  en  que  se  efectuó;  la  manifestación 
de  hallarse  las  anotaciones  ó inscripciones  confor- 
mes con  los  antecedentes  de  su  razón,  indicando  el 
legajo  correspondiente  del  Registro  en  que  se  hallan 
archivados;  ln  manifestación  de  haberse  anotado  en 
la  certificación  de  propiedad  que  debe  llevar  á bordo 
el  capitán,  ó de  no  haberse  hecho,  y su  causa. 

La  inscripción  de  hipoteca  naval  contendrá  todas 
las  condiciones  marcadas  en  el  art.  i 3 de  esta  ley  en 
sus  respectivos  casos. 

La  inscripción  del  precio  aplazado  por  razón  de 
venta,  contendrá: 

El  lugar,  día,  mes  y año  en  que  se  otorga  el  con- 
trato; nombres,  apellidos,  domicilio  y estado  civil  del 
comprador  y del  vendedor; 

Precio  del  buque,  cantidad  que  se  paga  ai  contado 
y que  se  aplaza  en  cantidad  líquida  y determinada, 
fecha  en  que  ha  de  satisfacerse,  interés  que  devenga, 
si  lo  hubiere,  y demás  estipulaciones  del  contrato. 

La  anotación  del  crédito  refaccionario  contendrá: 

Lugar,  día,  mes  y año  en  que  se  otorga  el  con- 
trato, y si  es  público  ó privado: 

Nombres,  apellidos,  domicilio  y estado  civil  de 
los  contratantes; 

Cantidades  que  se  entregan  ó han  de  entregarse 
de  una  vez  ó sucesivamente,  y fechas  en  que  se  han 
hecho  ó han  de  hacerse  las  entregas  y demás  estipu- 
laciones; 

Documeutos  en  que  consten  las  candidades  en- 
tregadas y los  datos  para  efectuar  la  liquidación  al 
terminarse  las  obras. 

Art.  24.  Para  que  pueda  efectuarse  la  inscripción 
de  hipoteca  por  razón  de  préstamo  ó precio  aplazado 
ó anotación  de  crédito  refaccionario,  deberá  presen 
tarse  en  el  Registro  el  documento  ó documeutos  que 
contengan  lodas  las  condiciones  necesarias  para  que 
pueda  efectuarse  la  inscripción  ó anotación.  Si  al- 
guna de  aquellas  faltase,  podrá  subsanarse  la  falta 
mediante  relación  duplicada  que  firmarán  las  partes. 
Del  documento  que  baya  servido  para  hacer  la  ins- 
cripción quedará  en  el  Registro  una  copia  simple,  en 
la  que  el  registrador  pondrá  nota  de  ser  conforme 
con  el  original.  Si  las  condiciones  que  faltan  se  adi- 
cionan por  relación  de  las  partes,  un  duplicado  que- 
dará en  el  Regist  ro. 

Art.  25.  La  hipoteca  naval  sujeta  directa  é in- 
mediatamente las  naves  sobre  que  se  impone  al  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  para  cuya  seguridad  se 
constituye,  cualquiera  que  sea  su  poseedor. 

Art.  26.  La  hipoteca  naval  subsistirá  íntegra 
mientras  no  se  cancele,  respecto  de  cada  buque,  sq- 
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bre  la  totalidad  de  éste,  aunque  se  reduzca  la  obli- 
gación garantizada,  y sobre  cualquiera  parte  del  mis- 
mo que  se  conserve,  aun  cuando  la  restante  haya 
desaparecido. 

Art.  27.  Tendrán  preferencia  sobre  la  hipoteca 
naval  y sin  necesidad  de  que  consten  inscritos  ni 
anotados  en  el  Registro  mercantil: 

1. °  El  importe  de  todos  los  créditos  á favor  del 
Estado,  la  Provincia  y el  Municipio  procedentes  de 
contribución  ó impuesto  decualqnier  clase  correspon- 
dientesála  última  anualidad  vencida  y no  satisfecha. 

2. °  Los  derechos  de  pilotaje,  tonelaje  y los  de  mar 
ú otros  de  puertos. 

3. °  Los  sueldos  debidos  al  capitán  y tripulación 
en  el  último  viaje. 

4. °  El  importe  de  los  premios  de  seguro  de  la 
nave,  de  dos  años,  y si  el  seguro  fuese  mutuo,  por 
los  dos  últimos  dividendos  que  se  hubiera  hecho. 

Art.  28.  También  tendrá  preferencia  sobre  la 
hipoteca  naval,  siempre  que  se  llenen  ¿as  condicio- 
nes que  se  establecen  en  los  artículos  siguientes: 

1. °  Las  cantidades  tomadas  á préstamo  á la  grue- 
sa por  el  capitán  del  buque  durante  el  último  viaje. 

2. °  El  importe  de  la  avería  gruesa  que  correspon- 
da satisfacer  al  buque  en  el  último  viaje. 

3. °  Los  créditos  refaccionarios  contraídos  por  el 
capitán  también  durante  el  último  viaje. 

4. °  Los  derechos  ó créditos  litigiosos  que  antes 
de  la  inscripción  hipotecaria  hubiesen  sido  anotados 
preventivamente  en  el  Registro  en  virtud  de  manda- 
miento judicial  cuando  quedan  reconocidos  en  ins- 
tancia ejecutoria  ó en  transacción  otorgada  ó apro- 
bada por  todos  los  interesados. 

Art.  29.  Para  que  el  préstamo  á la  grue  a á que 
se  refiere  el  artículo  anterior  tenga  la  preferencia 
que  en  el  mismo  se  consigna,  se  necesita  que  el 
préstamo  se  haya  tomado  en  el  caso  que  establece 
expresamente  el  art.  61  1 del  Código  de  Comercio,  y ob- 
servando todas  las  formalidades  consignadas  en  el 
art.  583  del  propio  Có’digo. 

La  anotación  provisional  que  con  arreglo  al  úl- 
timo de  los  artículos  citados  ha  de  hacer  el  juez  ó 
tribunal,  el  cónsul  ó la  autoridad  local  en  la  certifi- 
cación de  la  hoja  de  inscripción  que  el  capitán  ha  de 
llevar  á bordo  con  arreglo  al  art.  612,  surtirá  todos 
sus  efectos  respecto  á la  preferencia  mientras  el  bu- 
que no  regrese  al  puerto  de  salida. 

Tan  pronto  como  esto  suceda,  el  dueño  del  buque 
ó capitán  deberá  presentar  la  hoja  de  inscripción 
para  que  el  préstamo  se  inscriba  en  el  Registro  mer- 
eantil  dentro  del  plazo  de  las  cuarenta  y ocho  horas 
en  que  el  buque  sea  admitido  á libre  plática.  Si  el 
puerto  de  regreso  no  pertenece  al  Registro  mercantil 
en  que  el  buque  está  inscrito  se  presentará  dentro 
del  indicado  plazo  de  cuarenta  y ocho  horas  al  juez 
ó autoridad  local  ó de  marina,  el  cual  hará  constar  la 
presentación  del  documento  y mandará  librar  exhor- 
to al  punto  de  inscripción  del  buque. 

Hecha  la  presentación  dentro  de  ese  plazo,  la  ins- 
cripción surtirá  el  efecto  de  conservar  la  preferencia 
que  establece  el  artículo  anterior:  para  todos  los  de- 
más que  la  ley  atribuye  á la  inscripción,  se  conside- 
rará como  fecha  la  del  día  en  que  se  anotó  provisio-  j 
nalmente  la  certificación  de  inscripción  de  propiedad  ; 
del  buque.  Si  se  presentase  después  del  indicado  ¡ 
plazo,  surtirá  su  efecto,  pero  sólo  desde  la  fecha  de  j 
la  inscripción  del  Registro  mercantil. 


Sin  perjuicio  de  las  obligaciones  que  este  artículo 
impone  al  dueño  y al  capitán,  los  prestamistas  ó las 
personas  á quienes  ellos  lo  encomendaren,  podrán 
gestionar  la  inscripción  del  préstamo  en  el  Registro. 

Art.  30.  Para  que  el  importe  de  la  avería  gruesa 
que  corresponda  satisfacer  al  buque  en  el  último 
viaje  tenga  la  preferencia  que  se  establece  en  el  ar- 
tículo 28,  será  necesario: 

1. °  Que  se  haya  procedido  en  la  forma  que  esta- 
blece el  Código  de  Comercio  en  sus  arts.  8 1 3 y 8 1 4. 

2. u  Que  ios  gastos  que  se  hayan  hecho  y los  da- 
ños que  se  hayan  causado  sean  correspondientes  á la 
avería  gruesa. 

3. °  Que  la  justificación  de  la  avería  se  haya  efec- 
tuado siempre  con  intervención  de  la  autoridad  judi- 
cial española,  si  fuere  español  el  puerto  de  arribada 
ó el  de  descarga,  y si  fuere  extranjero,  con  interven- 
ción de  la  autoridad  consular,  y sino  existiese,  ante 
la  autoridad  local.  El  resultado  se  anotará  en  la  ca- 
lificación de  inscripción  de  propiedad  que  debe  llevar 
el  capitán. 

4. °  Que  la  liquidación  de  la  avería  se  haya  efec- 
tuado con  arreglo  á las  disposiciones  del  Código  de 
Comercio  y consignado  su  resultado  en  la  misma  cer 
tificación. 

Si  la  liquidación  se  verifica  en  puerto  español  del 
domicilio  del  dador  del  préstamo,  éste  será  citado 
para  intervenir  en  la  liquidación  de  la  avería;  pero 
su  derecho  quedará  limitado  en  este  caso  á consig- 
nar su  protesta  cuando,  á su  juicio,  no  se  hubiere  pro- 
cedido con  arreglo  á derecho.  Si  no  consigna  protesta 
alguna,  se  entiende  que  consiente  la  liquidación  de 
la  avería,  y perderá  todo  derecho  para  impugnarla. 

La  anotación  provisional  de  la  justificación  de  la 
avería,  lo  mismo  que  la  anotación  provisional  de  su 
liquidación,  surtirá  todos  sus  efectos  respecto  á la 
preferencia,  mientras  el  buque  no  ingrese  al  puerto 
de  salida,  siendo  aplicables  todas  las  disposiciones 
que  contiene  el  artículo  anterior  en  sus  párrafos  \ 
3.°  y 4.° 

Art.  31.  Para  que  el  importe  de  los  créditos  re- 
faccionarios contraídos  por  el  capitán  durante  el  úl- 
timo viaje  tenga  la  preferencia  que  se  establece  en  el 
art.  28,  será  necesario: 

1 . °  Que  la  reparación  del  buque  se  haya  hecho  en 
los  casos  previstos  en  la  regla  6.a  del  art.  610  del  Có- 
digo de  Comercio,  y con  el  acuerdo  que  en  la  misma 
regia  se  establece. 

2. °  Que  para  hacer  las  reparaciones  y contraer 
los  créditos  refaccionarios  se  baya  procedido  en  la 
forma  que  establece  el  art.  583  del  propio  Código. 

3. °  Que  se  baya  hecho  la  anotación  provisional 
que  el  artículo  anterior  mencionado  del  Código  de 
Comercio  ordena. 

La  anotación  provisional  surtirá  todos  los  efectos 
respecto  á la  preferencia  mientras  el  buque  no  re- 
grese ai  puerto  de  salida,  siendo  aplicables  todas  las 
disposiciones  que  contiene  el  art.  29  en  sus  párra- 
fos 3.°  y 4.° 

Los  créditos  refaccionarios  no  comprendidos  eu 
•este  artículo  se  regirán  por  las  reglas  establecidas 
en  los  artículos  19,  20,  21,  22  y 32  de  esta  ley. 

Art.  32.  Ningún  crédito,  hecha  excepción  de  los 
enumerados  en  el  art.  27,  tendrá  preferencia  sobre 
la  hipoteca  naval  si  no  está  inscrito  en  el  Registro 
¡ mercantil  correspondiente. 

La  mqjer  casada,  aunque  conste  en  el  Registro  ¡ 
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sus  aportaciones  ó derechos,  no  tendrá  privilegio  al- 
uno contra  los  créditos  ó derechos  de  tercero  in- 
gertos ó anotados  sobre  la  nave,  si  bien  podrá  exigir 
hipoteca  expresa,  que  surtirá  efecto  desde  que  fuere 

inscrita. 

Los  títulos  inscritos  no  surtirán  efecto  contra  el 
de  hipoteca  naval,  sino  desde  la  fecha  de  su  inscrip- 
ción en  el  Registro  mercantil  correspondiente,  excep- 
tuando los  enumerados  en  el  art.  28. 

Art.  33.  Se  considerará  como  fecha  de  la  inscrip- 
ción para  todos  los  efectos  que  ésta  deba  producir, 
la  fecha  del  asiento  de  presentación,  que  deberá  cons- 
tar en  la  inscripción  misma. 

Art.  34.  Para  determinar  la  preferencia  entre  dos 
ó más  inscripciones  de  una  misma  fecha  relativas  á 
tina  misma  nave,  se  atenderá  á la  hora  de  la  presen- 
tación en  el  Registro  de  los  títulos  respectivos. 

Alt.  35.  El  acreedor  con  hipoteca  naval  podrá 
ejercitar  su  derecho  contra  la  nave  ó naves  afectas  á 
él  en  los  casos  siguientes: 

Primero.  Al  vencimiento  del  plazo  estipulado 
para  la  devolución  del  capital. 

Segundo.  Al  vencimiento  del  plazo  estipulado 
para  el  pago  de  los  intereses. 

Tercero.  Cuando  el  deudor  fuese  declarado  en 
quiebra  ó concurso. 

Cuarto.  Cuando  cualquiera  de  los  buques  hipo- 
tecados sufriere  deterioro  que  le  inutilice  para  na- 
vegar. 

Quinto.  Cuando  el  buque  se  enajenase  á.un  ex- 
tranjero. 

Sexto.  Cuando  se  cumplan  las  condiciones  pac- 
tadas como  resolutorias  del  contrato  de  préstamo,  y 
todas  las  que  produzcan  el  efecto  de  hacer  exigible 
el  capital  ó los  intereses. 

Sétimo.  Cuando  ocurriere  la  pérdida  de  cualesquie- 
ra de  los  buques  hipotecados,  salvo  pacto  en  contrario. 

En  los  casos  cuarto  y sétimo  solo  será  exigible  la 
cantidad  asegurada  con  el  buque  inutilizado  ó per- 
dido, salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  36.  Vencido  y no  pagado  el  préstamo  hipo- 
tecario, ó cualquiera  fracción  de  él  ó sus  intereses,  el 
acreedor  requerirá  ai  deudor  para  que  satisfaga  su 
crédito,  ya  judicialmente  ó por  Notario,  agente  de  Bol- 
sa ó cambio,  corredor  ó intérprete  de  buque  en  el  lu- 
gar del  domicilio  señalado  ó elegido  para  este  efecto 
al  contratar  el  préstamo.  Si  el  deudor  hubiese  cam- 
biado de  domicilio,  el  requerimiento  se  hará  en  el  lu- 
gar que  hubiese  señalado,  si  lo  hubiera  puesto  en  co- 
nocimiento del  acreedor.  Si  hubiere  cambiado  de  do- 
micilio y no  se  hallase  en  el  último  designado,  el  re- 
querimiento se  hará  en  éste,  entendiéndose  con  los 
dependientes,  si  los  tuviere;  en  defecto  de  éstos,  con 
su  mujer,  hijos  ó criados,  y en  su  defecto  con  un  ve- 
cino con  casa  abierta,  á quienes  se  entregará  copia 
del  requerimiento. 

Art.  37.  Requerido  el  deudor  en  cualquiera  de 
las  formas  marcadas  en  el  artículo  anterior,  si  no 
satisficiera  íntegramente  su  deuda  en  el  término  de 
tercer  día,  el  acreedor  podrá  reclamar  del  juez  com- 
petente el  pago  de  las  cantidades  adeudadas  y el  em- 
bargo de  la  nave  ó naves  hipotecadas. 

Art,  38.  Cerciorado  el  juez  de  la  legalidad  de  la 
deuda  por  la  presentación  del  documento  en  que  se 
contrajo  el  préstamo,  siempre  que  apareciese  inscri- 

0 en  el  Registro,  y de  la  falta  de  pago  por  la  presen- 
tación del  acta  de  requerimiento,  acordará  el  em- 


bargo y mandará  se  proceda  á la  venta  del  buque  ó 
buques  hipotecados,  por  los  trámites  establecidos  en 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil  para  la  vía  de  apremio 
respecto  á bienes  inmuebles,  si  la  causa  que  motiva 
la  petición  del  acreedor  fuese  la  1.a  ó la  2.a  del  ar- 
tículo 35  de  esta  ley. 

Si  se  fundase  en  la  3.a,  para  declarar  el  embargo 
y la  venta  será  necesario  que  se  presente  testimonio 
de  la  ejecutoria  en  que  conste  la  declaración  de  la 
quiebra  ó concurso. 

Si  fuere  la  4.a,  certificación  expedida  por  la  auto- 
ridad competente,  en  virtud  del  reconocimiento  que 
establece  el  art.  578  del  Código  de  Comercio,  de  que 
el  buque  está  inutilizado  para  navegar. 

Si  fuere  la  5.a,  testimonio  auténtico  de  la  escri- 
tura de  venta  de  la  nave  ó naves  á súbdito  extranjero, 
inscrita  en  el  Registro  de  la  propiedad  correspon- 
diente. 

Art.  39.  Cuando  la  causa  que  motiva  la  petición 
del  acreedor  sea  la  6.a  ó 7.a  del  art.  35,  ó cuando 
sean  la  3.a,  4.a  y 5.a  del  propio  artículo,  y no  acom- 
pañe los  documentos  que  en  sus  respectivos  casos 
marca  el  artículo  anterior,  se  procederá  con  arreglo  á 
los  trámites  establecidos  por  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  para  los  incidentes;  pero  la  sentencia  se  ejecu- 
tará por  los  que  ordena  la  misma  ley  para  el  proce- 
dimiento de  apremio  respecto  á bienes  inmuebles. 

Art.  40.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  38 
de  esta  ley,  no  se  llevará  á efecto  el  embargo  del 
buque  cuando  al  tiempo  de  efectuarse  se  hallare  car- 
gado y dispuesto  para  hacerse  á la  mar,  si  cual- 
quiera interesado  en  la  expedición  diere  fianza,  que 
el  juez  estime  suficiente,  de  que  regresará  dentro 
del  plazo  fijado  en  la  patente,  y obligándose,  caso 
contrario,  aunque  fuese  fortuito,  á satisfacer  la  deu- 
da. Pero  siempre  se  requerirá  al  capitán  ó dueño  del 
barco  ó su  representante  á que,  concluido  el  viaje 
para  que  fué  despachado,  regresará  al  puerto,  lle- 
vándose entonces  á efecto  el  embargo. 

Tanto  el  embargo  como  el  requerimiento  se  ano- 
tarán en  el  Registro  mercantil  y en  la  certificación 
de  propiedad  que  debe  llevar  á bordo  el  capitán. 

Art.  41.  Cuando  en  el  contrato  de  préstamo  se 
haya  así  pactado,  se  tomará  como  tipo  para  la  pri- 
mera subasta  el  que  se  hubiere  dado  á la  nave,  si  lo 
pidiere  el  acreedor.  Si  no  lo  solicitase,  el  precio  se 
fijará  por  peritos  en  la  forma  que  establece  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil. 

Art.  42.  Si  se  trata  de  un  buque  en  construcción, 
después  del  trámite  de  embargo,  podrá,  á voluntad 
del  acreedor  hipotecario,  ó procederse  á la  venta  en 
pública  subasta  de  lo  construido,  ó bien  admitirlo  en 
pago  de  su  crédito  por  el  precio  que  fijen  peritos 
nombrados,  con  arreglo  á lo  que  dispone  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil  en  la  vía  de  apremio. 

Si  el  valor  de  lo  construido  resultase  inferior  al 
crédito,  en  loque  fáltese  considerará  comomeramen- 
te  personal.  Si  el  precio  de  la  nave  fuese  superior,  el 
acreedor  tendrá  que  consignar  el  exceso  dentro  del 
tercer  día.  á contar  desde  que  se  hizo  la  adjudi- 
cación. 

Art.  43.  Salvo  el  caso  de  sumisión  expresa  ó tá- 
cita, será  juez  competente,  para  conocer  de  los  asun* 
tos  en  que  se  ejerciten  las  acciones  nacidas  de  la  hi- 
poteca naval,  el  del  lugar  en  que  se  hubiese  consti- 
tuido la  hipoteca. 

Art.  44.  La  acción  hipotecaria  naval  prescribe  á 
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los  diez  años,  contados  desde  que  pueda  ejercitarse, 
conforme  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  45.  Las  inscripciones  de  hipoteca  naval  sólo 
pueden  ser  canceladas: 

1. °  Por  consentimiento  del  acreedor  hipotecario 
ó de  sus  causahabientes,  hecho  constar  por  escritura 
pública  ó acta  notarial,  póliza  de  agente  de  Bolsa, 
corredor,  corredor  intérprete  de  buques,  ó por  com- 
parecencia personal  del  acreedor  ó de  su  apoderado 
ante  el  registrador,  dando  éste  fe  de  conocimiento  del 
interesado. 

2. °  Por  auto  ó sentencia  firme. 

Las  anotaciones  preventivas  de  derecho  liti- 
giosos serán  canceladas  cuando  por  resolución  firme 
queden  desestimadas  ó sin  curso  las  demandas  que 
las  hubieren  ocasionado.  Declarado  ejecutoriamente 
el  derecho,  la  anotación  será  convertida  en  inscrip- 
ción y esta  surtirá  sus  efectos  desde  la  fecha  de 
aquella.  Toda  anotación  preventiva,  toda  inscripción 
en  que  sea  convertida  y toda  cancelación  que  se  efec- 
túe en  el  Registro,  se  harán  constar  tan  pronto  como 
sea  posible  en  el  certificado  de  inscripción  de  pro- 
piedad, que  debe  llevar  á bordo  el  capitán. 

En  el  asiento  de  cancelación  constará  necesaria- 
mente la  hora,  día,  mes  y año  en  que  se  ha  efectuado, 
y el  acto  ó contrato  en  virtud  del  que  se  ha  hecho. 

Art.  4G.  Los  registradores  se  atendrán,  en  cuanto 
á la  manera  de  llevar  los  registros,  publicidad  de 
los  mismos  y tarifa  de  sus  operaciones,  á lo  estable- 
cido en  esta  ley,  y á la  vez  á lo  dispuesto  en  el  re- 
glamento interino  de  21  de  Diciembre  de  1885,  en 
cuanto  no  se  oponga  á los  preceptos  de  la  misma.  Se- 
rán aplicables  los  derechos  del  núm.  7.°  de  las  ta- 
rifas autorizadas  por  dicho  reglamento  á las  inscrip- 
ciones de  constitución  y cancelación  de  las  hipotecas, 
y la  de  los  núms.  9.°  y 10  á las  trascripciones  de 
una  inscripción  anterior,  y notas  que  se  pongan  res- 
pectivamente en  los  libros  de  Registro  y en  los  certi- 
ficados de  los  buques. 

Los  registradores  consignarán  siempre  ai  pié  de 
su  firma  el  importe  de  sus  derechos,  y el  artículo  ó 
artículos  del  arancel  que  ios  determinen. 

Art.  47.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y de- 


más disposiciones  anteriores  que  sean  contrarias  á 
la  presente  ley. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES 

Art.  l.°  Las  Compañías  de  crédito  que  se  esta- 
blezcan después  de  la  promulgación  de  la  presente 
ley,  que  se  propongan,  sea  como  objeto  especial  y 
exclusivo,  sea  como  una  de  sus  operaciones,  la  de 
prestar  con  garantía  de  naves,  podrán  emitir  cédulas 
ú obligaciones  de  crédito  naval. 

Las  Compañías  de  erédito  existentes  ai  tiempo  de 
empezar  á regir  esta  ley,  que  tengan  señaladas,  entre 
las  operaciones  á que  puedan  dedicarse,  la  de  prestar 
sobre  buques  conforme  á lo  ordenado  en  el  art.  175 
del  Código  de  Comercio,  no  podrán  efectuar  emisión 
alguna  de  obligaciones  ó cédulas  de  crédito  naval 
sin  modificar  al  efecto  sus  estatutos  por  el  procedi- 
mientos con  las  condiciones  que  se  hayan  estableci- 
do en  los  mismos  y en  la  escritura  de  constitución, 
é inscribiendo  el  nuevo  pacto  en  el  Registro  mercan- 
til, con  arreglo  á lo  que  ordena  el  Código  de  Comer- 
cio en  su  art.  25. 

Art.  2.°  Las  obligaciones  ó cédulas  de  crédito 
naval  que  emitan  las  Compañías  autorizadas  para 
ello,  serán  nominativas  ó al  portador,  con  amortiza- 
ción ó sin  ella,  y con  lotes,  reembolsabies  en  épocas 
fijas,  ó por  vía  de  sorteo  con  ó sin  premio. 

El  capital  nominal  de  estas  obligaciones  y el  im- 
porte de  los  premios,  si  los  hubiere,  que  estén  en  cir- 
culación, no  excederá  del  importe  del  capital  de  los 
préstamos  contratados. 

Cuando  en  virtud  de  la  amortización  ó por  cual- 
quier otra  causa,  los  acreedores  hipotecarios  reem- 
bolsasen todo  ó parte  de  sus  préstamos,  se  amortiza- 
rá una  suma  igual  de  obligaciones  que  estén  en  cir- 
culación, á no  ser  que  en  el  intermedio  se  hubieran 
celebrado  otros  contratos  de  préstamo  por  una  suma 
igual  ó mayor. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1892.= Anto- 
nio Maura. =Emilio  de  Alvear.=Antonio  Alfau.= 
Rafael  María  de  Labra.=José  Cánovas.=Manuel  Li- 
nares Astray,  secretario. 


APÉNDICE  27.°  AL  NÚM.  238 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Rosas  á Massanet  de  Cabrenys. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Rosas  á Massanet  de  Ga- 
brcnys,  lia  exominado  este  asunto,  y conformándose 
con  lo  propuesto  por  su  autor,  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  de  carreteras 
del  Estado,  en  la  provincia  de  Gerona,  una  de  tercer 
orden  que,  partiendo  de  Rosas,  pasando  por  Palau, 
Sa fardera,  Pau,  Vilajuiga,  cruzando  en  la  estación 
de  este  nombre  la  vía  férrea  de  Barcelona  á Francia, 


siguiendo  por  Garriguella,  Rabós,  Ezfrolla,  San  Cle- 
mente, Sasebas,  Cantallops  y Capmany,  cruce  la  ca- 
rretera de  primer  orden  de  Madrid  á Francia  por  la 
Junquera,  y pasando  por  Darnius  termine  en  Massa- 
net de  Cabrenys. 

Art.  2.°  En  esta  carretera,  así  definida  y denomi- 
nada, quedarán  refundidas  las  dos  de  tercer  orden 
ya  incluidas  en  el  plan  con  las  denominaciones  de 
Rosas  á la  estación  de  Vilajuiga  y de  Puente  Cap- 
many á Massanet  de  Cnbrenys. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1892.=José 
María  Planas  y Casals,  presidente. =Enrique  Bus- 
hell.=El  Duque  de  Bailén.=Conde  de  Bernar.=  An- 
tonio Gomyn,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

msimtii  ni  mu.  si.  i vtim  1,11111,1,  minisnim 

SESIÓN  DEL  MARTES  5 DE  JULIO  DE  1892 


Abierta  á las  tres,  se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. 

Expediente  incoado  con  motivo  de  una  pretcnsión  deducida 
por  la  Empresa  concesionaria  de  la  canalización  del  Ebro: 
comunicación. 

Reforma  de  la  ley  de  ensanche  de  poblaciones:  dictamen. 

Auxilio  á las  familias  de  las  víctimas  en  el  incendio  del  puen* 
te  de  Tortosa;  restablecimiento  de  las  comunicaciones  en- 
tre ambas  orillas  del  río:  preguntas  del  Sr.  González  (Don 
Teodoro).=Oontestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.= 
Manifestaciones  de  los  Sres.  Marín  Luis  y Bores  y Ro- 
mero (D.  Jnvier).=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Cumplimiento  de  una  Real  orden  relativa  á la  división  del 
término  municipal  y á la  renovación  del  Ayuntamiento  de 
Albacete:  pregunta  del  Sr.  Alvarado.  = Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ==Rectificaciones  de  am- 
bos señores. 

Condonación  de  multas  impuestas  por  pastoreo  abusivo  en 
los  montes  públicos:  pregunta  del  Sr.  Alonso  Pesquera. = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Actitud  del  Gobierno  ante  los  sucesos  últimamente  acaecidos 
en  Calahorra:  pregunta  del  Sr.  Rodrigáñcz.=Contesta- 
ción  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.=Rectificaciones 
de  ambos  señores. 

Rapidez  en  la  sustanciación  de  los  procesos  incoados  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  de  Jerez:  exposición  presentada  por 
el  Sr.  Azcárate. 

Recargo  sobre  las  tarifas  de  ferrocarriles:  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Canalejas. 


Gastos  de  la  Fábrica  del  Sello  por  adquisición  de  tintas:  ex- 
citación del  Sr.  Muro. =Con testación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Elección  de  un  individuo  de  la  Comisión  de  actas  en  re  - 
emplazo  del  Sr.  Dato:  propuesta  del  Sr.  Presidente.=* 
Acuerdo. 

Orden  del  día:  Carretera  de  la  de  Montoro  á Rute  á la  de 
Torrcdonjimeno  al  Carpió;  idem  de  Minglanilla  á Mahora; 
idem  de  Lugo  á Friol;  idem  de  La  Figuereta  al  camino  de 
la  Juncosa;  idem  de  Mont  Roig  á la  de  Tarragona  á Cas- 
tellón; idem  de  Vilademat  á San  Miguel  de  Fluviá;  idem 
de  Encinas  Reales  á Priego;  idem  de  Rosas  á Massanet 
de  Cabrenys;  ferrocarril  de  Alcira  á Cullera;  prórroga  del 
plazo  para  la  construcción  del  que,  partiendo  del  de  Ma- 
drid á Argañda,  ha  de  termiuar  en  Colmenar  de  Oreja: 
dictámenes.=Sc  aprueban  sin  discusión. 

Conflicto  del  sábado  en  Madrid  y conducta  de  las  autorida- 
des: continuación  de  la  interpelación  pendiente.=Brcves 
palabras  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.=Discurso  del  so- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. =Rectificaciones  de  am- 
bos señores  = Alusión  personal  del  Sr.  Aguilera. =Dis- 
curso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Se  suspende 
la  discusión. 

Presidente  de  la  Comisión  de  actas:  comunicación. 

Artículos  adicionales  al  dictamen  sobre  el  ferrocarril  de  San- 
tiago á Cambre:  primera  lectura. 

Recargo  sobre  las  tarifas  de  ferrocarriles:  exposiciones. 

Orden  del  día  para  mañana.=Se  levanta  la  sesión  á las-siete 
y cuarto. 
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Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  sesión  anterior,  íué  aprobada. 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  señores 
Diputados,  el  expediente  incoado  con  motivo  de  una 
pretensión  deducida  por  la  Empresa  concesionaria 
de  la  canalización  el  río  Ebro,  remitido  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  á petición  del  Sr.  Marín  Luis. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  señalaría  día  para  su  discusión,  el  dictamen  de 
Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  estableciendo  ba- 
ses para  la  reforma  de  la  ley  de  ensanche  de  pobla- 
ciones. ( Véase  el  Apéndice  1."  d este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  González. 

El  Sr.  GONZALEZ  (I).  Teodoro):  Señores  Diputa- 
dos, cuando  hace  pocos  días  os  refería  las  contrarie- 
dades del  orden  económico  sufridas  por  la  capital  del 
distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  estaba 
bien  ajeno  de  la  inmensa  desgracia  que  á la  pobla- 
ción de  Tortosa  esperaba. 

Existía  allí  un  puente  tlotante  apoyado  sobre 
grandes  barcazas  y caballetes  de  madera,  y en  el  día 
de  ayer,  por  un  descuido  lamentable,  ocurrió  que 
cuando  los  encargados  de  la  conservación  del  puente 
estaban  calentando  una  caldera  de  alquitrán  ó brea, 
ésta  se  inflamó  y se  vertió  á lo  largo  de  los  tableros 
del  puente.  Inmediatamente  el  fuego  se  propagó  á 
todo  el  puente,  y por  muy  de  prisa  que  quisieron 
acudir  todas  las  autoridades,  el  vecindario  y las  fuer- 
zas del  ejército,  no  hubo  medio  de  apagar  el  incendio. 

Las  bombas  del  Ayuntamiento  funcionaron  á los 
tres  minutos,  servidas  por  los  vecinos,  que  llevaban 
el  agua  de  todas  partes;  pero  las  bombas  no  podían 
arrojar  el  agua  á mayor  distaucia  de  20  metros,  y el 
puente,  que  se  convirtió  en  una  inmensa  hoguera, 
tiene  una  longitud  de  120.  Las  llamas  se  elevaban  á 
gran  altura  y prendieron  á algunos  edificios  inme- 
diatos; gracias  á que  alguno  de  éstos,  y otro  que  per- 
teneció á los  Templarios,  como  el  palacio  episcopal, 
tiene  la  fachada  de  piedra,  y aun  así  se  incendiaron 
los  tejados  y aleros,  costando  gran  trabajo  dominar 
el  fuego. 

Lo  peor  es  que  algunos  vecinos  que  se  vieron 
rodeados  de  las  llamas  tuvieron  que  arrojarse  al  río, 
y dos  ó tres  perecieron,  sospechándose  que  aún  sea 
mayor  el  número  de  víctimas,  porque  algunos  han 
desaparecido  y no  se  sabe  qué  íué  de  ellos.  Entre  las 
victimas  está  un  desgraciado  amigo  mío,  que  desem- 
peñaba un  puesto  de  practicante  en  el  hospital,  y se 
creyó  obligado  por  su  cargo  á ser  de  los  primeros 
que  acudieron  en  socorro  de  ios  vecinos  rodeados  de 
llamas  en  las  barcazas  incendiadas. 

Yo  tengo  la  confianza  de  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
acudirá  en  auxilio  de  aquella  desgraciada  población; 
pero,  sobre  todo,  vengo  á pedir  auxilio  para  la  fami- 
lia que  esc  pobre  amigo  mío  ha  dejado  en  la  mayor 
miseria,  y para  otras  familias  que  han  sido  víctimas 
de  la  catástrofe.  Será  poco  cuanto  se  haga  en  favor 
de  esos  infelices,  pertenecientes  á las  ciases  desliere-  1 


dadas,  que  atesoran  grandes  virtudes,  y han  dado 
muestra  de  la  más  heroica  abnegación,  arriesgando 
y perdiendo  su  vida  por  salvar  la  de  sus  semejantes. 

Creo  que  no  debemos  encerrarnos  en  el  estrecho 
i criterio  de  los  límites  del  presupuesto  y de  la  mala 
¡ situación  del  Erario  público,  para  decir  que  no  po- 
demos socorrer  á los  que  tan  generosamente  hicieron 
el  sacrificio  de  su  existencia  <*n  beneficio  de  los  de- 
i más.  En  todos  tiempos  la  caridad  fué  elemento  nece- 
sario para  la  vida  de  Jas  Naciones;  pero  más  que  nun- 
ca  lo  es  en  el  día  de  hoy,  en  que  contra  los  que  tie- 
nen se  levantan  tantas  protestas.  El  mejor  medio 
contestarles,  la  mejor  arma  de  combate  de  la  socie- 
dad que  se  ve  amenazada  no  está  en  las  medidas 
legislativas  ni  en  las  medidas  coercitivas  contra  los 
desheredados  y contra  los  pobres,  sino  en  la  caridad, 
arma  la  más  poderosa  para  defender  la  propiedad. 

Suplico,  pues,  ai  Gobierno,  en  primer  término,  que 
atienda  á las  familias  de  los  desgraciados  que  con 
abnegación  sin  límites  han  sacrificado  sus  vidas,  y 
en  segundo  lugar,  que  atienda  á los  intereses  de 
aquella  población.  Desde  Zaragoza  al  mar,  en  los  360 
kilómetros  que  tiene  de  longitud  el  Ebro,  no  existo 
ningún  puente:  el  único  que  existía  desde  ios  remo- 
tos tiempos  d<*  la  Reconquista,  lia  desaparecido  mer- 
ced á la  catástrofe  de  ayer.  Habilitar  un  paso  del 
Ebro  en  la  forma  más  conveniente,  en  estos  momen- 
tos es  de  necesidad  imperiosa.  Afortunadamente  el 
ingeniero  jefe  de  la  provincia  de  Tarragona,  D.  Joa- 
quín Jimeno,  es  una  persona  de  gran  ilustración  y 
de  una  moralidad  á toda  prueba,  y entiendo  yo  que, 
prescindiendo  de  muchos  trámites  burocráticos  de 
(‘sos  que  hacen  eternas  la3  más  urgentes  resolucio- 
nes, facilitará  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  los  me- 
dios de  habilitar  cuanto  antes  un  paso  provisional 
en  el  Ebro.  Además,  creo  yo  que  es  necesario  ya 
mirar  al  porvenir  y no  dejar  amenazada  á la  pobla- 
ción por  las  contingencias  de  un  nuevo  incendio,  si 
$(*  construyese  otro  puente  de  madera,  ya  que  ayer, 
gracias  á la  tranquilidad  de  la  atmósfera,  mejor  di- 
cho, á la  protección  de  la  Providencia,  no  se  exten- 
dió por  toda  la  ciudad,  pero  corrió  un  gran  peligro, 
y con  razón  el  pánico  se  apoderó  del  ánimo  de  todos 
los  habitantes,  temerosos  de  que  si  el  incendio  dura- 
ba algunas  horas  y llegaba  á soplar  la  brisa  que  ge- 
neralmente sopla  allí,  no  habría  medio  de  salvar  las 
casas  de  las  calles  inmediatas  al  Ebro. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva 
contestar  lo  que  considere  justo,  para  llevar  al  ánimo 
de  aquellos  habitantes  alguna  tranquilidad  y para 
demostrar  á las  familias  de  los  desgraciados  que  lian 
sido  víctimas  de  su  valor  y de  su  abnegación,  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  atenderá,  dentro  de  los  límites  de 
lo  razonable,  las  indicaciones  que  acabo  de  hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tieneS.S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares Rivas):  Me 
levanto  á contestar  al  Sr.  González  en  términos  que 
me  parece  le  lian  de  ser  muy  satisfactorios,  y que 
lian  de  llevar  á aquel  país  el  aliento  y la  esperanza 
que  S.  S.  deseaba  que  aquí  se  provocase  por  parte  del 
Gobierno. 

Dos  partes  me  parece  que  abarcan  las  indicacio- 
nes de  S.  S.  Solicita  en  primer  lugar  del  Gobierno 
que  ampare  y proteja  á las  familias  de  los  que  han 
sido  víctimas  dei  incendio  del  puente  de  barcas  sobre 
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el  Ebro;  en  esta  parte  el  Gobierno  tiene  que  coucre- 
mucho,  porque  tratándose  de  uij  auxilio  oficial, 
para  que  el  Gobierno  pudiera  hacer  alguna  promesa 
sería  menester  que  hubiese  en  el  presupuesto  alguna 
partida  que  poder  consagrar  á este  servicio:  S.  S. 
sabe  perfectamente  que  las  Cortes  se  han  negado  á 
votar  todo  auxilio  de  esta  ciase  en  los  presupuestos: 
, i Gobierno,  pues,  se  ve  cou  los  brazos  atados,  tenien- 
do que  cumplir  las  prescripciones  que  son  legales. 

Pero  si  en  esta  parte  es  deficiente  mi  contesta- 
ción, porque  mi  deseo  sería  socorrer  con  mano  gene- 
rosa á esos  desgraciados,  ai  contestar  á la  segunda 
parte  de  la  pregunta  de  S.  S.  creo  que  compensaré 
íísla  deficiencia.  No  solamente  estoy  dispuesto  á que 
se  habilite  un  paso  provisional  sobre  el  Ebro,  sino 
(p.ie  estoy  resuelto  y decidido  á que  se  construya  lo 
más  pronto  posible,  no  diré  inmediatamente,  porque 
sería  demasiado  expresiva  esta  palabra,  pero  sí  lo 
más  pronto  posible,  el  puente  definitivo  que  está  pro- 
yectado sobre  el  río  Ebro.  Antes  de  venir  al  Congreso 
me  he  enterado  hoy  en  el  Ministerio  de  que  existe 
ku  expediente,  bastante  adelantado,  para  la  construc- 
rióu  de  ese  puente.  Yo  aseguro  á S.  S.  que  haré, 
dentro  de  la  ley,  cuanto  de  mí  dependa  para  que  in- 
mediatamente pueda  ser  sacado  ese  puente  á subasta, 
y se  construya  en  seguida,  para  dar  ei  paso,  que  es 
luí  necesario,  entre  las  dos  orillas  del  Ebro;  porque, 
desgraciadamente,  es  cierto  que  en  una  enorme  ex- 
tensión de  territorio  no  hay  puente  ninguno  sobre 
ese  río.  De  modo  que  la  necesidad  es  apremiante  y 
urgente;  por  mis  labios  lo  reconoce  ei  Gobierno,  y 
dice  desde  aquí  á S.  S.  y á Tortosa  que  está  dispuesto 
á que  esa  necesidad  se  satisfaga  inmediatamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Don 
Teodoro  González  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Me  levanto, 
Sres  Diputados,  para  dar  las  más  expresivas  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  sólo  por  las  esperan- 
zas que  con  las  frases  que  acaba  de  pronunciar  hace 
concebir  respecto  de  la  pronta  construcción  de  un 
puente  sobre  ei  Ebro,  sino  también  por  el  sentimien- 
to que  lia  revelado  al  lamentarse  de  no  poder  soco- 
rrer á las  familias  de  las  víctimas  del  incendio. 

Yo,  sin  embargo,  no  puedo  apartar  de  mi  imagi- 
nación el  recuerdo  de  estas  desgracias,  porque  es  na- 
lural  que  profese  especial  carino  á mis  paisanos,  y 
más  especialmente  á aquellos  amigos  míos,  como  ese 
desgraciado  auxiliar  del  hospital,  que  con  una  abne- 
gación grandísima  ha  sacrificado  su  vida;  y si  ai  Go- 
bierno de  S.  M.  no  le  es  posible,  dentro  de  las  estre- 
checes del  presupuesto,  socorrer  á esas  familias,  yo 
be  de  emplear  toda  mi  influencia  cerca  de  aquel 
Ayuntamiento,  para  que,  en  una  ó en  otra  forma, 
dentro  de  la  ley,  se  atienda  en  lo  posible  á esas  des- 


venturadas y pobres  familias,  perqué  creo  que  este 
'•s  un  deber  de  conciencia,  que  ningún  Ayuntamien- 
to que  tenga  el  propósito  de  atender  á todo  aquello 
que  le  está  encomendado  y que  estime  en  algo  su 
dignidad  puede  dejar  sin  cumplimiento. 

Por  lo  demás,  repito  que  doy  las  gracias  al  s“- 
nor  Ministro  de  Fomento,  y me  atrevo  á dárselas  en 
nombre  de  la  ciudad  y de  la  comarca  que  tengo  el 
honor  de  representar,  por  los  ofrecimientos  que  ha 
lecho,  ofrecimientos  que  tengo  la  seguridad  absolu- 
ta de  que  serán  cumplidos  dentro  del  más  breve  pla- 
70  que  permitan  los  trámites  reglamentarios  á que 
Nefariamen  te  se  hau  de  sujetar  las  leyes  del  Estado. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Ma- 
rín Luis  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Había  pedido  la  palabra 
para  ampliar  el  ruego  que  el  Sr.  González  ha  diri- 
gido al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Si  el  Sr.  González 
lia  elevado  sus  sentidas  súplicas  al  Gobierno  cotí 
motivo  de  las  desgracias  ocurridas  en  la  noche  pa- 
sada, á consecuencia  de  haberse  quemado  el  puente 
de  barcas  sobre  el  Ebro,  en  nombre  de  Tortosa  y del 
distrito  que  representa,  yo  lo  he  de  hacer  también  en 
nombre  de  toda  la  provincia  de  Tarragona,  y aun  en 
nombre  del  país  en  general. 

El  Sr.  Ministro  sabe  que  en  toda  la  extensión  del 
Ebro  no  hay  más  que  dos  puentes:  el  de  Miranda  y 
el  de  Zaragoza,  y que  desde  este  punto  al  mar  no 
existe  ninguno  abierto  al  servicio  del  público,  á ex- 
cepción de  los  de  las  vías  férreas  que  cruzan  el  Ebro. 
Pero  hace  veinticuatro  años,  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  está  tramitándose  el  expediente  para  la  construc- 
ción de  un  puente.  Yo  no  he  de  hacer  por  esto  nin- 
gún cargo  á S.  S.  (sería  injusto  si  lo  hiciese),  ni  á 
ninguno  de  los  Sres.  Ministros;  mas  resulta,  sí,  y 
grandísimo,  contra  la  Administración  española.  ¡Vein- 
ticuatro años  para  tramitar  un  expediente  en  averi- 
guación de  la  necesidad  de  construir  un  puente  so- 
bre el  Ebro,  eu  la  parte  comprendida  desde  Zaragoza 
al  mar!  La  sola  enunciación  de  este  dato  es  más  elo- 
cuente que  todas  las  palabras  que  yo  pudiera  pro- 
nunciar, para  encarecer  la  urgencia  de  esa  construc- 
ción y demostrar  el  abandono  en  que  se  hallan  ios 
intereses  de  aquellas  comarcas. 

Han  pasado  por  el  poder  muchos  Gobiernos  y di- 
ferentes situaciones  durante  estos  veinticuatro  años; 
se  han  sentado  en  ese  banco,  como  representantes  del 
Ministerio  de  Fomento,  distinguidísimas  personali- 
dades; todos  hau  prometido  que  harían  lo  posible 
para  que  el  puente  se  construyese:  pero  la  verdad  es 
que,  hasta  el  presente,  no  se  ha  construido,  y que 
hoy,  á consecuencia  de  las  desgracias  de  la  noche  an- 
terior, no  será  Tortosa  sola  la  que  sufra,  sino  el  pais 
entero. 

Porque,  ¿de  qué  sirve  que  puedan  circular  los 
trenes  atravesando  el  Ebro,  si  por  ellos  no  pasa  todo 
lo  que  representa  la  vida  diaria,  el  movimiento  al 
día  y al  minuto  que  exigen  los  intereses  de  aquel 
país?Gon  lo  sucedido  quedan  incomunicadas  las  pro- 
vincias de  Castellón  y Tarragona  y todo  el  Bajo  Ara- 
gón; en  una  palabra:  Cataluña,  por  la  parte  del  Ebro, 
queda  incomunicada  con  el  resto  de  España. 

Yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  no 
ya  prescindiendo  de  fórmulas  burocráticas,  sino  po- 
niendo algo  de  su  parte,  auctoritate  propria , hiciera 
que  se  resolviera  el  expediente,  porque  después  de 
veinticuatro  años,  no  sé  qué  trámites  pueden  faltar 
para  que  se  subaste  la  construcción  del  puente. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro,  no  ya  en  nombre  de 
los  intereses  públicos,  sino  hasta  por  decoro  de  la 
administración  española,  que  ponga  término  á ese 
expediente  y traiga  aquí,  si  fuera  necesario,  algún 
proyecto  de  lev,  porque  no  creo  que  ningún  Diputa- 
do le  negará  su  concurso,  para  que  ese  puente  se 
construya,  y se  acabe  de  una  vez  con  ese  estado  de 
vergüenza  que  representa  para  todos  el  haber  pasado 
veinticuatro  años  sin  resolver  ese  expediente. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  I*  túrne  S.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Vuelvo  á decir  al  Sr.  Marín  lo  mismo  que  he  dicho 
al  Sr.  Gónzalez.  Antes  de  venir  á la  sesión,  me  he 
enterado;  sé  que  puede  emprenderse  la  construcción 
del  puente  en  breve  tiempo,  y no  he  venido  dispuesto 
aquí  á formular  palabras  vanas,  sino  á contraer  un 
compromiso  en  beneficio  de  Tortosa,  de  la  provincia 
de  Castellón  y de  toda  España;  por  consiguiente,  mi 
resolución  es  firme;  S.  S.  reconoce  que  yo  no  tengo 
responsabilidad  de  que  este  proyecto  haya  estado 
tramitándose  durante  veinticuatro  años;  pero  la  con- 
traigo de  hoy  para  lo  sucesivo,  y le  prometo  á S.  S. 
que,  en  tiempo  muy  breve  se  sacará  á subasta  la 
construcción  del  puente  y podrán  emprenderse  las 
obras. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Fomento  por  esa  solemne  promesa,  que 
yo  desearía  ver  realizada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Presumien- 
do que  el  Sr.  Bores  ha  pedido  la  palabra  para  este 
mismo  asunto,  la  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BORES  (D.  Javier»:  Faltaría,  Sres.  Dipu- 
tados, á aquel  deber  que  me  impone,  supuesta  la  re- 
presentación que  ostento  en  este  sitio,  la  defensa  de 
los  intereses  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar en  Cortes,  si  no  uniera  mi  ruego  al  de  los  dig- 
nos Diputados  que  acaban  de  hacer  uso  de  la  palabra, 
Sres.  González  y Marín,  ante  la  desgracia  de  que  aca- 
ban de  ser  víctimas  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Tarragona.  Así  es  que  me  he  levantado  únicamente 
para  unir  mi  palabra  á la  de  estos  dignos  compañe- 
ros de  diputación,  dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  por  las  buenas  intenciones  que  ha  de- 
mostrado y por  los  propósitos  que  abriga  de  hacer 
cuanto  antes  que  sea  un  hecho  la  construcción  del 
puente  sobre  el  Ebro,  que  ponga  en  comunicación  con 
la  provincia  de  Castellón  y con  el  resto  de  España  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Tarragona. 

Claro  está,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Marín  tie- 
ne razón  en  aquellas  dudas  que  abriga  de  que  la  pro- 
mesa del  Sr.  Ministro  de  Fomento  pudiera  no  ver- 
se cumplida  como  desean  los  pueblos  de  aquella 
provincia  qué  aquí  representamos;  porque  después 
de  tanto  tiempo  como  ha  trascurrido,  y de  tan- 
tas promesas  como  se  han  hecho  desde  ese  banco, 
contestando  á justas  y legítimas  reclamaciones  que 
han  venido  de  aquellos  pueblos,  todavía  no  han  te- 
nido realidad  alguna  los  propósitos  manifestados  por 
los  dignos  Ministros  de  Fomento  que  han  pasado  por 
ese  banco,  y parece  que  ha  sido  preciso  que  venga  la 
catástrofe,  que  la  desgracia  suma  en  el  luto  y en  el 
dolor  á aquellos  pueblos  para  que  volvamos  por  un 
momento  la  vista  hacia  aquella  necesidad  tan  senti- 
da y tan  reclamada;  parece  que  ha  sido  preciso  que 
venga  el  incendio  para  que  á las  llamaradas  de  ese 
incendio  hayamos  vuelto  la  cara  y hayamos  com- 
prendido la  necesidad  imperiosa  que  hay  de  hacer 
ese  puente  sobre  el  río  Ebro  para  unir  los  pueblos 
de  la  provincia  de  Tarragona  con  los  del  resto  de 
España. 

Espero,  pues,  que  esta  promesa  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  no  será  como  tantas  otras,  hechas  por 
otros  Ministros  que  han  ocupado  ese  banco,  y que 
S.  S.,  con  el  celo  que  le  caracteriza,  con  la  perseve- 
rancia que  le  es  propia  en  el  desarrollo  de  todo  aque- 
llo que  pueda  redundar  en  beneficio  de  los  pueblos, 
^tenderá  con  urgencia  á cumplir  la  promesa  que  en 


la  tarde  de  hoy  ha  hecho  delante  de  la  Cámara;  y en 
esta  seguridad,  me  siento  dando  las  gracias  á S.  s. 
por  ese  propósito  que  ha  revelado,  y que  desde  luego 
llevará  la  calma  á los  interesados  en  que  se  cons- 
truya ese  puente  sobre  el  río  Ebro  para  que  puedan 
comunicarse  cómodamente  y como  exigen  las  nece- 
sidades del  comercio  con  los  demás  de  la  Península. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Para  que  no  lo  tome  á descortesía  el  Sr.  Bores,  me 
levanto  á insistir  en  mis  anteriores  afirmaciones.  Se- 
guramente la  causa  de  no  haber  construido  hasta 
ahora  el  puente  definitivo,  es  su  coste  considerable, 
y de  allí  el  que  no  haya  habido  la  premura  que  se- 
ría de  desear,  y que  se  haya  ido  pasando  en  tal  es- 
tado por  haber  otro  medio  de  comunicación  entre 
las  dos  orillas  del  Ebro;  pero  ahora  que  este  medio 
ha  desaparecido  es  menester  hacer  el  puente,  aunque 
cueste  mucho,  y yo  estoy  dispuesto,  como  ya  he  di- 
cho, á que  en  el  primer  plan  de  estudios  se  incluyan 
los  relativos  á esa  obra,  se  decrete  su  ejecución  y se 
pueda  sacar  á subasta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Alvarado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVARADO:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Yo  empiezo  á dudar  cuál  es  el  verdadero  objeto 
de  las  Reales  órdenes  relativas  á la  constitución  y 
renovación  de  los  Ayuntamientos,  si  estas  disposi- 
ciones ministeriales  tienen  por  objeto  el  que  sean 
cumplidas  por  aquellas  entidades  á quienes  se  diri- 
jan, ó si,  por  el  contrario,  su  objeto  exclusivo  es  lle- 
nar unas  cuantas  páginas  de  la  Gaceta,  dejando  por 
completo  á la  voluntad  de  los  interesados  el  cumplir 
ó el  eludir  sus  preceptos.  Yo  espero  que  durante  el 
tiempo  que  el  Sr.  Villaverde  desempeñe  la  car- 
tera de  Gobernación,  los  preceptos  emanados  de  ese 
Centro  ministerial  serán  cumplidos,  ó al  menos  S.  S. 
pondrá  de  su  parte  los  medios  necesarios  para  que 
no  sean  burlados  por  las  entidades  inferiores  á quie- 
nes S.  S.  se  dirija. 

Digo  esto,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dictó  en  26  de  Abril  una  Real  orden,  ordenando 
ai  Ayuntamiento  de  Albacete  que  inmediatamente 
procediera  á la  nueva  división  de  aquel  término  mu- 
nicipal, y una  vez  verificada  ésta,  á la  renovación 
bienal  del  Ayuntamiento;  y esta  es  la  fecha  en  que, 
según  mis  noticias,  el  Ayuntamiento  de  Albacete  no 
ha  cumplido  la  resolución  del  Gobierno. 

La  pregunta  que  voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  de  cuya  respuesta  tengo  seguridad 
absoluta  de  antemano,  es  la  siguiente:  ¿Está  dis- 
puesto S.  S.  á exigir  al  gobernador  civil  de  Albacete 
que  obligue  al  Ayuntamiento  de  aquella  capital  á 
cumplir  sin  más  dilaciones  lo  dispuesto  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  26  de  Abril  último? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 

Villaverde):  Desconoz.co  el  motivo  por  el  cual  la  Real 
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orden  de  26  de  Abril  último,  á que  el  Sr.  Alvarado, 
mi  particular  amigo,  se  ha  referido,  relativa  á la 
nueva  división  del  término  municipal  de  Albacete  y 
á la  renovación  bienal  de  aquel  Ayuntamiento,  no 
Pava  tenido  cumplimiento  hasta  ahora. 

* El  Sr.  Alvarado  no  me  ha  anunciado  su  pregunta 
con  tiempo  suficiente  para  que  yo  hubiese  podido 
adquirir  antecedentes  del  asunto  y contestarle  coa 
mavor  conocimiento  de  causa;  pero  ha  hecho  bien 
S.  S.  en  mostrar  confianza  eu  que  mi  respuesta  ha- 
bría de  formularla  en  el  sentido  en  que  S.  S.  la  es- 
peraba. 

Si  esa  Real  orden  existe,  si  está  mandado  que  el 
Ayuntamiento  do  Ubacete  proceda  á una  nueva  di- 
visión de  su  término  municipal  y á una  renova- 
ción también  del  personal  que  la  compone,  en  ar- 
monía con  las  necesidades  de  la  nueva  división,  yo 
jaré  las  órdenes  más  terminantes  al  gobernador  de 
la  provincia  para  que  lo  mandado  se  cumpla.  Ofrez- 
co, pues,  al  Si*.  Alvarado  pedir  el  expediente  en  se- 
guida, hoy  mismo;  informarme  de  ios  antecedentes, 
y dictar  todas  las  disposiciones  necesarias  para  que 
io  dispuesto  se  ejecute;  y le  ofrezco  todavía  más, 
que  es  vencer  ó hacer  vencer  las  dificultades  que  se 
opongan  rara  que  esa  Real  orden  tenga  cumpli- 
miento. 

El  Sr.  ALVARADO:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE (Danvi la):  La  tiene S.  S. 

El  Sr.  ALVARADO:  No  he  puesto  antes  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  ia  pregunta  que  iba  á 
dirigirle,  porque  mi  único  propósito  era  obtener  de 
S.  S.  la  promesa  terminante  que  acaba  de  formular 
ante  la  Cámara,  y en  La  que  yo  de  antemano  confiaba. 

Tengo  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  vencerá 
los  obstáculos  que  hasta  ahora  se  han  opuesto  al 
cumplimiento  de  esa  disposición  ministerial,  y que 
obligará  al  Ayuntamiento  de  Albacete  á que  ejecute 
lo  dispuesto  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación.  Y 
como  tengo  este  convencimiento,  me  limito  á dar  á 
S,  S.  las  gracias  más  expresivas  por  sus  categóricas 
•léela  raciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Yillaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Dan  vila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Yillaverde):  Si  be  hecho  notar  anteriormente  que  el 
Si\  Ai  varado  no  había  puesto  en  mi  conocimiento  la 
pregunta  que  me  ha  dispensado  el  honor  de  dirigir- 
me, no  ha  sido  por  hacer  notar  omisión  alguna  de 
parte  de  S.  S.  Los  Sres.  Diputados  pueden  dirigir  sus 
preguntas  al  Gobierno  como  gusten,  anunciándoselas 
0 no  anunciándoselas  previamente;  y yo  por  mi  par- 
te no  he  de  formular  jamás,  no  va  quejas,  que  no  ten- 
drían fundamento,  pero  ni  observaciones  siquiera 
acerca  de  eso. 

Lo  he  hecho  notar,  como  el  Sr.  Alvarado  recor- 
dará y recordará  el  Congreso,  solamente  como  expli- 
‘‘ación  de  no  estar  yo  más  enterado  del  expediente; 
porque,  en  otro  caso,  si  S.  S.  hubiera  tenido  la  bon- 
dad de  anunciarme  previamente  su  pregunta,  hubie- 
ra  Podido  contestarle  después  de  consultar  todos  los 
antecedentes,  que  ahora  le  ofrezco  consultar  para 
adoptar  la  resolución  que  proceda. 


El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra. 
EISr.  VICEPRESIDENTE  (Dan vila):  La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  ruego  que  tal  vez 
parecerá  pequeño  para  ocupar  la  atención  del  Cou- 
greso,  pero  que  no  lo  es,  si  se  tiene  en  cuenta,  no 
sólo  el  número,  sino  ia  calidad  de  las  personas  á 
quienes  afecta  lo  que  voy  á decir. 

Voy  á ocuparme  de  las  multas  impuestas  por  da- 
ños causados  en  los  montes  públicos.  En  estas  fincas 
se  cometen  dos  clases  de  daños:  unos  en  el  arbolado, 
que  pudiéramos  llamar  irremediables,  porque,  aunque 
no  lo  son  en  realidad,  pueden  considerarse  como  tales, 
por  el  gran  número  de  años  que,  al  menos  en  Casti- 
lla, tardan  en  desaparecer  sus  vestigios.  Nada  voy  á 
decir  de  éstos:  los  ingenieros  de  montes  pretenden, 
con  razón,  que  se  castiguen,  y yo  no  he  de  oponerme 
á ello,  porque  el  hacerlo  sería  contribuir  á que  des- 
apareciera una  riqueza  que  tanto  importa  conservar. 

Pero  hay  otra  clase  de  daños,  los  causados  en  los 
pastos,  que  pueden  llamarse  insignificantes;  daños 
que  desaparecen  momentáneamente,  puedo  decirse 
que  al  día  siguiente  de  ser  causados.  Además,  muchas 
veces,  las  más  de  ellas,  no  tienen  la  culpa  de  esta 
clase  de  daños  los  llamados  á pagarlos,  porque  la 
ley  castiga  á los  dueños  de  los  ganados  á pagar  es- 
tos daños;  y como  de  éstos  no  son  causantes  los  due- 
ños directamente,  porque  generalmente  se  cometen 
por  d scuidos  de  los  pastores  y contra  la  voluntad  y 
los  mandatos  de  los  amos  de  los  ganados,  repito  que 
son  llamados  á pagar  los  daños  los  que  no  tienen 
culpa  de  ellos.  De  estos  hechos  voy  á ocuparme,  y mi 
ruego  se  reduce  á suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tenga  la  bondad  de  dar  una  disposición  general 
por  la  cual  se  perdonen  todas  las  multas  impuestas 
hasta  el  día  por  lo  que  se  llama  pastoreo  abusivo  en 
los  montes  públicos. 

Esto  que  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ni 
es  mucho,  ni  es  nuevo.  No  os  mucho,  porque  las 
multas  son  insignificantes;  tanto  que,  generalmente, 
suelen  tasarse  los  daños  en  una  peseta,  y las  multas 
varían  entre  13,  14  y 15  pesetas,  ó cosa  así.  Y no  es 
nuevo,  porque  hay  precedentes  que  justifican  esto 
mismo  que  ahora  mogo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Que  yo  recuerde,  hay,  por  lo  menos,  uno  del  ilustre 
Conde  de  Toreno,  que  tan  gratos  recuerdos  dejó  á su 
paso  por  el  Ministerio  de  Fomento,  y el  cual  dictó 
una  Real  orden  que  dispensaba  del  pago  de  las  nue- 
ve décimas  partes  de  estas  multas.  Yo  suplicaría  con 
toda  mi  alma  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  tuvie- 
ra La  bondad  de  repetir  ahora  una  disposición  aná- 
loga, en  primer  lugar,  porque,  como  he  dicho,  lo  que 
se  pretende  no  es  tanto  que  los  apuros  del  Tesoro 
justifiquen  que  se  niegue,  y,  en  segundo  lugar,  por- 
que creo  que  sería  ocasión  propicia  para  dar  el  Go- 
bierno una  muestra  de  consideración  á esta  sufrida 
clase  labradora,  tal  vez  la  única  que  paga  en  España 
los  tributos  sin  la  menor  protesta;  hasta  tal  punto, 
que  cuando  la  es  imposible  pagar,  entrega  sus  fin- 
cas sin  la  inás  pequeña  resistencia.  Por  esto  repito 
que  para  hacerlo  sería  muy  oportuna  la  ocasión 
presente,  en  que  tantos  disgustos  cuesta  al  Gobierno 
la  resistencia  al  pago  de  los  impuestos  á que  están 
sujetos  todos  los  españoles. 

Hay  otra  razón,  que  pudiéramos  llamar  política, 
y es  la  siguiente.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campa- 
nilla.) Voy  á concluir,  Sr.  Presidente. 

Ha  sido  costumbre  en  muchas  ocasiones,  no  diré 
cuándo,  abusar  de  esta  ciase  de  multas  como  medio 
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de  cometer  coacciones  electorales.  Estamos  muy  cer- 
ca de  las  elecciones  provinciales;  pues  bien,  para  que 
vea  el  país  que  el  Gobierno  conservador  no  necesita 
apelar  á estos  medios  para  obtener  los  votos  que  le- 
gítimamente le  corresponden,  yo  creo  que  sería  de 
buen  efecto  que  el  Gobierno  accediera  á lo  que  solici- 
to, dando  con  ello  una  muestra  de  buena  voluntad 
á una  clase  que  tanto  lo  merece.  Y no  tenga  más  que 
decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  Su 
señoría  sabe  perfectamente  cuánta  es  mi  afición  á la 
conservación  de  los  montes  públicos  y con  cuánto 
interés  procuro  atender  á la  gran  necesidad  de  evi- 
tar que  se  destruyan  ó menoscaben;  y con  decir  esto, 
podría  justiticar  mi  resistencia  á lo  que  S.  S.  pro- 
pone. Pero  lo  ha  hecho  S.  S.  en  tales  términos  y alle- 
gando tales  consideraciones,  que  vencen  y dominan 
casi  por  completo  mi  voluntad;  de  suerte  que,  cre- 
yendo yo  que  si  no  una  condonación  total  de  todas 
las  multas  impuestas,  por  lo  menos  la  de  una  gran 
parte,  pudiera  no  perjudicar  á la  existencia  de  los 
montes  públicos  y ai  mismo  tiempo  favorecer  algún 
tanto  á las  clases  labradoras,  recordando  el  proceder 
de  mi  digno  antecesor  Sr.  Conde  de  Toreno,#cuva  me- 
moria S.  S.  ha  invocado,  estoy  dispuesto,  aunque  no 
sea  más  que  por  esa  misma  razón,  á tomar  una  reso- 
lución en  el  sentido  que  S.  S.  me  acaba  de  proponer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  en  nombre  propio,  en  pri- 
mer término,  y en  nombre  además  de  aquellos  la- 
bradores á ios  cuales  ha  de  favorecer  notablemente 
la  medida  que  S.  S.  se  propone  tomar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Rodrigáñez  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  RODRIGAÑEZ:  En  estos  tiempos  no  se 
pueden  hacer  preguntas  ni  ruegos  á los  Sres.  Minis- 
tros, que  no  se  refieran  á cuestiones  de  orden  públi- 
co; y con  esto,  ya  creo  bastante  indicado  que  el  rue- 
go que  voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  refiere  á los  sucesos  últimamente  acaecidos 
en  Calahorra. 

Con  motivo  de  los  que  tuvieron  lugar  el  día  8 
del  mes  pasado,  dirigí  algunas  preguntas  al  Ministro 
de  la  Gobernación  de  entonces,  Sr.  Elduayen,  y re- 
sultó que,  como  siempre,  las  autoridades  y el  Gobier- 
no habían  estado  excesivamente  previsores,  y que 
allí  no  pasaba  nada  que  mereciera  la  pena.  A conse- 
cuencia de  esos  sucesos,  se  declaró  el  estado  de  sitio; 
y así  ha  seguido  la  población  de  Calahorra  hasta  el 
día  17  del  pasado,  en  que  se  levantó  dicho  estado  de 
guerra.  El  día  29  temían  las  autoridades,  así  civiles 
como  militares,  que  se  volviera  á alterar  el  orden  pú- 
blico con  motivo  de  una  cuestión  de  consumos;  y, 
en  efecto,  tomó  sus  medidas  la  autoridad  militar,  in- 
vadieron las  tropas  las  casas  de  Los  particulares,  sin 
permiso  de  sus  dueños,  por  supuesto,  tomaron  posi- 
ciones, y pasó  tranquilo  el  día  30. 

Claro  está  que  con  estas  medidas  en  todo  pueblo  ¡ 
quedó  asegurado  el  orden  público.  Pero  esas  mismas 
autoridades,  ó el  Gobierno,  ó no  sé  quién,  tuvieron  la 
idea  al  día  siguiente  de  aquél  en  que  se  necesitaba 


hacer  tales  alardes  de  fuerzas  para  sostener  el  orden 
público,  de  mandar  sacar  todas  las  tropas  de  Cala- 
horra y dejar  totalmente  desguarnecida  de  ellas  la 
población;  y es  claro;  irritados  los  ánimos  por  la  cues- 
tión principal,  de  todos  conocida,  y agravada  ponina 
cuestión  de  consumos  que,  como  he  dicho  antes,  pro- 
vocó de  parte  de  las  autoridades  la  prevención  de  to- 
mar las  casas  de  los  particulares  para  hacer  frente  á 
cualquier  eventualidad,  y quedando  de  pronto  el  día 
30  desamparada  la  población,  se  ha  dado  lugar  á que 
anteayer,  de  madrugada,  según  las  noticias  que  ha- 
bréis podido  ver  por  los  periódicos,  hayan  sido  que- 
madas varias  casas,  apedreadas  otras,  y en  fin,  á que 
se  haya  producido  una  perturbación  de  tal  natura- 
leza, que  el  Gobierno  ha  creído  necesario  llevar  allí 
nada  menos  que  un  regimiento  de  Infantería,  otro  de 
Caballería  y otro  de  Ingenieros,  cuando  el  día  29 
bastaron  dos  compañías  para  sostener  el  orden  pú- 
blico. 

Mi  ruego  ó pregunta  se  reduce  á esto:  si  el  Go- 
bierno tenía  conocimiento  de  ese  estado  de  los  áni- 
mos, si  le  conocía  tan  profundamente,  que  tomaba 
precauciones  tales  que  evidentemente  eran  contra- 
rias á la  ley  y á la  Constitución,  ¿qué  razones  ha  te- 
nido para  sacar  aquellas  fuerzas  de  Calahorra?  Esta 
es  la  pregunta,  y el  ruego  consiste  en  eso:  si  ese  es- 
tado de  ánimo  continúa,  ¿qué  medidas  piensa  tomar 
el  Gobierno,  y qué  piensa  hacer  para  que  no  se  re- 
itan  hechos  que  venían  tan  anunciados  y que  co- 
nocían perfectamente  las  autoridades? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tieneS.  8. 

El  Sr.  Ministrode  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Cúmpleme  empezar  mi  contestación  di- 
ctándole al  Sr.  Rodrigáñez  que  no  es  exacto  que  to- 
das las  preguntas  que  se  dirigen  al  Gobierno  en  es- 
tos días  se  refieran  á cuestiones  de  orden  público. 
No:  hoy  mismo,  y en  los  días  pasados,  ha  habido 
muchas  preguntas  que  no  se  referían  á asuntos  rela- 
cionados con  el  orden  público,  y debo  decir  además 
que  también  á otros  Gobiernos  se  les  han  dirigido 
preguntas  relativas  á orden  público  y se  les  lian  de- 
jado de  dirigir  otras  muchas  que  se  les  podían  haber 
dirigido. 

Y dichas  estas  palabras,  necesarias  para  contes- 
tar ai  pequeño  exordio  con  que  S.  S.  lia  adornado  su 
discurso,  le  diré  que,  con  efecto,  ocurrió  un  nuevo 
desorden  en  Calahorra  en  la  noche  del  domingo  al 
lunes,  desorden  que,  si  no  produjo  ni  tuvo  por  conse- 
cuencia ninguna  desgracia  personal,  produjo  bas- 
tantes daños  materiales.  El  pueblo  de  Calahorra  se 
amotinó,  no  sé  si  con  motivo  de  los  consumos,  pero 
entiendo  que  con  ocasión  de  la  traslación  del  obispa- 
do á Logroño,  que  fué  motivo  del  desorden  último. 
Las  turbas,  en  número  de  más  de  2.000  personas,  se- 
gún se  me  dice,  apedrearon  algunas  casas  de  conce- 
jales que  suponían  afectos  á la  traslación  de  la  Silla 
episcopal,  é incendiaron  otras.  El  Gobierno  tuvo  no- 


fuerzas  del  ejército  á Calahorra. 


Uno  de  los  cargos  de  S.  S.  consiste  en  considerar 
excesivas  las  fuerzas  que  se  enviaron  á Calahorrra. 
Fueron  allí  el  regimiento  de  Caballería  de  Albuefá» 
el  de  infantería  de  Burgos,  y un  batallón,  no  un  re- 
gimiento. como  8.  8.  ha  dicho,  de  ingenieros. 
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Cuando  el  Gobierno  tuvo  noticia  de  estos  hechos, 
yo  fui  partidario  de  que  se  mandaran  á Calahorra 
todas  las  más  Tuerzas  posibles,  creyendo  que  de  esta  ¡ 
manera  no  se  repetirían  los  desórdenes  y se  causa- 
ría el  daño  menor  posible  para  sofocar  el  motín. 

Supone  S.  S.  que  cuando  en  días  anteriores  se 
mandaron  fuerzas  del  ejército  á Calahorra,  porque 
éstas  tomaran  posiciones  y se  alojaran  en  las  casas 
del  pueblo,  se  había  infringido  la  Constitución.  Nada 
más  inexacto  que  esto. 

Esas  fuerzas  cumplieron  su  deber  y las  órdenes 
de  sus  jefes,  sin  que  infringieran  las  leyes  ni  la  Cons- 
titución. 

Pero  á continuación  hacía  el  Sr.  Rodrigáñez  un 
cargo  ai  Gobierno  por  haber  retirado  esas  fuerzas  de 
Calahorra.  La  autoridad  militar  lo  dispuso  así  cuan- 
do lo  creyó  necesario,  de  acuerdo  con  la  autoridad 
civil,  porque  esas  fuerzas  no  habían  de  estar  allí 
permanentemente.  El  día  29  se  adoptaron  precau- 
ciones, porque,  como  debe  constar  á S.  S.,  se  temió 
aquel  día  un  conflicto.  El  conflicto  surgió  después,  y 
el  Gobierno  se  apresuró  á adoptar  las  precauciones 
que  acabo  de  recordar.  ¿Qué  hay  en  esto  que  pueda 
servir  de  tema  á una  acusación  al  Gobierno? 

Por  lo  demás,  permítame  el  Sr.  Rodrigáuez  que 
le  diga,  que  á pesar  de  haber  prestado  mucha  aten- 
ción á su  pregunta,  no  sé  en  qué  consiste;  la  tengo 
más*bien  como  pretexto  que  S.  S.  ha  querido  tomar 
para  hablar  de  este  asunto;  y si  es  así,  el  Gobierno 
responde  á S.  S.  que  está  dispuesto  á dar  sobre  los 
hechos  y sobre  las  medidas  adoptadas  cuantas  ex- 
plicaciones se  proponga  S.  S.  pedirle.  No  veo  la  pre- 
gunta concreta;  no  sé,  por  tanto,  qué  he  de  contes- 
tar; y me  siento,  esperando  á que  S.  S.  aclare  la  pre- 
gunta ó se  dé  por  satisfecho  con  lo  que  el  Gobierno 
acaba  de  decirle. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Dan vila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGANEZ:  Siento  mucho  no  poder 
satisfacerme  con  las  explicaciones  que  acaba  de  dar- 
me el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Me  satisfacen 
siempre  los  buenos  deseos  que  hacia  mí  supongo  en 
S.  S.:  pero  creo  que  las  explicaciones  que  acaba  de 
dar  al  Congreso  no  pueden  satisfacer  al  más  minis- 
terial deesa  mayoría,  porque  el  Sr.  Ministrode  la  Go- 
bernación, ni  aun  en  el  relato  de  los  hechos  ha  estado 
exacto:  y en  cuanto  á explicaciones,  á satisfacciones 
que  pudieran  tranquilizarnos,  S.  S.  no  ha  dado  uin- 
ouna,  á pesar  de  que  yo  le  había  dicho  bien  clara- 
mente que  mi  pregunta  ó ruego  consistía  en  saber 
si  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á adoptar  aquellas 
medidas  de  precaución  indispensables  para  que  los 
hechos  que  acontecen  en  Calahorra  no  se  repitieran 


por  tercera  vez.  Claro  es  que  en  la  relación  que  he 
hecho  de  los  antecedentes,  indicaba  los  medios  que, 
á mi  juicio,  tiene  el  Gobierno  para  impedir  la  repe- 
tición de  esos  hechos,  que  se  evitarían  con  sólo  tener 
*n  Calahorra  una  pequeña  guarnición  como  la  que 
ha  habido  allí  hasta  el  30  de  Junio  último. 

Ya  sé  yo  que  todas  las  preguntas  que  aquí  se  di-  | 
rio0n  al  Gobierno  no  han  de  ser  referentes  al  orden 
publico.  ¿Cómo  habían  de  hacer  preguntas  de  esa 
clase  los  Diputados  ministeriales?  Pero  lo  cierto  es. 
que  haCe  ya  varios  días  que  el  Congreso  no  se  ocupa 
mas  que  de  cuestiones  de  orden  público,  bien  sea 
para  censurar,  como  se  censura  desde  los  bancos  de 
minorías,  lo?  descuidos*  las  torpezas,  la  poca  pre*  . 


visión  del  Gobierno;  bien  sea,  como  hizo  el  Sr.  Silve- 
la,  para  proclamar  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  era  el  padre  en  España  del  orden  pú- 
blico. 

No  es  exacto,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  lo 
que  S.  S.  ha  dicho  respecto  á que  las  causas  de  las 
perturbaciones  del  orden  público  últimamente  acae- 
cidas en  Calahorra  tengan  como  base  principal... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Su  señoría 
está  penetrando  en  una  verdadera  interpelación,  y 
no  tiene  derecho  para  ello.  Su  señoría  ha  hecho  un 
ruego,  y ahora  sólo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGANEZ:  Empezaba  el  párrafo  di- 
ciendo: No  es  exacto,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción (y  me  parece  que  esto  es  rectificar  un  concepto 
equivocado  de  S.  S.),  no  es  exacto  que  las  casas  ape- 
dreadas y quemadas  fueran  las  del  alcalde  y conce- 
jales afectos  á la  traslación  de  la  Silla  episcopal  á 
Logroño,  porque  comprenderá  S.S.  que  en  Calahorra, 
fuera  de  los  forasteros,  no  hay  nadie  que  sea  afecto 
á eso,  y menos  los  representantes  legítimos  de  los 
intereses  materiales  del  pueblo.  No;  precisamente 
el  que  algunas  de  las  casas  apedreadas  y quemadas 
sean  de  los  concejales  y del  alcalde,  indicará  á S.  S. 
que  ia  causa  ocasional  en  este  caso  ha  sido  una  cues- 
tión de  consumos.  La  prueba  además  de  esto  que 
acabo  de  indicar,  está  en  que  lo  primero  que  quema- 
ron los  amotinados  han  sido  las  casillas  de  consumos. 

Y vamos  A ia  contradicción  en  que,  según  S.  8., 
he  incurrido  porque  he  censurado  al  Gobierno  porque 
sacara  las  tropas,  y ahora  le  censuro  porque  ha  lle- 
vado demasiadas.  No  le  censuro  porque  haya  lle- 
vado demasiadas;  por  lo  que  le  censuro  es  por- 
que las  lia  sacado  á destiempo;  y la  prueba  es,  que 
el  día  29  al  Gobierno  le  pareció  poca  toda  precau- 
ción, y el  día  30  sacaba  las  tropas  y dejaba  aban- 
donada la  ciudad  de  Calahorra;  y yo  le  decía  á S.  S.: 
con  cuatro  compañías  se  asegura  el  orden  público 
en  Calahorra.  El  día  29  era  el  día  señalado  para  ha- 
cer una  manifestación  contra  los  consumos;  el  día  30 
el  Gobierno  tuvo  por  conveniente  sacar  esa  tropa  de 
Calahorra,  y á la  madrugada  del  día  2 se  desarrolla- 
ron los  sucesos  que  acabo  de  referir;  y el  cargo* mío 
consiste  en  acusar  al  Gobierno  de  imprevisor  por 
haber  sacado  esas  cuatro  compañías  de  la  ciudad  de 
Calahorra  el  día  30,  para  llevar,  tres  días  después, 
tres  regimientos. 

Tengo  que  insistir  en  una  afirmación,  y lo  siento, 
porque  realmente  de  esto  no  quería  hacer  cuestión, 
pero  S.  S.  se  empeña.  El  día  29  he  dicho  que  esas 
tropas,  con  objeto  de  tomar  precauciones,  ocuparon 
algunas  casas  particulares  sin  permiso  de  sus  due- 
ños, y esto  es  exacto,  constituyendo  un  allanamiento 
de  morada  penado  en  el  Código  penal  y prohibido 
por  la  Constitución.  Yo  no  he  querido  hacer  un  car- 
go al  Gobierno  por  esta  verdadera  infracción  consti- 
tucional; pero  lo  he  consignado  para  hacer  notar  el 
contraste  que  ofrecen  tantas  precauciones  el  día  29 
y tanto  abandono  el  30.  (El  Sr.  Ministro  de  la  fiober- 
nación:  Pido  la  palabra.) 

Y vamos  ai  ruego,  que  es  el  siguiente:  visto  lo 
que  ha  pasado  la  primera  y la  segunda  vez,  ¿piensa 
el  Gobierno  preocuparse  seriamente  del  estado  de  Ca- 
lahorra y dejar  allí  una  pequeña  guarnición,  y de  una 
manera  permanente,  hasta  que  los  ánimos  se  tran- 
quilicen y no  se  pueda  temer  perturbaciones  del  or- 
den público? 
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EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  El  Sr.  Rodrigáñez  ha  puntualizado  con 
mayor  claridad  sus  preguntas  y su  ruego  final.  Las 
primeras  me  parecen  excusadas.  Pregunta  S.  S.  si  el 
Gobierno  está  dispuesto  á tomar  medidas  de  precau- 
ción para  que  esos  hechos  no  se  repitan.  Es  induda- 
ble que  el  Gobierno  está  dispuesto  á tomarlas,  y en- 
tiende haberlas  tomado,  y hará  en  esa  materia  cuan- 
to en  lo  humano  quepa,  lo  que  suelen  hacer  todos 
los  Gobiernos;  porque  tomar  medidas  de  precaución 
no  significa  acertar  siempre  con  tal  fortuna  que  he- 
chos de  esa  naturaleza  se  eviten  constantemente; 
pero  esté  seguro  S.  8.  de  que  el  Gobierno  está  dis- 
puesto á tomar  todas  las  medidas  de  precaución  ne- 
cesarias, todas  las  que  estén  á su  alcance,  para  evitar 
que  esos  hechos  se  repitan.  También  está  dispuesto, 
en  la  esfera  de  su  acción,  á otra  cosa  que  parecía  des- 
prenderse principalmente  de  la  excitación  de  S.  8.; 
es  á saber:  áque  el  proceso  que  se  ha  formado  á los 
vecinos  de  Calahorra,  responsables  de  los  últimos 
hechos,  se  siga  con  todo  rigor.  En  este  punto,  las  ex- 
citaciones de  S.  S.  tendrán  en  el  Gobierno  todo  aquel 
eco  que  deseos  tan  legítimos  deben  tener.  Ya  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  excitado  el  celo 
del  Ministerio  fiscal  con  ese  objeto,  y entiendo  que 
el  digno  magistrado  que  está  ai  frente  del  ministerio 
público  en  la  Audiencia  de  Burgos  se  ha  trasladado 
á Calahorra  para  inspeccionar  el  sumario  y procurar 
por  todos  los  medios  posibles  que  se  descubra  á los 
instigadores  y responsables  del  pequeño  motín  y se 
les  castigue  como  merecen. 

No  sé  hasta  qué  punto  entraba  en  el  reducido  ' 
cuadro  de  las  preguntas  del  Sr.  Rodrigáñez  su  alu-  i 
sióná  lo  manifestado  ccn  tanta  elocuencia  como  jus- 
ticia por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Silvela,  sobre  la 
gloria  que  con  relación  al  orden  público  en  España  ¡ 
ha  cabido  ai  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo.  No  j 
me  parece  que  con  reticencias  ni  con  ironías  del  or-  ¡ 
den  de  las  empleadas  por  el  Sr.  Rodrigáñez  se  pu<*de  | 
menoscabar  esa  gloria,  porque  al  cabo,  el  actual  >e- 
ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  inició  el  pe- 
ríodo de  la  Restauración,  que  ha  dado  de  sí  estos  dos 
Urges,  larguísimos  periodos  de  paz  de  la  Restaura- 
ción y de  la  Regencia;  períodos  de  paz  tan  largos  y 
seguros  como  no  se  habían  disfrutado  hace  mucho 
tiempo  en  España. 

En  cuanto  al  origen  del  motín,  yo  no  he  negado 
antes  que  tuviera  en  él  alguna  parte  la  excitación 
contra  el  impuesto  de  consumos,  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  por  más  que  no  sea  prueba  ninguna  de  eso 
el  que  los  incendiarios  empezaran  á ejercer  sus  fe- 
chorías contra  las  casetas  de  consumos,  porque  S.  S. 
sabe  que  este  es  desgraciadamente  el  principio  de 
todo  movimiento  de  esta  índole,  y más  de  un  histo- 
riador de  revoluciones  hace  notar  que  el  primer  acto 
de  los  movimientos  de  este  género,  el  primer  acto 
de  las  revoluciones  mismas,  es  incendiar  las  casetas 
de  consumos;  pero  que  en  el  fondo  de  aquella  agita- 
ción palpitaba  el  disgusto,  que  hoy  es  la  primera 
preocupación  de  Calahorra,  por  la  traslación  de  la  | 
Silla  episcopal  de  aquella  ciudad  á la  de  Logroño,  es 
indudable;  como  lo  es  también  que  hay  en  Calahorra 
personas  que,  con  razón  ó sin  ella,  están  siendo  víc- 
timas de  la  sospecha  de  que  son  partidarios  de  esa 
traslación,  ó de  que  por  lo  menos  no  se  oponen  á ella 


con  el  mismo  vigor,  con  la  misma  energía  que  la 
generalidad  de  aquella  población. 

Dice  el  Sr.  Rodrigáñez  que  nada  expuso  en  su 
discurso  anterior  encontrando  excesiva  la  fuerza  mi- 
litar  que  se  había  enviado  á Calahorra.  Sin  embargo, 

S.  S.  dijo,  poco  más  ó menos,  esto:  nada  menos  que 
tres  regimientos  se  han  enviado  á Calahorra.  (El  se- 
ñor Rodrigáñez : Es  una  fuerza  excesiva,  comparada 
con  la  que  sacaron  de  allí  el  día  anterior.)  A mí  me 
hasta  con  que  S.  S.  haya  reconocido  que  no  era  ex- 
cesiva para  el  objeto.  Yo  entiendo  que  en  conflictos 
de  esta  índole  no  es  nunca  excesiva  ia  fuerza  pública 
si  con  su  mera  presentación  se  consigue  el  restable- 
cimiento de  la  tranquilidad,  sin  imponerla  por  me- 
dio de  la  fuerza. 

Lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Rodrigáñez  de  allana- 
miento de  morada  por  los  jefes  militares,  es  una  fla- 
grante inexactitud.  Es  sabido  cómo  los  jefes  milita- 
res cumpleu  constantemente  sus  deberes  al  tomar 
posiciones,  al  ocupar  puestos,  al  desempeñar  servi- 
cios como  el  que  se  les  encomendó  en  Calahorra.  Si 
allí  hubiera  habido  allanamiento  de  morada,  libre  y 
franco  tienen  el  camino  los  propietarios  de  las  casas 
que  entendiesen  haber  sido  objeto  ó víctimas  de  este 
delito,  para  entablar  su  acción.  No  lo  liarán  segura- 
mente: no  ha  habido  nada  de  eso;  allí  la  ocupación 
militar  (yo  estoy  seguro  de  ello)  se  realizó,  no  sola- 
mente dentro  de  las  prescripciones  de  las  leyes,  sino 
dentro  de  los  hábitos,  bien  conocidos  y siempre  res* 
petados  y aplaudidos,  de  los  jefes  y oficiales  de  nues- 
tro ejército. 

Y por  último,  ha  terminado  el  Sr.  Rodrigáñez 
con  un  ruego  que  parece  ser  el  objeto  principal  de 
sus  preguntas,  el  tin  á que  iban  dirigidas;  S.  S.  dirige 
al  Gobierno  el  ruego  de  que  se  establezca  en  Calaho- 
rra alguna  guarnición  permanente.  Este  es  asunto,  j 
como  S.  S.  comprende,  que  no  pertenece  al  Ministe- 
rio que  tengo  la  honra  de  ocupar:  pero  me  haré  eco 
de  los  deseos  de  S.  S.  cerca  de  mi  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  para  ver  si  es  posible  que 
esas  fuerzas  que  han  salido  de  Logroño  para  resta- 
blecer el  orden  público  en  Calahorra,  continúen  por 
lo  menos  una  parte  de  ellas  como  guarnición  per- 
manente de  la  ciudad  de  Calahorra.  Yo  dirigiré  este 
ruego,  haciéndome  eco  del  que  ha  formulado  S.  S., 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y él  resolverá  lo  que 
estime  justo  y posible. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.S. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Tengo  la  desgracia,  y lo 
siento,  porque  esto  me  obliga  á molestar  nuevamente 
á los  Sres.  Diputados,  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  me  entienda  ó no  quiera  entender- 
me. Yo  no  he  pedido  al  Gobierno  de  S.  M.,  ni  esta 
era  ocasión  adecuada  para  ello,  que  dotara  á la  ciu- 
dad de  Calahorra  con  una  guarnición  permanente, 
porque  ya  sé  que  eso  sería  en  todo  caso  motivo  para 
una  gestión  que  yo  haría  con  mucho  gusto  confiden- 
cialmente cerca  del  Gobierno  de  S.  M.,  pero  no  para 
forma 'ar  la  petición  en  sesión  pública  y en  el  Con- 
greso. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Pues  lo  ha 
dicho  S.  S.  bien  claramente.)  Siento  haberme  expre- 
sado de  suerte  que  S.  S.  crea  que  he  dicho  eso,  cuan- 
do eu  mi  intención  no  ha  estado  tal  cosa;  yo  lo  que 
he  dicho  y rogado  es,  que  mientras  la  agitación  de 
los  ánimos  en  Calahorra  sea  tal  como  lo  revelan  estas 
perturbaciones  de!  orden  público,  el  Gobierno  no 
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abandone  á aquella  ciudad  de  fuerzas  públicas:  y esto 
¡ o es  pedir  una  guarnición  permanente,  porque  el 
!*ecbo  de  pedirla  en  este  momento  y con  ota  ocasión 
podría  parecer  así  como  una  compensación  de  per- 
juicios, y yo  no  pido  semejante  cosa.  Efectivamente, 
perjuicio  hay  para  Calahorra,  y yo  defenderé  A aque- 
lla población  como  pueda;  pero  jamás  se  me  ocurrirá 
pedir,  en  cambio,  compensación  de  tropas  ni  de  nada. 

No  estoy  en  el  caso  de  discutir  todas  las  indica- 
ciones hechas  últimamente  por  S.  S.,  y por  eso  no 
irato  de  rectificar  nada  de  cuanto  ha  dicho  referente 
A la  paternidad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros como  restaurador  del  orden  público  en  Es- 
paña; como  si  aquí  los  partidos  liberales  no  hubie- 
ran contribuido  en  tanta  medida,  si  no  en  más  que 
el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al 
restablecimiento  del  orden;  y buena  prueba  hay  de 
ello  en  la  fortuna  que  nosotros  y vosotros  hemos  te- 
nido en  este  punto. 

No  he  de  rectificar  tampoco  A S.  S.  en  lo  relativo 
á si  se  infringió  ó no  la  Constitución  del  Estado  el 
día  29  del  mes  pasado,  tomando  por  asalto  las  casas 
de  los  particulares  en  Calahorra,  ni  tampoco  rectifi- 
co otros  puntos,  porque  tengo  deseos  de  que  termine 
este  enojoso  asunto,  insistiendo  en  mi  ruego  de  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  adopte  aquellas  medidas  pru- 
dentes, para  que  la  perturbación  del  orden  público 
no  se  produzca  por  tercera  vez. 

Una  aclaración  tengo  que  hacer,  antes  de  sentar- 
me, A lo  dicho  por  S.  S.  Yo  no  he  podido  ni  puedo 
pedir  A S.  S.  medidas  de  ri-ror  contra  los  que  han 
perturbado  el  orden  en  Calahorra;  y no  lo  he  pedido, 
no  porque  ho  lo  crea  justo,  sino  porque  estoy  alec- 
cionado y sé  que  todas  las  energías  de  los  Gobiernos 
conservadores  contra  los  perturbadores  del  orden 
público  vienen  A recaer  sobre  los  más  infelices  de  to- 
dos; y lie  visto  esto  mismo  prácticamente  en  el  pue- 
blo de  Calahorra,  donde  no  han  resultado  responsa- 
bles de  los  anteriores  sucesos  más  que  dos  infelices, 
que  seguramente  no  tienen  en  la  perturbación  del 
orden  la  más  pequeña  participación.  ¿Cómo  había, 
pues,  de  pedir  yo  A S.  S.  energías  contra  los  pertur- 
badores, sabiendo  que  esas  energías  no  se  emplearían 
contra  los  cabezas  del  motín,  sino  contra  los  que  me- 
nos culpa  tuvieran?  Por  eso,  aunque  tengo  tantos  de- 
seos de  justicia  como  S.  S.,  no  he  pedido  nada  en  este 
momento  que  se  refiera  A enérgico  y rápido  castigo. 
Y no  tengo  más  que  decir. 

< EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  El  Sr.  Rodrigáñez  es  tan  vacilante  en 
todas  sus  peticiones,  las  formula  primero  y des- 
Pnés  las  atenúa  ó las  retira  on  términos  tales,  que 
todo  el  buen  deseo  que  yo  pongo  ^n  complacerle  va 
quedar  por  esta  circunstancia  frustrado.  Su  seüo- 
na.  ya  no  quiere  guarnición  para  Calahorra,  y lo  que 
quiere  es  que  exista  allí  fuerza  del  ejército,  mientras 
sea  necesario  para  mantener  el  orden  público,  y en 
ef°  pnedo  asegurar  de  nuevo  A S.  S.  que  será  com- 
placido. 

^ada  digo  de  los  demás  puntos  que  S.  S.  lia  tra- 
ad°,  si  bien  afirmo  que  yo  no  planteé  cuestión  nin- 
";]na  de  las  á que  se  lia  referido  en  su  rectificación, 
smo  ?ue  contesté  A las  observaciones  de  S.  S.,  y ni 

esí,e  ligero  y fugaz  debate,  ni  en  ningún  otro,  he 


regateado  jamás  al  partido  liberal  el  concurso  que 
haya  podido  prestar  en  toda  ocasión  al  restableci- 
miento del  orden  público.  Por  último,  me  parece  que 
no  debo  alargar  más  este  debate,  puesto  que  liemos 
venido  A quedar  conformes,  si  bien  esto  no  se  lia  lo- 
grado sino  A costa  de  que  S.  S.  retire  buena  parte 
de  las  peticiones  que  antes  había  formulado.  Si  de 
lo  que  se  trata  es  de  asegurar  el  mantenimiento  del 
orden  público  en  Calahorra  con  todas  las  precaucio- 
nes necesarias,  no  dude  S.  S.  que  el  Gobierno  hará 
cuanto  esté  A su  alcance,  cumpliendo  estrictamente 
con  su  deber. 


El  Sr.  AZOARATS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la):  La  tiene  S.S. 

El  Sr.  AZCARATE:  He  pedido  la  palabra  para 
.presentar  una  solicitud  que  suscriben  tres  de  los 
presos  con  motivo  de  los  sucesos  de  Jerez,  en  nom- 
bre, según  dicen,  de  50  de  sus  compañeros,  en  la 
cual,  después  de  protestar  de  su  inocencia,  se  lamen- 
tan de  que,  habiendo  pedido  que  se  les  enterara  del 
estado  del  proceso,  el  juez  se  lia  burlado  de  sus  rue- 
gos y deseos;  y concluyen  pidiendo  al  Congreso  que 
se  sirva  tomar  el  acuerdo  que  estime  más  convenien- 
te A lin  de  que  la  causa  se  termine  pronto,  pues  tiene 
ya  seis  meses  de  duración. 

Yo  me  permito  asociarme  A este  ruego,  porque 
no  es  posible  olvidar  que  esta  causa,  no  sé  si  con  su- 
ficiente motivo,  se  dividió  en  dos:  una  para  juzgar  á 
los  que  sin  duda  se  estimaron  desde  el  principio  co- 
mo reos  más  graves,  alguno  de  los  cuales  fué  conde- 
nado A la  pena  de  muerte,  y otra  para  los  restantes; 
siendo  de  notar  que  fué  preciso  poco  tiempo  para  fa- 
llar respecto  de  los  reos  más  graves,  y ha  sido  pre- 
riso que  pasen  seis  meses  para  que  esta  causa  se 
halle  aún  en  el  estado  que  motiva  la  reclamación  de 
los  procesados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias): 
La  instancia  presentada  por  el  Sr.  Azcárate  pasará  A 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  La  Cámara  de  comercio  de 
Madrid  me  lia  confiado  el  honrosísimo  encargo  de 
presentar  al  Congreso  una  instancia  en  súplica  de 
que  niegue  su  aprobación  al  proyecto  de  ley  por  el 
cual  se  elevan  las  tarifas  de  ferrocarriles;  y aun  cuan- 
do no  creo  que  este  proyecto  se  discuta  sino  después 
de  más  maduro  examen,  hago  mías  las  razones  va- 
liosísimas que  se  expresan  en  este  documento,  y rue- 
go A la  ilustrada  Comisión  que  entiende  en  el  asun- 
to que  las  tenga  en  cuenta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasará 
A la  Comisión  correspondiente  la  instancia  presenta- 
da por  el  Sr.  Canalejas. 


El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  fcieue  S.  S. 
El  Sr.  MURO:  Ayer  dirigí  una  carta  al  Sr.  Mi- 
; uistro  de  Hacienda  rogándole  que  tuviera  la  bondad 
¡ de  asistir  A primera  hora  de  la  sesión  de  hoy.  con 
objeto  de  llamar  su  atención  sobre  un  hecho  que  es-* 
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timo  escandaloso;  pero  como  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, sin  duda  por  efecto  de  sus  ocupaciones,  no  lia 
acudido  á este  sitio,  y me  parece,  dada  la  importan- 
cia de  ese  liecho,  que  no  debo  aplazar  mis  observa- 
ciones, suplico  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitirle 
mis  palabras. 

De  un  expediente  que  obra  en  la  Secretaría  del 
Congreso,  reclamado  por  un  Sr.  Diputado  al  Minis- 
terio de  Hacienda,  resulta  que  en  los  meses  de  Mayo, 
Junio,  Julio  y Agosto  de  1891  se  gastaron  en  la  fá- 
brica nacional  del  timbre  53.697  pesetas  en  la  ad- 
quisición de  tintas.  En  Francia,  siendo  mucho  mayor, 
infinitamente  mayor,  el  número  de  estampaciones, 
puesto  que  exceden  de  3.000  millones  lasqueanual- 
. mente  se  hacen,  cuestan  las  tintas  para  todo  un  ano 
28.497  francos.  Mis  investigaciones  sobre  este  punto 
dicen  que  la  adquisición  de  esas  tintas  por  la  fábrica 
del  timbre  se  hace  de  una  manera  gravosísima  para  • 
el  Estado,  pues,  por  ejemplo,  tintas  que  en  el  comer- 
cio se  venden  á 8 y 10  pesetas  el  kilo,  le  cuestan  al 
Estado  ó á la  fábrica  del  timbre  80,  100  y hasta  120 
pesetas;  que  otras  tintas  que  en  el  comercio  se  ven- 
den á 12  y 15  pesetas  el  kilo,  le  cuestan  al  Estado 
125,  150,  175  y basta  200  pesetas.  Así  se  compren- 
de que  en  Francia  y en  Inglaterra,  las  tintas  para 
cada  millón  de  estampaciones  sólo  cuestan  1 0 pese- 
tas, mientras  que  en  España  cada  millón  de  estam- 
paciones cuesta  de  200  á 250  pesetas. 

Esto,  que  por  sí  sólo  dice  lo  bastante,  unido  á 
ciertos  rumores  que  periódicamente  se  extienden  en 
la  fábrica  d«*l  timbre,  á ciertas  desconfianzas  que  allí 
existen,  y á incorrecciones  que  se  atribuyen  á deter- 
minadas personas,  me  parece  que  es  lo  suficiente 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  fije  en  ello  su 
atención.  Yo  sé  que  particularmente  el.Sr.  Ministro 
tiene  algún  conocimiento  de  los  hechos;  sé  que  al 
señor  director  del  ramo  se  le  ba  advertido  lo  conve- 
niente; pero  sé  también  que  á pesar  del  tiempo  tras- 
currido, no  se  ba  hecho  absolutamente  nada  en  este 
asunto,  tanto  más  grave,  cuanto  que  en  Mayo  de 
1891,  precisamente  en  esa  época  en  que  empezó  la 
adquisición  de  tintas,  que  se  elevó  á cincuenta  y tres 
mil  y tantas  pesetas,  en  Mayo  de  1891  se  hizo  una 
subasta  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  cuyo  resul- 
tado fue  una  economía  de  50  por  100,  puesto  que  el 
adjudicatario  aceptó  esa  rebaja  que  debía  producir 
al  Estado  un  beneficio  de  26.848  pesetas. 

Insisto,  pues,  sintiendo  que  el  Sr.  Ministro  no  se 
halle  presente,  en  llamar  su  atención  sobre  estos 
hechos.  No  será  aventurado  calificarlos  de  notorias 
irregularidades,  que  es  la  manera  más  benévola  con 
que  por  el  momento  se  pueden  calificar;  pero  irregu- 
laridades, filtraciones,  defraudaciones,  sean  lo  que 
fueren,  existen;  y la  obligación  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  tiene  de  intervenir  en  esos  hechos,  por  lo 
menos  para  hacer  las  indagaciones  convenientes,  á 
íin  de  averiguar  la  verdad  y las  responsabilidades, 
es  para  mí  evidente. - 

Ruego,  pues,  á la  Mesa,  como  lo  hice  al  empezar, 
trasmita  estas  palabras  mías  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y bago  constar  que,  si  mañana  ó pasado  el 
Sr.  Ministro  no  tiene  la  bondad  de  dar  explicaciones 
satisfactorias  y tranquilizadoras,  insistiré  en  asunto 
que  estimo  de  moralidad,  á fin  de  que  no  pase  al 
olvido,  como  pasan  tantos  otros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 


EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villa  verde):  No  será  necesario  que  el  Sr.  Muro  in~ 
sista  en  este  ni  en  ningún  otro  asunto  de  moralidad 
para  que  el  Gobierno  tome  con  relación  á ellos  las 
providencias  necesarias,  y trate  de  averiguar  lo  quc 
haya  de  exacto  ea  el  fondo,  con  la  diligencia  y coa 
la  energía  que  pone  en  toda  clase  de  asuntos,  y muy 
especialmente  en  los  del  orden  á que  se  refiere  el 
que  el  Sr.  Muro  ha  examinado  hoy. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  padece  hoy  una  in- 
ílisposición  que  no  le  ha  permitido  venir  al  Congreso. 
Este  es  el  motivo  que  le  ha  impedido  contestar  á 
S.  S.  Yo  carezco  da  los  datos  necesarios  para  contes- 
tarle desde  luego;  pero  trasmitiré  su  pregunta  á mi 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y entretanto, 
no  será  mucho  que  ruegue  á la  Cámara  y al  Sr.  Muro 
mismo,  que  suspendan  su  juicio  sobre  estos  hechos. 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  indagará  cuanto  sobre 
ese  asunto  exista,  porque  si  esos  hechos  son  ciertos 
y tienen  el  carácter  que  S.  S.  ha  indicado,  claro  está 
que  las  calificaciones  aplicadas  por  S.  S.  no  podrán 
tenerse  por  arrogantes,  como  S.  S.  ha  dicho,  ni  por 
excesivas  ni  injustas,  pero  desde  luego  puede  juzgar- 
las la  opinión  algo  anticipadas. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  repito,  se  informará 
de  todo  ello,  y yo,  suspendiendo  el  juicio,  como  pro* 
cede  hacerlo  sobre  todo  hecho  por  grave  que  sea, 
mientras  no  se  esclarece  y se  prueba,  creo  que  el 
Sr.  Muro  puede  abrigar  la  confianza  de  que  el  Go- 
bierno procederá  con  toda  la  energía  que  reclama  su 
<1  bei\» 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congre.m  acor- 
dó que  se  proceda  á la  elección  de  un  Sr.  Diputado 
para  formar  parte  de  la  Comisión  de  actas,  en  reem- 
plazo del  Sr.  D.  Eduardo  Dato,  por  haber  hecho  éste 
renuncia  del  cargo  de  Diputado. 


ORDEN  DEL  DIA 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 

siguientes: 

De  la  de  Montoro  á Rute  á la  de  Torredonjime- 
iio  al  Carpió.  ( Véase  el  Apéndice  17.°  al  Diario  nú- 
mero 223.) 

De  Minglanilla  á Mahora.  (Véase  el  Apéndice  1 1.* 
al  Diario  núm.  224.) 

De  Lugo  á Friol.  (Véase  el  Apéndice  6.°  al  Diario 
núm.  225.) 

De  La  Figuereta  al  camino  de  La  Juncosa.  (Véase 
el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  226.) 

De  Montroig  á enlazar  con  la  de  Tarragona  á Cas- 
tellón en  el  barranco  de  Rifa.  (Véase  el  Apéndice  8.° 
al  Diario  núm.  226.) 

De  Vilademat  á la  estación  de  San  Miguel  de 
Fluviá.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  237.) 

De  Encinas  Reales  á Priego  (Véase  el  Apéndice  9." 
(4  Diario  núm.  237);  y 

De  Rosas  á Massanet  de  Cabrenys.  (Véase  el  Apén- 
dice 27.°  al  Diario  núm.  238.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  Alcira  á Cu  llera  con  un 
ramal  á Tabernes  de  Valldigna  (de  Comisión  mixtal- 
(Véase  el  Apéndice  6."  al  Diario  núm.  235.) 
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Ampliando  el  plazo  concedido  por  la  ley  de  con- 
cesión para  la  construcción  del  ferrocarril  que,  par- 
tiendo del  de  Madrid  á Arganda,  ha  de  terminar  en 
Colmenar  de  Oreja.  (Véase  el  Apéndice  1 0.°  al  Diario 
núm.  237.) 


Interpelación  sobre  el  conflicto  del  sábado  en  las  calles 
de  Madrid. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Daiivila):  Continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  la  interpelación  del  se- 
ñor Figueroa.  (Véanse  los  Diarios  números  237  y 238. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sigue  en  el  uso  de  la 

palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
ocupé  por  largo  tiempo  en  la  tarde  de  ayer  la  aten- 
ción del  Congreso,  y sería  abusar  hoy  de  ella  si  no  de- 
clarase que  doy  por  terminado  mi  discurso,  porque 
dije  todo  lo  que  era  esencial. 

No  tengo  interés  en  prolongar  este  debate,  y es- 
pero la  contestación  de  parte  del  Gobierno,  reser- 
vándome el  derecho  de  rectificar  lo  que  crea  justo  y 
conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  i Danvila):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Seguramente  no  pareció  largo  al  Con- 
greso el  elocuente  discurso  pronunciado  ayer  por  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y yo,  á la  verdad,  esperaba 
y deseaba  al  propio  tiempo  que  S.  S.  le  continuase 
para  contestar  con  ese  mayor  estímulo  que  da  á los 
debates  la  réplica  inmediata. 

Tomé  nota  con  el  mayor  cuidado,  prestando  á las 
observaciones  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  la  aten- 
ción que  siempre  merecen,  ya  por  la  profundidad  y el 
mérito  propio,  ya  por  la  autoridad  personal  de  S.  S.; 
y siguiendo  el  orden  de  mis  apuntes,  procuraré  en- 
cerrar en  los  términos  más  breves  la  respuesta  que 
voy  á tener  el  gusto  de  darle. 

Recordaré  al  Congreso  que  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  empezó  adelantando  una  tesis  valerosa  y 
atrevida,  tan  excesiva  como  atrevida  y valerosa;  no 
menos  que  la  tesis  de  que  el  Gobierno  abandonaba 
el  principio  de  autoridad,  de  que  había  una  ausencia 
de  Gobierno,  de  que  el  amparo  de  todos  los  derechos 
está  entregado  actualmente  en  España  á la  anarquía. 
Al  seguir  esta  parte  del  discurso  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  que  puedo  llamar,  dentro  de  las  reglas  de  la 
retórica,  proposición  de  ese  discurso  mismo,  yo  re- 
cordaba la  frase  conocida  de  un  preceptista  francés 
que  hizo  notar  oportunamente  que  suele  debilitarse 
todo  lo  que  se  exagera;  y á la  verdad,  que  de  esa  exa- 
geración de  la  proposición  no  pasó  á la  confirmación 
cosa  alguna  que  el  Gobierno  necesite  recoger. 

Quiero  decir  que  S.  S.  no  refirió  á hechos  deter- 
minados y á verdaderos  motivos  de  censura  ninguna 
de  aquellas  graves  afirmaciones. 

Habló  S.  8.,  dentro  de  ese  mismo  orden  de  con- 
sideraciones, del  principio  de  autoridad  y del  prin- 
cipio de  libertad;  de  cómo  la  representación  de  esos 
Principios  se  reparte  y divide  entre  los  partidos  po- 
líticos, tocando  al  conservador  la  representación  del 
Principio  de  gobierno,  y al  liberal  la  representación 
del  principio  de  libertad;  y en  esta  excursión  teórica 
h0  tengo  para  qué  decir  nada  á S.  S.:  porque  he  de 


convenir  con  él  en  la  consecuencia  que  de  esa  pre- 
misa deducía,  es  á saber:  que  gou  relación  á los  con- 
flictos de  orden  público,  no  puede  haber  diferencias 
entre  los  partidos;  que  todos  los  partidos  tratan,  por 
necesidad,  esos  conflictos  del  mismo  modo  y les  apli- 
can iguales  remedios. 

Son  las  cuestiones  de  orden  público  difíciles 
siempre,  cuestiones  de  gobierno  á las  que  se  puede 
aplicar  mejor  que  á otra  ninguna  un  precepto,  que 
también  recuerdo,  recogido  de  una  famosa  comedia; 
aquel  precepto  ó aquella  afirmación,  según  la  cual, 
la  crítica  es  cómoda,  pero  el  arte  es  difícil.  Todas 
las  observaciones  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  á pro- 
pósito del  objeto  de  esta  interpelación,  ya  siguiendo 
las  que  había  expuesto  el  Sr.  Figueroa,  ya  dándolas 
distintas  formas,  y aun  otra  dirección  diversa,  vie- 
nen á probar,  como  probaron  ya  las  que  ayer  recogí 
contestando  al  Sr.  Figueroa,  la  diferencia  considera- 
ble que  hay  entre  la  opinión  pública  y el  espíritu 
de  partido.  El  espíritu  de  partido  entiende  interpre- 
tar la  opinión  pública;  pero,  sin  embargo,  es  cosa 
distinta  de  ella;  le  estimula,  le  puede  guiar  á veces; 
pero  representar  la  opinión  pública,  de  ningún  modo; 
porque  el  espíritu  de  partido  lleva  en  sí  necesaria- 
mente una  falta  de  imparcialidad  que  le  hace  de 
todo  punto  impropio  para  hacerse  eco  de  la  opinión, 
por  más  que  pretenda  sustituirla  en  todos  los  deba- 
tes políticos,  lo  mismo  en  los  que  se  riñen  en  esta 
Cámara,  que  en  los  que  diariamente  se  sostienen  en 
la  prensa  periódica. 

No  es  esto,  ciertamente,  condenar  la  existencia 
de  los  partidos;  ¿cómo  había  de  condenarla  yo?  Los 
partidos  son  medios  necesarios  de  gobierno;  se  han 
llamado  nervios  de  la  libertad,  son  una  condición  in- 
dispensable del  sistema  representativo;  pero  hay  que 
ornarlos  como  son,  con  sus  deficiencias,  con  sus  ex- 
cesos, y en  cuanto  producen  y en  cuanto  dicen  hay 
que  descontar  esa  necesaria  parcialidad  á que  antes 
me  refería,  esa  injusticia  indispensable  con  que  se 
tratan  mutuamente  en  todas  las  contiendas  políticas. 

Estas  observaciones  generales  me  han  parecido 
oportunas  para  ponerlas  ai  principio  de  las  pocas  ob- 
servaciones que  habré  de  dirigir  ai  Congreso,  á las 
que  con  forma  análoga,  aunque  con  dirección  contra- 
ria, expuso  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  acerca  de  los 
partidos,  y acerca  del  juicio  que  suelen  formar  de 
sucesos  semejantes  al  que  constituye  el  objeto  de  la 
interpelación  que  discutimos. 

¿Qué  hay  en  el  fondo  de  esta  interpelación?  ¿Qué 
lia  habido  aquí?  Una  alteración  sensible,  lamentable 
como  todas,  del  orden  público;  no.  ciertamente,  de 
las  más  graves;  mucho  más  graves  las  ha  habido,  y 
de  ellas  ha  sido  testigo  esta  población  y muchas  otras 
capitales,  pero  al  fin  grave  y deplorable  siempre;  gra- 
ve, por  la  extensión  que  llegó  á alcanzar;  y esa  alte- 
ración del  orden  público  fué  reprimida,  fué  termi- 
minada  en  no  muchas  horas  y con  los  medios  ordi- 
narios de  gobierno,  es  á saber:  con  la  fuerza  que  las 
autoridades  civiles  tienen  á su  disposición,  sin  nece- 
sidad de  adoptar  medidas  extraordinarias  y sin  ne- 
cesidad de  que  la  autoridad  civil  entregara  el  mando 
á la  autoridad  militar. 

Este,  en  el  fondo,  es  el  hecho.  ¿Qué  responsabili- 
dades se  derivan  de  ese  hecho?  Pues  yo  creo  que  la 
opinión,  juzgando  imparcialmente,  convendrá  conmi- 
go en  que  de  ese  hecho  no  se  derivan  otras  respon- 
sabilidades que  las  qup  á la  hora  presente  están  exi- 
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gieudo  los  tribunales  de  justicia,  es  á saber:  la  res- 
ponsabilidad de  los  ciudadanos  mal  aconsejados  que 
promovieron  el  motín  y tomaron  en  él  parte.  Res- 
ponsabilidades del  Gobierno,  responsabilidades  de  las 
autoridades  que  de  él  dependen  y que  tienen  confia- 
da la  guarda  del  orden  público  propiamente,  uo  se 
lian  exigido  aquí,  ni  se  han  demostrado;  y la  mejor 
prueba  de  que  ellas  no  existen,  es  el  empeño  tenaz 
de  reconcentrar  con  insistencia  toda  la  responsabi- 
lidad de  estos  hechos  en  el  alcalde  de  Madrid,  que  á 
la  verdad  no  tiene  por  qué  responder  de  ello*;  pri- 
meramente, porque,  como  ayer  demostré,  y no  he  de 
insistir  hoy  en  la  demostración,  lio  es  la  autoridad 
llamada  á velar  por  el  orden  público,  ni  á responder 
de  su  existencia,  sino  á ayudar  ¿i  otras  autoridades 
que  tienen  esta  misión;  después,  porque  los  cargos 
que  se  le  imputan,  ó mejor  dicho,  los  cargos  que  sobre 
él  se  acumulan,  relacionándolos  con  el  origen  del 
motín,  no  pueden  pesar  s bre  su  persona  por  ningu- 
na de  sus  iniciativas  propias  ni  sobre  él  como  repre- 
sentante del  Gobierno,  porque  en  rigor  alcanzan  al 
Ayuntamiento  que  preside,  cuyos  acuerdos  ejecuta. 

¿.Cuál  es  el  hecho  del  alcalde  de  Madrid  en  cuya 
censura  insistió  muy  singularmente  mi  digno  y que- 
rido amigo  particular  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  El 
aviso  de  que  tanto  se  ha  hablado  aquí,  es  á saber: 
u ua  advertencia  que  el  alcalde  de  Madrid  dió  en  el 
Ayuntamiento,  probablemente  rodeado  de  todos  los 
concejales  que  habían  acudido  allí  ante  las  noticias 
circuladas,  rodeado  de  la  mayor  parte  de  ellos:  no 
quiere  esto  decir  que  estuviera  allí  el  Sr.  Figueroa, 
mi  amigo  particular.  (El  Sr . Figueroa:  ¡No  faltaba 
más  sino  que  estuviera  yo  acompañándole!)  No  creo 
que  hubiera  hecho  el  Sr.  Figueroa  nada  con  eso  que 
se  le  pudiera  censurar;  realmente,  tratándose  de  un 
desorden  relacionado  con  arbitrios  municipales,  con 
haber  estado  S.  S.  en  el  Ayuntamiento  no  hubiera 
hecho  nada  que  se  le  pudiera  censurar.  (El  Sr.  Fi- 
gueroa: Si  hubiera  salido  á la  calle,  le  hubiera  acom- 
pañado.! Pues  también  salió  á la  calle,  y le  pudo  S.  8. 
acompañar.  Pero,  en  fin,  sea  como  quiera;  el  alcalde 
publicó  un  aviso,  una  advertencia,  explicando  un  im- 
puesto municipal,  diciendo  á aquellas  vendedoras 
amotinadas  que  el  impuesio  que  gravaba  las  ventas 
ambulantes  que  ellas  hacían  no  había  sido  alterado: 
y este  acto  del  alcalde  ha  sido  aquí  injusta  y erró- 
neamente atacado  bajo  dos  puntos  de  vista:  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  significación,  y también  bajo 
aquel  otro  punto  de  vista  del  carácter  que  revestía. 

Se  ha  pretendido,  y el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
insistía  en  esto,  y por  eso  á mi  vez  insisto  en  la  de- 
fensa, puesto  que  se  ha  insistido  en  el  cargo;  se  pre- 
tende que  ese  aviso  lo  había  podido  dar  el  alcalde 
como  tal  alcalde,  como  representante  del  Gobierno, 
y no  como  presidente  del  Ayuntamiento  y ejecutor 
de  sus  acuerdos;  y es  evidente,  Sres.  Diputados,  que 
el  aviso,  por  su  contenido,  pertenece  á aquellas  fun- 
ciones y facultades  del  alcalde  como  administrador 
de  los  intereses  del  Municipio,  como  ejecutor  de  los 
acuerdos  del  Ayuntamiento;  pues  de  lo  que  se  trata- 
ba era  pura  y simplemente  de  explicar,  de  uno  ó de 
otro  modo,  una  parte  del  presupuesto  municipal;  y 
aquellas  graves  calificaciones  que  avanzó  aquí  el  se- 
ñor Figueroa,  de  falsedad,  de  delito,  quedan  fuera  por 
el  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  S.  S.,  en  la 
sinceridad  con  que  discute,  dijo  desde  luego  que 
nada  de  eso  podía  existir  allí,  que  no  había  delito. 


que  no  había  falsedad,  que  no  podía  haber  exaccióu 
ilegal;  si  bien  ya  S.  S.  en  eso  camino  se  dejó  llevar  á 
algún  exceso  de  calificación  y de  frase  impropio  de 
la  habitual  cultura  del  estilo  de  S.  S.;  yo  uo  quiero 
recordar  la  frase,  me  hasta  hacer  esta  indicación  para 
dejarla  borrada  y decir  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
que  me  pareció,  y pareció  sin  duda  á la  Cámara,  per- 
fectamente injusta.  Muchas  y muy  acerbas  censuras 
se  dirigen  con  notoria  injusticia  al  alcalde  de  Ma- 
drid, como  han  solido  dirigirse  á cuantos  han  ocupa- 
do aquel  puesto  ú otros  análogos,  hombres  conspi- 
cuos, preeminentes  en  la  administración  ó en  la  po- 
lítica: pero  el  cargo  de  ignorancia,  de  falta  de  prepa- 
ración y de  cultura,  no  creo  que  se  lo  pueda  dirigir 
nadie  ai  alcalde. 

Por  lo  tanto,  si  el  alcalde  de  Madrid  es  forastero, 
á lo  cual  no  se  opone  la  ley  municipal,  no  entiendo, 
al  hablar  de  ignorancia,  que  tratara  S.  S.  de  com- 
prenderle en  ese  caso,  porque  tiene  su  cultura  y su 
ilustración  suficientemente  demostrada,  para  que  no 
se  le  puedan  dirigir  censuras  de  esa  especie. 

Y penetrando  ya  un  poco  en  la  doctrina  expuesta 
aquí  con  su  habitual  elocuencia  por  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  debo  decirle  que  el  alcalde,  al  frente  del 
Ayuntamiento  y en  la  presidencia  de  la  Junta  mu- 
nicipal, es  siempre  el  alcalde  de  Madrid,  i>orqueaun 
cuando  es  verdad  que  la  ley  establece  algunos  casos 
en  los  cuales  el  alcalde  no  preside  la  Junta  munici- 
pal, también  lo  es  que  cuando  se  trata  de  presentar 
á la  Junta  para  su  aprobación  los  presupuestos  de 
gastos  é ingresos  del  Municipio,  el  alcalde  preside 
entonces  la  Junta  municipal  con  su  carácter  de  al- 
calde. Cae,  pues,  por  su  base  el  argumento  hecho  por 
S.  8.  cuando  pretendía  que  lo  que  yo  afirmé  sobre  las 
facultades  que  podía  tener  el  alcaide  para  suspender 
un  determinado  acuerdo  de  la  Junta  municipal  por 
considerarle  peligroso  para  el  orden  público,  esas 
facultades  se  contraían  á los  acuerdos  del  Ayunta- 
miento, pero  no  á los  de  la  Junta.  Yo  entiendo  que 
esta  suspensión,  que  puede  considerarse,  si  no  la  más 
justificante,  á lo  menos  la  más  apremiante,  que  esa 
facultad  se  extiende,  lo  mismo  á los  acuerdos  de  la 
Junta  municipal  que  á los  del  Ayuntamiento,  y nada 
encuentro  en  los  razonamientos  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  que  me  haga  vacilar  siquiera  en  esta  opi- 
nión. Es  decir,  que  si  el  alcalde  de  Madrid  conside- 
raba un  acuerdo  de  la  Junta  municipal  peligroso 
para  el  orden  público,  podía  suspenderlo,  haciendo 
uso  del  art.  169  de  la  ley  municipal. 

No  es  esta  la  cuestión  del  momento,  porque  el 
alcalde  no  entendió  que  debía  suspender  el  acuerdo 
de  la  Junta  municipal,  y la  razón  está  á la  vista.  Si 
en  esa  forma  hubiera  hecho  uso  de  sus  facultades, 
habría  tenido  que  dar  cuenta  al  gobernador,  porque 
la  ley  municipal  al  conceder  esas  atribuciones  al  al- 
calde le  impone  también  la  obligación  de  dar  cuenta 
al  gobernador  del  uso  que  de  ellas  hace,  y el  alcalde 
ue  Madrid  no  hizo  nada  de  esto,  sino  que  se  limitó  á 
dar  un  aviso,  una  advertencia  al  público,  relativa  á 
uno  de  los  arbitrios  que  se  establecían.  ¿Puede  decir- 
se que  por  esto  padeciera  el  criterio  del  Gobierno,  ni 
que  sufriera  la  menor  variación?  Para  afirmar  esto 
habría  que  olvidar  los  hechos  y habría  que  descono- 
cer la  esfera  de  acción  en  que  la  autoridad  del  alcal- 
de se  mueve,  que  es  muy  distinta  de  la  del  Gobierno, 
á causa  de  que  las  facultades  del  alcalde  tienen  ese 
carácter  paternal  y propio  de  una  autoridad  popular. 
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que  en  grado  más  modesto  que  la  del  Gobierno  ejerce 
sus  funciones  en  toda  capital. 

El  mismo  Gobierno  lia  suspendido  algunas  veces 
la  ejecución  de  acuerdos  suyos.  Yo  recuerdo,  y si  no 
lo  recuerdo  porque  casi  habría  nacido  cuando  sucedió, 
sé  que  cuando  en  1845  se  planteó  el  nuevo  sistema 
tributario,  algunos  de  los  impuestos  establecidos 
hubo  que  suspenderlos,  y los  suspendió  un  Gobierno, 
un  Gobierno  moderado,  sin  que  por  eso  dijera  nadie 
que  quedaba  abandonado  el  principio  de  autoridad. 

Si  el  Sr.  Azcárate,  con  su  sonrisa,  trata  de  dar  á 
entender  que  yo  he  querido  blasonar  de  joven,  ya 
siento  haber  evocado  ese  recuerdo  que  me  acarrea 
esa  cariñosa  censura.  Yo  deseaba  buscar  un  prece- 
dente que  no  molestara  á nadie;  pero  ya  que  se  me 
obliga  á ello,  citaré  lo  ocurrido  con  las  patentes  so- 
bre alcoholes,  las  cuales,  siendo  Ministro  de  Hacien- 
da el  Sr.  Puigcerver  y Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros el  Sr.  Sagasta,  no  se  cobraron,  después  de  es- 
tar votadas  por  las  Cortes,  sin  que  nadie  censurase 
aquello  como  abandono  del  principio  de  gobierno  ni 
como  quebrantamiento  del  principio  de  autoridad. 
I)e  todas  suertes,  es  de  aplaudir  esta  reacción  en  fa- 
vor del  principio  de  autoridad,  aunque  esa  reacción 
tenga  mucho  de  retórica,  porque  demuestra  una  fa- 
vorable dirección  en  las  opiniones  de  los  partidos, 
que  yo  veo  con  gusto,  lo  digo  sin  género  alguno  de 
segunda  intención  ni  de  ironía,  y á la  que  todos  pro- 
curaremos rendir  culto  en  adelante. 

No  se  armoniza  muy  bien,  á la  verdad,  ese  mo- 
vimiento en  favor  del  principio  de  autoridad  y de  las 
necesidades  del  Gobierno  con  la  defensa  que  en  su  bu- 
fete entornado  hizo  mi  amigo  y compañero  de  profe- 
sión, Sr.  Marqués  de  Sardoal,  cuando  nos  hablaba  de 
que  las  vendedoras  de  legumbres  habían  ejercitado 
los  recursos  que  están  á su  alcance,  en  la  forma  más 
propia,  decía  S.  S.,  porque  ellas  no  pueden  hacer  ver 
álas  autoridades  de  mejor  modo  cuáles  son  sus  aspi- 
raciones y lo  que  entienden  su  derecho.  Hay  en  esto 
algo,  y no  se  ofenda  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que 
no  lo  digo  con  tal  propósito,  hay  en  esto  algo  como 
defensa  del  motín  y del  desorden  que  no  sienta  bien 
en  labios  de  S.  S.  ni  se  compadece  con  esa  ardiente 
defensa  del  principio  de  autoridad  que  parecía  cons- 
tituir el  tema  de  todo  el  discurso  de  S.  S. 

No  he  de  ser  yo  quien  niegue  mis  simpatías  á 
esas  clases;  creo  que  siempre  las  clases  desvalidas 
necesitan  y deben  tener  el  cuidado  preferente  de  los 
Poderes  públicos,  sus  simpatías  y su  apoyo;  pero  es 
necesario  para  que  obtengan  eso,  que  no  se  salgan 
de  su  derecho  ni  perturben  la  tranquilidad  pública. 
Entendería,  por  tanto,  que  la  causa  de  esas  vende- 
doras pudiera  tomarla  para  defenderla  letrado  de  la 
importancia  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sin  reparo 
Mguno,  no  habiéndose  entregado  esas  vendedoras  al 
motín  y al  desorden,  porque  bueno  sería  que,  al  me- 
^°s  por  lógica,  pusiera  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
algún  correctivo  á su  defensa  y á su  aplauso. 

De  pasada  he  de  rechazar  también  otro  argumen- 
to de  índole  análoga  y dañado  del  mismo  vicio,  que 
k-  S.  expuso  hablando  de  que  se  oprime  á esas  clases 
necesitadas  con  ese  impuesto  que  produce  al  año 
0.000  pesetas,  mientras  se  entregan  ó regalan,  así 
qo  S.  S.,  á Compañías  poderosas  como  la  Trasatlán- 
íca  5 millones.  No  lia  habido  tal  regalo;  este  es  un 
echo  muy  discutido  aquí,  y lo  menciono  únicamente 
ba*a  do  dejar  de  rechazar  ese  juicio  injusto  de  S S: 


Entró  después  S.  S.  en  otro  orden  de  considera- 
ci  mes  y pretendió  sostener  que  el  arbitrio  de  que  se 
trata  es  de  la  exclusiva  responsabilidad  del  alcalde 
de  Madrid.  {El  Sr.  Marqués  ele  Sardoal:  No.)  ¿No  dijo 
eso  S.  S.?  Pues  prescindo  de  la  con ‘estación  que  iba 
á dar.  Lo  que  indudablemente  dijo  S.  S.,  fué  que  pa- 
recía injusto  que  se  atribuyera  á los  concejales  fu 
sionistas;  y á esto  voy  á contestar. 

Ante  todo,  debo  repetir  que  se  me  resiste  hablar 
de  concejales  fusionistas  y de  concejales  conservado- 
res, porque  yo  entiendo,  y he  de  procurar  en  cuanto 
esté  á mi  alcance  que  desaparezcan,  como  deben,  esas 
diferencias,  que  las  Corporaciones  populares  tienen 
por  la  ley  un  caráctereconómico  y administrativo,  y 
no  pueden  legalmente  tener  carácter  político;  pero, 
en  fin,  la  realidad  es  esa,  mientras  todos  de  acuerdo, 
y no  con  pequeño  esfuerzo,  tratamos  de  poner  reme- 
dio á esto,  y siendo  esta  la  realidad,  no  estará  demás 
advertid  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  lo  constitu- 
yen 26  fusionistas,  13  republicanos  y 9 conservado- 
res; que  de  las  discusiones  y acuerdos  de  este  Ayun- 
tamiento, resultó  el  presupuesto  de  que  se  trata;  por 
tanto,  que  no  parecía  muy  injusto  haber  hecho  aquí 
alguna  alusión  á la  responsabilidad  que  en  ese  pre- 
supuesto y en  sus  consecuencias  tiene  la  mayoría  del 
Ayuntamiento,  á la  que  no  puedo  dar  consejos,  y 
pueden  dárselos  en  cambio  otras  personas  que  tie- 
nen asiento  en  esta  Cámara  pertenecientes  á otros 
partidos. 

Pero  afirmaba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  ese 
presupuesto  no  ha  sido  votado.  Esta  es  una  cuestión 
enojosa  y desagradable  por  las  exageraciones  á que 
se  ha  prestado  y por  el  choque  y contradicción  de 
opiniones  y juicios  á que  ha  dado  ya  lugar;  porque 
si  el  choque  de  opiniones  es  hasta  grato  y puede  de 
él  brotar  la  luz  y pueden  derivarse  enseñanzas  y pla- 
ceres para  el  espíritu  cuando  tiene  lugar  entre  ideas, 
cuando  ese  choque  se  refiere  á hechos  que  no  pueden 
haber  ocurrido  sino  de  un  modo,  y sin  embargo,  se 
relatan  de  una  y otra  parte  de  un  modo  contradicto- 
rio, no  se  entra  en  debates  de  esta  clase  sino  por  una 
necesidad  ineludible. 

Yo  me  atengo  á los  documentos,  y de  ellos  resul- 
ta, que  hubo  en  una  sesión  de  la  Junta  municipal  al- 
gún desorden,  no  ciertamente  inverosímil.  En  toda 
Asamblea  deliberante  se  producen  estos  desórdenes; 
en  la  Asamblea  municipal  hubo  ese  desorden;  pero 
después  en  la  Junta  posterior,  el  acta,  único  docu- 
mento en  que  oficialmente  se  expresa  la  votación  del 
presupuesto,  fué  sometida  á una  votación,  y tranqui- 
lamente tuvo  lugar,  y de  ella  resultó  aprobada. 

No  diré  más  sobre  este  asunto,  ó mejor  dicho, 
recordaré,  para  completar  lo  que  á mi  juicio  toca  ha- 
cer al  Gobierno  en  cumplimiento  de  su  deber,  que 
esos  hechos  á que  S.  S.  se  ha  referido  y que  constan 
oficialmente,  según  acabo  de  decir,  han  sido  objeto 
de  recursos  que  en  su  día  examinará  el  Gobierno  ó á 
lo  menos  su  delegado  el  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia; y por  tanto,  que  conviene  suspender  nuestro 
juicio  acerca  de  ellos  basta  que  esos  recursos  tengan 
el  término  y la  resolución  que  con  arreglo  á ln  ley 
les  corresponde. 

Pero  hay  en  el  fondo  de  este  desgraciado  debate 
un  hecho  que  ios  domina  todos.  ¿Se  trata,  acaso,  se- 
ñores Diputados,  de  un  presupuesto  que  contuviera 
grandes  i ovedades,  algo  que  por  ser  excesivamente 
innovador  pudieran  rechazar  determinada  ciases, 
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determinados  ciudadanos  que  sufren  con  esas  nove- 
dades perjuicios  en  sus  intereses  y en  sus  derechos? 
No,  ciertamente.  Se  trata  de  un  presupuesto,  como 
creo  dije  ya  el  primer  día  contestando  á la  pregunta 
del  Sr.  Figueroa,  que  es  con  corta  diferencia  el  mis- 
mo presupuesto  del  ano  anterior,  formado  por  el  ¡ 
Ayuntamiento  anterior,  votado  tranquilamente  por 
la  anterior  Junta  municipal. 

Toda  la  diferencia  entre  uno  y otro  presupuesto,  se 
reduce  á 2.050.000  pesetas,  y á una  suma  de  ingre-  , 
sos  destinada  á cubrir  esa  diferencia.  Pues  bien;  al 
examinar  el  Gobierno  de  la  provincia  ese  presupues-  . 
to,  no  para  aprobarlo,  que  no  tiene  tai  facultad,  sino 
para  corregir  las  trasgresiones  legales  que  pudiera 
contener,  ha  suspendido  su  aprobación  sobre  todo  lo 
que  constituye  la  diferencia  entre  este  presupuesto  y 
el  anterior. 

Por  lo  tanto,  no  hay  aquí  ninguna  nueva  cues- 
tión, ó si  existiera,  no  tendrá  estado  hasta  tanto  que 
recaiga  definitivamente  la  sanción  del  gobernador 
civil  de  la  provincia  sobre  el  presupuesto;  entonces 
será  llegado  el  momento  de  tratar,  así  la  cuestión  de 
fondo  como  todas  las  que  con  ella  se  relacionan. 

A propósito  de  esto,  habló  también  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  del  prestigio  que  como  presidente 
del  Ayuntamiento  puede  tener  mi  amigo  el  Sr.  Bosch, 
añadiendo  que  hubiera  podido  evitar  el  desorden  que 
se  produjo  en  la  Junta  municipal.  Yo  debo  recordar  á 
S.  S.,  ya  que  hoy,  en  algún  otro  período  de  estas  sen- 
cillas observaciones  que  dirijo  á la  Cámara,  he  hecho 
la  debida  justicia  á las  dotes  de  inteligencia  que  res- 
plandecen en  el  Sr.  Bosch.  que  hizo  sus  pruebas  de 
presidente  con  un  Ayuntamiento  á que  pertenecían 
hombres  de  Estado  de  la  importancia  de  los  señores 
Sagas ta.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Becerra, 
Marios  y no  sé  si  S.  S.  mismo;  y si  S.  S.  es  en  esto 
testigo  de  mayor  excepción,  ¿por  qué  ha  de  poner  en 
duda  dotes  de  carácter,  prestigio  y demás  suma  de 
condiciones  dificilísimas  que  hacen  falta  para  presi- 
dir con  acierto  las  Asambleas,  cuando  S.  S.  vió  que 
el  Sr.  Bosch  presidió  sin  conflictos  aquel  Ayunta- 
miento tan  ilustre  que  tuvo  por  alirún  tiempo  la 
villa  de  Madrid? 

Y ya,  acercándome  á la  terminación  de  mi  dis- 
curso, para  recoger  las  últimas  observaciones  de  otro 
alcance  y vuelo  expuestas  por  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, debo  decir  que  la  actual  situación  es  de  paz,  y 
que  estas  alteraciones  del  orden  y de  la  tranquili- 
dad, momentáneas,  fugaces,  pasajeras,  no  hay  país, 
ni  ha  habido  época  jamás  que  se  hayan  considerado 
exentos  de  ellas,  porque  son  como  las  alteraciones  y 
disgustos  de  la  vida,  dote  de-ia  humanidad  en  la 
tierra,  donde  una  perfección  completa,  una  Arcadia 
tranquila  no  es  seguramente  ideal  logrado  por  país 
ninguno  en  ningún  tiempo  de  la  historia.  Si  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  desposeyéndose  (hipótesis  im- 
posible, pero  no  para  discutir),  de  toda  pasión  políti- 
ca. recuerda  otras  alteraciones  y disgustos  de  otros 
tiempos  y bajo  otros  Gobiernos,  y las  compara  con 
lo  que  hoy  ocurre,  me  parece  que  habría  de  autori- 
zarme para  repetir  en  defensa  y apoyo  del  partido  á 
que  tengo  la  honra  de  pertenecer  y del  Gobierno  de 
que  formo  parte,  aquella  frase  de  Rosaura  á Segis- 
mundo en  La  vida  <>s  sueño: 

«Pienso  que  las  penas  mías, 
para  hacerlas  tú  alegrías 
las  hubieras  recogido...»  j 


Terminaba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  preguntan 
do  al  Gobierno,  qué  había  hecho  y qué  se  proponía 
hacer  este  verano,  con  qué  programa  había  vivido  é 
iba  á continuar  viviendo;  á lo  que  el  Gobierno  puede 
coutestar,  con  la  modestia  con  que  de  estas  cosas  de- 
ben hablar  los  Gobiernos  y con  la  modestia  que  de 
los  actos  propios  debe  hablar  todo  el  mundo,  que  ha 
cumplido  su  programa  y su  deber,  que  ha  realizado 
de  una  manera  eficaz  á costa  de  los  sacrificios  que 
eso  le  imponía,  si  no  con  relación  á las  leyes  princi- 
pales, con  relación  á muchas  medidas  existentes,  y 
sacrificando  el  espíritu  y el  interés  de  partido,  ha 
realizado,  repito,  toda  la  primera  parte  de  su  pro- 
grama, que  consistía  en  consolidar  las  reformas  po- 
líticas, en  consolidarlas,  respetándolas,  cumpliéndo- 
las lealmente  y dejando  que  la  experiencia  demues- 
tre lo  que  puedau  tener  de  peligrosas  para  que  sea 
con  el  tiempo  corregido,  pero  sin  adelantarse,  ni  por 
convicciones  propias,  ni  por  espíritu  de  partido,  á ha- 
cer ninguna  de  esas  reformas  ó modificaciones  vio- 
lentas que  pueden  interrumpir,  que  interrumpen  se- 
guramente, cuando  así  se  realizan,  la  marcha  orde- 
nada y la  vida  normal,  hablo  de  la  vida  política,  drl 
Gobierno  y de  ios  pueblos. 

lia  hecho  un  arancel,  que  era  uno  de  sus  funda- 
mentales compromisos;  lia  hecho  un  presupuesto, 
cuya  importancia,  cuya  trascendencia,  demostrará  el 
tiempo,  y se  ha  reconocido  en  los  debates;  ha  hecho 
arreglos  comerciales  con  todas  las  Naciones  de  Eu- 
ropa y América,  que  procuran  á España  en  sus  re- 
laciones mercantiles  el  trato  más  ventajoso  y más 
favorable  en  esos  países;  que  ia  permiten  llevar  á 
ellos  sus  productos  dentro  del  nuevo  régimen  aran- 
celario sin  diferencia  ninguna  desventajosa;  y que  la 
procuran  con  relación  á otras  Naciones  cuyo  comer- 
cio puede  ser  y es  concurrente  del  nuestro,  las  ven- 
tajas de  un  mejor  trato  que  favorece  sin  duda  la 
exportación  de  nuestros  productos.  ¿Qué  tiene  que 
hacer?  No  será  el  verano  que  ahora  empieza,  ó que 
desgraciadamente,  según  demuestra  la  temperatura, 
ha  empezado  hace  tiempo,  no  será  este  verano  de  ocio 
para  el  Gobierno  conservador.  Tiene  que  hacer,  con 
relación  ai  presupuesto  lo  más  importante,  lo  más 
difícil:  plantearlo;  tiene  que  hacer,  con  relación  al 
problema  arancelario  y al  problema  mercantil  en 
general  y á la  exportación  de  nuestros  productos 
también,  lo  más  interesante,  y acaso  lo  más  difícil: 
los  nuevos  tratados,  á cuya  preparación  se  consagra 
sin  descanso,  y continuará  consagrándose.  Ya  ve  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  cómo  el  Gobierno  conserva- 
dor, ni  ha  estado  hasta  ahora  fallo  de  programa,  ni 
lo  estará  en  adelante. 

En  cuanto  á si  es‘os  tiempos  son  ó no  propios 
para  llevar  adelanto  tales  y tan  difíciles  actos,  para 
asentar  sobre  bases  cada  vez  más  sólidas  la  riqueza 
pública,  para  impulsar  su  desarrollo,  para  perfec- 
cionar la  administración,  en  fin,  para  hacer  lo  que 
llamaba  Sor  María  de  Agreda  en  el  documento  que 
S.  S.  mencionó  ayer,  apurar  perfecciones,  contesto 
al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  tenía  razóu  en  el  pri- 
mero de  los  dos  términos  de  su  dilema:  nova  sólo  los  ac- 
tuales. sino  tiempos  muy  anteriores  á los  actuales, 
aquellos  tiempos  en  que  el  Sr.  Silvela  recordaba  la 
frase  de  esa  religiosa  insigne,  son  tiempos  de  paz 
que  permiten  eso,  que  lo  exigen,  que  imponen  á los 
Gobiernos  la  responsabilidad  de  hacerlo,  tiempos  de 
paz  y de  tranquilidad,  como  lo  han  sido  los  días  d# 
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la  Restauración,  como  lo  son  los  días  de  la  Regencia, 
días  de  paz  larga  y sólida,  que  todos,  absolutamente 
todos  los  partidos  debemos  contribuir  á que  sea  al 
propio  tiempo  esa  paz  para  el  país,  como  yo  espero 
que  lo  sea,  beneficiosa  y fecunda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la):  El  señor 
Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Me  propongo,  se- 
ñores Diputados,  ser  muy  breve  en  la  rectificación  al 
elocuente  discurso  de  mi  particular  amigo  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Decía  S.  S.,  y decía  bien,  que  parecía  ser  tesis 
principal  de  mi  discurso  en  el  día  de  ayer  este  prin- 
cipio: el  Gobierno  actual  carece  de  fuerza,  carece  de 
energías,  y es  la  negación  más  completa  del  principio 
de  autoridad  y del  principio  de  gobierno.  Efectiva- 
mente, esa  era  la  tesis  que  sostuve,  y creo  que  fué  la 
tesis  que  demostré. 

Es  en  vano  que  otra  cosa  se  diga  aquí,  porque 
las  palabras  por  sí  solas  nada  prueban,  y menos 
cuando  son  tan  contrarias  á los  hechos  que  por  esas 
mismas  palabras  quieren  explicarse.  ¿Es  la  conducta 
del  alcalde  de  Madrid,  porque  no  estamos  ahora 
discutiendo  el  presupuesto  municipal,  la  que  corres- 
ponde á la  energía  que  la  autoridad  debe  desplegar 
en  presencia  de  un  motín?  ¿Cree  el  Gobierno  de  8.  M. 
que  á este  orden  de  exigencias  ha  respondido  la  con- 
ducta de  la  autoridad  popular  de  Madrid?  Pues  si  lo 
cree  y está  satisfecho,  buen  provecho  le  haga;  nadie 
podrá  acusar  al  Gobierno  de  descontentadizo.  Este  su- 
ceso se  enlaza  con  otros,  y es  la  confirmación  do  que 
constantemente,  en  cuantos  conflictos  de  este  género 
ocurren,  allí  donde  se  señala  una  rebeldía,  uu  prin- 
cipio de  insurrección,  allí  donde  se  hace  un  llama- 
miento á la  fuerza  (está  demostrado,  señores,  coa  el 
caso  de  los  telegrafistas,  está  demostrado  con  lo  que 
ocurrió  el  otro  día,  y quiera  Dios  que  no  tengamos 
más  ejemplares  para  demostrar  ó confirmar  ‘esta 
verdad),  allí  donde  se  levanta  un  principio  contrario 
al  orden,  al  mantenimiento  del  deber,  á la  obedien- 
cia á las  leyes,  y se  levanta  con  fuerza,  se  responde 
con  humildad. 

Se  encuentra  el  Gobierno  eu  la  situación  de  cier- 
to personaje  que  por  disposición  testamentaria  hubo 
de  aceptar  la  cúratela  de  los  hijos  de  un  íntimo  ami- 
go suyo.  Eran  los  niños  de  condición  muy  brava,  poco 
obedientes,  así  corno  los  telegrafistas,  y muy  aficio- 
nados á trasnochar.  Al  tutor  no  le  agradaba  esta 
mala  vida,  y advirtió  á sus  pupilos  que  al  que  vol- 
viera después  de  las  once,  antes  de  cumplir  los  25 
años,  le  impondría  una  dura  corrección.  La  co- 
rrección era  una  caricia  con  una  vara  de  fresno. 
Así  pasó  algúu  tiempo,  llegando  tarde  los  mucha- 
chos, á cambio  del  estacazo;  hasta  que  el  mayor-  I 
cito  pensó  que  aquella  broma  era  algo  pesada,  y una 
noche,  al  volver  á su  casa,  se  trajo  á prevención  una 
vara  de  fresno,  y al  recibir  el  varazo  del  tutor,  le 
contestó  con  otro.  En  presencia  de  esta  determina- 
ción, v atendiendo  á estas  razones,  al  día  siguiente, 
a la  hora  del  almuerzo,  d jo  el  tutor:  «Os  tengo  pre- 
venido que  no  os  consentiré  volver  á casa  después  de 
las  once,  hasta  que  seáis  mayores  de  edad.»  Y vol- 
viéndose á la  servidumbre,  añadió:  «El  señorito  Ma- 
nolo puede  venir  á la  hora  que  quiera,  porque  ano- 
che lia  cumplido  25  años.» 

Pues  esto  pasa  con  vosotros  en  todas  las  cuest  io- 
nes que  se  presentan.  Para  obtener  de  vosotros  la 


razón  no  hay  más  que  presentarse  en  ademán  hostil. 

Hay  que  pedir  con  bulla,  hay  que  pedir  come- 
tiendo delito,  y entonces  un  abogado  sale  siempre  á 
defender  las  acciones  más  temerarias  que  pueden  en- 
tablarse enfrente  de  los  Gobiernos. 

No  habéis  tenido  energía  más  que  para  dejar  en 
la  calle,  atropellando  todo  género  de  derechos  y 
consideraciones,  á unos  dignos  magistrados:  á eso  ha 
quedado  reducida  toda  vuestra  energía.  Imponéis 
tributos,  no  los  cobráis;  se  os  presentan  rebeldías,  no 
sabéis  someterlas:  y esto  es  lo  que  ha  pasado  en  el 
motín,  ó en  el  bullicio,  llamado  de  las  vendedoras. 

Que  el  alcalde  de  Madrid  lia  cumplido  con  su 
deber;  que  ha  hecho  lo  que  podía  hacer;  que  no  se  le 
puede  acusar  de  ignorancia  ni  de  falta  de  energía. 
Aquí  tengo  el  bando,  todos  lo  habéis  leído;  pues 
fijaos,  sin  embargo,  en  lo  que  dice  el  bando.  El  ban- 
do no  es  una  suspensión  del  acuerdo  de  la  Junta  de 
asociados.  ¿Está  conforme  con  esto  el  Sr.  Ministro?  {El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Lo  he  dicho  antes.)  Bue- 
no. Es  que,  además,  aunque  pudiera  recaer  sobre  este 
punto  la  facultad  de  suspensión  que  el  art.  169  con- 
cede al  alcalde,  suponiendo  que  pudiera  entenderse 
que  esa  facultad  alcanzaba  al  acuerdo  de  la  Junta 
municipal,  no  puede  olvidar  S.  S.  y no  habrá  olvida- 
do tampoco  el  señor  alcalde  de  Madrid,  que  la  ley  fija 
un  plazo  ¡ ara  ejercitar  esa  facultad,  y con  comparar 
la  fecha  en  que  se  aprobaron  los  presupuestos  con 
la  fecha  de  la  suspensión,  se  ve  que  este  plazo  bahía 
trascurrido. 

Se  votaron  ios  presupuestos,  según  me  dicen,  diez 
días  antes.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¡Si  he 
dicho  que  no  hubo  suspensión!)  Bueno;  no  hubo  sus- 
pensión, hubo  aviso  ó lo  que  sea;  poro  váis  á ver 
cómo  aquí  se  da  un  aviso  y en  él  se  falta  á la  verdad 
de  los  hechos.  Dice  lo  siguiente:  «que  el  citado  im- 
puesto se  seguirá  cobrando  en  la  misma  forma  y por 
la  misma  cuota  que  durante  el  año  anterior.»  Si  no 
se  dijera  más  que  esto,  en  efecto  habría  una  expli- 
cación: pero  añade:  «pues  no  se  ha  introducido  en 
esta  materia  variación  alguna.»  Pues  si  no  se  ha  in- 
troducido variación  alguna,  ¿quiere  decirme  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  qué  es  esto?  ( Refiriéndose 
á unas  papeletas  ó recibos  de  contribución  que  muestra 
en  la  mano.)  Los  enseñó  ayer  á S.  S.  y fundó  en  esto 
su  argumentación,  mi  amigo  el  Sr.  D.  Alvaro  Figue- 
roa;  no  repetí  yo  el  argumento;  pero  puesto  que  tan 
inadvertidamente  ha  pasado  para  el  Gobierno  este 
hecho,  bueno  es  recordarlo.  No  es  que  se  diga  en  el 
bando  «no  se  seguirá  cobrando  lo  que  antes  se  cobra- 
ba» es  decir,  «se  seguirá  cobrando  el  impuesto  del 
año  anterior»,  sino  que  se  añade:  «porque  en  esto  no 
se  ha  introducido  variación  alguna.»  Pues  si  no  se 
ha  introducido  variación  alguna  y ese  impuesto  era 
de  15,  de  10  ó de  25  céntimos  el  año  pasado,  ¿me 
quiere  decir  S.  S.  en  virtud  de  qué  facultad,  por  qué 
ni  para  qué,  se  ha  cobrado  en  las  plazuelas  un  im- 
puesto por  medio  de  estas  papeletas  que  aquí  tengo, 
con  el  sello  del  Ayuntamiento  y la  fecha  de  2 de  Ju- 
lio, y por  un  importe  de  1 peseta,  de  50  céntimos,  de 
25  céntimos? 

Habréis  observado  que  las  dos  primeras  papele- 
tas, es  decir,  la  de  una  peseta  y la  de  50  céntimos, 
son  verdes;  color  de  la  esperanza  que  puede  cobi- 
jar cuantas  ilusiones  se  forjen  acerca  del  acierto  con 
que  en  estas  materias  de  orden  publico  ampara  este 
Gobierno  los  intereses  de  la  ley  y del  derecho. 
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Pues,  dígame  S.  S.:  el  hecho  de  cobrar  una  con- 
tribución que  no  está  votada  por  quien  tiene  facul- 
tades para  votarla,  ¿cómo  se  llama?  ¿Me  negará  S.  S. 
que  esto  es  auténtico?  Cortadas  están  estas  papeletas 
de  los  talones  correspondientes,  y yo  las  he  adqui- 
rido, como  las  puede  adquirir  cualquiera,  de  los  mis- 
mos vendedores  que  las  han  pagado.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Será  así;  aunque  yo  no  puedo  en- 
talonarlas.)  Podrá  S.  S.  hacerlo,  porque  yo  se  las  daré 
si  lo  desea.  Pero  advierto  que  si  al  Sr.  Villaverde  se 
las  daría  con  toda  confianza,  fuera  de  S.  S..  si  han  de 
ir  á las  oficinas  municipales,  habéis  de  permitirme, 
señores,  que  no  me  fíe. 

¿Quién  ha  negado  inteligencia  al  Sr.  Bosch?  Decir 
que  es  tonto,  sería  una  tontería;  y yo,  á sabiendas,  no 
las  digo  nunca. 

Pero  aquí  hay,  por  lo  menos,  ignorancia  de  los 
hechos,  puesto  que  en  este  caso  no  cabe  suponer  sino 
incapacidad,  ignorancia  ó mala  fe.  La  publicación  de 
este  bando  después  de  repartidas  estas  papeletas,  no 
puede  hacerse  por  persona  inteligente,  como  lo  es  el 
Sr.  Bosch,  no  puede  hacerse  sino  por  ignorancia,  ó 
por  mala  fe,  ó por  hallarse  bajo  la  presión  de  un  sen- 
timiento y de  un  estado  de  espíritu  que  no  es  el  que 
suele  animar  á los  soldados  para  abrir  una  brecha  y 
dar  un  asalto. 

Queda,  pues,  abandonado  el  orden  público:  pero 
además,  esa  colectividad  que  formáis,  porque  no 
quiero  ofender  personalmente  á nadie,  esa  colecti- 
vidad, me  recuerda  esas  transiciones  propias  de  los 
organismos  neuróticos;  porque  vosotros  pasáis  rápi- 
damente de  la  risa  al  llanto,  de  las  grandes  energías 
á los  desfallecimientos,  de  la  crueldad  á la  lenidad; 
y esto  es  lo  que  os  ha  sucedido  en  el  asunto  de  los 
telegrafistas:  habéis  querido  ser  enérgicos,  y habéis 
sido  débiles.  Porque  el  caso  de  los  telegrafistas  está 
perfectamente  contenido  en  el  Código  penal,  con  el 
nombre  de  abandono  de  destino,  abandono  de  fun- 
ciones. 

Tiene  además  la  circunstancia  agravante  de  la 
premeditación;  y si  un  tribunal  de  derecho  no  podría 
considerar  también  como  circunstancia  calificativa 
el  daño  causado,  porque  éste,  según  el  Código,  hade 
ser  directo,  y queriendo  causarle,  el  daño  que  se  cau- 
saba con  la  huelga  de  los  telegrafistas,  puede  y debe 
ser  tenido  muy  en  cuenta  por  los  jueces  de  hecho;  es 
decir,  que  un  Jurado  hubiera  podido  estimarle  para 
su  veredicto.  Pero  con  todo  y con  esto,  y para  de- 
mostrar vuestra  crueldad,  vuestra  energía  de  la 
víspera,  vuestra  debilidad  y vuestro  desfallecimiento 
al  día  siguiente,  ¿qué  hacéis?  ¿Perseguir  el  delito, 
excitar  el  celo  del  Ministerio  fiscal,  ó aun  del  Poder 
judicial,  porque  este  es  un  delito  que  se  puede  per- 
seguir de  oficio?  No;  con  todo  y con  eso,  la  pena  que 
se  hubiera  impuesto  á un  telegrafista  rebelde,  aun 
contando  esas  circunstancias  agravantes,  no  habría 
podido  ser  otra  que  la  de  suspensión  temporal  en  su 
grado  máximo.  Y vosotros,  ¿qué  hacéis?  No  perseguir 
el  delito  ni  el  delincuente,  sino  realizar  un  acto  de 
proscripción;  llevar  un  decreto,  por  el  cual  castigáis 
á los  telegrafistas  con  una  pena  mayor  de  la  que  les 
corresponde  según  el  Código.  Y lo  hacéis,  ¿cómo? 
Precisamente  por  medio  de  un  decreto;  de  la  única 
manera  que  no  podíais  hacerlo.  La  aplicación  de  las 
leyes  corresponde  á los  tribunales,  y cuando  están 
previstos  los  casos  en  las  leyes,  no  hace  falta  casti- 
gar por  medio  de  decreto,  aun  cuando  no  sea  más 


que  teniendo  en  cuenta  esta  consideración.  Un  de- 
creto necesita  el  concurso  de  otras  voluntades  que 
las  del  Poder  ejecutivo,  necesita  la  firma  del  Poder 
Heal.  Y no  hay  nada  más  grave  ni  más  delicado,  que 
dar  mayor  participación  de  la  que  les  corresponde  á 
los  Reyes  en  los  actos  de  gobierno;  porque  cuando  se 
les  consulta,  sobre  todo,  pueden  pasar  una  de  estas 
dos  cosas:  darles  á entender  que  su  autoridad  es  ili- 
mitada; formar  una  mala  escuela  de  costumbres  v 
de  ejemplos,  mucho  más  peligrosa  para  el  porvenir  en 
tiempos  de  una  minoridad;  y si  no  es  esto,  significa 
asociar  ai  Poder  Reai  una  responsabilidad  que  se  le 
debe  de  todos  modos  evitar. 

Y venir  á solicitar  para  castigar,  para  aumentar 
la  penalidad,  para  imponer  castigos  más  grandes  de 
los  que  las  leyes  señalan;  venir  á pedir  para  esto  la 
firma  del  Rey,  es  una  de  las  cosas  más  graves  que 
puede  hacer  un  Gobierno;  yo  no  sé  si  habéis  pedido 
esa  firma,  ó si  no  ha  hecho  falta;  pero,  ciertamente, 
vuestro  propósito  era  pedirla. 

Y si  por  ventura  se  ha  solicitado  y se  ha  negado, 
ocasión  de  aplauso  es  esa  negativa ; porque  el  Rey, 
el  Poder  Real,  os  habrá  dicho,  supongo  yo,  ó podrá 
haberos  dicho:  «En  materia  de  penalidad  no  se  acu- 
de al  Monarca  para  que  sirva  de  ejecutor;  sólo  en- 
.tiende  en  ejercitar  el  derecho  de  gracia,  que  es  la 
más  noble  de  las  prerrogativas  Reales.» 

¿Le  parecen  á S.  S.  pocos  ejemplos?  ¿Caben  en 
menos  tiempo  más  desaciertos?  Señores,  si  os  pare- 
cen pocos,  no  se  puede  decir  que  seáis  muy  avaros. 
Yo  creo  que  en  el  fondo  S.  S.  está  conforme  con  esta 
doctrina,  por  más  que  bien  pudiera  no  estarlo  con 
su  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
sostuvo  hace  cuatro  ó cinco  días,  en  una  de  las  últi- 
mas sesiones,  una  tesis  y unas  doctrinas  completa- 
mente contrarias  á las  sostenidas  por  S.  S.,  y que  en 
sus  actos  ha  disentido  totalmente  de  las  palabras 
pronunciadas  aquí  en  la  sesión  del  día  2*2  por  el  se- 
ñor Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  palabras  que  la 
Cámara  escuchó  con  aplauso,  en  cuyo  aplauso  pudo 
ver  el  Gobierno  que  no  era  el  espíritu  de  partido  ni 
la  pasión  política,  los  que  determinaban  el  acto  de 
estas  minorías,  porque  aquellas  manifestaciones  sig- 
nificaban autoridad  moral  que  se  prestaba  al  Gobier- 
no para  conservar  el  principio  de  autoridad  y hacer 
respetar  i&s  leyes. 

Pero,  señores,  si  esto  os  pasa,  ¿para  qué  echáis  de 
menos  el  apoyo  de  esta  minoría?  ¿Por  qué  decís  que 
no  es  el  momento  de  discutir  en  presencia  del  motín? 

Pues  qué,  ¿no  puedo  yo  decir,  respecto  de  las 
ndedoras  de  Madrid,  algo  parecido  á lo  que  dijo  el 
e Romero  Robledo  de  los  telegrafistas?  ¿No  oímos 
d os  al  Sr.  Romero  Robledo  invocar  precedentes  que 
demostraban  en  su  ánimo  una  tendencia  de  benevo- 
lencia hacia  los  actos  de  los  telegrafistas?  Y en  ver- 
dad, con  mucho  acierto,  buscaba  estos  precedeutes, 
invocando  como  punto  de  partida  y explicación  de 
agravios  disposiciones  llevadas  á cabo  por  un  Minis- 
tro de  su  mismo  partido  que  le  había  precedido  en 
el  poder;  por  el  Sr.  Silvela.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación hace  signos  negativos.)  ¿No?  El  otro  día  se 
nos  negaba  la  condición  de  la  lectura;  abora  se  nos 
niega  la  condición  del  oído;  puede  ser  que  no  haya- 
mos oído  al  Sr.  Romero  Robledo,  y puede  ser  que 
no  haya  sido  el  Sr.  Silvela  el  que  habló  anteayer  so- 
bre este  asunto  desde  aquellos  bancos. 

Y voy  A terminar.  No  tenéis  motivos  para  estar 
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contentos.  No  creo  que  esta  minoría,  ni  ninguna 
otra,  en  presencia  de  una  rebelión,  niegue  ¿i  ningún 
partido  medios  de  gobernar  y de  restablecer  el  or- 
den; pero  eso  se  puede  hacer  con  Gobiernos  que  ins- 
piren garantías,  que  tengan  condiciones  de  fortale- 
za;  eso  se  podía  hacer  en  presencia  del  Duque  de 
Valencia,  del  Duque  de  Tetuán,  del  Príncipe  de  Ver- 
sara, del  general  Prim:  pero  en  presencia  vuestra, 
•á  qué  pedir  que  robustezcamos  el  principio  de  au- 
toridad si  no  sabéis  qué  hacer  .le  la  que  tenéis?  ¿No 
es  verdad  que  más  autoridad  no  podría  menos  de  es- 
torbaros y ser  para  vosotros  un  bagaje  de  demasiada 
pesadumbre?  No;  ante  un  Gobierno  que  intenta  go- 
liernar  en  la  forma  en  que  lo  realiza  este  Gobierno, 
eso  sería  una  verdadera  imprevisión,  sería  una  ver- 
dadera imprudencia  temeraria,  no  serviría  para  nada 
y engendraría  muchos  peligros;  sería  lo  mismo  que 
poner  un  «arma  de  fuego  en  manos  de  un  niño  ó en- 
tregar á un  demente  la  custodia  de  un  depósito  de 
dinamita.  He  dicho. 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El Sr.  VICEPRESIDENTE!  Danviia):  La  tiene  V. 8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Felizmente,  el  Gobierno  de  S.  M.  no  ne- 
cesita reclamar  del  Sr.  Marqués  de  Sardoa!,  ni  de  su 
agrupación,  ni  lo  ha  pedido  antes,  nada  que  robus- 
tezca su  autoridad:  tiene  toda  la  necesaria,  y la 
usará  en  la  medida  de  la  prudencia;  y así  como  los 
juicios  apasionados  de  S.  8.,  según  antes  dije,  no  le 
preocupan  porque  no  le  hacen  temer  que  encuentren 
eco  alguno  en  el  verdadero  juicio  de  la  opinión,  así 
tampoco  lo  que  8.  S.  acaba  de  decir  le  hace  temer 
que  su  autoridad  padezca  y que  deje  de  tener  en  cada 
caso  y delante  de  las  cuestiones  de  orden  público  y 
de  gobierno,  toda  la  autoridad  necesaria.  Esa  la  tiene 
en  su  mano.  No  robustecerla,  no  apoyarle,  decir  algo 
que  si  no  tiende  á quebrantarla,  puede  entenderse 
que  tiende  á eso,  es  cuenta  y responsabilidad  de  S.  S., 
no  del  Gobierno. 

Vería  éste  con  gusto  que  S.  S.  se  produjese  de 
otro  modo,  que  S.  S.  no  dijera  cosa  que  pueda  inter- 
pretarse en  tal  sentido;  pero  repito  que  esto  es  cuen- 
ta del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  El  Gobierno  tiene  toda 
la  autoridad  necesaria.  En  cuanto  al  uso  que  hace 
de  esa  autoridad,  ¿qué  ha  probado  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  de  cuanto  afirmaba  tan  arrogantemente  ayer 
y de  cuanto  ha  afirmado  de  nuevo  hoy? 

Dice  8.  8.  que  el  Gobierno,  delante  de  clases  po- 
derosas que  se  agitan,  que  resisten,  que  se  colocan 
enfrente,  cedo.  Nada  de  eso  es  cierto.  El  Gobierno  no 
lia  cedido  un  punto,  el  Gobierno  no  ha  incurrido  en 
ninguna  de  esas  abdicaciones  quiméricas  que  la  fan- 
tasía del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y de  otros  oradores 
forja  para  atacarle:  el  Gobierno,  delante  de  ios  pode- 
rosos y delante  de  los  débiles,  ha  hecho,  hace  y hará 
leticia,  con  más  consideración,  con  más  prudencia 
delante  de  los  débiles  que  de  los  poderosos;  pero  ante 
unos  y otros  con  igual  firmeza. 

Es,  por  consiguiente,  de  todo  punto  impropio  é 
inaplicable  al  juicio  de  los  actos  del  Gobierno,  el 
cuento  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  referido  con 
su  gracejo  habitual.  Y ya  que  S.  S.  se  levanta  á de- 
tender  clientes  como  estos,  que  S.  S.  supone  mal- 
tratados ó desoídos  por  el  Gobierno,  y cuya  actitud 
rebelde  disculpa  en  su  defensa,  yo  le  daré  ai  Sr.  Mar- 
qués do  Sardoal  nn  consejo  de  amigo:  debe  decir  á 


! esos  clientes  y á esas  personas  que  no  imiten  el 
j ejemplo  del  pupilo  rebelde,  porque  podrían  sentirlo. 

En  cuanto  al  aviso  del  alcalde,  de  que  se  ha  ha- 
j blado  tanto  y con  tanta  repetición,  yo  no  he  de  decir 
sino  lo  que  ya  he  dicho:  que  los  Ayuntamientos,  por 
' más  que  otra  cosa  pretenda  sostener  el  Sr.  Marqués 
! de  Sardoal,  ios  Ayntaraientos  y las  Juntas  muni- 
cipales, hacen  uso,  bajo  la  actual  legislación  descen- 
tralizadora,  de  sus  facultades  con  relación  á la  im- 
posición de  arbitrios  y á la  determinación  de  gastos 
que  no  son  obligatorios  de  los  Ayuntamientos  con 
plena,  con  absoluta  libertad,  y que  el  Gobierno  tiene 
escasos  medios  para  intervenir  por  conducto  de  sus 
autoridades  en  el  uso  que  de  tales  facultades  hacen 
los  Ayuntamientos. 

Por  esto  ni  en  el  arbitrio  ni  en  la  explicación  que 
de  él  dio  el  alcalde,  tiene  el  Gobierno,  como  he  di- 
cho repetidamente,  nada  que  ver,  á causa  de  que  eso 
pertenece  á las  facultades  municipales,  á las  facul- 
tades del  Ayuntamiento,  de  la  Junta,  del  alcalde  y 
de  los  presidentes  de  una  y otra  entidad. 

Por  lo  demás,  el  sentido  de  ese  aviso  está  claro. 
En  ese  aviso  se  dice  que  en  el  impuesto  que  se  co- 
braba á las  personas  que  se  agitaban,  á los  vendedo- 
res ambulantes,  propiamente  dichos,  no  había  habido 
alteración;  que  las  alteraciones  tenían  otra  tendencia, 
que  las  alteraciones  se  aplicaban  á otra  clase  y á 
otros  vendedores,  no  á los  ambulantes.  Pero  esto,  re- 
pito, no  lo  digo  dando  una  explicación  que  no  debe  dar 
el  Gobierno;  lo  digo  contestando  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  lo  digo  afirmando  el  juicio  propio,  personal, 
de  un  documento  cuyo  sentido  no  es  tan  oscuro  como 
8.  8.  pretende.  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  arguye 
con  unos  recibos  de  ese  impuesto:  recibos  de  cuotas 
distintas  de  las  que  se  cobraban  antes,  y rae  pre- 
gunta si  le  puedo  dar  la  explicación  del  caso.  Yo  diré 
á S.  S , ampliando  mi  interrupción,  que  no  puedo 
dársela,  que  no  tengo  por  qué  conocerla,  que  eso  per- 
tenece á las  facultades  libres,  libérrimas,  del  Ayun- 
tamiento y de  la  Junta  municipal. 

No  me  parece  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha 
meditado  bastante  la  solución  que  se  proponía  dar  al 
conflicto  de  los  telegrafistas;  eso  de  limitarse  á en- 
tregarlos á los  tribunales  para  que  los  persiguieran 
por  abandono  de  destino,  ni  hubiera  podido  conducir 
á resultado  práctico,  ni,  sobre  todo,  me  parece  que 
dejaba  satisfechas  las  obligaciones  del  Gobierno  en 
materia  de  tanta  entidad  y «le  tanta  importancia. 
Entregar  á los  telegrafistas  á los  tribunales,  que  no 
hubieran  tenido  nada  que  hacer  con  ellos,  porque  la 
explicación  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  da  del  ar- 
tículo del  Código  relativo  al  abandono  d « destino,  evi- 
dentemente no  los  comprende  {El  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal: ¿Cómo  que  no?),  y cruzarse  de  brazos,  eso  no  me 
parece  que  hubiera  bastado  para  satisfacer  las  obli- 
gaciones del  Gobierno.  Es  esta  materia  propia  do  otro 
debate,  y como  el  debate  está  pendiente,  y aun  en- 
tiendo que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  va  á consumir 
un  turno  en  él,  allí  lo  discu  iremos;  no  es  oportuno 
int  roducir  un  debate  en  otro  debate;  pero  yo,  delante 
de  la  tesis  de  8.  S.  presento  la  mía,  y en  aquel  deba- 
te podrán  ventilarse  una  y otra  tesis. 

Todavía  me  han  extrañado  más  aquellos  juicios 
sutiles  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  presentaba  so- 
bre actos  del  Poder  Real  y ^obre  las  consecuencias  de 
dirimir  por  decreto  una  cuestión  que,  ajuicio  deS.  S., 
aunque  con  error  en  mi  sentir,  hubieran  podido  diri- 
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mir  los  tribunales;  porque  esos  juicios  me  lian  pare- 
cido á mi,  y entiendo  que  habrán  parecido  á la  Cá- 
mara, incompatibles  con  la  irresponsabilidad  de  la 
Corona  que  establece  la  Constitución. 

Y para  coadyuvar  al  deseo  que  sin  duda  siente 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  según  ha  dicho,  al  poner 
término  á su  rectificación,  deseo  que  abriga  induda- 
blemente la  Cámara,  de  no  prolongar  mucho  este  de- 
bate, pongo  punto  á mi  rectificación,  entendiendo  ade- 
más haber  recogido  en  ella  todo  lo  que  más  me  im- 
portaba recoger  del  elocuente  discurso  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Y siento  tenerlo 
que  hacer;  pero  habré  de  repetir  por  tercera  vez  un 
Concepto  que  no  lia  entendido,  sin  duda  por  torpeza 
de  expresión  mía,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Tener  en  cuenta  los  antecedentes  que  han  pre- 
parado el  motín  de  las  vendedoras,  no  significa  dar 
razón  al  motín;  significa  explicar  por  medio  de  pre- 
cedentes, cómo  la  torpeza  de  los  Gobiernos  ó de  los 
funcionarios  que  de  ellos  dependen,  puede  preparar 
conflictos  de  esa  naturaleza;  y es  claro  que  eso  está 
probado. 

Tampoco  ha  leído  el  Sr.  Villaverde  el  bando- 
aviso  del  alcalde.  En  el  bando  se  dice:  vendedoras 
ambulantes ; además  de  que  supongo  que  este  impues- 
to se  habrá  cobrado  también  en  ese  concepto  á los 
que  se  llaman  vendedores  en  puestos  de  primeras 
horas,  que  son  otra  cosa,  que  son  aquellos  á quienes 
se  debe  referir  es’.o;  porque,  generalmente,  los  ven- 
dedores ambulantes  andan  por  lodo  Madrid,  no  se 
reúnen  en  puntos  determinados;  y si  se  reunieran, 
las  manifestaciones  hostiles  no  se  hubieran  realiza- 
do en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  sino  por  la 
tarde;  prueba  evidente  de  que  el  impuesto  se  estuvo 
cobrando  en  los  mercados. 

No  es  posible,  no  puede  decirse  en  ningún  país, 
por  grande  que  sea  la  descentralización,  que  las 
atribuciones  propias  de  cada  organismo  ó de  cada 
funcionario,  eximan  al  Gobierno  de  la  intervención 
necesaria  que  las  leyes  exigen;  esto  pasa  en  todo 
país  en  que  hay  un  concepto  de  unidad,  de  naciona- 
lidad ó de  Estado;  y esto  lo  mismo  sucede  en  la  Ru- 
sia autócrata,  como  en  la  gran  República  americana. 
¿Cuáles  son  las  facultades  del  Estado,  cuáles  sus 
límites,  cuáles  las  facultades  propias  de  otros  orga- 
nismos? Allá  en  las  leyes  se  determinan;  pero  donde 
quiera  que  haya  un  Estado  y un  Gobierno,  es  claro 
que  el  Gobierno  tiene  que  vivir  en  relación  constante 
con  los  demás  organismos,  y no  puede  menos  de  ser 
responsable  de  la  conducta  de  sus  funcionarios,  una 
vez  que  los  ampara  y protege.  ¿Qué  significa  decirnos 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  tiene  nada 
que  ver  con  lo  que  haga  el  alcalde  de  Madrid  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación : No  he  dicho  eso. 
Pido  la  palabra);  con  lo  que  haga  en  un  momento  de 
motín  el  alcalde  de  Madrid,  con  los  presupuestos 
municipales?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso 
es  del  Ayuntamiento.)  ¿Que  no  tiene  nada  que  ver? 
Pues  hace  pocos  días  presentó  el  Sr.  Elduayen  un 
decreto  en  el  cual  atropellaba  todas  las  facultades 
que  las  leyes  orgánicas  conceden  á las  Diputaciones 
provinciales.  ¿No  tiene  nada  que  ver  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  actual  con  los  presupuestos  mu- 
nicipales? 

Pongase  S.  de  acuerdo  con  su  predecesor,  por- 


que precisamente  el  decreto  á que  me  refiero  se  ocu- 
paba  de  los  presupuestos  y encerraba  á las  Diputa- 
ciones dentro  de  un  círculo  estrechísimo  de  hierro; 
es  decir,  se  ocupaba  de  la  facultad  de  votar  sus  pre- 
supuestos, porque  se  reservaba  el  derecho  de  aprobar 
ó no  los  presupuestos  que  las  Diputaciones  provin- 
ciales presentaran.  Estas  sí  que  son  verdaderas  ar- 
monías conservadoras.  Por  eso,  si  en  este  punto  no 
tiene  que  hacer  nada  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, hay  otro  Departamento  ministerial  al  que  le 
corresponde  intervenir  en  este  asunto,  y es  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia.  ¿Es  verdad  lo  que  se  dice 
en  este  documento,  aviso  ó lo  que  quiera  que  sea, 
que  se  pegó  en  las  esquinas  de  Madrid?  ¿Es  verdad 
que  en  materia  de  impuesto  de  vendedores  ambulan- 
tes no  se  había  introducido  alteración  alguna  entre 
el  pasado  y el  vigente  presupuesto? ¿Era  esto  verdad? 
Pues  si  es  verdad  el  hecho  de  haber  cobrado  una 
contribución  que  no  está  votada  ni  aprobada  por  el 
Ayuntamiento,  ese  hecho  constituye  en  todas  las  par 
tes  del  mundo  un  delito.  Además,  S.  S.  sabe  que  en- 
tre las  responsabilidades  que  señala  el  Código  por 
desobediencia  en  el  desempeño  de  algunos  cargos, 
aun  cuando  el  mandato  sea  imperativo,  hay  una  ex- 
cusa, hay  una  excepción,  la  de  no  cumplir  lo  que  se 
manda  cuando  lo  que  se  manda  es  contrario  á lo  que 
la  Constitución  establece;  y como  la  Constitución  es- 
tablece que  los  impuestos  no  se  pagarán  cuando  no 
hayan  sido  votados  por  los  organismos  á quienes  co- 
rresponde su  aprobación,  es  claro  que  esa  resistencia 
ai  pago  del  impuesto,  no  constituye  delito,  y no  se 
puede  negar,  ni  á los  iudividuos,  ni  á las  colectivida- 
des, el  derecho  de  resistir  el  pago  de  un  impuesto  no 
votado  previamente. 

Pues  bien:  aquí  se  ha  dicho  que  ese  impuesto  no 
estaba  votado  por  el  Ayuntamiento,  y no  me  parece 
que  es  necesario  levantar  mucho  los  vuelos  en  mate- 
ria de  derecho  penal,  para  entender  estas  cosas,  que 
son  clarísimas. 

Yo  no  les  diré,  porque  no  tengo  comunicación 
con  ellas  y no  he  abierto  el  bufete  ni  ha  venido  nin- 
guna Comisión  de  vendedoras  á solicitar  mis  servi- 
cios forenses,  no  les  diré,  porque  se  echarían  á reir, 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
mucho  menos  en  los  momentos  en  que  se  acaba  de 
leer  una  Real  orden  consignando  lo  que  ayer,  poco 
menos  que  á mano  airada,  exigieron  los  agentes  de 
Bolsa  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  jQué  oportunidad1 
,Eso  no  es  Ceder!  ¡Ah!  Si  las  vendedoras  supieran  que 
no  les  iba  á costar  muy  caro,  ellas  sabrían  cómo  ha- 
bían de  pedir. 

Y aquí  termino,  porque  tiene  razón  el  Sr„  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  no  hemos  de  adelantar  un  de- 
bate que  yo  creo  que,  después  de  todo,  ha  de  ser  bre- 
vísimo. 

Pero  tengo  que  decir  á S.  S.  que  me  sorprende 
su  afirmación  de  que  no  constituye  el  acto  de  los 
telegrafistas  abandono  de  destino.  ¿Por  qué?  ¿Dice  S.S. 
que  no  hay  abandono  de  destino  porque  estaban  sen- 
tados delante  de  los  aparatos?  ¿Se  puede  dar  esa  ex- 
plicación seriamente?  ¿Puede  decirse  que  no  abando- 
na su  destino  un  oficial  de  Negociado  que  llega  todas 
las  mañanas  á su  pupitre  y no  desata  un  expediente 
ni  escribe  una  minuta,  y se  está  allí  tranquilamente 
como  una  momia,  pasando  las  horas  fumando  piti- 
llos, embromando,  guaseando,  si  puede  decirse,  ya 
ano  es¿a  e*  fifia  palabra  que  está  admitida,  á ans  iéis* 


NÚMERO  239 


7587 


riéndose  en  su  presencia  y mofándose  de  ellos?  Voy 
á poner  un  ejemplo,  á ver  qué  me  dice  S.  S.  Un  fis- 
cal tiene  que  impugnar  ó sostener  un  recurso  en  el 
Tribunal  Supremo;  llega  al  Tribunal,  viste  su  toga, 
ocupa  su  sitio  y no  despega  los  labios.  ¿Abandono  de 
destino?  No  lo  hay;  ese  fiscal  estaba  en  el  Tribunal, 
en  presencia  de  la  Sala,  ocupando  su  asiento,  pero  no 
cumple  con  su  deber,  no  defiende  los  intereses  que  le 
están  encomendados.  ¿Cómo  llama  S.  S.  á lo  que  hace 
ese  fiscal?  ¿No  es  verdad  que  puede  estar  presente  y, 
sin  embargo,  cometer  un  delito,  y que  eso  puede  lla- 
marse, aparte  de  desobediencia,  abandono  de  las  fun- 
ciones públicas  que  por  razón  de  su  cargo  le  corres- 
ponden? Vea  S.  S.  que  no  he  dicho  un  desatino  al 
citar  el  articulo  que  deline  ese  delito  en  el  Código 
penal.  Con  esto  concluyo,  porque  no  quiero  prolon- 
gar indefinidamente  este  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Conozco,  Sres.  Diputados,  que  os  causo 
demasiada  fatiga:  pero  necesito  hacer  brevísimas 
rectificaciones. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  ha  atribuido,  con 
una  persistencia  que  yo  extraño,  conceptos  que  no 
he  expuesto,  y que  ni  siquiera  han  pasado  por  mi 
pensamiento.  No  he  dicho,  en  los  términos  absolutos 
que  S.  S.  ha  supuesto,  que  el  Gobierno  nada  tiene 
que  ver  con  el  alcalde.  Esto  podría  oponerse  á la 
doctrina  de  que  el  Gobierno  responde  de  la  conducta 
de  los  funcionarios  que  nombra,  y,  por  tanto,  debe 
aprobarla  ó desaprobarla.  He  dicho  hasta  la  sacie- 
dad, desenvolviendo  la  doctrina  en  la  sesión  de  ayer, 
á mi  juicio  con  toda  claridad,  que  el  alcalde  tiene 
un  doble  carácter:  que  es  delegado  del  Gobierno  en 
lo  que  se  refiere  á la  dirección  política  de  los  Muni- 
cipios; y es,  por  otra  parte,  presidente  del  Ayunta- 
miento, director  de  la  administración  local,  partici- 
pando de  toda  la  independencia  de  las  funciones  del 
Ayuntamiento,  cuyas  deliberaciones  dirige  y cuyos 
acuerdos  ejecuta.  Establecida  esta  distinción,  cae 
por  su  base  la  tesis  sostenida  por  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal. 

Por  lo  demás,  á todos  los  cargos,  tan  notoria- 
mente injustos,  que  se  han  dirigido  al  alcalde  de 
Madrid  por  su  conducta  con  relación  al  orden  públi 
co,  he  contestado;  y si  no,  señáleme  S.  S.  cuál  de  los 
que  ha  expuesto  ha  quedado  sin  contestación  por  mi 
parte.  He  contestado  de  dos  modos:  sosteniendo  ayer 
que,  con  relación  al  orden  público,  no  tiene  el  alcalde 
los  deberes  que  aquí  se  le  atribuían  equivocada- 
mente; y después,  recogiendo  todas  esas  exageracio- 
nes, todas  esas  palabras  fuertes  que  lian  salido  de 
labios  de  S.  S.,  y ayer  también  de  los  del  Sr.  Figue- 
roa.  Yo,  por  consiguiente,  he  contestado  á todo  esto; 
pero  no  podía  llegar,  ni  llegaré,  ni  me  sacarán  en 
este  punto  de  la  línea  de  defensa  que  he  adoptado  ¡ 
todas  las  excitaciones  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  i 
Por  hábiles  que  sean,  no  podía  llegar,  digo,  á confun- 
dú  las  facultades  y la  responsabilidad  del  Gobierno 
con  la  responsabilidad  y las  facultades  del  Ayunta- 
miento, y he  hecho  en  este  punto  la  necesaria  distin- 
ción  cuando  el  alcalde  ha  obrado,  no  como  ejecutor 
Y representante  del  Gobierno,  sino  como  ejecutor  de 
os  aCllerdos  del  Ayuntamiento,  y ha  aplicado  y ha 
Aplicado  los  acuerdos  del  Ayuntamiento,  cuya  res- 


ponsabilidad es  del  Ayuntamiento  ó de  la  Junta  mu- 
nicipal en  su  caso,  y entonces  la  responsabilidad  del 
Gobierno  no  puede  confundirse  con  esa  responsabili- 
dad que  acompaña  á la  absoluta  libertad  en  que  bajo 
la  legislación  vigente  viven,  se  mueven,  discuten  y 
acuerdan  los  Ayuntamientos. 

Y no  hay  tampoco  contradicción  ninguna  entre 
esta  doctrina  y el  Real  decreto  refrendado  por  mi 
diguoantecesor  y amigo  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced. 

Ese  decreto  establece  reglas  para  la  revisión 
de  los  presupuestos  provinciales;  si  de  algo  pudiera 
servir  el  recuerdo  que  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  de  la  oposición  que  suscitó  y de  los  juicios 
que  sobre  él  se  formaron,  sería  sólo  para  confirmar 
mi  doctrina;  pero  insisto  en  que  no  hay  contradic- 
ción ninguna  entre  cuanto  expuso  entonces  defen- 
diendo ese  decreto  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  y lo  que  yo  digo  ahora,  sin  más  que  repetir 
y comentar  el  texto  claro  y bien  conocido  de  la  ley 
municipal. 

Lo  relativo  á los  telegrafistas  será  bien  que  lo 
dejemos  para  su  debate  propio. 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ba 
dicho  de  los  agentes  de  Bolsa,  me  ha  parecido  extra- 
ño; pero  en  íin,  puesto  que  eso  viene  al  debate  por 
primera  vez,  y puede  contestarse  brevemente,  aun- 
que no  sea  propio  del  debate  de  hoy,  diré  sobre  ello 
lo  que  hace  al  caso,  para  desvanecer  las  observacio- 
nes exageradas  é injustas  de  S.  S. 

La  Real  orden  á que  se  refiere  S.  S.  dice  una  cosa 
tan  clara  y tan  evidente  como  ésta.  Una  ley  de  ba- 
ses, es  decir,  una  ley  que  establece  que  el  Ministro 
de  Hacienda  reformará  otra  ley,  la  de  31  de  Diciem- 
bre de  1881  sobre  el  impuesto  de  derechos  reales  y 
trasmisión  de  bienes  con  arreglo  á las  bases  que  la 
ley  fija,  es  una  ley  cuyo  cumplimiento  no  puede  ser 
inmediato.  Todas  estas  leyes  de  bases  se  dan  para  que 
estas  bases  se  desenvuelvan  al  dictar  disposiciones 
posteriores,  que  son  las  que  han  de  cumplirse.  Esto 
se  dijo  á los  agentes  de  Bolsa  para  sacarles  de  una 
duda  que  al  parecer  abrigaban;  y después,  no  á mano 
armada,  como  S.  S.  ha  dicho  con  una  exageración 
que  no  necesito  subrayar,  sino  en  exposición  reve- 
rente, en  solicitud  respetuosa,  han  pedido  al  Ministe- 
rio de  Hacienda  que  les  aclare  la  duda,  que  les  diga 
qué  hay  sobre  el  asunto,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  expedido  la  Real  orden. 

¿Hay  aquí  también  imposición?  ¿Se  ha  cedido  aquí 
también  delante  del  motín?  Señores  Diputados,  debo 
repetir  lo  que  dije  cuando  contestaba  al  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  esta  tarde,  y es,  que  se  debilita  siempre 
todo  lo  que  se  exagera.  ¿No  comprendéis  que  ese  sis- 
tema de  oposición,  harto  menos  molesto  que  otros 
muchos  por  su  patente  injusticia,  por  la  notoria  exa- 
geración que  entraña,  aun  sin  contestación  por  nues- 
tra parte,  sin  la  contestación  más  robusta  de  los  he- 
chos, se  va  á gastar  de  puro  repetido  en  vuestros 
labios,  y vais  á concluir  por  que  pierda  toda  su  im- 
portancia y alcance? 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan vi  la):  La  tieneS.  S. 

Ei  Sr.  AGUILERA:  No  temáis.  Sres.  Diputados, 
que  á la  hora  presente  y con  el  calor  que  hace,  fati- 
gada ya  la  atención  de  la  Cámara,  penetre  yo  en  el 
fondo  del  debate,  ni  en  las  ligerísimas  observaciones 
que  me  propongo  haeef  os  hable  de  mentas,  de  pri*. 
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supuestos  municipales,  de  competencias  del  gober- 
nador, de  jurisdicción  del  Municipio,  ni  tampoco  del 
alcalde  de  Madrid.  Después  de  lo  que  ha  dicho  ayer, 
con  tanta  elocuencia  como  habilidad,  el  Sr.  Villaver- 
de,  sus  palabras  de  hoy  no  han  sido  más  que  un  res- 
ponso rezado  al  alma  del  malogrado  alcalde  de  Ma- 
drid D.  Alberto  Bosch,  cuyo  cadáver  yace  insepulto 
en  ese  hemiciclo.  Recibió  el  Sr.  Bosch  certeras  esto 
cadas  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Figueroa,  que 
con  tanto  acierto  como  fortuna  inauguró  estos  de- 
bates; fue  mal  herido  también  por  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal;  no  fué  defendido  por  el  Sr.  Villaverde;  fué 
abandonado  por  su  amigo  D.  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo; y como  si  esto  no  fuera  bastante,  llegó  hasta 
él  un  puñal  de  misericordia,  el  del  Sr.  Ruiz  del  Ar- 
bol; acabando  cou  su  existencia  la  inesperada  inte- 
rrupción del  Sr.  Danvila.  No  volvamos,  pues,  sobro 
esto;  todos  en  él  pusisteis  vuestras  manos:  hora  es  ya 
de  que  le  déis  cristiana  sepultura,  para  que,  al  menos, 
la  vista  de  la  víctima  no  avive  vuestros  remordimien- 
tos, y de  desacierto  en  desacierto  os  haga  llegar  á 
una  situación  parecida  á la  que  le  habéis  deparado. 

Pero  ya  que  no  hable  del  alcaide  de  Madrid  ni 
del  Ayuntamiento,  porque  entro  en  el  debate  gracias 
á la  bondad  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
interrumpido  por  mí.  quiso  dar  alguna  explicación 
á sus  palabras  y apeló  al  testimonio  de  mi  exponen* 
cia  acerca  de  la  cuestión  de  orden  público  y de  la 
forma  en  que  se  ha  desenvuelto  durante  los  últimos 
sucesos  que  Madrid  ha  presenciado,  sólo  á esto  voy 
á dirigir  mis  observaciones. 

No  tengo  pretensiones  de  levantar  este  debate  á 
grandes  alturas;  sé  la  modestia  en  que  debo  encerrar 
mis  palabras,  el  círculo  de  acción  en  el  que  debo 
moverme,  y he  de  dejar  á oradores  más  significados 
que  yo  que  se  ocupen  de  esta  cuestión  en  el  terreno 
esencialmente  poli  tico,  en  que  debe  tratarse.  Peroan  tes 
de  hacer  las  ligerísimas  observaciones  que  voy  á per- 
mitirme dirigir  al  Congreso,  diré  al  Sr.  Villaverde, 
contestando  á su  pregunta  ó excitación,  que  yo,  por 
desgracia,  no  creo  que  el  partido  conservador,  como 
partido,  haya  respondido  á sus  tradiciones  en  el  des- 
envolvimiento de  esos  sucesos,  ni  el  Gobierno  haya 
cumplido  durante  los  mismos  estrictamente  con  to- 
todos  los  deberes  que  le  estaban  encomendados.  Al 
demostrar  esta  afirmación,  he  de  descartar  lealmen- 
te todo  lo  que  sea  personal,  por  las  razones  indica- 
das anteriormente  al  hablar  del  alcalde  de  Madrid,  y 
porque  yo  creo  que  siendo,  como  es,  un  delegado  del 
Gobierno,  no  puede  realizar  determinados  actos,  no 
en  el  calor  de  las  circunstancias,  no  acosado  por  el 
tumulto,  sino  desde  su  despacho,  con  el  teléfono  al  lado, 
sin  consultar  estos  actos  esenciales  (ueintluyen  en  el 
curso  de  los  sucesos  con  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y con  el  gobernador  civil  de  la  provincia.  El 
Gobierno  aprueba  sus  actos,  ó no:  si  lo  primero,  no 
debe  dejarle  indefenso;  si  lo  segundo,  debió  destituirle. 

Por  eso  yo  tengo  que  dirigir  mis  censuras  en 
este  sentido,  primero  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y después  al  señor  gobernador. 

Y ya  que  hablo  del  gobernador  de  Madrid,  no 
quiero  que  en  mis  palabras  resulte  niugún  cargo 
para  su  digna  personalidad.  Ante  el  acto  generoso 
realizado  por  el  Sr.  Marqués  de  Boga  raya:  cuando  yo 
le  contemplo  ante  la  fuerza  pública  insultada  y mal- 
trecha por  las  turbas,  y ante  esta  misma  muche- 
dumbre que  sembraba  de  piedras  la  callo  Mayor; 


cuando  le  veo  solo,  generoso,  lanzarse  á evitar  una 
colisión,  yo  me  descubro  ante  esa  ilustre  personalU 
dad  y saludo  á la  autoridad  y ai  caballero  que  ha 
cumplido  en  tai  forma  con  sus  deberes;  pero  aparte 
de  esto,  yo  tengo  que  ocuparme  de  la  cuestión  de  go- 
bierno, y tengo  que  dirigirme,  no  á las  personas,  sino 
á la  entidad  á que  dirijo  mis  censuras.  Por  eso  tam- 
poco crea  el  Sr.  Fernández  Villaverde  que  voy  á cen- 
surarle personalmente.  En  otras  discusiones  y con 
relación  á actos  anteriores,  le  lie  hecho  justicia.  Aho- 
ra creo  que,  como  antes,  cumplió  con  su  reconocida 
cultura,  con  su  laboriosidad  y con  sus  relevantes 
condiciones  personales,  en  el  puesto  que  la  Patria  le 
ha  encomendado  para  el  servicio  de  la  libertad  y de 
la  Reina;  pero  creo  que  S.  S.,  ahora,  como  otras  ve- 
ces, no  lia  respondido  con  el  éxito  á lo  que  había  que 
esperar  de  sus  apreciables  dotes. 

Descartada  la  cuestión  personal,  vamos  á los  he- 
chos. Remitido  el  presupuesto  municipal  ai  gober- 
nador civil  de  la  provincia,  éste,  en  virtud  de  las 
atribuciones  que  creía  corresponderle  por  el  art.  1 50 
de  la  ley,  devolvió  el  presupuesto  haciendo  reparos 
á dos  arbitrios  determinados,  suspendiendo  los  efec- 
tos de  esos  mismos  arbitrios,  y no  diciendo  absolu- 
tamente nada  acerca  del  tercero,  que  ha  dado  lugar 
á los  sucesos  que  se  desarrollaron  en  las  calles  de 
Madrid  el  día  2 del  actual. 

El  Gobierno,  por  boca  del  Sr.  Villaverde  aquí,  y 
por  los  labios  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  la  otra  Cámara,  ha  mantenido  la  teoría, 
única,  en  mi  sentir,  que  puede  sostenerse,  de  que  en 
las  funciones  puramente  económicas  y financieras 
de  los  Municipios  no  tiene  atribuciones  el  Gobierno, 
ni  tiene  el  gobernador  civil  más  facultades  que 
aquellas  que  se  refieren  á la  rectificación  de  las  ex- 
tralimitaciones legales  que  los  Municipios  cometan. 
Pues  bien;  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: ¿por  qué  el  gobernador  de  Madrid  suspendió 
los  efectos  de  dos  arbitrios?  ¿En  virtud  de  qué  atri- 
buciones? ¿Qué  extralimitación  legal  corrigió  en 
aquel  momento  el  gobernador  civil  de  la  provincia? 
¿.Estaba  esa  autoridad  en  sus  actos  de  conformidad 
con  la  teoría  mantenida  en  el  Senado  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y en  el  Congreso 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿Aprueba  éste 
la  conducta  del  gobernador  de  la  provincia  al  reali- 
zar ese  acto,  fuera  completamente  de  las  facultades 
que,  según  S.  S.,  tiene  el  gobernador  y tiene  el  Go- 
bierno, el  cual  no  puede  mezclarse  en  los  actos  de 
los  Ayuntamientos,  en  sentir  de  S.  S.,  sino  para  co- 
rregir sus  extralimitaciones  legales?  V si  lo  hizo 
porque  no  había  tenido  tiempo  para  estudiar  la  índo- 
le de  estos  arbitrios,  el  alcance  de  estos  mismos  ar- 
bitrios; si  creía  que  la  aplicación  de  estos  fondos  de 
ingresos  podía  perjudicar  al  pueblo  de  Madrid,  aun 
dentro  de  las  condiciones  legales  en  que  se  había 
podido  votar  por  el  Ayuntamiento,  ¿por  qué  el  go- 
bernador de  Madrid  no  fijó  su  atención  en  aquel  ter- 
cer arbitrio  que  no  afectaba  á clases  acomodadas, 
sino  que  caía  sobre  las  clases  menesterosas? 

Conociendo  las  condiciones  de  ese  arbitrio,  á 
cualquiera  podía  ocurrírsele,  y más  al  encargado  de 
velar  especialmente  por  el  orden  público,  que  las  va- 
riaciones esenciales  en  esa  fuente  de  ingresos  esta- 
blecidas podrían  alterar  fundamentalmente  el  orden, 
y alterarlo  en  las  condiciones  en  que  se  alteró  el  día 
2 de  Julio. 
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El  gobernador  civil  de  Madrid,  que  tanto  se  ha- 
bía fijado  en  esos  dos  artículos,  y se  había  lijado  por 
seguir  la  tendencia  general  á que  os  mostráis  «aho- 
ra muy  inclinados,  de  buscar  una  popularidad  que 
nunca  podéis  lograr;  el  gobernador  civil,  entendien- 
do que  así  piodía  satisfacer  las  aspiraciones  de  la 
prensa,  las  del  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  y las 
de  la  Cámara  de  Comercio,  y que  tal  vez  halagara  á 
determinadas  clases;  el  gobernador,  repito,  ó mejor 
dicho  el  Gobierno,  que  era  quien  le  imponía  esa  ten- 
dencia, realizó  un  acto  que  de  otro  modo  no  hubiera 
realizado;  pero  dejó  de  realizarle  precisamente  en 
aquello  en  que  su  conducta  hubiera  sido  más  dis- 
culpable, por  más  que  no  estuviera  enteramente 
ajustada  á la  ley,  según  la  teoría  sustentada  aquí  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y en  el  Senado  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que 
llegó  el  momento  en  que  hubo  de  «aplicarse  el  presu- 
puesto municipal  en  aquella  parte  que  no  había  sido 
suspendido  por  la  primera  autoridad  civil  de  la  pro- 
vincia, en  la  relativa  al  arbitrio  exigido  «á  has  vende- 
doras, especialmente  á las  de  puestos  ambulantes,  y 
todo  el  mundo  en  Madrid  vio  palpitar  en  el  mercado 
y manifestarse  en  determinadas  chases  los  síntom.as 
de  una  agitación,  que  había  de  producir,  tal  como  se 
presentaba,  graves  alteraciones  del  orden  público.  Es 
más:  esos  síntomas  que  la  opinión  notó,  no  podían 
ocultarse  á ninguna  autoridad,  porque  los  había  tra- 
ducido en  letras  de  molde  la  prensa  periódica.  El 
Imparcial,  tres  días  antes:  El  Liberal , el  mismo  día, 
y todos  los  demás  periódicos  decían  lo  bastante  para 
que  el  Gobierno,  avisado  por  la  prensa,  supiera  que 
había  profunda  agitación,  que  podía  ser  causa  de  per- 
turbaciones del  orden;  y sin  embargo,  ni  el  Gobierno 
en  general,  ni  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  se 
ocuparon  de  esta  cuestión;  porque  para  ellos  era  cosa 
del  Ayuntamiento,  que  sólo  al  alcalde,  víctima  pro- 
piciatoria en  este  asunto,  podía  interesar,  pero  que 
al  Gobierno  no  podía  hacerle  mella  en  lo  esencial  de 
su  política,  como  suponía  la  prensa  periódica,  d^  la 
cual  y de  cuyos  avisos  en  absoluto  prescindieron. 

Llegó  el  día  2 de  Julio,  y cuando  no  se  habían 
tomado  precauciones  de  ningún  genero,  ni  estaba  vi- 
gilado el  mercado,  estalló  el  tumulto  en  la  forma  que 
dos  describió  aquí  gráfica  y elocuentemente  el  otro 
día  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y entonces,  pre- 
suroso en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  acudió  el 
señor  gobernador  civil  á la  plaza  de  la  Cebada;  y esta 
autoridad,  que  sabía  la  tendencia  del  Gobierno,  que 
estaba  influido,  como  todos  los  que  rodean  á ese  Go- 
bierno y apoyan  su  política  (le  estos  últimos  tiempos, 
política  y tendencia  en  cuyo  juicio  no  quiero  insistir 
después  que  con  tanta  elocuencia  la  ha  tratado  y de- 
finido mi  particular  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,  el  gobern.ador.de  la  provincia  fué  á la  plaza  de 
la  Cebada.  ¿A  qué?  A transigir. 

Y,  efectivamente,  transigió  con  las  vendedoras 
de  verduras  y les  dijo  que  el  impuesto  no  se  pagaría 

la  forma  en  que  lo  habían  exigido  los  agentes  de 
la  autoridad  municipal;  y según  las  mismas  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  gobernador  de 
a provincia  fué  allí  aclamado  y vitoreado...  (El  se - 
or  Ministro  de  la  Gobernación:  Yo  no  he  dicho  eso.) 
Perdone  S.  S.;  aunque  S.  S.  no  lo  haya  dicho,  y ya 
sabe  que  yo  estoy  siempre  dispuesto  ó rectificar 
Cuando  me  equivoco,  «aunque  S.  $.  no  lo  haya  dicho, 


y no  hago  cuestión  de  esto,  el  hecho  es  cierto;  y el 
hecho  es  que  el  gobernador  fué  desde  la  plaza  de  la 
Cebada  m-ompañado  y aclamado  por  las  vendedoras 
hasta  el  Gobierno  civil;  subió  á su  despacho,  y en  él 
se  encontró  al  alcalde  de  Madrid,  ai  alcalde,  á quien 
no  encontraba  por  ninguna  parte  el  otro  día  mi  que- 
rido amigo  ei  Sr.  Figueroa;  y allí  ambas  autoridades 
celebraron  una  conferencia  con  una  comisión  de  ven- 
dedoras. ¿Qué  resultó  de  esa  conferencia?  Resultó  la 
transacción,  que  luego  se  tradujo  en  el  aviso  del  se- 
ñor alcalde,  leído  aquí  por  el  Sr.  Figueroa,  y en  la 
promesa  formulada  en  ese  bando  fijado  en  las  esqui- 
nas de  las  calles  de  Madrid! 

Pero  las  vendedoras  de  legumbres,  tan  avisadas 
como  los  agentes  de  B >!sa,  no  se  fiaron  ni  de  las  pa- 
labras del  gobernador  ni  de  has  palabras  del  alcalde; 
hicieron  exactamente  lo  mismo  que  aquellos  han 
hecho  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
parece  que  fué  quien  les  (lió  la  forma  de  la  transac- 
ción aceptada  después  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Tampoco  es  eso  exacto);  y el  capital,  según 
nos  dicen  los  periódicos  y confirman  los  hechos,  ha 
estado  eu  huelga  hasfa  que  las  palabras  de  S.  S.  ó 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó de  quien  fuera,  se 
tradujeron  en  hechos  escritos  en  un  documento  que 
les  ofreciera  garantía.  Esto  que  consiguieron  los 
agentes  de  Bolsa,  lo  consiguieron  las  vendedoras  de 
legumbres  de  las  autoridades  de  Madrid,  las  cuales 
entregaron  á la  comisión  de  vendedoras  un  volante 
firmado  por  ei  señor  alcalde  y visado  por  ei  señor 
gobernador,  en  el  que  se  decía  que  no  se  exigiría  el 
impuesto  en  las  condiciones  en  que  se  había  tratado 
de  cobrar  aquel  día. 

Pero  no  contaba  el  señor  gobernador  con  que  los 
esfuerzos  que  él  había  hecho  con  tanta  elocuencia, 
llevando  el  prestigio  de  su  autoridad  y las  condicio- 
nes de  su  persona  á la  plaza  (le  la  Cebada,  y obte- 
niendo el  éxito  satisfactorio  que  había  obtenido  atra- 
yendo á «aquellas  gentes  basta  su  despacho,  en  donde 
penetraron  humildes,  no  habían  de  ser  secundados 
por  sus  delegados.  Y,  es  claro,  ¿cómo  le  habían  de 
secundar,  si  la  mayor  parte  de  los  que  ha  nombrado 
el  partido  conservador  no  son  más  que  agentes  elec- 
torales, para  cuyos,  nombramientos  se  dejó  cesan- 
tes á empleados  antiquísimos,  á dignísimos  ex-ofi- 
ciales  de  la  Guardia  civil,  que  había  nombrado  qui- 
zás ei  mismo  Sr.  Villa  verde  en  su  época,  que  ha  uti- 
lizado después  el  partido  liberal,  y organizando  en 
cambio  una  policía  verdaderamente  intolerable,  que 
ha  demostrado  para  qué  vale  y para  qué  sirve  duran- 
te los  últimos  sucesos?  Así  es  que  la  mayoría  de  esos 
delegados  en  todas  partes  faltó  á sus  deberes,  basta 
el  punto  de  que,  cuando  la  intervención  personal  del 
gobernador  civil  había  apaciguado  el  tumulto  en  la 
plaza  de  la  Cebada,  de  la  plaza  del  Carmen,  de  la  de 
los  Mostenses,  de  la  de  Salamanca,  de  la  de  Cham- 
berí, de  todos  los  mercados  de  Madrid,  salieron  aque- 
llas manifestantes  que,  á bandera  desplegada  y ga- 
rrote en  mano,  obligaron  á cerrar  todos  los  comer- 
cios, llevaron  el  desorden  á todas  partes,  la  intran- 
quilidad á has  familias,  y haciendo  una  manifestación 
ilegal,  se  dirigieron  al  Gobierno  civil,  donde  se  unie- 
ron á las  que  habhan  sido  citadas  por  la  autoridad; 
y no  estando  influidas  por  las  indicaciones  directas, 
por  las  promesas  garantizadas  de  las  autoridades,  esas 
turbas  respondieron  á los  generosos  esfuerzos,  á la 
abdicación  del  gobernador,  con  palos  y pedradas,  re* 
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chazando  á la  fuerza  pública  y realizando  la  colisión 
que  se  llevó  á electo  en  la  calle  Mayor. 

lisos  heroicos  soldados  de  la  Guardia  civil,  recibi- 
dos por  primera  vez  en  Madrid  á.  pedradas  y á silbi- 
dos, maltratados  é insultados  de  suerte  que  fué  pre- 
ciso para  contenerlos  toda  la  prudencia  y todo  el  va- 
lor heróico,  toda  la  abnegación  de  sus  dignísimos  je- 
tes y oficiales,  y todo  el  comportamiento,  siempre 
meritorio,  de  los  dignos  individuos  de  la  clase  de  tro- 
pa, nunca  bien  premiados,  á los  cuales  ese  Gobierno 
quiso  mermar  su  corta  soldada,  siendo  inútiles  to- 
llas las  gestiones  formuladas  aquí  por  las  oposicio- 
nes cuando  la  discusión  de  los  presupuestos  para  que 
r[  Gobierno  y la  Comisión  admitieran  una  enmienda 
que  los  beneliciara,  esos  lieróicos  soldados,  repito, 
sufrieron  con  resignación  los  insultos  y las  pedra- 
das. Pero  llegó  un  momento  en  que  hubieran  faltado 
á sus  reglamentos  y á su  deber,  y en  que  era  preciso 
que  se  cumpliese  la  disciplina  bajo  la  cual  viven;  y 
comprendiéndolo  así  el  digno  gobernador  de  Madrid, 
se  adelantó  á las  fuerzas  de  la  Guardia  civil,  y dán- 
doles la  voz  de  alto  cuando  ya  se  disponían  á avan- 
zar, el  Sr.  Marqués  de  Bogaraya  se  adelantó,  sin  un 
policía  que  le  acompañara,  porque  todos  le  abando- 
naron en  aquel  momento,  y llegó  quince  ó veinte 
metros  más  allá  de  donde  se  encontraba  la  Guardia 
civil,  que  permaneció  en  el  sitio  que  el  gobernador 
la  había  designado:  y á sus  esfuerzos,  y á su>  elo- 
cuentes palabras  respondieron  las  piedras  que  le  hi- 
rieron, pero  que  no  le  hubieran  hecho  moverse  de  su 
puesto,  si  no  le  hubiesen  abandonado  las  fuerzas  fí- 
sicas. 

Y en  ese  momento  comprendió  el  dignísimo  ofi- 
cial de  la  Guardia  civil  que  el  señor  gobernador  iba 
á perecer  á manos  de  las  turbas,  si  no  se  acudía  con 
una  intervención  más  eficaz  y enérgica,  y compren- 
dió, al  mismo  tiempo,  que  la  energía  desplegada  en 
aquellos  momentos  críticos  por  el  señor  gobernador 
no  producía  electo  en  la  muchedumbre,  y en  ese  mo- 
mento, aquel  digno  oficial  dio  orden  para  que  se  dis- 
parasen  cinco  ó seis  tiros  ai  aire,  los  cuales  bastaron 
para  contener  á los  amotinados,  sin  producir,  á pesar 
del  gran  número  de  gentes  allí  reunidas,  muerto  ni 
herido  alguno.  De  este  modo  aquel  dignísimo  oficial 
evitó  que  el  gobernador  de  Madrid  pereciese,  vícti- 
ma de  su  valor,  de  su  energía  y de  su  arrojo  en  el 
cumplimiento  del  deber. 

Pero  desde  aquel  momento,  desde  que  el  digno 
gobernador  de  Madrid  hizo  abstracción  de  su  perso- 
na y pagó  con  su  cuerpo  las  faltas  de  su  partido  y 
las  deficiencias  de  los  funcionarios  y agentes  que 
tiene  á sus  órdenes,  desde  que  faltó  esta  digna  auto- 
ridad, todo  fué  desacierto,  todo  fué  desbarajuste;  des- 
de aquel  momento,  aquellas  muchedumbres  impu- 
nes se  esparcieron  por  todo  Madrid,  como  dijo  el 
8r.  Villaverde,  y no  lo  hicieron  inútilmente,  sino  que 
fueron  á la  calle  de  Toledo  y arrancaron  los  escudos 
de  armas  de  ciertas  tiendas,  escudos  que  tenían  de- 
terminada significación,  cosa  que  no  había  ocurrido 
desde  el  29  de  Setiembre  de  1808  en  Madrid. 

Y después  de  estos  hechos,  después  de  alterar  el 
orden  y hasta  agredir  á la  Guardia  civil  en  la  Plaza 
Mayor,  y de  perturbar  todas  las  calles  contiguas  á 
esta  plaza,  llevando  la  intranquilidad  á todas  partes, 
y principalmente  á los  distritos  de  la  Latina,  Inclu- 
sa y Hospital,  se  dirigieron,  ya  á las  cuatro  déla 
tarde,  es  decir,  doce  horas  después  de  comenzado  el 


tumulto,  al  Matadero,  en  donde  entraron  á viva  fuer- 
za y por  asalto,  destrozando  Los  carros  de  carne  que 
¡ iban  á salir,  inutilizando  la  mayor  parte  del  mate-  1 
rial...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  sign 
i negativos.)  No  haga  signos  de  protesta  S.  S.,  porque.,. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Está  mal  infor- 
mado 8.  8.)  Son  hechos  que  conoce  todo  el  mundo  y 
que  están  en  la  conciencia  de  todos,  empezando  por 
los  mismos  Sres.  Diputados  ministeriales.  ( Protestas 
en  la  mayoría.) 

Bueno;  pues  no  ha  pasado  nada  en  el  Matadero, 
ni  ha  pasado  absolutamente  nada  en  la  Plaza  Mayor, 
ni  en  ninguna  parte.  Convengamos  en  que  no  ha  pa- 
sado nada;  ni  siquiera  aquello  que  nos  contaba  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  otro  día,  al  mar- 
car las  diferencias  que  existían  entre  el  movimiento 
de  la  mañana  y el  de  la  tarde.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : No  pasó  lo  que  le  han  contado  á S.  S.» 
No  he  tenido  necesidad  de  que  me  lo  cuenten,  por- 
que lo  he  visto  yo,  Sr.  Ministro. 

Pero  ya  á esa  hora  alguien  pensó  que  era  preciso 
suplir  las  deficiencias  del  Gobierno  civil,  que. era  pre~ 
ciso  suplir  las  deficiencias  de  ciertas  autoridades;  ya 
no  ine  refiero  al  Sr.  Marqués  de  Bogaraya,  porque 
esta  dignísima  autoridad  estaba  exánime  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: jExánime,  no!)  Herido  de  alguna  conside- 
ración: es  io  mismo.  Ya  ha  visto  S.  S.  que  al  refe- 
rirme antes  á una  frase  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  pronunció  aquí  el  otro  día,  yo  he  corre- 
gido el  verbo;  dispénseme  S.  S.  esa  equivocación,  i El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Aquella  frase  yo  la 
mantengo,  y estoy  dispuesto  á sostenerla  con  el  dic- 
cionario de  autoridades  en  la  mano.)  Aparte  de  eso. 
el  hecho  positivo  y cierto  es  que  el  Sr.  Marqués  de 
Bogaraya  se  hallaba  postrado,  que  no  se  encontraba 
en  condiciones  de  poder  continuaren  el  mando  déla 
provincia,  y que  á alguien  se  le  ocurrió  que  era  pre- 
ciso suplir  las  omisiones  de  ciertas  autoridades;  y ese 
alguien  fué  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
hizo  entonces  lo  que  debió  hacer  desde  un  principio, 
que  fué  llamar  al  coronel  de  la  Guardia  civil,  y de- 
cirle: «Lo  que  no  saben  hacer  los  demás,  es  necesario 
que  lo  haga  usted.»  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 

A las  nueve  de  la  mañana  hice  yo  eso  con  el  coronel 
de  la  Guardia  civil;  vea  S.  S.  si  está  bien  informado.* 

De  modo  que,  según  lo  que  dice  S.  S.,  el  coronel  de 
la  Guardia  civil  no  cumplió  con  su  deber.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  No  es  eso;  todo  lo  que  está 
diciendo  S.  S.  es  una  reiaeióu  fantástica.)  La  verdad 
es,  que  cuando  S.  S.  dió  á la  Guardia  civil  las  termi- 
nantes instrucciones  que  debían  haber  resuelto  desde 
su  origen  el  conflicto,  el  conflicto  terminó.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Eso  es  completamente  io- 
exacto.) 

El  Gobierno  tuvo  expuesta  á la  fuerza  pública  á 
la  befa  de  las  muchedumbres,  y la  tuvo  en  aquellas 
condiciones  que  he  referido,  peores  que  las  que  cen- 
suraba el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cuando  decía  que 
si  se  hacía  salir  á la  fuerza  pública  á la  calle  y no  se 
la  empleaba,  se  la  deshonraba.  El  Gobierno  es,  pues, 
el  responsable  de  todo  lo  que  ha  sucedido.  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  es  completamente 
inexacto.)  Como  es  el  responsable  de  todo  lo  que  h& 
ocurrido  en  el  Ayuntamiento,  de  todos  los  antece- 
dentes y desarrollo  de  esos  sucesos.  Porque  es  muy 
cómodo,  señores,  el  sistema  que  tiene  este  Gobierno. 
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Yn  día  surge  una  huelga  en  Barcelona,  se  des- 
,iríV;la  durante  dos  meses;  está  el  gobernador  en  co- 
muuicación  directa  con  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ron: recibe  sus  instrucciones;  xiero  el  conílicto  va 
aumentando  de  día  en  día.  Las  instrucciones  del  Go- 
bierno producen  resultados  contraproducentes,  y en- 
tonces se  prepara  al  Sr.  Ojesto,  digno  gobernador  de 
aquella  provincia,  el  medio  de  que  demuestre  que  es 
completamente  inepto  y que  no  sabe  resolver  las 
cuestiones;  y cuando  no  hay  cuestiones  de  ordeu  pú- 
blico como  las  que  se  han  desarrollado  en  Madrid, 
porque  no  hay  muertos,  no  hay  heridos,  ni  colisión 
con  la  fuerza  pública,  se  inventa  para  resolver  el 
conflicto  el  siguiente  medio:  se  hace  que  una  persona 
ite  talento,  de  prestigio,  de  condiciones,  como  lo  es  el 
general  Blanco,  asuma  el  mando;  pero  ¿cómo?  decla- 
rando previamente  el  estado  de  sitio  y adoptando  un 
criterio  completamente  distinto  del  que  se  ha  se- 
guido en  Madrid,  cuando  allí  no  hubo  alteración  del 
orden  público  y aquí  sí;  y sacrificasteis  al  Sr.  Ojesto. 

Pero  vino  en  seguida  la  pena  del  Talión;  se  cayó 
♦>u  un  desacierto;  se  equivocó  el  Sr.  Elduayen,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  en  sus  relaciones  con  los 
telegrafistas,  y sacrificasteis  al  Sr.  Elduayen,  como 
;uites  habíais  sacrificado  en  otra  forma  al  Sr.  Rome- 
ra Robledo  en  sus  relaciones  con  las  clases  pasivas 
militares,  modificando  esencialmente  un  proyecto 
que  parecía  inmodificable,  dada  la  tenacidad  y la 
emergía  que  todos  reconocemos  en  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo; y abandonáis  á todos  los  que  os  sirven,  como 
os  dejáis  sorprender  también  por  todos  los  aconteci- 
mientos. Y os  dejáis  sorprender,  haciendo  recaer  so- 
bre vuestras  cabezas  todas  aquellas  injustas  censu- 
ras que  en  otras  ocasiones  habéis  lanzado  sobre  el 
partido  liberal:  porque  más  grave  que  todo  io  que  le 
ba  sucedido  al  partido  liberal  es  lo  que  á vosotros  os 
ha  ocurrido  en  Jerez,  en  Calahorra;  lo  que  os  ha  pa- 
sado con  los  telegrafistas  y lo  que  ha  acontecido  en 
Madrid.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Si  quiere 
S.  S.  comparar,  compararemos.)  Si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  quiere  emplear  ese  medio  de  defensa, 
discutiremos  todo  lo  que  quiera;  pero  no  añadirá 
nada  á la  bondad  de  las  soluciones  con  que  el  parti- 
do conservador  ha  respondido  á la  confianza  que  creía 
leuer  en  la  opinión  pública. 

Tenía  razón  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  cuando 
decía  que  ahí  no  hay  Gobierno,  que  uo  hay  principio 
de  autoridad,  que  no  hay  lo  que  debe  haber;  porque 
antiguamente,  cuando  era  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  Sr.  Silvela,  como  mi  digno  amigo  era  Minis- 
tra por  derecho  propio,  á pesar  de  que  muchas  veces 
se  olvidó  del  contenido  de  aquel  papelitoque  siempre 
Uetfaba  en  la  cartera,  y dejaba  por  lo  menos  hacer,  y 
transigía  en  virtud  de  las  circunstancias,  sin  embar- 
- \ en  las  líneas  generales,  unas  veces  el  Sr.  Silvela 
“n  la  Junta  Central  del  Censo,  otras  preparando  pro- 
yectos de  ley  provinciales,  otras  discutiendo  en  las 
Cortes,  otras  interviniendo  en  cuestiones  financieras 
distintas  de  aquellas  en  que  tenía  la  obligación  de 
hacerlo  por  su  cargo,  el  Sr.  Silvela,  digo,  imprimía 
al  Ministerio  una  marcha  determinada,  según  sus 
principios,  contrarios  á los  nuestros. 

En  realidad,  aquel  Gobierno  no  en  vano  tenía  en 
su  seno  Aquella  eximia  personalidad;  dirigía,  gober- 
naba;  pero  después,  por  no  transigir  con  un  gran 
Movimiento  político  operado  dentro  de  esta  silua- 
non,  ron  cierta  solución  financiera  y económica,  se 


marchó;  y desde  entonces  esta  situación  ha  perdido 
toda  brújula  y todo  norte,  y se  deja  sorprender  por 
todo  género  de  acontecimientos;  porque  es  en  vano 
que  venga  á remplazaría  en  un  inomento  el  relativo 
| juvenil  esfuerzo  del  Sr.  Villa  verde,  siempre  laborio- 
| so,  como  he  dicho  antes,  siempre  culto  y cortés,  á 
renovar  ese  Gabinete;  y es  en  vano  también  que  éste 
se  refuerce  con  el  Sr.  Romero  Robledo,  con  sus  espe- 
ciales iniciativas,  pues  cuando  la  parálisis  reside  en 
el  centro  de  la  vida,  sus  efectos  llegan  á todos  los 
extremos;  y donde  no  hay  vigor,  ni  savia,  ni  medios 
de  gobierno,  son  inútiles  esas  energías  y esas  reno- 
vaciones de  última  hora,  últimos  destellos  dé  una 
vida  que  se  va  extinguiendo. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
merece  todo  género  de  loa  por  su  historia  política, 
por  sus  servicios  prestados  á la  Restauración  y á la 
Patria,  que  ha  recordado  hoy  el  Sr.  Villaverde,  y que 
yo  soy  el  primero  en  reconocer,  y por  sus  méritos 
literarios  y científicos,  es  preciso  que  reconozca  que 
está  distanciado  de  la  opinión  pública,  que  va  sepa- 
rado de  los  derroteros  que  debió  recorrer,  y que  si 
sigue  sin  orden  ni  concierto  por  ese  camino  desaten- 
tado que  su  Gobierno  lleva  en  los  últimos  momentos, 
es  fácil  que  pueda  comprometer  los  altísimos  prin- 
cipios que  en  primer  término  está  encargado  de  de- 
fender. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  \ Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE!  Dauvilai:  La  tienes.  S. 

El  Sr. Ministro  déla  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  No  necesitaba,  á la  verdad,  el  Sr.  Agui- 
lera invocar  la  alusión  que  yo  le  hice  contestando  á 
una  interrupción  suya  para  tomar  de  ella  pretexto  y 
pronunciar  el  discurso  político  y ardiente  que  aca- 
báis de  oir.  Guando  S.  S.  se  levantó,  había  yo  con- 
traído el  compromiso  cou  alguuas  de  las  otras  dignas 
personas  que  han  de  intervenir  en  el  debate  de  re- 
mitir mi  contestación  á más  adelante;  pero  dado  el 
tono  que  S.  S.  emplea,  ante  los  cargos  destituidos  de 
todo  fundamento  que  S.  S.  nos  ha  dirigido,  no  puedo 
dilatar  esta  contestación,  y voy  á dársela  tan  cum- 
plida como  la  injusticia  de  sus  cargos  merece. 

El  Sr.  Aguilera  acaba  de  hacer  una  relación  fan 
tástica,  quimérica,  destituida  de  verdad  ÍEI  Sr.  Agui- 
lera pronuncia  palabras  que  no  se  oyen),  tomada  sin 
duda  de  los  informes  y confidencias  de  aquellas  per- 
sonas que  le  servían  en  el  Gobierno  civil,  y que  ahora, 
por  no  estar  tan  bien  retribuidas,  no  le  sirven  tan 
bien  como  entonces. 

Lo  que  le  han  dicho  á S.  S.,  en  grau  parte  carece 
de  exactitud.  (El  Sr.  Aguilera : Eso  es  más  parlamen- 
tario y más  digno  de  S.  S.  que  las  palabras  pronun- 
ciadas antes.)  No  creo  haber  dicho  ninguna  palabra 
inconveniente.  (El  Sr.  Aguilera:  Había  dicho  falta  de 
verdad.) 

Decir  que  algo  está  destituido  de  verdad,  sobre 
todo  cuando  al  decirlo  se  trata  de  informes  ajenos, 
de  informes  que  ha  recibido  S.  y cuaudo  se  anun- 
cia el  origen  de  los  informes  y el  origen  «leí  juicio 
de  inexactitud  y de  falta  de  verdad  que  puede  inva- 
lidarlos, no  es  faltar  á nadie,  ni  yo  tengo  por  cos- 
tumbre faltar  jamás  á nadie  cu  los  debates  parla- 
mentarios, en  los  que  no  soy  tan  nuevo. 

El  Sr.  Aguilera  empezó  tratando  de  quitar  todo 
carácter  personal  á sus  cargos,  y.  en  efecto,  yo  re- 
conozco que  no  les  ha  dado  después  ese  carácter.  Ha 
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estado  injusto,  muy  injusto;  inexacto,  muy  inexacto: 
pero  antes  de  rectificar  y rechazar  tales  inexactitu- 
des é injusticias,  debo  rendirle  un  tributo  de  grati- 
tud por  los  elogios  personales  é inmerecidos  que  de 
mí  ha  hecho  y por  ios  justísimos  que  ha  hecho  del 
digno  gobernador  de  Madrid  Sr.  Marqués  de  Bo- 
garaya. 

En  cuanto  al  alcaide  de  Madrid,  también  S.  S. 
quiso  apartar  de  cuanto  iba  á decir  de  él  todo  ca- 
rácter personal,  y aun  dijo  que  trataría  muy  poco  de 
él;  pero  llevó  el  exceso  en  ese  punto  hasta  prescindir 
de  su  persona,  dándole  por  muerto,  y nos  hizo  una 
relación  gráfica  y sangrienta,  que  ha  sido  el  primero 
de  estos  cuadros  verdaderamente  disolventes  que  la 
imaginación  del  Sr.  Aguilera  nos  ha  presentado, 
porque  ha  supuesto  al  alcalde  víctima  de  una  esto- 
cada del  Sr.  Figueroa,  y de  no  sé  qué  puñalada  de 
misericordia,  con  la  que  ha  quedado  tendido  y muerto 
en  este  hemiciclo.  Yo  he  de  contestar  á esto  con  una 
cita  muy  sabida,  muy  repetida,  pero  que,  ai  fin,  es 
la  única  contestación  que  tiene  el  cargo  del  señor 
Aguilera:  con  la  cita  de  un  verso  de  Corneille,  toma- 
do de  nuestro  gran  dramático  Alarcón,  y aplicándolo 
al  caso  actual,  diré:  que  el  muerto  que  mata  S.  S., 
goza  de  buena  salud. 

Pero  vamos  ya  á los  cargos  formulados  por  el 
Sr.  Aguilera,  y los  rebatiré  completamente  en  el 
mismo  orden  en  que  S.  S.  los  ha  presentado. 

Primer  punto:  examen  del  presupuesto  munici- 
pal. Su  señoría  está  tan  mal  informado  de  este  como 
de  todos  los  demás  asuntos  que  ha  tratado  esta  tarde. 
No  es  cierto  que  al  examinar  el  digno  gobernador  de 
Madrid  el  presupuesto  de  esta  villa  suspendiera  sólo 
dos  arbitrios.  Fueron  varios:  todos  aquellos  arbitrios 
nuevos  establecidos  por  la  Jauta  municipal,  á juicio 
del  gobernador,  sin  el  examen  suficiente,  sin  funda- 
mento bastante  para  que  el  gobernador  juzgara  si 
había  ó no  había  en  ellos  extralimitación  legal. 

El  Sr.  Aguilera  argüía  de  este  modo:  si  es  cierto, 
como  sostiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
los  gobernadores  no  tienen  facultades,  con  relación 
á los  presupuestos  municipales,  más  que  para  corre- 
gir las  extraümitaciones  legales,  ¿cómo  el  goberna- 
dor de  Madrid  suspendió  la  cobranza  de  ios  arbi- 
trios? 

Lo  que  el  gobernador  de  Madrid  hizo,  fué  exami- 
nar, no  dos,  sino  algunos  más  arbitrios,  bajo  el  do- 
ble punto  de  vista  que  este  examen  ofrece  dentro  de 
la  ley;  es  á saber:  investigando  si  en  la  creación  de 
esos  arbitrios,  si  en  su  desarrollo  y consecuencias, 
puede  haber  alguna  infracción  legal,  é investigando 
también  (segundo  punto  de  vista,  que  S.  S.  conoce, 
pues  ha  sido  gobernador  y ha  hecho  este  examen)  si 
esos  arbitrios  tienen  el  carácter  de  extraordinarios, 
y por  lo  mismo  exigeu  la  aprobación  del  Gobierno. 

Los  Ayuntamientos  tienen  dos  órdenes  de  arbi- 
trios: los  previstos  en  la  ley  municipal,  que  eviden- 
temente están  dentro  de  las  facultades  de  esas  Cor- 
poraciones, que  pueden  plantear  en  el  uso  de  esas 
facultades  que. la  ley,  obedeciendo  al  principio  des- 
centralizador  á que  obedece,  les  reconoce  y les  con- 
sagra; y hay  otro  orden  de  arbitrios  que  no  están  pre- 
vistos en  Ja  ley  municipal,  y que  los  Ayuntamientos 
no  plantean,  lo  sabe  muy  bien  el  Sr.  Aguilera,  sin 
previa  autorización  del  Gobierno.  Ahora  bien;  no 
contenía  el  presupuesto  municipal  suficientes  datos, 
bastantes  antecedentes,  para  juzgar  si  esos  arbitrios 


respondían  á estas  dos  necesidades,  á la  de  no  in- 
fringir la  ley  y á la  de  no  tener  carácter  de  extraordi- 
rios;  esos  arbitrios  no  eran  dos,  eran  más  de  dos,  y 
alguno  de  ellos  afectaba  á las  clases  menesterosas 
tanto  ó más  que  el  propio  arbitrio  que  aquí  se  dis- 
cute; aludo,  por  ejemplo,  al  arbitrio  de  mercados. 
Se  cobra  á la  entrada  de  los  mercados  un  arbitrio 
sobre  los  artículos  ó sobre  las  mercancías  que  allí 
se  expenden;  la  Junta  municipal,  á propuesta  del 
Ayuntamiento,  se  propuso  trasladar  la  cobranza  de 
ese  arbitrio  de  los  mercados  á los  fielatos,  con  lo 
cual  el  arbitrio  debía  gravar  á una  cantidad  consi- 
derable de  mercancías,  á una  cantidad  considerable 
de  artículos,  cantidad  superior  acaso  á la  que  podían 
contener  los  propios  mercados;  otro  arbitrio,  como  el 
de  patentes  de  sanidad,  que  se  habían  de  pagar  en  el 
reconocimiento  facultativo  de  los  artículos  destina- 
dos á la  alimentación,  ofrecía  también  dudas;  había 
otro  arbitrio  de  enterramientos,  había  el  arbitrio  de 
tránsitos;  en  suma,  eran  más  de  los  que  el  señor 
Aguilera  ha  citado. 

Pero  lo  que  es  evidente,  lo  que  resulta  de  todo 
punto  justificado,  es  que  el  señor  gobernador  de  Ma- 
drid, y esta  es  la  primera  tesis  que  me  importaba 
demostrar,  obró  dentro  de  la  ley  al  reservar  por  al- 
gún tiempo  su  juicio  sobre  esos  arbitrios,  reclaman- 
do del  Ayuntamiento  los  datos  suficientes  para  juz- 
gar si  son  ó no  legales,  y si  tienen  ó no  carácter  ex- 
traordinario que  pueda  exigir  otros  trámites  ulterio- 
res. No  infringió,  por  lo  tanto,  la  ley,  ni  la  doctrina 
expuesta  en  otra  parte  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  aquí  por  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, el  acuerdo  del  gobernador  de  Madrid. 

Vamos  ahora  al  segundo  argumento  ó al  segun- 
do cargo  del  Sr.  Aguilera.  Dice  S.  S.:  ¿por  qué  si 
suspendió  el  gobernador  esos  arbitrios,  no  suspendió 
también  el  de  los  vendedores  ambulantes?  Voy  á con- 
testar al  Sr.  Aguilera  categóricamente:  primero,  que 
ese  arbitrio  sobre  ventas  en  ambulancia  es  con 
toda  evidencia  un  arbitrio  propio  de  las  facultades 
del  Ayuntamiento,  puesto  que  el  arbitrio  sobre  ven- 
tas ambulantes  en  la  vía  pública  ha  entrado  con 
esta  legislación  y con  la  anterior;  pero,  en  fin,  entra 
evidentemente  con  esta  legislación,  en  las  facultades 
privativas  del  Ayuntamiento;  no  había,  pues,  acerca 
de  él  la  más  ligera  sombra  de  duda  de  que  entraña- 
se una  infracción  legal;  estaba  evidentemente  dentro 
de  la  competencia  del  Ayuntamiento. 

Ese  arbitrio,  además,  no  era  nuevo,  estaba  esta- 
blecido, y lo  que  se  hizo  con  relación  á él  fué  una 
mera  rectificación  de  su  tarifa,  lo  cual  entra  también, 
sin  género  posible  de  duda,  en  las  facultades  del 
Ayuntamiento.  Al  Ayuntamiento  se  le  pueden  hacer 
observaciones  por  el  Gobierno  civil  acerca  de  la  na- 
turaleza, del  carácter,  cíe  la  legalidad  de  un  arbitrio; 
pero  tratándose  de  un  arbitrio  legal,  que  está  dentro 
de  su  competencia  y de  sus  facultades,  no  tiene  nin- 
guna el  gobernador,  como  el  Sr.  Aguilera  ha  reco- 
nocido, para  imponerle  estas  ó las  otras  cuotas.  Por 
otra  parte,  con  lo  que  he  dicho  queda  demostrado, 
es  evidente,  que  ese  arbitrio  no  pertenece  al  orden 
de  los  extraordinarios;  es  un  arbitrio  natural,  pro- 
pio, ordinario  del  Ayuntamiento;  no  tenía,  por  con- 
siguiente, nada  que  hacer  con  relación  á él  el  gober- 
nador, y cualquier  determinación  que  hubiera  toma- 
do, sería  ilegal  dentro  de  la  doctrina  expuesta  por  el 
Sr.  Aguilera. 
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Ved,  Sres.  Diputados,  con  que  claridad  y de  qué 
tnanera  tan  sencilla  se  desvanecen  los  cargos  que  ha 
formulado  el  Sr.  Aguilera  en  este  punto  y las  exa- 
geraciones de  juicio  y de  concepto  que  sobre  esos 
jr^gos  lia  acumulado  después. 

No  trataba,  ciertamente,  el  digno  señor  goberna- 
dor de  Madrid,  ni  trataba  por  su  intermedio  el  Go- 
bierno de  buscar  popularidad  con  esa  medida;  trata- 
ba sólo  el  gobernador  de  Madrid  de  cumplir  con  su 
deber,  trataba  sólo  de  cumplir  la  ley.  Yo  no  sé  si  los 
gobernadores  han  buscado  por  unos  ó por  otros  me- 
dios popularidad;  pero  yo  sé  que  el  Gobierno  y sus 
delegados  actualmente,  sin  infringir  sus  instruccio- 
nes, no  anteponen  la  condescendencia  y la  populari- 
dad al  cumplimiento  de  sus  deberes. 

No  es  ciertamente  de  hombres  de  gobierno  el 
buscar  la  popularidad;  la  popularidad  puede  resultar 
¿ veces  de  los  actos  de  un  Gobierno,  y cuando  resul- 
ta, se  agradece;  pero  el  afán  de  buscarla,  el  interés 
de  anteponer  la  popularidad  á todo  otro  estímulo  ó 
fin,  ha  sido  causa  de  grandes  desastres  en  la  histo- 
ria. ¿Qué  significa  buscar  la  popularidad?  Significa 
ir  á la  zaga  de  los  sucesos,  significa  satisfacer  la  opi- 
nión del  momento,  opinión  funesta,  muchas  veces 
equivocada;  mientras  que  los  Gobiernos  deben  for- 
mar su  opinión  sobre  sucesos  y cosas,  adelantándose 
á ellos,  y deben  afrontar  la  impopularidad;  y bien 
puede  decirse  que  no  hay  Gobierno  que  pueda  estar 
completamente  satisfecho  de  haber  cumplido  con  su 
deber  si  no  ha  gustado  alguna  vez  de  la  amarga  im- 
popularidad . Tales  son  mis  doctrinas  en  este  punto, 
tan  distintas  de  ese  fin  á que  S.  S.  ha  atribuido  las 
determinaciones  del  gobernador,  con  las  cuales  estoy 
conforme  desde  el  punto  y hora  que,  como  me  cum- 
ple decir  y he  adelantado  á S.  S.  en  una  interrup- 
ción, esos  acuerdos  del  gobernador  están  plenamen- 
te aprobados  por  el  Gobierno.  Y vamos  ya  á los  su- 
cesos. 

El  primor  cargo  que  hace  el  Sr.  Aguilera,  es  de 
no  haberlos  previsto,  á pesar  de  que  hablaban  de 
ellos  los  periódicos  y estaban  en  boca  de  todos. 

Su  señoría  confunde  aquí  lastimosamente  dos  co 
sas:  lo  que  no  se  prevé,  y lo  que.  previsto,  no  se  puede 
evitar  ó no  se  evita.  Los  sucesos  estaban  previstos,  y 
estaban  previstos  en  mayores  proporciones  que  las 
que  alcanzaron.  Pero  el  Sr.  Aguilera,  de  que  el  mo- 
lía no  pudiera  contenerse  en  el  primer  momento,  de 
que  no  se  pudiera  evitar,  de  que  no  hubiera  alcan- 
zado la  autoridad  sofocarle  en  el  punto  que  se  ini- 
ció, ¿deduce  imprevisión  por  parte  del  Gobierno? 
¿Pues  qué  podría  pensarse  de  S.  S.,  que  tuvo,  siendo 
gobernador,  motines  y disgustos  graves,  y cierto  su- 
ceso desagradable  por  sus  consecuencias  para  S.  S. 
como  para  todo  el  mundo?  ¿Lo  ignoraba  S.  S.?  No; 
porque  S.  S.  lo  sabía  como  lo  sabíamos  nosotros;  nos- 
otros sabíamos  que  iban  á ocurrir  aquellos  sucesos: 
ó S.  S.  se  le  habló  de  ello,  y sin  embargo,  los  sucesos 
se  desarrollaron  con  las  proporciones  y el  escándalo 
que  todo  el  mundo  recuerda.  ¿Es  que  S.  S.  no  los  evi- 
tó porque  no  quiso?  No  lo  creo:  es  evidente  que  8.  S. 
no  pudo  evitarlos.  Lo  propio  lia  sucedido  ahora.  Vea 
S.  S.  cómo  es  peligroso  lanzar  ciertos  cargos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro... 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernán- 
dez Villaverde):  Voy  á concluir  muy  pronto,  Sr.  Pre- 
sidente. 

^0  establecí  claramente  la  diferencia  entre  el 


desorden  de  las  primeras  horas  y el  posterior;  pero 
no  aludí  al  de  la  tarde.  Yo  dije  aquí,  como  es  exac- 
to, que  el  desorden  tomó  otro  carácter  de  una  mayor 
gravedad  á las  ocho  y media  de  la  mañana.  Hasta 
entonces  se  creyó,  como  hubiera  creído  S.  S.  en  caso 
análogo,  que  podía  contenerse  en  los  mercados,  que 
aquel  no  era  sino  un  motín  pasajero,  un  bullicio  de 
vendedoras,  como  tantos  otros  que  han  terminado  al 
poco  tiempo;  porque  aun  cuando  yo  tenía  noticia  de 
ciertas  maquinaciones,  y la  tenía  tan  cumplida  como 
S.  S.  la  hubiera  tenido,  sin  duda,  siendo  gobernador 
ó siendo  Ministro,  en  un  caso  análogo,  tan  completa 
como  podía  desear,  de  todo  lo  que  se  intentaba  para 
alterar  el  orden  público  con  motivo  de  la  aplicación 
del  presupuesto  del  Ayuntamiento,  aunque  tenía  esta 
noticia,  la  tuve  también  de  que  se  desistió  por  com- 
pleto de  todo  propósito  en  ese  sentido;  sin  que  esto 
fuera  parte  para  que  dejara  de  haber  alguna  vigi- 
lancia en  los  mercados.  Esa  vigilancia  no  reveló,  no 
demostró  en  los  primeros  momentos  más  que  una 
algarada,  un  bullicio  de  vendedoras. 

Se  creyó  que  podía  contenerse  fácilmente;  pero 
tan  pronto  como  tomó  otro  carácter,  S.  S.  mismo  ha 
reconocido  que  el  digno  gobernador  de  Madrid  estu- 
vo en  su  puesto  y fué  á contenerle,  y se  dieron  ór- 
denes á la  Guardia  civil,  no  cuando  ha  supuesto  S.  S., 
sino  que  á esa  hora  ya  había  acudido,  y puedo  decir 
á S.  S.  que  poco  después  de  las  ocho  y media  de  la 
mañana  se  me  presentó  en  mi  despacho  del  Ministerio 
el  digno  coronel  subinspector  del  1 4.°  tercio,  que  pres- 
ta servicio  en  Madrid,  y desde  aquel  momento  la 
Guardia  civil  funcionó  en  todas  ocasiones  en  que  fué 
necesario,  con  la  prudencia,  con  el  celo  con  que  acos- 
tumbra, y á que  ha  rendido  justo  tributo  S.  S.  Es, 
pues,  fantástico  cuanto  han  referido  á S.  S.;  la  rela- 
ción que  le  han  hecho  no  tiene  fundamento  ninguno; 
hubo,  sin  duda,  sucesos  de  gravedad  que  dieron  al 
motín  cierto  carácter;  hubo  gritos:  hubo  algún  in- 
tento, no  consumado,  en  el  sentido  de  arrancar  al- 
gún signo  ó escudo;  pero  á todo  esto  se  acudió  en  el 
acto,  y se  reprimió  por  la  Guardia  civil,  con  la  pru- 
dencia y al  mismo  tiempo  con  la  energía  y acierto 
con  que  siempre  lia  intervenido  el  benemérito  insti- 
tuto. ¿Dónde  están,  pues,  los  cargos  que  S.  S.  puede 
hacer  al  Gobierno  en  este  punto?  Un  motín  en  los 
mercados,  promovido  por  algunos  vendedores,  al  que 
se  agregaron  personas  extrañas  al  gremio  de  vende- 
dores; pero  que  fué  reprimido  en  algunas  horas,  toda 
vez  que  á las  cinco  de  la  tarde  ya  estaba  terminado, 
sin  que  por  un  momento,  conocidos  los  sucesos,  vista 
la  actitud  que  en  todas  partes  tomaban  y respondien- 
do á su  gloriosa  tradición  el  instituto  de  la  Guardia 
civil,  sin  que  ni  por  un  momento,  digo,  preocupara 
al  Gobierno  la  idea  de  tener  que  entregar  el  mando 
la  autoridad  civil  á la  militar.  Esto  constituye  ahora, 
como  ha  constituido  siempre  y como  tendrá  que 
constituir  en  lo  sucesivo,  un  éxito  y un  timbre  de 
gloria  para  el  Gobierno;  y yo,  ahora,  sin  temor  de  que 
se  me  tache  de  inmodesto,  proclamo  este  hecho,  que 
todo  hombre  desapasionado  debe  aplaudir. 

Y diré  ahora  algo  de  la  conducta  de  los  delega- 
dos de  vigilancia,  á los  cuales  ha  atacado  S.  S.  con 
bastante  injusticia.  (El  Sr.  Aguilera : No  me  he  refe- 
rido al  Cuerpo  de  orden  público.) 

Su  señoría  se  ha  referido  al  Cuerpo  de  vigilancia, 
con  el  cual,  repito,  ha  estado  S.  S.  bien  injusto.  El 
Cuerpo  de  orden  público  lia  respondido  á su  deber, 
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deteniendo  á 103  individuos  que  están  á disposición 
de  los  tribunales  de  justicia. 

Repito  que  S.  S.  ha  estado  injusto  con  el  Cuerpo 
de  vigilancia,  y sobre  todo  ha  acusado  á los  delega- 
dos con  aquella  pasión  que,  como  dice  una  frase 
vulgar,  «quita  conocimiento»,  porque  S.  S.  decía  que 
los  delegados  de  vigilancia  no  servían  más  que  para 
fines  electorales.  Pues  qué,  S.  S.,  cuando  era  gober- 
nador de  la  provincia  ¿no  se  ha  servido  jamás  para 
fines  electorales  de  sus  agentes  y comisarios?  No  es 
cierto  que  los  delegados  y los  agentes  de  vigilancia 
abandonaran  á la  digna  autoridad  civil  de  Madrid;  á 
su  lado  estaba  el  jefe  de  vigilancia,  y acompañándole 
los  delegados  que  fueron  designados,  mientras  que 
los  demás  cumplían  con  su  deber,  estando  en  las 
prevenciones,  dando  constante  noticia  del  desarrollo 
de  los  sucesos. 

Es  también  inexacto,  y es  otra  de  esas  exagera- 
ciones evidentes  que  han  constituido  el  tejido,  la 
trama  del  discurso  de  S.  S.,  que  la  Guardia  no  haya 
recibido  pedradas  desde  la  Restauración  ó no  sé  des- 
de qué  fecha.  La  Guardia  civil  lia  prestado  insignes 
servicios,  ha  contenido  muchos  motines  de  este  gé- 
nero, algaradas,  bullicios,  tumultos,  y siempre  la 
Guardia  civil  ha  sufrido  ataques  sin  menoscabo  de  su 
decoro,  cumpliendo  su  reglamento;  pero  al  cumplir- 
lo, ha  demostrado  una  gran  prudencia,  ha  demostra- 
do el  verdadero  valor,  que  para  nada  se  necesita  tan- 
to como  para  eso,  proporcionando  con  mesura,  con 
serenidad,  con  esa  sangre  fría  que  seguramente  ha- 
brá aplaudido  en  casos  análogos,  la  represión  ai  ata- 
que. Este  es  un  hecho  cuya  rectificación  está  sin  duda 
en  la  mente  de  todos. 

Su  señoría,  haciendo  el  relato  fantástico  que  ha- 
béis oído,  lia  dicho  que  desde  que  faltó  el  goberna- 
dor todo  fué  desorden.  Ciertamente,  el  señor  gober- 
nador de  Madrid  había  adoptado  disposiciones  muy 
acertadas;  pero  su  falta  no  se  sintió  un  momento, 
porque  cuando  el  gobernador  de  Madrid,  á las  dos  de 
la  tarde,  hora  en  que  yo  me  presenté  en  el  Congreso 
á contestar  á las  preguntas  que  sobre  esos  sucesos  se 
me  dirigieron,  se  retiró  á su  domicilio,  esas  disposi- 
ciones estaban  ya  tomadas.  Estaban  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  todos  los  jefes,  el  secretario  del 
Gobierno  civil,  que  tomó  el  mando,  el  coronel  de  la 
Guardia  civil,  que  multiplicándose,  acudiendo á todas 
paites,  iba  á cada  momento  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación á dar  personalmente  noticias  de  la  marcha 
de  los  sucesos.  No  hay,  pues,  nada  de  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Aguilera. 

Cierto  fué  el  ataque  al  Matadero,  pero  no  en  las 
proporciones  de  que  lo  ha  revestido  S.  S.;  y si  al  re- 
latar estos  hechos  llegó  á decir  el  Sr.  Aguilera  que 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Bogaraya  estaba 
exánime  en  el  Ministerio  y yo  le  interrumpí,  no  le 
interrumpí  reclamando  mayor  propiedad  en  el  len- 
guaje, sino  para  subrayar,  para  anotar  ese  concepto 
de  S.  S.,  que  era  muestra  y tipo  de  la  exageración  con 
que  S.  S.  se  ha  expresado;  porque  tan  cierto  es  que 
el  motín  sea  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  como  que  el  digno 
Sr.  Marqués  de  Bogaraya  estuviera  exánime  cuando 
sufría  el  dolor  de  la  lesión  que  había  recibido;  pero, 
afortunadamente,  goza  de  buena  salud,  está  casi  re-  j 
puesto  de  la  lesión,  y espero  que  podrá  prestar  bri-  I 
liantes  servicios  á su  Patria. 


Yo  he  concluido,  después  de  haber  hecho,  más 
bien  que  un  discurso,  una  rectificación  de  cuanto  ha 
dicho  S.  S. 

Si  el  Sr.  Aguilera  piensa  sin  pasión  en  los  hechos 
que  con  tanta  ha  relatado  hoy,  habrá  de  convenir 
conmigo,  como  sin  duda  conviene  en  ei  fondo  de  su 
conciencia,  en  que  este  motín,  reprimido  con  tanta 
energía  como  fortuna  por  las  autoridades,  si  la  his- 
' loria  lo  recoge,  como,  más  ó menos,  recoge  todos  los 
sucesos,  será  juzgado  mañana  favorablemente  para 
el  Gobierno  y para  las  autoridades,  sobre  todo  si  se 
le  compara  con  aquel  motín  de  que  fué  víctima  el 
Sr.  Marqués  de  Gerralbo  en  Valencia;  con  aquel  mo- 
tín en  que  un  arrendatario  de  consumos  de  la  Co- 
ruña  vio  acometida  á tiros  su  casa,  y cuando  recla- 
maba el  amparo  de  la  autoridad,  se  le  contestó  que 
se  defendiera  á tiros;  con  aquel  motín  en  que  otro 
arrendatario  de  ese  impuesto,  en  Valencia,  vió  que- 
madas las  casillas  de  consumos,  y cuando  reclamaba 
el  amparo  de  Ja  autoridad,  encontró  que  se  le  daba 
el  consejo  de  que  renunciara  al  arrendamiento,  y,  en 
efecto,  delante  de  la  misma  autoridad  firmó  la  re- 
nuncia; y tampoco  será  juzgada  desfavorablemente 
la  conducta  del  actual  Gobierno  en  este  desorden, 
reprimido  con  firmeza,  pero  con  serenidad,  si  se  le 
compara  con  la  hecatombe  de  Riotinto,  de  la  cual 
será  necesario  hablar  ante  tan  injustos  ataques. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
de  actas,  en  su  reunión  de  hoy,  había  elegido  presi-  | 
dente  al  Sr.  Sánchez  Bedoya,  en  la  vacante  del  señor 
Fernández  Villaverde. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión, dos  artículos  adicionales  al  proyecto  de  ley 
declarando  de  servicio  general  el  ferrocarril  de  San- 
tiago á Cambre,  propuestos  por  el  Sr.  Gallego  Díaz  y 
otros.  ( Véase  el  Apéndice  ?.°  al  Diario  nnm.  239.) 


A la  Comisión  correspondiente  se  anunció  que 
pasarían  dos  exposiciones  de  la  Cámara  de  Comercio 
de  Barcelona  y del  Comité  Central  de  la  Liga  para 
la  defensa  de  los  intereses  hulleros  de  España,  ha- 
ciendo observaciones  sobre  ei  proyecto  de  ley  por  el 
cual  se  recarga  en  12  por  100  el  importe  de  las  ta- 
rifas de  ferrrocarriles.  * 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Orden  del 
día  para  mañana:  Elección  de  un  Sr.  Diputado  que 
sustituya  eu  la  Comisión  de  actas  al  Sr.  Dato:  los  dic- 
támenes que  se  han  leído,  y los  demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 


DOS  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NTJM.  230 


DIAHK » 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta,  estableciendo  bases  ¡jara  completar  el  ensanche 

de  Madrid  y Barcelona. 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la  ley  de 
ensanche  de  poblaciones,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de  los  Di- 
putados el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  ensanches  de  población  de  Ma- 
drid y Barcelona  se  regirán  en  lo  sucesivo  por  la 
presente  ley.  Quedará  derogada  para  ambos  ensan- 
ches la  ley  de  22  de  Diciembre  de  1876. 

Las  disposiciones  de  la  ley  común  sobre  expro- 
piación forzosa  sólo  podrán  ser  aplicadas  en  el  en- 
sanche en  los  casos  no  previstos  por  la  presente  ley, 
y con  el  carácter  de  supletoria. 

Art.  2.°  Se  declaran  obras  de  utilidad  pública, 
sin  necesidad  de  los  requisitos  que  para  ello  previene 
la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  las  que  se  refieren  á 
apertura  de  calles,  plazas,  mercados,  paseos,  desvío 
de  cauces  y todas  las  demás  obras  que  tengan  por 
objeto  el  desarrollo  del  ensanche  de  Madrid  y Bar- 
celona. 

Art.  3.*  Se  mantiene  la  división  en  zonas  del  en- 
sanche de  Madrid,  en  la  forma  actualmente  estable- 
ada; se  llevará  cuenta  separada  de  los  ingresos  y 
gastos  correspondientes  á cada  una. 

Art.  4.°  Se  consideran  legalmente  abiertas,  como 
^ para  ello  hubiese  concurrido  expreso  acuerdo  del 
Ayuntamiento  sobre  apertura  é insistencia,  todas  las 
oalles,  plazas  ó trayectos  parciales  en  cuya  explana- 
Oiónó  urbanización  se  hayan  invertido,  hasta  la  fecha 
e la  presente  ley,  fondos  del  presupuesto  especial 
el  en$anche.  En  las  mismas  condiciones  se  conside- 


rará el  llamado  foso  ó paseo  de  ronda  del  ensanche 
de  Madrid,  aun  cuando  en  él  no  se  hubiere  hecho 
obra  alguna  de  urbanización. 

Para  resolver  las  cuestiones  sobre  indemnizacio- 
nes de  inmuebles  que  antes  de  ahora  hubieren  sido 
ocupados  sin  los  requisitos  legales  para  dichas  calles, 
plazas  ó trayectos,  se  intentará  la  avenencia  con  los 
propietarios.  A los  que  cedan  gratuitamente  la  mi- 
tad del  terreno  que  el  Ayuntamiento  haya  ocupado 
para  dichas  vías,  se  les  reconocerá,  además  de  otras 
compensaciones  por  esta  ley  otorgadas,  el  derecho  al 
interés  de  un  4 por  100  anual  de  la  cantidad  en  que 
resulte  valorada  la  otra  mitad  desde  la  fecha  de  la 
ocupación  hasta  el  pago.  En  defecto  de  avenencia,  se 
procederá  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  22, 
pero  incluyendo  y computando  en  la  indemnización 
el  mismo  4 por  100  anual  por  el  tiempo  en  que  hu- 
biere estado  desposeído  el  propietario.  Si  dentro  de 
los  seis  meses  subsiguientes  á la  promulgación  de 
esta  ley  no  se  hubiere  iniciado  el  expediente  para 
legitimar  las  ocupaciones  efectuadas  antes  de  ahora 
sin  los  requisitos  legales,  ó si  el  expediente  se  para- 
lizase por  igual  espacio  de  tiempo,  cualquiera  que 
sea  el  motivo,  se  podrán  exigir  todas  las  responsabi- 
lidades contraídas  por  el  Ayuntamiento  ó por  sus 
individuos,  y el  propietario  perderá  todo  el  derecho 
al  expresado  interés  de  4 por  100  anual. 

Art.  5.°  Para  ejecutar  obra  de  nueva  explana- 
ción ó urbanización  de  calle,  plaza  ó trayecto  parcial 
de  dichas  vías,  será  necesario  que  cumpliendo  los  ar- 
tículos 19  y 20,  y con  arreglo  á las  disposiciones  de 
esta  ley,  quede  expedita  la  ocupación  de  los  terrenos 
necesarios. 

El  Ayuntamiento  tendrá  el  derecho  de  expropiar 
la  totalidad  de  la  finca  ó fincas  que  ocupen  parcial- 
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mente  la  calle,  plaza  ó trayecto  cuya  apertura  hu- 
biese acordado,  si  los  dueños  se  niegan  á ceder 
gratuitamente  la  mitad  del  terreno  destinado  á es- 
tas vías. 

También  tendrá  el  Ayuntamiento  derecho  á ex- 
propiación respecto  de  la  parcela  edificable  del  pro- 
pietario ó los  propietarios  que  se  nieguen  á hacer  en 
interés  público  ó común  las  mismas  concesiones  que 
otorguen  otros  terratenientes  interesados  en  la  vía 
que  se  intente  abrir  ó en  la  manzana  cuyos  solares 
se  intente  regularizar,  siempre  que  estos  terrate- 
nientes representen  más  de  la  mitad  del  área  que 
baya  de  ocuparse  para  la  obra. 

Art.  6.°  Serán  de  cargo  de  los  fondos  del  ensan- 
che, y se  considerarán  de  interés  preferente,  el  impor- 
te de  las  obras  de  su  urbanización,  las  cuales  com- 
prenderán la  apertura  de  calles,  plazas  ó trayectos 
que  comuniquen  y unan  la  población  antigua  con  la 
moderna  de  aquél,  la  red  de  alcantarillado,  la  de 
instalación  de  agua,  el  afirmado  y empedrado,  las 
aceras,  el  alumbrado  en  las  calles  y plazas  de  las 
manzanas  de  casas  contiguas  á la  población  del  in- 
terior y á la  parte  del  ensanche  en  que  se  hallen 
establecidos  estos  servicios  ó en  cuyas  calles  ó trozos 
existan  edificaciones  que  comprendan  cuando  menos 
una  longitud  de  200  metros  en  cada  una  de  las 
aceras. 

También  se  satisfarán  de  los  mencionados  fondos 
las  obras  que  tengan  por  objeto  oponer  defensas  ai 
mar  y robarle  terreno;  las  que  sirvan  para  impedir 
las  avenidas  de  los  ríos,  rieras  y torrentes,  propor- 
cionando seguridad  ai  mayor  número  de  interesados, 
y todas  las  demás  obras  que  tengan  por  objeto  esta- 
blecer algún  otro  servicio  de  interés  general. 

Se  podrá  conceder  igual  preferencia  á la  apertura 
y urbanización  de  las  vías  públicas  que  propusieran 
los  particulares,  si  de  esta  propuesta  resultaran  be- 
neficiados los  fondos  especiales  del  ensanche. 

Art.  7.°  El  Ayuntamiento  elegirá  cinco  conceja- 
les que,  bajo  la  presidencia  del  alcalde,  constituirán 
una  Comisión  especial  encargada  de  entender  en  to- 
dos los  asuntos  propios  del  ensanche.  Formarán  igual- 
mente parte  de  esta  Comisión  dos  propietarios  nom- 
brados por  la  asociación  ó asociaciones  de  los  mis- 
mos que  legalmente  constituidas  existan  en  Madrid 
y Barcelona,  y tres  propietarios  del  ensanche,  que 
en  Madrid  será  uno  por  cada  zona,  elegidos  por  sor- 
teo entre  los  cien  mayores  contribuyentes  por  terri- 
torial en  el  mismo  ensanche. 

El  sorteo  se  verificará  en  sesión  pública  munici- 
pal, y no  será  válida  la  designación  que  recaiga  en 
quien  durante  los  seis  años  anteriores  haya  desem- 
peñado el  cargo  de  concejal. 

La  aceptación  del  cargo  de  vocal  de  la  clase  de 
propietarios  en  la  Comisión  de  ensanche  incapacita 
para  ser  elegido  concejal  durante  los  cuatro  años 
siguientes  á su  desempeño. 

Estos  vocales  no  tomarán  parte  en  las  delibera- 
ciones referentes  á sus  propios  asuntos,  y su  cargo 
será  incompatible  con  cualquiera  otro  que  disfrute 
sueldo  de  la  Provincia  ó del  Municipio. 

La  Comisión  de  ensanche  se  renovará  al  propio 
tiempo  que  las  demás  permanentes  del  Ayunta- 
miento, y los  concejales  que  formen  parte  de  ella  no 
podrán  ser  reelegidos  para  dicha  Comisión  sino 
cuatro  años  después  de  haber  desempeñado  el  mismo 
cargo. 


Art.  8.°  Compete  á la  Comisión  entender  y pr(K 
poner  al  Ayuntamiento  en  cuantas  reclamaciones 
se  produzcan  relativas  al  ensanche,  y en  todo  lo  que 
al  mismo  se  refiera,  siendo  apelables  las  resolucio- 
nes de  la  Corporación  municipal  por  el  conducto  or- 
dinario ante  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el 
cual  resolverá  después  de  haber  oído  á la  Sección 
Arquitectura  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando. 

Art.  9.°  La  Comisión  propondrá  asimismo  con 
la  debida  anticipación  los  presupuestos  ordinario 
adicional  y extraordinario  del  ensanche;  informar;! 
sobre  la  cuenta  anual;  inspeccionará  la  inversión  de 
fondos,  y entenderá  en  todos  los  asuntos  de  personal 
alineaciones,  obras,  construcciones  y los  demás  que 
son  peculiares  á su  constitución,  dando  cuenta  al 
Ayuntamiento. 

Art.  10.  Propondrá,  en  término  de  tres  meses 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  pudiendo  el  Go- 
bierno prorrogarlo  por  otros  tres,  si  existe  justa 
causa,  la  solución  que  estime  procedente;  y el  Ayim. 
tamiento  acordará,  dentro  de  otro  plazo  igual  y de 
la  misma  manera  prorrogable,  sobre  todas  las  cues- 
tiones pendientes  acerca  de  ocupacionos  ya  efectua- 
das de  inmuebles  ó acerca  de  expropiaciones  inicia- 
das antes  de  ahora,  ateniéndose  rigurosamente  la 
Comisión  para  sus  propuestas,  y el  Ayuntamiento 
para  sus  resoluciones,  á la  prioridad  en  la  ocupación 
ó en  la  incoación  de  los  expedientes.  Respecto  de  los 
que  se  entablen  en  lo  sucesivo  deberá  guardarse  el 
mismo  turno  riguroso  de  prioridad. 

En  iguales  plazos  se  propondrá  y resolverá  lo  ne- 
cesario para  el  desarrollo  de  las  obras  de  alcantari- 
llado, alumbrado,  afirmado,  conducción  de  aguas  po- 
tables y demás  de  urbanización. 

Art.  1 1.  Para  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  podrán  los 
respectivos  Ayuntamientos  contratar  empréstitos, 
cuyos  intereses  y amortización  no  podrán  exceder  del 
70  por  1 00  del  promedio  de  ingresos  realizados  en  el 
quinquenio  precedente.  En  las  poblaciones  que  no 
hayan  tenido  durante  cinco  años  presupuesto  espe- 
cial del  ensanche,  el  70  por  100  se  regulará  por  los 
ingresos  efectivos  del  año  ó los  años  trascurridos. 
Estos  empréstitos  no  podrán  ser  gravados  con  nin- 
gún impuesto  extraordinario. 

Art.  12.  También  compete  á la  Comisión,  á efec- 
tos de  lo  dispuesto  en  el  art.  5.°,  proponer  al  Ayun- 
tamiento la  apertura  de  calles,  y la  insistencia  en 
su  apertura,  debiendo  la  Corporación  resolver  en  el 
término  de  veinte  días  desde  que  se  le  interese. 

La  negligencia  en  el  cumplimiento  de  lo  precep- 
tuado anteriormente  será  causa  para  imponer  en  cada 
caso,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  183  de  la 
ley  municipal,  una  multa  de  125  pesetas  á cada  uno 
de  los  concejales  que  no  estuvieren  en  uso  de  licen- 
cia ó dispensados  del  ejercicio  de  su  cargo  por  mo- 
tivo justificado. 

Art.  13.  Para  atender  á las  obligaciones  del  en- 
sanche se  concede  á los  respectivos  presupuestos  es- 
peciales de  Madrid  y Barcelona: 

l.°  El  importe  de  la  contribución  territorial  que 
durante  treinta  años  deba  satisfacer  cada  una  de  las 
fincas  comprendidas  en  la  zona  general  del  mismo, 
deduciendo  en  cada  año  para  el  Estado  una  suma 
igual  á la  que  percibía  por  aquel  concepto  en  el  ano 
económico  anterior  al  en  que  ambos  ensanches  co- 
menzaron á disfrutar  del  expresado  recurso. 
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2. °  Los  recargos  ordinarios  municipales  durante 
igual  período  de  treinta  años. 

3. °  Un  recargo  extraordinario  de  4 por  100  de  la 
riqueza  imponible  sobre  el  cupo  de  la  contribución 
territorial  que  satisfagau  los  edificios  comprendidos 
en  el  ensanche. 

4. °  El  importe  de  las  parcelas  ó terrenos  de  pro- 
cedencia municipal  que  por  virtud  del  plano  del  en- 
sanche, y con  arreglo  á las  leyes,  se  han  de  agregar 
á solares  edificables. 

5. °  La  cantidad  anual  que  de  fondos  generales 
del  Municipio  lije  el  Ayuntamiento  en  sus  presu- 
puestos para  subvenir  á las  necesidades  del  ensan- 
che; debiendo  tener  en  cuenta  para  su  cuantía  la  im- 
portancia de  éstas  y la  situación  del  Tesoro  munici- 
pal, armonizando  entre  sí  las  dos  cosas. 

Art.  14.  El  recargo  extraordinario  será  exigible 
ácada  finca  durante  veinticinco  años,  desde  la  fecha 
en  que  cada  una  haya  comenzado  ó deba  comenzar  á 
contribuir  por  territorial. 

El  período  de  treinta  años  de  aplicación  del  cupo 
de  la  territorial  á los  presupuestos  de  ensanche  de 
Madrid  y Barcelona  se  contará:  para  las  fincas  exis- 
tentes, desde  el  día  mismo  en  que  termine  el  período 
de  veinticinco  años  señalados  por  los  arts.  3.°  y 19 
de  la  ley  de  22  de  Diciembre  de  1 876;  y para  las  que 
después  de  la  expresada  fecha  hayan  quedado  ó que- 
den comprendidas  en  la  legislación  especial  del  en- 
sanche, desde  que  cada  una  deba  tributar  por  aquel 
concepto. 

Se  satisfarán  con  el  presupuesto  del  ensanche 
las  cantidades  necesarias  para  el  personal  técnico  y 
administrativo  que  preste  sus  servicios  en  el  mismo. 

Art.  15.  Los  Ayuntamientos,  bajo  su  responsa- 
bilidad, cuidarán  de  que  los  recursos  que  se  conce- 
den para  adoptar  el  presupuesto  especial  de  ensan- 
che no  queden  afectos  como  garantía  de  obligación 
alguna  que  no  tenga  por  objeto  el  inmediato,  directo 
y exclusivo  beneficio  de  la  zona  respectiva. 

Art.  16.  El  presupuesto  y la  cuenta  anual  del 
ensanche  se  formarán  y aprobarán  con  sujeción  á las 
mismas  reglas  que  el  presupuesto  y cuentas  muni- 
cipales generales. 

Art.  17.  Será  de  cuenta  del  presupuesto  general 
municipal  el  entretenimiento  y conservación  de  los 
servicios  y obras  de  cada  calle,  plaza  ó paseo  del  en- 
sanche, desde  que  con  los  fondos  especiales  de  éste 
se  haya  hecho  la  instalación  de  los  servicios  ú obras. 

Son  siempre  cargo  de  dicho  presupuesto  general 
los  gastos  del  derribo  de  las  murallas  ó tapias  que 
circundaren  la  población  antigua;  los  de  nuevas  mu- 
rallas ó fosos  de  cincunvalación  del  ensanche;  los  de 
paseos  públicos  y de  ronda,  ú otras  vías  generales 
existentes  con  anterioridad  á la  publicación  en  la  Ga- 
veta del  decreto  autorizando  el  ensanche,  y todos  los 
demás  que  por  su  naturaleza  deban  reputarse  hechos 
especialmente  en  beneficio  de  la  población  del  interior. 

Si  la  obra  fuese  de  las  que  redundan  tanto  en  be- 
neficio de  la  población  del  interior  como  del  ensan- 
che, fijará  el  Ayuntamiento  la  proporción  en  que 
debe  afectar  á ios  respectivos  presupuestos. 

Art.  18.  Al  contratar  los  empréstitos  se  podrá 
emitir  tantas  series  de  obligaciones  cuantas  sean  las 
^onas  en  que  esté  dividida  la  general  del  ensanche, 
debiendo  invertirse  indefectiblemente  el  producto  de 
cada  serie  en  los  gastos  de  la  zona  respectiva. 

Los  ingresos  de  cada  una  de  éstas  responderán 


especial  y exclusivamente  al  pago  de  intereses  y 
amortización  de  las  obligaciones  de  su  serie. 

Art.  19.  A los  efectos  del  art.  5.°;  y para  tratar 
sobre  cesión  de  la  mitad  de  los  terrenos  para  vía  pú- 
blica y sobre  la  valuación  de  la  otra  mitad,  se  con- 
vocará á todos  los  propietarios  de  terrenos  necesarios 
para  la  obra,  que  tengan  amillaradas  sus  lincas,  y 
cuyo  domicilio  fuese  conocido,  á una  reunión  que 
será  presidida  por  el  alcalde  ó concejal  en  quien  éste 
delegue,  y á la  cual  será  citada  la  Comisión  de  en- 
sanche. Para  que  sea  válida  la  reunión,  la  citación 
á dichos  propietarios  se  hará  de  modo  que  conste  que 
éstos  ó sus  representantes  autorizados  la  han  reci- 
bido; y además,  la  convocatoria  se  publicará  con 
quince  días  de  antelación  en  los  periódicos  oficiales 
de  la  provincia.  Los  acuerdos  déla  reunión  solamente 
serán  obligatorios  para  los  que  con  su  voto  contribu- 
yan á adoptarlos  según  el  acta  firmada  por  los  asis- 
tentes, á quienes,  si  la  pidieran,  se  entregará  copia 
antes  de  recoger  su  firma.  Si  alguno  de  los  propieta- 
rios que  en  el  acta  formal  aparezcan  como  votantes 
de  un  acuerdo  tuviera  reclamación  que  hacer  por 
vicios  de  la  resolución  ó de  la  Junta,  habrá  de  enta- 
blarla dentro  de  los  ocho  días  siguientes,  pasados  Los 
cuales  quedará  ejecutoriado  dicho  acuerdo. 

Art.  20.  En  el  caso  de  no  concurrir  á la  re- 
unión propietarios' ó representantes  de  la  mitad  ó 
más  del  terreno  necesario  para  la  obra,  se  citará  para 
una  segunda  en  el  plazo  de  treinta  días,  observando 
las  mismas  formalidades  que  para  la  primera,  y de- 
liberarán los  que  asistan. 

En  las  reuniones  á que  se  refieren  este  artículo 
y el  anterior,  se  podrá  también  deliberar  y acordar 
sobre  renuncia  de  los  propietarios  á su  derecho  de 
percibir  la  indemnización  antes  de  ser  ocupadas  sus 
fincas. 

Art.  21.  Al  aprobar  el  Ayuntamiento  los  acuer- 
dos de  la  Junta  de  propietarios  sobre  los  dos  puntos 
expuestos,  la  Corporación  municipal  acordará  en  el 
mismo  acto  la  insistencia  en  la  apertura  de  la  calle, 
plaza,  paseo  ó trayecto  parcial  de  que  se  trate. 

Art.  22.  Cuando  por  cualquier  motivo  se  hubiera 
de  proceder  á la  expropiación  para  la  apertura  de 
una  calle,  dicha  expropiación  se  tramitará  y consu- 
mará con  arreglo  á la  ley  de  expropiación  forzosa,  si 
así  lo  pidiere  el  interesado,  con  las  modificaciones 
que  contienen  los  dos  artículos  siguientes. 

En  los  demás  casos  se  incoará  por  el  Ayunta- 
miento el  oportuno  expediente,  constituyéndolo  con 
el  documento  que  acredite  la  disconformidad,  las 
certificaciones  del  Registro  de  la  propiedad  y demás 
documentos  que  ambas  partes  estimen  convenientes; 
todo  lo  cual  se  remitirá  al  gobernador  de  la  provin- 
cia, que  lo  complementará  con  ios  justificantes  del 
importe  de  la  contribución  territorial,  cuando  la  in- 
demnización verse  sobre  edificios;  la  última  escritu- 
ra del  solar  ó de  la  finca  que  el  propietario  deberá 
presentar,  y los  demás-  datos  que  dicha  autoridad 
estime  oportuno  reunir. 

Así  ultimado  el  expediente,  se  dará  vista  á los 
peritos  del  Ayuntamiento  y del  propietario,  para  que 
formulen’  sus  respectivos  dictámenes,  decidiendo 
sobre  ellos  el  gobernador. 

Para  la  valuación  gubernativa  se  tendrá  en  cuen- 
ta, si  el  propietario  se  hubiere  negado  á la  cesión 
gratuita  de  la  mitad  del  terreno  utilizable  para  vía 
pública,  el  valor  que  la  propiedad  tuviera  antes  de 


4 


6 DE  JULIO  DE  1892 


realizarse  la  apertura  de  la  calle,  plaza  ó trayecto. 

Art.  23.  Cuando  la  Administración  usara  la  fa- 
cultad de  ocupar  el  inmueble  mediante  depósito  del 
importe  de  la  indemnización,  según  el  dictamen  del 
perito  del  propietario,  el  rédito  abonable  á éste  será 
tan  sólo  el  4 por  100  anual  de  la  cantidad  en  que 
definitivamente  se  regule  la  indemnización,  por  el 
tiempo  que  trascurra  hasta  el  pago  desde  la  ocupa- 
ción de  la  finca. 

Art.  24.  Serán  computadas  y satisfechas  al  ex- 
propiado las  construcciones,  plantaciones,  mejoras  y 
labores  realizadas  basta  la  aprobación  definitiva  del 
proyecto,  para  cuya  realización  sea  necesario,  en  todo 
ó en  parte,  el  inmueble.  También  se  computarán  y 
abonarán,  aunque  se  realicen  después,  si  fuera  de  re- 
conocida necesidad  para  conservar  el  inmueble  ó 
oara  continuar  la  aplicación  y el  uso  á que  estaba 
destinado. 

Aprobado  el  proyecto,  si  el  propietario  desea  ha- 
cer en  su  finca  construcciones,  lo  pondrá  en  conoci- 
miento de  la  Comisión  de  ensanche,  á fin  de  que  ésta, 
dentro  del  plazo  improrrogable  de  un  mes,  pueda 
iniciar  la  expropiación  de  la  parte  comprendida  en  el 
proyecto  ó la  total,  en  su  caso,  con  arreglo  al  último 
párrafo  del  art.  4.°  de  la  presente  ley.  Trascurrido 
otro  mes  sin  haber  acordado  el  Ayuntamiento  que  se 
proceda  á la  expropiacióit  parcial  ó total,  el  propie- 
tario podrá  construir  en  la  parte  edificable  de  su 
finca  sin  que  el  Ayuntamiento  le  suscite  dificultad 
alguna.  Terminadas  las  construcciones,  si  el  valor  de 
las  mismas  excede  del  duplo  de  la  indemnización 
que  corresponda  por  la  parte  de  inmueble  destinada 
á vía  pública,  el  propietario  tendrá  derecho  á que  la 
expropiación  se  formalice  y consume  sin  demora  y 
á un  4 por  100  anual  de  la  cantidad  que  la  indem- 
nización importe,  desde  la  fecha  en  que  se  hubiere 
dado  fin  á las  construcciones,  hasta  que  se  verifique 
el  pago. 

Art.  25.  Se  declara  que  los  que  aparezcan  en  el 
Registro  de  la  propiedad  como  dueños,  ó tengan  ins- 
crita la  posesión,  así  como  también  el  Estado,  los  tu- 
tores y protectores,  y las  Corporaciones  ó personasque 
tienen  impedimento  legal  para  vender  los  bienes  que 
usufructúan  ó adminisiran,  quedan  autorizados  para 
ceder  la  porción  de  terreno  destinado  á vía  pública 
en  el  ensanche,  en  cambio  de  la  condonación  de  que 
se  hace  mérito  en  esta  ley,  para  convenir  en  su  caso 
el  precio  de  cualquiera  expropiación  y para  nombrar 
peritos  y practicar  las  demás  diligencias  que  fueren 
necesarias. 

Podrán,  en  su  consecuencia,  celebrar  con  los 
Ayuntamientos  y con  los  demás  propietarios  intere- 
sados en  el  establecimiento  de  las  nuevas  vías,  todas 
los  contratos  que  estimen  convenientes  sobre  los 
particulares  relacionados  con  esta  ley. 

Si  por  su  edad,  ó por  otra  circunstancia,  estuvie- 
se incapacitado  para  contratar  el  propietario  de  un 
terreno,  se  entenderá  el  Ayuntamiento  con  la  perso- 
na que  tenga  su  representación  legal. 

Si  la  propiedad  estuviese  en  litigio,  y hubiese  el 
demandante  obtenido  anotación  preventiva  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad,  el  alcalde  pasará  coifiunica- 
ción  al  Juzgado  ó Tribunal  que  conozca  del  asunto, 
para  que  se  haga  saber  á las  partes  la  obligación  en 
que  están  de  manifestar  ante  dicho  Juzgado  ó Tribu- 
nal y en  el  término  de  tercer  día  su  conformidad  con 
que|se  proceda  á la  avenencia  con  el  Ayuntamiento, 


según  lo  preceptuado  en  la  presente  ley,  ó de  some- 
terse á la  expropiación  forzosa. 

Para  uno  ú otro  caso  se  nombrará  por  el  Juzga- 
do ó Tribunal  correspondiente  un  procurador,  distin- 
to de  los  del  pleito,  que,  representando  los  derechos 
reconocidos  y presuntos  sobre  la  cosa  litigiosa,  ac- 
tuará bajo  las  instrucciones  judiciales  en  el  expe- 
diente administrativo  y en  todas  sus  incidencias. 

Si  los  litigantes  se  negasen  á verificar  la  expre- 
sada manifestación,  ó no  estuvieran  conformes,  se 
optará  necesariamente  por  la  expropiación  forzosa 
con  arreglo  á los  trámites  de  esta  ley;  y tanto  en  este 
caso  como  en  el  de  avenencia,  no  se  procederá  por  el 
Ayuntamiento  á ocupar  la  finca  sin  que  el  resultado 
de  las  diligencias  administrativas,  previo  examen  del 
expediente,  haya  sido  aprobado  judicialmente,  oyen- 
do á las  partes  y ai  ministerio  fiscal. 

Si  el  pleito  terminase  por  sentencia  firme  ó por 
convenio  definitivo  antes  que  el  expediente  de  ex- 
propiación forzosa  ó voluntaria,  cesará  el  procurador 
judicial  en  sus  funciones,  y el  Ayuntamiento  se  en- 
tenderá para  lo  restante  con  quien  resulte  dueño  de 
la  cosa  que  fué  objeto  de  litigio,  siempre  que  haya 
entrado  en  posesión  de  la  misma. 

Guando  no  sea  conocido  el  propietario  de  un  te- 
rreno, ó se  ignore  su  paradero,  le  hará  saber  el  Ayun- 
tamiento el  acuerdo  que  haya  tomado  para  formar 
la  plaza  ó abrir  la  calle  que  haya  de  ocupar  parte 
de  él,  por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  provincia  y 
de  la  Gaceta  de  Madrid , donde  se  publicarán  dos  edic- 
tos con  treinta  días  de  intervalo. 

Si  dentro  del  término  de  treinta  días,  á contar 
desde  la  publicación  del  último  de  estos  edictos,  nada 
expusiere  ante  el  Ayuntamiento  por  sí  ó por  persona 
debidamente  autorizada,  se  procederá  á la  expropia- 
ción, representando  por  todos  los  trámites  de  la  mis- 
ma el  ministerio  fiscal  ai  propietario  desconocido  ó 
ausente.  Depositada  á disposición  del  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  para  el  derechohabiente  la  cantidad 
en  que  se  hubiese  estimado  en  definitiva  la  indemni- 
zación, quedará  expedita  la  ocupación  del  inmueble. 

No  teniendo  el  interesado  inscrita  su  finca  en  el 
Registro  de  la  propiedad  en  condiciones  tales  que  la 
inscripción  sea  de  dominio  y eficaz  contra  tercero,  ó 
siendo  de  las  personas  que  no  tienen  libre  facultad 
para  vender  los  terrenos  de  cuya  expropiación  se 
trate,  se  depositará  en  la  Caja  general  de  Depósitos 
cualquiera  cantidad  que  deba  recibir,  y no  podrá  disr 
poner  de  ella  sino  con  mandato  judicial,  previa  la  se- 
guridad que  deba  dar,  con  arreglo  á las  leyes,  á favor 
de  sus  menores  ó representantss,  ó de  los  terceros  que 
puedan  presentarse  ejercitando  cualquier  derecho,  á 
pesar  de  la  inscripción  del  Registro  de  la  propiedad. 

Art.  26.  Las  trasmisiones  de  la  propiedad  de  los 
edificios  que  se  construyan  en  la  zona  de  ensanche, 
sólo  devengarán  en  favor  de  la  Hacienda,  durante  los 
seis  primeros  años,  la  mitad  de  los  derechos  que  co- 
rrespondan por  disposición  general,  á contar  para  cada 
inmueble  desde  la  fecha  en  que  comience  á tributar 
por  territorial. 

Art.  27.  Los  expedientes  comenzados  antes  de 
l.°  de  Junio  de  este  año  para  ocupar  ó expropiar  in- 
muebles, se  regirán  por  la  ley  de  ensanche  de  1876, 
si  los  interesados  optasen  por  ella.  Los  expedientes  de 
la  misma  índole  que  se  incoen  en  adelante,  se  ajus- 
tarán á la  presente  ley,  aunque  la  obra  esté  proyec- 
tada, aprobada  ó iniciada  con  anterioridad. 
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Los  demás  expedientes  que  estén  en  tramitación, 
serán  ultimados  adaptándolos  en  cuanto  fuere  posi- 
ble á las  reglas  marcadas  en  esta  ley. 

Art.  28.  A las  empresas  y’  particulares  que  ce- 
dan gratuitamente  la  totalidad  de  los  terrenos  nece- 
sarios para  una  calle,  plaza,  paseo  ó trayecto  parcial, 
costeando  además  los  desmontes,  construyendo  las 
alcantarillas  y estableciendo  los  servicios  de  aceras, 
pavimento  y alumbrado,  se  les  condonará  el  importe 
de  la  contribución  territorial  y recargos  municipa- 
les ordinario  y extraordinario  que  hubieran  de  sa- 
tisfacer sus  fincas  en  la  vía  de  que  se  trate,  por  el 
tiempo  y en  la  forma  que  el  Ayuntamiento  determi- 
ne, con  aprobación  del  Gobierno  en  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

A los  propietarios  ó empresas  que,  cediendo  gra- 
tuitamente la  totalidad  del  terreno  de  su  pertenen- 
cia destinado  á vía  pública,  costearan  algunos  de 
aquellos  servicios,  se  les  condonarán  los  recargos 
ordinario  y extraordinario,  correspondientes  á sus 
respectivas  fincas,  por  el  número  de  años  que  el 
Ayuntamiento  acuerde,  con  aprobación  del  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Al  propietario  que  sólo  ceda  gratuitamente  el 
terreno  para  vía  pública,  se  le  condonará,  en  la  pro- 
pia forma  prescrita  para  el  caso  anterior,  el  recargo 
extraordinario,  por  el  número  de  anos  que  el  Ayun- 
tamiento determine,  siempre  que  la  cesión  llegue  á 
la  mitad  de  lo  que  le  pertenezca  en  la  vía  de  que  se 
trate. 

Art.  29.  El  Ayuntamiento  de  Madrid  presentará 
por  duplicado  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  den- 
tro del  plazo  de  seis  meses  desde  la  publicación  de 
esta  ley,  los  estudios  de  alineaciones  y rasantes  para 


el  plano  definitivo  del  ensanche,  tomando  por  base 
el  anteproyecto  aprobado  en  1860  y las  modificacio- 
nes propuestas  en  1884. 

En  igual  plazo  se  presentarán  á dicho  Ministerio 
para  su  aprobación  las  reformas  parciales  y amplia- 
ciones que  en  el  plano  general  de  ensanche  de  Bar- 
celona, aprobado  en  1857,  se  hayan  introducido  y 
carezcan  de  aquel  requisito. 

Aprobados  que  sean  dichos  estudios  y reformas, 
oído  el  parecer  de  la  Sección  de  Arquitectura  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando,  no  podrán  variarse 
los  respectivos  planos  generales  sin  oir  antes  á la 
mencionada  Sección  de  Arquitectura,  al  Ayunta- 
miento y á los  propietarios  á quienes  interese. 

El  Gobierno  publicará  su  resolución  en  la  Gaceta 
de  Madrid . 

Art.  30.  El  Gobierno  de  S.  M.,  oído  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  podrá  aplicar  las  disposiciones  de  la 
presente  ley  á las  poblaciones  que  se  encuentren  en 
circunstancias  análogas  á Madrid  y Barcelona. 

Art.  31.  El  Ministerio  de  la  Gobernación,  dentro 
del  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  publi- 
cación de  esta  ley,  dictará  un  reglamento  en  armonía 
con  las  disposiciones  que  en  ella  se  consignan. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1 892.=E1 
Marqués  de  Alcañices,  presidente.— Federico  Sán- 
chez Bedoya. =E1  Conde  de  Esteban  Collantes.=El 
Marqués  de  Hoyos.=Emilio  Cánovas  del  Castillo.= 
José  María  Planas  y Casals.=El  Conde  de  las  Alme- 
nas.=El  Vizconde  de  Irueste.=Emilio  Pérez.=Al- 
berto  Bosch.=Federico  Arrazola.=El  Conde  de  la 
Encina.=Juan  Muguiro.=Joaquín  de  la  Concha  Al- 
calde, secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Artículos  adicionales , del  Sr.  Gallego  Díaz,  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  general  el  ferrocarril  de  Santiago  á Catabre. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  los  siguientes 
artículos  adicionales  ai  proyecto  de  ley  declarando 
de  servicio  general  el  ferrocarril  de  Santiago  á 
Cambre: 

«Art.  4.°  Se  declara  de  servicio  general  y com- 
prendido en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  ferrocarriles  de 
23  de  Noviembre  de  1877  el  ferrocarril  de  Santiago 
al  de  Coruña  á Lugo  en  los  montes  de  la  Tieira. 

Art.  5.°  En  el  caso  de  que  en  una  ó varias  su- 
bastas no  fuere  adjudicado  el  ferrocarril  de  Santiago 


á Cambre  ó si  adjudicada  dicha  línea  férrea  llegase 
á caducar  su  concesión,  se  sacará  á subasta  el  de 
Santiago  al  de  Coruña  á Lugo  en  los  montes  de  la 
Tieira,  con  la  subvención  y en  conformidad  con  las 
prescripciones  señaladas  en  el  art.  2.°  de  la  presente 
ley  y según  su  proyecto  de  estudio  ya  aprobado.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1892.=José 
Gallego  Díaz.=Eduardo  Vineenti.=Antonio  Barro- 
so.=Enrique  Arroyo. =Cándido  Ruíz  Martínez. = 
José  de  Garnica.=Juan  Guerrero. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL 


SE.  D.  ME!, 


SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  6 DE  JULIO  DE  1802 


Abierta  á las  tres  y diez  minutos,  so  aprueba  el  Acta  de  la 
anterior. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Martínez  Arto:  comunica- 
ción. 

Criterio  del  Gobierno  en  cuanto  á la  reglamentación  necesa- 
ria para  dar  cumplimiento  al  decreto  sobre  falsificación  de 
vinos:  preguntas  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectificacio- 
nes  de  ambos  señores. 

Expediente  de  construcción  de  una  nueva  casa-hospicio  en 
Madrid:  reclamación  del  Sr.  Pérez  (D.  Vicente). =Con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Elección  de  Luccna:  exposición  presentada  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo. 

Proporción  en  que  han  correspondido  las  cesantías  decreta- 
das en  varios  Ministerios  á los  sargentos  que  desempeñan 
destinos  civiles:  preguntas  del  Sr.  Ochando.=Con testa- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.=Rectificaciones 
de  ambos  señores. 

Empalme  del  ferrocarril  de  Córdoba  á Bclrnez  con  la  línea 
general  de  Andalucía:  recuerdo  de  una  pregunta  del  se- 
ñor Barroso.='Jon testación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Rectificación  del  Sr.  Barroso. 

Eludios  sobre  ordenación  de  los  montes  de  Cazorla,  Iruela, 


Peal  de  Becerro  y Sauto  Tomé:  nueva  reclamación  del  se- 
ñor Gómez  Sigura  (D.  Miguel  Manuel).  = Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectificación  del  Sr.  Gó- 
mez Sigura. 

Mezcla  de  alcoholes  do  caña  con  los  vinos:  preguntas  y ob- 
servaciones del  Sr.  Villanueva.=Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro do  Fomento. = Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Real  orden  y decretos  sobre  honorarios  de  los  médicos  de 
baños:  preguntas  del  Sr.  Palma.  =Contcstacióu  dol  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Facultades  de  los  tenientes  de  alcalde  para  dictar  ciertas  dis- 
posiciones eu  tiempo  de  epidemia:  pregunta  del  Sr.  Pal- 
ma.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =» 
Rectificación  del  Sr.  Palma. 

Orden  del  día:  Ferrocarril  de  Santiago  á Cumbre:  dicta- 
men. =Discusión  por  artículcs.=Art.  I.0— Retirada  una 
enmienda  del  Sr.  País  Lapido,  queda  a p robado.  ==s Sin  dis- 
cusión so  aprueba  el  art.  2.°=Arfc.  3.°=Retirada  una  en- 
mienda del  Sr.  Vincenti,  queda  aprobado.==Arts.  4.°  y 
5.°  propuestos  por  el  Sr.  Gallego  Díaz.=Qucdan  apro- 
bados. 

Ensanche  de  Madrid  y Barcelona:  dictamen. =Se  aprueba 
sin  discusión. 

Elección  de  un  individuo  para  la  Comisión  de  actas. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Conflicto  del  sábado  en  Madrid  y conducta  de  las  autorida- 
dea:  continuación  do  la  interpelación  pendiente.=R©otifi. 
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* cacioues  de  los  Sres.  Aguilera  y Ministro  de  la  Goberna- 
ción.=Discurso  del  Sr.  Celleruelo  consumiendo  el  segun- 
do turno.=Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = 
Se  suspende  esta  discusión. 

Despacho:  Carreteras  de  Peñafiel  a empalmar  con  la  de 
Madrid  á Burgos,  y de  Muría  á Benisa;  modificación  de 
varios  artículos  de  la  ley  hipotecaria:  proyectos  de  ley  re- 
mitidos por  el  Senado. 


I 


I 


l 


Petición  de  indulto  general  con  motivo  del  cuarto  centena- 
rio  del  descubrimiento  de  América:  exposiciones  de  I03 
confinados  de  varios  presidios. 

Cuentas  generales  del  Estado  del  ejercicio  económico  de 
1871-72:  elección  del  distrito  de  Cañete  (Cueuca):  dictá- 
menes. 

Orden  del  día  para  mañana.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y diez  minutos. 


Abierta  á las  tres  y diez  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  fné  aprobada. 


Pasó  A las  Secciones,  para  nombramiento  de  Co- 
misión, un  suplicatorio  del  juez  de  Patencia  pidiendo 
autorización  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Martínez 
Arto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  He 
pedido  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Fomento. 

Hace  ya  muy  cerca  de  cuatro  meses  que  apareció 
en  la  Gaceta  un  decreto,  autorizado  por  la  firma  de 
S.  S.,  intentando  dar  satisfacción  á algo  que  venía  re- 
clamado por  la  opinión,  y que  procuró  condensar  S.  S. 
en  una  disposición  de  orden  legislativo.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  procuraba  por  aquella  disposición 
impedir  la  falsificación  ó adulteración  de  los  vinos, 
dictando  ai  propio  tiempo  reglas  para  su  fabricación 
é imponiendo  penalidad  á los  trasgresores  de  aquel 
decreto.  A los  pocos  días,  en  el  primero  hábil  en  que 
pudo  ser  tratada  la  cuestión  en  el  Congreso,  tuve  el 
honor  de  interpelar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  acer- 
ca* de  aquella  disposición,  cuya  crítica  hice.  Poco 
tiempo  después,  personas  y gremios,  regiones  enteras 
que  se  sentían  lastimadas  por  aquella  disposición, 
totalmente  de  acuerdo  con  mis  apreciaciones,  acu- 
dieron á Madrid  á fin  de  recabar  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  la  alteración  del  decreto.  Fué  objeto  de  va- 
rias entrevistas  aquella  gestión,  y por  virtud  de  ellas, 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ofreció  que  en  una  re- 
glamentación para  aplicar  el  decreto  quedarían  sal- 
vadas y corregidas  las  deficiencias,  ó más  bien  que 
deficiencias,  los  errores  cometidos  al  dictar  la  dispo- 
sición. Más  tarde  se  ha  dicho  por  la  prensa  periódica 
que  estaba  nombrada  la  Comisión  encargada  de  re- 
dactar aquel  reglamento. 

Como  quiera  que  están  á punto  de  terminar 
nuestras  tareas  parlamentarias  y que  no  ha  de  que- 
dar tiempo  hábil  para  examinar,  si  fuese  necesario, 
lo  que  digno  de  examen  fuera  en  esa  disposición  re- 
glamentaria, me  permito  suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  dé  explicaciones  ante  la  Cámara  del 
sentido  en  el  cual  ha  de  pronunciar  esas  disposicio- 
nes que  por  medio  de  un  reglamento  han  de  corregir 
los  defectos  encontrados  en  el  decreto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MiqístVQ  de  FOMENTO  I Linares  Rivas): 


Me  es  muy  fácil  contestar  á la  pregunta  que  acaba 
de  dirigirme  mi  distinguido  amigo  particular  el  se- 
ñor Duque  de  Almodóvar  del  Río. 

Es  exacto  todo  ó casi  todo  lo  que  S.  S.  ha  referido; 
y digo  casi  todo,  porque  hay  algo  que  necesita  algu- 
na rectificación  de  mi  parte;  S.  S.  lia  entendido  que 
I yo,  al  reglamentar  el  Real  decreto  relativo  á la  fa- 
bricación y adulteración  de  vinos,  iba  á corregir  lo* 
, errores  en  que  ese  decreto  había  incurrido,  y vo  no 
recuerdo  haber  dicho  semejante  cosa  ni  haber  emiti- 
do tal  concepto. 

Lo  que  á mi  entender  ha  pasado  es,  que,  no  co- 
marcas enteras,  como  lia  dicho  S.  S.,  sino  algunos 
puntos  importantes,  lo  cual  es  distinto,  habían  pe- 
dido alguna  aclaración,  algo  que  pudiera  mejorar 
ó completar  el  Real  decreto;  y yo  que  procuro  no  te- 
ner espíritu  cerrado,  y que  creo  que  en  estas  cuestio- 
nes de  interés  general  es  preciso  atender  á todo  lo 
que  sea  digno  de  ser  atendido,  me  he  prestado  gus- 
tosísimo, no  á corregir  errores,  que  á mi  entender 
no  los  había,  sino  á adoptar  otras  disposiciones  que 
se  habían  omitido  y que  podían  favorecer  á deter- 
minados productores.  Esto  es  lo  que  he  prometido  á 
dos  Comisiones,  únicas  que  me  han  hablado,  una  de 
Málaga  y otra  de  Jerez  de  la  Frontera,  con  las  que 
he  tenido  el  honor  de  discutir  y con  las  que  he  lle- 
gado á convenir  en  algunos  puntos,  no  todos  de  mi 
íntima  convicción,  sino  inspirados  en  el  deseo  de 
transigir  que  debe  tener  todo  Gobierno  cuando  se 
trata  del  interés  público. 

Para  traducir  en  hechos  este  estado  de  mi  ánimo 
y estas  promesas  que  había  hecho  á esas  Comisiones, 
he  nombrado  personas  que  hicieran  el  reglamento, 
porque  S.  S.  y la  Cámara  saben  demasiado  que  á un 
Ministro  no  le  es  posible  ocuparse  por  sí  mismo  en 
trabajos  tan  minuciosos;  esas  personas  entendidas, 
teniendo  en  cuenta  mis  instrucciones,  redactaron  y 
me  presentaron  un  proyecto  de  reglamento;  yo  lo 
examiné  despacio,  y lo  encontré  bueno;  pero  no  me 
satisfizo  por  completo,  y he  encargado  otro  recalcan- 
do y concretando  más  mis  instrucciones;  y estos 
mismos  días  está  el  nuevo  proyecto  de  reglamento  á 
punto  de  terminarse;  de  suerte  que  acaso  no  hubiera 
exageración  por  parte  mía  al  decir  al  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  que  probablemente  hoy  mismo  quedará 
terminado  ese  proyecto  y sometido  á mi  examen,  en 
cuyo  caso  inmediatamente  lo  estudiaré  y lo  pondré  en 
estado  de  hacerse  público  y obligatorio. 

En  cuanto  á las  indicaciones  que  S.  S.  me  pide, 
bien  comprenderá  que  yo  no  puedo  en  este  instante 
descender  á todos  los  detalles;  pero  en  el  propósito 
de  complacer  á S.  S.,  voy  á exponer,  aquellos  puntos 
capitales  que  ha  de  abrazar  ese  reglamento. 


NÚMERO  240 


7r>*)7 


Parte  del  supuesto  de  que  el  Real  decreto  en  su 
esencia  queda  incólume;  es  decir,  que  el  espíritu 
que  le  informa,  que  es  el  de  procurar  hasta  donde 
del  Gobierno  dependa  que  los  vinos  sean  puros  en 
España,  se  ha  de  mantener,  y no  han  de  permitirse 
mezclas  extrañas,  aun  cuando  esas  mezclas,  bajo  otro 
punto  de  vista,  no  tuvieran  nada  de  ilícitas;  de  ma- 
rera que  no  ha  de  poderse  mezclar  el  vino  con  nin- 
■jruna  otra  sustancia  que  no  proceda  del  zumo  de  uva, 
aunque  esa  sustancia  no  sea  nociva  á la  salud.  Ya  en 
otra  ocasión  me  ha  oído  el  Congreso  decir  que  el  fin 
esencial  del  Real  decreto  era  acreditar  nuestros  vi- 
nos, no  sólo  eñ  España,  donde  no  hace  tanta  falta, 
sino  en  todos  los  mercados  en  que  puedan  presen- 
tarse, y de  ese  propósito  no  desisto  ni  c*jdo  en  mane-r 


ra  alguna. 

Pero  había  otras  disposiciones  que  no  contenía 
el  decreto,  y que,  por  razones  especiales,  deseo  que 
se  añadan;  y eso  es  lo  que  voy  á hacer  en  el  regla- 
mento. El  aguardiente,  por  ejemplo,  continuará  como 
hasta  aquí,  no  pudiendo  mezclarse  con  el  vino  sino 
cuando  sea  de  alcohol  vínico;  pero  había  algo  impor- 
tantísimo que  se  había  escapado  á todas  las  disposi- 
ciones dictadas,  y de  que  en  los  diferentes  informes 
v trabajos  que  constan  en  el  Ministerio  se  había  he- 
dió caso  omiso:  me  redero  al  vinagre.  En  todos  los 
trabajos  que  he  examinado,  que  han  sido  muchos, 
siempre  se  había  hecho  caso  omiso,de  ias  medidas 
necesarias  para  que  el  vinagre  se  someta  en  los  re- 
glamentos á las  mismas  prescripciones  y á los  mis- 
mos requisitos  que  ei  vino. 

Había  otra  particularidad  que  también  se  había 
escapado  á todas  las  Comisiones  que  entendieron  en 
ese  asunto,  y que  no  estaba  incluida  en  el  decreto,  y 
«*ra  la  relativa  á la  cantidad  de  sulfato  de  potasa  que 
por  razones  especialísimas  me  expuso  la  Comisión  de 
Jerez  que  debía  aumentarse  para  los  vinos  de  aquella 
comarca,  porque  con  dos  gramos  de  sulfato  no  te- 
nían lo  suficiente  para  su  conservación,  que,  como 
sabe  S.  S.  mejor  que  yo,  es  mucho  más  larga  en  Je- 
rez que  eu  todas  las  demás  comarcas. 

Yo,  sin  creer  que  por  eso  se  altere  fundamental- 
mente las  razones  en  que  está  basado  el  decreto  re- 
ferido, voy  á hacer  una  excepción  en  favor  de  Jerez 
por  los  motivos  que  ha  tenido  por  conveniente  expo- 
nerme la  Comisión  á que  antes  he  hecho  referencia. 

También,  respecto  de  la  fiscalización,  hay  cir 
constancias  particulares  en  Jerez  y en  Málaga  tal 
vez,  que  aconsejan  tomar  alguna  medida  de  precau- 
ción, no  para  destruir  lo  que  el  Gobierno  se  propone, 
sino  para  mejorarlo  en  esa  comarca,  á fin  de  que  se 
evite  la  falsificación  y los  abusos  que  con  motivo  de 
e¿as  fiscalizaciones  pudiera  haber. 

Estos  son  los  tres  puntos  capitales  que,  sin  per- 
juicio de  todos  los  demás  que  relativamente  á la  re- 
glamentación deha  tener  en  cuenta  ei  Gobierno,  ha 
'le  exponer  y someter  el  Ministro  á la  consideración 
(le  la  Cámara  después  d<%  que  eso  sea  ya  una  dispo- 
sición legal. 

Creo  que  con  estas  indicaciones  tendrá  bastante 
ei  Sr.  Duque  de  Almodóvar;  y si  no  le  satisfacen  por 
completo,  diré  que  no  tengo  ese  proyecto  secreto  ni 
reservado  para  nadie,  y menos  para  S.  S.,  y que  si 
S.  S.  quiere  conocer  algún  otro  detalle  y quiere  to- 
marse la  molestia  de  aproximarse  al  Ministerio,  allí 
encontrará  todos  los  datos  necesarios  para  que  pueda 
estudiarlos.  Eu  este  asunto,  como  en  todos  los  de  in 


terés  público,  yo  no  tengo  otros  propósitos  que  con- 
tribuir al  bien  general. 

Yo  creo  que  el  decreto  que  he  tenido  el  gusto  de 
suscribir  contiene  medidas  reconocidas  como  benefi- 
ciosas por  todas  las  comarcas  de  España;  ahora,  por 
medio  del  reglamento,  me  propongo  hacerlas  compa- 
tibles, en  lo  que  es  posible,  con  los  intereses  de  la 
producción  de  algunos  puntos  tan  interesantes  como 
Jerez  y Málaga;  y creo  que  de  esta  manera  hago 
aquello  que  S.  8.  desea,  y que  está  en  mi  propósito, 
para  contribuir  al  bien  público. 

Ei  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Veo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  encuentra  animado  de 
los  mejores  deseos,  ai  reformar,  digámoslo  así,  ó am- 
pliar por  medio  de  un  reglamento  las  disposiciones 
que  dictó  en  l *7  de  Marzo  para  Impedir  un  grave  mal 
que  aquejaba  hace  mucho  tiempo  á nuestra  produc- 
ción vinícola,  y que  fue  motivo  de  repetidas  recla- 
maciones por  parte  de  ios  vinicultores  españoles.  Yo 
en  esta  parte  tengo  ei  sentimiento  de  persistir  eu 
mis  primitivas  ideas,  y no  quiero  más  que  apuntar, 
sin  insistir  en  ello,  lo  conveniente  que  hubiera  sido 
ei  que  no  invadiera  el  Poder  administrativo  faculta- 
des propias  del  Poder  legislativo,  al  dictar  una  dispo- 
sición que  tiene  todos  ios  caracteres  de  una  verda- 
dera ley.  Todavía  podríamos  concederle,  de  pasada  y 
por  excepción,  alguna  facultad  para  dictar  leyes  pro- 
visionales, si  éstas  fueran  buenas. 

Pero  ya  digo  que  no  he  de  insistir  sobre  esto. 

Lj  que  sí  me  conviene  señalar,  recogiendo  el 
ofrecimiento  de  S.  S.,  que  agradezco  mucho,  de  exa- 
minar el  reglamento  que  está  para  terminarse,  es, 
((ue  de  todas  suertes  conviene  tener  gran  cuidado  al 
legislar  respecto  á uno  de  los  puntos  que  ha  indica- 
do S.  8.  No  es  ya  á la  comarca  de  Jerez  á la  que  pue- 
de importar  la  mayor  ó menor  proporción  de  sulfato 
de  potasa  que  contengan  los  vinos  españoles.  Puede 
S.  S.  examinar  ios  antecedentes  que  obran  en  el  Mi- 
nisterio de  Estado,  y verá  bien  claramente  que  una 
de  las  mayores  dificultades  con  que  han  tropezado 
tos  vinos  españoles  para  su  introducción  en  Francia, 
ha  sido  precisamente  el  exceso  sobre  *2  por  1 .000  de 
sulfato  de  potasa  que  contenían  ios  vinos  de  casi 
todas  las  regiones  de  España,  y sobre  todo  de  la  re- 
gión llamada  de  Valdepeñas,  cuyo  nombre  lleva  el 
vído  que  allí  se  produce  y que  tanta  fama  tiene.  Por 
esto  los  cosecheros  de  estas  regiones,  y especialmente 
los  de  Valdepeñas,  han  formulado  reclamaciones 
ante  S.  S.,  y ante  mí  mismo,  que  no  pude  ni  puedo 
hacer  más  que  trasmitirlas  á quien  tiene  facultades 
para  resolver;  y en  la  prensa  de  Valdepeñas  ha  apa- 
recido una  serie  de  artículos  comprobando  la  necesi- 
dad de  añadir  á los  vinos  sulfato  de  cal,  que  luego, 
por  el  desenvolvimiento  natural,  se  convierte  en  sul- 
fato de  potasa  y alcanza  una  proporción  superior  al 
2 por  1.000. 

Por  consiguiente,  no  se  atribuya  esto  á uu  inte- 
rés especial  de  determinadas  regiones  de  España, 
no;  se  trata  de  un  interés  común  á muchas  de  ellas, 
y especialmente  de  una  de  las  que  mayor  cantidad 
produce  de  un  vino  tinto  que  es  uno  de  los  mejores 
y más  reputados  entre  los  vinos  peninsulares,  y que 
también  sufrirá  grandísimos  perjuicios  con  las  dis- 
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posiciones  dictadas  por  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Pero  no  paran  aquí  las  cosas,  Sr.  Ministro,  sino 
que  como  el  mal  ejemplo  cunde  tanto,  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  acaba  de  dictar  unas  ordenanzas 
en  las  cuales  se  dice  una  cosa  idéntica  á la  consig- 
nada por  S.  S.  en  su  decreto:  se  declara  nocivo  á la 
salud  todo  vino  que  contenga  más  del  2 por  1.000  de 
sulfato  de  potasa.  Y díganme  los  Sres.  Diputados:  si 
ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  su  parte,  y ei  Ayun- 
tamiento de  la  capital  de  la  Monarquía  por  otra,  di- 
cen cosas  tales,  ¿qué  argumento  nos  queda  cuando 
tengamos  que  defender  la  introducción  de  nuestros 
vinos  en  otro  país?  Y nótese  bien  que  toda  la  Amé- 
rica española,  copista  casi  servil  de  la  legislación 
francesa,  ha  copiado  esa  disposición  francesa  que 
nosotros  hemos  traducido;  decidme  lo  que  sucederá 
ahora  pudiendo  tomarla  de  la  propia  lengua  madre. 

Por  esto  ruego  á S.  S.  que  abandone  por  comple- 
to todo  prejuicio  acerca  de  esta  cuestión,  porque,  en 
último  caso,  ese  prejuicio  ocasionaría  un  verdadero 
daño  para  toda  la  producción  vinícola  de  la  Penínsu- 
la, y que  al  establecer  determinadas  excepciones  no 
se  limite  á consignarlas  en  favor  de  esta  ó de  aque- 
lla región,  sino  que  en  absoluto  prescinda,  respecto 
á todas  las  regiones  vinícolas,  de  una  disposición  por 
la  cual  se  pene  el  que  contengan  los  vinos  más  ó 
menos  cantidad  de  sulfato  de  potasa. 

Esto  ha  sido  motivo  de  bastante  discusión  en  las 
Cámaras;  yo  he  tenido  el  honor  de  intervenir  en  ella 
cuando  el  Gobierno  francés  prohibió  la  importación 
de  vinos  españoles  que  contuvieran  mayor  propor- 
ción de  la  ya  mencionada,  y creo  haber  probado  has- 
ta la  saciedad,  aquí  y fuera  de  aquí,  en  una  negocia- 
ción que  ei  Gobierno  de  S.  M.  me  encomendó  en  Pa- 
rís, que  es  absolutamente  inocuo  el  sulfato  de  pota- 
sa contenido  en  los  vinos  en  esa  proporción. 

Nosotros  tenemos  el  derecho,  y aun  el  deber,  de 
sostener  lo  que  entonces  dijimos,  no  solamente  por 
el  provecho  de  nuestra  producción,  cuyos  intereses 
así  lo  exigen,  sino  porque  es  absolutamente  exacto, 
y yo  no  abrigo  el  menor  temor  de  que  nadie  pueda 
contradecirlo  con  fundamento. 

Respecto  de  la  fiscalización,  S.  S.  ha  dicho  lo  bas- 
tante para  que  yo  me  encuentre  grandemente  satis- 
fecho. Creo  y estoy  persuadido  de  que  S.  S.  alimen- 
ta ios  mejores  deseos,  y confío  en  que  estos  deseos 
tengan  una  fiel  traducción  en  ei  reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas)-: 
Brevísima  rectificación  á lo  que  acaba  de  exponer  el 
Sr.  Duque  de  Almodóvar. 

En  la  cuestión  de  la  cantidad  del  sulfato  de  pota- 
sa, ya  habrá  advertido  S.  S.  que  yo  en  ei  decreto,  ni 
fuera  del  decreto,*  he  tenido  jamás  la  pretensión,  que 
sería  vana,  de  sentar  una  verdad  científica:  ni  eso 
me  incumbe  á mí,  ni  era  propio  del  Real  decreto; 
esas  cuestiones  se  debaten  como  las  ha  debatido  su 
señoría,  en  otra  parte,  y allí  es  donde  puede  obte- 
nerse todo  ei  éxito  que  uno  se  proponga.  El  decreto, 
como  toda  medida  de  Gobierno,  no  refleja  más  que 
una  situación  de  hecho  para  que  sea  observada, 
procurando  siempre,  claro  está,  porque  otra  cosa  se- 
ría un  desatino,  procurando  siempre  atemperarse  á 
las  indicaciones  de  la  ciencia,  pero  no  estableciendo 


dogma,  porque  repito  que  eso  es  impropio  de  la  ma- 
teria legislativa. 

Ei  decreto,  como  digo,  no  refleja  más  que  una 
situación  de  hecho,  y esta  situación  estaba  plena- 
mente justificada  por  el  perjuicio  enorme  que  se  La- 
bia causado  á los  vinos  españoles  á consecuencia  de 
que  su  principal  mercado  sostenía  la  tesis,  y la  sos- 
tenía sin  admitir  contradicción  ninguna,  de  que  pa- 
sando de  la  cantidad  que  se  ha  fijado  en  el  decreto, 
no  podía  admitirse  el  vino:  por  lo  tanto,  sin  suscri- 
bir á exigencias  extrañas,  sin  someternos  á la  pre- 
tensión de  una  Potencia  extranjera,  sino  ai  contra- 
rio, mirando  exclusivamente  por  ei  interés  propio  de 
la  industria  y de  la  producción  vinícola,  fué  fijada 
esa  proporción,  creyendo  que  así  se  evitaban  difi- 
cultades en  un  mercado  que  precisamente  se  estaba 
haciendo  extraordinariamente  difícil  para  la  intro- 
ducción de  ios  vinos  españoles. 

Esto  he  tenido  ocasión  de  decirlo  antes,  y lo  repi- 
to ahora  para  que  S.  S.  se  persuada  de  que  yo  no  me 
he  convertido  en  dómine,  que  no  se  me  ha  ocurrido 
semejante  cosa,  que  dejo  esa  cuestión  respecto  de  la 
proporcionalidad  del  sulfato  de  potasa  para  las  emi- 
nencias científicas;  pero  S..S.  no  me  negará  que  para 
dictar  una  disposición  era  natural  que  yo  registrara 
ios  antecedentes;  y mucho  menos  podrá  negarme 
que  muchas  autoridades  fijan  la  misma  proporción 
que  yo  he  señalólo,  y que  no  la  he  tomado  capricho- 
samente. 

¿Es  que  S.  S.  presenta  la  solución  que  se  ha  dado 
ai  problema  de  la  proporción  como  equivocada?  Po- 
drá serio;  eso  lo  han  de  decidir  otras  autoridades  y 
por  otros  procedimientos:  pero  en  los  momentos  pre- 
sentes, para  los  que  se  ha  dictado  el  decreto,  yo  te- 
nía que  fijarme  en  una  situación  marcada  señalada- 
mente en  Francia,  donde  domina  la  opinión  de  que 
los  vinos  que  contengan  más  de  dos  gramos  de  pota- 
sa deben  ser  rechazados.  Por  consiguiente,  no  siendo 
este  un  punto  decidido,  sean  cualesquiera  las  opi- 
niones que  S.  S.  profese;  habiendo  autoridades  que 
sostienen  la  misma  proporción  que  yo  sostengo,  y 
además  existiendo  con  Francia  ei  conflicto  de  la  pro- 
porcionalidad misma  del  sulfato  de  potasa,  es  claro 
que  la  prudencia  aconsejaba  y el  interés  requería 
que  yo  no  pasara  de  esa  cantidad , que  era  precisa- 
mente la  parte  más  grave  de  todas  las  dificultades 
del  mercado  más  importante  de  nuestros  vinos. 

Queda,  pues,  esta  cuestión  completamente  libre 
en  el  terreno  de  la  ciencia,  y yo  no  dudo  que  si  la 
ciencia  mañana  esclarece  este  particular,  y en  ese 
mercado  á donde  llevamos  los  vinos  participan  de 
esa  misma  creencia,  el  decreto  se  reformará,  porque 
esta  es  la  suerte  de  todas  las  medidas  legislativas  ó 
de  gobierno:  reformarlas  con  arreglo  á las  circuns- 
tancias. Si  estas  varían,  yo  no  abrigo  la  menor  duda 
de  que  el  decreto  será  reformado  en  el  sentido  de 
aumentar  la  proporcionalidad  del  sulfato  de  potasa. 

Por  consiguiente,  al  establecer  yo  que  se  consien- 
ta el  aumento  de  esa  proporcionalidad  respecto  á Je- 
rez, no  entiendo  siquiera  haber  establecido  una  ex- 
cepción; entiendo  sencillamente  haber  obedecido  á la 
convicción  que  en  mi  ánimo  han  producido  las  obser- 
vaciones de  aquellos  cosecheros,  según  los  cuales, 
este  aumento  en  la  proporción  del  sulfato  de  potasa 
en  sus  vinos,  por  razón  de  las  trasformaciones  que 
con  el  tiempo  sufren  las  diversas  sustancias  en  el 
vino  contenidas,  no  es  en  manera  alguna  nocivo  á 1% 
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salud.  De  modo  que  yo,  accediendo  á esta  preten- 
sión, creo  otorgar  un  gran  beneficio  á los  cosecheros 
de  Jerez,  y al  mismo  tiempo  no  destruyo  el  princi- 
pio fundamental  en  que  se  funda  el  decreto  de  que 
venimos  ocupándonos.  Este  es  el  motivo  p >r  el  cual 
accedo  ú esta  excepción,  porque  repito  que  perso- 
nas de  importancia  y que  no  tenían  deseo  de  enga- 
ñarme me  han  hecho  ver  que  la  acción  del  tiempo 
produce  en  aquellos  vinos  trasformaciones  tales,  que 
e)  aumento  en  la  proporcionalidad  del  sulfato  de  po- 
tasa no  altera  en  lo  más  mínimo  sus  condiciones  de 

salubridad. 

No  he  de  contestar  á S.  S.  nada  respecto  de  que 
esto  no  debía  ser  materia  de  un  decreto,  sino  de  una 
lev,  porque  e$‘a  es  una  cuestión,  á mi  entender,  fuera 
de  lugar;  pero  sí  he  de  decir  á S.  S.  que  está  equivo- 
cado en  cuanto  á que  el  Gobierno  no  tiene  más  que 
facultades  reglamentarias.  Las  facultades  del  Go- 
bierno llegan  á mucho  más,  llegan  hasta  el  punto 
donde  se  hacen  incompatibles  con  las  facultades  le- 
gislativas, porque  entonces  tienen  que  ceder  para 
que  las  Cámaras  con  el  Rey  adopten  las  medidas 
oportunas.  Esto,  ni  yo  ni  nadie  puede  marcarlo  con 
una  línea  profunda;  siempre  ha  de  haber  sombras  y 
dudas,  y estas  sombras  y estas  dudas  rio  pueden  des- 
vanecerse sino  por  medio  de  la  buena  fe,  tanto  en  los 
legisladores  como  en  los  Gobiernos^  y buscaudo  en 
los  principios  de  la  ciencia  la  manera  de  resolver  la 
dificultad  en  cada  instante.  (El  Sr.  Duque  de  Almndó- 
var  del  Río  pide  la  palabra  para  rectificar .) 

Repito  que  el  Gobierno  tiene  mucho  más  que  las 
facultades  reglamentarias,  y como  S.  S.  había  hecho 
algunas  observaciones  sobre  esto,  he  creído  de  mi 
d d:er  oponer  una  rectificación  oportuna  y necesaria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Al 
contestar  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  la  última 
parte  de  su  discurso  ha  hecho  observaciones  que 
realmente  no  tengo  tiempo,  ni  ocasión,  ni  oportuni- 
dad de  recoger.  Yo  no  he  hecho  más  que  apuntar 
1 idea  que  expuse  cuando  combatí  ese  decreto, 
entendiendo  que  el  Poder  administrativo  no  puede 
invadir  las  facultades  del  Poder  legislativo,  y que  su 
potestad  no  puede  ser  en  manera  alguna  legislativa,  • 
sino  reglamentaria,  para  desenvolver  por  medio  de 
decretos  y Reales  órdenes  lo  que  se  determine  en  las 
leyes  votadas  según  previene  la  Constitución.  Esta 
es  una  verdad;  pero  repito  que  no  estamos  ahora  en 
el  caso  de  disentir  asunto  que  pudiera  ocuparnos 
largo  tiempo. 


Refiriéndome  ya  al  fondo  de  la  cuestión  concreta 
que  debatimos,  permítame  el  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
lo  que  le  diga  y no  lo  tome  á excesiva  insistencia 
Por  parte  mía,  que  no  sería  razón  suficiente  la  de 
que  el  Gobierno  francés  nos  cierre  la  puerta  impi- 
diendo la  intro  lucción  de  nuestros  vinos  en  aquel 
pus  porque  contengan  más  de  dos  gramos  de  sulfato 
de  cobre:  esa  no  sería  razón  suficiente,  aun  prescin- 
diendo de  las  dudas  que  ha  expuesto  S.  S.  por  lo  que 
refiere  á las  opiniones  científicas,  para  cerrar  á 
fiSOS  vinos  nuestro  propio  mercado,  y lo  hecho  sería 
mal  argumento  para  defendernos  contra  aquellos 
que  con  razones  tan  especiosas  intentaran  impedir  la 
girada  en  su  país  de  un  artículo  de  comercio  tan 
Aportante  como  este,  pues  mañana  nos  respon- 


derían aduciendo  un  decreto  de  nuestro  Gobierno. 

Esta  es  la  indicación  que  yo  quiero  hacer,  y que 
tal  vez,  por  deficiencia  de  expresión,  no  resultara. 
El  Gobierno  español  no  debe  en  ningún  caso  confe- 
sar cosa  que  no  sólo  puede  hacer  grave  daño  á la 
¡ producción  de  nuestro  país,  sino  que  no  es  verdad.  * 

PR  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  parece  convenci- 
do de  ello;  pero  dada  la  buena  fe  y el  buen  deseo  de 
S.  S.,  que  le  reconozco,  ha  dicto  lo  suficiente  para 
entender  que  dentro  de  la  reglamentación  se  modi- 
i ficará  ese  tipo  mínimo  que  se  tolera  á ios  vinos  es- 
| pañoles. 

Quisiera  yo  que  alcanzase  esa  excepción  á todos 
los  vinos  españoles;  en  una  palabra:  que  no  nos  ocu- 
páramos ni  de  cerca  ni  de  lejos,  ni  mucho  ni  poco, 
de  una  cuestión  que  ha  sido  suscitada  en  Francia,  uo 
con  un  espíritu  científico  ni  fiscal,  sino  puramente 
proteccionista,  y contra  la  cual  se  han  sublevado 
hasta  regiones  de  aquel  país  que  se  encontraban  las- 
timadas, y que  por  representar  la  menor  parte  de  la 
producción  total  del  país,  han  sido  sacrificadas  á la 
mayor  parte  de  esa  producción. 

No  he  de  entretener  más  tiempo  la  atención  del 
Congreso.  Me  escuchado  la  última  parle  de  las  obser- 
vaciones del  Sr.  Ministro  de  P'omentocon  más  gusto 
aún  quizás  que  las  primeras,  porque  me  han  dado  la 
esperanza  de  que  lo  referente  al  sulfato  de  potasa  ha 
de  tener  una  modificación;  porque  claro  es  que  en 
estos  asuntos,  S.  S.  y todos  los  Sres.  Ministros  tienen 
necesidad  de  sujetarse  á los  informes  que  les  den  los 
Centros  encargados  de  trabajar  estas  cosas,  y si  S.  S. 
hubiera  cometido  un  error,  eso  es  perfectamente  expli- 
cable, puesto  que  no  está  obligado  á entender  tan  al 
pormenor,  como  ha  reconocido  S.  S.,  en  materias,  tan 
diversas  y tan  complejas  como  son  lasque  abarca  el 
Departamento  que  dignamente  rige  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Me  permitirá  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río  que 
haga  yo  uua  rectificación  muy  interesante,  porque 
de  las  palabras  de  S.  S.,  si  quedaran  sin  contestación 
mía,  parecería  deducirse  una  aquiescencia  que  yo  no 
les  presto  por  el  momento. 

Yo  no  he  indicado  que  en  el  reglamento  se  iba  á 
alterar  el  tipo  de  la  proporcionalidad  del  sulfato  de 
potasa;  al  contrario,  he  dicho  que  por  el  momento  lo 
sostenía  para  la  generalidad  de  los  vinos,  y que  sólo 
liaría  una  excepción  respecto  á puntos  importantes 
por  las  razones  que  he  indicado  y por  otras  que  no 
son  del  momento.  Pero  esto  uo  quiere  decir,  insisto 
en  ello,  que  lo  mandado  en  el  decreto  sea  una  verdad 
científica,  porque  no  tenía  esa  pretensión,  ni  esa  era 
la  misión  del  decreto:  lo  que  digo  es,  que  el  Gobier- 
no, por  razones  de  interés  general,  fijándose  en  el 
mayor  beneficio  de  la  producción  vinícola,  prohíbe 
ahor  a que  el  sulfato  de  potasa  se  emplee  en  más  pro- 
porcionalidad que  la  que  se  establece  en  el  decreto. 
Esto  no  quiere  decir  que  empleado  en  mayor*  canti- 
dad sea  dañoso  para  la  salud  pública,  ni  lo  contra- 
rio; no  se  hace  afirmación  ninguna;  la  única  afirma- 
ción es  la  que  se  desprende  del  decreto;  esto  es,  que 
por  ahora.  ínterin  rija  el  decreto,  es  de  interés  pú- 
blico no  admitir  más  proporcionalidad  de  sulfato  de 
potasa  que  la  que  se  establece  en  el  decreto.  Quede 
esto  bien  sentado,  bien  claro:  yo  hago  esta  declara- 
ción, pero  uo  bago  afirmación  científica,  ni  propon- 
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go  un  camino  paro  el  porvenir;  eso  lo  dirán  las  cir- 
cunstancias. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pérez. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Vicente):  La  he  pedido  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  el  Ministerio  de  su  cargo  se  halla  un  expe- 
diente remitido  por  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid, en  el  que  se  autoriza  al  dueño  de  unos  terre- 
nos del  término  de  Fuencarrai  para  construir  un  edi- 
ficio para  asilo,  conforme  con  un  proyecto  por  el 
mismo  dueño  presentado  á dicha  Diputación  provin- 
cial, la  cual  le  cede,  en  cambio  de  ese  edificio  en  pro- 
yecto, la  Gasa-Hospicio,  sita  en  la  calle  de  Fuenca- 
rral,  con  todas  sus  dependencias  y terrenos.  El  ex- 
pediente encierra  gravedad  suma;  yo  no  he  de  cali- 
ficarle, porque  no  le  conozco;  llamo  sobre  él,  y me 
basta  por  hoy,  la  atención  de  S.  S.,  y por  masque  sé 
que  ha  de  verlo  detenidamente  y que  ha  de  resol- 
verlo en  justicia,  yo  necesito  examinarlo  y estudiar- 
lo, y ruego,  por  tanto,  á S.  S.  se  sirva  remitirlo  al 
Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G03ERNACI0N  (Fernández 
Villaverde):  Muy  antiguo  debe  ser  el  expediente  á que 
se  refiere  el  Sr.  Pérez.  ( El  Sr.  Pérez , D.  Vicente : Se- 
gún mis  noticias,  de  Abril  de  este  año.)  Debe  tener  el 
expediente  mayor  antigüedad,  porque  recuerdo  que 
teniendo  la  honra  de  ser  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  y presidiendo  con  este  motivo  al- 
gunas sesiones  de  la  Diputación  provincial,  tuve  no- 
ticia de  ese  expediente,  iniciado  ya  con  alguna  ante- 
rioridad á aquella  época.  Después  de  estas  noticias, 
que  vagamente  recuerdo  por  la  época  relativamente 
lejana  de  que  proceden,  no  he  tenido  de  ese  asunto 
ninguna  otra. 

Si  en  efecto  está  ese  expediente,  como  D.  Vicen- 
te Pérez  asegura,  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
yo  me  apresuraré  á remitirlo  al  Congreso  para  que 
S.  S.  pueda  examinarlo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Uni- 
camente para  entregar  á la  Mesa  una  exposición  que 
presenta  ai  Congreso  el  Sr.  Reina,  candidato  ven- 
cedor en  el  distrito  de  Lucena,  según  todas  las  actas 
parciales  de  todas  las  secciones,  que  le  dan  el  triunfo, 
así  como  todos  los  documentos  oficiales,  excepción  he- 
cha de  la  copia  del  acta  de  la  primera  sección  de  Pa- 
lenciana,  copia  cuya  falsedad  está  probada,  y en  la  cual 
se  ha  fundado  el  acta  dei  escrutinio  general  que  ha 
proclamado  electo  ásu  contrario.  Solicita  elSr.  Reina, 
al  presentar  al  Congreso  esta  exposición,  que  resuelva 
sobre  una  cuestión  excepcional,  que  le  priva  de  sentar- 
se en  estos  escaños,  siquierasea  por  poco  tiempo,  para 
ejercitar  el  cargo  que  legítimamente  le  han  confe- 
rido sus  electores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
de  actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Ochando  tiene  la  palabra 

El  Sr.  OCHANDO:  He  pedido  la  palabra  para  ha- 
cer  una  excitación  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  No  le  he  avisado  previamente,  porque  sa- 
biendo las  muchas  ocupaciones  que  sobre  él  pesan, 
no  me  pareció  oportuno  molestarle  haciéndole  venir 
á primera  hora  á contestar;  pero  podrá  enterarse,  si 
la  Mesa  se  lo  trasmite,  de  lo  que  voy  á tener  el  honor 
de  exponer. 

Se  me  han  presentado  varios  sargentos  que  pres- 
taban servicio  en  destinos  civiles,  manifestándome 
que  otros  varios  habían  visto  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  hace  varios  días,  temiendo  que 
al  ponerse  en  práctica  las  economías,  fueran  ellos 
las  verdaderas  víctimas;  siendo  así  que  existe  una 
ley  anterior  que  les  ampara,  en  cuyo  art.  l.°  se  dice 
que  es  condición  precisa  para  entrar  en  los  destinos 
hasta  6.000  reales,  ser  sargento,  ó cesante  del  mismo 
cargo  con  haber  pasivo.  En  el  primer  Ministerio 
donde  se  han  puesto  en  práctica  las  economías,  de  28 
ó 29  que  eran  los  empleados  que  debían  disminuirse 
en  la  Secretaría,  se  han  lejado  cesantes,  de  6.000  rea- 
les, á 15  sargentos  y 3 paisanos;  y de  5.000  reales,  á 
8 sargentos  y 3 paisanos.  Gomo  la  ley  de  presupues- 
tos dice  que  se  harán  las  economías  disminuyendo 
el  10  por  100  en  las  plantillas  y algunas  plazas  de- 
terminadas, esperaban  los  sargentos  que,  ó se  les 
respetaría  en  su  derecho  y no  serían  declarados  ce- 
santes, ó de  no  suceder  esto,  al  menos  les  dejarían 
cesantes  en  la  proporción  del  10  por  100. 

Gomo  estos  individuos,  que  por  ser  clase  modesta 
entiendo  que  deben  encontrar  defensores,  y por  mi 
parte  los  he  de  defender  cuanto  pueda,  han  sido  pri- 
vados dei  ascenso  á oficiales  por  una  ley,  dándoles, 
en  cambio,  derecho  á destinos  civiles  por  otra  ley 
que  mientras  no  se  derogue  (sea  buena  ó mala)  debe 
cumplirse,  al  privarles  de  la  carrera  militar  antes, 
y ahora  de  los  destinos  civiles,  se  les  echa  á la  calle 
sin  que  tengan  medios  con  que  vivir,  en  premio  de 
sus  meritorios  servicios  á la  Patria;  y siendo  como 
son,  al  menos  los  que  me  lian  visitado,  hombres  de 
treinta  y tantos  años,  con  diez  y seis  ó diez  y ocho  de 
servicios  en  el  ejército,  y que  tienen  familia,  fíjese  el 
Gobierno  de  S.  M.  en  que  esta  medida  les  deja  entre- 
gados á la  miseria,  y me  parece  que  esto  es  una  in- 
justicia. Gomo  parece  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  siempre  los  ha  considerado, 
cuando  por  ellos  fué  visitado  les  dió  la  esperanza  de 
que  serían  respetados  en  sus  destinos,  yo  hago  la  ex 
citación  ai  Sr.  Presidente  dei  Consejo,  para  que  pueda 
adquirir  antecedentes,  y que  se  fije  en  que,  si  en  las 
plantillas  de  los  Ministerios  se  empieza  á dar  este 
ejemplo,  ¿qué  es  lo  que  va  á pasar  con  los  empleados 
de  esta  clase  que  hay  en  los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones provinciales?  Porque  el  ejemplo  de  arriba 
trasciende  mucho  más  en  los  centros  inferiores.  Como 
los  sargentos  que  me  han  visitado  me  han  dicho  que 
hay  varios  empleados  civiles  en  el  Ministerio  á que 
me  refiero  que  no  van  á la  oficina  y sin  embargo 
no  se  les  ha  dejado  cesantes,  llamo  la  atención  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sobre  ambos 
extremos,  para  que  se  sirva  tornar  las  disposiciones 
que  estime  oportunas,  de  acuerdo  con  el  Ministro  del 
ramo. 

Y ya  en  pie,  ruego  también  al  Sr.  Ministro  déla 
Guerra  que  se  fije  en  la  importancia  que  esJo  tieflf 


NÚMERO  240 


7601 


para  el  ejército,  no  sólo  por  los  que  hoy  hay  coloca- 
dos, sino  por  ios  que  tengan  esperanzas  deseremplea- 
dos'ei  día  de  mañana,  que  hoy  sirven  en  lilas,  y me 
parece  que  con  este  ejemplo  no  lian  de  sentir  gran 
deseo  de  cambiar  de  situación.  Si  la  ley  de  10  de 
julio  de  1885  no  satisface,  refórmese;  pero  mientras 
subsista,  hay  que  cumplirla.  Hace  algún  tiempo  que 
pedí  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que,  en  cumpli- 
miento de  un  artículo  de  esa  misma  ley,  publicara 
la  Memoria  anual  que  en  él  se  manda,  referente  al 
número  y clase  de  destinos  pedidos  y concedidos  en 
el  período  citado  á ios  sargentos  del  ejército.  Esa 
Memoria  no  se  ha  publicado,  quizás  porque  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  vacila  entre  el  deber  de  pu- 
blicarla y la  necesidad  de  criticar  la  conducta  de  sus 
compañeros  de  Gobierno,  lo  cual  no  debiera  detener 
le,  porque  la  Memoria  que  durante  el  mando  de  los 
liberales  se  publicó,  fué  bien  explícita,  aunque  sólo 
se  publicó  en  un  año. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  de  ios  Sres.  Ministro  de  la 
Guerra  y Presidente  del  Consejo  los  ruegos  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Yo  también  tendré  el  honor  de  poner  en 
conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  y del 
Ministro  de  la  Guerra  las  preguntas  de  S.  S.;  pero  al 
formular  la  primera  de  ellas,  ha  hablado  el  señor 
Ochando  de  injusticia  y mal  ejemplo  dados  desde 
arriba;  apreciaciones  que  ciertamente  reclaman  al- 
guna respuesta  del  Gobierno. 

Es  indudable  el  derecho  de  los  sargentos,  pero  no 
es  tal  ese  derecho  que  les  asegure  contra  la  supre- 
sión de  los  destinos  en  el  presupuesto.  El  Sr.  Ochan- 
do, al  tomar  en  cuenta  esa  reforma,  ha  confundí  lo 
dos  cosas:  una,  la  reducción  del  10  por  100  de  las 
plantillas,  reducción  que  el  Gobierno  tenía  el  plazo 
de  un  mes  para  realizar;  y otra,  la  reducción  que  ha 
debido  hacerse  desde  luego  al  aplicar  las  nuev  is 
plantillas  del  presupuesto.  Esa  reducción  no  ha  h i- 
bido  más  remedio  que  hacerla  en  el  acto,  y claro  está 
que  las  plazas  que  ha  sido  necesario  suprimir  h m 
producido  las  cesantías  de  los  que  las  desempeñaba  o, 
fueran  ó no  sargentos;  ad virtiendo  que  si  eran  sar- 
gentos el  perjuicio  es  de  mucha  menor  considerad  ’>n 
y puramente  pasajero,  toda  vez  que  todas  las  plazas 
que  vaquen  de  5 y 6.000  reales  se  han  de  dar  á ecos 
sargentos,  con  arreglo  á la  ley. 

Creo  que  estasexplicaciones  llevarán  alguna  tran- 
quilidad al  animo  del  Sr.  Ochando,  y que  pueden  te- 
ner S.  S.,  así  como  los  sargentos,  la  necesaria,  pues 
el  Gobierno  actual  tiene  el  firme  propósito  de  ampa- 
rarles en  su  derecho  y de  asegurar  el  cumplimiento 
más  estricto  y fiel  de  la  ley  que  les  concedió  los 
destinos  civiles. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  No  me  había  dirigido  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  porque  la  Comisión  de 
sargentos  que  lie  dicho  que  me  había  visitado  me  , 
(hjo  que  hace  ya  varios  días  bahía  hablado  otra  con  , 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y que  éste  les  había  dado 
certas  garantías  de  que  serían  respetados  en  sus  des- 


tinos; y como  no  se  les  ba  respetado,  de  lo  que  ellos 
se  quejan  es  de  la  poca  eficacia  de  la  palabra  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo.  Ya  que  S.  S.  me  ha  con- 
testado, y naturalmente  he  de  agradecérselo,  debo 
decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  he 
confundido  el  10  por  100  de  las  plazas  que  se  deben 
amortizar  con  el  número  de  las  que  taxativamente 
suprime  la  ley  de  presupuestos  y que  ocasionan  las 
cesantías  que  ahora  se  han  hecho;  sé  que  son  dos 
cosas  distintas.  No  tengo  aquí  los  datos  exactos;  pero 
me  han  asegurado  que  hay  en  Gobernación  unas  80 
plazas  de  5 á 6.000  reales,  que  los  sargentos  coloca- 
dos en  ellas  son  menos  de  la  mitad  y que  han  que- 
dado cesantes  veintitantos.  Los  demás  empleados 
son  civiles,  y de  lo  que  se  quejan  los  sargentos  es  de 
que  las  cesantías  se  hayan  hecho  en  esta  clase,  mien- 
tras que  muchos  empleados  civiles  que  cobran  el 
sueldo  sin  asistir  á la  oficina  han  sido  respetados  en 
sus  destinos.  Si  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
vuelve  á reponer  á estos  sargentos  que  cesan,  me 
alegraré  de  que  lleve  S.  S.  á cabo  esa  reparación; 
créame  S.  8.:  dada  la  resistencia  que  hay  en  las  Dipu- 
taciones y Ayuntamientos  á dar  posesión  á los  sar- 
gentos de  los  destinos  que  se  les  confieren,  desde  que 
se  vea  que  se  les  deja  cesantes  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  se  negarán  á respetar  los  derechos  de 
los  que  en  las  Corporaciones  presten  servicios,  y esa 
clase  benemérita  es  digna  de  consideración  por  parte 
de  todos,  pareciéndome  que  el  Gobierno  debe  ser  el 
primero  en  reconocerlo,  como  ei  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo lo  ha  reconocido  siempre. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  i Fernández 
Villaverde):  Creo  haber  dicho  con  toda  claridad  que 
ei  Gobierno  estima  que  la  clase  de  sargentos  es  dig- 
na de  consideración  y que  la  merece  por  sus  servicios 
anteriores,  y además  porque  tiene  un  derecho  que 
parte  de  una  ley;  pero  esta  consideración  no  puede 
llegar  á asegurarles  contra  un  perjuicio  inevitable, 
como  es  la  reducción  de  las  plantillas  coa  arreglo  á 
los  presupuestos;  porque  nunca  ba  podido  ofrecérse- 
les que  quedarían  á salvo  de  las  supresiones  que 
acordara  el  Poder  legislativo. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Ochando  de  funciona- 
rios que  han  sido  respetados  en  la  reforma,  á pesar 
de  que  no  asisten  á la  oficina  y no  cumplen  con  su 
deber.  Aseguro  á S.  S.  que  he  hecho  la  reforma  sobre 
la  base  contraria.  Al  tener  que  sujetarme  dolorosa- 
mente al  precepto  de  la  ley,  viéndome  en  la  inevita- 
ble necesidad  de  tener  que  ocasionar  perjuicios  á per- 
sonas cuya  subsistencia  dependía  del  deslino  que 
desempeñaban,  he  decretado  las  cesantías  de  aque- 
llas funcionarios  que,  según  los  informes  de  sus  jefes 
y las  noticias  que  yo  podía  tener  de  sus  condiciones, 
tenían  menos  suficiencia  y menos  asiduidad.  No  ha- 
blo de  los  sargentos,  ni  trato  de  molestar  á nadie;  ha- 
blo en  tesis  general;  y repito  que  esa  ba  sido  la  base 
sobre  la  que  he  hecho  la  dolorosa  reforma  del  per- 
sonal con  que  me  he  visto  precisado  á inaugurar  mi 
administración  en  ei  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Ratifico  la  declaración  que  antes  he  li  cho,  y que 
¡ deben  conocer  los  sargentos,  porque  son  varias  las 
personas  que  me  han  hablado  de  este  asunto,  y á 
todas  he  dicho  que  me  apresuraré  á dar  las  vacante» 
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á los  sargentos,  para  reparar  ese  perjuicio;  y haré 
más;  procuraré  vigilar,  en  cuanto  de  mí  dependa,  la 
conducta  de  los  Ayuntamientos  en  este  punto,  es  de- 
cir, respecto  á la  provisión  de  las  plazas  que  confie- 
ren directamente  los  alcaldes,  no  los  Ayuntamientos, 
porque  en  ese  punto  poco  puedo  hacer;  y en  cuanto 
alcance  mi  autoridad,  procuraré  que  los  derechos 
que  se  fundan  en  la  ley  no  queden  defraudados. 

El  Sr.  OCHANDO: >ido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  No  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  querido  decir,  ó yo  he  entendido  mal, 

. que  los  que  han  quedado  cesantes  son  los  que  ser- 
vían menos  ó á la  oficina  asistían  menos.  [El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación : Me  dicho  claramente  que 
no  hablaba  de  los  sargentos  ni  me  refería  á los  em- 
pleados de  5 ó 6.000  reales;  hablaba  en  términos  ge- 
nerales.) Si  S.  S.  no  ha  dicho  eso,  nada  tengo  que 
decir,  porque  discuto  con  la  mejor  buena  fe. 

Me  han  ofrecido  darme  la  relación  nominal  de 
los  empleados  civiles  que  no  asisten  á la  oficina  y 
que,  sin  embargo,  han  sido  respetados.  Cuando  me 
la  den,  la  traeré  aquí,  para  que  la  conozca  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  En  la  sesión  de  anteayer,  cuan- 
do no  se  hallaba  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, tuve  el  honor  de  dirigirle  un  ruego  relativo  á la 
construcción  definitiva  de  la  estación  de  Córdoba,  en 
la  línea  desde  dicha  ciudad  á Bélmez;  proyecto  per- 
seguido inútilmente  hace  diez  y ocho  años;  y reduje 
mi  súplica  á que  S.  S..  usando  de  los  medios  de  que 
dispone,  apremie  á la  Compañía  concesionaria  para 
que,  poniéndose  de  acuerdo  con  la  de  Madrid  á Za- 
ragoza y á Alicante,  propietaria  de  una  estación  cen- 
tral en  dicha  ciudad,  utilizara  para  el  servicio  de 
esa  línea  la  misma  estación  central  de  que  se- vale 
para  la  de  Córdoba  á Málaga  y la  de  Córdoba  á Ecija. 

Como  S.  S.  está  presente,  me  permito  reproducir 
aquel  ruego,  en  la  seguridad  de  que  se  dignará  con- 
testarlo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Hivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Hivas): 
El  Sr.  Barroso  puede  estar  seguro  de  que  yo  estoy 
practicando  todas  las  gestiones  necesarias  para  com- 
placer á S.  S.  y prestar  un  servicio  de  carácter  ge- 
neral; pero  para  hacer  esto  necesito  una  base,  y esta 
base  es  el  informe  del  inspector  facultativo  de  aque- 
lla línea  y de  aquella  sección.  Yo  se  lo  he  pedido 
hoy  mismo  con  urgencia;  y en  cuanto  me  lo  remita, 
aunque  tengo  el  convencimiento  de  que  la  estación 
de  Córdoba  podrá  prestar  el  servicio  que  S.  S.  desea, 
como  no  basta  mi  convencimiento  personal,  sino  que 
es  además  necesario  que  el  inspector  me  lo  diga,  yo 
daré  las  órdenes  necesarias  para  que  S.  S.  sea  com- 
placido. 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 


El  Sr.  BARROSO:  Doy  un  millón  de  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  los  deseos  que  revela 
de  complacerme:  y por  si  puede  contribuir  en  al°0 
á facilitar  la  realización  de  esos  deseos,  me  permito 
recordar  á S.  S.  que  desde  el  año  1889  está  infoN 
mado  por  la  Junta  consultiva  de  caminos  un  pro- 
yecto de  enlace  de  todas  las  líneas  férreas  en  esa  es. 
tación  central  de  Córdoba,  en  el  cual  aparece  con- 
signado el  dato  que  ha  pedido  S.  S.  á la  Inspección, 
y demostrada  la  posibilidad  de  acceder  á mis  pre-! 
tensiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Gómez  Sigura  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GOMEZ  SIGURA  (D.  Miguel  Manuel): 
Hace  ya  mucho  tiempo,  todo  el  que  va  pasado  desde 
el  mes  de  Enero  hasta  la  fecha,  que  solicité  del  se. 
ñor  Ministro  de  Fomento  la  remisión  á esta  Cámara 
de  un  expediente  que  yo  juzgaba  necesario  se  halla- 
se aquí,  para  poder  explanar,  con  él  á la  vista,  una 
interpelación  á S.  S.  A pesar  de  los  meses  trascu- 
rridos desde  entonces,  y por  razones  que  yo  en  este 
momento  no  he  de  censurar  porque  no  las  conozco, 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  se  ha  servido  aún  re- 
mitir ese  expediente,  y me  veo  obligado  á reclamár- 
selo de  nuevo,  recordándole  el  asunto  á que  se  re- 
fiere,  por  si  acaso  lo  hubiera  olvidado. 

En  el  año  18S4  se  concedió  una  autorización  á 
un  Sr.  Gayangos  para  proceder  á la  ordenación  de  los 
montes  de  Gazorla,  Peal  de  Becerro,  Iruela,  Santo 
Tomé  y otros,  pertenecientes  todos  ellos  al  distrito 
que  tengo  la  honra  de  representar.  Esa  autorización, 
otorgada  en  forma  y con  condiciones  verdadera- 
mente extraordinarias  y excepcionales,  fué  trasfe- 
rida  muy  poco  tiempo  después  á un  influyente  per- 
sonaje del  partido  conservador.  Tengo  noticia  de  qie* 
el  asunto  se  está  tramitando  con  gran  actividad  en 
estos  momentos,  y que  muy  pronto  ha  de  ser  some- 
ido  á la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento;  y 
como  creo  que,  de  realizarse  el  negocio  en  la  forma 
que  se  pretende,  pudieran  resultar  grandemente 
Lesionados  los  intereses  de  la  Hacienda  pública,  rue- 
go de  nuevo  á S.  S.  que  se  sirva  dar  las  órdenes 
oportunas  para  que  todos  los  datos  oficiales  que  con 
el  expediente  en  cuestión  se  relacionan,  vengan 
aquí  á la  mayor  brevedad,  con  el  objeto  de  explanar 
antes  de  la  próxima  clausura  de  las  Cortes  la  inter- 
pelación que  juzgo  necesaria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Hivas): 
Seguramente  que  si  hace  tanto  tiempo  que  el  señor 
Gómez  Sigura  me  ha  pedido  ese  expediente,  yo  habré 
dado  las  órdenes  convenientes  para  que  fuera  remi- 
tido aquí.  A pesar  de  esto  no  ha  venido,  y yo  en  este 
momento  no  puedo  dar  una  explicación  de  por  qué 
no  haya  venido. 

Daré,  pues,  nuevamente  orden  para  que  ese  ex- 
pediente venga;  y de  todas  suertes,  he  de  decir  á S.  S. 
que  si  yo  hubiese  de  resolver  ese  expediente,  lo  haré 
de  modo  que  no  sufran  el  menor  perjuicio  los  inte- 
reses públicos.  De  manera  que,  bajo  este  punto  de 
vista,  S.  S.  puede  estar  tranquilo:  no  respondo  de  no 
equivocarme;  de  lo  que  respondo  es  de  que  pondré 
toda  mi  intención  y toda  mi  voluntad  en  servir  Ion 
intereses  públicos. 
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El  Sr.  GOMEZ  SIGURA  (1).  Miguel  Manuel): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  GOMEZ  SIGURA  (D.  Miguel  Manuel):  Ya 
me  había  yo  adelantado  á decir  que  no  censuraba 
la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  no  ha- 
per  mandado  aquí,  con  la  premura  que  indiqué  en 
mi  primer  ruego,  el  expediente  de  que  se  trata.  Ya 
lucra  por  la  razón  que  S.  S.  acaba  de  dar,  ó bien  por 
alguna  otra  análoga,  entendí  desde  luego  que  hasta 
ahora  no  tenía  motivo  para  criticar  á S.  S.  por  su 
actitud  en  este  asunto. 

Tampoco  he  de  poner  en  duda  el  propósito  de 
8.  S.  de  atender  á las  solicitaciones  de  la  justicia  y 
á los  intereses  de  la  Hacienda  pública  al  resolver 
definitivamente  ese  expediente;  pero  aunque  no  dude 
de  los  rectos  propósitos  de  S.  S.,  tengo,  sí,  derecho  á 
desconfiar  de  que  esos  propósitos  hallen  cabal  y cum- 
plida realización,  por  motivos  que  en  manera  alguna 
pueden  ser  ofensivos  ni  aun  molestos  para  S.  S. 

De  ahí  mi  insistencia  en  rogarle  que  antes  de 
poner  mano  en  este  expediente  traiga  aquí  todo  lo 
que  con  él  se  relaciona,  para  que  yo  pueda  hacer  al- 
gunas observaciones  acerca  del  asunto  á que  se  re- 
fiere; observaciones  que,  por  mi  conocimiento  de  lo 
que  ocurre  en  aquellos  pueblos  cuya  representación 
tengo  en  el  Congreso,  y por  otras  circunstancias  de 
índole  especial,  acaso  sean  útiles  para  los  intereses 
generales  del  país,  y de  las  que  en  todo  caso  es  in- 
dispensable que  S.  S.  conozca. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya;: 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Villanucva. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  La  pedí  en  el  momento 
en  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  contestaba  al  se- 
ñor Duque  de  Almodóvar  del  Río  respecto  á la  pre- 
gunta que  le  ha  hecho,  recordando  la  interpelación 
que  hace  meses  le  dirigí,  y que  por  S.  S.  fué  contes- 
tada, con  motivo  del  Real  decreto  en  que  se  estable- 
cían distintas  prescripciones  sobre  vinos  y alcoholes. 

Hubiera -querido  en  aquel  momento  pronunciar 
las  pocas  palabras  que  voy  á dirigir  ahora  á la  Cá- 
mara y al  Gobierno;  pero  no  pudo  ser,  y me  veo  en 
la  necesidad  de  reproducir  el  asunto  con  las  pregun- 
tas que  voy  á formular. 

De  la  enumeración  que  S.  S.  ha  hecho  de  las  re- 
formas que  va  á introducir  en  el  Real  decreto  en 
cuestión,  resulta  que  aquella  que  yo  reclamé,  y cuya 
falta  fué  objeto  de  mis  cargos  ai  Gobierno,  no  la  to- 
ma en  cuenta  ni  la  menciona  S.  S.  (El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  hace  signos  afirmativos.)  Me  hace  S.  S. 
signos  afirmativos,  los  cuales  me  mueven  á renun- 
ciar á buena  parte  de  lo  que  iba  á decir,  esperaudo 
qne  la  respuesta  de  S.  S.  sea  satisfactoria;  pero  me 
va  á permitir  que  añada  brevísimas  palabras  acerca 
de  otro  punto,  porque  yo  no  cumpliría  con  mi  deber 
si  acerca  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  no  formulase  las 
observaciones  oportunas. 

Su  señoría,  con  muy  buen  sentido,  con  perfecta 
razón,  en  lo  relativo  al  empleo  del  sulfato  de  potasa, 
ha  recogido  lo  que  llama  el  dictado  de  la  ciencia, 
y consigna  en  el  Real  decreto  un  hecho,  el  que  la 
Clcncia  le  ofrece  hoy  como  indiscutible.  Y yo  pre- 
gunto á S.  S.  y al  Gobierno:  acerca  del  alcohol,  ¿la 
Clencia  no  ha  dicho  nada?  ¿No  ha  dicho  ya  que  cuan- 


do se  encuentra  en  estado  puro,  etílico,  se  puede 
emplear  para  el  encabezamiento  de  los  vinos,  de  la 
propia  manera  que  para  la  fabricación  de  toda  clase 
de  bebidas  alcohólicas,  sin  riesgo  alguno  de  la  salud? 
Por  consiguiente,  yo  pido  al  Gobierno  que  no  se 
detenga  en  el  sulfato  de  potasa;  que  avance  hasta  el 
alcohol;  que  tome  también  acerca  de  éste  los  dicta- 
dos de  la  ciencia,  y los  consigne  en  sus  disposiciones 
legales. 

En  armonía  con  esto,  ha  hecho  S.  S.  otra  decla- 
ración: que  el  Real  decreto  se  reforma  en  lo  relativo 
á la  investigación , que  constituye  una  de  las  bases 
fundamentales  del  Real  decreto  de  S.  S.  El  resultado 
es  que  la  investigación  prevenida  desaparece.  ¿Qué 
investigación  queda,  Sr.  Ministro  de  Fomento?  [De- 
negaciones por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.)  No 
sé  cómo  fundamentará  S.  S.  esos  signos  negativos; 
porque  desde  el  instante  que  no  haya  la  investiga- 
ción en  que  tanto  confiaba,  ocurrirá  lo  que  hasta 
ahora  ha  venido  sucediendo,  es  decir,  que  se  emplea- 
rá el  alcohol  industrial  de  la  peor  calidad  posible,  lo 
cual  á mí  no  me  ha  de  sorprender.  Yo  me  atrevería 
á cometer  el  pecado  de  jurar  anticipadamente  que 
ha  de  seguir  empleándose  ese  alcohol,  puesto  que 
no  lo  hay  de  vino  ni  se  han  establecido  las  destile- 
rías indLpensables  para  la  producción  española. 

Por  último,  respetando  las  opiniones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  y del  Gobierno,  yo  no  podré  oir 
nunca  sin  protesta  que  el  declarar  ilícito  lo  que  vie- 
ne siendo  lícito  constituya  jamás  una  facultad  gu- 
bernativa; en  los  países  regidos  constitucionalmente, 
tal  facultad  es  legislativa,  porque  sólo  por  medio  de 
las  leyes  se  pueden  castigar  las  infracciones,  con  ca- 
rácter criminal,  que  cometan  los  ciudadanos;  y en 
consecuencia,  en  el  Real  decreto  de  S.  S.,  de  una 
manera  ó de  otra,  se  está  viendo  clara  una  intrusión 
del  Poder  ejecutivo  en  las  facultades  del  Poder  le- 
gislativo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (lanares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas). 
Siento  que  el  Sr.  Villanucva,  mi  amigo  particular, 
no  haya  podido  exponer  las  ideas  que  ahora  expone, 
en  el  ligero  debate  que  antes  hemos  sostenido  el  se- 
ñor Duque  de  Almodóvar  del  Río  y yo.  De  todas  suer- 
tes, nunca  son  inoportunas  las  observaciones  que 
hace  S.  S.,  y voy  á recogerlas  brevemente. 

Su  señoría  está  en  un  gravísimo  error  de  con- 
cepto, que  es  menester  que  se  aclare  en  este  instan- 
te de  una  manera  definitiva.  Su  señoría  entiende 
que  yo  he  prohibido  en  el  Real  decreto  la  mezcla  de 
los  alcoholes  de  caña  con  los  vinos  porque  de  aquí 
resultaba  una  sustancia  nociva,  y á mí  no  se  me  ha 
ocurrido  eso  nunca,  ni  el  decreto  lo  dice,  ni.es  posi- 
ble hacer  deducciones  de  esa  naturaleza  sin  forzar  el 
sentido  de  las  cosas.  Yo  he  prohibido  la  mezcla  de 
los  alcoholes  de  caña  con  los  vinos  porque  quiero 
que  los  vinos  sean  puros  y sin  mezcla  de  ninguna  otra 
sustancia,  aunque  sea  la  más  inofensiva:  de  suerte 
que  con  demostrar  S.  S.  que  la  mezcla  con  el  alco- 
hol de  caña  es  inofensiva,  no  ha  demostrado  nada, 
porque  lo  que  tenía  que  demostrar  era  que,  según 
el  decreto,  es  lícita  la  mezcla  del  vino  con  cualquie- 
ra otra  sustancia  que  no  fuera  vino  ó producto  devw 
vado  del  vino. 
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Por  lo  demás,  S.  S.  tardó  bastante  en  pedir  antes 
la  palabra,  y me  parece  que  la  pidió  sólo  para  satis- 
facer, más  que  una  curiosidad,  una  duda,  en  la 
creencia  de  que  en  el  reglamento  no  había  de  conte- 
ncnerse  algo  respecto  de  los  aguardientes  de  caña.  Su 
señoría  sabe  que  yo  tenía  compromiso  de  hacer  de- 
claraciones sobre  este  particular,  y si  no  las  he  hecho 
en  una  Real  orden  especialísima,  es  porque  pensaba 
hacer  la  oportuna  aclaración  en  el  reglamento,  y ten- 
drá por  objeto  no  perjudicar  en  lo  más  mínimo  á los 
aguardientes  de  caña,  porque  el  Gobierno  no  tiene 
semejante  propósito. 

Podrán  mezclarse  con  cualquiera  otra  sustancia 
que  no  sea  vino;  podrán  venderse  con  toda  libertad, 
no  encontrando  más  cortapisa  que  aquella  general 
que  impone  la  Administración  por  otros  motivos  de 
aquellos  á que  S.  S.  puede  referirse.  Para  que  no  se 
crea  ilícito  lo  que  no  lo  es  en  el  ánimo  del  Gobierno 
y en  la  realidad,  se  pondrá  la  aclaración  en  el  regla- 
mento. 

Al  enumerar  las  principales  medidas  que  pensa- 
ba tomar  en  ese  reglamento,  contestando  al  Sr.  Du- 
que de  Almodóvar  del  Río,  se  me  pasó  ésta,  porque 
como  cada  Diputado  tiene  su  significación,  al  hablar 
con  el  Sr.  Duque  de  Almódovar  me  fijaba  en  las  co^ 
sas  de  Jerez  y me  olvidaba  por  un  momento  de  las 
relativas  á Cuba;  y ahora  que  hablo  con  el  Sr.  Villa- 
nueva  me  sucede  todo  lo  contrario:  me  fijo  en  las 
cosas  de  Cuba  y me  olvido  algún  tanto  de  las  de  otras 
partes;  pero  unas  y otras  estarán  contenidas  en  el 
reglamento,  y podré  equivocarme,  pero  tengo  la  re- 
solución de  hacer  algo  que  sea  práctico  para  los  paí- 
ses que  uno  y otro  Sr.  Diputado  representan. 

Paréceme  que  eran  estos  los  puntos  capitales  de 
las  observaciones  de  S.  S.,  y creo  haber  contestado  á 
ellos.  Repito  que  yo  no  hago  declaración  alguna  cien- 
tífica; por  consiguiente,  no  podía  S.  S.  pedirme  que 
yo  tomara  de  la  ciencia  lo  necesario  para  hacer  un 
nuevo  Real  decreto.  'No  tengo  que  tomar  nada;  las 
cosas  sou  sencillas;  en  este  punto,  la  opinión  es  uná- 
nime; pero  es  también  conocido  el  criterio  del  Go- 
bierno de  no  permitir  la  mezcla  con  el  vino  de  otra 
sustancia  que  no  sea  vino  ó derivada  del  vino. 

En  cuanto  á las  facultades  legislativas  del  Go- 
bierno, yo  no  tengo  nada  que  contestar.  El  Gobierno 
no  las  ha  pretendido  nunca,  porque  al  decir  faculta- 
des legislativas  del  Gobierno  resulta  un  verdadero 
absurdo  político  y un  absurdo  científico.  El  Gobierno 
no  se  ha  propuesto  nunca  tener  esas  facultades;  por 
consiguiente,  no  tengo  que  rechazar  ese  cargo. 

Rechacé  antes,  sí,  la  afirmación  de  que  el  Go- 
bierno no  tuviera  más  que  facultades  reglamenta- 
rias, porque  hay  unas  facultades,  á las  que  afecta 
más  especialmente  este  decreto,  que  son  insepara- 
bles de  todo  Gobierno:  la  facultad  de  inspección,  la 
facultad  de  poliéía,  la  facultad  de  vigilancia  y de  se- 
guridad para  las  sustancias  que  están  destinadas  al 
consumo  público,  que  es  evidente  que  tienen  un  ca- 
rácter gubernamental,  y por  consiguiente  pueden 
ser  materia  propia  de  un  Real  decreto.  Su  señoría 
creía  que  no  era  propio  del  Gobierno  declarar  lo  que 
es  lícito  y lo  que  es  ilícito,  y tiene  razón  S.  S.:  eso 
ni  siquiera  lo  declaran  ios  Poderes  legislativos.  Los 
Poderes  legislativos  formulan  conceptos  generales; 
quien  declara  eso  son  los  tribunales  de  justicia,  y 
esto  es  lo  que  se  hace  en  el  Real  decreto:  decir  que 
en  ciertos  casos  podrán  conocer  los  tribunales,  para 


ver  si  esos  casos  están  comprendidos  ó no  dentro  del 
Código  penal.  Por  tanto,  no  hay  extraiimitación  nin- 
guna por  parte  del  Gobierno,  y sí  hay  la  previsión 
natural;  porque  comprende  S.  S.  que  si  mañana  un 
individuo  mezclase  el  vino  con  alcohol  de  caña,  co- 
metería una  infracción  de  este  decreto,  pero  no  un 
delito;  y si  alguien  mezclase  vino  con  arsénico,  ade- 
más de  contravenir  este  decreto,  cometería  un  delito, 
y remitido  el  asunto  á los  tribunales  de  justicia,  és- 
tos encontrarían  materia  suficiente  para  imponerle 
una  pena. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  ha 

tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  nos  podemos  enten- 
der; S.  S.,  con  las  últimas  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar, uos  ha  dado  la  razón  al  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar del  Río  y al  que  tiene  la  honra  de  dirigir- 
se ai  Congreso.  Si  un  ciudadano  mezcla  con  el  vino 
aguardiente  de  caña,  ¿cómo  se  le  castiga  á tenor  de 
lo  dispuesto  en  el  Real  decreto?  [El  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  Con  una  mulla. i ¡Si  dice  S.  S.  que  queda 
comprendido  dentro  del  artículo  del  Código  penal 
que  castiga  á los  que  mezclan  con  el  vino  sustancias 
nocivas!  ¿Por  qué  hablar  de  multas?  De  modo  que, 
además  de  la  confiscación,  ó sea  el  cierre  del  esta- 
blecimiento, etc.,  etc.,  se  declara  que  el  ciudadano 
que  utilice  el  aguardiente  de  caña  para  mezclarlo 
con  el  vino,  está  comprendido  en  los  preceptos  del 
Código  penal  y castigado  por  el  artículo  mismo  con 
que  se  castigaría  al  que  mezclase  con  el  vino  arsé- 
nico, según  el  ejemplo  de  S.  S.  No  veo,  por  tanto, 
diferencia  de  ninguna  especie;  y S.  S.,  como  he  di- 
cho, ha  venido  á darnos  la  razón. 

Es  decir,  que  el  Gobierno  ha  convertido  un  acto 
lícito  en  ilícito,  y lo  ha  establecido  de  una  manera 
general,  como  se  hace  en  las  leyes  de  esla  clase,  lo 
cual  jamás  podrá  entrar  en  las  facultades  del  Po- 
der ejecutivo.  Y esto  es  precisamente  lo  que  com- 
. batía.  Yo  no  diré  nunca,  ni  lo  he  dicho,  que  el  Go- 
bierno no  tenga  más  que  facultades  meramente  re- 
glamentarias. No;  dentro  del  concepto  de  lo  guber- 
nativo y de  lo  administrativo,  el  Gobierno  tiene 
otras  facultades,  que  no  son  meramente  reglamen- 
tarias; pero  en  manera  alguna  tiene  la  facultad  de 
crear,  definir  y penar  delitos,  porque  para  eso  está 
el  Código  penal,  que  es  la  ley  fundamental  en  la 
materia  en  todas  las  sociedades  regidas  por  el  siste- 
ma constitucional. 

Por  lo  demás,  yo  doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  por  lo  que  concede,  siquiera  sea  bien  poco, 
y al  mismo  tiempo  no  constituya  una  verdadera 
gracia,  puesto  que  lo  que  resulta  aquí,  en  definitiva, 
es  que  S.  S.  y el  Gobierno  de  que  forma  parte  no 
llegarán  al  extremo  de  considerar  como  delito  la  fa- 
bricación de  bebidas  alcohólicas  con  alcoholes  dis- 
tintos de  los  de  uva. 

Pero  voy  á concluir  con  una  sencilla  observación 
que  me  creo  de  todo  punto  obligado  á exponer  al  Go- 
bierno de  S.  M.  El  Gobierno  quiere  que  al  vino  no  se 
mezcle  absolutamente  nada,  para  lograr  que  se  fa- 
brique y venda  en  España  un  vino  tan  puro,  que  no 
tenga  igual  en  el  mundo.  Esa  es  una  aspiración  no- 
bilísima; pero  el  Gobierno  no  tiene  facultades  para 
impedir  que  el  ciudadano  que  lo  tenga  por  conve- 
niente mezcle  el  vino  con  agua  ó con  cualquier  otra 
sustancia  que  no  sea  nociva,  porque  para  eso  todo  el 
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mundo  tiene  derecho,  i El  Sr.  Ministro  de  Fomento : 
Con  tal  de  que  no  lo  ponga  á la  venta.)  ¿Cómo  que 
no?  Puede  ponerlo  á la  venta,  y será  malo  y no  se  lo 
comprarán;  pero  mientras  no  contenga  sustancias 
nocivas,  no  caerá  el  autor  bajo  la  acción  del  Código 
penal  y no  tendrá  derecho  el  Gobierno  de  llevarlo  á 
los  tribunales.  Pero,  Sres.  Diputados,  si  esto  es  na- 
tural y justo;  señores  del  Gobierno,  ¿por  qué  no  ha- 
céis eso  con  el  pan,  con  la  leche  y con  todas  las  sus- 
tancias necesarias  para  la  alimentación  pública?  Lo 
legítimo  está  en  estas  materias  limitado  en  las  or- 
denanzas municipales  y en  el  Código  penal,  diciendo 
que  cuando  cualquiera  de  esos  artículos  de  alimen- 
tación contenga  materias  nocivas  á la  salud,  será  el 
expendedor  castigado  y recogidos  é inutilizados  los 
artículos:  pero,  ¿cómo  se  ha  de  exigir  que  el  Estado 
ni  nadie  se  entretenga  en  aquilatar  los  grados  de  pu- 
reza de  cada  sustancia,  mientras  éstas  sean  compati- 
bles con  la  salud? 

I)e  ahí  resulta  la  monstruosidad  de  que  vosotros 
pretendéis  hacer  con  el  vino  lo  que  no  ha  hecho  la 
misma  Francia.  ¿Cuándo  ha  sido  penado  y conside- 
rado como  delito  en  Francia,  cuyos  riquísimos  vinos 
han  conquistado  fama  universal,  el  hecho  de  adicio- 
nar alcohol  procedente  de  la  destilación  de  frutas? 
iPues  si  precisamente  ese  alcohol  que  obtienen  los 
bouiüeurs  de  era , ha  constituido  un  privilegio  en 
Francia,  á cuyo  influjo  debe  quizá  su  gran  desen- 
volvimiento la  industria  vinícola!  ÍEl  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  No;  era  alcohol  de  vino.)  El  de  los 
bouilleurs  de  cric  no  era  de  vino,  sino  de  distintos 
frutos.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  sería 
defraudando  la  ley.)  No;  era  un  gran  auxilio  que  te- 
nían los  productores  para  trabajar  sus  vinos,  y para 
lograrlo  se  les  concedía  el  privilegio  especial  de  ha- 
cer esa  destilación;  de  manera  que  también  en  esto 
resulta  que  no  estáis  enterados.  (El  Sr.  Ministró  le  la 
Gobernación:  ¿No  hemos  de  estarlo?  ¡Si  no  era  el  uso 
del  privilegio,  sino  el  abuso  del  privilegio!  Que  se  lo 
diga  á S.  S.  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  que  sabe  de 
eso.)  ¿Qué  me  ha  de  decir  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar, 
sí  probablemente  los  dos  lo  hemos  leído  en  el  mismo 
sitio? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Señor  Villanueva,  recuerde  S.  S.  que  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Perdone  S.  S.,  que  no  era 
mi  intención  dar  esta  amplitud  al  debate. 

Yo  digo  al  Gobierno  de  S.  M.,  y en  especial  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento:  dicten  SS.  SS.  todos  los  re- 
glamentos que  quieran  para  garantir  la  salud  pú- 
blica, y evitar  defraudaciones:  todo  eso  cae  bajo  la 
acción  del  Código  penal  y no  se  necesitan  disposi- 
ciones nuevas;  pero  no  vayamos  hasta  el  extremo  de 
gue  el  Estado  español,  que  tantas  misiones  ha  ve- 
nido ejerciendo  en  la  historia,  se  empeñe  ahora  en 
tener  la  misión  de  contribuir  á la  producción  viní- 
cola con  una  parte  tan  activa  é importante  como  la 
de  investigar  lo  que  se  emplea  para  fabricar  el  vino, 
aun  cuando  nada  nocivo  á la  salud  pública  en- 
cuentre. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
ttdo  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedova):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
° ios  españoles  no  fuéramos  exagerados,  ¿qué  sería- 


mos? Pues  cabalmente  sobre  ios  fundamentos  de  este 
Real  decreto,  modesto  como  todas  las  cosas  mías, 
está  basada  la  ley  que  acaba  de  hacerse  en  la  culta 
y adelantada  Alemania  respecto  de  la  Alsacia  y la 
Lorena,  que  se  deja  muy  atrás  á este  decreto;  pero 
si  S.  S.  no  dijese  que  somos  los  únicos  que  legisla- 
mos en  esta  materia  en  las  cosas  que  no  están  al  al- 
cance de  la  Administración,  no  resultaría  el  argumen- 
to. (El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río:  ¿Recuerda  S.  S. 
la  disposición  relativa  á sulfato  de  potasa,  dada  en 
Alemania?)  Sí,  señor:  la  cosa  es  tan  reciente,  que  no 
lia  habido  tiempo  para  que  se  fuera  de  la  memoria; 
pero  S.  S.,  que  por  lo  visto  conoce  la  ley  á que  me 
estoy  refiriendo,  sabe  que  encajarían  en  ella  muy 
bien  los  términos  en  que  ha  hablado  el  Sr.  Villanue- 
va, porque  contiene  toda  clase  de  cortapisas,  toda 
clase  de  medidas  del  Poder  ejecutivo  mezclándose 
en  la  acción  privada  y en  la  industria;  y éstas  son 
cosas  que  caen  de  lleno  bajo  la  acción  del  Poder  le- 
gislativo. ¡No  faltaba  más  sino  que  una  sustancia 
tan  importante  como  el  vino,  no  sólo  como  produc- 
ción nacional,  que  es  la  mayor  de  España,  sino  como 
influyente  en  la  salud  pública  y en  la  riqueza,  no 
pudiera  y no  debiera  ser  legislada!  Así  es  que  no 
creo  que  haya  personas  que  puedan  estar  desacordes 
respecto  de  la  necesidad  de  adoptar  medidas  para  re- 
gularizar la  producción  del  vino.  Lo  que  hemos  he- 
cho con  perfecto  derecho,  es  impedir  que  se  venda 
como  vino  lo  que  no  sea  vino;  el  que  quiera  mezclar 
el  vino  con  leche,  que  ponga  en  los  anuncios:  «aquí 
se  vende  vino  mezclado  con  leche»,  y ese  no  tendrá 
persecución  ninguna:  pero  el  que  diga  que  vende 
vino  y lo  venda  con  leche,  ese  será  perseguido,  y si 
la  sustancia  con  que  lo  mezcle  es  nociva  para  la 
salud,  será,  además  de  perseguido  administrativa- 
mente, sometido  á los  tribunales  de  justicia. 

La  cosa  es  clara;  y si  S.  S.  lee  el  decreto,  verá 
que  hay  dos  artículos  perfectamente  distintos:  uno 
en  que  se  prohíbe  la  mezcla  de  sustancias  que  no 
tengan  nada  de  ofensivas  para  la  salud  pública,  pero 
que  hacen  del  vino  otra  cosa  distinta  de  lo  que  debe 
ser;  y otro  artículo  que  se  refiere  á las  mezclas  con 
sustancias  dañinas  y ofensivas  á la  salud. 

Conste,  pues,  que  teníamos  facultades  para  lo 
que  hemos  hecho;  que  creemos  haber  usado  de  esas  # 
facultades  con  discreción  y con  prudencia;  que  en 
esto  nos  han  imitado  otras  Naciones  que  están  al 
frente  de  la  cultura  en  Europa,  y que  nuestro  pro- 
pósito, á pesar  de  la9  censuras  del  Sr.  Villanueva,  ha 
sido  objeto  de  aplauso  en  muchas  y muy  importan- 
tes comarcas  productoras  de  España. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Resulta  que  lo  que  S.  S. 
cita  de  otro  país,  es  una  ley,  no  un  Real  decreto.  No 
se  revuelva  S.  S.  con  aire  de  desdén,  porque  todos  es- 
tamos en  la  creencia  de  que  nos  regimos  por  el  sis- 
tema constitucional  y parlamentario,  mientras  que 
en  Alemania  se  rigen  por  el  meramente  representa- 
tivo. Resulta  también  que  se  podrá  vender  toda  clase 
de  vino,  con  tal  que  se  haga  la  indicación  de  cuáles 
son  sus  componentes.  Si  tiene  alcohol  industrial,  si 
tiene  alcohol  de  caña  ú otras  materias  inofensivas 
para  la  salud,  se  podrá  vender  legítimamente,  á pe- 
sar del  Real  decreto  de  S.  S.  (El  Sr.  Ministro  déla  Go- 
bernación: Anunciándolo.)  ¡Claro  está!  Porque  yo  abri- 
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go  la  esperanza,  y con  esto  concluyo,  de  que  la  Na- 
ción española  y el  extranjero  no  han  de  caer  de  lle- 
no dentro  del  refrán  que  dice:  El  diablo  harto  de  carne , 
se  metió  á fraile;  porque,  la  verdad,  después  de  ha- 
ber consumido  España  en  un  año  más  de  500.000 
hectolitros  de  alcohol  industrial,  esa  severidad  de 
ahora  justificaría  más  que  nada  la  frase  de  S.  S.:  que 
los  españoles  somos  muy  dados  á la  exageración. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Palma  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PALMA.:  Voy  á hacer  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y á excitarle  á que 
resuelva  lo  debido  en  un  asunto  importante  de  in- 
terés público. 

En  26  y 28  de  Enero  del  corriente  año  ha  resuelto 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  acerca  de  la  petición 
de  particulares  interesados,  y en  contra  de  los  inte- 
reses generales,  un  asunto  de  notoria  gravedad.  Acu- 
dieron á este  Ministerio  médicos  directores  de  baños, 
pretendiendo  que  sus  intereses  particulares  prevale- 
cieran; pero  hallándose  estos  intereses  en  relación 
con  los  del  público,  claro  es  que  para  que  prospera- 
sen habrían  de  sufrir  perjuicios  los  intereses  públicos. 

En  una  y en  otra  fecha  respectivamente  obtuvie- 
ron los  peticionarios  un  Real  decreto  y una  Real 
orden,  dictados  sin  consultar  al  Consejo  de  Sanidad, 
por  medio  de  los  cuales  se  cambiaron  por  completo 
las  disposiciones  que  regían  esta  materia,  de  tal 
modo,  que  por  la  primera  se  declaró  sin  derecho  á 
asistencia  facultativa  gratuita  á los  pobres  asilados 
de  todos  ios  establecimientos  benéficos  de  España, 
así  municipales  como  provinciales  y del  Estado, 
mientras  no  contribuyan  aquellos  establecimientos 
al  sostenimiento  del  médico  director  de  los  baños; 
disposiciones  que  parecen  inverosímiles  y que  co  2- 
sideraría  increíbles  si  no  tuviese  aquí  el  número  de 
la  Gaceta  donde  se  han  publicado. 

Es  decir,  que  de  una  plumada,  y con  el  fin  de 
que  estos  señores  médicos  tengan  más  ventajas,  se  ha 
desposeído  á multitud  de  pobres  del  beneficio  de  los 
baños  de  una  manera  absoluta,  y se  ha  impuesto  al 
Estado,  á las  Diputaciones  provinciales  y también  á 
los  Ayuntamientos  un  inmenso  gravamen. 

Ni  siquiera  los  médicos  directores  pedían  tanto 
como  se  les  ha  concedido;  porque  ellos,  dando  por 
supuesto  que  esto  se  les  negaría,  se  contentaban  con 
que  á los  establecimientos  de  beneficencia  particu- 
lar se  les  hiciera  pagar. 

Ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  el  Go- 
bierno en  general,  pueden  negarse  á sustituir  la  re- 
solución que  se  ha  dado  á esta  cuestión  por  otra 
inás  justa,  tomando  los  antecedentes  y los  datos  in- 
dispensables en  este  género  de  asuntos  técnicos, 
oyendo  á la  Junta  de  Sanidad,  que  para  algo  está 
establecida  en  la  Nación. 

Otra  resolución  contenida  en  el  citado  Real  de- 
creto de  26  de  Enero,  vino  también  á lesionar  los 
derechos  del  común.  Por  ella  se  duplicó  la  cuota  que 
habrá  de  pagar  obligatoriamente  todo  bañista;  cuya 
duplicación,  si  bien  da  mayor  beneficio  á los  médicos 
directores,  causa  perjuicios  ai  público  en  general, 
que  cuando  no  tiene  por  conveniente  acudir  al  mé- 
dico director,  sino  al  particular,  se  ve  obligado  á 
pagar  más;  perjudicando  también  al  médico  libre, 
que  en  su  competencia  con  el  director,  siente  la 


mano  del  Estado  en  su  daño,  y en  favor  del  privile- 
giado. 

De  cualquiera  de  estas  dos  suertes  que  sea,  es 
manifiesto  el  perjuicio  del  público.  Entendiendo  que 
el  ánimo  y el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  rige  tan  importante  Departamento 
ha  de  ser  el  de  inspirarse  en  los  mejores  propósitos; 
yo  abrigo  la  esperanza  de  que  S.  S.  fijará  su  atención 
en  ello,  y le  excito  á que  lo  haga  ahora  que  la  oca- 
sión ciertamente  es  muy  propicia.  Los  baños  consti- 
tuyen un  sistema  higiénico  y terapéutico  cada  vez 
más  usado  por  las  personas  pertenecientes  á todas 
las  clases  sociales,  y ya  es  hora  de  que  se  deroguen 
ciertas  medidas  que  pueden  contener  algo  de  eso  que 
lia  dado  en  llamarse  polaquismo,  y que  se  vuelva  al 
vigor  de  la  legislación  anterior. 

La  otra  pregunta  que  tenía  que  dirigir  á S.  S.,  la 
aplazo,  para  no  confundir  dos  cosas  que  son  comple- 
tamente distintas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Recelo  que  el  Sr.  Palma  no  ha  expuesto 
con  exactitud,  ni  ha  apreciado  con  justicia,  las  dos 
disposiciones  á que  se  ha  referido  en  su  pregunta.  Y 
digo  que  lo  recelo,  porque  de  esas  dos  disposiciones 
sólo  recuerdo  yo  con  precisión  ahora  una  de  ellas,  y 
en  la  exposición  de  esa  ha  estado  S.  S.  completamen- 
te equivocado.  Aludo  al  Real  decreto  modificando  la 
percepción  de  los  médicos  directores  de  baños  por  la 
papeleta  que  autoriza  á ios  enfermos  que  acuden  á 
ios  establecimientos  para  tomar  las  aguas. 

No  es  exacto  que  esa  disposición  se  dictara  motu 
proprio,  como  ha  dicho  S.  S. , por  el  Ministerio;  y es 
menos  exacto  todavía  que  se  dictase  para  servir  ó fa- 
vorecer los  intereses  particulares,  con  daño  de  los  in- 
tereses públicos.  Se  dictó  á petición  de  los  médicos 
directores  de  baños;  se  dictó  oyendo  al  Consejo  de 
Estado,  y este  alto  Cuerpo  estimó  que  la  solicitud  de 
los  directores  de  baños  era  justísima,  y que  intere- 
saba á su  prestigio  é interesaba  á ios  mismos  enfer 
mos  que  acuden  á esos  establecimientos. 

Sabe  muy  bien  el  Sr.  Palma  que  el  vigente  regla- 
mento de  baños  ó de  aguas  minerales  ha  despojado  á 
los  directores  de  la  exclusiva  que  antes  tenían  para 
dirigir  las  curas;  y ahora,  bajo  el  reglamento  vigen- 
te, pueden  consultar  en  los  establecimientos  á todo 
médico  particular  que  en  ellos  exista. 

Percibían  antes  los  directores  de  baños  dos  órde- 
nes de  retribución:  el  de  2*50  pesetas  por  la  pape- 
leta que  autorizaba  al  enfermo  á tomar  las  aguas,  y 
además  5 pesetas  como  retribución  médica,  por  la 
consulta  que  les  hacían  los  enfermos.  Privados  del 
derecho  que  antes  tenían  á esta  segunda  retribución, 
solicitaron  algo  que  parecía  natural,  que  no  tuvo  por 
excesivo  el  Consejo  de  Estado  á quien  se  consultó,  ni 
lo  tuvieron  tampoco  por  excesivo,  sino  por  aceptable, 
todos  los  Centros  del  Ministerio  de  la  Gobernación; 
es  á saber:  que  por  la  autorización  para  lomar  las 
aguas,  en  vez  de  percibir,  como  venían  percibiendo, 
2*50  pesetas,  percibiesen  5 pesetas,  y que  por  la 
consulta,  ya  libre  en  los  enfermos,  percibiesen  2‘50 
pesetas;  de  suerte  ¡que  las  cuotas  venían  siendo  las 
mismas,  sino  que  se  ha  cambiado  la  aplicación,  ele- 
vando la  cuota  única,  la  obligatoria  de  la  autoriza- 
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ción  del  uso  de  las  aguas,  y dejando  reducida  á la 
mitad  la  cuota,  hoy  voluntaria,  de  la  consulta. 

No  sé,  Sres.  Diputados,  si  he  expuesto  con  clari- 
dad este  asunto,  de  suyo  tan  sencillo.  Oído  el  Conse- 
jo de  Estado,  no  el  de  Sanidad,  porque  no  es  obliga- 
toria la  audiencia  de  éste,  ni  en  rigor  entraba  esto 
dentro  de  la  competencia  del  Consejo  de  Sanidad, 
mientras  que  lo  está  dentro  de  la  del  Consejo  de  Es- 
tado, á causa  de  que  se  trataba  de  variar  un  artícu- 
lo de  un  reglamento  que  dió  por  un  decreto,  que  yo 
siento  decirle  á S.  S.  que  no  estoy  inclinado  á modi- 
ficar, pues  lo  estimo  fundado  en  condiciones  justas,  y 
creo  que  debe  conservarse  tai  como  lo  concibió  y lo 
dició  mi  digno  antecesor. 

Respecto  de  la  otra  Real  orden,  no  puedo  dar  al 
Sr.  Palma  una  contestación  tan  categórica,  á causa 
de  que  no  la  recuerdo;  pero  le  ofrezco  examinarla 
inmediatamente,  formar  juicio  de  ella  y hacer  cuan- 
to estime  justo;  tomando  en  consideración  las  obser- 
vaciones de  S.  S.,  ya  que  estas  disposiciones  admi- 
nistrativas están  sujetas  á modificacionos  constantes; 
y si  en  otros  debates  es  frecuente  formular  cargos 
de  todo  género  al  Gobierno  porque  modifica  disposi- 
ciones de  este  orden,  es  bien  que  en  estos  debates  de 
primera  hora,  más  prácticos,  y permítame  el  Sr.  Palma 
que  lo  diga  también,  puesto  que  S.  S.  toma  parte  en 
unos  y otros,  más  siaceros  de  ordinario  que  aque- 
llos, se  reconoce  de  común  acuerdo  que  las  disposi- 
ciones administrativas  están  sujetas  á revisión  cons- 
tante y á mudanzas.  * 

No  deduzca  de  estas  palabras  mías  el  Sr.  Palma 
ningún  ofrecimiento;  yo  no  hago  otro  sino  el  de  exa- 
minar las  consecuencias  del  asunto  y tomar  en  con- 
sideración, como  deben  siempre  tomarse,  todas  las 
observaciones  que  hacen  los  Sres.  Diputados.  Yo  es- 
tudiaré ese  asunto,  y si  el  Sr.  Palma  lo  desea,  en 
otra  sesión  podré  dar  respuesta  á su  pregunta  des- 
pués que  haya  formado  juicio  propio. 

El  Sr.  PALMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  PALMA:  Yo  siento  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  ha  estado  tan  deferente  como 
siempre  en  la  forma,  cosa  que  le  agradezco,  haya  re- 
chazado la  idea  de  reformar  ese  decreto,  ciertamente 
dictado  previa  consulta  del  Consejo  de  Estado,  lo 
mismo  que  la  Real  orden  que  S.  S.  se  ha  reservado 
estudiar,  y que  yo  pudiera  poner  desde  luego  á su 
disposición.  Pero  consultado  con  el  Consejo  de  Es- 
tado y todo,  es  lo  cierto  que  no  se  consultó  con  la 
entidad  técnica  llamada  á ilustrar  á la  Administra- 
ción sobre  estos  asuntos. 

Por  lo  demás,  S.  S.  ha  incurrido  en  un  error  al 
venir  así  como  á dar  á entender  que  la  imposición 
que  los  bañistas  tenían  obligación  de  pagar  era  de  5 
pesetas  por  la  consulta,  y de  2*50  por  la  autoriza- 
ción, ó sean  7‘f>0  en  total,  y que  así,  como  por  equi- 
dad, el  decreto  ha  venido  á rebajarlo  á 5 pesetas.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : No  lie  dicho  eso.)  Pues 
parecía  haberlo  dado  á entender  S.  S.:  y que  era  lo 
corriente  satisfacer  por  la  consulta  5 ó más  pesetis, 
según  las  circunstancias,  y que  estos  honorarios  los 
percibía  el  médico  oficial  cuando  era  consultado; 
pero  como  el  bañista  puede  consultar  á quien  tiene 
por  conveniente,  entonces  sólo  está  obligado  al  pago 
de  2*5,0  pesetas. 

Pues  bien;  estos  honorarios  se  han  aumentado  en 


perjuicio  del  público,  sin  satisfacer  tampoco  ningún 
interés  respetable,  poique  donde  hay  pocos  bañistas, 
el  aumento  no  mejora  sensiblemente  la  situación  del 
médico,  y donde  hay  muchos,  los  honorarios  eran  ya 
bastante  considerables  para  que  por  medio  de  un 
aumento  se  llegara  á dotaciones  escandalosas;  pór 
eso  indiqué  que,  mirado  el  asunto  bajo  cierto  aspec- 
to, resultaba  incorrecto. 

Respecto  de  la  Real  orden,  yo  espero  que  la  ma- 
nifestación del  Sr.  Ministro  tenga  el  debido  cumpli- 
miento. 

Por  último,  le  estimaría  también  que  á ci . rtas 
exposiciones  de  médicos  libres  y otros  interesados, 
dirigidas  á S.  S.  alegando  perjuicios,  se  sirviera  dar- 
les el  curso  correspondiente,  resolviéndolas  como  en 
su  rectitud  estimara  oportuno;  pues  la  paralización, 
en  éste,  como  en  cualquier  otro  asunto  administra- 
tivo, ocasiona  muchos  perjuicios. 

Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  voy  á ocupar- 
me de  otro  asunto  que  antes  anuncié,  asunto  que  es 
de  gran  interés  público  porque  en  el  fondo  toca  á las 
facultades  y á las  obligaciones  de  los  tenientes  de  al- 
calde en  sus  relaciones  con  el  Gobierno  y en  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  sanitarias  para 
prevenir  los  efectos  terribles  del  cólera.  Voy  á refe- 
rir el  hecho  todo  lo  brevemente  que  me  sea  posible. 

En  la  ciudad  de  Zaragoza,  y en  cumplimiento  de 
la  Real  orden  de  24  de  Junio  de  1890,  dictada  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  la  Junta  de  sanidad, 
con  el  alcalde,  había  acordado  que  se  procediera  á la 
limpieza  y encalo  del  interior  y exterior  de  las  ca- 
sas; en  virtud  de  cuyo  acuerdo  la  Alcaldía  mandó  á 
las  tenencias  oficios  impresos  con  las  órdenes  para 
dichas  operaciones,  conminando  ai  propietario  con 
la  multa  correspondiente  si  no  lo  verificaba  en  el 
plazo  señalado,  sin  perjuicio  de  que  los  operarios  del 
Municipio  lo  hicieran  por  su  cuenta. 

Dice  terminantemente  la  regia  3.a  de  la  Real  or- 
den á que  vengo  refiriéndome,  y que  no  está  en  nin- 
gún punto  derogada,  que  los  alcaldes  «ordenarán  que 
inmediatamente  sea  blanqueado  el  interior  y exte- 
rior de  todas  las  casas  del  pueblo,  y si  á las  veinti- 
cuatro horas  de  mandado  no  hubiera  sido  obedecido 
la  disposición,  el  alcalde  dispondrá  el  blanqueo  por 
cuenta  del  propietario». 

Con  disposición  tan  terminante,  comprendida 
además  en  el  oficio  impreso,  del  que  había  recibido 
los  ejemplares  bastantes  D.  Domingo  Gasans,  como 
teniente  alcalde  del  distrito  de  la  Democracia,  no 
vaciló  éste  en  cumplir  las  órdenes  que  se  le  habían 
comunicado,  enviando  á los  propietarios  de  las  casas 
que  necesitaban  blanqueo  y limpieza  el  impreso  re- 
ferido, autorizado  con  su  firma;  servicio  tanto  más 
interesante  por  haber  sufrido  este  distrito  terribles 
consecuencias  en  la  última  epidemia  colérica  de  1885. 
Y como  uno  de  tantos,  envió  á Doña  Carmen  Arce  un 
oficio  ordenándolo  que  en  el  término  de  cuatro  días 
dispusiera  el  blanqueo  y limpieza  de  las  habitaciones 
de  su  casa,  núm.  33  de  la  calle  de  San  Blas,  sopeña 
! de  incurrir  en  la  multa  de  25  pesetas  y de  sufragar 
' los  gastos  del  blanqueo,  que  se  haría  á su  costa. 

Trascurridos  con  exceso  los  cuatro  días  del  plazo, 
el  Sr.  Casans  le  impuso  la  multa  con  que  había  sido 
conminada;  pero  ella  acudió  ai  gobernador,  pidiendo 
que  se.  la  levantara,  y esta  autoridad,  sin  pedir  infor- 
me al  que  impuso  la  multa  ni  el  expediente  oportu- 
no, la  dispensó  de  plano,  comunicándolo  al  señor  al- 
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calde,  que  lo  trascribió  al  Sr.  Casans  el  día  1 .°  Abs- 
túvose éste  de  todo  procedimiento,  y jamás  intentó  la 
exacción  de  la  multa.  De  lo  que  únicamente  cuidó 
íué  de  que  se  blanqueara  la  casa,  como  era  de  su  obli- 
gación mandarlo,  tanto  por  lo  consignado  en  la  Real 
orden,  así  en  su  parte  preceptiva  y coercitiva,  como 
en  el  Código  penal,  cuyas  disposiciones  hubiera  tras- 
gresado  retardando  la  prestación  de  un  servicio  sa- 
nitario en  situación  tan  crítica,  bajo  el  temor  de  la 
invasión  colérica;  dispuso  que  ios  dependientes  del 
Ayuntamiento  hicieran  el  blanqueo,  previo  el  dicta- 
men del  arquitecto,  etc.  Pues  bien;  por  haber  he- 
cho esto,  que  es  el  cumplimiento  de  un  deber;  por 
haber  hecho  esto  después  de  haber  acudido  en  soli- 
citud respetuosa  al  alcalde,  manifestándole  que  loba- 
ría  si  no  le  ordenaba  otra  cosa,  y que  la  urgencia  del 
servicio  le  imponía  la  necesidad  de  hacerlo,  pero 
que  hasta  el  día  siguiente  esperaría  sus  órdenes. 
Después  de  saber  esto  el  alcalde,  guardó  absoluto 
silencio  al  oficio  que  recibió  el  día  l.°  de  Setiembre 
pidiendo  las  instrucciones,  y que  no  contestó  hasta 
el  día  3 en  que  ya  sabía  que  el  blanqueo  había  teni- 
do lugar,  resistiéndose  á la  apelación  solicitada  que 
podría  hacerla  por  sí.  En  vano  interpuso  la  apela- 
ción, supuso  el  gobernador  que  no  estaba  en  tiempo, 
le  negó  el  curso,  y por  último,  aunque  parezca  in- 
creíble, lo  suspendió  en  su  cargo  de  teniente  alcalde, 
elevándose  luego  el  expediente  al  Ministerio,  que  re- 
solvió que  se  formara  expediente  de  separación. 

Este  es  el  hecho,  que  si  yo  no  he  sabido  presen- 
tar con  todo  su  relieve,  ruego  al  Sr.  Ministro  y á la 
Cámara  que  consideren  que  es  un  atentado  que  no 
tiene  nombre,  que  es  una  cosa  inaudita  suspender  á 
un  funcionario  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  que 
no  podía  dejar  de  cumplir  sin  incurrir  en  responsa- 
bilidad criminal,  y en  vista  de  que  lo  ha  cumplido, 
mantener  todavía  la  pena  de  suspensión.  Esto,  repito, 
es  una  cosa  inaudita. 

Yo  no  pretendo  que  haga  una  promesa  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  de  que  en  su  día,  como 
creo  lo  debe  hacer,  ha  de  mandar  á los  tribunales 
de  justicia,  á donde  tan  frecuentemente,  y tan  sin 
razón  ni  pretexto,  se  envían  los  Ayuntamientos,  ha 
de  mandar  el  tanto  de  culpa  contra  ese  gobernador 
que  ha  cometido  el  delito  de  prevaricación  penado  en 
el  Código.  No  quiero,  repito,  que  S.  S.  haga  esa  pro- 
mesa; pero,  por  lo  menos,  sí  quisiera  que  dijera  al- 
gunas palabras  tranquilizadoras  para  la  justicia  y 
para  la  opinión,  y espero  que  ese  expediente,  termi- 
nado en  Diciembre  del  año  1890,  tenga  fin  siquiera 
en  Julio  de  1 892. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  deiaGOBERNACION(Fernández 
Villaverde):  Bien  habréis  advertido,  Sres.  Diputados, 
si  habéis  puesto  atención  á lo  manifestado  por  el  se- 
ñor Palma,  que  lo  que  él  llama  at  litado,  prevarica- 
ción y delito  es  la  aplicación  del  art.  189  de  la  ley 
municipal. 

Yo  hago  esta  apreciación  sólo  por  los  datos  que 
S.  S.  ha  expuesto,  pues  en  virtud  del  motivo  que  diré 
luego,  yo  no  he  podido  tomar  conocimiento  del  ex- 
pediente. Pero  el  Sr.  Palma  ha  referido  con  todos  sus 
detalles  los  antecedentes  del  asunto:  un  teniente  de 
alcalde  dicta  un  acuerdo  é impone  una  multa;  la 
persona  á quieo  e*f»  acuerdo  se  refiere,  á quien  esa  1 


i multa  se  ha  impuesto,  se  alza  de  la  multa  ante  el 
¡ gobernador,  el  gobernador  revoca  el  acuerdo,  y,  sin 
embargo,  el  teniente  alcalde  insiste  en  ejecutarle,  y 
al  parecer,  según  noticias  que  yo  tengo,  extrañas  al 
expediente,  porque  el  expediente  no  le  he  visto,  in- 
siste también  en  exigir  la  multa,  y el  gobernador  le 
suspende  por  este  motivo.  Tal  es  el  caso;  hasta  aquí 
llega  la  responsabilidad  del  gobernador. 

No  es  necesario  someter  este  asunto  á los  tribu- 
nales de  justicia,  ni  tampoco  necesitaba  el  alcalde 
recurrir  al  Gobierno,  toda  vez  que  las  suspensiones 
de  los  alcaldes  por  los  gobernadores  deben  éstos  po- 
nerlas en  conocimiento  del  Gobierno  á los  ocho  días 
de  dictadas,  y ya  el  Gobierno  entiende  en  ellas  y las 
revoca  ó confirma  dentro  del  término  de  sesenta  días, 
pasados  los  cuales,  el  Gobierno  tiene  que  hacer  una 
de  dos  cosas:  ó levantar  la  suspensión,  ó abrir  el  ex* 
pediente  de  separación,  que  es  lo  que  en  el  caso  á 
que  el  Sr.  Palma  se  refiere  hizo  el  Gobierno.  Abierto 
el  expediente  de  separación  del  alcalde,  parece  que 
S.  S.  mismo  lo  reclamó  en  el  Congreso,  y el  expe- 
diente aquí  está,  que  es  el  motivo  á que  antes  aludía 
yo,  por  el  cual  no  he  podido  examinarlo  en  el  Minis- 
terio. Todo  lo  que  puedo  ofrecer  al  Sr.  Palma,  es  re- 
tirar del  Congreso,  con  su  venia,  el  expediente  que, 
á petición  suya,  vino  á esta  Cámara,  examinarlo  y 
formar  juicio.  Pero  no  he  podido  dispensarme  de  rec- 
tificar los  aventurados  y excesivos  que  S.  S.  ha  for- 
mado de  esos  hechos.  De  lo  que  se  trata  es  de  un 
expediente  de  separación  de  alcalde,  formado  des- 
pués del  de  suspensión.  Yo  no  puedo  ofrecer  más  a 
S.  S.;  pero  esto  lo  liaré  de  buen  grado;  yo  retiraré  el 
expediente,  si  S.  S.  no  se  opone,  lo  examinaré  y dic- 
taré la  providencia  que  proceda  en  justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  i Danvila):  El  señor 
Palma  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PALMA:  Yo  me  atrevo  á esperar  de  la 
rectitud  de  S.  S.  que  resolverá  en  justicia  el  expe- 
diente; pero,  sobre  todo,  que  lo  resolverá;  porque 
desde  Diciembre  de  1890  hasta  Julio  de  1892,  com- 
prenderá muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción es  tiempo  más  que  suficiente  para  terminar  un 
expediente  que  no  tiene  más  que  fallarle. 

En  cuanto  á los  informes  á que  S.  S.  se  refiere, 
son  completamente  equivocados.  No  lo  extraño,  por- 
que S.  S.  no  lia  podido,  no  ha  tenido  tiempo  para  es- 
tudiar el  expediente.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Lo  hubiera  estudiado,  pero  no  lo  he  hecho  por- 
que está  en  el  Congreso.)  Pero  en  el  Congreso,  como 
en  cualquier  otra  parte,  es  materia  estudiable.  Com- 
prendo, sin  embargo,  que  la  índole  de  las  ocupacio- 
nes de  S.  S.  no  le  hayan  permitido  estudiarlo;  pero 
los  datos  que  le  han  facilitado  son  completamente 
equivocados. 

Es  de  notoria  inexactitud,  y empleo  esta  palabra 
por  ser  la  más  dulce  que  viene  á mis  labios,  que  el 
teniente  alcalde  Sr.  Casans  (que  justamente  era  el 
único  teniente  alcalde  que  pertenecía  al  partido  re- 
publicano federal  en  Zaragoza;  que  ese  teniente  al- 
calde haya  intentado  cobrar  la  multa  que  levantó  el 
gobernador;  no  lo  intentó  jamás.  Es  notoriamenfe 
inexacto  que  á lo  prohibido  por  el  gobernador,  que 
ha  sido  meramente  respecto  á la  exacción  de  la  mul- 
ta, tocara  ese  teniente  alcalde;  lo  que  sí  hizo,  fué 
hacer  que  se  blanqueara  la  casa,  pero  ni  siquiera 
que  se  hiciera  esto  á costa  de  la  propietaria,  porque 
*^tb  no  es  exacto;  f aunque  b.sí  lo  dijo  el  gobernador 
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lo  dijo  faltando  por  completo  á la  exactitud  de  los 
hechos,  desmintiendo  los  documentos  originales  que 
obran  en  el  expediente,  y otros  de  que  tengo  oficial 
noticia.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 


ORDEN  DEL  DIA 


Ferrocarril  de  Santiago  á Cambre . 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  del  Gobierno  declarando  de  servicio  ge- 
neral el  ferrocarril  de  Santiago  á Cambre.  ( Véase  el 
Apéndice  16.®  al  Diario  núm.  234.) 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad,  y no  ha- 
biendo quien  usara  de  la  palabra,  se  procedió  á la 
discusión  por  artículos. 

Se  leyó  el  art.  1.®  y por  segunda  vez  una  enmien- 
da del  Sr.  Pais  Lapido  y otros.  (Véase  el  Apéndice  8.° 
al  Diario  núm.  237.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LUANCO:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  aceptar  esta  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pais,  ó cualquiera  de  los  fir- 
mantes de  la  enmienda  para  apoyarla. 

El  Sr.  VINCENTI:  Teniendo  entendido  que  la 
Comisión  acepta  en  otro  artículo  lo  sustancial  de 
esta  enmienda,  la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Queda 
retirada.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  art.  l.° 

Sin  discusión  alguna  fué  aprobado  el  2.° 

Se  leyó  el  3.°  y por  segunda  vez  una  enmienda 
del  Sr.  Pais  Lapido.  ( Véase  el  anterior  Apéndice.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  la  Comisión. 

El  Sr.  LUANCO:  La  Comisión  no  acepta  esta  en- 
mienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  para  apoyarla  el  Sr.  Pais  Lapido  ó 
cualquiera  de  los  firmantes  de  la  enmienda. 

El  Sr.  VINCENTI:  Betiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Queda 
retirada.» 

Sin  más  discusión  se  aprobó  el  art.  3.° 

Se  leyó  por  segunda  vez  un  art.  4.°  adicional,  pro- 
puesto por  el  Sr.  Gallego  Díaz  y otros.  (Véase  el  Apén- 
dice 2.°  al  Diario  nám.  230.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  la  Comisión. 

El  Sr.  LUANCO:  La  Comisión  tiene  el  gusto  de 
aceptar  el  artículo  adicional.» 

Puesto  á votación  el  art.  4.°  adicional,  fué  toma- 
do en  consideración,  é inmediatamente  aprobado. 

^ Se  leyó  un  art.  5.°  adicional,  propuesto  por  el  se- 
uor  Gallego  Díaz  y otros.  (Véase  el  anterior  Apéndice.) 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): Tie- 
ne  la  palabra  la  Comisión. 

El  Sr.  LUANCO:  La  Comisión  acepta  el  artículo 
adicional.» 

Puesto  á votación  el  art.  5.°  adicional,  fué  toma- 
do en  consideración,  é inmediatamente  aprobado. 

El  Sr.  Secretario  Conde  de  Toreno  anunció  que 


el  dictamen  pasaría  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y que  se  señalaría  día  para  su  aprobación  de- 
finitiva. 


Ensanche  de  Madrid  y Barcelona. 

Sin  discusión  se  aprobó  el  dictamen  de  Comisión 
mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases 
para  completar  el  ensanche  de  Madrid  y Barcelona. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  239.) 


ElSr.  VICEPRESIDENTE (Danvila):  Se  va  á pro- 
ceder i la  elección  de  un  individuo  de  la  Comisión 
de  actas. » 

Hecha  la  votación  y verificado  el  escrutinio,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Han  to- 
mado parte  en  la  votación  99  Sres.  Diputados,  y ha 
obtenido  el  Sr.  Vizconde  de  Irueste  el  mismo  núme- 
ro de  votos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Queda  ele- 
gido individuo  de  la  Comisión  de  actas  el  Sr.  Vizcon- 
de de  Irueste. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  conformidad  con  lo  acordado,  se  aproba- 
ron definitivamente  y se  remitieron  al  Senado  los  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  siguientes: 

Del  kilómetro  15  de  la  de  Montoro  á Fute  al  ki- 
lómetro 47  de  la  de  Torredonjimeno  al  Carpió.  ( Véase 
el  Apéndice  l ,°  á este  Diario.) 

De  Minglanilla  á Mahora.  (Véase  el  Apéndice  2.°) 
De  la  de  Lugo  á Friol  á la  estación  de  Vaamonde 
á Los  Píos.  (Véase  el  Apéndice  3.°) 

De  Montroig  á la  de  Tarragona  á Castellón.  ( Véase 
el  Apéndice  4.°) 

De  «La  Figuereta»  al  «Camino  de  la  Juncosa.» 
(Véase  el  Apéndice  5.°) 

DeEncinas  Reales  á Priego.  (Véase  el  Apéndice  6.®) 
De  Vilademat  á la  estación  de  San  Miguel  de 
Fluviá.  (Véase  el  Apéndice  7.°) 

De  Rosas  á Massanet  de  Cabrenys.  (Véase  el  Apén- 
dice 8.°) 

Declarando  de  servicio  general  los  ferrocarriles 
de  Santiago  á Cambre  y de  Santiago  al  de  Coruña 
á Lugo.  (Véase  el  Apéndice  9.°) 


También  quedó  aprobado  definitivamente,  anun- 
ciándose que  se  elevaría  á la  sanción  de  S.  M.,  el 
proyecto  de  ley  ampliando  en  tres  años  el  plazo  con- 
cedido por  la  ley  de  4 de  Mayo  de  1888  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  par- 
tiendo de  Madrid  á Arganda,  termine  en  Colmenar 
de  Oreja.  (Véase  el  Apéndice  10.°) 


Interpelación  sobre  el  conflicto  del  sábado  en  las  calles 
de  Madrid. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Continúa 
el  debato  pendiente  sobre  la  interpelación  deí  Sr.  Fi 
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gueroa  (Véanse  los  Diarios  números  237 , 238  y 239 , 
sesiones  de  2,  4 y 5 del  actual ),  y tiene  la  palabra  para 
rectificar  el  Sr.  Aguilera. 

El  Sr.  AGUILERA:  Realmente,  Sres.  Diputados, 
entrando  en  el  debate  á las  cinco  y media  de  la  tar- 
de, por  haber  sentido  necesidad  la  Mesa  de  que  se 
votara  ahora,  cuando  es  costumbre  dejar  estas  vota- 
ciones para  final  de  la  sesión,  la  candidatura  de  un 
individuo  de  la  mayoría  para  la  Comisión  de  actas, 
no  voy  yo  á hacerme  cómplice  de  estas  maniobras... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vila):  Señor  Agui- 
lera, no  hay  maniobras  ni  nada  que  no  sea  conforme 
á Reglamento.  La  elección  de  un  individuo  para  la 
Comisión  de  actas,  estaba  en  el  orden  del  día:  y den- 
tro del  orden  del  día,  está  en  las  facultades  del  Pre- 
sidente el  señalar  los  asuntos  que  se  han  de  despa- 
char; por  consiguiente,  no  hay  aquí  maniobra  nin- 
guna, ni  motivo  para  crítica  por  parte  de  S.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pero  hay  mala  obra  para  las 
oposiciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tampoco; 
porque  la  mayor  parte  de  las  dos  horas  y media  que 
van  trascurridas  de  sesión,  la  han  consumido  los 
señores  de  la  oposición  con  preguntas. 

El  Sr.  AGUILERA:  Con  la  tolerancia  de  la  Mesa, 
que  no  suele  tenerla  todos  los  días. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  No  por 
tolerancia,  sino  porque  el  Reglamento  del  Congreso 
previene  que  mientras  haya  palabra  pedida  no  se 
éntre  en  el  orden  del  día. 

El  Sr.  AGUILERA:  De  todas  maneras,  Sr.  Pre- 
sidente, respetando  las  indicaciones  de  S.  S.,  yo 
únicamente  iba  á decir  que  no  tenía  necesidad  de 
hacer  una  extensa  rectificación,  porque  aparte  de 
la  indicación  que  he  tenido  el  honor  de  exponer, 
en  la  contestación  que  se  sirvió  darme  el  Sr.  Minis- 
tra de  la  Gobernación  se  limitó  casi  á negar  los  he- 
chos por  mí  afirmados,  suponiendo  que  yo  no  había 
sido  bien  informado,  y creyendo  que  S.  S.  había  sido 
mejor  servido  por  los  informes  que  habían*  llegado  á 
su  noticia. 

En  lo  que  á este  punto,  ó sea  á la  veracidad  de 
los  hechos  se  refiere,  yo  tengo  que  hacer  constar:  de 
una  parte,  que  yo  no  hablaba  de  referencia,  sino  de 
ciencia  propia  y por  lo  que  había  tenido  el  disgusto 
de  presenciar;  de  otra  parte,  que  yo  me  refería  á pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pronun- 
ciadas aquí  al  contestar  á la  pregunta  hecha  por  el 
Sr.  Figueroa;  y,  por  último,  que  yo  deducía  mis  ar- 
gumentos y mis  afirmaciones,  de  los  relatos  publica- 
dos por  todos  los  periódicos  de  Madrid.  Pero  aparte 
de  esto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  puede 
negar,  que  el  motín  principió  á las  cinco  de  la  ma- 
ñana y terminó  á las  cinco  de  la  tarde;  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  no  puede  negar,  que  en  ese 
motín  se  produjeron  40  ó 50  heridos;  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  no  puede  negar,  que  hubo  mani- 
festaciones ilegales  recorriendo  las  calles  de  Madrid 
durante  esas  doce  horas;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  puede  negar,  que  grupos  de  cinco  ó seis  mu- 
jeres, en  la  Puerta  del  Sol,  calle  de  Alcallá,  calle  de 
la  Montera,  calle  de  Serrano,  y en  todos  los  distritos 
principales  de  Madrid,  hicieron  cerrar  poco  menos 
que  á viva  fuerza  los  establecimientos  públicos;  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  puede  negar,  por- 
que lo  afirmó  ayer,  que  lo  que  fué  motín  en  las 
últimas  horas  del  día,  fué  un  ligero  disturbio  produ- 


cido en  ciertas  plazas  de  Madrid  por  unas  cuantas 
mujeres,  á las  cuales  no  supieron  contener  los  dele- 
gados de  la  autoridad,  no  produciendo  efecto  más 
que  la  presencia  de  la  primera  autoridad  de  la  pro- 
vincia en  la  plaza  de  la  Cebada,  donde  obtuvo  un  re- 
sultado que  no  supieron  obtener  sus  delegados  en 
las  calles  de  Madrid,  dando  lugar  á que  aquel  ligero 
disturbio  tomara  las  proporciones  que  después  tomó, 
no  habiéndolo  ahogado  en  su  origen,  y habiendo  con 
sentido  que  se  convirtiera  en  atropellos  á la  fuerza 
pública,  amenazas  á la  autoridad,  y en  todo  lo  que 
Madrid  escandalizado  presenció. 

Aparte  de  esta  argumentación  negativa  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  S.  S.  bordeó  mis  argu- 
mentos en  lo  que  se  referían  á la  jurisdicción  del 
Gobierno,  á la  competencia  del  Ayuntamiento  y á lo 
que  el  gobernador  había  hecho  en  el  expediente  del 
presupuesto  municipal,  en  discordancia,  no  ya  con  la 
ley,  sino  con  las  teorías  y doctrinas  sostenidas  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  aquí  y por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  en  el  Senado.  Y como  S.  S.  no 
penetró  en  la  esencia  de  ese  argumento  mío,  y como 
no  opuso  á él  ningún  otro  por  su  parte,  no  me  con- 
sidero obligado  á insistir  en  este  punto. 

Y por  último,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
(y  creo  que  S.  S.  me  agradecerá  que  no  dé  cierta  ex- 
tensión á mi  rectificación  y que  la  encierre  en  estos 
límites,  porque  también  comprendo  el  derecho  que 
asiste  al  Sr.  Celleruelo  y á mi  querido  amigo  el  se- 
ñor León  y Castillo  para  intervenir  en  el  debate,  y yo 
no  quiero  limitar  ese  derecho  pronunciando  una  ex- 
tensa rectificación  á las  seis  menos  cuarto),  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  apeló  al  argumento  co- 
nocido, de  echar  en  cara  ai  partido  liberal  alguno  de 
sus  anteriores  actos,  censurándole  por  ellos.  Esos  ac- 
tos están  ya  juzgados  por  el  Parlamento  y sanciona- 
dos por  la  opinión,  y,  por  consecuencia,  insistir  acer- 
ca de  ellos,  no  es  oportuno  en  estos  momentos.  Ade- 
más, no  añaden  nada,  como  indiqué  antes,  á la  bon- 
dad de  las  resoluciones  que  el  Gobierno  lia  tomado 
en  los  sucesos  del  día  2 de  Julio;  y como  después  de 
todo,  según  demostré  ayer,  el  Gobierno  no  cumplió 
estrictamente  con  los  deberes  que  tiene  con  relación 
á la  opinión  pública,  yo  insisto  en  mis  anteriores 
afirmaciones  y no  quiero  establecer  comparación  al- 
guna: el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mantendrá 
su  criterio;  mantenido  está  el  nuestro;  y como  no 
quiero  limitar,  como  acabo  de  decir,  el  derecho  de 
los  que  han  de  intervenir  en  este  debate,  termino,  y 
me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  i Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Yo  agradezco  sinceramente  al  señor  ; 
Aguilera  la  brevedad  de  su  rectificación  y los  tér-  ¡ 
minos  moderados  que  ha  empleado  en  ella.  Esté  S.  S. 
seguro  de  que  si  ayer  hubiera  dirigido  su  palabra  al 
Congreso  y hubiera  expuesto  sus  cargos  al  Gobierno 
en  los  mismos  términos  en  que  hoy  lo  ha  hecho,  yo 
le  habría  contestado  con  la  moderación  y la  tem- 
planza que  tengo  por  costumbre  poner  en  todos  mis  ’ 
modestos  discursos;  si  lo  hice  en  otros  térifiinos,  fu¿ 
porque  S.  S.  me  llevó  á ese  terreno  y yo  tuve  nece-  j 
sidad  de  defenderme  atacando,  cosa  que  me  es  siem- 
pre desagradable,  porque  entiendo  que  en  este  banco 
no  se  debe  salir  de  los  límites  estrictos  que  marcan 
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la  prudencia  y la  templanza,  y eso  es  lo  que  constan- 
temente hago. 

Algo,  aunque  muy  poco,  me  obliga  á decir  la 
rectificación  del  Sr.  Aguilera.  Tengo,  en  efecto,  por 
inexactos  y apasionados  los  informes  que  S.  8.  lia 
recibido  acerca  de  los  hechos  principales  que  con  el 
motín  se.  relacionan.  En  cuanto  á los  que  yo  he  re-  i 
c'ibido,  puedo  decir  á 8.  S.  que  he  cuidado,  en  cum- 
plimiento de  mi  deber,  de  contrastarlos  hasta  adqui- 
rir aquella  exacta  noticia  de  lo  ocurrido,  que  está  el 
Gobierno  en  la  obligación  de  adquirir  siempre. 

Que  hubo  manifestaciones  ilegales  en  ese  día  es 
indudable,  y de  ellas  conocen  los  tribunales;  que  hubo 
uii  número  de  heridos  en) re  los  cuales  figuran  no  po- 
cos individuos  de  la  fuerza  pública,  oficiales,  clases  y 
tropa  de  la  Guardia  civil  y algunos  agentes  de  orden 
público,  es  iambién  evidente;  que  hubo  grupos  de 
mujeres  que  recorrieron  la  población  ejerciendo  pre- 
sión sobre  los  dueños  de  las  tiendas,  es  notorio.  En 
todo  esto  consistió  el  motín,  yo  no  lo  he  negado;  pero 
lo  que  negué,  y negué  con  viveza,  fue,  por  ejemplo, 
la  pintura  exagerada  de  lo  que  ocurrió  en  el  Mata- 
dero. 

lloy,  al  visitar  los  heridos  de  la  Guardia  civil,  he 
adquirido  de  ello  por  mí  mismo  noticia  exacta,  de- 
terminada, completa,  en  el  cuartel  de  Pabellones, 
que,  como  8.  8.  sabe,  está  situado  enfrente  del  Mata- 
dero, y del  cual  salió  la  fuerza  que  maniobró  en  la 
calle  de  Toledo. 

Todo  lo  ocurrido  en  el  Matadero  es,  que  allí  en- 
tró un  grupo  de  revoltosos,  de  amotinados,  con  la 
pretensión  de  impedir  que  los  carros  de  la  carne  sa- 
lieran del  Matadero,  ocasionando  algunos  pequeños 
destrozos  en  las  pesas  y en  algunos  cristales.  Tuve 
inmediatamente  noticia  de  ello,  y dispuse  que  los  ca- 
rros del  Matadero  fueran  protegidos  por  la  fuerza  á 
los  órdenes  del  gobernador  de  la  provincia,  á fin  de 
que  pudieran  salir  á tiempo  y se  distribuyera  la  car- 
ne á la  hora  acostumbrada. 

Esto  se  hizo;  no  se  perturbó  este  servicio,  y algu- 
na fuerza  de  la  Guardia  civil  bastó  para  disolver  en 
seguida  aquellos  grupos.  A esto  se  redujo  el  motín 
en  el  Matadero. 

Respecto  á otras  manifestaciones  á que  S.  8.  alu- 
dió ayer,  no  pnido  S.  8.  referirse  sino  á noticias  in- 
exactas que  le  han  dado,  creyendo  con  ellas  servirle 
mejor,  y halagarle  refiriéndole  lo  que  aquellos  in- 
formantes supusieron  que  8.  8.  podía  complacerse 
en  creer. 

De  lo  que  S.  8.  ha  visto,  no  me  ocupo:  claro  está 
que  aquello  que  8.  S.  afirma  aquí  de  ciencia  propia, 
yo  lo  respeto.  Pero  eso  será  lo  referente  á aquellos 
hechos  ordinarios  del  motín,  que  yo  también  relaté, 
y que  no  constituyen  el  verdadero  punto  de  disenti- 
miento entre  la  relación  de  S.  8.  y la  mía. 

Según  mis  noticias,  el  motín  no  empezó  á las 
ciuco  de  la  mañana,  sino  algo  después:  á las  seis:  y 
terminó,  como  S.  S.  ha  dicho,  á las  cinco  de  la  lar- 

Y me  parece  que  para  un  motín  de  las  propor- 
mones  que  aquel  alcanzó,  ese  plazo  de  once  horas  no 
Puede  considerarse  largo;  y que  haberle  terminado 
en  ese  tiempo,  haciendo  el  uso  moderado  de  la  fuer- 
za>  de  que  la  población  de  Madrid  fué  testigo,  y á 
que  en  el  debate  se  ha  hecho  justicia,  haberle  ter- 
u^uiado  sin  acudir  á otros  medios  que  los  ordinarios, 

* aparte  de  la  contrariedad  que  toda  alteración  del 
0r,b;u  lleva  consigo,  un  verdadero  éxito. 


Como  8.  8.  ha  terminado  diciendo  que  no  quiere 
entablar  ciertas  comparaciones,  cosa  que  á mí  tam- 
poco me  agrada,  y á las  cuales  acudí  ayer  obligado 
por  S.  8.,  yo  no  quiero  comparar,  aunque  tengo  bien 
cerca  los  datos,  la  duración  del  reciente  motín  con 
la  que  tuvieron  otros  motines  de  otros  tiempos.  Y me 
i siento,  creyendo  haber  dejado  satisfecha,  tal  como  yo 
procuro  satisfacerla  siempre,  es  decir,  en  la  medida 
de  lo  realmente  preciso,  ia  necesidad  del  debate  que 
S.  S.  creyó  oportuno  entablar  al  desenvolver  la  alu- 
sión de  que  fué  objeto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Agui- 
lera tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AGUILERA:  IK*  modo,  Sres.  Diputados, 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  venido  á 
darme  completamente  la  razón,  puesto  que  ha  esta- 
blecido diferencias  que  son  realmente  insignificantes. 

En  cuanto  ai  tono  de  mi  discurso,  oi  estar  hoy 
fatigado  y el  haberme  algunos  amigos  aconsejado 
que  no  esfuerce  tanto  la  voz,  ha  hecho  que  no  re- 
suene el  eco  de  ella  con  la  misma  fuerza  que  resonó 
ayer.  Aparte  de  esta  diferencia  puramente  física,  el 
tono  de  mi  discurso  fué  el  mismo  que  ha  tenido  hoy 
mi  rectificación;  en  ambos  me  he  mantenido  en  el 
terreno  de  la  prudencia;  y la  prueba  es,  que  mien- 
tras me  referí  ayer  á las  personalidades  del  señor 
gobernador,  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  del 
8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y del  Sr.  Sil- 
vela,  les  hice  completa  justicia  y no  incurrí  en  exa- 
geraciones, como  no  exageré  nada  en  mi  relato. 

La  prueba  de  que  no  fueron  exagerados  los  car- 
gos y afirmaciones  que  yo  tuve  el  honor  de  presen- 
tar ante  el  Parlamento,  es'á  en  que  hoy  los  ha  repe- 
tido todos  el  Sr.  Fernández  Villa  verde,  incluso  lo 
relativo  al  Matadero.  ¿Qué  dije  yo  respecto  de  esto? 
Que  habían  penetrado  allí  unas  turbas  y que  habían 
causado  algunos  deterioros.  Yo  pude  decir  ayer  que 
esos  deterioros  fueron  de  consideración;  esos  deterio- 
ros fueron  pequeños,  según  8.  S. ; pero  esto,  después 
de  todo,  no  quita  fuerza  á mi  argumento.  El  hecho 
de  haber  penetrado  esas  turbas  en  aquel  edificio  pú- 
blico á las  cinco  de  la  tarde,  después  de  haber  estado 
aquí  8.  8.  afirmando  que  estaba  casi  dominada  la  si- 
tuación, y que  en  cuanto  fueron  apercibidas  por  la 
Guardia  civil,  la  Guardia  civil  se  encargó,  como 
siempre,  de  hacerlas  desalojar  aquel  sitio,  ese  hecho 
fué  el  que  yo  hice  notar  como  un  síntoma  de  lo  su- 
cedido aquella  tarde.  Es  decir,  cuando  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  consideraba  dominado  el  tu- 
multo, siu  saber  de  dónde  ni  por  qué  camino,  fueron 
finas  turbas  á un  establecimiento  público,  penetra- 
ron en  él  á viva  fuerza,  causaron  algunos  desperfec- 
tos, y obligaron  á la  fuerza  pública  que  estaba  en- 
frente á hacerlas  desalojar  inmediatamente  aquel 
edificio. 

El  Sr.  Miuistro  de  la  GOBERNACION  ( Fernández 
Vi  lia  verde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tienes.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  1a  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Guando  en  la  tarde  de  ese  día  mismo  tuve 
yo  la  honra  de  acudir  al  Congreso  á contestar  á las 
preguntas  que  sobro  esos  sucesos  me  dirigieran  los 
Sres.  Diputados,  tuve  ocasión  de  responder  á la  que 
formuló  el  Sr.  Figueroa,  haciendo  una  distinción 
clara:  aseguré  que  el  motín  estaba  á mi  juicio  domi- 
nado; que  no  me  infundía,  por  su  trascendencia,  por 
su  atcancet  ni  por  su  significación,  ningún  cuidado- 
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pero  dije  también  que  no  estaba  terminado;  y porque 
dije  esto,  se  suspendió  ei  debate;  pues  si  yo  hubiera 
aíirmado  que  ei  motín  había  concluido,  como  ahora 
parece  haber  entendido  el  Sr.  Aguilera,  aquel  debate 
hubiera  continuado  ei  mismo  día.  Los  Sres.  Diputa- 
dos de  la  oposición,  ai  oirme  afirmar  que  ei  desorden 
no  había  terminado,  accedieron  á la  suspensión  del 
debate. 

Queda,  pues,  rectificado  este  hecho,  expuesto  por 
S.  S.  con  alguna  inexactitud. 

Yo  cumplí  ayer  el  grato,  gratísimo  deber  de  dar 
gracias  a S.  S.  por  cuanto  dijo,  así  acerca  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  como  del  señor 
Marqués  de  Bogaraya,  como  del  Sr.  Silvela  y de  mi 
modesta  persona;  todo  eso  se  lo  agradecí  ayer;  pero 
ya  que  hoy  lo  recuerda  S.  S.,  me  complazco  eu  agra- 
decérselo de  nuevo.  Y voy  á sentarme,  sin  más  que 
hacer  notar  que  la  diferencia  entre  el  tono  que  S.  S. 
ha  dado  á su  rectificación,  y que  yo  aplaudo,  y el 
tono  de  su  discurso  de  ayer,  no  es  una  diferencia 
puramente  externa,  sino  de  fondo  y de  intención, 
que  la  Cámara  habrá  apreciado  como  yo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Cellerueio  para  consumir  el  segundo 
turno. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  para 
que  todo  sea  irregular,  anormal  y peligroso  bajo  la  in- 
fluencia de  ese  Ministerio,  que  parece  el  precursor 
de  los  más  tristes  destinos,  acontece  que  este  debate, 
quizás  el  más  grave  de  cuantos  aquí  se  han  sosteni- 
do desde  la  instauración  de  la  Regencia,  se  plantea 
y resuelve  en  estos  días  en  que  el  desfallecimiento 
de  esta  Cámara  presenta  todos  los  caracteres  de  una 
verdadera  agonía.  No  ha  sido  bastante  para  que  por 
un  momento  esta  discusión  se  anime  y se  colore,  el 
elocuente  discurso  pronunciado  por  mi  buen  amigo 
el  Sr.  Figueroa  con  motivo  de  este  último  motín, 
motín  apenas  apagado,  motín  que  por  su  origen,  su 
desarrollo  y su  terminación,  será  la  página  más  ver- 
gonzosa de  la  historia  (le  este  Gobierno. 

Si  estuviera  aquí  mi  ilustre  jefe  y hubiera  pre- 
senciado, como  yo  he  presenciado,  estas  tristes  pos- 
trimerías de  un  cuerpo  moribundo,  con  estos  sacu- 
dimientos más  tristes  todavía  que  de  vez  en  cuando 
le  agitan  y conmueven,  y que  sólo  sirven  para  de- 
mostrar su  radical  impotencia;  él,  con  su  alma  de 
patriota  y su  inspiración  profética,  nos  hubiera  pro- 
nunciado una  de  esas  admirables  oraciones  que,  si 
no  tienen  el  poder  de  resucitar  lo  que  está  muerto, 
tienen  la  virtud  verdaderamente  divina  de  analizar? 
lo  é iluminarlo  con  todos  aquellos  esplendores  que 
presta  el  genio  á sus  obras,  para  que  queden  en  la 
historia  como  perpetuo  ejemplo. 

Yo,  desgraciadamente,  no  puedo  hacer  eso;  pero 
afectado,  hondamente  afectado  también  por  lo  que 
aquí  pasa,  y sintiendo,  como  todo  el  mundo  siente, 
los  síntomas  y los  < fectos  de  esta  horrible  anemia  en 
los  partidos  políticos,  en  el  sistema  parlamentario, 
en  las  instituciones  políticas  y en  la  vida  general  del 
Estado,  me  atrevo  á deciros,  porque  á ello  me  obliga 
un  profundo  convencimiento,  que  si  continuáis  más 
tiempo,  Sres.  Ministros  de  la  Regencia,  en  el  poder, 
seréis  causa  cierta  é inevitable  de  su  ruina,  y lo  que 
es  cien  veces  peor,  de  que  viciado  y descoyuntado  ei 
actual  régimen,  caigamos  todos  á la  postre,  ó en  las 
tinieblas  lo  desconocido  ó en  las  miserias  de  la 
dictadura. 


Acaso  este  pronóstico  os  parezca  exagerado  y 
digno  de  poco  respeto  por  ser  mío.  Pues  escuchad, 
os  lo  ruego,  las  consideraciones  en  que  me  fundo,  v 
que  someto  á vuestra  superior  sabiduría.  Se  equivo, 
can  los  que  juzgan  el  último  acontecimiento  como 
un  accidente  ó como  un  hecho  aislado,  indepen- 
diente de  la  índole  moral  y política  del  Gobierno 
que  rige  hoy  los  destinos  de  la  Nación.  El  motín  del 
sábado  no  habría  existido,  no  se  habría  producido  en 
la  forma  que  se  produjo,  sino  bajo  la  dominación  de 
un  partido  político  caduco  y disuelto;  el  motín  del 
sábado  es  el  producto  natural,  espontáneo,  legítimo, 
lie  esta  política  ciega,  sin  norte  ni  brújula,  que  hoy 
impera. 

¿Para  qué  examinarlo?  ¿Qué  palabras  existen  en 
nuestra  rica  lengua  castellana  para  censurar  tan 
duramente  como  merece  el  proceder  de  ese  señor 
alcalde,  lan  arrogante  como  frívolo  y ligero  antes 
del  conflicto,  tan  temeroso  como  aturdido  y descono- 
cedor de  su  deber  durante  el  conflicto?  No  quiero 
ocuparme  de  su  persona.  El  país  entero,  ei  pueblo 
de  Madrid,  y yo  creo  que  el  Gobierno  mismo,  han 
formulado  idéntico  severo  juicio  sobre  su  conducta, 
tan  digna  de  vituperio  como  lo  es  de  alabanza  la  del 
gobernador  de  la  provincia  Sr.  Marqués  de  Bogara- 
ya  durante  los  tristísimos  acontecimientos. 

Pero  al  dejar  á un  lado  á ese  alcalde,  cuyas  res- 
ponsabilidades personales  y de  orden  secundario  no 
nos  toca  á nosotros  exigir,  tengo  que  lamentarme  de  las 
palabras  duras  y despiadadas  pronunciadas  en  un  mo- 
mento de  verdadera  desdicha  por  ei  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  la  otra  Cámara;  palabras 
que  demuestran  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  uo 
tiene  un  concepto  exacto  de  la  evolución  que  se  ha 
realizado  en  nuestra  vida  política,  y que  demuestran 
también  que*  el  Sr.  Cáuovas  del  Castillo,  á pesar  de 
sus  elevadas  dotes,  á pesar  de  su  extraordinaria  ilus- 
tración, no  es  el  hombre  de  Estado  que  exigen  las 
necesidades  de  los  tiempos  para  presidir  el  Gobierno 
de  la  Nación  española.  Esta  va  á ser,  en  el  fondo,  la 
tesis  de  mi  discurso,  que  os  prometo  dilucidar  con 
toda  la  rapidez  posible. 

Señores  Diputados,  la  restauración,  la  verdadera 
restauración  de  la  Monarquía,  no  comenzó  en  España 
con  Don  Alfonso  XII,  sino  con  la  Regencia  de  su  es- 
posa y con  ei  nacimiento  de  su  hijo.  No  me  pidáis 
que  en  ei  actual  momento  demuestre  esta  afirma- 
ción; ni  tengo  tiempo  para  ello,  ni,  en  rigor,  es  ab- 
solutamente necesario. 

Ei  hecho,  todavía  no  bien  estudiado,  de  haber 
puesto  vosotros  mismos,  conservadores,  la  suerte  y 
los  destinos  de  la  Regencia,  desde  el  momento  en 
que  nació,  en  manos  del  partido  liberal,  demuestra 
con  toda  evidencia,  que  la  naturaleza  de  la  Restau-  • 
ración  cambió  en  aquel  día;  y que  si  Don  Alfonso  XTI 
pudo  significar  con  vosotros  algo  parecido  á la  resu- 
rrección de  un  régimen  que  había  sido  vencido  en 
Alcolea,  la  nueva  Regencia,  levantada  y sostenida 
por  el  partido  liberal,  ó estaba  destinada  á breve 
vida,  ó no  podía,  ni  puede  ser  otra  cosa  que -la  Res- 
tauración, bajo  la  forma  antigua,  de  todo  el  régimen 
nuevo  que  trajo  á la  vida  pública  española  nuestra 
gloriosa  revolución  de  Setiembre.  {ElSr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Pero  ¿no  gobernó  con  Don  Alfonso  XTI  el 
partido  liberal?)  No  puedo  hacer  la  demostración  en 
dos  palabras,  como  desearía,  para  no  cansar  á la  Ga* 
marani  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberná- 
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cíóij;  pero  tenga  S.  S.  caima,  que  creo  que  quedará 
demostrado  io  que  sostengo. 

preguntad  si  no  á todos  los  liberales  españoles, 
sin  distinción  de  matices,  si,  de  haber  vivido  Don  Al- 
fonso XII  y de  haber  prevalecido  su  política,  hubie- 
ra disfrutado  España  la  paz  y la  tranquilidad  que  ha 
disfrutado  durante  el  período  de  cinco  anos  en  que 
ha  regido  los  destinos  de  España  la  Regencia.  Pre- 
guntad á ese  partido  revolucionario  impenitente,  y 
os  dirá  con  toda  lealtad  qué  causas  han  influido  más 
en  su  debilidad  y decadencia.  Recordad  aquellos  días 
de  perpetua  alarma  que  sin  interrupción  se  sucedían 
en  los  últimos  anos  del  reinado  de  Don  Alfonso  XII: 
v después  de  recordar  todo  esto,  reconoceréis  que 
algo  ha  pasado  aquí  que  ha  variado  y ha  modificado 
por  completo  nuestra  vida  política:  y yo  os  digo  que 
ese  algo  es,  que  la  Restauración  de  Don  Alfonso  XII 
no  cumplía  la  ley  fecunda  de  su  propia  existencia; 
que,  ó por  estar  mal  aconsejado,  ó por  fatalidad  del 
destino,  representaba  para  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo  español,  una  política  personal,  una  reacción. 

La  Restauración,  pues,  comenzó  con  la  Regencia. 
Nunca,  estoy  seguro  de  ello,  se  habrá  dado  en  la  his- 
toria un  contraste  más  notable,  y al  mismo  tiempo 
más  instructivo  y más  bello:  arriba,  en  lo  más  alto, 
en  lo  que  es  emblema  de  lo  histórico  y de  lo  tradi- 
cional, una  mujer  y un  niño;  viuda  la  una,  recién 
nacido  el  otro,  para  que  fuese  más  propio  el  símbolo 
de  su  debilidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Ce- 
ilerueio,  é inviolables  ambos. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señor  Presidente,  creo 
que  pondría  á S.  S.  en  grave  aprieto  si  le  pidiese  que 
me  indicara  la  frase  en  que  yo  be  podido  lastimar 
en  lo  más  mínimo  la  inviolabilidad  del  Poder  Real. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Para  que 
S.  S.  no  lo  haga. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Creo  que  cuando  estoy 
dedicando  un  elogio  á ese  Poder,  no  era  el  momento 
más  oportuno  para  que  la  Presidencia  me  llamara  al 
orden.  {Aprobación  en  los  bancos  de  las  minorías.) 

Abajo,  un  gran  partido  político,  ó mejor  dicho, 
todo  un  pueblo  noble  y generoso,  que  por  la  hidal- 
guía de  sus  sentimientos,  por  cansancio  de  sus  anti- 
guas luchas,  ó por  esperanzas  de  un  porvenir  más 
lisonjero,  se  apresuró  á cimentar  un  nuevo  régimen 
político  que  sirviera  de  sólida  base  y al  mismo  tiem- 
po de  espléndido  dosel,  al  joven  y débil  vástago  de 
nuestra  antigua  Monarquía.  Esta  fué,  esta  ha  sido  la 
obra  del  partido  liberal,  obra  á la  cual,  consciente  ó 
inconscientemente,  hemos  contribuido  todos  los  libe- 
rales de  este  país,  algunos  como  nosotros,  y no  digo 
esto  para  que  se  nos  agradezca,  sino  para  que  conste 
siempre  la  verdad,  ayudándole,  fortaleciéndole  y 
postrándole  el  camino  de  verdadera  redención.  Gra- 
cias á este  esfuerzo  común,  el  nuevo  régimen  polí- 
tico á que  en  adelante  había  de  acomodarse  la  res- 
tauración monárquica,  quedó  formulado  y estableci- 
do. Esa  es  la  obra  de  todos  nosotros  por  igual:  los 
derechos  individuales,  el  sufragio  universal,  el  ma- 
trimonio civil,  ei  Jurado,  la  dignidad,  en  una  pala- 
da, del  ciudadano  en  la  vida  de  la  sociedad  política 
Y del  Estado,  todo  esto  constituye,  gracias  á la  pre- 
nsión de  ios  unos  y á la  abnegación  de  los  otros,  el 
Patrimonio  de  todos  los  liberales  españoles  y el  con- 
tenido esencial  de  este  actual  régimen,  que  por  ello 

llegado  á ser  úna  restauración  réspetada  y fecunda. 


Pero  si  entre  nosotros,  aquí  donde  tanta  sangre 
se  ha  derramado  por  estas  garantías  y libertades  de 
| la  vida  pública,  ei  régimen  político  es  cosa  impor- 
• tante  y aun  esencialísima,  no  es  ciertamente  toda  la 
obra  que  necesita  realizar  una  Monarquía  restaura- 
da para  vivir  vida  sosegada  y tranquila.  En  esta  pe- 
nosa y secular  decadencia  de  nuestra  vida  nacional, 
tan  secular,  que  remonta  más  de  tres  siglos,  hemos 
llegado  á un  punto  en  que  todo,  ó casi  todo,  hay  ne- 
cesidad de  reconstituirlo  ó de  reorganizarlo.  (El  Sr.  No- 
ceda/: Va  lo  uno  con  lo  otro.)  Al  lado  de  un  nuevo  ré- 
gimen político,  hay  siempre  necesidad  de  crear  y 
fortalecer  un  nuevo  régimen  económico  y un  nuevo 
i régimen  administrativo. 

Guando  por  ios  medios  que  todos  sabéis,  y que  yo 
he  tenido  el  honor  de  ser  ei  primero  en  poner  en 
claro  ante  vosotros  en  esta  Cámara,  subió  al  poder 
ei  partido  conservador,  creí  yo  que  ei  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
tiene  entendimiento  clarísimo,  comprendería  que 
terminada,  y bien  terminada  por  parte  del  Sr.  Sagas- 
la,  la  reconstitución  política  del  nuevo  régimen,  á él, 
al  Sr.  Cánovas  le  correspondía  la  misión  gloriosa  de 
completar  la  obra  bajo  su  aspecto  administrativo  y 
económico.  Alta  y ardua  podía  parecer  á otros  esta 
tarea,  no  ai  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  tan  precia- 
do está,  y con  razón,  de  sí  mismo;  sobre  todo,  su  ho- 
nor como  hombre  de  Estado  le  obligaba  á ello. 

Libre  fué  de  aceptar  ó no  aceptar  el  poder,  á pe- 
^ar  de  las  voluntariedades  de  sus  auxiliares  y de  los 
apetitos  de  su  partido;  lo  aceptó,  y él,  que  ha  de  eu- 
tregar  su  nombre  á la  historia,  debió  adivinar,  ó me- 
jor dicho,  debió  saber  con  completa  y absoluta  evi- 
dencia, que  al  derribar  del  poder  al  partido  liberal  y 
empuñar  las  riendas  del  gobierno,  se  colocaba  en 
esta  desagradable  alternativa:  ó vencer  todas  las  re- 
sistencias que  aquí  se  oponen  á una  reorganización 
racional  de  ios  servicios  públicos  y de  los  impuestos, 
ó ser  vencido  por  ellas,  en  cuyo  caso  pondría  en  gra- 
vísimo peligro  toda  aquella  obra  de  paz  que  aquí  se 
había  realizado  en  los  últimos  cinco  años. 

¿Qué  hizo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  cum- 
plir esta  misión,  que  constituía  para  él  sacratísimo 
deber?  ¿Qué  ha  hecho  durante  estos  dos  años  ei  jefe 
autorizado  del  partido  conservador  para  fortalecer 
la  acción  del  Estado,  aquí  siempre  tan  débil,  y ha- 
cerla prevalecer  sobre  todos  los  intereses  secunda- 
rios y de  parcialidad?  Establecida  una  legalidad  co- 
mún, la  primera,  la  más  urgente  necesidad  que  había 
que  satisfacer  era  la  de  formar  y presentar  ai  país 
un  presupuesto  de  la  paz;  presupuesto  sincero,  hon- 
rado, en  que,  con  varonil  entereza  y completa  ver- 
dad, sin  temor  á nada  ni  á nadie,  aparecieran,  por 
primera  vez  en  nuestra  historia,  nivelados  los  gastos 
con  los  ingresos. 

¿Había  para  esto  necesidad  de  reducir  el  contingen 
te  de  nuestra  fuerza  armada?  Pues  haberlo  reducido. 
¿Era  preciso  modificar  esa  desdichada  administra- 
ción de  nuestra  Marina  de  guerra?  Pues  haberla 
modificado.  ¿Había  necesidad  de  simplificar  los  ser- 
vicios, de  disminuir  el  número  de  funcionarios  y de 
hacer  que  determinadas  clases  sintiesen  ei  peso  de 
análogos  sacrificios  á los  que  hacen  los  demás  con- 
tribuyentes? Pues  todo  esto  y mucho  más,  si  necesa- 
rio fuera,  debió  hacerlo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
por  el  bien  del  país,  por  la  tranquilidad  de  las  insti- 
tuciones, por  el  justo  respeto  á lo  ilustre  de  su  nom.' 
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hre  y hasta  por  emular  diguameute  la  gobernación 
del  Sr.  Sagasta;  porque  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
que  es  historiador  distinguidísimo,  sabe  que  la  his- 
toria, al  pronunciar  su  fallo  sobre  ia  intervención 
de  ios  hombres  en  ia  vida  pública  de  ios  pueblos, 
les  abre  una  cuenta  por  partida  doble,  y el  fallo  e s 
tanto  más  satisfactorio,  cuanto  mayores  y más  dura- 
deras y gloriosas  sean  las  partidas  que  se  consignen 
en  el  «Haber.»  En  el  del  Sr.  Sagasta  figura,  y figu- 
rará siempre,  la  reconstitución  política  de  la  Regen- 
cia, que  es  el  verdadero  régimen  de  la  actual  Res- 
tauración. No  sería  justo  desconocer  el  que  corres  • 
ponde  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  muy  especialmente 
por  el  carácter  benévolo,  y hasta  cierto  punto  tran- 
sigente, que  dió  á ia  Restauración  de  D.  Alfonso; 
pero,  en  cambio,  el  «Debe,»  tratándose  de  estos  últi- 
mos períodos  de  su  mando,  resulta  verdaderamente 
abrumador. 

Se  lia  censurado  aquí  y fuera  de  aquí,  ese  desfa- 
llecimiento de  ánimo  que  caracteriza  en  este  período 
de  su  vida  al  actual  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nisí ros,  y yo  declaro,  que  ya  no  sé  si  esa  censura  es  , 
justa  ó es  injusta,  porque  al  punto  i que  han  llegado 
las  cosas,  yo  no  acierto  á distinguir  si  esa  flaqueza 
personal  es  causa  ó es  efecto  de  esta  otra  flaqueza 
general  y vergonzosa  que  aquí  se  va  apoderando,  si  ; 
no  se  ha  apoderado  ya,  de  todos  y de  todo.  Aquí  se  ¡ 
ha  discutido  con  gran  extensión,  por  ser  lo  más 
próximo,  esa  lastimosa  huelga  de  los  telegrafistas,  y ! 
se  ha  puesto  de  relieve  la  inconcebible  debilidad  del  j 
poder  público;  aquí  discutimos  con  la  misma  ó ma- 
yor extensión  el  motín  de  los  vendedores  ambulan- 
tes, en  que  también  el  poder  público  ha  mostrado  su 
flaqueza;  pero  ¿qué  es  todo  esto,  á la  postre,  señores 
Diputados,  sino  una  resultante  de  todas  aquellas  mil 
inconcebibles  debilidades  que  viene  teniendo  el  Go- 
bierno del  Sr.  Cánovas  desde  su  exaltación  al  poder? 
Esto  no  necesita  demostración;  los  hechos  son  re- 
cientes y están  en  la  memoria  de  lodos. 

Recordad  si  no  lo  que  aquí  ha  pasado  cuando 
unos  cuantos  bien  intencionados,  en  vista  de  la  pe- 
nuria del  Tesoro  y de  la  decadencia  de  nuestro  cré- 
dito, de  las  dificultades  que  surgían  para  confeccio- 
nar el  presupuesto,  propusimos  una  reducción  sin 
lastimar  ningún  interés  personal  del  contingente  de 
nuestra  fuerza  armada:  recordad  aquel  magistral 
discurso  del  Sr.  Maura,  sobre  la  desdichada  admi- 
nistración de  la  Mariua,  y el  resultado  negativo  que 
con  él  se  ha  obtenido;  recordad,  cómo  aquí  lian  sido  • 
reconocidas  y consagradas  como  buenas,  verdaderas  • 
iniquidades  en  ei  proyecto  de  clases  pasivas  de  Ul- 
tramar, porque  uuos  cuantos  militares  opusieron  su 
veto;  recordad,  por  último,  lo  que  pasó  eu  el  Senado 
con  una  famosa  proposición,  porque  contra  ella  se  ; 
revolvieron  airados  no  sé  cuántos  coroneles,  y decid- 
me, después  de  traer  todo  esto  á vuestra  memoria,  si 
la  conducta  débil,  vacilante,  temerosa,  del  Gobierno 
ante  cuestiones  de  esa  importancia,  ante  hechos  dig-  | 
nos  de  tan  severa  corrección,  no  convida,  no  digo  á , 
los  telegrafistas  y á las  verduleras,  sino  á todos  los  ! 
que  prestan  sus  servicios  al  Estado,  á la  rebeldía,  á 
la  indisciplina  y á la  desobediencia. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Si  la  decisión  y el  atrevi- 
miento que  ha  mostrado  este  Gobierno  para  contra- 
tar empréstitos,  entre  otros,  aquel  que  estaba  desti- 
nado á convertir  las  deudas  de  Cuba,  y por  el  cual, 
después  de  haber  pagado  pingüe  comisión,  viene  pa- 


gando este  extenuado  país  crecidos  réditos  hace  ano 
y medio,  mientras  que  los  fondos  recaudados  yacen 
tranquilamente  en  las  arcas  del  Raneo  de  España; 
si  parle  siquiera  de  esa  decisión  y atrevimiento  la 
hubiera  reservado  el  Gobierno  para  contrarrestar  las 
pretensiones  exageradas  de  particulares  intereses  y 
de  determinadas  clases,  para  suprimir  organismos 
tan  costosos  como  inútiles,  para  reorganizar  los  ser- 
1 vicios,  para  hacer  el  presupuesto  que  el  país  necesi- 
i ta  y exige,  otros  serian  los  horizontes  de  nuestra  Ha- 
cienda y de  nuestra  política.  Pero  vuestra  energía 
termina  donde  empieza  la  resistencia:  esta  es,  como 
ahora  se  dice,  ia  característica  de  la  política  conser- 
vadora. Lo  que  ha  sucedido  con  motivo  de  la  resci- 
sión de  los  tratados  de  comercio  es  una  prueba  más 
de  mis  afirmaciones.  Provocadores,  soberbios,  alta- 
neros, desafiásteis  las  iras  de  Francia  con  un  aran- 
cel que  llamástcis,  por  darle  algún  nombre,  de  de- 
fensa: contestó  la  Francia  á vuestro  reto  levantando 
barrera  insuperable  para  nuestros  vinos,  y vosotros, 
ante  la  resistencia,  olvidando  todo  lo  que  aquí  y fue- 
ra de  aquí  habéis  dicho  en  contestación  á los  que 
prudentemente  os  advertían  el  mal  camino  empren- 
dido, os  entregasteis  con  armas  y bagajes,  y vuestro 
arancel  de  defensa  sólo  ha  servido  para  mofa  y es- 
carnio de  cuantos  visitan  nuestras  Aduanas  de  la 
frontera  eu  estos  días. 

Y habéis  llegado  á más,  señores  conservadores: 
habéis  llegado  á tal  extremo  en  estas  manifestacio- 
nes de  vuestra  debilidad,  que  capituláis,  y capituláis 
vergonzosamente  y por  adelantado,  en  previsión  de 
una  dificultad.  Dígalo  si  no  ese  proyecto  de  un  cuar- 
to empréstito  que  habéis  presentado  á la  Cámara.  En 
él  se  pide  autorización  para  contratar... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Su  señoría 
no  puede  anticipar  la  discusión  de  ese  proyecto. 

El  Sr.  C3LLHJRUELO:  ¿Cómo  que  no  puedo  an— 

, ticiparla?  No  discuto  el  proyecto,  voy  á indicar  á la 
! Cámara  la  significación  que  ese  proyecto  tiene  den- 
! tro  de  la  política. 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno,  en  esto 
de  manifestar  debilidades,  capitulaba  vergonzosa- 
mente. y ponía  como  muestra  el  proyecto  de  em- 
préstito que  ha  presentado  á la  Cámara.  En  ese  pro- 
yecto se  pide  autorización  para  contratar  una  canti- 
dad determinada,  bajo  garantías  especiales,  lo  cual, 
en  puridad,  quiere  decir  que.  reconociendo  que  la 
palabra  honrada  y ei  compromiso  de  ia  Nación  no 
sirve  en  vuestras  manos  para  encontrar  dinero  en  el 
mercado  del  mundo,  os  adelantáis  á las  pretensiones 
de  prestamistas  y usureros,  sin  fijaros  en  que  la 
autorización  que  pedís  equivale  á reconocer  explíci- 
tamente que  tenemos  razón  vuestros  adversarios  po- 
líticos cuando  aseguramos  que  habéis  llevado  el  cré- 
dito y la  Hacienda  de  este  país  al  borde  de  la  ruina. 

Interminable  sería  este  discurso  si  hubiera  de 
ocuparme  de  todos  vuestros  desaciertos. 

Voy,  pues,  en  justo  pago  á la  benevolencia  con 
que  la  Cámara  me  ha  escuchado,  á terminar  por  mi 
parte  esta  discusión. 

Vuestra  herencia  no  se  disputará  con  la  espada; 
se  recibirá,  si  el  heredero  es  previsor,  á beneficio  de 
inventario.  A él  irán  vuestras  disposiciones  y acuer- 
dos sobre  la  reorganización  de  la  marina,  el  emprés- 
tito de  Cuba,  la  prórroga  del  privilegio  del  Banco  de 
España,  ia  emisión  de  amortizables,  el  modas  viven* 
di , y por  último,  vuestro  incomparable  presupucs- 
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to.  Esto  en  cuanto  se  refiere  á la  organizrción  eco- 
nómica, que  con  tanta  solemnidad  nos  habíais  ofrecido 
desde  aquellos  bancos.  Por  lo  que  respecta  á la  or- 
ganización administrativa,  bastará  que  al  inventario 
se  uuan  el  art.  33  del  presupuesto  que  habéis  con- 
feccionado y algunas  de  esas  leyes  que  sin  medita- 
ción, ni  estudio,  ni  discusión,  y casi  á mano  airada, 
han  venido  á destruir  todo  cuanto  se  había  legislado 
sobre  importantísimos  ramos  de  la  administración. 

Y en  cuanto  á lo  político,  bueno  será  que  á la 
oposición  de  los  coroneles,  á las  forzadas  benevolen- 
cias con  los  pasivos  de  Ultramar,  á la  huelga  de  los 
telegrafistas  y al  motín  de  los  vendedores  ambulan- 
tes, se  unan  la  algarada  bursátil  de  Barcelona,  la 
sorpresa  de  Jerez  y la  falsificación  del  censo  electo- 
ra de  Madrid. 

Y después  de  haberos  expuesto  las  consideracio- 
nes en  que  me  he  fundado  para  deducir  tan  tristísi- 
mos pronósticos,  decidme,  Sres.  Diputados,  si  un  Go- 
bierno que  tales  cosas  engendra,  ocasiona  ó autoriza- 
no  es  un  peligro  cierto  y seguro  para  todos  y para 
todo. 

Nosotros,  es  decir,  esta  minoría  en  cuyo  nombre 
tengo  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  así  lo  creemos, 
y noble  y honradamente  así  lo  expresamos;  no  he- 
mos de  ser  cómplices  con  nuestro  silencio  de  su  obra 
destructora;  y con  lo  dicho  basta  para  satisfacción 
de  nuestra  conciencia,  porque  en  cuanto  al  cumpli- 
miento de  nuestros  deberes  como  hombres  políticos 
sólo  nos  cumple  saber  que  ahora  y siempre  liemos 
de  defender  lealmente  los  intereses  de  la  Patria,  los 
de  la  democracia  y los  de  la  libertad.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE! Danvila):  La  tiene S.  8. 

El  Sr.  Ministrode  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Crea  en  buena  hora  el  Sr.  Celleruelo  que 
el  actual  Gobierno  es  un  peligro  para  todos  y para 
todo;  dígalo  á lo  menos,  que  yo  no  sé  si  lo  cree, 
puesto  que  no  ha  acertado  á exponer  los  fundamen- 
tos de  tal  creencia;  el  Gobierno  contestará  con  sus 
actos,  y aquí  con  muy  breves  palabras,  que  tiene 
conciencia  de  haber  cumplido  su  deber,  y de  estar 
seguro  de  poder  correr  riesgos  más  graves  que  los 
del  discurso  de  S.  S. 

Por  algo  lamentaba,  al  empezar  á pronunciarlo, 
que  faltase  de  aquí,  que  no  estuviera  á su  lado  para 
levantar  la  voz  en  nombre  de  esa  minoría  el  ilustre 
orador  que  la  preside  y dirige;  que  no  estuviera  pre- 
sente siquiera  para  escuchar  sus  palabras;  pero  este 
problema  es  de  solución  tan  sencilla  como  muchas 
do  las  cuestiones  que  S.  S.  ha  planteado  en  el  curso 
de  su  peroración  grandilocuente:  el  Sr.  Castelar  no 
está  ahí  para  pronunciar  ese  discurso  porque  no  cree 
justo  ni  conveniente  pronunciarlo,  porque  no  cree 
fli  piensa  lo  que  dice  que  cree  S.  S.;  que,  en  otro  caso 
no  hubiera  faltado  á su  puesto  de  honor  esa  gloria 
de  la  tribuna  española.  (Muy  bien , en  la  mayoría;, — 
Sr.  Celleruelo : Dipénseme  S.  S.  que  afirme  que  sé 
su  opinión  mejor  que  S.  S.)  Pues  permítame  ei  señor 
(Celleruelo  que  le  diga  que,  por  grande  que  sea  la 
elocuencia  de  las  personas,  y muy  grand»  le  de 
S*  S.,  es  mayor  y más  persuasiva  la  elocuencia  de 
los  hechos;  y ante  el  hecho,  que  se  levanta  á protes- 
ter  contra  e!  discurso  de  S.  S..  cede  el  prestigio  de 
sns  palabras.  Gran  parte  de  lo  que  S.  S.  ha  dieho, 
contrario  ó las  conveniencias  de  gobierno,  contrario 


al  orden  público,  propio  para  soliviantar  contra  él 
las  pasiones,  ni  lo  h<  dicho  ni  lo  dirá  nunca  el  ilus- 
tre orador  que  es  jefe  del  partido  á que  pertenece 
S.  S.;  y en  cuanto  á ios  principios  políticos,  repito 
que  para  tener  la  autoridad  de  esa  minoría  hubiera 
sido  preciso  que  el  mismo  ilustre  orador,  su  jefe,  los 
hubiera  expuesto.  * 

Y paso  yaá  ocuparme  con  la  mayor  rapidez  posi- 
ble de  cuanto  el  Sr.  Celleruelo  ha  dicho  hoy. 

Yo  me  preguntaba,  cuando  se  levantó  á hacer  uso 
de  la  palabra:  ¿por  qué  dirá  este  señor  orador  que  el 
actual  debate  es  el  más  grave  de  cuantos  ha  habido 
en  la  Cámara?  Un  debate  que  tenía  por  objeto,  hasta 
que  S.  S.  ha  tomado  parte  en  él,  analizar  un  des- 
orden lamentable,  deplorable  siempre,  como  he  dicho 
muchas  veces,  pero  que  lia  ocurrido  con  tanta  fre- 
cuencia en  todos  los  países  y bajo  todos  los  Gobier- 
nos; un  desorden  que  en  la  mayor  parte,  en  todos  los 
Parlamentos  del  mundo,  hubiera  sido  materia  para 
un  discurso  de  dos,  tres  horas  ó una  sesión,  ¿por  dón- 
de ha  de  constituir  ei  objeto  de  uno  de  los  debates 
más  graves  que  aquí  se  han  sostenido  nunca?  Y es 
que  el  Sr.  Celleruelo,  apartándose  casi  por  completo, 
y digo  casi,  porque  algo  ha  hablado  del  motín  que 
discutíamos,  de  este  propio  asunto  lia  hecho  un  dis- 
curso de  carácter  político,  con  sus  aplausos  al  señor 
Sagasta,  con  su  programa  de  grandes  reformas,  en 
suma,  con  todo  lo  que  suele  constituid  esas  perora- 
ciones, que  ya  van  dejando  de  oírse  también  en  to- 
dos los  Parlamentos  del  mundo. 

Pero  como  algo  dijo  el  Sr.  Celleruelo  del  motín, 
de  sus  causas  y del  alcalde,  será  forzoso  que  yo  em- 
piece por  desembarazarme  de  esta  parte  de  su  dis- 
curso, la  menor  sin  duda,  si  bien  la  más  adecuada  y 
propia  del  debate  que  estamos  en  este  momento  sos- 
teniendo. 

Volvió  el  Sr.  Celierueio  al  ya  gastado  tema  del 
origen  del  motín,  de  la  conducta  del  alcalde,  aplicó 
ai  señor  alcaide  de  Madrid  calificativos  que  yo  debo 
rechazar  desde  luego,  y para  hacerlo  y demostrar  has- 
ta qué  punto  cuanto  ha  dicho  hasta  hoy  el  Gobierno, 
es  lo  que  en  ei  asunto  procedía,  era  lo  único  propio 
y justo,  voy  á comunicar  al  Congreso  un  texto  re- 
ciente, recientísimo,  de  la  sesión  que  ha  celebrado 
hoy  ei  Ayuntamiento  de  Madrid.  Yo  he  sostenido 
siempre  que  la  conducta  del  alcalde,  en  cuanto  aquí 
se  la  juzgaba  y censuraba,  pertenecía  á aquella  parte 
de  sus  funciones  que  sólo  el  Ayuntamiento  debe  juz- 
gar; que  ol  alcalde  en  sus  determinaciones,  en  rela- 
ción con  los  impuestos  y en  las  explicaciones  que  so- 
bre esos  impuestos  dió  al  público,  actuaba  como  pre- 
sidente del  Ayuntamiento,  como  director  de  la  Ha- 
cienda y de  la  administración  municipal,  como  eje- 
cutor de  los  acuerdos  de  la  Corporación  municipal  de 
Madrid. 

Pues  bien;  esta  Corporación  municipal,  á pro- 
puesta. por  cierto,  de  amigos,  no  del  Sr.  Celleruelo, 
aunque  después  del  discurso  de  hoy  casi  puedo  dar- 
les este  nombre;  pero,  en  fin,  de  amigos  del  Sr.  Sa- 
gasta, ha  dado  por  unanimidad  un  voto  de  confianza 
al  alcalde,  i El  Sr.  Aguilera : Por  unanimidad,  no. — 
El  Sr.  Figueroa : Esa  es  una  indignidad  más.)  No  se 
acalore  el  Sr.  Figueroa  y procure  proporcionar  sus 
frases  á la  exactitud  de  los  conceptos  y al  medio  en 
que  las  pronuncia  y las  lanza.  Yo  no  sé...  (El  Sr.  Agui- 
lera:. ¿Está  ya  impreso?)  Sí,  está  impreso.  Yo  no  sé  si 
el  Sr.  D.  Luis  Felipa  Aguilera  es  amigo  del  Sr.  Sa- 
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gasta  y del  Sr.  López  Domínguez.  ¿No  lo  es?  ¿No  per- 
tenece al  partido  liberal?  (El  Sr.  Aguilera : Lo  era;  se- 
gún el  acto  que  ha  realizado,  lo  será  ó no  en  lo  suce- 
sivo.— Rumores .)  No  me  parece  que  toca  á 8.  8.  lan- 
zar esas  excomuniones;  á mí  me  basta  con  el  silen- 
cio del  Sr.  Sagasta.  (Vaj'ios  Sres,  Diputados : Ya  ha- 
blará.—£7  Sr,  Sagasta : Si  el  Sr.  Aguilera  ha  com- 
batido actos  que  la  minoría  liberal  ha  realizado 
aquí,  se  ha  marchado  del  partido  liberal.— Aplausos 
en  la  minoría,)  Comprenda  el  Sr.  Sagasta,  en  su  ex- 
periencia y en  su  práctica  parlamentarias,  que  yo  no 
hubiera  dicho  nada  de  lo  que  estoy  diciendo  sin  las 
interrupciones  que  se  me  han  hecho.  Su  señoría,  con 
su  discreción  habitual,  ha  contestado  eludiendo  la 
contestación.  (Varios  Sres,  Diputados  de  la  minoría 
liberal:  No. — El  Sr.  Sagasta:  ¿Quiere  S.  S.  que  lo  diga 
más  claramente?  Digo  que  si  el  Sr.  Aguilera  y otros 
concejales  han  realizado  en  el  Ayuntamiento  actos 
contrarios  á los  que  la  minoría  liberal  ha  realizado 
aquí,  se  han  ido  fuera  del  partido  (Muy  bien , pn  la 
minoría  liberal)  porque  han  preferido  ser  amigos 
agradecidos  del  alcalde  que  correligionarios  leales 
del  partido  liberal. — Aplausos  en  la  minoría.) 

No  es  esa  la  cuestión,  Sr.  Sagasta.  De  todas  suer- 
tes, si  por  esto  se  han  ido,  es  porque  indudablemen- 
te antes  estaban  al  lado  de  S.  S.,  y hasta  ahora  en 
todos  sus  actos  anteriores,  mientras  votaban  en  el 
Ayuntamiento  y en  la  Comisión  de  Hacienda  el  pre- 
supuesto y lo  votaban  en  la  Junta  municipal,  perte- 
necían al  partido  de  S S.,  y yo  creo  que  seguirán 
perteneciendo  á él;  pero,  en  fin,  claro  es  que  al  ha- 
blar antes  de  unanimidad,  y con  esto  respondo  al  se- 
ñor Figueroa,  no  pretendía  indicar  que  S.  S.  hubiera 
dado  su  voto  á la  proposición,  cuyo  texto  es  el  si- 
guiente. (El  Sr.  Canalejas:  Protestó  un  concejal  y no 
le  dejaron  consignar  su  protesta. — El  Sr.  Figueroa: 
Se  celebró  sesión  sin  haber  número.  Todo  fué  ilegal.) 
Me  parece  que  SS.  S8.  adelantan  sus  juicios.  Si  hubo 
ó no  número,  ya  se  verá.  Si  SS.  SS.  se  proponen  im- 
pedir que  lo  lea,  me  parece  que  no  lo  van  á conse- 
guir. Mi  tesis  es  más  modesta  y más  sencilla  que  la 
que  SS.  SS.  me  atribuyen.  (El  Sr.  Canalejas:  Es  un 
hecho.)  Señor  Canalejas,  yo  no  trato  de  dar  á esto 
mayor  alcance  que  el  que  tiene:  quiero  fijarlo  clara- 
mente. [El  Sr.  Canalejas:  Como  es  una  mixtificación 
y no  un  acuerdo  del  Ayuntamiento,  no  lo  admitimos 
como  acuerdo.)  Eso  se  verá  en  su  día;  pero,  por  aho- 
ra, fuerza  será  que  yo  diga  en  qué  consiste  el  acuer- 
do, y ruego  á SS.  SS.  que  me  permitan  decirlo. 

Sostuve  yo  aquí  en  días  anteriores,  que  en  todo 
lo  que  se  relaciona  con  la  preparación  del  presupues- 
to municipal,  con  su  formación  por  el  Ayuntamien- 
to, para  emplear  las  mismas  frases  de  la  ley,  con  su 
aprobación  por  la  Junta  municipal  y su  aplicación 
después  por  el  alcalde,  como  ejecutor  de  ios  acuerdos 
del  Ayuntamiento,  las  explicaciones  que  el  alcalde 
creyera  necesario  (lar  acerca  de  esos  arbitrios  perte- 
necían á la  esfera  propiamente  económica  y adminis- 
trativa del  Ayuntamiento,  á la  cual  es  de  todo  punto 
extraño  el  Gobierno  de  S.  M.,  puesto  que  el  Gobierno 
no  puede  intervenir  en  ella  sino  en  la  medida  taxa- 
tiva y ba  jo  los  conceptos  limitadísimo-  que  la  actual 
legislación  le  determina;  es  á saber:  el  conocimiento 
de  los  recursos  que  se  entablen  contra  esos  acuer- 
dos, ó la  revisión  do  los  presupuestos  por  los  gober- 
nadores, tan  sólo  con  el  íin  de  corregir  extralimita- 
ciones legales,  pero  que  todo  lo  demás  es  función 


propia  y exclusiva  del  Ayuntamiento,  el  cual,  en  el 
desempeño  de  esas  funciones,  es  libre,  libérrimo. 

Por  consiguiente,  lo  dicho  por  el  alcalde  en  ese 
documento  de  que  se  ha  hecho  tanto  uso  en  este  de* 
bate,  corresponde  juzgarlo  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid. 

Pues  lié  aquí  cómo  el  Ayuntamiento  lo  juzga;  y 
yo  desde  el  momento  en  que  se  pone  en  tela  de  jui- 
cio todo  esto,  debo  advertir  que  oficialmente  no  co- 
nozco el  acuerdo  á que  me  refiero,  porque  yo  no  pue- 
do á estas  horas  conocer  oíicialmente  de  los  acuerdos 
tomados  hoy  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid;  pero 
para  los  usos  del  debate,  y en  el  ejercicio  de  un  per- 
fecto derecho  que  me  asiste,  puedo  hacer  uso  de  un 
dato  que  en  este  momento  liega  á mis  manos;  y las 
mismas  irritadas  denegaciones  de  los  señores  de  la 
oposición  me  afirman  en  la  creencia  de  que,  en  efec- 
to, hoy  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid  se  ha  votado 
una  proposición,  cuyos  principales  párrafos  voy  á 
leer  al  Congreso.  Dice  así: 

«EL  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  en  sus  delibe- 
raciones y acuerdos  se  inspira  siempre,  sin  que  na- 
die en  ello  le  aventaje,  en  los  más  elevados  y rectos 
propósitos,  y que  sin  descanso  procura,  por  cuantos 
medios  tiene  á su  alcance,  el  bienestar  de  sus  admi- 
nistrados y la  armonía,  no  siempre  fácil,  de  los  le- 
gítimos aunque  á las  veces  opuestos  intereses  de  las 
diversas  clases  sociales,  declara  y hace  constar  lo  si- 
guiente: 

»1.°  Que  en  el  desempeño  de  sus  funciones  ja- 
más tuvo  en  cuenta  las  divisiones  políticas,  etc. 

»3.°  Que  los  presupuestos  para  1892-93  son  obra 
exclusiva  de  la  Corporación  municipal  y fueron  apro- 
bados por  la  Junta  municipal. 

»Y  5.°  Que  lo  afirmado  en  el  aviso  de  la  Alcal- 
día Presidencia  respecto  al  arbitrio  que  han  de  sa- 
tisfacer los  vendedores  ambulantes  es  exacto,  puesto 
que  los  tipos  que  mi  el  año  anterior  se  satisficieron 
se  mantienen  para  el  actual  ejercicio  económico,  es- 
tableciéndose uno  nuevo,  inferior  á los  que  se  venían 
cobrando,  y puesto  que  los  aumentos  que  se  acorda- 
ron se  referían  únicamente  á los  vendedores  fijos 
que,  en  perjuicio  del  comercio  de  Madrid,  se  colocan 
en  la  vía  pública.»  (Un  Sr.  Diputado  de  la  izquierda: 
Eso  para  contestar  á ios  discursos  de  aquí.)  No  sé  para 
qué;  pero  yo  lo  cito  porque  sirve  para  explicar  lo  ocu- 
rrido, y para  dar  á los  actos  del  alcalde  de  Madrid  la 
aprobación  que  deben  tener  allí  donde  corresponde, 
confirmando  así  la  doctrina  por  mí  sostenida  de  que 
en  todo  eso  no  tenía  por  qué  entender  el  Gobierno. 

De  modo  que  está  olarísimamente  hecha  la  de- 
mostración de  que  todo  eso  corresponde  á las  atri- 
buciones del  alcalde,  no  como  delegado  del  Gobierno, 
no  como  representante  del  Poder  central,  sino  como 
presidente  del  Ayuntamiento  y como  ejecutor  de  sus 
acuerdos,  y nada  más.  ¿Ven  los  señores  de  la  oposi- 
ción cómo  sus  protestas  no  estaban  justificadas? 

Sr.  Aguilera:  ¿No  podría  decir  8.  8.  el  número  de  esos 
concejales? — Otro  Sr.  Diputado:  Y los  nombres  tam- 
bién.— El  Sr.  Aguilera:  Ya  que  8.  S.  lia  hablado  tl« 
fusión  islas.  siendo  26,  según  decía  ayer  8.  8.,  yo 
le  pregunto:  ¿cuántos  han  sancionado  ese  acuer- 
do?— El  Sr.  Morales , /).  Gustavo:  Con  su  firma  no 
habrá  20  que  firmen  el  documento.)  Pero  si  hay 

1 9,  me  parece  que  está  satisfactoriamente  cofitcs- 
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tado  S.  S.  (El  Sr.  Aguilera : Son  6.)  Sea  lo  que  fuere, 
á mí  se  me  ha  dicho  por  personas  dignas  de  crédito 
que  este  acuerdo  ha  sido  tomado  por  todos  los  con- 
cejales que  estaban  hoy  en  el  Ayuntamiento,  y que 
son  mayoría.  {El  Sr.  Aguilera : Por  todos  los  conceja- 
les conservadores,  más  6 que  se  dicen  fusionistas.) 
¡Pero.  Sr.  Aguilera!  ¡Si  no  hay  más  que  9 concejales 
conservadores  en  el  Ayuntamiento! 

En  fin,  como  el  debate,  desgraciadamente,  bajo 
el  punto  de  vista  del  interés  que  ofrecen  otros  de 
más  importancia,  ha  de  seguir,  en  él  habrá  ocasión 
de  dilucidar  bien  este  punto:  yo  he  hecho  uso  de 
estas  noticias  para  contestar  á aquella  parte  del  dis- 
curso del  Sr.  Celleruelo  en  que  dirigía  cargos  injus- 
tificados al  alcalde  de  Madrid. 

Y tratemos  ahora,  Sres.  Diputados,  de  aquella  otra 
parte  verdaderamente  política  del  discurso  dexS.  S., 
9D  la  que  empuñando  la  trompa  épica,  se  remontó 
á las  regiones  de  la  mayor  grandilocuencia,  recorrió 
con  su  mirada  todos  los  asuntos,  juzgó  todas  las  po- 
líticas y abarcó  la  época  entera  de  la  Restauración 
y de  la  Regencia  con  la  singular  injusticia  que  han 
podido  tolos  los  Sres.  Diputados  advertir  en  sus 
palabras. 

Comenzó  S.  S.  por  hacer  una  afirmación  verda- 
deramente peregrina,  diciendo  que  la  Restauración 
empezó  en  la  Regencia:  bien  que  S.  S.  dijo  luego  que 
carecía  de  tiempo  para  probar  esta  afirmación.  No 
lo  tendrá  nunca  S.  S.,  porque  ella  es  hasta  tal  pun- 
to infundada  en  su  esencia,  que  no  me  parece  sus- 
ceptible de  prueba;  y la  que  después  adujo,  creo  yo 
haberla  dejado  deshecha  con  una  interrupción  á que 
S.  S.  no  dió  respuesta. 

Decía  el  Sr.  Celleruelo  que  por  haber  gobernado 
bajo  la  Regencia  de  Doña  María  Cristina  el  partido 
liberal,  por  haber  realizado  el  progreso  político  que 
entrañan  la  ley  del  sufragio  universal  y la  ley  del 
Jurado,  porque  bajo  el  reinado  de  la  augusta  Seño- 
ra que  rige  los  destinos  del  país,  gobernó  el  par- 
tido liberal,  por  eso  había  empezado  ahora  la  Res- 
tauración. Y yo  repliqué  á S.  S.:  pues  ¿no  gobernó 
el  partido  liberal  bajo  el  ruñado  de  D.  Alfonso  XII? 
¿Hay  nadie  en  este  país,  ni  podrá  haberlo  suflcien te- 
mente  injusto  para  negará  la  restauración  de  D.  Al- 
fonso XII  el  carácter  de  templanza,  de  tolerancia,  de 
amplitud  que  resplandece  en  ella,  á punto  de  no  po- 
der sostener  con  ese  gran  periodo  político  la  compe- 
tencia ningún  otro  semejante  do  ningún  tiempo  ni 
de  ningún  país?  (Muy  bien.)  Pues  qué,  aquella  tole- 
rancia, aquel  amplio  espíritu  cou  que  la  Restau- 
ración se  inauguró  y con  que  cumplió  sus  altos 
destinos  y trajo  á este  país  la  paz  de  que  disfruta,  el 
progreso  en  que  vive,  ¿no  los  reconocía  S.  S.  mismo 
en  otro  período  posterior  de  su  discurso?  Este  espí- 
ritu de  amplitud,  de  tolerancia  y de  progreso,  se 
d^be  en  primer  término  al  generoso  espíritu  de 
aquel  Monarca,  nunca  bastante  Horado;  pero  se  debe 
también  á los  consejos  de  su  primer  Ministro. 

He  aquí  por  qué  este  juicio  que  S.  S.  formaba 
obre  la  administración  del  Sr.  Cánovas  del  Gastiilo 
en  aquel  período  glorioso  de  nuestra  historia,  es  un 
juicio  que,  seriamente  y mirado  de  cerca,  no  puede 
ser  sostenido  ni  por  S.  S.  mismo.  Presentólo  S.  S.  sin 
duda  como  ocasión  de  dirigir  sus  elogios  al  Sr.  Sa- 
gasta;  elogios  y lisonjas  que  pudo  muy  bien  formu- 
lar sin  necesidad  de  tal  exordio.  Yo  por  ello  le  feli- 
^do.  porque  veo  ron  gusto  siempre  todo  aquello  que 
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tiende  á la  concentración  de  fuerzas  políticas,  y mu- 
cho más  si  esa  concentración  se  hace  para  robuste- 
cer las  fuerzas  monárquicas  de  este  país,  que  son  las 
que  siempre  han  de  asegurar  sus  grandes  destinos, 
que  son  las  que  han  de  gobernarle  siempre,  en  mi 
sentir,  porque  sMo  en  su  seno  encontrará  en  el  por- 
venir que  alcanza  la  vista,  como  no  ha  tenido  en  la 
historia,  paz,  gobierno  y grandeza.  Yo  felicito,  pues, 
al  Sr.  Celleruelo,  si  esas  declaraciones  tienen  todo  el 
alcance  que  en  este  momento  les  concedo.  Pero  al 
hablar  después  de  la  misión  del  partido  conservador, 
y ai  compararla  con  la  que  ha  tenido  el  partido  li- 
beral, dijo  S.  S.  cosas  que  no  puedo  pasar  en  silencio 

La  misión  del  partido  liberal  ha  sido,  según  el 
Sr.  Celleruelo,  realizar  aquí  las  reformas  políticas 
del  sufragio  universal,  del  Jurado,  etc.,  y todo  esto 
lo  cumplió  el  partido  liberal,  haciendo  de  ello  el  se- 
ñor Celleruelo  un  monumento  de  aplauso  y de  gloria 
para  el  Sr.  Sagasta.  Yo  no  he  regateado  nunca  á mis 
adversarios  sus  méritos  ni  sus  servicios;  pero,  puesto 
que  S.  S.  compara  programa  con  programa,  misión 
con  misión,  obra  con  obra,  yo  debo  decir  ai  Sr.  Ce- 
lleruelo, que  jamás  entendió  el  Sr.  Sagasta  en  su 
larga  dominación,  que  su  misión,  que  su  programa 
se  redujera  á hacer  las  reformas  políticas;  que  cons- 
tantemente en  todos  sus  programas,  al  hacer  aquí  la 
explicación  de  los  cambios  de  Ministerio,  al  anunciar 
sus  propósitos  á las  Cortes,  ai  traer  sus’ proyectos  y 
sus  presupuestos,  habló  de  economías,  de  reorgani- 
zación de  los  servicios,  de  creación  de  impuestos;  y 
entonces,  como  ahora,  y en  todo  tiempo,  esa  misión 
económica  y administrativa  era  inherente  á aquel 
Gobierno,  como  a todos.  El  Sr.  Sagasta  no  tuvo,  á la 
verdad,  la  fortuna  de  adelantar  en  eso  gran  cosa;  y 
el  Sr.  Celleruelo,  al  elogiar  hoy  la  obra  de  aquel  Go- 
bierno, ha  tenido  que  reducir  el  elogio  de  sus  éxitos 
á las  reformas  políticas. 

Si  al  salir  del  Gobierno  el  Sr.  Sagasta,  según  afir- 
maba el  Sr.  Celleruelo,  tanto  había  que  hacer  en  la 
Administración  y en  la  Hacienda  del  país,  era,  sin 
duda,  porque  el  Sr.  Sagasta  no  lo  había  hecho.  No  he 
de  negar  que  en  este  camino  hiciera  el  Sr.  Sagasta 
grandes  esfuerzos,  ni  que  el  éxito  en  parte  los  coro- 
nara; que  yo,  repito,  no  niego  los  servicios  prestados 
por  mis  adversarios  políticos;  pero  al  hacer  al  Go- 
j bierno  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cargos  tan  duros 
; como  los  formulados  por  el  Sr.  Celleruelo,  porque  en 
dos  años  de  poder  no  ha  realizado  la  completa  nive- 
lación de  los  presupuestos,  no  lia  cumplido  todo  el 
programa,  lodo  el  vasto  y difícil  programa  que  el  Go- 
bierno ha  traído;  programa  que  ha  de  serlo  para  to- 
dos los  partidos,  para  muchos  Ministerios  y aun  para 
algunas  generaciones,  de  restaurar  la  Administra- 
ción, de  nivelar  el  presupuesto,  de  reconstituir  la  ri- 
queza pública;  ai  hacer  estos  cargos  el  Sr.  Cellerue- 
lo deja  á su  patrocinado  un  tanto  en  descubierto;  por- 
que hace  recordar  que  para  proponer  á las  Cortes 
aquellas  leyes  del  sufragio  universal  y del  Jurado, 
empleó  el  Sr.  Sagasta  más  de  dos  años,  y que  si  hu- 
biera habido  entonces  oposiciones  (y  algunas  hubo, 
ya  que  no  fuese  la  nuestra)  interesadas  en  apremiar 
á aquel  Gobierno  por  el  cumplimiento  de  su  progra 
ma  tanto  como  á nosotros  se  nos  apremia  por  el  cum- 
plimiento del  nuestro  desde  todas  partes,  ocasión  so- 
brada hubieran  tenido  de  mostrarse  exigentes  y aun 
impacientes,  puesto  que  á ios  dos  años  nada  de  aque- 
llo bal  Ja  hecho  el  Sr.  Sagasta. 
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Y bueno  es  advertir  también,  para  juzgar  con 
justicia  todas  estas  cosas,  que  esas  reformas  políticas 
son  más  llanas,  son  más  fáciles  que  las  reformas 
económicas  y administrativas.  Una  reforma  política 
se  realiza  pronto,  se  realiza  con  un  grito,  con  un 
proyecto  de  ley;  al  paso  que  una  reforma  económica 
y administrativa  exige  mucho  estudio  y mucha  cal- 
ma para  vencer  muchas  resistencias  y salvar  muchos 
obstáculos;  obstáculos  y resistencias  con  los  que, 
para  plantear  las  economías  y para  reorganizar  los 
impuestos,  tropezó,  como  nosotros  tropezamos,  el  se- 
ñor Sagasta. 

Es,  pues,  esta  obra  más  ardua,  más  difícil  que  la 
obra  á que  el  Sr.  Sagasta  (lió  fin,  y nosotros,  en  el 
tiempo  trascurrido  hasta  ahora,  no  hemos  dejado  de 
realizar  gran  parte  de  ella.  El  Gobierno  actual,  aten- 
diendo siempre  á los  compromisos  y á las  necesida- 
des de  la  producción  nacional,  ha  hecho  un  arancel 
que  el  Sr.  Celleruelo  juzgará  como  quiera,  pero  que 
ha  juzgado  con  aplauso  la  opinión  española.  [El  señor 
Canalejas : Que  no  ha  servido  para  nada.)  Ya  veremos 
para  qué  ha  servido,  porque  todo  no  lo  puedo  decir 
de  una  vez. 

El  actual  Gobierno,  no  sin  luchas,  no  sin  estudios 
difíciles,  ha  formado  un  presupuesto,  y le  ha  forma- 
do, por  cierto,  con  la  cooperación  de  las  oposiciones, 
que  yo  desde  el  fondo  de  mi  corazón  agradezco,  ya 
por  lo  que  en  sí  significa  en  lo  hecho  hasta  ahora, 
ya  en  lo  que  para  el  porvenir  promete.  Yo  creo  que 
esla  obra  difícil,  dificilísima,  de  la  nivelación  de  los 
presupuestos,  de  la  restauración  de  la  Hacienda,  es 
obra  en  la  que  deben  poner  su  concurso  todos  los 
partidos,  y que  sin  el  concurso  de  todos  ellos  no  se 
puede  realizar.  Le  han  prestado;  las  oposiciones  no 
se  han  limitado  á censurar  sin  proponer,  sino  qu 
han  propuesto  también;  y en  la  comparación  de  lo 
que  las  oposiciones  han  propuesto  con  loque  la  ma- 
yoría ha  votado,  está  el  mejor  elogio  del  trabajo  de 
estas  Cortes,  con  relación  al  presupuesto.  En  materia 
de  economías,  se  han  llevado  éstas  tan  adelante  como 
seguramente  no  se  han  llevado  nunca  y como  las 
mismas  oposiciones  no  esper iban. 

En  su  voto  particular  no  pudieron  añadir  á las 
realizadas  en  el  dictamen  de  la  mayoría  propuestas 
concretas  de  nuevas  economías,  limitándose  á fijar 
aspiraciones  y cifras  vagas,  de  esas  que  no  pueden 
alcanzar  realidad  práctica. 

En  cuanto  ai  presupuesto  de  ingresos,  ahí  está  el 
voto  particular,  estudiado,  detenido,  digno  de  con- 
sideración y de  aplauso,  de  la  minoría  liberal;  y 
comparándole  con  el  dictamen  de  la  mayoría,  se  ad- 
vierte que  las  diferencias  son  muy  cortas,  y que 
todos  los  aumentos  que  en  los  tributos  ha  votado 
este  Congreso,  vienen  á tener  en  el  fondo  el  apoyo 
de  la  minoría  más  numerosa  y más  importante  de 
esta  Cámara.  Se  ha  hecho,  por  consiguiente,  un  pre- 
supuesto en  el  camino  de  lo  serio,  de  la  verdadera, 
de  la  difícil  y costosa  nivelación  entre  los  gastos  y 
los  ingresos.  Se  ha  emprendido,  acaso  por  primera 
vez,  con  todo  el  esfuerzo  necesario,  la  política  de  ni- 
velación, que  no  puede  dar  resultados  inmediatos, 
como  el  Sr.  Celleruelo  en  sus  frases  pretendía,  pero 
que  dará  resultados  seguros  si  en  ella  se  persevera, 
como  espero. 

«Que  para  hacer  eslo  no  se  han  afrontado  todas 
las  resistencias  ó que  ha  habido  resistencias  supe- 
riores á los  propósitos  del  Gobierno». 


En  esto  no  era  justo  el  Sr.  Celleruelo.  Lo  que  S.  & 
llamaba  resistencias  más  ó menos  arbitrarias,  han 
constituido  la  defensa  de  intereses  respetables  y 
gítimos,  intereses  públicos,  intereses  del  Estado, 
tereses  relacionados  con  la  defensa  nacional,  lo  mis. 
mo  la  confiada  al  ejército  de  tierra  que  á la  armada* 
intereses  ante  los  cuales,  por  estar  ligados  con  la  de- 
fensa del  honor  y de  la  integridad  de  la  Patria,  han 
doblado  sus  cabezas  unos  y otros,  no  solamente  la 
mayoría,  sino  también  las  oposiciones;  porque  en 
este  punto  declaro  que  no  se  ha  hecho,  fuera  de  al- 
guna opinión  singular  y respetable,  una  propuesta 
concreta. 

No  bav,  pues,  ese  desfallecimiento,  esa  ílaqueza 
que  el  Sr.  Celleruelo  advertía  en  todas  partes,  y que 
atribuía,  con  tanta  injusticia  como  falta  de  novedad, 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Este  es 
un  cargo  de  esos  que  se  repiten,  que  tienen  ó pueden 
tener  eco  en  otras  partes,  y que  el  Sr.  Celleruelo, 
dada  su  importancia  y su  elocuencia,  no  ha  debido 
traer  aquí.  No  hay  tal  flaqueza,  ni  tai  desfallecimien- 
to. En  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  el 
Gobierno,  en  las  Cámaras,  en  las  oposiciones,  en  el 
país  entero,  hay  en  los  momentos  actuales  toda  la 
virilidad,  toda  la  energía  suficiente  para  vencer  las 
dificultades  que  existan,  harto  menores  que  dificul- 
tades mucho  más  graves  que  han  sido  vencidas  por 
esa  energía  de  todos  en  otros  tiempos. 

Si  lo  más  difícil  está  hecho,  ¿por  qué  no  hemos 
de  hacer  lo  más  fácil,  aquello  que  pide  menos  esfuer- 
zo, menos  energía,  pero  que  pide  la  obra  paciente, 
lenta,  perseverante  en  el  propósito  de  llevar  á cabo 
lo  que  ahora  necesitamos  para  completar  esa  obra 
política  que  tanto  enamora  al  Sr.  Celleruelo?  Lo  que 
es  de  desear  es,  que,  cuanto  antes,  todos  hemos  de 
procurarlo,  se  haga  con  efecto  esta  obra  administra- 
tiva y económica,  en  la  que  tanto  ha  hecho  el  actual 
Gobierno. 

Y voy  ahora  á contestar,  porque  contesto  lam- 
bién  con  ello  á otra  observación  del  Sr.  Celleruelo,  á 
algunas  interrupciones  que  partían  de  esos  bancos, 
diciendo  que  el  arancel  ha  resultado  inútil  y baldío. 
El  actual  arancel  se  ha  hecho  dentro  de  las  doctri- 
nas que  hoy  en  esa  materia  dominan,  es  decir,  den- 
tro de  lo  que  ahora  se  llama  la  orientación  de  la  po- 
lítica económica,  con  dos  columnas,  á íin  de  poder 
tratar  con  otras  Naciones  y de  armonizar  con  el  gran 
interés  protector  de  la  propia  producción  ese  otro 
interés  de  la  exportación,  que  es  el  interés  de  nues- 
tro comercio;  y á aquel  arancel,  que  expresa  una  pro- 
tección prudente,  pero  abierta  á transaciones  que 
armonizan,  repito,  sus  intereses  con  los  de  la  exporta- 
ción, deben  seguir  tratados  con  otras  Naciones. 

Pero  los  Sres.  Diputados  saben  mejor  que  yo  cuá- 
les han  sido  las  nuevas  fases  por  que  ha  pasado  en 
Europa  en  los  últimos  tiempos  la  política  económi- 
ca. Aquella  política  de  reciprocidad  con  tendencias 
librecambistas,  que  dominando  en  Francia  desde  1860 
se  extendió  después  á todas  las  Naciones  europeas  y 
produjo  los  tratados,  fué  modificada  en  Alemania  por 
otra  política  arancelaria  que  tendía  á la  tarifa  autó- 
noma, rechazando  los  tratados;  á la  tarifa  autónoma 
con  libertad  en  el  propio  Estado  para  modificarla, 
asegurando  así  la  protección  de  la  industria.  Los  éxi- 
tos de  este  sistema,  principalmente  en  los  Estados 
Unidos,  y que  también  se  obtuvieron  en  Alemania, 
influyeron  de  tal  modo  en  la  política  francesa  y en  la 


NÚMERO  240 


7619 


opinión  de  aquel  país,  que  Francia  abandonó  por 
completo  su  sistema  de  régimen  de  reciprocidad  y de 
los  tratados  que  venían  á establecer  el  régimen  bajo 
el  que  boy  vive,  régimen  autonómico  en  materia 
arancelaria,  contrario  en  el  fondo  á ios  tratados,  y que 
sólo  admite  convenios  ó arreglos  comerciales  de  vida 
más  ó menos  precaria;  pero,  al  propio  tiempo,  Alema- 
nia, que  había  iniciado  esta  política,  se  apartó  de  ella 
y entró  de  nuevo  en  la  política  que  había  abandona- 
do Francia;  es  decir,  en  la  política  de  los  tratados,  ha- 
ciéndolos rápidamente,  lo  que  unió  á aquel  país  con 
otros  que  constituyen  á su  lado  la  triple  alianza. 

En  esta  situación  las  cosas,  el  Gobierno  español, 
habiendo  seguido  paso  á paso  tonos  esos  grandes 
movimientos  de  la  opinión  y de  la  legislación  ex- 
tranjera, ha  hecho  por  el  momento  lo  que  importa- 
ba, lo  que  el  país  puede  necesitar,  es  á saber:  arre- 
glos comerciales  que  nos  aseguren  el  trato  más  ven- 
tajoso en  todas  las  Naciones  con  quienes  tenemos 
comercio  importante,  á cambio  de  su  tarifa  mínima, 
de  ese  arancel  que  SS.  SS.  dicen  que  no  está  desti- 
nado á vivir,  y que,  sin  embargo,  vive  en  su  tarifa 
mínima,  parte  tan  esencial  de  él  como  de  la  tarifa 
general. 

Hablo  de  la  tarifa  mínima,  porque  así  se  dice  en 
el  uso  corriente;  pero,  en  rigor,  no  es  mínima  la  se- 
gunda tarifa  del  arancel,  toda  vez  que  está  abierta  á 
nuevas  concesiones  que  permitirán  celebrar  nuevos 
tratados.  Esta  previsión  del  Gobierno  nos  asegura 
un  trato  de  lo  más  ventajoso  con  los  demás  países; 
nos  asegura  un  trato  de  preferencia  entre  otras  Na- 
ciones que  pueden  ser  concurrentes  de  la  nuestra, 
y que  no  han  alcanzado  de  Francia  esa  misma  con- 
cesión, y nos  pone  á cubierto  contra  todo  trato  dife- 
rencial hostil.  ¿No  es  esto,  Sres.  Diputados,  lo  que 
de  la  actual  situación  de  las  cosas  resultaba,  y lo 
que  podía  esperar  como  más  satisfactorio  el  Gobier- 
no de  S.  M.?  Se  dispone  ahora  á celebrar  los  trata- 
dos partiendo  de  esos  arreglos  comerciales. 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Celleruelo,  cómo  en  materia 
económica  y financiera,  el  Gobierno,  lejos  de  olvidar 
su  programa  ni  faltar  á su  compromiso,  lo  ha  llenado 
con  todos  los  éxitos  que  podía  aplicar  dentro  de  las 
circunstancias  actuales,  y se  dispone  á seguir  cum- 
pliendo ese  programa,  así  al  plantear  el  presupuesto 
romo  al  negociar  los  nuevos  tratados. 

He  contestado,  no  con  frases  ni  con  exageracio- 
nes, sino  con  hechos  y con  demostraciones  fundadas 
en  ellos,  á cuanto  el  Sr.  Celleruelo  acumulaba  de 
°argos  y de  apreciaciones  diversas  á propósito  de  la 
Política  del  Gobierno  y de  sus  deficiencias.  A sus  fra- 
se?  exageradas  y excesivas,  no  quiero  contestar;  me 
hasta  con  rechazarlas  declarándolas  impropias  del 
asunto  é impropias  también  del  discurso  de  S.  S.,que 
parecía  tener  por  objeto  el  juicio  general  de  la  poli— 
boa  del  Gobierno. 

Al  terminar  estas  observaciones,  debo  rechazar 
también  en  conjunto  esa  enumeración  de  actos,  ex- 
?'sos  Y abusos,  que  no  lo  son,  porque  todos  ellos,  uno 
a.Uno  han  sido  explicados  en  ios  debates  de  que  han 
°bjeto.  Su  señoría  ba  traído  im  nuevo  tema  al 
ebate,  os  á saber:  el  de  la  falsificación  del  censo,  y 
alnO  he  de  decir  sobre  ese  punto. 

Se  habla  de  la  falsificación  del  censo  de  Madrid 
jorque  en  efecto,  según  parece  (y  tampoco  de  esto 
engo,  ni  debo,  ni  puedo  tener  noticias  oficiales;  pero 
0m°  Ministro  de  la  Gobernación,  debo  informarme 


de  lo  que  ocurre);  según  parece,  no  al  redactar  el 
censo,  que  ese  está  bien  hecho  y no  tiene  ninguna 
falsedad,  sino  ai  sacar  de  él,  en  cumplimiento  de  la 
ley,  las  listas  alfabéticas  por  secciones,  han  debido 
desaparecer  algunas  papeletas  de  nombres,  con  lo 
cual  han  debido  dejar  de  figurar  en  esas  listas  im- 
presas los  nombres  de  algunos  que  tienen  derecho 
electoral.  (Un  Sr.  Diputado : ¡Pobres  escribientes!)  No 
lie  hablado  de  escribientes.  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal : 
Ese  asunto  debe  discutirlo  la  Junta  Central  del  Censo.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Mi- 
nistro, van  á terminar  las  horas  reglamentarias.  Lo 
digo,  por  si  S.  S.  tiene  que  hablar  aún  bastante,  sus- 
pender la  discusión,  quedando  S.  S.  en  el  uso  de  la 
palabra  para  mañana. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Procuraré  terminar  en  breve. 

Es  mucha  verdad  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal;  y aun  iba  yo  á decir  lo  mismo  más  ade- 
lante; pero,  como  el  Sr.  Celleruelo  había  expuesto  en- 
tre sus  cargos  al  Gobierno  el  de  la  falsificación  del 
censo,  yo  le  debía  contestar  que  ese  es  asunto  en  que 
el  Gobierno  no  tiene  nada  que  ver,  y para  demos- 
trarlo estaba  diciendo,  que  no  el  censo  en  sí  mismo, 
porque  todavía,  si  fuera  el  censo  el  falsificado,  el  Go- 
bierno podría  pedir  á alguien  cuenta  de  ese  exceso  ó 
de  ese  delito,  sino  las  listas  alfabéticas,  que  van  á 
publicarse,  y que  aun  en  parte  se  han  publicado,  han 
sufrido  alguna  alteración.  Esto  es,  como  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  de  la  responsa- 
bilidad ó de  la  competencia  de  la  Junta  provincial 
dei  Censo,  puesto  que  bajo  su  inspección  se  han  he- 
cho esos  trabajos,  y del  juicio,  de  la  apreciación  de 
la  Junta  Central  dei  Censo,  que  también  ha  de  cono- 
cer de  ellos. 

Después  de  haber  contestado  á S.  S.  con  la  expo- 
sición de  cuanto  ba  hecho  el  Gobierno,  después  de 
haber  contestado  á sus  juicios  sobre  política  general 
demostrando  la  inexactitud  en  que  descansan,  voy 
á sentarme,  entendiendo  que  dejo  borrada  la  impre- 
sión, que  todas  aquellas  frases  de  S.  S.,  según  las  que 
el  Gobierno  lleva  al  país  á la  ruina  ó á la  dictadura, 
podrían  producir.  Nada  de  esto  ocurre  ni  cabe  pen- 
sarlo; el  Gobierno  entiende  haber  cumplido  su  deber 
y se  propone  seguir  cumpliéndole  sin  temor  á cen- 
suras de  tan  escaso  fundamento,  aunque  vengan  ves- 
tidas con  el  ropaje  llamativo  y el  acento  sonoro  de 
que  se  ha  servido  el  Sr.  Celleruelo  para  presentá- 
roslas. • 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


Pasaron  á las  Secciones,  para  el  nombramiento  de 
ios  Sres.  Diputados  que  habrán  de  formar  parte  de 
las  respectivas  Comisiones  mixtas,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley,  remitidos  por  el  Senado:  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de 
Peñafiel,  termine  en  la  de  Madrid  á Bqrgos,  titulada 
carretera  de  Francia  (Véase  el  Apéndice  11.°  á este 
Diario),  é incluyendo  en  el  mismo  plan  otra  que,  par- 
tiendo de  Muría  en  la  de  Benidorm  á Pego,  termine 
en  Benisa,  en  la  de  Silla  á Alicante.  (Véase  el  Apén- 
dice 12.°) 
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8 DE  JULIO  DE  1892 


Igualmente  pasó  ó las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  un  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado  modificando  algunos  artículos  de  la  ley 
hipotecaria.  {Véase  el  Apéndice  13.°> 


Pasaron  á la  Comisión  de  peticiones  tres  exposi- 
ciones, que  dirigen  al  Congreso  los  confinados  en  la 
colonia  penitenciaria  de  Ceuta,  la  población  penal  de 
Valiadolid  y los  confinados  en  el  presidio  departa- 
mental de  la  Habana,  impetrando  un  indulto  gene- 
ral con  motivo  del  cuarto  Centenario  del  descubri- 
miento de  América. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si-  ' 
guien  tes  dictámenes: 

De  la  Comisión  de  cuentas,  sobre  las  generales 
del  Estado  correspondientes  al  ejercicio  económico 
de  1871-72.  (Véase  el  Apéndice  14.°) 

De  la  Comisión  de  actas,  proponiendo  la  anula- 
ción de  la  de  Cañete,  provincia  de  Cuenca.  (Véase  el 
Apéndice  15.°) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  lian  leído, 
y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


t 


QUINCE  APÉNDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  240 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  cale  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  del  kilómetro  15  de  la  de  \¡ au- 
tor o á Hule,  enlace  en  el  Al  con  la  de  Torredonjimeno  al  Carpió. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  kilómetro  15  de  la  de  Montoro  á Rute,  en  la 
provincia  de  Córdoba,  enlace  con  la  de  Torredonji- 


meno  al  Carpió  en  el  kilómetro  47,  pasando  por  Bu- 
jalance. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1892.= Ale- 
jandro Pidal  y Mon,  Presidente.=R.  El  Conde  de  To- 
reno.  Diputado  Sccretario.=Vicente  Alonso  Marti- 
nes, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  240 


D1ARK  > 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Mingíanilla,  termine  en 

Mahora. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Min- 
glanilla,  en  la  provincia  de  Cuenca,  y pasando  por 


j Vilialpardo,  Villarta  y Ledaña,  termine  en  Mahora, 
provincia  de  Albacete. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1892.=Ale- 
jandro  Pida!  y Mon,  Presidente.=R.  El  Conde  de  To- 
reno.  Diputado  Secretario.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  240 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  RE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Lugo  á Friol. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  de  Lugo  á Friol,  pasan- 
do por  las  inmediaciones  de  la  Feria  de  Costil  y Friol, 
capital  del  Ayuntamiento,  á empalmar  con  la  seña- 


lada con  el  núm.  6 en  el  pian  provincial  de%Villalba 
por  la  estación  de  Yaamonde  á Las  Pías. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1892.= Ale- 
jandro Pidal  y Mon,  Presidente.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  240 

DIA  M< > 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Montroig  á la  de  Tarragona  á Castellón. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras una  que,  partiendo  de  Montroig,  enlace  con 
la  de  Tarragona  á Castellón,  en  la  margen  izquierda 
del  barranco  de  Rifá. 


Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1892.=Ale- 
jandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario.=Vicenle  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  240 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DEJORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

# 

Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  «La  Figuereta » al « Camino  de  la  Juncosa.» 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su*  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LIJY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca* 
Treteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  general 
de  Tarragona  á Barcelona,  en  el  punto  designado  con 
el  nombre  «La  Figuereta»,  pase  por  Creiseli,  Roda 
de  Bará,  Bonastre,  Masllorens,  y termine  en  la  de 


Alcover  á Santa  Cruz  de  Calafell,  sitio  conocido  por 
«Camino  de  la  Juncosa». 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1892.=Ale- 
j andró  Pidal  y Mon,  Presiden te.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 


* . 

' 

» 


i 


\ 


> 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  240 


DIAIIIi  > 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Encinas  Reales  á Priego. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  de  Encinas 
Reales  á Priego  (Córdoba),  pasando  por  Rute  y Car- 
cabuey. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  189?.=Ale- 
jandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  7.J  AL  NÚM.  240 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Viladernat,  termine  en  la 

estación  de  San  Miguel  de  Fluviá 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  comprendido  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  el  trozo  que,  par- 
tiendo de  Yilademat,  en  la  carretera  de  Viladernat 
á Palafrugell,  y pasando  por  Ventallo,  termine  en  la 
estación  de  San  Miguel  de  Fluviá,  empalmando  en 


este  punto  con  la  carretera  de  Faraá  á la  expresada 
estación  de  San  Miguel. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1892.=Ale- 
jandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  8."  AL  NÚM.  240 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  liosas  á Massanet  de  Cabrenys. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  de  carreteras 
dtfl  Estado,  en  la  provincia  de  Gerona,  una  de  tercer 
ordeu  que,  partiendo  de  Rosas,  pasando  por  Palau, 
Sabardera,  Pan,  Vilajuiga,  cruzando  en  la  estación 
de  este  nombre  la  vía  férrea  de  Barcelona  á Francia, 
siguiendo  por  Garrigueila,  Rabos,  Expolia,  San  Cle- 
mente, Sasebas,  Cantallops  y Capinany,  cruce  la  ca- 


rretera de  primer  orden  de  Madrid  á Francia  por  la 
Junquera,  y pasando  por  Darnius  termine  en  Massa- 
net de  Cabrenys. 

Art.  2.°  En  esta  carretera,  así  definida  y denoini 
nada,  quedarán  refundidas  las  dos  de  tercer  orden 
ya  incluidas  en  el  plan  con  las  denominaciones  de 
Rosas  á la  estación  de  Vilajuiga  y de  Puente  Cap- 
many  á Massanet  de  Cabrenys. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1892.=  Ale- 
jandro Pidal  y Mon,  Presidente.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secrelario.=Vicénte  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  0°  AL  NÚM.  240 


DIARIO 

/ 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
de  servido  general  el  ferrocarril  de  Santiago  á Cambre. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

» 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i. 0 Se  declara  de  servicio  general  y com- 
prendido en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  ferrocarriles  de 
23  de  Noviembre  de  1877,  el  que,  partiendo  de  San- 
tiago, termine  en  Cambre. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  sacará  á subasta  desde 
luego,  con  sujeción  al  proyecto  facultativo  del  mis- 
mo, aprobado  por  Real  orden  de  9 de  Mayo  de  1 888, 
y disfrutará  la  subvención  de  la  cuarta  parte  del 
importe  de  su  presupuesto,  siempre  que  no  exceda 
de  60.000  pesetas  por  kilómetro. 

Art.  3.°  Queda  nulo  y sin  valor  alguno  el  artícu-  | 
lo  3.°  de  la  ley  de  14  de  Enero  de  1887,  la  que  regi-  \ 


rá  en  la  concesión  de  este  camino  en  todo  aquello  que 
no  se  oponga  á la  presente. 

Art.  4.ü  Se  declara  de  servicio  general  y com- 
prendido en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  ferrocarriles  de 
23  de  Noviembre  de  1877,  el  ferrocarril  de  Santiago 
al  de  Coruña  á Lugo,  en  los  montes  de  la  Tieira. 

Art.  5.°  En  el  caso  de  que  en  una  ó varias  su- 
bastas no  fuese  adjudicado  el  ferrocarril  de  Santiago 
á Cambre,  ó si  adjudicada  dicha  línea  férrea  llegase 
á caducar  su  concesión , se  sacará  á subasta  el  de 
Santiago  al  de  Coruña  á Lugo,  en  los  montes  de  la 
Tieira,  con  la  subvención  y en  conformidad  con  las 
prescripciones  señaladas  en  el  art.  2.°  de  la  presente 
ley  y según  su  proyecto  de  estudio  ya  aprobado. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do; acompañando  el  expediente,  conforme  á la  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1892.= Ale- 
jandro Pidai  y Mon,  Presidente.=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  240 


DIA.  RH  i 

DE  LAS 

SESIOIÍES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyerto  de  ley . aprobad, o definitivamente,  prorrogando  el  plazo  para  la  construc- 
ción de  un  ferrocarril  que , partiendo  del  de  Madrid  á Arganda,  ha  de  terminar 

en  Colmenar  de  Oreja. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  signiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  amplía  en  tres  años  el  plazo 
concedido  por  la  ley  de  4 de  Mayo  de  1888  para  la 
construcción  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que, 
partiendo  del  punto  nuás  conveniente  del  de  Madrid 
i Arganda,  y pasando  por  los  términos  municipales 
He  Morata  y Chinchón,  termine  en  Colmenar  de  Ore- 


ja; pudieádo  construir  el  concesionario,  como  en  di- 
cha ley  se  expresa,  un  ramal  de  Morata  á Oruseo  por 
la  vega  del  Tajuña. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1892.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente.=Marqués  de  Valdeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario.=R.  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
rio.=Vicente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  11.“  AL  NÚM.  240 

1 ÍARK  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado , incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Peñafiel  á empalmar  con  la  de  Madrid  á Burgos. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral del  Estado  la  carretera  que,  partiendo  de  Pe- 
üafiel  y pasando  por  Ravano,  Sacramenta,  Aldea- 
nueva  y Caravia,  empalme  en  la  de  Madrid  á Burgos, 
titulada  carretera  de  Francia. 

Arl.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 


de  Diciembre  de  1886.  dictando  reglas  para  la  ejecu- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores 
Marqués  de  Santa  Ana,  Conde  de  Lascoiti,  D.  Juan 
Antonio  Barona,  I).  José  de  la  Torre  y Villanueva, 
D.  Julián  Benito  y López  Chavarri,  D.  José  de  laCues- 
i ta  y Santiago  y I).  Antonio  García  Rizo. 

Palacio  del  Senado  6 de  Julio  de  1892.=Arsenio 
Martínez  de  Campos,  Presidente.=El  Señor  de  Ru- 
bianes,  Senador  Secretar io.=José  de  la  Torre  y Vi- 
llanueva, Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  12.a  AL  NÚM.  240 


\ >IVR1<  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Muría  á fíenisa. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Muría,  en  la  de  Benidorm  á Pego,  y pa- 
sando por  Alcalali  y Jalón,  termine  en  Benisa  en  la 
de  Silla  á Alicante. 

« Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 


de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  eje- 
' cución  de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores 
Conde  de  las  Almenas,  D.  José  Maluquer,  Vizconde 
de  los  Asilos,  D.  Jaime¡Girona,  D.  Miguel  del  Trell, 
Conde  de  Peña-Ramiro  y D.  José  María  Semprún. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Arsenio 
Martínez  de  Campos,  Presidente.=El  Señor  de  Ru- 
bianes.  Senador  Secretario.  = José  de  la  Torre  y Vi- 
llanueva.  Senador  Secretario. 


f 


APÉNDICE  13.“  AL  NÚM  240 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  modificando  varios  artículos  de  la  ley 

hipotecaria. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  el  Gobierno  de  S.  M.,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  A los  nueve  casos  determinados  en 
el  art.  4?  de  la  ley  hipotecaria,  en  que  los  interesa- 
dos pueden  pedir  anotación  preventiva  de  sus  res- 
pectivos derechos  en  el  Registro  público  correspon- 
diente, se  adiciona  el  que  sigue: 

^Décimo.  El  que  entablare  acción  civil  ó penal 
con  el  objeto  de  que  se  declare  la  falsedad  de  un  do- 
cumento público  escrito  ó anotado  en  el  Registro 
de  la  propiedad. 

Lo  mismo  podrá  hacerse  cuando  jjor  dicha  causa 
se  proceda  de  oficio  ó por  denuncia;  pero  en  ningún 
casóse  decretará  la  anotación  preventiva  mientras 
do  resulten  del  proceso  motivos  racionalmente  fun  - 
dados  para  el  procedimiento  criminal  sobre  la  fal- 
sedad del  documento  escrito  ó anotado.» 

Art.  2.°  El  párrafo  último  del  art.  43  de  la  mis- 


ma ley  hipotecaría  se  entenderá  redactado  del  modo 
siguiente: 

«En  los  casos  de  los  núms.  5.°  y 10.°  de  dicho 
artículo  anterior,  deberá  hacerse  también  la  anota- 
ción en  virtud  de  providencia  judicial,  que  podrá 
dictarse  de  oficio  cuando  no  hubiere  interesados 
que  la  reclamen,  siempre  que  el  juez  ó tribunal,  á 
su  prudente  arbitrio,  lo  estime  conveniente  para 
asegurar  el  efecto  de  la  sentencia  que  pueda  recaer 
en  el  juicio.» 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dispon- 
drá lo  conveniente  para  que,  cuando  se  haga  una 
nueva  edición  oficial  de  la  ley  hipotecaria,  se  adi- 
cionen y enmienden  los  arts.  42  y 43  de  la  misma, 
conforme  á lo  que  se  ordena  en  la  presente,  sin  per- 
juicio de  su  inmediato  cumplimiento. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Arsenio 
Martínez  de  Campos,  Presiden te.=El  Señor  de  Ru- 
bianes,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Vi- 
llanueva,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  14.*  AL  NÚM.  240 


DIARIO 

DE  LAS 


Diclamen  de  la  Comisión  permanente  de  examen  de  las  cuentas  generales  del  Estado 
relativo  á las  del  ejercicio  económico  de  1871-72. 

r AL  CONGRESO 

La  Comisión  permanente  de  exámen  de  las  cuentas  generales  del  Estado  ha  visto  con  el  mayor  deteni- 
miento las  generales  definitivas  del  ejercicio  de  I 871-72;  la  certificación  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 
v la  Memoria  del  mismo  Tribunal  referente  á dichas  cuentas. 

La  Comisión  se  ha  hecho  cargo  también  del  proyecto  de  ley  de  aprobación  presentado  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  y de  las  observaciones  que  se  consignan  en  el  preámbulo  del  mismo,  acerca  de  las  cuales  emitirá 
su  juicio  en  el  lugar  oportuno  de  este  dictamen. 

rhiilanse  estas  cuentas  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  con 
arreglo  á la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870;  y hecha  la  comprobación  entre  la  cuenta  general 
impresa  y la  certificación  del  Tribunal,  y tomadas  en  cuenta  las  observaciones  que  el  mismo  consigna  en 
su  Memoria,  la  Comisión  presenta  los  resultados  generales  siguientes: 

CUENTAS  GENERALES  DEFINITIVAS  I)E  PRESUPUESTOS 

INGRESOS 

La  ley  de  27  de  Julio  de  1871  autorizó  los  recursos  del  Tesoro  para  atender  á las  obli- 
gaciones del  Estado  durante  el  ano  económico  de  1871-72,  en  la  suma  de 535.702.055 

A esta  suma  deben  aumentarse  los  recursos  que  no  teniendo  cantidad  marcada  en  el 
presupuesto,  se  considera  como  créditos  del  mismo  la  recaudación  producida  durante  el 
ejercicio  por  los  conceptos  siguientes: 

Lo  ingresado  en  concepto  de  derechos  de  Aduanas  por  material  de 
obras  públicas,  porque  no  comprendiendo  el  presupuesto  cantidad 
alguna  por  él,  se  considera  como  crédito  del  mismo  igual  cantidad 

que  representa  la  recaudación  obtenida 2.034.008k98 

Lo  ingresado  por  rentas  y derechos  de  los  bienes  del  Patrimonio,  que 
al  restablecimiento  de  la  Monarquía  quedaron  á favor  del  Estado, 
cuyos  productos  figuraron  en  el  año  económico  de  1870-71  en  el 
grupo  especial  respectivo,  y que  no  existiendo  en  1871-72,  se  han 
comprendido  en  el  de  propiedades  y derechos  del  Estado,  conside- 
rándose como  crédito  del  mismo  la  recaudación  obtenida,  que  as- 


ciende á la  suma  de 301.446*39 

El  producto  líquido  de  la  negociación  de  títulos  del  3 por  100  inte- 
rior y exterior,  hecha  en  virtud  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1871..  72,901.312*99 

El  del  75  por  I 00  de  plazos  al  contado  y vencimientos  de  pagarés 
procedentes  de  ventas  de  fincas  y redenciones  de  censos  del  Real  Pa- 
trimonio, cedidos  ai  Estado  con  arreglo  al  art.  24  de  la  ley  de  12 
de  Mayo  de  1865,  y cuyo  importe  se  considera  también  como  cré- 
dito presupuesto 26.86 1 *25 


75,263*629*61 


535.702,055 


o 
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Sumas  anteriores 

Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  débitos  que  resultaron 
pendientes  de  cobro  en  fin  del  ejercicio  de  1870-71,  según  la  cuenta 
definitiva  del  mismo,  a saber: 


De  1850  á 1865-66 i 81.599*71 

De  18G6-67 62.895*43 

De  1867-68  317.500*05 

De  1868-69 2.995.039*20 

De  1869-70 6.495.321*01 

De  1870-71 4.107.480*38 


Realizados  por  ventas  de  bienes  desamortizados  como  resultas  proce- 
dentes de  los  mismos  presupuestos 


75.263.629*61 


14.059.835*78 

3.653.251*61 


535.702.055 


92.976.717 


Suma 628.678.772 

De  cuya  suma  tienen  que  deducirse  los  ingresos  por  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona, 
porque  entregados  éstos  al  mismo  al  restablecimiento  de  la  Monarquía,  quedó  supri- 
mido en  1871-72  el  producto  de  éstos,  á excepción  de  los  que  se  reservó  el  Estado.  . . 2.214.980 


Total  del  presupuesto  de  ingresos 


Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro,  según  la 

cuenta  de  rentas  públicas,  ascienden  á 

Deduciendo  de  esta  suma  los  débitos  que  pasan  al  presupuesto  de 
1872-73  en  l.°  de  Julio  de  1872  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios 
cerrados  hasta  fin  de  1849,  y otros  de  índole  especial  que  no  tienen 
aplicación  y pasan  á formar  parte  del  presupuesto  en  que  tiene  lugar 
su  ingreso,  que  ascienden  á la  suma  de  178.857.555*82,  por  los  con- 


ceptos siguientes: 

Contribuciones  directas 16.749.973*80 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 21.358.016*72 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Ad- 
ministración  784.120*20 

Propiedades  y derechos  del  Estado 21. 25 8. 693*13 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 11 8.706.75 1 ‘97 


746.538.205*55 


178.857.555*82 


626.463.792 


567.680.649*73 


Resulta  un  exceso  en  los  derechos  reconocidos  sobre  los  ingresos  presupuestos,  de 58.783.142*27 


Los  derechos  reconocidos  á favor  del  Estado,  suman 626.463.792 

Los  ingresos  realizados  por  cuenta  de  los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del 
Tesoro,  ascienden  ,4 541.880.950*46 


Resulta,  por  tanto,  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realiza- 
dos, de 84.582.841*54 

Cuyo  exceso  procede  de  la  diferencia  entre  los  siguientes  recursos: 


Contribuciones  directas 

ídem  transitorias 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Ad- 
ministración  

Propiedades  y derechos  del  Estado 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar 

Recursos  especiales  del  Tesoro 


EXCESO 

De  los  ingresos  presu- 
puestos á los 
que  se  han  realizado. 

De  los  ingresos 
realizados 
d los  presupuestos. 

29.935.475*94 

9.905.231*89 

3.905.510*76 

1.458.676*89 
1 .'388.1 95*06 
4.980.155*77 

24.721.189*83 

23.315.087*19 

5.000.000 

1.098.889*11 

3.236.793*78 

1.464.584*44 

770.137*24 

» 

97.881.384*72 

13.298.543*18 

84.582.841*54 

$4.582,841*54 
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Suma  anterior 

Deduciendo  el  exceso  en  los  derechos  reconocidos  comparados  con  los  ingresos  presu- 
puestos de  que  antes  se  hace  mérito,  ó sean 

Queda  un  total  de  restos  por  cobrar  en  fin  de  Diciembre  de  1872,  de 

aumentando  á esta  suma  los  restos  por  cobrar  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados, atrasos  y otros  conceptos  de  índole  especial,  etc.,  expresados  anteriormente,  y 
que  suman 

Quedó  un  total  de  restos  por  cobrar  al  finalizar  el  ejercicio,  según  aparece  en  la  cuenta 

de  rentas  públicas,  de 

cuva  demostración  es  la  siguiente: 


Contribuciones  directas 

ídem  transitorias 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Ad 

miuistración . 

Propiedades  y derechos  del  Estado 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 


Restos  que  pasan  al 
presupuesto 
de  1872  7;* 

en  l.°  de  Julio  de  1872. 

Restos  que  pasan  al 
presupuesto 
de  1872-73 

én  l.°  de  Euero  de  1873. 

16.749.973*80 

14.332.454*54 

» 

136.457*14 

21.358.016*72 

611.962*12 

784.120*20 

1.560.554*01 

21.258.693*13 

9.1  58.271*46 

1 18.706.751*97 

» 

178.857.555*82 

25.799.699*27 

204.657.255*09 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS 


Los  créditos  presupuestos  por  la  ley  de  27  de  Julio  de  1871  y Reales  decretos  expedidos 
en  virtud  de  la  misma  para  satisfacer  las  obligaciones  del  Estado,  ascienden  á 


Son  aumento  á esta  cifra  los  pagos  que  careciendo  de  crédito  legis- 
lativo, por  ser  desconocido  el  gasto  á la  formación  del  presupuesto, 
se  autorizó  ai  Gobierno  para  satisfacer  los  reconocidos  y liquidados; 
otros  por  virtud  de  las  disposiciones  consignadas  al  final  de  las  sec- 
ciones del  presupuesto,  y también  los  suplementos  de  créditos  ex- 
traordinarios concedidos  por  disposiciones  de  carácter  legislativo 
y ministerial,  con  sujeción  á lo  prescri’o  en  el  arf.  41  de  la  ley  de 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y son  los  siguientes: 


La  diferencia  entre  el  crédito  fijado  en  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto 

de  1871  y los  acordados  por  los  Cuerpos  Colegisladores 

La  diferencia  entre  las  obligaciones  reconocidas  y las  presupuestas 

para  intereses  de  la  deuda  en  los  once  meses  del  ejercicio 

La  suma  precisa  para  intereses  de  la  deuda  en  virtud  de  la  ley  de  27 
de  Julio  de  1871  y títulos  emitidos  en  garantía  de  contratos,  cedi- 
dos por  el  Tesoro 

La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  reconocido  por  intereses  de 
la  deuda  flotante  del  Tesoro,  según  autorización  que  aparece  en  la 

sección  3.a  y Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871 

Las  obligaciones  liquidadas  á favor  de  las  cofradías,  obras  pías,  san- 
tuarios y demás  manos  muertas  en  equivalencia  de  las  rentas  de 

sus  bienes  enajenados . 

La  suma  en  que  ha  sido  preciso  ampliar  para  intereses  y amortiza- 
ción de  bonos  del  Tesoro,  y que  representan  las  obligaciones  reco- 
nocidas por  la  admisión  de  estos  valores  en  pago  de  bienes  naciona- 

les,  según  el  decreto-ley  de  22  de  Enero  de  1869 

a l°s  créditos  de  los  capítulos  5.°  y 1 1 de  la  sec- 

ción  2.a,  de  que  hizo  uso  el  Ministerio  de  Estado 

^ ídem  de  los  capítulos  12,  1 7 y 1 9 de  la  sección  3.a,  por  Real  decreto 
de  25  de  Diciembre  de  1871 


102.571 ‘28 
137.500 

12.982.320 

1 9.949.384^4 1 

296.85  1 4 79 

26.221. 399‘71 
1 05.824‘95 
1 97.722*50 


84.582.841*54 

58.783.142*27 

25.799.699*27 

178.857.555*82 

204.657.255*09 


204.657.255*09 

Igual. 

649.651.628*38 


59.993.574*64  649.651.628*38 
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Sumas  anteriores » 

La  diferencia  entre  lo  presupuesto  v lo  reconocido  y liquidado  en  los 
capítulos  i.°,  3.°,  4.°,  6.°,  7.°,  8.°,  9.°,  10,  13,  14,  15,  21,  23,  28,  31  y 
36  de  la  sección  4.a,  «Ministerio  de  la  Guerra»;  créditos  que  lian 
sido  ampliados  hasta  las  sumas  que  representan,  en  virtud  de  la 
disposición  2.a  del  estado  letra  A de  la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de 

Julio  de  1877 *. 

El  importe  de  las  obligaciones  de  personal  y material  del  Hospital  de 
la  Princesa,  que  fue  aumentado  á los  capítulos  8.°  y 9.°  de  la  sec- 
ción 6.a,  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  con  arreglo  á la  disposi- 
ción 1.a  estado  letra  A 

El  importe  de  las  nueve  dozavas  partes  de  los  créditos  que  se  figuran 
á los  capítulos  adiciónales  creados  por  modificación  del  15  y 16  de 
la  sección  8.a,  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  dé  conformidad  con 

el  Real  decreto  de  13  de  Septiembre  de  1871 

La  diferencia  entre  lo  reconocido  y liquidado  y lo  presupuesto  por 
«Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados»,  en  razón  á que  en 
el  presupuesto  está  representado  con  la  palabra  «Memoria»  el  cré- 
dito para  devolver  á las  cofradías,  obras  pías,  santuarios  y demás 
manos  muertas  el  importe  de  la  renta  de  sus  bienes  de  los  anos 
cuyos  ejercicios  están  cerrados;  el  de  lo  devuelto  por  ingreso  de 
ventas  y redenciones  de  censos  anulados,  y el  necesario  para  for- 
malizar ingresos  de  ejercicios  también  cerrados,  considerándose 
como  créditos  de  los  mismos  las  obligaciones  liquidadas,  que  as- 
cienden á 

Lo  satisfecho  eu  concepto  de  «Indemnización  de  derechos  de  Adua- 
nas por  material  de  obras  públicas»,  cuyo  importe  representa  las 
formalizaciones  hechas  durante  el  año,  y que  se  consideran  como 
crédito,  por  estar- representada  con  la  expresión  de  «Memoria».. . 
El  importe  de  lo  liquidado  por  «Gastos  de  contribuciones  de  inmue- 
bles é industrial»,  cuyo  crédito  figura  con  ¡apalabra  «Memoria».. 
El  importe  de  lo  formalizado  por  «Gastos  de  las  contribuciones  y 
bienes  del  Estado»,  correspondientes  á ejercicios  cerrados,  cuyo 
crédito  se  comprende  en  la  sección  8.a  con  la  palabra  «Memoria». 
La  diferencia  entre  lo  reconocido  y liquidado  por  «Ganancias  de  Lo- 
terías», y el  señalado  en  el  capítulo  42  de  la  sección  8.°,  cuyo  cré- 
dito se  aplica  en  virtud  de  la  disposición  1.a  que  figura  al  final  de 

dicha  sección  en  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871 

I^a  diferencia  entre  lo  reconocido  y liquidado  por  «Premios  á denun 
ciadores,  aprehensores  y partícipes  de  multas»,  en  el  capítulo  43 
de  la  sección  8.a,  ampliado  en  virtud  de  la  disposición  antes  citada. 
La  diferencia  ampliada  en  los  capítulos  2.°  y 1 1 de  la  sección  8.a,  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  3.°  del  Real  decreto  de  7 de  Agosto 
de  1871,  por  haber  considerado  los  créditos  respectivos  á los  meses 
de  Agosto  y Septiembre  con  la  reducción  en  el  mismo  establecida, 
y no  haber  sido  planteadas  las  reformas  hasta  el  segundo  de  dichos 

meses 

El  importe  de  una  dozava  parte  de  los  dos  créditos  que  eu  la  sección 
8.a  comprende  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1 87 1 , y que  por  no 
figurar  en  el  presupuesto  de  1 870-7 1 , no  ha  sido  incluida  al  tomar 
las  1 1 dozavas  de  los  créditos  autorizados  por  dicho  Real  decreto. 
El  crédito  concedido  al  Ministerio  de  Fomento  con  aplicación  al  ca- 
pítulo 6.°  con  destino  á «Material  de  montes»,  declarado  perma- 
nente por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1 870 

El  sobrante  que  resultó  en  1870-71  del  crédito  de  200.000  pesetas, 
concedido  al  Ministerio  de  Fomento,  con  aplicación  al  capítulo  31 
para  adquisición  de  edificios,  reparación,  obras,  y terminación  de 
contratos  del  edificio  destinado  á Biblioteca  y Museo,  en  virtud  de 
la  lev  de  25  de  Junio  de  1 870,  mandado  trasferir  al  capítulo  1 6 por 
la  de  31  de  Diciembre  del  mismo  año  y Real  decreto  de  15  de  Di- 
ciembre siguiente 

El  sobrante  del  crédito  de  210.000  pesetas  concedido  al  mismo  Mi- 
nisterio, capítulo  19,  para  publicaciones  de  obras  y formación  de 
índices  de  bibliotecas  y archivos,  declarado  permanente  por  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1870 


59.993.574*64  649.651.628*38 

1 .659.690*77 
127.415 
9.541.250 


2.454.685*26 

2.034. 008*9* 
8.386.601*1  1 

1 24.047*87 

557.709*99 

87.731*43 

4.583*82 


5.647*1  1 
30.000 


150.000 


201.437*50 


85.358.883*48 


649.65  l.f>28‘3# 
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Sumas  anterior  os 

El  sobrante  del  orédito  de  570.000  escudos  ••  i uceó  ido  á dicho  Minis- 
terio por  la  referida  ley,  con  el  carácter  de  permanente,  y con  apli- 
cación al  capítulo  20,  con  destino  á o;>ras  en  los  edificios  y esta- 
blecimientos de  instrucción  pública 

El  sobrante  del  suplemento  de  1 08.862*50  pesetas  concedido  al  Minis- 
terio de  Fomento  por  la  mencionada  ley  de  25  de  Junio  de  1870, 
al  capítulo  22,  «Material  de  obras  públicas»,  y que  se  declaró  per- 
manente por  la  ley  de  31  de  Diciembre 

El  sobrante  del  crédito  de  500.000  péselas,  al  capitulo  26,  del  Minis- 
terio de  Fomento  para  la  información  y estudio  del  plan  general 
de  ferrocarriles,  según  la  ley  de  13  de  Abril  de  1864,  y confirmada 
la  permanencia  por  disposición  consignada  en  el  pr  supuesto  de 

1860-70  (estado  letra  B) 

El  sobrante  del  crédito  de  725.000  pesetas  al  capíiulo  3 1 de  ídem  para 
adquisición  de  edificios,  obras  de  ensanche  del  Museo  de  Pinturas, 
reparación  y obras  dependientes  de  dicho  Ministerio  y terminación 
de  contratos  del  edificio  Museo  y Biblioteca,  en  virtud  de  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1870  y modificación  establecida  en  la  de  31  de 
Diciembre  del  mismo  año,  y Real  decreto  de  15  de  Diciembre 

de  1871 

El  sobrante  del  crédito  de  348.332*50  pesetas  á un  capitulo  adicional 
l.°  de  idem,  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1870  y auto- 
rizada su  inversión  para  trabajos  geodésicos,  topográficos  y metro- 
lógicos  por  el  art.  3.°  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  dicho  año. . 
Idem  id.  del  de  62.500  pesetas  concedido  al  Ministerio  de  Hacienda  por 
Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867  y destinado  á satisfacer  los 
gastos  de  la  traslación  y venta  de  las  existencias  de  las  suprimi- 
das fábricas  de  pólvora 

Idem  id.  del  de  500.000  pesetas  concedido  por  Real  decreto  de  28  de 
Marzo  de  1871,  con  cargo  á un  capítulo  adicional  de  la  secióu  8.*, 
«Ministerio  de  Hacienda»,  para  obras  en  el  edificio  destinado  á 
Palacio  de  J usticia,  declarado  permanente  por  otro  de  23  de  Abril  de 

1872 

La  diferencia  entre  las  dozavas  partes  que  se  lian  lomado  de  los 
créditos  del  presupuesto  de  1870-71  y las  que  comprende  á los  fija- 
dos en  los  Reales  decretos  para  la  sección  3.%  «Deuda  pública», 
y 5.*,  «Ministerio  de  Marina»,  por  ser  estos  mayores  y corresponder 
á obligaciones  determinadas  no  sujetas  á mensualidades: 

En  los  capítulos  2.°,  8.°,  9.°,  12,  15,  16  y 19  de  la 


sección  3.a 2.940.837*91 

En  el  capítulo  20  de  la  sección  5.a 87.014*32 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  que  quedaron  sin 
satisfacer  en  1870-71,  son  los  siguientes: 


De  1859  (Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución 

militar) 

De  1850  á 1865-66 

De  1866-67 

De  1867-68 

De  1868-69 

De  1869-70 

De  1870—71  


13.289*10 

3.077.092*14 

1.692.311*81 

4.897.671*08 

4.328.257*13 

13.537.090*87 

25.489.431*87 


Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  1."  de  Abril  de  1859,  7 de 
Abril  de  18G1  y 25  de  Mayo  de  1863 

El  importe  de  las  trasferencias,  traslaciones,  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  por  diferentes  disposi- 
ciones de  carácter  legislativo  y ministerial  durante  el  curso  del  ejer- 
cicio, conforme  á los  artículos  40  y 41  de  la  lev  de  contabilidad,  á 

saber: 


85.358.383*48 


612.435*99 


8.3.665*25 


1 14.447*52 


428.853-95 


263.394*52 


46.895*13 


493. SI  9*31 


3.027.852*23 


53.035.144 
i 13.316*95 
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649.651.628*38 


143.578.708*33 


649. 'i  5 1.628*38 
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Samas  anteriores. 


143.578.108*33  649.851.6-28*38 


Trasferencias  y 
traslaciones 

Créditos  supletorios 
y extraordinarios 

Deuda  pública 

98.441*43 

» 

Presidencia  del  Cousejo  de  Mi- 

nistros   

» 

4.792 

Ministerio  de  Estado 

» 

25.625 

ídem  de  Gracia  y J usticia 

209.967*50 

» 

Idem  de  la  Guerra 

1.276.559 

14.184.727 

Idem  de  Marina 

315.584*97 

1.273.897*66 

Idem  de  Fomento 

1.342.127*56 

461.678 

Idem  de  Hacienda 

50.739*15 

4.509.679 

3.293.419*61 

20.460.398*66 

167.332.026*60 


Suman  los  créditos  del  presupuesto  de  gastos  de  1871-72  con  las 

modificaciones  expresadas 816.983.654*98 


Deduciendo  de  la  suma  que  antecede  el  importe  de  las  trasfe- 
rencias,  traslaciones  y créditos  anulados  en  virtud  de  varias  disposi- 
ciones, por  no  haberse  hecho  uso  de  ellos,  á saber: 


Trasferencias  y 

Créditos 

traslaciones 

anulados 

Deuda  pública 

98.441*43 

6.693.050 

Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 

nistros   

» 

30.000 

Ministerio  de  Estado 

» 

7.333*33 

Idem  de  Gracia  y Justicia 

209.967*50 

120.212*12 

Idem  de  la  Guerra 

1.276.559 

!. 000.000 

Idem  de  Marina 

315.584*97 

» ; 

Idem  de  la  Gobernación 

29.500 

9.938.449*79 

Idem  de  Fomento 

1.344.463*02 

4.714.754*11 

Idem  de  Hacienda 

48.403*69 

56.148*15 

3.322.919*61 

22.559.947*50 

ltesultó  un  total  de  los  créditos  definitivos  del  presupuesto  al  termi- 
nar el  ejercicio,  de 

Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de' los  acreedores  del  Es- 
tado durante  el  ejercicio,  según  aparece  en  la  cuenta  de  «Gastos 
públicos»,  importaron 1.048.343.343*41 


Deduciendo  de  esta  suma  los  restos  pendientes  de  pago  proce- 
dentes de  ejercicios  cerrados  que  pasaron  al  presupuesto  de  1872-73 
en  la  forma  siguiente: 


De  1850  á 1865-66 

De  1807-67 

De  1867-68 

De  1868-69  

De  1889-70  

De  1870-71  


55.703.990*34 
1 1.594.269*25 
4.583.828*69 
15.275.722*33 
40.877.129*35 
I 36.058.972*23 


25.882.867*11 


791.100.787*87 


270.093.912*19 
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Sumas  anteriores 

Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de 
Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1881  y 25  de 

Mayo  de  1883 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Normalizaciones  autorizadas  por  el  capítulo  7.°  de 
la  ley  de  1 5 de  Julio  de  1 865 • 


270.093.91 2*1  9 1 .048.343.343*4 1 


6.590.159*38 
3.61 4.41 3*80 

375 

280.298.860*37 


Exceso  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y liquidados. 

Los  créditos  presupuestos,  con  las  modificaciones  introducidas,  se- 
gún queda  demostrado,  ascienden  á 

Los  pagos  ejecutados  que  aparecen  en  la  cuenta  de  «Gastos  públicos» 

suman 


Resultando  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos  eje- 
cutados de 

Cuya  cifra  se  descompone  en  la  forma  siguiente: 

Por  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos 24.47 1 .988*40 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  por  resultas  del  presente.  ...  1 38.318.269*58 

Por  idem  id.  id.  por  haberse  autorizado  su  permanencia 1.647.839*84 


164.438.097*82 

Deduciendo  de  esta  suma  el  exceso  de  los  créditos  liquidados  compa- 
rados con  los  presupuestos,  que  importan 3.063.523*41 


RESUMEN 

Ingresos  realizados  durante  el  ejercicio  de  1871-72 

Pagos  ejecutados  durante  el  mismo 

Exceso  en  ios  pagos  satisfechos  sobre  ios  ingresos  realizados. 


CUENTA  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Los  derechos  acreditados  á favor  del  Estado  durant  e el  ejercicio  de  1871-72,  importaron. 
Los  ingresos  obtenidos  en  el  Tesoro  por  cuenta  de  estos  derechos,  ascendieron  á 

V quedó  un  resto  por  cobrar  al  final  del  ejercicio  por  los  conceptos  que  se  expresan  en 
la  cuenta  del  presupuesto  de  ingresos,  de 


CUENTA  DE  GASTOS  PUBLICOS 

fas  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 

el  ejercicio  de  1870-71,  lo  fueron  por  la  suma  de 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones,  importaron 

^ quedó  un  resto  por  pagar  al  linalizar  el  ejercicio  en  la  cuenta  de  presupuestos  de  gas- 
tos, de 


Los  resultados  que  presentan  las  cuentas  de  «Rentas  públicas»  y de  «Gastos  públicos,» 
definitiva  de  Presupuestos  del  ejercicio  de  1871-72»,  se  demuestran  en  la  siguiente 

COMPARACION 

o»  ingresos  presupuestos  por  virtud  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1871,  ascienden  á la 

cantidad  de 

k°s  Sustos  fijados  por  la  misma  ley  y Reales  decretos  expedidos  en  virtud  de  ella.  á. . . . 

De  mod« 


791. 105.787*87 


768.044.483*04 


23.056.304*83 

791.100.787*87 

629.726.213*46 

161.374.574*41 


161.374.574*41 


Igual 


541.880.950*46 

629.726.213*46 


87.845.263 


74  >.538.205*55 
541.880.950*46 


204.657.255*09 


1.048.343.343*41 

629.726.213*46 


418.617.129*95 


cou  la  «General 


535.702.055 

649.651.628*38 


0 lúe  el  presupuesto  de  1871-72,  ofrecía  en  su  fijación  primitiva  un  déficit  de.. 


1 13.949.573*38 
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Las  modificaciones  introducidas  en  el  presupuesto  de  ingresos,  con  más  el  crédito  primi- 


tivo, se  elevó  durante  el  ejercicio  á 626.463.792 

Idem  id.  en  el  de  gastos,  á 791.1 00.787*87 

De  lo  que  resulta  que  los  gastos  presupuestos  han  superado  á ios  ingresos  calculados  en.  164.630.995*87 

Los  ingresos  reconocidos  y liquidados  durante  el  ejercicio,  fueron.. 746.538.205*55 

Los  gastos  idem  id.  id 1.048. 343.343*4 1 

Siendo  el  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados,  sobre  los  ingresos  también  reco- 
nocidos, de 301.805.137*86 

Los  ingresos  realizados  por  el  Tesoro,’  suman 541.880.950*48 

Los  gastos  satisfechos  por  el  mismo  en  igual  período 629.726.213*48 

Exceso  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados 87.845.263 

RESULTADOS  GENERALES 

El  exceso  que  resulta  en  ios  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  ingresos  recono- 
cidos, asciende  á 30 1.805.1  37*88 

El  exceso  que  aparece  en  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados  (déficit).  . . . 87.845.263 

Cuya  diferencia  entre  ambos  excesos  da  en  totalidad  un  aumento  en  las  obligaciones  del 

Estado  como  resultas  de  este  presupuesto  de 213.959.874*86 


ó sea  igual  suma  que  existe  entre  los  204.657.255*09  restos  pendientes  de  cobro  en  fin  del  ejercicio  y los 
418.617.129*95  pendientes  de  pago  en  igual  período. 

Estos  son  los  resultados  que  arrojan  las  cuentas  g<  aérales  definitivas  de  ((Presupuestos»,  «Rentas»  y 
«Gastos  públicos»,  redactadas  y sometidas  á la  aprobación  de  las  Cortes  en  la  forma  dispuesta  por  el  art.  65 
de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870. 


La  Memoria  del  Tribunal  de  Cueutas  llama  de  nuevo  la  atención  de  las  Cortes,  en  cumplimiento  de  ios 
deberes  que  su  ley  orgánica  le  impone,  sobre  el  hecho  do  haberse  reconocido  y liquidado  con  exceso  de  los 
créditos  legislativos  3.063.523*41  pesetas,  que  se  distribuyen  entre  las  diversas  secciones  del  presupuesto 
en  la  forma  siguiente: 


Obligaciones- generales  del  Estado  «Casa  Real» 0*04 

Deuda  pública 6 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 33 

Ministerio  de  Estado 20.279*08 

Gracia  y Justicia 1.387*66 

Marina 1.905.180*98 

Gobernación 842.360*48 

Fomento 44*96 

Hacienda 294.263*88 


3.063.523*41 


La  Comisión  hace  suyas  las  censuras  que  el  Tribunal  formula  por  la  evidente  infracción  de  las  pres- 
cripciones vigentes.  Aumentar  los  gastos  sin  observar  los  preceptos  del  art.  41  de  la  ley  de  administración 
y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870;  prescindir  de  las  limitaciones  legislativas  para  dar  á los  servicios 
mayor  extensión  que  las  consentidas  por  los  créditos  votados,  es  quitar  eficacia  á la  intervención  constitu- 
cional de  las  Cortes  y establecer  de  hecho  la  arbitrariedad  ministerial  para  la  organización  de  los  servicios 
públicos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes,  por  primera  vez,  las  cuentas  que 
son  objeto  de  este  dictamen,  explicaba  estas  infracciones  «por  la  continua  trasformación  de  los  servicios 
administrativos  en  aquel  período,  por  la  modificación  que  sufrieron  los  créditos  y la  corta  duración  de  los 
Gobiernos,  que  ocasionó  una  variación  frecuente  en  el  personal  de  los  Ministerios»;  pero  estas  razones,  aun- 
que atendibles,  no  han  llevado  el  convencimiento  á la  Comisión  de  que  ellas  por  sí  sólas  sean  las  causas  de 
la  irregularidad  que  se  reconoce;  y deseosos  los  que  suscriben  de  examinar  en  toda-  su  extensión  el  asunto, 
reunieron  antecedentes,  y han  adquirido  la  convicción  de  que  no  son  causas  transitorias  las  que  han  dado 
origen  á los  hechos  censurados,  puesto  que  en  otras  épocas,  con  Gobiernos  de  vida  relativamente  larga,  > 
sin  trastorno  alguno  á que  atribuirlo,  la  Administración  española  incurrió  siempre  en  análogas  infracciones, 
veamos,  para  comprobarlo,  el  exceso  de  gastos  hechos  con  relación  á los  créditos  legislativos  desde  18ó0 
hasta  el  presupuesto  correspondiente  al  ejercicio  que  sometemos  á la  aprobación  del  Congreso 
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EXCESO  DE  RECONOCI M I E XTOS 


Pesetas. 


Aüo  económico  de  1850 5.647.904‘7 ! 

— 1851  7.703.  i 33*03 

— 1852 ' 4.74r>.7 1 9*07 

— 1853 1 1.493.177*89 

— 1854 7.596.767*38 

— 1855 7.024.582*27 

— 1856 20.91 0.061*59 

— 1857 5.752.605*05 

— 1858 3.750.711*60 

— 1859 6.923.777*65 

— 1850 7.692.081*41 

— 1861 6.506.139*63 

— 1862  y primer  semestre  de  1863 12.122.031*83 

— 1863-64 10.043.409 

1 864-65 18.612.328*89 

— 1865-60 1 7.794.1  74k23 

— 1866-67 33.1 45.695*02 

— 1867-68 16.188.750*20 

— 1868-69 8.607.334*06 

— 1869-70 21.336.387*39 

— 1870-71  2.551.601*37 

— 1871-72 3.063.523*41 


239.218.897*68 


El  análisis  de  las  cifras  precedentes  revela  que  la  Administración  ha  excedido  eonscantemente  los  cré- 
ditos votados  por  las  Cortes,  y que  estas  infracciones  no  han  respondido  solo  á aquellas  situaciones  de  alte- 
ración política  y de  trastorno  que  podría  explicar  satisfactoriamente  la  aplicación  informal  de  los  créditos 
legislativos.  Tampoco  sería  justo  atribuir  la  incorrección  de  que  se  trata  á deliberado  propósito  de  infringir- 
las leyes  en  los  diversos  Gobiernos  que  han  administrado  los  presupuestos  del  Estado,  porque  en  tan  largo 
trascurso  de  tiempo  han  pasado  por  los  Ministerios  representantes  de  todos  los  partidos,  lian  intervenido 
en  la  gestión  de  la  Hacienda  los  autores  de  nuestra  regeneración  económica  y administrativa,  los  que  han 
formado  el  sistema  tributario  moderno,  y no  es  de  creer  que  viviera  en  ellos  espíritu  alguno  de  rebeldía 
contra  los  mismos  orgauismos  que  habían  creado.  Si,  por  otra  parte,  recayesen  sólo  los  aumentos  de  gastos 
de  que  se  trata  en  determinadas  secciones  del  presupuesto,  sería  cuerdo  atribuir  la  infracción  á móviles 
políticos;  pero  cuando  no  ha  sucedido  así,  cuando  las  diferencias  son  á veces  insignificantes,  cuando  incu- 
rren en  ella  todos  los  Departamentos,  preciso  es  atribuir  á otra  causa  lo  ocurrido. 

La  Intervención  general  del  Estado,  á la  que  oficialmente  acudió  la  Comisión,  entiende  que  la  falta  de 
unidad  en  el  servicio  de  la  Ordenación  de  los  pagos,  el  no  referirse  al  reconocimiento  de  las  obligaciones, 
sino  á su  abono,  las  cuentas  de  consignaciones  mensuales  que  rendían  los  tesoreros,  y la  excesiva  descen- 
tralización que  se  dió  al  acto  de  ordenar  los  referidos  pagos  del  Estado,  han  sido  las  causas  de  los  errores 
en  que  involuntariamente  se  ha  incurrido,  y sostiene  que  el  cumplimiento  puntual  del  art.  1 12  del  regla- 
mento orgánico  de  la  Ordenación  de  pagos  del  Estado,  aprobado  por  Leal  decreto  de  24  de  Mayo  de  1891, 
evitará  en  lo  porvenir  la  repetición  de  estos  hechos.  Si  efectivamente  las  Ordenaciones  de  pagos  no  inter- 
venían los  libramientos  que  expedían  de  modo  que  se  conociera  en  cada  momento  la  situación  de  los  cré- 
ditos concedidos  para  los  artículos  y capítulos  del  presupuesto  de  gastos,  la  infracción  que  se  censura  debía 
ser  el  régimen  normal;  pero  no  se  explica  bien  corno  ha  podido  subsistir  por  tanto  tiempo  un  régimen  de 
contabilidad  tan  imperfecto  y deficiente.  Pero  ello  es  que  así  lia  existido,  según  afirma  la  Intervención  ge- 
neral,  v que  la  falta  de  una  cuenta  mensual  de  las  consignaciones  de  cada  Departamento  ministerial  ha 
sido  la  verdadera  causa  de  que  los  Ministros  aplicasen  de  una  manera  irregular  los  créditos  de  que  dispo- 
nían para  los  servicios  públicos.  La  Intervención  general  del  Estado  dice  que  en  el  ejercicio  corriente  está 
perfectamente  regularizado,  y ya  era  tiempo,  este  servicio  esencial  para  la  contabilidad  del  presupuesto,  y 
la  Comisión  prefiere  ver  explicada  en  esta  forma  natural  y modesta  la  metódica  repetición  en  uno  y otro 
ejercicio  de  esas  infracciones,  á admitir  el  propósito  en  lodos  los  Gobiernos  que  han  administrado  el  presu- 
puesto desde  1850,  de  prescindir  de  aquellas  limitaciones  legislativas  que  dan  eficacia  á la  intervención 
constitucional  de  las  Cortes  en  los  gastos  públicos. 

En  vista,  pues,  de  las  razones  expuestas,  la  Comisión  permanente  de  Cuentas  propone  la  aprobación  de 
las  cantidades  satisfechas  con  exceso  de  los  créditos  concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto 
9ue  es  objeto  de  este  dictamen. 

El  Tribunal  de  Cuentas  llama  también  la  atención  de  las  Cortes  sobre  el  hecho  de  no  haberse  cumplida 
en  1 87 1 -72  el  art.  43  de  la  ley  de  contabilidad,  que  impone  al  Gobierno  el  deber  de  presentar  al  Congreso,  pre- 
cisamente dentro  del  primer  mes  de  cada  reunión  de  Cortes,  un  provecto  de  lev  de  aprobación  de  los  eré— 
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ditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  acordados  durante  la  época  de  suspensión  de  las  sesiones. 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  presentó  por  primera  vez  á las  Cortes  las  cuentas  que  examinamos,  atri- 
buyó A un  olvido,  ó tal  vez  á extravío  del  proyecto  que  debió  redactarse,  la  omisión  de  la  formalidad  repa- 
rada pov  el  Tribunal,  toda  vez  que  los  expedientes  en  que  se  acordaron  los  créditos  de  que  se  trata  se  en- 
cuentran revestidos  de  los  requisitos  legales,  se  reconoció  en  ellos  la  necesidad  y urgencia  de  ejecutar  los 
gastos,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  se  pasaron  al  Tribunal  de  Cuentas  para  que  pudiera 
hacer  uso  de  la  atribución  que  le  confiere  el  caso  11,  art.  1G  de  su  ley  orgánica,  y fueron  publicados  después 
en  el  periódico  oficial. 

En  este  caso  la  Comisión  entiende  que  las  circunstancias  políticas  de  aquel  período  explican  satisfacto- 
riamente la  omisión  de  la  formalidad  reparada  por  el  Tribunal:  desde  l.°  de  Julio  de  1871  al  30  de  Junio 
de  1872,  pasaron  por  el  Ministerio  de  Hacienda  siete  jefes  distintos,  y esta  rápida  modificación  aminora  en 
realidad  la  responsabilidad  que  podría  exigirse  por  la  falla  de  presentación  del  proyecto  de  ley  exigido  por 
el  art.  43  de  la  ley  de  contabilidad  vigente.  La  Comisión  propone,  pues,  la  aprobación  de  los  créditos  ex- 
traordinarios y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa  en  los  períodos  del  ejercicio 
de  1871-72,  en  que  estuvieron  suspendidas  las  sesiones  de  Cortes. 

Expone  también  el  Tribunal,  que  entre  las  disposiciones  sobre  concesión  de  créditos  expedidos  durante 
el  ejercicio  de  1871  -72,  se  encuentra  una  Real  orden. dictada  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  25  de  Octu- 
bre de  1872,  participando  al  Ministerio  de  Estado  haber  acordado  el  Consejo  de  Ministros  que  se  abriese  al 
último  de  dichos  Departamentos  un  crédito  de  105.824  pesetas  95  céntimos,  para  pago  de  cuentas  de  co- 
rreos de  gabinete  y de  gastos  extraordinarios  de  los  agentes  diplomáticos  en  el  extranjero,  correspondientes 
al  ejercicio  de  1871-72,  y que  el  pago  que  con  cargo  á dichos  créditos  se  realizara  lo  fuese  en  concepto  de 
«Anticipaciones»,  á reserva  de  que  cuando  las  Cortes  aprobasen  el  presupuesto  de  1871-72,  se  formalizase 
el  pago  con  aplicación  á los  capítulos  5.°  y 1 1.  En  este  concepto,  el  Ministerio  de  Estado  les  dió  desde  luego 
un  carácter  definitivo,  comprendiéndolos  en  la  cuenta  como  aumento  á los  capítulos  5.°  y 11  de  su  sección. 

Este  aumento  1‘ué  improcedente  á juicio  del  Tribunal,  no  sólo  porque  el  presupuesto  de  1871-72  no 
llegó  á ser  aprobado  por  las  Cortes,  sino  por  carecer  de  carácter  definitivo,  por  no  haberse  solicitado  ni  ob- 
tenido con  las  condiciones  que  determina  el  art.  41  de  la  ley  de  contabilidad. 

Respecto  á este  punto,  el  mismo  Tribunal  hace  constar  en  su  declaración,  que  de  la  comprobación  prac- 
ticada entre  las  cuentas  generales  y las  particulares,  resulta  el  exceso  de  gastos  reconocidos  y liquidados 
por  la  suma  de  3.033.525  pesetas  41  céntimos,  de  que  ya  se  ha  hecho  cargo  la  Comisión,  y en  cuya  canti- 
dad están  comprendidas  las  105.824  pesetas  95  céntimos,  que  no  han  debido  figurar  entre  los  gastos  defini- 
tivos del  presupuesto  de  1871-72. 

En  la  primera  parte  del  tomo  impreso  de  las  Cuentas  generales  del  Estado  de  1872-73,  ó sea  la  que  se 
refiere  á las  generales  definitivas  de  1871-72,  y al  folio  203,  se  halla  inserta  la  Real  orden  de  25  de  Octu- 
bre de  1872,  antes  citada;  y en  el  folio  1 17,  en  el  detalle  correspondiente  al  presupuesto  de  gastos,  sección 
2.a,  «Ministerio  de  Estado»,  en  la  columna  de  créditos  otorgados  por  disposiciones  especiales,  se  hallan  con- 
signadas las  partidas  siguientes: 


SECCION  DE  CORREOS  DE  GABINETE 


Pesetas. 


Capítulo  5.° — Personal. 
Capítulo  11. — Material. 


GASTOS  DIVERSOS 


10.000 


95.824*95 


105.824*95 


En  el  mismo  folio,  al  final  del  estado  correspondiente  á dicha  sección,  hay  una  nota  en  la  que  se  dice*' 
«que  la  Ordenación  había  dado  desde  luego  á las  expresadas  cantidades  su  verdadera  aplicación,  ó sea  en 
el  concepto  de  «Anticipaciones»,  á reserva  de  lo  que  resolvieran  las  Cortes  ai  examinar  las  cuentas  gene- 
rales definitivas  del  ejercicio  de  187 1-72. » 

La  Comisión,  lamentando  como  el  Tribunal  que  el  procedimiento  empleado  respecto  á estos  créditos 
fuese  improcedente,  no  sólo  por  falta  de  cumplimiento  á ios  preceptos  legales,  sino  por  haber  introducido 
una  perturbación  en  la  contabilidad  de  las  cuentas  de  aquel  ejercicio  y en  su  liquidación  definitiva,  no 
puede  menos  de  reconocer  que  las  obligaciones  fueron  legítimamente  satisfechas,  y que  por  ello  no  se  siguió 
perjuicio  alguno  al  Tesoro  público;  y hallándose  comprendidos  dichos  créditos  en  la  suma  de  los  excesos  de 
reconocimiento  en  el  ejercicio  de  1871-72,  deben  ser  igualmente  legalizados. 

Expuesto  lo  que  antecede,  la  Comisión  opina: 

Primero.  Que  se  apruebe  y autorice  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  ejer- 
cicio de  1871-72,  de  la  suma  de  137.321.520  pesetas  6G  céntimos,  que  quedaron  reconocidas  y liquidadas, 
pendientes  de  pago  A la  terminación  del  mismo  ejercicio. 

Segundo.  Que  se  fije  en  24.47 1.988  pesetas  40  céntimos,  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anu- 
lados por  sobrantes  después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas. 

Tercero.  Que  se  aprueben  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con 
exceso  A los  créditos  concedidos  por  la  suma  de  3.063.533  pesetas  41  céntimos,  en  cuya  cantidad  están  in- 
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cliudas  las  105.824  pesetas  95  céntimos,  que  por  Real  orden  de  25  de  Octubre  de  1872  fueron  concedidas  al 
Ministerio  de  Estado  en  el  concepto  de  «Anticipaciones»  para  el  pago  de  cuentas  de  correos  de  gabinete  y 
je  gastos  extraordinarios  de  los  agentes  diplomáticos  en  el  extranjero,  correspondientes  ai  ejercicio  de 
1 37^—72,  que  no  habían  podido  satisfacerse  por  falta  de  crédito  legislativo. 

Cuarto.  Que  se  aprueben  los  20.4(30.398  pesetas  66  céntimos  á que  ascienden  los  suplementos  de  crédito 
y créditos  extraordinarios,  concedidos  por  disposición  gubernativa  desde  el  17  de  Noviembre  de  1871  á 22 
¿e  Abril  de  1872  y desde  el  28  de  Junio  hasta  el  15  de  Septiembre  del  mismo  ano,  en  cuyos  períodos  estu- 
vieron suspendidas  las  sesiones  de  Cortes. 

Quinto.  Que  se  lije  en  1.047.839  pesetas  84  céntimos  el  importe  de  los  créditos  no  invertidos  en  el  ejer- 
cicio del  presupuesto  de  1871-72,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia  pasaron  al  presupuesto  in- 
mediato; y 

Sexto.  Que  deben  aprobarse  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  públicas  y Gastos 
públicos,  correspondientes  al  ejercicio  económico  de  1871-72,  redactadas  con  arreglo  á la  ley  de  contabili- 
dad de  25  de  Junio  de  1870. 


CUENTA  GENERAL  DEL  TESORO  PUBLICO 


Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  á los  artículos  65  y 68  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  25  de  Junio  de  1870  y á lo  dispuesto  en  los  artículos  155  y 156  de  la  instrucción  de  25  de 
Enero  de  1850.  Se  divide  en  dos  partes  principales: 

1. *  Ingresos  y pagos  por  todos  conceptos. 

2. *  Operaciones  del  Tesoro. 

Y los  resultados  generales  son  los  siguientes: 

CARGO 

Existencias  en  l.°  de  Julio  de  1871 

Ingresos  por  valores  presupuestos 

Idem  por  operaciones  del  Tesoro 

Idem  por  fondos  especiales 

Idem  por  valores  en  papel  de  varias  clases 

7.500.417.811*05 


775.563.149*20 

547.9 16.489T  5 
5.934.969.487*68 
3 1.767.708*77 
985.764.125*45 


DATA 


8.275.980.960*25 


Pagos  por  obligaciones  presupuestas 

Idem  por  operaciones  del  Tesoro 

Idem  por  fondos  especiales 

Idem  por  valores  en  papel  de  varias  clases 


710.227.415*42 

5.463.007.714*66 

26.943.806*50 

1.097.952.648*96 

7.298.1 31.585*54 


Existencia  en  30  de  Junio  de  1872. . * 


977.849.374*71 


La  segunda  parte  de  esta  cuenta,  ó sea  «Operaciones  del  Tesoro»,  comprende  las  de  créditos,  creación  y 
amortización  de  valores,  movimientos  de  fondos  practicados  para  facilitar  el  pago  de  obligaciones  en  sus 
vencimientos  y la  situación  del  Tesoro,  ó sea  su  activo  y pasivo  en  l.°  de  Julio  de  1871  y 30  de  Junio  de 
1872.  Se  refiere  únicamente  á las  operaciones  practicadas  en  metálico  y valores  corrientes,  no  figurando 
las  respectivas  á papel  de  la  deuda  y demás  efectos,  ofreciendo  los  siguientes  resultados: 


Saldos  contra  el  Tesoro . 

Exceso  de  los  ingresos  obtenidos  á los  pagos  ejecutados  hasta  fin  de 

Junio  de  1872 

Calores  del  Tesoro  pendientes  de  pago 

Préstamos  ó fondos  recibidos  y no  devueltos 

Operaciones  de  negociación,  realización,  adquisición  y canje  de 

efectos 

Movimiento  de  fondos. — Remesas  pendientes  de  data 

Fondos  especiales. 

Partícipes  de  las  rentas  públicas 

depósitos  y fianzas 


» 

» 

» 

» 

» 


14.429.846*81 

17.301.818*97 


16.769.953*87 

1.580.017.920*39 

647.947.998*34 

8.167.016*55 

235.892.663*62 


31.731.665*78 
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6 DE  JULIO  DE  18U2 


Suma  anterior 

Saldos  á favor  del  Tesoro. 


Anticipaciones  y iondos  facilitados  á varios » 

Operaciones  de  negociación,  realización,  adquisi- 
ción y canje  de  efectos 1 0.034.263*62 

Movimiento  de  fondos. — Remesas  pendientes  de 

cargo  en  fin  de  Junio  de  1872 137.308.871  ‘43 

Existencias  en  caja  en  dicha  fecha 270.0 1 0.751  *35 


1 .826. 742.662*  1 2 


41  7. 353.886*40 


2.520.527.21 8‘5¿  ! 


Suman  los  créditos  á favor  del  Tesoro 2.244. 096.548*52 

Exceso  de  los  saldos  contra  el  Tesoro  en  metálico  y valores  corrientes 276.430.670*03 


Cl  ENTA  DE  LA  DEUDA  PUBLICA 


En  virtud  del  art.  (30  de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1 870,  instrucción  reglamentaria  de  31 
de  Diciembre  de  i 851  y Real  decreto  de  12  do  Abril  de  1881 , se  redacta  esta  cuenta,  que  da  á conocer  el 
importe  de  la  deuda  existente  en  lin  de  Junio  de  1871,  de  la  reclamada,  de  la  admitida  á liquidación,  de  la 
emitida  durante  el  ejercicio,  variaciones  experimentadas  y resultado  final. 

Se  divide  en  tres  partes  que  son:  liquidación,  conversión  y amortización;  cuyos  resultados  generales  son 


les  siguientes: 

Deuda  existente  en  fin  de  Junio  de  1871  por  todos  conceptos 7.056.150.513*24 

Los  aumentos  por  créditos  presentados  y admitidos,  intereses  devengados  y rectificacio- 
nes durante  el  año  económico  de  1871-72,  importaron 1.430.274.489*08 


8.486.425.002*32 

Las  operaciones  de  liquidación  y conversión  de  documentos,  produjeron  una  baja  lí- 
quida de 445.188.678*53 


8.931.613.680*85 

La  expresada  deuda  ha  tenido  en  el  trascurso  de  dicho  período  la  disminución  siguiente: 

Capital  é intereses  recogidos  por  subastas,  sorteos  y otros  conceptos.  241 .558.986*3 1 

Abonado  en  metálico  por  residuos  de  títulos  é intereses 193.631.522*03 

Bajas  por  todos  conceptos 265.403.139*99 

700.593.648*33 


De  manera  que  la  deuda  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en  circulación  ai  fina- 
lizar el  año  económico  de  1871-72,  importaba 8.231.020.032*52 

Y siendo  la  existente  en  30  de  Junio  de  1871  : 7.056.150.513*24 


Resultó  un  aumento  de. 


1.174.869.519*28 


CUENTA  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 

La  instrucción  de  20  de  Junio  de  1870  determinó  la  reforma  de  la  cuenta  de  este  ramo  subdividiéndola 
en  tres  parciales,  que  son: 

1. a  Valores  á cobrar  por  bienes  enajenados  con  anterioridad á la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  í 855. 

2. tt  Bienes  declarados  en  venta  por  las  leyes  de  l.°  de  Mayo  de  1855,  1 1 de  Julio  de  1856,  16  de  Junio 
de  1869  y 18  de  Diciembre  del  mismo  año,  y los  procedentes  de  quiebras,  secuestros  y alcances. 

3. a  Pagarés  de  compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  leyes  de  l.°  de  Mayo  de  1855,  1 1 de 
Julio  de  1856,  16  de  Junio  y 18  de  Diciembre  de  1869. 


Valores  á cobrar. 

Obligaciones  pendientes  de  cobro  en  30  de  Junio  de  1871  16.299.077*29 

Aumentos  durante  el  ejercicio  por  varios  conceptos 556.083*20 


Total  cargo 16.855.160*49 

Obligaciones  realizadas  y satisfechas  durante  el  ejercicio 1.007.617*46 

Pendientes  de  realización  eu  30  de  Junio  de  1872 15.847.543*05 
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Bienes  declarados  en  venta . 


Fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1871 264.958.642*10 

Bienes  inventariados  por  tasación  ó capitalización 27.158.066*95 

Aumentos  por  mayor  valor  obtenido  en  las  subastas,  rectificaciones,  inventarios, 
cuentas  y otras  causas • 32.774.583*48 


Total  cargo • 324.891.292*83 


Ventas  y redenciones  formalizadas 62.885.1 51*64 

Bajas  por  reducción  de  valores  en  subastas  de  fincas  y redenciones 
de  censos,  rectificación  de  cuentas  é inventarios,  abono  de  cargas 
á favor  de  particulares  y otras  causas  justificadas 7 .365.440*50 


Importando  por  consiguiente  la  data 70.250.592*14 

El  valor  de  las  fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1872,  son 254.640.700*69 


Pagarés  de  bienes  enajenados . 


Pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  1871 391.703.923*39 

Idem  otorgados  por  ventas  y redenciones 47.882.206492 

Idem  id.  por  trasferencias  de  dominio,  rectificaciones  y otras  causas 11.449.232*01 


Importa  el  cargo 451.035.362*32 


Pagarés  anticipados ..  . . 52.646.461*76 

Idem  cancelados  por  quiebras,  anulaciones  de  ventas,  reducción  por  indemnizaciones 
acordadas  y otras  causas,  y bajas  por  rectificaciones 9. 1 82.686 "70 


Importa  la  data 61.829.148*46 

Pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  1872 389.206.213*86 


Igual  al  cargo 451.035.362*32 


CUENTA  GENERAL  DE  LA  CAJA  DE  DEPÓSITOS 

Esta  cuenta  demuestra  las  operaciones  verificadas  para  la  admisión  y devolución  de  los  depósitos  en 
metálico  y en  efectos  de  la  deuda  pública  y del  Tesoro  que  se  consignan  en  dicho  establecimiento,  según 
las  prescripciones  del  Real  decreto  de  29  de  Septiembre  de  1852,  decreto-ley  de  25  de  Diciembre  de  1868, 
ley  de  25  de  Julio  de  1871,  Real  decreto  de  19  de  Agosto  de  1871  y reglamento  de  22  de  Septiembre  del 
mismo  año. 

Las  operaciones  ejecutadas  en  el  año  económico  de  1871-72,  presentan  un  movimiento  de  fondos  cuyo 
importe  asciende  á 3.345.445.600*61  pesetas,  según  la  siguiente  demostración: 


Cuenta  antigua  de  depósitos  en  metálico.  . . . 

Cuenta  nueva  de  metálico 

Cuenta  de  metálico  con  el  Tesoro 

Cuenta  de  efectos  públicos 

Cuenta  de  bonos  consignados  en  caja 

Cuenta  de  emisión  de  resguardos  .de  depósitos 


Ingresos.  Pagos. 


1.281.958.861*47 

922.088.614*34 

84.697.151*65 

88.786.475*74 

4.400.526*51 

10.148.600*16 

489.971.722*96 

463.231.492*53 

» 

26.000 

45.544*49 

90.610*76 

1.861.073.807*08 

1.484.371.793*53 

Total  movimiento 3.345.445.600*61 


La  cuenta  general  de  las  operaciones  de  la  Caja,  que  demuestra  los  saldos  que  resultaron  en  fin  de  Ju- 
nio de  1871,  los  ingresos,  pagos  ó devoluciones  durante  el  ejercicio  y los  saldos  que  quedaron  para  1872-73. 
se  demuestran  en  el  siguiente 
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O DE  JULIO  DE  1302 


RESUMEN  GENERAL.— CUENTA  DE  CAJA 


Existencias  en 
fin  de  Junio  de  1871. 

Pesetas. 

Ingresos  en  el 
ano  económico  de 
1871-72. 

Pesetas. 

TOTAL 
Pesetas . 

Pagos  en  el 
año  económico  de 
1871-72. 

Pesetas. 

Existencias  en 
l.°  de  Julio  de  1872. 

Pesetas. 

Depósitos  en  metá- 
lico de  cuenta  an- 
tigua  

144.193.294*19 

1.281.958.861*47 

1.426.152.155*66 

922.088.614*34 

504.063.541*32 

Cuenta  nueva  de  me- 
tálico   

4.732.976*39 

80.306.995*51 

85.039.97 1 *90 

78.637.875*58 

6.402.096*3? 

Idem  de  métáiico 
con  el  Tesoro. . . 

51.501*23 

4.400.526*51 

4.349.025*28 

10.148.600*16 

5.799.574,88 

Depósitos  en  efectos 
públicos 

617.741,812*77 

489.971.722,96 

1. 107.7  13.535*73 

463.231.492*53 

644.482.043*20 

Cuenta  de  bonos  del 
Tesoro  consigna- 
dos en  caja 

26.000 

» 

26.000 

26.000 

» 

Resguardos  de  depó- 
sitos.— Cuenta  de 
emisión.  ....... 

42.648*93 

45.544*49 

88.193*42 

90.610*76 

2.417*34 

Quedan  demostrados,  por  los  precedentes  resúmenes,  los  resultados  generales  que  ofrecen  las  cuentas  de 
Presupuestos,  Rentas  públicas,  Gastos  públicos,  Tesoro,  Deuda,  Propiedades  y derechos  del  Estado  y Caja  ge* 
neral  de  Depósitos.  La  Comisión  se  ha  hecho  cargo  de  las  observaciones  deducidas  por  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino  al  examinar  la  general  del  ejercicio  de  187 1-72,  respecto  á la  infracción  de  lo  preceptuado  en 
el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  por  haber  dado  á los  servi- 
cios del  presupuesto  más  amplitud  de  la  votada  por  las  Cortes;  pero  la  Comisión  juzga,  como  aquel  supremo 
Tribunal,  que  el  Tesoro  no  ha  sido  perjudicado  en  esos  reconocimientos,  pues  las  obligaciones  que  los  pro- 
dujeron fueron  liquidadas  como  legítimas,  y tal  vez  de  imprescindible  necesidad  y urgencia;  y tomando  en 
consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  m LEY 


Artículo  t.°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto 
del  año  económico  de  1871-72,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  y 
examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.°  Se  fijan  en  746.538.205*55  pesetas  los  derechos  iiquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos 
del  presupuesto  de  1 87 1-72,  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  en  la  forma 
seguiente: 


r*or  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto 


610.1 18.386*19 


RESULTAS  DK  EJERCICIOS  CEBRADOS 


Desde  1850  á fin  de  Junio  de  1866 

Por  el  de  1 866-67 

Por  el  de  1867-68 

Por  el  de  1868-69 

Por  el  de  1869-70 

Por  el  de  1870-71 

Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de  ven- 
tas de  bienes  desamortizados 


1 6. 444.994*07 
1.1 53.941*43 
3.104.836*84 
20.607.237*75 
25.720.083*79 
19.771.802*48 

49.616.943 


I 38.4 19.839l36 


7 46.538.205*55 


Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados 
*!*r*r. hn«  liquidarlos,  fija  definitivamente  «vi  54!  880,950*46  pesetas,  en  esta  forma* 
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Por  el  presupuesto  de  1871-72 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

Pe  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio 

de  18G6 * 

pe  idem  de  1866-67 

pe  idem  de  1867-68 

Pe  idem  de  1868-69 

Pe  idem  de  1 869-70 

Pe  idem  de  1870-71 


8 í . 5 9 9 ‘ 7 1 
62.895*43 
3 1 7.500‘05 
2. 995. 039*20 
6.495.321*01 
4.107.480*38 


524.167.863*07 


14.059.835*78 

Pe  idem  de  los  presupuestos  especiales  de  ventas 

de  bienes  desamortizados 3.653.251*61 

17.713.087*39 

541.880.950*4'. 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  económico  de  1871-72  y que  pasaron  al  de  1872-73  en  concepto  de  resultas  de  ejer- 
cicios cerrados,  ascienden  á 204.657.255*09  pesetas,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  de  1871-72 25.799.699*27 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

Por  presupuestos  ordinarios  definitivamente  ce- 
rrados  72.743.060*58 

Por  idem  especiales  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados  45.963.691*39 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  tedas 
clases  y ramos,  recursos  eventuales  y otros  con- 
ceptos especiales,  cuyos  ingresos  se  aplican  al 
presupuesto  del  ejercicio  en  que  se  realizan.  . . 60.150.803*85 

1 78.857.555*82 

204.657.255*09 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  de  1871-72,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
1.048.343.343*41  pesetas,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  de  1871-72  y los  autorizados  por  leyes  especiales.  714.896.022*09 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  1850  á fin  de  Junio  de  1 866 

!>•  1866-67  

De  1867-68  

De  1868-69  

De  1869-70  

De  1870-71  

Obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las  le- 
yes de  J.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861 

y 25  de  Mayo  de  1863 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Por  formal izaciones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de 
la  ley  de  15  de  Julio  de  1865 


58.794.371*58 
13.286.581*06 
9.481.499*77 
19.603.979*46 
60.414.220*22 
1 61.548.404*10 


6.703.476*33 
3.6 14.4 1 3‘S0 

375 

333.447.321*32 

1.048.343,343*41 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio  del  mismo  presupuesto  de  1 871-72,  importan  629.726.2 13*46  pesetas,  invertidas 
en  la  siguiente  forma: 

Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  de 
1871-72,  y otros  que  proceden  de  autorizaciones  de  leyes  espe- 


ciales  t* 576.577.752*51 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

P°r  los  presupuestos  de  1850  á fin  de  Junio  de 

,8i;r> 3.090.381*24 

Por  idem  de  1866-67 1.692.31 1*81 

Por  idem  de  1867-68 4.897.671*08 


576.666  jWfij 


9*680,364*  I 3 


6 DE  JULIO  DE  1892 


1C 


9.680.364*13  576.577.752*51 

4.328.257*13 
13.537.090*87 
25.489.431*87 


1 1 3.316*95 

53. 148.400*95 

629.726.213*46 

— 

Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  pre- 
supuesto de  1871-72,  la  suma  de  418.617.129*95  pesetas,  á saber: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  de  1871-72 1 37.321 .520*60 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados 280.298.860*37 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  presupuesto  del  año  en 

que  se  verifican 996.748*92 

418.617.129*95 


Art.  4.°  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1871-72  y con  apli-. 
cación  al  que  estuviese  ó se  halle  en  ejercicio  cuando  aquél  tuvo  ó tenga  lugar,  de  las  obligaciones  que 
por  la  suma  de  1 37.321.520*66  pesetas,  quedaron  reconocidas  y liquidadas,  pendientes  de  pago  á la  termi- 
nación del  ejercicio. 

Art.  5.°  Be  fija  en  24.471.988*40  pesetas  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anulados  por  sobran- 
tes después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas. 


Art.  G.°  Be  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los  créditos  concedidos  á los  respectivos  servicios  del  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de  1 87 1-72, 
los  cuales  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  3.063.523*41  pesetas,  á saber: 


0*04* 

en  la  sección 

1.a  Obligaciones  generales  del  Estado  «Casa  Real.» 

6 » 

en  la 

» 

3.a  «Deuda  pública.» 

0*33 

en  la 

)) 

1.a  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,  Presidencia  del  Con- 

sejo de  Ministros.» 

20.279*08 

en  la 

» 

2.a  «Ministerio  de  Estado.» 

1.387*66 

en  la 

» 

3.a  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia.» 

1.905.180*98 

en  la 

» 

5.a  «Ministerio  de  Marina.» 

842.360*48 

en  la 

» 

6.a  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 

44*96 

en  la 

)) 

7.a  «Ministerio  de  Fomento.» 

294.263*88 

en  la 

» 

8.a  «Ministerio  de  Hacienda.» 

3.063.523*41 

Art.  7.°  Se  aprueban  los  20.460.398*66  pesetas,  á que  ascienden  los  créditos  extraordinarios  y suple- 
mentos de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa  á los  Departamentos  ministeriales  desde  el  17  de 
Noviembre  de  1871  á 22  de  Abril  de  1872,  y desde  el  28  de  Julio  hasta  el  15  de  Septiembre  del  mismo  año, 
en  cuyos  períodos  estuvieron  suspendidas  las  sesiones  de  Cortes. 

Art'.  8.°  Be  fijan  en  1.647.839*84  pesetas,  los  remanentes  que  á la  terminación  del  presupuesto  ofrecie- 
ron los  créditos  concedidos  con  el  carácter  de  permanencia  y que  se  consideran  trasferidos  al  inmediato, 
en  esta  forma: 

1.198.978*40  para  atenciones  del  Ministerio  de  Fomento. 

448.861*44  para  idem  id.  de  Hacienda. 


1.647.839*84 


Art.  9.°  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1871-72,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  los  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  inmediato 


de  1872-73,  es  como  sigue: 

Derechos  liquidados  á favor  del  Estado . 746.538.205*55 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas 1.048.343.3  43*41 


Diferencia  por  exceso  de  obligaciones 301.805.137*86 


Recaudación  obtenida 5 4 1.880. 950*16 

Obligaciones  satisfechas 629.726.2 1 3 46 


Sumas  anteriores 

Por  idem  de  1868-69 

Por  idem  de  18.69-70 

Por  idem  de  1870-71. 

Por  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de 
las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual 
mes  de  1861,  y 25  de  Mayo  de  1863 


Déficit 87.845.263 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1 8 92.=Fi ancisco  de  Laiglesia,  presidente.^=El  Conde  de  Castillejo. 
Manuel  Allende  Salazar.=Pedro  de  Govantes.=J.  M.  Cornet.=José  Cánovas,  secretario. 


APÉNDICE  15.°  AL  NÚM.  240 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Dictamen  de  la  Comisión  de  acias  sobre  la  del  distrito  de  Cañete  Cuenca ),  propo- 
niendo su  nulidad. 


La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  del  dis- 
trito de  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  de  la  cual  apa- 
rece que  en  el  acto  del  escrutinio  general  fué  pro- 
clamado Diputado  electo  D.  Juan  Correcher  y Pardo, 
computándosele  4.256  votos,  y al  otro  candidato 
D.  Julián  Casildo  Arribas  3.852: 

Resultando  que  rectificada  la  suma  del  resultado 
de  la  elección  en  las  secciones  cuyas  actas  se  pre- 
sentaron al  escrutinio,  aparece  que  está  equivocada, 
y que  el  Sr.  Arribas  obtuvo  3.852  y 3.756  el  Sr.  Co- 
rrecher, que  tampoco  está  conforme  con  el  que  arro- 
jan las  actas  parciales  recibidas  en  la  Secretaría  del 
Congreso,  según  las  cuales  figuran  el  Sr.  Arribas  con 
4.127  votos  y con  3.957  el  Sr.  Correcher: 

Resultando  que  muchas  de  dichas  actas  parciales 
han  llegado  á la  Secretaría  de  la  Junta  Central  del 
Censo  con  un  retraso  inexplicable,  faltando  muchas 
certificaciones: 

Resultando  que  en  algunas  actas  parciales  se  en- 
cuentra raspado  y enmendado  el  número  de  votos 
obienidbs  por  los  candidatos  que  lucharon  en  la 

elección: 


Considerando  que  sólo  por  estas  circunstancias, 
aun  sin  tener  en  cuenta  otras  muchas  irregularida- 
des cometidas  en  las  secciones  y el  tumulto  con  que 
se  hizo  el  escrutinio  general,  es  imposible  llegar  á 
conocer  la  verdadera  voluntad  del  cuerpo  electoral: 
Considerando  que  á pesar  de  haber  sido  pedidas 
las  actas  originales  que  debían  existir  en  las  Secreta- 
rías de  las  Juntas  municipales  de  las  secciones  de 
Masegosa,  Santa  María  de  Val.  Frontera  y Rivateja- 
dilla,  sólo  se  han  recibido  las  de  las  dos  primeras,  y 
certificaciones  del  resultado  de  la  elección  en  las 
otras  dos,  y todas  con  un  retraso  inexplicable,  y le- 
jos de  ofrecer  motivos  para  modificar  el  primitivo 
dictamen  los  aumentan  para  confirmarlo, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  anular  el  acta  de  Cañete,  provincia  de 
Cuenca. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Juliode  1892.=Federi- 
oo  Sánchez  Bedoya,  presidente.  ==Germán  Gamazo.= 
Guillermo  Joaquín  de  Osma.=  José  \íuro.=Luis 
Díaz  Cobeña.=Jorge  Loring.=Gumersindo  de  Azcá- 
rate.=Juau  Antonio  Cavestany,  secretario. 


»!',  vr.W.  n , mu  ..Wjfl 
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7(521 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COKTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  ESC1I0.  SRJ).  ALBJASDKO  PIDAI,  ( AIOS 

SESION  DEL  JUEVES  7 DE  JULIO  DE  1892 


Abierta  á las  tres  y veinticinco  minutos,  so  aprueba  el  Acta 
de  la  anterior. 

Elección  parcial  en  el  distrito  de  Murías  de  Paredes:  Real 
decreto. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  reformaudo  la  legislación  vi- 
gente en  materia  de  adeudo  de  los  derechos  arancelarios 
correspondientes  al  material  de  ferrocarriles:  pregunta  del 
Sr.  Silvela  (D.  Francisco). =Contestación  del  Sr.  Prcsi- 
dente.=Roctificación  del  Sr.  Silvela. 

Celebración  de  sesiones  extraordinarias  para  discutir  deter- 
minados proyectos  de  ley:  proposición  del  Sr.  Silvela  (Don 
Francisco). =La  apoya  su  autor.=Se  toma  en  considera- 
ción. =Proposición  de  «no  ha  lugar  á deliberar ».=  La 
apoya  el  Sr.  Pedregal. =Observación  del  Sr.  Silvela. = 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Pedregal  y Silvela.=No  se 
toma  en  consideración  en  votación  nominal.  =So  acuerda 
discutir  inmediatamente  la  proposición  del  Sr.  Silvela. = 


Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  primero  en  contra. 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobern ación. =Ro deifica- 
ciones de  ambos  señores.=Discurso  del  Sr.  Calbetón,  pri- 
mero en  pro.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. = Rectificación  del  Sr.  Calbetón. = Proposición 
incidental  sobre  interpretación  del  art.  137  del  Reglamen- 
to.=La  apoya  el  Sr.  Figueroa.=Cuntcstación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.=Rcctiticacioncs  de  dichos  so- 
ñorcs.=Se  retira  la  proposición  incilental.=Discurso  del 
Sr.  Duque  de  Almodóvar,  segundo  en  contra  de  la  propo- 
sición del  Sr.  Silvela. =Se  suspende  esta  discusión,  que- 
dando dicho  señor  en  el  uso  de  la  palabra. 

Desórdenes  ocurridos  en  Almería  y en  algunos  pueblos  de 
aquella  provincia:  pregunta  del  Sr.  La  Serna.=Contcsta- 
ción  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificaciones 
de  ambos  señores. 

Despacho:  Elección  de  Tarrasa:  voto  particular. 

Orden  del  día  para  mañana.^=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y veinticinco  minutos. 


Abierta  á las  tres  y veinticinco  minutos  de  la 
tarde,  y leída  el  Acta  de*  la  sesión  anterior,  fué  apro- 
bada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  un  Real  decreto, 
trasladado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dis-* 
poniendo  qne  se  proceda  á elección  parcial  de  un 


Diputado  á Cortes  en  el  distrito  do  Murías  de  Pare- 
des (León)  el  domingo  31  del  corriente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  ó la  Mesa. 

i 9G4 


7622 


7 DE  JULIO  DE  1892 


Como  presidente  que  soy  de  la  Comisión  nom- 
brada por  el  Congreso  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  derogando  la 
legislación  vigente  en  materia  de  adeudo  de  derechos 
arancelarios  correspondientes  al  material  de  ferro- 
carriles procedente  del  extranjero  y elevando  las 
tarifas  de  trasportes  de  gran  velocidad,  he  recibido 
numerosas  excitaciones  de  diferentes  provincias  de 
la  Monarquía,  de  representantes  de  importantísimos 
intereses  materiales,  invitándome  á que  procure, 
por  cuantos  medios  estén  á mi  alcance,  apresurar  la 
discusión  de  ese  proyecto  de  ley;  y suplico  á la  Mesa 
tenga  la  bondad  de  decirme  si  piensa  poner  pronto 
á discusión  ese  proyecto,  á fin  de  poder  tratar  ese 
asunto  en  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  Mesa, 
en  su  constante  deseo  de  armonizar  todos  los  pro- 
pósitos de  los  Sres.  Diputados,  ha  hecho  y seguirá 
haciendo  todo  lo  posible  por  poner  á discusión  ese 
dictamen  y otros  dictámenes  que  están  en  el  orden 
del  día;  pero  S.  S.  comprenderá  que  la  Mesa  no  pue- 
de menos  de  respetar  y hacer  respetar  el  derecho 
que  los  Sres.  Diputados  tienen  á dirigir  preguntas  ai 
Gobierno,  explanar  interpelaciones  y presentar  pro- 
posiciones incidentales,  y por  tanto,  no  en  todos  los 
momentos  está  en  manos  de  la  Mesa  entrar  en  el  or- 
den del  día  para  discutir  ese  y otros  dictámenes. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  La  manifesta- 
ción de  la  Mesa,  que  confirma  mis  temores,  me  deci- 
de á presentar  una  proposición  incidental,  de  la  cual 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  dar  lectura,  con  el  propósi- 
to de  obtener  de  la  Cámara  un  acuerdo  para  estable- 
cer sesiones  extraordinarias  en  lo  que  falta  del  pe- 
ríodo que  haya  de  durar  esta  parte  de  la  legislatura. 

No  desconozco  el  derecho  que  me  concede  el  ar- 
tículo 101  del  Reglamento,  de  formular  á la  Mesa  la 
petición  para  celebrar  estas  sesiones  extraordinarias; 
pero  me  ha  parecido  que,  como  ese  acuerdo  ha  de 
ser  materia  de  discusión,  porque,  desgraciadamente, 
no  están  conformes  con  él  algunas  importantes  mi- 
norías de  esta  Cámara,  encauzaría  inás  la  discusión 
y presentaría  más  ancho  campo  para  un  debate  re- 
gular, si  es  que  ha  de  venir,  la  proposición  inciden- 
tal que  presento.  Por  eso  he  adoptado  ese  medio,  y 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  acordar  la  lectura  de  esa 
proposición,  á fin  de  que  se  proceda  á su  discusión 
inmediata. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á dar  lec- 
tura de  la  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallál):  Dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  mien- 
tras permanezcan  abiertas  las  Cortes  en  este  período 
de  la  legislatura,  se  celebre  una  sesión  extraordinaria 
todos  los  días  útiles,  de  nueve  á doce  de  la  mañana, 
con  arreglo  al  art.  101  del  Reglamento,  destinándose 
exclusivamente  á discutir  y votar  proyectos  de  ley 
presentados  al  Congreso  por  el  Gobierno  de  S.  M.  ó 
remitidos  por  el  Senado. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1892.=Fran- 
cisco  Silvela.=Joaquín  Sánchez  de  Toca.=Antonio 
Comyn.=Eduardo  Garrido  Estrada.=Guillermo  Joa- 
quín de  Osma.=Javier  de  Ugarte.=Conde  de  Ber- 
nar.» 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Para  cuando  se 
tome  en  consideración,  como  será  tomada,  pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra  en  contra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  lapa. 
labra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Con  breves  pa„ 
labras  me  propongo  apoyar  esta  proposición. 

Respecto  de  su  legitimidad  y de  su  conformidad 
completa  con  los  preceptos  reglamentarios,  creo  quc 
no  podrá  suscitar  debate  esta  propuesta  mía.  El  ar- 
tículo 101  del  Reglamento  autoriza  la  celebración  de 

sesiones  extraordinarias  antes  y después  de  las  ordi. 
narias,  en  las  cuales  se  tratará  exclusivamente  de 
los  asuntos  para  cuya  celebración  se  haya  tomado  el 
acuerdo,  y la  proposición  se  ajusta  estrictamente, i 
este  precepto  reglamentario,  que  responde  á las  ne- 
cesidades de  urgencia  á que  los  Cuerpos  deliberantes 
deben  atender  en  determinados  momentos. 

Pero  si  la  legitimidad  y legalidad  de  la  proposi- 
ción no  puede  suscitar  dudas,  y no  creo  que  há  me- 
nester de  más  prolijo  apoyo,  acerca  de  su  conVenien- 
cia  y de  los  respetos  morales  que  á mi  entender  no¿ 
obligan  á adoptarla,  he  de  pronunciar  también  bre- 
ves palabras. 

Se  prolongan,  Sres.  Diputados,  las  sesiones  de  esta 
legislatura,  y se  prolongarán  por  un  tiempo  más  ó 
menos  largo,  que  no  está  en  nuestras  atribuciones 
ni  en  nuestros  respetos  el  determinar;  y emplear  ese 
tiempo  exclusivamente  en  la  misión  fiscalizadora  de 
las  Cámaras,  me  parece  que  no  es  responder  del  todo 
á su  verdadera  misión  y á sus  más  altos  deberes;  que 
hay  también  consideraciones  y respetos  que  nos  obli- 
gan á atender  á nuestra  misión  legislativa,  y que  es- 
tos respetos  se  acrecientan  y,  hasta  me  atrevo  á decir, 
se  agigantan  cuando  existen  proyectos  remitidos  por 
la  otra  Cámara,  que  el  art.  8.°  de  la  ley  de  relacio- 
nes nos  impone  la  obligación  de  discutir  y de  deci- 
dir acerca  de  ellos;  y si  bien  esta  obligación  no  tiene 
fijado  un  término,  que  esto  no  sería  compatible  con 
lo  libérrimo  de  nuestras  prerrogativas,  ese  término 
está  fijado  por  los  respetos  y consideraciones  que 
ambos  Cuerpos  se  merecen,  y que  no  quedan,  á mi 
entender,  del  todo  bien  atendidos  si  nosotros  demo- 
ramos indefinidamente  el  discutir  y deliberar  sobre 
los  proyectos  que  están  en  el  orden  del  día,  y que 
han  sido  remitidos  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador. 
(El  Sr.  Nocedal:  ¿Y  el  descanso  dominical?) 

Entiendo,  pues,  que  todos  y cada  uno  de  los  pro- 
yectos presentados  por  el  Gobierno  y remitidos  por 
la  otra  Cámara,  entre  los  cuales  no  he  hecho  exclu- 
sión ninguna,  y entre  los  cuales  coloco  por  tanto  el 
descanso  dominical,  absolutamente  como  todos  los 
demás;  entiendo  que  todos  esos  proyectos,  así  como 
los  presentados  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  son 
también  objeto  de  la  declaración  del  art.  8.°  de  la 
ley  de  relaciones,  merecen  que  les  consagremos  á 
lo  menos  una  parte  del  tiempo  que  consagramos  á 
la  fiscalización  de  los  actos  del  Gobierno. 

Este  es  el  sentido  y el  objeto  de  la  proposición; 
y yo  espero  que  si  bien  acerca  de  ella  ha  de  produ- 
cirse un  debate  en  el  que  se  oigan  todas  las  opinio- 
nes, todos,  absolutamente  todos,  hemos  de  aprove- 
char esta  ocasión  para  confirmar  una  vez  más  lo 
que  yo  no  puedo  reivindicar  como  interés  ni  como 
gloria  de  ningún  partido,  lo  que  yo  me  permito  so- 
meter á vuestra  consideración  como  gloria  general 
del  país,  es  á saber:  el  adelanto  ¿n  que  absoluta- 
mente todos  los  partidos  tienen  y han  tenido  gran- 
dísima participación,  y que  nadie  podrá  negar  con 
justicia,  de  nuestras  costumbres  públicas,  el  ejercí- 


HUMERO  241 


7623 


c;0  regular  y ordenarlo  de  todas  nuestras  libertades. 
Caro  es  que  este  ejercicio  ordenado  y regular  no 
puede  obtenerse  en  la  práctica  sin  mutuos  respetos 
v consideraciones  de  templanza  en  las  relaciones 
entre  mayorías  y minorías,  pero  sometiéndonos,  al 
tiu  y al  cabo,  porque  esta  es  la  ley  del  régimen,  á 
la  ley  suprema  de  las  mayorías,  sin  la  cual  la  mar- 
cha de  los  Poderes  legislativos  y parlamentarios 
tendría  que  ser  una  perpetua  y constante  anar- 
quía. 

Esto  no  lo  pedimos  en  beneficio  de  la  mayoría  de 
hoy  ni  de  la  de  mañana,  sino  en  beneficio  de  todos, 
de  nuestro  amor  al  ejercicio  de  las  libertades  públi- 
cas y á la  representación  popular,  que  en  este  último 
sentido,  absolutamente  todos  los  partidos  defienden 
dentro  de  esta  Cámara. 

Espero,  pues,  que  dentro  de  esos  límites  ha  de 
discutirse  la  proposición,  y confío  que  dentro  de  esos 
límites  ha  de  aprobarse.  He  dicho.»  (Muy  bien , en  la 
mayoría.) 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Bugalla  1 , fué  tomada  en  consideración  la  proposi- 
ción del  Sr.  Silvela. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Anuncio  una  proposición  de 
«no  liá  lugar  á deliberar.» 

Se  leyó  la  siguiente  proposición: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  no  há  lugar  á deliberar 
respecto  á la  proposición  del  Sr.  Silvela. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1892.=Ma- 
nuel  Pedregal. =Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=José 
Muro.=José  Melgarejo.=Rafael  Gervera.=Eduardo 
Baselga.=Gumersindo  de  Azcárate.» 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  e¿ta  mi- 
noría ha  dado  repetidas  pruebas  de  que  no  abusa  ja- 
más de  los  derechos  que  n >s  otorga  á todos  el  Regla- 
mento. Cinco  meses  van  trascurridos,  durante  los 
cuales  hemos  consentido  que  se  limitara  la  iniciativa 
parlamentaria,  considerando  que  era  de  absoluta  ne- 
cesidad la  amplia  discusión  de  los  presupuestos,  sin 
los  cuales  no  era  posible  la  vida  ordenada  del  Esta- 
do; jamás  nos  hemos  propuesto  ampararnos  de  las 
prerrogativas  que  el  Reglamento  otorga  á todos  los 
Sres.  Diputados  para  crear  dificultades  á este  ni  á 
ningún  otro  Gobierno;  nos  liemos  mostrado  siempre 
solícitos  para  discutir  todos  los  proyectos,  bien  ema- 
naseu  de  la  iniciativa  del  Gobierno,  bien  de  la  ini- 
ciativa parlamentaria;  pero  en  esta  ocasión  nos  ve- 
mos en  la  necesidad  de  reclamar  íntegra  la  iniciativa 
parlamentaria  para  discutir  proposiciones  é interpe- 
laciones que  interesan  en  gran  manera  al  bien  pú- 
blico; proposiciones  como  la  del  Banco  de  España, 
interpelaciones  como  la  de  nuestras  relaciones  exte- 
riores económicas,  la  relativa  á la  Trasatlántica , y 
otras  de  la  misma  importancia,  que  no  hemos  discu- 
to con  el  objeto  de  no  perturbar  la  marcha  de  la 
discusión  del  presupuesto;  y avanzada  como  está  la 
estación,  dada  la  imposibilidad  de  que  el  número  de 
$res.  Diputados  que  hoy  llena  ios  bancos  del  Con- 
greso ios  llene  dentro  de  algunos  días,  no  siendo  po- 
sibie  que  eslas  interpelaciones  y proposiciones  de 
iniciativa  parlamentaria  se  discutan  si  han  de  tener 
preferencia  los  proyectos  presentados  por  el  Gobier- 
no, nosotros  reclamamos  la  observancia  del  Regla- 
mento;  y porque  reclamamos  la  observancia  del  Re- 
glamento, proponemos  que  se  declare  que  no  há  lu- 


gar á deliberar  acerca  de  la  proposición  incidental 
del  Sr.  Silvela,  en  cuanto  solicita  que  las  sesiones 
extraordinarias  se  destinen  exclusivamente  á la  dis- 
cusión de  un  proyecto  ó de  varios,  sean  losque  fueren. 

El  Congreso  puede  ampliar  las  horas  de  sesión, 
puede  acordar  que  se  celebren  sesiones  extraordina- 
rias, pero  no  puede  modificar  el  Reglamento  en 
cuanto  al  orden  de  la  discusión  ó de  la  celebración 
de  la  sesión.  Mientras  haya  preguntas,  proposicio- 
nes, interpelaciones  pendientes  de  discusión,  no  se 
puede  anteponer  ninguna  clase  de  proyectos  ni  de 
proposiciones.  Cuando  se  entra  en  la  orden  del  día, 
es  libérrima  la  facultad  que  el  Presidente  tiene  para 
anteponer  unos  proyectos  ó proposiciones  á otras 
proposiciones  ó proyectos.  En  estas  condiciones,  y 
respetando  el  derecho  que  el  Congreso  tiene  para 
ampliar  las  horas  de  sesión,  para  celebrar  sesiones 
extraordinarias,  nosotros  nos  oponemos  á que  las  se- 
siones extraordinarias  y ordinarias  se  destinen  espe- 
cialmente á la  discusión  de  proyectos  determinados, 
porque  esta  seria  una  infracción  ó modificación  del 
Reglamento,  y el  Reglamento  no  se  puede  modificar 
por  acuerdos  del  Congreso;  se  ha  de  modificar  en  la 
misma  forma  que  se  dictan  las  leyes  generales  del 
país.  Claro  es  que  cuando  todos  estamos  conformes 
con  que  el  orden  de  la  discusión  siga  ciertas  reglas 
por  acuerdo  de  mayoría  y de  minorías,  entonces  ya 
hay  algo  que  no  es  el  Reglamento,  sino  el  acuerdo 
unánime  de  todos;  pero  cuando  falta  la  concurren- 
cia de  uno  solo  de  los  Diputados,  es  indiscutible  que 
se  debe  aplicar  estrictamente  el  Reglamento:  y no  se 
aplicaría  estrictamente  el  Reglamento  si  las  sesio- 
nes extraordinarias  hubieran  de  destinarse  á la  dis- 
cusión de  determinados  proyectos. 

Nada  más  tengo  que  decir  en  apoyo  de  nuestra 
oposición  á que  se  delibere  acerca  de  la  proposición 
del  Sr.  Silvela  en  lo  tocante  á que  se  destinen  las 
sesiones  extraordinarias  á proyectos  determinados. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Breves  palabras 
para  contestar  á las  indicaciones  de  mi  respetable 
amigo  particular  el  Sr.  Pedregal. 

Al  presentar  la  proposición  en  la  forma  en  que 
la  hemos  presentado,  hemos  tenido  los  firmantes 
mucho  cuidado  de  respetar  la  iniciativa  parlamen- 
taria y los  fueros  de  la  Cámara  en  el  ejercicio  de  su 
facultad  fiscalizadora,  y hemos  llevado  ese  respeto 
hasta  el  punto  de  mantener  toda  la  sesión  de  la 
tarde,  que  es  aquella  en  que  suelen  tener  mayor  in- 
terés los  debates,  en  que  parece  que  más  se  fija  la 
atención  pública,  para  el  ejercicio  de  esa  facultad, 
que  por  los  asuntos  iniciados  parece  que  va  á dar 
materia  para  ocuparla  por  largos  días;  proponiendo 
que  se  consagre  la  sesión  de  la  mañana  á los  pro- 
yectos de  ley,  ateniéndose  á los  precedentes  esta- 
blecidos. 

Existe  una  proposición  del  año  187*2,  que  me  ha 
servido  de  modelo  para  redactar  la  actual,  suscrita 
por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y por  otras  eminencias,  en 
aquella  época  del  partido  liberal;  y en  esa  proposi- 
ción, como  eri'otras  varias  que  creo  que  se  han  pre- 
sentado para  pedir  sesiones  extraordinarias,  se  ha  re- 
conocido siempre  que  la  sesión  extraordinaria,  por 
ser  este  el  espíritu  del  Reglamento,  consagrado  por 
los  precedentes  y por  lo  que  pudiéramos  llamar  ju- 
risprudencia parlamentaria,  se  debe  consagrar  exclu- 
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sivamente  á los  proyectos  que  hayan  determinado  el 
acuerdo,  manteniendo  el  ejercicio  de  la  libérrima 
prerrogativa  de  fiscalización  para  las  sesiones  ordi- 
narias que  se  han  de  celebrar  ei  mismo  día. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Pedregal  cómo  nuestro  espíritu 
ha  sido  respetar  esa  facultad,  no  menos  importante 
que  la  legislativa;  pero  hemos  entendido  que  no  era 
justo  que  se  olvidara  y se  prescindiera  del  ejercicio 
de  la  facultad  legislativa,  sobre  todo  cuando  se  re- 
liere  á proyectos  de  ley  que  por  una  disposición 
legislativa  también,  y aun  podría  decirse  que  cons- 
titucional, como  es  la  ley  de  relaciones,  impone  á los 
Cuerpos  Colegisladores  la  obligación  de  discutir  los 
proyectos  que  ei  Gobierno  ha  presentado  y que  el 
otro  Cuerpo  Colegislador  ha  remitido  para  su 
examen. 

Ei  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  A los  razonamientos  del  se- 
ñor Sil  vela  tes  falta  una  sola  cosa,  el  fundamento 
legal.  Ei  Sr.  Silvela,  recordando  el  art.  101  del  Re- 
glamento, propone  que  se  celebren  sesiones  extraor- 
dinarias; pero  el  art.  101  no  pasa  de  eso,  no  autoriza 
para  que  se  limite  la  discusión  á asuntos  determina- 
dos por  acuerdo  de  la  Cámara;  esto  no  lo  autoriza  el 
art.  101  ni  ningún  otro  del  Reglamento.  Una  cosa  es 
prorrogar  la  sesión,  aumentar  el  número  de  horas, 
tener  más  de  una  sesión  al  día,  y otra  cosa  es  entor- 
pecer, limitar  la  amplia  facultad  que  todos  ios  Di- 
putados tenemos  para  interpelar,  para  presentar 
proposiciones  incidentales,  para  ejercitar,  en  una  pa- 
labra, el  derecho  de  fiscalización  y de  iniciativa  par- 
lamentaria dentro  de  los  límites  que  señala  ei  Re- 
glamento. 

El  Sr.  Silvela  invoca  un  precedente.  Si  ese  pre- 
cedente significa  que  hubo  entonces  aquiescencia, 
conformidad  en  todos  los  grupos  que  componían  la 
Cámara,  entonces,  más  reciente  podía  S.  S.  tomar  el 
ejemplo  de  esa  clase  de  precedentes,  porque  nosotros 
mismos  nos  hemos  sometido  durante  varios  meses  á 
que  esto  se  hiciera:  pero  esto  no  se  puede  invocar 
como  precedente,  cuando  haya  un  grupo  ó un  solo 
Diputado  que  se  levanten  á reclamar  la  integridad 
de  su  derecho  para  ejercer  el  de  censura  y el  de  fis- 
calización en  la  sesión  ordinaria  y en  la  extraordi- 
naria: en  este  caso,  ese  derecho  no  se  puede  limitar, 
vuelvo  á decir,  por  acuerdo  de  la  mayoría.  Esto 
habría  de  ser,  en  todo  caso,  una  reforma  del  Regla- 
mento, reforma  que  no  se  puede  realizar  en  los  tér- 
minos que  indica  la  proposición  del  Sr.  Silvela. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  SILVELA  íD.  Francisco): Unicamente  para 
manifestar  que  el  art.  101,  á mi  juicio,  impone  como 
consecuencia  inevitable  de  la  declaración  de  sesiones 
extraordinarias,  el  que  esas  se  consagren  á asuntos 
determinados,  porque  dice  el  art.  101:  «con  el  mis- 
mo acuerdo  y cuando  la  urgencia  lo  requiera.»  De 
suerte,  que  la  sesión  extraordinaria  está  determina- 
da en  este  caso  por  la  urgencia,  y la  urgencia  no  se 
puede  referir  á algo  indeterminado;  tiene  que  referir- 
se á casos  concretos  y definidos,  y sólo  para  aquellos 
casos  concretos  y definidos  es  para  los  que  las  sesio- 
nes extraordinarias  deben  celebrarse.  Este  es  el  sen- 
tido del  art.  101.  Pero  además  está  explicado  por  la 
razón,  porque  el  no  existir  el  recurso  de  sesiones  ex- 
traordinarias acordadas  por  las  mayorías  de  las  Cá- 


maras equivaldría  al  reconocimiento  del  liberum 
veto  de  cualquier  Diputado  que  quisiera  ejercitar  sus 
facultades  legislativas,  porque  corno  es  ilimitado  el 
derecho  de  presentación  de  proposiciones  incidenta- 
les, de  hacer  preguntas  y de  ejercer  la  fiscalización, 
si  la  Cámara  no  tuviera  la  facultad,  en  casos  extre- 
mos. de  determinar  sesiones  especiales  para  discutir 
un  asunto  urgente,  estaría  siempre'rn  inanos  de  una 
pequeñísima  minoría  el  impedir  que  se  ocupara  de 
aquel  asunto,  y obligarle  á tener  distraída  su  aten- 
ción en  otros  distintos.  No  ha  sido  esto,  sin  duda,  lo 
que  se  ha  propuesto  el  Reglamento;  este  no  es  su  sen- 
tido ni  su  espíritu,  y lo  explica  además  el  precedente 
que  he  citado  antes,  el  de  1872  que  he  referido,  en  el 
que  se  consignó  el  derecho  de  la  Cámara  para  consa- 
grar una  sesión  á objeto  determinado. 

Y presentada  la  proposición  en  esos  términos, 
para  que  la  mayoría  la  vote,  claro  está  que  contiene 
la  declaración  del  derecho  de  la  mayoría  á votarla, 
porque  si  no,  se  hubiera  presentado  en  la  forma  de 
acuerdo  y de  consentimiento  total.  Está  presentada 
en  la  forma  del  ejercicio  del  derecho  por  el  acuerdo 
del  Congreso,  y el  acuerdo  del  Congreso  no  puede 
menos  de  ser  el  acuerdo  de  la  mayoría. 

Ei  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Conviene  fijar  mucho  la 
atención  en  el  texto  que  se  invoca.  El  art.  101  se  re- 
fiere al  acuerdo  de  que  se  trata  en  ei  artículo  ante- 
rior. Dice  este  artículo:  «Las  sesiones  ordinarias, 
hasta  la  constitución  definiva  del  Congreso,  durarán 
seis  horas,  y cuatro  en  lo  sucesivo,  pudiendo  en  uno 
y otro  caso  prorrogarse  indetinidamente  la  sesión 
por  acuerdo  del  Congreso?  á propuesta  del  presiden- 
te ó á petición  de  un  Diputado.»  Lisa  y llanamente 
se  refiere  á la  prórroga  de  las  horas  de  sesión.  Dice 
el  art.  101:  «Con  el  mismo  acuerdo  (del  Congreso),  y 
cuando  la  urgencia  lo  requiera,  habrá  sesiones  ex- 
traordinarias, que  serán  antes  ó después  de  la  ordi- 
naria, ó en  los  días  exceptuados.»  Y no  pasa  de  ahí; 
otra  cosa  sería  tanto  como  dejar  á todas  las  minorías 
á merced  de  las  mayorías,  y eso  es  lo  que  no  con- 
siente el  Reglamento.  La  cosa  es  clara.  El  Reglamen- 
to es  una  ley  que  ampara  á tas  minorías;  el  Regla- 
mento no  consiente  que  los  acuerdos  de  las  mayorías 
limiten  la  iniciativa  parlamentaria,  porque  desapa- 
recería por  completo  lo  que  es  el  Parlamento  espa- 
ñol, si  una  mayoría,  por  un  acuerdo,  pudiera  limitar 
la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados.  Este  sería  el  pri- 
mer caso  que  se  diera  en  el  Parlamento  español,  y no 
somos  nosotros  hombres  dispuestos  á consentirlo. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Los  iirmantes 
de  la  proposición  hemos  puesto  particular  empeño 
en  que  la  misión  fiscalizadora  de  las  minorías  del 
Congreso  no  sufra  menoscabo  ni  quebranto,  sino  que 
se  mantenga  en  toda  la  integridad  que  hoy  tiene 
para  su  ejercicio.  No  se  puede  negar,  discutiendo 
como  aquí  discutimos  todos,  de  buena  fe,  que  el  ejer- 
cicio de  esa  misión  fiscalizadora  durante  cuatro  ho- 
ras de  sesión  diaria,  responde  á todas  las  necesida- 
des que  pueden  sentir  las  oposiciones. 

Pero  yo  llamo  la  atención  de  mi  digno  amigo 
particular,  el  Sr.  Pedregal,  y de  toda  la  Cámara, 
acerca  del  sentido  indudable  del  art.  101.  Este  ar- 
tículo, que  habla  de  las  sesiones  extraordinarias, 
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cuando  se  trata  de  su  interpretación  no  puede  exa- 
minarse aisladamente;  y yo  ruego  al  Sr.  Pedregal 
que  considere  y me  diga  si  no  es  cierto  que  siempre 
que  se  trata  de  sesiones  extraordinarias,  en  los  regla- 
mentos, ya  de  las  Sociedades  particulares,  ya  de  los 
Cuerpos  municipales  y provinciales,  y de  toda  Cor- 
poración deliberante,  es  un  principio  y una  máxima 
constante  que  las  sesiones  extraordinarias  se  consa- 
gren exclusivamente  al  objeto  que  determina  su  ce- 
lebración; porque  las  sesiones  extraordinarias  son  el 
ejercicio  de  una  facultad  determinada  por  la  urgen- 
cia, por  la  gravedad  de  un  negocio;  y esa  urgencia 
v gravedad  que  determina  la  celebración  de  sesiones 
extraordinarias,  debe  hacer  que  esos  asuntos  consti- 
tuyan el  objeto  de  esas  sesiones. 

Hay,  pues,  que  interpretar  este  artículo  en  el 
sentido  en  que  se  interpretan  todos  los  preceptos 
análogos  de  la  legislación  del  país,  y el  Sr.  Pedregal 
reconocerá  que  esos  preceptos  análogos  abonan  la 
interpretación  que  nosotros  hemos  dado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Convengo  con  el  Sr.  Silvela 
en  que  es  urgente  la  discusión  de  esos  proyectos  de 
ley;  pero  es  urgente  también  la  de  las  interpelacio- 
nes que  están  pendientes  (Rumores),  y como  se  ha  de 
medir  á unos  y á otros  con  la  misma  medida,  en  se- 
siones ordinarias  y extraordinarias  deberá  discutirse 
lo  urgente;  y lo  que  tenga  preferencia  con  arreglo  al 
Reglamento,  deberá  ir  antes  que  lo  que  no  tenga 
esa  preferencia. 

í>a  cuestión  es  sencillísima:  reconocida  la  urgen- 
cia de  lo  uno  y de  lo  otro,  V reconocida  la  preferen- 
cia que  tiene  la  iniciativa  parlamentaria  en  lo  que 
se  refiere  á los  intereses  generales  del  país,  nosotros 
entendemos  que  la  voz  de  todas  las  minorías,  que  ha 
callado  durante  cinco  meses,  tiene  urgente  necesidad 
de  alzarse  aquí  en  defensa  de  los  intereses  generales 
(iel  país;  y recordamos  que  antes  que  los  intereses 
particulares  que  puedan  estar  relacionados  con  cual- 
quier proyecto  de  ley,  están  los  intereses  generales, 
que  tienen  su  representación  en  la  voz  de  estas  mi- 
norías.» (Muy  bien.) 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ron la  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar,  se  pi- 
dió por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  se 
volara  nominalmente. 

Verificada  la  votación,  resultó  desechada  la  pro- 
posición, por  140  votos  contra  64,  en  la  forma  si- 
guiente: 


Señores  que  dijeron  n o: 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Bugallal. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 
Fernández  Villaverde  (D.  Raimundo). 
Linares  Rivas. 

Romero  Robledo. 

Clemente. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Alvear. 

Santa  Cruz. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Pérez  de  Guzmán. 

González  Conde 


López  de  Avala. 

Gómez  Pizarro. 

Hernández  Iglesias. 

Go van  tes. 

Viesca  (I).  José  María  de  1h). 
López  Chicheri. 

Victoria  de  Lecea. 

Rancés. 

Aranda. 

Redondo. 

Cabezas. 

González  Hernández. 

Ochoa. 

Gurrea. 

Mon. 

Lastres. 

Bushell. 

Vía-Manuel  (Conde  de). 
Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Cánovas  Vallejo  (D.  Antonio). 
Concha  Alcalde. 

Casa-Miranda  (Conde  de). 

Roda. 

Castillejo  (Conde  de). 

Vilana  (Conde  de). 

Vérgez. 

Catalina. 

Díaz  Cordobés. 

Torreblanca. 

Castro. 

Silvela  (D.  Eugenio). 

Portago  (Marqués  de) 

Muguiro. 

Cubas  (Marqués  de). 

Garrido  Estrada. 

Carvajal  y Trelles. 

Espinosa. 

Vázquez  de  Parga. 

Muñoz  Vargas. 

Sessa  (Duque  de). 

Fontán. 

Alonso  Pesquera. 

González  López. 

Martínez  de  Campos. 

Crooke. 

Santa  María. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Espada. 

López  de  Carrizosa  (D.  Alvaro) 
Fernández  de  Bethencourt. 

Lema  (Marqués  de). 

Bernar  (Conde  de). 

Osma. 

Casado. 

Cabra  (Marqués  de). 

Viana  (Marqués  de). 

Bores  (D.  José). 

Fernández  Henestrosa. 

Marín. 

Martín  Sánchez  (D.  Juan  Antonio). 
Liniers. 

Serrano  Alcázar. 

Arrazola. 

Varona. 

Arteta. 

Castellano. 

Beruete. 
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Garganticl. 

Beránger. 

Mochales  (Marqués  de). 
Soriano. 

Botella. 

Irueste  (Vizconde  de). 
Gavestany. 

Díaz  Gobeña. 

Llórente. 

Alcahalí  (Barón  de). 

Bailén  (Duque  de). 

Danvila. 

Antón. 

Almenas  (Marqués  de  las). 
Cárdenas. 

Pérez  Ibáíiez. 

Alfau. 

Martín  Sánchez  (D.  Francisco). 
Izquierdo. 

Santos  Ecay. 

Fernández  Hontoria. 

Pérez  Aloe. 

Diez  Macuso. 
ligarte. 

Rovira. 

Comyn. 

Sánchez  Toca. 

Muñoz  Morera. 

Laiglesia. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Santa  Olalla.  * 

Estradas  (Conde  de). 

Hernández  López. 

Gil  y Gil. 

Díaz  Gañabate. 

Bores  (D.  Javier). 

Torres  Carta. 

Cánido. 

Camacho  del  Rivero. 

Castel. 

Bosch  (Marqués  del). 

Gil  Becerril. 

Sallent  (Conde  de). 

Luanco. 

Ripollés. 

Castillo  de  Chirel  (Barón  del). 
Ruiz  del  Arbol. 

Salcedo  Ruiz. 

González  (D.  Teodoro). 

Nido. 

Sánchez  Bedoya. 

Mejorada  (Conde  de). 
Domínguez  Pascual. 

Dupuy  de  Lome. 

Peñafiel  (Marqués  de). 
Rodríguez  San  Pedro. 

Prast. 

Loring. 

Sr.  Presidente. 

Total,  140. 


Señores  que  dijeron  s¿: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Teverga  (Marqués  de). 
Becerra. 

Martínez  (I).  Cándido). 


Pérez  (D.  Vicente). 

Requejo. 

Barroso. 

Ansaldo. 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 
Guerrero. 

Parra. 

Dávila. 

González  Chermá 
Navarro. 

La  Serna. 

López  Peigcerver. 

Nieto. 

García  Gómez  (D.  Juan  José) . 

Rodrigáñez. 

Muro. 

Baselga. 

Pí  y Margall. 

Marenco. 

Arroyo. 

González  Olivares. 

Monares. 

Torres  Almunia. 

Arias  de  Miranda. 

Canalejas. 

Ruiz  Capdepón. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Melgarejo. 

Ballestero. 

Ruiz  Martínez. 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Rezusta. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Dessy. 

Garijo  y Aljama. 

Gómez  Sigura  (D.  Miguel  Manuel). 
Sagasta. 

Labra. 

Cervera. 

Becerro  de  Bengoa. 

Martínez  Asenjo. 

Vincenti. 

Ramery. 

Nocedal. 

Montejo. 

Cuartero. 

Morales. 

Maura. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Celleruelo. 

Aguilera. 

Orozco. 

Gamazo  (D.  Triflno). 

Recio. 

García  Gómez  (D.  Félix). 

Figueroa. 

León  y Castillo. 

Cuevas  del  Becerro  (Marqués  de  las). 
Total,  64. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso discutir  eq  el  acto,  sin  que  antes  pase  á las  Sec- 
¡ ciones,  la  proposición  del  Sr.  Silvela?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 


NÚMERO  241 


7627 


tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer  turno  en 

contra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señores  Diputa- 
dos ü0  os  causarí*  estrañeza  que  yo  os  manifieste 
laS  grandes  situaciones  parlamentarias  que  he  con- 
templado desde  el  año  1 80 7,  en  que  tuve  por  primera 
vez  la  ocasión  y el  honor  de  representar  al  país  des- 
de estos  bancos;  pero  declaro  que  no  ha  habido  nada 
que  pudiera  sorprenderme  tanto  como  la  proposición 
del  Sr.  Silvela.  Y os  he  de  explicar  el  por  qué,  y he 
de  ser  además  franco  en  esta  ocasión. 

No  basta  en  ocasiones  la  sinceridad,  no  basta  la 
franqueza,  es  necesario  que  esta  sinceridad  y esta 
franqueza  estén  acentuadas  de  tal  modo  que  empece- 
mos por  sentar  la  verdadera  tesis  de  lo  que  aquí  se 
trate,  y que  tanto  aquí,  como  fuera  de  aquí,  se  en- 
tienda qué  es  lo  que  se  va  á hacer,  qué  es  lo  que  se 
hace  y qué  es  lo  que  no  debiera  hacerse. 

Que  la  proposición  del  Sr.  Silvela,  en  cuanto  á 
sus  condiciones  extrínsecas,  es  una  proposición  re- 
glamentaria, evidentemente;  no  hay  nada  que  limite 
esta  facultad  del  Diputado;  y cuando  un  Reglamento 
no  limita  ni  determina  la  facultad  de  un  Diputado, 
es  claro  que  esta  facultad,  que  es  la  iniciativa,  debe 
entenderse  de  la  manera  más  lata  posible.  Pero  hay 
una  limitación  que  no  necesita  estar  consignada  ca- 
suísticamente, cual  es  la  de  que  toda  ley,  todo  prin- 
cipio de  derecho  necesita,  para  encarnarse  en  la  rea- 
lidad, un  procedimiento,  y este  procedimiento,  al 
cual  ha  de  ajustarse  nuestra  iniciativa  aquí  y la  ini 
dativa  del  Poder  ejecutivo,  está  determinado  en 
nuestro  derecho  adjetivo,  que  es  el  Reglamento.  Pues 
bien;  lo  que  persigue  la  proposición  del  Sr.  Silvela 
no  es  ni  siquiera  una  modificación  del  Reglamento, 
para  la  cual  también  el  procedimiento  adecuado  el 
mismo  Reglamento  señala;  es  sencillamente  una  dis- 
frazada infracción  del  propio  Reglamento,  que  en- 
traña un  atropello  del  derecho  de  iniciativa  del  Par- 
lamento. no  en  provecho  de  los  intereses  públicos, 
sino  en  provecho  de  intereses  determinados,  tan  o 
más  ó menos  importantes  para  aquellos  que  los  re- 
presentan, pero  de  muy  escasa,  de  ninguna  impor- 
tancia para  el  Parlamento  y para  la  Nación  español  i. 

Y ahora  voy  á decir  ai  Sr.  Silvela  que  esta  pro- 
posición que  él  llama  reglamentaria  es  esencialmente 
antirreglamentaria,  porque  esta  proposición  tiene  p >r 
objeto  cambiar  el  modo  y la  forma  en  la  Celebración 
de  las  sesiones  del  Congreso.  Pues  si  esto  puede  ha- 
cerse por  medio  de  la  iniciativa  de  un  Diputado, 
¿por  qué  para  conseguirlo  el  Sr.  Presidente  citó  ayer 
á su  despacho  á la  representación  de  todas  las  mi- 
norías? Si  era  un  derecho  evidente,  incontestable,  por 
parte  de  la  mayoría,  ¿por  qué  no  haber  hecho  ayer 
lo  que  se  ha  realizado  hoy?  ¿Por  qué  no  haber  pre- 
sentado ayer  su  proposición  el  Sr.  Silvela? 

Y si  el  Sr.  Presidente  entendía,  como  debía  en- 
tender, que  eso  no  era  acto  de  cortesía,  que  eso  sig- 
nificaba manifestación  de  la  opinión  unánime  en  las 
Asambleas  deliberantes,  que  son  soberanas,  ese  hecho 
es  derecho,  causa  estado,  causa  ley;  si  era  eso  lo  que 
pensaba  el  Sr.  Presidente,  y sólo  entendiéndolo  de 
esa  manera  se  puede  explicar  el  que  tuviera  ayer 
la  bondad  de  convocarnos,  ¿qué  significa  hoy  la  pro- 
posición de  la  mayoría,  más  que  una  de  estas  dos 
cosas:  ó una  advertencia  al  Sr.  Presidente  de  que 
hizo  mal  ayer,  y no  hay  que  pedir  por  favor  aquello 
que  de  derecho  puede  reclamarse,  ó si  no,  que  á lo 


que  se  estaba  dispuesto  era  á hacer  lo  que  quiere  el 
Sr.  Silvela,  lo  que  quiere  el  Gobierno,  para  lo  cual 
no  hacía  falta  contar  previamente  con  la  opinión 
nuestra?  Así  lo  pensaba  el  Sr.  Presidente;  porque  si 
no  fuera  así,  yo  tendría  que  pensar  del  Sr.  Presi- 
dente lo  que  de  nadie  pienso,  y del  Sr.  Presidente 
mucho  menos:  que  á la  arbitrariedad  de  hoy,  hay 
hay  que  reunir  el  sarcasmo  de  ayer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Sardoal, 
aunque  muchas  veces  no  liega  á la  Presidencia  la 
voz  de  S.  S.,  me  parece  que  ha  dicho  S.  S.  una  frase 
que  estoy  perfectamente  seguro  que  no  puede  refe- 
rirse á quien  en  este  momento  ocupa  este  sitio. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Todos  los  respe- 
tos debidos  á la  posición  que  ocupa  S.  S.  son  bastan- 
tes para  que  yo  en  esta  ocasión  le  dé  una  explicación 
que,  por  lo  que  se  refiere  á su  persona,  no  la  nece- 
sita, y que  ciertamente  no  me  hubiera  pedido;  pero 
en  fin,  lo  que  tengo  que  decir  es,  y expresa  mi  pen- 
samiento en  pocas  palabras,  que  para  realizarse  el 
fin  á que  tiende  la  proposición  del  Sr.  Silvela  había 
dos  medios:  uno  parlamentario,  que  es  el  que  boy  se 
emplea,  y otro  que,  aun  ron  sor  estrictamente  re- 
glamentario, no  le  pareció  ayer  al  Sr.  Presidente  de 
bastante  eficacia  en  el  orden  de  la  autoridad  moral, 
cuando  citó  á la  representación  de  todas  las  mino- 
rías para  conseguir  este  resultado. 

Y perdóneme  S.  S.:  no  falto  á nadie:  una  conver- 
sación privada,  siquiera  se  refiera  á los  más  trascen- 
dentales asuntos,  que  medie  entre  cualquier  caballe- 
ro y yo,  y desde  luego  y en  primer  término  entre  el 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara  y yo,  que  el  Presidente 
de  la  Cámara  es  un  caballero  y en  esta  ocasión  ade- 
más Presidente,  no  habré  de  hacer  esfuerzos  para 
decirle  á S.  S.  que,  aun  á costa  de  mi  propia  exis- 
tencia, yo  no  revelo  nada  de  lo  que  el  secreto  me  dice; 
pero  no  es  un  secreto  para  nadie,  y hasta  tal  punto 
ya  no  puede  llegar  el  convencionalismo,  que  ayer,  las 
minorías  se  reunieron  en  el  despacho  del  Sr.  Presi- 
dente, y que  allí  se  trató  de  esto;  por  consiguiente, 
este  es  un  hecho  verdaderamente  de  carácter  público. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  Sin  ánimo  de  discutir  con 
S.  S.,  la  Presidencia  se  permite,  sin  embargo,  llamar 
la  atención  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  acerca  de  la 
diferencia  que  hay  entre  ios  actos  que  el  Presidente 
haya  podido  realizar  en  sus  relaciones  con  ios  jefes 
de  las  minorías,  y los  actos  que  realicen  los  indivi- 
duos del  Congreso  en  uso  de  su  libérrima  iniciativa. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Precisamente  es- 
taba yo  demostrando  esa  diferencia;  pero  ella  me 
trae  á esta  disyuntiva:  si  las  gestiones  y propósitos 
del  Sr.  Presidente  en  el  día  de  ayer  fueron  inefica- 
ces para  lo  que  se  proponía,  no  sólo  el  Sr.  Presiden- 
te, sino  el  Gobierno  y la  mayoría,  y si  por  haber 
aquello  resultado  ineficaz  S.  S.  no  ha  querido  hacer 
uso  de  ningún  derecho  reglamentario  y sí  para  so- 
meter un  acuerdo  al  Congreso  como  el  que  el  señor 
Silvela  propone,  no  hacía  falta  ni  el  Sr.  Silvela  ni 
ningún  otro  Sr.  Diputado,  claro  que  es  porque  S.  S. 
no  se  ha  creído  en  el  caso  de  hacer  esa  pregunta  con 
su  carácter  oficial,  y por  esto  la  ha  hecho  otro  señor 
Diputado. 

Y he  aquí  otro  tercer  estado  de  la  cuestión,  no 
un  tercer  aspecto,  porque  bien  puede  suceder  que  el 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara  haya  creído  que  debía 
dar  por  terminadas  sus  gestiones,  y por  eso  otros  se* 
ñores  Diputados  que  me  habían  expuesto  su  opinión. 
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han  apelado  hoy  á los  medios  reglamentarios  á que 
ayer  no  era  necesario  acudir,  y que  hoy  resultan,  por 
la  conducta  de  S.  S.,  que  son  de  todo  punto  incon- 
venientes. 

Yo  bien  sé  que  hay  momentos  en  que  es  necesa- 
rio que  la  actividad  parlamentaria  de  la  vida  nacio- 
nal, representada  por  el  Congreso  y el  Senado,  vivan 
sin  soluciones  de  continuidad  en  aras  de  los  intere- 
ses públicos;  quiero  admitir  que  todavía  haya  aquí, 
dentro  de  los  términos  de  la  proposición  del  señor 
Silvela,  algo  que  sea  muy  importante;  pero  ¿qué  es 
este  algo?  ¿Es  que  al  amparo  de  esa  proposición  in- 
cidental se  hayan  de  considerar  indispensables  para 
la  vida  de  la  Nación  española  todos  los  proyectos  de 
iniciativa  del  Gobierno?  ¿Es  que  se  hayan  de  decla- 
rar de  interés  general  para  la  Patria  todas  aquellas 
proposiciones  de  iniciativa  del  Congreso,  así  como  el 
discutir  y aprobar  los  proyectos  venidos  de  la  otra 
Cámara,  porque,  como  dice  el  Sr.  Silvela,  apoyándo- 
se en  un  artículo  de  la  ley  de  relaciones  entre  los 
Cuerpos  Colegisladcres,  conviene  á la  buena  armo- 
nía de  estos  mismos  Cuerpos  el  que  se  discutan? 
¡Pues  si  la  primera  condición  en  que  se  funda  y en 
que  estriba  la  lev  de  relaciones  entre  ambos  Cuer- 
pos es  en  que  son  iguales  en  derechos  y atribucio- 
nes, y precisamente  lo  que  pretende  el  Sr.  Silvela, 
eminente  jurisconsulto  é insigne  escritor  de  derecho, 
es  lo  contrario  de  lo  que  se  propone!  Aquí  lo  que  va 
á resultar,  si  esa  proposición  incidental  se  aprueba, 
es  un  desequilibrio  entre  las  facultades  de  uno  y otro 
Cuerpo  Colegisladores. 

Y como  aquí  hay  algo  que  no  se  ha  dicho  y que 
es  preciso  que  se  diga  con  claridad,  resulta  que  se  da 
una  prioridad  para  la  discusión  á todo  lo  que  quiere 
el  Gobierno,  y,  además,  á todo  lo  que  quiere  el  Se- 
nado. En  buen  hora  que,  dado  lo  que  el  Gobierno  re- 
presenta, aunque  no  sea  más  que  por  sus  funciones 
de  'Gobierno,  la  iniciativa  del  Gobierno  sea  en  la  rea- 
lidad más  digna  de  atención  y preferencia  que  la 
iniciativa  individual  de  un  Diputado  ó de  un  Sena- 
dor; pero  lo  que  no  se  puede  admitir  es  que  el  Con- 
greso esté  obligado  á discutir  todo  lo  que  emane  la 
iniciativa  del  Senado  y se  vea  privado  de  discutir  lo 
que  nace  de  su  iniciativa  propia.  Vea,  pues,  el  señor 
Silvela  cómo  en  derecho  público  ha  sostenido  una 
verdadera  herejía,  porque  ha  venido  á hacer  al  Con- 
greso de  peor  condición  que  al  Senado,  y eso  es  con- 
trario á la  Constitución,  y eso  no  lo  consiente  ni  lo 
quiere  la  ley  de  relaciones  entre  ambos  Cuerpos  Co- 
legisladores,  que  en  mal  hora,  para  la  tesis  que  de- 
fendía, ha  invocado  mi  particular  amigo  Sr.  Silvela. 
Además,  la  cosa  está  prevista;  para  eso  hay  el  dere- 
cho de  reproducir  los  asuntos  en  la  legislatura  si- 
guiente en  el  mismo  estado  que  quedaron  pendien- 
tes en  la  legislatura  anterior. 

¿Hay  algo  que  realmente  sea  de  tal  carácter  que 
merezca  la  excepción  que  solicita  el  Sr.  Silvela' 
Vamos  á verlo;  porque  no  basta  que  eso  lo  diga  el 
Sr.  Silvela;  es  necesario  que  nosotros  lo  pensemos;  y 
para  pensarlo  y acordarlo,  es  necesario  discutirlo. 
Vea  S.  S.  cómo  no  conviene  hacer  las  cosas  de  prisa, 
sino  hacerlas  bien,  y haciéndolas  de  este  modo,  no  se 
nos  puede  negar,  como  no  se  niega  á ningún  Parla- 
mento ni  á ningún  Cuerpo  deliberante,  el  derecho  de 
discutir  antes  de  dar  el  voto;  ese  derecho  no  se  nos 
puede  desconocer,  so  pena  de  Cometer  con  nosotros  el 
tnayór  de  los  atropellos 


El  acto  que  yo  ejecuto,  con  el  cual  creo  que  han 
de  coincidir  muchas  opiniones,  y que,  en  último  , 
caso,  tengo  la  obligación,  no  la  petulancia,  la  oblk  i 
gación  de  decir  que  para  ejecutarlo  me  bastaría  mi 
propia  conciencia,  este  acto,  ¿significa  que  aquí  $e 
hace  obstrucción,  ni  puede  en  manera  alguna  hacer  ] 
suponer  que  el  Congreso  se  opone  á discutir?  No;  lo 
que  hay  aquí,  lo  que  aquí  se  solicita  es  una  excep- 
ción, y nosotros  no  entendemos  que  se  trate  de  un 
asunto  tan  urgente  que  sea  precisa  esa  excepción. 
¿Es  que  no  hay  tiempo?  ¿Es  que  hace  mucho  calor 
en  el  mes  de  Agosto?  ¡Vaya  una  novedad!  No  hace 
falta  ser  un  Gopérnico  para  averiguar  esas  cosas. 
Pues  discutiremos  con  calor.  Con  todo  y' con  eso,  no 
hay  necesidad,  ni  se  justifica  bastante  la  alteración 
del  Reglamento.  Además,  ¿por  qué  el  Gobierno  pre-  < 
gunta  de  una  ó de  otra  manera  la  conveniencia  de 
aumentar  las  horas  de  las  sesiones?  El  Gobierno  no  ! 
necesita  preguntar  muchas  cosas. 

La  facultad  de  abrir  y cerrar  las  Cortes,  con  las 
limitaciones  que  señala  la  ley  fundamental,  corres- 
ponde á la  prerrogativa  del  Rey,  bajo  la  responsabi- 
lidad de  los  Ministros.  Pues  bien;  el  Gobierno,  mejor 
que  nadie,  cuando  tiene  un  programa  en  el  orden 
político,  en  el  orden  económico,  debe  calcular  más 
ó menos  el  tiempo  racionalmente  necesario  para 
desarrollarlo. 

¿Ha  consultado  el  Gobierno  á las  minorías,  ni  á 
la  opinión,  de  la  cual  en  este  asunto  se  divorció,  la 
conveniencia  de  reunir  las  Cortes?  Pues  si  el  Gobier-  ! 
no  tardó  dos  meses  más  de  lo  debido  en  reunir  las 
Cortes,  ¿con  qué  derecho  exige  ahora  las  responsa- 
bilidad de  nuestro  voto  por  no  acceder  á tener  dos 
sesiones  diarias?  ¿Qué  precepto  constitucional  le 
manda  al  Gobierno  que  cierre  las  Cortes?  ¿No  puede 
dejarlas  abiertas?  ¿Qué  responsabilidad  habría  ahora 
para  el  Gobierno?  El  Poder  ejecutivo  y el  Poder 
Real  son  los  que  pueden  pensar  lo  que  en  este  caso 
debe  hacerse;  el  Poder  parlamentario  no  tiene  nada 
que  decir  en  este  punto,  y no  lo  dice;  y preguntár- 
selo significa  querer  asociar,  ante  la  opinión,  una 
sombra  siquiera  de  responsabilidad  del  Poder  parla- 
mentario, garantizando  la  iniciativa  del  Gobierno;  y 
aunque  no  fuera  más  que  esto  lo  que  pudiera  latir  en 
el  fondo  de  esta  cuestión,  yo  entiendo  que  bien  se 
puede  ser  cortés,  que  bien  se  puede  ser  patriota,  y 
no  hacer  observaciones  que  impidan  que  se  ejercite 
el  derecho  de  ninguno  de  los  Poderes;  pero  asociarse 
á responsabilidades,  eso  no  puede  ser. 

Si  no  fuera  más  que  eso,  me  parecería  bastante 
para  que  todos  los  que  no  son  esencial  y necesaria- 
mente ministeriales  negaran  su  voto  á esa  proposi- 
ción, y no  sólo  lo  negaran,  sino  que  consignaran  pro- 
testa, por  virtud  de  la  cual  se  supiera  que  ni  ahora, 
ni  nunca,  ni  en  ningún  tiempo,  se  les  habría  de  exi- 
gir por  la  opinión  responsabilidad  por  su  conducta 
en  este  asunto. 

Y como  esta  es  una  cuestión  que  afecta  á lo  más 
esencial  dentro  del  régimen  parlamentario  y del  de- 
recho positivo  de  la  Constitución  de  1876,  que  puede 
ser  más  ó menos  grata  para  los  unos  ó para  los  otros, 
pero  que  para  todos  es  el  derecho  común,  dentro  del 
cual  vivimos,  y no  basta  que  yo  haya  dicho  esto  y 
que  haya  hablado  el  Sr.  Pedregal,  yo  entiendo  que 
lian  de  hablar  necesariamente,  y no  para  perder  el 
tiempo,  sino  al  contrario,  para  emplearlo  bien,  otros 
oradores,  estando,  en  primer  terminó,  el  8r.  Sagasta, 
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jefe  de  un  partido  tan  numeroso  como  el  liberal,  obli- 
gado á dar  su  opinión  en  este  asunto. 

Indudablemente  hablarán  también  otros Sres.  Di- 
putados, y entre  éstos  creo  que  lo  hará  el  Sr.  Noce- 
cedal,  cuya  autoridad  es  grande,  y que,  según  tengo 
entendido,  algo  habrá  de  decir  respecto  de  este  asun- 
to; y si  no  lie  entendido  bien,  porque  S.  S.  debe  en- 
tenderlo como  yo  lo  entiendo,  desearía  que  S.  S.  lo 
demostrase  como  yo,  hablando. 

Y basta  con  lo  que  he  dicho,  y bastará  con  lo  que 
necesariamente  se  ha  de  decir  después,  para  que,  si 
con  una  votación  se  determina  lo  que  quiere  el  se- 
ñor Silvela,  quede  demostrado  que  lo  que  se  determi- 
ne ha  de  ser  contra  la  opinión,  contra  la  ley,  contra 
el  derecho  y contra  los  fueros  parlamentarios. 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  No  será,  seguramente,  Sres.  Diputados, 
lo  que  la  Cámara  acuerde,  si  acuerda,  como  espero, 
en  el  sentido  de  lo  propuesto  por  el  Sr.  Silvela,  ni 
contra  la  ley,  ni  contra  el  Reglamento,  ni  contra  los 
fueros  parlamentarios;  y el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 
mi  elocuente  y particular  amigo,  al  empezar  su  dis- 
curso, concedía  todo  lo  necesario  para  que  yo  saque 
á salvo,  sin  demostración  larga  ni  difícil,  esta  tesis. 
Reconocía  al  empezar  su  discurso, como  no  podíame- 
nos,  que  la  proposición  de  mi  amigo  el  Sr.  Silvela  es 
estrictamente  reglamentaria.  Con  efecto,  el  Regla- 
mento fija  las  horas  de  sesión  para  los  casos  ordina- 
rios y para  los  extraordinarios;  señala  para  los  pri- 
meros el  tiempo  de  seis  horas,  hasta  que  el  Congreso 
se  constituya;  cuatro  horas  para  las  sesiones  ordina- 
rias; y reconoce  el  derecho  que  el  Congreso  tiene 
para  ampliar  aún  indefinidamente  ese  tiempo  á pro- 
puesta de  la  Mesa  ó de  un  Sr.  Diputado.  Después,  en 
el  art.  101,  se  reconoce  el  derecho  de  que  ha  usado 
el  Sr.  Silvela  para  proponer  en  igual  forma,  por  el 
órgano  de  la  Mesa  ó por  la  iniciativa  de  un  Diputado, 
la  autorización  de  sesiones  extraordinarias  para  asun- 
tos urgentes;  y el  uso  de  este  derecho  que  tiene  toda 
mayoría,  toda  Asamblea  deliberante,  y que  tiene  el 
Congreso  bajo  su  Reglamento  actual,  no  puede  esti- 
marse ni  abuso,  ni  atropello,  ni  modificación  disfra- 
zada de  ese  mismo  Reglamento,  ni  nada  de  cuanto  ha 
dicho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  notoria  contra- 
dicción con  su  concesión  primera.  De  donde  resulta 
que  lo  propuesto  por  el  Sr.  Silvela  es  perfectamente 
reglamentario.  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal : En  uso  de 
su  iniciativa  como  Diputado,  ya  lo  he  dicho.  líe  dis- 
cutido con  el  Sr.  Silvela  como  jurisconsulto;  no  he 
querido  discutir  con  él  como  curial.) 

Hay  dos  cuestiones  totalmente  distintas  acerca 
deluso  de  la  iniciativa  parlamentaria.  Es  la  primera, 
la  cuestión  legal  y estrictamente  la  cuestión  regla- 
mentaria, puesto  que  el  Reglamento  es  la  ley  de 
nuestras  discusiones;  y esa  cuestión,  la  más  impor- 
lante,  la  única  que  podría  dar  margen  á cargos  deci- 
dnos, S.  S.  la  ha  descartado,  reconociendo  que  su 
miciativa  es  legal  y reglamentaria. 

Queda  la  segunda  cuestión,  la  de  prudencia,  opor- 
tunidad y acierto,  y esa  cuestión  no  lo  es,  como  no 
lo  es  tampoco  la  primera. 

¿De  qué  se  trata,  Sres.  Diputados?  Se  trata  de  ha- 
cer compatible  la  función  legislativa  de  las  Cámaras, 
e cuyo  interés  nadie  puede  dudar  que  es  en  el  más 


alto  sentido  la  principal,  la  preferente,  si  es  que  cabe 
establecer  distinción  entre  unas  y otras  facultades  de 
las  que  tocan  al  Poder  legislativo,  y esa  otra  función 
fiscalizadora,  de  censura,  que  el  Gobierno  reconoce, 
acata,  y á la  que  invita  diariamente  á las  oposicio- 
nes, y que  todos  los  Sres.  Diputados  ejercitan.  La 
función  legislativa  es,  sin  duda,  otra  función  igual- 
mente esencial,  por  no  establecer  diferencias.  Pues 
bien;  el  Sr.  Silvela,  que  ha  podido  ejercitar  su  ini- 
ciativa en  una  ó en  otra  forma,  la  ha  usado  en  la 
más  respetuosa  que  á todos  los  Sres.  Diputados  asiste. 

Como  ha  dicho  elocuentemente  mi  amigo  el  señor 
Silvela,  las  sesiones  de  la  tarde,  aquellas  que  por  la 
hora  en  que  se  celebran,  que  por  los  hábitos  estable- 
cidos, excitan  más  interés,  atraen  más  concurrencia, 
esas  quedarán  íntegras  para  el  ejercicio  de  la  función 
de  censura,  de  la  función  fiscalizadora  de  quien  quiera 
ejercitarla;  pero  la  mayoría,  por  el  órgano  del  señor 
Silvela,  desea  y apetece,  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
que  la  función  legislativa  de  la  Cámara  no  se  inte- 
rrumpa, no  se  suspenda.  ¿Y  qué  fórmula  de  concor- 
dia más  propia  de  la  cuestión,  más  exenta  de  toda 
clase  de  cargos  que  no  sean  apasionados  é injustos, 
que  la  de  autorizar,  según  el  art.  101  del  Regla- 
mento, sesiones  extraordinarias  por  la  mañana,  para 
que  esas  sesiones  de  la  mañana...  \El  Sr.  Marqués  de 
Sardoal : Para  la  iniciativa  del  Gobierno,  para  la  ini- 
ciativa dr  1 Senado:  y para  la  iniciativa  del  Congreso, 
¿por  qué  no?) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  hablado  y 
no  le  ha  interrumpido  nadie;  ruego  á S.  S.  que  no 
interrumpa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  obliga  á 
interrumpir  el  método  á que  había  querido  subordi- 
nar las  pocas  palabras  que  me  propongo  dirigir  al 
Congreso,  y voy  á darle  la  respuesta  con  ese  art.  8.° 
de  la  ley  de  relaciones  entre  ambas  Cámaras,  á que 
el  Sr.  Silvela  ha  aludido  antes,  sin  leerlo.  El  art.  8." 
de  la  ley  de  relaciones,  dice:  «Cada  uno  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores  puede  suspender  en  cualquier  es- 
tado los  proyectos  de  ley  que  le  hayan  sido  propues- 
tos por  los  individuos  de  su  seno;  pero  no  puede 
dejar  de  discutir  y votar  los  que  le  hayan  sido  remi- 
tidos por  el  Rey  ó por  el  otro  Cuerpo  Golegislador.» 
(El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  No  se  trata  de  eso.)  Yo  no 
quiero  establecer  diferencias  en  cuanto  al  derecho, 
en  cuanto  á la  prerrogativa  entre  la  iniciativa  par- 
lamentaria y la  iniciativa  del  Gobierno,  aunque  con- 
sultando los  precedentes,  los  ejemplos  y las  ense- 
ñanzas de  los  primeros  escritores  de  derecho  público, 
pudiera  establecerlas.  (El  Sr.  Marqués  de  Sai'doal:  Há- 
galo S.  S.)  No,  porque  no  es  propio  de  este  debate,  ni 
S.  S.  ha  penetrado  bastante  en  él  para  que  yo  deba 
contestarle  con  esa  latitud;  le  diré  lo  necesario,  le 
diré  que  toca  al  Gobierno,  que  toca  á la  Corona,  den- 
tro del  régimen  parlamentario,  ejercitar  la  iniciativa 
en  el  orden  de  la  formación  de  las  leyes,  satisfaciendo 
todas  las  verdaderas  necesidades  de  orden  público, 
de  interés  general,  hasta  el  punto  de  que  muchos, 
muchísimos  y muy  autorizados  publicistas  que  han 
profundizado  en  el  estudio  del  derecho  constitucio- 
nal, sostienen  la  doctrina  de  que  la  iniciativa  parla- 
mentaria ha  de  ser  forzosamente  una  corrección,  una 
censura  de  omisiones  por  parte  del  Gobierno,  porque 
todo  aquello  que  toca  á verdaderas  necesidades  del 
orden  legislativo,  debe  satisfacerlo  el  Gobierno  ejer- 
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citando  su  iniciativa;  pero  repito  que  esto  importa 
muy  poco  al  debate  actual,  porque  nada  tiene  de  ex* 
trafio  que  una  mayoría  que  sigue  con  atención , que 
sigue  con  interés,  que  sigue  con  ei  afán  que  su  deber 
le  dicta  el  ejercicio  de  los  trabajos  legislativos  de 
una  Cámara,  haya  podido  establecer  diferencias  en 
cuanto  al  interés,  en  cuanto  á la  preferencia  para  el 
bien  público  entre  las  proposiciones  de  ley  de  inicia- 
tiva parlamentaria  y aquellos  proyectos  de  ley,  ya 
de  la  iniciativa  del  Gobierno,  ya  remitidos  por  el 
otro  Cuerpo  Colegislador. 

Para  sostener  esta  tesis  me  bastaría  el  precepto 
de  la  ley  de  relaciones;  pero  además  pide  evidente 
respeto  de  parte  de  todo  el  mundo,  de  parte  de  toda 
crítica,  ya  parlamentaria,  ya  extraparlamentaria  ó de 
fuera,  la  elección  que  hace  la  mayoría  entre  unos 
y otros  proyectos  de  ley.  Es  natural,  naturalísimo, 
que  el  Gobierno  al  presentar  sus  proyectos  de  ley 
interprete  ante  todo,  en  cumplimiento  de  su  deber, 
los  estímulos,  las  necesidades  del  bien  público,  y con 
esto  me  parece  que  queda  cumplidamente  satisfe- 
cha la  observación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ex- 
puesta en  su  discurso  y ampliada  oportunamente, 
como  todo  lo  hace  S.  S.,  en  la  interrupción  que  aca- 
ba de  dirigirme. 

Viene  ahora  otra  cuestión  presentada  por  mi 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  su  elocuente 
discurso.  ¿Por  qué  si  la  mayoría  quiere  hacer  uso  de 
este  derecho,  por  qué  si  hoy  había  de  presentarse 
esta  proposición,  el  Presidente  de  la  Cámara  convocó 
á los  representantes  de  las  minorías  y trató  de  obte- 
ner de  ellos,  mediante  la  concordia,  mediante  la 
avenencia  y la  armonía,  este  resultado  que  ahora 
busca  la  mayoría  haciendo  uso  de  su  derecho?  Pare- 
ce mentira  que  esta  cuestión  se  plantee  en  el  Parla- 
mento. Ante  la  necesidad  de  respetar  el  ejercicio 
de  la  función  fiscalizados  y de  censura,  que  el 
Gobierno  respeta,  y á la  que  quiere  reconocer  y re- 
conoce toda  la  libertad,  toda  la  amplitud  de  que 
puedau  usar  los  que  apetezcan  ejercitarla,  ha  creído 
la  mayoría  conveniente  que  se  combine  ei  ejercicio 
de  esa  función  con  el  de  la  función  legislativa;  es  á 
saber:  con  la  discusión  y aprobación  de  todos  los 
proyectos  de  ley,  ya  presentados  por  el  Gobierno,  ya 
comunicados  por  el  Senado,  que  se  encuentran  en 
el  orden  del  día,  dentro,  naturalmente,  de  lo  que 
consienta  el  tiempo,  dentro  de  lo  que  las  circuns- 
tancias permitan,  y dentro,  en  suma,  de  las  exigen- 
cias de  la  realidad,  que  á todos  se  imponen. 

Este  fin  se  ha  procurado,  como  se  procura  siem- 
pre, como  se  procura  muy  singularmente  en  el  or- 
den parlamentario  regido  por  hábitos  de  cortesía,  sin 
los  cuales,  nuestra  vida  aquí  y el  orden  de  nuestros 
debates  serían,  si  no  imposibles,  muy  difíciles  y muy 
incómodos.  Pero,  además,  en  todos  los  órdenes  de  la 
vida  sucede  lo  propio;  en  el  orden  forense,  la  conci- 
liación precede  al  pleito;  y en  la  guerra,  las  negocia- 
ciones anteceden  al  combate  y á las  hostilidades;  de 
suerte  que  en  todos  los  actos  de  la  vida  existe  esta 
gradación;  pero  sobre  todo,  en  el  orden  parlamenta- 
rio, dentro  del  cual  se  ha  acostumbrado  siempre  á 
consultar  á las  oposiciones,  á fin  de  obtener,  como  se 
ha  obtenido  sin  dificultad  hasta  ahora,  un  régimen 
natural,  en  armonía  con  los  intereses  de  todos,  con 
los  iutereses  públicos  que  aquí  todos  defendemos  y 
con  la  comodidad  general,  buscando  en  esta  armonía 
Jo  que  todos  buscamos,  que  es  el  más  eficaz  resultado 


de  nuestras  tareas.  Con  este  fin,  sin  duda  alguna,  el 
Sr.  Presidente  del  Congreso,  en  el  ejercicio  de  sus  fa- 
cultades,  convocó  á los  representantes  de  las  oposi- 
ciones, y de  esto  me  parece  que  no  tienen  las  oposi- 
ciones  por  qué  quejarse  ni  extrañarse,  porque  eso  es 
usual  y corriente  en  las  Cámaras  españolas  y en  to- 
das las  Cámaras,  y podrían  citarse  precedentes  de  to- 
dos los  tiempos  y de  (odos  los  Gobiernos;  pero  si  ese 
primer  trámite  de  avenencia,  de  armonía  y de  cou- 
cordia  no  dió  resultado,  tampoco  hay  por  qué  extra- 
ñar que  un  Sr.  Diputado,  de  la  autoridad  del  Sr.  Sil- 
vela,  baya  hecho  uso  de  un  derecho  estrictamente 
reglamentario.  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal : Si  S.  S.  no 
tenía  otra  cosa  que  decir,  está  bien;  pero  lo  que  es 
para  defender  al  Sr.  Presidente  no  hace  falta,  que 
para  eso  me  basto  yo.)  Yo  no  he  tratado  de  defender 
ai  Sr.  Presidente,  que  ni  necesita  defensa  aquí,  ni 
cuando  la  necesita  deja  de  procurársela  por  sí  propio, 
como  se  la  ha  procurado  en  este  caso;  pero  yo  he 
creído  conveniente  cumplir  un  deber  de  cortesía,  y 
es  extraño  que  en  este  sentido  un  día  y otro  se  nos 
acuse  de  lo  que  no  ha  solido  ser  materia  de  acusa- 
ción nunca:  se  nos  acuse  de  extremar  la  cortesía. 

Yo  me  he  sentido  inclinado  á cumplirla  en  el 
sentido  de  dar  contestación  á cuanto  ha  dicho  el  se* 
ñor  Marqués  de  Sardoal;  y como  este  punto  relativo 
á la  conducta  de  nuestro  digno  Presidente  ha  sido 
uno  de  los  que  ha  tratado  S.  S.,  he  creído  que  debía 
contestarle,  por  cortesía,  no  por  necesidad  del  debate, 
puesto  que,  en  rigor,  si  el  Gobierno  hubiera  de  limi- 
tnrse,  ante  el  elocuente  discurso  de  S.  S.,  á loque 
realmente  constituyera  para  nosotros  una  exigencia 
del  debate,  el  Gobierno  no  habría  tenido  necesidad 
de  levantarse  á dar  estas  explicaciones  que  he  tenido 
ei  honor  de  exponer  á la  Cámara. 

Ha  aludido  también  mi  digno  y elocuente  amigo 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  á la  prerrogativa  de  sus- 
pender las  sesiones  y de  dar  por  terminada  la  legis- 
latura. Nada  de  esto  está  aquí  á discusión;  ahora,  de 
lo  que  se  trata,  y se  trata  por  espontánea  iniciativa 
de  la  mayoría,  es  de  hacer  la  legislatura  pendiente, 
próxima  á su  terminación  por  muchas  causas,  lo  más 
eficaz  que  quepa  en  sus  resultados. 

Ante  ei  deseo  expuesto  por  muchos  señores  de  la 
oposición,  de  hacer  interpelaciones  y de  presentar 
proposiciones,  la  mayoría,  inclinándose  ante  ese  de- 
seo, deja  libres  todas  las  horas  de  la  sesión  ordinaria 
á ese  género  de  iniciativas;  pero  no  quiere  que  se 
anule  por  completo  y se  esterilice  la  función  legisla- 
tiva del  Congreso,  y trata  de  obtener  una  sesión  ex- 
traordinaria dentro  del  Reglamento  para  ese  fin  tan 
recomendable  como  justo. 

Sobre  la  época  en  que  el  Gobierno  reunió  las  Cor- 
tes, no  hay  por  qué  mover  cuestiones  ahora;  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  ha  presentado  esta  tesis  sin  gran- 
des desenvolvimientos  y sin  grandes  pruebas.  El  Go- 
bierno de  S.  M.  reunió  las  Cortes  á principios  de 
Enero,  con  tiempo  suficiente  para  que  se  examina- 
sen todos  los  problemas  pendientes,  así  legislativos 
como  de  otro  orden.  La  discusión  de  los  presupuestos 
ha  ocupado  un  tiempo,  que  yo  no  llamaré  excesivo, 
porque  no  gusto  nunca  de  decir  cosa  alguna  que 
pueda  tomarse  por  censura  del  libérrimo  ejercicio 
que  de  sus  facultades  hacen  las  Cámaras;  pero  si 
puedo  decir,  sin  que  esto  lastime  á nadie,  que  no 
está  en  armonía  con  el  tiempo  que  suelen  emplear 
todas  las  Cámaras  de  otros  países  parlamentarios.  Si 
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wv  el  objeto  de  dejar  libre  curso  á esos  debates,  en 
los  cuales  todos  los  Sres.  Diputados  que  han  impug- 
nado los  presupuestos  lian  l echo  uso  de  ese  mismo 
derecho  y de  esa  misma  facultad  de  censura  y de 
fiscalización,  se  trata  de  sacar  á salvo  todo  esto  que 
ha  producido  por  resultado  que  la  discusión  de  los 
presupuestos  haya  sido  muy  larga,  el  Gobierno,  real- 
mente, no  tiene  en  esto  nada  que  ver,  porque  el  Go- 
bierno y sus  amigos  han  estado  en  su  puesto  para 
contestar  á todas  las  impugnaciones,  y no  han  hecho 


otra  cosa. 

parece  que  no  pocos  Sres.  Diputados  de  la  oposi- 
ción estiman  que  eso  ha  sido  como  un  paréntesis 
abierto  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  flscalizado- 
ras.  Pues  bien;  la  mayoría,  con  la  proposición  del  se- 
ñor Silvela,  deja  libre  curso  á todos  esos  cargos  y to- 
das esas  impugnaciones,  que  entrega,  como  dije  al 
principio,  á la  sesión  de  la  tarde.  ¿En  qué  razón,  ni 
reglamentaria  ni  de  precedente,  pueden  fundarse  las 
censuras  del  legítimo  deseo  que  las  minorías  tienen 
deque  esto  no  interrumpa  los  trabajos  legislativos? 

Por  lo  demás,  el  poder  reglamentario,  para  ha- 
blar como  el  Sr.  Sardoal,  es  el  único  que  regula,  bajo 
la  dirección  de  su  Presidente,  el  orden  de  las  discu- 
siones. En  esto  el  Gobierno  tiene  sus  facultades  de- 
terminadas en  la  Constitución,  ejercita  las  iniciativas 
de  la  Corona  presentando  proyectos  de  ley,  intervie- 
ne en  las  discusiones;  pero  el  orden  de  éstas  está  re- 
gulado por  las  Cámaras  bajo  la  dirección  de  su  Pre- 
sidente. En  este  orden  de  facultades,  el  Sr.  Silvela 
ha  presentado  su  proposición;  el  Gobierno  la  mira 
con  simpatía,  se  la  agradece  sinceramente  al  Sr.  Sil- 
vela,  como  agradecerá  á la  mayoría  que  le  dé  su  voto 
favorable,  y entiende  que  ese  voto  y ese  acuerdo  po- 
drán, como  todos  los  acuerdos  y todos  los  votos,  ser 
discutidos;  lo  están  siendo,  lo  serán  con  la  amplitud 
que  los  Sres.  Diputados  deseen,  pero  no  pueden  dar 
margen  á protesta  alguna. 

Ha  estado,  contra  su  costumbre,  impropio  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  que  tan  bien  domina  su  pa- 
labra, al  hablar  de  protesta  en  este  punto:  S.  S.  pue- 
de discutir  y discute  con  la  lucidez  que  le  es  habi- 
tual; pero  protestar  contra  este  acuerdo,  eso  no  es 
derecho  de  nadie. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Que  el  Sr.  Villa- 
verde  como  cualquier  otro  ciudadano  español  sosten- 
ga su  derecho,  nada  tiene  de  particular;  pero  soste- 
ner el  ajeno,  eso  es  verdaderamente  pomposo  é im- 
perativo. ¿Por  qué  no  he  de  poder  yo  sostener  una 
protesta  sobre  eso?  ¿Por  qué  no  he  de  decir  yo,  es- 
tando sólo  ó acompañado,  una  opinión,  si  esta  opinión 
es  sincera  y honrada?  ¿Por  qué  no  he  de  sostener  yo 
que,  aun  cuando  la  forma  haga  aparecer  un  hecho 
como  una  expresión  del  derecho,  puede  á veces  la 
forma  servir  de  disfraz  á la  injusticia  y á la  iniqui- 
dad? Y si  yo  lo  creo,  y si  de  decirlo  no  resulta,  des- 
pués de  todo,  menoscabo  para  nadie,  ni  calumnia 
uinguna,  ¿por  qué  no  he  de  poder  consignar  una  pro- 
testa, aunque  no  sea  más  que  por  mi  propia  volun- 
tad, en  este  asunto? 


Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
S1  á otras  razones  que  á las  de  la  cortesía  hubiera  te- 
mdo  que  ajustarse  el  Gobierno,  nada  hubiera  tenido 
que  contestar.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Lo 
dije  por  las  interrupciones  de  S.  S.)  Yo  digo  que  eso 


será  verdad;  pero  en  cambio,  tengo  que  añadir  que 
las  palabras  de  S.  S.,  como  dichas  por  S.  S.  y por  la 
; gravedad  que  encierran,  merecerían  una  contesta- 
ción muy  extensa,  siquiera  para  dar  ocasión  á que 
S.  S.  dijese  de  una  manera  clara,  concreta  y demos- 
trativa, lo  que  sólo  ha  dicho  por  medio  de  una  afir- 
mación genérica,  asegurando  que  hay  publicistas  que 
entienden  que  la  iniciativa  del  Parlamento  es  una 
especie  decapáis  diminutio...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Yo  no  he  dicho  eso.)  Su  señoría  ha  dicho 
que  hay  publicistas  que  entienden  que  la  iniciativa 
del  Parlamento  tiene  una  limitación,  por  lo  menos 
en  el  orden  moral;  que  no  debe  ir  más  allá  de  la  co- 
rrección necesaria  de  las  iniciativas  de  la  Corona. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pide  la  palabrea.) 
No  he  leído  á ningún  publicista  que  haga  tai  afir- 
mación. Desde  ahora  digo  que  eso  lo  podrá  sosteuer, 
por  espíritu  de  escuela,  cualquier  publicista  que  no 
sea  liberal  ni  partidario  del  régimen  representativo, 
desde  Hobbes  hasta  la  fecha;  pero  que  eso  no  lo  ha 
dicho  ningún  publicista  liberal  partidario  del  régi- 
men representativo,  y que  si  lo  ha  dicho,  ha  hecho 
mal,  y que  si  lo  invoca  un  Ministro  liberal,  hace 
peor,  y no  se  le  debe  hacer  caso;  porque  si  en  el  or- 
den especulativo  puede  creer  S.  S.  en  materia  de  de- 
recho público  lo  que  quiera,  yo  tengo  que  decir  á 
S.  S.  que  ese  criterio  no  se  puede  aplicar  al  régimen 
representativo  dentro  del  cual  vivimos. 

La  iniciativa  parlamentaria  no  es  más  ni  es  me- 
nos que  la  iniciativa  Regia;  se  manifiestan  de  distin- 
to modo,  pero  en  el  fondo  no  puede  haber  diferencia 
entre  ellas.  Bien  claramente  lo  dice  el  Reglamento, 
que  para  toda  proposición  de  ley  no  exige  más  que 
una  firma  y que  las  Secciones  autoricen  su  lectura. 
¿Y  qué  sucede  con  las  iniciativas  de  la  Corona?  Pues 
sucede  que  su  lectura  se  autoriza  por  el  Poder  ejecu- 
tivo, bajo  su  responsabilidad,  que  realiza  para  estos 
fines  la  misma  función  que  una  Sección  del  Con- 
greso. 

Esta  es  la  doctrina  constitucional;  al  menos  lo 
que  yo  he  aprendido. 

No  necesitaba  el  Sr.  Presidente  que  'S.  S.  le  de- 
fendiera, porque  yo  no  le  atacaba.  Lo  que  yo  he  di- 
cho es  que  el  Sr.  Presidente  creyó  que  el  asunto  no 
era  estrictamente  reglamentario,  entendió  que  para 
llegar  á estas  soluciones  de  concordia  no  se  emplea 
la  ley  estricta,  sino  otra  porción  de  medios,  empe- 
zando por  la  autoridad  del  propio  Sr.  Presidente;  y 
al  decir  esto  en  el  Congreso,  no  he  cometido  ninguna 
falta. 

No  basta  decirlo.  Hace  muy  pocos  días,  cuando 
discutíamos  los  presupuestos,  cuando  nos  hallábamos 
bajo  el  régimen  del  último  acuerdo  del  Congreso  en 
materia  de  celebración  de  sesiones,  un  Sr.  Diputado 
de  la  minoría  republicana  hubo  de  sostener  en  un 
punto  y en  un  momento  determinado  su  derecho 
para  hacer  uso  de  la  palabra;  y entonces  el  Sr.  Pre- 
sidente no  echó  el  peso  del  Reglamento  sobre  aquel 
Sr.  Diputado,  sino  el  recuerdo  de  que  la  minoría  de 
que  formaba  parte  había  autorizado  para  seguir  ese 
procedimiento.  Luego  entendía  el  Sr.  Presidente  que 
aquello  no  era  cuestión  de  Reglamento,  de  mayoría, 
ni  de  minorías,  sino  de  concurso,  de  unanimidad  de 
pareceres;  y á esto  respondió  lo  que  hizo  ayer  el  se- 
ñor Presidente;  y por  eso  el  Sr.  Presidente,  á quien 
no  le  gusta  confundir  acciones  distintas,  entabló  ayer 
una  de  paz  y de  concordia,  que  no  prevaleció,  y ha 
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dejado  á otros  que  entablasen  otras  sin  aceptar  la 
responsabilidad  de  entablarlas  él. 

A mí  me  parece  que  con  un  poco  de  calor,  con 
más  del  que  hacía  falta  en  esta  ocasión  para  la  dis- 
cusión, para  la  autoridad  del  Gobierno  y para  la 
probanza  de  ia  tesis  que  sostenía  y que  no  hubiera 
debido  alentar  tanto  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, nos  ha  dicho  S.  S.:  «después  de  todo,  en  el 
orden  jurídico,  en  el  foro,  antes  de  llegar  al  pleito 
se  propone  la  conciliación;  antes  de  llegar  á las  ma- 
nos y antes  de  declarar  la  guerra,  se  establecen  pro- 
cedimientos de  concordia.»  Y como  esto  lo  decía  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  refiriéndose  á los 
precedentes  de  este  asunto,  y ocupándose  en  este 
asunto,  ¿qué  analogía  buscaba  aquí,  qué  similitud? 
¿Es  que  quería  decirnos  que  después  de  ios  términos 
de  concordia  en  que  ayer  se  procuró  plantear  y re- 
solver esta  cuestión,  que  fueron  por  desgracia  inefi- 
caces, suceden  los  procedimientos  de  guerra?  Pues 
una  de  dos  cosas:  ó todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  huelga  por  completo,  y es 
raro  que,  entendiendo  que  tampoco  había  que  con- 
testar á lo  que  yo  dije,  haya  dicho  esto  que  no 
venía  al  caso,  por  mucho  que  hubiese  sido  necesario 
contestarme,  ó esto  significa  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  entiende  que  esta  es  una  situación 
de  guerra.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : No.) 
No  lo  es;  pero  por  si  pudiera  entenderse  así,  conste 
que  es  él  quien  lo  ha  dicho,  no  nosotros. 

Ahora  parece  que  S.  S.  se  sirve  recoger  la  frase, 
diciendo  que  no  la  ha  pronunciado;  bueno  está;  que 
ai  fin  y al  cabo,  será  esta  una  rectificación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  no  tiene  nada  de  ex- 
traño, porque  de  sabios  es  errar,  y de  conjunción 
necesaria  y debida  la  de  equivocarse  y tener  que 
declarar  sus  equivocaciones  en  todo  caso,  en  toda 
ocasión  y con  todo  motivo  por  parte  de  estos  Mi- 
nistros. 

Pero  no  andemos  con  distingos;  vamos  á la  rea- 
lidad; admitamos  la  hipótesis.  Para  mí  ya  es  una  te- 
sis demostrada,  es  un  axioma  si  queréis,  la  de  que 
sea  de  gran  interés  el  que  las  sesiones  de  las  Cor- 
tes continúen;  que  es  un  deber  de  cortesía,  y ade- 
más una  obligación  legal  consignada  en  la  ley  de 
relaciones  entre  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  que 
el  Congreso  no  pueda  dejar  de  discutir,  es  decir,  no 
tenga  el  veto  suspensivo,  que  éste  corresponde  á la 
Corona  para  hacer  imposibles  los  acuerdos  del  Se- 
nado. 

Esta  es  una  novedad  que  no  está  prevista;  y para 
hacer  todo  eso,  para  que  todo  eso  se  realíce,  el  Re- 
glamento del  Senado  señala  cómo  se  ha  de  practicar, 
y hasta  ahora  no  se  le  había  ocurrido  á ningún  pu- 
blicista que  se  faltaba  á ninguno  de  los  deberes  de 
cortesía  ni  que  se  ha  invadido  la  jurisdicción  del  Se- 
nado, y,  sin  embargo,  desde  hace  muchísimos  años 
el  Congreso  cumple  con  todos  esos  deberes  sin  tener 
necesidad  de  celebrar  más  que  cuatro  horas  de  se- 
sión. ¿Y  por  qué  ahora  hace  falta  celebrar  más  horas? 
Será  por  algo.  Pues  queremos  saberlo.  ¿Es  para  todo? 
Si  es  para  todo,  entonces  no  bastan  seis  horas  de  se- 
sión, si  se  entiende  de  una  manera  genérica  lo  que 
dice  ia  proposición  del  Sr.  Silvela. 

Si  se  han  de  discutir  todos  los  proyectos  de  ley 
de  iniciativa  del  Gobierno  aprobados  ya  por  el  Sena- 
do y todos  los  proyectos  de  ley  votados  definitiva- 
mente por  el  mismo,  entonces  no  hay  tiempo  para 


todo  eso.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  es 
eso.)  ¿Qué  dice  la  proposición?  (El  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación:  Está  clara.)  Pues,  Sr.  Presidente,  ruego 
á S.  S.  que  me  permita  leer  de  nuevo  esa  proposición 
tan  clara;  y como  no  hay  ejemplares,  que  me  la  re- 
mita. Además  le  ruego  que  me  haga  el  favor  de  or- 
denar la  lectura  de  todos  los  asuntos  que  puedan 
entenderse  comprendidos  dentro  de  la  proposición 
del  Sr.  Silvela,  lo  mismo  los  que  están  pendientes  de 
dictamen  ó de  discusióa  en  el  Senado  y que  son  de 
iniciativa  del  Gobierno,  que  los  que  hayan  sido  remi- 
tidos á esta  Cámara  por  el  Senado,  y de  esta  lectura 
deseo  que  tomen  nota  los  señores  taquígrafos  y se 
publique  en  el  Diario  de  Sesiones , porque  lo  primero 
es  hablar  claro,  y es  preciso  que  aquí  nos  enten- 
damos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias): 
La  proposición  del  Sr.  Silvela  dice  así:  (Leyó.) 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  y ruego  á la 
Mesa  que  se  sirva  mandar  leer  todos  esos  proyectos, 
porque  demostrarán  que  si  se  han  de  discutir  todos 
no  hay  tiempo;  y si  se  trata  de  algunos,  que  se  diga 
con  franqueza. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias): 
Los  proyectos  son  los  siguientes: 

Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  una  trasfe - 
rencia  de  crédito  entre  capítulos  del  presupuesto  de 
gastos  en  ejercicio  del  Ministerio  de  Marina. 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  lev, 
remitido  por  el  Senado,  estableciendo  la  hipoteca 
naval. 

Dictamen  nuevamente  redactado  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  mo- 
dificando el  régimen  aduanero  á que  se  halla  some- 
tida la  importación  del  material  de  ferrocarriles  y 
autorizando  al  Gobierno  para  reformar  algunas  de 
las  tarifas  legales  de  trasporte.  (Rumores  en  los  ban- 
cos de  las  minorías .) 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  relativo  ai  descanso  do- 
minical. 

Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  conversión  en 
deuda  del  Estado  ó del  Tesoro  del  anticipo  hecho  por 
la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  y de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro  que  resulte  contraída  al  liquidar- 
se el  corriente  ejercicio  económico. 

Voto  particular  del  Sr.  Martínez  de  Campos  (Don 
Miguel).  (Rumores  en  los  bancos  de  las  minorías.) 

Dictamen  de  la  Comisión  permanente  de  examen 
de  las  cuentas  generales  del  Estado  relativo  á las  del 
ejercicio  económico  de  1871-72. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  ¿Son  esos?  Pues 
yo  voy  á decir  á SS.  SS.  que  no  son  tantos.  ¿Sabéis 
los  que  son?  Aquellos  que  la  Cámara  ha  acogido  con 
rumores.  ¿Son  esos?  Pues  hay  que  decirlo.  (Un  setW 
Diputado:  No  se  atreven.) 

Sí  se  atreven,  pero  no  quieren;  y si  no  quieren 
decirlo  y no  lo  dicen,  entonces  es  verdad  que  no  se 
atreven.  (Un  Sr.  Diputado:  Eso  es  lo  que  ocurre.) 

Pueden  ocurrir  una  porción  de  cosas;  pero  lo  que 
ocurre  es  eso;  por  lo  cual  yo  no  me  aparto  ni  una 
línea  de  la  tesis  que  vengo  sosteniendo. 

Dejo  de  contestar,  porque  no  tengo  derecho  para 
ello,  á otras  observaciones  del  Sr.  Ministro.  Yo  ad- 
mito en  hipótesis  para  los  fines  de  la  discusión,  que- 
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haya»  uno,  dos,  veinte  proyectos  que  sean  necesarios, 
que  sean  indispensables  para  el  interés  de  la  Patria. 
Pueden  estos,  en  lo  que  se  refiere  al  orden  político, 
uo  ser  del  agrado  de  las  oposiciones;  y bien  puede 
suceder  que  por  su  carácter  genéricamente  admi- 
nistrativo ó económico  afecten  á la  totalidad  de  los 
ciudadanos  colectiva  ó individualmente;  pero  con- 
vengamos en  que  no  son  todos  los  que  se  han  leído. 

¿Cuáles  son?  Es  preciso  decirlo.  Nosotros,  que  po- 
dremos someternos  y aceptar  la  responsabilidad  de 
esta  alteración  momentánea  del  Reglamento,  tenemos 
que  obrar  con  conocimiento  de  causa,  tenemos  que 
conocer  qué  es  lo  que  se  nos  pide,  para  qué  se  nos 
pide  y por  qué  se  nos  pide. 

Entonces  será  preciso  demostrarlo,  para  conven- 
cernos, y eso  significa  que  todas  estas  autorizacio- 
nes, que  todos  estos  acuerdos,  ó bien  procurados  por 
la  Presidencia,  ó bien  solicitados  por  la  iniciativa  in- 
dividual del  Congreso,  necesitan,  por  lo  menos,  una 
discusión. 

Esto  no  se  consigue  con  un  monosílabo.  ¿Cuáles 
son  esos  proyectos?  Podrán  ser  todos  ellos  muy  con- 
venientes para  los  intereses  públicos,  pero  tenemos 
que  convencernos  de  que  lo  sou,  y de  cuáles  son,  y 
para  esto  es  necesario  que  previamente  los  discuta- 
mos. Autorizaciones  genéricas  á granel  se  pueden 
pedir,  pero  se  pueden  negar;  y con  la  fuerza  de  los 
números  se  consigue  que  se  acepten,  pero  no  se  au- 
torizan con  la  fuerza  de  la  razón  y con  la  autoridad 
del  derecho. 

EiSr.  Ministro  de  Ja  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

. El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Me  interesa  oponer  á las  últimas  pa- 
labras pronunciadas  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
algunas  breves  rectificaciones. 

No  establecí  yo  diferencia  alguna  del  orden  de 
las  que  ha  supuesto  S.  S.  entre  la  iniciativa  de  la 
Corona  y la  iniciativa  parlamentaria  respecto  de  la 
proposición  de  las  leyes;  hablé  de  doctrina,  en  teoría, 
como  S.  S.  gusta  de  hablar  muchas  veces  y como  ha 
hablado  hoy,  y dije  que  los  Parlamentos,  los  publi- 
cistas, y aun  puedo  añadir  los  comentaristas  de  la 
Constitución  inglesa,  establecen  una  doctrina  que 
voy  á traer  ahora  como  ejemplo  y demostración  de 
mi  hipótesis,  allí  constantemente  observada,  que  es 
de  tradición  en  el  Parlamento  inglés. 

Por  ejemplo,  la  iniciativa  parlamentaria  en  In- 
glaterra, no  puede  proponer  gasto  ni  carga  pública 
ninguna;  eso  está  allí  exclusivamente  reservado  á la 
iniciativa  de  la  Corona.  ¿Le  parece  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  pequeña  esta  diferencia  y esta  limitación  que 
de  la  iniciativa  parlamentaria  existe  en  el  país  que 
pasa  por  maestro  del  régimen  parlamentario?  Yo  no 
quise  hacer  deducción  ninguna  á nuestro  derecho 
positivo;  yo  sé  que  esa  doctrina,  que  vería  con  gusto 
prevalecer  en  mi  país,  no  ha  podido  implantarse  en 
el  Continente,  sé  que  no  es  ley;  pero  no  se  trata  de 
leyes,  sino  de  doctrina,  y yo  podía  presentar  ese 
ejemplo,  que  basta  para  contestar  á todas  las  dudas 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  [El  Sr.  Marqués  de  Sar - 
üocii.  Si  los  ingleses  quieren  cambiar  con  nosotros  en 
el  orden  político,  estoy  dispuesto.) 

Dije  otra  cosa,  y es,  que  hay  dos  órdenes  de  pro- 
yectos de  ley:  los  que  pertenecen  á la  iniciativa  par- 
lamentaria, y aquellos  otros  que  corresponden  al  or- 


den público,  ai  interés  general,  á las  necesidades  y ai 
progreso  del  Estado  en  términos  tales,  que  todo  Go- 
bierno que  no  interpretando  esas  necesidades  no  los 
trae,  peca  de  inercia,  peca  de  abandono;  y dije  que, 
en  ese  caso,  la  iniciativa  parlamentaria  ejercitada 
con  relación  á esas  necesidades  urgentes,  lleva  en 
sí,  implica  necesariamente  un  cargo  de  abandono, 
de  olvido  contra  el  Gobierno,  y de  aquí  deduje  que, 
por  regla  general,  y esto  no  puede  tomarlo  á agravio 
Parlamento  ninguno,  toca  al  Gobierno  expresar  esa 
necesidad,  y que  no  es  maravilla  que  los  proyectos 
de  ley  que  presente  el  Gobierno  deban  tener,  por  esta 
razón  de  que  incumben  á las  necesidades  del  Gobier- 
no y al  cumplimiento  de  sus  difíciles  deberes,  alguna 
preferencia  sobre  los  proyectos  de  iniciativa  parla- 
mentaria, y que  la  tengan  en  el  ánimo  de  la  mayo- 
ría que  responde  á los  principios  del  Gobierno  y que 
le  apoya  en  su  gestión.  Pero  la  proposición  del  señor 
Silvela  no  excluye  la  discusión  de  asunto  ninguno  de 
iniciativa  parlamentaria,  ai  contrario,  deja  toda  la 
amplitud  posible,  deja  todo  el  tiempo,  deja  todo  el 
espacio  necesario  para  el  ejercicio  de  esa  iniciativa 
y para  la  discusión  de  esas  proposiciones,  en  la  se- 
sión más  larga  y en  la  que  suele  ser  más  interesante 
cuando  celebra  dos  sesiones  el  Congreso,  como  ahora 
se  propone  que  celebre. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  cómo  no  ha 
habido  en  mis  palabras,  ni  ha  podido  haber  en  mi 
intención,  nada  de  lo  que  S.  S.  ha  supuesto,  y menos 
nada  de  aquella  capitis  diminutio,  ni  máxima,  ni 
media,  ni  mínima,  con  relación  á un  derecho  del  Par- 
lamento, que  este  Gobierno,  como  todos  sus  anteceso- 
res, que  en  este  punto  á ningún  Gobierno  se  le  pue- 
de hacer  cargos,  ha  dado  muestras  suficientes  de  res- 
petar cumplidamente. 

Tampoco  ha  estado  justo  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal. por  más  que  haya  estado,  como  siempre,  elo- 
cuente, en  lo  que  dijo  del  mayor  ó menor  calor  con 
que  yo  presenté  aquí  un  símil  ó una  imágen  más  ó 
menos  propia.  Claro  está  que  al  hablar  de  concilia- 
ciones en  los  pleitos,  y de  negociaciones  en  las  rela- 
ciones entre  los  pueblos,  y de  combates,  no  hice  siuo 
una  comparación,  no  traté  de  derivar  la  consecuen- 
cia de  que  aquí  se  establezca  el  estado  de  guerra,  no, 
sino  que  se  iba  á establecer  puramente  un  debate. 

Una  batalla  es,  en  rigor,  un  debate,  y un  debate 
es  siempre  una  batalla;  y al  fin,  estas  discusiones  que 
aquí  sostenemos,  no  son  justas,  ni  torneos  meramen- 
te retóricos,  para  esparcimiento  ó diversión  de  los 
que  los  contemplan  ó los  siguen:  son  verdaderos 
combates,  que  tienen  un  resultado  y un  fin  positivo  y 
práctico.  Fué,  pues,  aquella  una  comparación  más  ó 
menos  propia,  que  en  el  orden  literario  puede  S.  S. 
censurar  cuanto  guste,  pero  que  en  el  orden  político 
no  puede  imponer  la  responsabilidad  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  con  su  habilidad  habitual,  trataba  de 
derivar  al  Gobierno. 

Me  interesa  también  hacer  notar,  que  la  proposi- 
ción que  se  discute  no  coarta  en  lo  más  mínimo  la 
libertad  de  los  Sres.  Diputados  de  todos  los  lados  de 
Cámara.  Estos  Sres.  Diputados  pueden  ejercitar  li- 
bremente todos  sus  derechos,  pueden  preguntar,  pue- 
den presentar  proposiciones,  pueden  dirigir  interpe- 
laciones ai  Gobierno:  á lo  único  que  nos  obliga  á to- 
dos es  á algún  mayor  trabajo,  á alguna  mayor  asi- 
duidad, y esa  obligación  la  toma  sobre  sí  la  mayoría, 
y no  han  de  excusarla  las  minorías. 
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Porque  lo  que  la  mayoría  quiere  es  que,  tenien- 
do las  oposiciones  toda  la  amplitud  para  plantear 
cuantos  debates  les  interesen,  no  se  suspenda  por  esos 
debates  el  curso  de  las  funciones  legislativas  de  la 
Cámara.  En  cuanto  á los  proyectos  de  ley  á que  esta 
proposición  se  refiere,  yo,  como  dije  á S.  S.  mediante 
una  interrupción,  por  la  que  le  ruego  me  perdone, 
nada  tengo  que  añadir  al  texto  clarísimo  de  la  pro- 
posición. Esta  dice,  que  mientras  estén  abiertas  las 
Cortes,  y es  claro  que  han  de  estar  abiertas  mientras 
la  Corona,  en  el  libérrimo  ejercicio  de  su  prerroga- 
tiva, no  suspenda  las  sesiones;  mientras  estén  abier- 
tas, ni  más  ni  menos,  se  discutirán  en  una  sesión  de 
la  mañana  los  proyectos  de  ley  pendientes;  no  se  es- 
tablecen entre  unos  y otros  preferencias:  esas  prefe- 
rencias las  establecerán  primero  las  prerrogativas  y 
facultades  de  la  Mesa,  y después,  ó antes  si  se  quiere, 
porque  este  es  un  motivo  al  que  subordina  sus  actos 
y determinaciones  la  Mesa,  el  interés  propio  de  cada 
uno  de  esos  proyectos;  se  discutirán  por  su  orden  na- 
tural y debido,  y en  ese  tiempo  indeterminado,  por- 
que nosotros  no  tenemos  aquí  facultades  para  pre- 
ver ni  determinar,  ni  el  Parlamento  ni  el  Gobierno, 
porque  esto  depende  de  lo  que,  aconsejada  por  el  Go- 
bierno, haga  en  su  día,  en  el  ejercicio  libérrimo  de  su 
prerrogativa,  la  Corona,  en  ese  tiempo  que  no  cabe 
determinar  á priori , se  discutirán  los  proyectos  que 
se  puedan  discutir.  Su  señoría  ha  pedido  que  se  dé 
lectura,  y lo  estimo  muy  oportuno,  á los  proyectos 
de  ley  que  están  pendientes  de  discusión;  podrán  ser 
discutidos  todos  aquéllos  que  el  tiempo  consienta;  y 
eu  este  punto  me  parece  que  ni  cabe  decir  más,  ni 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  dejará  de  considerar  explí- 
cito al  Gobierno  de  S.  M. 

Por  lo  demás,  debo,  antes  de  sentarme,  declarar 
que  aquí  no  se  piden  autorizaciones,  ni  nada  extra- 
ordinario, ni  nada  que  salga  de  los  moldes  del  Re- 
glamento y sus  prescripciones,  ni  de  los  hábitos  y 
precedentes  de  la  Cámara;  aquí,  de  lo  único  que  se 
trata  es  de  que,  al  fin  de  una  legislatura  sobrecar- 
gada de  trabajo,  con  muchos  proyectos  pendientes, 
la  Cámara  acuerde  conceder  el  tiempo  necesario  para 
que,  sin  daño  ni  menoscabo  de  ninguno  de  los  dere- 
chos del  Parlamento,  podamos  aprovechar  el  tiempo 
que  falta  con  el  mayor  resultado  posible  para  los 
intereses  públicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pocas  tengo  que 
decir;  pero  á veces  salen  fallidas  las  intenciones  en 
asuntos  que  por  su  índole  y naturaleza  son  tan  com- 
plejos como  el  presente,  y no  es  culpa  mía.  cierta- 
mente, que  aun  después  de  lo  que  hemos  hablado, 
queden  cabos  sueltos;  porque  si  se  quiere  hacer  de 
este  asunto  algo  así,  fácil,  como  quería  suponer  el 
Sr.  Villaverde,  yo  creo  que  no  es  posible.  El  Sr.  Vi- 
llaverde,  aparte  de  la  opinión  sobre  la  iniciativa 
Real,  en  cuanto  á Inglaterra...  i El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : De  doctrina.)  De  doctrina  no  me  basta; 
podría  bastar  ese  estado  de  derecho  en  el  orden  re- 
presenta! ivo  en  España,  y ser  doctrina,  si  en  la  obra 
de  nuestro  progreso  y de  nuestra  representación  na- 
cional no  hubiera  existido  solución  de  continuidad 
como  no  la  ha  habido  en  Inglaterra;  ó si  en  lugar  de 
ser  vencidos  los  Comuneros  en  Villalar,  hubieran 
triunfado  como  triunfaron  los  Cabezas-Redondas  des- 
tronando á los  Estuardos. 


Pero  no  podemos  invocar  aquí  esa  doctrina  in- 
glesa,  porque  si  bien  como  histórica  es  muy  an- 
tigua, nosotros  la  tenemos  muy  anterior,  toda  vez 
que  las  Cortes  de  León  se  han  reunido  cincuenta  anos 
antes  con  más  facultades  que  las  Cortes  del  Reino 
en  Inglaterra.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Con 
más  facultades,  pero  con  esa  limitación.) 

Pero  en  fin,  puesto  que  aquí  se  habla  de  condi- 
ciones de  carácter  y de  condiciones  climatológicas, 
yo  recordaré  á S.  S.  que  cuando  un  Ministro  de  Jor- 
ge III,  teniendo  que  ir  al  Parlamento  inglés,  se 
enteró  de  que  se  había  perdido  el  sello  necesario 
para  hacer  la  convocatoria,  hubo  gran  agitación  en 
el  Reino  Unido,  y la  opinión  se  preocupó  mucho  de 
la  forma  en  que  podría  resolverse  esta  cuestión;  pero 
sucedió  que  un  archivero  antiguo  se  acordó  de  que 
en  tiempo  de  Jacobo  II  había  ocurrido  un  caso  se- 
mejante y que  la  cuestión  se  había  resuelto  hacien- 
do otro  sello. 

Pero  convengamos  en  que  la  cuestión,  señores, 
es  muy  sencilla.  ¿No  es  verdad  que  hay  aquí  un  pro- 
yecto, ó varios,  que  el  Gobierno  puede  creer  de  bue- 
na fe  que  son  de  interés  público  y que  se  hallan 
pendientes  de  resolución?  Pues  que  diga  cuáles  son. 
¿Es  que  son  varios?  Pues  que  lo  diga.  No  es  verdad, 
como  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
no  se  trate  de  dar  una  autorización.  ¿No  es  verdad 
que  es  el  más  esencial  de  todos  los  proyectos  el  que 
se  refiere  á la  autorización  para  hacer  un  empréstito? 
¿Cómo  queréis  que  llamemos  á ese  proyecto  pen- 
diente, en  el  orden  económico?  ¡Que  es  importante! 
¿No  ha  de  serlo?  ¿No  hemos  de  creer  nosotros  que  es 
muy  importante,  si  cuando,  después  de  la  última 
conversión  de  las  deudas,  creíamos  haber  llegado  al 
bello  ideal  de  la  unificación,  nos  encontramos  ahora 
con  que  se  van  á crear  nuevos  valores  públicos?  Y 
eso,  sin  más  que  una  autorización,  por  virtud  de  la 
cual  se  pone  en  manos  de  cualquier  Gobierno  la  fa- 
cultad de  emitir  el  empréstito  con  cualquier  garan- 
tía, la  facultad  de  que  disponga  del  crédito  público 
y obtenga  recursos,  como  esas  pobres  gentes  que  los 
buscan  sobre  alhajas  ó prendas  en  buen  uso. 

Esto  es  interesantísimo;  yo  no  digo  que  esto  no 
haga  falta;  pero  ¿hace  falta  discutirlo?  Pues  á discu- 
tirlo. ¿No  queréis  eso?  ¿Queréis  que  salga  pronto? 
Nosotros  queremos  también  que  salga  pronto;  pero 
queremos  que  salga  bien,  para  que  no  suceda  lo  que 
ha  sucedido  con  la  celeridad  con  que  se  han  discu- 
tido los  presupuestos.  No  hay  más  que  ver  las  recti- 
ficaciones á que  han  dado  lugar,  para  comprender 
que  la  brevedad  no  es  nunca  garantía  del  acierto.  Y 
con  estas  palabras  termino,  porque  no  quiero  moles- 
tar más  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Dos  palabras  nada  más,  para  insistir 
en  que  cuanto  he  dicho  sobre  la  limitación  de  la 
iniciativa  parlamentaria  en  Inglaterra,  no  en  nues- 
tro país,  se  refería  á la  parte  doctrinal  del  discurso 
de  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y S.  S.  lo  ha  confirmado 
al  discutir  doctrinal  y hasta  históricamente  este 
punto.  No  deduje  de  mis  afirmaciones  ni  de  mis  re- 
cuerdos, con  *ecuencia  alguna  que  limite  la  iniciativa 
parlamentaria  en  nuestro  país,  y con  eso  está  satis- 
fecha una  rectificación  que  me  interesaba  hacer,  y 
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flue  he  hecho  en  los  términos  más  breves  posibles. 

Guando  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  habió  de  auto- 
rizaciones, entendí  que  se  refería  á la  proposición 
que  discutimos.  Por  lo  demás,  es  indudable  que  en- 
tre ios  proyectos  pendientes  de  la  aprobación  del 
Congreso  hay  algunos  de  autorización.  Dije  en  esto 
cuanto  cumplía  decir  ai  Gobierno.  Esos  proyectos 
están  ahí;  todos  deberán  ser  objeto  de  discusión;  el 
orden  en  que  ésta  hade  tener  lugar,  será  establecido 
por  la  Mesa,  consultando  el  interés  y las  necesidades 
de  los  proyectos  mismos,  y en  la  discusión  se  llega- 
rá hasta  donde  se  pueda  llegar  en  el  tiempo  en  que 
eStén  abiertas  las  sesiones.  Las  consideraciones  que 
lia  adelantado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  empréstito,  no  creo  que  tienen 
ahora  su  lugar  propio;  eso  se  ventilará  cuando  ese 
proyecto  se  discuta. 

Pero  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  mostrado  ex- 
cesiva extrañeza,  y aun  algún  escándalo,  totalmente 
impropio  del  asunto,  ante  la  necesidad  de  una  ga- 
rantía, que  más  ó menos  tienen,  por  desgracia,  hasta 
ahora,  todas  nuestras  deudas  públicas.  Yo  soy  parti- 
dario, como  S.  S.,  de  que  el  progreso  de  nuestro  cré- 
dito llegue,  como  espero  que  llegará  pronto,  á que 
se  prescinda  de  toda  clase  de  garantías;  pero  hasta 
ahora,  con  garantías  se  han  contratado  las  operacio- 
nes del  Tesoro  y Us  empréstitos  de  deuda  pública. 

Tampoco  la  unificación  entre  nosotros  es  tan  per- 
fecta que  no  haya  más  que  un  signo  de  crédito,  y es- 
pero que  en  su  día  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  comba- 
ta, si  abriga  ese  propósito,  el  proyecto  de  ley  á que 
ha  aludido  con  otras  razones,  porque  las  que  hoy  ha 
expuesto  chocan  evidentemente  con  la  realidad  de 
las  cosas.  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal : ¿No  dice  S.  S. 
que  no  es  este  momento  de  discutirlo?)  Está  bien:  no 
hago  más  que  una  reserva;  pero  como  S.  S.  ha  hecho 
una  impugnación,  yo  tenía  que  hacer,  muy  en  gene- 
ral, como  ha  visto  el  Congreso,  alguna  defensa  por 
mi  parte;  pero  queda,  desde  luego,  emplazado  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  para  profundizar  más  en  el 
asunto  el  día  en  que  el  proyecto  se  discuta. 

Decía  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  su  deseo  y 
el  de  sus  amigos  es  que  se  discuta  bien.  No  abriga 
otro  deseo  el  Gobierno  de  S.  M.,  sino  el  de  que  se 
discuta  con  toda  la  amplitud  necesaria,  con  toda 
aquella  que  pongan  en  su  impugnación  los  Diputa- 
dos que  lo  examinen. 

En  cuanlo  á que  los  presupuestos  se  han  discu- 
tido pronto,  no  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.  Creo  que 
se  han  discutido  bien,  por  más  que  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  lo  haya  puesto  en  duda;  pero,  ¿que  se  han 
discutido  pronto  y con  rapidez?  Eso  no  puedo  reco- 
nocerlo, porque  la  discusión  ha  sido  larga,  y más 
larga  aún,  si  se  compara  con  lo  que  son  estas  discu- 
siones en  todos  los  Parlamentos  del  mundo. 

No  encontrando  en  las  últimas  observaciones  del 

Sardoal  otro  punto  de  interés  que  rectificar,  me 
siento,  deseando  no  dilatar  inútilmente  este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
'ar  del  Río  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segun- 
do turno  en  contra. 

. E1  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Se-  ! 
nores  Diputados,  tengo  que  comenzar  por  extrañar- 
me  de  que,  contra  la  práctica  constantemente  seguida 
en  e.s>a  Cámara  y contra  lo  que  previene  el  art.  1 15 
el  Reglamento,  se  me  haya  concedido  la  palabra  para 
^asumir  el  segundo  turno  en  contra  sin  haberse 


j consumidi)  el  primero  en  pro.  (El  Sr.  Calbetón:  Pido 
la  palabra  para  consumir  el  primer  turno  en  pro.) 
Señor  Presidente,  sin  renunciar  ai  derecho  de  que 
■ estoy  haciendo  uso  combatiendo  esta  proposición, 
como  acabo  de  escuchar  la  voz  de  un  Sr.  Diputado 
que  ha  pedido  la  palabra  en  pro,  siquiera  para  res- 
petar las  prácticas  á que  antes  aludía  y los  precep- 
tos reglamentarios  de  que  nosotros  somos  defensores, 
ruego  á S.  S.  se  sirva  conceder  la  palabra  al  señor 
Diputado  que  la  ha  pedido  para  consumir  el  primer 
turno  en  pro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  tiene  inconve- 
niente en  acceder  ai  deseo  de  S.  S.,  y por  tanto,  en 
dejar  que  haga  uso  de  la  palabra  antes  que  S.  S.  el 
Sr.  Calbetón. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Yo 

desearía  que  quedasen  bien  lijados  los  términos.  ¿Es 
que  yo  debo  hablar  consumiendo  el  segundo  turno 
en  contra  sin  que  ningún  Sr.  Diputado  haya  hablado 
en  pro? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ocupa  un  puesto 
en  la  Mesa,  y sabe  perfectamente  que  las  prácticas 
en  esta  materia  son,  que  cuando  no  hay  quien  consu- 
ma un  turno  en  pro,  se  pase  desde  luego  á consumir 
otro  turno  en  contra.  Estas  son  las  prácticas  cons- 
tantes; sin  embargo,  el  Presidente  no  tiene  inconve- 
niente en  que  SS.  SS.  hagan  uso  de  todos  los  dere- 
chos y lo  hagan  extensamente  y discutan  sin  estor- 
bo ninguno,  y,  por  tanto,  accede  con  gusto  al  deseo 
que  el  Sr.  Duque  de  Aimodóvar  del  Río  ha  for- 
mulado. 

Puede  S.  S.  sentarse,  y concedo  la  palabra  al  se- 
ñor Calbetón  para  que  consuma  el  primer  turno  en 
pro. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Esti- 
mando mucho  la  deferencia  de  la  Presidencia,  no 
puedo  menos  de  hacerle  presente  con  todo  respeto, 
que  no  nos  era  necesaria  la  indulgencia  de  S.  S. 
para  hacer  uso  de  nuestro  derecho,  que  es  lo  que 
pretendemos,  y que  sólo  por  el  deseo  de  que  se  cum- 
plan estrictamente  los  preceptos  reglamentarios,  me 
he  visto  obligado  á hacer  á S.  S.  la  observación  que 
le  he  hecho. 

El  Sr.  CALBETON:  Pedí  la  palabra,  Sres.  Dipu- 
tados, cuando  mi  querido  amigo  y correligionario  el 
Sr.  Duque  de  Aimodóvar  dijo  que  no  había  en  la  Cá- 
mara ningún  Diputado  que  quisiera  hablar  para  con- 
sumir el  primer  turno  (El  Sr.  Silvela,  D.  Francisco : 
Pido  la  palabra)  en  pro  de  la  proposición  incidental 
que  ha  presentado  el  Sr.  Silvela;  y ahora  que  he  oído 
así  como  algunas  interrupciones  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  diciendo  que  jamás  se  había  dado  caso 
semejante  en  las  Cámaras,  debo  decir  que  tampoco 
conozco  yo,  por  pequeña  que  sea  mi  competencia  en 
materias  constitucionales  y políticas,  Parlamento  al- 
guno al  que  se  le  baya  pedido  que  discuta  proyectos 
de  ley  en  sesiones  extraordinarias,  sin  particularizar 
cuáles  sean  ellos,  para  formar  con  su  enunciado,  jui- 
cio de  su  importancia,  pretendiendo  así  que  abdique 
en  absoluto  y por  completo  de  todas  y cada  una  de 
sus  prerrogativas;  y por  esto  creo  que  hay  que  pre- 
guntar al  Gobierno  cuáles  son  los  proyectos  que  cree 
que  deben  ser  sometidos  al  Parlamento  en  sesiones 
extraordinarias,  y tengo  valor  suficiente,  que  se  fun- 
da en  mis  convicciones  y en  dictados  de  mi  concien- 
cia, para  decir  que  me  parece  muy  bien  la  proposi- 
cición  del  Sr.  Silvela;  siempre  que  el  Gobierno  diga 
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cuáles  son  los  proyectos  de  ley  que  habremos  de  dis- 
cutir en  las  sesiones  matutinas. 

Para  esto  he  pedido  la  palabra,  para  consumir  el 
primer  turno  en  pro,  sin  creer  que  hago  acto  alguno 
que  esté  fuera  de  uso  en  ningún  Parlamento  del 
mundo,  ni  siquiera  un  acto  de  esos  que  llevan  con- 
sigo un  valor  extraordinario,  como  decía  el  Sr.  Du- 
que de  Almodóvar  del  Río. 

Yo  creo,  en  efecto,  que  es  necesario  y urgente 
que  estas  Cortes,  antes  de  que  termine  este  período 
de  la  legislatura,  discutan  y aprueben  la  ley  del  des- 
canso dominical,  porque  es  una  de  las  necesidades 
primeras  de  un  Gobierno  católico,  como  es  ese  que  se 
sienta  en  ese  banco,  que  además  tiene  esa  obligación 
contraída  con  el  país  católico.  (Muy  bien , en  las  mi- 
norías.) El  proyecto  de  ley  del  descanso  dominical 
ha  sido  aprobado  en  el  Senado,  ha  sido  remitido  des- 
pués al  Congreso,  su  discusión  está  muy  adelantada, 
y me  extrañaría  mucho  que  presidiendo  esta  Cámara 
una  persona  tan  eminentemente  católica  como  el  se- 
ñor D.  Alejandro  Pidal,  fuera  á posponer  este  pro- 
yecto que  afecta  tanto  á los  intereses  morales  de 
todos  los  cristianos  y católicos,  á otros  que  podrán 
ser  muy  importantes,  pero  que  al  fin  y al  cabo  sólo 
se  refieren  al  bolsillo  de  ios  ciudadanos  ó á los  inte- 
reses de  Empresas  particulares. 

Yo  pido,  pues,  lo  mismo  que  el  Sr.  D.  Francisco 
Silvela,  que  se  discutan  los  proyectos  de  ley  remi- 
tidos por  el  Senado;  pero  que  antes  que  ningún  otro, 
antes  que  las  leyes  referentes  á los  ferrocarriles,  á 
los  empréstitos,  y otras  que  aparecen  en  el  orden  del 
día  que  acaba  de  ser  leído  por  un  Sr.  Secretario,  se 
discuta  la  ley  del  descanso  dominical,  que  es  una  ley 
moral,  sobre  la  cual  es'amos  obligados  todos  á dar 
nuestro  dictamen  en  definitiva. 

Después  de  esto,  Sres.  Diputados,  que  creo  que 
es  una  necesidad  moral,  pueden  discutirse  los  que 
satisfacen  necesidades  materiales,  y hasta  los  que 
más  especialmente  afectan  á la  banca  judía.  (flñ>vw.) 

Entraremos  en  el  examen  crítico  de  la  ley  refe- 
rente á las  tarifas  de  ferrocarriles,  que  se  ha  tenido 
el  buen  talento  de  involucrar  con  algo  que  es  una 
necesidad  de  una  de  nuestras  más  importantes  in- 
dustrias, que  es  el  que  cesen  los  privilegios  ilega- 
les que  esas  mismas  Compañías  tienen  hoy  para  im- 
portar en  España  el  material  necesario  para  cons- 
trucción y reparación  de  sus  vías  y de  sus  coches. 
Bueno  será  que  esta  ley  pase  sin  aumentar  las  ta- 
rifas, que  este  aumento  no  es  necesario  para  concluir 
con  privilegios  no  fundados  en  ley  y que  tienen 
muerta  á la  industria  metalúrgica,  y bueno  tam- 
bién que  desaparezcan  todos  los  billetes  de  favor  que 
hoy  dan  las  Empresas,  absolutamente  todos,  para 
que  no  ocurran  sucesos  y casos  como  les  que  he  te- 
nido ocasión  de  presenciar  uno  de  estos  últimos  días 
en  la  estación  del  Norte. 

Después  de  esta  ley  y de  la  del  descanso  domini- 
cal, entraremos  en  el  estudio  del  empréstito,  que  es 
una  de  las  partes  esenciales  del  programa  económi- 
co y financiero  del  Gobierno,  y que  tiene  relación, 
por  una  parte,  con  los  intereses  materiales  del  país, 
y por  otra,  con  los  intereses  de  personas  que  no  son 
del  país,  y que  pueden,  sin  embargo,  atenderse  por  el 
Gobierno,  por  ser  para  éste  una  necesidad,  que  en 
este  momento  no  discuto. 

Soy,  pues,  sincero  partidario  de  la  proposición 
presentada  por  Di  Francisco  Silvela,  pero  creo  que 


tiene  un  carácter  de  generalidad  que  no  es  posible 
que  acepte  el  Parlamento  español,  y bueno  será  qUe 
el  Gobierno  diga  y que  el  Presidente  del  Congreso 
afirme,  como  católico  que  es,  que  la  primera  ley  qUe 
va  á venir  á discusión  por  la  mañana,  es  la  del  des- 
canso dominical,  y que  después  se  discutirán,  |a$ 
otras  dos. 

Y hechas  estas  sencillas  observaciones  con  qUe 
he  ocupado  la  atención  del  Congreso,  me  siento, 
aguardando  las  razones  que  pueda  aducir  en  contra 
el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río,  y al  mismo  tiem- 
po prometiendo  que  si  ellas  me  convencen,  renun. 
ciaré  á hacer  uso  de  nuevo  de  la  palabra  sobre  este 
asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos. 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  No  voy  á contestar  al  discurso  que  en  pro 
de  la  proposición  del  Sr.  Silvela  lia  pronunciado  el 
Sr.  Galbetón.  Solamente  es  mi  propósito,  más  bien 
que  contestar,  protestar  contra  el  supuesto  en  que 
el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  y el  Sr.  Galbetón  se 
han  fundado  para  suponer  que  no  se  había  con- 
sumido  un  turno  en  pro  de  la  proposición  del  señor 
Silvela,  cuando  lia  hablado  en  favor  de  la  misma 
un  Ministro  de  la  Corona.  Este  supuesto  que  han 
hecho  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  y el  Sr.  Cal- 
betón,  está  contradicho  por  la  práctica  constante  de 
esta  Cámara  y de  la  otra.  Yo  de  mí  sé  de  ciencia 
cierta,  que  he  consumido  muchísimos  turnos  en  los 
debates  sin  que  jamás  se  le  haya  ocurrido  á un  señor 
Diputado  ó á un  Sr.  Senador  que  el  discurso  pronun- 
ciado por  un  Ministro  no  es  discurso  para  los  electos 
de  la  discusión.  (Rumores  y protestas  en  las  minorlasj 
Esto  es  lo  que  tenéis  que  sostener,  si  insistís  en 
vuestra  equivocación.  (Rumores. — El  Sr.  A>mtído:EiMi- 
nistro  no  habla  como  Diputado;  no  consume  turno.) 
Esto  es  cuestión  de  artículos  del  Reglamento.  Hay 
que  citar  un  artículo  del  Reglamento;  y mientras  no 
lo  citéis,  toda  interrupción  huelga.  El  artículo  del 
Reglamento  dice:  «No  podrá  cerrarse  ninguna  discu- 
sión, ni  general  ni  particular,  sin  que  hayan  hablado 
por  lo  menos  tres  Diputados  en  contra,  si  los  hay 
que  tengan  pedida  la  palabra,  y otros  tantos  en  pro.» 
Lo  que  quiere  el  Reglamento  es,  que  baya  tros  dis- 
cursos en  pro  y tres  discursos  en  contra  (Denegacio- 
nes en  las  mi/wrías)y  que  el  debate  consista  en  oirá 
tres  defensores  de  la  proposición  y á tres  impugna- 
dores de  la  misma.  (Varios  Sres.  Diputados'.  ¿Y  si  el 
Ministro  es  Senador?)  No  oigo  lo  que  SS.  SS.  dicen. 

El  Sr.  DAVILA:  Que  se  lea  el  art.  137  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  Secretario  Marqués  de  Yaldeiglesias  leyó 
el  art.  137,  que  dice  así:  «Los  Ministros  obtendrán  ( 
la  palabra  siempre  que  la  pidan.» 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos* 
Gayón):  Pero,  ¿qué  tiene  que  ver  eso?  (Fuertes  rumo- 
res.) Los  Ministros,  según  ese  artículo  tienen  derecho 
á usar  de  la  palabra. (Un  Sr.  Diputado  de  la  minoría 
Pero  no  consumen  turno.)  Eso  no  lo  dice  el  Regla- 
mento. (El  Sr.  Marenco:  EL  Reglamento  dice  I)ipll!a* 
dos. — El  Sr.  Ansaldo:  Y los  Ministros  pueden  ser  Se- 
1 nadores.)  Aquí  no  hay  Senadores,  aquí  no  hay  nía» 
que  Ministros  y Diputados;  por  consiguiente,  noltfí  j 
i que  preguntar  si  un  Ministro  es  Senador  ó no  lo6* 
(Los  rumores  y protestas  impiden  continuar  al  orador* 
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El  Sr.  Presidente  llama  repetidas  veces  al  orden.)  ¿Pero 
me  queréis  dejar  explicar?  Yo  hago  este  sencillísimo 

razonamiento.  (Sigue  el  ruido.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  así  es 
imposible  que  haya  discusión,  y los  mismos  que  es- 
tan  hablando  del  Reglamento,  debían  empezar  por 
cumplirlo  guardando  silencio.  (El  Sr.  Ansaldo : Todo 
eso  lo  provoca  el  Gobierno. — Un  Sr.  Diputado  de  la 
mayoría : No;  la  minoría. — Protestas.) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Lo  que  se  va  poniendo  en  claro  es,  que  no 
me  dejáis  hablar.  Yo  no  hago  más  que  estas  dos  sen- 
cillísimas afirmaciones.  Primera  afirmación:  que 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  pronun- 
ciado hoy  un  discurso  en  defensa  de  la  proposición 
del  Sr.  Silvela,  y todos  hemos  entendido  que  á ese 
discurso  podía  contestar  otro  discurso  en  contra,  no 
hemos  hecho  otra  cosa  que  conformarnos  con  la 
práctica  constante  de  esta  y de  la  otra  Cámara.  (Pro- 
testas.— Varios  Sres.  Diputados:  No  es  eso.)  Eso  se  ve 
todos  los  días:  yo  mismo,  en  el  debate  sobre  el  pre- 
supuesto de  gastos  de  mi  Departamento,  he  sostenido 
la  discusión  y he  combatido  muchas  enmiendas,  sin 
qne  la  Comisión  hablara.  I El  Sr.  Carvajal  y Rué:  Pero, 
¿qué  tiene  que  ver  eso?  Apelo  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo. — El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Pues  lo  siento,  porque  no  podría  dar  la  razón  á S.  S.) 
Va  S.  S.  á perder  la  apelación.  (El  Sr.  Carvajal  y Hué: 
Pues  interpondré  recurso  de  casación.)  Le  perdería 
S.  S.  también;  y si  insiste  en  utilizar  recursos  lega- 
les sin  ninguna  razón,  va  á salir  condenado  en  las 
costas  por  litigante  temerario.  [Risas.) 

Mi  primera  afirmación  es,  que  no  hemos  hecho 
hoy  nada  que  no  esté  arreglado  á las  prácticas  cons- 
tantes del  Congreso;  y la  segunda  es  esta:  que  en  el 
caso  de  que  á algún  Sr.  Diputado  se  le  hubiera  ocu- 
rrido la  más  pequeña  duda  respecto  de  esto,  todos  y 
cada  uno  de  los  firmantes  de  la  proposición  estaban 
dispuestos  á consumir  ese  turno  que  vosotros  te- 
níais tanto  gusto  en  consumir,  y además  hubiera  ha- 
bido por  docenas  Diputados  de  la  mayoría  que  lo 
hubieran  consumido.  (Un  Sr.  Diputado:  ¿Por  qué  no 
lo  han  hecho?)  Si  se  hubiera  querido  hacer  de  esto 
una  cuestión  y llevarla  por  los  trámites  debidos,  á la 
huís  ligera  indicación,  como  ha  salido  de  ahí  un  se- 
ñor Calbetón,  habrían  salido  de  la  mayoría  todos  los 
Calbelones  que  hubieran  sido  necesarios.  (Risas.) 

Y puesto  que  ya  hemos  consumido  el  segundo 
turno,  puesto  que  hemos  tenido  el  gusto  de  oir  al  se- 
ñor Calbetón,  lo  que  yo,  más  en  són  de  protesta 
que  con  otro  propósito,  he  dicho,  ha  sido  como  co- 
rrectivo del  supuesto  falso  que  había  partido  de  los 
^res.  Duque  de  Almodóvar  y Calbetón,  y que  el  Con- 
greso ha  oído. 

Ahora,  unas  pocas  palabras  respecto  á la  prela- 
cíén  que  han  de  tener  los  proyectos  de  ley  en  la  se- 
^íén  extraordinaria.  A mí  me  parece  que  es  muy 
tócil  contestar  á esa  pregunta  que  con  tanta  insis- 
tida se  está  haciendo  desde  ahí  enfrente.  ¿Para  qué 
proyectos  quiere  la  mayoría  del  Congreso  que  se 
acuerde  la  sesión  extraordinaria?  Pues  la  contesta- 
ron se  cae  de  su  peso:  para  los  proyectos  que  vos- 
otros tengáis  empeño  en  combatir;  porque  para  los 
que  hayáis  de  dejar  pasar  sin  debate,  no  necesitamos 
cesión  extraordinaria.  (Un  Sr.  Diputado:  ¿Y  para  el 

ca]SCír  S°  (íomin*ca^)  Respecto  del  descanso  domini- 
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sentimientos  en  favor  de  ese  proyecto,  pasará  con 
facilidad  en  la  sesión  extraordinaria  ó en  la  sesión 
ordinaria.  El  recurso  de  la  sesión  extraordinaria,  tie- 
ne la  medida  en  la  conducta  que  vosotros  os  propon- 
gáis seguir;  los  proyectos  que  á vosotros  os  parezcan 
tan  necesarios  y convenientes  que  deban  pasar  fácil- 
mente, esos  pasarán  sin  necesidad  de  ese  recurso  ex- 
traordinario. Para  los  otros  es  para  los  que  nosotros 
pedimos  que  no  quede  suspendida,  como  podría  que- 
dar cu  otro  caso  por  la  oposición  de  cualquier  mi- 
noría, la  función  legislativa  de  las  Cortes. 

El  Sr.  CALBETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CALBETON:  Voy  á rectificar  algún  con- 
cepto, puesto  que  el  verdadero  sentido  del  Regla- 
mento me  concede  este  derecho,  algún  concepto  que 
me  ha  atribuido  erróneamente  el  Sr.  Cos-Gayón,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  al  que  yo  siempre,  hasta 
ahora,  había  merecido  algunas  atenciones. 

Voy  á contestarle,  pues,  porque  tengo  derecho, 
no  por  cortesía,  que  yo  ni  necesidad  tengo  de  guar- 
dársela á S.  S.  desde  el  momento  en  que  S.  S.  no  la 
ha  usado  conmigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Calbetón,  S.  S.  no 
ha  percibido  sin  duda  bien  las  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro, efecto  de  lo  que  sucede  en  estos  casos  en  que 
reina  cierto  barullo  en  la  Cámara.  El  Presidente  ha 
oído  perfectamente  las  palabras  del  Sr.  Ministro,  que 
han  sido:  que  si  hubiera  habido  ese  criterio  por  parte 
de  la  mayoría  en  apreciar  el  artículo  del  Reglamento 
de  la  manera  que  lo  apreciaba  S.  S.,  del  mismo  modo 
que  había  habido  un  Sr.  Calbetón  en  la  minoría,  ha- 
bría habido  varios  en  la  mayoría.  Estas  son  las  pa- 
labras que  han  llegado  á mí  del  Sr.  Ministro,  y en 
ellas  no  hay  inconsideración  para  S.  S.  ni  para  nadie. 

El  Sr.  CALBETON:  Acepto  con  gusto  la  inter- 
pretación que  el  Sr.  Presidente  ha  dado  á las  pala- 
bras del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y retiro 
las  mías  si  en  ellas  ha  habido  molestia  para  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.  (El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  Si  S.  S.  me  permite,  y no  le  pare- 
ce bastante  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente,  estoy 
dispuesto,  por  mi  parte,  ¿ retirar  todas  las  palabras 
que  puedan  ofender  á S.  S.)  No,  señor;  pero  bueno 
es  que  estas  cosas  se  expliquen,  porque  cuando  los 
respetos  se  extreman,  como  se  han  extremado  siem- 
pre en  estos  bancos,  y,  sobre  todo,  por  mi  persona, 
con  relación  á algunos  Sres.  Ministros,  suele  suce- 
der que,  á título  de  gracia,  se  dirigen  palabras  que 
ofenden  la  dignidad  del  menos  quisquilloso.  Yo  he 
dicho  que  iba  á consumir  un  turno,  y alguien  me  dijo 
aquí  que  no  se  había  consumido  el  primero  (Varios 
Sres.  Diputadas  de  la  izquierda:  Y se  probará.)  Yo  no 
tengo  por  qué  discutir,  aunque  estoy  conforme  con 
mis  compañeros,  la  teoría  de  que  los  Ministros  no 
consumen  turno;  pero  conste  que  yo  no  he  hecho 
hincapié  en  la  declaración  de  que  estaba  consumien- 
do un  primer  turno. 

Voy  á hacer  otra  rectificación  á S.  S.  Dice  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿quieren  las  opo- 
siciones saber  cuáles  de  los  proyectos  de  ley  que  es- 
tán en  el  orden  del  día  van  á ser  discutidos  en  las 
sesiones  matutinas?  Pues  todos  aquellos  que  sean 
objeto  de  oposición  por  parte  de  las  minorías.  Pues 
por  parte  de  las  minorías  va  á ser  objeto  de  oposi- 
ción ruda  la  ley  del  descanso  dominical.  Yo  estaré 
al  lado  del  Gobierno  en  ella,  y por  consiguiente  pue- 
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do  decirlo  con  libertad.  Desde  luego  puede  el  Go- 
bierno contar  con  mi  voto;  pero  yo  le  aseguro  que 
la  minoría  liberal,  y la  republicana  sobre  todo,  han 
de  hacer  una  oposición  fuerte  á la  ley  del  descanso 
dominical.  Por  consiguiente,  eso  pido  yo:  que  venga 
primero  la  ley  del  descanso  dominical,  y después 
vendrán  las  otras;  después  vendrán  las  otras,  como 
dice  San  Marcos  en  el  Evangelio:  «por  añadidura.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  del  Río  tiene  la  palabra  para  consumir  el  se- 
gundo turno  en  contra. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Para  rogar  á la 
Mesa  que  se  dé  lectura  á una  proposición  incidental 
que  ha  sido  presentada  ahora  mismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Desea  S.  S.  que  se  lea  la 
proposición  incidental  que,  en  efecto,  ha  sido  presen- 
tada, antes  de  que  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del 
Río  haga  uso  de  la  palabra? 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Así  lo  ruego  á 
S.  S.,  puesto  que  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  es  el 
primero  en  desearlo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallali:  La  proposición 
incidental  dice  así: 

«LosDiputados  que  suscriben  piden  ai  Congreso... 
(Varios  Sres.  Diputados : ¡Mas  alto!) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  Se  lee  difícil- 
mente por  la  clase  de  letra. 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  declarar,  interpretando  fielmente  el  art.  137 
del  Reglamento,  que  los  Ministros  de  la  Corona  no 
consumen  turno  cuando  intervienen  en  una  dis- 
cusión. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1892.= Al- 
varo Figueroa.=MarquésdclasCuevas.=Juan  Dessy 
Martos.=El  Conde  de  Torrepando.=IsidoroRecio.= 
Fernando  desforres  Almunia.=Trifino  Gamazo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueroa  tiene  la 
palabra  para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Señores  Diputa- 
dos, empiezo  por  llamar  vuestra  atención  y la  del 
Sr.  Presidente  acerca  de  la  manera  y del  tono  con 
que  se  ha  dado  lectura  á esta  proposición  por  un  se- 
ñor Secretario,  que  al  leerla  en  esa  forma  ha  faltado 
á los  respetos  debidos  á todos  los  Sres.  Diputados. 

Yo  ruego  al  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  que 
me  ampare  en  mi  derecho,  puesto  que  del  modo  como 
ha  leído  mi  proposición  ese  Sr.  Secretario,  no  parece 
sino  que  se  había  propuesto  tomarla  á burla,  cosa 
que  yo  no  había  de  consentir.  (Muy  bien , muy  bien , 
en  las  minorías.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S.  S.  no 
tiene  derecho  para  sacar  la  deducción  que  pretende 
sacar;  de  los  tonos,  de  los  modos  de  leer  y de  la  ma- 
yor ó menor  facilidad  en  leer  cualquier  documento, 
no  se  puede  inferir  lo  que  S.  S.  ha  dicho. 

El  Sr.  Figueroa  sabe  perfectamente  que  todos  los 
documentos  que  se  escriben  en  momentos  tan  apre- 
miantes como  los  en  que  ha  sido  escrito  éste,  no  se 
escriben  con  la  mayor  claridad.  Por  consiguiente, 
ruego  á S.  S.  que  no  insista  en  ese  detalle,  verdade- 
ramente indigno  de  S.  S.,  que  tiene  medios  para 
fijarse  en  el  fondo  de  las  cuestiones  sin  descender  á 
detalles  á cuya  apreciación  es  imposible  que  se  pue- 
da llegar  nunca. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Señor  Presiden- 


te, yo  he  dicho  antes  que  llamaba  la  atención  de  S.  8. 
acerca  de  la  manera  como  ese  Sr.  Secretario  había 
dado  lectura  á mi  proposición,  no  porque  hubiese 
tenido  más  ó menos  facilidad  en  leerla,  puesto  qu^ 
como  S.  S.  ha  dicho,  estaba  escrita  con  mala  letra, 
sino  por  el  tono  con  que  la  ha  leído;  pero  atendiendo 
á la  indicación  de  S.  S.,  voy  á dejar  aparte  este  de- 
talle, que  no  me  importa  para  nada. 

A mí  me  ha  extrañado  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  haya  querido  dar  la  interpretación 
que  ha  dado  al  artículo  del  Reglamento,  diciendo 
que  los  Ministros  podían  hacer  uso  de  la  palabra 
siempre  que  la  pidieran  para  consumir  turno,  toda 
vez  que  esta  es  una  interpretación  á todas  luces  in- 
exacta, no  solamente  en  cuanto  á la  letra,  sino  tam- 
bién en  cuanto  al  espíritu  que  ha  animado  este  ar- 
tículo. 

Como  todos  los  Sres.  Diputados  saben,  los  Minis- 
tros pueden  hablar  lo  mismo  siendo  Senadores  que 
Diputados;  y no  faltaría  más  sino  que,  por  ejemplo, 
el  Sr.  Cos-Gayón,  suponiendo  que  fuera  Senador,  pu- 
diera consumir  turno  en  una  discusión  sostenida 
nada  más  que  por  Sres.  Diputados.  (Varios  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría:  Es  Diputado  y no  Senador.i 
Estoy  hablando  en  hipótesis;  estoy  partiendo  de  un 
supuesto. 

Solamente  con  esta  observación  me  basta  para 
probar  á S.  S.  que  no  estaba  en  lo  firme  sosteniendo  1 
lo  que  ha  sostenido.  Y la  prueba  de  ello  la  tiene  I 
S.  S.  en  la  relación  y la  analogía  que  hay  que  guar- 
dar entre  lo  que  dispone  el  Reglamento  del  Senado 
y lo  que  dispone  el  Reglamento  del  Congreso.  El  ar- 
tículo 162  del  Reglamento  del  Senado  dice  lo  si- 
guiente: «Los  Ministros  obtendrán  la  palabra  siem- 
pre que  la  pidan,  y harán  uso  de  ella  sin  consumir 
turno.»  Después  de  este  articulo,  no  creo  que  el  se-  j 
ñor  Cos-Gayón  se  atreva  á sostener  una  cosa  con- 
traria. 

Así,  pues,  es  necesario  que  se  restablezcan  los 
buenos  principios  y las  buenas  prácticas  parlamen- 
tarias; principios  y prácticas  parlamentarias  que  des- 
conocía por  completo  el  Sr.  Cos-Gayón,  no  solamente 
al  querer  dar  una  interpretación  viciosa  á esos  ar- 
tículos, sino  al  quererse  atribuir  una  facultad  que 
no  tiene,  y que  implica  hasta  descortesía  para  la  Pre 
sidencia;  porque  estas  cuestiones  de  Reglamento, 
únicamente  el  Sr.  Presidente  es  el  que  tiene  facul-  1 
tades  para  dirimirlas;  y cuando  el  Sr.  Presidente 
había  reconocido  el  derecho  del  Sr.  Duque  de  Almo- 
dóvar á usar  de  la  palabra  después  del  Sr.  Calbetón,  j 
claro  está  que  era  un  derecho  y no  una  gracia;  y pa- 
recía extraño  que  el  Sr.  Cos-Gayón  viniera  á decir 
que  el  Gobierno  cuando  hablaba  consumía  turno. 

Mi  único  objeto  al  presentar  esta  proposición,  es 
restablecer  los  buenos  principios  y sostener  que,  • 
cuando  en  una  discusión  un  Ministro  de  la  Corona 
hace  uso  de  la  palabra,  no  consume  turno,  y que,  por  , 
lo  tanto,  la  doctrina  sostenida  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Juslicia  es  completamente  inexacta. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos-  , 
Gayón):  Como  está  tan  reciente  el  hecho,  no  hay  ne- 
cesidad de  recordar  al  Congreso  qué  es  lo  que  aquí 
ha  sucedido.  Se  ha  presentado  una  proposición;  ha 
sido  defendida  por  uno  de  sus  autores;  ha  sido  h0" 
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manada;  ha  usado  después  de  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nisti’O  dé  la  Gobernación,  y luego  se  ha  suscitado  des- 
de los  bancos  de  enfrente  la  cuestión  de  si  se  debía 
5 no  se  debía  conceder  la  palabra  á un  Sr.  Diputado 
para  que  la  usara  en  pro  de  la  proposición,  puesto 
que  el  Sr.  Duque  de  Aimodóvar  iba  á usarla  en  con- 
tra, y entendía  S.  S.  que  habiendo  hablado  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  era  lo  mismo  que  si  no 
hubiera  hablado  nadie  para  los  efectos  del  artículo 
del  Reglamento,  que  pide  que  hablen  tres  Sres.  Di- 
putados en  pro  y tres  en  contra.  (Fuertes  rumores  en 
¡as  minorías .\  Ua  sido  concedido  lo  que  piden  los  se- 
ñores de  enfrente;  se  le  ha  concedido  la  palabra  al 
Sr.  Calbetón;  ha  hecho  uso  de  ella  en  los  términos 
que  ha  creído  oportunos;  de  suerte  que  la  cuestión 
suscitada  dejó  de  ser  cuestión,  puesto  que  se  hizo  lo 
que  los  señores  de  enfrente  quisieron.  Pero  yo  me 
levanto  únicamente  para  sincerar  de  las  censuras 
que  resultaban  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Duque  de  Ai- 
modóvar, á la  mayoría  y al  Gobierno,  haciendo  cons- 
tar un  hecho  de  toda  notoriedad,  y es,  que  lo  que 
nosotros  hemos  hecho  esta  tarde,  está  enteramente 
conforme  con  la  práctica  constante  de  esta  Cámara. 

Todavía  podría  habérsele  contestado  al  Sr.  Duque 
de  Aimodóvar  y al  Sr.  Calbetón,  suscitando  una  cues- 
tión enfrente  de  la  que  SS.  SS.  presentaron,  porque 
lo  que  no  está  escrito  en  ninguna  parte  del  Regla- 
mento es  que  haya  la  obligación  de  que  tres  señores 
Diputados  hablen  en  pro,  ni  de  que  pida  la  palabra 
en  pro  ningún  Sr.  Diputado;  por  consiguiente,  habría 
que  escoger  entre  la  solución  de  que  los  tres  que 
quisieran  hablar  en  contra  hablaran  sin  que  nadie 
les  contestara,  ó la  de  que  después  de  hablar  uno  en 
contra,  y no  habiendo  ninguno  que  hablara  en  pro, 
no  hubiera  ya  más  debate.  (Fuertes  rumores . — El 
Sr.  Azcárate : Eso  es  grave.)  Estas  son  las  dos  solu- 
ciones que,  dentro  del  Reglamento  y con  arreglo  á 
la  lógica,  podían  darse  á la  cuestión  suscitada  por  el 
Sr.  Duque  de  Aimodóvar  y por  el  Sr.  Calbetón.  ¿Hay 
ahí  enfrente  alguien  que  sostenga  que  el  Reglamento 
exija  que  tres  Sres.  Diputados  pidan  la  palabra  en 
pro?  Pues  si  no  hay  nadie  que  pida  la  palabra  en  pro, 
hay  que  escoger  entre  una  de  estas  dos  soluciones:  ó 
que  hablen  en  contra  tres  Sres.  Diputados  seguidos, 
y nada  más  que  esos  tres,  ó que  concluya  el  debate 
habiendo  hablado  uno  solo  en  contra.  (Denerjaciotu s 
en  los  bancos  de  las  minorías. — El  Sr.  Presidente  agita 
la  campanilla .) 

En  resumen:  yo  antes  os  hice  una  observación,  á 
la  que  no  habéis  contestado,  ni  me  parece  posible 
que  contestéis  satisfactoriamente  para  vosotros.  Si  lo 
que  deseáis  es  que  haya  tres  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría  que  hablen  en  pro,  ahora  nada  más  que  dos, 
puesto  que  el  sitio  de  uno  lo  ha  llenado  ya  satisfac- 
toriamente para  todos  nosotros  el  Sr.  Calbetón,  en 
la  mayoría  hay,  no  tres,  sino  treinta  Diputados,  que 
están  dispuestos  á hablar  en  pro.  (El  Sr.  Silvela  pide 
la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueroa  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PIGUEROA  Y TORRES:  Me  extraña  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  insista  en  la  in- 
terpretación, á todas  luces  errónea,  que  quiere  dar  al 
jtrt.  137  del  Reglamento,  y que,  después  de  haber 
leído  el  artículo  que  se  refiere  al  mismo  asunto,  del 
Reglamento  del  Senado,  es  completamente  imposible 
sostenerla,  porque  en  las  relaciones  que  deben  exis- 


tir entre  las  dos  Cámaras,  sería  anómalo  que  los  de- 
rechos que  tiene  un  Ministro  en  el  Senado  no  los  tu- 
viera en  el  Congreso;  y en  esta  materia  debe  haber 
una  absoluta  analogía. 

Pero  dice  S.  S.  que  en  ningún  artículo  del  Regla- 
mento está  la  necesidad  de  que  hablen  en  pro  ó en 
contra  tres  Sres.  Diputados.  Su  señoría  debía  haber 
leído  y examinado  detenidamente  el  contexto  del  ar- 
tículo 1 15.  Dice  ese  artículo: 

«No  podrá  cerrarse  ninguna  discusión,  ni  gene- 
ral ni  particular,  sin  que  hayan  hablado,  por  lo  me- 
nos, tres  Diputados  en  contra,  si  los  hay  que  tengan 
pedida  la  palabra,  y otros  tantos  en, pro.  (Varios  se- 
ñores Diputados : Si  los  hay.) 

Señores  Diputados,  no  hay  más  que  leer  este 
artículo  para  ver  la  bondad  del  argumento  que  yo 
sostengo.  Si  el  Reglamento  exigiera  la  misma  condi- 
ción para  los  que  habían  de  hablar  en  pro  que  para 
los  que  habían  de  hablar  en  contra,  lo  diría  así  ter- 
minantemente. No  lo  dice,  porque  pone  la  condicio- 
nal cuando  se  refiere  á Jos  que  han  de  hablar  en 
contra.  Consigna  que  no  podrá  cerrarse  ninguna  dis- 
cusión sin  que  hayan  hablado  por  lo  menos  tres  Di 
putados  en  contra,  y añade:  «si  los  hay  que  tengan 
pedida  la  palabra»;  y cuando  habla  de  los  que  han 
de  usar  de  la  palabra  en  pro,  no  dice  nada  de  eso. 
(Rumores. — El  Sr.  Ansaldo  pide  la  palabra.) 

El  Reglamento  dice  que  toda  proposición  ha  de 
tener  siete  firmas,  y eso  prueba  que  debe  haber  otros 
tantos  Diputados  que  estén  dispuestos  á apoyarla, 
porque  si  no,  no  liaría  falta  que  tuviera  más  que  una 
firma. 

Si  se  admitiera  por  el  Congreso  la  peregrina  doc- 
trina sostenida  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, de  que  los  Ministros  consumen  turno,  á veces 
sería  totalmente  imposible  la  discusión,  porque  no 
se  puede  armonizar  el  derecho  de  los  Ministros  para 
consumir  un  turno,  con  el  derecho  de  hacer  uso  de 
la  palabra  en  el  momento  que  quieran.  ¿Qué  ventaja 
no  podrían  tener  sobre  los  demás  Sres.  Diputados? 
Primero,  para  consumir  el  turno,  y segundo,  para 
hablar  en  el  momento  y en  la  ocasión  que  juzgaran 
oportuno.  Podría  llegar  el  caso  de  que  éste  fuera  un 
medio  que  los  Ministros  tuvieran,  para  privar  á los 
Diputados  del  derecho  de  intervenir  en  una  discu- 
sión. Porque  está  en  ese  banco  un  Gobierno  conser- 
vador, es  más  necesario  que  se  establezca  de  una 
manera  terminante  la  verdadera  doctrina,  porque  de 
vosotros,  en  esto  de  limitar  la  iniciativa  parlamen- 
taria, lo  tememos  todo,  absolutamente  todo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

”eí  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Bastante  demostración  da  el  Sr.  Figueroa  de 
que  no  encuentra  en  el  Reglamento  del  Congreso 
ningún  artículo  en  que  apoyar  su  razonamiento, 
cuando  apela  al  recurso,  verdaderamente  extraordi- 
nario y nuevo,  de  querer  que  se  resuelva  una  cues- 
tión reglamentaria  del  Congreso,  por  la  lectura  de  un 
artículo  del  Reglamento  del  Senado. 

Por  lo  demás,  por  mucho  que  queráis,  no  hay 
cuestión  en  que  podáis  insistir.  Os  hemos  dicho  que 
si  queréis  que  se  consuman  los  turnos  en  pro,  los 
oradores  de  la  mayoría  los  consumirán.  Lo  único 
que  me  he  levantado  á decir,  y esto  para  excusarnos 
del  cargo  que  se  nos  hacía,  es,  que  nosotros  nos  he- 
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mos  conformado  con  la  práctica  constante  del  Con- 
greso. 

Dice  el  Sr.  Figueroa:  «Los  Ministros  no  consumen 
turno.»  No  hagamos  sobre  esto  cuestión.  Yo  no  sos- 
tengo que  los  Ministros  consumen  turno.  (Humores.) 
Yo  no  sostengo  esto,  ni  lo  he  sostenido  un  momento, 
ni  importa  nada:  lo  que  he  dicho  es,  que  es  práctica 
constante  del  Parlamento  que,  cuando  un  Ministro 
ha  pronunciado  un  discurso,  que  si  el  Ministróse 
hubiera  callado  hubiera  tocado  pronunciar  á la  Co- 
misión, la  Comisión  se  levante  á manifestar  única- 
mente que  está  conforme  con  lo  expresado  por  el  Mi- 
nistro y que  no  tiene  nada  que  decir,  ó bien  se  da  esto 
por  supuesto  por  no  repetirlo.  Y esto  ha  pasado  esta 
tarde:  había  muchos  Sres.  Diputados  de  la  mayoría 
que  estaban  dispuestos  á apoyar  la  proposición  del 
Sr.  Silvela;  ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; ¿exigís que  se  hubiera  levantado  un  individuo 
de  la  mayoría  y hubiera  dicho:  yo  iba  á hablar,  pero 
hago  mío  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y con  esto  hubieran  cesado  por  completo  todos 
vuestros  escrúpulos  reglamentarios?  Pues  estábamos 
dispuestos  á hacer  eso  y más,  si  hubiérais  insistido. 
Lo  único  que  yo  he  querido  hacer  es,  sincerar  á la 
mayoría  y al  Gobierno  de  un  cargo  injustísimo  que 
nos  habéis  hecho. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Ya  he  ganado  el  recurso  de 
casación,  (ftisas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Figueroa. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Para  que  no 
crea  ningún  Sr.  Diputado  de  la  mayoría  que  los  Di- 
putados de  la  minoría  desean  hacer  obstrucción  sis- 
temática, ni  alargar  el  debate,  por  haber  presentado 
esta  proposición,  yo,  como  primer  firmante  de  ella, 
la  retiro  desde  el  momento  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  reconocido  que  estaba  en  un 
error  sosteniendo  que  los  Ministros  de  la  Corona, 
cuando  intervienen  en  las  discusiones  del  Parlamen- 
to, consumen  turno.  Esto  era  lo  que  necesitábamos 
que  constara  para  en  adelante:  que  cuando  un  Mi- 
nistro usa  de  la  palabra,  no  consume  turno.  Esto  lo 
reconoce  el  Sr.  Cos-Gayón,  retractándose  de  la  teoría 
que  sentó  antes,  y por  esto,  y porque  no  tenemos  in- 
terés en  sostener  este  debate,  retiramos  la  proposi- 
ción. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Duque  de  Almodóvar  del  Río  para  consumir  el  se- 
gundo turno  en  contra  de  la  proposición  del  señor 
Silvela. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  No 
he  de  volver  yo,  Sres.  Diputados,  sobre  la  materia 
que  últimamente  ha  sido  tema  de  la  discusión  de  la 
Cámara,  aun  cuando  en  las  pocas  palabras  que  he  de 
pronunciar  al  empezar  á consumir  el  segundo  turno 
en  contra  de  la  proposición  del  Sr.  Silvela,  pudiera 
hacer  acerca  de  ello  algunas  observaciones.  Bien  pu- 
diera recordar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  ni  el  tono,  ni  las  palabras,  ni  el  concepto  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  hablando  en  nombre 
del  Gobierno,  podrían  dar  á entender  al  Congreso  ¡ 
que  era  el  Diputado  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio  el  j 
que  desde  esos  bancos  apoyaba  una  proposición  sus-  i 
crita  por  siete  Diputados  de  la  mayoría.  Pero  dejan-  ! 
do  esto  aparte,  voy  derechamente  y con  toda  la  bre-  ! 
vedad  que  me  sea  posible,  á examinar  el  grave  asun-  1 


to  provocado  por  la  proposición  verdaderamente  ex- 
traordinaria del  Sr.  Silvela. 

Estamos,  Sres.  Diputados,  presenciando  en  las 
postrimerías  de  esta  legislatura  uno  de  los  muchos 
ejemplos  de  la  falta  de  fijeza  que  viene  demostrando 
ese  Gobierno  desde  que,  por  desgracia,  entró  á regir 
los  destinos  del  pueblo  español.  Ejemplos  constantes 
viene  dando  alternativamente  de  exceso,  de  energías 
innecesarias  ó de  debilidades  culpables;  como  dijo  ya 
en  otra  ocasión  con  verdadera  fortuna  de  frase  y coq 
verdadera  exactitud  de  concepto  mi  querido  amigo 
y correligionario  el  Sr.  Gamazo,  viene  siendo  enér- 
gico con  los  débiles  y débil  con  los  poderosos. 

En  esta  ocasión,  Sres.  Diputados,  se  ha  empezado 
á señalar  dentro  del  Congreso  cuáles  son  los  verda- 
deros motivos  que  impulsan  al  Gobierno  para  que, 
hablando  por  boca  del  Sr.  Silvela,  como  acostumbra 
cuando  no  quiere  abordar  las  cuestiones  directamen- 
te... (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¿No  la  he  abor- 
dado vo?)  Yo  lo  probaré  con  varios  datos.  Gomo  acos- 
tumbra, ha  intentado  hacer  pasar  por  el  Congreso 
algunas  leyes  que  son  más  bien  interesantes  para  su 
vida  propia  y de  su  partido  que  para  el  interés  del 
país,  dejando  atrás  cuestiones  mil  veces  más  impor- 
tantes para  el  interés  nacional.  Pues  qué,  Sres.  Di-  ; 
putados,  yendo  ahora  á la  cuestión  de  forma,  que 
más  tarde  me  ocuparé  de  la  de  fondo,  ¿no  es  verda- 
deramente extraordinario  que  se  intente  en  la  (li- 
mara española,  que  tiene  entre  sus  glorias  como  la 
principal,  la  más  completa  y absoluta  libertad  de 
palabra,  dentro  de  un  Reglamento  que  nadie  se  ha 
atrevido  á cambiar,  no  es  verdaderamente  extraordi- 
nario el  intento  de  poner  cortapisas  á la  iniciativa 
del  Diputado,  so  color  de  que  el  Poder  ejecutivo 
necesita  determinadas  medidas  de  gobierno,  cuan- 
do por  culpa  suya  no  han  sido  discutidas  y vota- 
das? ¿Puede  el  Gobierno  achacar  á intenciones  obs- 
truccionistas la  oposición  que  encuentra  el  proyecto 
de  ley  que  otorga  un  verdadero  privilegio  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles,  pagado  por  una  parte  de  los 
españoles,  envuelto,  para  hacerlo  más  simpático,  con 
algo  que  pudiera  favorecer  á una  industria  del  Norte 
de  España,  importantísima,  sí,  pero  que  bien  puede 
recibir  los  beneficios,  si  le  son  necesarios,  en  ley  se- 
parada, y no  en  una  ley  de  verdadero  gravamen  para 
todo  aquel  que  tenga  la  desgracia  de  verse  obligado 
á viajar  por  ferrocarril? 

Pues  si  el  Gobierno  hubiera  querido  discutir  esto 
antes,  medios  hemos  dado  las  oposiciones,  no  ya  con 
nuestra  tolerancia,  sino  con  nuestra  debilidad,  y has- 
ta con  nuestra  complicidad,  como  se  ha  dicho  por 
ahí;  pero  gracias  que  ha  llegado  el  momento  de  re- 
chazar semejante  creencia.  Pues  qué,  ¿tiene  derecho 
el  Gobierno  á llamar  medida  de  tal  á un  proyecto  de 
empréstito  que  no  es  suyo,  que  ha  venido  aquí  sin 
saber  quién  lo  ha  concebido,  que  traía  la  firma  de  35 
individuos  de  la  Comisión  de  presupuestos,  que  ha 
sido  desglosado  de  una  ley  general  de  presupuestos 
en  que  venía  todo  como  un  verdadero  pandemónium 
que  nos  obligásteis  á discutir  en  veinticuatro  horas, 
y que  gracias  á nuestra  firmeza  no  ha  sido  discuti- 
do como  los  demás  proyectos? 

Y se  invoca  aquí  el  precedente  del  Parlamento 
británico.  ¡Ah!  Si  el  Sr.  Villaverde  estuviera  aquí, 
que  no  le  veo  en  este  momento,  yo  le  preguntaría 
cómo  consiente  él,  tan  amante  de  las  prácticas  del 
Parlamento  inglés,  que  del  banco  de  la  Comisión  dC 
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presupuestos  haya  partido  la  iniciativa  para  un  em- 
préstito sin  determinar  cantidad,  sin  tipo  fijo  y sin 
expresar  las  condiciones. 

Pero  ¿es  que  esa  otra  ley  del  descanso  domini- 
cal, no  obstante  vuestros  alardes  de  socialismo,  n 3 
entendéis  que  fuera  necesario  discutirla  y fijar  en 
ella  las  líneas  y la  dirección  en  que  cada  uno  de 
vosotros  marcha?  Pues  pendiente  ha  quedado  de  dis- 
cusión, y pendiente  está  una  enmienda  de  mi  amigo 
el  Sr.  Ruiz  Martínez.  [El  Sr.  Ruis  Martínez:  Pido  la 
palabra.)  Y por  cierto  que  si  llegara  el  caso  de  que 
la  Mesa  pusiera  á discusión  este  proyecto  de  ley,  algo 
sabroso  podríamos  oir,  porque  el  Sr.  Nocedal  de  fijo 
que  os  diría  ccrsas  buenas.  Por  cierto  que  me  extraña 
sobremanera  que  el  Sr.  Nocedal  haya  limitado  su 
intervención  en  este  debate  á una  ligera  interrup- 
ción al  Sr.  Silvela,  porque  estoy  seguro  que  el  señor 
Nocedal  ha  de  dejarnos  oir  su  opinión  acerca  de  si 
es  importante  este  proyecto  de  ley  y de  si  su  discu- 
sión tiene  verdadera  urgencia.  [El  Sr.  Nocedal : Me 
parece  que  habrá  tiempo  para  todo.)  Y á propósito 
de  estos  proyectos,  y á falta  de  medios  que  pudiera 
tener  el  Gobierno,  se  nos  habla  de  urgencia  y se  dice 
por  el  Sr.  Silvela  en  su  proposición  que  callen  las 
iniciativas  de  los  Diputados  y que  en  la  sesión  de  la 
mañana  sólo  se  discutan  aquellos  proyectos  que  la 
Mesa  considere  que  se  deben  tratar.  Decir  que  esto 
no  es  mermar  la  iniciativa  de  los  Diputados,  es  cuan- 
to se  puede  sostener,  y ni  aun  siquiera  vale  la  pena 
de  discutirlo.  Y para  esto  se  invocan  los  recuerdos 
de  Inglaterra;  pero,  señores,  ¿tan  por  completo  se 
olvidan  las  grandes  cuestiones,  las  eternas  luchas 
que  ha  habido,  por  sostener  el  derecho  á la  inicia- 
tiva del  Diputado,  y sobre  todo,  las  prerrogativas  de 
la  Cámara,  superiores  á las  del  Gobierno?  El  único 
derecho  que  allí  tiene  el  Gobierno  sobre  los  Diputa- 
dos, es  el  de  proponer  medidas  financieras  que  están 
vedadas  á aquéllos;  pero  en  lo  demás,  tan  libre  es  la 
iniciativa  del  Diputado  como  la  de  la  misma  Corona. 

Pero  allí  todavía  es  mayor  la  vigilancia  de  la 
Cámara,  puesto  que  no  puede  entrar  en  la  Cámara  de 
los  Comunes  ni  en  la  Cámara  de  los  Lores  el  que  no 
pertenece  á una  ó á otra.  Esas  son  las  diferencias 
que  nos  separan;  esa  es  la  verdadera  esencia  de  aque- 
lla Constitución,  en  la  que  siempre  se  ha  observado, 
tanto  por  los  Comunes  como  por  los  Señores,  la  más 
estricta  vigilancia,  haciéndola  compatible  con  todo 
el  respeto  á la  Corona,  para  que  los  derechos  y las 
prerrogativas  de  las  Cámaras  y de  cada  uno  de  sus 
individuos  sean  absolutamente  respetados.  Verdad  es 
que  allí  se  ha  llegado  á una  medida  violenta:  á de- 
clarar terminado  un  debate  por  acuerdo  de  la  Cáma- 
ra; pero  ha  sido  después  de  largo  tiempo,  haciendo 
la  Cámara  un  verdadero  sacrificio  y lamentando  todo 
el  pueblo  inglés  este  sacrificio  que  era  necesario  ha- 
cer de  la  libertad  de  la  tribuna.  Después  de  la  obs- 
trucción constante,  sistemática,  del  llamado  partido 
parnellista;  después  de  que  los  individuos  de  ese  par- 
tido llegaron  día  por  día,  formando  una  fracción  ro- 
busta en  la  Cámara,  á impedir  todo  trabajo,  el  Par- 
lamento inglés  se  vió  obligado  á sufrir  un  menosca- 
bo en  sus  atribuciones.  ¿Estamos  en  este  caso?  ¿He- 
rcios llegado  al  triste  caso  de  invocar  esos  preceden- 
tes con  motivo  de  la  proposición  del  Sr.  Silvela? 

Recordad  que  estas  proposiciones  para  celebrar 
sesiones  de  más  de  cuatro  horas  han  sido  siempre 
°bjeto  de  una  inteligencia  amigable  provocada  por, 


el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  los  jefes 
de  las  minorías.  Si  vosotros  entendéis  que  tenéis  per- 
fecto derecho  por  el  voto  de  la  mayoría  á acordar  lo 
que  ahora  queréis,  bien  sea  á propuesta  de  la  Mesa 
ó en  virtud  de  la  proposición  de  un  Diputado,  ¿por 
qué  seguisteis  distinta  conducta  cuando  se  trataba  de 
materia  tan  importante  como  la  de  presupuestos, 
cuando  podía  haber  surgido  una  situación  dificilísi- 
ma y anticonstitucional?  Entonces  podíais  alegar 
algo  en  favor  de  la  urgencia;  pero  en  este  caso,  ¿qué 
motivo  suficiente  y razonable  hay  para  que  propon- 
gáis á la  Cámara  ese  menoscabo  de  sus  atribuciones, 
que  sería  un  precedente  funesto  para  los  derechos  del 
Parlamento?  No  hemos  de  ser  nosotros,  no  lia  de  ser 
esta  minoría  ni  las  demás  que  aquí  se  sientan,  las 
que  consientan  que  el  Parlamento  español  sea  cohi- 
bido en  poco  ni  en  mucho  por  la  ley  de  la  mayoría. 
Las  mayorías  tienen  su  fuerza  en  su  número  y en 
sus  votos  para  sancionar  las  medidas  legislativas; 
pero  las  minorías  tienen  su  derecho  amparado  por  el 
Reglamento,  y si  abrís  la  puerta  por  donde  la  fuerza 
de  las  mayorías  éntre  en  el  sagrado  recinto  dei  sis- 
tema parlamentario,  mayorías  y minorías  no  tendrán 
entonces  más  procedimiento  que  la  violencia. 

Si  las  mayorías  en  todo  momento,  suponiendo 
que  tuvieran  derecho,  que  yo  lo  niego,  pudieran 
ahogar  la  voz  de  las  minorías,  entonces  el  sistema 
parlamentario  caería  por  su  base,  y sería  imposible 
mantener  las  relaciones  que  deben  existir  entre  las 
minorías  y la  mayoría. 

En  el  caso  presente,  Sres.  Diputados,  estaría  me- 
nos justificado  que  nunca  lo  que  se  pretende  por  el 
Sr.  Silvela;  porque  después  de  haberse  dicho  por  toda 
la  prensa  española  de  oposición  que  era  necesario 
abrir  las  Cortes  temprano,  porque  tenían  que  ocu- 
parse de  multitud  de  proyectos,  y desoyendo  este 
clamoreo  de  la  prensa  de  oposición,  el  Gobierno  no 
las  abrió  hasta  Enero;  después  de  haberse  presen- 
tado los  presupuestos  tardíamente  y mal;  después  de 
haber  hecho  de  ellos  un  examen  prolijo  sí,  pero  des- 
graciado, antela  Comisión  encargada  de  dictaminar 
acerca  de  los  mismos;  después  de  haberse  presentado 
varios  dictámenes  en  los  cuales  imperaban  las  eco- 
nomías hasta  la  crueldad,  como  decía  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  y que  después,  anulándose,  dejó  de 
haber  crueldad  ninguna;  cuando  ha  sido  presentado 
el  presupuesto  de  ingresos  con  el  articulado  mayor 
que  jamás  se  ha  visto;  cuando  nosotros  nos  hemos 
sometido  á discutirlos  en  dos  sesiones  diarias,  una 
por  la  mañana  y otra  por  la  tarde;  cuando  nos  he- 
mos allanado  á discutir  en  el  último  día  posible  lo 
que  faltaba  del  presupuesto  de  ingresos  y el  articu- 
lado, para  que  el  Senado  pudiera  examinarlos  con 
cierta  holgura,  y hemos  votado  proposiciones  impor- 
tantes y modificaciones  de  tributos,  ¿se  puede  decir 
que  sea  necesario  y conveniente  adoptar  medidas 
tales  como  las  que  propone  el  Sr.  Silvela? 

Por  desgracia,  nosotros  hemos  extremado  las 
complacencias;  vosotros  estabáis  tomando,  sin  duda, 
por  debilidad  aquello  que  no  significaba  más  que 
verdadero  y acendrado  patriotismo.  Pero  ese  Gobier- 
no que,  como  decía  al  principio  de  estas  observacio- 
nes, da  pruebas  de  debilidad,  que  trata  siompre  de 
recabar  las  medidas  que  son  neceólas  para  su  vida 
por  medios  indirectos,  Hipócritamente  solicita 
de  la  Cámara  1^  ~uc  le  hace  faita  para  prolongar  su 

ex^/.tuCia,  viene  esta  tarde  nuevamente,  por  el  pro- 

1^69 
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pió  procedimiento,  á conseguir  de  nosotros  lo  que  en 
manera  alguna  estamos  dispuestos  á otorgar.  Re- 
cuerdo  con  este  motivo  una  interrupción  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  cuando  decía  que 
siempre  podría  obtener  por  segunda  mano  lo  que  no 
os  atrevéis  á proponer  desde  aquella  tribuna  por  me- 
dio de  un  proyecto  de  ley. 

Todos  los  Sres.  Diputados  recordarán  la  cam- 
pana en  favor  de  la  reforma  arancelaria  como  ban- 
dera enarbolada  por  el  partido  conservador;  todos 
recordaréis  la  publicación  de  un  arancel  de  cuya 
paternidad  todos  han  renegado,  y cuando  fué  necesa- 
rio hacer  en  él  algunas  reformas,  ese  Gobierno,  que 
de  iniciativas  gubernamentales  se  precia,  yque  por 
boca  del  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio  quería,  hace  un 
instante,  recabar  para  él  sólo,  como  representación 
de  la  Corona,  toda  proposición  y medida  financiera, 
lia  consentido  que  los  Diputados  las  hicieran  por  su 
iniciativa,  contra  lo  que  yo  creo  que  se  puede  ha- 
cer, porque  esa  sí  que  es  una  verdadera  función  del 
Gobierno,  y esta  Cámara  las  ha  tomado  en  conside- 
ración, sin  que  del  banco  azul  haya  salido  una  pa- 
labra que  indicase  si  aquél  estaba  ó no  conforme  con 
que  las  aceptase. 

Así  se  ha  bajado  la  partida  del  nitrato  de  potasa 
y los  derechos  del  bacalao,  que  vosotros  calificásteis 
de  artículo  de  renta,  y poco  menos  que  de  carácter 
inalterable,  consintiendo  ese  Gobierno  la  alteración 
de  un  arancel  que,  bueno  ó malo,  debe  ser  un  orga- 
nismo proporcionado,  en  el  cual  respondan  todas  y 
cada  una  de  las  partidas  á la  totalidad  de  un  pensa- 
miento, y dando  lugar  á que  la  iniciativa  parlamen- 
taria entregue  materias  tan  graves  como  estas  al 
espíritu  de  interés  regional  ó particular,  para  pre- 
tender ahora  que  las  minorías  se  sujeten  á medidas 
extraordinarias  y trascendentales. 

Verdadera  ansia  tenía  yo  de  que  llegara  un  mo- 
mento como  este  para  poderos  decir  que  ni  en  eso,  que 
había  sido  desde  el  principio  vuestra  bandera,  habéis 
sabido  ser  consecuentes.  Deseosos  de  celebrar  deter- 
minados tratados,  y no  atreviéndoos  á presentar  la 
medida  ante  el  Congreso  como  de  iniciativa  del  Go- 
bierno, consentís  que  se  haga  desde  los  bancos  de  la 
la  mayoría.  ¡No  es  demasiado  gallarda  vuestra  con- 
ducta! Y es  que  no  estáis  en  condiciones  de  alardear 
de  una  fuerza  que  no  tenéis. 

Cuestiones  de  verdadera  importancia  podrían  ser 
materia  útil  de  las  discusiones  parlamentarias  en 
los  pocos  días  que  aún  nos  quedan,  cuestiones  de 
verdadero  interés  nacional,  de  aquellas  que  nos  han 
hecho  permanecer  silenciosos,  cuando  vosotros  lo 
habéis  exigido.  Hemos  llegado  á la  terminación  de 
aquel  plazo  que  las  Cámaras  os  concedieron  por  au- 
torización especial  para  celebrar  tratados  de  comer- 
cio provisionales;  habéis  hecho  pactos  después  con 
un  derecho  del  que  yo  me  atrevo  á protestar  desde 
aquí,  si  bien  no  entro  á demostrar  esta  afirmación, 
porque  no  es  momento  ni  sazón  oportuna;  pero  estoy 
dispuesto  á hacerlo. 

Existe  un  tratado  tan  importante  como  el  de. los 
Estados  Unidos,  que  es  objeto  de  estudio  por  una  Co- 
misión que  ha  dado  ya  dictamen,  y tiene  tanta  gra- 
vedad cuanto  que  significa  no  ya  la  vida  económica 
nacional,  sino  quién  sabe  si  la  vida  política  de  nues- 
tra más  grande  Antiiíu.  Pues  todo  esto  lo  posponéis: 
posponéis  el  modus  vivendi  con  Francia,  toda  vuestra 
política  económica,  todo  aquello  que  coflciei'ilgá  los 


intereses  vitales  del  país;  no  queréis  atender  á la 
cuenta  que  yo  podría  presentaros,  y que  debéis  como 
Gobierno  y como  mayoría  á la  Nación,  de  todo  aque- 
llo que  la  habéis  hecho  perder  desde  Febrero  á Julio, 
y solamente  por  haber  cedido  de  vuestro  error  ha- 
béis consentido  en  que  pueda  realizarse  el  arreglo 
con  Francia.  Esta  es  la  cuenta  que  podría  presen- 
taros esta  minoría  interpretando  los  intereses  pú- 
blicos, aquellos  que  han  sido  el  móvil  que  nos  ha 
impulsado  á permanecer  aquí  prudentes,  cuando  vos- 
otros lo  habéis  exigido,  invocando  esos  propios  in- 
tereses. 

Señor  Presidente,  si  S.  S.  me  concediera  algún 
descanso,  porque  la  temperatura  no  me  permite  con- 
tinuar, yo  se  lo  agradecería. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Chermá 
tiene  la  palabra.  ( Este  Sr.  Diputado  no  se  hallaba  en  el 
salón.) 

El  Sr.  La  Serna  tiene  la  palabra. 

A primera  hora  había  pedido  S.  S.  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta,  y como  he  suspendido  la  discu- 
sión, por  dar  gusto  al  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  poco 
antes  de  terminar  las  horas  de  sesión,  concedo  á S.  S. 
la  palabra,  por  si  quiere  hacer  ahora  su  pregunta. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Yo  estoy  á las  Órdenes  del 
Sr.  Presidente.  Todo  lo  que  por  mi  parte  contribuya 
á no  gastar  el  tiempo  de  una  manera  inútil,  estoy 
dispuesto  á hacerlo.  Si  S.  S.  desea  que  haga  la  pre- 
gunta, la  haré. 

El  Sr.  PRESIDENTE4.  No  trato  de  obligar  á S.  S. 
á que  haga  ahora  la  pregunta;  si  S.  S.  no  quiere  ha- 
cerla ahora  y desea  dejarla  para  mañana,  puede  ha- 
cerlo. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Con  mucho  gusto  la  haré  ahora. 

lie  pedido  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Desearía  saber 
qué  hay  de  cierto  en  las  noticias  publicadas  en  la 
prensa  sobre  perturbación  del  orden  público  en  Al- 
mería y en  algunos  pueblos  de  aquella  provincia. 

Son,  por  desgracia,  muy  frecuentes  y van  cons- 
tituyendo como  la  característica  de  la  política  finan- 
ciera de  los  Ayuntamientos  en  los  tiempos  presentes 
los  impuestos  sobre  la  opulencia,  que  traen  tras- 
tornos y perturbaciones  como  las  que  acaban  de  te- 
ner lugar  en  la  provincia  de  Almería;  no  solamente 
en  la  capital,  sino  en  algunos  pueblos  importantes, 
como  Garrucha  y Lubrín,  á la  vez  que  por  motivo 
distinto  los  ha  habido  en  el  de  Tabernas.  Yo  no  sé  si 
las  noticias,  que  he  recibido,  serán  exactas  ó si  com- 
tendrán alguna  exageración:  pero  de  todos  modos,  me 
inclino  á creer,  porque  conozco  perfectamente  los 
hábitos  de  respeto  y obediencia  á las  leyes  de  aque- 
lla provincia,  con  cuya  representación  me  honro, 
que  algo  grave  debe  haber  sucedido  y algún  motivo 
de  verdadera  importancia  ha  debido  haber,  para  que 
llegara  á alterarse  el  orden  en  los  términos  en  que 
señalan  to  las  las  noticias  recibidas  de  allí. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  decirme  qué  hay  de  cierto  en  estos  hechos;  y 
en  todo  caso,  si  la  perturbación  hubiera  sido  grave, 
que  yo  me  alegraría  mucho  de  que  S.  S.  lo*  desmin- 
tiera, espero  que  S.  S,  ejercitando  sus  grandes  dotes 
y el  exquisito  celo  que  pone  en  el  desempeño  de  ios 
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deberes  de  su  cargo,  adopte,  sin  pérdida  de  tiempo, 
las  disposiciones  necesarias  para  que  el  orden  púbii- 
c0  ^ restablezca  por  completo,  y para  evitar  que 
vuelva  á alterarse,  ni  aun  siquiera  momentáneamen- 

poniendo  coto  á disposiciones  abusivas  que  pue- 
den ser  la  causa  de  todo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Viliaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Viliaverde):  Con  el  mayor  gusto,  á pesar  de  que  el 
asunto  no  puede  menos  de  ser  desagradable,  pero  en 
fin,  con  el  gusto  de  contestar  al  Sr.  La  Serna,  que  se 
interesa  tanto  por  lo  que  pueda  ocurrir  en  la  capi- 
tal de  Almería  y en  todos  los  pueblos  de  la  provin- 
cia, voy  á responder  á la  pregunta  que  S.  S.  se  ha 
servido  hacerme. 

Es,  con  efecto,  cierto  que,  tanto  en  la  capital,  como 
en  los  pueblos  de  Garrucha  y Tabernas,  ha  habido 
ligera  alteración  del  orden  público,  si  este  nombre 
j uede  darse  á pequeños  tumultos,  á algunos  bulli- 
rlos, como  los  llamaban  nuestras  antiguas  leyes,  de 
esos  que  en  todo  tiempo  y en  todas  partes  suelen 
ocurrir  en  la  época  en  que  se  plantean  los  arbitrios 
municipales  y se  renuevan  ó se  establecen  los  arrien- 
dos de  consumos. 

No  es  ésta  característica  de  la  política  financiera 
de  los  Ayuntamientos  en  nuestros  días,  como  ha  di- 
cho S.  S.;  podrá  ser,  si  acaso,  costumbre  que  no  es 
de  hoy,  sino  muy  antigua,  de  muchas  localidades, 
cuando  los  Ayuntamientos  decretan  é imponen  tri- 
butos de  cualquier  clase,  y harto  sabe  el  Sr.  La  Serna 
que  esta  mala  costumbre  no  tiene  nada  de  extraña 
ni  de  nueva. 

Los  desórdenes,  á que  S.  S.  se  ha  referido,  han 
quedado  completamente  dominados  por  las  autori- 
dades locales  sin  consecuencias  de  gravedad;  han 
sido  pequeños  alborotos  en  los  mercados  y han  ter- 
minado por  completo.  Por  lo  demás,  yo  doy  gracias 
al  Sr.  La  Serna  por  las  cualidades  que  en  mí  ha 
reconocido,  y que  por  no  pertenecer  al  número  de 
las  cualidades  brillantes,  son  de  aquellas  respecto  de 
las  cuales  se  pueden  aceptar  elogios,  tanto  más  dig- 
nos de  gratitud  cuanto  que  no  es  frecuente  en  las 
oposiciones  este  género  de  juicios,  y cuando  alguna 
vez  se  ofrecen  y se  presentan  como  S.  S.  me  los  ha 
ofrecido  á mí,  se  reciben  con  gratitud. 

Yo,  en  efecto,  me  he  ocupado  de  eso  sin  descanso 
desde  el  primer  momento,  y lo  he  hecho  con  el  cui- 
dado que  procuro  poner  siempre  en  mi  gestión  y con 
la  poca  ó mucha  energía  que  cabe  en  mi  carácter,  del 
Toe  S.  S.  ha  hablado  en  términos  que  le  agradezco. 
Puede,  pues,  S.  S.  estar  tranquilo,  porque  yo  lo  estoy 
también  con  relación  á esos  sucesos,  y espero  que  no 
tengan  en  adelante  consecuencias  graves.  Creo  que  no 
se  reproducirán  los  ligeros  y fugaces  desórdenes  allí 
ocurridos,  y entiendo  que  las  autoridades,  así  aque- 
tas que  están  encargadas  especialmente  de  velar  por 
os  intereses  públicos,  como  aquellas  otras  que  tie- 
nen á su  inmediato  cuidado  la  administración  de  los 
intereses  municipales,  han  puesto  en  todos  estos 
apuntos  bastante  atención  para  que  el  éxito  respon- 
d ai  cumplimiento  de  estos  deberes. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

. El  Sr.  LA.  SERNA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
e la  Gobernación  por  la  contestación  que  se  ha  ser- 


. vido  conceder  á la  pregunta  que  acabo  de  dirigirle. 

Entre  los  pueblos  que  ha  citado  S.  S.,  de  aque- 
llos en  que  se  ha  perturbado  con  poca  gravedad,  y yo 
lo  creo  y lo  celebro,  el  orden  púbPco,  no  ha  citado 
uno  del  cual  confieso  honradamente  que  no  tengo 
más  noticias  que  las  que  he  leído  en  los  periódicos; 
pero  que,  de  ser  ciertas,  acusaban  alguna  gravedad 
digna  de  tenerse  en  cuenta.  En  el  pueblo  de  Lubrín, 
parece,  según  aseguran  telegramas  de  aquella  loca- 
lidad, que  había  llegado  la  colisión  á términos  de 
estar  herido  el  alcalde.  Sé,  además,  que  de  otro  de 
esos  pueblos,  y esto  ya  lo  sé  directamente,  se  han  di- 
rigido á S.  S.  reclamando  contra  un  hecho  que,  de  ser 
exacto,  es  á todas  luces  abusivo,  porque  al  verse  el 
comercio  agobiado  y constreñido  por  la  fuerza  para 
el  pago  de  determinado  y novísimo  tributo,  pedía  lo 
más  rudimentario  y modesto  que  pedir  se  puede: 
que  era  que  se  le  diese  recibo  de  las  cantidades  que 
por  aquel  impuesto  novísimo  se  le  exigían,  cuyo  re- 
cibo no  se  dió;  resultando  aquí  cuestiones  que  para 
mi  provincia  son  graves;  y digo  graves,  porque  repi- 
to una  vez  más  que  allí  la  característica  del  país  es 
el  respeto,  no  ya  á las  leyes,  y en  esto  vo,  lejos  de 
censurarlos,  los  aplaudo,  sino  el  respeto  hasta  á los 
excesos  que  en  ciertos  casos  suelen  cometer  las  auto- 
ridades, porque  allí  tiene  hondas  raíces  el  respeto  al 
principio  de  autoridad.  Pero  por  lo  mismo  que  es 
aquella  provincia  de  las  primeras  en  contribuir  y 
de  las  últimas  en  gozar,  provinciaendonde  tal  arraigo 
tiene  el  respeto  al  principio  de  autoridad,  me  pare- 
ce que  debe  cuidarse  con  más  solicitud  y empeño  de 
que  no  haya  en  ella  autoridad  ninguna  que  se  salga 
del  círculo  que  le  marcan  las  leyes  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

No  diré  que  la  característica  de  la  política  finan 
ciera  de  todos  los  Ayuntamientos,  sea  ese  impuesto; 
pero  como  los  hechos  son  superiores  á la  voluntad 
de  los  hombres,  lo  que  he  de  decir  es  que  en  efecto, 
ese  impuesto,  al  que  yo  llamaba  por  antífrasis  el  de  la 
opulencia,  ha  llegado  á términos  tales,  que  ha  dejado 
durante  varios  días  desierto  el  mercado  de  Almería 
por  imponer  un  gravamen  á los  pobres  pescadores 
que,  francamente,  el  que  medianamente  conozca  es- 
tas cosas,  comprenderá  que  es  difícil,  si  no  imposi- 
ble de  realizar.  Pero  en  fin,  S.  S.  me  dice  que  no  tie- 
ne noticia  de  que  la  cosa  haya  sido  grave,  y eso  me 
tranquiliza,  porque  á la  verdad  no  creo  otra  noticia 
que  me  parece  en  efecto  exagerada,  respecto  á haber 
pedido  el  alcalde  en  uno  de  esos  pueblos  que  se  en- 
viase una  compañía  del  ejército;  porque  cuando  el 
Sr.  Ministro  no  lo  sabe,  indudablemente  será  una  de 
tantas  inventivas  meridionales;  y me  alegraré  mu- 
cho que  toda  efervescencia  cese.  De  todas  suertes, 
agradeceré  á S.  S.  que,  poniendo  en  ejercicio  una  vez 
más  esas  cualidades  que  yo  he  reconocido  (pues  no 
empece  ser  Diputado  de  oposición  para  reconocerlas), 
que  son,  y en  esto  me  aparto  de  la  opinión  de  S.  S., 
muy  brillantes  porque  suelen  abundar  poco,  y lo  bri- 
llante es  aquello  que  menos  abunda,  las  emplee  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  si  allí  se  ha 
perturbado  el  orden,  no  vuelva  á perturbarse,  y para 
que  cada  cual  se  encierre  en  el  círculo  de  sus  debe- 
res y se  atienda  á las  justas  y respetuosas  reclama- 
ciones que  se  puedan  hacer  por  los  que  se  sientan 
lastimados  en  sus  derechos  é intereses. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Yillaverde):  Vuelvo  A dar  las  gracias  al  Sr.  La  Serna 
por  la  manera  atenta  y hasta  galante  con  que  se  ha 
ocupado  de  mis  modestas  cualidades. 

Los  detalles  con  que  en  algunos  telegramas  diri- 
gidos á los  periódicos  por  sus  corresponsales  han 
sido  referidos  los  desórdenes  ocurridos  en  el  pueblo 
de  Lubrín,  no  constan  de  una  manera  oficial,  y yo 
me  inclino  á creer  que  constituyen  una  de  tantas 
exageraciones  como  se  cometen  frecuentemente  A 
propósito  de  los  desórdenes  públicos,  cuando  el  rela- 
to de  lo  sucedido,  pasando  de  una  en  otra  referencia, 
cada  vez  con  mayor  exageración,  lleva  A la  fama  pú- 
blica muy  desfigurada  Ja  verdad  de  los  hechos. 

El  impuesto  A que  S.  S.  llama,  por  antífrasis,  de 
la  opulencia,  entiendo  yo  que  será  el  de  pesas  y me- 
didas, que  no  es  realmente  un  impuesto  nuevo,  y 
sobre  el  cual  se  han  formulado  algunas  reclamacio- 
nes. pendientes  unas  en  el  Ministerio  y otras  pre- 
sentadas ante  el  gobernador  civil.  No  dude  el  señor 
La  Serna  que  esas  reclamaciones  serán  examinadas 
con  detención,  y ai  propio  tiempo  con  la  rapidez  ne- 
cesaria para  hacer  justicia  A todas  aquellas  que  en 
el  fondo  la  tengan. 

En  cuanto  á la  fuerza  pública,  S.  S.  sabe  que  hay 
muy  poca  en  la  capital  de  aquella  provincia,  y yo, 
A prevención  de  lo  que  pudiera  ocurrir,  por  mAs  que, 
repito,  en  estos  momentos  no  me  inspira  inquietud 
la  situación  del  orden  público  en  aquella  capital, 
me  apresuró,  en  cumplimienro  de  mis  deberes,  A 
hacer  las  indicaciones  oportunas  á mi  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  también  las  hizo 


el  gobernador  de  la  provincia  al  capitán  general  del 
distrito,  para  que  se  enviase  allí  alguna  fuerza  pú^ 
blica,  que  sirviese,  en  caso  necesario,  para  contener 
ó evitar  mayores  desórdenes.  (El  Sr.  La  Sema : Yo  me 
he  referido  A las  noticias  que  da  un  telegrama,  de 
haberse  reclamado  el  envío  de  fuerza  pública  por  el 
alcalde  de  un  pueblo;  no  para  la  capital  de  la  pro, 
vincia.)  El  Sr.  La  Serna  comprenderá  que,  siendo 
muy  escasa  la  fuerza,  que  en  la  capital  existía,  el 
alcalde  de  ese  pueblo  no  podía  reclamarla  con 
éxito. 

Me  parece  que  .con  esto  he  satisfecho  todas  las 
preguntas  que  el  Sr.  La  Serna  ha  formulado  en  tér- 
minos tan  corteses  y benévolos  respecto  A mi  per- 
sona, que  no  me  quiero  sentar  sin  repetirle  las  gra- 
cias por  su  deferencia. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  señalaría  día  para  su  discusión,  un  voto  partícu- 
la referente  A la  elección  del  distrito  de  Tarrasa (Bar- 
celona), suscrito  por  los  Sres.  Gamazo  y Ruiz  Cap- 
depón.  (Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


EISr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Continuación  del  debate  sobre  la  proposición  del  se- 
ñor Silvela.  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinticinco  minutos. 


APENDICE 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  de  los  Sres.  Gamazo  fl).  Germán)  y fíuíz  Capdepón,  al  dictamen 
de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Tarrasa  ( Barcelona). 


Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
actas,  han  examinado  la  del  distrito  de  Tarrasa,  pro- 
vincia de  Barcelona,  por  donde  aparece  proclamado 
el  Sr.  D.  Antonio  Sedó  y Pamies,  y tienen  el  senti- 
miento de  separarse  de  la  opinión  de  sus  dignos  com- 
pañeros; porque  considerando  que  en  la  sección  pri- 
mera de  Rubí,  por  más  que  no  iníluya  de  una  manera 
decisiva  en  el  resultado  total  de  la  elección,  se  halla 
evidentemente  demostrado  que  se  alteró  el  resultado 
de  la  votación  de  la  misma;  y que  en  las  secciones 
de  Olesa,  si  bien  no  resulta  documentalmente  proba- 


do, aparecen  motivos  muy  racionales  y fundados 
para  dudar  de  la  veracidad  de  lo  que  expresan  los 
documentos  que  obran  en  el  expediente,  y que,  por 
lo  tanto,  no  es  posible  adquirir  el  conocimiento  ple- 
no de  la  verdadera  expresión  de  la  voluntad  de  aquel 
cuerpo  electoral,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  anular  el  acta  del  distrito  de  Tarrasa, 
proviucia  de  Barcelona. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1892.=Ger- 
mán  Gamazo.=Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCilIO.  SR. 


SESION  DEL  VIERNES 

Abierta  á las  tres  y media,  se  aprueba  el  Acta  de  la  an- 
terior. 

Prohibición  de  poseer  los  extranjeros  bienes  inmuebles  en 
Rumania:  comunicación  del  Gobierno  contestando  á una 
pregunta  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco). 

Liquidación  de  la  data  interina  de  la  cuenta  del  Banco  de 
España  con  el  Gobierno  por  la  recaudación  de  las  contri- 
buciones; resolución  de  alzadas  interpuestas  en  expedien- 
tes incoados  en  las  Delegaciones  de  Hacienda  por  exaccio- 
nes ilegales  en  la  recaudación  de  consumos;  persecución 
de  los  delitos  denunciados  por  la  prensa  en  artículos  ab- 
sueltos  por  los  Tribunales:  preguntas  del  Sr.  González 
Chermá.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.= 
Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Manifestaciones  hechas  en  el  Senado  acerca  de  la  conducta 
del  Sr.  Figueroa:  declaraciones  de  dicho  Sr.  Diputado,  del 
Sr.  Presidente  y del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  .= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Figueroa  y Ministro  de  la  Go  - 
bernación. 

Pago  de  las  obras  realizadas  en  la  Audiencia  de  Valladolid 
para  la  instalación  de  los  tribunales  del  J urado  y Conten* 
cioso-administrativo;  reposición  de  los  registradores  de  la 
propiedad  jubilados  contra  su  voluntad  fuera  de  las  pres- 
cripciones de  la  reforma  últimamente  votada  por  las  Cor- 
tes; situación  de  los  aspirantes  á la  judicatura;  gastos  de 
la  Fábrica  del  Sello  para  la  adquisición  de  las  tintas:  pre- 
guntas y excitaciones  del  Sr.  Muro  ==Oon testaciones  de 
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los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Hacienda.  = 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Muro  y Ministro  de  Hacienda. 

Ferrocarril  de  la  comarca  del  Fondón  al  puerto  do  Almería: 
proposición  de  Icy.=Apoyada  por  el  Sr.  Fernández  Lato- 
rre,  se  toma  en  consideración. 

Expediente  de  deslinde  de  los  montes  de  Tabernas,  y admi 
nistración  provincial  de  Almería:  ruego  del  Sr.  Torres 
Carta.=Oontcstac  ión  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
Rectificación  del  Sr.  Torres  Carta. 

Despedida  de  operarios  de  las  fábricas  de  armas  de  Oviedo 
y Trubia:  pregunta  del  Sr  Pedregal.  =Con  testación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores, y anuncio  por  el  Sr.  Pedregal  de  una  interpelación 
sobre  fabricación  de  cañones  en  Trubia. 

Liquidacióu  con  las  Compañías  de  ferrocarriles  de  productos 
introducidos  con  arreglo  á las  tarifas  1.a  y 2.a:  ruego  del 
Sr.  Gamazo  (D.  Trifino).= Contestación  del  Sr.  Miuistro 
de  Hacienda. 

Reforma  del  Código  de  comercio:  exposición  del  Colegio  de 
corredores  y peritos  mercantiles  de  la  Habana,  presentada 
por  el  Labra. 

Expediente  de  deslinde  de  los  montes  de  Tabernas  y admi- 
nistración provincial  do  Almería:  manifestaciones  do  los 
Sros.  La  Serna  y Navarro  Ramírez  de  Arellano  sobre  lo 
dicho  por  el  Sr.  Torres  Carta. 

Despedida  de  operarios  en  las  fábricas  de  armas  de  Oviedo 
y Trubia.= Alusión  del  Sr.  Marqués  de  Teverga,  produci- 
da en  la  pregunta  del  Sr  Pedregal.=Contestación  del  se- 
ñor Ministro  do  la  Guerra.  =* Rectificación  del  Sr.  Mnf- 
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qués  de  Tcverga.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Marina. 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Marqués  do  Te  verga,  Pedre- 
gal y Ministro  de  Marina. 

Propósitos  del  Gobierno  en  materia  de  acusación  de  plata: 
preguntas  del  Sr.  López  Puigcerver.=Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores. 

Cumplimiento  do  una  sentencia  dictada  en  1886  por  la  Au- 
diencia de  Granada  en  un  pleito  seguido  contra  los  Muni- 
cipios de  Viator  y Almería  sobre  la  propiedad  de  unos 
montes:  ruego  del  Sr.  Torres  Carta.=Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


Reforma  de  la  ley  de  12  de  Julio  do  1891  sobro  emisión  de 
billetes  del  Banco  de  España:  proposición  de  ley  del  señor 
Azcárate.=La  apoya  su  autor .=Se  suspende  la  discusión, 
quedandp  dicho  señor  en  el  uso  de  la  palabra. 

Despacho:  Exclusión  de  los  Sres.  Sánchez  de  Toca  y Mar- 
qués de  Mochales  de  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  con 
empleos  compatibles:  comunicación. 

Hipoteca  naval;  enmiendas  al  dictamen:  primera  lectura. 

Proyecto  de  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército: 
dictamen. 

Orden  del  día  para  mafiana.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y veinte  minutos. 


Abierta  á las  tres  y treinta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  fué  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  manifestando,  en  contes- 
tación á lo  expuesto  por  el  Sr.  Diputado  D.  Francis- 
co Silvela  en  la  sesión  del  día  l.°,  sobre  al  art.  7.° 
de  la  Constitución  rumana,  que  prohíbe  poseer  bie- 
nes inmuebles  á los  extranjeros,  que  á fin  de  dictar 
la  resolución  que  proceda,  con  fecha  6 de  Julio  en- 
cargó al  embajador  de  S.  M.  en  París  que  se  sirvie- 
ra informar  del  carácter  de  la  reclamación  que  el 
Gobierno  francés  ha  presentado  contra  el  rumano 
sobre  este  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Chermá 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  OHERMA:  Recordará  el 
Congreso  que  he  pedido  varias  veces  ai  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  varios  documentos  y expedientes;  y ya 
que  tengo  la  suerte  de  ver  en  su  banco  al  Sr.  Minis- 
tro, voy  á recordarle  algunos  de  los  hechos  que  figu- 
ran en  los  expedientes  que  tengo  pedidos. 

En  el  año  pasado  figuraba  en  el  orden  del  día  una 
proposición  que  presenté  para  esclarecer  algunos  he- 
chos referentes  al  caciquismo  y al  cobro  de  las  con- 
tribuciones durante  el  tiempo  que  estaban  á cargo 
del  Banco  de  España.  Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  en  19  de  Diciembre  de  1867  y 4 de  Agosto  de 
1876  se  celebraron  contratos  entre  el  Banco  de  Es- 
paña y el  Gobierno;  contratos  que  no  se  han  cumpli- 
do, porque  las  contribuciones  no  se  han  cobrado  con 
sujeción  á las  leyes;  éstas  han  sido  burladas;  los  se- 
gundos contribuyentes  no  han  liquidado  todavía  las 
datas  interinas,  y se  ha  perseguido  á los  primeros 
contribuyentes  de  una  manera  que  no  tiene  ejemplo. 
Se  hace  indispensable,  por  lo  tanto,  que  el  Banco  de 
España  haga  una  liquidación  de  todo  el  papel  que  ha 
recibido,  para  que  sepamos  lo  que  adeuda  al  Tesoro, 
porque  han  quedado  por  recaudar  de  8 á 1 0 millones 
de  pesetas  por  año  económico,  y es  de  creer  que 
estas  cantidades  estén  en  poder  del  Banco  de  España. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  sin 
levantar  mano,  procure  que  las  Delegaciones  de  Ha- 
cienda, con  arreglo  á los  arts.  50,  51,  52  y siguientes 
de  la  instrucción  de  3 de  Diciembre  de  1869,  pidan 


una  liquidación  al  Banco  de  España,  para  que  sepa- 
mos á qué  atenernos. 

Ai  mismo  tiempo  quisiera  saber  si  cuando  las  De- 
legaciones de  Hacienda  cometen  exacciones  ilegcales, 
atropellan  á los  primeros  contribuyentes,  les  venden 
sus  fincas  y allanan  sus  domicilios,  se  ha  de  olvidar 
la  ley  de  19  de  Julio  de  1869  y se  han  de  seguir  los 
apremios  que  nunca  terminan,  porque  no  se  aplican 
lps  plazos  fatales,  habiendo  trascurrido  veinte  años 
sin  liquidar  aquellos  cargos  trimestrales,  continuan- 
do embargadas  las  fincas,  porque  los  jueces  dicen 
que,  ínterin  no  se  apure  la  vía  administrativa,  no  se 
puede  proceder  contra  los  segundos  contribuyentes. 

Sj  se  cumpliera  trimestralmente  lo  que  disponen 
las  leyes,  podrían  tener  espera  y no  habría  necesi-  ] 
dad  de  acudir  á los  tribunales  ordinarios;  pero  en 
España  suceden  abusos  sobradamente  graves  para 
los  contribuyentes,  con  escarnio  de  las  leyes,  y esto 
no  es  tolerable  por  ningún  concepto. 

Yo  espero  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
está  dispuesto  á hacer  que  las  leyes  se  cumplan  y 
que  ingresen  en  el  Tesoro  todas  aquellas  cantidades 
que,  sin  duda  alguna,  está  debiendo  al  Tesoro  el 
Banco  de  España. 

En  la  recaudación  de  los  consumos  sucede  otro 
tanto.  Los  Municipios  que  administran  directamente 
los  consumos,  los  arrendatarios,  todos  los  que  inter- 
vienen en  la  recaudación,  abusan  de  una  manera  te- 
rrible; no  tienen  en  cuenta  lo  que  es  las  zonas,  casco, 
radio  y extrarradio.  Se  aplican  á los  extrarradios 
las  mismas  tarifas  que  ai  casco  y radio,  y sufren 
perjuicio  aquellos  infelices  que  viven  en  sitios  dis- 
tantes del  casco  de  la  población  más  de  1.600  me- 
tros. Se  están  cometiendo  exacciones  ilegales,  y res- 
pecto de  esto  hay  algunos  recursos  de  alzada  en  el 
Ministerio.  Algunas  veces  se  imponen  multas  extra- 
ordinarias; pero  antes  de  venir  la  alzada  al  Ministe-  : 
rio,  se  exige  que  se  ponga  en  depósito  el  importe  de 
esas  multas. 

En  la  Dirección  hay  alzadas  que  están  durmien- 
do año  tras  año.  Esto  sucede  en  desprestigio  de  la 
administración;  esto  perjudica  al  contribuyente;  esto 
nos  coloca  en  peor  situación  que  si  viviéramos  en 
Africa,  y esto  no  puede  durar.  Es  indispensable  que 
se  ponga  coto  á ello;  es  indispensable  que  se  enmien- 
den tales  defectos;  porque  de  lo  contrario,  en  vez  de 
decir  que  aquí  hay  un  Gobierno  conservador  de  las 
leyes,  habrá  que  decir  que  hay  un  Gobierno  conser- 
vador de  ia  inmoralidad.  Hace  veinte  años  que  per- 
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sjo-o  el  cumplimiento  de  la  ley  y pido  que  haya  mo- 
ralidad. 

Al  mismo  tiempo,  y esta  excitación  la  hago  al 
gr<  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  la  prensa  que  se 
ocupa  de  estas  inmoralidades  es  la  más  castigada. 

Yo  conozco  algunos  periodistas  que  por  denun- 
ciar estos  hechos,  puramente  administrativos,  han 
tenido  más  de  20  procesos.  Los  procesos  han  llegado 
á la  Audiencia,  y ésta  ha  tenido  que  fallar  absolvien- 
do, porque  ha  encontrado  que  cuanto  se  ha  dicho,  que 
es,  sobre  poco  más  ó menos,  lo  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  hacer  presente  al  Gobierno,  es  exacto,  y en  una 
causa  que  tenemos  en  Secretaría  de  esta  Cámara 
consta  todo  ello,  habiendo  quedado  probado.  Pues  los 
tribunales,  después  que  han  logrado  ya  conocer  la 
verdad,  no  han  tenido  otro  remedio  que  absolver  á los 
periodistas  que,  con  todos  los  respetos  debidos,  han 
dicho  la  verdad;  pero  habiendo  resultado  que,  con 
razón,  se  acusaba  á ciertos  funcionarios  públicos  de 
hechos  punibles,  los  fiscales  no  han  mandado  jamás 
sacar  el  tanto  de  culpa  para  proceder  contra  aque- 
llos funcionarios,  y los  delitos  han  quedado  impunes, 
con  lo  cual  se  autorizaron  nuevos  abusos.  Es  indis- 
pensable que  esto  no  suceda,  por  lo  que  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  haga  presente 
á los  fiscales,  á los  jueces  y á las  Audiencias  que 
cuando  aparezca  un  delito,  sea  de  la  clase  que  sea, 
le  persigan  en  forma  y que  castiguen  la  inmoralidad 
en  los  diversos  ramos  de  la  administración. 

Me  contentaré,  por  ahora,  con  que  los  Sres.  Mi- 
nistros á cuyos  Departamentos  afecta  lo  que  he  di- 
cho, se  sirvan  calmar  un  poco  mi  espíritu,  y que 
me  digan  si  en  lo  sucesivo  podremos  esperar  que  la 
justicia  será  una  verdad  y que  las  leyes  se  cumpli- 
rán. Yo  que  estoy  en  la  oposición,  quiero  ante  todo 
que  se  respeten  las  leyes,  y he  de  hacer  cuanto  es1^ 
de  mi  parte  para  lograrlo;  de  lo  contrario,  en  vez  de 
la  armonía  y de  la  concordia  que  aquí  debe  haber 
entre  todos,  mi  oposición  será  más  extremada,  y creo 
que  en  esta  actitud  me  acompañará  toda  España,  que 
desea  vivamente  que  la  moralidad  sea  general  y que 
las  leyes  sean  una  verdad. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Voy  á contestar  á la  pregunta  del  Sr.  González 
Chermá,  referente  al  Ministerio  de  Hacienda,  y que, 
si  no  he  entendido  mal  se  reduce  á decir  que  se  ac- 
tive la  liquidación  del  Banco  de  España  con  el  Es- 
tado por  la  recaudación  de  contribuciones.  (El  señor 
González  Chermá,  haciendo  demostraciones  de  no  oir, 
abandona  su  asiento  y se  coloca  delante  del  banco  del 
Gobierno . — Grandes  risas. ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  González  Chermá, 
D-°  se  oye  al  Ministro  por  el  ruido  que  hay  en  la  Cá- 
roara,  no  por  el  sitio  que  ocupaba  S.  S.  Tenga,  pues, 
la  bondad  de  volver  á ocupar  su  asiento.  (Vuelve 
& Sr.  González  Chermá  á su  banco.) 
m El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Decía  al  Sr.  González  Chermá,  que  el  expe- 
diente sobre  la  liquidación  de  la  recaudación  de 
contribuciones  con  el  Banco  de  España  no  es  un  ex- 
pediente que  haya  estado  parado  ni  detenido  nunca; 
Que  la  liquidación  no  se  ha  abandonado,  y que  yo  no 
engo  noticia  alguna  de  que  haya  cantidad  que  el 
anco  deba  y que  el  Gobierno  no  baya  exigido. 


Después  ha  hablado  el  Sr.  González  Chermá  de 
los  desmanes  que  se  cometen  con  los  apremios  y con 
la  contribución  de  consumos,  y ha  hecho  una  afir- 
mación que  me  ha  de  permitir  S.  S.  qvie  yo  niegue 
rotundamente,  cual  es  la  de  que  en  España  no  se 
cumplen  las  leves.  Si  alguna  vez  en  algún  expe- 
diente los  delegados  ó cualquiera  otro  funcionario 
falta  á su  deber  y á las  ieye3,  los  contribuyentes  tie- 
nen el  derecho  de  alzarse,  y en  el  Ministerio  y en  las 
Direcciones  se  les  hace  justicia. 

Tampoco  es  exacto,  como  dice  el  Sr.  González 
Chermá,  que  los  expedientes  no  se  despachen  en  el 
Ministerio  de  Hacienda.  Podrán  detenerse  algún  tan- 
to; pero  es  tal  el  número  de  expedientes  que  hay 
pendientes  y que  se  están  despachando  por  el  Minis- 
terio, que  creo  que  en  el  despacho  del  Ministro  no 
quedará  dentro  de  pocos  días  ningún  expediente,  ni 
atrasado  ni  corriente,  sin  resolver.  Si  hay  abusos  en 
alguna  parte,  que  se  denuncien,  que  no  seré  yo  el 
que  trate  por  ningún  concepto  de  librar  de  respon- 
sabilidad á nadie.  Esto  es  cuanto  puedo  decir  ai  se- 
ñor González  Chermá. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Chermá 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  duda  de  que  por  los  recaudadores  de  con- 
tribuciones ó por  las  Delegaciones  de  Hacienda  se 
falte  á las  leyes.  Yo  podría  demostrar  á S.  S.  con  al- 
gunos millares  de  expedientes,  que  las  Delegaciones 
de  Hacienda  jamás  han  querido  ó han  sabido  distin- 
guir entre  primeros  y segundos  contribuyentes;  y 
como  no  han  juzgado  á los  segundos  contribuyentes 
con  arreglo  á la  ley,  de  aquí  que  el  Banco  de  España 
no  ba  liquidado  jamás,  ó se  han  pasado  sobrados 
trimestres  sin  hacer  liquidar  las  datas  interinas  ni 
aprobar  los  expedientes,  y los  que  no  han  pagado  en 
el  primer  trimestre  por  no  haber  ido  los  recaudado- 
res á domicilio,  ó porque  los  Boletines  oficiales  no  han 
publicado  los  días  y la  forma  en  que  debía  hacerse 
el  pago,  han  sido  después  requeridos  ai  pago  con 
apremio,  porque  la  Administración  ha  ido  á caza  de 
apremios;  y esto  lo  probaré,  si  es  preciso,  de  una  ma- 
nera irrecusable,  porque  me  sobran  datos  para  ello, 
y hasta  en  las  Audiencias  puede  probarse.  Y á pro- 
pósito de  esto,  en  esta  misma  casa  hay  un  expediente 
de  una  causa  que,  siendo  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  que  hoy  lo  es  de  Gobernación,  tuvo  la  bon- 
dad de  remitir  al  Congreso,  y en  ese  expediente  figu- 
ran contestaciones  dadas  por  la  Delegación  de  Ha- 
cienda de  Castellón,  en  que  declara  que  jamás  se  han 
cumplido  las  disposiciones  legales;  que  jamás  lia  li- 
quidado el  Banco  de  España;  que  no  ha  formado  los 
expedientes  de  fallidos;  que  no  se  han  aplicado  en 
los  años  posteriores  los  déficits  que  por  territorial 
corresponde  aplicar  á los  contribuyentes  del  año  an- 
terior; que  no  existe  en  los  Boletines  oficiales  ninguna 
de  estas  disposiciones,  que  deben  ser  publicadas;  en 
fin,  que  allí  no  se  cumplen  las  leyes,  que  se  atrope- 
llan todos  los  derechos,  y no  quiero  decir  que  se 
roba  á los  contribuyentes. 

En  este  año  y en  el  próximo  pasado  están  pagan- 
do los  contribuyentes  por  territorial  de  Castellón 
12.000  y pico  de  pesetas  más  de  lo  que  corresponde, 
que  pertenecen  á los  atrasos  que  el  Banco  tenía  en 
la  recaudación;  y no  es  justo  que  por  no  haberse  re- 
caudado esa  cantidad  en  el  año  correspondiente,  ven- 
gan luego  á satisfacer  esas  cantidades  los  contribu- 
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yentes  que  no  han  sido  morosos  y que  han  cumplido 
con  su  deber.  Esto  interesa  evitarlo,  más  que  á nadie, 
ai  Gobierno,  para  no  perder  su  crédito.  Yo  celebraría 
mucho  que  se  me  desmintiera,  que  se  demostrara 
que  soy  un  iluso,  ó que  digo  esto  para  poner  en  mala 
situación  á los  funcionarios  del  Estado,  porque  así, 
ai  menos,  no  sufriría  el  contribuyente.  Pero,  por  des- 
gracia, puede  convencerse  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da de  que  cuanto  yo  digo  es  verdad,  y verdad  demos- 
trada. Desde  el  año  1867  á la  fecha,  por  lo  menos  en 
la  provincia  de  Castellón,  no  ha  liquidado  el  Banco 
de  España,  no  se  ha  formado  trimestralmente  nin- 
gún expediente;  y yo  he  podido  formar  expediente 
de  falsedades,  he  presentado  denuncias  al  Juzgado  y 
al  fiscal,  y no  han  tenido  á bien  formar  las  corres- 
pondientes diligencias. 

En  aquellos  escritos  he  expuesto  toda  la  doctrina 
legal  y les  he  procurado  hacer  entender  lo  que  es  el 
ABC  de  la  administración,  y á pesar  de  eso,  nada 
he  conseguido,  y lo  único  que  he  podido  lograr  es 
que  se  hayan  formado  algunos  procesos,  siendo  in- 
útil el  que  en  aquella  Delegación  se  presenten  alza- 
das, porque  no  se  cursan;  los  procesos  y ios  expedien- 
tes quedan  en  la  Delegación  y en  el  olvido,  de  todo 
lo  cual  tengo  pruebas.  Pero  hay  más:  yo  en  persona, 
encabezándolo  con  mi  nombre,  presenté  un  recurso 
de  queja  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y el  resultado 
que  obtuve  fue  que  se  declarara  terminado  el  expe- 
diente con  una  Real  orden  que  no  está  íirmada  por  el 
Ministro.  Ese  es  el  colmo,  y lo  digo  porque  se  pue- 
de probar  viendo  el  expediente  que  está  en  Secre- 
taría. 

Pero  aún  pasan  cosas  más  escandalosas.  A un 
contribuyente  de  Villarreal  de  la  Plana  se  le  han 
impuesto  multas  caprichosas  por  supuestos  delitos 
que  no  están  comprendidos  en  la  ley.  Yo  celebr  ¡ que 
se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, el  cual  podrá  recordar  cómo  yo  he  procurado 
que  se  arreglara  este  asunto  sin  necesidad  de  apelar 
á una  interpelación.  Pues  bien;  á un  contribuyente, 
de  Villarreal  de  la  Plana,  contribuyente  y vecino  en 
la  zona  del  extrarradio,  le  sucedió  lo  siguiente.  Aque- 
lla población  tiene  un  desarrollo  superficial  de  5 á 
6.000  metros;  ese  vecino  vive  á los  4.000  metros  de 
lo  que  forma  el  casco  do  la  población.  Aquel  Muni- 
cipio, por  su  capricho,  declaró  que  era  radio  hasta 
el  confín  del  término,  con  lo  cual  faltó  á los  artícu- 
los 109,  110  y lll  de  la  instrucción  reformada  del 
año  1888  hoy  vigente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  Mesa 
ha  concedido  á S.  S.  la  palabra  para  hacer  una  pre- 
gunta, y la  extensión  que  va  dando  á su  discurso  es 
ya  excesiva  y está  fuera  de  su  derecho. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  Señor  Presidente, 
tiene  S.  S.  razón;  pero  hace  dos  años  que  vengo  per- 
siguiendo este  asunto,  que  deseo  poner  en  claro.  A 
mí  me  parece  que  esto  con  una  pregunta  no  podría 
quedar  concluido,  pero  con  alguna  latitud  y sin  no- 
ces dad  de  que  yo  haga  una  interpelación  ni  presen- 
te otra  proposición  incidental,  podría  terminar;  pero, 
repito,  necesito  que  S.  S.  me  dé  alguna  latitud  por- 
que tengo  mucho  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  dará  á S.  S.  toda 
la  latitud  que  acostumbra,  pero  no  podrá  hacer  más; 
por  lo  cual  le  ruega  se  concrete. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  Pues  bien;  es  el 
caso  que  á ese  vecino  de'VUlarreal  de  la  Pinna  se  le 


impusieron  algunas  multas,  las  cuales  ha  pagado, 
habiendo  después  recurrido  en  alzada. 

Esas  alzadas  no  se  han  resuelto:  están  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  sin  que  sobre  ellas  se  haya 
acordado  cosa  alguna.  Posteriormente,  ese  mismo 
individuo,  por  suponérsele  defraudador  en  un  aforo 
que  se  practicó  en  su  casa,  contra  instrucción,  por- 
que los  aforos  no  pueden  verificarse  en  el  extrarradio, 
fué  multado  en  500  pesetas;  multa  también  ilegal] 
porque  con  arreglo  al  art.  294  de  la  instrucción,  la 
multa  no  podía  exceder  del  doble  del  valor  de  la  es- 
pecie decomisada,  que  era  vino  en  cantidad  de  dos 
litros.  Por  no  pagar  la  multa,  se  le  ha  embargado  un 
campo  de  naranjos,  que  por  lo  menos,  valía  4.000  pe- 
setas, y el  verdadero  defraudador  de  los  dos  litros  dr* 
vino  debe  aún  unas  300  pesetas  por  los  gastos  que  ha 
hecho  el  recaudador.  Esto  consta  en  documentos  ofi- 
ciales, y esto  no  tiene  nombre.  Escandalizada  la  Ad* 
ministración  de  Hacienda,  anuló  el  apremio;  pero 
; los  recaudadores  del  impuesto  de  consumos  han  alla- 
nado otra  vez  la  morada  de  ese  individuo,  y le  han 
formado  causa  por  delito  de  resistencia  ó desacato  á 
la  autoridad.  El  interesado  denunció  el  delito  de  alla- 
namiento de  morada;  pero  á pesar  de  que  esa  denun- 
cia se  hizo  hace  unos  cuatro  meses,  el  Juzgado  no 
hace  caso  «le  ella;  y en  cambio,  se  da  mucha  prisa  en 
procesar  al  que  no  ha  faltado  á nadie  ni  en  nada. 
Estos  hechos  hablan  muy  alto  en  demostración  de 
cuál  es  la  moralidad  administrativa  que  hoy  existe 
y de  cuál  es  la  conducta  que  siguen  los  jueces  en 
pueblos  que  están  dominados  por  un  caciquismo  in- 
calificable. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención 
del  Congreso.  Si  los  Sres.  Ministros  tienen  á bien 
darme  una  contestación  algo  satisfactoria;  si  me  di- 
cen que  procurarán  que  los  delegados  de  Hacienda, 
los  jueces,  las  autoridades  todas,  se  atengan  en  el 
ejercicio  de  sus  cargos  á lo  que  las  leyes  disponen, 
lo  celebraré,  porque  lo  único  que  yo  pido  es  el  cum- 
plimiento de  la  ley;  me  daré,  pues,  en  tal  caso,  por 
satisfecho;  de  lo  contrario,  tendré  que  explanar  al- 
guna interpelación,  tendré  que  presentar  aquí  las 
pruebas  y tendré  que  solicitar  con  más  ahinco  que 
vengan  los  expedientes,  cuya  remisión  ya  lie  solici- 
tado, entre  los  cuales  hay  alguno,  que,  versando  so- 
bre el  hecho  de  haberse  cobrado  dos  veces  la  contri- 
bución, fué  remitido  al  Juzgado,  de  éste  pasó  á la 
Audiencia  de  lo  criminal,  la  cual  ha  sobreseído,  re- 
sultando sancionado  el  hecho  de  haberse  cobrado  por 
duplicado  los  recitos  de  la  contribución,  haberse 
exigido  á los  contribuyentes  cuotas  mayores  de  las 
señaladas  y no  fué  castigado  el  delito.  Esto  no  pasa 
más  que  en  Castellón  de  la  Plana,  y yo  excito  al  Go- 
bierno para  que  haga  que  esas  cosas  dejen  de  tener 
lugar  en  aquella  provincia. 

El  Sr.  Ministro.de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): He  contestado  ya  claramente  al  Sr.  González 
Chermá,  diciéndole  que  siempre  que  se  me  denuncie 
un  hecho  que  me  haga  suponer  que  la  ley  está  in- 
fringida, será  severamente  corregido  el  funcionario 
que  haya  cometido  esa  infracción. 

Hablando  de  la  recaudación  de  las  contribucio- 
nes, S.  S.  deslizó  una  palabra  que  yo  le  rogaría  qne 
retirase;  y si  S.  S.  no  la  retira,  yo  protesto  cónH‘s 
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ella  enérgicamente,  no  en  nombre  mío,  ni  en  nom- 
bre de  este  Gobierno,  sino  en  nombre  de  todos  los 
Gobiernos  que  aquí  ha  habido;  porque  aunque  yo  no 
ocupaba  este  puesto  en  el  tiempo  en  que  la  recauda- 
ción estaba  á cargo  del  Banco  de  España,  afirmo  re- 
sueltamente que  no  ha  habido  Gobierno  alguno  que 
haya  consentido  que  se  cometan  las  infracciones,  las 
ilegalidades,  las  inmoralidades  que  tan  duramente 
calificó  S.  S. 

Y no  tengo  más  que  decir  á S.  S.,  sino  darle  la 
seguridad  de  que,  donde  tenga  noticia  que  las  leyes 
se  infringen,  el  funcionario  que  las  infrinja  será  cas- 
tigado. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  Todo  lo  que  he 
dicho  lo  puedo  afirmar,  y lo  sostengo  porque  está 
probado  en  documentos  oficiales. 

En  esta  misma  casa  hay  una  causa  mandada  l'or- 
niar  por  la  Delegación  de  Hacienda  tajo  el  pretexto 
de  haberse  calumniado  á la  entidad  Haciendan  y ha- 
biendo pedido  yo  á la  Delegación  de  Hacienda  expli- 
caciones sobre  algunos  datos  que  figuran  en  la 
misma,  me  contestó  diciendo  que  el  Banco  de  España 
no  había  liquidado  jamás  en  Castellón,  y que  no  se 
habían  hecho  los  expedientes  trimestrales  y de  falli- 
dos: por  lo  que  no  constaba  en  los  Boletines  oficiales 
de  la  provincia. 

Además  de  esto,  las  listas  cobratorias  para  la 
contribución  son  una  mentira;  allí  los  libros  de  la 
riqueza  pública  están  de  una  manera  que  no  tieneu 
nada  de  legal;  y sentiría  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda pretendiera  desmentir  lo  que  yo  he  dicho, 
porque  en  ese  caso  promovería  aquí  escándalos  ma- 
yúsculos, denunciando  cosas  que  no  tienen  nombre. 
Y como  llevo  ya  dos  años  pidiendo  determinados  ex- 
pedientes, buscando  la  manera  de  moralizar  aquello 
sin  conseguirlo,  por  eso  no  he  tenido  más  remedio 
que  presentar  lo  que  he  dicho  como  muestra  de  lo 
que  sucede  en  Castellón,  por  aquello  de  que,  para 
muestra , basta  un  botón. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueroa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Siento  tener  que 
hacer  uso  de  la  palabra  hoy;  y lo  siento  tanto  más, 
por  tener  que  ocuparme  de  una  cuestión  que  á nadie 
puede  interesar  más  que  á mí.  Por  eso  he  de  procu- 
rar ser  breve;  y como  se  trata  de  un  hecho  excepcio- 
nal, y,  por  tanto,  que  quizá  no  tenga  precedente  en  el 
Parlamento,  me  encomiendo  á la  benevolencia  del 
Sr.  Presidente. 

Yo,  como  todos  sabéis,  en  uso  de  un  derecho  per- 
fecto é indiscutible,  pedí  cuenta  al  Gobierno  de  S.  M. 
de  la  conducta  que  había  seguido  el  alcalde  de  Ma- 
drid, es  decir,  de  la  conducta  que  había  seguido  un 
funcionario  público,  sin  tener  en  cuenta  si  ese  fun- 
cionario era  Diputado,  ó Senador,  ó nada,  porque  no 
rehacía  falta  saberlo;  me  bastaba  que  hubiera  ahí 
un  Gobierno  responsable,  al  cual  me  dirigía;  y no  de- 
bieron ser,  en  último  resultado,  aquellos  ataques 
mi°s  de  los  que  pueden  ofender  personalmente, 
cuando  el  Sr.  Presidente  ni  por  una  sola  vez  me  lia— 
mo  al  orden,  ni  me  dijo  que  moderara  la  frase.  Pero 
esa  persona,  olvidando  todos  los  respetos  que  se  de- 


ben al  Congreso  y la  práctica  parlamentaria  de  no 
ocuparse  nunca  en  una  Cámara  de  palabras  que  se 
han  pronunciado  ó de  hechos  que  han  tenido  lugar 
en  la  otra,  faltando  á esa  tradición,  que  es  la  base  y 
principio  más  fundamental  de  las  relaciones  entre 
ambos  Cuerpos  Golegisladores,  vino  tardíamente, 
como  todo  lo  que  ese  señor  hace,  á querer  disculpar 
su  conducta,  sin  duda  porque  cree  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  no  le  ha  defendido  suficientemente. 

¿De  qué  manera  lo  hizo?  ¿Es  que  acaso  probó  la 
bondad  de  sus  actos?  No  la  probó,  porque  no  podía 
probarla;  pero  en  cambio  no  contuvo  sus  arrogancias, 
que  bien  pudiera  haber  tenido  en  otros  momentos, 
para  dirigirme  acusaciones  tales  como  la  de  que  yo 
había  sido  aquí  un  calumniador,  un  hombre  que  no 
había  dicho  más  que  falsedades.  Y esto  se  decía  de 
un  Diputado  de  la  Nación  y esto  se  consintió  en  el 
Senado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S.  S.  com- 
prende que  después  de  haber  invocado  al  principio 
las  prácticas  parlamentarias  y los  mutuos  respetos 
entre  las  Cámaras,  á que  se  ha  faltado,  en  opinión  de 
S.  S.,  por  la  persona  á que  ha  aludido,  no  es  S.  S.  el 
más  autorizado  para  continuar  en  el  terreno  en  que 
empieza  á penetrar.  Ruego,  pues,  á S.  S.,  que  si  con- 
sidera que  aquel  individuo  faltó  á las  prácticas  par- 
lamentarias, no  le  imite  precisamente  en  aquello  que 
S.  S.  mismo  considera  una  falta. 

EL  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Me  basta,  por 
ahora,  que  por  labios  tan  autorizados  como  los  del 
Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  que  en  último  térmi- 
no es  el  amparador  de  mi  derecho,  se  diga  á esa  per- 
sona el  juicio  que  le  ha  merecido  su  conducta... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispense  S.  S.:  el  Presi- 
dente faltaría  á su  deber  si  entrase  en  el  fondo  de 
las  cuestiones  para  hacer  apreciaciones  que  le  están 
completamente  vedadas.  En  esta  situación,  no  ha  he- 
cho más  que  un  argumento  ad  hominem,  amparán- 
dose, para  dar  mayor  fuerza  á su  advertencia,  en  las 
propias  palabras  y razones  que  S.  S.  ha  invocado. 

No  ha  podido  tener  más  alcance  la  interrupción 
de  la  Presidencia. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Me  basta,  repi- 
to, con  consignar  el  hecho,  que  hasta  ahora  no  ha 
tenido  precedente,  de  que  un  Sr.  Senador  se  permi- 
tiera, nombrándole,  dirigir  acusaciones  á un  Diputa- 
do de  la  Nación,  y afortunadamente,  pues  hasta  esa 
discusión,  suscitada  por  el  Sr.  Bosch,  se  hizo  de  sor- 
presa, tuve  personas  que  me  defendieran,  ¿qué  digo 
defenderme?  que  pusieron  el  justo  correctivo  á esa 
persona  que,  olvidándose  de  las  relaciones  y de  los 
mutuos  respetos  que  entre  el  Senado  y el  Congreso 
debe  haber,  de  tal  modo  trataba  de  ofenderme. 

En  último  resultado,  se  ha  llegado  á decir,  y esto 
parece  mentira  en  aquella  persona,  cuyo  nombre  no 
quiero  ni  volver  á pronunciar,  que  yo  huía  del 
Ayuntamiento.  jSe  conoce  que  debía  ser  por  miedo 
á él!  (Risas.)  Yo  no  he  ido  porque  no  quiero  ser  pre- 
sidido por  él,  y además  porque  allí  tiene  muy  buen 
cuidado  de  no  consentir  que  se  discuta  ninguno  de 
sus  actos;  y como  esto  ya  me  ha  pasado  otras  veces, 
no  quería  que  se  repitiese,  y de  ahí  que  haya  traído 
la  cuestión  al  Parlamento. 

Protesto,  pues,  de  todas  las  afirmaciones  que  ha 
hecho,  y cuando  el  debate  pendiente  continúe,  que 
creo  no  continuará;  pero  si  continuase,  quizá  me 
haga  cargo  de  todas  ellas. 
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Por  lo  demás,  no  quiero  ya,  y lo  prometo,  pen- 
sándolo mejor  y más  fríamente,  volverme  á ocu- 
par de  este  asunto,  para  no  molestar  á ia  Cámara  y 
para  que  tampoco  moleste  al  Senado  ese  Senador  con 
una  cuestión  que,  en  último  término,  no  debía  ven- 
tilarse más  que  entre  él  y yo.  En  lo  sucesivo,  si  él 
sigue  ese  camino,  yo,  inspirándome  en  un  proverbio 
que  lieDe  su  origen  en  la  caballerosidad  y en  la  ga- 
lantería españolas,  diré:  manos  blancas,  no  ofenden. 
[Rumores.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  El  Sr.  Figueroa  ha  dado  principio,  se- 
gún acaban  de  decirme,  ai  breve  discurso  que  ha 
creído  oportuno  dirigir  al  Congreso,  invocando  una 
doctrina  que  bien  puede  llamarse  clásica  y de  anti- 
gua y sana  tradición  parlamentaria,  digna  del  ma- 
yor respeto.  Según  esa  tradición,  no  ha  solido  cada 
una  de  las  Cámaras  ocuparse  de  actos  ocurridos  en 
la  otra,  y mucho  menos  para  censurarlos  en  forma 
acre  y viva.  Hasta  tal  punto  han  llevado  los  parla- 
mentarios españoles  y los  de  otros  países  ese  respeto, 
que  huían  y aun  huyen  de  nombrar  á la  otra  Cá- 
mara, y cuando  por  necesidad  tenían  que  referirse  á 
lo  dicho  en  ella  por  uno  de  sus  miembros,  ó á pala- 
bras pronunciadas  por  el  Gobierno,  á las  cuales  siem- 
pre un  Sr.  Diputado  ó un  Sr.  Senador  puede  hacer 
referencia,  no  nombraban  al  otro  Cuerpo  Colegisla- 
dor;  hablaban  vagamente  de  otro  lugar,  sin  desig- 
narlo. Yo  vería  con  mucho  gusto  que  esta  tradi- 
ción, que  esta  costumbre,  que  tal  es,  y no  ley,  pero 
que  era  una  costurnhre  raras  veces  interrumpida 
hasta  ahora,  se  observase  en  adelante  como  hasta 
aquí;  debo,  sin  embargo,  advertir  al  Sr.  Figueroa,  que 
por  lo  mismo  que  no  es  ley,  que  por  lo  mismo  que 
no  es  tampoco  precepto  reglamentario,  no  tenía  otra 
vida  ni  otra  garantía  que  la  que  ha  podido  recibir  de 
la  prudencia  de  cada  uno  de  los  individuos  de  los 
Cuerpos  Colegisladores,  y que  no  hay  atribuciones  en 
la  Presidencia  para  impedir  que  eso  suceda,  cuando, 
interrumpiéndose  la  antigua  costumbre,  algún  señor 
Diputado,  algún  Sr.  Senador,  llegando  al  limite  de 
su  derecho  ó viéndose  obligado  por  la  necesidad, 
hace  esas  alusiones  ó referencias.  {El  Sr.  Canalejas : 
Más  allá  del  derecho.)  Me  parece  que  he  expuesto  en 
términos  claros,  aunque  abstractos,  mi  opinión.  Yo, 
como  las  mismas  dignas  personas  que  intervienen  en 
estos  debates,  los  lamento,  prefiero  que  no  tengan 
lugar;  pero  también  he  dicho  que  como  no  hay  ley 
ni  precepto  reglamentario  que  poder  invocar  contra 
ellos,  carece  de  medios  y de  atribuciones  la  Presi- 
dencia para  impedir  que  se  planteen. 

Por  tanto,  el  Sr.  Figueroa  no  ha  hecho  bien  en 
referirse  al  Presidente  del  otro  Cuerpo  Colegislador 
y tampoco  en  aludir  ai  Gobierno,  porque  Gobierno  y 
Presidente  no  tienen,  frente  á ese  género  de  hechos, 
ocasionados  por  1a  necesidad  de  la  propia  defensa,  no 
tieneu  medio  alguno;  todo  lo  que  pueden  hacer  es 
recordar  la  costumbre,  recordar  la  tradición,  desear 
que  se  siga  respetando;  pero  medios  verdaderamente 
reglamentarios  para  impedir  que  eso  suceda,  ni  es- 
tán al  alcance  de  la  Presidencia,  ni  los  tiene  á su 
disposición  el  Gobierno  de  S.  M. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Figueroa,  que  expuso  al 
principio  esta  doctrina,  no  haya  predicado  después 


con  el  ejemplo,  y la  haya  infringido, aunque  invocan- 
do como  causa  de  lo  que  hacía  el  precedente  de  lo 
ocurrido  en  otra  parte,  que  á su  vez  tenía  la  propia 
explicación. 

Ahora  yo  ruego  al  Sr.  Figueroa,  que  obra  sin 
duda  estimulado  por  sentimientos  que  yo  respeto,  yo 
espero  de  él  que,  rindiendo  culto  á esos  principios 
que  8.  S.  invocaba,  y que  tan  bien  conoce,  ponga 
término  á un  debate  enojoso  en  sí,  irregular  y mo- 
lesto. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Para  acceder 
desde  luego  á lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción demanda,  prometiendo  á S.  S.  que  no  volveré  á 
ocuparme  del  alcalde  de  Madrid;  y ai  propio  tiempo, 
para  dar  gracias  á S.  S.  por  haber  restablecido  la 
verdadera  doctrina  que  debe  regir  las  relaciones  en- 
tre ambos  Cuerpos  Colegisladores;  doctrina  que  á 
todas  luces  ha  sido  infringida  por  un  Sr.  Senador. 
Estoy  muy  conforme  con  las  indicaciones  que  S.  S. 
ha  hecho,  como  creo  que  lo  estarán  todos  los  señores 
Diputados. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  no  puedo 
menos  de  aprovechar  esta  ocasión  para  dar  cumpli- 
das gracias  á los  Sres.  Senadores  que  pidieron  la  pa- 
labra para  defenderme,  y especialmente  al  Sr.  D.  Ve- 
nancio González,  que  lo  hizo  de  tal  manera  que  nun- 
ca podré  agradecérselo  bastante. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Habría  yo  faltado  á los  principios  que 
aquí  proclamaba,  y desde  luego  declaré  que  á ellos 
quería  ajustarme,  asi  como  deploraba  que  S.  S.  no 
hubiera  predicado  con  el  ejemplo  á la  vez  que  con  el 
consejo,  si  me  hubiese  ocupado  poco  ni  mucho  de  lo 
ocurrido  en  otra  parte.  Yo  hablaba  en  tesis  general, 
en  sentido  de  doctrina;  pero  declaro  que  no  he  que- 
rido formular  cargo  ninguno  sobre  lo  que  haya  ocu- 
rrido en  la  otra  Cámara.  Yo  aquí  juzgo  la  conducta 
del  Sr.  Figueroa,  porque  la  puedo  juzgar  con  el  do- 
ble título  de  Ministro  de  la  Corona,  que  hace  uso  de 
la  palabra,  con  arreglo  al  Reglamento,  para  contestar 
á todos  los  cargos  que  se  le  dirijan,  y de  Diputado 
de  este  Congreso,  que  puede  contestar,  replicar  y 
juzgar  los  discursos  que  aquí  se  pronuncian;  pero  yo 
protesto  de  no  haber  formulado  cargo  concreto,  de- 
terminado, con  relación  al  caso  actual  y á las  perso- 
nas que  en  él  han  podido  intervenir;  repito  que  he 
hablado,  en  principio,  en  tesis  general,  y no  en  otro 
concepto;  y ahora,  á fin  de  mantener  en  armonía  niis 
actos  con  mis  palabras,  no  añado  ninguna  más. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  No  voy  á entrar 
en  debate  con  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación, que 
no  ha  predicado  con  el  ejemplo;  porque  S.  S.  me  pe- 
día que  no  insistiera,  y él  á su  vez  ha  insistido;  ye 
me  hago  cargo  de  la  situación  en  que  está  S.  S.  siem- 
pre que  tiene  que  defender  los  actos  de  esa  persona. 
(El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación : Se  equivoca  S.  S-l 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Muro. 
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El  Sr.  MURO:  A riesgo  (le  molestar  un  momento 
al  £r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  he  pedido  la  pa- 
labra sobre  asuntos  que  no  tienen  ciertamente  la 
importancia  del  que  acaba  de  tratar  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Figueroa,  pero  que  tienen,  sin  embargo, 
su  importancia  relativa. 

En  primer  lugar,  be  de  recordar  al  Sr.  Ministro 
que  cuando  se  estableció  el  juicio  por  jurados  y el 
Tribunal  de  lo  Gontencioso-administrativo,  fue  nece- 
sario hacer  en  las  antiguas  Audiencias  obras  y re- 
formas para  la  instalación  de  estos  tribunales  de 
nueva  creación.  Con  este  motivo,  en  la  Audiencia  de 
Valladolid  se  hicieron  algunas  obras  y se  adquirió 
el  mobiliario  preciso,  previa  formación  de  los  presu- 
puestos que  se  remitieron  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  y se  aprobaron.  Esto  ocurría  en  el  año  1889, 
ascendiendo  ei  gasto  en  aquella  Audiencia  á 6.000  y 
pico  pesetas. 

Posteriormente  se  han  dictado  varias  Reales  ór- 
denes con  el  objeto  de  realizar  ese  pago;  pero  es  lo 
cierto  que  hasta  el  presente  no  se  ha  verificado,  y 
por  consecuencia  los  que  hicieron  las  obras  y facili- 
taron el  mobiliario  se  ven  privados  de  eso  que  legí- 
timamente les  pertenece.  Podrá  ocurrir  que , si  ei 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  pone  pronto  y 
ejecutivo  remedio,  suceda  algo  parecido  á lo  que 
amenazó  en  el  verano  último  á la  Audiencia  de  Má- 
laga, que  estuvo  á punto  de  ser  desahuciada,  como 
¡aquilino  tramposo,  por  falta  de  pago  de  los  alquile- 
res del  local  en  que  funciona.  Posible  es,  repito,  que 
si  continúan  las  cosas  así,  los  industriales  de  Valla- 
dolid, privados  del  fruto  de  su  trabajo,  acudan  á los 
tribunales  demandando  lo  que  se  les  debe,  y para 
que  este  escándalo  no  se  dé,  yo  pido  que  el  Estado 
haga  lo  que  hacen  los  particulares  honrados,  que 
pague  sus  deudas,  tanto  más  sagradas,  cuanto  más 
necesitados  son  los  acreedores. 

Y paso  á otra  cosa.  Había  en  la  ley  hipotecaria 
un  art.  297  que  determinaba  la  edad  en  que  legal- 
mente  podían  ser  jubilados  los  registradores  de  la 
propiedad.  Ese  artículo  acaba  de  ser  reformado  por 
una  proposición  ó proyecto  de  ley,  en  virtud  de  lo 
cual  se  establecen  otras  condiciones  de  edad  para 
dicha  jubilación.  No  ha  recibido  todavía  la  sanción, 
único  requisito  que  le  falta  para  publicarse  en  la 
froeeta  y para  que  tenga  toda  la  fuerza  de  las  leyes; 
pero  incuestionablemente,  por  el  hecho  de  estar  vo- 
lada, tiene  ya  alguna  autoridad  mayor  que  la  pura- 
mente moral;  es  un  precepto  legislativo  en  condicio- 
nes de  ser  ley  quizás  hoy  mismo.  Teniendo  en  cuenta 
esto  por  una  parte,  y por  otra  la  tendencia  de  los 
Ministros,  de  los  Diputados  y de  la  opiuión,  de  rea- 
lizar economías,  se  me  ocurre  dirigir  una  vehemente 
excitación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para 
qne,  toda  vez  que  hay  algunos  registradores  que  han 
sido  jubilados  contra  su  voluntad  fuera  de  las  con- 
diciones de  edad  establecidas  en  la  nueva  ley,  y que 
de  buena  gana  volverían  á la  carrera,  vuelvan,  en 
electo,  los  que  lo  soliciten  y ocupen  los  Registros  va- 
cantes de  su  clase,  con  lo  cual  se  aliviaría  el  presu- 
puesto de  clases  pasivas;  porque,  como  sabe  el  señor 
Ministro,  la  jubilación  de  cada  registrador  cuesta  al 
Estado,  por  término  medio,  4.000  pesetas. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  recoja  esta  excitación  y se 
sirva  decirme  si  está  dispuesto á traducirla  en  hechos. 

Paso  al  último  asunto.  No  desconoce  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  cuál  es  la  situación  ex- 


traña en  que  los  aspirantes  á la  judicatura  se  en- 
cuentran. No  tienen  derecho  á obtener  ningún  cargo 
público,  les  está  prohibido  por  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial;  están,  y por  eso  son  tales  aspirantes, 
en  expectación  de  destino,  esperando  á que  el  señor 
Ministro  los  coloque  allí  donde  por  disposiciones  vi- 
gentes deben  ser  colocados.  Con  objeto  de  regulari- 
zar un  tanto  la  situación  de  estos  aspirantes,  y con 
el  de  demostrar  prácticamente  el  respeto  á derechos 
adquiridos  mediante  la  oposición,  se  han  dictado  en 
estos  últimos  años  varias  disposiciones.  Las  conoce 
bien  S.  S.,  y no  hay  necesidad  de  que  las  lea;  limi- 
tándome á citar  la  Real  orden  de  23  de  Julio  de  1 884, 
el  Real  decreto  de  9 de  Mayo  de  1889  y el  de  12  de 
Setiembre  de  1891,  en  los  cuales,  no  sólo  se  recono- 
cen esos  derechos  á ocupar  los  Juzgados  de  entrada 
vacantes,  sino  el  de  preferencia  á las  Secretarías  y 
Vicesecretarías  de  las  Audiencias,  y a los  Juzgados  y 
Fiscalías  municipales. 

Pues  bien;  yo  tengo  que  decir  á S.  S.  que  todas 
estas  disposiciones,  algunas  de  las  cuales,  como  la  de 
12  de  Setiembre  de  1891,  tiene  un  preámbulo  suma- 
mente expresivo,  están  casi  totalmente  incumplidas; 
y que,  en  cambio,  se  dan  casos  tan  extraños,  como  el 
de  alguno  que  no  ha  podido  entrar  en  la  carrera  por 
el  camino  derecho,  el  de  la  oposición,  porque  fué  re- 
probado por  el  tribunal  que  juzgó  sus  ejercicios,  y 
después,  por  el  favor  ministerial,  obtuvo  el  nombra- 
miento de  secretario  ó vicesecretario  de  una  Au- 
diencia de  lo  criminal,  y sin  tomar  siquiera  posesión 
del  cargo,  se  le  nombró  después  juez  de  entrada,  en 
perjuicio,  claro  está,  de  un  aspirante  á la  judicatura. 

Algunos  casos  hay  como  este  ó parecidos,  no  de 
la  época  de  S.  S.,  ya  lo  sé;  pero  S.  S.  está  ahí  para 
evitar  que  estas  cosas  sucedan  y para  deshacer  las 
que  se  hicieron  mal. 

Cuanto  pudiera  decir,  tehiendo  los  datos  que  se 
me  han  facilitado  y los  que  yo  mismo  he  recogido,  lo 
omito,  en  gracia  á la  brevedad  y porque  bastan  las 
indicaciones  generales  que  be  hecho  para  fundar  mis 
preguntas,  que  consisten  en  saber  ¡si  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  está  dispuesto  á que  los  dere- 
chos de  los  aspirantes  á la  judicatura  se  hagan  efec- 
tivos, cumpliendo  las  leyes  y disposiciones  que  ios 
amparan. 

Que  S.  S.  tiene  medios  de  hacerlo,  no  hay  duda, 
porque  actualmente  existen  varios  Juzgados  de  en- 
trada vacantes  y Secretarías  y Vicesecretarías  de  Au- 
diencias. desempeñadas  por  personas  que  no  reúnen 
las  condiciones  de  preferencia  de  los  aspirantes. 

Se  dice  que  en  las  Audiencias  de  lo  criminal  no 
suprimidas  se  establecerán  nuevas  Secciones;  que  ne- 
cesitarán personal  de  vicesecretarios;  pues  coloque 
S.  S.  ahí,  hasta  que  obtengan  Juzgados  de  entrada,  á 
los  aspirantes  á la  judicatura. 

En  suma:  yo  lo  que  quiero  saber,  y ruego  á S.  S. 
que  tenga  la  bondad  de  decirme,  es  si  está  dispues- 
to á que  los  derechos  adquiridos  por  los  aspirantes  á 
la  judicatura  sean  respetados,  y á que  éstos  ocupen 
los  lugares  que,  según  leyes.  Reales  decretos  y Rea- 
les órdenes,  deben  ocupar. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Contestaré  á las  preguntas  del  Sr.  Muro  por 
el  orden  en  que  S.  8.  me  las  ha  dirigido. 
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Efectivamente,  hay  una  cuenta  pendiente  de  pago 
en  Yalladolid  por  las  mejoras  que  se  hicieron  en  el 
local  que  ocupan  los  tribunales  de  justicia  para  la 
instalación  del  juicio  por  jurados  y del  Tribunal  Con- 
tencioso administrativo. 

Es  una  cuenta  que  debe  el  Estado,  y excusado  es 
decir  que  la  ha  de  pagar;  no  falta  sino  llenar  los  re- 
quisitos de  la  contabilibad.  El  Ministerio  no  puede 
pagar,  según  decía  S.  S.,  en  la  forma  que  paga  un  par- 
ticular, porque  sin  que  el  Estado  sea  insolvente  para 
pagar  una  cuenta  de  6.000  pesetas,  sin  embargo,  el 
Ministerio  no  puede  decretar  ese  pago  sino  cuando 
tiene  concedido  un  crédito  legislativo  ó cuando  hay 
términos  especiales  para  que  se  conceda,  estando 
las  Cortes  cerradas,  un  crédito  administrativo:  de 
todas  suertes,  yo  examinaré  el  asunto  con  el  interés 
que  lo  merece;  y además,  por  corresponder  á la  exci- 
tación que  me  hace  el  Sr.  Muro,  yo  procuraré  buscar 
los  términos  hábiles  para  que  esta  deuda  del  Estado, 
que  parece  legítima,  sea  satisfecha  cuanto  antes. 

La  segunda  pregunta  del  Sr.  Muro  se  refiere  á 
aquellos  registradores  de  la  propiedad  que,  habiendo 
cumplido  la  edad  de  65  años,  á ios  cuales  son  jubi- 
lables,  según  la  ley  que  todavía  está  vigente,  pudie- 
ran ser  vueltos  á colocar,  por  lo  menos  en  el  caso 
que  ellos  lo  pidieran,  aplicándose  una  ley  que  toda- 
vía no  ha  recibido  la  sanción  de  la  Corona,  pero  que 
está  ya  votada  por  ambos  Cuerpos  Coiegisladores,  y 
según  la  cual,  la  edad  de  la  jubilación,  en  vez  de  los 
65  años,  será  á los  70.  A mí  me  parece  que  para  esto 
hay  una  dificultad  insuperable,  porque  la  jubilación, 
según  la  legislación  actual,  es  un  estado  definitivo, 
y ios  que  han  sido  jubilados  legal  y debidamente 
con  arreglo  á la  legislación  que  rige  ó que  regía  en 
el  momento  de  ser  jubilados,  han  llegado  ya  á una  si- 
tuación definitiva,  de  la  cual  no  se  puede  volver  atrás 
como  no  fuera  por  un  precepto  legislativo. 

Por  último,  el  Sr.  Muro  desea  saber  cuál  es  el 
propósito  del  Gobierno  respecto  de  la  suerte  de  los 
aspirantes  á la  judicatura  que  ganaron  sus  plazas  por 
oposición  y no  han  obtenido  todavía  colocación  en  la 
carrera  judicial;  y más  que  satisfacer  una  curiosi- 
dad, S.  S.  me  parece  que  lo  que  desea  es  procurar 
que  se  haga  algo  en  favor  de  estos  aspirantes.  Yo 
lamento,  como  el  Sr.  Muro,  que  haya  todavía  un 
gran  número  de  jóvenes  en  esta  situación,  y lamento 
que,  en  ésta  como  en  otras  muchas  cosas,  me  haya 
tocado  á mí  la  mala  suerte  de  tener  que  llegar  á mo- 
mentos en  que  las  cosas,  en  vez  de  mejorar,  se  em- 
peoran, porque  la  necesidad  de  economías  es  un 
estorbo  para  hacer  aquellas  ampliaciones  en  los  servi- 
cios y aquellas  mejoras  en  la  suerte  de  los  funciona- 
rios que  el  Sr.  Muro  en  este  particular  desea,  como 
lo  desearía  yo. 

En  virtud  de  la  ley  de  presupuestos  y de  la  re- 
organización que  hay  que  hacer  en  ios  tribunales,  es 
necesario  decretar  ahora  excedencias,  y esos  exce- 
dentes tienen  reconocido  y declarado  un  derecho  en 
virtud  de  la  misma  ley;  derecho  que  no  es  posible 
hoy  desconocer.  Yo,  pues,  en  este  punto  no  puedo 
hacer  otra  cosa  que  ofrecer  al  Sr.  Muro,  con  toda 
sinceridad,  mi  deseo  de  favorecer  en  lo  que’pueda  la 
suerte  de  eso3  jóvenes,  y mi  conducta  anterior  los 
ha  favorecido  en  lo  posible.  Yo  me  encontré  dictadas, 
por  varios  de  mis  antecesores,  disposiciones  que  en 
vez  de  disminuir  aumentaban  los  derechos  que  los 
aspirantes  á la  judicatura  podían  tener  adquiridos; 


he  respetado  con  toda  escrupulosidad  esas  disposi- 
ciones, y hasta  que  se  ha  aproximado  el  momento 
en  que  las  economías  habían  de  exigir  la  cesantía  6 
la  excedencia  de  muchos  funcionarios  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  he  provisto,  casi  sin  excepción, 
en  aquéllos  todas  las  vacantes  de  Juzgados  de  entra- 
da que  había,  y ya  hace  bastante  tiempo  he  suspen- 
dido todos  los  nombramientos  nuevos,  lo  mismo  en 
esta  categoría  que  en  todas  las  demás  de  la  magis- 
tratura y de  la  judicatura,  á íin  de  que  en  el  mo- 
mento de  hacer  la  reorganización  fuera  mucho  me- 
nor que  siguiendo  otra  conducta  el  número  de  exce- 
dentes, y de  esta  manera  procurar  un  bien  á los 
funcionarios,  al  mismo  tiempo  que  á la  administra- 
ción de  justicia.  Esto  retardará  un  poco  inevitable- 
mente la  colocación  de  los  que  tienen  derecho  á ser 
colocados.  Procuraremos  conciliario  todo,  y verá  el 
Sr.  Muro,  como  lo  habrá  visto  ya  en  lo  hecho  hasta 
ahora,  que  yo  no  atravieso  los  derechos  del  arbitrio 
ministerial  para  disminuir  los  de  esa  clase,  ni  los  de 
ninguna  otra. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  Quedo  enterado  de  los  buenos  pro- 
pósitos de  S.  S.  respecto  al  pago  del  crédito  por  obras 
en  la  Audiencia  de  Yalladolid  de  las  salas  destinadas 
al  Jurado  y al  Tribunal  de  lo  Contencioso  adminis- 
trativo. Es  verdad  que  el  Estado  necesita  llenar  cier- 
tas formalidades  para  pagar  á sus  acreedores;  pero  es 
necesario  que  S.  S.  tenga  en  cuenta  que  se  trata  de 
una  deuda  que  data  de  1889,  y si  pasan  los  años  sin 
que  estos  acreedores,  que  son  pobres,  perciban  lo  que 
se  les  debe,  ¿cuál  va  á ser  el  crédito  del  Estado  en  lo 
sucesivo  y quién  va  á querer  contratar  con  él? 

Por  eso  S.  S.,  que  tales  propósitos  demuestra,  es 
una  garantía  de  que  ese  pago  se  realizará  pronto. 
Así  lo  espero  de  la  buena  voluntad  y de  la  energía 
del  Sr.  Ministro. 

El  segundo  punto  es  relativo  á los  registradores. 
Guando  el  Gobierno  está  autorizado  por  la  actual  ley 
(la  presupuestos,  más  que  autorizado,  obligado  á in- 
troducir economías  en  todos  los  servicios,  reorgani- 
zando éstos  aunque  afecten  á Cuerpos  de  escala  ce- 
rrada, ¿cómo  he  de  creer  yo,  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  puede  ser  un  inconveniente  el  que 
S.  S.  ha  anunciado,  el  de  que  la  jubilación  crea  así 
como  un  estado  definitivo,  sobre  el  cual  no  se  puede 
volver?  ¿Es  que  el  volver  sobre  ese  estado  produce 
economías?  ¿Es  que  hay  interesados  que  solicitan  sa- 
lir de  esa  situación,  haciendo  compatible  de  esta  ma- 
nera su  interés  personal  con  el  del  Estado?  ¿Pues  qué 
dificultad  hay  para  que  S.  S.  haga  eso  que  con  tanta 
justicia  le  pido? 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  medite  un  poco  sobre 
esto,  y que  si  encuentra,  como  creo  que  encontrará, 
la  posibilidad  legal  de  que  estas  indicaciones  y deseos 
se  traduzcan  en  actos,  que  S.  S.  lo  haga,  seguro  de 
que  merecerá  plácemes  de  los  interesados  y propor- 
cionará un  beneficio  al  Estado. 

Y vamos  al  particular  de  los  aspirantes  á la  ju- 
dicatura. Su  señoría  ha  dicho  que  hará  por  ellos 
todo  lo  que  pueda. 

No,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tiene  S.  S. 
que  hacer  por  ellos  todo  lo  que  deba,  y lo  que  debe 
hacer  es  lo  que  establece  la  ley  orgánica,  la  adicio- 
nal y las  disposiciones  que  he  tenido  el  honor  de  ci- 
tar antes.  ¿Hay  en  las  Audiencias  de  lo  criminal,  en 
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los  Juzgados  y en  las  Fiscalías  municipales,  uno  ó 
varios  que  no  tienen  la  preferencia  legal  de  los  as- 
pirantes? Pues  S.  S.  debe  volver  por  los  fueros  de  la 
jey  y decir  á esos  señores  que  serán  muy  buenos 
funcionarios,  pero  que  funcionan  contra  el  derecho 
de  otros,  que  están  mal  colocados  allí  y que  deben 
dejar  sus  puestos  á los  que  tienen  esa  preferencia 
legal.  Esto  es  lo  que  yo  pretendo. 

No  obsta  que  se  vayan  á suprimir  gran  parte  de 
las  Audiencias  de  lo  criminal;  hay  Juzgados  de  ins- 
trucción y de  primera  instancia  vacantes  que  han  de 
subsistir:  pues  que  ocupen  esos  Juzgados  los  aspiran- 
tes á la  judicatura.  Hay  Secretarías  y Vicesecreta- 
rías, hay  Juzgados  y Fiscalías  municipales:  pues  que 
vayan  á esos  puestos  los  aspirantes  á la  judicatura. 
Haga  S.  S.,  no  lo  que  pueda,  sino  loque  deba,  dentro 
de  la  ley. 

Antes  de  sentarme  he  de  rogar  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  si  se  ha  enterado  de  lo  que  dije  hace 
unos  días  sobre  adquisición  de  tintas  en  la  fábrica 
nacional  del  timbre,  tenga  la  bondad  de  contestarme. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

‘El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gavón):  El  Sr.  Muro  me  ruega  que  estudie  con  más 
detenimiento  la  cuestión  relativa  á la  vuelta  al  ser- 
vicio activo  de  los  registradores  de  la  propiedad  que 
han  sido  jubilados,  y claro  está  que  yo  no  puedo  ne- 
garme al  ruego  de  S.  S.;  la  volveré  á estudiar,  y me 
alegraré,  por  dar  gusto  al  Sr.  Muro,  que  el  nuevo  es- 
tudio modifique  las  ideas  que  antes  he  manifestado. 

Respecto  de  los  aspirantes  á la  judicatura,  el  se- 
ñor Muro  parece  que  quiere  corregir  la  contestación 
que  le  he  dado,  indicándome  que  no  le  básta  que  yo 
haga  lo  que  pueda,  sino  que  es  preciso  que  haga  lo 
que  deba.  Lo  que  debo,  no  tengo  para  qué  prometer- 
lo; es  un  deber  mío,  y no  tengo  otra  cosa  que  hacer 
más  que  cumplirle;  por  esta  razón  me  limitaba  á 
decirle  al  Sr.  Muro,  que,  deseoso  de  complacerle, 
porque  sus  deseos,  que  yo  siempre  tendría  mucho 
gusto  en  satisfacer,  están  conformes  con  los  míos, 
haré  lo  que  pueda  en  favor  de  los  aspirantes  á la  ju- 
dicatura. Respecto  á aquellos  puestos  á que  ellos  ten- 
gan derecho,  no  tenemos  nada  que  hablar;  esos  pues- 
tos les  serán  dados;  respecto  á la  otra  cuestión  que 
ha  suscitado  el  Sr.  Muro,  esa  ya  me  parece  más  de- 
licada y más  digna  de  ser  estudiada,  y es  la  que  se 
refiere  á aquellos  nombramientos  cuya  nulidad  pide 
S.  S.  Entiende  el  Sr.  Muro  que  hay  funcionarios  que 
están  ocupando  puestos  que  no  deben  ocupar,  y pide 
que  de  ellos  sean  expulsados. 

Claro  está  que  si  hubiera  un  vicio  de  nulidad  en 
el  nombramiento  de  algunos  funcionarios,  merece- 
ría la  pena  de  ser  examinado  y resuelto  en  justicia. 
En  suma:  que  aquello  á que  tengan  derecho,  pueden 
contarlo  como  seguro;  aquello  otro  que  buenamente 
se  les  pueda  dar  en  las  combinaciones  de  sus  dere- 
chos con  los  derechos  de  otros,  procuraré  satisfacer  1 
á unos  y á otros  de  la  manera  que  se  acerque  más  á 
la  satisfacción  más  segura  de  la  justicia. 

. El  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 
r El  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
^C(a):  El  Sr.  Muro  me  ha  recordado  una  pregunta 
una  excitación  que  me  dirigió,  me  parece,  hace  tres 


días;  y precisamente  cuando  he  oído  que  S.  S.  diri- 
gía una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, me  había  propuesto  contestarle. 

Efectivamente;  S.  S.  habló  de  ciertas  faltas,  de 
ciertos  defectos,  de  ciertos  vicios  que  dice  que  se 
notan  en  la  adquisición  de  tintas  para  la  fábrica  del 
sello. 

El  expediente  no  podía  yo  verlo,  porque  está  en 
el  Congreso;  sobre  esto  me  hablaron  hará  cuatro  ó 
cinco  meses,  no  me  acuerdo  bien;  y aun  cuando 
nada  se  me  probó,  llamé  la  atención  del  director  del 
ramo,  y el  director  tomó  algunas  medidas,  cuyos  re- 
sultados constan  en  el  expediente.  Pero  como  el  se- 
ñor Muro  decía  que  se  notaban  irregularidades  y 
que  podría  haber  (no  lo  afirmaba)  ciertas  faltas  que 
necesitaran  corrección,  yo,  que  necesito  castigar 
todo  aquello  que  castigo  merezca,  he  creído  que  mi 
primer  deber  era  averiguar  con  exactitud  lo  que 
ocurre  en  la  fábrica  del  sello;  y para  averiguar  esto 
é indagar  si  los  servicios  marchan  bien  ó hay  algu- 
nos defectos,  he  nombrado  un  inspector,  un  funcio- 
nario entendido,  probo  y apto,  para  que  inspeccione 
todos  los  servicios  de  la  fábrica  del  sello,  y especial- 
mente lo  que  se  refiere  á las  tintas,  y de  todo  lo  que 
resulte  me  dé  cuenta,  á íin  de  adoptar  todas  las  me- 
didas necesarias  con  la  mayor  prontitud. 

Es  cuanto  por  hoy  puedo  decir  á S.  S.,  porque  ya 
comprenderá  que  nombrado  ese  funcionario  recien- 
temente, todavía  no  ha  tenido  el  tiempo  necesario 
para  llevar  á debido  término  sus  gestiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MURO:  Su  señoría,  por  lo  que  acaba  de  de- 
cir, ha  hecho  ya  alguna  gestión  para  averiguar  la 
verdad  de  los  hechos  que  por  necesidades  y deberes 
ineludibles  denuncié  en  una  de  las  sesiones  anterio- 
res. Esa  gestión  se  reduce  al  nombramiento  de  un 
inspector  que  examine  lo  que  ocurre  en  la  fábrica 
del  timbre.  Está  bien,  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero 
ios  hechos  eran  y son  tan  concretos,  eran  y son  de 
tal  naturaleza,  que  no  necesitan  inspecciones  ni  in- 
formes, porque  constan  ya  en  el  expediente  que  obra 
en  elGongreso,  yque  S.  S.  no  ha  visto,  aunque  lo  tie- 
ne á su  disposición.  Lo  que  de  ese  expediente  resulta 
es  que  en  los  meses  de  Mayo,  Junio,  Julio  y Agosto 
de  1801  se  adquirieron  en  la  fábrica  nacional  del 
timbre  tintas  para  la  estampación  por  valor  de  cin- 
cuenta y tres  mil  y tantas  pesetas;  y como,  por  otro 
lado,  el  timbre  francés,  según  las  estadísticas  oficia- 
les, arroja  á la  circulación  anualmente  cerca  de  3.000 
millonesde  estampación,  cuyas  tintas  cuestan  28.000 
francos,  salta  á la  vista  la  enormidad  del  hecho,  tanto 
más  elocuente,  cuanto  que  es  mucho  menor  el  nú- 
mero de  las  estampaciones  que  hace  nuestra  fábri- 
ca del  timbre. 

Resulta,  además,  que  mientras  el  timbre  francés 
y el  inglés  adquieren  las  tintas  que  emplean  tan 
buenas  como  las  de  la  fábrica  nacional  de  España, 
por  2 y 3 francos  el  kilogramo,  por  4,  6,  8 y hasta  1 0 
las  más  superiores,  al  timbre  español  le  cuestan  80, 
100  y hasfa  120  pesetas,  y otras  que  se  le  dan  al  co- 
mercio por  12  ó 1 5 pesetas,  á nuestra  fábrica  le  cues- 
tan 125,  I 50,  175  y hasta  200  pesetas.  Así  se  expli- 
ca que  al  timbre  inglés  y al  francés  les  cueste  la 
tinta  de  un  millón  de  estampaciones  10  pesetas  y á 
España  de  200  á 250. 

Es.  por  lo  tanto,  un  expediente  dilatorio  el  de  la 
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inspección,  y S.  S.  está  en  el  caso  de  demostrar  des- 
de luego  las  energías  necesarias  para  averiguar  rá- 
pidamente la  verdad,  que  es  lo  que  yo  persigo,  y para 
exigir  las  responsabilidades  que  procedan,  si  alguien 
ha  incurrido  en  ellas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): El  Sr.  Muro  cree  innecesaria  la  visita;  si  el 
Sr.  Muro  estuviera  aquí  para  resolver,  la  creería  pre- 
cisa, porque  ya  he  dicho  que  ese  expediente  no  lo  he 
conocido  ahora,  sino  que  se  inició  hace  tiempo  por 
consecuencia  de  lo  que  yo  dije  al  director  general 
del  ramo.  Si  yo  no  recuerdo  mal,  hay  en  esto  de  las 
tintas  una  equivocación  que  dimana  del  mismo  con- 
tratista. Para  deshacerla  se  nombró  un  perito,  á íin 
de  que  á presencia  de  ese  mismo  contratista  las  ana- 
lizara y dijera  si  las  tintas  presentadas  eran  ó no 
admisibles.  Si  no  lo  eran,  ¿cómo  las  había  de  admi- 
tir la  Junta? 

Dice  S.  S.  que  en  Francia  cuesta  tanto  el  estam- 
par tantos  sellos,  y que  aquí  cuesta  tanto  más.  En 
primer  lugar,  yo  no  puedo  discutir  ese  coste;  hay 
que  discutirlo  en  vista  del  contrato;  y si  éste  tiene 
las  condiciones  que  suelen  tener  todos  los  contratos, 
lo  que  cueste  de  más  no  debe  ser  cargo  del  Estado, 
porque  todos  los  contratistas  se  obligan  á hacer  el 
suministro  por  el  precio  del  contrato;  y en  otro  caso, 
el  servicio  se  hace  por  cuenta  y riesgo  del  contra- 
tista. ¿Cómo  se  ha  hecho  este  servicio?  Creo  que  en 
subasta,  la  que  me  parece  que  no  se  verificó  en  mi 
tiempo;  pero  cualquiera  que  haya  sido  el  resultado 
deesa  subasta,  si  se  ha  verificado,  como  es  natural 
que  se  haya  verificado,  si  hubo  postor  que  aceptó  la 
responsabilidad  del  contrato,  el  Ministro  ó el  direc- 
tor no  tenía  más  remedio  que  aprobarla. 

Yo  tengo  que  ir  á investigar  el  origen  de  esas 
cosas,  á ver  si  la  tinta  ha  sido  desechada  con  razón 
ó sin  ella;  pero  sobre  esto  nada  puedo  decir  concre- 
tamente ahora,  porque  pudiera  perjudicar  los  inte- 
reses de  un  contratista  sin  tener  derecho  para  ha- 
cerlo; mientras  no  examine  las  razones  que  alegue  el 
contratista,  mientras  no  vea  lo  que  se  ha  hecho  en 
la  fábrica  del  sello,  estoy  en  el  caso  de  no  dar  la  ra- 
zón á la  Administración  ni  al  contratista,  reserván- 
dome mi  opinión  hasta  que  se  haga  una  investiga- 
ción y se  vea  si  el  contrato  se  ha  cumplido,  y pueda 
exigirse,  en  su  caso,  la  responsabilidad  á quien  co- 
rresponda. No  me  obligue  el  Sr.  Muro  á que  falle  el 
pleito  antes  de  que  el  pleito  esté  terminado,  porque 
á eso  no  me  comprometo.  Espero  que  lo  estará  pron- 
to, porque  el  inspector  es  un  empleado  antiguo,  de 
confianza,  y estoy  seguro  de  que  dentro  de  seis  ó de 
ocho  días  dará  cuenta  al  Ministerio  de  lo  que  resul- 
te, y en  vista  de  ello,  yo  resolveré  con  plena  con- 
ciencia y con  profunda  convicción. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  lie  oído  poco  y mal  á S.  S.,  por- 
que el  ruido  de  la  Cámara  me  ha  impedido  oirle 
bien;  pero  lo  que  le  he  oído  basta  para  convencerme 
de  que  desgraciadamente  lleva  S.  S.  á ese  asunto  un 
prejuicio.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : No  llevo  pre- 
juicio alguno.)  Permítame  S.  S.  que  lo  suponga,  en 
vista  de  sus  palabras;  porque  S.  S.  confunde  dos  co- 
sas que  no  se  pueden  contundir,  y de  confusión 


nace  el  prejuicio.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  hecho  de  que 
baya  un  contratista  que  cumpla  bien  ó mal  el  con- 
trato, con  el  hecho  de  que  la  fábrica  nacional  del 
timbre  adquiera  en  una  época  determinada  una 
enorme  cantidad  de  tintas,  que  cuesta  al  Estado  una 
cantidad  más  enorme  todavía? 

Dice  S.  S.  que  el  contratista  lia  presentado  unos 
ejemplares  de  tinta  mala  que  ha  habido  que  des- 
echar. Perfectamente;  si  es  verdad  eso,  S.  S.  habrá 
exigido  ai  contratista  la  responsabilidad  consiguien- 
te; pero  no  se  trata  de  eso,  sino  del  hecho  concreto 
de  la  adquisición  de  esa  enorme  cantidad  de  tintas 
por  un  precio  superior  al  del  morcado  y con  daño 
evidente  del  Tesoro.  Tengo  que  deducir  del  argu- 
mento de  S.  S.  uno  más  en  mi  favor.  La  nueva  su- 
basta á que  S.  S.  ha  aludido,  se  verificó  el  16  dé 
Mayo  de  1801;  el  rematante  hizo  en  ese  acto  un  be- 
neficio al  Estado  del  50  por  100  en  el  precio  de  las 
tintas. 

Pues  bien;  con  posterioridad  al  16  de  Mayo, 
cuando  ya  se  había  verificado  la  subasta,  y antes  dp 
que  se  desechasen  las  tintas,  la  fábrica  nacional  del 
timbre  compró  otras  por  53.000  pesetas,  perjudi- 
cando al  Erario  público  en  26.000  y pico  de  pesetas, 
que  es  la  mitad  próximamente  de  las  cincuenta  y 
tres  mil  y tantas. 

Vea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  el  hecho,  des- 
pués de  la  novedad  de  la  subasta,  tiene  más  impor- 
tancia^ laque  yo  le  atribuía  en  mis  primeras  pa- 
labras, y si  no  son  mayores  y más  estrechos  los  de- 
beres de  S.  S.  en  punto  áesas  investigaciones,  llága- 
las, pero  rápidamente,  con  imparcialidad,  sin  pre- 
juicio de  ninguna  especie,  y decidido  á no  tener  con- 
sideraciones de  ningún  linaje  extraño  á la  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): El  Sr.  Muro  dice  que  le  haga  la  justicia  de  creer 
que  no  le  mueve  más  deseo  que  el  de  buscar  una  so- 
lución justa,  y corregir  abusos  si  los  hay;  pero  S.  S. 
debe  comprender,  y lo  comprende  y lo  cree,  que  el 
Ministro  de  Hacienda  no  desea  tampoco  nada  más 
que  esclarecer  ios  hechos  y buscar  la  verdad,  por- 
que por  noticias  vagas,  por  autorizadas  que  sean  las 
personas  que  den  esas  noticias,  y para  mí  S.  S.  es 
persona  muy  autorizada,  no  se  puede  fallar  un  ex- 
pediente é imponer  responsabilidades,  como  yo  las 
impondré,  sea  quien  fuere  el  que  en  ellas  baya  in- 
currido, y lo  haré  porque  es  mi  deber,  y ese  deber 
lo  cumpliré  porque  estoy  acostumbrado  á cumplir 
mis  deberes. 

No  crea  el  Sr.  Muro  que  lo  de  la  inspección  es 
un  dilatorio,  es  un  medio  necesario  para  que  si  re- 
sultan esas  deficiencias  ó esos  abusos,  se  sepa  quién 
es  su  autor,  y se  pueda  castigarle.  Por  eso  he  dicho 
á S.  S.  que  yo  que  tengo  el  deber  de  resolver  ese  ex- 
pediente,  tengo  que  ser  muy  cauto.  Yo  no  digo  quién 
es  el  responsable,  si  U Administración  ó el  contra- 
tista; eso  me  lo  reservo;  pero  sea  quien  fuere,  si  la 
falta  resulta  cometida,  cuente  S.  S.  con  que  cumpliré 
con  mi  deber  y no  quedará  siu  castigo  el  que  baya 
cometido  la  falta  ó abuso. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra  para  decir  dos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  No  tengo  derecho  á dudar  de  >a 
Integridad  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  al  contra* 
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rio,  la  reconozco  sin  reservas;  pero  tengo  derecho  á 
dudar  de  la  actividad  de  S.  S.;  y en  este  asunto  se 
necesitan  dos  cosas:  integridad  y actividad.  Esta  es 
¡a  que  pongo  en  tela  de  juicio;  porque  hace  dos  me- 
ses, ó acaso  más,  un  Sr.  Diputado,  el  Sr.  Rezusta, 
reclamó  el  expediente  que  acreditase  el  número  de 
estampaciones  que  se  habían  hecho  por  la  fabrica 
nacional  del  timbre  en  los  meses  de  Mayo,  Junio, 
Julio  y Agosto  del  año  pasado,  y el  expediente  toda- 
vía no  ha  venido  al  Congreso.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
tienda:  Esta  aquí.)  Ese  es  otro  expediente,  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  no  confundamos  las  cosas;  el  expe- 
diente que  tiene  S.  S.  sobre  el  pupitre,  si  es  el  que 
estaba  en  la  Secretaría,  no  dice  una  palabra  de  la 
obra  ejecutada,  dato  preciso  para  saber  en  qué  se  ha 
empleado  tanta  tinta  y tan  cara.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril 
que,  partiendo  de  la  comarca  minera  de  Fondón,  ter- 
mine en  el  puerto  de  Almería.  (Véase  el  Apéndice  3.° 
al  Diario  núm.  203.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  Señores  Dipu- 
tados, propónese  el  ferrocarril  económico  de  que  se 
trata,  hacer  posible,  ya  que  sería  beneficiosa,  la  ex- 
plotación de  ios  minerales  de  hierro  y plomo  argen- 
tíferos de  las  sierras  de  Fondón,  Nevada,  Canjavar, 
Monte  Negro  y Gador,  para  lo  que  es  actualmente 
obstáculo  invencible  la  dificultad  de  comunicaciones, 
hoy  imposible  en  las  comarcas  dichas,  consiguiendo 
de  este  modo  abaratar  los  arrastres  y trasportes,  á 
facilitar  su  baratura,  y por  tanto,  la  explotación  de 
aquellos  minerales;  á conseguir  igual  ventaja  para 
los  productos  agrícolas,  especialmente  la  uva,  que  es 
el  principal,  más  valioso  y deseado  en  los  mercados 
do  Londres,  Liverpool,  Nueva  York  y Sanghay,  que 
en  gran  cantidad  se  obtiene  en  las  márgenes  del  río 
Andarax;  y á procurar,  por  último,  que  los  grandes 
núcleos  de  población  de  esta  zona  tengan  mayores 
facilidades  para  desenvolver  su  tráfico  y movimien- 
to mercantil.  Su  importancia  y trascendencia  se  re- 
conocerá por  todos  los  que  hayan  visitado  la  rica  y 
hermosa  faja  de  la  provincia  de  Almería  que  este  fe- 
rrocarril ha  de  atravesar,  cuyos  productos  constitu- 
yen en  su  mayor  parte  artículos  que  son  objeto  del 
comercio  de  exportación,  siendo  por  este  motivo  su 
más  beneficiosa  y cercana  salida  el  puerto  de  Alme- 
ría, en  donde  el  ferrocarril  los  dejará  á disposición 
de  la  vía  marítima. 

Vendrá  á tener  un  recorrido  de  52  kilómetros,  y 
los  pueblos  por  donde  más  ó menos  inmediatamente 
tocará  son  los  de  Laujar,  Almócita,  Beires,  Padules, 
Canjavar,  Ohanes,  Ragol,  Instinción,  Illar,  Bentari- 
que,  Terque,  Huécija,  Alicun,  Alhama  la  Seca,  Al- 
habia,  Santafé  de  Mondújar,  Gador,  Rioja,  Pechina, 
Benhadux,  Vialor,  Chuche  y Almería. 

No  se  pide  subvención  directa  del  Estado  ni  ven- 
das en  la  introducción  de  ios  materiales  por  las 
Aduanas.  Formaba  parte  del  plan  de  ferrocarriles 
secundarios  de  la  provincia  de  Almería,  mas  con  el 
abandono  ú olvido  de  aquel  proyecto  de  ley,  su  bene- 
hciosa  importancia  motiva  la  presentación  de  este 
Proyecto  de  ley,  debiendo  hacer  presento  al  Congreso 

por  un  olvido  ú omisión  de  imprenta  ó copia  se 


dejó  de  consignar  en  la  proposición  que  la  concesión 
debe  hacerse  á los  Sres.  Camilo  y Ludovico  Perreau, 
autores  de  los  proyectos  y estudios  presentados  en  el 
i Ministerio  correspondiente;  antecedente  este  que  ex- 
pongo para  que  si  el  Congreso  se  dignase,  como  le 
suplico  que  lo  haga,  tomar  en  consideración  esta 
proposición  de  ley,  sirva  de  dato  á la  Comisión  que 
haya  de  dar  dictamen  para  subsanar  aquella  omi- 
sión.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  Carta  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Señores  Diputados,  em- 
piezo lamentándome  de  que  habiéndose  bailado  pre- 
sente durante  casi  toda  la  sesión  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  tenga  yo  la  mala  suerte  de  que  no  se  en- 
cuentre en  el  banco  precisamente  cuando  voy  á ha- 
cer uso  de  la  palabra,  y á él  han  de  ser  dirigidas  mis 
observaciones  á título  de  ruego. 

Durante  las  últimas  horas  de  la  sesión  de  ayer, 
un  digno  individuo  de  la  minoría  se  sirvió  pregun- 
tar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  el  estado 
del  orden  público  en  la  provincia  de  Almería,  donde 
al  parecer  se  había  turbado  profundamente  á conse- 
cuencia de  bullicios  ó motines  que  habían  tenido  lu- 
gar en  el  pueblo  de  Tabernas,  en  la  ciudad  de  Alme- 
ría, en  Carrucha  y en  Lubrín. 

Yo  no  hubiera  hecho  uso  de  la  palabra,  señores 
Diputados,  si  no  tuviera  la  sospecha  de  que  habién- 
dose alterado  el  orden  público  en  la  ciudad  de  Al- 
mería, que  siempre  ha  manifestado  grandes  respetos 
por  la  ley,  en  Tabernas,  en  Garrucha  y en  Lubrín, 
pudiera  parecer  á los  ojos  del  país,  de  la  Cámara  y 
del  Gobierno  que  allí  no  se  guardan  los  respetos  co- 
rrespondientes á las  autoridades,  y yo  tengo  el  de- 
ber de  levantarme  en  este  sitio  á llamar  la  atención 
del  Congreso,  para  demostrar,  después  de  las  obser- 
vaciones que  liaga  á los  Sres.  Ministros,  que  si  el 
pueblo  de  Tabernas  se  ha  levantado  de  esa  manera 
anormal,  haciendo  esa  enérgica  protesta  contra  las 
disposiciones  de  la  autoridad  provincial  y munici- 
pal, ha  sido  después  de  haber  apurado  todas  las  vías 
legales,  después  de  haber  acudido  á todos  ios  térmi- 
nos medios. 

Tengo  muchas  razones  para  dejar  sentado  esto, 
y estoy  muy  autorizado  para  hacer  estas  aseveracio- 
nes: porque  sin  duda  alguna  los  Sres.  Diputados  ten- 
drán presente  que  apenas  abierta  esta. segunda  parte 
de  la  primera  legislatura,  me  levanté  á hacer  ciertas 
excitaciones  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que 
atendiera  á los  intereses  generales  de  la  provincia  de 
Almería,  y con  este  motivo  llamé  su  atención  sobre 
la  inobservancia  de  todo  aquello  que  dispone  la  ley 
municipal  en  cuanto  se  refiere  á aprovechamiento  del 
común  de  vecinos.  No  fué  una  sola  vez,  Sres.  Diputa- 
dos; en  otra  ocasión  he  hecho  en  este  sitio  uso  de  la 
palabra  para  llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre 
asunto  de  tanto  interés;  y más  adelante,  pasados  al- 
gunos meses,  volví  á insistir  sobre  esta  cuestión,  y 
últimamente,  apenas  hará  unos  cuantos  días,  que 
estaudo  en  el  banco  azul  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación digno  antecesor  del  Sr.  Vülaverde;  me  per- 
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mití  anunciarle  una  interpelación  con  este  objeto. 
El  Ministro  de  la  Gobernación  anterior  al  Sr.  Villa- 
verde,  que  tiene  su  lugar  ahora  en  ese  banco,  el  se- 
ñor Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  me  dijo  que  esos 
asuntos  no  correspondían  á su  Departamento,  que  es- 
taba precisa  y taxativamente  determinado  que  estas 
cuestiones  pertenecían  al  Ministerio  de  Fomento, 
que  no  había  doctrina  alguna  ni  punto  concreto  so- 
bre el  que  explanar  una  interpelación,  y por  último, 
también  se  sirvió  preguntarme  si  era  yo  el  único 
Diputado  de  la  provincia  de  Almería,  á lo  cual  no 
tuve  mas  remedio  que  manifestarle  que  en  estas 
cuestiones  de  aprovechamientos  del  común  de  veci- 
nos, éramos  los  Diputados  por  la  circunscripción  y 
yo  los  únicos  que  teníamos  intereses  de  este  género 
en  los  distritos  que  tenemos  la  honra  de  representar. 

La  pregunta  extemporánea  deí  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  me  aconsejó  también  manifestarle 
que  el  día  de  las  responsabilidades,  yo  habría  salva- 
do la  mía;  que  el  día  en  que  se  promoviera  cualquier 
desorden  en  la  provincia  de  Almería  por  desatender 
estos  intereses  tan  importantes,  yo  no  tendría  res- 
ponsabilidad ninguna,  como  no  la  tengo  hoy,  en  que, 
según  mis  noticias,  han  aparecido  pasquines  en  la 
capital  de  la  provincia,  censurando  agriamente  á los 
Diputados  que  aquella  región  representan.  Yo  no 
tengo  responsabilidad  de  ningún  género;  yo  he  lla- 
mado la  atención  del  Gobierno  una  y cien  veces  sobre 
los  orígenes  del  conflicto.  Yo  suplico  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y suplico  ai  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, por  más  que  no  se  halle  en  su  sitio  y por  más 
que  tenga  la  experiencia  de  que  no  hallándose  los 
Ministros  en  su  banco  no  atienden  con  tanta  exacti- 
tud y con  tanta  asiduidad  á aquellas  preguntas  y á 
aquellos  ruegos  que  los  Diputados  se  permiten  hacer 
á los  Ministros,  yo  llamo,  repito,  la  atención  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  estas  cuestio- 
nes, para  que  estudie  atentamente  el  espíritu  y la  le- 
tra del  art.  75  de  la  ley  municipal,  cuyo  artículo,  de 
una  manera  expresa  y terminante,  establece  que  los 
montes  de  aprovechamiento  comunal  no  pueden  ser 
subastados  para  arbitrar  recursos  y elementos  con 
destino  á levantar  las  cargas  municipales,  porque  de 
esta  manera  se  perjudica  á los  pequeños  propietarios, 
beneficiando  de  una  manera  artera  á los  grandes  te- 
rratenientes, que  sou  los  únicos  que  explotan  en  su 
beneficio  estos  aprovechamientos. 

Pero  había  dicho,  Sres.  Diputados,  que  tenía  la 
obligación  de  demostrar  ante  la  Cámara  que  si  ha 
ocurrido  algún  motín,  alguna  protesta  enérgica  en 
el  pueblo  de  Tabernas,  no  ha  sido  sin  haber  apurado 
antes  todos  los  medios  legales  y toda  clase  de  repre- 
sentaciones cerca  de  la  autoridad  municipal,  cerca 
de  la  autoridad  provincial  y cerca  también  de  la 
autoridad  central. 

Gomo  no  tenía  el  propósito  de  tratar  tan  exten- 
samente esta  cuestión,  no  he  traído  aquí  los  recibos; 
pero  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  á reserva  de  presentárse- 
los en  ocasión  oportuna,  habrán  de  concederme  que 
real  y efectivamente  las  reclamaciones  y las  exposi- 
ciones á que  me  refiero  han  sido  hechas  y presen- 
tadas en  debida  forma.  Los  vecinos  del  pueblo  de  Ta- 
bernas han  acudido  eu  forma  legal  y ocasión  oportu- 
na al  Ayuntamiento,  solicitando  que  anule  la  su- 
basta de  los  aprovechamientos  de  montes  comunales 
por  virtud  de  la  cual  se  proponen  obtener  tan  pin- 


gües resultados  las  clases  acomodadas;  porque  mer- 
ced á ese  arbitrio  que  impone  el  Ayuntamiento,  se 
ahorran  de  pagar  la  tributación  que  la  ley  munici- 
pal les  impone  como  recargo  de  las  contribuciones. 
Contra  esas  subastas  se  han  presentado,  como  digo 
reclamaciones  á la  autoridad  municipal,  y la  auto- 
ridad municipal  las  ha  desoído;  se  ha  acudido  des- 
pués á la  autoridad  provincial,  y la  autoridad  pro- 
vincial, por  fundamentos  y razones  que  siento  no  te- 
ner á la  vista  para  juzgarlas  públicamente,  lia  des- 
estimado las  reclamaciones;  y digo  que  siento  no  te- 
ner á la  vista  esas  resoluciones,  porque  servirían 
para  demostrar  de  qué  manera  están  administrados 
los  pueblos  y de  qué  manera  la  autoridad  provincial 
falta  á todos  sus  deberes  y se  olvida  del  celo  que 
debe  tener  para  defender  los  intereses  que  la  están 
encomendados.  í El  Sr.  Presidente  toca  la  campanilla. 
El  Sr.  Navarro  Pamir ez  de  Arellano:  Y ese  es  un 
Diputado  ministerial.)  ¿Qué  tiene  que  ver  que  sea  un 
Diputado  ministerial  para  que  venga  aquí  á defen- 
der lo  que  creo  que  es  de  justicia?  [El  Sr.  Navarro 
Ramírez  de  Arellano : Lo  digo  porque  si  eso  hace  un 
Diputado  ministerial,  ¿qué  haremos  los  demás.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
S.  S.  que  me  escuche.  He  llamado  á S.  S.  la  aten- 
ción para  que  me  haga  el  favor  de  circunscribirse  á 
los  límites  que  el  Reglamento  señala  á las  preguntas. 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Yo  he  notado  que  aquí 
uno  de  los  Sres.  Diputados,  en  la  primera  hora  de 
la  sesión,  ha  estado  hablando  largamente,  casi  en 
conversación  particular,  con  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y después  otro  Sr.  Diputado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  peca  por  exceso 
de  tolerancia  en  la  extensión  que  concede  á los  seño- 
res Diputados  para  hacer  preguntas.  Esta  es  una 
censura  que  S.  S.  dirige  á la  Mesa,  y que  la  Mesa 
acepta;  pero  precisamente  por  eso,  bueno  será  que 
alguna  vez  y de  cuando  en  cuando  se  llame  la  aten- 
ción á aquellos  que  abusan  más  de  su  derecho;  y 
comoS.S.  ha  pronunciado  tantas  palabras  y ha  inver- 
tido tanto  tiempo  como  el  que  más,  y á la  vez  hay 
la  circunstancia  de  que  S.  S.  pertenece  á la  mayoría, 
que  siempre  está  más  obligada  á dar  ejemplo  en  es- 
tos casos,  por  todas  estas  consideraciones  he  prefe- 
rido hacer  á S.  S.  esta  ligera  indicación,  rogándole 
me  ayude  á cumplir  el  Reglamento,  ciñéndose  lo 
más  posible  á los  límites  de  las  preguntas. 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Agradezco  las  obser- 
vaciones que  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme  el  se- 
ñor Presidente,  y yo  le  prometo  circunscribirme  de 
tal  manera  al  objeto  del  ruego  ó de  la  pregunta,  que 
desde  luego  renuncio  á hacer  más  consideraciones 
sobre  el  asunto.  Así,  pues,  me  limito  á suplicar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  probablemente  no  hará 
caso  ninguno  de  mi  súplica,  que,  encontrándose  hace 
muchos  meses  en  el  Departamento  de  su  cargo  un 
expediente  de  deslinde  para  los  montes  comunales 
del  pueblo  de  Tabernas,  y no  habiendo  andado  ese 
expediente  en  tanto  tiempo  más  que  el  primer  paso 
en  la  larga  peregrinación  que  le  espera,  me  haga  el 
señalado  obsequio  de  activar  la  tramitación  y resol- 
ver el  expediente;  porque  precisamente  esta  cuestión 
es  la  que  ha  dado  motivo  á ese  motín  y á esos  tras- 
tornos ocurridos  en  el  pueblo  de  Tabernas. 

Al  mismo  tiempo,  llamo  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  ó del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, porque  va  en  estas  cuestiones  he  perdido  por 


NÚMERO  242 


7657 


completo  el  norte,  y no  sé  á qué  Departamento  per- 
tenece la  cuestión  de  los  aprovechamientos  comuna- 
les, para  que,  atendiendo  á lo  que  prescriben  la  ley 
municipal  y la  ley  de  1863  sobre  los  montes  públi- 
cos, no  se  subasten  más  los  aprovechamientos  co- 
munales de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Almería, 
porque  esta  subasta  que  se  lia  hecho  recientemente 
ha  dado  lugar  á esas  protestas  enérgicas,  y yo  pro- 
fetizo, como  lo  profeticé  también  al  anterior  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  la  inobservancia  del 
art.  75  de  la  ley  municipal,  ha  de  dar  motivo  á mu- 
chos disgustos  y á días  nefastos  para  ciertos  pueblos 
de  Almería. 

Por  último,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción.que  sin  duda  no  estará  enterado  de  estos  asun- 
tos por  ei  poco  tiempo  que  lleva  al  frente  de  su  De- 
partamento. que  r suelva  también,  porque  la  cosa 
no  admite  espera,  una  petición  colectiva  que  hay  en 
aquel  Ministerio,  del  comercio  de  Almería,  pidiendo 
la  aclaración  de  cierta  Real  orden  que  se  expidió 
en  tiempo  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced, 
cuya  parte  dispositiva  estaba  en  desacuerdo  con  los 
considerandos  y resultandos  de  la  misma,  y de  este 
modo,  atendiendo  mis  observaciones,  podremos  po- 
ner coto  á esos  desmanes  y á esos  desbordamientos 
de  la  opinión  pública  en  algunos  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Almería. 

No  sé,  en  realidad,  si  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran las  discusiones  de  la  Cámara,  podría  yo 
promover  ó explanar  una  interpelación  sobre  incum- 
plimiento de  la  ley  municipal  en  cuanto  se  refiere  á 
los  aprovechamientos  comunales  de  los  pueblos,  por- 
que tengo  deseos  de  analizar  en  el  Parlamento  el  es- 
píritu y la  letra  de  ese  artículo  cítalo  antes,  tan 
desconocido  de  los  Gobiernos,  y que  tanto  perjudica 
al  proletariado  de  los  campos,  que  basta  ahora  no  ha 
tomado  parte  en  el  movimiento  socialista;  y ¡av  de 
nosotros  y de  Europa  el  día  en  que  ese  movimiento 
socialista  de  los  talleres  y de  las  fábricas,  se  extien- 
da entre  esos  mártires  de  la  agricultura,  que  tanto 
producen  y que  consumen  tan  poco! 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Para  empezar  por  donde  ha  concluido  ei 
Sr.  Torres  Carta,  desde  luego  le  ofrezco  examinar 
el  expediente  que  existe  en  el  Ministerio,  relativo  á 
las  dos  cuestiones  que  ha  tratado  en  su  discurso,  á 
saber:  la  aplicación  del  arbitrio  de  pesas  y medidas 
Y el  problema  relativo  ai  aprovechamiento  comunal 
de  los  espartos.  Sobre  la  una  y sobre  la  otra  hay  an- 
tecedentes en  ei  Ministerio  de  la  Gobernación,  aun- 
que de  la  última  de  las  dos  cuestiones  debe  princi- 
palmente conocer,  como  ha  declarado  el  Sr.  Torres 
toi'ta,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  También  ofrezco 
d 8.  S.  poner  en  conocimiento  de  mi  compañero  la 
excitación  que  ha  hecho,  sintiendo  que  la  haya  en- 
vuelto con  algunas  apreciaciones  injustas,  puesto  que 
Ministro  de  Fomento  ha  estado  aquí  durante  toda 
1&  sesión,  desde  que  se  abrió,  y ha  tenido  que  reti- 
narse ahora  por  atenciones  de  su  Departamento.  No 
ha  sido  esta  la  única  injusticia  cometida  por  el  señor 
lorres  Carla  al  dirigir  hoy  su  elocuente  voz  al  Con- 
j¡rcso>  sino  que  ha  exagerado  los  desórdenes  ocurri- 
os  en  la  provincia  de  Almería;  porque  en  Taber- 
ni  son  profundos,  como  S.  S.  ha  dicho,  ni  afec- 


tan el  carácter  de  protesta  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Estos  desórdenes,  según  tuve  ocasión  de  decir 
contestando  ayer  á la  pregunta  que  me  dirigió  mi 
amigo  particular  el  Sr.  La  Serna,  han  carecido  de 
importancia  y lian  sido  uno  de  tantos  bullicios,  como 
ha  dicho  propiamente  S.  S.,  que  en  esta  época  del 
año  se  promueven,  con  motivo  de  los  arrendamientos 
de  consumos  ó del  planteamiento  de  arbitrios  muni- 
cipales. 

De  suerte  que  no  han  tenido,  no  ya  la  importan- 
cia que  S.  S.  les  atribuía,  con  los  calificativos  que 
impropiamente  les  aplicaba,*  sino  que  no  han  tenido 
felizmente  importancia  ninguna. 

También  S.  S.  ha  formulado  aquí  acusaciones  y 
juicios  sobre  la  conducta  de  la  dignísima  autoridad 
que  se  baila  al  frente  de  la  provincia  de  Almería, 
acusaciones  que  yo  he  sentido  oir  de  labios  del  señor 
Torres  Garla,  sobre  todo  porque  las  formula  sin  fun- 
damento alguno. 

Yo  ofrezco  á S.  S.  examinar  todos  ios  anteceden- 
tes de  las  cuestiones  que  ha  tratado  y la  conducta  de 
esa  digna  autoridad,  que  si  puede  equivocarse  algu- 
na vez,  porque  todos  somos  falibles,  nunca  será  res- 
ponsable de  falta  de  celo,  ni  de  buen  propósito,  pues 
su  larga  historia  administrativa  y sus  antecedentes 
abonan  su  conducta  actual. 

Nada  más  tengo  que  decir  al  Sr.  Torres  Carta. 
Yo  sieato  que  en  las  circunstancias  actuales  haya 
creído  oportuno  S.  S.  pronunciar  un  largo  discurso, 
y le  ru  *go  que  acepte  estas  declaraciones  del  Gobier- 
no, sin  anticipar  ningún  juicio  sobre  hechos  de  que 
el  Gobierno  ha  de  conocer  en  sazón  oportuna,  de- 
dicándoles toda  la  atención  que  merecen;  y que  fian- 
do en  el  solemne  ofrecimiento  del  Ministro  que  en 
este  momento  ie  contesta,  no  haga  de  nuevo  uso  de 
la  palabra  y facilite  así  el  que  se  éntre  lo  antes  po- 
sible, como  todos  deseamos,  en  el  orden  del  día. 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  TORRES  CARTA:  Voy  á rectificar  bre- 
vemente algunas  indicaciones  que  se  ha  servido  ha- 
cerme el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  com- 
prendo muy  bien  que  la  Cámara  desea  vivamente 
entrar  en  la  orden  del  dia,  pero  no  puedo  menos 
de  rectificar  la  apreciación  que  ha  hecho  el  señor 
Ministro  respecto  á algunas  indicaciones  que  yo  no 
he  formulado  en  són  de  cargos.  Yo,  respecto  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  no  he  dicho  sino  que  sentía 
que  no  estuviese  en  este  sitio;  no  me  he  lamentado 
de  ello  considerándolo  como  desatención  ni  como 
desdén,  que,  en  todo  caso,  cuanto  más  alta  es  la  per- 
sonalidad que  quiere  hacerme  algún  desdén,  más  in- 
diferente me  muestro  yo  ante  esas  desatenciones.  Lo 
; lo  que  yo  he  dicho  ha  sido,  que  sentía  que  no  estuviese 
, el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  tenía  la  expe- 
riencia de  que  no  hallándose  presenle  había  de  des- 
atender mis  súplicas. 

Respecto  á que  yo  haya  calificado  con  palabras 
gruesas  los  orígenes  del  motín  ó las  causas  que  lo 
promovieron,  permítame  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  le  diga,  no  haber  procedido  con  tanta 
incorrección,  porque  he  alzado  aquí  mi  voz  cuando 
he  teüido  el  gusto  de  saber  que  el  orden  público  es- 
taba asegurado  en  la  provincia  de  Almería,  según 
declaraciones  del  propio  Sr.  Villaverde.  Obrar  de 
otra  maucra,  hubiera  sido  alentar  desde  el  Congreso 
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ese  movimiento  de  protesta,  que,  aunque  justa,  tiene 
aspecto  de  motín.  (El  Sr.  La  Serna  pide  la  palabra .) 

Por  último,  respecto  á las  apreciaciones  que  yo 
he  hecho  acerca. del  celo,  deficiente  en  cierto  modo, 
del  gobernador  de  la  provincia,  diré  ai  Sr.  Ministro 
que  no  son  apreciaciones  mías,  sino  apreciaciones 
oficiales  estampadas  en  una  Real  orden  que,  si  el  se- 
ñor Ministro  lo  desea,  podré  leérsela  á S.  S.,  no  aquí, 
sino  en  su  despacho.  ( Risas . ) No  la  leo  aquí  porque 
no  la  tengo  en  este  momento;  que  si  la  tuviera  la 
leería,  sobre  todo  después  de  las  risas  del  Sr.  Nava- 
rro. (El  Sr.  Navarro : Pido  la  palabra.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra,  de 
acuerdo  con  todos  mis  compañeros  los  Diputados  de 
la  provincia  de  Asturias,  para  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Recientemente  se  ha 
separado  de  la  fábrica  de  Trubia  á considerable  nú- 
mero de  obreros,  según  parece,  por  haberse  dismi- 
nuido la  consignación  lijada  para  aquella  fábrica.  El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  un  presupuesto  ex- 
traordinario para  adquirir  material , armamento 
principalmente;  en  la  fábrica  de  Trubia  se  ha  hecho 
recientemente  un  taller  destinado  á la  fundición  de 
acero,  que  ha  costado  unos  4 millones  de  pesetas;  y 
cuando  la  fábrica  está  en  condiciones  de  elaborar 
los  cañones  que  se  necesiten,  el  Ministerio  de  la 
Guerra  disminuye  los  trabajos,  separa  obreros,  y no 
sé  si  acaso  se  propone  destinar  ese  presupuesto  ex- 
traordinario á la  adquisición  de  material  de  guerra 
en  el  extranjero. 

Esta  situación  requiere  algunas  explicaciones  de 
parte  del  Ministerio  de  la  Guerra,  porque  no  se  com- 
prende que  la  fábrica  de  Trubia  adquiera  grande  des- 
envolvimiento, perfeccione  sus  medios  de  trabajo,  se 
gasten  allí  cantidades  de  consideración,  y que  se  dis- 
minuya después  la  obra  que  se  ha  de  realizar,  des- 
pidiendo á considerable  número  de  obreros. 

Nos  interesa  á todos  los  Diputados  de  Asturias  la 
marcha  que  se  haya  de  seguir  en  dos  establecimien- 
tos de  tanta  importancia  como  la  fábrica  de  Trubia 
y la  fábrica  de  Oviedo,  por  la  influencia  que  en  la 
población  obrera  de  aquella  provincia  tiene  la  regu- 
laridad de  los  trabajos  en  esos  dos  grandes  estable- 
cimientos. Pero  no  interesa  tan  sólo  á los  Diputados 
por  la  provincia  de  Oviedo;  interesa  á todos  la  buena 
administración  militar  en  la  adquisición  del  mate- 
rial de  guerra.  Si  se  prepara  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra con  fábricas  como  la  de  Trubia,  que  es  de  primer 
orden,  y en  la  cual  se  han  gastado  tantos  millones 
de  pesetas;  si  se  prepara,  digo,  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  para  construir  excelentes  cañones  y en  tan- 
ta abundancia  como  se  necesiten,  ¿cómo  se  explica 
que  se  disminuyan  los  trabajos,  separando  á consi- 
derable número  de  obreros  al  día  siguiente  de  crear 
nuevos  talleres,  cuando  hay  un  presupuesto  extra- 
ordinario de  guerra,  y más  necesaria  se  considera  la 
adquisición  de  grandes  armamentos? 

Siempre  se  ha  creído  aquí,  con  razón,  que,  más 
que  soldados,  se  necesitaban  muchos  cañones  en 
nuestras  costas  y en  nuestras  plazas  fuertes.  Pues  á 
eso  se  destina  precisamente  la  fábrica  de  Trubia:  á 
la  construcción  de  cañones  para  nuestras  plazas  fuer- 
tes, para  nuestras  costas  y para  nuestros  navios. 


¿Qué  motivos  hay  para  disminuir  la  consignación  de 
la  fábrica  de  Trubia,  y para  despedir  obreros  cuya 
educación  ha  costado  muchísimo,  porque  la  educa- 
ción de  los  obreros  de  las  fábicas  de  Trubia  y de 
Oviedo  cuesta  muchísimo  al  Estado?  Después  de  ha- 
berse perfeccionado  esa  máquina,  que  es  la  más  im- 
portante de  todas,  la  del  trabajo  humano,  ¿se  com- 
prende que  sean  despedidos  en  considerable  número 
obreros  que  irán  á buscar  trabajo  en  otra  parte,  con 
la  circunstancia  de  que  cuando  hayan  de  ser  llama- 
dos por  el  Gobierno  no  se  les  encontrará  fácilmente? 

Por  todo  esto,  entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  tendrá  la  bondad  de  dar  explicaciones  acer- 
ca de  esta  resolución  de  disminuir  el  personal,  que 
podemos  llamar  técnico,  de  un  grande  estableci- 
miento industrial,  en  perjuicio  de  la  buena  marcha 
de  la  fabricación,  lo  cual  dará  por  resultado  la  dis- 
minución de  trabajos,  que  el  Ministerio  de  la  Guerra 
ha  procurado  llevar  con  gran  actividad,  realizando 
obras  de  importancia.  No  se  concibe  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  prescinda  de  tan  considerable 
número  de  obreros,  como  no  sea  que  se  proponga  ad- 
quirir en  el  extranjero  material  de  guerra  que 
puede  fabricar  en  el  establecimiento  nacional  de 
Trubia. 

Nada  más  debo  exponer  á la  consideración  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sino  que  ha  causado  gran 
extrañeza,  y aun  sorpresa,  esa  resolución  en  nuestro 
país. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  No 
podré  contestar  en  este  momento  al  Sr.  Pedregal  con 
todos  los  detalles  necesarios,  porque  hasta  hace  poco 
no  he  sabido  que  me  iba  á dirigir  S.  S.  esta  pregunta; 
pero  sí  he  de  hacerlo  á grandes  rasgos  y de  manera 
que  S.  S.  y todo  el  Congreso  me  comprendan  perfec- 
tamente. 

Sabe  S.  S.  que  hay  una  consignación  determinada 
en  el  presupuesto  de  la  Guerra  para  lo  relativo  al 
material,  y sabe  también  que  hay  que  determinar  lo 
que  se  ha  de  construir  en  cada  una  de  las  fábricas. 

La  fábrica  de  Trubia  ha  hecho  un  crecido  núme- 
ro de  cañones. 

Hoy  tenemos  la  necesidad  de  trasformar  la  fábri- 
ca de  Oviedo  para  empezar  con  urgencia  la  construc- 
ción del  armamento  portátil  de  repetición,  y no  ha- 
cen falta,  por  ahora,  con  tanta  urgencia  los  grandes 
cañones.  Se  ha  determinado  que  poco  á poco  se  vaya 
haciendo  la  disminución  de  obreros,  y aunque  no  co- 
nozco en  este  momento  el  número  de  los  que  se  han 
despedido,  me  sorprende  que  sea  de  consideración, 
porque  yo  recuerdo  que  el  año  pasado  se  vino  á gas- 
tar en  la  fábrica  de  Trubia  1.800.000  pesetas,  poco 
más  ó menos,  y ahora  en  este  presupuesto  se  han 
disminuido  unas  400.000  pesetas.  Su  señoría  me  dice 
que  es  un  número  considerable  el  de  ios  obreros 
despedidos:  yo  lo  ignoro,  y me  sorprende.  ¿Sabe  S.  S. 
á cuánto  asciende  ese  número?  Porque  á mí  me  gus- 
ta tomar  todas  las  noticias.  Si  no  lo  sabe,  yo  lo  pre- 
guntaré en  seguida  que  vaya  al  Ministerio.  (El  señor 
Pedregal : Según  los  periódicos  llegados  hoy  de  la  pro- 
vincia, son  2 15.)  Yo  me  enteraré;  pero  la  fábrica  de 
Trubia  me  parece  que  tiene  poco  más  de  1.000 
obreros. 

Todas  las  fábricas,  lo  mismo  las  del  Estado  que 
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las  de  los  particulares,  tienen  altas  y bajas  en  los 
obreros,  y esto  es  una  cosa  muy  natural;  así,  pues,  si 
la  de  Trubia  tiene  1.000  y se  han  disminuido  200, 
no  es  una  gran  reducción. 

Ha  hecho  S.  S.  alguna  indicación  respecto  de  las 
condiciones  de  los  obreros,  diciendo  que  se  han  su- 
primido los  más  entendidos.  Yo  no  puedo  contestar 
¿ S.  S sobre  esto,  porque  no  tengo  aquí  los  datos; 
pero  me  enteraré,  y con  mucho  gusto  ampliaré  esta 
contestación.  Yo  creo  que  desde  luego  ha  sido  una 
necesidad  la  reducción,  porque  así  como  los  años  an- 
teriores se  ha  dado  gran  impulso  á la  construcción 
de  cañones,  porque  hacían  suma  falta  y no  había  ne- 
cesidad de  construir  fusiles,  puesto  que  nos  hallába- 
mos pendientes  de  escoger  el  nuevo  modelo,  ahora 
que  ya  se  ha  adoptado  uno,  es  necesario  emprender 
su  fabricación  en  grande  escala;  y con  este  objeto 
sabe  S.  S.  que  ha  ido  una  Comisión  al  extranjero, 
que  ya  está  de  regreso,  á fin  de  trasformar  la  fábri- 
ca de  Oviedo  para  poder  empezar  lo  antes  posible  la 
construcción  de  los  fusiles,  que  es  en  este  momento 
la  necesidad  más  apremiante  que  tiene  el  ejército  y, 
por  tanto,  la  Nación. 

Esto  es  lo  único  que  puedo  contestar  ahora  á S.  S.; 
y si  desea  alguna  explicación  más,  con  mucho  gusto 
se  la  daré,  sin  perjuicio  de  enterarme  de  todo  lo  de- 
más que  ha  indicado  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Las  explicaciones  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  me  satisfacen  de  ninguna 
manera.  Según  el  periódico  El  Comercio , que  tengo 
en  la  mano,  son  500.000  pesetas  la  cantidad  rebajada 
en  la  consignación  de  la  fábrica  de  Trubia;  215  ope- 
rarios los  despedidos  últimamente,  y 200  más  ame- 
nazados de  suspender  los  trabajos;  son  poco  más  de 
1.000  los  operarios  de  la  fábrica  de  Trubia;  por  con- 
siguiente, con  haber  rebajado  en  500.000  pesetas  la 
consignación,  va  á quedar  reducida  la  población 
obrera  á la  mitad  próximamente. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  es  necesa- 
rio introducir  reformas,  porque  ya  no  se  necesitan 
tantos  cañones.  Esta  es  una  novedad  para  mí.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  En  estos  momentos.)  En 
estos  momentos  y siempre,  se  necesitan  muchos  cá- 
nones, porque  tenemos  desartilladas  todas  las  costas. 
Esto  se  ha  repetido  constantemente;  y si  esto  no  fue- 
ra así,  no  me  explico  cómo  ni  por  qué  se  acaba  de 
construir  en  Trubia  un  taller  que  ha  costado  4 mi- 
llones de  pesetas  para  obtener  acero  prensado,  acero 
especialísimo  para  la  fabricación  de  cañones.  Si  ya 
no  necesitamos  cañones,  ¿para  qué  ese  taller  tan  cos- 
toso para  fabricar  acero  especial  destinado  á la  fa- 
bricación de  cañones?  Este  es  un  cargo  para  la  Ad- 
ministración militar,  que  no  tiene  explicación,  ni 
creo  que  S.  S.  la  dará  ahora,  ni  nunca. 

Guando  se  preparan  grandes  elementos  de  pro- 
ducción, parece  natural  que  esto  se  haga  para  em- 
plearlos adecuadamente,  y en  este  caso  para  obtener  • 
cañones;  pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  va  á sus- 
pender ó disminuir  la  fabricación  de  cañones  en 
1 rubia,  y entonces  me  explico  que  hayan  salido  de 
allí  215  obreros  y que  hayan  de  salir  otros  200;  lo 
que  no  comprendo  es  que  se  haya  trabajado  tanto  en 
Perfeccionamiento  de  aquella  gran  fábrica,  que  es 
uoy  una  de  las  primeras  de  Europa,  para  no  aprove- 
°uar  los  nuevos  elementos.  Esto  es  un  verdadero  des- 


pilfarro, y no  puede  justificarse  la  conducta  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  al  determinar  que  no  se 
continúe  ó disminuya  la  fabricación  de  cañones. 

Pregunta  S.  S.  qué  clase  de  operarios  son  los  des- 
pedidos. Los  que  hay  dentro  de  la  fábrica,  los  opera- 
rios destinados  á la  fundición,  á la  barrena  y á todas 
las  demás  operaciones  de  la  fabricación  de  cañones, 
son  operarios  cuyo  aprendizaje  ha  costado  mucho 
tiempo,  que  no  encuentran  trabajo  sino  allí.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  va  á hacer  ahora  en  Tru- 
bia lo  que  há  poco  tiempo  hizo  en  Oviedo.  De  Oviedo 
marcharon  muchos  centenares  de  operarios,  que  no 
sabían  otra  cosa  más  que  fabricar  fusiles.  Muchos  de 
ellos  fueron  á la  República  Argentina.  Ahora  se  va 
á dar  ensanche  á la  fábrica  de  fusiles  de  Oviedo  y no 
habrá  operarios,  y habrá  de  pasar  algún  tiempo  an- 
tes de  formarlos  de  nuevo. 

Eso  no  es  administrar:  para  esto  sería  mejor  que 
se  entregase  la  fabricación  del  armamento  á la  in- 
dustria privada.  No,  me  dicen  mis  compañeros.  Ya 
sé  que  no  sucederá;  porque  no  se  han  montado  dos 
fábricas  como  la  de  Oviedo  y la  de  Trubia,  para  no 
fabricar  allí  fusiles  ni  cañones;  pero  gastar  mucho 
dinero,  comprometer  á muchos  trabajadores,  á quie- 
nes se  deja  sin  trabajo  después  de  haberles  enseñado 
un  oficio  especial,  del  cual  no  pueden  aprovecharse 
sino  en  las  fábricas  del  Estado,  es  administrar  mal 
los  intereses  del  Estado  y comprometer  los  de  los 
operarios,  que  entraron  en  esas  fábricas  contando 
con  la  seguridad  de  que  allí  habrían  de  concluir  sus 
días,  y de  que  allí  habrían  de  perfeccionarse  en  el 
oficio  que  aprendieran. 

¿Porqué  la  marina  no  adquiere  en  Trubia  sus 
cañones,  en  vez  de  adquirirlos  en  el  extranjero?  El 
eminente  González  Hontoria  adquirió  su  renombre 
en  Trubia,  y el  cañón  González  Hontoria  está  adop- 
!ado  en  la  marina  española.  ¿Por  qué  se  construyen 
en  el  extranjero,  con  destino  á la  marina,  cañones 
que  se  pueden  fabricar  en  Trubia  más  baratos  que 
en  el  extranjero?  El  capital  inmenso  que  allí  se  in- 
virtió no  tiene  hoy  otra  aplicación.  Si  no  se  hubiese 
invertido  allí  ese  capital  inmenso,  convendría  adqui- 
rirlos en  donde  mejores  y más  baratos  se  adquirie- 
ran; pero  después  de  haber  construido  tan  gran  esta- 
blecimiento, encargar  á las  fábricas  del  extranjero, 
ó de  extranjeros,  cañones  que  en  Trubia  se  constru- 
yen de  juna  manera  tan  perfecta  como  los  que  hoy 
tiene  el  Pelayo,  cañones  del  modelo  del  general  Hon- 
toria,  ó cañones  del  modelo  Ordóñez,  es  cosa  que  no 
se  explica,  es  cosa  que  no  se  comprende,  es  cosa  que 
merece  grandes  censuras. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Ten- 
go que  manifestar  al  Congreso  que  el  cargo  que  el 
Sr.  Pedregal  hace  al  Ministro  de  la  Guerra  estaría 
perfectamente  si  el  Ministro  dispusiera  de  ios  fondos 
necesarios  para  hacer  todo  aquello  que  la  Nación  ne- 
cesita; pero  tiene  unos  créditos  consignados  en  el 
presupuesto  ordinario  y en  el  extraordinario;  á ellos 
tiene  que  atenerse,  y no  es  posible  que  mantenga  en 
gran  producción  todas  las  fábricas,  pues,  como  sabe 
S.  S.,  no  hay  únicamente  la  de  Oviedo  y la  de  Trubia; 
hay  otros  establecimientos  fabriles  dependientes  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  á los  que  hay  que  atender. 

Ha  habido  unos  cuantos  años  en  que  se  ha  favo- 
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recido,  ó mejor  dicho,  en  que  se  ha  consignado  ma- 
yor crédito  á la  fábrica  de  T rubia  para  que  constru- 
yera cánones  que  hacían  mucha  falta,  y hubo  nece- 
sidad de  reducirlos  créditos  de  la  fábrica  de  armas 
de  Oviedo,  porque  había  que  cambiar  el  modelo  del  fu- 
sil, y sieudo  aquella  una  fábrica  destinada  exclusi- 
vamente á la  construcción  de  fusiles,  sólo  por  man- 
tener un  número  determinado  de  obreros,  no  se  ha- 
bían de  construir  fusiles  que  eran  de  un  modelo  an- 
ticuado; y mientras  ha  habido  necesidad  de  conti- 
nuar fabricando  cánones,  se  han  aumentado  los  cré- 
ditos consignados  á la  fábrica  de  Trubia.  Ahora  van 
á aumentarse  los  créditos  á la  fábrica  de  armas  de 
Oviedo,  porque  es  urgentísima  la  construcción  de  fu- 
siles. No  es  que  no  sean  necesarios  los  cañones,  pero 
para  colocar  los  cañones  se  necesitan  fortificaciones, 
y aunque  se  necesitan  muchos,  en  este  momento,  da- 
das las  necesidades  del  ejército,  hay  número  de  ca- 
ñones suficiente  para  que  la  fábrica  de  Tiubia  pueda 
limitar  su  producción;  entretanto  hay  que  destinar 
los  créditos  necesarios  á la  trasformación  de  la  fá- 
brica de  Oviedo.  No  es  posible  hacer  otra  cosa  cuan- 
do hay  que  limitarse  en  los  gastos  á ios  créditos 
consignados  en  los  presupuestos,  teniendo  que  llevar- 
se esta  alta  y baja,  no  sólo  con  las  fábricas  de  Ovie- 
do y de  Trubia,  sino  con  todas  las  demás  que  existen 
en  otras  provincias  de  España,  y por  eso  vienen  los 
créditos  unas  veces  en  mayor  cantidad  que  otras. 

Es  verdad  que  en  Trubia  se  han  becbo  talleres, 
y que  se  ha  gaseado  mucho  dinero  en  eso,  y precisa- 
mente esa  es  una  de  las  causas  por  que  habrá  de  dis- 
minuir el  personal;  pero  terminados  los  talleres,  allí 
quedan,  y se  emplearán  cuando  haya  dinero  dispo- 
nible para  continuar  la  fabricación  de  cañones.  Si  se 
concede  el  crédito  necesario  para  ello,  se  atenderá 
con  mucho  gusto  á estos  servicios,  porque  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  desea  otra  cosa,  que  emplear  la 
mayor  cantidad  posible  en  el  mejoramiento  del  ma- 
terial de  guerra. 

Por  eso  se  hace  todo  lo  que  se  puede  dentro  de 
los  créditos  que  el  Sr.  Pedregal  conoce,  porque  dado 
lo  costoso  hoy  del  material  de  guerra,  no  es  posible 
atenderle  de  la  manera  que  todos  deseamos. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  No  puedo  continuar  esta  dis- 
cusión con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  una  rec- 
tificación, porque  sería  abusar  de  la  bondad  de  la 
Presidencia.  Pero  el  asunto  es  de  tal  importancia 
para  la  buena  administración  militar,  para  el  arma- 
mento del  ejército,  para  la  Nación,  especialmente 
para  la  provincia  de  Oviedo,  y aún  más,  para  la  cir- 
cunscripción que  tengo  la  honra  de  representar,  que 
anuncio,  desde  luego,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
una  interpelación  sobre  este  asunto. 


cha.  Y yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tuviese  la  bondad  de  disponer,  que  á la  mayor  bre- 
vedad se  remitiera  ai  Congreso  una  copia  de  cada 
una  de  las  liquidaciones  practicadas  hasta  el  día,  y 
espero  que  se  servirá  complacerme  en  este  punto,  que 
podrá  ser  de  gran  interés  para  la  discusión  de  alga, 
nos  de  los  proyectos  pendientes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Preguntaré  á la  Dirección  de  Aduanas  en  qué 
estado  se  encuentran  los  datos  que  pide  el  Sr.  Ga- 
mazo,  y todos  los  que  allí  existan  tendré  mucho  gus. 
to  en  remitirlos  al  Congreso  con  la  brevedad  posible. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
el  honor  de  presentar  una  exposición  que  dirige  á las 
Cortes  el  Colegio  de  profesores  y peritos  mercantiles 
de  la  Habana,  y en  su  representación  D.  Antonio  M. 
Lozazo,  en  la  que  pide  se  acceda  á lo  solicitado  por 
la  Asociación  de  la  misma  índole  de  esta  corte,  en 
cuanto  se  refiero  á que  el  cargo  de  interventor  que 
se  crea  en  el  proyecto  de  reforma  del  Código  de  co- 
mercio, en  lo  relativo  á la  suspensión  de  pagos  y de 
la  quiebra,  recaiga  en  primer  término  en  peritos 
mercantiles. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  disponer  que  pase  á la 
Comisión  para  que  la  tenga  en  cuenta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
La  Serna. 

El  Sr.  LA  SERNA:  He  pedido  la  palabra  al  oir 
algunas  frases  del  Sr.  Torres  Carta;  pero  como  estoy 
seguro  que  no  se  proponía  S.  S.  censurar  el  uso  que 
he  hecho  de  un  derecho  legitimo,  y menos  habiendo 
empleado  una  moderación  y una  templanza  que  ha 
reconocido  el  mismo  Gobierno,  renuncio  á la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  RAMIREZ  DE  ARELLANO: 

La  lie  pedido  para  explicar  la  interrupción  que  me 
he  permitido  hacer  al  Sr.  Torres  Carta. 

Unicamente  deseaba,  con  esa  interrupción,  acen- 
tuar las  afirmaciones  de  S.  S. 

Y no  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Voy  á hacer  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Dispuso  el  art.  32  de  la  ley  de  presupuestos  de  1 877 
que  la  Dirección  general  de  Aduanas  practicara  una 
liquidación  con  cada  uua  de  las  Compañías  de  ferro- 
carriles, para  saber  el  material  autorizado é int  roduc 
do  por  las  Empresas  de  ferrocarriles  hasta  aquella  f ¿ 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Tcverga 
tiene  la  palabra. 

• El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Había  pedido  la 
palabra  para  ocuparme,  como  mi  digno  compañero 
el  Sr.  Pedregal,  de  lo  que  está  ocurriendo  en  la  fá- 
brica de  Trubia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dió  una  contesta- 
ción que  no  puede  satisfacernos  á los  que  represen- 
tamos aquella  provincia;  porque,  Sres.  Diputados,  si 
el  Estado  no  necesitara  cañones;  si  el  Estado  no  con- 
tratara cañones,  aun  en  España  mismo,  dando  fací- 
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lidades  á una  Compañía  extranjera  para  establecer 
una  fábrica  que  no  existía,  á fin  de  construir  para  la 
marina  80,  algunos  de  los  cuales  se  han  termi- 
nado sin  las  condiciones  reglamentarias,  y ha  sido 
necesario,  sin  embargo,  aceptarlos,  saliendo  mucho 
más  caros  que  los  que  se  construyen  en  la  fábrica  de 
Trubia,  en  la  que  esta  industria  ha  llegado  á tal  per- 
feccionamiento, que  no  hay  ninguna  en  España  que 
pueda  competir  con  ella,  y muy  pocas  en  el  extran- 
jero; aún  se  podría  tolerar  que  en  la  fábrica  nacio- 
nal de  Trubia  se  disminuyera  el  trabajo,  y hubiera 
necesidad  de  despedir  operarios;  pero  si  la  marina 
necesita  cañones,  y se  construyen  por  Compañías 
extranjeras,  á pesar  de  haber  creado  para  ello  fábri- 
cas que  no  existían,  y son  de  peores  condiciones  y 
mucho  más  caros  que  los  de  Trubia,  los  Diputados 
que  representamos  aquella  provincia,  no  podemos 
consentir  que,  á título  de  economías  mal  entendidas, 
se’disminuya  la  fabricación  de  cañones  en  Trubia,  y 
se  construyan  en  Sevilla  trayendo  todas  las  piezas  ne- 
cesaria del  extranjero,  mientras  condenamos  al  des- 
amparo y á la  miseria  operarios  hábiles,  operarios 
tan  perfeccionados  en  esta  industria  militar,  que  han 
llegado  á construir  modelos  tan  excelentes  como  el 
cañón  Ordóñez,  que  cuesta  la  mitad  menos  que  los  de 
su  misma  clase  construidos  en  el  extranjero;  y no 
podemos  pasar  en  silencio  se  paralice  la  fabricación 
en  Trubia  y se  malgaste  el  dinero  de  la  Nación  en 
proteger  Compañías  extranjeras,  para  que  vengan  á 
España  á construir  para  la  marina  cañones  de  malas 
condiciones,  dejando  sin  trabajo  á 500  operarios  de 
la  fábrica  de  Trubia. 

Y como  el  Sr.  Pedregal  lia  anunciado  sobre  este 
asunto  una  interpelación,  no  insisto  más;  porque 
cuando  ésta  se  explane,  tomaré  parte  en  ella,  para 
demostrar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  esas  cosas 
no  se  pueden  hacer;  que  de  buena  fe  no  se  pueden 
alimentar  esperanzas  y crear  operarios  que  dedican 
toda  su  vida  á una  industria  en  la  que  han  llegado 
al  mayor  grado  de  perfección  posible,  para  después 
decirles:  el  Estado  no  os  necesita,  y os  despide,  de- 
jándoos en  la  miseria.  ¿Y  á qué  quiere  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  se  dediquen  esos  500  ope- 
rarios que  han  pasado  su  vida  en  los  talleres  de 
Trubia,  y no  sirven  para  otra  cosa  ni  pueden  encon- 
trar trabajo  en  ninguna  parte?  ¿Tiene  derecho  el  Es- 
tado, que  se  aprovechó  de  sus  mejores  años,  para 
decirles  que  no  los  necesita?  ¿A  qué  se  van  á dedicar 
esos  operarios?  ¿Es  justo,  es  lógico,  es  racional  que 
mientras  el  Estado  despide  á esos  excelentes  opera- 
rios, cree  en  otra  zona  de  la  Península  fábricas  de 
cañones  para  favorecer  á Compañías  extranjeras? 
Esto  no  es  posible,  y de  ello  nos  ocuparemos  oportu- 
namente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 

la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Dos 
palabras  nada  más,  para  manifestar  al  Sr.  García 
San  Miguel,  que  mientras  S.  S.  dice  que  se  han  des- 
pedido 500  obreros  de  la  fábrica  de  Trubia,  ei  señor 
Pedregal  ha  indicado  que  sólo  habían  sido  *200. 

Respecto  de  lo  demás,  como  S.  S.  piensa  tomar 
Parte  en  la  interpelación  anunciada,  y yo  tengo  que 
adquirir  algunos  datos,  entonces  contestaré  á S.  S.  y 
se  le  contestará  también  á todo  lo  que  ha  dicho  re- 
ativo  á la  marina, 


Por  lo  que  respecta  al  ramo  de  Guerra,  diré  á 
S.  S.  que  las  fábricas  del  Estado  tienen  que  resen- 
tirse, como  se  resienten  las  de  los  particulares,  de 
las  circunstancias  por  que  atraviesa  el  país,  porque  el 
mayor  ó menor  movimiento  de  las  fábricas  del  Es- 
tado depende  de  los  créditos  dei  presupuesto  y en  las 
fábricas  particulares  del  movimiento  comercial.  No 
tengo  más  qué  decir,  y por  su  parte  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  podrá  contestar  á S.  S.  lo  que  tenga  por 
conveniente. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

• El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Tiene  razón  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  hay  diferencia  entre  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Pedregal  y lo  que  yo  he  manifes- 
tado respecto  al  número  de  operarios  despedidos. 
Pero  ésta  es  «solo  de  forma,  pues  si  hasta  ahora  sólo 
se  han  despedido  215,  está  anunciado  que  se  despe- 
dirán hasta  500.  Así  lo  dice  la  prensa  de  la  provin- 
cia, y de  esto  se  ocupan  ya  Gorporaciones  importan- 
tes, que  harán  reclamaciones  al  Gobierno,  y no  será 
difícil  que  dentro  de  poco  en  Asturias  veamos  una 
manifestación  pacifica  pidiendo  protección  y trabajo 
para  esos  operarios  despedidos  injustamente  de  la 
fábrica  de  Trubia;  y cuando  ese  momento  llegue,  no 
se  producirá  ningún  conflicto;  mas  espero  que  los 
manifestantes  han  de  ser  atendidos  por  el  Gobierno, 
como  lo  fueron  todos  ios  que  en  una  ú otra  forma 
han  mostrado  su  descontento  por  las  disposiciones 
oficiales. 

Pues  bien;  la  marina,  y me  alegro  que  en  este 
momento  éntre  en  el  salón  el  Sr.  Ministro,  lia  con- 
tratado la  construcción  de  80  cañones  con  una  Com- 
pañía extranjera,  que  imida  á la  fábrica  de  la  Porti- 
lla, de  Sevilla,  y llevando,  por  consiguiente,  nombre 
español,  no  construye,  sin  embargo,  allí  los  cañones; 
trae  todas  las  piezas  del  extranjero,  limitándose  á 
armarlos  la  expresada  fábrica;  pero  lie  dicho  también 
que  esos  cañones  no  son  tan  perfectos  como  los  que 
salen  de  la  fábrica  nacional  de  Trubia,  y Jo  mismo 
digo  respecto  de  otra  establecida  en  Placértela  para 
construir  cañones  de  tiro  rápido.  ¿Es  que  en  Trubia 
no  se  construyen  en  mejores  condiciones  que  éstos, 
y tan  buenos  ó mejores  que  los  que  vienen  del  ex- 
tranjero y,  sobre  lodo,  más  baratos? 

Pues  si  esto  ocurre,  no  hay  razón  para  despedir 
operarios  mientras  que  el  Estado  necesite  cañones 
para  la  marina,  porque  Trubia  se  los  dará  mejores 
y más  baratos  que  los  que,  armados  ó desarmados, 
vienen  del  extranjero,  con  la  ventaja  de  proteger  la 
industria  nacional,  digo  mal,  la  industria  oficial,  sin 
perjuicio  para  ei  Tesoro. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  En  con- 
testación á io  que  ha  expuesto  el  Sr.  Marqués  de  Te- 
verga,  he  de  manifestarle  que  la  marina  no  ha  con- 
tratado nunca  artillería  ni  cañones  en  el  extranjero, 
v que  en  tiempo  del  Gobierno  de  cuya  mayoría  for- 
mó parte  S.  S...  [El  Sr.  Marqués  de  Teverga:  Y S.  S. 
también.)  Su  señoría  sabe  muy  bien,  que  yo  entonces 
| estaba  bastante  alejado  de  aquél  Gobierno. 

Pues  bien;  aquel  Gobierno  contrató  con  los  seño- 
res Portilla,  de  Sevilla,  la  construcción  de  80  cañones; 
pero  debo  decir  á S.  S.  que  esa  fábrica  no  es  extran- 
‘ jera.  Trae  los  tubos  de  acero,  los  zunchos  y otras 
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piezas,  del  extranjero;  pero  eso  mismo  lo  hace  la  fá 
brica  de  Trubia,  porque  esas  piezas  no  se  construyen 
en  España  y hay  que  acudir  al  extranjero.  Por  lo  de^ 
más,  repito,  esa  Sociedad  de  los  Sres.  Portilla  es  esen- 
cialmente española. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  No  puedo  menos 
de  tratar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  con  alecto,  por- 
que hemos  sido  tanto  tiempo  compañeros  y amigos 
políticos,  que  no  me  acostumbro  á verle  enfrente. 

Pero  se  va  extraviando  tantoS.  S.  desde  que  no  está 
á nuestro  lado,  que  ni  siquiera  sabe  lo  que  pasa  en 
su  Departamento.  ¿De  dónde  saca  S.  S.  que  la  ma- 
rina no  ha  construido  cañones  en  el  extranjero?  ¿No 
los  ha  construido  en  el  Havre?  ¿No  los  construye 
ahora  mismo?  ¿No  dice  S.  S.  que  los  tubos  y los  zun- 
chos para  los  contratados  coa  la  casa  de  la  Portilla, 
vienen  del  extranjero?  ¿No  es  una  Sociedad  extran- 
jera la  que  está  unida  á esta  casa?  ¿Pues  qué  se  hace 
en  ella?  Sólo  unir  esas  piezas,  que  vienen  preparadas 
de  fábricas  extranjeras,  y darles  forma  de  cañón.  Su 
señoría,  que  mo  puede  decir  esas  cosas  porque  forma 
parte  del  Gobierno,  y el  Gobierno  tiene  la  obligación 
de  saber  todo  lo  que  interesa  ai  país  y al  bien  públi- 
co, ¿de  dónde  saca  S.  S.  que  Trubia  necesita  traer 
del  extranjero  esas  piezas  que  vienen  para  la  fábrica 
de  La  Portilla?  ¿Ignora  S.  S.  que  la  fabricación  en 
Trubia  está  tan  adelantada,  que  cuenta  con  todos, 
absolutamente  todos  los  elementos  necesarios  á la 
construcción  del  cañón?  ¿No  habláis  todos  los  días 
de  proteger  la  industria  nacional?  ¿No  habéis  mal- 
gastado el  presupuesto  extraordinario  para  el  au- 
mento de  la  marina,  dedicándole  á construir  en  Es- 
paña barcos  con  el  objeto  de  proteger  la  industria 
naviera?  Pues,  ¿por  qué  no  se  han  de  construir  en  Tru- 
bia los  cañones  que  esos  barcos  necesitan,  si  habían 
de  ser  mejores  y más  baratos  que  ios  contratados  en 
Sevilla  y en  Piacencia,  t rayéndolos  desarmados  del 
extranjero?  ¿Es  justo,  es  racional,  es  lógico  que  S.  S., 
que  viene  haciendo  tantos  esfuerzos  para  proteger  la 
industria  nacional,  aplicada  al  arte  de  la  marina, 
condene  á muerte,  hoy  á 215,  mañana  á 500  opera- 
rios de  la  fábrica  nacional  de  Trubia,  para  proteger 
á los  extranjeros,  que  nos  dan  cañones  malos  é im- 
per fee  tos? 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Berángeñ:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Cuando 
la  fábrica  de  Trubia  hizo  los  cañones  para  el  Pelayo , 
no  se  construyeron  en  aquel  establecimiento  los  tu 
bos,  los  zunchos  y los  manguitos:  esas  piezas  vinie- 
ron del  extranjero,  como  siguen  viniendo,  porque 
hay  fábricas  que  se  dedican  á la  elaboración  del  ca- 
ñón y otras  destinadas  á la  construcción  de  los  ele- 
mentos necesarios  para  los  cañones.  Iíov  se  constru- 
yen en  España  los  tubos,  zunchos  y manguitos  para 
los  cañones  de  15  centímetros,  pero  no  para  los  de 
28  centímetros,  que  son  los  que  necesita  la  marina. 
No  sé  lo  que  ocurrirá  f*l  día  de  mañana;  pero,  hoy  por 
hoy,  esto  es  lo  que  sucede. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Señor  Ministro  de 
Marina;  yo  lo  siento  mucho,  porque  soyamigode  S.  S.: 
pero  r.íAr***  co*a*  no  fie  pueden  decir.-  V,  lo  que  os  | 


más,  no  se  pueden  tolerar.  Yo  no  puedo  pasar  en  dc- 
1 trimento  de  la  fábrica  de  Trubia  lo  que  dice  8.  s., 
porque  eso  revela  una  grandísima  ignorancia... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S.  S.  que  ha 
pedido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Señor  Presidente; 
lo  siento  mucho,  porque  no  puedo  dejar  de  apelar  á 
la  benevolencia  de  S.  S.,  tratándose  de  defender  una 
industria  tan  importante  como  la  de  Trubia,  que  S.  S. 
y yo  tenemos  ei  deber  de  sacar  incólume.  Si  8.  S. 
quiere  que  la  deje  pendiente  de  las  acusaciones  del 
Sr.  Ministro,  me  sentaré;  pero  me  parece  que  S.  s. 
no  lo  querrá. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  que  S.  S.,  ha  hecho 
el  Sr.  Pedregal  uso  de  la  palabra  con  toda  la  ampli- 
tud que  ha  creído  conveniente,  sin  que  la  Presiden- 
cia se  haya  visto  en  el  caso  de  hacerle  observación 
alguna,  y el  mismo  Sr.  Pedregal,  comprendiendo  que 
no  estaba  dentro  de  los  límites  de  una  pregunta,  ha 
anunciado  una  interpelación;  después,  S.  S.  ha  hecho 
otra  pregunta  y ha  rectificado  dos  ó tres  veces,  y 
realmente,  por  grandes  que  sean,  como  lo  son,  mis 
simpatías  por  la  fábrica  de  Trubia,  algo  han  de  re- 
presentar las  prescripciones  reglamentarias,  que  im- 
piden á la  Mesa  que  siga  desenvolviéndose  este  de- 
bate en  la  forma  que  va  desenvolviéndose,  debiendo 
al  propio  tiempo  llamar  la  atención  de  S.  S.  acerca 
de  un  termino  que  8.  S.  ha  usado,  y que  no  me  pa- 
rece muy  parlamentario. 

Ei  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Comprenderá  el 
Sr.  Presidente  que  lo  que  be  dicho  no  ha  sido  con 
ánimo  de  molestarle  en  lo  más  mínimo;  al  contrario, 
he  puesto  á S.  S.  en  el  mismo  caso  en  que  yo  me  en- 
cuentro. Por  lo  demás,  comprendo  que  precisamente 
por  tratarse  de  un  asunto  que  afecta  á la  provincia 
de  Oviedo,  sea  exigente  en  el  cumplimiento  del  Ile- 
glamento,  que  no  lo  es  nunca,  y mucho  menos  con 
los  Diputados  de  oposición,  lo  cual  por  mi  pártele 
agradezco  mucho;  p«*ro  por  lo  que  hace  á la  última 
indicación  de  8.  S.,  debo  decir  que  la  palabra  igno- 
rancia, que  supongo  es  á la  que  8.  S.  se  ba  referido, 
no  puede  molestar  en  este  caso  ai  Sr.  Ministro  de 
Marina,  puesto  que  con  ella  be  querido  decir  que  no 
sabe  lo  que  ocurre  en  la  fábrica  de  Trubia;  es  decir, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  está  ignorante  ó des- 
conoce los  progresos  que  ba  hecho  la  fábrica  de  Tru- 
bia desde  que  se  han  construido  los  cañones  para  el 
Pelayo. 

Además,  debo  decir  ai  Sr.  Ministro  de  Marina, 
que  está  completamente  equivocado,  porque  en  la 
fábrica  de  Trubia  se  pueden  construir  cañones  de 
15  centímetros,  como  se  construyen  en  la  fábrica  de 
Placencia,  porque  no  habría  razón  para  que  puedan 
construirse  en  esta  fábrica,  que  es  más  imperfecta, 
y no  se  construyeran  en  la  que  tengo  entendido  que 
se  han  hecho  ya,  y se  hacen  hasta  de  30  sin  dificul- 
tad alguna,  porque  los  talleres  están  ya  preparados 
.para  la  construcción  de  esos  verdaderos  monstruo» 
de  la  guerra,  que  lanzan  sus  poderosos  proyectiles  á 
distancias  inconcebibles. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Ministro  de  MARINa  (Beránger):  Como  S.  S. 
ha  hecho  un  cargo  «al  Ministro  de  Marina  por  haber 
encargado  á los  Sres.  Portilla  60  cañones,  yo  debo 
manifestar  á 8.  S.  que  en  la  época  en  que  eso  ocu- 
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rrió,  que  hace  Ya  bastante  tiempo,  no  construía  la 
fábrica  de  Trubia  los  tubos  ni  los  manguitos.  Ya  sé 
vo  que  ahora  los  construye,  y que  los  ha  construido 
también  de  15  y hasta  de  30  centímetros,  y que 
tiene  todos  los  elementos  necesarios  para  hacer  otras 

construcciones. 

Yo,  por  tanto,  defendía  á 1*  marina  únicamente 
del  cargo  que  S.  S.  le  dirigía  por  haber  encargado  á 
losSres.  Portilla  60  cánones,  porque  si  bien  esto  es 
cierto,  también  lo  es  que  en  aquella  época  la  fábrica 
de  Trubia  no  contaba  con  elemenlos  para  hacerlos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  La  había  pedido  para  recti- 
ficar dos  errores  graves  en  que  incurría  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina;  pero  ya  es  inútil,  puesto  que  S.  S. 
mismo  los  ha  rectificado. 

Hoy  tiene  Trubia  un  taller  de  acero  prensado, 
que  ha  costado  4 millones  de  pesetas,  y apenas  ter- 
minado, se  abandona  como  cosa  inútil,  y se  constru- 
yen los  cañones  en  otra  parte.  Esto  es  lo  que 

censuro. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  desconoce  sin  duda,  que 
para  fabricar  los  cañones  del  Pelayo  ha  sido  necesa- 
rio ampliar,  casi  construir  un  nuevo  taller  de  torneo; 
y si  tiene  noticia  de  que  hay  un  taller  de  acero  pren- 
sado, y sabe  que  existe  un  gran  taller  de  torneo  para 
los  gigantescos  cañones  de  la  marina,  debía  tener  en 
cuenta  que  esos  gastos  se  han  hecho  para  suminis- 
trar las  grandes  máquinas  de  guerra  que  usa  la 
marina. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 

palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Se  ten- 
drá muy  en  cuenta  por  la  marina  la  fabricación  de 
caíiones  en  Trubia,  puesto  que  hoy  tiene  todos  los 
elementos  necesarios;  pero  conste  que  desde  que 
esto  es  así,  no  ha  encargado  la  marina  cañones  á 
ninguna  fábrica  española  ni  extranjera.  (Un  Sr.  Di- 
putado: A Placencia.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigeerver 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  en  la  previsión  de  que  el  calor  ejerza  su 
natural  influencia  y las  sesiones  de  Cortes  terminen 
pmnto,  para  que  sepamos  A qué  atenernos  durante 
el  interregno  parlamentario  en  la  cuestión  gravísi- 
ma de  acuñación  de  moneda  de  plata. 

Hace  ya  mmho  tiempo  que  yo  hubiera  tratado 
esta  cuestión  buscando  una  fórmula  que  me  permi- 
tiera explanarla  más  que  me  lo  consiente  la  que 
longo  que  usar  hoy;  pero  si  no  hay  tiempo  en  esta 
parte  de  la  legislatura,  en  otra  ocasión  espero  que 
podré  exponer  en  extenso  las  ideas  que  ahora  no 
baré  más  que  indicar.  No  entraré,  pues,  á examinar 
si  conviene  ahora  que  continúe  la  acuñación  de  pia- 
la, porque  por  mucha  que  sea  la  benevolencia  del 
Sr-  Presidente,  no  me  lo  consentiría,  y además  hay 
al  lado  de  S.  S.  una  persona  que  ha  tratado  ya  esta 
cuestión  con  la  competencia  que  tiene  acreditada,  y 
podrá  darle  su  opinión.  Me  indican  algunos  compa- 
noros,  y verdad,  que  son  dos  los  Sres.  Ministros  í 


que  están  al  lado  de  S.  8.  y que  pueden  ilustrar  esta 
¡ materia  con  la  gran  copia  de  datos  y antecedentes 
que  poseen. 

Pero  suponiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
crea  conveniente  acuñar  plata,  debo  hacerle  notar 
que  en  este  particular  había  un  sistema,  el  de  las  su- 
bastas, que  aparece  modificado  por  S.  S.  en  la  prác- 
tica, pues  en  vez  de  adquirir  la  plata  por  medio  de 
subasta,  la  toma  á préstamo  del  Banco  de  España;  y 
así  se  vienen  haciendo  acuñaciones  de  tanta  impor- 
tancia, como  que,  si  no  estoy  equivocado,  llega  á la 
suma  de  75.000  kilogramos  de  plata  lo  acuñado.  Si 
me  equivoco,  S.  S.  podrá  rectificar  la  cifra:  pero  de 
todas  maneras,  el  procedimiento  me  parece,  no  diré 
que  irregular,  pero  sí  que  no  se  ajusta  al  sistema 
que  se  venía  siguiendo. 

Pues  bien,  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿está  S.  S. 
dispuesto  á que  cesen  las  acuñaciones  de  plata?  Esta 
es  la  primera  pregunta  que  hago  á S.  S.,  porque  se 
trata  de  una  cuestióu  que  puede  afectar  ai  crédito 
público,  y necesitamos,  repito,  saber  á qué  atenernos. 

Segunda  pregunta.  En  el  caso  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  esté  dispuesto  á seguir  acuñando 
plata,  no  obstante  lo  que  se  ha  dicho  sobre  este  pun- 
to en  los  Cuerpos  Colegisladores  y lo  que  la  opinión 
pública  exige,  ¿va  á continuar  el  sistema  iniciado  por 
S.  S.  de  tomar  á préstamo  barras  de  plata  y acuñar- 
las sin  que  preceda  subasta  y sin  que  el  público  sepa 
cuándo  se  va  á hacer  la  acuñación? 

Tercera  pregunta,  que  no  hubiera  hecho  si  no 
fuera  por  ese  temor  que  indicaba  antes,  de  que  ño 
quede  tiempo  para  hacerla  más  adelante:  ¿en  qué 
forma,  si  puede  decirlo  8.  S.,  si  no  puede  decirlo,  no 
insisto  en  mi  pregunta;  en  qué  forma  va  S.  S.  á re- 
integrar al  Banco  esas  barras  de  plata  que  ha  toma- 
do á préstamo,  y que  llegan,  repito,  á 75.000  kilos, 
si  mis  noticias  no  son  equivocadas?  ¿Va  S.  S.  ¿ cele- 
brar subastas  para  reintegrar  al  Banco  esa  plata?  ¿Va 
8.  S.  á abonarle  en  metálico  esa  plata  que  ha  tomado 
en  barras?  Repito  que  si  sobre  este  punto  no  quiere 
contestar  8.  8.,  yo  no  insisto  en  que  me  conteste, 
porque  quizá  esto  sea  objeto  de  expedientes  que  estén 
sometidos  á consulta;  y por  más  que  parezca  que  al 
iniciar  un  sistema  deben  haberse  previsto  todas  sus 
consecuencias,  y,  por  consiguiente,  al  empezar  á to- 
mar al  Banco  barras  de  plata,  debía  haberse  esta- 
blecido en  el  contrato  el  modo  de  reintegrarlas,  yo, 
sin  embargo,  no  insisto  en  que  S.  S.  me  conteste; 
porque  si  esta  cuestión  está  pendiente  de  resolución 
de  algún  Cuerpo  consultivo,  S.  8.  puede  considerar 
que  no  es  conveniente  que  manifieste  su  opinión; 
pero  la  cuestión  es  bastante  grave  para  que,  si  S.  S. 
no  tiene  esa  dificultad,  nos  diga  si  en  el  contrato  ce- 
lebrado con  el  Banco,  existe  la  obligación  de  entre- 
gar la  plata  en  barras,  para  lo  cual  habría  que  cele- 
brar subastas  que  influirían  en  los  cambios,  ó si  su 
señoría  piensa  reintegrarle  esa  plata  en  metálico,  y 
en  este  caso,  qué  reglas  va  á seguir. 

Yo  no  creo  que  sea  posible  lo  que  se  lia  dicho  por 
ahí,  y es,  que  se  iba  á reintegrar  esa  plata  á ios  tipos 
de  cotización  de  las  últimas  subastas.  Como  recorda- 
mos cuáles  son  estos  tipos  y podemos  apreciar  lo  que 
pasaba  con  la  plata  hace  tiempo,  nos  parece  que  esta 
solución  no  habría  de  ser  beneficiosa  para  el  Tesoro. 

Si  8.  8.  puede  indicar  si  en  el  contrato  hecho  con 
el  Banco  de  España  está  establecido  e!  modo  de  rein- 
tegrarle la  plata  que  de  él  se  ha  tomado  á préstamo, 
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yo  me  alegraré  que  lo  indique;  si  no  está  establecido, 
y S.  S.  cree  conveniente  indicar  cuál  es  el  pensa- 
miento del  Gobierno,  yo  celebraré  también  que  lo 
diga;  si  no  está  establecido,  y S.  S.  tiene  inconve- 
niente en  manifestarlo,  yo  no  insistiré  en  mi  pre- 
gunta, y aguardaré  á que  se  resuelva  el  expediente, 
si  es  que  existe;  y si  á mi  juicio  no  fuera  acertada 
la  resolución,  haría  uso  del  derecho  que  á todos  los 
Diputados. nos  asiste. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El.  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Tres  preguntas  me  parece  que  me  ha  dirigido 
mi  querido  amigo  el  Sr.  López  Puigcerver. 

Es  la  primera,  por  qué  me  he  separado  del  siste- 
ma seguido  hasta  el  día  de  comprar  plata  en  barras 
por  medio  de  subasta.  Le  diré  á S.  S.  que  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  no  he  comprado  plata. 

Es  la  segunda,  si  pienso  seguir  acuñando  plata  en 
las  mismas  proporciones  en  que  se  ha  venido  acu- 
ñando hasta  aquí.  Comprenderá  S.  S.  que  yo  tiendo 
á restringir  la  acuñación  de  plata,  pero  sin  compro- 
meter para  nada  la  libertad  de  acción  del  Gobierno, 
según  las  circunstancias  pudieran  exigir. 

Y es  la  tercera,  si  tengo  hecho  algún  contrato  con 
el  Banco  de  España,  y si  en  ese  contrato  está  pac- 
tado que  se  le  haya  de  devolver  en  barras  de  plata  ó 
en  metálico,  la  que  él  ha  prestado,  cosa  que  en  con- 
cepto de  S.  S.  contribuiría  al  quebranto  de  nuestros 
cambios,  ó si  pienso  pagarle  al  Banco  con  arreglo  al 
precio  que  la  plata  ha  tenido  en  la  última  subasta. 
Su  señoría  debe  comprender  que  yo  no  tengo  precio 
ninguno  establecido  hoy  con  el  Banco;  y,  si  bien 
tengo  ya  algún  compromiso,  para  el  caso  en  que  no 
le  devolviera  plata,  sino  que  le  pagara  la  recibida, 
S.  S.  habrá  de  reconocer,  que  de  ninguna  manera 
hubiera  yo  pasado  nunca  por  un  contrato  en  el  cual 
se  estipulara  que  se  pagase  la  plata  á un  precio  tal, 
que  ese  precio  fuera  perjudicial  para  los  intereses 
del  Tesoro.  Por  consecuencia,  S.  S.  puede  estar  tran- 
quilo, en  la  seguridad  de  que  yo  defenderé  los  inte- 
reses del  Estado,  con  el  mismo  celo  y con  el  mismo 
interés  con  que  los  defendería  S.  S. 

Y no  creo  que  tengo  que  contestar  más;  pero 
aprovecho  la  ocasión  para  decir  á S.  S.  que  los  datos 
que  me  había  pedido,  he  mandado  reunirlos  y prepa- 
rarlos para  remitirlos  al  Congreso  lo  antes  posible. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Ante  todo  doy  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  el  ofreci- 
miento que  hace  de  remitirme  los  datos  que  priva- 
damente, no  en  sesión  pública,  le  había  reclamado 
hace  tiempo.  De  esta  petición  yo  no  había  hecho 
mérito,  y mucho  menos,  como  S.  S.  reconocerá,  me 
había  ocupado  de  eso  para  dirigir  á S.  S.  ningún 
cargo,  porque  comprendo  bien  sus  muchas  atencio- 
nes y me  explico  que  no  haya  podido  hasta  ahora 
acceder  á mi  petición,  aunque  claro  está  que  me  hu- 
biera alegrado  tener  esos  datos,  porque  con  ellos  á la 
vista,  mis  apreciaciones  hubieran  podido  ser  más 
exactas,  ó por  lo  menos  hechas  con  más  seguridad. 

De  las  tres  preguntas  que  he  hecho  á S.  S.,  la 
contestación  que  ha  dado  á la  una,  me  ha  satisfecho 
por  completo;  la  contestación  á otra  me  ha  dejado 
satisfecho  á medias;  y la  tercera  contestación  me  ha 
disgustado  completamente.  Su  señoría  afirma,  y yo 


lo  creo,  porque  estando  S.  S.  al  frente  del  Departa- 
mentó  'de  Hacienda  no  puede  esperarse  otra  cosa 
que  no  realizará  el  pago  de  su  préstamo  al  Banco  de 
España  en  forma  que  pueda  ser  perjudicial  para  los 
intereses  del  Tesoro.  Perfectamente;  de  esto  ya  tenía 
yo  la  seguridad,  y por  eso  decía  que,  cuando  he  oído 
hablar  de  que  S.  S.  se  había  comprometido  á devolver 
el  préstamo  en  barras  de  plata  ai  precio  que  este 
metal  tuvo  en  la  última  subasta,  no  lo  quise  creer; 
de  suerte  que  en  este  punto  la  contestación  me  ha 
satisfecho  por  completo. 

La  que  no  me  ha  satisfecho  más  que  á mediases 
la  relativa  á la  acuñación.  Su  señoría  dice  que  res- 
tringirá todo  lo  posible  la  acuñación  de  plata,  y yo 
me  alegro  de  que  á lo  menos  tenga  esa  tendencia 
restrictiva;  pero  quisiera  que  S.  S.  hubiera  ido  un 
poco  más  allá,  y hubiese  afirmado  que  no  volvería  á 
hacer  acuñaciones  de  plata,  por  lo  menos  basta  que 
esta  cuestión  se  volviera  á discutir  en  el  Congreso. 
Pero  en  fin,  no  quiero  entrar  en  detalles  sobre  este 
particular,  porque  no  estoy  explanando  una  interpe- 
lación, y me  limito  á expresar  mi  sentimiento,  si,  al 
al  decir  que  la  acuñación  se  restringirá  en  Jo  posi- 
ble, S.  S.  quiere  decir  que  no  se  restringirá  masque 
hasta  ahora. 

La  tercera  contestación,  que  de  ninguna  manera 
me  parece  satisfactoria,  es  la  que  se  refiere  al  con- 
trato celebrado  con  el  Banco,  porque  resulta  claro  y 
evidente  de  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  S.  S.  ha  tomado,  para  evitar,  según  dice, 
el  perjuicio  que  nuevas  subastas  pudieran  traerá 
los  cambios,  S.  S.  ha  tomado,  digo,  del  Banco  de  Es- 
paña barras  de  plata  sin  adoptar  precaución  alguna, 
sin  celebrar  contrato,  sin  formar  expediente,  sin 
nada  absolutamente  que  pudiese  dejar  garantidos 
los  intereses  del  Estado  el  día  en  que  fuera  necesa- 
rio reintegrarse  de  esa  suma.  Eso  me  ha  parecido 
oirá  S.  S.,  y estoy  dispuesto  á rectificar,  si  es  que 
me  he  equivocado. 

Me  parece  también  que  S.  S.  lia  manifestado  que 
no  hay  nada  concertado  con  el  Banco  de  España  res- 
pecto de  esto.  ¿Es  que  S.  S.  se  ha  reservado  complela 
libertad  para  hacer  y acordar  lo  que  le  parezca?  ¿Es 
que  en  el  contrato  se  lia  consignado  la  facultad  de 
que  el  Ministro  pueda  hacer  lo  que  quiera?  ¿O  es  que 
no  hay  pactado  nada?  Porque  comprenda  S.  S.  el 
arma  poderosa  que  se  podría  dar  al  establecimiento 
habiéndose  tomado  setenta  y tanlos  mil  kilogramos 
de  plata,  si  no  se  hubiesen  pactado  las  bases  del  rein- 
tegro en  condiciones  convenientes  para  el  Tesoro.  He 
sentido,  pues,  esta  manifestación  de  S.  S.;  y como  mi  | 
propósito  no  es  hacer  una  interpelación  sobre  este 
asunto,  sino  sólo  dirigir  una  pregunta,  yo  esperaba 
de  S.  8.  una  contestación  más  enérgica  de  la  que  me 
ha  dado,  y siento  que  8.  8.  no  haya  estado  más  ex- 
plícito conmigo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Sin  duda  el  Sr.  Puigcerver,  no  digo  quemo 
me  haya  entendido,  porque  S.  S.  entiende  bien  todo  j 
lo  que  oye;  pero  sin  duda  yo  no  me  he  explicado 
bien,  ó S.  S.  no  me  ha  oído  bien. 

Claro  está  que  el  Banco  de  España  tiene  derecho 
á que  se  le  devuelva  lo  que  ha  prestado  al  Tesoro; 
pero  yo,  creyendo  como  S.  S.,  que  en  estos  momento* 
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no  era  conveniente  hacer  subastas  públicas,  suspendí 
la  compra  de  barras  de  plata,  en  lo  cual  estamos  (le 
acuerdo.  Yo  no  sé  si  he  obrado  bien  ó mal;  pero 
(li<¿c  S.  S.:  ¿á  qué  precio  va  á pagar  el  Ministro  de 
Hacienda  al  Banco  de  España  ese  préstamo?  Ya  he 
dicho  lo  bastante:  el  Banco  de  España  no  ha  tenido 
la  exigencia,  ni  ha  hecho  la  indicación  de  que  se  le 
pague  al  precio  de  la  última  subasta.  Yo  estoy  en 
libertad  completa  de  acción  para  no  aceptar  esa  pro- 
posición, si  el  Banco  me  la  hiciera;  y no  la  acepta- 
ría, dadas  las  condiciones  actuales,  en  que  el  precio 
de  la  plata  está  unís  bajo.  Por  consiguiente  no  acep- 
taré la  propuesta  del  Banco,  sino  en  el  caso  de  que 
el  Banco  se  coloque  en  un  íerreno  de  equidad  y de 
justicia  y no  se  perjudiquen  de  ninguna  manera  los 
intereses  del  Tesoro. 


El  Sr.  TORRES  CARTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Me  pedido  ia  palabra 
para  satisfacer  las  justas  susceptibilidades  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  La  Serna,  manifestando  al  Con- 
greso que  si  en  el  curso  del  debate  hube  de  hacer 
algunas  consideraciones  á propósito  de  cuestiones 
de  orden  público  en  Almería,  era  porque  el  orden 
público  estaba  ya  asegurado;  y esto  no  significa  en 
modo  alguno  que  yo  tratase  de  censurar  al  señor 
ha  Serna,  puesto  que  este  Sr.  Diputado  se  limitó 
ayer  á formular  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  sin  exornarla  con  consideraciones 
de  especie  alguna. 

Además,  tengo  también  el  propósito  de  dar  las 
gracias,  como  se  las  doy  al  Sr.  Navarro,  por  esa 
coincidencia  de  pareceres  que  ha  manifestado. 

Y yaque  estoy  de  pie, suplicaría  al  Sr.  Presidente 
que  tenga  la  bondad  de  permitirme  hacer  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  hace  mucho  tiempo  tuve  el  gusto 
de  suplicarle  remitiera  á la  Cámara  una  sentencia 
dictada  por  ia  Audiencia  territorial  de  Granada 
acerca  de  un  pleito  civil  seguido  entre  el  Municipio 
de  Viator  y el  Municipio  de  Almería;  sentencia  que, 
habiéndose  dado  allá  por  los  años  1885  ó 1886,  no 
lia  sido  cumplida,  y ha  traído  como  consecuencia 
que  el  Ayuntamiento  de  Almería  haya  vendido  parte 
de  los  montes  de  Viator,  como  si  fueran  de  su  pro- 
piedad. 

Está  en  el  Congreso  el  expediente  relativo  á este 
asunto,  que  podría  servir  para  desarrollar  una  in- 
terpelación el  día  en  que  el  Gobierno  tonga  la  bon- 
dad de  señalar,  y cuando  yo  disponga  de  todos  los 
datos  necesarios  para  dilucidar  las  pequeñas  irregu- 
laridades que  ha  podido  haber  en  esa  venta:  pero 
como  me  falta  esa  sentencia,  que  hace  mes  y medio 
pedí  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y como  no 
la  he  encontrado  en  el  Congreso,  suplico  á S.  S.  que 
tenga  la  bondad  de  hacer  esta  reclamación  al  señor 
presidente  de  la  Audiencia  territorial  de  Granada,  á 
lln  de  que  se  sirva  remitir  dicha  sentencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  y0  procuraré  refrescar  mis  ideas,  porque 
me  harece  que  en  el  Ministerio  se  ha  hecho  algo  res- 
pecto á lo  que  acaba  de  indicar  S.  S.  Es  decir,  que 


creo  recordar  que  hay  alguna  sentencia  ó algunos 
datos  pedidos  por  el  Sr.  'Forres  Carta,  que  lian  sido 
enviados  por  el  Ministerio;  pero  declaro  francamen- 
te al  Sr.  Torres  Carta,  que  como  ha  pasado,  segúu 
S.  S.  mismo  ha  dicho,  tanto  tiempo  desde  que  S.  S. 
hizo  esta  petición,  no  recuerdo  bien  en  qué  estado  se 
halla  el  asunto.  Yo  me  enteraré,  y pr  )curaré  compla- 
cer á S.  S. 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Solamente  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la 
buena  voluntad  que  ha  manifestado  respecto  á la 
satisfacción  del  ruego  que  he  tenido  el  honor  de  re- 
producir.» 


Leída  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Azcárate, 
reformando  la  de  12  de  Julio  de  1891.  sobre  emisión 
de  billetes  del  Banco  de  España  (Véase  el  Apéndice 
15.°  a'  Liario  núm.  165),  d:jo 

El  r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  jara  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  AZCARATE:  Señor  Presidente,  falta  poco 
tiemp  i para  terminar  las  horas  de  Reglamento;  de 
suerte  que,  no  podiendo  seguramente  concluir  en  1a 
sesión  e hoy  mi  discurso  en  apoyo  de  la  proposición 
de  ley.  que  acaba  de  ser  leída,  dejo  á la  considera- 
ción de  S.  S.  si  sería  preferible  que  dejase  para  ma- 
ñana mi  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  mucho  no  poder 
acceder  á la  indicación  del  Sr.  Azcárate;  pero  S.  S. 
comprenderá  que  el  Presidente  no  tiene  más  reme- 
dio que  hacer  cumplir  el  Reglamento. 

El  Sr.  AZCARATE:  Está  muy  bien,  Sr.  Presi- 
dente. 

Señores  Diputados,  la  proposición  de  ley,  que 
voy  á tener  el  honor  de  apoyar,  lleva  la  fecha  del 
26  de  Marzo;  y á pesar  de  los  tres  meses  trascurri- 
dos, no  la  he  apoyado  á consecuencia  de  ia  conducta, 
que  esta  minoría  se  impuso,  en  vista  de  la  necesidad 
de  que  fueran  aprobados  los  presupuestos;  conducta 
inspirada  en  motivos  de  patriotismo,  inspirada  en  lo 
que  hemos  creído  el  cumplimiento  de  un  deber;  que, 
si  hubiera  sido  inspirada  en  otros  móviles,  bien 
puede  decirse  que  no  habría  sido,  ni  merecida,  ni 
agradecida,  ni  correspondida,  por  el  Gobierno  ni  por  ia 
mayoría. 

Era  este  uno  de  los  puntos  en  cuyo  examen  de- 
seaba entrar  esta  minoría,  y que  corresponde,  no  ya 
á la  función  fiscalizadora  del  Parlamento,  sino  á la 
propiamente  legislativa,  aunque  no  pensemos  nos- 
otros, como  piensa  el  digno  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, mi  particular  amigo,  que  pueda  sostenerse 
que  la  iniciativa  del  Diputado  en  estas  materias  sea 
como  una  especie  de  complemento  y de  corrección 
de  lo  que  por  olvido  deje  de  hacer  el  Gobierno.  No 
parecerá,  por  tanto,  extraño  que  yo  haya  pedido  la 
palabra  para  apoyar  esta  proposición  en  el  día  de  hoy. 

Bien  sé  yo  que  no  faltará  quien  á esto  llame 
obstrucción,  porque  en  esto  de  hacer  obstrucción  se 
oyen  por  ahí  unos  conceptos  tan  raros  y tan  extra- 
ños, que  será  preciso  en  ocasión  oportuna  analizar 
en  qué  consiste. 

Por  de  pronto,  después  de  haber  vivido  durante 
mucho  tiempo' una  vida  anormal  y extraordinaria 
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por  el  mutuo  acuerdo  de  todas  las  minorías  y de  la 
mayoría,  segúu  costumbre  hasta  ahora  no  interrum- 
pida, al  volver  á la  normalidad,  los  que  nos  senta- 
mos en  estos  bancos  pretendemos  tan  sólo  hacer  uso 
de  los  derechos  que  el  Reglamento  consagra  en  una 
forma  que  es  de  suponer  que  sea  ella  la  más  ade- 
cuada para  que  se  cumplan  los  fines  del  Parlamento. 

No  se  trata,  pues,  de  extremar  los  derechos,  de 
hablar  sin  necesidad,  de  repetir  los  conceptos,  de 
presentar'enmiendas  sin  sentido,  en  una  palabra,  de 
hacer  todas  esas  cosas  que  constituyen  la  obstruc- 
ción, y que  en  casos  dados,  sobre  todo  cuando  una 
Cámara  se  extralimita  de  su  derecho,  ó cuando  una 
Cámara  toma  un  acuerdo  contra  determinados  par- 
tidos, es  lícito  poner  en  práctica;  no  se  trata  de  hacer 
nada  de  eso,  sino  de  hacer  uso  de  nuestros  derechos 
en  la  misma  forma  en  que  hemos  hecho  uso  de  ellos 
constantemente. 

Claro  está  que,  tratándose  de  una  proposición  de 
ley  que  lleva  esa  fecha  tan  antigua,  y resolviéndose 
el  problema  á que  esa  proposición  de  ley  se  refiere, 
en  parte,  con  relación  á plazos,  no  se  puede  sostener 
su  letra;  baste  decir,  que  uno  de  los  plazos  de  los 
que  se  señalaban,  y á los  que  la  proposición  se  refe- 
ría, era  precisameate  el  de  l.°  de  Julio,  que  ya  está 
vencido.  Por  consiguiente,  al  apoyar  dicha  proposi- 
ción, dicho  se  está  que  no  apoyo  en  modo  alguno  su 
letra,  sino  su  sentido;  ese  lo  sostengo  en  su  totali- 
dad, y lo  sostengo,  no  como  obra  propia,  no  como 
asunto  personal,  sino  como  obra  de  toda  esta  mino- 
ría. No  es  este  un  inconveniente;  porque,  si  fuera 
aceptada  por  el  C ingreso,  que  no  espero  que  lo  sea, 
porque  ya  próximamente  conozco  cuál  ha  de  ser  la 
actitud  del  Gobierno,  claro  está  que  la  Comisión  que 
se  nombrara  al  efecto,  tendría  que  trasformarla,  no 
ya  en  lo  que  se  refiere  á esos  plazos,  sino  en  todo* lo 
demás;  en  una  palabra,  dentro  del  espíritu  general 
de  la  proposición. 

Hay  varias  circunstancias  que,  después  de  tanto 
tiempo  trascurrido,  me  han  confirmado  en  la  bon- 
dad, en  la  procedencia  de  la  solución  que  se  da  ai 
problema  de  la  circulación  fiduciaria  en  esta  propo- 
sición de  ley.  Es  una  de  ellas,  que,  primero  por  el 
Sr.  Laigiesia  desde  aquellos  bancos,  después  por  los 
Sres.  Lope'.  Pnigcerver  y Moret  desde  estos  otros,  y 
en  varias  ocasiones  por  mi  querido  amigo  y compa- 
ñero el  Sr.  Pedregal,  se  han  sostenido,  con  relación 
á este  problema,  soluciones  que  concuerdan  en  lo 
sustancial  con  las  bases  sobre  que  descansa  esta  pro- 
posición de  ley. 

En  efecto:  todos  estos  Sres.  Diputados,  con  pun- 
tos de  vista  más  ó menos  radicales,  mostrando  mayor 
impaciencia  ó más  espera  en  la  resolución  del  pro- 
blema, todos  han  indicado  la  necesidad  de  que  el 
Banco  de  España  venga  á ser  una  institución  mer- 
cantil y no  de  especulación,  y de  modificar  sustan- 
cialmente, ó romper  las  relaciones  que  durante  tan- 
tos años  mantiene  el  Banco  con  el  Tesoro,  principal- 
mente en  la  acuñación  de  la  moneda;  y es  claro  que, 
como  todas  estas  cosas  habían  de  regularse,  había  de 
ser  perturbada  la  circulación  flduciaria. 

Es  la  otra  circunstancia,  que  me  hace  creer  que 
realmente  es  solución  satisfactoria  y práctica  la  que 
en  esta  proposición  se  da  al  problema,  la  de  que  lo 
sustancial  que  en  esa  proposición  se  establece,  no  es 
un  principio  nuevo,  no  es  una  de  esas  reformas  que, 
cuando  se  proponen  desde  ciertos  bancos,  se  miran 


con  recelo,  y aun  con  prevención,  sino  que  significa 
sencillamente  la  vuelta  á un  principio,  que  ha  infor- 
mado el  derecho  positivo,  esto  es,  á la  ley  de  1 856  y á 
la  de  1 874;  en  una  palabra,  á lo  que  ha  estado  rigien. 
do  durante  treinta  y tantos  años,  hasta  que  se  ha  he- 
cho la  última  ley.  I)e  suerte  que  no  es  una  novedad 
lo  que  propongo,  ai  contrario,  es  una  rectificación 
del  abandono,  del  olvido  en  que  se  ha  tenido  el  prio. 
cipio  que  tradicionalmente  ha  estado  imperando  en 
la  materia. 

Es  la  tercera  circunstancia  que  me  anima  á creer 
y estimar  aceptable  esta  solución,  la  de  que  después 
de  presentada  esta  proposición  de  ley  han  tenido  lu- 
gar reformas  importantes  en  esta  materia  en  Italia  y 
en  Francia;  y las  reformas  hechas  en  Italia  revelan 
bien  la  necesidad  de  rectificar  la  base  sustancial  de 
la  ley  de  1891  que  rige  en  España. 

Y en  cuanto  á las  reformas  introducidas  en  Fran- 
cia, ¿cómo  no  me  había  de  animar  al  leer  el  dicta- 
men de  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Diputados,  pre- 
sidida por  el  ilustre  León  Say,  cuando  me  encuentro 
que  casi  casi  puede  decirse  que  nos  sacan  á la  ver- 
güenza al  Banco  de  España  y á la  ley  de  1891?  No 
parece  sino  que  en  aquel  dictamen  se  trata  de  con- 
tradecir y rectificar  todos  los  fundamentos  y todas 
las  bases  de  la  ley  de  1891,  citándose  el  Banco  de 
España  en  más  de  una  ocasión  al  lado  de  otros  que 
seguramente  no  pueden  pasar  por  modelo,  y para  se- 
ñalar peligros  que  es  preciso  evitar. 

Yo  no  recuerdo  una  época  de  la  historia  en  que 
hayan  coincidido  en  la  vida  económica  tal  número 
de  crisis,  ó,  si  queréis,  una  crisis  tan  compleja,  que 
tenga  tantos  aspectos  como  la  de  los  tiempos  actua- 
les; porque  aparte  de  la  crisis  económica  en  general, 
hay  la  crisis  financiera,  la  arancelaria,  la  de  los  cam- 
bios, la  monetaria  y la  fiduciaria,  y todas  estas  crisis 
ó aspectos  de  una  crisis  total,  influyéndose  mútua- 
mente  y de  una  manera  tai  que,  en  vez  de  ser  como 
una  serie  de  hilos,  parecen  como  una  madeja  enre- 
dada, y de  ahí  que  todas  influyan  eu  cada  una  de 
ellas,  y cada  una  de  ellas  influya  en  las  demás.  Por 
ejemplo:  ¿qué  duda  ofrece  que  la  fiduciaria  influye 
en  la  económica,  en  general,  por  los  precios,  influye 
en  los  cambios  internacionales,  influye  por  las  re- 
servas y las  emisiones  del  Banco  en  la  crisis  moneta- 
ria, y por  esencia  es  causante  en  determinados  casos 
de  la  crisis  financiera? 

Yo  tengo  para  mí  que  la  cuestión  de  los  cambios 
sirvió  para  poner  de  manifiesto  la  enfermedad  hon- 
da y grave  que  existía  antes,  y que  la  causa  inme- 
diata de  esa  alteración  en  los  cambios  nació  del  des- 
crédito del  Estado  y de  la  crisis  financiera,  determi- 
nando el  envío  de  la  deuda  exterior  á España.  Aque- 
llo no  fué  causa  de  la  crisis,  fué  ocasión  de  que  la 
crisis  se  manifestara.  Es  lo  propio  que  ocurre  al  tí- 
sico, que  muere  en  el  otoño.  Claro  está  que  en  el 
otoño  no  ha  contraído  la  tisis;  durante  el  verano, 
tísico  estaba;  sólo  que  los  cambios  propios  de  la  nue- 
va estación  han  hecho  que  la  enfermedad  aparezca 
más  claramente. 

Empezó  la  crisis  económica  de  un  modo,  á mi 
juicio,  agudo,  con  la  ley  vigente  del  Banco,  cuya  re- 
forma os  propongo.  Esa  ley  del  Banco  sirvió  para 
decir  á Europa  cuál  era  el  estado  del  Banco  mismo, 
cuál  era  el  estado  de  la  Hacienda  española,  cuál  era 
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^ todo,  se  vió  que  se  presentaba  á las  Cortes  un  j 
proyecto,  que  llegó  á ser  ley,  que  suscitó  tal  descon- 
fianza en  el  mercado  extranjero,  que  de  todos  es  co- 
nocida; porque  pensaron  que  en  el  país  en  que  era  j 
oáil)le  que  dicha  ley  pasara,  era  posible  todo.  Donde 
el  Estado  toma  á su  cargo  regular  la  vida  económi- 
ca en  alguno  de  sus  más  importantes  aspectos,  como 
acontece  en  España  con  el  aspecto  fiduciario,  con  el 
aspecto  monetario  y con  el  aspecto  de  relaciones 
mercantiles  é internacionales,  dicho  se  esta  que  se 
puede  imponer  el  Estado,  y se  impone  de  hecho,  una 
obligación  que  no  tiene  cuando  impera  un  régimen 
de  libertad. 

Suponed  que  exista  la  libertad  de  comercio,  y 
nada  tiene  que  hacer  el  Estado  en  esa  materia;  su- 
poned que  exista  la  acuñación  libre,  que  no  pueda 
ser  regulada  por  el  Estado,  y nada  tiene  que  hacer 
tampoco;  suponed  que  exista  la  libertad  bancaria,  y 
nada  le  toca  tampoco  al  Estado  regular  en  esta  ma- 
teria; sólo  puede  influir  el  Estado  indirectamente  en 
las  crisis  económicas  en  general,  y directamente  en 
la  crisis  financiera.  Pero  cuando  el  Estado  se  arro- 
ga ese  derecho;  cuando  él  determina  cuáles  han  de 
ser  las  relaciones  internacionales  mercantiles,  me- 
diante un  régimen  arancelario,  que  tiene  otro  objeto 
y otra  trascendencia  que  la  percepción  de  un  tributo 
fiscal;  cuando  mantiene,  como  excepción  extraña  del 
antiguo  régimen,  el  privilegio  bancario,  por  virtud 
del  cual  se  secuestra  ese  derecho  de  todos  los  ciuda- 
danos y de  todas  las  personas  sociales  que  pudieran 
ejercitarle,  para  conferirle  exclusivamente  á un 
Bauco  grande;  y cuando  se  atribuye  el  derecho  de 
declarar  y de  resolver  qué  moneda  se  ha  de  acuñar 
y en  qué  cantidad;  en  una  palabra:  cuando  regula  el 
movimiento  del  mercado  monetario,  dicho  se  está, 
que  tiene  una  inmensa  responsabilidad  por  lo  que 
hace  á todos  estos  puntos.  Se  ha  supuesto  que  el  es- 
tado, que  el  curso  de  los  cambios  era  como  una  en- 
fermedad en  sí,  no  la  manifestación  de  una  enferme- 
dad, y se  buscan  los  recursos  más  raros  y más  ex- 
traños, sin  pensar  ni  por  un  momento  en  esto  de  la 
circulación  fiduciara,  que  es,  á nuestro  juicio,  donde 
está  el  origen  del  mal. 

Porque,  Sres.  Diputados,  los  cambios,  mientras 
son  consecuencia  de  causas  realmente  económicas, 
no  pueden  dar  lugar  á ningún  problema  grave;  y 
realmente  no  dan  lugar  á ningún  problema,  porque 
el  movimiento  de  los  cambios  refleja  y revela  un  mo- 
vimiento en  el  mercado  monetario,  y en  ese  sentido, 
cabe  decir  que  son  buenos  ó son  malos,  no  con  rela- 
ción á la  vida  económica  en  general  y por  su  propia 
virtud;  porque  mientras  no  obren  más  que  causas 
económicas,  se  corrigen;  no  sucede  lo  mismo  cuando 
ya  influyen  causas  financieras,  que  tocan  á la  vida  del 
Tesoro,  á la  vida  económica  del  Estado;  harto  lo  sa- 
bemos en  España.  Claro  está  que  el  contraer  un  em- 
préstito, las  condiciones  en  que  se  hace,  etc.,  etc., 
puede  influir  en  esos  cambios;  pero  el  problema  es 
grave  cuando  influyen  en  esos  cambios  causas  que 
no  son  las  económicas  generales,  ni  las  financieras, 
sino  las  monetarias;  llegando  á ser  entonces,  como 
dice,  con  razón,  Gostchen,  el  problema  verdadera- 
mente insoluble,  que  es  lo  que  acontece  en  España. 

Ya  sé  yo  que  el  Gobierno  está  muy  tranquilo  en 
este  punto;  quizá,  basta  está  tranquilo  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  v Justicia,  y quizá  hasta  está  trauquilo  el 

Ministro  de  la  Gobernación,  olvidando,  y yo  lo 


sentiría,  olvidando  sin  duda  uno  y otro  sus  tradicio- 
nes y su  historia  honrosa  en  esta  materia;  porque 
estudiando  las  causas  principales»  del  estado  á que 
hemos  llegado  en  España,  que  esto  bien  sé  yo  que 
lo  tenemos  olvidado,  porque  España  marcha  bien, 
no  sucede  nada,  se  cambian  los  billetes,  no  pasa  nada 
de  particular,  y Dios  quiera  que  esto  dure  mucho, 
decía  yo,  prescindiendo  de  datos  lejanos,  que  expli- 
can los' antecedentes  de  nuestra  crisis  monetaria, 
que  uno  de  ellos  es  que  constantemente  se  ha  acu- 
ñado una  cantidad  excesiva  en  España  de  oro  y de 
plata,  cuando  era  exactamente  lo  mismo  que  fuera 
de  uno  ú otro  metal,  y ahora  no  baldamos  más  que 
de  la  plata. 

El  año  1887  se  dió  el  caso  de  que  sólo  tres  Na- 
ciones eu  todo  el  mundo  acuñaron  más  plata  que 
España.  ¿Y  qué  Naciones  eran,  Sres  Diputados?  Los 
Estados  Unidos,  Méjico  y la  India.  Pues  además  de 
eso,  todos  sabéis  la  historia;  desde  el  decreto  del 
Sr.  Figuerola,  tan  mal  entendido  y tan  torpemente 
aplicado*  hasta  la  reacción  en  sentido  monometalista 
del  oro,  á que  van  asociados  los  nombres  de  los  se- 
ñores Cos-Gayón  y Fernández  Villa  verde,  sobre  todo 
el  Sr.  Cos-Gayón,  por  el  decreto  de  1876,  todos  re- 
cordaréis que  habíamos  llegado  de  hecho  al  mono 
melalismo  del  oro.  Y en  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  yo  lo  he  recordado,  porque  eu  un  tra- 
bajo muy  notable  (no  pongo  este  adjetivo  por  mero 
• umplimiento,  á que  no  soy  dado,  sino  porque  es  así), 
en  un  trabajo  muy  notable  sobre  la  crisis  moneta- 
ria, la  resumía  elocuentemente  diciendo  cinco  cosas 
que  había  que  hacer,  que  son  precisamente  cinco 
cosas  contrarias  á las  que  ha  hecho  ese  Gobierno; 
porque  pedía  el  Sr.  Fernández  Villaverde  en  aquel 
trabajo  que  no  se  aumentara  la  acuñación  de  la  pla- 
ta, y,  en  efecto,  se  ha  aumentado;  que  se  procurara 
hacer  provisión  de  oro,  y nada  se  ha  hecho  por  ob- 
tenerlo; que  se  vigilaran  los  cambios,  y nada  se  ha 
hecho  á este  fin;  que  se  procurara  que  el  Bauco  fue- 
ra previsor  y no  perturbador,  y ha  pasado  lo  contra- 
rio; que  se  atendiera  también  á los  tratados  y a J 
arancel,  y tampoco  se  ha  hecho. 

He  recordado  esto,  porque  supongo  que  los  seño- 
res Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Gobernación, 
como  el  de  Hacienda,  no  estimarán  que  esto  es  ha- 
blar de  actos  pasados,  que  estimarán  que  son  proble- 
mas del  momento,  y,  á mi  juicio,  bastante  más  im- 
portantes y más  graves  que  otros,  por  lo  mismo  que 
tanto  nos  están  dando  que  hacer;  y por  lo  mismo,  ni 
fué  cosa  vana  en  esta  minoría  el  presentar  hace  tres 
meses  esta  proposición  de  ley,  ni  es  hoy  hablar  por 
hablar  el  hacer  constar  su  opinión  en  esta  materia, 
estimando  su  importancia. 

Y voy  ahora  á recordar  io  que  dije  antes  acerca 
de  la  circunstancia  particular  de  que  en  esta  propo- 
sición, lejos  de  proponerse  una  novedad,  se  proponía 
sólo  volver  á lo  antiguo,  á la  ley  de  1856  y á la  ley 
de  1874. 

En  efecto,  Sres.  Diputados:  de  las  cuatro  garan- 
tías que  esas  leyes  exigían,  han  desaparecido  dos: 
la  garantía  de  que  el  Banco  no  negociará  en  efectos 
públicos,  no  existe,  desapareció  en  1882;  la  de  que 
¡ no  prestaría  al  Tesoro  por  efectos,  es  una  garantía 
que  no  hay  que  decir  cuál  ha  sido  su  suerte;  y eu 
cuanto  á la  garantía  de  que  la  circulación  de  bille- 
tes lia  de  estar  eu  relación  con  el  capital  del  Banco, 
esa  ha  desaparecido,  y por  cierto  que  era  esto  lo  más 
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importante,  aquello  que  no  podía  desaparecer,  por- 
que es  consecuencia  necesaria  de  la  emisión  el  que 
la  suma  de  los  valores  en  cartera  y la  del  metálico 
en  caja  sea  por  lo  menos  igual  al  importe  de  los  bi- 
lletes en  circulación,  depósitos  y cuentas  corrientes. 
Eso  desapareció  en  la  ley  de  1891;  y no  sólo  ha  pa- 
sado la  corruptela  de  los  préstamos,  sino  que  incu- 
rrimos en  un  error,  que  se  censura  muy  acremente 
en  el  dictamen  de  la  Comisión  francesa  sobre  refor- 
ma del  Banco,  el  cual  no  considera  como  garantía 
del  billete  el  valor  de  las  acciones  en  cartera  del 
Banco  y de  la  Compañía  Tabacalera.  No  parece,  se- 
ñores Diputados,  sino  que  ese  dictamen  de  la  Comi- 
sión francesa  está  escrito  para  poner  en  berlina  la 
ley  española  de  1891. 

De  aquí  resulta  que  el  exceso  de  la  emisión  no 
está  en  relación  con  las  necesidades  mercantiles  del 
país,  precisamente  porque  falta  esa  garantía,  porque, 
cuando  existe,  la  relación  se  determina  por  sí  mis- 
ma. Claro  está  que  al  Banco  le  es  muy  cómodo  ne- 
gociar con  el  déficit;  pero  también  resulta  que  mu- 
cha gente,  considerando  que  los  billetes  del  Banco 
no  tienen  suficiente  garantía,  piensa  que  un  billete 
de  Banco  no  es  más  que  una  letra  de  comercio.  Y 
tienen  razón;  porque  si  el  Banco  tiene  como  garan- 
tía sus  propias  acciones  y las  de  la  Tabacalera,  no  sé 
por  qué  no  pone  también,  como  valor  en  cartera,  el 
de  su  palacio,  que  nadie  podrá  negar  que  es  una  ga- 
rantía sólida.  El  billete  no  es  la  letra  de  cambio,  por- 
que ésta  tiene  una  fecha  para  su  realización.  Nace  el 
billete  del  descuento  de  la  letra,  y el  descuento  es, 
por  tanto,  lo  primordial;  y al  ponerlo  en  circulación, 
al  trasformarse  la  letra  en  el  billete,  figura  como 
moneda,  y en  realidad  no  lo  es  faltándole  la  ga- 
rantía. 

De  donde  resulta  que  si  el  billete  de  Banco  no 
tiene  ese  origen,  es  un  documento  distinto  de  la  le- 
tra. El  billete  tiene  que  estar  representado  en  la  caja 
por  una  cantidad  de  numerario  ó por  electos  nego- 
ciables á corto  plazo.  El  Banco  ha  descontado  una 
letra;  al  presentarse  al  cobro,  el  pagador  entrega 
moneda,  y ésta  va  á la  caja  del  Banco  en  representa- 
ción de  los  billetes  que  el  Banco  dió  al  descontar  la 
letra:  esos  son  billetes  de  depósito,  y mientras  esa 
operación  no  se  realiza,  ios  billetes  son  de  descuento, 
y la  consecuencia  es  que  de  ellos  responde  el  dinero 
que  está  en  la  caja  ó los  valores  negociables  á corto 
plazo. 

Ya  sé  yo  que  hay  billetes  al  descubierto,  porque 
en  España  ha  habido  la  corruptela  de  considerar  los 
préstamos  al  igual  de  les  descuentos,  para  el  efecto 


de  estimar  las  pólizas  de  lospiéstamos  como  garan- 
tía  de  los  billetes:  y en  esto  la  Comisión  francesa 
llama  también  mucho  la  atención  del  Banco  de  Fran- 
cia sobre  lo  peligrosos  que  son  ios  préstamos  qlle 
hace  el  Banco  sobre  títulos,  y señala  las  cantidades 
que  se  prestan,  que  me  parece  que  es  el  9 por  1 00,  y 
respecto  á los  descuentos,  el  10.  En  España  son  más 
ios  préstamos  que  los  descuentos.  Todavía  por  eso  se 
puede  pasar,  aun  admitiendo  los  descuentos,  los  prés- 
tamos y pólizas  como  garantía  de  ios  billetes  de  las 
cuentas  corrientes  y de  los  depósitos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan vita):  Van  á ter- 
minar  las  horas  de  Reglamento;  S.  S.  verá  si  puede 
concluir  pronto,  ó prefiere  dejarlo  para  mñana. 

El  Sr.  AZCARATE:  No  me  será  fácil  concluir 
pronto,  pues  me  queda  bastante  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danviia):  Se  suspen- 
de esta  discusión.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  señor  presidente  de  la  Comisión  de  incom- 
patibilidades manifestando  que  debían  ser  excluidos 
de  la  lista  de  los  Diputados  que  tienen  empleos  com- 
patibles, los  Sres.  Sánchez  de  Toca  y Marqués  de 
Mochales,  por  haber  cesado  en  los  destinos  que  des- 
empeñaban en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  acor- 
dando el  Congreso  que  se  hiciera  en  la  lista,  á que 
se  refiere  dicha  comunicación,  las  supresiones  que 
en  la  misma  se  expresan. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pagaron  á la  Co- 
misión respectiva,  cuatro  enmiendas  del  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro  y otros,  á los  arts.  4.°,  23,  27  y 32 
{ Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario),  del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  sobre  hipoteca  naval. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dictameu  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del 
ejército.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvilaj:  Orden  del 
día  para  mañana:  El  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y 
los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Rodríguez  San  Redro,  al  dictamen  de  la  Comisión  acerca  del 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  hipoteca  marilima. 


Al  artículo  4.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  las  si- 
guientes enmiendas  al  art.  4.°  del  dictamen  referen- 
te al  proyecto  de  ley  sobre  hipoteca  naval: 

El  párrafo  primero  del  art.  4.°  se  sustituirá  por 

el  signiente: 

«Unicamente  el  propietario  del  buque  ó quien  lo 
represente  con  facultades  especiales  para  ello,  podrá 

hipotecarle. » 

El  párrafo  cuarto  del  mismo  artículo  se  modifi- 
cará en  esta  forma: 

«La  hipoteca  sobre  buques  en  construcción  no  po- 
drá constituirse  cuando  sean  personas  distintas  el 
propietario  y el  armador  ó naviero,  sino  por  quien 
en  el  contrato  celebrado  entre  ellos  se  haya  reserva- 
do este  derecho.  ' * 

A falta  de  pacto  expreso,  el  derecho  de  constituir 
hipoteca  corresponde  exclusivamente  al  propietario. 
Siempre  que  la  construcción  se  verifique  por  contra- 
to, etc.»  (El  resto  del  párrafo  como  en  el  dictamen.) 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1892.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=Antonio  Comyn.=Joa- 
tpRn  Díaz  Cañaba te.=Federico  Arrazola.=Javier  Gil 
y Becerril.=Pedro  de  Govantes.=Luis  Díaz  Cobeña. 


Al  artículo  23: 

Los  Diputadosque  suscriben  proponen  la  siguien- 
^ enmienda  al  art.  23  del  dictamen  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  hipoteca  naval: 

. k°s  párrafos  6.ü  y siguientes  del  art.  23  queda- 
ran  redactados  en  la  forma  que  á continuación  sé  ex- 
presa: 

«La 
tendrá: 


anotación  del  crédito  refaccionario  oon- 


Lugar,  día,  mes  y año  en  que  se  otorga  el  contra 
to,  y si  es  público  ó privado. 

Nombres,  apellidos,  domicilio  y estado  civil  de  los 
contratantes. 

Valor  dado  á la  nave  antes  de  empezar  las  obras 
con  que  ha  de  ser  refaccionada,  cuando  se  haya  he- 
cho esa  apreciación. 

Cantidades  que  se  entreguen  ó hayan  de  entre- 
garse para  la  refacción,  ó los  datos  que  hayan  de  ser- 
vir para  liquidarlas  al  terminar  las  obras;  fechas  en 
que  se  hayan  hecho  ó deban  hacerse  las  entregas;  las 
demás  estipulaciones  referentes  á la  refacción,  y ex- 
presión de  los  documentos  en  que  consten  las  canti- 
dades entregadas.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1892.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=Javier  Gil  y Becerril.= 
Antonio  Comyn.=Joaquín  Díaz  Cañabate.=Federico 
Arrazoia.=Pedro  d<»  Govantes.=Luis  Díaz  Cobeña. 


Al  artículo  27: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo la  hipoteca  naval: 

El  art.  27  quedará  redactado: 

«Tendrán  preferencia  sobre  la  hipoteca  naval  y 
sin  necesidad  de  que  consten  inscritos  ni  anotados 
en  el  registro  mercantil: 

l.°  El  importe  de  todos  los  créditos  á favor  del 
Estado,  la  Provincia  y el  Municipio,  procedentes  de 
contribución  ó impuesto  de  cualquiera  clase,  corres- 
pondiente á la  última  anualidad  vencida  y no  sa- 
tisfecha. 


2 


8 DE  JULIO  DE  1892 


2. °  Los  derechos  de  pilotaje,  tonelaje  y los  de 
mar  y otros  de  puertos;  sueldos  debidos  al  capitán 
y la  tripulación,  todos  referentes  á devengados  en  el 
último  viaje  del  buque. 

3. °  El  importe  de  los  premios  de  seguro  de  la 
nave  en  los  dos  últimos  años;  y si  el  seguro  fuere 
mútuó,  por  los  dos  últimos  dividendos  que  se  hubie- 
sen hecho. 

4. °  L os  créditos  á que  se  refieren  los  miras.  7."  y 10 
del  art.  580  del  Código  de  comercio.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1892.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=Joaquín  Díaz  Gañaba- 
te.=Federico  Arrazola  = Antonio  Comyn.=  Pedro 
de  Govantes.=Luiz  Díaz  Cobeña.=Pabio  Martínez 
Pardo. 


Al  artículo  32: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 


enmienda  al  dictamen  del  proyecto  de  ley  estable- 
ciendo la  hipoteca  naval: 

Los  párrafos  2.°  y 3.°  del  art.  32  quedarán  redac-. 
tados  en  la  forma  siguiente: 

«La  mujer  casada,  aunque  consten  en  el  Registro 
sus  aportaciones  ó derechos,  no  tendrá  prelación 
respecto  á los  créditos  ó derechos  de  tercero  inscri- 
tos ó anotados  sobre  la  nave,  cuando  no  aparezca  á 
su  favor  hipoteca  expresa  sobre  la  misma  nave  ó la 
obtenga  conforme  al  derecho  común,  cuya  hipoteca 
surtirá  sus  efectos  desde  que  fuese  inscrita  en  la  for- 
ma de  la  presente  ley. 

Los  títulos  inscribibles  no  surtirán  efecto  sino 
después  de  la  fecha  de  su  inscripción,  computada 
según  las  regias  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  l892.=Fau$- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=Luis  Díaz  Cobeña.= 
Joaquín  Díaz  Cañabate.=  Javier  Gil  y Becerril.= 
Antonio  Comyn.==Federico  Arrazola.=  Pedro  de  Go- 
* vantes. 
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Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reclutamiento  y reemplazo 

del  ejército. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  á la  que  la  Cámara  confió  el  encar- 
go de  examinar  el  proyecto  de  ley  de  reclutamiento 
y reemplazo  para  el  ejército,  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  ha  cumplido  su  cometido 
coa  el  detenimiento  que  tan  importante  trabajo  exi- 
ge, y en  este  provecto  encuentra  con  satisfacción 
que,  rompiendo  los  antiguos  moldes  en  que  se  for- 
maban las  leyes  de  esta  especie,  no  se  detiene  en  la 
corrección  de  deficiencias  ni  en  el  mejoramiento  de 
su  mecanismo,  sino  que,  inspirándose  en  las  necesi- 
dades del  bien  de  la  Patria,  y marchando  de  acuerdo 
con  io  que  al  presente  requiere  la  ciencia  de  la  gue- 
rra y pide  el  deseo  público  en  todos  los  países,  traza 
el  camino,  y en  él  da  el  primer  paso  para  la  gene- 
ralización de  la  instrucción  militar,  buscando  el  me- 
dio de  que,  sin  gravar  al  Erario,  pasen  por  l is  filas, 
ya  en  servicio  ordinario,  ya  en  asambleas  periódicas, 
el  mayor  número  posible  de  jóvenes, ^aleccionándose 
en  el  manejo  de  las  armas  y en  las  prácticas  del 
campamento.  Y no  por  esto  las  letras,  las  artes,  el 
comercio,  la  industria  y la  agricultura  sufrirán  que- 
brantos; pues  dando  facilidades  para  prorrogar  el 
ingreso  en  el  servicio  activo  á los  que  se  hallen  en 
determinadas  condiciones,  y disminuyendo  el  tiempo 
de  su  permanencia  como  soldados  en  filas,  concede 
además  á los  que  no  se  encuentran  inmediatamente 
bajo  las  banderas,  el  traslado  de  residencia  y la  rea- 
lización de  los  viajes  que  á sus  intereses  convengan. 

Para  llegar  al  deseado  fin  de  tener  un  conjunto 
de  oficiales  subalternos  con  los  precisos  conocimien- 
tos, en  estas  ciases,  de  la  ciencia  de  la  guerra,  y que 
dedicados  en  la  paz  á sus  carreras  ó profesiones,  sin 
j>ravar  al  Tesoro  público,  sean  seguro  plantel  parad 

en  que  la  Patria  necesite  de  sus  servicios,  esta- 
a0‘Cce  los  batallones  y escuadrones  escuelas,  que 


son  centros  de  aprendizaje  teórico  y práctico  que, 
produciendo  eficaces  resultados,  no  pesan  sobre  la 
Hacienda  de  la  Nación,  merced  á la  cuota  que  han 
de  satisfacer  los  que  á ellos  pertenezcan,  quienes 
además  se  costean  su  vestuario,  presentan  y man- 
tienen sus  caballos  (los  de  los  escuadrones),  y abonan 
el  importe,  del  armamento,  que  á su  salida  de  los 
centros  queda  en  los  parques  de  Artillería. 

Las  asambleas  anuales  y los  métodos  que  se  pro- 
ponen para  el  llamamiento  de  los  individuos  de  las 
distintas  situaciones  que  han  de  concurrir  á ellas, 
aseguran  la  mejor  instrucción,  y que  estala  reciban, 
á poco  de  puesto  en  práctica  el  proyecto,  todos  los 
individuos  del  reemplazo. 

Inspirándose  en  el  deseo  de  igualdad  y en  el  de 
la  generalización  de  la  instrucción,  suprime  la  re- 
dención A metálico  y la  sustitución  en  la  Península 
é islas  Baleares  y Canarias,  y consiente  sólo  sustitu- 
ción á metálico  ó por  hombre  del  servicio  en  Ultra- 
mar, prestándole  personalmente  en  la  Península  el 
así  sustituido. 

Este  es,  sin  duda  alguna,  el  primer  paso  para 
llegar  á abolir  toda  clase  de  sustitución. 

Otra  de  las  innovaciones  que  responden  á la  jus- 
ticia que  al  proyecto  informa,  es  el  equitativo  repar- 
to del  contingente  para  la  infantería  de  marina,  y cu 
combinación  con  el  contingente  destinado  á Ultra- 
mar, habida  cuenta  que  el  servicio  de  aquélla  se 
presta,  en  gran  parte,  allende  ios  mares. 

La  localización  de  las  fuerzas  que  guarnecen  las 
islas  Baleares  y Canarias  obedece  á las  necesidades 
de  la  instrucción  y del  mejor  servicio,  atendido  á las 
comunicaciones  con  la  Península. 

Estas  son,  á grandes  rasgos,  las  principales  no- 
vedades que  presenta  el  proyecto,  en  el  cual  se  dan 
aún  más  garantías,  si  cabe,  que  las  que  había  esta- 
blecidas en  las  anteriores  leyes,  así  para  los  que  han 
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de  jugar  su  suerte  en  el  reemplazo,  como  para  las 
necesidades  del  servicio.  Desaparece  la  odiosa  espe- 
culación de  los  denunciadores  de  prófugos,  y con  las 
facilidades  que  se  proporcionan  para  la  presentación 
se  aleja  más  la  probabilidad  de  que  se  llegue  á la 
declaración  de  prófugo,  á menos  que  por  abandono 
ó por  malicia  se  quiera  iucurrir  en  tal  nota. 

Conforme  la  Comisión  con  lo  propuesto  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  ha  limitado  á reformas 
tan  ligeras,  que  sin  alterar  el  principio  capital  del 
proyecto,  cree  que  más  le  generalizan. 

Propone  la  exclusión  total  del  servicio  á los  que 
han  sufrido  penas  tales,  ó á ellas  han  sido  condena- 
dos por  sentencia  firme,  que  no  les  considera  dignos 
de  figurar  en  las  filas  del  ejército,  y en  ello  va  de 
acuerdo  con  lo  manifestado  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto de  ley. 

Si  elimina  el  precepto  de  que  no  entren  en  el 
disfrute  de  la  exención  legal  que  prueben  y les  al- 
cance, aquellos  que  no  saben  leer  y escribir,  «aten- 
diendo á que  no  es  á ellos  á quienes  la  ley  quiere 
beneficiar  al  exceptuarles,  lo  compensa  en  cierto  mo- 
do y procura  el  fomento  de  la  instrucción,  y le  esti- 
mula teniendo  en  cuenta  aquellos  conocimientos 
para  conceder  el  pase  desde  la  situación  de  soldados 
en  filas  á la  de  soldados  con  licencia  ilimitada. 

Deseando  que  todos  los  hijos  de  la  Patria  se  hon- 
ren sirviéndola  bajo  las  baüdcras  de  su  ejéróito,  ad- 
mite en  las  filas  de  éste  á los  individuos  de  la  raza 
de  color  de  las  provincias  de  Cuba  y Puerto  Rico, 
con  ciertas  limitaciones  proporcionales  al  número  de 
la  fuerza  de  los  cuerpos,  las  cuales  quedan  á la  dis- 
creción.de  ios  capitanes  generales  de  aquellos  dis- 
tritos. 

La  cuota  militar,  tal  como  se  propone  eu  el  pro- 
yecto, no  resulta  en  la  debida  proporción  y por  ello 
la  establece  del  importe  de  la  cédula  personal,  au- 
mentado en  un  50  por  100  de  su  valor. 

Y,  finalmente,  para  que  la  generalización  de  la 
instrucción  no  sea  gravosa  al  Erario,  propone  que 
con  el  acuerdo  de  los  Ministros  de  la  Guerra  y de 
Hacienda  se  dicte  una  disposición  de  carácter  gene- 
ral y definitivo  para  el  modo  de  recaudar  las  mul- 
tas, cuotas,  impuestos  é importes  de  sustitución  á 
metálico  que  establece  el  proyecto  de  ley,  y su  in- 
greso en  las  Delegaciones  de  Hacienda  á la  orden  del 
Ministro  de  la  Guerra  para  su  precisa  inversión  en 
los  términos  que  se  marcan. 

Este  es  el  resultado  de  los  trabajos  de  la  Comi- 
sión que,  deseosa  de  haber  acertado  en  el  cumpli- 
miento del  mandato,  somete  á la  consideración  del 
Congreso  de  los  Diputados,  por  si  se  sirve  aprobarlo, 
comprendido  en  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 

TITULO  PRIMERO 

U1S  POSICION  ES  GENERALES 

CAPITULO  PRIMERO 
De  la  obligación  del  servicio  militar. 

Artículo  l.°  El  servicio  militar  es  obligatorio 
para  todos  los  españoles  duante  el  período  de  tiempo 
y dentro  de  las  edades  que  determina  esta  ley.  Se 
cumple  en  la  forma  que  la  misma  ley  expresa. 


Art.  Para  servir  en  el  ejército  en  cualquiera 
i clase,  se  admitirán  solamente  españoles. 

: Art.  3.°  La  obligación  del  servicio  militar  es 

igual  para  todos.  Su  prestación  constituirá  un  título 
honorífico,  y dará  derecho  á las  preferencias  para  la 
obtención  de  cargos  y destinos  públicos,  consigna- 
dos ó que  se  consignen  en  las  leyes  del  Reino. 

Art.  4.°  El  servicio  militar  es  de  carácter  nació- 
nal,  y se  prestará  sin  guardar  otra  relación  ó depen- 
dencia con  el  interés  exclusivo  de  los  pueblos  y pro- 
vincias que  la  determinada  por  la  organización  del 
ejército. 

Art.  5.a  Ningún  español  con  aptitud  para  mane- 
jar las  armas  ó ser  útil  en  el  ejército  podrá  excusar- 
se de  prestar  el  servicio  militar,  ni  de  recibir  la  ins- 
trucción militar  en  la  forma  y situación  que  esta  lev 
expresa,  y los  reglamentos  ó disposiciones  comple- 
mentarias determinen. 

Art.  6.°  El  servicio  militar  se  presta  personal- 
mente con  «arreglo  á las  prescripciones  de  esta  ley, 
y sólo  se  admiten  el  cambio  de  número  y la  sustitu- 
ción por  hombre  y á metálico  del  servicio  ordinario 
de  guarnición  en  Ultramar,  quedando  prohibidos 
aquél  y éstas  en  el  de  la  Península  é islas  Baleares 
y Canarias. 

Art.  7."  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 5.°,  serán  excluidos  del  servicio  militar  los 
mozos  que  cuando  les  corresponda  prestarlo  se  ha- 
llen sufriendo  condena  de  cadena,  reclusión,  extra- 
ñamiento perpetuo,  presidio  ó prisión  imiyor,  ó hayan 
sido  condenados  á esas  penas  por  sentencia  firme. 

Art.  8.°  Los  que  antes  de  cumplir  la  edad  de  40 
años  extingan  las  penas  de  extrañamiento  ó prisión 
correccional,  se  incorporarán  al  primer  alistamiento 
que  se  verifique  ó al  que  naturalmente  correspondan, 
si  para  entonces  las  hubiesen  sufrido.  Estos  mozos, 
como  los  que  hayan  sido  condenados  por  sentencia 
firme  á las  penas  de  tres  meses,  ai  menos,  de  arresto 
mayor  por  delitos  de  robo,  estafa,  hurto,  falsifica- 
ción, abuso  de  confianza,  violación  de  sepulturas,  es- 
tupro y corrupción  de  menores,  y los  que  hayan  sido 
objeto  de  dos  ó más  condenas,  cualquiera  que  fuere 
su  duración,  por  tales  delitos,  podrán  ser  destinados 
por  el  Gobierno,  caso  de  tocarles  prestar  el  servicio 
en  la  Península,  á otros  cuerpos  que  aquellos  á que 
corresponda  la  zona  en  que  se  verifica  su  alistamien- 
to, observándose  lo  mismo  dentro  de  los  distritos  de 
Baleares  y Canarias  para  los  que  estuviesen  en  «aque- 
llas islas  en  igual  caso. 

Art.  9.°  Los  mozos  que  al  corresponderles  la  obli- 
gación de  ingresar  en  el  ejército  se  hallen  cumplien- 
do la  pena  de  relegación,  serán  clasificados  como  los 
demás  de  su  llamamiento,  y destinados  á prestar  el 
servicio  militar  en  Ultramar,  si  fuesen  declarados 
reclutas  sorteables  y les  correspondiese  servir  en  ac- 
tivo, destinándose  asimismo  á Baleares  ó Canarias 
los  que  cumplan  penas  de  confinamiento. 

Art.  10.  Si  alguna  senlencia  llevase  consigo,  ex- 
presamente ó como  peuas  accesorias  las  de  inhabi- 
litación perpetua  ó temporal,  bien  sea  «absoluta,  bien 
especial,  para  cargo  público,  ios  individuos  que  sean 
objeto  de  ella  y vengan,  con  arreglo  á esta  ley,  al 
servicio  militar  en  cualquiera  de  sus  situaciones,  no 
podrán  aspirar  á obtener  ascenso  alguno  en  la  ca- 
rrera de  las  armas.  El  cumplimiento  de  la  pena  de 
inhabilitación,  ó su  indulto,  dejará  sin  efecto  la  ante- 
rior  disposición. 
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\.*f.  i i.  La  talla  mínima  con  que  se  puede  in- 
gresar en  el  ejército  es  la  de  i ‘500  metros,  y para 
ser  admitido  como  voluntario  ó para  ser  compren- 
dido en  el  contingente  anual  señalado  para  activo, 
ia  de  1*545  metros. 

Art.  1 2.  Ningún  español  mayor  de  21  años  y 
menor  de  40  podrá  tomar  posesión  de  cargo  al- 
guno de  nombramiento  del  Estado,  de  la  Provincia, 
jjel  Municipio  ó de  elección  popular,  si  no  presenta 
eu  la  oficina  ó intervención  respectiva  eí  documento 
que  acredite  su  edad  y hallarse  libre  del  servicio 
militar,  ó perteneciendo  á una  de  las  situaciones  del 
mismo  que  no  le  impida  desempeñar  el  cargo  para 
que  fuere  nombrado.  Los  sueldos,  haberes,  gratifica- 
ciones y demás  emolumentos  que  se  hubieren  satis- 
fecho sin  acreditar  dichos  extremos,  serán  de  cargo 
del  interventor  ó jefe  que  hubiese  dado  la  posesión. 

Art.  13.  Sin  practicar  igual  formalidad  respecto 
á los  individuos  comprendidos  entre  las  citadas  eda- 
des expresadas  en  el  artículo  anterior,  tampoco  po- 
drán ser  admitidos  de  un  modo  permanente  como 
funcionarios,  obreros,  ni  dependientes  en  ninguna 
de  las  Compañías  de  ferrocarriles  y demás  estable- 
cimientos, empresas  ó sociedades  autorizadas  por  el 
Estado,  por  la  Provincia  ó por  el  Municipio,  bajo  la 
responsabilidad  de  sus  gerentes  ó administradores, 
los  que  incurrirán  en  la  multa  de  50  á 1.000  pesetas 
porcada  individuo  admitido  indebidamente. 

Art.  14.  Asimismo,  los  individuos  á que  se  refie- 
re el  artículo  anterior,  sólo  de  igual  manera  podrán 
ser  admitidos  como  capataces,  destajistas,  jornaleros 
ó empleados  de  cualquier  clase  en  las  obras  que  se 
hagan  por  gestión  directa  del  Estado,  de  la  Provincia 
ó del  Municipio. 

Art.  15.  Para  acreditar  el  cumplimiento  de  ios 
deberes  militares  no  se  admitirán  otros  documentos 
que  una  certificación  expedida  por  el  secretario  de 
la  correspondiente  Comisión  mixta  de  reclutamiento, 
visada  por  el  presidente  ó vicepresidente  de  la  mis- 
ma, en  que  se  acredite  hallarse  el  interesado  libre 
del  servicio  militar,  con  expresión  de  las  circunstan- 
cias que  hayan  motivado  la  exclusión  ó excepción,  ó 
los  pases,  licencias  ó libretas,  debidamente  autoriza- 
dos por  los  jefes  militares  respectivos,  que  justifi- 
quen la  situación  del  individuo,  segúu  la  que  tenga 
en  aquel  momento.  Los  mozos  pertenecientes  á la 
inscripción  marítima  ó al  cuerpo  de  voluntarios  de 
marinería,  obtendrán  dicha  certificación  de  las  res- 
pectivas autoridades  de  Marina. 

Art.  16.  Ningún  español  mayor  de  21  años  y 
menor  de  40  podrá  salir  del  Reino  ni  marchar  á 
Utramar  si  np  acredita  hallarse  libre  de  toda  res- 
ponsabilidad por  lo  que  al  servicio  militar  se  refie- 
ro, ó estar  comprendido  en  alguna  de  las  situaciones 
establecidas  por  esta  ley,  y en  la  cual  se  le  autorice 
para  ello,  mediante  licencia  expedida  por  sus  jefes 
militares  naturales  con  arreglo  á la  misma.  En  caso 
contrario,  el  infractor  quedará  sujeto  á las  responsa- 
bilidades que  en  ia  propia  ley  se  determinan. 

Art.  17.  Las  empresas  navieras  que  admitan  á 
bordo  de  sus  embarcaciones  individuos  comprendi- 
dos en  el  artículo  anterior  sin  que  hayan  cumplido 
con  los  deberes  que  el  mismo  les  impone,  serán  mul- 
tadas con  1.000  á 2.000  pesetas  por  cada  individuo 
embarcado. 

%Art.  18.  Los  mozos  que  antes  de  la  edad  de  21 
aUos  se  trasladen  á las  provincias  de  Ultramar  que- 


dan obligados,  si  sus  familias  no  los  han  inscrito 
oportunamente  en  el  alistamiento  correspondiente 
de  la  Península,  á presentarse  en  la  ocasión  debida, 
ante  las  autoridades  del  punto  de  su  residencia,  para 
cumplir  con  los  deberes  que  esta  ley  les  impone. 

El  Gobierno  cuidará  de  que  si  les  corresponde  in- 
gresar en  el  servicio  de  las  armas,  lo  presten,  si  ellos 
lo  deseau,  en  el  distrito  de  Ultramar  en  que  residan, 
bajo  las  mismas  condiciones  que  los  que  se  destinen 
por  sorteo  á servir  en  ¿1,  si  cumplen  allí  todo  el 
tiempo  de  su  compromiso. 

CAPITULO  Ií 

De  las  zonas  militares , Comisiones  mixtas  de  recluta- 
miento y duración  y situaciones  del  servicio  militar. 

Art.  1 9.  La  extensión  superficial  déla  Península, 
islas  Baleares  y Canarias  estará  dividida  en  porcio- 
nes de  territorio,  dentro  de  cada  provincia  civil,  de- 
nominadas zonas  militares  de  reclutamiento  y reservas , 
en  las  cuales  se  organizará  el  reclutamiento  del  ejér- 
cito y estarán  localizadas  sus  reservas.  Ea  las  pro- 
vincias de  Ultramar  se  organizarán  zonas  militares 
ó cuadros  de  reserva,  en  donde  ingresarán  todos  los 
individuos  á quienes  se  les  permita  trasladar  allí  su 
residencia  por  virtud  de  esta  ley. 

Art.  20.  Todas  las  operaciones  del  reemplazo  y 
sus  incidencias  se  efectuarán  en  cada  provincia  y en 
la  forma  que  determina  esta  ley,  bajo  la  inspección 
y ante  una  Junta  que  se  denominará  «Comisión  mix- 
ta de  reclutamiento,»  formada  de  ia  siguiente  ma- 
nera: 

Presidente. — El  gobernador  civil  de  la  provincia, 
y cuando  éste  no  asista,  el  vicepresidente  de  la  Co- 
misión provincial. 

Vicepresidente. — El  coronel  jefe  de  zona.  Si  exis- 
ten varias  de  éstas,  el  que  sea  más  antiguo,  por  su 
empleo  militar,  de  los  que  residan  en  la  capitalidad. 

Vocales. — Dos  diputados  provinciales. 

Los  demás  coroneles  jefes  de  las  zonas  existentes 
en  la  capitalidad. 

Un  jefe  de  Caja  de  recluta.  Eu  la  capitalidad  donde 
haya  varias,  alternarán  por  años. 

Un  delegado  de  la  autoridad  militar  competente, 
de  la  categoría  de  jefe  del  ejército. 

Un  médico  civil,  nombrado  por  la  Comisión  pro- 
vincial. 

Un  médico  militar,  nombrado  por  el  capitán  ge- 
neral del  distrito. 

Secretario. — El  de  la  Diputación  provincial. 

En  la  capitalidad  donde  no  exista  más  que  una 
zona  de  reclutamiento,  formará  parte  de  la  Comisión, 
como  vocal,  el  segundo  jefe  de  la  Caja  de  recluta. 

También  podrá  formar  parte  de  la  Junta,  con  voz, 
aunque  sin  voto,  el  síndico  ó un  delegado  del  Ayun- 
tamiento del  pueblo  cuya  revisión  se  practique. 

El  oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  ia  Comisión 
mixta  de  reclutamiento  lo  será  un  jefe  del  ejército, 
que  pertenecerá  á la  escala  activa. 

Art.  21.  .La  duración  del  servicio  militar  en  1a 
Península  será  de  doce  años,  y en  ese  período  de 
tiempo  todo  español  declarado  apto  para  dicho  servi- 
cio pertenecerá  á alguna  de  las  seis  situaciones  si- 
guientes: 
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Activas. 

Reclutas  en  caja  (segunda  situación). 

Reclutas  disponibles  (tercera  idem). 

En  servicio  activo  (cuarta  idem). 

En  primera  reserva  (quinta  idem). 

Pasivas. 

Reclutas  condicionales  (primera  situación). 

Segunda  reserva  (sexta  idem). 

La  duración  del  sercicio  militar  en  Ultramar 
será  de  cuatro  anos,  y los  mozos  destinados  á pres- 
tarlo por  razón  del  número  obtenido  en  el  sorteo 
pertenecerán  á las  situaciones  siguientes: 

Reclutas  sorteados  para  Ultramar. 

Reclutas  en  expectación  de  embarco  para  Ul- 
tramar. 

Soldados  en  servicio  activo  de  Ultramar. 

Esta  última  situación  es  activa,  y pasivas  las 
otras  dos. 

CAPITULO  III 

Del  reclutamiento  en  las  islas  Baleares  y Canarias. 

Art.  22.  Todas  las  provincias  de  la  Península  se 
sujetarán  en  un  todo  á las  prescripciones  de  esta  ley, 
quedando  derogadas  cuantas  anteriores  existan  rela- 
tivas ai  reclutamiento  y á la  manera  de  prestar  el 
servicio  militar  con  respecto  á cualquiera  de  dichas 
provincias. 

En  las  islas  Baleares  y Canarias  los  mozos  decla- 
rados reclutas  sorteables  entrarán  en  sorteo  como  los 
de  las  demás  zonas  de  la  Península,  con  relación  á 
su  masa  sorteable,  para  cubrir  las  bajas  de  Ultramar; 
pero  los  que  no  deban  servir  en  estos  distritos,  sólo 
nutrirán  los  cuerpos  organizados  y localizados  en 
dichas  islas  Canarias  y Baleares,  y únicamente  allí 
prestarán  su  servicio  en  tiempo  de  paz.  En  cuanto  á 
los  demás  procedimientos  de  esta  ley,  se  adaptarán  á 
las  necesidades  locales  de  la  recluta  en  aquellas  pro- 
vincias, quedando  facultado  el  Ministro  de  la  Guerra 
para  hacer  las  variaciones  convenientes,  atendidas 
las  circunstancias  especiales  de  las  mencionadas 
islas. 

TITULO  II 

DEL  ALISTAMIENTO  PARA  EL  SERVICIO  MILITAR 

CAPITULO  PRIMERO 

De  la  obligación  de  inscribirse  en  el  alistamiento. 

Art.  23.  En  todos  los  pueblos  de  la  Península, 
islas  Baleares  y Canarias,  se  verificará  anualmente 
un  alistamiento  para  el  servicio  militar,  conforme  á 
las  reglas  que  prescribe  esta  ley. 

Art.  24.  Las  disposiciones  para  el  alistamiento 
comprenden  á iodos  los  mozos  cuyos  padres,  ó á 
falta  de  éstos,  sus  abuelos  ó tutores  y protutores, 
tengan  ó hayan  tenido  su  residencia  del  modo  que 
establece  esta  ley,  en  las  provincias  de  la  Península, 
islas  Baleares  y Canarias,  ó la  tengan  ó hayan  te- 
nido los  mismos  mozos,  aunque  al  verificarse  el  alis- 
tamiento residan  en  otros  puntos,  dentro  ó fuera  del 
Reino. 


Art.  25.  Serán  comprendidos  en  el  alistamiento 
de  cada  ano: 

1 . °  Todos  los  mozos  que,  sin  llegar  á 2 1 años,  lia. 
van  cumplido  ó cumplan  20  desde  el  día  1 .°  de  Enero 
ai  3 1 de  Diciembre  inclusive  del  año  en  que  se  ha  $ ' 
verificar  la  declaración  de  soldados. 

2. °  Los  mozos  que,  excediendo  de  la  edad  indi- 
cada, sin  haber  cumplido  la  de  40  años  en  el  referido 
día  31  de  Diciembre,  no  hubiesen  sido  comprendido* 
por  cualquier  motivo  en  ningún  alistamiento  de  los 
anos  anteriores. 

La  obligación  del  servicio  militar  alcanza  á los  i 
mozos  que  tengan  la  edad  expresada  respectivamen-  i 
te  en  los  dos  párrafos  anteriores,  aunque  sean  casa-  1 
dos  ó viudos  con  hijos. 

Art.  26.  Todos  ios  españoles,  cualquiera  que  sea 
su  estado  y condición,  al  cumplir  la  edad  de  19  años,  J 
están  obligados  á pedir  su  inscripción  en  las  listas 
del  Ayuntamiento  en  cuya  jurisdicción  residan  sus 
padres  ó tutores  y protutores,  si  los  tuvieren,  ó en  las 
del  pueblo  en  que  los  mismos  mozos  habiten,  en  caso 
contrario.  x 

Los  que  residan  en  las  provincias  de  Ultramar  4 
en  el  extranjero,  solicitarán  su  inscripción  ante  los 
alcaldes,  los  primeros,  y ante  los  cónsules  respecti-  J 
vos  los  segundos.  Dichos  alcaldes  dispondrán  sean 
reconocidos  y tallados,  de  cuyo  resultado  remitirán 
certificados  á la  expresada  autoridad  de  los  pueblos 
de  su  naturaleza,  ó de  su  residencia,  según  el  orden 
de  preferencia  de  los  arts.  39  y 42. 

Los  cónsules,  por  conducto  de  los  gobernadores 
civiles,  participarán  del  mismo  modo  á los  alcaldes 
correspondientes  la  inscripción  de  los  mozos,  y,  á ser-  , 
les  posible,  informarán  también  sobre  su  estatura  y j 
aptitud  física. 

En  los  certificados  de  los  mozos  residentes  en 
Ultramar  se  expresará  si  aquél  desea  servir  en  los 
cuerpos  armados  que  guarnecen  aquellas  provincias,  1 
aun  cuando  por  su  suerte  le  corresponda  prestarlo  | 
en  los  de  la  Península. 

Art.  2 7.  Los  naturales  de  las  provincias  de  Ul-  j 
tramar  que  residan  accidentalmente  en  la  Península, 
no  estarán  obligados  á solicitar  su  inscripción  eu  el 
alistamiento  anual  para  el  ejército.  Sólo  en  el  caso 
ae  llevar  residiendo  en  ella  más  de  tres  años  y de  no 
haber  cumplido  los  40  de  edad,  contraerán  la  obliga- 
ción de  entrar  también  en  suerte. 

Art.  28.  Los  padres  y los  tutores  ó protutoresde 
los  mozos  sujetos  al  alistamiento  para  el  servicio  mi- 
litar tienen  también  el  deber  de  inscribirlos,  si  éstos  * 
hubiesen  omitido  cumplir  tal  obligación,  y las  faltas 
de  aquéllos  en  dicho  particular  serán  castigadas  con 
la  multa  de  250  á 500  pesetas,  si  los  mozos  fuesen 
habidos  antes  del  ingreso  del  reemplazo  en  caja,  y 
con  la  de  500  á 1.000  en  caso  contrario. 

La  misma  obligación  y con  igual  responsabilidad 
tienen  las  directores  ó administradores  de  los  asilos 
ó establecimientos  de  beneficencia,  y los  jefes  de  los 
establecimientos  penales  en  que  estuviesen  acogidos 
ó reclusos  ai  cumplir  la  edad  de  19  años  los  huér- 
fanos de  padre  y madre  y los  expósitos,  sin  perjuicio 
de  las  penas  en  que  puedan  incurrir  si  la  omisión 
llegase  á constituir  delito. 

Los  alcaldes  facilitarán  á los  que  lo  soliciten;  do- 
cumento en  que  se  acredite  haber  pedido  la  inscrip- 
ción, ó estar  hecha  ésta. 

Ar‘.  29.  Los  jefes  de  los  cuerpos,  estabiecimiem 
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tos  ó dependencias  militares  en  que  sirvan  soldados 
voluntarios  de  la  edad  expresada  en  el  art.  25,  ten- 
drán igualmente  la  obligación  de  remitir  en  pliego 
certificó0  los  oportunos  certificados  de  existencia  á 
los  alcaldes  de  los  pueblos  en  que  bayau  nacido  ó 
donde  residan  los  padres  de  los  referidos  voluntarios, 
á fin  de  que  dispongan  la  inscripción  de  éstos  en  el 
alistamiento. 

Dichos  certificados  expresarán  con  claridad  ío- 
das  las  circunstancias  que  contribuyan  á identificar 
la  persona  y vecindad  de  los  mozos,  á fin  de  que  dis- 
pongan la  inscripción  de  los  mismos  en  el  alista- 
miento. 

Los  jefes  de  cuerpo  y dependencias  militares  ave- 
riguarán, además,  por  los  medios  que  les  dicte  su 
ve! o,  los  hermanos  que  puedan  tener  sujetos  al  lla- 
mamiento anual  los  individuos  que  están  á sus  ór- 
denes, y expedirán  también  los  certificados  que  acre- 
diten la  permanencia  de  éstos  en  el  servicio,  con- 
cepto en  que  lo  presten  y situación  que. deberán 
tener  el  día  l.°  de  Abril  siguiente,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 21  de  la  presente  ley.  Estos  documentos  los 
remitirán  sin  previa  reclamación  y con  urgencia,  á 
los  alcaldes  respectivos  para  los  efectos  que  corres- 
pondan. 

Los  certificados  á que  se  refiere  este  artículo  de- 
berán expedirse  con  la  anticipación  necesaria  para 
que  lleguen  á su  destino  antes  del  segundo  sábado  de 
Febrero,  en  que  se  debe  cerrar  definitivamente  el 
alistamiento. 

Ar  t.  30.  Si  á pesar  de  la  remisión  del  certificado 
correspondiente  de  que  habla  el  artículo  anterior,  ó 
de  haberse  pedido  la  inscripción  de  un  mozo  con 
arreglo  á esta  ley,  resultase  omitido  bajo  cualquier 
pretexto  en  el  alistamiento  del  pueblo  á que  se  haya 
dirigido  aquel  documento  ó la  petición,  se  aplicará 
al  Ayuntamiento  del  mismo  y á su  secretario  lo  dis- 
puesto en  el  art.  44. 

Art.  31.  Los  que  no  habiendo  solicitado  su  in- 
clusión en  el  alistamiento  del  ano  correspondiente, 
tampoco  se  presenten  para  hacerse  inscribir  en  el  del 
inmediato,  serán  incluidos  en  el  primer  alistamiento 
‘ ue  se  verifique  después  de  descubierta  su  omisión. 
Clasificados  corno  prófugos  y sujetos,  por  consiguien- 
te, á lo  legislado  para  ellos  en  esta  ley,  serán  desti- 
nados á servir  en  Ultramar  con  un  año  de  recargo 
.sobre  los  cuatro  señalados  por  esta  ley  para  el  servi- 
cio activo  en  aquellos  distritos,  aunque  no  tengan  la  * 
talla  reglamentaria,  y sin  admitírseles  excepción  al- 
guna de  las  que  en  la  misma  ley  se  consignan,  ni 
permitírseles  sustituirse  á metálico  ó por  hombre,  ni 
cambiar  de  número.  Además  sufrirán,  tanto  ellos 
como  las  Corporaciones  que  han  debido  intervenir  en 
su  alistamiento,  las  penas  consiguientes,  en  el  caso 
de  existir  fraude  ó lenidad. 

Los  individuos  comprendidos  en  este  artículo  que 
se  Presenten  voluntariamente  para  hacerse  inscribir 
en  el  alistamiento  antes  de  haberse  descubierto  su 
onuslpn  en  el  año  que  les  correspondió  ó en  el  si- 
guiente, serán  destinados  también  á Ultramar;  pero 
quedarán  dispensados  del  año  de  recargo  que  se  se- 
ñala á los  comprendidos  en  el  párrafo  anterior  y po- 
drán sustituirse  á metálico  ó por  hombre  del  servi- 
cio ordinario  de  guarnición  en  Ultramar.  En  tal  caso, 
*.-en  concepto  de  multa  por  la  falta  cometida,  debe- 
lo abonar  500  pesetas  en  la  caja  de  la  zona  res- 
pectiva. 


Art.  32.  La  declaración  de  prófugo  se  hará  con 
arreglo  á las  prescripciones  que  se  establecen  más 
adelante  en  el  capítulo  l.tt  del  título  VII. 

CAPITULO  II 

De  la  formación  de  distritos  par  a proceder  al  alistamien- 
to y demás  operaciones  del  reemplazo . 

Art.  33.  Los  términos  municipales  de  mucho  ve- 
cindario se  dividirán  en  secciones  para  todas  las  ope- 
raciones del  reemplazo,  cuando  el  gobernador  de  la 
provincia,  oída  la  Comisión  provincial,  crea  que  así 
conviene  al  mejor  desempeño  de  este  servicio. 

í^as  secciones  constarán,  por  lo  menos,  de  10.000 
almas,  y cada  sección  será  considerada  como  un  pue- 
blo distinto  para  todas  las  indicadas  operaciones,  que 
correrán  á cargo  de  una  Comisión  compuesta,  cuan- 
do menos,  de  tres  individuos  del  Ayuntamiento  á 
quienes  corresponda. 

A estas  Comisiones  será  aplicable  cuanto  en  ma- 
teria de  reemplazos  se  dispone  respecto  á los  Ayun- 
tamientos. Si  para  formarlas  no  hubiese  número  su- 
ficiente de  concejales,  se  completará  con  individuos 
que  lo  hayan  sido  en  el  mismo  pueblo  el  primer  año 
inmediato  ó en  el  segundo  y anteriores,  por  su  orden. 

Art.  34.  Los  términos  municipales  que  se  com- 
pongan de  una  ó más  poblaciones,  reunidas  ó dis- 
persas, con  el  nombre  de  lugares,  feligresías  ú otro 
cualquiera,  serán  considerados  como  un  solo  pueblo, 
así  para  la  formación  del  alistamiento  como  para 
todas  las  demás  operaciones  del  reemplazo. 

Se  harán,  sin  embargo,  separadamente  de  las  de- 
más operaciones  del  término  municipal,  las  de  algu- 
na población,  feligresía  ó caserío  de  su  dependencia, 
cuya  población  no  baje  de  500  habitantes,  cuando  á 
solicitud  de  la  mayoría  de  los  vecinos  lo  determine 
el  gobernador,  oída  la  Comisión  provincial. 

Art.  35.  La  acepción  de  la  voz  pueblo,  para  los 
efectos  de  esta  ley,  se  refiere,  tanto  á los  términos 
municipales  que  se  componen  de  una  ó más  pobla- 
ciones, como  á las  secciones  ep  que  pueden  dividirse 
estos  términos. 

CAPITULO  III 

De  la  formación  del  alistamiento . 

Art.  36.  El  día  l.°  de  Enero  de  cada  año  publi- 
carán los  alcaldes  de  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
sula, islas  Baleares  y Canarias  un  bando  haciendo 
saber  á sus  administrados  que  va  á procederse  á la 
formación  del  alistamiento  para  el  servicio  militar, 
y recordando  á los  mozos  comprendidos  en  el  art.  26 
la  obligación  de  hacerse  inscribir  en  dicho  alista- 
miento, así  como  á sus  padres  y tutores  y protutores 
la  de  responder  de  esta  inscripción.  Además  se  fijará 
un  edicto  en  los  sitios  públicos  insertando  los  artícu- 
los i .#f  3.°,  5.°,  6.*,  12,  13,  14,  15,  25,26,  27,28  y 31 
de  esta  ley. 

Art.  37.  En  los  primeros  cinco  días  del  mes  de 
Enero  los  jueces  municipales  y curas  párrocos  pasa- 
rán á los  alcaldes  respectivos  una  relación  de  todos 
los  varones  que  hayan  sido  inscritos  ó bautizados  en 
sus  distritos  ó parroquias  en  el  1 9.°  año  anterior,  ex- 
presando los  nombres  de  sus  padres,  la  fecha  del  na- 
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cimiento  y la  del  fallecimiento  en  su  caso,  y otra  de 
los  comprendidos  en  la  misma  edad  que  hubiesen 
muerto  en  el  territorio  de  su  demarcación,  pero  na- 
cidos en  otros.  Recibidas  por  los  alcaldes  las  citadas 
relaciones,  se  abrirá  una  información  para  averiguar 
los  que  hubieren  variado  de  residencia,  dando  el 
oportuno  conocimiento  en  vista  de  ésta  á los  Ayun- 
tamientos de  donde  dependan  entonces,  á los  efectos 
de  los  arts.  39  y 42. 

Tanto  los  jueces  municipales  como  curas  párro- 
cos que  descuiden  el  exacto  cumplimiento  de  la  obli- 
gación que  se  les  impone  en  este  artículo,  incurri- 
rán en  la  multa  de  50  á 500  pesetas  por  cada  varón 
de  los  que  hubieran  debido  figurar  en  las  relaciones 
expresadas. 

Art.  38.  En  los  primeros  días  del  mes  de  Enero 
se  formará  anualmente  en  cada  pueblo  el  alistamien- 
to, teniendo  presente: 

1. °  Las  declaraciones  obtenidas  por  virtud  de  lo 
que  establece  el  art.  3(5. 

2. °  El  padrón  de  habitantes  del  término  muni- 
cipal. 

3. °  Las  relaciones  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, y 

4. °  Las  indagaciones  que  han  de  hacerse  en  los 
libros  del  Registro  civil,  en  ios  parroquiales  y en 
cualquier  otro  documento. 

Art.  39.  El  alistamiento  comprenderá  todos  los 
mozos  que  tengan  la  edad  prescrita  en  el  art.  25, 
cualquiera  que  sea  su  estado,  clasificándolos  por  el 
orden  siguiente: 

1. °  Los  mozos  cuyo  padre,  ó cuya  madre,  á falta 
de  éste,  hayan  tenido  su  residencia  durante  un  ano 
antes  de  la  fecha  del  bando  para  el  alistamiento,  en 
el  pueblo  en  que  éste  se  verifique,  aunque  se  hayan 
ausentado  posteriormente. 

2. °  Los  mozos  cuyo  padre,  ó cuya  madre,  á falta 
de  éste,  tengan  su  residencia  desde  el  l.°  de  Enero 
en  el  pueblo  donde  se  hace  el  alistamiento. 

3. °  Los  mozos  que  hayan  tenido  su  residencia  de 
igual  modo  en  el  año  anterior,  siempre  que  hubiesen 
permanecido  en  el  pueblo  dos  meses,  cuando  menos, 
durante  aquel  tiempo. 

4. °  Los  mozos  que  tengan  su  residencia  desde  t.° 
de  Enero  en  el  pueblo  en  que  se  hace  el  alista- 
miento, y 

5. °  Los  naturales  del  mismo  pueblo. 

Para  la  ejecución  de  estas  disposiciones  no  obsta 
que  el  mozo  resida  ó baya  residido  en  distinto  punto 
que  su  padre,  ni  el  que  uno  y otro  se  hallen  ausen- 
tes, cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  encuen- 
tren, dentro  ó fuera  del  Reino,  atendiéndose  en  este 
caso  á la  última  residencia  de  los  padres,  abuelos 
ó tutores  y protutores,  á falta  de  las  circunstancias 
expresadas  anteriormente. 

Siempre  que  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en 
este  artículo  figuren  eu  el  alistamiento  de  un  pueblo 
mozos  que  no  sean  naturales  del  mismo,  el  alcalde 
dará  conocimiento  de  esta  inscripción  antes  del  se- 
gundo sábado  de  Febrero,  á los  Ayuntamientos  de 
los  pueblos  en  que  hayan  nacido  los  interesados,  á fin 
de  evitar  la  duplicidad  en  el  alistamiento. 

Art.  40.  Los  mozos  que  se  hallen  en  alguno  de 
los  casos  indicados  en  el  precedente  artículo,  serán 
alistados,  aun  cuando  estén  hirviendo  en  el  ejército  ó 
en  la  armada  por  cualquier  concepto  y en  cualquie- 
ra de  las  clases  y categorías  que  se  reconocen  en  los 


mismos  y en  todos  sus  institutos  y dependencias 
siempre  que  no  sea  por  haberles  cabido  ya  la  suerte 
de  soldados,  ó porque  voluntariamente  hayan  servido 
jen  el  ejército  ó armada,  sin  retribución  de  enganche 
el  tiempo  que  era  obligatorio  para  todos  los  mozos 
de  su  misma  edad. 

Art.  41.  Se  considerarán  comprendidos  en  la  edad 
requerida  .para  el  alistamiento,  los  mozos  que,  apa- 
rentando tenerla  notoriamente,  no  acrediten  con 
documentos  lo  contrario. 

Art.  42.  Para  calificar  la  residencia  ai  verificar 
el  alistamiento  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1. a  Se  entiende  por  residencia  la  estancia  del 
mozo,  ó del  padre  ó de  la  madre  en  el  pueblo  donde 
cada  uno  *de  éstos  ejerza  de  continuo  su  profesión, 
arte  ú oficio,  ú otra  cualquier  manera  de  vivir  cono- 
cida, ó bien  donde  habitualmente  permanece,  mante- 
niéndose con  el  producto  de  sus  bienes. 

2. a  No  se  considerará  interrumpida  la  residencia 
porque  el  mozo,  el  padre  ó la  madre  se  hayan  ausen- 
tado temporalmente  del  pueblo  ó lugar  en  que  viveu. 

3. a  Tampoco  se  considerará  interrumpida  la  re- 
sidencia del  mozo  en  un  pueblo  porque  lo  deje  even- 
tualmente para  dedicarse  á los  esludios  ó al  apren- 
dizaje de  algún  arte  u oficio,  siempre  que  regrese 
durante  sus  vacaciones  ó cuando  estos  estudios  ó 
aprendizaje  hubiesen  terminado. 

4. a  Cuanto  queda  establecido  respecto  al  padre 
del  mozo,  tendrá  igualmente  aplicación  á su  madre, 
cuando  el  padre  esté  demente,  cuando  se  halle  su- 
friendo una  condena  en  algún  establecimiento  penal, 
cuando  resida  fuera  de  las  provincias  de  la  Penín- 
sula, islas  Baleares  y Canarias,  y por  último,  cuando 
se  ignore  su  paradero. 

5. a  Se  considerará  como  no  existente  la  madre 
del  mozo  si  se  hallase  comprendida  en  alguno  de 
los  casos  mencionados  en  la  regla  anterior. 

0.a  El  asilo  ó establecimiento  de  beneficencia  en 
que  se  criaron  ó en  que  se  hallaren  acogidos  los  mo- 
zos, huérfanos  de  padre  y madre,  y los  expósitos,  ó 
el  punto  en  que  residan  las  personas  que  los  hubie- 
ron prohijado,  se  considerarán,  respecto  de  los  mis- 
mos, como  la  residencia  de  su  padre  para  la  forma- 
ción del  alistamiento  y demás  operaciones  del  reem- 
plazo; pero  cuando  los  mozos  huérfanos  ó los  expó- 
sitos se  hallaren  á la  vez  en  los  dos  casos  expresados, 
los  Ayuntamientos  y Comisiones  mixtas  de  recluta- 
miento se  atendrán  ai  punto  de  residencia  de  las 
personas  que  hubiesen  prohijado  á dichos  mozos,  y 
no  al  de  los  establecimientos  de  beneficencia,  salvo 
el  caso  de  haber  muerto  los  prohijantes  quedando  en 
menor  edad  el  prohijado. 

Art.  43.  Concurrirán  á la  formación  del  alista-  1 
miento,  juntamente  con  los  individuos  del  Ayunta- 
miento, los  curas  párrocos  ó los  eclesiásticos  que 
aquéllos  designen,  y los  encargados  del  Registro  civil, 
á fin  de  suministrar  las  noticias  que  se  les  pidan,  te- 
niendo siempre  de  manifiesto  relaciones  de  los  libros 
parroquiales  y de  los  del  Registro,  de  los  mozos  á 
quienes  comprende  el  acto.  Asistirá  también  un  de- 
legado de  la  autoridad  militar  competente,  si  ésta 
estimare  oportuno  nombrarlo  de  acuerdo  con  la  au- 
toridad civil  de  la  provincia,  siendo  para  todos  igua- 
les los  deberes  y las  responsabilidades. 

Para  las  dudas  que  haya  necesidad  de  aclarar, 
podrán  examinarse  los  libros  parroquiales  y los  del 
Registro. 
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Art.  44.  El  alistamiento  de  mozos  será  firmado 
todos  los  individuos  ó personas  citadas  en  ei  ar- 
tículo anterior  y por  el  secretario,  ó el  que  haga  sus 
veces.  Dichos  funcionarios  serán  responsables  de  las 
omisiones  indebidas  que  contenga,  é incurrirá  cada 
uno  de  ellos  en  ia  multa  da  500  á 1.000  pesetas  por 
cada  mozo  que. hubieren  omitido  sin  causa  justifica- 
da bien  sea  el  mozo  de  aquel  alistamiento  ó de  an- 
teriores que  no  estuviese  inscrito,  reintegrándose  de 
la  mitad  en  los  casos  de  subsanar  esta  omisión  en 
alguno  de  ios  alistamientos  siguientes. 

° Si  de  las  primeras  diligencias  que  en  tal  caso 
bará  instruir  en  la  zona  respectiva  ei  vicepresidente 
de  la  Comisión  mista  de  reclutamiento,  con  acuerdo 
de  la  autoridad  militar  del  distrito,  y al  tener  noti- 
cia de  la  omisión  por  el  jete  de  la  zona,  resultase 
fraudulenta  dicha  omisión,  remitirá  las  actuaciones 
por  conducto  de  la  autoridad  judicial  militar  al  Juz- 
gado ordinario  para  los  efectos  prevenidos  en  el  ar- 
ticulo 525. 

Art.  45.  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  el 
día  15  de  Enero  en  los  sitios  públicos  acostumbra- 
dos, copias  autorizadas  por  el  alcalde  y el  secretario, 
de  dicho  alistamiento,  en  las  que  consten  nombres  y 
apellidos  de  los  alistados,  su  profesión  ú oficio  y el 
?rado  de  instrucción  en'  que  se  hallaren,  nombres 
"délos  padres  y puntos  de  su  residencia,  cuidando, 
con  el  esmero  posible,  de  que  permanezcan  fijadas 
por  espacio  de  diez  días. 

El  grado  de  instrucción  de  los  mozos  se  indicará 
en  la  casilla  correspondiente  por  medio  de  cifras,  de 
la  manera  siguiente: 

0 . Para  ei  que  no  sepa  leer  ni  escribir. 

1.  Para  el  que  sepa  leer. 

2.  Para  el  que  sepa  leer  y escribir. 

3 . Para  el  que  sepa  leer,  escribir  y contar. 

4 . Para  el  que  haya  terminado  la  instrucción 
primaria. 

5.  Para  el  que  haya  recibido  el  grado  de  ba- 
chiller. 

6 . Para  el  que  ha  terminado  una  carrera  profe- 
sional de  las  que  trata  el  art.  345. 

Con  la  letra  X se  expresará  que  no  se  ha  podido 
obtener,  con  respecto  á la  instrucción  del  mozo,  nin- 
guna clase  de  datos. 

Si  algún  mozo  tuviese  conocimientos  musicales 
ó tocase  algún  instrumento  en  las  bandas  de  música 
municipales  ó populares,  se  expresará  en  la  casilla 
de  observaciones,  así  como  si  fuese  tirador  acre- 
ditado. 

En  cuanto  á la  profesión,  se  fijarán  los  alcaides 
en  que  consten  con  exactitud  los  sastres,  zapateros, 
barberos,  herreros,  herradores  y los  mozos  habitua- 
dos al  carreteo  y con  notoriedad  de  jinetes. 

Un  ejemplar  de  las  copias  mencionadas  lo  remi- 
tirán los  alcaldes  antes  del  20  de  Enero  ai  vicepre- 
sidente de  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento  de  la 
provincia. 

CAPÍTULO  IV 

De  La  rectificación  del  alistamiento . 

Art.  40.  El  último  domingo  del  mes  de  Enero, 
Previo  anuncio  ai  público  para  la  concurrencia  de 
los  interesados,  se  liará  la  rectificación  del  alista- 
miento, el  cual  se  leerá  en  voz  clara  ó inteligible,  y 
^ oirán  las  reclamaciones  que  hagan  el  sindico  y ios 


interesados,  ó por  ellos  sus  padres,  tutores  ó protuto- 
res, parientes  en  grado  conocido,  amos  ó apoderados, 
así  en  cuanto  á la  exclusión  como  á la  inclusión  de 
otros  mozos  y á la  edad  que  se  haya  anotado  á 
cada  uno. 

El  anuncio  público  convocando  al  acto  á todos 
ios  que  pueda  interesarles,  se  hará  por  medio  de  ban- 
dos fijados  en  los  sitios  de  costumbre  en  cada  barrio, 
además  de  los  pregones  que  se  darán  en  los  tres  días 
anteriores.  También  deberán  publicarse  anuncios  en 
los  periódicos  de  la  localidad,  si  los  hubiere,  y en  los 
Boletines  oficiales. 

Art;  47.  El  Ayuntamiento  oirá  breve  y sumaria- 
mente las  reclamaciones  indicadas  en  el  artículo  an- 
terior y admitirá  en  el  acto  las  pruebas  que  se  ofrez- 
can, tanto  por  el  interesado  ó sus  representantes, 
cuanto  por  los  que  le  contradigan,  acordando  en  se- 
guida lo  que  parezca  justo,  por  mayoría  absoluta  de 
votos.  Todo  lo  que  se  haya  expuesto  constará  sucin- 
tamente en  el  acta,  así  como  también  el  extracto  de 
las  pruebas  presentadas  y la  resolución  del  Ayunta* 
miento. 

Se  dará  á los  interesados  que  entablen  reclama- 
ciones una  certificación,  en  que  consten  éstas  coa 
todas  sus  circunstancias,  sin  exigirles  ningún  de- 
recho. 

Art.  48.  Cuando  los  mozos  que  reclamen  su  ex- 
clusión del  alistamiento  por  hallarse  comprendidos 
en  los  de  otros  pueblos  fuesen  conocidamente  po- 
bres, las  autoridades  y Ayuntamientos  respectivos 
no  les  exigirán  costas,  derechos,  ni  otro  papel  que  ei 
denominado  de  oficio,  en  cuantas  diligencias  tengan 
aquéllos  que  practicar  para  la  justificación  del  hecho 
en  que  funden  sus  reclamaciones. 

Art.  49.  Serán  excluidos  del  alistamiento: 

1. °  (a)  Los  oficiales  del  ejército  ó de  la  armada  y 
sus  institutos,  así  como  sus  asimilados  y funcionarios 
político-militares. 

(&)  Los  alumnos  de  la  Academia  general  militar 
y de  las  de  aplicación  de  las  diferentes  armas  y cuer- 
pos del  ejército, así  como  los  que  igualmente  se  filien 
en  cualquiera  otra  Academia  que  en  sustitución  de 
alguna  de  estas  ó con  igual  carácter  y objeto  puedan 
crearse  en  lo  sucesivo. 

(c)  Los  maquinistas  y ayudantes  de  máquinas  de 
la  armada,  y 

(d)  Los  armeros,  practicantes  de  cirugía  é indi- 
viduos de  maestranza  y de  todas  las  demás  clases 
militares  pertenecientes  á los  establecimientos  de  los 
ramos  de  Guerra  y Marina  y buques  de  la  armada 
que  se  hallen  desempeñando  en  ellos  sus  respectivas 
plazas  el  dia  l.°  de  Enero. 

2. °  Los  individuos  que  se  hallen  inscritos  en  las 
industrias  de  pesca  y navegación,  con  arreglo  á lo 
que  dispone  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1873,  los  cua- 
les por  la  de  7 de  Enero  de  1877  tienen  obligación 
de  servir  en  tripulaciones  de  buques  de  la  armada. 

3. °  Los  pertenecientes  ai  cuerpo  de  voluntarios 
de  marinería  que  por  el  decreto  de  su  institución 
deban  igualmente  servir  en  los  buques  de  la  ar- 
mada. 

4. °  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías, 
de  las  congregaciones  destinadas  exclusivamente  á 
la  enseñanza  con  autorización  del  Gobierno,  y de  las 
misiones  dependientes  de  los  Ministerios  de  Estado 
y Ultramar. 

5. ®  Los  operarios  del  establecimiento  de  minas 
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de  Almadén  del  Azogue  que  sean  naturales  de  este 
pueblo  ó de  los  de  Chillón,  Almadenejos,  Alamillo  y 
Gargantiel  y que  estén  matriculados  en  el  establecí-, 
miento  con  destino  á trabajos  subterráneos  ó á los 
de  fundición  de  minerales,  ocupándose  en  ellos  por 
oficio  y con  la  aplicación  y constancia  que  les  per- 
mita la  insalubridad  de  los  mismos,  siempre  que  hu- 
bieren servido,  por  lo  menos,  50  jornales  de  trabajos 
subterráneos  en  el  año  anterior  al  del  reemplazo  en 
que  deban  ser  comprendidos. 

6. a  Los  hijos  de  las  provincias  de  Ultramar, 
cuando  su  residencia  ó estancia  en  la  Península  no 
sea  habitual  y sus  padres  conserven  la  vecindad  de 
aquellos  países,  pagando  allí  sus  contribuciones;  de- 
biendo los  interesados  justificar  en  su  caso  ante  los 
Ayuntamientos  de  su  respectiva  residencia,  que  se 
hallan  dentro  de  las  condiciones  indicadas,  y además 
que  no  llevan  los  tres  años  de  residencia  en  la  Pe- 
nínsula á que  se  refiere  el  art.  27. 

7. °  Los  que  justifiquen  haber  sido  alistados,  con 
arreglo  á la  ley,  en  algún  otro  pueblo  para  el  mis- 
mo reemplazo,  á no  ser  que  el  caso  haya  producido 
ó produzca  la  competencia  de  que  tratan  los  artícu- 
los 65  y 67;  y 

8. °  Los  que  expresa  el  art.  7.°,  qpe  se  hallen  su- 
friendo penas  de  cadena,  reclusión,  extrañamierflo 
perpetuo,  presidio  ó prisión  mayor,  ó hayan  sido 
condenados  á ellas  por  sentencia  firme. 

Art.  50.  Los  individuos  comprendidos  en  las  ex- 
clusiones del  caso  l.°  del  artículo  anterior  que,  antes 
de  cumplir  los  33  años  de  edad,  obtuvieren  la  licen- 
cia absoluta  ó dejaren  de  pertenecer  respectiva- 
mente á cualquiera  de  las  clases  indicadas,  quedarán 
sujetos  á nuevo  alistamiento  y clasificación,  abonán- 
doseles en  tal  caso  como  servido  en  filas  el  que  ya 
hubieren  prestado,  desde  la  edad  de  1 6 años  cumpli- 
dos. para  extinguir  ios. 12  de  su  obligación,  no  ingre- 
sando en  aquéllas  los  que  sólo  les  falte  un  año  para 
extinguir  los  tres  de  servicio  activo  en  la  cuarta  si- 
tuación. 

Los  armeros  y demás  individuos  de  maestranza 
de  la  armada  han  de  quedar  sirviendo  en  la  misma, 
aunque  por  desarme  del  buque  estén  desembarcados 
en  la  época  de  declaración  de  soldados. 

El  Ministro  de  la  Guerra  podrá  destinar,  como 
crea  conveniente,  á ios  oficiales  del  ejército  y de  la 
armada  que  quedaren  comprendidos  en  este  artículo 
al  obtener  su  licencia  absoluta. 

Art.  51.  A fin  de  que  pueda  verificarse  la  exclu- 
sión de  los  individuos  comprendidos  en  los  casos  2.° 
y 3.°  del  art.  49,  ios  comandantes  de  Marina  de  las 
provincias  pasarán  á los  gobernadores  civiles  de  las 
mismas,  antes  del  mes  de  Diciembre  de  cada  año, 
una  relación  filiada  de  los  individuos  que  durante  el 
mismo  año  hayan  cumplido  ó deban  cumplir  los 
20  años  de  edad  y que  se  hallen  inscritos  en  las 
expresadas  industrias  de  pesca  y navegación  ó per- 
tenezcan al  cuerpo  de  voluntarios  de  marinería, 
mientras  este  último  no  se  extinga. 

Los  gobernadores  civiles  mandarán  publicar  sin 
demora  dicha  relación  en  el  Boletín  oficial , con  objeto 
de  que  ios  comprendidos  en  ella  sean  excluidos  del 
alistamiento  para  el  reemplazo  del  ejército. 

Art.  52.  Los  mozos  que  sean  excluidos  como  | 
comprendidos  en  el  caso  4.°  del  art.  49,  quedarán  su-  ¡ 
jetos  á nuevo  alistamiento  y clasificación  cuando  ¡ 
dejen  de  pertenecer  por  cualquier  motivo  á las  Con-  | 


gregaciones  á que  hace  referencia  el  mismo  caso  del 
referido  artículo,  antes  de  cumplir  los  33  años  de 
edad. 

Ai  efecto,  los  Prelados  de  las  Ordenes  religiosas 
pasarán  al  gobernador  civil  de  la  provincia  respec- 
tiva una  nota  oficial  de  los  mozos  que  tomen  el  há- 
bito, en  el  mismo  día  de  su  ingreso  en  la  Congrega- 
ción, y de  los  que  dejen  de  pertenecer  á ella,  también 
el  día  en  que  esto  se  verifique. 

Dichas  notas,  trasmitidas  por  el  gobernador  al 
alcalde  del  pueblo  respectivo,  servirán  para  laexclu. 
sión  de  los  interesados  ó para  su  inclusión  en  nuevo 
alistamiento,  según  el  caso.  Las  mismas  notas  sepu. 
blicarán  además  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Art.  53.  Los  que  fueren  excluidos  del  alista- 
miento como  comprendidos  en  el  caso  5.°  del  artícu- 
lo 49,  quedarán  obligados  á presentar  en  el  acto  de 
la  rectificación  de  cada  uno  de  los  alistamientos 
sucesivos,  hasta  que  cumplan  la  edad  de  33  anos, 
certificación  que  acredite  haber  prestado  el  men- 
cionado número  de  jornales  en  el  año  anterior,  sin 
cuyo  requisito  serán  alistados  y declarados  reclutas 
sorteables,  á no  ser  que  justifiquen  haber  dejado  de 
asistir  á las  minas  por  enfermedades  consiguientes 
á la  insalubridad  de  sus  trabajos,  presentando  certi- 
ficado expedido  por  el  interventor  y visado  por  el  su- 
perintendente de  dichas  minas,  con  referencia  al  ex- 
pediente instruido  al  efecto. 

El  superintendente  deberá  además  remitirá  loa 
gobernadores  civiles  de  las  provincias  respectivas, 
relaciones  por  pueblos  de  las  certificaciones  que  se 
hubiesen  expedido  por  uno  y otro  concepto  á favor 
de  los  operarios.  Dichas  relaciones  se  publicarán  cu 
los  Boletines  oficiales  antes  de  la  rectificación  del  alis- 
tamiento. 

Art.  54.  Para  la  exclusión  ó inclusión,  según  el 
caso,  de  los  mozos  que  se  hallen  sufriendo  condena 
ó de  los  que  la  hayan  sufrido,  cuyas  circunstancias 
deberán  consignarse  por  nota  respecto  á cada  mozo, 
se  tendrá  presente  lo  consignado  en  el  art.  8.°  con 
relación  al  l.°  de  Enero,  á cuyo  efecto  los  jefes  de 
los  establecimientos  penales  en  que  dichos  mozos 
cumplan  sus  condenas  participarán  sin  demora  su 
licénciamiento  á los  alcaldes  de  los  pueblos  en  que 
hubieren  sido  alistados. 

Art.  55.  Cuando  los  Ayuntamientos  tengan  datos 
para  saber  que  un  mozo  está  comprendido  en  cual- 
quier caso  del  art.  49  ó del  anterior,  dispondrán,  con- 
signando en  acta  las  razones  que  existan,  que  se  le 
excluya  del  aislamiento  aunque  el  interesado  no 
produzca  reclamación  ai  efecto,  quedando,  sin  em- 
bargo, á salvo  el  derecho  de  los  demás  interesados  en 
contra  de  la  exclusión. 

Art.  56.  Si  las  justificaciones  ofrecidas  por  los 
interesados  no  pudiesen  verificarse  en  el  acto,  va 
porque  sea  necesario  practicarlas  en  distintos  pue- 
blos, ya  porque  hayan  de  presentarse  documentos 
existentes  en  otras  partes,  se  hará  constar  así  en  las 
actas,  señalando  el  Ayuntamiento  un  término  pru- 
dencial, dentro  del  cual  ha  de  realizarse  y presen- 
tarse dichas  justificaciones.  Entretanto,  y sin  per- 
juicio de  la  resolución  que  recayese  cuando  éstas  se 
presenten,  el  hecho  alegado  se  considerará  como  si 
no  se  hubiese  producido  redamación  alguna. 

Las  resoluciones  en  estos  actos  se  dictarán  breve 
y sumariamente,  con  la  formalidad  que  queda  preve- 
nida; en  la  inteligencia  de  que,  si  las  justificaciones 
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ofrecidas  no  se  presentasen  en  el  término  señalado, 
trascurrido  éste  serán  desestimadas. 

\rt.  57.  Si  no  pudiesen  concluirse  en  el  último 
domingo  del  mes  de  Enero  las  operaciones  requeri- 
das para  la  rectificación  del  alistamiento,  se  continua- 
rán en  los  días  festivos  inmediatos,  y aun  en  los  no 
fpstivos,  si  fuese  necesario,  hasta  su  conclusión,  anun- 
ciando al  íin  de  cada  sesión  el  día  en  que  se  ha  de 
celebrar  la  siguiente,  y fijando  eirlos  sitios  acostum- 
brados los  edictos  que  correspondan. 

Art.  58.  En  la  mañana  del  día  anterior  al  segun- 
do domingo  del  mes  de  Febrero  se  reunirán  los 
Ayuntamientos  para  dar  lectura  y cerrar  definitiva- 
mente las  listas  rectificadas,  oyendo  y fallando  en  el 
acto  cuantas  reclamaciones  se  produzcan  respecto  á 
la  inclusión  ó exclusión  de  algún  mozo.  A este  acto 
concurrirá  el  delegado  de  la  autoridad  militar  com- 
petente, si  ésta  así  lo  dispone. 

Dichas  listas  serán  firmadas  por  los  individuos 
del  Ayuntamiento  y por  el  secretario,  así  como  por 
el  delegado  de  la  autoridad  militar,  si  concurriera,  y 
no  sufrirán  ya  más  alteración  que  la  que  resulte  á 
consecuencia  de  las  reclamaciones  y competencias 
de  que  trata  el  capitulo  siguiente,  dejando  para  otro 
llamamiento  á los  mozos  que  resultasen  omitidos. 

Art.  59.  Las  listas  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior serán: 

1. °  Relación  de  los  mozos  alistados. 

2. *  Idem  de  los  mozos  excluidos  del  alistamiento 
romo  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  que  prevé 

el  art.  49. 

3. °  Idem  de  los  mozos  excluidos  como  compren- 
didos en  alguno  de  los  casos  que  prevé  el  art.  54. 

En  dichas  relaciones  se  expresará  el  motivo  de  la 
exclusión  de  cada  mozo,  y si  ha  sido  por  virtud  de 
reclamación  ó expediente  promovido  por  el  propio 
interesado,  ya  por  sí,  ya  por  medio  de  apoderado,  ó 
por  certificación  de  autoridad  competente,  consig- 
nándose la  que  sea,  ó por  constarle  al  Ayuntamiento, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  53. 

Además  se  consignará  si  contra  la  exclusión 
acordada  se  ha  producido  reclamación. 

Un  ejemplar  de  dichas  litas  se  remitirá  á la  Co- 
misión mixta  de  reclutamiento. 

Art.  60.  Los  individuos  comprendidos  en  el  alis- 
tamiento y los  que  en  dos  reemplazos  anteriores  fue- 
ron excluidos  temporalmente  y exceptuados  con  arre- 
glo á los  artículos  70  y 77,  serán  citados  para  su  pre- 
sentación en  el  lugar  que  se  les  designe,  á fin  de  ce- 
lebrar el  acto  de  clasificación  de  los  mozos  para  el 
servicio  militar  en  el  segundo  domingo  del  mes  de 
Febrero,  por  medio  de  bandos  lijados  en  los  sitios  de 
costumbre  en  cada  barrio,  además  de  los  pregones 
que  se  darán  en  los  tres  días  anteriores.  También  de- 
berán publicarse  anuncios  en  los  periódicos  de  la 
localidad,  si  los  hubiere,  y en  los  Boletines  oficiales. 

CAPITULO  Y 

las  reclamaciones  y competencias  relativas  al  alis- 
tamiento. 

Art.  61.  Los  interesados  que  pretendan  reclamar 
contra  las  resoluciones  del  Ayuntamiento,  lo  mani- 
festarán así  por  escrito  ó comparecencia  ante  el  se- 
cretario, en  el  término  preciso  y perentorio  de  los 
tl!es  días  siguientes  al  de  la  publicación  de  aquéllas, 
Puliendo  al  mismo  tiempo  la  certificación  convenien- 


te para  apoyar  su  queja.  Esta  certificación  compren- 
derá los  demás  pormenores  que  señale  el  Ayunta- 
miento, y será  entregada  al  interesado  dentro  de  los 
tres  días  siguientes  ai  de  su  reclamación,  sin  exigir 
por  ello  derecho  alguno,  anotando  en  la  misma  cer- 
tificación el  día  en  que  se  verifica  su  entrega,  y dan- 
do conocimiento  de  su  expedición  á los  demás  mozos 
interesados,  por  medio  de  edictos  fijados  en  los  sitios 
públicos  de  costumbre. 

Art.  62.  Dentro  de  los  quince  días  siguientes 
acudirá  el  interesado  á la  Comisión  mixta  de  reclu- 
tamiento, presentando  la  certificación  que  se  le  haya 
librado,  sin  la  cual,  ó pasado  dicho  término,  no  se 
admitirá  su  instancia,  á no  ser  en  queja  de  que  se  le 
niega  ó retarda  indebidamente  aquel  documento. 

Art.  63.  Si  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento 
considera  que  puede  resolver  sobre  la  reclamación 
sin  más  instrucción  del  expediente,  lo  hará  desde 
luego.  En  caso  contrario,  dispondrá  la  instrucción 
que  deba  dársele,  limitando  el  término  para  ello  al 
puramente  preciso,  según  las  respectivas  circuns- 
tancias, á fin  de  que  no  haya  dilación  ni  entorpeci- 
mient  \ 

Art.  64.  La  resolución  de  la  Comisión  mixta  de 
reclutamiento  será  ejecutiva  desde  luego,  sin  perjui- 
cio de  -Tí  e los  interesados  puedan  recurrir  ai  Minis- 
terio de  la  Gobernación  en  el  plazo  y forma  que  esta 
ley  estab’ece  paro  todas  las  reclamaciones. 

Art.  65.  Cuando  un  mozo  resultase  incluido  en 
el  alistamiento  de  dos  ó más  pueblos,  se  decidirá  á 
cuál  de  ellos  deba  corresponder  por  el  orden  señala- 
do en  el  art.  39;  de  modo  que  si  no  concurren  las 
circunstancias  que  expresa  el  primer  caso,  se  aten- 
derá á las  que  comprende  el  segundo;  á falta  de  éste, 
á las  del  tercero,  y así  sucesivamente,  dando  siem- 
pre la  preferencia  al  pueblo  en  que  el  interesado 
haya  solicitado  su  inscripción,  con  arreglo  á los  ar- 
tículos 26,  27,  29  y 36,  si  estuviese  además  compren- 
dido en  alguno  de  los  números  del  39  citado. 

En  tal  concepto,  cuando  esto  no  se  verifique,  el 
mozo  alistado  corresponderá: 

1. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó 
á falta  de  éste  la  madre  del  mozo,  haya  tenido  por 
más  tiempo  su  residencia  durante  el  año  anterior. 

2. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó 
á falta  de  éste  la  madre,  tenga  su  residencia  desde 
\*  de  Enero,  ó la  haya  tenido  en  este  día. 

3. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo 
haya  tenido  por  más  tiempo  su  residencia  durante 
el  año  anterior. 

*4.°  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo 
tenga  su  residencia  desde  l.°  de  Enero,  ó la  haya  te- 
nido en  este  mismo  día. 

5.°  Al  alistamiento  del  pueblo  de  que  el  mozo 
sea  natural. 

Art.  66.  Si  después  de  terminado  el  plazo  de  la 
rectificación  de  las  listas  resultare  algún  mozo  alis- 
tado en  un  solo  pueblo,  en  él  únicamente  responderá 
de  la  suerte  que  le  haya  cabido,  aunque  según  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior  debiera  con  mejor 
derecho  haber  sido  comprendido  en  otro  cualquier 
alistamiento. 

Lo  mismo  sucederá  si  el  mozo  llegase  á ingresa^ 
en  caja  por  el  cupo  de  una  zona  sin  que  un  pueblo 
de  otra,  asistido  de  mejor  derecho,  hubiere  entablado 
en  debida  forma  la  competencia  de  que  trata  el  ar- 
tículo siguiente. 
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Art.  67.  Cuando  un  mozo  haya  sido  comprendido 
simultáneamente  en  los  alistamientos  de  dos  ó más 
pueblos,  sus  respectivos  Ayuntamientos  se  pondrán 
de  acuerdo  para  decidir  á cuál  de  ellos  corresponde. 
Si  se  hallasen  discordes,  remitirán  los  expedientes  á 
la  Comisión  mixta  de  reclutamiento,  y ésta  resolve- 
rá dentro  del  término  de  un  mes,  en  el  caso  de  que 
los  pueblos  interesados  •correspondan  á la  misma 
provincia. 

S>  perteneciesen  los  pueblos  á distintas  provin- 
cias, entonces  sus  respectivas  Comisiones  mixtas  de 
reclutamiento  procurarán  ponerse  de  acuerdo,  y de 
no  conseguirlo,  remitirán  los  expedientes  al  secreta- 
rio general  del  Consejo  de  Estado  en  el  plazo  menor 
posible,  que  en  ningún  caso  podrá  pasar  de  ocho  días, 
á fin  de  que  en  los  dos  meses  siguientes  la  Sección 
de  Gobernación  y Fomento  del  mismo  Consejo  pro- 
ponga ai  Ministerio  de  la  Gobernación  la  resolución 
que  estime  procedente. 

El  mozo  podrá  alegar  sus  excepciones  ante  el 
Ayuntamiento  de  cualquiera  de  los  pueblos  donde 
se  hubiese  verificado  el  alistamiento,  y el  fallo  que 
recaiga  producirá  todos  sus  efectos  aunque  la  com- 
petencia no  se  resuelva  en  favor  del  mismo  pueblo, 
si  bien  el  interesado  jugará  suerte  tan.  solo  en  la 
zona  á que  corresponda  aquel  á quien  se  declare  de- 
finitivamente asistido  de  mejor  derecho. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin 
perjuicio  del  derecho  que,  con  arreglo  á los  anterio- 
res, tienen  los  interesados  para  reclamar  contra  los 
acuerdos  que  dicten  los  Municipios  y las  Conlisiones 
mixtas  mencionadas,  acerca  del  alistamiento. 

TITULO  III 

DE  LAS  EXCLUSIONES  Y EXCEPCIONES 

CAPITULO  PRIMERO 
De  las  exclusiones  del  servicio  militar. 

Primera  sección. -Exclusión  definitiva. 

Art.  68.  Serán  excluidos  definitivamente  del  ser- 
vicio militar: 

t.°  Los  mozos  que  padezcan  alguna  de  las  lesio- 
nes, defectos  ó enfermedades  comprendidas  en  la 
clase  primera  del  cuadro  de  exenciones  físicas,  y para 
cuya  declaración  no  es  absolutamente  necesario  el 
reconocimiento  facultativo  ante  la  Comisión  mixta 
de  reclutamiento,  aunque  sí  la  certificación  corres- 
pondiente. 

2. °  Los  que  padezcan  cualquiera  de  las  lesiones, 
defectos  ó enfermedades  que  constituyen  la  clase  se- 
gunda del  mencionado  cuadro,  y que  por  su  naturale- 
za y condiciones  deben  ser  comprobados  y declarados 
por  el  solo  acto  del  roconocimiento  facultativo  ante 
la  Comisión  mixta  de  reclutamiento. 

3. °  Los  que  padezcan  cualquiera  de  las  lesiones, 
defectos  ó enfermedades  comprendidas  en  la  clase 
tercera  del  cuadro  de  exenciones,  para  cuya  declara- 
ción se  necesita,  además  del  reconocimiento  ante  la 
Comisión  mixta  de  reclutamiento,  la  observación  fa- 
cultativa en  la  forma  que  preceptúa  el  reglamento. 

4. °  Los  que  no  alcancen  la  estatura  mínima  de 
1*500  metros. 

2!  cuadro  á que  se  hace  referencia  en  los  tres 


primeros  párrafos  de  este  artículo,  es  el  que  figura 
como  apéndice  núm.  1 de  la  presente  ley;  y 

5.a.  Los  que  hubiesen  cumplido  ó se  hallasen 
cumpliendo  condena  de  cadena,  reclusión,  presidio 
ó prisión  mayor  ó extrañamiento  perpetuo,  ó estuvie- 
sen  sentenciados  á estas  penas  por  sentencia  firme. 

¡ Art.  69.  Los  mozos  comprendidos  en  cualquiera 
de  los  cuatro  primeros  casos  del  artículo  anteriora 
! quienes  se  excluya  del  servicio  militar,  recibirán  en 
! el  mismo  día  que  se  baga  la  declaración,  por  la  Co- 
misión mixta  de  reclutamiento,  un  certificado  expe- 
dido por  el  secretario  de  la  misma  con  el  Constar ne 
del  vicepresidente  y el  Visto  bueno  del  presidente  en 
el  que  se  haga  constar  dicha  circunstancia  y el  mo- 
tivo de  la  exclusión. 

Segunda  sección.— Exclusión  temporal. 

Art,.  70.  Quedarán  temporalmente  excluidos  del 
servicio  militar: 

t.°  Los  que  fueren  declarados  inútiles  antela 
Comisión  mixta  de  reclutamiento  por  cualquier  le- 
sión, defecto  ó enfermedad  de  las  comprendidas  en' 
la  clase  cuarta  del  cuadro,  atendiendo  sólo  al  resal- 
tado  del  acto  del  reconocimiento. 

2. °  Los  declarados  inútiles  ante  la  referida  Co- 
misión por  padecer  uno  ó más  defectos,  lesiones  ó 
enfermedades  de  las  comprendidas  en  la  clase  quinta 
del  cuadro,  para  cuya  declaración  se  hace  indispen- 
sable, además  del  reconocimiento,  la  observación  co- 
rrespondiente durante  un  período  de  tiempo  más  6 
menos  largo. 

3. °  Los  que,  alcanzando  la  talla  de  1*500  metros, 
no  lleguen  á la  de  1‘545. 

Art.  71.  Los  mozos  comprendidos  en  el  caso  pri- 
mero del  artículo  anterior,  serán  clasificados  como 
reclutas  condicionales  (primera  situación),  y tendrán 
la  obligación  de  presentarse  en  la  época  de  clasifica- 
ción de  los  mozos  para  el  servicio  militar  de  cada 
uno  de  los  dos  llamamientos  sucesivos,  para  ser  re- 
conocidos ante  el  Municipio  y la  Comisión  mixta  de 
reclutamiento,  revisándose  sus  expedientes. 

Los  comprendidos  en  el  caso  segundo  quedarán 
además  sujetos  á la  observación  correspondiente  du- 
rante el  período  de  tiempo  necesario,  con  arreglo  á 
lo  preceptuado  en  esta  ley. 

Si  en  alguna  de  las  revisiones  expresadas  resul- 
tasen útiles,  se  reformarán  sus  clasificaciones  decla- 
rándoles la  Comisión  mixta  de  reclutamiento  reclu- 
tas sorteables , y se  incorporarán  para  ser  sorteados 
con  los  mozos  del  primer  llamamiento  que  se  haga. 

Si  en  la  segunda  revisión  resultasen  inútiles  para 
el  servicio,  se  les  expedirá  el  certificado  de  que  hace 
mérito  el  art.  69. 

Art.  72.  Los  mozos  comprendidos  en  el  caso  ter- 
cero delart.  70,  serán  clasificados  como  reclutas  con- 
dicionales (primera  situación),  y tendrán  la  obliga- 
ción de  presentarse  en  la  época  de  clasificación  de 
los  mozos  para  el  servicio  militar  de  cada  uno  de  los 
dos  llamamientos  sucesivos,  para  ser  tallados  ante 
el  Municipio  y la  Comisión  mixta  de  reclutamiento. 

Si  alcanzasen  en  cualquiera  de  dichos  años  la  es- 
tatura de  1 *545  metros,  se  reformarán  sus  clasifica- 
ciones declarándolos  la  Comisión  mixta  reclutas  sor - 
teables , y se  incorporarán  para  ser  sorteados  con  los 
mozos  del  primer  llamamiento  que  se  verifique. 

Si  al  tercer  año  no  alcanzasen  la  estatura  de 
1*545  metros,  se  reformará  su  clasificación  por  la 
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Comisión  mixta  é ingresarán  en  caja  como  reclutas 
disponibles  (tercera  situación). 

jYrt.  73.  Los  mozos  comprendidos  en  el  caso  ter- 
cero del  art.  08  y en  el  caso  segundo  del  70,  que  ne- 
cesiten para  ser  declarados  inútiles  ante  la  Comisión 
niixta  de  reclutamiento  estar  observados  facultati- 
vamente durante  el  período  de  tiempo  que  marca  el 
reglamento  para  la  declaración  de  exenciones,  su- 
frirán la  referida  observación  previa,  en  un  depósito 
que  dependerá  de  la  Comisión  mixta  de  reclutamien- 
to, teniendo  entonces  derecho  al  socorro  de  0‘50  de 
peseta  diarios,  con  cargo  al  Ayuntamiento  corres- 
pondiente. 

Los  que  necesiten  observación  en  los  hospitales, 
pasarán  á los  militares,  donde  ios  hubiere,  y en  su 
defecto  á los  civiles. 

Art.  74.  Las  observaciones  se  practicarán,  en  los 
depósitos,  por  los  facultativos  de  la  Comisión  mixta 
de  reclutamiento,  y en  los  hospitales  por  los  profe- 
sores de  los  mismos. 

Del  resultado  se  dará  noticia  circunstanciada  á la 
•Comisión  mixta  de  reclutamiento,  cumplido  que  sea 

el  plazo. 

Art.  75.  Los  mozos  que  incluidos  en  el  alista- 
miento se  hallen  en  1 .°  de  Abril  procesados  por  cau- 
sa criminal,  serán  excluidos  temporalmente  del  ser- 
vicio militar  hasta  tanto  que  una  vez  terminada 
aquella  y en  vista  de  su  resultado,  pueda  procederse 
con  arreglo  á las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  76.  Cuando  un  individuo  sea  sumariado  por 
la  jurisdicción  ordinaria  en  la  época  que  media  des- 
de su  declaración  de  recluta  hasta  la  de  su  ingreso 
en  caja,  sus  padres  ó personas  de  que  dependa,  y el 
juez  que  instruya  el  procedimiento,  daráu  parte  de 
ello  á la  autoridad  municipal  del  pueblo  porque  haya 
cubierto  cupo,  y ésta  lo  comunicará  á la  Comisión 
mixta  de  reclutamiento,  la  que  dispondrá  se  rectifi- 
que desde  luego  su  clasificación  con  arreglo  á los 
preceptos  de  esta  ley. 

CAPITULO  II 

De  las  excepciones  del  servicio  activo  en  los  cuerpos 
armados  en  tiempo  de  paz . 

Art.  77.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  en 
los  cuepos  armados  en  tiempo  de  paz  y clasificados 
como  reclutas  condicionales  (primera  situación)  du- 
rante dos  revisiones  sucesivas,  como  máximum: 

1. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  padre  po- 
bre, siendo  éste  impedido  ó sexagenario. 

2. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  po- 
bre, siendo  ésta  viuda  ó casada  con  persona  también 
pobre  y sexagenaria  ó impedida. 

3. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  po- 

bre, si  el  marido  de  ésta,  pobre  también,  se  hallase 
sufriendo  una  condena  que  no  haya  de  cumplir  den- 
tro de  un  aüo.  # 

4. u  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  po- 
bre, si  su  marido  se  halla  ausente  por  más  de  diez 
años  ignorándose  absolutamente  su  paradero  duran- 
te ese  tiempo,  á juicio  de  la  Comisión  mixta  de  re- 
clutamiento, previa  la  declaración  de  ausencia  que 
expresa  el  cap.  2.°  del  tít.  VIH,  libro  l.°  del  Código 
civil,  y acreditándose  en  debida  forma,  que  se  han 
Practicado  las  posibles  diligencias  en  averiguación 
del  paradero  del  ausente. 


5. °  El  expósito  ó el  huérfano  de  padres  conocidos 
que  mantenga  á la  persona  que  lo  crió  y educó,  ha- 

¡ bióndole  conservado  en  su  compañía  desde  la  edad 
! de  tres  años  sin  retribución  alguna,  siempre  que  en 
él  concurran  las  circunstancias  determinadas  en  los 
párrafos  anteriores. 

6. °  El  hijo  único  natural,  reconocido  en  legal  for- 
ma por  el  padre  y la  madre  conjuntamente,  ó por 
uno  sólo  de  ellos,  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
que  fuere  célibe  ó viuda,  habiéndola  ésta  criado  y 
educado  como  tal  hijo,  ó si  siendo  casada,  el  marido 
también  pobre,  fuese  sexagenario  ó impedido. 

7. °  El  nieto  único  que  mantenga  á su  abuelo  ó 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  ó impedido, 
y ésta  viuda,  con  tal  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de 
padre  y madre,  y haya  sido  criado  y educado  por  el 
abuelo  ó abuela  indicados. 

8. °  El  nieto  único  que  reuniendo  las  circunstan- 
cias expresadas  en  el  párrafo  anterior,  mantenga  á 

u abuela  pobre,  si  el  marido  de  ésta  fuera  también 
Pobre  y sexagenario  ó impedido,  ó se  hallase  ausente 
Por  más  de  diez  años,  ignorándose  absolutamente  su 
Paradero  durante  este  tiempo,  luego  de  declarada  la 
ausencia  con  arreglo  á lo  que  previene  el  cap.  2.',  tí- 
tulo VIH,  libro  l.°  del  Código  civil;  debiendo  acre- 
ditarse en  debida  forma  que  se  han  practicado  las 
posibles  diligencias  en  averiguación  del  paradero  del 
ausente. 

9. °  El  nieto  único  ilegítimo  ó natural  que  man- 
tenga á su  abuelo  ó abuela  en  las  circunstancias  ex- 
presadas en  los  dos  números  anteriores. 

10.  El  hermano  único  de  uno  ó más  huérfanos 
de  padre  y madre,  si  ios  mantiene  desde  un  año 
antes  de  la  clasificación  de  los  mozos  para  el  servi- 
cio militar,  ó desde  que  quedaron  eu  la  orfandad, 
siendo  dichos  hermanos  pobres  y menores  de  17  años, 
ó impedidos  para  trabajar,  cualquiera  que  sea  su 
edad. 

11.  El  hijo  de  padre  que  no  siendo  pobre  tenga 
otro  ú otros  hijos  sirviendo  personalmente  qn  los 
cuerpos  armados  del  ejército  por  haberles  cabido  la 
suerte,  si  privado  del  hijo  que  pretende  eximirse  no 
quedase  ai  padre  otro  varóu  de  cualquier  e3tado,  ma- 
yor de  17  años,  no  impedido  para  trabajar. 

Cuando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido 
ó sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma 
excepción  del  párrafo  anterior  y se  considerará  que 
no  queda  ai  padre  ningún  hijo  aunque  los  tenga,  si 
se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  los 
casos  que  expresa  la  regla  1.a  dql  art.  78. 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  pa- 
dre, se  entenderá  también  respecto  á la  madre,  casa- 
da ó viuda. 

Las  excepciones  consignadas  anteriormente,  no 
serán  eficaces  sino  cuando  se  acredite  que  el  auxilio 
prestado,  siendo  necesario,  lo  ha  sido  por  un  período 
mínimo  de  tres  años. 

Art.  78.  Para  la  aplicación  de  las  exenciones  con- 
tenidas en  el  artículo  anterior  se  observarán  las  re- 
glas siguientes: 

1 .a  Se  considerará  un  mozo  hijo  ó hermano  úni- 
co, aun  cuando  tenga  uno  ó más  hermanos,  ya  sean 
legítimos,  ilegítimos  ó naturales,  si  éstos  se  hallan 
comprendidos  en  cualquiera  de  ios  casos  siguientes: 

(a)  Menores  de  17  años. 

(b)  Impedidos  para  trabajar. 

(c)  Soldados  que  en  las  unidades  orgánicas  del 
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ejército  cubren  plaza  por  razón  del  numero  obtenido 
en  el  sorteo.  Durante  el  tiempo  que  permanezcan  en 
la  cuarta  situación  de  que  habla  esta  ley,  será  apli- 
cable esta  excepción  al  hermano  que  la  alegue. 

(d)  Penados  que  extinguen  una  condena  de  cade- 
na ó reclusión,  de  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
seis  años,  y 

(e)  Viudos  con  uno  ó más  hijos,  ó casados  que  no 
puedan  mantener  á su  padre  ó madre. 

2. *  La  excepción  de  que  trata  el  párrafo  3.°  del 
artículo  77  producirá  sus  electos  únicamente  mien- 
tras el  padre  del  mozo  ó el  marido  de  la  madre  se 
halle  sufriendo  la  condena  y cesará  tan  luego  como 
el  mismo  salga,  por  cualquier  concepto,  del  estable- 
cimiento penal. 

3. a  Se  reputará,  por  punto  general,  nieto  único  á 

un  mozo  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan  otro 
hijo  ó nieto.  Se  considerará,  sin  embargo,  nieto  único 
aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  ó más  hijos 
ó nietos,  si  estos  reúnen  las  circunstancias  expresa- 
das en  algunos  de  los  cuatro  primeros  números  del 
artículo  anterior,  ó se  hallen  en  cualquiera  de  los 
cinco  casos  ( a , c,  dy  e)  que  menciona  la  regla  1.a 

del  presente;  entendiéndose  que  los  comprendidos  en 
el  último  (e)  no  han  de  estar  en  situación  de  poder 
mantener  á su  abuelo  ó abuela. 

4/  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermano 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  diez  años 
consecutivos  y cuyo  paradero  se  ignore  desde  enton- 
ces, á juicio  de  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento, 
luego  de  declarada  la  ausencia,  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  cap.  2.°  del  tít.  VIII, • libro  i?  del  Código 
civil,  pero  será  indispensable  acreditar  en  debida 
iórm  i que  se  han  practicado  las  posibles  diligencias 
en  averiguación  del  paradero  del  ausente. 

5. a  Serán  considerados  como  huérfanos  para  la 
aplicación  del  párrafo  9.°  del  anterior  artículo,  los 
hijos  de  padre  pobre  y sexagenario  ó impedido  para 
trabajar,  ó que  se  halle  sufriendo  una  condena  que 
no  deba  cumplir  antes  de  terminar  el  año  en  que  se 
verifique  la  clasificación  ó ausente  por  espacio  de 
diez  años,  ignorándose  desde  entonces  su  paradero, 
á juicio  de  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento,  des- 
pués de  declarada  la  ausencia,  con  arreglo  á lo  que 
previene  el  cap.  2.°  del  tít.  VIH,  libro  l .°  del  Código 
civil,  y de  practicadas  las  diligencias  que  expresa  la 
regla  anterior.  En  el  mismo  caso  se  considerarán  los 
hijos  de  viuda  pobre. 

6. a  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exima  dei  servicio  ai  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad  habi- 
tual ó defecto  físico,  no  les  permita  el  trabajo  corpo- 
ral necesario  para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando 
se  halle  en  disposición  de  trabajar  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  clasificación  del  mozo  interesado. 

7. a  Se  considerará  pobre  á una  persona,  aun 
cuando  posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio 
del  hijo,  nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  las 
filas  no  pudiera  proporcionarse  con  el  producto  de 
dichos  bienes  los  medios  necesarios  para  su  subsis- 
tencia y para  la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  1 7 
años  cumplidos  que  de  la  misma  persona  dependan, 
teniendo  en  cuenta  ei  número  de  individuos  de  su 
familia  y las  circunstancias  de  cada  localidad. 

8. a  Se  entenderá  que  un  mozo  mantiene  á su  pa- 


dre, madre,  abuelo,  abuela,  hermano  ó hermana 
siempre  que  estos  no  puedan  absolutamente  subsis' 
tir  si  se  les  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho 
mozo,  ya  viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos 
ya  les  entregue  ó invierta  en  su  manutención  el  todo 
ó parte  del  producto  de  su  trabajo. 

9. a  Para  los  efectos  del  núm.  1 1 del  art.  77,  se 
considerará  como  existente  en  ei  ejército  el  hijo  que 
hubiese  muerto  en  función  del  servicio  ó por  heri- 
das recibidas  durante  su  desempeño  dentro  de  dos 
años  contados  desde  la  fecha  de  la  lesión,  y también 
por  la  fiebre  amarilla,  el  tétanos,  la  fiebre  biliosa 
grave  de  los  países  cálidos,  la  hepatitis  aguda  y la 
tisis,  si  se  encontrase  sirviendo  en  Ultramar  por  ha- 
berle correspondido. 

No  se  entenderá  que  sirven  en  el  ejército  para 
conceder  la  excepción  expresada: 

(a)  Los  desertores. 

(ó)  Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  lo  son  por 
su  hermano. 

(c)  Los  que  hayan  sustituido  á metálico  ó por 
hombre  el  servicio  ordinario  de  guarnición  en  Ul-  . 
tramar. 

(d)  Los  cadetes  ó alumnos  de  colegios  ó acade- 
mias militare*  y los  oficiales  de  todas  graduaciones 
del  ejército  y armada,  sus  asimilados  y funcionarios 
político-militares. 

10.  Cuando  en  un  mismo  alistamiento  hayan 
sido  comprendidos  dos  hermanos  legítimos  que  ten- 
gan la  edad  expresada  en  el  núm.  l.°  del  art.  25,  y 
sean  declarados  ambos  reclutas  sorteables,  sufrirán 
el  sorteo  con  los  demás  mozos  alistados;  y si  ambos 
por  razón  del  número  obtenido  en  aquél  debieran 
ingresar  en  la  cuarta  situación  (servicio  activo),  el 
que  hubiese  obtenido  el  número  más  alto  será  clasi- 
ficado en  la  tercera  situación  (reclutas  disponibles) 
de  esta  ley. 

Si  cualquiera  de  los  hermanos  hubiese  debido, 
por  razón  de  su  edad,  ser  incluido  en  algún  alista- 
miento anterior  y esto  no  se  verificase  por  causas  que 
le  sean  imputables,  estando,  por  tanto,  sujeto  ala 
sanción  penal  establecida  en  el  art.  31,  se  clasificará 
en  la  tercera  situación  (recluta  disponible)  al  her- 
mano que  baya  sido  alistado  para  el  correspondiente 
llamamiento,  tan  luego  como  el  otro  verifique  su 
embarque  para  el  ejército  de  Ultramar  á que  se  le 
destine,  ó sea  dado  de  alta  en  un  cuerpo  activo  de  la 
Península,  según  sus  circunstancias. 

Ignal  procedimiento  se  seguirá  con  los  hermanos 
del  mozo  que  perteneciendo  por  su  suerte  á la  cuarta 
situación  (servicio  activo)  deban  ser  comprendidos 
en  alguno  de  los  alistamientos  de  los  dos  años  si- 
guientes al  en  que  aquel  lo  verificó. 

Eu  el  caso  (le  que  ambos  hermanos  se  hallen  in- 
cursos en  la  penalidad  establecida  en  el  art.  31,  no 
procederá  la  exclusión  ni  exención  del  servicio  acti- 
vo de  ninguno  de  ellos,  como  no  sea  por  causa  de  in- 
utilidad física.  • 

Los  mozos  comprendidos  en  la  excepción  1 1 .a  del 
art.  77,  serán  declarados  reclutas  sorteables,  ingre- 
sando en  caja  si  antes  no  justifican  que  su  hermano 
ó hermanos  se  hallaban  sirviendo  en  el  ejército  pre- 
cisamente el  mismo  día  fijado  para  su  clasificación. 
Sólo  cuando  se  llene  este  requisito,  se  les  exceptuará 
del  servicio  en  los  cuerpos  armados  y se  les  declara- 
ré reclutas  condicionales. 

Art.  79.  Las  circunstancias  que  deben  concurrir 
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en  un  mozo  para  el  goce  de  una  excepción  con  arre- 
cio á las  disposiciones  que  comprenden  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  se  consideraran  precisamente  á 
los  efectos  de  la  clasificación  con  relación  al  día  l.°del 
mes  de  Abril,  que  es  el  señalado  para  dar  principio 
¿ll  juicio  de  revisión  de  exenciones  ante  la  Comisión 
mixta  de  reclutamiento;  pero  la  edad  del  padre,  abuelo 
6 hermano  se  tendrá  por  cumplida  cuando  deba  serlo 
antes  de  terminar  el  año  del  reemplazo. 

Sin  embargo  de  ésto,  cuantas  excepciones  ocurran 
con  posterioridad  á dicha  fecha,  se  admitirán,  según 
expresa  el  cap.  3.°  de  este  título,  en  todo  el  tiempo 
que  dure  la  obligación  de  servir  en  filas,  previa  la 
justificación  que  se  exige  para  que  resuelva  la  Co- 
misión mixta  de  reclutamiento,  pudiendo  los  intere- 
sados acudir  al  Ministerio  de  la  Guerra  cuando  no 
se  conformen  con  aquella.  De  igual  modo  se  admiti- 
rán y tramitarán  las  excepciones  que  aleguen  los 
mozos  que  sin  haberlo  reclamado  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  clasificación  de  los  mozos  para  el  servicio 
militar  probasen  que  existían  en  aquella  época  y que 
no  habían  podido  alegarla  entonces,  por  no  haber 
llegado  á su  noticia  algún  acontecimiento  indispen- 
sable para  que  les  fuera  otorgada. 

Art.  80.  Las  excepciones  contenidas  en  el  ar- 
tículo 77  no  se  aplicarán  á otros  casos  que  á los  de- 
terminados expresamente  en  el  mismo. 

Art.  81.  Los  mozos  á quienes  se  hubiere  otor- 
gado algunas  de  las  excepciones  contenidas  en  el  ar- 
tículo 77,  quedarán  obligados  á presentarse  ai  acto 
de  la  clasificación  de  los  mozos  para  el  servicio  mi- 
litar en  cada  uno  de  los  dos  reemplazos  siguientes; 
y si  hubiere  cesado  su  excepción,  no  habiendo  nin- 
guna otra  causa  que  les  exima  del  servicio  en  los 
cuerpos  armados,  serán  declarados  reclutas  sortea- 
bles  y se  incorporarán  á los  mozos  del  primer  lla- 
mamiento, á fin  de  sufrir  el  sorteo. 

Aquellos  cuya  excepción  fuese  confirmada  en  las 
dos  revisiones  indicadas,  ingresarán  en  caja,  siendo 
clasificados  en  la  tercera  situación  (reclutas  dispo- 
nibles), y quedarán  obligados  al  pago  de  la  cuota  que 
se  señala  en  esta  ley  en  el  cap.  l.°  del  tít.  XI,  á mo- 
nos que  al  cesar  la  excepción  alegada  hubiese  sobre- 
venido otra  distinta.  Cuando  esto  ocurra,  se  tendrá 
en  cuenta  la  segunda  excepción;  y si  en  virtud  de 
ella  el  mozo  no  fuera  declarado  recluta  sorteable  por 
la  Comisión  mixta  de  reclutamiento,  quedará  en  la 
antedicha  situación  y con  igual  deber  de  abonar  la 
cuota. 

CAPITULO  III 
De  la  alegación  de  excepciones. 

Art.  S2.  La  alegación  de  excepciones  deberá  ve- 
rificarse por  los  interesados  en  el  acto  de  la  clasifica- 
ción de  ios  mozos  para  el  servicio  militar,  entendién- 
dose que  renuncian  á las  que  pudieran  corresponder- 
les los  mozos  que  no  asistan  ó no  se  hagan  represen- 
lar  en  el  mismo. 

Cuando  por  justa  causa  algún  mozo  no  pudiera 
justiticar  excepción  por  sí  ó por  medio  de  persona 
Que  le  represente  en  el  acto  de  la  clasificación,  se  le 
concederá,  mediante  información  en  que  se  acredite 
®1  motivo  de  la  prórroga,  el  plazo  de  un  mes,  con- 
jado  desde  la  fecha  de  la  clasificación,  para  presen- 
tar lo*  documentos  justificativos  de  la  circunstancia 
0 circunstancia^  alegadas. 


Art.  83.  Aunque  en  el  art.  82  se  establece,  será 
desatendida*  toda  excepción  que  no  se  alegue  en  el 
acto  de  la  clasificación  de  los  mozos  para  el  servicio 
militar,  salvo  ios  casos  que  en  dicho  artículo  se  con- 
signan; sin  embargo,  serán  admitidos  los  reeursos 
que  los  mozos  presenten  con  posterioridad  á dicho 
acto  y antes  del  día  señalado  para  el  ingreso  en  caja, 
siempre  que  hubiere  sobrevenido  alguna  circunstan- 
cia no  imputable  al  mozo,  mediante  la  cual  debiera 
ser  excluido  del  alistamiento  ó exento  del  servicio, 
con  arreglo  á los  artículos  49,  68  y 70,  y cuando,  aun 
reuniendo  las  condiciones  señaladas  en  estos  artícu- 
los, no  la  hubiese  podido  alegar  en  la  época  de  la 
clasificación,  por  no  haber  llegado  oportunamente  á 
su  noticia  algún  acontecimiento  necesario  para  que 
la  exención  les  fuese  otorgada. 

Estos  expedientes  se  tramitarán  con  la  mayor  ac- 
tividad, se  resolverán,  á ser  posible,  antes  del  ingre- 
so en  caja,  y las  Comisiones  mixtas  de  reclutamien- 
to darán  noticia  á los  jefes  de  zona  con  anterioridad 
á dicho  día  de  las  variaciones  de  clasificación  que  se 
hayan  acordado  para  que  se  elimine  del  sorteo  á los 
mozos  que  no  deban  incluirse  en  él. 

Guando  no  puedan  acabarse  los  expedientes  antes 
de  la  expresada  fecha,  se  dispondrá  queden  los  mo- 
zos como  pendientes  de  fallo,  clasificados  en  la  pri- 
mera situación  (reclutas  condicionales),  y los  intere- 
sados se  incorporarán  para  todos  los  efectos  al  lla- 
mamiento inmediato,  como  se  previene  en  esta  ley. 

Art.  84.  Se  admitirá  también  la  alegación  de  ex- 
cepciones: 

1. °  El  mismo  día  del  sorteo. 

A Iqs  mozos  que  la  expongan  por  hallarse,  preci- 
samente en  dicho  día,  en  el  caso  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  siempre  que  presenten  documentos 
justificativos  de  ello. 

2. °  Después  del  sorteo: 

A ios  que,  éncontrándose  prestando  su  servicio 
en  filas,  les  sobreviniese  la  misma  circunstancia. 

Este  derecho  podrán  usarlo  los  interesados  hasta 
que  les  corresponda  pasar  á la  primera  reserva. 

Las  excepciones  del  caso  primero  se  tramitarán  en 
la  forma  que  se  establece  en  la  presente  ley  para  las 
ordinarias,  y una  vez  admitidas,  el  mozo  interesado 
será  declarado  recluta  condicional. 

Las  del  caso  segundo  se  tramitarán  por  conducto 
del  jefe  del  cuerpo  en  que  sirva  el  interesado,  y una 
vez  admitidas,  será  clasificado  éste  de  nuevo  como 
recluta  en  caja,  pasando  á la  segunda  situación. 

Las  excepciones  se  revisarán , como  preceptúa  el 
art.  81,  dos  veces,  ó una  respectivamente,  según  el 
tiempo  que  falte  ai  interesado  para  pasar  á la  prime- 
ra reserva. 

Si  cesara  la  causa  de  excepción  y el  individuo  no 
hubiera  cumplido  en  filas  el  tiempo  que  ha  corres- 
pondido á ios  de  su  llamamiento,  volverá  á las  mis- 
mas hasta  extinguirlo,  con  abono  de  lo  servido  antes 
en  ellas. 

Para  todos  Jos  demás  efectos  de  la  presente  ley, 
se  les  aplicará  lo  legislado  en  la  misma,  en  términos 
generales. 

CAPITULO  IV 

De  la  clasificación  de  los  mozos  para  el  servicio  militar . 

Art.  85.  El  acto  de  la  clasificación  de  los  mozos 
para  el  servicio  militar  empezará  el  segundo  domin- 
go del  mes  de  Febrero. 
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Art.  86.  Todos  los  mozos  podrán  hacerse  repre- 
sentar en  el  acto  de  la  clasificación,  para  alegar  ex- 
clusión ó excepción,  por  sus  padres,  parientes,  ami- 
gos ó por  cualquier  persona  comisionada. 

Art.  87  No  podrán  concurrir  á dicho  acto  los 
concejales  que  sean  parientes,  por  consanguinidad  ó 
afinidad  hasta  el  cuarto  grado  civil  inclusive,  de  al- 
guno de  los  mozos  sujetos  al  llamamiento. 

Art.  8S.  Si  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior  no  concurriese  número  suficiente 
para  que  el  Ayuntamiento  pueda  tomar  acuerdo,  los 
concejales  parientes  de  los  mozos  serán  sustituidos 
por  igual  número  de  regidores  del  Ayuntamiento  que 
lo  hayan  sido  en  el  primer  año  inmediato  y que  no 
se  encuentren  en  el  caso  indicado,  ó del  segundo  año 
y anteriores. 

Art.  89.  Si  tampoco  de  este  modo  pudiera  com- 
pletarse el  Ayuntamiento,  se  acudirá  al  número  de 
contribuyentes  que  al  efecto  fuese  necesario,  descen- 
diendo desde  el  mayor  hasta  el  menor;  y si  aun  así 
no  se  encontrase  número  suficiente,  se  preferirá  á los 
parientes  más  lejanos,  entre  los  de  igual  grado  á los 
quesean  ó hayan  sido  concejales,  y después  de  éstos, 
á los  que  paguen  mayor  cuota  de  contribución. 

Art.  90.  Al  acto  de  la  clasificación  de  los  mozos 
para  el  servicio  militar  podrá  asistir  un  delegado  de 
la  autoridad  militar  competente,  si  ésta  lo  creyera 
oportuno,  poniéndose  al  efecto  de  acuerdo  con  el  go- 
bernador civil. 

Art.  91.  Reunido  el  Ayuntamiento  en  el  día  que 
fija  el  art.  85,  se  reconocerá  la  medida  á vista  de  ios 
talladores,  y constando  por  declaración  de  éstos  que 
se  halla  exacta  para  los  efectos  prevenidos  en  los 
artículos  68  y 70,  se  llamará  al  mozo  que  ocupe  el 
primer  lugar  en  el  alistamiento,  si  estuviera  pre- 
sente, y se  procederá  á su  medición  *en  línea  verti- 
cal á presencia  de  los  concurrentes.  t 

Art.  9£.  El  mozo  tendrá  los  pies  enteramente 
desnudos,  y si  así  no  llegase  á la  talla  fijada  en  di- 
chos artículos  68  y 70,  se  le  declarará  propuesto  para 
ser  definitiva  ó temporalmente  excluido  del  servicio 
militar,  según  el  caso,  haciéndolo  constar  así  en  acta 
para  la  decisión  de  la  Comisión  mixta  de  recluta- 
miento. 

Art.  93.  Se  continuará  llamando  sucesivamente 
á los  mozos  que  le  sigan  en  el  alistamiento,  por  si 
están  presentes,  sin  perjuicio  d.5  poder  alegar  el  pri- 
mero la  exención  ó exenciones  que  le  asistan,  y que 
oportunamente  justificará,  si  reconocido  de  nueve 
ante  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento  fuese  de- 
clarado con  talla  suficiente. 

Art.  94.  Cuando  el  mozo  no  guardase  la  posición 
natural  debida  al  tiempo  de  tallarse,  el  alcalde  po- 
drá apercibirle  hasta  tres  veces  para  que  ia  guarde; 
y si  no  produjese  resultado  este  apercibimiento,  la 
misma  autoridad  le  impondrá  una  multa  de  5 á 50 
pesetas,  sin  perjuicio  de  sujetarle,  si  fuese  necesario, 
á nueva  medición  en  cualquiera  de  los  días  inme- 
diatos, quedando  entretanto  detenido  y en  observa- 
ción. 

Art.  95.  Si  tuviese  la  talla,  se  anotará  así,  cui- 
dando de  que  el  tallador  ó talladores  firmen  en  todo 
caso  la  certificación  oportuna  ó el  acta  de  la  sesión 
respectiva. 

Art.  96.  En  las  poblaciones  en  que  haya  guarni- 
ción de  fuerza  del  ejército,  se  destinará  cada  día  de 
uno  á cuatro  sargentos  de  la  misma  por  la  autoridad 


militar  competente  ó comandante  de  armas,  de  modo 
que  turne  este  servicio  entre  todos  los  sargentos  en 
ia  forma  que  el  mismo  jefe  determine. 

En  las  poblaciones  donde  no  hubiese  guarnición 
prestarán  este  servicio  los  sargentos  que  en  ella  se 
encuentren  por  disfrutar  licencia  temporal  ó corres- 
ponder á las  unidades  ó cuadros  de  reserva,  y u0 
existiendo  sargento,  un  cato,  si  los  hay  en  iguales 
condiciones,  y siempre  con  arreglo  al  turno  que  es- 
tablezca la  autoridad  militar  competente  ó coman- 
dante de  armas. 

Art.  97.  Cuando  no  hubiere  sargentos  ó cabos 
que  practicasen  la  medición,  se  confiará  ésta  á per- 
sona inteligente  nombrada  por  el  Ayuntamiento.  En 
este  último  caso,  el  mismo  Ayuntamiento  señalará 
y abonará  de  fondos  municipales  una  gratificación  al 
tallador  que  hubiera  nombrado,  la  cual  percibirá 
también  el  sargento  ó cabo  que  no  disfrute  haber  al- 
guno  del  Estado. 

Art.  98.  Siempre  que  sea  posiblo,  y aun  cuando 
la  autoridad  militar  competente  designe  delegado 
para  el  acto  de  la  clasificación,  presenciará  la  talla 
de  los  mozos  un  oficial  de  la  guarnición  ó de  las  re- 
servas, ó que  se  encuentre  en  situación  de  reempla- 
zo, nombrado  por  dicha  autoridad  militar  ó coman- 
dante de  armas,  á fin  de  procurar  que  el  tallador 
cumpla  con  exactitud  su  cometido.  • 

Donde  no  hubiere  oficiales  de  ninguna  clase  per- 
tenecientes al  servicio  activo,  concurrirá  un  oficial 
retirado,  si  lo  hay,  siempre  que  á invitación  del 
Ayuntamiento  se  prestase  voluntariamente  á des- 
empeñar este  servicio. 

Art.  99.  Todos  los  mozos  que  se  presenten  al 
acto  de  la  clasificación  de  los  mozos  para  el  servicio 
militar  alegando  causa  de  exclusión  por  enfermedad 
ó defecto  físico,  serán  reconocidos  facultativamente 
después  de  tallados,  y se  procederá  cou  aquellos  que 
presenten  alguna  de  las  que  expresan  los  artículos 
68  y 70  en  la  forma  que  se  preceptúa  en  esta  ley. 

Art.  100.  El  mozo  ú otra  persona  que  le  repre- 
sente, expondrá  en  la  misma  sesión  en  que  iuese  lla- 
mado, todos  los  motivos  que  tuviese  para  eximirse 
del  servicio,  sobre  lo  cual  le  hará  el  Ayuntamiento 
la  oportuna  invitación,  advirtiéndole  que  no  será 
atendida  ninguna  excepción  que  deje  de  alegar  en- 
tonces, aun  cuando  se  le  proponga  para  exclusión 
como  comprendido  en  el  art.  68  ó en  el  70,  si  la  ex- 
cepción no  ocurre  con  posterioridad  al  acto  de  la  cla- 
sificación ó no  prueba  que  la  ignoraba  entonces  por 
circunstancias  que  no  le  son  imputables.  Sólo  en  el 
caso  de  hallarse  absolutamente  imposibilitado  de  ha- 
cerlo en  aquel  acto,  se  le  admitirán  las  excepciones 
que  exponga  en  la  sesión  inmediata  á la  de  su  lla- 
mamiento. 

Art.  101.  A los  mozos  que  por  sí  ó por  medio  de 
representante  legal  aleguen  excepción  ó excepciones, 
se  les  expedirá  certificación  en  que  consten  las  que 
hubiesen  alegado. 

Art.  102.  Los  que  no  asistan  al  acto  ó no  se  ha- 
gan representar  en  él,  se  entenderá  que  tienen  la 
talla  reglamentaria  y que  renuncian,  con  arreglo  ¿ 
lo  prevenido  en  el  art.  82,  á toda  excepción  que  pue- 
da corresponderles,  y,  caso  de  existir  aquélla,  para 
que  pueda  alegarla  en  su  día  en  la  forma  que  expre- 
sa aquel  artículo,  necesitará  justificar  entonces  que 
por  motivo  legítimo  dejó  de  manifestarla  oportuna- 
mente* 
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103.  Los  mozos  que  por  hallarse  ausentes 
sean  reconocidos  y tallados  en  los  Ayuntamientos 
de  los  pueblos  donde  se  encuentren  y que  por  los 
certificados  que  remitan  los  alcaldes  de  aquéllos  re- 
sulten cortos  de  talla  ó se  presuman  inútiles  para  el 
servicio  militar,  serán  clasificados  con  arreglo  á es- 
tos datos,  quedando  pendientes  de  la  resolución  de 
la  Comisión  mixta  de  reclutamiento,  como  si  hubie- 
sen estado  presentes,  á reserva  de  lo  que  resulte  del 
acto  de  la  talla  y del  reconocimiento  facultativo  que 
deberán  sufrir  en  su  día  ante  dicha  Comisión  mixta. 

Art.  104.  En  el  acto  se  admitirán,  así  ai  propo- 
nente como  á los  que  le  contradigan,  las  justifica- 
ciones que  ofrezcan  y los  documentos  que  presenten. 

En  seguida,  y oyendo  al  concejal  que  haga  las 
veces  de  síndico,  fallará  el  Ayuntamiento  con  suje- 
ción á las  siguientes  reglas,  clasificando  á los  mozos, 
según  el  caso: 

1. ?  Recluta  sorteadle,  si  no  comparece  ni  se  hace 
representar  en  el  acto,  ó no  acredita  debidamente 
algún  motivo  legal  para  eximirse  del  servicio  activo 
en  las  unidades  orgánicas  del  ejército  ni  lo  alega  con 
arreglo  á lo  establecido. 

2. a  Excluido  del  alistamiento , si  justifica  algunas 
de  las  causas  expresadas: 

(а)  En  el  art.  49,  y 

(б)  En  los  casos  previstos  como  de  exclusión  en 

el  art.  54. 


3. a  Pendiente  de  la  declaración  de  ({Excluido  defi- 
nitivamente del  servicio  militar »,  si  justifica  alguna 
de  las  causas  expresadas  en  los  casos  primero,  se- 
gundo, tercero  y cuarto  del  art.  08. 

4. a  Pendiente  de  la  declaración  de  ({Excluido  tem- 
poralmente del  servicio  militar »,  si  justifica  hallarse 
comprendido  en  los  números  l.°,  2.°  y 3.°  del  ar- 
tículo 70. 

5. a  Pendiente  de  recurso , si  por  falta  de  pruebas 
no  pudiera  en  el  acto  ser  apreciada  la  causa  de  ex- 
clusión ó excepción  que  hubiese  alegado. 

6. a  Recluta  condicional , si  acredita  debidamente 
alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  árt.  77  de 
la  ley. 

Los  acuerdos  á que  se  refieren  las  reglas  1.a  y 2.a 
serán  ejecutivos,  si  por  nadie  se  reclama  contra 

ellos. 

Aquellos  que  se  dicten  conforme  á las  reglas  3.a 
y 4.a  serán  resueltos  por  la  Comisión  mixta  de  reclu- 
tamiento, y sobre  los  que  establece  la  regla  5.a  podrá 
volver  el  Ayuntamiento,  pasado  el  plazo  que  conceda 
á los  interesados,  y los  clasificará  de  nuevo,  según 
las  pruebas  que  presenten,  dejando  en  újtimo  térmi- 
no, caso  de  duda,  la  resolución  definitiva  á la  Comi- 
sión mixta  de  reclutamiento. 

Los  acuerdos  á que  se  contrae  la  regla  6.a  lo  se- 
rán con  el  carácter  de  provisionales  y necesitan  la 
aprobación  de  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento, 
a la  que  se  remitirán  todos  los  expedientes,  aunque 
no  se  haya  reclamado  contra  los  fallos  dictados  en 
los  mismos. 


Art.  105.  Parala  presentación.de  las  justifica- 
ciones ó documentos  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, el  Ayuntamiento  podrá  conceder  un  término, 
cuando  lo  crea  oportuno,  siempre  que  dicha  presen  - 
tación se  efectúe,  lo  más  tarde,  el  tercer  domingo  de 
Marzo,  y de  modo  que  el  Ayuntamiento  pueda  resol- 
lé1, en  !a  sesión  de  Cate  día,  ó antes,  con  presencia  d^ 
tas  citadas  justificaciones  ó documentos,  cuyo  ex- 


tracto se  consignará  siempre  en  el  acta.  Si  no  fueran 
éstos  presentados,  el  Ayuntamiento  fallará  sobre  la 
excepción  sin  ulteriores  prórrogas. 

Art.  106.  No  se  otorgará  ninguna  excepción  por 
notoriedad,  aunque  en  ello  convengan  todos  los  in- 
teresados, ni  se  admitirá  prueba  testifical,  y tan  sólo 
respecto  de  hechos  que  no  puedan  acreditarse  do- 
cumentalmente, debiendo  practicarse  en  este  caso 
con  citación  del  síndico  y de  los  otros  mozos  intere- 
sados. 

Art.  107.  Cuando  la  información  ó documentos 
de  prueba  se  refieran  á las  excepciones  del  art.  77, 
en  que  debe  acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre, 
abuelos  ó hermanos  respectivamente,  la  autoridad, 
alcaldes,  secretarios  y Ayuntamientos  no  les  exigi- 
rán costas,  derechos,  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase 
de  oficio,  á no  ser  que  fuese  denegada  la  excepción 
por  no  justificarse  la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  les 
condenará  al  reintegro  del  papel  y al  pago  de  les  de- 
rechos. 

Art.  108.  Terminada  la  clasificación  de  todos 
ios  mozos  alistados  en  el  año  del  reemplazo,  se  pro- 
cederá á practicar  iguales  operaciones  respecto  de 
los  que  en  los  dos  años  anteriores  fueron  excluidos 
temporalmente  del  servicio  militar  y exceptuados 
del  servicio  activo  en  los  cuerpos  armados,  con  arre- 
glo á los  artículos  70  y 77. 

Tanto  estos  expedientes,  como  los  de  las  nuevas 
excepciones  que  se  aleguen,  los  remitirán  los  Ayun- 
tamientos, luego  de  ultimados,  á la  Comisión  mixta 
de  reclutamiento  para  la  resolución  que  proceda. 

Art.  109.  Contra  todos  los  fallos  ó acuerdos  que 
dicten  los  Ayuntamientos  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  ios  artículos  104  y 108  podrá  reclamarse 
ante  el  alcalde  por  escrito  ó de  palabra , ya  en  el  día 
en  que  fueren  pronunciados,  ya  en  los  siguientes, 
hasta  la  víspera  del  señalado  para  ir  los  mozos  á la 
capital. 

En  el  caso  de  haber  indicios  ó sospecha  de  frau- 
de, podrá  revisarlos  en  toda  época  la  Comisión  mixta 
de  reclutamiento,  aun  cuando  sean  de  los  que  esta 
' debe  resolver  definitivamente,  bien  por  iniciativa 
propia  ó á excitación  de  la  autoridad  militar,  ó por 
denuncia  de  perjudicado. 

Art.  110.  El  alcalde  hará  constar  en  el  expe- 
diente de  clasificación  de  los  mozos  para  el  servicio 
militar  las  reclamaciones  que  se  promuevan  por  es- 
crito ó de  palabra;  dará  conocimiento  de  ellas  por 
medio  de  edictos  fijados  en  los  sitios  públicos  de  cos- 
tumbre, á todos  ios  mozos  alistados,  y entregará  á 
i cada  uno  de  los  reclamantes,  sin  exigir  ningún  de- 
recho, la  competente  certificación  de  haber  sido  cur- 
sada la  reclamación,  expresando  el  nombre  del  re- 
clamante y el  objeto  á que  la  misma  se  refiere. 

Art  í 1 1.  Cuando  con  posterioridad  á ser  clasift 
cado  algún  mozo,  hubiera  cesado  la  causa  en  cuya 
virtud  se  le  declaró  excluido  del  alistamiento  del 
servicio  militar  ó recluta  condicional  por  causa  de 
excepción,  podrá  alegarse  esta  circunstancia  en  el 
juicio  de  revisión  ante  la  Comisión  mixta  de  reclu- 
tamiento, y solicitarse  la  reforma  de  dicha  clasifi- 
cación. 

Art.  1 12.  Las  operaciones  y diligencias  que  de- 
ben practicarse  para  la  clasificación  de  los  mozos 
para  el  servicio  militar,  se  ejecutarán  desde  una 
hora  cómoda  de  la  mañana  hasta  la  de  ponerse  el  sol, 
suspendiéndose  al  medio  día  por  espació  de  una  hora: 
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Sino  pudiesen  concluir  en  un  día,  se  continua- 
rán en  los  siguientes,  aunque  no  sean  festivos. 

Art.  113.  Terminado  el  acto  de  la  clasificación 
de  los  mozos  para  el  servicio  militar,  los  alcaldes  re- 
mitirán á la  Comisión  mixta  de  reclutamiento  las 
relaciones  siguientes: 

I a De  reclutas  sorteables. 

2. a  De  mozos  excluidos  del  alistamiento,  como 
consecuencia  de  la  clasificación  y que  no  figuren  en 
las  listas  2.a  y 3.a  del  art.  59. 

3. a  De  mozos  propuestos  para  exclusión  definiti- 
va del  servicio  militar. 

4. a  De  mozos  propuestos  para  exclusión  temporal 
del  servicio  militar. 

5. a  Pendientes  de  recurso. 

6. a  De  mozos  declarados  poovisionalrnente  reclu- 
tas condicionales  con  sujeción  á la  regla  6.a  del  ar- 
tículo 104. 

7. a  De  mozos  declarados  reclutas  condicionales 
el  año  anterior,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el 
artículo  161,  y 

8. a  Pendientes  de  nueva  clasificación  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  111. 

En  igual  forma  y en  la  parte  aplicable,  remitirán 
por  separado  otra  relación  del  resultado  de  la  re- 
visión de  exenciones  concedidas  á los  mozos  de  reem- 
plazos anteriores. 

TITULO  IV 

DEL  JUICIO  DE  EXENCIONAS  ANTE  LA  COMISIÓN  MIXTA 
DE  RECLUTAMIENTO 

CAPITULO  PRIMERO 

De  la  traslación  de  los  mozos  d la  capital  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  114.  Durante  la  primera  quincena  del  mes 
de  Abril  se  verificará  siempre  el  juicio  de  exencio- 
nes ante  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento.  A este' 
fin,  el  gobernador  civil  de  la  provincio,  á propuesta 
de  dicha  Comisión,  señalará  á cada  pueblo  el  día  en 
que  deban  concurrir  á la  capital. 

1. °  Todos  los  mozos  del  mismo  pueblo  compren- 
didos en  las  reglas  3.a  y 4.a  del  art.  104. 

2. °  Los  que  hubieren  reclamado  para  ante  la  ex- 
presada Comisión  contra  algún  acuerdo  del  Ayunta- 
miento, y 

3. °  Los  interesados  en  estas  reclamaciones,  que 
lo  estimen  conveniente. 

Art.  1 15.  Para  la  salida  de  los  mozos  en  direc- 
ción á la  capital,  además  de  citárseles  en  virtud  de 
anuncio  publicado  y fijado  en  los  sitios  de  costum- 
bre, se  les  hará  la  oportuna  citación  personal  por 
medio  de  papeletas  duplicadas,  una  de  las  cuales  se 
entregará  á cada  mozo,  y si  éste  no  pudiese  ser  ha- 
bido. á su  padre,  madre,  tutor  ó protutor,  pariente 
más  cercano,  apoderado,  amo  ú otra  persona  de 
quien  dependa,  y la  otra  papeleta  se  unirá  al  expe- 
diente después  que  la  haya  firmado  el  mozo  ó cual- 
quiera de  las  personas  mencionadas,  á qiuenes  en 
defecto  del  mismo  se  hubiese  hecho  saber  la  ci- 
tación. 

En  caso  de  que  ninguno  de  ellos  supiese  firmar, 
lo  hará  un  vecino  á su  nombre. 


Art.  1 16.  Los  mozos  comprendidos  en  el  mime, 
ro  l.°  del  art.  1 14  irán  á cargo  de  un  comisionado 
del  Ayuntamiento,  el  cual  hará  su  presentación  ame 
la  Comisión  mixta  de  reclutamiento. 

Los  restantes  viajarán  independientemente  y de. 
berán  presentarse  con  oportunidad  al  acto  del  juicio 
de  exenciones,  entendiéndose  que,  de  no  verificarlo 
renuncian  á todo  derecho  que  pudiera  asistirles. 

Art.  117.  Cuando  algún  mozo  comprendido  en 
el  caso  primero  del  art.  1 1 4 no  pudiese  verificar  su 
presentación  ante  la  Comisión  mixta  de  reclutamien. 
fo  por  impedírselo  el  estado  de  su  salud,  habrá  de 
justificarlo  con  los  documentos  siguientes; 

1. °  Por  certificado  que  ha  de  expedir  un  médico 
titular  del  pueblo  á que  pertenezca,  visado  por  el  ah 
cakle. 

2. °  Por  oficio  del  comandante  del  puesto  de  I j 
Guardia  civil  del  mismo  punto  ó del  más  cercano, 
manifestando  que  no  puede  ponerse  en  camino  el 
mozo,  y 

3. °  Por  las  declaraciones  que  presten  ante  el  al- 
calde respectivo  tres  padres,  tutores  ó protutores  de 
igual  número  de  mozos  incluidos  en  el  reemplazo, 
con  las  cuales  se  haga  constar  que  en  efecto  es  evi- 
dente la  causa  por  que  se  propone  la  exclusión  defi- 
nitiva ó temporal  del  mozo  (cuando  no  sea  por  razóu 
de  talla)  y que  los  declarantes  nada  tienen  que  re- 
clamar con  respecto  á la  clasificación  de  que  ha  sido 
objeto  el  interesado. 

Art.  1 18.  El  comisionado  del  Ayuntamiento  no 
deberá  hallarse  interesado  en  el  reemplazo,  y tendrá 
derecho  á que  de  los  fondos  municipales  le  abone 
aquél  la  cantidad  que  estime  proporcionada  para 
indemnizar  los  gastos  y perjuicios  que  le  cause  la 
comisión. 

Art.  1 19.  Cada  uno  de  los  mozos  á quienes  se  re- 
fiere el  núm.  1 .°  del  art.  1 1 4,  será  socorrido  por  cuen- 
ta de  los  fondos  municipales  con  50  céntimos  de  pe- 
seta diarios  desde  el  día  en  que  emprenda  la  marcha 
hasta  que  regrese  á su  pueblo,  incluyendo  los  días 
de  precisa  detención  en  la  capital  y los  de  regreso, 
á razón  de  30  kilómetros  por  jornada,  cuando  me- 
nos, según  la  comodidad  de  los  tránsitos. 

Art.  1 20.  Los  mozos  comprendidos  en  los  núme- 
ros 2.°  y 3.°  del  art.  1 1 4 no  tendrán  derecho  á soco- 
rro alguno  del  Ayuntamiento,  siendo  de  su  cuenta 
el  viaje  y gastos  que  se  les  ocasionen. 

Guando  resulte  justa  la  reclamación  de  algún 
mozo  que  haya  apelado  contra  el  fallo  del  Ayunta- 
miento, la  Comisión  mixta  de  reclutamiento  acorda- 
rá la  cantidad  que  en  concepto  de  indemnización  ha 
de  satisfacerse  al  interesado  de  los  fondos  del  Muni- 
cipio. como  asimismo  á los  padres  ó parientes  del 
mozo,  dementes  ó impedidos  que  la  Comisión  hubiese 
hecho  conducir,  si  son  pobres  legalmenle. 

Art.  121.  El  comisionado  de  que  trata  el  art.  1 16 
irá  provisto  de  una  certificación  literal  de  todas  las 
diligencias  practicadas  por  el  Municipio,  tanto  acer- 
ca del  alistamiento,  cuanto  respecto  al  acto  de  la  cla- 
sificación, á las  reclamaciones  que  éste  hubiera  pro- 
ducido y á las  pruebas  presentadas  por  una  y otra 
parte  respecto  del  caso  que  las  motive. 

Llevará  también  las  filiaciones  de  los  mozos  de- 
clarados reclutas  sorteables  y relación  de  los  pro- 
puestos para  ser  excluidos  y dividida  en  grupos  o 
secciones,  según  la  clasificación  que  de  ellos  haya 
hecho  el  Ayuntamiento,  cuyos  documentos  irán  fi?" 
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ma¿os  por  el  alcalde,  el  síndico  y el  secretario,  con 
el  sello  del  Municipio. 

Presentará  además  todos  los  expedientes  de  ex- 
cepciones concedidas  en  aquel  reemplazo,  así  como 
los  de  las  revisadas  cor  arreglo  al  art.  108. 

CAPITULO  II 


De  las  revisiones  y reclaynaciones  ante  las  Comisiones 
mixtas  de  reclutamiento . 

Art.  122.  Las  Comisiones  mixtas  de  reclutamien- 
to se  constituirán  en  Junta  permanente  para  resol- 
ver los  asuntos  del  reemplazo  durante  tres  meses  en 
cada  año,  á partir  desde  l.°  de  Abril,  reuniéndose 
además  para  las  incidencias  siempre  que  sea  nece- 
sario. 

Art.  123.  Compete  á las  Comisiones  mixtas  de 

reclutamiento: 

1. °  Resolver  los  recursos  que  se  promuevan  con- 
tra los  fallos  y acuerdos  dictados  por  los  Ayunta- 
mientos de  su  provincia,  siempre  que  hayan  sido  in- 
terpuestos en  el  tiempo  y forma  que  prescribe  la 
presente  ley. 

2. °  La  resolución  de  los  expedientes  comprendi- 
dos en  las  reglas  3.a,  4.a  y 5.a  del  art.  104  y aquellos 
á que  se  contraen  los  arts.  108  y 111. 

3. °  La  aprobación  de  los  expedientes  á que  se  re- 
fiere la  regla  0.a  del  citado  art.  104. 

4. °  La  resolución  de  los  expedientes  de  excepción 
deque  trata  el  art.  84. 

5. "  La  declaración  definitiva  de  prófugos  contra 
los  mozos  comprendidos  en  el  art.  31  de  esta  ley. 

6. °  La  concesión  de  las  prórrogas  que  soliciten 
los  mozos  declarados  reclutas  sorteables,  y que  por 
razón  de  estudios,  intereses  agrícolas,  comerciales  ó 
industriales,  según  se  expresa  en  el  capítulo  1 .°  del 
título  V deseen  retrasar  su  ingreso  en  caja,  y 

7. °  La  imposición  de  las  multas  en  que,  con  arre- 
glo á esta  ley,  hayan  incurrido  los  individuos  de  las 
Corporaciones  municipales. 

Art.  124.  Los  trabajos  de  secretaría  y de  detall 
de  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento,  se  practica- 
rán en  la  oficina  de  la  Comisión  provincial,  va  sean 
para  cumplimentar  los  acuerdos  que  adopte,  ya  para 
preparar  los  trabajos  que  hayan  de  someterse  á su 
deliberación. 

El  oficial  mayor  de  la  secretaría  de  la  Comisión 
mixta  despachará  cuanto  se  tramite  relativo  á los 
reclutas  condicionales,  y tendrá  á su  cargo  el  depó- 
sito á que  hace  referencia  el  art.  73,  donde  queda- 
rán sujetos  á observación  aquellos  que  la  necesiten 
con  arreglo  á las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  125.  La  comparecencia  del  reclamante  ante 
la  Comisión  mixta  de  reclutamiento  será  un  acto  pú- 
blico al  que  podrán  concurrir  también  otras  perso- 
nas encargadas  de  exponer  las  razones  de  los  intere- 
sados, y en  él  oirá  la  referida  Comisión  las  reclama- 
ciones y las  contradicciones  que  se  hagan:  examinará 
os  documentos  y justificaciones  de  que  vengan  pro- 
vistos aquéllos,  y teniendo  presente  las  diligencias 
el  Ayuntamiento  sobre  la  clasificación  de  los  mozos 
Paca  el  servicio  militar,  dictará  la  resolución  que  co- 
rresponda. 

Esta  se  publicará  inmediatamente  y se  llevará  á 
e ^to,  desde  luego,  sin  perjuicio  del  recurso  que  in- 


terpongan los  interesados  para  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  acerca  de  cuyo  derecho  se  les  impon- 
drá precisamente,  con  la  debida  advertencia,  cuando 
estén  presentes  á la  publicación  del  acuerdo,  y se 
hará  constar  asimismo  en  el  acto  el  cumplimiento  de 
esta  disposición. 

Art.  1 26.  El  síndico  ó delegado  del  Ayuntamien- 
to que  asista  á las  sesiones,  ccn  «arreglo  al  art.  20, 
será  el  encargado  de  comunicar  las  resoluciones  de 
la  Comisión  mixta  de  reclutamiento  á los  alcaldes 
respectivos,  y éstos  las  liarán  conocer  á los  intere- 
sados en  los  ocho  días  siguientes  á la  fecha  de  haber 
sido  expedidas,  dando  cuenta  á laComisión  por  medio 
de  certificado  en  que  conste  haberlo  así  cumplido. 

Guando  uo  asista  á las  sesiones  el  síndico  ó dele- 
gado del  Ayuntamiento  cuya  revisión  se  practique, 
será  designado  un  oficial  de  la  secretaría  de  la  Dipu- 
tación provincial,  á los  solos  efectos  de  comunicar 
los  acuerdos. 

Art.  127.  La  Comisión  mixta  de  reclutamiento, 
cuando  lo  crea  necesario,  dispondrá  que  se  practi- 
quen d ligencias  á fin  de  decidir  con  el  debido  cono- 
cimien  acerca  de  las  reclamaciones  de  los  mozos, 
y podrá  concederles  un  término  que  no  exceda  de  un 
mes  pan  la  presentación  de  justificaciones  ó docu- 
mentos. 

Este  término,  que  no  tendrá  aplicación  en  el 
caso  previsto  por  el  articulo  siguiente,  podrá  am- 
pliarse hasta  seis  meses,  cuando  las  indicadas  dili- 
gencia^ hayan  de  practicarse  en  Ultramar. 

Cuidará,  sin  embargo,*  de  que  dichos  trámites 
sean  lo  más  breve  posible,  y hará  constar  en  forma 
legal  las  pruebas  que  ante  la  Comisión  se  practiquen, 
previniendo  que  los  interesados  y testigos  firmen 
sus  respectivas  declaraciones,  y dictando  su  fallo 
dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  último  dei  ex- 
presado término. 

Art.  128.  Cuando  la  justificación  que  deba  pre- 
sentar el  mozo  fuese  la  de  tener  un  hermano  sir- 
viendo en  algún  cuerpo  del  ejército  como  soldado 
de  reemplazo  anterior  que  cubra  plaza,  manifestará 
á la  Comisión  mixta  de  reclutamiento  el  arma,  cuer- 
po y punto  de  su  existencia,  ó cuanto  le  sea  posible 
manifestar  acerca  de  su  paradero. 

Si  no  le  asistiera  alguna  otra  excepción,  la  mis- 
ma Comisión  reclamará  del  capitán  general  del  dis- 
trito en  que  se  halle  el  hermano  soldado,  ó de  la  Ins- 
pección general  del  arma  á que  esté  destiníido,  la 
certificación  de  su  existencia  en  el  ejército  y cuerpo 
en  que  sirva  el  día  1 de  Abril. 

Recibido  dicho  justificante,  y debiendo  gozar,  por 
tanto,  de  la  excepción,  así  se  acordará  dentro  del 
quinto  día,  y se  clasificará  al  mozo,  hermano  del 
soldado,  en  la  situación  correspondiente. 

Si  la  certificación  produjese  un  resultado  con- 
trario, la  Comisión  mixta  de  reclutamiento,  dentro 
del  indicado  plazo  de  cinco  días,  fallará  definitiva- 
mente y en  sentido  negativo  la  reclamación  de  ex- 
cepción propuesta  y resuelta  como  infundada. 

Art.  129.  Todos  los  mozos  comprendidos  en  las 
reglas  3.a  y 4.a  dei  art.  104  serán  tallados,  aun  cuan- 
do ya  lo  hubiesen  sido  en  su  pueblo,  ante  la  Comi- 
sión mixta  de  reclutamiento,  la  cual  pedirá  á la 
autoridad  militar  que  nombre  dos  sargentos  tallado- 
res. Este  nombramiento  se  hará  variando  eji  lo  po- 
sible las  personas  por  días  y por  actos,  y sin  más 
anticipación  que  la  indispensable  para  que  los  nom- 
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brados  puedan  acudir  puntualmente  á desempeñar 
sus  funciones.  En  caso  de  discordia,  se  nombrará 
un  tercero  del  mismo  modo  y con  iguales  circuns- 
tancias. Cuando  los  talladores  no  pudieren  dar  su 
dictaineu  de  una  manera  terminante  por  no  guar- 
dar el  mozo  la  debida  posición  conveniente  al  tiem- 
po de  ser  medido,  la  Comisión  mixta  de  recluta- 
miento le  apercibirá  hasta  tres  veces  para  que  la 
guarde,  y si  no  produjese  resultado  este  apercibi- 
miento, podrá  sujetarle  á una  nueva  medición  en 
cualquiera  de  los  días  inmediatos.  Si  todavía  enton- 
ces no  guardase  la  posición  natural  después  de  aper- 
cibido al  efecto,  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento 
podrá  declararlo  con  talla  suficiente  para  el  servi- 
cio, consignándolo  así  en  la  filiación*  del  interesado. 

Art.  130.  Si  algún  mozo  no  concurriese  al  acto 
de  la  talla,  y hubiese  justificado  el  motivo  de  esta 
falta  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  117,  la  Comi- 
sión mixta  de  reclutamiento  podrá  concederle  para 
verificar  su  presentación  con  aquel  objeto,  un  plazo 
de  quince  días,  prorrogable  por  igual  tiempo,  á jui- 
cio de  la  Comisión,  según  los  casos. 

Los  que  no  se  presenten  á dicho  acto  ni  llenen 
el  expresado  requisito,  serán  considerados  desde  lue- 
go con  talla  suficiente  para  el  servicio  militar,  con- 
signándolo así  en  sus  filiaciones.  De  igual  manera  se 
procederá,  con  respecto  á los  mozos  que  no  compa- 
rezcan, terminados  los  plazos  que  se  les  concedan. 

Art.  131.  Cuando  el  mozo  alegase  enfermedad  ó 
defecto  físico,  que  no  sea  de  los  especificados  en  la 
ciase  primera  del  cuadro,  será  reconocido  por  ios  dos 
facultativos  de  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento. 
Si  no  hubiese  acuerdo  entre  ambos  profesores,  deci- 
dirá un  tercero  nombrado  para  estos  casos  por  la  au- 
toridad militar:  si  este  último  profesor  médico  cre- 
yese el  caso  difícil,  nombrará  otro  dicha  autoridad 
militar  y otro  la  Comisión  para  que  informen.  En 
vista  de  los  dictámenes  de  todos  ellos,  decidirá  la 
Comisión  mixta  de  reclutamiento  acerca  de  la  apti- 
tud del  mozo,  arreglándose  á lo  que  determine  sobre 
el  particular  el  reglamento  de  exenciones  físicas  que 
figura  como  apéndice  núm.  2 de  la  presente  ley. 

Los  facultativos  que  designe  la  Comisión,  perci- 
birán de  los  fondos  provinciales  2‘50  pesetas  por  el 
reconocimiento  de  cada  mozo,  é igual  cantidad  por 
el  de  cualquiera  otra  persona,  abonándola,  en  este 
caso,  la  parte  interesada  que  lo  solicite,  si  no  fuese 
notoriamente  pobre;  pero  no  tendrán  derecho  á re- 
tribución ni  honorario  alguno  de  los  fondos  provin- 
ciales los  facultativos  castrenses  que  nombre  la  au- 
toridad militar  para  el  reconocimiento  de  los  mozos, 
abonándoseles  á los  civiles,  cuando  ésta  los  designe, 
por  no  existir  personal  suficiente  del  Cuerpo  de  Sa- 
nidad militar. 

Art.  132.  Cuando  á un  mozo  propuesto  para  la 
declaración  de  excluido  definitivamente  del  servicio 
militar,  por  estar  comprendida  su  inutilidad  en  la 
clase  primera  del  cuadro  de  exenciones  físicas,  no  le 
permita  su  estado  ó la  índole  de  su  dolencia  ó defecto 
comparecer  ante  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento 
y lo  haya  justificado  en  la  forma  prevenida  en  el 
artículo  1 1 7,  dicha  Comisión  podrá  resolver  definiti- 
vamente acerca  de  la  situación  del  mozo: 

(a)  Si  comparecen  ante  ella  tres  padres  de  mo- 
zos interesados  en  el  reemplazo  y distintos  de  ios 
que  declararon  ante  el  alcalde,  manifestando  que  les 
consta  es  imposible  la  traslación  del  mozo  á la  capi- 


I tal  de  la  provincia  y que,  en  efecto,  su  inutilidad  es 
¡ evidente,  ó 

(i b ) Si  se  presenta  una  información  de  testigos 
(más  de  cinco  vecinos  y contribuyentes),  practicada 
ante  el  juez  municipal  en  la  que  se  acredite  la  evi- 
dencia de  la  inutilidad  del  mozo  y la  imposibilidad 
de  su  traslación  á la  capital  de  la  provincia. 

Además,  ha  de  presentar  en  uno  y otro  caso  un 
certificado  expedido  por  dos  médicos,  consignando  la 
clase  de  inutilidad  que  padece  el  mozo. 

La  Comisión  resolverá  entonces  sin  necesidad  de 
la  comparecencia  de  éste,  y participará  su  fallo  al  al- 
.calde  del  pueblo  respectivo  para  que  lo  haga  público 
inmediatamente  por  medio  de  bandos,  edictos,  etc.; 
y si  en  el  término  de  los  quince  días  siguientes  al  de 
su  publicación,  no  se  presentase  reclamación  algu^ 
na,  quedará  firme  dicho  fallo. 

Art.  i 33.  Los  expedientes  de  los  mozos  á quienes 
se  refieren  los  dos  artículos  anteriores,  así  como  los 
de  los  que  fuesen  cortos  de  talla,  quedarán  en  sus- 
penso si  los  interesados  no  comparecieren  ante  la  Co- 
misión mixta  de  reclutamiento,  sin  causa  justificada, 
con  el  objeto  de  ser  reconocidos,  y serán  entonces 
declarados  reclutas  sorteables,  expresándose  aquella 
circunstancia  á fin  de  que  si  se  presentan  al  tiempo 
de  la  concentración  en  caja  para  destino  á Cuerpo  y 
al  ser  reconocidos  en  ésta  se  confirmase  el  motivo  do 
la  exclusión,  satisfagan  como  multa,  durante  los  doce 
anos  del  servicio  militar  para  la  Península  fijados 
por  esta  ley,  el  triple  de  la  cuota  que  les  correspon- 
da con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  505,  la  que 
en  el  caso  de  ser  declarado  el  mozo  incapaz  para  ga- 
narse el  sustento,  será  satisfecha  por  el  cabeza  de  fa- 
milia ó la  persona  obligada  á ello  con  sujeción  á lo 
prevenido  en  el  art.  512. 

Art.  134.  Las  resoluciones  que  dicten  las  Comi- 
siones mixtas  de  reclutamiento  con  motivo  de  lo  pre- 
venido en  los  artículos  125,  127,  128,  129,  130,  131, 
132  y 133  serán  definitivas,  y no  se  admitirá  respec- 
to de  ellas  recurso  al  Ministerio  de  ia  Gobernación, 
á excepción  del  caso  en  que  los  fallos  de  dichas  Cíh 
misiones  hubiesen  sido  contrarios  al  dictamen  de  dos 
de  los  facultativos  ó talladores,  y sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  á que  haya  lugar,  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  los  artículos  526,  528  y 529. 

Art.  135.  La  Comisión  mixta  de  reclutamiento, 
terminada  la  revisión  de  cada  pueblo,  hará  la  si- 
guiente clasificación  de  los  mozos: 

1. a  Reclutas  sorteables. 

2. a  Excluidos  definitivamente  del  servicio  mi- 
litar. 

3. a  Excluidos  temporalmente  dei  servicio  militar. 

4. a  Reclutas  condicionales.  -3 

5. a  Pendientes  de  clasificación  definitiva. 

Se  hará  constar  además  para  cada  uno  de  los  mo- 
zos comprendidos  en  las  clasificaciones  segunda,  ter- 
cera y cuarta  antes  citadas,  el  motivo  de  la  exclu- 
sión ¡ó  excepción,  expresando  el  artículo  y caso  de 
esta  ley  que  les  comprende,  y para  los  de  la  quinta 
la  circunstancia  por  la  cual  queda  el  mozo  pendiente 
de  clasificar. 

Art.  136.  Inmediatamente  después  de  termina- 
das las  revisiones  de  exenciones  concedidas  á indivi- 
dúos  de  reemplazos  anteriores,  la  Comisión  mixta  de  I 
reclutamiento  pasará  á los  respectivos  jefes  de  zona 
relaciones  separadas  que  comprendan: 

l.°  Los  excluidos  ó exceptuados  temporalmente. 
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2#°  Las  exenciones  que  se  hayan  negado. 

3 ° Las  que  subsistan  pendientes. 

4#°  Aquellas  que  no  se  han  examinado  y resuel- 
to expresándose  la  causa  ó motivo  de  ello. 

* Comisiones  mixtas  de  reclutamiento  termi- 
narán precisamente  las  operaciones  de  revisión  an- 
tes del  día  1 5 de  Noviembre,  y deberán  remitir  las 
relaciones  que  se  expresan  en  el  párrafo  anterior  á 
los  jefes  militares  citados  para  el  día  20,  lo  más 
tarde. 

Los  jefes  de  zona,  entendiéndose  directamente 
con  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento,  procurarán 
solventar  cualquiera  omisión  ó inexactitud  que  en 
vista  de  las  mencionadas  relaciones  hubiesen  adver- 
tido. Si  no  han  logrado  solventarlas,  lo  elevarán  á 
conocimiento  de  la  autoridad  militar  respectiva,  dán- 
dole de  todos  modos  cuenta  exacta,  con  dichas  rela- 
ciones, del  resultado  de  la  revisión,  antes  del  día  20 
de  Diciembre. 

CAPITULO  III 

De  las  revisiones  y reclamaciones  contra  los  fallos  de  las 
Comisiones  mixtas  de  reclutamiento. 

Art.  137.  Los  interesados  podrán  recurrir  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  queja  de  las  resolucio- 
nes que  dicten  las  Comisiones  mixtas  de  recluta- 
miento, excepción  hecha  de  los  casos  siguientes: 

1/  Guando' confirmen  los  fallos  de  los  Ayunta- 
mientos en  las  cuestiones  relativas  al  alistamiento 
de  los  mozos. 

2. °  Cuando  confirmen  ó revoquen  la  clasificación 
de  recluta  condicional  á que  hace  referencia  el  pá- 
rrafo 6.°  del  art.  104. 

3. °  Guando  la  resolución  haya  recaído  acerca  de 
la  aptitud  física  ó la  talla  de  un  mozo  reconocido  ó 
tallado  ante  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento. 

En  el  primero  y segundo  caso  sólo  se  admitirá 
respecto  de  las  resoluciones  dictadas  por  las  Comi- 
siones mixtas  de  reclutamiento,  el  recurso  de  nuli- 
dad fundado  en  la  infracción  de  alguna  de  las  pres- 
cripciones de  esta  ley,  que  deberá  expresarse  en  el 
escrito  del  recurrente;  pero  sin  que  puedan  venti- 
larse cuestiones  de  hecho,  ni  aducirse  nuevas  prue- 
bas por  parte  de  los  interesados. 

En  el  tercer  caso  sólo  podrá  apelarse  de  las  reso- 
luciones dictadas  por  las  Comisiones  mixtas  de  re- 
clutamiento, cuando  sus  fallos  hubiesen  sido  contra- 
rios al  dictamen  de  dos  de  los  facultativos  ó tallado- 
res, según  prevee  el  art.  134. 

Art.  138.  Los  recursos  se  entablarán,  en  cada 
caso,  ante  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento  den- 
tro del  preciso  término  de  los  quince  días  siguientes 
al  en  que  se  hizo  saber  la  resolución  al  interesado. 

Pasado  este  plazo  ó hecha  la  reclamación  en  otra 
forma  que  la  indicada,  no  será  admitida  ni  se  le  dará 
curso  por  la  Comisión. 

Estos  recursos  no  suspenderán  en  ningún  caso  la 
ejecución  de  lo  acordado  por  la  Comisión  mixta  de 
reclutamiento,  y si  bien  se  anotará  siempre  la  fecha 
de  su  presentación,  no  producirán  efecto  alguno  has- 
ta que  el  reclamante  exhiba  su  cédula  personal,  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 

Art.  139.  Las  autoridades  militares  se  tendrán 
como  parte  legítima  on  representación  del  ejército 
Para  promover  oficialmente  cuantas  reclamaciones 


consideren  justas  en  todas  las  incidencias  del  reem- 
plazo, sin  sujeción  á las  formalidades  y términos 
prescritos  en  esta  ley 

Art.  140.  Tan  luego  como  se  presente  la  recla- 
mación, el  secretario  de  la  Comisión  mixta  de  reclu- 
tamiento extenderá  ai  margen  del  escrito  del  recla- 
mante, y entregará  además  á éste  de  oficio,  cer- 
tificación del  día  y de  -la  hora  en  que  se  hubiese 
presentado.  Si  fuese  admisible,  con  arreglo  á lo  pre 
venido  en  el  art.  137,  procederá  dicha  Comisión  á 
instruir  expediente  con  la  mayor  brevedad,  pidiendo 
al  Ayuntamiento  los  antecedentes  que  creyera  nece- 
sarios, y uniéndose  copia  del  acuerdo  de  aquélla,  con 
expresión  del  día  en  que  se  pronunció;  de  las  prue- 
bas y los  documentos  que  para  dictarlo  hubiese  te- 
nido á la  vista  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento, 
y de  la  fecha  en  que  se  hizo  saber  á los  interesados. 
Si  la  reclamación  del  mozo  se  refiriera  á una  cues- 
tión relativa  al  alistamiento,  se  unirá  además  ai  ex- 
pediente copia  del  acuerdo  del  Ayuntamiento  con  los 
requisitos  expresados,  y el  informe  del  mismo,  que 
se  pedirá  dentro  de  los  tres  días  siguientes  i la  pre- 
sentación del  recurso. 

El  tiempo  para  la  instrucción  de  tales  expedien- 
tes no  excederá  de  un  mes,  y sin  pasar  de  este  plazo, 
los  remitirá  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento,  de- 
bidamente informados,  al  secretario  general  del  Con- 
sejo de  Estado,  á fin  de  que  la  Sección  de  Goberna- 
ción del  mismo  los  eleve  con  su  dictamen,  al  Minis- 
terio de  la  Gobernación  dentro  del  término  de  dos 
meses,  pudiendo  reclamar  á la  expresada  Comisión 
cuantos  antecedentes  necesite  para  emitir  con  acier- 
to dicho  dictamen. 

Art.  141.  Las  reclamaciones  de  que  tratan  los 
artículos  anteriores  serán  resueltas  definitivamente, 
y sin  ulterior  recurso,  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, en  vista  de  la  consulta  del  Consejo  de  Esta- 
do, procurando  que  todas  se  despachen  antes  del  día 
20  de  Noviembre. 

En  igual  forma  podrá  el  mismo  Ministerio  re- 
visar, modificar  y anular  las  resoluciones  en  que  se 
haya  infringido  alguna  disposición  de  la  presente  ley, 
si  de  ellas  resultase  perjuicio  al  Estado,  aunque  no 
medie  reclamación  de  parte  interesada. 

Art.  142.  Las  reclamaciones  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  y las  demás  que  se  hagan  con  mo- 
tivo del  reemplazo,  se  admitirán  en  papel  del  sello 
de  oficio  á todos  los  que,  á juicio  de  las  corporacio- 
nes que  de  ellas  conozcan,  fuesen  reconocidos  como 
pobres. 

TITULO  V 

DE  LAS  PRÓRROGAS  ANUALES  PARA  EL  INGRESO  EN  CAJA.— 
DEL  INGRESO  DE  LOS  MOZOS  EN  CAJA. — DEL  SORTEO  Y SUS 
OPERACIONES  PRELIMINARES. 

CAPITULO  PRIMERO 

De  las  prórrogas  animales  para  el  ingreso  en  caja . 

Art.  143.  Los  mozos  declarados  reclutas  sortea- 
bles  podrán  solicitar  prórroga  por  un  año  para  el 
ingreso  en  caja,  cuando  de  verificarlo  así  en  la  época 
que  les  corresponde  se  causaran  grandes  perjui- 
cios: 

la)  Por  razón  de  estudios  emprendidos. 
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(6)  Por  motivo  de  asuntos  comerciales  ó indus- 
triales. 

(o)  Por  abandono  de  tareas  agrícolas. 

Art.  144.  Estas  prórrogas  podrán  obtenerlas  un 
mismo  individuo  durante  cuatro  años  consecutivos, 
salvo  en  los  casos  de  limitación  que  se  expresan  más 
adelante. 

Art.  145.  El  número  de  prórrogas  que  podrán 
concederse,  no  excederá  en  cada  zona  del  5 por  100 
del  total  de  mozos  declarados  reclutas  sorteables  en 
la  misma  del  respectivo  alistamiento  anual. 

Art.  146.  Dichas  prórrogas  las  concederán,  pre- 
via instrucción  del  oportuno  expediente  justificativo, 
las  Comisiones  mixtas  de  reclutamiento. 

Art.  147.  • Las  solicitudes  de  prórroga  deberán  di- 
rigirlas los  interesados  al  presidente  de  la  Comisión 
mixta  de  reclutamiento  respectiva,  del  l.°  al  15  de 
Abril. 

Art.  148.  Los  tallos  de  las  Comisiones  mixtas  de 
reclutamiento  serán  ejecutivos,  y contra  ellos  no  so 
admitirán  recurso  ni  apelación  de  ninguna  especie 
de  los  interesados. 

Sin  embargo,  podrán  impugnarse  dentro  del  pla- 
zo de  quince  días  por  los  demás  individuos  del  mis- 
mo reemplazo  que  presenten  documentos  demostra- 
tivos de  que  no  son  verdaderas  las  causos  alegadas 
para  solicitar  la  prórroga. 

Art.  149.  En  caso  de  exceder  las  solicitudes  de 
prórroga  presentadas  del  número  marcado  en  el  ar- 
tículo 145,  se  concederá  preferencia  para  la  con- 
cesión: 

(A)  Cuando  se  trate' de  estudios  emprendidos: 

1 . °  A los  solicitantes  que  hayan  obtenido  mejores 
notas  en  los  cursos  anteriores. 

2. *  A los  de  mejor  conducta  y aplicación  durante 
el  curso. 

3/  A los  que  falte  menos  tiempo  para  concluir 
la  preparación  ó carrera. 

En  esta  escala  serán  preferidos  los  que  carezcan 
de  medios  de  fortuna.  En  caso  de  igualdad,  decidirá 
la  suerte. 

(B)  Cuando  se  trate  de  intereses  comerciales  ó 
industriales  se  preferirá: 

1. °  A los  solicitantes  que  pertenezcan  ai  comer- 
cio ai  pormenor,  ó se  dediquen  á las  pequeñas  in- 
dustrias. 

2. °  A los  que  se  dediquen  al  comercio  ó á la  in- 
dustria en  poblaciones  de  orden  secundario,  y 

3. °  A los  que  satisfagan  menor  contribución. 

(C)  Cuando  se  trate  de  explotaciones  ó tareas 
agrícolas,  se  dará  la  preferencia: 

1. °  A los  solicitantes  cuya  hacienda  propia  ó te- 
rrenos tomados  en  arrendamiento,  tuvieren  menor 
importancia,  no  sólo  por  su  valor  intrínseco,  sino  por 
las  condiciones  de  localidad. 

2. °  A los  que  empleen  mejores  sistemas  de  cultivo. 

3. °  A los  que  mayor  perjuicio,  según  el  parecer 
de  personas  competentes  de  la  misma  localidad,  se  le 
origine  por  la  negativa  de  la  prórroga  solicitada. 

En  igualdad  de  condiciones,  serán  atendidos  en 
primer  término  dentro  de  los  grupos  fí  y C los  que, 
además  de  reunir  las  condiciones  de  preferencia  ex- 
presadas para  cada  caso,  acrediten  ser  el  único  sos- 
tén de  su  familia,  porque  ellos  provean  efectivamen- 
te á sus  necesidades. 

Art.  150.  El  3 por  100  del  total  de  las  prórrogas 
que  deban  concederse  eu  cada  zona,  se  aplicará  á las 


del  grupo  c,  y el  2 por  í 00  restante  corresponderá 
por  mitad,  á los  otros  dos  grupos. 

Art.  151.  Si  el  número  de  solicitantes  dentro  de 
cada  grupo  no  llegara  en  su  zona  al  total  designado 
á los  mismos,  se  beneficiarán  proporcionalmente  los 
demás  grupos  con  la  diferencia. 

Art.  152.  No  se  tomarán  en  cuenta  para  la  con- 
cesión del  número  de  prórrogas  en  el  grupo  A: 

1. °  Los  novicios  de  las  Escuelas  Pías,  de  las  Con- 
gregaciones destinadas  á la  enseñanza  con  autoriza- 
ción  del  Gobierno,  y de  las  misiones  dependientes  de 
ios  Ministerios  de  Estado  y de  Ultramar  que  lleven 
seis  meses  de  noviciado,  cumplidos  antes  del  día  de 
la  clasificación. 

2. °  Los  seminaristas  que  estuviesen  matriculados 
en  los  Seminarios  Conciliares  en  el  curso  anterior  al 
del  año  en  que  debieron  ser  incluidos  en  el  alista- 
miento, y 

3. °  Los  hijos  de  los  propietarios  y administrado- 
res ó mayordomos  que  vivieren  en  finca  rural  beue- 
ñciada  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1868,  los  de  los 
arrendatarios  ó colonos  y de  los  mayorales  ó capata 
ces  que  al  ser  clasificados  reclutas  sorteables,  lleven 
dos  años  de  residencia  en  la  misma  finca,  y los  de- 
más mozos  á quienes  corresponda  igual  clasificación 
después  de  habitar  en  ella  por  espacio  de  cuatro 
años  consecutivos,  siempre  que  los  beneficios  de 
aquella  ley  se  hubiesen  obtenido  antes  de  la  promul- 
gación de  la  presente,  y se  confirmen  por  el  Minis- 
terio de  Fomento,  luego  de  publicada  ésta,  previa 
revisión  de  los  expedientes. 

Art.  153.  Los  que  deseen  obtener  prórroga  harán 
una  solicitud  que  firmarán  sus  padres,  tutores  ó 
protutores,  etc.,  si  están  bajo  la  patria  potestad,  y 
sino  los  mismos  interesados,  y á ella  acompañarán: 

(a)  Los  que  la  soliciten  por  razón  de  estudioscm- 
prendidos: 

1. °  Cédula  personal. 

2. °  Certificación  de  la  matrícula  ó documento 
que  acredite  los  estudios  que  sigue,  y tiempo  que  le 
falta  para  terminarlos. 

3. °  Certificación  de  las  notas  obtenidas  en  los 
cursos  anteriores. 

4. °  Idem  del  catedrático,  profesor  ó maestro,  vi- 
sada por  el  jefe  del  establecimiento  de  enseñanza, 
referente  á su  aplicación  y comportamiento. 

5. °  Certificado  de  buena  conducta. 

(ó)  Los  que  lo  soliciten  por  motivos  de  asuntos 
comerciales  ó industriales: 

1. °  Cédula  personal. 

2. °  Certificación  del  presidente  del  gremio  res- 
pectivo, acreditando  pertenece  al  mismo  el  interesa- 
do ó el  padre  ó madre  de  éste. 

3. "  Idem  de  la  Administración  de  contribuciones 
de  la  provincia,  expresiva  de  la  que  satisface  por 
cualquier  concepto. 

4. °  Informe  favorable  de  un  .1  urado  de  comercian- 
tes matriculados,  que  designará  en  la  capital  de  cada 
zona  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  ó de  un  Ju- 
rado mixto  de  patronos  y obreros,  igualmente  nom- 
brado por  la  referida  autoridad,  según  el  motivo  por 
que  se  solicite  la  prórroga.  Los  jurados,  en  ambos 
casos,  se  renovarán  por  mitad  anualmente. 

(c)  Los  que  soliciten  prórroga,  fundándose  para 
ello  en  que  se  le  siguen  perjuicios  de  consideración 
en  las  faenas  agrícolas  á que  se  dedican: 

l.°  Cédula  personal. 
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2.°  Certificación  dñbiai  de  la  contribución  que 
satisface  él  interesado  ó sus  padres,  si  se  trata  de 
tierras  propias,  ó declaración  jurada  del  dueño  ó ad- 
ministrador de  la  propiedad,  con  el  V.°  B.°  de  la 
Alcaidía,  cuando  sean  arrendadas,  expresando  la  can- 
tidad anual  qué  Satisface  por  arreridaniiento. 

3#°  Información  ante  el  Juzgado  municipal  de 
tre3  testigos  vecinos  y contribuyentes  de  la  misma 
localidad,  ó que  por  lo  menos  residan  dentro  de  lá 
¿oca,  encaminada  á demostrar  la  certeza  del  perjui- 
cio alegado  por  el  solicitante  como  fundamento  para 
10  prórroga. 

4.a  Informe  favorable  ante  el  alcalde  de  tres  ve- 
cinos residentes  en  la  propia  Localidad  det  Solici- 
tante, ó en  su  defecto  dentro  de  la  miSnia  zona,  y 
que  tengan  algún  Lijo  sirviendo  en  el  ejército  ó en  la 

marina. 

Art.  154.  Pdrá  la  concesión  de  las  prórrogas  su- 
cesivas que  determina  esta  ley,  lbs  qtle  las  deseen 
déberán  acompañar  á su  solicitud  loS  misrhos  docu- 
meiitos  que,  para  pedir  su  primera  prórroga,  se  ex- 
presan en  el  artículo  anterior. 

Art.  155.  No  se  concederá  nueva  prórroga: 

l.6  A los  individuos  del  grupo  A del  art.  149  qilé 
hubiesen  sido  desaprobados  en  el  curso  anterior,  ex- 
cepto en  el  caso  de  enfermedad  comprobada  legal- 
mente,  y previo  informe  favorable  del  profesor  ó ca- 
tedrático respectivo,  y 

2.°  A los  individuos  de  cuaiqüiéhi  de  los  gbupos 
J,  B y C qüe  hubiesen  sido  prbcésádos  dutante  láan- 
térior  prórroga,  ó estuvieran  sujetos  á procedimien- 
to criminal. 

Art.  156.  Los  novicios  de  las  Ordenes  religiosas 
expresadas  en  el  art.  152,  acompañarán  á la  solici- 
tud de  prórroga  Una  certificación  expedida  por  lds 
Prelados  de  las  Ordenes  respectivas,  en  la  que  se  ex- 
presará el  día  en  que  tomaron  el  hábito  y que  cohti- 
núan  dentro  de  la  congregación. 

Los  seminaristas  acompañarán  á la  solicitud  de 
prórroga  una  certificación  expedida  por  el  rector  del 
Seminario  conciliar  con  el  V.°  B.°  del  Prelado  res- 
pectivo, en  la  que  se  expresará  la  fecha  de  su  ingre- 
so en  el  establecimiento  como  tai  seminarista,  y el 
curso  académico  en  que  se  encuentren. 

Los  individuos  comprendidos  en  el  párrafo  3/ del 
ártícülo  152,  acompañarán  á la  solicitud  de  prórro- 
ga una  información  ante  el  Juzgado  municipal  res- 
pectivo, en  que  se  acrediten  los  extremos  exigidos  eh 
dicho  párrafo  mediante  declaración  de  cinco  cóntri- 
buyentes  de  la  localidad  ó de  padres  interesados  en 
el  reemplazo  correspondiente,  y además  por  certifi- 
cación de  la  Municipalidad  y de  la  Sección  de  Fo- 
mento del  Gobierno  civil  de  lá  provincia  correspon- 
diente. 

Todos  podrán  obtener  prórrogas  hasta  Cumplir 
lá  edad  de  26  años,  si  antes  no  efectúan  su  profesión 
los  novicios,  no  son  ordenados  de  presbítero  los  se- 
minaristas, ó dejan  de  pertenecer  á las  colonias  agrí- 
colas los  últimos. 

Art.  157.  Toda  concesión  de  prórroga  queda  su- 
jeta al  pago  de  un  impuesto  que  para  cada  solicitan- 
te hjará  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento,  con 
arreglo  á la  tarifa  siguiente: 

Para  las  prórrogas  del  grupo  A v B,  de  500  á 1.O0O 
Pesetas  anuales. 

Para  las  del  grüpo  C,  de  100  á 500  pesetas 

únales* 


Para  fijar  la  cuota  que  debe  satisfacer  cada  Soli- 
! citante,  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento  tendrá 
eti  cuenta  los  medios  de  fortuna,  tanto  del  interesa- 
do, como  de  sus  padres,  según  la  bontribución  que 
por  todos  conceptos  satisfagan,  y en  último  término 
por  las  cédulas  personales  respectivas  del  último 
quinquenio. 

Art.  158.  Para  que  pueda  tener  efecto  la  prórro- 
ga, luego  de  concedida  flor  la  Comisión  mixta  de  re- 
clutamiento, el  mor.o  interesado,  ú otra  persona  en 
su  nombre,  presentará  al  jefe  de  lá  caja  de  reclutas 
: respectiva,  antes  del  día  señalado  para  el  ingreso  en 
ella,  la  carta  de  pago  que  acredite  haber  ehtregado 
en  la  Caja  geílerál  de  Depósitos,  ó en  cualquier  be- 
legación  de  Hacienda,  la  cantidad  correspondiente 
fijada  por  dicha  Comisión  mixta  con  destino  exclusi- 
vo al  pago  de  la  prórroga. 

El  jefe  de  la  caja;  cerciorado  de  la  légítimidád 
del  documento,  expedirá  á favor  del  interesado  una 
certificación  que  acredite  la  entrega  de  la  carta  de 
pago  ó documento  de  recibo,  cuya  certificación  será 
además  visada  por  el  jefe  de  la  zona.  El  jefe  de  la 
caja,  quedándose  con  copias  autorizadas  de  los  refe- 
ridos documentos  y con  las  diligencias  que  justifi- 
quen su  legitimidad,  en  caso  de  creerlo  necesario, 
dará  á los  originales  la  aplicación  que  determinen 
los  reglamentos. 

Caso  de  no  verificar  el  mozo  lo  que  previene  el 
párrafo  primero  de  este  ártícülo,  se  considerará  anu- 
lada la  prórroga  y entrafá  en  sorteo. 

Art.  1 59.  Quedan  exceptuados  del  pago  de  la  cuo- 
ta á que  se  refiere  el  art.  157: 

1. °  Los  huérfanos  de  individuos  dbl  ejército  y de 
la  armada  muertos  ó inutilizados  en  función  de  gue- 
rra ó del  servicio,  aunque  no  haya  fallecido  la  madre. 

2. °  Los  novicios  de  las  Escuelas  Pías,  de  las  Con- 
gregaciones destinadas  á la  enseñanza  con  autoriza- 
ción del  Gobierno,  y de  las  misiones  dependientes  de 
los  Ministerios  de  Estado  y de  Ultramar  que  lleven 
seis  meses  de  noviciado  cumplidós  aütés  del  día  de 
la  clasificación  y no  tengan  26  años  de  edad. 

3. °  Los  seminaristas  que  estuviesen  matriculados 
en  los  Seminarios  conciliares  en  el  curso  anterior  al 
del  año  en  que  debieron  ser  incluidos  en  el  alista- 
miento, y no  hayan  cumplido  tampoco  la  edad  de  26 
años,  y 

4. °  Los  individuos  comprendidos  en  el  párrafo 
3.°  del  art.  152  en  quienes  concurran  las  circuns- 
tancias que  previene  la  última  parte  del  art.  156 
din-ante  las  cuatro  primeras  prórrogas  que  Obtengan. 

Art.  1 60.  Una  vez  que  el  mozo  haya  obtenido  la 
prórroga  y satisfecho  el  impuesto  señalado  en  el  ar- 
tículo 157,  no  podrá  renunciar  á ella  ni  solicitar  la 
devolución  de  dicho  impuesto,  aunque  justifique 
barí  cesado  las  causas  qué  le  obligaron  á pedir 
aquél  beneficio. 

Art.  161.  Los  mozos  que  cumplan  con  loflrevé- 
nidd  en  el  art.  158,  serán  clasificados  Como  recluías 
condiciondles. 

Art.  162.  En  caso  de  guerrá,  el  Gobierno,  me- 
diante un  Real  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  podrá  declarar  terminadas  las  prórrogas, 
llamando  á filas  á los  individuos  que  se  encuentren 
en  el  goce  de  aquéllas,  sin  qüe  por  ello  tengan  dere- 
cho á ningún  género  de  resarcimiento,  ni  á la  devo- 
lución de  las  cuotas. 

Art.  163,  Todo  individuo  que  hubiera  obtenido 
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prórroga,  se  incorporará,  á la  terminación  de  la  ul- 
tima que  le  fuera  concedida  conforme  á esta  ley,  con 
ios  individuos  del  primer  alistamiento  que  se  verifi- 
que para  sil  ingreso  en  caja. 

CAPITULO  II 

Del  ingreso  de  los  mozos  en  caja . 

Art.  164.  El  día  i.°  de  Diciembre,  que  ya  se  ha- 
brán fallado  todas  las  reclamaciones  y resuelto  todas 
las  incidencias  del  llamamiento,  las  Comisiones  mix- 
tas de  reclutamiento  remitirán  á los  jefes  de  las  zo- 
nas los  documentos  siguientes: 

1. °  Una  relación,  por  pueblos,  de  ios  mozos  decla- 
rados reclutas  sorteables  que  correspondan  á su 
zona. 

2. °  Otra,  también  por  pueblos,  de  los  declarados 
reclutas  condicionales,  como  excluidos  temporal- 
mente del  servicio  militar  por  cualquiera  de  los  con- 
ceptos establecidos  en  el  art.  70. 

3. °  Otra,  en  la  misma  forma,  de  los  declarados 
reclutas  condicionales  por  tener  alguna  de  las  ex- 
cepciones del  art.  77. 

4. °  Otra  de  los  que  hubieren  sido  declarados  pró- 
fugos por  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento,  con 
arreglo  á las  prescripciones  establecidas  en  esta  ley. 

5. a  Otra  de  los  mozos  declarados  reclutas  sortea- 
bles  á quienes  haya  concedido  próroga  para  el  in- 
greso en  caja,  con  expresión  del  año  á que  corres- 
ponde aquélla,  y que  deben  ser  clasificados  como  re- 
clutas condicionales  por  los  jefes  de  zona,  si  cumplen 
con  lo  que  previene  el  art.  158,  ó entrar  en  sorteo  en 
caso  contrario. 

6. °  Otra  que  comprenda  ios  mozos  cuyos  expe- 
dientes no  se  hubiesen  fallado. 

7/  Otra  de  los  excluidos  definitivamente  del  ser- 
vicio militar,  con  arreglo  á lo  preceptuado  en  el  ar- 
tículo 68,  indicándose  el  número  del  mismo  en  que 
se  .hallan  comprendidos;  y 

8.°  Las  filiaciones,  formalizadas  en  los  Ayunta- 
mientos, de  todos  los  individuos  comprendidos  en 
las  relaciones  del  número  1 ai  5 de  este  artículo, 
ambos  inclusive. 

Art.  165.  En  dichas  relaciones  constará  el  nom- 
bre y los  dos  apellidos  de  los  mozos,  los  de  sus  pa- 
drés,  y el  pueblo  por  que  son  clasificados  para  el 
servicio  militar,  las  cuales  relaciones  estarán  auto- 
rizadas con  el  sello  y las  firmas  del  presidente  y 
secretario  de  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento. 

Art.  166.  Los  jefes  de  zona  que  para  el  día  l.° 
de  Diciembre  no  hubiesen  recibido  todos  los  docu- 
mentos que  se  mencionan  en  el  art.  164,  los  recla- 
marán directamente  de  ia  Comisión  mixta  de  reclu- 
tamiento, y de  no  obtenerlos  antes  del  día  3 del 
mismo,  darán  conocimiento  acto  seguido,  por  el  con- 
ducto que  se  determine,  al  capitán  general  del 
distrito,  quien  lo  comunicará  por  telégrafo  á los  Mi- 
nisterios de  la  Guerra  y de  la  Gobernación,  á fin  de 
que  se  exijan  á ia  mencionada  Comisión  las  respon- 
sabilidades á que  haya  lugar. 

Art.  1<>67.  Desde  el  momento  que  se  reciban  las 
expresadas  relaciones,  los  jefes  de  zona  dispondrán 
que  se  proceda,  sin  levantar  mano,  á practicar  todas 
las  operacionees  preliminares  para  el  ingreso  en  caja  ¡ 
y para  el  sorteo,  como  medio  de  que  estos  actos  pue-  ¡ 
dan  verificarse  sin  entorpecimientos  en  el  plazo  que  | 
al  efecto  se  fija. 


Art.  168.  El  segundo  sábado  del  mes  de  Diciem. 
bre,  si  consideraciones  y circunstancias  atendibles 
no  hicieran  que  el  Gobierno  alterase  esta  fecha 
empezará  el  ingreso  de  los  mozos  en  caja.  Al  efecto 
los  gobernadores  civiles  lo  publicarán  con  la  nece- 
saria anticipación  en  el  Boletín  oficial  de  la  provim. 
cia,  los  alcaldes  en  los  pueblos  y barrios,  por  prego- 
nes  durante  tres  días,  con  objeto  de  que  llegue  á no. 
tica  de  los  que  voluntariamente  quieran  concurrir 

Art.  169.  El  ingreso  empezará  por  la  mañana 
muy  temprano,  para  que  quede  terminado  en  el  pia. 
zo  más  breve,  sin  que  pueda  éste  exceder  de  tres 
días,  dando  principio  por  el  pueblo  cabeza  de  zona.  ¿ 
que  seguirán  los  más  inmediatos,  y terminando  con 
los  más  distantes. 

Art.  170.  El  ingreso  de  los  mozos  en  caja  sed 
por  lista  á presencia  de  los  que  voluntariamente  quie- 
ran  asistir,  y con  intervención  de  los  comisionados 
del  respectivo  Ayuntamiento,  quienes  llevarán  du- 
plicadas relaciones  de  los  mozos  declarados  reclutas 
sorteables,  haciéndose  constar  en  ellas  los  que  resi- 
dan en  el  extranjero  ó en  las  provincias  españolas  de 
Ultramar  y los  que  se  hallen  sirviendo  voluntaria- 
mente en  el  ejército.  Expresarán,  en  cuanto  á éstos, 
el  cuerpo  y arma  á que  pertenecen;  y por  lo  que  res- 
pecta  á los  anteriores,  el  país  y punto  de  su  residen- 
cia, y cuantas  noticias  acerca  de  su  domicilio  y ocu- 
pación hayan  facilitado  ios  padres,  tutoresó parientes 
de  los  mismos  mozos. 

Art.  171.  El  jefe  de  la  Caja  de  recluta  recibirá 
un  ejemplar  de  cada  relación,  y devolverá  otro  al  co- 
misionado con  su  conformidad  y el  sello  correspon- 
diente. 

Art.  172.  Siendo  voluntaria  la  presentación  per- 
sonal de  los  mozos  para  su  ingreso  en  caja,  no  reci- 
birán socorro  alguno  con  cargo  ai  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra  los  que  quieran  concurrirá 
dicho  acto  y presenciar  luego  el  sorteo. 

CAPITULO  III 

Operaciones  preliminares  al  sorteo. 

Art.  173.  Las  listas  de  los  mozos  declarados  re- 
clutas sorteables  en  la  zona  se  formalizarán  por  sec- 
ciones. Estas  se  numerarán  correlativamente  desde 
el  uno  en  adelante,  y cada  una  constará  de  300  mozos, 
excepto  ia  última  sección,  que  podrá  ser  menor  si 
no  alcanza  dicha  cifra. 

Al  efecto,  los  distintos  pueblos  que  constituyen 
la  zona  se  clasificarán  por  orden  alfabético,  y después 
se  formarán  los  grupos  necesarios  para  obtener  dicho 
resultado,  teniendo  en  cuenta  el  contingente  total  de 
mozos  de  cada  pueblo. 

Guando  el  número  de  mozos  del  pueblo  llamado 
en  último  lugar  á constituir  una  sección  hiciera  que 
ésta  excediese  de  300,  todos  los  mozos  sobrantes,  des- 
de el  que  haga  el  núm.  30 1 inclusive,  pasarán  á for- 
mar parte,  y en  primer  lugar,  de  ia  sección  siguiente. 

Art.  174.  EL  jefe  de  la  zona  dispondrá  que  en  la 
caja  de  recluta  se  formen  las  listas  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  teniendo  á la  vista  las  remitidas 
por  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento  y cuantos 
datos  y antecedentes  sean  necesarios  para  justificar 
las  alteraciones  que  desde  entonces  hayan  ocurrido. 

Art.  175.  Para  la  formación  de  las  referidas  lis- 
tas tendrán  presentes  los  jefes  de  las  zonas,  que  no 
deben  figurar  en  ellas: 


APÉNDICE  2.*  AL  NÚ M.  242 


23 


(¿)  Los  mozos  declarados  reclutas  sorteables  que 
hubiesen  obtenido  prórroga  para  el  ingreso  en  caja 
v que  hayan  cumplido  oportunamente  con  la  obliga- 
ción que  les  impone  el  art.  158. 

(¿)  Los  mozos  cuyos  expedientes,  incoados  con  pos- 
terioridad al  juicio  de  exenciones,  estuvieran  sin  re- 
solver, si  es  que  hay  algunos. 

(c)  Los  fallecidos,  siempre  que  por  los  comisio- 
nados de  los  Ayuntamientos  se  presenten  oportuna- 
mente las  partidas  de  óbito,  y 

Los  mozos  declarados  prófugos  por  la  Comi- 
sión mixta  de  reclutamiento,  y que  deberán  servir  en 
Ultramar  con  arreglo  á las  prescripciones  estableci- 
das en  esta  ley. 

De  estas  exclusiones  de  las  listas  se  formará  en 
la  caja  de  recluta  una  relación  general,  con  expre- 
sión del  concepto,  la  que,  visada  por  el  jefe  de  zona, 
estará  expuesta  al  público  en  las  oficinas  de  la  mis- 
ma hasta  quince  dias  después  de  celebrado  el  sorteo. 

Art.  176.  Las  listas  por  secciones  de  los  mozos 
declarados  reclutas  sorteables  contendrán  á todos 
ellos  por  orden  numérico,  que  lo  determinará  el  al- 
fabético aplicado  á ios  apellidos  paternos. 

Se  consignarán  en  dichas  listas,  además  del  nú- 
mero que  según  el  citado  orden  alfabético  se  señale 
á cada  mozo  por  la  caja  de  recluta,  y en  los  encasi- 
llados correspondientes: 

l.#  El  apellido  paterno,  el  materno  y nombre  del 


Los  nombres  del  padre  y la  madre  del  mism ). 

El  pueblo  de  su  naturaleza. 

El  oficio  ó profesión!  „ , 

* | Cuando  sean  conocidos 

estos  datos,  expresándose 
con  sujeción  á lo  estable- 
cido en  el  art.  45. 


mozo. 

2.° 
r 
4; 

del  mozo. 

5. °  El  grado  de  ins¿ruc-V 
ción,  y 

6. °  La  talla  del  mozo. 

Art.  177.  Las  listas  de  las  secciones  se  manda- 
rán imprimir  por  el  jefe  de  zona  con  la  anticipación 
suficiente,  para  que  el  día  anterior  al  señalado  para 
el  sorteo  estén  ya  fijadas  con  profusión  en  los  sitios 
públicos  de  costumbre  y en  las  oficinas  y dependen- 
cias de  la  zona. 

Art.  178.  Con  igual  anticipación  remitirá  el  jefe 
de  zona  á la  autoridad  militar  correspondiente  tres 
juegos  de  listas,  y dos  al  Boletín  oficial  y á cada  uno 
de  los  periódicos  locales  de  mayor  circulación,  por  si 
desean  publicar  aquéllas,  y procurar,  por  todos  los 
medies  y según  las  condiciones  de  la  zona,  que  se  re- 
partan con  la  mayor  profusión  posible. 

Art.  179.  Los  referidos  juegos  de  listas  se  pon- 
drán también  á la  venta  pública,  al  precio  de  5 cén- 
timos caaa  uno,  aplicándose  los  productos  á sufragar 
los  gastos  de  la  tirada. 

Art.  180.  lias  listas  que  se  fijen  en  ios  sitios  pú- 
blicos y en  las  oficinas  y dependencias  de  la  zona, 
así  como  las  que  se  remitan  á la  autoridad  militar  y 
periódicos,  estarán  firmadas  por  el  jefe  de  la  caja  de 
recluta,  con  el  V.°  B.°  del  jefe  de  la  zona,  y autoriza- 
das con  el  sello  de  éste.  Las  listas  que  se  entreguen 
¿ la  venta  pública  no  necesitarán  otro  requisito  que 
el  sello  de  la  zona. 


CAPITULO  ÍY 
Del  norteo. 

Art.  181.  Terminado  el  ingreso  en  caja  y publi- 
cadas las  listas  á que  se  refiere  el  capítulo  anterior. 


comenzará  el  sorteo,  por  secciones,  de  los  mozos  de- 
clarados reclutas  sorteables,  con  el  objeto  de  desig- 
nar luego,  dentro  de  cada  zona,  los  que  hayan  de  ser- 
vir en  los  cuerpos  armados  y unidades  orgánicas  de 
la  Península  y en  Ultramar. 

Art.  182.  Todos  los  mozos  declarados  reclutas 
sorteables,  que  procedentes  de  cualquier  alistamien- 
to hayan  ingresado  en  las  cajas,  se  sortearán  dentro 
de  cada  sección  en  numeración  corrida;  y para  obte- 
ner luego  el  número  que  á cada  mozo  corresponda 
en  la  relación  general  de  su  zona,  se  practicará  lo 
que  más  adelante  se  previene  en  el  art.  198. 

Art.  183.  El  acto  del  sorteo  será  público  y auto- 
rizado por  una  Junta,  que  se  constituirá  al  efecto  en 
la  cabecera  de  cada  zona,  y que  la  formarán: 

El  jefe  de  la  zona,  presidente. 

El  juez  de  primera  instancia  del  partido. 

El  alcalde  ó un  teniente  de  alcaide  del  Ayunta- 
miento de  la  localidad. 

El  síndico  ó un  concejal  del  mismo. 

El  primero  y segundo  jefe  de  la  caja  de  recluta. 

Un  capitán  ó subalterno,  designado  por  el  jefe  de 
la  zona,  y que  ejercerá  las  funciones  de  secretario. 

Art.  184.  Se  entenderá  que  el  acto  es  público, 
aunque  se  verifique  en  local  cubierto,  siempre  que 
se  permita  la  entrada  en  él  á cuantos  quepan,  y 
cuando  además  tenga  el.  local  un  patio  adyacente 
donde  puedan,  los  que  no  logren  penetrar  en  el  edi- 
ficio, oir  cantar  los  números  que  se  extraigan  de  los 
globos,  para  lo  que  el  presidente  ordenará  que  luego 
de  leídos  en  alta  voz  dentro  del  salón  donde  se  efec- 
túa el  sorteo,  los  repita  desde  un  balcón  ó ventana 
recayente  al  patio,  una  clase  ó individuo  de  tropa 
perteneciente  ó agregado  al  cuadro  de  la  zona,  que 
estará  bajo  la  vigilancia  de  un  oficial,  quien  cuidará 
de  que  no  incurra  en  equivocaciones. 

Art.  185.  Asistirán  precisamente  al  acto  del  sor- 
teo de  cada  sección  ios  comisionados  de  los  Ayunta- 
mientos á que  pertenezcan  los  mozos  en  ella  com- 
prendidos, y llevarán  consigo  una  relación  nominal 
de  los  declarados  reclutas  sorteables  de  sus  respec- 
tivos pueblos,  para  anotar  en  ella  el  número  que  á 
cada  uno  haya  correspondido  ai  efectuarse  el  sorteo 
parcial. 

Art.  186.  Para  designar  el  orden  por  que  han  de 
ser  sorteadas  las  secciones,  se  hará  un  sorteo  preli- 
minar después  de  constituida  la  Junta  en  las  prime- 
ras horas  de  la  mañana.  Al  efecto,  se  introducirán 
en  un  globo  papeletas  numeradas,  que  representarán 
las  secciones,  y en  otro  globo  igual  número  do  pape- 
letas señaladas  con  la  letra  A y siguientes.  Terminado 
este  sorteo,  se  empezará  el  de  ios  mozos  de  la  sección 
á que  haya  correspondido  la  letra  A,  continuando  al 
siguiente  día  con  la  sección  que  obtuviera  la  letra  B, 
caso  que  en  el  primero  no  hubiera  también  tiempo 
suficiente  para  ésta,  y así  sucesivamente  hasta  la 
última,  en  términos  que  se  verifique  en  un  día  todo 
ei  sorteo  de  cada  sección. 

Art.  1 87.  El  jefe  de  la  caja  de  recluta  presentará 
á la  Junta  una  relación  de  los  mozos  de  la  sección 
que  deba  entrar  en  sorteo,  arreglada  á lo  que  se  de- 
termina en  el  art.  176,  expresando  por  nota  las  al- 
teraciones que  haya  podido  sufrir  desde  que  fue  im- 
presa. 

Esta  relación,  que  será  manuscrita,  se  compul- 
sará con  un  ejemplar  de  los  impresos,  y con  otra 
que,  en  iguales  términos,  se  habrá  formado  po:*  el 
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secretario  de  la  Junta,  así  como  con  la  general  re- 
mitida por  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento,  á 
fin  de  asegurarse  de  que  todos  ios  mozos  están  in- 
cluidos* 

Art.  188.  Para  la  operación  del  sorteo  se  emplea- 
rán dos  globos  de  cristal  trasparente,  de  cierre  auto- 
mático, además  un  juego  de  bolas  iguales  de  color 
blanco,  y otro  de  bolas  también  iguales  de  color  en- 
carnado. Cada  bola,  tanto  las  blancas  como  las  en- 
carnadas, tendrá  grabado  un  número,  á contar  desde 
el  1,  por  orden  correlativo. 

Art.  189.  En  uno  de  los  globos  se  depositarán, 
luego  de  reconocidos  públicamente,  tantas  bolas  de 
color  blanco  como  mozos  deban  entrar  en  sorteo,  y 
en  el  otro  globo  igual  número  de  bolas  encarnadas. 

Ai  tiempo  de  introducir  en  los  globos  las  bolas, 
se  dirá  en  alta  voz  el  número  que  tiene  cada  una, 
anunciando  al  público  los  números  correspondientes 
á las  bolas  de  color  blanco  el  presidente  de  la  Junta, 
y los  números  de  las  bolas  de  colcr  encarnado  el  al- 
calde ó teniente  de  alcalde  que  forme  parte  de  la 
misma. 

Art.  190.  Si  antes  del  acto  del  sorteo  falleciese 
algún  mozo  de  los  comprendidos  en  las  listas  á que 
hace  referencia  el  art.  173,  fuese  reducido  á prisión, 
ó le  asistiese  otra  causa  de  las  expresadas  en  esta 
ley,  será  eliminado  del  sorteo,  anunciándose  por  me- 
dio de  nota  autorizada  por  el  jefe  de  la  zona,  que  se 
fijará  en  los  sitios  públicos  y en  las  oficinas  y de- 
pendencias de  la  misma.  Al  efecto,  no  entrará  en 
globo  la  bola  blanca  correspondiente  al  número  del 
mozo  en  la  lista,  y dejará  de  echarse  en  el  otro  globo 
la  bola  encarnada  que  tenga  el  número  más  alto. 

Art.  191.  Introducidas  las  bolas  en  los  globos, 
se  Removerán  éstos  lo  suficiente,  y la  extracción  de 
aquéllas,  mediante  resorte,  se  verificará  por  dos  de 
los  mismos  mozos  interesados  en  el  sorteo,  que  asis- 
tan al  acto,  á los  que  el  presidente  invitará  al  efec- 
to, variándolos  cada  diez  números.  A falta  dé  los 
mozos,  se  hará  la  extracción  por  un  alguacil  del 
Ayuntamiento  y un  ordenanza  ó escribiente  de  la 
zona. 

Art.  1 92.  Se  sacarán  simultáneamente  de  los  res- 
pectivos globos  una  bola  blanca  y otra  encarnada, 
de  modo  que  caigan  sobre  platillos  de  cristal  tras- 
parente colocados  al  efecto.  Los  mismos  que  las  ha- 
yan extraído  entregarán  la  primera  al  alcalde  ó te- 
niente de  alcalde,  y la  segunda  al  presidente  déla  Jun- 
ta; y cuidarán,  tanto  al  extraer  la  bola,  como  al  entré- 
garla,  de  que  el  público  pueda  ver  perfectamente  qué 
se  ejecutan  dichos  actos  con  la  debida  legalidad.  Leí- 
dos en  alta  voz  ios  números  respectivos  de  las  bolas 
por  el  expresado  alcalde  y presidente,  representará 
el  de  la  bola  blanca  el  nombre  del  mozo  que  tenga 
igual  número  en  la  lista  de  la  sección  que  se  sortea, 
y el  de  la  bola  encarnada  el  número  que  ha  corres- 
pondido á dicho  mozo  dentro  de  la  referida  sección. 

Dichas  bolas  se  introducirán  seguidamente,  de 
dos  en  dos,  en  escarpias  ó alambres  clavados  en  lis- 
tones que  en  sentido  vertical  estarán  preparados  al 
efecto,  poniendo  la  bola  blanca  á la  izquierda  y la 
encarnada  á la  derecha,  para  que  dsí  pueda  compro- 
barse, hasta  que  termine  la  operación,  el  número  que 
ha  correspondido  á cada  mozo.  Este  orden  de  coloca- 
ción lo  hará  constar  por  escrito  el  vocal  que  designe 
la  Junta. 

Otro  vocal  anotará  á su  vez  dicho  resultado  én 


una  relación  que  Sé  Abrirá  al  émpezdl*  él  sdrteo.  Se 
escribirá  en  ésta  el  nombre  del  mozo,  que  conocerá 
por  el  número  qtie  tenga  marcado  la  bola  blanca,  y 
seguidamente  en  el  mismo  renglón  el  número  que  le 
ha  correspondido  en  él  sorteo,  ó sed  el  tjüé  tenga 
marcado  la  bola  encarnad!. 

Un  tercer  vocal  escribirá  él  üombre  del  mdzd  eh 
una  lista  fornlada  previáttiénte  poi*  ordéri  correlativo 
de  números,  al  lado  del  que  haya  cabido  én  suerte  al 
interesado. 

Por  este  orden  se  ejecutará  todo  él  sorteo,  sin 
que  bajo  ningún  pretexto  las  operaciones  puedan  étm 
pozarse  de  nuevo,  ni  en  todo  ni  en  parte.  Las  Juntas 
serán  responsables  de  las  ilegalidades  dé  esté  acto,  qufc 
deberá  ejecutarse  con  toda  formalidad  y exactitud. 

Art.  193.  Terminada  la  operación  del  sorteo,  se 
efectuará  uha  confronta  general  de  listas  con  las  ba- 
las colocadas  en  los  listones,  se  hará  demostración 
pública  de  qué  no  queda  en  ambos  globos  uingutia 
bola  por  extraer,  y se  leerá  el  acta,  que  deberá  estar 
redactada  con  la  mayor  precisión  V claridad,  por  el 
secretario  de  la  Comisión,  quien  habrá  anotado  en 
dicho  documento  los  nombres  de  los  mozos,  segúh 
han  ido  saliendo,  y con  letra,  el  número  que  ha  co- 
rrespondido á cada  uno  én  él  sorteo. 

Art.  194.  Leída  el  acta  éh  él  momento  de  ter- 
minarse la  operación  del  sorteo,  y uniéndose  á ella 
la  lista  formada  por  él  Ordeil  correlativo  dé  los  nú- 
meros, se  firmará  una  y otra  después  de  salvadas  las 
enmiendas,  si  las  bav,  pór  todos  ios  individuos  que 
componen  la  Comisión  y por  el  sécretariO  dé  la  mis- 
ma, fijándose  copias  autorizadas  de  la  indicada  lista 
en  los  sitios  públicos  de  costumbre,  y entregándose 
otra  copia  al  jefe  de  la  caja. 

Art.  195.  Si  por  cualquier  causa  se  hubiese  omi- 
tido indebidamente  algún  individuo  én  el  sorteo,  se 
efectuará  otro  supletorio  con  las  mismas  formalida- 
des que  quedan  prevenidas. 

Para  ello  se  incluirán  en  lih  globo  tantos  núme- 
ros cuantos  sean  los  mozos  que  éhtraron  en  el  pri- 
mer sorteo.  En  otro  globo  se  incluirá  una  papeleta 
con  el  nombre  del  que  éntre  nuevamente,  y las  res- 
tantes én  blanco,  hasta  completar  número  igual  al 
de  las  papeletas  del  primer  globo.  Extraídas  éstas 
papeletas,  el  número  que  corresponda  á la  que  tenía 
el  nombre  del  mozo  nuevamente  incluido  será  el 
que  éste  tenga.  Luego  se  efécfcfiát-á  üh  nuevo  sorteo 
entre  dicho  individuo  y el  mozo  que  hubiere  Sacado 
el  mismo  número  en  el  primer  sortéo,  para  lo  cual 
se  introducirán  en  un  globo  los  nombres  dé  los  dos 
mozos,  y en  otro  dos  papeletas,  la  una  con  él  húme- 
ro que  tengan  dicho3  mozos,  y la  otra  con  él  núme- 
ro siguiente:  esto  es,  si  el  nútñero  que  tengan  los 
mozos  fuese  el  12,  lina  papeleta  cotí  esté  número  y 
otra  con  el  1 3.  Verificada  la  extracción,  quedará  de- 
signado por  ella  el  mozo  qüe  ha  de  Conservar  el  hú- 
mero que  tenían  antes  lOsdoS;  él  otro  tendrá  el  qüfe 
sigue,  y los  demás  mozos  sorteados,  déSde  aquel  nu- 
mero en  adelante,  ascenderán  respectivamente  una 
unidad  cada  utio;  de  manera  que,  en  el  caso  propues- 
to, uno  de  los  mozos  quedará  con  el  número  12,  el 
otro  tendrá  el  13,  el  que  tenía  el  13  pasará  ai  14,  el 
del  14  al  1 5,  y así  sucesivamente. 

Art.  196.  Siempre  que  por  cualquier  causa  en  el 
sorteo  se  hubiese  omitido  indebidamente  algún  nú- 
mero, se  efectuará  otro  sdrteo  Supletorio  con  las  mis 
mas  formalidades  que  quedan  prevenidas. 
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Para  ello  se  incluirán  en  un  globo  los  nombres 
de  todos  los  mozos  sorteados  de  la  sección  correspon- 
diente. 

En  otro  globo  se  introducirá  una  papeleta  con  el 
número  que  dejó  de  incluirse  en  el  primer  sorteo,  y 
otras  en  blanco  hasta  completar  número  igual  al  de 
papeletas  del  otro  globo.  Extraídas  las  papeletas,  el 
nombre  que  corresponda  á la  que  tenga  el  número 
nuevamente  incluido  se  adjudicará  á este  mozo. 
Luego  se  efectuará  un  nuevo  sorteo  entre  el  mozo 
que  quedó  sin  número  en  el  primero  y el  que  haya 
obtenido  el  comprendido  en  éste,  para  lo  cual  se  in- 
troducirán en  un  globo  los  nombres  de  los  dos  mo- 
zos y en  otro  dos  papeletas  con  el  número  objeto  de 
este  sorteo  y el  que  hubiere  obtenido  el  mozo  en  el 
anterior.  Verificada  la  extracción,  quedará  designa- 
do por  ella  el  número  que  ha  de  conservar  cada  uno 
de  dichos  mozos. 

Si  el  número  omitido  correspondiese  en  el  prime- 
ro de  estos  sorteos  al  mozo  que  no  le  alcanzó  en  el 
anterior,  se  le  adjudicará  desde  luego  como  obtenido 

en  aquél. 

Art.  197.  Guando  un  mozo  figure  indebidamente 
dos  veces  en  un  sorteo,  se  verificará  otro  supletorio 
con  las  formalidades  que  quedan  prevenidas.  Para 
ello  se  introducirán  en  un  globo  los  dos  números  que 
haya  obtenido  el  mozo  en  el  anterior  sorteo,  y en  otro 
el  nombre  de  éste  y una  papeleta  en  blanco,  á fin  de 
que  la  suerte  decida  el  que  definitivamente  le  co- 
rresponda, descendiendo  una  unidad  los  números 
subsiguientes  ai  de  la  papeleta  en  blanco,  en  la  for- 
ma establecida  en  el  art.  195. 

Art.  198.  Terminado  el  sorteo  por  secciones,  se 
formará  una  relación  general  de  los  mozos  de  cada 
zona,  en  la  que  figurarán  con  el  número  que  han  de 
tener  en  definitiva  para  todos  los  efectos  del  reem- 
plazo. Se  colocarán  en  cabeza  de  dicha  relación  los 
mozos  destinados  á Ultramar  como  comprendidos  en 
el  art.  31,  y á continuación  los  mozos  restantes  por 
el  orden  siguiente:  el  núm.  1 de  la  sección  que  le 
haya  correspondido  ser  la  primera  en  los  sorteos 
parciales.de  aquel  año,  conservará  dicho  número  in- 
mediatamente después  de  los  prófugos;  el  núm.  1 
de  la  segunda  sección  tomará  el  núm.  2;  el  núme- 
ro 1 de  la  tercera,  el  núm.  3,  y así  sucesivamente 
hasta  la  última  sección,  continuando  la  numeración 
por  el  núm.  2 de  la  primera;  de  modo  que  siendo, 
por  ejemplo,  tres  las  secciones,  al  mozo  núm.  2 de 
la  primera  le  corresponde  el  4,  al  de  igual  número 
de  la  segunda  el  5,  y al  de  la  tercera  el  0;  es  decir, 
que  desde  el  núm.  1 de  las  secciones  cada  mozo 
aumentará  al  obtenido  en  la  suya,  con  respecto  al 
que  de  la  misma  haya  de  precederle  en  la  relación 
general,  tantas  unidades  como  secciones  comprenda 
su  respectiva  zona. 

Art.  199.  El  jefe  de  la  caja  de  recluta,  cuando 
termine  el  sorteo,  entregará  al  comisionado  del  Ayun- 
tamiento respectivo  precisamente  los  pases  corres- 
pondientes á los  mozos  que  estaban  declarados  re- 
clutas sorteables,  haciéndose  constar  en  cada  pase  el 
uumero  que  haya  cabido  en  suerte  al  interesado. 
Estos  pases  irán  respaldados  con  las  prevenciones  é 
^strucciones  que  prescriban  los  reglamentos  espe- 
ciales,  y además  se  insertarán  en  ellos  los  artículos 
3l>  3t7,  318,  319,  320,  321,  322,  323,  478  v 491  de 
estaiey,  y i0$  artículos  280,  287,  288,  289,  290, 
319,  320,  321.  322,  323,  324  y 332  del  Código 


de  justicia  militar,  quedando  á cargo  del  comisiona- 
do el  que  dichos  pases  lleguen  á poder  de  los  mo- 
zos. Antes  deberán  leerse  á éstos,  á presencia  del  al- 
caide, todas  las  prevenciones  expresadas  al  dorso  de 
dichos  pases,  de  lo  que  el  mismo  alcaide  certificará 
en  cana  uno  bajo  su  firma  y con  el  sello  del  Muni- 
cipio. 

Asimismo  el  jefe  de  la  caja  de  recluta  entregará 
á los  comisionados  de  los  Ayuntamientos  una  rela^- 
ción  de  los  mozos  de  su  respectivo  pueblo  que  ha- 
yan sido  clasificados  por  el  jefe  de  la  zona  como  re- 
clutas condicionales,  con  arreglo  á lo  prevenido  en 
el  art.  161. 

Art.  200.  Aunque  ei  mozo  sorteado  resida  acci- 
dentalmente en  punto  de  la  Península  distinto  de 
aquel  por  que  cubre  cupo,  se  entregará  su  pase  al 
comisionado  de  este  último  Ayuntamiento,  el  cual 
hará  que  por  el  alcalde  del  pueblo  donde  se  encuen- 
tra el  mozo  se  dé  cumplimiento  á lo  preceptuado  en 
el  anterior  artículo,  y cuidará  de  adquirir  la  certi- 
dumbre de  que  así  se  lia  efectuado. 

El  expresado  mozo  podrá  continuar  residiendo  en 
dicho  punto  hasta  el  momento  de  la  concentración 
para  destino  á cuerpo;  pero  tendrá  que  concurrir 
precisa  y personalmente  al  citado  acto  en  la  zona  á 
que  pertenezca  el  pueblo  en  que  ha  sido  alistado,  á 
no  hallarse  exceptuado  de  ello  por  la  presente  ley. 

Art.  201.  Los  alcaldes  de  los  pueblos  de  cada 
zona  darán  conocimiento  á los  jefes  de  éstas  de  ha- 
ber entregado  á los  mozos  interesados  los  pases  que 
recibió  el  comisionado  del  Ayuntamiento  de  su  pre- 
sidencia, en  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  los 
artículos  199  y 200,  y de  que  á su  presencia  se  han 
leído  á los  mismos  mozos  las  leyes  penales.  Además 
darán  conocimiento  á los  citados  jefes  de  zona  de  los 
pases  que  no  hayan  podido  distribuir,  expresando  el 
motivo  ó causa  de  ello.  Estos  datos  deberán  facili- 
tarlos dichos  alcaldes  antes  de  que  trascurran  vein- 
te días,  á contar  del  en  que  los  comisionados  de  sus 
pueblos  recibieron  los  pases. 

Art.  202.  Las  consultas  y reclamaciones  que  se 
hagan  ai  Gobierno  acerca  del  modo  de  enmendar  las 
equivocaciones  é inexactitudes  cometidas  en  los  sor- 
teos, se  resolverán  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Nunca  se  anulará  un  sorteo  sino  cuando  lo  de- 
termine expresamente  el  Ministro  de  la  Guerra,  oído 
el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  en  que  considere 
absolutamente  forzosa  la  nulidad  porque  no  baya 
ningún  otro  medio  de  subsanar  los  defectos  que  la 
motiven. 

Art.  203.  Si  las  fechas  del  ingreso  en  caja  y sor- 
teo hubieran  de  variarse  por  necesaria  excepción,  se 
expedirá  antes  del  15  de  Octubre,  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  un  Real  decrete  en  que  así  se  deter- 
mine. 

TITULO  VI 

DE  T,A  SUSTITUCION  k METÁLICO  Y POR  HOMBRE,  CAMBIO 
DE  NÚMERO  É INGRESO  EN  LOS  BATALLONES  Y ESCUADRO- 
NES-ESCUELAS. 

CAPITULO  PRIMERO 
De  la  sustitución  á metálico. 

Art.  204.  sólo  se  permite  sustituir  á metálico  el 
servicio  ordinario  de  guarnición  en  Ultramar,  me- 
diante el  pago  de  2.000  pesetas,  á los  mozos  que  por 


8 D23  JULIO  DE  I8D2 


26 


su  suerte  les  corresponda  prestarlo  en  aquellas  pro- 
vincias y que  no  estén  excluidos  de  este  beneficio  por 
la  presente  ley. 

Art.  205.  También  se  concederá  la  sustitución  á 
metálico  á los  mozos  destinados  á Ultramar  como 
prófugos,  siempre  que  se  encuentren  comprendidos 
en  el  párrafo  2.°  del  art.  31;  pero  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  el  mismo,  abonarán  en  concepto  de 
multa  por  la  falta  cometida,  500  pesetas  sobre  la 
cantidad  señalada  en  el  articulo  anterior. 

Art.  206.  Los  mozos  sustituidos  á metálico  que- 
darán obligados  al  servicio  militar  en  la  Península 
durante  el  plazo  de  doce  años,  señalado  por  esta  ley, 
é ingresarán  desde  luego  en  ia  cuarta  situación,  pero 
con  opción  á los  beneficios  que  les  conceden  los  ar- 
tículos 345  y 389.  El  mozo  sustituido  en  Ultramar, 
así  como  el  que  haya  verificado  la  sustitución  des- 
pués de  su  embarco,  podrá  continuar,  si  lo  desea,  en 
el  distrito  correspondiente,  donde  servirá  un  año  en 
filas,  quedando  sin  embargo  sujeto  á lo  que  queda 
establecido  respecto  del  servicio  militar  en  la  Penín- 
sula, y seguirá  figurando  en  la  zona  donde  hubiese 
sido  sorteado. 

Art.  207.  El  mozo  sorteado  que  opte  por  susti- 
tuirse á metálico,  ú otra  persona  en  su  nombre,  pre- 
sentará en  la  respectiva  zona  la  carta  de  pago  ó do- 
cumento que  acredite  haber  entregado  en  la  Caja 
general  de  Depósitos,  ó en  cualquier  Delegación  de 
Hacienda,  la  cantidad  correspondiente,  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  204,  con  destino  exclusivo  á la  exen- 
ción del  interesado  del  servicio  ordinario  de  guarni- 
ción en  Ultramar. 

El  jefe  de  la  caja,  cerciorado  de  la  legitimidad 
del  documento,  expedirá  á favor  de  dicho  mozo  una 
certificación  con  el  V.°  R.°  del  jefe  de  la  zona,  que 
acredite  la  entrega  de  la  carta  de  pago  ó documento 
de  recibo,  surtiendo  para  el  individuo  sustituido  los 
efectos  expresados  en  el  citado  artículo  y en  el  si- 
guiente. 

El  jefe  de  la  caja,  quedándose  con  copias  autori- 
zadas de  ios  referidos  comprobantes  y con  las  dili- 
gencias que  justifiquen  su  legitimidad,  dará  á los 
originales  la  aplicación  que  determinen  los  regla- 
mentos. 

Art.  208.  La  presentación  de  los  documentos  á 
que  se  refiere  el  precedente  articulo,  lia  de  tener  lu- 
gar dentro  del  preciso  término  de  dos  Ineses,  conta- 
dos desde  el  día  en  que  se  verifique  el  sorteo.  Pasa- 
do dicho  término,  podrá  utilizarse  el  beneficio  á la 
sustitución  á metálico  hasta  el  día  anterior  al  en  que 
deba  embarcar  ei  mozo,  satisfaciendo  para  ello  2.500 
pesetas. 

En  casos  extraordinarios,  el  Gobierno  podrá  alte- 
rar ambos  plazos,  si  lo  considera  conveniente. 

Art.  209.  Si  después  del  embarco  solicitase  al- 
gún mozo  la  sustitución  á metálico,  podrá  concedér- 
sele mediante  el  pago  de  2.500  pesetas,  sea  cualquie- 
ra el  tiempo  que  llevase  servido;  debiendo  satisfacer 
además  ei  reintegro  del  pasaje  de  ida  y regreso, 
con  sujeción  á la  tarifa  de  tropa  señalada  para  el 
Estado. 

Ai  mozo  le  será  de  abono  para  el  tiempo  total  de 
servicio  en  la  Península  el  triple  del  que  hubiere 
prestado  en  Ultramar,  que  deberá  contársele  desde 
el  día  de  su  embarco  para  aquellas  provincias  basta 
el  en  que  verifique  su  desembarco  de  regreso  á 
Europa. 


Art.  2 10.  ( blando  por  cualquier  circunstancia  no 
llegase  á tener  efecto  la  sustitución  á metálico,  se 
devolverá  al  interesado  la  cantidad  que  hubiere  en- 
tregado con  tai  objeto. 

Art.  211.  Los  comprendidos  en  el  artículo  ante- 
rior  acudirán  en  demanda  de  su  derecho  al  jefe  de 
la  zona  respectiva,  el  cual  informará  si  procede  ó no 
la  devolución  expresada,  y los  fundamentos  que  hu- 
biese para  concederla  ó negarla,  remitiendo  el  expe- 
diente al  capitán  general,  y éste,  si  corresponde  la 
devolución,  lo  participará  al  efecto  á la  Delegación 
de  Hacienda  donde  se  hubiere  hecho  el  depósito,  dan- 
do ai  mismo  tiempo  cuenta  á la  Inspección  general 
de  Aminislración  militar. 

Art!  212.  Una  vez  acordada  la  devolución  del 
importe  de  la  sustitución  á metálico,  tendrá  efecto 
inmediatamente,  previa  la  presentación  del  certifica- 
do que  se  entrega  ai  redimido,  con  arreglo  á lo  que 
establece  el  párrafo  2.°  del  art.  207.  En  este  mismo 
documento  extenderá  el  interesado  el  recibo  de  la 
cantidad  que  se  le  devuelva. 

Art.  213.  Los  voluntarios  y reenganchados  con 
premios  que  conforme  á las  instrucciones  del  Go- 
bierno ingresen  en  ios  cuerpos  encargados  de  guar- 
necer los  distritos  de  Ultramar  serán  retribuidos  con 
ei  importe  dei  producto  de  la  redención,  según  de- 
terminen las  leyes  y reglamentos  especiales. 

CAPITULO  II 
De  la  sustitución  por  hombre . 

Art.  214.  Los  mozos  que  por  razón  del  número 
que  hayan  obtenido  en  el  sorteo  resulten  obligados 
á prestar  el  servicio  militar  en  ios  distritos  de  Ul- 
tramar. podrán  sustituirse: 

(a)  Con  individuos  que  pertenezcan  á alguna  de 
las  situaciones  del  servicio  militar  en  la  Península, 
excepción  hecha: 

1.”  De  los  reclutas  condicionales. 

7.°  De  los  reclutas  disponibles  é individuos  déla 
segunda  reserva,  cuando  unos  y otros  procedan  de 
las  clases  de  exceptuados  ó excluidos  por  razones  de 
familia,  defecto,  enfermedad,  lesión  ó cortedad  de 
talla  (cap.  l.°  del  tí t.  III),  y aunque  desaparezcan  las 
causas  que  motivaron  la  exclusión  ó excepción  luego 
de  confirmadas  en  todas  las  revisiones  exigidas  y que 
hayan  sufrido  con  arreglo  á la  legislación  vigente  al 
tiempo  de  ser  observadas  y declaradas.  Estos  indivi- 
duos, en  el  caso  expresado,  si  desean  prestar  servicio 
en  filas,  sólo  podrán  hacerlo  en  el  concepto  de  vo- 
luntarios, bien  sea  en  la  Península,  bien  en  Ultra- 
mar; y 

3.°  De  los  sargentos  y cabos  que  no  pertenezcan 
á la  segunda  reserva. 

(b)  Con  licenciados  del  ejército. 

Se  entenderá  que  el  sustituto  renuncia  á todo 
derecho  de  exclusión  del  alistamiento  ó de  excepción 
del  servicio  militar  en  los  cuerpos  armados,  aun 
cuando  esté  pendiente  de  la  resolución  de  cualquier 
recurso. 

Art.  215.  También  se  concederá  la  sustitución 
á los  mozos  destinados  á Ultramar  por  hallarse 
comprendidos  como  prófugos  en  el  párrafo  2.°  del 
artículo  31,  siempre  que  conforme  á él  entreguen 
en  la  caja  de  la  zona  respectiva  500  pesetas  de  multa 
por  la  falta  cometida. 
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Art.  216.  Los  mozos  á quienes  haya  correspon- 
dido servir  en  la  Península,  así  como  los  prófugos 
comprendidos  en  el  párrafo  l.°del  art.  31,  no  ten- 
drán derecho  á solicitar  la  sustitución. 

Art.  2 17.  No  podrán  ser  admitidos  como  susti- 
tutos: 

\.°  Los  que  carezcan  de  la  aptitud  física  necesa- 
ria para  el  servicio  de  las  armas  y no  alcancen  la 
talla  reglamentaria,  comprobada  una  y otra  condi- 
ción en  el  acto  del  reconocimiento  previo,  y confir- 
madas luego  al  ser  filiados. 

Los  que  excedan  de  la  edad  de  37  años;  y 

3.°  Los  que  hayan  interpuesto  recurso  de  alzada 
contra  los  acuerdos  de  las  Comisiones  mixtas  de  re- 
clutamiento, relativos  á la  exenciones  que  hubiesen 
alegado,  si  dichos  recursos  no  hubiesen  sido  resuel- 
tos definitivamente. 

Art.  218.  Los  mozos  que  deseen  sustituirse  diri- 
girán sus  respectivas  instancias  al  jefe  de  la  zona  á 
que  pertenezca  el  que  haya  de  ser  sustituido. 

Las  instancias  irán  firmadas  precisamente  por 
los  mismos  interesados,  yen  el  caso  de  que  alguno  no 
sepa  escribir,  lo  verificará  otra  persona  á su  ruego. 

El  mozo  que  solicite  ser  sustituido,  deberá  acom- 
pañar á su  instancia  el  pase  ó certificado  que  acre- 
dite su  situación  en  el  ejército. 

Art.  219.  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un 
mozo  necesita  acreditar: 

(a)  Si  es  individuo  del  ejército  y se  halla  en  la 
cuarta  situación  dei  servicio  militar: 

t.Q  Su  situación  en  el  ejército,  con  certificado 
expedido  por  el  jefe  del  cuerpo  ó por  el  de  la  zona  á 
que  pertenezca,  según  los  casos. 

2. °  Tener  licencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste, 
de  su  madre,  [ ara  realizar  la  sustitución,  si  estuviese 
constituido  en  la  menor  edad.  Dicha  licencia  debe 
ser  concedida  por  escritura  pública  ó por  compare- 
cencia de  los  otorgantes,  ante  el  juez  municipal  res- 
pectivo, y justificarse  con  copia  autorizada  de  la  mis- 
ma escritura  ó con  la  certificación  correspondiente 
del  Juzgado. 

(¿i  Si  es  individuo  dei  ejército  y se  halla  en  la 
tercera  situación  del  servicio  militar: 

Se  acreditarán  los  mismos  extremos  que  en  el 
caso  anterior. 

* (c)  Si  el  sustituto  pertenece  á alguna  de  las  si- 
tuaciones quinta  y sexta  del  servicio  militar,  habrá 
de  presentar  los  documentos  exigidos  en  los  anterio- 
res casos  a y b,  identificando  además  su  persona  ante 
el  jefe  de  la  zona  en  que  se  incoe  el  expediente  de  sus- 
titución, mediante  acta  firmada  por  dos  testigos  que 
á juicio  de  aquél  tengan  responsabilidad  suficiente. 

(d)  Si  es  licenciado  del  ejército  el  que  pretende 
ser  sustituto,  acreditará: 

l.°  Su  naturaleza  y edad  por  medio  de  la  ins- 
cripción en  el  Registro  civil. 

L°  Su  domicilio  ó vecindad  mediante  cédula  per- 
enal. 

3. ®  La  identidad  de  su  persona  con  información 
*ute  el  Juzgado  municipal  respectivo,  la  que  podrá 
apilarse  por  acta  ante  el  jefe  de  la  zona,  si  éste  lo 
creyera  oportuno,  ó lo  ordenase  en  caso  de  duda  la 
autoridad  militar  que  deba  resolver  el  expediente. 

Sus  servicios  en  el  ejército  por  la  presenta- 
ción de  la  licencia  absoluta  original,  de  la  cual  se 
unirá  copia,  y el  jefe  de  la  zoua  liará  constar  en  ésta 
*iue  aquélla  no  contiene  nota  desfavorable,  enten- 


diéndose como  tal  las  comprendidas  en  el  art.  728 
del  Código  de  justic'a  militar.  Los  jefes  de  zonas,  ó 
la  autoridad  correspondiente,  según  los  casos,  se 
fijarán  especialmente  en  si  dichas  notas  debieron  ser 
estampadas  en  sus  filiaciones  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  citado  Código. 

Los  sustitutos  de  los  casos  ó,  c y d justificarán 
además  que  no  han  sido  procesados  criminalmente. 

Estas  certificaciones  deben  expedirse  por  el  Juz- 
gado de  instrucción  del  partido  á que  corresponda  la 
residencia  del  presunto  sustituto;  y por  los  antece- 
dentes que  resulten  del  registro  geueral  de  penados 
existente  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Art.  220.  Cuando  los  sustitutos  perteuezcan  á 
alguna  de  las  situaciones  del  servicio  militar,  y no 
procedan  de  las  mismas  zonas  que  los  sustituidos, 
los  documentos  militares  de  aquéllos  se  remitirán 
para  su  compulsa,  si  hay  tiempo  hábil,  antes  de  re- 
solver el  expediente,  al  jefe  de  la  zona  á que  corres- 
ponda el  sustituto. 

Si  éste  perteneciera  á un  cuerpo  activo  del  ejér- 
cito, lo  solicitará  expresando  el  mozo  á quién  desea 
sustituir,  por  conducto  del  jefe  del  mismo,  quien  re- 
mitirá ios  documentos  al  jefe  de  la  zona  donde  deba 
formarse  el  expediente. 

Art.  221.  Para  asegurarse  de  la  certeza  de  los 
extremos  que  se  han  de  acreditar  en  todo  expediente 
de  sustitución,  el  jefe  de  la  zona  podrá  pedir  informe 
á la  autoridad  local  del  pueblo  ó barrio  en  que  últi- 
mamente haya  residido  el  sustituto,  debiendo  éstas 
evacuarlos  dentro  del  plazo  de  ocho  días. 

Art.  222.  Las  sustituciones  serán  admitidas  y 
acordadas  por  el  jefe  de  zona,  previo  informe  favora- 
ble del  jefe  de  la  caja  de  recluta,  y en  caso  de  duda 
ó que  concurran  en  el  expediente  circunstancias  ex- 
traordinarias, lo  remitirán  con  su  parecer  á la  auto- 
ridad militar  respectiva. 

Art.  223.  Dicha  autoridad,  con  presencia  del  ex- 
presado parecer  y de  los  demás  documentos  de  que 
conste  el  expediente,  acordará  ó denegará  la  admi- 
sión del  sustituto;  mas  si  juzgase  conveniente  acla- 
rar ó ampliar  algún  extremo,  dispondrá  que  se  efec- 
túe, señalando  al  efecto  un  plazo  prudencial. 

Art.  224.  Al  filiarse  todo  sustituto  que  no  se  ha- 
lle sirviendo  en  filas,  será  identificado  por  medio  de 
testigos  que  satisfagan  al  jefe  de  zona,  y además  re- 
conocido y tallado  ante  el  de  la  caja  de  recluta,  de 
todo  lo  cual  se  extenderán  las  oportunas  certificacio- 
nes, firmadas  por  cuantos  intervengan  en  dichos  ac- 
tos, y se  unirán  después  al  expediente. 

Si  el  sustituto  se  hallare  sirviendo  en  filas,  estos 
extremos  se  acreditarán  con  copia  de  la  filiación  dei 
interesado,  que  el  jefe  dei  cuerpo  remitirá,  debida- 
mente autorizada,  al  jefe  de  la  zona  en  que  se  ha  de 
acordar  la  sustitución,  y que  este  último  unirá  á los 
demás  documentos  expresados  en  el  art.  219. 

Art.  225.  La  compulsa  de  documentos  se  hará 
siempre,  si  hay  tiempo  suficiente,  antes  de  acordar 
la  sustitución;  pero  si  no  lo  hubiere,  se  admitirá  ésta 
á reserva  de  practicar  aquélla  después. 

Si  de  la  compulsa  resultase  entonces  que  el  sus- 
tituto no  reunía  al  ser  filiado  las  circunstancias  re- 
queridas, el  jefe  de  la  zona  declarará  nula  la  susti- 
tución y llamará  al  sustituido  para  cubrar  su  nlaza, 
enviando  todos  los  antecedentes  al  capitán  general 
del  distrito  para  que  esta  autoridad,  previo  dicta- 
men del  auditor,  los  remita  ai  tribunal  correspon- 
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diente  con  arreglo  á las  íeves,  para  que  proceda  á lo 
que  haya  lugar  en  justicia. 

Art.  220.  Si  por  informes  ó denuncias  el  jefe  de 
zona  adquiriese  la  convicción  de  que  un  sustituto 
no  reunía  al  ser  filiado  las  condiciones  prescritas 
por  esta  ley,  podrá  en  todo  tiempo  revisar  el  expe- 
diente, y proceder,  en  vista  del  resultado,  á lo  que 
haya  lugar. 

Art.  227.  La  presentación  del  sustituto  y de  ios 
documentos  justificativos  de  su  aptitud  legal,  de  que 
trata  el  art.  219,  podrá  verificarse  tan  luego  se  de- 
signe el  contingente  anual,  hasta  el  día  anterior  al 
señalado  para  la  concentración  en  caja  del  mozo  á 
quien  haya  correspondido  servir  en  Ultramar.  Tras- 
currido dicho  plazo,  no  se  admitirá  ningún  recurso 
de  sustitución  sin  que  previamente  lo  autorice  el 
capitán  general  del  distrito,  en  vista  de  las  razones 
que  le  expongan  los  interesados  y del  informe  del 
jefe  de  zona. 

Art.  228.  Los  mozos  sustituidos  quedarán  obli- 
gados al  servicio  militar  en  la  Península  durante  el 
plazo  de  doce  años  señalado  por  esta  ley,  pasando 
desde  luego  á la  cuarta  situación. 

Tendrán  derecho,  sin  embargo,  al  ingreso  en  los 
batallones  ó escuadrones-escuelas,  si  reúnen  las  con- 
diciones establecidas  para  ello  en  el  cap.  4.°  del  tí- 
tulo IX  de  esta  ley. 

Art.  229.  La  responsabilidad  del  sustituido  de 
servir  su  plaza  en  Ultramar,  no  acabará  hasta  tras- 
currido un  año  después  del  embarco  del  sustituto, 
salvo  el  caso  de  fallecimiento  de  éste,  sea  cualquiera 
la  causa  que  lo  produzca,  ó de  inutilidad  adquirida 
en  función  del  servicio. 

Si  el  sustituto  desertase  antes  de  que  se  cumpla 
dicho  plazo,  ingresará  en  su  lugar  el  sustituido, 
siendo  llamado  al  efecto  por  la  autoridad  militar  co- 
rrespondiente dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á 
la  fecha  de  la  deserción;  y aun  entonces  podrá  el 
sustituido  presentar  nuevo  sustituto,  ó redimirse  de 
la  obligación  de  prestar  servicio  ordinario  de  guar- 
nición en  Ultramar. 

Art.  230.  El  sustituto  será  siempre  embarcado 
para  Ultramar,  aun  cuando  al  sustituido  le  corres- 
pondan, después  de  verificada  la  sustitución,  alguno 
de  los  beneficios  á que  se  refieren  los  artículos  264 
y 451,  que  en  estos  casos  se  aplicarán  al  mozo  que 
le  siga  en  numeración  dentro  de  la  misma  zona. 

Art.  231.  No  se  permitirá  á ninguna  sociedad, 
empresa  particular  ó agentes  la  presentación  de  sus- 
titutos, y no  se  les  concederá,  por  tanto,  autoriza- 
ción para  dedicarse  á este  negocio.  En  los  expedien- 
tes sólo  se  admitirá  la  intervención  de  los  susti- 
tutos y los  sustituidos,  ó sus  padres,  tutores  ó pro- 
tutores. 

Sin  embargo,  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  podrán  reemplazar  el  cupo  de  Ultramar 
señalado  áTsu  jurisdicción,  siempre  que  los  indivi- 
duos que  en  su  lugar  presenten,  reúnan  las  condi- 
ciones que  quedan  establecidas  para  los  sustitutos  y 
sean  aprobados  sus  expedientes  por  el  jefe  de  la  zona 
respectiva,  á quien  le  serán  remitidos  con  oportuni- 
dad, pudiendo  presentar  nuevos  sustitutos,  dentro 
del  plazo  legal,  en  reemplazo  de  aquellos  cuya  ad- 
misión fuese  denegada. 

A los  Ayuntamientos  y Diputaciones  incumbe  en 
tal  caso  la  intervención  en  el  puntual  cumplimiento 
de  los  contratos  que  medien  para  que  los  sustitutos 


reemplacen  á los  sustituidos,  y el  exigir  para  ello 
ante  los  tribunales  las  responsabilidades  á que  hava 
lugar. 

CAPITULO  III 
Del  cambio  de  número . 

Art.  232.  LoS  mozos  que  por  razón  del  numero 
obtenido  en  el  sorteo  general  resulten  destinados  á 
Ultramar,  podrán  cambiar  de  número  con  aquellos 
otros  á quienes  en  el  mismo  sorteo  y dentro  de  la 
propia  zona  haya  correspondido  'servir  en  la  Penín- 
sula, aunque  éstos  no  se  hallen  comprendidos  dentro 
del  cupo  señalado  para  la  misma. 

Art.  233.  Los  mozos  que  deseen  cambiar  de  nú- 
mero, dirigirán  sus  respectivas  instancias  al  jefe  de 
la  zona  á que  ambos  pertenezcan,  acompañando  los 
documentos  siguientes: 

1. °  Los  pases  ó certificados  que  acrediten  la  si- 
tuación en  el  ejército  de  uno  y otro  mozo. 

2. °  Certificación  con  arreglo  á los  antecedentes 
del  Registro  general  de  penados,  mediante  el  cual  se 
demuestre  que  el  mozo  á quien  lia  correspondido  el 
servicio  militar  en  la  Península  no  sido  procesado 
criminalmente,  ó que  de  haberlo  estado,  no  fué  con- 
denado á pena  de  las  que  por  esta  ley  incapacitan 
para  ingresar  en  el  ejército. 

3. °  Licencia  del  padre,  ó de  la  madre  en  su  de- 
fecto, autorizando  el  cambio  de  número  por  lo  que 
respecta  al  mozo  á quien  en  el  sorteo  ha  correspon- 
dido el  servicio  militar  en  la  Península,  si  se  en- 
cuentra constituido  en  la  menor  edad.  Dicha  licencia 
ha  de  ser  concedida  por  escritura  pública  ó ante  el 
Juzgado  municipal,  por  comparecencia  del  otorgante. 

Art.  234.  El  cambio  de  número  podrá  solicitar- 
se, tan  luego  esté  designado  el  contingente  anual, 
hasta  el  día  anterior  al  señalado  para  la  concentra- 
ción en  caja  del  mozo  á quien  haya  correspondido 
servir  en  Ultramar. 

Art.  235.  El  jefe  de  la  zona,  al  recibir  el  expedien- 
te, dispondrá  que  el  mozo  aspirante  á servir  en  Ul- 
tramar sea  de  nuevo  tallado  y reconocido  facultati- 
vamente á su  presencia.  Con  estos  datos  pasará  toda 
la  documentación  al  jefe  de  la  caja  de  recluta  para 
su  informe.  Si  éste  fuera  favorable,  concederá  dicho 
jefe  de  zona  el  cambio  de  número,  dando  conocimien- 
to de  ello  á la  autoridad  militar  del  distrito,  á los 
efectos  de  alta  y baja  correspondiente. 

Art.  236.  Los  mozos  que  cambien  de  número 
quedan  subrogados  en  sus  recíprocos  derechos  y obli- 
gaciones militares,  para  lo  cual  se  considerará  como 
obtenido  en  el  sorteo  el  número  que  respectivamente 
pasen  á ocupar. 

Art.  237.  El  jefe  de  zona  podrá  anular  en  todo 
tiempo  las  concesiones  de  cambio  de  número,  si  ad- 
quiriese la  certeza  de  que  en  la  documentación  pre- 
sentada existe  mala  fe,  de  lo  que  deberá  dar  cuenta, 
instruyéndose  entonces  por  órden  del  capitán  gene- 
ral, previo  dictámen  del  auditor  del  distrito,  el  corres- 
pondiente procedimiento  criminal  para  exigir  las  res- 
ponsabilidades que  correspondan. 

CAPITULO  IY 

De  los  aspirantes  al  ingreso  en  los  batallones  y escua - 
drones-escuelas. 

Art.  23S.  Tendrán  derecho  á solicitar  el  ingreso 
en  los  batallones  ó escuadrones-escuelas  de  que  trata 
el  najp.  4.°  del  tít.  IX: 
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(¿i)  Los  individuos  comprendidos  en  el  alista- 
miento anual  y declarados  reclutas  sort  cables. 

(&)  Los  mozos  que  hayan  sustituido  á metálico  ó 
por  hombre  el  servicio  ordinario  d**  guarnición  en 

Ultramar;  y 

(c)  Los  jóvenes  de  1 8 y 1 9 años  de  edad  que  de- 
seen ingresar  en  dichos  cuerpos  voluntariamente. 

Art.  239.  Los  mozos  que,  estando  comprendidos 
en  el  articulo  anterior,  deseen  ingresar  en  los  bata- 
llones ó escuadrones-escuelas  con  sujeción  á las 
condiciones  establecidas  en  el  capítulo  correspon- 
diente, dirigirán  sus  instancias  á los  capitanes  gene- 
rales de  los  distritos  respectivos  por  conducto  del 
jete  de  la  zona  á que  pertenezcan. 

Art.  240.  A dicha  solicitud  acompañarán  los  do- 
cumentos siguientes: 

1. °  Compromiso  lirmado  por  sus  padres,  tutores 
ó protutores,  mediante  ei  cual  contraigan  la  obliga- 
ción de  satisfacer  por  meses  adelantados  la  cuota  de- 
signada en  el  art.  395. 

2. °  Recibo  firmado  por  el  jefe  del  batallón  ó es- 
cuadrón-escuela donde  deseen  ingresar,  por  el  que 
se  acredite  haber  depositado  una  mensualidad  en  la 
caja  del  expresado  cuerpo  y el  importe  del  armamen- 
to correspondiente.  Los  que  deseen  servir  en  los 
escuadrones-escuelas,  presentarán  además  compro- 
miso de  sostener  su  caballo  y de  presentarse  mon- 
tado en  la  Plana  Mayor  del  escuadrón  al  ingresar 
en  filas. 

3. *  Certificados  expedidos  por  establecimiento 
de  enseñanza  oficial  ó particular  legalmente  consti- 
tuido, en  los  que  se  acredite  que  el  aspirante  posee 
los  conocimientos  que  á continuación  se  expresan: 

Lectura,  escritura  ai  dictado  y ejercicios  de  com- 
posición castellana,  gramática  castellana,  elementos 
do  aritmética,  álgebra  y geometría,  nociones  de  geo  - 
grafía  general  y particular  de  la  Península  ibérica, 
uociones  de  historia  de  España  y universal,  nociones 
de  física. 

Los  aspirantes  que  no  puedan  acompañará  sus 
solicitudes  los  certificados  correspondientes  á todas 
ó algunas  de  las  materias  expresadas,  pedirán  con 
'■'*  debida  anticipación  ser  examinados  de  las  que  ne- 
cesiten probar  ante  un  tribunal  que  al  efecto  se  re- 
unirá anualmente  en  la  capital  de  cada  distrito  mili- 
tar ó región  de  cuerpo  de  ejército.  Este  tribunal  sólo 
dará,  y por  mayoría  de  votos,  las  notas  de  aprobado  ó 
probado. 

Ra  extensión  con  que  deben  poseer  los  aspirantes 
aquellas  materias  de  que  han  de  ser  examinados,  no 
excederá  de  la  que  establezcan  los  programas  de  la 
segunda  enseñanza  oficial,  y aun  se  simplificarán  en 
^0á  programas  especiales  que  se  formulen  á su  tiem- 
lo.  El  acta  del  resultado  del  examen,  caso  de  ser 
aprobado  el  aspirante,  se  acompañará  á la  solicitud 
de  ingreso. 

Art.  241.  Los  jóvenes  de  18  y 19  años  de  edad 
que  voluntariamente  deseen  ingresar  en  los  batallo - 
hes  ó escuadrones-escuelas,  además  de  los  documen- 
los  á que  se  refiere  el  articulo  anterior,  acompaña- 

á sus  instancias: 

, Inscripción  de  nacimiento  en  el  Registro 

civil. 

-•°  Certificado  de  buena  conducta,  expedido  por 
alcalde  respectivo;  y 

*ñ°  Consentimiento  de  su  padre  y,  á falta  de  éste, 
<e  so  madre,  abuelo,  tutor  ó prof.utor. 


Art.  242  Los  mozos  comprendidos  en  los  casos 
a,  b y r del  art.  238,  qu<*  deseen  ingresar  en  los  ba- 
tallones ó escuadrones-escuelas,  promoverán  sus  so- 
licitudes al  efecto  durante  el  mes  de  Diciembre  del 
año  de  su  alistamiento. 

Los  jóvenes  á quienes  hace  referencia  el  caso  c, 
presentarán  igualmente  sus  instancias  desde  el  día 
en  que  se  verifique  el  señalamiento  del  cupo  hasta  el 
de  la  concentración  en  caja  del  reemplazo  correspon- 
diente á cualquiera  de  los  dos  años  en  que,  con  arre- 
glo á la  edad  señalada  en  el  expresado  artículo,  pue- 
den ingresar  voluntariamente  en  dichos  cuerpos. 

TITULO  VII 

r>F.  LOS  r R ÓF  uoos 

CAPITULO  PRIMERO 
De  la  declaración  de  prófugos 

Art.  243.  Son  prófugos: 

.4  Los  mozos  comprendidos  en  el  art.  31  de  esta 
ley,  y 

B Aquellos  mozos  que,  luego  de  ingresados  en 
caja  y sorteados,  no  concurran  á la  zona  al  ordenarse 
la  concentración  para  su  destino  á cuerpo  en  la  Pe- 
nínsula ó Ultramar,  según  su  número  en  ei  sorteo,  y 
que  por  no  haber  recibido  sus  pases  de  reclutas  en 
caja  (segunda  situación), desconozcan  sus  deberes  mi- 
litares y no  se  les  haya  enterado  de  los  preceptos  del 
Código  de  justicia  militar  relativos  á los  desertores. 

Art.  244.  Los  prófugos  de  la  letra  A del  artículo 
anterior  quedarán  sujetos,  según  sus  respectivas  cir- 
cunstancias, á cuanto  para  ello  establece  el  art.  31 
de  esta  ley. 

Los  prófugos  de  la  letra  B del  propio  artículo  an- 
terior, á quienes  haya  correspondido  servir  en  la  Pe- 
nínsula, serán  destinados  precisamente  á Ultramar 
por  cinco  años:  y aquellos  que  por  su  número  en  el 
sorteo  formen  parte  del  contingente  asignado  á di- 
chas provincias,  sufrirán  dos  años  de  recargo  sobre 
los  cuatro  que  le  son  obligatorios  con  arreglo  á lo 
prescrito  en  esta  ley.  Unos  y otros  perderán  todo 
derechoá  sustituirse  á metálico  y por  hombre  y cam- 
biar de  número,  así  como  á las  excepciones  y exclu- 
siones (excepto  las  de  inutilidad  física)  que  en  todo 
tiempo  puedan  comprenderles. 

Art.  245.  í^a  declaración  de  prófugo  y la  imposi- 
ción del  recargo  de  tiempo  en  el  servicio  de  LTltra 
mar  se  hará: 

1. °  Respecto  de  los  comprendidos  en  la  letra  A: 

Por  medio  de  expediente  que  para  cada  indivi- 
duo se  instruirá  en  el  Ayuntamiento  respectivo, 
principiándose  las  actuaciones  tan  pronto  como  lle- 
gue á conocimiento  de  dicha  Corporación  la  probable 
existencia  de  un  prófugo. 

2. °  Para  ios  comprendidos  en  la  letra  B: 

Por  expediente  que  mandará  instruir  el  jefe  de  la 
zona  respectiva  en  el  momento  de  ocurrir  la  falta 
del  mozo  al  acto  de  la  concentración  en  caja  para 
destino  á cuerpo. 

CAPITULO  II 

De  los  expedientes  para  la  declaración  de  los  prófugos 
de  la  letra  A. 

Art.  246.  Justificado  sumariamente  en  las  actua- 
ciones á cpie  se  refiera  el  párrafo  l.°  del  art  245 
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que  debe  ser  declarado  prófugo  el  mozo  compren- 
dido en  ellas,  se  pasará  el  expediente  al  regidor  en- 
cargado, para  que  en  el  término  preciso  de  veinti- 
cuatro horas  exponga  lo  que  entienda  oportuno.  Se 
entregará  luego  el  expediente  por  igual  término  al 
padre,  tutor,  protutor  ó pariente  cercano  del  que  se 
dice  prófugo,  á fin  de  que  exponga  sus  descargos;  y 
si  no  hubiera  aquellas  personas  ó no  quisieren  to- 
mar este  cargo,  se  nombrará  de  oficio  un  vecino 
honrado  en  calidad  de  defensor.  Igual  entrega  se 
hará  por  el  mismo  término  de  veinticuatro  horas  al 
padre,  tutor,  protutor,  pariente  cercano  ó apoderado 
del  mozo  que  ocupe  el  primer  lugar  en  el  alista- 
miento, á fin  de  oir  sus  alegaciones,  ó las  de  la  per- 
sona que  nombren  para  que  les  represente;  y si  no 
hubiese  dichas  personas  interesadas,  ó no  quisiesen 
tomar  parte  en  el  asunto,  pasarán  las  actuaciones 
con  el  indicado  objeto  á los  que  sigan  por  su  orden 
en  el  alistamiento. 

El  Ayuntamiento  oirá  después  en  juicio  verbal 
las  justificaciones  que  respectivamente  se  ofrezcan. 
Estas  operaciones  se  terminará ñ precisamente  en  el 
plazo  de  seis  días. 

En  dichos  expedientes  se  identificará  la  perso- 
nalidad del  prófugo,  cuando  fuese  habido,  de  modo 
que  no  deje  lugar  á dudas. 

Art.  247.  El  Ayuntamiento  que  en  el  plazo  de 
noventa  días,  contados  desde  el  en  que  se  incoan,  no 
hubiese  instruido  y fallado  todos  los  expedientes  de 
prófugos,  faltando  á lo  dispuesto  en  los  artículos 
anteriores,  incurrirá  por  cada  caso  de  omisión  en  la 
multa  de  50  á 200  pesetas,  que  le  impondrá  la  Co- 
misión mixta  de  reclutamiento.  El  secretario  del 
Municipio  satisfará  la  cuarta  parte  de  la  multa  im- 
puesta. 

Art.  248.  El  acuerdo  del  Ayuntamiento  com- 
prenderá la  declaración  de  ser  ó no  prófugo  el  in- 
dividuo de  quien  se  trata,  y en  el  primer  caso  la 
condenación  al  pago  de  los  gastos  que  ocasione  su 
captura  y conducción. 

Art.  249.  Si  hubiese  motivos  para  presumir  com- 
plicidad de  otras  personas  que  hayan  ayudado  á elu- 
dir su  servicio  al  prófugo,  se  harán  constar  en  el  j 
expediente  los  indicios  que  resulten,  y el  Ayunta- 
miento pasará  la  oportuna  certificación  al  Juzgado 
ordinario,  con  exclusión  de  todo  fuero,  para  que 
proceda  á la  formación  de  la  causa  correspondiente. 

Art.  250.  La  resolución  condenatoria  del  Ayun- 
tamiento se  llevará  á efecto  inmediatamente,  y tan 
luego  como' el  prófugo  se  presente  ó fuese  aprehen- 
dido, se  remitirá  el  expediente  original  á la  Comi- 
sión mixta  de  reclutamiento,  conduciendo  á su  dis- 
posición al  mismo  prófugo  con  la  seguridad  conve- 
niente. 

Art.  25 La  Comisión  mixta  de  reclutamiento, 
en  vista  del  expediente,  y oyendo  en  el  acto  al  pró- 
fugo, confirmará  ó revocará  el  acuerdo  de  la  Muni- 
cipalidad, y dispondrá  la  entrega  de  aquel  individuo 
á la  zona  respectiva,  cuyo  jefe  ordenará  ingrese  en 
caja  iínnediatamente. 

Art.  252.  En  el  caso  de  que  la  determinación  del 
Ayuntamiento  absuelva  al  prófugo  de  esta  nota,  se 
remitirá  desde  luego  el  expediente  original  á la  Co- 
misión mixta  dé  reclutamiento  para  que  resuelva  lo 
que  estime  justo,  procediendo  de  plano  instructiva- 
mente. 

Art.  2 53.  Cuando  la  Comisión  mixta  de  recluta- 


miento revoque  la  resolución  del  Ayuntamiento  que 
hubiese  declarado  prófugo  á un  mozo,  éste  entrará 
en  sorteo  con  los  del  primer  llamamiento,  y se  in- 
corporará ai  mismo  para  todos  los  efectos  subsi- 
guientes. 

CAPITULO  III 

De  los  excedientes  para  la  declaración  de  los  prófugos 
de  la  letra  B. 

Art.  254.  Cuando  un  mozo  no  se  presente  al  acto 
de  la  concentración  en  caja  para  destino  á cuerpo, ni 
justifique  hallarse  comprendido  en  el  art.  257,  el 
jefe  de  la  zona  respectiva  nombrará  fiscal  y secre- 
tario pertenecientes  á la  misma,  quienes  procederán 
á instruir  el  expediente  para  la  declaración  de  pró- 
fugo, con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  caso  2.°  del 
art.  245. 

Art.  255.  El  jefe  de  zona  dará  cuenta  por  medio 
de  relación  nominal  á la  autoridad  militar  respecti- 
va de  los  mozos  que  no  hayan  verificado  su  presen- 
tación, así  como  de  haber  mandado  instruir  para 
cada  uno  el  expediente  sobre  declaración  de  prófugo. 

Art.  250.  Terminado  el  expediente,  el  jefe  de  zona 
lo  remitirá  aí  capitán  general,  quien  oyendo  á su  au- 
ditor, resolverá  lo  que  proceda  en  cada  caso  con 
arreglo  á esta  ley. 

Art.  257.  Sólo  se  admitirán  como  causas  legales 
para  justificar  la  falta  de  presentación  de  un  mozo 
al  acto  de  concentración  para  destino  á cuerpo: 

1 . "  El  hallarse  eu  prisión  ó detención  que  le  prive 
de  la  libertad,  sin  perjuicio  de  que  deberá  presen- 
tarse tan  pronto  como  cese  la  causa  que  le  impida 
hacerlo  desde  luego.  En  dicho  caso,  y para  que  el 
mozo  no  resulte  prófugo,  la  autoridad  judicial  ó po- 
lítica de  quien  emane  la  providencia  dará  oportuna- 
mente cuenta  al  jefe  de  la  zona  respectiva  de  los  in- 
dividuos que  tenga  presos  ó detenidos. 

2. a  El  estar  sirviendo  con  las  armas  en  la  mano 
en  cualquiera  de  los  cuerpos  del  ejército  ó en  la  ma- 
rina de  guerra,  ó Ser  alumno  de  alguna  academia  ó 
colegio  militar,  y 

3. a  El  hallarse  enfermo  de  gravedad  y no  poderse 
presentar  personalmente  en  caja.  En  tai  caso,  sus 
padres,  encargados  ó parientes  más  próximos,  debe- 
rán poner  dicha  circunstancia  en  conocimiento  del 
alcalde  respectivo  ó del  comandante  del  puesto  déla 
Guardia  civil,  para  que  puedan  participarlo  al  jefe 
de  la  zona  si  el  mozo  no  residiera  en  la  capitalidad 
de  la  misma,  pues  de  hallarse  en  ésta,  el  aviso  se 
dará  directamente  al  jefe  de  la  zona.  Siempre  habrá 
de  justificarse  la  enfermedad  por  medio  de  certifica- 
ción facultativa,  visada  por  el  alcalde. 

Art.  258.  Cuando  el  prófugo  no  se  presentase  ni 
fuese  aprehendido,  se  archivará  su  expediente  en  la 
zona  respectiva,  á reserva  de  continuarse  la  instruc- 
ción del  mismo  tan  pronto  como  se  tenga  noticia  dei 
paradero  del  mozo. 

CAPITULO  IV 

Disposiciones  comunes  á los  dos  capítulos  anteriores. 

Art.  259.  El  que  induzca  á un  mozo  á iñcilrrir 
en  las  faltas  que  motivan  la  declaración  de  prófugo» 
según  esta  ley,  será  condenado  á satisfacer  la  multa 
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¿e  1.^00  pesetas  ó la  detención  subsidiaria  si  fuese 

insolvente. 

Los  cómplices  en  la  fuga  de  un  mozo  á quien  se 
declare  prófugo,  incurrirán  en  la  multa  de  100  á 
500  pesetas;  y si  careciesen  de  bienes  para  satisfa- 
cerla, sufrirán  la  detención  que  corresponda,  confor- 
me a las  reglas  generales  del  Código  penal  común  y 
según  la  proporción  que  establece  su  art.  50.  Los  que 
¿sabiendas  hayan  ocultado  ó abrigado  á un  prófugo, 
incurrirán  en  la  multa  de  50  á 200  pesetas,  ó en  la 
detención  subsidiaria  que  les  corresponda,  si  fuesen 

insolventes. 

Art.  260.  Cuando  el  prófugo  no  pudiese  ingresar 
en  el  servicio  por  resultar  inútil,  quedará  sujeto  á las 
dos  revisiones  que  se  consignan  en  el  art.  71.  Si  en 
ellas  se  confirma  su  inutilidad,  sufrirá  un  arresto  de 
dos  á seis  meses,  con  una  multa  de  150  á 500  pese- 
tas, que  se  fijará  según  las  circunstancias,  por  el  ca- 
pitán general  del  distrito,  caso  de  que  el  prófugo  per- 
tenezca á la  letra  Z?,  y por  la  Comisión  mixta  de  reclu- 
tamiento siendo  de  los  comprendidos  en  la  letra  A. 

Si  el  prófugo  no  pudiese  pagar  la  cantidad  expre- 
sada, sufrirá  el  tiempo  de  detención  subsidiaria  que 
le  corresponda. 

Además  quedará  sujeto  durante  doce  años  al  pago 
del  triple  de  la  cuota  militar  que  le  corresponda  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  505,  la  que  en  el  caso 
de  que  el  mozo  fuese  declarado  incapaz  para  ganarse 
el  sustento,  será  satisfecha  por  el  cabeza  de  familia 
ó la  persona  obligada  á ello,  con  sujeción  á lo  preve- 
nido en  el  art.  512. 

Art.  261.  Todo  prófugo  que  hallándose  prestan- 
do sus  servicios  en  Ultramar  deba  regresar  á Europa 
por  haber  resultado  inútil  para  continuarlos  en  aque- 
llos países,  cumplirá  en  la  Península  el  tiempo  que 
le  reste  de  servicio  y el  de  recargo  que  le  hubiese 
correspondido  sufrir,  destinándosele  á un  cuerpo  ac- 
tivo de  la  misma  arma  de  que  proceda  para  los  efec- 
tos prevenidos  en  el  art.  456. 

Art.  262.  Los  mozos  residentes  en  las  provincias 
de  Ultramar  que  hayan  cumplido  con  la  obligación 
á que  se  refiere  el  art.  26,  serán  únicamente  declara- 
dos prófugos: 

l.9  Cuando  habiéndoles  correspondido  servir  en 
los  cuerpos  armados  que  guarnecen  aquellas  provin- 
cias, dejen  de  presentarse  para  su  ingreso  en  las  lilas 
luego  de  requeridos  al  efecto,  bien  en  sus  personas, 
bien  por  medio  de  edictos  ó de  los  periódicos  oficia- 
les, si  no  fuesen  habidos  para  notificárselo. 

2. °  Cuando  correspondiéndoles  el  servicio  en  los 
cuerpos  armados  de  la  Península,  hubiesen  manifes- 
tado al  hacerse  su  alistamiento  que  desean  prestarlo 
en  los  cuerpos  de  la  provincia  de  Ultramar  en  que 
residan  y dejen  de  presentarse  en  ella  al  ingreso  en 
filas  conforme  se  previene  en  el  caso  anterior,  y 

3. °  Cuando  no  habiendo  manifestado  al  verifi- 
case el  alistamiento  su  deseo  de  quedar  en  Ultra- 
mar, les  correspondiese  servir  en  la  Península  y no 
se  presenten  en  la  zona  donde  hayan  sido  sorteados, 
dentro  del  plazo  de  treinta  días,  á contar  desde  ei  que 
se  designe  para  la  concentración  en  caja. 

A fin  de  que  pueda  verificarse  el  destino  de  ios 
mozos  comprendidos  en  los  casos  primero  y segundo 
do  este  artículo,  los  jefes  de  la  zona  en  que  hayan 
sldo  sorteados,  pasarán  relación  de  ellos  al  capitán 
pneral  del  distrito,  con  expresión  del  número  que 
os  ha  correspondido  en  el  sorteo  y del  cupo  de  que 


forman  parte.  El  capitán  general,  después  de  formar 
una  por  cada  distrito  de  Ultramar,  la  enviará  á los 
capitanes  generales  de  los  mismos,  y una  vez  recibida 
por  estos  la  correspondiente  al  suyo  la  harán  publi- 
car y dispondrán  el  destino  á cuerpo  de  los  mozos 
que  comprenda.  Si  estos  no  acudiesen  dentro  del  pla- 
zo marcado,  ordenarán  la  formación  del  expediente 
de  prófugo,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  esta  ley. 

Do  igual  modo  ios  jefes  de  zona  ordenarán  la  ins- 
trucción de  dicho  expediente  para  los  mozos  com- 
prendidos en  el  caso  tercero,  si  no  se  presentan  den- 
tro del  plazo  que  ai  efecto  se  les  señala  en  este  mis- 
mo artículo. 

CAPITULO  V 

Del  destino  de  los  prófugos  y su  embarco . 

Art.  263.  Los  prófugos  de  la  letra  A no  serán 
comprendidos  en  sorteo,  al  presentarse  ó ser  aprehen- 
didos. Si  no  se  sustituyen  á metálico  del  servicio  de 
guarnición  en  Ultramar,  por  comprenderles  ei  bene- 
ficio de  que  trata  la  segunda  parte  del  art.  31,  y tan 
luego  sea  designado  el  contingente  anual  para  Ultra- 
mar, quedarán  destinados,  por  ministerio  de  la  ley, 
como  sustitutos  de  los  mozos  últimos  números  de  su 
misma  zona  y reemplazo  á quienes  hubiere  corres- 
pondido servir  en  aquellos  distritos. 

Si  en  virtud  de  io  dispuesto  en  el  párrafo  ante- 
rior, se  diere  el  caso  de  que  en  una  zona  resultara 
mayor  número  de  prófugos  que  el  necesario  para 
sustituir  el  contiugente  de  Ultramar  que  le  fuere  se- 
ñalado, el  sobrante  de  aquéllos  será  distribuido  pro- 
porcionalmeute  entre  las  zonas  limítrofes,  y de  no 
alcanzar  á tocias,  se  sorterán  para  efectuar  la  aplica- 
cación  de  dicho  beneficio. 

Los  sustituidos  por  dichos  prófugos  ingresarán 
en  primer  lugar  en  los  cuerpos  activos  armados  de 
la  Península  á la  vez  que  lo  verifiquen  los  demás 
reclutas  del  primer  llamamiento  que  se  haga.  La 
entrada  en  filas  de  cada  uno  de  aquéllos  producirá 
la  exclusión  de  otros  tantos  mozos  de  los  de  su  mis- 
ma zona  y reemplazo  destinados  también  á servir  en 
activo,  por  haberles  tocado  los  números  más  altos 
á que  baya  alcanzado  el  contingente.  Dicha  exclu- 
sión empezará  por  el  que  tenga  el  número  mayor  de 
éstos. 

Art.  264.  El  prófugo  destinado  á Ultramar  sus- 
tituirá: 

1/  Al  mozo  último  número  de  su  misma  zona  y 
reemplazo,  á quien  hubiese  correspondido  servir  en 
Ultramar,  siempre  que  el  contingente  respectivo  no 
hubiese  verificado  su  embarco  cuando  ei  prófugo  se 
presente  ó sea  aprehendido,  y 

2.°  Al  mozo  último  número  de  su  misma  zona, 
correspondiente  al  reemplazo  que  se  encuentre  en  la 
situación  de  reclutas  sorteados  para  Ultramar  ó en  la 
de  expectación  de  embarco  para  Ultramar,  si  ya  hu- 
biesen embarcado  todos  los  comprendidos  en  el  caso 
anterior,  cuando  se  verifique  la  presentación  ó apre- 
hensión del  prófugo. 

Art.  265.  Loa  prófugos  de  la  letra  B á quienes 
haya  correspondido  servir  en  la  Península,  si  se  pre- 
sentan ó sou  aprehendidos,  ingresarán  inmediata- 
mente en  caja;  y luego  de  encerados  de  las  leyes  pe- 
nales serán  destinados  á Ultramar  por  cinco  años, 
con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  párrafo  2;°  del  ar-* 
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tículo  244,  considerándoseles  sustitutos  de  los  mo- 
zos últimos  números  de  su  misma  zona  y reemplazo 
á quienes  hubiere  correspondido  servir  en  aquellas 
provincias.  Estos  ingresarán  desde  luego  en  los  cuer- 
pos activos  armados  de  la  Península,  produciendo  la 
excedencia  de  los  mozos  números  más  altos  de  su 
zona  de  los  destinados  á servir  en  activo,  quienes 
pasarán  á la  situación  de  reclutas  disponibles,  sus- 
pendiendo el  pase  á la  misma  de  aquéllos  que  estén 
en  filas,  basta  la  época  del  primer  licénciamiento 
general  que  se  haga. 

Art.  26 f>.  Los  prófugos  de  la  letra  B á quienes 
haya  correspondido  el  servicio  de  Ultramar,  si  se 
presentan  ó son  aprehendidos,  ingresarán  personal 
é inmediatamente  en  caja;  y luego  de  tallados,  reco- 
nocidos y enterados  de  las  leyes  penales,  verificarán 
su  embarco  para  aquellas  provincias,  donde  han  de 
sufrir  dos  años  de  recargo  sobre  los  cuatro  de  su  ser- 
vicio en  dichos  distritos,  con  sujeción  á lo  prescrito 
en  el  párrafo  2.°  del  art.  244. 

Art.  267.  Si  del  reconocimiento  facultativo  no 
resultase  el  prófugo  útil  para  el  servicio  en  Ultra- 
mar, será  destinado  acuerpo  en  la  Península,  é in- 
gresará en  la  clase  B de  la  cuarta  situación  (solda- 
dos en  filas),  en  donde  servirá  el  tiempo  que  debiera 
permanecer  en  Ultramar  y el  de  recarg}  que  le  hu- 
biese correspondido  sufrir.  Terminado  este  compro- 
miso pasará  sucesivamente  á las  situaciones  quinta 
y sexta  (primera  y segunda  reserva),  y cumplidos 
los  doce  años  de  servicio,  á contar  desde  su  ingreso 
en  caja,  recibirá  la  licencia  absoluta. 


l.°  Con  voluntarios  peninsulares  residentes  eu 
aquellas  provincias,  de  la  edad  de  18  y 19  años. 


TITULO  VIII 


DF.L  REEMPLAZO  DE  LA  FUERZA  DEL  EJÉRCpTO  PERMANEN- 
TE.— DE  LA  DESIGNACIÓN  DEL  CONTINGENTE  ANUAL. — DE 
LA  DISTRIBUCIÓN  POR  ZONAS  DEL  CONTINGENTE  ANUAL. — 
DE  LA  CONCENTRACIÓN  EN  CAJA  PARA  EL  DESTINO  Á CUER- 
PO.  DE  LA  ELECCIÓN  PERSONAL  PARA  EL  DESTINO  Á 

CUERPO  DE  LOS  MOZOS  INGRESADOS 


CAPITULO  PRIMERO 


Del  reemplazo  de  la  fuerza  del  ejército  permanente . 


Península  é islas  adyacentes. 


Art.  268.  La  fuerza  del  ejército  que  guarnece  la 
Península,  islas  adyacentes  y posesiones  de  Africa, 
se  reemplazará: 

1. °  Con  voluntarios  sin  premio,  de  18  y 19  años 
de  edad,  que  se  alisten  para  servir  por  tros  años  en 
los  cuerpos  de  su  elección,  conforme  al  reglamento 
publicado  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

2. °  Con  voluntarios  de  la  misma  edad,  para  ser- 
vir durante  un  año  en  los  batallones  y escuadrones- 
escuelas,  según  las  condiciones  que  se  determinan. 

•V  Con  enganchados  por  tres  años  y reengan- 
chados, en  la  forma  y condiciones  que  determine  un 
reglamento  especial,  y 

4.°  Con  ios  mozos  que  fueren  alistados  y sortea- 
pos  anualmente,  en  virtud  de  esta  ley. 


Con  los  mozos  de  igual  naturaleza  residentes 
en  aquellas  provincias  que  sean  comprendidos  en  el 
alistamiento  de  la  Península,  y por  el  número  obte- 
nido en  el  sorteo,  les  corresponda  formar  parte  del 
contingente  señalado  para  servir  en  activo. 

3. °  Con  individuos  pertenecientes  á los  cuerpos 
de  guarnición  en  aquellos  distritos,  que  al  cumplir 
su  compromiso,  deseen  reengancharse  allí. 

4. °  Con  individuos  del  ejército  que  se  hallen  en 
cualquiera  de  las  situaciones  del  servicio  militar  en 
la  Península,  que  lo  soliciten,  con  opción  á premio. 


Ultramar. 


Art.  269.  La  parte  del  ejército  destinada  A guar-  j 
necer  los  distritos  de  Ultramar,  y que  ha  de  nutrirse 
con  individuos  peninsulares,  se  reemplazará: 


5.°  Con  licenciados  absolutos  que  no  excedan  de 


37  años  de  edad,  y se  alisten,  optando  también  ¿ 
premio. 

6. u  Con  los  individuos  declarados  prófugos,  según 
dispone  esta  lev. 

7. °  Con  los  naturales  de  Cuba  y Puerto  Rico, 
que  voluntariamente  deseen  filiarse  para  servir  en 
los  cuerpos  que  guarnecen  los  distritos  respec- 
tivos. 

El  número  de  los  alistados  de  esta  clase,  no  po- 
drá exceder  de  la  décima  parte  del  efectivo  total  que 
tengan  ios  mismos  cuerpos,  y dentro  de  este  tipo 
máximo  ios  capitanes  generales  de  dichos  distritos 
determinarán,  según  las  circunstancias,  el  número  de 
voluntarios  de  cada  clase  que  habrán  de  admitirse 
en  los  suyos  respectivos,  fijando  además  la  parte  pro- 
porcional en  que  podrán,  en  consecuencia  con  la  raza 
blanca,  si  lo  estiman  conveniente  para  el  servicio 
militar  en  aquellas  provincias,  ingresar  los  indivi- 
duos de  la  raza  de  color  que  deseen  alistarse. 

8. °  Con  los  comprendidos  en  el  número  anterior 
que  se  reenganchen,  después  de  cumplir  su  compro- 
miso. siempre  que  entre  unos  y otros  no  excedan  de 
la  décima  parte  ya  indicada. 

9/  Y los  que  falten  para  cubrir  las  bajas  de  cada 
año,  después  de  hacerlo,  basta  donde  alcancen,  con 
cuantos  se  expresan  en  los  ocho  números  anteriores, 
se  reemplazarán  con  los  alistados  y sorteados  en  la 
Península,  según  determina  esta  lev. 

Art.  270.  En  caso  de  guerra,  ó si  circunstancias 
extraordinarias  lo  exigieren,  cuando  no  fueren  sufi- 
cientes los  medios  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
para  nutrir  las  fuerzas  militares  de  Ultramar,  el  Go- 
bierno podrá  determinar,  con  tai  objeto,  sorteos  den- 
tro del  personal  de  los  cuerpos  activos  de  la  Penín- 
sula, islas  adyacentes  y posesiones  de  Africa,  y aun 
el  envío  de  estos  completos,  si  lo  considerase  conve- 
niente. 


CAPITULO  II 


De  la.  designación  del  contingente  anual. 


Art.  271.  Verificado  el  sorteo  anual,  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  determinará  á la  mayor  brevedad 
posible,  por  medio  de  una  Real  orden  publicada  en 
la  Gaceta  de  Madrid , el  número  de  mozos  con  qne 
cada  zona  debe  contribuir  para  formar  los  contin- 
gentes de  la  Península  y de  Ultramar. 

Art.  27  ?.  A fin  de  calcular  el  cupo  con  que  cada 
zoua  ha  de  contribuir  al  reemplazo  de  las  bajas  del 
ejército,  tanto  en  los  distritos  de  la  Península, 'islas 
Baleares  y Canarias,  como  en  los  de  Ultramar,  se 
tendrán  en  cuenta  los  datos  siguientes: 
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l.°  El  número  de  mozos  que  hayan  solicitado  in- 
greso en  los  batallones  y escuadrones-escuelas. 

?.°  El  número  total  de  bajas  que  hayan  de  reem- 
plazarse en  todas  las  unidades  orgánicas  del  ejér- 
cito, y 

3."  Las  bajas  que  hayan  de  reemplazarse  en  las 
tropas  de  infantería  de  marina. 


CAPITULO  III 


pe  la  distribución  por  zonas  del  contingente  anual. 


Art.  273.  Tanto  el  cupo  para  la  Península  como 
el  de  Ultramar,  que  anualmente  se  lije  á cualquier 
zona  de  la  Península,  guardará  con  el  número  de 
mozos  sorteados  en  esta  zona,  la  misma  relación  que 
ei  contingente  respectivo  con  la  masa  general  sor- 
teada en  todas  las  zonas  entre  las  que  ese  contin- 
gente haya  de  repartirse. 

Art.  274.  Los  cupos  anuales  para  el  servicio 
activo  en  las  islas  Baleares  y Canarias  serán  los 
contingentes  señalados  para  estas  islas;  pero  el  cupo 
de  Ultramar  que  á cada  uua  corresponda,  guardará 
con  el  número  de  sus  mozos  sorteados  igual  rela- 
ción que  el  contingente  de  Ultramar  con  la  masa 
general  sorteada  en  la  Península  y en  las  referidas 


islas. 

Art.  275.  El  contingente  anual  para  el  servicio 
activo  en  la  Península,  se  distribuirá  entre  los  mo- 
zos sorteados  en  todas  las  zonas  de  la  misma.  Dicho 
contingente  se  obtendrá  sumando: 

1. °  Las  bajas  que  hayan  de  reemplazarse: 

(a)  En  los  cuerpos  armados  y secciones  que  guar- 
necen los  distritos  de  la  Península  y posesiones  del 
Norte  de  Africa. 

(ó)  En  las  tropas  de  infantería  de  marina. 

Y 2.°  Ei  número  de  mozos  comprendidos  en  alis- 
tamiento y pertenecientes  á las  zonas  de  la  Penín- 
sula que  hayan  solicitado  ingreso  en  los  batallones 
y escuadrones-escuelas. 

Art.  276.  Los  contingentes  anuales  para  el  ser- 
vicio activo  en  las  islas  Baleares  y Canarias,  se  de- 
terminarán separadamente  sumando: 

L°  El  total  de  bajas  que  hayan  de  reemplazarse 

las  unidades  del  ejército  localizadas  en  los  res- 
pectivos archipiélagos,  y 

2. °  El  número  de  mozos  comprendidos  en  los 
alistamientos  de  las  mencionadas  islas  que  hayan 
solicitado  ingreso  en  los  batallones  y escuadrones- 
escuelas. 

Art.  277.  El  contingente  anual  para  el  servicio 
activo  en  los  distritos  de  Ultramar  ha  de  distribuir- 
se entre  los  mozos  sorteados  en  todas  las  zonas  de  la 
heninsula  é islas  Baleares  y Canarias.  Dicho  contin- 
fjente  será  el  que  exijan  las  bajas  y las  necesidades 
del  servicio  en  los  ejércitos  de  aquellos  distritos. 

Art.  278.  Las  bajas  que  deban  anualmente  reem- 
plazarse en  las  tropas  de  Infantería  de  Marina  se 
cubrirán  precisamente  por  las  zonas  de  las  costa,  to- 
bándose de  los  cupos  de  la  Península  que  á cada  una 
correspondan,  una  parte  del  total  de  dichas  bajas 
^ue  ©uarde  con  el  número  de  mozos  sosteados  en  la 
zona  que  se  considere,  la  misma  relación  que  ese  to- 
a cou  la  suma  de  los  mozos  sorteados  en  las  zonas 

referidas.  i 


Art.  279.  Se  denominarán  zonas  de  costa  la  situa- 
das en  el  litoral  marítimo  de  la  Península,  y las  res- 
tantes de  ésta  se  llamarán  zonas  del  interior . 

Art.  280.  Para  que  las  zonas  de  costa  no  resulten 
perjudicadas  al  verificarse  lo  prevenido  en  ei  art.  278, 
dado  que  el  tercio  de  cada  reemplazo  de  Infantería 
de  Marina  ha  de  prestar  sus  servicios  en  Ultramar, 
se  modificarán  los  cupos  determinados  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  los  cinco  primeros  artículos  de  este 
capítulo,  practicando  lo  que  á continuación  se  ex- 
presa: 

1. °  Suponiendo  que  la  tercera  parte  del  número 
de  reclutas  que  se  pida  para  reemplazar  las  bajas  de 
las  tropas  de  Infantería  de  Marina,  deba  repartirse 
entre  todas  las  zonas  de  la  Península  en  proporción 
á los  números  de  sus  mozos  sorteados,  se  hallarán 
los  que  correspondan  á las  zonas  del  interior  y se 
aumentarán  en  estos  números  los  respectivos  cupos 
de  Ultramar  de  cada  una. 

2. °  El  número  total  de  mozos  así  aumentado  á 
los  cupos  de  Ultramar  de  las  zonas  del  interior,  se 
disminuirá  de  los  relativos  á las  zonas  de  costa,  re- 
partiéndolo proporcionalmente  á los  números  de  mo- 
zos sorteados  en  cada  una  de  éstas. 

3. °  Con  objeto  de  no  alterar  el  número  total  de 
mozos  llamados  al  servicio  activo  en  cada  zona,  y 
que  la  distribución  sea  completamente  equitativa,  se 
restarán  de  los  cupos  para  la  Península  de  las  zonas 
del  interior  los  números  en  que  se  hayan  aumentado 
los  cupo3  de  Ultramar  de  las  mismas,  y aquellos  en 
que  se  hayan  disminuido  los  cupos  de  Ultramar  de 
las  zonas  de  la  costa,  se  sumarán  á sus  correspon- 
dientes cupos  de  la  Península. 

Para  la  mejor  inteligencia  y el  más  acertado 
cumplimiento  de  cuanto  concierne  á la  distribución 
de  los  contingentes,  se  adiciona  como  apéudice  nú- 
mero 3 de  esta  ley  un  ejemplo  que  presenta  todas 
las  operaciones  indispensables  para  realizarla. 


CAPITULO  IV 


De  la  concentración  en  caja  para  el  destino  á cuerpo . 


Primera  sección.— Contingente  de  la  Península. 


Art.  281.  El  día  en  que  haya  de  verificarse  la 
concentración  de  los  mozos  en  las  cajas  de  recluta, 
lo  determinará  ei  Ministerio  de  la  Guerra,  expresán- 
dolo en  la  Real  orden  que,  según  ei  art.  271,  ha  de 
publicarse  en  la  Gaceta  de  Madrid , fijando  el  cupo  de 
mozos  con  que  cada  zona  debe  contribuir  para  com- 
poner el  contingente  total  del  ejército  activo  perma- 
nente, tanto  en  la  Península  é islas  adyacentes  como 
en  Ultramar. 

Art.  282;  Las  autoridades  civiles  y militares  cui- 
darán de  que  la  Real  orden  señalando  el  día  para 
la  concentración  en  caja,  se  inserte  con  la  necesaria 
anticipación  en  los  Boletines  oficiales  de  las  provin- 
cias y se  anuncie  en  los  periódicos  locales,  procu- 
rando, por  lodos  los  medios  posibles,  que  obtenga  la 
mayor  publicidad. 

Los  alcaldes  lo  verificarán  por  edictos  fijados  en 
los  sitios  de  costumbre  de  cada  barrio,  además  de  los 
pregones  que  ordenaráa  se  den  en  los  tres  días  si- 
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guientes  al  recibo  de  la  Gaceta  ó Boletín  oficial  en 
que  se  publique  aquella  disposición,  los  cuales  pre- 
gones serán  repetidos  oportunamente  antes  de  cum- 
plirse el  plazo  que  se  haya  señalado  á los  mozos  in- 
teresados, para  su  concentración  en  la  capital  de  la 
zona. 

Art.  283.  Asistirán  personalmente  al  acto  de  la 
concentración  en  caja  para  el  destino  á cuerpo: 

(a)  Los  que  se  hayan  sustuído  á metálico  ó por 
hombre  del  servicio  ordinario  de  guarnición  en  Ul- 
tramar. 

(b)  Los  que  hayan  solicitado  ingreso  en  los  bata- 
llones y escuadrones-escuelas,  y 

(c)  Los  mozos  que  por  orden  numérico,  de  menor 
ó mayor,  determinado  por  el  sorteo,  estén  compren- 
didos dentro  del  cupo  para  la  Península  señalado  á 
cada  zona. 

Art.  284.  Los  individuos  que  según  el  art.  281 
se  hallen  dentro  del  cupo  lijado  para  Ultramar,  con- 
tinuarán en  sus  casas  en  la  situación  de  reclutas  sor- 
teados para  Ultramar . hasta  que  se  disponga  su  con- 
centración en  caja  por  virtud  de  orden  especial. 

Art.  285.  Los  reclutas  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 283  que  no  se  presenten  puntualmente  en  la 
capital  de  su  zona  con  objeto  de  concentrarse  en  caja 
el  día  señalado  en  la  convocatoria  para  este  acto,  ni 
justifiquen  su  falta  en  la  forma  que  previene  el  ar- 
tículo 257,  serán  clasificados,  como  prófugos,  y desti- 
nados á servir  en  Ultramar,  con  arreglo  á lo  manda- 
do en  el  capítulo  l.°  del  título  VIí  de  esta  ley. 

Art.  286.  A medida  que  se  vayan  presentando  los 
mozos,  el  jefe  de  la  zona  dispondrá  sean  tallados  y 
reconocidos  facultativamente  á su  presencia,  para 
cuyo  efecto  habrá  en  la  caja  de  recluta  dos  médicos 
castrenses  nombrados  por  la  autoridad  militar  co- 
rrespondiente. Si  del  reconocimiento  facultativo,  re- 
sultase algún  mozo  inútil  para  el  servicio  activo,  será 
baja  en  la  caja  y se  devolxerá  su  expediente  á la 
Comisión  mixta  de  reclutamiento  á fin  de  que  sea 
rectificada  su  clasificación,  según  corresponda,  con 
arreglo  á las  prescripciones  establecidas  en  esta  ley. 
Igual  procedimiento  ha  de  seguirse  con  el  mozo  que 
no  alcanzase  la  talla  de  14545  metros. 

El  mozo  que  del  reconocimiento  en  caja  resulte 
inútil  para  el  servicio  activo  y se  pruebe  que  su  in- 
utilidad existía  en  la  época  en  que  debió  alegar  la,  que- 
dará obligado  á satisfacer,  como  multa  durante  los 
doce  años  del  servicio  militar  para  la  Península  fija- 
dos por  esta  ley,  el  triple  de  la  cuota  militar  que  le 
corresponda  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  505, 
la  que  en  el  caso  de  que  el  mozo  fuese  declarado  in- 
capaz para  ganarse  el  sustento,  será  satisfecha  por 
el  cabeza  de  familia  ó la  persona  obligada  á ello,  con 
sujeción  á lo  prevenido  en  el  art.  512. 

Art.  287.  Para  cubrir  las  bajas  que  resulten  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  co- 
rrerán los  números  necesarios,  siempre  de  menor  á 
mayor,  llamándose  á los  mozos  á quienes  correspon- 
da dentro  de  la  misma  zona,  hasta  completar  el 
cupo  de  la  Península  asignado  á la  misma. 

Art.  288.  Todos  los  mozos  que  hayan  verificado 
la  concentración  en  caja  y resulten  útiles  y con  la 
talla  de  i ‘545  metros,  serán  destinados  á las  unida- 
des orgánicas  del  ejército,  y quedarán  clasificados 
en  la  cuarta  situación  (servicio  activo). 

Aquellos  á quienes  corresponda,  coa  arreglo  á lo 
que  expresa  el  art.  333,  pasar  á suS  casas  como  reclu- 


tas con  licencia  ilimitada , se  les  anotará  esta  circuns- 
tancia en  sus  respectivas  filiaciones,  entregándoles 
además  los  oportunos  pases,  que  irán  respaldados 
con  los  arts.  333,  334,  335,  336,  337,  338,  339,  478 
y 491  de  esta  ley,  y los  artículos  del  Código  de  jus- 
ticia militar  que  se  determinan  en  el  199.  Los  jefes 
de  zona  cuidarán  de  que,  á presencia  del  de  la  caja 
se  les  iean  los  mencionados  artículos,  expresándolo 
así  en  el  pase. 

Art.  289.  En  las  filiaciones  de  los  mozos  que 
sean  destinados  á filas,  se  expresará  asimismo  que- 
dan obligados  á prestar  servicio  activo  por  tres  años 
en  las  unidades  orgánicas,  secciones  armadas  ó es- 
tablecimientos del  ejército;  pero  al  mozo  que  en  el 
acto  de  la  concontración  en  caja,  para  el  destino  á 
cuerpo,  justifique  hallarse  comprendido  en  alguno 
de  los  casos  a , by  c,  d,  e 6 f del  art.  345,  como  sólo 
debe  servir  un  año  en  filas,  con  arreglo  á lo  preve- 
nido  en  dicho  artículo,  se  hará  constar  esta  circuns- 
tancia en  su  filiación,  así  como  los  documentos  que 
haya  presentado  para  acreditar  su  derecho  al  expre- 
sado beneficio. 

Art.  290.  Los  mozos  sorteados  que  hayan  solici- 
tado ingreso  en  los  batallones  ó escuadrones-escue- 
las, serán  destinados  á los  mismos  desde  la  caja  si 
se  presentan  en  la  forma  que  determina  el  cap.  V 
del  tít.  IX  de  esta  ley. 

Art.  291.  Si  algún  mozo  de  los  comprendidos  en 
el  artículo  anterior,  cuando  se  presente  á la  concen- 
tración en  caja  no  lo  hiciera  enla  forma  queprevie- 
ne  dicho  capítulo,  será  destinado  desde  luego  á cuer- 
po activo  en  la  Península,  cualquiera  que  fuere  el 
número  que  haya  obtenido  en  el  sorteo  dentro  del 
cupo  señalado  para  la  misma. 

Art.  292.  Los  mozos  sorteados  que  por  exceder 
del  cupo  para  la  Península  señalado  á cada  zona  no 
han  de  acudir  al  acto  de  la  concentración  en  caja, 
serán  clasificados  por  el  jefe  de  aquélla  camo  reclu- 
tas disponibles  (tercera  situación),  expidiéndoles  los 
oportunos  pases,  al  dorso  de  los  cuales  se  insertarán 
los  artículos  324,  325,  326,  327,  328,  329,  330,  478 
y 491  de  esta  ley,  y los  artículos  del  Código  de  jus- 
ticia militar  que  se  citan  en  el  288  de  este  capítulo. 
Estos  pases  llegarán  á poder  de  los  mozos  por  con- 
ducto de  los  alcaldes  respectivos,  los  que  liarán  cons- 
tar en  los  mismos  que  á su  presencia  se  les  han  leído 
dichos  artículos,  y darán  cuenta  del  resultado  á los 
jefes  de  zona,  devolviéndoles  los  pases  de  aquellos 
mozos  que  no  se  encontrasen  en  el  lugar  de  su  resi- 
dencia, para  exigirles  la  responsabilidad  que  esta  ley 
determina  para  los  que,  perteneciendo  á su  clasifi- 
cación, abandonen  aquélla  sin  permiso,  ordenándose 
al  efecto  su  captura  por  la  Guardia  civil. 

Art.  293.  Los  mozos  comprendidos  en  el  caso  c 
del  art.  283  serán  socorridos,  con  cargo  al  presu- 
puesto de  la  Guerra,  con  50  céntimos  de  peseta  des- 
de el  día  que  emprendan  la  marcha  para  la  capital 
de  la  zona  hasta  que  se  concentren  en  caja  ó regre- 
sen á sus  pueblos,  computándose  á razón  de  30  kiló- 
metros por  jornada,  cuando  menos,  según  la  como- 
didad de  los  tránsitos.  ^ - 1 

Art.  294.  La  concentración  en  caja  y destino  a 
cuerpo  de  los  mozos,  habrá  de  terminarse  precisa- 
mente en  el  plazo  de  veinte  días,  á contar  desde  el 
señalado  para  aquélla  en  la  capital  de  la  zona. 

Art.  295.  Al  siguiente  día  de  terminado  el  acto 
de  la  concentración  en  caja,  los  jefes  de  zona  lop#*' 
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taparán  á la  autoridad  militar  respectiva,  remitién- 
doles además,  los  documentos  siguientes: 

Una  relación  de  los  mozos  comprendidos  den- 
tro del  cupo  señalado  á la  zona,  y que  no  hayan  ve- 
rificado su  presentación,  expresando  el  motivo  de 
esta  falta. 

2. °  Otra  relación  de  los  mozos  que  no  hayan  re- 
sultado útiles  para  el  servicio  activo,  con  expresión 
de  la  causa,  caso  en  que  se  encuentren  y artículo  ó 
artículos  que  les  comprendan. 

3. °  Un  estado  numérico  de  los  individuos  decla- 
rados reclutas  disponibles  (tercera  situación). 

Art.  296.  La  elección  para  el  destino  á cuerpo 
de  los  mozos  concentrados,  se  verificará  con  sujeción 
á las  reglas  establecidas  en  el  capítulo  siguiente. 

Segunda  sección. -Contingente  para  Ultramar. 

Art.  297.  Los  reclutas  sorteados  para  Ultramar, 
se  concentrarán  en  caja  el  día  que  para  cada  distrito 
ó región  de  cuerpo  de  ejército  se  determine  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  mediante  una  Real  orden 
<jue  se  insertará  en  la  Gaceta  de  Madrid , publicán- 
dose además  en  la  forma  que  previene  el  art.  282. 

Art.  298.  Asistirán  personalmente  al  acto  de  la 
concentración  en  caja,  todos  los  mozos  que  por  ra- 
zón del  número  obtenido  en  el  sorteo  deban  servir 
en  Ultramar,  ó los  que  sean  sustitutos  de  aquellos, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  cap.  2.°  del  tí t.  6.°  de 
esta  ley. 

Con  respecto  á ios  prófugos,  se  observará  para  su 
concentración  y reconocimiento  en  caja  cuanto  pre- 
viene el  cap.  5.°  del  tít.  VIL  Si  al  verificarse  dichos 
actos,  que  por  regla  general  serán  simultáneos  para 
los  mozos  comprendidos  en  el  párrafo  anterior,  hu- 
biese algún  prófugo  debidamente  autorizado  aguar- 
dando en  su  casa  durante  el  período  de  suspensión 
de  embarco,  será  llamado,  ordenándole  concentrarse 
al  misino  tiempo  que  aquellos;  los  que  no  acudan, 
serán  considerados  como  desertores  de  las  guarnicio- 
nes de  Ultramar. 

Art.  299.  A medida  que  los  reclutas  sorteados 
para  Ultramar  se  vayan  concentrando  en  caja,  serán 
tallados  y reconocidos,  observándose  con  respecto  á 
ellos  cuanto  para  los  de  la  Península  establece  el  ar- 
tículo 286. 

No  se  correrá  la  numeración  para  cubrir  las  ba- 
jas que  resulten,  las  cuales  lo  serán  sólo  con  volun- 
tarios. 

Los  reclutas  que  no  asistan  puntualmente  el  día 
señalado  en  la  convocatoria  para  el  acto  de  concen- 
tración en  caja,  ni  justifiquen  su  falta  en  la  forma 
que  establece  el  art.  257,  serán  clasificados  como 
Prófugos  y sujetos  á lo  preceptuado  en  el  capítulo  l.° 
del  tít.  Vil  de  esta  ley. 

Art.  300.  El  recluta  sorteado  para  Ultramar,  á 
^ien,  en  virtud  de  lo  prevenido  en  el  párrafo  l.° 
del  artículo  anterior,  baya  de  rectificársele  su  clasi- 
ficación por  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento, 
quedará,  sin  embargo,  sujeto  al  servicio  activo  en 
aquellos  distritos  mientras  no  se  le  declare  recluta 
disponible  ó se  le  expida  el  certificado  de  que  habla 
ej  art.  69;  siendo  embarcado,  en  caso  contrario,  para 
S que  le  corresponda  tan  pronto  como  en  alguna  de 
¿as  revisiones  que  ha  de  sufrir  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones establecidas  en  esta  ley,  se  justifique  han 


desaparecido  las  causas  que  motivaron  su  declara- 
ción de  recluta  condicional. 

Art.  301.  Los  individuos  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 298  serán  socorridos  con  cargo  ai  presupuesto 
de  Ultramar,  con  50  céntimos  de  peseta  á razón  de 
30  kilómetros  por  jornada,  cuando  menos,  desde  el 
día  que  emprendan  la  marcha  para  la  capital  de  la 
zona  hasta  que  ingresen  en  la  situación  de  reclutas 
en  espectación  de  embarco  para  Ultramar  ó regre- 
sen á sus  pueblos  á consecuencia  del  resultado  del 
reconocimiento  que  han  de  sufrir  con  arreglo  á lo 
prescrito  en  el  art.  299,  ó por  cualquiera  otra  cir- 
cunstancia que  determinen  las  órdenes  emanadas 
del  Ministerio  de  la  Guerra. 

CAPITULO  V 

De  la  elección  personal  para  el  destino  d cuerpo  de  los 
mozos  concentrados . 

Art.  302.  La  elección  personal  para  el  destino  á 
cuerpo  de  los  reclutas  en  caja  se  verificará  dentro 
del  cupo  fijado  á cada  zona  entre  los  que  por  su  ca 
rrera,  oficio  ó conocimientos  sean  de  reconocida  uti- 
lidad para  los  servicios  especiales  de  cada  arma  ó 
cuerpo  y alcancen  además  la  talla  exigida,  según  los 
casos,  para  servir  en  las  indicadas  utilidades  orgáni- 
cas del  ejército  activo. 

Sin  embargo,  cuando  en  alguna  zona,  y dentro 
del  cupo,  los  mozos  que  posean  los  oficios  necesarios 
para  el  servicio  especial  del  cuerpo  ó instituto  que 
haya  de  elegirlos,  no  tengan  la  talla  exigida  para  los 
mismos,  podrá  prescindirse  de  aquella  condición  si 
no  ejistiere  número  suficiente  de  los  que  reúnan 
ésta  y las  demás. 

Art.  303.  La  elección  de  los  mozos  y su  distribu- 
ción entre  las  unidades  orgánicas  del  ejército  se  ve- 
rificará después  de  terminada  la  concentración  en 
caja  de  que  trata  el  capítulo  4.°  de  este  mismo  tí- 
tulo. 

El  Ministro  de  la  Guerra  designará  á cada  cuer- 
po las  zonas  en  que  han  de  recibir  los  reclutas. 

Art.  304.  Los  mozos  que  posean  títulos  de  una 
carrera  profesional  terminada,  y en  general  todos 
aquellos  á quienes,  según  lo  preceptuado  en  esta  ley, 
aunque  no  ingresen  en  los  batallones  ó escuadrones- 
escuelas  se  les  concede  el  beneficio  de  servir  sólo  un 
año  en  las  filas  del  ejército,  serán  elegidos  con  arre- 
glo á sus  aptitudes,  en  el  número  que  permita  las 
necesidades  del  servicio  y puedan  tener  cabida  en 
los  cuerpos  que  hayan  de  recibirlos,  en  la  forma  si- 
guiente: 

(a)  Los  abogados  y notarios , por  los  cuerpos  del 
arma  de  Infantería,  con  el  objeto  de  que,  después  de 
terminada  su  instrucción,  sean  utilizados  como  secre- 
tarios de  causas  de  los  jueces  instructores  perma- 
nentes de  las  Capitanías  generales,  y de  los  eventua- 
les en  los  cuerpos  respectivos,  así  como  de  auxilia- 
res sin  graduación,  en  las  Auditorías  de  guerra. 

(ó)  Los  médicos  y farmacéuticos  por  la  brigada 
sanitaria. 

(c)  Los  veterinarios,  por  ios  regimientos  de  Caba- 
llería, secciones  montadas  de  Artillería,  Ingenieros 
y brigada  de  Administración  militar. 

(d)  Los  arquitectos  é ingenieros  de  caminos  y 
minas  por  el  cuerpo  de  Ingenieros. 
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(e)  Los  ingenieros  agrónomos,  peritos  agrícolas  y 
topógrafos , por  las  brigadas  topográficas  de  ingenie- 
ros y de  Estado  Mayor. 

(f)  Los  telegrafistas  por  el  cuerpo  de  Ingenie- 
ros, y 

(g)  Los  ingenieros  industriales  por  el  arma  de 
Artillería,  con  derecho  preferente  para  ingresar  en 
las  compañías  de  obreros  de  dicha  arma. 

Art.  305.  Los  eclesiásticos  serán  destinados  para 
ejercer  su  ministerio  á las  unidades  orgánicas  del 
ejército,  en  la  proporción  de  uno  por  cada  hospital 
ó enfermería,  y ios  sobrantes,  si  los  hubiere,  en  la 
proporción  de  uno  por  cada  regimiento  de  Infantería, 
Caballería,  Artillería  é Ingenieros. 

Art.  306.  Los  maestros  de  instrucción  pública,  sea 
cualquiera  su  categoría,  serán  utilizados  por  ios  je- 
fes de  los  cuerpos  á donde  resulten  destinados,  en 
la  educación  de  los  individuos  de  tropa,  para  quienes 
será  obligatoria  la  primera  enseñanza,  excepción  he- 
cha de  los  que,  mediante  certificados  ó examen, 
acrediten  poseer  los  conocimientos  que  comprende 
aquélla. 

Art.  307.  Los  jefes  de  zona,  cou  los  antecedentes 
que  les  habrán  facilitado  oportunamente  los  Ayun- 
tamientos, las  Comisiones  mixtas  de  reclutamiento, 
las  autoridades  judiciales  y los  directores  de  los  es- 
tablecimientos penitenciarios  respectivos,  según  ios 
casos,  deberán  tener  noticia  exacta,  bajo  la  respon- 
sabilidad de  ios  que  hubiesen  omitido  participárselo, 
de  los  mozos  que  se  encuentren  comprendidos  en  los 
articulos8.°  y 9.°  Con  estos  datos,  dichos  jefes  de  zona 
darán  á cada  uno  el  destino  correspondiente,  con 
arreglo  á las  prevenciones  contenidas  en  los  men- 
cionados artículos,  ateniéndose  por  lo  que  respecta 
á los  del  art.  8.°  á las  disposiciones  que  adopte  el 
Gobierno. 

Art.  308.  La  distribución  de  los  demás  reclutas 
entre  los  cuerpos  del  ejército,  el  orden  en  la  elección 
personal  y todos  los  demás  detalles  relativos  á este 
asunto,  se  determinarán  por  medio  de  instrucciones 
que  dictará  el  Ministerio  de  la  Guerra,  sobre  las  bases 
siguientes: 

1. a  Que  los  reclutas,  según  sus  oficios  ó aptitu- 
des especiales,  formen  grupos  separados  para  que  los 
elijan  los  cuerpos  que,  con  más  provecho  para  el 
servicio,  puedan  utilizarlos,  y 

2. a  Que  en  dichas  instrucciones  se  halle  previsto 
cuanto  para  la  estricta  ejecución  de  esta  ley  y las 
necesidades  del  servicio  exigen , todo  ello  con  objeto 
de  que,  en  cada  año,  sólo  sea  necesaria  una  disposi- 
ción de  carácter  circunstancial,  señalando  fechas 
para  las  operaciones,  número  de  reclutas  que  cada 
cuerpo  haya  de  recibir  y alguna  otra  prevención  ex- 
traordinaria de  momento. 

Art.  309.  El  recluta  ya  elegido  por  un  cuer- 
po activo  del  ejército,  no  podrá  ser  destinado  á otro, 
ni  aun  de  la  misma  arma,  salvo  en  los  casos  si- 
guientes: 

(a)  Cuando  sea  necesario  por  razón  de  una  nive- 
lación de  fuerzas. 

(fi)  Cuando  tengan  padres  ó hermanos  sirviendo 
en  otros  cuerpos  ó armas  del  ejército,  y 

(c)  Los  sargentos  podrán  además  ser  trasladados 
de  cuerpo  cuando  lo  aconseje  la  necesidad  ó conve- 
niencia del  servicio. 

En  los  tres  casos  será  indispensable  que  la  orden 
de  traslación  emane  del  Ministerio  de  la  Guerra. 


TITULO  IX 

DEL  SERVICIO  MILITAR  EN  LA  PENÍNSULA  Y KM  ULTRAMAR 

CAPITULO  PRIMERO 

Duración  del  servicio  militar  en  la  Península . 

Art.  310.  La  duración  del  servicio  militar  será 
de  doce  años  en  la  Península  desde  el  día  en  que  los 
mozos  ingresen  en  caja. 

Durante  estos  doce  años,  los  mozos  comprendidos 
en  cada  alistamiento  habrán  de  pertenecer  á las  si- 
tuaciones siguientes: 

1. a  Reclutas  condicionales. 

2. a  Reclutas  en  caja. 

3. a  Reclutas  disponibles. 

4. a  En  servicio  activo. 

5. a  En  primera  reserva  y 

6. a  En  segunda  reserva. 

Son  activas  las  situaciones  segunda,  tercera, 
cuarta  y quinta,  y pasivas  las  primera  y sexta;  es 
decir,  que  todas  aquellas  por  las  que  pasa  el  indivi- 
duo luego  de  su  ingreso  en  caja  y durante  los  siete 
primeros  años  de  servicio  son  activas,  y pasivas  la 
anterior  á su  ingreso  en  caja  y las  posteriores  al  sé- 
timo año  de  su  compromiso  total. 

CAPITULO  II 

De  las  situaciones  del  servicio  militar  en  la  Península. 

primera  sección  de  este  capitulo. 

Art.  311.  Primera  situación . — Reclutas  condicio- 
nales. 

Pertenecerán  á esta  situación: 
l.ü  Los  mozos  sujetos  á revisión  anual  por  ha- 
llarse ó presumirse: 

{a)  Excluidos  temporalmente  del  servicio  militar 
por  enfermedad  ó defecto  físico,  como  comprendidos 
en  los  casos  primero  y segundo  del  art.  70. 

(ó)  Excluidos  temporalmente  de  dicho  servicio 
por  cortedad  de  talla  con  arreglo  á lo  prevenido  en 
el  caso  tercero  del  citado  art.  70,  y 

(e)  Exceptuados  del  servicio  activo  en  los  cuer- 
pos armados  por  alguna  de  las  razones  de  familia 
previstas  en  el  art.  77. 

Y 2.°  Los  mozos  que  obtengan  prórrogas  para 
ingresar  en  caja  con  sujeción  á las  prescripciones 
contenidas  en  el  capítulo  1 .°  del  título  5.°  de  esta  lev 
At.  312.  Esta  situación  es  pasiva  y sin  goce  de 
haber. 

Art.  313.  Los  reclutas  comprendidos  en  el  nú- 
mero l.°  del  art.  311  quedarán  sujetos,  respectiva- 
mente, para  su  definitiva  clasificación,  á lo  prescrito 
en  los  artículos  71,  72  y 81. 

Si  en  alguna  de  las  revisiones  de  dos  años  suce- 
sivos establecidas  en  dichos  artículos  hubieran  des- 
aparecido las  causas  que  motivaron  la  exclusión  ó 
excepción,  según  los  casos,  de  los  mozos,  serán  de- 
clarados éstos  reclutas  sorteables  por  la  Comisión 
mixtra  de  reclutamiento  y se  incorporarán  con  los 
del  primer  llamamiento  que  se  verifique,  para  su 
ingreso  en  caja  y sorteó;  siéndoles  de  abono  en  la 
segunda  reserva  y para  extinguir  los  doce  años  de 
compromiso  tota],  el  tiempo  que  estuvieren  sujetos 
¿ revisión. 
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Si  sufridas  dichas  dos  revisiones  subsistieran  las 
expresadas  causas,  los  mozos  excluidos  temporal- 
mente por  defecto  físico,  obtendrán  el  certificado  de 
libertad  á que  hace  referencia  el  art.  6 9.  A los  ex- 
cluidos temporalmente  por  cortedad  de  talla  y á ios 
exceptuados  por  razones  de  familia,  se  les  reformará 
entonces  su  clasificación  por  la  Comisión  mixta  de 
reclutamiento,  y dejando  de  ser  reclutas  condiciona- 
les, ingresarán  en  caja  para  tomar  la  denominación 
de  reclutas  disponibles  (tercera  situación),  sin  necesi- 
dad de  ser  para  ello  previamente  concentrados. 

Art.  314.  Los  reclutas  condicionales  del  núm.  2.° 
del  art.  313,  al  terminar  la  prórroga  ó prórrogas  que 
obtengan,  se  incorporarán  con  los  mozos  del.  primer 
alistamiento  que  se  verifique,  para  su  ingreso  en  caja 
y sorteo. 

Art.  315.  Los  reclutas  condicionales  comprendi- 
dos en  el  núm.  l.°  del  repetido  art.  31 1 podrán  tras- 
ladar su  residencia,  dentro  de  la  Península  é islas 
adyacentes  y posesiones  del  Norte  de  Africa,  á pun- 
to determinado,  con  permiso  del  vicepresidente  de  la 
Comisión  mixta  de  reclutamiento  respectiva,  pero 
con  la  obligación  de  concurrir  al  acto  de  las  revisio- 
nes anuales. 

También  podrán  trasladarse  á las  provincias  de 
Ultramar  y viajar  en  buques  españoles  por  costas  es- 
pañolas, con  autorización  del  expresado  vicepresiden- 
te, pero  siempre  con  la  obligación  de  acudir  á las  re- 
visiones. 

Los  reclutas  condicionales  del  num.  2.° podrán  ha- 
cer los  viajes  que  á sus  intereses  convengan  y cam- 
biar de  residencia  dentro  de  la  Península,  islas  Ba- 
leares, Canarias  y posesiones  del  Norte  de  Africa,  así 
como  navegar  por  las  costas  dentro  de  estos  límites 
con  licencia  del  vicepresidente  de  la  Comisión  mixta 
de  reclutamiento,  el  que  les  facilitará  los  pases  que 
soliciten,  pero  sólo  durante  el  tiempo  comprendido  en 
la  prórroga  ó prórrogas  que  obtengan. 

También  podrán,  con  igual  limitación  de  tiempo, 
viajar  en  buques  españoles  y extranjeros  y trasladar 
su  residencia  á las  posesiones  de  Ultramar  y ai  ex- 
tranjero, solicitándolo  del  mencionado  vicepresiden- 
te. Sólo  en  el  caso  de  guerra  ó alteración  de  orden 
público  podrán  negarse  estas  licencias,  con  arreglo 
á las  instrucciones  que  para  los  individuos  de  esta 
situación  se  dicten  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

En  todos  los  casos  el  vicepresidente  de  la  Comi- 
sión mixta  de  reclutamiento  dará  conocimiento  á la 
autoridad  militar  del  distrito  de  los  permisos  que 
ñava  concedido,  con  expresión  del  nombre  del  mozo, 
punto  á donde  verifica  su  viaje  y zona  á que  perte- 
nece. 

Los  reclutas  condicionales  del  número  i.°  que 
viajen  ó cambien  de  residencia  sin  estar  autorizados 
para  ello  como  queda  establecido,  incurrirán  en  la 
multa  de  25  á 500  pesetas,  que  será  elevada  al  tri— 
Pie  de  la  que  le  fuere  impuesta  cuando  se  hubieren 
ausentado  para  el  extranjero. 

A los  reclutas  condicionales  del  núm.  2.a  que 
incurran  en  la  misma  falta,  se  les  impondrá  tam- 
bién una  multa  de  25  á 500  pesetas. 

Toda  multa  se  hará  efectiva  con  arreglo  á lo 
Prevenido  en  el  art.  502,  y caso  de  resultar  insol- 
ventes sufrirán  en  las  cárceles  de  partido  la  equi- 
valencia del  arresto  que  establece  el  Código  penal 
común. 

Art.  316.  Los  reclutas  condicionales  no  podrán 
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recibir  órdenes  sagradas  ni  contraer  matrimonio  sin 
incurrir  en  la  pena  que  marca  el  art.  332  del  Código 
de  justicia  militar,  á menos  que  no  hayan  obtenido 
prórroga  para  el  ingreso  en  caja  oportunamente, 
con  arreglo  á las  prescripciones  de  los  artículos 
152  y 156. 

Segunda  sección. 

Art.  317.  Segunda  situación . — Reclutas  en  caja. 

Los  reclutas  se  clasificarán  dentro  de  esta  situa- 
ción en  uno  de  los  dos  siguientes  grupos: 

Primer  grupo. — Ingresados  en  caja,  y 

Segundo  grupo. — Concentrados  en  caja  para  des- 
tino á cuerpo. 

Art.  318.  Corresponderán  al  primer  grupo: 

Los  mozos  declarados  reclutas  sorteables  por  la 
Comisión  mixta  de  reclutamiento  que  hayan  sido  en- 
tregados en  caja  en  la  forma  establecida  en  el  capí- 
tulo 2.°  del  título  V de  esta  ley. 

Corresponderán  al  segundo  grupo : 

1. °  Los  mozos  del  grupo  anterior  que  por  razón 
de  su  número  estén  dentro  del  cupo  señalado  para 
activo  en  cada  zona,  y luego  de  llamados  para  ser  re- 
conocidos y tallados  en  la  misma,  resulten  útiles 
para  prestar  servicio  en  filas,  y 

2. °  Los  mozos  sorteados  que  habiendo  solicitado 
plaza  en  los  batallones  ó escuadrones-escuelas,  resul- 
ten útiles  también  después  de  reconocidos  y tallados 
en  la  zona. 

Art.  319.  Serán  baja  en  esta  situación  de  reclu- 
tas en  caja,  todos  los  individuos  que  á ella  pertenez- 
can, por  algunos  de  los  conceptos  siguientes: 

1 . °  Por  haber  sido  destinado  á cuerpo  y pasar  en- 
tonces á la  cuarta  situación.  (En  servicio  activo.) 

2. °  Por  haber  ingresado  en  los  batallones  ó es- 
cuadrones-escuelas, pasando  igualmente  á la  cuarta 
situación. 

3. °  Por  no  haber  resultado  útiles  ni  alcanzado  la 
talla  reglamentaria  en  el  acto  de  la  concentración. 
A estos  se  les  reformará  la  clasificación  en  la  forma 
prevista  en  el  cap.  4.°  del  tít.  VIII,  y pasarán  á la  pri- 
mera situación.  (Reclutas  condicionales),  y 

4. °  Por  haber  resultado  excedentes  del  cupo  se- 

ñalado á su  zona  para  cubrir  bajas  en  los  cuerpGS 
activos.  En  este  caso  pasarán  á la  tercera  situación. 
(Reclutas  disponibles.)  * 

Art.  320.  La  situación  de  reclutas  en  caja  es  ac- 
tiva y sin  goce  de  haber. 

Sin  embargo,  los  mozos  que,  llamados  á la  con- 
centración en  caja  no  tengan  su  residencia  en  la  ca- 
pitalidad de  la  zona,  serán  socorridos  diariamente  por 
el  jefe  de  ésta  con  la  cantidad  indicada  en  el  artículo 
293  hasta  que,  elegidos  y destinados  á cuerpo,  se 
haya  hecno  cargo  de  ellos  la  partida  receptora. 

Si  alguno  de  estos  mozos  fuese  declarado  inútil 
para  el  servicio  activo  ó pasase  á la  clasificación  de 
«reclutas  con  licencia  ilimitada»  (clase  C de  la  cuar- 
ta situación),  será  también  socorrido  hasta  el  regreso 
á su  hogar  en  la  forma  prevenida  en  el  citado  ar- 
tículo. 

Los  mozos  que  residan  en  la  capital  de  la  zona 
no  tendrán  derecho  á socorro  alguno  al  acudir  á la 
concentración  en  caja,  pero  serán  autorizados  por  el 
jefe  de  aquélla  para  permanecer  en  sus  casas  durante 
las  horas  de  día  en  que  su  presencia  en  la  caja  no  sea 
necesaria  para  las  operaciones  del  reconocimiento, 
talla  y elección  para  destino  á cuerpo.  Dicho  permiso 
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cesará  el  día  en  que  deba  hacerse  cargo  del  mozo  el 
jefe  de  la  partida  receptora. 

Art.  3*21.  A los  reclutas  en  caja  les  será  de  abo- 
no para  el  pase  á la  segunda  reserva  el  tiempo  que 
permanezcan  esperando  su  destino  á cuerpo. 

Art.  32*2.  Los  reclutas  en  caja,  antes  de  la  con- 
centración, sólo  podrán  viajar  dentro  de  la  Penín- 
sula por  tiempo  limitado  con  permiso  del  jefe  de  la 
zona  en  que  hayan  sido  sorteados;  pero  no  podrán  en 
manera  alguna  cambiar  definitivamente  la  expresada 
residencia  oficial  sin  incurrir  en  la  multa  de  *25  á 
500  pesetas,  que  será  elevada  al  triple  de  la  que  le 
fuere  impuesta  cuando  se  hubieren  ausentado  para 
Ultramar  ó el  extranjero. 

Dicha  multa  se  hará  efectiva  ccn  arreglo  á lo 
prevenido  en  el  art.  502,  y caso  de  resultar  insol- 
ventes, sufrirán  en  las  cárceles  de  partido  la  equi- 
valencia del  arresto  que  establece  el  Código  penal 
común. 

Art.  3*23.  Los  reclutas  en  caja  no  pueden  con- 
traer matrimonio,  ni  recibir  órdenes  sagradas,  sin 
incurrir  en  ia  responsabilidad  que  prevee  el  art.  332 
del  Código  de  justicia  militar. 

Tercera  sección. 

Art.  324.  Tercera  situación . — Reclutas  disponibles . 

Ingresarán  en  esta  situación: 

(A)  Luego  de  fijado  el  contingente  anual,  y cou 
arreglo  á lo  previsto  en  el  caso  4.°  del  art.  319: 

!.•  Los  «reclutas  en  caja»  del  primer  grupo,  ar- 
tículo 318,  que  excedieren  en  cada  zona,  por  razón 
del  número  que  respectivamente  obtuvieron  en  el 
sorteo,  del  cupo  fijado  á la  misma  para  reemplazar 
bajas  en  los  cuerpos  activos. 

(B)  Luego  de  sufridas  las  dos  revisiones  de  que 
tratan  los  artículos  71,  72  y 81,  y con  arreglo  á lo 
prevenido  en  el  último  párrafo  del  art.  31 3,  al  decla- 
rarse subsistentes  las  causas  de  exclusión  ó exención. 

2. °  Los  «reclutas  condicionales»  excluidos  tem- 
poralmense  del  servicio  militar  por  cortedad  de  talla 
(letra  (b)  del  mito.  l.°  del  art.  311),  y 

3. °  Los  «reclutas  condicionales»  exceptuados  del 
servicio  activo  en  los  cuerpos  armados  por  razones 
de  familia  (letra  (c)  del  núm.  l.°  del  art.  311). 

Art. *32 o.  Esta  situación  es  activa  y sin  goce  de 
haber. 

Art.  326.  Cuando  ios  reclutas  disponibles  exce- 
dentes de  cupo  (caso  l.°  del  art.  324)  fueren  llama- 
dos por  el  Gobierno,  con  arreglo  á lo  que  se  previene 
en  esta  ley  para  reemplazar  bajas  en  el  ejército  ó 
aumentar  su  efectivo  ya  en  paz,  ya  en  guerra,  se  les 
concentrará  previamente  en  caja.  Serán  entonces  talla- 
dos y reconocidos  facultativamente,  y si  alguno  re- 
sultare corto  de  talla  ó con  inutilidad,  enfermedad 
ó defecto  físico,  comprendidos  en  el  cuadro  de  exen- 
ciones, se  pondrá,  con  los  certificados  que  lo  justifi- 
quen y por  resolución  del  jefe  de  la  zona,  á disposi- 
ción de  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento  para  su 
nueva  clasificación. 

Igual  procedimiento  se  seguirá  con  los  demás 
reclutas  disponibles  cuando  baya  necesidad  de  lia-  | 
ruarlos  para  servir  en  el  ejéreilo  con  arreglo  al  ca-  ; 
píf.ulo  3.°  del  título  X,  exceptuando  de  tallar  á los  ¡ 
del  caso  2.°  del  art.  324. 

Cuando  sólo  se  trate  de  asambleas  para  recibir 
la  instrucción  militar  ó perfeccionarla,  no  se  suje- 


tará á los  reclutas  disponibles  á reconocimiento  v 
talla,  salvo  cuando  alguno  alegara  inutilidad  ó iml 
pedimento  físico,  comprendido  en  el  cuadro  de  exen- 
ciones, para  no  acudir  á aquellos  actos.  Entonces  el 
jefe  de  zona,  si  resultare  evidente  la  causa  alegada 
remitirá  el  expediente  á la  Comisióu  mixta  de  reclu- 
tamiento para  que  resuelva  lo  que  proceda. 

Art.  327.  Los  reclutas  disponibles,  ai  terminar  el 
sétimo  afio  de*  servicio,  pasarán  á la  segunda  re- 
serva (sexta  situación). 

Art.  328.  Podrán  los  reclutas  disponibles  hacer 
loz  viajes  que  á sus  intereses  convengan  dentro  de 
ia  Península,  islas  Baleares,  Canarias  y posesiones 
del  Norte  de  Africa,  como  también  navegar  por  las 
costas  dentro  de  estos  límites  con  licencia  de  sus 
respectivos  jefes  de  zona,  quienes  les  facilitarán  los 
pases  que  soliciten. 

También  podrán  viajar  en  buques  españoles  v 
extranjeros  y trasladar  su  residencia  á las  posesiones 
de  Ultramar  y al  extranjero  por  tiempo  ilimitado, 
solicitándolo  de  los  capitanes  generales  respectivos; 
pero  los  excedentes  de  cupo  necesitarán  llevar  un 
año  y un  día  en  la  tercera  situación  para  conceder- 
les ir  al  extranjero. 

Sólo  en  ocasión  de  guerra  ó alteración  (le  orden 
público,  podrán  negarse  desde  luego  estas  licencias. 

Art.  329.  Todos  los  reclutas  disponibles  pasarán 
anualmente  una  revista  general  en  el  mes  de  No- 
viembre y primera  quincena  de  Diciembre,  con  su- 
jeción á las  reglas  contenidas  en  el  art.  500. 

Los  que  falten  á este  precepto  no  podrán  obtener 
de  sus  jefes  documento  alguno  hasta  que  hayan 
cumplido  con  aquella  obligación,  y además  incurri- 
rán, caso  de  no  llegar  la  omisión  á constituir  falta  ó 
delito  castigado  en  el  Código  de  justicia  militar,  en 
la  multa  de  25  á 500  pesetas,  según  las  circunstan- 
cias y calidad  del  culpable,  la  cual  multa  se  liará 
efectiva  conforme  á lo  prevenido  en  el  art.  502,  y 
caso  de  resultar  insolventes  sufrirán  en  las  cárceles 
de  partido  la  equivalencia  del  arresto  que  establece 
el  Código  penal  común.  Los  que  varíen  de  residencia 
sin  la  autorización  prevenida  en  el  artículo  anterior, 
quedarán  sujetos  á igual  responsabilidad. 

Art.  330.  Los  reclutas  disponibles  pueden  con- 
traer matrimonio  ó recibir  órdenes  sagradas,  con  la 
sola  limitación  para  los  excedentes  de  cupo  (caso  l.° 
del  art.  324)  de  que  lian  de  llevar  un  año  y un  día 
en  la  tercera  situación. 

En  caso  de  contravenir  lo  dispuesto  en  este  ar- 
tículo, incurrirán  en  la  penalidad  que  establece  el  332 
del  Código  de  justicia  militar. 

Cuarta  sección. 

Art.  331.  Cuarta  situación . — En  servicio  actiw. 

Perteueceráu  á esta  situación  los  individuos  com- 
prendidos en  aigunas  de  las  clases  siguientes,  en  que 
se  subdivide: 

Clase  U).  P.eclutas  cou  licencia  ilimitada. 

Ciase  (#).  Soldados  en  filas,  y 

Clase  (C).  Soldados  con  licencia  ilimitada. 

Art.  332.  Esta  situación  es  activa. 

Art.  333.  Clase  (A ).  Reclutas  con  licencia  ilimitada. 

Constituyen  esta  clase  de  la  cuarta  situación: 

Los  reclutas  que  habiendo  sido  destinados  á cuer- 
po no  se  incorporan  inmediatamente  desde  la  caja 
á las  unidades  orgánicas  del  ejército  á que  han  sido 
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destinados  por  exceder  dichas  unidades  de  la  fuer- 
za reglamentaria  para  el  percibo  de  haberes  fijada 
x jas  mismas  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  334.  Los  reclutas  con  licencia  ilimitada,  á 
pesar  de  pertenecer  á una  situación  activa,  carecen 
de  derecho  al  percibo  de  haber» 

Art.  335.  Todo  el  tiempo  que  permanecieren  en 
esta  clasificación,  les  será  de  abono  en  la  primera  re- 
serva á los  reclutas  con  licencia  ilimitada  para  pasar 
á la  segunda  reserva. 

Art.  336.  Se  incorporarán  á filas  y en  primer 
término  cuando  ingrese  el  reemplazo  siguiente  al  del 
año  á que  corresponden,  si  antes  no  hubiesen  sido 
llamados. 

Art.  337.  Si  fuere  de  absoluta  necesidad  reem- 
plazar con  estos  reclutas  las  bajas  ocurridas  en  sus 
respectivas  unidades,  deberá  partir  la  orden  corres- 
pondiente del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  338.  Estos  reclutas  podran  viajar  por  la  Pe- 
nínsula, islas  adyacentes  y posesiones  del  Norte  de 
Africa,  con  permiso  del  respectivo  jefe  de  zona,  pero 
sin  cambiar  de  residencia  oficial,  ó sea  la  en  que  hu- 
biese sufrido  el  sorteo,  incurriendo  en  caso  contrario 
en  la  penalidad  que  establece  el  art.  322. 

Art.  339.  Los  reclutas  con  licencia  ilimitada  no 
pueden  contraer  matrimonio  ni  recibir  órdenes  sa- 
gradas, incurriendo  en  caso  contrario  en  la  pena- 
dad  que  establece  el  art.  332  del  Código  de  justicia 
militar. 

Art.  340.  Clase  B. — Soldados  en  filas. 

Constituyen  esta  clase  de  la  cuarta  situación: 

1. °  Los  individuos  que,  ya  incorporados,  prestan 
servicio  en  las  unidades  orgánicas  del  ejército,  y 

2. °  Los  que  ingresen  en  los  batallones  y escua 
drones-escuelas  creados  por  virtud  de  esta  ley. 

Art.  34  i.  Los  soldados  en  filas  del  caso  l.°  del 
artículo  anterior,  ó sean  los  que  no  pertenecen  á los 
batallones  y escuadrones-escuelas,  percibirán  el  haber 
que  en  los  presupuestos  de  guerra  se  les  consignen. 

Art.  342.  Los  soldados  en  ñlas  del  caso  l.°  ya 
citado,  permanecerán  ordinariamente  tres  anos  pres- 
tando servicio  en  las  unidades,  secciones  armadas  ó 
establecimientos  del  ejército. 

Cuando  reformas  orgánicas,  el  interés  público  ú 
otras  causas  lo  aconsejen,  podrá  el  Gobierno  dispo- 
ner que  pasen,  por  orden  de  antigüedad,  empezando 
por  los  que  supiesen  leer  y escribir  al  ingresar  en 
caja,  siguiendo  por  ios  que  hubieren  aprendido  en 
el  servicio  y terminando  por  los  demás  á la  clasifica- 
ción de  «soldados  con  licencia  ilimitada»  los  que  lle- 
ven más  de  un  año  de  servicio  en  tilas. 

Art.  343.  El  orden  de  antigüedad  de  permanen- 
cia en  filas,  á los  efectos  del  párrafo  2.°  del  artículo 
anterior,  se  establecerá  teniendo  en  cuenta  que  para 
cada  individuo  se  empezará  á contar  su  ingreso  en 
filas  desde  el  día  en  que  de  él  se  hizo  cargo  el  oficial 
receptor  para  incorporarle,  y que  si  el  recluta  lo 
efectuó  aisladamente,  será  el  día  de  su  presentación 
á la  autoridad  militar  encargada  de  facilitarle  soco- 
lo y pasaporte. 

Entro  los  individuos  que  lleven  el  mismo  tiempo 
fie  permanencia  en  filas  se  considerará  más  antiguo 
el  que  se  concentró  antes  en  caja,  y siendo  la  misma 
h época  de  la  concentración,  el  individuo  que  baya 
obtenido  número  más  bajo  en  el  sorteo. 

Si  en  una  unidad  orgánica  existiesen  individuos 
Procedentes  de  distintas  zonas,  el  total  de  licencias 


que  se  hayan  de  expedir  se  repartirá  entre  todas 
ellas  proporcionalmente  con  relación  al  número  de 
individuos  que  hubiere  de  cada  una.  en  condiciones 
de  ser  licenciados. 

Art.  344.  A los  individuos  que  durante  el  tiem- 
po de  permanencia  en  filas  hubiesen  sido  corregidos 
disciplinariamente  con  arrestos,  se  les  descontará, 
para  los  efectos  de  este  licénciamiento,  el  número  de 
días  á que  asciendan  aquellos  castigos,  si  exceden  de 
un  mes  en  total. 

Si  el  total  de  los  días  de  castigo  excede  de  sesen- 
ta, el  tiempo  de  permanencia  en  el  cuerpo,  luego  del 
licénciamiento  de  los  soldados  del  mismo  reemplazo 
que  el  postergado,  lo  fijará  la  Junta  de  jefes  y capi- 
tanes del  cuerpo  á que  aquel  pertenezca,  no  pudien- 
do  ser  inferior  á fres  meses  ni  exceder  de  un  año. 

Igualmente  se  les  descontará  el  tiempo  que  hayan 
estado  separados  de  ias  filas  cuando  fuesen  reclama- 
dos por  las  Audiencias  en  concepto  de  acusados,  si  no 
resultaren  absueltos,  así  como  el  número  de  días  que 
estuviesen  separados  de  las  lilas  llamados  por  las  ex- 
presadas Audiencias  para  que  comparezcan  ante  ellas 
como  testigos. 

Art.  345.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párra- 
fo l.°  del  art.  342,  sólo  servirán  un  año  en  filas  en 
tiempo  de  paz: 

(а)  Los  que  al  ingreso  ó concentración  en  caja 
presenten  título  de  una  carrera  profesional,  termi 
nada,  que  habrá  de  ser  expedido: 

Por  las  Universidades  oficiales  del  Reino. 

Por  la  Escuela  superior  de  arquitectura. 

Por  la  Escuela  de  arquitectura  de  Barcelona. 

Por  las  Escuelas  de  Veterinaria. 

Tendrán  derecho  al  mismo  beneficio  los  que  pre- 
senten algunos  de  ios  títulos  siguientes: 

Ingenieros  industriales. 

Notarios. 

Maestros. 

Profesores  y peritos  mercantiles. 

Archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios. 

Licenciados  en  administración  rural. 

Ingenieros  agrónomos. 

Peritos  agrícolas. 

Ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos. 

Ingenieros  de  montes. 

Ingenieros  de  minas,  y 

Capataces  de  minas. 

(б)  Los  que  se  hayan  distinguido  en  cualquier 
arte,  profesión  ú oficio,  obteniendo  al  menos  men- 
ción honorífica  en  las  Exposiciones  artísticas,  agrí- 
colas ó industriales,  nacionales  ó extranjeras,  siem- 
pre que  sean  de  carácter  general,  lo  cual  compro- 
barán con  el  diploma  personal  que  les  haya  sido 
adjudicado. 

(c)  Los  sustituidos  á metálico  y por  hombre  del 
servicio  de  Ultramar  que,  á pesar  de  reunir  condi- 
ciones para  ello,  no  deseen  ingresar  en  los  batallones 
ó escuadrones-escuelas. 

(d)  Los  eclesiásticos. 

[e\  Los  que  tuvieren  un  hermano  sirviendo  como 
oficial  en  el  ejército  ó en  la  armada. 

(/)  Los  que  fueren  hermanos  de  militar  muerto 
en  acto  del  servicio  ó que  se  hubiese  retirado  á con- 
secuencia de  heridas  recibidas  en  el  mismo  ó por 
inutilidad  adquirida  en  el  ejército  ó en  la  marina. 

Todos  los  individuos  á quienes  comprendan  los 
■ beneficios  de  este  artículo,  al  terminar  el  año  de  ser- 
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vicio  en  filas,  pasarán  á la  clasificación  de  soldados 
con  licencia  ilimitada  (clase  Cde  esta  cuarta  situa- 
ción). 

Art.  346.  Los  soldados  en  lilas  no  podrán  sepa- 
rarse de  ellas  temporalmente,  ni  pasar  de  unos  cuer- 
pos á otros  sino  por  virtud  de  disposiciones  de  carác- 
ter general  dictadas  por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
ó en  los  casos  previstos  en  el  art.  309  de  esta  ley. 

Art.  347.  Los  soldados  en  filas  no  podrán  con- 
traer matrimonio  ni  recibir  órdenes  sagrados,  incu- 
rriendo si  lo  hicieren  antes  de  cumplir  tres  años  y 
un  día  de  servicio,  en  la  penalidad  que  establece  el 
art.  332  del  Código  de  justicia  militar 

Art.  348.  Con  respecto  á los  soldados  en  filas 
que  sirven  en  los  batallones  y escuadrones-escuelas, 
se  observarán  las  prescripciones  contenidas  en  el  ca- 
pítulo 4.°  de  este  título. 

Art.  349.  Cióse  (C.) — Soldados  conlicencia  ilimitada. 

Se  comprenderán  é ingresarán  en  esta  ciase  de 
la  cuarta  situación: 

1. °  Los  individuos  que  después  de  haber  cum- 
plido un  año  de  servicio  en  filas  paocedentes  de  la 
clase  B de  esta  misma  situación  marchen  á sus  ca- 
sas en  virtud  de  disposición  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, y hasta  nueva  orden,  por  exceder  de  la  fuerza 
que  figura  en  presupuesto. 

2. °  Les  que  hayan  pertenecido  durante  un  año  á 
los  batallones  ó escuadrones-escuelas  sin  obtener  el 
diploma  de  alféreces  de  la  reserva  gratuita,  y 

3. °  Los  comprendidos  en  los  casos  que  expresa 
el  art.  34 r>  al  terminar  el  año  de  servicio  en  filas. 

Art.  350.  Al  marchar  á sus  casas  con  licencia 
ilimitada,  no  dejarán  los  soldados  en  fila  de  perte- 
necer á las  unidades  orgánicas  donde  prestaban  sus 
servicios,  y seguirán  figurando,  aunque  pertenecien- 
do ya  á la  clase  C,  en  dichas  unidades  como  exceden- 
tes de  la  fuerza  reglamentaria  que  percibe  haberes, 
quedando,  no  obstante,  afectos  á la  zonas  en  que  vo- 
luntariamente fijen  su  residencia. 

Art.  351.  Los  soldados  con  licencia  ilimitada, 
excepto  los  que  hayan  servido  un  año  en  los  bata- 
llones ó escuadrones-escuelas  sin  obtener  el  diploma 
de  alférez  de  la  reserva  gratuita,  cubrirán  en  primer 
término  las  vacantes  que  ocurran  en  las  unidades 
orgánicas  respectivas  á que  los  mismos  pertenezcan; 
pero  sólo  serán  llamados  en  la  forma  y ocasión  que 
se  determine  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  352.  Podrán  viajar  dentro  de  la  Península 
é islas  adyacentes,  y aun  cambiar  de  residencia  den- 
tro de  esos  límites,  con  permiso  del  jefe  de  zona  res- 
pectivo. Seguirán  perteneciendo,  á pesar  de  esto,  i 
las  unidades  orgánicas  en  que  hayan  prestado  su  ser- 
vicio, según  expresa  el  art.  350. 

Los  sustituidos  á metálico  de  que  trata  el  art.  206, 
al  marchar  á sus  casas  con  licencia  ilimitada,  podrán 
continuar  residiendo  en  Ultramar. 

Los  que  viajen  ó cambien  de  residencia  sin  la 
debida  autorización,  incurrirán  en  la  penalidad  que 
establece  el  art.  322. 

Art.  353.  Aun  cuando  pertenecen  á una  situa- 
ción activa,  carecen  de  derecho  al  goce  de  haber,  y 
el  tiempo  qre  permanezcan  con  licencia  ilimitada  se 
les  contará  como  servido  en  filas. 

Art.  354.  No  podrán  contraer  matrimonio  ni  re- 
cibir órdenes  sagradas,  quedando  incursos  en  caso 
de  contravenir  estos  preceptos,  en  la  penalidad  que 
establece  el  art.  332  del  Código  de  justicia  militar. 


Ouinta  sección. 

Art.  355.  Quinta  situación. — Primera  reserva. 

Pertenecerán  á esta  situación: 

1. °  Los  soldados  que  durante  tres  años  hayan 
servido,  formando  parte  de  las  clases  B y c de  la 
cuarta  situación  (soldados  en  filas  y soldados  con  li. 
cencia  ilimitada),  contados  desde  el  día  de  su  incor- 
poración á las  unidades  orgánicas,  y 

2. °  Los  alféreces  de  la  reserva  gratuita  proceden, 
tes  de  los  batallones  ó escuadrones-escuelas,  hasta 
que  hayan  cumplido  siete  años  de  servicio. 

Art.  356.  Esta  situación  (primera  reserva)  es  ac- 
tiva, pero  sin  goce  de  haber. 

Art.  357.  No  obstante  lo  que  dispone  el  art.  355> 
en  circunstancias  extraordinarias  ó de  guerra,  el  Go. 
bierno  puede  suspender  el  pase  á la  primera  reserva 
del  personal  de  todos,  ó parte  de  los  cuerpos  armados 
hasta  que  los  individuos  extingan  en  ellos  todo  el 
tiempo  que  les  correspondería  estar  en  la  expresada 
situación  ce  primera  reserva. 

Art.  358.  Los  individuos  de  la  primera  reserva 
causarán  baja  en  las  unidades  orgánicas  de  que  pro- 
cedan, y alta  en  las  zonas  donde  fijen  su  residencia. 

Art.  359.  Podrán  los  individuos  de  la  primera 
reserva  hacer  ios  viajes  que  á sus  intereses  conven- 
gan dentro  de  la  Península,  islas  Baleares,  Canarias 
y posesiones  del  Norte  de  Africa,  como  también  na- 
vegar por  las  costas  dentro  de  estos  límites,  con  li- 
cencia de  sus  respectivos  jefes  de  zona,  quienes  les 
facilitarán  los  pases  que  soliciten. 

También  podrán  viajar  en  buques  españoles  y 
extranjeros,  y trasladar  su  residencia  á las  posesio- 
nes de  Ultramar  y ai  extranjero  por  tiempo  ilimita- 
do, solicitándolo  de  los  capitanes  generales  respec- 
tivos. 

Sólo  en  caso  de  guerra  ó alteración  del  orden  pú- 
blico podrán  negarse  desde  luego  estas  licencias. 

Art.  360.  Pasarán  anualmente  los  individuos  de 
la  primera  reserva  una  revista  general  en  el  mes  de 
Noviembre  y primera  quincena  de  Diciembre,  con 
sujeción  á las  regias  contenidas  en  el  art.  500. 

Los  que  falten  á este  precepto  no  podrán  obtener 
de  sus  jefes  documento  alguno  hasta  que  hayan  cum- 
plido con  aquella  obligación,  y además  incurrirán, 
caso  de  no  llegar  la  omisión  á constituir  falta  ó de- 
lito castigado  en  el  Código  de  justicia  militar,  en  la 
multa  de  25  á 500  pesetas,  según  las  circunstancias 
y calidad  del  culpable,  la  cual  multa  se  hará  efecti- 
va conforme  á lo  prevenido  en  el  art.  502,  y caso  de 
resultar  insolventes,  sufrirán  en  las  cárceles  de  par- 
tido la  equivalencia  del  arresto  que  establece  el  Có- 
digo penal  común. 

Los  que  varíen  de  residencia  sin  la  autorización 
prevenida  en  el  artículo  anterior,  quedarán  sujetos 
á igual  responsabilidad. 

Art.  361.  Los  individuos  de  la  primera  reserva 
podrán  contraer  matrimonio  ó recibir  órdenes  sa- 
gradas. 

Sexta  sección. 

Art.  362.  Sexta  situación. — Segunda  reserva . 

Pertenecerán  á esta  situación: 

t Los  que  hayan  permanecido  siete  años  entre 
todas,  algunas  ó alguna  de  las  situaciones  segunda, 
tercera,  cuarta  y quinta  y 

2.°  Los  alféreces  de  la  reserva  gratuita  compren- 
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¿idos  en  la  ley  de  1 0 de  Julio  de  1 885,  por  el  tiempo 
que  la  misma  ley  expresa. 

Art.  363.  Esta  situación  es  pasiva,  y sm  goce  de 

haber. 

Art.  364.  Sólo  en  caso  de  hallarse  movilizados 
el  todo  ó parte  de  los  cuerpos  de  la  segunda  reserva 
podrá  suspenderse  el  pase  de  los  individuos  de  tropa 
á la  sexta  situación.  También  en  caso  de  guerra,  aun 
cuando  no  haya  sido  movilizada  la  segunda  reserva, 
podrá  suspenderse  el  pase  á esta  situación  de  aque- 
llos individuos  que  estén  en  operaciones  de  campaña, 
ínterin  no  sea  posible  su  reemplazo  sin  riesgo  para 
las  mismas  operaciones. 

Art.  365.  Los  individuos  de  la  segunda  reserva 
dependerán  de  las  zonas  á que  correspondan  los  pun- 
tos de  su  respectiva  residencia. 

Art.  366.  Podrán  hacer  los  individuos  de  la  se- 
gunda reserva  los  viajes  que  á sus  intereses  conven- 
gan dentro  de  la  Península,  .islas  Baleares,  Canarias 
y posesiones  del  Norte  de  Africa  y navegar  por  las 
costas  dentro  de  estos  límites,  con  licencia  de  sus 
respectivos  jefes  de  zona,  quienes  les  facilitarán  los 
pases  que  soliciten. 

También  podrán  viajar  en  buques  españoles  y 
extranjeros  y trasladar  su  residencia  á las  posesio- 
nes de  Ultramar  y al  extranjero  por  tiempo  ilimita- 
do, solicitándolo  de  los  capitanes  generales  respec- 
tivos. 

Sólo  en  caso  de  guerra  ó alteración  del  orden  pú- 
blico podrán  negarse  desde  luego  estas  licencias. 

Art.  367.  Todos  los  individuos  de  la  segunda  re- 
serva pasarán  anualmente  una  revista  general  en  el 
mes  de  Noviembre  y primera  quincena  de  Diciembre 
con  sujeción  á las  reglas  contenidas  en  el  art.  502. 

Los  que  falten  á este  precepto  no  podrán  obtener 
de  susjefes  documento  alguno,  basta  que  hayan  cum- 
plido con  aquella  obligación  y además  incurrirán, 
caso  de  no  llegar  la  omisióu  á constituir  falta  ó de- 
lito castigado  en  el  Código  de  justicia  militar,  en  la 
multa  de  25  á 500  pesetas,  según  las  circunstancias 
y calidad  del  culpable,  la  cual  multa  se  hará  efecti- 
va conforme  á lo  prevenido  en  el  art.  502,  y caso  de 
resultar  insolventes,  sufrirán  en  las  cárceles  de  par- 
tido la  equivalencia  del  arresto  que  establece  el  Có- 
digo penal  común.  Los  que  varíen  de  residencia  sin 
la  autorización  prevenida  en  el  artículo  anterior, 
quedarán  sujetos  á igual  responsabilidad. 

Art.  368.  Los  individuos  de  la  segunda  reserva 
podrán  contraer  matrimonio  ó recibir  órdenes  sa- 
gradas. 

Sétima  sección. 

Art.  369.  Licencia  absoluta . 

A los  cinco  años  con  abonos,  de  figurar  en  la 
sexta  situación  (segunda  reserva),  ó á los  doce  de 
total  servicio  desde  el  ingreso  en  caja,  según  los 
casos,  recibirán  todos  los  individuos  la  licencia  ab- 
soluta. 

Art.  370.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,'  el  Gobierno  podrá  suspender  la  expedición 
de  las  licencias  absolutas: 

L°  En  caso  de  guerra,  y 

2.°  En  circunstancias  extraordinarias. 

La  suspensión  en  el  primer  caso  podrá  ser  por 
ÍQdo  ei  tiempo  que  dure  la  campaña,  ó se  reempla- 
zo las  bajas  sin  riesgo  de  ninguna  clase,  y en  el  se- 
cando mientras  las  referidas  circunstancias  loexijan.  ' 


CAPITULO  III 

Disposiciones  generales  relativas  á todas  y cada  una  de 

Las  situar  ion  es  del  servicio  militar  en  la  Península. 

Art.  37 1.  Todos  los  individuos  sujetos  á esta  ley, 
excepción  hecha  de  los  que  se  hallen  prestando  en 
filas  el  servicio  activo  (clase  B de  la  cuarta  situación) 
podrán  desempeñar  cargos  públicos  y dedicarse  á 
profesiones  ú oficios  compatibles  con  sus  deberes  mi- 
litares y con  los  de  su  situación  respectiva,  en  la  in- 
teligencia que  el  desempeño  de  dichos  cargos  no  les 
impedirá  acudir  á las  armas  con  presteza  cuando 
fueren  llamados  al  efecto  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones establecidas  en  esta  ley. 

Art.  372.  Para  la  mejor  inteligencia  del  artículo 
anterior,  así  como  para  la  de  todos  los  de  la  presente 
ley,  se  entenderá  que  al  hablar  de  individuos  de  una 
situación  cualquiera  de  las  comprendidas  en  ei  ar 
tículo  310,  se  hace  también  referencia  á los  sargen- 
tos y cabos  que  á la  misma  pertenezcan,  si  no  se  pre- 
viene nada  en  contrario. 

Art.  373.  Los  individuos  de  las  reservas  y los  re- 
clutas disponibles  del  caso  l.°  del  art.  324,  siempre 
que  estos  últimos  hayan  cumplido  un  año  en  tal  si- 
tuación,  podrán  ser  admitidos  á enganche  voluntario 
por  tres  años,  sin  opción  á premio,  en  los  cuerpos 
armados,  por  los  plazos  que  determinen  los  regla- 
mentos; pero  continuarán  en  el  deber  de  extinguir 
cutre  todas  las  situaciones  los  doce  años  de  servicio 
obligatorio. 

Art.  374.  Los  reclutas  disponibles  de  los  casos 
2.°  y 3.°  del  referido  art.  324,  podrán  ser  admitidos 
á enganche  voluntario  en  las  mismas  condiciones  ex- 
presadas anteriormente,,  cuando  concurran  en  ellos 
las  circunstancias  que  se  proveen  en  la  última  parte 
del  caso  2.°  letra  (a)  del  art.  214. 

An.  375.  Todo  individuo  obligado  al  servicio 
militar  en  la  Península,  cualquiera  que  sea  su  situa- 
ción, que  autorizado  por  esta  ley,  cambie  de  residen- 
cia por  más  de  un  año,  excepto  los  comprendidos  en 
la  ciase  C de  la  cuarta  situación  (soldados  con  licen- 
cia ilimitada),  causará  baja  en  la  zona  á que  perte- 
nece y alta  en  aquella  otra  donde  vaya  á residir. 

Art.  376.  Los  individuos  comprendidos  en  la  cla- 
se C de  la  cuarta  situación,  cuando  cambien  de  resi- 
dencia, no  dejarán  de  pertenecer  á las  unidades  or- 
gánicas de  que  proceden  y forman  parte,  aunque 
únicamente  quedarán  afectos  á las  zonas  de  su  nue- 
va residencia  para  los  efectos  de  revista,  vigilancia  y 
llamamiento. 

Art.  377.  Todo  individuo  que,  autorizado  por  esta 
ley,  cambie  de  residencia  por  tiempo  menor  de  un 
año,  ó vaya  á punto  no  comprendido  en  ninguna  de- 
marcación de  zona,  seguirá  figurando,  si  bien  como 
ausente,  en  aquella  á que  pertenecía  al  variar  de  do- 
micilio. 

Art.  378.  Los  reclutas  con  licencia  ilimitada  y 
disponibles,  los  soldados  con  licencia  ilimitada  y los 
individuos  de  la  primera  y segunda  reserva,  aunque 
no  estén  bajo  las  banderas,  si  por  cualquier  circuns- 
tancia, sea  ó no  voluntaria,  ostentasen  su  carácter 
militar  mediante  ei  uso  de  alguna  prenda  de  vestua- 
rio, quedarán  obligados  á tributar  á todo  superior 
jerárquico,  vestido  de  uniforme,  todas  las  demostra- 
ciones exteriores  de  respeto  determinadas  por  las  or- 
denanzas y reglamentos  militares,  y serán  conside- 
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rados  entonces,  en  caso  de  infracción  de  este  ¿>recep-  ! 
to,  para  el  castigo  de  la  talla,  como  soldados  en  filas.  , 

Art.  379.  Bastará  la  sola  circunstancia  de  que 
los  individuos  vestidos  en  la  forma  que  anterior- 
mente se  expresa,  se  encuentren  en  tumultos  ó en 
trastornos  del  orden  público,  aunque  no  tomen  parte 
en  ellos,  para  que  queden  comprendidos  en  el  Código 
de  justicia  militar  si  no  se  retiran  en  virtud  de  las 
intimaciones  que  al  efecto  les  dirijan  sus  superiores 
jerárquicos,  los  agentes  de  la  autoridad  ó ante  la  pre- 
sentación de  la  fuerza  pública. 

Art.  380.  Los  reclutas  disponibles  y los  indivi- 
duos de  la  primera  y segunda  reserva  que  encon- 
trándose en  estas  situaciones  hayan  recibido  órdenes 
sagradas,  si  fueren  después  llamados  á lilas,  serán 
destinados  entonces  á ejercer  su  ministerio  en  la 
forma  que  para  los  eclesiásticos  de  nuevo  ingreso  se 
establece  en  el  art.  305. 

Art.  38 1 . Los  oficiales  de  la  reserva  gratuita  ten- 
drán derecho  á usar  el  uniforme  que  se  les  desigue 
en  todos  los  actos  públicos  y oficiales,  y al  saludo, 
cuando  lo  vistan,  por  parte  de  biselases  é individuos 
de  tropa  del  ejército  y armada. 

En  dichos  actos  oficiales  ocuparán  puesto  á con- 
tinuación de  todos  los  del  ejército  y disfrutarán,  eu 
sus  ciases  respectivas,  de  las  mismas  preeminencias 
y honores  que  á éstas  se  concedan. 

Art.  382.  Cuando  un  oficial  de  la  reserva  gra- 
tuita sea  procesado  por  la  jurisdicción  ordinaria,  ha- 
brá de  sufrir  la  prisión  preventiva  en  las  prisiones 
militares,  ó cuartos  de  banderas  si  no  las  hubiere 
en  la  localidad;  pero  será  socorrido  por  la  autoridad 
civil  eu  la  forma  que  se  determinará  reglamentaria- 
mente. 

\rt.  383.  Cuanto  queda  establecido  en  los  artícu- 
los 359  y 3 fifi  respecto  de  la  autorización  para  cam- 
bios de  residencia  y viajes  de  los  individuos  de  la 
primera  y segunda  reserva,  es  aplicable  á los  oficia- 
les de  la  reserva  gratuita  que  respectivamente  perte- 
nezcan á dichas  situaciones. 

Art.  384.  Con  los  oficiales  procedentes  de  los  es- 
cuadrones-escuelas se  constituirá  la  reserva  gratuita 
del  arma  de  Caballería. 

Art.  385.  Con  los  oficiales  procedentes  de  los  ba- 
tallones-escuelas, que  bayan  practicado  servicio  du- 
rante cuatro  meses  en  los  cuerpos  de  Artillería,  Inge- 
nieros, Sanidad  militar,  etc.,  respectivamente,  se  cons- 
tituiráu  las  reservas  especiales  gratuitas  de  dichos 
cuerpos. 

CAPITULO  IV 

De  tos  batallones  y esc  uadrones-escuelas  de  aspirantes 
á oficiales  de  la  reserva  gratuita . 

Primera  sección.— Batallones -escuelas. 

Art.  38fi.  Encada  distrito  militar  de  ia  Peuín-  | 
sula  ó región  de  cuerpo  de  ejército,  se  organizará  un  I 
batallón -escuela de  aspirantes  á oficiales  de  la  reserva  i 
gratuita.  En  las  islas  Canarias  y en  las  Baleares  se  , 
organizará  una  compañía-escuela,  respectivamente.  ¡ 

Art.  387.  La  residencia  de  ios  expresados  bata-  : 
llones  será,  por  punto  general,  en  la  capitalidad  de 
los  respectivos  distritos  ó regiones.  Sin  embargo,  el  ! 
Ministerio  de  la  Guerra,  cuando  circunstancias  espe- 
ciales de  localidad,  ó por  corresponder  usi  de  una 


manera  más  favorable  al  fin  que  se  proponen  dichos 
cuerpos,  lo  juzgue  conveniente,  podrá  variar  la  resi- 
dencia de  los  mismos  ó establecer  destacamentos  de 
compañías  en  otras  poblaciones,  ora  cou  carácter 
permanente,  ora  por  tiempo  limitado. 

Art.  388.  Un  reglamento  orgánico  determinará 
1a  instrucción  militar  que  deben  recibir  en  estos 
Cuerpos  los  aspirantes  á oficiales  de  la  reserva  gra- 
tuita, sobre  la  base  del  siguiente  plan  de  estudios: 
{a)  Asignaturas  que  deben  cursar: 

Ordenanzas. — Obligaciones  desde  la  del  soldado  hasta 
las  del  coronel  inclusive.  Ordenes  generales  para 
oficiales. 

Detall  y contabilidad ) hlemenN 

Servicio  interior  de  los  Cuerpos. 

Idem  del  de  campaña . 

Arte  militar 

Topografía  militar 

Teoría  del  tiro  y conocimiento  de  las  ar- 
mas portátiles  de  fuego  reglamentarias . > Nociones. 

Fortificación  pasajera I 

Tácticas  de  recluta , sección , compañía  y ' 

batallón 

(b)  De  todas  estas  materias,  excepto  de  ordenan- 
zas y táctica,  se  redactarán  compendios  oficiales  que 
las  abarquen  con  la  extención  absolutamente  precisa 
y con  aquel  carácter  práctico  y de  inmediata  aplica- 
ción  que  requiere  la  brevedad  del  curso. 

Este  mismo  carácter  tendrá  toda  la  enseñanza 
que  se  proporcione  á los  aspirantes  en  ios  batallo- 
nes, y 


(c)  Para  conseguir  lo  que  se  indica  anteriormen- 
te, además  de  los  ejercicios  doctrinales  y del  servicio 
de  guarnición  que  efectúen  dichos  batallones,  se  de- 
dicarán con  la  amplitud  posible  á perfeccionarse  en 
los  de  combate,  trazado  de  obras  de  fortificación  pa- 
sajera y demás  que  tiendan  á aumentar  la  instruc- 
ción práctica  de  los  aspirantes. 

En  el  reglamento  orgánico  de  los  batallones-es- 
cuelas se  determinarán  también  las  circunstancias 
que  deben  concurrir  en  los  jefes  y oficiales  que  lian  de 
prestar  en  ellos  sus  servicios,  y las  ventajas  que  han 
de  disfrutar  por  asimilación  á los  que  ejercen  el  pro- 
fesorado en  los  colegios  y academias  militares. 

Art.  389.  Tendrán  derecho  al  ingreso  en  los 
batallones-escuelas,  con  arreglo  á lo  establecido  en 


el  art.  238: 

1. °  Los  individuos  comprendidos  en  el  alista- 
miento anual  y declarados  reclutas  sorteables. 

2. °  Los  mozos  que  hayan  sustituido  á metálico  ó 
por  hombre  su  servicio  ordinario  de  guarnición  en 
Ultramar,  y 

3. °  Los  jóvenes  de  18  y 19  años  de  edad  que  an- 
tes de  ser  alistados  deseen  sentar  plaza  como  volun- 
tarios en  dichos  cuerpos. 

Art.  390.  Para  ingresar  en  los  batallones-escue- 
las, los  mozos  que,  luego  de  solicitarlo  con  arre- 
glo á lo  que  preceptúa  el  cap.  4.°  del  título  VI  ha- 
yan obtenido  plaza  en  los  mismos,  deben,  cuando 
sea n llamados  para  la  concentración  en  caja,  presen- 
tarse en  ésta  uniformados  y equipados  por  su  cuenta. 

Igual  obligación  tendrán  los  voluntarios  de  que 
habla  el  párrafo  4.°  del  artículo  anterior. 

Art.  391.  El  armamento  será  facilitado  nuevo  á 
tos  batallones-escuelas  por  los  parques  de  artillería 
que  se  designen,  previo  su  abono  cou  las  cantidades 
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pú  fregadas  al  electo  por  los  aspirantes,  según  se 
prevé  en  ei  art.  240,  y el  número  de  fusiles  de  cada 
contingente  volverá  á los  mismos  parques  en  calidad 
,le  depósito,  para  cuando  las  reservas  se  movilicen. 

Art.  392/  Cumplidas  las  condiciones  que  esta- 
blece el  artículo  anterior,  los  aspirantes  coinprendi- 
j0s  en  los  dos  primeros  párrafos  del  art.  389  serán 
destinados  desde  la  caja  de  recluta  á los  batallo- 
nes-escuelas, y los  voluntarios  serán  filiados  en  los 
mismos. 

Art.  393.  Quedará  anulada  la  concesión  de  in- 
ciso en  ios  batallones-escuelas,  para  aquellos  mo- 
zos que  al  verificarse  la  concentración  en  caja  para 
#d  destino  ó cuerpo,  dejen  de  presentarse  equipados 
con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  390. 

Art.  394.  Igual  procedimiento  se  seguirá  con  los 
voluntarios  que  ai  presentarse  á su  ingreso  en  dichos 
cuerpos  no  llenasen  los  expresados  requisitos. 

Art.  395.  Los  individuos  que  pertenezcan  á los 
batallones-escuelas,  satisfarán  en  la  caja  de  los  mis- 
mos. por  meses  adelantados,  la  cuota  mensual  de  60 
pesetas. 

Los  que  dejen  de  abonarla  durante  dos  meses,  se- 
rán dados  de  baja  en  dichos  batallones. 

Art.  396.  Quedarán,  sin  embargo,  exentos  dei 
pago  de  toda  cuota  los  reclutas  sorteados  que  sean 
hijos  de  individuos  del  ejército  y de  la  armada 
muertos  ó inutilizados  en  funciones  de  guerra  ó dei 
servicio. 

Art.  397.  Los  mozos  comprendidos  en  el  caso  (a) 
del  art.  345,  abonarán  la  mitad  do  la  cuota  señalada 
en  el  art.  395. 

Art.  398.  Abonarán  solamente  la  cuartaparte  de 
la  cuota  señalada  en  el  art.  395,  los  reclutas  sortea- 
do? que  reúnan  algunas  de  las  circunstancias  si- 
guientes: 

L°  Hijos  de  generales,  jefes,  oficiales  y sus  asi- 
milados en  activo  ó retirados  del  ejército  ó de  la  ar- 
mada. 

2. *  Hijos  de  sargentos  que  hayan  servido  con  bue- 
na.? notas  más  de  quince  años  efectivos. 

3. °  Hijos  de  soldados  en  activo. 

4. M  Hijos  de  individuos  de  las  distintas  clases  de 
tropa,  licenciados,  que  estén  condecorados  con  la  cruz 
de  San  Fernando. 

5. °  Los  expresados  en  los  casos  anteriores  aun- 
que sus  padres  hubiesen  fallecido,  y 

3.°  Los  hijos  de  funcionarios  públicos  y de  la  ad- 
ministración civil,  muertos  en  el  cumplimiento  de 
los  deberes  de  su  cargo. 

Art.  399.  El  importe  de  las  cuotas  á que  hacen 
referencia  los  artículos  395,  397  y 398  se  aplicará  á 
la  instalación  y material  de  los  batallones-escuelas, 
y el  sobrante  á los  fines  que  expresa  el  art.  516. 

Art.  400.  Los  reclutas  sorteados  para  quienes  se 
íuiuie  su  ingreso  en  los  batallones-escuelas  ó sean 
dados  de  baja  en  los  mismos  por  las  causas  que  ex- 
presan los  artículos  393  y 395,  serán  destinados  á 
cuerpo  activo,  sea  cual  fuere  el  número  que  hubie- 
ren obtenido  en  el  sorteo,  con  arreglo  á lo  que  dis- 
pone el  art.  J91. 

hos  individuos  que  procedan  de  la  clase  de  vo- 
ltarios de  1 8 y 1 9 años  de  edad,  no  tendrán,  entonces, 
derecho  á abono  del  tiempo  que  hubiesen  permaueci- 
d en  los  batallones-escuelas,  cuando  le3  corresponda 
Pastar  el  servicio  militar  establecido  por  esta  ley. 

401.  l/os  individuos  que  obtengan  el  ingre- 


so en  los  batallones-escuelas,  pertenecerán  durante 
un  año  á la  cuarta  situación  (clase  B , soldados  en 
filas),  sin  derecho  á percibir  haber,  siendo  de  su 
cuenta  los  gastos  que  les  ocasione  su  manutención. 

Art.  402.  Ei  personal  de  los  batallones-escuelas 
no  estará  acuartelado,  por  regla  general.  Esto  no 
obstaute,  podrá  serlo  cuando  así  lo  exijan  motivos 
de  orden  público  ú otros  casos  excepcionales,  que 
serán  previstos  en  el  reglamento  y disposiciones  dic- 
tadas ó aprobadas  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  403.  Todos  los  individuos  pertenecientes  á 
los  expresados  batallones,  que  á los  ocho  meses  de 
servir  en  ellos  se  sometan  á examen  de  ’las  materias 
que  se  determinarán  en  el  reglamento  orgánico  de 
los  mismos,  y resulten  aprobados,  pasarán  á practicar 
servicio  corno  oficiales,  con  nombramiento  de  alfé- 
reces alumnos  de  la  reserva  gratuita,  aunque  sin 
goce  de  sueldo  en  las  unidades  orgánicas  y estable- 
cimientos militares  que  se  les  asignen,  según  sus 
aptitudes  profesionales,  causando  baja  en  ios  batallo- 
nes-escuelas y alta  en  las  mencionadas  unidades  y 
establecimientos. 

Después  de  cuatro  meses  de  práctica,  ó sea  al 
terminar  el  año  de  servicio,  quedarán  clasificados 
en  el  caso  segundo  de  la  quinta  situación  (primera 
reserva). 

Art.  404.  Durante  los  cuatro  meses  de  prácticas 
á que  hace  referencia  el  artículo  anterior,  los  alfé- 
reces de  las  reservas  gratuitas  tendrán  academia 
diaria  con  un  jefe  ó capitán  del  cuerpo  ó dependen- 
cia donde  sirvan,  en  la  que  completarán  sus  conoci- 
mientos militares  teórico-prácticos,  estudiando  ade- 
más la  táctica  de  brigada  los  que  practiquen  en  Cuer- 
po armado. 

Desempeñarán  en  todo  ese  tiempo  ei  servicio 
económico  de  su  clase,  alternando  con  ios  subalter- 
nos del  ejército,  y el  de  armas  que  les  corresponda; 
pero  este  último,  sólo  en  aquellos  casos  en  que  pue- 
dan ir  á las  órdenes  inmediatas  de  un  oficial  del 
ejército. 

Asimismo  se  ejercitarán  en  las  prácticas  judicia 
les  militares,  desempeñando  ios  cargos  de  secretarios 
de  causa  y aun  instruyendo  aquellos  expedientes  que 
á juicio  de  sus  jefes  puedan  serles  confiados. 

Art.  405.  Terminado  el  período  de  prácticas,  re- 
cibirán los  alféreces  alumnos  de  la  reserva  gratuita, 
u n certificado  del  jefe  del  cuerpo  ó dependencia,  quien 
lo  expedirá  asesorado  de  la  Junta  de  jefes,  en  el  que 
constará  el  comportamiento  militar  del  interesado, 
así  como  cuantos  extremos  sean  oportunos,  para  com- 
probar sus  demás  aptitudes,  y sólo  en  ei  caso  de  serle 
favorables  los  términos  de  ese  certiíicado,  podrá  en- 
trar en  posesión  definitiva  del  empleo  de  alférez  de 
la  reserva  gratuita. 

En  caso  contrario  pasará  á la  clase  C de  la  cuarta 
situación,  que  es  h\que  le  corresponderá  desde  el  mo- 
mento en  que  no  resulte  confirmado  el  carácter  de 
oficial  que  sólo  provisionalmente  se  le  confirió. 

Art.  406.  Los  que  no  se  presenten  al  examen  que 
establece  el  art.  403,  ó en  este  no  resulten  aproba- 
dos, continuarán  sin  goce  de  haber  y abonando  la 
cuota  correspondiente  en  ios  batallones-escuelas  has- 
ta terminar  en  éstos  el  año  de  servicio  en  filas,  pa- 
sando luego  á la  situación  de  soldados  con  licencia 
ilimitada  (clase  C de  la  cuarta  situación). 

Los  que  no  deseen  continuar  en  estas  condiciones 
serán  destinados  á uu  cuerpo  activo  y quedarán  eu 
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la  situación  que  ios  corresponda,  como  los  demás  mo- 
zos de  su  reemplazo,  y con  arreglo  al  número  que 
hubieren  obtenido  en  el  sorteo. 

Art.  407.  Los  individuos  pertenecientes  á los  ba- 
tallones-escuelas, no  podrán  separarse  temporalmente 
de  las  filas,  sino  por  motivos  de  salud  y con  la  auto- 
rización correspondiente. 

Art.  408.  Tampoco  podrán  contraer  matrimonio 
ni  recibir  órdenes  sagradas  mientras  permanezcan  en 
esta  situación,  sin  incurrir  en  la  penalidad  que  esta- 
blece el  art.  332  del  Código  de  justicia  milicar. 

Art.  409.  Los  jóveves  comprendidos  en  el  caso 
tercero  del  art.  389,  que  después  de  haber  servido 
voluntariamente  un  año  en  los  batallones-escuelas, 
sean  incluidos  en  alistamiento  y les  corresponda  ser- 
vir en  activo,  tanto  para  la  Penínsola,  como  para  Ul- 
tramar, ingresarán  con  abono  del  año  que  sirvieron 
como  voluntarios,  en  la  ciase  C de  la  cuarta  situa- 
ción (soldados  con  licencia  ilimitada),  permaneciendo 
en  ella  durante  dos  años  más,  y terminados  éstos,  pa- 
sarán á la  quinta  situación  (primera  reserva). 

Art.  410.  Los  alféreces  de  la  reserva  gratuita 
procedentes  de  los  batallones-escuelas,  serán  promo- 
vidos á tenientes  de  la  misma  reserva  gratuita,  cuan- 
do les  corresponda  pasar  á la  sexta  situación  (se- 
gunda reserva). 

Segunda  sección.— Escuadrones-escuelas. 

Art.  411.  En  cada  distrito  militar  de  la  Penínsu- 
la é islas  adyacentes,  ó región  de  cuerpo  de  ejército, 
se  organizará  un  escuadrón-escuela  de  aspirantes  á 
oficiales  de  la  reserva  gratuita. 

Con  respecto  á la  residencia  de  los  expresados 
escuadrones,  se  observará  cuanto  previene  el  artícu- 
lo 387. 

Art.  412.  La  instrucción  militar  que  se  dará  en 
estos  Cuerpos,  se  determinará  en  el  reglamento  or- 
gánico de  los  mismos  con  arreglo  á lo  establecido 
para  los  batallones-escuelas,  y cou  las  solas  altera- 
ciones que  impone  la  especialidad  del  arma  de  Ca- 
ballería. 

Art.  413.  Cuanto  queda  consignado  en  la  prime- 
ra sección  de  este  capítulo  respecto  de  los  batallones 
escuelas  será  igualmente  aplicable  á los  escuadrones- 
escuelas;  pero  los  individuos  que  deseen  pertenecer 
á éstos  se  presentarán  montados  por  su  cuenta  en  el 
escuadrón  que  hayan  elegido,  debiendo  reunir  sus 
caballos  las  condiciones  reglamentarias  para  poder 
ser  admitidos. 

CAPITULO  V 

Del  servicio  militar  en  Ultramar . 

Primera  seccióu.  - Duración  y situaciones  del  servicio  militar 
en  Ultramar. 

Art.  414.  La  duración  del  servicio  militar  en  Ul- 
tramar, es  de  cuatro  años,  á contar  desde  el  día  del 
embarco  del  mozo,  si  se  hallare  en  la  Península,  ó 
de  su  incorporación  á filas  si  residiese  en  aquellos 
distritos  cuando  le  corresponda  verificarlo. 

Art.  415.  Los  individuos  que  deben  prestar  en 
Ultramar  su  servicio  militar,  pertenecerán  á las  si- 
tuaciones siguientes. 

Reclutas  sorteados  para  Ultramar. 

Reclutas  en  expectación  de  embarco  para  Ultra- 
mar, y* 

Soldados  en  servicio  activo  de  Ultramar. 


Segunda  sección. -Reclutas  sorteados  para  Ultramar. 

Art.  4 1 6.  Pertenecerán  á la  situación  de  «Reclu- 
tas sorteados  para  Ultramar,»  todos  los  mozos  que 
habiendo  obtenido  los  primeros  números  en  el  sorteo 
de  su  alistamiento,  y con  arreglo  al  cupo  designado 
á cada  zona  para  Ultramar,  se  encuentren  dentro  de 
él  esperando,  en  sus  casas,  órdenes  para  la  concen- 
tración en  caja. 

Art.  41 7.  Dicha  situación  es  pasiva  y sin  goce  de 
haber. 

Art.  418.  Tan  luego  como  se  designe  por  el  Go- 
bierno el  cupo  de  Ultramar  que  corresponde  á cada 
zona,  el  jefe  de  ésta  expedirá  nuevos  pases  á los  mo- 
zos de  la  misma  que  por  razón  del  número  obtenido 
en  el  sorteo,  deban  prestar  sus  servicios  en  aquellos 
distritos.  Los  expresados  pases  contendrán  dicha  cir- 
cunstancia y la  penalidad  en  que  incurren  con  arre 
glo  al  art.  299,  si  dejan  de  presentarse  cuando  fue- 
ren llamados  para  la  concentración  en  caja,  así  como 
los  artículos  que  comprende  esta  sección. 

Con  duplicadas  relaciones  se  remitirán  á los  al- 
caldes respectivos,  quienes  el  mismo  día  que  lleguen 
á su  poder  deberán  devolver  una  de  las  relaciones  al 
jefe  de  zona,  firmando  el  Recibí  y consignando  la  fe- 
cha. Dentro  de  los  ocho  días  siguientes  ha  de  parti- 
cipar el  alcalde  al  jefe  de  zona  que  ha  entregado  los 
pases  á ios  individúes,  devolviendo  los  de  los  que  no 
encuentre,  para  que,  dadas  las  órdenes  para  su  cap- 
tura á la  Guardia  civil  y conducción  á la  capital  de 
la  zona,  sufran  la  multa  al  ser  aprehendidos,  que  ex- 
presa el  art.  42 i,  por  haber  cambiado  de  residencia 
sin  autorización. 

Art.  419.  Los  alcaldes  darán  cuenta  por  escrito 
el  día  l.°  de  cada  mes  al  jefe  de  la  zona,  de  los  re- 
clutas sorteados  para  Ultramar  que  falleciesen,  así 
como  de  los  que  se  hayan  ausentado  sin  autorización, 
con  el  objeto  de  que  se  exijan  las  responsabilidades 
que  determina  esta  ley  á los  que  se  encuentren  en  el 
último  caso. 

Art.  420.  Si  enfermare  algún  recluta  sorteado 
para  Ultramar,  podrá  tener  ingreso  en  el  hospital 
militar  más  inmediato,  siempre  que  así  se  solicite 
por  el  propio  interesado  ó por  su  familia  en  instan- 
cia dirigida  al  jefe  de  zona,  acompañada  de  certifi- 
cación del  médico  titular  del  pueblo  en  que  resida,  é 
informe  del  alcalde  que,  justifiquen  su  padecimiento. 

El  jefe  de  zona  expedirá  en  su  vista  la  baja  para 
el  ingreso  en  el  hospital,  participándolo  así  al  alcal- 
de, á fin  de  que  esta  autoridad  disponga  la  traslación 
del  enfermo  en  la  forma  conveniente  á su  estado, 
satisfaciéndose  el  importe  de  este  gasto,  previa  la 
justificación  correspondiente,  por  la  caja  general  de 
Ultramar,  como  asimismo  el  de  las  estancias  que  se 
causen  en  dichos  hospitales. 

Art.  421.  Los  reclutas  sorteados  para  Ultramar 
sólo  podrán  viajar  por  tiempo  limitado  dentro  de  la 
Península  é islas  adyacentes  y cambiar  de  residencia, 
fuera  del  distrito  á que  corresponda  su  zona,  con  per 
miso  de  la  autoridad  militar,  y variar  de  residencia 
dentro  de  las  zonas  del  distrito,  con  autorización  del 
jefe  de  aquella  á que  pertenezcan.  I 

En  caso  contrario  incurrirán  en  la  multa  de  W 
á 500  pesetas,  que  se  elevará  al  triple  de  la  que  1c 
fuera  impuesta  cuando  se  hubieren  ausentado  para 
Ultramar  ó el  extranjero;  la  cual  multa  se  hará  efec- 
tiva conforme  ó lo  prevenido  en  el  art.  502,  y caso 
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de  resultar  insolventes,  sufrirán  en  las  cárceles  de 
partido  la  equivalencia  del  arresto  que  establece  el 
Código  penal  comdn. 

Art.  422.  Los  reclutas  sorteados  para  Ultramar 
están  obligados  á pasar  revista  del  1/  al  5 de  cada 
mes  ante  los  jefes  de  zona,  comandantes  militares, 
jefes  de  destacamento  de  categoría  de  oficial,  alcal- 
des ó jefes  de  puestos  de  la  Guardia  civil,  según  el 
punto  en  que  se  encuentren,  con  la  debida  autoriza- 
ción, dando  aquellos  cuenta  por  medio  de  relación 
nominal  á los  jefes  de  zona  de  quienes  dependan  los 
individuos  revistados. 

Los  que  dejen  de  pasar  revista  quedarán  sujetos 
á la  multa  que  establece  el  art.  421. 

Art.  423.  Los  reclutas  sorteados  para  Ultramar 
ge  concentrarán  en  caja  cuando  se  ordene  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  con  arreglo  á lo  determinado 

el  art.  297. 

Tercera  sección. -Reclutan  en  expectación  de  embarco  para  Cuba. 

Art.  424.  Desde  el  día  en  que  ios  reclutas  sor- 
teados para  Ultramar  verifiquen  su  concentración 
en  caja,  hasta  aquel  en  que  embarquen  para  su  des- 
tino, pertenecerán  á la  situación  de  «reclutas  en  ex- 
pectación de  embarco  para  Ultramar.» 

Art.  425.  Dicha  situación  es  pasiva  y con  goce 
de  haber  y pan  para  los  individuos,  mientras  estén 
concentrados. 

Art.  420.  A medida  que  los  reclutas  vayan  veri- 
ficando su  concentración  en  caja,  serán  reconocidos 
y tallados  como  queda  prevenido  en  el  art.  299,  y se 
practicará  con  los  que  resultasen  inútiles  para  el  ser- 
vicio activo  y con  los  que  no  se  presentaren  ai  acto 
ni  justifiquen  su  falta  en  la  forma  prescrita  por  esta 
ley,  cuanto  para  ello  establece  el  expresado  ar- 
tículo. 

Art.  427.  El  embarco  de  los  reclutas  se  verifi- 
crrá  dos  meses  después  del  día  que  á cada  distrito 
ó zona  se  señale  para  la  concentración  en  caja,  y du- 
rante este  tiempo  los  mozos  quedarán  acuartelados 
en  la  capitalidad  de  la  zona  respectiva,  donde  reci- 
birán la  instrucción  militar,  y serán  socorridos  en- 
tonces con  arreglo  á lo  previsto  en  el  art.  301,  á ra- 
zón de  50  céntimos  de  peseta  diarios  y ración  de  pan, 
con  cargo  al  presupuesto  de  Ultramar,  por  el  que  se 
satisfarán  los  demás  devengos. 

Art.  428.  La  instrucción  de  los  reclutas  de  cada 
zona  se  verificará  bajo  la  dirección  del  jete  de  ella, 
«i  no  se  dispusiera  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  la 
incorporación  de  dichos  reclutas,  para  aquel  sólo  ob- 
jeto, á uno  ó varios  cuerpos  armados  del  distrito  mi- 
toar  respectivo,  ó la  organización  de  cuerpos  espe- 
ciales con  igual  fin. 

Art.  429.  Si  se  ordenare  por  cualquier  circuns- 
tancia que  los  reclutas  en  expectación  de  embarco 
Para  Ultramar  regresen  con  licencia  ilimitada  á sus 
bogares,  terminado  el  período  de  instrucción,  ó luego 
^ una  concentración,  serán  aplicables  entonces,  con 
aspecto  á los  mismos,  cuantas  disposiciones  contie- 
w este  capítulo  al  tratar  de  los  reclutas  sorteados 
Para  Ultramar. 

Cuarta  sección.— Disposiciones  comunes  á las  dos  secciones  ante- 
riores. 

Arf.  430.  Los  reclutas  de  Ultramar  no  podrán 
Permanecer  sin  embarcar  rnás  de  un  año  desde  la 
er'ha  de  la  Peal  orden  en  que  se  ordene  la  enne  >n~ 
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tracióu  para  los  de  la  zona  á que  cada  uno  pertenez- 
ca: en  la  inteligencia  de  que  los  que  quedaren  reza- 
gados han  de  embarcar  precisamente  antes  de  que 
lo  efectúe  ei  cupo  do  Ultramar  de  su  misma  zona  en 
el  reemplazo  siguiente. 

Art.  431 . A ios  sustitutos  se  les  considerará  siem- 
pre para  todos  los  efectos  previstos  en  este  capítulo, 
como  reclutas  en  expectación  de  embarco  para  Ul- 
tramar, aunque  sin  perder  su  denominación  y carác- 
ter especial. 

Art.  432.  Todo  individuo  obligado  ai  servicio  mi- 
litar en  Ultramar,  cuando  cambie  de  residencia,  con 
arreglo  á lo  que  establece  el  art.  421,  quedará  agre- 
gado á la  zona  de  su  nuevo  domicilio,  continuando 
perteneciendo  á la  primitiva  para  los  efectos  de  la 
concentración  en  caja,  instrucción  ó embarco,  con 
objeto  de  que  no  se  altere  el  contingente  que  cada 
una  tiene  designado. 

Guando  se  ordenen  dichos  actos  deberá  presen- 
tarse en  la  zona  á que  pertenece,  incurriendo,  en 
caso  contrario,  en  las  responsabilidades  que  estable- 
ce esta  ley. 

Art.  433.  El  embarco  de  los  prófugos  se  verifi- 
cará con  arreglo  á lo  establecido  en  el  capítulo  5.° 
del  título  YII  y art.  298  (capítulo  4.°  del  título  VIII.) 

Art.  434.  No  podrán  contraer  matrimonio  ni  re- 
cibir órdenes  sagradas,  sin  incurrir  en  la  penalidad 
señalada  en  el  art.  332  del  Código  de  justicia  mi- 
litar: 

(a)  Los  reclutas  sorteados  para  Ultramar. 

(¿)  Los  reclutas  en  expectación  de  embarco  para 
Ultramar,  y 

(c)  Los  prófugos. 

Quinta  sección. -Soldados  en  servicio  activo  de  Ultramar. 

Art.  435.  Pertenecerán  á la  situación  de  solda- 
dos en  servicio  activo  de  Ultramar: 

i.°  Desde  el  momento  en  que  verifiquen  su  em- 
barco para  aquellos  distritos: 

(ai  Los  reclutas  eu  expectación  de  embarco  para 
Ultramar,  y 

(&)  Todos  los  individuos  obligados  por  cualquier 
causa  á prestur  dicho  servicio  en  aquellos  distritos. 

Y 2.°  Desde  el  momento  en  que  verifiquen  su 
incorporación  á filas  con  arreglo  á esta  ley: 

(c)  Los  reclutas  que,  residiendo  en  aquellos  dis- 
tritos, háyales  correspondido  ó no  prestar  su  servi- 
cio en  Ultramar,  ingresen  en  los  Cuerpos  armados 
de  aquellas  guarniciones,  bien  por  su  suerte  ó por 
haberlo  solicitado  así  lo>  interesados  con  arreglo  al 
art.  26,  y 

(d)  Los  individuos  residentes  en  aquellas  provin- 
cias obligados  á prestar  el  servicio  militar  en  Ultra- 
mar por  cualquier  causa. 

Art.  436.  Esta  situación  es  activa  y con  goce  de 
haber. 

Art.  437.  Los  soldados  en  servicio  activo  de  Ul- 
tramar no  podrán  contraer  matrimonio  ni  recibir 
órdenes  sagradas,  sin  incurrir  eü  la  penalidad  seña- 
lada en  el  art.  332  del  Código  de  justicia  militar. 

Art.  438.  Los  capitanes  generales  de  los  distri- 
tos de  Ultramar,  al  disponer  la  incorporación  á filas 
de  los  «soldados  en  servicio  activo  de  Ultramar)), 
observarán  las  reglas  que  respecto  á la  elección  per- 
sonal para  el  destino  á cuerpo  en  la  Península,  se 
establecen  en  el  cap.  5.°  del  tít.  VIII  de  esta  ley. 

Art,  439:  Loa  individuos  comprendidos  en  los  pá- 
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rrafoá  1.*,  2.°,  4.",  5.°,  7.°  y 9.°  del  art.  269,  servirán 
en  Ultramar  cuatro  años,  á contar  desde  la  fecha  de 
su  embarco,  ó del  compromiso  los  residentes  en  aque- 
llas provincias.  Todos  ellos,  al  terminar  el  plazo  mar- 
cado, recibirán  la  licencia  absoluta. 

Los  prófugos  la  obtendrán  al  terminar  ios  cuatro 
años  de  su  obligación,  más  los  que  le  fueren  impues 
tos  por  recargo,  según  su  situación  respectiva. 

Art.  440.  Para  los  efectos  del  licénciamiento  á 
que  hace  referencia  el  artículo  anterior,  se  tendrán 
en  cuenta  las  deducciones  del  tiempo  de  permanencia 
en  diasque  puedan  corresponder  á dichos  individuos, 
con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  344. 

Art.  441.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  439, 
el  Gobierno  podrá  suspender  Ja  expedición  de  las  li- 
cencias absolutas: 

1. °  En  casos  de  guerra,  y 

2. °  En  circunstancias  extraordinarias. 

La  suspensión  en  el  primer  caso  podrá  ser  por 
todo  el  tiempo  que  dure  la  campaña,  ó se  reemplacen 
las  bajas  sin  riesgo  de  ninguna  clase,  y en  el  segundo 
mientras  las  referidas  circunstancias  lo  exijan. 

CAPITULO  VI 

Abono  de  tiempo  á los  soldados  voluntarios  en  el  ejército . 

Primera  sección.  — Voluntarios  en  la  Península. 

Art.  442.  Los  voluntarios  á que  se  refiere  el  pá- 
rrafo l.°  del  art.  269  que  al  ser  comprendidos  en  el 
alistamiento  les  toque  luego  servir  en  la  Península, 
extinguirán  el  tiempo  total  de  su  compromiso  en 
filas,  pasando  luego  á la  situación  que  les  correspon- 
da, con  el  abono,  para  todos  los  efectos,  del  que  ha- 
yan servido  como  voluntarios. 

Art.  443.  Los  que  habiendo  concluido  su  com- 
promiso sean  comprendidos  después  en  alistamiento 
y les  corresponda  servir  en  activo  para  la  Península, 
ingresarán  en  la  primera  reserva  (quinta  situación). 

Art.  444.  Los  que  ai  ser  comprendidos  en  el  alis- 
tamiento, y por  el  número  que  alcancen  en  el  sorteo, 
les  corresponda  servir  en  Ultramar,  quedarán  rele- 
vados de  este  compromiso  si  llevan  un  año  sirviendo 
voluntariamente,  y continuarán  en  sus  cuerpos  co- 
rriendo la  suerte  de  su  reemplazo,  con  el  abono  del 
tiempo  que  lleven  servido  en  filas,  para  pasar  á la 
primera  reserva,  debiendo  extinguir  por  completo  en 
la  clase  B de  la  cuarta  situación,  su  compromiso  de 
tres  años. 

Art.  445.  Si  después  de  terminado  su  compromi- 
so de  tres  años,  los  voluntarios  á que  hace  referen- 
cia el  artículo  anterior  fueren  comprendidos  en  alis- 
tamiento y les  correspondiese  por  sorteo  servir  en 
Ultramar,  pasarán  á la  primera  reserva  (quinta  si- 
tuación), siéndoles  de  abono  el  tiempo  servido  como 
voluntarios. 

Art.  446.  Los  voluntarios  que  déspués  de  haber 
servido  un  año  en  los  batallones  ó escuadrones-es- 
cuelas (párrafo  4.°  del  art.  389)  sean  comprendidos 
en  alistamiento  y les  corresponda  servir  en, activo, 
tanto  para  la  Península  como  para  Ultramar,  ingre- 
sarán, con  arreglo  á lo  previsto  en  el  art.  409,  en  la 
clase  C de  la  cuarta  situación  (soldados  con  licencia 
ilimitada),  permaneciendo  en  ella  durante  dos  años  y 
con  abono  del  año  que  sirvieron  como  voluntarios, 
terminados  los  cuales,  pasarán  á la  quinta  situación 
(primera  reserva). 


Segunda  sección.- Voluntarios  en  Ultramar. 

Art.  447.  Si  ai  mozo  que  voluntariamente  hubie- 
se  sentado  plaza  en  un  cuerpo  armado  de  los  distri- 
tos de  Ultramar,  al  ser  comprendido  después  en  alis- 
tamiento y por  número  en  el  sorteo  le  correspondí 
se  servir  en  la  Península  ó en  Ultramar,  continuará 
en  el  mismo  cuerpo  donde  se  filió  por  espacio  de  cua 
tro  años,  con  abono  del  tiempo  servido  en  el  caso  de 
haber  renunciado  á la  retribución  pecuniaria  al  sen- 
tar plaza;  pues  de  lo  contrario,  no  tendrá  derecho 
al  expresado  abono,  y cesará  también  en  el  goce  del 
premio. 

Terminados  los  cuatro  años,  con  abono  ó sin  él, 
según  proceda,  recibirá  la  licencia  absoluta. 

Art.  448.  Los  voluntarios  á que  se  refiere  el  caso 
segundo  del  art.  269,  si  por  número  les  corresponde 
servir  en  la  Península,  podrán  solicitar  en  toda  época 
volver  á ella  para  ingresar  en  un  cuerpo  armado  de 
la  misma,  satisfaciéndose  por  el  interesado  el  pasaje 
de  su  viaje  á Europa.  Todo  el  tiempo  que  hubieren 
servido  en  Ultramar,  les  será  de  abono  para  el  que 
deben  permanecer  entonces  en  filas. 

Art.  449.  Los  mozos  que,  al  ser  comprendidos  en 
el  alistamiento  de  la  Península,  lleven  más  de  un 
año  sirviendo  en  el  instituto  de  Voluntarios  de  Cuba 
ó Puerto  Rico,  podrán  continuar  en  dichas  institu- 
ciones; pero  con  la  condición  de  servir  seis  años  y 
abonando  por  cada  uno  de  los  que  les  resten  ai  ser 
alistados,  la  cuota  que  les  corresponda  con  arreglo  á 
lo  establecido  en  el  art.  505. 

Terminados  los  seis  años,  recibirán  la  licencia 
absoluta. 

Art.  450.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de 
destinar  los  individuos  á quienes  comprende  dicho 
artículo,  á los  cuerpos  que  guarnecen  aquellas  pro- 
vincias, cuando  las  circunstancias  ó conveniencias  lo 
aconsejen,  contándoles  como  servido  en  el  ejército 
las  dos  terceras  partes  del  tiempo  que  lo  hayan  veri- 
fico en  el  instituto  de  Voluntarios. 

Art.  451.  El  certificado  de  que  algún  individuo 
comprendido  en  el  alistamiento  ha  tenido  ingreso  en 
un  cuerpo  del  ejército  activo  en  ios  distritos  de  Ul- 
tramar, ó que  continúa  prestando  sus  servicios  end 
instituto  de  Voluntarios  de  Cuba  ó Puerto  Rico  des- 
pués de  llevar  un  año  en  esta  situación,  eximirá  á la 
zona  militar  por  donde  sea  sorteado,  si  por  su  nú- 
mero le  corresponde  al  mozo  servir  en  la  Península, 
de  enviar  á Ultramar  al  mozo  último  número  de  los 
comprendidos  dentro  del  cupo  que  se  le  asigne  á di- 
cha zona  para  estas  provincias. 

CAPITULO  VII 

Abonos  de  tiempo  por  servicios  en  Ultramar  (a)  d los 
soldados  del  cuerpo  de  Infantería  de  Marina;  (b)  d los 
del  ejército  del  contingente  de  la  Península ; (c)  d los 
del  contingente  de  Ultramar , y (d)  prófugos  que  regresen 
por  enfermos. 

Primera  sección. -Saldados  de  infantería  de  Marina. 

Art.  452.  A los  individuos  de  Infantería  de  Ma- 
rina que,  por  razóu  del  especial  servicio  de  estecuei 
po  sean  destinados  á Ultramar,  se  les  contará  triplo 
el  tiempo  que  pei'manezcan  en  aquellos  distritos,  * 
partir  desde  la  fecha  del  embarco  á la  del  desembar- 
co en  la  Península.  El  total  de  este  tiempo  les  sera 
de  abono  proporcional  mente,  entre  las  situaciones 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  242 


47 


cuarta,  quinta  y sexta  del  servicio  militar,  determi- 
uadas  por  esta  lev. 

Segunda  sección.— Soldados  del  ejército. 

¿rt.  453.  A los  individuos  del  ejército  que  per- 
teneciendo al  contingente  de  la  Península  fueren 
destinados  á Ultramar  aisladamente  ó formando  cuer- 
po por  exigirlo  así  la  conveniencia  del  servicio  en 
circunstancias  extraordinarias,  se  les  abonará  el 
tiempo  que  permanezcan  en  estas  provincias,  en  la 
forma  establecida  en  el  artículo  anterior. 

Art.  454.  Los  destinados  por  su  suerte  cá  los  dis- 
tritos de  Ultramar  que,  sin  haber  cumplido  allí  tres 
años,  regresen  por  enfermos  para  continuar  sus  ser- 
vicios en  la  Península,  serán  destinados  á su  llegada  á 
un  cuerpo  activo,  donde  servirán  hasta  completar  di- 
chos tres  años,  contando  el  tiempo  que  hayan  per- 
manecido en  aquellos  distritos  desde  la  fecha  del 
embarco;  y terminado  este  plazo,  pasarán  á la  pri- 
mera reserva  (quinta  situación). 

El  tiempo  servido  en  Ultramar  se  les  contará 
triple  para  extinguir  los  doce  años  del  servicio  mili- 
tar en  la  Península  señalados  por  esta  ley,  siéndoles 
de  abono  proporcionalmente  en  las  situaciones  de 
primera  y segunda  reserva. 

Art.  455.  Los  que  después  de  haber  servido  tres 
años  en  Ultramar  regresen  á la  Península  por  el 
concepto  expresado  en  el  artículo  anterior,  ingresa- 
rán desde  luego  en  la  quinta  situación  (primera  re- 
serva). En  esta  situación  y en  la  de  segunda  reserva 
les  será  de  abono  proporcionalmente  en  cada  una  de 
ellas,  y para  extinguir  los  doce  años  del  servicio  mi- 
litar en  la  Península,  el  triple  del  tiempo  que  hayan 
permanecido  en  Ultramar,  contado  desde  la  fecha 
del  embarco. 

Tercera  sección. -Prófugos, 

Art.  456.  Los  prófugos  que  regresen  á la  Penín- 
sula á continuar  sus  servicios  por  enfermo,  serán 
destinados  á cuerpo  é ingresarán  en  la  clase  B de  la 
cuarta  situación  (soldados  en  filas),  en  donde  servirán 
el  tiempo  que  debieron  permanecer  en  Ultramar  y el 
de  recargo  que  le  hubiese  correspondido  sufrir,  con 
abono  del  servido  allí,  contado  desde  la  fecha  del 
embarco.  Terminado  este  compromiso,  pasarán  suco 
sitamente  á las  situaciones  quinta  y sexta  (primera 
y segunda  reserva),  y cumplidos  los  doce  años  de 
servicio,  á contar  desde  su  ingreso  en  caja,  recibirán 
la  licencia  absoluta. 

TITULO  X 

DE  LAS  ZONAS  MILITARES  DE  RECLUTAMIENTO  Y RESER  VA. — 
DE  LAS  OPERACIONES  DEL  RECLUTAMIENTO  RELATIVAS  Á 
LOS  MOZOS  ESPAÑOLES  RESIDENTES  EN  LA  ARGELIA  FRAN- 
CESA.— DEL  AUMENTO  DEL  EJÉRCITO  PERMANENTE.  — DE 
LOS  EJERCICIOS,  ASAMBLEAS  Y MANIOBRAS  DE  INSTRUCCION 
DE  LOS  INDIVIDUOS  NO  INCORPORADOS  K UNIDADES  OROÁ 
NICAS.  — DE  LA  REVISTA  ANUAL. 

CAPITULO  PRIMERO 

Oe  las  zonas  militares  de  reclutamiento  y reserva. 

Art.  457.  La  extensión  superficial  de  la  Penín- 
8ula,  islas  Baleares  y Canarias,  estará  dividida  en 
Porciones  de  territorio  dentro  de  cada  provincia  ci- 
denominadas  Zonas  militares  de  reclutamiento  y 


reserva , en  las  cuales  se  organizará  el  reemplazo  del 
ejército,  y estarán  localizadas  sus  reservas. 

Art.  458.  En  las  provincias  donde  no  haya  más 
i que  una  zona,  la  capitalidad  de  esta  será  la  de  aque- 
lla, y en  las  que  haya  varias  una  de  ellas  tendrá  por 
capitalidad  la  de  la  provincia. 

Art.  459.  El  cargo  de  jefe  de  zona  será  desempe- 
ñado por  un  coronel  de  la  escala  activa  del  arma  de 
infantería. 

Dependerán  del  jefe  de  zona: 

1. °  La  caja  de  recluta,  que  tendrá  á su  cargo  las 
operaciones  del  reclutamiento  y reemplazo  corres- 
pendientes  á la  zona  y todos  los  reclutas  pertenecien- 
tes á la  segunda  situación  del  servicio  militar,  y 

2. ®  Todas  las  agrupaciones  en  que  se  encuentren 
comprendidos  los  individuos  procedentes  de  la  zona 
ó agregados  que  á continuación  se  expresan,  en  las 
que  figurarán,  con  la  debida  separación  y bajo  las  de- 
nominaciones para  cada  conjunto  que  se  determinen 
en  las  leyes,  reglamentos  ó disposiciones  que  fijen  la 
organización  militar: 

Primera  agrupación. — La  constituirá: 

(a)  El  contingente  para  Ultramar. 

(&)  Los  reclutas  disponibles  (tercera  situación). 

El  jefe  de  esta  agrupación  recibirá  de  la  caja  de 
recluta  la  documentación  correspondiente  á todos 
* estos  individuos. 

Segunda  agrupación . — La  compondrán: 

(a)  Los  individuos  de  la  primera  reserva  (quinta 
situacióu),  y 

(b)  Los  individuos  de  la  segunda  reserva  (sexta 
situación). 

Al  jefe  de  ia  zona  le  será  remitida  directamente 
la  documentación  de  los  individuos  que  han  servido 
en  filas  por  los  cuerpos  de  su  procedencia. 

Tercera  agrupación. — La  constituirán: 

(a)  Los  reclutas  con  licencia  ilimitada  (clase  A de 
la  cuarta  situación),  y 

(&)  Los  soldados  con  licencia  ilimitada  (clase  C de 
la  cuarta  situación). 

Los  reclutas  y soldados  con  licencia  ilimitada, 
seguirán  perteneciendo  á los  cuerpos  activos.  De  és- 
tos, recibirán  los  jefes  de  zona  una  relación  y medias 
filiaciones. 

Art.  460.  Los  reclutas  disponibles  (tercera  situa- 
ción) serán  clasificados  por  años,  y dentro  de  cada 
año  en  excedentes  de  cupo,  exceptuados  ó excluidos 
por  defecto  físico,  cortedad  de  talla  ó razones  de  fa- 
milia. Estos  últimos  y los  excedentes  de  cupo  se  cla- 
sificarán además  por  sus  condiciones  para  servir  en 
las  distintas  armas. 

Art.  461.  El  personal  de  la  primera  y segunda 
reserva  con  instrucción  militar,  estará  clasificado 
por  reemplazos,  y dentro  de  cada  reemplazo  por  ar- 
mas é institutos  según  en  donde  hayan  prestado  sus 
servicios  los  individuos. 

Art.  462.  El  personal  de  la  segunda  reserva  sin 
instrucción  militar,  estará  clasificado  por  años,  y 
dentro  de  cada  año  en  las  diferentes  situaciones  de 
que  procedan  los  individuos. 

Art.  463.  La  admisión  de  yoluntarios  para  Ultra- 
mar estará  á cargo  de  las  zonas,  así  como  la  concen- 
tración de  los  mismos  para  embarco. 

Art.  464.  Las  zonas  residentes  en  los  puntos  de 
embarco,  entenderán  también  en  todo  lo  relativo  al 
de  los  individuos  destinados  á Ultramar  que  en  ellas 
se  concentren. 
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Art.  465.  En  los  distritos  militares  de  Ultramar 
se  establecerán  las  zonas  que  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra juzgue  conveniente,  para  que  tengan  á su  cargo 
los  individuos  del  ejército  que  en  sus  diferentes  si- 
tuaciones se  les  permite  cambiar  de  residencia  y 
trasladarla  á aquellos  distritos. 

Dichos  individuos  constituirán  las  reservas  de  los 
distritos  donde  residan.  , 

CAPITULO  II 

De  las  operaciones  del  reclutamiento  relativas  á los 
mozos  españoles  residentes  en  la  Argelia  francesa. 

Art.  466.  Todos  los  mozos  españoles  residentes 
en  la  Argelia  francesa  que  por  razón  de  edad  deban 
ser  comprendidos  en  el  alistamiento  anual,  solicita- 
rán su  inscripción  en  la  época  señalada  por  esta  ley, 
de  los  cónsules  de  España  en  aquel  país. 

Art.  467.  Dichos  cónsules,  de  acuerdo  con  el  Mi- 
nisterio de  Estado,  verificarán  todas  las  operaciones 
del  reemplazo  y sus  incidencias,  en  la  forma  que 
determina  esta  ley,  dando  oportunamente  cuenta  del 
resultado  á los  jefes  de  las  zonas  que  haya  estableci- 
das en  las  provincias  de  Almería,  Murcia  y Alicante, 
entre  las  cuales  se  distribuirán  proporcionalmente 
los  mozos  comprendidos  en  el  artículo  anterior  para 
los  efectos  de  ingreso  en  caja  y sorteo. 

Art.  468.  Los  mozos  residentes  en  la  Argelia  po- 
drán solicitar  el  ingreso  en  los  batallones  y escua- 
drones-escuelas, las  prórrogas  para  el  ingreso  en 
caja,  y tendrán  derecho  á servir  un  año  en  filas,  si 
reúnen  para  cada  caso  las  condiciones  exigidas  por 
esta  ley. 

Art.  469.  Los  mozos  referidos  á quienes  por  ra- 
zón del  número  obtenido  en  el  sorteo  les  correspon- 
da servir  en  los  cuerpos  activos,  así  como  los  que 
hubieran  solicitado  ingresar  en  los  batallones  ó es- 
cuadrones-escuelas, al  ser  llamados  para  la  concen- 
tración en  caja,  vendrán  á la  Península  por  cuenta 
del  Estado. 

Art.  470.  También  regresarán  por  cuenta  del 
Estado  á los  puntos  de  su  habitual  residencia  en  los 
casos  siguientes: 

\a)  Si  resultasen  inútiles  al  ser  reconocidos  en  el 
acto  de  la  concentración  en  caja. 

(b)  Si  les  correspondiera  quedar  en  situación  de 
«reclutas  con  licencia  ilimitada»  (art.  331). 

(c)  Guando  les  corresponda  pasar  á situación  de 
«soldados  con  licencia  ilimitada»  {art.  349). 

(d)  Cuando  habiendo  servido  tres  años  en  las  filas 
les  corresponda  pasar  á la  primera  reserva  (quinta 
situación). 

Art.  471.  Los  individuos  pertenecientes  al  ejér- 
cito en  cualquiera  de  sus  situaciones,  excepto  ia  de 
«soldados  en  filas.»  clase  B de  ia  cuarta  situación, 
que  habiendo  sido  comprendidos  en  alistamiento  por 
residir  en  la  Argelia  francesa,  continúen  con  la  mis- 
ma residencia,  dependerán  de  las  zonas  donde  hu- 
biesen sido  sorteados,  quedando  obligados  á pasar 
las  revistas  anuales,  según  lo  prevenido  en  la  regla 
7.*  del  art.  500. 

Para  cambiar  de  residencia  se  atendrán  á las 
prescripciones  de  esta  ley. 

CAPITULO  Til 

Del  aumento  del  ejército  permanente. 

Art.  472.  Cuando  por  cualquier  circunstancia 
hubiere  de  aumentarse  la  fuerza  del  ejército  perma- 


nente, comprendida  en  presupuesto,  el  orden  de  pre. 
ferencia  para  ser  llamados  á tomar  las  armas  los  in- 
dividuos  que  por  virtud  de  esta  ley  pertenezcan  á 
algunas  de  las  situaciones  del  servicio  militar  ds 
que  trata  el  cap.  2.°  del  titulo  IX,  será  el  siguiente: 

1. °  Soldados  con  licencia  ilimitada  (clase  Cdela 
cuarta  situación),  empezando  por  los  que  les  falte 
más  tiempo  para  pasar  á la  situación  de  primera  re- 
serva. 

2. °  Reclutas  con  licencia  ilimitada  (clase  A de  la 
cuarta  situación). 

3. °  Individuos  de  la  primera  reserva  (quinta  si- 
tuación), empezando  por  los  del  primer  año  y siguien- 
do hasta  agotar  ios  del  cuarto. 

4. *  Reclutas  disponibles  (tercera  situación)  del 
caso  I.°delart.  324  (excedentes  de  cupo),  empezando 
por  los  del  primer  año  hasta  agotar  los  del  séti- 
mo año. 

5. °  Reclutas  disponibles  (tercera  situación),  del 
caso  3.®  del  art.  324  (exceptuados  por  razones  de  fa- 
milia), por  el  mismo  procedimiento  del  número  an- 
terior. 

6. °  Individuos  de  ia  segunda  reserva  (sexta  si- 
tuación) con  instrucción,  empezando  por  los  del  pr¡- 
mer  año  en  esta  situación  hasta  consumir  los  del 
quinto  año. 

7. °  Individuos  de  ia  segunda  reserva  (sexta  si- 
tuación) sin  instrucción,  procedentes  de  la  situación 
de  reclutas  disponibles,  caso  l.°  del  art.  324  (exce- 
dentes de  cupo)  por  el  mismo  procedimiento  del  nú- 
mero anjerior. 

8. °  Individuos  de  la  segunda  reserva  (sexta  si- 
tuación) sin  instrucción,  procedentes  de  la  situación 
de  reclutas  disponibles,  caso  3.°  del  art.  324  (excep- 
tuados por  razones  de  familia)  por  el  mismo  proce- 
dimiento establecido  en  el  uúin.  7.° 

9. ®  Reclutas  disponibles  (tercera  situación  del 
caso  2.°  del  art.  324  (cortos  de  talla),  empezando  por 
los  del  primer  año  hasta  consumir  los  del  sétimo,  y 

10.  Individuos  de  la  segunda  reserva  (sexta  si- 
tuación) sin  instrucción,  procedentes  de  la  situación 
de  reclutas  disponibles,  caso  2.°  del  art.  324  (cortos 
de  talla)  por  el  procedimiento  del  núm.  7.a 

Art.  473.  Con  los  del  núm.  l.°  del  artículo  an- 
terior y años  correspondientes,  se  incorporarán  los 
alféreces  de  la  reserva  gratuita  que  lleven  uno  y dos 
años  en  ia  primera  reserva. 

Con  Ros  del  núm.  3 del  citado  artículo  y años 
correspondientes,  se  incorporarán  los  alféreces  de  la 
reserva  gratuita  que  lleven  tres,  cuatro,  cinco  y seis 
años  en  la  primera  reserva. 

Con  los  del  núm.  6 del  repetido  artículo  ante- 
rior y años  correspondientes,  se  incorporarán  ios  te- 
nientes de  la  reserva  gratuita. 

Art.  474.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 472,  cuando  el  aumento  de  las  fuerzas  del 
ejército  permanente  no  obedezca  al  propósito  deacre- 
centar como  medida  normal  el  contingente  de  las 
fuerzas  armadas,  si  no  que  sea  por  causa  de  guerra, 
alteración  de  orden  público  li  otra  circunstancia  ex- 
traordinaria con  carácter  preventivo,  se  podrá  variar 
por  el  Gobierno  el  orden  fijado  eu  aquel  artículo, 
llamando  en  primer  término,  dentro  de  cada  situa- 
ción, á los  que  hayan  recibido  instrucción  militar. 

Art.  475.  En  los  casos  que  expresa  el  artículo 
anterior,  para  llamar  A bis  armas  los  individuos  per- 
tenecientes á la  segunda  reserva  precederá  una  ley 
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5 un  Real  decreto  expedido  por  ei  Ministerio  de  i;i 
Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  de 
qUe  se  dará  cuenta  después  á las  Cortes.  Igual  re- 
quisito deberá  cumplirse,  aun  no  mediando  aquellas 
causas,  si  hubiesen  de  reunirse  los  individuos  de  la 
segunda  reserva  por  uu  período  de  tiempo  que  ex- 
ceda de  un  mes  en  cada  ano. 

Al  t.  470.  La  movilización  podrá  ser  general  ó 
limitada  á uno  ó varios  distritos  ó regiones  de  cuerpo 
de  ejército;  para  todas  ó algunas  de  las  armasó  para 
una  sola,  pero  siempre  dentro  del  orden  de  prefe- 
rencia lijado  para  las  situaciones  del  servicio  militar. 

Art.  477.  En  toda  movilización,  los  capitanes  ge- 
nerales y demás  autoridades  militares,  liarán  cum- 
plir estrictamente  las  instrucciones  referentes  al 
caso,  que  réciban  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y dis- 
pondrán lo  conveniente  para  la  inmediata  y rápida 
concentración  de  ios  individuos  residentes  en  el  te- 
rritorio de  su  mando,  resolviendo  por  sí  las  dudas  y 
removiendo  los  obstáculos  que  puedan  surgir;  pues 
eu  tan  importante  servicio  no  cabe  la  dilación  de  la 
consulta,  ni  el  retraso  de  la  vacilación. 

Art.  478.  í^as  disposiciones  que  los  capitanes  ge- 
nerales dicten  para  los  casos  de  movilización,  serán 
publicadas  también  por  las  demás  autoridades  mili- 
tares y civiles  por  medio  de  bandos,  edictos  y prego- 
nes, y se  insertarán  en  los  Boletines  o/iciales  de  cada 
provincia  para  que,  llegando  á conocimiento  de  los 
interesados,  los  cumplimenten  presentándose  en  los 
puntos  designados,  dentro  de  los  plazos  que  se  les 
marqueD,  como  si  para  elio  hubieren  recibido  aviso 
personal.  IjOs  que  así  no  lo  verifiquen,  siu  estar  auto- 
rizados por  esta  ley,  quedarán  sujetos  á la  penalidad 
que  se  establece  en  el  cap.  2.°  del  tí t.  XI  del  tratado 
V del  Código  de  justicia  militar.  Para  que  no  ale- 
guen ignorancia,  se  insertará  ei  presente  articulo  al 
respaldo  del  pase  que  debe  obrar  en  poder  de  cada 
individuo,  cualquiera  que  sea  su  situación. 

Art.  479.  Ningún  funcionario  público,  en  caso 
de  movilización,  podrá  excusarse. con  ios  deberes  del 
cargo  que  ejerza  para  sustraerse  á las  obligaciones 
que  le  imponga  entonces  la  situación  del  servicio 
militar  á que  pertenezca. 

Esto,  no  obstante,  quedarán  dispensados  de  acu- 
dir á la  convocatoria,  hasta  que  al  efecto  reciban  ór- 
denes directas  y personales  del  Gobierno,  aquellos 
que  ejerzan  autoridad;  pero  deberán  participar  opor- 
tunamente al  jefe  de  la  zona  respecliva  ser  esta  la 
causa  de  no  verificar  su  presentación. 

Los  titulares  de  las  demás  funciones  ó cargos 
públicos  que  hayan  tomado  posesión  de  ellos  dos  me- 
ses antes  de  publicada  la  convocatoria,  participarán 
inmediatamente  al  jefe  de  zona  el  empleo  que  ejercen 
y punto  de  su  residencia,  y se  incorporarán  á filas 
cuando  asi  se  disponga  por  la  Presidencia  del  Conse- 
jo de  Ministros,  la  que  fijará  los  plazos  en  que  deban 
verificarlo,  según  la  importancia  de  las  funciones 
que  se  hallen  desempeñando. 

Art.  480.  Para  el  exacto  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  se  publicará  por  la 
Marida  Presidencia,  mediante  Real  decreto  expedí- 
do  por  la  misma,  un  cuadro  clasificado  por  Ministe- 
ll0s  de  los  destinos  cuyos  funcionarios  deban  consi- 
derarse comprendidos  en  las  prescripciones  estable- 
adas en  los  párrafos  2.°  y 3.°  de  dicho  artículo.  El 
^Presado  decreto  habrá  de  ser  expedido  antes  de  es- 
Plr¿r  el  plazo  de  seis  meses,  contados  desde  la  fecha 


de  la  publicación  de  esta  ley,  y se  considerará  anexo 
á la  misma. 

Todos  los  demás  funcionarios  públicos  que  no 
ejerzan  destino  de  los  comprendidos  eu  el  referido 
cuadro,  se  incorporarán  á lilas  en  el  plazo  señalado 
por  la  convocatoria. 

Art.  481.  En  el  extranjero,  las  órdenes  relativas 
al  llamamiento,  á la  concentración  ó á la  moviliza- 
ción,se  trasmitirán  por  conducto  de  los  agentes  con- 
sulares de  España. 

Art.  482.  La  manera  como  deben  movilizarse, 
tanto  en  tiempo  de  paz  como  en  el  de  guerra,  los  in- 
dividuos obligados  á ello  según  sus  diferentes  situa- 
ciones, será  objeto  de  un  reglamento  especial,  y en 
las  instrucciones  que  en  cada  caso  dicte  oportuna- 
mente el  Ministerio  de  la  Guerra  se  determinará  si 
han  de  incorporarse  á los  cuerpos  activos  armados  ó 
formar  cuerpos  independientes,  según  las  exigencias 
de  la  organización,  aquellos  que  pertenezcan  á la3 
situaciones  tercera,  cuarta,  quinta  y sexta  del  servi- 
cio militar. 

Art.  483.  En  caso  de  guerra,  y si  las  circunstan- 
cias lo  hicieran  indispensable  para  la  defensa  ó se- 
guridad del  territorio  nacional,  se  formarán  Milicias 
provinciales  con  todos  los  individuos  que  do  tengan 
(10  años  de  edad  y sean  licenciados  absolutos.  Las 
Cortes  determinarán  el  momento  eu  que  el  Gobierno 
deba  proceder  á la  organización  de  dichas  Milicias 
con  sujeción  al  reglamento  especial  que  existirá  en 
previsión  de  aquel  caso. 

El  Ministro  de  la  Guerra  queda  autorizado  para 
erear  cuerpos  de  veteranos,  en  tiempo  de  guerra,  los 
que  se  reclutarán  voluntariamente  entre  los  indivi- 
duos comprendidos  en  el  párrafo  anterior. 

Tanto  las  Milicias  provinciales  y los  cuerpos  de 
veteranos,  como  todo  otro  cuerpo  organizado  con  au- 
torización del  Gobierno,  tanto  en  tiempo  de  guerra 
como  en  el  de  paz,  cuando  se  encuentren  sobre  las 
armas,  quedarán  sometidos  á las  leyes  militares  y 
dependerán,  ya  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ya  del  de 
de  Marina,  según  el  fin  á que  se  les  destine  y ei  lugar 
en  que  lo  realicen. 

CAPITULO  IV 

De  los  ejercicios , asambleas  y maniobras  de  instrucción 
de  los  individuos  no  incorporados  á unidades 
orgánicas. 

Primera  sección.— individuos  de  tropa  y sus  clases. 

Art.  484.  ’El  Ministro  de  la  Guerra  determinará 
cuándo,  dónde  y en  la  forma  que  deben  concurrir 
[ anualmente  á los  ejercicios,  asambleas  y maniobras 
de  instrucción: 

(a)  Los  reclutas  disponibles  (tercera  situación). 

(¿á  Los  reclutas  con  licencia  ilimitada  (clasp  A de 
la  cuarta  situación). 

(e)  Los  individuos  de  la  primera  reserva  (quinta 
situación),  y 

(ch  Los  individuos  de  la  segunda  reserva  (sexta 
situación). 

Art.  485.  Los  reclutas  disponibles,  para  recibir 
la  instrucción  militar,  cuando  se  disponga,  se  incor- 
porarán A los  cuerpos  activos  armados  .7  que  fueren 
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destinados,  ó formarán  por  sí  solo  cuerpos  indepen- 
dientes. 

Las  concentraciones  anuales  para  la  instrucción 
de  los  reclutas  disponibles  podrán  ser  generales,  por 
distritos  ó región  de  cuerpo  de  ejército,  por  provin- 
cias y aun  por  zonas,  según  aconsejen  las  circuns- 
tancias y lo  consienta  el  estado  del  Tesoro. 

Art.  48(5.  La  concentración  de  los  reclutas  con 
licencia  ilimitada  (clase  A de  la  cuarta  situación) 
podrá  ser  no  sólo,  como  queda  dicho  en  el  art.  337, 
para  constituir  con  ellos  los  contingentes  de  los 
cuerpos  activos  á que  se  les  destinó  desde  la  caja, 
sino  también  para  que  reciban  ó adelanten  su  ins- 
trucción en  la  forma  que  se  determine. 

Art.  487.  Todo  el  tiempo  que  los  reclutas  dispo- 
nibles y los  reclutas  con  licencia  ilimitada  perma- 
nezcan concentrados  por  virtud  de  lo  establecido  en 
los  dos  artículos  anteriores,  se  les  computará  como 
servido  en  filas  (cuarta  situación,  clase  5). 

Art.  488.  Los  individuos  de  la  primera  reserva 
se  incorporarán  á filas  en  la  forma  que  se  prevenga, 
por  el  tiempo  que  fuere  necesario  para  ios  ejercicios, 
asambleas  y maniobras  de  instrucción  que  se  dis- 
pongan para  el  todo  ó parte  del  ejército  permanente. 

Art.  489.  Los  individuos  de  la  segunda  reserva  se 
concentrarán  y asistirán  á los  ejercicios,  asambleas 
y maniobras  de  instrucción,  cuando  se  les  ordene,  y 
en  la  forma  que  se  disponga  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  pero  sin  que  pueda  exceder  de  un  mes  en 
cada  año  la  duración  de  aquellas  prácticas. 

Art.  490.  En  los  casos  que  expresan  los  artícu- 
los 485,  486,  487,  488  y 489,  gozarán  haber  ios  in- 
dividuos á quienes  comprenden,  durante  el  tiempo 
que  permanecieren  cumpliendo  con  la  obligación  im- 
puesta por  los  mismos. 

Art.  491.  Incurrirán  en  las  penas  correspondien- 
tes señaladas  en  el  cap.  2.°  del  tít.  XI  del  tratado  II 
del  Código  de  justicia  militar,  todos  los  individuos 
comprendidos  en  el  art.  484  que  no  acudan  al  lla- 
mamiento dentro  del  término  fijado  en  la  convocato- 
ria, una  vez  publicada  en  los  Boletines  oficiales  de  las 
provincias  ó en  bandos,  pregones,  etc.,  que  dicten 
las  Municipalidades. 

Con  el  objeto  de  que  no  puedan  alegar  ignoran- 
cia, constarán  al  respaldo  de  los  pases  que  se  les  ex 
pidan,  además  de  los  referidos  artículos,  el  presente' 

Segunda  sección. -Oíiciales  de  la  reserva  gratuita. 

Art.  492.  El  Ministro  de  la  Guerra  podrá  dispo- 
ner también  la  convocatoria  anual  de  los  oficiales  de 
la  reserva  gratuita,  procedentes  de  los  batallones  y 
escuadrones-escuelas,  en  el  número  que  estime  con- 
veniente y por  un  plazo  que  no  sea  menor  de  un  mes 
ni  exceda  de  dos,  bien  para  que  tomen  parte  en  las 
asambleas  de  las  tropas  de  reserva,  bien  para  incor- 
porarlos á los  cuerpos  activos  del  ejército  en  el  pe- 
ríodo de  maniobras. 

Art.  493.  Para  las  convocatorias  á que  hace  re- 
ferencia el  artículo  anterior,  se  tendrán  presentes 
los  puntos  en  que  residan  los  oficiales  de  la  reserva 
gratuita  y se  procurará  que  verifiquen  su  incorpo- 
ración al  cuerpo  más  próximo,  siendo  por  cuenta  del 
Estado  el  trasporte  así  como  el  regreso  á su  resi- 
dencia. 

Art.  494.  Unicamente  podrán  ios  referidos  ofi-  i 


ciales  excusar  su  asistenoia  á las  convocatorias,  por 
razón  de  enfermedad,  ausencia  forzosa  en  el  extran- 
jero ú ocupaciones  de  carácter  tan  perentorio  que  no 
les  sea  posible  abandonarlas;  todo  ello  debidamente 
justificado. 

Art.  495.  Los  que  sin  justificación  dejaren  de 
presentarse  en  el  día  señalado,  perderán  el  empleo 
militar  que  disfruten,  y continuarán  sirviendo  como 
soldados  en  la  situación  en  que  se  hallen  los  del  reem- 
pbazo  á que  por  su  edad  pertenezcan,  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  que  les  alcance  por  su  falta. 

Art.  496.  Los  oficiales  expresados  que  residieren 
en  las  provincias  españolas  de  Ultramar  podrán  si 
así  lo  desean,  verificar  las  prácticas  militares  de  que 
se  trata  en  los  cuerpos  que  guarnecen  aquellas,  que- 
dando si  no  obligados  á verificarlas  en  ios  de  la  Pe- 
nínsula; pero  siendo  entonces  de  su  propia  cuenta  el 
viaje. 

Art.  497.  Se  entenderá  que  el  oficial  de  la  reser- 
va gratuita  que  justificadamente  deja  de  asistir  á 
dos  convocatorias  por  el  estado  de  su  salud  ó por  sus 
ocupaciones,  es  incompatible  con  el  desempeño  de 
aquel  cargo  y renuncia  á él.  En  este  caso  quedará 
sujeto  á servir  en  la  situación  de  reserva  á que  per- 
tenezca como  individuo  de  tropa,  por  el  tiempo  que 
falte  á los  de  su  reemplazo. 

Art.  498.  Durante  el  período  de  asamblea  y ma- 
niobras de  instrucción,  los  oficiales  de  la  reserva 
gratuita  disfrutarán  el  sueldo,  pluses,  raciones,  etc., 
que  corresponden  á los  de  sus  clases  respectivas  en 
el  ejército  activo. 

Art.  499.  Son  aplicables  para  los  casos  de  ejer- 
cicios, asambleas  y maniobras  de  instrucción,  las 
disposiciones  contenidas  en  los  artículos  479  y 430. 


CAPITULO  V 
De  la  revista  anual. 

Art.  500.  Todos  los  reclutas  disponibles  (tercera 
situación),  así  como  los  individuos  de  la  primera  y 
segunda  reserva  (quinta  y sexta  situación),  pasarán 
anualmente  una  revista  general  en  el  mes  de  No- 
viembre y primera  quincena  de  Diciembre,  con  suje- 
cióu  á las  reglas  siguientes: 

1. a  Los  individuos  expresados  que  residan  en  la 
capitalidad  de  las  zonas  de  reclutamiento,  se  pre- 
sentarán para  pasar  la  revista  al  jefe  de  la  misma  á 
que  pertenezcan. 

2. a  Los  individuos  que  no  residan  en  capitalidad 
de  zona,  pero  sí  donde  haya  comandante  militar  6 
destacamento  mandado  por  oficial,  pasarán  ante  uno 
ú otro  la  revista,  como  se  previene  en  la  regla  an 
terior. 

3. a  Los  que  no  residan  en  la  capitalidad  de  zona 
ni  donde  exista  comandante  militar  ú oficial  que 
mande  destacamento,  pasarán  la  revista  presentán- 
dose al  alcaide,  ó á falta  de  éste  al  comandante  del 
puesto  de  la  Guardia  civil  que  haya  en  el  mismo. 

4. a  Los  comandantes  militares,  oficiales  destaca- 
dos, alcaldes  y,  á falta  de  éstos,  el  que  mande  el  pues- 
to respectivo  de  la  Guardia  civil  á quienes  se  refie- 
ren las  dos  reglas  anteriores,  formarán  relaciones 
clasificadas  por  armas,  zonas  y situaciones,  de  ios  m- 

i dividuos  que  revisten,  según  ios  pases  que  obren  en 
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0der  de  los  interesados,  consignando  en  dichos  pases 
[a  nota  de  revistado  y la  fecha,  expresando  día,  mes 

y año. 

5.*  Los  individuos  que  con  la  debida  autorización 
ge  hallen  viajando  ó hayan  trasladado  su  residen- 
cia, pasarán  la  revista  ante  cualquiera  de  los  jefes 
mencionados,  alcaldes  ó comandantes  de  puestos  de 
la  Guardia  civil  del  punto  en  que  se  encuentren. 

(3.a  Los  alcaldes,  comandantes  militares  de  des- 
tacamentos y de  puestos  de  la  Guardia  civil,  remiti- 
rán en  la  primera  quincena  de  Diciembre  á los  jefes 
de  las  zonas  á que  pertenezcan  los  individuos  revis- 
tados, las  relaciones  de  los  que  se  les  hayan  presen- 
tado en  el  acto  de  la  revista. 

7. a  Los  que  residen  en  el  extranjero,  pasarán  la 
revista  ante  el  cónsul  respectivo,  ó dirigiéndoseá  éste 
por  escrito  si  no  residiese  en  la  misma  localidad.  En 
este  caso  solicitarán  de  la  autoridad  municipal  con- 
firmen su  existencia  en  el  punto  de  que  se  trate, 
mediante  su  V.°  B.°  ó la  forma  que  puede  acredi- 
tarlo. 

Los  cónsules  remitirán  Jas  relaciones  á que  hace 
referencia  la  regla  anterior,  al  Ministerio  de  Estado 
para  que  por  su  conducto  llegue  á conocimiento  del 
de  la  Guerra. 

8. a  Terminado  el  plazo  de  la  revista  el  15  de 
Diciembre,  los  jefes  de  ¡las  respectivas  zonas,  en 
vista  de  las  relaciones,  procurarán  averiguar  el  pa- 
radero de  los  que  hayan  faltado,  dirigiéndose  de 
oficio  á los  alcaldes  y á la  Guardia  civil,  así  como 
por  cuantos  medios  les  sugiera  su  celo  é interés  por 
el  servicio. 

9. a  Los  jefes  de  las  zonas  remitirán  en  la  segun- 
da quincena  de  Diciembre  á la  autoridad  militar  res- 
pectiva, estados  numéricos,  con  separación  de  situa- 
ciones de  los  que  hayan  debido  pasar  revista,  expre- 
sando el  número  de  los  que  la  hayan  pasado  presentes 
ó por  escrito,  de  los  que  con  autorización  residan  en 
el  extranjero  v de  los  que  no  lo  hayan  verilicado  en 
forma  alguna. 

10.  Los  capitanes  generales  de  los  distritos  remi- 
tirán dichos  estados  en  resumen  al  Ministerio  de  la 

Guerra. 

Art.  501.  Los  individuos  obligados  á la  revista 
anual  que  falten  á los  preceptos  del  artículo  ante- 
rior, ó que  varíen  de  residencia  sin  autorización,  no 
podrán  obtener  de  sus  jefes  documento  alguno  hasta 
que  hayan  cumplido  con  aquella  obligación. 

Además  incurrirán,  caso  de  no  llegar  la  omisión 
¿constituir  falta  ó delito  castigado  en  el  Código  de 
justicia  militar,  en  la  multa  de  25  á 500  pesetas,  se- 
gún las  circunstancias  y calidad  del  culpable. 

Art.  502.  El  jefe  de  la  zona  á que  pertenezca  el 
causante  propondrá  la  multa,  y la  graduará,  con  arre- 
glo á los  casos,  una  Junta  presidida  por  un  general 
delegado  del  capitán  general  del  distrito,  y de  la  que 
formaran  parte  como  vocales  el  intendente  y tres 
generales  de  brigada,  sustituyéndose  á los  que  de 
este  empleo  faltasen,  por  coroneles  que  no  tengan 
destino  en  zonas,  y como  secretario  el  segundo  jefe 
de  Estado  Mayor  de  la  Capitanía  general. 

La  propuesta  será  remitida  al  capitán  general  del 
distrito  para  la  resolución  definitiva  y una  vez  im- 
puesta por  esta  autoridad  la  multa,  se  hará  efectiva 
P°r  la  vía  judicial  ordinaria,  sufriendo  los  insolven- 
tes’  en  las  cárceles  de  partido,  la  equivalencia  del 
Presto  que  establece  el  Código  penal  común. 


TITULO  XI 

1>E  LA  CUOTA  MILITAR. — DISPOSTCIOES  PENALES.  — DISPO- 
; SICIONES  GENERALES,  TRANSITORIAS  Y PARTICULARES. 

CAPITULO  PRIMERO 
De  la  cuota  militar. 

Art.  503.  A contar  desde  la  fecha  de  la  concen- 
tración en  caja  del  primer  llamamiento  que  la  efec- 
túe en  las  condiciones  que  establece  la  presente  ley, 
quedarán  obligados  al  pago  de  la  cuota  militar  anual, 
y durante  tres  años  como  máximum,  los  individuos 
que  no  presten  en  filas  en  todo  ó en  parte  el  servi- 
cio correspondiente  á la  cuarta  situación  por  ha- 
llarse en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1. °  Excluidos  del  alistamiento  como  comprendi- 
dos en  algunos  de  los  casos  4.°,  5.°  y 6.°  del  art.  49, 
por  ser: 

(a)  Religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías,  de 
las  Congregaciones  des!  inadas  exclusivamente  á la 
enseñanza  con  autorización  del  Gobierno,  y de  las 
misiones  dependientes  de  los  Ministerios  de  Estado 
y de  Ultramar. 

(ñ)  Operarios  del  establecimiento  de  minas  de  Al- 
madén. 

(c)  Hijos  de  las  provincias  de  Ultramar  que  no 
lleven  los  tres  años  de  residencia  en  la  Península. 

2. °  Los  prorrogados  comprendidos  en  alguno  de 
ios  casos  2.u,  3.°  y 4.°  del  art.  159,  por  ser: 

(d)  Novicios  de  las  Escuelas  Pías,  de  las  Congre- 
gaciones destinadas  á la  enseñanza  y de  las  misiones 
dependientes  de  los  Ministerios  de  Estado  y de  Ultra- 
mar antes  citados. 

(0)  Seminaristas,  y 

(/)  Colonos  agrícolas. 

3/  Los  individuos  de  la  cuarta  situación  del  ser- 
vicio militar  que,  con  arreglo  á esta  ley,  gozan  del 
beneficio  de  servir  sólo  un  año  en  filas,  conforme  al 
art.  345,  por: 

(¿r)  Haber  terminado  una  carrera  profesional. 

(Ti)  Haber  sido  premiados  en  las  exposiciones  ar- 
tísticas, agrícolas  ó industriales,  nacionales  ó extran- 
jeras. 

(1)  Haber  recibido  órdenes  sagradas. 

U)  Tener  un  hermano  sirviendo  como  oficial  en 
el  ejército  ó en  la  armada;  y 

(b  Por  ser  hermano  de  militar  muerto  en  acto 
del  servicio,  ó retirado  á consecuencia  de  heridas 
recibidas  en  el  mismo,  ó por  inutilidad  adquirida  en 
el  ejército  ó en  la  marina. 

4. °  Los  reclutas  disponibles,  cuando  pertenezcan 
á esta  sitúación,  por  los  motivos  siguientes: 

(m)  Excedentes  de  cupo  (caso  l.°  del  art.  324)  y 
luego  de  llevar  un  año  en  esta  clasificación;  y 

(n)  Exceptuados  por  razones  de  familia  del  ser- 
vicio activo  en  los  cuerpos  armados  (caso  3.°  del  ar- 
tículo 324;  y 

5. °  Los  mozos  que,  por  hallarse  sirviendo  en  el 
instituto  de  voluntarios  de  Cuba  y Puerto  Rico  ai  ser 
incluidos  en  alistamiento,  se  aprovechen  del  benefi- 
cio que  les  concede  el  art.  449. 

Art.  504.  Quedarán  dispensados  del  pago  de  la 
cuota  militar,  salvo  en  el  caso  de  haber  incurrido  en 
la  responsabilidad  que  establecen  los  artículos  133, 
260  y 286: 
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1/  Los  individuos  excluidos  del  servicio  militar 
por  padecer  alguna  de  las  lesiones,  defectos  ó enfer- 
medades comprendidos  en  el  cuadro  de  exenciones, 
bien  lo  sean  deíiuiiivamente,  ó bien  luego  de  sufri- 
das las  revisiones  que  establece  esta  ley. 

2. °  Los  excluidos  definitivamente  por  cortedad 
de  talla  con  arreglo  ai  caso  4.°  del  art.  68;  y 

3. °  Los  reclutas  disponibles  procedentes  de  ia  si- 
tuación exceptuados  del  servicio  ordinario  de  guar- 
nición en  tiempo  de  paz  por  no  haber  alcanzado  du- 
rante las  dos  revisiones  la  talla  de  1 ‘54  5 metros. 

También  quedarán  dispensados  de  la  cuota  mili 
tar,  aun  cuando  les  corresponda  satisfacerla  con  are- 
glo  al  artículo  anterior,  los  mozos  que  sean  declara- 
dos incapaces  de  ganar  su  sustento,  siéndolo  también 
sus  padres,  así  como  los  acogidos  en  los  asilos  de  be- 
neficencia. 

Art.  505.  La  cuota  militar  será  determinada  por 
la  cédula  personal  de  que  estuviese  obligado  á pro- 
veerse el  mozo  durante  el  ano  económico  correspon- 
diente á su  alistamiento,  abonándose  anualmente 
una  cantidad  igual  al  importe  de  dicha  cédula,  más 
el  aumento  del  50  por  100  de  su  valor. 

Cuando  viviesen  los  padres  del  mozo  ó alguno 
de  ellos,  para  fijar  la  cuota  militar  se  tomará  como 
tipo  la  cédula  personal  del  ascendiente  que  esté  obli- 
gado á adquirirla  de  mayor  precio,  ó la  del  que  so- 
breviva, á menos  que  en  uno  y otro  caso  la  cédula 
personal  del  mozo  sea  de  ciase  superior  á la  de  sus 
ascendientes,  pues  entonces  servirá  ésta  de  tipo  re- 
gulador. 

Tampoco  se  tomará  como  tipo  la  cédala  de  los 
ascendientes  del  mozo  para  fijar  la  cuota  militar 
cuando  aquél  se  halle  emancipado  legalmente  y viva 
en  domicilio  distinto  del  de  aquéllos. 

Art.  506.  Si  por  alguna  circunstancia  no  estu- 
viese obligado  el  mozo  á proveerse  de  cédula  perso- 
nal, se  entenderá  para  los  efectos  de  la  cuota  militar, 
que  le  corresponde  la  de  la  última  clase 

Art.  507.  La  obligación  de  satisfacer  la  cuota 
militar  queda  limitada  al  período  de  tiempo  durante 
el  cual  se  beneficia  el  mozo  de  los  motivos  que  para 
no  servir  en  filas  los  tres  años  señalados  á los  indi- 
viduos de  la  cuarta  situación  le  reconoce  esta  ley. 
Esto  no  obstante,  si  por  cualquier  circunstancia  pre- 
vista en  esta  ley  viniesen  á las  filas  alguna  vez  los 
mozos  comprendidos  en  el  art.  503,  no  tendrán  de- 
recho á la  devolución  de  los  impuestos  que  hubiesen 
satisfecho,  ni  á deducción  alguna  personal  del  tiempo 
de  servicio  cu  filas,  considerándose  eutonces  lo  que 
ya  hubiesen  abonado  como  equivalentes  délas  cuotas 
que  por  prórrogas  al  iugreso  en  caja  Jes  hubiese  co- 
rrespondido en  todo  caso. 

Art.  508.  Satisfarán  la  cuota  militar: 

J.°  Durante  tres  años: 

Los  individuos  comprendidos  en  los  párrafos  l.°, 
2,#,  4.°  y 5.°  del  art.  503. 

2.°  Durante  dos  años: 

Los  individuos  comprendidos  en  el  párrafo  3.°  del 
citado  art.  503. 

Art.  508.  Con  arreglo  :i  lo  previsto  en  los  ar- 
tículos 133,  260  y 286,  los  mozos  que  hayan  incu- 
rrido en  la  responsabilidad  que  dichos  artículos  es- 
tablecen, satisfarán  durante  doce  años,  aunque  se 
encuentren  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  del 
artículo  504,  el  triple  de  la  cuota  anual  que  con  arre- 
glo al  arL  505  les  corresponda. 


Art.  510.  Los  mozos  comprendidos  en  el  párra- 
fo 5.°  del  art.  503  satisfarán  la  cuota  á razón  de  real 
fuerte  por  sencillo. 

Art.  511.  La  obligación  de  abonar  ia  cuota  mi- 
litar, empezará  el  i.°  de  Julio,  y será  satisfecha  por 
meses  enteros,  sea  cualquiera  la  fecha  en  que  al  mozo 
le  comprenda  dicha  obligación. 

Art.  5 12.  La  cuota  debe  ser  satisfecha  en  primer 
término  por  el  mozo,  y si  éste  no  lo  verifica,  por  el 
cabeza  de  familia,  cuando  aquél  no  estuviese  emaa- 
cipado  legaimente,  ó por  el  ascendiente  cuya  cédula 
haya  servido  para  fijar  aquélla. 

Art.  513.  La  cuota  será  exigible  en  el  punto  acu- 
de tenga  su  residencia  en  l.°  de  Mayo  ia  persona 
obligada  á satisfacerla  con  arreglo  á lo  prevenido  en 
el  artículo  anterior. 

Art.  514.  La  cuota  militar  únicamente  estará  su- 
jeta á recargo  por  falta  de  pago. 

Art.  515.  El  obligado  á satisfacer  la  cuota  mili- 
tar, que  incurra  en  la  falta  á que  hace  referencia  el 
artículo  anterior,  durante  tres  mensualidades  conse- 
cutivas, abonará  el  duplo  dei  total  de  las  mismas. 

Art.  516.  El  importe  de  las  multas,  impuestos, 
sustitución  á metálico  y cuotas,  se  entregará  en  las 
Delegaciones  de  Hacienda,  á disposición  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  aplicándose  por  el  siguiente  orden 
de  preferencia: 

1 . °  A los  gastos  que  ocasionen  las  asambleas  de 
instrucción  á que  anualmente  deben  concurrir  los  re- 
clutas disponibles  y con  licencia  ilimitada. 

2. °  A los  que  ocasionen  las  asambleas  de  instruc- 
ción de  los  individuos  de  la  primera  reserva. 

3. °  A los  que  ocasionen  las  asambleas  de  instruc- 
ción de  los  individuos  de  ia  segunda  reserva. 

4. °  A favorecer  el  enganche  y reenganche  eu  los 
cuerpos  del  ejército  de  la  Península  y de  Otramar. 

5. °  A mejorar  las  condiciones  del  acuartelamien- 
to de  las  tropas,  y 

6. °  A material  de  guerra. 

Art.  517.  Los  alcaldes,  las  Comisiones  mixtas  de 
reclutamiento,  los  jefes  de  zona  y los  de  cuerpos  ar- 
mados están  en  el  deber  de  poner  en  conocimiento 
Je  las  Delegaciones  de  Hacienda  respectivas,  por  me- 
dio de  relaciones  nominales,  quiénes  son  los  indivi- 
duos que,  según  las  diferentes  situaciones  del  servi- 
cio militar  en  que  se  encuentren  y con  arreglo  á esta 
ley,  quedan  obligados  y,  por  qué  causa,  al  pago  de  la 
cuota  militar.  Por  cada  individuo  omitido  indebida- 
mente, incurrirán  en  la  multa  de  5 pesetas,  caso  de 
no  constituir  delito  la  omisión. 

Art.  518.  Un  reglamento  especial,  redactado  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  de  acuerdo  coa  el  de  1* 
Guerra,  determinará  cuanto  sea  necesario  acerca  de 
la  forma  y manera  como  ha  de  efectuarse  la  cobran- 
za de  esta  contribución  especial  y demás  detalles 
complementarios. 

CAPITULO  II 

Di*  pos  icio  nes  penales . 

Art..  519.  El  conocimiento  de  todos  los  delitos 
que  se  cometan  con  ocasión  de  la  presente  ley  ó para 
eludir  su  cumplimiento  hasta  el  acto  del  de  su  io- 
greso  en  caja  corresponde  á la  jurisdicción  ordina- 
ria, con  exclusión  de  todo  fuero. 
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Art.  520.  El  que  de  propósito  se  mutilase  para 
eximiese  del  servicio  militar  y el  que  consintiera  su 
mutilación,  será  castigado  con  arreglo  al  art.  430  del 
Código  penal. 

Art.  521.  El  que  mutilare  á otro  con  su  consen- 
timiento para  el  objeto  mencionado  en  el  artículo 
anterior,  y el  que  lo  consintiera  ó se  inutilizase  á si 
mismo,  si  no  se  halla  comprendido  en  dicho  artícu- 
lo, será  castigado  con  arreglo  al  art.  437  del  Código 
penal. 

Art.  522.  En  el  caso  previsto  en  el  art.  520,  si 
no  resultase  el  culpable  incapacitado  para  el  servi- 
cio, será  considerado  como  autor  del  mismo  delito 
frustrado  y quedará  privado  de  los  beneíicios  que  pu- 
dieran comprenderle  pdr  abono  de  tiempo  de  servicio, 
de  obtener  licencia  temporal  durante  el  mismo  y de 
i0s  premios  que  le  pudieran  corresponder  como  vo- 
luntario, enganchado  ó reenganchado. 

Art.  523.  Todos  los  delitos  ó faltas  que  se  come- 
tan en  la  ejecución  de  las  operaciones  del  reempla- 
zo, serán  castigados  con  arreglo  al  Código  penal  y á 
las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

Si  el  delito  ó falta  hubiese  motivado  la  indebida 
exclusión  ó excepción  de  un  mozo,  se  impondrá  por 
la  sentencia  condenatoria,  además  de  las  penas  que 
marca  el  Código,  una  multa  de  1.500  pesetas. 

Lo  dispuesto  anteriormente  se  entiende  sin  per- 
juicio de  las  facultades  que  las  leyes  conceden  á las 
autoridades  administratiyas  para  imponer  multas 
por  toda  clase  de  infracciones  que  puedan  cometerse 
en  cualquiera  de  las  operaciones  del  reemplazo  y 
que  no  lleguen  á constituir  delito  ó falta  que  deba 
ser  castigado  con  arreglo  al  Código. 

Art.  254.  El  mozo  que  hubiere  tenido  alguna 
participación  en  el  delito  que  produjo  su  indebida 
exclusión  ó excepción  del  servicio,  cumplirá  en  Ultra- 
mar todo  el  tiempo  de  éste,  si  por  otra  causa  no  le 
correspondiere,  sin  que  pueda  eximirse  de  él  por  nin- 
gún concepto. 

Todo  ello  sin  perjuicio  de  las  penas  en  que,  con- 
forme al  Código  penal  común,  haya  podido  incurrir. 

Art.  525.  Los  culpables  de  la  omisión  fraudulen- 
ta de  un  mozo  en  el  alistamiento  y sorteo  incurrirán 
en  la  pena  que  les  alcance  por  el  Código  penal  y en 
una  multa  que  podrá  llegar  hasta  1.500  pesetas  por 
cada  soldado  que  haya  dado  de  menos  á consecuen- 
cia de  la  omisión  el  pueblo  donde  ésta  se  hubiese  co- 
metido. 

Art.  526.  El  facultativo  que  con  el  íin  de  eximir 
á un  mozo  del  servicio  militar  librase  certificado 
falso  de  enfermedad,  ó de  algún  modo  faltase  á la 
verdad  en  sus  declaraciones  ó certificaciones  faculta- 
tivas, será  castigado  con  arreglo  al  art.  323  del  Có- 
digo penal.  En  todo  caso,  quedará  obligado  al  resar- 
cimiento de  los  daños  y perjuicios  que  indebidamen- 
te haya  causado  á tercera  persona  ó al  Estado  por  la 
taja  indebida. 

Art.  527.  El  facultativo  que  recibiese  por  sí  ó 
Por  persona  intermedia  dádiva  ó presente,  ó aceptase 
ofrecimientos  ó promesas  por  ejecutar  un  acto  rela- 
tivo al  ejercicio  de  su  profesión  que  constituya  de— 
lilo,  será  castigado  con  arreglo  al  art.  390  del  Código 
penal  común. 

Si  el  ofrecimiento  ó promesa  tuviese  por  objeto 
Secutar  un  acto  injusto  relativo  al  ejercicio  de  su 
CaroO,  que  no  constituya  delito,  se  aplicará  la  pena 
barcada  en  el  art.  397  del  mismo  Código.  En  uno  y 


otro  caso  se  impondrá  además  al  facultativo  la  pena 
de  inhabilitación  especial  temporal. 

Art.  528.  Los  que  con  dádivas,  presentes  ó pro- 
mesas corrompiesen  á los  facultativos  ó funcionarios 
públicos,  serán  castigados  con  arreglo  al  art.  402  del 
Código. 

Art.  529.  La  fraudulenta  presentación  de  un 
mozo  en  vez  de  otro  será  castigada  con  arreglo  al 
art.  483  del  Código;  y la  supuesta  intervención  de 
personas  que  no  la  hayan  tenido  en  alguna  de  las 
operaciones  del  reemplazo,  así  como  los  demás  actos 
que  de  algún  modo  tiendan  á alterar  la  verdad  y 
exactitud  de  dichas  operaciones,  con  las  penas  seña- 
ladas en  los  artículos  314  y 315  del  mismo,  según 
sea  ó no  funcionario  público  el  delincuente. 

Art.  530.  Cuando  en  virtud  del  delito  cometido 
por  las  personas  que  intervienen  en  las  operaciones 
del  reemplazo  como  funcionarios  públicos  ó en  cali- 
dad de  peritos,  resultase  indebidamente  exceptuado 
ó excluido  algún  mozo,  la  responsabilidad  civil  co- 
rrespondiente será  extensiva  á la  indemnización  de 
2.550  pesetas. 

Dos  terceras  partes  de  ésta  se  adjudicarán  al  úl- 
timo de  los  mozos  á quien  haya  correspondido  servir 
en  Ultramar  en  el  sorteo  en  que  debió  entrar  el  ex- 
ceptuado ó excluido,  y la  otra  tercera  parte  al  últi- 
mo número  de  los  que  en  el  mismo  sorteo  hubiesen 
pasado  á servir  en  cuerpo  ó sección  armada  de  la 
Península. 

Art.  531.  Los  que  con  cualquier  motivo  ó pre- 
texto omitan,  retrasen  ó impidan  el  curso  ó efecto  de 
las  órdenes  emanadas  de  autoridad  competente  para 
el  llamamiento  ó concentración  de  los  mozos  en  caja, 
reclutas  y soldados  en  los  puntos  á que  fueren  cita- 
dos por  sus  jefes;  los  que  de  algún  modo  dificulten 
el  cumplimiento  de  dichas  órdenes  en  perjuicio  de 
tercero  ó del  servicio  público,  y los  que  no  las  notifi- 
quen individualmente  á los  interesados,  teniendo  el 
deber  y la  posibilidad  de  hacerlo,  incurrirán  en  las 
penas  marcadas  en  los  Códigos  penal  y de  justicia  mi- 
litar, según  pertenezcan  ó no  al  ejército,  y conforme 
estas  leyes  preceptúan. 

CAPITULO  III 

Disposiciones  generales,  transitorias  y particulares . 

Al  t.  532.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  dic- 
tar por  medio  de  decreto  cuantas  disposiciones  sean 
necesarias  para  la  ejecución  de  la  presente  ley,  al 
pasar  de  uno  á otro  sistema,  salvando  las  dificulta- 
des que  surjan  por  el  aumento  de  edad  para  el  sorteo, 
por  el  procedimiento  que  juzgue  más  conveniente, 
así  como  para  determinar  las  situaciones  del  servicio 
militar  en  que  deben  quedar,  con  arreglo  á ella,  los 
individuos  que,  sujetos  á la  ley  de  1 1 de  Julio  de 
1885,  no  hayan  terminado  su  compromiso  total  con 
respecto  al  mismo. 

Art.  533.  Igualmente  queda  autorizado  el  Go- 
bierno para  publicar,  con  sujeción  á las  prescripcio- 
nes contenidas  en  la  presente  ley,  un  reglamento 
para  determinar  las  condiciones  en  que  han  de  ser 
admitidos  los  voluntarios  de  18  y 19  años  de  edad  y 
para  los  en  que  deben  verificarse  los  enganches  y 
reenganches  en  las  filas  del  ejército  y todos  los  de- 
más que  sean  consecuencia  de  la  presente  ley. 

Art.  534.  Las  responsabilidades  del  servicio  mi- 
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litar,  así  como  las  multas  y penas  que  la  presente 
ley  establece,  únicamente  son  aplicables  á ios  actos  ú 
omisiones  posteriores  á su  publicación.  Los  de  lecha 
anterior  quedarán  sujetos  a la  legislación  en  ella  vi- 
gente. á menos  que  dicha  responsabilidad  y penas 
fuesen  de  mayor  gravedad. 

Art.  535.  ínterin  subsista  en  vigor  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1 870,  sobre  reforma  del  regimen  toral  de 
las  Provincias  Vascongadas,  los  naturales  de  ellas 
comprendidos  en  el  caso  3.°,  art.  5.°  de  dicha  ley,  go- 
zarán de  la  exclusión  del  alistamiento  á favor  de  sus 
hijos  en  los  términos  que  en  dicha  ley  se  les  concede. 

Los  expedientes  para  otorgar  esta  exclusión  serán 
resueltos  de  Real  orden,  previo  dictamen  de  la  Sec- 
ción de  Gobernación  y Fomento  del  Consejo  de  Es- 
tado, y eu  ellos  informará  la  autoridad  militar  supe- 
rior del  distrito  de  Vascongadas,  quien  certificará  so- 
bre los  servicios  que  el  solicitante  prestó  al  Gobierno 
legítimo  de  la  Nación  durante  la  guerra  civil. 

La  permanencia  del  interesado  en  las  filas  de  ios 
cuerpos  de  voluntarios,  fuerzas  móviles  y demás 
institutos  á los  que  alcanzan  los  beneficios  de  la  re- 
ferida ley,  se  justificará  por  medio  de  copias  certifi- 
cadas  de  las  listas  de  revista  y de  las  respectivas 
filiaciones,  y caso  de  que  no  se  hubiesen  formado 
aquéllas,  ni  extendido  éstas  por  la  índole  especial  de 
dichos  cuerpos,  se  abrirá  una  información  supletoria 
por  el  jefe  de  la  zona  á que  pertenezca  el  pueblo  en 
que  sirvió  como  voluntario  el  solicitante,  en  virtud 
de  la  cual  rectificará  el  expresado  jefe  lo  que  re- 
sulte. 

Bien  en  esa  información,  bien  en  los  anteceden- 
tes que  para  emitir  informe  se  procure  la  autoridad 
militar,  se  investigará  si  el  que  solicita  la  exclusión 
para  sus  hijos,  caso  de  no  haber  servido  como  volun- 
tario durante  toda  la  campaña,  lo  hizo  con  posterio- 
ridad en  las  filas  carlistas,  pues  en  este  último  caso 
quedará  privado  por  completo  de  los  beneficios  de 
la  ley. 

Art.  530.  Quedan  derogadas  las  leyes  y disposi- 
ciones anteriores  sobre  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército  que  se  opongan  á la  presente  ley. 

APÉNDICE  NI  M.  I." 

PROYECTO  DE  CUADRO  DE  LAS  INUTILIDADES  PARA  EL  IN- 
GRESO EN  EL  EJÉRCITO  Y EN  LA  MARINA,  CON  RELACIÓN  Á 
LA  APTITUD  FÍSICA 

CLASE  PRIMERA 

Inutilidades  fisii as  qu<»  determinan  exclusión  definitiva  del  servicio 
en  el  ejército  y en  la  marina,  y para  cuya  declaración  no  es,  por 
regla  general,  absolutamenle  indispensable  el  reconocimiento  fa- 
cultativo ante  las  Comisiones  mixtas  de  reclutamiento. 

Número  t.  Jorobas  ó torceduras  del  espinazo 
monstruosas,  con  acortamiento  de  la  estatura  del  in- 
dividuo. 

Núm.  2.  Falta  ó pérdida  rompiera  de  una  mano 
ó de  mayor  porción  de  cualquiera  de  las  extremidades 
superiores. 

Núm.  3.  Falta  ó pérdida  completa  de  un  pie,  ó 
de  mayor  porción  de  cualquiera  de  las  extremidades 
inferiores. 

Núm*  4.  Cojera  que  dependa  de  desigualdad  de 


longitud  de  las  extremidades  inferiores,  siempre  q^e 
esta  diferencia  sea  mayor  de  12  centímetros. 

Núm.  5.  Pérdida  ó falta  de  todos  los  dientes,  col. 
millos  y muelas. 

Núm.  0.  Falta  ó pérdida  completa  de  la  nariz. 
Núm.  7.  Sordo  mudez  de  nacimiento. 

Núm.  8.  Ceguera  que  dependa  de  falta  ó de  con. 
sunción  de  ambos  globos  oculares, 

Núm.  9.  Falta  ó pérdida  completa  de  los  párpa- 
dos de  ambos  ojos. 

Núm.  10.  Falta  ó pérdida  completa  de  una  ó de 

ambas  orejas. 

Núm.  1 1.  Ausencia  del  conducto  auditivo  extei*. 
no  ó imperforación  del  mismo  en  ambos  oídos. 

Núm.  12.  Falta  completa*  de  los  órganos  genita 
les  externos. 

Núm.  13.  Pérdida  de  ambos  testes. 

CLASE  SEGUNDA 

inutilidades  lisicas  que  determina»  exclusión  defioiliva  de  servicio, 
y cuya  declaración  corresponde  á las  Comisiones  mixtas  de  reclu- 
tamiento, atendiendo  sólo  a lo  que  resulte  del  acto  del  reconoci- 
miento. 

ORDEN  PRIMERO 

Inutilidades  físicas  constituidas  por  defectos  ó estado* 
í morbosos  y enerales  y afecciones  constitucionales . 

Núm.  14.  Raquitismo  bien  caracterizado. 

Núm.  15.  Escrofulismo  caracterizado  por  una 
perturbación  general  de  la  nutrición,  acompañada  de 
abundantes  manifestaciones  tuberculosas  ó ulcerosas 
de  la  piel,  de  procesos  hiperplásicos  ó degenerativos 
de  los  ganglios  y vasos  linfáticos,  ó de  lesiones  ex- 
tensas y graves  en  los  huesos  ó eu  las  articulaciones. 

Núm.  1 G.  Herpetismo  caracterizado  por  erupcio- 
nes crónicas  y extensas  (generalmente  exudativas),  y 
que  coincidan  cou  neuralgias  tenaces  é intensas  y 
catarros  graves,  ó con  procesos  atróficos  ó esclerósi- 
cos de  las  visceras. 

Núm.  1 7.  Reumatismo  crónico  caracterizado  por 
erupciones  extensas  y rebeldes,  alternando  con  ar- 
tropatías  persistentes, con tracturas  musculares  y ten- 
dinosas ó con  afecciones  viscerales. 

Núm.  18.  Gota  bien  caracterizada. 

Núm.  19.  Sífilis  grave,  caracterizada  por  múlti- 
ples manifestaciones  pústúio-crustáceas,  tubérculo- 
ulcerosas  ó gomosas,  por  lesiones  extensas  de  los 
huesos,  ó por  procesos  morbosos  viscerales  ó del  sis-  J 
tema  nervioso. 

Núm.  20.  Lepra  ó elenfantiasis  de  los  griego*,  I 
bien  caracterizada. 

Núm.  21.  Caquexia  escorbútica,  ó la  palúdica  \ 
bien  caracterizada. 

Núm.  22.  Alcoholismo,  saturnismo  é hidroginis- 
mo  crónicos,  muy  graduados  y con  trastornos  gene- 
rales profundos. 

Núm.  23.  Cáncer  bien  caracterizado,  cualquiera 
que  sea  el  sitio  que  ocupe. 

ORDEN  SEGUNDO 

Inutilidades  físicas  correspondientes  á los  tejidos  cntd* 
neo , celular , linfático  y óseo. 

Núm.  24.  Cicatrices  extensas  y deformes  ó pro- 
pensas á ulcerarse,  así  como  las  que,  por  la  retrac- 
ción del  tejido  inodular  ó por  las  adherencias  á le» 
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tejidos  subyacentes,  imposibiliten  la  libre  acción  de 
los  músculos  y los  movimientos  de  las  articu lacio-  j 
nes  de  importancia. 

Xiim.  25.  Ictiosis  difusa  ó general. 

Xúm.  26.  Tiña  fabosa  ó la  tonsurante  bien  ca- 
racterizadas. 

Núin.  27.  Obesidad  excesiva  (polisarcia)  que  haga 
fatigosa  la  marcha  é imposibilite  la  carrera,  ó vaya 
acompañada  de  trastornos  apreciables  en  los  apara- 
tos respiratorio  y circulatorio. 

Xúm.  28.  Hidropesía  general  (anarsaca)  acom- 
pañada de  otros  síntomas  objetivos  que  hagan  supo- 
ner la  persistencia  de  la  misma. 

Núm.  29.  Tumores  benignos  voluminosos  que 
requieran  para  su  curación  una  operación  quirúr- 
gica, sin  cuya  condición  no  pueda  realizarse  el  libre 
ejercicio  de  las  funciones  encomendadas  al  órgano 
sobre  que  se  apoyan  ó con  el  cual  se  relacionan. 

Xúm.  30.  Bocio  que  dificulte  la  respiración  ó la 
circulación,  ó que  imposibilite  el  uso  de  las  prendas 
ordinarias  de  vestuario. 

Xúm.  31.  Fracturas  de  los  huesos,  viciosamente 
consolidadas  ó sin  consolidar,  que  determinen  grave 
trastorno  funcional  en  órganos  ó aparatos  impor- 
tantes. 

Núm.  32.  Periostitis  crónicas  supuradas,  con  ie- 
sióu  funcional  considerable  ó acompañadas  de  un  es- 
tado de  debilidad  permanente  del  individuo.  Osteítis 
crónicas  supuradas  ó no,  en  que  concurran  las  ante- 
riores circustancias. 

Núm.  33.  Caries  extensa  de  ios  huesos,  caracte- 
rizada por  síntomas  físicos  ú objetivos. 

Núm.  34.  Necrosis  extensa  de  ios  huesos,  carac- 
terizada por  síntomas  físicos  ú objetivos. 

Núm.  35.  Perióstosis,  exóstosis  ó tumores  óseos, 
con  lesión  funcional  considerable. 

Núm.  36.  Osteosarcoma  bien  caracterizada. 

ORDEN  TERCERO 

Intilidades  físicas  correspondientes  al  cráneo  y al 
aparato  nervioso  cerebro-espinal. 

Xúm.  37.  Deformidades  del  cráneo,  ocasionadas 
por  desarrollo  vicioso  del  mismo,-  ó de  una  de  sus 
partes,  que  dificulten  considerablemente  el  uso  de 
las  prendas  reglamentarias  destinadas  á cubrir  la 

cabeza. 

b Núm.  38.  Lesiones  del  cráneo,  procedentes  de 
heridas  extensas  ó fracturas  de  depresión,  hundi- 
miento ó falta  de  orificación  de  los  huesos,  ó de  su 
exfoliación  ó extracción,  cou  trastorno  considerable 
y evidente  de  las  funciones  encefálicas. 

Núm.  39.  Fungus  de  la  dura  madre,  caracteri- 
zado por  síntomas  objetivos  y subjetivos. 

Núm.  40.  Hernia  ó hernias  de  las  meninges  del 
cerebro  ó del  cerebelo. 

ORDEN  CUARTO 

Inutilidades  físicas  correspondientes  al  aparato 
digestivo  y sus  anejos. 

Num.  4 1 . Falta  ó pérdida  completa  de  uno  ó am- 
bos labios. 

Núm.  42.  Falta  ó pérdida  parcial  de  los  labios,  ó 
a división  de  éstos,  que  dificulte  en  sumo  grado  la 


55 


emisión  de  la  palabra  ó determine  pérdida  continua 
y abundante  de  la  saliva. 

Núm.  43.  Cicatrices  de  los  labios  ó carrillos,  con 
; pérdidas  de  sustancia  ó retracción  de  tejidos  que 
imposibiliten  ó dificulten  en  sumo  grado  las  funcio- 
nes de  dichos  órganos. 

Núm.  44.  Adherencias  anormales  de  los  labios, 
de  los  carrillos  ó de  la  lengua,  que  imposibiliten  ó 
dificulten  en  sumo  grado  las  funciones  propias  de 
estos  órganos. 

Núm.  45.  Falta  ó pérdida  total  de  la  mandíbula 
inferior. 

Núm.  46.  Falta  ó pérdida  parcial  de  cualquiera 
de  las  mandíbulas,  que  dificulte  considerablemente 
la  masticación,  la  deglución  ó la  emisión  de  la  pa- 
labra 

Núm.  47.  Deformidades  considerables,  fracturas 
no  consolidadas,  ó las  consolidadas  viciosamente,  de 
cualquiera  de  ios  maxilares,  que  dificulten  en  sumo 
grado  las  funciones  á que  contribuyen  estos  órganos. 

Núm.  48.  Pérdida  de  gran  número  de  dientes  y 
muelas,  que  haga  imposible  la  masticación  por  no 
existir  en  las  dos  mandíbulas  piezas  dentarias  opo- 
nibles,  que  coincida  con  desnutrición  general  del  in- 
diviuo. 

Núm.  49.  Falta  ó pérdida  de  la  lengua,  así  como 
de  una  parte  de  ella,  que  dificulte  en  sumo  grado 
la  masticación,  la  deglución  y la  emisión  de  la  pa- 
labra. 

Núm.  50.  División,  hipertrofia  ó atrofia  de  la 
lengua,  con  trastornos  evidentes  considerables  de  la 
masticación,  deglución  ó fonación. 

Núm.  51.  Pérdida  ó falta  total  del  paladar. 

Núm.  52.  Falta  ó pérdida  parcial  del  paladar,  ó 
división  del  mismo,  que  dificulte  la  deglución  ó al- 
tere considerablemente  la  emisión  de  la  palabra. 

Núm.  53.  Fístulas  del  esófago,  estómago,  hígado 
ó intestinos. 

Núm.  54.  Hernia  ó hernias  de  las  visceras  abdo- 
minales, de  todas  especies  y gradaciones. 

Núm.  55.  Neoplasmas  voluminosos  que  tengan 
su  asiento  en  el  recto  ó en  el  ano. 

Núm.  56.  Infartos  voluminosos  del  hígado,  del 
bazo  ó del  páncreas,  con  trastornos  de  la  respiración 
ó de  la  nutrición. 

Núm.  57.  Ascitis  graduado  que  coincida  con  des- 
nutrirán del  individuo  ó con  síntomas  de  lesión  vis- 
ceral. 

ORDEN  QUINTO 

inutilidades  físicas  correspondientes  á los  aparatos 
circulatorio  y respiratorio . 

Núm.  58.  Deformidad  congénita  ó adquirida  de 
la  nariz  ó de  las  fosas  nasales,  que  altere  considera- 
blemente la  voz  y la  respiración. 

Núm.  59.  Falta  ó pérdida  parcial  de  la  nariz,  de 
las  paredes  de  las  fosas  nasales,  ó de  las  de  los  senos 
maxilares,  que  alteren  considerablemente  la  voz  y 
la  respiración. 

Núm.  60.  Pérdida  ó destrucción  de  la  epiglotis 
con  evidente  dificultad  en  la  deglución  y la  fona- 
ción. 

Núm.  61.  Deformidades  del  tórax  que  dificulten 
la  circulación  ó la  respiración,  entorpezcan  conside- 
rablemente los  movimiento*  del  tronco,  ó dificulten 
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en  alto  grado  el  uso  de  las  prendas  de  equipo  y ves- 
tuario. 

Núm.  62.  Incurvaciones  anterior,  posterior  ó la- 
teral de  la  columna  vertebral  (cifosis,  escoliosis,  lor- 
dosis)  que  dificulten  de  una  manera  evidente  la  res- 
piración ó la  circulación,  entorpezcan  considerable- 
mente los  movimientos  normales  del  tronco,  ó difi- 
culten en  alto  grado  el  uso  de  las  prendas  de  equipo 
y vestuario. 

Núm.  63.  Dislocación  de  las  vértebras  ó de  las 
costillas,  con  lesión  considerable  de  la  respiración  ó 
de  los  movimientos  del  tronco  y del  raquis. 

Núm.  64.  Hernia  ó hernias  de  los  órganos  con- 
tenidos en  la  cavidad  del  tórax,  de  todas  especies  / 
gradaciones. 

Núm.  65.  Tuberculosis  laríngea  ó pulmonal,bien 
caracterizadas  por  signos  físicos. 

Núm.  66.  Aneurismas  bien  caracterizados,  que 
por  el  calibre  del  vaso  ó la  importancia  de  la  región 
en  que  tengan  asiento,  entrañen  evidente  gravedad 
pronostica. 

Núm.  67.  Varices  voluminosas  en  gran  número 
y de  aspecto  ílexuoso  y nudoso,  ó con  marcada  ten- 
dencia á la  ulceración. 

ORDEN  SEXTO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  locomotor . 

Núm.  68.  Atrofia  considerable  de  toda  una  ex- 
tremidad, ó de  cualquiera  de  sus  principales  partes, 
con  lesión  importante  de  sus  funciones. 

Núm.  69.  Luxaciones  antiguas,  incompletamente 
reducidas,  ó sin  reducir,  de  los  principales  huesos  de 
las  extremidades,  con  importante  lesión  funcional 
de  las  mismas. 

Núm.  70.  Anquilosas  completa  de  las  principa- 
les articulaciones  de  las  extremidades,  así  como  la 
incompleta  que  dificulte  considerablemente  las  fun- 
ciones de  las  expresadas  articulaciones. 

Núm.  71.  Tumor  blanco  ( artritis  fungosa ) de 
cualquiera  de  las  principales  articulaciones  de  las 
extremidades. 

Núm.  72.  Sección  ó rotura  de  una  ó varias  ma- 
sas musculares  ó tendinosas,  sin  restablecimiento  de 
la  continuidad  ó con  inserciones  anormales,  y lesión 
funcional  en  órganos  importantes. 

Núm.  73-  Disposiciones  viciosas  ó alteraciones 
anátomo-patológicas  en  la  mano,  que  imposibiliten 
el  manejo  del  arma.  Disposiciones  viciosas  ó altera- 
ciones anátomo-patológicas  del  pie,  que  imposibili- 
ten el  uso  del  calzado  reglamentario  ó dificulten  7a 
progresión. 

Núm.  74.  Dedo  ó dedos  supernumerarios  que  por 
su  situación  estorben  ó dificulten  considerablemente 
el  uso  de  la  mano  ó del  pie. 

Núm.  75.  Falta  completa  de  cualquiera  de  los 
pulgares.  Falta  completa  del  índice  de  la  mano  de- 
recha. Falta  de  dos  ó más  falanges  en  dos  ó más  de- 
dos de  una  misma  mano.  Falta  de  las  falanges  un- 
gueales en  los  cuatro  últimos  dedos  de  una  misma 
mano. 

Núm.  76.  Luxación  completa  é irreducible  de 
la  articulación  metacarpo-falángica  de  cualquiera 
de  los  pulgares.  Luxación  completa  é irreducible  de 
la  articulación  mctatarso-falángica  de  cualquiera  de 
los  dedos  gruesos  de  los  pies- 


Núm.  77.  Desviación  graduada  y anormal  de  la 
pelvis,  con  grave  lesión  funcional. 

Núm.  78.  Cojera  que  dependa  de  desigualdad  de 
longitud  de  las  extremidades  inferiores,  siempre  que 
esta  diferencia  sea  mayor  de  5 centímetros. 

Núm.  79.  Desviación  muy  graduada  hacia  den- 
tro délas  articulaciones  lemoro-tibio-rotulianas,  for- 
mando  las  piernas  un  ángulo  de  separación  de  an- 
cha base  inferior,  con  dificultad  evidente  de  la  pro- 
gresión. 

Núm.  80.  Desviación  muy  graduada  hacia  den- 
tro, de  las  articulaciones  tibio-tarsianas,  de  modo 
que  la  base  de  sustentación  esté  en  el  borde  plantar 
interno,  ó por  cima  de  él,  con  dificultad  evidente  de 
la  progresión. 

Núm.  81.  Pies  deformes,  conocidos  con  los  nom- 
bres de  varas,  valgus,  talus  y equino,  que  hagan  im- 
posible el  uso  del  calzado  ordinario  y dificulten  la 
progresión. 

Núm.  82.  Falta  completa  de  cualquiera  de  los 
dedos  gruesos  de  los  pies,  ó de  dos  ó más  dedos  de 
un  mismo  pie. 

ORDEN  SETIMO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  de  la  cisión. 

Núm.  83.  Tumores  intra-orbitarios  en  uno  ó am- 
bos ojos,  que,  determinando  exorbitismo,  priven  de 
toda  la  visión  ó reduzcan  á menos  de  la  mitad  el 
campo  ó la  agudeza  visuales. 

Núm.  34.  Estrechez  de  la  abertura  palpebral 
(blefarofimosis),  sineqnias  palpebrales,  ó sea  unión 
viciosa  de  los  párpados  entre  sí  ó con  el  globo  ocu- 
lar (anquilobréfaron,  simbléfaron)9q ue  priven  de  toda 
ó de  la  mayor  parte  de  la  visión  en  ambos  ojos. 

Núm.  85.  División  de  los  párpados  ( coloboma  pal- 
prbral)  en  ambos  ojos,  con  pérdida  total  de  la  visión 
ó reducción  á menos  de  la  mitad  del  campo  ó la  agu- 
deza visuales. 

Núm.  86.  Cicatrices  definitivas  de  los  párpados, 
que  imposibiliten  la  visión  ó que  la  impidan  en  su 
mayor  parte  en  ambos  ojos. 

Núm.  87-  Inversión  de  los  párpados  hacia  fuera 
ó adentro  ( ectropion , entropion).  con  pérdida  de  toda  ó 
la  mayor  parte  de  la  visión  en  ambos  ojos. 

Núm.  88.  Opacidades  en  ambas  córneas,  de  tal 
densidad  que  imposibiliten  la  visión  ó reduzcan  á 
menos  de  la  mitad  el  campo  ó la  agudeza  visuales. 

Núm.  89.  Falta  absoluta  del  iris  ( aniribia ),  mul- 
tiplicidad de  pupilas  ( policaria ),  división  del  iris  ( co- 
loboma iridiano)  ó desprendimientos  de  este  órgano, 
qae  imposibiliten  la  visión  ó reduzcan  á menos  de  la 
mitad  el  campo  ó la  agudeza  visuales. 

Núm.  90.  Adherencias  (sinequias)  del  iris,  ante- 
riores ó posteriores,  que  imposibiliten  la  visión  ó re- 
duzcan á menos  de  la  mitad  el  campo  ó la  agudeza 
visuales. 

Núm.  91.  Opacidad  del  cristalino  ó de  su  cápsu- 
la ( cataratas ) que  imposibiliten  la  visión  ó reduzcan 
á menos  de  la  mitad  el  campo  ó la  agudeza  visuales 
en  ambos  ojos. 

Núm.  92.  Hidropesía  del  globo  ocular  ( hidroftal - 
mía)  que  imposibilite  la  visión  ó reduzca  á menos 
de  la  mitad  el  campo  ó la  agudeza  visuales  en  uno  ó 
en  ambos  ojos. 
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Núm.  93.  Glaucoma  absoluto  en  uno  ó en  am- 
bos ojos. 

Núm.  94.  Pérdida  de  toda  ó de  la  mayor  j arte 
de  la  visión,  que  dependa  de  la  existencia  en  cada 
uno  de  los  ojos  de  alguno  de  los  defectos,  lesiones  ó 
enfermedades  incluidos  como  dables  para  constituir 
causa  de  exclusión. 

ORDEN  OCTAVO 

inutilidades  correspondientes  al  aparato  génito- 
urinario . 

Núm.  95.  Estado  rudimentario  de  los  órganos 
externos  de  la  procreación,  con  ausencia  de  los  sig- 
nos generales  de  la  virilidad. 

Núm.  96.  Deformidad  de  los  órganos  de  la  gene- 
ración, impropiamente  conocida  con  el  nombre  de 
hermafroditismo.  :v 

Núm.  97.  Falta  de  ambos  testes,  con  ausencia  de 
los  atributos  de  la  virilidad. 

Núm.  98.  Atrofia  considerable  de  ambos  testes  ó 
de  uno  solo,  cuando  haya  falta  ó pérdida  del  otro. 

Núm.  99.  Ectopia  pennical  de  uno  ó de  ambos 
testes. 

Núm.  1 00.  Hidrocele  congénito,  comunicante  con 
la  cav’dad  abdominal. 

Núm.  101.  Ilipospadias  ó pleurospadias  situados 
desde  la  parte  media  de  la  raíz  del  miembro  viril. 
Epispadias,  cualquiera  que  sea  su  situación. 

Núm.  102.  Fístulas  urinarias. 

Núm.  103.  Extrofia  de  la  vejiga. 

CLASE  TERCERA 

Inutilidades  físicas  que  determinan  exclusión  definitiva  del  servicio,  y 
cuya  declaración  corresponde  a las  Comisiones  millas  de  recluta- 
mieulo,  atendiendo  á lo  que  resulte  del  acto  del  reconocimiento  y 
de  la  observación  preceptuada  en  los  artículos  del  reglamento. 

ORDEN  PRIMERO 

Inutilidades  correspondientes  á los  tejidos  cutáneo , ce- 
lular y linfático . 


i parciales,  congénitas  ( imbecilidad, , idiotismo , creti - 
: nismo).  • 

Núm.  I 1 1.  Delirio  cróuico  general  ( manía  y me- 
lancolías crónicas)  ó parcial  ( monomanía ),  perfecta- 
mente comprobados. 

Núm.  112.  Delirios  periódicos,  intermitentes  ó 
alternantes  [locura  circular  doble)  en  que  los  accesos 
se  sucedan  con  corto  intervalo,  ó el  período  lucido 
sea  de  escasa  duración. 

Núm.  1 1 3.  Perversiones  mentales  de  orden  inte- 
lectual, moral  y volitivo  [locui'as)  bien  comprobadas 
y de  curso  crónico. 

Núm.  1 1 4.  Alienaciones  mentales,  hereditarias  ó 
adquiridas,  que  determinen  la  regresión  ó desapari- 
ción de  las  facultades  mentales  [demencia). 

Núm.  115.  Parálisis  general  progresiva. 

Núm.  116.  Epilepsia  idiopática  bien  confirmada 
bajo  cualquiera  de  sus  formas  clínicas. 

Núm.  1 1 7.  Parálisis  agitante  [enfermedad  de  Por- 
kinson)  bien  caracterizada. 

Núm.  118.  Meningitis  espinal  crónica  bien  ca- 
racterizada. 

Núm.  1 1 9.  Mielitis  sistemática  anterior  crónica 
(poliomelitis  de  la  infancia  y del  adulto)  con  parálisis 
consecutivas. 

Núm.  120.  Esclerosis  espinales  antero-late rales 
ó laterales,  con  amiotroíias  (amiotróficas)  ó con  con- 
tracturas  musculares  (espatticas). 

Núm.  121.  Parálisis  pseudo-hipertrólicas  bien 
caracterizadas. 

Núm.  122.  Esclorosis  espinal  ó cerebro-espinal, 
en  placas,  bien  comprobada. 

Núm.  123.  Mielitis  difusa  crónica  en  todas  sus 
formas  anatómicas. 

Núm.  124.  Gatalepsia  bien  comprobada  y de  ac- 
cesos frecuentes  ó prolongados. 

Núm.  125.  Atrofia  muscular  evidentemente  pro- 
gresiva cualquiera  que  sea  su  origen. 

Núm.  126.  Esclerosis  espinal  posterior,  ó sea 
ataxia  locomotriz  progresiva,  bien  caracterizada. 

ORDEN  TERCERO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  digestivo  y sus 
anejos . 


Núm.  104.  Tumores  que  por  su  naturaleza  ó ca- 
rácter infectivo  se  consideran  como  malignos  é incu- 
rables. 

Núm.  105.  Albinismo  total  y congénito,  con  al- 
teraciones permanentes  en  los  órganos  de  la  visión. 

Núm.  106.  Pelagra  confirmada. 

Núm.  107.  Adenitis  crónicas  cervicales,  volumi- 
nosas ó ulceradas  y rebeldes  á todo  tratamiento. 

Núm.  108.  Tuberculosis,  bien  caracterizada,  de 
los  ganglios  y vasos  linfáticos. 


ORDEN  SEGUNDO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  nervioso 
cerebro- espinal 

Núm.  109.  Meningitis,  encefalitis  ó meningoen- 
cefalitis  crónicas  bien  caracterizadas. 

Núm.  lío.  Defecto  ó suspensión  del  desarrollo 
|je  las  facultades  psíquicas,  que  den  por  resultado 
^generaciones  ó alienaciones  mentales,  generales  ó 


Núm.  127.  Neoplasmas  de  los  labios,  encías  y ca- 
rrillos, y suelo  ó plano  de  la  boca,  que  por  su  volu- 
men produzcan  notable  deformidad  ó trastorno  en 
las  funciones,  así  como  los  que  por  su  naturaleza 
ofrezcan  gravedad  ó se  consideren  incurables. 

Núm.  128.  Estrecheces  graduadas  y permanen- 
tes del  esófago,  comprobadas  por  el  cateterismo. 

Núm.  129.  Vómitos  incoercibles  y con  alteración 
profunda  de  la  nutrición. 

Núm.  1 30.  Gastritis,  enteritis  ó peritonitis  cróni- 
cas, rebeldes  y con  graves  trastornos  en  la  digestión 
y nutrición. 

Núm.  131.  Disentería  crónica  y rebelde  al  trata- 
miento. 

Núm.  1 32.  Procidencia  habitual  é irreducible  del 
recto. 

Núm.  133.  Estrechez  considerable  y permanente 
del  recto  ó del  ano. 

Núm.  134.  Ulceras  permanentes  del  recto  ó del 
ano,  dependientes  de  vicios  constitucionales  y rebel- 
des á todo  método  curativo. 
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Núm.  135.  Incontinencia  permanente  de  las  ma-  j 
teñas  fecales. 

Núm.  136.  Hemorroides,  acompañadas  de  pérd i-  ¡ 
das  sanguíneas  graduadas  y frecuentes,  de  fungosi-  ¡ 
dados  ó ulceración  de  la  mucosa,  ó con  síntomas  de 
inflamación  crónica. 

Núm.  137.  Fístulas  de  ano  completas.  Fístulas 
de  ano  incompletas,  de  comprobada  cronicidad  y re- 
beldía, ó que  hayan  determinado  extensa  denudación 
del  recto. 

Núm.  138.  Hepatitis,  esplenitis  ó pancreatitis 
crónica,  rebelde  y con  trastornos  graves  en  la  diges- 
tión y nutrición. 

Núm.  139.  Procesos  morbosos,  neoplásicos,  de- 
generativos ó esclerósicos,  bien  comprobados,  de  uno 
ó más  órganos  de  los  que  constituyen  el  aparato  di- 
gestivo, con  trastorno  grave  y evidente  de  la  di- 
gestión. 

Núm.  140.  Quistes  liidatídicos  del  hígado  ó del 
bazo,  caracterizados  por  síntomas  locales  y gene- 
rales. 

Núm.  141.  Tuberculosis  intestinal  ó mesen  téri- 
ca  bien  comprobadas. 

Núm.  1 42.  Tumores  intra-ahdominalcs  con  tras- 
tornos eAidcutes  de  la  nutrición. 

* 

OBDEN  CUARTO 

Inutilidades  correspondientes  dios  aparatos  respiratorio 
y circulatorio. 

& Núm.  1 43.  Rinitis  crónica  que  determine  el  oce- 
na ó sea  causa  de  flujos  purulentos  permanentes. 

Núm.  144.  Pólipo  ó pólipos  implantados  en  cual- 
quiera de  los  órganos  respiratorios,  que  por  su  situa- 
ción ó volumen  dificulten  permanentemente  y en 
alto  grado  la  respiración,  ó por  su  naturaleza  sean 
causa  de  extenuación  por  las  hemorragias  que  pro- 
duzcan. 

Núm.  145.  Tartamudez  muy  graduada,  ó mudez, 
ambas  permanentes  y bien  comprobadas. 

Núm.  146.  Procesos  morbosos,  inflamatorios  ó 
ulcerosos  crónicos  de  la  laringe  ó de  la  tráquea, 
con  trastornos  evidentes  y considerables  de  la  respi- 
ración. 

Núm.  147.  Estrechez,  estenosis  de  la  laringe  ó 
de  la  tráquea,  ó deformidad  de  las  mismas,  que  de- 
terminen evidente  dificultad  de  la  fonación  y respi- 
ración. 

Núm.  148.  Pleuresía,  pulmonía  ó bronquitis  cró- 
nicas, caracterizadas  por  síntomas  locales,  físicos  y 
trastornos  generales. 

Núm.  149.  Tuberculosis  de  uno  ó más  órganos 
del  aparato  respiratorio,  cualquiera  que  sea  el  perío- 
do de  su  evolución,  bien  comprobada. 

Núm.  1 50.  Enfisema  pulmonar  crónico,  bien  com- 
probado. 

Núm.  151.  Asma  crónico  ó de  accesos  frecuentes, 
bien  caracterizado. 

Núm.  152.  Ectopia  cardiaca,  con  trastornos  evi- 
dentes en  la  circulación  y respiración. 

Núm.  153.  Pericarditis  crónica,  bien  comprobada. 
Hidropericardias  crónico  y graduado. 

Núm.  154.  Miocarditis  crónica  bajo  todas  sus 
formas,  bien  caracterizada. 

Núm.  155.  Hipertrolia  del  corazón,  bien  com- 
probada por  síntomas  objetivos. 


Núm.  156.  Endocarditis  crónica  con  lesiones 
óricas  y valvulares,  bien  comprobadas. 

Núm.  157.  Lesiones  orgánicas  de  los  grandes 
vasos,  que  evidentemente  dificulten  ó trastornen  la 
circulación  y la  respiración. 

Núm.  158.  Angina  de  pecho  {estenocardia)  y de 
accesos  frecuentes. 

ORDEN  QUINTO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  locomotor. 

Núm.  159.  Osteomelitis  crónica  y permanente 
de  los  huesos  de  las  extremidades. 

Núm.  160.  Sinovitis  tendinosa  crónica  y de  na- 
turaleza fungosa,  con  grave  lesión  funcional. 

Núm.  161.  Distensiones  y relajaciones  articula- 
res, con  debilidad  notable  de  la  articulación  ó des- 
viación del  miembro  correspondiente,  que  determi- 
nen grave  lesión  funcional. 

Núm.  ! 62*.  Mal  perforante  del  pie,  de  carácter 
permanente. 

Núm.  163.  Gangrena  simétrica  de  las  extremida- 
des, asfixia  local  bien  caracterizada. 

ORDEN  SEXTO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  de  la  visión. 

Núm.  164.  Eúcantus  fungoso  en  ambos  ojos. 

Núm.  165.  inflamaciones  crónicas  de  la  escleró-  . 
tica,  el  iris,  la  coroides,  la  retina  ó el  nervio  óptico, 
evidentemente  rebeldes,  en  ambos  ojos. 

Núm.  166.  Estrecheces  de  los  conductos  lagri- 
males en  ambos  ojos,  comprobadas  por  el  cateteris- 
mo y que  determinen  epífora  graduada  y habitual. 

Núm.  167.  Exudados  pupílares  que,  determinan- 
do atresia  permanente,  imposibiliten  la  visión  ó re- 
duzcan á menos  de  la  mitad  el  campo  ó la  agudeza 
visuales  en  ambos  ojos. 

Núm.  168.  Coioboma  coroideo  con  pérdida  total 
de  la  visión,  ó que  reduzca  á menos  de  la  mitad  el 
campo,  ó la  agudeza  visuales  en  ambos  ojos. 

Núm.  169.  Glaucomaprimitivo  ó secundario, bien 
caracterizado  en  uno  ó en  ambos  ojos. 

Núm.  170.  Desprendimiento  de  la  retina  én  am- 
bos ojos. 

Núm.  171.  Atrofia  de  la  pupila  del  nervio  óptico 
con  pérdida  absoluta  de  la  visión,  ó reducción  á me- 
nos de  la  mitad  del  campo  ó la  agudeza  visuales  en 
ambos  ojos. 

Núm.  172.  Miopía  en  ambos  ojos,  de  seis  ó más 
dioptrías,  cuya  graduación  se  determine  por  la  ex- 
ploración objetiva  mediante  los  instrumentos  apro- 
piados. y se  deduzca  también  científicamente  del 
examen  ó análisis  subjetivo. 

(Considérase  incluido  en  este  número  el  estafilo- 
ma  pelúcido  de  ambas  córneas,  siempre  que  produzca 
la  miopía  con  la  gradación  indicada.) 

Núm.  í 73.  Hipermetropia  de  seis  ó más  dioptrías, 
cuya  graduación  se  determine  por  la  exploración  ob- 
jetiva mediante  los  instrumentos  apropiados,  y se 
deduzca  también  científicamente  del  examen  ó aná- 
lisis subjetivo  en  ambos  ojos. 

(Considérase  incluida  en  este  número  la  falta  de 
cristalino  en  ambos  ojos,  siempre  que  la  bipermetro- 
pia  consiguiente  alcance  la  graduación  indicada.) 
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Xiim.  174.  Astigmatismo  que  imposibilite  la  vi- 
sión ó la  reduzca  á menos  de  la  mitad  en  ambos  ojos. 

Xúni.  í 75.  Amaurosis períectamentecoinprobada 
en  ambos  ojos. 

ORDEN  SETIMO 

inutilidades  cor  respondientes  al  aparato  de  la  audición. 

Núm.  176.  Adherencia  completa  de  las  paredes 
del  conducto  auditivo  entre  sí,  ó atresia  tan  consi- 
derable que  diíiculte  notablemente  la  audición  en 
aniboá  oídos. 

Niím.  177.  Pólipos  y excrecencias  deambosoídos, 
con  trastorno  graduado  y permanente  de  la  audición. 

Niun.  1 78.  Sordera  completa  permanente  de  am- 
bos oídos,  ó la  incompleta  que  no  permita  oir  U voz 
eu  tono  natural  á la  distancia  de  cuatro  metros. 

ORDEN  OCTAVO 

Inutilidades  correspondientes  al,  aparato  génlto- 
ur  inario . 

Núm.  179.  Estrecheces  permanentes  de  la  ure- 
tra, comprobadas  por  el  cateterismo,  y acompañadas 
de  graves  trastornos  en  la  micción. 

Núm.  180.  Cistitis,  prosiatitis  y prostato-cistitis 
crónicas. 

Núm.  181.  Cálculos  vesicales  comprobados  por 
el  cateterismo. 

Núm.  182.  Tumores  vesicales  que  puedan  com- 
probarse por  el  tacto  rectal,  la  palpación  abdominal 
y el  cateterismo. 

Núm.  183.  Pielé-nefritis  crónica.  Hidro-nefrosis 
crónica. 

Núm.  184.  Nefritis  difusa  crónica  y arterio-es- 
clerosis  renal. 

Núm.  185.  Taberculosis,  bien  caracterizada,  de 
une  ó más  órganos  de  los  que  constituyen  el  aparato 
uro-genital. 

CLASE  CUARTA 

Inatilidales  risicas  que  determinan  exclusión  temporal  del  servicio,  y 
cuya  declaración  corresponde  a las  Comisiones  mixtas  de  recluta- 
miento, atendiendo  sólo  á lo  que  resulte  del  acto  del  reconoci- 
miento. 

ORDEN  PRIMERO 

Inutilidades  físicas  constituidas  por  defectos  ó estados 
morbosos  generales  y afecciones  constitucionales. 

Núm.  186.  Debilidad  general  orgánica,  caracte- 
rizada por  insuficiente  desarrollo  de  los  principales 
órganos  ó aparatos,  por  empobrecimiento  muy  gra- 
duado de  la  sangre,  ó que  sea  consecutiva  á enfer- 
medades graves  ó de  larga  duración. 

ORDEN  SEGUNDO 

Inutilidades  correspondientes  á los  tejidos  cutáneo 
y óseo. 

Núm.  187.  Psoriasis  generalizada  y propensa  á 
recidivas,  ó inveterada. 

Núm.  188.  Pitiriasis  crónica  ó maligna  srenera- 

bzada. 


Núm.  180.  Alopecia  considerada  incurable,  y 
que  ocupe  toda  ó casi  toda  la  cabeza. 

Núm.  190.  Tifia  pelacia  bien  caracterizada. 

Núm.  191.  Elefantiasis  de  los  árabes,  paquider- 
mia  bien  caracterizada. 

Núm.  192.  Caries  de  los  huesos  poco  extensas  y 
que  no  determinen  importantes  lesiones  funcio- 
nales. 

Núm.  193.  Necrosis  de  los  huesos  poco  extensas 
y sin  gran  pérdida  de  sustancia. 

ORDEN  TERCERO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  digestivo. 

Núm.  194.  Estomatitis  ulcerosa  ó gangrenosa, 
con  desprendimiento,  hinchazón  y estado  fungoso  de 
las  encías,  asociada  á una  alteración  profunda  del 
organismo. 

Núm.  195.  Tumores  voluminosos  de  la  bóveda  y 
velo-palatinos,  de  cualquier  naturaleza  que  sean, 
pereque  requieran  para  su  curación  una  operación 
quirúrgica. 

Núm.  196.  Adherencias  faríngeas  permanentes 
del  velo  del  paladar,  con  graves  trastornos  de  la  de- 
glución y fonación. 

ORDEN  CUARTO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  respiratorio. 

Núm.  197.  Fístula  ó fístulas  de  la  laringe  ó de 
la  tráquea. 

Núm.  1 98.  Fístula  ó fístulas  que  comprendan 
todo  el  espesor  de  las  paredes  torácicas. 

ORDEN  QUINTO 

Inutilidades  correspondientes  al  apar  ato  locomotor. 

Núm.  199.  Gontracturas ó retracciones  muscula- 
res, teud inosas  ó aponeuróticas,  que  dificulten  con- 
siderablemente los  movimientos  de  las  principales 
articulaciones  de  las  extremidades 

Núm.  200.  Hernia  muscular  que  dificulte  con- 
siderablemente las  funciones  de  un  músculo  ó de  un 
órgano  importante. 

ORDEN  SEXTO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  de  la  visión . 

Núm.  201.  inserción  viciosa  de  las  pestañas 
(triquiasis,  distiquiasis ),  que  coincida  bajo  cualquie- 
ra de  sus  formas  con  inflamaciones  queriáticas  en 
ambos  ojos. 

Núm.  202.  Pterigión  que  por  sus  dimensiones 
y espesor  imposibilite  la  visión  ó reduzca  á menos 
de  la  mitad  el  campo  visual  en  ambos  ojos. 

Núm.  203.  Luxación  del  cristalino  en  ambos 
ojos,  que  por  ametropia  ú opacidad  reduzca  á menos 
de  la  mitad  el  campo  ó la  agudeza  visual. 
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ORDEN  SETIMO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato 
génito-  ur  i nario. 

Núm.  204.  Hidrocele  y hematocele  voluminosos, 
que  entorpezcan  notablemente  la  marcha. 

Niím.  205.  ^Encondroma  del  testículo,  tumor  en- 
cefaloide  de  este  órgano,  ambos  bien  caracterizados. 

CLASE  QUINTA 

Inutilidades  físicas  que  determinan  exclusión  temporal  del  servicio 

cuya  declaración  corresponde  á las  Comisiones  mixtas  de  recluta- 
miento, atendiendo  á lo  que  resulte  del  acto  del  reconocimiento 

y de  la  observación  preceptuada  en  los  artículos  del  Reglamento. 

ORDEN  PRIMERO 

Inutilidades  correspondientes  al  tejido  cutdneo. 

Núm.  206.  Sudor  fétido  y abundante  de  los  pies, 
(pohidrosis)  de  carácter  permanente  é incorregible 
por  el  uso  de  los  desodorantes. 

Núm.  207.  Ulceras  extensas  y rebeldes  á todo 
tratamiento. 

Núm.  208.  Eccema  impetiginoso  crónico  exten- 
so, con  marcadas  tendencias  invasoras,  y rebelde  al 
tratamiento  apropiado. 

Núm.  209.  Ectima,  rupia,  ó pénñgo  crónicos  y 
rebeldes,  coincidiendo  con  una  mala  constitución  or- 
gánica ó con  una  alteración  profunda  del  organismo. 

Núm.  210.  Liquen  crónico  general,  propenso  á 
la  recidiva  y rebelde  al  apropiado  tratamiento. 

Núm.  211.  Lupus  bajo  todas  sus  formas,  rebelde 
al  tratamiento. 

Núm.  212.  Sicosis  tuberculosa,  extensa,  crónica 
y rebelde. 

ORDEN  SEGUNDO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  nervioso 
cerebro-espinal . 

Núm.  213.  Vértigos  frecuentes  y evidentemente 
rebeldes  al  tratamiento. 

Núm.  2 1 4.  Convulsiones  epileptiformes,  crónicas 
ó estáticas,  coordinadas,  y coreas  parciales,  siempre 
que  presenten  carácter  crónico. 

Núm.  215.  Corea  ó baile  de  San  Vito. 

Núm.  216.  Parálisis  de  la  sensibilidad  ó del 
movimiento  ( anestesias , aquinesias ) que  determinen 
lesión  manifiesta  y permanente  de  una  ó más  fun- 
ciones importantes. 

ORDEN  TERCERO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  digestivo  y sus 
anejos. 

Núm.  217.  Pérdida  total  ó parcial  de  los  movi- 
mienots  de  la  mandíbula  inferior,  de  los  labios,  de 
las  paredes  de  la  boca  ó de  la  lengua,  que  imposibi- 
liten ó dificulten  considerablemente  la  masticación, 
la  espuición,  la  deglución  ó el  uso  de  la  palabra. 

Núm.  218.  Fístulas  salivales  de  comprobada  re- 
beldía, que  coincidan  con  escasa  nutrición  del  indi- 
viduo. 


Núm.  219.  Hipertrofia  de  las  amígdalas  ó del 
velo  palatino,  con  trastornos  graves  de  la  deglución 
respiración  ó fonación. 

Núm.  220..  Hematemesis  habitual  rebelde,  acom- 
pañada de  desnutrición  del  individuo. 

Núm.  22 1 . Cólicos  hepáticos,  habituales  y depen- 
dientes de  colelitiasis. 

ORDEN  CUARTO 

Inutilidades  cor  respondientes  dios  aparatos  respiratorio 

y circulatorio. 

Núm.  222.  Falta  completa  de  la  voz  ( afonía ) per- 
manente,  ó motivada  por  alteraciones  orgánicas. 

Nún.  223.  Derrames  pleuríticos,  crónicos,  de  na- 
turaleza serosa  ó purulenta  bien  caracterizada. 

Núm.  224.  Palpitaciones  del  corazón  ( cardiopal - j 
mo)  habituales,  que  determinen  trastorno  importan- 
te en  el  estado  general  del  individuo. 

Núm.  225.  Dilatación  del  corazón,  con  adelga- 
zamiento de  sus  paredes. 

ORDEN  QUINTO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  locomotor . 

Núm.  226.  Atritis  ó hidrartrosis  crónicas  y re- 
beldes al  tratamiento,  que  ocasionen  grave  lesión 
funcional. 

Núm.  227.  Cuérpos  móviles  articulares  con  gra- 
ves trastornos  dolorosos  ó considerable  lesión  fun- 
cional. 

Núm.  228.  Reumatismo  crónico  de  accesos  fre- 
cuentes, y rebelde  á todo  tratamiento. 

ORDEN  SEXTO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  de  la  visión . 

Núm.  229.  Movimiento  convulsivo  de  ambos  glo- 
bos oculares  ( nistagmus ) tan  rápido  que  dificulte  j 
considerablemente  la  visión. 

Núm.  230.  Blefaroplegia  que  impida  la  mayor 
parte  de  la  visión  en  ambos  ojos. 

Núm.  231.  Lagoftalmos  que  determine  y sosten 
ga  lesiones  crónicas  en  ambos  globos  oculares. 

Núm.  232.  Blefaritis,  conjuntivitis  y queratitis 
crónicas  y evidentemente  rebeldes,  con  trastorno 
grave  de  la  visión  en  uno  ó en  ambos  ojos. 

Núm.  233.  Ulceras  crónicas  de  la  córnea  en  uno 
ó en  ambos  ojos,  rebeldes  al  tratamiento. 

Núm.  234.  Flegmasía  crónica  y rebelde  de  la 
glándula  ó saco  lagrimales  (dacrio.  adenitis , dacrio - , 
cistitis),  bien  sola  ó acompañada  de  la  de  los  conduc- 
tos lagrimales  ó nasales  en  uno  ó en  ambos  ojos. 

Núm.  235.  Fístula  lagrimal. 

Núm.  236.  Hipostemias  retinianas  ó ambliopías, 
con  reducción  á menos  de  la  mitad  del  campo  ó la 
agudeza  visuales  en  ambos  ojos. 

ORDEN  SETIMO 

Inutilidades  correspondientes  al  aparato  de  la  audición» 

Núm.  237.  Inflamación  crónica  primitiva  ó se- 
cundaria de  las  células  mastoideas,  con  trastorno  evi- 
dente de  la  audición. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  242 


Xinn.  238.  Otitis  media  catarral,  s^ra  ó pu rulen- 
ta  de  carácter  crónico  y con  probada  rebeldía. 

ORDEN  OCTAVO 

inutilidades  correspondientes  ni  aparato  urinario, 

Núm.  239.  Cólicos  nefríticos  frecuentes  y habi- 
tuales, dependientes  de  litiasis. 

Núm.  240.  Hematuria  frecuente  y habitual. 

Núm.  241.  Albuminuria,  glicosuria  ó poliuria, 
fuera  de  los  límites  fisiológicos,  y acompañadas  de 
evidentes  alteraciones  de  la  nutrición. 

Xúm.  242.  Micción  involuntaria  crónica  y habi- 
tual, llamada  generalmente  incontinencia  nocturna 
de  orina. 

Núm.  243.  Micción  por  rebosamiento,  acompa- 
ñada de  retención  incompleta  de  orina,  ambas  cróni 
ías  y rebeldes  á todo  plan  curativo. 

NOTAS  ADICIONALES 

1. *  Será  conveniente  se  destinasen  á servicios 
auxiliares,  dentro  del  ejército  ó de  la  armada,  los  re- 
clutas que  tengan  perdida  la  visión  en  un  ojo  á con- 
secuencia de  defectos,  lesiones  ó enfermedades  in- 
cluidas como  dobles  entre  las  inutilidades  correspon- 
dientes ai  aparato  de  la  visión,  pero  que  conserven 
d otro  ojo  en  estado  fisiológico  ó con  trastorno  fun- 
cional insuficiente  para  constituir  causa  de  exclu- 
sión. 

2. *  Asi  en  el  ejército  como  en  la  armada,  rés- 
telo á individuos  que  padezcan  daltonismo  ó ce- 
guera de  los  colores,  ha  de  evitarse  presten  servicios 
jijira  los  cuales  se  requiera  una  integridad  perfecta 
del  sentido  cromático,  á cuyo  fin  se  cuidara  de  con- 
signar aquel  defecto  en  las  filiaciones  ó libretas  de 
los  reclutas  en  quienes  se  hubiere  comprobado. 

y Las  inutilidades  físicas  que  figuran  en  el  cua- 
dro anterior  excluyen  de  todos  los  servicios  propios 
del  ejército  ó de  la  armada,  ya  sean  de  los  que  se 
justan  en  cuerpos  ó barcos,  ya  de  los  que  corres- 
londen  á la  tropa  destinada  á establecimientos  fa- 
briles ó arsenales  y demás  dependencias  de  los  Mi- 
¿ tslerios  de  la  Guerra  y de  Marina. 

i APÉNDICE  NlíM.  2 

PROYECTO  de  reglamento  para  la  declaración  de  la 
APTITUD  FÍSICA  QUE  EXIGE  EL  INGRESO  F.N  EL  SERVICIO 
MILITAR. 

Artículo  l.°  Serán  excluidos  del  servicio  militar 
l08  mozos  llamados  por  la  lev,  los  voluntarlos  re- 
enganchados y los  sustitutos  que  tengan  ó padezcan 
RAO  ó más  de  los  defectos,  lesiones  ó enfermedades 
Emprendidas  en  el  cuadro  de  las  inutilidades  para 
d ingreso  en  el  ejército  y en  la  marina,  que  ligara 
r°roo  apéndice  núm.  1 de  la  lev  de  esta  misma  fecha 
hba  el  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 

Art.  2.°  A los  mozos  llamados  por  la  ley  á pres- 
,ar  el  servicio  militar,  que  tengan  ó padezcan  uno 
°niás  de  ios  defectos,  lesiones  ó enfermedades  com- 
prendidas en  el  referido  cuadro  de  inutilidades,  los 
Impondrán  los  Ayuntamientos,  previo  acuerdo  de 
03  mismos,  para  ser  excluidos  de  dicho  servicio,  si- 
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guiendo  los  trámites  establecidos  en  la  ley  y en  el 
presente  reglamento. 

Arl.  3.°  I.os  Ayuntamientos  acordarán  la  pro- 
puesta para  la  exclusión  del  servicio  militar,  aseso- 
rándose del  perito  facultativo  designado  anticipada- 
mente por  la  Corporación  municipal,  y que  con  este 
objeto  debe  concurrir  al  acto  de  la  clasificación  de 
los  mozos  para  <*i  expresado  servicio. 

Art.  4.°  La  propuesta  á que  se  refiere  el  art.  2.° 
será  acordada  por  los  Ayuntamientos,  bien  á solici- 
tud de  los  interesados  ó por  manifestación  de  un  ter- 
cero, bieu  sin  estas  circunstancias  cuando  el  defecto 
que  hubiera  de  calificar  aquélla  pueda  apreciarse  & 
simple  vista. 

Art.  5.°  Por  los  medios  que  establece  la  ley,  y con 
objeto  de  que  llegue  á noticia  de  todos  los  interesa- 
dos, los  Ayuntamientos  anunciarán  previamente  los 
días  y horas  en  que  hayan  de  celebrar  el  acto  de  la 
clasificación  de  los  mozos  para  el  servicio  militar, 
así  como  cuando  se  deba  verificar  el  juicio  para  la 
propuesta  de  exclusiones  del  servicio  militar  por  cau- 
sa de  inutilidad  física.  En  el  expediente  que  ha  ele 
formarse  para  que  consten  todas  las  operaciones  del 
reemplazo,  deberá  expresarse  la  fecha  en  que  se  pu- 
blicó el  anuncio,  y el  contenido  de  éste. 

Art.  0.°  Los  mozos  llamados  por  primera  vez  al 
servicio  militar  que  se  crean  físicamente  inútiles  para 
él,  deberán  alegar  ante  los  Ayuntamientos  su  pre- 
sunta inutilidad,  cualquiera  que  sea  ésta. 

Art.  7.°  Los  Ayuntamientos  cuidarán  deque  sean 
anotados  en  actas  para  cada  uno  de  los  mozos  del 
reemplazo  del  año  conmute,  propuestos  para  exclu- 
sión: 

(а)  El  reemplazo  á que  pertenece  el  mozo. 

(б)  El  pueblo  en  cuyo  cupo  se  le  haya  incluido 
para  dicho  reemplazo. 

(el  El  nombre  y los  apellidos  paterno  y materno 
del  mozo. 

(rfl  La  edad  del  mismo. 

leí  El  pueblo  y la  provincia  de  su  naturaleza,  ó 
el  punto  de  su  nacimiento. 

(/*!  El  Juzgado  á que  corresponde  su  pueblo. 

(ff)  Si  sabe  leer  y escribir. 

(h)  Su  oficio. 

ir)  Su  talla. 

(;i  Los  defectos,  lesión  ó lesiones,  enfermedad  ó 
enfermedades  alegados  por  el  interesado,  ó en  que 
pueda  fundarse  su  presunta  inutilidad  para  el  ser- 
vicio militar;  designándolos  con  el  nombre  vulgar  y 
el  técnico  con  que  sean  conocidos  generalmente  en 
la  ciencia.  En  el  caso  de  no  existir  alegación,  se  hará 
eonstar  este  extremo. 

Art.  8/  Los  Ayuntamientos  se  limitarán  exelu- 
sivamente á consignar  en  actas,  ron  la  mayor  clari- 
dad y exactitud,  las  alegaciones,  designando  los  de- 
fectos, lesiones  ó enfermedádees  alegados,  con  su  de- 
nominación vulgar  y la  técnica  más  generalizada,  y 
á proponer  á los  mozos,  con  arreglo  á lo  essahlecido 
en  el  art.  107  de  la  ley,  para  la  exclusión  definitiva 
ó temporal  del  servicio  militar. 

Art.  9.°  Se  reserva  á los  interesados  en  el  re- 
emplazo el  derecho  de  reclamar,  por  escrito  ó de  pa- 
labra, ante  el  alcalde,  contra  todas  y cada  una  de  las 
propuestas  para  exclusiones  del  servicio  militar  por 
causa  de  inutilidad  física  acordada  por  el  respectivo 
Ayuntamiento,  hasta  el  día  anterior  al  en  que  los 
mozos  llamados  por  la  lev  á prestar  este  serv  rio 
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empremlan  oficialmente  la  marcha  para  presentarse 
ante  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento.  A ios  mo- 
zos de  las  capitales  de  provincia  se  les  reserva  el 
mismo  derecho  hasta  el  día  anterior  al  en  que  deban 
concurrir  ai  juicio  de  exclusiones  ante  la  referida 
Comisión. 

Art.  10.  Los  Ayuntamientos  consignarán,  á con- 
tinuación de  \§s  antecedentes  personales  de  cada 
mozo,  las  reclamaciones  ó protestas  que  los  intere- 
sados en  el  alistamiento  formulen  por  sí  ó por  medio 
de  sus  representantes  contra  los  mencionados  acuer- 
dos, anotando  la  persona  ó personas  que  hagan  estas 
reclamaciones  ó protestas. 

Art.  1 1.  Los  interesados  en  ei  alistamiento  que 
por  sí  ó por  medio  de  sus  representantes,  padres,  tu- 
tores, protutores,  encargados,  etc.,  etc.,  ejerzan  ei 
derecho  de  reclamación  que  se  les  concede  por  la  ley 
contra  las  propuestas  ce  exclusiones  del  servicio  por 
causa  física  que  acuerden  los  Ayuntamientos,  no 
tendrán  obligación  de  satisfacer  cantidad  alguna  á 
título  de  derecho  de  reconocimiento  facultativo,  á no 
ser  en  los  casos  de  reclamación  temeraria,  como  en 
los  de  falta  de  un  brazo,  de  una  pierna,  y entonces 
la  Comisión  mixta  de  reclutamiento  decidirá  si  los 
gastos  indebidamente  causados  deben  ser  satisfechos 
por  el  reclamante. 

Art.  12.  El  alcalde  hará  constar  en  ei  expedien- 
te formado  por  el  Ayuntamiento  para  las  operacio- 
nes del  reemplazo,  todas  las  reclamaciones  ó protes- 
tas que  se  hagan  á su  autoridad,  por  escrito  ó de  pa- 
labra, á que  se  refiere  el  anterior  artículo,  señalando 
la  fecha  en  que  le  hayan  sido  expuestas. 

Art.  1 3.  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  pro- 
poniendo la  exclusión  del  servicio  militar  por  causa 
de  inutilidad  física,  tendrán  carácter  de  ejecutivos 
cuando  subsistan  sin  reclamación  ni  protesta  alguna 
por  parte  de  los  interesados  en  el  reemplazo  del  año 
corriente  hasta  el  día  anterior  al  en  que  los  mozos 
llamados  á este  servicio  emprendan  oficialmente  la 
marcha  para  presentarse  ante  la  Comisión  mixta  de 
reclutamiento  respectiva.  En  las  capitales  de  provin- 
cia será  hasta  el  día  anterior  ai  en  que  los  mozos  de 
ellas  se  hayan  de  presentar  al  juicio  de  exclusiones 
ante  la  referida  Comisión. 

Art.  14.  Los  Ayuntamientos  sólo  podrán  comi- 
sionar para  la  conducción,  presentación  y entrega 
de  los  mozos  á las  respectivas  Comisiones  mixtas  de 
reclutamiento  á personas  que  sean  de  su  propia  ve- 
cindad y que  puedan  responder  de  la  identidad  de  los 
mozos  de  que  hagan  entrega.  Además,  dichos  comisio- 
nados no  deberán  estar  interesados  en  el  reemplazo. 

Art.  15.  Los  comisionados  por  los  Ayuntamien- 
tos con  objeto  de  conducir,  presentar  y entregar  ios 
mozos  propuestos  para  exclusión  dei  servicio  militar 
por  causa  de  inutilidad  física,  llevarán  consigo  co- 
pia de  las  actas  en  que  consten  los  nombres  de  di- 
chos mozos,  expresando  á continuación  de  cada  uno 
dj  ellos  los  defecto.-,’  lesiones  ó enfermedades  ale- 
gadas, las  propuestas  de  exclusiones  acordadas  con 
sujeción  al  art.  107  de  la  ley,  y las  protestas  ó recla- 
maciones contra  los  acuerdos  del  Municipio.  Las 
mencionadas  copias  las  entregarán,  para  ios  electos 
oportunos,  á la  Comisión  mixta  de  reclutamiento. 

Art.  Ifi.  Todos  los  mozos  á quienes  los  Ayunta- 
mientos propongan  para  la  exclusión  temporal  ó de-  j 
finifivadeí  servicio  militar  por  causa  de  inutilidad 
física,  comparecerán  ante  la  Comisión  mixta  de  re- 


clutamiento para  ser  reconocidos  y clasificados  con 
arreglo  á las  prescripcienes  establecidas  en  la  lev> 

Art.  1 7.  Los  médicos  que  practiquen  los  recono- 
cimientos á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  pre^ 
guntarán  en  alta  voz  á los  mozos,  cuando  vayan  á 
ser  reconocidos,  ó á sus  padres,  tutores,  protutores 
ó encargados,  si  están  presentes,  y no  estándolo,  al 
respectivo  comisionado  municipal,  si  tienen  ó no 
algo  que  alegar  respecto  de  su  aptitud  física  para  el 
servicio;  la  contestación  que  den  será  consignada 
después  de  un  modo  claro  y explícito  en  el  certifica, 
do  correspondiente.  No  podrán  prescindir  en  ningün 
caso  de  dicha  pregunta  legal. 

Art.  18.  A continuación  de  la  pregunta  precep- 
tuada e:i  el  anterior  artículo,  los  médicos  examina- 
rán detenidamente  á los  mozos,  formando  respecto  á 
cada  uno  su  juicio  pericial  y científico  con  los  datos 
que  les  proporcione  el  oportuno  interrogatorio  y el 
minucioso  examen  del  individuo. 

Gomo  antecedentes  de  la  alegación,  sólo  podrán 
consultar  los  médicos  que  practiquen  los  reconoci- 
mientos cuanto  conste  en  los  expedientes  del  reem- 
plazo formados  en  los  Ayuntamientos,  quedándoles 
terminantemente  prohibido  exigir  rii  admitir  cual- 
quiera otra  clase  de  documentos  ó justificación  es- 
crita. 

Art.  19.  Los  vocales  médicos  de  las  Comisiones 
mixtas  de  reclutamiento  que  reconozcan  á las  mozos 
llamados  al  servicio  militar,  redactarán  y firmarán 
acto  continuo  de  cana  reconocimiento  un  certificado 
en  que  expresen  el  resultado  de  este  acto. 

Art.  20.  El  certificedo  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  redactado  según  el  modelo  adjunto,  ha 
de  ser  en  todos  los  casos  encabezado  con  los  nombres 
y apellidos  de  los  médicos  que  hayan  practicado  el 
reconocimiento,  clases,  empleos  ó destinos  facultati- 
vos que  desempeñen  y autoridad  de  quien  hayan  re- 
cibido el  respectivo  nombramiento.  En  el  cuerpo  de 
dicho  documento  consignarán  el  nombre  y dos  ape- 
llidos del  mozo  reconocido,  el  pueblo,  concejo,  feli- 
gresía, anteiglesia,  merindad  y partido  judicial  á que 
pertenezcan,  su  oficio,  si  sabe  leer  y escribir,  su  ta- 
lla y perímetro  torácico,  el  reemplazo  á que  corres- 
ponda, y el  defecto  ó defectos,  lesión  ó lesiones,  en- 
fermedad ó enfermedades  que  hubiera  alegado  como 
motivo  de  presunta  inutilidad.  Si  ei  mozo  reconoci- 
do fué  excluido  dei  servicio  en  reemplazos  anterio- 
res por  causa  de  inutilidad  física,  harán  puntual- 
mente designación  de  la  inutilidad  que  motivó  dicha 
exclusión. 

Si  del  acto  del  reconocimiento  resultare  que  el 
mozo  no  tiene  ni  padece  defecto,  lesión  ni  enferme- 
dad de  las  que  inutilizan  para  el  servicio,  harán  cons- 
tar esta  circunstancia  en  el  cuerpo  del  certificado,  á 
continuación  de  los  anteriores  datos,  consignando  en 
seguida  su  juicio  científico  de  que  el  mozo  en  cues- 
tión es  útil  para  el  servicio  militar. 

Si  dei  acto  del  reconocimiento  resultare  que  el 
mozo  tiene  ó padece  uno  ó más  de  los  defectos,  lesio- 
nes ó enfermedades  incluidas  en  las  cleses  primer» 
y segunda  del  cuadro  de  inutilidades,  consignarán  á 
continuación  de  aquellos  datos  los  síntomas  y signos 
que  comprueben  la  indudable  existencia  dei  defecto 
ó defectos,  lesión  ó lesiones,  enfermedad  ó enferme- 
dades alegadas,  el  diagnóstico,  con  la  denominación 
técnica  generalmente  admitida  y con  la  vulgar,  si  la 
tuviere,  y el  número,  orden  y clase  en  que  se  bailen 
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incluidos»  expresando  en  seguida  su  juicio  científico 
de  que  el  mozo  en  cuestión  es  inútil  en  definitiva 
para  el  servicio  militar. 

* Si  del  acto  del  reconocimiento  resultare  que  el 
niozo  tiene  ó padece  defecto  ó defectos»  lesión  ó lesio- 
nes,  enfermedad  ó enfermedades  de  las  comprendidas 
en  la  clase  cuarta  del  cuadro  de  inutilidades»  los  mé- 
dicos que  hayan  practicado  el  reconocimiento  harán 
constar  los  extremos  á que  se  reñere  el  párrafo  ante-  ! 
rior,  por  lo  que  respecta  al  diagnóstico  de  la  inutili- 
dad física»  consignando  enseguida  su  juicio  científico 
de  que  el  mozo  en  cuestión  es  inútil  temporalmente 
para  el  servicio  militar»  quedando,  por  tanto,  sujeto 
á la  revisión  durante  los  años  que  marca  la  ley. 

Si  del  acto  del  reconocimiento  resultase  la  pre- 
sunción de  que  el  mozo  tiene  ó padece  defecto  ó de- 
fectos, lesión  ó lesiones,  enfermedad  ó enfermedades 
de  los  comprendidos  en  las  clases  tercera  y quinta 
del  cuadro  de  inutilidades,  los  médicos  que  hayan 
practicado  el  reconocimiento  harán  constar  en  el 
certificado  respectivo  los  síntomas,  signos  ó indicios 
de  la  inutilidad  sospechada,  consignando  en  seguida 
su  juicio  científico  de  que  dicho  mozo  debe  queuar 
pendiente  de  comprobación  y de  un  nuevo  reconoci- 
miento así  que  la  misma  termine. 

Si  del  acto  del  reconocimiento  resultase  que  el 
mozo  sometido  é examen  tiene  ó padece  defecto,  le- 
sión ó enfermedad  que  los  médicos  que  hayan  prac- 
ticado aquél  juzguen  es  incompatible  con  el  servicio 
militar, constituyendo  verdadero  motivo  de  exclusión 
á pesar  de  no  hallarse  comprendido  en  el  cuadro  de 
inutilidades,  los  referidos  profesores  quedan  autori- 
zados para  emitir  su  razonado  juicio  científico,  non 
ceptuando  al  mozo  inútil  definitiva  ó temporalmen- 
te, según  el  caso,  bajo  la  responsabilidad  que  deter- 
mina la  ley,  debiendo  consignar  expresamente  * ii  el 
certificado  que  obran  así  en  virtud  de  la  autorización 
que  les  otorga  el  presente  artículo. 

Finalmente,  si  del  acto  del  reconocimiento  resul- 
tase que  ei  mozo  está  padeciendo  alguna  enfermedad 
aguda,  harán  constar  este  extremo,  emitiendo  su  jui- 
cio facultativo  de  que  el  mozo  en  cuestión  debe  que- 
dar pendiente  de  curación. 

Art.  21 . Cuando  un  mozo  propuesto  por  el  Ayun- 
tamiento para  la  exclusión  definitiva  del  servicio 
militar  por  padecer  alguna  de  las  lesiones,  defectos 
ó enfermedades  comprendidas  en  la  clase  primera 
del  cuadro  de  exenciones,  haya  probado  en  la  forma 
que  previene  el  art.  1 20  de  la  ley,  que  no  podía  com- 
parecer al  reconocimiento  ante  la  Comisión  mixta  de 
reclutamiento  por  impedírselo  el  estado  de  su  salud, 
y acredite  ante  dicha  Comisión  cuanto  preceptúa  el 
art.  135  de  la  referida  ley,  la  citada  Comisión  podrá 
entonces  acordar  su  exclusión  con  arreglo  á lo  pre- 
venido en  el  mismo  artículo. 

Art.  22.  Los  médicos  que  practiquen  los  recono- 
cimientos, cerrarán  siempre  todos  los  certificados, 
después  del  juicio  científico  que  hayan  creído  deber 
emitir  en  ellos,  expresando  el  punto  y la  fecha  en 
que  sean  expedidos,  y poniendo  ai  pie  su  firma  com- 
pleta y rúbrica. 

Art.  23.  Los  médicos  que  hayan  de  practicar  los 
reconocimientos  ante  las  Comisiones  mixtas  de  re- 
clutamiento, serán  dos,  uno  civil  y otro  militar:  ei 
Primero  nombrado  por  la  Comisión  provincial,  y el 
segundo  por  el  capitán  general  del  distrito  respec-  I 
tiyo,  con  arreglo  ai  art.  22  de  la  ley, 


Art.  24.  Cuando  no  hubiera  acuerdo  entre  los 
dos  médicos  de  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento 
que  practiquen  el  reconocimiento  prevenido  en  ei  ar 
tículo  anterior,  se  procederá  en  la  forma  prevenida 
en  el  art.  134  de  la  ley. 

Art.  25.  Unicamente  podrán  practicarse  los  re- 
conocimientos de  los  mozos  llamados  ai  servicio  mi- 
litar en  horas  de  luz  solar,  siendo  nulos  y de  nin- 
gún valor  los  que  se  hagan  fuera  de  esta  condición. 
Considerando  de  grandísima  importancia  este  deta- 
lle, cuando  por  cualquier  motivo  se  practicaran  reco- 
nocimientos en  condiciones  opuestas  á lo  que  se  pre- 
ceptúa en  este  artículo,  los  médicos  que  los  realicen 
consignarán  en  el  certificado  la  hora  precisa  en  que 
aquellos  tengan  lugar,  con  objeto  de  dejar  á salvo  su 
responsabilidad. 

Art.  26.  A fin  de  que  los  reconocimientos  facul- 
tativos puedan  verificarse  en  condiciones  apropiadas 
y con  el  decoro  debido,  se  facilitará  dentro  del  edi- 
ficio en  que  actúe  la  Comisión  mixta  de  reclutamien- 
to, local  claro,  decoroso  y convenientemente  prepa- 
rado para  dichos  reconocimientos. 

Art.  27.  Se  facilitará  asimismo  á los  médicos 
que  practiquen  los  reconocimientos,  escalas  visuales, 
oftalmoscopio  y laringoscopio  con  su  lámpara,  otos- 
copio, estetoscopio,  plexímetro,  cinta  métrica,  alga- 
lias, especulumani,  estiletes  y demás  medios  indis- 
pensables para  realizar  dichos  reconocimientos  en 
forma  conveniente.  Las  cintas  métricas  deberán  estar 
precisa  y legalmente  contrastadas. 

Art.  28.  Del  propio  modo  se  facilitará  á los  mé- 
dicos amanuense,  con  objeto  de  que  escriba  los  cer- 
tificados. 

Art.  29.  Los  interesados  en  el  reemplazo  tienen 
derecho  á presenciar  los  reconocimientos  de  los  mozos 
llamados  ai  servicio  militar.  Este  derecho  podráo 
ejercerle  todos,  si  lo  permite  el  local  eri  que  se  prac- 
tiquen los  reconocimientos,  y en  caso  contrario,  dos 
ó tres  de  los  interesados  en  quienes  hayan  delegado 
los  demás. 

Art.  30.  Tan  luego  como  un  mozo  sea  concep- 
tuado pendiente  de  comprobación  por  los  facultati- 
vos, éstos  expedirán  doble  certificado  deí  reconoci- 
miento, debiendo  hacer  constar  debajo  de  sus  firmas 
ei  acuerdo  por  el  cual  haya  sido  declarado  en  dicha 
situación. 

Este  acuerdo  será  autorizado  con  las  firmas  com- 
pletas dei  presidente  y secretario  de  la  Comi- 
sión mixta  de  reclutamiento  y el  sello  correspon- 
diente. 

Art.  31.  Expedid©  el  certificado  de  que  se  ha  he- 
cho mérito  en  el  prececente  artículo,  se  entregará  al 
oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  la  Comisión  mixta 
de  reclutamiento,  para  que  produzca  los  debidos  efec- 
tos en  ei  detall  del  depósito  de  reclutas  condicionales, 
donde  ingresará  el  mozo,  y para  que  se  anote  en  su 
respectiva  filiación. 

Art.  32.  Los  certificados  á que  se  refieren  los 
artículos  30  y 31,  servirán  para  incoar  inmediatamen 
te  la  comprobación  de  las  inutilidades  alegadas  ó 
presuntas  de  los  mozos  mencionados  en  dichos  cer- 
tificados. 

Art.  33.  La  comprobación  de  las  inutilidades  ale- 
gadas y presuntas  de  los  mozos  llamados  al  servicio 
militar,  por  las  cuales  hayan  sido  declarados  pen- 
dientes de  comprobación,  se  efectuarán  en  los  tér 
minos  que  prescriben  los  artículos  siguientes. 


04 


8 DE  JULIO  DE  1892 


Art.  34.  La  comprobación  establecida  por  los  ar- 
tículos precedentes  se  ha  de  efectuar  precisamente 
dentro  de  los  dos  meses  siguientes  al  día  en  que  el 
mozo  haya  ingresado  en  el  depósito  de  reclutas  con- 
dicionales. 

Art.  35.  Los  que  se  hallen  en  el  caso  anterior,  se- 
rán observados  durante  los  referidos  dos  meses,  bien 
en  el  depósito  de  reclutas  condicionales  á cargo  de 
la  Comisión  mixta  de  reclutamiento,  bien  en  los  hos- 
pitales militares,  donde  los  hubiere,  y en  su  defecto 
en  los  civiles,  según  determinen  los  médicos  de  di- 
cha Comisión,  en  vista  de  la  causa  que  lo  motive  y 
que  por  la  misma  se  estime  conveniente. 

Art.  36.  En  los  hospitales  militares  se  practicará 
la  comprobación  por  uno  de  los  médicos  destinados 
en  el  establecimiento,  y designado  por  el  capitán  ge- 
neral del  distrito,  y otro  civil  nombrado  por  la  Co- 
misión mixta  de  reclutamiento;  y en  ios  hospitales 
civiles  por  un  médico  de  los  de  su  dotación,  nom- 
brado por  la  Comisión  provincial  y otro  militar  de- 
signado por  la  autoridad  militar  del  distrito. 

En  los  depósitos  de  reclutas  condicionales  practi- 
carán la  observación  los  facultativos  de  la  Comisión 
mixta  de  reclutamiento. 

Del  resultado  se  dará  noticia  circunstanciada  á la 
expresada  Comisión  mixta  de  reclutamiento  cuando 
los  médicos  juzguen  terminada  la  observación. 

Art.  37.  Los  reclutas  que  como  resultado  del  re- 
conocimiento queden  pendientes  de  curación,  se  so- 
meterán á ésta  donde  determine  el  presidente  de  la 
Comisión  mixta  de  reclutamiento. 

Art.  38.  El  nuevo  reconocimiento  que  han  de 
sufrir  los  mozos  sometidos  á comprobación,  se  prac- 
ticará ante  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento,  por 
ios  médicos  pertenecientes  á la  misma,  con  citación 
de  los  interesados,  declarando  dichos  facultativos 
acerca  de  la*  útil  idad  ó inutilidad  del  mozo,  y resol- 
viendo aquélla  cuantas  dudas  puedan  ocurrir.  Si  el 
inozo  resultase  útil,  será  declarado  recluta  sorteable 
por  la  Comisión  mixta  de  reclutamiento.  Si,  por  el 
contrario,  fuera  declarado  inútil  definitivamente,  re- 
cibirá el  certificado  á que  hace  referencia  el  art.  7 1 
de  la  ley;  y si  resultare  sólo  excluido  temporalmen- 
te, quedará  sujeto  á las  revisiones  que  establece  el  j 
art.  73  de  la  ley. 

Art.  39.  El  juicio  de  exclusiones  para  el  servicio  ' 
militar  por  causas  de  inutilidad  física,  que  anual-  ¡ 
mente  ha  de  celebrarse  ante  las  Comisioues  mixtas  ¡ 
de  reclutamiento,  sólo  durará  (res  meses,  contados  ¡ 
desde  el  día  l.°  de  Abril. 

Art.  40.  Los  mozos  que  por  ausencia,  enferme-  j 
dad  ó cualquier  otro  motivo,  no  hayan  podido  con-  1 2 
currir  dentro  del  plazo  marcado  en  el  artículo  ante-  | 
rior,  serán  sometidos,  por  lo  que  respecta  á su  apti-  t 
tud  física,  á los  mismos  trámites  y eu  igual  forma  ¡ 
que  los  que  acudieran  oportunamente  al  llamainien-  i 
to.  La  comprobación  y declaración,  ó tan  sóiO  la  de- 
claración de  su  aptitud  ó iuut.il idad  física,  según  el 
caso,  se  efectuará  sin  perjuicio  de  lo  que  determine 
le  ley  sobre  su  situación  civil  ó militar. 

Art.  41.  Los  Ministros  de  la  Gobernación  y Gue- 
rra, ile  común  acuerdo,  quedan  autorizados  para 
nombrar  delegados  ó Comisiones  extraordinarias  que 
inspeccionen  las  actuaciones  referentes  á los  juicios 
de  exclusión  por  causa  de  inutilidad  física,  celebra- 
dos ante  las  Comisiones  mixtas  de  reclutamiento, 
siempre  que  lo  crean  conveniente,  para  cerciorarse  i 


de  la  exactitud  y legalidad  con  que  se  haya  procedí 
do  en  elios. 

Art.  4?.  Para  el  desempeño  de  las  comisiones  ex. 
traordinarias  á que  se  refiere  el  anterior  artículo,  ó 
para  el  cargo  de  delegado,  serán  elegidos,  en  lo  mili, 
tar,  un  inspector  ó subinspector  de  Sanidad  militar, 
y en  lo  civil  un  jefe  superior  de  Administración. 

Art.  43.  Los  delegados  especiales  ó Comisiones 
extraordinarias  á que  se  refieren  los  anteriores  ar- 
tículos, irán  acompañados  del  personal  facultativo  y 
auxiliar  que  se  considere  necesario. 

Art.  44.  A dichos  delegados  especiales  ó Comi- 
siones extraordinarias  se  les  señalarán  las  dietas  co- 
rrespondientes á su  categoría.,  con  ca»*go  al  capítulo 
del  presupuesto  de  reemplazos. 

En  caso  de  resultar  comprobadas  ilegalidades,  se- 
rán  satisfechos  dichos  gastos,  colectivamente,  por  los 
individuos  que  las  hayan  cometido  ó dado  ocasión  á 
ellas,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  á que  se  ha- 
yan hecho  acreedores. 

Art.  45.  En  los  casos  de  apelación  que  señala  ol 
último  párrafo  del  art.  140  de  la  ley,  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  de  la 
Guerra,  no  podrá  decidir  sin  oir  á la  Sección  corres- 
pondiente del  Consejo  de  Estado  y previamente  á la 
Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid,  ó la  Junta 
facultativa  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  ó á dichas 
dos  Corporaciones;  si  se  considera  necesario. 

Art.  46.  Los  facultativos  que  practiquen  recono- 
cimientos para  el  ingreso  en  el  servicio  militar  de 
los  mozos,  serán  responsables  en  los  términos  preve- 
nidos por  las  leyes,  así  de  la  exactitud  y verdad  de 
los  hechos  de  que  certifiquen,  como  de  los  juicioso 
deducciones  que  de  ellos  hagan  y que  no  estén  arre- 
glados á los  principios  de  la  ciencia. 

Art.  47.  En  ningún  caso  se  hará  efectiva  la  res- 
ponsabilidad á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  sin 
que  previamente  se  haya  procedido  á la  instrucción 
de  un  expediente  gubernativo,  en  que  sean  compro- 
bados los  hechos  que  motiven  dicha  responsabilidad, 
expongan  sus  descargos  los  médicos  interesados  y den 
su  dictamen  pericial,  en  lo  que  se  refiera  á los  civi- 
les, la  Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid;  en  lo 
referente  á los  militares,  la  Junta  facultativa  desa- 
nidad del  ejército,  y respecto  de  los  de  la  armada,  la 
Junta  superior  facultativa  de  Sanidad  del  ramo. 

Modelo  did  eertiüttdit  a que  se  refiere  el  arl.  2o  del  reclámenlo 
anterior. 

Don  (1)...  médico  de  Sanidad  (3)...  y D.  (4)... 
médico  (5c. . nombrado  el  primero  por  el  capitán  ge- 
neral del  distrito  y el  segundo  por  la  Comisión  pro- 
vincial de  esta  capital  para  el  reconocimiento  de  los 
mozos  llamados  por  la  ley  ante  la  Comisión  mixta 
de  reclutamiento. 

Certifican  haber  reconocido  al  mozo...  (G)...  del 
cupo  del  pueblo...  (7)... de  |8)...  años  de  edad,  hijo  de... 


(1)  y (4)  Nombre  y apellidos  paterno  y materno. 

(2)  y (5*  Empleo  ó destino. 

(8)  Del  ejército  ó de  la  armada. 

Nombre  y apellidos  paterno  y materno. 

<1)  El  que  sea. 

'8)  Lo*  que  tuviere. 
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(9)...  de  oficio...  (10)...  natural  de...  (11)...  correspon- 
diente al  partido  judicial  de...  (12)...  provincia  de... 
(13)...  que...  (14)...  leer  y escribir,  tiene  un  metro 
v...  (15)...  de  talla...  (16)...  centímetros  de  perímetro 
torácico  y...  (17)... 

Interrogado  dijo...  (18)... 

Reconocido,  resultó...  (19) 


por  lo  cual  le  conceptúan...  (20)...  para  el  servicio 
militar  por  tener  ó padecer...  (21)...  incluido  con  el 
número...  (22)...  orden...  (23)...  clase...  (24)...  del  cua- 
dro de  inutilidades  físicas  vigente. 

(25)... 

(26W  CH)... 

APENDICE  NÚ II. 

Ejemplo  propuesto  para  distribución  proporcio- 
nal entre  todas  las  zonas  de  los  contingentes  fijados 
para  la  Península,  islas  Baleares,  islas  Canarias  y 
Ultramar,  y para  la  determinación  de  la  parte  del 
cupo  de  la  Península  que  en  cada  una  de  las  zonas 
de  costa,  ha  de  reservarse  á la  Infantería  de  Marina, 
así  como  para  el  cálculo  de  las  modificaciones  que 
deben  experimentar  los  cupos  de  la  Península  y de 
Ultramar  de  dichas  zonas  de  costa  y las  dei  interior, 
á fin  de  establecer  ia  compensación  exigida  por  el 
destino  á Ultramar  de  la  tercera  parte  del  reemplazo 
señalado  á las  tropas  de  Infantería  de  Marina. 

Para  mayor  sencillez  en  las  operaciones,  imagí- 
nese que  sólo  hay  noce  zonas,  las  cuales,  dispuestas 
por  orden  númerico  ascendente,  se  designan  por  las 
letras  sucesivas  A , B,  c,  D,  E,  F,  Gy  Hy  I,  J,  K y L\ 
representando  C,  F,  é I las  zonas  de  costa  incluidas 
en  ellas,  K la  de  las  islas  Baleares,  y L la  de  Cana- 
rias, según  se  indica  en  las  casillas  (m)  y (n)  del  es- 
tado que  figura  al  final. 

Supóngase  igualmente  que  los  números  de  mo- 
zos sorteados  en  dichas  zonas  sean  los  que  aparecen 
en  la  casilla  (o)  del  mismo  cuadro,  y que  los  núme- 
ros fijados  para  los  diversos  contingentes  son:  6.000 
para  ia  Península,  467  y 233  respectivamente  para 
las  islas  Baleares  y Canarias,  y 1.300  para  Ultramar. 
Se  supone  también  que  de  los  cupos  de  la  Península 
que  resulten  para  las  zonas  de  costa,  deben  sacarse 
225  hombres,  necesarios  para  cubrir  las  bajas  de  la 
Infantería  de  Marina,  y que  75  de  estos  hombres,  ó 
sea  la  tercera  parte,  hayan  de  ser  enviados  á Ul- 
tramar. 


(9)  Los  nombres  del  padre  y la  madre , si  fueren  cono- 
cidos. 

(10)  El  que  tuviere. 

(11)  (12)  y (IB)  Lo  que  corresponde. 

(14)  Sabe  ó no  sabe. 

(lo)  Los  milímetros  que  tenga  más  del  metro. 

(16)  Los  centímetros  que  alcance  el  perímetro  to- 
rácico. 

<17  Que  no  alegó,  ó que  alegó  tai  cosa. 

(18)  Lo  expuesto  por  el  mozo  respecto  á su  aptitud 
física. 

19)  Lo  que  resulte  del  reconocimiento. 

(20)  Util,  inútil  definitivamente,  inútil  temporalmen- 
te, pendiente  de  comprobación  ó pendiente  do  curación. 

21)  (22)  (2B)  y (24)  Los  que  fueren. 

(25)  Fecha/ 

26)  y (27)  Firmas. 


La  determinación  de  los  cupos  de  todas  las  zonas, 
sin  tomar  en  cuenta  esa  última  circunstancia,  se 
hace  fácilmente  de  conformidad  con  lo  que  disponen 
ios  artículos  275  al  279  de  esta  ley. 

Así,  observando  que  el  número  de  mozos  sortea- 
dos en  la  zona  A es  1.155,  que  6.000  es  el  contin- 
gente de  la  Península,  y 12.375  la  masa  general 
sorteada  en  todas  las  zonas  de  ésta,  se  pondrá,  para 
hallar  el  cupo  x de  la  Península  correspondiente  á 
la  zona  A,  la  igualdad  de  relaciones  prescrita  en  el 
art.  275,  y que  es  como  sigue: 

a?  6.000 

= > de  donde  resulta  x = 560. 

1.155  12.375 


Análogamente  se  calcula  el  cupo  (y)  de  Ultramar 
en  la  misma  zona  A,  notando  que  1.300  es  el  contin- 
gente respectivo,  y 14.300  él  número  de  mozos  sor- 
teados en  la  totalidad  de  las  zonas,  y estableciendo, 
en  fin,  la  proporción: 


Y 

1755 


1.300 

14.300 


de  donde  i/  = 105. 


Los  demás  cupos  parciales  comprendidos  en  la 
casilla  ( p ) del  estado  final,  se  encuentran  variando 
únicamente,  en  las  dos  proporciones  que  preceden,  ei 
número  de  mozos  sorteados  en  cada  zona.  No  hay 
más  que  notar  sino  que  los  cupos  467  y 233  se  fijan 
con  anterioridad  para  las  islas  Baleares  y Canarias, 
independientemente  de  los  números  de  mozos  sor- 
teados en  dichas  islas.  Los  cupos  totales  de  cada  zona 
se  deducen  desde  luego  sumando  los  dos  parciales 
correspondientes. 

La  repartición  proporcional  consiguada  en  la  ca- 
sillai(q),  y qne  determina  ios  números  de  mozos  que 
para  Infantería  de  Marina  deben  sacarse  de  los  cupos 
de  la  Península  en  las  zonas  de  costa,  se  efectuará 
de  la  manera  expresada  en  el  art.  280. 

Así,  observando  que  el  número  de  mozos  sortea- 
dos en  la  zona  C es  1.320,  el  número  total  de  hombres 
señalado  para  Infantería  de  Marina  225,  y 4.125  la 
suma  de  los  números  de  mozos  sorteados  en  todas 
las  zonas  de  costa,  se  hallará  el  número  z con  que 
debe  contribuir  la  zona  C,  valiéndose  de  la  pro- 
porción: 


z 

1.320 


225 

— de  donde  z — 72. 

4.125 


Los  números  99  y 54,  correspondientes  áias  zonas 
F é F,  se  determinan  de  idéntico  modo,  sin  más  que 
sustituir  en  la  proporción  anterior  el  núm.  1.320  por 
los  1.815  y 990. 

Para  efectuar  ahora  la  compensación  á que  obli- 
ga el  envío  á Ultramar  de  la  tercera  parte  del  reem- 
plazo de  la  Infantería  de  Marina,  se  procederá,  según 
ios  preceptos  del  art.  282,  en  la  forma  siguiente: 

1 .°  Se  empezará  por  repartir  entre  las  zonas  de 
la  Península,  y proporcional  mente  á los  números  de 
mozos  sorteados  en  ellas,  el  núm.  75,  tercio  del  225 
asignado  á las  referidas  tropas  de  marina.  Concre- 
tándose á las  zonas  del  interior,  se  obtendrán  los  nú- 
meros de  la  casilla  (r),  que  son  los  que  deben  aumen- 
tarse á los  cupos  de  Ultramar  de  estas  mismas  zonas. 
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3.°  En  virtud  de  lo  prevenido,  en  último  térmi- 
no, para  efectuar  la  compensación,  los  números  de 
la  casilla  (r),  que  es  preciso  sumar  á los  cupos  de 
Ultramar  de  las  zonas  á que  corresponden,  deben 
restarse  de  los  cupos  para  la  Península  de  las  mis- 
mas zonas,  y lo  contrario  tiene  que  hacerse  con  los 
números  de  la  casilla  (5)  y los  cupos  de  sus  zonas  res- 
pectivas. 

Procediendo  de  tal  modo  se  obtienen  los  números 
de  la  casilla  (í)  que  termina  el  cuadro  unido  á este 
apéndice,  y en  la  cual  constan  los  cupos  definitivos 
para  la  Península,  islas  adyacentes  y Ultramar  de 
todas  las  zonas. 

Conviene  observar,  como  comprobación,  que  las 
sumas  de  las  cuatro  columnas  que  en  las  casillas  (p) 
y ( t ) lian  de  componer  los  contingentes  de  la  Penín- 
sula, de  las  islas  y de  Ultramar  y el  contingente  to- 
tal, deben  ser  iguales  entre  sí,  lo  mismo  que  los  cu- 
pos totales  de  cada  zona  antes  y después  de  la  com- 
pensación, y las  sumas  correspondientes  á las  casi- 
llas (r)  y (5).  Los  números  de  la  casilla  (g)  tienen  á su 
vez  que  sumar  el  reemplazo  señalado  para  la  Infan- 
tería de  Marina. 


(m) 

Numera- 
ción (le  las 

¡tonas. 

00 

ZONAS 

( 0 ) 

Xó  mero 
de 

mozos 

sorteados. 

(p) 

Copos  de  todas  las  zonas,  sin  tomar 
en  cuenta  el  destino  de  los  moros 
elegidos  para  Infantería  de  Marina. 

(■ Q ) 

Números 

de  mozos  que  deben 

(r) 

Aumento 

de  los  cupón  para  Ul- 
tramar y disminu- 
ción igual  de  los  de 
la  Península  en  las 
zonas  del  interior  por 
el  destino  u Ultra- 
mar de  un  tercio  de 
la  Infantería  de  Ma* 
riña. 

W 

Disminución 
correspondiente  de 
los  cupo»  para  Ultra- 
mar v igual  aumento 
de  los  do  la  Penín- 
| aula  en  las  zonas  de 
costa. 

(0 

Cupos  definitivos  en  tedas  las  tonas. 

Poní  n- 
sula. 

’ Baleares 

y 

Canarias. 

Ultra- 

mar. 

TOTALES 

ría  de  Marina  en  las 
zona»  de  costa. 

Pen  ín- 
sula. 

Baleares 

Canarias. 

Ultra- 

mar. 

TOTALES 

1 

A. 

1.155 

560 

ti 

105 

665 

n 

7 

» 

553 

n 

112 

665 

2 

B. 

825 

400 

ti 

75 

475 

n 

5 

n 

395 

» 

80 

475 

8 

C (costa). 

1.320 

640 

11 

120 

760 

72 

« 

16 

656 

n 

104 

760 

4 

D. 

495 

240 

n 

45 

285 

n 

3 

n 

237 

w 

48 

285 

5 

E. 

1.650 

800 

n 

150 

950 

11 

10 

n 

790 

n 

160 

950 

6 

F (costa). 

1.815 

880 

n 

165 

1.045 

99 

11 

22 

902 

n 

143 

1.045 

7 

G. 

1.930 

960 

?? 

180 

1.140 

n 

12 

n 

948 

n 

192 

1.140 

8 

H. 

660 

320 

D 

60 

380 

n 

4 

u 

816 

11 

61 

380 

9 

I (costa). 

990 

480 

n 

90 

570 

54 

n 

12 

492 

n 

78 

570 

10 

J. 

1.485 

720 

n 

185 

855 

« 

9 

n 

711 

n 

144 

855 

11 

K'  Baleares) 

1.034 

« 

467 

94 

561 

11 

n 

n 

n 

467 

94 

561 

12 

L(Canarias) 

891 

ti 

233 

81 

314 

n 

n 

ü 

w 

233 

81 

314 

14.300 

6.000 

700 

1.300 

8.000 

225 

50 

50 

6.000 

700 

1.300 

8.000 
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Para  calcular  de  tal  manera  el  número  u que 
corresponde  á la  zona  A,  se  pondrá  la  proporción: 


75 


1.155 


12.375 


de  donde  u = 7. 


Los  números  relativos  á las  demás  zonas  del  in- 
terior se  hallan  parecidamente,  variando  tan  sólo  en 
la  proporción  que  antecede  el  número  de  mozos  sor- 
teados en  cada  zona. 

2.°  Siendo  50  la  suma  de  todos  los  números  así 
obtenidos,  habrá  que  reducir  en  ese  mismo  número 
el  total  de  los  cupos  de  Ultramar  de  las  zonas  de 
costa,  repartiéndolo  proporcionalmente  á sus  núme- 
ros de  mozos  sorteados.  Limitándose  á la  zona  C,  se 
d 'duce  el  número  v que  en  esta  reducción  le  corres- 
ponde por  medio 'de  la  igualdad: 


50 


1.320 


4.125 


de  donde  v = 16. 


Sin  más  que  variar  en  esta  proporción  el  núme- 
ro de  mozos  sorteados  en  cada  zona,  se  eucuentrau 
los  otros  números  contenidos  en  la  casilla  (5). 
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DIAfifl ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESUMIA  DEL  MIO.  SR.  J ALEJASDRO  PIRAL  X IRIS 

SESIÓN  DEL  SÁBADO  i)  DE  JULIO  DE  1892 


Abierta  á las  tres  y diez  minutos»  se  aprueba  el  Acta  de  la 
anterior. 

Expediente  de  incapacidad  de  un  peatón  de  correos;  antece- 
dentes del  incidente  ocurrido  entre  el  alcalde  y el  cura  pá- 
rroco de  Laguna  de  Negrillos:  comunicaciones. 

Concesión  de  un  crédito  extraordinario  al  presupuesto  vigen- 
te de  Gobernación:  proyecto  de  ley. 

Discusión  de  las  actas  de  Campillo  y Afue. as  de  Barcelona; 
pregunta  del  Sr.  Azcárate.=Con testación  del  Sr.  Presi - 
dente.=Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Concesión  al  Ayuntamiento  de  Alicante  del  tren  de  limpia 
del  puerto  do  Denia:  ruego  del  Sr.  Arroyo. 

Orden  del  día:  Celebración  de  sesiones  extraordinarias 
para  discutir  determinados  proyectos  de  ley:  continúa  la 
discusión  de  la  proposición  del  Sr.  Sil vela. =Concluye  el 
discurso  del  Sr.  Duque  del  Almodóvar  del  Río  en  contra. 


Abierta  á las  tres  y diez  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  fué  aprobada. 


^ Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados: 

Los  documentos  referentes  á la  incapacidad  del 


Discurso  del  Sr.  Sánchez  Toca  en  pro.=Rectificaciones  de 
ambos  señores.= Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  do 
Sardoal.= Rectificaciones  de  los  Sres.  Sánchez  Toca  y 
Marqués  de  Sardoal.=Discurso  del  Sr.  Canalejas  en  con- 
tra.=Idem  del  Sr.  Silvela  (D.  Fraucisco)  en  pro.=.Recti- 
ficaeioncs  de  dichos  señores. =Alusión  personal  del  señor 
Labra.=Dcclaraciones  del  Sr.  Pí  y Margad. = Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  = Lectura  del  ar- 
tículo 100  del  Reglamento.-=Sc  suspende  esta  discusión 

Despacho:  Ensanche  de  poblaciones:  comunicación. 

Modificación  de  las  tarifas  de  trasporte  por  los  ferrocarriles: 
enmienda  al  dictamen:  primera  lectura. 

Forma  en  que  ha  de  abonarse  la  subvención  á la  Compañía 
concesionaria  del  ferrocarril  de  Linares  á Almería;  conce- 
sión de  un  crédito  extraordinario  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación para  atenciones  generales  de  epidemias:  dictá- 
menes. 

Orden  del  día  para  el  lunes.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y quince  minutos. 


peatón  Hombrado  para  Regil,  1).  José  Larrañaga,  de- 
clarado cesante  por  no  saber  leer  ni  escribir,  remi- 
tidos por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ú peti- 
ción del  Sr.  Rcznsta;  y 

lina  comunicación  del  gobernador  civil  de  León,  á 
la  que  acompaña  el  parte  original  del  alcalde  de  La- 
guna de  Negrillos,  con  motivo  del  incidente  ocurrido 

1 ó 7 «'i 
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con  ol  párroco  del  pueblo,  remitida  por  el  mismo 
Sr.  Ministro  á petición  del  Sr.  Alonso  Castrillo. 


El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  subió  á la  tribuna  y 
leyó  un  proyecto  de  ley  concediendo  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  en  el  actual  año 
económico  un  crédito  extraordinario  de  un  millón 
de  pesetas  para  atenciones  generales  de  epidemias. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  El  pro- 
yecto leído  pjr  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pasará  á 
la  Comisión  general  de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Había  pedido  la  palabra  en 
la  tarde  de  ayer,  cuando  se  hallaba  en  el  salón  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  como  boy 
asm  no  se  ha  presentado  en  el  salón,  y quizá  venga 
después,  ruego  á la  Presidencia  se  sirva  reservarme 
el  uso  de  la  palabra  para  cuando  se  halle  presente 
el  Sr.  Cos-Gayón,  porque  es  de  alguna  importancia 
y urgencia  la  pregunta  que  voy  á tener  el  honor  de 
dirigirle. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pérez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Vicente):  También  ruego  á la 
Mesa  que  tenga  la  bondad  de  reservarme  el  uso  de  la 
palabra  para  cuando  venga  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  á la  Mesa. 

Están  pendientes  de  debate  varias  actas;  dos  de 
ellas  proceden  de  las  elecciones  generales:  la  de  Vich 
y la  de  Cañete;  y otras  de  elecciones  parciales:  las 
de  Campillos,  Afueras  de  Barcelona  y Tarrasa.  Entre 
estas  últimas  hay  dos,  la  de  Campillos  y la  de  las 
Afueras  de  Barcelona,  que  son  actas  limpias,  y res- 
pecto de  las  cuales  hay  un  dictamen  firmado  por  to- 
dos los  individuos  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de 
incompatibilidades.  No  desconozco  los  motivos  que 
han  impedido  al  Sr.  Presidente,  no  obstante  su  buen 
deseo,  ponerlas  al  debate;  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades  son  condicionales  hasta 
saber  si  se  halla  completo  el  número  de  Diputados 
compatibles  con  arreglo  á la  ley.  Pero  resulta  que 
hoy  es  ya  evidente,  y creo  que  así  consta  á la  Mesa, 
que  además  de  estar  demostradas  la  legalidad  de  las 
elecciones  y la  compatibilidad  de  los  dos  Sres.  Dipu- 
tados á quienes  se  refieren  las  de  que  se  trata,  existe 
hueco  en  la  lista  de  Diputados  compatibles,  puesto 
que  no  hay  más  que  37. 

Esto  supuesto,  yo  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Pre- 
sidenteque  ponga  á discusión  esas  actas,  que  nopueden 
ofrecer  dificultad  para  su  aprobación,  y que  no  han 
de  entorpecer  la  discusión  de  otros  asuntos.  Así  po- 
drían tomar  asiento  en  la  Cámara  esos  Sres.  Dipu- 
tados electos  antes  do  que  terminara  esta  legis- 
latura. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Nadie  más  interesado 
la  Mesa  en  acceder  á los  deseos  que  el  Sr.  Azcárate 
acaba  de  enunciar.  La  Presidencia,  en  su  constante 
deseo  de  armonizar  las  aspiraciones  y deseos  de  lo$ 
Sres.  Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cámara, ha 
estudiado  el  asunto  en  cumplimiento  de  su  deber  v 
sin  otra  mira  que  la  de  ajustarse  á las  prcscripciol 
lies  reglamentarias;  pero  después  de  haberlo  pensado 
y meditado  mucho,  no  puede  acceder  ai  deseo  indi- 
cado  por  el  Sr.  Azcárate;  porque  habiendo  sido  ele- 
gidos los  dos  Sres.  Diputados  electos  de  que  se  trata 
en  elecciones  parciales,  y relacionándose  su  elección 
con  la  cuestión  de  incompatibilidades,  no  puede  la 
Mesa  hacer  lo  que  S.  S.  quiere,  mientras  el  Congreso 
no  haya  determinado  acerca  de  la  lista  de  señores 
Diputados  compatibles,  procedentes  de  elección  ge- 
neral. Esto  no  ofrecerá  verdaderamente  dificultad  nin- 
guna en  el  momento  en  que  se  pueda  entrar  en  el 
orden  del  día  y se  normalice  un  poco,  por  decirlo  así, 
la  marcha  de  los  asuntos  en  el  Congreso,  puesto  que 
uno  de  los  asuntos  que  primeramente  pondrá  á dis- 
cusión la  Mesa  será  el  dictamen  sobre  la  lista  de  los 
Diputados  con  empleo  compatible,  y en  seguida  pon- 
drá á discusión,  por  el  orden  en  que  han  sido  pre- 
sentadas, las  actas. 

Por  consiguiente,  la  Presidencia  no  detendrá  n¡ 
un  solo  momento  la  aprobación  de  las  actas  á que  el 
Sr.  Azcárate  se  refería.  Lo  que  la  Mesa  no  puede  ha- 
cer, accediendo  á los  deseos  tan  cortésmente  expues-  : 
tos  por  S.  S.,  es  alterar  el  orden  de  los  asuntos  y po- 
ner á discusión  las  actas  procedentes  de  elecciones 
parciales  antes  que  el  Congreso  haya  discutido  el  dic- 
tamen sobre  la  lista  de  Diputados  compatibles,  pro- 
cedentes de  elecciones  generales. 

El  Sr.  AZCARATE:  El  Sr.  Presidente  no  extra- 
ñará que  no  me  conforme  con  su  opinión  y que  me 
atreva  á someterle  algunas  respetuosas  considera- 
ciones. 

En  primer  lugar,  estimo  que  sería  un  respeto  pura- 
mente formal  á la  letra  de  la  ley  el  hacer  esa  distin- 
ción entre  los  Diputados  que  son  de  elección  generaly 
los  que  son  de  elección  parcial,  con  tanto  más  mo- 
tivo cuanto  que  éstos  últimos  no  son  ciertamente 
responsables  de  que  no  se  haya  discutido  esa  lista  de 
Diputados  compatibles;  y digo  que  es  formal  la  dis- 
tinción, porque  claro  es  que  lo  que  la  ley  quiere  rs 
que  se  sepa  si  hay  hueco  en  la  lista,  para  que  puedan 
ocuparlo  los  Diputados  nuevamente  elegidos,  y hoy  es 
público,  notorio,  oficial,  que  hay  ese  hueco.  Por  con- 
siguiente, sería  sacrificar  un  perfecto  derecho  y un 
naturalísimo  deseo  de  esos  Sres.  Diputados  electos á 
sentarse  en  estos  bancos,  el  atender  á esa  considera- 
ción puramente  formal,  porque  antes  estaba  muy  en 
su  lugar  esa  consideración,  y por  ello  me  doy  cuenta 
de  la  forma  condicional  en  que  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades ha  redactado  sus  dictámenes,  y ape- 
lo al  digno  señor  presidente  de  la  misma  para  que 
diga  si  no  es  esta  la  razón  de  su  dictamen;  pero  esta 
razón  ha  dejado  de  existir,  puesto  que  ese  requisito 
está  cumplido,  y á la  Mesa  le  consta  que  lo  está. 

Es  decir,  que  siempre  resultarán  estos  tres  he- 
chos: primero,  que  se  trata  de  Diputados  electos  que 
tienen  actas  completamente  limpias  y que  no  ofrecen 
discusión;  segundo,  que  son  los  candidatos  funciona- 
rios públicos  manifiestamente  compatibles;  y tercero 
que  es  evidente  que  hay  hueco  en  la  lista.  Ante  esta 
consideraciones,  yo  no  puedo  someterme,  sin  razón 
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mi  juicio  (claro  está  que  á la  autoridad  de  S.  S.  desde 
luego  me  someto)  á las  consideraciones  que  S.  S.  lia 
expuesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  razones  que  acaba  de 
exponer  S.  S.  no  le  eran  desconocidas  al  Presidente, 
puesto  que  varias  veces  ha  tenido  el  honor  de  confe- 
renciar acerca  de  ellas  con  el  Sr.  Azcárate.  Su  seño- 
ría no  estima  lo  que  la  Mesa  cree  que  tiene  el  deber 
de  estimar,  que  es,  seguir  el  orden  establecido;  por- 
que si  bien  es  de  suponer  que  suceda  lo  que  S.  S. 
dice  que  sucederá,  sobre  eso  no  tenemos  dato  ningu- 
no; yo  no  puedo  saber  si  sobre  esas  actas  habrá  en 
el  momento  de  ponerlas  á discusión  algún  Sr.  Dipu- 
tado que,  en  uso  de  su  derecho,  pida  la  palabra  para 
impugnarlas.  V en  cuanto  al  número  de  los  compa- 
tibles, verdaderamente  parece  que  debe  ser  como 
dice  S.  S.;  pero  tampoco  la  Mesa  puede  anticiparse 
á la  resolución  que  el  Cougreso,  en  uso  de  su  indis- 
cutible facultad,  adopte  respecto  de  esa  lista;  y si 
por  casualidad  las  previsiones  de  S.  S.  no  se  realiza- 
ran. la  Mesa  se  encontraría  en  un  verdadero  descu- 
bierto. Ya  lo  lia  estado  un  poco,  y S.  S.  acaba  de  ha- 
cerlo notar,  por  no  haber  puesto  á su  debido  tiempo 
á discusión  el  dictamen  sobro  la  lista  de  los  compa- 
tibles; pero  el  Sr.  Azcárate  creo  que,  en  su  nobleza 
y generosidad,  no  hará  por  eso  ningúu  cargo  á la 
Mesa,  puesto  que  no  ha  habido  por  parte  de  ésta 
otro  móvil  que  el  espíritu  de  tolerancia  y el  deseo 
de  conciliar  los  deseos  de  todos  los  8res.  Diputados. 
De  suerte  que  si  por  estos  motivos  la  conducta  de 
la  Mesa  se  hubiera  apartado  un  tanto  de  la  letra 
estricta  del  Reglamento,  tiene  en  su  abono  las  prác- 
ticas seguidas  en  este  y en  todos  los  Congresos. 

Por  lo  tanto,  la  Mesa  siente  muchísimo  no  poder 
acceder  á los  deseos  del  Sr.  Azcárate,  que  serían  in- 
dudablemente los  personales  del  Presidente,  de  lo 
cual  creo  que  bastantes  muestras  tengo  dadas;  pero 
hay  una  cosa  que  la  Mesa  tiene  que  dejar  á salvo,  y 
es, su  responsabilidad  en  este  género  de  asuntos.  Rue- 
go, pues,  á S.  S.  que  no  insista,  prometiéndole,  en 
cambio,  que  tan  pronto  como  el  Congreso  éntre  en 
su  verdadera  normalidad,  sin  que  esto  sea  significar 
en  absoluto  que  estemos  fuera  de  ella:  pero,  en  fin, 
cuando  entremos  en  la  normalidad  corriente  res- 
pecto á la  discusión  de  ios  asuntos  incluidos  en  el 
orden  del  día,  la  Mesa  hará,  por  su  parte,  todo  lo  po- 
sible para  poner  á discusión  los  dictámenes  relativos 
A las  actas  de  esos  dos  Sres.  Diputados  electos. 

El  Sr.  AZCARATE:  No  voy  á insistir-,  porque 
sería  inútil,  y desde  luego  me  someto  á la  opinión 
del  Sr.  Presidente;  pero  tengo  que  decir  dos  cosas, 
ha  primera  es,  que  no  tenía  necesidad  el  Sr.  Presiden- 
ta de  apelar  á mi  lealtad,  y menos  á mi  generosidad, 
para  apreciar  ios  motivos  que  haya  habido  para  no 
poner  antes  á discusión  el  dictamen  relativo  al  nú- 
mero de  Diputados  compatibles;  yo  no  sé  si  eso  ha- 
brá aprovechado  más  á los  Diputados  ministeriales 
<pie  A los  de  oposición;  pero  sea  de  esto  lo  que  quie- 
*a3  yo  tengo  la  seguridad  de  que  para  S.  S.,  como 
presidente,  lo  mismo  eran  los  unos  que  los  otros,  y 
"abrá  inspirado  su  conducta  en  la  más  pefecta  im- 
parcialidad; pero  estas  consideraciones  no  pueden  re- 
dundar en  perjuicio  de  los  dos  Diputados  electos  á 
que  ahora  nos  referimos,  los  cuales  hace  mucho  tiem- 
po  que,  por  un  motivo  ó por  otro,  están  pendientes 
jml  acuerdo  del  Congreso  para  tomar  asiento  como 
ales  Diputados.  Si  esto  podía  ofrecer  antes  de  ahora 


alguna  dificultad,  y por  eso  hasta  ahora  no  he  he- 
cho yo  esta  pregunta,  en  eL  momento  actual  ya  no 
la  ofrece. 

También  me  permitirá  S.  S.  que  le  diga  que  no 
sabía  yo  que  estuviéramos  fuera  de  la  normalidad; 
me  parecía  que  estábamos  dentro  de  ella,  y las  opo- 
siciones acaban  de  dar  buena  prueba  de  ello  consin- 
tiendo que  se  celebre  esta  sesión,  cuando  podrían 
haberlo  impedido  sin  más  que  pedir  que  se  contase 
el  número  de  los  Sres.  Diputados  presentes.  Por  con- 
siguiente, he  hecho  mi  pregunta  creyendo  que  está- 
bamos, y por  fortuna  continuamos,  dentro  de  la  le- 
galidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  que  elSr.  Azcárate 
haya  insistido  en  uua  palabra  que  yo  pronuncié  ate- 
nuándola en  el  acto  y limitando  su  alcance.  Claro 
está  que  dentro  de  la  normalidad  estamos  en  cuanto 
todos  los  Sres.  Diputados  hacen  uso  perfecto  de  su 
derecho;  pero  además  de  la  normalidad  legal,  hay 
cierta  normalidad  de  usos  y costumbres,  y dentro  de 
esa  no  estábamos  por  completo.  No  lo  discuto,  sin 
embargo,  ni  insisto  en  una  apreciación  que  á S.  S. 
le  parece  poco  exacta;  lo  que  digo  es,  que  desde  el 
momento  en  que  esos  Sres.  Diputados  electos  han 
podido  formar  parte  de  la  lista  de  los  compatibles, 
la  Mesa  no  ha  retardado,  antes,  por  el  contrario,  ha 
procurado  apresurar  el  momento  en  que  se  entrara 
en  la  discusión  de  esos  dictámenes.  No  es,  por  tanto, 
culpa  de  la  Mesa  que  ya  no  se  haya  realizado  el  de- 
seo del  Sr.  Azcárate,  que  es  también  el  mío,  y puede 
estar  seguro  S.  S.  de  que  en  cuanto  haya  términos 
hábiles  para  que  los  dictámenes  incluidos  en  el  or- 
den del  día  se  pongan  á discusión,  uno  de  los  prime- 
ros que  serán  sometidos  al  acuerdo  del  Congreso  se- 
rán los  de  la  Comisión  de  actas  respecto  de  la  elec- 
ción de  los  Sres.  Diputados  de  quienes  se  trata. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  dijo 

El  Sr.  ARROyO:  He  pedido  la  palabra  para  ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  ordenar  el 
pronto  despacho  de  una  exposición  que  el  Ayunta- 
miento de  Alicante  le  ha  dirigido,  pidiendo  el  tren 
de  limpia  para  hacer  la  de  aquel  puerto.  No  sola- 
mente pido  á S.  S.  el  pronto  despacho  de  esta  solici- 
tud, sino  que  también  espero  que  la  resolución  que 
haya  de  dictar  el  Sr.  Ministro  sea  conforme  á lo  que 
se  pide.  Así  lo  exige  la  justicia  y la  conveniencia  de 
los  intereses  de  la  ciudad  de  Alicante,  cuyas  condi- 
ciones sanitarias  dejan  mucho  que  desear  si  no  se 
procede  á la  limpia  de  su  puerto.  Y está  tanto  más 
justificado  lo  que  se  pide,  cuanto  hay  que  tener  en 
cuenta  qué  tren  de  limpia  se  encuentra  en  Denia  sin 
prestar  servicio. 

Algo  más  pudiera  extenderme  sobre  este  asunto; 
pero  no  quiero  molestar  la  atención  del  Congreso,  y 
sólo  he  de  añadir,  porque  tiene  relación  con  mi  rue- 
go, que  se  ordene  al  ingeniero  jefe  de  la  provincia 
la  pronta  terminación  del  proyecto  del  puerto,  que 
tiene  á su  cargo  hace  cuatro  años,  con  lo  cual  se  evi- 
tarían perjuicios  á la  población.  Suplico  á la  Mesa  se 
sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  estas 
manifestaciones. 

El  Sr.  SECRETA  RIO  (Alonso  Martínez):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
el  ruego  de  S.  S. 
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ORDEN  DEL  DIA 

Celebración  de  sesiones  extraordinarias . 

Continuando  la  discusión  p -nuiente  sobre  la  pro- 
posición del  Sr.  Siivela  pidiendo  que  el  Congreso  ce- 
lebre sesiones  extraordinarias  para  la  discusión  de 
determinados  proyectos  de  ley,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  continúa  en  el  uso  de  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Señores 
Diputados,  reanudo  las  observaciones  que  hace  dos 
días  tuve  el  honor  de  exponer  al  Congreso,  lamentán- 
dome-de que  cuando  tanta  impaciencia  se  siente  por 
la  mayoría,  al  parecer  inlérpretede  losdeseos  del  Go- 
bierno, de  discutir  asuntos  que  se  califican  de  urgen- 
tes en  la  hora  cómoda  ordinaria  de  celebrar  sesiones, 
tan  escaso  número  de  Diputados  haya  en  el  Congreso 
y tan  escaso  de  personal  se  encuentre  el  banco  azul. 
Nosotros,  que  hemos  sido  calificados  por  la  prensa 
ministerial,  y aun  dentro  de  esta  Cámara,  de  obs- 
truccionistas, como  procurando  por  todos  ios  medios 
impedir  la  discusión  de  los  asuntos  puestos  en  el  or- 
den del  día,  hemos  dado  buena  prueba  hoy  de  lo 
contrario,  puesto  que,  no  obstante  el  escaso  número 
de  Diputados  de  la  mayoría  que  hay  en  la  Cámara, 
no  hemos  pedido  que  se  contaran,  á fin  de  que,  cum- 
pliendo nuestro  deber,  el  país  quedase  bien  enterado 
de  que  en  todas  estas  urgencias  hayalgo  más  de  fic- 
ticio que  de  real,  y que,  en  todo  caso,  si  la  urgencia 
existe,  no  es  vivamente  sentida  por  la  mayoría. 

Y después  de  esta  manifestación  que  me  conve- 
nía hacer,  porque  es  necesario  que  todo  el  mando 
sepa  á quién  puede  importar  el  mejor  éxito  de  la 
proposición  del  Sr.  Siivela,  continuaré  mi  interrum- 
pido discurso,  recordando  aquellas  observaciones 
que,  á guisa  de  sumario,  y dado  lo  avanzado  de  la 
hora,  expuse  ante  el  Congreso,  proponiéndome  des- 
arrollarlas con  prudente  desenvolvimiento  esta  tarde. 

Distinguía  en  la  cuestión  surgida  á consecuencia 
de  la  proposición  del  Sr.  Siivela  dos  aspectos,  que 
todas  ó casi  todas  lascuestiones  parlamentarias  tienen: 
un  aspecto  formal,  puramente  externo,  y otro  in- 
trínseco y real,  y apenas  tuve  ocasión  de  desenvol- 
ver uno  y otro  en  la  tarde  del  jueves. 

Ha  de  ser  primero  motivo  de  mi  atención  y exa- 
men el  aspecto  formal:  el  que  se  relaciona  con  el 
Reglamento  y con  aquellos  derechos  nuestros,  am- 
parados por  el  Reglamento  mismo,  que  pueden  ser 
lesionados  por  la  proposición  del  Sr.  Siivela;  y más 
tarde  me  ocuparé  en  examinar  todo  lo  que  esta  pro- 
posición tiene  en  sus  intenciones,  cuál  es  su  alcance 
y cuál  la  verdadera  causa  que  la  ha  motivado. 

Apoyaba  el  Sr.  Siivela  su  proposición  en  un  ar- 
tículo del  Reglamento,  el  101,  relacionado  con  el  ar- 
tículo 1 00.  Leeré  los  dos  artículos,  para  que  la  Cáma- 
ra y cuantos  tengan  conocimiento  de  estos  debates 
entiendan  cuál  es  el  fundamento  positivo  que  ha  im- 
pulsado al  Sr.  Siivela  á presentar  esta  proposición 
para  que  la  vote  el  Congreso. 

Dice  el  art.  100: 

a Las  sesiones  ordinarias  hasta  la  constitución  de- 
finitiva del  Congreso  durarán  seis  horas,  y cuatro  en 
lo  sucesivo,  pudiendo  en  uno  y otro  caso  prorrogar- 
se indefinidamente  la  sesión  por  acuerdo  del  Congre- 
so á propuesta  del  Presidente  ó á petición  de  un  Di- 
putado.» 


Y continúa  diciendo  el  Reglamento,  en  amplia., 
ción  del  mismo  concepto,  en  el  art.  101: 

«Con  el  mismo  acuerdo,  y cuando  la  urgencia  lo 
requiero,  habrá  sesiones  extraordinarias,  que  serán 
antes  ó después  de  la  ordinaria,  ó en  los  días  excep- 
tu  ados. » 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  no  comprendo  cómo 
el  Sr.  Siivela  entiende,  dentro  de  esta  disposición 
reglamentaria,  que  los  negocios  públicos  que  ha- 
yan de  ocupar  ai  Congreso  en  sesiones  extraordi- 
narias deban  ser  taxativamente  los  que  el  Sr.  Silve- 
la  tenga  á bien  proponer.  Para  esto  sería  necesaria 
una  reforma  del  Reglamento;  para  esto  sería  preciso 
que  el  Reglamento  se  alterase,  concediéndose  en  él 
á la  mayoría,  como  el  otro  día  expuse  al  Congreso,  el 
derecho  de  cohibir  y limitar  todos  los  derechos  que 
tiene  el  Diputado,  y hacerle  servir  sólo  de  rueda  en 
una  máquina  que  fuera  manejada  por  el  director  de 
la  mayoría.  Todas  las  iniciativas  del  Diputado  serían 
entoncescohibidas. 

Y no  vale  decir  que  las  sesiones  ordinarias  se  po- 
drían consagrar  á todos  cuantos  asuntos  propusiera 
la  iniciativa  del  Diputado;  porque  cuando  de  acuer- 
dos de  esta  índole  se  ha  tratado,  en  cuanto  alcanza 
mi  memoria  en  las  prácticas  reglamentarias,  la  Pre- 
sidencia ha  consultado  siempre  á todos  los  jefes  de 
las  minorías,  á fin  de  que  la  dejación  de  un  derecho 
perfecto  y legítimo  que  tienen  los  Diputados,  pueda 
realizarse  por  propia  y espontánea  voluntad,  sin  que 
esto  altere  en  manera  alguna  el  derecho  que  el  Re- 
glamento les  concede. 

En  este  caso,  Sres.  Diputados,  es  más  grave  toda- 
vía la  iniciativa  que  el  Sr.  Siivela  ha  tenido  á bien 
tomar  sobre  esta  materia:  porque  sabido  es  y públi- 
co que  el  Sr.  Presidente  del  Congreso,  siguiendo 
prácticas  establecidas,  y seguramente  obedeciendo  á 
ios  impulsos  naturales  que  á todos  nos  mueven  cuan 
do  se  trata  de  materia  tan  difícil  como  es  relacionar 
la  fuerza  de  las  mayorías  con  el  derecho  de  las  mino- 
rías, tuvo  á bien  convocar  á los  jefes  de  todas  ellas 
y exponerles  cuáles  eran  los  prepósitos  del  Gobierno 
en  esta  última  parte  de  las  sesiones  de  esta  legisla- 
tura. Fueron  infructuosos,  como  no  podían  menos 
de  serlo,  los  esfuerzos  del  Sr.  Presidente  del  Congre- 
so cerca  de  los  jefes  de  las  minorías,  que  no  encon- 
trando urgencia  bastante,  sólo  estimada  por  el  Gobier- 
no,  para  dar  preferencia  á determinados  asuntos  en 
su  discusión  por  el  Congreso,  ntendieron  que  si  és- 
tos se  habían  de  discutir,  habría  de  ser  en  sesiones 
ordinarias,  llegando  á su  debate  cuando  natural- 
mente pudiera  hacerse,  después  de  haberse  ejercita- 
do el  derecho  de  pregunta,  interpelación  y proposi- 
ción de  los  Sres.  Diputados. 

No  estimada  la  urgencia  de  dos  determinados 
asuntos,  y no  pueden  ser  un  secreto  para  nadie, 
puesto  que  la  prensa  toda  se  ha  ocupado  en  exami- 
narlos; no  estimada,  digo,  la  urgencia  en  dos  deter- 
minados asuntos,  urgencia  tal  que  pueda  equiparar- 
se con  la  de  la  aprobación  de  los  presupuestos  para 
que  el  Gobierno  tuviera  los  medios  de  recaudar  los 
tributos  y de  pagar  los  gastos,  claro  es  que  habían 
de  perseverar  las  minorías  y los  jefes  que  fueron  con- 
sultados por  el  Sr.  Presidente,  en  idéntica  actitud, 
si  esta  cuestión  fuera  suscitada  en  el  Congreso. 

Y hemos  presenciado  el  espectáculo  verdadera- 
mente extraño,  inusitado,  y por  primera  vez  presen- 
tado ante  la  Cámara,  de  que  después  que  el  Preai- 
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dente  del  Congreso»  infructuosamente,  consultó  á 
los  jefes  de  las  minorías,  un  individuo  do  la  mayo- 
ría, de  acuerdo,  naturalmente,  con  el  Gobierno, 
acuerdo  que  bien  manifiesto  se  ha  hecho  por* el  dis- 
curso que  pronunció  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, intentara  á todo  trance,  por  encima  de  todo,  no 
obstante  las  observaciones  y negativa  de  los  jefes 
de  las  minorías,  hacer  prevalecer  el  criterio  del  Go- 
bierno, ó de  quien  quiera  que  sea;  que  todavía  no 
estii  bien  averiguado  de  dónde  arranca  esta  propo- 
sición, si  es  exclusivamente  del  Sr.  Silvela,  con  el 
grupo  nuís  numeroso  que  se  sienta  detrás  del  Go- 
bierno, y del  cual  es  caudillo,  ó del  Gobierno  de  S.  M. 

Osaba  invocar  el  Sr.  Silvela,  para  infundirnos 
determinados  respetos  que  nosotros  siempre  guarda- 
mos, el  art.  8.°  de  la  ley  de  relaciones  entre  ambos 
Cuerpos  Colegisladores.  El  art.  8.°  de  la  ley  de  rela- 
ciones dice  lo  siguiente;  y necesario  será  dar  lectu- 
ra del  mismo,  para  que  el  Congreso  tenga  perfecto 
conocimiento,  aunque  lo  supongo,  de  cuál  es  el  fun- 
damento en  que  basa  el  Sr.  Silvela  toda  su  teoría: 

«Cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  puede 
suspender  en  cualquier  estado  los  proyectos  de  ley 
que  le  hayan  sido  propuestos  por  los  individuos  de 
su  seno;  pero  no  puede  dejar  de  discutir  y votar  los 
que  hayan  sido  remitidos  por  el  Rey  ó por  el  otro 
Cuerpo  Co legislador.» 

Enhorabuena,  Sres.  Diputados,  que  no  pueda  de- 
jarse de  discutir,  que  no  pueda  hacerse  abandono 
voluntario  por  el  Congreso  de  un  dictamen  votado 
por  el  Senado:  debemos  respetar  nuestras  relaciones 
con  la  alta  Cámara,  hasta  el  extremo  de  que  no  haya 
de  ser  eliminado  ni  dejado  en  abandono  un  proyecto 
de  ley  que  hubiera  sido  objeto  de  una.  votación  afir- 
mativa en  el  otro  Cuerpo  Colegislador.  Pero  ¿signi- 
fica esto  en  manera  alguna  que  tengamos  la  obliga- 
ción de  disentir  y de  votar  estos  negocios  con  prela- 
rióü  á todo  aquello  que  estuviera  en  el  orden  del  día 
y que  el  Presidente  tuviera  á bien  poner  á discusión? 
Tanto  valdría,  Sres.  Diputados,  como  someter  la  ini- 
ciativa de  la  Mesa,  que  es  libérrima  según  el  Regla- 
mento, á la  iniciativa  del  Senado:  tanto  valdría  como 
que  la  Secretaría  del  Senado,  enviando  aquí  gran  nu- 
mero de  proyectos  de  ley  votados  ya,  nos  obligara  á 
dejar  nuestros  propios  negocios,  poniéndonos  en  la  ne- 
cesidad ineludible  de  atender  primero  y con  preferen- 
cia á lo  que  el  Senado  nos  enviara.  No  es  este,  ni 
podrá  ser  en  manera  alguna,  el  espíritu:  y ya  habéis 
vis  o,  por  su  lectura,  que  no  es  desde  luego  la  letra 
de!  art.  8.°  de  la  ley  de  relaciones. 

Con  todos  los  respetos  debidos  á la  otra  Cámara, 
tiene  el  Congreso  su  completa  independencia  y tiene 
la  Mesa,  en  cuyo  nombre  no  es  menester  que  yo  lo 
declare,  pero  no  estará  demás  decirlo,  puesto  que  en 
duda  se  pone  por  un  individuo  de  la  mayoría,  y de 
tanta  importancia  como  el  Sr.  Silvela;  tiene  la  Mesa, 
repito,  libre  y absoluta  iniciativa  para  poner  á dis- 
ensión aquellos  asuntos  que  en  el  orden  del  día  en- 
cuentre más  dignos  de  atención  por  parle  de  la  Cá- 
mara. 

Tampoco,  pues,  en  la  ley  de  relaciones,  ya  que 
li0  en  el  Reglamento,  encuentra  apoyo  la  proposición 
del  Sr.  Silvela;  y si  bajo  el  aspecto  formal,  puramen- 
te  adjetivo  de  una  ley  de  procedimientos,  como  son 
(41  Reglamento  del  Congreso  y la  ley  de  relaciones 
con  la  otra  Cámara,  no  cabe  que  se  sostenga  lo  afir- 
mado por  el  8r.  Silvela  hay  que  examinar,  señores 


Diputados,  el  fondo  de  esta  cuestión,  que  es,  á juicio 
mío,  lo  más  grave  de  todo  su  contenido. 

La  urgencia,  que  es  una  de  las  razones  en  que  se 
funda  el  Sr.  Silvela,  puede  determinarse,  en  primer 
lugar,  por  la  necesidad  absoluta  de  que  un  proyecto 
de  ley  propuesto  por  el  Gobierno  se  juzgue  indispen- 
sable para  la  vida  de  ese  Gobierno.  Podía  haberse 
determinado  la  urgencia,  y seguramente  lo  hubiera 
hecho  el  Gobierno,  en  el  momento  en  que  acudió  á 
las  minorías  exigiéndoles  que,  abandonando  su  de- 
recho, consagraran  las  sesiones  de  mañana  y tarde 
al  examen  y votación  de  los  presupuestos,  si  hubiera 
incluido  estos  proyectos  de  ley  como  parte  integrante 
de  los  presupuestos.  Eso  se  debía  haber  propuesto  en 
el  momento  en  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara 
llamó  á los  jefes  de  todas  las  minorías  para  solicitar 
de  ellos  que,  haciendo  dejación  completa  de  su  dere- 
cho y de  su  iniciativa  para  proponer  é interpelar, 
se  consagrase  en  absoluto  todo  el  tiempo  destinado  á 
ambas  sesiones  al  presupuesto.  Debía  haberse  aña- 
dido que  también  se  discutirían  estas  leyes,  que  el 
Gobierno  juzgaba  que  eran  necesario  complemento 
de  los  presupuestos. 

Pero,  Sres.  Diputados,  después  que  han  sido  vo- 
tados los  presupuestos;  después  que  se  ha  legalizado 
la  situación  económica;  cuando  el  Gobierno  tiene 
perfecta  libertad  de  acción  y marcha  sin  obstáculo 
alguno  en  la  administración,  ¿puede  decirse  con  ver- 
dadero fundamento  que  son  indispensables  para  la 
marcha  regular  de  los  negocios  públicos  estos  dos 
proyectos  y los  demás  puestos  en  el  orden  del  día,  y 
puede  decirse  que  exigen  que  la  Cámara  celebre  dos 
sesiones  diarias? 

Esta  minoría  no  pone  obstáculos  ui  apela  á la 
obstrucción  en  la  discusión  de  ningún  proyecto.  For- 
mal, seria,  y gubernamental  ante  todo,  está  dispuesta 
á discutir.  Mientras  las  Cortes  estén  abiertas,  mien- 
tras la  Corona  no  haga  uso  de  la  prerrogativa  de  sus- 
pender las  sesiones,  está  dispuesta  á discutir  cuanto 
se  le  presente.  No  tenemos  propósito  alguno  precon- 
cebido en  cuanto  á la  duración  de  las  sesiones;  uos 
tiene  sin  cuidado  que  duren  unos  días  más  ó unos 
días  menos;  queremos  permanecer  aquí  mientras  no# 
se  suspendan  las  sesiones,  y durante  ese  período,  que 
no  sabemos  cuánto  podrá  durar,  discutirémos  en  se- 
siones ordinarias  todos  los  proyectos  de  ley  que  estén 
en  el  orden  del  día.  No  es,  por  tanto,  indispensable, 
como  no  sea  para  la  comodidad  de  algunos,  comodi- 
dad que  no  hay  que  tener  en  cuenta  en  los  negocios 
graves,  que  se  hayan  de  celebrar  sesiones  dobles  en 
este  mes  de  Julio,  en  el  cual  hayan  de  cerrarse  in- 
defectiblemente las  Cortes. 

insisto  en  que  estamos  dispuestos  á discutirlo 
todo  sin  hacer  obstrucción  á nada,  durante  todo  el 
tiempo  que  el  Gobierno  tenga  á bien  aconsejar  á la 
Corona  que  mantenga  las  Cortes  abiertas:  á lo  que  no 
hemos  de  allanarnos  en  manera  alguna,  es  á discu- 
tir en  dos  sesiones  diarias,  que  por  nada  están  recla- 
madas, asuntos  tan  graves  como  son  los  que  el  Go- 
bierno ha  tenido  á bien  señalar  como  preferentes 
para  ocupar  la  atención  del  Congreso. 

Las  oposiciones  todas  están  dispuestas  á hacer 
una  prolija  y menuda  discusión  de  proyectos  que 
interesen  dilectamente  ai  crédito  público,  á los  inte- 
reses económicos;  por  lo  tanto,  lo  que  nosotros  exi- 
gimos es,  que  sin  salir  de  los  preceptos  reglamenta- 
rios, y manteniéndonos  dentro  de  las  horas  que  en 
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los  mismos  preceptos  se  previenen,  se  traigan  esos 
proyectos  á discusión  en  cualquier  número  de  días, 
en  cualquier  número  de  meses  que  sea  preciso  man- 
tener las  Cortes  abiertas:  aquí  estaremos  firmemente 
dispuestos  á continuar  los  debates  que  la  Presiden- 
cia tenga  á bien  poner  á la  discusión  del' Congreso. 

Queda,  pues,  completa  y absolutamente  desvane- 
cida toda  sospecha  de  que  esta  oposición,  ni  ninguna 
otra,  podría  decir,  aunque  no  tengo  derecho  á ello, 
baga  oposición  sistemática,  ni  provoque  y promue- 
va la  suspensión  de  sesiones;  estamos  muy  alejados 
de  tal  propósito,  y no  se  puede,  sin  una  imputación 
absolutamente  destituida  de  fundamento,  atribuírse- 
nos semejante  intención.  Aquí  estaremos  y perma- 
necerémos  firmes  mientras  el  Gobierno  tenga  á bien 
no  aconsejar  á S.  M.  la  Reina  que  firme  el  decreto  de 
suspensión  de  sesiones. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  habiendo  negado,  como 
lo  merecía,  esa  imputación  que  se  nos  ha  dirigido 
gratuitamente,  cuando  estas  minorías  han  dado  gran- 
dísimo ejemplo  de  mansedumbre,  d*'  tolerancia,  de 
complacencia  durante  tanto  tiempo,  bueno  será  in- 
dagar un  poco  cuáles  son  los  móviles  que  han  obli- 
gado al  Gobierno  para  pretender  tamaña  excepción 
en  nuestras  prácticas  parlamentarias. 

Señalaba  yo  el  otro  día,  y bueno  será  recordarlo, 
porque  han  pasado  algunos,  y á mi  juicio  conviene 
para  dar  vida  á estas  observaciones,  señalaba  yo  el 
otro  día,  como  característica  del  Gobierno  que  hoy, 
por  desgracia,  rige  los  destinos  públicos,  la  falta  de 
iniciativa,  la  falta  de  pensamiento,  la  falta  de  aque- 
llas energías  que  son  indispensables  para  llenar  cum- 
plidamente los  fines  para  los  cuales  ha  sido  llamado 
al  poder. 

Jamás  se  ha  visto  en  esta  Cámara  el  espectáculo 
que  ha  venido  dando  el  partido  conservador:  se  en- 
cuentra aquí  este  partido  representado  por  una  ma- 
yoría y por  un  Gobierno  cuyo  rumbo  es  incierto.  Y 
esto  es  io  más  grave  para  los  intereses  públicos;  por- 
que cabe  tai  vez  admitir  un  Gobierno  y una  mayoría 
que  temporalmente  marchen  por  camino  equivocado, 
siempre  que  éste  sea  un  derrotero  definido  y cierto; 
•cabe  asimismo  que  durante  cierto  período  de  tiempo 
que  siempre  sería  corto,  se  dirijan  los  negocios  públi- 
cos por  caminos  tales,  que  produzcan  graves  daños  al 
país;  porque  si  bien  se  concibe  la  iniciativa  de  un 
pensamiento  erróneo,  no  se  concibe  que  en  él  se  in- 
sista con  verdadera  firmeza  y perseverancia;  lo  que 
no  se  puede  admitir,  Sres.  Diputados,  lo  que  nosotros 
hemos  de  combatir  con  toda  dureza,  es,  que  aquello 
que  se  enarbola  como  bandera  para  alcanzar  el  poder, 
que  aquello  que  fué  ocasión  de  tantos  y tantos  com- 
bates entre  el  partido  liberal  y el  partido  conserva- 
dor, se  relegue  á último  término,  y con  un  arrepen- 
timiento tardío  se  solicite  de  las  minorías  un  cambio 
completo  de  conducta,  un  cambio  de  frente  en  la 
marcha  iniciada  desde  allí  y apoyada  desde  aquí. 

Las  Magdalenas  no  son  de  este  siglo;  los  que  se 
equivocan  cuando  dirigen  los  negocios  públicos,  si 
tienen  la  viril  entereza  de  aquellos  que  han  come- 
tido un  error,  pero  que  se  encuentran  en  el  caso  de 
confesarlo  y arrepentirse,  se  retiran.  Esa  ha  sido  una 
frase  que  se  nos  ha  quedado  todavía  en  los  oídos,  por 
haberla  escuchado  tantas  veces  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Vosotros  iniciasteis  una  política  en  lo  econó- 
mico que  tenía  por  fundamento  el  vivir  sólo  de  los  1 
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| jugos  nacionales  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento  hace  sig . 
nos  negativos ),  y no  basta  un  signo  de  cabeza  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  para  negar  esto;  ahora  voy 
á citar  una  serie  de  hechos  que  no  dan  lugar  á duda. 
Vosotros  comenzasteis  en  una  situación  realmente 
difícil  y grave,  cuando  se  aproximaba  la  revisión  de 
los  tratados  internacionales  <ie  comercio,  cuando  pu- 
diera amenazarnos  una  crisis  de  importación  y ex. 
portación,  una  crisis  en  los  cambios  de  productos 
cuando  teníamos  (leíanle  una  crisis  monetaria, 
enteramente  descubierta,  pero  latente,  y laprimerade 
vuestras  reformas  económicas  y financieras  fué  la 
ley  del  Banco.  Se  os  dijo  entonces  lo  que  había  de 
ocurrir:  que  se  elevarían  los  cambios,  que  desapare- 
cería la  poca  moneda  buena  que  poseíamos  con  la 
mayor  emisión  de  los  billetes  de  Banco;  y por  una 
desconfianza,  fundada  ó no,  que  no  quiero  discutirlo 
porque  soy  español,  el  hecho  es  que  existía  todavía 
en  el  extranjero  una  cantidad  de  valores  españoles 
que  ha  sido  necesario  que  el  país  recoja  á costa  de 
grandes  sacrificios,  una  cantidad  de  valores  que 
vosotros,  aprovechando  aquella  ocasión  en  que  te- 
nían nuestros  valores  una  cotización  respetable  en 
los  mercados  de  Europa,  pudisteis  recoger,  realizando 
propósitos  que  ahora  tardíamente  queréis  llevar  á 
efecto. 

En  aquella  ocasión,  no  obstante  las  observaciones 
de  esta  y de  otras  minorías,  os  empeñásteis  en  darle 
al  Banco  un  privilegio  á cambio  de  otros  favores,  y 
á consecuencia  de  esto  liemos  venido  al  estado  en 
que  nos  encontramos.  Presenta  el  Gobierno  de  en- 
tonces, como  complemento  de  este  privilegio,  un  pro- 
yecto de  empréstito  de  250  millones  en  amortizable, 
que  es  el  valor  más  preciado  que  tenemos  en  nuestro 
mercado;  y haciéndole  nosotros  observaciones  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  entonces,  y quizás  también  de 
ahora,  al  Sr.  Cos-Gavón,  insistió  en  que  aquellas  Jos 
operaciones  eran  bastantes  para  remediar  todos  los 
males  de  nuestra  Hacienda,  y que  con  ello  tendría 
suficiente  para  enjugar  la  deuda  ílotante.  ¿Y  qué  ha 
pasado  después,  Sres.  Diputados?  Que  volviendo  sobre 
aquellos  acuerdos,  una  Comisión  de  presupuestos, 
dando  lecciones  á un  Gobierno  que  no  sabe  por  dón- 
de dirigirse,  le  dice:  es  necesario  que  lo  hagas  por 
una  cantidad  que  depende  de  lo  que  se  haya  de  rea- 
lizar en  este  ejercicio;  pero  es  indispensable  que  ba- 
gas ese  empréstito,  y para  ello  tienes  que  ofrecer 
como  prenda  una  de  las  rentas  más  saneadas  del  Te- 
soro. ¿Y  qué  significa  esto,  más  que  la  confesión  pa- 
ladina de  que  no  tenemos  crédito  bastante  con  vos- 
otros, para  que  con  vuestra  firma  sólo  y sin  hipoteca 
se  pueda  encontrar  dinero  en  el  extranjero?  ¿Qué  sig- 
nifica esto,  sino  que  el  Gobierno  se  equivocó  y come- 
tió el  gravísimo  error  que  cometería  un  comerciante 
que  no  teniendo  utilidades  en  sus  balances  quisiera 
recoger  su  pasivo  creando  otro  nuevo?  ¿Es  que  el  Go- 
bierno español  tiene  medios  para  dar  solución  á esto? 
Bien  quisiera  yo  que  el  estado  de  nuestro  Tesoro  es- 
tuviera tan  floreciente  como  el  do  Inglaterra  yelde 
Francia;  porque  yo  bien  sé  que  entonces  no  existiría 
esa  deuda  exterior,  pues  si  la  tenemos  es  porque  so- 
mos pobres. 

Vosotros  os  empeñásteis  en  que  todo  desaparece- 
ría mediante  la  ley  de  prórroga  del  privilegio  del 
Banco,  y ahora,  tardíamente,  cuando  han  perdido  tan- 
tos y tantos  enteros  los  fondos  españoles,  cuando  su 
contratación  en  Europa  ha  quedado  de  tal  suerte, 
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que  sin  razón  estamos  por  debajo  de  todos  los  Esta- 
dos europeos,  es  cuando  se  os  ocurre  venir  á pedir 
un  empréstito;  es  decir,  que  todo  aquello  que  os  ac- 
erabais á hacer  en  otros  tiempos,  queréis  ahora  ha- 
rerlo  con  tanto  ardimiento,  que  hasta  la  urgencia 
provocáis  por  medio  de  esa  inusitada  proposición. 

¿Hemos  de  consentir  nosotros  que  sea  votada  la 
urgencia  de  este  proyecto?  ¿Hemos  de  estimar  que  es 
de  conveniencia  pública  á tai  extremo,  que  se  haya 
de  forzar  el  trabajo  de  la  Cámara  y se  le  haya  de 
consagrar  un  número  de  horas  por  la  mañana,  en  las 
cuales  sería  difícil,  por  la  naturaleza  de  las  cosas  y 
de  las  costumbres,  que  fuera  discutido  debidamente 
proyecto  de  tamaña  importancia?  ¿Hemos  de  enten- 
der que  el  Gobierno,  arrepentido  de  sus  errores,  pue- 
de ser  auxiliado,  justamente  en  momentos  tan  gra- 
ves, cuando  pide  lo  que  entonces  pudiera  haber  sido 
un  arbitrio  y un  expediente  no  siempre  bueno,  pero 
necesario,  y ahora  es  un  arbitrio  y un  expediente 
decididamente  perjudicial?  ¿Qué  es  lo  que  pretendéis? 
¿tener  un  efímero  y temporal  éxito,  como  el  que  ha- 
béis pretendido  con  el  tratado  temporal  con  Fran- 
cia, que  ha  resultado  todo  lo  contrario  que  esperá- 
bala? ¿Qué  pretendéis,  vivir  unos  cuantos  meses,  pre- 
cisamente cuando  hay  que  pagar  más  francos  y más 
libras  fuera  de  España,  y dejar  después  una  heren- 
cia que  no  pueda  admitirse  ni  aun  á beneíicio  de  in- 
ventario? ¿Creéis  que  con  un  empréstito  en  el  exte- 
rior se  pueden  remediar  los  males  que  aquejan,  no 
ya  ai  Tesoro,  sino  al  interés  social,  por  la  elevación 
de  los  cambios?  Eso  pudo  hacerse  cuando  era  posible 
pagar  en  saldo,  no  en  mercancías,  por  efecto  de 
aranceles  elevados  dentro  y fuera,  la  diferencia  del 
balance  total  de  nuestras  relaciones  exteriores;  en- 
tonces, tal  vez  pudiera  haberse  saldado  el  déficit  que 
ocasionara  la  diferencia  de  la  importación  y la  ex- 
portación: pero  habéis  aguardado  el  momento  en  que 
están  nuestros  valores  depreciados  hasta  el  extremo 
que  hemos  necesitado  comprarlos  para  salvar  el  en  - 
dito público. 

He  necesitado  hacer  estas  indicaciones  acerca  del 
fondo  de  la  cuestión,  para  determinar  que  en  esta 
minoría  no  puede  existir  el  pensamiento  de  que  la 
inmediata  votación  de  tal  proyecto  sea  urgente  y 
provechosa  para  los  intereses  públicos;  antes  al  con- 
trario, ese  proyecto  ha  de  ser  objeto  de  verdadera  y 
ruda  discusión  por  nuestra  parte,  y claro  es  que, 
cuando  tan  contrarios  á él  nos  mostramos,  no  hemos 
de  acceder  á que  por  procedimientos  excepcionales 
tenga  uu  buen  éxito. 

El  pedir  dinero  prestado  es  un  expediente,  es  uu 
arbitrio  legítimo  y,  en  muchos  casos,  necesario; 
pero  en  el  presente,  cuando  acabáis  de  votar  un  pre- 
supuesto en  el  cual  renegáis  de  todas  nuestras  afir- 
maciones, es  contraproducente.  En  la  vida  pública 
pasa  lo  que  en  la  vida  privada:  puede  un  comercian- 
te apelar  al  crédito  cuando  éste  se  estima,  y el  cré- 
dito se  otorga  cuando  se  merece,  y se  merece  cuando 
la  persona  que  pide  reúne  todas  las  cualidades  que 
se  estiman  por  los  demás;  pero  cuando  el  crédito  se 
pierde,  en  la  vida  privada  como  en  la  pública,  y se 
encuentran  los  Gobiernos,  como  los  particulares,  con 
dificultades  para  levantar  empréstitos,  y es  preciso 
aPelar  á las  garantías,  como  ha  intentado  apelar  el 
Gobierno,  el  único  procedimiento  para  volverle  á 
pinar  es  la  disminución  de  gastos,  la  formalidad  en 
oa  Presupuestos 


Por  ahí  debiérais  haber  empezado;  ese  debió  ser 
el  objeto  principal  de  vuestra  atención:  porque  vos- 
otros que  proclamáis  siempre  la  necesidad  de  las  eco 
nomías  basta  la  crueldad,  como  decía  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  ¿qué  habéis  hecho?  ¿Creéis  que  con 
presupuestos  como  el  que  está  rigiendo  se  puede  ga- 
nar el  crédito  público? 

Recordad  lo  que  hizo  el  Sr.  Camacho,  siendo  Mi- 
nistro del  partido  liberal,  al  realizar  una  conversión. 
Aquella  operación,  uua  de  las  más  beneficiosas  para 
el  país,  no  hubiera  podido  realizarse  si  no  se  hubie- 
ran confeccionado  unos  presupuestos  en  los  cuales 
los  ingresos  aumentaron  de  tal  suerte,  que  inspira- 
ron confianza  á los  prestamistas  en  España,  y en- 
tonces se  pudo  realizar  una  verdadera  economía  en 
uno  de  los  ramos  más  importantes  de  nuestros  pre- 
supuestos. Pero  ¿queréis  que  os  acompañe  el  partido 
liberal  á hacer  operaciones  de  crédito  en  cantidad 
indeterminada,  sin  haber  llegado  á inspirar  confianza 
á nadie,  como  lo  prueba  que  nuestros  valores  públi- 
cos se  están  cotizando  por  debajo  de  la  cotización 
que  debieran  tener,  dada  nuestra  manera  de  pagar  y 
el  modo  de  cumplir  ios  compromisos  contraídos?  De 
ninguna  manera.  Nosolros  no  podrémos  consentir 
eso  sin  una  larga  discusión  y sin  haceros  ver  una 
vez  más  que,  puesto  que,  según  decís,  habéis  venido 
á reformar  la  Hacienda  pública,  y nos  señalabais 
como  un  peligro,  porque  nos  calificábaos  de  malba- 
ratadores de  ella,  teníais  la  obligación  de  haber  traí- 
do un  plan  completo  que  se  fuera  realizando  sin  que 
nadie  tuviera  necesidad  de  impulsaros  á ello,  en  lu- 
gar de  que  esta  Cámara  se  convirtiese  en  una  especie 
de  Convención,  en  la  cual  el  Gobierno  fuese  el  sim- 
ple ejecutor  de  los  acuerdos  del  Sr.  Navarro  Rever- 
ter. Proyectos  como  este,  si  han  de  formar  parte  de 
un  plan  completo,  no  pueden  presentarse  en  la  for- 
ma que  lo  habéis  hecho,  tan  á deshora  y á destiempo, 
para  que,  por  la  premura  de  las  comodidades  parti- 
culares, se  discutan  tan  graves  materias  en  sesiones 
matutinas. 

Nosotros  entendemos  que  el  empréstito  y la  ley 
de  ferrocarriles  han  de  ser  objeto  de  maduro  examen 
por  el  doble  aspecto  en  el  cual  habéis  querido  en-  " 
volver  algo  muy  simpático  con  algo  que  no  lo  es 
tanto,  es  decir,  por  el  fondo  de  la  cuestión,  por  la 
forma  en  que  la  presentáis  y por  el  fundamento  re- 
glamentario en  que  basa  su  proposición  el  Sr.  Sil- 
vela,  todo  lo  cual  impide  á esta  minoría  votar  en  fa- 
vor de  ella. 

Como  no  quiero,  Sres.  Diputados,  y con  esto 
pretendo  dar  una  prueba  más  de  los  propósitos  for- 
males de  esta  minoría  de  no  obstruir  los  debates,  en- 
tretener por  más  tiempo  la  atención  del  Congreso, 
basta  con  lo  dicho  para  señalar  resumiendo  los  pun- 
tos siguientes:  nosotros  estamos  dispuestos  á discu- 
tir cuanto  sea  necesario,  esos  y otros  proyectos  que 
á bien  tenga  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  poner  al 
debate.  Nosotros  no  entendemos  en  manera  alguna 
de  mayor  urgencia  unos  que  otros,  y,  en  todo  caso, 
la  concederíamos  á los  referentes  á nuestras  rela- 
ciones internacionales,  para  que  de  una  vez  para 
siempre  se  sepa  si  vosotros  creéis  que  se  puede  vi- 
vir intramuros  sin  contar  para  nada  con  el  comercio 
internacional,  si  puede  ser  España,  como  la  califica- 
ba el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  un 
famoso  discurso,  una  sociedad  cooperativa,  ó si  he- 
mos de  entrar  en  el  concierto  universal,  puesto  que 
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no  producimos  sólo  para  nosotros,  sino  que  debemos 
vender  y comprar.  He  dicho. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  En  la  antepenúltima 
sesión,  al  presentar  el  Sr.  Silvela  la  proposición  in- 
cidental, de  la  cual  era  yo  segundo  firmante,  queda- 
ron de  tal  manera  esclarecidas  y precisadas  las  cues- 
tionesqne  envolvía,  que  realmente,  tanto  por  la  parte 
de  su  defensa,  á cargo  del  Sr.  Silvela  y del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  como  de  su  contradicción, 
que  hizo  con  la  habilidad,  talento  y prudencia  acre- 
ditada que  le  caracteriza  el  Sr.  Pedregal,  y con  la 
competencia  que  le  es  propia  el  Sr.  Marqués  de  Sar* 
doal,  la  materia  estaba  agolada.  I)e  tal  suerte  era 
así,  que  nos  quedaba  á todos  la  impresión  de  que  era 
asunto  concluido;  y no  habiendo  pedido  la  palabra 
en  contra  ninguno  de  los  Sres.  Diputados  de  la  oposi- 
ción, imaginamos  en  la  mayoría  que  era  llegado  el 
momento  reglamentario  de  la  votación. 

En  este  momento  fué  cuando  el  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  pidió  la  palabra  en  contra;  nos  pareció 
que  estaba  en  el  perfeetísimo  uso  de  su  derecho;  pero 
.o  que  ya  no  era  tan  pertinente  para  nosotros,  es  que 
empezara  su  discurso  inculpándonos  por  no  haber 
pedido  la  palabra  en  pro  de  tai  proposición.  Mal  po- 
díamos haber  pedido  la  palabra  los  Diputados  de  la 
mayoría  en  pro  de  esta  proposición,  cuando  no  cons- 
taba en  la  Mesa  ninguna  palabra  pedida  en  contra. 

De  tal  manera,  como  decía  antes,  quedaron  ago- 
tadas todas  las  cuestiones  reglamentarias  que  la  pro- 
posición entrañaba  en  sí  misma,  que,  realmente, 
cuantas  observaciones  han  venido  á aducirse  después 
respecto  de  ella,  no  han  sido  sino  repetición  de  lo 
que  dijeron  en  sus  improvisaciones  los  Sres.  Pedre- 
gal y Marqués  de  Sardoal.  ¿Qué  es  lo  que  el  Sr.  Du- 
que de  Almodóvar  ha  venido  á decir  en  contra  de  la 
proposición?  Pues  ha  venido  á tratar  de  una  porción 
de  cosas  pertinentes  para  las  leyes  que  están  pen- 
dientes de  discusión;  pero  en  cuanto  al  fondo  de  la 
proposición,  muy  poco  es  lo  que  ha  sido  tema  del 
discurso  que  ha  pronunciado  esta  tarde  y del  que 
pronunció  en  la  tarde  de  anteayer  el  Sr.  Duque  de 
Almodóvar. 

Se  achaca  á esta  proposición  el  mermar  la  ini- 
ciativa parlamentaria,  y es  una  proposición  corrien- 
te en  nuestros  debates.  Yo  no  he  hecho  una  rebusca 
especial  del  número  de  precedentes  que  pueda  tener: 
me  ha  parecido  que  no  era  asunto  de  tanta  impor- 
tancia, que  mereciera  tales  rebuscas.  Me  han  asegu- 
rado que  basta  quince  casos  hay  en  los  últimos  años 
trascurridos.  Ya  el  Sr.  Silvela  dijo  en  la  sesión  de  la 
otra  tarde  que  se  había  ajusfado  en  la  redacción  de 
esta  proposición  á otra  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  el 
año  7*7.  Yo  he  de  añadir  más:  no  conozco  más  pre- 
cedentes, por  no  haberlos  rebuscado  personalmente; 
pero  puedo  añadir  olro.  Lo  que  esta  tarde  aducía 
como  gravísimo  cargo  contra  esta  proposición  el  se- 
ñor Duque  de  Almodóvar,  consistía  precisamente  en 
que  entraña  la  idea  de  dos  sesiones,  una  por  la  ma- 
ñana y otra  por  la  tarde.  Pues  una  proposición  como 
esta  es,  en  este  terreno,  inexpugnable,  porque  se 
ajusta  precisamente  á la  doctrina  aquí  sentada  por 
el  partido  liberal , no  hace  mucho  tiempo  formulada 
por  el  Sr.  Sagasta,  explicando  casos  análogos  en  de- 
bates de  este  género,  y diciendo  que  no  se  podía  de 
ninguna  manera  tachar  de  mermar  la  iniciativa  par- 


| lamentaría  á una  proposición  que  consistía  en  quGi 
en  lugar  de  haber  una  sesión  de  cuatro  horas, hubie- 
ra además  otra  sesión  de  un  número  determinado  de 
horas  por  la  mañana. 

Esta  proposición  reproduce  en  el  fondo  la  idea 
del  Sr.  Sagasta,  cuando  hace  muy  pocos  años  tuvo 
que  debatir  una  cuestión  reglamentaria  análoga.  \ei 
Sr.  Sagasta  pronuncia  algunas  qmlabras  que  no  se 
oyen.)  No  es  cosa  de  buscar  textos,  Sr.  Sagasta;  pero 
los  textos  de  S.  S.  en  la  sesión  del  14  de  Mayo  del 
79  son,  en  este  particular  de  las  sesiones  dobles,  los 
mismos  que  se  me  podría  á mí  ocurrir  en  este  mo- 
mento reproducir  al  pie  de  la  letra  como  defensa  de 
la  proposición. 

Tenía  entonces  enfrente  á las  oposiciones  el  se- 
ñor Sagasta,  y á las  oposiciones  les  argumentaba  de 
esta  manera.  Quizá  era  aquel  caso  el  primero,  dentro 
de  sus  matices  especiales,  que  se  presentaba  como 
interpretación  del  Reglamento  en  estas  Cortes,  y por 
eso  había  opiniones  varias  sobre  el  particular;  pero 
una  vez  que  las  Cortes  han  dejado  sentado  un  prece- 
dente, no  hay  más  remedio  que  someterse  á él:  si 
no,  la  vida  de  las  Cortes  vendría  á resultar  impo- 
sible. 

De  modo  que,  cualesquiera  que  pudieran  serlas 
diferencias  de  criterio  de  los  que  defienden  y de  los 
que  impugnan  la  proposición,  una  vez  tomado  sobre 
el  particular  un  acuerdo  por  el  Congreso,  parece  lo 
natural  seguir  ese  acuerdo  como  precedente  constan- 
te, como  interpretación  de  jurisprudencia  del  Regla- 
mento mismo,  y eso  es  lo  que  ha  venido  á hacer  la 
proposición  que  discutimos. 

Otro  cargo  que  hace  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar 
á la  proposición  por  nosotros  presentada,  consiste  eu 
asegurar  que  viene  á ser  en  defensa  de  determinadas 
leyes,  ó para  que  prevalezcan  determinadas  leyes. 
Estas,  según  parece  indicar  el  Sr.  Duque  de  Almo- 
dóvar,  se  reducen  en  definitiva  á una  ley  de  tarifas 
de  ferrocarriles,  y me  parece  que  el  Sr.  Duque  de 
Almodóvar,  así  como  los  que  han  impugnado  la 
proposición  con  iguales  argumentos,  no  se  han  fijado 
bien  en  el  texto  de  aquélla.  Lo  que  pedimos  es,  que 
todas  aquellas  leyes  de  iniciativa  del  Gobierno,  pero 
sobre  todo  las  que  vengan  del  Senado,  sean  las  que 
tengan  su  sesión  especial  para  discutirlas,  respon- 
diendo en  esto  á una  práctica  parlamentaria  cons- 
tante, por  virtud  de  la  cual  los  proyectos  que  aquí 
vienen  remitidos  por  el  Senado,  así  como  los  de  ini- 
ciativa del  Gobierno  de  S.  M.,  están  sujetos  á un  trá- 
mite de  discusión  bastante  más  rápido  que  los  que 
son  debidos  á la  iniciativa  parlamentaria.  Esto  lo 
tenemos  consignado,  no  solamente  en  la  ley  de  rela- 
ciones entre  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  sino  en 
la  economía  de  nuestro  Reglamento;  sin  que  esto  sea 
negar  en  lo  más  mínimo  lo  que  acertadamente  lia 
afirmado  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  respecto  déla 
iniciativa  parlamentaria,  iniciativa  que  en  nuestras 
costumbres  y en  nuestro  Reglamento  es  más  amplia 
que  en  otras  partes.  En  este  punto,  sabido  es  que 
nuestro  Reglamento  es  bastante  más  amplio  que  el 
del  Parlamento  inglés,  porque  allí,  como  sabe  per- 
fectamente el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  hay  las  con* 
clusiones  ó los  cierres  de  debates,  algunos  de  los 
cuales  no  lian  de  durar  más  de  cinco  minutos;  y auu 
sin  acudir  á estos  términos  excepcionales,  todas  las 
disposiciones  reglamentarias  son,  en  punto  á la  dis- 
cusión de  los  proyectos  de  iniciativa  particular, 
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nos  amplias  que  las  disposiciones  de  nuestro  Regla- 
mento. 

Pues,  á pesar  de  esto,  digo  que  nuestro  Regla- 
mento tiene  sus  trámites  especiales  mucho  más  su- 
marios para  los  asuntos  de  la  iniciativa  parlamen- 
taria particular  que  para  los  que  sean  de  iniciativa 
del  Gobierno  ó del  otro  Cuerpo  Colegislador.  Y á esto 
se  reduce  la  proposición  que  hemos  tenido  el  honor 
de  presentar.  No  va,  por  consiguiente,  en  defensa  de 
determinada  ley  ó para  conseguir  que  sean  ley  de- 
terminados proyectos,  siao  que  comprende  absolu-  | 
lamente  todos  los  proyectos  que  están  en  esa  lista 
leída  el  otro  día  á petición  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,  sin  excepción  de  ninguna  especie.  Por  de  con- 
tado que  en  el  orden  de  prioridad,  si  alguna  priori- 
dad pudiera  establecerse,,  no'  dejaría  de  ocupar  su 
puesto  el  proyecto  sobre  descanso  dominical;  una 
ley  como  esta,  tan  importante  bajo  el  punto  de  vista 
moral  y social,  no  puede  menos  de  tener  siempre 
preferencia,  y la  tendrá.  (Un  Sr.  Diputado : ¡A  que  no!) 

En  cuanto  á la  ley  de  ferrocarriles,  no  hay  para 
qué  anticipar  discusiones  que  aquí  tendrán  lugar  en 
momento  oportuno;  lo  único  que  me  permito  asegu- 
rar ai  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  y me  parece  que 
S.  S.  ha  de  tener  iguales  antecedentes  que  yo,  es,  que 
no  se  trata  de  un  proyecto  improvisado,  sino  que  ha 
sido  detenidamente  meditado  por  parte  del  Gobierno, 
y que  á la  par  que  contiene  ciertas  compensaciones 
para  las  Compañías  de  ferrocarriles,  contiene  tam- 
bién la  defensa  especialísima  de  intereses  muy  va- 
liosos que  hoy  se  sienten  en  desamparo  y lanzan  un 
grito  de  angustia  porque  presienten  un  tristísimo 
porvenir  si  no  reciben  el  inmediato  remedio  que  es- 
peran. Por  lo  demás,  repito  que  este  proyecto  de  ley 
es  quizá  de  los  más  meditados  por  el  Gobierno  de 
S.  M.,  y no  ha  sido  producto  de  ninguna  clase  de  com- 
promisos, sino  que  todas  las  iniciativas  y todas  las 
fuerzas  políticas  que  tienen  alguna  representación 
en  el  Parlamento  han  sido  atendidas  y oídas  para 
redactar  de  un  modo  definitivo  el  proyecto,  tal  como 
hoy  se  encuentra. 

He  de  concluir  diciendo  al  Sr.  Duque  de  Almo- 
dóvar que  los  tonos  generales  del  discurso  que  S.  S. 
acaba  de  pronunciar,  no  lian  podido  ser  más  satis- 
factorios, no  sólo  por  lo  que  se  refiere  al  interés  que 
pudiéramos  tener  como  mayoría,  sino  para  los  in- 
tereses todos  de  nuestro  régimen  parlamentario. 

Realmente,  lo  que  se  produjo  en  la  sesión  de 
anteayer,  como  costumbre  y precedente  para  nues- 
tras prácticas  parlamentarias,  tiene  muy  poco  de 
consolador.  Nuestro  régimen  parlamentario  tuvo  en 
su  origen  algún  defecto  de  intolerancia  que  ha  traído 
perturbaciones  por  espacio  de  muchos  años.  Desde 
que  en  nuestras  Cortes  de  Cádiz  se  empezó  por  el 
procedimiento  de  la  exclusión  de  todo  aquel  que  no 
opinara  con  el  común  sentir  de  los  parlamentarios 
de  entonces,  y se  siguió  después  el  de  tratar  á los 
partidos  contrarios  como  enemigos  irreconciliables 
que  no  cupieran  dentro  de  las  mismas  leyes,  se  ha 
producido  aquí  en  nuestro  Parlamento  una  serie  de 
costumbres,  que  consistía  en  que  el  adversario  póli- 
ce0 fuera  un  enemigo  con  el  cual  se  había  de  tratar 
de  manera  que  todo  problema  político  delante  de  él 
viniera  á ser  algo  parecido  á lo  que  es  el  juego  de 
ajedrez,  es  decir,  la  lucha  de  los  blancos  contra  los 
negros. 

Afortunadamente,  en  los  últimos  tiempos,  y sobre 


lodo  en  el  último  reinado  y en  los  años  que  van 
trascurridos  de  la  actual  Regencia,  por  iniciativa  de 
todos  se  ha  producido  grandísima  trasformación  en 
estas  costumbres,  y es  de  esperar  que  todos  continue- 
mos haciéndolo.  La  actitud  del  Sr.  Duque  de  Almo- 
dóvar en  el  discurso  que  ha  pronunciado  esta  tarde, 
me  parece  que  es  prenda  de  que  no  había  habido  re- 
traso de  ninguna  especie  en  ello,  y así  me  conviene 
consignarlo.  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pide  la  palabra 
para  una  alusión.) 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Voy  á 
seguir  en  su  corta  peroración  al  Sr.  Sánchez  Toca,  con- 
testando á sus  observaciones  por  el  orden  en  que  las  ha 
expuesto;  y comenzaré  diciendo  que  no  tiene  razón  al- 
guna S.  S.  al  inculparme  á mí  por  haberme  extrañado 
de  que  no  se  consumiera  un  turno  en  pro;  y la  prue- 
ba de  que  S.  S.  no  tiene  razón,  es  que  S.  S.  decía: 
«¿Cómo  se  había  de  pedir  un  turno  en  pro,  si  no  ha- 
bía un  turno  en  contra?»  Constaba  que  el  Diputado 
que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso  había 
pedido  la  palabra  para  consumir  un  turno  en  contra. 

Pero  decía  el  Sr.  Sánchez  Toca  que  aquí  no  apa- 
recía nadie  que  hubiera  pedido  la  palabra  en  contra; 
y,  señores,  sería  verdadera  candidez,  por  más  que  es 
muy  recomendable,  el  suponer  que  una  proposición 
de  esta. índole  hubiera  de  quedar  sin  controversia. 
Pues  qué,  cuando  se  trata  de  promover  esa  dulzura 
de  relaciones  entre  los  partidos  á que  apelaba  S.  S.  en 
la  última  parte  de  su  breve  discurso;  cuando  contes- 
tando á la  negativa  de  las  minorías  llamadas  por  el 
Sr.  Presidente  del  Congreso  se  respoude  desde  la 
mayoría  con  la  imposición  del  número,  ¿puede  su- 
poner S.  S.  ni  nadie  que  hubiésemos  de  permanecer 
silenciosos?  ¡ Buena  manera,  gallardo  modo  de  pro- 
mover esas  relaciones  amistosas  y suaves  entre  los 
partidos  contrarios,  es  ei  de  contestarles  con  una  im- 
posición de  la  fuerza,  después  de  haberles  consulta- 
do sobre  determinadas  materias  y de  obtener  su  ne- 
gativa razonada!  ¿No  habíamos  de  tomar  esto  como 
un  verdadero  reto,  Sr.  Sánchez  Toca?  Aun  en  mate- 
rias menos  graves,  y esta  lo  es  mucho,  aun  en  mate- 
ria baladí,  en  aquello  que  menos  valiera,  ¿no  hay 
cierta  clase  de  susceptibilidad  que  se  siente  herida, 
cuando  después  de  una  consulta,  de  un  consejo  pe- 
dido, de  un  parecer  ó lo  que  quiera  que  sea.  de  algo, 
en  fin,  necesario  para  la  coordinación- de  dos  volunta- 
des, hay  una  de  ellas  que  trata  de  imponerse  á la 
contraria? 

¿No  significa  eso  una  imposición?  ¿Es  que  nos- 
otros, cualquiera  que  fuese  el  éxito,  no  habíamos  de 
rebelarnos  contra  imposiciones  de  esa  índole,  de 
quien  quiera  que  procediesen?  Esta  es  la  causa  de 
que  yo  encontrase  verdaderamente  inusitado  que  al 
presentarse  proposición  de  tal  índole,  no  hubiera  na- 
die que  la  defendiese,  fuera  de  su  autor,  que,  claro 
está,  había  de  apoyarla,  aunque  sólo  fuese  por  cum- 
plir el  precepto  reglamentario. 

Que  no  he  tratado  de  la  proposición.  Es  este  un 
recurso,  Sres.  Diputados,  muy  socorrido  en  estas 
discusiones,  y al  que  se  apela  siempre  que  no  se 
pueden  rebatir  los  argumentos  del  contrario.  Pero 
me  parece  á mí.  y apelo  á mis  oyentes,  bien  escasos, 
por  cierto,  en  número,  sobre  todo  en  los  bancos  de 
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la  mayoría,  cuyos  individuos  no  deben  tener  mucho 
interés  en  que  prospere  materia  de  tanta  importan- 
cia para  el  Gobierno;  me  parece  á mí  que  la  cuestión 
reglamentaria  la  he  tratado;  creo  que  he  seguido  al 
Sr.  Silvela  en  la  exposición  de  los  fundamentos  de 
su  doctrina,  y he  procurado,  dentro  de  mis  medios, 
rebatir  sus  argumentos,  no  sé  si  victoriosamente;  á 
mi  juicio,  sí. 

Frecedentes.  La  doctrina  de  los  precedentes,  se- 
ñor Sánchez  Toca,  está  ya  un  poco  desacreditada. 
Precedentes  puede  decirse  que  existen  casi  para  todo 
en  el  Congreso,  y en  el  Archivo  se  guardan  para  apo- 
yar todo  género  de  argumentos;  pero,  desgraciada- 
mente para  S.  S.,  en  este  caso  no  existen ; porque  la 
proposición  á que  se  refiere  S.  S.,  del  Sr.  Ruiz  Zo- 
rrilla, versó  sobre  materia  de  presupuestos,  y ya  he 
tenido  el  honor  de  decir  esta  tarde,  y lo  dije  tam- 
bién hace  dos  días,  que  nosotros  nos  hemos  allanado 
siempre  al  menoscabo  de  nuestros  derechos,  tempo- 
ral y transitoriamente,  cuando  se  ha  tratado  de  le- 
galizar la  situación  económica. 

Además,  aquella  proposición  fué  aceptada  por 
unanimidad;  de  suerte  que  vino  á sustituir  en  rea- 
lidad á la  propuesta  hecha  en  otros  casos  por  un 
Sr.  Secretario,  después  de  anunciarla  el  Sr.  Presi- 
dente. Y esto  es  lo  que  en  esta  ocasión  debió  hacerse. 
Pero,  sin  duda,  el  Sr.  Presidente,  que  había  consul- 
tado á las  minorías,  no  creyó  conveniente  hacerlo; 
él  sabrá  por  qué.  llízolo  en  cambio  un  Sr.  Diputado 
de  tanta  importancia  en  esa  mayoría,  que  parece  en 
ocasiones  que  es  un  verdadero  caudillo,  y bien  me- 
rece serlo,  pero  que  al  cabo  no  es  la  entidad  Go- 
bierno, ni  el  Presidente  de  la  Cámara;  y lo  que  hizo 
fué  arrojar  á la  arena  una  materia  de  lucha,  de  dis- 
cusión, después  de  haberse  dado  por  el  Sr.  Presi- 
dente el  paso  infructuoso  que  dió  cerca  de  los  jefes 
de  las  minorías. 

Por  estas  y otras  consideraciones  expuestas,  nos- 
otros teníamos  que  recoger  ese  reto  que  desde  aque- 
llos bancos  se  nos  lanzaba. 

Que  los  proyectos  considerados  como  urgentes 
para  los  efectos  de  la  proposición  del  Sr.  Silvela  son 
todos  los  incluidos  en  la  orden  del  día,  no  he  de 
combatirlo  por  innecesario.  Hay,  señores,  entre  nos- 
otros una  práctica  que  yo  creo  viciosa:  la  de  decir 
aquí  dentro  lo  que  no  se  dice  en  los  demás  sitios  de 
Madrid.  No  sé  por  qué  no  hemos  de  declarar  lo  que 
la  prensa  toda  ha  proclamado,  lo  que  pueden  decir 
todos  los  individuos  que  conferenciaron  con  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara;  y es,  que  allí  se  les  expuso  la 
necesidad  que  el  Gobierno  sentía  de  que  fueran  vo- 
tados este  y el  otro  proyecto  determinados.  Sobre 
esa  base  tenía  yo  que  discutir. 

Acerca  de  que  sea  ó no  necesaria  la  discusión  y 
votación  del  proyecto  de  ley  de  ferrocarriles,  poco  he 
discutido  yo  relativamente  á este  punto.  Lo  que  he 
señalado  ha  sido  la  necesidad  en  que  el  Gobierno  se 
halla  de  envolver  este  proyecto  de  ley  dentro  de  cier- 
tas condiciones.  No  voy  ahora,  porque  no  estoy  en  ese 
caso,  ni  quiero  hacerlo,  á juzgar  la  ley  en  todos  sus 
aspectos.  Señalo,  sí,  como  ya  lo  he  señalado  otra  vez, 
lo  conveniente  que  hubiera  sido,  si  fuese  necesario 
dar  ú otorgar  un  favor  á la  industria  siderúrgica, 
presentar  un  proyecto  de  ley  franca  y abiertamente  j 
para  conceder  á las  Compañías  los  favores  que  el  Es- 
tado quiere  otorgarlas  á costa  de  los  españoles  que 
tienen  que  villar.  Materia  es  esta  demasiado  com- 


pleja, porque  vosotros  la  habéis  complicado,  y de- 
masiado extensa  para  ser  tratada  así,  al  examinar 
una  proposición,  dentro  de  cuya  discusión  no  cabe 
más  que  señalar  puntos;  por  consiguiente,  no  he  de 
discutir  con  S.  S.  lo  que  se  refiere  á este  asunto. 

Me  alegro  mucho  de  que  el  Sr.  Sánchez  Toca  sea 
el  primero  que  reconozca  dentro  del  Parlamento, 
pues  nos  conviene  que  estas  cosas  queden  bien  de- 
claradas, que  esta  minoría  no  ha  hecho,  ni  hace,  ni 
hará  obstrucción  alguna  sistemática  ni  de  otra  suerte 
á la  discusión  parlamentaria,  y que  no  puede  en  ma- 
nera alguna  nuestra  actitud  servir  de  pretexto  para 
que  se  tomen  determinaciones  extremas  y hablen 
periódicos  oficiosos  que  apoyan  al  Gobierno,  en  la 
forma  destemplada  en  que  lo  hacen,  de  individuos  y 
de  colectividades.  Me  atrevo  á decir,  pero  mejor  que 
yo  lo  han  de  decir  ellos  mismos,  que  los  individuos 
respetabilísimos  de  la  minoría  republicana  se  en- 
cuentran en  idéntica,  digna  y mesurada  actitud,  dis- 
puestos á discutir  siempre,  como  nos  encontramos 
nosotros. 

Si  ellos  quieren,  que  tal  vez  haya  ocasión  de  ello, 
expondrán  ante  la  Cámara  cuál  es  su  pensamiento, 
ya  indicado  por  el  Sr.  Pedregal  en  la  proposición  de 
«no  há  lugar  á deliberar»,  pero  que  dentro  de  los  lí- 
mites de  aquel  debate,  no  fué  desenvuelta  toda  la 
idea  que  la  minoría  republicana  tuviera  acerca  de 
las  varias  materias  que  yo  he  tenido  el  honor  de  ex- 
poner. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Muy  brevemente  lie 
de  rectificar  á lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  del  Río. 

Excuso  dilatar  mis  razonamientos  respecto  de  lo 
que  ocurrió  en  la  sesión  de  anteayer.  Todos  los  fir- 
mantes de  aquella  proposición  nos  considerábamos 
moralmente  en  el  deber  de  sostenerla,  y se  podía  en- 
tender desde  luego  que  todos  ellos  teníamos  pedida 
la  palabra  en  pro,  dado  caso  de  que  hubiera  alguien 
en  la  oposición  que  la  hubiese  pedido  en  contra;  pero 
nuestra  convicción,  será  un  error,  era,  en  el  momen- 
to de  pedir  la  palabra  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del 
Río,  la  de  que  no  había  sobre  la  Mesa  turno  ningu- 
no pedido  en  contra  de  la  proposición;  que  se  estima- 
ba agotado  el  debate  por  los  razonamientos  del  señor 
Pedregal  y por  los  acertadísimos  y competentes  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y que  por  eso  se  habría  lle- 
gado al  momento  de  concluir  el  debate  y de  proce- 
derse á la  votación  de  la  proposición. 

La  actitud  del  partido  de  unión  parlamentaria 
republicana,  la  conocíamos  ya.  Las  palabras  quo  pro- 
nunció, al  defender  su  proposición  de  «no  há  lugar 
á deliberar,»  el  Sr.  Pedregal,  lasque  pronunció  ayer 
tarde  el  Sr.  Azcárate  al  defender  su  proposición  de 
ley,  son  bien  clara  muestra  de  cuál  es  la  regla  de 
conducta,  altamente  patriótica,  que  el  partido  de 
unión  parlamentaria  republicana  se  propone  seguir 
en  estas  cuestioues  de  obstruccionismo.  La  doctrina 
del  Sr.  Azcárate  sobre  obstruccionismo,  desde  luego, 
por  mi  parte,  no  tengo  dificultad  alguna  en  suscri- 
birla, porque  esa  es  para  mí  verdadera  regla  de  con- 
ducta. 

Yo  me  felicito  de  que  ahora  el  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar venga  á coincidir  en  términos  parecidos,  v 
por  esto  he  concluido  mi  discurso  anterior  dándole 
las  gracias  por  ello. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doaUhA  pedido  la  palabra  para  alusiones  personales? 

¿1  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  He  pedido  la  pa- 
labra porque  me  he  creído  aludido  por  el  Sr.  Sánchez 
Toca-  Ha  hablado  S.  S.  de  los  orígenes  de  esta  dis- 
cusión, y habiéndose  felicitado  del  tono  que  había 
usado  en  su  discurso  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  se- 
ñalaba de  manera  clara  que  no  correspondía  á la 
vehemencia  ó la  intransigencia  con  que  se  había 
entablado  en  el  día  anterior;  y como  he  sido  yo,  no 
quien  la  entabló,  porque  fué  elSr.  Silvela,  sino  quien 
nbusó  de  la  benevolencia  del  Congreso  por  espacio  de 
bastante  tiempo,  tengo  que  preguntarle  al  Sr.  Sán- 
chez Toca  qué  tiene  que  decir  de  mi  actitud. 

El  Sr.  SANCHEZ  TOCA:  Si  me  permite  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  diré  dos  palabras  que  desvane- 
cerán las  dudas  de  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  tengo  incon- 
veniente. 

El  Sr.  SANCHEZ  TOCA:  Sin  duda  por  no  estar 
aquí  presente  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  cuando  yo 
hablé  antes...  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Sí,  estaba.) 
¿Desde  el  principio?  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  hace 
signos  afirmativos.)  Entonces  no  lie  tenido  la  fortuna 
de  hacerme  oir;  porque  no  ha  estado  en  mi  pensa- 
miento nada  de  lo  que  ha  indicado  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal.  Lo  que  he  dicho  respecto  de  S.  S.,  como 
del  Sr.  Pedregal,  es  que  en  la  argumentación  que 
pudiera  aducirse  en  contra  de  la  proposición  presen- 
tada por  el  Sr.  Silvela,  estaban  realmente  agotados 
todos  los  argumentos  valederos  que  tuvieran  alguna 
fuerza,  y que  los  que  han  venido  detrás  se  han  visto 
en  la  necesidad,  por  el  valor  de  los  que  le  habían 
precedido,  de  limitarse  á ser  meros  reproductores 
de  aquellos  argumentos.  A esto  se  ha  referido  la 
alusión  que  he  dirigido  ai  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  y 
si  por  acaso  hubiera  oído  otra  cosa,  prevengo  á S.  S. 
que  no  ha  estado  en  mi  ánimo  decir  nada  de  lo  que 
acaba  de  indicar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Aun  cuando  el 
Sr.  Sánchez  To:a  hubiera  dicho  algo  de  lo  que  yo 
suponía  y de  lo  que  he  creído  oirle,  claro  es  que 
nada  de  eso  me  puede  ofender;  es  una  opinión  que 
no  ofende  á nadie. 

El  Sr.  Sánchez  Toca  ha  dicho  que  desde  hace  al- 
gún tiempo  se  habían  ido  dulcificando  las  pasiones 
de  tal  modo  en  los  debates  parlamentarios,  que  no 
eran  ya  batallas  campales  como  en  otro  tiempo.  Eso 
es  verdad,  y conviene  que  así  sea;  pero  no  debemos 
llevar  las  cosas  á la  exageración,  porque  una  cosa  es 
L suavidad  de  las  costumbres  y otra  el  modo  empa- 
lagoso de  convencionalismos,  que  no  se  deben  exage- 
rar, porque  cuando  se  exageran  tratando  con  lenidad 
uaa  porción  de  asuntos  que  interesan  álas  doctrinas, 
surgen  á veces  intereses  de  otra  índole  muy  subal- 
terna, y cuando  al  calor  de  un  debate  sustituye  la 
frialdad  del  agua  helada,  damos,  no  razón,  pero  sí 
ocasión  y pretexto  á la  opinión  (y  con  ella  tenemos 
que  vivir  v ante  ella  somos  responsables)  para  decir 
que  los  partidos  lian  convertido  sus  antiguas  luchas 

torneos  ridículos,  ya  que  no  en  convención  de 
compadren  Así  es  que  yo  pienso  que  no  deben  aquí 
imitarse  los  ejemplos  de  decadencia  que  recuerdan 
como  paleaban  en  el  siglo  XV  los  condottieri  italia- 
nosr  siquiera  se  llamasen  Maximiliano  ó Francisco 
Sforza. 

Rumo  es  que  las  batalla*  se  ganeu  mejor  por  1» 


estrategia  que  por  el  combate  singular  de  cuerpo  á 
cuerpo;  pero  es  muy  malo  que  duren  batallas  seis  ú 
ocho  días  y se  acaben  por  convenio  entre  los  jefes 
sin  que  haya  más  oe  un  par  de  contusos,  y que  lue- 
go esos  jefes  y esos  condottieri  alternen  é indistinta- 
mente apoyen  las  pretensiones  de  la  casa  de  Viscon- 
ti,  milanesa,  y las  pretensiones  de  la  casa  de  Aragón 
en  Ñapóles. 

Y no  digo  más.  Podremos  llegar  por  este  camino 
de  las  dulzuras,  ya  empalagosas,  á que  la  opinión 
nos  tenga  tan  en  poco  como  mereceremos  si  en  vez 
de  retroceder  seguimos  por  esa  senda  verdadera- 
mente peligrosa.  ♦ 

El  Sr.  SANCHEZ  TOCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  TOCA:  He  de  decir  dos  al  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  porque  interpreta  en  un  sen- 
tido de  dulzura  y de  condottieri  lo  que  he  indica  lo 
antes  sobre  la  feliz  trasformación  de  nuestras  cos- 
tumbres parlamentarias,  y creo  que  bien  merece  el 
caso  que  yo  añada  algún  esclarecimiento. 

Lo  que  he  sostenido  antes,  es  esto.  Teníamos  has- 
ta hace  poco  unas  pésimas  prácticas  parlamentarias, 
que  afortunad  amen  le  hemos  llegado  á condenar  to- 
dos, prácticas  en  el  modo  de  discutir  y eu  las  rela- 
ciones Je  los  partidos;  esto,  que  al  fin  y al  cabo  ha 
quedado  reducido  á una  antigualla,  esto,  que  unas 
veces  era  una  fuerza  legal,  otras  ilegal  y cosa  pare- 
cida. 

Todo  esto  ha  pasado.  Lo  que  nosotros  pedimos 
es,  que  dentro  del  Parlamento  y de  la  vida  pública 
actúen  todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  cualesquiera 
que  sean;  que  obren,  no  por  represalias,  sino  como 
opera  la  naturaleza,  unas  veces  neutralizando  unas 
fuerzas  con  otras  fuerzas,  otras  veces  haciendo  que 
una  influya  sobre  las  demás.  Esta  es  la  verdadera 
esencia  del  régimen  parlamentario,  al  menos  tal 
como  yo  lo  enriendo. 

Ahora  he  de  añadir,  que  para  que  se  produzca 
esta  feliz  relación  de  partido  político  A partido  polí- 
tico, es  indispensable  que  haya  aquí  cieria  atmósfe- 
ra, que  no  se  encierre  cada  cual  en  el  límite  estricto 
de  su  derecho,  sino  que  al  lado  del  Reglamento  hade 
haber  otras  prácticas  que  sean  la  base  principal  de 
esto. 

Yo  sostengo  que  los  dos  principales  factores  para 
que  esto  se  produzca  son.  de  uu  lado,  qn^  todos  mire- 
mos á la  Mesa  presidencial  como  miran  los  ingleses 
ásu  Speaker,  es  decir,  como  una  institución  que,  aun- 
que nazca  del  seno  de  un  partido,  viene  á ser  como 
un  verdadero  Jurado  que  resuelve  las  cuestiones  de- 
licadas del  Reglamento,  que  la  mayor  parte  de  las 
veces  solo  cabe  resolver  por  este  medio  arbitrario 
del  Jurado;  y de  otro  lado,  que  los  mismos  partidos 
políticos  tengan  en  cuenta  que  si  la  mayoría,  por  el 
mero  hecho  de  serlo,  está  más  obligada  á obrar  en 
justicia  y guardar  todos  los  miramientos  necesarios, 
las  minorías,  á su  vez,  deben  corresponder  á es-a 
actitud  déla  mayoría  no  negando  á la  fuerza  parla- 
mentaria principal  lo  que  es  indispensable  parala 
existencia  del  régimen,  que  es  los  medios  para  go- 
bernar, y cuando  hay  una  fuerza  política  considera- 
ble, laque  constituye  mayoría,  que  pide  determina- 
das condiciones  para  gobernar,  entonces  no  cabe  re- 
sistirlo por  el  procedimiento  llamado  obstruccionista, 
procedimiento  al  que  me  parece  que  no  es  lícito  ape- 
lar alúa  er>  lo*  casos  que  determinaba  con  g»*p.n  acier 
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to  el  Sr.  Azcárate.  Esto  es  lo  que  he  querido  expo- 
ner ante  la  Cámara. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Estoy  completa- 
mente de  acuerdo  con  las  doctrinas  del  Sr.  Sánchez 
Toca.  Y es  claro  que  lo  estoy  cuando  he  hecho  lo  que 
S.  S.  dice  que  es  como  se  demuestran  estas  cosas.  El 
Sr.  Sánchez  Toca  dice  que  las  minorías  no  deben  opo- 
nerse á ningún  medio  de  gobierno.  Pero  es  necesario 
que  lo  sea;  porque,  es  claro,  es  un  medio  de  gobierno 
el  presupuesto;  es  un  medio  desgobierno  el  obtener 
ciertas  facultades  en  presencia  de  la  guerra  civil  ó 
de  una  invasión  extranjera,  y hay  otra  porción  de 
ocasiones  en  que  le  hacen  falta  al  Gobierno  faculta- 
des extraordinarias;  es  antipatriótico  hacer  obstruc- 
ción á la  consecución  de  tales  medios  de  gobierno. 
Pero  deducir  de  aquí  que  basta  la  opinión  del  Go- 
bierno para  dar  por  sentado  y por  demostrado  que 
determinada  ley  de  carácter  subalterno  es  indispen- 
sable para  la  vida  de  la  Nación,  ni  siquiera  para  la 
vida  del  Gobierno,  ciertamente  que  no  es  admisible. 
No  hay  nada  que  haya  demostrado  todavía  que  el 
empréstito  que  se  proyecta  sea  indispensable;  podrá 
ser  indispensable  á estos  Ministros,  pero  no  se  puede 
decir  que  sea  una  cuestión  indispensable  de  gobierno, 
y menos  de  necesidad  indispensable  para  la  Patria. 

En  cuanto  á la  reforma  de  las  tarifas  de  ferro- 
carriles, bien  puede  ser  de  interés,  y seguramente  in- 
teresa todo  lo  que  sea  disminución  en  las  tarifas; 
pero  ciertamente  no  justifica  ningún  interés  público 
que  desde  hoy  en  adelante,  los  españoles,  no  ya  los 
que  toman  billetes  de  primera,  que  para  éstos  podría 
considerarse  el  aumento  como  una  imposición  sun- 
tuaria: pero  los  que  viajan  en  segunda  y en  tercera, 
tengan  que  hacer  sus  viajes  en  el  mes  de  Agosto  á 
precios  más  caros  que  ios  hacían  antes.  Esto  no  es  de 
interés  de  gobierno,  esto  será  un  interés  de  las  Com- 
pañías que  aprovechan  el  verano,  y que  como  conse- 
cuencia podrán  repartir  más  dividendos  en  su  liqui- 
dación anual;  pero  esto  me  parece  que  no  interesa  al 
país  en  general,  y que  en  particular  perjudica  á los 
que  están  obligados  á viajar,  así  ricos  como  pobres,  y 
mucho  más  á los  individuos  cargados  de  familia,  que 
se  ven  en  la  necesidad  de  hacer  viajes  para  atender 
á la  cu  rae  yin  de  sus  individuos.  Este  es  el  caso;  y 
como  este  es  el  caso,  yo  no  creo  que  sea  necesario 
calzar  el  coturno,  ni  apelar  á los  grandes  intereses 
nacionales,  ni  á la  razón  de  Estado,  para  demostrar 
que  en  esta  ocasión  debe  considerarse  como  obstruc- 
cionismo la  discusión  minuciosa  en  que  estamos  em- 
peñadas las  oposiciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Canalejas  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Entro,  Sres.  Diputados,  con 
fatiga  y con  pena  en  este  enojoso  debate.  Con  fatiga, 
porque  no  puede  menos  de  sentirse,  sometidos  como 
estamos  á los  rigores  de  una  temperatura  abrasado- 
ra; y con  pena,  porque  ahora  están  en  litigio  el  prin- 
cipio fundamental  del  régimen,  las  relaciones  polí- 
ticas que  se  habían  mantenido  inalterables  durante 
largos  años,  y que  se  comprometen  con  esa  proposi- 
ción, mal  avenida  con  aquella  prudencia,  con  aquel 
sentido  de  gobierno  que  hasta  aquí  había,  por  lo  co- 
mún, resplandecido  en  los  actos  y en  las  palabras  de 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Silvela¿ 


Hoy,  Srcs.  Diputados,  ya  lo  dijo  la  otra  tarde  el 
voto  de  todas  las  minorías  frente  á esa  proposición 
se  trata  de  conculcar  nuestros  derechos,  se  tratado 
lanzar  un  reto  á la  representación  del  país,  que  n0 
quiere  someterse  á los  rigores  de  la  disciplina  mi- 
nisterial, disciplina  á la  que  la  mayoría  se  somete 
en  público,  tanto  como  murmura  estas  tardes  yes- 
tas  noches  de  ella  en  privado;  hay  algo  generai  qne 
nos  asocia  y nos  confunde  á todos  en  un  sentimiento 
común  de  protesta  que  ha  despertado  la  proposición 
I del  Sr.  Siivela,  hasta  por  sus  mismos  correligiona-  | 
: rios  tachada,  ora  de  inhábil,  ora  de  innecesaria,  ora 
I de  peligrosa.  (Varios  Sres.  Diputados  de  la  mayoría: 

J No,  no.) 

Señores;  yo  no  puedo  menos  de  discutir  la  ínter-  * 
vención  del  Sr.  Siivela  en  este  asunto,  porque  el  se- 
ñor Siivela  es  el  leader  de  la  mayoría,  porque,  el  se- 
ñor Siivela  es  el  patrono  del  Gobierno,  porque  el  se- 
ñor Siivela  es  el  Espíritu  Santo  de  la  Trinidad  mi- 
nisterial. Yo  no  puedo,  señores,  menos  de  discutir 
al  Gobierno,  porque  el  Gobierno  esta  tarde  lia  hecho 
algo  que  merece  nuestra  protesta  y nuestra  censura 
y no  lia  hecho  mucho  de  lo  que  exigía  su  deber.  ¿Qué 
significa,  por  ejemplo,  haber  suprimido,  ya  otras  ve- 
ces se  ha  hablado  de  esto  y es  necesario  repetirlo 
ahora,  el  habitual  B.  L.  M.  á los  Sres.  Diputados  de 
la  mayoría,  haciende  gala  y ostentación  de  no  inter- 
venir en  estos  debates?  Sin  duda  para  que  los  Dipu- 
tados de  las  minorías  se  encontrasen  entre  este  di- 
lema: ó pedir  el  número  necesario  de  Diputados  para 
que  se  celebrara  sesión,  en  cuyo  caso  justificarían 
las  censuras  que  lanzáis  vosotros  de  obstruccionis- 
mo, ó dar  lugar  á que,  no  teniendo  con  quien  discu- 
tir, resultara  que  habíamos  depuesto  nuestras  iras 
de  ayer  y quedábamos  rendidos  y avasallados  porta 
voluntad  del  Gobierno;  vulgar  estratagema,  en  que 
no  habían  de  caer  las  oposiciones;  y es  el  caso,  que 
á primera  hora  de  esta  tarde  no  se  hallaba  en  ese 
banco  el  digno  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  di- 
rector de  la  mayoría;  como  no  se  hallaba  tampoco  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuando  se  baila 
requerido  para  un  debate  importante  sobre  el  ver- 
dadero desbarajuste  de  la  situación  caótica  y anár- 
quica en  que  vive- la  administración  de  justicia;  no 
se  ha  presentado  en  el  banco  del  Gobierno  más  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuando  le  suponíamos 
ocupado  en  la  especialidad  de  su  Departamento,  y á 
quien  no  podíamos  ni  debíamos  dirigirle  preguntas 
que  corresponden  á otros  Sres.  Ministros;  y nos  he- 
mos encontrado  cambiado  ese  sistema  de  obstruc- 
ción; porque  aquí  hay  que  decir  las  cosas  claras:  de 
este  lado,  el  derecho  parlamentario;  de  aquel  lado,  la 
verdadera  oposición. 

¿No  es  verdad  que  hay  dotando  en  la  atmósfera 
una  serie  de  problemas  trascendentales  que  embar- 
gan el  ánimo  de  todos  los  españoles?  ¿No  es  cierto  que 
por  virtud  de  la  precipitación  con  que  en  una  ma- 
drugada aprobamos  tantos  y tan  graves  artículos  de  . 
la  ley  (le  presupuestos,  por  la  completa  abstracción  de 
todo  principio  de  gobierno  y de  autoridad,  y por  tan- 
tas y tantas  dificultades  como  se  ciernen  sobre  nuestro 
prestigio  y nuestro  crédito,  sobre  nuestra  responsa- 
bilidad en  el  exterior,  sobre  nuestra  autoridad  moral 
en  el  interior,  eran  necesarios  aquí  grandes  y largos 
debates,  para  que  fuera  el  Parlamento  la  verdadera 
condensación  de  todas  las  ideas  que  ílotan  en  la  at- 
mósfera y para  que  en  este  verano  no  se  condensasen 
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produciendo  la  tempestad?  Pues  bien;  vosotros  obs- 
truís esto*  vosotros  os  interponéis  en  nuestro  cami- 
iio,  ora  desertando  dei  banco  azul,  ora  permitiendo 
que  con  el  mayor  respeto  se  presente  esa  proposi- 
ción. No  se  hubiera  presentado  esa  proposición,  y 
nosotros  hubiéramos  discutido  los  asuntos  para  lo 
cual  os  hemos  requerido,  y después  hubiéramos  pe- 
netrado en  ei  examen  de  todos  los  proyectos  pen- 
dientes. 

No  he  de  aludir  á distintas  personalidades  de  la 
Cámara,  porque  anticipo,  hablando  por  la  voz  de  to- 
das ellas,  que  yo  me  atribuyo  su  representación  y 
coniparticipo  su  responsabilidad,  para  decir  que  no 
habrá  nadie  en  las  minorías  que  no  desautorice  la 
vulgar  especie  de  que  se  pretenda  apelar  á un  pro- 
cedimiento ya  desechado  en  todas  partes.  Estas  acu- 
saciones, debéis  ya  descartarlas  de  vuestros  argu- 
mentos y hasta  de  las  columnas  de  vuestros  periódi- 
cos, porque  tened  entendido  que  siempre  que  que- 
ráis conculcar  un  derecho,  se  ha  de  levantar  una 
protesta  en  las  minorías,  y entonces,  como  en  este 
caso,  en  que  venís  á desconocer  nuestro  derecho,  ei 
Gobierno  será  el  responsable.  Ahora,  como  yocreoque 
la  proposición  dei  Sr.  Silvela,  no  ha  dejado  de  ser 
consultada  con  los  Sres.  Ministros,  siquiera  el  señor 
Silvela  tenga  personalidad  bastante  para  poder  to- 
mar una  representación  muy  considerable  de  la  ma- 
yoría, yo  no  puedo  menos  de  decir  que  el  responsa- 
ble es  el  Gobierno. 

Señores  Diputados,  yo  lo  confieso,  con  parecerme 
tan  elocuentes  como  lo  fueron  las  palabras  del  se- 
ñor Sánchez  Toca,  con  parecerme  tan  atinadas  y no 
menos  elocuentes  las  observaciones  del  Sr.  Marqués 
deSardoal,  nada  me  ha  producido  tanta  impresión, 
ni  ha  hecho  fijar  tanto  mi  atención,  como  aquella 
nota  dada  por  el  Sr.  Sánchez  Toca,  calificando  nues- 
tras discusiones  de  ridículo  convencionalismo.  Venís 
á hablar  de  las  relaciones  de  partido,  cuando  habéis 
arrojado  un  reto  y una  provocación  á las  minorías,  y 
veuís  á invocar  esas  relaciones  cuando  habéis  acu- 
dido á una  malicia  burda,  queriendo  con  esa  propo- 
sición envolver  en  una  censura  á las  minorías. 

Tened  presente  que  esto  es  un  baluarte  desde  el 
cual  se  defienden  los  principios,  y ai  cual  no  debéis 
vosotros  atacar  ni  provocar.  Vosotros  queréis  acu- 
sarnos de  que  en  el  orden  de  las  discusiones  parla- 
mentarias, perturbamos  las  buenas  relaciones  de  los 
partidos;  y,  claro  está,  los  que  os  consideráis  como 
parientes  más  próximos  de  esta  situación,  estáis  pre- 
ocupados con  estas  luchas.  No;  por  primera  vez  en 
el  Parlamento  español,  se  ha  iniciado  hoy  una  polí- 
tica intolerable;  y si  por  haberla  iniciado,  si  por 
vuestra  conducta  ocurrieran  dificultades  para  el  cré- 
dito publico,  vosotros  seríais  los  responsables;  nos- 
otros. no. 

¿Qué  queríais,  que  en  estas  condiciones  y con 
esta  temperatura,  con  un  Gobierno  tan  anémico  y ¡ 
lan  pobre  como  el  que  tenemos  delante,  viniéramos  ; 
á discutir  proyectos  de  tanta  entidad?  Vuestras  cen- 
suras, pues,  no  nos  hacen  mella;  nosotros  no  hemos 
fallado  á ningún  principio  parlamentario,  y en  cam- 
lno  no  hay  en  los  anales  de  este  sistema  una  propo- 
rción de  carácter  tan  avasallador  como  la  del  señor 
Silvela. 

Nada  tiene  esto  que  ver  con  esa  proposición  que 
jjTú  se  ha  recordado,  firmada  por  hombres  ilustres 
e partido  progresista.  ¿Sabéis  lo  que  aquello  repre- 


sentaba? Lo  contrario  de  lo  que  representa  la  propo- 
sición del  Sr.  Silvela.  Esto  es  un  requerimiento  á la 
mayoría  para  que  humille  á las  minorías,  para  que 
rompa  las  relaciones  de  armonía  y de  concordia  que 
deben  existir  entre  ios  partidos  políticos.  ¿Qué  era 
aquella  otra  proposición  que  aquí  se  ha  recordado? 
Un  requerimiento  á las  minorías,  para  ofrecerle  en 
liolo  austo  de  la  Patria  ei  concurso  noble  y desinte- 
resado que  en  aquellos  tiempos  de  intransigencia 
ofrecía  el  partido  progresista  á otro  partido  enemigo 
suyo;  ofrecimiento  liecho  por  medio  de  una  proposi- 
ción suscrita  por  hombres  eminentes. 

Ya  véis  que  lió  se  pueden  invocar  procedentes. 
¿Cómo  lia  de  haber  precedentes  contra  lo  que  es  esen- 
cial en  el  régimen?  No  necesitamos  haber  recorrido 
los  volúmenes  del  Diario  de  Sesiones,  ni  leer  el  Regla- 
mento, ni  los  libros  de  derecho  público,  ni  aquellos 
extraños  escritores  de  derecho  constitucional  que  in- 
vocaba el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  parecía 
muy  poco  enterado  de  eso;  y digo  esto  A media  voz, 
para  que  no  se  entere  ni  se  alarme  la  mayoría.  Su 
señoría  citaba  un  escritor  tan  inverosímil,  que  creo 
yo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  se  asombró  tanto 
como  yo  de  esa  cita,  y por  eso  no  sabía  cómo  contes- 
tar á S.  S.,  y tuvo  la  benevolencia  de  pasar  como  so- 
bre ascuas  por  este  desliz  dei  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. En  ninguna  parte  está  escrito  eso.  La  una- 
nimidad, ei  consentimiento  general,  no  constituyen 
precedentes.  Yo  pudiera  citar  algunos  libros  de  pre- 
cedentes; no  quiero  hacerlo,  porque  no  quiero  hacer 
oficio  ile  pedantería;  me  basta  a lmiar  que  ni  en  los 
libros  de  precedentes,  ni  en  el  libro  interior  que  cada 
hombre  de  buen  sentido  lleva  en  su  cerebro,  la 
suspensión  momentánea  dei  derecho  por  acuerdo 
unánime  de  todos,  se  estima  como  precedente,  ni  en 
derecho  civil,  ni  en  derecho  penal,  ni  en  las  relacio- 
nes sociales,  ni  en  las  relaciones  de  familia,  ni  en 
ninguna  parte.  La  licencia  que  el  padre  concede  al 
niño  el  día  que  obtiene  la  nota  de  sobresaliente  ó 
gana  el  premio  en  una  asignatura,  no  menoscaba  en 
lo  más  mínimo  la  auioridad  familiar.  En  el  orden 
más  grave  y serio  de  nuestras  relaciones,  si  todos 
consentimos,  en  aras  de  un  interés  común,  en  una 
cosa  cualquiera,  ejecutamos  un  acto  que  no  puede 
tenerse  como  precedente.  Si  por  piedad  consentimos 
que  se  conceda  una  pensión,  sin  que  resulte  en  la 
urna  el  número  de  bolas  necesario  para  eso  según  el 
Reglamento,  no  constituimos  un  precedente.  ¿Quién 
podrá  decir  que  eso  es  un  precedente  cuando  un  Di- 
putado se  levante  á reclamar  su  derecho? 

Hoy  mismo  se  ha  abierto  la  sesión  sin  estar  pre- 
sente el  número  de  Diputados  que  el  Reglamento 
exige,  y todos  lo  liemos  consentido.  ¿Puede  eso  ser 
un  precedente  para  ei  día  de  mañana?  Si  cualquier 
día  un  Diputado  hace  uso  de  su  derecho  y exige  que 
haya  en  el  salón  el  número  de  Diputados  necesario 
para  la  aprobación  del  acta,  ¿podrá  citarse  como  pro- 
cedente lo  sucedido  hoy?  Ciertamente  que  no;  ese  Di- 
putado dirá,  con  razón,  que  esto  no  es  un  preceden- 
te; que  lo  ocurrido  liov  lia  sido  una  aquiescencia,  un 
acto  gracioso  de  nuestra  parte.  ¿Por  qué?  Porque  en 
este  régimen  se  vive  de  prudencia,  y yo  lamento  que 
esa  prudencia  no  brille  en  la  proposición  de  mi  que- 
rido y particular  amigo  Sr.  Silvela.  (Bien,  muy  bien . — 
El  Sr.  Silvela  pide  la  palabra.) 

¿Qué  importa,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  haya  expuesto,  con 
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su  gran  autoridad  doctrinal  y política  esta  misma 
teoría?  ¡Para  teorías  estarnos!  Lo  que  se  quiere  es 
que  salgan  de  cualquier  modo  esos  proyectos  de  ley, 
que  las  minorías  aparezcan  comprometidas  anfe  la 
opinión  pública;  si  los  proyectos  prosperan,  por  ha- 
berse prestado  á que  prosperen;  si  no  prosperan,  por- 
que va  á perderse  el  crédito  nacional. 

Este  argumento  del  crédito,  de  tal  manera  está 
solicitando  mi  torpe  palabra,  que,  aunque  me  pro- 
duzca con  cierto  desorden,  he  de  decir  algo  sobre  la 
sustancia,  sobre  la  médula  de  la  proposición. 

No  sé  lo  que  luego  dirá  el  Sr.  Silvela;  tendré  que 
atenerme  oficialmente  á lo  que  S.  S.  diga;  pero  en 
fin,  yo  me  inclinaría  á pensar  que  el  Sr.  Silvela,  si 
departiésemos  en  confianza  amistosa  y privada,  me 
diría  que  la  razón  principal  del  Gobierno  para  pre- 
sentar esa  proposición  de  S.  S.,  es  amparar  el  crédito 
público. 

Pero  si  no  lo  dice  el  Sr.  Silvela,  lo  está  diciendo 
todo  el  mundo;  lo  están  diciendo  los  agentes  de  Bolsa 
y todas  las  personas  interesadas  en  las  contratacio- 
nes mercantiles.  Yo,  todos  los  días,  por  los  pasillos 
de  esta  casa,  los  estoy  oyendo  decir:  «¿Saldrá  el  pro- 
yecto de  empréstito?  ¿Saldrá  el  proyecto  de  elevación 
de  tarifas  de  ferrocarriles?  ¿Prosperarán  los  deseos 
del  Gobierno?» 

Señores  Diputados,  es  verdaderamente  molesto, 
por  no  decir  ofensivo,  para  un  Parlamento,  deliberar 
bajo  esta  presión,  bajo  la  presión  de  las  cotizaciones 
de  ios  valores  públicos;  y por  eso,  ¿vamos  nosotros  á 
dejar  de  cumplir  nuestros  deberes? 

¡ Ah ! Guando  en  circunstancias  supremas  se  in- 
vocaban los  peligros  que  pudieran  correr  las  institu- 
ciones fundamentales  por  dificultades  que  pudiéra- 
mos encontrar  los  que  éramos  entonces  Gobierno 
para  someter  ciertas  altiveces  de  elementos  arma- 
dos, de  esos  bancos  salían  las  protestas  más  aca- 
loradas, y vosotros  nos  dejásteis  pasar  un  verano 
con  todos  esos  peligros  de  orden  público  algo  más 
fundamentales  que  la  subida  ó la  bajada  del  baró- 
metro ó termómetro,  ó como  lo  queráis  llamar,  de 
la  Bolsa.  Ahora  nos  decís  que  no  es  posible  esperar 
á Setiembre  ú Octubre,  porque  el  crédito  público  se 
viene  abajo,  porque  el  prestigio  económico  y finan- 
ciero del  país  está  amenazado  si  esos  dos  proyectos 
no  prosperan.  Ese  es  un  género  de  presión,  Sres.  Mi- 
nistros y Sr.  Silvela,  que,  lo  repito,  es  intolerable. 

Aun  bajo  la  presión  de  fuerzas  morales,  y,  si  S.  S. 
quiere  de  fuerzas  materiales  como  aquellas  á que 
acabo  de  aludir,  cabría  discutir;  pero  ante  la  ame- 
naza de  que  se  alteren  los  boletines  de  cotización 
oficial  y ante  el  temor  de  que  las  Empresas  de  ferro- 
carriles disminuyan  sus  dividendos,  nosotros,  aunque 
tuviésemos  razones  para  suscribir  vuestros  proyec- 
tos, no  podríamos  aceptarlos  por  una  razón  funda- 
mental de  decoro  y de  prestigio  parlamentario. 

Ilay  que  hablar  de  todo;  hay  que  hablar,  señores, 
tan  brevemente  como  lo  tolera  este  debate  y las  con- 
diciones en  las  cuales  es  necesario  hablar;  es  menes- 
ter decir  algo  acerca  de  lo  que  es  el  crédito  público. 

No  he  entendido  nunca  que  el  crédito  público  sea 
la  cotización  de  la  Bolsa:  no  he  entendido  nunca  que 
en  8,  en  10  ó en  1 5 boletines  de  cotizaciones  oficia- 
les, se  encierre  algo  que  constituya  un  signo  ó un 
símbolo  de  la  grandeza  ó de  la  decadencia  econó- 
mica de  un  país.  Hubierais  hecho  otra  política,  tu- 
viéramos un  presupuesto  de  verdadera  nivelación,  no 


hubiérais  roto,  por  vuestras  torpezas,  nuestras  rela- 
ciones económicas  internacionales,  hubiérais  cum- 
plido vuestros  deberes  de  Gobierno  en  el  interior  y 
en  el  exterior,  y entonces  nuestro  crédito  estaría 
elevado,  porque  en  último  caso  el  crédito  de  la  Na- 
ción, como  el  de  los  hombres,  no  es  aquel  que  se 
alianza  por  la  asociación  momentánea  del  que  recibe 
ei  beneficio,  sino  el  que  se  cimenta  en  la  confianza 
universal  del  país. 

Las  Naciones  viven  así,  y los  Gobiernos  de  ese 
modo  prosperan. 

Si  hubiéseis  enaltecido  nuestro  prestigio  en  el 
exterior  y nuestra  riqueza  en  el  interior,  entonces 
no  nos  importaría  el  signo  de  crédito,  si  por  virtud 
de  manejos  de  agiotistas  aparecía  desnivelado;  lo  que 
importaría  es  que  la  balanza  del  comercio  acusara 
una  vida  de  perfecto  bienestar  de  los  ciudadanos, 
que  es  en  lo  que  se  sintetiza  el  progreso  económico 
y el  bienestar  de  un  país. 

En  vez  de  eso,  ¿cómo  están  todas  las  fuerzas  del 
comercio,  de  la  agricultura  y de  la  industria?  ¿Qué 
habéis  hecho  en  su  amparo?  ¡Qué  terrible  verano  de 
hambre  y de  miseria  se  prepara  en  las  dolorosas  y 
tristes  circunstancias  en  que  nos  hallamos!  ¡De  eso 
sí  que  tenemos  ei  deber  de  pediros  cuenta!  Traed 
aquí  tratados  de  comercio;  traed  aquí  alguna  idea, 
algún  pensamiento,  que  anime  á las  clases  producto- 
ras; una  trasformación  dei  impuesto  como  medida 
extraordinaria,  ó como  quiera  que  sea;  pero  haced 
algo  por  la  masa  general  de  la  Nación,  por  el  bienes- 
tar de  las  clases  más  importantes  de  la  sociedad  es- 
pañola, y entonces,  yo  me  permito  hablar  en  nom- 
bre de  todo  el  mundo,  no  habrá  un  solo  Diputado 
que,  como  Diputado  y como  patriota,  no  acepte  dos, 
tres  sesiones  diarias;  pero  no  arrancadas  por  la  fuer- 
za, ni  aun  en  este  caso,  sino  libremente  consentidas 
para  discutir  esos  proyectos,  en  cumplimiento  del 
deber  que  tenemos  para  con  la  Patria,  y de  otro  de- 
ber de  conciencia  por  el  sagrado  juramento  que  to- 
dos prestamos  en  las  alturas  de  esa  mesa  presiden- 
cial. (Muy  bien , muy  bien.) 

Pero  hacéis  algo  que  se  aparta  de  eso,  que  pugna 
con  el  sentido  de  la  sociedad  contemporánea,  que  es 
un  reto  en  estos  días  en  que  la  democracia  se  albo- 
rota no  ya  sólo  por  las  manifestaciones  puramente 
externas  del  sufragio  universal,  sino  por  aquellas 
otras  realidades  de  expansión,  de  difusión,  vida  y 
conciencia  que  por  diferentes  órganos  se  manifies- 
tan. En  estos  días  no  hay  un  solo  pensamiento  de 
ese  Gobierno  ó de  las  autoridades  y Corporaciones 
que  inspira,  que  na  venga  en  daño  y menoscabo  de 
los  elementos  populares,  de  las  clases  oprimidas,  y 
que  no  parezca  sino  que  quiere  condensar  todos  los 
beneficios,  todas  las  protecciones  y todos  los  prove- 
chos en  los  grandes  elementos  del  capital  acumulado 
ó en  los  grandes  centros  de  población.  Para  los  ele- 
mentos  populares,  nada. 

Nosotros  liemos  votado  la  disminución  de  orga- 
nismos locales,  aunque  algunas  veces  lo  hayamos 
hecho  con  pena,  porque  después  de  todo,  la  muerte 
da  pena,  aunque  la  necesidad  ó el  deber  la  ocasione, 
y porque  otras  veces  trae  aparejadas  consecuencias 
graves  y temores  legítimos  acerca  del  prestigio  de 
instituciones  que  amamos  y veneramos.  Nosotros  os 
hemos  ayudado,  correspondiendo  á vuestra  política, 
con  una  docilidad  que  no  agradecéis  bastante,  y Por 
no  agradecerla  me  peT-mito  decir  que  no  la  merecíais. 
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Ahora,  no  hace  muchos  días,  debatimos  aquí  la 
conducta  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  va  á bus- 
car en  los  25,  en  los  30  céntimos,  en  el  triste  men- 
drugo de  pan  del  ser  más  desvalido  de  la  sociedad, 
un  elemento  para  gastos  excesivos  y Tuerza  contri- 
butiva para  levantar  palacios  suntuosos;  y vosotros 
nos  presentáis  una  elevación  de  tarifas  de  ferrocarril 
v una  carga,  un  gravamen  del  presupuesto  para  pa- 
¡rar  el  nuevo  empréstito.  ¿Quién  paga  todo  esto,  en 
definitiva?  ¿Para  quién  es  un  reto?  Pues  es  un  reto 
para  los  elementos  populares  de  la  sociedad.  Si  liu-  , 
biérais  traído  aquí  una  idea  ó principios  para  el  in-  | 
terés  general  y popular  que  representamos,  princi- 
palmente los  partidos  liberales,  monárquicos  y re- 
publicanos, y en  los  monárquicos,  porque  os  llamáis 
liberales,  os  comprendo  á vosotros;  si  hubiérais  traído 
algún  principio  progresivo  por  el  que  esas  clases  des- 
pertaran á la  vida  del  derecho  y recibieran  algún 
aliento  que  les  hiciera  concebir  la  esperanza  de  ob- 
tener algún  mayor  progreso  y bienestar  material, 
tendríais  el  derecho  de  decir  á los  partidos  liberales 
y á los  elementos  democráticos  que  se  asociaran  á 
vuestra  obra 

En  vez  de  eso,  ¿qué  nos  traéis? 

De  todo  cuanto  se  ha  dicho  aquí,  de  todo  cuanto 
está  pasando,  lo  que  más  me  maravilla,  y me  asocio 
en  esto  á las  palabras  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  es 
que  creáis  que  no  está  nadie  en  el  secreto. 

«Todo  Madrid  lo  sabía, 

Todo  Madrid,  menos  él.» 

Y él  es  el  Gobierno;  él  es  la  mayoría;  él  es  el  se- 
ñor Silvela.  El  Sr.  Silvela  no  sabe  que  se  trata  de  la 
aprobación  de  dos  proyectos  de  ley  concretos:  del 
proyecto  de  ley  elevando  las  tarifas  de  ferrocarriles, 
y del  proyecto  de  ley  elevando  ios  gravámenes  de  la 
deuda  nacional  por  medio  de  un  empréstito.  Son  pro- 
yectos muy  elevados,  ó por  lo  menos  proyectos  de 
elevación.  {Risas.) 

Por  el  ardor  del  sentimiento  religioso  ó por  la 
habilidad  extraordinaria  de  que  dió  tan  gallarda 
muestra  mi  buen  amigo  y correligionario  el  Sr.  Gal- 
betón,  habló  el  otro  día  del  descanso  dominical.  ¡Po- 
bre descanso  dominical!  ¡Quién  se  acuerda  de  él! 
Vosotros  engañásteis  á ios  Obispos  en  el  Senado  una 
vez,  y los  engañáis  ahora  por  segunda  vez,  y ni  si- 
quiera el  Sr.  Nocedal  se  levanta  á protestar  contra 
eso,  ó porque  tiene  poca  fe  en  vosotros  y lo  considera 
innecesario,  ó porque  él  mismo  siente  entibiado  su 
ardimiento  y su  fe.  De  ese  proyecto  no  se  trata;  esa 
es  una  broma,  esa  es  una  ingeniosidad  del  Sr.  Galbe- 
tón,  que  quizá  se  vuelva  airado  contra  mí  porque 
doy  tal  interpretación  á ios  ardores  de  su  entusias- 
mo; pero  esa  es  una  broma  de  quien  quizá  esté  some- 
tido á la  exaltación  de  sus  sentimientos  religiosos; 
es  una  verdadera  broma  la  de  que  vamos  á discutir 
el  descanso  dominical,  y es  otra,  que  vamos  á favore- 
Cer  la  aprobación  de  las  actas  de  los  Diputados  repu- 
blicanos. Si  nos  estorban  los  que  hay,  ¿cómo  vamos 
* favorecer  el  que  vengan  otros?  Es  decir,  os  estorban 
a vosotros. 

Tampoco  vamos  á discutir  la  lista  de  los  40  Di- 
putados compatibles.  ¿Qué  nos  importa  que  haya  45 
ó oO?  Cuantos  más  haya,  mejor.  De  nada  de  esto  se 
l'ata;  se  trata  únicamente  de  esos  dos  proyectos,  y el 
^r*  Silvela  plantea  esta  grave  cuestión:  estos  dos  pro- 


yectos son  de  tal  oportunidad,  que  creo  que  es  nece- 
sario violar  el  Reglamento,  romper  con  todas  las 
tradiciones,  alterar  el  régimen,  entibiar  aquellos 
vínculos  de  amistad  y de  solidaridad  que  había  entre 
los  partidos  monárquicos,  arrojar  á la  obstrucción  ó 
á la  sumisión  de  su  prestigio  á los  partidos  republi- 
canos, poniendo  en  tela  de  juicio  aquella  autoridad 
para  todos  incontestable,  por  todos  respetada,  de  la 
Presidencia,  comprometer  el  prestigio  de  los  partidos 
políticos  y quizá  tener  la  malicia  de  buscar  en  nues- 
tras filas,  si  hay  unos  que  piensan  de  una  manera  y 
otros  que  piensan  de  otra.  ¡Qué  habilidad  y qué  ma- 
licia! ¿Para  eso  habéis  presentado  esa  proposición? 

Sin  penetrar  en  el  fondo  de  esos  proyectos,  exami- 
nando solamente  la  cáscara  ó la  corteza  de  este  fruto 
podrido,  vamos  á decir  en  los  términos  en  que  puede 
decirse,  tratando  de  la  oportunidad  de  esta  proposi- 
ción, algo  acerca  de  ia  oportunidad  y de  la  urgencia 
de  los  dos  proyectos,  no  de  su  fondo  y de  su  contenido. 

El  empréstito,  señores,  es  una  necesidad  de  go- 
bierno; es  verdad,  yo  lo  declaro;  es  una  necesidad  de 
gobierno,  para  que  gobernéis  unos  meses  más.  Yo  no 
sé  quién  ha  hablado  de  la  antigualla  de  que  se  ha- 
blaba cuando  yo  asistía  á estos  bancos  y,  sobre  todo, 
cuando  asistía  á esas  tribunas,  de  secuestros  de  pre- 
rrogativas. Si  aquellos  que  hablaban  así,  si  los  que 
usaban  este  lenguaje  volvieran  á sentarse  en  estos 
bancos  ó se  sentaran  en  aquellos  dentro  de  un  rato, 

; ara  intervenir  en  este  debate,  podrían  recordar  mis 
i nteriores  acusaciones  y ver  si  no  hay  algo  parecido 
; loque  ellos  indicaban.  Interés  de  gobierno,  interés 
< e seguir  reteniendo  el  poder,  lo  hay;  pero  interés 
del  Gobierno  en  el  elevado  sentido  de  la  palabra,  no 
le  hay. 

¿Por  qué  no  podéis  reunir  las  Cortes  en  Setiem- 
bre ó en  Octubre?  ¡Ah!  no  las  podéis  reunir  porque 
; o os  conviene.  Pues  entonces,  ¿qué  es  lo  que  discu- 
* irnos  aquí?  ¿Las  conveniencias  del  país,  ó vuestras 
propias  conveniencias?  ¿Qué  papel  ha  hecho  aquí  el 
Sr.  Silvela?  ¿El  de  sacerdote  de  las  conveniencias  na- 
cionales ó el  de  acólito  de  las  conveniencias  del  Go- 
bierno? (Risas.  — 7 lien:  muy  bien.) 

¿Tan  maltrecho  quedó  el  Sr.  Silvela  después  de 
aquel  nuevo  abrazo  de  Yergara  con  el  actual  señor 
Ministro  de  Ultramar,  que  se  apagaron  sus  energías 
para  representar  en  las  esferas  superiores  del  Estado 
la  prudencia  en  el  orden  general  de  la  política  par- 
lamentaria, el  derecho,  y en  el  orden  de  las  conve- 
niencias públicas  el  aticismo  con  que  S.  S.  nos  cen- 
suraba lautas  veces?  ¡Ah!  Esos  derroches  de  aticismo 
del  Sr.  Silvela  ¡quién  los  tuviera  á su  disposición 
ahora  para  presentar  á los  ojos  de  todos  la  triste  mi- 
sión que  á S.  S.han  impuesto  las  circunstancias,  obli- 
gándole á presentar  esa  proposición! 

Vamos  á ver,  Sres.  Diputados,  también  en  síu- 
tesis  general,  qué  necesidad  de  gobierno  entraña  el 
proyecto  de  ios  ferrocarriles.  En  todas  partes,  no  ha- 
blemos de  América,  encerrémonos  en  Europa;  en 
todas  partes  es  un  problema  la  disminución  de  la 
tarifa  de  los  ferrocarriles.  Aquí  mismo,  en  España, 
y en  esta  legislatura,  se  lia  planteado  este  problema 
por  órgano  de  un  Diputado  elocuentísimo  y muy 
versado  en  estas  materias,  el  Sr.  I).  Calixto  Rodrí- 
guez, discutiendo  la  cuestión  de  si  las  tarifas  de  fe- 
rrocarriles deben  considerarse  simplemente  romo 
una  remuneración  de  servicios,  ó si  son,  al  mismo 
tiempo,  un  órgano  de  distribución  proporcional  y un 


7G84 


9 DE  JULIO  DE  1892 


régimen  de  relaciones  económicas  entre  los  distintos 
elementos  del  país.  Y cuando  este  problema  está  plan- 
teado: cuando,  para  la  rebaja  de  las  tarifas  de  ferro- 
carriles, tantos  intereses  solicitan  nuestro  concurso; 
cuando  el  partido  liberal  la  había  ya  consignado  en 
nuestro  programa  y había  procurado  desenvolverlo 
en  actos  cuyo  cumplimiento  vosotros  estorbasteis  ace- 
lerando una  crisis  prematura;  cuando  ése  parecía  uno 
de  vuestros  primeros  deberes  y de  vuestras  más  vi- 
vas aspiraciones  para  favorecer  la  agricultura,  la  in- 
dustria y el  comercio,  ¡ahora  nos  encontramos  con 
que  venís  á imponernos  la  elevación  de  las  tarifas, 
que  es  el  acto  más  grave  que  podría  realizar  un 
Parlamento!  Yo  no  conozco  ningún  Parlamento  en 
Europa,  en  América,  ni  en  ninguna  parte,  que  se  atre- 
viera á lanzar,  frente  al  conjunto  de  principios  que 
regulan  Jas  relaciones  administrativas  y políticas 
que  se  contienen  en  los  pliegos  de  concesión  de  ferro- 
carriles y que  rigen  ese  sistema  general  de  circula- 
ción y de  tráfico  por  las  vías  férreas,  un  principio  tan 
destructor  como  este  de  la  elevación  de  las  tarifas, 
pedida  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  impuesta  por  la  ma- 
yoría, arrancada  de  nosotros  con  las  violencias  de 
la  temperatura  y en  circunstancias  completamente 
anormales. 

Pensad,  Sres.  Diputados,  que  eso  es  muy  grave; 
pensad  que  hay  aquí  una  opinión  que  nace  del  con- 
vencimiento general  que  todos  tenemos  unos  de 
otros,  del  convencimiento  que  todos  tenemos  de 
nuestra  responsabilidad,  de  la  rectitud  de  nuestros 
votos  y de  la  pureza  de  nuestras  intenciones;  pero 
pensad  que  hay  otra  opinión  externa  que  no  se  ex- 
presa aquí,  pero  que  nos  juzga  á todos,  y pensad  lo 
que  esa  opinión  dirá  si,  sin  maduro  examen,  sin  mo- 
tivos justificados,  elevamos  las  tarifas  de  los  ferro- 
carriles. 

Es  decir,  que  hay  que  elevar  las  tarifas  de  viaje- 
ros, no  sólo  para  los  billetes  de  primera  clase,  que 
pueden  representar  acaso  una  ostentación  del  lujo, 
no  sólo  para  los  billetes  de  segunda  clase,  que  repre- 
sentan quizás  una  pudorosa  modestia,  sino  para 
los  billetes  de  tercera  clase,  que  representan  pura  y 
sencillamente  las  exigencias  más  apremiantes  y las 
necesidades  más  ineludibles  de  la  vida.  Para  eso  es 
el  aumento  de  las  tarifas:  para  el  pobre  labriego,  co- 
merciante ó industrial,  á quien  el  coste  de  un  viaje 
representa  un  sacrificio,  y además  para  el  pobre  la- 
briego ó industrial  que  necesiten  trasportar  sus  he- 
rramientas y útiles  de  trabajo.  ¿Y  no  véis  que  eso 
pugna,  no  diré  con  los  sentimientos  cristianos,  pero 
al  menos  con  aquellos  sentimientos  de  consideración 
y respeto  á las  grandes  necesidades  del  país  produc- 
tor, á quien  no  habéis  ofrecido  ni  siquiera  el  alivio 
de  un  mal  tratado  de  comercio  á cuyo  amparo  pu- 
diera dar  salida  á sus  productos? 

Yo  bien  quisiera  admitir  toda  clase  de  argumen- 
tos, y no  olvido  que  contra  nosotros  invocáis  uno  que 
consiste  en  decir,  que  hay  masas  considerables  de 
obreros  allá  en  las  provincias  del  Norte  que  están 
esperando  la  aprobación  de  esta  ley  para  derramar 
sus  bendiciones  sobre  la  resolución  de  los  Poderes 
legislativos.  Pues  bien,  señores,  hoy  no  puedo  entrar 
á discutir  esa  crisis,  porque  ya  be  dicho,  y repito 
con  toda  sinceridad,  que  me  desligo  de  todo  com- 
promiso ante  estos  problemas  económicos.  Pero  acep- 
tando este  principio,  ¿qué  es  io  que  queréis?  Decidlo 
con  franqueza.  ¿Es  que  vosotros  os  habéis  detenido 


ante  las  soluciones  proteccionistas  hasta  encarecien- 
do el  pan  sin  necesidad  de  reunir  las  Cortes,  cuando 
lo  habéis  bocho  por  decreto  airada  y violentamente 
y ahora,  cuando  esta  otra  necesidad  se  manifiesta 
queréis  el  concurso  del  Parlamento,  el  concurso 
apresurado  del  Parlamento,  y además  el  beneficio  v 
la  ventaja  de  que,  cubriendo  el  pabellón  la  mercan- 
cía, obtengáis  la  elevación  de  las  tarifas,  porque  la 
elevación  ha  de  traer  sobre  vosotros  las  bendiciones 
de  esos  obreros  de  que  os  hablaba?  Presentad  una  so- 
lución, abordad  el  problema,  pero  abordadlo  ahora 
mismo.  Si  nadie  tiene  impaciencia  por  marcharse; 
si,  aunque  mal,  se  vive  regularmente  en  Madrid;  si, 
aunque  sudando,  se  puede  hablar  mucho  tiempo  eu 
esta  Cámara;  que  se  discuta  el  problema  de  la  indus- 
tria siderúrgica  y luego  presenciaremos  una  batalla 
entre  librecambistas  y proteccionistas;  yo  estaré  á 
vuestro  lado  para  defenderos,  pero  no  engañéis  á la 
industria  siderúrgica. 

Cuando  allá  esos  obreros  pidan  cuentas,  os  las 
pedirán  á vosotros:  vosotros,  que  podíais  haber  en- 
contrado en  la  convicción  de  esta  Cámara,  en  los  sen- 
timientos generales  del  país,  autoridad  para  esa  pro- 
tección á la  industria  siderúrgica,  ¿por  qué  la  habéis 
buscado  en  las  Compañías  de  ferrocarriles?  Porque, 
Sres.  Diputados,  cuando  hay  presentados,  de  un  lado 
un  problema  tan  grave  como  la  protección  á ios  fe- 
rrocarriles, y de  otra  parte  un  problema  tan  llano 
como  el  de  la  protección  á esta  industria  dentro  de 
esta  corriente  avasalladora  del  proteccionismo,  ¿por 
qué  combinar  las  dos  cosas?  ¿Por  qué  hacer  que  los 
hombres  que  se  oponeu  á la  elevación  de  las  tarifas, 
tengan  que  soportar  las  censuras  y la  crítica  de  los 
otros  que  desean  favorecer  la  industria  siderúrgica* 
Permitidme  que  os  lo  diga  con  sinceridad:  eso  no  es 
leal;  sobre  todo,  Sres.  Diputados,  cuando  vosotros  po- 
díais fácilmente,  con  un  artículo  en  la  ley  de  presu- 
puestos, haber  resuelto  el  problema  ,y  luego  dar  á las 
Empresas  de  ferrocarriles  las  compensaciones  que 
quisiérais.  (Bien,  muy  bien.) 

Pero,  por  de  prouto,  dad  á la  industria  siderúrgica 
lo  que  la  normalidad  del  derecho  le  da,  porque  no 
hubiera  sido  necesario  hacer  agravio  á ningún  de- 
recho ni  romper  ningún  pactó  para  dar  desde  luego 
protección  á esa  industria,  y después  vendríamos  á 
hablar  de  la  protección  á los  ferrocarriles.  Porque, 
Sres.  Ministros  y Sr.  Silvela,  ¿qué  es  eso  de  proteger 
á un  elemento  con  menoscabo  de  los  demás?  La  pro- 
tección ha  de  ser  armónica,  la  protección  ha  de 
ser  concertada.  Proteger  á las  Compañías  de  ferroca- 
rriles en  menoscabo  y en  daño  de  otros  elementos 
nacionales,  es  un  gran  error.  Vamos  á mirar,  vamos 
á tener  en  cuenta  el  valor,  la  importancia  y el  al- 
cance de  todo,  vamos  á escudriñar  su  historia,  y 
luego  resolveremos  el  problema  con  serena  impar- 
cialidad. Pero,  no;  es  preciso,  para  que  este  proyecto 
prospere,  someternos á la  acusación  de  obstruccionis- 
tas, á la  amenaza  de  la  influencia  en  la  depreciación 
del  crédito,  á la  censura  de  esos  productores  side- 
rúrgicos, y hacerlo  precisamente  cuando  ayer  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  y el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  demostraban  por  modo  elocuente,  respon- 
diendo á preguntas  de  los  Sres.  Pedregal  y Marqués 
de  Teverga,  el  poco  aprecio  que  tenéis  á las  indus- 
trias nacionales. 

Expuestas  ya  las  razones  fundamentales  por  que 
impugno  la  proposición  del  Sr.  Silvela:  hecho  coas- 
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tar  que  voto  CHS^  unánime  de  las  minorías  ha  sido 
adverso  á esa  proposición,  ahora  á mí  me  queda  una 
curiosidad  íntima  que  necesito  satisfacer;  no  la  cu- 
riosidad de  lo  que  dirá  el  Gobierno:  el  Gobierno  ha 
de  hablar,  y si  no  habla  será  mudo  por  compromiso; 
no  la  respuesta  del  Sil  vela,  que  tan  elocuentemente 
habla  v que  tiene  pedida  la  palabra;  me  queda  la 
duda  de  quó  pasó,  qué  sucedió  en  aquella  reunión 
de  los  representantes  de  las  minorías  en  la  Presi- 
dencia; me  queda  la  duda  de  lo  que  piensan  las  mi- 
norías republicanas,  porque  el  Sr.  Pedregal  esboza- 
ba el  asunto,  pero  no  hemos  oído  la  palabra  autori- 
zada y elocuente  del  Sr.  Pí,  ni  la  del  Sr.  Palma,  que 
lia  penetrado  magistralmente  en  el  estudio  de  este 
asunto,  pero  fuera  de  esta  Cámara;  ni  conocemos  lo 
que  se  anunciaba  que  iba  á decir,  y no  lo  ha  dicho, 
porque  yo  no  sé  si  esta  es  tarde  de  expansión  ó de 
silencio,  mi  amigo  particular  el  Sr.  Labra;  ni  hemos 
oído  resonar  aquí  aquellos  acentos  con  que  el  señor 
Azcárate  os  decía  á vosotros  que  os  despidiérais  de 
determinados  proyectos.  Nada  de  esto  se  ha  dicho 
aquí;  ha  enmudecido  hasta  el  Sr.  Nocedal,  cuando 
aquí  se  invocaban  sentimientos  que  á todos  nos  son 
tan  caros  como  á él,  pero  que  él  entiende  que  cons- 
tituye su  defensa  su  patrimonio  más  especial. 

Cuando  todo  esto  sehaya  dicho;  cuando  todo  el  mun- 
do, con  perfecta  sinceridad,  haya  cumplido  lo  que  yo 
entiendo  que  es  un  deber  de  conciencia  en  todo  hom- 
bre público,  y haya  repetido  aquí  lo  que  ha  expuesto 
en  los  pasillos  de  esta  casa;  cuando  abandonando  hi- 
pocresías y convencionalismos,  hoy  más  que  nunca 
reprobables,  todos  los  que  somos  enemigos  de  aquel 
proyecto  de  ley  no  lo  ocultemos  á la  faz  del  país, 
sino  que  aquí,  en  la  forma  y en  la  medida  en  que  eso 
puede  hacerse  en  cada  momento,  lo  declaremos,  en- 
tonces vendrá  una  gran  resultante  de  este  debate, 
entonces  todo  el  mundo  habrá  precisado  su  situa- 
ción. Después  podremos  hacer  lo  que  queráis.  ¿Que- 
réis discutir?  Pues  discutiremos;  pero  discutiremos 
con  calma,  con  prudencia  y con  mesura;  discutire- 
mos sin  menoscabo  de  ningún  derecho  parlamenta- 
rio. Porque  si  por  ventura  esa  ley  saliese  de  aquí 
asentada  sobre  el  desconocimiento  ó el  olvido  de  las 
I rá eticas,  de  las  tradiciones  y de  los  principios  fun- 
damentales del  régimen  parlamentario,  esa  ley  sal- 
dría muerta,  sin  autoridad;  y yo  quiero  para  todas 
ias  leyes,  para  las  que  apoyo  y para  las  que  comba- 
to, el  summum  de  autoridad. 

Si  no  queréis  discutir,  si  esa  mayoría  que  deser- 
taba hoy  de  esos  bancos  á primera  hora  de  la  se- 
sión, deserta  en  los  sucesivos  días  para  buscar  espar- 
cimiento en  las  costas  del  Cantábrico  ó en  playas  y 
balnearios  del  extranjero,  entonces  no  digáis  que 
son  las  minorías  las  que  tienen  la  culpa  y la  respon- 
sabilidad de  que  se  anticipe  la  clausura  de  las  Cor- 
les; no  invoquéis  ese  argumento,  de  que  es  verdade- 
ramente extraño  que  un  Gobierno  quiera  vivir  con 
el  Parlamento  y que  unas  minorías  quieran  cegar 
esta  fuente  de  vida,  de  publicidad  y de  ilustración 
de  la  opinión,  que  constituyen  estos  debates  parla- 
ren tar  ios.  ( Bien , m uy  bien . — M urm  ullosde  aprobación . ) 

Eso  no  lo  podéis  decir.  No  tergiverséis  los  argu- 
mentos; hablad  con  claridad;  que  después,  aunque  á 
los  periodistas  oficiosos  los  bagáis  decir  malicias  á 
diestro  y siniestro,  la  opinión  pública,  á quien  no 
engañaréis  con  eso,  nos  juzgará  á todos;  á vosotros, 
pretendéis  así  oscurecer  nuestro  pensamiento 


y nuestros  propósitos;  á nosotros,  que  con  toda  sin- 
ceridad, y yo  estimo  que  con  toda  mesura,  os  hemos 
dicho,  uno  tras  otro,  nuestro  pensamiento  y nuestros 
proi  ósitos.  [Muy  bien , muy  bien. — Muestras  de  aproba- 
ción.— Muchos  Diputados  de  las  minorías  felicitan  con 
entusiasmo  al  orador .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  lapa- 
labra  para  consumir  el  tercer  turno  en  pro. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Como  primer 
firmante  de  la  proposición,  tengo  un  deber  más  es- 
trecho que  cualquiera  otro  Sr.  Diputado  de  ceñir  mi 
discurso  ai  objeto  modesto  que  la  proposición  entra- 
ña. No  extrañaréis,  por  tanto,  que  muchos  de  los 
principales  puntos  que  ha  tocado  en  su  elocuentí- 
simo discurso  el  Sr.  Canalejas,  y que  se  refieren  á 
graves  problemas  políticos  y aun  sociales,  no  sean 
objeto  de  examen  ni  de  refutación  por  mi  parte, 
porque  se  relacionan  con  el  fondo  de  los  proyectos 
de  ley  que  pueden  ser  materia  de  nuestra  discusión, 
si  continuamos  mucho  tiempo  reunidos,  pero  que  no 
se  refieren  al  punto  concreto  de  la  proposición  que 
está  sometida  hoy  á vuestro  juicio. 

Dejo,  pues,  para  más  adelante,  bien  sea  en  este 
período  de  la  legislatura,  bien  en  otro,  si  no  llegára- 
mos á discutir  en  éste  ninguno  de  esos  proyectos; 
dejo,  pues,  repito,  para  más  adelante  el  contender 
con  mi  digno  amigo  particular  sobre  los  extremos 
interesantes  que  ha  tocado  en  lo  relativo  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles,  á lo  que  significa  el  aumento 
de  las  tarifas,  á lo  que  este  asunto  puede  relacio- 
narse ron  la  cuestión  monetaria,  en  una  palabra,  á 
todo  lo  que  se  refiere  ai  fondo  de  los  proyectos,  y me 
limitaré  á restablecer  el  sentido  de  mi  proposición, 
su  notorio  alcance;  lamentando  que  el  Sr.  Canalejas 
la  haya  aplicado  calificativos  y juicios  tan  severos  y 
tan  notoriamente  desproporcionados  con  su  verdade- 
ro sentido. 

Ha  hablado  S.  S.  de  propósitos  de  humillación, 
de  violación  del  Reglamento,  de  conculcación  de  las 
prácticas  parlamentarias;  y yo  he  huido  cuidadosa- 
mente en  mi  proposición,  no  ya  de  eso,  sino  de  nada 
que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  pudiera  parecer,  no  ya 
humillación,  que  esto  jamás  hubiera  podido  yo  ha- 
cerlo, pero  ni  siquiera  violencia  de  los  artículos  re- 
glamentarios y de  las  facultades  que  pueden  tener 
las  mayorías  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  y en  la 
aplicación  de  sus  medios  de  acción  sobre  los  Parla- 
mentos. No  nos  encontramos,  afortunadamente,  fren- 
te á un  caso  de  salud  pública,  frente  á un  caso  de 
esos  en  que  las  mayorías  de  los  Cuerpos  deliberantes 
pueden  adoptar  resoluciones  que  quebranten  un  tan- 
to los  Reglamentos,  autorizándose  con  la  idea  de  que 
han  salvado  la  Patria.  Yo  no  he  dado  jamás  estas 
proporciones  á la  proposición,  ni  siquiera  he  soste- 
nido, ni  entiendo,  como  dice  S.  S.,  que  de  esta  pro- 
posición, ni  de  los  resultados,  por  más  que  fueran 
beneficiosos,  que  de  ella  se  desprenden,  pueda  de- 
pender ni  de  cerca  ni  de  lejos  el  crédito  del  país,  ni 
la  normalidad  absoluta  de  su  régimen  económico. 
No;  yo  no  la  he  dado  esas  grandes  proporciones;  la 
considero  reducida  á límites  mucho  más  modestos; 
no  timie,  pura  y sencillamente,  más  alcance  qre  el  de 
interpretar  un  artículo  reglamentario,  según  el  cual 
es  lícito  establecer  sesiones  extraordinarias,  cuando 
haya  asuntos  de  urgencia,  no  de  salvación  del  país, 
en  que  poder  ocuparse* 

Y como  había  asuntos  urgentes  de  dos  clases; 
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como  yo  reconozco  que  al  final  de  una  legislatura  es 
muy  natural  que  las  oposiciones  quieran  tratar  al- 
gunos problemas  del  momento  y algunas  responsa- 
bilidades de  los  Gobiernos  antes  que  se  cierre  el 
Parlamento;  como  sucede  siempre  que  al  terminar 
nuestras  tareas  se  acumulan  interpelaciones  impor- 
tantes, aclaraciones  que  las  minorías  necesitan  sobre 
interpretación  de  leyes,  en  una  palabra,  los  trabajos 
propios  de  lo  que  ya  se  ha  dicho  con  repetición  que 
es  la  misión  fiscaiizadora;  y como,  al  propio  tiempo, 
hay  también  trabajos  legislativos  de  interés,  me  pa- 
recía á mí  que  venía  con  grande  oportunidad  el  ejer- 
cicio de  esa  facultad  reglamentaria  de  las  sesiones 
extraordinarias,  utilizando  en  los  diasque  podíamos 
estar  aquí  reunidos,  algún  mayor  esfuerzo  de  los  se- 
ñores Diputados,  y aplicando  ese  mayor  esfuerzo  al 
ejercicio  de  la  función  legislativa;  pero  sin  llevar 
propósitos  de  mi  idea,  de  mi  pensamiento,  á ningún 
fin  tan  trascendental  como  los  que  S.  S.  supone,  ni 
en  bien,  ni  en  mal.  Ni  creo  que  de  mi  proposición 
depende  la  salvación  de  la  Patria,  ni  creo  que  en  ella 
baya  humillación  ni  violencia  para  las  minorías.  Y 
buena  prueba  de  ello  es,  que  no  ha  habido  en  la  pro- 
posición ninguno  de  esos  recursos  extremos  á que  se 
ha  apelado  muchas  veces  por  las  mayorías  en  casos 
de  mayor  monta. 

No  hemos  pensado  en  sesiones  permanentes  ni 
en  discutir  los  días  festivos,  que  los  hemos  excluido 
expresamente  de  la  proposición;  en  una  palabra:  no 
hemos  apretado,  como  vulgarmente  se  dice,  los  tor- 
nillos para  que  la  proposición  tuviera  aquel  alcan- 
ce que  necesidades  de  salvación  pública  hubieran 
podido  justificar,  lia  sido  mucho  más  modesta; 
pero  reconozca  S.  S.  que  no  hay  en  ella  absoluta- 
mente nada,  no  ya  de  humillación,  sino  ni  siquiera 
de  violencia.  Para  que  hubiese  violencia  sería  nece- 
sario que  hubiese  infracción  del  Reglamento,  y S.  S. 
no  ha  podido  demostrar  semejante  infracción.  No 
ha  podido  menos  de  reconocer  el  Sr.  Canalejas,  que 
las  sesiones  extraordinarias  son  perfectamente  regla- 
mentarias; y io  único  que  lia  discutido  S.  S.  es  si 
podían  ser  oportunas.  Acerca  de  esto  debe  versar  el 
debate,  y á eso  es  á lo  que  debemos  referirnos.  Yo 
creo  que  toda  persona  desapasionada  renocerá  que, 
estando  sobre  la  mesa  importantes  proyectos  de  ley, 
nada  hay  de  extraordinario  ni  violento,  es  el  cum- 
plimiento estricto  de  nuestro  deber,  en  dedicar  un 
mayor  esfuerzo  en  beneficio  de  nuestros  propios  in- 
tereses, para  que  las  discusiones,  en  vez  de  durar  quin- 
ce días,  duren  menos  tiempo,  teniendo  dos  sesiones, 
dedicando  las  frescas  horas  de  la  mañana  á esos 
proyectos  y las  de  la  tarde  á todos  los  demás  asuntos. 
Tan  modesta  y sencilla  es  mi  proposición. 

En  cuanto  á que  pudiera  haber  esas  malicias  que 
alguien  ha  atribuido  á la  proposición,  por  el  propósi- 
to que  hay  de  atribuirlas  á todo  cuanto  yo  hago,  S.  S. 
ha  hecho  justicia  á estas  suposiciones;  porque  mali- 
cias que  se  refieren  á cosas  que  todo  el  mundo  sabe, 
no  serían  malicias,  serían  inocencias.  ¿Quién  ignora 
que  hay  diferente  criterio  sobre  los  proyectos,  ó al 
menos  sobre  alguno  que  está  pendiente  de  la  delibe- 
ración del  Parlamento,  lo  mismo  en  las  minorías 
que  en  la  mayoría?  Esto  no  es  para  nadie,  ni  ha  sido 
nunca,  una  cuestión  de  partido;  por  consiguiente,  mi 
proposición  no  podía  tener  semejante  alcance.  Es  co- 
nocido de  todo  el  mundo,  que  en  el  partido  liberal 
hay  personas  que  opinan  en  favor  de  los  proyectos,  ó > 


que  al  menos  entienden  que  puede  haber  interés  pú- 
blico en  que  se  aprueben;  y si  hay  personas  que  en- 
tienden  que  es  mejor  que  no  se  aprueben*  esto  será 
objeto  de  deliberación;  pero  no  puede  haber  inten- 
ción maliciosa  en  revelar  cosas  que  todo  el  mundo 
conoce. 

En  cuanto  á separar  las  dos  cuestiones,  la  que  se 
relaciona  con  la  industria  siderúrgica  y la’  que  se 
refiere  á las  tarifas  de  ferrocarriles,  esto  ya  toca  al 
fondo  de  la  cuestión;  pero  le  indicaré  á S.  S.  que,  sí 
bien  teóricamente  pueden  separarse  ambas  cuestio- 
nes, para  hombres  de  gobierno  que  tienen  que  ana- 
lizar los  problemas  tal  como  los  presenta  la  reali- 
dad, fundándose  en  razones  de  necesidad  tanto  como 
en  razones  científicas  y de  análisis  que  pudiéramos 
llamar  técnicas,  esas  dos  cuestiones  son  realmente 
inseparables. 

Si  á la  situación,  que  S.  S.  reconocerá  que  es 
grave,  de  la  industria  de  trasportes  por  ferrocariles 
en  España,  en  lo  cual  tienen  no  poca  responsabilidad 
todos  los  Gobiernos  españoles,  por  haber  agravado  su 
situación  monetaria  creando  un  estado  verdadera- 
mente perjudicial  para  la  organización  económica 
de  esas  Empresas,  se  añadiera  en  estos  momentos 
otra  nueva  lesión  de  sus  intereses,  ya  que  no  fuera 
en  la  elevación  de  los  derechos,  sino  en  la  termina- 
ción del  privilegio  que  pudieran  tener  para  la  intro- 
ducción de  su  material,  el  Gobierno  y las  Cámaras, 
procediendo  con  perfecto  derecho  al  hacerlo,  porque 
sus  facultades  legislativas  no  están  limitadas  por 
nadie,  realizarían  una  obra  que  ningún  hombre  de 
Estado  calificaría  de  prudente,  si  no  se  acompañara 
con  esas  compensaciones  que  la  razón  de  Estado  y la 
conveniencia  pública  imponen,  porque  es  deber  de 
codo  Gobierno  proteger  los  grandes  intereses,  al  mis- 
mo tiempo  que  defender  los  derechos. 

Yo  creo  que  un  hombre  de  Estado  como  S.  S.  no 
podrá  menos  de  estimar,  que  la  cuestión  merece  con- 
sideración y examen,  y esta  será  una  de  las  materias 
de  discusión  en  las  sesiones  que  proponemos. 

No  hay,  pues,  falta  de  lealtad,  como  decía  S.  8., 
en  obligar  á personas  que  pueden  tener  opiniones  tan 
distintas  sobre  esa  materia,  á discutirla,  porque  nin- 
guna de  esas  personas,  al  men^s  las  que  yo  conozco, 
deja  de  tener  sobradísimos.medios  para  hacer  en  una 
deliberación  detenida,  la  defensa  de  sus  opiniones  y 
esclarecer  lo  que  sea  su  criterio  en  estas  cues- 
tiones. 

Dos  palabras,  psra  concluir,  sobre  lo  que  S.  S. 
llamó  convencionalismos  y sobre  algunas  otras  cali- 
ficaciones que  aplicó  á la  proposición,  poniéndola 
frente  á frente  de  la  práctica  generalmente  seguida 
en  esta  materia:  es  decir,  la  de  llegar  por  acuerdos 
entre  las  mayorías  y las  minorías,  á la  celebración  de 
sesiones  extraordinarias  ó á la  prórroga  de  las  ordi- 
narias. 

Yo  entiendo  que  donde  puede  haber  convencio- 
nalismos, que  muchas  veces  son  útiles,  donde  con 
mayor  facilidad  se  acogen  y se  ocultan,  es  en  esas 
componendas  de  mayoría  y minorías,  en  las  cuales 
parece  como  que  la  mayoría  va  buscando,  cierta 
exención  de  responsabilidad  de  sus  actos  y de  su 
conducta,  y lo  que  me  parece  verdaderamente  co- 
rrecto, como  ahora  se  dice,  lo  que  me  parece  lau- 
dable cuando  se  trata  de  cuestiones  como  la  que 
principalmente  está  en  el  ánimo  de  todos  al  discutir 
i esta  proposición*  es  que  cada  cual  tomo  la  responso 
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^ilida  l de  sus  actos,  y en  ese  sentido  la  proposición 
aue  nosotros  hemos  presentado,  me  parece  mucho 
más  oportuna  para  destruir  toda  clase  de  conven- 
cionalismos, que  todos  los  arreglos  que  pudiera  haber 
habido  aquí  entre  mayoría  y minorías. 

^To  se  trata  de  violencias,  no  se  trata  de  la  apela- 
ción á la  fuerza  del  número,  no  se  trata  de  la  in- 
fracción del  Keglamento;  se  trata  de  aplicar  los  ar- 
tículos reglamentarios  con  todas  las  consideraciones, 
con  todos  los  respetos,  con  toda  la  mesura  necesaria 
para  que  el  Reglamento  se  cumpla  en  todas  sus 
partes. 

¿Cuál  será  el  resultado  de  esta  proposición,  si  se 
aprueba?  Que  las  responsabilidades  de  la  discusión  y 
de  la  aprobación  de  esos  proyectos,  si  llegan  á ser 
leves,  serán  enteramente  nuestras,  y que  las  mino- 
rías á quienes  esas  leyes  parezcan  inconvenientes 
para  el  país,  no  habrán  tenido  ninguna  parte  en  la 
responsabilidad,  y no  nos  habrán  ayudado  á salvar 
la  nuestra,  ni  siquiera  dándoflos  procedimiento  para 
discutir;  habrán  mantenido  la  integridad  de  su  de- 
recho, habrán  hecho  uso  de  sus  facultades  regla- 
mentarias. Uso  he  dicho,  no  abuso,  porque  el  Regla- 
mento no  está  hecho  para  el  abuso.  Eu  esto  no  hay 
más  juez  que  la  opinión  pública.  La  opinión  pública 
juzgará  á cada  cual,  y dirá  si  las  minorías  se  han 
limitado  al  uso  de  su  derecho,  que  bien  comprende 
la  opinión  pública  cuándo  el  uso  se  convierte  en  abu- 
so. De  todos  modos,  las  minorías  no  habrán  tenido 
ia  responsabilidad  de  la  aprobación  de  esas  leyes,  y 
la  mayoría  habrá  hecho  uso  de  su  derecho  regla- 
mentario al  discutirlas. 

¿Dónde  está  el  convencionalismo?  Al  contrario,  el 
convencionalismo  estaría  en  el  convenio  con  las  mi- 
norías. Por  este  procedimiento,  todo  el  mundo  queda 
en  el  lugar  en  que  debe  quedar:  nosotros,  con  la  res- 
ponsabilidad de  nuestra  convicción  de  que  se  deben 
discutir  esas  leyes,  de  que  son  convenientes  y de 
que  se  debe  aprovechar  este  verano  para  que  efecti- 
vamente lleguen  á ser  leyes  en  el  tiempo  en  que  sea 
posible  estar  aquí,  hasta  que  ia  Regia  prerrogativa 
considere  conveniente  suspender  las  sesiones;  vos- 
otros, habiendo  resistido  esa  aprobación  en  los  térmi- 
nos reglamentarios,  que  no  espero  que  puedan  llegar 
al  abuso,  porque  esto  sí  que  marcaría  un  grado  de 
retroceso  en  nuestras  costumbres  parlamentarias. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Bien  quisiera,  señores,  para 
rectificar  el  breve  pero  elocuente  discurso  de  mi 
particular  amigo  el  Sr.  Silvela,  aquella  frescura  de 
las  mañanas  en  que  vamos  á debatir  el  proyecto  de 
tarifas  de  ferrocarriles  y el  del  empréstito;  pero,  en 
fin,  aun  sin  esa  frescura,  yo  no  puedo  pasar  en  si- 
lencio las  audacias,  perdóneme  el  Sr.  Silvela  que  con 
todo  respeto  se  lo  diga,  las  audacias  de  sus  insinua- 
ciones. 

Su  señoría  ha  demostrado  basta  dónde  lleva  su 
consideración  para  con  nosotros  la  mayoría.  Ha  po- 
nido apretar  más  los  tornillos,  ha  podido  someternos 
al  regimen  de  una  sesión  ilimitada,  permanente;  pudo 
prorrogar  las  sesiones,  aun  violentando  las  tradicio- 
Qcs,  aun  violentando  las  prácticas  parlamentarias; 
Pudo  hacer  todo  eso,  y no  lo  ha  hecho.  Muchas  gra- 
Clas*  ^er(>  ahora  ha  de  dárnoslas  también  con  su 
Klan  espíritu  de  equidad  el  Sr.  Silvela,  porque  en~ 


tonces  las  minorías  pudieron  á su  vez  apretar  los 
tornillos,  colocando  á los  que  tal  pretendieran  en  la 
situación  de  un  esfuerzo  estéril,  ineficaz,  inútil  y un 
tantico  escandaloso.  No;  el  Sr.  Silvela  está  apasio- 
nado, lo  está  el  Gobierno  hasta  ei  punto  de  que  en 
este  debate  se  lia  llegado  á dar  una  interpretación  tal 
del  Reglamento  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  nos  obligó  á formular  una  protesta  solem- 
ne por  medio  de  una  proposición  incidental. 

Lo  está  ahora  el  Sr.  Silvela,  porque  supone  que 
su  proposición  es  reglamentaria.  Es  reglamentaria 
la  iniciativa  del  Sr.  Silvela  sometiendo  este  asunto  á 
la  Cámara  en  la  forma  de  una  proposición  inciden- 
tal; S.  S.  no  lia  faltado  á ninguna  prescripción  del 
Reglamento;  S.  S.  ha  ejercitado  un  derecho  indiscu- 
tible presentando  esa  proposición.  Claro  está  que  esa 
proposición  es  un  voto  de  censura  para  el  Sr.  Presi- 
dente, es  un  voto  de  censura  para  los  jefes  de  las 
minorías,  es  la  expresión  de  un  nuevo  pensamiento, 
de  una  nueva  tendencia  que  se  levanta  aquí,  que  se 
expresa  por  los  elocuentes  labios  del  Sr.  Silvela,  di- 
ciendo que  esa  proposición  va  á rectificar  el  conven- 
cionalismo parlamentario.  Pero,  Sr.  Silvela;  S.  S., 
que  es  un  purista;  S.  S.,  que  es  un  gran  escritor,  uu 
gran  pensador,  un  orador  elocuentísimo,  ¡por  Dios! 
¿cómo  equivoca  y confunde  de  tal  manera  la  aplica- 
ción dei  convencionalismo?  ¿De  cuándo  acá  lia  sido 
convencionalismo  el  acuerdo,  la  conciliación  de  vo- 
luntades para  que  no  se  lleguen  á extremar  los  de- 
rechos? Eso  no  es  convencionalismo.  ¿Sabe  S.  S.  cnál 
es?  Convencionalismo  es  citar  á los  jefes  de  las  mi- 
norías á un  departamento  de  esta  casa,  discutir  con 
ellos,  oir  su  pensamiento,  tomar  acta  de  sus  adver- 
tencias, y después  venir  aquí  á decir,  mediante  una 
pregunta:  ¿qué  piensa  la  Mesa  sobre  este  asunto? 

Y cuando  nadie,  ni  aun  los  periodistas  que  la  no- 
che anterior  anunciaban  la  proposición  de  S.  S. 
cuando  nadie  estaba  en  ei  secreto,  buscar  seis  ami- 
gos mientras  habla  S.  S.,  redactar  una  proposición 
incidental,  depositarla  en  seguida  sobre  la  mesa,  y 
en  medio  minuto  después  apoyarla.  Eso  no  es  con- 
vencionalismo. ¿Cómo  se  compagina  el  decir  á los 
periodistas  que  esperaban  á la  salida  de  un  Consejo 
de  Ministros  una  palabra  de  consuelo  que  saciara  su 
sed,  «hemos  acordado  que  el  Sr.  Silvela  haga  una 
pregunta»,  y decir  luego  el  Sr.  Silvela:  ei  Gobierno 
no  tiene  interés  en  esto?  Por  consiguiente,  llamemos 
convencionalismo  á lo  que  lo  es,  *y  llamemos  corte- 
sía, prudencia,  mesura,  á lo  que  hizo  el  Sr.  Presi- 
dente, á lo  que  hicieron  los  jefes  de  las  oposiciones,* 
y á lo  que  hemos  hecho  hoy  no  pidiendo  que  se  con- 
tase ei  número  de  los  escasímos  Sres.  Diputados  de 
la  mayoría  que  ahora  pueblan  estos  bancos  y que 
me  houran  escuchándome  con  bondadosa  benevolen- 
cia, pero  que  á primera  hora  seguramente  tenían 
otros  quehaceres  más  apremiantes  que  asistir  á la 
sesión. 

Pero  be  dicho,  y esto  es  lo  sustancial  para  el 
debate,  que  la  proposición  dei  Sr.  Silvela,  no  es  re- 
glamentaria en  sus  conclusiones,  aunque  sea  regla- 
moni  aria  en  la  forma  que  se  ha  propuesto.  ¿Por  qué? 
Porque  aquí  hay,  Sr.  Silvela,  dos  cuestiones.  Yo  creí 
que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  había  agotado  el  tema; 
confieso  que  será  quizás  por  ia  excesiva  devoción 
con  que  yo  oía  á S.  S.,  y por  el  merecido  aprecio  que 
hacía  de  sus  predicaciones;  pero  lia  de  perdonarme 
que  yo  tenga  el  honor  de  repetir  las  propias  razones 
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que  S.  S.  adujo,  y que  el  Sr.  Silvela,  no  obstante  ser 
persona  tan  conspicua,  no  ha  entendido. 

No  se  trata  de  sesiones  extraordinarias.  Las 
sesiones  extraordinarias  pueden  determinarse  por 
acuerdo  de  la  Cámara,  según  el  Reglamento;  pero  el 
Reglamento  tiene  esta  limitación,  á la  que  el  Sr.  Sil- 
vela  llamaba  derecho  de  la  mayoría,  y que  yo  llamo 
abuso  de  la  mayoría;  la  limitación  de  la  autoridad 
presidencial:  la  limitación  de  que  las  sesiones  se 
consagren  ai  desenvolvimiento  de  los  debates  dentro 
del  espíritu  y de  la  letra  del  Reglamento. 

Aquí  hay  un  Reglamento,  bueno  ó malo;  si  es 
malo,  reformadlo;  pero  no  por  esos  convencionalis- 
mos, sino  por  medio  de  una  proposición.  Ese  Regla- 
mento da  preferencia  á los  debates  que  susciten  los 
Diputados  con  preguntas,  interpelaciones  y apoyo  de 
proposiciones  incidentales.  Para  someternos  á otro 
régimen  que  menoscabe  ese  derecho  que  han  ejerci- 
tado siempre  todos  los  Diputados,  para  eso  no  tiene 
autoridad  la  mayoría.  ¿Cómo  quiere  S.  S.  que  apro- 
bemos esa  proposición?  Si  la  aprueban  SS.  SS.,  sei\á 
un  acto  de  violencia,  pero  no  de  justicia;  no  es  el 
ejercicio  de  un  derecho.  No  es  un  abuso,  porque  hay 
dos  cosas:  el  abuso  y la  ilegalidad;  el  abuso  queda 
sometido  al  correctivo  de  la  opinión  pública;  la  ile- 
galidad, no;  es  un  tribunal  á cuyo  fallo  no  me  some- 
to; yo  defiendo  mi  derecho,  juzgue  la  opinión  lo  que 
quiera;  el  derecho  es  superior  á la  opinión;  jno  fal- 
taba más  sino  que  estuviéramos  sometidos  á la  va- 
guedad de  que  S.  S.  entendiera  que  es  la  opinión  ios 
últimos  recortes  de  los  periódicos  ministeriales  y las 
conversaciones  de  S.  S.  con  sus  amigos  y correligio- 
narios! A eso  no  nos  sometemos. 

Esa  proposición  es,  pues,  un  nuevo  acto  de  ino- 
cencia, como  aquel  que  en  día  no  lejano  recordaba 
S.  S.  Su  señoría  traía  esa  proposición  para  obligar- 
nos á discusiones  anormales,  á fin  de  someternos 
proyectos  que  no  responden  á necesidades  graves  ni 
importantes  de  gobierno,  porque  no  están  los  bárba- 
ros á las  puertas  de  Roma,  no  hay  ningún  principio 
de  gobierno  comprometido,  ni  el  crédito  nacional; 
son  proyectos  que  el  Sr.  Silvela,  con  su  gran  ilustra- 
ción y su  innegable  autoridad,  juzga  urgentes;  yo 
respeto  su  opinión,  pero  tengo  la  contraria.  Y porque 
ei  Sr.  Silvela  considera  eso  urgente,  aunque  no  lo 
demuestra  ni  lo  intenta  demostrar,  porque  no  se  en- 
saya la  demostración  de  lo  imposible,  ¿hemos  de 
abandonar  nosotros  nuestro  derecho?  Su  señoría  es 
una  de  las  primeras  autoridades  parlamentarias  de 
• nuestro  país;  queremos  muchos  llegar  á ser  en  cier- 
tas cosas  discípulos  de  S.  S.;  pero  hasta  el  punto  de 
que  por  discutir  proyectos  que  no  son  urgentes,  por 
mero  capricho  ó apreciación  equivocada  de  S.  S.,  se 
haya  de  llegar  al  punto  de  violar  los  derechos  nues- 
tros y las  prescripciones  reglamentarias,  es  un  gé- 
*nero  de  acatamiento  que  por  mi  parte  no  estoy  dis- 
puesto á prestar  á S.  S.,  y no  se  lo  prestará  segura- 
mente nadie,  por  lo  menos  de  las  oposiciones,  aun 
rindiendo  homenaje  á su  talento  y autoridad. 

liemos  conseguido,  á mi  juicio,  algún  resultado, 
y yo  me  felicito  de  ello  por  la  gran  desproporción, 
que  hay  entre  el  resultado  obtenido  y la  modesta 
personalidad  que  lo  obtuvo,  con  ei  discurso  del  se- 
ñor Silvela,  porque  en  los  últimos  párrafos  de  su 
discurso  declaraba  nuestra  la  responsabilidad  de  no 
juzgar  las  cosas  como  el  Sr.  Silvela. 

Esa  responsabilidad  e*  grande*  nevo  no  suficiente 


para  amedrentarnos,  porque  no  hay  ningún  interés 
de  gobierno,  ninguna  razón  trascendental,  sino  que 
entiende  S.  S.  que  son  urgentes  y convenientes  esos 
proyectos,  y que  podríamos  venir  en  traje  apacible 
en  las  frescas  mañanas,  á discutir  aquí  en  el  Parla- 
mento y luego  en  los  pasillos. 

El  Sr.  Silvela  estima  esto  conveniente;  pero  no 
hay  nada  más  que  eso,  y,  por  consiguiente,  la  res- 
ponsabilidad es  pequeña;  y después  de  todo,  como 
S.  S.  es  tan  bueno,  S.  S.  nos  perdonará,  y aquí  no 
habrá  sucedido  nada.  Es  una  responsabilidad  que 
queda  entregada  ai  tribunal  de  la  penitencia  y á la 
benevolencia,  fácil  de  obtener,  del  Sr.  Silvela. 

Y ahora  me  encuentro  con  la  dificultad  que  crea 
la  habilidad  del  Sr.  Silvela,  el  cual  no  penetra  en  el 
fondo  de  los  proyectos,  pero  dice  algunas  cosas  que 
es  necesario  tornar  en  cuenta.  Su  señoría,  en  su  elo- 
cuentísima réplica,  nos  daba  una  razón  fundamen- 
tal  respecto  de  uno  de  los  proyectos,  porque  es  de 
advertir,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Silvela  está  más 
convencido  de  la  urgencia  de  uno  de  los  proyectos 
que  de  la  de  los  otros.  Es  urgente  discutir  ese  pro- 
yecto, porque  todo  hombre  de  Estado,  yo  no  lo  soy, 
Sr.  Silvela,  soy  un  modesto  Diputado  de  la  minoría, 
que  allá  por  algún  tiempo  desempeñó  un  cargo  en 
un  Gobierno  de  mi  partido;  pero  es  urgente,  porque 
todo  hombre  de  Estado  debe  tener  en  cuenta  los  in- 
tereses de  aquellas  grandes  entidades,  de  aquellas 
grandes  potencias  económicas  que  ejercen  los  gran- 
des monopolios,  y que  pueden  servir  en  algunos  ca- 
sos así  como  resortes  de  gobierno.  Dejando  á un  lado 
la  consideración  de  lo  que  significa  y lo  que  es,  lo 
grande  y lo  pequeño  en  un  interés  nacional;  dejan- 
do eso  á un  lado,  vengamos  á la  consideración  fun- 
damental del  Sr.  Silvela.  Su  señoría  decía:  es  nece- 
sario dar  aliento,  fortalecer,  ayudar  á estos  grandes 
organismos,  que  están  anémicos  por  virtud  de  las  os- 
cilaciones del  cambio. 

Pero,  señores,  ¡qué  tentaciones  ofrecen  á cada 
instante  los  grandes  oradores  y los  grandes  maestros 
en  el  arte  parlamentario!  ¡Pues  apenas  me  brinda  el 
Sr.  Silvela  tema  para  discutir  sobre  las  causas  acer- 
ca de  las  cuales  se  han  operado  las  relaciones  de 
nuestros  valores,  causas  por  las  cuales  estamos  some- 
tidos a esta  crisis  monetaria!  Yo  creo  que  esto  no  se 
remedia  con  lo  que  S.  S.  propone,  sino  con  que  S.  S. 
ejerza  su  direccióii  desde  estos  bancos,  y que  otro 
partido  y otros  hombres  ocupen  aquellos.  (Rumores: 
risas.) 

Ya  sé  yo  que  á la  mayoría  no  le  parece  bien  esto: 
pero,  Sr.  Silvela,  ¿no  es  verdad  que  esto  no  es  uu 
abuso  del  Reglamento?  Yo  diré  anticipadamente  á 
S.  S.  respecto  de  ese  tema  con  que  me  brinda  á dis- 
cutir, que  el  estado  general  de  los  cambios  no  varia- 
rá porque  se  apruebe  ese  proyecto;  el  equilibrio  no 
se  establece,  porque  si  bien  en  los  primeros  momen 
tos  los  efectos  de  esa  protección  serán  favorables  á 
los  cambios,  después,  cuando  venga  el  equilibrio» 
habrán  desaparecido  esos  efectos,  y el  mal  se  habrá 
agravado,  porque  esos  males,  Sr.  Silvela,  no  secura» 
con  emolientes,  no  se  curan  con  cataplasmas;  esas 
enfermedades  no  se  curan  sino  con  la  reconstitución  , 
total  del  organismo,  que  no  podéis  conseguir  vos- 
otros, porque  hay  que  aplicar  otra  medicina  y otra 
terapéutica,  y esa  medicina  no  se  vende  en  vuestra 
botica  y esa  terapéutica  no  lmn  aprendido  á aplicar' 
la  vuestros  doctorea. 
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¿Pero  qué  lian  de  conocer  esa  terapéutica,  si  esos 
doctores  eran  unos  higienistas  amigos  nuestros,  que 
jjos  estaban  aconsejando  precauciones  sagitarias,  y 
el  día  que,  por  desgracia  para  (‘i  país,  se  rieron  en 
el  caso  de  atender  A remediar  oj  mal,  abandonaron 
todos  los  medios  profilácticos,  y lej  >s  de  curar  el  mal, 
lo  agravaron?  Sus  señorías  han  engendrado  el  mal, 
v SS.  SS.  quieren  remediarlo.  Esta  bien;  pero  háganlo 
d expensas  suyas,  no  á expensas  nuestras. 

Y que  la  responsabilidad  de  las  minorías  no  está 
en  juego,  ¿cómo  puede  decirlo  S.  S.?  Está  en  juego; 
por  pie  si  las  minorías  consienten  que  se  aprueben 
determinados  proyectos,  infringiendo  ci  Reglamento, 
n0  v o mayor  complicidad  que  aquella  que  consiste 


en  prestarse  á cooperar  á una  cosa  que  el  Gobierno 
quiere,  á expensas  de  la  ley. 

Si  yo  tuviera  la  honra  de  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  me  oyera  alguna  vez  y tu 
viera  alguna  afición  á acusar  modestamente  á S.  S., 
le  acusaría  de  estas  perturbaciones;  pero  ya  que  no 
nie  oiga  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
se  lo  digo  á los  Diputados  de  la  mayoría.  Deben  estar 
muy  enfadados  con  el  Sr.  Sil  vela;  porque  el  Sr.  Sil- 
velase  ha  pasado  do  listo  al  presentar  su  proposición. 
Hay  aquí  Diputados  interesados,  no  por  las  Empresas 
de  ferrocarriles,  sino  por  la  industria  siderúrgica,  y 
el  Sr.  Silvela  les  ha  dado  el  golpe  de  gracia;  porque 
si  el  Sr.  Silvela  hubiera  planteado  aquí  la  modesta 
cuestión  de  discutir  el  proyecto  do  tarifas  de  ferro- 
carriles, ¿qué  sucedería? 

Dice  S.  S.  que  estamos  muy  divididos;  no  lo  sé; 
pero  ló  que  habría  sucedido  sería  que  no  hubiéramos 
perdido  estas  tardes  y algunas  mañanas,  y el  proyecto 
de  tarifas  de  ferrocarriles  se  hubiera  discutido.  Pero 
supongas.  S.  que  hubiera  algún  Diputado  en  alguna 
minoría,  lo  cual  no  tendría  nada  de  particular  por- 
que es  natural  que  á unos  parezca  el  proyecto  mejor 
que  A otros,  que  fuera  verdaderamente  apasionado 
por  el  proyecto.  Su  señoría  coloca  A ese  Diputado  en 
la  imposibilidad  de  aceptar  ese  proyecto,  porque  para 
ello  tiene  que  violar  el  Reglamento,  incurriendo  en 
la  responsabilidad  política  que  trae  consigo  la  apro- 
bación (le  la  proposición.  Su  señoría  es  el  más  encar- 
nizado enemigo  del  proyecto  sobre  tarifas  de  ferro- 
carriles, porque  sacando  el  asunto  de  los  límites  mo- 
destos de  uña  cuestión  ordinaria  en  que  unos  hubieran 
dicho  que  sí,  y 'otros  que  no,  ha  planteado  un  pro- 
blema gravísimo  para  la  historia  del  régimen  parla- 


mentario, y enfrente  de  eso,  no  hay  nadie,  partidario 
ó no  partidario  del  proyecto  de  reforma  de  las  tari- 
fas de  ferrocarriles,  que  no  tenga  que  oponerse  á la 
proposición  de  S.  S. 

Conviene  que  estas  cosas  se  digan,  porque  el  se- 
ñor Silvela,  que  es  un  hombre  parlamentario  y ene- 
migo de  convencionalismos,  que  es  hombre  de  los 
que  enseñan  y aprenden  en  los  Parlamentos,  como 
sucede  á los  grandes  talentos  por  su  facilidad  para 
enseñar  y su  docilidad  para  aprender,  no  se  ofende- 
rá porque  respetuosamente  le  dirija  estas  observa- 
ciones, á fin  de  que  S.  S.  vea  si  hay  medio  de  recti- 
ficar  su  error  y retirar  la  proposición.  Veo  con  gus- 
to que  no  se  lia  sorprendido  la  mayoría;  no  me  ex- 
h’aña,  porque  creo  qne  en  el  fondo  de  este  asunto 
Pudiera  yo  tener  la  honra  de  sentarme  en  los  ban- 
cos de  la  mayoría  y murmurar  un  poquito  del  señor 
huyela.  Retire  S.  S.  la  proposición,  y cuando  la  haya 
vctirado,  cuando  estemos  en  la  normalidad,  entonces 


volveremos  á los  procedimientos  que  se  han  aban- 
donado por  culpa  de  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  llevaba  el  asunto  con  gran 
acierto;  el  Sr.  Presidente  conducía  el  asunto  con  gran 
habilidad;  el  Sr.  Presidente  iba  suavizando  asperezas 
para  facilitar  al  Gobierno  esa  función.  Aquí  se  ha 
hablado  del  Speaker  de  Inglaterra;  poro,  ¿qué  tiene 
que  ver  con  un  presidente  político,  como  lo  son  siem- 
pre todos  los  Presidentes  de  esta  Cámara?  El  Presi- 
dente, que  es  un  órgano  de  gobierno,  lia  procurado 
facilitar  la  aprobación  delproyecto,  pero  se  ha  encon- 
trado en  el  camino  con  el  Sr.  Silvela  y con  el  Conse- 
jo de  Ministros;  pero  puesto  que  el  Se.  Silvela  lia  de- 
clarado que  la  responsabilidad  no  es  del  Gobierno, 
¿por  qué  le  vamos  A cargar  la  responsabilidad  al  Go- 
bierno ni  A la  mayoría? 

Si  el  Sr.  Silvela  retira  la  proposición,  aquí  no  ha 
pasa  lo  nada;  el  Gobierno  no  pretende  sacar  esos  pro- 
yectos porque  no  los  considera  como  necesidad  de 
gobierno,  la  mayoría  no  quiere  imponerse  por  el  nú- 
mero: aquí  no  hay  más  que  una  genialidad  del  señor 
Silvela.  y una  sonda  que  se  ha  querido  introducir 
para  ver  si  estábamos  dispuestos  A defender  nuestros 
derechos,  y ya  se  ha  visto  que  estamos  dispuestos  á 
defenderlos  con  el  Reglamento  en  la  mano,  y con  la 
letra,  no  ya  con  el  espíritu;  y si  nos  rendís  por  la  fuer- 
za del  número,  A protestar  digna  y enérgicamente. 
¿Quiere  eso  el  Sr.  Silvela?  Yo  ya  sé  que  S.  S.  no  quie- 
re nada:  no  ha  querido  más  que  oirnos. 

Ahora  oirá  á los  demás  que  faltan,  y cuando  todo 
el  mundo  haya  complacido  á S.  S.,  resultará,  salvo 
mi  discurso,  que  el  Parlamento  español  tendrá  tres 
ó cuatro  páginas  más  de  sesiones  brillantes,  S.  S.  se 
habrá  acreditado,  no  de  hombre  perspicaz,  sino  de 
hombre  sincero,  y si  retira  la  proposición,  seguire- 
mos con  nuestras  preguntas  é interpelaciones,  y 
cuando  el  Gobierno,  consultando  con  S.  M„  quiera, 
nos  iremos  á veranear,  y si  no  seguiremos  con  la 
americana  de  alpaca  y el  sombrero  de  paja,  disfru- 
tando de  estas  apacibles  sesiones.  (Bien,  bien ; muy 
bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Silvela  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  iD.  Francisco):  Voy  á limitarme 
A rectificar  algunos  de  los  puntos  más  capitales  del 
elocuente  discurso  del  Sr.  Canalejas. 

Yo,  al  hablar  de  los  términos  reglamentarios  de 
ia  proposición,  no  lo  hacía  con  <*l  fin  de  que  se  to- 
mara esto  como  una  cosa  digna  de  elogio  y de  grati- 
tud, sino  como  mera  consignación  de  un  hecho,  de 
la  misma  manera  que  entiendo  que,  si  las  oposicio- 
nes no  aprietan  los  tornillos  y no  fuerzan  los  resor- 
tes del  Reglamento  contra  ella,  no  lo  hacen  por  me- 
recer nuestra  gratitud,  sino  por  merecer  la  gratitud 
del  país,  que  es  á lo  único  á que  aquí  aspiramos  to- 
dos; lo  hacen,  porque  creerán  cumplir  de  esa  manera 
su  deber  y satisfacer  de  esc  modo  las  exigencias  de 
la  opinión,  que  es  al  fin  y al  cabo  la  base  indispen- 
sable para  el  régimen  parlamentario;  porque  es  una 
cosa  elemental,  S.  S.  lo  sabe  perfectamente,  como  lo 
sabe  todo  el  mundo,  que  el  régimen  parlamentario 
no  consiente  la  violencia  de  los  resortes  del  Regla- 
mento en  ningún  sentido,  ni  por  mayorías,  ni  por 
minorías,  y allí  donde  no  hay  una  opinión  que  pue- 
da contener  A todos  en  lo  que  S.  S.,  con  perfecta  cla- 
ridad de  expresión,  distinguía  del  uso  y del  abuso 
del  derecho,  con  cuya  distinción  clara  v oportuna, 
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en  este  caso,  estoy  de  perfecto  acuerdo,  donde  no 
hay  una  opinión  que  pueda  regular  esto  y pueda  im- 
ponerse á mayoría  y minorías  para  que  una  y otras 
es?ón  dentro  del  límite  de  sus  derechos,  no  hay  ni 
puede  haber  régimen  parlamentario. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  hemos  llegado  ya 
á una  situación  de  opinión  bástanle  clara  y firme, 
para  que  el  régimen  parlamentario,  con  algún  que 
otro  rozamiento  pasajero,  tenga  un  desenvolvimiento 
amplio  y seguro;  confío  en  que  en  este  mismo  caso 
ha  de  dar  sus  frutos  beneficiosos  esa  influencia  de  la 
opinión;  pero  tengo  también,  si  S.  S.  quiere,  hasta  la 
manía  de  reducir  todas  1 as  cuestiones  políticas  á sus 
verdaderas  proporciones:  entiendo  que  casi  todo  el 
arte  de  la  política  consiste  en  eso,  y cuando  una 
cuestión,  por  más  que  sea  muy  Importante,  por  más 
que  sea  de  grandísimo  interés,  si  no  me  parece  que  es 
de  las  que  merecen  apelar  á las  regiones  cavadísi- 
mas de  la  salvación  de  la  Patria,  del  peligro  del  cré- 
dito público,  de  la  ruina  nacional  y del  desquicia- 
miento de  la  Hacienda,  aun  cuando  el  argumento  me 
fuera  cómodo  y conveniente,  no  lo  acepto,  lo  dejo  á 
á un  lado  (El  Sr . Canalejas : ¡Buena  lección  para  el 
Gobierno  y para  la  prensa  conservadora!),  creyendo 
que  eso  se  debe  reservar  para  ocasiones  en  que  ver- 
daderamente proceda,  y que  de  esa  suerte  produce 
sus  naturales  efectos. 

Profeso  y practico  siempre  el  principio  literario 
de  Boileau,  de  que  no  hay  7iada  que  debilite  tanto  las 
cosas  como  el  exagerarlas , y por  eso  be  reducido  esta 
cuestión  á sus  verdaderas  proporciones,  sin  que  eso 
quiera  decir  que  no  tenga  grandísimo  interésen  que 
se  aprueben  esos  proyectos,  y singularmente  (que  yo 
no  uso  hipocresías  de  ningún  género)  el  proyecto  de 
ley  que  motivó  mi  pregunta,  dictaminado  por  la  Co- 
misión de  que  soy  presidente,  que  por  venir  votado 
de  la  otra  Cámara  presenta  más  fundamento  para 
que  pueda  ser  aprobado  por  ésta,  y merece  mayor 
respeto  por  la  consideración  al  precepto  que  contie- 
ne el  art.  8.°  de  la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuer- 
pos Colegisiadores.  (El  Sr . Canalejas:  ¿Y  el  de  hipo- 
teca marítima?)  Todos  ellos  tienen  grande  interés, 
representarán  mejoras  en  el  crédito  público  y en  el 
concepto  europeo,  favorecerán  industrias  importan- 
tes de  muchas  provincias  que,  confiadas  en  esos  pro- 
yectos, han  hecho  desembolsos  é invertido  capitales 
que  están  esperaudo  poder  desarrollar  en  beneficio 
ele!  interés  nacional  y dar  trabajo  á los  obreros.  Todo 
eso  creo  que  significan  esos  proyectos. 

Pero  aun  cuando  los  considero  importantes  y de 
interés  para  el  Gobierno,  con  esta  manía  de  no  apli- 
car epítetos  extraordinarios  á las  cosas,  reconozco 
que,  si  al  fin  y al  cabo  no  se  votan  ahora,  la  Patria 
no  peligrará,  no  padecerá  el  honor  nacional,  y po- 
dremos reunirnos  de  nuevo  en  Noviembre  para  dis- 
cutirlos todos.  Es  más:  creo  que,  en  vez  de  debilitar 
esto  mi  argumento,  le  da  fuerza;  pero  si  lo  debilita- 
ra, sería  un  acto  de  sinceridad,  de  proporcionalidad 
de  las  cosas  y de  la  manera  de  estudiarlas,  que  re- 
pito que  en  mí  constituye  una  verdadera  manía. 

En  cnanto  á lo  que  S.  S.  dice  de  retirar  la  pro- 
posición, yo  le  agradezco  su  consejo;  pero  sería  en- 
teramente contradictorio  con  lo  que  la  proposición 
representa,  que  está  reducido  al  uso  del  derecho  de 
la  mayoría  para  el  régimen  de  los  Cuerpos  delibe- 
rantes, á si  efectivamente  uoa  mayoría  tiene  medios  ¡ 
de  regir  y gobernar  el  Cuerpo  del  cual  forma  parte.  ' 


Frente  á este  derecho  está  el  de  las  minorías,  y ol 
abuso  del  derecho  de  las  minorías,  que  imposibilita, 
rá,  lo  sé  de  antemano,  el  uso  del  derecho  de  esta  ma- 
yoría. 

Toda  la  cuestión  está  en  si  las  minorías  creen 
que  se  necesita  el  uso  del  abuso  de  su  derecho,  y en 
que  yo,  en  medio  del  mayor  abuso,  seguiré  recono- 
ciendo que,  según  la  deíinición  exactísima  de  S.  S., 
es  un  derecho;  pero  también  seguiré  diciendo  que 
es  un  abuso  del  derecho,  y seguiré  esperando  que  la 
opinión  pública  no  preste  ya  sus  favores,  como  los 
ha  prestado  en  otro  tiempo,  á ios  que  abusan  de  su 
derecho,  aunque  no  hagan  más  que  abusar  de  su  de- 
recho, aunque  no  lleguen  á incurrir  en  la  ilegalidad. 
Entiendo  que  la  opinión  pública  no  seguirá  prestan- 
do su  favor,  como  en  otras  épocas  lamentables  de 
nuestra  historia,  á los  que  abusan  de  su  derecho  m 
contra  de  intereses  reales  del  país,  de  modestas  as- 
piraciones de  obreros,  de  importantes  aspiraciones 
de  fabricantes  y de  capitalistas  propios  y extraños, 
que  fiaban  en  que  á un  proyecto  discutido  en  la  otra 
Cámara  con  tanta  madurez,  con  tanto  detenimiento, 
y sometido  á nuestra  deliberación  en  un  momento 
en  que  pasamos  días  y días  discutiendo  cuestiones 
políticas  de  menor  importancia,  le  consagráramos 
algunas  horas  de  la  mañana  para  convertirlo  en  ley. 
(Muy  bien,  en  la  mayoria.\ 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  La  otra  tarde  el  Sr.  Cal- 
betón  consumió  un  turno  en  pro  de  la  proposición, 
y á muchos  los  pareció  que  hablaba  en  contra.  En 
pro  de  ella  ha  hablado  hoy  su  autor,  y creo  que  ha 
cometido  un  infanticidio.  Este  es  un  infante  muy 
tierno  que  ba  muerto  á manos  del  Sr.  Silvela.  El 
discurso  de  oposición  del  Sr.  Silvela  nos  ha  parecido 
muy  bien;  lo  hemos  aplaudido  en  los  bancos  de  los 
republicanos  y en  éstos  de  la  minoría  liberal;  S.  S. 
ha  dado  una  lección  al  Gobierno;  por  consiguiente, 
el  Gobierno  y los  órganos  del  Gobierno  que  incurren 
en  esas  exageraciones,  tendrán  por  recibida  la  ense- 
ñanza que  se  desprende  de  las  palabras  de  S.  S.; 
pero  hay  algo  en  la  rectificación  del  Sr.  Silvela  que 
me  ha  obligado  á hablar;  porque  que  su  proposición 
estaba  muerta,  que  nadie  la  defiende,  que  el  señor 
Silvela  no  la  patrocina,  que  la  pone  por  cuenta  de 
las  irritabilidades  del  Gobierno,  eso  es  evidente. 

Hay  algo  aquí  que  nos  interesa,  que  es  la  cues- 
tión de  derecho  parlamentario,  en  la  que  hemos  de 
insistir  por  necesidad,  ya  que  el  Sr.  Silvela  hace  in- 
vocaciones á la  opinión  pública.  Hoy  mismo,  ¿no  re- 
clamaba el  Sr.  Azcárate  del  Sr.  Presidente  algo  que 
no  discuto  ahora,  si  era  condescendencia,  derecho, 
uso  ó abuso,  porque  nos  estáis  confundiendo  cou 
tanta  palabra  como  aquí  se  desliza,  y el  Sr.  Presi- 
dente decía:  hay  aquí  escrúpulos  que  derivan  de  la 
aplicación  textual  del  Reglamento;  yo  soy  Presidente 
acostumbrado  á cumplir  estrictamente  el  Reglamen- 
to? Para  que  venga  el  Sr.  Salmerón  á esta  Cámara, 
para  que  la  ilustre  con  su  elocuencia,  para  que  de- 
fienda á esos  obreros  tan  maltratados  en  Barcelona 
por  S.  S.,  tan  desatendidos  en  muchas  de  sus  justas 
reclamaciones...  (Rumores,)  ¿Qué  significa  eso?  (Va- 
rios Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  Asombro.)  ¿Asom- 
bro? (El  'Sr.  Raneé s:  Admiración  al  novelista.)  Esta 
bien;  pero  hasta  ahora  la  crítica  aplicaba  á los  nove- 
listas una  forma  más  benévola  y más  sonora  que  esa 


con  que  SS.  SS.  producen  el  asombro.  Yo  no  hablo 
ra  asombrar  ni  para  convencer  á SS.  SS.,  que  no 
auiereu  dejarse  convencer,  sino  para  cumplir  mi  de 
jjCr  y ejercitar  mi  derecho,  respetando  la  crítica  de 
sS.  SS.,  aunque  esperando  que  la  produzcan  en  una 
iorina  un  poco  más  benévola. 

Decía  que  para  que  el  Sr.  Salmerón  venga  á esta 
Cámara  hay  que  examinar  el  texto  del  precepto  re- 
glamentario, pero  para  aceptar  la  proposición  de  S.  S. 
Üay  que  examinar  el  juicio  de  la  opinión  pública. 
Ese  no  es  el  criterio  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara; 
ese  es  un  criterio  personalísimo  del  Sr.  Silvela. 

Después  de  esta  protesta,  tengo  que  hacer  otra 
por  lo  que  respecta  á esos  obreros.  Ahora  lo  voy  á 
decir  en  forma  que  no  motive  las  interrupciones 
poco  benévolas  de  la  mayoría,  y lo  voy  á decir  con 
dulzura.  Repito  que  SS.  SS.  han  confundido  dos 
cuestiones,  y que  si  no  lo  han  hecho  deliberadamente, 
como  yo  creo,  con  una  malicia  que  censuro,  lo  han 
hecho  con  una  candidez,  con  una  inocencia  más  dig- 
na de  censura  todavía;  han  confundido  el  problema 
de  la  industria  siderúrgica  con  este  otro  de  la  ele- 
vación de  las  tarifas,  sin  necesidad,  para  que  siendo 
uua  más  simpática  que  la  otra,  las  dos  se  hermana- 
sen y pudiera  deslizarse  la  una  al  amparo  de  la  otra. 

V de  este  modo  el  pabellón  de  los  obreros  y de  la 
industria  siderúrgica  cubrirá  la  mercancía  de  la  ! 
elevación  de  las  tarifas. 

Pero,  Sr.  Silvela,  y con  esto  termino,  porque  no 
quiero  abusar  de  la  paciencia,  que  por  lo  visto  he 
puesto  á dura  prueba,  de  mis  dignos  amigos  particu- 
lares de  la  mayoría;  el  argumento  de  que  hay  fábri- 
cas que  se  van  á cerrar,  de  que  hay  capitales  prepa- 
rados y elementos  dispuestos  á ponerse  en  acción 
con  la  esperanza  de  esta  ley,  no  puede  ser  argumen- 
to para  nosotros;  S.  S.  tiene  el  derecho  de  producirlo, 
y el  Gobierno  de  S.  M.  sabrá  qué  compromisos  liava 
contraído,  contando  con  la  aprobación  á plazo  fijo  en 
las  Cámaras  de  este  proyecto  de  ley;  pero  para  nos- 
otros ese  argumento  no  tiene  valor  ninguno;  para 
nosotros,  aun  cuando  estuvieran  aparejados  los  me- 
dios para  ejercer,  ya  fuera  un  monopolio,  ya  una  in- 
dustria legítima,  ya  cualquier  clase  de  aspiraciones, 
no  hay  ni  puede  haber  más  que  un  proyecto  de  ley 
que  tenemos  perfecto  derecho  á discutir  ó no  discu- 
tir, á aprobar  ó á desaprobar,  sin  lesionar  á nadie, 
sin  que  nadie  pueda  quejarse,  ni  mucho  menos  pe- 
dirnos indemnización  de  perjuicios.  Pues  ¡bueno  fue- 
ra que  con  esas  insinuaciones  se  quisieran  imponer 
determinados  proyectos  de  ley  á la  mayoría  y á las 
minorías! 


No,  ese  género  de  argumentación  no  le  podemos 
admitir;  ese  es  un  dato  que  tendrá  que  apreciar  el 
Gobierno;  eso  revela  acaso  que  hay  una  industria 
que  puede  desenvolverse  por  una  protección,  y yo 
*ne  he  adelantado  á decir  que  en  ese  sentido  votaría 
cualquiera  proposición  encaminada  á ese  fin;  pero 
repito  que  ese  no  es  argumento  para  que  de  este 
modo  nos  apresuremos  á votar  el  proyecto. 

No  tengo  más  que  decir,  y siento  haber  dicho  de- 
masiado; pero  hay  una  consideración  grave,  sobre  la 
cual  ha  insistido  el  Sr.  Silvela:  el  respeto  debido  á 
Ihs  iniciativas  del  Senado.  ¿Cuántas  veces  ese  senti- 
™ifU]to  de  respeto  ha  asaltado  el  ánimo  del  señor 
bdvela  y de  sus  dignos  compañeros  de  la  mayoría? 
A mi  juicio,  muy  pocas  veces.  Ahora  mismo,  ¿no  está 
Pendiente  de  aprobación  en  esta  Cámara  la  ley  de 


descanso  dominical?  Pues  yo  creo  que  ese  proyecto 
de  ley  le  remitió  el  Senado,  y que  los  Obispos  obtu- 
vieron declaraciones  terminantes  y aun  compromi- 
sos de  parte  del  Gobierno.  ¿Es  que  la  proposición  del 
Sr.  Silvela  se  dirige  á que  con  urgencia  y con  prefe- 
rencia se  discuta  el  proyecto  de  descanso  dominical? 
Estoy  seguro  de  que  S.  S.,  en  su  buena  fe,  me  dirá 
que  no;  pero  no  necesito  que  lo  diga,  porque  bien 
claro  está  que  su  primera  idea  fue  el  proyecto  de 
ferrocarriles,  y después,  por  una  serie  de  ondas  y de 
círculos  concéntricos,  su  primer  pensamiento  se  fué 
dilatando,  hasta  comprender  y abrazar  todos  esos 
otros  proyectos. 

Pues  qué;  en  el  orden  de  los  compromisos  con- 
traídos por  el  Gobierno,  ¿vale  menos  el  compromiso 
con  los  Prelados  que  el  compromiso  con  los  fabri- 
cantes? Yo  creía  que  no:  yo  creía  que  merecía  del 
Gobierno  mayor  respeto  la  expresión  de  fuerzas  mo- 
rales y la  representación  de  sentimientos  religiosos; 
porque  si  de  un  lado  hay  gentes  que  necesitan  el 
jornal  para  vivir,  también  los  Prelados  tienen  tras 
de  sí  masas  de  creyentes  que  necesitan  sus  bendi- 
ciones y aspiran  á la  satisfacción  de  principios  éticos 
y religiosos  que  han  de  brotar  de  aquellas  superiores 
esferas.  ¿También  esto  motiva  la  extrañeza  de  la 
mayoría?  Yo  creía  que  era  una  cosa  elemental,  pero 
la  mayoría  me  advierte  que  no,  y me  siento  porque 
no  quiero  molestarla  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila:  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Labra. 

El  Sr.  LABRA:  Señores  Diputados,  pocas  pala- 
bras tenía  que  decir  en  la  sesión  pasada;  en  la  de 
hoy  tengo  que  decir  todavía  menos;  porque  se  han 
esclarecido  de  tal  manera  las  cuestiones,  que  real- 
mente yo  no  tengo  más  que  sacar  las  últimas  con- 
clusiones, que  es  lo  que  aquí  interesa  para  determi- 
nar las  respectivas  posiciones  y fijar  las  responsabi- 
lidades. De  todas  suertes,  resulta  una  cosa  clara,  y 
es,  que  el  hecho  presente,  el  de  recabar  la  votación 
de  la  mayoría  de  la  Cámara  en  el  acuerdo  que  ahora 
se  interesa,  es  único  en  la  historia  parlamentaria. 

Este  mismo  dato  que  aquí  se  ha  traído,  no  de- 
muestra otra  cosa  sino  que,  buscando  una  fórmula 
con  preferencia  á otra,  se  obtuvo  hace  unos  cuan- 
tos años  la  adhesión  de  todos  los  Sres.  Diputados, 
y ahora  resulta  que  se  quiere  obtener  por  me- 
dio de  una  votación,  invocando  el  derecho  regla- 
mentario, tal  como  lo  entiende  la  mayoría,  la  sumi- 
sión de  las  minorías.  Agrégase  á esto  otra  circuns- 
tancia; yes,  que  los  Sres.  Diputados,  ó un  grupo  de  los 
Sres.  Diputados,  han  sido  solicitados  por  la  Presiden- 
cia para  manifestar  su  acuerdo  ó disconformidad  con 
el  proyecto  de  reunir  la  Cámara  en  sesiones  extraor- 
dinarias; y ahora  queremos  averiguar  si  lo  que  el 
Sr.  Presidente  nos  pedía  era  que  estuviéramos  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  puesto  que,  si  no  lo  está- 
bamos, iba  á someterlo  aquí  al  voto  de  la  mayoría.  Es 
decir,  señores,  que  aparte  del  hecho  verdaderamente 
único  en  la  historia  parlamentaria  de  traer  á este  si- 
tio el  voto  de  la  mayoría,  invocando  esos  derechos 
reglamentarios  de  la  mayoría,  pero  dando  al  mismo 
tiempo  iguales  facultades  á las  minorías  para  extre- 
mar sus  derechos  reglamentarios,  hay  aquí  un  acto 
de  desconsideración  y de  desdén  á un  grupo  de  Di- 
putados, del  cual  no  ha  habido  hasta  ahora  ejemplo 
en  nuestra  vida  parlamentaria. 

Después  de  esto,  á mí  me  había  llamado  la  aten- 


769*1 


9 DE  JULIO  DE  1892 


ción  en  primer  término  cierto  aspecto  vago  que  te- 
nía aquella  proposición  del  Sr.  Silvela,  que  no  hay 
para  qué  discutir,  porque  el  fondo  de  la  cuestión 
no  me  interesa,  cierto  aspecto  vago,  repito,  de  que 
se  celebrasen  sesiones  para  asuntos  que  se  suponen 
urgentes,  pero  teniendo  en  cuenta  de  un  lado  el  de- 
recho de  la  Presidencia  para  lijar  la  prioridad  en 
los  debates,  y de  otro  lado  el  derecho  del  Gobierno  A 
suspender  las  sesiones  en  el  punto  y hora  que  esti- 
mase conveniente  suspenderlas.  Y decía  yo:  ¿á  qué 
y por  qué  esta  verdadera  obra  de  conversaciones,  de 
inteligencias  y de  rodeos?  ¿á  qué  fatigarse  ayer  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  y tantas  otras  personas  discutiendo  el  dere- 
cho constitucional  y otra  porción  de  cosas,  si  ya 
sabemos  todos  perfectamente  que  se  trata  pura  y 
exclusivamente  de  obtener  la  aprobación  del  Con- 
greso, mediante  una  discusión  rápida,  de  dos  proyec- 
tos de  ley  determinados?  Y si  todos  sabemos  que  el 
proyecto  de  ley  relativo  al  empréstito  no  ha  de  salir; 
por  las  dificultades  que  ha  de  encontrar  en  esta  Cá- 
mara, y por  las  mayores  aún  que  encontrará  en  la 
otra,  resulta  claramente  que  lo  que  se  intentaba  y 
lo  que  se  pretende  es  recabar  la  aprobación  de  la 
ley  sobre  las  tarifas  de  los  ferrocarriles. 

Y digo  yo,  sin  discutir  si  esta  es  buena  ó mala: 
¿por  qué  no  se  plantean  las  cuestiones  con  esta  mis- 
ma claridad,  y no  se  exige  y no  se  solicita  el  voto  de 
los  Sres.  Diputados  sobre  este  tema?  Yo  comprendo 
que  la  mayoría  pueda  hacer  esto,  si  tiene  en  ello 
convencimiento:  pero  solicitar  de  las  minorías,  soli- 
citar do  la  minoría  republicana,  que  se  turbe  el  or- 
den parlamentario,  para  aplaudir  una  preferencia  en 
el  debate  de  estos  proyectos  de  ley,  es  una  solución 
que  nadie  ha  podido  presenta*1  al  Congreso. 

Se  nos  ha  pedido  una  vez  preferencia,  quebran- 
tando el  orden  parlamentario,  para  los  presupuestos, 
y la  hemos  dado;  se  nos  lia  pedido  preferencia,  que- 
brantando el  orden  parlamentario,  para  esas  invero- 
símiles sesiones  matinales,  de  las  que  yo  he  sido  una 
víctima,  y en  las  cuales  puedo  decir  que  he  tenido 
tal  longanimidad,  que  no  me  he  levantado  una  sola 
vez  para  pedir  que  se  contase  el  número  de  Diputa- 
dos presentes,  porque,  de  haberlo  hecho,  no  habría 
presupuestos  de  Cuba,  ni  presupuestos  de  Puerto 
Rico.  Al  contrario,  hemos  estado  con  silencio,  con 
circunspección,  prestando  nuestra  cooperación  y con- 
curso, porque  se  trataba  del  interés  público,  y yo  no 
me  arrepiento  de  haberlo  hecho.  Soy  un  hombre  since- 
ramente parlamentario:  tengo  una  fe  extraordinaria 
en  la  eficacia  de  este  medio,  y por  mi  parte  no  he  de 
hacer  nada  que  quebrante  las  condiciones  de  este  ré- 
gimen, que  creo  en  gravísimo  peligro,  peligro  que 
vosotros  aumentáis  por  medio  de  vuestras  exagera- 
ciones. 

Pero  al  fin  y al  cabo,  cuando  nosotros  hemos 
mostrado  esa  circunspección,  cuando  hemos  mante- 
nido á cada  instante  la  necesidad  de  que  el  orden  de 
estas  discusiones  se  fije  por  un  aíuerdo  unánime, 
¿cómo  venís,  en  primer  lugar,  á pedirnos  que  haga- 
mos esta  concesión,  que  suscribamos  á la  declara- 
cióu  de  preferencia  de  vuestros  proyectos,  y acepte- 
mos vuestras  propias  responsabilidades  en  ese  te- 
rreno, y después,  porque  no  queremos  suscribir  á 
esa  preferencia,  nos  venís  amenazando  con  los  rigo- 
res del  Reglamento? 

Pues  entendedlo  bien,  tengo  que  declararlo:  ios 


Diputados  republicanos  que  aquí  se  sientaü,  no  • 
nen  por  qué  ni  para  qué  decir  ahora  su  juicio  resl  I 
pecio  á esos  proyectos;  pero  esto  no  significa  que  no 
quieran  discutirlos;  están  dispuestos  á discutirlos  de- 
tenidamente,  con  toda  la  extensión  posible,  estando 
aquí  ocho  días,  quince  días,  un  mes,  lo  que  queráis 
ó reuniéndonos  en  Octubre.  Es  decir,  estamos  dis- 
puestos todos  á discutir  esos  proyectos  por  los  pro- 
cedimientos ordinarios  del  Parlamento.  A lo  que  no 
nos  prestamos,  ni  poco  ni  mucho,  es  á autorizar  una 
rectificación  y una  violencia  del  Reglamento,  po- 
niendo esos  proyectos  por  encima  de  todos,  negando 
de  esta  suerte,  ó rectificando  de  algún  modo,  nuestro 
derecho  á intervenir  en  la  marcha  y reglamenl ación  j 
de  la  vida  del  país;  derecho  que  tenemos  que  ejer-  ; 
cer,  unas  veces  fiscalizando  los  actos  del  Gobierno,  y 
otras  veces  discutiendo  con  toda  la  amplitud  que  en 
conciencia  consideremos  necesaria,  proyectos  de  ley 
que  ai  Parlamento  se  sometan. 

Porque  no  hay  que  olvidar  que,  al  lado  de  estos 
proyectos  y al  lado  de  los  debates  políticos  plantea- 
dos ya,  están  proyectos  tan  importantes  como  el  del 
descanso  dominical,  y están  debates  tan  fundamen- 
tales, tan  urgentes  y de  tanta  trascendencia  como 
el  relativo  ai  tratado  con  los  Estados  Unidos,  respecto  j 
del  cual  es  necesario  que  digamos  aquí  todos  nos-  i 
otros  nuestra  opinión,  para  salvar  nuestra  responsa- 
bilidad. 

Por  lo  tanto,  fijemos  bien  nuestra  posición  en 
este  caso:  nosotros  no  nos  oponemos,  ni  poco  ni  mu- 
cho, á la  discusión  de  esos  proyectos  de  ley  y de  to- 
dos ios  que  se  consideren  urgentes;  pero  nosotros  nos 
negamos  en  absoluto  á dar  la  preferencia  sobre  to- 
dos á esos  proyectos,  y queremos  discutirlos  cuando  ¡ 
llegue  la  oportunidad,  en  relación  con  los  demás 
proyectos  del  Gobierno  y proposiciones  de  los  señores 
Diputados. 

Y además,  entendemos  que  es  un  acto  de  vio- 
lencia el  realizado  mediante  esta  proposición,  y re- 
tamos á que  se  nos  diga  cuándo  en  la  historia  del 
Parlamento  español  se  ha  realizado  un  acto  como  , 
este,  de  profundo  desdén  á las  personas  investidas 
con  la  autoridad  de  representantes  de  la  Nación,  con* 
sultándolos,  en  el  supuesto  de  que  habían  de  estar 
de  acuerdo  con  los  deseos  del  Gobierno,  para  reírse 
de  ellos,  si  no  se  mostrasen  conformes  con  tales  de- 
seos, y pretender  anonadarlos  por  la  fuerza  repre-  j 
sentada  por  el  voto  de  esa  mayoría,  obligándolos  á 
pasar,  no  sólo  por  la  celebración  de  sesiones  extraor- 
dinarias, sino  por  la  interrupción  del  orden  en  los 
debates,  dando  preferencia  á unas  cuestiones  sobre 
otras,  y negando  ó limitando  arbitrariamente  los  de- 
rechos parlamentarios. 

Para  terminar,  debo  afirmar  que  hoy  venimos 
al  debate  traídos  por  una  provocación.  Ya,  con  toda 
circunspección  y con  perfecta  conciencia  de  nuestros 
derechos  y de  nuestros  deberes,  hemos  hecho  la  pro- 
testa, que  oyó  el  Congreso  el  otro  día,  respecto  á la 
oportunidad  y procedencia  de  esta  proposición  de 
ley.  Hoy,  cuando  liemos  llegado  al  Parlamento,  no 
lia  pasado  para  nosotros  inadvertida  la  ocasión  que 
teníamos  de  impedir  la  discusión:  sabíamos  que  po- 
díamos pedir  que  se  contase  el  número  de  Diputa-  i 
dos,  y que  éste  no  era  bastante  para  celebrar  sesión, 
y reflexivamente  no  liemos  querido  hacerlo,  para 
que  no  se  entendiera  jamás  que  apelábamos  á un  re*  ; 
curso  estrictamente  parlamentario,  antes  de  que  vos- 
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otros  realizaseis  una  conpleta  violencia.  Pero  de  la 
misma  manera  que  así  hemos  obrado  hoy,  os  digo 
que,  si  extremáis  vuestro  desdén  hacia  nosotros,  si 
realizáis  lo  que  creéis  justo  y que  nosotros  conside- 
ramos como  una  violencia,  que  no  debemos  tolerar, 
nosotros  no  acudiremos  á violencias,  pero  ejercita- 
remos todos,  absolutamente  todos  los  derechos  que 
nos  da  el  Reglamento;  considerando,  y habéis  de  en- 
tenderlo bien,  que  para  defendernos  ahora  con  cuan- 
tos medios  estén  á nuestro  alcance,  tenemos  que 
buscar  inspiración,  no  ya  en  nuestro  derecho,  no  ya 
en  nuestro  deber  sino  en  nuestro  propio  decoro. 
(Muy  bien,  en  las  minar  ¿as.) 

El  Sr.  PI  Y MARGALE:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  ( Dan  vila):  La  tieneS.  S. 

El  Sr.  PI  Y MARGALE:  Nada  tendría  que  aña- 
dir, Sres.  Diputados,  á io  que  acaba  de  decir  el  señor 
Labra,  si  el  Sr.  Canalejas  no  hubiese  puesto  en  duda 
la  actitud  de  esta  minoría  en  la  cuestión  que  se  de- 
bate. Me  honraron  mis  compañeros  dándome  su  di- 
rección, y me  creo  en  el  caso  de  manifestar  clara  y 
terminantemente  lo  que  pensamos.  . 

Nuestra  actitud* es  ya  conocida.  La  comunicamos 
primero  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  y después, 
por  boca  del  Sr.  Pedregal,  á la  Cámara  misma.  En  la 
misma  actitud  que  ayer  estábamos,  estamos:  en  la 
de  ampararnos  en  nuestro  derecho  y no  consentir 
en  manera  alguna  que  ni  el  Gobierno  ni  la  mayoría 
se  nos  impongan,  violando  el  Reglamento. 

El  art.  101  del  Reglamento,  que  aquí  se  invoca, 
autoriza  real  y verdaderamente  las  sesiones  extraor- 
dinarias, pero  no  que  se  las  dedique  con  preferencia 
á la  discusión  de  determinados  asuntos,  cohibieudo 
á las  minorías.  Es  inútil  querer  tergiversar  la  signi- 
ficación y el  alcance  de  este  artículo,  que  ni  directa 
ni  indirectamente  coarta  la  iniciativa  de  ios  Dipu- 
tados. 

Es  verdaderamente  triste  que  no  escarmentemos 
nunca  en  cabeza  propia.  Se  sometió,  hace  poco  más 
de  un  año,  á nuestra  deliberación  la  prórroga  del 
privilegio  del  Banco.  No  se  la  examinó  con  la  deten- 
ción debida,  porque  también  apremiaba  el  tiempo, 
y vosotros  poníais  en  la  aprobación  del  proyecto  un 
interés  grandísimo. 

Los  males  que  entonces  se  os  anunció  han  veni- 
do realizándose;  y hoy,  sin  embargo,  reincidís  en  el 
empeño  de  presentar  á última  hora  proyectos  de  no 
menor  trascendencia;  un  empréstito  por  el  que.  os 
proponéis  convertir  en  no  sé  qué  clase  de  deuda  la 
del  Tesoro  y el  anticipo  de  la  Compañía  Arrendata- 
ria de  Tabacos  y un  considerable  aumento  en  las  ta- 
rifas de  los  ferrocarriles.  ¿Es  posible  que  proyectos 
de  tal  gravedad  queráis  que  se  les  discuta  precipita- 
da y arrebatadamente,  bajo  la  presión  del  calor  y la 
necesidad  que  tienen  muchos  de  ios  Diputados  de 
volver  al  seno  de  sus  hogares? 

Guando  vinisteis  á proponer  la  prórroga  del  pri- 
vilegio del  Banco,  hada  ya  meses  que  se  había  pre- 
sentado una  proposición  análoga  en  las  Cámaras 
francesas.  Vosotros,  en  días,  arrancásteis  de  las  Cor- 
les aquella  prórroga,  que  tanto  deseáhais,  y ninguna 
falta  hacía;  y las  Cámaras  francesas,  después  de  todo 
un  año,  distan  todavía  de  tenerla  aprobaba.  (Muy 
bien,  muy  bien , en  la  minaría  republicana.)  Miran  allí 
con  calma  tan  graves  cuestiones;  aquí,  á la  menor 
dilación,  se  impacientan  los  Gobiernos. 

Con  esta  conducta,  tenedlo  entendido,  no  lográis 


sino  desprestigiar  lamentablemente  el  régimen  par- 
lamentario de  que  os  mostráis  ardientes  defensores. 
Se  votó  aquí  hace  quince  días  el  presupuesto  de  in- 
gresos y el  larguísimo  articulado  de  la  ley  general 
de  presupuestos,  y debisteis  luego  exigir  del  Senado 
que  en  cuatro  días  los  discutiera  y aprobara  sin  en- 
mienda, como  si  se  tratara  de  cosa  sin  importancia, 
como  si  no  se  tratara  de  una  ley  que  encierra  la  re- 
solución de  graves  y peligrosísimas  cuestiones.  ¿Creéis 
que  pueda  esto  redundar  en  decoro  del  Parlamento? 
(Aprobación  en  las  minorías.) 

Pretendéis  ahora  una  cosa  análoga.  Pretendéis 
que  discutamos  en  unas  pocas  mañanas  proyectos  de 
suma  trascendencia,  así  para  el  crédito  de  la  Nación 
como  para  los  intereses  del  comercio,  y luego  se  los 
lleve  precipitadamente  al  Senado,  donde  ya  hoy  no 
tenéis  votos  bastantes  para  convertir  en  leyes  los 
proyectos. 

Os  quejáis  de  la  conducta  de  las  minorías,  y,  á 
decir  verdad,  sin  fundamento.  Se  concibe  que  las 
minorías  transijan  alguna  vez  con  las  mayorías, 
donde  haya  probabilidades  de  salir  alguna  vez  ven- 
cedoras; es  decir,  donde  la  mayoría  y las  minorías 
casi  se  equilibran;aquí,donde  las  mayorías  son  siem- 
pre abrumadoras  y las  minorías  casi  insignificantes, 
es  verdaderamente  un  acto  de  abnegación  en  las  mi- 
norías prestar  á las  mayorías  ayuda,  aun  para  sa- 
carlas de  los  más  graves  conflictos. 

Nosotros,  como  os  ha  dicho  el  Sr.  Labra,  y como 
os  ha  dicho  también  el  Sr.  Canalejas  en  nombre  de 
su  partido,  estamos  dispuestos  á discutir  y votar 
cuantos  proyectos  se  nos  presenten,  aunque  por  esto 
hayamos  de  permanecer  aquí  hasta  el  mes  de  Se- 
tiembre ó el  de  Octybre;  lo  que  no  queremos  es  que 
nos  obliguéis  á dar  preferente  atención  á esos  ni 
otros  proyectos.  Nos  decís  que  para  ventilar  cuantos 
asuntos  queramos  nos  dejáis  las  sesiones  de  la  tarde. 
Luego  que  tengáis  aprobados  el  empréstito  y las  ta- 
rifas, ¿cuánto  tardaréis  en  cerrar  las  Cortes?  A las 
sesiones  de  la  tarde,  ¿qué  número  de  Diputados  de 
la  mayoría  creéis  que  vendrá  á sentarse  en  esos 
bancos? 

Esta  minoría  no  puedé  hacer  más  concesiones  de 
las  que  ha  hecho.  Os  ha  concedido,  para  que  pudié- 
rais  sacar  aprobados  los  presupuestos  antes  del  día 
1.*  de  Julio,  las  sesiones  largas,  las  sesiones  de  maña- 
na y tarde,  y al  fin  una  sesión  permanente.  ¿Os  pa- 
rece poco?  Advertid  que  nosotros  estamos  en  condi- 
ciones distintas  respecto  á los  liberales  monárquicos. 
Ellos  al  fin  quieren  como  vosotros  que  vivan  las  ac- 
tuales instituciones,  y están  casi  en  el  deber  de  ha- 
cer por  vosotros  lo  que  vosotros  hacéis  por  ellos; 
nosotros,  enemigos  de  esas  instituciones,  que  quere- 
mos destruir  y reemplazar,  tenemos,  por  lo  contrario, 
un  interés  vivísimo  en  dificultar  uno  y otro  día  su 
conservación  y su  desarrollo.  (Rumores.)  A pesar  de 
esto,  cedimos  á vuestras  instancias,  esperando  que 
después  de  discutidos  los  presupuestos  no  habíamos 
de  encontrar  valla  ni  límite  al  ejercicio  de  nuestro 
derecho.  ¿Por  dónd'*  podéis  esperar  de  nosotros  nue- 
vas concesiones?  Po  Iremos  en  esta  proposición  del 
Sr.  Silvela  salir  vencidos;  si  tal  sucede,  apuraremos 
los  medios  que  nos  da  el  Reglamento  para  que  no 
lleguen  ios  proyectos  á ser  leyes. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 
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El  Sl\  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gavón):  Aun  cuando  el  Gobierno  entiende  que  no 
había  ninguna  necesidad  de  explicar  el  sentido  que 
él  le  da  al  voto  que  se  pide  á la  Cámara,  después  de 
las  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Silvela,  que  ha  ex- 
puesto de  una  manera  admirable  cuál  es  el  sentido 
de  su  proposición,  en  vista  de  la  insistencia  con  que, 
tanto  el  Sr.  Labra,  como  el  Sr.  Fí  y Margall,  preten- 
den que  se  ejerce  una  violencia,  que  se  hace  algo 
inusitado  y que  se  infringe  el  Reglamento,  el  Go- 
bierno no  puede  menos  de  creer  necesario  oponer 
por  su  parte  una  denegación  absoluta  á estas  afir- 
maciones. 

Nada  hay  de  violento,  nada  hay  de  inusitado, 
nada  hay  que  no  sea  muy  frecuente  y muy  ordinario 
en  lo  que  propone  al  Congreso  el  Sr.  Silvela.  No  quie- 
ro recordar  que  hoy  hace  quince  días,  el  sábado  25 
de  Junio,  en  una  sesión  permanente,  concluyó  el 
Congreso  de  discutir  el  presupuesto  general  del  Es- 
tado, ó lo  que  es  lo  mismo,  que  han  pasado  dos  sema- 
nas sin  que  el  Congreso  haya  podido  entrar  en  el 
orden  del  día  para  ningún  proyecto  que  haya  nece- 
sitado discusión  de  diez  ó doce  minutos;  no  quiero 
recordar  que  están  pendientes,  desde  cuestiones  de 
actas  hasta  proyectos  urgentes;  voy  únicamente  á 
contestar  á la  pregunta  del  Sr.  Labra,  que  decía:  ¿se 
puede  citar  algún  ca60  parecido  á éste  en  la  historia 
parlamentaria  de  ningún  país? 

En  resumen,  señores:  ¿qué  es  lo  que  propone  el 
Sr.  Silvela  al  Congreso?  Que  se  declare  urgente  la 
discusión  de  unos  proyectos  de  ley.  Pues  la  declara- 
ción de  urgencia  de  unos  proyectos  de  ley,  ¿es  una 
cosa  inusitada  en  el  Parlamento  español  ni  en  nin- 
gún Parlamento  del  mundo?  (El  sr.  Labra  pide  la  pa- 
labra.) ¿Hay  cosa  más  ordinaria,  más  usual,  más  co- 
rriente, que  se  vea  con  más  frecuencia,  que  el  que 
un  Gobierno  pida  ó que  una  mayoría  pida  que  se 
declare  urgente  la  discusión  de  un  proyecto  de  ley? 
Pues  este  sería , en  todo  caso , el  mayor  alcance  que 
se  podría  dar  á la  proposición  del  Sr.  Silvela;  propo- 
sición que,  además,  está  redactada  con  tal  cuidado, 
que  deja  íntegro  todo  el  tiempo  de  las  sesiones  ordi 
narias  para  que  si  los  Sres.  Diputados,  con  sus  pre- 
guntas, interpelaciones  y proposiciones  incidentales, 
no  tienen  por  conveniente  impedirlo,  pueda  entrarse 
en  el  orden  del  día,  y pueda  funcionar  el  Parlamento 
para  todos  los  efectos  de  sus  tareas  legislativas. 

¿Es  tampoco  cosa  inusitada  en  el  Parlamento  es- 
pañol que,  no  ya  dedicando  sesiones  extraordinarias, 
sino  dentro  de  las  mismas  sesiones  ordinarias,  se  li- 
mite el  tiempo  para  la  acción  fiscalizadora  de  los 
Diputados,  y se  deje  otra  parte  del  tiempo  para  la 
función  legislativa  de  la  Cámara?  ¿Qué  hay  en  esto 
de  violencia? 

También  se  ha  alegado  lo  avanzado  de  la  esta- 
ción en  que  nos  encontramos. 

¿Es  alguna  cosa  nueva,  ni  en  la  historia  parla- 
mentaria del  partido  liberal,  ni  en  la  historia  parla- 
mentaria del  partido  conservador,  que  no  hayan  ter- 
minado las  sesiones  hasta  los  últimos  días  de  Julio? 
¿No  es  cierto  que  en  el  último  Parlamento  del  man- 
do del  partido  liberal  la  mayor  parte  de- los  años  han 
terminado  las  sesiones  después  del  20  ó del  veinti- 
tantos de  Julio? 


Conste,  pues,  que  no  hay  nada  violento,  que  no 
hay  nada  de  humillación  para  las  minorías,  que  no 
hay  nada  inusitado  (El  Sr.  Canalejas : Hay  una  impo- 
sición), que  no  hay  nada  de  imposición,  y que  la  exa- 
geración y el  abuso  está  en  los  argumentos  y en  las 
frases  de  los  Sres.  Diputados  de  enfrente,  que  im- 
pugnan la  proposición  del  Sr.  Silvela.  He  dicho. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Vicente):  Pido  que  se  lea  el 
art.  100  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  Dice  así: 

«Art.  100.  Las  sesiones  ordinarias  hasta  la  cons- 
titución definitiva  del  Congreso,  durarán  seis  horas, 
y cuatro  en  lo  sucesivo,  pudiendo  en  uno  y otro  caso 
prorrogarse  indefinidamente  la  sesión  por  acuerdo 
del  Congreso  á propuesta  del  Presidente  ó á petición 
de  un  Diputado.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Pérez  ha  reclamado  con  tal  oportunidad  la  lectura 
de  este  artículo,  que,  si  los  Sres.  Diputados  que  han 
pedido  la  palabra  desean  usarla  hoy,  habrá  que  con- 
sultar á la  Cámara  si  se  prorroga  la  sesión.  (Varios 
Sres.  Diputados : No,  no).  De  otra  suerte,  se  suspende 
este  debate.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Senado  ha- 
bía aprobado  el  dietmen  de  la  Comisión  mixta  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  de  ensanche  de  poblaciónes. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  res- 
pectiva, una  enmienda  del  Sr.  Gamazo  (D.  Trifino)  y 
otros,  al  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  modificar  el  régimen  aduanero  á que  se 
halla  sometida  la  importación  del  material  para  fe- 
rrocarriles, y para  modificar,  de  acuerdo  con  las  Com- 
pañías ferroviarias,  algunas  de  las  tarifas  legales  de 
trasporte  por  dichas  vías.  (Véase  el  Apéndice  2/  á 
este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  ios  si- 
guientes dictámenes: 

Sobre  el  proyecto  de  ley  variando  la  forma  de 
pagó  de  la  subvención  concedida  á la  Compañía  con- 
cesionaria del  ferrocarril  de  Linares  á Almería.  (Véa- 
se el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

De  la  Comisión  general  de  presupuestos,  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  concediendo  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pe- 
setas para  atenciones  generales  de  epidemias.  (Véase 
el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Orden  del 
día  para  el  lunes:  Los  dictámenes  que  acaban  de 
leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 


CUATRO  APÉNDICES 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  concediendo  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Gobernación,  del  actual  año  económico  de  1892-03,  un 
crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas  para  atenciones  generales  de 

epidemias. 


A LAS  CORTES 

La  presencia  en  la  Rusia  meridional  de  la  epide- 
mia colérica,  así  como  la  manifestación  de  casos  sos- 
pechosos en  algunos  puntos  de  Francia,  imponen  al 
Gobierno  de  S.  M.  la  sagrada  obligación  de  prever 
por  todos  los  medios  posibles  la  contingencia  de  que 
aparezca  también  dentro  de  los  límites  del  territorio 
de  la  Península;  y de  aquí  la  conveniencia  de  adop- 
tar todo  género  de  medidas  sanitarias  que  garanti- 
cen en  lo  posible  el  mejor  estado  de  la  salud  pú- 
blica. 

El  crédito  otorgado  el  año  último  para  obligacio- 
nes iguales,  si  bien  no  se  invirtió  sino  en  una  pe- 
queña cantidad,  ha  quedado  anulado  á la  termina- 
ción del  período  natural  del  presupuesto,  por  no  ser 
permanente  ni  haberle  podido  dotar  de  este  carácter, 
por  prohibir  esta  clase  de  concesiones  la  ley  de  pre- 
supuestos de  29  de  Junio  de  1890. 

Resulta  de  aquí  que  el  Gobierno  carece  de  los 
créditos  necesarios  para  responder  A las  eventualida- 
des que  pudieran  surgir,  no  ya  sólo  de  este  peligro, 


sino  del  que  pudieran  ofrecer  otras  enfermedades  de 
carácter  epidémico;  y con  objeto  deque,  en  todo  caso 
y circunstancia  pueda  hacerse  uso  de  cuantos  me- 
dios preventivos  aconseja  la  ciencia;  con  la  autoriza- 
ción de  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tengo  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las 
Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  un  crédito  extraordina- 
rio de  un  millón  de  pesetas  á un  capítulo  adicional 
de  la  sección  6.a,  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  del 
presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales  del  actual  ano  económico  de  1892-93 
para  atender  á ios  gastos  A que  pueda  dar  lugar  la 
epidemia  colérica  y cuantas  enfermedades,  lo  mismo 
exóticas  que  propias,  revistan  carácter  epidémico. 

Art.  2.°  El  importe  del  mencionado  crédito  ex- 
traordinario se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del 
Tesoro. 

Madrid  9 de  Julio  de  1892.=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  de  la  Concha  Castañeda. 
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¡f  ' MARI 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Enmienda,  del  Sr.  Gama.zo  (D.  Trifino),  al  arl.  2."  del  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  derogando  la  legislación  vigente 
en  materia  de  adeudo  de  los  derechos  arancelarios  correspondientes  al  material 
importado  por  las  Compañías  de  ferrocarriles. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

«El  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  modificar  el  régimen  aduanero  á que  se 
halla  sometida  la  importación  del  material  para  fe- 
rrocarriles y para  modificar,  de  acuerdo  con  las  Com- 
pañías ferroviarias,  algunas  de  las  tarifas  1 ígales  de 
iransporte  por  dichas  vías,  será  sustituido  por  el  sí- 
gnente: 

«Art.  2.°  El  Gobierno  procederá  inmediatamente 
á la  revisión  de  las  tarifas  actuales  de  todas  las  Com- 
pañías que  lleven  más  de  cinco  años  en  explotación 
sus  ferrocarriles,  reduciendo  las  máximas  legales  y 
provisionales  ó consentidas  á un  sólo  tipo  kilo- 
métrico, cualquiera  que  sea  el  recorrido;  anulando 
las  reducidas,  combinadas  ó no,  que  perjudiquen 
puertos  é industrias  nacionales  en  ventaja  de  puer- 
tos é industrias  extranjeras;  estableciendo  una  cla- 
sificación general  de  mercancías,  común  á todas 
las  líneas,  en  seis  series  ó clases,  con  las  subdivisio- 
nes que  la  experiencia  aconseje,  sin*  perder  de  vista 
al  realizar  esta  división  y subdivisión,  que  en  todo 


caso  la  mercancía  no  ha  de  pagar  como  tarifa  de 
trasporte  sino  el  coste  que  pueda  soportar,  dado  su 
precio  en  el  mercado;  y rebajando  á lo  menos  en  un 
12  por  100  el  precio  señalado  á las  especiales  hoy 
vigentes,  para  el  trasporte  de  cok,  carbones  vegetales 
y minerales,  lanas  en  jugo  y lavadas,  cáñamos,  linos 
en  rama,  cereales  y legumbres  y sus  harinas,  gana- 
dos en  vivo,  carnes  frescas  nacionales,  y abonos,  así 
como  también  las  que  se  refieren  á la  circulación  de 
obreros  industriales  y agrícolas. 

Si  en  la  ejecución  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
anterior  se  suscitara  oposición  por  alguna  ó todas 
las  Empresas,  alegando  perjuicio  en  sus  intereses,  el 
; Gobierno,  sin  embargo,  lo  llevará  á efecto  garanti- 
zando ios  productos  totales  del  último  año  y además 
el  aumento  progresivo  que  hayan  tenido,  por  térmi- 
no medio,  en  el  último  quinquenio,  dando  de  ello 
cuenta  á las  Cortes.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  1892.=Tri- 
fino  Gamazo.=Isidoro  Recio.=Fernando  de  Torres 
y Almunia.=Crescente  García  San  Miguel. =Rafael 
Monares.=El  Conde  de  Torrepando.=Lamberto  Mar- 
tínez Asenjo. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  variando  la  forma  de  pago  de 
la  subvención  concedida  al  ferrocarril  de  Linares  á Almería. 


AL  CONGRESO 

En  virtud  de  la  exposición  elevada  al  Gobierno 
de  S.  M.  por  la  Compañía  de  los  caminos  de  hierro 
del  Sur  de  España,  concesionaria  de  la  línea  Lina- 
res á Almería,  solicitando  la  reforma  del  párrafo  se- 
gundo del  art.  l.°  de  la  ley  de  5 de  Mayo  de  1877, 
por  el  cual  resultaba  una  contradicción  que  hacía 
imposible  el  cumplimiento  de  una  de  las  condiciones 
de  la  concesión,  el  Ministro  de  Fomento,  de  acuerdo 
con  el  informe  de  la  mayoría  de  la  Junta  consultiva 
de  caminos,  canales  y puertos,  y en  vista  del  infor- 
me del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  presentó  á las 
Cortes  el  proyecto  de  ley  que  motiva  este  dictamen. 

Los  Diputados  que  suscriben,  después  de  haber 
estudiado  detenidamente  el  expediente,  y teniendo  en 
cuenta  que  de  subsistir  dicha  contradicción  se  hace 
imposible  el  abono  de  la  subvención  en  la  forma 
votada  y aprobada  por  las  Cortes,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  dejar  de  cumplirse  esta  condición,  á no 
ser  por  no  haberse  hecho  por  parte  de  la  Compañía 
la  cantidad  de  obras  que  determina  la  ley;  y teniendo 
también  en  cuenta  que  la  causa  de  Jjaberse  sometido 
á las  Cortes  esta  modificación  ó reforma,  es  sencilla- 
mente por  la  imposibilidad  en  que  ha  creído  hallarse 
la  Administración  de  reformar  una  resolución  legis- 
lativa, siquiera  sea  con  el  propósito  bien  determina- 
do de  especificar  y aclarar  el  concepto  en  el  sentido 
en  que  indudablemente  se  inspiró  el  legislador;  y, 
Por  último,  teniendo  también  en  cuenta  que,  de  sub- 
sistir la  ley  de  5 de  Mayo  de  1887,  sin  que  la  varia- 
ción ó aclaración  que  sólo  en  cuanto  á su  forma  y 
Bada  en  cuanto  al  fondo,  implica  la  aprobación  del 
Proyecto  de  ley  de  que  se  trata,  resultaría  subsis- 
tente la  contradicción  que  existe  entre  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  l.°  que  establece  la  entrega  á.  la  em- 


presa del  valor  oficial  de  la  tercera  parte  de  las  obras 
ejecutadas,  y el  terminante  precepto  de  que  el  total 
de  la  subvención  ha  de  entregarse  en  seis  anualida- 
des consecutivas  é iguales. 

Si  la  empresa,  cumpliendo  la  condición  del  pá- 
rrafo segundo  hiciese  obras  por  el  valor  de  la 
anualidad  correspondiente  con  arreglo  á su  nuevo 
presupuesto,  terminaría  la  construcción  en  cuatro 
años,  en  lugar  de  los  seis  que  la  ley  le  concede,  y 
quedarían  dos  anualidades  de  la  subvención  pen- 
dientes de  entrega,  por  ser  ya  imposible  cumplir  la 
condición  establecida  en  dicho  párrafo,  por  falta  de 
obra  que  ejecutar,  ó percibiría  de  no  ejecutarse  más 
que  la  obra  proporcional  á los  seis  años  en  que  ha 
de  terminarse  la  construcción  poco  más  de  3 millo- 
nes, en  cuyo  caso  resultaría  al  término  de  la  cons- 
trucción, un  remanente  en  favor  de  la  empresa,  que 
ésta  no  tendría  forma  hábil  de  percibir,  y se  dejaría 
sin  cumplimentar  el  terminante  precepto  del  pá- 
rrafo primero  del  mismo  artículo,  que  ordena  que  el 
abono  de  la  subvención  se  efectúe  en  seis  anualida- 
des consecutivas  é iguales,  siendo  precisa  en  ambos 
casos  la  intervención  del  Poder  legislativo  para  la 
resolución  de  estas  dificultades. 

Por  estas  razones,  y vistos  los  informes  emitidos 
por  el  Consejo  de  Estado  en  píenosla  Junta  consulti- 
va y el  Negociado  del  Ministerio,  los  Diputados  que 
suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  á la  aproba- 
ción de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Aprobado  que  sea  el  presupuesto  del 
nuevo  proyecto  facultativo  de  ferrocarril  de  Linares 
á Almería,  presentado  por  la  Compañía  de  ios  cami- 
nos de  hierro  del  Sur  de  España,  concesionaria  del 
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mismo,  se  abonará  á ésta  la  subvención  que  no  haya 
percibirlo,  en  tantas  anualidades  iguales  cuantos  sean 
los  años  que  falten  para  terminar  las  obras,  á contar 
de  la  fecha  en  que  se  apruebe  definitivamente  el  pre- 
supuesto mencionado. 

Art.  2.°  El  abono  de  dichas  anualidades  se  hará 
entregando  á la  expresada  Compañía  un  tanto  por 
ciento  de  las  obras  que  ejecute,  el  cual  se  determi- 
nará una  vez  aprobado  definitivamente  dicho  presu-  ; 
puesto,  de  manera  que  la  Compañía  perciba  el  total  I 
de  la  subvención  que  le  está  asignada  al  terminar 
las  obras  del  camino,  si  lo  verifica  en  el  plazo  á que  | 
se  ha  comprometido. 


Art.  3.°  Para  el  abono  de  cada  una  de  las  anua- 
lidades  referidas,  se  tendrá  en  cuenta  á la  Compañía 
lo  que  haya  dejado  do  cobrar  en  los  años  anteriores 
por  no  haberse  aplicado  para  las  entregas  de  subven- 
cióu  el  nuevo  tanto  por  ciento,  pero  con  la  condición 
precisa  que  cada  anualidad,  cualquiera  que  sea  la 
obra  que  considere  ejecutada,  no  podrá  exceder  del 
importe  que  para  ella  resulte  de  la  aplicación  del 
art.  l.°  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  l892.=José 
de  Cárdenas.=Fermín  Hernández  Iglesia3.=Joaquín 
Díaz  Cañabate.=  Jorge  Loriug  lleredia.=  Antonio 
Navarro. 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  sobre  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernción,  del  actual  año  económico 
de  1892-93,  un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas  para  atenciones  ge- 
nerales de  epidemias. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do el  proyecto  de  ley  sometido  á las  Cortes  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  concediendo  al  presupues- 
to del  Ministerio  dé  la  Gobernación  del  actual  aüo 
económico  un  crédito  extraordinario  de  un  millón 
de  pesetas  para  atenciones  generales  de  epidemias; 
y hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  tiene  la  honra  de  presentar  á la  de- 
liberación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.#  Se  concede  un  crédito  extraordina- 
rio de  un  millón  de  pesetas  á un  capítulo  adicional 


de  la  sección  6.ft,  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  del 
presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales  del  actual  año  económico  1892-1893, 
para  atender  á los  gastos  á que  pueda  dar  lugar  la 
epidemia  colérica  y cuantas  enfermedades,  lo  mis- 
mo exóticas  que  propias,  revistan  carácter  epidé- 
mico. 

Art.  2.°  El  importe  del  mencionado  crédito  ex- 
traordinario se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Te- 
i soro. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1892.=Ma- 
nuel  Danvila,  presidente.=El  Marqués  de  Goicoe- 
! rrotea,  secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

flIBSIlBCU  DEL  ESI».  $11.  II.  ALEiAMO  lililí.  V «OS 


SESIÓN  DEL  LUNES 

s-cr:fcví£.A.:Ri© 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y cuarto,  se  aprueba  el  Acta  do 
la  anterior. 

Elección  de  Viladcmuls:  credencial  del  Diputado  electo. 

Datos  que  han  servido  para  calcular  el  rendimiento  del  im- 
puesto sobre  alcoholes;  idem  sobre  arrendamiento  y en- 
cabezamiento dei  impuesto  do  consumos  en  las  capitales 
de  provincia:  comunicación  contestando  á una  reclamación 
del  Sr.  González  (D.  Teodoro).  . 

Promoción  al  empleo  de  general  de  división  del  Diputado 
Sr.  Muñoz  Vargas:  comunicación. 

Minutas  de  las  sesiones  de  la  lleal  Comisión  del  Trabajo  de 
Inglaterra:  comunicación. 

Discusión  del  dictamen  sobre  modificación  de  los  artículos 
del  Código  penal  relativos  á los  hurtos;  criterio  del  Go- 
bierno en  cuanto  á la  aplicación  del  decreto  de  adaptación 
de  la  ley  electoral  á las  elecciones  provinciales  y munici- 
pales; legalidad  del  decreto  de  24  do  Marzo  de  1891  so- 
bre la  misma  materia:  preguntas  del  Sr.  Arias  de  Miran- 
da^ Contestación  del  Sr.  Presidente  á la  primcra.=Idem 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á la  segunda  y terce- 
ra~Rectificnción  del  Sr.  Arias  de  Miranda,  anunciando 
una  proposición. 

Servicio  de  la  Compañía  Trasatlántica;  supresión  de  la  ins- 
pección del  Gobierno  cerca  de  dicha  Compañía:  manifes- 
tación del  Sr.  Marenco  sobre  la  interpelación  que  tiene 
aminciada.=:Con testación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
aplazándola  para  mañana. 


II  DE  JULIO  DE  1892 

Resolución  del  caso  de  incompatibilidad  del  presidente  de  la 
Audiencia  de  Manila;  idem  del  caso  de  suspensión  del 
juez  de  intramuros  de  aquella  ciudad,  Sr.  Castro:  pregun- 
tas del  Sr.  Muro.=Contcstación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar.=Rcctificaciones  de  ambos  señores. 

Pago  de  un  cródito  procedente  de  suministros  al  ejército  do 
Cuba:  pregunta  del  Sr.  Muro.=Oontestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Resolución  de  un  recurso  de  queja  interpuesto  por  los  pro- 
veedores do  los  establecimientos  de  beneficencia  provin- 
cial de  Valladolid:  pregunta  del  Sr.  Muro.=  Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ilegalidad  del  decreto  de  24  de  Marzo  do  1891  sobre  elec- 
ciones municipales:  propos ición.=La  apoya  el  Sr.  Arias 
de  Miranda. =Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobcr- 
nación.=Rectificaciones  de  ambos  señores.=Sc  retira  la 
proposición. 

Indulto  á presidiarios  con  motivo  de  las  fiestas  del  Centena- 
rio de  Colón:  ruego  del  Sr.  González  Chermá.=Contesta‘ 
ción  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Cantidades  excedentes  de  títulos  de  la  deuda  pública  cam- 
biados por  deuda  intrasmisible  entregados  á los  Prelados*» 
venta  do  censos:  continuación  de  los  trabajos  de  avance 
catastral:  preguntas  del  Sr.  Palma. 

Nombramiento  de  alcaldes  por  el  Gobierno ; desenvolvi- 
miento de  la  vida  municipal;  intervención  de  la  Adminis- 
tración central  en  los  Municipios:  preguntas  del  Sr.  Pal- 
ma, y anuncio  condicional  de  una  interpelación  sobre  esos 
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puntos.==Contcstación  del  Sr.  Ministro  do  la  Goberna- 
cióii.==Rectificacióti  del  Sr.  Palma.=Proposición  inciden- 
tal sobre  nombramiento  de  alcaldes  por  el  Gobicruo.=La 
apoya  el  Sr.  Palma.=Se  suspoude  este  debate,  quedando 
dicho  sefior  en  el  uso  de  la  palabra. 


Despacho:  Modificación  de  las  tarifas  do  trasporte  por  10J? 

ferrocarriles:  enmiendas  al  dictamen:  primera  lectura. 
Leyes  sancionadas  por  S.  M.:  publicación. 

Orden  del  día  para  mañana.=Se  levanta  la  sesión  á las  sieto 
y diez  minutos. 


Abierta  á las  tres  y quince  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  sesión  del  sábado  9 del  actual, 
lué  aprobada. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presen- 
tada por  D.  Gustavo  Ruiz  y López,  Diputado  electo 
por  Viiademtils,  provincia  de  Gerona. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados: 

Una  nota  expresiva  del  importe  de  los  encabeza- 
mienlos  por  consumos  y arriendos  de  cada  una  de  las 
capitales  de  provincia  durante  el  último  añ>  eco- 
nómico, y otra  de  las  modificaciones  que  por  iguales 
conceptos  se  lian  introducido  para  el  año  actual,  re- 
mitidas por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á petición 
del  Sr.  González  (D.  Teodoro),  y 

Las  minutas  de  las  sesiones  celebradas  por  la 
Real  Comisión  del  Trabajo  de  Inglaterra,  en  los  días 
18,  19.  26,  30  y 31  de  Mayo  último,  remitidas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación 
de  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra,  par- 
ticipando haber  sido  promovido  al  empleo  de  general 
de  división  el  que  lo  era  de  brigada  D.  Juan  Muñoz 
y Vargas,  Diputado  á Cortes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Señor  Presidente, 
yo  había  pedido  la  palabra  con  objeto  de  dirigir  una 
pregunta,  que  estimo  de  algún  interés,  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  He  tenido  el  cuidado  de  anun- 
ciársela, no  precisamente  para  hoy,  sino  para  días 
anteriores,  y de  repetirle  hoy  el  anuncio.  Pero  como 
parece  que  ya  es  sistemático  el  abandono  en  que  el 
Gobierno  deja  á la  Cámara  con  su  falta  de  asisten- 
cia, y es  imposible  que  de  esta  manera  ejerciten  la 
función  fiscalizadora  los  Sres.  Diputados,  yo  llamo 
la  atención  de  S.  S.  y del  propio  Gobierno  sobre  esta 
circunstancia  verdaderamente  deplorable,  y ruego  á 
S.  S.  que  para  cuando  venga  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  si  es  que  el  Gobierno  tiene  por  conve- 
niente variar  este  sistema  de  desvio  que  sigue  con 
el  Congreso,  se  sirva  reservarme  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Pero  ya  que  estoy  eu  pie,  voy  á permitirme  diri- 
gir un  ruego  á S.  S.  con  todo  el  respeto  que  la  Pre- 
sidencia y la  persona  que  actualmente  la  ocupa  me 
merecen. 


Está  siendo  en  estos  días  objeto  de  los  debates  d<^ 
Congreso  una  proposición  de  uno  de  los  individúen 
más  importantes,  y no  creo  que  sea  excesiva  la  ca- 
lificación si  digo  que  el  más  importante  de  la  mayo- 
ría parlamentaria,  para  que  se  dé  preferencia  en  la 
discusión  á determinados  proyectos.  Como  nosotros 
no  tenemos  interés  ninguno,  por  más  que  otra  cosa 
se  haya  querido  suponer  y se  suponga  á diario,  en 
hacer  obstrucción  de  ningún  género;  como  lo  que 
queremos  es  que  se  discuta,  á ser  posible,  todo  lo 
contenido  en  el  orden  del  día,  me  permito  llamar  la 
atención  de  S.  S.  sobre  si  estará  contenida  dentro  de 
los  términos  de  esa  proposición  y podremos  aspirar 
á que  sea  ley  en  los  pocos  días  que  falten  de  esta  le- 
gislatura la  proposición  ya  convertida  eu  dictamen 
de  una  Comisión  presidida  por  el  actual  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  relativa  á la  modificación  de  al- 
gunos artículos  del  Código  penal  referentes  á los  hur- 
tos y lesiones. 

Así  como  días  pasados  mi  querido  amigo  y co- 
rreligionario Sr.  Calbetón  se  lamentaba  de  que  eu 
estas  prisas  de  última  hora  no  se  discutiera  el  pro- 
yecto de  descanso  dominical,  yo  ruego  á S.  S.  que 
vea  si  hay  algún  medio  de  que  el  proyecto  á que  me 
refiero,  y que  tiende  á aliviar  la  suerte  de  los  des- 
graciados y desvalidos,  se  convierta  en  ley  en  esta 
legislatura,  para  que  no  queden  estas  Cortes  con  el 
estigma  de  que  atienden  más  á las  demandas  de  los 
poderosos  que  á las  verdaderas  necesidades  de  los 
débiles. 

Este  es  el  ruego  que  me  permito  dirigir  á S.  S.; 
y puesto  que  tengo  el  gusto  de  ver  ya  en  su  sitio  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  la  venia  del  Se- 
ñor Presidente,  voy  á dirigirle  la  pregunta  que  he 
anunciado. 

^Empiezo  por  declarar  que  la  pregunta  que  va  i 
á ser  objeto  de  las  breves  palabras  que,  dentro  de  los 
términos  estrictos  del  Reglamento,  voy  á dirigir  al 
Gobierno,  es  de  naturaleza  é importancia  bastante 
para  que  tuviera  mayores  desarrollos,  porque  se 
trata  nada  menos  que  de  algo  que,  á mi  juicio,  consti- 
tuye una  conculcación  de  las  disposiciones  vigentes 
en  materia  tan  importante  como  la  de  elecciones 
municipales  y las  derivaciones  de  esas  mismas  elec- 
ciones. 

Todos  ios  Sres.  Diputados  saben  que,  en  virtud 
de  una  de  las  diposiciones  transitorias  de  la  ley  del 
sufragio  universal,  se  adaptaron  á las  elecciones  mu- 
nicipales y provinciales  algunos  de  los  artículos  de 
la  misma  ley,  por  el  Real  decreto  de  5 de  Noviem- 
bre de  1890.  Empiezo  por  decir  que  en  esta  adapta- 
ción hubo  exceso  por  parte  del  Gobierno,  porque  la 
ley  del  sufragio  universal  establecía  taxativamente 
cuáles  eran  los  artículos  que  debían  adaptarse;  y sin 
embargo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tuvo  ¿i 
bien  adaptar  todas  aquellas  disposiciones  que  le  pa- 
reció conveniente,  introduciendo  un  desorden  tal  en 
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esta  materia,  que  ha  sido  objeto  y lo  será  en  lo  su-  preguntas,  y la  materia  es  urgente  é importante,  yo 
cesivo  de  grandes  dificultades  para  el  ejercicio  del  me  atrevo  á suplicar  á S.  S.  que  acepte  la  interpela- 
derecho  del  sufragio  en  las  elecciones  municipales  ción  que  en  ese  caso  desearía  dirigirle. 


y para  todo  lo  que  con  ellas  se  relaciona.  Al  Sr.  Sil- 
vola,  Ministro  entonces  de  la  Gobernación,  no  le  bas- 
taba esto,  sino  que... 

El  Sr.  PRESIDENTE : Ruego  á S.  S.  que  se  cir- 
cunscríba á los  términos  reglamentarios  de  la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Perfectamente, 
Sr.  Presidente.  Yo  he  empezado  diciendo  que  me  pa- 
recía que  la  pregunta  era  de  interés  bastante  para 
darle  mayores  desarrollos;  si  S.  S.  quiere  que  se  los 
demos,  no  tenemos  inconveniente  en  dárselos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  puede  desear 
sino  que  S.  S.  ejercite  su  derecho  dentro  de  los  lí- 
mites reglamentarios.  Si  los  límites  de  una  pregunta 
no  bastan  á S.  S.  para  lo  que  S.  S.  se  propoue,  puede 
hacer  uso  de  otros;  lo  que  S.  S.  no  puede  exigir  á la 
Mesa  es  que  falte  a su  deber  no  cumpliendo  las  pres- 
cripciones reglamentarias. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Yo  acepto  con 
mucho  gusto  cuantas  indicaciones  se  sirva  hacerme 
el  Sr.  Presidente;  pero  si  dentro  de  los  términos  es- 
trictos del  Reglamento  no  puedo  desarrollar  la  pre- 
gunta que  me  propongo  hacer,  porque  es  una  pregun- 
ta que  no  se  refiere  á intereses  locales,  sino  que  es 
de  interés  general  y de  interpretación  de  una  ley,  me 
vería  en  la  necesidad  de  anunciar  sobre  el  particular 
una  interpelación.  Sin  embargo,  antes  de  llegar  á 
ese  extremo,  procuraré,  atendiendo  las  indicaciones, 
para  mí  siempre  respetables,  de  S.  S.,  ceñirme  á los 
términos  estrictos  del  Reglamento. 

Decía  que  después  de  haberse  dictado  el  Real  de- 
creto de  adaptación  de  5 de  Noviembre  de  1890,  se 
dictó  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  otro  Real 
decreto  en  24  de  Marzo  de  1891,  decreto  que,  publi- 
cado en  la  Gaceta  días  antes  de  aparecer  la  declara- 
ción del  periodo  electoral  para  elecciones  municipa- 
les, tenía  todos  los  caracteres  de  un  resorte  de 
gobierno  para  influir  en  el  resultado  de  aquellas 
elecciones. 

En  ese  Real  decreto  se’  conculcan,  á mi  juicio, 
disposiciones  terminantes  de  leyes  que  rigen  en  esta 
materia  de  excepcional  importancia,  y yo  pregunto 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Está  S.  S.  confor- 
me con  el  desarrollo  dado  á esa  doctrina  por  su,  aun- 
que no  inmediato,  antecesor  Sr.  Silvela.  en  ese  de- 
creto á que  me  vengo  refiriendo?  ¿Acepta  S.  S.  la 
doctrina,  que  considero  derogatoria  de  la  contenida 
cu  leyes  especiales,  de  que  las  excusas  y las  incapa- 
cidades de  los  concejales  no  se  resuelvan  en  primer 
término  por  la  Junta  de  escrutinio  en  unos  casos, 
ú por  ésta  y los  Ayuntamientos  en  otros,  sino  que 
vayan  á resolución  de  la  Comisión  provincial  ó del 
gobernador?  ¿Acepta  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción actual  las  consecuencias  que  se  derivan  de  la 
doctrina,  á mi  juicio  equivocada  y peligrosa,  en  vir- 
tud de  la  cual,  en  materia  tan  importante,  en  que  se 
1jh  legislado  siempre  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Es- 
tado, puede  ser  interpretada  y derogada  la  legislación 
8!n  oir  siquiera  á este  alto  Cuerpo? 

Estas  son  las  preguntas,  bien  concretamente  ex- 
puestas, me  parece  que  yo  tenía  que  dirigir  al  se- 
J¡or  Ministro  de  la  Gobernación.  Si  la  contestación  de 
k-  S.  no  dejara  satisfechos  mis  deseos,  como  no  puedo 
dar  reglamentariamente  mayores  desarrollos  á esas 


El  Sr.  Miuistro  de  la  GOBERNACION{Fernánde/ 
Yillaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  que  contes- 
tar á la  primera  indicación  que  lia  hecho  el  Sr.  Arlas 
de  Miranda,  y se  limita  ¿i  decir  que  tendrá  eu  cuenta 
las  observaciones  y deseos  de  S.  S.,  y que  cuando  lle- 
gue el  caso,  procurará  complacerle  dentro  de  los  lí- 
mites que  determine  el  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION! Fernández 
Yillaverde):  Las  consideraciones  con  forma  y apa- 
riencia, aunque  no  por  fortuna  con  fundamento  de 
cargo  al  Gobierno  de  S.  M.,  con  que  el  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa ha  hecho  el  exordio  de  su  pregunta  acerca  del 
desvío  de  los  Ministros  hacia  las  minorías  y ai  Parla- 
mento, son,  Sres.  Diputados,  tan  justas  como  podéis 
juzgar  por  los  hechos.  Los  Ministros  acuden  constan- 
temente á una  y otra  Cámara,  estáu  á disposición 
de  las  oposiciones  para  contestar  á cuantas  pregun- 
tas se  les  dirijan,  y no  sé,  por  consiguiente,  en  qué 
puede  fundar  el  Sr.  Arias  de  Miranda  esas  observa- 
ciones con  que  ha  empezado  su  discurso.  Su  señoría 
ha  tenido  la  bondad  de  anunciarme  una  pregunta;  le 
ofrecí  estar  aquí,  y aquí  he  estado;  me  han  detenido 
en  el  camino  de  este  banco  algunos  Sres.  Diputados, 
y esto  ha  bastado  para  que  S.  S.  acusara  á los  Mi- 
nistros de  falta  de  asiduidad,  cuando  dan  diariamen- 
te tantas  muestras  de  tener  toda  la  necesaria  para  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  con  el  Parlamento. 

Dijo  después  S.  S.,  á modo  de  estribillo,  que  dia- 
ríamente  se  repite,  con  notoria  injusticia,  que  aquí 
se  atiende  más  á las  exigencias  de  los  poderosos  que 
á las  quejas  de  los  necesitados,  lo  cual  niego  en  ab- 
soluto, porque  el  Gobierno  procura  satisfacer  todas 
las  necesidades  en  la  medida  de  lo  posible;  de  ma- 
nera que  ese  cargo  carece  por  completo  de  base  y de 
realidad. 

Descartadas  estas  primeras  observaciones,  voy  á 
contestar  breve  y concretamente  á las  preguntas  de 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Arias  de  Miranda. 

Es  de  todo  punto  inexacto  que  el  decreto  de 
adaptación  de  la  ley  electoral  á las  elecciones  pro- 
vinciales y municipales  adoleciera  de  defectos  ni  die- 
ra origen  á dificultades  de  esas  que  S.  S.  llamaba 
hasta  desórdenes.  [El  Sr.  Arias  de  Miranda  pide  lapa- 
labra. ) Aquel  decreto,  fruto  de  un  maduro  estudio, 
zanjó  dificultades,  armonizó  la  ley  electoral  con  las 
leyes  provincial  y municipal,  y ha  sido  objeto  de 
aplauso  y juicios  favorables  en  todas  partes.  No  quie- 
re esto  decir  que,  como  suele  suceder  en  toda  dispo- 
sición de  ese  alcance,  no  quedaran  sin  resolver  difi- 
cultades que  á cada  paso  presenta  la  experiencia:  á 
esas  dificultades  se  atenderá:  pero  me  importa  con- 
signar que  el  verdadero  juicio  que  merece  aquel  de- 
creto es  el  que  en  frase  concisa  y terminante  be 
opuesto  al  presentado  de  pasada  y sin  pruebas  por  el 
Sr.  Arias  de  Miranda. 

El  segundo  decreto  á que  se  ha  referido  S.  S. 
merece  á mi  juicio  en  iguales  términos  la  aproba- 
ción, no  sólo  del  Gobierno  que  entiende  que  se  dictó 
dentro  de  las  disposiciones  legislativas  vigentes  para 
satisfacer  necesidades  difíciles  de  atender  en  otra 
forma,  sino  de  laopicióndel  país.  El  decreto  á que  S.  S. 
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se  refiere,  que  es  el  de  24  de  Marzo  de  1891,  no  in- 
fringe la  ley  municipal;  lo  que  hace,  en  materia  de 
incapacidades,  es  llenar  vacíos  de  la  ley,  y llenarlos 
dentro  del  ejercicio  de  la  potestad  reglamentaria  que 
compete  al  Gobierno  de  S.  M. 

No  tengo  por  qué  dar  al  Sr.  Arias  de  Miranda  opi- 
nión ninguna,  después  de  expuesta  la  que  acaba  de 
oir  el  Congreso,  acerca  de  si  se  debe  prescindir  de 
oir  al  Consejo  de  Estado  para  derogar  ó infringir  las 
leyes;  las  leyes  no  se  derogan  por  decreto,  y por  tan- 
to, ni  oyendo,  ni  sin  oir  al  Consejo  de  Estado,  cabe 
derogarlas  ni  interpretarlas  al  ejercitar  la  potestda 
reglamentaria.  Pero  esta  potestad  se  aplica  á suplir 
sus  vacíos  y á satisfacer  aquellas  necesidades  que 
por  su  índole  no  han  previsto  las  leyes  de  una  ma- 
nera terminante  y concreta;  y esto  es  lo  que  se  hizo 
por  el  Real  decreto.  Acepto,  por  consiguiente,  como 
si  yo  mismo  hubiera  tenido  el  honor  de  aconsejarlo 
á S.  M.,  el  decreto  del  Sr.  Siivela,  y digo  acerca  de  él 
lo  que  en  tesis  general  refiriéndome  á otros. 

Podrá  ser  que  en  ese  orden  de  necesidades  admi- 
nistrativas la  experiencia  presente  otras  nuevas  á 
las  que  haya  de  atenderse  con  nuevas  disposiciones 
también,  pero  no  puedo  compartir  de  los  juicios  in- 
dicados por  el  Sr.  Arias  de  Miranda. 

Y como  presumo  que  ha  de  decir,  después  de  lo 
que  ha  manifestado  acerca  de  esas  importantes  y 
acertadísimas  disposiciones,  que  mi  contestación  no 
le  ha  satisfecho,  y que  insiste  en  el  anuncio  de  la 
interpelación  que  ha  indicado,  yo,  adelantándome  á 
estas  indicaciones,  tengo  el  honor  de  contestarle  que 
el  Gobierno,  en  uso  de  su  derecho,  designará  día  para 
contestar  á esa  interpelación. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Tengo  que  empe- 
zar por  decir  algunas  palabras  referentes  al  cargo 
que  parecía  dirigirme  mi  particular  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  por  el  que  yo  á mi  vez  for- 
mulaba por  la  ausencia  sistemática  del  Gobierno  en 
ese  banco.  No  es  que  esto  sea  capricho  mío;  es  que 
en  la  sesión  pasada,  como  elocuentemente  se  dijo 
aquí  en  el  curso  del  debate  de  la  proposición  del  se- 
ñor Siivela,  las  minorías  se  encontraron  en  el  trance 
difícil,  ó de  tener  que  pedir  que  se  contara  el  núme- 
ro, y entonces  se  les  hubiera  achacado  el  pecado  de 
obstruccionismo,  ó de  no  tener  con  quién  discutir;  y 
como  empezaba  la  sesión  sin  que  yo  tuviera  el  gusto 
de  ver  á ningún  Ministro  en  su  banco,  yo  me  hacía 
eco  de  esta  queja,  por  más  que  no  dude  de  la  cortesía 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  usa  con  todos 
los  Sres.  Diputados;  pero  tengo  que  insistir  en  mi 
cargo  por  lo  que  hace  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á quien  hace  días,  algunos  otros  Sres.  Dipu- 
tados, y yo  también,  hemos  anunciado  preguntas 
de  verdadero  interés  y urgencia,  porque  se  trata  de 
cosas  tan  importantes  como  la  reorganización  de  los 
servicios  de  la  administración  de  justicia,  y sin  em- 
bargo, no  ha  tenido  por  conveniente  parecer  por  la 
Cámara  para  contestarlas. 

En  el  asunto  concreto  de  mis  preguntas,  claro 
está,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  antici- 
pado á lo  que  yo  pudiera  decir.  ¿Cómo  me  han  de  sa- 
tisfacer sus  declaraciones  y su  contestación  á mis 
preguntas,  si  S.  S.  se  ha  limitado  á negar  todo  lo 
que  yo  he  dicho,  siendo  así  que  tengo  en  la  mano  la 
prueba  de  que  es  verdad  cuanto  he  afirmado?  Por 


consiguiente,  como  no  quiero  quedar  ante  la  Cámara 
bajo  el  peso  de  la  ligereza  que  acusaría  el  venir  aquí 
á promover  un  debate,  en  un  asunto  importante, 
destituido  de  todo  fundamento  y de  toda  prueba,  no 
tengo  más  remedio,  puesto  que  S.  S.  se  reserva  usar 
de  su  derecho,  que  usar  yo  del  que  me  concede  el 
Reglamento,  y con  esto  sigo  también  la  indicación 
que  me  hacía  con  su  habitual  discreción  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  para  que  me  concretara  á los 
términos  estrictos  del  Reglamento;  y haciéndolo  así. 
tengo  el  honor  de  suplicar  ai  Sr.  Presidente  que  se 
sirva  ordenar  la  lectura  de  una  proposición  inciden- 
tal que  presento  para  que  podamos  discutir  este  im- 
portantísimo asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marenco  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARENCO:  La  he  pedido,  Sres.  Diputados, 
para  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  habiendo  estudiado  y examinado  deteni- 
damente los  expedientes  que  á petición  mía  se  sirvió 
S.  S.  remitir  á esta  Cámara  referentes  al  servicio 
que  presta  la  Compañía  Trasatlántica  y á la  supre- 
sión de  la  inspección  de  dicho  servicio  por  la  marina 
de  guerra,  estoy  á disposición  de  S.  S.  para  explanar 
la  anunciada  interpelación,  que  versará  principal- 
mente sobre  la  crítica  y censura  de  la  supresión  de 
dicha  inspección  y la  solicitud  del  restablecimiento 
de  dicho  servicio,  para  ponernos  dentro  de  lo  que 
establece  el  contrato. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
En  el  día  de  mañana  tendré  mucho  gusto  en  con- 
testar á la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Ma- 
renco. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Muro. 

El  Sr.  MURO:  Tengo  que  dirigir  algunas  pregun- 
tas al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

A virtud  de  denuncias  que  se  hicieron  al  Minis- 
terio de  su  digno  cargo  relativas  á la  incompatibili- 
dad en  que  se  .hallaba  para  el  desempeño  del  cargo 
de  presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  de  Manila  el 
Sr.  Cerquclla,  el  antecesor  del  Sr.  Romero  Robledo 
tuvo  á bien  dictar  con  fecha  4 de  Agosto  del  año  pa- 
sado una  Real  orden  encaminada  á averiguar  si  exis- 
tían ó no  los  motivos  de  incompatibilidad  alegados. 
Pero  á pesar  de  que  esa  Real  orden  se  dictó  y comu- 
nicó con  carácter  de  urgente,  y á pesar  de  la  impor- 
tancia del  hecho,  porque  no  es  ni  justo  ni  legal  que 
continúe  actuando  el  incompatible,  lo  cierto  es  que 
continúa,  y que  desde  4 de  Agosto  hasta  la  fecha 
nada  se  ha  resuelto. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  en  Marzo  de  este  año, 
dictó  otra  Real  orden  insistiendo  sobre  la  anterior,  y 
pidiendo,  también  con  carácter  de  urgencia,  que  se 
contestara  lo  que  hubiese  acerca  del  expediente 
mandado  formar;  y con  esa  Real  orden  ha  sucedido 
lo  mismo  que  con  la  de  4 de  Agosto,  puesto  que  nada 
tampoco  se  ha  resuelto. 

Gomo  pudiera  suceder  que  esta  hurla  ó menos- 
precio que  se  viene  haciendo  de  las  disposiciones  del 
Ministerio  de  Ultramar  se  repitiera  indefinidamente, 
y como,  por  otro  lado,  es  un  hecho  público  y notorio 
que  la  incompatibilidad  subsiste,  me  he  levantado 
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para  suplicar  al  Sr.  Ministro  que  tenga  la  bondad,  no 
\e  dirigir  otra  Real  orden,  que  probablemente  se- 
grUiría  la  suerte  de  las  anteriores,  sino  un  telegrama 
ll  gobernador  general  de  Filipinas,  para  que  la  Sala 
de  gobierno  de  la  Audiencia  de  Manila  resuelva  si 
existen  ó no  ios  motivos  de  incompatibilidad,  y en 
caso  afirmativo,  se  considere  desde  el  momento  mis- 
pio  autorizado  el  cese  de  aquel  presidente,  sin  per- 
juicio de  lo  que  despufo  acuerde  el  Ministerio  de  Ul- 


tramar. 

Este  era  el  primer  ruego,  y ahora  me  ha  de  per- 
mitir que  le  dirija  otro  que  también  se  relaciona  con 
el  que  fué  presidente  accidental  de  la  Audiencia  de 
Manila,  por  la  conducta  que  siguió  este  funcionario 
con  el  juez  de  intramuros  de  amella  ciudad  Sr.  Cas- 
tro. En  un  pleito  ruidoso,  del  cual  se  ha  hablado 
aquí  varias  veces,  el  presidente  decretó  la  suspensión 
ile  ese  juez,  después  de  haber  celebrado  con  él  algu- 
uas  conferencias,  encaminadas  á obtener  que  refor- 
mase un  auto  que  en  el  pleito  había  dictado.  El  juez 
se  resistió  á seguir  esas  inspiraciones  extrañas  del 
presidente,  y como  consecuencia  de  esto  vino  la  sus- 
pensión; y el  expediente  en  que  se  acordó,  llegado  al 
Ministerio  de  Ultramar,  y cubiertos  los  trámites  de 
rúbrica,  fué  objeto  de  informe  por  la  Dirección  de 
Gracia  y justicia;  informe  bastante  luminoso  del  que 
voy  á leer  cuatro  ó cinco  líneas  que  conviene  repro- 
ducir. í)ice.  hablando  de  la  suspensión  del  juez  señor 
Castro,  que  «en  el  actual  caso  es  el  proporcionado 
castigo  á que  se  ha  hecho  acreedor  el  juez  que,  como 
el  Sr.  García  de  Castro,  discute  con  el  superior  los 
recursos  posibles  contra  una  resolución  judicial  de- 
terminada que  es  de  su  exclusiva  competencia.»  De 
modo  que,  por  de  pronto,  la  Dirección  de  Gracia  y 
.Justicia  reconocía  que  el  presidente  al  dirigirse  al 
juez  para  aconsejarle  determinados  acuerdos  en  un 
expediente  judicial,  abusaba,  puesto  que  se  inmis- 
cuía en  lo  que  era  de  la  exclusiva  competencia  del 
juez,  entendiendo  que  la  responsabilidad  de  éste  con- 
estía precisamente  en  haber  prestado  oídos  al  pre- 
sidente. Continuaba  diciendo  la  Dirección:  «Por  últi- 
mo, teniendo  en  cuenta  que  cuanto  se  refiera  á la 
¡¡predación  hecha  por  el  presidente  de  la  Audiencia 
d«>  Manila  acerca  de  la  conducta  que  el  juez  debía 
seguir  en  el  círculo  propio  y exclusivo  de  sus  facul- 
tades, pudiera  significar  un  ataque  á la  independen- 
ría  del  juez  y entrañar  responsabilidad  para  el  pre- 
sidente, la  opinión  de  la  Dirección  es  que  respecto  de 
este  particular  pudiera  oirse  el  parecer  del  fiscal  del 
Tribunal  Supremo  por  si  estimaba  procedente  pro- 
mover el  ejercicio  de  cualquiera  acción  en  el  orden 
gubernativo  ó judicial.» 

Perfectamente  correcto  me  parece  todo  esto;  pero 
d hecho  positivo  es,  que  el  citado  funcionario  decre- 
tó la  suspensión  del  juez  Sr.  Castro  por  no  estar  con- 
forme con  las  resoluciones  judiciales  que  dictó. 

V sobre  este  punto,  que  es  el  más  grave,  yo  ten- 
'-o  que  preguntar  algo  al  Sr.  Ministro.  El  art.  149  de 
Compilación  de  las  disposiciones  orgánicas  para  la 
administración  de  justicia  en  Ultramar,  es  perfecta- 


mente conocido  á S.  S.  Según  él.  el  presidente  do  la 
Audiencia,  previo  informe  de  la  Sala  de  gobierno, 
tiene  el  derecho  de  dictar  la  suspensión  de  los  jueces 
fo  primera  instancia  y de  instrucción;  pero,  ¿es  que 
^presidente  de  la  Audiencia  de  Manila  ha  podido 
hacer  uso  de  la  facultad  de  suspender  á un  juez  por 
**  Resoluciones  que  é*te«  en  plena  competencia  y 


el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  ha  dictado?  ¿Entiende 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  cabe  interpretar  y 
aplicar  el  art.  149  de  la  manera  que  lo  ha  hecho  el 
presidente  do  la  Audiencia  de  Manila?  No  so  oculta 
á S.  S.  la  gravedad  de  una  contestación  afirmativa; 
porque  si  un  presidente  puede  hacer  lo  que  el  de 
Manila  hizo,  por  los  motivos  que  lo  hizo,  entonce^ 
digamos  que  la  administración  de  justicia  está  á mer- 
ced do  los  presidentes,  y que  la  competencia  y la  ju- 
risdicción de  los  jueces  es  un  mito. 

Lo  que  hay  aquí  es  una  evidente  infracción  del 
artículo  149;  y S.  S.  debe  declararlo  para  que  no  se 
perturben  las  funciones  de  la  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  i Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Respecto  al  primer  ruego  que  me  ha  hecho  el  señor 
Muro,  S.  S.  me  creerá  si  le  digo  que  yo  no  tengo  de 
ese  expediente  más  que  el  conocimiento  necesario 
para  dictar  la  Real  orden  dada  en  mi  tiempo.  Cual- 
quiera que  sea  la  urgencia,  es  menester  tomar  tam- 
bién en  cuenta  la  distancia;  pero  yo  le  ofrezco  á S.  S. 
usar  del  telégrafo  para  traer  ese  expediente  á pronta 
resolución. 

Por  lo  que  hace  al  segundo  extremo  que  ha  mo- 
tivado otra  pregunta  del  Sr.  Muro,  yo  no  tengo  que 
decirle  á S.  S.  sino  que  con  ese  dictamen  de  la  Di- 
rección, que  S.  S.  ha  encontrado,  como  lo  es  en  efec- 
to, tan  justificado  en  sus  razonamientos,  me  confor- 
mé yo,  y á consecuencia  de  mi  conformidad  pasó  el 
expediente  al  Tribunal  Supremo.  No  ha  vuelto  á mí 
el  expediente:  pero  tengo  entendido  que  el  Tribunal 
Supremo  ha  considerado  que  no  procede  nada  contra 
el  presidente  de  la  Audiencia  de  Manila. 

La  cuestión  es  sumamente  delicada  para  que  el 
Ministro, sin  asesorarse  de  las  autoridades  competen 
tes  y de  los  Cuerpos  consultivos  del  Estado  para  es- 
tos casos  establecidos,  tome  por  sí  iniciativa  ni  re- 
suelva en  materia  que  puede  afectar  á la  adminis- 
tración de  justicia. 

Lo  único  que  yo  sé,  es  que  en  el  Ministerio  se 
miró  la  cuestión  con  tanto  escrúpulo  como  ha  reco- 
nocido el  Sr.  Muro  al  leer  la  nota  de  U Dirección,  y 
que  pasó  ei  asunto  al  Tribunal  Supremo.  Yo  me  in- 
formaré de  si  el  Tribunal  Supremo  ha  contestado  ya 
para  los  fines  con  los  cuales  se  le  envió  el  expedien- 
te. Me  informaré,  repito,  y resolveré  en  seguida  con 
el  mayor  rigor  y con  la  mayor  justicia;  porque  en 
esa  materia  yo  creo  que  todos  los  Gobiernos  están 
animados  de  un  solo  sentimiento:  que  la  adminis- 
tración de  justicia  se  inspire  siempre  en  móviles  rec- 
tos y puros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MURO:  Ya  sabía  yo  que  no  en  vano  bahía 
de  acudir  á la  justificación  del  Sr.  Romero  Robledo. 
Las  promesas  que  me  ha  hecho,  y que  seguramente 
se  traducirán  en  actos,  son  lo  bastante  para  que  yo 
me  sienta  relativamente  tranquilo. 

PeroS.  S.  no  ha  comprendido,  al  parecer,  algu- 
nas de  mis  palabras.  No  se  trata  de  pedir  un  expe- 
diente por  lo  queso  refiere  á la  incompatibilidad  del 
Sr.  Cerquella;  do  lo  que  se  traía  es  de  que  si  esa  in- 
compatibilidad existe  (y  que  existe  está  ya  averigua- 
do y eapúblico  en  Manila)* nodeben  continuar  un  mo- 
mento rná*  las  coses  esta  situación*,  no  debe  fnn 
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cionar  un  magistrado  incapacitado  para  el  ejercicio 
de  su  cargo  en  aquel  territorio. 

En  este  sentido,  yo  rogaba  á S.  8.,  é insisto  en 
mi  ruego,  que  adoptase  una  resolución;  y puesto  que 
ha  tenido  la  bondad  de  ofrecerme  que  dirigirá  un  te- 
legrama al  gobernador  general  de  Filipinas,  en  él 
debe  decir  que  la  Sala  de  gobierno,  supuesta  la  exac- 
titud del  hecho,  acuerde  el  cese,  ó que  S.  S.  le  da 
por  acordado  si  el  motivo  de  la  incompatibilidad  es 
cierto.  Todo  se  reduce  á ampliar  un  poco*  el  tele- 
grama. 

El  segundo  extremo  es  mucho  más  grave.  No  ha 
tenido  S.  S.  la  bondad  de  decirme  cuál  es  la  inter- 
pretación que  á su  juicio  debe  darse  al  art.  149  de  la 
Compilación.  Bien  es  verdad  que  no  cabe  interpreta- 
ción, porque  es  perfectamentejciaro.  Un  presidente  de 
Audiencia  tiene  el  derecho  de  decretar  la  suspensión 
de  un  juez  de  primera  instancia  ó de  instrucción  por 
motivos  que  son  totalmente  ajenos  á la  propia  fun- 
ción de  administrar  justicia.  Un  juez  de  malas  cos- 
tumbres, un  juez  que  en  sus  relaciones  sociales  se 
hace  indigno  de  vestir  la  toga,  está  sometido  por  la 
ley  á esa  facultad  del  presidente;  pero  yo  pregunto: 
¿es  que  un  presidente  de  Audiencia  tiene  el  derecho 
de  suspender  á un  juez,  no  por  estos  defectos  exter- 
nos, sino  porque  la  resolución  que  dicte  en  un  asun- 
to de  su  competencia  le  parezca  bien  ó le  parezca 
mal  al  presidente  que  suspende?  ¿Es  que  puede  ser 
tal  el  texto,  el  espíritu,  el  alcance  del  art.  149  de  la 
Compilación?  ¿Es  que  S.  S..  puede  siquiera  concebir 
esto?  Ni  8.  S.  ni  nadie  incurrirá  en  tamaño  absurdo, 
y desde  luego  no  ha  podido  incurrir  el  Tribunal  Su- 
premo, puesto  que  á él  no  ha  ido  el  expediente  ni  ha 
pasado  de  la  Fiscalía  de  aquel  Tribunal. Repito  lo  que 
decía  antes:  en  la  administración  de  justicia  no  ha- 
bría que  hablar  de  categorías,  ni  de  competencia,  ni 
de  jurisdicción,  ni  de  instancias;  entonces  hi  admi- 
nistración de  justicia  estaría  entregada  al  capricho 
ó á las  genialidades  de  un  presidente  do  Audiencia. 
Este  punto  tan  interesante  merece  mayores  esclare- 
cimientos de  parte  de  8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Roncero Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
El  Sr.  Muro  lia  de  estar  conforme  conmigo  en  que 
yo  no  puedo  darle  la  contestación  que  desea,  porque 
no  se  trata  únicamente  de  que  yo  dé  mi  opinión  so- 
bre la  extensión  de  las  facultades  que  concede  el  ar- 
tículo 149  de  la  Compilación,  sino  que  se  trata  de 
averiguar  al  propio  tiempo,  y con  ocasión  de  esta 
pregunta,  los  motivos  que  tuvo  el  presidente  de  la 
Audiencia  de  Manila  para  suspender  al  juez.  Esto 
requeriría  que  entrásemos  en  una  discusión  más  ex- 
tensa, y yo  declaro  con  franqueza  que  necesitaría  te- 
ner mayor  conocimiento  de  las  cosas  para  poder  dar 
una  contestación  sobre  esto  á S.  S. 

Yo  no  puedo,  á título  de  dar  una  respuesta  sobre 
interpretación  de  un  artículo,  pronunciar  en  este  si- 
tio palabras  que  puedan  ser  una  condenación  de  la 
conducta  de  un  funcionario  del  orden  judicial;  por- 
que indudablemente  se  trata  del  uso  de  ciertas  fa- 
cultades aplicadas  en  un  caso  determinado.  Para  ave- 
riguar eso  tendríamos  que  determinar  y discutir  las 
circunstancias  de  esc  caso,  y yo  declaro  que  no  estoy 
dispuesto  ni  preparado  en  este  instante  para  esa  dis- 
cusión» 


He  aquí  las  razones  de  por  qué  yo  me  niego  i 
dar  mi  opinión;  no  porque  el  Sr.  Muro  pueda  desco- 
nocer cuál  es  mi  juicio,  ni  tampoco  porque  quepan 
en  eso  distintas  opiniones.  ¿Cuál  ha  de  ser  la  opinión 
de  todo  el  mundo,  cuando  el  texto  de  la  ley  está  tan 
claro?  Pero  cuando  se  trata  de  la  aplicación  de  una 
facultad,  es  necesario  indagar  el  motivo  conque  esa 
facultad  se  ha  ejercitado;  y aquí  ya  se  abre  un  ex- 
tenso campo  á la  discusión. 

Respecto  del  primer  punto,  yo  ratifico  lo  que  he 
dicho  antes  al  Sr.  Muro;  yo  me  valdré  del  telégrafo, 
y tan  luego  como  conste  en  el  Ministerio  que  existe 
la  causa  de  incompatibilidad,  no  la  Junta  de  gobier- 
no, el  Ministerio  decretará  la  traslación  de  ese  fun- 
cionario. Pero  ¿á  qué  voy  yo  á dar  opinión  ó antici- 
par la  resolución  por  un  lado,  y á seguir  el  expe- 
diente por  otro?  ¿A  qué  voy  á entregar- las  facultades 
del  Ministro  á las  Juntas  de  gobierno  de  las  Audien- 
cias? No  hay  absolutamente  ninguna  necesidad  de 
eso,  ni  aceleraría  tampoco  la  consecución  del  resul- 
tado que  el  Sr.  Muro  se  propone.  Llegaremos  al  mis- 
mo ñu;  pero  llegaremos  oportunamente,  en  el  uso 
de  legítimas  facultades,  y >o  le  ofrezco  á S.  S.  que 
en  el  más  breve  término  posible. 


El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  esperando  que,  bien  enterado  de  los  he- 
chos, hará  lo  que  debe  hacer  en  cumplimiento  de  su 
deber. 

Y ahora  me  va  á permitir  también  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  que  le  haga  una  pregunta  sobre 
otro  asunto,  que  es  uno  de  los  rastros  tristes  que  ha 
dejado  la  última  guerra  de  Cuba. 

Muchos  leales  habitantes  de  aquellas  provincias 
perdieron  su  vida  cu  defensa  de  la  integridad  nacio- 
nal, y otros  perdieron  su  fortuna;  entre  los  últimos 
figura  D.  Jaime  Lluhy,  persona  muy  conocida,  por 
cierto,  del  que  era  general  én  jefe  del  ejército,  señor 
Martínez  Campos.  Facilitó  recursos  á una  de  las  co- 
lumnas que  mandaba  este  general,  y con  esos  recur- 
sos pudo  vencerse  al  enemigo  en  la  Manigua;  facilitó 
también  recursos  á los  jefes  de  Cuerpos  para  la  ali- 
mentación de  las  tropas,  y hoy,  después  de  tantos 
sacrificios,  este  desdichado  se  dirige  al  Ministerio  de 
Ultramar  y no  se  atienden  sus  reclamaciones  y se  le 
condena  á la  miseria  y á la  muerte. 

Tiene  incuestionable  derecho  al  importe  de  un 
abonaré  firmado  por  uno  de  los  jefes  de  Cuerpo,  que 
asciende  á la  cantidad  de  5.000  pesetas;  documento 
con  todas  las  garantías  legales,  y que  fué  cobrado 
por  el  mismo  comandante  del  Cuerpo;  de  suerte  que 
se  lia  cometido  con  este  infeliz  una  verdadera  esta- 
fa, cuyas  consecuencias  debe  sufrir,  no  él,  sino  el 
Estado. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
fije  su  atención  en  este  asunto  y procure  su  inme- 
diata resolución  en  justicia. 

E l Sr.  M i nistro  de  ULTRAMAR  ( Romo  ro  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  M inistro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
El  Sr.  Muro  rae  hará  la  justicia  de  creer  que  yo  he 
de  atender  su  ruego  Con  extrema  solicitud;  pef° 


NUMERO  244 


7701 


§,  S.  ha  de  tener  en  cuenta  la  índole  del  asunto  de 

que  se  trata» 

No  tienen  los  Ministros  facultades  para  antepo- 
ner reconocimiento  de  unos  créditos  a otros,  ni  de- 
ben tenerla:  existe  una  tramitación  marcada  y una 
Junta  de  la  deuda  establecida  para  reconocer  los 
créditos.  Quizás  la  demora  que  sufre  la  persona  be- 
nemérita á quien  se  ha  referido  el  Sr.  Muro,  consis- 
ta en  que  haya  equivocado  el  camino,  viniendo  ai 
Ministerio  de  Ultramar  en  vez  de  haber  acudido 
para  el  reconocimiento  de  su  crédito  á la  Junta  de 
deuda  de  Cuba,  sobre  cuya  resolución  debe  dictar 
su  fallo  más  tarde  la  Junta  superior  de  la  deuda  es- 
tablecida.en  el  Ministerio  de  Ultramar. 

De  cualquier  manera,  yo  no  soy  árbitro  para  fa- 
vorecer ni  para  perjudicar  á ningún  acreedor:  yo  no 
tengo  facultades  más  que  para  procurar  que  los  ex- 
pedientes no  duerman  y que  los  créditos  en  el  orden 
debido  sean  por  igual  atendidos  con  justicia,  vigi- 
lando yo  á mi  vez  sobre  los  fallos  de  esos  Cuerpos 
creados,  respecto  de  la  legitimidad  de  los  créditos. 
Todo  lo  que  dentro  de  esta  esfera  limitada  de  mi  ac- 
ción corresponda,  lo  haré  para  satisfacer  los  deseos 
delSr.  Muro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO:  Para  dirigir  una  sencilla  excita- 
ción al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Se  refiere  á 
los  proveedores  de  artículos  do  primera  necesidad  > 
los  establecimientos  de  beneficencia  dependientes  de 
la  Diputación  provincial  de  Valiadolid.  Se  les  deben 
más  de  300.000  pesetas,  y hasta  ahora  sus  reclama- 
ciones han  sido  inútiles. 

En  vista  de  esto,  han  acudido  últimamente  en  re- 
curso de  queja  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  so- 
licitando, en  primer  lugar,  que  en  cuanto  dependa 
de  la  autoridad  de  S.  S.,  procure  que  se  cumplan  las 
Reales  órdenes  sobre  la  preferencia  en  los  pagos  que 
han  de  hacer  las  Diputaciones  provinciales;  y,  ens*- 
gundo  lugar,  que  se  les  faciliten  las  certificaciones  y 
documentos  qne  lian  solicitado  de  aquella  Diputa- 
tación  provincial  y que  tampoco  han  podido  obtener. 

Sobre  el  recurso,  sobre  los  hechos  que  le  moti- 
van y sobre  las  pretensiones  en  él  contenidas,  llamo 
la  atención  de  S.  S.,  y le  suplico  que  tenga  la  bondad 
de  acordar  brevemente,  puesto  que  se  trata  de  tiu 
servicio  de  interés,  lo  que  proceda  en  justicia  á favor 
de  estos  acreedores  privilegiados  por  la  índole  de  sus 
créditos,  y por  la  paciencia  con  que  han  apurado 
todos  los  medios  antes  de  apelar  al  extremo  de  ne- 
garse á suministrar  esos  artículos,  sin  los  cuales  se- 
ría imposible  la  vida  de  los  establecimientos  citados. 

é El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Hace  muy  poco  tiempo,  el  día  6 del  pre- 
sente mes,  tuvo  entrada  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación el  recurso  á que  acaba  de  aludir  mi  ami- 
go particular  el  Sr.  Muro.  Lo  presentaron  algunos 
proveedores  de  artículos  de  primera  necesidad  para 
el  consumo  en  diferentes  establecimientos  de  bene- 
ficencia y también  en  alguno  carcelario,  dependien- 
tes de  la  Diputación  provincial  de  Valiadolid. 

quejan  esos  proveedores  de  que  hace  tiempo, 


es  á saber,  desde  1888,  existe  un  atraso  lamentable 
en  los  pagos  de  esa  Diputación,  y se  quejan  también 
de  que  se  falta  á la  prelación  establecida  en  la  Real 
orden  de  26  de  Mayo  de  1887  posponiendo  al  pago  de 
las  atenciones  de  cuyo  descubierto  se  trata  el  pago 
de  otras.  Este  es,  en  sustancia,  el  recurso  presentado 
en  el  Ministerio  de  mi  cargo. 

Me  he  apresurado  á hacer  que  la  Dirección  ge- 
neral de  administración  local  reclame  al  goberna- 
dor y á la  Comisión  provincial  de  Valiadolid  el  in- 
forme necesario  para  resolver  ese  recurso,  que,  como 
el  Sr.  Muro  ve,  está  eu  tramitación  activa.  Yo  aten- 
deré á que  la  resolución  sea  tan  rápida  como  el  se- 
ñor Muro  apetece,  y claro  está  que  al  dictarla  pon- 
dré en  ella  toda  mi  atención,  pues  el  asunto  merece, 
sin  duda  alguna,  la  importancia  que  S.  S.  le  ha  dado 
en  la  pregunta. 


Se  leyó  la  siguiente  proposición: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congre- 
so se  sirva  declarar  que  el  Real  decreto  de  24  de 
Marzo  de  1891,  relativo  á elecciones  municipales,  es 
contrario  á la  legislación  vigente,  y el  Gobierno  de 
S.  M.  está  en  el  .caso  de  derogarle. 

Palacio  del  Congreso  1 l de  Julio  de  1 892.=Diego 
Arias  de  Miranda.=Francisco  Ansaldo. =Juan  Gue- 
rrero.=Federico  Requejo.=Juau  Guaiberto  Balles- 
tcro.= Vicente  Pérez.=José  Muro.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  No  es,  Sres.  Di- 
putados, un  mero  capricho  el  que  me  impulsa  y el 
que  impulsa  á mis  amigos  que  han  unido,  sus  firmas 
á la  mía  á presentar  la  proposición  que  acaba  de 
leerse.  Prescinciendo  de  la  importancia  incontrover- 
tible del  asunto  á que  la  misma  se  refiere,  hay  dos 
consideraciones  que  le  hacen  pertinente  en  los  mo- 
mentos actuales. 

Una  de  estas  consideraciones  es  el  conllicto  que 
se  acaba  de  producir,  y de  que  luego  me  haré  cargo, 
entre  dos  Poderes  del  Estado,  por  decirlo  así,  entre 
el  Poder  administrativo  y el  judicial,  con  motivo  de 
la  aplicación  de  ese  Real  decreto.  La  segunda  consi- 
deración es,  que  tratándose  en  este  asunto  de  las 
derivaciones  de  las  elecciones  municipales,  y estan- 
do abocados  al  término  de  esta  legislatura,  sin  que 
se  vea  por  parte  del  Gobierno  asomo,  ni  propósito,  ni 
deseo  de  abrir  en  un  plazo  breve  las  Cortes  para 
poder  discutir  éste  y otros  asuntos  de  igual  modo 
interesantes,  podemos  correr  fácilmente  el  riesgo  de 
que  las  Cortes  no  se  reúnan  en  un  espacio  largo  de 
tiempo,  porque  al  Gobierno  le  bastará  con  tener 
aprobado  un  presupuesto  que  puede  continuar  vi- 
gente durante  otro  año  económico,  además  del  en 
que  ya  estamos,  con  lo  cual,  y teniendo,  si  llega  á 
tenerle,  el  empréstito,  ha  de  poder  vivir  con  desaho- 
go algún  tiempo  más;  podemos,  digo,  correr  muy  fá- 
cilmente el  riesgo  de  que  se  avecinen  las  elecciones 
municipales  del  mes  de  Mayo  del  año  próximo,  y es- 
temos todos,  y estén  sobre  todo  las  oposiciones,  bajo 
el  régimen  de  este  decreto,  que  es  verdaderamente 
oneroso,  y de  cuya  importancia,  de  cuya  pesadum- 
bre y de  cuya  trascendencia  supongo  que  no  se  lia- 
rán cargo  los  señores  individuos  de  la  mayoría  hasta 
que  les  toque  estar  en  la  oposición. 
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La  materia  es  importante,  y en  esto  no  cabe  la 
menor  duda,  como  lo  es  todo  lo  que  se  roza  con  el 
ejercicio  de  ios  derechos  de  ciudadanía;  y por  esta 
razón  decía  yo  que  ese  Real  decreto  debía  haber  me- 
recido mayor  atención  de  parte  del  Gobierno,  y qui- 
zá, y en  esto  yo  mismo  tomo  mi  parte  de  culpa,  tam- 
bién de  parte  nuestra;  porque,  realmente,  han  pasado 
aquí  por  estas  tolerancias  en  que  vivimos,  por  éstas 
que,  como  decía  el  otro  día  mi  querido  amigo  y corre- 
ligionario el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río,  lla- 
man por  ahí  fuera  complicidades  nuestras  con  el 
Gobierno,  cosas  verdaderamente  pasmosas;  y uua  de 
las  que  han  pasado  sin  examen,  debiendo  haberlo 
tenido  muy  amplio  y detenido,  es  el  Real  decreto  de 
que  me  he  de  ocupar.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: ¿Y  de  quién  es  la  culpa?)  Digo  que  asumo  la 
parte  de  culpa  que  en  mi  modestia  pueda  correspon- 
derme, porque  hemos  tenido  esta  tolerancia.  Pero  al 
fin  me  parece  que  ha  llegado  el  momenio  de  que  este 
y otros  asuntos  se  discutan  con  la  amplitud  necesa- 
ria; y por  las  razones  que  acabo  de  indicar,  entiendo 
que  este  es  el  momento  de  verdadera  oportunidad. 

Djcía  antes  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
recojo  esta  indicación  suya,  por  más  que  no  me  pro- 
pongo examinar  el  Real  decreto  de  adaptación,  que 
esta  disposición,  que  lleva  la  fecha  de  5 de  Noviem- 
bre de  1 890,  había  sido  recibida  con  general  aplauso, 
y que  no  había  producido  las  dificultades  que  yo  ha- 
lda, no  detallado,  pero  sí  indicado  someramente;  y 
en  esto  entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción anda  un  poco  equivocado. 

Desde  el  primer  día  en  que  se  pudo  discutir  en 
estas  Cortes,  es  decir,  al  día  siguiente  de  constituido 
el  Congreso,  empezaron  á salir  reclamaciones  desde 
estos  bancos.  Aquí  se  denunció,  por  ejemplo,  una  de 
las  cosas  que  han  producido  mayores  dificultades:  la 
de  la  división  de  los  términos  municipales  en  dis- 
tritos; dándose  el  ca?o  de  que  por  virtud  de  una  se- 
rie de  interpretaciones,  de  una  serie  de  aclamaciones 
de  ese  decreto,  contra  lo  que  la  ley  quiere,  se  esta- 
blezcan en  pueblos  pequeños  dos  y tres  Mesas,  difi- 
cultando grandemente  las  operaciones  electorales  en 
vez  de  facilitarlas,  para  lo  cual  tuvo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  hacer  un  juego  de  palabras  y 
decir  que  donde  la  ley  dice  término  municipal  debía 
entenderse  distrito  electoral , lo  cual  en  verdad  yo  no 
comprendo  bien;  porque  si  la  ley  hubiera  querido 
decir  distrito,  electoral,  lo  hubiera  dicho,  y no  tér- 
mino municipal,  que  son  dos  cosas  totalmente  distin- 
tas. Y en  ese  decreto  entiendo  yo  también  que  había 
algo  de  exceso  por  parte  del  Gobierno,  porque  la 
disposición  transitoria  de  la  ley  de  sufragio  universal 
decía  cuáles  eran  taxativamente  los  artículos  y títu- 
los que  se  debían  adaptar,  que  eran  los  arts.  l.°  y 2.°, 
que  son  los  que  definen  el  derecho,  y los  títulos  2.°  y 
f>.°,  que  son  los  de  la  formación  del  censo  electoral 
y la  sanción  penal,  pero  no  hablaba  nada  de  todos 
los  demás;  y sin  embargo,  el  Real  decreto  adaptó,  de 
todos  los  demás,  los  que  le  pareció  conveniente  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  acertando  en  algunos 
rasos  y no  siendo  tan  afortunado  en  otros. 

Pero  en  fin,  esto  no  es  más  que  recoger  de  pasa- 
da una  indicación  de  lasque  hacía  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  cuando  tino  la  bondad  do  contestar 
anteriormente  á mi  pregunta.  Tenemos  que  ceñir-- 
no  s,  porque  es  el  tema  del  debate,  al  examen  del 
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Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  negaba  antes  en  ab- 
soluto,  pero  que  me  propongo  demostrar,  es  que  ese 
decreto  es  contrario  totalmente  á la  legislación  vi- 
gente y que  pone  en  manos  del  Gobierno  una  serie 
de  armas  tales,  que  producen  graves  conflictos  y 
que  merman  grandemente  los  derechos  de  los  ciuda- 
danos. 

La  forma  de  la  elección  municipal  venía  rigién- 
dose, como  sabe  mejor  que  yo.  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  por  la  ley  de  1870;  y esa  ley  establecía 
de  un  modo  terminante  que,  una  vez  hecha  la  pro- 
clamación de  los  candidatos  que  fueran  elegidos 
para  desempeñar  durante  el  cuatrienio  siguiente  el 
cargo  de  concejal,  estuvieran  expuestos  sus  nombres 
al  público  durante  quince  días;  que  en  ese  plazo  se 
hicieran  todas  las  reclamaciones  procedentes  sobre 
la  capacidad  ó incapacidad  de  los  elegidos  y sobre  la 
validez  ó nulidad  de  las  elecciones;  y que,  en  l.°  de 
Junio  (la  ley  dice  el  día  t.ü  del  duodécimo  mes  del 
año  económico),  el  l.°  de  Junio,  en  fin,  se  reunirá  el 
Ayuntamiento  con  los  comisionados  de  la  Junta  de 
escrutinio,  y el  Ayuntamiento  con  esos  comisiona- 
dos resolvieran  lo  relativo  á la  capacidad  ó incapaci- 
dad de  los  elegidos,  y los  comisionados  por  sí  solos, 
las  reclamaciones  relativas  á la  nulidad  de  la  elección: 
este  era  el  texto  del  art.  87.  Este  era  el  estado  de 
derecho.  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  por  el  Real  decreto 
del  24  de  Marzo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación? 
Pues  derogar  por  completo  esas  disposiciones  de  la 
ley  de  1870. 

En  el  preámbulo  de  ese  Real  decreto  decía  el  se- 
ñor Silvela  que  se  imponía  la  necesidad  de  aclarar 
y completar  los  preceptos  de  la  lev;  pero  yo  no  en- 
tiendo que  sea  aclarar  ni  completar  los  preceptos  de 
ninguna  lev  el  establecer  otros  preceptos  distintos; 
y la  verdad  es,  que  más  distintos  no  pueden  ser:  por- 
que según  el  Real  decreto  de  24  de  Marzo,  las  facui- 
tadesque  antes  correspondían  en  unos  casos  al  Ayun- 
tamiento con  los  comisionados  de  la  Junta  de  escru- 
tinio y eu  otros  á esos  mismos  comisionados,  pasan 
ahora  por  completo  á la  Comisión  provincial.  De 
modo  que  ya  tiene  aquí  demostrada  de  una  manera 
palpable  r*l  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  parte  de 
mi  tesis,  aquella  que  S.  S.  negaba  diciendo  que  no  se 
había  alterado  nada  de  la  legislación  vigente.  Me 
parece  que  la  demostración  no  puede  ser  más  clara. 
La  ley  dice  qíie  la  capacidad  ó incapacidad  de  los 
elegidos  y la  validez  ó nulidad  de  las  elecciones  se 
determinarán  por  la  Junta  de  escrutinio  y por  el 
Ayuntamiento;  y viene  el  Sr.  Silvela  á decir:  no;  en 
adelante,  esa  capacidad  ó incapacidad,  esa  validez  ó 
nulidad,  no  serán  objeto  de  acuerdo  de  la  Junta  de 
escrutinio  ni  del  Ayuntamiento;  lo  serán  de  la  déla 
Comisión  provincial:  primera  infracción. 

Segunda  infracción:  la  ley  municipal  y la  ley 
electoral  no  habían  legislado  nada  para  el  caso  en 
que,  una  vez  posesionados  los  concejales  de  su  cargo, 
resultara  algún  caso  de  incapacidad:  pero  por  uua 
jurisprudencia  constante,  establecida  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado,  se  había  dicho  que  cuando  ¿e 
hiciera  alguna  reclamación  sobre  la  capacidad  de 
un  concejal  posesionado  de  su  cargo,  el  Ayunta- 
miento debía  resolver  en  primer  término  sobre  es* 
particular.  Sobre  eso  hay  infinidad  de  resoluciones, 
y voy  á citar  á S.  S.  tres  ó cuatro  de  todas  épocas; 
entre  ellas,  citaré  la  de  3 de  Enero  de  1878,  dirigid*1 
al  ávuñt&m  tonto  de  Rafttander;  la  da  31  r!«  Dícjcnv' 
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bre  de  1879  en  un  caso  ocurrido  eu  el  Ayunta- 
miento de  Alcalá  de  los  Gazules,  y la  de  l:l  de  Junio 
de  188:1  en  otro  de  la  provincia  de  Valencia.  En  las 
tres  se  estableció  que,  interpretando  rectamente  los 
preceptos  de  la  ley  municipal  y de  la  electoral,  las 
excusas  é incapacidades  de  los  concejales  posesiona- 
dos debían  decidirse,  en  primer  término,  por  el  pro- 
pio Ayuntamiento,  después  de  oír  al  interesado. 

Pues  bien;  el  Sr.  Si  Ivela,  en  su  decreto  de  24  de 
Marzo  de  1 891,  estableció  precisamente  lo  contrario; 
esto  es,  que  los  Ayuntamientos  no  entendieran  ab- 
solutamente en  nada  en  esas  cuestiones;  es  decir, 
que  les  arrancó  una  de  las  atribuciones  que  poruña 
interpretación  de  la  ley,  hedía  de  acuerdo  con  el 
más  alto  Cuerpo  consultivo  del  Estado,  se  les  venía 
confiriendo,  v estableció  que  esa  atribución  corres- 
pondiera en  lo  sucesivo  al  gobernador  de  la  provincia, 
no  ya  á la  Comisión  provincial,  lo  cual  supone  algu- 
na mayor  garantía,  porque  se  trata  de  una  apelación 
de  los  elegidos  del  pueblo,  para  otros  elegidos  del 
pueblo,  sino  al  gobernador  de  la  provincia,  es  decir, 
al  representante  del  Gobierno,  y esto  es  un  acto  de 
centralización  altamente  censurable,  y opuesto,  y 
esto  no  me  lo  negará  en  su  buen  juicio  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  á las  disposiciones  vigentes. 

Pero  todavía  hay  otro  principio  más  absurdo  y 
que  deja  por  completo  á la  discreción  ministerial, 
mejor  dicho,  al  capricho  ministerial,  la  resolución  de 
todos  estos  casos;  porque  hay  un  art.  10,  contra 
el  cual,  aunque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  lo  crea,  se  han  levantado  grandes  protestas,  que 
establece  que  cuando  se  entable  algún  recurso 
de  alzada  contra  acuerdos  de  las  Comisiones  pro- 
vinciales y el  Ministro  de  la  Gobernación  no  los 
resuelva  en  el  término  de  sesenta  días,  contados  des- 
de la  entrada  del  recurso  en  el  Ministerio,  el  acuer- 
do queda  firme;  por  donde  toda  la  estructura  de  la 
ley  queda  deshecha,  y en  manos  del  Gobierno  hacer, 
como  suele  decirse,  mangas  y capirotes  con  el  resul- 
tado de  las  elecciones;  porque  suele  suceder,  y de 
hecho  ha  sucedido,  que  cuando  conviene  se  dejan 
pasar  esos  sesenta  días  sin  acordar  nada,  y cuando 
no  conviene  se  resuelve  el  recurso  en  ese  plazo. 

Aquí  entra,  y ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  se  fíje  en  esto  que  voy  á decir,  aquí  en- 
tra uno  de  los  motivos  verdaderamente  graves  que 
lie  tenido  para  sostener  hoy  este  debate.  Se  da  el  caso 
verdaderamente  anómalo,  verdaderamente  escanda- 
loso, tengo  la  seguridad  de  que,  dada  su  rectitud  de 
juicio,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  convendrá 
en  ello  conmigo,  de  que  ha  habido  una  Audiencia  en 
España  que  habiéndose  formado  una  causa  criminal 
por  falsedad  en  unas  elecciones  municipales,  lia  de- 
clarado la  existencia  de  esa  falsedad,  y los  que  la 
cometieron  están  hoy  purgando  su  delito  en  un  pre- 
sidio; pero  al  mismo  tiempo,  paralelamente  á la  cau- 
sa criminal,  se  entablaba  el  oportuno  recurso  de  al- 
zada contra  la  validez  de  aquellas  elecciones,  porque 
claro  es  que  si  no  se  hubiera  entablado  no  habría 
tenido  eficacia  alguna  para  los  efectos  administrati- 
vos el  recurso  judicial.  El  recurso  gubernativo  fué 
al  Consejo  de  Estado,  el  cual  tuvo  el  buen  acuerdo 
<te  informar,  diciendo  que  se  debía  revocar  el  fallo  de 
la  Comisión  provincial  y declarar  nulas  aquellas 
elecciones;  pero  en  que  no  se  declararan  nulas  y fue- 
ran  válidas,  parece  que  estaban  interesados  algunos 
diques  máximos  de  la  situación,  alguien  que  se 


sienta  en  el  banco  azul,  no  lejos  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y alguien  que  parece  ser  el  mentor 
del  Gobierno  en  asuntos  financieros,  y acudieron  al 
cómodo  remedio  de  que  no  se  resolviera  el  expedien- 
te: resultando  que  pasaron  los  sesenta  días,  que  el 
expediente  no  se  resolvió,  y se  da  el  caso  escandaloso 
de  que  los  concejales  que  lo  fueron  por  virtud  de 
una  elección  que  un  tribunal  de  justicia  ha  declara- 
do falsa,  estén  desempeñando  sus  cargos  contra  el 
parecer  del  Consejo  de  Estado. 

Si  á S.  S.  le  parece  que  estos  hechos  no  tienen 
gravedad  bastante  para  que  nosotros  debamos  ocu- 
parnos de  ellos,  no  sé  qué  cosas  puedan  tener  grave- 
dad en  estas  materias. 

Y esto  es,  en  suma,  lo  más  importante  que  cabe 
decir  en  el  asunto.  Yo  supongo  que,  una  vez  enterado 
de  estos  hechos  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no 
creerá,  como  creía  al  principio,  que  yo  ando  excesi- 
vo en  mis  calificaciones  y que  yo  doy  á esto  una  im- 
portancia exagerada.  Seguramente  que  S.  S.  no  cree- 
rá ya  en  este  momento  que  la  cosa  no  tiene  impor- 
tancia, y que  el  Real  decreto  no  es  digno  de  estudio, 
porque  ese  Real  decreto  tiene  todavía  otros  puntos 
de  vista  vulnerables. 

Siempre  que  se  ha  tratado  de  interpretación  de 
leyes,  pero  sobre  todo  de  materia  tan  importante 
como  es  la  ley  municipal,  se  ha  oído  al  Consejo  de 
Estado;  y no  sólo  cuando  se  ha  tratado  de  reformas 
generales  de  la  ley,  sino  en  casos  concretos  y par- 
ticulares, en  esas  Reales  órdenes  que  he  citado  antes, 
en  las  cuales  se  resuelven  casos  de  índole  particular, 
se  ha  oído  siempre  al  Consejo  de  Estado. 

Y es  más:  S.  S.  sabe  mejor  que  yo,  que  por  el  ar- 
tículo 45  de  la  iey  orgánica  del  propio  Consejo  de 
Estado,  es  menester  oírle  siempre  que  se  trata  de  la 
aplicación  de  leyes  y de  los  reglamentos  todos  de  la 
Administración,  y es  verdaderamente  extraño  que, 
cuando  se  ha  tratado  de  enmendar,  de  aclarar,  dice 
el  Real  decreto,  pero  más  bien  que  de  aclarar,  de  en- 
mendar, de  derogar  la  ley  municipal  y la  ley  electo- 
ral, el  Gobierno  no  se  haya  cubierto  con  la  fórmula 
de  uua  consulta  al  Consejo  de  Estado,  porque  al  Go- 
bierno le  hubiera  sido  muy  fácil  que  éste  hubiera  dado 
un  dictamen  que  no  hubiese  contrariado  por  lo  menos 
sus  intentos,  y de  esa  manera,  con  esa  especie  de  hoja 
de  parra,  el  Ministro  hubiera  estado  más  autoriza- 
do, y las  disposiciones  por  él  adoptadas  hubieran  te- 
nido la  sanción  que  da  siempre  el  dictamen  de  e.^e 
alto  Cuerpo;  pero  haber  prescindido  de  ese  dictamen 
para  derogar  la  ley  y quedarse  el  Gobierno  en  sus 
manos  con  unos  que  sin  duda  el  Sr.  Sil  vela  llama- 
ría resortes  de  gobierno,  y tan  eficaces  como  lo  son 
esos,  que  anulan  por  completo  sentencias  de  los  tri- 
bunales, me  parece  que  es  demasiado  fuerte  y exce- 
sivo, y sobre  lo  cual  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  eu  su  recto  juicio,  ha  de  convenir 
con  mis  apreciaciones. 

Y como  no  tengo  verdaderamente  deseo  masque 
de  llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  este  particular, 
de  que  se  establezca  la  verdadera  interpretación  de 
la  ley  y no  se  sigan  cometiendo  abusos  como  los  que 
he  denunciado,  no  tengo  por  qué  alargar  este  de- 
bate. 

Antes  he  dicho,  y con  esto  concluyo,  que  los  se- 
ñores Diputados  de  la  mayoría  no  se  han  hecho  car- 
go de  la  importancia  de  este  decreto,  porque  para 
ellos  ha  sido  el  beneficio  que  de  él  se  podía  reportar; 
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para  ellos  y sus  intereses  políticos  se  ha  manejado 
de  la  manera  que  se  ha  tenido  por  conveniente  el 
término  de  ios  sesenta  días;  pero  el  día  que  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  haya  un  Ministro  de  otro 
partido  que  no  sea  el  conservador  y tenga  que  apli- 
car las  disposiciones  de  ese  decreto  á los  individuos 
de  la  mayoría  actual,  entonces  se  lamentarán  de 
haber  sido  tan  débiles  y condescendientes  con  uno 
de  sus  propios  Ministros. 

Y no  tengo  más  que  decir.  Huego  á la  Cámara 
que  me  dispense  el  tiempo  que  la  he  molestado,  y 
que  considere,  porque  así  creo  que  lo  considerará 
después  de  las  breves  manifestaciones  que.  he  tenido 
el  honor  de  hacer,  que  no  he  obedecido  á mero  ca- 
pricho, sino  al  deseo  de  fijar  bien  la  extensión  del  de- 
recho de  cada  uno,  y dejar  en  su  punto  la  interpre- 
tación de  la  ley  en  asunto  tan  importante  como  el 
que  ha  sido  objeto  de  este  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Tilla  verde):  Siento  empezar  diciendo  á mi  particular 
amigo  el  Sr.  Arias  de  Miranda  que,  aun  después  de 
haber  escuchado  atentamente  su  elocuente  discurso, 
no  he  cambiado  de  opinión;  sigo  creyendo  que  sus 
frases  y juicio  sobre  interpretación,  conculcación  de 
las  leyes  y olvido  de  todos  los  derechos,  son,  no  sólo 
hiperbólicas  y exageradas  en  la  forma,  lo  cual  estáá 
la  vista,  sino  excesivas  é injustas  en  el  fondo,  y lo 
voy  á demostrar  siguiendo  paso  á paso  las  observa- 
ciones de  S.  S. 

Bien  se  comprende  que  las  infracciones  de  ley 
que  pudiera  contener  aquel  decreto  no  deben  ser 
muy  notorias,  cuando,  dictado  en  24  Marzo  de  1891, 
no  ha  caído  hasta  ahora  en  ellas  persona  tan  dili- 
gente y estudiosa  como  el  Sr.  Arias  de  Miranda.  En 
efecto;  en  Mayo  siguiente  tuvo  lugar  la  renovación 
de  Ayuntamientos,  las  Cortes  estaban  abiertas,  y sin 
embargo,  nadie  se  levantó  aquí  á pronunciar  censu- 
ra alguna  contra  aquel  decreto. 

Pero  antes  de  analizar  lo  que  tan  tardíamente  ha 
venido  á traer  á conocimiento  de  las  Cortes  el  señor 
Arias  de  Miranda,  diré  algunas  palabras  para  desem- 
barazarme de  lo  que  de  pasada  dijo  sobre  el  decreto 
de  adaptación. 

Este  decreto  era  una  obra  difícil,  pero  tenía  para 
acometerla  y darle  cima  el  Gobierno  una  guía  segu- 
ra en  el  criterio  de  la  Junta  Central  del  Censo;  oyó 
á esta  Junta,  y cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa acerca  de  la  introducción  de  los  distritos  mu- 
nicipales, medio  indispensable  de  adaptar  con  acierto 
la  nueva  ley  electoral  á las  elecciones  municipales,  y 
también  sobre  la  ampliación  de  esta  adaptación  á 
mayor  número  de  distritos  de  aquéllos  que  podían 
considerarse  directamente  expresados  en  las  disposi- 
ciones transitorias,  tuvo  por  origen  el  informe  de  la 
Junta  Central  del  Censo,  y yo  aseguro  al  Sr.  Arias  de 
Miranda,  que,  así  ese  decreto,  como  el  anterior  de 
Diciembre  que  con  él  ha  confundido  S.  S.,  resolvie- 
ron con  profundo  acierto  problemas  muy  difíciles  en 
el  orden  administrativo  y aun  en  ei  legislativo 
mismo. 

Y voy  á tratar  de  los  otros  dos  puntos  á que  se 
ha  referido  S.  S.  en  su  apasionada  crítica  del  decreto 
de  24  de  Marzo  de  1891. 

Es  el  primero  cuanto  se  refiere  á los  expedientes 


I de  incapacidad,  excusas,  nulidad  de  elecciones,  v 
j también,  aun  cuando  S.  S.  no  lo  ha  dicho,  sorteos 
entre  los  concejales  presuntos  en  casos  de  empate. 
Dice  S.  S.  que  el  decreto  de  24  de  Marzo  de  1891  sé 
aparta  del  texto  de  la  ley  electoral  de  1870  en  estos 
puntos,  que  por  consiguiente,  la  infringe,  y de  aquí 
el  cargo  fundamental  que  contra  él  presenta  S.  S.  A 
esto  no  puedo  contestar  sino  que  S.  S.  está  en  un 
error  notorio,  que  viene  de  no  haber  consagrado  á la 
cuestión  la  atención  necesaria. 

En  efecto,  lo  dispuesto  sobre  la  manera  de  exa- 
minar y decidir  las  incapacidades,  las  excusas  y los 
empates  en  los  sorteos  por  la  ley  de  1870,  está  de- 
rogado, pero  no  por  ei  decreto  de  24  de  Marzo  de 
1891,  siuo  por  la  ley  electoral  de  2(5  de  Junio  de 
1 890.  Esta  ley  crea  un  procedimiento  nuevo  distinto 
del  anterior  para  las  elecciones,  para  los  escrutinios; 
las  Juntas  de  escrutinio  establecidas  por  la  ley  de 
1870  y sus  comisionados,  desaparecen;  no  es  posible, 
por  tanto,  que  siguieran  conociendo  de  las  incapa- 
cidades y excusas  los  Ayuntamientos  y comisionados 
de  las  Juntas  de  escrutinio,  que  habían  dejado  de 
existir.  Hé  aquí  un  vacío  que  ha  suplido  el  decreto 
de  24  de  Marzo  que  estamos  examinando,  y lo  ha 
suplido  encargando  el  conocimiento  de  esos  asuntos 
á aquellos  Cuerpos  que  parecen  más  llamados,  dentro 
de  nuestro  organismo  administrativo,  para  resolver 
esas  cuestiones;  es  á saber:  las  Comisiones  provin* 
ciales,  con  un  recurso  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción. No  es  cierto  que  los  Ayuntamientos  estén  pri- 
vados de  intervención;  no  podrá  encargarse  exclusi- 
vamente á los  Ayuntamientos  la  resolución  de  esas 
cuestiones,  eso  no  se  había  hecho  jamás,  no  lo  había 
hecho  la  ley  de  1870,  puesto  que  esta  ley  encargaba 
á los  Ayuntamientos  de  resolverlas  en  unión  de  los 
comisionados  de  las  Juntas  de  escrutinio,  y algunas 
de  ellas  sólo  las  resolvían  los  comisionados  de  las 
Juntas  de  escrutinio,  con  exciusiónSde  los  concejales. 
(El  Sr.  Arias  de  Miranda : Así  lo  he  dicho.)  Pero  no 
ha  dicho  S.  S.  que  esas  Juntas  de  escrutinio  y los 
comisionados  han  desaparecido  por  virtud  de  lina 
reforma  legislativa,  y por  tanto  no  podía  conside- 
rárseles subsistentes. 

No  es  cierto,  iba  diciendo,  que  á los  Ayuntamien- 
tos se  les  prive  de  toda  intervención  en  este  punto; 
tienen  la  más  importante  y aquella  que  se  les  podía 
confiar  sin  inconveniente,  es  á saber:  la  instrucción 
y la  formación  de  los  expedientes;  los  Ayuntamien- 
tos forman  los  expedientes,  los  instruyen,  allegan  to- 
dos los  elementos  necesarios  para  resolverlos,  y las 
Comisiones  provinciales  los  resuelven.  Es  esta  una 
resolución  que  de  ninguna  manera  puede  conside- 
rarse como  contraria  á la  ley,  puesto  que  lo  que  ha 
hecho,  como  dije  al  principio  en  las  pocas  observa- 
ciones que  dirigí  ai  Sr.  Arias  de  Miranda  para  con- 
testar á sus  preguntas,  es  suplir  un  vacío  de  la  ley, 
interpretar  la  ley;  de  ninguna  manera  derogarla  ni 
modificarla  siquiera. 

Otro  punto  ha  tratado  ei  Sr.  Arias  de  Miranda, 
punto  del  mayor  interés,  decidido  en  términos  que, 
lejos  de  favorecer  ei  arbitrio  ministerial,  lo  modera, 
es  á saber:  el  relativo  á no  continuar  la  práctica 
verdaderamente  abusiva,  inexplicable,  sin  preceden- 
tes en  país  ninguno,  de  que  los  Ayuntamientos  estu- 
vieran pendientes  constantemente  de  un  vicio  de  nu- 
lidad en  las  elecciones,  que  pudiera  alegarse  con  más 
ó menos  motivo,  y que  producía  la  anulación  de  las 
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eieryciones  algunas  veces  en  una  época  próxima  á 
aquella  en  que,  pasados  los  cuatro  años  de  su  man- 
dato, los  concejales  debían  cesar  por  ministerio  de  la 
jev.  Se  estableció  en  este  decreto,  con  aplauso  uni- 
versal de  cuantos  consagran  á estas  cuestiones  admi- 
nistrativas la  atención  que  el  Sr.  Arias  de  Miranda 
las  dedica  también  por  su  parte,  que  hubiera  un  lí- 
mite, una  prescripción  para  esos  abusos,  y esto  no  sé 
vo  que  pueda  ser  objeto  de  censura  en  el  fondo;  pero 

evidente  que,  desde  el  punto  de  vista  de  la  legali- 
dad, no  cabe  atacarlo,  y lo  lia  reconocido  S.  S.,  por- 
que no  había  en  este  punto  prescripción  legal;  había 
una  práctica  abusiva,  á que  se  ha  puesto  término, 
práctica  nacida  de  actos  de  administración;  pero  una 
prescripción  legal  que  puede  considerarse  anterior 
al  decreto,  esa  no  ha  existido,  y el  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa lo  ha  reconocido  así  en  su  discurso. 

Sobre  el  conflicto  á que  se  ha  referido  S.  S.,poco 
he  de  decir.  La  verdad  es  que  no  conozco  el  hecho; 
pero  no  es  en  sí  tan  extraordinario  ni  nuevo  que 
pueda  producir  el  escándalo  que  S.  S.  quería  crear 
alrededor  de  él.  Se  trata,  según  ha  dicho  el  Sr.  Arias 
de  Miranda,  de  que  una  Audiencia  ha  dictado  sen- 
tencia condenatoria  en  causa  por  falsedad  relaciona- 
da con  una  elección  de  Ayuntamiento,  y de  que  este 
fallo  del  tribunal  no  ha  podido  trascender  adminis- 
trativamente hasta  el  punto  de  invalidar  la  elección, 
porque  esa  elección  se  había  hecho  firme,  y dentro 
de  las  prescripciones  del  decreto  de  24  de  Marzo  no 
era  posible  anularla.  Esto,  Sr.  Arias  de  Miranda,  pasa 
todos  les  días;  y es  más,  pasa  en  las  actas  de  los  Di- 
putados. Se  ha  sostenido  siempre  la  doctrina  de  que 
los  fallos  de  los  tribunales  son  totalmente  indepen- 
dientes de  los  acuerdos  del  Congreso;  de  suerte  que 
esto  pasa  en  todos  los  órdenes  y no  produce  ningún 
conflicto.  Hablo,  claro  está,  en  tesis  general,  porque 
repito  que  no  conozco  el  hecho  á que  se  ha  referido 
el  Sr.  Arias  de  Miranda,  y expongo  la  doctrina  usual 
y corriente,  por  virtud  de  la  cual  no  me  parece  que 
un  hecho  de  esa  clase  debe  producir  la  sorpresa  ni 
el  escándalo  de  que  hablaba  el  Sr.  Arias  de  Miranda. 

Y ya,  para  contestar  á todo  lo  culminante  de  lo 
dicho  por  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  sólo  me  falta  de- 
cirle que  no  está  S.  S.  en  lo  cierto  al  creer  que  el  ar- 
tículo 45  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado 
exige  que  la  Administración  activa  consulte  forzosa- 
mente al  Consejo  para  toda  interpretación  de  ley.  Lo 
que  dice  el  artículo  en  su  núm.  l.°,  que  es  el  que 
á este  punto  se  refiere,  es,  que  debe  oírse  al  Consejo 
de  Estado,  por  más  que  no  se  le  haya  oído  siempre; 
pero  yo,  por  mi  parte,  procuraré  no  dejar  de  oirle 
para  dictar  reglamentos  ó instrucciones,  y aquí  no  se 
trata  de  ningún  reglamento. 

Este  Real  decreto  no  es  una  instrucción,  ni  un 
reglamento;  y para  interpretaciones  de  ley  puede 
oírse  al  Consejo,  debe  oírsele  cuando  lo  arduo,  las  di- 
ficultades ó la  importancia  del  asunto  lo  reclamen, 
Pero  no  es  forzoso;  y por  tanto,  al  dictarse  el  de- 
creto de  24  de  Marzo  sin  llenar  esa  solemnidad,  no 
se  infringió  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado. 
Creo  con  esto  haber  contestado  á todo  lo  importante 
<íue  ha  dicho  S.  S.  al  examinar  este  punto. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pido  la.  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Siento,  por  extre- 

W el  claro  talento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
ernación  no  haya  podido  llevar  á mi  ánimo  aquel 


convencimiento  que  yo  buscaba  por  medio  de  este 
debate,  respecto  de  la  bondad  y de  la  legalidad  de 
ese  Real  decreto;  pero  yo  con  unas  breves  rectifica- 
ciones me  propongo  dejar  las  cosas  cu  su  punto,  y 
demostrar  que  S.  S.  no  lia  contestado  a mis  argu- 
mentos. 

Empiezo  por  recoger  lo  que  S.  S.  ba  dicho  de  que 
veníamos  tardíamente  á este  debate.  ¡Si  yo  mismo  lo 
dije!  De  modo  que  no  cabe  que  S.  S.  me  haga  cargo 
por  eso.  Yo  digo  que  por  virtud  de  las  complacencias 
verdaderamente  excesivas,  de  esas  complacencias  que, 
según  decía  mi  amigo  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  se 
traducían  por  ahí  fuera  en  complicidades  nuestras 
con  el  Gobierno,  este  y otros  decretos  han  pasado  sin 
discusión,  como  sucedió,  por  ejemplo,  coa  el  decreto 
sobre  zonas  militares,  que  se  dió  hace  dos  años  y no 
se  ba  venido  á discutir  hasta  esta  legislatura,  en  que 
de  manera  admirable  lo  discutió  mi  querido  compa- 
ñero el  Sr.  Salvador;  pero  algún  momento  tenía  que 
llegar  en  que  todas  esas  cosas  se  discutieran,  y aun- 
que el  presente  le  parezca  tardío  á S.  S.,  yo  creo  que 
no  es  del  todo  fuera  de  propósito.  Esto  aparte  de  que 
ya  be  dicho  que  sobre  el  decreto  de  adaptación  y so- 
bre las  resoluciones  de  ese  decreto  se  han  hecho  va- 
rias preguntas,  y yo  mismo  he  tenido  el  honor  de 
hacer  alguna,  siendo  Ministro  de  la  Gobernación  el 
Sr.  Silvela;  preguntas  que  quedaron  sin  contestar, 
porque  recuerdo  que,  entre  otros,  mi  querido  amigo 
( 1 Sr,  Ibarra  insistió  un  día  y otro  en  que  de  una 
manera  terminante  se  declarase  en  qué  pueblos  no 
debía  haber  más  que  una  Mesa  electoral  y en  qué 
pueblos  debía  haber  más  de  una;  pero  el  Sr.  Silvela 
s)  encerraba  en  unas  logomaquias  acerca  de  lo  que 
era  término  municipal  y lo  que  era  distrito  electo- 
ral; de  donde  venía  á resultar  una  completa  confu- 
sión en  el  sentido  de  la  ley,  siendo  un  absurdo  que 
e ) obligue  á los  pueblos  pequeños  á tener  dos  y tres 
rlesas,  cuando  quizás  no  hay  elementos  bastantes 
para  tener  una  sola. 

Me  argumentaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción con  que  en  todo  lo  relativo  á la  formación  de 
distritos  electorales,  al  decreto  do  adaptación  y á la 
extensión  de  esa  adaptación  á puntos  distintos  á que 
la  ley  electoral  se  refiere  al  hablar  de  aquélla,  el 
Gobierno  había  seguido  dócilmente  las  indicaciones 
de  la  Junta  del  Censo.  Yo  he  tenido  ocasión  de  ver 
las  actas  de  esas  sesiones,  que  se  lian  repartido  á los 
Sres.  Diputados,  y no  encuentro  que  esté  del  todo 
conforme  con  las  indicaciones  de  la  Junta  del  Censo 
todo  lo  que  el  Sr.  Silvela  legisló  en  esos  Reales  de- 
cretos; y,  sobre  todo,  en  cuanto  á la  formación  de  ios 
distritos  electorales,  tengo  casi  la  seguridad  de  que 
no  había  semejante  conformidad  eutre  el  dictamen 
de  la  Junta  y la  resolución  del  Ministro. 

Esperaba  yo,  porque  lo  dice  el  Real  decreto  de  24 
de  Marzo  de  1891  en  su  preámbulo,  el  argumento 
que  me  ba  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Su  señoría  dice:  según  la  ley  electoral  de  1870,  las 
Juntas  de  escrutinio  no  terminaban  sus  funciones 
hasta  después  de  haber  resuelto  todas  las  reclama- 
ciones sobre  la  validez  ó la  nulidad  de  las  elecciones 
y sobre  la  capacidad  ó incapacidad  de  los  concejales 
electos;  pero  como  la  ley  de  1890  dice  que  una  vez 
hecho  el  escrutinio  desaparecen  aquellas  Juntas,  ya 
no  se  las  podía  encargar  las  funciones  de  fecha  pos- 
terior al  escrutinio.  Este  es  el  argumento  de  S.  S.; 
pero  si  el  Sr.  Silvela  se  hubiera  limitado,  como  de- 
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cía  en  el  preámbulo  de  su  decreto,  á aclarar  y am- 
pliar las  disposiciones  legales,  lo  más  sencillo  es  que 
hubiera  dicho:  se  entiende  que  estas  Juntas  no  ter- 
minan su  cometido  hasta  después  que  hayan  hecho 
las  declaraciones  que  les  atribuye  la  ley  de  1870; 
esto  sí  que  hubiera  sido  una  verdadera  aclaración  de 
las  disposiciones  de  la  ley.  Lo  que  hizo  el  Sr.  Sil  vela 
i'ué  aprovecharse  del  silencio  de  la  ley  para  dictar 
una  disposición  de  carácter  político,  arrebatando  á 
los  Ayuntamientos  y á las  Juntas  de  escrutinio  esas 
atribuciones  y llevándolas  á las  Comisiones  provin- 
ciales. 

Me  parece  á mí  que  hubiera  sido, como  be  dicho, 
más  sencillo  que  se  hubiera  hecho  la  aclaración  en 
este  sentido  de  que  las  Juntas  no  terminaran  su  co- 
metido hasta  hacer  aquellas  declaraciones. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y este  es 
un  punto  que  yo  no  había  locado,  no  en  mi  discurso, 
porque  no  me  atrevo  á llamarlo  tal,  sino  en  las  mo- 
destas manifestaciones  que  antes  hice,  que  ha  sido 
objeto  de  general  aplauso  el  que  se  pusiera  término 
á aquelli  amenaza  deque  estaba  siempre  pendiente 
la  vida  de  los  Ayuntamientos,  respecto  de  cuya  elec- 
ción se  venían,  por  una  práctica  abusiva,  haciendo 
declaraciones  aun  después  de  fecha  muy  distante  de 
Ja  misma  elección.  No  digo  que  en  principio  no  esté 
de  acuerdo  con  esto;  pero  puesto  que  S.  S.  lo  ha  di- 
cho sin  necesidad  para  el  debate,  porque  yo  no  había 
hecho  de  esto  ningún  argumento,  debo  decir  que 
esto  hubiera  tenido  una  gran  autoridad  si  no  hubie- 
ra venido  después  de  algunas  declaraciones  en  que 
el  propio  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  había  ido 
recogiendo  nulidades  de  Ayuntamientos  hasta  de 
tres  ó cuatro  elecciones  anteriores  á la  de  que  se 
trataba.  Gomo  lo  ha  hecho  después  de  haber  resuel- 
to expedientes  electorales  de  fechas  muy  atrasadas, 
cualquiera  pudiera  sospechar  que  esto,  más  bien  que 
á un  deseo  de  poner  término  á esa  amenaza  cons- 
tante y á esa  inseguridad  en  que  venían  viviendo  los 
Ayuntamientos,  ha  respondido  á un  deseo  verdade- 
ramente político  de  que  no  se  moleste  á los  Ayunta- 
mientos que  habían  sido  elegidos  ya  bajo  el  mando 
del  partido  conservador. 

Sobre  el  punto  verdaderamente  importante,  en  que 
yo  me  he  ocupado  de  la  discrepancia  entre  la  senten- 
cia de  una  Audiencia  y el  fallo  de  una  Comisión  pro- 
vincial, he  de  decir  á S.  S.,  para  que  pueda  tomar  to- 
dos los  antecedentes  que  quiera,  que  se  trata  de  una 
sentencia  de  la  Audiencia  de  San  Mateo,  recaída  en 
un  expediente  electoral  de  Benicarló;  y me  pareced 
mí  que  no  es  una  cosa  tan  baladí  el  que,  habiendo 
declarado  la  Audiencia  que  se  han  introducido  en  la 
urna  40  ó 50  papeletas  que  alteraban  por  completo 
el  resultado  de  la  elección,  y habiendo  declarado 
también  que  esos  son  hechos  probados  que  constitu- 
yen delito  de  falsedad,  por  el  cual  están  sus  autores 
en  presidio,  sin  embargo  de  esto,  los  concejales  que 
deben  su  elección  á ese  delito  de  falsedad,  estén  des- 
empeñando sus  funciones.  La  cosa  me  parece  que 
pugna  mucho  con  ese  sentido  jurídico  que  debe  in- 
formar los  actos  del  Gobierno. 

Y de  nada  sirve  que  S.  S.  presente  el  ejemplo  de 
lo  que  sucede  en  el  Congreso.  El  Congreso  es  sobe- 
rano; sus  fallos  no  tienen  que  someterse  á sentencia 
de  ningún  tribunal,  ni  á disposiciones  de  orden  admi- 
nistrativo de  ningún  género;  pero  cuaudo  se  trata  de 
elecciones  de  Ayuntamientos  y de  fallos  de  la  Audien- 


cia, ya  la  cosa  varía,  porque  no  se  trata  de  un  Poder 
soberano;  porque  las  elecciones  de  Ayuntamientos 
no  tienen  las  mismas  condiciones  que  tiene  una  elec- 
ción general  de  representantes  en  Cortes.  Por  consi- 
guiente, el  ejemplo  me  parece  que  no  es  del  todo 
aplicable  al  caso. 

En  cuanto  á si  se  debe  ó no  oir  ai  Consejo  de 
Estado,  ya  sé  yo  que  la  ley  orgánica  de  este  alto 
Cuerpo  establece  que  se  le  oiga  cuando  se  trata  de 
los  reglamentos  de  la  Administración,  y que  ese  no 
es  un  verdadero  reglamento;  pero  es  que  eso  es  algo 
más  que  un  reglamento;  porque  ios  reglamentos  no 
tienen  más  objeto  que  dictar  disposiciones  de  deta- 
lle para  la  aplicación  de  las  leyes,  por  más  que 
algunas  veces  suelen  salirse  abusivamente  de  estos 
moldes,  y en  este  Real  decreto  no  se  trataba  de  dis- 
posiciones de  detalle,  ni  de  mero  procedimiento, 
sino  de  algo  sustancial,  de  algo  que  podía  resultar 
eu  completa  oposición  con  los  dictámenes  del  propio 
Consejo  Je  Estado.  Ya  he  citado  á S.  S.  tres  Reales 
órdenes  de  distintas  épocas,  en  que  el  Consejo  de  Es- 
tado ha  defendido  las  doctrinas  que  yo  sustentaba, 
de  que  los  Ayuntamientos  eran  los  únicos  que  te- 
nían competencia  para  conocer  de  las  excusas  é in- 
capacidades de  sus  propios  individuos.  Y puesto  que 
se  trataba  de  derogar  esta  doctrina  constante,  me 
parece  á mí  que  hubiera  sido  muy  oportuno,  hasta 
necesario,  si  no  en  la  esfera  puramente  legal,  por  lo 
menos  en  el  orden  moral,  que  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  hubiera  autorizado  con  el  dictamen  del 
Consejo  de  Estado,  si  es  que  el  Consejo  de  Estado  se 
prestaba  á derogar  su  propia  doctrina. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverdei:  Me  levanto,  Bros.  Diputados,  para  ha- 
cer brevísimas  rectificaciones,  indispensables,  á mi 
juicio,  después  del  último  discurso  del  Sr.  Arias  de 
Mirauda. 

No  he  dicho  yo  que  los  decretos  dictados  por  el 
Sr.  Silvela  estuvieran  estrictamente  ajustados  al 
informe  de  la  Junta  Central  del  Censo,  dije  que  fue- 
ron dictados  oída  la  Junta  Central  del  Censo.  (El 
Sr.  Arias  de  Miranda:  Es  muy  distinto.)  Ya  lo  sé;  y 
porque  es  muy  distinto  establezco  la  distinción  al 
contestar  á S.  S.  Se  ha  oído  á la  Junta  Central  del 
Censo;  la  ley  no  pide  más,  y por  consiguiente  no  tie- 
ne nada  de  extraño  que  el  Sr.  Silvela  no  se  ajustara 
por  completo  á lo  propuesto  por  la  Junta  Central. 

Pero  si  el  Sr.  Arias  de  Miranda  deseaba  profun- 
dizar en  la  cuestión,  hubiera  debido  examinar  las 
actas  de  la  Junta  Central  del  Censo,  y hubiera  visto 
confirmado  lo  que  yo  he  dicho;  es  á saber:  que  en 
los  puntos  que  S.  S.  impugnaba  del  decreto  de  adap- 
tación. en  lo  relativo  á los  distritos  municipales  y 
á la  distribución  de  las  secciones,  y también  en 
aquel  otro  punto  de  su  censura,  fundada  en  que  se 
había  extendido  el  decreto  de  adaptación  á mayor 
número  de  artículos  de  los  citados  eu  las  disposicio- 
nes transitorias,  en  osos  puntos,  el  Sr.  Silvela,  mi 
digno  antecesor,  lio  hizo  otra  cosa  que  uo  fuera  su- 
subordinarse  á la  opinión,  al  parecer,  al  dictamen 
de  la  Junta  Central  del  Censo;  y como  esos  eran  de 
aquellos  puntos  que  S.  S.  impugnaba,  lie  podido  yo 
decir  con  razón  que  en  uno  y en  otro  punto  se  am- 
paró el  Sr.  Ministro  con  la  autoridad  de  la  Junta 
Central  del  Censo. 


NÚMERO  244 


7707 


Me  sirve  esto  también  para  contestar  al  Sr.  Arias 
de  Miranda  acerca  de  esa  observación  en  que  tanto 
insiste,  y que  se  refiere  á la  necesidad  dei  informe  del 
Consejo  de  Estado.  Ha  venido  á convenir  S.  S.  con- 
migo en  lodo  lo  sustancial.  Ha  convenido,  por  ejem- 
plo, en  que  dentro  de  lo  mandado  por  el  art.  45  de 
la  lev  orgánica  del  Consejo  de  Estado,  no  era  nece- 
saria su  audiencia  en  este  punto;  pero  debe  S.  S. 
fijarse  en  que  este  decreto  de  24  de  Marzo  de  1891 
no  era  sino  un  complemento  de  los  decretos  de  adap- 
tación; y este  decreto  se  dió  oída  la  Junta  Central 
del  Censo.  No  parecía  poder  armonizarse  bien  con 
ios  preceptos  de  la  ley  electoral  y con  las  funciones 
y la  significación  de  la  Junta  central  del  censo,  oir, 
en  un  decreto  que  no  era  sino  derivación  y comple- 
mento de  otro  que  se  había  dictado  previa  audiencia 
de  la  Junta  Central,  al  Consejo  de  Estado.  Pero  de 
todas  suertes,  era  de  libre  apreciación  del  Ministro 
la  necesidad  ó la  conveniencia  de  oir  ó no  á ese  alto 
Cuerpo.  El  cargo  del  Sr.  Arias  de  Miranda  ha  queda- 
do desvanecido  por  completo,  yen  la  rectificación  ha 
tenido  que  convenir  forzosamente  S.  S.  conmigo  en 
que  este  cargo  no  tenía  verdadero  fundamento. 

Prorrogar,  como  pretende  el  Sr.  Arias  de  Miran- 
da, la  existencia  de  funciones  y de  facultades  de  las 
Juntas  de  escrutinio,  tal  como  las  organizó  la  vigente 
ley  electoral,  á fin  de  que  tuvieran  las  mismas  fun- 
ciones, en  punto  á la  decisión  de  excusas  é incapa- 
cidades, que  tenían  bajo  la  legislación  de  1870,  hu- 
biera sido  sin  duda  una  solución  de  la  .dificultad; 
pero  yo  entiendo  que  hubiera  sido  una  solución  nada 
en  armonía  con  la  ley  electoral  de  1890.  Seguro  es- 
toy de  que  si  mi  digno  antecesor,  el  Sr.  Silvela,  hu- 
biera optado  por  esa  decisión,  se  le  hubiera  dicho 
con  fundamento  que  había  infringido  la  ley  electoral. 
No  cabía  alterar  hasta  este  punto  la  organización  y 
las  funciones  de  las  Juntas  de  escrutinio.  No  exis- 
tiendo en  la  misma  forma  que  las  creó  la  ley  del  año 
1870,  era  indispensable  entregar  á otros  Cuerpos  de  la 
Administración  esos  asuntos,  la  decisión  de  incapa- 
cidades y exclusiones;  y esto  se  hizo,  como  he  demos- 
trado hasta  la  evidencia,  al  punto  que  el  Sr.  Arias 
de  Miranda  ha  llegado  á decir  que  en  principio  es- 
taba conforme  conmigo,  esto  se  hizo,  repito,  en  la 
forma  que  lo  determinaba  el  decreto,  con  un  acierto 
que  hasta  ahora  no  se  había  puesto  en  duda,  y al 
propio  tiempo  con  evidente  legalidad;  es  á saber:  sin 
infringir,  como  he  dicho,  disposición  ninguna  de  la 
ley  de  1890,  porque  la  ley  electoral  de  1870  ya  no 
existía. 

En  punto  á la  constitución  ilegal  de  los  Ayunta- 
mientos y á la  necesidad  de  una  prescripción  pru- 
dente para  ella,  el  Sr.  Arias  de  Miranda  también  ha 
venido  á darme  en  todo  la  razón.  Ha  convenido  con- 
migo S.  S.  en  que  esa  era  una  práctica  no  fundada 
en  ninguna  disposición  legal:  y que  á favor  de  esa 
práctica  han  podido  los  Ministros  que  la  introduje- 
ran y los  que  después  la  hubieren  usado,  anular  la 
constitución  de  un  Ayuntamiento  cuando  hubieran 
querido;  siempre,  es  claro,  que  hubiese  un  expediente 
que  les  prestara  para  ello  base;  cosa,  desgraciada- 
^nte,  según  revela  la  práctica  y nuestra  historia 
administrativa^  menos  difícil  de  lo  que  debiera  ser. 
¿Qué  hizo  el  Ministro  de  la  Gobernación  que  dictó 
ese  decreto?  Poner  término  á ese  estado  anómalo 
de  cosas  é irregular,  despojarse  de  lina  facultad  que 
tenía.  ¿Por  dónde  esto  favorece  el  arbitrio  ministe- 


rial? Pues  qué,  usando  con  más  ó menos  prudencia 
de  ese  arbitrio  ministerial,  ¿no  tenía  mi  digno  ante- 
cesor el  Sr.  Silvela,  en  la  práctica  á que  puso  térmi- 
no, el  medio  de  anular  la  constitución  de  una  por- 
aión  de  Ayuntamientos?  Lo  que  hizo  fué  despojarse 
de  esa  facultad.  Vea,  pues,  cómo  todas  las  razones 
que  ha  expuesto  el  Sr.  Arias  de  Miranda  se  vuelven 
contra  su  tesis. 

En  cuanto  á que  el  ejemplo  que  yo  puse  sobre 
que  cabe  aquí  aprobar  un  acta,  y que  después  un 
tribuual  dicte  una  sentencia  de  la  que  pueden  infe- 
rirse cargos  de  facultades  que  alteren  más  ó menos 
el  resultado  de  las  elecciones,  la  contestación  dei 
Sr.  Arias  de  Miranda  no  me  convence.  Yo  no  puse 
esto  como  ejemplo;  lo  puse  como  demostración  de  que 
no  hay  aquí  ningún  conflicto  nuevo  ni  extraordina- 
rio. Su  señoría  ha  dicho  que  el  Congreso  es  soberano 
en  la  verificación  de  sus  poderes.  Pues  tan  soberanas 
son  las  Audiencias  para  establecer  ios  hechos  y para 
apreciar  las  pruebas;  y de  estás  dos  soberanías  puedo 
venir  ese  conflicto,  que  no  tiene  otro  correctivo  que 
el  acierto  y la  prudencia  de  cada  uno  de  los  poderes 
en  el  uso  de  sus  facultades.  Esto,  en  principio,  no  tie- 
ne la  importancia  que  S.  S.  le  ha  dado;  pero  la  tiene 
menos  con  relación  al  caso  que  el  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa ha  tenido  la  bondad  de  citar,  puesto  que  el  ex- 
pediente dei  Ayuntamiento  de  Benicarló  está  todavía 
pendiente  de  resolución,  y no  cabe,  por  tanto,  que 
acerca  de  una  resolución  que  no  se  ha  dictado  ade- 
lante S.  S.  cargos  ni  juicios. 

El  Sr.  ARIAS  Dfí  MIRANDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Empiezo  por  re- 
coger las  últimas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, porque  es  lo  más  importante  de  todo  lo 
que  acaba  de  decir.  Cualquiera  creería  que  el  señor 
Ministro  no  estaba  enterado  de  las  disposiciones  de 
ese  decreto  que  venimos  examinando.  Dice  S.  S.  que 
yo  hago  cargos  por  un  expediente  que  está  sin  resol- 
ver. ¡Pero  si  ya  no  lo  puede  resolver  S.  S.,  porque  ese 
expediente  ya  se  ha  hecho  firme,  y eso  es  precisa- 
mente de  lo  que  yo  me  lamentaba!  Por  virtud  del 
artificio  que  establece  ese  decreto,  se  viene  á decir: 
que  si  pasados  sesenta  días  después  de  estar  en  el 
Ministerio  el  expediente,  no  está  resuelto,  queda  fir- 
me el  fallo  de  la  Comisión  provincial;  y este  es  el 
absurdo,  precisamente  esto  es  lo  que  yo  he  discutido; 
y S.  S.,  al  demostrar  que  no  conoce  bien  el  Real  de- 
creto, ha  querido  forzar  un  poco  el  argumento,  y no 
le  ha  podido  salir  de  puro  fuerte;  porque  ya  S.  S.  no 
puede  resolver  el  expediente,  y si  lo  resolviera  hoy, 
dentro  de  la  legalidad  creada  por  el  decreto  del  se- 
ñor Silvela,  sería  una  nueva  ilegalidad.  No  veo  por 
qué  se  ha  de  admirar  de  ello  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  porque  el  art.  i 0 de  ese  decreto  que  dis- 
cutimos es  terminante,  y dice  que  si  á los  sesenta 
días  no  está  resuelto  el  expediente,  quedará  firme  y 
se  ejecutará  el  acuerdo  de  la  Diputación  provincial. 

Este  es  el  caso  de  que  aquí  se  trata:  la  Diputa- 
ción provincial  de  Castellón  declaró  válidas  las  elec- 
ciones, se  interpuso  un  recurso  de  alzada,  fué  á in- 
forme del  Consejo  de  Estado,  y éste  dijo  que  se  debían 
declarar  nulas;  se  atravesó  después  algún  volante, 
alguna  influencia,  algo  que  hizo  que  el  expediente 
estuviera  parado  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación; 
han  pasado  los  sesenta  días,  y ya  ese  fallo,  por  más 
que  sea  absurdo  y contrario  á la  sentencia  de  un  tri- 
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bunal  y á uu  informe  dei  Consejo  de  Estado,  es  fir- 
me y ejecutorio;  y se  da  el  escándalo,  y no  me  parece 
que  es  excesiva  la  calificación,  de  que  unos  conceja- 
les que  deben  su  elección  á una  falsedad  declarada  y 
castigada  por  un  tribunal  de  justicia,  están  ejercien- 
do sus  funciones.  Yo  no  sé  si  esto  se  entiende  que  es 
moral;  yo  al  menos  en  mi  diccionario  no  encuentro 
que  la  palabra  moral  se  pueda  aplicar  á hechos  de 
semejante  naturaleza. 

En  lo  que  ha  dicho  S.  S.  ai  principio  de  su  rec- 
tificación ha  venido  á rectificarse  á sí  propio.  Su  se- 
ñoría me  abrumaba  antes  con  el  argumento  de  que 
el  Sr.  Silvela  no  había  hecho  más  que  inspirarse  en 
lo  que  dijo  la  Junta  Central  dei  Censo,  y decía:  el  se- 
ñor Arias  de  Miranda  impugna  la  disposición  dei  se- 
ñor Silvela,  luego  contradice  la  disposición  de  la 
Junta  Central  del  Censo.  Ahora  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  me  dice:  el  Sr.  Silvela  resolvió  oída  la 
Junta  Central  del  Censo,  lo  cual  es  muy  distinto; 
luego  el  primer  argumento  de  S.  S.  no  tiene  fuerza 
ninguna  para  lo  que  quería  aplicarlo. 

"No  siento  la  necesidad  de  hacer  mayores  rectifi- 
caciones. Yo  he  querido  llamar  la  atención  de  S.  S., 
con  verdadero  deseo  de  corregir  la  infracción  legal 
del  Sr.  Silvela,  para  que  S.  S.,  con  ese  espíritu  de 
rectitud  que  yo  me  complazco  en  reconocerle,  ponga 
mano  en  el  asunto  y trate  de  evitar  que  en  lo  suce- 
sivo ocurran  estas  cosas  y cese  ese  estado  verdade- 
ramente anómalo  que  ha  traído  el  Real  decreto  á que 
me  refiero;  pero  puesto  que  no  he  tenido  la  fortuna 
de  convencer  á S.  S.,  y no  queriendo  tampoco  alar- 
gar este  debate,  no  tengo  inconveniente  en  retirar 
la  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias): 
Queda  retirada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villa  verde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ‘ Fernández 
Villaverde):  Dos  solas  palabras,  para  dar  las  gracias 
al.  Sr.  Arias  de  Miranda  por  el  reconocimiento  del  es- 
píritu de  rectitud  que  me  anima,  aunque,  á la  ver- 
dad, yo  no  me  precio  de  ir  en  mis  actos  más  allá  que 
mi  antecesor  el  Sr.  Silvela. 

Yo  en  esto,  como  en  todo,  me  contentaré  con 
igualarle,  aunque  ¿ veces  no  podré  igualarle  siquiera; 
pero  claro  es  que  no  he  de  aspirar  á excederle  en  rec- 
titud. 

Voy  á rectificar  lo  que  el  Sr.  Arias  de  Miranda 
ha  dicho  acerca  del  expediente  de  Benicarló,  porque 
esto  me  interesa  mucho. 

Ya  supondrá  S.  S.  que  yo  no  h*'  hablado  de  la 
existencia  de  un  expediente  sin  conocerlo;  y que 
cuando  he  asegurado  que  está  sometido  á mi  deci- 
sión, es  porque,  en  efecto,  así  es. 

El  art.  í 0 dice: 

«Pasado  el  plazo  de  los  sesenta  días  señalado  en 
el  párrafo  del  artículo  anterior  sin  que  se  hubiera 
dictado  resolución  alguna,  se  considerarán  como  de- 
finitivos ios  acuerdos  adoptados  jjor  las  Comisiones 
provinciales,  y se  devolverán  los  expedientes  al  go- 
bernador, para  que  éste  á su  vez  los  remita  y se  ar- 
chiven en  los  respectivos  Ayuntamientos.» 

Algo  singular  habrán  encontrado  en  ese  expe-»  j 
diente  mis  antecesores  para  no  devolverlos  al  gober- 
nador. No  lo  han  devuelto,  está  pendiente  de  resolu- 
ción del  Ministro,  y esío  indica  que  yo  no  andaba  tan 


descaminado  ai  asegurar  que  se  podría  dictar  una  re- 
solución en  ese  expediente;  porque,  en  efecto,  el  fallo 
de  una  Audiencia,  la  decisión  firme  de  un  tribunal 
de  justicia  en  actos  electorales  que  pueden  trascen- 
der á la  subsistencia  de  una  elección,  á la  validez  ó 
nulidad  de  ella,  es  un  hecho  de  bastante  importancia 
para  que  pueda  servir  de  base  á una  especie  de  inte- 
rrupción de  la  prescripción  que  aquí  se  establece. 

No  es  esto  adelantar  ninguna  resolución;  es  discu- 
tir el  punto,  es  examinar  la  tesis.  C4abe  que  ese  pla7o 
de  sesenta  días  no  sea  de  tal  manera  firme  en  todo 
caso  que  no  quepa  contra  él  ninguna  interrupción  de 
la  prescripción,  y que  cuando  está  el  asunto  some- 
tido á los  tribunales,  no  pueda  considerarse  en  sus- 
penso ese  plazo,  como  se  consideran  en  suspenso  tan- 
tos otros  plazos  en  casos  semejantes,  así  en  los  asun- 
tos que  dependen  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
como  en  los  que  dependen  del  Ministerio  de  Hacien- 
da. Quizá  sea  este  el  motivo  que  hayan  tenido  mis 
antecesores  para  no  devolver  el  expediente;  y como 
no  está  devuelto,  no  cabe  decir  que  está  terminado. 

El  Sr.  ARIAS  BE  MIRANBA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Yo  no  puedo  me- 
nos de  felicitarme  y de  felicitar  á S.  S.  por  ese  pro- 
pósito que  acaba  de  demostrar,  porque  dejando  á un 
lado  el  texto  expreso  del  art.  10  del  Real  decreto  del 
Sr.  Silvela,  parece  que  S.  S.,  y por  eso  lo  aplaudo,  se 
atieue  más  al  espíritu  que  vivifica  que  á la  letra  que 
mata;  pero  temo  mucho  que  esos  buenos  propósitos 
de  S.  S.  queden  sólo  en  estado  de  tales  propósitos, 
porque  ya  S.  S.,  después  de  haberlo  lanzado  así  de  uu 
modo  terminante,  parece  que  ha  querido  recoger 
velas,  diciendo  que  esto  no  es  anticipar  ninguna  re- 
solución. 

Si  de  este  modesto  debate,  por  mí  iniciado,  hu- 
biera de  sacar  siquiera  el  resultado  de  que  S. S.  rea- 
lizara ese  acto  de  justicia,  podría  dar  por  bien  em- 
pleado el  tiempo  en  él  invertido.  Pero  yo  temo  mu- 
cho que,  por  razón  de  la  provincia  en  que  ese  hecho 
ha  tenido  lugar,  uo  pueda  S.  S.  realizar  esos  nobles 
propósitos.  Tenga  S.  S.  en  cuenta  que  quien  puede 
tener  quizás  iaterés  en  que  ese  expediente  no  se  re- 
suelva, es  alguna  persona  de  influencia  tal,  que  llegó 
á detener  la  corriente  de  economías  que  se  iniciaba 
en  todos  ios  lados  de  esta  Cámara;  y cuando  tales 
fueron  sus  alientos  y su  poder,  no  sería  de  extrañar 
que  así  como  ios  antecesores  de  S.  S.  han  tenido  al- 
gún motivo  para  tener  el  expediente  en  suspenso,  le 
tenga  también  S.  S.;  lo  cual,  crea  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  yo  sentiría  mucho  por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Chermá.  • 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  La  tiene  pedida 
antes  que  yo  el  Sr.  Palma  con  motivo  de  esta  propo- 
sición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  proposición  está  re- 
tirada, Sr.  González  Chermá. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHSRMA:  JEntouCéS,  liaró 
uso  de  ella  para  dirigir  un  ruego  al  Gobierno. 

He  recibido  varias  cartas  de  algunos  penados,  cu- 
yos desgraciados  ruegan  á la  Cámara,  ni  Gobierno,  y 
aun  á S,  M.,  que  los  tenga  presentes  con  motivo  d** 
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lasfiestasdel  centenario  de  Colón.  Yo  que  he  tenido  la 
desgracia  de  estar  dos  veces  en  el  correccional,  aun- 
que no  Por  ningún  delito,  pero  que  he  tenido  que  su- 
frir lo  mismo  que  sufren  los  penados  por  delitos  co- 
munes, he  visto  de  cerca  á aquellos  desgraciados,  y 
he  visto  que  hay  personas  dignas  de  consideración, 
por  lo  cual  yo  soy  de  los  primeros  que  me  atrevo  á 
rogar  ai  Congreso  que,  con  motivo  de  las  fiestas  del 
centenario  de  Colón,  no  deje  en  el  olvido  las  instan- 
cias, las  solicitudes  y los  ruegos  que  le  han  dirigido 
los  penados,  en  favor  de  los  cuales  ruego  á la  Cáma- 
ra que  tenga  toda  la  clemencia  posible. 

EISr. Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Tendré  el  honor  de  poner  en  conocimien- 
lo  de  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  ruego  del  Sr.  González  Chermá. 


El  Sr.  PALMA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PALMA:  He  pedido  la  palabra,  Sres.  Di- 
putados, en  primer  lugar  para  rogar  á la  Mesa  que 
ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
una  pregunta  que,  si  no  me  es  infiel  la  memoria,  es 
va  la  tercera  vez  que  tengo  el  honor  de  dirigírsela, 
relativa  á un  derecho  del  Estado. 

La  primera  vez  que  liamé  la  atención  del  Gobier- 
no sobre  este  particular,  fué  al  Sr.  Cos-Gayón,  en 
vísperas  de  la  discusión  de  la  ley  de  prórroga  del 
privilegio  al  Banco  de  España,  y entonces  rogué 
también  á la  Mesa  pusiera  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  mi  deseo  de  que  se  sirviera 
traer  los  dalos  que  hubiera  en  sil  Departamento,  y 
tle  los  que  resultaran  con  determinación  especial  las 
cantidades  que  ei  Estado  había  recibido  en  títulos  de 
deuda  pública  al  portador,  que  debían  cambiarse  por 
otros  intrasferibles,  entregados  ios  primeros  á los 
reverendos  Obispos  y reverendísimos  Arzobispos, 
ya] como  conmutación  de  rentas  de  capellanías,  ya 
como  redención  de  carga',  y cuya  cantidad  es  de 
bastante  importancia.  Posteriormente  hice  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  sobre  este  mismo  asunto,  y- por  ter- 
cera y última  vez  me  ocupo  de  él  en  esta  forma  de 
pregunta,  rogando  á la  Mesa  se  sirva  ponerla  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Y ya  quede  este  Departamento  de  Hacienda  me 
ocupo,  también  pido  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  se  digne  manifestar  si 
Piensa  tomar  algunas  disposiciones  para  que  la  ley 
de  venta  de  censos  del  Estado  lenga  cumplimiento. 

Y por  último,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para 
que  se  sirva  manifestar  si  está  dispuesto  á.  que  el 
avance  catastral  comenzado  en  tan  remota  fecha  y 
suspendido  tan  inopinadamente  á los  pocos  meses 
de  entrar  la  Restauración,  continúe,  con  el  íin  de 
que  la  contribución  territorial,  tap  abrumadora  para 
el  país,  tanto  por  su  alta  cifra  como  por  el  favor  de 
que  gozan  ciertos  grandes  terratenientes,  se  reparta 
de  un  modo  más  equitativo. 

Y después  de  esto,  ruego  al  Sr.  Presidente  me 
reserve  ei  uso  de  la  palabra,  porque  tengo  que  diri- 

una  pregunta  y tal  vez  anunciar  una  interpela- 
Gón  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias): 
U Mesa  pondrá  en  conocimiento  de  ios  Sres.  Minis- 
tros de  Hacienda  y Fomento  los  ruegos  v preguntas 
de  S Si 


El  Sr.  PALMA:  Voy,  pues,  con  permiso  de  la 
Presidencia,  á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Marqués 
de  Pozo  Rubio,  Ministro  de  la  Gobernación;  y si  no 
me  satisface  su  respuesta,  le  anuncio  desde  luego 
una  interpelación. 

La  pregunta  consiste  en  que  deseo  saber  si  está 
dispuesto:  primero,  á no  hacer  uso  de  las  facultades 
que  la  ley  le  otorga  para  nombrar  alcaldes:  segundo, 
á hacer  cuanto  de  su  parte  dependa  para  que  la  vida 
municipal  se  desenvuelva  de  una  manera  intrínseca, 
sin  que  la  ingerencia  del  Gobierno  se  deje  sentir  en 
términos  de  hacerla  difícil  y complicadísima;  y ter- 
cero, si  está  resuelto  asimismo  á presentar  los  respec- 
tivos proyectos  de  ley,  para  que  la  intervención  de 
la  Administración  pública  en  la  vida  municipal  que- 
de circunscrita  áloabsolutamente  indispensable  para 
ordenarla,  pero  no  para  desorganizarla,  como  sucede 
ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Con  el  mayor  gusto  contestaré,  categó- 
rica y terminantemente,  á las  preguntas  que  me  ha 
hecho  el  honor  de  dirigirme  ei  Diputado  Sr.  Palma. 

El  Gobierno  no  está,  de  ninguna  manera,  dispues- 
to á abandonar  el  uso  de  la  facultad  de  la  Corona 
para  nombrar  alcaldes  allí  donde  corresponde  á la 
Corona  su  nombramiento.  Muy  lejos  de  ésto,  está 
dispuesto  á continuar  usando  de  esa  facultad.  [El 
Sr.  Ansaldo : Aunque  malamente.)  Pues  el  Gobierno 
cree  que  haría  muy  mal  abandonando  esa  facultad. 

En  cuanto  á la  vida  de  los  Ayuntamientos  y su 
régimen,  ei  Gobierno  está  dispuesto  á continuar  cum- 
pliendo las  leyes,  así  la  ley  municipal  que  determi- 
na las  facultades  de  ios  Ayuntamientos,  corno  la  Cons- 
titución del  Estado  que  establece  también  los  prin- 
cipios fundamentales  cu  esa  materia.  Sabe  el  señor 
Palma  que  el  Gobierno  viene  estudiando  una  refor- 
ma de  las  leyes  provincial  y municipal.  Yo  procu- 
raré adelantar  ese  estudio,  y sería  para  mí  muy  sa- 
tisfactorio poder  presentar  oportunamente  los  co- 
rrespondientes proyectos  de  ley. 

Pero  entretanto,  el  Gobierno  cumplirá  estricta- 
mente las  leyes,  y los  Ayuntamientos  tendrán  toda  la 
independencia  de  acción,  todas  las  facultades  que  la 
legislación  descentralizadora  bajo  la  cual  vivimos 
les  otorga. 

El  Sr.  Palma  ha  anunciado  ya  una  interpelación- 
no  se  ha  limitado  á indicar  que  pudiera  anunciarla: 
la  ha  anunciado  sobre  esta  materia,  y el  Gobierno 
tiene  también  el  mayor  gusto  en  contestar  á S.  S. 
que,  según  es  uso,  se  pondrá  de  acuerdo  con  S.  S. 
acerca  del  día  oportuno  para  que  esa  interpelación 
se  expían e.  Yo  tendré  el  gusto,  en  particular,  como 
es  costumbre,  de  convenir  con  el  Sr.  Palma  el  día 
en  que  haya  de  tener  lugar  ese  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Palma  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PALMA:  Agradeciendo  la  forma  correcta 
con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido 
la  bondad  de  contestarme,  no  puedo  menos  de  ma- 
nifestar, con  sentimiento,  que  no  me  ha  satisfecho 
la  respuesta  en  cuanto  ai  fondo  de  mi  pregunta;  res- 
puesta tan  desfavorable,  que  se  ha  anticipado,  en  su 
buen  juicio,  á comprender  que  no  podían  satisfacer- 
me sus  explicaciones,  haciéndose  cargo  de  que  debía 
interpelarle,  cosa  que  le  agradezco,  porque  aáí  se 
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gana  tiempo;  y manifestando  que  se  reserva  el  se- 
ñalar día  para  contestará  la  interpelación.  (El  Sr.  Mi - 
nislro  de  la  Gobernación : No;  he  dicho  que  me  pondré 
de  acuerdo  con  S.  S.  para  señalarle.)  Estimo  muy  de 
veras  los  buenos  propósitos  de  S.  S..  y me  prestaría 
con  gusto  á la  indicación  que  me  hace,  si  no  fuera 
porque  en  este  asunto  de  la  ingerencia  del  Gobierno 
en  la  vida  municipal,  se  impone  la  urgencia,  y creo 
que  en  un  asunto  tan  interesante  para  el  país,  por 
referirse  á la  vida  toda  de  la  Nación  en  su  parte  más 
esencial,  no  sería  oportuno  dilatar  por  más  tiempo, 
la  discusión. 

Así,  pues,  entendiendo  que  debe  tratarse  inme- 
diatamente, voy  á tener  el  honor  de  poner  en  poder 
de  la  Presidencia  una  proposición  incidental,  la  cual 
podré  apoyar  después  que  hayan  terminado  las  pre- 
guntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  la  proposición 
incidental  que  anuncia  el  Sr.  Palma. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  resolución  del  Congreso  la  siguiente 
proposición  incidental: 

El  Congreso  espera  que  el  Gobierno  no  hará  uso 
de  las  facultades  que  el  art.  49  de  la  ley  municipal 
le  confiere  para  el  nombramiento  de  alcaldes. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Julio  de  i 892. ^Jeró- 
nimo Palma.  = Manuel  Pedregal.  = Gumersindo  de 
Azcárate.=Rafael  Cervera.=José  Muro.=José  Mel- 
garejo.:^osé  Marenco.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Palma  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  PALMA:  Me  ha  parecido  que  la  admira- 
ción de  algunos  Sres.  Diputados,  cuando  he  anun- 
ciado mi  proposición,  hacía  necesario  que  yo  expli- 
cara la  razón  que  he  tenido  para  presentarla;  pero  el 
silencio  de  los  que  me  interrumpieron  me  da  á en- 
tender, que  han  comprendido  el  pensamiento  que 
encierra,  y entro  desde  luego  á defenderla. 

No  tendrá  que  decir  mucho  para  que  todos  loa 
Sres.  Diputados  se  convenzan  de  que  esta  es  unr 
cuestión  de  las  que  más  interés  político  tienen,  y,  por 
tanto,  de  las  que  con  más  razón  pueden  ser  objeto 
de  la  deliberación  del  Congreso;  tampoco  puede  na- 
die decir  que  este  asunto  se  traiga  á discusión  in- 
oportunamente, porque  al  tratarse  del  nombramiento 
de. alcaldes,  no  me  refiero  á ninguna  nueva  ley  ni  á 
ningún  proyecto  de  ley  municipal,  como  parece  ha- 
ber dado  á entender  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción en  las  breves  palabras  que  pronunció.  No  se 
trata,  pues,  de  hacer  una  nueva  ley  municipal,  se 
trata  de  que  el  Gobierno  deje  de  usar  de  las  faculta- 
des que  la  ley  municipal  le  concede,  y que  viene  ejer- 
citando con  perjuicio  del  país.  El  asunto  de  la  pro- 
posición encaja  en  lo  legislado,  y aunque  puede  y 
debe  ser  materia  de  una  reforma  legislativa,  tam- 
bién puede  serlo  de  una  interpretación. 

Las  razones  de  oportunidad  que  han  movido  el 
espíritu  de  los  dignos  compañeros  que  conmigo  han 
firmado  la  proposición,  tampoco  pueden  ser  más  evi- 
dentes. Recientemente,  y de  una  manera  bien  clara, 
de  una  manera  no  latente  (que  ya  de  esa  suerte  vie- 
ne manifestándose  hace  tiempo),  sino  de  un  modo 
expreso  y altamente  desagradable,  se  ha  significado 
esta  opinión  en  distintas  poblaciones  de  España. 

Observe  la  Cámara  que  en  la  totalidad,  ó por  lo 


menos  en  la  casi  totalidad  de  los  pueblos  donde  han 
ocurrido  desórdenes  y ha  habido  manifestación  de 
esas  circunstancias  extraordinarias,  había  alcaldes 
nombrados  por  el  Gobierno.  La  facultad  del  Gobier- 
no para  nombrar  alcaides  no  está  consignada  boy 
como  en  las  antiguas  leyes  moderadas,  de  una  ma- 
nera preceptiva  y absoluta,  sino  que  es  potestativo 
en  el  Gobierno  hacer  ó no  hacer  uso  de  ella. 

Yo  no  pido  que  de  momento  abandonéis  y re- 
nunciéis por  completo  áesa  facultad,  sino  que  ya  que 
la  ley  hecha  en  el  período  más  conservador,  menos 
avanzado,  más  autoritario  de  la  Restauración  (quiero 
decirlo  de  suerte  que  no  desagrade  á la  mayoría),  es- 
tableció esa  facultad  que  considerábais  útil;  pero  no 
como  precepto  terminante,  sino  como  mera  facultad, 
no  uséis  de  ella,  ya  que  la  experiencia  ha  demostra- 
do que  este  uso  no  conduce  más  que  á la  perturba- 
ción y al  desorden. 

Como  no  quiero  extenderme  más  que  lo  pura- 
mente necesario  en  el  desenvolvimiento  de  las  con- 
sideraciones que  he  de  exponeros  sobre  la  materia, 
me  limitaré  á los  hechos  que  están  delante  de  nos- 
otros. No  sólo  en  poblaciones  de  la  importancia  de 
Calahorra,  de  Almería,  de  Calasparra,  de  Totana,  de 
Lorca,  etc.,  sino  en  la  misma  capital  de  la  Nación, 
en  Madrid,  se  ha  demostrado  el  dualismo  insosteni- 
ble, injusto,  que  existe  en  el  seno  de  las  Corporacio- 
nes populares,  y que  las  obliga  á una  de  estas  dos 
cosas:  resistir  la  ingerencia  dañosa  de  la  Administra- 
ción, ó resignarse  servilmente  al  despotismo  guber- 
namental. 

Tomando  la  cuestión  bajo  la  hipótesis  que  os  es 
más  favorable,  supongo  que  la  Administración  lia 
entendido  que  el  nombramiento  de  alcaldes  por  par- 
te del  Gobierno,  puede  llevar  más  moralidad  y ma- 
yor justicia  á los  Ayuntamientos;  ha  creído  que  el 
desenvolvimiento  de  los  intereses  locales  necesitaba 
esa  especie  de  tutela,  de  protección,  de  rectificación 
de  los  errores  que  los  Ayuntamientos  pudieran  co- 
meter; y de  ahí  que  haya  puesto  su  mano  desde  luen- 
go tiempo  en  el  nombramiento  de  alcaldes;  pero  la 
experiencia  viene  demostrando  que  esc  nombramien- 
to produce  efectos  contrarios  al  que  supuse  que  la 
Administración  se  proponía. 

En  vez  de  contribuir  esta  ingerencia  á los  fines 
predichos,  crea  un  poder  formidable,  ajeno  á los  in- 
tereses y á la  voluntad  de  los  pueblos,  ó mejor  dicho, 
contrario  á ellos,  que  por  fuertes  y poderosos  en- 
granajes está  eslabonado  con  el  Gobierno,  y tiene  en 
su  apoyo  todo  esc  inmenso  y colosal  poder  que  re- 
presenta la  fuerza  del  Estado  otorgada  á los  Gobier 
nos  para  el  bien  común. 

Parapetado  el  cacique  con  el  nombramiento  de 
alcalde,  y la  fuerza  del  Gobierno  pronta  á amparar 
sus  resoluciones,  lucha  con  ventajas  inmensas  con- 
tra la  administración  municipal  que  preside,  y sino 
aplasta,  debilita  ai  menos  ei  movimiento  de  la  vida 
municipal,  que  sólo  pueden  sostener  en  los  pueblos, 
gentes  dispuestas  al  sacrificio  y al  heroísmo. 

Prodúcese  mecánicamente  una  oposición  entre 
intereses  locales  y los  que  representa  el  alcalde,  que 
si  no  acaba  con  la  vida  municipal,  al  menos  la  enerva 
y hace  que  languidezca. 

Hábiles,  aunque  inicuos,  estuvieron  los  modera- 
dos ai  resucitar  esta  forma  repugnante  de  la  anti- 
gua Monarquía  como  medio  de  imponer  á ios  pue- 
blos un  régimen  siempre  aborrecido. 
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Habéis  revivido  ei  dogma  moderado  en  este  como 
eD  otros  tantos  puntos,  sin  otra  diferencia  más  que 
liaber  vosotros  establecido  en  la  ley  la  forma  potes- 
tativa, ó sea  la  facultad  y no  la  obligación  de  nom- 
brar los  alcaldes;  porque  la  limitación  de  designar- 
los en  poblaciones  que  no  lleguen  á 6.000  habitan- 
tes es,  á pesar  de  sus  apariencias, bien  insignificante 
en  el  fondo. 

No  ignoraban  ios  autores  de  la  ley,  que  sólo  en 
las  poblaciones  humilladas  por  alcaldes  de  Keal  or- 
den sienten  bastante  calor,  vitalidad  y energía  para 
poder  llevar  adelante  el  desenvolvimiento  de  la  vida 
municipal. 

Muestra  de  desasosiego,  decía,  han  sido  los  últi- 
mos motines  ocurridos  en  varias  importantes  pobla- 
ciones de  España.  Ese  estado  moral  de  desasosiego 
se  asemeja  al  movimiento  de  eliminación  que  reali- 
za el  organismo  animal  para  expeler  las  sustancias 
extrañas  que  le  son  nocivas;  lucha  el  organismo  por 
repelerlas,  y si  es  fuerte  y vigoroso  la  expulsión  pone 
lia  al  movimiento  y reaparece  el  estado  normal;  pero 
si  ei  organismo  es  débil  y no  tiene  fuerzas  para  ex- 
pelerlas prodúcese  grave  enfermedad. 

Este  fenómeno  patológico  no  puede  menos  de 
producirse  en  el  orden  jurídico  municipal  con  vues- 
tra ley.  El  partido  conservador,  con  la  facultad  con- 
signada en  los  arts.  49  y 189  de  su  ley,  ha  creado 
dos  elementos  que  lo  sostienen  por  la  fuerza  como 
ejército  extranjero  conquistador  de  la  Nación  espa- 
ñola. Tenéis  alcaldes  de  creación  vuestra;  á esos  al- 
caldes les  habéis  reservado  el  máximum  de  faculta- 
des, la  suspensión  de  casi  todos  los  actos  propios  de 
los  Ayuntamientos,  habéis  puesto  á su  servicio  la 
Administración  pública  en  todos  sus  grados,  con  lo 
cual,  en  vez  del  espíritu  jurídico,  lleváis  al  seno  de 
las  municipalidades  la  perturbación  en  todos  los  ór- 
denes. 

Ahora  bien;  ei  estado  de  la  vida  municipal,  no  se 
encuentra  en  una  situación  normal,  y porque  es  anor- 
mal y extraordinario,  me  he  decidido  á someter  á la 
Cámara  la  proposición  que  estoy  defendiendo.  Conse- 
niencia  del  dualismo  en  el  fondo  de  los  Ayuntamien- 
tos, es  ese  espíritu  de  protesta  que  ha  llevado  al  seno 
de  estas  Corporaciones  movimientos  más  ó menos 
vivos,  delante  de  los  cuales  los  alcaldes  han  tomado 
resolución  suprema  en  contra  de  los  intereses  de  los 
pueblos. 

En  esta  lucha,  en  la  que  parece  resuelto  el  Go- 
bierno á sostener  los  acuerdos  de  sus  delegados,  han 
tenido  los  alcaldes  en  algunos  lugares  el  triste  pri- 
vilegio de  rebasar  los  hechos  escritos  en  la  historia 


ya  bien  accidentada  de  nuestras  municipalidades,  en 
sus  luchas  con  los  Gobiernos  opresores,  y no  cierta- 
mente solo  en  la  época  dei  régimen  parlamentario, 
sino  en  la  época  también  del  régimen  absoluto,  se  han 
buscado  medios  nuevos,  por  su  atrevimiento,  por  su 
audacia  y por  su  novedad. 

Como  el  Gobierno  no  ha  dado  explicaciones  al 
detalle,  que  yo  sepa  ó conozca  al  menos,  de  estos 
motines  acaecidos  en  diversos  lugares  de  la  Nación, 
uo  voy  á citar  más  que  un. hecho  que  os  convencerá 
de  esto  y que  pone  al  Gobierno,  en  mi  concepto,  en 
*1  deber  de  venir  á resolver  esta  cuestión  de  manera 
lan  seria  y decidida  como  la  gravedad  del  caso  re- 
clama. 


He 


«lamas  se  ha  dudado  ni  discutido,  que  en  el  seno 
tas  Corporaciones  municipales  puedan  llega»*  las 


facultades  del  funcionario  constituido  en  autoridad 
como  director  ó presidente  de  las  sesiones,  más  allá 
de  lo  que  prescribe  el  reglamento;  un  alcalde  delan- 
te de  un  concejal  que  discute  sus  actos,  es  su  igual, 
y si  en  alguna  parte,  por  dolorosa  excepción,  los  al- 
caldes no  tienen  sobre  ese  título  la  investidura  po- 
pular, por  esa  excepción  misma  están  más  obligados 
á identificarse  con  los  intereses  y manifestaciones  de 
la  opinión  de  los  Municipios,  poniéndose  al  lado  de 
ella  y no  •atacándola  con  actos  inauditos. 

Pues  bien:  no  citaré,  repito,  más  que  un  hecho 
llamando  la  atención  de  la  Cámara  para  que  sea 
concretamente  discutido  y ampliamente  contestado 
por  el  digno  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  El  he- 
cho es  el  siguiente:  por  primera  vez,  lo  que  no  ha 
ocurrido  en  ninguna  aldea,  lo  que  nadie  creyera  po- 
sible contra  las  prácticas,  y á pesar  de  la  costumbre 
que  hace  que  se  abuse  menos,  por  regla  general,  de 
la  Administración,  porque  está  más  viva  la  censura 
de  los  Cuerpos  Colegisladores  y de  la  prensa,  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  ha  sido  objeto  de  un  hecho  inau- 
dito y escandaloso;  el  presidente  de  este  Ayunta- 
miento ha  tenido  la  audacia,  lia  tenido  el  atrevi- 
miento de  mandar  la  fuerza  pública  para  desalojar 
el  salón  de  sesiones  de  los  concejales  y asociados  que 
en  inmensa  mayoría  eran  contrarios  á sus  planes. 

Este  hecho  tiene  una  gravedad  tan  intensa,  es 
de  una  fuerza  tan  grande,  que,  so  pena  de  que  hayáis 
abdicado  ya  de  todos  los  principios  y de  todas  las 
palabras  que  decíais  en  otras  ocasiones,  so  pena  de 
que  hayáis  renegado  hasta  de  los  principios  parla- 
mentarios, y aun  de  los  monárquico-constituciona- 
les, no  podréis  menos  de  restablecer  el  derecho  he- 
rido en  una  ú otra  forma.  No  me  dirijo  á adversa- 
rios, no  me  dirijo  á mayorías  ni  á Gobiernos;  me  di- 
rijo á la  conciencia  de  los  Diputados  y á la  concien- 
cia del  Gobierno  mismo.  ¿Creeis  que  sea  posible  el 
dualismo,  la ‘contraposición  de  intereses  y de  dere- 
chos municipales,  la  defensa  de  éstos  frente  á un 
alcaide  presidente  con  la  facultad  de  suspender  los 
acuerdos,  con  la  de  nombrar  exclusivamente  la  fuer- 
za pública  y con  todas  las  demás  facultades  que  tie- 
nen su  origen  en  la  ley  municipal,  y,  por  último, 
con  la  novísima  potestad  de  mandar  á la  cárcel  ó de 
arrojar  á la  calle  por  la  violencia  á sus  competido- 
res? ¿No  comprendéis  que  ese  triste  ejemplo  que  lia 
dado  un  alcalde  desde  la  más  grande  municipalidad 
de  España,  ese  tristísimo  ejemplo  de  haber  lanzado 
la  fuerza  pública  contra  la  mayoría  de  los  concejales 
•y  asociados  en  el  mismo  salón  de  ias  deliberaciones, 
si  cundiera  habría  de  apagar,  habría  de  extinguir  la 
ya  debilitada  vida  municipal  de  España,  que  con 
vuestras  hipócritas  leyes  y vuestros  violentos  actos 
estaba  ya  espirante? 

Esto,  Sres.  Diputados,  tiene  una  importancia  ex- 
traordinaria. Yo  no  puedo  menos  de  llamar  una  y 
otra  vez  la  atención  dei  Gobierno  y de  la  Cámara 
hacia  esta  consideración. 

Si  aquí  donde  está  viva  la  opinión,  si  aquí  donde 
está  la  prensa  periódica  vigilante,  si  aquí  donde  están 
todos  los  elementos  que  pueden  servir  de  fiscaliza- 
ción y que  pueden  servir  de  obstáculo  á las  arbitra- 
riedades gubernamentales,  ha  ocurrido  eso,  ¿qué  será 
en  las  aldeas,  en  los  pueblos  pequeños,  donde  estos 
intereses  de  la  administración  tienen  tanta  fuerza  y 
donde  los  intereses  de  las  localidades  la  tienen  tan 
pequeña*  donde  «r*  blasona  de  la  arbitrariedad,  donde 
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sin  ningún  reparo  dicen  los  patrocinados  por  el  Go- 
bierno, que  ellos  lo  pueden  lodo,  y con  sus  hechos 
vienen  á probar  que,  en  efecto,  lo  pueden  todo  contra 
la  justicia  y contra  los  pueblos? 

Yo  quiero  hacerle  al  Gobierno  la  justicia  de  creer 
que  no  puede  de  ninguna  manera  tolerar  hechos  tan 
reprobados,  porque  es  menester  llegar  á algunas  co- 
marcas de  la  costa  africana  para  poder  encontrar 
ejemplos  de  energía  municipal  semejantes  á los 
ejemplos  que  estoy  censurando.  Difícil  es  á* los  pue- 
blos llevar  á la  mayoría  de  los  Ayuntamientos  los 
dictados  de  su  conciencia  y de  su  opinión;  pero  si  lo 
logran,  como  á merced  de  la  dura  centralización 
que  habéis  establecido,  los  más  vitales  asuntos  no 
pueden  resolverse  en  los  Municipios,  sino  que  tienen 
que  resolverse  por  los  gobernadores,  que  son  vues- 
tros siervos,  y tienen  que  resolverse  en  los  Centros 
ministeriales,  necesariamente,  para  que  haya  calor 
y fuerza  de  opinión  con  que  censurarlos  y con  que 
evitar  la  iniquidad,  es  menester  que  sean  de  un  re- 
lieve, de  una  importancia  tal,  que  se  impongan  á la 
atención  de  la  Nación  entera.  Hay  en  esos  pueblos 
Ayuntamientos  que  no  pueden  llamar  la  atención 
del  público  para  oir  las  quejas  del  martirologio  á que 
los  somete  la  audacia  de  los  Gobiernos. 

Por  tres  veces  consecutivas  han  sido  anuladas 
con  pretextos  fútiles,  elecciones  que  han  sido  ejem- 
plo de  civismo  en  la  ciudad  de  Aguilar,  porque  las 
tres  veces  las  habían  ganado  los  republicanos.  Mon- 
tilla  ha  visto  con  escándalo  lanzado  su  Ayunta- 
miento, modelo  de  honrada  y hábil  administración, 
bajo  la  ruin  é infame  sospecha  de  la  comisión  de 
delitos,  por  haber  tenido  sus  magistrados  populares 
el  valor  de  sujetar  sus  actos  á las  leyes  y al  bien  de 
sus  administrados;  y sobreseída  la  causa,  todavía  se 
ha  intentado  un  nuevo  expediente  contra  ellos  por 
personas  alentadas  por  la  perfidia.  Parecidos  escánda- 
los ha  tenido  que  lamentar  Castro  del  Río;  y cuando 
se  trae  esta  índole  de  cuestiones  á la  Cámara,  si  no 
revisteu  bastante  importancia  para  llamar  la  aten- 
ción entera  del  país,  han  de  ser  relegadas  ó desoídas 
como  cuestiones  de  campanario,  porque  las  trasgre- 
siones  y los  abusos  son  en  tal  número,  que  apenas 
hacen  eco  en  la  mayoría  de  las  gentes,  y así  van 
desapareciendo  los  últimos  resquicios  de  nuestra  glo- 
riosa tradición  municipal. 

Dejo,  en  fin,  de  tratar  otro  aspecto  de  la  cuestión 
municipal  de  Madrid,  porque  tengo  entendido  que  el 
Sr.  Ruiz  del  Arbol  ha  de  ocuparse  de  ello  dándole  el 
oportuno  desenvolvimiento. 

En  otras  ocasiones,  cuando  en  la  palabra  de  algu- 
nos hombres  de  ciencia  y en  el  pensamiento  de  al- 
gunos hombres  de  gobierno  estaba  esta  idea  de  la 
centralización  municipal,  podía  este  nombramiento 
de  alcaldes  tener  alguna  explicación;  y aun  á vues- 
tros antecesores  los  moderados,  creo  que  se  podría 
disculpar  en  parte  de  haber  resucitado  este  principio 
de  los  Gobiernos  absolutos;  porque,  al  cabo,  bajo  la 
impresión  de  aquellas  ideas  de  Guizot  y de  Corme- 
nin  y de  tantos  otros,  podía  el  hecho  tener  su  expli- 
cación, ya  que  no  su  defensa;  pero  hoy  que  las  co- 
rrientes de  la  civilización  han  invadido  todas  las  es- 
feras; hoy,  que  el  movimiento  de  la  opinión  pública 
llama  al  ej  ercicio  de  la  vida  jurídica  á las  Corpora- 
ciones municipales  y á todas  las  demás  Corporacio- 
nes de  la  Nación,  ¿podréis  sostener  el  criterio  de  que 
la  vida  municipal  deba  ser  absorbida  de  esta  manera  | 


por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y deba  ponerse 
al  servicio  de  un  partido  político,  con  (odas  sus  pa„ 
siones? 

Todavía  se  agrava  mucho  más  este  problema 
cuando,  no  según  los  dictados  de  la  conciencia  p¿«! 
blica,  no  según  sus  resoluciones  ni  según  el  voto  de 
los  pueblos,  sino  en  virtud  de  ciertas  combinaciones 
que  no  se  realizan  en  este  recinto  y que  no  tienen 
su  explicación  en  la  vida  parlamentaria  del  país,  ni 
están  justificadas  por  ninguna  manifestación  de  la 
opinión  pública,  vemos  que  desaparecen  ó se  modi- 
fican y trasforman  los  Gobiernos.  De  suerte  que  si 
pudiera  tener  la  arbitrariedad  administrativa  alguna 
compensación  para  los  partidos  que  so  llaman  de 
turno,  ¿qué  compensación  puede  tener  para  los  par- 
tidos que  vosotros  consideráis  desheredados  y aleja- 
dos del  poder  para  siempre?  Bien  es  verdad  que  de 
tai  manera  estáis  gobernando,  que  cada  día  se  deter- 
mina más  el  divorcio  de  vuestra  política  de  las  as- 
piraciones del  país,  que  todas  las  ciases  sociales  van 
convenciéndose  de  que  sólo  en  la  organización  de 
los  poderes  por  el  pueblo  mismo,  en  la  República, 
encontrará  el  país  remedio  á sus  crónicos  y acerbos 
males,  que  no  puede  sino  agravar  la  Monarquía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á Y.  S.  que  se  ciña 
un  poco  más  á la  proposición. 

El  Sr.  PALMA:  Así  trató  de  hacerlo,  Sr.  Presi- 
dente. 

Decía  que  si  pudiera  tener  alguna  disculpa  el  he- 
cho de  que  los  alcaldes  fueran  nombrados  por  el  Po- 
der Real  en  la  época  en  que  los  moderados  resucita- 
ron esta  antigualla  histórica  del  absolutismo,  no  pue- 
de tenerla  ahora  que  la  corriente  de  la  vida  está  en 
el  desenvolvimiento  y en  la  reorganización  de  esos 
centros  municipales.  ¿A  quién  sirve  un  alcalde  en  la 
municipalidad?  ¿Qué  representación  tiene?  ¿Va  quizás 
á amparar,  por  ser  eco  del  Gobierno,  una  administra- 
ción más  recta  y más  honrada?  Para  contestar  esta 
pregunta,  me  hasta  apelar  á vuestra  clara  inteligen- 
cia y á vuestro  conocimiento  de  las  localidades  en 
distintas  comarcas,  recordándoos  que  los  alcaldes 
nombrados  por  el  Gobierno  no  representan  en  los 
Municipios  una  tendenoia  de  justicia  y de  rectitud, 
sino  de  arbitrariedad  y á veces  de  crímenes.  Ahí  es- 
tán esos  testimonios  judiciales  de  que  me  he  de  ocu- 
par después;  ahí  están  flagrantes  y visibles  los  dic- 
támenes del  Consejo  de  Estado  sobre  la  conducta  de 
tantos  alcaldes,  y con  esos  dictámenes  está  hecho  el 
proceso  de  vuestros  alcaldes  de  Real  orden. 

Es  hoy  un  imperativo  de  la  ciencia,  además  de 
ser  una  reclamación  de  la  política  actual,  que  no 
uséis  dé  esas  draconianas  atribuciones  de  nombrar 
alcaldes.  ¿Cómo  vive  el  individuo?  ¿Cómo  viven  las 
colectividades  particulares?  ¿Cuáles  son  las  condicio- 
nes fundamentales  (y  lo  he  de  decir  de  pasada,  por- 
que quiero  limitarme  á lo  indispensable)  de  la  vida 
de  esos  individuos  y de  esas  colectividades?  IIov  qu® 
está  por  todos  admitido  y aceptado  el  principio  de 
los  derechos  del  hombre,  ¿pretenderíais,  admitiríais, 
ni  conservadores,  ni  liberales,  ni  ninguna  otra  de  las 
fracciones  de  esta  Cámara,  que  el  Estado  empicara 
la  fuerza  para  unificar  ó para  determinar  de  alguna 
manera  la  vida  de  los  pueblos  en  todo  su  desenvol- 
vimiento? ¿Admitiríais  que  el  Estado  os  definiera  la 
religión  que  habíais  de  observar,  la  moralidad  que 
habíais  de  guardar,  los  actos  especiales  que  habíais 
de  ejecutar,  la  educación  que  habíais  de  dar  á vues- 
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tros  hijos,  la  persona  que  habíais  de  elegir  para  uni- 
ros en  matrimonio,  admitiríais,  digo,  que  todo  esto 
fuera  regimentado  por  el  Estado  y ordenado  por  el 
Gobierno?  No,  ciertamente.  Porque  sabéis  de  un  modo 
positivo  que  si  es  posible  que  el  hombro  se  equivoque, 
v se  equivoca  muchas  veces,  así  en  el  uso  de  su  orga- 
nización como  en  el  desenvolvimiento  de  su  vida  de 
trabajo,  como  en  el  uso  de  su  propiedad,  solamente  la 
conciencia  propia  del  hombre  mismo  puede  ser  el  tri- 
bunal competente  para  reformar  sus  actos,  y sólo  en 
aquellos  señalados  y contadísimos  casos  en  que  el  acto 
injusto,  en  que  el  acto  antejurídico  haya  trascendido 
á una  esfera  extraña  á su  vida  autonómica:  en  una  pa- 
labra: causando  un  mal  efectivo  y grave  contra,  una 
persona  determinada,  solamente  en  esos  casos,  y eso 
como  restablecimiento  del  derecho  perturbado,  tiene 
legitimidad  la  mano  del  Estado  para  intervenir. 

En  una  palabra:  hay  una  propia  y total  vida  in- 
manente que  la  persona  tiene  el  derecho  exclusivo 
de  regir,  porque  el  cumplimiento  de  los  fines  de 
cada  uno  pende  de  su  propia  actividad,  sin  que  to- 
que á los  demás  otra  cosa  que  poner  los  medios  á su 
alcance  para  que  sean  apropiados. 

Nadie  pretende,  en  estos  tiempos  de  democracia, 
que  la  vida  individual  pueda  regirse  por  patrones 
que  dé  el  Estado,  limitando  con  sus  preceptos  la  li- 
bre actividad  de  los  individuos,  diciendo  á cada  uno 
si  ha  de  ser  pintor,  artesano,  médico  ó abogado;  esto 
lo  tendríais  por  una  temeridad. 

Pues  bien;  ó la  vida  municipal  es  y significa 
algo,  ó no  es  nada;  y si  significa  algo,  ha  de  ser  el 
desenvolvimiento  de  las  necesidades  sentidas  en 
aquel  territorio,  más  ó menos  extenso,  más  ó menos 
importante,  pero  que  al  fin  y al  cabo  es  el  artículo 
en  que  la  vida  municipal  se  agita  y desenvuelve.  Por- 
que habéis  de  observar  que  á pesar  de  tanto  cosmo- 
politismo como  hay  en  nuestro  tiempo,  y á pesar  de 
la  extraordinaria  facilidad  de  las  comunicaciones,  es 
lo  cierto  que  la  inmensa  mayoría  de  las  gentes,  aun 
en  los  paises  más  cultos,  nacen,  viven  y mueren 
dentro  de  los  ámbitos  de  un  mismo  pueblo,  de  una 
rai¿ma  localidad;  que  en  el  mismo  lugar  contraen 
sus  nupcias,  en  él  educan  á sus  hijos,  en  él  llegan  á 
la  ancianidad,  y en  él  les  cierran  los  ojos  aquellos 
séres  queridos.  Esto  es  lo  que  acontece  en  la  vida 
normal;  y por  lo  tanto,  si  se  reconoce  que  el  Munici- 
pio sirve  para  algo  y tiene  una  significación,  es  im- 
posible negar  que  ésta  consista  en  ser  eco  fiel  del 
derecho  desenvuelto  en  toda  aquella  colectividad 
que  tiene  una  vida  común,  consecuencia  de  sus  in- 
tereses materiales,  morales,  racionales,  ideales,  de 
sus  aptitudes,  de  la3  condiciones  territoriales,  y de 
bs  circunstancias  más  ó menos  accidentales  que  en 
cada  momento  histórico  se  desarrollan. 

Y siendo  esto  así,  Sres.  Diputados;  si  el  Munici- 
pio lia  de  tener  un  derecho  especial  para  que  no 
pueda  confundirse  su  vida  con  la  vida  provincial 
D*  regional,  ni  con  la  vida  de  la  Nación,  sino  que 
tenga  una  característica  tan  fundamental  como 
ttehe  tenerla  la  vida  individual;  si  esto  es  así,  ¿á 
qué  conduce  este  empeño  de  poner  al  frente  de  los 
Ayuntamientos  un  tutor,  para  que  sirva  a vuestros 
intereses? 

Yo  voy  á suponer,  voy  á admitir  en  hipótesis 
?ue  vosotros  lleváis  á los  Ayuntamientos  vuestra 
intervención  con  rectitud  de  fines,  con  rectitud  de 
nUenoiún,  Y no  es  poco  suponer;  porque  9i  acudió-* 


se  á vuestra  hidalguía,  seguramente  me  habíais  de 
confesar  que  generalmente  se  toca  y se  atenta  á la 
vida  municipal  para  conseguir  fines  muy  contra- 
rios á las  aspiraciones  de  los  pueblos.  Pero  yo  quie- 
ro presentar  la  cuestión  en  los  términos  más  favo- 
rables para  vosotros;  y supongo  que  con  vuestros 
delegados  lleváis  á la  vida  municipal  propósitos 
rectos,  deseos  de  mejorar  la  administración,  afán  de 
realizar  la  justicia.  Pues  aun  así,  ¿cómo  habéis  de 
llevar  á la  vida  municipal  desde  Madrid  ó desde  las 
capitales  de  las  provincias,  el  sentido  interno,  el 
fondo  característico  de  aquella  vida,  que  por  lo 
mismo  que  es  municipal  está  encerrada  en  los  lími- 
tes del  territorio  correspondiente?  Es  imposible.  Os 
falta  en  primer  término  competencia  paradlo. 

Si  no  conocéis  la  localidad,  ni  sus  costumbres, 
ni  sus  intereses,  ni  sus  hábitos,  ni  sus  preocupacio- 
nes; si,  en  una  palabra,  ignoráis  todo  lo  que  consti- 
tuye el  derecho  municipal;  y digo  derecho  munici- 
pal, porque  me  dirijo  á una  Cámara  bastante  ilus- 
trada para  no  confundir  el  derecho  escrito  consti- 
tuido por  la  ley  única,  con  el  derecho  no  escrito  que 
es  mucho  más  extenso,  así  en  la  vida  municipal  como 
en  todas  las  demás  esferas,  y tiene  una  grande  ampli- 
tud y extensión,  completando  unas  veces  el  derecho 
escrito,  rigiendo  otra  la  vida  toda,  á pesar  del  texto 
contrario  y terminante  de  la  ley,  de  lo  cual  son  ejem- 
plos algunos  contados  Ayuntamientos  que,  á pesar 
de  la  unidad  inorgánica  de  la  ley,  viven  aún  para  su 
dicha  al  calor  de  sus  tradicionales  costumbres  del 
concejo. 

Si  sois  extraños  completamente  á la  vida  de  cada 
individualidad  municipal,  ¿que  vais  á llevar  á ella? 
Aunque  os  inspiréis  en  sentidos  de  rectitud  y de  jus- 
ticia (porque  sigo  en  la  hipótesis  benévola),  ¿llevaréis 
un  patrón  único  que  habréis  sacado  del  sentido  de  la 
ley,  ó del  espíritu  que  domina  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  ó de  las  tendencias  que  eslán  escritas 
en  los  programas  de  los  partidos?  Lo  que  vais  á lle- 
var con  vuestros  delegados  es  algo  unitario,  algo 
central,  algo  que,  para  ser  y tener  una  realidad,  tie- 
ne que  ser  una  realidad  diferente,  si  no  discorde  y 
opuesta  con  el  desenvolvimiento  de  la  vida  muni- 
cipal. 

Esta  es  una  cosa  clarísima,  evidente;  yo  no  quie- 
ro ahondar  en  ella,  yo  no  quiero  hacer  más  amplias 
manifestaciones,  poique  intelligentibus  pauca , dice  . 
un  adagio  no  desmentido  desde  antiguos  tiempos. 
Yo  creo  que  esto  basta,  y si  estas  indicaciones  exi- 
gieran mayor  desenvolvimiento,  yo  lo  haría;  pero  no 
continúo,  por  mi  propósito  de  no  cansaros;  así  es, 
que  concluiré  con  este  punto  diciendo  que  el  mo- 
vimiento que  han  de  llevar  esos  alcaldes  de  Real 
orden  á los  Municipios  tiene  que  ser  unitario,  y 
como  unitario,  distinto  de  la  variedad,  distinta  de  la 
diversidad  dentro  de  la  nacionalidad  de  la  vida  ju- 
rídica municipal,  y por  consiguiente,  enteramente 
contrario  á aquella  vida. 

Pero,  ¿es  que  esos  delegados  del  Gobierno,  es  que 
esos  alcaldes  de  Real  orden  se  identifican,  como  un 
día  dijo  aquí  muy  elocuentemente  el  Sr.  Ministro  de 
ia  Gobernación  (y  es  lástima  que  no  sea  verdad  tanta 
belleza),  so  identifican,  digo,  con  los  intereses  de  sus 
administrados,  que  estudian  la  ley*  que  estudian  sus 
preceptos,  que  estudian  las  necesidades  públicas  de 
aquel  territorio  municipal  que  han  de  gobernar  y 
quebajoeste  conceptoellos  representan  la  nota  justa, 
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la  nota  oportuna?  ¿Es  para  eso,  Sr.  Ministro,  para  lo 
que  van  los  alcaldes  de  Real  orden  al  seno  de  los 
Municipios?  Sea  enhorabuena.  Pero  si  van  exclusi- 
vamente á eso,  yo  tengo  que  decirle  al  Gobierno  que 
debía  dejar  que  esos  alcaldes  los  designaran  los  con- 
cejales mismos.  ¿No  queréis  interpretar  su  voluntad? 
Pues  dejad  la  interpretación  auténtica,  que  es  la 
mejor  de  todas  las  interpretaciones,  y no  os  expon- 
gáis á llevar  al  seno  de  los  Municipios  un  represen- 
tante que  podrá  ó no  ser  de  su  agrado,  dejando  que 
ellos  mismos  designen  el  representante  que  tengan 
por  conveniente.  De  modo  que,  bajo  el  punto  de  vista 
propiamente  científico  de  la  biología  jurídica  del 
Municipio,  no  creo  que  haya  en  esta  Cámara  ningu- 
no que  pueda  sostener  que  no  es  absolutamente  con- 
traria á los  preceptos  de  la  ciencia  la  introducción 
en  la  vida  municipal  de  estos  extraños  elementos. 

Pues  si  la  vida  municipal  tiene  tantos  prestigios, 
tiene  tanta  importancia  que  no  puede  ser  rechazada 
en  el  orden  y concepto  de  la  ciencia,  ¿podremos  con- 
trariarla bajo  el  punto  de  vista  de  los  cánones  de  la 
historia?  lie  aquí  un  punto  que  no  he  de  tratar  ex- 
tensamente, limitándome  á hacer  algunas  apelacio- 
nes á vuestra  memoria  sobre  la  realidad  que  ha  in- 
formado la  totalidad  de  la  historia  respecto  á la  im- 
portancia del  orden  municipal  en  todas  sus  esferas. 
No  he  de  ocuparme  de  otros  países;  no  quiero  re- 
cordaros cómo  ai  calor  de  las  municipalidades  se 
organizaron  Repúblicas,  ligas  de  ciudades  que  des- 
pués fueron  poderosas  Naciones,  que  han  llenado  de 
gloria  el  mundo  de  las  ciencias  y de  las  artes,  el 
mundo  de  ios  descubrimientos  y que  han  señalado 
faros  indestructibles  para  el  progreso  de  la  humani- 
dad y de  la  civilización;  no  quiero  salir  de  nuestra 
propia  Patria. 

¿A  título  de  qué  el  Estado  nacional  debe  asumir 
la  vida  municipal?  ¿Por  el  derecho  de  tutela?  Yo  no 
os  niego  este  derecho,  yo  lo  reconozco;  pero  el  tutor 
ha  de  ser  más  apto  que  el  patrocinado;  y para  el  ejer- 
cicio de  la  tutela  es  necesario  que  esto  sea  absoluta- 
mente preciso,  porque  si  no  existe  la  deficiencia  del 
protegido,  la  tutela  no  es  necesaria  y se  convierte  en 
despotismo. 

Pues  bien;  tenemos  delante  del  Estado  naciona 
el  Estado  municipal,  que  es  de  fecha  más  antigua 
porque  su  vida  data  casi  de  los  tiempos  prehistóri- 
.cos.  ¿Qué  Nación,  qué  país  del  mundo  se  ha  civilizado 
sin  Municipios?  ¿Qué  país  no  ha  tenido  Ayunta- 
mientos? Y sobre  todo  España,  ¿no  puede  estar  orgu- 
llosa  de  sus  antiguos  Municipios?  Nuestros  Munici- 
pios fueron  Estados  completos  en  todos  los  órdenes 
del  derecho.  Las  ciudades  han  tenido  sus  magistra- 
dos, los  Municipios  acudieron  á la  reconquista  con 
un  vigor  más  entusiasta  aún  que  la  aristocracia  y 
que  los  Reyes;  crearon  poderosas  industrias,  y sola- 
mente fué  grande  la  Nación  española  en  la  época  en 
que  tuvo  libres  Municipios,  porque  parece  que  esta- 
ba vinculado  en  sus  ciudades  todo  el  vigor  de  la 
Nación  entera. 

El  Sr.  TORRES  CARTAS:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 156  del  Reglamento  y que  la  Mesa  fije  su 
atención  inteligente  en  el  segundo  párrafo  de  este 
artículo,  v después  en  el  primero. 

El  Sr.  PALMA:  Yo  tengo  mucho  gusto  en  que 
se  lea. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesia); 
irArt.  1 Mi,  durante  una  discusión  kc  hiciere  ah 


guna  proposición  incidental,  ó que  tenga  por  objeto 
determinar  el  curso  que  deba  darse  á los  negocios 
el  Congreso,  oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que’ 
tenga  por  conveniente. 

El  discurso  del  autor  en  este  caso  se  ceñirá  estríe* 
tamente  al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de 
ninguna  manera  en  la  cuestión  principal.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Continúe 
el  Sr.  Palma. 

El  Sr.  BORES  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  explicar  por  qué  se  ha  pedido  la  lectura  del 
artículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  No  hay  pa* 
labra,  Sr.  Bores. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  que  se  lea  el  articulo  del 
Reglamento  que  prescribe  que  sea  el  Presidente  el 
que  dirija  las  discusiones.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  No- 
cedal, el  Presidente  mantiene  en  el  uso  de  la  palabra 
al  Sr.  Palma.  ( Aprobación  en  las  minorías .) 

El  Sr.  PALMA:  Y aquellos  Municipios,  ya  de  la 
época  romana,  ó bien  nacidos  en  la  feudal  de  la 
energía  de  las  ciudades  ó de  las  rebeliones  contra 
los  señores,  tuvieron  Códigos  que  regían  todos  los 
órdenes  del  derecho;  ellos  formaron  las  Comunida- 
des y las  Ligas,  y eran  el  nervio  de  la  nacionalidad. 
Las  naciones  en  donde  no  alcanzó  el  Municipio  el  des- 
arrollo  que  en  España  no  han  logrado  continuar  su 
histórico  desenvolvimiento;  pero  aquí,  en  la  triste 
época  de  la  Monarquía  absoluta,  fué  debilitándose  su 
vigor. 

" El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Pal- 
ma, ruego  á S.  S.  que  prescinda  ya  de  recuerdos  his- 
tóricos, y se  concrete  ai  art.  4VJ  de  la  ley  municipal, 
y á si  el  Gobierno  renuncia  ó no  ai  nombramiento  de 
alcaldes,  que  es  el  objeto  de  la  proposición. 

El  Sr.  PALMA:  Con  mucho  gusto  accederé  al 
deseo  del  Sr.  Presidente,  y procuraré  atenerme  á las 
indicaciones  muy  atinadas  de  S.  S. 

Frente  de  aquel  los  Municipios  feudales,  tan  libres, 
que  no  sólo  nombraban  los  alcaldes  y los  Ayunta- 
mientos, sino  los  Jurados  y todo  el  desenvolvimiento 
de  la  vida  municipal,  existía  el  elemento  aristocrá- 
tico y el  elemento  monárquico:  era  el  Rey  el  prime- 
ro de  los  nobles,  el  caudillo  de  sus  compañeros,  uo 
tenía  facultades  absolutas  dentro  del  régimen  feudal, 
siendo  débil  su  poder  hasta  que  se  afirmó  la  Monar- 
quía hereditaria. 

Pues  bien;  dentro  de  esa  vida  complicada,  dentro 
de  esa  labor  extraordinaria,  se  marcaron  los  derro- 
teros de  distintas  nacionalidades,  determinándose  la 
gloria  y la  grandeza  para  los  unos  y el  triste  decai- 
miento para  los  otros. 

Débil  la  Monarquía,  requirió  el  auxilio  de  los 
pueblos,  y éstos  generosamente  se  lo  prestaron,  pu- 
diendo  decirse  que  esta  fué  la  base  poderosa  sobre 
que  se  levantó  el  elemento  monárquico,  auxiliado 
por  las  libres  municipalidades. 

No  consintieron  ellas  que  sus  fueros  sequebr  n 
taran;  al  contrario,  todo  concierto  con  los  Reves, 
todo  pacto,  significaba  por  parte  del  Rey  la  obliga- 
ción de  guardar  sus  fueros  y privilegios.  Eran  los 
Municipios  el  más  sólido  poder  del  Estado;  si  pudo 
extinguirse  el  bandolerismo  y si  pudo  haber  dere- 
chos en  Castilla,  fué  por  las  Hermandades  formadas 
por  los  Municipios,  por  las  Comunidades,  gérmenes 
de t ejército  permanente  y principio  y fundamento^ 
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la  vida  legal;  y si  pudo  ésta  desenvolverse,  fue  al 
calor  de  las  municipalidades;  y más  de  una  vez  im- 
pusieron las  Hermandades  la  paz,  é influyeron  en  la 
sucesión  de  la  Corona. 

Bajo  la  guarda  del  Concejo  de  Avila  estuvo  en 
su  minoridad  Alfonso  XI,  que  lo  debió  todo  á los  Mu- 
nicipios, y sin  embargo,  cuando  se  sintió  fuerte,  no 
vaciló  en  aceptar  el  primer  golpe  que  recibieran  los 
Ayuntamientos  en  sus  fueros,  arrancando  con  astu- 
cia á Burgos,  Sevilla,  Córdoba  y á León  el  derecho 
de  nombrar  sus  magistrados  municipales;  abuso  que 
se  fue  extendiendo,  iniciándose  la  decadencia  de  los 
que  habían  sido  poderoso  baluarte  de  la  nacionali- 
dad, así  en  las  prosperidades  de  la  paz,  como  en  los 
azares  de  la  guerra.  Todo  esto  se  hacía  con  carácter 
particular  y so  color  de  bien  á los  Municipios;  el  caso 
se  repitió  una  y otra  vez,  y vino  á ser  el  derecho  ge- 
neral de  Castilla  para  los  Municipios,  que  el  nom- 
bramiento, así  de  alcaldes  como  de  regidores,  fuera 
potestad  exclusiva  de  la  Corona,  y así  llegó  al  apogeo 
la  intrusión  del  poder  monárquico  en  la  vida  muni- 
cipal; se  llegó  á la  apoteosis  de  la  Monarquía  y á la 
servidumbre  de  los  Municipios;  ya  no  nombra  el  Rey 
solamente  los  alcaldes,  sino  también  los  concejales; 
y no  solamente  los  nombra,  sino  que  los  hace  heredi- 
tarios; por  consiguiente,  el  Municipio  quedó  entera- 
mente sometido  á la  Monarquía.  ¿Es  ese  vuestro  prin- 
cipio? ¿Aspiráis  á ese  ideal?  Creo  que  no  podéis  dirigi- 
ros á esos  fines,  por  una  razón  que  conocemos  todos: 
ese  poder  autoritario  tan  recto  y tan  justo,  ese  poder 
del  Monarca,  sin  el  cual  creéis  que  no  pueden  vivir 
los  pueblos,  que  no  han  de  poder  desenvolver  y des- 
arrollar sus  fuerzas,  ese  poder,  cuando  llegó  á la 
meta  de  sus  aspiraciones,  ¿qué  uso  hizo  el  Rey  de  la 
facultad  de  nombrar  los  Ayuntamientos?  ¿Necesitaré 
recordaros  que  aquellos  oficiosde  regidores,  aquellos 
cargos  concejiles  y todos  los  de  la  administración, 
fueron  vil  y miserablemente  vendidos  por  dinero? 
Todas  las  funciones  municipales  fueron  degradadas 
por  los  Reyes,  y ese  es  el  prestigio  que  tiene  en  la 
historia  su  intrusión  en  la  vida  municipal. 

La  Monarquía  absoluta  de  la  casa  de  Borbón  em- 
peoró en  vez  de  mejorar  la  servidumbre  á que  ve- 
nían ya  sujetos  los  Municipios,  pero  el  sentido... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Di- 
putado, vuelvo  á recordar  á S.  S.  que  está  divagando 
y fuera  del  objeto  de  la  proposición  que  defiende,  y 
le  ruego  que  se  ciña  á ella. 

El  Sr.  PALMA:  Difiero  gustoso  á las  indica- 
ciones del  Sr.  Presidente,  y con  mucho  más  gusto 
difiero  á las  indicaciones  del  autor  de  las  Germanias 
de  Valencia , pero  necesito  hacer  algún  recuerdo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Mi  objeto, 
al  llamar  amistosamente  la  atención  de  S.  S.,  no  era 
otro  que  hacerle  observar  la  conveniencia  de  que  se 
ciña  un  poco  al  fin  de  la  proposición,  toda  vez  que 
todavía  hay  cuatro  Sres.  Diputados  amigos  de  S.  S. 
que  tienen  pedida  la  palabra,  y que  no  podrán  usarla 
hoy  si  S.  S.  se  extiende  mucho. 

El  Sr.  PALMA:  Con  gusto  atenderé  las  observa- 
ciones del  Sr.  Presidente  y procuraré  circunscribir- 
le todo  lo  posible  á la  proposición. 

Sobre  el  prestigio  que  á los  cargos  municipales 
llevó  la  intervención  de  la  Monarquía  absoluta,  llamo 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  y principalmente 
la  del  Sr.  Silvela,  tan  perito  en  este  género  de  estu- 
^los,  y también  la  del  Sr.  Ansaldo.  [Rumores.)  Voy  á 


explicar  mis  palabras,  porque  parece  que  han  sido 
recibidas  con  extrañeza  y no  quiero  que  se  puedan 
tergiversar. 

Yo  creo  con  toda  sinceridad,  y me  complazco  en 
declararlo  así,  que  uno  de  los  hombres  que  han  pro- 
fundizado más  en  este  género  de  estudios  es  el  señor 
Silvela.  Y el  Sr.  Silvela  ha  encomiado,  sin  embargo, 
la  ingerencia  del  Poder  Real  en  los  Municipios  en  un 
apóstrofo  más  digno  de  pasar  á la  historia  de  la  elo- 
cuencia, ensalzando  á los  Reyes  Católicos  por  haber 
centralizado  tanto  la  administración  y por  haber  lle- 
vado tanta  rectitud  y tanta  justicia  á los  Municipios. 
Por  eso  digo  que  sería  bueno  que  el  Sr.  Silvela  se 
fijara  en  que  la  ingerencia  de  los  Reyes  en  Jos  Muni- 
cipios, en  que  ese  gran  movimiento,  tan  elogiado  por 
S.  S.,  no  corrigió  nada,  no  hizo  otra  cosa  que  condu- 
cir á que  se  vendieran  los  cargos  concejiles. 

Cuando  comenzó  aquí  el  movimiento  liberal,  sea 
dicho  en  su  gloria  y en  su  honor,  no  hubo  diversidad 
de  pareceres;  ni  en  1812  ni  en  182  Ose  ocurrió  á aque- 
llos patriotas  duda  alguna  respecto  á quién  debía 
ejercer  la  facultad  de  nombrar  alcalde:  ahí  están  las 
leyes  municipales,  en  cuyo  examen  jurídico  no  he  de 
entrar,  que  demuestran  que  esa  facultad  correspondía 
á los  Ayuntamientos.  Posteriormente,  el  partido  mo- 
derado, de  que  tantas  veces  ha  renegado  aquí  algún 
ilustre  individuo  del  partido  conservador,  tuvo  la 
idea  de  que  el  nombramiento  de  alcaldes  pertene- 
ciera á la  Corona;  la  escuela  doctrinaria  de  entonces 
desenvolvió  esa  idea;  se  hizo  atmósfera  en  ese  sen- 
tido; se  convenció  al  Ministerio  Cieonard  de  que  de- 
bía venir  esa  facultad  á manos  del  Rey;  el  Ministerio 
Cieonard  se  atrevió  á poner  esa  designación  en  manos 
de  la  Corona,  y todos  sabéis  las  consecuencias  de  ese 
atrevimiento.  Per  querer  arrancar  de  mano  de  los 
pueblos  la  facultad  de  nombrar  sus  alcaldes,  el  ilus- 
tre general  Espartero  y la  Nación  en  masa  se  levr  ntó, 
expulsando  á la  Reina  gobernadora. 

Posteriormente,  los  moderados  persistieron  en  sus 
ideas,  y ai  cabo  lograron  que  se  atribuyera  á la  Co- 
rona la  facultad  de  nombrar  los  alcaldes.  Con  el 
nombramiento  de  alcaldes  de  Real  orden,  ¿se  realiza- 
ron grandes  progresos  en  la  vida  municipal?  Lo  que 
se  consiguió  con  eso  sistema  fue  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  tomara  siempre  consejo  de  las  pasio- 
nes de  partido  en  vez  de  inspirarse  en  el  bien  de  los 
pueblos. 

Arrojada  del  Trono  Doña  Isabel  II  por  la  revo- 
lución de  Setiembre,  obra  de  la  Nación  en  masa  ( Ru- 
mores),, vosotros  no  podéis  censurarla,  porque  veo  en 
esa  mayoría  muchos  conservadores  que  coadyuvaron 
á la  revolución  del  68. 

Una  de  las  primeras  reivindicaciones  proclama- 
das por  aquella  revolución  salvadora,  ó que  debió  ser 
salvadora...  (Risas  y rumores.)  Pues  uno  de  los  gritos, 
fué  ese.  (Rumores.)  Yo  no  puedo  entretenerme  ahora 
en  hacer  comentarios  acerca  de  la  revolución  de  1868; 
pero  en  último  caso,  abundan  en  el  partido  conser- 
vador personalidades  que  pueden  ilustrar  á la  ma- 
yoría en  este  particular,  uno  de  ellos  el  Sr.  Romero 
Robledo,  actual  Ministro  de  Ultramar. 

A la  caída  de  Doña  Isabel  II,  apresuróse  el  pue- 
blo á consignar  su  derecho  ai  nombramiento  de  al- 
caldes; ahí  tenéis  la  ley  municipal  de  1 870,  que,  fuera 
de  alguna  particular  excepción,  por  nadie  fué  com- 
batida, que  se  estableció  y desenvolvió  con  aplauso 
de  todos  los  partidos,  que  la  consideraron  justa  v 
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conveniente.  Sólo  vosotros,  sólo  los  conservadores 
tuvisteis  el  triste,  tristísimo  privilegio,  de  levantar 
este  concepto  histórico,  ó que  yo  llamaría  de  men- 
gua histórica,  de  la  ingerencia  del  Poder  Real  en  la 
vida  municipal.  Gracias  á que  la  experiencia  va  de- 
mostrando, como  demostrará  siempre,  que  no  caben 
en  la  vida  municipal,  si  ésta  ha  de  existir,  semejan- 
tes injertos.  Para  completar  ese  sistema,  sed  francos 
y suprimid  de  una  vez  Jos  Ayuntamientos,  creando 
en  su  lugar  una  especie  de  estado  absolutista,  y go- 
bernad desde  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  pero 
si  queréis  que  la  vida  municipal  exista,  dejadla  libre 
á su  propio  desenvolvimiento. 

Y no  penséis  que  yo  sea  partidario  de  la  ley  de 
1 870,  que  no  satisface  á mi  espíritu  ni  á mi  concien- 
cia, porque  creo  que  no  sólo  estorba  al  desenvolvi- 
miento de  la  vida  municipal  la  ingerencia  de  los  al- 
caides, sino  que  la  estorba  también  ese  sentido  uni- 
tario de  la  constitución  municipal,  eso  que  se  llama 
ley  municipal,  eso  que  aquí  en  Madrid  algunos  hom- 
bres eminentes  han  establecido  como  constitución 
para  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía,  sin  tener 
conocimiento,  sin  tener  noticia,  sin  tener  nada  que 
se  parezca  al  exacto  juicio  que  debe  tenerse  para  le- 
gislar sobre  un  instituto  social  y jurídico.  ¿Creéis, 
S res.  Diputados,  que  se  puede  legislar  sobre  un  ins- 
tituto social  y jurídico  como  se  puede  legislar  para 
mantener  la  disciplina  en  un  cuerpo  armado,  por 
ejemplo?  ¿Creéis  que  se  pueden  gobernar  los  Ayun- 
tamientos como  se  puede  gobernar  el  Cuerpo  de  or- 
den público?  Pues  si  así  lo  creéis,  yo  siento  deciros 
que  estáis  equivocados.  Si  hay  alguien  que  no  ha  re- 
flexionado bastante  sobre  esta  cuestión,  porque,  como 
antes  he  tenido  el  honor  de  decir  y de  explicar,  la 
vida  municipal,  de  ser  algo,  es  un  desenvolvimiento 
jurídico  completo,  y si  es  un  desenvolvimiento  jurí- 
dico completo,  así  como  el  individuo  desarrolla  sus 
facultades  y sus  energías  de  una  manera  individual 
y por  su  propio  y racional  criterio,  formándose  sus 
líneas  permanentes  de  conducta,  así  en  profesión 
como  en  estado,  etc.,  de  esa  misma  suerte  el  Muni- 
cipio no  puede  desenvolverse  solamente  nombrando 
los  alcaldes,  sino  que  ha  de  formar  también  su  ley 
constitutiva,  que  es  como  el  esqueleto  de  su  persona- 
lidad jurídica. 

Es  más:  sólo  por  el  reconocimiento  de  los  que  lo 
forman,  se  legitima  la  constitución  de  los  Municipios; 
y así  como  el  derecho  individual  es  un  concepto  hoy 
umversalmente  reconocido,  yo  creo  que  no  se  pue- 
de venir  al  concepto  municipal  sino  desenvolvién- 
dolo bajo  la  base  del  criterio  libre,  que  no  es  bas- 
tante razón  el  hecho  presente  para  que  una  institu- 
ción exista,  para  que  un  instituto  jurídico  de  una 
sociedad  política  se  legitime. 

El  Municipio,  como  personalidad,  formado  por 
seres  racionales,  en  la  razón  ha  de  tener  el  motivo 
ele  su  existencia,  y sus  líneas  fundamentales  de  con- 
ducta ó sea  su  constitución,  ha  de  adaptarse  á sus 
aptitudes,  intereses,  situación,  etc.,  para  que  sus  fa- 
cultades se  desenvuelvan  debidamente. 

Esta  idea  responde  á necesidades  conocidas  por 
hombres  eminentes;  y en  este  punto  tengo  que  alu- 
dir de  nuevo  al  Sr.  Sil  vela  con  mucho  gusto  mío,  pues 
lie  tenido  la  satisfacción  de  oirle  en  alguna  ocasión 
algo  de  este  sentido  moderno:  que  los  Ayuntamien- 
tos debían  organizarse  con  arreglo  á dos  patrones  ó 
leyes  diferentes.  Y me  parece  que  su  opinión  es  para 


vosotros  un  dato  irrecusable  y de  valor  en  este  de- 
bate. 

Yo  no  creo  que  puedan  ser  bastante  dos  ni  m’í$ 
leyes  municipales  para  todos  los  Ayuntamientos  de 
España,  y además  niego  á todo  Poder  que  no  sea  el 
Municipio  mismo  la  competencia  y el  derecho  para 
hacer  semejantes  leyes.  (Rumores.)  No  creáis,  seño- 
res Diputados,  que  esta  es  una  cuestión  baladi.  Quizá 
la  suspicacia  de  algún  Sr.  Diputado  habrá  entendido 
que  yo  consumo  el  tiempo  sólo  por  consumirlo.  (Va- 
nos Sres.  Diputados:  No,  no.)  Me  complazco  en  que 
reconozcáis  la  importancia  del  asuuto.  ( Algunos  se~ 
ñores  Diputados:  Sí,  sí.)  Voy  á citaros  un  hecho.  (Ru- 
mores.) Vosotros  podréis  opinar  lo  que  queráis,  pero 
no  me  negaréis  la  inmensa  importancia  que  tuvo  el 
hecho  revolucionario  de  la  Commune  de  París,  y no 
hago  más  que  recordarlo  para  que  os  convenzáis  de 
la  alta  importancia  que  en  los  países  modernos  tie- 
nen las  cuestiones  municipales.  El  Imperio  secues- 
tró la  vida  municipal  de  París;  vino  la  primera  Re- 
pública, y tímidamente  restableció  en  parte  la  vida 
municipal  parisiense,  pero  incurrió  en  el  error  de 
dividirla  en  varias  municipalidades;  y el  pensa- 
miento, el  sentido  do  la  revolución  comunalista  fue 
reconstituir  la  unidad  municipal  de  París,  que  es 
uno  de  los  primeros  Municipios  del  mundo;  esa  fué 
la  idea  que  germinaba  en  el  movimiento  comuna- 
lista.  De  suerte  que  el  Imperio  francés  tenía  consig- 
nadas facultades  semejantes  á las  que  vosotros  te- 
néis consignadas  en  las  leyes  españolas,  no  diré  so- 
bre las  municipalidades,  sino  contra  ellas. 

Pues  bien;  aunque  no  fuera  más  que  por  una  ra- 
zón de  prudencia,  vosotros  que  estáis  diciendo  á to- 
das horas  que  entre  otras  virtudes  tenéis  la  de  la 
prudencia,  aunque  no  fuera  más  que  por  eso,  ¿no  de- 
beríais ceder  en  este  punto,  considerando  siquiera 
que  si  los  alcaldes  nombrados  por  Napoleón  dieron 
motivo  á la  revolución  comunalista,  este  hecho  de- 
biera serviros  de  experiencia  para  poner  término, 
aunque  no  fuera  más  que  por  vuestro  propio  interés 
y por  egoísmo,  al  malestar  y á la  agitación  que  aquí 
tiene  exacerbados  los  ánimos  y completamente  tras- 
tornada la  vida  municipal? 

lie  procurado,  del  mejor  modo  que  me  ha  sido 
posible,  exponeros  las  principales  razones,  no  todas, 
que  militan  en  favor  del  restablecimiento  de  la  vida 
municipal,  secuestrada  por  las  leyes  de  la  restaura- 
ción; y os  lo  declaro  con  toda  lealtad:  yo  no  queda- 
ría satisfecho  con  que  os  limitáseis  á no  hacer  uso 
del  derecho  de  nombrar  alcalde,  porque  entiendo  que 
sin  que  cada  Municipio  haga  su  constitución  ade- 
cuada á sus  circunstancias,  la  vida  municipal  no 
tiene  la  expansión  necesaria.  Entiendo  también  que 
esos  jueces  que  habéis  creado  con  el  nombre  de  mu- 
nicipales, es  menester  que,  dentro  de  esta  vida,  ten- 
gan sus  facultades  propias  y nombramiento  popu- 
lar; que  dentro  de  la  esfera  de  la  justicia  municipal 
deben  quedar  todas  las  faltas  definidas  en  el  Código. 

Abandono  este  punto  de  vista  llamando  vuestra 
atención  sobre  el  particularismo  y regionalismo  que 
va  ganando  la  opinión  en  vuestro  partido. 

Pues  bien;  yo  no  me  coloco  en  el  punto  de  vista 
de  mi  ideal,  sino  que  me  inspiro  únicamente  en  el 
pensamiento  más  claro  y vigorosamente  manifestado 
por  la  opinión,  y no  sólo  por  la  de  los  partidos  re- 
publicanos que  forman  esta  unión  parlamentaria, 
cuya  voz  tengo  la  honra  de  llevar  en  este  momento, 
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«¡no  por  la  de  casi  todos  los  partidos  monárquicos,  y 
vengo  á pediros  lo  menos  que  puedo  pedir,  y es  que 
renunciéis  á esas  facultades  extraordinarias. 

Y ahora  pienso  concluir...  (Varios  Sres.  Diputadas: 
s.Oy  no. — Otros : Que  siga,  que  siga.)  Pues  ya  no  me 
apresuraré  tanto.  (Grandes  risas.) 

La  renuncia  de  las  facultades  que  os  he  pedido, 
1:0  podéis  negarla  con  justicia,  porque  es  la  aspira- 
ción unánime  de  la  opinión,  y si  el  Gobierno  persiste 
en  ese  sentido  y en  ese  camino  de  tener  secuestrado 
el  derecho  de  los  pueblos,  no  creo  que  encuentre  en 
esta  Cámara  quien  continúe  su  obra.  (Rumoi'es.) 

Respondiendo  á ese  movimiento  de  extrañeza,  lo 
voy  á demostrar.  En  el  orden  monárquico,  el  partido 
m;is  vigoroso  que  hay  en  la  Nación  española  es  sin 
duda  alguna  el  partido  liberal,  que  no  ha  renegado 
todavía  ni  renegará  de  sus  antecedentes  en  este  sen- 
tido. El  partido  liberal  en  la  revolución  mantuvo 
que  los  alcaldes  todos,  con  inclusión  del  de  Madrid, 
fueran  nombrados  por  los  concejales  y mantuvo  la 
integridad  de  sus  ideas;  y si  lo  dudáis...  (El  Sr.  Re- 
dondo: Ni  lo  dudamos,  ni  lo  ignoramos. — Varios  se- 
ñores Diputados:  Que  lo  lea.) 

El  Apéndice  l.°  al  núm.  del  Diario  de  Sesiones 
del  ano  de  1889,  correspondiente  al  mes  de  Junio, 
contiene  un  proyecto  de  ley  municipal  presentado  en 
II  de  Julio  de  188(3  y reproducido  el  I 5 de  Junio  de 
1889  por  los  respectivos  Ministros  de  la  Gobernación 
del  partido  liberal,  cuyo  art.  33  dice  como  sigue: 

«El  gobierno  interior  de  cada  término  munici- 
pal corresponde  á un  Ayuntamiento,  compuesto  de 
concejales,  divididos  en  cuatro  categorías:  alcalde, 
tenientes,  síndico  y regidores.  Los  concejales  serán 
elegidos  por  los  habitantes  del  Municipio  á quienes 
l,i  lev  electoral  reconozca  este  derecho  y en  la  forma 
que  la  misma  determine,  y los  alcaldes,  tenientes  y 
síndicos  serán  elegidos  por  los  concejales.» 

Me  parece  que  la  cosa  no  ofrece  duda.  {No,  no.) 
Xo  solamente  no  hace  excepción  para  Madrid  ni  para 
ninguna  parte,  sino  que  cuando  se  ha  aludido  á hom- 
bres respetables  del  partido  liberal,  su  jefe  el  señor 
Sagasta  en  esta  Cámara,  en  el  Senado  el  Sr.  Gullón, 
y otras  importantes  personalidades  de  esta  agrupa- 
ción política,  han  mantenido  íntegramente  esta  opi- 
nión respecto  al  Municipio.  Esto  es  indudable  y claro. 

¿Pero  es  que  pensáis,  asustados  quizás  porque 
habéis  aceptado  en  el  nombre  algunos  de  los  dere- 
chos democráticos  consignados  en  las  leyes  que  el 
partido  liberal  va  á retroceder  con  vosotros?  Eso  es 
imposible. 

Creo  haberos  demostrado  cumplidamente...  (Gran- 
as protestas  en  la  mayoría.)  Pues  si  no  os  habéis  con- 
vencido, yo  lo  siento;  para  conseguirlo  he  hecho 
cuanto  he  podido. 

Me  anticipo,  sin  embargo,  á una  observación  que 
creo  ha  de  hacerme  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ron, que  se  referirá  á una  cuestión  teórica;  á saber: 
¿cómo  va  á resolver  lo  relativo  al  nombramiento  del 
alcalde  de  Madrid,  cuando  ésto,  con  arreglo  á la  ley, 
C:>de  nombramiento  de  la  Corona?  No  diréis  que  no 
P^sento  las  cuestiones  con  lealtad. 

Pues  bien;  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Co- 
gnación, si  quiere  seguir  el  pensamiento  del  país, 
lo  cual  está  obligado  principalmente,  porque  cua- 
lquiera que  sean  las  instituciones  que  dominen  en 
UQ  pueblo,  y por  muchas  dificultades  que  existan  para 
^Ue  la  opinión  pública  se  haga  oir,  al  fin  y al  cabo, 


i como  los  Gobiernos  salen  del  seno  de  la  opinión,  ésta 
se  impone,  tarde  ó temprano,  y triunfa,  pese  á los 
poderes  históricos  que  pretendan  resistirla;  yo  creo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  medios 
para  resolver  este  conflicto  dentro  de  la  letra  y del 
espíritu  de  la  ley.  Puede  resolverlo  respecto  á las 
municipalidades  en  general,  y en  particular  á las  de 
más  de  (3.000  habitantes,  no  nombrando  ningún  al- 
calde y deshaciendo  por  Real  orden  lo  que  por  Real 
orden  ha  hecho.  Respecto  ai  alcalde  de  Madrid, 
también  puede  S.  S.  hallar  solución  al  problema.  Y, 
ciertamente,  si  S.  S.  atendiese  mis  obsecraciones  sin 
ningún  prejuicio,  en  vez  de  sentir  que  yo  las  expu- 
siese, me  había  de  dar  las  gracias,  porque,  siguiendo 
mis  indicaciones,’  saldría  de  un  verdadero  conflicto. 

Digo  que  no  carece  S.  S.  de  medios  para  resol- 
ver esta  cuestión,  porque  es  cierto  que  la  elección 
del  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
es  una  facultad  del  Gobierno;  pero,  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  ¿hay  algún  precepto  en  el  mundo 
que  no  tenga  tácitamente  como  limitación,  como 
corolario,  el  buen  sentido,  la  rectitud,  el  buen  deseo, 
el  espíritu  de  discreción,  ya  que  no  de  moralidad, 
con  que  han  de  ser  realizadas  todas  las  leyes?  Pues 
si  es  una  facultad  de  la  Corona  el  nombramiento  del 
alcalde  de  Madrid,  ¿qué  ménos  puede  hacer  S.  S. 
que  elegirle  entre  los  concejales  del  Ayuntamiento 
de  Madrid?  Claro  está,  que  entre  los  concejales  mo- 
nárquicos, bien  entre  aquellos  amigos  íntimos  que 
siempre  han  tenido  allí  los  Gobiernos,  y que  ahora 
tiene  el  que  ocupa  ese  banco,  ó ya  entre  estos  otros 
amigos  particulares  que  ahora  parece  que  han  salido 
tan  devotos  al  actual  alcalde;  pero  aunque  siga  este 
camino,  ¿quién  impide  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación nombrar  alcalde  á uno  de  los  concejales? 

Si  no  queréis  hacerlo  así,  por  lo  menos,  Sr.  Mi- 
nistro, ¿no  es  un  imperativo  de  la  justicia  que  una 
población  de  la  importancia  de  Madrid  y de  la  ab- 
negación de  Madrid,  que  ha  salvado  tantas  veces  la 
libertad,  que  ha  contribuido  á encumbrar  á tantos 
hombres  públicos,  que  después  de  encumbrados  lo 
menosprecian,  ya  que  desgraciadamente  haya  de  ser 
nombrado  por  la  Corona  el  alcalde,  sea  ai  menos 
nacido  en  Madrid,  tenga  siquiera  como  límite  el  re- 
cuerdo de  ser  hijo  de  este  suelo,  algún  vínculo  en 
fin  con  sus  administrados,  con  el  pueblo  en  general; 
algo  que  no  ponga  ai  pueblo  de  Madrid  delante  de 
la  tiranía  de  un  hombre;  completamente  á la  dis- 
posición de  sus  pensamientos  personales,  sin  ningún 
criterio,  siendo  éste  el  más  triste  ejemplo  que  se 
puede  dar  á las  tendencias  políticas  de  un  país? 

Yo,  Sres.  Diputados,  concluyo  aludiendo  á todas 
las  minorías  de  la  Cámara,  comenzando,  dentro  del 
orden  monárquico,  por  la  más  importante,  por  la 
liberal,  siguiendo  por  la  que  dirige  el  Sr.  Martós, 
por  la  del  Sr.  Barrio  y Mier  y por  la  del  Sr.  Nocedal; 
así  como  también  á todos  los  Sres.  Diputados  que 
vivamente  se  interesen  en  el  desenvolvimiento  de 
esta  gran  cuestión  nacional.  (El  Sr.  Torres  Cartas: 
Lo  prohibe  el  Reglamento.)  Si  el  Sr.  Torres  Cartas 
se  propone  restablecer  los  vínculos,  que  le  unían  con 
la  mayoría,  no  me  opongo  á que  se  reconcilie  con 
ella,  haciendo  las  interrupciones  que  guste. 

Pero,  ni  el  Sr.  Torres  Cartas,  ni  ningún  otro  se- 
ñor Diputado,  podrá  probar  que  falten  términos  há- 
biles para  que,  si  las  minorías  de  esta  Cámara  creen 
de  su  deber  y obligación  dar  una  respuesta,  manifes- 
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tar  su  opinión  en  esta  materia,  puedan  hacerlo  den- 
tro de  los  medios,  que  el  Reglamento  les  concede. 

Si  este  asunto  fuera  a resolverse  por  vosotros,  por 
los  mismos  Diputados  de  la  mayoría,  por  los  mismos 
señores  del  Gobierno,  si  se  desprendían  de  sus  preocu- 
paciones ó de  las  iniciativas  anticipadas  que  con  tan- 
ta extrañéza  y tanta  pena  he  oído  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  si  se  despreocupan  de  esa  idea  y miran 
la  cuestión  con  relación  cá  los  electores  que  les  han 
enviado  aquí,  y de  los  pueblos  en  donde  han  nacido, 
con  seguridad  que  no  han  de  querer  ver  en  ellos  la 
lucha  de  los  patriotas  frente  al  caciquismo  ampara- 
do por  todos  los  elementos  del  poder  con  el  ardor  de 
la  pasión  política  de  partido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Di- 
putado, advierto  á S.  S.  que  van  á terminar  las  horas 
reglamentarias. 

El  Sr.  PALMA:  Señor  Presidente,  aún  me  queda 
bastante  para  terminar;  y si  á S.  S.  le  parece,  puedo 
quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  la  próxima 
sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  propo- 
sición incidental  de  S.  S.  pasará  á formar  parte  del 
orden  del  día. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión respectiva,  dos  enmiendas  del  Sr.  Gamazo 
(D.  Trifino)  y otros  á los  arts.  l.°  y 3.°  del  proyecto 
de  ley  derogando  las  tarifas  especiales  números  1 y 2 
para  el  adeudo  de  los  derechos  correspondientes  al 
material  que  importen  las  Compañías  de  ferrocarri- 
les. ( Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 


Se  publicaron  como  leyes,  y mandaron  archivar, 
las  siguientes  sancionadas  por  S.  M.: 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1892-93.  (Véase  el  Apéndice  2.°) 

Idem  de  la  isla  de  Cuba  para  el  mismo  año.  (Véase 
el  Apéndice  3.*) 

Idem  de  la  de  Puerto  Rico  para  el  referido  año. 
(Véase  el  Apéndice  4.°) 

Concediendo  una  trasferencia  de  crédito  en  la 


sección  9.a  del  presupuesto  vigente  para  gastos  de 
acuñación  de  moneda.  (Véase  el  Apéndice  5.°) 

Rases  para  reformar  la  legislación  sobre  derechos 
reales  y trasmisión  de  bienes.  ( Véase  el  Apéndice  6.°) 
Declarando  de  interés  general  las  obras  de  deten-  - 
sa  de  la  ciudad  de  Sevilla  contra  las  inundaciones 
del  río  Guadalquivir.  (Véase  el  Apéndice  7.°) 

Facultando  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  para 
disponer  de  los  solares  comprendidos  dentro  del  pe. 
rímetro  que  le  fue  cedido  por  la  ley  de  18  de  Diciem- 
bre de  1869.  (Véase  el  Apéndice  8.°) 

Fijando  en  cinco  plazos  el  pago  de  las  fincas  y 
censos  desamortizados.  (Véase  el  Apéndice  9.°) 

Declarando  comprendidas  en  el  art.  55  de  la  vi- 
gente ley  de  aguas  las  obras  de  encauzamiento  del 
río  Daró.  (Véase  el  Apéndice  10.°) 

Disponiendo  que  la  carretera  de  León  á Caboalles 
á Belmonte  se  denomine  de  León  á Caboalles  á Bel- 
monte  por  el  puerto  de  Somiedo.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 11.°) 

Prolongando  hasta  Fuentes  de  Andalucía  la  ca- 
rretera de  la  Campana  á la  de  Madrid  á Cádiz,  y que 
se  denomine  de  la  Campana  á Fuentes  de  Andalucía. 
(Véase  el  Apéndice  12.°) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Aliaga  á Ariño.  (Véase  el  Apéndice  1 3.°/ 

De  Puente  Cesures  al  Puerto  de  Carril.  (Véase  el 
Apéndice  1 4.°) 

De  Barbadillo  del  Pez  á Quintanar  de  la  Sierra. 
(Véase  el  Apéndice  15.°) 

De  Marsá  á Poboleda.  (Véase  el  Apéndice  16.°) 

De  Garrovillasde  Alconétar  á Navas  del  Madroño. 
(Véase  el  Apéndice  17.°) 

* De  Pedro  Abad  á Adamuz  y Villanueva  de  Cór- 
doba. (Véase  el  Apéndice  18.°) 

La  prolongación  de  la  de  Sardos  á Fuensanta. 
(Véase  el  Apéndice  1 9.°) 

Y dos  en  la  provincia  de  Oviedo.  (Véase  el  Apén- 
dice 20.°) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Orden  del 
día  para  mañana:  Continuación  del  debate  sobre  la 
proposición  del  Sr.  Palma,  y los  demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


VEINTE  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  244  * 


DIARK ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas , del  Sr.  Gamazo  ( D . Trifino),  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley , remitido  por  el  Senado,  derogando  la  legislación  vigenle  en  materia 
de  adeudo  de  los  derechos  arancelarios  correspondientes  al  material  importado  por 

las  Compañías  de  ferrocarriles. 


Al  artículo  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  enmienda  adicional  siguiente  ai  art.  1.®  del  pro- 
yecto de  ley  derogando  las  tarifas  especiales  núme- 
ros 1 y 2 para  el  adeüdo  de  los  derechos  correspon- 
dientes al  material  que  importen  las  Compañías  de 
ferrocarriles: 

A los  dos  párrafos  que  el  art.  l.°  del  indicado 
proyecto  contiene,  se  adicionará  el  siguiente: 

«Lo  dispuesto  en  los  dos  precedentes  párrafos  no 
será  aplicable  sino  previo  su  consentimiento,  expre- 
samente manifestado,  á las  Compañías  de  caminos  de 
hierro  que  hallándose  en  construcción  á la  fecha  en 
que  esta  ley  fuese  promulgada  hubiesen  obtenido  la 
concesión  de  los  mismos  con  arreglo  á la  legislación 
¥ hoy  vigente  en  esta  materia;  pero  entendiéndose  re- 
ducidos los  beneficios  que  dicha  legislación  concede, 
solamente  al  período  de  construcción.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  1892.=Tri- 
hno  Gamazo.=Isidoro  Recio.=El  Conde  de  Torre- 
pando.=Lamberto  Martínez  Asenjo.=Nicolás  María 
Serrano.=Francisco  Ansaldo.=Eduardo  Gullón. 


Al  artículo  3.°: 

Lo»  Diputados  que  suscriben  someten  á la  deli- 


beración del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 3.°  del  proyecto  de  ley  derogando  las  tarifas 
especiales  números  1 y 2 para  el  adeudo  de  los  de- 
rechos de  importación  del  material  fijo  y móvil  de 
las  Compañías  de  ferrocarriles: 

El  art.  3.°  del  proyecto  indicado  será  sustituido 
por  el  siguiente: 

«Art.  3.°  En  el  término  preciso  de  seis  meses  in- 
gresarán en  las  Cajas  del  Estado  las  Compañías  de 
ferrocarriles  los  derechos  correspondientes  ai  Tesoro 
público  que  le  adeudaren  por  el  concepto  á que  se 
refiere  el  art.  32  de  la  ley  de  presupuestos  generales 
de  11  de  Julio  de  1877,  con  más  los  intereses  á ra- 
zón de  6 por  100  al  año  que  hubiesen  devengado  ó 
devengaren  las  sumas  debidas,  á contar  desde  la  fecha 
en  que  la  Dirección  de  aduanas  hubiese  practicado  ó 
practicare,  necesariamente  dentro  del  plazo  arriba 
señalado,  la  liquidación  prevenida  en  dicho  artículo; 
y el  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  de  cuanto  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  este  artículo  ejecute,  inme- 
diatamente que  transcurran  los  seis  meses  seña- 
lados.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  i892.=Tri- 
fino  Gamazo.=Isidoro  Recio.=El  Conde  de  Torre- 
pando.=Nicolás  María  Serrano.=Eduardo  Gullón. 
Lamberto  Martínez  Asenjo.  = Juan  José  García 
Gómez. 
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APÉNDICE  5.”  AL  NÚM.  244 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo  al 
presupuesto  de  la  sección  9.a  del  actual  año  económico  una  trasferencia  de  crédito 

para  gastos  de  acuñación  de  moneda. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  una  trasferencia  de 
crédito  de  138.000  pesetas,  del  capítulo  l.°,  art.  l.°,  ! 
«Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería»,  al  capítulo  10,  art.  2.°, 
«Gastos  de  acuñación  de  moneda»,  de  la  sección  9.a, 
«Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas», 
del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamen-  j 
tos  ministeriales  del  actual  año  económico  1891-92.  , 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
y Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  244 

DIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Gamazo  (D.  Trifino),  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  derogando  la  legislación  vigente  en  materia 
de  adeudo  de  los  derechos  arancelarios  correspondientes  al  material  importado  por 

las  Compañías  de  ferrocarriles. 


Al  artículo  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  enmienda  adicional  siguiente  al  art.  l.°  del  pro- 
I yecto  de  ley  derogando  las  tarifas  especiales  núme- 
ros 1 y 2 para  el  adeudo  de  los  derechos  correspon- 
dientes ai  material  que  importen  las  Compañías  de 
ferrocarriles: 

A los  dos  párrafos  que  el  art.  l.°  del  indicado 
proyecto  contiene,  se  adicionará  el  siguiente: 

«Lo  dispuesto  en  los  dos  precedentes  párrafos  no 
será  aplicable  sino  previo  su  consentimiento,  expre- 
samente manifestado,  á las  Compañías  de  caminos  de 
hierro  que  hallándose  en  construcción  á la  fecha  en 
que  esta  ley  fuese  promulgada  hubiesen  obtenido  la 
concesión  de  los  mismos  con  arreglo  á la  legislación 
hoy  vigente  en  esta  materia;  pero  entendiéndose  re- 
ducidos los  beneficios  que  dicha  legislación  concede, 
solamente  al  período  de  construcción.» 

Palacio  del  Congreso  l.°de  Julio  de  1892.=Tri- 
fino  Gamazo.=Isidoro  Recio.=El  Conde  de  Torre- 
pando.=Lamberto  Martínez  Asenjo.=Nicolás  María 
Serrano.=Francisco  Ansaldo.=Eduardo  Gullón. 


Al  artículo  3.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  deli- 


beración del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 3.°  del  proyecto  de  ley  derogando  las  tarifas 
especiales  números  1 y 2 para  el  adeudo  de  los  de- 
rechos de  importación  del  material  fijo  y móvil  de 
las  Compañías  de  ferrocarriles: 

El  art.  3.°  del  proyecto  indicado  será  sustituido 
por  el  siguiente: 

«Art.  3.°  En  el  término  preciso  de  seis  meses  in- 
gresarán en  las  Cajas  del  Estado  las  Compañías  de 
ferrocarriles  los  derechos  correspondientes  al  Tesoro 
público  que  le  adeudaren  por  el  concepto  á que  se 
refiere  el  art.  32  de  la  ley  de  presupuestos  generales 
de  1 i de  Julio  de  1877,  con  más  los  intereses  á ra- 
zón de  6 por  100  al  año  que  hubiesen  devengado  ó 
devengaren  las  sumas  debidas,  á contar  desde  la  fecha 
en  que  la  Dirección  de  aduanas  hubiese  practicado  ó 
practicare,  necesariamente  dentro  del  plazo  arriba 
señalado,  la  liquidación  prevenida  en  dicho  artículo; 
y el  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  de  cuanto  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  este  artículo  ejecute,  inme- 
diatamente que  transcurran  los  seis  meses  seña- 
lados.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  1892.=Tri- 
fino  Gamazo.=Isidoro  Recio.=El  Conde  de  Torre- 
pando.=Nicolás  María  Serrano.=Eduardo  Gullón. 
Lamberto  Martínez  Asenjo . = Juan  José  García 
Gómez. 
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APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  244 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Óolegislador,  sobre  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  correspondientes  al  año  económico  de  -1892-95. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  conceden  créditos  para  ios  gas- 
tos del  Estado  durante  el  ano  económico  1892  á 
1893  hasta  la  suma  de  742.361.998  pesetas  13  cén- 
timos, distribuidas  en  la  forma  que  expresa  el  ad- 
junto estado  letra  A. 

Los  ingresos  para  el  mismo  año  económico  se 
calculan  en  747.960.550  pesetas,  cuyo  pormenor 
detalla  el  adjunto  estado  letra  B. 

Art.  2.°  Se  consideran  comprendidos  en  el  es- 
tado letra  A los  créditos  necesarios  para  satisfacer 
las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto  por  los  conceptos 
siguientes: 

(a)  Intereses  que  han  de  abonarse  en  equivalen- 
cia de  la  venta  de  los  bienes  enajenados  á que  se  re- 
fieren los  arts.  17  y 18  de  la  ley  de  11  de  Julio 
de  1856. 

(b)  Intereses  de  inscripciones  intrasferibles  de 
deuda  perpetua  interior,  expedidas  á favor  del  Clero 
por  la  permutación  de  sus  bienes,  en  virtud  del  con- 
venio celebrado  con  la  Santa  Sede  en  25  de  Agosto 
de  1859. 

El  importe  de  los  pagos  que  se  hagan  con  impu- 
tación á este  concepto,  será  baja  en  el  presupuesto 
de  obligaciones  eclesiásticas. 

(c)  Amortización  de  los  créditos  pendientes  de 
pago  en  deuda  del  4 por  100  amortizable.  Capital  é 
intereses  de  estos  créditos. 

(d)  Amortización  de  primeros  décimos  del  em- 
préstito de  175  millones  de  pesetas. 

{ e ) Indemnización  de  derechos  de  Aduanas  por 
material  de  obras  públicas. 


Los  derechos  ó arbitrios  de  puertos,  anteriores  á 
la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1877,  representados  por  pa- 
garés con  arreglo  á la  Real  orden  de  29  de  Marzo  de 
1859,  se  cancelarán  en  forma  análoga  á la  estableci- 
da para  cancelar  los  pagarés  de  Aduanas  por  el  mis- 
mo material. 

(f)  Adquisición,  construcción  y reparación  de  edi- 
ficios para  el  servicio  del  Estado,  conforme  á la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876. 

Art.  3.°  De  ios  créditos  comprendidos  en  dicho 
estado  letra  A,  se  considerarán  ampliados  hasta  una 
suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  re- 
conozcan y liquiden,  los  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

(a)  En  la  sección  3.a,  «Obligaciones  generales  del 
Estado»;  los  del  capítulo  2.°,  artículos  l.°  y 2.°,  «In- 
tereses de  la  deuda  perpetua  exterior  é interior  al  4 
por  100  y de  inscripciones  á favor  de  Corporaciones 
civiles,»  en  la  parte  necesaria  á satisfacer  los  inte- 
reses de  la  deuda  que  se  haya  emitido  ó emita  des- 
pués de  la  formación  de  este  presupuesto,  así  por  re- 
conocimiento y liquidación  de  créditos  como  por  con- 
versión de  otras  deudas  y de  cargas  de  justicia;  el 
del  capítulo  12,  «Entretenimiento  de  la  deuda  no- 
tante del  Tesoro»,  y el  del  capítulo  13,  «Intereses 
por  depósitos  para  fianza  de  servicios  y cargos  pú- 
blicos y de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  los 
bienes  de  propios». 

(ó)  En  la  sección  5."  de  dichas  obligaciones  ge- 
nerales, el  del  capítulo  l.°,  artículos  l.°  al  11,  «Cla- 
ses pasivas». 

(c)  En  las  secciones  4.a  y 5.a,  «Ministerios  de  la 
Guerra  y de  Marina»,  los  de  los  capítulos  y artículos 
á que  correspondan  las  obligaciones  por  diferencias 
de  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordiua- 
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rio,  suministros  de  pueblos  cuando  haya  dispensa  de 
exceso  en  el  plazo  de  presentación  de  comprobantes, 
premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relie!, 
sueldos  por  resultas  de  sentencias  absolutorias  y pri- 
meras puestas  de  vestuarios  correspondientes  á ejer- 
cicios anteriores  que  se  reconozcan  y liquiden  en  el 
actual,  siempre  que  retinan  las  condiciones  regla- 
mentarias y no  hayan  prescrito  por  caducidad;  y 
en  el  presupuesto  de  Marina,  el  del  cap.  7.°,  artículo 
único. 

[d)  En  la  sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento», 
el  del  art.  3.°,  capítulo  23,  concepto  de  «Repoblación, 
fomento  y mejora  de  los  montes  públicos»,  en  una 
cantidad  igual  á la  diferencia  entre  el  crédito  de 
20.000  pesetas  y el  importe  de  lo  que  se  recaude  por 
el  impuesto  de  10  por  100  sobre  el  aprovechamiento 
de  los  mismos  montes,  creado  por  la  ley  de  1 1 de 
Julio  de  1877. 

Debiendo  tener  su  desarrollo  principal  estos  tra- 
bajos en  los  meses  del  estío,  se  autoriza  el  pago  de 
las  cantidades  que  sean  necesarias  en  los  primeros 
meses  del  ejercicio,  siempre  que  no  excedan  de  las 
dos  terceras  partes  del  importe  de  la  recaudación 
del  año  anterior,  á cuenta  de  las  sumas  que  se  hagan 
efectivas  por  los  referidos  aprovechamientos. 

(e)  En  la  sección  8.a,  «Ministerio  de  Hacienda», 
ios  del  capítulo  8.°,  artículos  l.°  y 2.°,  «Gastos  de  mo- 
vimiento de  fondos  por  giros  y remesas»  y «Diferen- 
cias de  cambio  y comisiones  en  lo¿  pagos  que  ejecute 
el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  de  los  diferen- 
tes Ministerios». 

Si  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden 
durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  por  que- 
branto de  la  situación  de  fondos  en  el  extranjero  con 
destino  al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  exterior 
excedieran  de  los  6 millones  de  pesetas  consignados 
para  este  servicio,  se  imputará  el  exceso  al  presupues- 
to extraordinario  aprobado  por  la  ley  de  14  de  Julio 
último,  y se  reducirá  en  igual  suma  el  crédito  de 
150  millones  destinado  por  dicha  ley  al  pago  de 
atenciones  de  Guerra,  Marina  y Obras  públicas,  en  la 
proporción  que  el  Gobierno  estime  conveniente. 

Art.  4.“  Si  las  bajas  consignadas  como  proba- 
bles, al  final  de  los  capítulos  de  personal  en  los  pre- 
supuestos de  los  Ministerios  de  Estado,  de  la  Guerra 
y de  Marina  y cuerpo  de  Carabineros,  no  se  hicieran 
efectivas  en  su  totalidad,  los  créditos  que  en  aqué- 
llos figuran  se  entenderán  ampliados  en  una  suma 
igual  á la  diferencia  entre  la  baja  calculada  y la  que 
en  definitiva  se  obtenga. 

Art.  5.°  Si  fuera  preciso  administrar  el  impuesto 
de  consumos  por  cuenta  de  la  Hacienda  en  algunas 
poblaciones,  ó intervenir  los  especiales  de  consumos 
de  aguardientes,  alcoholes  y licores,  ó de  azúcar,  se 
entenderán  autorizados  en  capítulos  y artículos  adi- 
cionales de  las  secciones  8.a  y 9.a  los  créditos  nece- 
sarios para  satisfacer  los  gastos  de  material,  perso- 
nal y resguardo. 

Art.  6.°  El  Gobierno  de  S.  M.,  sin  alterar  las  ba- 
ses sobre  que  descansa  la  contribución  industrial  y 
de  comercio,  procederá  á revisar  el  reglamento  y las 
tarifas  vigentes,  con  el  fin  de  evitar  defraudaciones, 
corregir  las  desproporciones  de  cuotas  con  relación 
á la  importancia  de  las  industrias  á que  se  refieren, 
y asegurar  la  cobranza  de  las  cantidades  liquidadas 
á favor  del  Tesoro. 

Al  verificar  esta  revisión,  incluirá  en  dichas  ta- 


rifas las  industrias  que  hoy  no  tributan;  establecerá 
en  la  segunda  un  recargo  á los  espectáculos  públicos 
en  que  se  atraviesen  apuestas,  además  de  las  cuotas 
que  les  corresponden,  del  3 por  100  del  total  impor- 
te de  dichas  apuestas;  modificará  la  clasificación  de 
las  cuotas  que  fuesen  desproporcionadas;  recargará 
á los  notarios  en  un  50  por  100  las  cuotas  que  hoy 
satisfacen;  gravará  la  industria  de  préstamos  hipote- 
carios; comprenderá  en  el  núm.  21  de  la  tarifa  2.a,  con 
un  impuesto  que  no  excederá  del  3 por  1 00  de  los  inte- 
reses que  perciban,  á ios  que  empleen  sus  fondos  en 
valores  mobiliarios  no  comprendidos  en  el  párrafo 
siguiente,  cotizables  en  Bolsa,  nacionales  ó extranje- 
ros, cuyos  intereses  se  paguen  en  España,  emitidos 
por  Corporaciones  provinciales  ó municipales,  Ban- 
cos, Sociedades  ó Compañías  civiles,  mercantiles  ó 
industriales,  ó por  particulares,  ya  sean  obligacio- 
nes, cédulas  ó de  otra  clase,  no  sujetos  por  otro  con- 
cepto á la  contribución  industrial,  y adicionará  en  la 
tabla  de  exenciones,  anexa  al  reglamento  el  Banco 
Agrícola  de  Segovia  y los  demás  Bancos  que  en  lo 
sucesivo  considere  el  Gobierno  que  están  en  idénticas 
condiciones,  cesando  la  exención  en  cuanto  dejen 
de  ajustarse  á las  prescripciones  que  el  Código  de 
comercio  establece  para  esta  clase  de  Compañías  ó 
se  dediquen  á la  vez  á otro  géuero  de  operaciones 
que  las  taxativamente  comprendidas  en  el  art.  212 
del  mismo. 

Los  préstamos  hipotecarios  á que  se  refiere  el 
párrafo  precedente,  satisfarán  un  2 por  100  de  ios 
intereses  pactados;  y cuando  no  lo  estén,  del  rédito 
legal  establecido  para  los  casos  en  que  son  exigibles 
intereses  no  estipulados,  incluso  si  proceden  dichos 
préstamos  del  producto  de  emisión  de  cédulas  ú obli- 
gaciones hipotecarias  al  portador  cotizables  en  Bolsa, 
emitidas  por  Sociedades  ó Corporaciones  debidamen- 
te autorizadas,  eu  cuyo  caso  el  tributo  gravará  los 
intereses  de  dichas  cédulas  ú obligaciones. 

El  cobro  de  este  impuesto,  en  lo  referente  á obli- 
gaciones ó cédulas  ú otros  valores,  de  cualquier  cla- 
se que  sean,  se  efectuará  liquidando  ilirectamente 
cou  la  Administración  su  importe  las  Sociedades  ó 
particulares  que  las  hayan  emitido,  los  cuales  las 
descontarán  al  satisfacer  en  España  sus  intereses. 

El  recargo  del  ir,  por  100  que  corresponda  á la ¿ 
industrias  que  se  ejercen  en  más  de  un  término  mu- 
nicipal, será  exigible  con  aplicación  exclusiva  á favor 
del  Tesoro. 

La  Administración  podrá  hacer  efectiva  la  con- 
tribución industrial  y de  comercio  por  medio  de  en- 
cabezamientos ó conciertos  totales  ó parciales,  ya  sea 
con  los  Municipios,  ya  sea  con  los  gremios,  siendo 
extensiva  esta  facultad,  cuando  los  celebre  cou  los 
Ayuntamientos,  á la  exacción  y cobro  de  las  paten- 
tes que  hayan  de  satisfacer  los  vendedores  de  las 
plazas  y mercados,  modificándose  al  efecto,  en  lo 
que  fuere  preciso,  las  disposiciones  y tarifas  vigentes 
referentes  á este  último  extremo. 

Art.  7.°  Se  aumenta  á 2 por  100  el  impuesto  es- 
tablecido por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1883  sobre  el 
producto  bruto  de  la  riqueza  minera. 

Se  crea  además  un  impuesto  equivalente  al  30 
por  100  del  canon  de  superficie,  el  cual  continuará 
subsistente. 

El  Gobierno  de  S.  M.  podrá  verificar  directamente 
la  exacción,  celebrar  conciertos  con  los  contribuyen- 
tes, ó arrendar,  sen  en  totalidad,  sea  parcialmente, 
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así  este  impuesto  como  el  de  canon  de  superficie. 

Art.  8.°  Se  establece  un  impuesto  de  1 por  100 
sobre  todos  los  pagos  que  se  realicen  con  cargo  á los 
créditos  consignados  en  los  presupuestos  del  Estado, 
de  las  Diputaciones  provinciales  y de  los  Ayunta- 
mientos. Quedan  exceptuados  de  este  impuesto  los 
pagos  que  deban  verificarse  en  el  extranjero  y no 
sean  de  personal,  las  amortizaciones  de  la  deuda  pú- 
blica, los  referentes  á contratos  celebrados  con  ante- 
rioridad á esta  ley,  los  haberes  de  los  individuos  de 
tropa  del  ejército  y armada,  y los  jornales  de  los 
obreros  que  utilice  la  Administración. 

Art.  9.°  Con  el  carácter  de  impuesto  equivalente 
al  de  consumos,  y en  sustitución  de  los  que  boy  exis- 
ten con  los  nombres  de  transitorio  y municipal  de 
producción  nacional  peninsular,  se  establece  un  de- 
recho interior  sobre  los  azúcares,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Pesetas. 


Azúcar  y glucosa  extranjeros,  100  kilo- 
gramos   50 

Idem  producto  de  nuestras  provincias  y po- 
sesiones de  Ultramar,  100  kilogramos. . 33‘50 

Idem  de  producción  peninsular,  idem  id...  20 

El  pago  de  este  impuesto  se  verificará  en  las 
Aduanas  para  las  procedencias  extranjeras  y de  Ul- 
tramar; y respecto  de  las  peninsulares,  lo  satisfarán 
los  fabricantes,  calculando  la  producción  de  azúcar 
sobre  que  haya  de  verificarse  la  exacción  á razón  de 
5 por  100  de  la  cana  ó la  remolacha  que  las  fábricas 
hayan  trabajado. 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  celebrar  con- 
ciertos por  cuatro  años  con  ios  fabricantes  de  pro- 
ducción peninsular,  estimando  el  producto  de  25 
toneladas  por  hectárea  y el  5 por  100  de  rendi- 
miento. 

Los  exportadores  para  el  extranjero  de  azúcares 
refinados  en  la  Península,  que  acrediten  previa- 
mente, por  los  medios  que  haya  establecido  ó esta- 
blezca la  Administración,  que  el  azúcar  refinado  que 
se  exporta  proviene  de  azúcares  ó mieles  producto 
y procedencia  de  las  provincias  y posesiones  de  Ul- 
tramar, podrán  exigir  que  se  les  abone  el  impuesto 
que  hubieren  satisfecho  por  las  primeras  materias, 
con  un  20  por  100  de  aumento  por  razón  de  merma 
v derechos  de  puerto,  siempre  que  prueben  por  cer- 
tificado consular  que  se  ha  recibido  en  un  puerto  ó 
pueblo  extranjero  el  producto  de  sus  refinerías. 

Si  no  quisieran  los  exportadores  percibir  este 
importe  directamente  de  la  Administración,  se  les 
considerará  la  cantidad  que  represente  el  documento 
de  cobro  que  les  otorgue  la  Hacienda,  para  el  pago 
de  los  derechos  que  fija  esta  ley  á la  importación  de 
lós  azúcares  procedentes  de  las  provincias  y posesio- 
nes de  Ultramar. 

io.  El  Gobierno  de  S.  M.  creará  un  impuesto 
especial  sobre  el  alcohol,  con  arreglo  á las  siguien- 
tes bases: 

Gravará  dicho  impuesto,  todo  el  alcohol  que  se 
elabore  en  la  Península  é islas  adyacentes,  ó se  in- 
roduzca  del  extranjero  y de  las  provincias  de  Ultrá- 
maL  en  esta  forma: 

I'Os  alcoholes  y aguardientes  obtenidos  por  la 


destilación  del  vino  ó de  ios  residuos  de  la  uva,  adeu- 
darán 25  céntimos  de  peseta  por  cada  grado  cente- 
simal de  alcohol,  en  hectolitro. 

Los  alcoholes  y aguardientes  industriales  proce- 
dentes del  extranjero,  y los  que  se  elaboren  en  la  Pe- 
nínsula é islas  adyacentes,  pagarán  por  igual  con- 
i cepto  una  peseta  por  cada  grado  centesimal  de  al- 
cohol, en  hectolitro. 

Para  los  efectos  de  este  impuesto,  se  entenderá 
por  alcohol  ó aguardiente  industrial,  todo  el  que  se 
extraiga  de  materia  que  no  sea  producto  de  la  uva  ó 
de  sus  residuos. 

El  aguardiente  quefuere  producto  de  las  provin- 
cias y posesiones  españolas  de  Ultramar,  y procediere 
directamente  de  ellas,  pagará  00  céntimos  de  peseta 
por  grado  centesimal  de  alcohol  que  contenga  un 
hectolitro,  hasta  los  60  grados.  El  que  pase  de  esta 
graduación,  pagará  85  céntimos  por  cada  grado  que 
contenga.  Los  licores  y demás  bebidas  alcohólicas  de 
producción  y procedencia  ultramarinas  pagarán  una 
peseta  por  grado  centesimal  de  alcohol  que  conten- 
gan. La  graduación  alcohólica  se  entenderá  calcula- 
da á la  temperatura  de  1 5 grados. 

El  impuesto  será  exigido  al  verificarse  por  las 
Aduanas  la  importación  en  el  territorio  de  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes  de  los  productos  procedentes 
del  extranjero  y de  las  provincias  y posesiones  de 
Ultramar,  quedando  suprimido  el  impuesto  transi- 
torio que  en  la  actualidad  paga  este  artículo. 

En  los  productos  que  se  elaboren  en  la  Península 
é islas  adyacentes,  se  cobrará  á la  salida  de  las  fá- 
bricas ó de  sus  almacenes  especiales. 

La  fabricación  será,  intervenida,  constante  y di- 
rectamente, determinándose  la  producción  imponi- 
ble por  medio  de  los  aparatos  contadores  que  designe 
la  Administración.  Cuando  en  una  misma  fábrica  se 
destilaren  productos  de  la  uva  y otra  cualquier  sus- 
tancia, pagarán  todos  los  productos  que  en  dicha 
fábrica  se  hubiesen  elaborado  por  el  impuesto  del 
alcohol  industrial. 

Podrá  realizarse  la  cobranza  por  medio  de  enca- 
bezamientos, arriendos  parciales  ó conciertos  espe- 
ciales, siempre  que  únicamente  se  trate  del  impues- 
to sobre  alcohol  de  fabricación  nacional,  que  sea  pro- 
cedente de  la  uva  ó de  sus  residuos. 

Los  vinos  extranjeros  de  más  de  15  grados  cu- 
biertos centesimales,  pagarán  á su  importación  por 
las  Aduanas,  en  el  territorio  de  la  Península  é islas 
adyacentes,  una  peseta  en  hectolitro  por  cada  grado 
de  los  que  excedan  del  indicado  tipo. 

Para  la  expendición  al  por  menor  de  toda  clase 
de  alcoholes,  aguardientes,  licores  y demás  bebidas 
espirituosas,  se  exigirá,  además  de  la  cuota  por  con- 
tribución industrial,  una  patente,  cuyo  coste  no  será 
inferior  á 5 pesetas,  ni  excederá  de  250. 

Queda  vigente,  en  todo  cuanto  no  se  oponga  á 
las  anteriores  prescripciones,  la  ley  de  2 1 de  Junio 
de  1889. 

El  Ministro  de  Hacienda  queda  autorizado  para 
modificar  los  reglamentos  actuales  en  lo  que  estime 
necesario  para  la  ejecución  de  estas  disposiciones. 

Art.  11.  El  derecho  transitorio  y el  recargo  mu- 
nicipal sobre  algunas  mercancías,  establecidos  por 
las  leyes  de  presupuestos  de  1876  á 1877  y 1877  á 
1878,  se  refunden  en  un  solo  impuesto  equivalente  al 
de  consumos;  ampliándose  á otros  con  arreglo  á la  si- 
guiente tarifa; 
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100  kilo- 
gramos. 
Pesetas. 


Bacalao 6 

Cacao  de  todas  clases  en  grano 45 

Idem  molido,  ei  en  pasta  y la  manteca  de 

cacao 65 

Caté  en  grano,  producto  y procedencia  direc- 
ta de  nuestras  provincias  y posesiones  de 

Ultramar 60 

Café  en  grano  no  comprendido  en  la  partida 

anterior SO 

Gafé  molido,  la  raíz  de  achicoria  tostada  y sin 

tostar.. 140 

Canela  de  Ceylán  y sus  semejantes 100 

Canela  de  las  demás  clases 100 

Clavo  en  especia 70 

Nuez  moscada  con  cáscara 20 

Idem  dicha  sin  cáscara 40 

Pimienta 120 

Te 100 

Vainilla 20 

Chocolate 70 


El  anterior  impuesto  se  cobrará  en  las  Aduanas 
en  la  forma  actualmente  establecida.  Los  Ayunta- 
mientos no  podrán  establecer  gravamen  alguno  so- 
bre este  impuesto. 

Los  nuevos  impuestos  establecidos  por  los  prece- 
dentes artículos  9.°,  10  y ti,  no  se  exigirán  á las 
mercancías  que  hubiesen  sido  expedidas  directa- 
mente para  España  antes  de  vencer  las  veinticuatro 
horas  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid de  la  ley  que  los  establezca. 

Art.  12.  El  descuento  de  las  clases  pasivas  que 
perciban  haber  ó pensión  superior  á 1.500  pesetas, 
se  elevará  desde  l.°  de  Julio  de  1892  al  14  por  100 
de  sus  asignaciones  íntegras. 

Art.  13.  Se  eleva  á 40  por  100  en  las  sucesiones 
directas  y á 50  por  100  en  las  transversales  el  recar- 
go de  33,  que  estableció  la  ley  de  28  de  Diciembre 
de  1872,  sobre  las  cuotas  señaladas  por  el  Real  de- 
creto de  28  de  Diciembre  de  1846  para  las  sucesio- 
nes y creaciones  de  las  grandezas  de  España  y títu- 
los del  Reino,  y las  autorizaciones  para  su  uso  en 
España  de  preeminencias  extranjeras  análogas.  Se 
recargan  asimismo  hasta  50  por  100  ios  derechos  de 
concesión  de  honores  y expedición  de  títulos  de  con 
decoraciones  de  todas  las  Ordenes  del  Reino. 

Art.  14.  Desde  la  publicación  de  esta  ley,  queda 
prohibida  la  circulación,  sin  el  timbre  de  correos,  en 
todos  los  de  España,  á otros  pliegos,  cartas  ó paque- 
tes que  los  de  la  correspondencia  oficial  que  hayan 
llenado  los  requisitos  exigidos  por  los  reglamentos. 
Las  infracciones  que  cometan  los  funcionarios  del 
ramo  de  comunicaciones,  serán  castigadas  con  la 
multa  de  50  pesetas,  que  en  ningún  caso  será  con- 
donada. 

Art.  15.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Estado  para 
que,  oyendo  al  de  Hacienda  y á la  Sección  corres- 
pondiente del  Consejo  de  Estado,  pueda  modificar  los 
artículos  l.°,  2.°  y 3.°  de  los  aranceles  consulares  vi- 
gentes, á fin  de  distribuir  en  forma  más  equitativa 
las  cargas  que  establecen,  y para  reformar  el  art.  26, 
sustituyéndola  excepción  que  establece  en  lo  relativo 
á los  certificados  de  origen  por  los  derechos  que  pue- 
dan imponérseles  en  lo  sucesivo. 


También  queda  autorizado  el  Ministro  de  Estado 
para  alterar,  en  beneficio  del  Tesoro,  la  cuota  que  se 
percibe  anualmente  por  las  legalizaciones  y traduc- 
ciones en  documentos  de  interés  particular  que  se 
expidan  por  dicho  Ministerio. 

Art.  16.  El  canon  que  paga  al  Estado  la  Compa- 
ñía Arrendataria  de  Tabacos,  se  modificará,  á partir 
de  l.°  de  Julio  del  presente  año,  en  la  forma  si~ 
guiente: 

Canon  fijo  anual,  90  millones  de  pesetas. 

Participación  del  Estado  en  los  aumentos  de  be~ 
neficios  sobre  los  90  millones  de  pesetas  del  ca- 
non fijo: 

Hasta  96  millones,  el  50  por  100  del  aumento. 

A partir  de  esta  cifra  de  96  millones,  al  de  100, 
el  60  por  100  de  los  aumentos. 

Desde  100  millones  en  adelante,  el  65  por  100. 

Queda  modificada  en  este  sentido  la  ley  de  22  de 
Abril  de  1887. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  concertar  con  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  la  venta,  traspor- 
te y custodia  de  los  efectos  timbrados  y el  servicio 
del  giro  mutuo  del  Tesoro,  abonando  por  este  servi- 
cio las  comisiones  siguientes: 

Por  el  del  timbre: 

Hasta  50  millones  de  recaudación,  el  3 por  100. 

Desde  50  á 56  millones,  el  8 por  100  sobre  el  au- 
mento de  6 millones. 

Y desde  56  millones  en  adelante,  el  10  por  100 
sobre  el  aumento. 

Por  el  del  giro  mutuo  del  Tesoro  se  le  abona  la 
mitad  del  premio  que  se  cobra  por  este  servicio,  ó 
sea  ei  1 por  100. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  confiar  á la  Compa- 
ñía ei  servicio  de  investigación  de  la  renta  del  timbre. 

Art.  1 7.  Se  fija  en  70  por  1 00  la  parte  que  corres- 
ponda á los  jugadores  de  loterías,  quedando  autori- 
zado ei  Gobierno  para  determinar  la  fecha  en  que 
deba  comenzar  á regir  esta  disposición. 

Art.  18.  Para  los  efectos  de  la  aplicación  de  lo 
prevenido  en  el  art.  10,  regla  tercera  de  la  ley  de  7 
de  Julio  de  1888,  se  entenderá  por  población  disemi- 
nada todo  grupo  de  edificaciones  habitadas  pertene- 
cientes á un  término  municipal  bajo  el  nombre  de 
caseríos,  parroquias,  lugares,  concejos,  aldeas  ú otros 
semejantes,  que  disten  del  pueblo  cabeza  de  distrito, 
ó del  núcleo  principal  de  población,  por  lo  menos  500 
metros  de  camino  practicable.  Los  cupos  para  el  pró- 
ximo año  económico  se  ajustarán  á los  tipos  de  po- 
blación que  les  señala  la  ley,  con  arreglo  á la  aclara- 
ción que  precede.  Se  deroga  ei  último  párrafo  de  la 
regla  cuarta  del  mencionado  artículo.  Queda  subsis- 
tente lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  29  de  Junio  de  1890  respecto  á los  cupos 
que  por  consumos  debe  satisfacer  la  provincia  deva- 
narías. 

Las  poblaciones  comprendidas  en  las  regias  se- 
gunda y tercera  del  art.  10  de  la  ley  de  7 de  Julio 
de  1888,  en  que  sea  necesario  acudir  al  medio  de  re- 
parto vecinal  para  hacer  efectivo  el  cupo  de  consu- 
mos que  les  corresponde,  y acrediten,  con  certificación 
de  la  Administración  de  contribuciones  de  la  provin- 
cia respectiva,  haber  experimentado  por  causa  de  la 
plaga  filoxérica  una  baja  en  su  riqueza  líquida  im- 
ponible de  30  ó más  por  100,  tendrán  derecho  áQue 
dicho  cupo  de  consumos  quede  reducido  al  10  P°r 
100  de  la  riqueza  líquida  imponible  que  les  quede. 
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No  será  obligatoria  la  aplicación  de  la  regla  un- 
décima  del  art.  10  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1888, 
para  los  distritos  municipales  no  productores  de  vi- 
nos y aguardientes,  que  tengan  la  mayoría  de  su  po- 
blación diseminada,  cuyos  Ayuntamientos  podrán 
hacer  efectivo  el  cupo  total  del  impuesto  de  consu- 
mos ajustándose  á las  disposiciones  contenidas  en 
las  demás  reglas  que  establece  la  citada  ley. 

Queda  vigente  en  todo  cuanto  no  se  oponga  á las 
anteriores  prescripciones,  la  ley  de  21  de  Junio  de 
1889,  salvo  el  último  apartado  del  art.  7.°  de  dicha 
ley,  que  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«En  el  caso  de  imposibilidad  justificada  de  cele- 
brar tales  conciertos,  podrán  acudir  al  reparto  veci- 
nal para  realizar  aquellos  recargos.» 

Art.  19.  Interin  el  Gobierno  presenta  á las  Cor- 
tes y éstas  resuelven  un  proyecto  de  ley  reformando 
la  de  3 de  Junio  de  1868,  queda  en  suspenso  la  fa- 
cultad de  conceder  exenciones  de  derechos  ó mino- 
ración de  contribuciones,  que  con  arreglo  á las  leyes 
de  población  rural,  de  ensanche  y de  aguas  corres- 
ponde otorgar  al  Ministro  de  Hacienda,  según  el 
art.  11  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1885,  continuan- 
do en  vigor  en  todas  sus  demás  prescripciones  la  ci- 
tada ley  de  3 de  Junio  de  1868. 

El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  la  revisión  de 
las  concesiones  otorgadas  hasta  el  presente  y que  no 
lo  hayan  sido  en  virtud  de  la  autorización  concedida 
al  efecto  por  el  art.  11  de  la  ley  de  18  de  Junio  de 
1885,  con  objeto  de  que  queden  anuladas  las  hechas 
con  infracción  de  las  leyes  respectivas,  ó cuando  re- 
sulte que  no  se  lian  cumplido  las  condiciones  de  las 
mismas. 

Art.  20.  Toda  defraudación  contra  el  impuesto 
de  consumos,  realizada  á mano  armada  ó en  cuadri- 
lla de  más  de  tres  individuos,  así  como  cuando  se 
cometa  por  segunda  vez,  aunque  no  ocurra  ninguna 
de  las  antedichas  circunstancias,  será  penada  como 
tal  defraudación  por  los  tribunales  ordinarios,  con  su- 
jeción al  último  inciso  del  art.  554  del  Código  penal. 

Art.  21.  La  fabricación  y venta  de  cerillas  fósfo- 
ricas  y toda  otra  clase  de  fósforos,  constituirán  desde 

l.°  de  Julio  de  1892  un  monopolio  del  Estado,  que- 
dando prohibida  desde  igual  fecha  la  importación  de 
dichos  artículos. 

El  Gobierno  de  S.  M.  podrá  contratar  y celebrar 
conciertos  ó encabezamientos  con  los  fabricantes 
que  al  efecto  se  constituyan  en  gremio  para  el  apro- 
vechamiento del  mencionado  monopolio,  por  el  tipo 
mínimo  de  4 millones  de  pesetas  al  año,  líquidas 
para  el  Tesoro,  y por  el  plazo  máximo  de  quince  años. 

Si  no  se  celebrara  con  el  gremio  de  fabricantes  el 
concierto  ó encabezamiento  á que  se  refiere  el  párra- 
fo anterior,  el  Gobierno  de  S.  M.  podrá  optar  entre 
repartir  á los  fabricantes  de  cerillas  fosfóricas  y de 
toda  otra  clase  de  fósforos,  como  impuesto  de  fabri- 
cación, la  cantidad  líquida  y anual  de  4 millones  de 
pesetas  por  el  disfrute  exclusivo  de  este  monopolio 
del  Estado,  ó arrendarlo  por  quince  años  á lo  más,  y 
previo  concurso,  á Sociedad  ó particular  que  ofrezca 
suficientes  garantías  al  Tesoro,  por  la  suma  míni- 
ma de  4 millones  de  pesetas  anuales,  previa  indem- 
nización del  valor  de  las  fábricas  y sus  industrias 
que  estuviesen  legalmente  funcionando  en  31  de 
Marzo  de  1892. 

La  indemnización  de  las  fábricas  é industrias,  que 
deberá  ser  de  cuenta  del  arrendatario,  la  fijará  un 


Jurado  compuesto  de  los  cuatro  primeros  contribu- 
yentes, el  delegado  de  Hacienda,  de  dos  arquitectos  y 
dos  ingenieros  industriales  residentes  en  la  locali- 
dad, y si  en  ella  no  los  hubiere,  en  la  más  próxima, 
nombrados  uno  de  cada  clase  por  el  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  y otro  por  el  arrendatario,  presididos 
todos  por  la  autoridad  judicial  donde  radique  la  fin- 
ca; cuyo  Jurado,  después  de  reclamar  y reunir  todos 
los  antecedentes  necesarios  para  conocer  el  valor  de 
las  fincas  que  se  expropian,  pronunciará  su  fallo  den- 
tro de  los  treinta  días  siguientes  al  en  que  se  man- 
dó la  expropiación,  y contra  ese  fallo  no  procederá 
recurso  alguno  administrativo,  contencioso  ni  judi- 
cial. 

igual  procedimiento  se  aplicará  para  la  expro- 
piación en  el  caso  de  que  la  mayoría  del  gremio  de 
fabricantes  acordase  el  concierto,  y algunos  de  ellos 
no  quisieran  agremiarse,  ó después  de  agremiados  no 
aceptaran  las  condiciones  del  concierto. 

Para  la  organización  del  Jurado,  el  Ministro  de 
Hacienda  dictará  el  oportuno  reglamento. 

Al  finalizar  el  contrato,  en  el  caso  de  que  se 
arrendase  el  disfrute  del  monopolio,  el  arrendatario 
entregará  gratuitamente  al  Estado  los  edificios  y ma- 
terial industrial  que  tenga  en  su  poder  dos  años  an- 
tes de  la  terminación,  en  cuya  época  se  formalizará 
el  oportuno  inventario.  La  tarifa  de  los  precios  se 
fijará  de  acuerdo  con  el  Gobierno. 

Si  el  concurso  resultase  dos  veces  desierto,  ad- 
ministrará la  Hacienda  el  monopolio  directamente, 
quedando  autorizado  el  Gobierno  para  anticipar  á 
cuenta  de  sus  productos  las  cantidades  necesarias  á 
cubrir  los  gastos  de  indemnizaciones  á que  dé  lugar 
la  expropiación,  así  como  también  los  que  reclame 
la  administración  de  la  nueva  renta. 

Art.  22.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.: 

1. °  Para  arrendar  la  expendición  y cobranza  de 
las  cédulas  personales  en  todo  el  Reino  ó por  pro- 
vincias, siempre  que  se  obtenga  por  el  arrendamien* 
to  un  30  por  100  más  de  la  cantidad  que  se  hubiese 
recaudado  en  el  año  de  mayor  producto  del  último 
quinquenio.  La  duración  del  arrendamiento  no  exce- 
derá de  cinco  años,  y el  Gobierno  podrá  introducir 
previamente  en  la  legislación  referente  á este  im- 
puesto las  modificaciones  que  crea  oportunas,  á fin 
de  asegurar  su  exacción  y evitar  que  pueda  reclamar- 
se ni  ejercitarse  ningún  derecho  civil,  sin  que  el  que 
lo  ejercite  esté  provisto  de  la  cédula  correspondiente. 

2. °  Para  invertir  hasta  la  suma  de  750.000  pe- 
setas en  socorrer  con  la  rapidez  posible,  sin  perjuicio 
de  las  condiciones  y justificaciones  que  estime  nece- 
sarias, á los  pueblos  que  por  inundaciones,  heladas 
ó pedriscos  hayan  perdido  durante  el  último  semes- 
tre ó pierdan  en  el  ejercicio  de  este  presupuesto  la 
totalidad  ó la  mayor  parte  de  sus  cosechas. 

Los  gastos  destinados  á esta  atención  se  cubrirán 
con  deuda  flotante. 

3. °  Para  arrendar  las  salinas  de  Torrevieja  y de 
la  Mata,  previo  reconocimiento  pericial  para  deslin- 
darlas y fijar  las  condiciones  del  contrato.  Estas  se 
determinarán  oyendo  á la  Junta  consultiva  de  mi- 
nas, y se  expresarán  en  ellas  las  mejoras  que  deban 
hacerse  por  el  arrendatario,  el  precio  mínimo  del 
arriendo  y su  duración,  que  será  por  lo  menos  de 
veinticinco  años.  El  arrendamiento  se  realizará  por 
concurso  que  se  anunciará  con  tres  meses  de  ante- 
lación. 
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4. *  Para  segregar  desde  luego  del  catálogo  de  los 
montes  públicos  á los  que  ni  por  su  importancia  ni 
su  influencia  en  el  régimen  de  las  aguas  deban  estar 
exceptuados  de  la  desamortización, -poniéndose  á dis- 
posición del  Ministerio  de  Hacienda  para  procederá 
su  venta  con  arreglo  á lo  establecido  en  las  leyes 
desamortizadoras.  La  segregación  se  hará  únicamen- 
te de  los  montes  que  no  sean  de  utilidad  pública,  y 
las  dudas  que  ocurran  se  resolverán  por  el  Consejo 
de  Ministros,  previo  informe  del  de  Estado,  sobre  la 
propuesta  de  los  Ministerios  de  Hacienda  y Fo- 
mento. 

5. °  Para  imponer  un  derecho  especial  á cualquier 
mercancía  que  reciba  prima  de  producción  ó de  ex- 
portación, considerándose  también  como  tai  las  devo- 
luciones de  derechos  en  donde  exista  el  régimen  de 
admisiones  temporales,  en  una  cuota  igual  á dicha 
prima,  así  como  también  para  elevar  los  de  aquellas 
sustancias  que  se  importen  exclusiva  ó principal- 
mente con  destino  á la  fabricación  de  alcoholes  in- 
dustriales. 

6. °  Para  que,  de  acuerdo  con  las  Cámaras  de  Co- 
mercio, ó en  su  defecto,  con  las  agremiaciones  de 
comerciantes  ú otras  representaciones  autorizadas 
del  mismo  comercio,  pueda  imponer  en  los  puntos 
en  que  así  se  convenga,  un  arbitrio  de  10  céntimos  por 
bulto  de  mercancía  ó de  unidad  en  las  de  volumen  ó á 
granel,  con  exclusivo  destino  á la  construcción  de  los 
edificios  de  Aduanas  y sus  dependencias,  pudiendo 
sobre  esta  base  del  rendimiento  del  arbitrio  en  cada 
localidad  contratar  la  construcción  inmediata  de  los 
edificios,  previo  informe  de  la  Dirección  de  Aduanas 
en  la  parte  técnica  de  su  competencia,  y del  Minis- 
terio de  Fomento  para  lo  relativo  á los  planos  y pro- 
yecto de  su  construcción. 

No  podrá  darse  á los  rendimientos  de  este  arbi- 
trio, en  cada  localidad,  otro  destino  que  el  de  la 
construcción  de  los  edificios  que  á la  misma  conven- 
ga, y será  administrado  por  representaciones  autori- 
zadas del  mismo  comercio  local. 

7. "  Para  derogar  el  Real  decreto  de  16  de  Marzo 
de  1886,  dictado  mediante  autorización  concedida 
en  una  ley  por  la  cual  se  encomendó  á los  aboga- 
dos del  Estado  la  liquidación  del  impuesto  sobre  de- 
rechos reales  y trasmisión  de  bienes  en  las  capita- 
les de  provincia,  y para  disponer  se  encarguen  de 
dicha  liquidación  los  registradores  de  la  propiedad 
respectivos,  quienes  en  lo  que  á este  servicio  se  re- 
fiere, dependerán  directamente  de  los  delegados  de 
Hacienda,  y percibirán  sus  honorarios  con  arreglo  á 
la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  quedando  facul- 
tado el  Gobierno  de  S.  M.  para  disponer  como  re- 
curso del  Tesoro  de  la  parte  del  premio  de  liquida- 
ción que  considere  necesaria  con  arreglo  á las  cir- 
cunstancias y al  buen  servicio  público. 

8. °  Para  que  teniendo  en  cuenta  el  producto  de 
la  mina  de  plomo  perteneciente  al  Estado,  de  Arra- 
yanes, por  sus  rentas  fijas  y eventuales  en  los  años 
1890  y 1891,  así  como  también  lo  presupuesto  por 
^sos  conceptos  para  1893,  pueda  modificar  el  con- 
trato de  arrendamiento  á los  efectos  únicamente  de 
unificar  en  una  sola  fija  las  referidas  dos  rentas, 
cuyo  importe  deberá  satisfacer  el  arrendatario  por 
trimestres  anticipados,  y de  fundir  en  una  fianza  fija 
las  dos  existentes  para  garantir  el  cumplimiento  del 
contrato. 

Art.  23.  Las  provincias  que  hayan  reclamado  ó 


reclamaren  en  lo  sucesivo  aumento  de  fuerza  de  la 
Guardia  civil  para  desempeñar  el  servicio  de  segu- 
ridad y policía  rural  y forestal,  incluirán  desde  l.° 
de  Julio  próximo,  en  los  repartimientos  de  la  contri, 
bución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y en  la* 
matrículas  de  industrial  y de  comercio,  los  recargos 
necesarios  para  reintegrar  al  Tesoro  el  exceso  de  cos- 
te que  ocasione  la  fuerza  que  se  les  haya  asignado  ó 
se  les  asigne,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  5.* 
de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1876,  sin  exceder  el  límite 
autorizado  por  la  ley  de  18  de  Julio  de  1885. 

Las  cantidades  que  por  dicho  concepto  se  estén 
adeudando  ai  Tesoro,  serán  satisfechas  en  diez  pla- 
zos iguales,  á cuyo  fin  se  incluirán  en  los  reparti- 
mientos y matrículas,  además  de  la  anualidad  co- 
rriente, la  parte  que  corresponda  al  plazo  por  atrasos. 

Art.  24.  El  Gobierno  de  S.  M.  podrá  vender  ó 
permutar  los  edificios,  fincas,  material  y efectos  del 
ramo  de  Guerra  que  por  su  mal  estado,  disposición 
ó construcción  impropia  del  uso  á que  se  dedican  ú 
otras  causas,  convenga  enajenar  ó cambiar  con  ven- 
taja para  los  servicios  militares. 

Las  enajenaciones  se  harán  directamente  por, el 
Ministerio  de  la  Guerra,  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  previa  subasta  pública,  verificándose  las 
permutas  en  la  forma,  manera  y condiciones  que  más 
beneficiosa  se  considere  para  los  intereses  del  Estado. 

El  producto  de  las  ventas  y permutas  ingresará 
en  el  Tesoro  público,  y su  importe,  que  constituirá 
el  crédito  de  un  capítulo  adicional  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  se  destinará  á la  cons- 
trucción de  obras  de  fortificación  y edificios,  y á la 
compra  del  material  que  más  urja  adquirir,  en  la 
proporción  que  determine  el  Gobierno. 

Art.  25.  El  Gobierno  de  S.  M.  venderá  todo  el 
material  y efectos  sin  inmediata  aplicación  del  ramo 
de  Marina,  que  exista  é ingrese  en  la  primera  sub- 
división de  los  almacenes  generales  de  los  arsenales 
de  la  Península. 

Las  enajenaciones  se  harán  directamente  por  el 
Ministerio  de  Marina,  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  por  medio  de  subasta  pública,  y cuando 
no  hubiese  licitadores  en  dos  veces  consecutivas, 
queda  autorizada  la  venta,  después  de  nuevo  acuerdo 
del  citado  Consejo,  por  los  medios  que  se  consideren 
más  ventajosos  para  el  Tesoro. 

El  producto  de  las  ventas  ingresará  en  su  totali- 
dad en  las  Cajas  del  Tesoro  público. 

Para  los  gastos  que  origine  la  enajenación  y para 
la  adquisición  de  anclas,  cadenas  y otros  efectos  ne- 
cesarios ai  entretenimiento  de  la  escuadra,  se  abre 
un  crédito  especial  por  la  cuarta  parte  de  dichos 
productos  con  aplicación  á un  capítulo  adicional. 

El  Ministro  de  Marina  dará  cuenta  á las  Cortes, 
á la  terminación  del  ejercicio,  del  resultado  obtenido 
con  la  autorización  que  se  le  concede. 

Art.  26.  El  resto  de  los  depósitos  que  se  hagan 
en  toda  clase  de  tribunales,  después  de  hechas  las 
aplicaciones  inmediatas  determinadas  por  las  leyes 
de  enjuiciamiento  civil  ó criminal  ó de  lo  conten- 
cioso-administrativo,  ingresará  en  el  Tesoro  público 
como  recurso  del  presupuesto. 

Art.  27.  La  recaudación  de  las  contribuciones  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería,  industrial  y de  co- 
mercio y de  minas,  y el  procedimiento  de  apremio 
para  hacerlas  efectivas,  podrán  ser  ejercidos  por 
unos  mismos  funcionarios  ó contratistas,  con  el  pre- 


APÉNDICE  2.°  AL  NTJM.  244 


7 


0iio  que  determine,  según  las  conveniencias  del  ser- 
vicio, el  Ministro  de  Hacienda,  quedando  en  este  sen- 
tido modificados  los  artículos  1.®  y 5.°  de  la  ley  de  12 
de  Mayo  de  1888  y el  16  de  la  de  presupuestos  de  29 
de  Junio  de  1890. 

Art.  28.  Se  concede  un  plazo  extraordinario  de 
un  año,  que  comenzará  á regir  en  l.°  de  Julio  de 
1392,  para  que  los  contribuyentes  cuyos  débitos  se 
hayan  hecho  efectivos  con  anterioridad  á dicha  fecha 
por  medio  de  la  adjudicación  de  fincas  al  Estado, 
puedan  retraerlas,  con  la  obligación  de  pagar  el 
principal  y los  derechos  del  agente  ejecutivo,  que- 
dando dispensados  de  satisfacer  el  papel  sellado  in- 
vertido en  el  expediente  y los  intereses  de  demora. 

Los  contribuyentes  cuyos  débitos  se  hagan  efecti- 
vos desde  l.°  del  citado  Julio  en  adelante  por  medio 
de  la  adjudicación  de  fincas,  podrán  retraerlas  den- 
tro del  término  de  un  ano,  contado  desde  el  día  si- 
guiente al  de  la  adjudicación;  pero  quedan  obligados 
á pagar,  además  del  principal  y derechos  del  agente, 
el  papel  sellado  que  se  invierta  en  el  expediente  y el 
interés  de  demora  á razón  del  6 por  100  anual. 

En  ningún  caso  podrán  hacer  valer  estos  dere- 
chos contra  terceros  compradores  que  hayan  adqui- 
rido las  referidas  fincas  en  subasta  pública  con  las 
formalidades  prescritas  en  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Se  concede  asimismo  otro  plazo  extraordinario, 
hasta  31  de  Diciembre  del  año  actual,  para  que  los 
Ayuntamientos  y Juntas  periciales  de  los  mismos, 
incursos  en  responsabilidad  por  faltas  cometidas  en 
la  instrucción  de  los  expedientes  de  apremio  en  ter- 
cer grado  contra  contribuyentes  morosos,  puedan 
subsanarlas,  remitiendo  á las  Delegaciones  de  Ha- 
cienda de  las  provincias  cuantos  antecedentes  se  les 
reclamen  por  dichas  oficinas. 

Quedan,  por  tanto,  en  suspenso  los  expedientes 
y apremios  seguidos  por  este  motivo  contra  los  in- 
dividuos de  los  citados  Ayuntamientos  y Juntas  pe- 
riciales. 

Se  concede  condonación  del  pago  de  la  contribu- 
ción en  calidad  de  plantaciones  de  árboles  á los  que 
en  los  cinco  años  últimos  hubieran  sufrido  los  efec- 
tos de  una  calamidad,  como  heladas,  inundaciones, 
pedriscos,  etc.,  hasta  el  punto  de  haber  hecho  nece- 
sario su  arrancamiento  ó la  corta  de  sus  troncos  ó 
su  desmoche. 

En  el  primero,  las  tierras  tributarán  desde  la 
fecha  de  la  calamidad,  con  arreglo  al  cultivo  á que 
hubieren  sido  dedicadas. 

En  los  casos  segundo  y tercero,  la  condonación 
durará  cinco  años  si  se  trata  de  árboles  frutales,  y 
diez  si  de  olivos  ó arbolado  que  produzca  maderas  de 
construcción  ó de  taller,  tributando  las  tierras  du-* 
rante  estos  períodos  según  su  clasificación. 

El  importe  de  las  condonaciones  que  resultaren, 
8eni  á más  repartir  con  arreglo  al  tercer  caso  del 
art-  9.°  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1885. 

Art.  29.  Se  suprimen  las  Administraciones 
subalternas  de  Hacienda  creadas  por  la  ley  de  1 1 de 
Mayo  de  1888,  quedando  autorizado  el  Gobierno  para 
organizar  la  Administración  central  y provincial  del 
^amo  como  juzgue  más  conveniente  para  el  servicio 
e Estado,  y para  restablecer  los  comisionados  de 
ventas*  suprimidos  por  la  citada  ley. 

Los  actuales  secretarios  de  las  Comisiones  de 

«nación  podrán  continuar  en  sus  mismos  cargos, 


sin  que  por  esto  adquieran  derechos  pasivos  ni  ca- 
tegoría administrativa. 

Art.  30.  Se  procederá  desde  luego  á la  reorgani- 
zación de  todos  los  servicios  públicos  y á simplificar 
ios  procedimientos  administrativos,  aunque  estén  or- 
ganizados por  leyes  especiales,  reformando  la  orga- 
nización y procedimientos  de  los  Tribunales  de  lo  Con- 
tencioso-administrativo  en  los  términos  que  mejor 
conduzcan  á la  más  rápida  y acertada  resolución  de 
los  asuntos  de  aquel  orden,  y á fijar  las  plantillas  de 
todas  las  dependencias  civiles,  incluso  las  de  los 
Cuerpos  de  escala  cerrada,  introduciendo  una  econo- 
mía que  no  baje  del  10  por  100  de  la  totalidad  de  los 
créditos  concedidos  en  el  presupuesto  de  1890  á 91, 
último  discutido  por  los  Cuerpos  Colegistadores  y 
sancionado  por  S.  M.  De  las  referidas  plantillas  se 
dará  cuenta  á las  Cortes. 

En  los  Cuerpos  de  escala  cerrada,  hasta  que  que- 
de reducido  el  personal  al  que  en  las  nuevas  planti- 
llas se  les  asigne,  se  amortizarán  dos  de  cada  tres 
vacantes. 

Para  llevar  á efecto  las  reducciones  del  personal 
consignadas  en  el  presupuesto,  podrá  el  Gobierno  au- 
mentar ó disminuir  la  parte  proporcional  de  la  re- 
forma que  corresponde  á cada  uno  de  los  servicios 
por  efecto  de  dichas  reducciones  en  todo  lo  que  sea 
necesario  para  su  mejor  organización,  aunque  se 
rijan  por  leyes  especiales;  y se  le  concede  el  plazo 
de  un  mes  para  los  servicios  que  se  presten  en  la 
Península  é islas  adyacentes,  y de  tres  para  los  del 
extranjero,  quedando  ampliados  los  créditos  corres- 
pondientes en  las  sumas  que  se  reconozcan  y liquiden. 

La  autorización  para  reorganizar  los  servicios  ca- 
ducará en  el  expresado  plazo  de  un  mes,  en  cuanto 
dicha  autorización  tiene  carácter  legislativo. 

Art.  31.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto,  y dentro  de  los  cré- 
ditos consignados  en  éste,  reorganice  los  servicios  de 
Guerra  y Marina,  aun  cuando  estén  regidos  por  leyes 
especiales,  introduciendo  en  las  plantillas  y escalas 
de  las  diferentes  armas,  cuerpos  é institutos  y em- 
pleados de  uno  y otro  ramo  las  modificaciones  que  la 
reorganización  exija,  obteniendo  mayores  economías. 

Las  excedencias  que  en  las  respectivas  clases 
produzca  la  reducción  de  las  plantillas,  se  amortiza- 
rán, aplicando  á este  fin  una  de  cada  tres  vacantes 
que  ocurran. 

Se  probibe  el  pase  de  oficiales  subalternos  á las 
escalas  de  reserva  retribuida,  en  las  cuales  se  amor- 
tizará además  una  de  cada  tres  vacantes  de  jefes  y 
capitanes  de  las  que  se  cubren  en  la  actualidad  con 
personal  de  las  activas,  pudiendo  el  Gobierno  intro- 
ducir en  éstas  las  reformas  que  estime  convenientes 
para  movilizarlas  y hacer  después  extensiva  á los 
jefes  y capitanes  en  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
la  prohibición  de  pasar  á las  de  reserva. 

Se  suprime  la  Academia  de  Estado  Mayor  y el 
crédito  consignado  para  la  suprimida  de  sargentos. 

Los  beneficios  del  art.  3.°  transitorio  del  vigente 
reglamento  de  ascensos  de  generales,  jefes  y oficia- 
les en  tiempo  de  paz,  se  concederán  solamente  á los 
Cuerpos  de  Estado  Mayor,  Artillería,  Ingenieros, 
Guardia  civil,  Carabineros,  Jurídico,  Administrati- 
vo, Sanidad,  Veterinaria,  Equitación.  Alabarderos  y 
á los  individuos  del  Auxiliar  de  oficinas  militares 
comprendidos  en  el  art.  2.°  adicional  del  reglamen- 
to del  cuerpo. 
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Para  el  abono  dci  sueldo  del  empleo  superior,  se 
formará  una  escala  en  que  se  comprendan  los  jefes 
y oficiales  del  arma  general  en  que  esté  más  retra- 
sado el  ascenso,  y todos  los  de  los  Cuerpos  expresa- 
dos que  tengan  derecho  á los  beneficios  del  citado 
artículo  transitorio.  En  esta  escala  se  tomará  el  pues- 
to dentro  de  cada  clase  como  si  todos  perteneciesen 
á una  misma  arma  y por  las  antigüedades  que  re- 
sulten, equiparando  los  grados  y empleos  del  arma 
general  á ios  de  una  y otra  clase  personales,  entran- 
do los  jefes  y oficiales  que  disfruten  éstos  en  el  goce 
del  sueldo  del  empleo  superior  al  obtener  este  em- 
pleo el  del  arma  general  que  ocupa  el  número  in- 
mediato anterior  en  la  escala  de  referencia. 

Además  de  lás  amortizaciones  anteriormente  ex- 
presadas, se  verificarán  las  siguientes: 

1. a  La  de  primeros  tenientes  de  las  escalas  acti- 
vas, hoy  supernumerarios,  por  consecuencia  de  la 
reducción  de  esta  clase,  acordada  en  Real  decreto  de 
27  de  Setiembre  de  1890. 

2. a  La  de  los  primeros  tenientes  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor  del  ejército,  excedentes  de  plantilla. 

3. a  La  de  todo  el  personal  agregado  á la  Admi- 
nistración central  de  Guerra. 

Art.  32.  El  Gobierno  dispondrá  la  formación  de 
escalafones  por  rigurosa  antigüedad  en  cada  clase,  de 
todos  los  funcionarios  activos  y cesantes  en  la  ad- 
ministración civil,  no  organizados  ya  por  leyes  espe- 
ciales, incluyendo  los  aspirantes,  porteros  y orde- 
nanzas de  los  Ministerios,  Direcciones  y de  todas 
.as  dependencias,  así  centrales  como  provinciales. 
La  provisión  se  verificará  para  el  ingreso  en  la  for- 
ma hoy  dispuesta  por  las  leyes;  y para  los  ascensos, 
estableciendo  un  turno,  por  el  que  recaerá  la  elec- 
ción del  primero  en  el  funcionario  más  antiguo  de 
la  clase  inferior;  el  segundo  en  un  cesante  de  la 
misma  clase,  dando  preferencia  al  que  disfrute  ha- 
ber pasivo  ó lo  sea  por  reforma,  y el  tercero  en  per- 
sona libremente  elegida  por  los  Ministros,  siempre 
que  reúnan  las  condiciones  exigidas  por  la  ley  de 
21  de  Junio  de  1876.  Todos  los  destinos,  incluso  los 
de  portero,  en  cualquier  dependencia  que  sirvan, 
cuyo  sueldo  llegue  á 1.500  pesetas,  serán  provistos 
por  Real  orden. 

Los  cesantes  que  fueren  colocados  en  la  Penín- 
sula ó en  las  islas  Baleares  y Canarias  en  destino  de 
igual  categoría  y sueldo  que  el  mayor  que  hubieren 
disfrutado,  perderán,  si  no  aceptasen,  su  derecho  á 
volver  al  servicio  mientras  existieren  otros  cesantes. 

Art.  33.  IjOS  funcionarios  públicos  que  pasen  á 
la  situación  de  excedentes,  no  tendrán  derecho  á dis- 
frutar haber  en  tal  concepto,  sino  en  los  casos  en 
que  la  excedencia  haya  sido  reconocida  por  una  ley, 
tenga  por  objeto  la  admisión  de  aquéllos  en  los  Cuer- 
pos Golegisladores,  ó se  les  imponga  por  virtud  de 
supresiones  ó reformas  legalmente  hechas  que  afec- 
ten al  cuerpo  en  que  sirvan. 

Art.  34.  Ningún  funcionario,  cualquiera  que  sea 
la  ciase  á que  pertenezca,  percibirá  cantidad  alguna 
sobre  la  que  se  asigne  á su  destino  en  la  ley  de  pre- 
supuestos, en  concepto  de  dietas,  indemnizaciones  ó 
emolumentos,  mientras  no  salga  de  la  localidad  á 
que  estuviere  destinado,  aunque  se  le  encomiende 
algún  servicio  especial. 

Quedan  suprimidas  las  dietas  de  toda  clase  de 
tribunales  de  oposición. 

Art.  35.  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  refor- 


mará la  organización  de  los  Tribunales  y Juzgados 
de  manera  qué  el  importe  de  las  plantillas  del  per- 
sonal no  exceda  de  los  8.790.366  pesetas  y 45  céntb 
mos  á que  asciende  el  crédito  concedido  por  el  capí- 
tulo 3.°  de  la  sección  3.a  de  las  Obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales. 

Por  consecuencia  de  esta  reforma,  quedarán  su- 
primidas todas  las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no 
están  situadas  en  capitales  de  provincia. 

Los  magistrados,  jueces,  funcionarios  del  Minis- 
terio fiscal  y secretarios  de  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal que  queden  excedentes  al  hacerse  la  reorganiza* 
ción,  disfrutarán  la  mitad  del  sueldo  correspondiente 
á su  clase,  que  se  satisfará  con  cargo  al  art.  10  del 
capítulo  único  de  la  sección  5.a  de  las  Obligaciones 
generales  del  Estado. 

Ese  haber  de  excedencia  es  incompatible  con  todo 
sueldo  satisfecho  de  los  fondos  generales  del  Esta- 
do, provinciales  y municipales,  y,  con  el  desempeño 
de  los  cargos  de  jueces  municipales,  notarios  y re- 
gistradores de  la  propiedad,  y su  disfrute  no  podrá 
exceder  de  tres  anos,  contados  desde  la  promulga- 
ción de  esta  ley,  mientras  por  otra  no  se  decretare 
su  prórroga. 

Si  el  número  de  excedentes  en  cualquiera  clase 
fuera  mayor  de  la  quinta  parte  del  total  de  plazas 
existentes  en  la  plantilla  de  la  misma,  les  serán  con- 
cedidas todas  las  vacantes. 

Mientras  su  número  exceda  de  la  décima  parte 
sin  llegar  á la  quinta,  serán  provistos  en  ellos  todas 
las  vacantes  correspondientes  á los  turnos  segundo 
y tercero,  sin  perjuicio  de  las  aplicaciones  que  en  su 
favor  se  hagan  del  cuarto,  y considerándolos  como 
activos  para  los  efectos  del  primero. 

Guando  su  número  no  llegue  á la  décima  parte, 
se  les  aplicarán  las  mismas  ventajas  prescritas  en  el 
párrafo  anterior  respecto  de  los  turnos  primero,  se- 
gundo y cuarto. 

De  las  vacantes  de  jueces  de  entrada,  mientras 
haya  excedentes,  se  proveerán  en  éstos  las  que  corres- 
pondan á los  turnos  segundo  y tercero. 

En  todo  caso,  los  excedentes  podrán  ser  colocados 
en  comisión,  á su  instancia,  en  cargos  de  la  clase  in- 
mediata inferior  á la  que  tengan  adquirida. 

Art.  36.  Hasta  que  se  publique  una  ley  genéral 
de  clases  pasivas  no  podrá  jubilarse  empleado  alguno 
civil  que  no  tenga  sesenta  y cinco  anos  cumplidos, 
salvo  el  caso  de  imposibilidad  física  plenamente  acre- 
ditada. 

Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  anteriormente,  los 
empleados  que  cuenten  más  de  cuarenta  años  de 
servicios  efectivos,  en  destinos  abonables  para  clasi- 
ficación y día  por  día. 

Los  empleados  en  quienes  concurra  dicha  cir- 
cunstancia, podrán  optar  á la  jubilación  sin  otros  re- 
quisitos y en  todo  tiempo. 

Las  jubilaciones  por  imposibilidad  física  serán 
revisables  en  todo  tiempo  en  cuanto  á la  subsistencia 
de  la  causa  que  las  motive.  Tampoco  se  declarará  de- 
recho á haber  alguno  por  cesantía  ó jubilación,  ín- 
terin dicha  ley  no  se  publique,  sino  con  estricta  su- 
jeción á lo  prescrito  en  las  leyes  de  presupuestos 
de  23  de  Mayo  de  1845  y 25  de  Julio  de  1855  y dis- 
posiciones posteriores,  las  cuales  se  aplicarán  á toda 
ciase  de  funcionarios  del  Estado,  con  la  sola  excep- 
ción señalada  por  las  leyes  de  22  de  Abril  de  1856  y 
30  de  igual  mes  de  1858. 
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Art.  37.  El  comercio  de  cabotaje  entre  las  pro- 
vincias y posesiones  de  Ultramar  y los  puertos  de  la 
península  sólo  podrá  hacerse  en  lo  sucesivo  por  bu- 
ques con  bandera  española,  ateniéndose  á lo  pres- 
crito en  las  vigentes  ordenanzas  de  Aduanas  de  la  Pe- 
nínsula. 

Art.  38.  Los  beneficios  concedidos  á los  secreta- 
rios y vicesecretarios  interinos  de  las  Audiencias  de 
lo  criminal  por  el  art.  26  de  la  ley  de  presupuestos 
vigente  para  el  año  1 890  á 1 891,  se  hacen  extensivos 
á los  secretarios  de  los  Juzgados  de  instrucción  de 
Madrid  y Barcelona,  creados  por  Real  decreto  de  1 1 
de  Julio  de  1 887. 

Art.  39.  Quedan  sujetas  al  pago  de  la  contribu- 
ción industrial  las  Sociedades  cooperativas  que  se  de- 
diquen á la  producción,  al  comercio  ó ai  préstamo. 
Estas  asociaciones,  cuando  sean  de  producción  ó de 
consumo,  no  estarán  obligadas  á agremiarse  para  los 
efectos  del  impuesto;  pero  deben  satisfacer:  primero, 
la  cuota  fija  que  les  corresponda,  según  la  tarifa  res- 
pectiva, por  cada  uno  de  los  establecimientos  que 
abran  al  público;  y segundo,  la  diferencia  que  re- 
sulte entre  el  importe  de  esa  cuota  y el  6 por  100  de 
los  beneficios  líquidos  que,  según  balance,  obtengan 
anualmente.  Las  cooperativas  de  créditoabonarán  tam- 
bién el  6 por  100  de  sus  utilidades  líquidas  anuales. 

Art.  40.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  abonar  las 
subvenciones  concedidas  ya  por  leyes  especiales  á los 
ferrocarriles  no  subastados  todavía,  en  anualidades 
fijas  que  representen  el  interés  y amortización  del 
capital  con  que  el  Estado  ha  de  contribuir  á su  cons- 
trucción, consignando  las  cantidades  necesarias  en 
los  respectivos  presupuestos.  El  interés  no  excederá 
de  6 por  100,  y las  anualidades  podrán  ser  garantía 
para  las  obligaciones  que  emitan  las  Compañías  in- 
teresadas. 
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Art.  41.  El  Ministro  de  Fomento  podrá  contratar, 
á título  de  ensayo,  la  conservación  de  las  carreteras 
de  tres  provincias  que  puedan  considerarse  como  ti- 
pos ó modelos  entre  todo  el  territorio  de  la  Penín- 
sula. 

El  contrato  se  hará  con  sujeción  á las  reglas  es- 
tablecidas para  las  construcciones  de  carreteras. 

El  Ministerio  de  Fomento  cuidará,  hasta  donde 
sea  posible,  de  que  no  queden  sin  ocupación  los  peo- 
nes camineros  encargados  hoy  del  servicio  de  con- 
servación de  carreteras. 

Art.  42.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  deu- 
da flotante  que  podrá  el  Tesoro  contraer  en  el  año 
económico  de  1892  á 1893  para  cubrir  sus  obligacio- 
nes. Sólo  en  los  casos  de  guerra  ó de  grave  alteración 
deJ  orden  público  podrá  el  Gobierno,  sin  autorización 
especial,  traspasar  el  limite  fijado  para  allegar  re- 
cursos en  este  concepto. 

La  deuda  flotante  contraída  en  años  anteriores, 
que  quedare  sin  cancelar  á la  terminación  del  ejer- 
cicio de  1891  á 1892,  i!o  se  computará  para  determi- 
nar la  que  el  Gobierno  queda  autorizado  á contraer 
en  1892  á 1893. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secrefario.==El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  lev.=María  Cristina.=Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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ESTADO  LETRA  A 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONÓMICO  1892-93 


Capitulo*.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


SECCION  PRIMERA. — CASA  REAL 


1." 

Tínico 

Dotación  de  S.  M.  el  Rey 

» 

7.000.000 

2 o 

» 

Idem  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias 

500.000 

3.° 

» 

Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Dona  María  Teresa  Isabel. . 

» 

150.000 

4.° 

» 

Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel 

» 

250.000 

5.° 

» 

Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana. 

» 

150.000 

G. 

» 

Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 

cisca de  Asís 

» 

150.000 

*7  o 
/. 

» 

Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda. 

» 

250.000 

8.° 

o 

Idem  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel 

» 

750.000 

9.° 

» 

Idem  de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís 

» 

300.000 

9.500.000 

SECCION  SEGUNDA.  — CUERPOS  GOLBGISLADORES 

Senado. 

i.° 

Unico 

Personal  de  las  oficinas  del  Senado 

» 

308.750 

2.ü 

» 

Material  de  idem  id . 

n 

• 

317.285 

626.035 

Congreso. 

3.° 

Unico 

Personal  de  las  oficinas  del  Congreso 

» 

511.250 

4.° 

» 

Material  de  idem  id 

» 

511.975 

5.° 

» 

Idem  de  la  Junta  Central  del  Censo 

» 

30.000 

G.° 

» 

Idem  extraordinario  para  la  instalación  del  alumbra- 

do eléctrico  en  el  Palacio  del  Congreso 

» 

45.000 

1.098.225 

RESUMEN 


Senado. . 
Congreso 


626.035 

1.098.225 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos . Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


t.° 


4.° 


6.° 


7. ° 

8. ° 

9.° 

10 


11 


12 

13 


SECCION  TERCERA.— DEUDA  PUBLICA 


9 ° 


3." 


PARTE  PRIMERA* — DEUDA  DE  ESTADO 

Deuda  consolidarla. 

Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  reco- 
nocida á los  Estados-Unidos  de  América 

1. a  Idem  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  100  exterior.  . . . 78.846.040 

2. °  Idem  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  100  interior  y de 

inscripciones  intransferibles  á favor  de  Corporacio- 
nes civiles 91.299.159 

3. "  Idem  en  equivalencia  de  la  venta  de  bienes  enajenados 

por  virtud  de  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1856 » 

4. °  Idem  de  inscripciones  intransferibles  á favor  del  Clero 

por  permutación  de  sus  bienes » 

Unico.  Amortización  de  residuos  de  deuda  perpetua  consoli- 
dada  » 

Deuda  amortizable . 

1. *  Intereses  y amortización  de  la  deuda  amortizable  ai 

4 por  100 101.304.000 

2. °  Comisión  de  \'¡A  por  100  ai  Banco  de  España  por  el 

servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amorti- 
zación de  valores  creados  por  la  ley  de  9 üe  Diciem- 
bre de  1881  1.086.300 

1. °  Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 14.050 

2. a  Amortización  de  idem  id 94.146 

1. rt  Intereses  de  acciones  de  carreteras 6.462*50 

2. "  Amortización  de  idem  id * 55.658 

Unico.  Amortización  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del 

personal » 

» ídem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda  del 

4 por  100  amortizable » 

» Idem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  mi- 
llones de  pesetas » 

» Para  atender  al  quebranto  que  produzca  la  situación 
de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago  de  in- 
tereses de  la  deuda  exterior » 


PARTE  SEGUNDA. — DEUDA  DEL  TESORO 


Unico. 


Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Rothschild  sobre  la  venta  de  azogues 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 
Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y car- 
gos públicos  y de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de 
propios  


170.145.199 

10.000 


102.390.300 

108.196 


62.120*50 

50.000 


(i. 000.000 


278.705.815*50 


.3.750.000 

5.950.000 


2.500.000 


12.200.000 


I 


Capítulos.  Artículos. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  244 


1*3 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


i 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


|4  Unico. 


i i: 


3.”  Unico. 


' l.u 

* / 2 0 


Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 600 


RECAPITULACION 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado 
ídem  segunda. — Deuda  del  Tesoro 
Ejercicios  cerrados 


290.966.4 15*50 


278.765.815*50 

12.200.000 

600 


SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA 
Obligaciones  corrientes. 

Oficios  y derechos  enajenados 540.710 

Recompensas  por  salinas 17.886 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado " 200.467 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 404.239 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 24.040 

Rentas  vitalicias 135.000 

Condonaciones 450.000 

1.772.342 

Obligaciones  atrasadas. 

Oficios  y derechos  enajenados 4.490  * 

Recompensas  por  salinas 213.564 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 8.938 

226.998 

Oficios  de  la  fe  pública  enajenados  de  la  Corona » 23.865 


2.023.205 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS 


Obligaciones  corrientes. 


Pensiones  remuneratorias 400.000 

Regulares  exclaustrados 258.000 

Legiones  extranjeras 6.000 

Convenidos  de  Vergara 1.200 

Montepío  militar . . 1 1.800.000 

Idem  civil 8.600.000 

Mesadas  de  supervivencia 76.000 

Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas. . 27.400.000 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios 5.100.000 

Cesantes  de  idem  id v 1 . 1 00.000 

Pensiones  de  secuestros 10.000 


54.751.200 


RESUMEN 


Sección  1.a — Casa  Real 9.500.000 

Idem  2.a — Cuerpos  Colegisladores 1.724.260 

Idem  3.a — Deuda  pública 290.966.415*50 

Idem  4.a— Cargas  de  justicia 2.023.205 

Idem  5/— Clases  pasivas 54.751.200 


358.965.080*50 


4 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

SECCION  PRIMERA 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


Capítulo*.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

• Capítulo  1 .° — Personal . 

1 Sueldo  del  Ministro,  abonable  sólo  en  el  caso  de  que 
el  Presidente  no  ocupe  otro  Departamento  minis- 


terial, y gastos  de  representación  ai  mismo 45.000 

Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 00.500 


Capítulo  2.° — Material. 

l.°  Asignación  para  gastos  generales  de  la  Subsecretaría 


V de  la  Presidencia 57.000 

( 2.°  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  renovación  y 

compostura  del  mobiliario,  alumbrado,  esterado  y 
combustible ' 30.000 


87.000 

Baja  por  la  reorganización  de  los  servicios 22.500 


Capítulo  3.° — Gastos  diversos . 

3 ° Unico.  Para  la  reparación  y conservación  del  ediíicio  del  Pa- 
lacio de  la  Presidencia » 


105.500 


64.500 


5.000 


Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo. 

‘ t 

Capítulo  4.° — Personal. 


4.°  Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso-administrativo  


Capítulo  5.° — Material . 

5/'  Unico.  Gastos  de  escritorio,  impresiones,  combustible,  con- 
servación del  mobiliario  y otras  atenciones 

Capítulo  6.° — Gastos  diversos. 


2." 


Para  sostenimiento  de  la  biblioteca,  adquisición  de  li- 
bros, encuadernaciones,  etc 

Para  el  alumbrado  del  edificio  del  Consejo 


» 


» 


1.000 

2.000 


* 


175.000 


776.000 


27.550 


3.000 

806.550 
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11  DE  JULIO  DE  1892 


Capítulos . Artículos . 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulo». 


Capítulo  7.® 

7.®  Unico.  Para  atender  á los  gastos  necesarios  á la  celebración 
del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica  1.200.000 


HESUMEN 


Presidencia  del  Consejo 175.000 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Gontencioso-administra- 

tivo 806.550 

Gastos  del  centenario 1.200.000 


2.181.550 


\ 
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SECCION  SEGUNDA 


MINISTERIO  DE  ESTADO 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


3.° 


5.° 


Administración  central. 

% 

Capítulo  l.° — Personal . 

1. °  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  Idem  del  Subsecretario 12.500 

3. °  Idem  del  Introductor  de  embajadores 12.500 

4. °  Personal  de  la  Secretaría  y Portería 255.500 

5. °  Idem  de  la  Interpretación  de  lenguas 41.000 

6. °  Idem  del  Archivo  y Biblioteca,  Sección  de  Obra  pía 

y Agencia  de  preces  á Roma,  Ordenes,  Cancillería 
é Interpretación  de  lenguas • 70.000 

7. °  Correos  de  gabinete  del  exterior 22.000 

443.500 

Baja  por  reorganización  de  los  servicios 62.350 

381.150 

Capítulo  2.° — Material . 

1. °  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas. 

Sección  de  las  Ordenes,  de  la  Cancillería,  y gastos  de 

viaje  de  los  correos  de  gabinete  y estafeta 68.467 

2. °  Asignación  para  condecoraciones  de  las  Ordenes  de 

Carlos  III,  Isabel  la  Católica  y Damas  Nobles  de 

María  Luisa,  según  estatutos 15.000 

83.467 

Cuerpo  Diplomático  y Consular. 

Capítulo  3.° — Personal. 

1. °  Personal  del  Cuerpo  Diplomático 1.552.500 

2. °  Idem  id.  Consular 937.500 

2.490.000 

Baja  por  reorganización  de  los  servicios 123.900 

2.366.100 

Capítulo  4.° — Material . 

1. v  Material  del  Cuerpo  Diplomático 1 10.775 

2. *  Idem  del  Cuerpo  Consular 264.200 

374.975 

Tribunal  de  la  Rota. 

Capítulo  5.° — Personal. 

Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota » 140.500 

V 

Capítulo  6.° — Material . 

Unico.  Material  del  Tribunal  de  la  Rota » 9.500 

3.355.692 

5 


Suma  y sigue 
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11  DE  JULIO  DE  1892 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Gapítulos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Suma  anterior 


» 


Capítulo  7.° 
Gastos  diversos. 


7.° 


l.° 


2.° 

3.° 


o. 


6. 


o 


Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular, 
habilitaciones  de  establecimientos  y de  instalación. . 
Idem  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

y comisiones  transitorias  en  general 

Idem  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  suscri- 
ciones  á la  Gaceta  y prensa  extranjera,  y de  las  im- 
presiones oficiales 

Alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en 

el  extranjero 

Exploraciones  geográficas,  Instituios  lingüísticos  é 
instalación  y sostenimiento  de  las  Cámaras  de  Co- 
mercio   

Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras  y generales 
del  extranjero  y los  de  carácter  reservado 


300.000 
265.500 

1 10.000 
134.850 

37.000 

120.000 


Baja 


967.350 

45.000 


Patronato  de  la  Obra  Pía  de  Jerusalen. 

Capítulo  8.° — Personal. 


1. *  Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande. . . 

2. °  Idem  de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio.  . . . 

Capítulo  9.° — Material . 

t.°  Gastos  de  culto  y servicio  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco, de  la  Conservaduría  y de  la  Hospedería 

2. a  Colegios,  iglesias,  misiones  y escuelas  españolas á car- 

go de  ios  misioneros 

3. °  Gastosde  traslación dereligiososáTierraSanta,  Marrue- 

cos, colegios,  etc.,  quebranto  de  giro,  portes  y corres- 
pondencia, compra  de  efectos  sagrados  para  misiones, 
colegios  é iglesia  de  San  Francisco,  de  santuarios 
para  las  Comisarías  y extraordinarios  del  Patronato. 

4. °  Material  de  la  Sección  de  la  Obra  Pía 

Capítulo  10. 


Ejercicios  cerrados. 

10  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


28.250 

8.000 


15.000 

343.000 


197.950 

6.000 


j» 


3.355.692 


.922.350 


36.250 


561.950 


98.995*17 
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SECCION  TERCERA 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos . Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  por  artículos.  Por  capítulos. 


Obligaciones  civiles. 


Administración  central.' 

Capítulo  1 ,° — Personal . 

i l.°  Sueldo  del  Ministro 30.000 

\ 2.°  Subsecretaría,  Archivo  y Ganciiieria  é Imprenta  de  la 

t.°  ( Colección  legislativa 407.000 

i 3.  Direccción  general  de  Establecimientos  penales 153.750 

f 4.°  Idem  de  los  Registros  civil  y de  la  propiedad  y del 

Notariado 120.3  3 3 ‘3  3 


7 1 1.083*33 

Baja  por  reorganización  que  ha  de  hacerse  de  los  ser- 
vicios  102.162 


Capítulo  2.° — Material. 


i l.°  Secretaría,  Archivo  y Cancillería,  Real  sello  de  Casti- 
i lia,  alumbrado,  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 

1 y estadística  judicial 1 03.500 

\ 2.°  Dirección  general  de  Establecimientos  penales  y ar- 

I chivo  de  cárceles \ 14.330 

3 ° Idem  de  los  Registros  civil  y de  la  propiedad  y del  No- 
tariado  27.970 


608.92T33 


145.800 

Baja  que  ha  de  hacerse 7.328 

138.472 

Administración  de  justicia. 

Capítulo  3.° — Personal. 

1. °  Tribunal  Supremo 723.625 

2. °  Audiencias  territoriales 2.564.451 ‘45 

3. °  Idem  de  lo  criminal 4.091.000 

4. °  Juzgados 2.861.290 

5. °  Médicos  forenses  y depósito  de  cadáveres 31.000 

6. °  Laboratorio  de  Medicina  legal 19.000 


4.° 


10.290.36^45 

Baja  por  reorganización  que  ha  de  hacerse  de  los  Tri- 


bunales  1.500.000 

8.790.366*45 

Capítulo  4.° — Material.  ♦ 

1. °  Tribunal  Supremo 40.150 

2. °  Audiencias  territoriales 112.488 

3. °  Idem  de  lo  criminal 204.250 

4. °  Juzgados 177.280 

5. °  Laboratorio  de  Medicina  legal 8.075 


Baja 


542.243 

85.000 

457.243 


Suma  y sigue. 


9.995.002*78 


r 
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11  DE  JULIO  DE  1802 

Tjl 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Articulas. 

DESIGNACION  I)E  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

Suma  anterior 

9.995.002*78 

Establecimientos  penales. 

Capítulo  5.° 

5.” 

Unico. 

Personal 

» 

474.623 

% 

Capítulo  6.° 

• 

Ó.“ 

Unico. 

Servicios  administrativos  de  Establecimientos  penales. 

» 

2.788.102 

1 

Gastos  diversos. 

Capítulo  7.° — Impresiones  y encuadernaciones. 

/ 

<70  \ 

" ¡ 

1. ° 

2. a 

Gastos  que  ocasiona  la  publicación,  reimpresión  y re- 
parto de  la  Colección  legislativa 

Papel  é impresión  de  los  libros  talonarios  para  los  Re- 
gistros de  la  propiedad,  y su  conducción  á las  Audien- 
cias territoriales  para  su  distribución 

5Ü.00U 

44.000 

9.° 


10 


Capitulo  8.° — Subvenciones,  comisiones  y visitas. 

f I .*  Asignación  á los  Registradores  de  la  propiedad  cuyos 

i honorarios  no  han  excedido  de  3.000  pesetas 

y 2.°  Comisiones  especiales  y visitas  á Juzgados  por  magis- 
8.ü  irados  y jueces  de  la  Península,  Baleares  y Canarias 

J y funcionarios  de  la  Secretaría,  y visitas  á los  Regis- 

r tros  civiles  y de  la  propiedad  y del  Notariado 

3.#  Auxilio  á la  escuela  de  reforma  para  jóvenes  y asilo  de 
corrección  paternal,  creada  por  la  ley  de  4 de  Enero 
de  1883,  y establecida  en  Carabanchel  Bajo 

Gastos  de  administración  de  justicia. 

Capítulo  9.° — Indemnizaciones  d testigos  y peritos,  dietas 
d jurados  y gastos  de  administración  de  justicia. 

( l.°  Indemnizaciones  á testigos  y peritos,  abono  de  dietas 

á jurados  y de  gastos  á funcionarios  de  las  carreras 

judicial  y fiscal  y auxiliares  de  los  tribunales 

2.°  Abono  de  gastos  para  la  práctica  de  diligencias  judi- 
ciales en  el  extranjero,  y análisis  químicos  que  se 
hacen  fuera  de  los  laboratorios  centrales  y gastos  de 
ejecución  de  sentencias 

Capítulo  10. — Alquileres,  obras , habilitación  de  locales, 
imprevistos  y eventuales  en  general. 

l.°  Obras  de, reparación  de  edificios  civiles,  mobiliario,  al- 
quiler y habilitación  de  locales  destinados  á la  admi- 
nistración de  justicia 

( 2.p  Gastos  eventuales  é imprevistos 

Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  11. 

11  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


48.105 


50.000 


10.000 


i. 000.000 


35.000 


75.000 

20.000 


94.000 


108.105 


1.035.000 


95.000 


27.249‘58 


14.617.082‘36 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  I)E  LOS  GASTOS  por  art¡culo8  por  capítulos. 


Obligaciones  eclesiásticas. 

Capítulo  12. — Personal. 

12  Unico  Personal  del  clero  y religiosas  en  clausura 

Capítulo  13. — Material . 

13  Unico  Culto,  administración  y visita  y enfermería  de  los  con- 

ventos  

Capítulo  14. 

1 4 Unico  Asignación  para  Seminarios  y bibliotecas 

Capítulo  15. 

Congregaciones  religiosas 

Capítulo  16. — Obras  y alquileres. 

Castos  de  instrucción  de  expedientes  para  reparación 

de  templos  en  las  Juntas  diocesanas 

Para  atender  á la  construcción  y reparación  extraor- 
dinaria de  templos  parroquiales,  conventos,  cate- 
drales, seminarios  y palacios  episcopales 

Subvención  para  la  construcción  del  templo  catedral  de 

la  Almudena  de  Madrid 

Alquileres  de  los  palacios  episcopales  de  Badajoz 
y Vitoria #. . 

Capítulo  17. 

Personal  del  Tribunal  y Consejo  de  las  Ordenes  mili- 
tares   

Capítulo  18. — Gastos  diversos. 

Asignación  para  el  santuario  de  Monserrat 

Idem  para  la  casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús.. . . 

Ofrenda  al  Apóstol  Santiago 

Imprevistos  y eventuales  en  general 

Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  19. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


1 5 Unico 

1. ° 

2. ° 


16 


3, ° 

4. ° 


17 


Unico. 


18 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


19  . Unico. 


» 29.259.520*75 


10.137.658*75 


1.324.250 


» 


» 


29.750 


500.000 

100.000 
4.080 

633.830 


» 10.000 


17.500 

5.000 

12.318 

25.000 

59.818 


» 327.122*79 


41.850.450*29 


RESUMEN 


Obligaciones  civiles 14.61 7.082*36 

Idem  eclesiásticas 41.850.450*29 


56.467.532*65 


6 


* 


. 
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SECCION  CUARTA 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos, 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


9 0 


5.° 


1.a 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


1.a 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


3.°  Unico. 


t.° 

2.° 

1. ° 

2. ° 


1.a 

2.a 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 


Unico. 


Administración  central. 

Capítulo  l ,° — Personal . 

Sueldo  del  Ministro 30.000 

Subsecretaría  y Secciones 895.770 

Inspecciones  generales 1.673.336 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 392.375 

Junta  Superior  consultiva 187.000 

Aumentos  y bajas  del  capítulo 638.900 

Capítulo  2.° — Material . 

Gastos  é impresiones  de  la  Subsecretaría  y Secciones 

del  Ministerio 105.375 

Idem  de  las  Inspecciones  generales  y Ordenación  de 

pagos 76.250 

Idem  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 21.375 

Idem  de  la  Junta  Superior  consultiva 6.000 

Idem  del  Depósito  de  la  Guerra 130.000 

Capítulo  3.° 

Capitanes  generales  de  ejército » 

Administración  provincial. 

Capítulo  4.a — Personal. 

Capitanías  generales,  Gobiernos  y Comandancias  mi- 
litares  2.342.944 

Cuerpos,  oíicinas  y establecimientos  en  ios  distritos 

militares 8.340.384 

Capítulo  5.° — Material . 

Capitanías  generales,  Gobiernos  y Comandancias  mi- 
litares  237.707 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  ios  distritos  mi- 
litares  138.000 

Capítulo  6.° — Cuerpos  permanentes,  reclutamiento , 
comisiones  y excedentes. 

Cuerpos  permanentes  del  ejército 63.450.407 

Reclutamiento 110.650 

Oficiales  generales  de  cuartel  y reserva 2.624.729 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio.  . . . 1.810.600 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 436.584 

Establecimientos  de  instrucción  militar • 2.096.862*52 

Capítulo  7.° 

Establecimientos  penales » 


3.817.38, 


339.000 

139.000 


10.683.328 


375.707 


70.529.832*52 


77.843 


Suma  y sigue 


85.962.091*52 
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Oapi  talos.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


9.*  Unico. 


1 0 Unico. 


1 1 Unico. 


12  Unico. 


i 3 Unico. 


1 4 Unico. 


15  Unico. 


1 6 Unico. 


17 


1. ° 

2. ° 


1 8 Unico. 


Suma  anterior . 

Servicios  administrativos. 

Capítulo  8.° — Material . 

Subsistencias  militares 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

Campamento 

Hospitales 

Capítulo  9.° 

Trasportes  militares... 

Capítulo  10. 

Cría  caballar  y remonta 

Capítulo  1 1. 

Material  de  Artillería 

Capítulo  12. 

Material  de  Ingenieros # 

Capítulo  13. 

Gastos  diversos  é imprevistos 

Capítulo  14. 

Cruces  pensionadas 

Capítulo  15. 

Premios  de  enganches  y reenganches 

Capítulo  16. 

Alquileres  de  edificios  militares 

Guardia  civiL 

Capítulo  17. — Personal. 

Inspección  general 

Planas  mayores  y tercios 

Capítulo  18. — Material. 
Inspección  general 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 



Por  artículos.  Por  capítulos. 


85.962.09P52 


1 4.494.876*77 
2.468.034 
5.000 


2.569.969 


h 


19.537.8797? 
1.03 1.000 


2.007.653* 


» 


» 


)> 


» 


» 


4.176.365 

3.874.400 


325.000 


248.430 


5.770.000 


332.463 


123.265.282*29 


124.600 

16.724.107 

16.848.707 


» 5.000 


16.853.707 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  244 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos»  Por  capítulos. 


Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  19. 

19  Unico.  Ohl  ilaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

ADICIONALES 
Capítulo  1.° 

L°  Unico.  Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 

Capítulo  2.° 

2°  1 nico.  Material  extraordinario  de  Artillería  é Ingenieros  y 

de  los  servicios  administrativos 


» 516.258 


12.000 


» 


» 


RESUMEN 


Servicio  general 1 23.265. 282*29 

Guardia  civil 16.853.707 

Ejercicios  cerrados 5 1 6.258 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 12.000 

Material  extraordinario  de  Artillería  é Ingenieros » 


I 40.647.247*29 


, 

J 

. 


■ I 

\ 

- ■ 


i • 

. 

I 


\ 

, i 

- 


■ 


« % 


' 1 


* < 


Rf 

..M 
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— “ 


— 


Caf-ítuios . Artículos. 


I. 


«> 


) 

! 


1. " 

2. ° 
3/ 


2.°  9 Unico. 


V 


l.° 

2 ° 


t;.ü 

7.° 


4.u 


l.° 

2#w 

3/‘ 

4.“ 


6." 


t 0 + , . 

un  ico. 


Unico. 


SECCION  QUINTA 


MINISTERIO  DE  MARINA 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  CASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos 


Administración  central. 

Capítulo  1 — Personal. 


Dependencias  del  Ministerio 591.034 

Varios  destinos  de  la  Administración  central 329.690 

Destinos  afectos  á otros  Ministerios 159.936 


1 .080.660 

Baja 6.720 

1.073.940 

Capítulo  2 .* — Material. 

Dependencias  del  Ministerio » 95.400 

Fuerzas  armadas  y servicio  general  de  la  flota. 

Capítulo  3.° — Personal. 

Fuerzas  navales 5.632.098 

Infantería  de  Marina 1.726. 377 

Departamentos  y Arsenales 4.308.3 1 3 

Provincias,  inscripciones  marítimas  y reservas  de  ma- 
rinería  1.122.223 

Escuelas  y Academias  en  tierra  y diversos  destinos  y 

comisiones | .803.905 

Hospitales 248.654 

Premios  de  enganches 447.582 


15.289.152 

Baja 577.079 

14.712.073 

Capítulo  4.° — Material. 

Fuerzas  navales 3.208.870 

Infantería  de  Marina 548.092 

Departamentos  y Arsenales 3.335.393 

Provincias,  inscripciones  marítimas  y reservas  de  ma- 
rinería  298.887 

Escuelas  y Academias  en  tierra 36.014 

hospitalidades 278.193 


7.705.449 

Baja 414.085 

7.291.364 

Capítulo  5.° — Personal. 

Personal  de  los  establecimientos  científicos n 331.025 

Capítulo  6.° — Material * 

Material  de  los  establecimientos  científicos » 1 15.3  19 


.s ama  y sigue 23.619.121 
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11  DE  JULIO  DE  1892 


Capítulos. 


K." 


Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Suma  anterior » 23.6 1 9. 1 2 1 

Capítulo  7.° 

Unico.  Para  atender  á la  deuda  que  ha  do  emitirse  en  pago 
del  resto  del  anticipo  hecho  por  la  Compañía  Arrea- 
taria  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del 

tabaco,  para  la  construcción  de  la  nueva  escuadra.  # 5.837.582 


Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  8.° 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ...  •>  284.869*66 

29.74  1. 572*66 


/ 


' ; 


' 
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SECCION  SEXTA 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN 


Capitulo*.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  oapuolos. 


I. 


1. " 

2. ° 


2."  Unico. 


O . 


I 


I." 
1 •> 


4.° 


I/* 

9 o 


1. ° 

2. ® 
3.” 


6.*  Li  n ico. 


7.° 


9 ° 

3. ° 

4. ° 

5. n 


Administración  central. 

Capítulo  1 ,° — Personal . 


Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  de  la  Subsecretaría  y Direcciones  generales 
de  Administración  local  y Beneficencia  y Sanidad.  575.500 

Capítulo  2.° — Material. 

Material  de  las  mismas » 


Capítulo  3.° — « Gaceta  de  Madrid » y «Guía  oficial 
de  España .» 


Impresión,  tirada,  reparto  y franqueo 250.000 

Idem  y publicación  de  trabajos  de  la  Comisión  de  re- 
formas para  el  mejoramiento  de  la  clase  obrera,  y 
gratificaciones  á los  empleados  de  la  Secretaría.. . . 1(3. 000 


Administración  provincial. 

Capítulo  4.° — Persona  . 


Gobiernos  de  provincia 1.255.094 

Delegaciones  especiales  del  Gobierno 16.000 


Capítulo  5.° — Material . 

Gobiernos  de  provincia 177.200 

Delegaciones  especiales  del  Gobierno 3.000 

Alquileres  y obras .‘  144.000 


Seguridad  y vigilancia  pública. 

Capítulo  6.° — Personal. 

Personal  de  los  cuerpos  de  seguridad  y vigilancia. . . . 
Capítulo  7.° — Gastos  diversos . 


Material  para  las  dependencias  de  los  mismos 25.174 

Armamento 1 0.000 

Alquileres  y obras  de  locales 616.170 

Gastos  reservados 500.000 

Trasportes,  pluses  y gastos  que  ocasione  la  concentra- 
ción de  la  Guardia  civil 95.000 


Beneñcencia. 

Capítulo  8.° — Personal. 


Personal  central 15.250 

Cuerpo  facultativo  de  Beneficencia  general 59.700 

Idem  administrativo 106.562 


Suma  y sigue 


605.500 

200.000 


i 


266.000 


1.271. 6ü4 


324.200 


3.06 1.455 


1.246.344 


181.512 


7.156.715 

8 


. 
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U DE  JULIO  DE  1382 


Capítulos . Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Capítulo  9.° — Gastos  diversos . 


Huma  anterior 


l.°  Gastos  de  escritorio,  impresiones  y demás  de  la  Junta 
general  de  señoras  y establecimientos  enclavados  en 


la  posesión  de  Vista- Alegre 975 

2. °  Sostenimiento  de  ios  establecimientos  generales 563.402*62 

3. °  Socorros 105.000 

4. °  Alquileres  y obras 50.000 


Sanidad. 


7 19.377*62 


13 


1. ° 

2, ° 


14  Lnico. 

15  Unico. 

16  Unico. 


Capítulo  10. — Personal  central. 


Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad 20.750 

Instituto  central  de  vacunación  del  Estado 15.500 


Capítulo  1 1. — Material . 

Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad 1.425 

Hospitales  y dependencias  y demás  atenciones  de  epi- 
demias  i.  100.000 

Boletín  de  estadística  sanitaria 22.000 

Instituto  de  vacunación  del  Estado 10.000 


Capítulo  12. — Personal  provincial . 

Personal  de  las  Direcciones  especiales 322.250 

Idem  de  lazaretos  sucios 87.000 

Abono  de  haberes  á los  médicos  suplentes  y personal 

interino  del  ramo 3.000 

Visitas  de  inspección 5.000 


417.250 

Baja  por  reforma  de  los  servicios 60.000 


Capítulo  13. — Material. 

Puertos  y lazaretos 26.800 

Gastos  de  los  lazaretos  y otros  diversos 27.080 

Falúas  de  vapor 24.000 

Obras,  mobiliario  y alquileres 40.000 

Para  la  construcción  del  lazareto  de  Gando 120.000 


Correos  y Telégrafos. 

Capítulo  14. — Personal  central. 


Personal  de  la  Dirección  general » 

Capítulo  15. — Personal  provincial. 

Personal  de  la  Administración  provincial » 

Capít  ulo  1 6 . — Indemnizaciones. 

Indemnizaciones  por  todos  conceptos  y gratificaciones 

por  residencia  y servicio » 

Capítulo  17. — Material . 

Gastos  de  escritorio,  alumbrado,  combustible  y demás 

ordinarios  para  las  oficinas  de  la  Dirección  general . 53.920 

Idem  id.  de  las  oficinas  provinciales 300.000 


36.250 

133.425 

357.250 

237.880 

571.800 

6.879.750 

710.00? 

253.920 

17.156.369‘62 


Suma  y sigue . 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Qapítul°8.  Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capitulo*. 

Suma  anterior . . . , 

17.156.369*62 

Capítulo  1 8. — Conducciones  y gastos  diversos. 

* 

18  Unico. 

Conducciones  terrestres  y marítimas,  subvenciones,  ad- 
quisición y reparación  de  vagones  correos,  indem- 
nizaciones y gastos  eventuales 

» 

8.875.100*16 

( Capítulo  19. — Impresiones . 

19  Unico. 

Impresos,  adquisición  de  libros,  nomenclátores,  etc., 
para  las  dependencias  del  ramo 

» 

80.000 

v m 

Capítulo  20. — Alquileres  y obras. 

20  Único. 

Alquileres  v obras  de  edificios 

420.500 

Capítulo  21. — Mobiliario. 

21  único. 

Adquisición  de  mobiliario  y efectos  con  destino  á las 
oficinas  de  comunicaciones 

» 

15.000 

Capítulo  22. — Obligaciones  contraidas. 

22  único. 

Cara  pago  de  las  obligaciones  contraídas  por  los  servi- 
cios de  cables,  tendido  de  hilos  directos  entre  los 
puntos  estipulados  en  los  contratos  y adquisición  de 
vagones  correos 

o 

1.314  419*99 

Capítulo  23. — Nuevas  construcciones. 

• 

23  único. 

Para  construcción  en  Tánger  de  un  local  con  desti- 
no á oficinas  del  ramo 

» 

30.000 

Ejercicios  cerrados. 

27.891.389*77 

Capítulo  24. 

24  único. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

494.652*49 

RESUMEN 


•27.891.389*77 

494.652*49 

28.386.042*26 


Servicios  generales. 
Ejercicios  cerrados 


. 
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SECCION  SETIMA 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 


; . Artículos . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS 
Por  artículos. 

PRESUPUESTOS 

Por  capítulos. 

Administración  central. 
Capítulo  l.40 

/ 

Unico. 

Personal 

Capítulo  2.° 

» 

590.175 

Unico. 

Material 

Administración  provincial. 

Capítulo  3.* 

» 

100.000 

Unico. 

Personal 

Capítulo  4.° 

» 

440.325 

Iónico. 

Material 

Instrucción  pública. 

Capítulo  5.° — Gastos  generales. 

» 

49.130 

1.179.630 

Unico. 

Personal 

Capítulo  6.° 

o 

242.500 

Unico. 

Material 

Capítulo  7.° — Primera  enseñanza. 

» 

228.260 

Unico. 

Personal 

Capítulo  8.° — Material. 

1.072.388 

J 1* 

Material  ordinario 

430.085 

I 2.° 

Idem  para  fomento  de  la  instrucción  popular 

Baja 

Capítulo  9.° — Segunda  enseñanza. — Personal . 

293.000 

723.085 

25.000 

• 

698.085 

( L° 

Personal  de  Institutos 

3.279.193 

) 2.° 

f 3.“ 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios 

380.025 

Idem  dé  las  de  Comercio 

367.292 

<.  v«> 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal. . . . 
Baja  por  reforma  de  los  servicios 

4.027.110 
260.000 

3.767.110 
277.71  1 

3.489.399 

5.725.632 

9 


Suma  y sigue. 
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Capítulos  Artículos. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  p,r 

— 

Suma  anterior 5.725.632 

Capítulo  10. — Material. 

I r 

10  2.° 

' 3.° 

Material  de  Institutos 233.300 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios 192.025 

Idem  de  las  de  Comercio 65.125 

490.450 

Capítulo  11. — Enseñanza  superior . 

1 1 Unico. 

■ 

Personal » 2.773.157 

Capítulo  12. 

• 

1 2 Unico. 

Material » 414.850 

Capítulo  13. — Enseñanza  profesional  y Escuelas  espe- 
ciales. 

13  Unico. 

Personal n 216.816 

Capítulo  14. 

1 4 Unico. 

Material o 54.075 

• 

15  Unico. 

Capítulo  15. — Bellas  Artes. 

Personal » 494.851 

Capítulo  16. 

1 6 Unico. 

Material » 308.175 

Capítulo  1 7. — Archivos , Bibliotecas  y Museos 

1 7 Unico. 

Personal » 816.181 

1 8 Unico. 

Capítulo  18. 

• 

Capítulo  19. — Establecimientos  científicos , artísticos  y 
literarios. 

19  Unico.  Personal v » 138.266 

Capítulo  20. 

20  Unico.  Material # 191.634 

1 1.775.672 


21  | 

Construcciones  civiles. 

Capítulo  21 

Indemnizaciones  personales 170.000 

Obras 3 123  ISO 

21 


Indemnizaciones  personales. 
Obras 


170.000 

3.123.180 


3.293.180 
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Articulo».  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Agricultura,  industria  y comercio. 


Capítulo  22. — Personal. 

1. “  Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura 1(5.500 

2. "  Idem  del  servicio  agronómico 574.000 

3. °  Idem  de  montes  y pesca 1.45(5.250 

4. "  Idem  del  servicio  industrial  minero 1.002.000 

5. °  Idem  de  comercio 0.050 

6. “  Inspección  de  las  Compañías  mercantiles  por  acciones 

que  no  optaron  á los  beneficios  concedidos  por  la 
ley  de  19  de  Octubre  de  1869  ni  á los  que  otorga  el 
Código  de  Comercio 9.000 


3.063.800 

Baja 285.000 


Capítulo  23. — Material. 

1. °  Material  de  gastos  generales 23.800 

2. °  Idem  de  agricultura 1.084.850 

3. °  Idem  de  montes  y pesca 244.772 

4. "  Idem  del  servicio  industrial  minero 280.625 

5. "  Idem  del  Registro  de  la  propiedad 24.000 

6. °  Idem  de  comercio 7.850 


1.665.897 

Baja 327.835 


2.778.800 


1.338.062 

4.116.862 


Obras  públicas. 


Capítulo  24. — Gastos  generales. — Personal. 
l.°  Personal  facultativo  del  Cuerpo  de  ingenieros  de 


caminos 3.513.500 

2. "  Idem  de  la  Escuela  de  idem 15.500 

3. °  Idem  de  la  Junta  consultiva 36.500 

4. °  Idem  del  Depósito  de  planos 5.750 

5. “  Idem  del  servicio  general 630.750 


Baja, 


Capítulo  25. — Material. 

1. °  Material  de  la  Junta  consultiva 

2. "  Idem  de  obligaciones  generales 


Baja 

Capítulo.26. — Carreteras. — Material 

1. "  Material  de  estudios  y obras  nuevas 

2. ®  Idem  de  reparación 

3. ”  Idem  de  conservación 


4.202.000 

272.764 

3.929.236 


9.500 

451.200 


460.700 

18.650 

442.050 


21.533.250 

2.070.000 

18.666.362*50 


\ 

Baja 


42.269.612*50 

115.000 

42.154.612*50 


Ruma  y sigue 


46.525.898*50 
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Capitulo».  Articulo».  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  articulo».  Por  capitulo». 


Suma  anterior 

Capítulo  27. — Ferrocarriles. 

27  Unico  Personal 

Capítulo  28. — Material. 


1. ”  Material  de  estudios  y gastos  generales 75.000 

2. ”  Idem  del  servicio  de  inspección  facultativa 349.575 


424.575 

Baja 38.850 


Capítulo  29. — Aprovechamiento  de  aguas , ríos  y canales. 

29  Unico.  Personal 

Capítulo  30. — Material. 


j 1.*  Material  de  estudios  y obras  nuevas 463.000 

30  j 2.°  Idem  de  reparación 110.000 

' 3.°  Idem  de  conservación  y explotación 221.350 


794.350 

Baja 3.000 


Capítulo  3 1 . — Navegación  marítima. 

3 1 Unico.  Personal  de  faros 

/ 

Capítulo  32. — Material. 


i 1.”  Material  de  puertos ...  2.910.587 

32  • 2.'  Idem  de  faros 781.575 

■ 3.°  Idem  de  boyas  y valizas 70.000 


46.525.898*50 


• 98.325 


385.725 
1 19.799 


791.350 

530.750 


Baja 


3.762.162 

27.500 

3.734.662 


52.186.509*50 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. 


Capítulo  33. 

33  Unico.  Personal » 1.127.552 

Capítulo  34. 

34  Unico.  Material » 650.175 

Capítulo  35. 

35  Unico.  Material  de  gastos  generales » 43.000 

1.820.727 


Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  36. 


36 


Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


343.985*43 


37 
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RESUMEN 


Servicio  general 1.179.630 

Instrucción  pública 1 1.775.672 

Construcciones  civiles 3.293.180 

Agricultura,  industria  y comercio 4.1 16.862 

* Obras  públicas 52.1 86.509450 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas 1.820.727 

Ejercicios  cerrados 343.985*43 


74.7  1 6.565*93 


10 


m 


■ 1 


’ 


i 

■ 

. 

■ 


l . 
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SECCION  OCTAVA 

MINISTERIO  DEHACIENDA 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos . Artículos . 


I* 


I 


1. ° 

2. ” 

3!° 

4. ° 

5. " 

6. ° 

7. ” 

8. ° 
9." 
10 
1 1 
12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Administración  contra!. 

Capítulo  1 ." — Personal. 

Sueldo  del  Ministro 

Subsecretaría 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Dirección  general  del  Tesoro  público 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 

Dirección  general  de  la  Deuda  pública 

Junta  de  Clases  pasivas 

Dirección  general  de  Contribuciones 

Idem  de  Aduanas 

Idem  de  Impuestos. 

Idem  de  Propiedades  y derechos  del  Estado 

Idem  de  lo  Contencioso  y Cuerpo  de  Abogados  del 

Estado 

Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  y Ministerio  de  Estado. . . 

Idem  id.  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 

Idem  id.  del  de  la  Gobernación 

Idem  id.  del  de  Fomento 

Idem  id.  del  de  Hacienda 

Intervención  central  de  Hacienda 

Depositaría-Pagaduría  central 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero. 


Baja 


1. ° 

2. " 

3. " 

4. " 

5. " 

6. " 

7. ° 

8. " 
9.” 
10 
1 1 


12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 


Capítulo  2." — Material. 

Subsecretaría  del  Ministerio 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Dirección  general  del  Tesoro  público 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 

Dirección  general  de  la  Deuda  pública 

Junta  de  Clases  pasivas 

Dirección  general  de  Contribuciones 

Idem  id.  de  Aduanas 

Idem  id.  de  Impuestos 

Idem  id.  de  Propiedades  y derechos  del  Estado 

Idem  id.  de  lo  Contencioso  y Cuerpo  de  Abogados  del 

Estado 

Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  y Ministerio  de  Estado. . . . 

Idem  id.  del  de  Gracia  y Justicia 

Idem  id.  del  de  la  Gobernación 

Idem  id.  del  de  Fomento 

Idem  id.  del  de  Hacienda 

Intervención  central  de  Hacienda 

Depositaría-Pagaduría  central 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero. 
Junta  de  aranceles  y valoraciones. 


Por  artículos. 


30.000 

230.000 
745.875 

244.250 

449.250 

464.000 

207.000 
359.500 

229.250 

202.250 

229.000 


540.500 


45.750 
97.250 

95.000 
101.000 
126.500 

82.750 

17.000 
228.750 


4.724.875 

250.000 


80.000 

32.000 

19.000 

25.000 

28.000 
12.000 
16.000 
20.000 
18.000 
12.000 

23.000 


4.500 

7.000 

7.000 

7.000 

8.000 

5.000 

1.200 

11.000 

4.000 


Por  capítulos. 


4.474.875 


339.700 


5.° 


6.° 


I.° 

o ° 


3. ° 

4. ° 

5. ° 


l.° 

9 o 


3. ° 

4. ° 

5. ° 


Establecimientos  fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda. 

Capítulo  5*° — Personal. 

Casa  de  Moneda 

Fábrica  nacional  del  Timbre 

Minas  de  Almadén 

Salinas  de  Torrevieja 

intervención  económico- facultativa  en  el  arriendo  de 
la  mina  de  Arrayanes  (Linares) 

Capítulo  íi.° — Material . 

Casa  de  Moneda 

Fábrica  nacional  del  Timbre 

Minas  de  Almadén 

Salinas  de  Torrevieja 

Intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de 
la  mina  de  Arrayanes  (Linares) 


112.375 

83.250 

154.750 

25.800 


22.250 


5.000 

3.400 
4.800 

1.400 


1.575 


Glastos  generales  comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 


Capítulo  7.° — Visitas . 


Unico 


Para  las  que  acuerden,  durante  el  ejercicio,  el  Ministro, 
los  directores  generales  y los  delegados  de  Hacienda. 
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11  DE  JULIO  DE  1802 

1 v 

CRÉDITOS 

\ 

PRESUPUESTOS 

Capítulos . 

Artículos . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Administración  provincial. 

Capítulo  3.° — Personal. 

/ i.° 

Delegaciones  de  Hacienda 

525.000 

i: 

Administraciones  de  Contribuciones 

1.972.500 

i 3.° 

Idem  de  Impuestos  y Propiedades 

1.284.250 

\ 4.° 

Idem  de  Hacienda 

126.000 

3.*  < 

/ 5-° 

Intervenciones  de  Hacienda 

1.694.100 

\ 6." 

Depositarías-Pagadurías 

336.320 

* ■ 

/ 7-° 

Administraciones  de  Aduanas 

1.998.385 

' 8.° 

Administraciones  y depositarías  especiales 

64.050 

9." 

Intervención  del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares.. 

12.500 

1 10 

Crédito  preventivo  para  las  Inspecciones 

550.000 

8.563.105 

Capítulo  4.° — Material. 

* 

' 1.* 

Delegaciones  de  Hacienda 

48.450 

2." 

Administraciones  de  Contribuciones 

67.800 

i 

3> 

Idem  de  Impuestos  y Propiedades 

43.100 

! 

4." 

Idem  de  Hacienda 

(i.000 

4.*  < 

1 5." 

Intervenciones  de  Hacienda 

80.000 

1 

Depositarías-Pagadurías 

68.455 

i 

7.° 

Archivos  provinciales  de  Hacienda 

38.245 

' 8.° 

Administraciones  de  Aduanas 

62.309 

9.° 

Administraciones  y depositarías  especiales 

4.800 

1 

i io 

Intervención  del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares. 

500 

419.659 

398.425 


16.175 


9.397.364 


80.000 


80.000 


, 


Suma  y sigue. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Artículos . 


DESIGNACION  DE  IX)S  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


!1 


12 


9.a 


10 


2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 

9.° 


Inico. 


t nico. 


1. ° 

2. a 

3.° 


Suma  anterior 

Glastos  de  movimiento  de  fondos. 

Capítulo  8.° 

Gastos  de  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  exclusión  de 
la  moneda  que  se  trasporte  para  su  refundición. . . 
Diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los  pagos  que 
ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  de  los 
diferentes  Ministerios 

Impresiones  y encuadernaciones  de  libros  y demás 
documentos  de  contabilidad. 

Capítulo  9.° 

Servicios  de  la  Intervención  general 

Idem  del  Tesoro 

Idem  de  Contribuciones 

Idem  de  Aduanas 

Idem  de  Impuestos 

Idem  de  Propiedades  y derechos  del  Estado 

Junta  de  Clases  pasivas 

Contaduría  general  de  la  Deuda 

Junta  de  aranceles  y valoraciones 

i 

Compra  y composición  de  mobiliario. 

Capítulo  10. 

I ara  compra  y comí  osicióu  de  mobiliario  de  todas  las 
oiicinas  de  la  Administración  central  y provincial 
que  acuerde  el  Ministro  de  Hacienda 

Alquileres,  obras  y reparos  y nuevas  construcciones. 

Capítulo  11.  i 

Gastos  de  alquileres,  obras  y reparos  en  los  edificios 
de  propiedad  del  Estado  y de  particulares,  ocupados 
por  oficinas  de  Hacienda,  y construcción  de  edificios 
con  destino  ;i  Aduanas 

Gastos  diversos. 

Capítulo  1 .. 

I)e  la  Deuda  pública 

De  Aduanas 

Imprevistos  y eventuales  en  general 


80.000 


85.000 

800.000 


137.000 

5.500 

5.000 
10.000 

3.000 

5.000 

5.000 

4.000 

4.500 


271.000 

150.000 
50.000 


685.000 


179.000 


80.000 


731.000 


471.000 

2.226.000 


Ejercicios  cerrados. 

# V ' 

Capítulo  13. 

1 3 l nico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

RESUMEN 

Gastos  de  la  Administración  central 4.814.575 

Idem  de  la  Administración  provincial 9. 397. 3G4 

Idem  generales  comunes  ¿i  la  Administración  central  y provincial.. . . 2.226.000 

Ejercicios  cerrados 66.203‘0t 


66.203  "0 1 


16.504. 14240 1 
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SECCION  NOVENA 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Imítelos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  art¡culo8.  Por  oapitalos. 


Contribuciones  directas. 

Capítulo  l.° 

|.°  Unico.  Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  y gastos  de  rectificación  de  ami- 
llaramientos,  reclamaciones  de  agravios  y otros  di- 
versos  » 3.000.000 


Capítulo  2.° 

2.°  Unico.  Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio,  gastos  de  formación  de  matrículas  y 

otros  diversos » 550.000 


Capítulo  3.° 

3.°  Unico.  Premios  de  cobranza  del  impuesto  de  minas 


» 


30.000 


J.V’T 


Capítulo  4.® 

1. °  Fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las 

caducadas 

2. °  Premios  de  expendición 


Contribuciones  indirectas. 


200.000 

200.000 


ote 


400.000 


3.980.000 


000. 


Capítulo  5.® 


3." 


1.8 

2.8 

3. 8 

4. 8 


5. 8 


6. 


o 


Gastos  de  fabricación  del  Timbre  del  Estado 

Compra  de  primeras  materias 

Entretenimiento  de  máquinas  y prensas 

Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 
gastos  de  conducción,  custodia  y venta  de  efectos 

timbrados 

Premios  á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de 

pagos  al  Estado 

Para  la  construcción  de  un  pabellón  interior  en  la 
Fábrica  del  Timbre  con  destino  á la  instalación  de  un 
taller  de  trepado  é imprenta 


154.000 

643.296 

31.100 

1.580.000 

35.000 

56.506 


2.499.902 
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Capitulo# . Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 


Por  capir.ulos 


Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Adminis- 
tración. 

Capítulo  6.° 

6.°  Unico  Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material 
de  obras  públicas 

Capítulo  l.° 

¡ l.°  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores 


de  Loterías... 1.714.360 

2. °  Gastos  diversos  de  Loterías 153.125 

3. °  Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimientos  de 

Beneficencia,  equivalentes  á los  productos  líquidos 

que  obtenían  de  las  rifas  suprimidas 1.360.580 

4. °  Ganancias  de  jugadores  (á  formalizar) » 


Capítulo  8.° 

1. °  Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda 6.500 

2. °  Idem  por  todos  conceptos  para  acuñación  de  moneda 

y reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada 1.000.000 


Capítulo  9.° 

9. 4 Unico.  Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 

el  servicio  del  giro  mutuo  del  Tesoro  interior  é inter- 
nacional, especial  para  la  prensa  periódica  y demás  gas- 
tos que  origina  este  servicio » 

ojutwaD 


Propiedades  y derechos  del  Estado. 
Capítulo  10. 


10  Unico. 


1 1 Unico 

oOO.OKt.'.f. 


12  Unico 


Gastos  de  fabricación  de  sales,  repeso,  inutilización  y 
otros  que  ocurran 

Capítulo  11. 


• 3b  aox.i  rio* 


Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 


» 


Capítulo  12. 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Cíe 

ro,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. . » 


Capítulo  13. 

13  Unico.  Premios  de  ventas  y de  investigación  de  bienes  des- 

amortizados, gastos  generales  de  ventas,  publica- 
ción de  Boletines  oficiales , derechos  de  peritos  tasa- 
dores, apeos  y deslindes  de  fincas » 

Capítulo  14. 

14  Unico.  Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de 

compradores  de  bienes  nacionales  que  se  realicen 

por  el  Banco  Hipotecario » 


3.228.065 


1.006.500 


250.000 


4.484.565 


264.000 

1.625.700 


50.000 


60.000 


40.000 


2.039.700 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM  244 


45 


Oapituio  - . Articulo». 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  articulo8.  p#r  oapilttlos. 


Resguardos. 

Capítulo  15. 


I ,ü  Personal  del  cuerpo  de  Carabineros 

\ 2.°  Idem  del  Resguardo  de  puertos 

\ 3.°  Idem  de  vigilancia  de  salinas 

( 4.°  ídem  del  Resguardo  de  Rentas  estancadas 


13.780.000 

525.725*23 

6.000 

35.250 

1 4.346.975*23 


Capítulo  16. 


1. °  Material  del  cuerpo  de  Carabineros 173.325 

2. °  Idem  del  Resguardo  de  puertos 38.730 

3. °  Idem  del  de  Rentas  estancadas 682 

4. °  Construcción  y reparación  de  casetas  del  cuerpo  de  Ca- 

rabineros   1 50.000 

362.737 


1 4.709.7 1 2‘2  3 


Impresiones. 

m 

Capítulo  1 7. 

% 

I * 

17  Tínico.  Gastos  de  impresiones  que  exija  la  administración  y 

recaudación  de  las  contribuciones  y rentas  públicas.  » 66.500 


Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  18. 

1 8 Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos  por  contribuciones. 


rentas  é impuestos  extinguidos 14G.27747t 

Capítulo  19. 

19  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 1.195.370472 


1.34 1.648‘43 

RESUMEN 


Contribuciones  directas 3.980.000 

Idem  indirectas 2.499.902 

Monopolios  y servicios  explotados  por 

la  Administración 4.484.565 

Propiedades  y derechos  del  Estado. . 2.039.700 

Resguardos 1 4.7  0 9.7  1 242  3 

f mpresiones 66.500 

Ejercicios  cerrados 1.341.648‘43 


29.122.027*66 
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SECCION  DECIMA. 

COLONIA  DE  FERNANDO  PÚO 


Capítulos . Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


CAPÍTULO  ÚNICO 


Tilico.  Unico.  Suma  con  que,  en  la  proporción  fijada  por  la  ley 
de  25  de  Julio  de  1884,  debe  contribuir  el  Tesoro 
de  la  Península  para  atender  á los  gastos  de  la 

colonia  durante  el  año  económico  de  1897-93 » 655.000 
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RESUMEN  GENERAL 


¡ Sección  1.* — Gasa  Real 9.500.000 

\ — 2.* — Cuerpos  Golegisladores 1.724.260 

Obligaciones  gene-  ' __  3.*_Deuda  pública 290.966.415*50 

rales  del  Estado.  j — 4 a — bargas  de  justicia 2.023.205 

f — 5.* — Clases  pasivas 54.751.200 


/ Sección  1.* — Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 

/ tros 2.181.550 

[ — 2.* — Ministerio  de  Estado 4.975.237*17 

I — 3.8 — Idem  de  Gracia  y Justicia 56.467.532*65 

i — 4.* — Idem  de  la  Guerra 140.647.247*29 

Obligaciones  de  los  ] _ 5.*— Idem  de  Marina 29.741.572*66 

Departamentos  \ — « — jdeim  de  la  Gobernación 28.386.042*26 

ministeriales...!  _ 7 .»_idem  de  Fomento 74.716.565*93 

/ — 8.* — Idem  de  Hacienda 16.504.142*01 

f — 9.” — Gastos  de  las  Cont  ribuciones  y Ren- 
tas públicas 29.122.027*66 

\ — 10.* — Colonia  de  Fernando  Póo 655.000 


358.965.080*50 


383.396.917*03 

742.301.998*13 


TV 

Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  1892.=E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario —El  Conde  de 
Montarco,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Secrelario.=José  de  la  1 orre  y 
Villanueva,  Senador  Secretario. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1892-93 


Bel  ación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  créditos,  y á los  que 
se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabili- 
dad de  la  Hacienda  pública,  para  acordar  suplementos  de  créditos  cuando  no  estén  reunidas 
las  Cortes,  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880. 


Capítulos. 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


3.” 


6.° 

9.” 


13 


OBLIGACIONES  l)E  IOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


1. ° 

2. ° 
\: 

2." 

3.* 

6.° 


SECCION  SEGUNDA.  — MINISTERIO  DE  ESTADO 

Personal  del  Cuerpo  Diplomático.  ) . ' ...  .. 

Idem  del  Ídem  Consular  | hasta  la  cantldad  calculada  P°r  baJas- 

Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular,  habilitaciones  de  establecimientos 
y de  instalación. 

Gastos  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados,  y comisiones  transitorias  en 
general. 

Gastos  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  suscriciones  á la  Gaceta  y prensa  ex- 
tranjera y de  las  impresiones  oficiales. 

Gastos  de  vigilancia  de  frontera  y generales  del  extranjero  y de  carácter  reservado. 


SECCIÓN  TERCERA. — MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


OBLIGACIONES  CIVILES 

Unico.  Material  de  establecimientos  penales. 

l.°  y 2 ° Indemnizaciones  á testigos  y peritos,  dietas  á jurados  y gastos  á funcionarios  de  las 
carreras  judicial  y fiscal.— Abono  de  gastos  por  la  práctica  de  diligencias  judicia- 
les, análisis  químicos  y gastos  que  origine  la  ejecución  de  sentencias,  por  la  índole 
especial  de  estos  servicios  y su  carácter  eventual. 


OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

Unico.  Personal  del  clero  y religiosas  en  clausura,  en  previsión  de  que  no  se  baga  efectiva  la 
baja  calculada  por  amortización,  sustitución  de  párrocos  por  ecónomos  y atender  á 
la  jubilación  por  imposibilidad  física  de  individuos  del  clero. 

SECCIÓN  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


4.°  y 5.*  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio,  y jefes  y oficiales  en  situación  de 
reemplazo. 

1. °  Subsistencias  militares. 

2. °  Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

3. °  Material  de  campamento. 

4. °  Idem  de  hospitales. 

Unico.  Trasportes  militares. 

SECCIÓN  QUINTA.— MINISTERIO  DE  MARINA 

l.°  Material  de  fuerzas  navales. 

SECCIÓN  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. — Aumento  eventual  de  obligacio- 
nes que  los  servicios  extraordinarios  de  vigilancia  exijan. 

Trasportes  de  la  Guardia  civil  por  las  vías  férreas. 

Pluses  que  devengue  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  con  motivo  de  la  conducción  de 
presos  por  las  líneas  generales  y en  los  servicios  eventuales  y extraordinarios  que 
prestan  fuera  de  sus  respectivas  Comandancias. 

Gastos  que  ocasione  la  concentración  de  la  Guardia  civil  dentro  de  las  respectivas  Co- 
mandancias. 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


¡ Conducciones  terrestres  y marítimas. 

Pagos  de  furgones  suplementarios  y facturación  de  sacas  de  correspondencia  que  no 
1 quepa  en  los  vagones  correos  del  Estado. 

] Adquisición  de  material,  pago  del  contratado  y nuevas  construcciones  é instalaciones 
18  Unico.  ( del  ramo. 

I Reparación  de  vagones  correos, 
i Arrastres  de  material. 

f Pago  de  indemnizaciones  por  extravío  de  certificados. 

\ Para  gastos  de  conducciones  eventuales,  trasbordos  y servicios  extraordinarios. 


SECCIÓN  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO 


21  2.°  Material  de  las  obras  de  construcciones  civiles. 

20  l.°,  2.°  y 3.°  Idem  de  carreteras. 

30  l.°  y 2.°  Idem  de  aprovechamiento  de  aguas. 

32  1.a,  2.°  y 3.°  Idem  de  navegación  marítima. 


SECCIÓN  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS 


í L° 

5.°  ) 2.° 

I 4.° 

7. °  l.° 

8. °  2.° 

1 1 Unico. 

1 3 Unico. 


Fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

Premios  de  expendición  de  cédulas  personales. 

Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

Compra  de  primeras  materias. 

Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por  gastos  de  conducción,  custodia 
y venta  de  efectos  timbrados. 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  Loterías. 

Gastos  de  acuñación  de  moneda. 

Idem  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 

Premios  de  ventas  y de  investigación  de  bienes  desamortizados. 


Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  1892.=EL  Señor  de  Rubianes.  Senador  Secretario.=El  Conde  de 
Montarco,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y 
Villanueva,  Senador  Secretario. 
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ESTADO  LETRA  B 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DEL  ESTADO  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1892-93 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


Pesetas. 


SECCION  PRIMERA 


CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 


1/  Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 

2. °  Idem  industrial  y de  comercio 

3. °  Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

4. °  Idem  de  minas 

5. ®  Idem  sobre  Grandezas  y títulos  de  Castilla 

6. ®  Idem  de  cédulas  personales 

7. ®  Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  de  los  empleados  del  Estado,  pro- 

vinciales y municipales,  sobre  las  cargas  de  justicia  y sobre  los  ho- 
norarios de  los  registradores  de  la  propiedad 

8. ®  Donativo  del  clero  y monjas 

9. ®  Impuesto  de  pagos  del  Estado,  provinciales  y municipales 

1 0 Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 


166.757.000 

42.000. 000 

37.000. 000 

4.000. 000 
800.000 

9.000. 000 


19.000.000 

3.000. 000 

7.000. 000 
450.000 

289.007.000 


SECCION  SEGUNDA 


CONTRIBUCIONES  INDIRECTAS 


2.® 


1.® 


2.® 

3. ” 

4. ® 

5. ® 

6. " 

7. ® 

8. ” 


Derechos  de  importación 

Idem  de  exportación 

Impuesto  de  carga 

Idem  de  descarga 

Idem  de  viajeros 

I Derechos  menores 

Renta  de  J Idem  de  cuarentena  y lazareto 

Aduanas  \ Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en 

las  mercancías  abandonadas 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satis- 
fagan en  pagarés 

Derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras 

públicas 

Ingresos  eventuales 


94.000.000 

10.000 

4.500.000 

3.500.000 

250.000 

700.000 

1 10.000 

700.000 

15.000 

» 

2.000 


Derechos  obvencionales  de  los  Consulados 

Impuesto  de  consumos. 

Idem  especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores 

Idem  especial  de  consumo  de  azúcar  de  producción  extranjera,  ultra- 
marina y nacional  peninsular 

Idem  especial  de  consumo  sobre  artículos  coloniales 

Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 

Sellos  de  Correos  y Telégrafos 

Los  demás  efectos  timbrados 


Timbre  del  Estado. 


103.787.000 
2.325.000 

80.000.000 

8.000.000 

>2.500.000 

11.000.000 

12.000.000 

24.500.000 
27.000.000 


291.112.000 


14 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


SECCIÓN  TERCERA 

MONOPOLIOS  Y SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACIÓN 

/ 1.®  Tabacos 

2.®  Cerillas  fosfóricas 

i 3.®  Loterías,  producto  líquido 

1 4.°  Casa  de  Moneda 

J 5.°  Giro  mutuo  del  Tesoro,  internacional,  y libranzas  de  la  prensa  periódica. 

i 7.°  Correos. — Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspondencia  ex- 

f tranjera  y causas  de  oficio,  y productos  diversos 

! 8.°  Producto  de  Telégrafos  y Teléfonos 

\ 9.°  Establecimientos  penales 

SECCIÓN  CUARTA 


PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 


/ 


Rentas . 

1 ° Salinas  de  Torrevieja » 


Minas j 

i Almadén 

8.600.000 

I Linares 

2.000.000 

[ Renta  de  los  bienes  del  Estado  en 

i general 

200.000 

/ Producto  en  ad- 
) ministración  de 
j las  fincas  y ren- 
tas del  Estado. . ¡ 

1 Idem  de  las  fincas  al  servicio  de  la 

/ Administración 

\ Producto  de  canales  y navegación 

50.000 

I fluvial 

1.000.000 

I Idem  de  montes  v plantíos 

i Idem  del  Patrimonio  que  fué  de  la 

100.000 

Corona 

25.000 

4.°  Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de 


frutos » 

5. °  Idem  de  Cruzada. — Producto  líquido » 

6. °  Producto  en  administración  de  las  Ancas  de  secuestros.  » 

j 20  por  100  de  la  renta  de  propios.  350.000 

10  por  100  de  aprovechamientos 

forestales » 

Consignaciones  para  archivos  y bi- 
bliotecas  72.500 

Asignación  de  las  empresas  de  fe- 

Irr ocarriles  para  gastos  de  ins- 
pección  r . . . , 1.212.800 

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de 

depósitos  de  Aduanas 75.250 

intereses  de  demora  por  productos  de 
propiedades  y derechos  del  Estado  250.000 


'Producto  de  la  venta  de  títulos  de 
7 o I Diferentes  derc-  la  deuda  entregados  por  las  cor- 
¡ chos  del  Estado.  ( poraciones  civiles  en  reintegros 
de  pagos  hechos  por  anulaciones 
I de  ventas  y redenciones  posterio- 


(resá  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  » 

Subvención  que  deben  satisfacer  las 
provincias  de  Málaga  y Valencia 
en  reintegro  de  los  gastos  de  la 

guardería  rural 1.028.000 

Asignación  délas  Diputaciones  pro- 
vinciales para  gastos  de  personal 

y material  de  enseñanza 2.000.000 

Renta  de  los  bienes  de  los  Institu- 
tos de  segunda  enseñanza 100.000 

10  por  100  de  administración  de 
i partícipes 85.000 


93.600.000 

4.000. 000 
24.000.000 

3.000. 000 
400.000 
400.000 


160.000 

450.000 

140.000 


126.150.000 


1.500.000 

10.600.000 


1.375.000 

160.000 

-2.670.000 

1.000 
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Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


Pesetas. 


Ventas . 

8. °  Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que 

se  formalicen 

9. °  Plazos  al  contado  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redencio- 

nes anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 

10  Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858 

hasta  fin  de  Junio  de  1876,  que  se  realicen  á metálico,  incluso  las 
procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona 

1 1 Plazos  ai  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en 

general,  que  se  realicen  desde  l.°  de  Julio  de  1876 

12  Venta  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 

1 3 Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 

14  Producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  ob- 

tengan á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por 
consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876.. 

1 5 Producto  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios  y material  inútil  del  ramo  de 

Guerra 

1 6 Idem  de  Marina 

17  Trasmisiones  y redenciones  de  censos,  solicitadas  con  arreglo  á la  ley 

de  1 1 de  Julio  de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1886 


22.000 


300.000 

6.000.000 

100.000 
20.000 


1.000.000 

300.000 

29.221.550 


SECCIÓN  QUINTA 

RECURSOS  DEL  TESORO 


|l.°  Producto  de  la  redención  del  servicio  militar 9.000.000 

2.°  Idem  de  la  del  de  la  marina 300.000 

3.°  Reintegro  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 1.800.000 

4.°  Derechos  de  custodia  de  depósitos 80.000 

5.°  Publicaciones  oficiales 15.000 

Í6.°  Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos 800.000 

7.°  Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.  150.000 

8.°  Alcances 300.000 

9.°  Atrasos  hasta  fin  de  1849 25.000 


12.470.000 


RESUMEN 


Sección  1.a — Contribuciones  directas 289.007.000 

» 2.a — Idem  indirectas 291.112.000 

» 3.a — Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración 126.150.000 

» 4. — Propiedades  y derechos  del  Estado,  y t 7 7^9  qqq 

» 5.a — Recursos  del  Tesoro 12.470.000 


747.960.550 


Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  1892.— El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de 
Montarco,  Senador  Secreiario.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y 
Villanueva,  Senador  Secretario. 
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ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Coleyislador , sobre  los  pre- 
supuestos generales  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1892*05. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1892  á 1893  se  fijan 
en  *21.944.577  pesos  48  centavos,  según  el  pormenor 
de  secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen  en 
el  estado  letra  A. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  Las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  calculan 
en  21.946.356  pesos,  según  el  detalle  de  secciones, 
capítulos  y artículos  del  estado  letra  B. 

Art.  3.°  Los  tipos  de  exacción  de  las  contribu- 
ciones é impuestos  y rentas  establecidas  seguirán 
rigiendo  con  arreglo  á las  tarifas  vigentes  y por  las 
disposiciones  que  las  regulan,  en  cuanto  no  estén 
modificadas  por  esta  ley. 

Art.  4.°  Se  consideran  comprendidos  en  el  estado 
letra  A,  como  gastos  del  Estado  para  el  año  econó- 
mico de  1892-93,  los  que  figuran  en  el  presupuesto 
adicional  adjunto,  letra  C,  importantes  1.005.452  pe- 
sos 1 1 centavos,  según  el  pormenor  que  en  el  mismo 
estado  letra  C se  expresa. 

Art.  5.°  Se  considerarán  comprendidos  asimismo 
en  el  estado  letra  B los  ingresos  que  se  expresan  en 
el  estado  letra  D adjunto,  é importan  982.800  pesos, 
para  atender  á los  gastos  del  Estado  durante  el  ejer- 
cicio de  1892-93. 

Art.  6.°  El  Gobierno,  después  de  regularizados 
los  servicios  y la  cobranza  de  los  impuestos  com- 
prendidos en  los  estados  letras  C y D,  podrá,  de 
acuerdo  con  las  Diputaciones  provinciales  de  la  isla 
de  Cuba,  trasferir  á las  mismas  el  cumplimiento  de 
alguno  ó todos  los  servicios  comprendidos  en  el  es- 


tado letra  C,  así  como  la  recaudación  de  los  impues- 
tos especiales  incluidos  en  el  estado  letra  D que  sean 
suficientes  para  atender  cumplidamente  á aquellos 
de  dichos  servicios  que  se  les  encomienden. 

Art.  7.°  El  Gobierno  queda  facultado,  siéndole 
obligatorio  el  ejercicio  y cumplimiento  de  esta  auto- 
rización: 

1. °  Para  aplicar  á la  isla  de  Cuba  las  reformas 
hechas  y las  que  se  lleven  á cabo  en  la  legislación 
de  la  Península  respecto  al  impuesto  de  derechos 
reales,  con  las  modificaciones  quesean  necesarias. 

Los  actos  y contratos  otorgados  antes  de  30  de 
Junio  de  este  año,  que  no  se  hubiesen  presentado  á 
la  liquidación  y pago  del  impuesto  dentro  de  los  pla- 
zos legales;  los  que  presentados  se  hallen  pendientes 
de  la  declaración  oficial  de  la  multa,  ó ya  impuesta 
no  se  hubiera  ingresado,  quedan  libres  de  toda  res- 
ponsabilidad, si  los  interesados  pagaran  los  derechos 
liquidados  en  su  totalidad  antes  de  31  de  Diciembre 
de  este  año.  No  se  hallan  comprendidos  en  esta  con- 
donación los  intereses  de  demora. 

2. °  Para  modificar  el  impuesto  de  canon  de  mi- 
nas y el  del  producto  bruto  de  las  mismas,  gravando 
el  primero  y rebajando  el  segundo  al  2 por  100,  sin 
perjuicio  de  las  franquicias  concedidas  por  la  legis- 
lación anterior  á los  dueños  de  minerales  de  hierro, 
manganeso,  zinc  y plomo,  cuyas  minas  hayan  sido 
denunciadas  ó puestas  en  explotación  antes  de  1.°  de 
Junio  de  1890. 

lia  franquicia  concedida  á la  importación  de  ma- 
terial y maquinaria  para  las  industrias  minera  y 
metalúrgica,  por  el  art.  2.°  de  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1883  y el  inciso  de  la  de  21  de  Julio  de  1887, 
quedai'á  sin  efecto  desde  24  de  Mayo  de  1893,  en 
que  termina  la  prórroga  de  cinco  años,  concedida 
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por  la  segunda  disposición  citada.  Queda  igualmente 
derogado  el  arfc.  3.u  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1883 
y 6.°  de  la  de  presupuestos  de  18  de  Junio  de  1890  , 
en  la  parte  que  ratifica  las  franquicias  otorgadas  á la  í 
industria  minera  por  concesiones  anteriores. 

3. °  Para  recargar  las  cuotas  de  las  contribucio- 
nes directas  con  los  gastos  que  ocasione  el  reparto 
y cobranza  de  las  mismas. 

4. °  Para  rebajar  el  tipo  de  imposición  de  la  con- 
tribución sobre  fincas  urbanas  ai  12  por  100. 

5. °  Para  reformar  ios  amillaramientos  de  la  ri- 
queza rústica  y urbana,  examinando  los  trabajos  lle- 
vados á cabo  y resolviendo  lo  que  proceda  respecto 
de  los  mismos. 

G.°  Para  que  pueda  acordar  Ja  declaración  de  fa- 
llidos de  los  débitos  correspondientes  á recibos  de 
la  contribución  territorial  por  cuotas  anuales,  cuyo 
importe,  excluidos  los  recargos,  no  exceda  de  un  peso, 
que  se  hallen  pendientes  de  cobro  por  ejercicios  an- 
teriores á 1891-92,  dando  al  efecto  las  instrucciones 
oportunas. 

7.°  Para  reformar  el  reglamento  y tarifas  de  la 
contribución  industrial,  modificando  la  clasificación 
de  algunas  industrias,  en  armonía  con  la  importan- 
cia de  las  mismas  y adicionando  otras  que  no  exis- 
tían. 

Se  le  autoriza  para  recargar  con  un  10  por  100 
aproximado  el  cuadro  de  cuotas  de  la  tarifa  1.a,  y 
fijar  en  la  2.a  los  tipos  siguientes  respecto  á los  epí- 
grafes que  se  expresan,  sin  perjuicio  de  las  rectifica- 
ciones que  se  lleven  á cabo  en  los  demás  conceptos: 

A.  La  cuota  de  12  pesos  50  centavos  por  100  de 
las  utilidades  líquidas  que  obtengan  los  Bancos  de 
emisión  y descuento,  ya  operen  sobre  bienes  inmue- 
bles, ya  sobre  valores  mobiliarios. 

B.  Las  Sociedades  por  acciones,  excepto  las  mi- 
neras y de  seguros  que  estén  comprendidas  en  la  ta 
bla  de  exenciones,  pagarán  el  10  por  100  de  las  uti- 
lidades expresadas. 

C.  Pagarán  6 pesos  25  por  centavos  100  de  las 
utilidades  líquidas  que  obtengan,  las  Compañías  de 
ferrocarriles  y las  dedicadas  á la  navegación. 

No  se  considerarán  sujetas  al  impuesto  como  uti- 
lidades líquidas  en  los  conceptos  precedentes,  las  que 
se  repartan  á los  accionistas  tomándolas  del  fondo 
de  reserva  ú otro  cualquiera,  que  hayan  estado  ya  su- 
jetas á tributación. 

D.  Las  Sociedades  y Compañías  de  seguros  sobre 
la  vida,  nacionales  ó extranjeras,  cualquiera  que  sea 
su  organización,  denominación  y fin  social,  estarán 
sujetas  al  pago  de  la  contribución  industrial.  El  Mi- 
nistro de  Ultramar  establecerá  la  escala  gradual  de 
cuotas,  tomando  como  base  para  la  clasificación  el  j 
capital  que  aseguren  en  la  isla  dichas  Sociedades  y 
Compañías,  las  cuales  quedarán  obligadas  á facilitar 
anualmente  á la  Administración  relaciones  juradas 
del  número  é importancia  de  los  seguros  que  efec- 
túen en  la  misma  isla,  y los  demás  antecedentes  que 
se  les  pidan. 

No  se  permitirá  operar  en  territorio  de  la  isla  á 
Sociedades  de  seguros  que  no  estén  autorizadas  para 
ello  conforme  á las  disposiciones  adoptadas  ó que  se 
adopten  ai  efecto. 

K.  La  base  de  tributación  de  la  tarifa  3.a  se  asi- 
milará á lo  establecido  en  la  Península,  haciendo  las 
rebajas  y aumentos  procedentes,  en  armonía  con  la 
importancia  de  la  fabricación. 


8. °  Para  dar  al  impuesto  de  cédulas  personales 
una  organización  más  amplia  y eficaz,  en  armonía 
con  lo  establecido  en  la  Península,  fijando  como  base 
de  imposición  la  tarifa  siguiente: 

De  1.a  clase 50  pesos. 

2.a 25 

• 3.a 20 

4/ 15 

5.a I G 

(3.a 5 

7.a 3 

8 a * 

9.a 1 

10. a 0*50 

11. a 0425 

12/ O1 12 

13.a gratis. 

9. °  Para  rectificar  los  tipos  del  impuesto  de  con- 
sumo sobre  bebidas,  y establecer  el  de  expendición  al 
por  mayor  y menor,  en  cumplimiento  de  lo  preve- 
nido en  la  ley  de  presupuestos  de  18  de  Junio  de 
1890,  artículos  adicionales,  con  arreglo  á las  tarifas 
siguiente»: 

Derechos  de  consumo  sobre  bebidas. 

Pagará  el  litro: 

- Pesos. 


La  ginebra  y el  ginebrón  hasta  22  grados.  0‘12 

30  idem 0*20 

De  3 t á 40  idem 0‘24 

De  41  á 50  idem 0428 

De  51  á (30  idem 0‘32 

De  (3 1 á 70  idem 0*36 

De  71  en  adelante 0*40 

Alcohol  y los  aguardientes  industriales  de 

patatas  y cebada,  etc 0‘20 

Cognac,  brandy,  ron,  etc 0*20 

Cerveza  y poters 0407 

Vinos  ordinarios,  rojo  ó blanco 0‘0 1 5 

ídem  finos  procedentes  del  extranjero ....  0*20 

ídem  finos  de  procedencia  nacional 0‘10 


Cuando  la  introducción  se  verifique  en  botellas  ó 
frascos,  el  adeudo  será  con  un  50  por  100  de  recar- 
go en  las  procedencias  del  extranjero,  y con  un  25 
por  100  en  los  vinos  de  procedencia  nacional. 

Patentes  de  expendición. 


Cl  a se  i*  Precioi. 

de  las  - 

patentes.  Peso*. 


Primera 100 

Segunda 80 

Tercera 00 

Cuarta 40 

Quinta 20 

Sexta 15 

Sétima 10 

Octava 5 

Novena  

Décima 
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Servirán  de  base  para  la  exacción  de  este  impuesto 
la  importancia  de  los  establecimientos  y el  cálculo 
(jel  consumo. 

Art.  B.°  Se  establece  un  derecho  transitorio  de  1 0 
por  1 00,  á su  entrada  en  la  isla,  sobre  los  artículos  de 
toda  procedencia,  incluso  la  nacional,  que  no  sean  de 
comer,  beber  ó arder,  exigible  en  las  Aduanas,  sobre 
las  cuotas  señaladas  á la  importación  en  la  segunda 
columna  arancelaria  y recargos  que  se  impongan. 

Se  hace  extensivo  dicho  impuesto  transitorio  al 
petróleo,  que  tributará  según  su  graduación,  satis- 
faciendo en  tal  concepto,  además  del  derecho  de 
Aduanas  que  le  corresponda,  el  citado  impuesto  tran- 
sitorio, siempre  que  sin  tener  en  cuenta  rectificación 
alguna  por  razón  de  temperatura  no  llegue  á la  gra- 
duación de  45  grados  Baumé,  y aumentándose  el  re- 
feridoimpuesto  transitorio  con  un  recargo  de  30  cen- 
tavos de  peso  por  cada  grado  que  exceda  de  los  45 
mencionados  y por  unidad  de  100  kilos. 

Para  la  exacción  de  estos  impuestos  se  sujetarán 
tas  mercancías  á las  formalidades  de  aforo  y pena- 
lidades prevenidas  en  las  ordenanzas  del  ramo. 

Art.  9.°  ingresarán  en  el  Tesoro  público  los  de- 
rechos de  practicaje  de  puerto,  en  armonía  con  lo 
dispuesto  en  el  art.  5.°  de  la  ley  de  29  de  Junio  de 
1888,  cubriéndose  por  el  Estado  los  gastos  que  este 
servicio  origine,  á cuyo  efecto  se  dictarán  por  el  Go- 
bierno las  disposiciones  conducentes  para  su  regla- 
mentación y la  fijación  de  las  tarifas  de  cada  puerto, 
en  atención  á sus  condiciones  é importancia,  así 
como  las  retribuciones  ó la  parte  de  derechos  que 
hayan  de  aplicarse  á los  prácticos  encargados  de 
prestar  dicho  servicio. 

Art.  10.  Quedan  suprimidos  todos  los  recargos 
arancelarios  establecidos  por  la  legislación  anterior, 
rigiendo  sólo  los  derechos  que  se  lijan  en  el  nuevo 
arancel  de  Aduanas. 

Quedan  asimismo  sin  efecto  los  beneficios  conce- 
didos en  los  derechos  sobre  artículos  aplicables  á la 
explotación  industrial  de  los  ingenios,  á que  se  refiere 
el  art.  4.°  déla  lev  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de 
1888,  subsistentes  por  la  de  18  de  Junio  de  1890. 
Quedan  igualmente  derogadas  todas  las  franquicias 
concedidas  á los  ferrocarriles  por  disposiciones  ante- 
riores, así  como  las  otorgadas  á los  aparatos  y má- 
quinas para  la  agricultura  y servicios  de  las  mismas. 

A la  importación  de  unos  y otros  artículos  se  les 
aplicarán  los  correspondientes  derechos  arancela- 
rios. Los  de  exportación  del  tabaco  serán  los  vigen- 
tes por  efecto  de  las  bonificaciones  anteriormente 
establecidas,  quedando  su  tarifa  modificada  en  la  si- 
guiente forma,  que  comprende  dichas  bonificaciones. 

Millar.  Pesos. 


Cajetilla  de  cigarros 

Millar 

0*900 

Picadura 

100  kilogs.. 

3 ‘7  50 

Torcido 

Millar 

1 ‘350 

Pama. . . 

100  kilogs.. 

6*300 

Mem  de  la  provincia  de  San- 
tiago de  Cuba,  cuando  se 
exporte  por  las  Aduanas  de 
la  capital,  Gibara  y Man- 
cillo, previa  Inoportuna 

certificación 

1 00  kilogs. . 

2*205 

Interin  no  sean  iguales  las  cuotas  arancelarias 
de  Puerto  Rico  y Filipinas  á las  de  Cuba,  todas  las 
mercancías  extranjeras  que  hayan  satisfecho  sus  de- 
rechos en  las  Aduanas  de  aquellas  islas  pagarán 
á su  entrada  en  la  de  Cuba  la  diferencia  que  exista 
entre  las  tarifas  de  los  aranceles  respectivos. 

Los  productos  de  Puerto  Rico  y Filipinas  estarán 
sujetos,  á su  entrada  en  Cuba,  al  pago  de  los  mismos 
impuestos  y derechos  que  los  de  la  Península. 

Art.  11.  Se  suprimen  los  derechos  de  carga  y 
descarga  sobre  carbones  minerales  y los  de  carga  so- 
bre mercancías  que  se  destinen  á la  Península  é is- 
las adyacentes,  Puerto  Rico  y Filipinas,  y gocen  de 
esta  exención  respecto  de  cualquier  otro  país,  conti- 
nuando la  de  los  derechos  de  descarga  acordada  en 
el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1891,  para  la  de 
todas  las  procedencias  de  territorio  nacional,  en  las 
mercancías  que  tengan  estaexención  respecto  de  otra 
cualquiera  procedencia. 

Art.  12.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  imponer  un  derecho  de  exportación  equivalente 
ai  5 por  100  de  su  valor  sobre  los  productos  minera- 
les brulos. 

Art.  13.  No  se  permitirá  la  venta  y circulación 
de  ios  vinos  artificiales  y adulterados,  cuya  introduc- 
ción está  prohibida  por  el  arancel  vigente. 

Serán  aplicables  á dichos  vinos  las  disposiciones 
legales  establecidas  ó que  se  establezcan  sobre  la  ma- 
teria en  la  Península,  con  las  modificaciones  que  se 
consideran  necesarias. 

Art.  14.  Se  establecen: 

1. °  Un  impuesto  de  fabricación  sobre  los  azú- 
cares, cuyo  tipo  de  exacción  será  el  de  10  centavos 
de  peso  por  cada  100  kilogramos  de  azúcar  blanca  ó 
centrífuga,  y 5 centavos  sobre  los  100  kilogramos  de 
mascabado  concentrado  ó mieles  de  purga. 

2. °  Un  impuesto  sobre  el  tabaco  producido  eu  la 
isla  y preparado  para  la  venta  ó para  la  exportación, 
que  no  podrá  exceder  del  2 por  1 00  del  valor  del  pro- 
ducto elaborado  ó del  de  los  tercios  de  capa  ó rama 
qu«  se  destinen  á la  exportación. 

Ei  Gobierno  dictará  los  reglamentos  é instruc- 
ciones necesarias  para  la  exacción  de  estos  impues- 
tos, para  cuyos  gastos  de  recaudación  queda  autori- 
zado, imputándolos  al  capítulo  único,  artículo  único 
de  la  sección  2.a  del  estado  letra  C del  presupuesto 
de  gastos  adicional,  que  se  declara  ampliado  á la  can- 
tidad necesaria  para  este  objeto. 

Art.  15.  Se  establece  el  impuesto  de  un  peso  por 
cada  pasajero  que  salga  de  la  isla  de  Cuba  en  buque 
de  cualquier  clase  y bandera  con  destino  á los  puer- 
tos del  extranjero,  y el  de  25  centavos  de  peso  cuando 
aquéllos  se  dirijan  á los  de  la  Península  ó provin- 
cias españolas  de  Ultramar.  Igual  impuesto  propor- 
cional pagarán  los  que  entren  en  la  isla,  según  pro- 
cedan del  extranjero  ó de  la  Península  ó provincias 
españolas  de  Ultramar.  Satisfarán  este  impuesto  los 
buques  en  la  forma  actualmente  establecida. 

Art.  16.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  simplificar 
en  lo  que  sea  posible  ei  timbre  del  Estado,  haciendo 
las  alteraciones  que  la  equidad  aconseje,  sin  gravar 
sus  precios,  debiendo  comprenderse  en  la  clase  de 
efectos  timbrados  especiales  los  documentos  de  Adua- 
nas que  sean  comunes  á todos  los  adeudos,  y los  re- 
cibos, facturas  ó documentos  que  sirvan  para  la  co- 
branza de  intereses  ó réditos  de  préstamos  de  todas 
clases,  que  no  excederá  de  un  2 por  100  del  importe 


11  DE  JUNIO  DE  1892 


de  cada  cobro  en  los  préstamos  simples  y del  1 por 
100  en  los  hipotecarios. 

Art.  17.  El  descuento  establecido  en  la  isla  de 
Cuba  sobre  los  sueldos  que  satisface  el  Estado  á los 
funcionarios  civiles,  militares  y de  marina,  así  como 
todos  los  que  perciban  sueldo  ó asignación,  incluso 
los  que  pesan  sobre  fondos  especiales,  sin  excepción 
alguna,  se  fija  en  el  10  por  100  del  total  importe  de 
sus  haberes  para  las  clases  activas  y pasivas. 

Igual  descuento  sufrirán  en  beneficio  de  aquellas 
Cajas  los  funcionarios  del  Ministerio  de  Ultramar  y 
sus  dependencias  en  la  Península. 

El  donativo  del  clero,  excepción  hecha  del  espe- 
cial de  un  tercio  verificado  por  el  muy  Rdo.  Ar- 
zobispo de  Santiago  de  Cuba  y Rdo.  Obispo  de  la  Ha- 
bana, será  del  10  por  100  en  todas  las  clases  y dota- 
ciones. 

Art.  18.  Se  establecerá  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar un  Negociado  especial  de  estadística  y fiscali- 
zación, que  reúna  y clasiñque  cuantos  datos  se  refie- 
ran á la  renta  de  Aduanas,  procurando  su  publicación 
inmediata.  Dicho  Negociado  vigilará  igualmente  to- 
das las  operaciones  del  ramo  y extenderá  su  acción  á 
las  demás  contribuciones  y rentas,  si  las  necesidades 
del  servicio  así  lo  aconsejaran.  En  armonía  con  las 
atribuciones  de  dicho  Negociado,  se  encomendarán 
análogos  cometidos  á funcionarios  de  la  adminis- 
tración de  Cuba. 

Art.  19.  Se  faculta  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  pueda  arrendar  algunas  de  las  rentas  pú- 
blicas de  la  isla,  siempre  que  se  realice  por  precios 
que  excedan  en  un  25  por  100  cuando  menos  del 
ingreso  anual  medio  obtenido  en  el  último  quinque- 
nio, dando,  de  hacer  uso  de  esta  facultad,  cuenta  in- 
mediata á las  Cortes  si  estuviesen  abiertas,  ó en  los 
quince  primeros  días  de  su  próxima  reunión,  estan- 
do cerradas. 

Se  faculta  igualmente  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  pueda  prorrogar  los  contratos  de  recauda- 
ron de  algunas  contribuciones  ó rentas  públicas  de 
la  isla  y celebrar  otros  nuevos  contratos  para  esa  re- 
caudación, habiendo  en  uno  y otro  caso  de  ser  obli- 
gatorio para  los  encargados  de  esas  recaudaciones  el 
verificar  al  mismo  tiempo  las  de  los  recargos  que 
correspondan  á las  Diputaciones  y Ayuntamientos 
en  las  contribuciones  ó rentas  que  se  recauden,  en- 
tregando directamente  á dichas  corporaciones  su 
parte  respectiva. 

Art.  20.  Se  prorroga  por  otro  año,  que  termina- 
rá el  día  4 de  Julio  de  1893,  el  plazo  establecido  en 
el  apartado  cuarto  del  art.  14  de  la  ley  de  18  de  Ju- 
nio de  1890  y art.  5.°  del  Real  decreto  de  7 de  Agos- 
to de  1891,  para  que  la  Junta  de  la  Deuda  de  la  isla 
de  Cuba  ultime  el  reconocimiento  y liquidación  de 
todos  los  créditos  pendientes  de  estos  requisitos,  que- 
dando subsistente  la  prohibición  de  emitir  títulos 
sin  previa  autorización  por  oportuna  Real  orden  en 
cada  caso. 

Art.  21.  Las  cargas  de  justicia  y réditos  de  cen- 
sos que  se  consignaban  en  el  capítulo  13,  sección  1.* 
del  presupuesto  de  1890-91,  y ios  réditos,  censos  de 
imposiciones,  asignaciones  y otros  que  se  compren- 
dían en  la  sección  2.a,  capítulo  1 1 . arts.  l.°  y 2.°  del 
citado  presupuesto,  y que  se  eliminan  de  éste,  que- 
dan sometidos  á nuevo  reconocimiento  y clasifica- 
ción, que  se  verificará  dentro  del  ejercicio  de  1892-93, 
inspeccionada  é intervenida  por  la  Junta  de  la  Deu- 


da de  Cuba  y superior  del  Ministerio,  en  la  propia 
forma  y trámites  dispuestos  para  el  reconocimiento 
I de  obligaciones  comprendidas  en  la  ley  de  7 de  Julio 
de  1882.  Las  expresadas  obligaciones  que  de  resul- 
tas  de  la  revisión  sean  confirmadas,  contribuirán  al 
Tesoro  con  un  25  por  100. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  concertar  con  lo» 
perceptores  de  dichas  cargas  y réditos,  que  por  ser 
perpetuos  no  ofrece  inconveniente,  su  conversión  en 
billetes  hipotecarios  déla  emisión  de  1890,  entre- 
gando en  pago  títulos  suficientes  á producir  el  75 
por  100  de  la  renta  anual. 

Art.  22.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  introducir 
en  los  créditos  consignados  en  los  capítulos  l.°  v 2.* 
de  la  sección  7.a  del  presupuesto  de  gastos  ordinario, 
y en  los  capítulos  l.°  y 2.°  de  la  sección  4.a  del  pre- 
supuesto de  gastos  adicional,  las  reformas  conducen- 
tes á la  reorganización  de  la  enseñanza  sin  aumen- 
tar los  referidos  créditos,  de  tai  suerte,  que  pueda 
utilizarse  el  profesorado  de  la  Habana  para  las  asig- 
naturas ó ejercicios  que  requiera  el  doctorado,  asi 
como  para  crear  con  el  remanente  que  pueda  resul- 
tar de  aquellos  créditos,  una  ó más  escuelas  indus- 
triales ó de  aplicación. 

Art.  23.  Las  Diputaciones  provinciales  quedarán 
encargadas,  desde  l.°  de  Julio  de  1892,  del  sosteni- 
miento y pago  de  los  institutos  de  segunda  ense- 
ñanza de  sus  respectivas  provincias,  tanto  en  perso- 
nal como  en  material,  sujetándose  en  su  régimen  á 
las  disposiciones  que  regulan  esa  enseñanza,  bajo  la 
inspección  que  al  Gobierno  corresponde. 

Art.  24.  Las  mismas  Diputaciones  podrán  es- 
tablecer un  recargo  de  50  por  100  sobre  el  impues- 
to de  cédulas  personales,  y les  corresponderá  igual- 
mente el  importe  de  las  matrículas  y grados  de  los 
institutos  de  segunda  enseñanza  y las  Escuelas  que 
tengan  á su  cargo,  así  como  las  demás  rentas  é in- 
gresos que  les  pertenezcan  conforme  á la  ley  provin- 
cial, y el  contingente  que  la  misma  autoriza,  para 
cubrir  sus  atenciones  después  de  invertir  los  recur- 
sos anteriormente  enumerados. 

Art.  25.  Se  declaran  ampliados  hasta  una  suma 
igual  ai  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconoz- 
can y liquiden,  los  créditos  siguientes: 

1. °  Los  de  la  sección  1.a,  «Obligaciones  gene- 
rales del  Estado,»  consignados  para  acuñación  de 
moneda  en  el  capítulo  5.°;  para  quebranto  de  giro, 
haberes  de  navegación  y pasajes  de  empleados  en  el 
capítulo  6.°;  para  clases  pasivas  en  los  capítulos  del 
7.°  al  11,  y para  abono  de  intereses  y amortización 
de  las  diversas  clases  de  deuda  y gastos  de  comisión 
de  este  servicio  en  el  capítulo  13. 

2. °  Los  consignados  en  la  sección  2.a,  «Gracia  y 
Justicia»,  capítulo  2.°,  art.  4.°,  concepto  primero, 
para  indemnizaciones  á los  testigos,  honorarios  á los 

| peritos  y demás  gastos  que  ocurran  en  los  juicios 
orales. 

3. °  Los  incluidos  en  la  sección  3.a,  «Guerra»,  ca- 
pítulo 4.°,  para  satisfacer  pluses  de  campaña,  que 
puedan  devengarse;  capítulo  6.°,  art.  3.°,  para  pagas 
de  marcha,  y capítulo  8.°,  art.  3.°,  para  trasporte  ma- 
rítimo y vestuario. 

4. °  Los  correspondientes  á la  sección  4.a,  «Ha- 
cienda», señalados  en  el  capítulo  3.°,  art.  4.a,  para 
gastos  de  visita  y comisiones  del  servicio;  en  el  ca- 
pítulo 7.°,  arts.  i.°  y 2.°,  para  efectos  timbrados  y su 
administración,  y en  el  capítulo  2.°,  arts.  l.#y^-» 
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para  la  impresión  de  billetes  de  lotería  y demás  gas- 
tos inherentes  á dicha  renta. 

5.°  Los  consignados  en  la  sección  5.a,  «Marina», 
para  trasportes  del  personal,  íletcs  de  electos  y ma- 
teriales recibidos  del  extranjero  ó de  la  Península. 

G.°  Los  de  la  sección  4.a,  capítulo  4.°,  artículo 
único,  del  estado  letra  C,  del  presupuesto  adicional, 
para  los  que  requieran  los  estudios  de  mejor  ordena- 
ción de  los  montes  y preparación  de  las  ventas  de 
los  mismos  y aprovechamientos  forestales. 

7.°  Y hasta  una  suma  de  80.000  pesos,  los  con- 
signados en  el  art.  3.°,  capítulo  7.°,  de  la  sección  4.a, 
estado  letra  C,  del  presupuesto  adicional,  para  res- 
tablecer los  puentes  des' ruidos  en  Matanzas. 

Art.  26.  Se  declara  subsistente  lo  dispuesto  en  el 
art.  17  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1890,  en  lo  que 
no  se  modifique  por  las  disposiciones  siguientes  y 
artículos  25,  28  y 34: 

1. a  Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor 
servicio  que  pueda  producirse  por  grave  alteración 
del  orden  público  ó sucesos  extraordinarios,  y esté 
interrumpida  la  línea  telegráfica,  el  gobernador  ge- 
neral podrá  conceder  crédito  supletorio  ó extra- 
ordinario , con  aplicación  ai  presupuesto  que  se 
aprueba,  prévio  acuerdo  de  la  Junta  de  autoridades, 
acreditándose  en  el  expediente  que  se  instruya  la  ab- 
soluta necesidad  de  la  concesión  del  crédito,  cuyo  ex- 
pediente se  remitirá  por  el  correo  inmediato  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar  para  la  resolución  que  proceda. 

2. a  En  los  demás  casos,  y antes  que  se  ejecuten 
los  servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente 
autorizado,  ó no  baste  el  legislativo,  se  concretará  á 
remitir  al  Ministerio  de  Ultramar  ios  expedientes  de 
concesión  ó ampliación  tramitados  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  la  ley  é instrucción  de  contabilidad  vi- 
gentes. (Real  orden  de  22  de  Febrero  de  1887  y 15  de 
Setiembre  de  1890,  é informe  del  Consejo  de  Admi- 
nistración.) Estos  créditos,  si  estuvieran  los  servicios 
á que  se  destinan  comprendidos  en  la  relación  de  los 
ampliables,  aun  cuando  estén  abiertas  las  Cortes,  se- 
rán concedidos  precisamente  en  Consejo  de  Minis- 
tros, previo  informe  del  de  Estado  en  pleno,  dando 
cuenta  á las  Cortes;  pero  si  la  atención  fuera  de  ca- 
rácter extraordinario  ó no  estuviera  comprendida  en 
la  relación  de  créditos  ampliables,  ó acordada  por  la 
ley  de  presupuestos,  y las  Cortes  estuvieran  abier- 
tas, deberá  remitirse  á éstas  el  oportuno  proyecto 
de  ley. 

Art.  27.  El  Ministro  de  Ultramar  procederá  á re- 
formar, por  medio  de  decreto,  el  de  administración 
y contabilidad  del  Estado,  fijando  reglas  precisas, 
á fin  de  que  los  gastos  se  encierren  en  los  créditos 
legislativos,  señalando  los  plazos  de  prescripción  para 
toda  clase  de  reclamaciones  contra  y á favor  del  Es- 
tado, ya  sea  por  daños  y perjuicios,  ya  por  ingresos 
indebidos,  por  obligaciones  no  satisfechas  ó por  cual- 
quier otro  concepto.  . 

Art.  28.  Las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
devengadas  hasta  el  30  de  Junio  de  1892  y que  no 
se  hallen  comprendidas  en  las  prevenciones  de  la  ley 
de  7 de  Julio  de  1882,  ya  se  trate  de  las  que  resul- # 
tan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas,  ya  de  las 
fiue  carecieron  de  crédito  legislativo,  así  como  las 
devoluciones  de  ingresos  indebidos  de  igual  época, 
dejan  de  formar  parte  del  presupuesto  vigente  de 
gastos  y demás  ordinarios. 

Asimismo  dejará  de  considerarse  como  recursos 


de  dicho  ejercicio  los  que  se  obtengan  de  la  recau- 
dación de  contribuciones,  rentas  y demás  impuestos 
procedentes  de  años  económicos  anteriores  al  de 
1892-93,  incluso  los  de  reintegro  y alcances  de  la 
misma  época. 

Con  el  importe  de  los  ingresos  que  se  hagan  efec- 
tivos de  los  conceptos  mencionados,  se  constituirá 
un  fondo  especial,  con  cargo  ai  que  serán  satisfechos: 
I.°  Las  obligaciones  atrasadas  de  ejercicios  cerrados 
que  carecían  de  crédito  legislativo,  siendo  requisito 
indispensable  el  que  además  de  haber  sido  reconoci- 
das y liquidadas  por  las  oficinas  de  la  isla,  haya  re- 
caído resolución,  en  cada  caso,  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 2.°  Lasque  resultan  sin  pagar  por  las  cuen- 
tas definitivas,  siempre  que  hayan  sido  reconocidas 
y liquidadas,  comprendidas  en  las  de  «Gastos  públi- 
cos» y consten  incluidos  los  créditos  en  las  relacio- 
nes nominales  de  acreedores.  Y 3.°  Las  devolucio- 
nes de  ingresos  indebidos  procedentes  de  la  época 
expresada,  que  legalmente  se  haya  acordado  su  pago. 

De  las  referidas  resultas  se  formarán  cuentas 
especiales  de  «Rentas  públicas»  y «Gastos  públicos», 
con  independencia  de  las  del  presupuesto  corriente, 
y la  misma  clasificación  de  secciones  que  consten 
en  los  presupuestos  del  respectivo  año  económico. 

Dentro  de  cada  sección  se  dividirán  dichas  cuen- 
tas en  seis  grupos,  de  los  cuales,  del  2.°  al  6.°  com- 
prenderán las  resultas  de  los  cinco  últimos  ejerci- 
cios, y el  l.°  las  que  sean  exigibles  de  los  anteriores. 

Cada  uno  de  dichos  grupos  se  subdividirá  á su  vez 
en  tantos  conceptos  generales  de  ingresos  ó tantos 
capítulos  de  gastos  como  contuvieren  los  presupues- 
tos de  que  las  obligaciones  procedan,  omitiéndose  los 
subconceptos  en  los  primeros  y los  artículos  en  los 
segundos. 

A fin  de  liquidar  por  completo  las  cuentas  de  los 
años  expresados,  proceder  á recaudar  cuantos  débitos 
existen,  deducir  responsabilidades  y prestar  los  ser- 
vicios especiales  de  investigación  y fiscalización  de 
todos  los  ramos,  se  creará  una  Sección  temporal,  de- 
pendiente directamente  de  dicho  Ministerio,  con  atri- 
buciones propias,  que  se  determinarán  en  dichas  ins- 
trucciones. El  coste  de  esta  Sección  no  gravará  el 
presupuesto  de  la  isla  en  sus  actuales  créditos. 

El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  instruccio- 
nes convenientes  para  la  debida  ejecución  de  !o  dis- 
puesto en  este  artículo,  y á fin  de  que  la  completa  y 
total  liquidación  de  los  referidos  atrasos  quede  ter- 
minada en  un  plazo  menor  de  dos  años,  se  le  auto- 
riza, con  relación  á esta  clase  de  créditos,  para  con- 
ceder moratoria,  rebajar  el  importe  de  los  débitos 
hasta  la  quinta  parte  en  oro,  facilitar  su  pago  en 
plazos,  declarar  partidas  fallidas  las  que  por  insol- 
vencia ú otras  causas  resulten  incobrables,  y acordar, 
en  fin,  cuantas  medidas  estime  convenientes  para  ia 
extinción  de  los  atrasos  expresados. 

Art.  29.  Se  autoriza  á los  Ayuntamientos  para 
establecer  un  recargo  municipal  sobre  las  cuotas 
para  el  Tesoro  en  las  contribuciones,  que  podrá  as- 
cender hasta  el  100  por  100  en  la  de  fincas  rústicas 
sin  distinción  de  cultivo,  y hasta  el  18  y 25  por  100 
respectivamente  sobre  la  de  fincas  urbanas  y subsi- 
dio industrial,  y además  se  les  conceden  los  rendi- 
mientos de  esta  contribución  correspondientes  á los 
números  26,  29  al  42,  83,  87  al  100  de  la  tarifa  2.a 
del  reglamento  y tarifas  de  15  de  Abril  de  1883,  con 
las  reformas  verificadas  en  31  de  Mayo  de  1886. 
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Queda  subsistente  lo  dispuesto  en  el  art.  7.°  del 
Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1891,  encomendando 
á dichas  Corporaciones  la  recaudación  directa  de  los 
expresados  recargos,  sin  perjuicio  de  lo  establecido 
en  el  art.  19  para  los  casos  en  que  esté  contratada  ó 
arrendada  la  cobranza  de  las  contribuciones  sobre 
que  caigan  estos  recargos. 

Se  autoriza  igualmente  á los  Ayuntamientos  para 
establecer  un  arbitrio  sobre  pesas  y medidas,  con  la 
aprobación  del  gobernador  de  la  provincia. 

Podrán  imponer  como  máximo  de  recargo  muni- 
cipal el  50  por  100  sobre  el  impuesto  de  cédulas. 

Los  Ayuntamientos  podrán  asimismo  establecer 
derechos  de  consumos  y repartimientos  vecinales, 
sin  que  excedan  estos  repartimientos,  en  su  caso,  del 
10  por  100  del  presupuesto  total  de  gastos,  habiendo 
de  obtener  para  la  exacción  de  uno  y otro  impuesto 
la  aprobación  del  Ministerio  de  Ultramar,  previo  in- 
forme del  Gobierno  general  de  la  isla.  Los  impues- 
tos comprendidos  en  este  párrafo  solo  podrán  ser 
utilizados  por  los  Ayuntamientos  cuando  sus  demás 
recursos  é ingresos  ordinarios  no  basten  á cubrir  los 
servicios  y atenciones  municipales. 

Art.  30.  Se  amplía  á 150.000  pesos  el  crédito 
permanente  de  100.000  concedido  en  el  art.  20  de  la 
ley  de  18  de  Junio  de  1890,  con  destino  á auxiliar 
los  gastos  que  origine  la  construcción  de  un  sepul- 
cro en  la  Catedral  de  la  Habana,  donde  se  conserven 
los  restos  de  Cristóbal  Colón,  y erigir  un  monumento 
conmemorativo  del  descubrimiento  de  América. 

Art.  31.  Sólo  será  obligatorio  en  los  pagos  y co- 
bros la  admisión  de  la  moneda  de  plata  como  fraccio- 
naria hasta  el  10  por  100  de  la  cantidad  en  que  con- 
sistan aquéllos,  sin  que  en  ningún  caso  dicha  obli- 
gación exceda  el  límite  de  50  pesos  de  aquella 
moneda;  y en  la  de  bronce  será  obligatoria  única- 
mente la  admisión  hasta  el  5 por  100,  no  excediendo 
tampoco  de  2 pesos  50  centavos. 

Art.  32.  Si  al  liquidar  este  presupuesto  resultara 
un  superávit,  descontadas  previamente  las  obligacio- 
nes contraídas  durante  su  ejercicio,  queda  el  Minis- 
tro autorizado  para  aplicarlo  al  aumento  de  amorti- 
zación de  la  deuda,  al  fomento  de  obras  públicas  y 
desarrollo  de  los  intereses  materiales  de  la  isla. 

Si  los  resultados  de  la  recaudación  durante  los 
primeros  meses  del  ejercicio  superasen  en  su  conjun- 
to á las  previsiones  legislativas,  el  Gobierno  podrá 
destinar  ai  fomento  de  la  inmigración  en  la  isla, 
además  de  los  150.000  pesos  comprendidos  en  el  ca- 
pítulo 9.°,  artículo  único  de  la  sección  7.a,  la  suma 
de  otros  150.000  pesos,  en  la  que  se  entenderá  am- 
pliado para  este  caso  el  referido  crédito. 

Art.  33.  Se  declara  subsistente  lo  dispuesto  en 
el  art.  21  de  la  ley  de  29  de  Junio  de  1888. 

Art.  34.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
pueda  contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisio- 
nalmente obligaciones  del  mismo,  hasta  el  25  por 
100  de  su  total  importe.  Dentro  de  este  límite,  queda 
el  Gobierno  facultado  para  adquirir  sumas  á présta- 
mo, ó realizar  cualquier  operación  de  Tesorería. 

Sólo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público  podrá  traspasar  el  máximum  antes 
lijado,  para  allegar  recursos  por  este  concepto. 

Durante  el  ejercicio  de  1892  á 93,  el  Ministro  de 
Ultramar  procederá  á la  reorganización  de  los  servi- 
cios de  comunicaciones,  á fin  de  extenderlos  y mejo- 


rarlos, entendiéndose  ampliados  al  efecto  en  la  suma 
de  100.000  y 30.000  pesos  respectivamente  los  ca- 
pítulos de  personal  y material  del  referido  servicio. 

Asimismo  podrá  restablecer  las  Audiencias  de  lo 
criminal  de  Matanzas  y Pinar  del  Río,  dentro  de  las 
plantillas  que  considere  convenientes,  siempre  que 
no  excedan  los  créditos  de  personal  y material  de 
aquéllas  de  los  consignados  en  el  último  presu- 
puesto. 

Art.  35.  Desde  l.°  de  Julio  próximo  no  se  abo- 
narán más  haberes  á los  funcionarios  de  los  diferen- 
tes ramos  civiles  y de  los  de  Guerra  y Marina,  que 
los  que  taxativamente  se  hallan  señalados  en  las  res- 
pectivas plantillas  á los  cargos  que  desempeñen  y 
empleos  de  que  estén  en  posesión,  salvo  lo  dispuesto 
en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1889,  y en 
el  apartado  segundo  del  art.  l.°  de  la  de  15  de  Julio 
de  1891. 

Los  ordenadores  é interventores  de  Hacienda,  asi 
como  las  de  Guerra  y Marina,  serán  responsables  del 
abono  de  haberes  que  se  verifique  contraviniendo  A 
lo  dispuesto  en  este  artículo. 

Art.  3G.  [.os  Jefes  y oficiales  que  hayan  ascendí 
do  reglamentariamente  á consecuencia  de  la  unifi- 
cación de  las  escalas  realizada  por  la  ley  de  19  de 
Julio  de  1889  y hayan  cumplido  seis  años  de  resi- 
dencia en  Ultramar  ó estén  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 4í  del  reglamento  de  18  de  Marzo  de  1891  y 
en  la  Real  orden  de  15  de  Junio  del  mismo  año,  re- 
gresarán á la  Península,  con  arreglo  á lo  preceptua- 
do por  dichas  disposiciones. 

El  plazo  máximo  que  se  les  concede  para  dicho 
regreso  será  de  dos  meses. 

Se  exceptúan  únicamente  de  esta  obligación  los 
que  hubieren  obtenido  destino  reglamentario. 

Al  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los  preceptos 
anteriores,  el  Ministro  de  la  Guerra  dictará  las  ór- 
denes convenientes  en  el  más  breve  plazo  posible,  y 
los  ordenadores  é interventores  de  Guerra  serán  res- 
ponsables del  abono  de  haberes  que  se  haga  con  in- 
fracción de  lo  prevenido  en  los  preceptos  anteriores. 

Art.  37.  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  ins- 
trucciones necesarias  para  la  exacta  ejecución  de  esta 
ley. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES 

1 .#  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar,  según  es- 
timemás  conveniente  á la  organización  de  la  enseñan- 
za y situación  del  magisterio  en  la  isla  de  Cuba,  las 
leyes  de  1G  de  Julio  de  1887,  referente  á las  jubilacio- 
nes de  los  maestros,  maestras  y auxiliares  en  propie- 
dad de  las  escuelas  públicas  de  primera  enseñanza,  y 
de  G de  Julio  de  1883,  relativa  á la  dotación  de  las 
maestras,  así  como  para  que  el  Real  decreto  de  20  de 
Setiembre  de  1878,  que  estableció  la  unificación  del 
profesorado,  tenga  oportuna  aplicación. 

2. °  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Ultramar  para  in- 
vertir en  billetes  hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba  ó 
£n  titulos  de  la  deuda  nacional,  que  mayor  garantía 
y ventaja  ofrezcan  al  Estado,  las  cantidades  que  obran 
en  su  poder  procedentes  de  la  emisión  de  valores  rea- 
lizada en  1890. 

3. °  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  in- 
troducir las  reformas  necesarias  en  la  vigente  ley 
hipotecaria,  que  faciliten  el  conocimiento  de  lascar- 
gas  reales  que  afecten  los  inmuebles,  aumenten  las 
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garantías  que  permitan  el  desarrollo  del  crédito  te- 
rritorial y agrícola  y lleven  á inscripción  toda  la  pro- 
piedad rústica  y urbana  de  la  isla.  Esta  reforma  se 
hará  con  informe  de  la  Comisión  de  Códigos  y dando 
cuenta  á las  Cortes  en  la  primera  inmediata  legisla- 
tura á que  se  convoquen. 

4.°  Las  primeras  materias  que,  procedentes  del 
extranjero,  sean  libres  de  derechos  de  importación 
en  la  isla  de  Cuba,  gozarán  de  la  misma  franquicia 
cuando,  importadas  del  extranjero,  sean  trasforma- 
das ó manufacturadas  en  la  Península,  islas  Balea- 
res, Puerto  Rico  y Filipinas,  bajo  el  régimen  de  la 
ley  de  admisiones  temporales,  y se  admitirán  en  la 
•isla  de  Cuba  tales  mercancías  trasformadas  ó manu- 


facturadas con  aquellas  primeras  materias,  consi- 
derándose para  todos  los  efectos  como  producto  na- 
cional. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martinez  de  Cam- 
pos, Presiden te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secre- 
tario.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquesecomo  ley.=MaríaCristina.= Aran  juez 
30  de  Junio  de  I892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1892-93 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capitulo*.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capitules. 

Pesos.  Pesos. 


SECCIÓN  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 


j.°  Capítulo  l.° — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 

Ultramar . — Personal . 

1. *  Sueldo  del  Ministro 3.000 

2. ®  Secretaría 60.425 

3. '‘  Negociados  especiales  del  Registro  civil  y de  la  propie- 

dad y del  Notariado 4.808* 1 2 3 4 5 634 

4. °  Negociado  central  de  estadística  y fiscalización 2.500 

5. "  Archivo  de  Indias 3.725 

6. °  Museo-biblioteca  de  Ultramar 2.150 

76. 108‘34 

2. °  Capítulo  2.° — Asignación  para  gastos  del  Ministe- 

rio de  Ultramar. — Material. 

1®  Gastos  diversos 16.000 

2. °  Obras  y reparaciones “750 

3. ®  Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 500 

4. °  Archivo  de  Indias 250 

5. °  Museo-Biblioteca  de  Ultramar 1-.000 

6. °  Negociado  central  de  estadística  y fiscalización 3.250 

21.750 

3. °  Capítulo  3.u — Examen  y fallo  de  cuentas. — Personal. 

• 

Unico.  Personal  de  la  Sala  de  Ultramar  en  el  Tribunal  de 

Cuentas  del  Reino » 48.550 

4. °  Capítulo  4.° — Examen  y fallo  de  cuentas. — Material. 

Unico.  Material  y gastos  diversos  de  la  Sala  de  Ultramar  en 

el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino » 2.975 

✓ 

5. ®  Capítulo  5.ü — Acuñación  de  moneda. 

Unico.  Para  esta  atención » » 


6.® 


Capítulo  6.° — Gastos  eventuales. 

Unico.  Quebranto  de  giro, haberes  de  navegación  y pasaje  de 
empleados 


» 


11.500 


7.®  Capítulo  7.u — Pensiones. 

* 


1. "  De  Montepío  civil 1 89.685 

2. ®  Idem  militar 233.784 

3. ®  De  gracia 4.274 

427.743 

8.®  Capítulo  8.® — Retirados. 

1. ®  De' Guerra 1.177.604*52 

2. ®  De  Marina 52.936*83 

1.230.541*35 


Suma  y sigue. 


1.819.167*69 
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Capítulos . Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  artículos.  Por  capítulos. 


Pesos.. 


Pcaoe. 


Suma  anterior 

Capítulo  9.° — Jubilados  de  todos  los  ramos . 


1.819.167*69 


1. ®  I)e  Gracia  y Justicia 21.947*96 

2. ®  De  Guerra 6. 158*53 

3. ®  De  Hacienda 46.812*79 

4. ®  De  Marina » 

5. ®  De  Gobernación 4.918*86 

6. ®  De  Fomento 4.452*44 


10  Capítulo  10. — Cesantes  de  todos  los  ramos. 

1. ®  De  Gracia  y Justicia 9.424*82 

2. ®  De  Hacienda 35.928*64 

3. ®  De  Guerra 1.360*04 

4. ®  De  Gobernación 7.645*21 

5. ®  De  Fomento 2.776*22 


11  Capítulo  11. — Bonificaciones. 


84.290*58 


57.134*93 
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Unico.  Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas. 

Capítulo  12. — Emigrados  de  América. 

Unico.  Haberes  de  esta  clase 

Capítulo  1 3. — Deuda  pública. 
Unico.  Para  esta  atención 


A deducir:  descuento  de  haberes, 
Total  de  la  sección  1.*.. . , 


SECCIÓN  SEGUNDA.— Gracia  y Justicia. 

1.®  Capítulo  1." — Tribunales. — Personal. 


1. ®  Audiencias  territoriales 165.770 

2. "  Idem  de  lo  criminal 48.520 

3. ®  Juicios  por  jurados » 


Capítulo  2.® — Tribunales. — Material. 


1. ®  Audiencias  territoriales 4.500 

2. ®  Idem  de  lo  criminal 2.000 

3. ®  Gastos  de  visitas 750 

4. ®  Indemnizaciones  y subvenciones 15.000 

5. ”  Ejecución  de  sentencias 1.850 


8.000 


150 


8.711.881*25 

10.680.624*45 

373.906*42 

10.306.718*03 


214.290 


24.100 


Suma  y sigue 


238.390 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  244 


1 1 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


espítalos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

f-'  >-  . Tesos.  Tesos. 

Suma  anterior » 238.390 


3." 


4.® 


Capitulo  3." — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 
ticos.— Personal. 

1. ®  Juagados  de  primera  instancia 

2. ®  Idem  de  instrucción 

3. ®  Idem  eclesiásticos 

Capítulo  4.® — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 
ticos.— Material. 

t.®  Juzgados  de  primera  instancia 

2. ®  Idem  de  instrucción 

3. ®  Idem  eclesiásticos 


5.® 


Capítulo  5.® — Culto  y clero. — Personal. 

1. ®  Clero  catedral 

2. ®  Idem  parroquial 


6.® 


7.” 


8.® 


9.® 

10 


11 


Capítulo  0.® — Culto  y clero. — Material. 

1 .*  Clero  catedral 

2. ®  Idem  parroquial 

3. ®  Conservación  y renovación  de  ornamentos 

Capítulo  7.® — Atenciones  generales. 

Unico.  Alquileres  de  edificios ; 

Capítulo  8.® — Gastos  eventuales. 

!•*  Viajes  eclesiásticos 

2.®  Idem  y socorros  á eclesiásticos  emigrados  de  las  Repú- 
blicas de  America 


Capítulo  9.® — Seminarios. 


Unico.  Para  esta  atención 


Unico. 


Capítulo  10. — Gastos  afectos  á bienes  de  regulares. — Per- 
sonal. 

Para  esta  atención 


1.” 
9 ° 

Ü® 

4.” 


Capítulo  1 1 . — Gastos  afectos  á bienes  de  regulares. — Ma- 
terial. 

Para  esta  atención  en  la  Diócesis  de  la  Habana 

Para  id.  id.  en  la  de  Cuba 

Pensiones  de  exclaustrados  en  la  idem  de  la  Habana 
Para  Colegios 


Capítulo  12. — Oficios  enajenados. 

Unico.  Para  esta  atención 

Capítulo  1 3. — Conservación  y reparación  de  templos  y 
casas  rectorales. 

Unico.  Para  esta  atención. 


101.865 

35.360 

18.420 


8.706 

11.200 

200 


109.687 

133.067*03 


10.000 

63.850 

3.000 


» 


4.500 

500 


» 


16.981 

5.800 

1.200 

11.391 


» 


» 


155.645 


20.106 

242.754*03 

76.850 

8.561 


5.000 

9.400 


55.922 


35.372 

>> 

12.000 


860.000*03 

67.351*10 


A deducir:  descuento  de  haberes. 
Total  de  la  sección  2.‘. 


792.648*93 


12 


11  DE  JULIO  DE  1892 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artioulos.  DESIGNACIÓN  DE  [.US  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


SECCIÓN  TERCERA . — Guerra . 


l.° 


Capítulo  l.° — Administración  superior . — Personal . 

1. *  Gobiernos  militares 

2. °  Subinspecciones  de  las  armas 

3. °  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  y auxiliar  de 

las  oficinas  militares 

4. °  Cuerpo  Jurídico  militar 

5. °  Comandancia  general,  subinspección  y establecimien- 

tos de  Artillería 

6. °  Comandancia  general,  subinspección  y establecimien- 

tos de  Ingenieros 

7. °  Cuerpo  Administrativo  del  ejército 

8. °  Idem  de  Sanidad  militar 


AUMENTOS 


36.710 

44.978 


137.856 

23.000 

50.435*50 

50.471*25 
1 12.063 
1 10.378 


565.891*75 


Para  satisfacer  á los  Capitanes  y asimilados  con  6 ó 
12  anos  de  efectividad  la  gratificación  anual  que  les 
corresponde  y diferencias  del  mayor  sueldo  con 
arreglo  al  art.  3.°  transitorio  del  reglamento  de  as- 
censos vigente,  deducidos  de  6.000  pesos  de  bajas  por 

vacantes  y licencias 7.462 

573.353*75 

Capítulo  2.° — Administración  superior . — Material . 


1. °  Gobiernos  y Comandancias  militares 12.700 

2. °  Subinspecciones  de  las  armas 5.200 

3. °  Capitanía  general 6.000 

4. °  Cuerpo  Jurídico  militar 500 

5. °  Idem  Administrativo  del  ejército 5.384 

6. °  Idem  de  Sanidad  militar 1.020 

7. °  Clero  castrense 300 


3. *  Capítulo  3.° — Oficiales  generales  de  cuartel  y reserva . 

Unico.  Para  esta  atención » 

rgóióftO.J  ’ • ir  * 1 

4. °  Capítulo  4.° — Cuerpos  permanentes  del  ejército. — Personal . 

1. °  Infantería 2.357.473*51 

2. °  Caballería 493.787*14 

3. °  Artillería 201.599*67 

4. °  Ingenieros 123.074*36 

5. °  Brigada  sanitaria 21.412*12 

6. °  Cuerpo  de  Inválidos 19.386 

7. °  Inspección  de  la  caja  y recluta  para  los  distritos  de 

Ultramar 32.547*69 

3.249.280*49 

AUMENTOS 


31.104 

5.625 


Por  las  gratificaciones  reglamentarias  á jefes  y oficia- 
les, y gastos  de  reemplazos,  deducido  el  1 por  100  por 
vacantes  del  personal  comprendido  en  los  artículos 
de  este  capítulo 106.0T2‘40 

3.355.352*89 


Suma  y sigue 


3.965.435*64 


APÉNDICE. 3."  AL  NÚM.  244 
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Capítulos . 


7. * 

8. " 

. 

9." 

10 

11 

12 


l’niro. 


I.9 

O « 

3. ° 

4. ° 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Artículos.  DESIGNACIÓN  I>E  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos. Pesos. 

Suma  anterior » 3.965,435*64 

Capítulo  5.* — Cuerpos  de  Voluntarios. 

Para  esta  atención » 200.060 

Capitulo  6.° — Comisiones  activas  y reemplazos. 

Comisiones  activas  del  servicio 167.475 

•lotes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo 177.000 

Idem  en  expectación  de  embarco 34.200 

Comisiones  liquidadoras  de  Aranjuez  y de  cuerpos  di- 
sueltos  39.820*04 

418.495*04 

AUMENTOS 

Por  gratificaciones  á los  Capitanes,  primeros  Tenientes 
y asimilados  con  seis  ó doce  anos  de  efectividad,  y por 
diferencias  de  mayor  sueldo,  según  se  expresa  en 

los  aumentos  del  capitulo  l.° 5.78“ 

419.282*04 

Capítulo  7.° — Hospitales  militares. — Personal. 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 13.288 

Parque  sanitario 1.680 

Arsenal  de  instrumentos 720 

Personal  auxiliar  de  Medicina 2.400 

18.088 

Capítulo  8.° — Materiales  diversos. 

Utensilio  y alumbrado 15.675 

Hospitales  militares 280.689 

Trasportes  militares,  marítimos  y terrestres 282.028*25 

Material  de  Artillería 120.000 

ídem  de  Ingenieros 150.000 

Alquileres  y limpieza  de  edificios 20.58? :80 

7.°  Comisiones  liquidadoras  de  cuerpos  disueltos 2.100 

871  075*05 

Capítulo  9.° — Gastos  diversos  é imprevistos. 

Unico.  Para  esta  atención » 53.000 

Capítulo  1 0. — Cruces  pensionadas. 

Unico.  Para  esta  atención » 16.500 

Capítulo  1 1. — Caja  de  mutiles  y huérfanos. 

Unico.  Para  esta  atención » 12.000 

Capítulo  12. — Suministros  y trasportes  en  la  Península. 

Unico.  Para  esta  atención » 16.800 

5.577.240*73 

A deducir:  descuento  de  haberes 200. í 17*55 

Total  de  la  sección  3.a 5.377.123*18 


1." 

2.° 

3/ 

4.° 


1/ 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 
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11  DE  JULIO  DE  1892 

- — 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capitulo*. 

Pesos.  Pesos. 

SECCIÓN  CUARTA.— Hacienda. 


1.®  Capítulo  1.® — Servicio  central  de  Hacienda . — Personal . 


Unico.  Para  esta  atención » 154.900 

2. °  Capítulo  2.° — Servicio  central  de  Hacienda . — Material . 

Unico.  Para  esta  atención » 7.200 

3. a  Capítulo  3.° — Atenciones  generales . 

1. °  Alquileres  de  edificios 12.000 

2. °  Traslaciones  de  caudales 3.000 

3. ”  Impresiones  de  carácter  general 10.000 

4. °  Visitas  y comisiones  del  servicio 3.000 

5. a  Amillaramientos  y padrones » 

6. °  Gastos  imprevistos 1.000 

29.000 

4. *  Capítulo  4.° — Gastos  eventuales. 


Unico.  Para  adquisición  de  herramientas,  básculas  y carre- 
tillas  


5. 


* 


Capítulo  5.° — Gastos  de  contribuciones  c impuestos. — 
Personal. 


1. ®  Secciones  administrativas 17(5.800 

2. °  Administraciones  subalternas 69.650 

3. °  Idem  especiales  de  Aduanas 72.550 

4. "  Resguardo  de  Aduanas 1 15.400 

5. a  Patrones  y marineros 38.900 


6.°  Capítulo  6.° — Gastos  de  administración  provincial. 

1. °  Material  de  las  oficinas  de  Hacienda 8.900 

2. °  Resguardos  marítimos 3.000 


Capitulo  7.° — Efectos  timbrados  y gastos  de  adminis- 
tración. 

1. ®  Efectos  timbrados 13.000 

2. a  Gastos  de  administración 500 


8.a 


9.° 


9.° 


Capítulo  8.° — Devolución  de  ingresos. 
Unico.  Diferentes  conceptos 


Capítulo  9.° — Loterías.  — Minoración  de  ingresos. 


Unico. 


/ Pago  de  premios  á los  jugadores 

f Comisión  de  2 por  100  á los  expendedores 

1 Impresión  de  los  billetes  de 

\ 24  sorteos  ordinarios  de  á 14.000  billetes  cada 

uno,  fraccionados  en  centésimos 

9 idem  id.  de  á 12.000  billetes,  fraccionados  en 
centésimos  para  los  meses  de  Julio,  Agosto  y 

Setiembre 

2 idem  extraordinarios  de  á 12.000  billetes,  frac- 
cionados en  centésimos,  para  los  meses  de  Abril 
\ y Diciembre 


» 


» 

» 


» 


» 


» 


1.000 


473.300 


11.900 


13.500 

D 


» 


D 


/> 


Suma  y sigue 


690.800 


/ 
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APÉNDICE  3."  AL  NÚM.  244 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Hal,s.  Artículos.  DESIGNACIÓN  L)E  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . lesos 

Swna  anterior » 690.800 


I Gastos  de  certificación  y franqueo  de  correspondencia.  » » 

Asignación  al  Notario  de  Hacienda  por  asistencia  á los 

i actos  del  servicio » w 

i Gratificación  á los  mozos  que  dan  vueltas  á los  globos 

(Tnico.  < en  los  sorteos,  á razón  de  10  peso3  cada  sorteo » * 

j R novación  de  bolas  y adquisición  (le  estampillas. ...  » » 

f Gratificación  á los  niños  que  cantan  los  números  en 

cada  sorteo,  á razón  de  12  pesos  cada  uno  de  éstos.  » » 

Asignación  á la  Real  Casa  de  Beneficencia  y Materni- 
dad, á razón  de  200  pesos  cada  sorteo » » 

» 


690.800 


A deducir:  descuento  de  haberes 62.820 

Total  de  la  sección  4.* 627.980 


i: 

l.° 


2.° 


1. ° 

2. ° 

3.° 


SECCIÓN  QUINTA. — Marina. 

Capítulo  í.° — Apostadero  y buques. — Persona! . 


Capital  y provincias 356.313*70 

Buques,  sueldos  y gratificaciones 504.022*97 


Capítulo  2.° — Apostadero  y bu  mes. — Material. 

Capital  y provincias 48.937 

Hospitales  y medicinas 70.724 

Obras,  reparaciones  y reemplazos 122.000 


A deducir:  descuento  de  haberes. . . . 

Potai  de  la  sección  5A 


860.336*67 


241.661 


1.101.997*67 

34.425*70 


1.067.571*97 


SECCIÓN  SEXTA.— Gobernación. 

1*  Capítulo  l.° — Gobierno  general. — Personal. 

Unico.  Para  esta  atención » 96.300 

2. °  Capítulo  2.° — Gobierno  general . — Material. 

Unico.  Rara  esta  atención » 5.000 

3. ®  Capítulo  3.a — Gobiernos  regionales  y de  provincias. — 

Personal. 


Unico.  Para  esta  atención » 86.950 

4.8  Capítulo  4.° — Gobiernos  regionales  y de  provi/icias. — 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención » 3.600 

5.®  Capítulo  5.° — Guardia  civil. 

Unico.  Para  esta  atención » 1.568.31  r 15 

Suma  y sigue 1.710.161*15 


1 DE  JULIO  DE  1882 


!fi 


Capitulo*. 


6.a 


i: 


8.a 


9.a 


Articulo*.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Suma  anterior 

Capítulo  6.° — Orden  público . — Personal . 
Unico.  Para  esta  atención 

Capítulo  7.° — Orden  público . — Material. 

Unico.  Para  esta  atención 

Capítulo  8.° — Servicio  desanidad . — Personal. 

1. °  Servicio  facultativo I 

2. ®  Falúa  de  sanidad 

3. ®  Lazaretos 

Capítulo  9.a— Servicio  de  Sanidad . — Material. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  artículos.  Por  capítulos 

Pesos.  Pesos. 

» 1.710.161*15 


» 564.?  1 7*42 


4.  ? 82‘40 


14.640 

7.050 

1.450 

23.140 


10 

11 

12 


Unico.  Para  esta  atención 

Capítulo  10. — Consejos  de  Administración. — Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

Capítulo  11. — Consejos  de  Administración. — Material . - 

Unico.  Para  esta  atención 

Capítulo  1 2. — Comunicaciones. — Personal. 


600 


5.000 


4.880 


Unico.  Para  esta  atención 

13  Capítulo  13. — Comunicaciones . — Material. 


1. a  Gastos  de  entretenimiento 34.700 

2. a  Idem  de  conducción  terrestre  y marítima 544.561 ‘28 

3. °  Obligaciones  generales  del  servicio  postal  telegráfico. . 1.200 


14  Capítulo  14. — Atenciones  generales. 

1. a  Alquileres  de  edificios 33.030 

2. °  Impresiones 8.000 


15  Capítulo  15. — Gastos  eventuales  é imprevistos. 

1. a  Dietas  para  Comisiones  extraordinarias  de  sanidad. . . 400 

2. a  Pasajes  de  relegados  y criminales 3.000 

3. a  Gastos  de  cordillera 100 


16  Capítulo  16. — Gastos  extraordinarios. 

i.0  Gastos  reservados  de  vigilancia 20.000 

2. a  Cablegramas 10.000 

3. a  Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington  y Con- 

sulados de  los  Estados-Unidos *20.000 


314.960 


580.46 1 ‘28 


41.030 


3.500 


50.000 


3.352.232*25 

A deducir:  descuento  de  haberes 82.699‘18 

Total  de  la  sección  6.a 3.269.533*07 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  244 


17 


pitillos . 


Artículos. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  p«r  artículos.  Por  capítulos. 

Posos.  Pesos. 


SECCIÓN  SÉTIMA. — Fomento. 


i.* 


v 


3.' 


Capítulo  l.“ — Instrucción  pública. — Personal. 

1 .*  Universidad  de  la  Habana 

2.®  Inspección  de  la  enseñanza 

Capítulo  2.° — Instrucción  pública. — Material. 

Unico.  Universidad  de  la  Habana 

Capítulo  3.® 


134.442 

15.000 


» 


Unico.  Academia  de  Ciencias 


» 


4.® 


5. ® 

6. ° 


7.® 


8.” 


9.® 


10. 


II. 


12. 


Capítulo  4.® 

Unico.  Oposiciones  á cátedras > 

Capítulo  5.® — Minas. — Personal. 

\ 

Unico.  Para  esta  atención » 

Capítulo  G.° — Minas. — Material. 

Unico.  Para  esta  atención » 

Capítulo  7.° — Navegación  marítima. — Personal. 


1. °  Puertos 3.780 

2. °  Faros 37.800 

Capítulo  8.° — Navegación  marítima. — Material. 

1. °  Puertos G2.400 

2. °  Faros 80.380 

3. °  Boyas  y valizas 6.540 

Capítulo  9.° — Ferrocarriles. 

Unico.  Subvenciones  para  nuevas  líneas » 


Capítulo  10. — Reparación  y conservación  de  edificios. 
Unico.  Edificios  del  Estado  de  los  ramos  de  Gracia  y Justi- 


cia, Hacienda,  Gobernación  y Fomento ; . . . . » 

Capítulo  11. — Colonización  é inmigración. 

Unico.  Para  esta  atención » 


Capítulo  12. — Comisión  permanente  de  pesas  y medidas. 


1. °  Personal 600 

2. °  Material 240 


A deducir:  descuento  de  babores, 


149.442 

3.000 

1.000 

500 

10.425 

1.500 

41.580 


149.320 


» 


1G.000 


150.000 


840 


523.607 

20.604‘70 


Total  de  la  sección  7, 


503.002*30 


18 


11  DE  JULIO  DE  1802 


RESUMEN  GENERAL 


Sección  1.a  Obligaciones  generales 10.306.718*03 

2.a  Gracia  y Justicia 792.648*93 

3.*  Guerra 5.377.123*18 

4."  Hacienda 627.980 

5.a  Marina 1.067.571*97 

6.a  Gobernación 3.269.533*07 

7.a  Fomento 503.002*30 


Total  general 21.944.577*48 


Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1892.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de 
Monlarco,  Senador  Secretar  io.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  v 
Villanueva,  Senador  Secretario. 
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PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  QUE  SE  CALCULA  PODRÁN  REALIZARSE  EN  LA  ISLA  DE  CUBA  DURANTE  EL  EJERCICIO 

DE  1892—93. 


Capítulos.  Artículos. 


Unico.  l.° 

C)  » 

3!0 

4. ° 

5. ° 

G.° 

7. ° 

8. ° 
y." 
10 


Unico.  1 

2.° 

3.° 

4.” 

5* 


1.” 

2.“ 

3. " 

4. a 

5. ° 
C.° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
1 1 
12 
13 


INGRESOS  CALCULADOS 


DESIGNACIÓN  I)E  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peso».  Pesos. 


SECCIÓN  PRIMERA. — Contribuciones  ó impuestos. 


Impuesto  de  derechos  reales 1.000.000 

Idem  sobre  pertenencias  mineras 15.000 

Contribución  sobre  fincas  urbanas  al  12  por  100 1.314.777 

Idem  sobre  id.  rústicas  sin  distinción  de  cultivo  al  2 por 

100 240.104 

Idem  sobre  la  industria,  comercio,  artes  y profesio- 
nes, incluso  el  V2  por  100  de  contratistas 1.350.000 

Impuesto  sobre  cédulas  personales 250.000 

Idem  sobre  bebidas 1.500.000 

Patentes  de  expendición  de  licores 15.000 

Anualidades  eclesiásticas 30.000 

Recargo  del  10  por  100  sobre  tarifas  de  viajeros 234.075 

5.048.956 

Baja. — Del  5 por  100  por  premio-  de  recaudación  de  cédulas 12.500 


5.936.456 


Total  de  la  sección  1.a 5.936.456 


SECCIÓN  SEGUNDA.— Aduanas. 

Derechos  de  importación  é impuesto  transitorio  del  10 

por  100 * 8.500.000 

Idem  de  exportación 900.000 

Idem  de  carga  y descargado  mercancías 1.000.000 

Impuesto  sobre  embarco  y desembarco  de  pasajeros. . 50.000 

Depósito  mercantil,  intereses  de  pagarés  y multas. . . 104.500 

10.554.500 


Total  de  la  sección  2.a 10.554.500 


SECCIÓN  TERCERA. — Rentas  estancadas. 
Capítulo  l.° — Efectos  timbrados. 


Papel  sellado 358.550 

Sellos  de  correos 517.650 

Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  multas  y reintegros). . 1 17.600 

Sellos  de  pagos 233.000 

Idem  de  telégrafos 70.000 

Patentes  de  sanidad/ 2.000 

Sellos  de  matrículas  y títulos  universitarios 50.000 

Papel  de  multas  municipales 3.000 

Tarjetas  postales 1.200 

Bulas 3.000 

Sellos  de  trasportes 160.000 

Idem  móviles 21 8.000 

Idem  de  póliza? 15.  000 

1.749.000 


Suma  y sigue 


1.749.000 
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INGRESOS 

CALCULADOS 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 

Peso*. 

Suma  anterior » í. 749. 000 


Capítulo  2.° — Correos. 


1 . °  Derechos  de  apartado » 

2. °  Comisos  de  correos » 

3. °  Correspondencia  extranjera » 

4. °  Porte  de  periódicos 1.000 


1.000 


Baja. — Por  premios  de  expendición 

Total  de  la  sección  3.a 

SECCIÓN  CUARTA.— Loterías. 

Unico.  I.°  Por  el  producto  de  24  sorteos  ordinarios  á 14.000  bi- 
lletes cada  uno,  fraccionados  en  centésimos  ai  pre- 


cio de  50  pesos,  oro  el  entero 16.800.000 

Idem  por  9 sorteos  ordinarios  de  á 12.000  billetes  cada 
uno,  y fraccionados  en  centésimos,  para  los  meses  de 
Julio,  Agosto  y Setiembre  á 50  pesos  oro  el  entero.  5.400.000 
Idem  por  2 sorteos  extraordinarios  de  a 12.000  billetes, 
fraccionados  en  centésimos,  á 100  pesos  oro  el  en- 
tero, para  los  meses  de  Abril  y Diciembre 2.400.000 


2. °  Derechos  de  apartado/ » 

3. °  Premios  caducados » 

4. °  Derechos  del  10  por  100  sobre  rifas » 


A deducir: 

Por  el  75  por  100  con  destino  al  pago  de  premios  á 


los  jugadores 18.450.000 

Por  el  2 por  100  de  comisión  á los  expendedores 492.000 

Impresión  de  billetes,  bolas,  franqueos,  certificados, 
actas,  etc 125.000 


Producto  líquido  para  el  Tesoro,  en  oro 

Baja  calculada  por  diferencia  de  recaudación.. . . 

Total  de  la  sección  4.a. 


SECCIÓN  QUINTA . — Bienes  del  Estado. 

1°  Capítulo  l.° — Productos  en  renta . 

1. °  Alquileres  de  fincas 7.500 

2. °  Bienes  vacantes 400 

3. °  Réditos  de  censos  corrientes 60.000 

4. °  Varadero  del  arsenal 7.000 


Capítulo  2.° — Productos  en  venta. 

1. °  Venta  de  terrenos 100.000 

2. °  Idem  de  efectos  inútiles  para  él  servicio 2.800 

3. °  Idem  de  bienes  vacantes . fr.100 

4. ü  Idem  de  productos  forestales 2.200 

5. °  Id<*m  de  censos. • 27.000 


3.°  Capítulo  3.° — Bienes  de  regulares . 

Unico.  Por  este  concepto » 


Total  de  la  sección  5.a 


1.750.000 

87.500 


1.662.500 


24.600.000 

7.292 

122.500 

1.000 


24.730.792 


19.067.000 


5.533.000 

2.033.000 


3.500.000 


74.900 


138.100 

37.000 


250.000 
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INGRESOS 

CALCULADOS 

Capitulo» . Articulo#  • 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

Por  artículos. 

Pesos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

SECCIÓN  SEXTA. — Ingresos  eventuales. 
Unico.  Capítulo  único. — Alcances  de  cuentas . 

1.a  Alcances  de  cuentas  declaradas  basta  el  30  de  Junio 


de  1892 37.000 

2. °  Idem  id.  id.  desde  l.°  de  Junio  de  1892 10.000 

3. °  Restituciones 1.200 

4. °  Donativos » 

5. °  Utilidades  de  giro 28.500 

h.°  Reintegros  de  ejercicios  cerrados 53.000 

7. °  Productos  de  redes  telefónicas 3.200 

8. °  Beneficios  de  acuñación  de  moneda » 

132.900 

BAJA 


Del  importe  de  los  ingresos  por  alcances  basta  30  de 
Junio  de  1892  y de  los  reintegros  de  ejercicios  ce- 
rrados por  formar  parte  del  fondo  especial  destinado 


al  pago  de  obligaciones  atrasadas » 90,000 

Total  de  la  sección  6.* 42.900 


RESUMEN  GENERAL 


Sección  1.a — Contribuciones  é impuestos 5.936.456 

2.a — Aduanas. 10.554.500 

3.a — Rentas  estancadas 1.662.500 

4.a — Loterías 3.500.000 

5.a — Bienes  del  Estado 250.000 

6.a — Ingresos  eventuales 42.900 


Total  general 


21.946.356 


Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1892.=E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de 
Montarco,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y 
Villanueva,  Senador  Secretario. 
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RELACION 


de  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  déla  isla  de  Cuba,  que , en  su  caso  //  en  debida  forma  podrán 
ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1892-93. 


{¡grítalos*  Artículos. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


SECCION  TERCERA.  -Guerra. 

Aumento  de  fuerzas,  supresión 
de  rebajados,  menor  número  de 

4.°  i.°  á 8."  Personal  de  cuerpos  del  ejército { hospitalidades  ó aumento  en  el 

precio  del  pan,  vestuario  y 
pienso. 

IMavor  número  de  hospitalidades 
ó aumento  en  el  precio  de  las 
estancias. 

J 4.°  Material  de  Artillería j Por  el  aumento  que  pueda  te- 

8.°  i 5.°  Idem  de  Ingenieros j ner  este  servicio. 

( Necesidad  de  arrendar  algunos 

6.®  Alquileres  de  edificios ¡ por  mayor  cifra  que  la  autor  iza- 

* da  en  el  presupuesto. 

9.’  Unico.  Gastos  diversos  é imprevistos ¡ *\or.  la  natura*eza  este  &er 

* | vicio. 

SECCIÓN  CUARTA.— Hacienda. 

l.°  Alquileres  de  edificios ¡ Por  el  aumento  que  puedan  te 

2.°  Traslación  de  caudales ner  estas  obligaciones  durante 

3.°  { 3.°  Impresiones  de  carácter  general ( el  ejercicio. 

/ Por  idem  id.  dentro  del  5 por  100 

4.°  Amillaramientos  y gastos  de  padrones j de  los  gastos  de  recaudación  con- 

( forme  á instrucción. 

SECCIÓN  QUINTA.— Marina. 

» » Material  de  Marina. — Raciones ) Por  el  aumento  que  puedan  te- 

» » Idem  id. — Medicinas > ner  estas  obligaciones  durante 

» » Idem  id.— Carbones ) el  ejercicio. 

SECCIÓN  SEXTA.— Gobernación. 

* 4 1 .•  Alquileres  de  edificios 

15  3.°  Pasajes  de  relegados  criminales  y deportados  políticos. 

Por  el  aumento  que  puedan  te- 

( l.°  Gastos  reservados  de  vigilancia.  ...  > ner  estas  obligaciones  durante 

17  < 2.°  Cablegramas [el  ejercicio. 

f 3.°  Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington  y Con- 
sulados de  los  Estados  Unidos 

SECCIÓN  SÉTIMA.— Fomento. 

8.°  ( 1"  Puertos i Por  el  mayor  impulso  que  pue- 

. I 2.°  Faros \ da  darse  ó exija  para  el  des- 

Unico.  Conservación  y reparación  de  edificios ) arrollo  de  los  servicios. 

M ^alacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1892.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de 
Vintarco>  Senadcr  Secretario.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  v 
nlanueva,  Senador  Secretario. 
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ESTADO  LETRA  C 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  ADICIONAL  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1892-93 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


0W¡tnlo8.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos. 

Pesos. 


SECCIÓN  PRIMERA. — Gracia  y Justicia. 


1 0 Presidios. — Personal. 

Unico.  Departamental  de  la  Habana » 

2.°  Presidios. — Material. 

1. °  Departamental  de  la  Habana 21.713*30 

2. °  Por  pasajes  y hospitalidades 9.128 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  1.a 

i 

SECCIÓN  SEGUNDA. — Hacienda. 

Unico.  Unico.  Recaudación  de  los  nuevos  impuestos » 

Total  de  la  sección  2.a 

SECCIÓN  TERCERA.— Gobernación. 

l.°  Beneficencia . 


1. °  Asilo  de  enajenados 23.47 1 

2. °  Auxilio  á los  demás  establecimientos  de  beneficencia.  43.G48 

Guardia  civil. 

% 

Unico.  Por  el  importe  del  25  por  100  del  total  de  este  gasto.  » 


A deducir:  descuento  de  haberes 
Total  de  la  sección  3.a. 


SECCIÓN  CUARTA.— Fomento. 

l.°  Instrucción  pública. — Personal. 


1. °  Escuela  profesional  de  la  Habana 16.800 

2. °  Escuela  de  dibujo,  escultura  y pintura 6.550 

3. °  Idem  Normales  de  Maestros  y Maestras 15.000 


2.°  Instrucción  pública. — Material. 

1. °  Escuela  profesional  de  la  Habana 1.000 

2. °  Idem  de  dibujo,  escultura  y pintura 500 

3. °  Idem  Normales  de  Maestros  y Maestras 5.000 

4. °  Idem  de  Artes  y Oficios 1.000 

5. °  Conservatorio  de  Música 1.000 


Por  capítulos. 

Pesos. 


124.270*31 


30.841*30 


155.111*61 

3.974 


151.137*61 


» 


» 


67.119 

522.770‘37 

589.889*37 

44.669*87 

545.219*50 


38.350 


8.500 


Suma  y sigue 


40.850 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

Suma  anterior 

» 

46.850 

3.® 

Montes  y Agricultura. — Personal. 

. Unico. 

Para  esta  atención 

» 

18.400 

4.® 

Montes  y Agricultura. — Material. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

2.960 

5.® 

Obras  públicas. — Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

48.400 

6.® 

Obras  públicas. — Material. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

3.000 

7." 

Carreteras. — Material . 

1. " 

2. ® 
3.® 

Estudios  y nuevas  construcciones 

Reparación  y conservación 

Para  restablecer  los  puentes  destruidos  en  Matanzas. 

50.000 

100.000 

50.000 

• 

200.000 

A deducir:  descuento  de  haberes 

319.610 

10.515 

Total  de  la  secuón  4.” 

309.095 

RESUMEN 

• 

Pesos. 

Sección  1 .a  Gracia  y Justicia 

2.a  Hacienda 

151.137*81 

)) 

3.a  Gobernación 

545.2 19‘50 
309.095 

4.a  Fomento 

Total  general t.005.4524ll 


Palacio  (bl  Senado  28  de  Junio  de  1892.=EI  Señor  de  Rubianes,  Senador  SecrQtario.=El  Conde  de 
Montarco,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Esteban  Coliantos,  Senador  Secre t ario. = José  de  la  Torre  y 
Villanueva,  Senador  Secretario. 
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ESTADO  LETRA  D 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  ADICIONAL  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  ANO  ECONOMICO  DE  1892-93 


INGRESOS 

CALCULADOS 

Capítulos. 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Unico. 

CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

1. °  Impuesto  sobre  el  tabaco 

2. °  Idem  sobre  el  azúcar 

280.000 

700.000 

980.000 

Total  de  la  sección  1 .* 

980.000 

SECCIÓN  SEGUNDA 

l'nfoo. 

INGRESOS  EVENTUALES. 

Unico.  Producto  del  ramo  de  presidios 

» 

2.800 

Total  de  la  sección  2.a 

2.800 

RESUMEN 

Pesos: 

Sección  1.*  Contribuciones  é impuestos 

2.*  Ingresos  eventuales 

980.000 

2.800 

Total  general . . . . 

982.800 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1892.=E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de 
Montarco,  Senador  8ecretario.=El  Conde  de  Esteban  Coilantes,  Senador  8ecretario.=José  de  la  Torre  y 
Villanneva,  Senador  Secretario. 
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CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  los  pre- 
supuestos generales  de  la  isla  de  Puerto  liico  para  el  año  económico  de  1892-93. 


Sevora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerío  Rico  para  el  ejercicio  de  1892-93  se  fijan  en 
3.768.530  posos  26  centavos,  distribuidos  según  el 
pormenor,  en  secciones,  capítulos  y artículos  que 
aparecen  en  el  estado  letra  A;  de  cuya  suma,  dedu- 
cidos 158.393  pesos  39  centavos  que  se  reclaman 
para  formalizar  pagos  ejecutados  en  ejercicios  ante- 
riores, queda  reducido  el  total  líquido  á satisfacer  á 
la  cantidad  de  3.610.136  pesos  87  centavos. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  referida  isla  de  Puerto  Rico  durante 
dicho  año  económico  se  calculan  en  3.647.300  pe- 
sos, según  el  detalle  que  también  por  secciones,  ca- 
pítulos y artículos  comprende  el  estado  letra  B. 

Art.  3.°  Los  tipos  de  exacción  de  las  contribucio- 
nes é impuestos  y rentas  establecidos  seguirán  ri- 
giendo con  arreglo  á las  tarifas  vigentes  y por  las 
disposiciones  que  los  regulan,  en  cuanto  no  estén 
modificados  por  esta  ley. 

Art.  4.°  El  Gobierno  queda  facultado,  siéndole 
obligatorio  el  ejercicio  y cumplimiento  de  esta  au- 
torización: 

1 0 Para  rectificar  las  cartillas  de  evaluación  de 
la  riqueza  territorial,  sin  perjuicio  de  impulsar  los 
trabajos  del  amillaramiento,  fijando  el  tipo  de  exac- 
ción proporcional  á la  recaudación  hecha  en  el  año 
precedente,  en  términos  que  no  puedan  ser  menores 
ios  rendimientos  á consecuencia  de  la  rectificación 
que  se  lleve  á cabo  en  la  riqueza  imponible. 

2.°  Para  modificar  el  reglamento  y tarifas  de  la 
contribución  industrial,  rectificando  los  tipos  de 


exacción  y la  clasificación  de  algunas  industrias  en 
armonía  con  la  importancia  de  las  mismas  y adicio- 
nando otras  que  no  existían,  pudiendo  elevarse  los 
aumentos  en  las  diversas  cuotas  al  equivalente  de 
la  rebaja  verificada  por  el  Real  decreto  de  l.°  de  Se- 
tiembre de  1871. 

Sin  perjuicio  de  las  reformas  que  se  lleven  á cabo 
en  los  conceptos  de  la  tarifa  2.*,  se  fijarán  los  tipos 
de  exacción  siguientes  á los  epígrafes  que  se  ex- 
presan: • 

A.  La  cuota  del  10  por  100  de  las  utilidades  lí- 
quidas que  obtengan  los  Bancos  de  emisión,  y des- 
cuentos, ya  operen  sobre  muebles,  inmuebles,  ya 
sobre  valores  mobiliarios. 

B.  Las  Sociedades  por  acciones,  excepto  las  mine- 
ras y de  seguros,  comprendidas  en  la  tabla  de  exen- 
ciones, pagarán  el  8 por  100  de  las  utilidades  expre- 
sadas. 

C.  Pagarán  el  5 por  100  de  las  utilidades  líqui- 
das que  obtengan,  las  Compañías  de  ferrocarriles  y 
las  dedicadas  á la  navegación. 

No  se  considerarán  sujetas  al  impuesto  como 
utilidades  líquidas  en  ios  conceptos  precedentes,  las 
que  se  repartan  á los  accionistas,  tomándolas  del 
fondo  de  reserva,  que  hayan  estado  ya  sujetas  á tri- 
butación. 

D.  Las  Sociedades  ó Compañías  de  seguros  sobre 
la  vida,  nacionales  ó extranjeras,  cualquiera  que  sea 
su  organización,  denominación  y fin  social,  estarán 
sujetas  al  pago  de  la  contribución  industrial.  El  Mi- 
nisterio dictará  la  oportuna  Real  orden  establecien- 
do la  escala  gradual  de  cuotas,  sirviendo  de  base 
para  la  clasificación  el  capital  que  aseguren  dichas 
Sociedades  y Compañías,  las  cuales  quedarán  obliga- 
das á facilitar  anualmente  á la  Administración  reía- 
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ciones  juradas  del  número  é importancia  de  los  segu- 
ros que  efectúen  en  la  isla  y los  demás  antecedentes 
que  se  las  pidan. 

No  se  permitirá  operar  en  territorio  de  la  isla 
á Sociedades  de  seguros  que  no  estén  autorizadas 
para  ello  conforme  á las  disposiciones  adoptadas  ó 
que  se  adopten  al  efecto. 

E.  La  base  de  tributación  de  la  tarifa  3.a  se  asi- 
milará á lo  establecido  en  la  Península,  haciendo 
las  rebajas  y aumentos  procedentes  en  armonía  cou 
la  importancia  de  la  fabricación. 

3.°  Para  dar  ai  impuesto  de  cédulas  personales 
una  organización  más  3mplia  y eficaz,  en  armonía 
con  lo  establecido  en  la  Península,  constituyendo  un 
verdadero  impuesto  y con  arreglo  á la  tarifa  si 
guíente: 


De  1.a  clase 25  pesos. 

De  2.a  id 12‘50 

De  3.a  id 6 

• De  4.a  id 5 

De  5.a  id 2 

De  6.a  id 1 

De  7.a  id 0*25 

De  8.a  id 0*10 


4.°  Para  comprender  en  la  renta  del  timbre  del 
Estado  los  documentos  de  Aduanas  que  sean  comu- 
nes á todos  los  adeudos. 

Art.  5.°  Los  actos  y contratos  otorgados  antes  de 
30  de  Junio  de  este  año,  que  no  se  hubiesen  presen- 
tado á la  liquidación  y pago  del  impuesto  de  dere- 
chos reales  en  los  plazos  legales;  los  que  presentados 
se  hallen  pendientes  de  la  declaración  oficial  de  la 
multa,  ó ya  impuesta  no  se  hubiera  ingresado,  que- 
dan libres  de  toda  responsabilidad  si  los  interesados 
pagasen  los  derechos  liquidados  en  su  totalidad  an- 
tes del  3 1 de  Diciembre  de  este  año.  No  se  hallan 
comprendidos  en  esta  condonación  los  intereses  de 
demora. 

Art.  6.°  Se  establece  el  impuesto  del  10  por  100 
sobre  tarifas  de  viajeros  por  ferrocarriles  y vapores 
de  cabofaje. 

Art.  7.°  El  descuento  del  10  por  100  establecido 
sobre  sueldos  y asignaciones  satisfechos  por  el  Esta- 
do, alcanzará,  no  solo  á los  funcionarios  civiles  y 
militares  y de  marina  de  todas  clases,  sino  á todos 
los  que  perciban  sueldo,  asignación  ó gratificación, 
cualesquiera  que  éstos  sean,  incluso  los  que  pesan  so- 
bre fondos  especiales,  sin  excepción  alguna. 

Art.  8.°  Quedan  suprimidos  todos  los  recargos 
arancelarios  establecidos  por  la  legislación  anterior, 
rigiendo  sólo  los  derechos  que  se  fijan  en  el  nuevo 
arancel. 

Se  establece  un  derecho  transitorio  de  10  por  100 
á su  entrada  en  la  isla,  sobre  los  artículos  de  toda 
procedencia,  incluso  la  nacional,  que  no  sean  de  co- 
mer, beber  ó arder,  exigibles  en  las  Aduanas  sobre 
las  cuotas  señaladas  á la  importación  en  la  2.a  co- 
lumna arancelaria  y recargos  que  se  impongan.  Para 
la  exacción  de  este  impuesto  se  sujetarán  las  mer- 
cancías á las  formalidades  de  aforo  y penalidades 
prevenidas  en  las  ordenanzas  del  ramo. 

Se  hace  extensivo  dicho  impuesto  transitorio  ai 
petróleo,  que  tributará  según  su  graduación,  satis- 
faciendo en  tai  concepto,  además  del  derecho  de 
Aduanas  que  le  corresponda,  el  citado  impuesto  tran- 
sitorio, siempre  que  sin  tener  en  cuenta  rectificación 


alguna  por  razón  de  temperatura,  no  llegue  á la  gPa, 
duación  de  46  grados  Bcaumé,  y aumentándose  el 
referido  impuesto  transitorio  con  un  recargo  de  30 
centavos  de  peso  por  cada  grado  que  exceda  de  los 
46  mencionados  y por  unidad  de  100  kilos. 

Art.  9.°  Los  derechos  que  el  arancel  de  impor- 
tación  que  debe  regir  en  Puerto  Rico  desde  l.°  de 
Julio  de  1892,  impone  en  la  partida  9.a,  tercer  gru- 
po, clase  1.a,  á los  petróleos  rectificados  y demás 
aceites  minerales  comprendidos  en  dicha  partida 
serán,  por  cada  100  kilogramos,  de  5 pesos  30  centa- 
vos por  la  primera  tarifa  y 5 pesos  20  centavos  por 
la  segunda  del  referido  arancel. 

Art.  10.  El  derecho  de  exportación  porcada  100 
kilogramos  de  café  será  de  50  centavos  de  peso. 

Art.  11.  El  impuesto  de  embarque  y desembar- 
que de  viajeros  será  de  un  peso  por  cada  pasajero 
que  salga  de  la  isla  de  Puerto  Rico  en  buque  de 
cualquier  clase  y bandera  con  destino  á los  puertos 
del  extranjero,  y el  de  25  centavos  de  peso  cuando 
aquéllos  se  dirijan  á los  de  la  Península  ó provincias 
de  Ultramar.  Igual  impuesto  proporcional  pagarán 
los  que  entren  en  la  isla,  según  procedan  del  extran- 
jero ó de  la  Península  ó provincias  españolas  de  Ul- 
tramar. 

Art.  12.  Se  establece  un  impuesto  de  muelle  y 
descarga,  de  25  centavos  de  peso  por  kilogramo  de 
fósforos. 

Art.  13.  Queda  prohibida  la  importación  de  los 
efectos  siguientes: 

1. °  Armas,  proyectiles,  sus  municiones  y dina- 
mita, á no  ser  con  permiso  de  la  autoridad  superior 
de  la  isla. 

2. °  Azúcar  de  todas  clases. 

3. °  Destrina. 

4. °  Féculas  de  uso  industrial. 

5. °  Manteca  y grasas  animales  destinadas  á la 
alimentación,  compuestas  ó adulteradas  con  marga- 
rina y oleomargarina. 

6. °  Mieles  y melazas  de  todas  clases. 

7. °  La  del  tabaco  en  rama  y elaborado  de  todas 
las  procedencias,  excepto  las  de  Cuba  y Filipinas. 

8. °  La  introducción,  venta  y circulación  de  vinos 
artificiales  y adulterados.  Serán  aplicables  á los  mis- 
mos las  disposiciones  legales  establecidas  ó que  se 
establezcan  sobre  la  materia  en  la  Península,  con  las 
modificaciones  que  se  consideren  necesarias. 

Art.  14.  Queda  derogado  el  art.  10  de  la  ley  de 
presupuestos  de  18  de  Junio  de  1890,  que  concede  la 
libre  importación  de  máquinas  destinadas  á extraer 
las  fibras  de  las  plantas  textiles. 

Art.  15.  Se  suprime  la  Contaduría  central  de 
Hacienda,  encargándose  de  este  servicio  la  Interven- 
ción general. 

Art.  16.  Se  establece  en  este  Ministerio  un  Ne- 
gociado especial  de  estadística  y fiscalización , que 
reúna  y clasifique  cuantos  datos  se  refieran  á la  renta 
de  Aduanas,  procurando  su  publicación  inmediata. 
Dicho  Negociado  vigilará  igualmente  todas  las  ope- 
raciones del  ramo  y extenderá  su  acción  á las  demás 
contribuciones  y rentas,  si  las  necesidades  del  servi- 
cio así  lo  aconsejaran. 

En  armonía  con  las  atribuciones  de  dicho  Nego- 
ciado se  encomendarán  análogos  cometidos  á funcio- 
narios de  la  Administración  de  Puerto  Rico. 

Art.  17.  Correrán  á cargo  de  la  Diputación  pro- 
vincial los  gastos  que  originen  las  estaciones  agro- 
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pómicas  de  Bayamón  y Mayagüez,  á las  que  se  les 
liará  entrega  en  debida  forma,  reservándose  el  Esta- 
do la  propiedad  por  si  en  algún  tiempo  volviera  á 
encargarse  de  este  servicio. 

Art.  18.  El  Ministro  de  Ultramar,  previa  la  ins- 
trucción del  oportuno  expediente,  y con  informe  del 
Consejo  de  Estado,  queda  autorizado  para  conceder 
al  Seminario  conciliar  de  la  diócesis  de  Puerto  Rico 
la  dotación  que  crea  necesaria,  en  armonía  con  las 
que  disfrutan  los  demás  Seminarios  de  la  provincia 
eclesiástica  de  Santiago  de  Cuba. 

Art.  19.  El  Ministro  de  Ultramar  dispondrá  cuan- 
to considere  conveniente  á fin  de  liquidar  los  crédi- 
tos del  Tesoro  que  se  bailan  sin  satisfacer  por  los 
Ayuntamientos  en  concepto  de  Obligaciones  anterio- 
res al  ejercicio  de  1890-91,  pudiendo,  al  efecto,  acor- 
dar compensación  de  cantidades,  reducción  y con- 
donación de  los  descubiertos,  así  como  cuantas  me- 
didas se  consideren  necesarias  para  la  completa  y 
definitiva  extinción  de  los  mencionados  atrasos. 

Art.  20.  Los  títulos  al  portador  de  la  deuda  au- 
tigua  del  Tesoro  de  Puerto  Rico,  emitidos  en  virtud 
de  la  revisión  de  dicha  deuda  con  arreglo  al  regla- 
mento aprobado  por  Reales  órdenes  de  23  de  Octu- 
bre de  1885  y 2 de  Abril  de  1887,  serán  admitidos 
en  toda  clase  de  afianzamientos  del  Estado  en  aque- 
lla provincia,  ai  tipo  medio  de  cotización  que  dichos 
valores  alcanzaren  en  la  capital  de  la  isla  en  el  mes 
inmediato  anterior  al  en  que  se  preste  la  fianza. 

Art.  21.  Queda  subsistente  el  art.  9.°  de  la  vigen- 
te ley  de  presupuestos  en  todo  lo  que  no  se  halle  mo- 
dificado por  el  precepto  anterior. 

Art.  22.  Los  Ayuntamientos  no  podrán  gravar  el 
impuesto  de  bebidas  en  cantidad  superior  al  50  por 
100  del  derecho  que  la  Hacienda  exige.  Se  fija  como 
máximum  para  el  recargo  municipal  el  7‘50  por  100 
de  la  riqueza  imponible,  sirviendo  de  base  la  evalua- 
ción de  la  misma,  hecha  por  el  Estado. 

Art.  23.  Los  Ayuntamientos  podrán  establecer 
sobre  el  valor  de  las  cédulas  personales  un  recargo 
máximo  del  50  por  i 00  de  su  valor;  á cuyo  efecto  lo 
comunicarán  en  tiempo  oportuno  á la  Intendencia. 

Igual  recargo  puede  imponer  la  Diputación  pro- 
vincial de  la  isla. 

Art.  24.  Quedan  subsistentes  los  arts.  15  y 16 
de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1890. 

Art.  25.  Se  declara  subsistente  lo  dispuesto  en  el 
último  párrafo  del  art.  49  de  la  ley  de  l.°  de  Mayo 
de  1878,  que  concede  á los  alcaldes  municipales  de 
Puerto  Rico  el  disfrute  del  haber  que  se  señale  en 
los  respectivos  presupuestos,  quedando  derogado  el 
art.  17  de  la  ley  citada  en  el  precepto  anterior. 

Art.  26.  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  no 
podrán  crearse  en  la  isla  de  Puerto  Rico  más  obliga- 
ciones que  las  contenidas  dentro  del  importe  de  los 
créditos  legislativos,  salvo  circunstancias  extraordi- 
narias, siendo  responsables  al  Tesoro  de  la  isla  de  los 
perjuicios  que  pudieran  irrogársele  por  la  infracción 
de  lo  prescrito,  los  jefes  de  los  diversos  ramos,  ó las 
autoridades  que  dispongan  la  ejecución  de  los  servi- 
cios no  autorizados  en  presupuestos,  ó que  excedan 
en  su  importe  délo  que  permita  el  crédito  autorizado. 

En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los 
ordenadores,  contadores  é interventores  de  pagos,  sea 
cualquiera  la  clase  y categoría  á que  pertenezcan, 
Por  toda  obligación  que  reconozcan  ó liquiden  sin  i 
crédito  previo  suficiente,  y por  los  pagos  que  se  eje-  * 


cuten  con  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
anterior,  á no  ser  que,  habiendo  hecho  presente  por 
escrito  su  improcedencia  y las  razones  en  que  la  fun- 
dan ai  jefe  del  Centro  respectivo  á que  corresponda  el 
servicio,  éste  ordene  á ambos  la  liquidación  ó el  abo- 
no, que  se  verificará  entonces  bajo  la  responsabilidad 
del  jefe  ó autoridad  que  lo  ordene. 

Llegado  este  caso,  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
Ministro  de  Ultramar,  para  que  dicte  la  resolución 
oportuna. 

Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor 
servicio  que  pueda  producirse  por  grave  alteración 
del  orden  público  ó sucesos  extraordinarios,  y esté 
interrumpida  la  línea  telegráfica,  el  gobernador  ge- 
neral podrá  conceder  crédito  supletorio  ó extraordi- 
nario con  aplicación  al  presupuesto  que  se  aprueba, 
previo  acuerdo  de  la  Junta  de  autoridades,  acredi- 
tándose en  el  expediente  que  se  instruya  la  absoluta 
necesidad  de  la  concesión  del  crédito,  cuyo  expe- 
diente se  remitirá  por  el  correo  inmediato  al  Minis- 
terio de  Ultramar  para  la  resolución  que  proceda. 

En  los  demás  casos,  y antes  que  se  ejecuten  los 
servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente  auto- 
rizado, ó no  baste  el  legislativo,  se  concretará  á re- 
mitir al  Ministerio  de  Ultramar  los  expedientes  de 
concesión  ó ampliación  tramitados  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  la  ley  é instrucción  de  contabilidad  vi- 
gentes, Reales  órdenes  de  22  de  Febrero  de  1887  y 
15  de  Setiembre  de  1890,  con  informe  del  Consejo 
de  Administración.  Estos  créditos,  si  estuvieran  los 
servicios  á que  se  destinan  comprendidos  en  la  rela- 
ción de  los  ampliables,  aun  cuando  estén  abiertas  las 
Cortes,  serán  concedidos  precisamente  en  Consejo  de 
Ministros,  previo  informe  del  de  Estado  en  pleno, 
dando  cuenta  á las  Cortes;  pero  si  la  atención  fuera 
de  carácter  extraordinario  ó no  estuviera  compren- 
dida en  la  relación  de  créditos  ampliables  ó en  la 
ley  de  presupuestos,  y las  Cortes  estuvieran  abiertas, 
deberá  remitirse  á éstas  el  oportuno  proyecto  de  ley. 

Art.  27.  Se  considerarán  ampliados  hasta  una  su- 
ma igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reco- 
nozcan y liquiden,  los  créditos  siguientes: 

1. °  En  la  sección  1.a,  «Obligaciones  generales», 
los  comprendidos  en  el  capitulo  5.°  para  gastos  de 
acuñación  de  moneda,  quebranto  de  giro  y habe- 
res de  navegación  y pasajes  de  empleados  civiles  y 
de  religiosos. 

2. °  En  la  sección  3.a,  «Guerra»,  los  figurados  en 
los  artículos  3.°  y 4.°  del  capítulo  7.°  para  trasportes 
militares  y material  de  artillería,  en  la  suma  que  pro- 
duzca la  enajenación  del  material  inútil  para  el  ser- 
vicio, y en  la  misma  sección  los  figurados  en  los  ar- 
tículos l.°  y 3.°  del  capítulo  3.°,  «Cuerpos  del  ejérci- 
to», en  lo  calculado  como  baja  por  soldados  sin  haber, 
si  hubiera  necesidad  de  conservarlos  en  filas. 

3. °  En  la  sección  5.a,  «Marina»,  para  la  recompo- 
sición y construcción  de  buques,  en  la  cantidad  que 
represente  la  venta  del  material  inútil,  y el  traspor- 
te de  personal  y fletes  de  efectos  y materiales. 

Art.  28.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  pueda 
contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmen- 
te obligaciones  del  mismo,  hasta  el  50  por  100  de  su 
total  importe.  Dentro  de  este  límite,  queda  el  Gobier- 
no facultado  para  adquirir  sumas  á préstamo  ó rea- 
lizar cualquiera  operación  de  Tesorería. 

Sólo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
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del  orden  público,  podrá  traspasar  el  máximum  an- 
tes fijado  para  allegar  recursos  por  este  concepto. 

Art.  29.  Desde  l.°  de  Julio  próximo  no  se  abona- 
rán más  haberes  á los  funcionarios  de  los  diferentes 
ramos  civiles  y de  los  de  Guerra  y Marina,  que  los 
que  taxativamente  se  bailan  señalados  en  las  respec- 
vas  plantillasá  los  cargos  que  desempeñen,  yempleos 
de  que  estén  en  posesión,  salvo  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 2.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1889,  y en  el 
apartado  2.*  del  art.  l.°  de  la  de  15  de  Julio  de 
1891. 

Los  ordenadores  é interventores  de  Hacienda, 
así  como  los  de  Guerra  y Marina,  serán  responsables 
del  abono  de  haberes  que  se  verifique  contravinien- 
do á lo  dispuesto  en  este  artículo. 

Art.  30.  Los  jefes  y oficiales  que  hayan  ascen- 
dido reglamentariamente  á consecuencia  de  la  uni- 
ficación de  las  escalas  realizada  por  la  ley  de  19  de 
Julio  de  1889,  y hayan  cumplido  seis  años  de  resi- 
dencia en  Ultramar,  ó estén  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 44  del  reglamento  de  18  de  Marzo  de  1891  y 
en  la  Real  orden  de  15  de  Junio  del  mismo  año,  re- 
gresarán á la  Península,  con  arreglo  á lo  preceptuado 
por  dichas  disposiciones. 

El  plazo  máximo  que  se  les  concede  para  dicho 
regreso,  será  de  dos  meses. 

Se  exceptúan  únicamente  de  esta  obligación  ios 
que  hubiesen  obtenido  destino  reglamentario. 

Al  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los  precep- 
tos anteriores,  el  Ministro  de  la  Guerra  dictará  las 
órdenes  convenientes  en  el  más  breve  plazo  posible, 
y los  ordenadores  é interventores  de  Guerra  serán 
responsables  del  abono  de  haberes  que  se  haga  con 
infracción  de  lo  prevenido  en  los  preceptos  ante- 
riores. 

Art.  31.  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  ins- 
trucciones necesarias  para  la  exacta  ejecución  de 
esta  ley. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES 

1 .*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  otor- 
gar en  pública  subasta  la  concesión  por  noventa  y 
nueve  años  del  canal  de  riego  de  Guayama,  amplian- 
do el  proyecto  aprobado  en  27  de  Noviembre  de  1866 
para  aumentar  el  caudal  normal  utilizable  hasta  3.200 
litros  por  segundo,  y hasta  8.000  hectáreas  la  exten- 
sión regable  en  los  términos  de  Guayama,  Arroyo  y 
Salinas,  con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

Primera.  El  canon  máximo  anual  por  hectárea 
con  derecho  á 18  riegos  de  45  milímetros  de  espesor, 
será  de  27  pesos,  pudiendo  redimirse  mediante  con- 
venios entre  el  concesionario  y los  regantes.  El  canon 
máximo  por  hectárea  y por  un  riego  de  aquel  espesor, 
será  de  2 pesos.  La  recaudación  del  canon  será  inter- 
venida por  la  Administración,  y podrá  hacerse  efec- 
tiva por  los  mismos  procedimientos  y con  los  mis- 
mos privilegios  que  la  de  contribuciones. 

Segunda.  La  concesión  disfrutará  de  la  franqui- 
cia de  derechos  de  Aduana  por  ios  materiales,  maqui- 
naria y efectos  necesarios  para  la  construcción  de  las 
obras,  con  arreglo  á la  relación  que  apruebe  el  gober- 
nador general,  y además  de  los  beneficios  enumerados 
en  los  arts.  194, 195,  197, 199  y 200  de  la  ley  de  aguas, 
aplicada  á Puerto  Rico  por  Peal  decreto  de  5 de  Fe- 
brero de  1886. 

Tercera.  Desde  el  año  económico  siguiente  al  de  la 


terminación  de  las  obras  quedará  garantido  por  el 
Tesoro  de  Puerto  Rico  un  producto  bruto  de  90.000 
pesos  anuales  como  importe  de  la  recaudación  del 
canon,  con  la  reducción  que  se  obtenga  en  la  subas- 
ta, que  ha  de  recaer  precisamente  sobre  el  importe 
de  este  producto  asegurado,  debiendo  abonarse  el 
déficit,  si  lo  hubiera,  con  cargo  al  presupuesto  gene- 
ral de  gastos  de  la  isla  para  el  año  siguiente.  En  la 
liquidación  anual  se  computarán  siempre  como  re- 
caudadas las  cuotas  máximas  correspondientes  á los 
regantes  que  hubiesen  redimido  el  canon,  y además, 
en  caso  de  déficit,  las  máximas  que  proporcional- 
mente correspondan  á los  riegos  que  hubieren  de- 
jado de  darse  por  defectos  ó averías  de  las  obras  ó 
por  escasez  del  caudal  de  agua.  Guando  la  recauda- 
ción anual  exceda  del  importe  asegurado,  el  exceso 
se  aplicará  ai  reintegro  de  las  mismas  que  hubiese 
suplido  el  Tesoro  en  los  años  de  déficit;  y cubierta 
esta  atención,  el  concesionario  devolverá  la  mitad 
del  sobrante  á la  comunidad  de  regantes  para  que  se 
distribuya  entre  éstos  á prorrata  de  sus  cuotas. 

Guarta.  No  se  anunciará  la  subasta  de  la  conce- 
sión mientras  no  conste  mediante  actas  ante  los  al- 
caldes y secretarios  de  los  Ayuntamientos  la  confor- 
midad de  los  regantes  poseedores  de  más  de  4.000 
hectáreas,  con  el  canon  máximo  de  27  pesos  y con  el 
de  2 pesos,  y el  compromiso  de  suscrición  al  riego 
en  cantidad  suficiente  para  producir  anualmente  más 
de  90.000  pesos.  Estos  compromisos  constituirán 
carga  real  sobre  las  fincas  respectivas,  suscribién- 
dose ó anotándose  gratuitamente.  Cubierta  la  sus- 
crición, y aprobado  su  expediente  por  el  Ministro 
de  Ultramar,  éste  podrá  anunciar  la  subasta  con  tres 
meses,  por  lo  menos,  de  anticipación,  cuando  lo  es- 
time oportuno.  Cuando  se  solicitare  acreditando  el 
depósito  provisional  de  25.000  pesos,  se  anunciará 
inmediatamente  la  subasta,  sin  reconocer  al  solici- 
tante el  derecho  de  tanteo. 

Quinta.  La  fianza  definitiva  será  de  50.000  pesos, 
pudiendo  sustituirse  con  obras  de  doble  importe,  ter- 
minadas en  el  grupo  de  las  de  toma  y conducción. 
Los  casos  de  caducidad  y sus  efectos  serán  los  enu- 
merados en  los  arts.  9.°,  10  y 1 1 de  la  ley  de  27  de 
Julio  de  1883  sobre  auxilios  á la  construcción  de 
canales  y pantanos. 

Sexta.  El  concesionario  presentará  en  el  plazo  de 
seis  meses  los  proyectos  definitivos  de  las  obras  de 
toma  y conducción,  y en  el  plazo  de  doce  meses  los 
de  los  canales  de  distribución  de  primero  y segundo 
orden  y los  correspondientes  de  saneamiento,  con  el 
plano  de  la  zona  regable:  á estos  proyectos  acompa- 
ñarán las  relaciones  de  material  que  deba  importarse 
con  franquicia.  Las  obras  del  primer  grupo  queda- 
rán terminadas  en  el  plazo  de  treinta  meses,  contado 
desde  la  aprobación  del  proyecto,  y las  del  segundo 
en  el  de  veinticuatro  meses.  El  gobernador  general 
podrá  otorgar  prórrogas  de  pagos  por  la  mitad  de 
su  duración,  por  causa  legítima  y justificada.  La 
conservación  de  las  obras  del  primer  grupo  estará  á 
cargo  del  concesionario;  la  comunidad  de  regantes 
conservará  las  del  segundo  grupo  y construirá  y con- 
servará las  acequias  de  tercer  orden. 

Sétima.  El  gobernador  general  aprobará  los  pro- 
yectos ó prescribirá  las  modificaciones  que  en  ellos 
deban  introducirse.  Si  el  concesionario  no  se  confor- 
mase con  estas  modificaciones,  resolverá  el  Ministro 
de  Ultramar.  El  gobernador  general  podrá  ampliar 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  244 


5 


en  lo  sucesivo,  sin  perjuicio  de  tercero,  el  caudal  de 
otruas  concedido  y la  zona  regable,  autorizando  las 
obras  necesarias  al  efecto,  sin  ampliar  la  garantía 
del  producto  anual. 

Octava.  La  concesión  estará  sometida  á la  legis- 
lación vigente  en  cuanto  ésta  no  se  oponga  á las  ba- 
ses anteriores. 

2. °  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  dedicar  al 
remedio  de  los  daños  y perjuicios  producidos  en  Sa- 
bana Grande  por  el  reciente  incendio  de  Abril  de 
1892,  basta  la  suma  de  20.000  pesos. 

3. °  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar,  según 
estime  más  conveniente  á la  organización  de  la  ense- 
ñanza y situación  del  magisterio  en  la  isla  de  Puer- 
to Rico,  las  leyes  de  1G  de  Julio  de  1887,  referente 
á las  jubilaciones  de  los  maestros,  maestras  y auxi- 
liares en  propiedad  de  las  escuelas  públicas  de  pri- 
mera enseñanza,  y de  6 de  Julio  de  1883,  relativa  á 
la  dotación  de  las  maestras,  así  como  para  que  el 
Real  decreto  de  20  de  Setiembre  de  1878,  que  esta- 
bleció la  unificación  del  profesorado,  tenga  oportuna 
aplicación. 

4. °  Las  primeras  materias  que,  procedentes  del  , 
extranjero,  sean  libres  de  derechos  de  importación  en 


la  isla  de  Puerto  Rico,  gozarán  de  la  misma  fran- 
quicia cuando,  importadas  del  extranjero,  sean  tras- 
formadas ó manufacturadas  en  la  Península,  islas 
Baleares,  Cuba  y Filipinas,  bajo  el  régimen  de  la  ley 
de  admisiones  temporales,  y se  admitirán  en  la  isla 
de  Puerto  Rico  tales  mercancías  trasformadas  ó ma- 
nufacturadas con  aquellas  primeras  materias,  consi- 
derándose para  todos  los  efectos  como  producto  na- 
cional. 

5.°  El  Ministro  de  Ultramar,  previos  los  infor- 
mes que  considere  oportunos,  queda  autorizado  para 
auxiliar  al  Ateneo  de  Puerto  Rico  con  una  suma  que 
no  podrá  exceder  de  7.000  pesos. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio^ El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario^ José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquesecomo  ley.=MaríaCristina.=Aranjuez 
30  de  Junio  de  1892.=  El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayon. 


2 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  244 


7 


PRESUPUESTOS  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1892-93 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Optalos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


l.° 


SECCIÓN  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

Capítulo  l.° — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 
Ultramar . — Personal. 

t.°  Sueldo  del  Ministro 

2. °  Secretaría 

3. °  Negociados  especiales  del  Registro  civil  y de  la  pro- 

piedad y del  Notariado 

4. °  Negociado  central  de  Estadística  y Fiscalización 

5. °  Archivo  de  Indias 

0.ü  Museo-Biblioteca  de  Ultramar 


960 

19.336 


1.378‘67 

800 

1.19*2 

688 


Capítulo  2.° — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 
Ultramar. — Material . 


1. °  Gastos  diversos 

2. °  Obras  y reparaciones 

3. °  Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio. . . . 

4. °  Archivo  de  Indias 

5. °  Museo  de  Ultramar , . , 

6. °  Negociado  central  de  Estadística  y Fiscalización, 


5.120 

240 

160 

80 

320 

1.040 


3.° 


Capítulo  3.° — Examen  y fallo  de  cuentas . 


Unico.  Personal  de  la  Sala  de  Ultramar  en  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino 


» 


24.354*67 


6.960 


15.536 


Capítulo  4.° — Examen  y fallo  de  cuentas ^ 


Unico.  Material  y gastos  diversos  de  la  Sala  de  Ultramar  en 
el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 


952 


5.°  Capítulo  5.° — Gastos  eventuales. 

i.°  Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles,  y pasa- 


jes de  los  mismos  y religiosos 5.000 

2. °  Giros  y quebrantos 5.000 

3. ®  Acuñación  de  moneda » 


6.° 


Capítulo  6.° — Cargas  de  justicia. 


Unico.  Para  esta  atención 


10.000 


3.400 


7.° 


Capítulo  7.° — Deuda. 


Unico.  Intereses»  amortización  y negociación  de  pagarés. 


» 412.000 


Suma  y sigue 


473  202‘íi? 


■ ■ ....  ■ 

11  DE  JULIO  DE  1802 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  p«  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Pesos. 

Suma  anterior » 473.202*67 


Capítulo  8.° — Clases  pasivas. 


1. ®  Montepío  civil 73.000 

2. ®  Idem  militar 71.000 

3. "  Pensiones  de  gracia _ 9a0 

4. ®  Retirados  de  Guerra  y Marina 147.350 

5. ®  Jubilados  de  todos  los  ramos 31.770 

G.°  Cesantes  de  idem  id 20.160 

7.®  Emigrados  de  América 1.000 

345.230 

Capítulo  9.® — Bonificaciones. 

Unico.  Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas '.  » 3.000 

Capítulo  10. — Ejercicios  cerrados. 

1. ®  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 40.91 1*58 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) ® 

40.911*58 


862.344*25 

A deducir:  descuento  de  haberes 46.635*54 

Total  de  la  sección  1.® 815.708*71 


SECCIÓN  SEGUNDA.— Gracia  y Justicia. 
Capítulo  1 ,° — Tribunales. — Personal. 


1. ®  Audiencia  territorial  de  la  isla 51.410 

2. ®  Idem  de  lo  criminal  de  Ponce 24.875 

3. ®  Idem  id.  de  Mayagüez 24.875 


Capítulo  2.® — Tribunales. — Material. 

1. ®  Audiencia  territorial  de  la  isla 4.300 

2. ®  Idem  de  lo  criminal  de  Ponce  y Mayagüez 2.100 

3. ®  Indemnizaciones * 7.000 


Capítulo  3.® — Juzgados  de  primera  instancia,  de  instruc- 
ción y eclesiásticos. — Personal. 


1. ®  Juzgados  de  primera  instancia  y de  instrucción 35.065 

2. ®  Idem  eclesiásticos 4.200 


Capítulo  4.® — Juzgados  de  primera  instancia,  de  instruc- 
ción y eclésiásticos. — Material. 

1. ®  Juzgados  de  primera  instancia  y de  instrucción 2.100 

2. ®  Idem  eclesiásticos 135 


Capítulo  5.® — Comisiones  del  servicio. 

1. ®  Dietas  y visitas 1.000 

2. ®  Estadística 300 

3. ®  Notariado 600 


101.160 


13.400 


39.265 


2.235 


1.900 


Suma  y sigue. 


157.960 


APÉNDICE  4.' 


AL  NÚM.  244 


9 


Artículos. 


1. ° 

2. ° 


Unico. 


1.” 

2." 


Unico. 


1.* 

2.° 


i* 

2.° 

3." 


5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. " 
9.° 
10 
11 


l.° 

í)  O 

V 

A.° 

5. ” 

6. ° 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Poso».  Pe*»- 


Suma  anterior 

Capítulo  6.* — Culto  y clero. — Personal. 

Clero  catedral 

Idem  parroquial • • • • ■ 

Capítulo  7.° — Culto  y clero. — Material. 

Para  esta  atención. 

Capítulo  8.° — Correccional  y presidios. — Personal. 

Correccional  de  beneficencia 

Presidios 

Capítulo  9." — Correccional  y presidios. — Material. 

Confinados  á presidio 

Capítulo  10. — Ejercicios  cerradas. 


» 


38.400 

105.740 


» 


273*75 

49.230*14 


» 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 
tivas (Memoria) 


157.960 

144.140 

22.820 


49.503*89 

6.660*50 


8.379*18 


A deducir:  descuento  de  haberes. 


389.463*57 

35.043*72 


Total  de  la  sección  2.*. 


SECCIÓN  TERCERA.—  Guerra. 

Capítulo  1 Administración  superior.— Personal. 

Sueldo  del  Capitán  general  y gratificaciones  (el  sueldo 

figura  en  la  sección  6.s) 

Idem  del  Gobernador  Segundo  Cabo  y gratificaciones. 
Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y auxiliar  de  ofi- 

ciñas  militares 

Idem  de  Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias 

militares 

Cuerpo  de  Artillería 

Idem  de  Ingenieros 

Idem  Jurídico  militar 

Idem  Administrativo  del  ejército 

Idem  de  Sanidad  militar 

Clero  castrense 

Gratificaciones 

Capítulo  2 Administración  superior.— Material. 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército 

Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias  militares.. 

Auditoría  de  Guerra 

Cuerpo  Administrativo  del  ejército 

Idem  de  Sanidad  militar 

Subdelegación  castrense 


432 

7.788 


28.295 


22.557 

12.794 

16.757*50 

6.650 

16.025 

17.650 

180 

3.524*39 


900 

1.210 

100 

700 

200 

122*50 


354.419*85 


132.652*89 


3.232*50 


Suma  y sigue 


135.885*39 
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11  DE  JULIO  DE  1882 


Capítulos . Artículos. 


4." 


5.* 


6.* 


7.* 


8.* 


10 


1 1 


1. ° 

2. " 

3. ” 

4. " 

5. ° 

6. " 

7. ” 

8. " 


Unico. 


1. ° 

2. * 

3. " 

4. * 

5. ° 

6. ’ 


Unico. 


1.* 

2." 

3.* 


o. 

6.* 

7.* 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


I.* 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterior 


Capítulo  3.° — Cuerpos  del  ejército . — Personal • 


Cuerpos  de  Infantería 

Idem  de  Caballería 

Idem  de  Artillería 

Brigada  sanitaria 

Caja  de  Ultramar 

Academia  militar  preparatoria. 

Cuerpo  de  Inválidos 

Gratificaciones 


Capítulo  4.° — Cuerpos  de  Voluntarios . 
Furrieles  y bandas  de  cornetas . . 

t 

Capítulo  5.° — Comisiones  activa$y  reservas  y reemplazos. 


Comisiones  activas  del  servicio 

Jefes  y Oficiales  en  expectación  de  embarco. 

Reservas  de  Santo  Domingo 

Milicias  disciplinarias  á extinguir 

Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo.. 
Gratificaciones 


Capítulo  6.° — Personal  eclesiástico  de  hospitales . 
Para  esta  atención 


Capítulo  7.° — Materiales  diversos . 


Utensilio  y alumbrado 

Material  de  hospitales 

Trasportes  militares 

Material  de  Artillería 

Material  de  Ingenieros 

Alquileres  y limpieza  de  edificios. 
Agua." 


Capítulo  8.° — Gastos  diversos . 
Para  esta  atención 


Capítulo  9.° — Cruces  pensionadas . 
Para  esta  atención 


Capítulo  1 0. — Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra 
de  Ultramar . 


Para  esta  atención. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos. 

Pesos. 

Por  capítulos. 
Posos. 

>r 

135.885*39 

502.433*56 

2.679*79 

144.555 

5.343*42 

15.498*90 

600 

371*44 

9.636*28 

681.118*39 

» 

4.500 

11.576 

7.500 

324 

10.300 

19.800 

2.257 

51.757 

» 

4.506 

1.316 

48.114 

26.000 

9.000 

10.000 

4.075 

400 

98.905 

» 

3.500 

» 

937*50 

y> 

9.600 

Capítulo  1 1. — Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo. 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 
(Memoria) 


A deducir:  descuento  de  haberes. 
Total  de  la  sección  3." 


72.27 1 *72 


72.271*72 


1.062.981 

58.375‘31 


1.004.605*69 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  Por  capitttl',>- 

Pesos.  Pesos. 


SECCIÓN  CUARTA.  — Hacienda. 

Capítulo  l.° — Personal  administrativo . 


1. °  Intendencia  general  de  Hacienda 

2. °  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  17.750 

3. *  Tesorería  central G.  1 00 

4. a  Escribientes  y servicio 1 4.8(50 


Capítulo  2.° — Material  administrativo . 

Unico.  Para  esta  atención 

Capítulo  3.° — Atenciones  generales . 

1.*  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 


cienda  3.482 

2. °  Traslación  de  caudales 2.000 

3. °  Impresiones 4.750 


Capítulo  4.° — Gastos  eventuales. 

Unico.  Comisiones  del  servicio 

Capítulo  5.° — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas,— Personal. 


1. *  Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas.. . 22.125 

2. °  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . 73.8S0 

3. °  Resguardos  de  Aduanas 56.010 


Capítulo  6.° — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pi*- 
blicas. — Material. 


1. a  Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas.. . 800 

2. a  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías.. . 2.678 

3. °  Resguardo  de  Aduanas 000 

Capítulo  7.° — Gastos  diversos . 

1. °  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 4.000 

2. *  Premios  de  recaudación » 

Capítulo  8 ^-Devolución  de  ingresos  indebidas. 

Unico.  Para  esta  atención » 


Capítulo  9.° — Ejercicios  cerrados . 

1.a  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 16.527‘Ot 

? * Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 


53.460 


3.100 


10.232 

2.900 


152.915 


4.378 


4.000 

1.000 


1 6.527‘Ql 


248.5 12‘01 
26.380*84 


A deducir:  descuento  de  haberes, 
Total  de  la  sección  4.a. 


i 


222.131*17 
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Capítulos.  Articules. 


1.” 


1 * 
2.° 
3." 


Unico. 


I.” 

i: 


1. 

Unico. 

2. ® 

• r 

1. * 

2. ” 

3. ” 

4. " 

3.® 


Unico. 

4. ® 

Unico. 

5. ® 

Unico. 

6. ” 

1. ® 

2. ® 

3. ® 

4. ® 

7.” 

1.® 

2.® 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pcsoe.  Peno*. 

SECCIÓN  QUINTA.  — Marina. 

% 

Capítulo  l.° — Personal  marítimo . 


Gastos  de  la  Provincia  y Comandancia 51.612 

Buques  armados 38.926 

Comisión  hidrográfica 1.590 


Capítulo  2.° — Material  marítimo . 

Para  esta  atención 

Capítulo  3.° — Ejercicios  cerrados. 
Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 


dito legislativo 4.490*53 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 


A deducir:  descuento  de  haberes. 
Total  de  la  sección  5.*.. . 
SECCION  SEXTA.— Gobernación. 
Capítulo  l.° — Gobierno  general . — Personal . 


Gobierno  general  y su  Secretaría » 

Capítulo  2.° — Gobierno  general . — Material . 

Comisiones  del  servicio 500 

Gobierno  general 2.000 

Cablegramas 4.000 

Gastos  del  Palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación.  596 


Capítulo  3.° — Tribunal  Contencioso-admmistrativo  y 


Consejo  de  Administración.  —Personal. 

Para  esta  atención » 

Capítulo  4.° — Tribunal  Contencioso-administrativo  y 
Consejo  de  Administración. — Material. 

Para  esta  atención » 

Capítulo  5.° — Comunicaciones. — Personal . 

Para  esta  atención » 

Capítulo  6 .° — Comunicaciones. — Material. 

Gastos  de  entretenimiento 20.176 

Conducciones  terrestres 1 10.688 

Convenios  internacionales 200 

Valores  declarados » 

Capítulo  7.° — Establecimientos  píos. 

Hospital  de  San  Germán 3.452 

Idem  de  Caridad  para  mujeres 264 


92.038 

30.129 


4.490*53 


126.657*53 

6.409*57 


120.247*96 


45.400 


7.096 


19.602 


1.000  ’ 
67.830 


131.064 


3.716 


Suma  y sigue . 


475.708 
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(¡ajílalos. 


Artículos . 


8.° 


1/ 

2.” 

3.° 


10 


II 


12 


13 


14 


Unico. 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

l.° 

£>  O 


l.° 

C)  o 


3.° 


4.” 


Unico. 


Unico. 


1. “ 

2. ° 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos  ■ 


Suma  anterior 


275.708 


Capítulo  8.° — Sanidad . — Personal . 

Subdelegación  de  Medicina,  Cirugía  y Farmacia 520 

Servicio  sanitario  de  puertos 5.906*50 

Lazaretos  de  la  isla  de  Cabra 360 

6.786*50 

Capítulo  9.° — Sanidad . — Material . 

Para  esta  atención » 366 

Capítulo  10. — Atenciones  generales . 

t 

Alquileres  de  edificios » 20.432 

Capítulo  1 1. — Gastos  eventuales. 

Para  gastos  de  policía,  correos  extraordinarios,  tele- 
gramas y anuncios  de  salidas  de  vapores » 2.500 

Capítulo  12. — Cuerpo  de  la  Guardia  civil . 

Para  esta  atención » 280.318*23 


Capítulo  13. — Cuerpo  de  Orden  público. 


Para  esta  atención » 

Capítulo  14. — Ejercicios  cerrados . 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 64.780*93 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  6.a 

SECCIÓN  SÉTIMA.— Fomento. 
Capítulo  l.° — Instrucción  pública. — Personal . 


» , 

Instituto  de  segunda  enseñanza 28.310 

Escuelas  Normales 1 3.400 

Capítulo  2.° — Instrucción  pública . — Material. 

Para  esta  atención » 

Capítulo  3.° — Obras  públicas. — Personal. 

Para  esta  atención » 

Capítulo  4.° — Obras  públicas. — Material. 

Indemnizaciones 2.500 

Gastos  diversos 1.400 


96.555*06 

\ 


64.780*93 


747.646*72 

17.408*04 


730.238*68 


41.710 

4.600 

44.940 


3.900 


Su/na  y sigue. 


95.950 

4 


\ 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

_________  Tesos.  Pesos. 


Suma  anterior » 95.150 

5 .°  Capítulo  5 ,° — Carreteras . — Material. 

Unico.  Estudios  y nuevas  construcciones,  reparaciones  y con- 


servaciones  » 275.000 

6. °  Capítulo  6.° — Ferrocarriles . — Material. 

, \ 

Unico.  Subvenciones » 25.000 

7. °  . Capítulo  7.° — Navegación  marítima . — Personal. 

Unico.  Faros » 16.500 

8. °  Capítulo  8.° — Navegación  marítima. — Material. 

1. °  Puertos 22.650 

2. °  Faros 49.700 

3. °  Boyas  y valizas » 

72.350 

9. °  Capítulo  9.° — Construcciones  civiles. — Material. 

Unico.  Obras  nuevas,  conservación  y reparación » 13.100 

10  Capítulo  10. — Minas. — Material. 

Unico.  Para  esta  atención » 300 

1 1 Capítulo  11. — Auxilios  y asignaciones. 

1. °  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 400 

2. °  Subvención  para  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 

País 500 

3. °  Junta  de  composición  y venta  de  terrenos  baldíos.. . 460 

4. °  Material  para  la  comprobación  de  pesas  y medidas. . . 50 

5. °  Gastos  de  oposiciones  á cátedras 1.000 

2.410 

12  Capítulo  12. — Colonización. 

1. °  Personal 900 

2. °  Material 600 

* 1.500 

13  Capítulo  13. — Concursos  agrícolas. 

1/  Personal 100 

2/  Material 500 

3. °  Premios 5.000 

5.600 

14  Capítulo  14. — Ejercicios  cerrados. 


1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 24.801 ‘54 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas (Memoria) » 

24.801*54 


531.71 1*54 

A deducir:  descuento  de  haberes 10.533*34 

/ ' 

Total  de  la  sección  7.* 52 1.178*20 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  24i 
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RESUMEN  GENERAL 


Sección  1.*  Obligaciones  generales 815.708*71 

2.“  Gracia  y Justicia 354.419*85 

3."  Guerra 1.004.605*69 

4.*  Hacienda 222.131*17 

5.*  Marina 120.247*96 

6.*  Gobernación 730.238*68 

7.*  Fomento 521.178*20 


Total  general 3.768.530*26 


Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1892.=Arsenio  Martínez  de  Campos,  Presidente.=El  Señor  de  Ru- 
bianes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Esteban  Collantes, 
Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario. 


' M 
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. 
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. 
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« 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  1892-93 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos» 

Pesos.  Pesof . 


SECCIÓN  PRIMERA.  —Contribuciones  é impuestos. 
t.°  Capítulo  l.° 


1. °  Contribución  territorial 376.000 

2. °  Idem  de  industria  y comercio 190.000 

3. °  Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 82.000 

4. °  Impuesto  de  minas. — Canon  por  razón  de  superficie, 

1 por  100  del  producto  bruto 400 

5. °  Cédulas  personales 50.00^ 

6/  1 0 por  100  sobre  tarifas  de  viajeros  y de  trasporte  de 

mercancías  en  ferrocarriles  y vapores  de  cabotaje. . 5.000 


2.®  Capítulo  2.w 

Unico.  Derechos  de  consumos » 


Total  de  la  sección  I 

SECCIÓN  SEGUNDA.— Aduanas. 


l.°  Capítulo  l.° — Derechos  de  arancel. 


l.°  Derechos  de  importación 1.700.000 

2/  Idem  de  exportación 140.000 


2.°  Capítulo  2.° — Derechos  especiales. 


1. °  Derechos  de  carga  y descarga,  embarque  y desembar- 

que de  viajeros 294.000 

2. °  Depósito  mercantil 2.000 

3. y  Multas  y comisos 1 9.000 

4. °  Derecho  transitorio  del  10  por  100  á los  derechos  de 

importación ; 1 75.000 


Total  de  la  sección  2.a.. . 

SECCIÓN  TERCERA. — Rentas  estancadas. 
Unico.  Capítulo  único. — Efectos  timbrados . 


1. *  Bulas 1.400 

2. °  Papel  sellado 93.000 

3. °  Idem  de  pagos  al  Estado 35.000 

4. °  Sellos  de  comunicaciones 125.000 

5. °  Idem  de  recibos  y cuentas 18.000 

6. °  Idem  de  documentos  de  giro 1 1.000 

7. °  Idem  de  pólizas  y seguros 1.500 

• 8 ' labranzas  para  la  prensa  periódica 1.000 


703.400 

154.000 

857.400 


1.840.000 


490.000 

2.330.000 


285.900 


285.900 


Total  de  la  sección  3.] 
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% 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 


1. 


o 


O ° 


SECCIÓN  CUARTA. — Bienes  del  Estado. 

Capítulo  l.° — Productos  en  renta . 

!.°  Arrendamiento  de  lincas 

2. °  Idem  de  baldíos  y realengos 

3. ®  Canon  de  solares 

4. °  Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado 

5. °  Réditos  de  censos 

Capítulo  2.° — Productos  en  venta . 

1. °  Ventas  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio 

de  1882 

2. °  Idem  id.  posteriores  á dicha  ley 

3. °  Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  17 

de  Abril  de  1884 

4. a  Redenciones  de  censos 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Posos.  Pesos. 


500 

» 

1.900 

» 

2.000 

4.400 


4.000 
23.000 

2.200 
400 

29.000  % 


Total  de  la  sección  4.a 


SECCIÓN  QUINTA. — Ingresos  eventuales. 

1°  Capítulo  l.° — Diferentes  conceptos. 

1. °  Alcances  de  cuentas 1.000 

2. °  Cédulas  de  privilegios » 

3. °  Cesiones  y restituciones 50 

4. °  «Impuesto  de  rifas  y loterías 94.000 

5. °  Intereses  del  6 por  100  de  demora 2.000 

6. °  Mandas  pías 25 

7. °  Medias  anatas 25 

8. °  Mostrencos 300 

9. °  Oficios  vendibles  y renunciables 50 

1 0 Corrales  de  pesca 1.100 

1 1 Productos  de  presidios » 

12  Idem  sin  aplicación  determinada 2.000 

13  Reintegros  de  pagos  de  ejercicios  cerrados 3.000 

14  Venta  de  pólvora  y de  efectos  inútiles 1.000 

1 5 Correos. — Derechos  de  apartado 400 

16  Beneficio  de  acuñación  de  moneda » 


2.°  Capítulo  2.° — Ejercicios  cerradas. 

1. °  De  la  sección  1.a 30.000 

2. °  De  la  2.a 2.000 

3. °  De  la  3.a 50 

4. °  De  la  4.a 2.000 

5. °  De  la  5.a 1.000 


34.000 


104.950 


35.050 


Total  de  la  sección  5.a. 


140.000 


RESIi  M E N GE  ÑERA  L 


Sección  1.a  Contribuciones  é impuestos 857.400 

2.a  Aduanas 2.330.000 

3.a  Rentas  estancadas 285.900 

4.a  Bienes  del  Estado 34.000 

5.a  Ingresos  eventuales 140.000 


Total  de  ingresos 3.647.300 


Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1892.=Arsenio  Martínez  de  Campos,  Presidente.=El  Señor  de  Ru- 
bianes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Esteban  Collantes, 
Senador  Secretario.— José  de  la  Torre  y Villanucva,  Senador  Secretario. 
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RELACION 


de  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  que,  en  su  caso  y debida  forma , 
podrán  ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1892-93. 


9.* 


3.° 


4.° 

7.° 


O ° 
6> 
8.° 


10 

1! 


5. ° 

6. ° 
8.a 


9.° 


Capítulos. 


Artículos. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


SECCIÓN  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

y , . i Intereses,  amortización  de  la  deuda,  incluso  la  flotante  ( Por  aumento  que  puedan  tener 
mco’  \ del  Tesoro í estos  servicios. 

SECCIÓN  SEGUNDA.— Gracia  y Justicia. 

Tl  . „ „ , .,.  1 Por  el  mayor  número  de  están-* 

Unico.  Confinados  a presidio 

1 | cías  que  puedan  ocurrir. 

SECCIÓN  TERCERA.— Guerra. 

1. a  Personal  del  cuerpo  de  Infantería ¡ Aumento  de  fuerzas,  supresión 

2. °  Idem  id.  de  Caballería ) de  rebajados,  menor  número  de 

3. °  Idem  id.  de  Artillería \ hospitalidades,  reliefs  que  se 

4. °  Idem  de  la  Brigada  Sanitaria ( concedan  y cruces  pensionadas. 

ÍPor  el  aumento  que  puedan  exi- 
gir las  obligaciones;  por  el  que 
ocurra  con  motivo  de  los  arren- 
damientos de  edificios  y mayor 
número  de  hospitalidades  ó pre- 
cio de  las  estancias. 

, Mayor  número  de  individuos  cou 

Unico.  Cruces  pensionadas ) goce  de  pensión  de  cruz,  ó en- 

( tren  en  él. 

SECCIÓN  CUARTA.— Hacienda. 

t.°  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha-  j 

cienda / Por  el  aumento  que  puedan  te- 

2.°  Traslación  de  caudales > ner  durante  el  ejercicio  estas 

Unico.  Comisiones  del  servicio I obligaciones. 

l.°  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados ] 

SECCIÓN  QUINTA. — Marina. 

Unico.  Material  marítimo,  carbones  y raciones j * or  aumento  que  puedan  te 

J ( ner  estas  obligaciones. 

SECCIÓN  SEXTA.  —Gobernación. 

l.°  Cablegramas '• 

2.°  Valores  declarados / ~ . 

3.”  Servicio  sanitario f Por  e!  au,T)eut<?  que  I)uedan  tc* 

4."  Lazareto  do  la  isla  do  Cabra / n*r  durante  el  eJepclc,°  estas 

Unico.  Alquileres  de  edificios i 0 ’Sacl0Des- 

Unico.  Gastos  eventuales ) 

SECCIÓN  SÉTIMA.  —Fomento. 

. í Estudios,  nuevas  construcciones,  repai-aciou  y conser- \ n . . , 

1 n,ca  i vación  de  carreteras Por  a neces,dad  í™  P^de  ha- 

l'nico.  Estudios  v nuevas  construcciones  de  ferrocarriles.  . . / er  .e  aumen  ai  la®  cantidades 
i ° \ consignadas  para  el  desarrollo 

2 o Faros  * / de  las  obras  públicas,  y obras 

Unico.  Construcciones  civiles,  obras  nuevas,  conservación  y \ e n e(^ici0á  ocupados  poi  ramos 

reparación /01vlles- 


Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1892.=Arsenio  Martínez  de  Campos,  Presidente.=El  Señor  de  Ru- 
fianes, Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Esteban  Callantes, 
Cenador  Secretario.=Josó  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  244 

i «ARIO 

I 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÜBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo  al 
presupuesto  de  la  sección  9.*  del  actual  año  económico  una  trasferenda  de  crédito 

para  gastos  de  acuñación  de  moneda. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  una  trasferencia  de 
crédito  de  138.000  pesetas,  del  capítulo  l.°,  art.  l.°, 
«Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería»,  al  capítulo  10,  art.  2.°, 
«Gastos  de  acuñación  de  moneda»,  de  la  sección  9.a, 
«Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas», 
del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamen- 
tos ministeriales  del  actual  año  económico  1891-92. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martinez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  lev.=María  Gristina.=Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
y Justicia,  Fernando  Gos-Gayón. 


. 


!¡- 


; 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  244 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


Ley  sancionada  porS.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  bases  para 
la  reforma  de  la  legislación  del  impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de 

bienes. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  Gobierno  procederá  á reformar 
la  lev  de  3 1 de  Diciembre  de  1881,  por  que  se  rige  el 
impuesto  de  derechos  reales,  sujetándose  á las  si- 
guientes bases: 

BASE  I 

Contribuirán  al  impuesto  sobre  derechos  reales 
X trasmisión  de  bienes: 

A.  Las  traslaciones  de  dominio  de  bienes  in- 
muebles y las  de  derechos  reales  sobre  los  mismos. 

B.  La  constitución,  reconocimiento,  modificación 
y extinción  de  derechos  reales  afectos  á los  bienes 
inmuebles. 

C.  Las  traslaciones  de  dominio  de  bienes  muebles 
que  se  verifiquen  por  causa  de  muerte. 

D.  Las  de  igual  naturaleza  que  se  efectúen  por 
consecuencia  de  actos  judiciales  ó administrativos,  ó 
en  virtud  de  contrato  otorgado  ante  notario. 

E.  Los  contratos  de  trasmisión  de  efectos  públi- 
cos, valores  industriales  ó mercantiles  y mercade- 
rías, en  que  intervengan  los  agentes  del  comercio  á 
que  el  Códjgo  mercantil  en  su  art.  93  atribuye  el  ca- 
rácter de  notarios  y las  trasmisiones,  de  acciones  ú 
obligaciones  de  minas  que  tengan  lugar  por  endoso 
con  arreglo  á los  estatutos  de  la  Sociedad  emisora, 
aunque  en  dicha  trasmisión  no  intervengan  los  alu- 
didos funcionarios. 


F.  Los  préstamos  personales  que  estén  reconoci- 
dos por  documento  autorizado  por  notario  ó funcio- 
nario administrativo  ó judicial,  y los  que  se  realicen 

i con  garantía  de  efectos  públicos  ó de  valores  indus- 
triales ó comerciales,  siempre  que  intervenga  la  ope- 
ración agente  de  Bolsa  ó corredor  de  comercio. 

Las  renovaciones  totales  ó parciales  de  los  prés- 
tamos con  garantía  ó sin  ella  quedan  exceptuadas  de 
este  impuesto  cuando  se  efectúen  dentro  del  plazo 
de  un  ano,  á contar  desde  la  fecba*del  préstamo.  Las 
renovaciones  ulteriores  se  considerarán  como  nuevos 
¡ préstamos. 

G.  Las  anotaciones  de  embargo  que  no  sean  con- 
1 secuencia  de  persecución  de  hipoteca,  y las  de  se- 
cuestro y prohibición  de  enajenar  que  se  ordenen 
practicar  en  el  Registro  de  la  propiedad  á virtud  de 
providencia  judicial  dictada  en  asuntos  civiles  ó en 
los  criminales  en  que  se  proceda  á instancia  de  par- 
te, y las  fianzas  judiciales  y administrativas,  ya  sean 
pignoraticias  ó de  carácter  personal,  cualquiera  que 
sea  el  objeto  á que  se  refieran  ó el  documento  en  que 
consten. 

H.  Los  contratos  de  ejecución  de  obras  que  ex- 
cedan de  1.000  pesetas. 

I.  Las  pensiones  de  los  Montepíos  de  notarios  y 
las  gratificaciones,  pensiones,  jubilaciones  y orfanda- 
des que  los  Bancos,  Sociedades  y Compañías  otor- 
guen con  arreglo  á estatutos,  reglamentos  ó Cajas 
particulares,  á sus  empleados  ó á las  familias  de  és- 
tos, siempre  que  excedan  de  1.500  pesetas. 

J.  Todos  los  demás  documentos  privados,  de  cual- 
quier clase  que  sean,  en  los  cuales  convenga  á los 
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interesados  dar  autenticidad  á la  fecha  con  respecto 
á terceros,  y á los  efectos  del  art.  1227  del  Código 
civil. 

BASE  II 

No  obstante  lo  dispuesto  en  la  base  que  precede, 
respecto  á las  traslaciones  de  dominio  de  derechos 
reales  constituidos  sobre  bienes  inmuebles,  cuando 
el  derecho  real  de  nuda  propiedad  se  trasmita,  bien 
sea  por  testamento,  bien  abintestato,  bien  por  here- 
damiento, no  se  exigirá  el  impuesto  ai  adquirente, 
aunque  éste  lo  sea  con  anterioridad  á la  fecha  de  la 
presente  ley  hasta  que  se  consoliden  en  él  la  propie- 
dad y el  usufructo. 

Pero  si  después  de  adquirido,  y antes  de  consoli- 
darse con  el  usufructo,  fuera  trasmitido  por  contrato 
ó acto  entre  vivos,  devengará  el  impuesto  corres- 
pondiente según  el  concepto  jurídico  de  la  trasmi- 
sión, sirviendo  de  base  para  liquidar  el  impuesto  el 
precio  convenido,  si  se  trasmitiese  á título  oneroso, 
y valuándose  por  las  tres  cuartas  partes  del  valor  de 
los  bienes,  si  lo  fuere  á título  lucrativo. 

Los  contratos  á que  hacen  referencia  los  párra- 
fos letras  E y F de  la  misma  base,  se  gravarán  con 
el  O4 10  por  100  sobre  el  precio  de  las  trasmisiones, 
y con  igual  tipo  sobre  la  cuantía  de  los  préstamos,  si 
éstos  exceden  de  1.000  pesetas,  liquidándose  los  de 
cantidad  inferior  por  el  de  0405  por  100. 

Los  pagarés,  títulos  y cédulas  emitidos  por  par- 
ticulares con  garantía  hipotecaria  y que  sean  tras- 
misibles  por  endoso  ó al  portador,  pagarán  el  0‘10 
por  100  de  su  importe  en  el  acto  de  la  emisión,  in- 
dependientemente del  devengo  que  corresponda  por 
la  constitución  y extinción  del  derecho  de  hipoteca. 

Las  anotaciones  judiciales,  las  fianzas  de  la  mis- 
ma clase,  y administrativas,  y los  contratos  de  eje- 
cución de  obras  á que  se  refieren  los  párrafos  letras 
G y H}  pagarán  el  04 10  por  100  del  importe  de  las 
obligaciones  que  garanticen,  ó en  su  caso,  del  valor 
de  los  bienes,  y si  aquél  fuere  indeterminado,  satis- 
farán por  cuota  fija. 

Guando  los  interesados  que  obtuvieren  el  embar- 
go, secuestro  ó prohibición  de  enajenar,  gozasen  de 
los  beneficios  legales  de  pobreza,  se  suspenderá  la 
exacción  del  impuesto. 

Los  documentos  á que  hace  referencia  el  párrafo 
letra  /,  devengarán  2 pesetas  si  su  importe  no  ex- 
cede de  5.000  pesetas;  de  5.000  á 25.000,  3 pesetas, 
y de  25.000  en  adelante  4 pesetas.  Si  el  importe  fue- 
re indeterminado,  devengarán  3 pesetas. 

BASE  III 

La  tarifa  relativa  ai  impuesto  sobre  herencias  y 
legados  se  modificará  como  consecuencia  de  las  dis- 
posiciones del  Código  civil  en  su  art.  955,  y en  su 
virtud  serán  considerados  extraños  los  colaterales 
que  no  estén  comprendidos  dentro  del  sexto  grado, 
sin  que  pueda  exceder  del  9 por  100  el  tipo  con  que 
se  gravan  los  derechos  que  adquieran. 

El  usufructo  concedido  por  la  ley  al  cónyuge  so- 
breviviente pagará  como  los  demás  usufructos  por  la 
cuarta  parte  de  los  bienes  que  adquiera  y al  tipo  del 
l por  100.  Para  las  demás  trasmisiones  mortis  causa 
entre  cónyuges,  continuará  rigiendo  el  tipo  del  3 
por  100. 


Los  hijos  legitimados  por  concesión  Real  y i0s 
adoptivos  pagarán  al  tipo  del  2 por  100  como  los 
descendientes  naturales. 

BASE  IV 

Las  herencias  y legados  en  favor  del  alma  de  ter- 
ceras personas  tributarán  con  el  8 por  100,  señalán- 
dose  el  tipo  de  l por  100  cuando  la  herencia  ó lega- 
do se  deje  en  beneficio  del  alma  del  mismo  que  testa. 

BASE  V 

En  las  sustituciones  fideicomisarias,  si  el  encar- 
gado de  trasmitir  á un  tercero'  el  todo  ó parte  de  la 
herencia  pudiera  disfrutarla  temporal  ó vitalicia- 
mente, pagará  en  concepto  de  usufructuario  con 
arreglo  al  grado  de  parentesco  que  le  una  con  el 
testador. 

El  tercero  ó terceros  llamados  á su  disfrute  serán 
considerados  como  herederos  sustitutos,  pagando 
también  según  la  relación  de  parentesco  que  tengan 
con  la  persona  que  les  instituyó. 

BASE  VI 

La  constitución  del  arrendamiento  por  contrato 
ante  notario,  aun  cuando  no  tenga  el  carácter  de  ins- 
( ibible  en  el  Registro  de  la  propiedad,  satisfará  el 
O4 10  por  100  de  la  cantidad  total  que  haya  de  pagar- 
se durante  todo  el  período  por  que  se  verifique  el  con- 
trato. 

Con  sujeción  á este  mismo  tipo,  tributarán  los 
subarriendos,  subrogaciones,  cesiones  y retrocesiones 
de  los  propios  arriendos,  siempre  que  se  verifiquen 
por  escritura  pública. 

Guando  en  los  arrendamientos  y demás  contratos 
antes  citados,  otorgados  en  escritura  pública,  no  ex- 
presen el  tiempo  de  su  duración,  se  liquidará  el  im- 
puesto sobre  la  base  de  la  renta  de  tres  años. 

BASE  VII 

Las  traslaciones  de  bienes  muebles  de  todas  clases 
ó semovientes , verificadas  en  virtud  de  actos  judicia- 
les ó administrativos  ó de  contratos  otorgados  ante 
notario,  satisfarán  el  2 por  100  de  su  valor. 

BASE  VIII 

Entre  los  actos  ó contratos  que  contribuyen  con  el 
04 10  por  100  se  comprenderán  las  adquisiciones  que 
realicen  los  establecimientos  de  beneficencia  ó de 
instrucción  sostenidos  por  fondos  generales,  provin- 
ciales ó municipales,  y las  trasmisiones  destinadas  á 
la  creación  ó sostenimiento  de  instituciones  de  en- 
señanza gratuita,  aunque  sean  de  carácter  privado; 
los  iegados  en  metálico  para  construcción  ó repara- 
ción de  los  edificios  destinados  á templos  de  la  reli- 
gión católica  apostólica  romana;  las  primeras  ena- 
jenaciones de  fincas  que  se  hagan  por  la  Asociación 
de  caridad  establecida  en  Madrid  con  el  título  de 
«La  Gonstructora  Benéfica»,  y la  compra  de  terre- 
nos que  la  misma  haga  por  sus  construcciones. 
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BASE  IX  * 

Las  informaciones  de  posesión  por  adquisiciones 
de  cualquier  clase  anteriores  á la  ley  hipotecaria  es- 
tarán libres  del  impuesto,  y las  posteriores  á dicha 
ley  pagarán  el  1 por  100  si  procede  de  trasmisio- 
nes entre  ascendientes  y descendientes,  cónyuges  ó 
hermanos,  y el  3 por  100  en  todos  ios  demás  casos. 

Exceptúanse  las  informaciones  que  se  incoen  en 
el  término  de  un  año,  á contar  desde  que  empiece  á 
,-egir  esta  ley,  las  cuales  seguirán  tributando  pop  los 
tipos  que  señalan  las  disposiciones  hasta  ahora  vi- 
dentes en  cuanto  puedan  ser  más  beneficiosos  para 
los  interesados. 

BASE  X 

Sólo  el  Estado  gozará  de  exención  del  impuesto 
por  la  adquisición  á su  favor  de  bienes,  valores  ó de- 
rechos reales,  de  cualquier  ciase  que  sean. 

BASE  XI 

Las  prórrogas,  bien  sean  para  la  presentación  de 
documentos  á la  liquidación  del  impuesto,  bien  para 
la  realización  del  pago,  cuando  su  otorgamiento  co- 
rresponde al  Ministerio  de  Hacienda,  llevarán  apare- 
jada la  obligación  de  satisfacer  el  6 por  100  de  in- 
terés de  demora  durante  el  tiempo  por  el  que  se  uti- 
ilicen,  cuyos  intereses  no  podrán  condonarse.  El  Mi- 
nistro no  obstante  podrá  condonarlos,  en  el  caso  en 
que  se  pruebe  que  la  declaración  de  herederos  est&* 
pendiente  de  resolución  judicial. 

BASE  XII 

Guando  la  cuota  é intereses  no  excedan  de  25 
pesetas,  se  dispondrá  lo  conveniente  para  facilitar  la 
liquidación  y el  pago. 

Las  oficinas  liquidadoras  aprobarán  la  comproba 
ción  del  valor  de  los  inmuebles,  cuando  no  exceda  de 
25.000  pesetas,  y cuando  además  los  valores  que  re- 
sulten de  la  comprobación  sean  menores  que  los  decla- 
rados, ó siendo  mayores,  sean  aceptados  por  el  contri- 
buyente; pero  dándose  cuenta  en  todo  caso  á la  Dele- 
gación de  Hacienda,  la  cual  podrá,  dentro  del  plazo 
de  un  año,  reclamar  del  liquidador  el  expediente  dé 
comprobación  y hacer  sobre  él  los  reparos  que  sean 
procedentes,  debiendo  dictar  en  todo  caso  su  resolu- 
ción en  el  término  de  dos  meses. 

Para  hacer  las  notificaciones  y demás  requeri- 
mientos que  exija  la  gestión  del  impuesto,  tendrán 
derecho  los  liquidadores  á utilizar  la  cooperación  de 
los  alcaldes  y agentes  ejecutivos  ó de  los  funciona- 
rios á quienes  competa  instruir  los  expedientes  de 
apremio  por  débitos  de  contribuciones,  debiendo  re- 
mitir mensualmente  á estos  últimos  certificación  de 
los  individuos  que  se  hallaren  en  descubierto,  ya  por 
el  concepto  de  cuotas,  ó el  de  intereses  y multas  li- 
quidadas, á fin  de  que  inmediatamente,  y con  arreglo 
á las  disposiciones  que  regulan  el  procedimiento  por 
débitos  á la  Hacienda,  se  incoen  las  diligencias  de 
ejecución  contra  los  interesados.  De  dichas  certifica- 
ciones se  enviará  copia,  para  su  conocimiento,  á la 
delegación  de  la  provincia. 

Por  las  oficinas  liquidadoras  se  incoarán  y tra- 
mitarán en  todo  caso  las  diligencias  oportunas  con- 

cualquier  persona,  Sociedad  ó Corporación  que 


resulte  deudora  á la  Hacienda  por  falta  de  presenta- 
ción de  los  documentos  dentro  de  los  plazos  estable- 
cidos, utilizando  ai  efecto  los  medios  que  se  señala- 
rán en  el  reglamento;  pero  cuidando  de  dar  cuenta 
á la  Delegación  de  Hacienda  respectiva  de  las  dili- 
gencias que  incoaren,  las  cuales  se  procurará  sim- 
plificar y perfeccionar  en  cuanto  sea  dable  en  bene- 
ficio de  los  intereses  del  Tesoro. 

BASE  XIII 

Los  intereses  del  6 por  100  de  demora  no  podrán 
condonarse,  pero  sí  las  multas  que  se  impongan, 
tanto  por  falta  de  presentación  de  los  documentos  en 
tiempo  hábil  á la  liquidación  del  impuesto,  como  por 
falta  de  pago,  las  que  no  podrán  exceder  del  10  por 
100  sobre  la  cuota  liquidada. 

Las  multas  se  considerarán  impuestas  de  derecho 
por  el  mero  trascurso  de  los  plazos  legales,  y en  su 
virtud  se  liquidarán  y exigirán  desde  luego  por  los 
liquidadores,  á reserva  de  dar  cuenta,  para  su  apro- 
bación, á los  delegados  de  Hacienda,  y sin  perjuicio 
de  los  recursos  que  los  interesados  estimen  proce- 
dentes. A los  liquidadores  corresponderán  en  dichas 
multas  los  derechos  que  señalan  los  artículos  6.°  y 
11  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 

BASE  XI Y 

Siempre  que  resulte  una  finca  no  amillarada , ó 
con  mayor  extensión  superficial  de  la  que  arroja  el 
amillaramiento,  y cuando  por  efecto  de  la  tasación 
pericial  aparezca  un  aumento  de  valor  en  los  bienes 
sujetos  al  impuesto  de  derechos  reales,  el  liquidador 
expedirá  á cargo  de  los  interesados  la  oportuna  cer- 
tificación á los  efectos  del  amillaramiento. 

BASE  XV 

Los  peritos  tasadores  que  se  nombren  para  el 
justiprecio  de  fincas  sujetas  al  impuesto  de  derechos 
reales,  devengarán  los  mismos  derechos  y dietas  que 
los  señalados  á los  tasadores  de  fincas  sujetas  á la 
desamortización. 

En  ningún  caso  el  total  de  derechos  y dietas  po- 
drá exceder  del  20  por  100  del  impuesto  que  por  de- 
rechos reales  pague  la  finca  justipreciada. 

La  tasación  de  los  bienes  inmuebles  y semovientes 
de  todas  clases,  sujetos  al  referido  impuesto,  se  veri- 
ficará por  peritos  nombrados  por  el  juez  de  primera 
instancia  competente,  y los  derechos  y dietas  que  de- 
venguen tampoco  podrán  exceder  del  20  por  100  del 
impuesto  que  les  corresponda. 

BASE  XVI 

El  valor  de  los  bienes  que  se  trasmitan  por  he- 
rencia se  fijará,  para  los  efectos  del  impuesto,  de- 
duciéndose el  importe  de  las  deudas  del  causante, 
cuya  certeza  conste  en  escritura  pública  ó en  otro 
documento  de  legitimidad  indudable. 

BASE  XVII 

En  todo  lo  que  las  anteriores  bases  no  contradi- 
gan ó rectifiquen  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881, 
se  respetarán  sus  preceptos  en  la  reforma. 
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11  DE  JULIO  DE  1892 


DISPOSICIÓN  TRANSITORIA 

Los  actos,  herencias  y contratos  anteriores  á la 
publicación  de  esta  ley  que  se  presenten  á liquidar 
en  el  plazo  de  seis  meses,  á partir  de  dicha  fecha,  se 
liquidarán  por  las  tarifas  vigentes  en  la  época  en  qne 
hubiese  tenido  lugar  la  trasmisión  legal,  sin  deven- 
gar multas  ni  intereses  de  demora,  aun  cuando  es- 
tuviesen en  ellos  incursos,  siempre  que  les  fuesen 
más  favorables  que  los  consignados  en  las  bases  que 
preceden;  y pasado  este  plazo,  se  liquidarán,  sin  ex- 
cepción, con  arreglo  á las  presentes  bases. 


El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martinez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.= Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
y Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  7.’  AL  NÚM.  244 


DÍA  !U< ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colcgislador,  declarando  de 
interés  general  las  obras  de  defensa  de  la  ciudad  de  Sevilla  contra  las  inundaciones 

del  rio  Guadalquivir. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declaran  obras  de  interés  general 
y,  por  consiguiente,  formando  parte  del  plan  de  las 
del  Estado,  las  necesarias  para  defender  á Sevilla 
contra  las  inundaciones  producidas  por  las  crecidas 
del  río  Guadalquivir  y aíluentes. 

Art.  2.®  Estas  obras  se  ejecutarán  con  cargo  á 
os  créditos  consignados  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.==Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  lev.=María  Cristina.=Aran- 
juez  30  de  Junio  de  !892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón.  * 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  244 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislado r,  facultando 
al  Ayuntamiento  de  Barcelona  para  disponer  de  los  solares  comprendidos  dentro 
del  perímetro  que  le  fué  cedido  por  el  art.  1°  de  la  ley  de  i 8 de  Diciembre  de  1869. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  faculta  al  Ayuntamiento  de 
Barcelona  para  que,  sin  perjuicio  de  las  edificaciones 
y ventas  'de  terrenos  llevadas  á cabo  por  el  mismo 
hasta  la  fecha  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  ar- 
tículo 2.°  de  la  ley  de  18  de  Diciembre  de  1869,  pue- 
da destinar  á la  edificación,  ó bien  á enajenar  libre- 
mente para  este  ó cualquier  otro  objeto,  todos  los 
demás  solares  ó parcelas  comprendidos  dentro  del 
perímetro  cedido  al  propio  Ayuntamiento  por  el  ar- 
tículo l.°  de  la  citada  ley,  y que  se  hallan  enclava- 


dos en  las  manzanas  que  rodean  al  parque  de  dicha 
ciudad,  dados  los  límites  y extensión  que  tiene  ac- 
tualmente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secre- 
tario.=El  Conde  de  Esteban  Collantes.  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquesecomoley.=MaríaCristina.=Aranjuez 
30  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia,  Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  9.”  AL  NÚM.  244 

MAR»  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador,  reduciendo  para 
lo  sucesivo  los  plazos  de  payo  de  las  fincas  y censos  desamortizados. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente: 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  fincas  sujetas  á la  desamortiza- 
ción, que  en  la  actualidad  se  venden  á pagar  en  diez 
plazos  iguales  de  á 10  por  100  de  su  valor,  con  arre- 
glo al  art.  l.°de  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1878,  se 
enajenarán  en  adelante  á pagar  en  cinco  plazos  de 
á 20  por  100  cada  uno. 

El  primer  plazo  se  satisfará  á los  quince  días  de 
haberse  notificado  ai  comprador  la  adjudicación  del 
remate,  y los  restantes  en  igual  día  de  los  cuatro 
anos  siguientes. 

Art.  2.°  La  cantidad  que  para  poder  tomar  parte 
en  las  subastas  se  ha  de  depositar  previamente,  se- 
guirá siendo  la  del  5 por  100  del  tipo  por  que  la  fin- 
ca se  anuncia,  según  se  halla  establecido  en  la  ley  de 
9 de  Enero  de  1877. 


Art.  3.°  Se  admitirán  en  el  plazo  de  seis  meses 
las  redenciones  de  los  arrendamientos  que  se  paga- 
ban á la  Corporación  con  sujeción  á lo  dispuesto  por 
el  art.  2.°  de  la  ley  de  2 de  Setiembre  de  1873. 

Art.  4.°  La  presente  ley  regirá  para  todas  las  su- 
bastas que  se  anuncien  pasados  quince  días  desde  su 
publicación. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio^ El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario^ José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Pub  líquese  como  ley.=MaríaCristina.= Aran  juez 
30  de  Junio  de  1892.=  El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Fernando  Cos-Gayon. 
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APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  244 


DE  LAS 

% t 

SESIONES  DE  COSTES 


Ley  sancionada  por  S.  \L,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
comprendidas  en  el  arl.  55  de  la  ley  de  aguas  (le-  13  de  Junio  de  1879  las  obras 

de  encauzamienlo  del  río  Dará 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  comprendidas  en  el  ar- 
ticulo 55  de  la  ley  de  aguas,  de  13  do  Junio  de  1879, 
las  obras  de  encauzamiento  del  río  Daró  en  el  trozo 
que  media  desde  el  pueblo  de  Gualta  inclusive,  hasta 
el  mar.  Estas  obras  serán  costeadas  por  todos  los 
propietarios  de  terrenos  situados  dentro  d * la  zona 
invadida  por  las  aguas  del  expresado  río,  y su  pago 
será  obligatorio  para  dichos  propietarios,  previa  la 
conformidad  de  la  mayoría  de  ellos,  con  arreglo  á lo 
que  dispone  el  art.  55  antes  citado  y lo  que  determi- 
ne el  reglamento  que  se  dicte  para  la  ejecución  de 
la  presente  ley. 

Art.  <2.°  Se  crea  una  Junta,  que  se  titulará  Junta 
para  el  encauzamiento  del  río  Daró,  de  la  cual  será 
presidente  el  gobernador  de  la  provincia  de  Gerona, 
y la  formarán,  con  éste  y con  el  ingeniero  jefe  de 
obras  públicas  de  la  misma,  dos  propietarios,  desig- 
nados por  el  gobernador,  por  cada  uno  de  los  distritos 
municipales  de  Torroella  de  Montgrí,  Gualta,  Sorra, 
Ullastrel,  Fontanillas,  Palausator  y País. 

Art.  3.°  Fijados  por  el  personal  facultativo  del 
Gobierno  los  límites  de  la  zona  á que  alude  el  art.  l.° 
de  esta  ley,  la  Junta  creada  en  virtud  del  artículo  ante- 
rior, teniendo  en  cuenta  la  extensión  de  la  expresada 
zona  y el  importe  del  presupuesto  aprobado  por  el 
Gobierno,  determinará  la  cuota  que  por  cada  hectá- 
rea de  terreno  ó fracción  de  ella  deban  satisfacer  los 
propietarios  de  las  fincas  comprendidas  dentro  de  los 
indicados  límites. 


| Art.  4."  Las  cuotas  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior deberán  quedar  totalmente  satisfechas  dentro 
del  plazo  de  tres  anos,  contados  á partir  de  la  fecha 
en  que  por  acuerdo  de  la  Junta  se  hubiese  anuncia- 
do su  pago  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  de 
| Gerona.  La  Junta  exigirá  su  pago  á los  propietarios 
j por  trimestres  vencidos,  teniendo  las  mencionadas 
cuotas,  para  ios  efectos  de  su  exacción,  la  considera- 
ción legal  de  impuestos  ó arbitrios  municipales,  y 
pudiendo  en  su  consecuencia  emplearse  el  procedi- 
miento de  apremio  contra  los  deudores  morosos. 

Art.  5.°  Las  cantidades  que  por  virtud  de  esta 
ley  recaudará  la  Junta,  serán  inmediatamente  ingre- 
sadas por  ésta  en  el  Raneo  de  España  ó sus  sucursa- 
les, á disposición  del  Gobierno,  para  ser  por  éste 
destinadas  precisamente  al  pago  de  las  obras  á que 
se  refiere  el  art.  l.°  de  esta  ley. 

Art.  fi.°  La  ejecución  de  las  expresadas  obras 
vendrá  á cargo  del  Estado,  el  cual  deberá  dar  co- 
mienzo á las  mismas  inmediatamente  de  aprobado 
el  proyecto,  continuándolas  sin  interrupción,  pero 
sin  que  en  caso  alguno  venga  obligado  á invertir  en 
ellas  otras  cantidades  que  las  recaudadas  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  7.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  precedente 
artículo,  serán  de  cuenta  del  Estado  los  gastos  que 
ocasionen  ios  estudios  y proyecto  definitivo  de  la 
obra,  así  como  su  replanteo  y la  determinación  de 
la  zona  que  ha  de  resultar  beneficiada,  destinándose 
al  ef  ‘Cto  el  personal  facultativo  y las  cantidades  ne- 
cesarias. 

Art*  8.°  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  proce- 
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derá  á dictar  á la  mayor  brevedad  posible  el  corres- 
pondiente reglamento  para  la  ejecución  de  lo  dis- 
puesto en  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=Ei  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 


cretario.=El Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre' 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  v 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  ll.#  AL  NÚM.  244 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS'; 


Leu  sancionada  por  S.  M.,  ij  publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  para  que  la 
carretera  de  la  de  León  á Caboalles  á Belmonle  se  denomine  de  León  á Caboalles 

á Belmonle  por  el  puerto  de  Somiedo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  I)E  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  de 
la  de  León  á Caboalles  á Belmonte  se  denominará 
eu  lo  sucesivo  de  la  de  León  á Caboalles  á Belmonte 
por  el  puerto  de  Somiedo. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  20  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  244 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada,  en  este  Cuerpo  Colegislador,  para  que  la 
carretera  de  la  Campana  al  kilómetro  481  de  la  de  Madrid  á Cádiz,  se  prolongue 
hasta  Fuentes  de  Andalucía  y se  denomine  en  lo  sucesivo  de  La  Campana  á Fuentes 

de  Andalucía. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  carretera  de  La  Campana  al  kiló- 
metro 481  de  la  de  Madrid  á Cádiz,  en  la  provincia 
de  Sevilla,  incluida  en  esta  forma,  como  de  tercer 
orden,  en  el  plan  general  de  las  del  Estado,  se  pro- 
longará hasta  la  estación  de  Fuentes  de  Andalucía, 
correspondiente  á la  línea  férrea  de  Marchena  á 
Valchillón,  denominándose  en  lo  sucesivo  de  La 
Campana  á Fuentes  de  Andalucía,  en  cuya  forma 
quedará  desde  luego  incluida  en  el  plan  general  de 
las  carreteras  del  Estado,  figurando  en  el  mismo  en- 
tre las  de  tercer  orden. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  relativo  á la  construcción  de 
obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.==El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  13.°  AL  NÚM.  244 


' 


DIARIO 

DE  LAS 


COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Aliaga  á Ariño. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  pueblo  de  Aliaga,  provincia  de  Teruel,  y atra- 
vesando los  términos  municipales  de  Castei  de  Ca- 
bra, Cañizar  y Estercuel,  termine  en  el  término 
municipal  del  pueblo  de  Ariño,  enlazando  con  la  ca- 
rretera en  estudio  de  Cortes  de  Aragón  á Albalate 
del  Arzobispo. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


I Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
I ción  de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio. = El  Conde  de  Esteban  Coliantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Puente  Cesares  al  puerto  de  Carril. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Puente-Cesures,  en  la  carretera  general  de 
Goruña  á Pontevedra,  y atravesando  las  parroquias 
de  Requeijo,  Campaña,  Louro,  Dimo,  Oeste,  Catoira, 
Abalo  y Ramio,  termine  en  el  puerto  de  Carril. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886 
y demás  disposiciones  vigentes  en  la  actualidad. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.  =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  16.  ‘ AL  NUM.  241 


Ley  salmonada  por  S.  M.,  y publicada  m este  Cuerpo  Colegisladar . incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  liar  badil!  o del  Pez  á Quintana, r de  la 

Sierra. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  carretera  del  Estado  titulada  de  Lerma 
á la  Venta  de  la  Estrella  en  el  pueblo  de  Barbadiilo 
del  Pez  (Burgos),  y pasando  por  Quintanilla,  Vallegi- 
ineno,  Huerta  de  Abajo,  Huerta  de  Arriba  y Neila, 
empalme  en  la  carretera  provincial  de  Salas  de  los 
Infantes  á Soria  en  Quintanar  de  la  Sierra. 

Art.  42.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  rlictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  *20  de  Mayo  de  J892.=Seuo- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario.  • 

Publíquese  como  ley.— María  Cristina. =Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos -Gayón. 
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APÉNDICE  16."  AL  NUM.  244 


L)E  IjAS 


COI GRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Marsá  á Poboleda. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  Marsá. 
enlace  con  el  ferrocarril  directo,  y pasando  por  Bell- 
mut.  Gratallops,  y acercándose  lo  más  poáible  á 
Torreja,  termine  en  Poboleda,  empalmando  con  la 
de  Espluga  de  Francoií  á Flix. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


' Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Conde  de  Esteban  Coilantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APENDICE  17."  AL  NUM.  244 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

♦ • 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Car r ovillas  de  Alconélar, 

termine  en  Navas  del  Madroño. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  1)E  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y entre  las  de  tercer  orden , un 
ramal  que  una  á Garrovillas  de  Alconétar  á Navas 
del  Madroño,  en  la  provincia  de  Cáceres. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  *20  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.—José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gavón. 
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APÉNDICE  3 8.®  AL  NÚM.  244 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  31.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Cedro  Abad  tí  Adamuz  y Villanuem  de 
Córdoba , con  un  ramal  al  puente  de  Monloro. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  pian  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  de  Pedro 
Abad  á Adamuz  y de  Adamuz  á Vilianueva  de  Cór- 
doba, con  un  ramal  al  puente  de  Montoro  sobre  el 
Guadalquivir  (Córdoba). 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
eu  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Mayo  de  l892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidenfce.=Ei  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=Ei  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Vilianueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.= Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=EI  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  19."  AL  NÚM.  244 


MARI*  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Leij  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  Sardos  á Fuensanta  al 

apeadero  de  este  nombre. 


Señora.:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECCTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  incluye  en  él  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  de  la  provincia  de  Oviedo,  el 
trozo  de  la  de  tercer  orden  necesario  para  prolongar 
la  que  actualmente  existe,  denominada  de  Sardos  á 
Fuensanta,  hasta  el  apeadero  de  este  nombre  en  el 
ferrocarril  económico  de  Oviedo  á Infiesto. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Moni, arco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Gos-Gayón. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Oviedo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  siguientes  en  la  provincia 

de  Oviedo: 

1. a  Una  de  tercer  orden  que*  partiendo  del  punto 
denominado  La  Florida,  en  la  carretera  de  La  Espina 
á Ponferrada,  y siguiendo  el  curso  del  río  Narcea, 
empalme  en  Cornellana  con  la  de  Villada  á Oviedo. 

2. a  Otra  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Venta 
Nueva,  en  la  carretera  de  Cangas  de  Tineo  á Ouvia- 
ño,  y pasando  por  el  pueblo  de  Rengos,  el  Ranadoiro 
y Degaña,  atraviese  el  puerto  de  Valdeprado  y ter- 
mine en  el  puente  de  Gorbón  (provincia  de  León),  si- 
tuado en  la  carretera  de  La  Espina  á Ponferrada. 


Art.  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  para  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P*.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montaren,  Senador  Secreta- 
rio. = El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario. = José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Pubiíquese  como  ley.=María  Cristina.=Aran- 
juez  30  de  Junio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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I )\AMi  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EMO.  SIIJ».  ALEJANDRO  PIRAL  A APON 

SESIÓN  DEL  MARTES  12  DE  JULIO  DE  1892 


Abierta  á las  tres  y veinticinco  minutos,  se  aprueba  el  Acta 
de  la  anterior. 

Discusión  del  proyecto  do  ley  sobre  tarifas  de  ferrocarriles: 
exposición  remitida  por  el  Gobierno  civil  de  Vizcaya. 

Situación  del  Banco  de  España:  anuncio  de  interpelación  del 
Sr.  Azcárate. 

División  del  proyecto  de  ley  sobre  adeudo  de  derechos  aran- 
celarios del  material,  y sobre  modificación  de  tarifas  de 
ferrocarriles:  pregunta  del  Sr.  Nocedal. ^Observación  del 
8r.  Ministro  de  Ultramar.=Rcctificaciones  de  ambos  se- 
ñores.=Proposición  de  ley  presentada  por  el  Sr.  Noce- 
dal, rogando  que  se  pregunte  al  Congreso  si  se  reunirán 
inmediatamente  las  Secciones  para  autorizar  su  lectura.= 
Observaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  Ultramar  y Presi- 
dente.=En  votación  nominal  acuerda  el  Congreso  no 
reunirse  en  Secciones. 

Cumplimiento  por  parte  de  laá  Compañías  de  ferrocarriles 
de  las  cláusulas  de  los  pliegos  de  condiciones  y de  las 
Reales  órdenes  de  1885  y 1888  estableciendo  reglas  para 
la  explotación;  aplicación  del  sistema  de  frenos  automáti- 


cos á los  trenes  expresos  de  la  línea  del  Noroeste:  recuer 
do  do  una  reclamación  de  datos  y pregunta  del  Sr.  Labra. 

Derogación  del  decreto-ley  regulando  las  carreras  adminis- 
trativas de  Ultramar,  y suspensión  de  las  disposiciones 
que  regulan  el  derecho  de  los  aspirantes  á la  judicatura 
en  Ultramar:  anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Ballestero. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Contestación,  en  nombre  de  las  minorías  parlamentarias,  á 
las  aspiraciones  expuestas  en  la  manifestación  celebrada 
por  los  obreros  de  Bilbao  en  súplica  de  que  se  apruebe  el 
proyecto  de  ley  sobro  tarifas  de  ferrocarriles:  ruego  del 
Sr.  Garaazo  al  Sr.  Presidente. =Observaciones  del  señor 
Ministro  do  Ultramar.=Rectificaciones  do  ambos  sefio- 
res.=Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros.^: Rectificaciones  do  los  Sres.  Garnazo  y Presidente 
del  Consejo. =Discurso  del  Sr.  Sagasta.=Idcm  del  señor 
X^residentc  del  Conscjo.=Rectificaciones  de  ambos  seño- 
res.=Alusiones  de  los  Sres.  Pí  y Margall  y Silvela  (Don 
Francisco). =Manifestaciones  de  los  Sres.  Presidente  del 
Consejo,  Pí  y Margall  y Sagasta.=Quoda  terminado  este 
incidente. 

Orden  del  día  para  mañana.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y veinticinco  minutos. 
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12  DE  JULIO  DE  1892 


Abierta  á las  tres  y veinticinco  minutos  de  la 
tarde,  y leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  fué  apro- 
bada. 


Se  anunció  que  pasaría  á'la  Comisión  correspon 
diente  una  exposición  que  dirige  al  Congreso  una  Co- 
misión de  obreros  de  las  fábricas  del  Nervión,  por 
mediación  del  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Vizcaya,  pidiendo  que  ante3  de  cerrarse  las  Cortes 
se  apruebe  el  proyecto  de  ley  sobre  tarifas  de  ferro- 
carriles. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  El  viernes  de  la  semana  úl- 
tima tuve  la  honra  de  comenzar  á apoyar  una  pro- 
posición relativa  al  Raneo  de  España;  pero  habién- 
dose terminado  la  sesión,  pasó  aquél  asunto,  como, 
según  una  costumbre  introducida  en  la  última  legis- 
latura pasan  todos  los  asuntos  que  se  tratan  por  me- 
dio de  proposiciones,  ya  sean  de  ley,  ya  incidentales 
ó por  medio  de  interpelaciones,  al  orden  del  día;  y se 
dió  el  caso,  que  no  ha  ocurrido  hasta  ahora,  de  que 
un  Diputado  que  ha  presentado  una  proposición  de 
loy  respecto  de  un  asunto  que  desea  tratar  y que  ha 
empezado  su  discurso  apoyándola,  no  haya  podido 
terminarlo. 

En  vista  de  esto,  y encontrándome  en  esta  situa- 
ción, no  tengo  más  remedio  que  anunciar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  una  interpelación  acerca  de  la 
situación  del  Banco;  porque  según  sus  últimos  ba- 
lances, ha  aumentado  la  circulación  de  billetes  en  20 
millones  de  pesetas,  y de  la  estadística  arancelaria 
resulta  por  otra  parte  que  en  los  últimos  cinco  me- 
ses se  ha  exportado  plata  de  España  en  cantidad  de 
26  millones,  lo  cual  demuestra  que  vamos  derecha- 
mente al  curso  forzoso;  y temiendo  yo  que  si  se  des- 
perdicia esta  ocasión  no  será  fácil  hallar  otra  en  que 
se  regularice,  anuncio  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
una  interpelación  sobre  la  situación  del  Banco,  y rue- 
go á la  Mesa  lo  ponga  en  su  conocimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  rue- 
go de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Nocedal. 

El  Sr.  NOCEDAL:  El  espectáculo  que  estamos 
presenciando  hace  días,  lleva  trazas  de  prolongarse, 
y las  cosas  han  llegado  á términos  que  el  Gobierno 
podrá  cerrar  las  Cortes,  podrá  acudir  á ciertos  me- 
dios más  ó menos  reglamentarios  para  que  se  discu- 
tan determinados  proyectos  de  ley;  pero  parece  difí- 
cil que  llegue  á conseguir  que  esos  proyectos  sean 
ley,  si  las  oposiciones  no  ceden. 

Pero  es  el  caso,  Sres.  Diputados,  que  en  uno  de 
esos  proyectos  hay  algo  que  á todos  debe  importar- 
nos por  igual,  á lodos,  lo  mismo  á la  mayoría  que  á 
las  minorías,  porque  es  interés  y derecho  sagrado: 
me  refiero  á los  derechos  é intereses,  tanto  tiempo  y 
tan  injustamente  conculcados,  de  la  industria  side- 
rúrgica. 

Para  facilitar  la  construcción  de  ferrocarriles  se 
concedió  á las  Empresas  ciertas  franquicias  y venta- 
jar» durante  el  lírtrnp  i de  ik  construcción  v diez  año* 


más;  pero  como  las  Empresas  de  ferrocarriles  tienen 
en  España  un  privilegio  que  está  sobre  todos  ios  pri- 
vilegios, que  es  ei  estar  siempre  en  mayoría  i/toas} 
consiguieron  que  terminado  ese  plazo  se  les  prorre^ 
gase  en  una  ó dos  leyes  de  presupuestos,  y lograron 
además,  qne  las  leyes  de  presupuestos,  que  sólo  ri- 
gen ei  año  de  su  ejercicio,  cuanto  á los  beneficios  con- 
cedidos á las  Empresas  tuviesen  carácter  de  perpe- 
tuidad, y no  sé  si  de  eternidad. 

No  necesito  encarecer  las  ventajas  que  están  dis- 
frutando, con  injusticia  inmensa  y daño  de  muchos, 
las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Pero  ahora  que  se  trata  de  librar  á la  industria 
siderúrgica  de  los  daños  que  se  le  han  causado  por 
favorecer  á las  Compañías,  sucede  que  ese  propósito 
va  mezclado  con  otros  que  encuentran  tenaz  resis- 
tencia en  esta  Cámara;  y me  be  levantado  á pregun- 
tar al  Gobierno  si  no  le  parece  que  en  el  proyecto  de 
ley  que  se  refiere  á las  industrias  siderúrgicas  y á las 
tarifas  de  ferrocarriles,  podía  dividirse  separaudo  lo 
que  encuentra  resistencia  y es  objeto  de  esta  batalla, 
que  es  lo  que  atañe  á las  Empresas  de  ferrocarriles, 
y sacando  á salvo  lo  que  importa  á las  industrias  si- 
derúrgicas, que  seguramente  será  votado  por  todos, 
con  aplauso  del  país. 

Ruego  al  Gobierno,  representado  aquí  en  este 
momento  por  un  Ministro,  y no  de  los  menos  elo- 
cuentes, que  tenga  la  bondad  de  darme  alguna  con- 
testación; y al  Presidente  que  se  sirva  reservarme  el 
uso  de  la  palabra  para  añadir  lo  que  me  falta  decir, 
cuando  haya  oído  la  respuesta  del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

E l Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Empiezo  también  manifestando  cierto  género  de  sen- 
timiento ante  el  espectáculo  que  están  dando  las  Cor- 
tes españolas,  lo  que  no  me  hubiera  atrevido  á decir 
si  no  hubiera  empezado  por  ello  el  propio  Sr.  Noce- 
dal. Es  verdad:  es  cierto,  es  doloroso  que  parezca  que 
baya  alguien  interesado  en  el  desprestigio  del  régi- 
men representativo. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Gobierno  tiene 
los  medios  que  el  Sr.  Nocedal  no  cree,  es  decir,  que 
ei  Gobierno  tiene  medios  de  que  se  discutan  las  le- 
yes, y las  leyes  se  discutirán.  El  Gobierno  usa,  como 
es  natural,  de  sus  deberes  de  prudencia  frente  á las 
oposiciones.  (El  Sr.  González  Chermá : ¿De  qué  parte?) 
¿De  qué  parte?  No  es  poca  prudencia  limitar  el  Go- 
bierno el  uso  de  los  derechos  de  la  mayoría;  porque 
aquí  no  hay  sólo  derechos  para  las  minorías,  siuo 
que  hay  derechos  y deberes  para  todo  el  mundo. 
Hasta  ahora  hemos  tomado  la  parte  del  deber,  por- 
que el  país  presencia  este  espectáculo  á que  se  ha 
referido  el  Sr.  Nocedal,  y es  conveniente  que  el  país 
fije  su  atención  y vea  de  qué  manera  cada  cual,  desde 
su  respectivo  puesto,  va  al  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. 

Hecha  esta  manifestación,  que  supone  en  el  Go- 
bierno una  resolución  tan  firme  como  es  su  pruden- 
cia ante  el  abuso  que  á su  juicio  hacen  las  oposicio- 
nes de  sus  derechos,  el  Gobierno  espera,  dentro  de 
los  términos  reglamentarios  y dentro  de  su  dere- 
cho, que  lia  de  obtener  de  la  Cámara,  y aun  de  las 
oposiciones,  mejor  aconsejadas  ante  las  necesidades 
públicas,  ocasión  de  que  m discutan  los  proyectos  de 

J.sjf  que  están  pendientes  de  discusión 
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Ahora  tengo  que  decir  al  Sr.  Nocedal  una  cosa,  y 
es  que  los  proyectos  de  ley  no  cabe  más  que  discu- 
tirlos, y discutiéndolos,  aprobarlos  ó desecharlos;  lo 
que  no  se  puede  hacer  es  sacar  de  un  proyecto  de 
ley  un  grupo  de  intereses,  suponiendo  que  los  unos 
son  buenos  y los  otros  son  malos.  Coadyuve  8.  8., 
ayúdenos  á que  lleguemos  á la  discusión  de  los  pro- 
vectos de  ley,  y entonces  S.  S.  tendrá  ocasión  de  ex- 
poner sus  opiniones,  muy  respetables,  y de  hacer  ma- 
nifestaciones, que  en  sus  labios  serán  elocuentes,  en 
favor  de  sus  ideas;  pero  mientras  tanto,  el  Gobierno 
no  avanza  ni  anticipa  ningún  género  de  ideas  res- 
pecto á los  proyectos  pendientes  de  discusión  ni  ad- 
mite distinción  entre  los  intereses  á que  afectan  los 
proyectos  sometidos  á la  Cámara. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar  al  Sr.  Nocedal. 

El  Sr.  NOOEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  íiene  S.  8. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Al  hacer  mención  del  espec- 
táculo innominado  que  tenemos  á la  vista  hace  días, 
no  me  he  permitido  juzgarlo;  me  lie  limitado  á con- 
signar un  hecho  patente.  Y no  lo  he  calificado,  entre 
otras  razones,  por  temor,  si  lo  calificaba  con  dureza, 
de  quedarme  solo.  Porque  el  espectáculo  no  os  nue- 
vo, Sr.  Romero  Robledo.  Yo  me  acuerdo,  y S.  S.  lo 
recordará  mejor  que  yo  seguramente,  de  uu  orador, 
ya  famoso  por  su  elocuencia,  y que  además  se  hizo  fa- 
moso por  haber  estado  hablando  seis  horas  seguidas 
en  este  mismo  recinto  para  producir  un  espectáculo 
semejante  al  que  estos  días  estamos  presenciando. 
[Risas.)  A mí  el  espectáculo  me  parece  natural,  pro- 
pio y corriente;  si  es  ó lio  censurable,  doctores  tiene 
el  parlamentarismo  que  lo  dirán;  mi  juicio  lo  lacha- 
ríais de  parcial  é incompetente. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  asegura  que,  al 
fin  y ai  cabo,  esos  proyectos  se  discutirán;  que  el 
Gobierno  tiene  medios  de  hacerlos  discutir  aunque 
las  oposiciones  no  quieran;  que  si  está  contenido  es 
por  no  enconar  á las  minorías,  es  por  prudencia.  No  sé 
si  en  el  estado  actual  de  los  ánimos  esa  amenaza  se 
ajusta  á las  reglas  de  prudencia  á que  el  Gobierno 
se  aliene,  según  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  [Aproba- 
ción en  las  minorías  ) 

Entiende  el  Sr.  Romero  Robledo  que  no  es  posi- 
ble dividir  las  diversas  disposiciones  del  proyecto  en 
que  se  elevan  las  tarifas  de  ferrocarriles.  Esa  será  la 
opinión  de  S.  S.  y del  Gobierno;  á mí  me  parece  que, 
si  no  se  puede,  es  porque  el  Gobierno  no  quiere.  Dé- 
jese en  libertad  á la  mayoría,  y veremos  lo  que  dice; 
cuanto  á las  minorías,  aunque  no  he  consultado  con 
ellas,  tengo  para  mí  que  no  se  opondrán  á que  libre- 
mos de  los  azares  de  la  lucha  aquí  empeñada  intere- 
ses tan  sagrados  y respetables;  puestos  á salvo  esos 
derechos,  importará  menos  que  luego  sostengáis  la 
lucha  empeñada  hasta  que  el  cansancio  os  rinda  ó el 
calor  os  sofoque. 

V como  el  movimiento  se  prueba  andando,  voy  á 
Probar  al  Sr.  Romero  Robledo  que  se  pueden  separar- 
las diversas  cosas  contenidas  en  los  proyectos  de  ley 
que  nunca  se  acaban  de  discutir,  presentando  á la 
Mesa  la  proposición  de  ley  que  tongo  aquí  preparada, 
ea  la  cual  se  contienen  los  beneficios  que  el  proyecto 
do  elevación  de  tarifas  concede  á la  industria  side- 
rúrgica. Y haciendo  uso  del  derecho  que  me  concede 
U art.  68  del  Reglamento,  ruego  ai  Sr.  Presídeme  se 
Slrva  hacer  preguntar  al  Congreso  si  acuerda  que 
poh  humamos  eu  Seccione*  para  que  autoricen  lo  • 


lectura  de  esta  proposición  de  ley,  y podamos  en  se- 
guida discutirla  y aprobarla,  para  que  derechos  é 
intereses  tan  legítimos  no  estén  pendientes  de  una 
contienda  que  puede  hacerse  interminable. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  iRomero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Yo  quisiera  que  el  Sr.  Nocedal  no  confundiera  cosas 
distintas.  Si  un  orador,  no  elocuente,  pero  en  fin,  un 
orador,  estuvo  hablando  en  alguna  ocasión  más  ó 
menos  tiempo,  no  tiene  nada  que  ver  con  lo  que  su- 
cede ahora;  porque  basta  saber  que  entonces  se  tra- 
taba de  un  acto  individual,  y como  acto  individual 
lo  ha  referido  S.  S.,  para  ver  la  diferencia  que  hay 
entre  aquel  acto  y el  espectáculo  que  aquí  estamos 
dando  hace  ya  unos  días.  Hoy  no  se  trata  de  uu  ora- 
dor; hoy  se  trata  de  unas  minorías  que  se  han  pro- 
puesto que  no  se  éntre  ningún  día  en  el  orden  d<*l 
mismo. 

Yo  no  he  dicho  que  la  prudencia  del  Gobierno 
tenga  por  objeto  no  enconar  á las  minorías,  ni  mis 
palabras  envuelven  amenaza.  ¡Dónde  iríamos  á parar 
si,  por  defender  los  derechos  de  la  mayoría,  y dada 
la  prudencia  del  Gobierno  en  los  debates,  se  fuesen  á 
considerar  amenazadas  las  minorías  parlamentarias! 
¿Es  que  las  minorías  gozan,  por  ventura,  de  alguna 
inmunidad,  de  algún  privilegio  frente  á la  mayoría4' 
Pues  qué,  si  las  minorías  quieren  poner  obstáculos 
á la  aprobación  de  algunos  proyectos  de  ley,  ¿no  tie- 
ne la  mayoría,  con  igual  derecho,  con  igual  legiti- 
midad, la  obligación  de  arrollar  todos  esos  obstáculos 
para  hacer  que  impere  su  voluntad?  (El  Sr.  Aseara - 
le:  Dentro  del  Reglamento.)  De  eso  se  trata.  ¡Quién 
había  de  pretender  salirse  del  Reglamento!  (El  Sr.  Az - 
cávate:  Pues  ya  se  ha  pretendido.)  No  se  ha  preten- 
dido jamás.  Esa  es  una  apreciación  de  S.  S.  (El  señor 
Azcárate:  De  todas  las  minorías.)  Es  una  mera  apre- 
ciación, repito,  de  S.  S.;  palabras,  en  último  resul- 
tado. 

¿Dónde  eslá  el  intento  de  salirse  del  Reglamento? 
¿Cuál  es  la  prueba,  ni  siquiera  de  la  intención  de  se- 
mejante idea?  No;  lo  que  no  se  puede  tolerar,  lo  que 
no  se  tolerará,  es  que  sea  suficiente  la  actitud  de  una 
minoría  para  parar  las  funciones  del  Gobierno;  lo  que 
no  podrá  tolerar  ningún  amante  del  régimen  parla- 
mentario y constitucional,  es  que  pueda  constituirse 
una  minoría  en  árbitro  de  parar  las  funciones  del 
Poder  legislativo,  y que  esa  minoría  pueda  hacer  pre- 
valecer sus  opiniones.  Nosotros  lucharemos  con  pa- 
ciencia, pero  con  firmeza,  amparados  por  nuestro  de- 
recho; sólo  que  por  ser  los  más,  por  corresponder  á 
la  mayoría  el  voto  y la  expresión  del  acuerdo  de  las 
Cortes,  está  obligada  a la  prudencia,  de  que  viene 
dando  tan  magnánimos  y raros  ejemplos.  [Varios  se- 
ñores de  las  minorías:  Muchos,  muchos. — Otros  de  la 
mayoría:  Ya  se  ve  que  sí. — Rumores.)  Pero  no  signi- 
fica esa  templanza  el  abandouo  de  sus  deberes.  ¿Dón- 
de iríamos  á parar,  ni  quién  puede  invocar  semejan- 
te pretensión,  sin  que  sea  unánimemente  rechazada 
por  temeraria  y absurda?  Usarán  las  minorías  de  to- 
dos los  derechos  que  el  Reglamento  les  confiere,  usa- 
rá la  mayoría  de  los  que  por  el  mismo  Reglamento 
tiene,  sostendremos  la  lucha,  y veremos  si  los  intere- 
ses sacratísimos  del  país  han  de  sacrificarse  á las 
miras  de  cierta  oposición,  empeñada,  más  que  en  ser- 
vir m iós  intereses  público*;  en  desirtiir  ó minar  h» 
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exigencia  del  Ministerio.  (Bien,  bien , en  la  mayoría.) 

Pero  cuando  estas  cuestiones  se  plantcau  aquí  de 
esa  manera  y con  ese  carácter,  no  ciertamente  por 
nosotros,  no  por  enconaros,  ui  por  alegraros,  sino 
porque  estamos  delante  del  país,  que  asiste  á nues- 
tras deliberaciones  y juzga  nuestros  actos,  llegará  á 
colmarse  la  medida,  y si  vosotros  extremáis  vuestro 
derecho,  habréis  de  admitir  que  la  mayoría  haga 
enérgico  uso  de  los  suyos,  porque  otra  cosa  sería  de 
nuestra  parte  una  deserción  y un  abandono  de  los 
intereses  que  están  confiados  al  Gobierno  y á la  ma- 
yoría 

Mientras  esto  liega,  que,  después  de  todo,  son  ob- 
servaciones que  ha  provocado  la  alusión  sin  califica- 
tivos que  hizo  el  Sr.  Nocedal  al  espectáculo  que  pre- 
senciamos, yo  tengo  que  pedir  á la  mayoría  que  con- 
teste negativamente  á la  pregunta  que  el  Diputado 
Sr.  Nocedal  ha  rogado  á la  Mesa  que  haga. 

¿Qué  significa  lo  que  el  Sr.  Nocedal  pretende,  sino 
la  descarada  pretensión  de  que  se  discuta  aquí  sola- 
mente lo  que  quieran  las  minorías?  (Rumores.)  A esto 
equivale  decir:  en  esa  ley  hay  una  parte  que  nos 
agrada  (que  agrada  ai  Sr.  Nocedal,  y cree  S.  S.  que 
también  á otros  Sres.  Diputados);  pues  que  salga  esa 
parte  que  queremos.  ¿Qué  forma  de  discusión  es  esta? 
¿No  gusta  la  ley?  Pues  las  leyes  se  enmiendan,  se 
discuten,  se  combaten  y se  votan;  lo  que  no  se  ha  he- 
cho jamás  es  seguir  ese  procedimiento  irregular  y 
verdaderamente  antirreglamentario,  de  que  habien- 
do un  proyecto  de  ley  leído  en  esa  tribuna,  se  pre- 
sente sobre  la  misma  materia  otro  proyecto  de  ley  y 
se  vaya  á las  Secciones  á nombrar  Comisión.  ¡Por 
Dios!  Hágasela  obstrucción  hasta  el  límite  que  se 
quiera,  pero  no  sentando  precedentes  de  cierta  natu- 
raleza que  barrenan  el  modo  de  funcionar  de  los 
Cuerpos  Colegisladores. 

El  Sr.  Nocedal  es  un  hombre  aventajadísimo;  es 
el  único  que  está  gozando  con  el  espectáculo  que 
aquí  se  da:  aborrece  el  parlamentarismo,  desea  pre- 
sentarle á los  ojos  del  país  como  máquina  inútil,  ó 
más  bien  perniciosa  para  los  intereses  públicos,  y 
en  medio  de  las  revueltas  que  producen  las  pasiones, 
deslizauna  proposición antirreglamentaria para  sacar 
del  examen  del  Congreso  en  pleno  un  asunto  sobre 
el  que  ha  recaído  dictamen;  un  asunto  que  ha  venido 
al  Congreso  en  forma  de  proyecto  de  ley  aprobado 
por  el  Senado;  que  está  en  la  orden  del  día  sometido 
á la  deliberación  del  Congreso,  y allá  fuera  dividirlo 
á medida  de  sus  caprichos,  para  traer  una  ley  que  le 
satisfaga  y para  poner  un  veto  á aquello  que  no  le 
satisface. 

Yo  entiendo  que  el  procedimiento  delSr.  Nocedal 
es  antirreglamentario;  es  anticonstitucional,  que  es 
más  que  antirreglamentario.  Sin  embargo,  si  la  Mesa 
estima  quepuede  y debe  hacer  la  pregunta  al  Congre- 
so, en  uso  de  la  verdadera  prudencia  con  que  la  situa- 
ción actual  viene  tratando  todas  estas  cuestiones,  yo 
ruego  á la  mayoría  que  vote  contra  la  reunión  de  las 
Secciones  para  un  asunto  sobre  el  cual  se  ha  dicta- 
minado, para  un  asunto  que  espera  á que  entremos 
en  el  orden  del  día  para  que  todas  las  opiniones  lí- 
cita y debidamente  puedan  exponerse  aquí  en  pro  ó 
en  contra  del  pensamiento  formulado. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Yo,  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
ni  soy  obrero,  ni  soy  industrial,  ni  tengo  absoluta- 


mente nada  que  ver  con  las  industrias  siderúrgicas. 
Por  consiguiente,  no  me  be  levantado  á defender  un 
interés  propio  y personal,  ni  cosa  que  siquiera  tenga 
relación  con  mis  opiniones  políticas,  sino  un  dere- 
cho que  estimo  injustamente  conculcado  y un  inte- 
rés á todas  1ucg3  legítimo  y respetable. 

El  caso  es  este:  yo  me  encuentro  con  que,  por 
culpa  de  quien  sea  (yo  creo  que  del  Gobierno,  yo  creo 
que  de  esa  prudencia  disimulada  del  Gobierno),  pero, 
en,  fin,  sea  de  quien  sea  la  culpa,  yo  me  encuentro 
con  que  están  detenidos  varios  proyectos  de  ley,  en 
uno  de  ios  cuales  hay  algo  que  es  excelente,  que  ¿ 
todob  ó casi  todos  los  Sres.  Diputados  les  parece  bue- 
no, y que  todos  ó casi  todos  están  dispuestos  á votar; 
y me  encuentro  con  una  situación  creada,  no  discu- 
tamos por  culpa  de  quién,  á mi  juicio  por  culpa  del 
Gobierno,  de  resultas  de  la  cual,  las  industrias  side- 
rúrgicas están  amenazadas  de  no  ver  restablecido  su 
derecho  y sus  intereses,  injustamente  conculcados, 
en  un  plazo  indefinido.  Y el  espectáculo  será  tan  de- 
plorable como  el  Sr.  Romero  Robledo  quiera;  la  si- 
tuación será  tan  injustificada  cuanto  se  quiera  decir; 
pero  el  hecho  es  que  no  se  leve  fácil  ni  pronta  salida.  Y 
en  esta  situación, sin  dirigir  censuras  á nadie,  sin  pro- 
nunciar palabra  que  suene  á oposición,  para  librar  de 
las  consecuencias  de  esa  situación  intereses  y derechos 
que  no  pueden  ser  más  legítimos,  me  levanto  úuica 
y exclusivamente  á decir:  Sres.  Ministros  y Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría  y de  las  minorías:  por  la  lucha 
política  aquí  establecida,  por  la  actitud  en  que  unos 
partidos  se  han  puesto  contra  otros,  hay  una  indus- 
tria que  está  padeciendo;  los  intereses  de  esa  indus- 
tria no  son  objeto  de  esta  batalla  ni  tienen  nada  que 
ver  con  esta  contienda;  si  no  hubiera  más  que  eso, 
no  habría  caso;  en  proteger  esos  intereses,  todos  esta- 
mos conformes:  ¿no  podríamos,  de  común  acuerdo,  po- 
ner á salvo  lo  que  importa  á esa  industria,  votar  lo 
que  le  interesa,  pues  en  eso  estamos  todos  conformes, 
y después  que  hayamos  asegurado  los  intereses  y de- 
rechos de  esa  industria,  seguir  luchando  todo  el  tiem- 
po que  queráis,  y dejar  las  otras  cosas  de  esos  pro- 
yectos, pues  que  no  hay  otro  remedio,  porque  son  el 
motivo  de  la  batalla,  para  cuando  la  lucha  termine? 

A mí  me  parecía  que  esto  era  lo  patriót  ico,  y me 
parecía  que  esto  era  evidente,  y esperaba  la  aproba- 
ción unánime  del  Gobierno,  mayoría  y minorías.  ¡Mi- 
rad á qué  extremos  llega  mi  inexperiencia!  Que  inex- 
periencia debe  ser,  cuando,  al  contrario,  me  he  en- 
contrado con  oposición  tan  vehemente  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Pero,  en  fin,  haga  el  Gobierno  lo  que  quiera,  haga 
lo  que  quiera  la  mayoría;  lo  que  no  puedo  consentir 
es  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  crea  que  si  la 
Presidencia  manda  hacer  la  pregunta  que  he  indica- 
do, se  hará  una  cosa  anticonstitucional  y antirregla- 
mentarla,  y por  pura  bondad  del  Sr.  Presidente  ó de 
la  mayoría. 

El  art.  68  del  Reglamento  dice: 

«Las Secciones  se  reunirán  cuando  el  Congreso  lo 
determine,  á propuesta  del  Presidente  ó de  algún 
Diputado.»  :l 

Por  consiguiente,  yo,  Diputado,  tengo  derecho  á 
pedir,  á proponer  al  Congreso  que  se  reúna  en  Sec- 
ciones; y haciendo  uso  de  mi  derecho  reglamentario, 
vuelvo  á rogar  al  Sr.  Presidente  que  un  Sr.  Secreta- 
rio pregunte  ai  Congreso  si  quiere  ó no  quiero  que 
nos  reunamos  en  Secciones^ 
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EISr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo):  I 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

ElSr.  Ministro  (le ULTRAMAR) Romero  Robledo): 
No  voy  á debatir;  porque  después  de  lo  que  he  indi- 
cado, yo  también  necesito  hacer  otra  manifestación, 
y es  mi  propósito  el  hablar  tanto  menos  cuanto  más 
hablen  las  oposiciones,  porque  eso  entra  también  en 
la  conducta  que  debe  observar  la  mayoría.  Pero  el 
art.  08  del  Reglamento  que  S.  S.  ha  invocado  no  se 
refiere  á asuntos  sobre  los  cuales  hay  ya  dictamen 
sobre  la  mesa.  no  digo  más,  porque  S.  S.  es  suma- 
mente listo  y todo  el  auditorio  demasiado  inteligente 
para  comprender  que  eso  que  S.  S.  pide  no  es  aplica- 
Me  al  caso  presente. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NOCEDAL:  El  artículo  del  Reglamento 
está  claro:  el  Diputado  puede  pedir  al  Congreso 
cuando  quiera  que  se  reúna  en  Secciones.  Ahora,  si 
lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  quiere  decir 
es  que  yo  he  presentado  el  mismo  proyecto  cuyo 
dictamen  está  sobre  la  mesa,  tengo  que  decir  á S.  S. 
que  no  ha  leído  mi  proyecto:  que  es  muy  distinto, 
tan  distinto  como  que  deja  á un  lado  el  moti  vo  prin- 
cipal del  espectáculo  que  estamos  presenciando. 

El  Sr.  Ministro  deULTRAM  AR  (Romero  Robledo): 

El  Sr.  Nocedal  ha  presentado  una  enmienda,  y quie- 
re retraerla  de  la  cuestión  principal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nocedal  se  ha  diri- 
gedo  á la  Mesa  invocando  el  cumplimiento  de  un  ar- 
tículo del  Reglamento;  la  obligación  de  la  Mesa  es 
cumplic  todos  tal  como  están  escritos,  sin  entrar  en 
otro  género  de  consideraciones,  que  pueden  ser  muy 
propias  de  parte  de  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Di- 
putados, pero  no  de  la  Mesa,  que  no  tiene  que  hacer 
masque  atenerse  literalmente  al  cumplimiento  del 
Reglamento. 

Pero  S.  S.  no  ha  lijado  cuándo  se  han  de  reunir 
las  Secciones,  si  ha  de  ser  inmediatamente  ó algún 
día  de  estos;  puesto  que  pudiera  suceder  que  el  Con- 
greso tuviera  que  reunirse  también  en  Secciones  para 
otros  asuntos.  Así,  pues,  ruego  á S.  S.  se  sirva  decir 
si  su  deseo  es  que  la  reunión  de  las  Secciones  sea  ó 
no  inmediatamente. 

El  Sr  NOCEDAL:  Señor  Presidente,  la  Mesa,  au- 
toridad indiscutible  en  estos  asuntos,  reconoce  que 
el  art.  68  del  Reglamento  me  da  derecho  á pedir  la 
reunión  del  Congreso  en  Secciones.  ¿No  es  esto? 
Pues  bien;  yo  pido  que  se  pregunte  al  Congreso  si 
acuerda  que  inmediatamente  nos  reunamos  en  Sec- 
ciones./) 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  Btigallal  la  pre- 
gunta solicitada  por  el  Sr.  Nocedal,  se  pidió  por  su- 
ficiente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
lucra  nominal;  y verificada  ésta,  resultó  no  aceptada 
Propuesta  del  Sr.  Nocedal,  por  80  votos  contra  45, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Bugallal. 

Romero  Robledo. 

Castillejo. 

Sánchez  Toca. 


López  de  Ayala. 

Garrido  Estrada. 

Gil. 

Clemente. 

Hernández  Iglesias. 

Yilaua  (Conde  de). 

Casa  Sedaño  (Conde  de). 

Cabezas. 

Vérgez. 

Mochales  (Marqués  de). 
Casa-Miranda  (Conde  de). 
Varona. 

Cánovas  y Vallejo. 

Rovira. 

Castellano. 

Aranda. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 
González  Hernández. 

Espada. 

Bores  (1).  Javier). 

Lastres. 

Mon. 

Santos  Ecay. 

Torres  Carta. 

Carvajal  y Trelles. 

Roda  (D.  A rea  dio). 

Torreblanca. 

López  de  Car  rizosa. 

Concha  Alcalde. 

Irueste  (Vizconde  de). 

Mejorada  del  Campo  (Conde  de). 
Sallent  (Conde  de). 

Gil  Becerril. 

Luanco. 

Liniers. 

Santa  Olalla. 

Cabra  (Marqués  de). 

Vázquez  de  Parga. 

Sessa  (Duque  de). 

Fontán. 

Arteta. 

González  López. 

Govantes. 

Cano  y Cueto. 

Botella. 

Luengo. 

Comyn. 

Lema  (Marqués  de). 

Bernar  (Conde  de). 

Osma 

Casado  Mata. 

Bores  (D.  José). 

Ripollés 

Alonso  Pesquera. 

Menéndez  Pidal. 

Portago  (Marqués  de). 

Diez  Macuso. 

Ruiz  del  Arbol. 

Almenas  (Marqués  de  las). 

Díaz  Coheña. 

Silvela  (1).  Francisco). 

López  Ghicheri. 

Hernández  López. 

Alcahalí  (Barón  de). 

Marín.  • 

Martín  Sánchez. 

Pérez  Ibáñez* 
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Alfau. 

Antón. 

González  (D.  Teodoro). 

Nido. 

Sánchez  Bedoya. 

Domínguez  Pascual. 

Sr.  Presidente. 

Total,  80. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Alonso  Martínez  (1).  Vicente) 
Figueroa  (D.  Alvaro). 

Martínez  (D.  Cándido). 

Ansaldo. 

Crespo  Quintana. 

Torrepando  (Conde  de). 

Pérez  (D.  Vicente). 

León  y Cataumber. 

Ma  renco. 

Parra. 

Guerrero. 

Ballestero. 

Nieto. 

González  Chermá. 

Aguilera. 

Mont-Roig  (Marqués  de). 
Rodrigáñez. 

Navarro. 

Raíz  Martínez. 

Pí  y Margall. 

Palma. 

Rezusta. 

López  Puigcerver. 

Canalejas. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Vincenti. 

Martínez  Asenjo. 

Calbetón. 

Gómez  Sigura. 

Requejo. 

Sagasta. 

Celleruelo. 

Labra. 

Cervera. 

Becerro  de  Bengoa. 

Nocedal. 

Ramery. 

Gamazo  (D.  Triüno). 

Gamazo  (D.  Germán). 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 
Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Villanueva. 

Montilla. 

León  y Castillo. 

Total,  45. 


El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
súplica  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y desde  luego, 
para  rogar  á la  Mesa  que,  toda  vez  que  el  Sr.  Minis- 
tro no  se  encuentra  en  la  Cámara,  le  trasmita  mi 
ruego.  Este  consiste  en  repetir  uno  que  le  dirigí  hará 
unos  cuatro  meses. 


Ya  he  hecho  constar  aquí  que  nosotros  estamos 
dispuestos  á discutir  el  proyecto  de  ley  relativo  á las 
Compañías  de  ferrocarriles,  cuando  venga  esa  discu- 
sión oportunamente,  sin  prelaciones  injustas;  después 
de  oir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  podemos  creer 
que  ese  provecto  se  discutirá;  y por  lo  tanto,  es  ne- 
cesario que  se  traigan  aquí  datos  imprescindibles, 
en  cuya  virtud  podremos  hablar  de  estas  cosas  con 
conocimiento  de  causa. 

Con  este  objeto,  allá  en  el  mes  de  Marzo  de  este 
año  supliqué  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  envia- 
se aquí  algunos  datos;  y desde  entonces  acá  no  sé 
que  los  haya  enviado.  Insisto  en  aquel  ruego,  para 
que  al  íin  y al  cabo  conozcamos  de  una  manera  cla- 
ra y positiva  la  situación  de  este  servicio,  y podamos 
utilizar  argumentos  y datos,  no  aquellos  que  nos  den 
los  particulares  y que  pueden  ser  más  ó menos  exac- 
tos, sino  argumentos  y datos  positivos  de  carácter 
oficial. 

En  sesión  de  26  de  Marzo  pedí: 

1 . °  Un  estado  de  las  Compañías  concesionarias  de 
íerrocarriles  que  han  cumplido  hasta  la  fecha  las 
condiciones  de  los  pliegos  de  concesión  y las  gene- 
rales marcadas  en  la  ley  de  1874. 

2. °  Consecuencia  que  lia  tenido  la  Real  orden  de 
1885  y los  acuerdos  tomados  por  la  Comisión  facul- 
tativa encargada  en  aquella  fecha  de  examinar  el 
estado  de  las  Compañías. 

3. °  Real  orden  de  1888,  del  Sr.  Canalejas,  con 
plazo  vencido  en  Noviembre  último,  para  que  se  apli- 
caran frenos,  campanas,  mirillas,  etc.,  á las  líneas 
férreas. 

4. °  Efecto  de  las  últimas  disposiciones  del  actual 
Ministro  de  Fomento  recordando  las  anteriores. 

5. °  Nota  de  las  Compañías  que  han  hecho  uso  por 
completo  de  la  franquicia  de  importar  materiales. 

fi.°  Estado  de  las  reclamaciones  promovidas  con 
motivo  del  choque  de  Quinlanilleja. 

7.°  Y estado  de  los  expedientes  de  las  construc- 
ciones definitivas  de  las  estaciones  de  Valladolid, 
Burgos,  Sevilla,  Cádiz  y Palencia. 

Acerca  de  estos  datos  me  parece  que  es  indispen- 
sable que  conozcamos  la  realidad;  pues,  de  lo  con- 
trario, vamos  á discutir,  yo  desde  luego,  con  datos 
que  se  nos  han  facilitado  particularmente,  y sobre 
cuya  exactitud  no  podemos  afirmar  nada. 

Para  terminar,  voy  á dirigir  otra  pregunta  ai  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  He  celebrado  mucho  que 
en  estos  días  se  haya  instaurado  el  régimen  de  los 
expresos  del  Noroeste.  Grandemente  me  interesa  el 
expreso  de  Asturias,  y yo  necesito  saber  si  se  lian 
aplicado  completamente  en  esta  línea  y en  este  ser- 
vicio diario  de  expresos,  que  yo  aplaudo,  todo  ese 
sistema  de  frenos  automáticos  y demás  garantías, 
reglamentarias  de  seguridad  de  ios  viajeros,  toda  vez 
que  el  año  pasado  se  hacía  el  viaje  por  ese  trayecto 
punto  menos  que  de  milagro. 

Espero  la  contestación  del  Sr.  Ministro  para  po- 
der aplaudir  entonces  incondicionalmente  la  buena 
obra  hecha  por  la  Compañía  del  ferrocarril  del  Nor- 
oeste. j 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  Se  reproducirá 
ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ballestero 


NÚMERO  24  5 


7725 


gi  Sr.  BALLESTERO:  La  lie  pedido,  Sr.  Presi- 
dente, para  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  una 
jUterpelación  que  versará  sobre  estos  dos  puntos, 
primero,  acerca  de  la  derogación  que  S.  S.  ha  hecho 
dei  decreto  ley  que  regula  las  carreras  de  la  Admi- 
piinistración  general  del  Estado  en  Ultramar;  segun- 
do sobre  las  disposiciones  de  S.  S.,  dejando  en  sus- 
penso y sin  efecto  aquellas  reglas  que  regulan  el  de- 
recho de  los  individuos  que  componen  el  Cuerpo  de 
aspirantes  á la  judicatura  en  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAM  AR  (Romero  Robledo): 
El  Gobierno  señalará  día  para  contestar  á esa  inter- 
pelación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  pensaba  mo- 
lestar á la  Cámara  en  este  momento;  pero  conmovi- 
do por  la  atención  que  á los  sacratísimos  intereses 
del  país  presta  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  me  lc- 
vanlo  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Presidente. 

Todos  hemos  leído  la  reseña  de  una  gran  mani- 
festación celebrada  en  una  de  las  capitales  más  in- 
dustriosas de  nuestro  país;  todos  sabemos  que  esa 
manifestación  tuvo  por  objeto  dirigir  exposiciones  a 
todos  los  que  constituyen  este  Cuerpo  Colegislador, 
sin  excluir  á las  minorías,  algunos  de  cuyos  indivi- 
duos han  recibido  el  aviso  de  que  se  trataba  de  ro- 
garles que  no  pusieran  obstáculos  á la  aprobación 
de  un  proyecto  que  tanto  había  de  favorecer  á la  in- 
dustria siderúrgica,  y que  de  tantos  peligros  y mi- 
serias había  de  sacar  nada  menos  que  á 8.000  obre- 
ros de  una  sola  población. 

Desestimada  la  proposición  del  Sr.  Nocedal,  que 
tenía  el  plausible  objeto  de  atender  á estos  deseos  en 
la  forma  que  el  Congreso  ha  desestimado,  á ruegos 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  yo  me  permito  pedir 
al  Sr.  Presidente,  que  seguramente  habrá  sido  re- 
querido por  esos  manifestantes,  ó que  recibirá  en 
breve  algunas  de  las  exposiciones  que  se  nos  dirigen, 
que  se  sirva  contestarles:  que  aquí  no  hay  por  parte 
de  las  oposiciones  el  menor  interés  en  mantener  las 
amenazas  que,  según  se  dice,  pesan  sobre  esas  po- 
tentes industrias,  sino  que,  al  contrario,  se  ha  bus- 
cado por  los  representantes  de  las  minorías  la  fór- 
mula de  que  fueran  inmediatamente  atendidos  los 
ruegos  que  expresaba  la  manifestación  de  ayer;  y 
que  si  esto  no  se  ha  podido  conseguir,  se  debe  pura 
y simplemente  á que  el  Gobierno,  celoso  de  otros 
intereses  que  no  reclaman,  se  ha  opuesto  á que 
el  Congreso  pudiera  resolver  con  urgencia  sobre  este 
asunto. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Presidente  se  servirá,  por 
telégrafo,  ó de  otra  manera  cualquiera,  dar  esta  con- 
testación que  las  minorías  desean  que  se  dé  á los 
manifestantes  de  Bilbao,  y de  este  modo  cada  cual 
quedará  en  su  lugar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
No  soy  yo  verdaderamente  menos  tierno  de  corazón 
que  el  Sr.  Gamazo;  así  es,  que  ai  ver  á S.  S.  levan- 


tarse conmovido  por  mis  palabras,  es  natural  que  su 
emoción  haya  agitado  mi  espíritu.  Me  levanto,  por 
tanto,  ¿ dirigir  también  mi  ruego  ai  Sr.  Presidente. 

Ruégole  que  cuando  conteste  á esos  señores,  por 
encargo  del  Sr.  Gamazo  (Un  Sr.  Diputado:  Por  ruego), 
ó por  ruego,  pero,  ai  íin,  por  encargo  rogado,  lo  haga 
en  esta  forma:  el  Gobierno  de  S.  M.,  podrá  decir  el 
Sr.  Presidente  si  atiende  á mi  ruego,  tiene  presen- 
tado un  proyecto  de  ley,  precisamente  el  que  los  ma- 
nifestantes piden  que  se  discuta  con  brevedad  ó que 
se  discuta  sin  obstáculos;  un  proyecto  de  ley  que  ha 
sido  ya  aprobado  por  el  Senado;  un  proyecto  de  ley 
cuya  discusión  y aprobación  en  el  Congreso  los  sen- 
timientos filantrópicos  del  Sr.  Gamazo  y de  sus  ami- 
gos no  contribuyen  ciertamente  á facilitar,  asocián- 
dose en  cambio  al  ruego  dei  Sr.  Nocedal,  que,  como 
antes  he  dicho,  es  antirreglamentario,  y.  loque  es  más 
grave,  anticonstitucional;  porque  lo  que  ha  pedido 
el  Sr.  Nocedal,  y ha  apoyado  el  Sr.  Gamazo,  es  hacer 
una  enmienda  al  dictamen,  y en  vez  de  esperar  á que 
se  discuta,  quieren  llevar  esa  enmienda  á las  Seccio- 
nes, ejemplo  que  no  tiene  precedente  en  la  larga 
historia  del  régimen  parlamentario,  ni  en  España,  ni 
fuera  de  España. 

Porque  aquí,  donde  hay  ejemplares  para  todo; 
aquí,  donde  hay  precedentes  de  obstrucción,  de  dis- 
cusiones inútiles;  aquí,  en  España,  cuyos  anales  par- 
lamentarios están  llenos  de  ejemplos  de  esta  clase, 
de  lo  que  no  hay  un  caso  es  de  presentar  una  enmien- 
da á un  dictamen  que  está  puesto  al  orden  dei  día,  y 
solicitar  que  las  Secciones  se  reúnan  para  formular 
dictamen  sobre  elia  y hacer  un  proyecto  de  ley  dis- 
tinto. 

Esto  es  lo  que  yo  creo  que  no  habrá  echado  de  ver 
la  perspicacia  y la  ternura  de  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Gamazo  y de  los  Sres.  Diputados  que  le  acompa- 
ñan en  esta  empresa,  los  cuales,  teniendo  más  faci- 
lidad de  atender  á esos  intereses  en  la  discusión  re- 
glamentaria del  proyecto  de  ley,  en  la  que  podrían 
hacer  prevalecer  la  enmienda,  si  la  enmienda  tiene 
medios  de  prevalecer,  toman  el  camino  que  tomaría 
cu  Madrid  el  que,  para  ir  desde  aquí  á la  Puerta  del 
Sol,  nos  llevara,  para  llegar  más  pronto,  dando  la 
vuelta  grande  al  Retiro. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Aunque  yo  estoy 
seguro  de  que  el  Sr.  Presidente  no  dejará  de  trasmi- 
tir, en  la  forma  que  estime  oportuno,  la  expresión 
de  los  sentimientos  de  las  minorías  respecto  de  las 
pretensiones  de  los  industriales  de  Bilbao,  que  á to- 
dos ó á muchos  se  han  dirigido  en  distintas  formas, 
me  levanto  para  decir  dos  palabras  acerca  de  las  de- 
claraciones dei  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Son  éstas 
tales,  no  sólo  por  lo  que  S.  S.  ha  dejado  entrever  en 
la  última  ocasión  en  que  se  ha  dirigido  á la  Cámara, 
sino  por  algunas  otras  indicaciones  hechas  al  ocu- 
parse de  la  proposición  del  Sr.  Nocedal,  que  no  po- 
drían ser  recogidas  en  una  rectificación  en  este  mo- 
mento en  que  hablamos  para  dirigir  preguntas  ó 
hacer  ruegos.  De  eso  nos  ocuparemos  más  adelante; 
pero  quiero  que  conste  que  cuando  se  trata  de  dar 
satisfacción  á los  intereses  sacratísimos  del  país,  es 
lícito  y se  ha  empleado  siempre  el  procedimiento 
más  expedito  y más  breve  que  mejor  concierta  todos 
los  intereses. 
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Quiero  que  se  sepa  que  no  habiendo  aquí,  al  menos 
hasta  ahora,  clamores  y pretensiones  de  otros  inte- 
reses y de  otras  industrias,  que  los  clamores  y las 
pretensiones  de  la  industria  siderúrgica  y de  los 
obreros  que  en  ella  trabajan,  cuando  nosotros  brin- 
damos ai  Gobierno  el  medio  rápido  y eficacísimo  de 
atender  esas  pretensiones,  el  Gobierno  se  excusa  con 
argumentos  de  Reglamento  y con  prácticas  y proce- 
dimientos parlamentarios. 

Diga  el  Gobierno  que  quiere  lo  que  nosotros  le 
brindamos,  y no  tenga  duda  de  que  encontraremos 
en  seguida  la  forma  de  realizarlo;  pero  si  lo  que 
quiere  es  otra  cosa,  sabrá  España  que  aquellos  inte- 
reseses  que  claman,  los  únicos  que  hasta  ahora  cla- 
man, esos  lian  dejado  de  ser  atendidos  con  mayor 
rapidez  y con  segura  eficacia,  no  por  parte  de  las 
oposiciones,  sino  por  parte  del  Gobierno;  y eso  que 
es  notable  el  contraste  que  estamos  presenciando, 
porque  durante  el  curso  de  estas  sesiones  se  han 
presentado  aquí  reclamaciones  auténticas,  de  toda 
autenticidad  (y  no  quiero  decir  que  no  resulten  ma- 
ñana auténticas  las  reclamaciones  de  que  ahora  se 
trata;  pero,  por  el  momento,  la  autenticidad  podría 
ponerse  en  duda),  y habiendo  habido  esas  reclama- 
ciones auténticas  de  millares  de  productores  españo- 
les para  que  el  Gobierno  se  preocupara  de  intereses 
vitalísimos,  el  Gobierno  ha  oído  todas  esas  cosas  y 
ha  vivido  en  medio  de  ellas  con  la  mayor  tranqui- 
lidad. 

Sólo  ahora  parece  conmovido  por  los  clamores 
que  de  una  manera  anónima,  como  sucede  siempre 
que  se  emplea  como  medio  de  comunicación  el  telé- 
grafo, lanza  éste  en  favor  de  determinados  intereses. 

A pesar  de  estas  anomalías,  es  menester  que  se 
sepa  que  las  oposiciones  ni  aun  á esos  anónimos  cla- 
mores quieren  ser  sordas,  y que  sólo  el  Gobierno,  por 
no  querer  separar  de  estos  intereses  que  se  exhiben 
los  otros  intereses  que,  no  sólo  no  se  exhiben,  sino 
que  se  ocultan,  es  el  que  pone  dificultades  á las  opo- 
siciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  M inistro  de  ULTRAMAR  i Romero  Robledo): 
Yo  no  sé,  francamente,  y menos  me  atrevo  á pensarlo 
y menos  me  atrevo  á decirlo,  á quién  engañamos. 
¿Creé  el  Sr.  Gamazo  que  ni  S.  S.  á mí,  ni  yo  á S.  S. 
nos  vamos  á engañar?  ¿Cree  el  Sr.  Gamazo  que  S.  S. 
y yo  juntos  vamos  á engañar  ai  país?  ¿Lo  cree  el  se- 
ñor Gamazo?  De  modo  que  la  formalidad,  la  seriedad, 
el  conste  y la  protesta,  no  son  más  que  una  fórmula 
con  la  cual  nos  presentamos  en  estos  cómbales  para 
sostener  y discutir  cada  cual  sus  ideas  y sus  intereses. 
(El  Sr.  Nocedal : ¿Ese  es  el  sistema?)  Ese  es  el  sistema, 
dice  el  Sr.  Nocedal.  (El  Sr.  Nocedal : No;  ha  sido  pre- 
gunta.) Bueno;  pues  yo  digo  que  contra  ese  sistema  es 
contra  el  que  nosotros  estamos;  porque,  aunque  sea 
platónicamente,  no  quisiera  yo  dar  ai  Sr.  Nocedal  ese 
aparente  argumento  contra  el  régimen  parlamenta- 
rio. Otros  se  lo  dan  en  abundancia;  sea  enhorabuena 
para  el  Sr.  Nocedal,  y hacen  bien  los  que  creen  cum- 
plir su  deber  dando  á S.  S.  tales  argumentos.  Pero 
lo  que  yo  tengo  que  decir  es  lo  siguiente:  no  basta 
que  tengamos  aquí  mucha  y muy  buena  reputación; 
no  basta  que  hablemos  con  mucha  seriedad,  que 
usemos  la  fórmula  de  conste , de  protesta  de  lo  que 
hemos  querido  hacer  y de  lo  que  no  hemos  que- 


rido hacer,  do  lo  que  hacen  las  oposiciones,  porque 
lo  que  hacen  las  oposiciones  y lo  que  hace  la  ma- 
yoría se  lee,  sin  necesidad  de  que  el  Sr.  Gamazo  lo 
traduzca.  ¿De  dónde  saca  el  Sr.  Gamazo,  tan  tierno 
de  alma,  que  ahora  es  cuando  el  Gobierno  se  pro- 
ocupa  do  cierto  género  de  lamentos?  Al  menos,  el  se- 
ñor Gamazo,  tan  justo  y tan  justificado,  debiera  re- 
conocer en  favor  del  Gobierno  una  cosa,  y es,  que  si 
S.  S.  ha  necesitado  telegramas  y manifestaciones  para 
despertar  su  interés  en  favor  de  esas  clases,  hace  mu 
chos  meses  que  el  Gobierno,  sin  necesidad  de  tele- 
gramas ni  de  manifestaciones,  trajo  el  proyecto  de 
ley  y le  ha  hecho  discutir  en  el  Senado.  (Muy  bien 
muy  bien.) 

De  manera  que  el  Gobierno  vive  despierto  cuando 
el  Sr.  Gamazo  duerme;  porque  el  Gobierno,  siu  ucce- 
sidad  de  que  esos  intereses  le  demanden  auxilio,  ha 
conocido  que  lo  necesitaban  y ha  procurado  dárselo. 
Pero  el  Sr.  Gamazo  es  muy  hábil,  sumamente  hábil; 
solo  que  su  habilidad  de  hoy,  como  he  dicho  antes| 
no  engaña  á nadie.  El  Sr.  Gamazo  quiere  lo  más 
justo,  lo  más  santo,  lo  más  perfecto.  ¿Qué  ba  de  que- 
rer el  Sr.  Gamazo?  ¿Creéis  que  el  Sr.  Gamazo  quiere 
algo  político?  ¿Creéis  que  quiere  estorbar  la  discusión 
de  alguna  ley,  que  quiere  oponerse  á la  satisfacción 
de  algún  legítimo  interés,  que  quiere  molestaros  á 
vosotros,  mayoría?  ¡No  conocéis  al  Sr.  Gamazo!  ítfmw.) 
El  Sr.  Gamazo  no  quiere  nada  de  eso.  (El  Sr.  Gamazo 
pide  la  palabra.)  El  Sr.  Gamazo  no  quiere  más  que 
una  cosa:  que  los  proyectos  del  Gobierno  no  salgan; 
y pide  que  se  baga  un  proyecto  ad  ftoc,  sabiendo  que 
el  Gobierno  no  ba  de  admitir  este  procedimiento, 
porque  es  anticonstitucional  y anlirreglamentario, 
que  se  haga  un  proyecto  ad  hoc  para  quedarse  di- 
ciendo: ya  lo  veis,  nosotros  queremos  satisfacer  á 
esos  intereses  que  reclaman,  y con  los  cuales  se 
muestra  sordo  el  Gobierno.  El  argumento  es  fuerte; 
yo  tengo  la  seguridad  de  que  le  satisface  ai  señor 
Gamazo,  porque  si  no,  no  le  habría  hecho.  (Risas.) 

Está  bien:  nosotros  no  necesitamos  hacer  argu- 
mentos. Pero  es  que  en  ese  proyecto  de  ley,  al  lado 
de  los  intereses  de  la  industria  siderúrgica,  van  otros 
intereses  tan  respetables  como  los  de  la  industria  si- 
derúrgica, que  no  alegan  ni  claman.  Nosotros  cree- 
mos que  estos  otros  intereses  valen  y significan  mu- 
cho, y S.  S.  sin  duda  espera  á que  reclamen  para  en- 
terarse de  que  son  tan  sacratísimos  como  los  otros. 

Habla  S.  S.  del  camino  más  rápido  y pronto  y 
que  concierta  más  voluntades.  Pues  ¿qué  camino 
más  rápido  que  discutir  lo  que  está  al  orden  del  día, 
y ya  se  ba  discutido  en  el  Senado?  ¿Hay  algo  más  rá- 
pido que  eso?  De  modo  que  el  camino  de  S.  S.  no  es 
el  más  rápido;  y no  lo  es,  porque  aun  suponiendo  que 
pasáramos  por  lo  que  el  procedimiento  tiene  de  anor- 
mal, de  anticonstitucional  y de  antirreglamentario, 
sería  necesario  invertir  muchos  días  para  que  el  pro- 
yecto se  discutiera  en  este  Cuerpo  y luego  en  el  otro. 
Es  decir,  que  adopta  S.  S.  el  camino  más  largo.  Pero, 
¿es  acaso,  como  ha  dicho  S.  S.,  este  camino,  el  que 
concierta  más  voluntades?  Tampoco;  porque  se  ha 
demostrado  hace  un  momento  que  ese  proyecto  de 
S.  S.  tiene  más  voluntades  en  contra  que  en  pro; 
mientras  que  el  del  Gobierno  tiene  más  voluntades 
en  pro  que  en  contra.  De  manera  que,  para  hablar 
con  propiedad,  lo  rápido,  lo  breve  y lo  que  concierta 
más  voluntades,  es  discutir  lo  que  está  en  el  orden 
del  día;  y esto,  aunque  lo  diga  yo,  es  exacto;  y lo  otro 
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no  lo  os,  aunque  lo  diga  el  Sr.  Gamazo  con  toda  su 
elocuencia  y respetabilidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

ElSr.  GAMAZO  (D.  Germán):  La  Cámara  entera 
comprenderá  que  yo  no  puedo,  aunque  bien  quisiera, 
dejar  sin  contestación  las  hábiles,  intencionadas  y cor- 
teses acusaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  de 
suerte  que  se  demostrará  por  centésima  voz  que, 
contra  los  deseos  nuestros,  tenemos  á la  fuerza  que 
intervenir  en  los  debates  más  de  lo  que  quisiéramos, 
contribuyendo  á prolongarlos.  Pero,  ¿cómo  voy  á 
dejar  pasar  la  serie  de  cargos  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  con  su  habitual  ingenio,  lia  querido  acu- 
mular sobre  mi  cabeza?  Dije  antes,  que  algunas  de 
las  cosas  que  podían  leerse  entre  líneas  en  los  dis- 
cursos de  S.  S.,  no  eran  para  tratadas  en  este  mo- 
mento, y estaba  dispuesto  á relegar  su  examen  á 
discusión  y á momento  más  oportuno,  á aquel  en 
que  hubiéramos  de  discutir  la  proposición  del  señor 
Silvela;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  empeña 
en  que  las  trate  ahora,  y las  trataremos,  aunque  no 
es  culpa  mía;  y como  verá  la  Cámara,  yo  no  he  de 
hacer  absolutamente  más  que  defenderme.  Por  ejem- 
plo, dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  el  Sr.  Ga- 
mazo se  propone  buscar  el  camino  más  largo  para 
su  objeto,  y no  es  ni  más  ni  menos  que  para  que 
los  proyectos  del  Gobierno  no  salgan.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  gran  travesura,  es  hom- 
bre que  penetra  los  secretos  más  íntimos,  y á na- 
die sorprenderá  que  haya  penetrado  un  secreto  tan 
á voces  como  éste,  es  á saber:  que  á mí  no  me  gus- 
tan esos  proyectos,  que  me  parecen  una  calami- 
dad, y por  consiguiente,  que  yo.  cumpliendo  con  mi 
conciencia  y dentro  de  la  ley,  utilizo  todus  los  me- 
dios reglamentarios  contra  esos  proyectos.  Pero,  ¿qué 
motivos  tiene  S.  S.  para  hablar  de  esa  intención  tor- 
cida y aviesa  con  que  yo  me  propongo  intervenir  en 
este  asunto  y con  que  persigo  semejantes  flpes?  ¿Cómo 
puede  S.  S.  hablar  de  esas  cosas,  si  ha  sido  hoy  la 
primera  vez  que  me  he  levantado  en  esta  discusión, 
precisamente  ai  ver  que  este  Gobierno  lanza  todos 
los  días  contra  las  oposiciones  los  más  rudos  anate- 
mas, porque  contrarían  el  planteamiento  de  refor- 
mas tan  trascendentales  para  el  país  como  las  que 
se  encierran  en  esos  dos  proyectos?  (El  sr.  Ministro 
de  Vltramar : Quizás  estén  engañados.) 

También  este  es  un  punto  sobre  e!  cual,  aun 
siendo  S.  S.  muy  hábil  para  persuadir  á cualquiera, 
no  ha  de  convencer  á nadie  de  que  pasará.  [El  Sr . Mi- 
nistro de  Ultramar : Lo  cual  es  más  fácil  para  que 
pase.) 

Pero  hablemos  claro:  ¿es  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultraipar  puede  acusar  á nadie  porque  cuando  esti- 
ma que  un  proyecto  es  contrario  á los  intereses  pú- 
blicos le  suscita  todas  las  dificultades  reglamenta- 
rias? ¿Está  S.  S.  en  el  caso  de  acusar  á nadie?  Pero, 
¿qué  digo  S.  S.?  ¿Lo  está  el  partido  conservador?  (Va- 
rios Sres.  Diputados  de  la  mayoría : Sí,  sí.)  Ahora  va- 
mos á verlo. 

No  se  trataba  de  un  proyecto  más  ó menos  agra- 
dable á determinados  intereses  privados,  por  respe- 
tables que  estos  sean;  se  trataba  del  proyecto  de  re- 
formas militares,  en  el  cual  podían  contender  inte- 
reses de  colectividad,  intereses  de  escuela;  pero  en- 
trañaba un  gran  interés  público,  por  encima  de  to- 
dos esos  intereses;  y no  fué  el  partido  republicano. 


ni  fué  ninguna  fracción  del  partido  liberal,  ni  si- 
quiera la  fracción  reformista,  acaudillada  entonces 
por  el  Sr.  Romero  Robledo,  sino  el  partido  conserva- 
dor entero  el  que  dijo  aquí,  por  boca  de  su  jefe,  que 
cuando  se  consideraba  que  una  medida  era  perjudi- 
cial para  ios  intereses  públicos,  debía  apelarse  á to- 
dos ios  recursos  reglamentarios  para  impedir  su 
aprobación.  Y oso  se  decía  enfrente  de  los  intereses 
del  ejército,  enfrente  de  los  intereses  de  la  fuerza 
armada,  de  aquéllos  que  están  encargados  de  la  de- 
fensa de  la  Patria.  ¿Quién  ha  de  creer  que  os  sorpren- 
déis, porque  aquí,  hoy,  y á estas  alturas,  enfrente  do 
un  interés  más  ó menos  particular,  nos  opongamos  á 
que  esos  proyectos  se  discutan  fuera  de  la  sazón  y el 
tiempo  necesarios  y convenientes?  [Rumores  prolon- 
gados.) 

¿Sabéis  lo  que  es  discutir  seriamente  y en  razón, 
según  la  autoridad  de  vuestro  pontífice?  Pues  discu- 
tir en  tales  circunstancias  es  cuando  no  hace  calor, 
en  los  períodos  normales  de  las  legislaturas;  no  es 
discutir  después  del  23  de  Junio;  no  es  discutir  des- 
pués de  haber  examinado  y aprobado  en  sesiones  ma- 
tinales y nocturnas  los  presupuestos  generales  de  la 
Península  y de  Ultramar. 

Esto  es  lo  que  entiende  vuestro  jefe;  y lo  que  no 
tuvisteis  la  abnegación  de  hacer  enfrente  del  interés 
de  la  defensa  nacional,  enfrente  de  los  grandes  inte- 
reses del  ejército,  ¿pretendéis  que  lo  hagamos  ahora 
en  beneficio  de  un  interés  privado,  por  respetable 
que  sea? 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y esto  debe 
recomendarse  á la  consideración  del  país,  que  no  se 
puede  aceptar  procedimiento  alguno  que  provoque  la 
necesaria  intervención  del  Senado...  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.  No  he  dicho  eso.)  Y esa  es  la  razón  prin- 
cipal por  la  que  cree  S.  S.  que  la  proposición  del  se- 
ñor Nocedal  es  mucho  peor  que  otra  cualquiera. 

Ya  lo  saben  los  Sres.  Diputados,  ya  lo  sabe  el 
país:  no  hay  esperanza  alguna  de  que  la  mayoría 
que  secunda  ai  Gobierno  admita  enmiendas  de  nin- 
gún género.  [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Tampoco 
he  dicho  eso.)  Si  no  ha  de  ir  al  Senado,  es  evidente 
que  no  ha  de  sufrir  modificación  alguna;  y si  no  ha 
de  sufrir  modificación,  yo  doy  traslado  á las  buenas 
intenciones,  aunque  me  parecen  tímidas,  de  los  se- 
ñores Botella.  Conde  de  la  Corzana  y demás  firman- 
tes de  una  proposición  que  tiene  el  sanísimo  propó- 
sito de  mejorar  el  proyecto.  [El  Sr.  Botella:  Pero  no 
hacer  obstrucción  jamás.)  Cumpliréis  con  el  Gobiea- 
no;  lo  que  es  con  el  país,  desengáñense  SS.  SS.,  no 
cumplirán.  (El  Sr.  Botella : Cumpliremos  con  la  con- 
ciencia, y nos  basta.) 

Ha  supuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  los 
que  más  ó menos  declaradamente  nos  hemos  mani- 
festado contrarios  á los  proyectos,  dormíamos  cuan- 
do su  celo  estaba  despierto  en  favor  de  los  intereses 
del  país,  y ha  añadido  una  cosa  sobre  la  cual  inte- 
resa á mi  lealtad  hacer  alguna  rectificación,  la  de 
que  yo  me  conmuevo  por  determinados  intereses  que 
hasta  ahora  no  habían  avivado  mi  celo  en  su  favor. 

Quiero  decir  cou  toda  franqueza  que  á mí  me 
parecen  (le  todo  punto  injustificados  los  urgentes 
clamores  de  las  industrias  siderúrgicas,  y la  razón 
es  muy  clara,  y hay  que  tener  el  valor  de  decir  las 
cosas  cuando  son  desagradables  para  que  todo  el 
mundo  las  entienda.  El  clamor  de  las  industrias  si- 
derúrgicas contra  todo  privilegio  que  sustraiga  á la 
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ley  común  una  parte  del  mercado  nacional,  es  justo; 
pero  la  urgencia,  el  apremio  con  que  intentan  pesar 
sobre  el  Gobierno  y sobre  nosotros,  no  los  encuentro 
justificados.  En  ese  punto  hay  que  decir  las  cosas  ! 
claras,  porque  las  industrias  siderúrgicas  han  reci- 
bido, por  el  arancel  de  31  de  Diciembre,  una  protec-  i 
ción  como  no  tiene  ninguna  otra. 

Pues  si  ahora  se  ha  atendido  á sus  clamores  en 
una  parte,  no  parece  regular  que  apremien  á ios 
Cuerpos  Golegisladores  para  que  al  instante  atiendan 
á todo,  siendo  así  que  esa  industria  lo  que  está  su- 
friendo es  por  causa  de  la  ruptura  de  relaciones  co- 
merciales con  Francia,  y por  el  descuido  del  Gobier- 
bo  de  no  haber  hecho  nada  para  mitigar  los  males 
que  esa  ruptura  de  relaciones  comerciales  habría  de 
causar  á las  industrias  españolas. 

Pero,  ¿es  verdad  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
se  ha  preocupado  ó ha  estado  más  despierto  que  el 
Diputado  que  os  habla,  en  cuanto  al  interés  de  las 
industrias  siderúrgicas?  Estaba  muy  lejos  de  pensar 
S.  S.  en  formar  de  nuevo  parte  del  partido  conserva- 
dor, cuando  el  Diputado  que  molesta  la  atención  de 
la  Cámara  discutía  con  otros  de  sus  compañeros  los 
intereses  de  las  industrias  siderúrgicas,  y contribuía 
á su  mejoramiento  dando  un  informe  en  favor  de 
esas  industrias  para  reformar  el  arancel.  EL  Gobierno 
mismo,  en  31  de  Diciembre,  tuvo  presentes  las  in- 
dustrias siderúrgicas;  pero,  ¿es  que  se  preocupó  de 
ellas  más  que  se  había  preocupado  la  Comisión  in- 
formadora del  arancel?  No;  lo  que  hizo  fué  aplazar  la 
resolución,  para  dar  lugar  á mutuas  concesiones, 
como  bien  claramente  se  indica  en  el  preámbulo  del 
decreto  de  31  de  Diciembre. 

Así,  pues,  quédese  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
en  su  puesto;  reconózcansele,  en  buen  hora,  los  bue- 
nos deseos  que  tiene  por  favorecer  ese  y otros  inte- 
reses públicos;  pero  que  nosotros  quedemos  también 
en  el  lugar  que  corresponde  á los  que,  siu  alarde  de 
ninguna  ciase,  se  han  preocupado,  en  la  medida  de  lo 
justo,  de  los  intereses  generales  del  país,  y ahora  se 
preocupan,  fuera  d etoda  medida,  de  los  intereses,  de 
la  dignidad  del  Parlamento  y del  Gobierno  español. 

ELSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  MinistrodeULTRAMAR^Romero Romero): 
Señores  Diputados,  como  hay  una  cosa  que  se  impo- 
ne, quees  perder  el  tiempo,  yo  no  me  impongo  la  obli- 
gación de  ser  breve  en  la  réplica;  y como  lo  mismo 
da  una  cosa  que  otra,  yo  voy  por  esta  tarde  á dar 
gusto  á las  oposiciones,  porque  la  cuestión  es  que  la 
aguja  del  reloj  vaya  avanzando  y que,  como  se  de- 
sea, no  se  éntre  en  el  orden  del  día.  Por  eso,  ya  que 
no  consigamos  otro  resultado,  bueno  será  que  le 
quede  á uno  la  satisfacción  de  dar  respuesta  á los 
cargos,  mucho  más  cuando  ¿i  mí  me  deleita  discutir 
con  el  Sr.  Gamazo. 

Su  señoría  ha  traído  su  poquito  de  carácter  per- 
sonal á este  debate;  un  poquitito,  muy  poco.  (El  se- 
ñor Gamazo , D.  Germán:  Declaro  que  lio  me  he  aper- 
cibido). Ha  traído  S.  S.  la  pimienta  necesaria  para 
sazonar  el  guiso;  porque  S.  S.  ha  dicho  que  yo  no  es- 
taba autorizado  para  censurar  las  obstrucciones, 
cuando  es  verdad...  (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán , hace 
signos  afirmativos.) 

¿Ve  S.  S.  cómo  echaba  el  polvito  de  pimienta  ne- 
Y rti  efecto,  ñor  el  ni1*  fttemoH»  flaqti^ba, 


! el  Sr.  Gamazo  me  recordó  mi  conducta  frente  á las 
reformas  militares.  Es  verdad:  con  una  minoría 
exigua,  pequeña,  contadísirna,  tuve  la  honi'a  de  com- 
batir las  reformas  militares,  y mi  combate  dió  por 
resultado  el  alargar  la  época  en  que  aquellas  refor- 
mas hubieran  llegado  á ser  ley;  es  decir,  no  fueron 
ley  mientras  su  autor  fué  Ministro;  tuvo  que  venir 
otro  Ministro  á con venti rías  en  ley.  Este  hecho  lo 
reconozco;  pero  voy  á establecer  las  diferencias,  y 
antes  me  conviene  consignar  que  en  mi  actitnd  no 
tuvo  absolutamente  ninguna  parte  el  partido  conser- 
vador; la  minoría  conservadora  no  desplegó  los  la- 
bios en  aquella  cuestión.  Pero  ¿es  que  yo  hice  á las 
reformas  militares  la  obstrucción  que  estas  minorías 
hacen  á los  proyectos  del  Gobierno?  (El  Sr.  Ruiz 
Martínez:  La  misma,  no;  un  poco  mayor.)  Conviene 
que  los  interruptores  tengan  un  poco  de  calma,  por- 
que  yo  soy  un  historiador  verídico  y no  pienso 
quitar  absolutamente  nada  de  mis  actos.  Lo  que  yo 
hice  fué  discutir  la  ley,  con  muchas  enmiendas,  con 
muchos  discursos;  ¿es  esto  lo  que  se  está  haciendo 
ahora?  Yo  no  tenía  la  infalibilidad  del  Sr.  Gamazo; 
creía  malas  aquellas  reformas  y quería  ganar  á mi 
opinión  á la  gente,  y discutía  mucho,  exponiendo 
mis  razones;  pero  ahora  lo  que  sucede  es  que  no  se 
quieren  discutir  los  proyectos  de  ley  peudieutes,  que 
lo  que  se  quiere  es  que  en  ninguna  sesión  lleguemos 
á entrar  en  el  orden  del  día.  ( Aplausos  en  la  mayoría.) 
¿Tiene  S.  S.  fe  en  sus  opiniones  y confianza  en  su 
fuerza?  Pues  venga  la  discusión  de  las  leyes,  vengan 
enmiendas;  pero  ¿es  eso  lo  que  SS.  SS.  están  hacien- 
do? (El  Sr.  Gamazo:  Pido  que  se  lea  el  discurso  pro- 
nunciado por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  la  sesión 
del  23  de  Junio  de  1887,  que  contestará  por  mí  al 
Sr.  Romero  Robledo.) 

Estoy  discutiendo  mis  actos,  y creo  que  esto  es 
mas  pertinente  á la  cuestión  que  se  debate,  que  las 
opiniones  del  partido  conservador  en  una  época  en 
que  no  era  yo  conservador,  como  S.  S.  ha  recordado 
también  esta  tarde  en  su  afán  de  sazonar  la  discu- 
sión. En  efecto,  yo  combatí  enérgicamente  aquellas 
reformas;  pero  ¿por  qué  las  combatí  y por  qué  pude 
obtener  aquel  resultado?  ¿Por  qué  pude  yo  con  tres 
amigos,  que  no  pasábamos  de  cuatro,  discutir  aque- 
llas reformas  militares  veinte  ó veinticinco  días? 
Porque  aquellas  reformas  no  tenían  la  aprobación  de 
aquella  mayoría.  ¿Las  votó  S.  S.?  Porque  aquellas  re- 
formas eran  el  pensamiento  de  un  ilustre  general, 
que  tuvo  que  divorciarse  de  aquel  Gobierno  y de 
aquel  partido  por  la  conducta  del  partido  y del  Go- 
bierno con  las  reformas  militares.  De  manera  que  yo 
no  me  encontraba  frente  al  pensamiento  de  un  Go- 
bierno, sino  de  un  Ministro  abandonado  por  sus  com- 
pañeros y por  su  partido.  (Bien,  en  la  mayoría.)  Y de 
esa  manera  pude  obtener  eso  que  se  llama  éx*ito. 

Pero  isi  yo  hacía  de  ministerial!  (Risas.)  ¡Si  el  Go- 
bierno se  complacía  en  que  yo  discutiera  tanto!  Vea 
S.  S.  cómo  hay  mucha  diferencia  entre  la  conducta 
que  siguen  las  oposiciones  hoy  frente  á esos  proyec- 
tos y la  conducta  mía  de  entonces.  Yo  no  obstruí, 
discutí  hasta  la  saciedad,  discutí  constantemente  por 
medio  de  enmiendas,  en  las  totalidades  respectivas 
y sobre  los  artículos. 

Aparece  también  una  cosa  que  á cuantos  miran 
con  ligereza  los  asuntos  parlamentarios  les  confun- 
de, y es,  que  yo  no  entorpecí  tanto  como  se  cree;  al- 
isühá  oigo  if  \q  cofittártOf'  y feÜUtn  tue  cali# 
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por  esa  debilidad  humana  de  que  cuando  á uno  le 
suponen  muy  victorioso  y ganando  muchos  triunfos, 
si  no  tiene  uno  necesidad  absoluta  de  rechazarlo,  se 
sonríe  y no  dice  que  no.  (Risas.)  Yo  entorpecí  las  re- 
formas del  general  Gassoia  unos  días;  se  cerraron  las 
Cortes;  y como  se  fué  el  general  Gassoia  y vino  otro 
Ministro  que  trajo  otras  reformas,  volví  á discutir;  y 
todo  esto  lo  suman  algunos  y suponen  que  todas 
aquellas  discusiones,  que  eran  discusiones  de  dos 
proyectos  distintos  y de  dos  reformas  diferentes,  tu- 
vieron lugar  en  un  solo  acto  y frente  á un  solo  Mi- 
nistro, y no  es  eso;  conviene  poner  las  cosas  en  su 
punto  y lugar. 

Además  hay  otra  razón  que  el  Sr.  Gamazo  daba 
esta  tarde.  El  Sr.  Gamazo  ha  sostenido  que  todo  lo 
que  sea  discutir  con  calor,  no  es  discutir  en  serio 
(Un  Sr.  Diputado:  Lo  ha  dicho  el  Sr.  Gánovas),  invo- 
cando, ó creyendo  invocar,  el  testimonio  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Gonsejo  de  Ministros.  Yo  creo  que  en  esa 
invocación  podrá  haber  el  descuido,  la  inexactitud 
que  puede  haber  en  referencias  á*  actos  extraños  que 
yo  no  puedo  comprobar  ni  rectificar  en  este  instan- 
te; pero  el  Sr.  Gamazo  lo  hacía  suyo,  porque  el  se- 
ñor Gamazo  se  apoyaba  en  ese  testimonio  para  jus- 
tificar su  conducta  de  hoy,  y hasta  lia  hablado  de  las 
sesiones  que  se  han  dedicado  á la  discusión  de  pre- 
supuestos para  sostener  que  no  se  discute  en  serio 
lo  que  se  discute  con  calor,  esto  es,  con  el  calor  de 
la  temperatura,  no  con  el  calor  de  la  oratoria.  (Risas. — 
El  Sr.  Gamazo:  Guando  no  es  absolutamente  necesa- 
rio.) Cuando  no  es  absolutamente  necesario.  ¡¿Quién 
es  el  juez  que  falla  lo  absolutamente  necesario?  ¿El 
Sr.  Gamazo  ó el  Gobierno?  ¿O  está  entre  el  Sr.  Ga- 
mazo  y el  Gobierno  la  opinión?  ¿A  qué  estamos  obli- 
gados el  Sr.  Gamazo  y nosotros?  A discutir  para  que 
la  opinión  forme  juicio  y falle,  no  á impedir  la  dis- 
cusión para  que  la  opinión  siga  indiferente  y no  pue- 
da fallar. 

Pero  en  fin;  en  cuanto  á lo  del  calor,  tengo  que 
decir  á S.  S.  que  cuando  yo  discutí  esas  reformas 
militares  hacía  calor;  de  modo  que  yo  no  comprendo 
cómo  el  Sr.  Gamazo  me  inculpa,  cuando  después  de 
todo  invoca  en  su  defensa  la  temperatura.  Pero  es 
más:  si  no  se  discute  seriamente  en  el  mes  de  Julio, 
las  Cortes  del  partido  liberal  que  han  estado  reuni- 
das hasta  fines  de  Julio  constantemente,  ¿han  estado 
discutiendo  en  broma  todo  lo  que  han  discutido  en 
el  mes  de  Julio?  Su  señoría  nos  ha  dado  una  broma 
pesada  durante  esos  años  para  venir  hoy  á hablar  en 
serio.  (Risas.) 

Me  parece  que  no  tieue  S.  S.  razón  para  invocar 
ese  motivo. 

Pero  digo  más:  el  Sr.  Gamazo,  y por  eso  me  gus- 
ta á mí  discutir  con  S.  S.,  porque  es  el  hombre  más 
sincero  que  yo  conozco  en  la  política;  el  Sr.  Gamazo, 
ya  lo  habéis  visto  esta  tarde,  se  levanta  á primera 
hora,  se  dirige  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  y le 
da  el  encargo  de  que  conteste  por  él  á lo  que  á S.  S.  le 
habían  telegrafiado,  y hasta  redactó  la  respuesta  ex- 
poniendo lo  que  tenía  que  contestar  el  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso;  después  de  lo  cual,  añadió:  cons- 
te  fiue  las  oposiciones,  en  cuanto  han  oído  el  clamor 
do  ese  interés  legítimo,  han  querido  satisfacerlo  por 
ol  medio  más  rápido.  Pero  ha  sucedido  que  media 
hora  después  se  le  ha  olvidado  esto  al  Sr.  Gamazo  y ha 
hecho  la  acusación  de  las  pretensiones  de  la  industria 
siderúrgica,  y h*  dicho  que  no  tienen  razón  de  ser 


Por  consiguiente,  ¿cómo  había  S.  S.  de  pedir  con 
sinceridad  un  privilegio  para  una  industria,  cuando 
S.  S.  tiene  el  valor  de  decir  que  las  pretensiones  de 
esa  industria  no  tienen  razón  de  ser?  Señores,  es  me- 
nester tener  lógica;  porque  si  no,  cuando  los  hombres 
son  sensibles  y tiernos  á las  impresiones  del  alma  y 
á todo  género  de  impresiones,  sucede  que  hablan  se- 
gún la  ocasión  y el  momento,  y que  incurren  en  el 
espacio  de  media  hora  en  la  contradicción  enorme  en 
que  lia  incurrido  el  Sr.  Gamazo  esta  tarde,  l’na  de 
dos:  ó S.  S.  cree  lo  que  últimamente  ha  afirmado,  en 
cuyo  caso  nadie  puede  entender  que  S.  S.  tuviera  in- 
terés en  hacer  concesiones  á la  industria  siderúrgica, 
y la  primera  manifestación  que  hizo  S.  S.  no  ha  te- 
nido más  que  un  fin  político,  ó S.  S.  no  cree  lo  que 
acaba  de  manifestar,  y entonces  no  sé  yo  por  qué  lo 
afirma. 

Pero  el  Sr.  Gamazo,  que  tiene  las  armas  podero- 
sas del  letrado  distinguido,  acostumbrado  á esgrimir 
el  florete  en  las  contiendas  forenses,  me  lia  atribuido 
una  serie  de  cosas  que  no  han  salido  de  mis  labios. 
Ha  dicho  S.  S.  que  yo  había  sentado,  casi  como  una 
proposición  general,  que  debía  negarse  la  interven- 
ción del  Senado  en  este  asunto.  ¿Cuándo  be  dicho  yo 
eso?  Lo  que  yo  he  hecho  no  ha  sido  negar,  sino  res- 
petar la  intervención  del  Senado;  de  manera  que  en 
vez  de  ser  media  vuelta  á la  derecha,  es  media  vuel- 
ta á la  izquierda;  que  es  lo  mismo,  con  la  diferencia 
de  que  es  lodo  lo  contrario.  ¡Pues  si  precisamente  lo 
que  he  dicho  yo  es  que  el  procedimiento  que  S.  S. 
proponía  era  más  largo,  porque  necesitaba  discutirse 
aquí  y después  volver  á discutirse  en  el  Senado,  mien- 
tras que  el  procedimiento  presentado  por  el  Gobierno 
es  el  más  rápido,  porque  está  discutido  ya  el  asunto 
en  el  Senado,  y con  discutirlo  en  el  Congreso  y pre- 
sentar una  enmienda  se  llega  más  pronto  al  fin 
apetecido! 

Algunos  otros  errores  como  éste  me  ha  atribuido 
el  Sr.  Gama/o,  pero  como  no  he  tomado  apuntes,  no 
los  recuerdo  todos;  recuerdo  sí  que  me  dijo  que  yo 
había  supuesto  en  S.  S.  intenciones  torcidas.  Jamás; 
de  mis  palabras  no  se  desprende  eso;  yo  he  discutido 
con  S.  S.  creyendo  todo  lo  que  S.  S.  dice  y creyendo 
que,  en  efecto,  puesto  que  S.  S.  lo  afirma,  no  tiene 
ningún  interés  en  dificultar  estos  debates;  estoy  dis- 
puesto á creer  que  S.  S.  desea  que  esa  cuestión  se 
discuta  y se  resuelva,  y que  son  sus  correligionarios 
y los  republicanos  los  que  se  han  propuesto  mortifi- 
car á S.  S.  entorpeciendo  la  discusión.  Y después  de 
esto,  yo  ya  no  tengo  nada  que  añadir  ó no  me  acuer- 
do de  nada  más  que  pudiera  exigir  contestación  de 
mi  parte. 

Si  el  Sr.  Gamazo  no  hubiera  hablado  con  la  fran- 
queza con  que  lo  hizo  al  terminar  su  discurro,  yo 
apelaría  al  mismo  Sr.  Gamazo:  pero  desde  que  nos 
ha  dicho  que  cree  que  la  industria  siderúrgica,  aun 
cuando  tenga  razón  en  sus  pretensiones,  no  tiene  ra- 
zón en  la  urgencia  con  que  las  formula,  es  claro  que 
no  puedo  apelar  á S.  S.,  como  hubiera  apelado,  para 
pedirle  que  nos  ayudara  con  la  legítima  influencia 
que  ejerce  cerca  de  sus  amigos  y con  la  natural  que 
deben  ejercer  unas  minorías  sobre  otras,  para  que 
entráramos  á discutir  los  proyectos  y á hacer  posible 
que  viniera  esa  enmienda  en  favor  de  la  industria 
Más  no  siendo  así,  yo,  con  gran  sentimiento,  tengo 
que  lcvirventar  que  persona  de  su  valer  y que  pone 
tatito  empeño  en  la  defensa  de  los  intereses  público», 
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pueda  colocarse  en  estos  momentos  en  la  actitud  en 
que  las  minorías  se  han  colocado,  fomentando  el  es- 
pectáculo de  que  hablaba  el  Sr.  Nocedal,  y contribu- 
yendo, que  es  lo  único  que  debe  afligir  á todo  el  mun- 
do, al  desprestipio  del  régimen  parlamentario  es- 
pañol. 

El  Sr.  GAMAZO  (1).  Germán):  Pido  la  palabra. 

tíl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Yo  no  creo,  seño- 
res Diputados,  y me  refiero  á las  frases  más  acen- 
tuadas que  al  final  de  su  discurso  ha  pronunciado  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  yo  no  creo  que  el  presti- 
gio que  se  debe  ai  régimen  parlamentario  pierda 
gran  cosa  porque  las  minorías  se  opusieran  de  todas 
las  maneras  reglamentarias  á la  discusión  y apro- 
bación de  los  proyectos  de  ley  de  que  se  trata.  Y no 
lo  creo,  porque  he  visto  tantos  ejemplares  de  proce- 
dimientos mucho  menos  reglamentarios,  mucho  más 
caprichosos,  mucho  más  indefendibles,  y á eÜ03  ha 
sobrevivido  el  prestigio  del  régimen  parlamentario, 
y por  tanto,  estoy  tranquilo  en  cuanto  á esa  conmi- 
nación que  S.  S.  ha  dirigido  á las  minorías.  Las  mi- 
norías lo  han  dicho  ya;  y como  esto  además  es  asun- 
to de  otro  debate  que  no  interesa  mezclarlo  con  el 
presente,  es  excusado  repetirlo.  Si  no  se  tratara, 
como  se  trata,  de  perturbar  las  funciones  reglamen- 
tarias de  esta  Cámara...  (Rumores.)  Eso  es  lo  que  en- 
tendemos nosotros;  y perturbarlas  de  dos  distintas 
maneras,  en  cuanto  se  proclama  la  urgencia  de  una 
cosa  que  estimarlos  que  no  es  urgente  y en  cuanto 
se  limitan  las  facultades  de  la  Presidencia  para  di- 
rigir los  debates,  y los  derechos  de  los  Diputados 
para  ejercer  toda  la  fiscalización  y toda  la  interven- 
ción á que  les  autoriza  la  ley  fundamental  sobre  el 
Poder  ejecutivo,  todavía  podríamos  haber  permane- 
cido silenciosos. 

Nosotros  entendemos  que  es  injusto;  pero  eso,  re- 
pito, es  un  problema  que  ha  de  discutirse  en  otra 
ocasión.  Ahora  me  limitaré  ya  á hacer  puras  recti- 
ficaciones de  hechos. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  tiene  una  gran 
memoria,  en  este  caso  no  puede  estarle  muy  agra- 
decido, porque  ahí  está  el  Diario  de  Sesiones  para 
atestiguar  que  S.  S.  no  sólo  se  opuso  á la  aprobación 
de  las  reformas  militares  discutiendo  el  proyecto, 
sino  que  apeló  al  medio  de  proposiciones  incidenta- 
les que  tampoco  engañaron  á nadie;  proposiciones 
que  tenían  una  forma  y un  objeto  al  parecer  distin- 
to del  que  en  realidad  en  ellas  se  perseguía,  pero  que 
perseguían  el  mismo  objeto  que  ahora  S.  S.  cree  que 
es  ilícito;  y entonces  sí  que  era  visible  que  S.  S.  abu- 
saba de  su  derecho,  porque  no  había  provocación  de 
ninguna  clase,  de  parte  de  sus  adversarios,  puesto 
que  el  Gobierno  se  había  limitado  á poner  á discu- 
sión aquellos  proyectos  dentro  de  las  horas  regla- 
mentarias, y no  forzó  ni  una  sola  vez  la  mano  de  las 
oposiciones,  para  salirse  en  la  discusión  de  las  horas 
reglamentarias.  Y sin  embargo  de  eso,  S.  S.  fué  el 
que  suscitó  y sostuvo  un  debate  larguísimo  para 
hacer  imposible  la  aprobación  de  las  reformas  mili- 
tares en  aquella  legislatura. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  que  hizo  una  gracia  so- 
bre una  supuesta  contradicción  mía,  pudo  haber  ad- 
vertido á sus  compañeros  y amigos  de  la  mayoría 
que  esperaran  á reirse  luego,  porque  luego  había  de 
resultar  que  no  existía  la  contradicción,  ni,  por  tanto. 


la  gracia.  Suponía  S.  S.  que  yo  por  el  interés  de  las 
industrias  siderúrgicas  había  hecho  la  pregunta:  y 
luego  decía  S.  S.  que  yo  era  contrario  á ios  deseos 
de  las  industrias  siderúrgicas.  Pues  estaba  equivo- 
cado S.  S.,  como  al  final  ha  tenido  que  reconocer 
porque  yo  he  sostenido  que,  en  cuanto  las  industrias 
siderúrgicas  pretenden  someter  á la  ley  común  el 
mercado  de  sus  productos,  están  en  su  perfecto  de- 
recho; pero  no  tienen  derecho  para  apremiar  al  Po- 
der legislativo  ni  ai  ejecutivo  en  la  realización  de 
esa  empresa;  porque  hay  otras  industrias  mucho  más 
necesitadas  que  éstas,  á las  cuales  hemos  consagra- 
do desde  Diciembre  de  91,  más  aún,  desde  Noviem- 
bre de  1890,  una  atención  constante  y solícita,  y no 
enteramente  infructuosa. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  concluyó  diciendo 
que  él  no  habló  de  que  se  prescindiera  del  Senado. 
Ni  yo  tampoco.  Lo  que  yo  dije,  y eso  no  lo  puede  ne- 
gar S.  S.,  es  que  si  se  ha  combatido  la  proposición 
del  Sr.  Nocedal  porque  había  de  pasar  al  Senado,  y 
en  ese  concepto  constituía  una  dilación,  cabe  pre- 
guntar: ¿es  que  si  la  proposición  del  Sr.  Nocedal  se 
convirtiera  en  una  enmienda,  ó cualquiera  otro  señor 
Diputado  formulara  otra  enmienda  y se  tomara  en 
consideración,  no  habría  de  pasar  al  Senado?  [Ru- 
mores.) 

¿Qué,  no  es  indudable  que  si  esa  proposición  fuera 
una  enmienda  y se  tomara  en  consideración  aquí, 
pasaría  al  Senado,  y exigiría  después  el  nombra- 
miento de  una  Comisión  mixta? 

Pues  de  aquí  resulta  claramente  mi  deducción, 
lo  único  útil  que  en  esta  parte  del  debate  ha  habido; 
de  aquí  resulta  claramente,  repito,  que  el  Gobierno 
se  propone  no  admitir  corrección  ni  enmienda  de 
ninguna  clase.  Eso  queda  en  pie,  y por  lo  tanto, 
queda  en  pie  también  aquel  traslado  amistoso  que  yo 
daba  de  este  propósito  del  Gobierno  á los  dignos  in- 
dividuos de  la  mayoría  firmantes  de  una  enmienda 
que  no  ha  de  prevalecer,  para  que  tomaran  en  con- 
sideración la  buena  voluntad  que  el  Gobierno  tiene 
en  este  punto. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  creído  ya  llegado 
el  momento  de  reivindicar  su  propia  personalidad,  y 
ha  recordado  que  él  no  intervino  en  la  discusión  á 
que  yo  aludía.  (EÍ  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  ¿En  cuál?) 
En  la  discusión  en  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  pronunció  ei  discurso  á que  he  hecho 
referencia.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Si  yo  no  sé 
cuál  es  ese  discurso  ni  esa  discusión,  ¿cómo  he  de 
haber  dicho  que  no  intervine  en  ella?)  Es  posible  que 
así  sea;  pero  lo  que  ha  dicho  S.  S.  es  que  no  perte- 
necía entonces  ai  partido  conservador,  y que  no  debía 
responder  de  lo  que  entonces  se  dijera  por  ese  par- 
tido; procedimiento  que  me  extraña  mucho  en  S.  S., 
que  es  nuevo  en  su  conducta,  porque  S.  S.  se  lia 
apresurado  siempre  á aceptar  las  responsabilidades 
de  ios  demás,  aunque  no  le  incumbieran. 

Pero  sea  lo  que  quiera,  S.  S.  desconocía  un  dato 
importante,  á saber:  que  el  discurso  dei  Sr.  Cánovas 
es  la  teoría  de  la  conducta  que  ahora  censura  S.  S. 
porque  la  siguen  las  minorías  actuales;  los  actos  de 
S.  S.  en  aquel  debate  eran  la  práctica  precursora; 
pero  con  una  diferencia,  y es,  que  entonces  S.  S.  no 
tenía  el  motivo  de  verse  provocado  por  medio  de  una 
proposición  incidental  que  estimase  antirreglamenta* 
ria,  en  tanto  que  ahora  las  oposiciones  se  defienden. 
Su  señoría  atacaba,  y atacaba  por  esos  métodos»  Es- 
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tas  oposiciones  se  limitan  á defenderse  por  el  método 
reglamentario. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Voy  á decir  muy  pocas,  y voy  á empezar  por  las  úl- 
timas del  Sr.  Gamazo. 

¿Es  que  la  conducta  de  las  minorías  obedece  ¿i  la 
presentación  d»^  la  proposición  del  Sr.  Silvela?  He- 
mos de  decir  aquí  las  cosas  con  verdad,  porque  si 
no  daríamos  motivo  para  que  se  rieran  de  nosotros. 
La  proposición  del  Sr.  Silvela,  ¿no  íué  consecuencia 
de  la  conducta  de  las  minorías?  Entonces,  ¿cómo  ha- 
bla S.  S.  de  provocar  ¿i  las  minorías  por  una  propo- 
sición antirreglamentaria.no  siéndolo,  cuando  la  pro- 
posición filó  consecuencia  de  los  acuerdos  y de  los 
debates  suscitados  durante  varios  días  por  las  oposi- 
ciones? ¿Es  que  se  pueden  olvidar  los  hechos?  Será 
en  balde  que  digáis  que  sí,  porque  ahí  está  el  Diario 
de  las  Sesiones , y por  él  se  verá  cuántos  días  no  se 
entró  en  el  orden  del  día,  motivando  esto  el  que  el 
Sr.  Silvela  ó los  Diputados  de  la  mayoría  creyeran 
que  debían  presentar  una  proposición  pidiendo  la  ce- 
lebración de  sesiones  extraordinarias  para  la  discu- 
sión de  ciertos  proyectos.  Pero,  por  lo  demás,  ya  dis- 
cutiremos esa  cuestión,  y ya  veremos  que  no  hay 
nadade  antirreglamentario.  iQué  ha  de  haber  de  anti- 
rreglamentario  en  la  proposición  del  Sr.  Silvela!  Dis- 
cutidla; demostradlo;  veamos  en  qué  es*á  lo  antirre- 
glamentario; examinemos  si  eso  no  tiene  precedentes. 

Yo,  desde  luego,  declaro  que  tiene  un  preceden- 
te constante,  sin  que  por  esto  nos  coloquemos  fuera 
del  Reglamento,  el  precedente  de  todos  ios  años  en 
que  se  celebran  sesiones  extraordinarias  para  asun- 
tos especiales,  sean  presupuestos,  ó no.  (El  Sr . Pal- 
ma: Por  acuerdo  unánime.)  El  acuerdo  unánime  se 
busca,  porque  es  mejor  hacer  las  cosas  en  buena  ar- 
monía y todo  el  mundo  de  acuerdo  que  no  de  otro 
modo;  pero,  en  último  resultado,  en  estos  Cuerpos 
todo  se  hace  igual  y legítimamente  por  medio  de  los 
votos  de  la  mayoría. 

Esto  es  sabido  de  todos.  ¿No  es  una  cosa  evidente 
que  el  régimen  parlamentario  es  un  régimen  de  ma- 
yorías y no  de  unanimidades?  (El  Sr.  Palma:  Eso  en 
lo  reglamentario.)  En  lo  reglamentario  es  por  votos 
de  las  mayorías;  y por  votos  de  las  mayorías  hace  el 
Parlamento,  con  relación  á su  conducta,  con  rela- 
ción á sus  deliberaciones,  todo,  absolutamente  todo. 
Por  eso  la  única  sanción  que  hay  es  la  de  las  vota- 
ciones nominales,  que  son  apelaciones  á la  opinión 
pública,  para  que  la  opinión  pública  juzgue  de  la 
conducta  de  cada  cual.  ¿Por  qué  votan  las  minorías 
nomiualmente?  ¿Vale  más  el  voto  nominal  que  el 
voto  callado? 

El  voto  nominal  ^s  la  apelación  á la  opinión  pú- 
blica; pero  los  acuerdos,  en  todos  los  Cuerpos  de  esta 
índole  y de  esta  naturaleza,  se  toman  siempre  por 
mayoría.  De  lo  contrario  sucedería  lo  que  pretendéis 
en  vano,  y es,  que  gobernarían  las  minorías,  cosa  que 
jamás  ninguna  mayoría  digna  consentiría,  ni  nin- 
gún principio  de  justicia  podrá  autorizar.  Pero,  en 

¿á  qué  voy  yo  á exienderme  más  en  este  género 
de  consideraciones?  Voy  á terminar  exponiendo  la 
moraleja  que  se  deduce  de  esta  discusión  sostenida 
por  el  Sr.  Gamazo.  Ya  lo  habéis  oído:  el  Sr.  Gamazo 
os  un  obstruccionista  convencido;  se  ha  declarado 


¡ obstruccionista.  El  Sr.  Gamazo  lia  dichr  quitad  lo  de 
la  industria  siderúrgica,  y entonces  ese  proyecto  pasará. 
¿No  lo  quitáis?  Pues  obstruiremos  por  todos  los  cami- 
nos y por  todos  los  medios.  Al  Sr.  Gamazo  le  parece  que 
lo  de  la  industria  siderúrgica  se  puede  sacar  con  este 
calor,  á pesar  de  la  temperatura  de  la  estación,  sin 
que  se  diga  que  no  hay  seriedad  en  los  debates;  pero 
como  no  se  haga  esa  separación  que  á él  le  place, 
entonces  la  seriedad,  la  formalidad,  desaparecen;  todo 
merece  la  censura  del  Sr.  Gamazo. 

La  declaración  es  franca,  y supongo  yo  que  esa 
declaración,  naturalmente,  expresa  la  actitud  y la 
opinión  de  todas  las  minorías.  El  Sr.  Gamazo  es  fran- 
camente obstruccionista;  no  hablemos  de  intereses 
sagrados;  no  hay  más  intereses  sagrados  que  los  que 
él  defiende;  los  que  defendemos  los  demás  los  llama 
intereses  particulares,  aun  cuando  so  relacionen  con 
los  intereses  públicos.  Modestamente  cree  S.  S.  que 
sólo  aquellas  causas  por  las  cuales  aboga,  merecen 
el  respeto  y la  consideración  de  todos.  Sea  en  buen 
hora;  sigamos  combatiendo;  el  Reglamento  á todos 
nos  da  medios;  frente  á la  obstrucción,  la  mayoría 
opondrá  la  cohesión,  la  firmeza  y la  resolución,  como 
exigen  de  ella  su  honor  y su  patriotismo.  ( Muy  bien.) 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Aunque  me  pare- 
ce, hablar  do  con  entera  franqueza,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  no  me  inferiría  grave  daño  publi- 
cando, por  todos  los  medios  posibles,  la  sentencia 
que  acaba  de  formular  sobre  mi  conducta...  i El  señor 
Ministro  de  Ultramar:  Es  contestación  á lo  dicho  por 
S.  S.)  Sí;  pero  lo  que  hay  es,  que  yo  podría  empezar 
por  aquellos  recursos  más  elementales  en  procedi- 
miento, como  el  de  recusación,  por  ejemplo,  el  de 
incompetencia  de  jurisdicción,  y otros  varios  que  evi- 
dentemente me  asistirían  en  este  punto  del  obstruc- 
cionismo contra  S.  S.;  aunque,  repito,  no  me  causa- 
ría grave  daño,  no  quiero  quedar  bajo  esa  califica- 
ción que  S.  S.  gratuitamente  ha  hecho  aquí. 

Lo  que  he  dicho  ha  sido  una  repetición  de  teorías 
en  esta  Cámara  expuestas  por  el  ilustre  jefe  del  par- 
tido conservador.  Si  á él  no  le  parecía  que  debía  re- 
nunciarse ni  ai  obstruccionismo  de  contar  el  núme 
ro  para  impedir  la  ley  del  sufragio  universal;  si  áél 
le  parecía  que  no  era  discutir  seriamente  discutir 
después  del  23  de  Junio,  y cuando  se  bahía  agotado 
la  paciencia  de  las  minorías,  con  sesiones  extraordi- 
narias y sesiones  nocturnas,  y hasta  sesión  perma- 
nente, en  provecho  de  los  presupuestos;  si  á él  le  pa- 
recía que  motivos  de  dignidad  impedían  ai  Parla- 
mento ceder  á cierta  clase  de  presiones,  yo  estimo 
que  no  pueden  hacer  más  mella  en’  el  corazón  de  los 
legisladores  actuales  las  amenazas  de  los  que  ponen 
sitio  á nuestra  dignidad  en  la  Bolsa,  que  las  amena- 
zas de  temores  ridículos  de  perturbaciones  de  orden 
público.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
pide  la  palabra.) 

Y como  he  aludido  varias  veces  al  discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  y él  está  ahí 
para  explicar  el  texto  que  yo  leeré  después,  renuncio 
ahora  á la  lectura  que  en  otro  caso  había  de  hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Paréceme  difícil  quo  yo  dé  la 
contestación  antes  de  recibir  la  carta,  que  es  lo  qua 
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pretende  de  mí  el  Sr.  Gamazo.  Lea  en  buen  hora  S.  S. 
todo  lo  que  quiera,  coméntelo,  y entonces  entraré  yo 
á discutir  y á explicar.  (Muy  bien.) 

EL  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  / D.  Germán):  Para  que  la  Cá- 
mara vea  que  yo  no  invocaba  sin  fundamento  la  opi- 
nión deí  Sr.  Presidende  del  Consejo  de  Ministros,  me 
permitiré  leer  algunos  párrafos  de  su  discurso  de  23 
de  Junio  de  1887. 

Se  trataba  de  una  proposición  incidental  del  se- 
ñor Romero  Robledo,  la  cual,  por  un  camino  más  ó 
menos  curvo,  tenía  por  objeto  impedir  que  se  entrara 
en  la  discusión  de  la  ley  de  reformas  militares,  á me- 
nos que  quedara  garantido  por  la  Regia  prerrogativa 
que  esa  discusión  no  se  interrumpiría  dando  por  ter- 
minada la  legislatura. 

Era,  como  veis,  una  cosa  de  todo  punto  inofen- 
siva. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  intervino  en  la  dis- 
cusión, y dijo  que  la  minoría  conservadora  había 
acudido  plena  y cumplidamente  á los  requerimien- 
tos del  Gobierno;  que  por  esos  requerimientos  se  ha- 
bía prestado  á la  celebración  de  sesiones  extraordina- 
rias y hasta  de  la  sesión  permanente  cuando  se  tra- 
taba de  la  discusión  de  los  presupuestos;  pero  que 
terminadas  aquellas  tareas,  al  ponerse  á discusión 
un  proyecto  de  la  clase  del  que  era  objeto  del  debate, 
había  de  obrar  y discurrir  de  otra  manera. 

El  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
añadía: 

«Es  evidente  que  esfuerzos  como  los  que  se  han 
hecho  últimamente  para  la  aprobación  de  los  presu- 
puestos en  esta  Cámara;  que  sesiones  como  la  de  ayer, 
con  carácter  de  permauente,  en  este  Cuerpo  Golegis- 
lador;  que  apresuramientos  como  los  que  se  impo- 
nen al  Senado;  que  estímulos,  que  fuerza,  que  pre- 
siones, aunque  sean  por  motivos  legítimos,  como 
aquellos  que  se  han  empleado  y es  posible  emplear, 
cuando  se  trata  de  asegurar  el  cumplimiento  de  la 
Constitución  del  Estado  y el  de  dar  medios  de  go- 
bernar ai  Gobierno,  sea  este  Gobierno  quien  quiera, 
constituyen  un  método  extraordinario  de  discusión 
y de  resoluciones  legislativas;  método  que  es  de  todo 
punto  inaplicable  á cualquier  otro  género  de  proyectos 
de  ley .» 

Gomo  véis,  no  es  más  ni  menos  que  la  situación 
actual.  Las  minorías  han  acudido  solícitas  y com- 
placientes á los  requerimientos  del  Gobierno;  le  han 
otorgado  las  sesiones  dobles  y la  sesión  permanente; 
han  votado  los  presupuestos  apremiando  ai  Senado 
para  que  los  discutiera  bajo  aquellas  molestias  que 
con  razón  ponderaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  como 
un  sacrificio  más  que  el  partido  conservador  había 
hecho  en  pro  de  los  intereses  del  país. 

Había  un  proyecto  de  ley  que  no  se  refería  á ele- 
var en  un  12  por  100  las  tarifas  de  viajeros,  ni  á 
suprimir  tal  ó cual  tarifa  arancelaria  ó á sustituirla 
por  otra;  era  un  proyecto  de  ley  que  tiempos  atrás 
había  presentado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  el 
cual  fundaban  legítimas  esperanzas  ciases  militares 
respetables;  un  proyecto  de  ley  que  afectaba  al  orga- 
nismo entero  del  ejército. 

Pues  á ese  proyecto  le  colocaba  S.  S.  al  nivel  de 
cualquier  otro  proyecto,  y decía  que  no  se  podía  ha- 
cer respecto  de  él  lo  que  se  había  hecho  respecto  de 
los  presupuestos. 


«La  discusión  de  las  leyes  en  general  necesita 
meditación,  necesita  reposo,  necesita  que  no  se  ini~ 
pongan  apresuramientos  de  ninguna  especie,  necesi- 
ta que  ninguna  causa  moral,  pero  tampoco  ninguna 
causa  física , se  oponga  á que  se  verifique  de  una  ma- 
nera conveniente.  Y á ia  altura  en  que  nos  encon- 
tramos de  la  legislatura,  ¿se  puede  seriamente...» (Ya 
véis  que  en  el  adverbio  no  he  cometido  exageración.) 
«¿Se  puede  seriamente,  y cuando  digo  seriamente, 
sé  bien  que  si  se  pretende  otra  cosa,  se  pretende  por 
móviles  que  pueden  ser  dignos,  por  móviles  que  pue- 
den ser  altamente  políticos,  pero  yo  me  coloco  en 
este  instaute  en  el  terreno  de  la  realidad  para  hacer 
esta  pregunta...»  El  mismo  terreno  que  yo  escogí 
haciendo  antes  las  propias  salvedades  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «¿Se  puede 
seriamente  creer  que  el  actual  proyecto  de  ley  sobre 
reformas  militares, -con  todos  los  turnos  que  hay  que 
consumir  en  contra  yen  pro,  con  todas  las  enmiendas 
que  se  han  presentado,  como  no  podían  menos  de  pre- 
sentarse, hasta  para  satisfacer  los  deseos  de  concordia 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y que  por 
cierto  han  presentado  muchísimo  mayor  número  los 
individuos  de  la  mayoría  que  los  de  la  minoría,  ha 
de  poder  discutirse  aquí,  y pasar  en  el  Senado,  y ser 
ley  en  la  presente  legislatura?» 

Pues  esto  diría  yo  del  empréstito;  porque  claro 
está  que  es  imposible  que  el  empréstito  en  el  seno  de 
esa  mayoría  tenga  unanimidad,  como  ya  hemos  vis- 
lo  que  no  la  tiene  el  proyecto  de  las  tarifas  de  ferro- 
carriles. {El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
¿Y  tiene  ahí  unanimidad  la  contrariedad  á las  tari- 
fas de  ferrocarriles?  Como  se  habla  de  unanimidad, 
quisiera  saber  eso.)  Yo  hablo  de  unanimidad  porque 
S.  S.  hablaba  de  discordias  en  lo  que  tocaba  ai  pro- 
yecto de  reformas  militares;  pero  lo  que  es  en  cuan- 
to á la  unanimidad  en  este  ó en  otro  proyecto  cual- 
quiera que  no  contiene  la  definición  ni  el  dogma  po- 
lítico de  ningún  partido,  en  ese  punto,  allí  y aquí,  y 
en  todas  partes,  puede  haber  completa  libertad  de  opi- 
nión. {El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Aquí, 
no.)  ¡No  faltaba  más  sino  que  se  hiciera  dogma  de 
partido  si  las  tarifas  máximas  de  los  ferrocarriles 
han  de  ser  lo  que  son  ó han  de  ser  un  12  por  100 
más! 

«Es  posible,  decía  S.  S.,  que  se  conteste  aquí  se- 
riamente que  sí,  que  á eso  pueden  obligar  las  nece- 
sidades ó la  conveniencia  política;  pero  como  estoy 
seguro  de  que,  sea  lo  que  quiera  lo  que  se  afirme, 
esos  proyectos  no  serán  ley  en  la  presente  legisla- 
tura...» 

Ya  ve  el  Sr.  Romero  Robledo  que  en  esto  de  pro- 
nosticar el  resultado  de  ciertos  proyectos  nos  queda- 
mos muy  por  bajo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  el  cual  decía  entonces,  y por  cierto  lo  lo- 
gró, que  no  sería  ley  el  proyecto  de  reformas  milita- 
res. ( El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Se  logró 
ello  solo;  yo  no  hice  nada  por  conseguirlo.)  Su  seño- 
ría, ciertamente,  no  tenía  la  pretensión  de  ser  el  direc- 
tor de  aquella  campaña;  pero  como  resulta  que  S.  S. 
era  la  persona  más  graduada,  la  persona  de  más  autori- 
dad, la  persona  directora  de  las  oposiciones  en  aque- 
llas circunstancias,  quiera  ó no  quiera  S.  S.,lasgentes 
le  han  atribuido  esta  victoria;  y aun  puede  ser,  como 
decía  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  S.  S.  no  la  haya 
desdeñado  y la  haya  admitido  con  aquella  sonrisa  de 
que  hablaba  el  Sr.  Ministro  de  LTltramar.  (El  Sr.  Pre- 
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sidénte  del  Consejo  de  Ministros : Ni  nadie  me  la  ha 
atribuido.)  «La  minoría  conservadora,  decía  el  señor 
presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  ha  rehuido 
jamás  la  discusión  de  las  reformas  militares;  y si  el 
actual  Gobierno  de  S.  M.,  considerando  las  reformas 
tan  urgentes,  como  se  consideran  ahora,  las  hubiera 
traído  en  tiempo  hábil  para  que  hubieran  podido  dis- 
cutirse, como  deben  ser  discutidos  los  proyectos  de 
la  minoría  conservadora  no  habría  opuesto  la 
menor  dificultad.  Nosotros  estamos  enfrente  del 
actual  Gobierno  y tenemos  el  derecho  de  preguntar- 
le: si  las  reformas  militares  eran  tan  urgentes,  y de- 
bían preferirse  á otras,  como  en  efecto  se  han  prefe- 
rido; ¿por  qué  no  se  previó  eso  hace  algún  tiempoh) 

¡Qué  pregunta  tan  providencial!  ¿Por  qué,  si  en 
efecto  la  reforma  de  las  tarifas  era  tan  urgente,  poi- 
qué no  se  previó  eso  en  la  legislatura  anterior,  en 
que  no  se  hizo  más  que  votar  la  ley  del  Banco?  Y si 
también  el  empréstito  era  tan  importante,  ¿por  qué 
ni  el  Sr.  Gos-Gavón  ni  el  actual  8r.  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  sus  presupuestos,  se  acordaron  del  em- 
préstito hasta  que  la  Comisión  desenterró  el  pro- 
yecto, que  alguien  había  concebido  y abandonado 
antes,  de  convertir  la  deuda  de  la  Tabacalera? 

«Acabada  la  discusión  de  los  presupuestos  (decía 
S.  S.  más  adelante)  la  minoría  conservadora  declara 
que  considera  de  su  deber  ser  indiferente  á los  pro- 
yectos que  crea  el  Gobierno  que  deben  preferirse 
para  su  discusión:  deja  á la  iniciativa  del  Gobierno 
de  S.  M.,  á quien  en  primer  lugar  corresponde  el  de- 
cidir, el  determinar  cuál  proyecto  de  ley  después  del 
necesario  de  los  presupuestos  es  el  más  urgente,  el 
más? conveniente  á los  intereses  públicos.  Recono- 
cemos la  iniciativa  del  Gobierno,  el  deber  que  tiene 
de  usar  de  esta  iniciativa,  las  mejores  condiciones  y 
circunstancias  en  que  se  encuentra  colocado  para 
apreciar  qué  es  lo  más  conveniente  ó lo  menos  con- 
veniente en  las  tareas  parlamentarias,  por  lo  que 
toca  ásu  propio  interés.»  (El  Sr.  Presidente  del  Con - 
tejo  de  Ministros:  Es  decir,  lo  que  queremos  que  se 
reconozca  ahora.)  Si  quiere  S.  S.,  lo  leeré  todo;  pero 
voy  concretando  para  ahorrar  á la  Cámara  la  natu- 
ral molestia.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: Ya  sé  yo  que  pasarán  algunos  párrafos,  que  yo 
leeré.)  Si  S.  S.  quiere,  puede  autorizar  á un  Sr.  Se- 
cretario para  que  lo  lea. 

. «Hay  la  tolerancia  del  número,  la  tolerancia  de 
la  asistencia,  la  tolerancia  del  cumplimiento  del  Re- 
glamento; tolerancias  que,  como  en  ninguna  otra  par- 
te, se  observan  en  el  Parlamento  de  Inglaterra,  de  las 
cuales  aquí  hemos  dado  todos  en  estos  días  clarísima 
prueba,  y podríamos  dar  otras:  pero  esas  son  pruebas 
de  consideración  y de  prudencia,  que  si  pueden  recla- 
marse para  leyes  como  la  de  presupuestos  ú otras  de 
urgencia  y para  cumplir  artículos  constituciona- 
les, es  imposible  que  se  apliquen  á proyectos  de  ley 
de  esta  naturaleza,  que  promueven  tanta  discordia, 
que  hieren  ó favorecen  tantos  intereses,  suponiendo 
que  hieran  á unos  y favorezcan  á otros;  que  levan- 
tan tantas  tempestades,  que  tienen  tantas  contradic- 
ciones; proyectos  de  esta  naturaleza,  cuestiones  de 
este  linaje,  ¿han  de  examinarse  y discutirse  por  vías 
de  tolerancia? 

»El  día  en  que,  arrastrados  por  necesidades  mate- 
riales, imposibles  de  desatender,  después,  sobre  todo, 
de  votados  definitivamente  los  presupuestos,  mucha 
parte  de  los  representantes  del  país,  que  al  cabo  tie- 


nen familia,  tienen  intereses  (y  creo  que  también  los 
tienen  estos),  tienen  personas  cuya  salud  deben  pro- 
teger (cosa  que  igualmente  ocurre  á éstos),  empiezan 
á salir  de  Madrid,  se  marchan  al  extranjero  y á pro- 
vincias, ¿que  es  lo  que  aquí  va  á suceder?  ¿Se  preten- 
derá entonces  que  se  celebren  las  sesiones  con  la  au- 
sencia casi  total  de  los  Diputados?  ¿Se  pretenderá 
que  se  haga  la  votación  de  las  leyes  sin  el  número 
necesario?  ¿Se  pretenderá,  sobre  todo,  que  se  pase  por 
votaciones  definitivas  sin  tomarse  la  pena  de  contar 
el  número  de  Diputados  y Senadores?» 

Y digo  yo:  ¿Es  que  se  va  á pretender  algo  de  esto 
ahora?  ¿Es  que  si,  usando  del  derecho  que  aquí  se 
reconocía  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, alguien  quisiera  que  el  Reglamento  se  cum- 
pliese en  todas  sus  partes,  habría  derecho  á censu- 
rarle, cuando  S.  S.  expuso  tan  brillantemente  la  teo- 
ría de  los  derechos  parlamentarios? 

«¡Ah!  no;  eso  no  puede  hacerse  con  proyectos  de 
esta  naturaleza,  decía  S.  S.;  proyectos  de  esta  natu- 
raleza saldrían  desacreditados,  perderían  todo  su  pres- 
tigio; proyectos  de  esta  naturaleza  no  podrían  impo- 
nerse á tantas  voluntades  discordes  como  las  que  han 
de  encontrar  en  su  camino.  Para  que  tengan  toda  la 
autoridad  que  deben  tener  es  preciso  que  se  voten  en 
condiciones  normales,  absolutamente  normales,  en 
condiciones  de  una  legitimidad  que  nadie  pueda  ni 
remotamente  poner  en  duda,  y esas  no  son  ni  pueden 
ser  las  condiciones  en  que  el  Parlamento  español  se 
encontrará  de  aquí  á quince  ó veinte  días.  Sea  lo 
«pie  quiera  lo  que  en  la  discusión  se  pueda  decir,  es- 
toy afirmando  una  realidad  reconocida  por  todo  el 
mundo,  aunque  no  todos  la  confiesan.» 

Estábamos  en  la  fecha  del  23  de  Junio,  por  lo 
r.ual  puedo  ye  decir  hoy  que  no  habrá  tiempo  para 
discutir  ningún  proyecto,  siguiendo  la  teoría  de  S.  S. 
Pero  todavía  hay  una  nota  en  su  discurso  que  he  de 
recordar  á la  memoria  de  todos  y á la  dignidad  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo.  Había  creído  S.  S.  que 
algunas  palabras  pronunciadas  en  aquel  debate  po- 
dían ser  como  anuncio  ó amenaza  de  que  si  el  Con- 
greso no  discutía  la  ley  se  agitarían  los  intereses  en 
litigio,  turbando  la  paz  pública,  y S.  S.  protestó  tan 
noble  como  elocuentemente  contra  esas  palabras. 
También  nosotros  hemos  oído  que  ef  retraso  en  la 
discusión  y aprobación  de  estas  leyes  dará  pretexto 
á alguien  para  poner  en  peligro  el  crédito  público,  y 
también  nosotros  protestamos  contra  esa  amenaza, 
si,  lo  que  yo  dudo,  existe. 

Pero  recuerdo  y repito  lo  que  al  concluir  decía 
S.  S.:  «No;  discutamos  este  proyecto  si  hay  tiempo, 
discutámoslo  tranquila  y solemnemente  todo  el  tiem- 
po que  se  deba  discutir,  y resolvamos  con  calma,  con 
paciencia,  con  absoluta  tranquilidad,  como  los  altos 
Poderes  del  Estado,  en  último  término,  deben  resol- 
ver. Si  esto  no  fuera  tan  evidente  como  yo  lo  pienso 
y lo  siento,  y si  hubiera  en  verdad  algún  peligro, 
que  no  lo  hay,  y condeno  en  absoluto  tal  hipótesis, 
todavía  sería  más  digno  de  todos  nosotros  afrontar 
de  una  vez  la  responsabilidad  de  la  calma,  de  la  pa- 
ciencia en  las  discusiones,  que  el  ceder  ante  ningún 
género  de  consideraciones  que  no  se  aviniesen  con  la 
dignidad  parlamentaria.» 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAItlAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministrode  ULTRAMAR  (FtomeroRohledo): 
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Voy  á decir  muy  pocas  palabras;  pero  necesito  de- 
cirlas para  no  dejar  pasar  ningún  falso  concepto, 
ninguna  acusación  injusta  que  pretenda  equiparar  la 
conducta  que  yo  observé  cuando  la  discusión  de  las 
reformas  militares,  con  la  conducta  que  siguen  las 
minorías  que  tengo  enfrente  con  los  proyectos  de  ley 
de  que  se  trata. 

Yo  presenté  una  proposición  incidental, acerca  de 
la  cual  decía  el  Sr.  Gamazo  esta  tarde  que  tenía  por 
objeto  impedir  aquella  discusión.  Aquella  proposi- 
ción mía,  ciertamente  que  no  se  parecía  en  nada  á 
las  proposiciones  incidentates  que  estos  días  vienen 
ocupando  la  atención  del  Congreso,  y que  no  se  re- 
fieren á ninguno  de  ios  proyectos  puestos  al  orden  del 
día.  Alguna  de  esas  proposiciones,  como  la  discutida 
ayer,  venía  ó pedir  la  revocación  de  los  decretos  do 
1801,  dictados  para  la  adaptación  de  la  nueva  ley 
electoral,  á las  elecciones  municipales.  (El  Sr.  Palma: 
No  es  exacto.) 

Estoy  hablando  de  la  proposición  del  Sr.  Arias 
de  Miranda,  que  es  á la  que  me  refiero,  porque  no  lie 
hablado  de  otra  proposición  que  apoyó  S.  S.  con  tex- 
tos griegos  y romanos,  i El  S?\  Palma : No  fué  así.) 
¿Qué  no  fué  así?  ¿No  es  exacto  que  S.  S.  habló  de  los 
griegos,  de  los  romanos  y de  toda  la  historia  anti- 
gua? Lo  que  no  se  puede  negar  á S.  8.  es  la  nove- 
dad que  tienen  los  asuntos  que  promueve.  ¡Como  que 
esa  cuestión  del  nombramiento  de  los  alcaldes  no  se 
ha  tratado  nunca  en  nuestro  país,  donde  dió  lugar 
hasta  á un  movimiento  de  fuerza  en  tiempo  de  los 
antiguos  progresistas! 

• Pero  ha  necesitado  cuarenta  años  la  minoría  re- 
publicana para  comprender  la  importancia  de  la 
cuestión  que  trató  ayer  ei  Sr.  Palma.  (Protestasen  la 
minoría  republicana.)  De  cualquier  modo,  será  me- 
nester que  yo  recuerde  esas  proposiciones  sobre  asun- 
tos tan  añejos  y tan  importantes  para  compararlas 
con  la  proposición  única  que  yo  presenté  al  discu- 
tirse las  reformas  militares;  porque  de  otra  manera, 
¿cómo  he  de  admitir  el  cargo?  (El  Sr.  Canalejas:  Se 
han  presentado  proposiciones,  porque  no  se  han  ad- 
mitido las  interpelaciones.)  Tampoco  entonces  se  tra- 
taba de  interpelaciones:  y me  alegro  que  el  Sr.  Ca- 
nalejas me  haya  interrumpido,  porque  ha  estable- 
cido la  diferencia  entre  mi  conducta  y la  conducta 
de  las  oposiciones  actuales.  Yo  me  levanté  entonces 
á hacer  uua  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  me  contestó  con  mucha  elevación 
de  miras  y con  mucho  patriotismo,  pero  concretando 
poco  las  cosas,  porque  ya  he  recordado  esta  tarde, 
que  el  proyecto  de  reformas  militares  del  Sr.  Cassola 
uo  tenía  el  apoyo  decidido  de  aquel  Gobierno  y de 
aquel  partido:  y el  Sr.  Sagasta,  al  contestarme,  de- 
claraba que  aquellas  reformas  militares  no  quería 
que  fueran  las  reformas  de  un  partido,  porque  en- 
volvían cuestiones  sociales  y el  Gobierno  y que  iría  á 
ellas  con  espíritu  de  transacción  amplísima. 

Entonces,  no  por  no  contestar  á una  interpela- 
ción, sino  por  la  contestación  dada  á una  pregunta, 
lo  cual  es  muy  distinto,  presenté  una  proposición  re- 
ferente al  asunto  de  la  ley.  ¿Y  qué  pedía?  Lo  contra- 
rio de  lo  que  están  pidiendo  ahora  las  minorías.  ¿Qué 
quiere  ahora  el  Sr.  Gamazo?  Que  no  se  discutan  los 
proyectos  de  ley  sometidos  á la  deliberación  del  Con- 
greso, y que  se  cierren  las  Cortes.  (Rumores.)  Seamos 
francos:  esto  es  lo  que  quieren  SS.  SS.  y lo  que  de- 
muestran los  actos  que  están  ejecutando.  ¿Qué  pedía 


yo?  Que  no  se  cerraran  las  Cortes  y que  se  discutie- 
ran los  proyectos.  Era  completamente  lo  contrario 
(Un  Sr.  Diputado:  Una  habilidad.)  Pues  si  era  una  ha- 
bilidad, fuisteis  torpes  entonces,  y ahora  sois  más 
torpes,  porque  resulta  lo  contrario.  ¿Era  una  ha- 
bilidad caprichosa  que  no  tenia  fundamento?  Voy  ¿ 
leer  la  proposición  que  tuve  el  honor  de  presentar 
para  que  se  vean  las  razones  en  que  se  apoyaba,  y 
para  que  se  vea  que  pedía  lo  contrario  de  lo  que  hoy 
inteutan  las  oposiciones. 

Yo  pedía  que  ei  Gobierno  ofreciera  no  aconsejar 
el  uso  de  la  prerrogativa  Regia  de  suspender  las  se- 
siones de  las  Cortes,  hasta  que  se  discutieran  las  re- 
formas  militares.  ¿Por  qué?  Por  razones  tan  podero- 
sas como  expresa  la  proposición,  que  dice  así: 

«Teniendo  en  cuenta  que  la  reforma  de  todo  or- 
ganismo le  constituye  en  una  situación  de  interini- 
dad desde  que  aquélla  se  inicia  hasta  que  se  cum- 
pie,  y que  la  incertidumbre  dei  porvenir,  consecuen- 
cia natural  de  aquel  estado  transitorio,  engendra  in- 
convenientes graves,  y aun  pudiera  crear  peligros, 
cuando  se  traía  del  ejército,  á quien  la  Nación  con- 
fía la  defensa  de  su  independencia  y la  conservación 
de  la  paz  interior;  y atendiendo  á las  dudas  que  se 
suscitan  sobre  la  posibilidad  de  elevar  á leyes  los 
proyectos  de  reformas  militares  antes  de  terminar  el 
actual  período  de  la  presente  legislatura. 

»Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  verá  con  gusto  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  haga  la  promesa  solemne  de  no  acon- 
sejar el  ejercicio  de  la  Regia  prerrogativa  de  suspen- 
der las  sesiones  de  las  Cortes,  hasta  convertir  en  le- 
yes los  mencionados  proyectos.» 

Ya  lo  veis,  Sres.  Diputados:  yo  pedía  que  no  se 
suspendieran  las  sesiones  de  las  Cortes  hasta  elevar 
á leyes  los  proyectos  que  figuraban  en  el  orden  del 
día;  vosotros  queréis  hoy  que  se  cierren  las  Cortes 
para  que  no  se  eleven  á ley  algunos  proyectos.  Yo 
no  era  obstruccionista;  yo  procedía  con  un  gran  es- 
píritu de  patriotismo  y de  amor  ai  orden  público  y 
al  ejército;  vosotros  sois  obstruccionistas  por  las  ra- 
zones que  exponéis,  y de  lasque  ei  país  juzgará. 

EISr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  De  lo  que  el  actual  Ministro 
de  Ultramar  proponía,  á aquéllo  de  que  ahora  se 
trata,  hay  una  diferencia  total  y absoluta,  que  es  im- 
posible que  nadie  de  buena  fe  desconozca.  A mí  me 
pareció  entonces  excesivo  ei  deseo  de  mi  actual  com- 
pañero Sr.  Romero  Robledo,  en  lo  cual  bien  podíamos 
diferir;  me  pareció  excesivo,  porque  ni  entonces,  ni 
ahora,  ni  nunca,  he  pensado  yo  que  se  pueda  pasar 
aquí  todo  un  verano  discutiendo  una  ley.  Por  con- 
secuencia, cuantos  argumentos  hice  yo  para  oponer- 
me á esta  idea,  la  cual  se  refería  á que  no  se  cerra- 
sen las  Cortes  hasta  que  estuviera  votada  una  lev 
cuyos  caracteres  voy  á recordar  ahora,  ninguna  re- 
lación guardan  con  lo  que  el  Sr.  Gamazo  ha  soste- 
nido esta  tarde  y yo  dije  en  mi  discurso. 

¿Qué  tiene  que  ver  el  que  se  prolonguen  las  sesio- 
nes de  Cortes,  como  se  han  prolongado  normalmente 
otras  veces,  hasta  el  15,  hasta  el  2G,  hasta  el  31  de 
Julio,  que  creo  que  en  tiempo  de  un  Ministerio  del 
que  formaba  parte  el  Sr.  Gamazo  se  prolongaron, 
con  una  proposición  arrojada  al  debate  por  la  cual 
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Se  trataba  de  que  el  Congreso  estuviera  reunido  el 
verano  entero,  si  durante  el  verano  entero  no  se  vo- 
taban las  leyes  militares? 

Pero  el  discurso  del  Sr.  Gamazo  se  ha  distingui- 
do principalmente  por  e^lo,  por  comparar  cosas  que 
n0  admiten  ningún  genero  de  comparación;  porque 
aparte  de  comparar  prórrogas  y extensiones  de  le- 
gislaturas como  aquellas  de  que  aquí  se  ha  hablado, 
l se  ha  hablado  fuera  de  aquí  hasta  ahora,  con  una 
especie  de  permanencia  de  Cortes  hasta  votar  una 
jev  determinada,  en  todo  lo  dermis  que  ha  dicho,  sus 
comparaciones  han  carecido  por  completo  de  exacti- 
tud. ¿Les  parece,  francamente,  á los  Sres  Diputados, 
sea  cualquiera  su  opinión  en  este  debate;  les  parece 
que  es  posible  comparar  la  ley  de  reformas  militares, 
que  era  un  verdadero  Código,  que  ya  traía  de  parte 
del  Gobierno  71)  artículos,  que  dió  lugar  aquí  ¿i  230 
0 240  enmiendas,  que  conmovió  hondamente  á todo 
el  país,  que  coumovió  todavía  más  al  ejército,  que 
creó  una  cuestión  de  las  más  graves  y peligrosas 
por  que  España  ha  pasado  hasta  ahora;  les  parece, 
digo  á los  Sres.  Diputados  que  es  serio,  y ahora  uso 
yola  palabra  serio , comparar  eso  con  una  ley  de  ! 
tres  artículos,  y que  no  conmueve  á nadie?  (Rumores 
en  las  minorías .) 

¿Cuántos  son  ios  artículos  de  la  ley?  ¿Son  cuatro? 

( Un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría : Tres.)  ¿Son  tres?  En- 
tonces, ¿por  qué  se  me  interrumpe?  Los  números  ■ 
quedan  en  pie.  Se  trataba  de  una  ley  que  tenía  79  . 
artículos,  y á la  cual,  de  buena  fe,  se  la  habían  he- 
cho más  de  200  enmiendas;  porque  allí  sí  que  se  ¡ 
versaban  intereses  de  grandísima  consideración,  in- 
tereses que  resultaron  al  fin  irreconciliables,  cuan-  ' 
do  en  este  caso  ya  ha  confesado  el  Sr.  Gamazo,  dis- 
culpándolo con  que  no  se  trata  de  una  cuestión  de 
principios  ni  de  doctrina,  que  no  hay  la  unanimidad, 
rii  mucho  menos,  en  su  propio  partido;  y si  venimos 
á reducir  las  cosas  á su  verdadero  punto  de  vista, 
quizá  pudiera  yo  docir,  que  no  hay  más  que  el  autor 
de  una  ley  anterior  que  tiene  en  ella  justo  ó injusto 
orgullo,  no  lo  sé,  ni  en  este  momento  me  importa;  pero 
que  me  parece  como  que  ha  entendido  que  tocar  á 
aquella  ley,  aunque  en  circunstancias  diferentes,  es 
tocar  á un  arca  santa  á la  cual  S.  S.  debía  levantarse 
contra  todos  á defender.  (Muy  bien , en  la  mayoría .) 
¡Buena  comparación!  Mi  tendencia  entonces  era  con- 
tra la  proposición  del  Sr.  Romero  Robledo;  entonces 
dije;  ¿es  posible  una  sesión  permanente  de.  esta  na- 
turaleza? ¿Peligra  la  Patria?  ¿Qué  va  á acontecer 
aquí?  Entonces,  no  sólo  por  el  Sr.  Romero  Robledo, 
sino  por  otras  personas  que  no  tengo  en  este  instan- 
te para  qué  nombrar,  se  hizo  presente  que  podría 
ocurrir  algún  peligro,  y á esa  observación  fué  á la 
que  yo  opuse  la  protesta,  en  primer  lugar,  de  que  no 
creía  en  ese  peligro,  que  tenía  la  seguridad  de  que 
no  había  semejante  peligro;  y en  segundo  lugar,  que 
si  esos  peligros,  que  eran  peligros  materiales,  llega- 
ban á venir,  debía  contestar  el  Gobierno  con  la  afir- 
mación * de  su  dignidad  y legalidad  en  los  actos  que 
llevase  á cabo.  En  esto  también  se  ha  buscado  seme- 
janza; también  se  ha  pretendido  que  lo  mismo  que 
se  puede  tratar  á sediciosos,  que  era  do  los  que  allí 
se  hablaba,  ha  de  tratarse  á los  que  merman  el  cré- 
dito nacional  ó no  lo  defienden,  y aplicarse  la  misma 
Práctica  que  á los  motines  y revoluciones  armadas, 
lal  vez  militares,  en  las  calles,  á los  que  puedan  de 
un  modo  ó de  otro  ofender  nuestro  crédito. 


En  este  punto  alababa  mi  energía  de  entonces  el 
Sr.  Gamazo  para  alabar  la  que  ahora  se  practica,  da- 
ñando al  crédito,  impidiendo  su  restablecimiento, 
cuando  esto  último  es  bien  fácil  y no  necesita  valor 
ninguno,  sino  alguna  obstinación  y un  conocimiento 
no  completo  de  los  hechos,  cosa  que  nada  tiene  que 
ver  con  defender  frente  á las  fuerzas,  ó de  quien  las 
representa,  el  orden,  la  libertad  y las  leves. 

El  Sr.  Gamazo  se  ha  fatigado  en  leer  un  discurso 
mío,  que  por  serlo  no  merecía  tanto  honor;  y,  ¿dónde 
ha  encontrado  allí  una  sola  palabra  que  signifique 
obstrucción?  Las  reflexiones  sobre  si  debía  prorro- 
garse la  legislatura  todo  el  verano,  ¿tenían  algo  que 
ver  con  la  práctica  de  la  obstrucción  en  ninguna 
forma?  ¿Cuándo  he  practicado  yo  ese  sistema,  en  poco 
ni  en  mucho,  ni  de  ninguna  manera?  Yo  acepté,  creo 
que  desde  el  3 de  Noviembre,  seis  horas  diarias  de 
sesión  para  discutir  el  sufragio  universal,  que  no 
tengo  que  decir  que  no  obtenía  mi  entusiasmo,  ni 
muchísimo  menos;  pero  bastó  que  el  Gobierno  de- 
seara ese  tiempo  para  poder  atender  á la  vez  á otras 
necesidades  del  país,  para  que  sin  discusión  nos  so- 
metiéramos nosotros  por  casi  toda  aquella  legislatu- 
ra á tener  seis  horas  de  sesión.  (Rumores  en  las  mino- 
rías.— Un  Sr.  Diputado:  Es  claro.)  Y tan  claro  como 
es;  como  que  claramente  determina  conductas  de  todo 
punto  diferentes.  Pero  no  es  este  el  solo  ejemplo; 
bajo  un  régimen  y otro,  en  todos  los  tiempos  he 
concedido  yo  á los  Gobiernos  el  que  han  pedido  para 
atender  á las  necesidades  del  Estado,  según  su  pro- 
pia conciencia. 

Esto  que  yo  he  hecho  lo  habían  venido  haciendo, 
hasta  esta  hora,  todos  los  partidos  españoles;  esto  lo* 
he  visto  hacer  en  las  épocas  del  mayor  furor  y del 
mayor  encarniza  míenlo  entre  los  antiguos  modera- 
dos y los  individuos  de  la  unión  liberal;  esto  había 
existido,  por  fortuna  para  la  Patria,  hasta  ahora.  Si 
hoy  desaparece,  como  corre  peligro  de  desaparecer, 
¡ah!  el  régimen  parlamentario,  todo  sistema  de  go- 
bierno, bajo  cualquier  forma  que  se  quiera,  y los  inte- 
reses más  sagrados  del  país,  estarán  entregados,  de 
aquí  en  adelante,  A más  que  gravísimos  inconvenien- 
tes, á perturbaciones  inmensas.  (Muy  bien.)  Negro  día 
será  en  nuestra  historia  política  aquel  en  que  quede 
definitivamente  sentado  un  precedente,  que,  aplicado 
por  todos  los  partidos  unos  á otros,  como  hasta  ahora 
no  se  ha  pensado  en  aplicar,  hará  aquí  imposible  todo 
Gobierno.  Digo  y repito  que  mis  observaciones  con- 
trarias á la  proposición  de  mi  digno  compañero  ac- 
tualmente el  Sr.  Romero  Robledo,  el  cual  favorecía 
á la  sazón  al  Gobierno,  que  tenia  interés  en  que  se 
discutieran  las  reformas  militares  con  prisa;  que 
aquellas  observaciones  contrarias  al  proposito  del 
Sr.  Romero  Robledo  y del  Gobierno,  licitas,  como  lo 
son  siempre,  como  lo  serán  cuantas  observaciones  los 
Sres.  Diputados  llagan  respecto  á que  no  se  deba  pro- 
rrogar la  sesión,  no  tienen  nada  que  ver  con  la  obs- 
trucción positiva  y práctica. 

Pues  oiga  S.  S.,  oiga  el  Congreso  entero  y vea  el 
Sr.  Gamazo  que  no  ha  llegado  hasta  allí,  cuál  fué  el 
resumen  de  la  doctrina  que  yo  expuse  en  ese  discur- 
so, y la  expuse,  como  era  natural,  en  mi  réplica. 
Consistía  en  estas  palabras:  «Me  parecía  que  todo  el 
Congreso  había  comprendido  que  la  minoría  conser- 
vadora y yo,  que  tenía  el  honor  de  hablar  en  su 
nombre,  estábamos  y estamos  dispuestos  á discutir 
los  jiroyoc'ós  militares  cu  toda  sazón  oportuna,  por 
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ejemplo,  ahora,  si  el  Gobierno  de  S.  M.  desea  que 
empiece  á discutirse  y el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara los  pone  á discusión.»  (Algunos  Sres.  Diputados 
de  las  minorías:  No  por  la  mañana.)  ¿Aceptáis  esta 
conclusión?  ¿Os  pediría  yo  más  que  esta  conclusión? 
Discutid,  criticad,  haced  uso  de  todos  vuestros  me- 
dios, si  creéis  que  no  tenemos  razón  para  persua- 
dirnos de  ello;  esto  es  lo  que  siempre  se  ha  tenido 
por  lícito  en  el  sistema  parlamentario;  pero  ¡ah!  des- 
pués, si  el  Gobierno,  á quien  no  se  le  puede  negar  la 
iniciativa  respecto  de  la  satisfacción  de  las  necesi- 
dades del  país,  y si  el  Presidente  de  la  Cámara, 
usando  del  Reglamento,  ponen,  sin  embargo  de  esas 
observaciones,  á discusión  un  proyecto  de  ley,  nos- 
otros lo  discutiremos;  traedlo,  que  nosotros  lo  dis- 
cutiremos ampliamente.  Esto  es  lo  que  dice  el  dis- 
curso que  cou  tan  mala  ventura  habéis  invocado. 
{Aplausos  en  la  mayoría.) 

¿Qué  tiene  que  ver  con  la  prórroga  de  las  sesio- 
nes de  Cortes  por  unos  días,  eso  otro  que  era  apli- 
cable á la  extensión  ilimitada  del  número  de  sesiones, 
para  traer  aquí  á cuento  la  uecesidad  del  descanso  y 
los  intereses  de  la  familia? 

Todo  eso,  tratándose  de  pasar  del  raes  de  Julio 
para  en  adelante,  era  evidentísimo;  todo  eso,  apli- 
cado al  mes  de  Julio,  tiempo  en  que  casi  siempre 
han  estado  reunidas  las  Cortes,  y lo  han  estado  sien- 
do Ministro  el  Sr.  Gamazo.  no  tiene  sentido  ninguno. 

Y por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  no  me  envaneep 
seguramente  la  profecía,  en  cuyo  cumplimiento  ni 
tomé  ni  quise  tomar  parte  ninguna,  de  que  en  aque- 
lla legislatura  no  se  podrían  ya  discutir  los  proyec- 
tos de  ley  militares.  Tened  en  cuenta,  Sres.  Diputa- 
dos, que  aparte  de  su  extensión  y de  su  gravedad  in- 
mensa, aquellos  proyectos  no  habían  pasado  por  el 
Senado;  aquellos  proyectos,  para  ser  ley  antes  de  ter- 
minarse la  legislatura,  no  sólo  habían 'de  ser  votados 
en  esta  Cámara,  sino  en  la  otra  también.  ¿Creéis  que 
era  mucho  profetizar  el  23  de  Junio  que  no  habría 
tiempo  para  que  esa  ley  pasara  por  ambas  Cámaras? 
(El  Sr.  Ansaldo:  ¿Y  el  empréstito?)  Tampoco  tiene  la 
ley  del  empréstito,  que  es  de  un  solo  artículo,  la  im- 
portancia que  aquella  ley.  (El  Sr.  Ansaldo:  Pero  no 
ha  pasado  por  el  Senado.) 

Yo  no  acostumbro,  como  tal  vez  acostumbran 
otras  personas,  á volver  del  revés  los  hechos  ni  á 
ocultarlos;  seguramente  no  ha  ido  al  Senado  el  pro- 
yecto de  ley  de  empréstito,  y aun  por  eso  no  me  lie 
referido  eu  nada  á semejante  circunstancia;  he  dicho 
únicamente  que  era  un  proyecto  de  un  solo  artículo 
frente  á frente  de  los  79  de  la  legislación  militar. 

Y vuelvo  á la  comparación  de  unos  proyectos  con 
otros. 

Aquellos  proyectos  de  leyes  militares  dieron  lu- 
gar á discordias,  no  solamente  en  el  seno  de  la  ma- 
yoría, sino  en  el  seno  de  aquel  Gobierno. 

Pero,  señores,  ¿quién  fué  el  que  estuvo  más  cerca 
de  entenderse  precisamente  en  las  reformas  militares 
<v>  i el  Sr.  Cassola?  Pues  fui  yo  el  que  tuve  el  honor 
de  venir  á convenir  con  el  general  Cassola  en  lo  más 
esencial  y en  la  casi  totalidad  de  las  reformas  que 
proponía;  y no  abandonó  jamás  este  punto  de  vista, 
y siempre  sostuve  lo  que  yo  creía  que  era  una  tran- 
sacción fecunda  y conveniente  para  todos.  ¿Aconte- 
ció esto  respecto  de  los  demás  elementos  de  la  mayo- 
ría y del  Gobierno?  ¿No  hemos  oído  allí  al  malogrado 
general  Cassola  explicar  la  conducta  que  á su  en- 


tender se  había  tenido  con  él  en  el  seno  del  partido 
liberal? 

Yo  no  tengo  para  qué  entrar  en  ese  terreno;  vo 
no  discuto  eso;  no  bago  más  que  afirmar  un  hecho 
notorio.  Pues  qué,  entre  los  mismos  individuos  que 
compusieron  la  Comisión  del  Congreso,  y entre  los 
distintos  Ministros  de  la  Guerra  del  partido  liberal 
¿no  hubo  casi  tantos  criterios  como  personas?  pUes 
¿no  oí  yo,  y lo  oyó  muchísima  gente,  cuando  los  prol 
yectos  del  general  Cassola  se  discutían,  las  opiniones 
y juicios  que  sobre  ellos  emitía  el  difunto  general 
Joveilar,  una  de  las  personas  más  competentes  del 
partido  liberal?  ¿Qué  tienen  que  ver,  repito,  las  cues- 
tiones de  aquella  índole,  con  las  cuestiones,  después 
de  todo,  ordinarias,  que  nosotros  actualmente  some- 
temos á la  aprobación  de  las  Cortes? 

Pero,  en  fin;  yo  debo  apresurarme  á deciros  con 
toda  verdad  y á declararlo  ante  el  país,  que,  aun  re- 
conociendo que  las  leyes  que  hemos  presentado  en 
el  tiempo  y hora  en  que  las  hemos  presentado,  son 
necesarias  para  el  buen  régimen  del  Estado,  no  es 
eso  siquiera  lo  que  ya  á estas  horas  me  obliga  á sos- 
tener, hasta  donde  humanamente  se  pueda,  la  necesi- 
dad de  que  quede  libre  la  facultad  del  Gobierno  y de 
la  mayoría,  de  seguir  discutiendo  proyectos  de  ley. 
No;  un  móvil  más  alto  me  guía;  esta  triste  experien- 
cia demuestra  que  es  preciso  apurar  los  remedios 
parlamentarios  actuales,  antes  que  se  impongan  otras 
circustancias,  para  hacer  que  esta  Cámara  no  se  pa- 
ralice y para  que  no  se  produzca  el  absurdo  de  que 
pueda  ser  dirigida,  á pesar  del  Gobierno  y á pesar  de 
las  mayorías  legales,  por  una  minoría  cualquiera. 
(Grandes  aplausos  en  la  mayoría.)  Eso  no  se  ha  tole- 
rado en  parte  alguna  hasta  ahora;  eso  no  lo  ha  tole- 
rado la  República  francesa,  que  ha  votado  para  esto 
cláusulas  parlamentarias  que  os  espantarían  si  aquí 
quisieran  por  un  momento  votarse  ó aplicarse;  eso 
lo  ha  reconocido  la  libre  Inglaterra,  que  durante  si- 
glos no  había  atendido  á esta  necesidad,  porque  las 
buenas  costumbres  públicas  habían  hecho  por  sí  so- 
las (y  eso  es  lo  mejor,  y ojalá  que  aquí  lo  hicieran) 
que  no  fuesen  necesarias  las  medidas  extraordinarias 
tomadas  después  contra  el  obstruccionismo  de  la  mi- 
noría irlandesa. 

Actualmente,  la  legislación  de  toda  Europa  tiene 
consignada,  después  de  haberse  discutido  un  punto 
suficientemente,  la  declaración  de  la  clausura  de  la 
discusión,  que  en  todo  Gobierno,  sin  excepción,  per- 
tenece á las  mayorías  parlamentarias.  (Suena  un 
aplauso  en  la  mayoría. — Humores  en  las  minorías.— 
Grandes  aplausos  en  la  mayoría.) 

Tal  vez  mis  compañeros  ísi  queréis  que  los  cen- 
sure los  censuraré)  podían  haberse  excusado  de 
aplaudir  una  verdad  tan  palmaria  y tan  evidente, 
que  casi  pudiera  llamarse  vulgar.  No;  el  derecho  á 
entrar  en  el  orden  del  día,  es  un  derecho  sustancial, 
radical,  del  régimen  parlamentario:  allí  donde  quiera 
que  se  ha  cometido,  no  temo  decirlo  bajo  el  punto 
de  vista  de  las  doctrinas,  donde  quiera  que  se  ha  co- 
metido el  atentado  de  confiscar  permanentemente  el 
orden  del  día,  allí  han  sido  precisas  leyes  extraordi- 
narias, por  violentas  que  fueran,  para  venir  á reme- 
diar este  mal.  (Muy  bien.)  Nosotros  no  las  pedimos, 
nosotros  no  hemos  pensado  en  ellas  hasta  ahora,  y, 
sin  embargo,  el  derecho  á entrar  en  el  orden  del  día 
existe  ya  en  la  otra  Cámara,  existe  en  el  Senado.  El 
derecho  á discutir  leyes  emanadas  del  Ffoder  ejecuti- 
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to,  respetando  el  derecho  fiscal  de  las  Asambleas  po- 
líticas, existe  en  la  otra  Cámara,  donde  nadie  ignora 
qUc  se  destinan  por  necesidad  todos  los  días  algunas 
horas  á legislar  sobre  el  país,  y existe,  como  he  di- 
cho, más  ó menos  violento  para  llegar  al  fin,  en 
todos  los  países  parlamentarios.  Pero,  ¿qué  más? 
Yo  mismo  he  sido  convocado,  con  otros  indivi- 
duos muy  importantes  de  esta  Cámara,  á una  re- 
unión en  que  otro  Gobierno,  que  no  era  ciertamente 
,1c  mis  opiniones,  nos  manifestó  que  era  preciso  ha- 
cer alguna  reforma  reglamentaria  que  pusiera  coto 
á abusos,  nunca  tan  graves,  ni  de  muy  lejos,  pero 
algo  parecidos  á los  de  ahora.  En  ei  seno  de  aquella 
Comisión,  que  se  reunió,  pero  no  llegó  á realizar,  que 
yo  sepa,  trabajo  ninguno,  yo  declaré  como  hombre 
honrado  lo  siguiente,  de  lo  cual  pueden  testificar  y 
testificarán  sin  duda,  si  yo  invoco  su  testimonio, 
muchos  de  los  presentes.  Yo  declaré,  como  hombre 
honrado,  que  estaba  dispuesto  á dar  á la  Mesa  y al 
Gobierno,  para  la  defensa  de  la  iniciativa  parlamen- 
taria, cuanto  quisiera;  que  yo  no  ponía  límite  de  nin- 
gún género  á las  facultades  de  la  mayoría,  del  Pre- 
sidente y del  Gobierno  para  sacar  á salvo  la  gober- 
nación del  país. 

Pues  bien;  después  de  todo  esto,  nosotros  no  he- 
mos pedido  ninguno  de  esos  remedios  extremos.  He- 
mos creído  que  debía  verse  si  el  Reglamento  actual 
ofrecía  algún  medio  para  crear  en  justicia  una  divi— 
sjión  entre  el  derecho  de  fiscalización  y el  derecho 
legislativo,  que  en  tanta  parte  corresponde  á la  Co- 
rona, y que  en  tanta  parte  representan  las  mayorías 
en  ios  Cuerpos  Colegisladores.  Hija  de  este  propósito 
ha  sido  la  proposición  presentada  por  el  Sr.  Silvela, 
y que  en  vano  lleva  algunos  días  sobre  la  mesa. 

Hay  una  diferencia  muy  grande  entre  esto  y el 
hecho  á que  yo  aludí  manifiestamente;  hay  una  di- 
ferencia muy  grande  entre  esto  y la  prórroga  inde- 
finida de  la  sesión,  que  es  verdaderamente  un  acto, 
que  sólo  una  necesidad  constitucional  puede  legi- 
timar. 

Porque,  ¿quién  dudará  que  tiene  mucho  de  acto 
de  fuerza  el  pretender  rendir  á los  legisladores  para 
que,  faltos  ya  de  fuerzas,  se  presten  á votar?  ¿Quién 
puede  dudarlo?  Y sin  embargo,  eso  lo  han  practica- 
do todos  los  partidos  políticos  en  casos  determina- 
dos; porque  es  una  necesidad  que  en  ciertas  circuns- 
tancias se  impone,  y que  fuera  de  esas  circunstan- 
cias excepcionales,  yo  digo  y repito,  como  lo  dije 
entonces,  que  no  es  lícito  satisfacer. 

Yo  no  hablo  ahora,  por  supuesto,  de  aquellas 
prórrogas  que  muchas  veces  se  hau  concedido  por 
corlo  espacio  de  tiempo;  entiéndase  que  hablo  de  las 
sesiones  permanentes  ó de  las  prórrogas  ilimitadas. 

No  es  esto  seguramente  lo  que  se  pide  en  la  pro- 
posición del  Sr.  Silvela;  nosotros  nos  contentamos 
con  las  dobles  sesiones,  cuya  legitimidad  nadie  ha 
podido  poner  en  duda  jamás,  hasta  ahora,  disciltien- 
do  seriamente.  Aquí  ha  venido  una  proposición  de 
lev  del  Sr.  Olózaga.  que  podía  titularse  el  príncipe 
de  los  reglamentarios,  como  saben  todos  los  que  lian 
tenido  como  yo  el  honor  de  conocerle,  en  la  que  con  ! 
0?ros  seis  Diputados  propuso  las  dobles  sesiones  y 
las  obtuvo,  sin  que  á nadie  se  le  ocurriera  que  esta 
lorma  de  obtener  el  aumento  de  las  horas  de  sesión 
lucra  inconstitucional. 

En  un  debate  que  yo  sostuve  con  el  Sr.  Sagasta  ¡ 
á propósito  de  una  sesión  permanente,  el  Sr.  Sagas-  ! 


ta,  sin  asombro  mío  ni  de  nadie,  dijo  que  entre  las 
cosas  que  eran  posibles  y que  las  minorías  debían 
aceptar,  estaban  las  sesiones  dobles,  llamándolas 
como  las  llama  el  Reglamento:  sesiones  extraordi- 
narias; de  manera  que  S.  S.  no  se  refería  á los  con- 
venios más  ó menos  amistosos  con  que  muchas  veces 
se  han  arreglado  estas  cuestiones;  no:  se  refería  al 
Reglamento  mismo,  al  texto  del  Reglamento. 

Nosotros,  pues,  ¿qué  proponíamos?  Proponíamos 
que  conservarais  la  integridad  de  vuestro  derecho  do 
j fiscalización;  la  integridad,  por  medio  de  las  cuatro 
horas  de  sesión  reglamentarias,  que  podíamos  consi- 
¡ derar,  y era  mucho  conceder,  que  os  pertenecieran 
de  derecho;  y después  de  dejaros  esas  cuatro  horas 
para  vuestra  acusación  fiscal,  un  día  y otro  presen- 
tada á la  Cámara,  decíamos:  «dejadnos  usar  de  mies- 
1ro  derecho;  para  que  las  prerrogativas  de  la  Goroua 
no  queden  aquí,  como  no  pueden  quedar,  anuladas, 
y para  que  las  opiniones  y los  votos  de  la  mayoría 
no  sean  vanos,  como  sería  ilegítimo  que  lo  fueran 
por  cualquier  camino,  pedimos  una  sesión  extraor- 
dinaria». ¿Por  dónde  había  aquí  abuso,  ni  tiranía,  ni 
nada  de  lo  que  se  ha  pretendido?  ¿Qué  comparación 
tiene  esto,  tan  modesto,  tan  justo  y tan  equitativo 
para  todos,  con  las  medidas  adoptadas  en  otros  Par- 
lamentos para  impedir  la  obstrucción?  La  obstruc- 
ción significa  la  confusión  de  los  Poderes;  significa 
que  todos  los  Poderes  se  han  salido  de  su  asiento; 
significa  la  usurpación  de  unos  Poderes  respecto  á 
otros;  significa  lo  que  es  más  absurdo:  que  las  mi- 
norías sobreponen  su  poder  y su  fuerza,  no  sólo  á las 
prerrogativas  de  la  Corona,  sino  á los  votos  de  las 
mayorías  de  los  Cuepos  Colegisladores;  significa,  en 
fin,  un  género  de  cosas  que,  con  razón,  lian  retroce- 
dido, y habían  retrocedido  delante  de  ellas  sesenta  ó 
setenta  años  régimen  parlamentario.  (Bien-,  muy 
bien.) 

Todo  el  mundo,  como  con  temor  de  llegar  á este 
extremo,  como  con  pavor  de  tocar  ahí,  había  renun- 
ciado á lo  que  ahora  con  tanta  facilidad,  y permíta- 
seme decirlo,  con  tan  extraña  ligereza,  se  está  tra- 
tando de  realizar;  y esta,  que  es  la  cuestión  de  prin- 
cipios, me  importa  á mí  muchísimo  más  que  todo  el 
resto.  Después  de  todo,  sabedlo:  cuando  yo  haya  he- 
cho todo  lo  que  de  mi  parte  esté,  con  una  lealtad  y 
una  formalidad  que  nadie  pueda  dudar,  para  que  la 
industria  siderúrgica  alcance  del  proyecto  de  ley,  á 
que  aquí  tanto  se  alude,  las  ventajas  que  espero; 
cuando  yo  de  mi  parte  haya  hecho  todo  esto,  y sea 
bien  patente,  que  nadie  lo  niegue  en  aquellas  pro- 
vincias, que  es  lo  que  importa,  y nadie  lo  negará, 
cuando  esto  haya  acontecido,  ¿qué  interés  particular 
queréis  que  yo  tenga  en  que  se  proteja  ó no  á la  in- 
dustria siderúrgica  niá  otra  ninguna?  (Muy  bien , muy 
bien.) 

Si  hay  un  Parlamento  español  que,  sea  por  lo 
que  quiera,  y aunque  sea  por  los  medios  de  la  obs- 
trucción, no  quiere  protegerla,  ¿qué  culpa  tengo  yo 
ni  qué  responsabilidad?  Bastaráme  á mí  en  primer 
lugar  poner  de  mi  parte  cuanto  pueda,  y en  segundo 
lugar,  elevar  la  protesta  solemne  que  sobre  este  moti- 
vo elevo. 

¿A  qué  me  habláis  tampoco  de  empréstito?  To- 
davía el  empréstito  me  importa  menos,  muchísimo 
menos.  Yo  no  he  de  pagar  (dicho  se  está  que  nin- 
guno de  nosotros,  ni  nadie  en  el  mundo  tiene  bolsi- 
llo para  eso)  de  mi  bolsillo  los  déficits  acumulados. 
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de  los' dos  últimos  p resupuestos.  Esos  déficits  no  se 
habrán  de  saldar  jamás  con  sobrantes  de  contribu- 
ciones. ¿Hay  alguien  que  piensa  otra  cosa?  Será  pre- 
ciso, pues,  pagarlos  con  dinero,  que  se  tomará  den- 
tro ó fuera  del  país;  y para  pagarlos  ha  pedido  esa 
autorización  el  Gobierno.  ¿Por  qué  la  ha  pedido 
ahora  y no  la  ha  pedido  hasta  ahora?  Porque  creo 
que  se  necesita  estar  muy  poco  versado  en  estas  ma- 
terias para  no  comprender  que  era  imposible  ejecu- 
tar, ni  plantear  siquiera,  una  operación  semejante,  ! 
sin  haber  hecho  un  presupuesto,  que,  por  el  concurso 
de  todos,  nadie  podrá  sinceramente  negar  que  ofrece 
muchísimas  ventajas  en  sus  ingresos  sobre  los  pre- 
supuestos anteriores. 

Lo  primero  que  pedían  los  extranjeros,  lo  primero 
que  pedía  el  crédito  público  en  España  misma,  antes 
de  pensar  en  pedir  dinero  prestado,  era  el  convenci- 
miento de  que  las  Cortes  españolas  y el  Gobierno  es- 
pañol ponían  tanta  atención  en  el  aumento  de  los  in- 
gresos y en  la  disminución  de  lo  gastos  que  pudie- 
ra esperarse  que  España  fuera  siempre  una  Nación  ! 
solvente  y capaz  de  responder  á sus  antiguos  y á sus  ■ 
nuevos  compromisos.  No  habrá,  pues,  nadie,  á no  ¡ 
estar  loco,  que  pudiera  venirse  aquí  con  un  proyecto 
de  empréstito  antes  de  hacer  una  ley  de  presupuestos. 

Pero  había  que  atender  á otra  consideración,  que 
también  se  necesitaría  no  haber  registrado  ninguna 
revista  económica  extranjera,  ningún  diario  que  se 
ocupe  en  cuestiones  de  Hacienda,  para  no  saber  qué 
es  lo  que  ha  constituido  la  desconfianza  de  nuestro 
crédito  durante  muchos  meses,  lo  que  nos  ha  creado 
todas  las  dificultades,  que  ya  íbamos  venciendo,  lo 
que  habrá  de  crearnos  dificultades  insuperables  no 
el  porvenir.  No  hay  únasela  revista,  ni  una  persona  en- 
tendida (y  estoy  seguro  que  nadie  me  desmentirá),  no 
hay  una  sola  revista  económica,  no  hay  un  solo  es- 
critor técnico  y competente  en  la  materia,  que,  juz- 
gando la  Hacienda  española,  no  encuentre  que  el 
mayor  quizás  de  todos  sus  males  está  en  el  exceso  de 
circulación  fiduciaria  del  Banco  de  España.  (Grandes 
rumores  en  las  minorías .) 

Si  hay  alguien  de  los  que  murmuran  que  quieran 
en  esto  aludir  á una  ley  que  permitió  lo  que  ni  de 
lejos  se  ha  ejecutado  hasta  ahora,  porque  ni  siquiera 
vuestra  propia  ley  está  ejecutada;  si  hay  alguien  que 
quiera  entrar  en  esa  discusión,  yo  quizás  la  abor- 
daría en  este  instante  mismo,  desde  luego  la  abor- 
daría con  gusto;  presumo,  no  obstante,  que  sería 
importuno.  No  hemos  llegado  aún  á la  emisión  de 
1.000  millones  de  pesetas  aceptadas  y consentidas 
por  todos  los  partidos  monárquicos;  falta  mucho;  y 
no  obstante  no  haber  llegado  á esa  emisión,  se  nos 
grita  de  todas  partes:  «contened  la  emisión  fidu- 
ciaria.» 

Pues  bien;  ¿han  de  existir  y permanecer  estos 
déficits  sobre  nosotros,  cuando  no  tenemos  medios 
ningunos  para  saldarlos,  cuando  no  podemos  enju- 
garlos en  manera  alguna;  hemos  de  mantenerlos,  no 
consolidándolos,  ó en  otro  caso,  sin  consolidarlos,  no 
apelando  á operaciones  á largo  plazo,  que  nos  permi- 
tan algún  respiro  para  negociar  con  mejores  condi- 
ciones? ¿Ha  de  hacerse  esto  tai  como  lo  estoy  supo- 
niendo? 

Pues  entonces,  ¿cómo  y en  qué  forma  queréis  que  ! 
estos  déficits  se  enjuguen?  Esos  déficits  se  manten- 
drán necesariamente,  los  mantendrá  cualquier  Minis- 
tro de  Hacienda  que  aquí  venga,  sea  liberal  ó conser-  ' 


vador,  como  se  han  mantenido  la  mayor  parte  hasta 
ahora:  se  mantendrán  con  nuevas  emisiones  de  bille- 
tes del  Banco  de  España.  No  encontraréis  en  el  mer- 
cado nacional,  después  de  lo  que  recientemente  ha- 
béis encontrado,  sino  escasos  recursos,  y eso  agotán- 
dolos con  perjuicio  del  país,  para  tomar  sobre  sí  esos 
déficits,  como  siempre  los  ha  tomado,  el  Banco  de 
España:  y cuando  en  el  extranjero  vean  que  se  aumen- 
ta su  emisión  inexorablemente,  porque  no  puede  me- 
nos de  aumentarse,  entonces  se  volverá  á desconfiar 
y podrá  perder  nuestro  crédito  todo  lo  que  última- 
mente lia  ganado. 

Alguien  dice  á esto:  «pero  si  no  se  pueden  hacer 
operaciones  de  esta  especie  hasta  el  otoño,  ¿por  qué 
votarla  ahora?»  Pues,  es  muy  sencillo:  porque  si 
ahora  se  votara,  podría  realizarse  la  operación  en  el 
otoño,  ó antes  del  invierno:  pero  si  no  se  vota  ahora, 

I entonces  se  discutirá  en  el  invierno,  y quizás  se  pre- 
tenda que  se  realice  en  el  verano  próximo. 

Pero,  en  fin,  no  quiero  olvidar  lo  que  iba  dicien- 
do. Quiero  decir  también,  que  después  que  yo  de- 
muestre que,  no  por  mi  culpa,  quedan  en  el  aire  los 
déficits  de  los  dos  presupuestos  anteriores,  que  nos- 
otros no  hemos  formado,  si  se  me  niegan  los  medios 
de  buscar  soluciones  más  baratas  y preferibles,  si 
por  virtud  de  eso  el  Banco  aumenta  su  emisión,  y 
por  consecuencia  de  este  aumento  baja  el  crédito, 
\o  no  tendré,  respecto  de  eso,  Dingún  género  de  res- 
ponsabilidad. 

Una  vez  demostrado  esto,  os  daré  la  buena  noti- 
tia,  porque  ai  cabo  no  creo  yo  que  tengáis  motivo 
para  detestarme  personalmente,  ni  para  ser  nativa- 
mente perversos,  os  daré  la  buena  noticia  de  que, 
una  vez  salvado  de  esta  suerte  lo  que  creo  que  debo 
á rni  conciencia  y á mi  deber,  absolutamente  nada 
me  importará,  personalmente,  que  esos  proyectos  se 
voten  ó no  se  voten;  á quien  importa,  á mi  juicio,  es 
al  país,  y en  nombre  del  país,  y en  nombre  del  Go- 
bierno, y,  para  este  caso,  de  cualquiera  de  los  que  aquí 
se  sucedan,  yo  sostendré  esos  proyectos  mientras  hu- 
manamente pueda. 

En  cuanto  á mí,  ¿quién  cree  que  pueda  caer  el 
Gobierno  porque  aumente  ó no  aumente  la  emisión 
de  billetes  del  Banco  de  España?  ¿Hay  aquí  quien 
crea  que,  porque  padezca  la  industria  siderúrgica  y 
porque  sea  de  temer  la  ruina  de  aquellos  capitales, 
se  plantee  la  cuestión  de  crisis?  Aunque  defendiera 
las  leyes  de  la  manera  que  mi  dignidad  me  manda 
no  defender,  no  es  eso  lo  que  yo  temo;  lo  que  yo 
temo  y declaro  ante  el  país,  es  grandísimos  inconve- 
nientes para  el  crédito  nacional.  Esto  es  lo  que  temo. 
¿No  lo  creéis  vosotros?  Haced  lo  que  os  parezca;  cada 
cual  está  en  su  derecho. 

Lo  que  no  puedo  aplaudir,  sin  embargo,  es  que 
lo  que  os  parezca  sea  negarnos  el  derecho  de  discu- 
tir, qpe  es  lo  que  se  nos  niega  por  medio  de  la  obs- 
trucción. Combatid,  presentad  enmiendas;  llegará  el 
tiempo  en  que  es  natural  que  se  cierre  la  legislatu- 
ra; porque  digo  y repito,  que  no  he  sostenido  nunca 
que  pueda  ser  perenne;  y si  después  de  esto  no  se 
aprueban  esos  proyectos  de  ley,  cada  cual  tendrá  su 
responsabilidad  ó su  gloria;  gloria  para  vosotros,  si 
así  lo  entendéis;  responsabilidad  para  mí,  que  en 
esto  no  pienso  como  vosotros;  pero  en  fin,  todos  que- 
daremos en  nuestro  lugar. Mas  hayunacosa, en  laque 
no  quedamos  en  nuestro  lugar  ninguno;  cuando  un 
Gobierno  pide  recursos  para  gobernar  el  país,  para 
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mantener  el  crédito,  y se  le  contesta  por  las  mino- 
rías: «lo  que  te  negamos  es  el  campo  para  la  discu- 
sión», ante  esta  cuestión  tan  grave,  todas  las  demás 
desaparecen  aquí,  y mucho  más  desaparece  la  cues- 
tión de  la  existencia  ó no  existencia  de  un  Ministe- 
rio. ¿Qué  importa?  De  mayores  intereses  hablamos 
aquí  ahora;  á mayores  intereses  me  refiero  que  al 
de  la  existencia  del  Gobierno  actual. 

Por  lo  demás,  hay  aquí  cosas  de  que  no  me  ocu- 
paré, porque  tengo  el  derecho  de  no  ocuparme,  de 
que  no  me  defenderé,  porque  tengo  el  derecho  de  no 
defenderme,  sobre  todo  mientras  ios  ataques  no  se 
presenten  en  una  forma  en  que  tenga  yo  que  de- 
tenderme. Guando  se  trata  de  intereses  de  los  que 
con  error,  ó sin  él,  estoy  definiendo  y concibo  con 
tanta  lealtad  como  el  que  más,  aquí  se  suelta  con 
facilidad  la  frase  de  que  en  otras  épocas  se  trataba 
de  intereses  generales,  como,  por  ejemplo,  délas 
leyes  militares,  y que  aquí  se  trata  de  intereses 
particulares.  Yo  no  conozco  los  intereses  particula- 
res para  nada,  no  los  he  conocido  jamás  en  mi  vida 
política;  y si  alguna  vez  S.  S.  se  pusiera  á escudri- 
ñar dónde  puede  haber  ó no  intereses  particulares, 
de  seguro  que  en  esta  cuestión  no  ios  encontraría 
por  mi  parte,  aunque  yo  creo  que  no  los  hay  por 
parte  ninguna.  (Muy  bien , muy  bien.)  ¡No  faltaba  más, 
sino  que,  cuando  se  trata  de  la  dirección  de  los  asun- 
tos públicos,  porque  en  los  asuntos  públicos  se  mez- 
clan naturalmente  intereses  particulares,  pues  no  se 
han  de  mezclar!  Pues  qué,  ¿es  el  Estado  mismo  un 
ser  abstracto?  El  Estado,  ¿no  está  siempre  en  relación 
con  los  particulares,  en  relación  con  las  Empresas,  y 
ellas  mismas  no  componen  parte  del  Estado,  ó por 
lo  menos  parte  de  la  Nación?  ¡Mal  recurso,  cuya  dis- 
cusión será  bueno  no  llevar  hasta  el  fondo,  este  de 
hablar  aquí  de  intereses  particulares!  Nosotros  de- 
fendemos en  eso  lo  que  creemos  justo  y conveniente 
para  los  intereses  generales  del  país;  que,  después  de 
todo,  la  suma  de  los  intereses  particulares  representa 
el  interés  público. 

¿Y  qué  quiere  decir  eso  de  que  hay  industrias 
que  están  necesitadas  de  nuestra  protección,  y no  se 
la  damos,  y queremos  dársela  á la  industria  siderúr- 
gica? En  primer  lugar,  yo  entiendo  que  esa  indus- 
tria, que  la  industria  de  la  bulla  ó del  carbón  de 
piedra  constituye  una  de  las  más  esenciales,  en  punto 
:l  industrias,  que  puede  tener  un  país  moderno.  Yo 
niego  que  quepa  civilización  en  un  país  en  que  la 
industria  del  hierro,  la  industria  del  acero,  la  in- 
dustria del  carbón  de  piedra,  ó todas  esas  industrias 
juntas,  no  se  protejan  sobre  todas  las  demás.  Y en 
segundo  lugar,  á nosotros  que  hemos  hecho  el  aran- 
cel vigente,  á nosotros  que  hemos  hecho  aceptar 
esta  tarifa  mínima,  tan  fuerte  como  es,  á toda  Eu- 
roPa>  ¿quién  nos  puede  hablar  formalmente  de  haber 
abandonado  industria  alguna?  Muéstrese  quién  ha 
protegido  jamás  la  industria  más  que  nosotros,  por- 
que era  nuestro  deber,  porque  estaba  en  nuestro  pro- 
grama y en  nuestra  convicción.  Su  señoría,  qiíe  en 
c*to,  lo  mismo  que  en  la  cuestión  del  proyecto  de 
que  se  trata,  que  en  tantos  otros,  tiene  que  apelar  á 
que  no  se  trata  de  cuestiones  de  dogma,  para  andar 
siempre  separado  de  sus  compañeros  (Risas),  S.  S. 
dirá  lo  que  quiera;  pero  la  verdad  es,  que  no  ha  ha- 
bido jamás  en  España  un  Gobierno  tan  protector 
como  el  Gobierno  actual* 
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los  que  profesan  la  doctrina  adversa  pueden  tener 
también  igual  derecho  de  envanecerse  de  la  suya:  en 
í cuanto  á esto,  no  me  envanezco  más  que  de  una  cosa 
! muy  natural;  es  á saber:  de  haber  sido  fiel  á mi  pro- 
grama proteccionista.  Y que  he  sido  fiel,  lo  dice  con 
exceso,  lo  reconoce  la  tarifa  mínima,  que  en  todas 
partes  está  vigente.  (El  Sr.  Vincenti : Pero  sin  con- 
venios.) 

Por  último,  parece  que  se  ha  tratado  aquí,  ai 
principio  de  este  debate,  de  negar  que  nosotros  que- 
ramos proteger  la  industria  siderúrgica  porque  no  la 
separábamos  de  otra  parte  de  la  ley,  afirmando  que 
en  vez  de  proteger  en  algo  á los  ferrocarriles,  por  las 
circunstancias  que  les  son  tan  desfavorables,  nos- 
otros les  imponemos  ahora  una  supresión  que  nadie 
se  ha  atrevido  á imponerles  ni  á pedir  que  se  les  im- 
ponga hasta  ahora  respecto  á la  franquicia  que  se 
trata  de  suprimir.  Lo  más  donoso  que  en  mi  vida  he 
oído  es  que,  por  un  medio  tan  sencillo  como  querer 
destruir  la  estructura  de  la  ley,  y,  por  consiguiente, 
la  ley  misma,  se  pretenda  pasar  por  protectores,  y 
quieran  ser  protectores  de  la  industria  siderúrgica 
los  que  tratan  de  darle  el  golpe  de  gracia  á la  indus- 
tria misma  que  consideran  importante. 

Complázcanse  en  buen  hora,  con  el  hallazgo  de 
este  peregrino  argumento,  los  que  lo  hayan  inventa- 
do ó aprobado.  En  Bilbao,  en  toda  Vizcaya,  en  Astu- 
rias, en  la  misma  Barcelona  y en  todas  las  provin- 
cias que  claman  por  la  ley,  saben  demasiado  á qué 
atenerse;  allí  saben  ya  quién  es  quien  pretende  favo- 
recer esa  industria  de  verdad  y quién  apela  á inge- 
niosidades más  ó menos  difíciles,  de  esa  naturaleza, 
para  impedirlo.  La  idea  de  esta  ley,  no  temo  decirlo, 
me  la  suministraron  á mí  en  una  petición  los  repre- 
sentantes de  las  industrias  siderúrgicas,  reunidos  á 
los  representantes  de  las  Compañías  de  ferrocarriles. 
Ante  una  petición  común  de  esta  naturaleza,  igual  á 
muchas  que  vienen  á mis  manos,  hice  yo  estudiar  el 
asunto,  y accedí  juntamente  á lo  uno  y á lo  otro.  Los 
que  juntaron,  pues,  estas  dos  cosas,  fueron  ellos,  y 
ellos  me  lo  propusieron  juntos.  Venid  ahora  á decir- 
les que  queréis  separar  esos  dos  fines  de  la  ley,  cuan- 
do ellos  saben  que  eso  es  imposible,  v que  no  lo  se- 
pararéis vosotros  jamás,  y prestarán  á ello  la  aten- 
ción que  merece. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  no  ha  querido  aceptar  la 
discusión  en  el  terreno  en  que  me  había  parecido 
conveniente  y oportuno  colocarla.  Si  no  pareciera 
jactancia,  diría  yo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  convicto  de  no  poder  rectificar  los  aser- 
tos de  su  discurso  de  1887,  ha  tomado  otro  camino 
distinto  para  su  argumentación.  Está  bien;  porque 
este  es  el  recurso  de  los  hombres  de  tálenlo  y de  in- 
genio, y ya  estamos  acostumbre  dos  á verlo  en  los 
labios  y en  la  actitud  de  S.  S. 

No  rectificaré,  pues,  nada  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho 
á propósito  de  las  supuestas  diferencias  entre  el  caso 
de  entonces  y el  caso  de  ahora;  porque  más  elocuen- 
te que  toda  rectificación,  es  el  texto  del  discurso, 
que  ahí  está.  Lo  que  no  puedo  admitir  es,  que  S.  S. 
me  haya  atribuido  una  lectura  incompleta.  Verdad 
es  que  8.  S.  se  ha  atenido,  no  al  discurso,  sino  á la 
rectificación.  Pudo  decir  8.  8.,  en  efecto,  que  estaba 
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oportuna;  poro  también  añadía:  ¿cómo  he  de  tener 
deseo  de  que  se  discutan,  cuando  ios  considero  per- 
judiciales al  ejército?  < El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros’.  Y esa  es  la  verdad.) 

Perdone  S.  S.,que  voy  á continuar  la  lectura:  «Yo 
puedo  estar  dispuesto  á cumplir  con  mi  deber  y á 
observar  aquellas  regias  de  buena  correspondencia 
con  los  Gobiernos,  que  son  la  esencia  del  sistema  re- 
presentativo; pero  tanto  como  apurarme  porque  se 
discutan  los  proyectos  militares,  no  puede  ser.  ¿De 
qué  dificultades  lie  tratado  yo  que  no  he  querido  que 
se  dominen  de  una  manera  violenta?  lie  hablado  de 
la  costumbre,  que  por  algo  existe,  de  suspender  en 
cierta  época  del  verano  las  sesiones  de  Cortes.  Por 
algo  siempre,  en  todos  los  Parlamentos,  y constante- 
mente, ha  habido  estas  vacaciones;  porque  son  abso- 
lutamente indispensables.  Yo  digo:  ¿qué  motivo  hay 
para  violar  esta  costumbre  parlamentaria?  ¿Qué  es 
lo  que  nos  oprime,  qué  es  lo  que  nos  apresura,  qué 
es  lo  que  nos  obliga  á discutir  más  allá  de  donde 
buenamente  se  pueda,  más  allá  de  donde  siempre 
han  discutido  las  Cortes  en  el  verano,  dejando  lo  que 
resta  de  discusión  para  el  otoño?  ¿Por  qué  hemos  de 
hacer  nada  violento?»  Su  señoría,  por  tanto,  pedía  que 
concluyeran  las  sesiones  en  el  verano,  y entendía  que 
el  día  8,  ó á lo  más  el  13  de  Julio,  ya  debían  estar 
cerradas  las  Cortes,  por  aquella  molestia  natural  que 
estos  debates  producen  y por  la  necesidad  de  tomar 
descanso.  Pues  eso  mismo  digo  yo. 

Pero  S.  S.  decía  más  que  esto,  porque  de  aquí  no 
han  salido  palabras  que  se  parezcan  á.  las  que  8.  S. 
pronunciaba.  Nosotros  hemos  dicho,  y lo  ha  repetido 
el  Sr.  Labra,  de  una  manera  terminante:  aquí  esta- 
mos para  discutir  las  leyes,  con  tal  que  no  nos  sa- 
quéis de  las  horas  reglamentarias. 

Las  oposiciones  han  resistido  cuando  habéis  in- 
tentado sacarlas  de  este  camino,  respecto  del  cual 
decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «Es 
lo  único  que  legaimente,  y con  arreglo  al  Reglarnen- 
to,  se  puede  ejecutar;  pueden,  sin  embargo,  prorro- 
garse indefinidamente  las  sesiones.  No  puede  seña- 
larse liora  para  entrar  en  la  orden  del  día,  según  el 
Reglamento,  mientras  haya  Diputados  que  quieran 
hacer  interpelaciones  ó dirigir  preguntas.  {Rumores.) 

Pero  aún  decía  más:  «No  se  puede  tomar  una 
resolución  general  de  que  las  sesiones,  que  el  Regla- 
mento determina  que  tengan  cuatro  horas,  duren 
jnás  espacio  de  tiempo  que  éste.» 

Y luego  dijo  S.  S.  estas  palabras,  que  no  ha  dicho 
nadie  en  la  presente  discusión.  Hablaba  S.  S.  de  que 
el  Gobierno  oprimía  á las  minorías,  y decía: 

«Y  ahora,  porque  creéis  ó porque  sabéis  que  en 
una  cuestión  determinada  la  minoría  conservadora 
está  sola,  pretendéis  arrojarnos  encima  la  fuerza  del 
número  y sacar  por  la  violencia  contra  nosotros  lo 
que  no  está  en  nuestras  convicciones,  lo  que  esta- 
mos lealísimamente  dispuestos  á discutir.» 
mores .) 

Pues  bien;  todos  los  que  han  tomado  parte  en 
esta  discusión,  ¿qué  otra  cosa  han  dicho  sino  que 
traigáis  esos  proyectos  á las  cuatro  horas  reglamen- 
tarias y los  discutiremos?  Y al  decir  esto,  no  se  hace 
uso  de  un  derecho,  sino  que  se  cumple  el  deber  de 
velar  por  las  prerrogativas  del  Diputado  para  dirigir 
preguntas,  explanar  interpelaciones  y presentar  pro- 
posiciones. 

Añadía  el  Sr.  Presidente  delConsejo  de  Ministros: 


«Si  es  que  se  trata  de  llegar  á esos  extremos,  desde 
ahora  lo  anuncio,  no  hay  extremos  á que  no  estemos 
dispuestos  á llegar  nosotros.  ¿Queréis  que  lo  qué 
nosotros  discutimos  lo  discutamos  por  proposiciones 
incidentales?  Contad  con  una  á lo  menos  por  día,  si  es 
que  entendemos  que  para  cada  día  basta  con  una.» 
(Aplausos  en  las  minorías. — El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros : ¿Y  qué?  Todo  eso  lo  autoriza  ei  Re- 
glamento.) Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  las  mi- 
norías no  podrían  encontrar  mejor  maestro  ni  per- 
sona de  mayor  autoridad  que  les  aconsejara  lo  que 
deben  hacer. 

Ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  aquí  no  puede  haber  más  interés  en  com- 
batir el  proyecto  de  revisión  de  tarifas  que  el  de  un 
exMinistro.  autor  de  una  ley  inspirada  en  principios 
opuestos  á los  del  proyecto  de  que  se  trata.  Si  el  fin 
de  este  proyecto  fuera  el  de  derogar  aquella  ley,  cosa 
que  yo  ya  sospechaba,  ha  hecho  muy  mal  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  decirlo,  por- 
que delante  de  eso,  el  partido  liberal,  que  votó  con 
entusiasmo  aquella  ley,  el  partido  liberal  uo  dejará 
que  nadie  usurpe  sus  glor'as  ni  asuma  sus  respon- 
sabilidades, aunque  yo  esté  aquí,  como  estoy  pronto 
á aceptar,  todas  las  que  puedan  derivarse  de  aquel 
acto.  Por  lo  demás,  créame  el  Sr.  Presidente  del  Con 
seje  de  Ministros,  no  un  hombre  tan  insignificante 
como  el  que  os  habla,  un  Gobierno  entero  no  habría 
bastado  para  hacer  que  aquella  ley  saliera  de  las  Cá- 
maras, á no  tener  ella,  como  tenía,  hondas  ralees  cu 
la  justicia  y en  la  opinión  pública.  Eso  ine  basta  para 
no  necesitar  decir  nada  en  contra  del  proyecto  de 
que  ahora  se  trata,  porque  siendo  opuesto  á aquella 
ley,  la  opinión  le  había  definitivamente  condenado. 

' El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Quizás  se  hubiera  ahorrado  ei 
diguo  Sr.  Gamazo  algo  de  la  solemnidad  que  ha  dado 
á esta  parte  de  su  discurso,  si  hubiera  tenido  la  ama- 
bilidad de  fijarse  en  las  palabras  que  he  pronuncia- 
do, y que  textualmente  constarán  en  e!  Diario  de 
las  Sesiones.  He  dicho  que  aquella  ley  se  dictó  en 
circunstancias  muy  distintas  de  las  actuales,  en  cir- 
cunstancias que  nada  tenían  que  ver  con  las  ac- 
tuales; con  lo  que  he  demostrado  que  bien  se  podía 
haber  opinado  de  una  manera  en  aquellas  circuns- 
tancias y opinar  ahora  de  otro  modo.  Con  solo  esto, 
faltaba  motivo  para  la  solemnidad  de  la  declaración: 
porque  yo,  en  todo  caso,  si  de  algo  pudiera  haber 
acusado  á S.  S.,  que  de  nada  le  acusaba,  era  de  de- 
masiado amor  de  padre  y de  temer  que,  aun  ha- 
biendo cambiado  las  circunstancias,  como  han  cam- 
biado totalmente,  S.  S.  no  quería  que  se  tocase  á una 
obra  que  él  había  llevado  á cabo  en  un  tiempo  de- 
terminado. 

A esto  se  reducía  mi  observación:  á acusarle  de 
un  .poco  de  exceso  de  amor  de  padre,  no  sin  hacer  la 
reserva  explícita  de  que  aquellas  circunstancias  no 
tenían  nada  que  ver  con  las  actuales. 

De  consiguiente,  el  partido  á que  S.  S.  pertenece 
obrará  como  mejor  le  cuadre:  yo  nada  tengo  que  ver 
en  eso;  pero  lo  que  digo,  en  uso  de  mi  derecho  crí- 
tico es,  que  no  estoy  obligado  á seguir  á S.  S.  en  se- 
mejante caso;  que  antes  bien,  en  buena  lógica,  estaría 
obligado  á tener  en  cuenta  el  tiempo  y las  circuns- 
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tafias,  y que  si  esto  hiciera,  no  faltaría  á ningún 
deber,  suponiendo  que  creyera  que,  en  efecto,  las  cir- 
cunstancias eran  diferentes,  y por  fanto  que  recla- 
maban discutas  soluciones. 

Por  lo  demás,  yo  lie  declarado  aquí  que  ei  sis- 
tema parlamentario  español,  cual  legítimamente 
existe»  hacía  totalmente  imposible  el  equilibrio  de 
los  Poderes,  la  ponderación  natural  du  unos  y otros, 
todo  régimen  de  gobierno  parlamentario,  si  se  le 
exageraba,  y cada  cual  llegaba  al  extremo  de  su  de- 
recho. ¿Cuándo  he  negado  yo  (¡ojalá  que  lo  hubiera 
podido  negar!)  la  legitimidad  de  las  proposiciones  in- 
cidentales, una  tras  o ra,  que  perturban  las  discu- 
siones? Si  á mí  se  me  hubiera  ocurrido  negarlo, 
que  para  ello  tendría  que  haber  cerrado  ios  ojos  á la 
luz,  ¿no  bastaría  lo  que  estoy  viendo  hace  algunos 
días,  y hubiera  bastado  para  recordármelo?  Pero, 
felizmente,  no  he  ignorado  tal  cosa. 

Lo  que  he  declarado  antes,  y ha  sido  la  base  de 
mi  razonamiento,  es  que,  si  es  verdad  el  derecho  de 
presentar  proposiciones  incidentales,  una  tras  otra, 
sin  límite;  que  si  es  verdad  el  derecho  legítimo  que 
aquí  existe  para  no  entrar  en  el  orden  del  día  (¿ha- 
blo claro?)  estos  dos  derechos,  si  se  exageran,  si  se 
llevan  á la  práctica,  si  se  ponen  en  ejercicio,  hacen 
imposible  todo  Gobierno;  y he  añadido  que  aquí  se  ba 
vivido  basta  ahora,  como  se  ha  vivido  durante  mu- 
chos anos  en  Inglaterra,  sin  jamás  haber  llegado  á 
practicar  los,  . á pesar  de  que  cada  cual  ha  conocido 
siempre  este  derecho,  y lo  ha  alegado  siempre  que 
se  ha  considerado  necesario.  De  esa  recíproca  pru- 
dencia, de  esa  recíproca  tolerancia,  ha  nacido  la  sub- 
sistencia de  un  derecho,  que  seria  el  más  anárquico 
y ei  más  destructor  de  todos  los  derechos  en  manos 
imprudentes  y en  manos  que  no  quisieran  contener- 
se y refrenarse;  porque  aun  cuando  en  algunos  mo- 
mentos se  anunciara  que  se  iba  á llegar  á esos  ex- 
tremos, no  se  ha  llegado  jamás. 

Si  este  es  mi  razonamiento  claro  y evidente,  ¿qué 
ha  querido  demostrar  el  Sr.  Garnazo  con  su  nuevo 
argumento?  Verdaderamente,  durante  mucho  tiem- 
po, durante  siglos,  bastó  esto  en  Inglaterra;  entre 
nosotros  ba  bastado  muchos  anos;  también  en  Ingla- 
terra había  una  forma  de  proposiciones  que  en  sus 
efectos  se  parecían  á las  incidentales,  por  medio  de 
las  cuales  no  se  podía  llegar  al  orden  del  día,  y no 
se  llegaba,  vuelvo  á decir,  legítimamente,  con  arre- 
glo al  texto  expreso,  así  del  Reglamento  escrito  como 
del  Reglamento  no  escrito,  del  Reglamento  consen- 
tido, que  tiene  allí  más  fuerza  que  el  primero,  como 
sabe  todo  el  mundo;  pero  llegó  un  día  en  que  se  abu- 
só, en  que  esto  no  era  más  que  un  derecho,  que  se 
quiso  poner  por  obra  por  ia  minoría  irlandesa,  y es!e 
derecho  sucumbió,  se  suprimió,  ¿lie  dicho  yo  otra 
cosa  que  esto?  En  seguida  be  añadido  que  nosotros 
no  habíamos  pensado  hasta  ahora  en  hacer  lo  que  ha 
hecho  el  Senado  español,  igual  en  facultades  consti- 
tucionales á vosotros,  que  es  reservarse  un  mínimum 
de  orden  del  día;  que  estábamos  á cien  leguas  de  pro- 
poneros el  régimen  parlamentario  de  la  República 
francesa,  ni  el  de  la  libre  Inglaterra,  y que  lo  único 
que  habíamos  querido  hacer,  era  usar  de  los  medios 
que  el  Reglamento  nos  concede. 

A este  propósito,  no  contento  ya  con  uno  de  mis 
discursos,  cuya  interpretación  entrego,  Sres.  Diputa- 
dos, á vuestra  imparcialidad  y á la  de  todo  el  audi- 
torio, después  que  ha  pretendido  tener  razón  el  se- 


ñor Garnazo,  ha  citado  boy  otro  en  una  discusión  que 
prueba  absolutamente  lo  que  estoy  diciendo. 

Tratábase  entonces  de  prorrogar  ó no  una  sesión; 
era  el  primer  día,  el  primero  que  nosotros  discutía- 
mos una  proposición  de  ley;  creía  yo  entonces,  como 
hecreído  aquí  estos  días,  que  el  primero  en  que  se  pre- 
sentó la  proposición  del  Sr.  Sil vela  hubiera  sido  una 
gravísima  imprudencia  provocar  la  prórroga  de  la 
sesión.  No  faltaron  opiniones  acerca  de  esto;  yo,  pe- 
renne en  las  ideas  y principios  de  mi  conciencia,  en- 
tonces, como  ahora,  declaré  que,  aun  cuando  hu- 
biera medio  reglamentario,  no  entendía  que  era  lí- 
cito ei  primer  día  de  una  discusión  cualquiera,  apro* 
v echar  se  del  Reglamento  para  ahogar  por  una  pró- 
rroga permanente,  una  discusión.  Hubo  una  mala  in 
teiigencia,  la  de  entender  yo  y combatir  que  se  fuera 
A una  prórroga  permanente:  cuando  después  se  me 
explicó  que  sólo  se  trataba  de  una  prórroga  pasajera, 
entonces  nosotros  convinimos  todos,  y con  anuencia 
mía  y con  mi  voto,  se  prorrogó,  con  efecto,  la  sesión, 
después  de  haberme  opuestoá  que  en  un  primer  día  de 
discusión  se  prorrogara  indefinidamente  ó se  declarara 
la  sesión  permanente  para  terminarla.  ¿Y  qué  acon- 
teció-en  aquella  discusión,  que  tan  poco  tiene  que 
ver  con  lo  que  ahora  acontece?  Pues  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  entonces  habló  de  la  conve- 
niencia, si  no  se  adoptaba  la  práctica  de  las  prórrogas 
de  sesión,  de  tener  sesioues  extraordinarias.  Busque 
S.  S.  en  mi  discurso  de  entonces  una  sola  palabra 
en  que  yo  me  opusiera  á esto.  No  lo  combatí;  sabía 
que  el  Gobierno  tenía  derecho  á ello;  no  lo  propuse, 
porque  no  me  tocaba  á mí  hacerlo;  le  dejé  en  libertad 
completa.  Búsquese,  repito,  una  sola  palabra  en  que 
me  opusiera  á la  tesis  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  de  celebrar  sesiones  extraordinarias, 
que  es  de  lo  que  se  trata,  porque  no  tiene  nada  que 
ver  la  sesión  permanente,  que  siempre  ejerce  presión 
sobre  la  voluntad,  de  los  Diputados,  con  las  dobles  se- 
siones. 

No  hay,  pues,  medio  ninguno  de  que  el  señor 
Garnazo  me  encuentre  á mí  en  contradicción;  enton- 
ces, como  ahora,  he  defendido  las  propias  opiniones; 
entonces,  como  ahora,  hubiera  entendido  que  las  se- 
siones extraordinarias,  que  el  Reglamento  determina 
para  casos  urgentes,  cuya  urgencia  no  puede  decla- 
rar sino  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  estas  sesiones  de- 
bían ser  libres  para  tratar  ios  asuntos  á que  se  re- 
ferían, dejando  á las  oposiciones  la  libertad  de  las 
cuatro  horas,  para  que  las  emplearan  como  tuvieran 
por  conveniente;  porque  he  reconocido,  y no  necesi- 
taba recordármelo  el  Sr.  Garnazo,  que,  sea  do  ello  io 
que  quiera,  lléguese  al  uso  ó ai  abuso  de  estas  fa- 
cultades, como  se  quiere  hoy,  es  incontestable  que 
las  cuatro  horas  de  sesión  regular  que  el  Regla- 
mento autoriza,  pueden  pertenecer  á las  oposiciones, 
pueden  sustraerse  al  orden  del  día  legítimamente 
si  se  quieren  sustraer,  y que  dentro  del  actual  Regla- 
mento no  queda,  bien  estudiado,  más  que  el  remedio 
de  duplicar  las  sesiones,  dejando  á las  oposiciones  en 
el  uso  libre  de  todos  sus  derechos  y recabando  la 
mayoría  otro  tiempo  para  discutir  las  cosas  que  in- 
teresan al  Gobierno.  Esto  es  lo  que  yo  digo  y sos- 
tengo; esto  es  lo  que  á la  larga  será  aceptado  por 
todo  partido  gobernante,  porque  no  podrá  menos  de 
aceptarse,  poi  que  siempre  será  mejor  que  buscar  re- 
formas reglamentarias,  aunque  yo  e^toy  dispuesto  á 
votarlas,  que  ya  se  lia  visto  por  la  experiencia  del 
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caso  á que  me  refería  antes,  que  en  vano  se  inten- 
tan, porque  luego  no  se  llevan  nunca  á la  práctica. 

No  creo,  cualquiera  que  sea  la  opinión  que  cada 
cual  tenga  sobre  este  asunto,  que,  á lo  menos,  no 
haya  explicado  mi  opinión  clarísimamente;  por  lo 
mismo  que  se  trata  de  derechos,  pido  que  no  se  exa- 
geren, que  no  se  extremen;  tal  vez  se  puedan  alguna 
vez  alegar,  porque  bueno  es  que  cada  cual  sepa  hasta 
dónde  llega  su  derecho;  pero  entre  alegar  el  propio 
derecho  y ejercerlo  con  extremo,  median  abismos, 
y pueden  ocasionarse  quizás  grandes  perturba- 
ciones. 

¿Quién  puede  dudar  que  la  Corona  tiene  consti- 
tucionalmente el  derecho  absoluto  de  disolver  las 
Cortes  siempre  que  quiera?  ¿Tiene  esto  algún  límite 
en  la  letra  de  la  Constitución  del  Estado? ¿Tiene  algún 
límite  esta  prerrogativa?  Y sin  embargo,  ¿cuándo  ha 
pensado  la  Corona,  en  Monarquía  ninguna,  que  se 
pueden  disolver  10,  Í5  ó 20  Parlamentos  seguidos? 
¿Quién  ha  creído  que  esta  facultad  podía  usarse  en 
absoluto? 

Y de  otra  parte,  los  Parlamentos  tienen  el  dere- 
cho de  votar  ó no  votar  los  impuestos:  ¿qué  Parla- 
mento hasta  ahora,  como  no  sea  para  lanzarse  á una 
revolución,  ha  negado  á ningún  Gobierno  los  medios 
de  gobernar?  No;  esos  son  derechos  absolutos  que  se 
contraponen  los  unos  á los  otros,  no  con  la  mira  de 
provocar  el  combate,  sino  con  el  propósito  de  provo- 
car la  constante  conciliación. 

Cuando  las  Constituciones  y las  leyes  dan  esos 
derechos  absolutos,  que,  practicados  en  su  totalidad, 
serían  completamente  incompatibles,  lo  que  quieren 
decir,  es:  «no  empleadlos;  porque  de  emplearlos, 
vendría  la  revolución  y una  serie  de  catástrofes»,  lo 
que  quieren  decir,  es:  «puesto  que  estos  derechos  ab- 
solutos poseéis,  no  lleguéis  jamás  á practicarlos  al 
extremo;  conocedlos,  jactáos  de  ellos,  si  queréis; 
pero  en  la  práctica,  eso  no  significa  guerra;  eso  debe 
significar  conciliación.»  \ Aplausos  en  la  mayoría,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Las  sesiones  de  estos  días, 
Sres.  Diputados,  y la  dificultad  en  que  todavía  nos 
encontramos,  prueban  bien  á las  claras  que  es  gran- 
demente peligroso  en  todo  tiempo,  sobre  todo  bajo 
una  temperatura  de  33  grados,  agravada  por  el  arre- 
bato y la  violencia,  prescindir  en  los  asuntos  de  go- 
bierno de  la  serenidad  de  juicio,  y perder  la  calma 
en  esta  clase  de  debate*;  porque  exagerando  cada 
cual  su  derecho,  tergiversando  las  razones,  las  agre- 
siones sustituyen  fácilmente  á los  argumentos,  y las 
Cámaras  deliberantes  se  convierten  con  frecuencia 
en  verdaderos  campos  de  batalla,  en  los  cuales  no 
se  discute,  se  lucha,  y en  los  que  los  combatientes 
suelen  salir  con  mayor  ó menor  satisfacción  en  su 
amor  propio,  poro  de  los  que  no  salen  jamás  bien 
librados  los  intereses  del  país.  Nadie  en  esta  mino- 
ría, ni  en  ninguna,  ha  negado  al  Gobierno  el  derecho 
que  llene  á procurar  que  los  Cuerpos  Colegisladores 
le  traduzcan  en  leyes  todos  aquellos  medios  que  él 
crea  necesarios  para  gobernar:  y si  esto  no  lo  puede 
conseguir,  tampoco  le  ha  negado  nadie  el  derecho 
de  declinar  la  responsabilidad  que  por  no  realizarlo 
pudiera  caberle.  Está,  pues,  el  Gobierno  en  su  dere- 
cho haciendo  lo  que  ha  hecho,  suponiendo  que  esos 
proyectos  de  ley  sean  necesarios  para  gobernar,  y 
Haciendo  lo  que  puodis  para  que  las  Oortes  so  los 


aprueben;  pero  enfrente  de  este  derecho  y enfrente 
de  esta  responsabilidad  del  Gobierno  hay  el  dere- 
cho y la  responsabilidad  de  las  minorías,  porque  las 
minorías  tienen  derecho  de  discutir  todos  aquellos 
asuntos  que  creen  necesarios  para  la  fiscalización  de 
los  actos  y de  la  conducta  del  Gobierno,  y,  sobre 
todo,  tienen  con  mayor  razón  este  derecho  cuando 
han  tenido  la  prudencia  y la  abnegación  de  no  tra- 
tar los  asuntos  más  graves  que  pueden  interesar  á 
un  país,  en  consideración  á las  circunstancias  ex- 
cepcionales y á los  intereses  de  gobierno  que  se  in^ 
vocaban. 

Tienen  además  las  minorías  pleno  derecho  á exa- 
minar si  los  medios  que  el  Gobierno  presenta  como 
necesarios  para  gobernar  son  en  efecto  necesarios 
al  país  ó sólo  convenientes  al  Ministerio,  lo  cual  no 
es  lo  mismo;  y tienen,  en  suma,  las  minorías,  entren- 
te  de  la  responsabilidad  del  Gobierno,  la  responsabi- 
lidad  en  que  incurrirían  dejando  pasar  inadvertidos 
asuntos  que  han  debido  discutir  y que  no  han  dis- 
cutido hasta  ahora;  asuntos  cuya  discusión  pudiera 
acaso  no  ser  conveniente  al  Ministerio,  pero  que  con- 
vendría mucho  á los  intereses  del  país. 

Hay,  por  tanto,  aquí,  verdaderamente,  dadas  las 
circunstancias  en  que  nos  encontramos,  un  choque 
de  derechos  entre  el  derecho  del  Gobierno  y el  dere- 
cho de  las  minorías.  ¿Cómo  se  resuelve  esta  dificul- 
tad? El  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  ha  indicado  el 
camino  de  resolverla;  no  se  puede  resolver  más  que 
por  una  armonía  prudente  entre  el  derecho  de  las  opo- 
siciones y el  derecho  de  la  mayoría;  y por  eso  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara  se  sirvió  convocará  los 
que  tenemos  la  honra  de  representar  á las  fracciones 
parlamentarias  de  la  Cámara  en  oposición,  y al  Go- 
bierno; y allí  se  discutió  el  asunto,  se  convino  en  que 
no  se  podían  establecer  sesiones  extraordinarias  ú 
horas  de  sesión  extraordinarias  después  de  lo  que 
había  pasado;  en  que  era  necesario  dejar  sometidas 
las  cosas  á la  normalidad  del  Reglamento,  y en  que 
dentro  de  esa  normalidad  se  discutiera  lo  que  se  pu- 
diese discutir,  con  la  diferencia  de  que  el  Gobierno 
creía  que  se  debía  dar  la  preferencia  á sus  proyectos 
de  ley,  y las  oposiciones  estimaban  que,  ante  todo, 
tenían  el  deber  de  tratar  muchas  de  las  cuestiones 
que  hasta  hoy  no  han  tratado,  precisamente  por  con- 
sideración al  Gobierno. 

De  esta  prudencia  de  las  oposiciones,  mejor  diría, 
de  este  patriotismo  de  las  oposiciones,  porque  yo  no 
digo  que  las  oposiciones  hayan  hecho  más  que  lo 
que  debían  hacer,  pero  bien  puedo  asegurar  que  no 
han  hecho  menos;  de  esta  conducta  patriótica  de  las 
oposiciones  resulta  que  el  Gobierno  ha  sacado  del 
Parlamento  todo  lo  qne  quería  alcanzar,  y las  oposi- 
ciones no  han  discutido  nada  de  lo  que  tenían  dere- 
cho á discutir. 

Estaban  y están  en  el  deber  de  discutir  las  opo- 
siciones el  convenio  comercial  con  los  Estados  Uni- 
dos, porque  hace  seis  meses  que  las  Cortes  están 
abiertas,  y todavía,  Sres.  Diputados,  no  lo  hemos  dis- 
cutido; y es  una  cuestión  importantísima,  que  el  Go- 
bierno está  en  el  compromiso  de  traer  á la  delibera- 
ción de  las  Cámaras,  y que,  en  efecto,  la  ha  traído, 
y se  ha  empezado  á discutir;  pero  dejando  el  debate 
interrumpido;  ¿cómo  no  se  quiere  que  las  oposiciones 
invoquen  su  derocho  y exijan  que  ese  debate  conti- 
húe?  No  nos  hemos  ocupado  tampoco  en  el  móftii* 
con  Francia  que  t&ftto?  perjuicio*  hft  traído 
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{i  nuestro  país,  por  grandes  que  sean  los  aplausos 
que  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le  me- 
rezca el  Sr.  Ministro  de  Estado,  cuya  habilidad  es 
tan  grande  y cuya  diplomacia  es  tan  extraordinaria, 
que  en  lo  que  va  de  año,  ¡repárenlo  bien  los  Sres.  Di- 
putados! en  lo  que  va  de  año  ha  tenido  á las  expor- 
taciones españolas  sometidas  en  la  frontera  francesa 
á tres  legislaciones  distintas. 

En  Enero,  á aquel  ominoso  tratado  de  188*2;  de 
Enero  á Mayo,  á la  tarifa  máxima  francesa;  y en  el 
mes  de  Junio,  á la  tarifa  mínima.  ¿Pueden  vivir  el 
comercio,  la  industria  y el  trabajo  en  uu  país  en  que 
hay  semejante  inestabilidad?  Pues,  sin  embargo,  no 
liemos  podido  discutir  esto,  ni  hemos  podido  discutir 
la  conducta  de  ese  Ministro  de  Estado,  que  nos  hizo 
romper  nuestras  relaciones  mercantiles  con  Francia, 
causando  perjuicios  inmensos  á nuestro  país  y la 
pérdida  de  intereses  mayor  que  ha  tenido  jamás  Es- 
paña. Tampoco  hemos  discutido  la  cuestión  de  los 
astilleros  del  Nervión,  cuestión  que  aquí  ha  provo- 
cado mucho  ruido,  y que  estábamos  en  el  deber  de 
discutir;  ni  nos  hemos  ocupado  en  lo  referente  á la 
excesiva  acuñación  de  la  moneda,  que  está  aumen- 
tando el  mal  que  padece  este  desgraciado  país  en  la 
esfera  económica;  ni  nos  hemos  ocupado  de  otra  por- 
ción de  cuestiones  que  no  podemos  dejar  sin  discu- 
tir, con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  sabe  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  si  no 
discutimos  el  modas  vivendi  cuando  era  oportuno  ha- 
cerlo, fué  por  consideración  á los  presupuestos,  pues 
para  que  no  se  interrumpiera  su  discusión  y pudie- 
ran llegar  oportunamente  ai  Senado,  nos  callamos. 
El  Sr.  Presidente  del  Consejo  y el  Gobierno  quedaron 
en  que  inmediatamente  que  los  presupuestos  fueran 
discutidos  y aprobados,  el  modus  vivendi  vendría  aquí 
en  un  dictamen  para  discutirlo  ampliamente. 

Pero  ahora  dice  el  Gobierno:  pues  bien,  porque 
las  oposiciones  quieren  discutir  todo  eso,  y porque 
además  bav  necesidad  de  que  el  Gobierno  saque  ade- 
lante ciertas  leyes,  por  eso  ha  venido  la  proposición 
del  Sr.  Silvela.  Pero  el  camino  no  ha  sido  bueno: 
porque  después  de  haber  conferenciado  con  el  señor 
Presidente  de  esta  Cámara  todos  los  jefes  de  las  frac- 
ciones parlamentarias,  y después  de  haber  dicho  és- 
tos que  no  podían  aceptar  las  sesiones  extraordina- 
rias, venir  un  Sr.  Diputado  tan  importante  como  el 
Sr.  Silvela  con  una  proposición  en  la  que  se  piden 
dos  sesiones,  es  un  verdadero  reto  á las  minorías,  y 
además  un  desdén,  un  desaire  inusitado  para  las 
personas  con  quienes  había  tenido  la  atención  de 
conferenciar  nuestro  digno  Presidente.  ( May  bien.) 
Estos  procedimientos  han  dado  siempre  malísimos 
resultados  aquí  y fuera  de  aquí,  porque  no  se  puede 
conseguir  por  la  imposición  lo  que  no  se  logra  con 
las  buenas  formas  y dentro  del  respeto  al  decoro  de 
todos. 

Pero,  además,  la  proposición  para  nosotros  es 
antirreglamentaria,  por  la  circunstancia  de  que  no 
sólo  se  pide  en  ella  una  sesión  extraordinaria,  no;  en 
eso  está  en  su  derecho  el  Sr.  Silvela  y lo  estaría  la 
¡Mayoría  acordándolo,  sino  que  se  pide  para  un  ob- 
jeto determinado  y en  una  forma  concreta  que  des- 
truYe  el  Reglamento;  porque,  después  de  todo,  si  hay 
necesidad  de  discutir  todos  los  problemas  que  las 
oposiciones  quieran  y,  además,  es  forzoso  aprobar 
oicrtas  leyes  que  el  Gobierno  trae,  y no  hay  bastante 
con  una  sesión,  podía  el  Sr.  Silvela  haberse  limitado 


á pedir  que  se  aumentaran  las  horas  de  sesión  ó á 
pedir  dos  sesiones,  pero  siempre  denlio  de\  Regla- 
i mentó;  las  oposiciones  entonces  habrían  cumplido 
sus  compromisos,  y al  mismo  tiempo  se  hubiera  dis- 
cutido lo  que  el  Gobierno  quería. 

«Que  las  oposiciones  podían  conceder  las  tres 
horas  de  sesión  extraordinaria  para  un  asunto  deter- 
minado, como  se  ha  hecho  otras  veces».  No  estoy  con- 
forme; yo  no  sé  que  nunca  se  haya  hecho  esto,  fuera 
de  la  discusión  de  los  presupuestos,  que  es  una  dis- 
cusión excepcional  y que  no  puede  alegarse  como 
precedente.  Foro,  además,  esos  acuerdos  se  lían  to- 
mado siempre  por  unanimidad,  y por  tanto,  no  pue- 
den servir  ahora  de  excusa,  porque  realmente  con 
ellos  no  resultaba  violado  derecho  ninguno. 

«Que  por  qué  no  aceptamos  las  horas  extraordi- 
narias.» Ante  todo,  por  la  violencia  de  la  forma  en 
que  se  han  pedido,  y después,  porque  lo  mismo  los 
asuntos  que  quieren  discutir  las  oposiciones,  que  las 
leyes  que  desea  ver  aprobadas  el  Gobierno,  son  asun- 
tos muy  importantes  para  tratados  en  sesiones  extra- 
ordinarias, bajo  una  temperatura  de  33  grados,  y de 
manera  que  todos  ellos  vendrían  á resolverse  más 
por  el  cansancio  y el  aburrimiento  que  por  la  refle- 
xión y la  discusión  amplia  y detenida.  Así  no  se  pue- 
den hacer  las  leyes. 

Pero,  ¿es  que  de  esto  tienen  la  culpa  las  oposicio- 
nes? De  esta  premura  de  las  circunstancias,  de  esta 
falta  d * tiempo,  ¿tienen  la  culpa  las  oposiciones? 

Yo,  dado  lo  avanzado  de  la  hora,  quiero  ser  muy 
breve;  pero  no  puedo  menos  de  hacerme  cargo  de 
unas  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; palabras  que,  desde  aquí,  en  nombre  de  esta 
minoría,  y creo  que  puedo  hacerlo  en  nombre  de 
todas,  no  tengo  más  remedio  que  rechazar. 

Supone  S.  S.  que  por  no  aprobarse  esos  proyectos 
de  ley  va  á sufrir  el  país  graves  trastornos.  Supón- 
galo S.  S.  enhorabuena.  Pero  dice  S.  S.:  luego  si  no 
se  discuten  esos  proyectos,  la  responsabilidad  de  lo 
que  ocurra  no  será  del  Gobierno,  será  de  las  oposi- 
ciones. Eso  es  lo  que  no  podemos  admitir. 

¿Qué  culpa  tienen  las  oposiciones  de  que  haya- 
mos llegado  á estas  alturas,  y no  se  hayan  podido 
aprobar  ni  discutir  esos  y otros  proyectos  de  ley? 
¿Qué  culpa  tienen  las  oposiciones  de  que  no  pase  día 
sin  que  ai  Gobierno  le  ocurra  un  conflicto?  ¿Qué 
culpa  tienen  las  oposiciones  de  que  todos  los  días 
tengamos  que  venir  á fiscalizar  los  actos  del  Gobier- 
no, ya  por  la  huelga  de  los  telegrafistas,  ya  por  re- 
traerse el  capital  de  las  negociaciones  bursátiles,  ya 
por  amotinarse  las  verduleras,  ya  por  alterarse  el 
orden  público  en  muchos  pueblos?  ¿O  es  que  preten- 
de el  Gobierno  que  las  oposiciones  no  se  ocupen  en 
todas  estas  cosas?  Pues  todavía  está  por  discutir  la 
conducta  del  Gobierno  en  todas  estas  cuestiones. 

«Que  en  la  discusión  de  los  presupuestos  se  ha 
invertido  mucho  tiempo.»  ¿Qué  culpa  tienen  las  opo- 
siciones de  que  el  Gobierno  no  haya  tenido  un  pen- 
samiento definido,  concreto  y firme,  para  presentarle 
ante  la  Cámara,  para  sostenerle  en  la  Comisión  y de- 
fenderle luego  en  la  discusión  del  dictamen?  Aquí 
nos  hemos  encontrado  con  que  primero  se  ha  pre- 
sentado, en  Febrero,  un  presupuesto  en  el  cual,  des- 
pués de  haber  dicho  pocos  días  antes  que  había  64 
millones  de  déficit,  sin  hacer  apenas  innovaciones, 
resultaba  un  déficit  de  millón  y medio  de  pesetas. 
Después,  en  Abril,  presenta  la  pouencia  de  la  ComU 
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sión  un  presupuesto  con  18  millones  de  superávit. 
Le  pareció  poco  lo  hecho  por  el  Gobierno,  y dijo:  jallá 
voy  con  18  millones  de  superávit! 

Luego,  en  Mayo,  presenta  la  Comisión  un  presu- 
puesto definitivo,  no  con  millón  y medio  de  déficit, 
como  el  Gobierno,  ni  con  18  millones  de  superávit, 
como  la  ponencia,  sino  con  un  superávit  de  G millo- 
nes de  pesetas.  ¿Se  puede  dar  mayor  desbarajuste 
de  criterio?  Ante  este  desbarajuste  de  criterio,  ¿qué 
extraño  es  que  las  oposiciones  discutieran  mucho? 
Además,  y después  de  todo,  ¿qué  detención  ha  habi- 
do, cuando  los  presupuestos,  mejor  dicho,  el  pre- 
supuesto de  ingresos  se  ha  presentado  casi  al  fina- 
lizar el  mes  de  Mayo? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sagasta,  han  termina- 
do las  horas  de  Reglamento;  y si  S.  S.  piensa  exten- 
derse más,  preguntaremos  al  Congreso  si  acuerda 
prorrogar  la  sesión  hasta  la  terminación  de  este  in- 
cidente. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Lo 
que  quiera  el  Sr.  Sagasta.) 

El  Sr.  SAGASTA:  Si  el  Gobierno  acepta  algo 
para  salvar  esta  dificultad,  porque  así  no  se  puede 
continuar,  yo  concluyo  en  seguida  y prescindo  de 
todo  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Gobierno  no  cede  de  su  derecho;  las  oposicio- 
nes, que  se  creen  violentadas  y ofendidas,  no  ceden 
en  el  suyo;  y resulta,  con  este  choque  de  derechos, 
que  lo  que  está  sufriendo  grandemente  es  el  sistema 
representativo.  ¿El  Gobierno  no  quiere  ceder?  Pues 
no  cederán  las  oposiciones;  y además,  el  Gobierno  es 
el  que  ha  empezado  por  declarar  la  guerra,  porque 
Ja  guerra  partió  de  la  mayoría.  ( Denegaciones  en  los 
bancos  de  la  mayoría. — Afirmaciones  en  los  de  las  mi- 
norías.) Pues  bien;  ¿no  quiere  ceder  el  Gobierno?  No 
cederán  las  oposiciones.  Vamos  á ceder  todos,  que 
bien  podemos  hacerlo  en  aras  del  sistema  represen- 
tativo; pues  al  fin  y al  cabo,  lo  que  hacemos,  en 
lugar  de  remediar  un  mal,  es  producir  otro  mayor. 

No  volvamos  á acordarnos  de  la  proposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Silvela,  para  lo  cual  no  ha  de 
hacer  S.  S.  sacrificio  alguno,  porque  no  tiene  ya  el 
Sr.  Silvela  que  retirarla,  puesto  que  es  del  Congreso. 
Desde  que  se  tomó  en  consideración  la  proposición 
del  Sr.  Silvela,  dejó  de  ser  suya,  y pasó  á ser  del 
Congreso.  Está  en  el  orden  del  día;  con  no  volverla 
á poner  á discusión,  derecho  que  tiene  el  Sr.  Presi- 
dente, no  tenemos  por  qué  acordarnos  para  nada  de 
la  proposición  del  Sr.  Silvela.  De  esa  manera  con- 
tinúan las  cosas  dentro  de  la  normalidad  del  Re- 
glamento. 

Con  las  cuatro  horas  de  sesión,  vamos  á discutir 
todos  aquellos  asuntos  que  las  oposiciones  tienen  el 
derecho  de  discutir;  y á la  prudencia,  á la  imparcia- 
dad  del  Presidente  dejan  encomendado  las  oposicio- 
nes, sin  que  tengan  inconveniente  alguno  en  ello,  el 
momento  en  que  crea  que  debe  poner  á discusión  ios 
proyectos  de  ley  en  que  el  Gobierno  dice  tener  inte- 
rés. Las  oposiciones  están  dispuestas  á aceptar  esto. 
¿Les  parecen  mal  los  proyectos  que  el  Gobierno 
presenta?  Pues  que  los  discutan  todo  lo  que  tengan 
por  conveniente;  que  procuren  modificarlos  como  lo 
crean  mejor  para  los  intereses  del  país.  Y si  después 
de  este  esfuerzo  del  Gobierno  y de  este  sacrificio  de 
las  oposiciones,  los  proyectos  de  ley  que  el  Gobierno 
tiene  pendientes  no  fuesen  aprobados,  que  se  resigne 
el  Gobierno  como  se  han  resignado  todos  los  demás 
Gobiernos,  y que  deje  su  aprobación  para  la  próxima 


legislatura;  que  al  fin  y al  cabo,  en  manos  de  esc 
Gobierno  ó del  que  le  sustituya,  está  el  aproximarla 
lo  más  posible. 

¿No  se  quiere  esto  que  yo  de  buena  fe  propongo? 
Pues  téngase  en  cuenta  que  de  seguir  las  cosas  así, 
no  ganará  nada  el  Gobierno,  no  sacará  nada  el  Go- 
bierno; las  oposicionesnodiscutirémos  tampoco  nada, 
y todo  lo  que  resulte  será  en  daño  del  Gobierno,  en 
daño  de  las  oposiciones,  en  daño  de  las  Cortes,  en 
daño  del  sistema  representativo  y en  daño  de  todos 
y de  todo.  He  dicho.  (Aprobación  en  las  minorías.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  tema  el  Congreso  que  deje 
yo  de  estimar  en  su  justo  valor  la  manera  concilia- 
dora y prudente  con  que  el  Sr.  Sagasta  se  acaba  de 
expresar.  11a  padecido  S.  S.  errores,  sin  embargo,  que 
acaso,  más  que  de  su  voluntad,  dependan  del  sitio 
desde  donde  habla;  es  decir,  del  punto  de  vista  en 
que  está  colocado. 

Cambiárase  el  punto  de  vista,  y acaso  acasoS.  S. 
vería  las  cosas  de  una  manera  diferente;  en  ese  caso 
quizá  entendería  el  Sr.  Sagasta  que  nosotros  había- 
mos hecho  por  la  conciliación  con  las  oposiciones  todo 
lo  que  buenamente  se  podía  hacer.  Porque  el  jefe  de 
la  oposición  monárquico  liberal  comprende  sin  duda 
que  el  digno  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  el  más 
llamado  que  nadie  á procurar  por  el  buen  orden  y 
por  el  buen  régimen  de  las  discusiones,  por  el  pues- 
to que  ocupa,  no  había  de  dar  paso  de  esa  naturale- 
za sin  contar  con  la  aquiescencia  del  Gobierno  de 
S.  M.  De  acuerdo,  pues,  con  el  Gobierno  hizo  el  señor 
Presidente  de  esta  Cámara  cuanto  buenamente  era 
posible  para  entendernos  con  las  oposiciones,  bajo  un 
pie  equitativo,  bajo  una  razón  de  igualdad. 

El  Presidente  de  esta  Cámara,  según  tengo  yo 
entendido,  propuso  sesiones  alternas,  propuso  par- 
tir las  sesioues  entre  el  derecho  de  legislar  y el  de- 
recho de  fiscalización;  hizo  todo  género  de  pro- 
puestas por  este  estilo  para  llegar  á una  concilia- 
ción, y,  desgraciadamente,  debo  declarar,  porque 
estas  son  mis  noticias,  que,  no  por  culpa  del  Sr.  Sa- 
gasta, sino  por  culpa  de  otros  individuos  de  la  opo- 
sión,  que  no  entendieron  como  él  las  cosas,  no  pudo 
haber  entonces  ninguna  avenencia. 

¿Pero  cómo  puede  pensar  y decir  el  Sr.  Sagasta 
que  una  vez  fracasadas  las  vías  de  la  conciliación, 
que  una  vez  habiéndose  negado  las  oposiciones  á en- 
tenderse con  el  Gobierno  sobre  un  pie  de  concilia- 
ción, que  una  vez  habiendo  resuelto  mantener  el  de- 
recho que  el  Reglamento  les  concede,  sin  hacer  con- 
cesión ninguna,  estuviera  obligado  el  Gobierno  á no 
procurar  hacer  por  su  parte  también  uso  de  las  fa- 
cultades reglamentarias?  ¿Por  dónde  se  puede  decir 
que  en  esta  actitud  del  Gobierno  está  la  provocación? 
Las  gentes  se  reúnen  para  tratar  entre  sí,  para 
arreglar  sus  diferencias,  para  llegar  á una  conci- 
liación. ¿No  lo  logran?  Pues  acto  continuo  nace  el 
derecho  de  colocarse  cada  cual  en  su  sitio. 

En  este  caso  la  oposición  se  colocó  en  el  suyo 
destinando  todas  las  horas  de  sesión  á su  facultad 
fiscalizadora,  sin  curarse  para  nada  de  la  necesidad 
que  tienen  de  discutir  y votar  leyes,  y el  Gobierno 
por  su  parte,  en  uso  de  un  derecho  idéntico,  quiso 
buscar  la  aplicación  de  una  disposición  reglamenta- 
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. con  arreglo  á la  cual  pudieran  discutirse  las  le- 
ves* No  ha  habido,  pues,  con  la  proposición  del  se- 
|or  Silvela  provocación  de  ningún  género;  no  se  ha 
¿echo  más  que  responder  á la  dureza,  á la  inílexibi- 
lidad  con  que,  sea  por  lo  que  quiera,  el  conjunto  de 
las  oposiciones  se  presentaba  frente  á frente  del  Go- 
bierno. 

El  Gobierno,  yo  lo  declaro,  en  sus  intenciones  no 
pasó  de  estas  palabras  que  en  un  debate  á que  he 
aludido  me  dirigió  á mí  el  Sr.  Sagasta:  «¿Quiere  la 
minoría  conservadora  suscitarnos  este  y otros  debá- 
is semejantes?  Enhorabuena;  pero  si  queréis  em- 
plear en  esto  las  horas  ordinarias  de  sesión,  facili- 
tadnos las  horas  extraordinarias  que  también  per- 
mite el  Reglamento  (es  decir,  lo  mismo  que  yo  ad- 
mitía de  buen  grado  que  ejercitara  la  oposición.) 
Entonces  puede  acordar  el  Congreso  que  haya  dos 
sesiones,  una  la  ordinaria  para  los  debates  que  la 
minoría  conservaJora  quiera  suscitar,  ¡si  seré  yo 
amable  con  esa  minoría!  y otra  para  los  asuntos  que 
el  Gobierno  crea  que  se  deben  discutir.» 

Bien  comprenderá  el  Sr.  Sagasta  que  yo  no  trato 
de  bascar  aquí  contradicción,  porque  no  la  hay;  si  yo 
cito  estas  palabras  es  porque  ellas  explican  mejor 
que  las  mías  cuáles  fueron  las  intenciones  del  actual 
Gobierno. 

Voy  á la  diferencia  que  queréis  encontrar,  porque 
no  faltaba  más  sino  que  yo  viniera  á discutir  de  mala 
fe  tomando  en  parte  los  argumentos  y dejando  el 
resto;  eso  me  lo  impide  la  propia  responsabilidad  de 
mis  antecedentes  parlamentarios;  no:  yo  sé  lo  que 
podréis  decir.  En  cuanto  á la  división  del  tiempo  en 
dos  partes,  la  manifestó  el  Sr.  Sagasta  de  la  manera 
más  clara  y terminante:  vamos  á repartir  el  tiempo; 
vosotros,  señores  conservadores,  nos  decía  como  aho- 
ra decimos  nosotros  principalmente  á los  republica- 
nos, disponed  de  las  horas  reglamentarias,  y dejad- 
nos para  legislar  las  sesiones  extraordinarias.  No  se 
hizo  cargo  el  Sr.  Sagasta  de  que  en  las  sesiones  que 
reclamaba  para  el  Gobierno,  las  oposiciones  podían 
también  intervenir  con  su  acción  idealizadora,  y 
como  no  hizo  en  esto  ninguna  distinción,  tendrá  de- 
recho para  decir  que  entendió  que  además  de  aplicar 
álas  oposiciones  las  horas  ordinarias,  les  dejaba  el  de- 
recho de  intervenir  é impedir  que  se  discutieran  los 
proyectos  de  ley  en  las  otras  sesiones;  pero  yo  digo 
que,  salva  la  explicación  que  el  Sr.  Sagasta  quiera 
dar,  y que  aceptaré,  porque  no  puedo  menos  de  acep- 
tarla, yo  no  hubiera  podido  creer  esto;  pues  si  se  tra- 
taba de  aplicar  una  parte  del  tiempo  á la  acción  id- 
ealizadora y otra  á la  acción  legislativa,  ¿que  se  hu- 
biera adelantado  con  la  proposición  del  Sr.  Sagasta, 
si  después  de  aprovecharse  las  oposiciones  de  las 
cuatro  horas  reglamentarias  hubieran  venido  áusar 
de  la  misma  acción  fiscalizadora  en  las  sesiones  ex- 
traordinarias, y no  se  hubiera  ejercitado  en  ellas  la 
acción  legislativa? 

Sea  como  quiera,  yo  entiendo  así  las  palabras 
del  Sr.  Sagasta,  y S.  S.  es  muy  dueño  de  explicarlas 
de  otra  manera;  yo  las  entiendo  en  este  sentido,  por- 
Quc  creo  que  así  eran  prácticas  y que  de  otro  modo 
no  lo  eran,  y por  eso  accedí  á que  se  presentara  por 
dignísimos  individuos  de  la  mayoría  la  proposición 
deque  se  trata.  Juzgúese  la  cosa  como  se  quiera, 
Engase  acerca  de  ella  esta  ó la  otra  opinión;  sobre 
todo,  cabe  diferir;  pero  ello  es  lo  cierto,  que  nada  de 
esto  indica  que  el  Gobierno  tuviera  propósitos  pro- 


vocadores, y que  aun  entonces  no  conservara  propó- 
sitos de  conciliación. 

Nuestro  razonamiento  era  este:  tenéis  derecho  en 
situaciones  normales  á presentar  cuantas  proposicio- 
nes queráis;  piénsese  lo  que  se  piense  sobre  esa  fa- 
cultad, tenéis  derecho  en  estas  cuatro  horas  á usar 
de  esas  facultades:  usad  de  ellas  en  su  plenitud,  si 
queréis,  pero  dejadnos,  dejad  á la  Regia  prerrogativa 
en  cuyo  nombre  traemos  aquí  las  leyes;  dejad  á la 
mayoría,  que  tiene  el  derecho  de  infundir  en  la  po- 
lítica sus  opiniones;  dejadles  el  tiempo  suficiente, 
aunque  sea  más  corto  que  el  de  la  otra  sesión,  para 
ejercitar  la  acción  legislativa.  No  había  en  esto  pro- 
vocación, no  había  deseo  de  combate;  el  combate  se 
había  planteado  en  el  momento  en  que  habíais  rehu- 
sado lo  que  el  Sr.  Presidente,  de  acuerdo  con  nos- 
otros, había  propuesto. 

Pero  en  íin,  ¿á  qué  detenernos  más  en  esto?  La 
sinceridad  de  las  ideas  que  estoy  exponiendo  es  evi- 
dente, y aun  me  atrevo  á creer  que  no  las  pondrán  en 
duda  muchos,  si  no  todos  mis  adversarios. 

Pero  el  Sr.  Sagasta  nos  ha  dicho  después  que  hay 
tales  ó cuales  asuntos,  sobre  algunos  de  los  cuales 
ha  dado  su  opinión,  naturalmente  de  una  manera 
ligera  porque  no  era  tiempo  para  otra  cosa,  y que 
esos  asuntos  no  se  han  discutido. 

La  verdadera  razón  de  esto,  la  sabe  el  Sr.  Sagasta 
como  yo.  Este  es  un  asunto  de  antiguos  parlamenta- 
rios, no  de  jefe  del  partido  liberal,  ni  de  jefe  del  par- 
1 ido  conservador,  ni  de  individuos  de  uno  ú otro  par- 
f ido.  En  este  terreno  yo  estoy  enteramente  seguro  de 
que  nos  entenderíamos  hablando  á solas,  simplemen- 
te por  ser  aquí  viejos,  prescindiendo  de  cualquier 
otra  razón. 

La  verdad  es  que  aquí  quedan  sin  discutir  bien 
1 is  cuestiones  más  graves,  porque  se  discuten  dema- 
siado las  pequeñas;  la  verdad  es  que  en  el  Parlamen- 
to español  no  hay  la  disciplina  que  hay  en  otros  Par- 
lamentos, disciplina  que  hace  que  sólo  contadas  y 
determinadas  personas,  apropiadas  y técnicas  para 
cada  caso,  traten  las  cuestiones  importan  tes.  ¿Lo  pue- 
de esto  remediar  el  Sr.  Sagasta?  ¿Lo  puedo  remediar 
yo?  Ni  S.  S.  ni  yo  lo  podemos  remediar;  estas  son 
costumbres  parlamentarias,  que  sólo  el  tiempo  y la 
disciplina  de  los  partidos  pueden  introducir.  ¿No  las 
introducen?  Peor  para  todos  nosotros;  pero  no  se  pue- 
de prescindir  de  esta  verdad  cuando  se  trata  de  exa- 
minar hechos. 

Discutiérase  aquí  de  otra  manera  como  se  dis- 
cute en  todos  los  Parlamentos  del  mundo,  y la  cosa 
sería  muy  distinta.  ¿En  qué  Parlamento  se  discuten 
los  presupuestos  con  la  lentitud  con  que  se  discuten 
aquí?  Cítenme  uno  solo  que  se  parezca  en  cien  le- 
guas. Cuando  no  se  abusa  de  la  discusión  para  las 
cosas  pequeñas,  entonces  hay  tiempo  para  discutir 
las  grandes;  y aquí  no  lo  hay.  Yo  lo  siento  por  las 
oposiciones,  y lo  siento  por  el  Gobierno:  cada  día  es- 
casean más  los  debates  solemnes  y levantados  que 
el  Sr.  Sagasta  y yo  hemos  conocido  en  las  Cortes  de 
otros  tiempos;  debates  que  se  presentaban  por  per- 
sonas determinadas,  que  venían  representando  á los 
partidos  políticos,  y en  los  cuales  no  se  mezclaban 
más  personas  que  las  que  los  partidos  creían  que 
debían  mezclarse,  y que  de  antemano  eran  designa- 
das para  no  perjudicar  á la  importancia  de  las  cues- 
tiones mismas.  Esta  es  la  verdad,  á mi  juicio.  Dígolo 
para  explicar  que  si  no  se  han  discutido  ciertos 
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asuntos  y la  oposición  no  ha  tenido  la  culpa,  todavía 
la  ha  tenido  menos  el  Gobierno. 

Al  contrario,  el  Gobierno  prefiere,  y yo  no  tengo 
para  qué  encarecer  que  prefiero  las  grandes  y levan- 
tadas discusiones,  sean  sobre  lo  que  sean,  al  guerri- 
lleo, que  sólo  produce  la  satisfacción  personal  del 
que  lo  emplea,  pero  que  quizá  no  siempre  es  conve- 
niente al  bien  del  país.  P]*ta  ligera  indicación  lio  res- 
ponde más  que  á un  deseo  de  dar  la  explicación,  que 
á mi  juicio  es  la  verdadera,  de  que  no  haya  habido 
los  debates  solemnes  que  el  Gobierno  hubiera  ape- 
tecido, que  el  Gobierno  apetece,  y en  los  cuales,  crea 
el  Sr.  Sagasta  que  hubiera  podido  el  Gobierno  de- 
mostrarle que  está  muy  equivocado  en  muchas  de 
sus  aseveraciones.  Ciertamente  no  he  de  demostrarlo 
vo  ahora  aquí,  ni  he  de  intentarlo  siquiera.  Si  esos 
debates  no  tienen  lugar,  las  apreciaciones  del  señor 
Sagasta  quedarán  en  el  aire  y sin  contestación  hasta 
Dios  sabe  cuándo:  y si  alguno  de  esos  debates  viene 
en  la  forma  que  debe  venir,  esté  el  Sr.  Sagasta  se- 
guro de  que  encontrará  al  Gobierno  en  su  puesto 
para  responder. 

Voy  ahora  á lo  que  realmente  importa,  porque  no 
he  tratado  más  que  de  desembaraza-rme  de  estas  pri- 
meras consideraciones. 

El  Sr.  Sagasta  puede  estar  convencido  de  que, 
dado  nuestro  interés  por  el  sistema  parlamentario, 
dada  nuestra  adhesión  á este  sistema,  adhesión  que 
nadie  tiene  derecho  á poner  en  duda,  y que  sincera- 
mente no  pondrá  nadie  en  duda,  lamentamos  mucho 
un  estado  de  cosas  como  el  presente,  y estaríamos 
dispuestos  á salir  de  él  sin  perjuicio  de  nuestra  dig- 
nidad, así  como  sin  menoscabo  de  la  de  los  demás. 
Formúlese  una  proposición  dejando  á la  discreción 
del  Sr.  Presidente  la  totalidad  de  la  discusión,  de  tal 
manera  que  vaya  trayendo  lo  más  importante,  lo 
más  interesante,  aunque  alternándolo,  por  ejemplo. 
No  sé  si  es  esto  lo  que  quería  indicar  el  Sr.  Sagasta; 
y si  lo  es,  cuente  con  nuestra  adhesión;  si  no  es  esto, 
formúlelo  de  manera  que  lo  podamos  entender  bien: 
y en  todo  caso,  crea  S.  S.  que  yo  no  sé  si  habrá  en 
alguna  parte  intransigencias,  lo  ignoro,  no  quiero 
adelantarme  á sospecharlo;  pero  tengo  el  derecho  de 
afirmar  que  no  encontrarás.  S.  esas  intransigencias 
en  los  bancos  de  la  mayoría. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Los  precedentes  en  que  se  apo- 
yaba ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para 
demostrar  que  la  proposición  del  Sr.  Silvela  ora  re- 
glamentaria, demuestran  lo  contrario;  porque  S.  S. 
se  funda  en  una  propuesta  que  hice  yo  como  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  tenía  algún  pa- 
recido con  la  proposición  del  Sr.  Silvela.  Pero  esa 
proposición  no  la  aceptó  el  partido  conservador.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Ni  dijo  que  sí, 
ni  dijo  que  no;  no  se  discutió.)  Yo  no  me  atreví  á pro- 
poner á la  Cámara  una  proposición  parecida  á la  del 
Sr.  Silvela.  Pero,  ¿qué  pasó  con  esa  proposición?  Que 
el  partido  conservador  no  la  aceptó  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  No  dijo  sí,  ni  no;  no  se  discu- 
tió), y yo  no  me  atreví  á proponerla  oficialmente  á la 
Cámara.  Porque  esa  proposición  del  Sr.  Silvela,  como 
otra  todavía  más  excepcional,  se  puede  aceptar  cuan- 
do hay  unanimidad,  cuando  la  aquiescencia  es  gene- 
ral, porque  entonces  no  vulnera  derecho  ninguno; 
pero  desde  el  momento  en  que  hay  quien  estima  su 


derecho  vulnerado  y reclama,  no  cabe  más  que  so- 
meterse al  Reglamento. 

Pues  bien;  eso  me  ocurrió  á mí:  yo  quise  hacer 
algo  parecido,  aunque  sin  los  antecedentes,  sobre 
todo,  que  tiene  la  proposición  del  Sr.  Silvela;  pero 
desde  el  instante  en  que  vi  que  el  partido  conserva- 
dor no  me  lo  aceptaba...  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros : Perdone  S.  S. : no  dijo  nada;  aquí  está 
el  discurso.)  ¡Si  me  bastaba  eso!  Desde  que  el  partido 
conservador  no  me  dijo  que  lo  aceptaba,  no  dijo  nada 
yo  di  por  retirado  mi  intento.  Realmente,  lo  qu¿ 
pasó  con  aquella  proposición , hecha  por  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  de  entonces  á la  cá- 
mara, fué  lo  mismo  que  ha  ocurrido  con  la  que  ha 
hecho  el  Sr.  Presidente  del  Congreso:  á mí  no  me 
aceptó  el  partido  conservador  la  proposición,  y no  se 
pasó  adelante.  Pues  al  Sr.  Presidente  del  Congreso 
no  le  aceptamos  la  suya  los  jefes  de  las  oposiciones, 
y no  debió  ya  presentarse  de  nuevo,  y hubieran  que- 
dado las  cosas  en  el  mismo  ser  y estado  que  antes 
tenían. 

Pero  en  fin,  resulta  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  cuyo  amor  ai  régimen  representa- 
tivo jamás  he  puesto  en  duda,  ni  lo  puede  poner  na- 
die sin  faltar  á la  razón  y á la  justicia,  parece  que 
acepta  la  idea,  pero  que  duda  respecto  á cómo  ha  de 
realizarse,  y pide,  para  realizar  aquélla,  una  especie 
de  proposición  que  ha  de  presentarse  á la  Mesa.  [El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Un  acuerdo 
con  el  Presidente  de  la  Cámara;  cualquier  forma.) 
Pues  la  cosa  es  muy  sencilla:  entrar  en  la  normali- 
dad del  Reglamento,  y que  el  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  contando  con  la  buena  fe  de  las  oposiciones, 
contando  con  la  prudencia  de  todos,  así  como  todas 
las  oposiciones  contamos  con  su  rectitud  y con  su 
imparcialidad,  continúe  presidiendo  las  sesiones  con 
la  plenitud  de  los  derechos  que  ei  Reglamento  le  con- 
cede; con  eso  hasta.  (Rumores.) 

No  comprendo  el  disgusto  que,  al  parecer,  pro- 
ducen mis  palabras.  (Varias  voces * No,  no.)  Porque  si 
lo  que  yo  propongo  despierta  desconfianzas,  franca- 
mente, no  es  que  desconfiáis  de  mí:  es  que  descon- 
fiáis de  la  Presidencia.  (Varias  voces:  No,  no.)  Lo  que 
yo  digo  es  que,  desde  el  momento  en  que  el  Presi- 
dente, volviendo  á la  normalidad  del  Reglamento, 
pueda  entrar  en  el  orden  del  día,  la  proposición  del 
Sr.  Silvela  huelga:  y como  esta  es  la  manzana  de  la 
discordia,  claro  es  que  ya  no  había  tal  discordia.  Y 
en  cuanto  á discutir  los  proyectos  que  el  Gobierno 
crea  necesarios  para  gobernar,  eso  se  deja  también  á 
lo  que  el  Sr.  Presidente  juzgue  oportuno,  atendiendo 
á las  necesidades  de  la  discusión  y al  derecho  de  las 
oposiciones. 

El  Presidente,  pues,  con  su  imparcialidad  y rec- 
titud, distribuirá  el  tiempo  reglamentario  de  modo 
que  las  oposiciones  satisfagan  su  derecho  y cumplan 
sus  compromisos,  y al  mismo  tiempo  el  Gobierno 
cumpla  con  su  deber;  y si  el  Gobierno  de  S.  M.,  des- 
pués de  todo,  no  hubiese  logrado  sus  deseos,  que  se 
resigne;  porque,  en  todo  caso,  aquello  que  quiere 
sacar  ahora,  podrá  sacarlo  en  la  legislatura  próxima, 
si  es  que  continúa  disfrutando  do  la  confianza  de 
S.  M.  y de  la  mayoría. 

De  manera  que  no  hay  más  que  dejar  al  Presi- 
dente de  la  Cámara  que  siga  presidiendo  con  la  im- 
parcialidad y la  lealtad  á que  nos  tiene  acostum- 
brados. 
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Por  lo  demás,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  habrá  observado  que  yo  no  bebed  omás  que 
apuntar  algunos  asuntos  muy  á la  ligera,  porque  no 
quería  mezclar  con  este  debate  otras  cuestiones.  Si 
después  se  traen  á discusión  otros  asuntos,  yo  los  tra- 
taré con  extensión  bastante,  y enionces  verá  el  señor 
presidente  del  Consejo  cuánta  longanimidad  y cuán- 
ta paciencia  han  tenido  las  oposiciones;  cuánta  lon- 
ganimidad y cuánta  paciencia  he  tenido  yo,  aunque 
yo  estoy  muy  acostumbrado  á tener  mucha,  para  de- 
jar pasar  ciertas  cosas  que  debiéramos  haber  tratado 
con  toda  extensión,  discutiendo  la  conducía  ilel  Go- 
bierno, que  ha  estado  en  algunos  puntos  muy  des^ 
graciado  y en  otros  muy  torpe,  Lastimando  con  su 
conducta  todos  los  intereses  del  país,  y quebran- 
tando grandemente  el  principio  de  autoridad,  basta 
el  punto  de  que  sobrenada  en  los  organismos  del 
Estado  una  anarquía  moral  que  yo  considero  que  es 
la  causa  de  los  males  que  nos  aquejan,  y que  se  re- 
piten con  dolorosa  frecuencia  y normalidad  igual  á 
la  de,  los  días  del  año. 

El  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Cuando  de  longanimidades  se 
trate,  habré  yo  de  recordar  algunas  tamañas,  que 
bien  resistirán  la  comparación  con  cualquiera  de 
que  el  Sr.  Sagasta  quiera  hacer  mención.  Ya  com- 
pararemos anarquías  con  anarquías,  debilidades 
nuestras  con  debilidades  vuestras;  ya  compararemos 
sucesos  con  sucesos,  desgracias  con  desgracias,  tor- 
pezas con  torpezas;  todo  eso  lo  compararemos  tan 
extensamente  como  S.  S.  quiera,  en  el  día  y en  la 
hora  que  desee.  Yo  no  be  provocado  nunca  este  gé- 
nero de  debates,  porque  no  soy  aficionado  á ellos; 
pero,  sin  embargo,  tengo  tan  provisto  mi  arsenal  de 
hechos  con  caracteres  históricos,  que  seguramente 
puedo  aceptar  esos  debates  sin  vacilación  ninguna. 
Pero,  en  fin,  ellos  vendrán,  y ahora  no  hay  que  ocu- 
parse más  de  esto. 

Lo  que  ahora  yo  deseo  saber,  sobre  todo  después 
de  haber  oído  pedir  la  palabra  al  Sr.  Pí  y Margall, 
lo  que  yo  deseo  saber  es  esto:  el  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  cuando  esté  encargado  de,  la  honrosísima 
misión  á que  el  Sr.  Sagasta  se  ha  referido,  ¿podrá 
entrar  en  el  orden  dei  día  para  que  se  discutan  los 
proyectos  del  Gobierno,  aun  cuando  haya  presenta- 
das un  número  de  proposiciones  ó interpelaciones 
que  si  llegaran  á realizarse  no  dejarían  tiempo  para 
entrar  en  el  orden  del  día?  ¿Si  ó no?  ¿Queda  esto  á la 
imparcialidad,  á la  lealtad  y á la  justificación  del 
Sr.  Presidente?  Si  queda,  lo  acepto,  y me  parecería 
excelente.  ¿No  queda?  Pues  entonces  no  sé  qué  valor 
práctico  puede  tener  la  propuesta  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pí  y Margall  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PI  Y MARGALL:  No  puedo  menos  de  ex- 
plicar, Sres.  Diputados,  las  causas  que  movieron  á la 
minoría  republicana  á no  aceptar  las  proposiciones 
del  Sr.  Préndente  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Presidente  quería  que  se  partiera  cada  se- 
sión en  dos,  ó fueran  alternas  las  sesiones,  dedicán- 
dose la  una  á los  asuntos  que  deseasen  tratarlos  se- 
ñores Diputados,  y la  otra  á los  proyectos  del  Go- 
bierno, Yo,  que  soy  enemigo  de  aceptar  responsabi- 


lidades por  cuenta  ajena  y tomar  resoluciones  por 
cuenta  propia,  á pesar  de  haber  oído  de  boca  de  mis 
compañeros  que  no  estaban  dispuestos  á consentir 
violación  alguna  del  Reglamento  para  discutir  pro- 
yectos que  les  parecían  deplorables,  me  reservé  con- 
sultarlos. Opinaron  unánimemente  que  no  cabía 
concesión  alguna,  pues  hartas  habían  hecho,  y era 
absolutamente  necesario  normalizar  la  vida  del  Par- 
lamento. Puse  la  resolución  de  la  minoría  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Presidente,  y al  otro  día  el  Sr.  Pe- 
dregal la  comunicó  A la  misma  Cámara. 

Nosotros  no  somos,  ni  poco  ni  mucho,  partidarios 
de  los  proyectos  que  presenta  el  Gobierno.  El  año 
1891,  cuando  se  trató  de  la  prórroga  del  Banco  y el 
empréstito  de  250  millones  de  pesetas,  combatimos 
aquellos  proyectos  por  considerarlos  deficientes.  Ma- 
nifestaba entonces  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
se  debían,  fuera  de  presupuesto,  sobre  800  millones: 
y se  contentaba,  no  obstante,  con  que  el  Banco  el 
hiciera  un  anticipo  de  150  y se  hiciera  un  emprés- 
tito de  250  nominales,  que  habían  de  dar  natural- 
mente muchos  menos  en  efectivo.  Con  esto,  decía- 
mos, no  hacéis  sino  consolidar  parte  de  la  deuda 
fiotante,  y habréis  de  venir  más  tarde  á solicitar  de 
las  Cortes  otro  empréstito.  Este  empréstito  propo- 
néis ahora;  y,  según  noticias,  después  de  hecho  que- 
dará, como  entonces,  sin  consolidar  gran  parte  de  la 
deuda  dei  Tesoro.  En  332  millones  la  estimó  la  Co- 
misión de  presupuestos,  y según  parece  ha  de  ser  de 
150  á 175  el  empréstito  que  tratáis  hoy  de  levantar. 
{El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  s * tra- 
ta de  eso.)  Esto  dicen  los  periódicos  de  Francia,  don- 
de, según  de  público  se  dice,  se  está  negociando  el 
empréstito,  y se  indican  ya  las  condiciones  en  que  se 
ha  de  suscribir.  < El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros : Todas  inventadas;  el  Gobierno  no  ha  tra- 
tado con  nadie  de  esa  cuestión,  ni  ha  hablado  con  na- 
die de  ella.  Cuanto  digan  los  periódicos  franceses  es 
pura  invención.) 

Prescindo  de  esas  noticias.  Lo  cierto  es,  que  el 
Gobierno  no  trata  de  consolidar  loda  la  deuda  flo- 
tante, y ha  de  quedar  deuda  para  otro  empréstito. 
Nosotros  no  os  podemos  seguir  por  este  camino,  que 
no  conduce  sino  á la  ruina.  Quisiéramos  nosotros  que 
ante  todo  se  nivelaran  los  gastes  y los  ingresos,  des- 
apareciera el  déficit  y se  liquidara  de  una  vez  toda 
la  deuda  al  Tesoro,  de  manera  que  se  cerrara,  como 
suele  decirse,  el  libro  de  la  deuda.  Como  no  trata  el 
Gobierno  de  seguir  esta  conducta,  según  nos  ha  re- 
velado claramente  la  discusión  de  los  presupuestos, 
nosotros  creemos  conveniente  impedir  que  el  em- 
préstito se  realice. 

Respecto  á las  tarifas  de  los  ferrocarriles,  nos- 
otros estamos  conformes  con  que  se  proteja  la  indus- 
tria siderúrgica,  mas  no  podemos  tampoco  consentir 
que  para  protegerla  se  imponga  una  nueva  contri- 
bución sobre  los  trasportes,  contribución  que  ya  exis- 
tió, y fué  suprimida  con  general  aplauso. 

Importa  poco  que  se  hayan  ahora  puesto  de  acuer- 
do para  la  aceptación  de  este  proyecto  los  industria- 
les de  Bilbao  y los  de  otros  distritos  mineros  con  las 
Empresas  de  ferrocarriles;  fuera  de  esas  Compañías  y 
de  esos  industriales,  está  el  país,  harto  abrumado  por 
las  cargas  públicas,  y no  creemos  racional  ni  justo 
que  se  le  imponga  un  nuevo  tributo.  Hay  que  aten- 
der á los  intereses  generales  de  la  Nación,  y no  á los 
de  tal  ó cual  industria. 
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Así,  nosotros  sostenemos  hoy  el  mismo  criterio 
que  antes.  No  nos  importa  que  prorroguéis  ei  tér- 
mino de  las  tareas  parlamentarias  y sometáis  á nues- 
tra deliberación  cuantos  proyectos  os  parezcan  nece- 
sarios; lo  que  no  consentimos  es  que  se  viole  el 
Reglamento.  El  Reglamento  consiente  que  haya  se- 
siones dobles,  si  así  lo  acuerda  el  Congreso.  (El  señor 
Silvela , D.  Francisco , pide  la  palabra );  pero  no  que  se 
dedique  la  una  ni  la  otra  á determinados  asuntos. 

Ha  tratado  hoy  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  de  declinar  en  las  minorías  la  responsabi- 
lidad que  pueda  caberle  porque  no  se  discutan  ni  se 
aprueben  los  dos  proyectos.  Su  intento  es  vano.  La 
responsabilidad  será  toda  del  Gobierno,  porque  el 
Gobierno  na  tenido  tiempo  de  sobra  para  hacer  que 
esos  y otros  proyectos  saliesen  convertidos  en  leyes. 
Tardó  en  abrir  las  Cortes,  tardó  en  presentar  los  pre- 
supuestos, y ahora  ha  retardado  la  marcha  natural 
de  los  negocios  con  la  proposición  del  Sr.  Silvela, 
que  es,  iá  no  dudarlo,  la  que  ha  lanzado  á las  mino- 
rías por  el  camino  que  siguen,  y las  obliga  al  uso  de 
procedimientos  que  antes  dejaron  en  desuso.  Sin  esta 
proposición,  las  interpelaciones  habrían  probable- 
mente concluido,  se  habría  entrado  en  el  examen  de 
los  proyectos,  y puesto  que  contáis  con  una  inmensa 
mayoría,  los  tendríais  ya  aprobados.  ¿Por  dónde  pue- 
den ser  responsables  las  minorías  de  vuestros  erro- 
res y desaciertos? 

Nosotros,  por  lo  tanto,  si  se  trata  de  que  entre- 
mos en  la  vida  normal  del  Parlamento,  se  deje  ínte- 
gra la  iniciativa  á los  Diputados  que  el  Reglamento 
les  concede  y se  destine  ei  resto  de  la  sesión  á vues- 
tros proyectos,  no  tenemos  dificultad  alguna  en  dis- 
cutirlos. A lo  que  nos  oponemos,  es  á que  se  dé 
preferencia  á esos  proyectos.  ¿Os  parece  poco  que  ha- 
yan estado  las  minorías  durante  cuatro  meses  dedi- 
cadas casi  exclusivamente  á la  discusión  de  los  pre- 
supuesto*? ¿Os  parece  justo  que  ahora,  cuando  pa- 
recía haber  llegado  á la  plenitud  de  nuestros  de- 
rechos, nos  pongáis  nuevamente  bajo  el  régimen  que 
durante  los  cuatro  meses  nos  tuvisteis?  No;  eso  no  es 
ya  posible. 

Me  parece  que  he  expresado  con  franqueza  y cla- 
ridad la  opinión  de  esta  minoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, tenía  razón  ei  Sr.  Sagasta  ai  afirmar  que  la  pro- 
posición que  lleva  mi  nombre  no  es  ya  cosa  mía, 
sino  que  pertenece  al  Parlamento;  pero  en  vista  de 
las  indicaciones  hechas  por  ei  Sr.  Sagasta,  y de  las 
manifestaciones  del  Sr.  Pi  y Margal!,  que  responden 
á lo  que  indicó  ei  Sr.  Pedregal,  voine  atrevo  también 
á hacer  al  Congrego  una  manifestación  por  mi  parte. 

Habíamos  presentado  esta  proposición  los  que  la 
suscribimos  entendiendo  el  artículo  del  Reglamento 
que  se  refiere  á sesiones  extraordinarias  en  el  mismo 
sentido  en  que  se  entienden  artículos  análogos  en  la 
ley  municipal,  en  la  provincial  y en  casi  todas  las 
leyes  que  rigen  á Asambleas  deliberantes,  es  á sa- 
ber: en  el  concepto  de  que  las  sesiones  extraordina- 
rias deben  consagrarse  exclusivamente  á ios  asuntos 
que  las  han  motivado;  pero  desde  el  momento  en  que 
autoridades  parlamentarias  de  tan  gran  cuantía  como 
el  Sr.  Sagasta,  como  el  Sr.  Pí  y Margall  y como  el 
Sr.  Pedregal,  representantes  de  partidos  amantes  to- 
dos del  sistema  parlamentario,  muestran  alguna  difi- 


cultad y oponen  casi  como  único  obstáculo  á la  acep. 
tación  de  la  proposición  el  que  parezca  limitada  ia 
iniciativa  parlamentaria  en  las  sesiones  de  la  maña- 
na, yo  me  atrevería  á proponer  que  se  modificara  la 
proposición  en  ese  sentido,  tanto  más  cuanto  que  la 
apelación  tan  elocuentemente  hecha  por  el  Sr.  Sa- 
gasta á la  buena  fe  que  las  minorías  han  de  llevar  á 
la  interpretación  de  las  facultades  del  Presidente 
coloca  en  un  punto  verdaderamente  delicado,  pero 
en  ei  cual  no  puedo  menos  de  tener  gran  confianza, 
la  conducta  sucesiva  que  las  oposiciones  habrán  de 
observar  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  en  esas  dos 
sesiones. 

Yo  considero,  pues,  que  la  proposición  podría,  si 
lo  estimaba  toda  la  Cámara,  entenderse  en  ei  sentido 
de  que  las  dos  sesiones  que  se  han  de  celebrar  en  lo 
sucesivo  se  podrán  consagrar  en  total  por  todos  los 
Sres.  Diputados  para  tratar  los  asuntos  que  les  co- 
rrespondan, pero  quedando  el  ejercicio  de  esa  inicia- 
tiva bajo  lo  que  para  mí  es  una  garantía  suprema, 
bajo  la  garantía  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  Sagasta  y 
recogido,  á mi  entender,  por  todas  las  demás  oposi- 
ciones, de  la  completa  lealtad  y sinceridad  en  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos.  De  esa  suerte  habremos  de- 
mostrado el  deseo  que  tenemos  de  consagrar  el  tiem- 
po que  resta  de  la  legislatura  á trabajos  útiles,  de  no 
excusar  para  ello  sacrificio  alguno,  y si  el  éxito  no 
corresponde  á nuestras  esperanzas,  creo  que  nuestra 
responsabilidad  quedará,  por  lo  menos,  muy  dismi- 
nuida, porque  habremos  cumplido  todos  con  nues- 
tros deberes. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  dirán  los  señores  de  las 
minorías  que  la  mayoría  no  manifiesta  espíritu  de 
conciliación,  llegando  hasta  el  extremo  posible  de  las 
concesiones.  Pero  así  y todo,  la  cuestión  está  en  pie, 
como  en  el  primer  instante.  Si  lo  que  la  minoría  que 
representa  el  Sr.  Pí  y Margall  puede  ofrecer  es  que 
dejará  para  discutir  leyes  aquel  tiempo  que  no  ten- 
ga por  conveniente  emplear  por  mañana  y tarde... 
(Rumores. — Vai'ios  Sres.  Diputados : Nada  de  mañana; 
por  la  tarde  sólo.)  Señores,  yo  deseo  entender  y oir 
lo  más  conciliador  y lo  que  más  de  acuerdo  nos  pon- 
ga á todos;  pero  la  formalidad  de  las  cosas  exige  que 
las  oigamos.  El  Sr.  Pí  y Margall.  en  tesis  general, 
ha  dicho,  y si  no  estoy  en  lo  cierto  ruego  á S.  S.  que 
me  rectifique,  que  la  normalidad  consiste  en  que  las 
minorías  continúen  haciendo  cuanto  uso  quieran  de 
su  derecho  de  presentar  proposiciones  incidentales  y 
hacer  preguntas,  y que,  cuando  quede  tiempo,  des- 
pués de  hacer  indefinidamente  uso  de  ese  derecho, 
pueda  aplicar  el  sobrante  el  Gobierno  á procurar  que 
ei  Congreso  legisle;  y como  después  ha  añadido  que 
estaba  dispuesto,  ó que  no  se  opondría  á las  dobles 
sesiones,  cuando  se  aplicara  ei  mismo  criterio  á las 
de  la  mañana  que  á las  de  la  tarde,  yo  tengo  el  de- 
recho de  creer,  mientras  no  haya  alguna  aclaración, 
que  ei  mismo  inconveniente  podría  resultar  si  la  se- 
sión de  la  mañana  y la  de  la  tarde  se  pueden  emplear 
en  interpelaciones,  preguntas  y proposiciones  inci- 
dentales, no  dejando  tal  vez  al  Gobierno,  con  la  me- 
jor voluntad  del  mundo,  ningún  tiempo  para  discu- 
tir leyes.  En  esto  es  en  lo  que  yo  no  puedo  consentir, 
por  la  sinceridad  del  régimen  representativo;  no  pue- 
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do  admitir,  no  admitiré  nunca,  que  una  minoría  se 
pueda  hacer  árbitra  en  absoluto  del  régimen  repre- 
sentativo. 

El  Sr.  PI  Y MARGALE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PI  Y MARGALL:  Lo  que  yo  he  dicho  es, 
que  la  minoría  republicana  quiere  la  vida  normal 
del  Parlamento.  Si  aquí  se  traía  de  respetar  la  ini- 
ciativa de  las  minorías  todas  para  que  puedan  pro- 
poner las  cuestiones  que  tengan  por  conveniente  y 
consagrar  lo  demás  del  tiempo  á los  proyectos  del 
Gobierno,  no  tenemos  inconveniente  en  que  así  se 
haga. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Toda  la  vida,  Sres.  Diputados, 
en  presencia  de  los  Presidentes  de  las  Cámaras,  y al- 
guna vez  en  presencia  de  los  jefes  del  Gobierno  que 
han  tenido  el  gusto  de  reunir  á los  jefes  de  las  mi- 
norías, esa  doctrina  del  Sr.  Pí  y Margall  se  ha  tradu- 
cido por  plazos  de  tiempo,  reservando  un  tiempo  de- 
terminado para  las  preguntas,  las  interpelaciones  y 
las  proposiciones,  y entrando  después  en  el  orden 
del  día.  Sobre  esto,  ó se  adopta  alguna  regla  redu- 
cida á tiempo,  ó no  se  adopta;  si  no  se  adopta,  todos 
seguiremos  en  la  misma  libertad  que  hasta  ahora,  y 
no  habremos  conseguido  nada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pí  y Margall  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PI  Y MARGALL:  Lo  que  propone  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es  exacta- 
mente igual  á lo  que  ha  sucedido  durante  la  discu- 
sión de  los  presupuestos;  se  destinó  dos  horas  á la 
iniciativa  de  los  Diputados  y se  dedicó  el  resto  á la 
discusión  de  los  gastos  y los  ingresos.  Mas  allí,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Sagasta  si  no  me  engaño,  se  trataba 
de  una  ley  á plazo  fijo,  de  una  ley  que  debía  ser 
aprobada  antes  del  l.°  de  Julio,  porque  de  otra  ma- 
nera el  Gobierno  se  había  de  encontrar  en  grave  con- 
flicto. Hoy  no  se  trata  de  proyectos  á plazo  fijo;  se 
trata  de  proyectos  que  pueden  discutirse  hoy  ó ma- 
ñana, este  mes  ó el  que  viene,  y nosotros  por  lo  tan- 
to no  podemos  hacer  las  concesiones  que  antes  hi- 
cimos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):No  tengo  nada  que  contestar  al 
Sr.  Pí  y Margall. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Para  manifestar  ai  Sr.  Silvela 
que  la  modificación  que  propone  para  su  proposi- 
ción, coloca  ésta  dentro  del  Reglamento,  pero  fuera 
de  la  posibilidad,  porque  en  este  tiempo  y con  esta 
temperatura,  dos  sesiones,  una  de  tres  horas  y otra 
de  cuatro,  son  excesivas. 

En  cuanto  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  yo  de- 
claro que,  en  su  lugar,  no  regatearía  nada  á las  opo- 
siciones, incluso  á la  del  Sr.  Pí  y Margall.  El  Sr.  Pí 
y Margall  quiere  que  se  éntre  en  la  normalidad  del 
Reglamento;  lo  que  el  Sr.  Pí  y Margall  desea  es  la 
integridad  del  Reglamento.  Yo  no  se  lo  disputaría, 


porque  después  de  todo,  así  es  como  se  verifican  las 
sesiones  en  los  tiempos  normales,  así  es  como  se  han 
hecho  todas  las  leyes,  y así  es  como  más  fácilmente 
ha  de  sacar  el  Gobierno  las  que  pretende  obtener,  si 
es  que  tiene  verdadero  interés  en  ello,  porque  de 
otro  modo  no  las  sacará  adelante.  Por  algo  dije  yo 
que  había  que  dejar  las  cosas,  no  sólo  á la  rectitud 
y á la  imparcialidad  de  la  Mesa,  sino  también  á la 
prudencia  y á la  buena  fe  de  las  oposiciones,  y cuan- 
do los  Gobiernos  se  entregan  á la  buena  fe  y á la  pru- 
dencia de  las  oposiciones  en  asuntos  verdaderamente 
graves,  como  éstos,  las  oposiciones  no  dejan  de  res- 
ponder jamás  á tan  levantado  llamamiento.  Gomo  no 
responden  es  queriendo  violentar  el  Reglamento  ó la 
manera  de  ser  de  las  oposiciones  mismas. 

De  manera  que,  en  mi  opinión,  para  salir  de  este 
conflicto  no  hay  más  que  entrar  en  la  normalidad 
del  Reglamento,  dejarse  de  dos  sesiones,  una  ordina- 
ria y otra  extraordinaria,  y encomendarnos  á la  rec- 
titud y á la  imparcialidad  del  Sr.  Presidente.  De  este 
modo  podremos  pasar  esta  época  de  tanto  calor,  se 
discutirá  lo  que  pueda  discutirse,  y si  queda  algo  que 
no  sea  aprobado,  ¡qué  se  le  va  á hacer!  como  suele 
decir  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y repito  yo  ahora. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Confieso,  Sres.  Diputados,  que 
á mí  me  parece  inútil  prolongar  este  debate. 

No  entiendo  bien  qué  significa  eso  de  entrar  en 
la  normalidad  del  Reglamento,  porque  en  esa  nor- 
malidad desgraciadamente  estamos. 

Con  arreglo  á la  letra,  no  al  espíritu  del  Regla- 
mento, por  medio  de  unas  ú otras  discusiones,  ya  en 
forma  de  proposición  incidental,  ya  de  interpelación, 
se  hace  imposible  aquí  la  discusión  de  las  leyes,  y yo 
no  he  negado  nunca  que  eso  sea  reglamentario;  ate- 
niéndonos á la  letra  del  Reglamento,  es  pecfecta- 
mente  reglamentario.  De  suerte  que  yo  declaro  que, 
haciendo  lo  que  hacen  los  señores  de  la  oposición,  y 
haciendo  la  obstrucción  que  hacen,  y que  cierta- 
mente, yo  no  puedo  aprobar,  no  se  salen  de  la  letra 
del  Reglamento,  y así  lo  he  declarado  varias  veces. 

La  normalidad,  pues,  del  Reglamento,  existe  de 
hecho;  lo  que  hay  es  que,  la  normalidad,  la  letra  del 
Reglamento,  cuando  hay  Diputados,  y grupos  de  Di- 
putados que,  ateniéndose  más  á la  letra  que  al  espí- 
rutu  de  nuestro  Reglamento,  exageran  sus  derechos, 
hace  imposible  el  régimen  parlamentario.  ( Rumores 
en  la  izquierda.)  Los  señores  de  la  oposición  dicen 
que  ellos  no  se  salen  del  Reglamento,  yo  lo  reco- 
nozco; y después  de  reconocerlo,  sigo  entendiendo 
que  el  único  recurso  reglamentario  que  queda  es  el 
de  acordar  una  sesión  extraordinaria  exclusivamente 
dedicada  á la  discusión  de  ciertos  y determinados 
proyectos  de  ley.  {Siguen  los  rumores ,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:*  Queda  terminado  este  in- 
ciden te. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y veinticinco  minutos. 
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DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  15  DE  JULIO  DE  1892 


Abierta  á las  tres  y cuarenta  y cinco  minutos,  so  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Memoria  de  la  Junta  de  destinos  civiles  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  correspondiente  al  año  1891:  comunicación. 

Conflicto  suscitado  con  motivo  del  Real  decreto  suprimiendo 
la  Escuela  general  preparatoria  de  ingenieros  y arquitec- 
tos: pregunta  del  Sr.  Navarro  (D.  Antonio). =Con testa- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  = Rectificaciones  de 
ambos  señores. =Anuncio  de  interpelación. 

Política  arancelaria  del  Gobierno:  anuncio  de  una  proposición 
del  Sr.  Vincenti. 

Actitud  del  Gobierno  ante  las  noticias  de  la  epidemia  colé- 
rica en  Rusia  y en  París:  preguntas  del  Sr.  Basclga.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobcrnación.=Recti- 
ficaciones  de  ambos  señores. 

Complemento  del  expediente  de  concesión  del  aprovecha- 
miento de  montes  públicos  en  los  pueblos  de  Gaucín,  Cor- 
tes de  la  Frontera  y Algatocín:  recuerdo  de  una  reclama- 
ción del  Sr.  Ruíz  Martínez.=Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento. 

Nota  del  material  de  ferrocarriles  introducido  en  España  du- 


rante los  dos  últimos  ejercicios:  reclamación  del  Sr.  Car 
vajal  (D.  José).=Contcstación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento.—Rectificación  del  Sr.  Carvajal. 

Listas  de  los  consejeros  de  administración,  abogados,  etc.,  de 
las  Compañías  de  ferrocarriles:  reclamación  del  Sr.  Nocc- 
dal.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Obser- 
vación  del  Sr.  Raneé s.=Rectificación  del  Sr.  Nocedal. 

Ensayos  del  fusil  destinado  á la  Infantería:  preguntas  y rue- 
gos del  Sr.  Muro.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. =Rcctificación  del  Sr.  Muro.=Alusión  del  señor 
Ansaldo. =Rectificacioncs  de  los  Sres.  Muro,  Ministro  de 
la  Guerra  y Ansaldo.=Discurso  del  Sr.  Martín  Sánchez. 
Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gucrra.=Idcm  del  Sr.  Ochan- 
do para  alusiones. =Rcctificaciones  de  los  Sres.  Ministro 
de  la  Guerra,  Martín  Sánchez  y Ansaldo. 

Servicios  de  la  Compañía  Trasatlántica:  el  Sr.  M arenco  ex- 
plana su  anunciada  interpelación.  = Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar.=Interrupciones  del  Sr.  Ma- 
rcnco  y advertencias  y llamadas  al  orden  del  Sr.  Presi- 
dente.=Termina  su  discurso  el  Sr.  Ministro.=Sc  suspen- 
de oste  debate. 

Orden  del  día  para  mañana.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y cuarenta  y cinco  minutos. 
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13  DE  JULIO  DE  1802 


Abierta  á las  tres  y cuarenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  fué 
aprobada. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  general  de 
presupuestos  la  Memoria  sobre  los  resultados  obte- 
nidos en  el  año  1891  por  la  aplicación  de  la  ley  de  1 0 
de  Julio  de  1885,  formulada  por  la  Junta  de  destinos 
civiles  en  cumplimiento  de  dicha  ley,  y remitida  al 
Congreso  por  el  Sr.-  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Ramírez 
de  Arellano  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RAMIREZ  DE  ARELLANO: 
He  pedido  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al 
Gobierno  de  S.  M.,  y en  particular  ai  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  á propósito  de  lo  que  pudiéramos  llamar  la 
huelga  del  día. 

La  Gaceta  de  hoy  publica  un  decreto  en  virtud 
del  cual,  y conste  que  vengo  sin  preparación  alguna 
para  hacer  esta  pregunta,  se  suprime  la  Escuela  pre- 
paratoria de  ingenieros  y arquitectos.  Este  decreto 
ha  caído  en  la  Escuela  como  una  bomba;  ¡y  en  qué 
ocasión,  señores!  cuando  se  estaban  celebrando  los 
exámenes  de  prueba  de  curso.  Como  en  la  parte  dis- 
positiva de  ese  decreto  se  deja  cesantes  á todos  los 
catedráticos,  ellos,  contagiados  sin  duda  por  la  pre- 
cipitación que  han  visto  en  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, han  creído  que  debían  cesar  desde  el  mo- 
mento, y han  suspendido  ios  exámenes,  á mi  juicio 
equivocadamente,  puesto  que  no  hay  obligación  de 
cumplir  estos  decretos  mientras  no  se  comunican,  y 
éste  no  había  sido  comunicado  á los  interesados.  La  si- 
tuación creada  á ios  catedráticos  y á los  alumnos  de 
la  Escuela  general  preparatoria  no  puede  ser  más 
anómala.  Yo  espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento tendrá  la  bondad  de  decirnos  las  medidas  que 
haya  adoptado  para  poner  término  á este  conflicto. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  Lo 
que  más  me  sorprende  de  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr.  Navarro,  es  lo  relativo  á la  exis- 
tencia de  un  conflicto  que  yo  desconozco  á pesar  de 
lo  que  ha  dicho  S.  S.  Mis  impresiones  oficiales,  mi 
conocimiento  oficial  de  las  cosas,  es  totalmente  dis- 
tinto de  lo  que  acaba  de  exponer  S.  S.  á la  Cámara. 

Eu  efecto,  la  Gaceta  de  hoy  publica  el  decreto  su- 
primiendo la  Escuela  politécnica;  y aunque  S.  S.  dice 
que  está  desprovisto  de  preparación,  es  sin  duda  por- 
que S.  S.  no  lo  ha  leído;  porque  el  decreto  dice  todo 
lo  necesario  para  que  los  Sres.  Diputados  y la  Nación 
entera  se  convenzan  de  por  qué  se  suprime  la  Escue- 
la preparatoria.  Se  suprime  por  razón  de  economías; 
se  suprime  por  exigencias  del  presupuesto  que  ahora 
rige; 

Es  verdad  que  los  profesores  suspendieron  los 
exámenes;  pero  los  suspendieron,  á mi  entender,  sin 
ánimo  ninguno  de  hostilidad  y por  un  escrúpulo 
respecto  á si  los  exámenes  que  celebrasen  después  de 
publicado  eu  la  Gaceta  el  decreto  eran  ó no  válidos. 

A mí  me  ha  visto  una  numerosa  Comisión  de 
alumno*  en  mi  propia  casa,  i otra  mavrtr  todavía  en 


el  Ministerio.  Puede  S.  S.  informarse,  y seguramente 
sabrá  que  así  los  que  estuvieron  en  mi  casa,  como 
los  que  estuvieron  en  el  Ministerio,  han  quedado 
altamente  satisfechos  y complacidos;  porque  se  con- 
vencieron deque  para  ellos  no  había  absolutamente 
desventaja  ni  perjuicio  alguno,  como  no  le  hay  tam- 
poco para  los  catedráticos. 

Diré  acerca  de  este  particular  dos  palabras,  para 
que  la  Cámara  quede  perfectamente  informada.  Yo 
he  dictado  una  Real  orden,  que  á estas  horas  está 
ya  comunicada,  y tengo  motivos  para  suponer  que 
será  inmediatamente  cumplida,  y si  no,  yo  la  haré 
cumplir,  para  que  continúen  los  exámenes  en  todo 
lo  que  resta  de  mes;  y además  aparecerá  otra  Real 
orden  en  la  Gaceta  inmediatamente,  para  que  los 
alumnos  que  no  sean  examinados  ahora,  puedan  ha- 
cerlo en  Setiembre,  en  uso  de  su  perfecto  derecho 
y respetando  aquellos  derechos  adquiridos  por  su 
inscripción  en  la  Escuela  politécnica.  De  manera 
que  los  alumnos  no  sufren  perjuicios  de  ninguna 
clase , puesto  que  tendrán  validez  sus  exámenes  lo 
mismo  que  si  continuasen  en  la  Escuela  politécnica. 

Han  quedado,  pues,  los  alumnos  totalmente  com- 
placidos, y no  tenía  yo  noticia  de  huelga  ni  de  nin- 
guna otra  manifestación  parecida,  puesto  que  sólo 
he  recibido  la  atentísima  visita  de  los  alumnos  que, 
de  manera  correcta,  se  han  acercado  á mí  para  saber 
lo  que  podía  importarles,  como  en  efecto  lo  han 
sabido. 

En  cuanto  á los  catedráticos,  si  S.  S.  se  hubiese 
tomado  la  molestia  de  leer  el  decreto,  hubiera  visto 
que  todos  están  colocados,  que  todos  tienen  destinos. 
(El  Sr.  Navarro  y Ramírez  de  Arellano:  ¿Y  los  interi- 
nos?) I, os  interinos  serán  colocados  por  el  Gobierno 
con  preferencia,  según  los  derechos  que  puedan  tener 
en  virtud  del  examen  de  cada  expediente;  lo  cual  se 
; establece  también  en  el  decreto,  para  no  lesionar,  no 
i ya  ningún  derecho,  sino  ninguna  sombra  de  derecho. 

De  suerte  que  en  las  pocas  palabras  que  ha  pro- 
nunciado S.  S.,  tai  vez,  y sin  tai  vez,  con  la  mejor 
intención,  hay  tantas  equivocaciones  como  palabras. 
Hay  equivocaciones  por  lo  que  se  refiere  al  funda- 
mento del  decreto;  hay  equivocación  por  lo  que  se 
refiere  al  destino  ulterior  de  los  catedráticos;  hay 
equivocación  total  y absoluta  en  suponer  que  hay 
aquí  huelga  ninguna,  y hay  equivocación  en  la  apre- 
ciación de  los  perjuicios  que  sólo  en  la  imaginación 
de  S.  S.  existen  para  los  alumnos. 

Creo,  pues,  haber  dictado  una  disposición  que  me 
imponía  la  opinión  del  país  y la  necesidad  de  hacer 
economías,  sin  haber  lesionado  ningún  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

EISr.  NAVARRO  Y RAMIREZ  DE  ARELLANO: 

Empiezo  por  dar  las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to por  la  serie  de  ignorancias  que  ha  supuesto  en  mí. 
Pero  es  preciso  convenir  en  que  S.  S.  no  ha  convencido 
á nadie  de  que  los  catedráticos  han  quedado  cesantes 
á gusto  suyo;  es  preciso  convenir  en  que  el  Gobierno 
está  atravesando  un  período  de  verdadera  desgracia, 
porque  apenas  pasa  día  sin  que  surja  un  conflicto, 
una  huelga  ó un  motín;  y hay  que  convenir  también 
en  que  de  ello  no  puede  culpar  á nadie  el  Gobierno; 
sólo  puede  culparse  á sí  mismo,  á su  imprevisión,  á 
su  torpeza,  á su  debilidad  y á la  ineficacia,  cuando 
no  á la  inconveniencia  de  las  medidas  qué  adopta, 
medida*  rftifi  hallan  inspiradas.  la#  más  de  bis 
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ccs,  en  la  pasión  de  partido,  cuando  no  en  pasiones 
personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  con- 
crete á la  rectificación. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RAMIREZ  DE  ARELLANO: 


Xo  quiero  extenderme  más  en  este  punto,  que  po- 
dría dar  origen  á grandes  debates;  no  quiero  que  se 
diga  que  desde  estos  bancos  se  contribuye  á la  obs- 
trucción que  el  Gobierno  ha  provocado  presentando 
por  medio  de  la  mayoría  proposiciones  incidenta- 
les, y anuncio  á S.  S.  una  interpelación  sobre  este 
asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  No 
á contestar  á todas  las  exageraciones  en  que  ha  in- 
currido el  Sr.  Navarro,  porque  estas  exageraciones 
creo  yo  que  han  hecho  su  electo  igualmente  en  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara,  y no  necesitan  rectifica- 
ción alguna;  pero  sí  á contestar  á una  insinuación 
que  yo  no  puedo  en  modo  alguno  consentir;  es  á sa- 
ber: á la  de  suponer  S.  S.  que  este  decreto  haya  po- 
dido darse  por  la  pasión  política  ó por  algún  estímu- 
lo personal. 

Lo  de  la  pasión  política  fácilmente  se  contesta, 
porque  una  medida  que  ha  estado  reclamada  casi  por  la 
unanimidad  de  los  que  entienden  en  estas  materias, 
y que  ha  estado  impuesta  por  las  Cortes,  no  puede 
merecer  semejante  calificación;  podrá,  en  todo  caso, 
ser  una  medida  equivocada;  pero  no  es  una  medida 
que  obedezca  á ninguna  pasión  política. 

En  cuanto  á los  estímulos  personales,  ¿se  refieren 
á mí?  ¿Es  que  yo  he  dado  alguna  vez  motivos  al  se- 
üor  Navarro  para  suponer  que  en  el  cumplimiento 
de  mi  deber  me  dejo  arrastrar  por  pasiones  persona- 
les? (El  Sr.  Navarro  y Ramírez  de  Avellano : La  cam- 
panilla presidencial  no  roe  ha  permitido  terminar  el 
razonamiento.) 

Esta  era,  pues,  la  rectificación  que  tenía  que  ha- 
cer á S.  S.  Necesita  S.  S.  conocerme  más  á fondo 
para  permitirse  decir  que  yo,  desde  este  puesto,  ni 
en  otro  alguno,  he  obedecido  jamás  á móviles  perso- 
nales. Y además,  tengo  la  pretensión  de  creer  que  la 
Cámara  me  hará  más  justicia  que  S.  S.,  y que  com- 
prenderá que,  si  yo  puedo  errar  muchas  veces,  no  he 
de  cometer  jamás  ningún  acto  que  sea  indigno  del 
cargo  con  que  me  ha  honrado  la  Corona. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RAMIREZ  DE  ARELLANO: 


Pide  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RAMIREZ  DE  A RELLANO: 

Va  lo  ve  la  Presidencia:  no  quería  hablar,  y el  señor 
Ministro  de  Fomento  me  obliga  á ello. 

Su  señoría  me  ha  preguntado  si  yo  creo  que  esta 
medida  de  S.  S.  se  ha  inspirado  en  una  pasión  per- 
sonal; yo  no  lo  creo.  {El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Lo 
lía  dicho  S.  S.)  ¿Quiere  más  S.  8.?  (El  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  Pues  entonces,  ¿por  qué  lo  ha  dicho  8.  S.?) 
Poro  hay  espíritus  malévolos  que  aseguran  que  esta 
medida  está  inspirada  en  las  rivalidades  gallegas  que 
existen  entre  S.  8.  y el  8r.  Montero  Ríos.  Yo  no  lo 
oreo;  pero  el  procedimiento  que  se  ha  seguido  en  este 
asunto  autoriza  toda  especie  de  suposiciones,  inclu- 
so las  que  fueran  peores  que  ésta. 

¿Es  que  la  Escuela  preparatoria  no  respondía  á 
esperanzan  que  en  allí»  habían  Cifrado?  ¿Es  qus, 


lejos  de  ser  provechosa  su  existencia,  era  perjudicial? 
Pues  entonces,  ¿por  qué  no  se  ha  hecho  el  corres- 
pondiente proceso  ante  la  opinión?  Proceder  de  otra 
manera,  proceder  como  ha  procedido  S.  S.,  es  llevar 
á la  enseñanza  ese  sistema  de  demolición  y recons- 
trucción que  tan  funestos  resultados  ha  producido 
en  la  política  y en  la  administración  de  nuestro 
país;  proceder  con  el  criterio  con  que  ha  procedido 
S.  S.,  es  obligar  al  partido  liberal,  y hablo  en  nom- 
bre propio,  ó á cualquier  otro  que  os  suceda  en  el 
poder,  á invalidar,  á anular,  á dejar  sin  efecto  las 
medidas  de  este  género  que  se  lleven  á cabo,  y que 
no  tienen,  en  último  término,  otro  resultado  práctico 
que  el  de  la  completa  desorganización  de  los  servi- 
cios. 

Dice  8.  S.  que  se  ha  inspirado  esta  medida  en  los 
móviles  de  economías  que  informan  este  presupues- 
to. Pues  bien;  yo  aseguro  á la  Cámara  que  no  exis- 
ten tales  economías,  y cuando  llegue  el  día  en  que 
se  discuta  la  interpelación  que  he  anunciado,  yo  me 
comprometo  á demostrárselo  á 8.  S.  lie  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (lanares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRE3IDSNTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Comprenderá  la  Cámara  lo  desagradable  que  es  para 
mí  ocupar  su  atención  con  asuntos  que  entiendo  yo 
que  no  pueden  ni  deben  discutirse  en  el  Parlamento; 
pero  al  fin,  se  han  pronunciado  algunas  palabras  que 
yo  tengo  necesidad  de  recoger;  y al  pronunciar  las 
que  ahora  voy  á pronunciar,  ha  de  comprender  todo 
el  Congreso  que  son  hijas  de  una  perfecta  y absoluta 
sinceridad. 

No  tiene  la  Cámara  para  qué  saber,  y de  seguro 
no  le  importa,  si  existen  rencillas  entre  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  y yo;  pero  lo  que  de  seguro  sabe  la  Cámara, 
y lo  que  de  seguro  saben  todos  los  Sres.  Diputados, 
es,  que  ni  el  Sr.  Montero  Ríos,  cualesquiera  que  sean 
sus  diferencias  conmigo,  es  capaz  de  mezclarlas  con 
un  asunto  de  interés  público,  ni  yo  tampoco  soy  ca- 
paz de  mezclar  su  nombre  en  un  asunto  de  interés 
general.  (El  Sr.  Navarro  y Ramírez  de  AreUano:  Y el 
presidente  de  la  Audiencia  de  la  Coruña,  ¿ha  sido 
trasladado?)  EL  Sr.  Montero  Ríos  tiene  una  historia 
bastante  clara  para  que  pueda  ser  juzgada  por  sus 
adversarios  políticos;  pero  no  tiene  actos  personales 
que  justifiquen  la  indicación  del  Sr.  Navarro.  Yo  de- 
claro que  tengo  una  historia  política  que  puede  ser 
censurada;  pero  en  el  terreno  á que  S.  S.  lleva  la  cues- 
tión, no  admito  ni  permito  censuras  de  ninguna  ciase. 
¿Es  que  se  puede  mezclar  el  nombre  del  Sr.  Montero 
Ríos  con  el  mío  en  un  asunto  de  esta  naturaleza? 
Pues  si  mañana  el  Sr.  Montero  Ríos  vuelve  al  Minis- 
terio y se  ve  en  la  necesidad  de  derogar  una  medida 
mía,  ¿habrá  alguien  que  con  justicia  pueda  achacarlo 
á pasiones  bastardas,  á rencillas  personales?  Y en 
cuanto  á mí,  ¿no  se  me  ba  de  hacer  la  misma  justi- 
cia? ¿Es  que  cree  S.  S.  que  cuando  se  llega  á este 
banco  se  trae  el  corazón  lleno  de  veneno,  para  mez- 
clar ios  intereses  generales  del  país  con  las  rencillas 
personales?  Está  S.  S.  totalmente  equivocado;  por 
consiguiente,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  la  Cáma- 
ra comprende  la  injusticia,  la  inoportunidad  del  car- 
go que  me  ha  dirigido  S.  S.;  y sin  entrar  á hablar 
de  mis  disidencias  con  el  Sr.  Montero  Ríos,  estoy  se- 
guro que  ni  él  ni  yo  las  llevamos  jamás  al  terreno 
de  ios  intereses  generales  fiel,  país 
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EiSr.  NAVARRO  Y RAMIREZ  DE  ARELLANO: 

Me  tiene  sin  cuidado  que  S.  S.  permita  ó no  per- 
mita. ( GraJides  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  S.  S.  tan  excitado, 
que  no  lia  oído  la  voz  del  Presidente,  ni  espera  á 
que  le  conceda  la  palabra.  Se  la  doy  á S.  S.  para  rec- 
tificar, y le  ruego  que  tenga  en  cuenta  que  ha  anun- 
ciado una  interpelación;  que  cuando  la  anuncie  y se 
explane  tendrá  ocasión  de  exponer  toda  clase  de  con- 
sideraciones, y que,  por  lo  tanto,  está  ahora  más  obli- 
gado á ceñirse  á los  estrictos  límites  de  su  derecho. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RAMIREZ  DE  ARELLANO: 
Ruego  al  Sr.  Presidente  me  perdone  si  he  obrado  con 
alguna  precipitación,  hija  de  mi  inexperiencia;  pero 
al  mismo  tiempo  le  suplico  tenga  en  cuenta  la  pro- 
vocación que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ha  per- 
mitido hacer.  (Rumores.) 

Su  señoría  ha  dicho  que  no  me  permitía  criticar 
ni  dirigirme  á S.  S.  en  el  terreno  personal.  Yo  no 
me  he  dirigido  á S.  S.  en  ese  terreno;  y el  Sr.  Presi- 
dente, que  sigue  con  mucha  atención  nuestros  deba- 
tes y que  los  dirige  con  gran  acierto,  no  me  lo  hu- 
biera consentido. 

Termino,  por  las  razones  que  antes  indiqué;  por- 
que no  quiero  ‘que  se  diga  que  desde  estos  bancos  se 
hace  obstrucción. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vincenti  tiene  la 
patabra. 

El  Sr.  VINCENTI:  En  vista  de  las  frases  pro- 
nunciadas en  la  tarde  de  ayer  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  sosteniendo  las  glorias  de 
la  política  proteccionista  del  Gobierno,  suplico  á la 
Mesa  se  sirva  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
mi  deseo  de  que  concurra  á la  sesión  de  mañana,  si 
no  puede  ser  á la  de  hoy,  porque  he  de  presentar 
una  proposición  incidental  con  objeto  de  discutir  la 
política  arancelaria  del  Gobierno.  Interesa  muchísi- 
mo al  país,  y especialmente  á la  región  que  tengo  la 
honra  de  representar,  el  tratado  con  Portugal,  con 
Francia  y con  Inglaterra;  y como  yo  pienso  demos- 
trar que  esa  política  proteccionista  no  ha  sido  apli- 
cada á país  alguno  porque  la  tarifa,  mínima  no  ha 
sido  aceptada  más  que  como  una  base  mínima  y no 
como  base  de  tratado,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado que  concurra  á esta  Cámara,  para  que  podamos 
manifestar  aquí  los  deseos  del  país  respecto  de  esta 
grave  cuestión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Estado  el  ruego  del  Sr.  Vincenti. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr  BASELGA:  Hace  días  me  permití  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  privadamente,  el 
ruego  de  que  asistiera  á la.  sesión  de  anteayer,  para 
hacerle  una  pregunta  respecto  del  cólera  que  existe 
hoy  en  Rusia  y,  según  noticias,  en  una  parte  de 
Francia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tuvo  la  bondad 
de  decirme  que  no  podría  concurrir  el  día  que  ha- 
bíamos convenido,  y aunque  el  asunto  tiene  impor- 
tancia, esperé;  mas  en  el  día  de  hoy  necesito  aprove- 


char la  oportunidad  de  estar  aquí  S.  S.  para  rogarle 
que  tenga  á bien  decirnos  si  es  exacto  que  ha  enviado 
á París  una  Comisión  para  que  estudie  los  casos  que 
se  supone  que  son  coléricos,  y al  mismo  tiempo  pre- 
guntarle qué  medidas  piensa  tomar,  después  de  ha- 
ber presentado  aquí  un  proyecto  de  ley  pidiendo  uu 
crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas  para 
atender  á las  necesidades  á que  dé  lugar  la  epidemia, 
si  es  que  se  presenta  en  España. 

Yo  tengo  que  declarar,  y lo  declaro  con  gusto, 
que  si  á pesar  de  que  tengo  la  esperanza  de  que  el 
cólera  no  venga  á España,  por  desgracia  me  equivo- 
co, siempre  será  una  ventaja  que  esté  al  frente  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  una  persona  de  histo- 
ria muy  acreditada,  y que  tiene  las  condiciones  que 
se  necesitan  para  hacer  frente  á los  males  que  oca- 
sionan las  epidemias.  El  Sr.  Yillaverde  tiene  proba- 
do en  su  campaña  sanitaria  de  Granada  un  valor  que 
muchos  quisieran  imitar. 

El  Sr.  Ministro  es,  por  tanto,  una  garantía  de 
que  no  se  procederá  con  precipitación,  sino  con  se- 
renidad, en  este  asunto,  y de  este  modo  no  se  mal- 
gastará aquello  que  el  país  tonga  que  dar  para  ha- 
cer frente  á esas  necesidades. 

Así,  pues,  ruego  á S.  S.,  en  primer  término,  que 
tenga  la  bondad  de  decirnos  las  noticias  que  le  haya 
comunicado  la  Comisión  oficial,  compuesta  dedos 
personas  dignísimas,  que  por  encargo  de  S.  S.  ha  ido 
á París;  en  segundo  término,  que  tenga  presente  que 
en  esta  época  del  año  suelen  confundirse  cou  el  có- 
lera morbo  asiástico  ciertos  padecimientos,  y se  da 
lugar  á alarmas  que  perjudican  al  comercio,  sobre 
lo  cual  dicen  los  periódicos  que  ya  algún  Ministro  ha 
llamado  la  atención  del  Sr.  Presidente  del  Consejo; y 
en  tercer  lugar,  que  antes  de  declarar  sucias  las  pro- 
cedencias de  ciertos  países,  se  informe  bien  de  si  el 
cólera  está  declarado  oficialmente  en  ellos;  porque 
estamos  amenazados  por  Portugal  con  el  estableci- 
miento de  cordones  sanitarios  que,  en  mi  opinión,  no 
realizan  ningún  fin,  ni  evitan  que  el  cólera  penetre, 
y en  cambio  aumentan  la  miseria  y son  focos  per- 
manentes para  que  el  mal  arraigue  en  otra  forma  y 
adquiera  proporciones. 

Después  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
haya  tenido  la  bondad  de  contestar  á mis  preguntas, 
quizá  me  permita  hacer  algunas  observaciones  que 
crea  pertinentes  al  asunto. 

El  Sr.  Ministrode  la  GOBERNACION  (Fernández 
Yillaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Yillaverde):  No  sin  razón,  como  es  notorio,  el  se- 
ñor Baselga  ha  calificado  de  importante  la  pregunta 
que  acaba  de  hacer  al  Gobierno.  Difícilmente  podrá 
haber  asunto  que  importe  más  y que  merezca  ocu- 
par en  mayor  medida  la  atención  pública.  Voy  á 
rontestar  categóricamente  á las  preguntas  del  señor 
Baselga,  y me  pongo  desde  luego  á su  disposición 
para  ampliar  mis  respuestas  si  fuera  necesario. 

Desgraciadamente,  el  cólera  morbo  asiático  se  ha 
presentado  con  violencia  extraordinaria  en  la  Rusia 
meridional.  Es  sabido  que  ha  empezado  en  las  ori- 
llas del  mar  Caspio,  en  el  importante  puerto  de  Bakú, 
y se  ha  corrido  rápidamente  á Tiílis  y á Bataun? 
en  el  mar  Negro.  Ha  sido  preciso  declarar  sucias  las 
procedencias  de  ese  mar,  y esto  se  lia  hecho  tan 
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pronto  como  se  han  adquirido  noticias  oficiales  por 
medio  de  los  telegramas  de  nuestros  cónsules  y de. 
nuestros  agentes  diplomáticos,  como  se.  ha  hecho 
siempre  en  casos  análogos. 

De  esto  no  era  necesario  que  yo  diera  noticias  ai 
Parlamento,  porque  la  Real  orden  ha  aparecido  en  la 
Gaceta , y se  trata,  por  tanto,  de  un  hecho  público  y 
de  una  precaución  necesaria,  tomada  estrictamente 
con  arreglo  á los  mandatos  de  la  ley  de  sanidad. 

Es  un  hecho  de  otra  naturaleza  totalmente  di- 
versa el  de  la  epidemia  coleriforme  que  se  ha  pre- 
sentado en  los  alrededores  de  París,  no  ahora,  ni  re- 
cientemente, puesto  que  los  primeros  casos  ocurrie- 
ron en  la  «Maison  de  Nanterre,»  asilo  de  ancianos 
cercano  á París,  á principios  de  Abril,  ó más  bien  á 
fines  de  Marzo. 

No  es,  por  consiguiente,  nuevo  este  hecho;  hace 
tres  meses  que  esa  enfermedad  coleriforme  existe  en 
los  alrededores  de  París,  en  Neuilly,  Saint-Ouen,  Pu- 
teaux,  Courbevoie,  Levallois-Perret  y otros  ribereños 
del  Sena,  aguas  abajo.  El  Gobierno  ha  nombrado,  en 
efecto,  una  Comisión  técnica  para  estudiar  esa  en- 
fermedad; la  ha  nombrado  en  iguales  términos,  con 
las  mismas  condiciones,  con  el  mismo  encargo  y ca- 
rácter con  que  fueron  nombradas  Comisiones  seme- 
jantes por  el  Gobierno  francés,  cuando  en  el  año  1890 
el  cólera,  ó una  epidemia  coleriforme,  para  no  avan- 
zar ni  determinar  calificaciones,  se  presentó  en  Pue- 
bla de  Rugat.  Esta  Comisión  partió  de  Madrid  hace 
días;  pero  no  ha  podido  aún  terminar  su  estudio,  y 
el  Gobierno  no  tiene,  por  consiguiente,  noticias  que 
comunicar  á la  Cámara,  no  habiendo  recibido  el  in- 
forme oficial  de  esa  Comisión,  á cuya  autoridad  y á ¡ 
cuya  ciencia  ha  hecho  justicia  el  Sr.  Baselga  al  for- 
mular su  pregunta. 

En  cuanto  á las  medidas  de  precaución  y de  de- 
fensa, el  Gobierno  entiende  haber  llenado  todos  ios 
deberes  de  previsión  que  le  están  impuestos;  tiene  al 
presente  preparadas  todas,  absolutamente  todas  las 
medidas  que  pueden  ser  necesarias,  pero  no  ha  dic- 
tado ninguna  con  relación  á la  enfermedad  presen- 
tada en  Francia,  á causa  de  que  no  tiene  aún  base 
para  ello,  porque  no  ha  recibido,  repito,  el  informe 
de  su  Comisión  técnica,  y porque  las  noticias  oficia- 
les que  con  la  diligencia  y el  celo  en  él  habitual  ha 
comunicado  el  embajador  de  España  en  París,  no  jus- 
tifican la  aplicación  de  esas  medidas.  Pero  para  tran- 
quilidad del  Sr.  Baselga  y para  tranquilidad  del  Con- 
greso, puedo  decir  que  el  Gobierno,  en  cumplimien- 
to de  su  deber,  las  tiene  dispuestas. 

Con  relación  á la  epidemia  presentada  en  la  Ru- 
sia meridional,  he  dicho  que  el  Gobierno  tiene  adop-% 
tadas  las  medidas  de  defensa  que  previene  la  ley  de* 
sanidad.  Y en  cuanto  á las  precauciones  interiores 
de  saneamiento,  de  desinfección  y de  higiene,  se  han 
adoptado,  lo  mismo  en  la  capital  de  la  Monarquía 
que-en  toda  la  Nación:  se  han  comunicado  á los  go- 
bernadores las  instrucciones  oportunas,  y constante- 
mente recibo  de  todos  ellos  contestación  satisfacto- 
ria bajo  el  punto  de  vista  del  celo  y diligencia  en  el 
cumplimiento  de  esas  medidas  y prevenciones.  No 
parece  todavía  que  ha  llegado  el  momento  de  pasar 
d3  ellas;  el  Sr.  Baselga  ha  mostrado  una  confianza, 
que  me  lisonjea  y le  agradezco,en  la  serenidad, en  la 
mesura  conque,  como  Ministro  de  la  Gobernación, 
Procederé  á la  aplicación  de  esas  medidas.  Su  seño- 
ría ha  llevado  su  galantería  hasta  el  punto  de  recor- 


dar con  encomio  antecedentes  míos,  por  lo  que  yo  no 
puedo  sentarme  sin  darle  las  gracias  por  la  forma 
en  que  ha  elogiado  los  servicios  modestos  que  enton- 
ces pude  prestar,  pues  no  hice  sino  cumplir  con  mi 
deber,  poniendo  en  ello  toda  mi  voluntad. 

Si  esta  contestación  no  satisface  al  Sr.  Baselga, 
ya  he  dicho  al  principio  que  procuraré  contestar  á 
las  nuevas  preguntas  que  sobre  materia  tan  intere- 
sante me  dirija  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Baselga  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  Realmente,  yo  quedo  tranqui- 
lo, porque  de  las  manifestaciones  que  ha  hecho  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  se  deduce  que 
tengan  aún  fundamento  las  noticias  de  la  prensa,  con 
relación  á los  casos  de  defunción  ocurridos  en  los 
pueblos  de  los  alrededores  de  París,  que  se  suponen 
producidos  por  el  cólera  morbo  asiático.  Guando  yo 
leí  en  los  periódicos  que  en  Rusia  se  había  presen- 
tado el  cólera,  lo  cual  no  tiene  nada  de  particular, 
porque  todos  ios  veranos  en  algunos  puntos  de  Euro- 
pa suele  haber  casos  de  cólera  morbo  ó de  cólera 
uostras,  ó de  otras  enfermedades  que  se  asemejan  mu- 
cho al  cólera,  no  lo  encontré  extraño;  porque  cono- 
cidas de  todo  el  mundo  son  la  miseria  y el  hambre  su- 
fridas el  último  invierno  en  aquellas  comarcas;  y su- 
puestos estos  antecedentes,  claro  é»tá  que  cualquiera 
enfermedad  podía  fácilmente  tomar  allí  un  carácter 
epidémico:  no  me  alarmó,  pues,  la  noticia,  porque 
reflexioné  que  encontrando  allí  ese  mal  medíosle 
desarrollo  como  en  ninguna  otra  parte,  allí  podía 
quedar  estacionado. 

Sin  embargo,  los  periódicos,  con  un  celo  que  en 
realidad  nunca  es  exagerado,  han  producido  alarma 
entre  las  gentes  y han  preocupado  mucho  á las  auto- 
ridades, que  suelen  llevar  ciertas  medidas  á un  ex- 
tremo que  no  es  conveniente  y que  causa  grandísi- 
mos perjuicios;  y esto  es  lo  que  yo  me  proponía  evi- 
tar, llamando  sobre  eljo  la  atención  del  Sr.  Ministro. 

Yo  lamento  que  la  Comisión  aun  no  haya  dado 
su  informe  oficial;  pero  esperaba  que,  al  menos  con- 
fidencialmente, hubiera  comunicado  sus  impresio- 
nes. Por  lo  pronto,  estimaría  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  exigiera  á nuestros  cónsules  y á nues- 
tro ministro  en  París  que  remitieran  al  Ministerio 
de  la  Gobernación,  y que  éste  hiciera  publicar  en  la 
Gaceta , el  estado  de  las  defunciones  diarias,  compa- 
radas con  las  de  iguales  días  de  años  anteriores;  por- 
que mientras  no  haya  una  desproporción  de  un  15  ó 
un  20  por  100,  ño  se  pueden  calificar  de  epidemias 
ciertas  enfermedades:  y estos  datos  demográficos  son 
muy  interesantes  para  aquellos  que  vemos  estas 
cosas  con  relativa  serenidad,  porque  formamos,  me- 
diante ellos,  un  juicio  más  aproximado  del  asunto. 

Y llamo  la  atención  del  Parlamento,  y después 
de  los  periódicos,  para  que  tengan  en  cuenta,  sin  de- 
jar de  seguir  en  su  campaña,  siempre  laudable,  qué 
no  deben  llevar  sus  impresiones  al  punto  de  produ- 
cir una  alarma  moral  que,  junto  con  la  miseria  y el 
hambre,  constituye  el  abono  más  eficaz  para  la  pro- 
pagación de  toda  epidemia. 

Aquí  se  han  volado  en  años  anteriores  cantida- 
des de  alguna  consideración  é importancia  para  aten- 
der á eslas  necesidades  de  higiene  pública;  pero  no 
me  negará  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ni 
ese  Gobierno  ni  ninguno  ha  prestado  aquella  aten- 
ción que  debe  prestarse  á la  cuestión  de  salud  públi* 
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ca,  tau  importante  en  España,  y,  más  que  en  el  resto 
de  España,  en  Madrid,  donde,  en  realidad,  podemos 
decir  que  se  vive  de  milagro,  porque  yo  he  llamado 
aquí  la  atención  muchas  veces  sobre  un  hecho  que 
voy  á citar  por  vía  de  ejemplo. 

Yo  he  entendido,  y sigo  entendiendo  honrada- 
mente, que  el  estanque  del  Retiro  es  un  loco  de  in- 
fección, y,  sin  embargo,  ni  las  Juntas  de  Sanidad  ni 
el  Consejo  de  Sanidad  han  prestado  atención  á esto. 
No  cabe  duda  de  que  con  ios  riegos  y con  ese  foco  el 
paludismo  ha  tomado  en  Madrid  proporciones,  de 
pocos  años  á esta  parte,  que  llaman  la  atención. 

Y como  ya  en  otros  sitios  he  dicho  que,  para  mí, 
la  fiebre  infecciosa  es,  como  la  fiebre  amarilla  y otras, 
una  forma  de  paludismo,  no  en  este  momento,  pero 
sí  cuando  pasen  estos  calores,  he  de  estudiar  el  asun- 
to detenidamente,  y llamar  de  nuevo  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  á su  vez  lo 
haga  al  Consejo  y A la  Junta  de  Sanidad,  para  ver  si 
de  una  vez  se  remedia  esta  necesidad. 

Por  lo  demás,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  cuando  esté  votado  ese  crédito  para 
aliviar  los  efectos  de  la  epidemia  cuide  mucho  de  su 
aplicación,  á fin  de  que  se  invierta  en  lo  que  yo  con- 
sidero que  son  los  mejores  preservativos  de  toda  epi- 
demia, como  son  la  limpieza  y la  buena  alimentación; 
porque,  créame  el  Sr.  Ministro:  el  ácido  fénico  y otras 
sustancias  que  se  gastan  para  la  desinfección,  no  sir- 
ven sino  para  quitar  los  malos  olores  produciendo 
otros  peores.  Digo  esto,  porque  parece  que  hay  aquí 
no*sé  qué  interés  ni  de  qué  clase  en  que  se  gasten 
grandes  cantidades  en  ácido  fénico.  Fíjese  bien  S.  S. 
en  la  necesidad  de  que  en  el  caso  de  que  tuviéramos 
la  desgracia  de  que  mi  pronóstico  no  se  realizara,  se 
organicen  Juntas  de  distrito  y se  atienda  por  ellas  á 
la  miseria;  cuidando  la  policía  de  la  ventilación  y 
limpieza  de  muchas  habitaciones,  en  las  cuales  por 
falta  de  higiene  es  imposible  la  vida  aun  en  la  época 
de  más  salubridad. 

Y como  confío  en  que  S.  S!  tiene  la  serenidad  y 
el  valor  que  se  necesitan  para  acudir  A lo  que  pu- 
diera ocurrir  si  tal  caso  se  diera,  espero  que  si  tu- 
viéramos esa  desgracia,  saldríamos  de  ella  menos 
mal.  De  todas  maneras,  le  ruego  que  en  la  declara- 
ción oficial  no  se  precipite,  para  evitar  las  medidas 
que  otras  Naciones  tomarían  estableciendo  cordones 
sanitarios;  y como  yo  entiendo  que  los  acordona- 
mientos  no  son  medios  de  evitar  el  mal,  espero  que 
S.  S.  tomarA  las  medidas  convenientes  si  por  des- 
gracia ese  mal  se  presentara  en  España. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Yillaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Yillaverde):  Doy  de  nuevo  las  gracias  al  Sr.  Baselga 
por  la  bondad  que  tiene  de  reconocerme  serenidad, 
aunque  me  la  reconozca  sólo  para  este  caso.  (El  señor 
Baselga:  No  he  hablado  de  otros,  para  los  que  tam- 
bién se  la  reconozco;  pero  para  este  es  el  principal.) 
Por  eso  le  doy  las  gracias,  porque  este  es  el  caso  de 
que  se  trata. 

Convengo  con  S.  S.  en  la  necesidad  que  hay  de 
no  excitar  la  alarma  que  fácilmente  se  produce  en 
poblaciones  como  las  nuestras,  y creo  que  hay  que 
atender  á levantar  el  espíritu  público,  que  con  faci- 
lidad decae,  y en  este  sentido  agradezco  A S.  S.  la  di-  i 


rección  que  ha  dado  á su  pregunta.  No  he  compren- 
dido bien  su  deseo  de  que  se  publiquen  datos  relati- 
vos ai  estado  de  la  salud  pública.  Los  datos  de  núes 
tro  país  se  publican  diriamente  en  la  Gaceta ; y en 
cuanto  A los  de  otras  Naciones,  no  veo  la  manera  ni 
la  facilidad  de  que  se  pudieran  publicar  por  el  Go- 
bierno de  una  manera  oficial.  Tengo  la  satisfacción 
de  poder  decir  al  Sr.  Baselga,  por  más  que  nada  nue- 
vo le  diga,  que  por  lo  que  respecta  A nuestro  país  la 
situación  sanitaria  es  excelente,  no  sólo  en  Madrid, 
sino  en  toda  España. 

No  hay,  por  tanto,  motivo  de  alarma;  pero  aunque 
esto  sea  así,  no  negará  S.  S.  que  sino  hay  motivo  de 
alarma,  lo  hay  de  previsión  delante  de  las  noticias  de 
Rusia  y de  los  casos  ocurridos  en  la  República  ve- 
cina. 

El  envío  de  la  Comisión  científica  que  ha  ido  á 
Francia  á estudiar  estos  casos,  no  puede  extrañar  á 
nadie,  y me  parece  que  debe  aplaudirse,  y aun  creo 
que  S.  S.  Lo  aplaude.  Y no  ha  estado  justo  el  señor 
.Baselga  al  suponer  que  esa  Comisióu  tarda  en  dar  su 
dictamen,  porque  S.  S.,  en  su  experiencia  facultativa, 
sabe  las  dificultades  con  que  las  Comisiones  de  esa 
clase  tienen  que  luchar  para  adquirir  datos,  y sabe 
bien  el  cuidado  con  que  lian  de  procurar  su  dic- 
tamen. 

No  creo,  pues,  que  esté  en  retraso  el  trabajo  de 
esa  Comisión,  de  cuya  actividad  no  puede  dudarse; 
está  adquiriendo  datos,  está  haciendo  los  estudios,  y 
el  Gobierno  espera  conocerlos,  A fin  de  formar  juicio 
y adoptar  sus  determinaciones. 

Aunque  convengo  en  casi  todo  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Baselga,  no  puedo  convenir  en  lo  que  ha  ex- 
puesto respecto  A la  desinfección.  Supongo  que  S.  S. 
censura  la  desinfección  excesiva;  pero  la  desinfec- 
ción prudente,  discretamente  aplicada,  es  uno  de  los 
medios  que  la  ciencia  en  su  estado  actual  reconoce 
para  completar  esa  campaña  de  limpieza  é higiene 
que  el  Sr.  Baselga  preconiza  como  la  más  necesaria. 
Esa  es  la  única  que  ha  determinado  el  Ministro  de 
la  Gobernación;  las  demás  las  prepara  por  si  son  ne- 
cesarias, con  la  confianza  que  comparte  con  el  señor 
Baselga,  de  que  no  llegarán  á serlo;  pero  no  puede 
menos  de  prepararlas,  porque  no  hacerlo  sería  una 
falta  de  previsión  que  traería  responsabilidad  al  Go- 
bierno. 

Creo  con  esto  haber  contestado  á todas  las  consi- 
deraciones del  Sr.  Baselga,  sin  descender  á detalles 
como  ese  que  ha  expuesto  á la  Cámara  por  vía  de 
ejemplo,  porque  me  parece  que  no  puede  tenerse 
como  foco  de  infección  el  estanque  del  Retiro,  que 
desde  hace  tanto  tiempo  viene  constituyendo  un  re- 
dreo  para  la  población  de  Madrid.  No  tendría  incon- 
veniente en  someter  ese  punto  al  Consejo  de  Sanidad; 
pero,  la  verdad,  después  de  tanto  tiempo  que  ese  es- 
tanque existe  sin  causar  daño  á la  salud  pública,  po- 
dría parecer  extraña  mi  cousulta,  y no  creo  que  tan- 
tos dignísimos  antecesores  míos  como  han  podido 
hacerlo  y no  lo  han  hecho,  hayan  incurrido  en  una 
omisión  que  yo  deba  subsanar.  No  me  atrevo,  pues,  á 
ofrecer  ai  Sr.  Baselga  que  haré  esa  consulta;  lo  que 
sí  le  ofrezco  es  hablar  detenidamente  con  S.  S.,  que 
tanta  autoridad  tiene  en  estas  materias,  sobre  este  y 
los  demás  puntos  que  ha  indicado  en  sus  preguntas. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Su 
señoría  ha  rectificado  muy  extensamente,  como  es 
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jjajjjfpal,  dada  la  suma  importancia  del  asunto  que  ha 
tratado;  poro  la  Presidencia  espera  que  ahora  recti- 
liqiieS.  S.  con  mas  brevedad. 

gt  sr.  BASELGA:  Voy  á hacer  verdaderas  recti- 
ficaciones, porque  sin  duda  alguna  por.  falta  de  ex- 
‘ csión  mía  no  ha  comprendido  bien  el  Sr.  Ministro 
,ie  la  Gobernación  algunos  de  los  conceptos  que  he 

expuesto. 

No  he  hecho  cargo  alguno  a ios  diguisimos  indi- 
viduos que  forman  la  Comisión  que  S.  S.  ha  enviado 
¿ parís.  Claro  está  que  cuando  se  trata  de  dar  un  in- 
forme en  que  va  la  reputación  de  dos  personas  que 
la  tienen  adquirida  y bien  sentada  y en  que  se  trata 
del  interés  público,  es  necesario  proceder  con  mucha 
calma  y no  aventurar  juicio  alguno  que  no  tenga 
verdadero  fundamento.  Esto  es  cierto;  pero  lo  es  tam- 
bién que  esa  Comisión  está  en  relaciones  amistosas 
con  el  Sr.  Ministro,  y precisamente  mi  pregunta  te- 
nía por  objeto  saber  si  esa  Comisión  había  comuni- 
cado particularmente  al  Sr.  Villaverde  alguna  im- 
presión que  haya  podido  recoger  en  los  primeros  mo- 
mentos. Ese  era  el  alcance  de  mi  pregunta  á S.  S. 
respecto  á la  Comisión  que  lia  ido  á estudiar  esa 
enfermedad  que  ha  aparecido  en  los  alrededores  de 
París;  pero,  por  deficiencia  mía,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  ha  comprendido  bien,  repito,  el  ver- 
dadero sentido  de  mis  palabras. 

Yo  no  he  dicho  que  el  estanque  del  Retiro  sea  un 
foco  (le  infección;  lo  que  sí  sostengo  es,  que  hay 
casi  la  seguridad  de  que  allí  se  han  adquirido  enfer- 
medades. Pero,  en  fin,  esta  es  una  cuestión  de  la  que 
S.  S.  y yo  podremos  hablar  privadamente  cuando  se 
cierren  las  Cortes,  si  lo  tiene  á bien. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  com- 
prendido la  importancia  de  ios  datos  que  lie  suplica- 
do á S.  S.  pida  á los  cónsules  ó al  embajador;  y S.  S. 
ha  de  comprender  que  esos  datos  han  de  servir  por 
lo  menos  para  rectificar  las  noticias  que  respecto  de 
este  asunto  publican  los  periódicos.  El  alcance  y la 
importancia  de  esos  datos  es  la  siguiente:  apare- 
cen en  los  alrededores  de  París  casos  que  se  suponen 
sospechosos  ó de  cólera;  la  gente  lee  las  noticias  de 
los  periódicos,  y se  alarma.  Pues  si  se  piden  esos  da- 
los y de  ellos  resulta  que  la  mortalidad  en  esos  días 
en  que  ha  habido  casos  de  cólera  es  menor  que  la  de 
los  mismos  días  del  ano  anterior,  y esos  datos  se  pu- 
blican en  la  Gaceta , es  indudable  que  renacerá  la 
tranquilidad. 

Y hecha  esta  rectiticación,  me  siento,  dando  las 
gracias  ai  Sr.  Presidente  por  la  benevolencia  con  que 
me  ha  tratado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr. Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Para  decir  al  Sr.  Baselga  que,  con  efec- 
to» la  Comisión  científica,  que  no  ha  podido  aún  dar 
dictamen,  me  ha  remitido  datos  confidenciales,  da- 
tos privados,  me  ha  escrito  cartas:  pero  esos  datos, 
‘loe  S.  s.  llama  privados  y confidenciales,  perderían 
es’e  carácter  si  yo  los  expusiera  al  Congreso.  Yo  no 
puedo  hacer  uso  sino  de  datos  oficiales,  y esos,  cuan- 
do existan,  yo  me  apresuraré  á comunicarlos  á la  Cá- 
^ara,  esperando  que  ellos  no  serán  ocasión  de  sen- 
timiento y pena,  porque  abrigo  la  confianza  que  S S. 
hene  de  que  no  ocurrirán  los  males  que  pueden  te- 


| merse,  ni  resultarán  justificadas  las  alarmas  que  han 
podido  producir  las  noticias  más  ó menos  exageradas 
que  lian  publicado  algunos  periódicos;  pero  permí- 
■ tamo  que  eu  esto  reserve  mi  juicio,  porque  á ello  me 
; obligan  mi  posición  oficial  y la  responsabilidad  que 
pesa  sobre  mi. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Ruiz  Martínez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ:  Hace  días,  Sres.  Dipu- 
tados, que  pensaba  dirigir  un  sencillo  recordatorio 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero,  dada  la  situación 
en  que  se  encontraba  la  Cámara,  no  quería  que,  á 
pesar  de  ser  muy  breve  este  ruego,  pudiera  dársete 
una  interpretación  torcida.  Iloy,  puesto  que  ya  ayer 
el  Gobierno  ha  definido  esta  situación,  no  tengo  in- 
conveniente en  hacerlo;  para  conciliar,  sin  embargo, 
todos  los  intereses,  la  necesidad  que  tengo  de  diri- 
girme al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y la  brevedad  que 
quiero  emplear,  para  que  no  se  hable  de  obstrucción, 
tomaré  un  término  medio,  y prescindiré,  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  da  una  contestación  conforme  á 
mis  deseos,  como  espero,  de  dar  las  gracias  á S.  S. 
Así  se  ahorra  este  trámite.  (fl¿sa¿\) 

EL  recordatorio  se  reduce  á lo  siguiente.  Hace 
más  de  un  mes  dije  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
se  encontraba  eu  el  Congreso  un  expediente,  pedido 
en  la  legislatura  pasada  por  mi  digno  amigo  y corre- 
ligionario el  Sr.  Mellado,  sobre  una  concesión  hecha 
á un  señor  cuyo  nombre  no  recuerdo,  para  estudio 
y aprovechamiento  de  ciertos  montes  públicos  en  los 
pueblos  de  Gaucín,  Cortes  de  la  Frontera  y Alga- 
tocín. 

Eu  ese  expediente  faltan  ios  estudios  que  haya 
hecho  ei  concesionario,  y sólo  se  encuentran  los  pre- 
paratorios practicados  por  el  Estado  para  demarcar 
las  lindes  de  esos  montes.  Faltando  ios  estudios  que 
ha  hecho  ei  concesionario,  falta,  como  yo  decía  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  cuando  le  dirigí  el  ruego 
por  primera  vez,  la  entraña  principal  del  expedien- 
te, lo  más  necesario  y esencial  para  poder  apreciar 
esos  trabajos  y su  importancia. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  ofreció  entonces, 
por  no  estar  informado  en  aquel  momento  del  asun- 
to, que  pediría  datos  y antecedentes  y mandaría  eso 
que  faltaba.  Pero  á pesar  del  tiempo  trascurrido,  que 
ya  digo  es  más  de  un  mes,  ni  particular  ni  oficial- 
mente he  tenido  todavía  noticia  alguna.  Yo  que  sé 
la  deferencia  y celo  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento atiende  á todos  los  ruegos  que  le  dirigen  los 
Sres.  Diputados,  y más  cuando  son  tan  sencillos  y 
fáciles  de  satisfacer  como  éste,  supongo  que  habrá 
dado  las  órdenes  oportunas  para  que  se  remitieran 
aquí  esos  datos  que  faltan,  pero  que  eu  el  mecanis- 
mo complicado  de  su  Ministerio  se  habrán  perdido, 
quedando  incumplimentados. 

Ruego,  por  lo  tanto,  á S.  S.  que  se  informe  de 
nuevo  y ordene  que  vengan  esos  datos,  que  tengo  in- 
terés en  estudiar  antes  de  que  termine  la  legislatu- 
ra, por  ser  de  gran  importancia  para  aquellos  pue- 
blos el  proyecto  á que  se  refieren. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Ahora  me  acuerdo  bien  de  que  cuando  me  hizo  la 
pregunta  á que  se  refiere  mi  amigo  particular  el  se- 
ñor Ruiz  Martínez,  le  contesté  que  ignoraba  yo,  y me 
parece  que  tampoco  S.  S.  sabía  si  faltaban  en  el  ex- 
pediente los  estudios,  ó por  no  haberlos  remitido,  ó 
porque  no  existían.  Es  cierto  también  que  ofrecí  á 
S.  S.  enterarme  del  particular  y complacerle  en  lo  que 
de  mí  dependiera;  yo,  soy  muy  franco:  en  este  instan- 
te tampoco  puedo  decir  al  Sr.  Ruiz  Martínez  si  por 
no  tener  comunicación  oficial  á que  referirme,  ó por- 
que no  me  hayan  llamado  la  atención,  se  me  habrá 
pasado;  así  es  que  no  quiero  decir  una  cosa  por  otra; 
no  me  atrevo  á afirmar  á S.  S.  que  haya  dado  las  ór- 
denes, pero  sí  le  aseguro  que  voy  á hacer  un  nudo  en 
el  pañuelo  para  que  no  se  me  olvide,  y mañana  pro- 
curaré acordarme  y satisfacer  á S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Carvajal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Voy  á dirigir  una 
brevísima  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Con- 
siste en  que  tenga  la  bondad  de  remitir  á.  la  Cámara 
una  nota  ó estado  del  material  de  ferrocarriles  que 
se  haya  introducido  en  España  durante  los  dos  ejer- 
cicios, dividido  en  aquella  forma  necesaria  para  que 
se  sepa  cuáies  son  las  Compañías  que  le  han  intro- 
ducido; calculado  el  tonelaje  con  arreglo  á la  tarifa 
especial  núm.  1,  que  se  trata  de  derogar,  y á la  ta- 
rifa especial  núm.  2;  de  tai  manera,  que  se  pueda 
saber,  dado  caso  de  que  en  otro  ejercicio  se  intro- 
dujese  igual  cantidad  de  material,  el  importe  de  los 
derechos  que  pagaría  si  estas  tarifas  fuesen  vigentes, 
y calculado  también  este  tonelaje  con  arreglo  á la  ta- 
rifa especial  que  por  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno, 
ya  aprobado  por  el  Senado,  habrá  de  pagar  según  el 
estado  que  acompaña  á dicho  proyecto;  de  tal  suerte, 
que  de  esta  manera  puedan  tener  los  Sres.  Diputa- 
dos conocimiento  exacto  del  beneficio  que  se  trata  de 
conceder  á la  industria  siderúrgica,  en  comparación 
con  el  beneficio  que  se  trata  de  conceder  á las  Em- 
presas de  ferrocarriles. 

Gomo  comprenderá  el  Sr.  Ministro,  es  urgente  la 
remisión  de  este  estado,  y yo  le  suplico  que  no  se  le 
pase.  (fl¿sa$.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares Rivas):  En 
mi  deseo  de  complacer  al  Sr.  Carvajal,  daré  las  ór- 
denes inmediatamente  para  que  vengan  aquí  los  da- 
tos que  S.  S.  pide,  reconociendo  S.  S.,  como  no  puede 
menos,  que  en  lo  que  pide  hay  algo  que  corresponde 
á la  oficina  y algo  que  le  viene  por  añadidura.  Lo 
que  Ye  vieye  por  añadidura,  es  el  cálculo  con  rela- 
ción á un  proyecto  de  ley  que  todavía  no  está  apro- 
bado por  las  Cortes  ni  sancionado  por  la  Corona;  pero, 
en  fin,  como  S.  S.  tiene  deseos  de  conocer  á fondo  y 
detalladamente  las  consecuencias  del  proyecto  de  ley 
con  relación  á las  tarifas  números  1 y 2 hoy  vigen- 
tes, yo  haré  que  vengan  los  cálculos  hechos  con  su- 
jeción á los  datos  que  S.  S.  ha  citado,  y además  los 
antecedentes  que  obren  en  el  Ministerio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
El  Sr.  Carvajal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Es  indudable  que 


este  es  un  trabajo  que  pudiera  yo  hacer;  pero  vo 
cuento  con  la  benevolencia  del  Sr.  Ministro,  y espero 
que  me  dispensará  este  trabajo,  cuando  es  tan  fácil 
que  en  sus  propias’oficinas  puedan  verificarlo. 

Doy,  pues,  las  gracias  á S.  S.,  y cuento  con  su 
bondadoso  ofrecimiento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya); 
El  Sr.  Nocedal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NOCEDAL:  No  soy  de  los  que  creen  que 
el  Congreso  necesita  volver  á la  normalidad,  porque 
se  me  figura  que  siempre,  pero  sobre  todo  en  estos 
momentos,  el  sistema  parlamentario  se  encuentra 
en  su  estado  normal.  Además,  no  sé  por  qué,  se  me 
figura  que  quien  tiene  hoy  más  gana  de  entretener 
el  tiempo  no  son  las  minorías.  Con  todo  eso,  he  de 
ser  muy  breve  en  lo  que  voy  á decir,  porque  no 
quiero  que  se  me  aplique  esa  palabra,  que  suena  mal, 
de  obstruccionista. 

No  sé  si  recordarán  los  Sres.  Diputados,  porque 
la  fecha  ya  es  larga,  que  presenté  hace  tiempo  un 
proyecto  de  incompatibilidades:  incompatibidad  ab- 
soluta del  cargo  de  Diputado  con  todo  empleo  de  la 
Gasa  Real  ó del  Estado,  é incompatibilidad  absoluta 
también  del  cargo  de  Diputado  con  todo  empleo,  re- 
tribuido ó . no,  de  las  Compañías  de  ferrocarriles  y 
demás  Empresas  industriales  ó mercantiles  que  ten- 
gan que*ver  con  el  Estado. 

Debo  creer  que  la  Comisión  nombrada  para  dar 
dictamen  lia  de  haber  pensado  ya  bastante  lo  que 
quiera  decir  sobre  el  asunto,  y debo  creer  que  ya  de 
un  momento  á otro  presentará  su  dictamen;  y se  me 
figura  también  que  yo  no  he  de  estar  del  todo  con- 
forme con  el  dictamen  de  la  Comisión,  porque  quiere 
parecerme  que  la  Comisión  no  está  del  todo  confor- 
me con  el  proyecto  de  ley  que  yo  presenté.  Estas  no 
son  más  que  sospechas  mías;  pero,  en  fin,  sospecho 
que  el  dictamen  ha  de  venir  de  un  momento  á otro, 
y que  tendré  que  formular  voto  particular.  {El  señor 
Rancés  pide  la  palabra .)  Para  fundar  ese  voto  par- 
ticular me  convendría  tener  algunos  antecedentes,  y 
para  tener  esos  antecedentes  necesito  dirigir,  ó más 
bien  repetir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Ya  se  lo  dirigí  al  Ministro  de  Fomento  anterior,  se- 
ñor Isasa,  y ya  se  lo  dirigí  después  al  actual  Minis- 
tro, Sr.  Linares  Rivas;  y por  uuas  ú otras  razones, 
ambos  Ministros,  complacentísimos  conmigo,  muy 
corteses,  como  suelen  serlo  con  todos,  me  dieron  to- 
das las  facilidades  posibles;  pero  á estas  horas  no  he 
logrado  ver  lo  que  deseaba,  que  era  la  lista  de  los 
consejeros  de  administración,  abogados,  etc.,  de  las 
susodichas  Compañías. 

Había  para  esto,  según  los  Sres.  Ministros  me 
dijeron  en  las  ocasiones  á que  me  refiero,  dos  incon- 
venientes: uno,  la  posibilidad  de  que  ciertas  Empre- 
las  no  quisieran  acceder  á dar  esas  listas;  y otro,  que 
los  Ministros  no  acababan  de  entender  qué  listas  ; 
eran  las  que  yo  pedía  y á qué  género  de  Empresas 
me  refería. 

Pues  bien;  como  lo  principal,  lo  más  necesario  ; 
para  que  yo  pueda  preparar  mi  voto  particular,  y 
sobre  todo,  lo  más  oportuno  ahora  es  lo  que  se  re- 
fiere á las  Compañías  de  ferrocarriles,  yo  rogaría  al 
Sr.  Ministro  do  Fomento  que  me  hiciera  el  favor,  á 
]n  jmnyor  brevedad  posible,  de  remitir  las  listas  de 
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todos  los  consejeros  de  administración,  abogados  y 
de  cuantos  tengan  empleo,  retribuido  ó no,  en  las 
Compañías  de  ferrocarriles.  Y limitando  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  mi  petición,  supongo  que  ten- 
drá menos  inconvenientes  que  vencer  para  compla- 
cerme el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Si  hay  dificultad  en  esto,  porque  las  Compañías 
uo  se  avengan  á dar  esas  listas,  estoy  seguro  de  que 
va  positivamente  lo  sabrá  el  Sr.  Ministro,  porque 
como  hace  meses  que  hablamos  del  asunto,  supongo 
que  de  entonces  acá  se  habrá  enterado.  Diga,  por 
consiguiente,  S.  S.,  si  á bien  lo  tiene,  que  tendrá  la 
bondad  de  enviar  pronto,  porque  es  cuestión  de  opor- 
tunidad, las  listas  que  le  acabo  de  pedir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Bien  sabe  Dios  que  nadie  tiene  más  gana  que  yo  de 
complacer  ai  Sr.  Nocedal;  pero  pídeme  algunas  co- 
sas que  son  de  aquellas  que  yo  no  puedo  hacer  por 
resolución  inmediata,  ni  siquiera  comprometerme  á 
ello  de  una  manera  definitiva,  porque  se  trata  de  da- 
tos que  no  constan  oficialmente  en  el  Ministerio  de 
Fomento  ni  remiten  las  Compañías  de  oficio,  ni  yo 
tengo  derecho  para  pedírselos;  de  modo  que  no  se  re- 
fiere S.  S.  á un  dato  oficial  de  los  que  constan  en  el 
Ministerio  de  Fomento.  Claro  está,  y S.  S.  en  su  cla- 
ro talento  habrá  de  comprenderlo,  que  yo  no  puedo 
obligarme  ante  S.  S.  y ante  el  Congreso  á traer  estos 
datos;  pero  lo  que  he  dicho  y repito  es,  que  en  mi 
deseo  de  complacer  al  Sr.  Nocedal,  yo  pediré  á esas 
Compañías,  por  favor,  que  me  suministren  los  datos 
indicados. 

Si  las  Compañías  son  tan  galantes  queme  los  su- 
ministran, yo  los  traeré  en  seguida  al  Congreso;  si  no 
lo  hacen,  yo  no  tengo  ningún  medio  coercitivo,  por- 
que no  está  entre  las  obligaciones  de  las  Compañías 
la  de  suministrar  una  relación  de  su  personal  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  sin  condiciones  de  ninguna 
clase. 

Claro  está  que  las  Compañías  de  ferrocarriles  no 
deben  tener  inconveniente  alguno  en  facilitar  esos 
datos,  deferentes  con  el  Ministerio  de  Fomento,  que 
se  los  pedirá  por  razones  de  servicio  público  y por  in- 
terés general;  pero  si  por  casualidad  algunas  de  ellas 
se  resistieran,  confieso  que  no  conozco,  dentro  de 
mis  atribuciones,  ninguna  que  yo  pueda  emplear 
para  obligarles  á que  me  suministren  los  nombres  y 
condiciones  de  todos  y cada  uno  de  sus  empleados. 

Esta  es  mi  situación:  afán  y deseo  verdaderos  de 
complacer  á S.  S.;  pero  me  faltan  datos  oficiales 
para  hacerlo,  porque  los  que  pide  S.  S.  no  tienen 
obligación  de  comunicármelos  las  Empresas  de  ferro- 
carriles, y me  faltan  también  medios  coercitivos  para 
obligarles  á que  me  los  suministren,  sin  embargo 
•lo  lo  cual,  yo  los  pediré  por  razones  de  serviciopú- 
blico. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
El  Sr.  Rancés  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RANCES:  Sólo  para  decir  al  Sr.  Nocedal 
V*  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
su  proposición  se  reunió,  como  S.  S.  sabe,  no  hace 
muchos  días,  y nombró  para  estudiar  el  asunto  y 
Proponer  un  plan  de  dictamen,  dos  ponentes;  uno  de 
el  Sr.  Dato,  que  por  ser  ahora  Subsecretario  del 


Ministerio  de  la  Gobernación,  no  se  sienta  en  esta 
Cámara,  y otro,  el  Diputado  que  molesta  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados. 

Puedo,  pues,  asegurar  ai  Sr.  Nocedal  que  esta 
ponencia  cumplirá  en  breve  su  encargo,  y cuando 
haya  terminado  el  dictamen  lo  pondrá  en  conoci- 
miento del  presidente  para  que  la  Comisión  se  re- 
una;  de  modo  que,  por  mi  parte,  en  cuanto  tenga  los 
documentos,  no  sufrirá  ningún  retraso  la  marcha  de 
esa  proposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
El  Sr.  Nocedal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NOCEDAL:  El  Sr.  Rancés  se  adelantó  á pe 
dir  la  palabra,  creyendo  sin  duda  que  yo  iba  á hablar 
délos  asuntos  referentes  á la  Comisión  á que  S.  S. 
pertenece.  No;  porque  he  tenido  el  gusto  de  hablar 
de  ellos,  no  sólo  en  la  Comisión,  sino  particularmen- 
te, con  el  Sr.  Dato  y con  S.  S.;  me  han  prometido 
que  darían  enseguida  dictamen,  y yo  sé  que  SS.  SS. 
son  hombres  que  cumplen  lo  que  prometen. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tengo  que 
decirle  que  no  sé  hasta  dónde  llegan  sus  derechos 
con  respecto  á las  Compañías  de  ferrocarriles;  que  no 
sé  si  tiene  ó no  medios  de  exigirles  esas  listas;  pero 
que  en  este  momento  es  de  esperar  que  no  se  nega- 
rán á dárselas.  De  todas  maneras,  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  las  pida,  si  tiene  la  bondad  de 
complacerme,  con  la  mayor  urgencia;  y que  nos  diga 
aquí  qué  Compañías  le  envían  las  listas  y cuáles  se 
niegan  á darlas,  para  que sepamosquiénessonlas  Em- 
presas complacientes  y quiénes  las  que  no  quieren 
que  se  sepan  los  nombres  de  sus  consejeros  de  admi- 
nistración. 

Por  si  ofreciera  algún  inconveniente,  limito  más 
mi  petición:  que  vengan  únicamente  las  listas  de  los 
consejeros  de  administración  y de  los  abogados  de 
las  Compañías,  que  es,  me  parece,  lo  más  oportuno  en 
este  momento  para  formular  mi  voto  particular,  y lo 
que  sin  duda  más  desean  saber  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, y aun  el  país  entero. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Muro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MURO:  He  pedido  la  palabra  con  objeto 
de  dirigir  una  excitación  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra. La  Cámara  sabe  que  ya  hace  tiempo  se  abrió  un 
concurso  para  dotar  á la  Infantería  de  nuestro  ejér- 
cito de  un  fusil  adecuado  á las  exigencias  modernas. 
Se  nombró,  á fin  de  procurar  el  mayor  acierto,  una 
•lunfa  ó Comisión  técnica,  compuesta  de  militares 
dignísimos,  presidida  por  el  también  dignísimo  ge- 
neral Sr.  Echaluce,  y encargada  do  hacer  los  estudios 
correspondientes  de  las  armas  que  se  presentasen  á 
ese  concurso.  A mayor  abundamiento,  y como  es  de 
rigor,  se  están  haciendo  por  algunos  cuerpos  de  la 
guarnición  de  Madrid  ensayos  y pruebas  con  el  fu- 
sil Matisser,  modelo  turco. 

De  un  momento  á otro,  según  mis  noticias,  ha  «le 
resolverse  este  trascendental  asunto,  en  el  cual  no  pue- 
de existir  otro  interés  que  el  de  que  nuestro  ejército, 
después  de  los  enormes  sacrificios  que  el  país  se  im- 
pone, resulte  bien  dotado  con  las  armas  útiles  y ne- 
cesarias para  la  guerra.  Claro  está  que,  ni  ei  Minis- 
tro de  la  Guerra,  ni  la  Comisión  técnica,  ni  nadie, 
puede  tener  otro  interés  que  éste:  pero  reconociéndo- 
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lo  así,  y precisamente  por  reconocerlo,  he  de  dirigir 
á S.  S.  una  vehementísima  excitación,  que  corres- 
ponde, no  sólo  á mis  impresiones  personales,  que  se- 
ría lo  de  menos,  sino  á las  de  oficiales  muy  inteli- 
gentes de  los  mismos  cuerpos  que  actúan  en  los 
ensayos  y siguen  con  atención  este  problema. 

Toda  precipitación  pudiera  ser  funesta.  El  adqui- 
rir, mediante  esos  grandos  sacrificios  del  país,  un  fu- 
sil que  seguramente  sería  mejor  que  el  antiguo  Re- 
mington,  pero  que  no  estuviese  á la  altura  de  los 
mejores  y últimos  progresos,  pudiera  traducirse  en 
catástrofes  el  día  que  nuestras  armas  se  cruzasen 
con  las  extranjeras. 

Por  eso  toda  cautela  es  poca;  por  eso  es  absolu- 
tamente indispensable  que  el  concurso  sea  una  ver- 
dad, como  sin  duda  lo  quiere  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  personalmente  asiste  á los  ensayos  que 
se  practican  con  el  fusil  Maüsser;  y para  ello  es  pre- 
ciso que  al  lado  de  estos  ensayos  se  coloquen  otros. 

La  fuerza  militar,  y una  parte  de  la  que  no  es 
militar,  viene  hablando  con  elogio  del  llamado  fusil 
Fuentes,  que  es  invención  de  un  oficial  español,  y 
que,  por  lo  tanto,  ya  bajo  este  punto  de  vista  debie- 
ra tener  preferencia  sobre  otro  extranjero,  en  igual- 
dad de  condiciones.  Ofrece,  según  parece,  el  fusil 
Fuentes  ventajas  que  los  militares  inteligentes  han 
reconocido:  pesa  mucho  menos  que  el  Maüsser,  es  de 
tiro  más  rápido,  es  de  más  fácil  manejo,  y resulta 
mucho  más  barato,  toda  vez  que  costaría  81  pesetas, 
mientras  que  el  otro  no  bajará  de  100  francos. 

De  todas  maneras,  lo  que  hace  falta  es  examinar 
las  condiciones  de  ese  modelo;  y lo  que  yo  pido  á S.  S. 
es,  que  antes  de  adoptar  una  resolución  definitiva, 
antes  de  aceptar  un  modelo  determinado,  se  ensayen 
todos  los  que  se  hayan  presentado  ó se  presenten  an- 
tes de  cerrarse  las  pruebas,  y desde  luego  el  fusil 
Fuentes,  para  determinar  y resolver  cuál  es  el  que 
ofrece  más  ventajas  en  el  orden  técnico  militar  y en 
el  económico.  (El  Sr.  Ansaldo:  Se  está  haciendo  el 
examen  hace  tres  años.  ¿Le  parece  á S.  S.  que  hay 
precipitación?)  Yo,  Sr.  Ansaldo,  nada  tengo  que  ver 
con  eso;  lo  que  pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es 
que  se  adopte  el  mejor  en  todos  sentidos,  y en  igual- 
dad de  condiciones,  el  español;  cosa  perfectamente 
racional  y obligada  en  asunto  de  tanta  importancia 
para  la  Patria  y para  el  honor  de  nuestras  armas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Em- 
pezaré por  manifestar  á mi  amigo  el  Sr.  Muro  que 
cuanto  ha  expresado  en  su  peroración  está  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  mi  pensamiento  y con  el  de 
la  Comisión  encargada  de  las  experiencias;  y no  tan 
sólo  con  el  pensamiento,  sino  con  lo  que  ha  venido 
practicándose. 

No  puede  decirse  que  se  haya  procedido  en  este 
particular  con  demasiada  precipitación;  todo  lo  con- 
trario: se  ha  marchado  con  la  prudencia  y con  la 
calma  necesarias  para  la  mejor  determinación  del 
fusil  que  haya  de  servir  de  modelo  para  nuestro  ejér- 
cito. 

La  Comisión  se  constituyó  hace  cerca  de  cuatro 
años,  habiendo  ensayado  más  de  40  modelos  distin- 
tos. Se  han  hecho  toda  clase  de  ensayos,  y sin  em- 
bargo, todavía  no  puede  decirse  que  se  haya  cerrado 


en  absoluto  el  concurso,  á pesar  de  que,  dentro  de 
los  cuarenta  y tantos  modelos  que  se  han  presenta- 
do, el  que  se  ha  encontrado  mejor  es  el  que  añorase 
acaba  de  probar  en  grande  escala. 

Abundando  en  las  mismas  ideas  que  ha  expuesto 
el  Sr.  Muro,  la  Comisión  ha  seguido  experimentando 
cuantos  fusiles  se  le  han  presentado. 

El  Sr.  Fuentes,  hará  cosa  de  tres  meses,  presentó 
un  fusil,  é inmediatamente  se  le  admitió  á las  expe- 
riencias, á las  cuales  asistió  personalmente  este  se- 
ñor, haciendo  él  mismo  los  disparos.  Resultó  que  el 
fusil  aquel  no  reunía  condiciones,  y el  misino  señor 
Fuentes  lo  retiró,  indicando  que  traería  otro  con 
ciertas  modificaciones,  y manifestándole  yo  mismo 
que  desde  luego,  si  el  concurso  no  se  había  cerrado, 
si  no  habían  terminado  las  pruebas,  se  le  admitiría 
y se  aprobaría.  Hará  cosa  de  seis  ú ocho  dias,  sepre 
sentó  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  Sr.  Fuentes 
y,  aunque  yo  no  estaba  presente,  dijo  á mi  secreta- 
rio que  su  objeto  era  pedir  que  se  previniese  á la 
Aduana  de  Irún  que  permitiera  la  introducción  de 
tres  fusiles  de  diverso  calibre  y.  6.000  cartuchos. 
En  el  acto  me  apresuré  á ver  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  (creo  que  esto  fué  el  día  8),  para  que  se 
telegrafiase  á la  Aduana  de  Irún,  á fin  de  que  vinie- 
sen los  fusiles  para  experimentarse;  y en  cuanto  lle- 
guen, si  es  que  están  ya  efectivamente  en  Irún,  se 
harán  las  experiencias.  Pero  si  no  han  llegado,  si  en 
esto  lia  de  tardarse  mucho  tiempo,  comprenderá 
S.  S.  que,  dada  la  impaciencia  que  ya  existe  por  que 
se  adopte  un  modelo  y dadas  también  las  excitacio- 
nes que  se  me  han  hec:  o en  esta  y en  la  otra  Cámara 
acerca  de  la  necesidad  de  resolver  este  problema,  el 
plazo  no  puede  ser  indefinido;  pero  si  efectivamente 
los  fusiles  están  ya  en  Irún,  su  llegada  á Madrid  no 
se  hará  esperar  mucho,  realizándose  en  seguida  las 
experiencias. 

lia  indicado  S.  S.  que  la  opinión  militar  y de  las 
personas  competentes  es  la  de  que  el  fusil  que  ha 
traido  el  Sr.  Fuentes  reúne  ciertas  ventajas  con  rela- 
ción al  fusil  Maüsser.  Yo  no  puedo  decir  sobre  estonada 
á S.  S.,  porque  entiendo  que  la  bondad  de  un  fusil  se 
prueba  experimentándolo;  no  llevándolo  como  un  ob- 
jeto cualquiera  á diferentes  personas,  diciendo  que 
tiene  estas  y las  otras  ventajas,  sino  que  esas  y las 
oirás  ventajas  se  han  de  experimentar  sobre  el  te- 
rreno, haciendo  to.ias  las  pruebas  que  se  puedan  ha- 
cer, y aun  exagerándolas,  como  se  lia  realizado  hasta 
ahora  con  los  diversos  modelos  presentados  á la  Co- 
misión. Así  es  que  yo  no  le  puedo  decir  al  Sr.  .Muro 
si  ese  fusil  es  mejor  ó peor;  eso  lo  dirán  las  experien- 
cias; porque  á la  vista  puede  resultar  un  fusil  muy 
bueno,  muy  bonito,  muy  excelente,  y luego  en  la 
práctica  resultar  todo  lo  contrário. 

Las  experiencias  se  harán  con  la  misma  impar- 
cialidad y con  el  mismo  buen  deseo  que  todos  tene- 
mos, porque  el  objeto  no  es  otro  sino  tener  un  arma 
buena  para  el  ejército. 

Respecto  del  coste,  tanto  por  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Muro  como  por  lo  que  he  leído  en  los  periódicos, 
tengo  que  hacer  una  rectificación. 

Dice  S.  S.  que  el  fusil  del  Sr.  Fuentes  costaría 
8 1 francos  y que  el  Maüsser  cuesta  más  de  100  fran- 
cos. Gomo  del  fusil  Maüsser  no  se  han  hecho  tratos 
para  adquisiciones  en  grande  escala,  yo  no  sé  lo  que 
costarían:  pero  limitada  la  compra  á 1.200.  se  ha 
pedido  por  ellos  á 85  francos  cada  uno;  es  decir,  que 
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para  una  adquisición,  como  indicaba  S.  S.,  de  100.000 
fusiles,  seguramente  no  costarían  á 85  francos;  pero 
eu  fin,  repito  que  como  no  se  ha  entrado  en  esos 
tratos,  no  sé  cuánto  costarían. 

No  llega,  pues,  su  coste  á los  100  francos,  como 
fia  dicho  el  Sr.  Muro;  porque  aunque  han  costado 
más  de  los  1 00  francos,  hay  un  factor  que  sería  lo 
mismo  para  el  fusil  que  se  trajera  de  Francia,  que 
es,  los  cambios,  los  portes,  los  seguros,  etc.;  pero  eso 
depende  de  varias  circunstancias.  La  diferencia  de 
4 francos  que  hay  en  el  valor  del  fusil,  es  po- 
sible que  desapareciera;  pero  este  es  un  punto  que 
se  trataría  después  de  reconocido  el  fusil  y se  viera 
que  es  conveniente.  Lo  esencial  que  decía  S.  S.  es, 
que  quede  bien  sentado  que  en  este  punto  se  lia 
marchado  con  exagerada  prudencia,  con  exagerada 
calma,  si  cabe,  en  materia  de  esta  naturaleza;  y el 
fusil  de  que  se  trata  será  experimentado  tan  luego 
como  llegue. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  Me  complazco  mucho  en  consig- 
nar que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y yo  estamos 
conformes  en  lo  esencial,  ó sea  en  la  conveniencia 
de  que  ese  fusil  y otros,  mientras  el  concurso  esté 
abierto,  se  experimente  y se  pruebe,  para  resolver 
cuál  es  el  que  ofrece  más  ventajas  técnica  y econó- 
micamente. Después  de  esta  conformidad,  me  parece 
que  el  Sr.  Ansaido  no  tendrá  que  intervenir  en  el 
debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Ansaldo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ANSALDO:  Siento  mucho  que  las  pala- 
bras que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Muro  me  cons- 
tituyan en  una  necesidad  imprescindible  de  interve- 
nir en  el  debate,  no  sólo  para  manifestarme  discon- 
forme con  las  opiniones  sustentadas  aquí  por  S.  S., 
sino  también  para  declararme  completamente  con- 
trario á la  explicación  que  ha  dado  mi  respetable 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Porque,  Sres.  Diputados,  después  de  haber  tenido 
yo  que  hablar  de  esta  cuestión  en  repetidas  ocasio- 
nes, molestando  con  verdadera  pena,  como  siempre 
me  ocurre,  la  atención  de  la  Cámara,  y de  haber 
convenido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y yo  (al  menos, 
eso  es  lo  que  recuerda  mi  memoria)  en  que  el  con- 
curso para  reforma  del  armamento  estaba  definitiva- 
mente cerrado,  porque  ya  era  la  sazón  oportuna  de 
que  se  cerrara,  resulta  que  por  una  parte  el  señor 
Muro  afirma  que  ese  concurso  sigue  abierto,  y por 
otra  el  Sr.  Ministro  conviene  con  mi  digno  compa- 
ñero. Y yo  pregunto:  ¿puede  continuar  aún  la  situa- 
ción, en  lo  que  se  refiere  á la  sustitución  del  arma- 
mento que  usa  actualmente  nuestra  Infantería,  en  el 
estado  en  que  se  encuentra  ahora  y en  que  quiere 
el  Sr.  Muro  que  permanezca?  Esto  es  completamente 
imposible;  pues  ocurrirá  que  hoy  el  Sr.  Fuentes  y 
mañana  otros  inventores  seguirán  presentando  dis- 
tintos modelos;  se  harán  las  pruebas  que  con  el  fusil 
Fuentes  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
se  han  realizado;  resultará  que  tales  pruebas  no  se- 
rán satisfactorias,  y los  autores  retirarán  los  modelos, 
á reserva  de  modificarlos  para  nuevo  examen,  y así 
estaremos  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  sin 
lograr  el  fin  qqe  perseguimos  todos.  [El  Sr.  Muro: 
Eso  es  una  exageración,  y aquí  nadie  exagera.) 


Aunque  S.  S.  dice  que  no  exagera,  ha  afirma- 
do antes  que  se  estaba  obrando  con  gran  precipi- 
tación, y,  como  sabe  el  Congreso,  hace  más  de  tres 
anos  que  una  Comisión  técnica  está  dedicada  al  exa- 
men del  asunto.  ( El  Sr.  Muro:  Lo  que  he  dicho  es  que 
el  obrar  con  precipitación  en  un  asunto  de  esta  es- 
pecie podría  ser  peligroso.) 

Pues  lo  que  yo  creo  es.  que  se  ha  obrado  en  esto 
con  demasiada  lentitud,  porquejiace  mucho  tiempo 
que  la  seguridad  é independencia  de  la  Patria  y has- 
ta el  orden  interior  exigían  que  la  Infantería  espa- 
ñola estuviera  armada  á la  moderna. 

Yo  sé  que  los  experimentos  que  se  están  practi- 
cando ahera  con  el  fusil  Maüsser  dan  excelentes  re- 
sultados, y he  de  decir  para  tranquilidad  del  señor 
Muro,  que  en  los  ejercicios  de  tiro  verificados  ayer 
sobre  blancos  de  secciones  de  Infantería  y de  Caballe- 
ría, colocados  á 2.300  metros,  se  ha  acertado  en  21 
de  cada  100  disparos. 

Me  parece  que  esto  lleva  consigo  la  demostración 
I más  palmaria  de  la  bondad  y de  la  precisión  del  fu- 
sil Maüsser. 

Para  concluir,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue 
rra  que  me  diga  si  cree  que  ha  llegado  ya  el  momen- 
to de  cerrar  el  concurso;  porque  S.  S.  comprenderá 
que  si  el  concurso  continúa  abierto  por  esperar  á lo 
mejor,  despreciaremos  lo  bueno,  que  es  absolutamen- 
te indispensable,  y jamás  llegará  á tener  nuestra  In- 
fantería el  fusil  que  necesita  con  toda  urgencia,  ni  la 
industria  armera  de  España,  lo  mismo  la  oficial  que 
la  privada,  alcanzará  el  desarrollo  que  merece. 

Yo  ine  explico  que  el  Sr.  Pedregal  y el  Sr.  Mar- 
qués de  Teverga  solicitaran  la  otra  tarde  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  no  permitiera  que  se  despi- 
dieran más  obreros  de  la  fábrica  de  Trubia.  Pues  lo 
mismo  va  á ocurrir  ahora  en  la  fábrica  de  Oviedo  si 
no  se  acepta  el  fusil  Maüsser.  Por  tanto,  aludo  á los 
Diputados  por  Asturias  y aludo  á los  individuos  del 
ejército  que  tienen  asiento  en  esta  Cámara,  entre 
otros,  á mi  amigo  el  Sr.  Ochando,  para  que  expresen 
su  opinión  sobre  el  particular,  yaque  es  un  punto 
de  reconocida  importancia,  y que  de  cuanto  se  diga 
de  él,  seguramente  no  se  podrá  afirmar  que  se  dice 
para  perder  el  tiempo. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  Una  sencilla  rectificación.  Si  el 
Sr.  Ansaldo  tenía  el  propósito  (que  yo  aplaudo,  por- 
que es  una  revelación  mas  del  interés  que  pone  en 
la  defensa  de  una  industria  importantísima  de  su 
país,  que  es  una  gloria  nacional)  de  aprovechar  mis 
palabras  para  hacer  una  nueva  defensa  de  esa  in- 
dustria, bien  está;  pero  conste  que  no  he  dado  moti- 
vo á S.  S.  para  que  salga  á la  defensa  de  lo  que  na- 
die ha  atacado.  La  industria  á que  S.  S.  ha  aludido, 
lo  mismo  puede  vivir  haciendo  fusiles  Maüsser,  que 
haciendo  fusiles  de  otros  sistemas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Creo 
que  con  dos  palabras  quedará  contestado  mi  amigo 
el  Sr.  Ansaldo. 

Las  experiencias  casi  pueden  darse  por  termina- 
das; pero  habiendo  presentado  el  Sr.  Fuentes  su 
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fusil  hará  cosa  de  cuatro  meses,  precisamente  por  la  | 
consideración  de  tratarse  de  un  oficial  español,  y j 
además  por  las  ventajas  que  pudieran  resultar  de 
que  se  adoptara  su  sistema,  se  le  concedió  el  permi- 
so para  que  trajera  los  necesarios  para  las  pruebas. 
Parece  que  los  fusiles  están  ya  en  España. 

Por  lo  demás,  queda  ya  cerrado  el  concurso,  i 
pues  hasta  este  momento  el  resultado  de  las  expe-  j 
riencias  llevadas  á cabo,  lo  mismo  en  Carabanchel  I 
que  en  el  Pardo,  con  el  fusil  Maüsser,  no  han  podido 
ser  más  satisfactorias.  No  habiéndose  dicho  aún  la  I 
última  palabra,  se  autorizó  hace  cuatro  meses  á ese 
oficial,  cuando  aun  no  estaba  cerrado  el  concurso, 
para  hacer  las  experiencias  y apreciar  si  hay  dife- 
rencias tan  esenciales  que  merezcan  que  se  adopte 
ese  fusil. 

Creo  que  S.  S.  quedará  satisfecho  con  esta  expli- 
cación. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ANSALDO:  En  primer  lugar,  diré  á mi 
amigo  el  Sr.  Muro  que  no  he  tomado  ocasión  de  sus 
palabras  para  defender  una  industria  que  existe  en 
la  región  que  tengo  el  honor  de  representar  aquí, 
porque  ahora,  como  siempre,  ai  hablar  de  esta  cues- 
tión ante  el  Congreso,  he  tenido  buen  cuidado  de  de- 
fender los  intereses  generales  del  país  y del  ejército, 
y no  los  intereses  particulares  de  mi  distrito,  i EL  se- 
ñor Muro : Como  yo,  que  defiendo  los  intereses  genera 
les  y los  intereses  de  mi  distrito,  porque  no  son  in- 
compatibles.) Perfectamente;  lo  mismo  estimo  yo  que 
pasa  con  la  industria  armera  de  mi  país. 

En  cuanto  al  Sr.  Minist  ro  de  la  Guerra,  voy  todavía 
á dirigirle  dos  preguntas.  ¿Está  S.  S.  dispuesto,  una 
vez  examinado  el  fusil  Fuentes,  á cerrrar  definitiva- 
mente el  concurso,  ó seguirá  admitiendo  todos  los 
modelos  que  se  presenten?  ¿Son  ciertos  los  rumores 
de  que  si  el  fusil  Fuentes  se  aceptara,  habría  de  cons- 
truirse en  el  extranjero? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Muy 
sencilla  es  mi  contestación. 

A la  primera  pregunta  del  Sr.  Ansaldo  diré  que 
el  concurso  quedará  cerrado  una  vez  examinado  el 
fusil  Fuentes.  Y segunda:  que  respecto  á la  adquisi- 
ción se  hará  lo  que  convenga,  y ya  lo  tengo  mani- 
festado aquí,  puesto  que,  sea  el  modelo  Fuentes,  sea 
el  Maüsser,  siempre  ha  de  darse  la  preferencia  á la 
fabricación  en  España. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ANSALDO:  Yo  creía  haber  llegado  á per- 
cibir la  noticia  de  que  el  Sr.  Fuentes,  al  proponer  la 
adopción  de  su  fusil,  había  anunciado  que  tenía  el  ; 
compromiso  deque  se  construyera  en  el  extranjero.  ¡ 
Y si  esto  hubiera  resultado  exacto  (celebro  mucho 
que  no  lo  sea,  según  la  afirmación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra),  entonces  hubiera  tenido  que  oponer 
una  protesta  á lo  expuesto  por  el  Sr.  Muro,  por- 
que en  tal  caso  la  industria  española  quedaría  injus- 
tamente perjudicada,  y además  por  la  elevación  de 


los  cambios  sufriría  grandes  perjuicios  el  Tesoro  si 
se  aceptara  el  fusil  á que  aludo.  De  todos  modos,  dov 
al  señor  general  Azcárraga  la  más  sincera  enhora- 
buena por  sus  patrióticos  deseos,  y las  gracias  por  su 
amabilidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
El  Sr.  Martín  Sánchez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ  (D.  Francisco):  He 
de  pronunciar  muy  pocas  palabras  con  motivo  de 
la  cuestión  que  ha  suscitado  aquí  el- dignísimo  Dipu- 
tado Sr.  Muro. 

Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  yo  tuve  oca- 
sión de  dirigir  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  sobre  la  cuestión  de  armamento.  Entonces 
expuse  la  conveniencia  de  que  se  hubiera  adoptado 
un  fusil  de  modelo  nacional,  y que  la  construcción 
de  ese  armamento  se  hubiera  hecho  en  las  fábricas 
nacionales:  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  al  contestar 
á mis  observaciones  entonces,  expuso  que  se  habían 
presen tado  varios  modelos,  que  la  Comisión  nom- 
brada ai  efecto  había  llegado  á examinar  hasta  se- 
senta y tantos,  y que  el  más  aceptable  de  todos  era 
el  fusil  Maüsser,  y añadía  que  modelos  españoles  se 
habían  presentado  muy  pocos,  que  sólo  se  había  pre- 
sentado uno  por  un  oficial  de  artillería  y que  se  le 
había  dado  comisión  para  que  fuera  á la  fábrica  de 
Oviedo  á dirigir  su  construcción,  y que  vendría  á 
concurso  con  los  demás,  añadiendo  que  si  aquel  era 
tan  bueno,  por  lo  menos,  como  el  Maüsser  (estas  fue- 
ron las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra),  le 
adoptaría  con  gusto  para  nuestro  ejército 

Gomo  no  se  ha  hecho  experiencia  alguna  con  este 
fusil,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acaba  de  contes- 
tar á mi  amigo  particular  el  Sr.  Ansaldo  que  una 
vez  examinado  el  fusil  Fuentes  termina  este  concur- 
so, yo  he  creído  conveniente  pedir  la  palabra  para 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  está  dis- 
puesto á que  continúen  las  experiencias  con  el  fusil 
Maüsser,  puesto  que  yo  creo  que  esas  experiencias 
deben  durar  cuatro  ó seis  meses,  hasta  que  se  pueda 
construir  otro  modelo  y se  hagan  las  experiencias 
prácticas.  Yo  entiendo,  y lo  dije  á su  tiempo,  que  la 
tendencia  de  la  Comisión  era  la  de  adoptar  un  mo- 
delo extranjero.  Esto  lo  dije  cuando  tuve  la  honra 
de  explanar  la  interpelación:  la  Comisión  tiene  un 
cariño  inmenso  al  fusil  Maüsser,  cariño  que  yo  en- 
tiendo que  es  justo,  porque  es  uno  de  los  mejores 
armamentos  que  quizás  existen  hoy  en  los  ejércitos 
extranjeros;  pero  también  entiendo  que,  una  vez  dada 
su  opinión  en  la  parte  técnica,  en  balística,  en  la 
cuestión  mecánica  de  apreciación  científica,  que  este 
era  el  mejor  armamento,  ha  debido  dejar  á los  bata- 
llones ó regimientos  que  ensayen  ese  fusil,  para  que 
ellos  libremente  emitan  su  opinión  sobre  este  asun- 
to; porque  yo  he  entendido  siempre  que  la  Comisión 
mixta  debió  concluir  cuando  dió  su  dictamen  de  que 
ese  era  el  mejor  armamento  teórico,  V en  la  práctica, 
sobre  la  conveniencia  de  ese  fusil,  debía  resolver  en 
primer  término  el  soldado,  el  oficial  y el  coronel  de 
cada  cuerpo. 

Por  consiguiente,  hubiera  querido  que  ese  arma- 
mento, en  vez  de  entregarlo  á batallones  que  están 
en  Carabanchel,  en  los  alrededores  de  Madrid,  se  hu- 
biera entregado  á los  regimientos  de  la  Coruña,  de 
Cádiz  ó de  otros  puntos,  donde  el  informe  puramente 
práctico  del  manejo  del  arma  por  el  soldado  y Por 
el  oficial  hubiera  podido  tener  alguna  autoridad, 
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mientras  aquí  puede  estar  supeditado  á ciertas  in- 
fluencias. 

Y no  tengo  ya  más  que  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  estas  experiencias  no  terminen,  ó por 
lo  menos  que  no  se  consideren  definitivas,  respecto 
dei  fusil  Maüser,  hasta  que  se  compare  con  otros  ar- 
mamentos; porque  de  comparar  el  fusil  Maüsser  con 
el  Reminglon,  claro  está  que  habrán  de  entusias- 
marse todos  con  el  primero.  Por  consiguiente,  la 
comparación  lia  de  ser  entre  fusiles  modernos  y en 
las  mismas  condiciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
gr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga): 
Comprenderá  S.  S.  que  no  se  van  á hacer  experien- 
cias en  grande  escala  con  todos  los  fusiles  que  se 
presentan.  Después  de  haber  examinado  50  ó 60  fu- 
siles y de  haber  hecho  con  ellos  todo  género  de  prue- 
bas, se  ha  elegido  aquel  que  se  considera  el  mejor,  y 
se  ha  dicho:  ahora  falta  otra  prueba,  que  consiste  en 
entregarlo  al  soldado  que  está  en  servicio  diario  en 
el  campamento,  fuera  de  Madrid. 

# Pero  no  opino  como  S.  S.  respecto  á la  conve- 
niencia de  mandar  ese  fusil  á un  regimiento  que  es- 
tuviera en  la  Goruña  ó en  Cádiz,  ó en  cualquiera  otra 
parte;  porque  lo  mismo  da  que  esté  en  Carabanchel, 
donde  está  el  soldado  de  ejercicio  y haciendo  servicio 
día  y noche,  y además,  al  propio  tiempo  que  se  hacen 
experiencias  prácticas  en  grande  escala,  la  Comisión 
que  ha  hecho  anteriores  experiencias,  puede  asistir 
á éstas  para  apreciar  si  las  experiencias  hechas  en 
grande  escala  corresponden  á las  hechas  en  pequeña 
escala.  Esto  por  lo  que  hace  á las  experiencias  que  se 
están  verificando;  porque  ya  hace  falta  y es  llegado 
el  momento,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ansal- 
do, y como  cree  el  país,  y por  lo  cual  se  me  ha  exci- 
tado ya  en  esta  Cámara  y en  la  otra,  de  declararse 
por  un  fusil;  porque  si  para  todos  los  fusiles  que 
puedan  presentarse  se  hubiera  de  repetir  ese  proce- 
dimiento, ya  habría  estudio  para  ocho  ó diez  años 
por  lo  menos. 

Respecto  ai  fusil  Fuentes,  después  de  haber  dado 
autorización  para  hacer  la  reforma,  no  se  ha  presen- 
tado ese  fusil.  ¿Es  que  se  traerá  deutro  de  pocos 
días?  Pues  se  experimentará  con  mucho  gusto.  ¿Qué 
más  pudiera  desear  el  Ministro  de  la  Guerra,  que 
tener  un  fusil  de  modelo  español  y de  invención  de 
un  oficial  de  nuestro  ejército?  Nada  más  satisfacto- 
rio para  todos;  pero  uo  tengo  noticia  de  que  se  haya 
presentado  en  Madrid  hasta  ahora  ningún  otro  fusil; 
oigo  hablar  y leo  los  periódicos,  pero  no  ha  llegado 
ese  fusil  al  Ministerio  de  la  Guerra  ni  se  ha  presen- 
tado á la  Comisión;  pero  si  llega  ese  fusil  de  un  mo- 
mento á otro,  se  experimentará  con  gusto. 

Por  hoy,  no  puedo  decir  más. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Aludido  por  el  Sr.  Ansaldo, 
do  pensaba  tomar  parte  en  la  discusión,  si  no  tenía 
Diás  desarrollo;  pero  el  Sr.  Martín  Sánchez  ha  hecho 
después  alguna  observación  sobre  la  poca  libertad  de 
ios  Cuerpos  de  infantería  para  hacer  las  experiencias 
en  grande  escala;  y sin  negar  vo  que  esos  Cuerpos 
so  atienen  al  programa  redactado  por  la  superioridad, 

ha  parecido  que  debía  decir  algunas  palabras  al 
Congreso, 


El  fusil  Maüsser  que  se  está  ensayando  en  el  Par- 
do y en  el  campamento  de  Carabanchel  por  un  regi- 
miento de  Infantería  y un  batallón  de  Cazadores,  está 
dando  muy  buenos  resultados,  y lo  manejan  perfecta- 
mente nuestros  soldados.  Como  español  y amante  de 
mi  país,  no  teniendo  interés  por  ninguna  región  de- 
terminada, porque  la  provincia  que  represento  no 
tiene  esa  industria,  yo  me  alegraría  de  que  el  mode- 
lo que  se  escogiera  como  mejor  fuera  español;  pero 
creyendo  que  es  ya  urgente  el  dotar  de  un  fusil  de 
repetición,  moderno,  á nuestro  ejército,  entiendo  que 
si  los  modelos  españoles  no  se  presentan  con  mejores 
condiciones  que  el  que  se  ensaya,  por  interés  del 
país  y por  interés  del  ejército  se  debe  adoptar  un  iü: 
sil  que  la  Comisión  de  dignos  jefes  y oficiales  de  to- 
das las  armas,  presidida  por  el  ilustrado  general 
Echaiuce,  crea  que  reúne  las  condiciones  apetecidas, 
sobre  todo  si  se  corrigen  algunos  pequeños  defectos 
que  en  las  experiencias  hechas  por  los  tres  batallo- 
nes que  las  han  realizado  se  han  observado  por  los 
inteligentes  jefes  y oficiales  que  los  mandan. 

Abundo,  pues,  en  las  opiniones  que  aquí  han 
emitido  otros  Diputados,  respecto  á que  no  puede  ya 
ni  debe  retardarse  la  elección  del  modelo  de  fusil 
para  nuestro  ejército,  porque  en  las  prácticas  del 
Pardo  se  ha  obtenido  un  tanto  por  ciento  extraordina- 
rio de  blancos  á menos  de  1.000  metros,  y ayer,  en 
Carabanchel,  á distancias  de  2.000  á 2.300  metros, 
cuarenta  soldados  de  cazadores  obtuvieron  el  21  por 
100  de  los  blancos,  sobre  los  que  representaban  sec- 
ciones de  Infantería  y de  Caballería,  tirando  de  pie 
y rodilla  en  tierra.  Se  debe  adoptar  un  fusil  pronto, 
para  evitar  que  la  fuerza  moral  del  soldado  pierda 
con  la  comparación  con  el  Remington.  Si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  considera  que  todavía  se  debe 
ensayar  algún  fusil,  como  el  que  presenta  el  Sr.  Fuen- 
tes ú otro  oficial  de  nuestro  ejército,  yo  no  me  opon- 
go; pero  que  se  hagan  las  experiencias  con  rapidez, 
porque  se  necesita  proceder  lo  antes  posible  á dar  el 
nuevo  armamento  á nuestros  soldados,  utilizando  el 
Gobierno  el  crédito  de  que  dispone  ó pidiendo  á las 
Cortes  lo  que  sea  preciso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Para 
ratificar  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ochando  respecto  á 
la  necesidad  que  hay  de  apresurar  cuanto  sea  posi- 
ble el  dotar  a la  Infantería  de  nuestro  ejército  de  un 
buen  fusil,  y para  decir  á S.  S.  que  estos  ensayos  que 
ahora  se  hagan  de  algún  nuevo  fusil  serán  todo  lo 
rápidos  que  puedan  ser. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ  (D.  Francisco):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ  (D.  Francisco):  Tengo 
que  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  lo 
que  ha  dicho  respecto  á la  actividad  que  ha  desplega- 
do para  preparar  la  fábrica  de  Oviedo  para  que  pueda 
construir  los  fusiles  del  modelo  Maüsser.  Creo,  sin 
embargo,  que  se  puede  todavía  ensayar  ese  nuevo 
fusil  que  yo  creía  que  ya  había  llegado  al  Ministerio 
de  la  Guerra,  pero  que,  según  me  dice  S.  S.,  aún  está 
en  camino. 

Estos  ensayos  pueden  continuarse  cuatro  ó seis 
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meses  más  sin  que  por  ello  se  resientan  en  lo  más 
mínimo,  ni  los  intereses  de  las  fábricas  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  que  tan  elocuentemente  de- 
fiende aquí  el  Sr.  Ansaldo,  ni  los  de  la  fábrica  de 
Oviedo,  que  yo  he  defendido  en  unión  de  los  dignos 
Diputados  de  Asturias,  puesto  que  todas  estas  fábri- 
cas lian  de  tardar  seis  ú ocho  meses  en  ponerse  en 
condiciones  de  producir  el  nuevo  armamento. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  ANSALDO:  Agradeciendo  mucho  á mi 
querido  amigo  el  Sr.  Martín  Sánchez  sus  frases  be- 
névolas, me  permito  indicarle  que  ni  la  fábrica  de 
Oviedo  ni  las  particulares  podrán  prepararse  debi- 
damente basta  que  se  sepa  cuál  es  el  modelo  del  fu- 
sil que  definitivamente  se  destina  á nuestro  ejército. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  \Danvila):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Marenco  para  explanar  su  interpela- 
ción sobre  el  servicio  de  vapores  correos  que  presta 
la  Compañía  Trasatlántica  y supresión,  por  parte  de 
la  marina  de  guerra,  de  la  inspección  respecto  de 
este  servicio. 

El  Sr.  MARENCO:  Señores  Diputados,  la  inter- 
pelación que  voy  á tener  el  honor  de  explanar,  ha- 
bíala anunciado  en  los  comienzos  de  esta,  ai  parecer, 
interminable  legislatura;  esto  es,  hace  cerca  de  un 
año.  Creo,  por  lo  tanto,  que  á nadie  ha  de  ser  lícito 
suponer  que  ai  explanarla  hoy  pueda  guiarme  otro 
móvil  que  el  de  cumplir  con  lo  que  estimo  deber 
ineludible  por  diversas  razones  y motivos  que  expon- 
dré más  adelante,  siquiera  sea  con  la  brevedad  po- 
sible. 

Deploro  como  el  que  más  el  estado  de  violencia 
á que  fatalmente  nos  ha  traído  la  proposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Silvela,  en  mala  hora,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  y que  tan  tristes  é infecundos  re- 
sultados produce;  porque  ni  vosotros  la  votáis,  ni  nos- 
otros podemos  ejercer  nuestra  misión  fiscal  en  aque- 
llos términos  y con  aquella  amplitud  que  fuera  de 
desear  y á que  nos  da  derecho  el  Reglamento  de  la 
Cámara. 

Tanto  las  interpelaciones,  como  las  proposicio- 
nes, entran,  al  terminar  la  sesión,  en  el  orden  del 
dia,  y no  puede  concluir  su  discusión;  y aun  cuando 
el  orden  del  día  no  es  infierno  de  que  que  no  pueda 
redimirse  una  proposición  ó una  interpelación,  claro 
está  que  esto  no  puede  hacerse  sin  perjuicio  de 
otros.  Digo  esto,  porque  no  tengo  propósito  obs- 
truir: hace  ya  tiempo,  como  he  dicho,  había  anun- 
ciado esta  interpelación,  por  creer  que  se  trata  de 
un  asunto  de  gran  importancia,  y el  examen  de  los 
documentos  que,  á petición  mía,  ha  remitido  á la 
Cámara  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  da  motivo,  no 
ya  para  una,  sino  para  varias  interpelaciones,  que 
en  su  día,  si  bien  después  de  que  termine  esta  legis- 
latura, me  propongo  explanar,  aunque  parte  de  este 
trabajo  le  ha  tomado  sobre  sí  mi  querido  amigo  se- 
ñor Azcarate,  que  ha  de  tratar  lo  que  se  refiere  á la 
elevación  de  las  tarifas. 

Habiendo  sido  yo  inspector  de  esos  servicios,  co- 
nociéndolos muy  de  cerca,  estando  persuadido  de 
qne  la  Compañía  Trasatlántica  infringe  el  contrato, 
me  creo  en  el  deborde  continuar  hoy  como  Diputado 


lo  que  hacia  cuando  era  funcionario  dei  Ministerio 
de  Marina  encargado  de  vigilar  el  cumplimiento  del 
contrato.  Guíame,  como  oficial  de  marina,  un  interés 
de  verdadera  importancia,  porque  estando  confiado 
al  Cuerpo  en  que  tengo  la  honra  de  servir  la  vigi- 
lancia de  dichos  servicios,  si  viene  un  día  de  desgra- 
cia y ocurre  alguna  pérdida  sin  qne  pueda  investi- 
garse la  causa,  la  opinión  pública,  predispuesta 
siempre  contra  la  casi  totalidad  de  los  organismos 
del  Estado,  y pudiera  decir,  con  pena,  que  más  pre- 
dispuesta contra  la  marina,  acusaría  tai  vez  á ésta 
d e no  desempeñar  la  inspección  como  debe. 

Además,  los  vapores  correos  de  la  Trasatlántica 
han  de  ser  en  caso  de  guerra  auxiliares  de  la  marina 
nacional,  y bien  pudiera  tocarme  ó tocar  á alguno  de 
mis  compañeros  mandar  uno  de  sus  barcos;  y esto  me 
impone  el  deber  de  manifestar  á la  Cámara,  para  que 
lo  tome  en  cuenta  y para  que  de  ello  se  bagan  tam- 
bién cargo  los  Sres.  Ministros  de  Marina  y de  Ultra- 
mar, lo  más  conveniente  para  que  esos  servicios  res- 
pondan á las  exigencias  del  porvenir.  Si  las  razones 
expuestas  no  parecieran  suficientes,  aún  pudiera  adu- 
cir otras  de  carácter  general.  Yo  soy  de  los  que  creen 
que  la  mayor  parle  de  los  males  del  país  se  deben 
absoluta  y exclusivamente  á la  inmoralidad  que  todo 
lo  domina;  soy  de  los  que  tienen  poca  fe  en  las  eco- 
nomías; y aunque  me  parece  una  regla  prudente  do 
buen  gobierno  el  acomodar  los  gastos,  y sobre  lodo 
los  improductivos,  á los  ingresos,  creo  que  esto  se 
debía  hacer,  como  aquí  se  ha  dicho  repetidamente, 
reorganizando  servicios  y no  cercenando  las  cifras 
del  presupuesto  en  la  forma  y modo  en  que  aquí  se 
ha. hecho. 

Atribuyo,  pues,  á la  inmoralidad  presente  las 
nueve  décimas  partes  de  los  males  que  nos  aíligon, 
y entiendo  también  que  las  manifestaciones  más  pa- 
tentes de  esta  inmoralidad  que  reina  en  el  país  yen 
todos  los  organismos  de  su  administración  son  pre- 
cisamente las  grandes  Empresas.  Haciendo  uso  de  la 
libertad  que  todos  tenemos  de  formar  juicio  sobre 
ellas,  yo  declaro  que  por  lo  que  he  visto,  por  lo  que 
he  oído  y por  la  acción  que  he  podido  ejercer  en  al- 
guna de  ellas,  son  verdaderos  focos  de  inmoralidad, 
contra  ios  cuales  debe  estarse  muy  prevenidos;  y 
cada  vez,  y esto  es  muy  frecuente, que  los  Sres.  Minis- 
tros protestan  de  sn  respeto  á los  grandes  intereses 
que  esas  Empresas  representan,  me  confirmo  más  en 
la  creencia  de  que  las  pretendidas  economías  son  com- 
pletamente inútiles,  porque  esas  protestas  no  de- 
muestran otra  co.-a  sino  la  irresolución  de  atacar  el 
mal  en  sus  verdaderas  raíces,  fiando  el  remedio  de 
éste  á las  economías. 

Persíguese  eou  éstas,  según  ayer  nos  decía  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  entre  otros  fines,  el  de 
presentar  á aquellos  á quienes  se  va  á recurrir  en 
solicitud  de  dinero  presupuestos  al  parecermejorados; 
entiendo  yo  que  esto  no  ha  de  lograrse  por  este  me- 
dio, ni  hemos  de  encontrar  ese  dinero;  porque  éste  es 
tan  suspicaz  como  cobarde,  presiente  y adivina  los 
peligros  y descubre  la  verdad,  y acaso  encontraría- 
mos mayores  facilidades  é inspiraríamos  más  con- 
fianza si  emprendiéramos  el  camino  de  atacar  ra- 
dicalmente la  inmoralidad  á que  me  refería. 

Entre  las  Empresas  que  más  abusan  de  su  poder, 
y que  yo  entiendo  que  ejerce  una  acción  más  inmo- 
ral en  todo  lo  que  con  ellas  s<^  relaciona,  está  en 
primer  lugar  la  (¡jm pauta  Trasatlántica;  Compaña 
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ingrata  y desagradecida  con  el  mismo  partido  fusio- 
nóla, que  fué  el  que  trajo  aquí,  y contribuyó  á apro- 
bar con  sus  votos,  el  actual  contrató;  Compañía  que 
u0 ha  correspondido,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  al  sa- 
crificio, no  pequeño,  que  representa  lo  que  el  Estado 
consigna  para  atender  á los  servicios  que  presta,  y 
que,  contra  lo  que  afirmaba  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar en  discusiones  pasadas,  carece  de  la  libertad  de 
acción  que  dicho  Sr.  Ministro  suponía  para  que  apa- 
reciese como  secundario  lo  que  es  esencial;  es  á sa- 
ber: los  servicios  del  Estado. 

Para  emitir  mi  juicio  sobre  el  cumplimiento  del 
contrato,  gozo  de  absoluta  y perfecta  independencia; 
ni  antes  de  haber  sido  nombrado  inspector  había  so- 
licitado jamás  favor  ninguno  de  la  Empresa,  ni,  como 
es  consiguiente,  durante  el  ejercicio  de  mi  cargo  lo 
hice,  ni  mucho  menos  después;  tampoco  me  afectan 
cuestiones  de  amor  propio,  porque,  en  definitiva,  yo 
pude  más  que  la  Compañía  Trasatlántica;  fui  ins- 
pector, á pesar  de  sus  protestas,  los  tres  años  que 
preceptuaba  el  reglamento;  durante  este  tiempo  no 
he  recibido  de  mis  jefes  más  que  la  aprobación  de 
mis  actos;  y si  bien  la  Compañía,  siempre  elevada  en 
sus  .miras  y en  sus  actos,  tuvo  la  bondad  do  comba- 
tirme en  las  elecciones,  mi  presencia  en  estos  bancos 
dice,  mejor  que  yo  pudiera  hacerlo,  el  resultado  de 
sus  trabajos.  Estoy,  pues,  en  condiciones  de  perfecta 
independencia  para  decir  cuanto  me  parezca  acerca 
del  incumplimiento  del  contrato  por  la  Compañía. 
En  definitiva,  hay  entre  ella  y yo  la  diferencia  na- 
tural que  debe  haber  entre  un  contratista  de  serví 
ció  público  y un  hombre  modesto,  pero  honrado,  que 
llevó  al  ejercicio  de  su  cargo  la  severidad  de  los  prin- 
cipios militares. 

He  hecho  estas  consideraciones,  sugeridas  por  la 
lectura  de  algunas  protestas  que  no  conocí  yo  opor- 
tunamente, pues  de  lo  contrario  hubiera  tratado 
ante  los  tribunales,  ó en  otra  forma  cualquiera,  de 
ventilar  esta  cuestión.  En  una  de  ellas,  el  represen- 
tante en  Madrid  del  contratista  se  permite  aludir  y 
atribuir  determinados  actos  de  la  Inspección  á cues- 
tiones de  amor  propio.  Mucho  significan  las  grandes 
Empresas  en  este  país,  sobre  todo  para  mucha  gente; 
pero  á mí,  como  os  he  dicho,  no  me  inspiran,  en  nin- 
gún orden  de  ideas,  otra  cosa  que  grandes  prevencio- 
nes; porque  no  sólo  eos  explotan,  sino  que  nos  vili- 
pendian, y aún  pudiera  ser  que  uno  de  los  proyectos 
que  se  trata  de  discutir  tuviese  por  objeto  remediar 
ciertos  perjuicios  que  experimentan  de  momento  las 
Empresas,  por  la  necesidad  de  situar  en  el  extranjero 
el  producto  del  trabajo  de  nuestros  compatriotas,  y 
malo  es  que  el  Estado  se  vea  obligado  á aumentar 
en  cierto  sentido  sus  gastos,  por  tener  domiciliada 
en  el  extranjero  parte  no  escasa  de  la  deuda:  pero 
que  contribuyamos  también  todos  los  españoles  á 
que  las  Empresas  puedan  llevar  el  fruto  de  nuestro 
trabajo  al  extranjero  á expensas  nuestras,  esto  me 
parece  peor. 

Respecto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pudiera 
parecer,  porque  en  dos  ó tres  ocasiones  y con  alguna 
viveza,  he  mediado  en  debates  por  él  sostenidos  aquí, 
qne  pudiera  existir  por  mi  parte  algo  parecido  á 
prevención;  y aun  cuando  esto  afecte  ó importe  poco 
al  Sr.  Ministro,  debo  decir  que  no  hay  tal  prevención 
contra  S.  S. 

Hay  diferencias  políticas  en  puntos  capitales,  que 
determinan  quizá  de  un  modo  constante  divergen- 


cias de  opinión;  pero  esto  no  tiene  nada  que  ver  con 
la  vida  privada,  é importa  poco  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  tenga,  respecto  á determinados  puntos  de 
vista,  pareceres  muy  opuestos,  para  que  podamos  dis- 
i cutir.  EL  Sr.  Ministro  de  Ultramar,,  en  uso  de  su  per- 
fecto derecho,  separóse  un  día  de  su  partido,  y sepa- 
róse de  él  en  la  oposición;  hizo  lo  que  tuvo  por  con- 
veniente por  aquel  tiempo,  aceptó  principios  que  no 
había  profesado  nunca,  y cuando  Ja  experiencia  le 
demostró  que  ni  de  segundo  de  un  partido,  ni  de  jefe 
de  otro,  podía  continuar  en  aquella  política,  volvió  á 
unirse  á su  antiguo  partido,  cuando  éste  precisa- 
mente llegaba  al  poder,  ingresando  desde  luego  para 
ocupar  un  puesto  en  ese  banco. 

Apreciamos  de  distinto  modo  S.  S.  y yo  los  debe- 
res políticos,  puesto  que  yo  no  he  tenido  otras  ideas 
que  las  que  me  han  traído  á estos  bancos,  y no  con- 
cibo, ni  aun  en  sueños,  la  posibilidad  de  abandonar- 
las, como  tampoco  á mi  partido,  á no  ser  que  éste 
llegara  algún  día  al  poder. 

Y he  de  decir  lo  mismo  en  todo  aquello  que  se 
relaciona  con  la  moralidad  administrativa  y el  des- 
empeño de  cargos  públicos,  cuestiones  en  que  cierta- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y yo  opinamos  de 
un  modo  total  y absolutamente  distinto. 

Hace  ya  tiempo,  y sin  que  yo  pudiera  evitarlo, 
me  manifestó  un  amigo  mío  que  acaso  á la  Empresa 
le  hubiera  acomodado  que  la  inspección  que  yo  ejer- 
cía en  nombre  del  Gobierno  la  ejerciera  á nombre 
suyo.  Hablábase  de  sueldos  no  pequeños,  y yo  al  ami- 
go que,  guardando  mucho  las  formas,  tuvo  la  bon- 
dad de  decírmelo,  le  atajé,  diciéndole  que,  habiendo 
sido  inspector  del  Gobierno,  era  para  mí  total  y ab- 
solutamente imposible  ser  gerente  de  la  Empresa 
con  20.000  duros,  ni  aun  en  el  supuesto  de  que  me 
dejaran  en  libertad  absoluta  para  cumplir  el  contra- 
to tal  como  es  y tal  como  yo  lo  entiendo.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  que  piensa  de  un  modo  diverso, 
no  ha  tenido  dificultad  en  aceptar  ese  puesto,  á pe- 
sar de  que  parece,  como  se  ha  dicho  por  persona  muy 
competente,  que  á ello  se  opone  un  artículo  del  Có- 
digo, y á pesar  de  que  el  contrato  pone  en  manos  del 
Sr.  Romero  Robledo,  accionista,  como  Ministro  de  Ul- 
tramar, la  resolución  de  todo  lo  más  importante  del 
contrato. 

Y no  se  limita  á esto;  llega  un  día  en  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  concede  sin  autorización 
un  auxilio  de  5 millones  de  pesetas  á la  expresada 
Compañía  sin  pedirle  garantías  de  ningún  género;  y 
lie  de  repetirlo  esto,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar se  sonríe,  y aun  trataré  de  probarlo  con  bre- 
vedad; sin  garantías  de  ningún  género,  digo,  como 
no  sea  la  amistad  personal  y la  confianza  que  el  ge- 
rente ó gerentes  de  esa  Compañía  puedan  inspirarle 
al  Sr.  Romero  Robledo.  El  artículo  del  contrato  que 
trata  de  las  fianzas,  dice  lo  siguiente: 

«Los  buques  destinados  á este  servicio,  sean  ó no 
propiedad  del  contratista,  quedarán  especialmente 
obligados  y afectos  al  cumplimiento  del  contrato,  sin 
que  en  ningún  caso  ni  por  ningún  concepto  pueda 
aquél  hacerlos  responsables  de  ninguna  otra  obliga- 
ción ni  crédito.» 

En  el  caso  de  que  existiera  la  deuda  del  Estado 
para  con  la  Compañía  Trasatlántica,  de  que  tanto  se 
ha  hablado,  eso  no  sejá  nunca  de  ninguna  manera 
embargahlepor  pertenecerá  los  accionistas,  y no  pue- 
de en  ningún  caso  ni  en  ningún  concepto  quedar 
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sujeto  á créditos  de  ningún  género;  de  suerte  que 
parece  que  los  que  hicieron  el  contrato  preveían  que 
podría  llegar  día  en  que  un  Ministro  do  Ultramar,  al 
mismo  tiempo  accionista  de  la  Compañía,  dispusiera 
de  lo  que  no  puede  disponer. 

Hubiera  yo  deseado  que  S.  S.,  que  desde  estos 
bancos  me  invitó  un  día  á discutir  con  él  esta  mate- 
ria, hubiese  continuado  en  la  misma  situación,  y en 
el  banco  ministerial  el  Sr.  Fabié,  porque  así  hubié- 
ramos sido  tres  á debatir  esta  cuestión. 

Y así  explicada  mi  situación  respecto  á la  Em- 
presa y mi  situación  respecto  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, voy  á entrar  en  la  materia  propia  de  la  in- 
terpelación. 

Mi  principal  objeto  es  demostrar:  primero,  que 
la  inspección  está  contenida  en  el  contrato  de  un 
modo  expreso  y terminante;  segundo,  que  la  Compa- 
ñía Trasatlántica  falta  á la  casi  totalidad  de  las  obli- 
gaciones que  la  impone  el  contrato,  en  términos  que 
sólo  parece  estar  vigente  de  él  lo  que  se  refiere  al 
cobro  de  los  servicios  que  la  Compañía  presta;  y, 
como  consecuencia,  tendré  que  solicitar,  tanto  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  como  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  el  restablecimiento  de  la  inspección  tal  y 
como  yo  entiendo  que  la  establece  el  contrato.  Esta 
es  mi  misión  y este  mi  propósito. 

Nació  la  inspección,  Sres.  Diputados,  de  un  modo, 
por  decirlo  así,  natural  y legítimo.  Cuando  se  otorgó 
la  prórroga  de  la  concesión  y se  ampliaron  los  servi- 
cios, se  creyó  necesario  aumentar  también  ó crear 
la  inspección  y,  en  efecto,  ésta  se  consignó  en  el  ac- 
tual contrato.  En  los  anteriores  contratos  la  Compa- 
ñía Trasatlántica  jamás  admitió,  he  hizo  bien,  la  ins- 
pección; pero  cuando  la  Empresa  del  Marqués  de 
Campo  cedió  sus  coutratos  á la  Trasatlántica  se  en- 
contró ésta  con  que  en  el  pliego  de  condiciones  del 
servicio  de  Filipinas,  existía  un  articulo  que  trataba 
de  la  inspección;  y es  de  advertir  que  ya  el  difunto 
Marqués  de  Campo  entendió,  y me  parece  que  enten- 
dió bien,  que  la  inspección,  después  de  todo,  era  al- 
tamente beneficiosa  para  la  Empresa,  porque  así  en 
todos  aquellos  casos  fortuitos,  en  aquellos  siniestros 
que  con  tanta  frecuencia  ocurren  á los  barcos,  tenía 
siempre  la  Empresa  una  garantía  ante  la  opinión 
pública,  y la  garantía  era  la  inspección  de  los  servi- 
cios por  la  marina  del  Estado. 

Pero  vino  la  prórroga,  y en  la  prórroga,  como  os 
he  dicho,  aceptó  la  CompañíaTrasatlántica  la  inspec- 
ción y la  llevó  á su  contrato,  en  el  cual  hay  un  art.  35 
que  dice;  ((Los  buques,  sus  máquinas,  armamento  y de- 
más efectos,  deberán  conservarse  constantemente  en 
buen  estado  de  servicio.»  Esto,  como  véis,  comprende 
todo  lo  que  se  refiere  á la  seguridad,  tanto  de.  la  em- 
barcación como  del  pasajero,  y no  solamente  á las  con- 
diciones de  seguridad,  sino  además  á las  de  higiene, 
comodidad,  etc.  Y dice  el  art.  36:  «Para  la  debida 
seguridad  y vigilancia  del  cumplimiento  del  artículo 
anterior,  nombrará  el  capitán  general  del  departa- 
mento de  Cádiz  una  Junta,  compuesta  de  tres  perso- 
nas competentes  de  los  Cuerpos  de  la  armada,  para 
que  inspeccione  dichos  buques,  siempre  que  dicha 
autoridad  lo  crea  oportuno,  y precisamente  al  cum- 
plir los  buques  los  cuatro  viajes  redondos.» 

Siempre  puede  un  capitán  general  de  departa- 
mento disponer  que  se  inspeccionen  los  buques,  y 
claro  que  así  debe  de  ser;  porque  si  la  obligación  de 
la  Empresa  es  la  de  conservar  constantemente  los 


buques  en  buen  estado  de  servicio,  constante  tiene 
que  ser  el  derecho  de  los  llamados  á inspeccionarlos. 
Ño  protestó  la  Compañía  Trasatlántica  del  nombrad 
miento  de  inspectores,  porque,  en  realidad,  no  tenía 
motivos  para  ello;  pero  debo  advertir  á la  Cámara 
que  la  Compañía  Trasatlántica  no  tenía  deber  nin- 
guno, ni  lo  cumplía,  por  tanto,  de  satisfacer  los  ha- 
beres de  estos  funcionarios  en  poco  ni  en  mucho.  Ni 
con  el  nombramiento  de  inspectores  se  le  aumen- 
taba ningún  deber,  ni  estaba  obligada  á tener  un  ma- 
rinero más,  ni  á que  los  buques  aumentaran  su  mar- 
cha, ni  á que  tuvieran  un  bote  más  en  su  servicio; 
en  una  palabra,  no  quedaba  obligada  absolutamente 
á nada.  Se  procedió  á hacer  el  reglamento  por  en- 
cargo del  entonces  Ministro,  el  señor  general  Rodrí- 
guez Arias,  y ante  la  duda  de  que  la  Empresa  pu- 
diera protestarlo,  consulté  oficiosamente  con  ella. 

Encontró  algunos  artículos  que  en  su  concep- 
to la  deprimían,  porque  la  Empresa,  si  no  cum- 
ple bien  sus  servicios,  no  está,  en  cambio,  mal  dotada 
de  vanidad  y de  soberbia.  Se  suprimieron  algunos 
artículos,  y empezó  á funcionar  el  reglamento,  que 
en  definitiva  no  era  otra  cosa  que  instrucciones  que 
daba  el  Ministro  de  Marina  á sus  subordinados  para 
que  vigilaran  y vieran  si  constantemente  estaban  en 
buen  estado  de  servicio  ios  buques,  las  máquinas,  el 
armamento  y los  demás  efectos;  en  una  palabra,  lo 
que  en  términos  marinos  significa  de  «quilla  á pe- 
rilla»; ó como  pudiera  decirse  en  tierra:  del  «ci- 
miento al  pararrayos».  Esta  era  la  regla,  la  norma 
de  conducta  que  la  autoridad  competente  del  señor 
Ministro  de  Marina  daba  á sus  subordinados  para  el 
desempeño  de  su  cometido.  Nada  hizo  la  Compañía, 
ni  protestó,  como  no  había  protestado  del  inspector 
de  servicios  que  existía  desde  el  año  1885.  Yo  uo 
pude  ocuparme  inmediatamente  del  cumplimiento 
de  mi  deber. 

Un  informe  del  Ministerio  de  Marina  pretendía 
que  el  servicio  se  desempeñara  sin  ninguna  clase  de 
aumento,  con  elsueldode  desembarcados;  y como  esto 
me  parecía  injusto,  porque  el  desempeño  del  servi- 
cio había  de  ocasionar  gastos  á los  inspectores,  y 
como,  por  otra  parte,  su  importancia,  la  responsabi- 
lidad inherente  á su  desempeño  exigían,  en  mi  con- 
cepto, algún  aumento  en  los  sueldos,  tuve  que  ausen- 
tarme de  Cádiz  para  solicitarlo;  y una  vez  obtenido, 
y de  regreso  á Cádiz,  empezó  el  servicio  de  la  inspec- 
ción, estando  muy  lejos  de  suponer  que  llegara  un 
día  en  que  un  general  que  viste  mi  uniforme,  que 
por  ser  Ministro  y jefe  del  Cuerpo  tenía  el  sagrado 
deber  de  amparar,  estimular  y hasta  galardonar  al 
que  contribuye  en  la  medida  de  sus  fuerzas  á dar 
honra  y prestigio  al  botón  de  ancla,  cediera  á reite- 
radas solicitudes,  y me  declarara  cesante  en  momen- 
tos muy  tristes  y amargos  para  mí. 

En  estas  circunstancias,  un  general  nunca  como 
se  debe  bascante  censurado,  se  atrevió,  como  he  di- 
cho, á declararme  cesante;  si  bien  luego,  ante  una 
protesta  mía,  tan  enérgica  como  la  disciplina  con- 
siente, y ante  una  petición  de  formación  de  causa, 
declaró  que  yo  había  cumplido  perfectamente  con 
mi  deber,  como  era  notorio;  pero  que  el  Gobierno, 
en  uso  de  su  derecho,  quitaba  los  destinos  cuando  lo 
tenía  por  conveniente. 

Sin  embargo,  el  resultado  de  mi  protesta  fué  que 
aquel  Ministro  firmó  mi  reposición,  y he  cesado  eu 
el  cargo  después  He  terminados  los  tres  años,  y cuan- 
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do  be  merecido  la  honra  de  ser  elegido  Diputado. 

En  este  intermedio  resolvió  el  Consejo  de  Estado 
eu  pleno,  sobre  protesta  elevada  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar por  la  Compañía  Trasatlántica,  y aquel  Go- 
bierno, á pesar  de  haberse  conformado  el  Consejo  de  , 
Ministros  con  el  dictamen  de  aquel  Cuerpo,  le  dejó 
en  suspenso;  y así  le  encontró  el  partido  conserva- 
dor. ¿Cómo  podríais  justificar  aquellos  alardes  de 
moralidad  de  que  blasonabais  antes  de  llegar  al  po- 
der. si  obtenido  éste,  un  Ministro  de  Fomento  vues- 
tro, abogado  de  Compañías  de  ferrocarriles,  suprime 
Ja  inspección  de  aquéllas,  y un  Ministro  de  Ultra- 
mar que  realiza  una  operación  de  crédito  en  la  que 
tomaron  parte,  quizás,  elementos  muy  ligados  con 
los  que  represen  ta  la  Trasatlántica,  suprime,  así  como 
á modo  de  adehala,  la  inspección  de  sus  servicios? 

El  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno  quedó 
eu  suspenso;  y no  sólo  quedó  en  suspenso,  sino  que 
el  S r.  Ministro  de  Ultramar  nombró  á un  director  de 
su  Departamento  para  que,  en  unión  de  otro  jefe  de 
la  armada,  hiciera  una  ponencia,  concertando  el 
buen  deseo  de  entrambos  Ministros  (y  me  refiero  á 
los  Ministros  de  entonces»,  y se  estableciera,  como  el 
mismo  Consejo  de  Estado  había  dicho  en  su  dicta- 
men, la  inspección  de  mar  y de  puerto. 

invitaba  también  el  Consejo  de  Estado  en  su 
dictamen  al  Ministro  de  Ultramar  á que  convalidara 
los  actos  realizados  por  los  inspectores;  actos  que  te- 
nían ya  Ja  sanción  dei  Ministro  de  Marina.  De  esto 
uo  hay  que  hablar.  El  Ministro  de  Ultramar  no  lo 
creyó  conveniente.  Y hay  que  lijarse  en  que  aque- 
lla era  la  única  inspección  que  había  y hay  de  los 
servicios  de  la  Trasatlántica;  servicios  que  cuestan 
muchos  millones,  que  son  evidentemente  caros  (sin 
que  yo  éntre  á examinar  si  es  ó no  justo  su  importe), 
y que  requerían  y requieren  la  vigilancia  que  marca 
el  art.  36,  y para  ello  la  permanencia  de  la  inspec- 
ción. Porque  la  eficacia  de  esta  inspección  estriba 
precisamente  en  su  permanencia. 

Y á mayor  abundamiento,  hay  un  artículo,  el 
que  trata  de  las  tripulaciones,  que  exige  que  éstas 
sean  formadas  por  españoles,  de  capitán  á paje,  y que 
la  Junta  de  vigilancia  de  que  trata  el  art.  36,  debe 
cerciorarse  del  cumplimiento  de  este  precepto.  Y 
como  el  8r.  Ministro  de  Marina  sabe  perfectamente 
que  las  salidas  son  numerosísimas,  claro  está  que  es 
preciso  que  la  Comisión  esté  constituida  de  un  modo 
permanente. 

Y hay  además  otro  articulo,  que  es  el  58,  que  es- 
tablece que  en  cada  buque  se  lleve  un  libro  registro, 
para  estampar  en  él  las  quejas  que  produzcan  ios 
pasajeros;  la  Junta  de  vigilancia  de  que  trata  el  ar- 
tículo 36,  tiene  la  misión  de  examinar  por  sí  misma 
esas  quejas,  para  cuando  las  considere  importantes 
elevarlas  al  Ministerio  de  Ultramar:  y dice  luego  el 
art.  75  (artículo  que  debería  crear  una  dificultad 
grande  para  el  Sr.  Romero  Robledo  como  Ministro 
de  Ultramar),  que  éste  es  el  que,  con  el  conocimiento  i 
oficial  de  las  quejas,  puede  y debe,  gubernativamen- 
te, imponer  á la  Empresa  las  multas  á que  sea  acree- 
dora por  estas  faltas. 

Nohay  jamásconílicto,creoyo, parael  Sr.  Romero 
Robledo  en  ninguna  clase  de  asuntos:  pero  si  fuera 
S.  S.  susceptible  de  verse  alguna  vez  en  un  conllicto 
entre  dos  deberes,  hay  que  considerar,  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  puede  verse  en 
esta  situación;  porque  si  es  severo,  lo  paga  él  como 


accionista;  y si  usa  de  lenidad,  lo  paga  como  Minis- 
tro; pero  de  todos  modos,  en  este  último  caso  lo 
paga  el  Estado  y lo  paga  la  moralidad. 

Y ahora  me  dirijo  principalmente  al  de  Marina 
para  suplicarle  que  tenga  en  cuenta  que  se  trata,  en 
rigor,  de  una  cuestión  de  Cuerpo;  cuestión  de  Cuerpo 
bajo  este  aspecto:  que  encomendada  á la  marina  del 
Estado,  como  acabo  de  decir,  por  artículos  expresos 
del  contrato,  la  vigilancia  dei  cumplimiento  del  ser- 
vicio, no  ya  los  que  conocen  aquél,  sino  los  que  no 
le  conocen  también,  todas  las  fallas  han  de  atribuir- 
las á la  marina.  Mientras  la  cosa  va  bien,  mientras 
no  hay  pérdidas,  mientras  no  ocurren  siniestros, 
mientras  no  se  ahoga  nadie,  no  se  producen  recla- 
maciones; pero  yo  someto  á la  consideración  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina  lo  que  ocurriría  si,  no  están 
do  reconocidos  los  buques,  ó reconociéndose  nial, 
como  tienen  que  reconocerse  hoy,  se  perdiera  alguno 
de  estos  en  una  travesía,  como  sabe  S.  S.  que  sucede 
anualmente  con  40  ó 50  barcos,  que  salen  de  un 
puerto  y no  llegan  al  de  su  destino. 

Pues  bien;  si  esto  ocurriera,  evidentemente  la 
opinión  pública  atribuiría,  ó tendría  por  lo  menos 
derecho  á atribuir,  á la  falta  de  inspección  y de  vigi- 
lancia este  siniestro,  como  acontece  de  ordinario  en 
toda  ciase  de  desgracias  de  esta  naturaleza.  Bajo  este 
punto  de  vista,  esa  es  una  cuestión  de  Cuerpo,  y lo 
sabe  bien  S.  S.  Yo,  siendo  inspector,  en  dos  ocasio- 
nes rogué  al  entonces  Ministro  de  Marina,  que  le- 
vantara su  mano  y que  dispusiera  que  la  marina  dei 
Estado  i,o  reconociese  esos  buques;  la  marina  no 
tiene  absolutamente  interés  uinguno  en  ello. 

La  época  es  de  innormalidad;  la  característica  de 
estos  tiempos  es  la  inmoralidad.  Esta  Empresa  pa- 
rece que  destina  un  5 por  100  de  sus  utilidades  no 
se  sabe  á qué;  las  de  ferrocarriles  emplean  otro  me- 
dio; eligen  para  su  defensa  á los  hombres  más  im- 
portantes de  la  política  y los  llevan  á sus  Consejos 
de  administración.  Esta  no  emplea  este  artificio; 
pero,  en  cambio,  la  maledicencia,  que  anda  muy  pres- 
ta en  estos  tiempos,  puede  atribuir  en  ocasiones  de- 
terminadas á lo  que  es  bondad  lo  que  no  lo  es,  y yo 
en  presencia  de  las  dificultades  que  se  suscitaban, 
en  dos  ocasiones,  repito,  aconsejé  que  se  abandonara 
por  completo  la  inspección  y la  desempeñara  quien 
quisiera,  toda  vez  que  se  ponían  dificultades  á la  ma- 
rina del  Estado  para  llenar  cumplidamente  su  co- 
metido. La  ocasión  es  la  más  oportuna  para  S.  S., 
porque  bav  un  Ministro  de  Ultramar  valiente,  re- 
suelto, con  más  iniciativa  quizás  que  ningún  otro 
Ministro,  y á él  debe  S.  S.  rogarle,  que  idee  una  Jun- 
ta, bien  sea  de  amigos,  bien  sea  de  autoridades  civi 
leso  del  orden  eclesiástico,  del  cabildo  catedral  de 
Cádiz  ó de  la  Habana,  dándola  el  cometido  de  reco- 
nocer los  buques;  y así,  si  llegara  algún  día  el  caso 
de  exigir  responsabilidad,  no  se  la  exigiría  á la  ma- 
rina, porque  tal  como  está  hoy  la  inspección,  yo  es- 
pero confiadamente  que  no  lo  consentirá  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  sabe  mucho  más 
que  yo  porque  ha  mandado  buques  y escuadras,  por- 
que ha  demostrado  en  muchas  ocasiones  que  tiene 
los  conocimientos  técnicos  que  debe  tener  el  que 
lleva  dos  entorchados,  S.  S.  debe  saber  perfectamen- 
te, que  la  inspección  no  puede  realizarse  más  que 
como  estaba  mandado;  y como,  por  otra  parte,  ésta 
no  le  costaba  un  céntimo  á la  Compañía,  como  ese. 
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reglamento  que  hice  yo  no  concedía  facultad  de  nin- 
guna clase  ni  á los  inspectores  ni  á nadie,  se  limita 
pura  y únicamente  á inspeccionar  y á dar  cuenta  de 
lo  que  notaban,  S.  S.  debe  recabar,  porque  el  contra- 
to no  se  opone,  que  ese  Negociado  del  Ministerio  de 
Ultramar,  en  lo  que  se  refiere  exclusivamente  á los 
buques,  pase  al  Ministerio  de  Marina,  para  que  no  se 
dé  el  caso,  bien  triste  por  cierto,  de  que  un  emplea- 
do1  que  será  muy  bueno  y muy  santo,  pero  que  es 
un  empleado  cualquiera,  pidiera  un  día,  por  igno- 
rancia excusable,  una  reprensión  para  el  capitán 
general  del  departamento  de  Cádiz. 

Muy  á menos  hemos  venido,  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, como  corporación;  parece  que  somos  la  Ceni- 
cienta de  la  casa;  pero  8.  S.  está  ahora  en  el  caso,  sin 
riesgo  ni  peligro  alguno,  de  recabar  la  libertad  de 
acción  necesaria  para  cumplir  debidamente  esos  ser- 
vicios, ó declinar  la  responsabilidad,  de  continuar  la 
inspección  como  está  hoy. 

Y demostrado,  me  parece,  que  el  contrato  esta- 
blece la  inspección  de  un  modo  terminante,  claro  y 
explícito,  voy  á ocuparme  ahora  de  su  incumpli- 
miento por  la  benemérita  Compañía  Trasatlántica. 

No  quiero  ser  minucioso,  porque  á tratar  de  serio, 
habría  tela  cortada  para  muchas  sesiones. 

Empezó  la  Compañía  Trasatlántica  á faltar  al 
contrato  en  punto  muy  esencial,  á la  presentación 
de  ios  buques;  de  suerte  que  cuando  aquí  se  ha  ale- 
gado en  más  de  una  ocasión  los  derechos  adquiridos 
por  esta  Empresa  por  no  pagarle  con  oportunidad, 
se  incurría  inocentemente  en  un  error;  la  Empresa 
desde  el  primer  día  1‘ué  merecedora  á que  se  le  im- 
pusieran piullas  de  consideración;  y voy  á empezar 
por  lo  que  se  refiere  á la  línea  del  Plata. 

En  l.°  de  Diciembre  debía  inaugurar  la  Compa- 
ñía los  servicios  de  esta  línea,  para  lo  cual  presentó 
dos  buques,  el  Buenos  Aíres  y el  Vizcaya.  La  Compa- 
ñía declaró  que  no  estaba  terminado  el  Buenos  Aires , 
y respecto  del  Vizcaya , tuvo  también  necesidad  de 
declarar  que  tampoco  lo  estaba;  pero,  en  fin,  todavía 
esto  no  era  motivo  para  incurrir  en  falta,  siempre  y 
cuando  al  llegar  el  momento  oportuno  estuvieran 
listos  los  barcos.  Veréis  lo  que  sucedió. 

Hizo  su  viaje  el  Buenos  Aires  y,  como  es  consi- 
guiente, le  tocaba  después  el  turno  al  Vizcaya.  Pero 
respecto  del  Vizcaya , puedo  decir  que  había  un  en- 
gaño: no  se  preparaba,  ni  con  mucho,  para  aquella 
línea,  porque  era  un  barco  que  no  reunía  las  condi- 
ciones; el  Vizcaya  se  preparaba  para  hacer  el  servicio 
entre  la  Habana  y Nueva  York,  y allí  efectivamente  se 
perdió.  Cuando  llegó  el  momento  oportuno,  cuando 
llegó  el  caso  previsto  y penado  con  una  multa  en  el 
contrato,  la  Empresa  solicitó  del  Gobierno  loque  no 
debía  solicitar,  porque  se  trata  de  un  contrato  bila- 
teral que  no  puede  alterarse  ni  por  la  voluntad  del 
Ministro  de  Ultramar  ni  por  la  voluntadde  lasCortes, 
que  tan  soberanas  son.  No  puede  alterarse  sin  acuer- 
do de  las  dos  partes;  de  modo  que  el  Congreso  no 
puede  votar  una  ley  obligando  á la  Compañía  Tras- 
atlántica á que  mejore  ni  en  una  milla  la  marcha  de 
los  buques,  sean  las  que  fueren  las  circunstancias; 
pero  el  Gobierno  tampoco  puede  relevar  á la  Compa- 
ñía Trasatlántica,  de  ios  deberes  que  le  impone  el 
contrato,  sobre  todo  cuando  son  casos  previstos,  y 
éste  era  uno  de  ellos. 

Entre  los  datos  que  he  tenido  el  honor  de  pedir 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  remita  al  Congreso, 


están  las  solicitudes  de  la  Empresa  para  que  el  Go- 
bierno la  relevara  de  ese  deber. 

Arriba  están  esos  datos,  porque  afortunadamente 
no  han  ido  ai  Consejo  de  Estado,  donde  por  la  herme- 
néutica resulta  que  lo  negro  es  blanco  y lo  blanco  es 
negro,  según  acomoda.  En  la  Secretaría  están  firma- 
das por  los  representantes  délas  Empresas  las  decla- 
raciones de  que  no  es'aba  lista  para  emprender  los 
servicios  á que  venía  obligada  por  el  contrato.  Dice 
éste  en  lo  relativo  á la  sanción  penal: 

«Si  el  contratista  no  presentara  los  buques  desti- 
nados á las  líneas  principales  de  correos  á las  Anti- 
llas, Filipinas  y Buenos  Aires,  para  ser  recibidos  se- 
gún lo  dispuesto  en  los  artículos  *22,  23  y 24,  queda- 
rá árbitro  el  Gobierno  de  rescindir  el  contrato  con 
pérdida  de  la  fianza,  ó de  imponer  á aquél  una  mul- 
ta de  250.000  pesetas.» 

Y dice  más  adelante: 

«Si  en  los  plazos  marcados  en  el  referido  artículo 
para  la  presentación  de  los  restantes  buques,  no  los 
presentase  el  contratista  ó no  fueren  admitidos  por 
no  merecerlo,  incurrirá  en  la  multa  de  150.000  pe- 
setas por  cada  uno  de  los  que  falten  para  completar 
el  servicio.  Si  el  contratista  no  estuviera  en  disposi- 
ción de  comenzar  en  las  fechas  señaladas  los  servi- 
cios de  Buenos  Aires,  Fernando  Póo  y Marruecos,  la' 
multa  será,  respecto  del  primero,  de  100.000  pese- 
tas, respecto  del  segundo  80.000  y respecto  del  ter- 
cero 60.000.» 

Pues  el  contratista  declaró  que  no  estaba  en  con- 
diciones de  prestar  esos  servicios,  porque  le  faltó  el 
Vizcaya.  Yo  lo  estaba  viendo  carenar  y sabía  que  no 
había  de  emplearse  en  esa  línea.  {El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  ¿Qué  año  era  eso?)  El  año  que  estipula  el 
contrato  que  se  establezcan  los  servicios.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.  ¿Pero  no  lo  recuerda  S.  S.?)  Voy 
á decírselo  á S.  8.,  porque  lo  tengo  aquí.  Pero  siem- 
pre resulta  que  era  en  la  época  precisa  de  aplicar  la 
multa.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  ¿Pero  fué  en  la 
época  del  Gobierno  conservador?)  ¿Y  á mí  qué  me 
cuenta  S.  S.  de  eso?  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
Nada;  pero  conviene  ir  aclarando  las  cosas;  y cuando 
S.  S.  hace  cargos,  bueno  será  saber  á quién  se  los 
hace.)  Pues  ya  lo  verá  S.  8. 

Yo  no  voy  á discutir  el  contrato.  Ciertamente, 
uno  de  los  recursos,  acaso  el  principal,  el  que  más 
fuerza  da  á 8.  S.  de  puertas  adentro,  es  el  soco- 
rrido más  eres  tú.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : No; 
ni  yo  lo  aplico  nunca.)  Pero  conmigo,  y no  he  de  abu- 
sar do  la  ventajosa  situación  que  tengo  con  S.  S.,  ni 
en  lo  que  se  refiere  á la  política,  ni  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  administración,  puede  8.  S.  decirme  más 
eres  tú.  Por  consiguiente,  no  hubiera  sido  completa- 
mente inoportuno  que,  al  levantarse  á contestarme, 
lo  hiciera  en  estos  términos:  este  Gobierno,  que  alar- 
deaba de  moral  y de  que  venía  á corregir  las  inmo- 
ralidades administrativas,  ha  suprimido  la  inspec- 
ción, ha  obrado  mal;  pero  el  Gobierno  fusionista,  mo- 
nárquico como  yo,  ha  obrado  peor  aún. 

E l Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Yo  hago  mía  la  responsabilidad  de  todos  los  Gobier- 
nos que  me  han  precedido;  pero  cuando  S.  S.  hace 
cargos,  bueno  es  saber  la  fecha  del  hecho  que  los 
motiva.  Su  señoría  se  está  refiriendo  á actos  del  año 
1887  en  este  instante;  no  ha  querido  decir  la  fecha, 
pero  yo  la  he  precisado,  al  nacimiento  del  contrato. 
Yo  hago  mía  la  responsabilidad  de  los  Ministros  des- 
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de  aquella  época  hasta  el  presente;  pero  conste  que 
los  cargos  que  está  haciendo  S.  S.  se  refieren  á aque- 
lla Administración. 

El  Sr.  M ARENCO:  Voy  á contestar  á la  inte- 
rrupción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  conti- 
nuar luego  sobre  la  misma  materia.  Porque,  después 
de  todo,  aun  en  este  punto  S.  S.  no  lleva  nada  ganado 
conmigo,  y la  razón  es  obvia.  Su  señoría  pasa  aquí,  y 
en  realidad  lo  es,  por  uno  de  los  más  hábiles  é infa- 
tigables polemistas  de  la  Cámara;  veinticinco  ó trein- 
ta años  de  Parlamento,  su  aptitud  especialísima 
para  los  debates  y la  voluntad  de  S.  S.  le  han  pues- 
to en  estas  condiciones,  que  acaso  sean  un  perjuicio 
para  el  Parlamento;  pero  tiene  S.  S.  conmigo  la  si- 
tuación que  tendría  un  profesor  de  esgrima  con  un 
discípulo  en  su  primera  lección.  Si  riñeran  en  serio, 
¿qué  tendría  de  particular  que  el  maestro  llenara  de 
botcnazos  al  discípulo?  Pero,  en  cambio,  si  el  discí- 
pulo toca  una  vez  al  maestro,  positivamente  que- 
branta su  crédito. 

Yo  que  soy  un  militar,  sin  lelras  y sin  preten- 
siones de  tenerlas,  que  hace  dejación  de  su  amor 
propio  para  hablar  en  el  Congreso  siempre  por  una 
extrema  necesidad,  y que  viene  con  poco  bagaje  lite- 
rario, no  estoy  obligado  ni  aun  siquiera  á dejar  de 
extraviarme  porque  S.  S.  me  interrumpa  (Aprobación 
en  los  bancos  de  las  minorías.)  Su  señoría  no  necesi- 
taba hacerme  esa  pregunta;  y como  yo  no  me  he  re- 
catado para  decir  que  se  trataba  de  la  inauguración 
de  los  servicios,  pudo  S.  S.  perfectamente,  al  levan- 
tarse, decir  lo  que  ha  dicho. 

Por  lo  demás,  en  lo  que  se  refiere  á las  respon- 
sabilidades, eso  ya  es  una  cosa,  perdóneme  S.  S.  que 
á pesar  de  su  extraordinaria  experiencia  se  lo  diga, 
pasada  de  moda,  y que  no  inspira  más  que  risa. 
¡Responsabilidad  de  S.  S.!  Así  acepto  yo  todas  las  res- 
ponsabilidades hasta  nuestro  padre  Adan.  ¡Valiente 
responsabilidad!  Pero,  ¿quiere  S.  S.  someterse  á la 
responsabilidad  que  sobre  sí  declinen  cuatro  indi- 
viduos elegidos  dos  por  S.  S.  y dos  por  mí,  eligien- 
do éstos  un  quinto  para  discernir  si  S.  S.  tiene  res- 
ponsabilidad en  los  actos  que  ha  realizado  como  Mi- 
nistro y los  queacepta  como  Ministrode  Ultramar,  en 
lo  que  se  refiere  á la  Trasatlántica?  Porque  esto  ya  se- 
ria algo  práctico,  siquiera  no  se  hiciera  otra  cosa  que 
levantar  un  acta;  pero,  responsabilidad,  ¿quién  se  la  va 
á exigir  á S.  S.?  Pues  si  se  le  exigiera,  ¿cree  S.  S.  que 
hubiera  podido  continuar  en  ese  banco? 

Y voy  á continuar  lo  que  estaba  diciendo,  que 
por  fortuna  me  acuerdo  de  ello.  Decía  yo,  Sres.  Di- 
putados, que  la  Empresa,  por  declaración  propia  que 
no  ba  podido  mixtificar  el  Consejo  de  Estado,  resultó 
no  estar  en  condiciones  de  inaugurar  los  servicios 
cuando  previene  el  contrato;  y para  estos  casos,  el 
contrato  tiene  señalada  la  multa  que  habéis  oído.  Esto 
era  por  la  expedición  del  6 de  ¡Febrero.  El  Gobierno 
relevó  á la  Empresa  de  este  deber.  Lo  que  procedía  era 
imponer  la  multa,  y después  formar  un  expediente  y 
condonarla,  si  es  que  el  Gobierno  podía  verificarlo. 

Diego  el  segundo  turno  á este  buque,  y efectiva- 
mente el  buque  tampoco  estuvo  listo;  lo  declaró  nue- 
vamente la  Compañía  Trasaiántica  en  solicitud  que 
obra  en  la  Secretaría  del  Congreso;  y el  Gobierno, 
efectivamente,  tampoco  impuso  ninguna  multa.  De 
modo  que,  ya  al  inaugurar  los  servicios,  tenía  con 
oreces  la  Compañía  Trasatlántica,  sólo  por  lo  que  se 
refiere  á los  de  la  línea  del  Plata,  una  deuda  contraí- 


da con  el  Tesoro  público,  con  el  público  Erario.  Y 
cuando  luego  ha  amenazado  (parece  que-  en  tiempos 
del  Sr.  Fabié)  con  exigir  interés  por  las  cantidades 
que  se  le  adeudaban,  pudo  muy  bien  dicho  Sr.  Mi- 
nistro contestarle,  que  esos  intereses  se  deducirían 
de  las  multas  en  que  la  Compañía  había  incurrido. 

Y bueno  es  que  se  sepa  que,  cuando  aún  no  se 
han  satisfecho  los  abononarés  á los  que,  trasportados 
por  esa  Compañía,  derramaron  su  sangre  en  Cuba, 
en  cuyo  apartado  territorio  quedaron  másdel  00.000 
españoles;  cuando  esos  verdaderos  héroes  ignorados, 
como  se  les  llama  con  razón,  no  han  percibido  aún 
sus  abonarés,  la  Compañía  que  á ellos  tanto  debe, 
que  establece  en  el  contrato  que  el  día  que  se  pierda 
aquel  país  cesaron  sus  servicios  al  Estado;  la  que 
debe  tanto  á ios  que  defendieron  la  integridad  del  te- 
rritorio, exige,  apremia,  en  circunstancias  y momen- 
tos difíciles,  para  el  cobro  de  cantidades  que  se  le 
adeudan;  y el  Estado  declara,  para  vergüenza  de 
todos  y para  vergüenza  de  la  Patria,  que  encuentra 
preferibles  estos  derechos  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica, aL  abono  de  aquellas  atenciones,  las  más  sagra- 
das que  puede  haber  en  el  país. 

Esto,  por  lo  que  se  refiere  al  vapor  Vizcaya , pero 
la  Compañía  Trasatlántica  no  hace  á medias  las  co- 
sas malas.  Cuando  solicitó  segunda  vez,  porque  en  la 
primera  no  se  le  consintió  sustituir  el  Vizcaya  en  la 
línea  del  Plata  por  otro  buque,  y cuando  el  Gobierno 
se  lo  otorgó,  no  creyó  que  era  esto  un  obstáculo  se- 
rio para  solicitar  el  reconocimiento  del  Vizcaya  para 
la  línea  á que  lo  iba  á destinar;  esto  es,  que  siendo 
diferentes  las  condiciones  que  el  contrato  exigía  para 
los  buques  de  la  línea  de  las  Antillas  y los  de  la  lí- 
nea del  Plata,  solicitó  con  doblez  el  reconocimiento 
del  Vizcaya  para  la  línea  del  Plata,  cuando  ya  se  ha- 
bía declarado  que  no  fuera  allí,  y acabó  por  llevar 
ese  buque  á la  línea  de  las  Antillas,  que  requería  y 
requiere  condiciones  superiores. 

El  otro  buque  era  el  Buenos  Airesy  un  barco  nue- 
vo, fletado  por  la  Empresa,  que  es  tan  previsora  y 
tan  comercial,  por  no  decir  otra  cosa,  que  solicitó 
del  Gobierno,  á pretexto  de  que  este  buque  excedía 
con  mucho  las  condiciones  del  contrato,  que  se  le  tu- 
vieran en  cuenta  para  los  efectos  de  los  sobrantes  de 
que  trata  el  art.  7.°  del  contrato,  que  dice  que  cuan- 
do los  haya  podrá  el  Gobierno  destinar  la  tercera 
parte  de  ellos  á establecer  nuevas  líneas,  á mejorar 
las  condiciones  de  andar  y de  comodidad  de  las  ya 
establecidas. 

Pues,  efectivamente,  el  vapor  Buenos  Aires,  para  el 
que  la  Compañía  Trasatlántica  pedía  anticipadamente 
esos  beneficios,  no  llenaba  las  condiciones  del  contra- 
to para  las  líneas  principales,  y voy  á probarlo.  Dice  el 
art.  25  que  los  buques  nuevos  deben  tener  5.000  to- 
neladas de  desplazamiento,  doble  fondo  sistema  ce- 
lular para  garantía  y seguridad,  como  expresión 
del  progreso  en  este  punto,  y parece  que  fué  solicita- 
do esto  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Marina  cuando 
combatió  el  contrato  en  la  otra  Cámara.  De  todos 
modos,  seamos  ó no  partidarios  y devotos  del  siste- 
ma, está  en  el  contrato,  y hay  que  cumplirlo,  sin 
que  el  Gobierno  tenga  facultades  para  alterarlo  en 
uno  ni  en  otro  sentido. 

Ai  principio,  mientras  yo  tuve  la  honra  de  ser 
inspector,  el  buque  no  pasó;  pero  andando  el  tiempo, 
y me  parece  que  ya  en  la  época  del  Gobierno  con- 
servador, aunque  eso  me  es  indiferente,  la  Empresa 
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solicitó  la  admisión  del  vapor  Buenos  Aires  para  el 
servicio  de  las  Antillas,  y el  Ministerio  de  Marina, 
que  no  debe  conformarse  con  el  triste  papel  de  ser 
mero  consultor,  ni  debe  limitarse  al  ejercicio  de  pro- 
puesta, dijo,  después  de  todo,  con  cautela,  que  no  era 
indispensable  el  doble  fondo  para  la  navegación;  pero 
que  como  lo  exigía  el  contrato,  que  resolviera  el 
Ministerio  de  Ultramar;  y,  con  infracción  mani- 
fiesta de  la  ley  del  contrato,  ese  barco  pertenece  hoy 
al  servicio  de  las  Antillas.  Esos  son  los  dos  buques 
con  que  la  Trasatlántica  se  proponía  llenar  el  servi- 
cio de  la  línea  del  Plata. 

Presentó  el  Ciudad  Condal:  nueva  farsa;  el  Ciudad 
Condal  no  podía  ir  ni  fue  á prestar  ese  servicio;  no 
podía  ir  al  Plata,  ni  en  busca  de  cobre,  ni  en  busca 
de  nada,  y no  fue. 

Quedamos,  pues,  en  que  la  Compañía  no  pudo 
inaugurar  el  servicio  del  Plata  cuando  el  contrato 
establece;  que  incurrió  en  multas,  y que  esas  multas 
no  se  han  hecho  efectivas,  ni  siquiera  se  le  han  im- 
puesto; y quedamos  en  que  la  Compañía  presenta 
barcos  que  carecen  de  las  condiciones  que  establece 
esta  que  es  ley  discutida  en  las  Cortes,  sancionada 
por  quien  debe  y publicada  en  la  Gaceta. 

De  la  línea  de  Filipinas  hay  poco  que  decir;  pero 
eso  poco  es  malo.  Esa  línea  es  una  verdadera  ver- 
güenza; esa  línea  es  algo  así  como  nuestros  trenes, 
nuestros  coches  de  tercera,  nuestras  estaciones;  los 
barcos  que  la  sirven  son  barcos  exclusivamente  de 
carga,  no  tienen  ninguna  de  las  condiciones  de  co- 
modidad ni  de  seguridad  que  exige  el  contrato,  in- 
terpretado tal  como  me  parece  que  debe  serlo;  pero 
aun  interpretándolo  ilícitamente,  suponiendo  que 
esos  barcos  deben  continuar  prestando  servicio  por- 
que ya  lo  prestaban,  hay  alguno,  como  el  san  Ignacio 
de  Logóla , cuyas  literas  tienen  de  ancho  56  centíme- 
tros, que  es  el  ancho,  poco  mas  ó menos,  que  necesi- 
taremos para  que  nos  lleven  sin  gran  comodidad  á 
la  Sacramental.  Lacs  enfermerías  de  esos  barcos  care- 
cen de  todas  las  condiciones  que  el  contrato  requiere, 
y entre  los  barcos  de  esa  línea,  presentó  la  Empresa 
dos  que  tenían  más  de  veinte  años. 

Pocas  cosas  establece  aquél  con  mayor  claridad 
y precisión  que  lo  que  se  refiere  á los  buques  de  vein- 
te años.  Para  convencerse  de  ello,  no  hay  más  que 
ver  lo  que  dice  la  regla  0.H  de  una  Real  orden  que 
forma  parte  integrante  del  contrato,  porque  esa  Real 
orden  fué  expedida  antes  de  que  se  procediera  al 
otorgamiento  de  la  escritura. 

Su  origen  fué  el  siguiente:  terminada  la  discusión 
del  contrato  en  esta  Cámara,  el  Sr.  Gamazo.  presiden 
te  de  aquella  Comisión,  pidió  la  palabra  y declaró 
que,  como  resultado  de  la  discusión,  y para  más  cla- 
ridad del  contrato,  para  que  lo  supieran  la  mayoría, 
el  Gobierno,  el  país  y la  misma  Compañía,  debía  en- 
tenderse aquél  como  él  declaraba.  Y después  de  he- 
cha esta  declaración,  vino  la  votación,  pasó  después 
á la  otra  Cámara,  y se  aprobó;  y al  dar  cuenta  el  en- 
tonces Ministro  de  Ultramar  á la  Empresa  del  con- 
tenido de  esa  Real  orden,  que  lo  hizo  anteá  de  que 
se  hubiera  procedido  ai  otorgamiento  de  la  escritu- 
ra, le  dijo  que  de  aquel. modo  debía  interpretarse  el 
contrato,  obligando  á la  Empresa  á que  lo  declarara 
así,  y la  Empresa  lo  declaró. 

Dé  consiguiente,  esa  Real  orden  no  tiene  de  Real 
orden  más  que  la  forma,  porque  en  su  parte  sustan- 
cial es  el  contrato  mismo,  no  sólo  porque  la  Empre- 


sa lo  aceptó  antes  de  que  se  procediera  al  otorga- 
miento de  la  escritura,  sino  porque  en  realidad  era 
' parte  integrante  de  la  ley.  Y dice  en  su  regla  6.a  qUe% 
los  buques  con  que  deba  prestarse  el  servicio  no  se- 
rán en  ningún  caso  admitidos  si  no  tienen  la  edad 
que  precisa  el  contrato  para  poder  ser  amortizados 
con  el  5 por  100  en  veinte  años.  Esto  es,  que  los  bu- 
ques de  más  de  veinte  no  podrán  ser  en  ningún  caso 
adm  itidos. 

La  Empresa  presentó  en  el  Negociado  de  buques 
del  Ministerio  de  Ultramar,  que,  dicho  sea  de  paso, 
debía  de  estar  en  el  de  Marina,  la  lista  de  sus  buques 
y en  ella  figuraban  el  vapor  Satrústegui,  del  año 
1865,  con  todos  los  adebutos  de  aquella  época,  v el 
vapor  San  Ignacio  de  Loyola , del  67. 

Yo  protesté,  como  era  mi  deber,  como  lo  hago 
ahora,  por  si  desgraciadamente  llega  á perderse  al- 
guno de  esos  dos  barcos  sin  que  se  averigüe  la  causa, 
para  que  la  responsabilidad  recaiga  sobre  los  que  to- 
leraron y toleran  que  esta  cláusula  del  contrato  do 
se  cumpla  y siga  sin  cumplirse. 

Y no  es  en  esto  sólo  en  lo  que  la  Compañía  Trasat- 
lántica infringe  gravemente  el  contrato.  La  Empre- 
sa venía  obligada  por  el  art.  20  á reconocer  todos 
sus  buques,  excepto  aquellos  que  ya  lo  hubieren  sido 
al  comenzarlos  servicios  que  entonces  desempeña- 
ban. siempre  y cuando  del  reconocimiento  hubieran 
resultado  con  las  condiciones  de  marcha  del  actual 
contrato.  Y,  en  efecto,  la  Compañía  Trasatlántica,  en 
la  exposición  que  elevó  al  Ministerio  para  la  admisión 
de  esos  barcos,  declaró  que  tres  de  ellos  no  reunían 
las  condiciones  de  marcha.  Debió,  por  lo  tanto,  ate- 
niéndose á la  letra  del  artículo,  rechazarse  esos  tres 
buques  que  importaban  al  pie  de  30  millones. 

Yo,  claro  está  que  pedí  también  su  reposición; 
como  no  he  sido  Ministro  ni  consejero  de  ninguna 
Empresa,  me  encontré  con  mis  manos  muy  sueltas 
para  hacerlo,  y lo  hice,  como  pedí  tres  multas  de  á 
30.000  duros  por  otras  faltas...  Si  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo interrumpe,  hágalo  más  alto  para  que  me  en- 
tere; si  reza,  me  callo.  {El  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Ya  lo  oirá  S.  S.)  Solicité  esas  tres  multas,  y pasó  lo 
mismo,  con  la  diferencia  en  el  lenguaje  que  enton- 
ces era  ya  francamente  agresivo  hácia  mí  por  parte 
dM  Consejo  de  Estado. 

Vino  luego  la  época  del  cambio  de  velocidades, 
y establece  el  contrato  también  con  x^erfecta  pre- 
cisión. que  para  los  primeros  servicios  que  han  de 
hacerse  á i 1<;4  millas,  el  contratista,  en  cada  mes 
de  aquel  año  presentará  tres  buques  para  su  admi- 
sión y reconocimiento;  y para  los  servicios  de  1 2 
millas,  el  contratista,  con  la  oportunidad  necesaria, 
presentará  los  buques  para  el  servicio  que  ha  de 
prestar.  Efectivamente.  Ua  Compañía  Trasatlántica  no 
cumplió  tampoco  con  esto;  y no  cumplió,  porque  era 
la  época  de  la  Exposición,  y le  interesaba  engañar 
fácilmente  á la  opinión,  conservando  en  el  puerto  de 
Barcelona  inactivo  uno  de  sus  buques  mejores,  me- 
jores para  las  miradas  de  los  profanos,  y este  buque 
precisamente  le  hizo  falta  luego.  Coincidió  con  esto 
la  pérdida  del  Isla  de  Cebú , y aun  la  cuarentena  de 
otro  de  sus  barcos;  pero  el  contrato  también  prevé, 
no  que  inopinadamente  se  inutilice  un  barco,  sino 
todos,  y exige  en  este  caso  á la  Empresa,  que  presen- 
te barcos  que  reúnan  las  condiciones  del  contrato  sin 
falta  ninguna.  Tampoco  eu  este  caso  se  le  impuso 
multa  ninguna. 
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Y paso  ahora  á ocuparme,  siquiera  sea  ligera- 
mente, de  otras  infracciones. 

Me  redero  á las  enfermerías.  Son  éstas  malas, 
en  términos  que  bien  puede  decirse  que  únicamente 
estos  vapores  dedicados  al  servicio  postal  en  España 
son  los  que  no  tienen  enfermerías  mejores.  Tres  ór- 
denes de  literas,  ninguna  ventilación,  como  no  se 
entienda  por  ventilación  una  comunicación  que  tie- 
nen los  enfermos  con  los  sanos;  de  suerte  que  cuan- 
do ocurre  algún  fallecimiento,  por  entre  los  vivos 
han  de  salir  precisamente  los  muertos,  la  atmósfera 
es  común,  y no  hay  absolutamente  ninguna  clase  de 
comodidades  para  los  desgraciados  enfermos:  redu- 
cido y limitado  el  número  de  literas,  en  términos  á 
que  nfUuralmente  no  llega  ninguna  marina,  sin 
vigilancia  y sin  aquel  trato  que  exige  siquiera  la 
caridad  cristiana. 

Esta  es  la  manera  de  ser  de  las  enfermerías  de 
todos  los  buques  de  la  Compañía  Trasatlántica,  ex- 
ceptuando los  dos  ó tre3  nuevos.  En  los  casos  de  tras- 
porte de  emigrantes,  como  ha  sucedido  en  las  nave- 
gaciones al  Plata,  en  más  de  una  ocasión,  dos  ó tres 
enfermedades  infecciosas  han  podido  causar  bajas 
considerables,  ó contagiar,  tanto  á la  tripulación, 
como  al  pasaje.  En  este  mismo  orden  de  cosas,  la 
humanitaria  Compañía  Trasatlántica  había  llevado, 
hasta  que  yo  tuve  la  honra  de  ser  inspector,  mezcla- 
dos y confundidos  á los  hombres  que  constituían  el 
trasporte,  con  la  carga  que  depositaban  en  sus  barcos 
los  armadores,  lo  mismo  si  se  trataba  de  materias 
putrecibles  ó íermentescibles  que  si  eran  materias 
que  no  debían  ir  con  la  carga,  porque  no  van  nunca 
con  olla. 

Respecto  de  la  cuestión  de  moralidad,  la  morali- 
dad está  en  el  nombre  de  los  barcos,  porque  tam- 
bién se  hace  la  excepción  que  en  ninguna  parte  ocu- 
rre, de  no  separar  los  hombres  de  las  mujeres  en  el 
pasaje.  Frecuentemente,  Sres.  Diputados,  he  tenido 
que  hacer  desalojar  camarotes  de  segunda  clase, 
convertidos  en  bodegas  y abarrotados  de  carga  por 
una  avaricia  sórdida  de  ia  Compañía  Trasatlántica; 
y excesos  de  carga  con  extraordinaria  frecuencia  be 
tenido  que  evitar  también,  lo  mismo  que  abusos  de 
tal  naturaleza,  que,  en  realidad,  y así  lo  dije  de  ofi- 
cio, parecía  que  caían  dentro  del  Código  penal. 

Por  ejemplo:  reconocidov  admitido  el  Alfonso  X//, 
emprendió  su  viaje  á Barcelona,  para,  de  regreso  á 
Cádiz,  emprender  desde  este  punto  su  navegación  á 
la  Habana;  había  allí  muchos  americanos  que  habían 
venido  á visitar  la  Exposición,  y la  Empresa  les  exi- 
gió, para  darles  pasaje,  que  firmaran  una  carta  en 
la  cual  hacían  dejación  de  su  derecho  á ir  en  las 
condiciones  que  el  contrato  establece,  porque  de  lo 
contrario  no  les  facilitaba  pasaje:  y,  claro  es,  aque- 
llos individuos  que  estaban  á tanta  distancia  de  su 
país,  deseosos  de  regresar,  firmaron  en  su  mayoría. 
No  firmaron  todos,  porque  la  Empresa  no  fue  sufi- 
cientemente prevenida  para  exigírselo  á todos.  Llegó 
ei  buque  á Cádiz,  y en  su  cubierta  recibí  yo  la  pro- 
testa y la  queja  de  varios  pasajeros,  entre  los  cuales 
estaba  el  padre  de  uno  que  era  entonces  Diputado  ¡ 
antillano.  Sucedía,  Sres.  Diputados,  que  en  camaro-  > 
tes  donde  no  debían  ir  más  que  dos  personas,  iban 
nueve,  partiendo  del  supuesto,  á todas  luces  falso,  de 
creer  que  con  las  condiciones  de  comodidad  no  están 
intimamente  relacionadas  las  condiciones  de  higie- 
ne;  algo  así,  como  si  mañana  on  un  departamento  de  ' 


ocho  personas  en  el  ferrocarril  se  permitiera  que 
fuesen  diez  y nueve,  sino  que  un  ferrocarril  no  ofre- 
ce el  mismo  riesgo  que  un  buque. 

Yo  propuse  el  medio  fácil,  sencillo  y sin  ningún 
gravamen,  de  que  no  la  Empresa,  sino  el  Gobierno, 
atendiera  á remediar  estos  abusos  que  en  la  línea  de 
Filipinas,  por  no  haber  competencia,  no  tienen  nú- 
mero ni  nombre. 

Y en  efecto,  todavía  no  he  recibido  la  contesta- 
ción; y claro  os  que  tampoco  la  recibiré,  porque  ya 
no  há  lugar.  De  modo  que  la  Compañía  sigue  triun- 
fante, y sigue  completamente  fuera  del  contrato,  sin 
cumplimentar  ninguna  de  sus  cláusulas,  con  la  ma- 
yor mala  fe  del  mundo  y con  la  mayor  falta  de  pa- 
triotismo. 

Dicho  esto,  y deseoso  de  no  consumir  más  tiempo, 
insisto  de  nuevo  en  solicitar,  tanto  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  como  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  el  res- 
tablecimiento de  una  inspección,  que  está  en  el  con- 
trato y que  está  hasta  en  la  discusión  que  aquí  tuvo 
lugar  respecto  del  contrato:  porque  habiendo  pre- 
sentado el  Sr.  Lastres,  Diputado  conservador,  una  en- 
mienda para  exigir  ai  Gobierno  que  declarara  que 
era  de  precisa  obligación  el  contrato,  tanto  en  lo  fun- 
damental como  en  los  detalles,  y que  se  castigaría 
severamente  á la  Empresa  y á los  encargados  por  el 
Gobierno  de* su  cumplimiento  si  no  cuidaban  atenta- 
mente de  él,  esa  enmienda  se  aceptó  en  principio,  y 
si  no  se  aceptó  en  la  forma  fué  por  declarar  el  señor 
Marqués  de  Teverga,  que  fué  el  que  contestó  en  nom- 
bre de  la  Comisión,  que  como  en  el  contrato  estaban 
contenidos  todos  los  principios  necesarios  para  reali- 
zar lo  que  solicitaba  el  autor  de  la  enmienda,  que- 
daba aceptada  ésta  en  principio,  por  más  que  eu  la 
forma  no  fuera  admisible. 

Recuerdo  también  que  el  Sr.  Gamazo,  y me  pa- 
rece que  tratándose  de  esta  cuestión  su  autoridad  y 
su  competencia  son  irrecusables  contendiendo  con 
el  Sr.  Pedregal  declaró  también  que  los  inspectores 
del  Gobierno  estarían  en  su  perfecto  derecho  hacien- 
do retirar  á la  Empresa  aquellos  objetos  de  su  mobi- 
liario que  no  estuvieran  en  buen  estado  á los  cinco 
años  de  uso,  toda  vez  que  en  oi  contrato  se  consig- 
na que  el  mobiliario  se  amortiza  á razón  del  20  por 
100  anual;  por  consiguiente,  en  ese  plazo  de  cinco 
años  debe  ser  retirado  todo  lo  que  no  esté  en  buen 
estado. 

Cierto  que  las  oposiciones,  tanto  en  esto  como  en 
lo  que  se  refiere  á los  demás  detalles,  entendían,  por 
una  desconfianza  perfectamente  fundada  y justifica- 
da, que  el  contrato  no  iba  á cumplirse  por  la  Com- 
pañía, como  no  se  ha  cumplido,  y como  no  se  cum- 
plen la  mayor  parte  de  los  contratos  qiie  se  hacen  y 
aceptan  confiando  en  que  luego,  por  esas  formas  que 
aquí  se  ofrecen  para  que  la  inmoralidad  ejerza  sus 
funciones,  se  les  permite  no  cumplir,  pues  dema- 
siado saben  las  Empresas  que  irían  á la  ruina  si  se 
les  exigiera  su  estricto  cumplimiento.  Por  esto,  sin 
duda,  los  que  impugnaban  el  contrato  sospechaban 
lo  que  lia  sucedido,  esto  es,  que  no  se  iba  á cumplir. 

Haciendo,  como  he  dicho,  caso  omiso  de  una  in- 
finidad de  faltas  graves,  gravísimas,  y de  infraccio- 
nes del  contrato,  porque  no  quiero  molestar  vuestra 
atención  más  tiempo,  me  siento,  dirigiendo  un  ruego 
especialmente  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque 
claro  está  que  del  de  Ultramar  yo  no  espero  nada, 
pero  sí  de  S.  S.,  que  lo  misino  cuando  es  Ministro 
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que  cuando  deja  de  serlo,  viste  el  honroso  uniforme 
de  la  armada,  y que  ahí  no  debe  ser  político  al  modo 
que  lo  son  otros  Sres.  Ministros,  ó á lo  menos  no  ne- 
cesita serlo;  S.  S.  debe,  sin  vacilaciones,  exigir,  ó que 
el  Negociado  de  buques  en  la  parte  técnica  vaya  á 
Marina,  porque  el  contrato  no  dice  nada  en  contra, 
ó en  representación  de  la  Marina  del  Estado,  S.  S. 
debe  declinar  toda  responsabilidad  en  el  incumpli- 
miento de  la  inspección,  para  que  no  tenga  yo  que 
hacer  la  protesta  ante  la  Cámara  y el  país.  A S.  8., 
en  primer  término,  corresponde  procurar  que  se  re- 
medie esa  manera,  deficiente  por  lo  menos,  con  que 
está  organizada  la  inspección  ahora,  de  cuyas  defi- 
ciencias tiene  S.  S.  conocimiento  por  las  quejas  de 
la  Comandancia  de  Marina  de  Cádiz,  y hacer  que 
real  y verdaderamente  se  restablezca  la  inspección, 
para  que  pueda  la  Marina  del  Estado  responder  á los 
deberes  que  le  confiere  el  contrato.  He  dicho. 

El  Sr. Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Voy  á procurar  dar  contestación  á la  interpelación 
del  Sr.  Marenco,  si  es  posible,  en  el  breve  tiempo  que 
queda  para  terminar  la  sesión,  porque  verdadera- 
mente hay  cosas  que  yo  tengo  que  descartar  de  la  in- 
terpelación. 

Yo  no  puedo  constituirme  en  defensor  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  y á mí  no  me  consta  la  veraci- 
dad, la  exactitud  ó la  inexactitud  de  muchos  de  ios 
cargos  que  el  Sr.  Marenco  ha  expuesto.  Debo  creer 
que  son  exactos,  porque  S.  S.  lo  dice;  pero  asáltame 
la  duda  de  que  hayan  podido  cometerse  cierto  género 
de  abasos,  y de  que  en  el  régimen  de  publicidad  en 
que  vivimos,  hayan  permanecido  siendo  un  secreto 
hasta  hoy,  cuando  en  la  prensa  periódica  se  ha  tra- 
tado hasta  la  saciedad  y se  ha  discutido,  no  siempre 
con  benevolencia,  todo  lo  que  se  refiere  á la  Compa- 
ñía Trasatlántica.  (El  Sr.  Marenco : Oficialmente  he 
dado  cuenta  de  todo  lo  que  he  dicho,  y la  prensa 
se  ha  ocupado  de  ello.)  Pero  extraoíicialmente  no  se 
ha  hecho.  (El  Sr.  Marenco:  Se  ha  publicado.) 

Pero,  ante  todo,  tengo  otra  cuestión  que  plantear, 
evidente,  clara,  concreta,  precisa  y concluyente. 
Ninguno  de  los  actos,  absolutamente  ninguno;  favo- 
res concedidos  á la  Compañía  Trasatlántica,  faltas 
de  cumplimiento  por  parte  de  esa  Compañía,  que 
lian  motivado  el  discurso  del  Sr.  Marenco,  ninguno 
de  esos  actos  señan  realizado  siendo  yo  Ministro. 
¿Es  esto  verdad?  (El  Sr.  Marenco:  No.  Y los  5 millo- 
nes de  pesetas,  ¿quién  los  ha  dado?)  Eso  es  otra  cosa. 
i El  Sr.  Marenco:  ¿Y  la  revisión  de  las  tarifas?) 

Yo  he  dado  los  5 millones  de  pesetas,  y los  he 
dado  en  uso  legítimo  de  mis  facultades;  lo  he  discu- 
tido, y estoy  dispuesto  á discutirlo  mil  veces.  ¿Qué 
tiene  que  ver  una  cosa  con  otra?  ¿Es  eso  de  lo  que 
ha  hablado  S.  S.  esta  tarde?  Su  señoría  ha  hablado 
acusando  á todo  el  mundo;  porque  acusaba  á la  Ma- 
rina, al  Consejo  de  Estado,  á todos  los  Ministros  d^ 
Ultramar  y de  Marina  que  han  pasado  por  este  si- 
tio; eso  sí,  S.  S.  lo  ha  hecho  á título  de  hombre  im- 
parcial. Su  señoría  ha  declarado  al  empezar  su  dis- 
curro que  no  tenía  ningún  resentimiento  con  la 
Compañía  Trasatlántica  (El  Sr.  Marenco:  Y así  es): 
salvo  que  la  Compañía  Trasatlántica  había  protesta- 
do contra  él,  y en  algunas  ocasiones  bahía  cometido 


el  delito  de  suponer  que  él  se  movía  por  amor  pro- 
pio. y,  salvo  también,  que  la  Compañía  Trasatlántica 
no  le  había  ayudado  en  las  elecciones.  (El  Sr.  .t/a. 
renco:  No  es  cierto  lo  que  dice  S.  S.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya  i: 
Ruego  al  Sr.  Marenco  que  no  interrumpa,  porque  va 
ha  visto  S.  S.  que  antes  se  le  ha  escuchado  con  el 
mayor  silencio. 

El  Sr.  Ministro  deULTRAMAR  (Romero  Robledo): 

Si  esto  no  es  cierto,  es  que  el  Sr.  Marenco  empezará 
á desmentirse  á sí  propio,  porque  eso  está  eu  )aS 
cuartillas  y constará  en  el  Diario  de  Sesiones , toda 
vez  que  lo  ha  manifestado  así.  Es  más:  S.  S.  no  se  na 
referido  á Ministros,  Corporaciones,  ni  institución 
alguna  á quienes  no  haya  ofendido  gravemeqte;  digo 
mal,  á quienes  no  haya  injuriado.  Y todo  ¿por  qué? 
Cuando  se  trata  del  reconocimiento  de  los  buques  de 
la  Trasatlántica  para  el  servicio  de  los  correos, 
¿quién  hace  ese  reconocimiento?  ¿quién  admite  eso> 
buques  como  buenos?  Marinos  españoles,  que  visten 
el  uniforme  de  botón  de  ancla  que  8.  S.  viste.  (El  señor 
Marenco:  Su  señoría  está  equivocado;  JS.  S.  no  lo  sabe.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Se- 
ñor Marenco,  así  no  es  posible  discutir. 

El  Sr.  MARENCO;  Hay  ciertas  inexactitudes,  se- 
ñor Presidente,  que  no  pueden  menos  de  provocar 
interrupciones. 

El  Sr.  Ministro  deULTRAMAR  (Romero  Robledo;: 
Las  quejas  que  S.  S.  ha  formulado  no  pueden  refe- 
rirse á resoluciones  mías;  porque  yo  acerca  de  esos 
asuntos  no  he  tenido  ocasión  de  resolver,  sino  que 
han  sido  mis  antecesores  los  que  han  resuelto;  y 
puedo  decirlo  sin  inconveniente,  puesto  que  esos 
antecesores  míos  me  escuchan  en  este  momento. 

Pero  ha  dicho  S.  S.,  siempre  que  se  ha  referido 
á quejas  desatendidas,  que  éstas  obedecían  á la  her- 
menéutica del  Consejo  de  Estado;  así  la  llamaba 
S.  S.,  suponiendo  que.  merced  á esa  hermenéutica,  en 
el  Consejo  de  Estado,  se  convertía  lo  blanco  en  negro 
y lo  negro  en  blano.  (El  Sr.  Marenco:  Insisto  en 
ello.)  Pues  si  insiste  S.  S.  en  la  ofensa  á esa  institu- 
ción. sea  en  buen  hora;  pero  á raí  me  conviene  ha- 
cer notar  que  para  S.  S.  no  hay  nada  respetable,  y 
que  los  motivos  de  la  interpelación  de  S.  S.,  todos, 
absolutamente  todos,  los  que  se  refieren  al  contrato 
con  la  Trasatlántica,  corresponden  á hechos  no  rea- 
lizados, no  resueltos,  durante  el  breve  tiempo  que  yo 
estoy  al  frente  del  Ministerio  de  Ultramar. 

En  efecto;  ¿qué  es  lo  que  duele  al  Sr.  Marenco  en 
nombre  de  los  intereses  públicos?  El  Sr.  Marenco  ha 
empezado  por  establecer  como  principio  general  que 
en  este  país  casi  las  nueve  décimas  partes  de  los  ma- 
les provienen  de  la  inmoralidad,  y que  la  inmorali- 
dad está  en  las  grandes  Empresas. 

Yo  no  sé  cómo  eso  se  puede  sostener.  ¡Las  gran- 
des Empresas,  que  son  la  unión  de  capitales  peque- 
ños para  grandes  obras,  fuera  del  alcance  del  es- 
fuerzo individual!  ¡Las  grandes  Empresas,  necesarias 
á ios  servicios  públicos!  ¿Cómo  se  pueden  anatemati- 
zar las  grandes  Empresas  como  medios  necesarios 
y fatalmente  inmorales  y corruptores,  y cómo  puede 
hacerse  esto  en  nombre  del  paÍ3  y por  boca  de  aque- 
llos que  tienen  aquí  el  deber  de  amparar  y defender 
los  intereses  públicos?  Yo  no  sé  á qué  clase  de 
perturbación  en  las  ideas  pueden  llevar  cierto  gé- 
nero de  sentimientos. 

Y cuenta  que  yo  no  me  ocupo  absolutamente  en 
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de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  que  me  es  personal; 
porque  S.  S.  lo  ha  dicho  eu  un  tono  y de  una  mane- 
ra que  no  correspondía  al  1‘onJo  de  sus  palabras. 

Según  el  tono,  en  el  propósito  de  S.  S.  había  cor- 
tesía; y según  las  frases,  en  el  propósito  de  S.  8.  ha- 
bía verdaderas  injurias.  Pero  yo  tengo  bastante  res- 
peto al  Parlamento  y á todos  mis  compañeros  para 
suponer  que  S.  S.  no  ha  querido  colocar  la  cuestión 
eu  el  terreno  de  las  injurias  recíprocas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): Se- 
ñor Ministro,  si  S.  S.  me  permite  haré  una  adverten- 
cia que  considero  necesaria. 

La  Presidencia  ha  estado  lamentando  constante- 
mente las  reticencias  y las  insinuaciones  que  el  se- 
ñor Marcnco  ha  empleado  en  su  discurso.  Desgra- 
ciadamente, la  Presidencia  ha  tenido  que  estimar  que 
tales  insinuaciones  y reticencias  no  caían  bajo  las 
prescripciones  del  Reglamento. 4En  otro  caso,  la  Pre- 
sidencia hubiera  llamado  la  atención  ai  Sr.  Ma- 
renco, en  cumplimiento  de  su  deber. 

El  Sr.  MARENCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Abora  no  es  posible  concedérsela  á S.  S.:  está  en  el 
uso  de  ella  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  MARENCO:  Pues  sin  que  S.  S.  me  la  con 
ceda,  protesto  de  los  conceptos  que  acaba  S.  S.  de  ex- 
presar. Protesto  enérgicamente.  (Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Llamo  al  orden  al  Sr.  Marenco. 

El  Sr.  MARENCO:  Pues  protesto,  aunque  S.  S. 
me  llame  al  orden.  Ha  dicho  S.  S.  que  era  una  des- 
gracia que  yo  no  hubiera  faltado  ai  Reglamento.  Pro- 
testo una  y cien  veces. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Po- 
drá protestar  S.  S.  á su  tiempo;  ahora,  no. 

El  Sr.  MARENCO:  Hago  ahora  la  protesta  (Fuer- 
tes rumores ),  y constará,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Llamo  al  orden  al  Sr.  Marenco  por  segunda  vez. 

El  Sr.  MARENCO:  Y yo  llamo  á la  Presidencia 
á la  prudencia  (Nuevos  rumores ),  y continúo  protes- 
tando. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Lla- 
mo al  orden  al  Sr.  Marenco,  por  tercera  vez.  Y como 
el  Sr.  Marenco  ha  dado  lugar,  con  bastante  senti- 
miento de  la  Presidencia,  á que  se  vea  ésta  en  el  tris- 
te caso  de  aplicar  á S.  S.  el  Reglamento,  la  Presiden- 
cia se  verá  precisada,  cuando  llegue  el  momento 
oportuno,  á consultar  al  Congreso  si  se  retira  la  pa- 
labra al  Sr.  Marenco  y se  le  prohibe  hacer  uso  de 
ella  en  la  sesión  presente. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  continúa  en  el  uso 
de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Señores  Diputados,  yo  siento  en  el  alma  que  se  pue- 
dan producir  ciertas  interpretaciones.  (El  Sr.  Marenco 
hace  ademán  de  retfrarse.)  Si  el  Sr.  Marenco  se  retira, 
doy  por  concluido  mi  discurso,  v me  siento. 

* o tenía  necesidad  de  hacerme  cargo  de  algunas 
toases  de  S.  S.,  y no  quería  devolver  el  ataque  en  la 
manera  que  yo  estimo  que  alguna  interpretación  de 
tos  palabras  de  S.  S.  pudiera  exigir;  y por  eso  había 
itomado  la  atención  sobre  la  discordancia  que  había 
entre  el  tono  de  su  discurso  y el  fondo  de  su  argu- 
mentación. Porque,  en  efecto,  para  tratar  de  la  cues- 
lión  de  la  inspección  y para  tratar  de  asuntos  que 
^ refieren  á expedientes  conclusos  en  el  Ministerio 


de  Ultramar,  ninguna  necesidad  tenia  el  Sr.  Marenco 
de  dirigirme  cargos  políticos,  y mucho  menos  de 
volver  al  anticuado  cargo,  ya  cien  veces  contestado 
y pulverizado,  acerca  de  mi  actitud  y de  mi  situa- 
ción con  respecto  á La  Compañía  Trasatlántica.  Su 
señoría,  como  todos  los  Sres.  Diputados,  como  la  opi- 
nión pública,  podrán  juzgar  de  inis  actos  como  Mi- 
nistro; pero  lo  que  no  puede  S.  S.  ni  puede  nadie  <*s, 
acerca  de  una  circunstancia  por  mí  confesada,  le- 
vantar insinuaciones  calumniosas. 

Si  se  aceptara  la  teoría  que  lia  expuesto  S.  S.  de 
que  el  accionista  de  una  Compañía  está  incapacitado 
para  ser  Ministro,  como  lo  estaría  el  que  fuese  pro- 
pietario cuando  aquí  se  discuten  las  contribuciones, 
corno  lo  estaría  el  abogado,  como  lo  estaria  el  médi- 
co, como  lo  estarían  los  que  pertenecen  á distintas 
profesiones,  cuando  se  trata  de  la  contribución  in- 
dustrial ó de  las  condiciones  de  la  organización  de 
esas  distintas  carreras  y profesiones,  corno  lo  esta- 
rían también  los  marinos  y los  militares  para  venir 
á discutir  las  leyes  referentes  á la  organización  de 
la  armada,  las  relativas  á los  ascensos  y las  corres- 
pondientes al  Estado  mayor  general,  ¿á  dónde  iría- 
mos á parar?  ¿á  dónde  iríamos  á parar  si  fuéramos 
á eliminar  todos  los  intereses  legítimos,  declarando 
incapacidades  é invocando  artículos  del  Código  penal? 
Por  esto,  yo  he  supuesto  que  S.  S.  no  quería  hacer 
semejante  cosa;  porque  si  S.  S.  hubiera  pretendido 
dirigirme  cargos  de  esa  naturaleza,  era  imposible 
que  se  creyera  á salvo  de  los  cargos  de  la  misma  ín- 
dole que  yo  pudiera  dirigir  á S.  S.  ¿Por  dónde  había 
de  aparecer  yo,  por  una  circunstancia  lícita,  digna, 
legitima  y honradamente  confesada,  parcial  en  una 
cuestión  de  esta  naturaleza? 

Después  de  todo,  ¿puede  aparecer  imparcial  S.  S. 
en  vista  de  la  historia  que  nos  ha  referido  al  tratar 
de  la  cuestión  de  la  inspección,  que  le  es  tan  perso- 
nal? ¿A  qué  inteligencias  ó á qué  espíritus  cree  8.  S. 
que  dirige  la  palabra,  al  suponer  que  habían  de  es- 
tar dispuestos  á condenar  al  Ministro  de  Ultramar 
por  algo  que  es  lícito,  perfectamente  lícito,  en  lo  cual 
no  puede  haber  ningún  sentimiento  reprochable,  y 
que  habían  de  absolver  á S.#S.  y creerle  imparcial 
por  algo  que  se  refiere  á las  personalidades,  que  es 
lo  que  constituye  todo  su  discurso,  desde  el  principio 
ai  fin? 

Para  todos  la  misma  medida,  Sr.  Marenco,  Quie- 
ra ó no  quiera  S.  S.,  colocaré  las  cosas  en  el  punto 
de  vista  que  le  plazca  y le  acomode;  pero  en  el  punto 
de  vista  que  á S.  S.  le  plazca  y le  acomode,  á ese  te- 
rreno acudiré  yo  á debatir  con  S.  S.,  en  uso  de  un  le- 
gitimó derecho. 

Pues  bien,  Sres  Diputados;  descartando  lo  perso- 
nal, con  que  el  Sr.  Marenco  ha  tenido  el  mal  gusto 
de  comenzar  su  discurso...  (El  Sr.  Marenco : Para 
S.  S.)  Y para  mucha  gente.  (El  Sr.  Marenco : Y para 
otros,  no.) 

¡Ah,  si  S.  S.  creyera  al  adversario,  estimaría  en 
poco  los  aplausos  que  pudiera  conquistar  por  esos 
caminos;  huiría  S.  S.  de  obtener  aplausos  por  seme- 
jantes medios! 

Pero  viniendo  á lo  concreto,  á la  inspección,  ¿es 
que  el  Ministro  que  creó  la  inspección,  ó el  que  la 
suprimió;  los  Ministros  que  no  atendieron  á las  que- 
jas de  S.  S.  conformándose  con  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno;  es  que  todos  esos  Ministros 
han  faltado  á la  moralidad,  han  faltado  á la  ley?  ¿Es 
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que  la  inspección  que  tuvo  S.  S.,  en  treinta  años  que 
lleva  de  existencia,  ó poco  menos,  la  Compañía  Tras- 
atlántica... (El  Sr.  Marenco : No  ha  habido  inspección 
hasta  ahora.)  ¿No  había  una  inspección  hasta  que  se 
creó  para  el  Sr.  Marenco,  para  el  hermano  del  señor 
Marenco,  y para  otros  dos  auxiliares  más,  creando 
una  oficina  y un  puesto,  contra  la  letra  del  contrato, 
como  ha  declarado  el  Consejo  de  Estado  en  pleno? 
¿Es  que  eso  está  dentro  de  la  letra  del  contrato?  Pues 
con  leer  el  contrato,  hasta.  {El  Sr.  Marenco : ¿Pero  lo 
paga  la  Empresa?)  En  primer  lugar,  le  diré  á S.  S. 
que  si  la  cosa  es  ilegal,  como  yo  lo  creo,  contra  el 
contrato,  como  lo  ha  creído  el  Consejo  de  Estado, 
como  lo  ha  creído...  (El  Sr . Marenco  hace  signos  ne- 
gativos.) Tengo  aquí  el  dictamen.  {El  Sr.  Marenco:  Y 
yo  en  la  cabeza.)  Porque  no  lo  pague  la  Empresa,  ¿es 
que  el  Estado  es  anima  vili  que  debe  pagar  todo 
aquello  que  pueda  satisfacer  los  deseos  ó aspiracio- 
nes de  algunos  funcionarios  ó de  alguna  persona?  Lo 
de  menos  es  que  la  Empresa  pague  ó deje  de  pagar. 
Su  señoría  ve  siempre  las  cosas  bajo  ese  pequeño  y 
para  mí  despreciable  prisma. 

Las  cosas  hay  que  mirarlas  por  la  legalidad  que 
tengan,  por  la  justicia  que  encierren;  porque  se 
amolden  á ios  preceptos  legales,  no  porque  los  pague 
éste  ó aquél.  ¿Por  qué  había  de  ser  legítimo  porque 
no  lo  pagara  la  Compañía  Trasatlántica?  ¿Qué  tiene 
eso  que  ver?  Lo  que  hay  que  ver  es  si  ese  servicio 
ha  estado  atendido  antes  y lo  está  ahora;  si  lo  está 
con  arreglo  ai  contrato,  si  el  contrato  ha  establecido 
la  inspección.  ¿O  es  que  no  la  ha  habido  hasta  que 
S.  S.  ha  sido  inspector  y hasta  que  se  han  nombrado 
inspectores  á las  órdenes  de  S.  S.  á tres  ó cuatro  ofi- 
ciales á gusto  de  S.  S.?  {El  Sr.  Marenco:  No  es  cierto.) 
Muy  á disgusto  no  sería  su  propio  hermano.  {El  se- 
ñor Marenco  pronuncia  palabras  que  no  se  oyen.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Se- 
ñor Marenco,  ia  Presidencia  seguirá  dando  muestras 
de  prudencia,  y espera  que  S.  S.,  Diputado  de  la  Na- 
ción española,  dará  muestras  de  atención  y respeto, 
no  ya  ai  que  ahora  ocupa  este  sitio,  sino  á la  autori- 
dad presidencial  y ai  Parlamento  español.  (Apro- 
bación.) * 

El  Sr.  MARENCO:  Yo  no  he  de  interrumpir  más, 
Sr.  Presidente,  por  respeto  y consideración  á la  Pre- 
sidencia y á la  persona  que  la  ocupa,  y sobre  todo, 
pedido  de  ese  modo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Le 
suplico  á S.  S.  que  no  continúe,  porque  ahora  no 
puede  hablar. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  continúa  en  el  uso 
de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Si  esa  inspección  de  que  ha  hablado  el  Sr.  Marenco, 
y que  yo  no  he  suprimido,  que  me  he  encontrado  su- 
primida, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado;  si  esa 
inspección  hubiera  sido  necesaria,  habría  un  cargo 
que  formular  contra  los  autores  del  contrato,  que 
abandonaban  una  cosa  tan  esencial  y tan  precisa 
como  era  el  tomar  garantías  para  el  cumplimiento 
de  la  ley  del  contrato. 

Pero  no;  es  que  la  ley  del  contrato  prevé  el  caso; 
atiende  á las  inspecciones,  porque  crea  dos:  una 
inspección  permanente,  que  ha  existido  siem pre,  com  o 
existe  ahora,,  que  funciona  legítimamente,  y una  ins- 
pección extraordinaria  para  los  casos  en  que  el  Go- 
bierno estime  conveniente  comprobar  el  buen  estado 


del  servicio.  Basta  con  leer  el  art.  36  dei  contrato* 
«Art.  36.  Para  la  debida  vigilancia  y seguridad 
dei  cumplimiento  del  artículo  anterior,  nombrará  el 
capitán  general  del  departamento  de  Cádiz  una  Junta 
compuesta  Je  tres  personas  competentes,  de  los  Cuer 
pos  de  la  armada,  que  inspeccione  los  buques  siem- 
pre que  lo  juzgue  oportuno  dicha  autoridad,  y pre_ 
cisamente  en  cada  cuatro  viajes  redondos.» 

Aquí  está  una  inspección  permanente,  la  qUe 
funcionaba  veintiséis  años  antes  que  se  nombrara 
inspector  ai  Sr.  Marenco;  inspección  tan  completa 
que  el  capitán  general  del  departamento  de  Cádiz 
; ombra  para  formar  parte  de  ella  á tres  personas 
competentes  de  ios  Cuerpos  de  la  armada;  porque 
el  oficial  del  Cuerpo  general  de  la  armada  puede 
ser  muy  competente  para  apreciar  las  condiciones 
náuticas  dei  barco;  mas  para  la  cuestión  de  higiene 
para  el  examen  de  las  máquinas,  de  la  fuerza  de 
éstas,  y de  otras  mil  cosas,  serán  más  competentes 
que  el  oficial  de  la  armada,  el  médico  en  lo  que  se 
refiere  á la  sanidad,  y el  ingeniero  de  la  armada  en 
lo  que  se  refiere  á esas  otras  cuestiones.  Con  toda 
esta  previsión  y este  cuidado  existe  la  inspección 
permanente  creada  en  la  ley  del  contrato,  que  tiene 
la  atribución  de  inspeccionar  siempre  que  lo  quiera 
el  capitán  general  dei  departamento,  pero  que  quie- 
ra ó no  quiera,  ha  de  inspeccionar  los  buques  cada 
cuatro  viajes  redondos. 

En  ese  mismo  artículo  se  dice: 

((El  Gobierno  podrá  disponer,  cuando  lo  estime 
conveniente,  que  un  jefe  de  la  armada  pase  á ins- 
peccionar el  servicio  general  de  las  líneas  y el  par- 
ticular de  los  buques;  y para  estos  casos  el  contratista 
se  obliga  á facilitarle  pasaje  en  primera  clase  y ca- 
marote independiente,  así  como  un  bote  tripulado, 
del  que  podrá  disponer  siempre  que  lo  necesite.» 

Primero  está  la  inspección  permanente,  que  pue- 
de inspeccionar  cuando  quiera,  y además  cada  cua- 
tro viajes  redondos,  y luego  está  la  facultad  del  Go- 
bierno para  nombrar  inspector  á un  jefe  siempre  que 
lo  estime  oportuno.  Esto  es  lo  extraordinario,  esto  lo 
anormal.  Me  parece  que  había  garantías  suficientes. 

¿Qué  sucedió  cuando  se  creó  la  inspección  que 
desempeñó  el  Sr.  Marenco?  Que  todo  fué  complica- 
ción; porque  no  se  nombró  un  jefe,  se  nombró  una 
inspección  formada  por  cuatro  funcionarios,  y se  le 
dió  el  carácter  de  permanente,  y en  seguida  se  sus- 
citó una  dificultad.  Frente  á la  Junta  de  que  habla 
|9  art.  36,  y que  nombra  el  capitán  general  del  de- 
partamento de  Cádiz,  ¿qué  hacían  esos  inspectores? 
Y fué  menester  decir  que  el  inspector  jefe  fuera  vo- 
cal nato  de  esa  Junta,  mermando  así  1a  facultad  que 
el  art.  36  del  contrato  daba  al  capitán  general  del 
Departamento  para  nombrar  los  oficiales  de  la  ar- 
mada que  habían  de  formar  la  inspección  perma- 
nente. Ya  se  le  imponía  uno  como  vocal  nato  de  la 
Junta.  ¿Cuáles  eran  los  rozamientos  y ias  dificulta- 
des que  creaba  el  dar  este  carácter  de  vocal  nato  al 
inspector  con  facultades  propias?  Eso  constará  en  el 
Ministerio  de  Marina. 

¿Qué  sucedía?  Que  el  inspector  con  facultades 
propias  se  encontraba  en  el  caso  de  imponer  su  vo- 
luntad, relajando  la  disciplina,  forzando  hasta  las  fa- 
cultades de  la  misma  Junta;  porque  sucedía  lo  si- 
guiente: si  la  Junta  desestimaba  las  reclamaciones 
ó exigencias  del  inspector,  éste,  por  las  facultades 
ía,  seguía  imponiendo  su  opinión,  y se  en- 
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contraba  siendo  en  la  Junta  juez  y parte;  y,  fuera  de 
la  Junta,  armado  siempre  de  facultades  que  no  están 
en  el  reglamento,  que  no  están  en  el  art.  36.  Y se 
suscitaron  dificultades,  porque  este  fué  el  punto  de 
la  calceta;  no  sólo  se  nombró  ai  Sr.  Marenco,  que  ha 
discutido  esta  tarde;  se  nombraron  tres  más,  y fué 
necesario,  después  de  nombrar  tres  más,  aclarar  si 
aquellos  otros  se  entenderían  auxiliares  del  inspector 
5 se  entendería  que  eran  igualmente  inspectores,  por- 
que era  una  lluvia  de  éstos  la  que  en  virtud  de  esta 
innovación  caía  sobre  la  Junta  establecida  con  arre- 
glo al  art.  36.  ¿Y  qué  había  de  suceder,  Sres.  Dipu- 
tados? Pues  esta  es  la  última  consecuencia  de  esa 
inspección. 

El  inspector  nombrado,  si  era  una  persona  como 
el  Sr.  Marenco,  que  necesita  dar  pasto  á su  actividad, 
tenía  que  hacer  algo,  porque  si  no  le  parecería  que  no 
llenaba  sus  deberes,  é inventaba  cosas  que  estaban 
fuera  del  contrato.  Y digo  esto  por  los  repetidos  ex- 
pedientes que  hay  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  en 
los  que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  lo  mis- 
mo por  Ministros  del  partido  liberal  que  del  par- 
partido  conservador,  seguida  y constantemente  se  ha 
resuelto  desestimando  las  reclamaciones  del  inspec- 
tor Sr.  Marenco.  ¿Qué  digo  desestimando,  si  ha  habi- 
do alguno  en  que  por  el  propio  capitán  general  del 
departamento  se  ha  tenido  que  suspender  la  Real 
orden  dictada  sobre  la  denuncia  del  inspector,  reco- 
nociendo que  había  partido  de  un  dato  erróneo,  y que 
habiendo  acudido  al  archivo  de  la  Capitanía  general 
se  había  encontrado  con  que  algún  buque  había  sido 
reconocido  y tenía  las  condiciones  exigidas  por  el 
contrato,  obligando  á suspender  los  efectos  de  aque- 
lla Real  orden  por  virtud  de  la  cual  se  hubiera  irro- 
gado grave  quebranto  á la  Compañía  y al  servicio 
mismo? 

Ha  hablado  el  Sr.  Marenco  de  la  cuestión  de  mul- 
tas. Pues  bien;  porque  ha  pasado  ó está  próximo  á 
pasar  el  tiempo  de  la  sesión... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Faltan  algunos  minutos,  Sr.  Ministro,  para  que  ter- 
minen las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pues  bien;  se  habían  suscitado  dificultades  de  esta 
naturaleza.  Pues  qué,  ¿no  habéis  oído  esta  tarde  lo 
sucedido  respecto  á la  presentación  del  vapor  Buenos 
Aires  y del  vapor  Vizcaya  para  la  línea  de  Buenos 
Aires?  El  Sr.  Marenco  lo  ha  dicho.  Yo  tengo  por  se- 
guro que  el  servicio  se  realizó,  y se  realizó  en  la  fe- 
cha del  contrato,  aunque  se  realizara  con  distintos 
buques.  Pero  el  Sr.  Marenco  se  ha  ocupado  del  cam- 
bio de  barcos  entre  la  línea  principal  de  las  Antillas 
y la  línea  de  Buenos  Aires,  y ha  hablado  á este  pro- 
pósito del  vapor  Buenos  Aires , y nos  lo  ha  pintado  de 
tal  manera,  que  habréis  creído  un  abuso,  porque 
como  tal  lo  denunciaba  el  Sr.  Marenco,  el  hecho  de 
admitir  en  la  línea  de  las  Antillas  el  vapor  Buenos 
Aires  contra  el  texto  del  contrato. 

Esto,  como  todo,  resulta  que  no  ha  sucedido  en 
nú  tiempo;  pero  estoy  enterado  de  ello.  Es  verdad; 
creo  que  fué  la  Cámara  de  comercio  de  Cádiz  la  que 
pidió  que  los  vapores  de  la  línea  principal  de  las  An- 
tillas turnasen  en  la  de  Buenos  Aires,  por  conside- 
raciones  de  patriotismo  y general  conveniencia;  se 
formó  un  expediente,  y aun  entiendo  que  el  Ministro 
de  Ultramar  de  aquella  época  pasó  á la  Compañía  la 
Pretensión  de  la  Cámara  de  comercio  de  Cádiz,  reco- 


mendándola en  la  Real  orden  que  la  complaciera  si 
era  posible;  y entiendo  que  fué  complacida.  Pero 
como  quiero  que  el  Congreso  vea  el  buque  de  que  se 
trataba,  he  traído  aquí,  lo  cual  no  tiene  nada  de  par- 
ticular porque  yo  sabía  que  este  era  uno  de  los  car- 
gos que  me  había  de  dirigir  el  Sr.  Marenco,  he  traí- 
do aquí  el  acta  de  reconocimiento  del  vapor  Buenos 
Aires)  y voy  á tener  el  gusto  de  leerla,  invirtiendo 
quizá  en  ello  los  pocos  minutos  que  faltan  para  le- 
vantar la  sesión.  Dice  así: 

Acta  de  reconocimiento  del  vapor  «Buenos  Aires» . 

«Reunida  en  el  día  de  la  fecha  la  Junta  nombra- 
da por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  este  Depar- 
tamento, compuesta  del  Sr.  Comandante  de  marina 
de  esta  provincia,  Capitán  de  navio  D.  Jacobo  Ale- 
mán y González,  Presidente,  y como  Vocales,  el  Capi- 
tán de  fragata  D.  José  Marenco  y Gualter,  en  su  ca- 
lidad de  inspector,  el  teniente  de  navio  D.  Manuel 
Roldán  y Fossi  y el  ingeniero  primero  D.  Adolfo  Mar- 
torell  y Guinjoan,  procedieron  ai  reconocimiento 
del  vapor  de  la  Compañía  Trasatlántica  nombrado 
Buenos  Aires , afecto  al  servicio  de  la  línea  combinada 
que  ha  de  correr  entre  el  puerto  de  Cádiz  y el  de 
su  nombre  en  la  América  del  Sur  y escalas  regla- 
mentarias. 

»Según  el  contrato  vigente,  que  la  Junta  creyó 
deber  tomar  como  pauta  para  el  mejor  cumplimien- 
to de  su  cometido,  los  buques  que  dicha  Empresa  de- 
dique al  servicio  de  esta  línea,  de  carácter  interino, 
sólo  debe  exigírseles  un  andar  de  1 1 millas  horarias 
y que  su  cabida  sea  adecuada  al  tráfico  á que  se  les 
dedica;  y esto  sentado,  la  Junta  se  complace  en  con- 
signar que  el  Buenos  Aires , no  sólo  reúne  ambas  con- 
diciones, sino  que  las  excede  de  una  manera  extra- 
ordinaria, toda  vez  que  su  andar  medio  con  tiro  natu- 
ral, deducido  del  examen  de  sus  diarios  de  navega- 
ción, resultó  ser  de  1 3 millas  7 décimas  con  tiro  na- 
tural y de  15'/i  á 16  con  tiro  forzado;  su  cabida  es 
de  9.300  toneladas,  y su  estado,  en  general,  comple- 
tamente nuevo,  pues  sólo  cuenta  seis  meses  de  exis- 
tencia. 

»Con  sólo  estos  datos  pudiera  darse  por  termi- 
nada la  misión  impuesta  á esta  Junta  por  el  citado 
contrato,  pero  creen  de  su  deber  consignar  aquí  que 
han  visto  reunidos  en  este  hermoso  buque,  honra  de 
nuestra  marina  mercante,  todos  ios  adelantes  que  el 
arte  naval  puede  acumular  hasta  el  presente  en  esta 
ciase  de  buques.  Sus  máquinas  son  de  cuádruple  ex- 
pansión; sus  mecanismos  de  grúas  y pescantes  para 
la  carga  y descarga,  sobre  ser  sumamente  ingeniosos, 
son  movidos  por  la  presión  hidráulica,  como  lo  es 
también  el  sencillo  aparato  para  mover  el  timón 
(que  puede  manejar  un  niño),  y sus  máquinas  de 
levar,  cabrestantes  y otros  muchos  mecanismos 
aplicables  á las  múltiples  necesidades  de  estos  bu- 
ques. 

«Como  buque  de  pasaje,  llena  igualmente  las  exi- 
gencias de  la  época,  pues  sus  camarotes  espaciosos  y 
de  gran  puntal,  sus  cámaras  desahogadas  y elegan- 
tes al  par  que  sencillas,  sus  salones  de  reunión  y de 
fumar,  sus  departamentos  para  baños,  los  mecanis- 
mos refrigeradores,  que  le  permiten  conservar  por 
muchos  días  las  carnes  muertas,  la  profusión  de  su 
alumbrado  eléctrico,  resguardado  por  el  de  hachotes 
para  el  caso  de  necesidad,  sus  chalecos  salvavidas 
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para  uso  de  los  pasajeros  y otros  mil  detalles,  lo 
hacen  sin  duda  alguna,  hoy  por  hoy,  el  primero  de 
los  vapores  de  esta  Empresa,  y le  dan,  á no  dudarlo, 
un  distinguido  lugar  entre  los  mejores  de  los  de 
otros  países.» 

¿Quién  firma  esto?  El  presidente,  Jacobo  Alemán; 
el  vocal,  José  Marcnco. 

El  Sr.  Mareoco,  que  esta  tarde  ha  tenido  trozos 
tan  elocuentes  ó tan  llenos  de  protesta  por  el  cambio 
del  vapor  Buenos  Aires  á la  línea  de  las  Antillas;  que 
ha  dicho  que  no  solamente  no  excedía,  sino  que  no 
cubría  las  condiciones  del  contrato,  el  Sr.  Marenco 
concurrió  á recibir  este  barco,  y ya  véis  lo  que  ha 
dicho  en  honor  de  la  marina  mercante  y de  ese  barco. 

El  Sr.  Marenco  ha  saturado  su  discurso  de  car- 
gos de  cierta  índole  contra  mí;  sencillamente  no  ha- 
cía otra  cosa;  porque  S.  S.  hablaba  del  art.  75,  y yo 
creo  que  no  tenía  suficiente  conciencia  de  los  cargos 
que  de  sus  palabras  se  desprendían  contra  el  Minis- 
tro de  Ultramar. 

Su  señoría  decía:  ¿cómo  podía  el  Ministro  de  Ul- 
tramar imponer  multas?  Pues,  ya  ve  S.  S.:  ¿es  que  hay 
alguna  multa  solicitada  por  S.  S.  ó por  alguien,  que 
responda  á una  verdadera  falta  y que  haya  sido  ne- 
gada por  mí?  Su  señoría  ha  pedido  multas,  pero  yo 
á eso  no  tengo  que  decir  nada. 

Su  señoría,  por  ejemplo,  al  comenzar  el  período 
del  contrato  que  exige  mayor  velocidad,  pidió  le 
multa,  creo  que  de  30.000  duros  por  cada  uno  de  los 
buques  que  estaban  en  la  Habana  y habían  de  em- 
prender su  viaje  después  del  l.°  de  Octubre,  en  que 
comenzaba  aquél  período;  y se  levantó  la  multa,  por- 
que diciendo  el  contrato  que  desde  l.°  de  Octubre 
tendrían  los  buques  tal  andar  y tales  condiciones, 
los  que  estaban  en  Cuba  y que  debían  después  de 
aquella  fecha  emprender  el  viaje  de  retorno,  estaban 
sometidos,  como  era  natural,  á la  marcha  del  perío- 
do anterior;  y S.  S.,  queriéndoles  aplicar  la  del  pos- 
terior vigente,  pedía  esa  multa.  ¿Y  qué  sucedió?  Que 
se  formó  expediente,  que  se  tramitó,  que  fué  al  Con- 
sejo de  Estado,  y que  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
y el  Ministro  también,  y no  era  por  cierto  del  parti- 
do conservador,  entendieron  que  el  viaje  de  las  An- 
tillas no  es  completo  hasta  que  ios  buques  no  se  ha- 
llan en  la  Península  de  regreso.  Por  esto  es  por  lo 
que  en  el  contrato  se  habla  de  36  viajes  anuales,  tres 
cada  mes;  y á entenderlo  como  lo  entendía  el  señor 
inspector,  debía  hablar  de  72  viajes.  Así  lo  ha  en- 
tendido el  Consejo  de  Estado  y así  lo  entendió  el  Mi- 
nistro, al  cual  S.  S.  hacía  sus  cargos;  pero  no  á mí, 
que  en  eso  no  tuve  que  resolver. 

Por  esto  dije  al  principio  de  mi  discurso  una 
cosa,  sobre  la  cual  el  Sr.  Marenco  ha  tratado  de  hacer 
un  chiste,  que  no  le  ha  resultado;  porque  yo  decía 
que  admitía  la  responsabilidad  de  todos  los  Ministros 
de  Ultramar  mis  antecesores,  y el  Sr.  Marenco  me 
contestaba:  «jValiente  cosa  hace  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar!  Eso  de  admitir  responsabilidades,  cual- 
quiera lo  hace;  yo  no  sé  que  admitir  responsabilida- 
des sea  exponerse  á ningún  castigo.» 

¿Es  decir  que  S.  S.  entiende  eso?  Pues  si  S.  S.  lo 
entiende  así,  es  porque  S.  S.  está  todavía  por  apren-  ¡ 
der  muchas  cosas  que  le  voy  á enseñar,  por  lo  visto. 
Cuando  decía  la  frase  de  «admitir  la  responsabili- 
dad», hacía  acto  debido,  sí,  pero  un  acto  noble,  el  de 
admitir  esa  responsabilidad  que  se  contrae  en  el  go- 
bierno representativo,  donde  1Q2  Ministros  tienen  la 


responsabilidad  de  sus  actos,  que  les  exige  la  opi- 
nión, juzgándolos  con  su  aplauso  ó su  desvío.  Estas 
son  las  responsabilidades  que  se  admiten;  no  se  trata 
de  responsabilidades  físicas;  no  se  trata  de  que  le 
quiebren  á uno  un  brazo  ó una  pierna;  sino  que,  cuan- 
do un  Ministro  desde  este  banco,  ó un  Diputado  des- 
de el  suyo,  dicen  que  aceptan  la  responsabilidad  de 
otro,  es  que  ponen  su  nombre,  su  convicción,  al  lado 
de  la  convicción  y de  la  responsabilidad  de  aquel 
otro,  y esta  responsabilidad  he  admitido  yo. 

¿Que  quiere  decir  S.  S.  al  hablar  de  responsabi- 
lidades? Cuando  yo  digo  que  acepto  la  responsabili- 
dad, es  que  respondo  de  la  legitimidad  de  aquellos 
actos,  que  en  mí  concepto  mis  antecesores  hicieron 
bien,  resolvieron  en  justicia,  merecen  bien  de  la  Pa- 
tria, merecen  el  aplauso  de  todos  los  que  se  intere- 
sen por  el  bien  público.  Esta  es  la  responsabidad 
que  aquí  se  contrae.  ¿Qué  otro  género  de  responsa- 
bilidades habíamos  de  contraer  aquí?  Esta,  que  es  la 
misma,  ni  más  ni  menos,  que  la  que  contrae  S S. 
¿Pues  qué  responsabilidad  contrae  S.  S.  aquí  con  sus 
actos?  Su  señoría  viene  aquí  como  Diputado;  y como 
Diputado,  toma,  como  tomamos  todos,  una  toga  de 
inmunidad,  que  hace  su  persona  sagrada  é inviola- 
ble, y no  le  queda  más  que  la  responsabilidad  ante 
la  opinión  pública,  ni  más  ni  menos  que  hacemos 
todos;  sólo  que  en  esto  hay  la  diferencia  de  que  S.  S. 
vive  en  profesión,  en  oficio,  en  religión  más  estrecha 
que  aquella  en  que  nosotros  nos  movemos,  por  el 
honroso  y envidiado  uniforme  que  viste,  y que  ador- 
na á otros  compañeros  nuestros,  que,  á más  de  Di- 
putados, pertenecen  á los  nobles  institutos  á quie- 
nes la  Patria  confía  su  integridad  y la  defensa  de  sus 
más  preciados  intereses. 

Su  señoría  ha  hablado  de  la  edad  de  los  barcos,  y 
ha  causado  verdadera  impresión;  ha  hablado  del  es- 
pacio de  las  literas,  y en  esta  parte  he  notado  con 
gusto  un  gran  progreso  de  S.  S.  en  el  arte  de  la  po- 
lémica y de  la  oratoria;  porque  S.  S.  discurrió  larga- 
mente sobre  la  cuestión  de  la  edad  de  los  barcos  y 
del  espacio  de  las  literas,  diciendo  que  el  espacio  de 
algunas  era  poco  más  ó menos  el  que  hemos  de  te- 
ner todos  cuando  abandonemos  este  picaro  mundo. 

Su  señoría  nos  leyó  el  art.  29  del  contrato.  En  el 
contrato  se  establecía  que  la  Compañía  tenía  que 
presentar  tal  número  de  barcos  para  cada  línea;  decía 
que  los  barcos  nuevos  habían  de  tener  doble  fondo, 
tales  y cuales  condiciones;  pero  en  el  art.  29  consigna 
una  excepción  y dice  que  se  exceptúan  de  estas  pres- 
cripciones los  barcos  del  actual  servicio,  es  decir, 
del  servicio  anterior  al  contrato,  y á esos  barcos  no 
se  les  exigía  otra  condición,  que  la  de  tener  la  mar- 
ha  que  en  el  contrato  se  determina. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Se- 
ñor Ministro,  en  este  momento  terminan  las  horas 
reglamentarias. 

EISr.  Ministrode  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pues,  Sr.  Presidente,  cumpliendo  mi  palabra  y mi 
propósito,  en  este  momento  termino. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Continuación  del  debate  pendiente,  y los  demás 
asuntos  que  están  en  el  orden  del  día  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  Bill.  SIL  D.  ALEJANDRO  NDU  V WM 


SESIÓN  DEL  JUEVES 

s-cri^di^z^io 

Abierta  á las  cuatro  y cinco  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Ferrocarril  de  Madrid  á Santander:  proposición  de  ley.= 
Apoyada  por  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  se  toma  en  con- 
sideración. 

Enajenación  de  las  minas  de  Riosa  y Morcín;  política  del 
Gobierno  en  sus  relaciones  comerciales  con  las  Naciones 
de  Europa:  recuerdo  de  una  pregunta  anterior  y anuncio 
de  interpelación  del  Sr.  Pedregal. 

Expedientes  de  provisión  de  una  Rclatoría  de  Albacete  y 
del  Registro  de  la  propiedad  de  Alicante;  idem  de  nom- 
bramiento de  medico  de  la  penitenciaría  de  Alcázar  do 
San  Juan;  idem  de  reconocimiento  de  méritos  extraordi- 
narios á dos  registradores  de  la  propiedad;  idem  de  la  Com- 
pañía de  canalización  del  Ebro:  reclamaciones  del  Sr.  Az- 
cáratc.= Con  testación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Prisión  preventiva  de  algunos  directores  de  periódicos;  in- 
compatibilidad de  jueces  y magistrados  en  los  puntos  en 
que  ejercen  sus  funciones;  servicio  de  la  Aduana  de  Irán; 
abusos  que  se  cometen  en  la  recaudación  del  impuesto  de 
consumos:  preguntas  del  Sr.  González  Chcrmá.=Contcs- 
tación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Rectifica- 
ción  del  Sr.  González  Chermá. 


14  DE  JULIO  DE  18JJ2 

Abono  de  haberes  á los  licenciados  de  la  quinta  de  1874; 
monopolio  en  favor  de  determinados  establecimientos  de 
los  trabajos  tipográficos  del  Ministerio  de  la  Guerra;  re- 
curso de  queja  del  Ayuntamiento  de  Penal  va  contra  un 
acuerdo  del  gobernador,  declarando  no  haber  lugar  al  pro- 
cedimiento de  apremio  contra  un  rematante  de  un  servi- 
cio municipal:  preguntas  del  Sr.  Palma. 

Memorias  de  los  cinco  últimos  años  de  las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles en  que  consten  las  listas  de  los  consejeros  de 
administración;  listas  de  dichos  consejeros  que  han  debido 
remitirse  al  Ministro  de  Hacienda  en  cumplimiento  do  la 
instrucción  para  la  recaudación  de  la  contribución  indus- 
trial: reclamaciones  del  Sr.  Nocedal. 

Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á la  interpelación 
del  Sr.  Mareneo  sobre  el  servicio  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica: proposición. =La  apoya  el  Sr.  Marenco.==Dis- 
cursos  de  los  Sres.  Ministros  de  Marina  y de  Ultramar.^ 
Rectificación  del  Sr.  Marenco.=Se  suspende  esta  discu- 
sión. 

DtióPACiio:  Destinos  civiles  desempeñados  por  sargentos  del 
ejército,  que  puedan  ser  suprimidos  por  razón  de  econo- 
mías: comunicación. 

Carretera  de  Pont  de  Armentera  á Altafulla  ó Torredem- 
bana:  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado. 

Orden  del  día  para  mañana.  «Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y diez  minutos. 
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Abierta  á las  cuatro  y cinco  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  íué  aprobada. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril 
de  Madrid  á Santander.  (Véase  el  Apéndice  8.°  al  Dia- 
rio mím.  234.) 

En  su  apoyo  dijo 

EL  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Hace  muchos 
años  que  se  viene  pensando  en  la  realización  del  pro- 
yecto de  ferrocarril  directo  de  Madrid  á Santander 
pasando  por  Aranda  de  Duero,  Santoña  y Laredo  y 
con  derivaciones  ó ramales  á otros  varios  pueblos. 
Este  ferrocarril  tavorecerá  losintereses  decincoó  seis 
provincias  que  al  presente  se  encuentran  sin  servi- 
cios de  ninguna  clase;  trátase  de  un  ferrocarril  eco- 
nómico, de  vía  estrecha,  sin  subvención  del  Estado,  es 
decir,  de  los  que  con  toda  facilidad  se  pueden  cons- 
truir hoy,  vque  pondrá  en  comunicación  con  el  resto 
de  España  á una  gran  parte  del  territorio  de  Castilla 
la  Vieja,  que  se  puede  decir  que  está  hoy  en  un  de- 
sierto, porque  desiertos  están  ios  países  que  no  tie- 
nen comunicación  con  el  centro. 

Persuadido,  pues,  de  la  utilidad  del  proyecto  de 
que  se  trata,  no  quiero  molestar  más  ai  Congreso,  y 
pido  que  se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposi- 
ción que  acaba  de  oir.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Van  ya  muchos  años,  desde 
que  por  primera  vez  dirigí  una  excitación  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  que  pusiera  en  venta  ciertas 
minas  de  hierro  y de  carbón  cuya  propiedad  se  re- 
servó el  Estado,  y que  continúan  inexplotadas  desde 
mucho  tiempo,  sin  embargo  de  que  los  pueblos  y el 
interés  particular  reclaman  que  se  entreguen  á la  ac- 
tividad individual.  El  Estaaocreyóquepodríaexplotar- 
las;  pero  habiéndose  convencido  de  que  era  operación 
peligrosa  para  él,  han  vuelto  las  minas  á la  Dirección 
de  propiedades  y derechos  del  Estado,  y allí  se  instru- 
yen expedientes,  se  anuncian  subastas  que  quedan 
sin  efecto,  y el  resultado  es  que  no  se  adelanta  un 
paso. 

Guando  abandonó  el  Ministerio  el  Sr.  Cos-Gayón, 
dejó  ultimado  el  expediente  para  la  venta,  según  ma- 
nifestación que  me  hizo  S.  S.  Desde  entonces  no  se 
ha  hecho  absolutamente  nada;  se  hizo  la  tasación,  se 
preparó  todo  para  anunciar  la  subasta;  pero  con  te- 
ner tanta  necesidad  de  dinero  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda no  se  trata  de  poner  en  venta  lo  que  intere- 
sa, no  sólo  á la  Hacienda  pública,  sino  á la  industria 
é interés  particular,  que  pase  á ser  propiedad  de  quien 
ponga  en  explotación  esas  minas. 

Reitero,  por  consiguiente,  este  ruego  que  tantas 
veces  he  dirigido  al  digno  Ministro  que  en  este  mo- 
mento me  escucha  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia ocupa  el  banco  azul)  y á otros  antecesores  su- 
yos, y pido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  anuncie, 
tan  pronto  como  las  formalida'des  administrativas  lo 
permitan,  la  subasta  de  esas  minas  de  carbón  y hie- 


rro que  fueron  reservadas  para  la  fábrica  de  Trubia 
y que  han  vuelto  á la  Dirección  de  propiedades. 

Hecho  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  he 
de  renovar  el  anuncio  que  hice  de  una  interpelación 
cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  dió  cuenta  al 
Congreso  de  la  ruptura  de  negociaciones  para  la  re- 
novación de  un  tratado  de  comercio  con  Francia,  res- 
pecto á la  política  del  Gobierno  en  sus  relaciones 
comerciales  con  las  Naciones  europeas.  Ruego  á la 
Mesa  se  sirva  pouer  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Estado  este  anuncio  de  interpelación  que  reitero. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  co- 
municará á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Es- 
tado el  ruego  y el  anuncio  de  interpelación  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCAR  ATE:  Breves  palabras,  para  dirigir 
un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y otro 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  he  de  repe- 
tirle el  que  le  he  hecho  ya  en  dos  ocasiones  respecto 
á la  remisión  de  los  expedientes  relativos  á la  provi- 
sión de  la  Relatoría  de  Albacete  y del  Registro  de  la 
propiedad  de  A licante,  y he  de  reiterarle  también  la  pre- 
gun  ta  relativa  ai  médico  de  la  penitenciaría  de  Alcázar 
de  San  Juan,  cuyo  nombramiento  se  dejó  sin  efecto  por 
telégrafo;  y aunque  la  cosa  es  pequeña  á primera  vis- 
ta, puede  tenerse  interés  en  saber  el  motivo.  Por  úl- 
timo, deseo  saber  si  se  ha  resuelto  en  el  Departamen- 
to que  corre  á su  digno  cargo  un  expediente  incoado 
por  dos  registradores  de  la  propiedad  con  la  rara  pre- 
tensión de  que  se  les  reconozca  no  sé  qué  méritos  ex- 
traordinarios distintos  de  los  legales  y de  los  admi- 
tidos. Creo  que  ha  ido  á informe  del  Consejo  de  Es- 
tado, y que  este  informe  ha  sido,  como  no  podía  me- 
nos de  ser,  desfavorable,  y deseo  saber  si  se  ha  dictado 
alguna  resolución  en  ese  asunto. 

El  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  refiere  á 
la  Compañía  de  canalización  del  Ebro.  Siento  pare- 
cer pesado,  pero  es  muy  extraño  que  no  haya  venido 
un  expediente  que  pedí,  lo  menos  hace  mes  y medio, 
que  pidió  un  Sr.  Senador  en  la  otra  Cámara,  al  cual 
hubo  de  contestar  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
no  podía  remitirlo  al  Senado  porque  estaba  pedido 
por  un  Sr.  Diputado,  y que  volví  á pedir  hace  días  con 
urgencia,  teniendo  en  cuenta  que  por  mucho  que  du- 
ren las  sesiones  no  pueden  pasar  de  un  número  li- 
mitado: y es  más  extraño  esto  todavía,  porque  ha 
dado  no  poco  que  hablar:  porque  ha  sido  objeto  de 
severas  censuras  en  la  prensa,  y porque  aquí  mismo 
los  Diputados  ministeriales  de  aquella  provincia  se 
han  asociado  á mi  deseo  de  que  venga  ese  expe- 
diente. 

Así,  pues,  con  la  esperanza  de  ser  más  afortuna- 
do la  tercera  vez,  que  lo  fui  la  primera  y la  segun- 
da, ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  mi  deseo  de  que  venga  ese  expe- 
diente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  co- 
municará al  Sr.  Ministro  deFomento  el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gavón):  Los  expedientes  sobre  provisión  de  la  Reía- 
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loria  de  Albacete  y del  Registro  de  la  propiedad  de 
Mica ute,  vendrán  mañana  al  Congreso. 

Sobre  la  pregunta,  yo  volveré  á enterarme,  por- 
que, en  electo,  como  dice  S.  S.,  el  asunto  es  de  poca 
importancia,  del  estado  que  tiene  ese  asunto,  en  el 
que  no  sé  siquiera  si  be  intervenido  de  un  modo  di- 
recto, y contestaré  á S.  S. 

En  cuanto  á la  tercera  cosa  que  me  pregunta 
S.  S.,  yo  no  recuerdo  el  expediente  á que  S.  S.  se  re- 
tiere;  ó lo  que  es  lo  mismo,  me  parece  seguro  que 
no  be  adoptado  ninguna  resolución  sobre  ese  par- 
ticular. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Chermá 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CH3RMA:  Tengo  que  dirigir 
varias  preguntas  á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y de  Hacienda.  La  primera  de  ellas  se  refie- 
re á la  prensa  periódica.  Hace  tiempo  que  la  prensa 
sufre  persecución  muy  extremada  en  varias  partes, 
y que  hay  varios  directores  y redactores  de  periódi- 
cos en  prisión  preventiva;  en  Madrid  no  se  extremaba 
t;«n lo  este  sistema;  pero  ya  ha  empezado,  porque,  se- 
gún be  leído  en  un  periódico,  se  encuentra  detenido 
ó en  prisión  preventiva  el  director  de  El  Quijote , se- 
ñor Üsorio  Pérez  Castauón.  Gomo  estas  detenciones  ó 
prisiones  no  me  parecen  muy  ajustadas  á la  ley,  rue- 
go al  Sr.  Ministro  se  sirva  darnos  alguna  explicación 
sobre  el  asunto,  para  ver  si  hay  medio  de  lograr  que 
los  funcionarios  de  la  administración  de  justicia  no 
se  extralimiten  en  sus  funciones. 

Además,  tengo  entendido  que  en  algunas  Audien 
cias  hay  magistrados  que  no  pueden  seguir  allí,  con 
arreglo  á las  disposicionos  vigentes,  como  la  Real  or- 
den de  25  de  Febrero  de  1 88o  y el  art.  1 1 7 de  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial,  porque  algunos  de  esos 
funcionarios  son  incompatibles,  por  razón  de  paren- 
tesco con  vecinos  de  la  localidad.  Ocurre  también  el 
caso  de  haber  magistrados  que  han  ejercido  el  cargo 
de  jueces  en  tres  distritos  de  la  misma  provincia,  y 
luego  lian  pasado  á magistrados  sin  ser  trasladados,  á 
pesar  de  ser  allí  incompatibles;  y lo  peor  es  que,  como 
magistrados,  pueden  fallar  causas  que  instruyeron 
como  jueces.  Sobre  esto  espero  también  alguna  ex- 
plicación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Al  de  Hacienda  tengo  que  preguntarle  qué  es  lo 
que  sucede  en  la  Aduana  y estación  de  Irún,  donde 
tengo  entendido  que  en  el  día  1 1 del  corriente  había 
detenidos  más  de  400  vagones  cargados  de  mercan- 
cías procedentes  do  Francia.  No  sabemos  por  qué  cau- 
sa siguen  esas  mercancías  en  aquellos  almacenes, 
unos  abiertos  y otros  cerrados,  con  grave  perjuicio 
para  los  comerciantes  y para  el  Estado,  el  que  paga 
unas  2.000  pesetas  diarias  por  almacenaje,  y todavía, 
según  dicen  los  prácticos,  quedarán  almacenadas 
muchas  de  esas  mercancías  durante  algunos  meses, 
ños  perjuicios  que  esto  produce  al  comercio  son  muy 
grandes,  y no  se  explica  de  ninguna  manera  seme- 
jante abandono.  Voy  á leer  una  hoja  que  los  consig- 
natarios de  Irún  han  dirigido  al  público,  manifestan- 
do los  abusos  que  se  cometen,  y que  dice  así: 

«A¿  comercio. — El  gremio  de  comerciantes  con- 
signatarios de  esta  villa  se  ve  en  el  sensible  caso  de 
tener  que  dar  á conocer  al  comercio  la  situación 
anormal  que  se  le  ba  creado  por  el  cúmulo  inmenso 


de  mercancías  pendientes  boy  de  despacho  en  esta 
Aduana. 

»En  efecto,  debido  principalmente  al  crecido  nú- 
mero de  importaciones  que  se  han  verificado  duran- 
te la  última  quincena  del  pasado  mes  de  Junio,  exis- 
ten aún  sin  descargar  más  de  400  vagones  franceses 
por  falta  material  de  espacio  en  los  almacenes 
de  la  Aduana,  que  están  literalmente  atestados  de 
géneros. 

»Esta  circunstancia,  unida  ai  tiempo  que  la  Ad- 
ministración invierte  para  practicar  las  operaciones 
de  despacho  con  la  escrupulosidad  que  considera  ne- 
cesaria, ba  venido  á originar  un  retraso  que,  por  des- 
gracia, lejos  de  disminuir,  se  acentúa  en  términos 
que  hace  inevitables  sus  efectos. 

»Ei  gremio  de  comerciantes  consignatarios  ha 
puesto,  y pone  de  su  parte,  cuantos  medios  están  á 
su  alcance  para  facilitar  la  acción  administrativa; 
pero  dada  la  lentitud  con  que  se  llevan  á cabo  los 
despachos,  es  seguro  que  no  ba  de  restablecerse  la 
normalidad  tan  pronto  como  sería  de  desear  y los 
intereses  del  comercio  lo  demandan. 

«Por  tal  motivo,  este  gremio  se  cree  obligado  a 
poner  en  conocimiento  del  comercio  y de  los  par- 
ticulares el  actual  estado  de  cosas,  declinando,  al 
propio  tiempo,  la  responsabilidad  que  pudiera  atri- 
buírsele por  un  retraso  cuyas  causas  no  está  en  sus 
manos  el  evitar.» 

Según  tengo  entendido,  en  otros  tiempos,  y con 
arreglo  al  art.  210  de  las  ordenanzas,  se  permitía 
á los  viajeros  llevar  mercancías  cuyos  derechos  no 
excedieran  de  250  pesetas,  y hoy  ni  se  les  permite 
siquiera  llevar  100  gramos  de  peso,  hasta  el  punto 
de  que  los  Vistas,  al  reconocer  y pesar  los  géneros, 
dicen  que  mandarán  á presidio  á todo  aquel  que  lle- 
ve más  de  los  100  gramos.  Esto  indica  el  buen  sen- 
tido de  los  encargados  de  las  Aduanas,  los  cuales 
creo  yo  que,  entre  el  uso  y el  abuso,  debían  adoptar 
un  término  medio. 

Otro  ruego  tengo  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  respecto  al  asunto  de  consumos,  en  el  cual 
continúan  cometiéndose,  poco  más  ó menos,  ios  mis- 
mos abusos  que  se  cometían  antes  de  empezar  á. regir 
el  actual  presupuesto.  Tanto  los  Ayuntamientos  que 
tienen  á su  cargo  la  administración  de  consumos, 
como  los  arrendatarios  de  esta  renta,  abusan  extre- 
madamente de  su  posición:  y la  prueba  de  que  esto 
es  cierto,  está  en  los  motines  que  diariamente  se  su- 
ceden en  todas  partes,  y,  créalo  el  Gobierno  y el  señor 
Ministro  de  Hacienda:  ínterin  no  se  baga  cumplir 
las  disposiciones  legales  y sean  una  verdad  las  ins- 
trucciones sobre  el  cobro  de  consumos,  tendremos 
esos  motines,  y Dios  quiera  que  en  adelante  no  revis- 
tan caracteres  más  graves,  porque  los  abusos  que  se 
cometen  son  grandes. 

En  algunas  partes  se  ha  lijado  el  extrarradio  á 
capricho,  sin  sujetarse  á lo  qua  la  ley  dispone;  yo  no 
deseo  otra  cosa  sino  que  las  leyes  se  cumplan,  por- 
que de  otra  suerte,  antes  de  que  las  Cortes  se  cie- 
rren, tendré  que  presentar  alguna  proposición  inci- 
dental y hacer  miles  de  preguntas,  aunque  parezcan 
inoportunas,  para  ver  si  á fuerza  de  ser  pesado,  lo- 
gro despertar  esa  apatía  que  se  nota  en  el  Ministerio 
de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  íOos- 
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Gayón):  Siento  no  poder  dar  al  Sr.  González  Ghermá 
ninguna  explicación  en  lo  que  se  refiere  á lo  ocurri- 
do con  un  director  de  un  periódico,  cuyo  nombre  nos 
ha  dicho  antes  S.  S. 

EL  Sr.  González  Ghermá  sabe,  lo  mismo  que  to-  j 
dos  los  Sres.  Diputados,  que  la  ley  concede  á ios  jue- 
ces la  facultad,  y aun  los  hace  el  encargo,  de  decre- 
tar en  ciertos  casos  determinados  la  prisión  preven- 
tiva. Yo  no  tengo  conocimiento  bastante  del  asunto 
á que  el  Sr.  González  Giiermá  se  refiere,  para  poder 
formar  juicio  completo  respecto  a 61.  Acaso  el  delito 
por  que  se  persigue  á ese  periódico  sea  de  aquellos 
en  que  con  arreglo  á la  ley  debe  decretarse  la  pri- 
sión preventiva.  Yo  no  sé  nada;  pero  supongo  que 
así  sucederá,  mientras  no  se  me  presente  prueba  en 
contrario. 

En  cuanto  á la  incompatibilidad  de  los  jueces  y 
magistrados,  por  razón  de  las  relaciones  que  tengan 
ellos  ó sus  familias  en  las  comarcas  en  que  ejercen 
jurisdicción,  puedo  decir  al  Sr.  González  Ghermá 
que  los  preceptos  relativos  á esa  incompatibilidad 
se  están  observando  con  todo  rigor.  Pero  yo  no  pue- 
do proceder  en  estos  casos,  sino  después  de  serme 
conocida  la  incompatibidad  de  una  manera  oficial  y 
suficiente:  porque  no  teniendo' yo  facultades  para 
trasladar  á los  magistrados  por  el  mero  arbitrio  mi- 
nisterial, y teniendo  obligación  de  trasladarlos  cuan- 
do resulten  incompatibles  dentro  de  la  localidad,  yo 
no  puedo  hacer  otra  cosa  que  hacer  el  traslado 
cuando  conozca  la  incompatibilidad.  En  el  momento 
que  el  Sr.  González  Ghermá,  ó cualquiera  otro  señor 
Diputado,  me  indique  dónde  hay  un  caso  de  incom- 
patibilidad, yo  le  prometo  resolver  inmediatamente 
en  la  forma  que  exige  el  cumplimiento  de  la  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Ghermá 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  En  cuanto  al  pri- 
mer punto,  referente  á la  prisión  preventiva,  puedo 
decir  á S.  S.  que  en  diferentes  provincias,  y especial- 
mente en  Castellón  de  la  Plana,  se  han  repetido  esas 
prisiones  preventivas,  motivadas  por  haberse  denun- 
ciado en  la  prensa  hechos  consumados  contrarios  á 
las  leyes,  realizados  por  algún  alcalde,  por  hacer  pú- 
blica la  infracción  de  disposiciones  vigentes  come- 
tida por  las  autoridades  y hasta  por  copiar  compo- 
siciones literarias  publicadas  bajo  la  forma  de  sus  au- 
tores en  otros  periódicos  no  denunciados,  composi- 
ciones que  se  ha  supuesto  atentatorias,  á la  moral, 
Por  causas  de  este  género  han  estado  los  pobres  di- 
rectores de  periódicos  meses  y meses  detenidos  en 
prisión  .preventiva,  y creo  que  boy  mismo  existe  uno 
que  lleva  en  prisión  preventiva  ocho  meses,  y que  sabe 
Dios  cuándo  quedará  libre. 

Yo  llamo  sobre  esto  la  atención  del  Sr.  Ministro; 
porque  es  indudable  que  en  muchos  casos,  delin- 
cuentes dignos  de  mucho  mayor  castigo  que  estos 
periodistas,  están  en  la  calle,  unas  veces  con  fianza 
y otras  sin  ella,  mientras  que  á los  pobres  periodis- 
tas no  se  les  admite  fianza  personal  ni  fianza  metá- 
lica, y esto,  Sr.  Ministro,  me  parece  que  es  un  poco 
duro. 

Por  eso  quiero  ver  si  consigo  ablandar  el  cora- 
zón de  S.  S.,  para  que  haga  algo  en  favor  de  esos 
periodistas. 

En  cuanto  al  personal  incompatible,  á mí  no  me 
duelen  prendas;  á algunos  dé  los  magistrados  que  se 
encuentran  en  ese  caso,  los  conozco  personalmente: 


á otros,  no.  Los  hay  en  San  Sebastián  y en  Castellón 
de  la  Plana.  A S.  S.  le  será  muy  fácil  averiguarlo 
Creo  que  con  esto  ya  he  dicho  bastante. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Palma. 

El  Sr.  PALMA:  La  he  pedido  para  suplicar  á la 
Mesa  tenga  la  bondad  de  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  dos  siguientes  pregun- 
tas que  brevísimamente  voy  á dirigirle. 

Deseo  primeramente  saber  si  está  dispuesto  di- 
cho Sr.  Ministro  á procurar  que  inmediatamente  se 
satisfagan  los  atrasos  que  se  deben  á los  soldados  va 
licenciados  de  la  quinta  de  1374;  porque  habiéndose 
satisfecho  sus  atrasos  á los  de  quintas  posteriores 
es  muy  justo  que  estos  servidores  del  país,  que  tanto 
contribuyeron  á realizar  la  paz  pública,  reciban  lo 
que  de  derecho  les  corresponda  del  fondo  de  masita, 
y que,  á pesar  del  largo  período  de  tiempo  trascu- 
rrido, no  se  les  ha  entregado  todavía. 

Desearía,  además,  que  el  Sr.  Ministro  manifestara 
si  entiende  que  debe  perseverarse  en  el  sostenimien- 
to del  monopolio  de  determinados  establecimientos, 
aunque  de  carácter  militar,  por  lo  que  hace  á los  tra- 
bajos tipográficos,  en  perjuicio  de  los  demás  tipógra- 
fos del  país  que  ejercen  esa  profesión  y que  contri- 
buyen á levantar  las  cargas  públicas,  siendo  una  de 
ellas  la  muy  importante  de  alimentar  el  presupuesto 
de  la  Guerra  ordinario  y extraordinario. 

También  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  decir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tenga  la  bondad 
de  dar  contestación  satisfactoria  á esta  otra  pre- 
gunta. 

En  el  pueblo  de  Peñalva,  provincia  de  Valencia, 
contrató  el  Ayuntamiento  con  un  particular,  y me- 
diante pública  subasta,  el  arbitrio  de  pesas  y medidas. 

Subastado  este  arbitrio  por  una  persona  deter- 
minada, con  condiciones  especiales,  siguió  el  curso 
de  aquel  año  económico,  y cuando  concluyó  adeu- 
daba 2.000  pesetas  del  tipo  en  que  tomó  el  remate. 
Por  consecuencia  de  ello,  el  Ayuntamiento  dirigió 
el  procedimiento  de  apremio  contra  el  deudor  por 
las  2.000  pesetas,  que  eran  cerca  de  la  mitad  de  lo 
adeudado,  y al  propio  tiempo,  por  una  cantidad  con- 
venida en  una  cláusula  del  contrato  de  arriendo,  se- 
gún la  que  se  había  comprometido  á pagar  el  licita- 
dor  determinada  cantidad  por  cada  mes  que  dejara 
de  ingresar  lo  correspondiente  á aquel  período  de 
tiempo. 

Aquel  expediente  siguió  todos  los  trámites,  yan- 
tes de  llegarse  á vender  los  bienes  del  deudor,  el 
gobernador  de  Valencia,  Sr.  Ojesto,  á petición  del 
interesado,  intervino  en  el  expediente,  no  para  re- 
solver que  estuviera  bien  ó mal  seguido  el  procedi- 
miento de  apremio,  sino  para  declarar  que  el  arren- 
datario no  tenía  obligación  de  pagar  nada,  levantan- 
do el  procedimiento  de  apremio  y haciéndole  condo- 
nación completa  de  todo  lo  que  él  debía  al  Ayunta- 
miento de  Peñalva. 

El  Ayuntamiento  interpuso  ante  el  gobernador, 
y con  arreglo  á la  ley.  el  recurso  de  apelación  para 
ante  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  haciendo 
constar  la  importantísima  circunstancia  de  que  el 
perdón  indebido  de  este  adeudo  tuvo  lugar  durante 
el  período  de  las  elecciones  municipales.  En  efecto. 
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pnel  Boletín  oficial  del  23  de  Julio  de  1891  aparece 
que  con  fecha  1 1 del  mes  anterior  habí;*  interpuesto 
pSa  apelación  el  alcalde  de  Pena  Iva,  y hasta  la  hora 
presente  no  se  sabe  lo  que  haya  resuelto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Mi  pregunta  ó excitación 
consiste  en  que  S.  S.  se  sirva  resolver  un  expediente 
que  existe  en  su  Ministerio,  con  perjuicio  de  los  in- 
tereses del  Municipio  de  Peiialva,  que,  como  todos 
os  Ayuntamientos  en  general,  tiene  pocos  medios 
para  levantar  sus  cargas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  ios  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y Gobernación  las  preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nocedal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Tuvo  ayer  la  bondad  el  señor 
Ministro  de  Fomento  de  decirme  que  bien  sabía  Dios 
cuánto  desea  complacerme  y cuánto  es  su  disgusto 
porque  no  puede  complacerme  nunca.  Le  pedía  yo 
las  listas  de  los  consejeros  y abogados  de  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles,  y era  muy  grande  su  pena 
al  contestarme  que  no  podía  prometerme  su  envío 
porque  no  tenía  derecho  á pedirlas  y las  Empresas 
tienen  el  derecho  de  negarlas. 

#Con  objeto  de  que  el  Sr.  Ministro  logre  el  deseo 
grandísimo  que  tiene  de  complacerme,  he  buscado  y 
encontrado,  no  uno,  sino  dos  medios  fáciles  y senci- 
llos de  que,  sin  necesidad  de  pedir  favor  ninguno  á 
lasCompafiías,  pueda  enviar  las  listas  que  quiero  ver. 

En  primer  lugar,  todos  ios  años  presentan  las 
Compañías  al  Ministerio  de  I^omento  unas  Memorias, 
en  las  cuales,  hasta  hace  cuatro  ó cinco  años,  iban  las 
listas  de  los  Consejos  de  administración.  Puede,  pues, 
S.  S.  complacerme,  haciendo  que  nos  traigan  al  Con- 
greso las  Memorias  de  los  cinco  últimos  años  en  que 
las  Empresas  pusieron  los  nombres  de  sus  consejeros 
»^e  administración.  Por  qué  pido  cinco  y no  me  con- 
tento con  una,  lo  explicaré  al  acabar. 

Pero,  además,  en  el  reglamento  para  la  contri- 
l ación  industrial,  de  1 3 de  Junio  de  1882,  hay  una 
tarifa,  la  2.a,  cuyo  número  1.  párrafo  primero,  dice 
io  siguiente: 

«Pagarán: 

»l. — El  5 por  100  de  los  sueldos,  asignaciones,  re- 
tribuciones, gratificación  ó salario  que  disfruten: 

»t.°  Los  directores,  gerentes,  consejeros,  admi- 
nistradores, comisionados,  delegados  ó representan- 
tes de  los  Bancos,  Sociedades  anónimas  y Corpora- 
ciones de  todas  clases.» 

En  el  mismo  reglamento  hay  un  artículo,  el  78, 
cuyo  segundo  párrafo  dice  lo  siguiente: 

«Los  directores,  gerentes  ó presidentes  de  toda 
'dase  de  Sociedades,  y los  dueños  de  casas  de  comer- 
cio que  tengan  empleados  de  los  comprendidos  en  el 
número  l de  la  tarifa  2.a  (cuyo  primer  párrafo  acabo 
leer:  directores , gerentes , consejeros , etc.),  están 
también  obligados  á presentar  á la  Administración  al 
principio  de  cada  año  económico  y cuando  la  misma 
lo  crea  conveniente,  relaciones  que  comprendan  los 
nombres  de  dichos  empleados  y el  haber  que  disfru- 
ta* como  también  los  datos  necesarios  para  conocer 
la  retribución  ó remuneración  que  por  el  carizo  per- 
ciban sus  comisionados  ó representantes  en  las  pro- 
vincias.» 


De  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sin 
pedir  ningún  favor  á las  Compañías,  puede  enviar- 
me las  Memorias  á.  que  antes  me  he  referido;  y tras- 
mitiendo m¡  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pue- 
de mandar  completísimas  las  listas  que  yo  le  pedí,  y 
él  creía  no  poderme  enviar. 

Me  parece  que  ahora  ya  no  hay  manera  de  eva- 
dir el  envío  de  esas  listas. 

Dije  que  no  me  contentaba  con  una  sola  de  las 
Memorias  que  las  Compañías  envían  al  Ministerio 
de  Fomento;  y también  deseo  que  se  me  envíen  las 
listas  de  los  consejeros  que,  como  tales,  han  pagado 
contribución  en  los  cinco  años  últimos,  y daré  la 
razón.  Las  plazas  de  consejeros  de  administración  de 
las  Compañías  suelen  ser  bastante  seguras  y perma- 
nentes; tanto,  que  con  que  se  envíen  las  listas  de 
hace  cinco  ó seis  años,  con  leves  variaciones,  tendre- 
mos las  listas  del  año  actual.  Pero  hay  algunos  cam- 
bios temporales,  y son  los  siguientes:  la  incompati- 
bilidad absoluta  entre  ciertos  cargos  y los  empleos 
en  las  Compañías  es  tan  evidente,. es  tan  palmarla, 
salta  á los  ojos  de  manera  que,  sin  necesidad  de  ley 
ninguna  que  1o  prescriba,  todos  los  consejeros  de 
administración  y los  abogados  de  las  Compañías,  en 
cuanto  son  nombrados,  por  ejemplo,  Ministros  ó di- 
rectores. ú obtienen  cualquier  destino  en  el  que  ten- 
gan que  velar  por  los  intereses  públicos,  en  el  acto, 
y por  propio  impulso,  hacen  renuncia  de  sus  plazas 
de  consejeros  ó abogados  de  las  Compañías.  Por  eso 
suele  haber  ciertas  variaciones  en  las  listas;  pero 
temporales,  es  claro,  porque  en  cuanto  esas  personas 
dejan  los  cargos  públicos,  suelen  volver  á los  Conse- 
jos de  administración.  Generalmente  son  cargos  que 
casi  duran  lo  que  la  vida. 

De  todas  suertes,  yo  le  pido  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y al  de  Hacienda,  para  que  el  primero  no 
tenga  que  cansarse  en  trasmitir  el  ruego,  que  me 
envíen:  el  de  Fomento,  las  cinco  últimas  Memorias 
de  las  Empresas  donde  estén  las  listas  de  ios  conseje- 
ros de  administración;  y el  de  Hacienda,  las  listas  de 
los  consejeros  de  administración  y abocados  de  las 
Compañías  en  los  cinco  últimos  años. 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Alonso  Martínez):  Se  tras- 
mitirán á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fo- 
mento los  ruegos  de  S.  S.» 


Se  leyó  la  siguiente  proposición: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  la  contestación  dada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  la  sesión  de  ayer,  ai 
Sr.  Marenco,  no  se  ajusta  á lo  que  exigen  los  intere- 
ses del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1892.=x=José 
Marenco.=Gnmersindo  de  Azcárate.=Manuel  Pe- 
dregal. =José  Muro.=José  M elga  rejo.  = Francisco 
Pí  y Margall.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marenco  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARENCO:  Señores  Diputados,  la  propo- 
sición incidental  á que  ha  dado  lectura  el  Sr.  Secre- 
tario está  inspirada,  como  habéis  podido  oir,  en  lo 
poco  satisfactorias  que  parecieron  á la  minoría  de 
que  formo  parte  las  contestaciones  que  se  sirvió  dar 
ayer  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  responder  á mi 
interpelación.  En  ano  y o de  esta  proposición,  es  j ara 
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mí  de  absoluta  necesidad  hacerme  cargo,  uno  por 
uno,  de  los  argumentos  que  se  sirvió  presentar  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  y refutarlos  en  el  mismo  orden; 
pero  en  esta  refutación  irán  implícitos  los  motivos, 
las  causas,  las  razones  en  que  esta  minoría  se  Tunda 
pajra  creer  que  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  se  acomoda  en  la  medida  que  debe  á la 
defensa  de  los  intereses  del  Estado. 

Declaraba  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  al  comien- 
zo de  su  discurso,  que  no  podía  constituirse  en  el 
Congreso  en  defensor  de  la  Compañía  Trasatlántica. 
Yo  espero  demostrar  que  8.  S.,  en  el  día  de  ayer,  no 
hizo  otra  cosa  que  defender  estos  intereses,  y que 
siendo  de  pública  notoriedad  que  S.  8.,  en  este  deba- 
te, si  es  cierto  que  pueden  tenerse  dos  naturalezas, 
la  tiene  como  accionista  y corno  Ministro,  en  el  día 
de  ayer  sólo  se  ha  mostrado  como  accionista,  olvi- 
dándose del  Ministro;  8.  S.  se  ha  concretado  á defen- 
der, bien  ó mal,  los  intereses  de  la  Empresa;  lo  que  á 
mi  entender  no  ha  hecho  8.  S.,  ni  en  poco  ni  en  mu- 
cho, ha  sido  defender  los  intereses  del  Estado.  A de- 
fenderlos en  la  medida  de  mis  fuerzas  me  levanto  yo, 
autorizado  por  la  investidura  del  cargo  de  Diputado. 

Se  extrañaba  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y decía 
que,  á pesar  de  los  elementos  de  publicidad  que  hoy 
existen,  estos  cargos  que  yo  hacía  á la  Compañía 
Trasatlántica ’no  eran  del  público  dominio,  y díjele 
yo  entonces  á S.  8.,  por  medio  de  una  interrupción, 
que  la  prensa,  tanto  la  antillana  como  la  peninsular, 
ha  hablado  repetidas  veces,  aunque  han  clamado 
en  el  desierto,  contra  las  infracciones  del  contrato 
llevado  á cabo  por  la  Compañía  Trasatlántica.  No  es, 
por  lo  tanto,  cierlo,  como  decía  S.  S.,  que  la  prensa 
no  se  hubiera  ocupado  de  este  asunto.  Y además  no 
era  lícito  á S.  8.  poner  en  duda  la  exactitud  de  los 
datos  de  que  yo  hice  uso,  por  que  estos  son  datos  ofi- 
ciales. No  me  extraña,  ciertamente,  que  S.  S.  no  io 
supiera,  porque  precisamente,  de  esa  ignorancia, 
tanto  de  8.  S.  como  de  su  antecesor,  deducía  yo  que 
el  Ministerio  de  Ultramar  no  podía  ni  debía  supri- 
mir los  servicios  de  la  inspección. 

Guando  yo  dirigí  mis  primeras  preguntas  el  año 
pasado  al  Sr.  Fabié,  quise  saber  antes  que  nada  si 
conocía  el  servicio  que  prestaba  la  inspección  que 
había  suprimido,  y el  Sr.  Fabié  me  contestó  que,  en 
efecto,  no  lo  conocía,  del  mismo  modo  que  no  lo  co- 
noce S.  S.:  de  modo  que  no  es  una  novedad  que  8.  S., 
como  su  antecesor,  desconozca  los  datos  oficiales.  No 
se  trata,  pues,  de  argumentos  que  presenta  un  Di- 
putado, sino  de  datos  oficiales,  y precisamente  por- 
que éstos  no  radican  en  el  Ministerio  de  Ultramar, 
ni  en  este  Ministerio,  creo  yo  no  existe  la  competen- 
cia necesaria  para  juzgar  de  esta  clase  de  asuntos, 
be  creído  solicitar  que  esc  Negociado  del  Ministerio 
de  Ultramar,  en  lo  que  se  refiere  pura  y exclusiva- 
mente á los  buques,  en  vez#de  estar  en  manos  de 
empleados  civiles,  que  no  podrán  juzgar  con  acierto 
en  lo  que  se  refiere  á la  parte  facultativa,  pasara  al 
Ministerio  de  Marina.  Y no  porque  tenga  yo  deseo 
ni  sea  partidario  de  que  al  Ministerio  de  Marina 
vaya  lo  que  no  deba  ir,  porque  precisamente  yo  soy 
opuesto  á que  este  Departamento  se  encargue  de 
ciertas  cosas.  A mí  me  parecería  bien,  por  ejemplo, 
que  tanto  lo  que  se  refiere  á la  marina  mercante,  por 
lo  que  se  relaciona  con  el  comercio,  como  lo  que  se 
refiere  A la  industria  de  la  pesca,  pasara  al  Ministe- 
rio de  Fomento  y no  se  monopolizara  por  el  de 


Marina  ninguna  clase  de  estos  servicios;  y creo  esto 
de  absoluta  necesidad. 

No  es  exacto  tampoco  que  yo  me  quejara  de  la 
Compañía  Trasatlántica  porque  no  me  hubiera  apo- 
yado en  las  elecciones.  Ni  delirando,  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  podía  hacer  semejante  afirmación.  Yo 
decía  lo  que  todo  el  mundo  sabe  en  mi  distrito:  que 
la  Compañía  Trasatlántica,  con  móviles  siempre  ele- 
vados, me  había  combatido  en  las  elecciones. 

Y claro  está  que  una  delicadeza  muy  exquisita 
no  lo  hubiera  hecho,  aunque  me  hubiera  dado  oca- 
sión á que  viniera  á la  Cámara  á hacer  ante  el  país 
los  cargos  que  yo  había  de  hacerle  en  cumplimiento 
de  un  deber.  No  es,  por  lo  tanto,  cierto,  como  S.  S. 
dijo,  que  yo  me  quejara  de  que  no  me  hubiera  apo- 
yado, aunque  S.  S.  hubo  de  decir  también  que  en 
el  Diario  de  Sesiones  constaría;  y efectivamente,  ahí 
está  el  Diario  de  Sesiones  donde  no  puede  haber  lo 
que  afirma  S.  S.,  á no  ser  que  yo  á mí  mismo  me 
desmintiera;  y entre  mis  defectos  y malas  cualidades 
no  tengo  la  de  desmentirme,  y como  he  dicho  á S.  S. 
en  otra  ocasión,  nunca  lo  haría  con  S.  S. 

Con  el  propósito  de  hacerme  cargos,  me  decía  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  yo  había  ofendido  á 
todos  los  organismos  ó instituciones  de  que  había 
hablado;  y debo  decir  á S.  S.  que,  si  hay  ofensa  en 
cuanto  he  dicho,  estoy  dispuesto  á hacerlo  cuantas 
veces  tenga  para  ello  ocasión,  y que  en  esfo  me  de- 
claro impenitente;  pero  quizá  no  llegue  nunca,  en 
esto  de  dirigir  ofensas,  á donde  S.  8.  tiene  por  oostum 
bre  llegar. 

Una  de  las  frases  que  más  me  han  impresionado 
en  la  Cámara  en  el  corto»  tiempo  que  llevo  de  Dipu- 
tado, es  la  que  8.  S.  pronunció  aquí  con  motivo  del 
debate  que  entabló,  haciendo  perder  ocho  ó diez  días 
al  Congreso,  acerca  de  la  Duquesa  de  Castro  Enríquez; 
recuerdo  perfectamente  que,  refiriéndose  al  juez  de 
aquellas  actuaciones,  decía  S.  8.,  después  de  exponer 
las  razones  que  tuvo  por  conveniente:  «¿Pero  es,  se- 
ñores Diputados,  que  este  juez  está  al  servicio  de  la 
calumnia,  ó de  la  justicia?»  Yo  no  he  llegado  á eso. 
Sr.  Romero  .Robledo. 

Siguiendo  el  orden  del  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  voy  á decir  á 8.  8.  otra  vez  las  razones 
que  tengo  para  no  combatir  á los  Ministros  del  par- 
tido fusionista  de  la  manera  que  lo  hago  á S.  S. 

La  diferencia  esencialísima  que  hay  entre  la  con 
ducta  del  Sr.  Fabié  y de  8.  8.,  Ministros  del  partido 
conservador,  y la  de  los  Ministros  del  partido  fusio- 
nista,  es  tan  evidente  y tan  notoria,  que  salta  á la 
vista.  En  tiempos  del  partido  fusionista  se  creó  la 
inspección,  se  nombraron  los  inspectores  y se  hizo 
el  reglamento,  que,  protestado  por  la  Compañía  Tras- 
atlántica, un  Ministro  del  partido  fusionista  fué  el 
que  autorizó,  el  que  dió  fuerza  legal  á ese  regla- 
mento. La  Compañía  Trasatlántica  protestaba  de 
que  sólo  el  Ministro  de  Ultramar  era  quien  tenía 
autoridad  bastante  para  hacerlo;  y á pesar  de  esto, 
aquel  Ministro  del  partido  fusionista  le  dió  su  apro- 
! bación  y lo  declaró  vigente  por  medio  de  una  Real 
orden;  y no  sólo  ha  hecho  esto  el  partido  fusionista, 
sino  que,  después  de  oir  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  para  suprimir  el  reglamento  de  la 
inspección,  el  Consejo  de  Ministros  no  lo  llevó  á la 
práctica.  ¿Por  qué?.  Porque  no  estaba  de  acuerdo, 
como  S.  S.  ha  dicho  ayer,  con  el  dictamen  y parecer 
del  Consejo  de  Estado;  y por  eso,  desde  que  se  expi* 
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¿ió  el  dictamen  hasta  que  se  verificó  la  aprobación, 
ha  mediado  el  tiempo  necesario  para  que  viniera  un 
Ministro  del  partido  conservador,  el  Sr.  Fabié,  á , 
aceptar  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  que  no  ha- 
bía aceptado  el  Consejo  de  Ministros  del  partido  fu- 

sionista. 

Y aun  después  de  dado  ese  dictamen,  aquel  Mi- 
nistro nombró  un  jefe  de  su  Departamento  para  que, 
puesto  de  acuerdo  con  otro  del  Ministerio  de  Marina, 
indagasen  el  estado  en  que  se  hallaban  todos  los  ser- 
vicios, tanto  de  mar  como  de  tierra.  Pues  bien;  ¿qué 
ha  hecho  el  Gobierno  conservador,  que,  según  decía, 
venía  A moralizar  y á reparar  los  perjuicios  que  la 
inmoralidad  del  partido  lusionista  había  producido? 
Pues  todos  lo  sabéis,  Sres.  Diputados:  un  Ministro 
abogado  de  una  Compañía  de  ferrocarriles  suprime 
las  inspecciones  de  éstas,  y otro  Ministro  conserva- 
dor, después  de  realizar  una  operación  de  crédito  en 
la  cual  intervienen  elementos  que  apoyan  á su  par- 
tido, como  medio  de  ayudar  á una  Empresa,  supri- 
me la  inspección  que  el  Gobierno  tenía  en  ella,  di- 
ciendo que  se  apoya  para  esto  en  un  dictamen  del 
Consejo  de  Estado,  sin  que  le  choque  á ese  Ministro 
que  en  ei  expediente  había  una  nota  firmada  por  el 
que  hizo  de  secretario  del  Consejo  de  Ministros  cuan- 
do se  trató  esto  por  el  Gobierno  fusión  i sta,  diciendo 
que  el  acuerdo  estaba  suspendido.  Esta  es  la  dife- 
rencia que  existe  entre  el  partido  lusionista  y el  con- 
servador; el  primero  crea  la  inspección,  el  segundo 
la  destruye. 

Hablaba  después  el'Sr.  Ministro  de  Ultramar  de 
las  grandes  Empresas,  de  esas  Empresas  que,  segúu 
afirmaba  S.  S.  en  otra  época,  hablando  de  los  sucesos 
deRiotinto,  eran  poderosas,  tenían  á su  servicio  auto- 
ridades, jueces,  fiscales,  y aun  dijo  más  S.  S.,  hasta 
Diputados  de  la  Nación  española,  los  cuales  come- 
tían toda  clase  de  cohechos.  Yo  repito,  como  ayer 
que  esas  grandes  Empresas  son  las  que  los  cometen 
en  este  período  desdichado  de  la  historia  de  nuestro 
país.  No  hay,  Sres.  Diputados,  que  suponer  que  los 
cometan  esas  pobres  verduleras  que  claman  contri 
un  impuesto;  donde  lo  habrá  es  en  esas  grandes  Em- 
presas. Pues  qué,  ¿acaso  no  recocíamos  todos  y no 
recuerda  S.  S.  la  nota  de  los  millones  que  se  suponen 
repartidos  por  los  astilleros  del  Nervión  destinados 
al  cobecho?  Desgraciadamente  para  nuestro  país, 
todas  las  grandes  Empresas  están  formadas  por  capi- 
tales extranjeros,  y en  poder  de  éstos;  la  de  los  ferro- 
carriles andaluces  la  constituyen  exclusivamente 
capitales  franceses,  y eso  mismo  sucede  con  todas  las 
demás  Empresas,  las  cuales  vician  todos  los  organis- 
mos del  Estado;  y entiéndase  que  cuando  hablo  de 
los  organismos  del  Estado,  yo  entiendo  que  son  los 
organismos  más  viciosos  y desorganizados  que  hay 
en  el  país. 

También  S.  S.  ha  citado  el  vocablo  injurias.  Si 
por  injuria  se  entiende  lo  que  mortifica  y hace  daño, 
& S.  hizo  perfectamente  en  decir  que  yo  le  he  inju- 
riado: porque  mis  argumentos  estaban  encamina- 
dos, no  á quitar  á S.  S.  prestigios,  si  los  tiene,  ni  su 
personalidad,  si  la  tiene,  que  eso  me  importa  poco, 
sino  á discutir  la  personalidad  política  de  S.  S.;  y si 
en  esto  hay  abuso,  no  hay,  ni  habrá,  Diputado  algu- 
no que  haya  abusado  de  ese  derecho  más  que  S.  S. 

Pareció  á S.  S.  mal,  y aun  de  mal  gu$*o,  que  yo 
volviera  á hacerle  el  cargo  de  ser  S.  S.  accionista  de 
la  Compañía  Trasatlántica,  y decía  S.  S.  que  nadie 


tiene  derecho,  por  esa  condición  confesada  por  S.  S., 
á hacer  acusaciones  calumniosas.  En  primer  lugar, 
S.  S.  no  ha  confesado  nada,  porque  por  confesar  se 
entiende  realizar  espontáneamente  un  acto  cualquie- 
ra, y S.  S.  no  ha  hecho  esa  confesión  espontánea- 
mente. 

Ei  modesto  Diputado  que  tiene  el  honor  de  diri- 
girse al  Congreso  declaró  aquí  un  día,  en  una  discu- 
sión, que  S.  S.  era  accionista  de  la  Trasatlántica,  y 
por  esta  circunstancia,  yo  hubiera  celebrado  mucho 
que  ocupara  ese  banco  el  Sr.  Fabié,  ó algún  otro  pro- 
hombre del  partido  conservador,  para  discutir  con 
S.  S.  como  Diputado;  porque  no  es  tan  grave,  aunque 
siempre  me  parezca  mal,  ser  Diputado  y accionista, 
como  siéndolo  y ser  Ministro. 

Hizo  S.  S.  ayer  la  defensa  de  siempre,  que  á mí 
me  parece  verdaderamente  anticuada;  se  pasaba  S.  S. 
de  listo,  cuando  decía  que  nadie  podría  discutir  si  se 
aceptara  mi  teoría.  Eso,  ni  merece  los  honores  de  la 
discusión;  y enfrente  (fe  ese  argumento,  me  atrevo 
yo  á hacer  otra  afirmación  ai  Congreso:  que  S.  S.  es  el 
único  Ministro  de  todos  los  Gobiernos  representati- 
vos que  hay  en  el  mundo  civilizado  que  sea  ai  mis- 
mo tiempo  acciouista  de  una  Compañía;  creo  que  es 
S.  S.  la  excepción,  pues  no  hay  nadie  que  lo  haga 
más  que  S.  S.,  tratándose  de  Compañías  que  tengan 
negocios  con  ei  Estado,  que  dependan,  como  la  Tras- 
atlántica, del  Estado.  (El  Sr,  Conde  de  la  Corzana:  Los 
accionistas  de  ferrocarriles.)  Si  ei  accionista  de  ferro- 
carriles es  Ministro  de  Fomento,  está  en  el  mismo 
caso;  y recogiendo  la  interrupción  que  se  me  ha  he- 
cho, diré  que  hay  diferencia,  porque  las  Compañías 
de  ferrocarriles  no  hacen  contratos  con  el  Estado.  En 
esto  me  asocio  al  pensamiento  del  Sr.  Nocedal,  par- 
ticipo de  sus  opiniones,  y honraría  mi  firma  ponién- 
dola al  pie  de  la  proposición  de  S.  S. 

Para  que  veáis  las  dificultades  que  á cualquiera 
se  ofrecerían  para  ser  Ministro  de  Ultramar  y á la 
vez  accionista  de  la  Trasatlántica,  voy  á leer  un  pá- 
rrafo del  dictamen  dei  Consejo  de  Estado  en  pleno; 
que  aunque  todo  él  me  parece  malo,  así  como  se 
dice  que  no  hay  libro  malo  que  deje  de  tener  algo 
bueno,  me  ofrece  ese  dictamen  en  este  punto  la  ven- 
taja de  condensar,  sin  emitir  juicio  propio,  todo  lo 
que  en  el  contrato  se  refiere  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar. Dice  así:  (Leyó.) 

Y repito  la  observación:  yo  estimo  que  esos  dere- 
chos, que  esa  potestad  exclusiva  que  concede  ei  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado  al  Ministro  de  Ultra- 
mar, debería  ser  un  embarazo,  lo  sería  seguramente 
para  mí,  para  desempeñar  la  cartera  de  ese  Departa- 
mento, siendo  ai  mismo  tiempo  accionista  de  la 
Gopnpañía  Trasatlántica. 

Hablaba  después  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 
su  contestación  no  deja  satisfecha  á esta  minoría,  de 
mi  imparcialidad,  y yo  debo  decir  á S.  S.  que  mi 
imparcialidad  en  este  asunto  es  completa;  S.  S.  mis- 
mo se  encargó  de  demostrarlo  ayer,  y yo  lo  he  de  re- 
petir hoy.  ¿Por  qué  no  he  de  ser  yo  imparcial?  Ya 
expuse  ayer  que  ni  antes,  ni  durante  el  desempeño 
de  mi  cargo,  ni  después,  he  solicitado  yo  jamás  nada 
de  la  Compañía  Trasatlántica;  no  tenía,  por  este  con- 
cepto, motivo  de  disgusto  ni  de  despecho;  todo  lo 
que  la  Compañía  Trasatlántica  ha  podido  hacer  y ha 
logrado,  lo  ha  conseguido  después  de  dejar  de  ser  yo 
inspector;  á pesar  de  todas  sus  protestas,  á pesar  de 
todos  sus  recursos  y á pesar  de  todos  sus  medios  de 
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acción,  entre  los  cuales  cuento  yo  principalmente  el 
de  la  inmoralidad,  no  logró  que  yo  dejara  de  ser  Di- 
putado ni  inspector  durante  los  tres  años  que  mar- 
caba el  reglamento  que  yo  mismo  hice. 

Además,  visible  y notoriamente  mejoraron  los 
servicios,  no  me  ha  faltado  tampoco  la  cohsideracion 
personal  de  los  empleados  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica, y mucho  menos  la  de  mis  compañeros.  ¿Qué  ra- 
zón, qué  motivo  hay  para  que  S.  S.  sospeche  de  mi 
imparcialidad?  ¿Porque  vengo  á dirigir  cargos  á la 
Empresa?  Pues  ya  dije  á S.  S.  que  yo  tengo  esta  pre- 
vención contra  todas;  de  tai  modo,  que  si  S.  S. , que 
tanto  puede,  logra  que  me  hagan  inspector  del  Ban- 
co, yo  le  ofrez.co  que  en  plazo  muy  breve  sabrá  el  país 
de  un  modo  positivo  todo  lo  que  dice  la  opinión  con- 
tra el  Banco.  Lo  mismo  digo  respecto  de  las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles.  Pero  esto  no  acusa  parcialidad; 
lo  que  revela  es  un  espíritu  de  justicia;  si  hay  en  esto 
inmodestia,  me  declaro  inmodesto,  siempre  que  sea 
por  inspirarme  en  la  rectitud,  la  honradez  y la  jus- 
ticia. # 

Y ahora  diré  lo  que  no  dije  ayer:  es  á saber:  que 
el  mal  juicio  que  me  han  merecido  siempre  los  ins- 
pectores (hablo  en  términos  generales),  desapareció 
al  ejercer  yo  el  cargo  de  inspector  de  la  Trasatlán- 
tica... [Risas.)  No  comprendo  las  risas;  si  yo  tuviera  los 
atrevimientos  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  quizá 
me  las  explicaría. 

Decía  que  entonces  me  convencí  de  que  el  obs- 
táculo grande  que  hay  en  este  país  para  que  los  ins- 
pectores cumplan  con  su  deber,  es  el  que  oponen  los 
Gobiernos,  porque  estoy  penetrado  y convencido  de 
que  todas  las  incorrecciones,  todas  las  corruptelas  y 
toda  la  inmoralidad  tienen  su  Génesis  en  el  banco 
azul  (Rumores],  y las  que  ahí  no  se  generan,  ahí  en- 
cuentran el  calor  necesario  para  desarrollarse  y vi- 
vir. filiando  un  inspector  de  una  Compañía  de  ferro- 
carriles llena  su  cometido,  se  le  separa;  cuando  un 
juez,  en  determinado  asunto  ó pleito  de  importancia, 
no  suele  dar  gusto,  se  le  deja  cesante  ó se  le  trasla- 
da; la  presión  y la  inmoralidad  viene  de  arriba,  vie- 
ne del  banco  azul;  por  eso  disculpo  ya  á los  inspec- 
tores, aun  cuando  á mí  me  abochornaba  el  llamár- 
melo, y propuse  al  Ministerio  de  Marina  que  me 
llamaran  de  otro  modo,  porque  me  salían  los  colores 
á la  cara  al  oirme  llamar  inspector.  Si  esto  da  lugar 
á las  risas  de  los  señores  de  la  mayoría,  pueden  reirse 
cuanto  quieran.  (Risas.) 

Después,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  esa  ha- 
bilidad que  le  caracteriza,  quería  ponerme,  no  sólo 
en  disidencia  con  mis  compañeros,  acusándome  de  ! 
que  había  hecho  cargos  á la  marina,  etc.,  sino  pre- 
sentarme en  cierto  modo  con  pretensiones  tales,  que 
declaraba  que  no  había  habido  inspección  hasta  ser 
yo  el  inspector.  Pero  también  por  esta  suposición  que 
hizo  S.  S.  debo  mostrarle  mi  agradecimiento.  Yo 
creo,  a pesar  de  todo,  que  nunca  le  perdonará  la 
Compañía  Trastlántica  la  defensa  que  hizo  ayer  de 
sus  intereses,  con  dejación  de  los  del  Estado,  porque 
el  amigo  más  oficioso  no  hubiera  hecho  lo  que  hizo 
8.  S.,  ni  me  hubiera  facilitado  más  argumentos  para 
poner  de  manifiesto  hasta  qué  punto  llegan  las  in- 
fracciones que  comete  en  el  cumplimiento  del  con- 
trato. 

Efectivamente,  no  ha  habido  inspección,  señor 
Ministro  de  Ultramar,  hasta  que  se  organizó  d ¿hi- 
tamente, y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  lo 


escuche  con  atención.  Por  algo  se  combaten  las  eco- 
nomías mal  hechas,  por  lo  que  tienen  de  desorgani- 
doras:  desorganizar  un  servicio  es  tanto  como  hacer 
inútil  su  existencia,  y hasta  que  no  se  prorrogó  el 
contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica,  no  ha  ha- 
bido inspectores  con  deberes  determinados  en  un  re- 
glamento y con  la  responsabilidad  inherente  al  cum- 
plimiento de  estos  deberes.  Guando  no  ha  habido  ins- 
pección permanente,  la  inspección  no  ha  podido  ha- 
cerse, como  no  puede  hacerse  hoy,  y diré  las  razones 
que  tengo  para  afirmar  esto. 

Reconocer  un  buque  en  dos,  tres  ó cuatro  horas, 
cuando  se  trata  de  un  vapor  con  todo  lo  correspon- 
diente á esta  ciase  de  buques,  es  perfectamente 
irrealizable. 

Si  en  beneficio  de  la  Compañía  y del  servicio  pú- 
blico había  algún  medio  de  poder  hacer  esto,  como 
en  efecto  se  hacía,  era  la  creación  de  la  inspección 
permanente.  ¿Por  qué?  Porque  esta  inspección  reci- 
bía los  buques,  anotaba  todas  sus  cualidades,  I03  se- 
guía en  las  navegaciones  milla  por  milla,  se  entera- 
ba de  todas  las  carenas  que  se  hacían  en  ellos  y de 
las  visicitudes  que  experimentaban,  ya  fueran  nau- 
fragios, ya  fuera  incendios,  etc. 

Con  estos  datos,  cuando  llegaban  esos  reconoci- 
mientos periódicos,  le  era  fácil  á la  inspección  facili- 
tarlos. Por  ejemplo:  reconocimiento  del  Ciudad de.Cá- 
diz , barco  cuyas  calderas  sabía  la  inspección  que  lle- 
vaban diez  años  de  uso:  hay  que  reconocerlo  con  mi 
nudosidad;  reconocimiento  del  Alfonso  XIII:  no  es 
necesario,  porque  es  un  buque  nuevo,  cuyas  calderas 
son  también  nuevas.  Para  esto  llevaba  la  inspección 
un  historial  á cada  buque.  ¿Sabe  S.  S cómo  se  hacía 
antes  el  servicio?  Se  nombraba  por  el  capitán  ge- 
neral del  departamento  Ja  Junta  de  que  habla  el  ar- 
tículo 36,  y se  decía  á los  jefes  y oficiales  el  día  24, 
por  ejemplo:  mañana  25  se  presentará  usted  en  la  Co- 
mandancia de  Marina  de  Cádiz,  á las  once  de  la  ma- 
ñana, para  desempeñar  un  servicio  ó el  servicio  de 
reconocimiento  de  un  buque,  bajo  la  presidencia  del 
comandante  de  marina.  Se  reunían  para  el  reconoci- 
miento; pero, ¿cómo  habían  de  realizarlo?No  lo  sabían. 

Pues  qué,  el  céntralo  de  la  Trasatlántica,  aunque 
S.  S.  sea  accionista,  ¿es  un  artículo  de  la  Constitu- 
ción? ¿Es  acaso  una  oración  de  ia  Iglesia?  ¿Es  artículo 
de  la  ordenanza?  ¿Es  obligación  de  los  oficiales  de 
marina  conocerlo?  ¿Cómo  pueden  conocerlo?  ¿Sabe  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  si  el  capitán  general  del  de- 
partamento tiene  á su  disposición  más  del  ejemplar 
del  contrato  que  el  de  su  uso?  De  modo  que  se  re- 
unían jefes  y oficiales  para  esos  reconocimientos,  se 
embarcaban  en  la  Capitanía  del  puerto,  iban  á un 
buque  cuyas  condicionéis  no  conocían,  y si  hubieran 
de  haberlo  reconocido  como  tenían  derecho,  hubie- 
ran empleado  cuati  o ó seis  días. 

Por  consiguiente,  no  hay  inspección  posible  más 
que  en  la  forma  que  tenía:  no  ha  habido  inspección 
reglamentada  hasta  que  se  estableció  la  que  se  dis- 
cute, y no  por  culpa  de  los  jefes  y oficiales  de  mari- 
na, sino  porque  el  servicio  estaba  mal  organizado. 

Su  señoría  se  excusa  manifestando  que  ninguna 
de  las  medidas  de  que  me  ocupo  se  han  dictado  en 
su  tiempo.  Pero,  ¿y  la  solidaridad  entre  ios  Ministros 
de  un  mismo  Gobierno?  ¿Por  qué  S.  S.,  que  en  otros 
asuntos  no  ha  seguido  por  los  mismos  caminos  que 
dejó  trazados  su  antecesor,  lo  sigue  en  este?  Además, 
¿por  qué  no  lia  leído  8.  8.  el  dihfamen  del  Consejo  de 
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Estado,  que  invita  al  Ministro  de  Ultramar  para  que. 
asociado  al  de  Marina,  se  cumpla  lo  que  el  contrato 
ipanda  y establezca  la  inspección?  ¿Por  qué  no  ha 
hecho  esto  b.  S.?  ¿Por  qué  no  lo  hace?  Yo  recordé 
ayer  á S.  S.  que  en  su  tiempo  se  había  hecho  lo  de 
los  5 millones,  que  lo  había  hecho  b.  b.,  y lo  mismo 
dije  respecto  de  la  elevación  de  las  tarifas. 

Sobre  una  y otra  cosa  guardó  S.  S.  sepulcral  si- 
lencio. [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  ¿Que  sobre  lo  de 
los  5 millones  guardé  silencio?  ¡Si  estuvo  discutién- 
dose un  mes  el  asunto!)  Perdone  S.  S.;  yo  dije  que 
esos  5 millones  los  había  dado  S.  S.  sin  ninguna  cla- 
se de  garantías,  y lo  probé.  ¿Qué  dice  S.  S.?  I El  señor 
Ministro  de  Ultramar : Que  no  lo  probó.)  Pues  voy  á 
probarlo  otra  vez,  y perdonen  los  Sres.  Diputados  la 
repetición,  por  iue  ya  ven  que  es  exigida  por  el  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

, «Capítulo  7.°  De  la  fiauza. — Los  buques  destina- 
dos á este  servicio,  sean  ó no  propiedad  del  contra- 
tista, quedarán  especialmente  obligados  y afectos 
al  cumplimiento  del  contrato,  sin  que  en  ningún 
caso,  ni  en  ningún  concepto,  pueda  aquél  hacerlos 
responsables  de  ninguna  otra  obligación  ni  crédito.» 

Esto  está  bien  claro;  de  modo  que  no  son  garan- 
tía para  el  préstamo  de  5 millones,  ni  los  buques  de 
la  Compañía  Trasatlántica,  ni  lo  que  se  la  pueda 
adeudar  por  el  Estado,  porque  lo  que  se  le  adeude 
pertenece  á los  accionistas.  ¿Ofrece  esto  alguna  duda? 
¿Es  que  ha  hipotecado  algo  la  Compañía  Trasatlán- 
tica? Pues  venga  la  hipoteca;  pero  mientras  S.  S.  no 
lo  demuestre,  mientras  S.  S.  no  lo  declare  siquiera, 
yo  estoy  en  mi  perfecto  derecho  repitiendo  que  S.  S. 
ha  dado  esos  5 millones,  es  decir,  se  los  ha  dado  á sí 
mismo,  porque  tiene  en  ello  participación,  sin  garan- 
tía de  ninguna  ciase.  Y como  me  parece  que,  por  lo 
menos  para  algunos  de  los  Sres.  Diputados,  he  repe- 
tido la  demostración  y ésta  es  indudable,  paso  ade- 
lante, y llego  al  tercer  punto  que  trató  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar. 

Decía  S.  S.:  si  la  inspección  de  que  habla  el  se- 
ñor Marenco  hubiera  sido  necesaria,  sería  un  cargo 
para  los  que  hicieron  el  contrato.  En  esto  ya  com- 
prende S.  S.  que  no  tengo  yo  nada  que  decir,  ni  hay 
para  mí  responsabilidad  ninguna,  suponiendo  que 
fuera  cierto:  habrá  otras  responsabilidades,  más  jus- 
tas ó más  injustas,  que  tendremos  todos  que  aceptar, 
incluso  los  de  la  primera  falta,  la  que  cometieron 
Adán  y Eva:  pero  respecto  de  esto,  yo  no  tengo  nada 
que  ver  con  ello. 

Pero  no  es  asi:  no  es  como  S.  S.  dijo;  el  contrato 
lo  ha  previsto  suficientemente;  es  el  Gobierno  el  que 
ha  hecho  dejación  de  su  derecho  de  inspeccionar.  No 
hay  más  que  leer  el  art.  30,  párrafo  3.°,  que  es  el  re- 
lativo á la  cuestión,  y dice: 

«El  Gobierno  podrá  disponer,  cuando  lo  estime 
conveniente,  que  un  jefe  de  la  armada  pase  á inspec- 
cionar el  servicio  general  de  las  líneas  y el  particu- 
lar de  los  buques,  y para  estos  casos  el  contratista 
se  obliga,  etc.» 

¿Hay  ó no  lácultad  en  el  Gobierno  para  ejercer  la 
inspección  del  servicio  et-í  la  mar  de  un  modo  per- 
manente? La  hay;  es  evidente;  ¿y  han  ejercido  esa  fa- 
cultad el  Sr.  Fabié  ni  el  Sr.  Romero  Robledo?  Eso,  no. 
Y aquí  está  la  dejación.  ¿Hay  motivos  para  la  ins- 
pección? En  este  punto,  como  oigo  murmurar  ai  se- 

Ministro  de  Marina,  voy  á leer  lo  que  S.  S.  dijo 
en  la  otra  Cámara  sobre  este  punto,  al  combatir  ci 


contrato  cou  la  Trasatlántica,  para  demostrar  que  es 
de  todo  punto  necesario  vigilar  el  servicio  de  mar  en 
estos  buques. 

Decía  el  vicealmirante  Sr.  D.  José  María  Berán- 
ger,  boy  Ministro  de  Marina,  lo  siguiente: 

« Se  nos  dice  que  se  concede  este  monopolio  á la 
Compañía  Trasatlántica  en  recompensa  de  los  buenos 
servicios  prestados  en  otros  tiempos,  y yo  declaro 
que  no  es  así;  los  infelices  soldados  trasportados  á la 
isla  <le  Cuba,  que  iban  allí  á derramar  su  sangre  en 
defensa  de  la  Patria,  eran  tratados  peor  que  negros 
esclavos,  sin  el  respeto  que  impone  la  caridad  cris- 
tiana, y un  distinguido  jefe  de  la  armada,  en  uno  de 
sus  escritos  publicados  el  año  1 883,  dice  que  muchos 
de  estos  desgraciados  á su  llegada  llevaban  impresa 
en  el  rostro  la  sentencia  de  muerte  por  los  malos  tra- 
tamientos habidos  en  la  navegación. 

»¿Y  cómo  no  había  de  ser  así,  cuando  en  vapores 
capaces  sólo  de  trasportar  400  ó 500  hombres,  hemos 
visto  conducir  1.500  y basta  2.000?  Horror  y espanto 
causa  recordar  las  desgracias  y los  desórdenes  ocu- 
rridos en  esas  navegaciones.» 

Estos  sentimientos  de  justicia  y humanidad,  pa- 
rece que  los  ha  abandonado  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na al  abandonar  al  partido  fusionista. 

«Pues  bien;  cuando  estas  tristes  enseñanzas  en 
esos  su-vicios  debían  servirnos  de  precedente  para 
evitarlas  en  los  nuevos  contratos,  se  insiste  en  dar 
lugar  á que  continúen. 

»Yo  me  atrevería  á preguntarle  ai  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  si  hay  Nación  en  el  mundo  que  trasporte 
sus  soldados  en  peores  condiciones  que  nosotros  lo 
hacemos.  Las  Naciones  marítimas,  como  la  nuestra, 
que  tienen  grandes  territorios  ultramarinos  y se  ven 
obligadas  á hacer  esos  caminos,  lo  hacen  en  buques 
de  trasporte  del  Gobierno;  y cuando  no  los  tienen,  los 
alquilan,  y dotándolos  con  oficiales  de  la  armada,  se 
hacen  estos  relevos  con  la  atención,  cuidado  y con- 
sideración que  merecen  los  fieles  servidores  de  la 
Patria. 

»He  dicho,  Sres.  Senadores,  que  60  millones  de  pe- 
setas va  á coslar  la  subvención  indirecta:  separando 
de  esos  60  millones  15  millones  de  pesetas  que  pue- 
den importar  los  trasportes  de  popa  ó de  primera  cla- 
se, quedan  45  millones  para  los  trasportes  de  proa. 
Esta  es  una  de  las  grandes  y pingües  ganancias  de  la 
Compañía,  que  entrarán  en  su  caja  sin  ninguna  clase 
de  gastos  ni  compromisos.» 

Aquí  acaba  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Y vo  digo: 
cuando  se  dice  esto  que  prueba  el  deber  y la  nece- 
sidad de  cumplir  lo  que  el  contrato  dispone,  y se  ocu- 
pa un  puesto  en  ese  banco,  ó se  combate  la  disolución 
de  la  inspección,  ó se  abandona  el  puesto  para  ocupar 
uno  de  Diputado:  esto  es  lo  menos  que  debe  hacerse. 

Voy  ahora  á probar  la  oficiosidad  con  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  defendió  ayer  á la  Com- 
pañía. de  la  cual  es  indudablemente  uno  de  sus  más 
conspicuos  accionistas,  y de  los  que  más  la  favorecen; 
porque  S.  S.  comprenderá  que  si  las  acciones  no  han 
producido  basta  ahora,  en  cambio,  como  vengan  si- 
quiera dos  ó tres  accionistas  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar como  S.  S.,  va  la  Compañía  á nadar  en  la 
abundancia,  y su  papel  será  el  que  mejor  se  cotice 
eu  todas  las  Bolsas  del  mundo.  {El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: ¿De  veras?)  A mí  me  parece  que  sí.  í El  señor 
Ministro  de  Ultramar:  Su  señoría,  que  es  tan  sabio,  lo 
sabrá.)  No  me  parece  oportuno  ese  tono  de  interrup- 
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ciones.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Tampoco  me  lo 
parece  á mí  lo  que  S.  S.  está  diciendo.)  Eso  lo  con- 
testará S.  8.  luego;  pero  como  S.  S.  se  sirvió  decirme 
en  una  ocasión  en  que  le  interrumpí,  que  de  las  inte- 
rrupciones se  hacía  ó no  se  hacía  cargo  según  le  pa- 
recía; y como,  además,  por  interrumpir  yo  ayer  á 
S.  S.  se  produjo  un  incideuete,  le  ruego,  como  lo  han 
hecho  ya  discutiendo  con  S.  S.,  losSres.  Labra,  Villa- 
nueva,  García  Alix  y otros,  que  no  me  interrumpa 
más;  y tengo  la  seguridad  de  que  mi  ruego  ha  de  bas- 
tar, sin  apelar  á la  Presidencia.  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar : No  la  necesita  S.  8.)  Me  alegro  mucho,  y ya 
lo  sabía  yo.  Cuando  las  interrupciones  son  serias,  las 
acepto  de  S.  S.  y de  todos;  pero  esas  á que  S.  S. 
acude  con  frecuencia,  y que  no  son  otra  cosa  que  una 
burla  conmigo,  no  las  emplee  S.  S.:  eso  de  tocar  el 
tambor  y decir:  me  parece  bien , y hacer  gestos  para 
que  se  rían,  eso,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  yo  no  lo 
tolero.  >Jo  vuelva  S.  S.  á interrumpirme. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y á mí  me  pa- 
rece que  estoy  discutiendo  con  alguno  de  los  delega- 
dos de  la  Compañía  Trasatlántica  y no  con  un  Mi- 
nistro de  la  Cmona;  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: «¿Qué  sucedió  cuando  se  nombró  inspector  ai 
Sr.  Marenco?  Que  vino  una  complicación  evidente.» 
Vino,  sí,  la  complicación  para  la  Compañía  y el  buen 
servicio  para  el  Estado. 

En  esta  dificultad  que  yo  experimento  de  coor- 
dinar con  método  las  ideas,  quizás  más  que  otro  al- 
guno, precisamente  porque  no  soy  sabio,  como  lo  es 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar*  sobre  todo  para  su 
conveniencia,  no  completé  el  argumento  que  debí 
haber  hecho  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Han  de  saber  los  Sres.  Diputados,  y lo  sabrá  todo 
el  país,  que  si  como  á esclavos  se  trataba  á los  sol- 
dados trasportados  durante  la  guerra  por  los  buques 
de  la  Compañía  Trasatlántica,  lo  mismo  se  los  tra- 
taba cuando  yo  tuve  la  honra  de  ser  nombrado  ins- 
pector. 

El  primer  barco  que  yo  tuve  que  reconocer,  re- 
cuerdo que  fué  el  Ciudad  de  Cádiz.  No  he  de  ocultar 
á la  Cámara  la  indignación  que  se  apoderó  de  mí  ai 
bajar  al  sollado,  que  estaba  dispuesto  para  el  tras- 
porte militar,  y encontrarme  lo  siguiente:  de  popa  á 
proa,  por  una  y otra  banda,  una  tira  de  lona  muy 
larga,  sin  separación  de  ninguna  clase,  destinada  á 
que  durmieran  sobre  ella  los  soldados;  debajo  de  esta 
tira  de  lona,  otra  igual;  debajo,  otra;  y lo  mismo  á la 
otra  banda.  Allí,  sin  colchón  ni  almohada,  sin  sepa- 
ración de  ningún  género  y sin  numeración  ninguna 
tampoco,  encontraban  su  cama  los  soldados  traspor- 
tados, que,  sometidos  al  mareo,  dejo  á la  considera- 
ción de  los  Sres.  Diputados  lo  que  sucedería,  pues 
los  efectos  del  mareo  nadie  los  desconoce,  y todo  el 
mundo  sabe  con  cuánta  facilidad  se  filtran  Los  líqui- 
dos á través  de  telas  no  impermeables.  ¡Qué  situa- 
ción la  de  los  que  ocupaban  las  andanadas  infe- 
riores! 

Pero  no  había  bastante  alojamiento  para  el  nú- 
mero de  trasportes,  y hube  de  hacerlo  presente.  Al 
día  siguiente  me  encontré  un  inmenso  cajón  de  ma- 
dera acabada  do  labrar,  en  el  que  había  de  acomo- 
darse, para  dormir  y descansar,  e!  resto  de  los  sol- 
dados. Aquello  era  propio  para  depositar  baúles,  ca- 
jones, fardos,  pero  no  para  dar  descanso  á séres  hu- 
manos. 

Y no  era  esto  solo,  sino  que  á ello  se  unía  lo  que  ‘ 


i 

he  dicho  ayer.  No  había  separación  ninguna  entre  el 
trasporte  de  hombres  y la  carga  de  efectos. 

Llegué  al  segundo  barco,  y aún  las  condiciones 
eran  peores.  Era  el  Cataluña.  En  él  no  había  más  que 
madera  en  posición  horizontal,  sobre  la  cual  habían 
de  acostarse  los  soldados.  Sobre  esa  madera  fueron  á 
Cuba  los  soldados  españoles  á mantener  la  integridad 
del  territorio,  y los  que  no  encontraron  allí  la  muer- 
te, al  volver  á la  madre  Patria  enfermos,  y muchos 
de  gravedad,  por  toda  defensa  contra  los  vaivenes 
que  en  los  barcos  producen  los  temporales  del  Océano, 
sólo  tuvieron  aquella  tabla,  en  la  que  no  tenían  ni 
dónde  apoyar  la  cabeza. 

Pero  esto  implicaba  un  fraude,  un  robo,  un  robo 
do  la'  Compañía  Trasatlántica,  y eso  se  estuvo  hacien- 
do durante  toda  la  guerra.  Así  hemos  trasportado 
300.000  hombres  á Cuba.  Y debo  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  este  punto,  para 
que  sepa  que  durante  todo  el  tiempo  de  la  guerra  se 
ha  trasportado  asi  á los  soldados  hasta  que  yo  he 
sido  nombrado  inspector.  Entonces,  ese  abuso  cesó; 
se  sustituyó  la  madera  por  la  lona:  sobre  ésta  se  hi- 
cieron separaciones,  que  constituían  la  cama  de  un 
hombre;  se  dió  á los  soldados  almohadas.  Y todavía 
en  esto  había  fraude,  porque  por  una  Real  orden  de 
1857,  que  es  hoy  un  artículo  del  contrato,  la  Em- 
presa está  obligada  á trasportar  á los  soldados  y ma- 
rineros. dando  á cada  uno  de  ellos  lo  mismo  que  se 
da  á los  marineros  de  trasporte  en  los  buques  de 
guerra;  que  demasiado  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na que  consiste  en  coy  con  colchoneta  y manta. 

No  quise  hacer  que  se  les  diese  colchonetas,  te- 
niendo en  cuenta  las  deficiencias  del  servicio  de 
los  buques;  porque  es  contrario  á la  higiene  y per- 
judicial á la  salud  de  los  mismos  soldados,  que  sobre 
la  lona,  y habiendo  de  navegar  por  regiones  tropica- 
les, se  coloque  colchoneta,  que  por  cierto  son  de  al- 
gas que  la  mar  arroja  á las  playas. 

Ya  tiene  8.  S.  una  prueba  de  cómo  hasta  que  yo 
he  sido  inspector,  y no  por  serlo  yo,  lo  mismo  ó me- 
jor lo  hubiera  hecho  otro,  sino  por  las  razones  que 
he  dicho  antes,  por  haber  organizado  bien  el  servi- 
cio, no  ha  habido  verdadera  inspección;  como  sucede 
después  de  todo  con  los  demás  servicios  del  Estado: 
organ izarlos  mal  es  lo  mismo  que  si  no  existieran. 

Para  desempeñarlos  bien,  y siendo  tantos  los  abu- 
sos, debo  decir  á S.  S.  que  los  cuatro  inspectores 
éramos  pocos:  porque  hay  línea  de  Africa  que  llega 
hasta  Fernando  Póo,  y los  servicios  de  la  costa  Nor- 
oeste; la  línea  de  Filipinas;  la  del  Río  de  la  Plata;  la 
de  las  Antillas,  Cádiz  y las  expediciones  á Nueva 
York  y al  Golfo  mejicano;  en  una  palabra,  cinco  ó 
seis  líneas  para  cuatro  inspectores;  y me  parece  que 
nadie  encontrará  excesivo  el  número.  Aun  con  esto, 
no  pude  lograr,  por  la  falta  de  formalidad  de  la  Em- 
presa y su  notoria  mala  fe,  en  los  tres  años  que  fui 
inspector,  que  las  ropas  de  las  enfermerías  llevaran 
un  sello  que  las  diferenciaran  de  las  demás,  para 
que  no  se  pudiera  confundir  la  ropa  de  los  sanos  con 
la  de  los  enfermos. 

Tampoco  pude  lograr,  debido  á lo  mismo,  que  la 
separación  entre  la  carga  y el  pasaje  se  cumpliera 
en  todos  los  buques;  donde  yo  no  estaba,  donde  no 
había  vigilancia,  donde  no  había  inspección,  se  fal- 
taba por  completo  á las  prescripciones  del  contrato, 
de  la  higiene,  de  la  moral  y de  la  humanidad.  ¿Com- 
plicaciones en  las  Juntas?  Ninguna.  ¿Qué  complica- 
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ción  podía  haber  en  los  servicios?  No  hubo  complil 
cación  ninguna.  El  art.  36  dice:  «El  capitán  genera, 
del  departamento  de  Cádiz  nombrará  una  Junta 
compuesta  de  tres  personas  competentes  de  los  dife- 
rentes Cuerpos  de  la  armada^  para  que  inspeccione 
los  buques,  etc.»  ¿Y  qué  inconveniente  había  en  que 
los  inspectores  nombrados  desempeñaran  este  ser- 
vicio? ¿Es  que  yo  dejé  de  ser  persona  cuando  me 
nombraron  inspector?  ¿No  pertenezco  yo  á uno  de 
los  Cuerpos  de  la  armada?  La  misión  precisamente 
de  esa  Junta,  ¿no  es  la  de  inspeccionar,  no  es  la  de 
ejercer  su  vigilancia?  Pues  eso  era  yo,  inspector,  y 
conocía  los  barcos  uno  á uno  en  sus  menores  deta- 
lles; y conociéndolos  así,  podía  ilustrar  á esa  Junta, 
porque  lo  que  en  mí  era  servicio  perenne,  perma- 
nente, en  los  demás  era  un  servicio  eventual,  acci- 
dental. 

Pero  el  Sr.  Romero  Robledo  habla  con  mucha 
frecuencia  de  indisciplina,  y yo  creo  que  es  porque 
ha  vivido  eternamente  indisciplinado;  porque  cuando 
no  ha  vivido  en  abierta  indisciplina  con  su  partido, 
ha  vido  en  perpetua  indisciplina  con  la  ley;  el  señor 
Romero  Robledo,  digo,  tiene  una  afición  desmedida  á 
hablar  de  estas  cosas  de  indisciplina,  de  las  cuales, 
si  S.  S.  no  se  ofendiera  mucho,  me  permitiría  decirle 
que  acaso  sepa  yo  también  algo,  siquiera  no  sea  más 
que  porque  hace  treinta  años  vengo  sometido  á una 
disciplina  bien  severa  y estrecha. 

Su  señoría,  para  hacer  efecto,  haciendo  uno  de 
esos  argumentos  que  en  mi  concepto  infieren  ofensa 
á los  que  lo  escuchan  (y  digo  esto  en  justa  devolu- 
ción á lo  que  me  dijo  ayer),  S.  S.  al  hablar  de  la  in- 
disciplina da  por  supuesto  que  un  vocal  de  una  Jun- 
ta pueda  imponerse  á sus  compañeros,  que  tienen 
tantos  derechos  como  él;  y supone  que  puede  impo- 
nerse al  presidente,  que  tiene  las  prerrogativas  in- 
herentes á todas  las  presidencias,  y que  además  tenía 
mayor  empleo  que  yo.  ¿Y  para  qué  decía  esto?  Por- 
que le  hacía  falta  fundar  en  algo  lo  que  ha  dicho 
sobre  la  complicación  de  que  supone  habrá  noticia 
en  el  Ministerio  de  Marina.  Pues  no  hay  niguna  en 
el  Ministerio  de  Marina;  lo  niego  en  redondo;  eso  no 
es  exacto;  no  hay  ninguna,  absolutamente  ninguna 
comunicación  que  se  relacione  con  esto  en  el  Minis- 
terio de  Marina. 

Ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á este 
propósito,  de  las  facultades  que  tenía  el  inspector.  Ya 
be  demostrado  ayer,  repito  hoy  y volveré  á demos- 
trarlo si  es  necesario,  que  los  inspectores  no  tenían 
facultades  ninguna,  absolutamente  ninguna;  no  tie- 
nen más  facultades  que  la  de  inspeccionar,  la  de  ver 
y dar  cuenta  de  aquello  que  les  pareciera  que  no  se 
acomodaba  al  contrato,  para  que  la  autoridad  desig- 
nada por  la  ley,  que  es  el  capitán  general  del  depar- 
tamento, resolviera  por  sí  ó elevara  al  Ministerio  de 
-Marina  ó al  de  Ultramar  las  quejas  respecto  de  aque- 
jo que  no  estuviera  en  su  autoridad  corregir;  no  te- 
nían, como  tales  inspectores,  atribuciones  de  ningún 
género,  absolutamente  ninguna;  no  es  cierto,  no  es 
e*acto,  no  es  así,  y lo  niego  tan  repetidamente  por- 
qne  ese  lia  sido  uno  de  los  principales  fundamentos 
del  Consejo  de  Estado  para  suprimir  la  inspección. 

Respecto  de  la  cuestión  de  los  nombramientos, 
eso  es  ajeno  al  debate  y es  ajeno  también  á la  Com- 
pañía Trasatlántica.  E>  de  todo  punió  necesario,  co- 
m°  ya  he  demostrado,  que  sea  permanente  el  servi- 
C1°  y que  sean  unos  mismos  individuos  los  que  lo 


! desempeñen  determinado  tiempo.  ¿No  sabe  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  el  capitán  general  del  de- 
partamento no  tiene  facultades  para  dar  destinos  por 
tiempo  fijo?  Esa  es  cuestión  de  cuerpo,  esa  es  cues- 
tión interna  del  Ministerio  de  Marina. 

El  Ministro,  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  es  el 
que  nombra;  y eso,  ni  cohibe,  ni  coarta,  ni  menos- 
caba las  atribuciones  del  capitán  general.  Conste, 
pues,  que  no  hubo  complicación  ninguna,  que  todo 
fue  perfectamente  bien  y muy  á gusto  de  todos, 
como  lo  acreditan  las  ñrmas  puestas  al  pie  de  las 
actas  sin  votos  particulares. 

También  se  equivocaba  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar cuando  decía  después:  «Un  inspector  nombrado, 
si  era  como  el  Sr.  Marenco,  necesitaba  dar  pasto  á 
su  actividad.»  Su  señoría  no  me  conoce;  jamás  ha 
estado  enfrente  de  persona  más  perezosa  que  yo; 
pero  una  cosa  es  la  pereza  y otra  es  el  cumpli- 
miento del  deber,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  de- 
beres tan  delicados  como  son  los  de  inspeccionar  los 
servicios  de  Compañías  poderosas;  razón  por  la  que 
desde  los  primeros  momentos  yo  hacía  la  inspección 
en  la  calle,  era  una  de  las  armas  que  tenía  contra  la 
maledicencia,  si  ésta  llegaba,  que  no  llegó  afortuna- 
damente. 

En  el  nombramiento  de  cuatro  inspectores  ha  de 
ver  S.  S.  otra  cosa  más  de  lo  que  hasta  ahora  he  di- 
cho: una  petición  mía  ai  Sr.  Ministro  de  Marina  para 
que  la  inspección  no  fuera  unipersonal;  nada  de  una 
persona  que  estuviera  en  contacto  y en  relación  con 
la  Compañía,  porque  siendo  cuatro  los  inspectores, 
juzgo  imposible,  tratándose  de  la  marina,  que  puedan 
reunirse  cuatro  personas  que  no  fueran  honradas, 
para  prevaricar. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  no  sé  por  qué,  ha  califi- 
cado ayer  de  insinuaciones  lo  que  son  verdaderos 
cargos,  que  evidentemente  están  expresados  con  fal- 
la de  corrección,  en  mal  romance;  pero  faltos  de  cla- 
ridad, no. 

¡Reticencias!  ¡Insinuaciones!  ¿Dónde  están?  Señá 
lelas  S.  S.  ¿Mayor  claridad  aún?  ¿No  he  llegado  á ha- 
cerlos extensivos  al  Gobierno  todo,  y me  he  dirigido 
al  país,  para  que  vea  lo  que  puede  esperar  de  situa- 
ciones que  constituyen  Gobiernos  como  éste?  ¿Qué  in- 
sinuaciones hay?  Pero  no  teniendo  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  medios  fáciles,  y no  tenerlos  él  es  tanto 
como  no  haberlos,  para  poder  emplear  alguna  reti- 
cencia, habló  como  suele  hacerlo;  pero  sus  argumen- 
tos viven  escasamente  el  tiempo  que  tardan  en  lle- 
gar á los  oídos  de  los  Diputados. 

Que  la  inspección  se  había  creado  á mi  gusto,  etc. 
Ya  lo  dije:  no  es  exacto  que  se  nombrara  á ios  ins- 
pectores á gusto  mío,  por  más  que  yo  entiendo  que 
los  auxiliares  de  un  servicio  tan  delicado  deben  ser 
nombrados  á propuesta  del  que  los  utiliza.  Lo  creía 
así;  pero  como  era  el  primer  inspector,  mi  delicade- 
za me  vedaba  insistir  en  la  conveniencia  de  que  eso 
se  hiciera;  pero  no  porque  dejara  de  creer  que  los 
auxiliares  debían  ser  de  la  completa  confianza  del 
inspector. 

Mi  hermano  es  un  teniente  de  navio  tan  desgra- 
ciado como  lo  son  todos  los  tenientes  de  navio,  con  ios 
años  que  desgraciadamente  para  ellos  y para  el  servi- 
cio del  país  tienen  todos  esos  tenientes  de  navio,  y 
más  desgraciados  todavía  si  ha  de  ser  mucho  tiempo 
Ministro  de  Marina  el  que  lo  es  en  la  actualidad,  el 
cual  reconoce  desdé  la  oposición  que  es  una  vergüen- 
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za  para  el  país  que  haya  tenientes  de  navio  de  cua- 
renta años,  y después,  de  tal  modo  favorece  las  es- 
calas, tanto  se  ingenia  para  movilizarlas,  de  tal  suer- 
te atiende  á io  que  ha  declarado,  que  es  una  necesi- 
dad imperiosa  y hasta  cuestión  de  honra,  que,  en  lo 
que  va  de  año,  sólo  han  ascendido  tres  ó cuatro. 

Xo  hay  que  decir  que  los  que  están  á la  cabeza  de 
la  escala  tienen  42  años  de  edad,  veintiocho  de  ser- 
vicio, la  cruz  de  3a n H ermenegildo,  y ahora  uno  de  ellos 
las  censuras  del  Sr.  Romero  Robledo.  ¿Y  por  qué? 
Porque  vino  de  Filipinas  y se  le  dio  un  destino  de  su 
clase,  el  de  auxiliar  de  la  iuspección,  porque  en  la 
plantilla  de  ésta  había  dos  plazas  para  tenientes  de 
navio.  Uno  de  esos  inspectores  l'ué  nombrado  á gusto 
de  la  Empresa,  y sépase  esto,  siquiera  para  seguir  te- 
niendo títulos  y derechos  á la  imparcialidad. 

Era  un  perfecto  caballero  y un  distinguido  te- 
niente de  navio,  pero  yo  supe  que  para  obtener  el 
destino  de  auxiliar  de  la  inspección,  su  señora  ma- 
dre, persona  respetabílisima,  lo  solicitó  del  Sr.  Mar- 
qués de  Comillas;  tenia,  pues,  á rnis  órdenes  un  auxi- 
liar nombrado  con  la  aquiescencia  dei  Sr.  Marqués 
de  Comillas,  que,  sin  otro  motivo  que  el  de  ser  ge- 
rente de  esa  Compañía,  es  una  persona  tan  omnipo- 
tente como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
con  Ministros  y todo  á sus  órdenes  como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Y vamos,  Sres.  Diputados,  en  esta  peregrinación, 
en  la  que  no  me  seguís  vosotros  con  rnás  molestia 
que  pena  tengo  yo  en  causárosla,  vamos  al  golpe  de 
efecto,  á la  lectura  de  un  documento:  eso,  que  de 
modo  inimitable  sabe  hacer  el  Sr.  Romero  Robledo; 
eso,  que,  al  oirlo,  me  traía  á mí  á la  memoria  aque- 
llas Reales  órdenes  á que  S.  S.  daba  lectura  durante 
la  discusión  de  la  ley  de  derechos  pasivos  de  las 
clases  militares;  eso,  que  me  recordaba  de  qué  ma- 
nera sabía  S.  S.  hacer  toda  la  fuerza  posible  sobre 
aquellas  preposiciones.  Esto,  que  rara  vez  falta  en 
los  discursos  del  Sr.  Romero  Robledo,  lo  hubo  ayer 
tarde  también,  y pudo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
lucir  sus  brillantes  facultades  de  orador,  de  lector  y 
de  actor,  porque  S.  S.  reconoce,  aunque  este  privile- 
gio no  es  extensivo  á todos  los  que  se  levantan  á 
hacer  uso  de  la  palabra,  que  el  buen  orador  ha  de 
ser  también  un  consumado  actor. 

Dió  lectura  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  aconse- 
jado por  el  mismo  demonio,  al  acta  de  reconoci- 
miento del  vapor  Btcenos  Aires ; y antes  de  que  S.  S. 
terminara,  ya  que  yo  me  he  acordado  del  demonio, 
justo  es  que  me  acuerde  de  Dios,  me  recomendaba 
á El  y á todos  los  santos  en  súplica  de  que  mi  firma 
estuviera  al  pie  del  acta,  porque  como  he  reconoci- 
do tantos  barcos,  dudaba  si  había  reconocido  el 
Buenos  Aires ; y cuando  S.  S.  leyó  mi  íirma,  claro 
está  que  se  apoderó  de  mí  un  gran  contento  y que 
me  di  mil  plácemes  y enhorabuenas.  ¿Qué  prueba  la 
lectura  del  acta  de  reconocimiento  del  Buenos  Aires ? 
La  más  perfecta  imparcialidad.  ¿No  está  mi  firma  al 
pie  del  acta  de  un  buque,  en  la  que  se  declara  que 
está  lleno  de  buenas  cualidades  y de  buenas  condi- 
ciones? ¿Cuándo  ha  dejado  de  ser  esto  una  prueba  de 
imparcialidad?  Pues  yo  voy  á decir  á S.  3.  más:  bus- 
que S.  S.  mi  íirma  al  pie  de  las  actas  de  reconoci- 
miento del  vapor  Alfonso  XII,  del  Reina  Cristina  y 
del  Alfonso  XII  f y verá  S.  S.  que  digo  lo  mismo; 
porque  yo  cuando  ponía  mi  firma  en  el  acta  de  re- 
conocimiento de  un  buque,  si  tenía  buenas  condicio- 


nes, lo  decía;  v cuando  ponía  mi  firma  al  pie  de  un 
acta  de  reconocimiento  de  un  buque  que  tenía  ma- 
las condiciones,  lo  decía  también;  lo  cual  prueba  la 
más  perfecta  y absoluta  imparcialidad. 

Y esta  lectura  prueba  además  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  si  se  hubiera  querido  tomar  ia  moles- 
tia, podía  haberse  enterado  del  asunto  antes  de  ha- 
cer dicha  lectura,  porque  ese  buque,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, mereció  nuestros  elogios  porque  excedía  en 
mucho  las  condiciones  que  el  contrato  pedía  para  el 
servicie  de  la  línea  del  Río  de  la  Plata.  Pero  no  llena 
las  condiciones  que  exige  el  contrato  para  los  buques 
que  han  de  prestar  servicio  en  la  línea  de  las  Anti- 
llas. De  modo  que...  Me  parece  que  dice  S.  S.  que  las 
condiciones  son  las  mismas.  ( El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: Xo  digo  nada:  porque  me  provoca  S.  S.  áque 
le  interrumpa,  y luego  me  dice  que  no  le  interrum- 
pa.) Pues  ya  tengo  la  duda  de  si  S.  S.  ha  dicho  que 
las  condiciones  eran  las  mismas:  y por  si  acaso,  voy 
á demostrar  que  no  lo  son: 

«Marcha  para  las  Antillas,  12‘50  millas  desde  el 
95:  liara  Filipinas,  la  misma  desde  el  98;  para  Bue- 
nos Aires,  11  millas.» 

Basta  leer  el  primer  andar  que  debían  satisfacer 
los  barcos  al  inaugurar  los  servicios,  que  era  de  1 1 */, 
millas,  para  comprender  que,  aun  por  el  andar,  pudo 
el  Buenos  Aires  satisfacer  las  condiciones  necesa- 
rias para  la  línea  de  la  Plata,  y no  tenerlas  suficien- 
tes para  la  línea  de  las  Antillas  y Filipinas.  Al  decir 
yo  ayer  y demostrar  que  el  Buenos  Aires  no  reunía 
las  condiciones  necesarias,  no  denunciaba  un.  abuso, 
sino  una  infracción  de  ley,  una  ilegalidad,  la  concul- 
cación de  una  ley,  y conculcada  por  quien  tiene  el 
deber  de  hacerla  cumplir;  porque  se  trataba,  como 
dije  ayer,  de  un  contrato  que  no  concede  facultades 
al  Gobierno  para  alterarlo  en  poco  ni  en  mucho,  ni 
en  daño  ni  en  beneficio  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica. Y dice  después  el  art.  25  del  contrato: 

«Los  buques  nuevos  seráu  de  hierro  ó acero;  ten- 
drán cascos  de  doble  fondo,  divididos  en  comparti- 
mientos estancos,  sistema  celular , etc.» 

¿Reúne  estas  condiciones  el  Buenos  Aires / Xo. 
¿Es  este  un  dato  que  pueda  ser  inexacto?  No:  la  Em- 
presa, porque  no  reunía  el  buque  estas  condiciones, 
solicitó  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  sin  ellas 
fuera  á prestar  el  servicio  de  las  Antillas.  Ahora 
bien,  Sres.  Diputados;  esto  de  buques  nuevos,  ya  os 
dije  ayer  que  el  contrato  no  lo  exigía  á la  Empresa; 
pero  si  el  único  buque  nuevo  que  por  necesidad  tiene 
que  construir,  no  ha  de  llenar  las  condiciones  del 
contrato  y no  se  ha  de  exigir  responsabilidad,  evi- 
dentemente valía  más  que  no  se  hubiera  sacado  este 
servicio  á concurso,  sino  que  se  declarase  á la  Com- 
pañía Trasatlántica  institución  del  Estado,  que  se 
adicionara  á 1a  Constitución  un  artículo  por  el  cual 
fuera  inviolable,  irresponsable  é indiscutible,  y se- 
guramente que  no  liaría  más  que  lo  que  hace  hoy, 
pero  yo  no  molestaría  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. Conste,  pues,  que  después  de  la  lectura  del 
acta,  resulta  ini  imparcialidad:  que  á lo  que  era  bue- 
no lo  llamaba  bueno,  y á lo  que  era  malo  lo  llama- 
ba malo;  y la  primera  firma  que  leyó  el  Sr.  Romero 
Robledo  está  asociada  á la  mía  en  otras  actas  para 
decir  lo  contrario  de  lo  que  hemos  dicho  dei  Buenos 
Aires. 

Voy  á dar  lectura  ahora,  Sres.  Diputados,  á la 
exposición  que  hizo  la  Compañía  Trasatlántica  para 
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presentar  sus  buques,  cou  objeto  (le  demostrar  cuán 
lastimosamente  perdía  et  tiempo  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  cuando  quería  ponermf  enfrente  de  mis 
compañeros  diciendo:  ¿por  quién  han  sido  reconoci- 
dos esos  buques?  ¿no  lo  han  sido  por  oíiciales  de 
marina  como  el  Sr.  Marenco?  No,  Sr.  Ministro  de 
Ultramar:  esto  hay  que  explicarlo,  que  saberlo  y 
que  entenderlo;  los  buques  no  se  reconocieron;  verá 
S.  S.  lo  que  pasó.  Otorgada  la  escritura,  el  represen- 
tante de  la  Empresa  en  Madrid  dirigió  una  comuni- 
cación al  Ministerio  de  Ultramar,  en  la  que  decía: 

«E.xcmo.  Sr.:  En  armonía  con  los  artículos  22  y 
23  del  pliego  de  condiciones  y lo  preceptuado  en  el 
primer  párrafo  del  art.  29,  rogamos  á Y.  E.  dé  por 
presentados  y admitidos  los  vapores  siguientes  que 
han  probado  tener  la  marcha  necesaria,  según  cons- 
ta de  las  actas  de  reconocimiento  que  obran  en  el 
Ministerio  de  su  digno  cargo  (véase  el  cuadro  A),  de 
las  cuales  los  seis  últimos  han  dado  en  prueba  una 
marcha  superior  á 12  millas,  y los  once  restantes, 
superior  á 13.  Para  completar  el  número  de  12 
buques  cuya  marcha  sea  1 3 , debemos  hacer  ob- 
servar que  el  vapor  Ciudad  Condal  tiene  actu aúnen- 
te mucha  mayor  velocidad  que  en  la  fecha  de  su  re- 
conocimiento primitivo;  con  ocasión  de  ponerle 
nuevas  calderas,  ha  sufrido  su  máquina  modificacio- 
nes de  importancia,  que  nos  dan  la  seguridad  de  que 
ese  buque  en  la  nueva  prueba  á que  deberá  ser  some- 
tido. resultará  con  exceso  sobre  loque  el  pliego  exige. 

»Con  respecto  á los  vapores  Santo  Domingo  y Es- 
paña, que  dieron  en  prueba  1 1*85  y 1 i ‘60,  el  segun- 
do ha  recibido  nuevas  calderas  desde  su  anterior  re- 
conocimiento, y el  Santo  Domingo  recorridas  y repa- 
raciones de  gran  importancia,  después  que  la  Com- 
pañía Trasatlántica  lo  recibió  de  manos  del  anterior 
concesionario  del  servicio  de  Filipinas,  y ambos  da- 
rán en  una  nueva  prueba  una  marcha  superior  á las 
12  millas.  Dedúcese,  pues,  que  antes  de  los  plazos 
que  el  contrato  marca  para  presentar  el  cuadro  de 
la  ilota  para  los  servicios  de  que  tratan  los  artículos 
22  y 23  y primer  párrafo  del  24,  será: 

«Doce  buques  de  13  millas:  Antonio  López , Cata- 
luña, Isla  de  Luzón , Ciudad  de  Cádiz , Ciudad  de  San- 
tander, Isla  de  Cuhay  San  Agustín , Isla  de  Pan  ay.  Isla 
de  Mindanao,  San  Ignacio  de  Loyola , Habana  y Ciu- 
dad Condal. 

«Seis  buques  de  12  millas:  P.  Satrústegui,  Mén- 
dez Nuiles,  Veracruz , Reina  Mercedes , gspaña  y Santo 
Domingo. « 

¿Cuándo  había  probado  el  Satrústegui  tener  las 
condiciones  de  marcha?  Hace  veintidós  años. 

« como  consta  en  las  actas  que  obran  en  el 

Ministerio  del  digno  cargo  de  V.E.»  Sigue  la  lista  de 
los  buques,  de  los  cuales  los  6 últimos  no  llenan  las 
condiciones,  y así  lo  declara  el  mismo  representante; 
pero  S.  S.,  mal  aconsejado,  se  metió  en  las  profun- 
didades del  art.  29,  el  cual  va  á ver  ahora  el  Con- 
greso qué  es  lo  que  dice.  El  representante  de  la  Em- 
presa decía:  (Leyó.) 

¿Ve  S.  S.  por  qué  el  reconocimiento  primitivo  de 
los  buques,  según  confesión  del  representante  de  la 
Empresa,  no  era  dato  auténtico? 

Pero  hay  algo  más  grave;  el  representante  de  La 
Trasatlántica  dice:  «Con  respecto  á los  vapores  Santo 
Domingo  y España  que  dieron  en  prueba  1 l485  y 
1 1‘60,  esto  es* un  andar  inferior  al  que  necesitan  los 
buques  para  los  actuales  servicios.» 


Pero  basta;  ahora  voy  á leer  el  art.  29,  que  dice 
así:  «Los  buques  pertenecientes  á las  líneas  princi- 
pales de  correos  á que  se  refiere  este  contrato,  no  se 
emplearán  sino  después  de  haber  sido  reconocidos 
y admitidos.  Se  exceptúa  el  caso  de  que  lo  hubiesen 
sido  al  empezar  ios,  servicios  actuales,  siempre  que 
de  ese  reconocimiento  resultasen  con  las  condiciones 
de  marcha  que  para  los  nuevos  servicios  se  exigen.» 

Pues  esos  tres  buques,  por  declaración  del  mismo 
representante  de  la  Trasatlántica,  no  reunían  las  con- 
diciones de  marcha  de  que  habla  este  artículo,  y por 
tanto,  no  están  comprendidos  ni  en  la  letra  ni  en  el 
espíritu  de  la  excepción  de  este  art.  29.  Pero  oso  de 
que  no  han  de  ser  reconocidos,  lo  lia  aprendido  mal 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque  lo  lia  tomarlo 
de  los  delegados  de  la  Empresa,  que  todavía  no  saben 
el  contrato. 

Verá  S.  S.  porqué:  «En  cuanto  á la  recepción  do 
los  buques  con  que  lia  de  prestarse  el  servicio,  no  po- 
drán admitirse  barcos  que  tengan  una  edad  superior 
á aquella  que,  según  el  contrato,  necesitan  para  que- 
dar totalmente  amortizados,  con  la  reserva  de  un  5 
por  1 00  anual;  es  decir,  que  barcos  de  más  de  veinte 
aíios  no  podrán,  en  uingún  caso,  ser  recibidos;  tam- 
poco podrán  excusarse  del  reconocimiento  de  que  ha- 
bla el  art.  36,  á pesar  de  la  prescripción  del  art.  31.» 

Resulta,  pues,  qiíc  á pesar  de  esa  excepción,  los 
barcos  debían  ser  reconocidos  para  su  admisión.  Ya 
sabe  el  Sr.  Romero  Robledo  y ya  sabe  el  Congreso  lo 
que  es  el  art.  29;  es  un  articulo  que  prohibe  á la  Em- 
presa traer  barcos  viejos  sin  la  marcha  que  exige  el 
servicio  actual. 

¿Sabe  S.  S.  cuáles  fueron  las  consecuencias  de 
admitir  esos  barcos  que  S.  S.  supone  reconocidos  por 
compañeros  míos  y contra  cuyo  reconocimiento  de- 
cía S.  S.  que  yo  protestaba?  Pues  va  á ver  cuáles  son 
esas  consecuencias,  por  el  cómputo  del  promedio  de 
la  marcha  en  el  primer  año,  que  debe  ser  de  l L1/»  mi- 
llas. «Promedio  del  Ciudad  Condal,  10‘94:  Habana , 
li‘29;  España , 10‘44;  P.  de  Satrústegui  (el  anciano 
Satrústegui , el  decano  de  la  ilota),  10‘90.» 

Esto  prueba  fácilmente  á los  Sres.  Diputados  de 
qué  manera  han  sido  reconocidos  y admitidos  los 
barcos,  y cuáles  son  las  deficiencias  de  los  servicios, 
porque  esto  de  la  marcha  media  anual,  lleva  por  la 
mano  á la  cuestión  del  cómputo  de  que  trata  el  ar- 
tículo 72.  ¿Se  lia  impuesto  multas  á esos  barcos  por 
la  deficiencia  de  su  marcha?  No.  ¿Qué  significa  no 
imponer  multas?  Que  es  lícito  á la  Compañía  Trasat- 
lántica, contra  lo  que  aquí  se  sostuvo  y aceptó,  lle- 
var sus  barcos  á la  isla  de  Cuba  con  la  velocidad  que 
tenga  por  conveniente,  siempre  que  del  promedio  to- 
tal de  la  marcha  resulte  la  ánua  establ  cida;  y eso  • 
que  ha  hecho  la  Empresa  y se  le  lia  tolerado,  hace 
posible  que  se  tarde  treinta  días  en  un  viaje  á la  Ha- 
bana, siempre  que  otros  compensen  para  formar  el 
promedio  conveniente. 

Habló  después  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  al- 
gunos cargos  que  yo  le  había  dirigido  por  la  impo- 
sición de  inultas  en  caso  de  queja  de  los  pasajeros, 
y decía:  ¿qué  multas  lie  dejado  le  imponer?  No  era 
eso  lo  que  yo  decía,  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Lo  que 
decía  yo  ayer  y repetiré  ahora,  es  que  según  el  ar- 
tículo 58,  las  quejas  que  produzcan  los  pasajeros  de- 
berán ser  elevadas  á conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  los  inspectores,  y que  el  Ministerio 
de  Ultramar  tiene  facultades  para  imponer  las  mul- 
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tas  gubernativamente,  al  tener  conocimiento  de  las 
faltas. 

¿Cuál  sería  la  situación  del  Sr.  ^Ministro  de  Ul- 
tramar en  presencia  de  la  necesidad  de  imponer  una 
de  estas  multas?  Este  era  mi  argumento.  ¿Es  queS.  S. 
deja  hoy  de  estar  en  situación  de  que  pueda  presen- 
társele mañana  la  de  aplicar  las  multas?  Pues  si  sur- 
ge el  conflicto,  decía  yo:  ¿es  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  es  severo?  Pues  lo  paga  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo y la  justicia.  ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar obra  con  lenidad,  con  benevolencia?  Pues  claro 
está  que  lo  paga  el  Estado  y la  justicia.  Este  era  mi 
argumento,  y no  otro. 

Decía  luego  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y es  lo 
único  que  de  su  discurso  de  ayer  voy  á leer:  «Es  de- 
cir que  S.  S.  lo  entiende  así.  Pues  si  S.  S.  lo  entiende 
asi,  es  porque  S.  S.  está  todavía  por  aprender  muchas 
cosas,  que  le  voy  á enseñar  por  lo  visto.» 

Yo  agradezco  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  mo- 
destia que  esto  de  enseñar  implica,  por  su  buen  pro- 
pósito; y se  lo  agradezco  tanto  más,  cuanto  que  en 
realidad  no  lo  he  solicitado.  Estas  enseñanzas  que  se 
ofrecen  espontáneamente  y por  personas  que  deben 
tener  tan  ocupado  su  tiempo  como  S.  S.,  son  muy 
dignas  de  agradecimiento,  y yo  lo  agradezco  en  lo 
que  vale;  pero,  ¿sabe  S.  S.  si  lo  que  S.  S.  me  quiere 
enseñar  lo  quiero  yo  aprender?  Evidentemente,  no. 
Nada  de  lo  que  S.  S.  sabe,  quiero  yo  saber,  absoluta- 
mente nada;  y por  eso  decia  ayer  que  entre  8.  S.  y 
yo  había  diferencias  tales  en  puntos  capitalísimos, 
que  no  es  fácil  que  jamás  estemos  de  acuerdo.  Por 
consiguiente,  las  enseñanzas  de  S.  S.  para  nada  me 
sirven. 

Pero  S.  S.  perdía  ayer  el  tiempo  cuando  se  en- 
tretenía en  explicar  el  concepto  de  la  responsabili- 
dad. Sé  poco;  pero  lo  que  S.  S.  dijo,  de  memoria  lo 
sabía  ya;  se  ha  tratado  aquí  de  eso  repetidas  veces, 
y después  de  oir  la  enseñanza  de  S.  S..  rne  quedo  en 
mi  impenitencia,  y digo  que  esas  responsabilidades 
son  retórica  pura,  y no  más  que  retórica.  Además, 
las  enseñanzas  de  S.  S.  tenían  algo  de  habilidosas. 
Su  señoría  quería  sumar  conmigo  á los  Ministros  del 
partido  fusionista  en  esto  del  contrato,  y S.  S.  acep- 
taba la  responsabilidad  desdo  los  principios  del  refe- 
rido contrato,  como  ha  habido  exaltados  patriotas 
que  han  aceptado  la  responsabilidad  de  Danton  y de 
Robespierre  hoy  día  de  la  fecha. 

Llegamos  á la  edad  de  los  barcos.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  pasó  sobre  esto  como  sobre  ascuas, 
y no  dijo  nada.  Acabo  de  leer  la  declaración  (5.a  de 
la  Real  orden,  y ahora  voy  á leer  los  nombres  de  los 
buques  que  presentó  la  Empresa  para  el  servicio  de 
• las  Antillas.  Presentó  el  Antonio  López , Cataluña, 
Isla  de  Luzón , Ciudad  de  Cádiz , Ciudad  de  Santander , 
Isla  de  Cebú , San  Agustín  (reconocido  luego,  y con- 
signado en  acta  que  era  perfectamente  inútil  para 
el  servicio  de  vapor  correo),  isla  de  Panay , Mindanao , 
y San  Ignacio  de  Loyola , de  más  de  veinte  años  el  úl 
timo. 

¿Qué  tiene  que  ver  el  art.  2 9,  como  he  demostra- 
do con  su  lectura  y la  del  inciso  de  la  declaración 

con  la  edad? 

Dice  la  declaración  (5.a,  que  en  ningún  caso  serán 
admitidos  barcos  de  más  de  veinte  años.  ¿Presentó 
la  Compañía  Trasatlántica  dos  buques  de  más  de 
veinte  años?  Pues  no  pudieron  ser  admitidos;  es  de 
las  cosas  que  más  claramente  expresa  e!  contrato,  y 


i por  consiguiente,  otra  infracción  á cargo  de  la  Com- 
pañía, que  nadie  había  puesto  de  maniüesto  hasta 
que  yo  di  cuenta  tócialmente  como  inspector;  y lue- 
go, como  no  se  me  contestara  pronto,  decliné  la  res- 
ponsabilidad que  pudiera  caber  por  infracción  seme- 
jante sobre  ios  que  la  consintieran  ó autorizaran; 
porque,  como  dije  ayer,  anualmente  se  pierden  30 
ó 40  barcos  nuevos  que  salen  de  un  puerto  y rio 
llegan  á su  destino:  tratándose  de  barcos  viejos  y 
excedidos  de  la  edad,  era  perfectamente  pertinente 
mi  protesta,  y no  bacía  más  que  cumplir  con  un  es- 
tricto deber,  declinando  la  responsabilidad  que  pu- 
diera sobrevenir  algún  día.  Todavía  navegan  el  uno 
y el  otro,  y por  eso  consigno  de  nuevo  mi  protesta 
en  igual  sentido;  si  mañana  estos  barcos  se  perdie- 
ran y no  se  supiera  por  qué,  si  ocurre  un  siniestro, 
si  ocurren  desgracias,  caiga  la  responsabilidad,  tan- 
to sobre  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como  sobre  el 
Sr.  Ministro  de  Marina. 

Por  supuesto,  que  aunque  yo  he  dado  lectura  ó 
los  nombres  de  los  buques  que  la  Empresa  presen- 
taba para  la  línea  de  las  Antillas,  es  pura  broma, 
porque  esto  no  lo  ha  hecho  la  Empresa;  los  presentó 
en  esta  forma,  pero  luego  los  ha  utilizado  como  ha 
tenido  por  conveniente.  ¿Con  derecho?  No.  ¿Con  per- 
juicio del  servicio?  Sí;  y lo  voy  á demostrar. 

El  art.  25  del  contrato  dice: 

«Los  buques  destinados  á las  líneas  principales 
de  correos  délas  Antillas  y Filipinas,  podrán  emplear- 
se indiferentemente  en  ambfcs  servicios,  sin  perjuicio 
de  la  marcha  media  auual  que  cada  uno  debe  alcan- 
zar.» 

Pues  bien;  la  Compañía  Trasatlántica  ha  hecho 
mal  uso  de  esta  facultad, que  no  es  discrecional,  sino 
prudencial,  como  las  velocidades  de  los  buques.  Du- 
rante el  contrato,  son  diferentes;  hay  un  año, un  mo- 
mento, una  fecha,  en  que  se  igualan  en  velocidad  los 
buques  de  la  línea  de  las  Antillas  con  los  de  la  línea 
de  Filipinas,  y entonces  queda  la  diferencia  única- 
mente del  tonelaje,  que  para  las  Antillas  se  exige 
5.000  toneladas  y para  Filipinas  que  no  sea  menor  de 
4.500:  pero,  evidentemente,  hasta  que  no  llega  esa 
época,  períndo  ó momento  en  que  las  velocidades  es- 
tán igualadas,  no  puede  la  Empresa  llevar  á la  línea 
de  las  Antillas  un  buque  de  la  de  Filipinas,  si  éste 
no  reúne  las  condiciones  de  marcha.  Esto  es  lo  que 
sucedió  con  e)  vapor  España ; pertenecía  éste,  por  su 
marcha,  que  fcran  12  millas,  en  prueba,  á la  línea  de 
Filipinas,  y la  Empresa  lo  destinó  á la  de  las  An- 
tillas. 

Aquí  surgió  una  Je  las  primeras  cuestiones.  Yo 
rechacé  el  barco  por  falta  de  marcha,  y en  efecto,  en 
un  acta  firmada  por  todos  unánimemente,  la  Junta 
aceptó  este  criterio,  que  es  ql  del  contrato,  porque 
además  la  regla  (5.*  de  la  Real  orden  exige  á cada 
barco  la  marcha  correspondiente  al  servicio  para  que 
se  le  va  á destinar.  El  vapor  correo  España  no  alean 
zaba  más  que  12  millas  de  marcha,  que  supone  una 
marcha  media  de  10  */*  millas,  y como  el  contrato 
exige  en  el  servicio  de  las  Antillas  al  comenzarse 
1 1 1 3 millas,  claro  está  que  no  podía  llenar  su  co- 
metido, y así  fue.  Yo  di  cuenta  del  acuerdo  de  la 
Junta;  lo  aprobó  el  capitán  general,  me  parece  que 
lo  aprobó  también  el  Ministro  de  Marina;  pero  se  in- 
terpuso el  Ministerio  de  Ultramar  y concedió  la  sa- 
lida del  España  para  las  Antillas;  ¿y  qué  ocurrió? 
Pues  que  el  España  hizo  un  viaje  de  regreso  con  cin- 
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c0  días  de  retraso,  llenando  de  espanto  y alarma  á 1 
las  familias  de  los  tripulantes  y viajeros,  sin  que  ai 
llegar  á puerto  tuviera  ninguna  avería.  La  causa  del  j 
maL  viaje  dependía  en  primer  término  de  su  mala  j 
marcha,  y por  eso  cada  vez  que  el  vapor  España  ha 
hecho  un  viaje  de  esos,  ha  incurrido  en  la  misma  fal- 
ta. como  he  leído  y voy  á recordar. 

En  el  cómputo  del  primer  ano  aparece  el  vapor 
Üs-paña  con  una  marcha  media  de  tOw4  millas. 
Esta  es  otra  infracción  en  que  todavía . incurre  la 
Compañía  Trasatlántica,  y que  yo,  aunque  sea  va- 
namente, pongo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  ; 
Ultramar,  por  si,  como  no  espero,  quiere  remediarlo. 

Si  el  Sr.  Presidente  tuviera  la  bondad  de  conce- 
derme siquiera  cinco  minutos  de  ^descanso,  se  lo 
agradecería. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Se  sus- 
pende por  diez  minutos  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


Continuando  la  sesión  á las  seis  y cuarenta  y 
cinco  minutos,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Marenco  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MARENCO:  Decía,  Sres.  Diputados,  cuan- 
do el  exceso  del  calor  y el  cansancio  me  obligaron  á 
rogar  al  Sr.  Presidente  que  me  concediera  unos  mi- 
nutos de  descanso,  que  las  infracciones  en  punto  á 
barcos  eran  tales,  que  no  podían  menos  de  perjudi- 
car el  servicio,  el  interés  del  comercio  y el  interés 
grande  y sagrado  de  la  correspondencia  pública  y 
privada.  , 

Deseoso  de  no  molestar  más  de  lo  puramente  in- 
dispensable para  mí,  á los  Sres.  Diputados,  voy  á 
ocuparme,  para  terminar,  siquiera  no  sea  breve- 
mente, de  algunos  extremos  que  evidenciarán,  asi  lo 
espero,  los  beneficiosos  servicios  que  ha  prestado  la 
inspección.  El  art.  8.°  del  contrato  establece  lo  que 
vais  á oir: 

«Cuando  el  contratista,  para  desempeñar  los  ser- 
vicios objeto  de  este  contra» o,  presente  buques  ad- 
quiridos en  el  extranjero,  quedará  relevado  del  pago 
de  los  derechos  que  correspondan  al  Estado  por  su 
introducción,  abanderamiento  y matrícula,  asi  como 
de  ios  que  correspondan  al  cargo  de  cada  buque,  se- 
gún su  porte.  Pero  si  alguno  de  estos  parcos  fuese 
destinado  á otros  servicios,  ó enajenado  á otro  parti- 
cular ó Compañía,  satisfará  entonces  los  derechos 
correspondientes  á cada  uno  de  los  indicados  con- 
ceptos.» 

La  Compañía,  en  efecto,  defraudando  los  intere- 
ses del  Estado,  dedicó  algunos  de  los  buques  destina- 
dos á los  servicios  del  contrato,  á otros  servicios  que 
no  eran  de  los  que  se  hallaban  contratados,  y estaba, 
por  tanto,  dentro  de  lo  que  establece  el  último  inciso 
del  artículo  que  he  tenido  el  honor  de  leer. 

Estos  buques,  cuya  lista,  no  completa,  se  ha  ser- 
vido remitir  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  son  los  si- 
guientes: 

«El  Satrústegui,  antes  Antonio  López;  Habana; 
vapor  San  Agustín,  antes  Venezuela;  vapor  San  Fra.n- 
císco,  antes  Turia;  vapor  Méndez  Xúñez;  Reina  Mer- 
•'edes;  vapor  España , segundo  de  ese  nombre,  prestó 
lianza  á responde»*  de  los  derechos,  y todos  están  pen  • 
dientes  de  resolución.» 


Los  Sres.  Diputados  se  habrán  fijado  en  las  fe- 
chas: es  el  año  1 890;  la  Empresa  los  había  destinado 
á diferentes  servicios  no  contratados  desde  el  año 
1886,  y aun  antes,  y no  satisfizo  ios  derechos  de  Adua- 
nas. defraudando  con  esto  las  rentas  del  Estado,  has- 
ta que  el  que  tiene  el  honor  de  molestar  la  atención 
del  Congreso  los  exigió  como  inspector;  por  lo  tan- 
to, este  ingreso,  pequeño  ó grande,  y sobre  todo  el 
cumplimiento  de  la  ley,  que  esto  siempre  es  grande 
y meritorio,  tuve  la  satisfacción  de  lograrlo  como 
inspector. 

He  dicho  que  la  lista  estaba  incompleta,  y lo  está; 
por  lo  que  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  se 
sirva  investigar  qué  buque  de  la  Compañía  Trasat- 
lántica fué  adquirido  por  la  casa  Pinillos,  de  Cádiz, 
y convertido  en  depósito  de  carbón,  para  que  satis- 
faga estos  derechos  que  se  le  tienen  usurpados  al 
Estado. 

A los  defectos  que  ya  he  señalado  que  tienen 
los  sollados  militares  para  las  condiciones  y cir- 
cunstancias en  que,  por  testimonios  del  Sr.  Ministro 
de  Marina  y míos,  han  sido  trasportados  los  solda- 
dos á la  isla  de  Cuba,  hay  que  unir  otros;  y yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  haga  estudiar 
por  esa  Junta  de  inspección  permanente  que  según 
S.  S.  existe  en  Cádiz,  porque  hay  algunos  de  esos 
sollados  que  no  tienen  condiciones  ni  medios,  dentro 
de  lo  que  es  la  costumbre  y marcan  los  reglamen- 
tos de  la  marina  mercante  extranjera,  para  que  en 
caso  de  accidentes,  ó siquiera  en  caso  de  alarma, 
puedan  subir  á la  cubierta  los  que  ocupan  dichos 
sollados. 

En  los  vapores  de  la  construcción  del  Cataluña , 
del  Santander  y otros,  hay  debajo  de  las  cámaras 
sollados  donde  caben  hasta  200  soldados  y no  tie- 
nen más  que  una  sola  subida.  El  Sr.  Ministro  de 
Marina  sabe  mejor  que  yo,  que  en  Italia,  por  ejem- 
plo, por  cada  100  individuos  aglomerados  en  un  so- 
llado, se  exigen  dos  subidas  ó escalas,  una  á proa  y 
otra  á popa  de  los  alojamientos. 

Respecto  de  la  enfermería,  es  inexacto  cuanto 
manifestaba  ayer  el  Sr.  Romero  Robledo,  de  que  no 
se  hubiera  hecho  mencióii  por  la  Junta  de  recono- 
cimiento de  este  gravísimo  inconveniente  de  los 
barcos;  por  el  contrario,  en  las  Juntas  que  se  cele- 
braron para  reconocimiento  de  la  enfermería  del  va- 
por Cataluña , dijo  clara,  precisa  y terminantemente 
la  Junta  reconocedora,  que  la  enfermería  carecía  de 
las  condiciones  necesarias  para  el  servicio  á que  se 
le  destinaba. 

Ha  habido  buque,  como  el  famoso  Vizcaya , que 
naufragó,  embestido  por  una  goleta,  en  la  travesía 
de  Nueva  York  á la  Habana,  que  al  presentarse  al 
reconocimiento  para  la  línea  de  las  Antillas,  carecía 
en  absoluto  de  enfermería:  esto  es,  que  no  la  tenía 
ni  buena  ni  mala. 

Pues  bien;  esta  es  una  necesidad  imperiosa  y que 
exige  que  el  Gobierno  atienda  á satisfacerla.  Yo  lo- 
gré algo,  aunque  no  logré  todo  lo  que  era  justo;  pude 
conseguir  que  los  tres  órdenes  de  literas  de  las  en- 
fermerías desaparecieran,  porque  ni  en  las  enferme- 
rías de  los  buques  de  las  marinas  del  Estado,  así  es- 
pañolas como  extranjeras,  ni  en  los  buques  que  sirven 
para  desempeñar  el  servicio  postal,  ni  en  España  ni 
en  el  extranjero,  se  conservan  tres  órdenes  de  literas 
en  las  enfermerías;  y esto  se  comprende  perfecta- 
mente con  sólo  meditar  que  se  trata  de  un  deparla- 
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mentó  dedicado  á los  enfermos,  y claro  está  que  no  ¡ 
se  debe  subir  á una  tercera  litera  á uno  atacado  de  ; 
disentería,  á un  tísico,  ó á cualquiera  que  se  em- 
barca teniendo  una  enfermedad  grave  como  las  que 
acabo  de  enumerar. 

Es  de  humanidad  el  favorecerles  en  lo  posible,  y 
yo  no  pido  en  este  punto  sino  que  se  igualen  las  en- 
fermerías de  esos  buques,  con  las  enfermerías  que  ¡ 
hay  en  los  buques  de  los  demás  países. 

En  este  punto  concreto  me  permito  llamar  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  para  suplicarle 
que,  por  decoro  de  todos  los  que  vestimos  el  unifor- 
me de  la  armada,  haga  que  se  proceda  con  urgencia 
á la  redacción  de  unas  ordenanzas  para  la  marina 
mercante,  porque  las  que  rigen  hoy,  que  son  de  prin- 
cipios de  este  siglo,  carecen  por  completo  de  todos 
esos  detalles;  al  paso  que  las  de  la  marina  italiana, 
recientes  en  comparación  con  las  nuestras,  tienen 
perfectamente  deíluidas  las  condiciones  que  han  de 
reunir  los  buques  para  poder  trasportar,  aunque  sea 
humanitariamente,  soldados  y viajeros  pobres  ó mo- 
destos. 

Se  trata  de  unas  ordenanzas,  no  para  molestar 
ni  para  abusar  de  las  Empresas  navieras,  sino  para 
establecer  con  precisión  la  diferencia  que  hay  entre 
las  molestias  inherentes  á la  navegación  y las  mo- 
lestias que  dependen  del  interes  sórdido,  de  la  ava- 
ricia de  los  que  trasporten  soldados  en  la  forma 
como,  según  decía  S.  S.  con  elocuencia,  se  traspor- 
taban á Cuba  los  negros  esclavos. 

Voy  ya,  porque  me  parece  que  he  agotado  los 
extremos  de  que  se  ocupó  en  el  día  de  ayer  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  á demostrar,  como  termina- 
ción de  este  largo  y enojoso  discurso,  hasta  que  pun- 
ta la  Compañía  Trasatlántica  carece  de  patriotismo 
y de  bueua  fe,  y aun  pudiera  extender  un  poco  más 
estos  cargos,  si  en  vez  de  sentarme  en  los  bancos  de 
la  extrema  izquierda  ocupara  un  puesto  en  los  de  la 
derecha. 

Para  demostrar  hasta  qué  punto  llega  la  falta 
de  patriotismo  de  la  Compañía  Trasatlántica,  recor- 
daré, en  primer  lugar,  lo  ocurrido  con  los  trasportes 
militares  durante  la  guerra. 

Más  de  300.000  soldados  trasportó  la  Compañía 
Trastlántica,  siendo  quizá  en  esto  la  Empresa  de  Eu- 
ropa que  ha  trasportado  en  menos  tiempo  mayor  nú- 
mero de  soldados. 

De  modo  que  aun  aceptando  que  Inglaterra,  con 
su  gran  poderío  naval,  con  sus  extensas  relaciones 
comerciales,  tenga  más  práctica  en  casi  lodos  los 
asuntos  y negocios  marítimos,  en  este  punto  con- 
creto del  trasporte  de  tropas,  ninguna  Empresa  los 
lia  realizado  en  menos  tiempo,  y,  por  lo  tanto,  uin- 
guna  Empresa  debe  saber  más  sobre  este  particular. 

Pues  veréis,  Sres.  Diputados,  cómo  se  condujo  la 
Compañía  Trasatlántica  en  aquella  época  azarosa  y 
revuelta  de  nuestra  historia  contemporánea,  en  que, 
encendidas  dos  guerras  civiles,  una,  fratricida,  se- 
paratista, ai  otro  laclo  del  Atlántico,  y otra  en  la 
Península,  con  igual  carácter  fratricida,  tuvo,  por 
necesidades  del  servicio  del  Estado,  la  obligación  de 
hacer  esos  trasportes. 

Yo  no  exijo  á la  Compañía  Trasatlántica  patrio- 
tismo á secas;  es  decir,  patriotismo  no  estimulado 
por  los  deberes  del  contrato  ó por  deberes  de  con- 
ciencia; me  limito  á exigir  á la  Compañía  Trasat- 
lántica, que  después  de  satisfacer  su  negocio  en  la 


forma  que  lo  hacía,  atendiera  un  poco  más  á los  dio- 
lados  de  la  conciencia  en  unos  casos  y á los  del  con. 
trato  en  otros.  Supongo  yo,  por  lo  que  dijo  una  tar- 
de aquí  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  en  esto  del 
patriotismo  no  estamos  conformes  en  nuestras  apre- 
ciaciones sobre  el  que  pueda  tener  la  Compañía  Tras 
atlántica,  y por  esto  quiero  fijar  el  punto  de  partida 

Por  lo  que  se  refiere  al  patriotismo,  como  á otras 
muchas  cosas,  se  hace  el  tráfico  á diario,  tanto  en  el 
Parlamento  como  fuera  de  él,  y pocas,  muy  pocas 
palabras  serán  objeto  de  mayor  abuso  en  su  empleo 
que  la  de  patriotismo. 

Claro  está  que  entre  el  patriotismo  de  Guzmán 
el  Bueno,  sacrificando  á su  propio  hijo  por  no  abrir 
las  puertas  de  la  Patria  á una  invasión  enemiga,  y 
el  patriotismo  que  se  invoca  aquí  á diario,  y de  que 
se  supone  dotados  á todos  nosotros  quizá  porque  ve- 
nimos un  poco  más  temprano  que  de  costumbre  ó 
porque  hacemos  discursos  más  cortos  en  unas  oca- 
siones que  en  otras,  entre  uno  y otro  patriotismo  hay 
una  escala  más  grande  que  la  que  soñara  Jacob.  En 
esa  escala  entiendo  yo  que  si  la  Compañía  Trasatlán- 
tica tiene  algún  puesto,  será  el  inferior  al  primer 
escalón;  es  decir,  que  quizás  haya  pensado  en  poner 
los  pies  en  la  escalera,  porque  hasta  ahora  creo  yo 
que  no  los  ha  puesto;  y en  la  cúspide  hay  que  colocar 
esos  hechos  grandiosos,  recogidos  de  la  historia,  y de 
que  he  hecho  mención  refiriéndome  sólo  á un  indi- 
viduo. Si  por  patriotismo  se  ha  de  entender  el  araorá 
la  Patria  y el  deseo  de  procurar  su  bien  por  todoslos 
medios  posibles,  aun  sin  llegar  al  perjuicio  de  los  in- 
tereses propios,  digo  yo  que  esta  Empresa  ni  en  poco 
ni  en  mucho  ha  demostrado  gran  patriotismo  contra 
lo  que  afirmaba  una  tarde,  á la  que  he  aludido,  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuando  era  sólo  Diputado. 

Eu  la  época  de  la  guerra,  á que  vengo  refirién- 
dome, trasportó  la  Compañía  Trasatlántica,  como  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  buques  capaces 
sólo  de  conducir  400  hombres,  hasta  1.200  ó 1.300. 
¿Cómo?  Pues,  muy  sencillamente:  llevándolos  como 
decía  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  El  alojamiento  de 
los  soldados,  Sres.  Diputados,  lo  constituyen,  no  sólo 
los  sollados,  sino,  además,  un  espacio  libre  en  las  cu- 
biertas para  desahogo  de  la  tropa,  y de  necesidad  ab- 
soluta en  la  navegación;  porque  de  permanecer  en 
un  sollado  constantemente  400  ó bOO  hombres  aglo- 
merados, posible  es  que  no  llegara  ninguno  al  tér 
mino  de  su  viaje.  Necesariamente,  en  ei  espacio  li- 
bre que  constituye  parte  del  alojamiento  de  los  400 
hombres,  era  donde  llevaba  la  diferencia  hasta  1.200. 
¿Creéis  que  por  los  que  iban  en  la  cubierta  á la  in- 
temperie, mojándose  cuando  llovía,  soportando  el  sol 
y todas  las  inclemencias  del  tiempo,  cobraba  menos 
que  por  los  que  tenían  alojamiento?  No;  la  Empresa 
cobraba  lo  mismo. 

Esto  equivale  á que  mañana  el  Gobierno,  por  una 
necesidad,  obligara  á las  Empresas  de  ferrocarriles 
á llevar,  no  sólo  en  el  interior  de  los  coches,  sino  en 
la  cubierta  y en  los  estribos,  á nuestros  soldados,  v 
cobrara  igual  por  los  que  van  dentro  de  los  coches 
que  por  los  que  van  encima;  esto  es,  que  cobrara  lo 
mismo  por  el  que  va  en  un  estribo  de  coche  de  pri- 
mera clase  ó en  su  cubierta,  que  por  el  que  va  den- 
tro del  coche  de  primera  ciase;  á esto  equivale  el 
trasportarlos  en  la  cubierta  y percibir  igual  canti- 
dad por  estos  que  por  los  que  van  bajo  cubierta.  _ 

Entiendo  yo  que  pudo  muy  bien  la  Compañía 
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Trasatlántica  llevar,  por  los  400  soldados  que  tenían 
cabida  legal  en  los  buques,  el  precio,  legal,  y por  los 
¿jue  iban  en  la  cubierta,  sin  alojamiento,  robrar  si- 
quiera la  mitad,  poique,  aun  así,  la  Empresa  obtenía 
una  muy  respetable  ganancia;  es  posible  que  no  se  hu- 
biera podido  reunir  una  poderosísima  fortuna,  como 
reunieron  entonces  casi  todos  los  que  tenían  acciones 
de  la  Compañía  Trasatlántica;  pero,  en  cambio,  su 
conciencia  y la  Patria,  se  lo  hubieran  agradecido,  y 
además,  la  enorme  deuda  de  Cuba  se  vería  indudable- 
mente bastante  disminuida,  es  decir,  sería  bastante 
menor;  porque  ya  saben  los  Sres.  Diputados  los  mu- 
chos millones  de  duros  que  percibió  la  Empresa  por 
aquel  trasporte  que  hacía;  be  de  repetirlo  á trueque 
de  ser  pesado,  como  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Después  de  esto,  que  se  refiere  ai  trasporte  de  sol- 
dados y que  acredita  una  capacidad  comercial  per- 
fectamente desarrollada,  pero  no  sentimientos  de 
patriotismo,  voy  á ocuparme  de  otro  de  los  ofreci- 
mientos de  la  Compañía  Trasatlántica,  que  demues- 
tra también  hasta  qué  punto  es  falaz  en  sus  prome- 
sas y hasta  qué  punto  olvida,  no  sólo  los  estímulos 
del  patriotismo,  sino  los  deberes  del  contrato. 

Al  hacerse  el  concurso,  adjudicósele  á la  Com- 
pañía Trasatlántica,  y entre  otras  ofertas  hizo  la  de 
terminar  la  dársena  de  construcción  en  el  dique  que 
tiene  en  Cádiz,  para  con  esto  poder  librar  á la  indus- 
tria naviera  española,  de  la  necesidad  de  acudir  ai 
extranjero  para  las  construcciones  y carenas.  Nada 
más  noble,  levantado  y patriótico  que  semejante 
ofrecimiento,  y lástima  grande  que  la  Empresa  no  lo 
realizara  y relegara  esto  al  chalaneo,  como  se  llama 
en  la  jerga  de  los  negocios. 

Así  es,  que  cuando  terminó  aquel  contrato,  ni  la 
Empresa  había  ampliado  la  dársena  de  construcción, 
ni  había  construido  un  solo  barco;  sólo  había  conse- 
guido engañar  á los  que,  fiando  en  esa  promesa,  le 
otorgaron  el  contrato.  Como  véis.  esto  no  era  patrio- 
tismo; nada  ha  construido  desde  1876  á 1886,  ni  al 
87.  ni  ai  88,  ni  al  89;  sólo  cuando  ha  visto  ía  protección 
decidida  del  Gobierno  por  las  industrias  navales,  ha 
temido  que  se  baga  en  España  lo  que  se  hace  en  el 
extranjero  con  las  Compañías  subvencionadas,  que  es 
obligarlas  á que  construyan  los  barcos  en  el  propio 
país,  utilizando  la  industria  nacional,  y el  año  pasa- 
do botó  un  barco  al  agua,  y tiene  ahora,  según  dice, 
el  propósito  de  poner  en  este  año  la  quilla  á otro  bu- 
que de  mayores  dimensiones. 

Quizás  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  diga,  que  es 
mucho  exigir  á una  Empresa  que  cumpla  sus  com- 
promisos y que  muestre  además  su  gratitud  al  país, 
haciéndose  acreedora  á que  continúe  la  protección 
que  se  le  concede,  y que  no  se  puede  exigir  que  rea- 
lice ofertas  de  tanta  consideración;  pero  si  tai  dijera 
S.  8.,  yo  abandonaría  este  punto  y descendería  á 
otros  en  ios  cuales  tampoco  ha  respondido  la  Compa- 
ñía Trasatlántica  á lo  que  había  ofrecido,  siquiera  no 
fuera  más  que  por  la  tolerancia  infinita  con  que  se 
la  trata,  en  perjuicio  de  los  intereses  del  Estado. 

En  el  contrato  de  1876,  y hay  que  advertir  que 
en  ese  contrato  no  tenía  otra  obligación  que  hacer  el 
trasporte  de  la  correspondencia,  en  ese  contrato  la 
Empresa  se  ofreció,  como  prueba  xíe  patriotismo,  á ad- 
quirir todas  las  sustancias  alimenticias  que  necesi- 
tara, en  España.  Pues  bien;  vino  el  contrato  nuevo, 
decir,  la  prórroga,  y esta  cláusula  que  la  Compa- 
ñía Trasatlántica  aceptó  en  el  contrato  de  1 876,  por- 


que no  yendo  sus  barcos  á puerto  alguno  del  extran- 
jero no  tenia  medios  de  surtirse  fácil,  cómoda  y ba- 
ratamente de  sustancias  alimenticias,  no  figura  en 
el  contrato  de  prórroga,  y aunque  sus  barcos  recorren 
todas  nuestras  posesiones  ultramarinas  y los  puertos 
de  nuestro  litoral  peninsular,  no  creáis  que  lo  que 
necesita  y produce  nuestra  industria  nacional  lo  ad- 
quiere en  nuestro  territorio,  sino  que  lo  adquiere  en 
los  puntos  donde  más  le  conviene,  y por  lo  tanto,  de- 
muestra de  ese  modo  que  el  compromiso  que  sobre 
este  punto  adquirió  no  fué  otra  cosa  que  hacer  dp 
la  necesidad  virtud.  Sobre  este  punto,  ya  que  no  se 
halla  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  me  per- 
mito liamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
sin  grandes  esperanzas. 

Perdóneme  S.  S.  el  pesimismo;  pero  creo  que  119 
sirvan  de  nada  mis  observaciones  para  que  investi- 
gue si  hay  fraude  en  el  procedimiento  que  viene 
empleando  la  Compañía  Trasatlántica  en  Cádiz,  de- 
positando en  los  almacenes  de  la  Aduana  efectos  que 
deben  pagar  derechos,  y que  no  los  satisfacen  por 
declarar  que  son  de  tránsito,  cuando  en  realidad  son 
de  consumo,  y,  en  tal  concepto,  aprovechados  por  la 
Empresa;  me  parece  que  si  eso  se  averiguara,  nada 
perderían  la  Administración  ni  los  fondos  públicos. 

Para  acabar  ePargumento  respecto  de  este  pun- 
to, aún  be  de  decir  algunas  palabras  y leer  la  expo- 
sición á que  he  hecho  referencia  varias  veces  en  el 
curso  de  este  debate. 

Oidlo.Sres.  Diputados,  y procurad  no  perder  nada 
de  lo  que  voy  á leer,  y veréis  cómo  la  Empresa  ma- 
neja esos  vocablos  de  patriotismo,  buen  deseo,  amor 
á la  Patria,  con  más  retórica  que  puede  hacerlo  el 
retórico  más  consumado  del  mundo.  Dice  en  la  soli- 
citud á que  be  aludido,  y que  prueba  la  infracción 
del  contrato,  lo  siguiente:  «Siempre  fué  norma  de 
la  Compañía  que  represento  considerar  el  pliego  de 
condiciones  como  mero  punto  de  partida  sobre  el 
cual  había  de  remontarse  sus  aspiraciones,  y de  ello 
cree  haber  dado  muestra  en  sus  anteriores  contra- 
tos.» E11  efecto:  muestra  tan  elocuente  y tan  paten- 
te, que  siendo  el  actual  Sr.  Ministro  de  Marina  co- 
mandante general  del  apostadero  de  la  Habana, 
hubo  de  dar  cuenta  al  Gobierno  «le  S.  M.  de  las  fal- 
tas por  razón  de  velocidad  en  que  había  incurrido  el 
64  por  1 00  de  los  barcos  de  la  Empresa  durante  dos 
años  que  el  Sr.  Beránger  fué  comandante  de  aquel 
apostadero. 

Se  trata  de  datos  oficiales,  de  una  estadística  ofi- 
cial. y la  comunicación  está  archivada  en  el  Minis- 
terio de  Marina.  No  sé  si  1a.  Empresa  se  refiere  á es- 
tos servicios,  y si  de  estos  servicios  trata  cuando  dice 
haber  demostrado  que  los  ha  cumplido  bien;  porque 
si  así  fuera,  si  á esto  aludiera  la  Empresa,  evidente- 
mente era  una  burla. 

«Así  lo  testifica,  dice  también,  la  marcha  res- 
pectiva que  aparece  al  frente  de  los  buques  que  se 
acaban  de  mencionar,  afectos  todos  ellos  á contratos 
que  sólo  exigían  1 1 millas  en  prueba.» 

Esos  buques  dieron  por  resultado  la  falta  de  mar- 
cha de  que  os  he  dado  lectura,  según  la  estadística 
formada  por  el  Ministerio  de  Marina. 

«Da  esta  tradición  no  tiene  la  Compañía  el  pro- 
pósito de  separarse;  bien  lejos  da  ello,  espera  exce- 
derse de  sus  obligaciones  hasta  donde  le  sea  posible, 
sin  perdonar  medio  ni  sacrificio  alguno  para  hacerse 
acreedora  á la  confianza  de  que  por  parte  del  Go- 
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bierno  ha  «ido  objeto.  Con  estas  miras,  y aunque  á 
ello  no  está  obligada  por  eL  pliego  de  condiciones,  va 
á proceder  inmediatamente  á la  construcción  de  dos 
ó tres  buques  que  en  todos  conceptos  sean  honra  de 
la  bandera  que  enarbolamos,  y como  buque  de  las  con- 
diciones de  los  cascos  piden  bastante  para  su  cons- 
trucción, y la  Compañía  desea  poner  cuanto  esté  de 
su  parte  para  que  el  país  se  aperciba  desde  luego  de 
todos  los  detalles,  de  las  ventajas  del  nuevo  contrato, 
procura  en  estos  momentos  el  lletamento  de  otros 
tantos  vapores,  con  el  fin  de  presentarlos,  para 
mientrasdure  la  construcción.»  Lo  mismo  de  siempre 

Esta  fue  otra  promesa  tan  falaz  como  todas  las 
que  hace  la  Compañía  Trasatlántica;  no  fletó  seme- 
jantes buques,  y siguió  sin  ellos,  incurriendo  por  esto 
en  repetidas  faltas. 

Y voy  á concluir  porque  me  es  humanamente 
imposible  continuar,  por  más  que  la  materia  se  pres- 
ta á ello. 

Al  terminar,  dirijo  la  misma  súplica  que  ayer  di- 
rigí al  Sr.  Ministro  de  Marina:  ó la  inspección  se  es- 
tablece en  los  términos  que  el  contrato,  no  sólo  con- 
siente, sino  que  preceptúa,  pará  garantía  de  los  ser- 
vicios, ó S.  S.  debe  disponer  que  la  marina  del  Estado 
no  tome  en  lo  sucesivo  participación  ninguna  en  re- 
conocimientos periódicos  ni  en  reconocimientos  ex- 
traordinarios, y de  este  modo  la  responsabilidad  per 
los  hechos  que  pudieran  ocurrir  será  toda  de  quien 
la  merezca. 

Este  es  el  ruego  que  yo  dirijo  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  y espero  que  por  las  consideraciones  que 
ayer  hice,  y por  otras  muchas  razones  que  omito,  y 
que  creo  no  me  veré  obligado  á exponer,  porque 
sobre  estos  servicios  hay  muchas  cosas  que  pueden 
decirse,  y otras  que  pueden  decirse  también  medi- 
tándolas un  poco,  y yo  no  quisiera  verme  en  el  caso 
de  decirlas,  espero,  digo,  que  S.  S.,  que  por  fuerza 
tiene  que  estar  convencido  de  la  necesidad  de  la  ins- 
pección, no  nos  exponga  S.  S.,  ya  que  tan  frecuente- 
mente somos  maltratados  por  la  opinión,  á que  lo 
seamos  una  vez  más;  y si  por  cosas  contra  las  cuales 
por  un  interés  político,  personal,  de  relaciones  de 
amistad  hoy  con  el  Sr.  Romero  Robledo,  porque 
antes  bien  combatió  S.  S.  á la  Empresa,  no  quiere 
luchar  con  un  enemigo  ó adversario  provisto  induda- 
blemente de  condiciones  muy  excepcionales,  como  lo 
es  el  Sr.  Ministro  de  LTtramar,  abandone  S.  S.  ese 
puesto;  y crea  que  abandonarlo  por  motivos  de  esta 
naturaleza  sería  de  grandísimo  provecho  para  su  re- 
putación política  y como  general  y jefe  del  Cuerpo. 

Y no  digo  más  porque  me  es  absolutamente  im- 
posible continuar. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señores 
Diputados,  el  Sr.  Marenco,  en  su  interpelación  sobre 
la  Trasatlántica,  no  se  ha  presentado  como  el  juez 
imparcial  que  juzga,  sino  como  el  adversario  decidi- 
do á combatir  y destruir  sin. tregua  ni  descanso,  y 
para  esto  ha  apelado  al  gastado  recurso  de  exponer 
faltas  de  antiguos  contratos,  de  hace  veinticinco 
años,  cuando  lo  que  hoy  había  que  examinar  era  si 
la  Trasatlántica  cumplía  con  su  contrato  actual. 

Notorios  son  ios  servicios  importantes,  importan- 
tísimos; que  esta  Compañía  está  hoy  prestando  á lá 
Patria,  como  es  indudable  también  el  brillante  com- 


portamiento de  sus  capitanes,  de  sus  oficiales  y toda 
su  tripulación,  que  no  se  detiene  ni  ante  los  tempo- 
rales más  fuertes  en  el  cumplimiento  de  su  deber 
haciéndose  dignos  compañeros,  por  sn  valor  y sufrí* 
mientos,  de  ios  oficiales  de  la  marina  militar. 

El  Siv  Marenco  ha  hecho  un  cargo  concreto  al 
Ministro  de  Marina:  el  que  se  refiere  á la  inspección. 
V dice  S.  S.:  no  ha  habido  más  inspección  que  la  que 
ha  existido  cuando  yo  he  estado  al  frente,  ni  ha  ha- 
bido más  reglamento  por  que  se  pudiera  inspeccionar 
los  vapores,  sino  el  que  yo  he  hecho.  Yo  soy  sólo  el 
bueno,  yo  sólo,  ni  más  ni  menos.  (Risas.) 

Pues  voy  á demostrar  á la  Cámara,  en  pocas  pa- 
labras, que  si  no  hubiera  habido  más  inspección  que 
la  que  había  estando  al  frente  de  ella  el  Sr.  Maren- 
co, y si  los  capitanes  generales  de  los  departamentos, 
con  la  pericia  y talento  que  les  distingue,  no  hubie- 
ran atendido  siempre  ai  cumplimiento  estricto  del 
contrato  y nombrado  la  Junta  técnica  para  la  ins- 
pección de  esos  buques,  no  hubiera  podido  ejercerse 
ésta  sólo  por  el  Sr.  Marenco.  Porque,  Sres.  Diputados, 
la  inspección  hade  ejercerse  por  diferentes  jefes  y 
oficiales  técnicos.  No  es  suficiente  la  del  oficial  na- 
val; tiene  que  completarse  con  el  ingeniero,  el  arti- 
llero, el  oficial  de  sanidad,  para  que  todos  ellos,  cada 
uno  en  su  cometido,  puedan  inspeccionar  en  forma 
¿y  cómo  el  Sr.  Marenco,  con  sus  cuatro  oficiales  dig- 
nísimos, eso  sí,  podían  inspeccionar  lo  que  es  preciso 
que  inspeccionen  los  ingenieros,  los  artilleros  y los 
médicos? 

En  el  contrato  está  perfectamente  garantida  esta 
inspección,  y por  io  tanto,  no  hay  para  qué  refor- 
marla; porque  hay  un  segundo  párrafo  del  art.  36 
que  dice  que  ei  Gobierno,  siempre  que  lo  crea  necesario , 
nombrará  un  jefe  de  la  armada  para  que  inspeccio- 
ne los  buques,  el  sistema,  modo,  forma  y manera 
del  servicio  á bordo  de  esos  buques. 

¿Qué  más  puede  pedirse  por  un  Gobierno?  ¿A  qué 
ese  empeño  del  Sr.  Marenco  de  decir  que  hay  que 
reformar  ese  artículo?  (El  Sr.  Marenco : No  he  dicho 
eso.)  Su  señoría  decía  ayer,  que  el  honor  del  unifor- 
me, que  el  honor  de  la  marina  exigía  que  el  Minis- 
terio de  Marina  hiciera  todos  ios  esfuerzos  posibles 
para  que  ese  artículo  se  reformara;  y yo,  en  con- 
testación á esto,  le  digo  al  Sr.  Marenco  que  el  Mi- 
nistro de  Marina  lo  que  hará  es  sostener  el  contrato 
tal  como  existe,  porque  entiendo  que  con  ei  contrato 
y con  la  inspección  que  hay  están  suficientemente 
garantidos  todos  los  intereses  que  deben  garantirse 
por  un  Gobierno. 

Contestado  este  cargo  concreto  que  S.  S.  ha  hecho 
al  Ministro  de  Marina,  nada  más  tengo  que  rectificar 
de  lo  dicho  por  S.  S.,  porque  todo  ei  mundo  sabe  que 
la  Compañía  Trasatlántica  está  haciendo  grandísi- 
mos sacrificios,  no  sólo  para  la  mejora  de  su  mate- 
rial, sino  también  para  la  mejora  de  todos  los  servi- 
cios que  le  están  confiados. 

El  Sr.  Marenco  ha  tenido  buen  cuidado  de  callar 
la  circunstancia  de  que,  sin  exigírselo  el  contrato, 
la  Compañía  ha  instalado  la  luz  eléctrica  en  18  de 
sus  vapores,  gastando  grandes  sumas,  no  sólo  para 
proporcionar  comodidades  á los  pasajeros,  sino  para 
darles  seguridad;  porque  uno  de  los  más  terribles 
accidentes  que  pueden  ocurrir  en  el  mar  es  el  incen- 
dio, y todcl  lo  que  sé  pueda  hacer  para  evitarlo  se 
debe  Verificar,  y esto  ha  hecho  la  Trasatlántica.  Y no 
se  ha  liniilado  á eáto.  Ha  fundado  uua  escuela  de 
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<jiiinistas,  no  sólo  para  su  servicio,  sino  para  toda 
lá  íiiariña  mercante;  escuela  tan  necesaria  hoy  que 
se  éstá  haciendo  una  trasformación  rápida  del  buque 
de  véla  en  buque  de  vapor.  Ha  dado  más  volocidad 
á todos  sus  vapores,  y esto  implica  un  inmenso  gas- 
tó, porque  todo  el  mundo  sabe  la  relación  que  existe 
entre  la  velocidad  y el  consumo  del  carbón. 

Hasta  el  ano  1893  no  se  exigía  por  el  contrato  á 
los  vapores  de  la  Compañía  Trasatlántica  la  veloci- 
dad de  17  y ÍS  millas,  y hace  dos  años  que  ha  pre- 
sentado el  Alfonso  XIII  y el  María  Cristina , que  an- 
dan 18  millas  por  hora. 

Su  señoría  habla  de  viajes  retrasados,  y oculta 
que  acaba  de  hacer  uno  de  los  vapores  de  la  Compa- 
iiíá  el  viaje  de  la  Habana  á la  Coruña  en  diez  días 
y d iet  y nueve  horas,  viaje  que,  por  lo  veloz,  no  hu- 
biéramos podido  creer  hace  cuatro  años,  que  se  pu- 
diera hacer.  ¿Y  cómo  se  hace  esto?  A fuerza  de  gran- 
des sacrificios  y de  inmensos  gastos. 

Por  último,  la  Compañía  Trasatlántica,  á fuerza 
de  grandes  capitales,  ha  instalado  en  el  Trocadero  un 
magnífico  astillero,  y ha  tenido  la  gloria  de  cons- 
truir en  él  el  Piélago , primer  vapor  de  acero  de  la 
marina  mercante  española. 

Y para  evidenciar  más  la  sinrazón  de  los  cargos 
de  S.  S.,  voy  á dar  un  dato  tomado  de  los  cálculos  de 
del  Sr.*  Marenco,  y el  Congreso  comprenderá  por  e l 
hasta  dónde  llega  el  patriotismo  de  esa  Compañía. 

Según  el  Sr.  Marenco,  los  beneficios  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica  eran  3 5 millones  de  pesetas 
anuales;  en  cinco  años  que  lleva  de  servicios,  son 
175  millones.  Es  así  que  á la  Compañía  Trasatlán- 
tica no  le  ha  quedado  en  estos  cinco  años  un  cén- 
timo de  interes  en  caja,  luego  estos  175  millones  de 
pesetas  de  beneficio  lo  ha  aplicado  al  mejoramiento 
de  sus  vapores.  (Muy  bien , en  la  mayoría .)  ¿Qué  más 
patriotismo,  que  más  liberalidad  se  le  puede  exigir 
á una  Compañía?  No  hay  ninguna,  no  ya  en  España, 
sino  ni  en  Europa,  que  se  haya  portado  de  esta  ma- 
nera. Esta  es  la  Compañía  Trasatlántica,  y estos  son 
datos,  no  míos,  sino  de  los  cálculos  del  Sr.  Marenco. 
(Grandes  aplausos .) 

Por  tanto,  ¿á  qué  viene  esta  oposición  de  S.  S.,  tan 
terrible,  tan  cruda,  tan  sin  cuartel,  á la  Compañía 
Trasatlántica,  con  pequeneces,  que,  crea  el  Sr.  Ma- 
renco, no  son  dignas  ni  de  su  talento  ni  de  sus  cono- 
cimientos prácticos  de  la  marina?  He  dicho.  (Muy 
bien,  en  la  mayoría .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  M inistro  de  ULTRAMAR  ( Romero  Robledo): 
Señores  Diputados,  cuando  yo  oí  al  comienzo  de  la 
sesión  de  esta  tarde  la  proposición  incidental  que  se 
d’scute,  no  comprendí  su  texto,  porque  la  proposi- 
ción incidental  dice  que  ayer  no  contesté  yo  confor- 
me á las  exigencias  del  debate;  pero  cuando  luego  he 
visto  lo  contrario,  ó sea  el  discurso  con  que  ha  sido 
apoyada,  he  comprendido  perfectamente  el  objeto  de 
te  proposición.  El  objeto  de  la  proposición  era  dar 
salida  á un  ¡ay!,  á un  lamento,  á una  queja;  en  una 
Palabra:  un  desahogo  al  Sr.  Marenco.  ¿Qué  he  de  ha- 
cer  Yo  esta  tarde?  El  Sr.  Marenco  ha  repetido,  argu- 
mento por  argumento,  los  que  hizo  en  la  tarde  de 
ayer.  Yo  á esto  no  he  de  repetir  la  contestación  que 
Je  opuse.  El  Sr.  Marenco  lia  lanzado  una  continua 
diatriba  contra  una  entidad  que  no  tiene  ni  puede 
le*e*  su  representación  aquí,  contra  la  Trasatlántica. 


Su  señoría  sabrá  los  móviles  que  le  impulsan  á 
formular  esas  acusaciones.  El  Sr.  Marenco  después 
ha  derramado  responsabilidades  de  toda  clase  sobre 
las  situaciones,  sin  éxcepción  alguna,  habidas  en  este 
país  desde  que  la  Trasatlántica  hace  el  servicio  de 
los  vapores  correos,  y ha  hablado  principalmente  de 
los  crímenes,  ro&o  es  la  palabra  usada  por  S.  S.,  de 
que  esa  Compañía  se  había  hecho  responsable  en  el 
trasporte  de  nuestros  valientes  soldados  que  iban  á 
Cuba  á pelear  por  la  integridad  de  la  Patria;  y cuan- 
do yo  recuerdo  que  esos  soldados  se  trasportaban  á 
Cuba  en  tiempo  de  la  República  y cuando  reparo  que 
al  lado  del  Sr.  Marenco  se  sientan  los  que  entonces 
eran  Gobierno  y consintieron  esos  hechos,  si  es  que 
esos  hechos  fueron  verdad,  ¿cómo  no  me  he  de  con- 
siderar completamente  exento  de  responsabilidad  y 
sin  necesidad  de  contestar  á semejantes  cargos? 

El  Sr.  Marenco  ha  hablado  de  otros  actos  que  se 
refieren  á Administraciones  pasadas,  y ha  hablado  de 
resoluciones  de  expedientes  que  no  son  ciertamente 
ni  han  sido  de  mi  tiempo;  ni  por  casualidad  ha  po- 
dido referirse  S.  S.  á nada  que  en  estos  asuntos  de 
la  Trasatlántica  signifique  una  resolución  tomada 
durante  el  breve  tiempo  que  llevo  al  frente  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar. 

Yo  no  voy  á deshora  y en  este  momento,  á fuer 
de  caballero  andante,  á meterme  en  la  obra  de  des- 
hacer esos  cargos;  porque  si  en  ellos  hay  agravios  y 
hay  agraviados,  muchos  de  esos  agraviados  tienen 
asiento  entre  nosotros  y podrán  recoger  la  responsa- 
bilidad que  les  corresponda. 

Después  S.  S.  ha  hecho  otra  cosa:  ha  discutido 
con  ese  lenguaje  típico  propio  de  S.  S.,  con  esas  fra- 
ses características  que  acostumbra  á emplear,  toda 
la  vida  del  Ministro  de  Ultramar,  y ha  traído  á cuen- 
to mis  discursos  .en  la  cuestión  de  la  Duquesa  de 
Gastro-Enríquez,  en  la  cuestión  deRíotinto,  y lo  que 
yo  dije  en  tal  ocasión  ó manifesté  en  cual  otra,  para 
volver  á insistir  en  sus  apreciaciones  sobre  mi  si- 
tuación en  relación  á esa  Compañía;  y con  este  mo- 
tivo ó con  este  pretexto,  S.  S.,  queriendo  pasar  por 
imparcial,  fulminaba  sus  anatemas  sobre  otros  Di- 
putados que  pueden  tener  algo  que  ver  con  las  Em- 
presas de  ferrocarriles;  no  pudiendo  yo  explicarme 
por  qué  se  ha  detenido  en  este  punto,  y por  qué  no 
ha  hablado  también  de  los  que,  siendo  accionistas 
del  Banco,  han  sido  Ministros  de  Hacienda;  porque 
para  S.  S.  todo  interés  supone  una  incapacidad  para 
ocupar  este  banco. 

Pero  en  fin,  ¿qué  voy  yo  á decir?  Cargos  perso- 
nales, cargos  que  pueden  afectar  á la  dignidad  y á 
la  honra,  cargos  de  ese  género,  yo  los  desdeño,  y paso 
adelante;  y termino  suplicando  al  Congreso  que  no 
tome  en  consideración  la  proposición  incidental  del 
Sr.  Marenco.  (Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Él  Sr.  Ma- 
renco tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARENCO:  Voy  á hacerme  cargo,  seño- 
res Diptuados,  de  los  discursos  que  han  pronunciado 
los  Sres.  Ministros  de  Marina  y de  Ultramar,  por  el 
orden  en  que  lo  han  hecho. 

Si  no  estuviéramos  reunidas  tantas  personas,  sino 
estuviera  yo  convencido  de  que  estoy  despierto,  no 
me  hubiera  sido  posible  creer  que  era  S.  S.  el  que  se 
expresaba  en  los  términos  en  que  lo  ha  hecho.  (El 
Sr.  Ministro  de  Marina:  Pues  tengo  á mucho  honor  el 
haberme  expresado  así.)  No  lo  ha  tenido  siempre  su 
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señoría,  y aun  pudiera  decir  aquí  que  alguno  de  los  I 
cargos  que  yo  he  formulado  he  podido  aprenderlo 
en  discursos  de  S.  S. 

Lo  que  S.  S.  ha  hecho,  Sr.  Ministro  de  Marina, 
no  es  lícito  á ninguna  edad,  en  ninguna  posición  es 
eso  lícito,  sobre  todo  cuando,  bien  ó mal,  con  per- 
juicio ó no  del  país  y de  los  individuos,  se  tiene  la 
alta  honra  de  dirigir  un  Cuerpo.  ¿No  ha  sido  8.  S. 
el  que  me  ha  dicho  á mí,  cuando  fui  nombrado  para 
este  servicio,  que  sabía  cómo  lo  iba  á cumplir?  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¡Si  no  he  nombrado  á S.  S.!) 
Perdone  S.  S.:  aguarde  y escuche  como  he  escuchado 
yo.  (Rumores. — El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Las  interrupciones,  sobre  todo  cuando  son  colec- 
tivas é inmotivadas,  créanme  los  Sres.  Diputados  de 
la  mayoría,  á pesar  de  mi  notoria  dificultad  para  ex- 
presarme, ni  me  desvían  de  mi  propósito,  ni  me  ha- 
cen creer  que  no  tengo  razón. 

Yo  he  intentado  dos  veces  interrumpir  al  señor 
Ministro  de  Marina,  sin  poder  contenerme,  y al 
ver  al  Sr.  Presidente  con  la  campanilla  en  la  mano, 
me  he  callado.  ¿Cómo  no  he  de  tener  yo  derecho 
ahora  á que  me  escuche  el  Sr.  Ministro?  ¿Queréis 
que  hablemos  á dúo?  Pues,  aun  cuando  estoy  can- 
sado, estoy  dispuesto,  por  mi  parte. 

Decía  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  escuchara 
lo  que  yo  iba  á decir.  Precisamente  saliendo  de  casa 
del  Sr.  Marios,  me  dijo  S.  S.:  «ya  sé  cómo  va  usted  á 
cumplir,  pero  va  usted  al  sacrificio.  (El  Sr.  Ministro  de 
Marina:.  ¿Yo?)  Ya  usted  al  sacrificio,  porque  lo  mismo 
son  los  de  la  derecha  que  los  de  la  izquierda.»  Y aún 
dijo  más  S.  S.  ¿Y  qué?  Para  las  personas  que  nos  co- 
nocen á los  dos,  dada  la  situación  de  S.  S.  y la  mía.  y 
el  modo  de  ser  y de  pensar  de  ambos,  ¿habrá  quien 
dude  aquí  ó fuera  de  aquí  en  perjuicio  mío?  Pero, 
¿qué  más?  ¿Quién  ha  increpado  más  duramente  que 
S.  S.  al  vicealmirante  Sr.  Rodríguez  Arias  por  su  de- 
bilidad al  relevarme  del  puesto  de  inspector?  Vea 
S.  S.  con  qué  razón  decía  yo  que  fuera  prudente  y 
cauto,  porque  tengo  mucho  guardado  en  esto  que  se 
refiere  á los  servicios,  y S.  S.,  que  lo  sabe,  debe  te- 
nerlo en  cuenta. 

¿Qué  cargos  he  hecho  vo  de  antiguos  contratos 
para  el  caso?  Su  señoría  tiene  mala  memoria  y es  tan 
mal  orador  parlamentario  como  yo.  Cálmese  y tran- 
quilícese el  Sr.  Ministro.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina: 
Estoy  muy  tranquilo.)  Entonces,  escuche  si  quiere. 

Se  discutía  el  actual  contrato,  y decía  S.  S.  en  el 
Senado  lo  que  he  leído  y voy  á repetir,  porque  es 
conveniente,  siquiera  lo  haga  con  brevedad,  i Leyó.) 

¿Qué  es  esto  Sr.  Ministro  de  Marina?  Entre  esto 
que  S.  S.  decía  y testimoniaba  con  la  opinión  de  un 
distinguido  jefe  de  la  armada,  entre  esto  que  S.  S. 
decía  y lo  que  dice  ahora  del  patriotismo  de  la  Em- 
presa, ¿no  hay  un  abismo?  (El  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na: Este  es  un  contrato  distinto  de  aquél.)  Pero  la 
Empresa  es  la  misma,  Sr.  Ministro.  El  que,  es  otro, 
es  S.  S.;  S.  S.,  que  atribuyó  al  poder  de  la  Compañía 
Trasatlántica  el  haber  salido  de  aquel  Gobierno;  S.  S., 
que  dice  que  si  ha  podido  llegar  á ser  Ministro  otra 
vez  ha  sido  por  sorpresa;  que  cree  que  si  no  lo  hu- 
biera hecho  así,  la  Compañía  Trasatlántica  le  hubiera 
obstruido  el  camino:  S.  S.  es  el  que  ha  variado;  pero 
ni  la  Empresa  ni  yo  hemos  variado  nada,  ni  ella  para 
bien,  ni  yo  para  mal.  ¡Capitanes  y dotación!  ¿He  dicho 
yo  algo  contra  esos  capitanes? 

No  sólo  no  he  dicho  nada,  sino  que  cuando  he  sido 


inspector  he  tratado  de  mejorar  en  lo  posible  su  si- 
tuación como  capitanes  y la  manera  como  son  tra- 
tados por  los  delegados  de  la  Compañía.  Precisamen- 
te, gracias  á las  condiciones  personales,  tanto  náuti- 
cas como  morales,  de  los  capitanes  y oficiales,  ha 
podido  vivir  la  Compañía,  que  bien  mal  los  trata. 
Con  la  inspección  han  mejorado,  porque  sepa  S.  S. 
que  los  de  la  iíneade  Filipinas  no  podían  lograr  jamás 
que  se  les  diese  nada  para  entretenimiento  y repa- 
ración de  sus  buques  hasta  que  se  creó  la  inspección 
de  que  hablamos.  Desde  entonces,  ya  no  se  negó  nada 
de  esto  á los  capitanes  de  esa  línea,  por  temor  á la 
inspección. 

En  lo  que  S.  S.  ha  dicho  de  los  servicios  de  ins- 
pección y de  los  nombramientos,  deja  bastante  mal 
á los  capitanes  generales  de  los  departamentos,  y 
revela  S.  S.  estar  muy  equivocado;  siendo  censura- 
ble que  8.  S.,  Ministro  y general  de  marina,  no  sepa 
lo  que  pasa  en  su  Departamento,  en  asuntos  pura- 
mente facultativos  y técnicos. 

Lo  que  dice  S.  8.  de  los  ingenieros  y artilleros,  se 
ha  hecho  y se  viene  haciendo.  ¿Qué  cree  8.  8.?  No 
tiene  S.  S.  ni  noticia  de  esto,  como  no  la  tenía  tam- 
poco cuando  se  suprimió  la  iuspección  de  los  servi- 
cios que  á ella  correspondían.  No  conocía  S.  S.,  ni 
poco  ni  mucho,  ni  los  artículos  del  contrato  ni  los 
del  reglamento  de  la  inspección. 

Así  S.  S.,  discutiendo  conmigo  oficialmente  en  el 
Ministerio  de  Marina,  me  ha  dado  la  razón  en  todo, 
absolutamente  en  todo  lo  que  yo  he  denunciado:  y 
me  ha  dicho  8.  S.  que  no  se  podía  con  ellos;  que  era 
imposible  reducirlos;  que  era  una  red  formidable  que 
lo  cogía  todo:  la  Tabacalera,  el  Banco  Hispano  Co- 
lonial,  los  ferrocarriles,  todo. 

Es  más:  como  prueba  de  esta  opinión  suya,  S.  S. 
se  negó  á abolir  la  inspección,  y lo  resistió  hasta  que 
yo  fui  elegido  Diputado:  hasta  que  se  aprobó  mi  acta. 
8.  8.  no  consintió  que  circulara  la  Real  orden  supri- 
miendo la  inspección. 

Claro  está  que  cuando  se  lia  tratado  de  cosas  de 
higiene  y no  bastaban  los  conocimientos  que  los  ofi- 
ciales del  Cuerpo  general  de  la  armada  estamos  obli- 
gados á tener,  se  pedía  el  concurso  y el  auxilio  del 
médico  adscrito  á la  Capitanía  del  puerto  de  Cádiz;  y 
cuando  las  cuestiones  requerían  por  su  índole  espe- 
cial que  se  asociase  á la  Junta  un  artillero,  así  se 
bacía.  Eso  no  era  necesario  que  S.  S.  lo  dijera. 

Yo  no  hé  pedido  la  reforma  de  ningún  artículo. 
Ciertamente,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  puedo  tend- 
ía pretensión  de  hablar  aquí  con  esos  perfiles  retó- 
ricos; pero  no  hablo  con  tanta  falta  de  claridad 
para  que  no  se  me  entienda  lo  que  he  repetido  hasta 
la  saciedad.  ¡Medrados  estaríamos  si  fuese  cierto  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro’de  Marina!  Pues¿cómome 
ha  entendido  S.  S.?¿Cómo  he  de  querer  yo  que  se  re- 
forme ningún  artículo  del  contrato,  como  S.  S.  ha 
dicho,  cuando  desde  el  principio  vengo  sosteniendo 
que  ni  el  Gobierno  ni  las  Cortes  pueden  alterar  eu 
poco  ni  en  mucho  el  contrato,  y cuando,  además  de 
esto,  hoy  he  dicho  que  no  censuraba  el  contrato  por- 
que la  inspección  está  perfectamente  contenida  en  la 
letra  y en  el  espíritu  de  los  artículos  del  mismo?  El 
cargo,  pues,  que  8.  8.  me  ha  hecho,  ha  sido,  como 
todos  los  demás,  inconveniente,  y tratando  de  ha- 
cerle el  juego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Todo  eso  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  dicho 
respecto  de  la  electricidad  y do  otras  cosas,  viene  a 
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las  coplas  de  Calaínos;  verdaderas  pláticas  de  fa- 
lilia  de  las  que  no  se  debe  hacer  caso.  Ese  es  un  es- 
tribillo y una  muletilla  que  trae  S.  S.  aprendida,  y 
(jue  desgraciadamente  la  aplica,  venga  ó no  á cuento. 
^Electricidad!  ¿Pues  no  sabe  S.  S.  que  por  una  cláu- 
sula del  contrato  los  buques  de  la  Compañía  Trasat- 
lántica han  de  reunir  todas  las  condicioues  de  los 
más  modernos  y todas  aquéllas  mejoras  con  que  el 
progreso  dota  á los  buques  de  las  demás  Naciones, 
v que  esta  cláusula  terminantemente  previene  que 
en  ese  punto  los  barcos  han  de  estar  á la  altura  de 
los  mejores  del  extranjero? 

¿No  sabe  S.  S.  que  esto  no  se  hace,  puesto  que 
no  hay  más  que  dos  ó tres  barcos  que  se  encuentren 
en  esas  condiciones,  y que  todos  los  demás  son  una 
vergüenza  y un  padrón  de  ignominia,  lo  mismo 
ahora  que  cuando  S.  S.  desempeñaba  el  cargo  de  co- 
mandante general  del  apostadero  de  la  Habana,  y des- 
cribía en  una  comunicación  el  viaje  que  hizo,  di- 
ciendo que  el  Trasatlántico  francés,  que  había  apa- 
recido por  la  popa,  y que  había  salido  un  día  des- 
pués de  Santander,  había  llegado  un  día  antes  á la 
Habana,  habiéndose  sonrojado  S.  S.  delante  de  aque- 
lla tripulación  al  ver  que  esto  había  ocurrido?  ¿Dón- 
de está,  pues,  todo  eso  que  S.  S.  ha  dicho  de  la  velo- 
cidad? ¿De  dónde  lo  ha  sacado  S.  S.? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Di- 
putado, están  próximas  á terminar  las  horas  de  Re- 
glamento. 

El  Sr.  MARENCO:  Mañana  presentaré  otra  pro- 
posición incidental,  pues  por  mi  parte  estoy  dispues- 
to á agotar  esta  materia. 

Todo  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  habla  res- 
pecto de  electricidad  y demás,  por  estar  consignado 
en  el  contrato,  no  es  otra  cosa  sino  el  cumplimiento 
estricto  de  un  deber.  Lo  que  hay  es,  que  en  este  país, 
por  regla  general,  tratándose  de  grandes  Empresas, 
ya  sean  de  las  minas  de  Ríotinto,  ya  las  Compañías 
de  ferrocarriles  ó ya  las  Empresas  de  vapores,  el 
nimplimiento  del  deber,  aunque  sea  en  lo  pequeño, 
asombra;  así  estamos.  Esto  no  es  más,  repito,  que  el 
cumplimiento  de  un  deber  estricto,  y de  no  haberse 
llenado  ese  requisito,  se  hubieran  rechazado  los  bu- 
ques; pero  aun  así  y todo,  que  reúnan  esas  condicio- 
nes no  hay  más  que  dos  ó tres  buques,  y la  Compañía 
Trasatlántica,  al  implantar  este  adelanto  en  sus  bu- 
ques, no  ha  hecho  más  que  beneficiarse. 

Pues  qué,  ¿le  vamos  á dar  una  cruz  al  que  tiene 
un  establecimiento  de  flores  en  la  carrera  de  San  Je- 
rónimo por  haber  instalado  en  él  la  luz  eléctrica?  ¡Si 
hoy  ya  hasta  los  fosforeros  la  usan! 

Yo  no  he  hablado  de  gastos  ni  he  hablado  tam- 
poco de  ganancias;  pero  todo  eso  que  S.  S.  dice  es 
también  perfectamente  inexacto.  Hace  ocho  ó nueve 
años  que  la  Empresa  no  da  dividendos  positivos,  pero 
los  da  negativos.  Su  señoría  me  facilita  la  ocasión 
de  que  yo  diga  algo  dulce  para  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  pues  no  todo  ha  de  ser  amargo. 

No  hay  tales  pérdidas;  pues  aun  siendo  notoria 
Ia  mala  administración  de  la  Compañía,  habiendo 
Perdido  las  tres  ó cuatro  lumbreras  que  la  pusieron 
en  el  estado  á que  llegó,  y no  habiéndolas  sustituido; 
slendo  los  servidos  tan  malos  y costando  tan  caro, 
Ia  Empresa  no  ha  perdido  nada,  absolutamente  nada. 
Desde  que  se  verificó  el  contrato,  y esto  es  lo  que 
Quería  decirle  dulce  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  la 
impresa  ha  construido  el  Buenos  Aires , el  Montevi- 


deo, el  Alfonso  XII , el  Alfonso  XIII  y el  Reina  Cris- 
tina'. ha  hecho  algunas  obras  en  la  dársena  de  Mata- 
gorda.  Pues  bien;  ajuste  S.  S.  la  cuenta,  teniendo  á 
la  vista  lo  que  valen  los  buques,  y verá  que  desde  que 
empezó  el  contrato  hasta  este  momento  la  Empresa 
no  ha  perdido,  sin^  que  ha  ganado;  lo  que  ha  hecho 
ha  sido  reponer  y cambiar  el  material  inútil  por 
material  bueno,  y no  ha  repartido  dividendos. 

Eso  que  dice  S.  S.  de  las  18  millas  de  marcha,  es 
total,  absoluta  y perfectamente  inexacto;  no  hay  tai 
cosa,  ni  reporta  beneficio  ninguno  al  servicio  ni  ai 
Estado;  por  el  contrario,  con  esos  cuatro  ó seis  bu- 
ques buenos  puede  cubrir  la  mala  marcha  délos  ma- 
los y obtener  el  promedio  anual  en  la  forma  legal 
que  se  viene  haciendo;  esosviajes  de  fortuna,  que  no 
son  más  que  viajes  de  fortuna,  y nada  significan,  no 
sirven  en  poder  de  un  contratista  de  tan  mala  fe  sino 
para  que  la  diferencia  entre  unos  y otros  viajes  sea 
mayor.  Porque  ha  de  saber  S.  S.  que  cuando  un  ca- 
pitán pide  carbón  bueno  y se  queja  del  malo,  se  le 
dice:  no  le  importe  á usted,  que  tenemos  muchas  mi- 
llas de  sobra;  dicho  y hecho  que  supone  haberse  acep- 
tado la  doctrina  aquí  tan  combatida  cuando  se  dis- 
cutió el  contrato. 

Respecto  de  eso  que  dice  S.  S.  de  la  inspección, 
han  de  saber  los  Sres.  Diputados  que  ha  ido  un  bu- 
que correo  á Cuba  sin  carbón  bastante  para  llegar  al 
puerto  de  su  destino,  y esto  ha  podido  producir,  como 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  comprenderá  perfecta- 
mente, su  pérdida  total,  y con  mucha  facilidad,  por- 
que precisamente  al  ir  á embocar  en  el  canal  fué 
cuando  se  apercibieron  de  que  no  tenían  carbón. 
Acaso  no  haya  sucedido  esto  en  ningún  buque  de 
ninguna  Nación  del  mundo  destinado  á servicios  pos- 
tales. ¿Quién  puede  evitar  esto  más  que  la  inspec- 
ción, que  los  reconoce  y la  que  vive  á su  lado  y re- 
cibe toda  clase  de  noticias  y aun  de  denuncias?  Si  los 
inspectores  viajaran  con  frecuencia,  no  sólo  se  logra- 
ría que  el  trato  fuera  mejor  de  aquél  que  S.  S.  des- 
cribió elocuentemente  y que  he  leído,  sino  que  estas 
cosas  se  hubieran  podido  poner  en  claro  de  un  modo 
oficial. 

El  buque  en  cuestión  salió  de  Puerto  Rico  en  la 
creencia  de  que  tenía  una  carbonera  reservada,  y 
en  ella  el  suficiente  combustible  para  llegar  á la 
Habana;  pero  antes  de  llegar  al  puerto  de  Nuevitas, 
el  capitán  acudió  á un  jefe  de  la  marina  de  guerra 
en  consulta,  manifestándole  que  se  encontraba  en 
gravísimo  conflicto.  Aquel  jefe,  compañero  mío,  creyó 
que  se  trataba  de  un  incendio,  de  una  vía  de  agua, 
de  algo  muy  grave,  y se  llenó  de  asombro  cuando  le 
dijo  el  capitán  que  no  tenía  carbón  bastante  para 
llegar  á la  Habana. 

De  aquí  el  que  celebraran  una  especie  de  junta, 
en  que  acordaron  entrar  en  el  puerto  de  Nuevitas; 
allí  la  marina  de  guerra,  para  quien  es  la  Empresa 
más  ingrata  que  para  nadie,  le  dió  el  carbón  necesa- 
rio para  que  llegaran  á la  Habana;  accedieron  bon- 
dadosamente, porque  dé  la  honradez  de  los  que  lo 
hicieron  nadie  puede  dudar,  y pudiera  sometérseles 
á un  tribunal  de  honor,  á fingir  que  era  una  avería 
lo  que  había  tenido  el  barco  para  entrar  en  Nuevitas; 
se  le  facilitó  el  carbón,  llegó  á la  Habana,  y no  pasó 
nada;  pero  dejo  á la  consideración  del  Congreso  que 
levante  acta  de  los  peligros  que  se  corren  con  esa 
Empresa,  sobre  todo  después  de  la  dejación  absoluta 
que  hace  el  Gobierno  de  sus  derechos  de  inspección 

2009 


7798 


14  DE  JULIO  DE  1892 


y vigilancia;  porque  es  curioso  lo  que  sucede:  el 
párrafo  3.°  del  art.  36  dice  que  el  Gobierno,  siempre 
que  lo  estime  conveniente,  podrá  disponer  que  un 
jefe  de  la  armada,  etc. 

Lo  primero  que  debo  advertir  es,  que  este  artícu- 
lo está  copiado  á la  letra  del  contrato  de  la  Compa- 
ñía de  Filipinas.  Lo  del  reconocimiento  cada  cuarto 
viaje  periódico,  también  se  ha  modificado  con  buena 
fe  y con  muy  buen  sencido  por  la  marina,  porque  los 
buques  que  van  á Africa  hacen  el  viaje  redondo  un 
día  sí  y otro  no. 

Considere  la  Cámara  qué  demoras,  qué  perjuicios 
y qué  dificultades  no  se  originarían  á las  Empresas 
si  se  reconocieran  esos  buques  cada  cuatro  días. 

En  la  línea  de  Filipinas  sucede  á la  inversa.  El 
reconocimiento  cada  cuatro  viajes  supone  que  el  Es- 
tado entiende  que  ai  funcionar  las  máquinas  y los 
demás  aparatos  que  se  necesitan  para  la  navegación 
han  podido  perder  algo  en  cuatro  viajes,  y que  por 
eso  merecen  ser  reconocidos  los  buques.  Los  vapores 
que  van  á Filipinas  emplean  entre  ida  y vuelta  cien 
días,  al  paso  que  los  que  van  á Cuba  emplean  me- 
nos de  la  mitad  de  ese  tiempo. 

De  modo  que,  reconociendo  cada  cuatro  viajes 
los  buques,  á los  de  la  línea  de  Filipinas  se  les  con- 
cede que  puedan  navegar  sin  ser  reconocidos  doble 
tiempo  que  á los  buques  que  van  á las  Antillas. 

Pero,  ¿qué  tienen  que  ver  estos  reconocimientos 
con  los  reconocimientos  de  que  yo  hablaba?  ¿Qué 
tiene  que  ver  que  haya  este  artículo  que  autoriza  al 
Gobierno  para  que  vigile,  si  el  Gobierno  no  vigila, 
si  hace  dejación  de  esto  en  beneficio  de  una  Empre- 
sa? Pues  qué,  ¿no  he  denunciado  yo  oficialmente,  y 
ahora  las  denuncio  como  Diputado  y me  someto  á 
la  rectificación,  faltas  que  había  en  ios  viajes?  ¿Es 
que  la  inspección  puede  gustar  á la  Empresa?  Gomo 
lo  que  decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  la  ofici- 
na y de  los  libros.  ¿Habrá  cosa  más  nimia,  más  pue- 
ril? Para  cada  barco,  y son  33,  es  necesario  llevar 
una  historia  de  lo  que  anduvo,  de  lo  que  pasó  en  las 
pruebas,  etc.  ¿Queréis  que  el  inspector  tenga  en  el 
bolsillo  33  libros? 

Pues  es  necesaria  la  oficina.  La  ingenuidad  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  es  mucho  más  notable  que 
mi  forma  oratoria;  en  eso,  S.  S.  es  el  tipo,  y nadie  le 
puede  ganar. 


Conste,  pues,  que  nada  de  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  es  exacto  ni  pertinente. 

Creo  que  han  pasado  las  horas  reglamentarias  de 
sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  sesión 
ha  empezado  á las  cuatro  y cinco;  y como  son  ias 
ocho  y cinco,  terminan  en  este  momento  las  horas 
reglamentarias. 

El  Sr.  MARENCO:  Pues  yo  termino  también. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  Real  orden 
dictada  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
en  la  que,  haciéndose  cargo  de  lo  indicado  por  el  se- 
ñor D.  Federico  Ochando  para  que  se  respetara  á los 
sargentos  que  prestan  servicios  en  destinos  civiles 
los  derechos  adquiridos  por  virtud  de  la  ley  de  1 0 de 
Julio  de  1885,  ó al  menos  que  no  excediera  la  su- 
presión de  las  plazas  que  están  desempeñando  de  la 
proporcional  economía  establecida  en  la  vigente  ley 
de  presupuestos,  se  disponía  que  se  entendiera  apli- 
cable á todos  los  funcionarios  de  la  Administración 
en  general  la  economía  que  del  1 0 por  1 00  de  la  to- 
talidad délos  créditos  concedidos  al  presupuesto  an- 
terior se  establece  en  la  ley  de  30  de  Junio  úl- 
timo. 


Pasó  á las  Secciones,  para  el  nombramiento  de 
Comisión,  un  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
referente  á la  inclusión  en  el  plan  general  de  carre- 
teras de  una  que,  partiendo  en  Pont  de  Armenterá 
de  la  de  Valls  á Igualada,  vaya  á terminar  junto  al 
pueblo  de  Altafulla  ó Torredembarra  en  la  de  Tarra- 
gona á Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Orden  del 
día  para  mañana:  Continuación  del  debate  sobre  la 
proposición  del  Sr.  Marenco,  y los  demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 
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Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Pont  de  Armentera,  termine 
en  la  de  Tarragona  á Barcelona  junto  al  pueblo  de  Altafulla  ó Torredembarra. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  igual  categoría  denominada  de  Valls 
á Igualada,  en  la  provincia  de  Tarragona,  y pueblo 
de  Pont  de  Armentera,  termine  en  la  de  primer  orden 
de  Tarragona  á Barcelona,  junto  al  pueblo  de  Alta- 


fulia  ó Torredembarra,  y pase  por  Santas  Greus,  Ai- 
guamurcia,  Vilarrodona,  Vilardida,  Puigtiños,  Sala- 
mó,  La  Nou  y Yirgils. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886,  que  dicta  reglas  para  la  eje- 
cución de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  12  de  Julio  de  1892.=Arse- 
nio  Martínez  de  Campos,  Presidente.  =E1  Conde  de 
Montarco,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Esteban 
Gollantes,  Senador  Secretario. 
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PRESIDENCIA  « EXCMO.  SJ^  I).  ALEJANDRO  PIDAL  Y MOY 

SESIÓN  DEL  VIERNES  15  HE  JULIO  DE  1892 


Abierta  ¿ las  tres  y veinticinco  minutos,  se  aprueba  el  Acta 
de  la  anterior. 

Elección  de  Santiago  de  Cuba:  comunicación  del  Diputado 
electo  Sr.  Sanchis. 

Política  comercial  de  España  con  las  Potencias  de  Europa: 
declaración  del  Sr.  Miuistro  de  Estado,  manifestándose 
dispuesto  á contestar  á la  interpelación  del  Sr.  Pedregal. 
Observación  del  Sr.  Pedregal. 

Situación  en  que  se  encuentra  sufriendo  prisión  preventiva 
en  la  cárcel  modelo  un  director  de  periódico:  pregunta 
del  Sr.  Muro. 

Política  comercial  de  España  con  las  Potencias  de  Europa: 
explana  el  Sr.  Pedregal  su  anunciada  interpelación. ^Dis- 


curso del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Rectificaciones  de  am- 
bos scñorcs.=Se  suspende  la  discusión. 

Elección  de  Santiago  de  Cuba:  credencial  del  Diputado 
electo  Sr.  Sanchis. 

Expedientes  de  provisión  del  Registro  de  la  propiedad  de 
Alicante  y do  una  b’elatoría  do  Albacete;  renuncia  del 
cargo  de  Diputado  por  el  Sr.  Muñoz  Vargas;  constitución 
de  una  Comisión:  comunicaciones. 

Derechos  arancelarios  del  material  de  ferrocarriles:  primera 
lectura  de  una  enmienda. 

Prórroga  de  construcción  de  las  obras  de  la  Sociedad  «Aguas 
do  Gévora»;  condiciones  para  el  ejercicio  de  la  abogacía: 
proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado. 

Orden  del  día  para  mañana.=;Se  levanta  la  sesión  ¿ las  siete 
y media. 


Abierta  á las  tres  y veinticinco  minutos  de  la 
tarde,  y leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  fué  apro- 
bada. 


Pasó  á la  Comisión  de  incompatibilidades  una  co- 
municación del  Ministerio  de  la  Guerra  remitiendo 
otra  del  comandante  de  artillería  D.  Vicente  San- 
chís,  participando  haber  sido  electo  Diputado  á Cor- 
les por  la  circunscripción  de  Santiago  de  Cuba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Mi  digno  y particular  amigo,  el  Diputado  Sr.  Pedre- 
gal, en  la  sesión  de  ayer,  se  sirvió  recordar  la  inter- 
pelación que  tenía  anunciada  al  Gobierno  de  S.  M. 
acerca  cíe  su  política  comercial  con  relación  á diver- 
sas Naciones  de  Europa. 

Tengo  el  gusto  de  manifestar  á S.  S.,  que  el  Go- 
bierno d * S.  M.  está  dispuesto  á aceptar  la  interpe- 
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lación  y á contestarla  en  el  acto,  si  S.  S.  "lista  ex- 
planarla en  el  día  de  hoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Si  el  Sr.  Presidente  entiende 
que  antes  deben  hacer  preguntas  los  Sres.  Diputa- 
dos que  han  pedido  la  palabra,  no  tengo  inconve- 
niente en  que  hablen  antes  que  yo.  Estoy  á las  ór- 
denes de  la  Presidencia  y del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  podrán  hacer 
uso  de  la  palabra,  con  permiso  del  Sr.  Pedregal  y 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  los  Sres.  Diputados  que 
la  tienen  pedida. 


dregal,  y no  deseando  dilatar  su  explanación,  renun- 
cio la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Nocedal. 

El  Sr.  NOCEDAL:  No  queriendo  yo  tampoco  en- 
torpecer la  interpelación,  y no  hallándose  presentes 
los  Ministros  á quienes  había  de  preguntar,  renuncio 
; á hacer  uso  de  la  palabra  en  este  momento,  y ruego 
í al  Sr.  Presidente  que  me  la  reserve  para  cuando  se 
encuentren  en  el  salón  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ó 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO:  Para  dirigir  una  pregunta  muy 
breve  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  rogando 
á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmitírsela. 

Va  á ser  muy  breve,  he  dicho,  porque  quiero 
dar  pruebas  de  que  no  somos  obstruccionistas,  ni 
mucho  menos,  á la  manera  que  por  ahí  se  nos  atri- 
buye; que  si  tal  fuera  nuestra  intención,  hubiéramos 
empezado  por  pedir  hoy  que  se  contara  el  número 
de  Diputados  presentes  y se  hubiera  visto  la  imposi- 
bilidad de  celebrar  sesión. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tengo  que 
decirle  que  se  ha  formado  causa  á un  periodista,  ai 
director  del  periódico  satírico  semanal  de  Madrid, 
titulado  Don  Quijote , por  la  publicación  de  unos  can- 
tares, que  á mi  juicio  no  tienen  importancia  nin- 
guna ni  revisten  carácter  criminoso.  No  es  ni  de  la 
incumbencia  del  Sr.  Ministro  ni  de  la  mía  la  ca- 
lificación del  hecho  para  los  efectos  legales,  y yo, 
por  mi  parte,  respetando  el  criterio  del  Juzgado  que 
instruye  las  diligencias,  confiando  en  su  rectitud  y 
en  la  del  tribunal  que  haya  de  entender  mañana  en 
el  proceso,  si  el  prjeeso  sigue,  me  limito  á llamar 
la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
sobre  la  circunstancia  de  que  el  director  de  ese  se- 
manario sufre  prisión  preventiva  en  la  Cárcel  Mo- 
delo, no  en  el  departamento  de  presos  políticos,  sino 
confundido  con  los  delincuentes  comunes,  cosa  que 
no  debe  ser,  que  no  ha  sido  hasta  ahora,  y que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  podría  evitar,  si, 
en  la  esfera  de  sus  deberes  y de  sus  facultades,  hiciera 
entender  á quien  corresponde  que  ese  periodista  (y 
adviértase  que  si  hoy  es  un  republicano,  mañana  pu- 
diera ser  un  monárquico),  ya  que  tiene  la  desgracia 
de  verse  privado  de  la  libertad,  no  debe  ser  humilla- 
do hasta  el  punto  de  hacerse  compañero  de  los  la- 
drones y asesinos.  Pido,  pues,  al  Sr.  Ministro  que 
ordene  el  pase  al  departamento  de  presos  políticos, 
que  para  esto  precisamente  le  hay  en  la  cárcel  de 
Madrid. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Ghermá. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  Conozco  la  impa- 
ciencia que  hav  por  oir  la  interpelación  del  Sr.  Pe- 


PoWica  comercial  de  España  con  las  Potencias 
de  Europa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  han 
trascurrido  algunos  meses  desde  que  tuve  la  honra 
de  anunciar  ai  Gobierno  la  interpelación  que  voy  á 
explanar,  y debo  ante  todo  dar  las  gracias  á mi  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  Estado  por  la  bondad  que  lia 
tenido  ai  consentir  que  se  explane  en  el  día  de  hoy. 
El  no  haber  insistido  durante  tanto  tiempo  en  esta 
interpelación,  siendo  tal  y tanto  su  interés,  es  una 
demostración  palmaria  de  que  nunca  estuvo  en  nues- 
tro ánimo  el  diíicultar  la  obra  parlamentaria,  cuan- 
do ésta  se  relaciona  con  los  intereses  permanentes 
del  país.  Hemos  subordinado  nuestra  iniciativa  par- 
lamentaria, no  diré  nuestro  deber  porque  los  debe- 
res no  se  subordinan,  pero  sí  nuestra  iniciativa,  á la 
necesidad  que  el  Gobierno  tenía  de  que  se  votaran 
•os  presupuestos  en  el  plazo  que  la  ley  determina. 
Esto  sólo  bastaría  para  contestar  á los  juicios  anti- 
cipados que  se  han  formulado,  en  cuanto  á la  con- 
ducta de  esta  minoría,  al  sostener  sus  derechos  y sus 
prerrogativas  parlamentarias  enfrente  de  actitudes 
que  no  estimamos  tan  respetables  como  la  del  Go- 
bierno cuando  se  trataba  de  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  paga  en  esta  ocasión 
culpas,  no  sé  si  propias  ó ajenas,  pero  de  seguro  cul- 
pas del  partido  conservador;  porque  el  partido  con- 
servador en  la  oposición  se  ha  declarado  proteccio- 
nista, por  sistema,  y ha  proclamado,  por  boca  de  su 
ilustre  Presidente,  las  doctrinas  de  la  escuela  pro- 
teccionista, si  escuela  puede  ser  llamada  la  que  de- 
nominamos proteccionista.  Entonces  se  anunció,  y se 
anunció  con  toda  la  trascendencia  que  tienen  siem- 
pre las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  por  altas  razones,  por  razones  de  doctrina 
muy  fundamentales,  el  partido  conservador  era  pro- 
teccionista, y entendía  que  ai  sistema  proteccionista 
estaban  ligados  todos  los  intereses  del  país,  relacio- 
nándolos por  añadidura  cou  el  concepto  que  del  Es- 
tado tiene  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
quien  ha  llegado  hasta  el  extremo  de  afirmar  que  el 
Estado  debe  intervenir,  que  debe  organizar  todo  lo 
que  se  refiere  á la  vida  pública,  y principalmente  lo 
relativo  á los  cambios  y al  trabajo  nacional. 

No  sé  si  con  posterioridad  habrá  pensado  sobre 
esas  frases  el  Sr.  Presidente  del  Consjo  de  Ministros; 
no  sé  si  persistirá  en  el  concepto  que  ellas  encierran. 
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ím.)  que  me  coüsta  es,  que  rio  ha  llevado  á la  prácti- 
ca sus  principios;  lo  que  me  consta  es,  que  desde  las 
esteras  del  Gobierno  no  lia  intentado  organizar,  no 
ha  intentado  intervenir  en  la  vida  total  económica 
jel  país,  Y muclw  menos  en  lo  relativo  á los  cam- 
pos y al  trabajo  nacional. 

¿Qué  sería  de  ese  ó de  cualquier  Gobierno  que 
intentara  intervenir  en  la  vida  del  trabajo  y orga- 
nizar sobre  bases  arbitrarias  el  grandioso  y magní- 
tico  sistema  de  la  sociedad,  que  descansa  sobre  leyes 
naturales,  inmutables?  Las  leyes  económicas,  en  cuan- 
to d los  cambios  y al  trabajo,  no  serán  nunca  susti- 
tuidas por  el  sistema  de  un  partido  político,  cualquie- 
ra que  él  sea:  eso  es  imposible. 

Todo  esto  anunció  desde  los  bancos  de  la  oposi- 
ción el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
cualquiera  diría  q¿ze  iba  á realizar  algún  recóndito 
plan  cuando  llegara  á las  esferas  del  poder,  pero  no 
lo  ha  realizado;  ha  elevado  ios  derechos  sobre  la  im- 
portación de  cereales  y ganados;  ha  dado  un  arancel, 
del  cual  debo  suponer  que  el  mismo  8r.  Cánovas  del 
Castillo  se  encuentra  asustado,  por  los  efectos  que 
produce,  por  las  consecuencias  que  consigo  lleva  en 
el  orden  económico,  por  los  obstáculos  que  suscita 
ai  desenvolvimiento  de  la  riqueza  en  España.  Habrá 
algunos  que  de  lo  hecho  estén  satisfechos;  pero  la 
inmensa  mayoría,  c^si  la  totalidad  de  los  intereses 
de  la  Nación,  sufren  gravemente  por  consecuencia 
de  los  aranceles  elevadísimos,  que  cierran  las  puer- 
tas al  extranjero  y dificultan  nuestras  relaciones  co- 
merciales, lo  mismo  con  Europa  que  con  América, 

No  estará  de  más  que  observe  cómo  el  día  mismo 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  anun- 
ció la  ruptura  de  las  negociaciones  seguidas  con  el 
(«obierno  francés  para  concertar  un  convenio  comer- 
cial, llamé  su  atención  acerca  de  las  consecuencias 
que  la  ruptura  había  de  producir  en  ei  orden  econó- 
mico con  relación  á la  política  interior,  porque  el  co- 
mercio exterior  influye  y repercute  sobre  el  orden 
interior  en  términos  tales  y de  manera  que  se  re- 
sienten las  verdaderas  industrias  nacionales,  el  tra- 
trabajo  nacional,  y á esto  no  dió  importancia  alguna 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Fué  necesario  que  los  acontecimientos  vinieran 
á despertarle  de  su  letargo,  y á demostrarle  que,  en 
efecto,  los  fenómenos  reflejos  son  de  la  mayor  tras- 
cendencia, lastiman  grandes  intereses  y ponen  en  pe- 
ligro la  industria  y el  comercio,  la  vida  total  y eco- 
nómica del  país.  Se  prescinde  siempre  ó se  pone  en 
olvido,  cuando  se  trata  de  la  reforma  de  los  arance- 
les de  Aduanas,  la  influencia  que  en  la  exportación 
ejerce  toda  disminución  en  las  importaciones;  se  fija 
la  vista  en  un  fenómeno  tan  sólo,  se  considera  que 
con  disminuir  las  importaciones  de  artículos  deter- 
minados ó mercancías,  van  á experimentar,  sin  ul- 
teriores consecuencias,  beneficio  los  productores  na- 
cionales de  los  artículos  ó mercancías  similares  á 
los  rechazados  por  medio  del  arancel.  Este  resultado 
¿e  obtiene;  pero  como  los  movimientos  de  importa- 
ción y exportación  en  un  país  son  á manera  de  dos 
corrientes  que  se  corresponden,  acontece  siempre  que, 
disminuyendo  las  importaciones,  disminuyen  tam- 
bién las  exportaciones;  y como  lo  que  se  exporta  son 
Productos  del  país,  cosas  producidas  en  ei  país,  esas 
^dustrias  que  son  nacionales,  perjudicadas  con  la 
disminución  de  la  exportación,  claman  y se  revuel- 
an contra  I3  elevación  de  los  aranceles,  que  vienen  ! 


á lastimar  intereses  antes  callados  y,  por  ende,  olvi- 
dados, resultando  después  que  salen  perjudicados  en 
gran  manera. 

Esto  es  precisamente  lo  que  está  sucedieudo  en 
Francia,  y esto,  acaso,  es  lo  que  habrá  de  determi- 
nar allí  una  pronta  reacción  que  haga  justicia  á los 
intereses  propiamente  nacionales,  á las  industrias 
que  tienen  arraigo  en  el  país  y que  se  encuentran 
hoy  verdaderamente  lesionadas.  No  han  ido  tan  allá, 
como  nosotros,  los  franceses  en  la  reforma  de  los 
aranceles;  no  son  tan.  elevadas  las  tarifas  francesas 
como  lo  son  las  nuestras,  por  regla  general;  pero  lo» 
resultados  que  están  produciendo  son  idénticos.  Las 
importaciones,  que  en  los  cuatro  primeros  meses 
de  1891  se  elevaron  á *207.634). 000  francos,  llegaron 
en  el  mismo  período  de  1892  á 259.297.000  francos 
por  efecto  del  aumento  anormal  que  hubo  en  las  im- 
portaciones durante  ei  mes  de  Enero;  pero  descen- 
dieron después  rápidamente,  y en  consonancia  con 
esa  depresión,  las  exportaciones  de  objetos  fabricados, 
que  en  los  cuatro  primeros  meses  de  1891  llegaron  á 
618  millones  de  francos,  en  1892  no  pasaron  de  531 
millones  de  francos.  , 

La  disminución  de  las  exportaciones  en  tan  corto 
período  de  tiempo,  es  tan  importante,  que  se  han  re- 
sentido muchísimas  fábricas  de  la  Nación  francesa, 
las  cuales  no  esperaban  que  les  pudiese  perjudicar  de 
esa  manera  el  arancel.  Pero  hay  en  la  vida  económi- 
ca, aparte  el  efecto  de  las  represalias,  una  ley,  según 
la  cual,  los  productos  se  cambian  con  productos,  y 
cuaado  los  extranjeros  no  llegan  á los  puertos  de  un 
país,  falta  el  demandante  para  la  mercancía  de  ex- 
portación ordinaria,  y experimentan  perturbación 
aquellas  industrias  que,  en  la  apariencia,  ninguna 
relación  tienen  con  los  aranceles  de  Aduanas.  Este 
fenómeno  se  observa  basta  ei  punto  de  que  en  ios 
meses  posteriores  al  de  Febrero,  las  exportaciones  de 
España  vienen  en  creciente  disminución:  en  el  mes 
de  Mayo  110  pasaron  de  50  millones  de  pesetas,  ha- 
biendo sido  de  59  millones  en  1891  y de  66  en  1890. 
Ved  cómo  la  disminución  en  nuestra  exportación  se 
precipita,  á la  vez  que  desciende  la  importación;  ad- 
virtiéndose que  este  resultado  en  el  movimiento  de 
exportación,  que  responde  perfectamente  al  de  im- 
portación, lastima,  por  ser  imprevisto,  muchísimo 
más  que  la  disminución  de  las  importaciones. 

La  disminución  de  las  importaciones,  á la  vez  que 
produce  esos  resultados  directos,  afecta  á la  vida 
financiera  dei  Estado  de  una  manera  sensible,  por- 
que merma  el  tráfico  en  general,  decrecen  los  tras- 
portes, bajan  los  ingresos  para  el  Tesoro,  y todo  esto 
lo  estamos  presenciando. 

Desde  hace  muy  pocos  meses  á la  fecha  ha  dis- 
minuido la  renta  de  Aduanas  en  más  de  5 millones 
de  pesetas;  se  ha  resentido  el  tráfico  en  los  meses  de 
Abril  y Mayo,  hasta  el  punto  de  influir  en  una  de 
las  principales  Empresas  de  trasporte,  la  Compañía 
de  los  ferrocarriles  del  Norte;  son  menores  los  in- 
gresos por  todos  conceptos:  y de  ahí  el  que  en  la  ac- 
tualidad los  ingresos  del  Tesoro  sean  inferiores  á los 
correspondientes  á 1891  y 1890.  A medida  que  se 
elevan  los  aranceles,  disminuyen  los  ingresos  de 
Aduanas,  decrecen  también  aquellos  que  están  rela- 
cionados con  la  masa  general  del  tráfico,  y,  por  con- 
siguiente, con  perturbar  el  comercio,  padecen  la 
vida  y el  movimiento  total  de  la  Nación. 

Y he  aquí  cómo  vosotros,  que  vinisteis,  según 
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decíais,  á salvar  el  país  de  una  grave  situación  eco- 
nómica, que  pretendíais  sacar  á la  Hacienda  de  un 
mal  paso,  y que  para  ello  intentasteis  abrir  nuevos 
cauces  á la  riqueza  nacional,  lejos  de  resolver  pro- 
blemas económicos  ni  financieros,  los  complicáis  en 
términos  que  vuestros  sucesores  y herederos,  á quie- 
nes lanzásteis  del  poder,  porque  no  podían  resolver- 
los, los  encontrarán  grandemente  agravados. 

Guando  el  partido  conservador  se  declaró  protec- 
cionista por  sistema,  se  fundaba  en  que  había  un 
movimiento  general  en  España  y fuera  de  ella  á fa- 
vor del  sistema  proteccionista;  parecía  que  tenía  por 
apoyo  lo  que  se  practicaba  en  todas  las  demás  Na- 
ciones; mas  aconteció,  para  desgracia  suya,  que  al 
tiempo  de  preparar  sus  aranceles  y publicarlos,  se 
determinaba  un  movimiento  poderoso  de  reacción  en 
Europa  contra  el  sistema  proteccionista,  y se  deter- 
minaba por  iniciativa  de  la  misma  Nación  que  había 
tomado  la  delantera  para  que  se  estableciera  en  to- 
das partes  el  régimen  de  protección;  y lo  que  pasaba 
en  Europa  hace  media  docena  de  meses,  acontece  en 
estos  momentos  en  la  Unión  Americana,  en  la  Repú- 
blica de  los  Estados-Unidos.  En  la  gran  Convención 
de  Chicago,  al  acordar  el  programa  para  la  próxima 
elección  presidencial,  se  ha  declarado  que  ios  aran- 
celes de  Aduanas  habrán  de  reducirse  á lo  que  sea 
estrictamente  fiscal,  á lo  que  reclame  el  Tesoro,  des- 
pojándolos de  su  carácter  protector,  que,  beneficiando 
á unas  industrias,  perjudica  á otras,  y rompiendo  de 
esta  manera  con  la  política  de  demócratas  y republi- 
canos, que,  desde  la  guerra  de  separación  hasta  la 
fecha,  habían  ensalzado  y practicado  la  doctrina  pro- 
teccionista con  tal  rigor,  que  llegaron  hasta  el  punto 
de  anular  casi  su  marina  mercante.  Porque  á nadie 
puede  ocultarse  que  la  marina  mercante  obedece  á 
las  oscilaciones  de  la  política  arancelaria:  allí  donde 
impera  el  régimen  proteccionista,  la  marina  mer- 
cante padece;  allí  donde  imperan  las  doctrinas  libe- 
rales, en  donde  crece  el  comercio,  se.  desarrolla  la 
navegación;  cosa  natural  es.  ¿Cómo  no  había  de  cre- 
cer, á la  vez  que  el  movimiento  económico,  á la  vez 
que  los  trasportes,  la  marina  mercante? 

Entre  nosotros  disminuye  también  la  navegación, 
á medida  que  la  protección  crece.  Los  buques  que 
entraron  en  nuestros  puertos  fueron  8.068,  con 
1.391.876  toneladas,  en  Mayo  de  1890;  7.836  buques 
con  1.549.652  toneladas  en  Mayo  de  1891,  y 7.040 
buques  con  1.340.196  toneladas  en  1892.  Los  buques 
salidos  de  nuestros  puertos  fueron:  7.956,  7.306 
y 6.968  con  3.456.575,  3.033.372  y 2.050.388  tone- 
ladas respectivamente  en  el  mes  de  Mayo  de  1890, 
1891  y 1892. 

Los  Estados  Unidos,  que  habían  tenido  una  gran 
marina  mercante,  la  primera  en  pasados  tiempos, 
llegaron  casi  á anularla  por  las  exageraciones  de  su 
régimen  protector. 

Hoy,  tocando  esos  resultados,  conociendo  prácti- 
camente, sobre  todo  los  efectos  que  produce  la  pro- 
tección en  la  ciase  obrera,  pues  también  allí  empieza 
á rebelarse  contra  las  instituciones  económicas  del 
país  la  clase  obrera,  que  había  estado  siempre  mejor 
que  en  ninguna  otra  parte,  vuelven  sobre  sus  pasos 
los  gobernantes.  Es  necesario  dar  satisfacción,  aba- 
ratando la  vida,  á las  clases  trabajadoras,  y en  la 
Convención  de  Chicago  se  incluye  la  libertad  comer- 
cial en  el  programa  de  la  próxima  elección  presiden- 
cial. 


El  partido  conservador  no  había  fijado  bastante 
la  atención  en  los  móviles  que  habían  guiado  á Bis— 
marck  para  hacer  un  cambio  al  declararse  protec- 
cionista, habiendo  sido  hasta  entonces  más  liberal 
que  proteccionista  en  materias  económicas.  No  se 
había  distinguido  mucho  por  sus  tendencias  libera- 
les, ni  en  e)  orden  político  ni  en  el  orden  económico* 
él,  que  había  sido  admirador  de  Cavour,  seguía  hasta 
cierto  punto  las  ideas  de  Cavour,  que  fueron  siem- 
pre liberales;  pero  llegó  un  momento  en  que  Bis- 
marck cambió  de  dirección,  y cambió  por  razones 
políticas.  Bismarck,  al  constituir  el  Imperio  de  Ale- 
mania, se  encontró  sin  un  presupuesto  del  Estado 
alemán;  se  encontró  con  que  dependía  de  las  contri- 
buciones de  los  Estados  particulares,  y él,  tan  sagaz 
político,  á la  vez  que  halagaba  á los  grandes  intere- 
ses agrícolas  del  país,  á los  grandes  intereses  indus- 
triales, estableciendo  un  régimen  arancelario  protec- 
tor, reservó  para  el  Imperio  el  ingreso  de  las  rentas 
de  Aduanas  y el  ingreso  de  los  ferrocarriles,  y de  esta 
manera  tuvo  un  presupuesto  para  el  naciente  Impe- 
rio alemán,  independiente  de  las  contribuciones  que 
hubieran  de  darle  los  Estados  particulares.  Por  pura 
razón  política  hizo  que  aceptasen  los  patriotas  ale- 
manes, al  par  que  los  interesados  en  el  régimen  pro- 
tector, un  sistema  que  respondía  perfectamente  á las 
aspiraciones  del  Príncipe  de  Bismarck.  Y como  lo 
grande  en  la  historia  tiene  siempre  imitadores,  los 
Estados  europeos  imitaron  la  política  de  Bismarck; 
los  conservadores  en  muchas  partes  se  hicieron  pro- 
teccionistas, como  los  conservadores  en  España:  si- 
guieron á Bismarck,  sin  reparar  en  que  éste  lo  era 
por  las  razones  especiales  que  he  apuntado. 

Pues  bien;  ahora  sucede  otra  cosa.  El  Canciller 
Caprivi  no  tiene  la  misma  resonancia  que  el  Canci- 
ller Bismarck;  pero  en  Alemania  han  cambiado  fun- 
damentalmente de  sistema;  y esto  ya  se  lo  advirtió 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  nuestro  embajador  en  Pa- 
rís, cuando  veía  la  tendencia  ultraproteccionista  de 
España,  cuando  entendió  que  esta  tendencia  había 
de  causar  grandes  dificultades  y perjuicios;  entonces 
le  decía  que  en  las  Naciones  centrales  de  Europa  se 
determinaba  un  movimiento  que  indudablemente 
había  de  conducirá  resultados  diametralmente  opues- 
tos á los  principios  ultraproteccionistas.  Y así  está 
sucediendo:  entre  Alemania,  Austria-Hungría,  Italia, 
Bélgica,  Suiza  y otros  países,  existen  tratados  de  co- 
mercio, hechos  por  una  parte  con  el  objeto  político 
de  aislar  á la  Francia,  y por  otra,  con  el  fin  de  dar 
satisfacción  á las  clases  trabajadoras.  En  estos  tra- 
tados se  rebajan  considerablemente  los  derechos  so- 
bre las  importaciones  de  los  respectivos  países. 

Alemania,  más  que  ninguna  otra  Nación,  tenía 
necesidad  de  modificar  su  sistema  económico  en  el 
orden  arancelario.  Las  clases  trabajadoras,  allí  bien 
organizadas,  se  colocaron  en  una  actitud  que  inspira 
grandes  recelos  al  Imperio:  había  necesidad,  por 
otra  parte,  de  colocar  á la  industria  alemana  en  con- 
diciones de  luchar  en  los  mercados  extranjeros,  en 
condiciones  de  competir  con  la  de  Francia,  Inglate- 
rra, Suiza  y Bélgica,  que  son  los  primeros  países  in- 
dustriales; y no  era  posible  que  en  el  mercado  uni- 
versal pudiera  luchar  la  industria  alemana,  si  no  se 
reducían  los  gastos  de  producción,  y para  reducir 
los  gastos  de  producción,  lo  más  eficaz  es  abaratar 
la  vida  del  obrero,  porque  el  primer  elemento  para 
1 : cción  en  todas  partes  es  el  obrero,  cuyo  jor- 


NÚMERO  248 


7803 


Dal  absorbe  la  más  importante  parte  de  la  produc- 
ción bruta.  De  suerte  que,  como  tenía  necesidad  de 
colocar  al  obrero  en  condiciones  de  vivir  con  des- 
ahogo, condiciones  que  no  puede  el  obrero  alcanzar 
con  un  mezquino  jornal,  sobre  todo  si  con  ese  jornal 
oo  obtiene  lo  suficiente  para  vivir,  Caprivi  propuso  y 
obtuvo  que  se  redujeran  en  primer  término  los  dere- 
chos de  importación  sobre  todas  las  sustancias  nece- 
sarias para  la  vida;  y en  efecto,  se  han  reducido  ios 
derechos  que  pagaban  los  cereales,  la  carne  y todos 
los  artículos  que  son  necesarios  para  el  obrero  en 
general. 

Y como,  determinado  un  movimiento  de  esta  cla- 
se, ó establecido  un  principio,  ha  de  producir  nece- 
sariamente sus  consecuencias,  el  resultado  fué  que 
los  tratados  celebrados  entre  Alemania,  Austria- 
Hungría,  Italia,  Suiza,  Bélgica  y Holanda  se  forma- 
ron sobre  la  base  de  derechos  reducidos. 

Con  este  movimiento  de  las  Naciones  europeas 
coincide  el  movimiento  de  opinión  en  la  República 
del  Norte  de  América;  movimiento  de  opinión  que 
tiene  una  gran  trascendencia;  porque  el  Norte  de 
América,  por  su  inmensa  riqueza,  influye  en  la  vida 
de  todos  los  países. 

Estos  datos,  que  debieron  ser  punto  de  partida 
para  las  negociaciones  iniciadas  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  en  Francia,  y en  todos  los  demás  países, 
al  efecto  de  llegar  á un  concierto  sobre  bases  acep- 
tables, fueron  completamente  desatendidos,  cual  si 
imperase  en  toda  Europa  el  sistema  ultraprotector. 

Sifué  razón  poderosa  que  os  indujo  á la  proclama- 
ción del  régimen  protector  el  ser  proteccionistas  las 
principales  Naciones;  si  fué  suficiente  para  vosotros 
que  imperase  en  el  Continente  europeo,  para  implan- 
tarlo en  España,  se  debió  advertir  cuál  era  el  movi- 
miento que  se  operaba;  se  debió  tenerlo  en  cuenta, 
como  lo  hizo  el  embajador  de  España  en  París, 
cuando  advertía  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  al- 
guna dificultad  le  crearía  la  exageración  de  nuestros 
aranceles,  dado  el  movimiento  en  las  ideas  que  se 
notaba  en  todas  las  Naciones  de  Europa. 

Francia,  á quien  hemos  imitado  exclusivamente 
en  esto  tan  sólo,  con  el  aislamiento  está  padeciendo 
mecho  en  sus  intereses;  nosotros,  con  el  aislamiento 
eii  que  quedamos,  sufrimos  más,  porque  nos  es  más 
sensible  una  perturbación  cualquiera,  y la  pertur- 
bación existe,  y la  pérdida  es  indudable. 

En  el  despacho  de  10  de  Diciembre  manifestaba 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  á nuestro  embajador  en 
Francia  cuál  era  la  base  de  nuestro  régimen  aran- 
celario, y decía: 

«El  Gobierno  de  S.  M.  ha  acordado: 

Establecer  dos  tarifas,  una  máxima  y otra  mí- 
nima. 

No  admitir  en  las  negociaciones  para  los  nuevos 
tratados  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida  en 
concepto  general.»  (Afirmación  que  va  costando  muy 

y que  va  creando  muchas  dificultades  para  ne- 
gociar con  las  Naciones  extranjeras.) 

Pero  en  el  mismo  momento  de  enunciar  esta 
base,  inadmisible,  con  la  cual  nadie  tratará  con  Es- 
paua,  al  mismo  tiempo  de  enunciar  esta  base,  dice: 

«Hacer  concesiones,  aunque  per  excepción,  por 
debajo  de  los  derechos  señalados  en  la  mínima  á los 
artículos  que  más  interesen  á las  Naciones  con  quie- 
ües  tratemos,  á cambio  de  las  que  á nosotros  se  nos 
hagan  en  los  qhé  lo  solicitemos,  esto  es,  bajo  la  base 


de  reciprocidad,  aceptante  el  compromiso , respecto  ti* 
estos  artículos,  de  no  conceder  á otras  Naciones  renta- 
jas  superiores  d las  que  en  este,  concepto  de  reciproci- 
dad pactemos, 

De  manera  que,  negándoos  á conceder  la  cláusu- 
la de  Nación  más  favorecida,  establecíais  otra:  la  de 
no  poner  al  país,  con  quien  se  trata,  jamás  en  el  caso 
de  ser  Nación  perjudicada. 

Era  esta  una  manera  de  eludir  las  dificultades, 
que  creábais  voluntariamente,  por  espíritu  de  secta. 
Porque  en  la  oposición  dijisteis  que  condenábais  la 
cláusula  de  Nación  más  favorecida,  porque  estima- 
bais que  esa  era  doctrina  proteccionista,  porque  de 
esta  manera  entendíais  que  seríais  consecuentes  en 
el  gobierno  con  loque  habíais  dicho  en  la  oposición, 
dábais  una  vuelta  á la  dificultad,  y eu  vez  de  obliga- 
ros á otorgar  los  beneficios  de  la  Nación  más  favore- 
cida, os  comprometisteis  á no  hacer  nada  que  pudie- 
ra perjudicar  á la  Nación  con  quien  tratábais.  Es  de- 
cir, limitábais  el  ejercicio  de  la  soberanía  nacional 
hasta  el  punto  de  no  poder  rebajar  los  aranceles  ó 
no  hacer  cosa  alguna  que  pudiera  perjudicar  á la 
Nación  con  quien  celebráseis  tratado. 

¿Qué  significa  este  rodeo?  ¿Por  qué  crear  dificul- 
tades? ¿Por  qué  no  hacer  y decir  las  cosas  con  clari- 
dad? ¿Por  qué  establecer  estos  principios  ó bases  de 
un  régimen,  que  son  contradictorios  entre  sí? 

Por  no  haber  admitido  de  una  manera  lisa,  llana, 
clara  y explícita  la  cláusula  de  Nación  más  favore- 
cida, que  es  lo  corriente  y admitido  en  todos  los  paí- 
ses, ha  tenido  más  de  un  disgusto  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  en  el  curso  de  las  negociaciones  que  entabló 
con  varios  representantes  de  pueblos  extranjeros.  No 
se  han  conformado  con  esta  cláusula  de  no  ser  per- 
judicados: quieren  ser  tan  favorecidos  como  pueda 
serlo  cualquiera  otra  Nación.  EL  resultado,  en  defini- 
tiva, viene  á ser  casi  el  mismo;  pero  yo,  no  sé  por  qué, 
veo  en  esto  algo  que  lastima  más  la  dignidad  de  la 
Nación,  porque  merma  sus  atribuciones  en  la  facul- 
tad de  reformar  sus  tarifas  arancelarias. 

¿No  habíais  dicho  que  la  Nación  debía  ser  dueña 
de  las  tarifas?  ¿No  habíais  dicho  que  no  debía  limi- 
tarse su  libérrima  facultad,  al  negociar  con  pueblos 
extranjeros?  Entonces,  ¿por  qué  os  obligasteis  á no 
hacer  nada  que  perjudicase  á la  Nación  con  quien  se 
trataba,  á no  rebajar  las  tarifas  que  con  ella  se  con- 
certasen? 

Tarifas  autónomas,  decíais,  empleando  con  bas- 
tante impropiedad  una  frase  que  es  muy  expresiva; 
tarifas  de  las  cuales  pudierais  disponer  sin  limitación 
de  ninguna  clase.  Pues,  con  arreglo  á estas  bases, 
suprimíais  una  que  es  aceptada  por  todas  las  Nacio- 
nes, y establecíais  otra,  de  vuestra  invención,  que  á 
nadie  satisfaría,  y,  sobre  todo,  que  no  dejaba  á salvo 
la  dignidad  del  Gobierno  español:  porque  os  impo- 
néis un  límite  que  no  se  debe  admitir.  El  Gobierno 
debe  ser  libre  para  elevar  ó reducir  las  tarifas.  Al 
tratar  con  una  Nación  extranjera  claro  es  que  se  ha 
de  contraer  alguna  obligación;  pero  no  se  debe  limi- 
tar la  libérrima  facultad  de  hacer  Jo  que  más  con- 
venga á nuestros  intereses;  y en  esta  base  se  estable- 
cen limitaciones  respecto  á la  facultad  de  reducir 
las  tarifas. 

No;  esto  no  es  posible.  Dejad  á la  Nación,  al  Go- 
bierno, á los  poderes  del  Estado,  en  libertad  para  es- 
tablecer las  tarifas;  no  limitéis  el  poder  del  Estado 
j or  medio  de  contratos  Es.  sí,  necesario  respetar 
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las  obligaciones  contraídas;  pero  es  preferible  dar  al 
tercero  con  quiep  se  haya  contratado,  aquellas  ven- 
tajas que  se  otorguen  á otros;  porque  conceder  esto, 
no  es  limitar  en  nada,  absolutamente  en  nada,  la 
soberanía  de  los  Poderes  públicos. 

En  el  curso  de  las  negociaciones  con  Francia, 
nuestro  embajador  en  París  decía  en  29  de  Diciem- 
bre que,  «mientras  dure  el  tratado  con  Inglaterra, 
tendría  Francia  el  mismo  trato,  y para  tomar  en 
cuenta  esta  concesión,  propondría  á las  Cámaras  re- 
baja de  tarifa  mínima  en  artículos  que  se  determi- 
naran.» 

Esto  decía  el  embajador  de  España  en  París.  As- 
piraba el  Gobierno  francés  á tener  en  España  el  mis- 
mo trato  que  Inglaterra;  esto  es,  aspiraba  á la  tarifa 
convencional;  y en  cambio  el  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  prometía  que  se  harían  rebajas  en  la  ta- 
rifa mínima  respecto  de  determinados  artículos; 
claro  es  que  se  había  de  referir  á los  vinos,  que 
eran  siempre  el  objetivo  de  todas  nuestras  negocia- 
ciones. 

Pues  esta  base  de  negociación  fué  rechazada.  No 
se  aceptó  en  principio  la  proposición  del  Gobierno 
francés;  se  le  negó  la  tarifa  convencional;  no  se  acep- 
tó la  oferta  de  que  se  presentaría  á las  Cámaras  la 
rebaja  de  la  tarifa  mínima  francesa  en  determina- 
dos artículos,  y algunos  meses  después  se  concedió 
al  Gobierno  francés  la  tarifa  mínima,  sin  compensa- 
ciones de  ninguna  especie,  y con  la  negativa  de  re- 
formar ya  la  tarifa  mínima,  porque  era  imposible 
al  Gobierno  francés  obtenerlo  de  las  Cámaras. 

¿Por  qué  razón,  á tiempo,  oportunamente,  no  so 
concedió  al  Gobierno  francés  la  tarifa  convencional 
para  empezar  inmediatamente  á tratar  acerca  de  las 
rebajas  que  se  habían  de  hacer  en  la  tarifa  mínima 
francesa?  Pues  qué,  ¿nada  vale  la  oportunidad  en  las 
relaciones  diplomáticas?  Cuando  éstas  se  agrian, 
cuando  se  crean  dificultades,  cuando  la  suspicacia  de 
las  Naciones  se  pone  por  medio  y entorpece  opera- 
ciones que  en  otro  caso  habrían  marchado  sin  difi- 
cultad, no  se  obtiene  lo  que  se  alcanzaría  con  la 
prudencia,  y aprovechando  la  oportunidad  de  sacar 
á salvo  los  interesos  del  país. 

En  29  de  Diciembre  se  le  presentó  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  la  ocasión  de  entenderse  con  Francia 
acerca  de  la  rebaja  de  la  tarifa  mínima  francesa  en 
determinados  artículos,  á cambio  de  la  tarifa  con- 
vencional que  se  nos  pedía.  Entonces  hubiera  sido 
posible  suavizar  las  asperezas  de  las  Cámaras  fran- 
cesas; entonces  hubiera  sido  posible  aumentar  la  in- 
fluencia del  Gobierno  sobre  las  Cámaras  francesas; 
se  habría  puesto  en  condiciones  al  Gobierno  francés 
de  obtener  del  Poder  legislativo  lo  que  no  pudo  ob- 
tener después,  á causa  de  las  resistencias  del  Gobier- 
no español,  que  se  preparó  con  una  tarifa  llamada 
por  vosotros  de  defensa:  tarifa  mínima  que  se  elabo- 
ró con  el  propósito  de  hacer  grandes  rebajas,  con  el 
intento  pueril  de  engañar  á las  demás  Naciones,  cual 
si  no  hubieran  de  conocer  nuestros  medios  de  ataque 
y defensa.  No  podía  servir  de  base  vuestra  tarifa 
para  conseguir  beneficios  de  ninguna  clase. 

¿Pur  qué  no  aprovechó  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
esta  orasión  que  se  le  ofrecía  de  otorgar  al  Gobierno 
francés  la  tarifa  convencional  para  tratar  inmediata- 
mente acerca  de  algunas  rebajas,  que  aún  podríamos 
haberlas  limitado  á la  modificación  de  las  tarifas  para 
los  vinos?  Bien  conocía  el  Gobierno  francés  que  nues- 


tro interés  estaba  concéntralo  en  ese  gran  ramo  de 
la  producción  española. 

Pues  esa  ocasión  pasó;  y cuando  se  han  tocado 
los  resultados  en  la  aplicación  de  nuestra  tarifa 
mínima,  que  en  sumo  grado  dificulta  las  operacio- 
nes comerciales  con  el  extranjero,  las  desventajas 
inmediatas  no  han  podido  ocultarse  por  un  solo 
momento;  entonces,  sin  duda,  ante  la  apelación  de 
los  intereses  lastimados,  oyendo  las  quejas  de  aque- 
llos que  más  habían  padecido  y están  padeciendo 
con  la  perturbación  de  nuestras  relaciones  comer- 
ciales con  Francia,  se  apresuró  el  Gobierno  español 
á ofrecer  la  tarifa  convencional  para  tratar.  Pero  ya 
era  tarde;  ya  había  una  resolución  definitiva  por  par- 
te de  las  Cámaras  francesas;  ya  estaba  invalidado  el 
Gobierno  francés  para  recabar  nada  del  Parlamento. 
Sin  embargo,  el  Gobierno  español  concede  la  tarifa 
convencional  y se  conforma  con  la  tarifa  mínima 
francesa,  lo  cual  yo  no  repruebo;  lo  que  repruebo  es, 
que  á tiempo  no  se  haya  hecho,  para  conseguir  algu- 
na rebaja  en  aquellos  de  nuestros  artículos  á que  va- 
gamente se  refería  nuestro  embajador  en  su  despa- 
cho del  29  de  Diciembre. 

En  este  estado  se  encontraban  las  negociaciones 
cuando  dos  días  después  nuestro  embajador  en  Fran- 
cia decía:  «Después  de  las  varias  veces  en  que  de  so- 
lución favorable  se  me  había  hablado,  y ya  no  se  me 
hablaba,  juzgué  propio  de  la  dignidad  de  mi  Patria 
permanecer  silencioso,  llevado  además  á ello  por  las 
instrucciones  de  V.  E.,  que  me  prescribían  tener 
presente  siempre  que  á Francia,  denunciadora  del 
tratado,  tocaba  iniciar  negociaciones.» 

Ya  véis  que  en  todas  nuestras  cosas,  siempre  al 
lado  dei  hombre  serio  y formal,  aparece  I).  Quijote 
de  la  Mancha.  ¿Por  qué  el  embajador  de  España  en 
París  no  podía  continuar  amistosamente  cerca  del 
Gobierno  francés  las  negociaciones  para  conseguir 
alguna  ventaja  con  la  importación  de  nuestros  ar- 
tículos en  aquel  país,  si  dos  días  antes  le  había  hecho 
Mr.  Ribot  una  proposición  aceptable,  que  ha  debido 
servir  de  punto  de  partida  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
para  lo  que  debiera  hacerle  respecto  de  la  tarifa 
mínima  francesa?  ¿Qué  había  ocurrido  de  nuevo  des- 
de el  29  al  31  de  Diciembre,  para  impedir  al  emba- 
jador español,  sin  mengua  de  la  dignidad  de  nues- 
tra Nación,  continuar  las  negociaciones  con  el  Go- 
bierno francés  que,  al  parecer,  dejaba  pendientes  y 
no  lo  estaban? 

Asunto  de  tanta  trascendencia  para  el  país  re- 
quería que  en  las  negociaciones  se  procediera  con 
mayor  flexibilidad,  y para  esto  no  se  necesitaba  flexibi- 
lidad de  carácter,  sino  un  conocimiento  más  comple- 
to, más  perfecto  de  los  negocios.  Cualquiera  que  fuese 
la  situación  del  embajador  de  España  en  París,  estaba 
siempre  en  condiciones  de  ver  cómo  se  renovaba  uua 
negociación,  de  la  cual  estaban  pendientes  tantos 
intereses  nacionales.  Declarar  que  no  era  posible 
continuar  las  negociaciones,  como  había  dicho  que 
no  era  posible  iniciarlas,  porque  Francia,  y no  Es- 
paña, había  declarado  la  ruptura  del  tratado  ante- 
rior, me  parece  cosa  muy  fútil,  inadmisible  de  todo 
punto;  pero  es  el  caso  que,  por  razones  frívolas,  no 
se  aprovechó  la  ocasión  oportuna  que  el  embajador 
de  España  en  Francia  tuvo  para  conseguir  que  se 
llevara  á efecto  en  la  tarifa  francesa  una  reforma 
que  hubiera  sido  beneficiosa  para  todos. 

Esto  que  sucedía  tratando  con  Francia»  no  ofré* 
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cía  dificultad  de  ninguna  clase  en  los  convenios  con 
Alemania,  con  Suiza,  con  Bélgica  y con  Inglaterra. 
¿Cómo  trata  Alemania  á nuestros  vinos?  ¿Qué  facili- 
dades da  Alemania  á los  vinos  italianos?  ¿No  favo- 
rece grandemente  el  consumo  de  los  vinos  italianos 
en  el  Imperio  alemán?  ¿No  son  derechos  elevadísimos 
los  que  gravan  la  importación  de  nuestros  vinos? 
¿Qué  dificultades  tuvo  el  Gobierno  español  para  ce- 
lebrar el  tratado  provisional  con  Alemania,  para  pro- 
rrogar el  que  con  esa  Nación  había?  ¿Por  qué  razón 
no  se  hizo  á la  vez  la  misma  cosa  con  Francia?  La 
diferencia  entre  Francia  y Alemania  está  en  que 
Francia  consume  una  cantidad  enorme  de  nuestros 
vinos,  el  40  por  100  de  toda  nuestra  exportación,  y 
Alemania  consume  una  pequeña  cantidad. 

Precisamente  por  esto  hemos  debido  ser  más 
complacientes  con  el  Gobierno  francés  que  con  el 
Gobierno  alemán.  El  Gobierno  alemán  establece  una 
diferencia  perjudicial  para  nosotros  entre  los  vinos 
españoles  y los  vinos  italianos,  y sin  embargo,  hemos 
sido  más  transigentes  con  Alemania  que  con  Fran- 
cia. ¿Hay  por  medio  razones  políticas?  Ante  la  razón 
económica  no  deben  existir  razones  políticas.  Si  por 
acaso  se  subordinase  el  desenvolvimiento  de  la  ri- 
queza pública  de  España,  el  porvenir  de  nuestras  in- 
dustrias nacionales,  á meros  intereses  políticos,  en  - 
tonces la  cuestión  iría  á un  terreno,  en  el  cual  el 
Gobierno  habría  de  quedar  muy  mal  parado. 

Tomaron  después  las  negociaciones  con  Francia 
rumbos  que  no  merecen  el  aplauso  de  nadie;  se  tra- 
taba de  fijar  una  cantidad  determinada,  representa- 
da poralgunas  mercaderías, que  pudieran  entrar  bajo 
el  régimen  de  la  tarifa  cnovencional  en  España,  á 
cambio  de  la  tarifa  mínima  para  toda  la  importación 
española,  y en  este  terreno  se  lia  regateado  hasta  tal 
punto,  que  España  ha  dicho:  no,  lo  que  pide  Francia 
es  la  importación  de  80  millones;  pues  que  se  re- 
duzca á 40.  Pero  si  no  había  equivalencia  por  parte 
de  la  importación  de  mercaderías  españolas  en  Fran 
cia,  ¿por  qué  se  tomaba  por  base  esto  de  entrar  40 
millones,  con  arreglo  á la  tarifa  convencional  y 
todo  lo  demás  con  arreglo  á la  tarifa  mínima?  ¿Qué 
complicación  era  esta?  ¿Qué  sistema  de  tratar  es  este, 
que  yo  no  he  visto  jamás  en  ninguna  parte?  ¿Por  qué 
se  habían  de  admitir  en  España  unas  mercancías 
con  arreglo  á la  tarifa  convencional  y otras  con 
arreglo  á la  tarifa  mínima,  siendo  admitidas  todas 
nuestras  mercancías  en  Francia  con  arreglo  á una 
sola  tarifa?  ¿Por  qué  no  se  admitió  entonces, si  se  en- 
tendía que  en  esto  había  una  ventaja,  la  reducción  á 
la  mitad,  que  era  lo  que  se  proponía,  en  suma,  á la 
mitad  de  la  importación  francesa  con  sujeción  á la 
tarifa  convencional,  si  algunos  meses  después  había- 
mos de  otorgar  la  gracia  de  admitir  la  totalidad  de 
las  mercancías  con  arreglo  á la  tarifa  convencional? 
¿Hay  sistema  en  el  Gobierno?  ¿Hay  régimen  en  el 
Gobierno?  ¿May  alguna  regla  para  la  conducta  que 
se  observa  en  nuestras  relaciones  internacionales? 

Allá  en  Diciembre,  dice  Ribot:  concédase  la  tarifa 
convencional,  y trataremos  de  la  reducción  de  la  ta- 
rifa minina,  respecto  de  algunos  artículos;  esto  no  se 
admite.  Después  decía  el  Gobierno  francés:  admítase 
la  mitad  de  mi  importación  en  España,  con  arreglo 
á la  tarifa  convencional,  y el  resto  con  arreglo  á la 
tarifa  mínima;  tampoco  se  admite.  Y ahora,  á fines 
de  Mayo,  se  le  dice  al  Gobierno  francés:  vengan  todas 
hJs  mercancías,  con  arreglo  á la  tarifa  convencional* 


no  vamos  á tratar  de  la  reducción  de  derechos  con 
Francia  respecto  de  algunos  artículos  que  interesan  á 
España,  esto  lo  haremos  cuando  celebremos  un  tra- 
tado internacional  deíinitivo.  ¿Qué  interés  había  en 
esto?  ¿Qué  interés  nacional  había  por  medio?  ¿Por 
qué  se  cambió  de  conducta?  ¿Por  qué  antes  tan  es- 
crupulosos, tan  cicateros,  y después  tan  generosos, 
tan  espléndidos,  que  se  concede  sin  compensación  la 
tarifa  convencional  á Francia,  sin  reclamar  rebaja 
ninguna  de  los  artículos  comprendidos  en  la  tarifa 
mínima?  ¿Por  qué  lo  que  se  rechazó  primero,  se  ad- 
mitió después  sin  compensación?  ¿Qué  razón  tuvo  el 
Gobierno?  ¿Qué  línea  de  conducta  ha  seguido  en  esto? 
¿Por  qué  desde  el  principio  no  aceptó  lo  que  pedía 
Francia,  en  lo  cual  había  una  ventaja  para  España, 
aunque  no  fuera  más  que  con  aplicarnos  la  tarifa  mí- 
nima francesa?  ¿Pues  no  recibimos  productos  simila- 
res de  Francia,  de  Inglaterra,  de  Bélgica,  de  Suiza, 
de  Alemania,  de  todas  partes?  ¿No  llenaban  nuestros 
mercados  los  productos  extranjeros?  ¿Por  qué  proce- 
dimos, en  odio  á Francia,  de  una  manera  excepcional, 
aplicándole  un  rigor  que  no  se  aplicaba  á las  demás 
Naciones,  siendo  Francia  el  mayor  consumidor  de 
nuestros  productos  nacionales? ¿Qué  interés  ha  podido 
tener  en  esto  el  Gobierno  español,  para  enemistarse 
con  Francia,  dando  preferencia  á los  productos  de  las 
demás  Naciones  sobre  los  productos  de  Francia?  Pues 
qué,  en  los  documentos  publicados  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  ¿no  se  ha  visto  que  el  Gobierno  francés 
estaba  quejoso,  no  tanto  de  la  elevación  de  nuestra 
tarifa,  cuanto  de  que  se  la  aplicase  una  tarifa  dife- 
rencial, y se  le  tratase  peor  que  á las  demás  Nacio- 
nes del  mundo? 

No  era  para  el  Gobierno  francés  lo  malo  y lo  gra- 
ve la  elevación  de  nuestras  tarifas,  sino  que  se  le  co- 
locara en  situación  peor  que  á las  demás  Naciones 
convenidas.  ¿Qué  interés  había  en  este  régimen  di- 
ferencial, allá  al  principio  del  año,  y qué  razones,  qué 
motivos,  qué  causas  ocultas  (porque  manifiestas  ñolas 
conocemos)  qué  causas  ocultas  hubo  para  que  á Fran- 
cia, en  el  último  mes,  se  la  tratase  al  igual,  en  las 
mismas  condiciones  que  á Italia,  Alemania,  Bél- 
gica y Suiza,  y para  que  se  le  haya  dado  ese  trato 
sin  pedirle  compensaciones?  No  hay  sistema,  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  no  hay  consecuencia  en  la  manera 
de  proceder,  no  hay  un  régimen  aceptable;  hay  un 
cambio  de  conducta,  una  diversa  manera  de  proceder, 
que  revela,  yo  no  diré  inconstancia  en  el  carácter  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  no  diré  volubilidad  por  parte 
del  Gobierno  español;  pero  sí,  de*  seguro,  la  presen- 
cia de  algo  que  se  nos  oculta,  de  algo  que  ignora- 
mos, de  algo  que  debiéramos  saber.  Si  ahora  se  con- 
cede lo  que  se  había  negado  antes,  ¿por  qué  antes  no 
se  aceptó  una  compensación  que  se  daba,  una  oferta 
que  habría  podido  producir  algún  resultado,  y ahora 
prescindimos  de  esa  oferta  y abrimos  la  frontera  á 
los  productos  franceses  en  las  mismas  condiciones 
que  á los  demás  países?  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
contestará  á esto,  porque  yo  no  encuentro  la  razón 
de  lo  que  se  ha  hecho. 

En  31  de  Enero  decía  nuestro  embajador  que 
Mr.  Ribot  había  declarado  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados lo  siguiente: 

«Que  el  Gobierno  francés  no  consideraba  haber 
dicho  la  última  palabra;  que  debía  considerarse  y 
convendría  hacer  algunos  sacrificios  para  obtener  de 
dos  grandes  Naciones,  tan  propias  para  entenderse 
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una  conciliación  que  sería  prenda  segura  de  su 
amistad;  que  era  necesario  que  se  oyera  este  llama- 
miento, y que  del  otro  lado  de  los  Pirineos  se  hicieran 
á los  productos  franceses  concesiones  que,  sin  cons- 
tituir un  libre  cambio,  permitieran  al  comercio  fran- 
cés continuar  sus  importaciones  en  España.» 

El  31  de  Enero  hacía  estas  declaraciones  en  la 
Cámara  de  Diputados  el  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros. ¿Ha  correspondido  á estas  declaraciones, 
hechas  tan  solemnemente,  el  Gobierno  español?  ¿Por 
qué  entonces  no  se  otorgó  á Francia  la  tarifa  conven- 
cional, que  era  la  solución  única  que  pedia,  si  enton- 
ces habría  servido  de  base  para  una  negociación  que 
podia  dar  resultados  favorables? 

Yo  me  felicitaría  de  este  cambio,  si  viera  que  ai 
ñu  había  quebrado  la  cuerda  por  excesivamente  ti- 
rante; porque  sería  dable  que,  considerándose  débil 
y sin  fuerza  el  Gobierno,  entrara  en  el  buen  camino 
y otorgase  á la  Nación  francesa  las  concesiones  que 
le  ha  hecho,  sin  pensar  en  más.  Esto  sería  para  mí 
nna  buena  noticia.  ¿Se  arrepiente  el  Gobierno  de  sus 
exageraciones  proteccionistas?  ¿Ha  comprendido  que 
la  riqueza  y el  bienestar  de  un  país  dependen,  tanto 
de  lo  que  se  importa,  como  de.  lo  que  se  exporta,  y 
que  se  perjudica  tanto  á la  industria  con  entorpecer 
la  importación  de  mercancías  extranjeras,  como  di- 
ficultando la  exportación  de  los  productos  nacionales? 
Si  es  que  adquirió  la  convicción  de  que  es  un  error 
imperdonable  la  limitación  que  se  pone  á la  impor- 
tación de  mercancías  extranjeras,  y más  que  imper- 
donable cuando  se  establece  por  sistema  ó para  per- 
judicar al  extranjero;  si  es  que  de  esto  se  ha  con- 
vencido el  Gobierno  español,  entonces  yo  me  feli- 
cito de  este  cambio.  ¡Ah!  pero  si  no  es  esto,  si  no  es 
más  que  el  capricho,  si  no  es  más  que  un  movimien- 
to de  la  voluntad  del  Gobierno,  que  obedece  á causas 
ignoradas,  entonces  no  merece  mi  aprobación. 

Decía  yo  que  interesaba  tanto  á una  Nación  la 
importación  de  mercancías  extranjeras  como  la  ex- 
portación de  sus  propios  productos.  El  arancel  que 
habéis  publicado  abunda  hasta  tal  punto  en  ejem- 
plos que  lo  demuestran,  que  me  bastará  traer  algu- 
no á vuestra  memoria  para  que  comprendáis  que  la 
política  arancelaria  de  este  Gobierno  es  tan  perjudi- 
cial por  lo  que  dificulta  la  exportación  como  por  lo 
que  impide  la  importación. 

Una  de  las  principales  ramas  de  nuestra  riqueza 
es  la  minería.  Pijes  bien;  la  minería  há  menester,  para 
su  desarrollo,  de  grandes  cantidades  de  madera.  Las 
leyes  interiores,  por  razón  de  la  necesidad  de  la  re- 
población de  los  montes,  establecen  grandes  dificul- 
tades para  la  corta  de  maderas;  no  conviene  favo- 
recer la  despoblación  de  nuestros  montes,  con  arre- 
glo á nuestra  legislación  interior.  Pues  bien;  la 
minería  tiene  necesidad  de  grandes  cantidades  de 
maderas,  para  su  desarrollo,  en  los  trabajos  de  enti- 
bación. 

Nuestro  arancel  eleva  el  impuesto  sobre  las  ma- 
deras de  importación  extranjera  á 6 pesetas  por 
metro  cúbico:  la  anterior  tarifa  era  de  7 pesetas  por 
metro  cúbico;  de  manera  que  se  ha  triplicado  el  de- 
recho arancelario.  ¿Por  qué  y para  qué?  ¿Para  favo- 
recer al  productor  de  maderas  españolas?  Entonces, 
¿por  qué  le  creáis  dificultades  con  vuestra  legisla- 
ción interior?  ¿Por  qué  razón  el  ingeniero  de  montes 
tiene  intervención  en  1a.  propiedad  privada  para  im- 
pedir determinadas  cortas?  8i  es  de  interés  público  la 


conservación  del  arbolado  que  tenemos,  ¿por  qué  ra- 
zón dificultáis  la  importación  de  maderas,  tan  nece- 
sarias para  una  de  las  industrias  más  ricas  de  Es- 
paña? ¿Por  qué  habéis  triplicado  la  tarifa?  ¿En  bene- 
ficio de  quién?  ¿En  odio  al  extranjero?  Reclamaba  el 
Gobierno  francés  la  tarifa  convencional  para  la  im- 
portación de  sus  maderas  en  España,  y no  os  parecía 
eso  conveniente.  ¿No  véis  que  si  á Francia  le  con- 
viene importar  sus  maderas,  á la  industria  española 
le  conviene  también  utilizar  las  maderas  fraucesas, 
que  sou  mejores  que  las  nuestras  para  determinadas 
operaciones  de  la  minería?  ¿Hay  nada  más  absurdo 
que  este  régimen  arancelario,  que  consiste  en  pro- 
ceder por  odio,  sin  atender  á los  intereses  nacionales; 
que,  sin  favorecer  á unos,  perjudica  á otros,  y los 
perjudica  de  una  manera  tan  profunda  como  ha  per- 
judicado á la  industria  minera,  triplicando  el  dere- 
cho sobre  las  maderas? 

No  quiero  repetir  los  ejemplos;  basta  citaros  uno 
para  que  comprendáis  cuán  absurdo  es  el  régimen 
arancelario  á que  estamos  sujetos.  Con  limitar  la  im- 
portación, habéis  limitado,  ipsofacto , la  exportación. 
Con  las  estadísticas  que  publica  la  Dirección  de  im- 
puestos indirectos,  se  demuestra  perfectamente  que 
á la  vez  que  disminuye  la  importación  del  extranje- 
ro, disminuye  la  exportación  de  nuestros  productos, 
y que  no  solamente  las  reformas  arancelarias  influ- 
yen directamente  en  la  renta  de  Aduanas,  mermán- 
dola, sino  que  inlluyen  también  en  todas  las  demás 
rentas,  y sobre  todo,  en  las  que  proceden  de  consu- 
mos y de  impuestos  indirectos.  De  ahí  que  hayan 
disminuido  los  ingresos  en  el  Tesoro  desde  que  em- 
pezó á regir  vuestro  arancel,  y que  se  haya  pertur- 
bado por  completo  la  vida  económica  del  país,  y se 
haya  dificultado  el  movimiento  industrial  y mercan- 
til. Si  en  París  se  lamentan  de  que  hay  muchas  in- 
dustrias en  verdadera  ruina,  por  los  efectos  que  ha 
producido  su  elevadísimo  arancel,  en  España  pode- 
mos decir  que  está  aruinado  el  comercio  y amenaza- 
das todas  las  industrias. 

No  puede  continuar  este  régimen:  no  puede  se- 
guir este  sistema:  no  es  posible  que  tan  perturbadas 
como  están  nuestras  relaciones  con  los  países  extran- 
jeros, puedan  llevar  una  vida  normal  y ordenada 
nuestra  industria  y nuestro  comercio.  Como  habéis 
venido  única  y exclusivamente  á sacar  á la  Hacien- 
da del  estado  en  que  se  encuentra,  y habéis  fracasa- 
do; como  habéis  prometido  con  vuestro  régimen  aran- 
celario salvar  todas  las  dificultades,  y todo  lo  habéis 
embrollado  y comprometido,  yo  entiendo  que  ha  lle- 
gado el  momento  de  que  abandonéis  ese  banco.  Lo 
digo  en  voz  baja,  porque  si  en  vosotros  no  tengo  con- 
fianza ninguna,  en  los  que  á mi  izquierda  están,  tam- 
poco [la  tengo.  Yo  soy  un  librecambista  declarado, 
pero  soy  un  reformista  en  la  práctica;  yo,  como  to- 
dos mis  compañeros  en  la  Asociación  para  la  reforma 
de  los  aranceles,  busco  la  reforma,  camino  siempre 
en  esa  dirección,  y por  desgracia  observo  que  en  los 
partidos  monárquicos  que  turnan  en  el  poder  no  hay 
gran  consistencia  en  todo  lo  relativo  al  régimen  eco- 
nómico, igualmente  que  al  financiero,  del  país. 

Podrá  ser  que  el  ejemplo  de  lo  que  pasa  en  todas 
las  demás  Naciones  influya  en  vuestro  ánimo;  de  esa 
lección  han  debido  aprovecharse  los  conservadores. 
¿Tendrán  en  cuenta  los  liberales  que  hay  un  cambio 
fundamental  en  la  política  económica,  lo  mismo  en 
Europa  qué  en  América,  y que  los  tratados  que  aü- 
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tes  eran  proteccionistas  en  Alemania,  Austria-Hun- 
írría,  Bélgica,  Suiza  y Holanda,  ahora  se  celebran  j 
con  tendencias  librecambistas  muy  marcadas?  Esta  » 
es  la  diferencia  entre  el  general  Caprivi  y el  Prín- 
cipe de  Bismarck.  Sobre  todo,  no  se  puede  prescindir 
de  la  declaración  que  han  hecho  los  demócratas  de 
los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  en  la 
Convención  ue  Chicago,  proclamando  como  base  fun- 
damental de  su  programa  el  libre  cambio.  Con  esta 
declaración  y con  el  rumbo  que  toman  las  Naciones 
del  centro  de  Europa,  es  imposible  que  deje  de  mo-  . 
diíicarse  aquí  de  una  manera  radical  nuestra  política 
arancelaria:  y si  no  lo  hiciera  el  partido  liberal 
cuando  llegue  al  poder,  que  en  mi  concepto  será  en 
breve,  no  respondería  á su  fin,  no  cumpliría  sus  des- 
tinos, y entonces  serían  sus  días  tormentosos  y su 
paso  por  el  poder  seria  más  rápido  que  el  del  partido 
conservador. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  porque  si  bien  la  cues- 
tión es  de  la  mayor  importancia  y merecería  examen 
más  atento  y detenido,  más  importante  y trascenden- 
tal que  cada  uno  de  los  dos  proyectos  que,  para  des- 
gracia del  país,  tenéis  en  cartera,  hasta  que  la  inicia- 
tiva parlamentaria  haya  desahogado  la  bilis  que 
dentro  tiene,  por  haber  estado  tanto  tiempo  guar- 
dando silencio  ó discutiendo  vuestros  tristes  presu- 
puestos, que  serán  otro  gran  fraeaco,  debo  poner  tér- 
mino á mi  discurso,  y dejo  la  palabra  á otros  oradores, 
que  reglamentariamente  podrán  intervenir  en  este 
debate,  puesto  que  el  asunto  ha  sido  reconocido  como 
de  importancia  por  el  Gobierno  en  el  hecho  de  haber 
aceptado  la  interpelación,  para  dar  lugar  á que  la 
discusión  sea  amplísima.  Pongo,  pues,  término  á mis 
consideraciones,  rogando  al  Gobierno  que  fije  toda  su 
atención  en  un  asunto  de  tanta  trascendencia,  que 
ofrece  dos  aspectos:  uno  el  de  importación,  y otro  el 
de  exportación  de  nuestros  productos,  más  grave  aca- 
so el  primero  que  el  segundo,  y que  reclama  inme- 
diatas resoluciones  por  parte  de  ese  Gobierno.  He 
dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  ( Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
La  prueba  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  está  viva- 
mente interesado  en  que  se  discutan  todos  los  asun- 
tos que  interesan  al  país,  espero  que  habréis  de  re- 
conocer que  está  dada  con  el  hecho  de  haberse  apre- 
surado á aceptar  la  interpelación  que  el  Sr.  Pedregal 
recordó  en  el  día  de  ayer  teína  anunciada  acerca  de 
la  importante  cuestión  de  nuestras  relaciones  comer- 
ciales con  las  Naciones  extranjeras. 

No  hubiera  yo  asumido  la  responsabilidad  de 
iniciar  este  debate,  teniendo  en  cuenta  que  se* están 
siguiendo  en  estos  momentos  las  negociaciones  para 
los  convenios  definitivos  (El  Sr.  Vincenti : Desde  hace 
dos  años),  aun  seguro,  como  estaba,  y he  visto  con- 
firmada mi  creencia,  de  la  prudencia  con  que  el  se- 
ñor Pedregal  había  de  tratar  esa  cuestión:  prudencia 
que,  con  efecto,  S.  S.  ha  acreditado  esperando  el 
tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que  S.  S.  anunció 
la  interpelación  hasta  que  la  ha  explanado;  es  decir, 
algunos  meses,  puesto  que  si  mi  memoria  no  me  es  i 
infiel,  S.  S.  hul  o de  anunciarla  en  esta  Cámara,  á | 
raíz  de  las  prórrogas  de  los  tratados  de  comercio  que  ( 
terminaron  en  1.®  de  Febrero. 

Entiendo  que  la  manera  más  procedente  para  no  ■ 


omitir  respuesta  á ninguno  de  los  puntos  importan- 
tes que  el  Sr.  Pedregal  ha  tratado  en  el  elocuente 
discurso  que  acaba  de  pronunciar,  es  seguir  el  orden 
de  las  apuntaciones  que  be  tomado,  y me  ha  de  ser, 
así  lo  espero,  fácil  dar  respuesta  á S.  8.,  satisfactoria 
para  el  país,  y al  mismo  tiempo  aclarar  las  nebulo- 
sidades que  S.  8.  ha  creído  encontrar  en  la  conducta 
del  Gobierno  de  S.  M.,  y que,  sin  embargo,  tienen 
sencilla,  sencillísima  explicación,  y yo  estoy  seguro 
que  el  Sr.  Pedregal  se  la  habría  dado  á sí  mismo  á 
peco  que  se  hubiera  detenido  á reflexionar,  con  el 
propósito  de  encontrar  la  verdadera  razón  de  eso 
que  S.  8.  supone  que  es  inexplicable,  inexplicable  al 
menos  en  el  concepto  de  intereses  comerciales. 

Xo  he  de  seguir  á S.  8.  en  el  notable  período  que 
ha  dedicado  á discutir  las  ventajas  del  libre  cambio 
sobre  la  protección.  Son  éstos,  principios,  escuelas, 
que  están  suficientemente  discutidas,  acerca  de  las 
cuales  cada  uno  tiene  su  opinión,  y que  en  este  mo- 
mento, tratándose  de  hechos  concretos,  del  examen 
de  asuntos  sometidos  á la  deliberación  del  Congreso, 
nos  llevarían  más  allá  de  donde  yo  me  considero  con 
derecho  á molestar  la  atención  del  Congreso;  pero 
cúmpleme  declarar  á S.  S.  que  en  cuanto  he  practi- 
cado-no  he  hecho  sino  seguir  en  el  propio  convenci- 
miento constantemente  manifestado  cuando  he  te- 
nido ocasión,  desde  hace  muchos  años,  eu  perfecta 
conformidad  con  los  principios  que  en  este  punto  ha 
sustentado  el  partido  conservador,  cuando  era  mino- 
ría en  esta  Cámara,  de  dar  al  país,  á la  industria  y 
á la  producción  toda  la  necesaria  y prudente  pro- 
tección que  reclamaba  su  lastimoso  estado.  No  he 
tenido,  pues,  para  ello  que  causarme  violencia  nin- 
guna; repetidamente  lo  he  expuesto  en  el  Senado 
desde  los  escaños  del  Senador,  y aquello  que  yo  ex- 
ponía, en  que  estaba  perfectamente  identificado  con 
la  minoría  conservadora  de  esta  Cámara,  he  venido 
ahora  á practicarlo.  No  hay,  por  consiguiente,  en  es- 
to contradicción  ninguna  ni  nada  que  no  se  pueda 
explicar  lógica  y satisfactoriamente. 

Su  señoría,  en  los  conceptos  generales  que  ha 
expuesto  en  el  primer  período  de  su  discurso,  se  la- 
mentaba de  que  el  espíritu  protector  que,  con  efecto, 
informa  las  tarifas  arancelarias  hoy  en  vigor,  hu- 
biera producido  grandes  sufrimientos  al  país.  Me 
asombraba  verdaderamente  al  escuchar  á S.  S.,  por- 
que estos  sufrimientos  no  he  tenido,  ni  creo  que  ha 
tenido  nadie,  ocasión  de  encontrarlos  hasta  ahora 
representados  en  ninguna  realidad.  Por  el  contrario, 
yo  sé,  y no  creo  que  me  lo  puedan  negar,  que  hoy  el 
trabajo  nacional,  la  producción,  es  muy  superior  á 
lo  que  ha  sido  basta  aquí.  Nuestras  fábricas  en  Ca- 
taluña tienen  un  trabajo,  tienen  una  suma  de  pedi- 
dos que  no  bastan  á cubrirlos;  y en  cuanto  á la  pro- 
ducción agrícola,  en  repetidas  ocasiones  se  ha  mani- 
festado en  el  Parlamento  la  gratitud  que  sentía  hacia 
el  Gobierno  de  S.  M.  por  los  beneficios  que  le  habíau 
producido  las  tarifas  vigentes  y el  decreto  de  28  de 
Diciembre,  mereciendo  el  Gobierno  hasta  ser  felici- 
tado por  hombres  importantes  del  partido  liberal. 
No  hay,  pues,  sufrimiento  alguno,  ni  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  producción,  ni  siquiera  del  comercio, 
hasta  aquí. 

El  único  artículo  que  con  efecto  hubiera  podido 
tener  ocasión  de  experimentar  algún  sufrimiento,  es 
la  producción  vinícola;  pero  hemos  tenido  la  fortuna 
de  que  en  su  casi  totalidad  haya  entrado  en  Francia 
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con  los  derechos  del  último  tratado  de  comercio;  por 
consiguiente,  ni  aun  ese  artículo  ha  tenido  hasta 
ahora  ocasión  de  experimentar  sufrimientos  que  pue- 
dan estimarse  importantes  por  consecuencia  del 
nuevo  sistema  arancelario  y de  nuestras  nuevas  re- 
laciones con  los  Gobiernos  extranjeros. 

Su  señoría  ha  pretendido  comparar  la  tarifa  mí- 
nima francesa  con  la  mínima  española;  y siento  mu- 
cho que  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  consideracio- 
nes del  puesto  que  ocupo  y que  ine  son  impuestas 
por  razón  de  mi  cargo,  así  como  por  los  intereses 
por  cuya  defensa  estoy  obligado  á velar,  no  me  per- 
mitan expresarme  con  toda  la  amplitud  y libertad 
que  sería  mi  deseo.  Ciertamente,  mi  situación  es  di- 
fícil; porque  si  para  rebatir  los  argumentos  de  S.  S. 
empleara  otros  que  cubriendo  mi  responsabilidad 
perjudicasen  en  algo  nuestros  intereses,  incurriría 
en  otra  mayor;  y si  los  dejo  sin  respuesta,  se  creerá 
que  prevalecen  aquellos  argumentos  que  constituyen 
la  censura  de  mis  actos;  si  pondero  las  ventajas  al- 
canzadas, me  expongo  á que  se  utilice  mi  razonamien- 
to para  mermárnoslas  en  el  porvenir;  y si  las  omito 
ó las  niego,  resulto  deficiente  para  la  defensa  de  los 
intereses  nacionales.  Esto  no  obstante,  yo  espero  que, 
tanto  acerca  de  este  punto,  como  de  algunos  otros,  en 
el  curso  de  la  contestación  que  tengo  la  honra  de  dar 
á S.  S.  he  de  encontrar  motivos  y consideraciones 
bastautes  para  mi  completa  justificación,  y para  que 
el  mismo  Sr.  Pedregal,  si  se  despoja  un  poco  de  la 
pasión  que  siempre  inspira  el  sentarse  en  esos  esca- 
ños enfrente  del  Gobierno,  habrá  de  reconocer  que 
en  muchos,  en  casi  todos  los  cargos  que  contra  mí 
ha  formulado,  no  ha  sido  S.  S.  suíicientemente  justo 
en  la  tarde  de  hoy. 

No  es  este  el  momento  de  discutir,  al  menos 
por  mí,  si  la  tarifa  mínima  francesa, es  mis  ó menos 
elevada  que  la  española.  Su  señoría  no  se  ha  atre- 
vido á decir  que  lo  sea  menos,  y yo  lo  celebro;  en  otro 
lugar,  y en  documentos  oficiales,  está  consignado 
acerca  de  ello  mi  opinión;  pero,  desde  luego,  en 
cuanto  á lo  que  una  y otra,  la  española  y la  fran- 
cesa, pueden  afectar  á nuestras  distintas  produccio- 
nes, me  permito  llamar  la  atención  del  Sr.  Pedregal 
sobre  el  hecho,'  de  que  la  importación  de  artículos 
franceses  en  España  está  representada  principal- 
mente por  productos  industriales,  mientras  que  casi 
las  dos  terceras  partes  de  nuestra  importación  en 
Francia  las  constituyen  nuestra  producción  vinícola, 
y el  resto  es  también  en  gran  cuantía  de  primeras 
materias;  de  suerte  que  una  y otra  tarifa  afectan  de 
muy  distinto  modo  á las  producciones  respectivas;  y 
esta  es  consideración  que  debe  tenerse  muy  en  cuen- 
ta. Desde  luego,  el  radicalismo  protector  que  S.  S.  su- 
pone en  el  Gobierno  actual  no  existe,  y enfrente  del 
sistema  proteccionista  francés,  tenemos  la  ventaja  de 
una  muy  superior  flexibilidad. 

El  Sr.  Pedregal  ha  hecho  en  un  largo  período  de 
su  discurso  una  disertación  sobre  la  lucha  que  con 
efecto  existe,  y no  de  ahora,  sino  de  mucho  tiempo, 
y que  en  determinados  instantes  se  acentúa  más  y 
se  pone  más  de  relieve,  entre  el  libre  cambio  y el 
proteccionismo  en  Europa  y en  América,  de  lo  cual 
lia  venido  S.  S.,  á pesar  suyo,  á sacar  conclusiones 
opuestas  á su  propia  tesis;  porque,  en  definitiva,  ha 
reconocido  S.  S.  que  todas  las  Naciones  adoptan  y 
siguen  adoptando  un  sistema  más  ó menos  protector, 
pero  protector  al  fin,  en  relación  con  aquello  que  re- 


clama la  producción  y estado  social,  que  no  en  todos 
los  países  son  los  mismos,  y de  aquí  la  diversidad  de 
aplicación;  y úuicamentcha  dejado  S.  S.  entrever  como 
esperanza  para  el  porvenir  que  este  sistema  puede 
cambiar,  en  vez  de  estar  representado  por  el  acen- 
tuado proteccionismo  francés  y por  el  proteccionis- 
mo, no  menos  pronunciado,  de  los  Estados  Unidos 
(proteccionismo  que  no  sé  que  ninguna  Nación  lo 
lleve  más  allá),  y representado  también  por  el  bffl 
Mac-Kinley;  puede  cambiar,  es  claro,  así  en  Europa 
, como  en  América;  pero  como  esto  no  es  de  presente, 
habremos  de  dejar  el  apreciarlo  para  cuando  llegue 
el  caso,  si  es  que  llega,  como  S.  S.  supone,  en  un  por 
venir  más  ó menos  lejano. 

Ha  tenido  S.  S.  igualmente  que  convenir  en  que 
en  esas  mismas  Naciones  que  ha  citado,  si  bien  con 
relación  á determinados  artículos  han  podido  adop- 
tarse, y se  han  adoptado  con  efecto,  temperamentos 
liberales,  en  cambio  en  aquellos  que  interesan  á su 
producción  y á su  constitución  social,  han  sido  y son 
esencialmente  protectora?. 

Pues  bien;  en  España,  el  Gobierno  actual  no  ha 
hecho  más  ni  menos  que  inspirarse  exactamente  en 
esos  mismos  principios  en  que  se  han  inspirado  to- 
dos los  demás  Gobiernos,  así  de  Europa  como  de  Amé- 
rica: en  el  interés  de  proteger  en  la  medida  de  lo 
necesario,  y no  más  allá,  á la  producida  é industria 
española, que  estaba  reclamándose  amparara  su  exis- 
tencia y favoreciera  su  desarrollo,  que  ese  es  el  com- 
promiso que  el  actual  Gobierno  trajo  al  venir  al  po- 
der; compromiso  que  está  cumpliendo  y al  que  cier- 
tamente no  lia  de  faltar.  Y decía  que  esto  lo  había 
realizado  ó lo  estaba  realizando,  representado  por  las 
tarifas  arancelarias  y su  sistema  comercial,  con  re- 
lación á las  Naciones  de  Europa,  todavía  con  menos 
exageración,  ¿qué  digo  menos  exageración?  sin  exa- 
geración ninguna,  con  la  prudencia  que  le  permite  la 
flexibilidad  con  que  lo  aplica,  y todavía  con  mayor 
flexibilidad  que  la  que  ha  encontrado  en  la  República 
francesa,  porque  la  República  francesa,  hasta  ahora, 
ha  tenido  un  mayor  radicalismo  en  sus  relaciones 
comerciales,  en  el  mantenimiento  de  su  tarifa  mí- 
nima. 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno 
francés  y sus  Cámaras  han  declarado  una  y otra  vez 
que  la  aplicación  de  la  tarifa  mínima  sin  rebaja  nin- 
guna constituía  su  sistema  para  todos  los  países,  y 
no  se  han  prestado  hasta  ahora  á hacer  concesiones 
de  ninguna  especie.  Las  Cámaras  francesas  han  pues- 
to término  á sus  trabajos  sin  que  ningún  convenio 
definitivo  haya  sido  concertado  entre  aquella  Repú- 
blica y las  demás  Naciones  de  Europa.  Yo  no  sé,  ni 
tengo  para  qué  entrar  en  ello,  si  se  seguirá  ó no  este 
sistema  en  el  porvenir;  pero  lo  que  sí  diré,  puesto 
que  S.  S.  me  ha  excitado  á ello,  es  que  nuestro  sis- 
tema es  más  liberal  y tiene  mayor  flexibilidad.  Nos- 
otros, como  S.  S.  ha  expuesto  al  hacerse  cargo  de  las 
instrucciones  que  comuniqué  á nuestro  embajador 
en  París  en  16  de  Diciembre,  declarábamos,  que  si 
bien  teníamos  dos  columnas  y excluíamos  el  trato 
de  Nación  más  favorecida,  acerca  de  lo  que  después 
hablaré,  estábamos  dispuestos  á negociar  por  debajo 
de  la  tarifa  mínima.  ¿Se  ha  hecho  basta  ahora  igual 
declaración  por  parte  del  Gobierno  francés?  ¿jBay  algún 
documento  oficial  como  el  Real  decreto  de  publica- 
ción de  nuestras  tarifas  arancelarias,  en  que  eso  m ismo 
se  consigna?  ¿No  es  hoy  el  sistema  comercial  y aran- 
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celará  del  Gobierno  español,  declarado  públicamente, 
el  de  mantener  las  dos  tarifas,  pero  dispuestos  á ne- 
gociar sobre  la  base  de  la  reciprocidad  de  las  Nacio- 
nes, por  bajo  de  esa  tarifa  mínima,  en  la  proporción 
que  consideremos  conveniente  á los  intereses  naciona- 
les que  tenemos  el  deber  de  defender? 

Ya  puede  apreciar  mi  amigo  el  Sr.  Pedregal  que 
no  hay  ciertamente  punto  de  comparación  entre  los 
efectos  de  una  y otra  tarifa,  ni  tampoco  en  sus  apli- 
caciones; y que  la  diferencia  bien  señalada  que  entre 
ambas  tarifas  vigentes  existe,  resulta  seguramente 
en  favor  del  mayor  liberalismo  del  procedimiento  del 
Gobierno  español  y de  la  tarifa  española. 

Al  hacerse  cargo  el  Sr.  Pedregal  de  las  instruc- 
ciones comunicadas  por  mí  á nuestro  digno  embaja- 
dor en  París;  instrucciones  que.  cúmpleme  recono- 
cerlo de  una  vez  para  todas,  tanto  al  iniciarse  como 
al  continuarse  las  negociaciones  con  Francia,  han 
sido  cumplidas  con  un  celo  y una  inteligencia  que 
nunca  podré  elogiar  suficientemente;  al  hacerse  car- 
go, digo,  el  Sr.  Pedregal  de  esas  instrucciones,  se 
extrañaba  grandemente,  y nos  increpaba  hasta  donde 
es  posible,  dada  la  natural  cortesía  de  su  frase,  con 
cierta  dureza,  porque  habíamos  hecho  excepción, 
porque  excluíamos  de  los  nuevos  convenios  el  trato 
de  Nación  más  favorecida;  y encontraba  S.  S.  no  sólo 
contradictorio  con  nuestros  principios,  sino  atenta- 
torio á la  soberanía  nacional,  el  que  en  cambio  ofre- 
ciéramos hacer  concesiones  respecto  de  más  ó menos 
artículos,  por  debajo  de  los  derechos  consignados  en 
la  segunda  columna  del  arancel;  garantizando  que 
no  quedarían  sujetos  á derecho  diferencial;  es  decir, 
censuraba  S.  S.  que  negociáramos  y pactáramos  bajo 
esa  base  para  someterlo  después  á la  aprobación  de 
las  Cortes,  que,  en  definitiva,  habían  de  ser  las  que 
autorizasen  al  Gobierno  de  8.  M.  para  contratar. 

Yo  no  acierto  á comprender  cómo  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Pedregal  no  se  ha  hecho  cargo  de  la  impor- 
tante diferencia  que  hay  entre  comprometerse  á lo 
desconocido,  que  esto  y no  otra  cosa  es  el  trato  de 
Nación  más  favorecida,  en  su  acepción  general,  en- 
tre comprometerse  á lo  desconocido,  con  todos  los 
inconvenientes  que  de  lo  desconocido  se  desprenden, 
y comprometerse  únicamente,  respecto  á los  puntos 
concretos  que  se  pueden  desde  luego  apreciar,  á que 
con  relación  á esos  artículos  no  exista  ningún  dere- 
cho diferencial.  Evidentemente  no  habría  Nación 
ninguna  que  quisiera  tratar  con  otra  que  no  le 
garantizase  que  respecto  de  aquellos  productos  que 
más  directamente  le  interesan,  que  más  importancia 
tienen  en  sus  relaciones  comerciales,  no  habían  de 
estar  sujetos,  durante  el  período  de  duración  del  con- 
venio, á derecho  diferencial;  porque  S.  8.  sabe,  segu- 
ramente mejor  que  yo,  que  el  comercio  sufre  más, 
mucho  más,  con  los  derechos  diferenciales  que  con 
la  elevación  de  ellos  mismos. 

Por  consiguiente,  hubiera  sido  efectivamente  una 
gran  insensatez  pretender  que  al  tratarse  de  recí- 
procas concesiones,  de  lograr  en  favor  de  nuestra 
producción  determinadas  ventajas  á cambio  de  otras 
que  nosotros  otorgáramos,  no  hubiéramos  de  exigir 
en  favor  de  las  nuestras,  y por  consiguiente,  no  hu- 
biéramos de  otorgar  en  justa  reciprocidad  á favor  de 
aquéllas  que  hiciéramos  á la  producción  extranjera, 
Ia  garantía  de  que  esos  artículos  objeto  de  la  con- 
cesión especial  no  quedarían  sujetos  á ningún  de- 
recho diferencial;  que  esto  y no  otra  cosa  es  lo  que 


; en  realidad  representa  la  frase  á que  S.  S.  ha  hecho 
referencia  con  perfecta  exactitud,  por  lo  cual  no  con- 
sidero necesario  reproducir  su  lectura. 

¿Pero  es  que  esto  no  lo  estima  8.  S.  suficiente 
para  tratar  con  otras  Naciones?  ¿Es  que  cree  S.  S. 
que  esto  nos  ha  de  ofrecer  grandes  dificultades?  Pues 
esto  es  verdad;  yo  uo  lo  he  dudado  ni  un  instante. 
Pues  qué,  ¿se  pasa  de  un  sistema  á otro,  del  sistema 
casi  del  libre  cambio  al  sistema  protector,  de  la 
cláusula  de  Nación  más  favorecida  á su  exclusión, 
sin  tener  enormes  dificultades  que  vencer?  Evidente- 
mente, no.  Estoy  completamente  de  acuerdo  con  S.  S.: 
las  dificultades  que  han  existido,  que  existen  y que 
existirán,  serán  grandes.  Pero  ¿quiere  esto  decir  que 
sean  imposibles  de  vencer?  ¿Quiere  esto  decir,  como 
8.  8.  supone,  que  no  podremos  tratar  con  nadie? 
Pues  yo  tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á 8.  S.  que 
he  tenido  ya  la  honra  de  firmar  cuatro  couvenios 
con  Naciones  amigas,  sin  que  en  ninguno  exista  la 
cláusula  de  Nación  más  favorecida,  en  su  concepto 
general.  De  modo  que  si  el  movimiento  se  demuestra 
andando,  yo  puedo  demostrar  á S.  S.  que  eso  que 
considera  imposible,  es  muy  posible  y práctico;  ase- 
gurándole, bajo  la  fe  de  mi  palabra,  de  que  estoy  se- 
guro que  8.  S.  no  dudará,  que  llevo  ya  firmados  cua- 
tro conven  ios  con  la  exclusión  de  esa  cláusula  y den- 
tro en  un  todo  de  las  bases  á que  S.  S.  acaba  de  hacer 
referencia;  convenios  que  en  su  día  serán  sometidos 
al  Parlamento  español.  ¿Pero  es  que  este  sistema,  que 
exige,  con  efecto,  tarifas  anejas,  constituye  algo  aten- 
tatorio á la  soberanía  nacional,  al  Poder  legislativo? 
También  me  extraña  que  una  persona  tan  ilustrada 
como  S.  8.  pueda  hacer  este  argumento.  Pues  qué, 
cuando  se  trae  á las  Cortes  para  que  lo  examinen  el 
convenio,  para  que  se  pronuncien  acerca  de  él  des- 
pués de  haberlo  examinado,  para  que  decidan  si  es 
ó no  conveniente  autorizar  su  ratificación,  ¿no  queda 
perfectamente  respetada  toda  la  autoridad  y el  pres- 
tigio de  la  soberanía  nacional? 

Pero  ya  sé  el  argumento  que  me  va  á hacer  8.  8.; 
el  Sr.  Pedregal  me  dirá:  «Sí;  pero  como  constituye 
un  compromiso  internacional,  la  soberanía  nacional, 
que  respecto  de  una  ley  que  apruebe  hoy,  mañana 
puede  derogarla,  dado  el  compromiso  internacional, 
no  la  podrá  derogar.»  Naturalmente;  pero  por  ese 
principio  no  podrían  hacerse  pactos  de  ninguna  es- 
pecie; no  podría  realizarse  ningún  género  de  conve- 
nios, ni  comerciales  ni  no  comerciales,  con  ninguna 
Nación  extranjera,  y,  sin  embargo,  se  negocian  y se 
pactan  sin  que  nadie  entienda  que  se  atenta  á la  so- 
beranía de  la  Nación. 

Es  más:  los  últimos  tratados,  contra  los  cuales 
S.  S.  nada  tiene  que  objetar  seguramente,  los  trata- 
dos que  terminaron  el  día  último  de  Enero,  lo  mis- 
mo que  los  que  concluyeron  el  día  último  de  Junio, 
¿no  tienen  tarifas  anejas?  ¿Ha  habido  alguien  que 
haya  considerado  vulnerada  la  soberanía  nacional 
porque  esas  tarifas  anejas  existieran?  Seguramente 
que  uo.  Vea,  pues,  mi  amigo  el  Sr.  Pedregal  cómo 
yo  creo  que  con  esto  puede  quedar  S.  S.  atendido; 
cómo  con  la  exclusión  de  la  cláusula  de  la  Nación 
más  favorecida,  si  bien  luchando  con  las  dificulta- 
des que  recono xo,  se  puede,  sin  embargo,  llegar  á 
firmar  convenios  comerciales  sin  que  se  mermen 
en  nada,  absolutamente  en  nada,  los  derechos  de  la 
Nación. 

Inmeaiatanaente  después  S.  8.  ha  kecho  uno  de 
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los  cargos  más  graves,  y yo  creo  que  si  fuera  tal 
como  S.  S.  lo  ha  formulado,  me  habría  de  impresio- 
nar grandemente,  porque  no  tendría  respuesta  satis- 
factoria y habría  con  efecto  procedido  con  gran  tor- 
peza y en  perfecta  contradicción  con  mis  deseos  y ¡ 
con  el  objetivo  que  constantemente  he  perseguido  en 
mi  negociación  con  Francia,  por  más  que  S.  S.  crea 
que  no  he  tenido  sistema  ninguno,  indudablemente, 
si  el  documento  á que  S.  S.  se  ha  referido  dijera  lo 
que  8.  S.  ha  expuesto,  si  esa  proposición  del  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  me  hubiera  sido  hecha 
y mantenida,  y yo  no  la  hubiera  aceptado,  reconozco 
que  mi  responsabilidad  hubiera  sido  grande,  y que, 
con  efecto,  no  hubiera  respondido  debidamente  al 
objetivo  que  he  seguido  en  el  curso  de  esta  negocia- 
ción, que  ha  sido  constantemente  alcanzar,  en  pri- 
mer término,  bonificación  para  nuestros  vinos.  Se 
refería  S.  S.,  si  no  estoy  equivocado,  al  telegrama 
que  el  embajador  de  S.  M.  en  París  me  dirigió  con 
fecha  29  de  Diciembre.  Pues  en  gse  telegrama,  que 
me  va  á permitir  S.  S.  que  lea,  se  decía  lo  siguiente; 
y ruego  aL  Sr.  Pedregal  y á la  Cámara,  se  fijen  en 
aquellas  palabras  que  de  viva  voz  voy  á subrayar. 

«He  celebrado  una  conferencia  con  Ministro  Ne- 
gocios Extranjeros,  presente  al  principio  M.  Roustan. 
Determinando  la  ley  francesa  acabada  de  votar,  que 
sólo  se  concedan  tarifas  mínimas  á países  que  con- 
cedan á Francia  trato  de  Nación  favorecida,  en  el, 
curso  del  estudio  que  hacíamos  le  he  reiterado  que 
nunca,  por  nuestra  parte,  haríamos  concesión  de 
aquella  cláusula  ni  de  tarifas  convencionales  á cam- 
bio de  tarifa  mínima.» 

Claro  está;  nuestro  embajador,  cumpliendo  con 
su  deber,  enaltecía  las  ventajas  de  nuestra  tarifa  mí- 
nima sobre  la  tarifa  mínima  francesa. 

«De  aquiescencia  Ministro  Negocios  Extranjeros 
para  salvar  triple  dificultad  de  Inglaterra,  de  los  dos 
términos  de  ley  francesa  y de  mi  declaración  ha  emi- 
tido, d título  personal , en  el  curso  del  estudio  que  hada- 
mos-,  la  idea  siguiente:  mientras  dure  tratado  con  In- 
glaterra, tendría  Francia  el  mismo  trato:  y para  to- 
mar en  cuenta  esta  concesión,  propondría  á Cámaras 
rebaja  de  tarifa  mínima  en  artículos  que  se  determi- 
narán.» 

Esto  fué  hablado  con  el  embajador,  á título  per- 
sonal, por  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de 
Francia. 

Y seguía  nuestro  embajador: 

«Pide  que  Y.  E.  madure  esta  idea,  ó indique  otra 
que  mejor  salve  dichas  dificultades.  Pero  añade  que 
en  nada  pueden  adelantar  estas  conversaciones  hasta 
que  él  conozca  nuestra  tarifa  mínima,  que  desea,  y 
yo  también,  me  sea  enviada  en  cuanto  pueda  ser.» 

No  más  tarde  que  el  día  30,  según  consta  en  el 
Libro  rojo , di  mi  respuesta,  que  seguramente  no  ha 
debido  leer  mi  amigo  el  Sr.  Pedregal,  porque  si  la 
hubiera  leído  creo  que,  dada  la  sinceridad  y la  bue- 
na fe  con  que  S.  S.  discute,  no  la  hubiera  omitido 
y no  hubiera  basado  su  argumentación  sobre  un  su- 
puesto que  falseaba  por  su  base:  pues,  como  he  di- 
cho, al  día  siguiente  contestaba  yo  al  embajador: 

«Recibido  telegrama  de  ayer.  Para  poder  aceptar 
la  proposición  de  ese  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros, sería  necesaria  una  autorización  especial  de 
las  Cortes.» 

Claro  es;  porque  entonces  no  estaba  votado  ni 
siquiera  presentado  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 


Gobierno  para  prorrogar  los  tratados  y concertar  con- 
venios comerciales,  y quizá  no  tuviera  poca  parte  en 
la  resolución  del  Gobierno  de  presentar  ese  provectos 
la  aprobación  de  las  Cámaras,  algo  de  lo  que  en  este 
instante  estamos  examinando. 

«Y  aparte  de  la  dificultad  material  de  falta  de 
tiempo  hasta  1.°  de  Febrero,  por  la  discusión  que 
necesariamente  provocaría  autorización  de  esta  na- 
turaleza. sólo  podríamos  tener  alguna  probabilidad 
de  que  al  fin  se  nos  concediera,  si  Francia  nos  hicie- 
ra réba]as  en  su  tarifa  mínima .» 

Yo  no  podía  comprometerme  sin  contar  con  el  Par- 
lamento  ni  ofrecer  lo  que  no  estaba  en  mis  atribu- 
ciones dar;  pero  creyendo  interpretar,  como  en  efec- 
to entiendo  que  interpretaba  bien,  los  propósitos  de 
las  Cámaras  españolas,  esperaba  que  si  se  nos  ha- 
cían algunas  concesiones  por  bajo  de  la  tarifa  míni- 
ma, y especialmente  en  los  vinos  (esto  se  dice  en 
el  telegrama),  así  por  la  elevación  de  los  grados 
como  por  la  disminución  de  los  derechos;  es  decir,  si 
se  nos  mantenía  esa  misma  proposición,  habría  de  ser 
posible  recabar  de  nuestro  Parlamento  la  autoriza- 
ción para  conceder  á Francia  aquello  que,  sin  esa 
autorización  parlamentaria,  no  estaba  en  las  atribu- 
ciones del  Gobierno  contratar. 

No;  el  Sr.  Pedregal  puede  molestarse  en  leer 
todo  el  Libro  rojo.  En  él  encontrará  constantemente 
que  mi  objetivo  ha  sido  obtener  de  Francia  bonifica- 
ciones para  algunos  de  los  artículos,  ó por  lo  menos 
para  el  de  los  vinos.  Y he  llegado  hasta  contentarme 
con  que  siquiera  se  contrajera  el  compromiso  por 
parte  del  Gobierno  francés,  de  solicitarlo  de  sus  Cá- 
maras para  el  porvenir,  refiriéndome  en  esto  al  pe- 
ríodo de  las  negociaciones  que  figuran  en  el  Libro 
rojo . Lea  S.  S.  los  despachos  y telegramas,  y verá 
que  unas  veces  ofrezco  mínima  por  mínima,  y cd  las 
concesiones  llego  hasta  ofrecer  mínima  con  rebaja 
para  ios  derechos  de  los  vinos  franceses;  podrá  ver 
S.  S.  que  Francia  nunca  quiso,  hasta  su  última  pro- 
posición, concedernos  su  tarifa  mínima  y que  cuando 
llegó  esta  última  proposición  francesa  que  S.  S.  en- 
cuentra inexplicable  que  no  la  aceptara  España,  en- 
tendiendo que,  después  de  todo,  habíamos  renuncia- 
do á ella  por  una  diferencia  insignificante  de  más  ó 
menos  millones  en  el  valor  de  los  productos  france- 
ses que  habían  de  disfrutar  de  la  tarifa  convencio- 
nal, cuando  llegamos  á este  punto,  yo  estoy  seguro 
que  S.  S.  al  leer  no  ha  reflexionado  bastante  sobre 
el  particular;  porque  si  S.  S.  hubiera  buscado  la  cau- 
sa de  esa  resistencia  por  parte  del  Gobierno  español 
á aceptar  la  última  proposición  francesa  y la  nega- 
tiva de  Francia  á aceptar  la  contraproposición  espa- 
ñola, habría  de  reconocer  que  ni  Francia  suspendió 
el  curso  de  esa  negociación  por  unos  pocos  más  ó 
menos  millones  de  su  comercio  de  importación  en 
España,  ni  España  tampoco  se  negó  á admitir  mayor 
ó menor  número  de  millones  de  su  comercio  de  im- 
portación, por  si  podrían  ó no  sufrir  los  derechos  de 
Aduanas.  No;  S.  S.  en  esto  pretendía  que  había  algo 
desconocido,  algo  que  á S.  S.  le  parecía  misterioso, 
algo  que  quería  revelar  así  como  compromiso  polí- 
tico de  no  sé  qué  naturaleza.  Pues  después  de  asegu- 
rarle al  Sr.  Pedregal  que  en  todo  el  curso  de  esta, 
como  de  las  demás  negociaciones  comerciales,  el  Go- 
bierno no  se  ha  inspirado  ni  se  inspira  para  nada  en 
sentimientos  ni  en  consideraciones  políticas,  sino 
muy  en  primer  término  en  defensa  de  los  intereses 
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particulares  del  comercio,  de  la  producción  y de  los 
generales  del  país,  procurando  mantener  y estrechar 
cuanto  le  es  posible  sus  buenas, amistosas  y conside- 
radas relaciones  con  todos  los  Gobiernos  por  igual, 
después  de  asegurar  al  Sr.  Pedregal  esto,  puedo  aña- 
dirle que  eso  que  á S.  S.  le  parece  misterioso,  es,  á mi 
juicio  y al  de  todo  el  que  lea  sin  prevención,  sufi- 
cientemente claro.  ¿Qué  discutíamos  en  el  fondo  de 
toda  la  negociación?  Discutíamos:  primero,  que  Fran- 
cia no  quería  que  sus  productos  á su  introducción  en 
España,  quedaran  sujetos  á un  derecho  diferencial; 
segundo,  que  Francia  quería  que  aceptáramos  su  ta- 
rifa mínima  como  base;  porque  una  vez  aceptada  á 
cambio  de  nuestro  trato  convencional,  claro  está 
que  tenía  un  argumento  más  y de  mayor  fuerza, 
para  sostener  en  í.°  de  Julio,  que  esa  tarifa  mínima 
que  nosotros  habíamos  aceptado  á cambio  de  nues- 
tro trato  convencional,  procedía  y era  lógico  que 
continuara  á cambio  de  nuestra  tarifa  mínima,  con 
concesiones  por  debajo  de  ella  que  compensaran  las 
ventajas  del  trato  convencional  que  perdía,  sin  que 
Francia,  por  su  parte,  estuviera  obligada  á otorgarla, 
porque  se  la  habíamos  admitido  íntegra,  mantenién- 
dola en  todos  los  beneficios  que  disfrutaba  por  el 
tratado  del  87. 

Esto  era  lo  que  en  el  fondo  se  discutía  por  parte 
de  Francia;  á esto  aspiraba:  á que  nosotros  aceptára- 
mos su  tarifa  mínima  á cambio  de  nuestro  trato  con- 
vencional; porque  era,  repito,  un  argumento  de  fuer- 
za quedaba  virtualmente  prejuzgada  la  cuestión  para 
negarnos  en  l.°  de  Julio  toda  bonificación  en  ese 
mismo  artículo  por  el  que  se  interesan  tanto  S.  8. 
como  todos  los  Sres.  Diputados. 

Por  parte  del  Gobierno  español,  en  primer  tér- 
mino, se  aspiraba  á que  se  reconociera  la  tarifa  mí- 
nima española,  por  lo  menos  en  igualdad  de  condi- 
ciones que  la  tarifa  mínima  francesa,  para  que  al 
llegar  las  negociaciones  definitivas,  pudiéramos  par- 
tir de  esa  base  para  concesiones  recíprocas;  igualdad 
á que  constantemente  se  negaba  él  Gobierno  fran- 
cés, como  nosotros  á nuestra  vez  nos  resistíamos  tam- 
bién á reconocer  que  nuestra  tarifa  era  más  elevada 
que  la  suya,  y por  el  contrario,  manteníamos  que  la 
francesa  era  más  alta  que  la  española;  y no  nos  pres- 
tábamos á otorgar  á Francia  el  beneficio  del  trato 
convencional,  sino  á condición  de  que  nos  hiciera 
alguna  concesión,  de  que  contrajera  algún  compro- 
miso que  representara  de  presente  ó para  el  porve- 
nir, la  bonificación  en  algunos  de  ios  artículos  que 
más  interesan  á nuestra  producción,  y muy  particu- 
larmente en  los  vinos.  Así  es,  que  al  proponerme  el 
Gobierno  francés  dar  la  tarifa  mínima  en  definitiva 
(porque  hubo  antes  otra  proposición  que  no  llegaba 
á tanto,  pero  recojo  la  última),  al  proponer  el  Go- 
bierno francés  dar  á los  productos  españoles  el  trato 
de  la  tarifa  mínima  á cambio  de  que  nosotros  admi- 
tiéramos en  trato  convencional  un  número  de  ar- 
tículos determinados,  doce'  grupos  creo  que  eran, 
que  representaban  ciento  y tantos  artículos  del  aran- 
cel, yo  no  titubeé  en  contestar:  «sí,  acepto  la  base, 
Pero  modificando  los  términos;  siempre  que  el  trato 
convencional  que  se  pide,  se  reduzca  á la  mitad  y se 
limite  el  tiempo,  al  necesario  (que  yo  calculaba  en 
uno  ó dos  meses,  según  el  caso,  para  concertar  un 
convenio  más  prolongado,  ó para  que  el  Gobierno 
francés  se  comprometiese  á pedir  á sus  Cámaras  bo-  j 
bificftríón  para  nuestros  vinos),  yo  estoy  dispuesto  á ! 


conceder  la  bonificación  del  trato  convencional  que 
pide  Francia;  pero  en  otra  forma,  no.» 

¿Por  qué  di  esta  respuesta?  No  por  el  número 
mayor  ó menor  de  millones,  vuelvo  á repetir,  sino 
porque  esa  proposición,  4c  ser  admitida,  excluía  lo 
que  ahora  por  último  y á satisfacción  de  ambos  Go- 
biernos, se  ha  venido  haciendo.  De  admitir  esa  pro- 
posición en  la  forma  que  estaba  expuesta,  nos  quita- 
ba toda  esperanza,  nos  quitaba  todo  derecho  para  el 
día  de  mañana,  después  de  haber  dado  á cambio  de 
la  tarifa  mínima  nuestro  trato  convencional,  preten- 
diendo que  á cambio  de  un  trato  menos  favorable, 
nos  hicieran  concesiones  para  los  artículos  en  que 
estaban  interesados  la  producción  y el  comercio  es- 
pañol. Y ahí  tiene  S.  8.  explicado  por  qué  no  acepté 
esa  proposición,  entendiendo  servir  así  los  intereses 
de  mi  país  y obligado  por  la  defensa  de  nuestra  pro- 
ducción vinícola  y de  nuestro  comercio,  que  hubie- 
ran quedado  abandonados  é indefensos  de  admitirla. 
No  solamente  no  me  pesa,  sino  que  debo  declarar  á 
8.  8.  que  me  felicito  por  haberlo  hecho.  (El  Sr.  Vin- 
centi:  El  comercio  es  quien  tiene  que  felicitarse.)  Y 
el  comercio  debe  felicitarse,  con  efecto,  porque  eso  le 
ha  permitido  llegar  á una  solución  que,  en  otra  for- 
ma, difícilmente,  hubiera  obtenido. 

Son  estos  asuntos  muy  graves,  afectan  á intere- 
ses importantísimos,  para  que  no  se  proceda  en  ellos 
con  gran  pulso  y gran  meditación,  y exentos  de  toda 
pasión,  inspirándose  únicamente  en  aquello  que  pue- 
de ser  beneficioso  para  los  intereses  del  país. 

Ha  hecho  S.  8.  notar,  partiendo  siempre  de  la 
base  equivocada  de  que  no  tuve  más  motivo  para 
negar  á Francia  el  admitir  su  última  proposición, 
que  la  importancia  del  valor  de  los  artículos  para 
que  pedía  el  trato  convencional,  ha  hecho  notar, 
digo,  la  contradicción  que  resultaba  entre  esto  y la 
concesión  hecha  de  ese  mismo  trato  comercial  du- 
rante el  mes  de  Junio  como  primera  parte  del  modus 
vivendi  y del  régimen  en  que  estamos  viviendo.  No 
hay  contradicción  ninguna,  absolutamente  ninguna 
en  esto.  En  primer  lugar,  esa  concesión  hecha  á 
Francia,  de  trato  convencional  durante  un  mes,  no 
constituye  para  España  ningún  sacrificio,  y me  com- 
plazco en  que  S.  S.  lo  haya  reconocido  así;  pues,  con 
efecto,  desde  el  momento  en  que  pueden  ser  intro- 
ducidos productos  similares  de  las  otras  Naciones  en 
las  mismas  condiciones  que  los  franceses,  la  compe- 
tencia será  entre  ellos  mismos,  como  ha  sucedido,  y 
no  irrogará  perjuicios  á nuestra  industria  ni  á nues- 
tra producción,  y en  cambio  se  beneficiará  el  comer- 
cio y el  consumidor. 

De  todos  es  sabido,  que  el  comercio  de  Francia 
con  España  no  es  de  depósito,  ni  siquiera  de  comi- 
sión, sino  que  es  de  pedidos,  y claro  está  que  nues- 
tros comerciantes  habían  de  hacer  los  pedidos  que 
para  su  surtido  les  fueran  necesarios,  á aquellas 
Naciones  que  les  fueran  más  favorables.  Si  hubiera 
subsistido  tarifa  máxima  por  tarifa  máxima  con 
Francia,  los  pedidos  habrían  acudido  en  mayor  can- 
tidad á Inglaterra,  á Alemania,  á Bélgica,  á Suiza  y 
á otras  Naciones,  como  sucedió  con  los  pedidos  del 
surtido  de  primavera,  y,  aun  en  muchas  partes,  de 
verano,  mientras  que,  establecido  ya  el  modus  viven- 
dis  y concedido  el  trato  convencional  para  el  mes  de 
Junio,  ese  comercio  se  habrá  dirigido  á aquellas  Na- 
ciones, incluso  Francia,  que  ha  considerado  más 
ventajosas  para  sus  intereses,  sin  qué  por  eso  haya 
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habido  ninguna  clase  de  sacrificio  para  España,  por 
que  ese  gran  número  de  vagones  que  se  supone 
cargados  con  mercancías  francesas,  utilizando  el 
trato  convencional,  contendrán  mercancías  france- 
sas, inglesas,  alemanas  y de  las  demás  Naciones  que 
comercian  con  nosotros,  y que  se  han  apresurado  á 
enviar  los  pedidos  que  se  les  tenían  hechos,  como 
nosotros  hicimos  en  el  mes  de  Enero  respecto  de  los 
vinos  y otros  productos  que  nos  convenía  introducir 
en  Francia,  y como  Francia  también  hizo  entonces 
respecto  de  las  mercancías  que  le  convenía  introdu- 
cir en  España. 

No  hay,  pues,  en  la  concesión  hecha  á Francia 
como  primera  parte  del  modus  vivendi , ni  se  me  po- 
drá demostrar  que  hay,  sacrificio  alguno  por  parte 
de  España,  y tampoco  hay  contradicción  en  no  haber 
otorgado  antes,  en  lo  que  tampoco  hubiera  habido 
sacrificio  alguno  por  nuestra  parte,  lo  que  después 
se  ha  otorgado,  porque  cuando  concurrían  en  Enero 
las  circunstancias  que  he  expuesto,  no  se  aceptaba 
por  Francia  el  estudio  contradictorio  de  ambas  tarifas 
mínimas  para  venir  á conclusiones  de  reciprocidad; 
mientras  al  otorgarse  la  concesión  en  el  ines  de  Mayo, 
según  consta  en  las  notas  canjeadas,  y que  de  todos  son 
conocidas,  Francia  ha  convenido  en  el  estudio  contra- 
dictorio de  las  dos  tarifas  mínimas,  para  venir,  en 
vista  de  las  conclusiones  á que  ese  estudio  condujera,  á 
una  igualación  de  tarifas  tan  exacta  como  fuera  posi 
ble.  Como  tengo  el  convencimiento,  según  lo  he  decla- 
rado repetidas  veces,  de  que  si  puede  haber  productos 
franceses  que  sufran  por  nuestras  tarifas,  en  cam- 
bio nosotros  tenemos  uno  importantísimo,  que  es  el 
vino,  que  sufre  considerablemente,  he  tenido  siempre 
la  esperanza  deque  de  ese  estudio  contradictorio  de 
las  tarifas  ha  de  resultar  un  acuerdo  definitivo  que 
sea  igualmente  conveniente  á los  intereses  de  uno 
y de  otro  país. 

Ahí  tiene  S.  S.  explicado  cómo  y por  qué,  sin  po- 
nerme en  contradicción,  creyendo  encontrar,  y en- 
contrando con  efecto  en  el  mes  de  Mayo  lo  que  no  se 
me  concedía  en  el  mes  de  Febrero,  y sin  sacrificio 
alguno  para  nuestra  producción,  suscribí  las  notas 
por  virtud  de  las  cuales  se  otorgó  á Francia  el  mes 
de  régimen  convencional,  á cambio  de  tarifas  míni- 
mas para  lo  sucesivo,  en  tanto  se  negocia  un  arreglo 
definitivo. 

Como  mi  amigo  el  Sr.  Pedregal  se  ha  limitado 
hasta  aquí  á tratar  de  lo  que  se  refiere  á nuestras 
relaciones  con  Francia  y no  ha  entrado,  y yo  ce- 
lebro y aplaudo  su  prudencia,  á discutir  el  modus 
vivendi  con  más  extensión,  y seguro  como  estoy  de 
que  S.  S.,  lejos  de  censurar,  ha  de  aplaudir  que  yo, 
respondiendo  á lo  que  reclaman  los  intereses  nacio- 
nales, haya  facilitado  que  nos  aproximemos  más  y 
más  á un  arreglo  definitivo  comercial  entre  ambos 
países,  entiendo  que  sobre  este  punto  no  necesito  de- 
cir más;  pero  sí  me  cumple  hacerme  cargo  de  otros 
que  con  él  se  relacionan  y que  no  me  es  posible  de- 
jar sin  respuesta,  demostrando  á S.  S.  que  no  ha  te- 
nido razón  en  sus  censuras. 

El  Sr.  Pedregal,  al  no  explicarse  el  cómo  había- 
mos rechazado  en  Enero  la  proposición  francesa  para 
aceptarla  después,  explicación  que  yo  creo  que  de 
boy  en  adelante  ya  se  dará  S.  S.;  al  no  explicarse  esto, 
digo,  y buscando  la  manera  de  explicárselo,  ó quizá 
de  enlazar  una  consideración  con  otra,  decía:  «¿cómo 
esta  resistencia,  cómo  esta  dificultad  con  Francia,  y 


en  cambio  tantas  facilidades  para  tratar  con  Ale- 
mania?» 

¡Ab!  Hubiéranos  dado  Francia  siquiera  algo  nada 
más,  para  nuestra  producción  vinícola,  de  lo  que  nos 
daba  Alemania  para  nuestro  comercio  en  general,  v 
esté  seguro  S.  S.  que  la  dificultad  hubiera  desapare, 
cido,  puesto  que  ya  he  demostrado  á S.  S , y en  el 
Libro  rojo  lo  encontrará,  que  mi  pretensión  se  limi- 
taba á obtener  siquiera  el  compromiso  de  que  se  ha- 
bría de  solicitar  del  Parlamento  francés  en  un  perío- 
do de  dos  meses  alguna  bonificación  para  nuestros 
vinos,  y eso  que  el  Sr.  Pedregal  consideraba  que  el 
Gobierno  francés  estaría  muy  dispuesto  á otorgarlo, 
fundándose  en  que  eu  la  conversación  que  el  29  de 
Diciembre  tuvo  Mr.  Ribot  con  el  Sr.  Duque  de  Man 
das  así  lo  había  ofrecido,  ni  una,  ni  otra,  ni  otra  vez, 
se  consideró  el  Gobierno  francés  en  condiciones,  ó en 
el  deber,  ó en  la  conveniencia,  que  no  me  es  dado  á 
mí  juzgar  de  sus  facultades  ni  de  su  conducta,  de 
solicitarlo  de  sus  Cámaras. 

Con  algo  que  significara  un  compromiso  para  un 
próximo  porvenir,  que  se  nos  hubiera  concedido,  el 
Gobierno  español,  y S.  S.  puede  ver  en  el  Libro  rojo 
que  esa  era  la  tendencia  y el  espíritu  del  Gobierno 
de  S.  M.,  hubiera  concedido  á Francia  lo  propio  que 
á los  demás  países,  correspondiendo  así,  y me  com- 
plazco en  reconocerlo,  á les  mismos  amistosos  y 
conciliadores  sentimientos  que  animaban  al  Gobierno 
francés.  El  Gobierno  francés,  por  el  autorizado  ór- 
gano de  su  digno  Ministro  de  Negocios  extranjeros, 
se  expresó  en  las  Cámaras,  en  efecto,  en  ios  términos 
que  el  Sr.  Pedregal  ha  recordado:  pero  recuerde 
también  S.  S.  que  eso  lo  hizo  precisamente  el  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  del  Gobierno  francés  para 
influir  en  el  sentido  de  que  se  admitiera  por  las  Cá- 
maras francesas  una  bonificación  en  favor  de  nues- 
tros vinos,  en  el  sentido  de  la  elevación  de  grados  y 
disminución  de  derechos,  que  fué  rechazada  por  las 
Cámaras  francesas. 

Eso  lo  ha  omitido  S.  S.,  y cúmpleme  recordarlo, 
como  complemento  del  recuerdo  que  ha  hecho  S.  S., 
recuerdo  que  lo  habrá  encontrado  también  expuesto 
por  nuestro  embajador,  que  tomó  acta  de  esas  pala- 
bras en  una  de  las  comunicaciones  dirigidas  al  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros:  y sin  embargo  de 
esos  vivísimos  deseos  de  Mr.  Ribot,  de  los  sentimien- 
tos iguales  que  animaban  al  Gobierno  español,  nopu- 
dimos  llegar  á las  soluciones  de  concordia,  que  unos 
y otros  deseábamos.  ¿Por  qué?  ¡Ah!  Porque  al  Gobier- 
no francés  se  lo  imposibilitaba  en  absoluto  la  actitud 
de  resistencia  de  sus  Cámaras,  y al  Gobierno  español 
un  trato  diferencial  que  no  era  obra  suya:  no  era 
culpa  del  Gobierno  actual,  que  hubiera  habido  tra- 
tados que  terminaran  el  día  úlimo  de  Enero  y otros 
el  día  último  de  Junio,  y entre  unos  y otros,  estando 
nosotros  formalmente  convencidos  de  nuestros  recí- 
procos amistosos  sentimientos  y del  vivo  deseo  que 
teníamos  de  llegar  á un%  acuerdo,  se  dió  el  caso  poco 
frecuente  de  que,  sin  embargo  de  haber  sobrevenido 
una  suspensión  de  relaciones  comerciales,  esto  no  ha 
implicado,  como  S.  S.  ha  pretendido  suponer,  el  me- 
nor enfriamiento  ó interrupción  entre  las  relaciones 
amistosas  de  uno  y otro  Gobierno. 

Y no  hubiera  sucedido  así,  ciertamente,  si  no  hu- 
biéramos estado  convencidos  ambos,  de  que  habíamos 
puesto  de  nuestra  parte  cuanto  ai  alcance  humano 
estaba  para  venir  á soluciones  dp  concordia,  y de  que 
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obstáculos  insuperables,  en  los  que  no  teníamos  res- 
ponsabilidad, nos  imposibilitaban  de  llegar  á un 
acuerdo. 

pues  bieD;  como  en  estas  circunstancias  que  yo 
deploré  entonces  y he  deplorado  siempre,  no  nos  en- 
contrábamos con  los  demás  Gobiernos  amigos,  para 
no  extenderme  más  de  lo  necesario,  he  de  limitarme 
al  único  á que  S.  S.  se  ha  circunscrito,  que  es  al  de 
Alemania.  Gomo  el  Gobierno  alemán,  ai  concertar  el 
arreglo  por  virtud  del  cual  continuaba  disfrutando 
de  la  mayoría,  no  de  la  totalidad,  de  los  beneficios 
que  el  trato  convencional  le  concedía,  nos  daba,  no 
sólo  lo  que  hasta  entonces  nos  había  dado,  sino  bas- 
tante más,  como  se  lo  voy  á demostrar  á S.  S.  inme- 
diatamente, claro  está  que  el  Gobierno  español,  para 
aceptar  y concertar  la  prórroga  hasta  30  de  Junio 
con  el  Gobierno  alemán,  no  sólo  no  tuvo  las  dificul- 
tades que  con  el  Gobierno  francés,  sino  que  encontró 
facilidades,  á que  nos  cumple  estar  agradecidos. 

Y para  demostrar  á S.  8.  la  exactitud  de  mi  afir- 
mación, voy  á recordarle  algunos  hechos  y á darle 
algunas  cifras. 

El  comercio  de  importanción  de  Alemania  con 
España  representa,  en  cifras  redondas,  44  millones  de 
pesetas;  el  de  España  con  Alemania,  en  cifras  redon- 
das también,  1 1 millones. 

No  entro  á discutir,  ni  tengo  para  qué  en  este 
momento,  si  el  convenio  comercial  que  con  Alema- 
nia pactamos  era  bueno  ó era  malo.  Claro  es  que  yo 
entendía  que  era  bueno,  puesto  que  lo  voté.  El  caso 
es,  que  el  convenio  existía,  y ese  convenio  había  dado 
ese  resultado.  Al  concertar  el  arreglo  comercial  por 
virtud  del  cual  Alemania  iba  á continuar  disfrutan- 
do del  trato  convencional  que  á Francia  nos  veíamos 
en  la  contrariedad  de  no  poderle  otorgar  porque  nada 
absolutamente  nos  ofrecía  Francia,  y,  por  el  contra- 
rio, nos  sometía  á un  régimen  de  mayor  gravamen 
que  antes,  empezábamos  excluyendo  los  alcoholes. 
;$abe  S.  S.,  seguramente  lo  sabe,  pero  cúmpleme  re- 
cordar la  cifra  para  que  la  conozca  la  opinión,  cuánto 
importaban  los  alcoholes  que  Alemania  introducía 
en  España?  Diez  y seis  millones  de  pesetas. 

Es  decir,  16  millones  que  excluimos  en  absoluto 
de  su  comercio,  porque  los  derechos  de  160  pesetas 
que  fija  nuestra  tarifa  son  verdaderamente  prohibi- 
tivos. Ocho  millones  más  de  su  producción  los  some- 
timos á la  tarifa  mínima;  tarifa  que,  aun  siendo  mí- 
nima, tiene  una  elevación  de  derechos  muy  impor- 
tante respecto  á la  tarifa  arancelaria  que  había  ter- 
minado el  día  último  de  Enero,  y últimamente  que- 
dó Alemania  disfrutando  de  los  mismos  beneficios 
para  los  artículos  que  estaban  en  las  tarifas  anejas 
de  su  tratado  ó de  cualquiera  otro  de  cuyos  benefi- 
cios disfrutaba  por  el  trato  de  Nación  más  favore- 
cida. A nosotros  nos  mantuvo  en  todos,  absoluta- 
mente en  todos  los  beneficios  que  disfrutamos  basta 
el  día  último  de  Enero,  y además  nos  concedió  to- 
,las  las  ventajas  que  había  otorgado  á Francia,  á 
Austria  y á las  demás  Naciones  con  quienes  tenía  ¡ 
concertados  tratados.  (El  Sr.  Vincenti:  ;,Y  á Italia?) 
Excluyó  las  bonificaciones  que  había  hecho  á Italia 
respecto  de  los  vinos. 

Es  decir,  que  cuando  nosotros  imponíamos  dere- 
chos  prohibitivos  á 16  millones  de  su  comercio,  ' 
cuando  pasábamos  8 millones  más  de  su  comercio 
de  la  tarifa  liberal  arancelaria  que  había  concluido  ¡ 
el  día  último  de  Enero,  á la  tarifa  mínima  vigente  f 


que  es  protectora;  cuando  hacíamos  esto  con  relación 
á Alemania,  ella  seguramente  (no  puede  suponerse 
otra  cosa),  inspirándose  en  sentimientos  de  conside- 
ración y de  amistad,  nos  mantenía  el  mismo  trato, 
cuyo  resultado,  además,  era  beneficiarnos  en  un  mi- 
llón próximamente  de  nuestra  introducción  en  Ale- 
mania, por  virtud  de  las  concesiones  hechas  á otros 
países  de  que  íbamos  á disfrutar  con  unos  derechos 
más  reducidos.  ¿Se  explica  ahora  mi  amigo  el  Sr.  Pe- 
dregal, cómo  sin  misterio  de  ninguna  especie,  cómo 
sin  que  haya  aquí  nada  de  desconocido,  porque  todo 
está  á la  luz  del  día.  trasparente,  inspirándonos  sola 
y únicamente  en  la  defensa  de  los  intereses  de  nues- 
tro país,  hemos  podido  prorrogar,  como  prorrogamos 
con  gran  satisfacción  y beneficio,  el  tratado  con  Ale- 
mania basta  30  de  Junio,  y nos  hemos  visto  en  la 
necesidad,  con  sentimiento  profundo  mío,  de  inte- 
rrumpir las  relaciones  comerciales  con  Francia,  tam- 
bién en  defensa  de  los  mismos  intereses  que  nos  han 
impulsado  á concertar  el  arreglo  con  Alemania  y 
otros  países  basta  el  30  de  Junio?  Como  no  se  ha 
ocupado  S.  S.  de  la  prórroga  con  relación  á ningún 
otro  país,  no  quiero  entrar  en  el  examen  de  aquello 
que  no  ha  sido  objeto  del  discurso  de  S.  8.;  pero  dis- 
puesto estoy  á analizar  nuestros  conciertos  con  los 
demás  países,  uuo  por  uno,  con  la  extensión  con  que 
lo  he  hecho  respecto  de  Alemania,  y aun  con  mucha 
mayor,  porque  todo  esto  que  sintéticamente  he  ex- 
puesto con  relación  á Alemania,  pronto  estoy,  si  los 
Sres.  Diputados  lo  considerasen  necesario,  á expo- 
nerlo con  todos  sus  detalles  y documentos  compro- 
bantes que  tengo  aquí;  pero  en  tanto  no  sea  de  todo 
punto  necesario,  no  quiero  molestar  la  atención  del 
Congreso. 

Por  último,  S.  S.,  fijándose  en  los  artículos  de 
nuestro  arancel  novísimo,  señalaba  la  partida  refe- 
rente á las  maderas,  y creía  que  en  la  elevación  de 
los  derechos  de  2 á 6 pesetas  que  se  fijaba  para  las 
maderas  de  procedencia  extranjera  había  procedido 
el  Gobierno  de  S.  M.  de  una  manera  que  yo  tengo 
que  rectificar.  Yo  no  sé  si'S.  S.  mantendrá  la  palabra 
que  en  este  punto  usó;  pero  como  yo  ia  he  oído,  por 
si  consta  en  el  Diario  de  Sesiones , tengo  necesidad  de 
recogerla,  porque  no  me  puedo  conformar  con  que 
8.  S.  nos  suponga  sentimientos  bien  contrarios  á los 
que  verdaderamente  abrigamos.  Su  señoría  decía  que 
para  la  elevación  de  estos  derechos  nos  habíamos 
inspirado  en  odio  á Francia.  No  necesito,  me  parece, 
insistir  mucho,  para  que  S.  S.  reconozca  que  hay  mu- 
cha hipérbole  y nada  de  exacto  en  su  apreciación, 
porque  con  relación  á esa  Nación  amiga,  tenemos 
dadas  suficientes  pruebas  para  que  nadie  pueda  atri- 
buirnos semejantes  sentimientos  impropios  de  nues- 
tra condición  de  carácter,  faltos  de  fundamento  y 
exentos  de  realidad.  Si  en  todo  el  curso  de  las  nego- 
ciaciones comerciales  pudiera  haber  alguna  marcada 
diferencia  ó preferencia,  tenía  que  resultar  en  todo 
caso  en  favor  de  Francia,  porque  manteniendo  con 
todas  las  Naciones  las  más  amistosas  y consideradas 
relaciones,  é inspirándonos  respecto  á todas  en  los 
mismos  sentimientos,  concurre  la  circunstancia  espe- 
cial de  la  mayor  importancia  que  representan  los  in- 
tereses comerciales  que  nos  unen  con  la  Nación  ve- 
cina y á ella  con  nuestro  país. 

Esto  mismo  lo  hemo3  consignado  en  la  nota  que 
por  consecuencia  de  la  denuncia  que  Francia  hizo  de 
su  tratado  de  comercio,  nos  vimos  nosotros  obligados 
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á dirigir,  denunciando  los  que  teníamos  concertados 
con  los  demás  Gobiernos.  En  ella  declarábamos  que 
la  base  de  nuestras  relaciones  comerciales,  la  cons- 
tituía nuestro  tratado  con  Francia,  como  no  podía 
menos  de  ser  así.  Reconozca,  pues,  mi  amigo  el  se- 
ñor Pedregal,  que  ha  sido  injusto  al  suponernos  ca- 
paces de  inspirarnos  en  sentimientos  impropios  de 
la  noble  Nación  que  representamos;  que  procede- 
mos en  nuestros  actos,  animados  únicamente  por  el 
deber  de  la  defensa  de  los  intereses  nacionales;  y que 
esto  lo  hacemos  dentro  de  los  más  correctos  senti- 
mientos de  consideración  y amistad  para  todos  los 
Gobiernos  con  quienes  tratamos. 

Estoy  seguro  de  que  S.  S.,  siquiera  fuese  respon- 
diendo á otros  principios  que  no  son  ios  míos,  ha- 
bría de  inspirarse  en  los  mismos  sentimientos  en- 
frente de  esa  como  de  cualquiera  otra  Nación,  si  aca- 
so se  pretendiera  de  S.  S.  que  asintiera  á aquello  que 
considerase  que  podía  ser  contrario  á los  intereses 
patrios.  Es  más:  en  la  cuestión  de  las  maderas,  ¿cómo 
habíamos  de  inspirarnos  nosotros  en  ese  ni  en  nin- 
gún género  de  sentimientos  con  relación  á Francia, 
cuando  el  comercio  de  maderas  no  es  Francia  la  que 
lo  hace  en  grande  escala,  sino  que  lo  hacen  Suecia, 
Noruega,  Alemania  y Finlandia?  No  teugo  en  este  mo- 
mento las  cifras,  que  podría  traer  para  el  curso  de  la 
discusión;  pero  si  se  suman  las  introducciones  de 
madera  de  estas  distintas  procedencias,  y se  compa- 
ran con  las  que  hace  Francia,  se  verá  que  las  de  es- 
ta República  resultan  insignificantes. 

No  creo  haber  dejado  por  contestar  nada  impor- 
tante del  discurso  que  el  Sr.  Pedregal  ha  pronun- 
ciado al  explanar  la  interpelación  á que  yo  tengo  la 
honra  de  contestar,  y concluyo  como  he  empezado, 
felicitándome  de  que  S.  S.  me  haya  dado  ocasión  de 
ocuparme  de  estos  asuntos,  y de  exponer,  siquiera 
ligeramente,  cuál  ha  sido  mi  conducta  y cuál  es  la 
responsabilidad  del  Gobierno  de  S.  M.  en  esta  ma- 
teria. felicitándome  también  de  la  forma  y del  tono 
prudentes  que  ha  empleado  S.  S.,  muy  apropiados  á 
este  género  de  debates  eil  que  se  ventilan  exclusi- 
vamente los  intereses  generales  del  país,  que  por  lo 
mismo  que  son  complejos  y pueden  dar  lugar  á ro- 
zamientos, deben  ser  tratados  con  la  moderación  y 
y el  reposo  de  que  S.  S.  ha  dado  ejemplo  esta  tarde. 
Si  algo  hubiera  yo  omitido,  deseo,  si  S.  S.  me.  favo- 
rece con  alguna  rectificación,  que  se  sirva  indicár- 
melo, y yo  tendré  mucho  gusto  en  hacerme  cargo 
de  ello  al  replicar  á S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  cuando 
empezó  el  Sr.  Ministro  de  Estado  la  contestación  con 
que  acaba  de  favorecerme,  habió  de  lo  difícil  que  es 
tratar  asunto  tan  delicado  como  éste,  existiendo  ne- 
gociaciones pendientes,  lo  cual  despertó  en  mí  sos-  ! 
pechas  de  haber  cometido  alguna  inconveniencia 
al  explanar  la  interpelación.  (El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado: Ninguna.)  Muchas  gracias;  pero  lo  había  sospe- 
chado, Sr.  Ministro,  porque  S.  S.  declaraba  que  no 
asumiría  la  responsabilidad  de  traer  al  Congreso  un 
asunto  tan  delicado,  existiendo  negociaciones  pen- 
dientes. 

Pero  ha  concluido  S.  S.  felicitándose  de  que  yo 
le  haya  dado  ocasión  para  exponer  á la  considera- 
ción de  la  Cámara  observaciones  que,,  en  realidad, 


eran  muy  necesarias;  no  para  tranquilizar  á la  opU 
nión  pública,  que  no  puede  haber  quedado  tranquil 
ni  satisfecha  con  las  explicaciones  de  S.  S.,  sino  para 
tratar  un  asunto  que  reclamaba  ser  examinado  en  el 
Parlamento  español;  pues  reconoce  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  habrá  pocos  asuntos  tan  interesantes 
como  éste,  que  se  relaciona  con  los  intereses  más  vi- 
tales del  país. 

Como  S.  S.  está  todavía  en  ocasión  de  poder  re- 
mediar ó corregir  muchos  de  los  .males  causados  á la 
industria  y ai  comercio  españoles,  me  felicito  de  ha. 
ber  traído  esta  cuestión,  que  puede  y debe  ser  discu- 
tida, á mi  juicio,  libremente;  porque,  aun  existiendo 
negociaciones  pendientes,  entiendo,  acaso  por  mi 
manera  de  ver  las  cosas,  que  importa  más  tratar  es- 
tos asuntos  ante  la  opinión  pública  y á la  luz  del 
día,  que  seguir  negociaciones  en  secreto  para  incu- 
rrir en  faltas  tan  graves  como  las  que  he  tenido  el 
sentimiento  de  denunciar  á la  Cámara. 

Hablaba  el  Sr.  Ministro  de  Estado  del  trabajo  na- 
cional, de  la  producción  agrícola,  del  bienestar  que 
se  goza  en  España,  de  los  plácemes  que  recibe  el  Go- 
bierno. Los  aplausos  y condenaciones  de  cierta  parte 
de  la  opinión,  siempre  fueron  para  mí,  Sr.  Ministro, 
un  tanto  sospechosos.  Esta  misma  mañana  he  reci- 
bido de  mi  provincia  algunos  periódicos  en  los  cua- 
les se  me  excita  ardientemente  á que  contribuya  á 
hacer  que  se  conviertan  en  leyes  los  proyectos  pre- 
sentados por  el  Gobierno,  fundándose  en  que  nada 
es  tan  beneficioso  para  la  industria,  para  el  comer- 
cio y para  la  prosperidad  de  los  intereses  de  España 
como  la  rebaja  de  las  tarifas  de  ferrocarriles. 

Guando  yo  leí  esto,  dije  para  mí:  jSeñor!  ¿En  qué 
mundo  estamos?  ¡Se  ponen  en  manifestación  los 
obreros  de  mi  provincia,  ofrecen  bajar  á las  ciuda- 
des en  masas  considerables,  y dicen  que  bajarán  con 
objeto  de  influir  en  el  ánimo  de  los  representantes 
en  Cortes,  á fin  de  que  favorezcan  la  rebaja  de  las 
tarifas  de  ferrocarriles!  ¡Quién  les  habrá  redactado 
esa  manifestación!  ¡Quién  habrá  influido  así  en  ellos 
para  obligarles  á pesar  sobre  la  opinión  de  sus  re- 
presentantes en  Cortes!  (Leyó.) 

Es  decir;  que  no  han  visto  los  proyectos  del  Go- 
bierno. No  saben  que  se  elevan  en  ellos  las  tarifas 
en  un  12  por  100.  No  saben  que  no  se  trata  de  reba- 
jar las  tarifas  de  ferrocarriles,  sino  de  elevarlas,  de 
encarecer  los  trasportes. 

Tengan  mis  representados  de  Asturias  por  con- 
testación á sus  pretensiones  y reclamaciones  esta 
declaración  que  hago  al  contestar  al  Sr.  Ministro  de 
Estado:  que  desconfío  mucho  de  esas  manifestacio- 
nes, muchas  veces  preparadas  fraudulentamente,  y 
en  este  caso  sorprendidas  con  equivocados  ó engaño- 
sos informes. 

La  producción  agrícola,  el  trabajo  nacional  no 
están  satisfechos,  Sr.  Ministro,  ni  pueden  estarlo, 
porque  desde  la  publicación  de  los  aranceles,  casi 
todas  las  industrias  atraviesan  una  tremenda  crisis; 
excepción  hecha  de  algunas  muy  favorecidas,  como 
la  industria  algodonera,  que  no  necesitaba  por  cier- 
to la  protección  que  se  le  otorga,  puesto  que  se  ha- 
bía desarrollado  grandemente  con  aquélla  de  qne 
gozaba  y era  más  que  suficiente.  Según  el  programa 
del  partido  conservador,  no  ha  debido  aumentarse 
esa  ni  otra  protección;  porque  declarado  tenía  el 
partido  conservador,  por  boca  de  su  Presidente,  que 
no  se  debe  otorgar  jamás  protección  á quien  no  1* 
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necesita;  que  se  debe  otorgar  únicamente  algunas 
veces,  cuando  es  conveniente;  que  se  debe  otorgar 
siempre,  cuando  es  indispensable. 

Estas  son  las  bases  de  la  doctrina  expuesta  por  el 
jefe  del  partido  conservador;  bases  que  no  se  han  res- 
petado al  tiempo  de  plantear  vuestro  sistema,  con  el 
cual  habéis  pretendido  proteger  á todas,  absoluta- 
mente á todas  las  industrias;  y no  se  concibe  cómo 
puede  haber  una  protección  para  todas  las  indus- 
trias, cuando  unas  han  de  ser  favorecidas,  si  obtie- 
nen tal  favor,  en  perjuicio  y á costa  de  otras  nece- 
sariamente. 

¿Está  satisfecha  la  producción  agrícola,  de  la  cual 
forma  parte  muy  importante  la  producción  vinícola 
v vitícola?  Decirlo  puedan  muchos  representantes 
que  me  escuchan:  uno  de  ellos  el  Sr.  Salvador  (El 
5 r.  Salvador  pide  la  palabra );  otro  indudablemente  el 
Sr.  Vincenti,  y muchos  más,  que  saben  perfectamen- 
te, cuáles  y cuántos  son  los  perjuicios,  que  están  expe- 
rimentando industrias  verdaderamente  nacionales,  y 
en  primer  término  la  vinícola. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  la  industria 
vinícola,  que  es  la  que  más  se  ha  quejado,  ningún 
perjuicio  ha  sufrido,  porque  toda  la  cosecha  ha  en- 
trado ya  en  Francia.  No  dirán  esto  los  cosecheros 
que  tienen  sus  bodegas  llenas  en  muchas  provincias. 

Pero  supongamos  que  esto  fuera  cierto,*  Sres.  Di- 
putados; supongamos  que  toda  la  cosecha  de  este 
año  se  haya  vendido  ya;  ¿y  qué?  Los  aranceles,  ¿no 
rigen  más  que  para  un  año?  ¿No  habéis  establecido 
un  sistema  protector  para  este  año  y para  los  veni- 
deros? ¿Cómo  y cuándo  se  va  á vender  la  cosecha  de 
los  años  venideros,  si  no  ha  sido  posible  vender  la 
que  quedó,  después  de  la  publicación  de  los  arance- 
les? En  la  explicación  del  Sr.  Ministro  de  Estado  va 
implícita  la  confesión  de  que  habrá  grandes,  gran- 
dísimas dificultades  para  la  exportación  de  la  cose- 
cha en  los  años  sucesivos;  porque  su  defensa  toda  ha 
quedado  reducida  á decirnos  que  la  cosecha  estaba  ya 
vendida  cuando  se  publicaron  los  aranceles.  De  ma- 
nera que  si  no  estuviese  vendida,  sería  muy  difícil 
la  colocación  de  nuestros  vinos;  y es  en  efecto  muy 
difícil,  casi  imposible,  la  colocación  de  los  vinos  que 
en  gran  cantidad  quedaron  desparramados  en  di- 
versas provincias.  No  se  os  oculta  que,  hablando  de 
nuestros  aranceles,  me  refiero  á la  vez  á los  extran- 
jeros, que  son  para  nosotros  las  represalias. 

Ha  dicho  S.  S.  que  la  tarifa  mínima  francesa  es 
muy  elevada.  Sí,  lo  es,  muy  elevada;  pero  en  rela- 
ción con  la  nuestra,  no  lo  es  tanto;  porque  en  la  nues- 
tra se  han  duplicado  y triplicado,  y algunas  veces 
más  todavía,  los  derechos,  sin  más  razón  ni  motivo 
que  el  capricho;  no  encuentro  razón,  por  ejemplo, 
ce  que  se  hayan  triplicado  los  derechos  de  importa- 
ción de  las  maderas  extranjeras.  Esto  no  me  lo  expli- 
co ni  lo  entiendo. 

He  reconocido  que  son  protectoras  en  mayor  ó 
menor  grado  todas  las  Naciones:  es  decir,  no  lo  he  re- 
conocido, porque  hay  alguna  excepción,  y no  se  pue- 
de decir  de  Inglaterra,  aunque  tiene  un  arancel  fiscal 
muy  recargado  para  algunos  artículos;  no  hay  espí- 
ritu protector  en  la  política  inglesa,  á lo  cual  debe 
Principalmente  su  gran  prosperidad,  su  riqueza,  su 
bienestar,  desde  1848.  Pues  convengamos  en  que  in- 
dudablemente aun  aquellas  Naciones,  que  marchan 
eu  el  sentido  de  las  reformas  liberales,  conservan  y 
mantienen  derechos  protectores,  y nosotros  mismos, 


los  librecambistas  españoles,  siéndolo  en  principio, 
los  admitimos  en  período  de  trasformación,  y para 
llegar  á la  realización  de  nuestros  fines  en  el  decur- 
so de  los  tiempos.  ¿Pues  no  los  hemos  admitido  en 
la  célebre  base  5.*,  que  vosotros  habéis  derogado? 
¿No  es  este  el  régimen  que  habíamos  establecido,  me- 
diante el  cual,  paulatinamente  y sin  lastimar  inte- 
reses creados,  había  de  establecerse  un  régimen  fis- 
cal en  España?  Esto  se  estableció  como  medida  tran- 
sitoria, y tenía  principalmente  por  objeto  llegar  con 
mucha  prudencia,  sin  lastimar  derechos  creados,  á 
una  trasformación,  respetando  todas  aquellas  ri- 
quezas que  en  el  país  se  encontraban  destinadas  á 
fines  determinados,  y que  no  debían  ser  atropelladas 
de  la  noche  á la  mañana,  sino  que  merecían  ser 
puestas  en  condiciones  de  poder  cambiar  de  rumbo 
y destinarse  á otras  industrias,  que  no  fueran  tan  fa- 
vorecidas como  antes  lo  hubieran  sido  otras,  por 
medio  de  la  protección. 

Decía  el  Sr.  Ministro,  con  cierta  ingenuidad,  que 
el  partido  conservador  había  contraído  el  compro- 
miso de  proteger  á todos.  ¿En  dónde  tendrá  ese  se- 
creto el  partido  conservador  para  proteger  á todos? 
¿Cómo  habrá  de  proteger  á la  industria  vinícola,  por 
ejemplo,  y de  qué  manera,  si  es  una  industria  que 
necesita  del  mercado  extranjero,  porque  produce  más 
de  lo  que  se  consume  en  España:  cómo  ha  de  obte- 
ner precios  remuneradores  allá  en  un  país  en  el 
cual  no  legisla  el  partido  conservador;  de  qué  ma- 
nera va  éste  á favorecer  á la  industria  vinícola,  á la 
minera,  á la  ganadera  y á otras  muchas  que  nece- 
sitan de  la  exportación? 

Hay  un  medio  de  protección,  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  es  la  justicia,  el  derecho,  y consiste  en 
no  someter  la  grande  industria  nacional  á graváme- 
nes excesivos,  perjudiciales  para  su  desarrollo,  en 
beneficio  y para  proteger  á otras  industrias  que,  por 
fortuna,  ya  no  necesitan  esa  ciase  de  favores. 

Hablando  de  las  bases  adoptadas  por  el  Gobierno 
para  el  régimen  arancelario  español,  decía  yo  que, 
suprimiendo  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida  y 
estableciendo  otra,  que  en  forma  negativa  se  trata  de 
que  se  sustituya  á la  de  Nación  más  favorecida,  se 
había  inventado  un  medio  no  admisible  por  las  de- 
más Naciones,  y que  en  realidad  viene  á lastimar, 
viene  á mermar  los  poderes  de  la  Nación. 

Decía  yo:  la  Nación  española  contrae  la  obliga- 
ción de  no  rebajar  sus  tarifas  en  perjuicio  de  aquella 
con  quien  trata,  mientras  que  con  la  cláusula  de  Na- 
ción más  favorecida,  España  puede  hacer  lo  que  me- 
jor convenga  á sus  intereses,  no  lastimando  los  inte- 
reses de  aquella  Nación  con  quien  contrató,  sino 
otorgándole  los  mismos  beneficios  que  haya  otorgado 
á una  tercera  Nación.  ¿Qué  es  preferible  para  la  dig- 
nidad de  una  Nación:  limitar  sus  facultades  hasta  el 
punto  de  que,  por  haber  contratado  con  una  Nación 
extranjera,  no  pueda  reformar  su  legislación  inte- 
rior, ó poder  reformar  esa  legislación  interior,  con  la 
cláusula  de  que  la  Nación  con  quien  haya  contrata- 
do se  aproveche  de  los  favores  que  otorgue  á cual- 
quiera de  aquellas  con  quienes  en  lo  sucesivo  haya 
de  contratar?  Indudablemente  lo  más  ventajoso  es 
dejar  libre,  hasta  donde  sea  posible,  la  facultad  de  re- 
formar nuestra  legislación.  Con  arreglo  á esta  cláu- 
sula, se  limita,  en  cuanto  á la  reducción  de  las  tari- 
fas. la  facultad  que  los  poderes  españoles  tienen  para 
reformar  la  legislación,  v esto  es  más  lesivo  para 
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nuestros  intereses  que  lo  era  la  cláusula  de  Nación 
más  favorecida. 

Hay  en  la  contestación  del  Sr.  Ministro  ríe  Esta- 
do un  punto  que  es  de  verdadera  trascendencia. 
Su  señoría  reconoció  la  importancia  del  cargo  que 
yo  había  hecho  en  el  supuesto  de  que  hubiera  sido 
cierto  lo  aseverado  por  mí,  y que  voy  á repetir.  Si 
S.  8.  admite  que»  en  efecto,  es  grave  el  cargo  y que 
la  responsabilidad  de  S.  S.  había  de  ser  de  mucha 
trascendencia,  en  el  caso  de  que  fuera  fundado  ese 
cargo,  y si  yo  demuestro  que  el  cargo  está  perfecta- 
mente fundado,  S.  S.  está  confeso  de  haber  incurrido 
en  responsabilidad.  Me  reñero  ai  telegrama  de  29 
de  Diciembre. 

Decía  el  embajador  español: 

«De  aquiescencia  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros para  salvar  triple  dificultad  de  Inglaterra,  ha 
emitido  á título  personal  en  el  curso  del  estudio  que 
hacíamos,  la  idea  siguiente:  mientras  dure  tratado 
con  Inglaterra  tendría  Francia  el  mismo  trato,  y 
para  tomar  en  cuenta  esta  concesión,  propondría  á 
Cámaras  rebaja  de  tarifa  mínima  en  artículos  que  se 
determinaran.  Pide  que  V.  E.  madure  esta  idea,»  et- 
cétera. 

Dice  el  Sr.  Ministro  que,  sin  duda,  no  he  leído  la 
contestación  que  en  30  de  Diciembre  dió  S.  S.  Pues 
la  contestación  es  una  negativa  diplomática,  cortés, 
pero  al  fin  y al  cabo  una  negativa.  Decía  el  Sr.  Mi- 
nistro: 

«Para  poder  aceptar  la  proposición  de  ese  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros,  sería  necesaria  una  au- 
torización especial  de  las  Cortes,»  etc. 

El  Ministro  francés  había  de  presentar  á las  Cá- 
maras la  revisión  de  la  tarifa  mínima  respecto  á los 
artículos  que  se  determinaran  en  el  caso  de  que  el 
Gobierno  español  le  concediera  el  beneficio  de  la  ta- 
rifa convencional.  Pues  bien;  mientras  el  Ministro 
francés  se  dirigía  á las  Cámaras  de  su  país,  ¿qué  in- 
conveniente había  en  que  el  Gobierno  español  se  di- 
rigiera á las  Cortes  españolas  solicitando  autoriza- 
ción para  tratar  bajo  esta  base,  siempre  que  el  Par- 
lamento francés  admitiera  las  rebajas  que  nos  con- 
venían en  los  artículos  que  se  determinaran?  Si  esto 
era  el  principio  de  una  negociación  con  la  interven- 
ción de  las  Cámaras  francesas,  ¿qué  dificultad  había 
en  recurrir  á la  vez  á las  Cámaras  españolas  para 
pedir  autorización,  á fin  de  que  se  condujeran  por 
ese  camino  las  negociaciones  y pudieran  dar  por  re- 
sultado un  beneficio  en  la  importación  de  nuestros 
vinos?  Lo  que  había  aquí  era  la  necesidad  de  un 
punto  de  partida  para  que  las  Cámaras  francesas 
suavizaran  sus  asperezas,  y esto  era  lo  que  deseaba 
el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  francés,  quede- 
cía:  concédannos  ustedes  desde  luego  la  tarifa  con- 
vencional, porque  Francia  no  puede  quedar  sujeta  á 
un  régimen  diferencial;  este  es  el  punto  de  partida, 
sin  el  cual  no  es  posible  tratar.  Y tenía  perfecta 
razón;  lo  grave  para  las  diversas  Naciones  que  tra- 
tan con  un  país,  es  el  derecho  diferencial;  lo  ha  re- 
conocido el  Sr.  Ministro  de  Estado:  y de  esto  seque- 
jaba  Francia,  de  que  se  le  sometía  á un  derecho  di- 
ferencial en  España,  y decía:  soy  la  única  Nación  para 
quien  el  trato  de  Nación  más  favarecida  no  se  ad- 
mite.Pues  admítase  en  mi  favor  el  trato  de  Nación 
más  favorecida  que  se  otorga  á las  demás  Naciones, 
y yo  recurriré  á las  Cámaras  de  mi  país,  proponien- 
do la  rebaja  de  la  tarifa  mínima  en  los  artículos 


que  se  determinaren.  ¿Por  qué  no  se  admitió  esta 
base?  ¿Por  qué  en  aquella,  que  era  la  ocasión  para 
llevar  á las  Cámaras  francesas  la  cuestión  íntegra 
no  se  admitió  la  propuesta  á título  personal  del  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros?  El  Ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros  no  podía  obligarse,  como  no  podía 
obligarse  el  Ministro  de  Estado  español;  pero  el  uno 
y el  otro  estaban  mi  condiciones  de  llevar  la  cuestión 
á sus  respectivos  Parlamentos,  y esto  era  lo  que  pro- 
ponía Mr.  Ribot  y lo  que  rechazó  el  Sr.  Ministro  de 
Estado.  ¿Esto  es  cierto?  ¿Sí  ó no?  Indudablemente.  El 
Ministro  de  Estado  francés  decía  que  propondría  á 
las  Cámaras  la  rebaja  de  la  tarifa  mínima  en  los  ar- 
tículos que  se  determinaran.  ¿Y  qué  contestó  el  Mi- 
nistro español?  Eso  no  puede  ser,  porque  necesito 
autorización  de  las  Cortes.  Pues  eso  lo  necesitaba  el 
Ministro  francés  también;  lo  que  procedía  era  que  el 
Ministro  español  viniera  á las  Cortes  españolas,  y el 
Ministro  francés  fuera  á las  Cámaras  francesas,  con 
los  preliminares  de  la  negociación,  y el  uno  y el  otro 
someter  la  negociación  á la  aprobación  de  sus  res- 
pectivos Parlamentos,  ó pedir  la  correspondiente  au- 
torización. ¿Por  qué  no  lo  aceptó  el  Sr.  Ministro  de 
Estado? 

A esto  se  agrega  la  circunstancia  notabilísima  de 
que  el  Ministro  español,  que  no  estaba  autorizado 
para  hace;-  concesiones  de  esta  índole,  para  otorgar 
la  tarifa  convencional  al  Gobierno  francés  en  el  mes 
ele  Diciembre,  pudo  hacerlo  en  el  mes  de  Mayo,  sin 
autorización  de  las  Cortes,  puesto  que  durante  todo 
el  mes  de  Junio  disfrutó  Francia  de  la  tarifa  con- 
vencional. ¿Quién  se  la  concedió?  El  Gobierno.  ¿Por 
qué  no  se  le  otorgó  antes,  condicionalmente,  para  el 
caso  en  que  la  Cámara  francesa  hiciera  las  rebajas  que 
se  propusieran  en  determinados  artículos;  por  qué  no 
se  concedió  en  los  términos  y de  la  manera  que  lo 
solicitaba  Mr.  Ribot  en  Diciembre  de  1891?  ¿Es  cier- 
to el  hecho  en  que  se  funda  mi  cargo?  Ahí  están  las 
notas.  ¿Reconoce  el  Sr.  Ministro  que  sería  caso  grave 
de  responsabilidad,  si  hubiera  rechazado  esa  propo- 
sición? Pues  rechazada  está.  ¿Era  aquella  ocasión 
oportuna,  antes  de  haberse  agriado  la  Cámara  fran- 
cesa, de  llevarle  la  cuestión  íntegra?  Indudablemen- 
te; porque  entonces  se  les  ofrecía  al  comercio  y á la 
industria  francesa  un  beneficio,  el  de  conservar  en 
España  un  gran  mercado,  relativamente,  nada  más, 
dejándoselo  en  las  mismas  condiciones  en  que  se  ha- 
bía encontrado  antes,  no  sometiendo  á Francia  á con- 
diciones tan  vejatorias  como  las  de  un  derecho  dife- 
rencial que  excluía  del  comercio  español  los  pro- 
ductos franceses,  en  competencia  con  los  ingleses, 
los  alemanes,  los  belgas,  los  italianos,  etc.;  esto  era 
lo  que  solicitaba  Francia. 

Por  colocarse  en  condiciones  de  igualdad,  ofrecía 
á S.  S.  introducir  rebajas  eu  algunos  artículos,  en 
aquellos  que  se  determinaran;  y ahí  está  la  falta  del 
Sr.  Ministro  de  Estado:  en  no  haber  aprovechado  á 
tiempo  el  ofrecimiento,  aunque  éste  fuera  á título 
personal,  que  se  le  hizo  de  llevar  la  cuestión  á las 
Cámaras  francesas,  como  podía  haber  ven  ido  también 
S.  S.  á las  Cámaras  españolas;  cuya  aprobación,  por 
otra  parte,  si  fuera  necesaria,  estaba  en  manos  del  Go- 
bierno, porque  tenía  completa  seguridad  (le  que  no 
le  faltaría  la  mayoría;  pero  no  había  menester  de 
esta  aprobación,  porque  pudo  hacerlo,  y lo  hizo  en 
Mayo,  sin  necesidad  de  traer  la  cuestión  á las  Cá- 
maras. 
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Dice  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  Francia  nun- 
ca quiso  conceder  la  tarifa  mínima.  No  quería  con- 
ceder la  tarifa  mínima  por  la  tarifa  mínima,  porque 
conocía  los  propósitos  del  Gobierno  español;  sabía 
cómo  y para  qué  se  había  formado  nuestra  tarifa  mí- 
nima, exageradísima,  y lo  que  pedia  era  la  verdadera 
tarifa  mínima  entonces,  la  tarifa  convencional;  porque 
la  tarifa  mínima  en  todo  país  es  la  menor  de  que  goza 
cualquiera  Nación;  porque  aquella  que  tiene  una  tari- 
fa mínima  en  relación  con  todas  las  demás  Naciones, 
disfruta  de  ventajas  incalculables. 

Y después  de  todo,  Sr.  Ministro,  lo  que  ba  sido 
conveniente  en  Mayo,  ¿por  qué  no  lo  era  en  Febrero? 
¿Por  qué  no  lo  era  en  Enero?  ¿Por  qué  lo  que  se  dió 
graciosamente,  no  ha  servido  de  base  para  una  nego- 
ciación que  se  habría  entablado  en  tiempo  oportuno  y 
de  una  manera  ventajosa  y regular?  Hé  aquí  por  qué 
yo  censuro  las  negociaciones  de  S.  S.;  porque  ha  es- 
timado que  era  conveniente  en  Mayo  lo  que  ha  re- 
chazado de  una  manera  enérgica  en  Diciembre  y en 
Enero  y en  Fenrero;  porque  le  ha  parecido  que  sería 
una  concesión  excesiva  el  otorgar  á Francia  el  dis- 
frute de  la  tarifa  convencional.  Pero,  ¿no  me  dijo  S.  S. 
en  otra  parte  de  su  contestación,  que  lo  que  lastima- 
ba á Francia  era  el  trato  diferencial,  que  no  podía  ni 
debía  soportar,  y que  le  había  concedido  en  Mayo  la 
tarifa  convencional,  para  hacer  un  acto  de  justicia, 
no  para  responder  á exigencias  de  ningún  interés 
particular?  Después  de  todo,  justicia  hay  en  las  re- 
laciones internacionales;  no  se  debe  tratar  á ninguna 
Nación,  sino  en  las  mismas  condiciones  que  á las 
demás,  existiendo  exactamente  las  mismas  razones. 

Francia  estaba  en  las  mismas  condiciones  que  Ale- 
mania é Inglaterra;  éstas  disfrutaban  de  una  tarifa 
convencional;  ¿qué  interés  teníamos  nosotros  en  que 
vinieran  á España  mercaderías  alemanas  é inglesas, 
en  vez  de  francesas?  Lo  mismo,  y así  lo  ba  declarado 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  ha  reconocido  que  no 
había  comprometido  ningún  interés  del  comercio  ni 
de  la  industria  españoles.  Pues  entonces,  ¿por  qué  se 
relardó  tanto  la  concesión  de  la  tarifa  convencional, 
cuando  nos  habría  sido  muy  beneficiosa  la  tarifa  mí- 
nima francesa,  en  lugar  de  la  máxima  que  se  nos 
aplicó  desde  Febrero? 

Y paso  á lo  que  sucedió  con  Francia  en  Mayo. 
Dice  el  Sr.  Ministro  que  si  Francia  hubiera  dado  algo 
de  lo  que  se  obtuvo  de  Alemania  se  le  habría  podido 
dar  la  tarifa  convencional.  ¿Qué  dió  Alemania?  Un 
tratado  ó un  convenio  que  había  espirado  ya  no  era 
título  para  obtener  beneficios,  á cambio  del  abando- 
no de  importar  alcoholes,  que  tanto  la  favorecieron. 
Por  virtud  del  tratado  concluido,  pudo  Alemania  im- 
portar alcoholes  por  valor  de  lfi  millones  de  pesetas, 
y renunciaba  á ese  beneficio.  ¿Por  dónde  y cómo  con- 
sideraba Alemania  que  conservaba,  ningún  derecho, 
después  de  finalizado  el  tratado?  Si  convenía  á Ale- 
mania renovar  un  modm  vivrndi,  podía  hacerlo;  pero 
invocar  derocho  de  ninguna  clase  para  continuar  im- 
portando alcoholes,  en  contra  de  lo  que  España  ha- 
bía legislado,  ¿por  dónde  había  de  tener  ese  de- 
recho? 

Alemania,  por  tanto,  nada  nos  concedió;  obtuvo 
*a  tarifa  convencional,  sin  embargo  de  conceder  á los 
yinos  italianos  ventajas  que  no  disfruta  España.  Por 
£so  decía  yo  ai  Sr.  Ministro  de  Estado:  ¿qué  razón 
bay  para  tratar  á Francia  de  manera  distinta  que  á 
Alemania?  ¿Hay  por  medio  razones  políticas?  Porque 


I económicas,  yo  no  veo  que  las  haya.  Los  derechos, 
por  parte  de  Alemania,  habían  desaparecido  cuando 
espiró  el  tratado.  Por  consiguiente,  ai  negar  á Fran- 
cia lo  que  se  concedía  á Alemania,  claro  es  que  se 
negaba  á Francia  algo  que  en  buenos  principios  de 
derecho  internacional  no  se  debía  negar. 

Otra  circunstancia  hay,  Sr.  Ministro,  que  reco- 
mendaba la  concesión  de  la  tarifa  convencional  en 
Diciembre  á la  Nación  francesa,  á cambio  de  su  la- 
rifa  mínima,  porque  entonces  teníamos  muchos  vi- 
nos que  exportar,  muchos  miles  de  hectolitros,  y ha- 
biéndose concedido  ese  favor,  si  favor  es:  habiéndose 
concedido  esa  ventaja  en  Mayo,  ya  no  ba  sido  posible 
preparar  la  exportación  de  los  vinos  que  quedan. 

No  nos  hemos  aprovechado  de  las  ventajas  que 
podía  dar  de  sí  la  reciprocidad  entre  la  concesión  de 
la  tarifa  convencional  nuestra  y la  tarifa  mínima 
francesa,  porque  no  nos  aprovechamos  del  tiempo 
para  la  exportación  de  los  vinos  que  aún  quedan  en 
grandes  cantidades. 

Que  Francia  importa  efectos  fabricados,  efectos  de 
su  industria,  y que  por  eso  los  tenía  preparados  para 
trasportarlos  en  el  mes  de  Junio  á nuestras  Adua- 
nas y gozar  de  los  beneficios  que  consigo  lleva  la 
concesión  de  la  tarifa  convencional.  Tiene  razón  S.  S.: 
es  verdad;  no  me  quejo  de  ello  por  las  razones  que 
antes  expuse:  no  me  lastima  la  importación  cuando 
es  requerida,  buscada  ó aceptada  por  nuestros  nacio- 
nales; razón  tendrán  para  ello;  yo  no  lo  rechazo.  En 
los  cambios  internacionales  hay  que  tener  en  cuenta 
tres  factores:  el  fabricante  extranjero,  el  fabricante 
nacional  y el  consumidor  nacional,  que  á la  vez  es  un 
productor;  y cuando  para  favorecer  á un  fabricante 
nacional,  que  acaso  no  reporta  ventajas  en  su  indus- 
tria, se  rechaza  un  producto  extranjero  que  conviene 
á un  consumidor  nacional,  que  acaso  lo  destina  á una 
fabricación  nacional,  lo  que  en  definitiva  se  obtiene 
es  un  perjuicio  positivo,  real,  de  consecuencias  para 
el  consumidor  nacional,  que  es  á su  vez  un  pro- 
ductor. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  me  pedía  explicaciones 
acerca  de  una  frase  que  estimó  peligrosa;  con  gusto 
daré  esas  explicaciones  á mi  distinguido  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Estado.  Tratando  yo  de  la  elevación 
de  derechos  de  importación  sobre  las  maderas  ex- 
tranjeras, decía  que  no  había  productor  nacional,  en 
cuyo  beneficio  se  establecieran  esos  derechos  según 
el  criterio  de  nuestro  legislador,  porque  nuestro  le- 
gislador dificulta  la  explotación  de  nuestros  bosques, 
nuestro  legislador  establece  todas  las  medidas  con- 
venientes para  la  conservación  de  los  montes  que 
hoy  existen  y para  la  repoblación  de  aquellos  que 
deben  ser  repoblados;  nuestra  ley  no  tiende  á favo- 
recer la  venta  de  las  maderas  que  en  el  país  se  pro- 
ducen, por  razones  de  pública  conveniencia  ó uti- 
lidad. 

No  discuto  el  caso,  me  basta  consignar  que  este 
es  el  criterio  de  nuestro  legislador;  y la  ley  que  crea 
estas  dificultades  para  la  explotación  de  los  montes 
españoles  establece  derechos  escandalosos,  absurdos, 
triplicando  los  que  antes  existían  sobre  la  importa- 
ción de  maderas  extranjeras.  Decía  yo:  ¿por  qué  ra- 
zón se  establecen  esos  derechos  absurdos  sobre  la 
importación  de  maderas?  ¿Es  para  favorecer  á un 
productor  nacional?  No,  porque  la  ley  no  tiene  esa 
tendencia.  ¿Es  para  favorecer  ai  consumidor  de  ma- 
deras, que  las  paga  á grandes  precios,  sobre  todo  las 
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destinadas  á la  minería?  Tampoco,  porque  la  eleva- 
ción de  derechos  ha  de  producir  el  aumento  de  los 
gastos  de  producción,  y,  por  consiguiente,  no  ha  po- 
dido ser  ese  el  objeto  del  legislador.  Y añadía  yo:  ¿es 
acaso  en  odio  al  productor  extranjero,  al  poseedor  de 
montes  en  Francia,  en  Portugal,  en  otras  partes? 

Era  un  cargo  que  yo  hacía  al  sistema  absurdo  de 
la  protección  á todo  trance;  este  era  mi  razona- 
miento. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  acusado  al  Gobierno,  no 
soy  tan  injusto,  ni  lanzo  cargos  de  un  modo  tan  li- 
gero, de  proceder  por  odio  á la  Nación  francesa.  No; 
lo  que  digo  está  en  las  entrañas  del  sistema  protec- 
cionista, que  no  favorece  al  propietario  español,  que 
perjudica  al  consumidor  español,  y al  mismo  tiempo, 
por  necesidad,  al  propietario,  al  productor  ó al  fabri- 
cante extranjero. 

Decía  á este  propósito  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  no  se  importaban  maderas  de  Francia,  siendo 
así  que  uno  de  los  artículos  que  figuraban  en  la 
lista  de  mercaderías  que  debería  importar  Francia 
bajo  el  régimen  de  la  tarifa  convencional,  eran  las 
maderas.  Por  consiguiente,  esto  demuestra  que  algo 
le  interesaba  á Francia;  y que  le  interesaba,  es  cosa 
evidente  desde  el  momento  en  que  se  reconozca  que 
las  maderas  de  las  Landas  se  emplean  para  traviesas 
de  nuestros  ferrocarriles  y que  tienen  una  aplicación 
muy  adecuada  para  la  entibación  de  minas.  Por  tan- 
to, si  eran  maderas  buscadas  antes,  también  lo  serían 
ahora,  y de  ahí  el  interés  de  la  Nación  francesa  en 
que  se  incluyera  en  la  lista  de  artículos  que  debían 
gozar  de  los  beneficios  de  la  tarifa  mínima,  la  madera 
en  bruto. 

Y se  da  el  caso  de  que,  en  realidad,  Francia  y Por- 
tugal continúan  importando  maderas  en  cantidad  de 
alguna  consideración,  con  grave  perjuicio  de  la  mi- 
nería española,  á la  cual  se  le  duplicó  la  contribu- 
ción del  1 por  100  sobre  el  producto  bruto,  á la  cual 
se  le  impuso  una  contribución  de  exportación,  á la 
cual  se  le  gravó  también,  por  razón  de  derechos 
de  superficie,  con  el  recargo  de  30  por  100,  como  tri- 
buto. Por  eso  atraviesa  en  estos  momentos  la  mine- 
ría una  crisis  difícil,  merced  á la  política  del  Gobier- 
no ó á la  imprevisión  con  que  se  hacen  todas  estas 
cosas.  En  muy  poco  tiempo,  nada  menos  que  cuatro 
contribuciones  distintas  cayeron  como  plagas  sobre 
la  minería  española. 

Vea  el  Sr.  Ministro  de  Estado  si  este  detalle,  que 
no  es  más  que  un  detalle,  no  es  razón  suficiente  para 
aconsejar,  para  requerir  al  Gobierno,  para  exigirle, 
porque  desde  estos  bancos  todos  podemos  y debemos 
exigir,  que  corrija  todos  los  excesos  y defectos,  que 
hay  en  los  aranceles,  con  su  tarifa  mínima.  No  po- 
demos continuar  por  largo  tiempo,  no  podemos  reno- 
var los  tratados,  ni  el  de  Alemania,  lo  cual  importa- 
ría poco,  porque  no  es  aquel  un  gran  mercado  nues- 
tro; no  podemos  continuar,  porque  nadie  aceptará  la 
tarifa  mínima  para  un  tratado  definitivo.  Esa  ame- 
naza la  tenemos  de  todas  partes;  lo  sabe  perfecta- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  ha  tocado  de 
cerca  las  dificultades  que  le  ha  creado  la  supresión 
de  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida.  La  eleva- 
ción de  los  derechos  de  nuestro  arancel,  en  compara- 
ción con  todos  los  demás  aranceles  es  una  verdadera 
enormidad. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  fetuán): 
Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie^ 
ne  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán:) 
No  he  de  molestar  á la  Cámara  por  mucho  tiempo 
ai  rectificar  al  Sr.  Pedregal.  Su  señoría  expone,  como 
manifestación  de  que  la  prosperidad  de  la  produc- 
ción y de  la  industria  nacionales  no  ha  de  ser  tan 
considerable  como  yo  argüía,  entre  otras  razones,  la 
necesidad  en  que  el  Gobierno  se  ha  visto  de  someter 
al  examen  y aprobación  del  Parlamento  el  proyecto 
de  ley  de  modificación  de  tarifas  de  ferrocarriles, 
diciendo  que,  si  esa  prosperidad  existiera,  no  había 
de  necesitar  el  Gobierno  estos  medios  para  favorecer 
la  producción.  Me  parece  que  este  era  uno  de  los  ar- 
gumentos con  que  S.  S.  me  rectificaba. 

Empiezo  por  deplorar  que  en  el  examen  de  ese 
asunto  no  se  pueda  entrar  con  toda  extensión;  cuando 
se  discuta,  S.  S.  podrá  apreciar  cómo  atravesando 
una  situación  de  prosperidad  nuestra  producción  é 
industria  hasta  un  punto  innegable,  que  confiesan 
los  mismos  interesados,  y más  que  nada  lo  dicen  los 
precios  que  alcanzan  los  productos  en  el  mercado, 
sin  embargo  de  ser  esto  un  hecho  real  y efectivo, 
reconocido,  es  conveniente  y hasta  necesaria  la  apro- 
bación del  proyecto  de  ley  de  reforma  de  las  tarifas 
de  ferrocarriles,  en  favor  del  cual,  crea  S.  S.  que  no 
ha  sido  preciso  levantar  ni  excitar  de  ningún  modo 
la  opinión,  y mucho  menos  entre  los  electores  de 
S.  S.,  que  les  hará  la  justicia  que  yo  les  hago  de  que 
reconocen  y saben  apreciar  muy  bien  lo  que  son  sus 
propios  intereses. 

Su  señoría  representa  un  distrito  que  tiene  cuen- 
cas carboníferas,  y,  claro  está,  como  uno  de  los  ar- 
tículos del  proyecto  autoriza  al  Gobierno  para  reba- 
jar, de  acuerdo  con  las  Compañías  ferroviarias,  las 
tarifas  actuales  para  el  trasporte  á largas  distancias 
de  los  carbones  nacionales,  ¿qué  extraño  es  que  mi 
amigo  el  Sr.  Pedregal...  (El  Sr.  Pedregal : Ya  existe 
esa  tarifa  mínima.)  ¡Si  en  este  proyecto  se  autoriza! 
¿Cómo  puede  existir  ya?  En  todo  caso,  esto  demos- 
trará á S.  S.,  y no  vale  la  pena  de  que  insista  en  ello, 
como  demostrará  á la  Cámara,  la  conveniencia  de 
discutir  ese  proyecto  de  ley...  (El  Sr.  Pedregal:  Yo  lo 
deseo)  que  cuando  se  discuta  será  impugnado  y de- 
fendido por  unos  y otros  Sres.  Diputados,  que  lo 
apreciarán  con  perfecta  exactitud. 

Su  señoría  se  extrañaba  de  que  yo  me  limitase  á 
exponer  que  la  cosecha  última  no  ha  tenido  sufri- 
miento ninguno,  y deducía  de  aquí  que  necesaria- 
mente los  había  de  tener,  y yo  lo  reconocía  así,  la 
cosecha  próxima.  Yo  me  he  limitado  á contestar  al 
argumento  de  S.  S.  Su  señoría  no  hablaba  ni  podía 
hablar,  claro  es,  de  los  sufrimientos  del  porvenir, 
porque  puede  haber  muchos  factores  que  los  alteren 
en  uno  ú otro  sentido,  y hubiera  sido  partir  de  hi- 
pótesis más  ó menos  aventuradas,  pero  no  de  hechos 
reales,  á los  que  se  atenía  S.  S.  casi  por  completo 
durante  el  discurso  de  hoy.  Su  señoría  me  hablaba 
de  sufrimientos  presentes,  y como  con  ellos  me  ar- 
gumentaba, yo  le  he  contestado  que  en  cuanto  al 
artículo  más  importante  de  nuestra  producción  en 
sus  relaciones  comerciales  con  Francia,  el  sufri- 
miento no  tenía  hoy  ya  felizmente  grande  impor- 
tancia, porque  habían  entrado  antes  del  l.°  de  Fe- 
brero más  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  produc- 
ción total  con  relación  á la  cifra  que  obtuvo  de  en- 
trada en  el  año  anterior,  y claro  está  que  de  entonces 
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acá,  aunque  en  menor  cantidad,  ha  seguido  también 
introduciéndose  en  Francia,  aunque  con  el  sufri- 
miento consiguiente  ai  recargo  de  la  tarifa  máxima, 
y S.  S.  tendrá  que  convenir  en  que  ese  mayor  sufri- 
miento de  la  tarifa  máxima  habrá  quedado  dismi- 
nuido por  la  que  ha  regido  desde  l.°  de  Junio  en 
adelante# 

¿Qué  protección  damosnosotros  en  cambio  á nues- 
tra producción  vinícola  en  España?  Me  extraña  la 
pregunta  de  S.  S.,  porque  S.  S.  mismo  en  el  curso  de 
su  peroración  se  ha  hecho  cargo  de  la  prohibición 
que  representa  hoy  para  el  comercio  extranjero  la 
introducción  de  los  alcoholes,  y si  S.  S.  enlaza  esta 
prohibición  con  las  disposiciones  adoptadas  por  el 
Gobierno  para  favorecer  la  producción  del  alcohol 
vínico,  tendrá  que  convenir  conmigo  en  que  en  tan- 
to que  se  mejoran  las  condiciones  de  los  mercados 
extranjeros  para  nuestros  vinos,  á partir  de  la  cose- 
• cha  próxima,  el  Gobierno  ha  hecho  y hace  por  su 
parte  cuanto  está  á su  alcance  para  proteger  este 
ramo  importante  de  la  producción  nacional. 

No  he  sostenido  yo,  ni  siquiera  de  pasada,  que 
las  Naciones  todas  sean  proteccionistas.  No;  claro  es 
que  no  lo  es  Inglaterra,  ni  lo  son  los  Países  Bajos; 
pero  como  yo  razonaba  haciéndome  cargo  únicamen- 
te de  aquellas  Naciones  que  S.  S.  había  enumerado, 
á éstas  y sólo  á éstas  me  refería  en  las  conclusiones 
que  del  propio  argumento  de  S.  S.  sacaba;  argumen- 
to que  yo  entendía  era  favorable  á la  tesis  que  yo 
mantenía. 

Vuelve  S.  S.  á insistir  en  que  el  régimen  de  ta- 
rifas anejas  es  contrario  á la  dignidad  nacional,  y en 
que  es  preferible  el  trato  de  Nación  más  favorecida. 
Será  esta  la  opinión  de  S.  S.,  que  por  ser  de  8.  S.  yo 
respeto  mucho;  pero  permítame  que  le  haga  obser- 
var que  yo  no  entiendo  en  qué  puede  afectar  á la 
dignidad  nacional,  y que,  además,  cuando  este  siste- 
tema  está  admitido  en  casi  todas  las  Naciones  que 
tienen  celebrados  convenios,  me  parece  que  esa  mor- 
tificación de  la  dignidad  nacional  no  ha  de  ser  muy 
grande.  Y apartando  este  concepto  de  la  dignidad 
nacional,  que  á mi  juicio  no  hay  para  qué  éntre  en 
juego  en  esta  cuestión,  queda  únicamente  determi- 
nar cuál  de  los  dos  sistemas  es  preferible:  si  el  de  la 
cláusula  de  Nación  más  favorecida  en  toda  su  exten- 
sión, que  es  tanto  como  pactar  lo  desconocido,  ó el 
trato  de  reciprocidad  con  concesiones  limitadas,  en 
el  concepto  de  mantener  acerca  de  ellas  la  exención 
de  todo  derecho  diferencial,  pero  que  permita  que  el 
Gobierno  éste,  como  cualquier  otro,  marchen  con 
paso  seguro,  sabiendo  aquello  á que  comprometen  á 
la  Nación. 

Y voy  á exponer  á S.  S.  nada  más  que  un  caso, 
para  que,  en  su  buen  juicio,  pueda  apreciar  hasta 
qué  punto  lleva  á veces  hasta  el  absurdo  el  trato  de 
Nación  más  favorecida,  aplicado  en  su  concepto  ge- 
neral. Sabe  S.  S.,  como  sabe  el  Congreso  y sabe  el 
país,  que  en  el  mes  de  Febrero  tuvimos  la  contrarie- 
dad, con  gran  disgusto  mío,  de  romper  las  relaciones 
comerciales  con  Francia,  ó mejor  dicho,  de  aplicar- 
nos nuestras  respectivas  tarifas  máximas,  lo  cual  no 
constituye  ciertamente  una  completa  ruptura  de  re- 
laciones, pero,  al  fin,  es  una  situación  mortificante. 
Desde  entonces,  quedó  Francia  sometida,  en  lo  que 
se  refiere  á la  introducción  de  sus  productos  en  Cuba 
Y Puerto  Rico,  á la  primera  tarifa  del  arancel  que 
r*ge  para  aquellas  provincias.  Debían,  pues,  los  pro- 
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ductos  franceses  que  llegaran  á Cuba  y á Puerto 
Rico  en  bandera  española,  como  en  bandera  de  cual- 
quiera otra  Nación,  devengar  por  la  primera  colum- 
na del  arancel. 

¿No  es  esto?  ¿Puede  suponerse  que  haya  ningún 
pabellón  que  sea  más  favorecido  que  el  propio  pabe- 
llón nacional?  Pues  por  el  trato  de  Nación  más  favo- 
recida se  ha  estado  dando  el  caso,  verdaderamente 
extraño,  de  que  los  productos  franceses  que  llegaban 
á las  Antillas  en  pabellón  de  Naciones  convenidas, 
pagaban  por  la  tercera  columna  del  arancel,  mien- 
tras que  los  mismos  productos,  si  llegaban  en  ban- 
dera nacional,  tenían  que  pagar  por  la  primera  co- 
lumna. A estos  absurdos  conduce  el  trato  de  Nación 
más  favorecida,  pactado  en  su  concepto  general. 
¿Pudo  ser  éste,  ni  fué  seguramente,  el  propósito  y la 
intención  de  aquellos  que  concertaron  la  concesión 
de  que  en  esta  ocasión  ha  venido  á disfrutar  el  co- 
mercio francés?  ¿Pudo  ser  su  ánimo  que  llegara  ja- 
más á realizarse  este  caso?  No;  lo  que  hay  es,  que 
como  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  es,  como 
he  dicho,  lo  desconocido,  se  encontraron  á ese  comer- 
cio comprendido  en  ese  trato,  y en  cumplimiento  de 
los  pactos  internacionales,  no  tuvieron  más  remedio 
que  respetarlo. 

Ha  vuelto  S.  S.  á insistir  en  la  síntesis  del  tele- 
grama de  29  de  Diciembre,  declarándome  reo  con- 
victo y confeso  de  responsabilidad.  Con  efecto,  si  lo 
que  S.  S.  afirma  y la  base  en  que  funda  sus  cargos 
fuera  exacto,  vuelvo  á repetir,  tendría  S.  S.  razón; 
yo  lo  reconozco.  Pero  permítame  S.  S.  que  le  diga 
que  es  lástima  grande  que  no  sea  verdad  tanta  belle- 
za, cuando  S.  S.  supone  ai  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros del  Gobierno  francés  tan  dispuesto  á hacer- 
nos concesiones  por  bajo  de  la  tarifa  mínima.  ¡Ojalá 
hubiera  podido  estar  el  Gobierno  francés  en  condi- 
ciones de  que  fueran  ciertas  las  afirmaciones  que  ha 
hecho  S.  S.I  Yo  aseguro  á mi  amigo  el  Sr.  Pedregal 
que  Francia  hubiera  entonces  disfrutado  de  la  tarifa 
convencional.  Y no  entro  en  más  explicaciones,  por- 
que, en  realidad,  S.  S.  desde  ese  banco  está  en  su 
perfecto  derecho  exponiendo,  al  contender  con  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  todo  lo  que  pueda  considerar  con- 
veniente respecto  á la  conducta  que  debió  ó pudo 
seguir  otro  Gobierno. 

Lo  único  que  puedo  asegurar  á S.  S.  es,  que  si  hu- 
biera estado  en  las  facultades  del  Gobierno  francés  y 
hubiera  creído  que  podía  contraer  con  el  Gobierno 
español  el  compromiso  de  proponer  á sus  Cámaras 
la  bonificación  del  artículo  relativo  á los  vinos,  yo 
hubiera  aceptado  la  última  proposición  hecha  por 
aquel  Gobierno. 

En  cuanto  á esa  contradicción  en  que  S.  S.  insiste, 
diciendo  que  entiende  verdaderamente  inexplicable 
que  yo  considerara  conveniente  en  Mayo  lo  que  no 
consideré  en  Enero,  no  puedo  decir  otra  cosa  sino 
repetir  lo  propio  que  antes  expuse,  esto  es,  que  en 
Enero  no  se  me  ofrecía  lo  que  se  me  ofreció  después 
en  Mayo.  En  Enero  no  aceptaba  el  Gobierno  francés 
el  estudio  contradictorio  de  una  y otra  tarifa  con  el 
compromiso  de  venir  como  conclusión  á una  tarifica- 
ción tan  igual  como  fuera  posible;  y como  no  acep- 
taba eso,  yo  no  creí,  en  defensa  de  los  intereses  na- 
cionales, que  podía  hacer  más  de  lo  que  en  aquella 
ocasión  hice  con  sentimiento  mío. 

En  cambio,  en  el  mes  de  Mayo  el  Gobierno  fran 
cés  aceptaba  el  estudio  contradictorio  de  esas  tari- 
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fas,  comprometiéndose,  como  se  desprende  de  las  no- 
tas de  todos  conocidas,  á venir,  como  conclusión  de 
ese  estudio,  á una  tarificación  tan  igual  como  posi- 
ble sea;  y como  esto  podía  servir  de  punto  de  partida 
y de.  base  para  un  arreglo  más  definitivo,  yo  consi- 
deré que  estábamos  en  el  caso  entonces  de  contraer 
con  el  Gobierno  francés  el  compromiso  que  repre- 
senta el  último  modus  vivendi. 

Aquí  tiene  explicado  S.  S.  por  qué  en  el  mes  de 
Enero  no  pude  ni  debí  acceder  á lo  que  después,  en 
el  mes  de  Mayo,  he  accedido. 

En  efecto,  ni  Francia  ni  ninguna  de  las  Naciones 
cuyos  convenios  terminaron  en  l.°de  Febrero,  te- 
nina  derecho,  en  la  verdadera  acepción  de  la  pala- 
bra, á que  continuaran  sus  tarifas,  á que  nosotros 
siguiéramos  otorgándolas  el  trato  convencional  de 
que  habían  venido  disfrutando  hasta  ese  día;  como 
España  tampoco  tenía  absolutamente  ningún  derecho 
á que  se  concediera  á sus  productos,  á su  introduc- 
ción en  esos  países,  los  beneficios  que  hasta  entonces 
habían  venido  disfrutando. 

Esto  es  evidente.  Pero  no  negará  S.  S.  que  cuan- 
do de  una  prórroga  se  trata,  se  parte  para  fijar  las 
condiciones  del  estado  en  que  las  Naciones  que  con- 
tratan se  encuentran;  se  parte  de  la  situación  ante- 
rior, que  acaba  de  tener  un  término  legal;  y en  este 
concepto,  tiene  también  S.  S.  que  reconocer  que  to- 
dos los  demás  Gobiernos  nos  daban,  por  lo  menos,  lo 
mismo  que  veníamos  disfrutando,  y algunos,  como 
el  de  Alemania,  más  de  lo  que  teníamos;  mientras 
que  nosotros,  por  el  contrario,  mermábamos  la  ven- 
taja que  hasta  entonces  había  disfrutado  Alemania 
respecto  á los  alcoholes,  que  quedaba,  sin  embargo, 
subsistente  en  favor  de  Inglaterra,  los  Países  Bajos 
y Finlandia. 

Tero  mientras  conseguíamos  estas  ventajas' para 
ios  intereses  nacionales  en  nuestras  relaciones  con 
Alemania  y con  otros  países,  Francia,  no  sólo  no  fa- 
vorecía absolutamente  nada  á nuestra  producción, 
sino  que  en  cambio  del  trato  convencional  que  hasta 
entonces  había  venido  disfrutando,  no  nos  quería 
dar  ni  siquiera  el  compromiso  de  proponer  á su  Par- 
lamento, dentro  de  un  período  de  dos  meses,  bonifi- 
cación en  favor  del  artículo  que  más  nos  interesaba; 
es  decir,  en  favor  de  los  vinos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Señor  Mi- 
nistro; están  para  terminar  las  horas  de  Regla- 
mento. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
En  tres  minutos  concluyo,  Sr.  Presidente,  porque 
sólo  me  resta  hacerme  cargo  de  un  argumento  que 
ha  formulado  el  Sr.  Pedregal  en  lo  relativo  á las  ma- 
deras. 

Lo  que  S.  S.  ha  expuesto  con  relación  á este  ar- 
tículo, podrá  ser  exacto;  pero  lo  que  yo  puedo  decir  á 
S.  S.  es,  que  á pesar  de  esa  subida  de  derechos  de  que 
S.  S.  se  duele,  y que  yo  no  sé  si  será  definitiva  ó su- 
frirá alguna  modificación  en  las  negociaciones  co- 
merciales que  están  pendientes,  hasta  ahora  no  se 
ha  notado  que  eso  produzca  ningún  sufrimiento;  y 
que  respecto  á Francia,  la  cantidad  de  maderas  que 
se  introduce  en  España  es  relativamente  insignifi- 
cante. La  introducción  importante  de  maderas  que 
se  hace  en  España  es  de  ios  países  del  Norte. 

Por  consiguiente,  quedan  con  esto  desvirtuados 
todos  los  razonamientos  y censuras  que  acerca  de  la 
elevación  de  ios  derechos  de  este  artículo  ha  expues- 


to S.  S.  En  esto,  no  sólo  no  hay  perjuicio  para  nues- 
tra producción  y nuestra  industria,  sino  que,  al  con- 
trario, yo  entiendo  que,  en  definitiva,  ha  de  producir 
provechosos  efectos. 

Lo  avanzado  de  la  hora  y la  consideración  de  ha- 
ber contestado  á lo  más  sustancial  de  la  rectificación 
de  S.  S.,  me  obligan  á dar  por  terminada  la  mía.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia)  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  actas  la 
credencial  presentada  en  Secretaría  por  D.  Vicente 
Sanchís  Guillén,  Diputado  electo  por  Santiago  de 
Cuba. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  expedientes  de  provisión  del  Re- 
gistro de  la  propiedad  de  Alicante,  y de  una  Relatoría 
en  la  Audiencia  de  Albacete,  remitidos  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justiciad  petición  del  Sr.  Azcárate. 


El  Congreso  quedó  enterado: 

De  una  comunicación  del  Sr.  Muñoz  Vargas 
participando  su  renuncia  del  cargo  de  Diputado  á 
Cortes;  y 

De  otra  comunicación  de  la  Comisión  que  ha  de 
informar  sobre  la  proposición  de  ley  iucluvendo  eu 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Neira  de  Jusá  á 
Sarria,  participando  su  constitución,  habiendo  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Pérez  (D.  Vicente)  y secreta- 
rio al  Sr.  Linares  Astrav. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  enmienda  del  Sr.  Gómez  (D.  Juan  José)  y otros, 
al  art.  3.°  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  modificando  el  régimen  aduanero  que 
rige  la  importación  de  material  de  ferrocarriles  y 
autorizando  para  elevar  las  tarifas  de  éstos.  (Véase  el 
Apéndice  l.°  á este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasarían  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  los  Sres.  Diputados  que  han  de 
formar  parte  de  las  Comisiones  mixtas,  los  dos  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Prorrogando  el  plazo  legal  para  la  construcción 
de  todas  las  obras  de  que  es  concesionaria  la  Socie- 
dad anónima  «Aguas  deOévora.»  ( Véase  el  Apéndice 
2.°  á este  Diario.) 

Estableciendo  condiciones  para  el  ejercicio  de  la 
abogacía.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Orden  del 
día  para  mañana:  Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Estado  acompa- 
ñando copia  del  arreglo  comercial  entre  España  y 
los  Estados  Unidos,  y voto  particular  del  Sr.  Gamazo. 

Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  la 
interpelación  del  Sr.  Pedregal,  referente  á la  política 
comercial  de  España  con  las  Potencias  de  Europa;  y 

Los  demás  asuntos  señalados  en  el  orden  del  día 
de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  v treinta  minutos. 

TRES  APENDICES 
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DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


OONOKESO  DE  LPS  DIPUTA  DOS 


Enmienda,  del  Sr.  Garda  Gómez  (D.  Juan  José),  al  arl.  3.°  del  dictamen  de  la 
Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  deroyando  la  legislación 
vigente  en  materia  de  adeudo  de  los  derechos  arancelarios  correspondientes  al  ma- 
terial importado  por  las  Compañías  de  ferrocarriles. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 3.°  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  modilicando  el  régimen  aduanero  que 
rige  la  importación  de  material  de  ferrocarriles,  y 
autorizando  para  elevar  las  tarifas  de  éstos: 

El  art.  3.°  de  este  proyecto  se  redactará  así: 

«Art.  3.°  Las  Compañías  que  acepten  el  artículo 
anterior  podrán  elevar  las  tarifas  de  viajeros  y de 
mercancías  á gran  velocidad  hasta  un  12  por  100 
del  tipo  máximo  establecido  por  sus  leyes  de  conce- 
sión, siempre  que  en  ios  trenes  lleven  carruajes  de 


1.*  2.a  y 3.%  clase,  y que  la  velocidad  sea  igual  á la 
de  los  actuales  trenes  expresos  y se  hallen  además 
provistos  todos  los  vagones  de  frenos  continuos  y de 
todos  los  aparatos  de  seguridad  á que  están  obliga- 
das por  las  últimas  disposiciones  vigentes  las  Com- 
pañías ferroviarias.» 

Palacio  del  Congreso  1 5 de  Julio  de  1892.=Juan 
José  García  Gómez.=Cándido  Ruiz  Martínez.= Mi- 
guel Manuel  Gómez  Sigura.=Bernabé  Dávila.=De- 
metrio  Alonso  Castrillo.=Francisco  Requejo  Avedi- 
llo.=Eduardo  Baselga. 
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Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  prorrogando  el  plazo  legal 
para  la  construcción  de  todas  las  obras  de  que  es  concesionaria  la  sociedad  anó- 
nima «Aguas  de  Gévora.» 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Golegislador,  lia  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  prorroga  por  tres  años,  á contar 
desde  la  publicación  de  esta  ley,  el  plazo  en  que  la 
Sociedad  anónima  «Aguas  deGévora»  está  obligada  á 
construir  todas  las  obras  de  que  es  concesionaria. 

Art.  2.°  Con  arreglo  á lo  establecido  en  el  art.  8.° 
de  la  concesión,  vigilará  la  ejecución  de  dichas  obras 
el  ingeniero  jefe  de  la  provincia  de  Badajoz,  el  que 


dará  cuenta  al  Gobierno  en  cada  año  del  desarrollo 
que  las  mismas  hayan  tenido. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras  ios  Sres.  Senadores 
Duque  de  T‘Serclaes,  Marqués  de  Viescade  la  Sierra, 
1).  José  María  Monsalve,  Conde  de  la  Encina,  Viz- 
conde,de  los  Asilos,  Marqués  de  Casa-Pavón  y Don 
Antonio  Cantero. 

Palacio  del  Senado  14  de  Julio  de  1892.=Arse- 
nio  Martínez  de  Campos,  Presidente.=El  Conde  de 
Montarco,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Esteban 
Collantes,  Senador  Secretario.* 


, APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  248 

DIABK  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  estableciendo  condiciones  para 

el  ejercicio  de  la  aboyada. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Los  abogados  podrán  ejercer  su 
profesión  en  cualquier  punto,  sin  necesidad  de  ha- 
llarse avecindados  ó residentes,  siempre  que  paguen 
en  él  la  contribución  industrial,  se  incorporen  al  Co- 
legio, y donde  no  lo  haya,  se  inscriban  en  el  Juzga- 
do ó Tribunal,  con  arreglo  á los  artículos  805  y 809 


de  la  ley  de  15  de  Setiembre  de  1870,  si  reúnen  las 
demás  cualidades  que  para  ello  exige  dicha  ley. 

Y habiéndose  introducido  en  el  preinserto  pro- 
yecto de  ley  las  modificaciones  que  en  el  mismo  apa- 
recen, con  arreglo  al  art.  10  de  la  ley  de  relaciones 
entre  los  Cuerpos  Colegisladores,  formarán  parte  de 
la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  ios  Sres.  Senadores  D.  Luis  Silvela,  Don 
Emilio  Cánovas,  D.  Diego  Suárez  Sánchez,  Conde 
de  Torreánaz,  D.  Hilario  Igón,  D.  Antonio  Mena  y 
Zorrilla  y Conde  de  Pallares. 

Palacio  del  Senado  14  de  Julio  de  1892.=Arse- 
nio  Martínez  de  Campos,  Presidente.  =E1  Conde  de 
Montarco,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Esteban 
Collantes,  Senador  Secretario. 


NÚMERO  249 


78-21 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


EXCMO.  SU.  1). 


PML  Y NON 


SESIÓN  DEL  SÁBADO  16  DE  JULIO  DE  1892 


StTM^-BIO 

Abierta  á la»  tres  y cuarenta  y cinco  minutos,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Elección  de  Santiago  de  Cuba:  credencial  del  Diputado  elec- 
to Sr.  Gasset. 

Renuncia  del  Sr.  Arrazola:  comunicación. 

Orden  del  día:  Política  comercial  de  Espafia  con  las  Po- 
tencias de  Europa:  continúa  la  interpelación  pcndicnte.= 
Rectificaciones  de  los  Srcs.  Pedregal  y Ministro  de  Esta- 
do.=Alusión  personal  del  Sr.  Salvador.=Obscrvación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado. =sDisourao  del  Sr.  Vincenti  con- 
sumiendo el  segundo  turno. =Idem  dol  Sr.  Ministro  de 
Estado. ^Rectificaciones  de  ambos. =Discurso  del  señor 


Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  consumiendo  el  tercer  tur- 
no.=Contcstación  del  Sr.  Ministro  de  E$tado.=Rectifi  - 
caciones  de  dichos  seüores.=Quedn  en  el  uso  de  lá  pala- 
bra el  Sr.  León  y Castillo. =Se  suspende  esta  discusión. 

Concesión  de  un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  po- 
seías para  atenciones  generales  de  epidemias:  dictamen.» 
Se  aprueba  sin  debate. 

Aprobación  definitiva  do  un  proyecto  de  ley. 

Despacito:  Elección  de  Santiago  de  Cuba:  dictámenes  de 
las  Comisioues  de  actas  y de  incompatibilidades. 

Carretera  del  solar  de  la  Casa  Municipio  do  Ncira  de  Jusá 
á la  villa  de  Sarria:  dictamen. 

Orden  del  día  para  el  lunes.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y treinta  y cinco  minutos. 


Abierta  á las  tres  y cuarenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  fué 

aprobada. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  pre- 
sentada por  D.  Rafael  Ga?set  y Chinchilla,  electo  Di- 
putado por  el  distrito  de  Santiago  de  Cuba. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ban del  Sr.  D.  Federico  Arrazola,  renunciando  el 


cargo  de  Diputado  por  haber  sido  nombrado  director 
general  de  Comunicaciones. 


ORDEN  DEL  DIA 

Política  comercial  de  España  con  las  Potencias  de 
Europa. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  in- 
terpelación del  Sr.  Pedregal  { Véase  el  Diario  núme - 
ro  248),  dijo 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  muy  bre- 
ves palabras  habría  dicho  ayer  por  vía  de  rectifica- 
ción si  el  tiempo  hubiese  alcanzado  para  decir  lo 
poco  que  me  ocurría  en  contestación  á lo  expuesto 
por  el  Sr.  Duque  de  Tetuán.  Realmente,  entre  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  y yo,  casi  quedaba  agótala  la 
cuestión;  agotada  respecto  de  los  puntos  de  que  yo 
había  tratado,  porque  hay  otros  muchos  puntos  de 
vista  que  de  propósito  no  toqué  con  objeto  de  dejar 
integra  la  cuestión  á otros  dignos  oradores  que  ha- 
brán de  hablar  después  que  yo. 

El  Sr.  Duque  de  Tetuán,  insistiendo  en  sus  apre- 
ciaciones, me  decía  eu  la  tarde  de  a'ycr  que  realmen- 
te no  debía  interpretarse  de  la  manera  que  yo  lo  hacía 
el  telegrama  que  le  dirigió  el  embajador  de  España 
en  París  respecto  de  los  compromisos  que  contraía  el 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Francia. 

Es  posible  que  yo  esté  equivocado  ó que  haya  al- 
guna deficiencia  en  los  documentos  contenidos  en  el 
Libro  rojo\  pero  la  verdad  del  caso  es,  que  el  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  de  Francia  prometía 
llevar  á las  Cámaras  una  proposición  de  rebaja  de 
derechos  de  la  tarifa  mínima  en  cuanto  á determina- 
dos artículos  que  se  fijarían  entre  el  Ministro  fran- 
cés y el  representante  del  Gobierno  español.  Eso  era 
un  principio  de  negociación  que  debimos  aprovechar; 
y por  no  haber  aprovechado*esa  ocasión,  decía  yo  al 
Sr.  Ministro  que  había  cometido  una  falta  grave  en 
toda  negociación  diplomática:  la  de  no  haber  apro- 
vechado una  oportunidad;  porque  cuando  loque  es 
oportuno,  lo  que  requiere  determinadas  condiciones, 
de  tiempo  no  se  hace  en  sazón,  más  tarde  ya  no  se 
puede  realizar. 

Acaso  vendrán  mayores  demostraciones  cuando 
el  Sr..  Ministro  de  Estado  pueda  completar  la  histo- 
ria trayendo  toda  clase  de  documentos;  pero  con  los 
que  tenemos  á la  vista,  con  el  telegrama  del  emba- 
jador de  España  en  París  y la  contestación  dada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  existe,  á mi  juicio,  una 
prueba  incontestable  de  que  se  ha  cometido  una  falta 
grave,  que  ha  causado  grave  perjuicio,  en  mi  opi- 
nión, á la  industria  y ai  comercio. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Un  deber  de  cortesía,  más  que  una  verdadera  necesi- 
dad, me  ha  impulsado  á pedir  la  palabra  para  que  el 
Sr.  Pedregal  no  se  extrañara  de  que  guardara  silen- 
cio enfrente  de  su  brevísima  rectificación. 

Gomo  S.  S.  ha  anunciado,  y yo  lo  celebro  mucho, 
que  otros  oradores  han  de  tomar  parte  en  el  curso 
de  este  debate,  á medida  que  se  vayan  exponiendo  los 
argumentos,  tendré  la  honra  y la  satisfacción  de  irlos 
contestando. 

Entretanto,  cúmpleme  únicamente  oponer  á la 
rectificación  del  Sr.  Pedregal  que  el  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  no  prometió,  como  S.  S.  ha  su- 
puesto, llevar  á las  Cámaras  proyecto  alguno  con  re- 
baja de  los  derechos  consignados  en  la  tarifa  mínima 
francesa.  Sírvase  S.  S.  leer  atentamente  la  última 
parte  de  ese  telegrama,  y podrá  apreciar  que  aquello 
que  no  constituía  más  que  una  cónversación,  un 
pensamiento  puramente  personal,  estaba,  sin  embar-  1 


go,  limitado  con  tales  condicionales,  que  el  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  Francia  estaba  y queda- 
i ba  en  completa  libertad  para  en  lo  sucesivo  mantener 
retirar  ó modificar  aquella  propuesta.  Y que  y0  ^ 
apresuré  á recogerla,  y á recogerla  satisiactoriamet^ 
te,  lo  demuestra  la  lectura  del  telegrama  siguiente 
que  aparece  publicado  en  el  Libro  rojo  cuando  á nues- 
tro embajador  autorizaba  para  que  contestara  en  lós 
términos  que  eu  el  mismo  se  consignan,  y que  Vjr. 
tualmente  viene  á decir  que.  con  efecto,  si  tal  propo- 
sición se  mantenía,  el  Gobierno  español  estaría  dis- 
puesto á aceptarla. 

Creo  que  con  esto  he  cumplido  con  ei  objeto  que 
me  ha  hecho  levantarme  á usar  de  la  palabra,  y eu 
espera  de  los  nuevos  argumentos  que  se  opongan  á 
la  conducta  del  Gobierno  para  tener  la  satistár.ción 
de  contestarlos,  no  molesto  más  por  este  momento  la 
atención  del  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Salvador  tiene  la  pala, 
bra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SALVADOR:  Señores  Diputados,  honrado 
con  una  alusión  de  mi  querido  y respetado  amigo  el 
Sr.  Pedregal,  voy  á limitarme  á ella,  siendo  lo  más  ! 
breve  posible,  y no  entrando  á tratar  en  general  el 
problema  arancelario,  ni  la  política  financiera  del  ; 
Gobierno,  por  varias  razones:  en  primer  lugar,  por- 
que lo  ha  tratado  magistralmente  mi  distinguido  1 
amigo  el  Sr.  Pedregal;  después,  porque  la  Cámara  es- 
pera oir  á otros  insignes  oradores  de  las  minorías; y 
finalmente,  porque  para  demostrar  lo  mal  que  lo 
hace  ei  Gobierno,  se  basta  y se  sobra  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  que  hallándose  siempre  de  jornada,  aun- 
que residan  aquí  SS.  MM. . aparece  de  cuando  eu 
cuando  en  los  Cuerpos  Colegisiadores  para  demostrar 
que  lo  hace  muy  mal,  y se  retira. 

Así.  por  ejemplo,  nos  ha  demostrado  que  no  ha- 
bía inconveniente  ninguno  para  nuestro  comercio, 
cambiando  en  el  mes  de  Junio  con  Francia  la  tarifa 
convencional  por  su  tarifa  mínima,  puesto  que  la 
competencia  de  sus  productos  no  se  establecía  con 
los  nuestros,  sino  con  los  de  otros  países.  Pero  como 
ia  misma  razón  subsiste  para  ios  meses  anteriores 
de  Mayo,  Abril,  Marzo  y Febrero,  pudo  darse  en  esta 
época,  sin  daño,  lo  que  sin  daño  se  dice  que  puede 
darse  ahora,  y en  vez  de  soportar  nuestro  comercio 
durante  esos  meses  la  tarifa  máxima,  hubiera  sopor- 
tado la  mínima;  de  suerte  que  se  le  ha  impuesto  uu 
régimen  innecesario  y perjudicial  por  el  solo  placer 
de  hacerle  daño. 

Pero  yo  me  propongo  esta  tarde  demostrar  úni- 
camente que  el  proteccionismo  que  usa  ese  Gobierno 
es  un  proteccionismo  que  no  protege,  que  se  da  no 
sólo  á los  que  no  lo  piden,  sino  á los  que  lo  recha- 
zan. y que  lejos  (le  favorecer,  arruina  á quienes  lo 
reciben.  Y para  esto,  y prometiendo  ser  brevísimo, 
he  de  tomar  sólo  dos  ejemplos  de  dos  industrias  que 
florecen  en  mi  provincia,  y á las  cuales  tengo  el  de- 
ber de  prestar  la  atención  que  merecen. 

Una  de  estas  industrias  es  La  1 inera.  Apenas  ini- 
ciada en  el  año  1890  la  información  arancelaria,  se 
apercibieron  ios  que  estaban  interesados  en  esa  in- 
dustria, para  hacer  presente  que,  si  bien  ellos  eran 
los  primeros  proteccionistas,  los  más  amantes  de 
ese  sistema,  entendían  que  no  se  podía  aplicar  cie- 
gamente, sino  atendiendo  á las  circunstancias,  para 
no  producir  la  ruina  de  industrias  que  se  tratara  de 
proteger. 
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De  las  informaciones  orales  y por  escrito  que  j 
hicieron,  y de  las  Memorias  que  dieron  á conocer, 
resulta  que  la  industria  del  torcido  y tejido  de  los 
linos  es  verdaderamente  nacional,  popular  é impor- 
tantísima; nacional,  porque  se  halla  extendida  por 
todo  nuestro  territorio;  popular,  porque  elabora  pro- 
ductos qoe  consume  la  clase  pobre,  é importantísi- 
ma, porque  hay  establecidas  más  de  200  fábricas, 
que  no  sólo  abastecen  el  consumo  interior,  sino  que 
bau  dado  margen  á corrientes  de  exportación  con 
las  Antillas  y Filipinas. 

Habían  demostrado  también  que  era  totalmente 
imposible,  durante  mucho  tiempo,  que  aquí  se  pu- 
diera introducir  la  industria  de  la  Matura  del  lino, 
porque  nuestro  clima  no  se  presta  al  cultivo,  y aun 
en  las  zonas  donde  puede  cultivarse  resultan  los  ta- 
llos de  tan  cortas  dimensiones,  que,  si  bien  puede  sa- 
carse partido  de  las  semillas,  no  es  dable  esperar  lo 
mismo  de  las  libras.  La  hilatura  del  lino  exige,  ade- 
más, grandes  capitales,  que  en  España  no  se  dedican 
¡i  la'industria,  y condiciones  tales,  que  han  hecho 
imposible  su  desarrollo  en  Italia,  en  Rusia  y hasta 
cu  los  Estados  Unidos;  y una  vez  que  esto  se  ha  reco- 
nocido así  en  la  información  arancelaria,  resultaba 
(|iie  la  hilaza  de  lino  era  nada  masque  una  verdadera 
primera  materia  en  esta  industria. 

Demostraron  asimismo  las  ventajas  que  podía  ob- 
tener el  Tesoro  con  rebajar  los  derechos  de 'importa- 
ción délas  hilazas,  así  como  que  sería  inevitable  1a. 
ruina,  encareciendo  esta  primera  materia.  Pero  ha- 
bía aquí  una  dificultad,  la  de  que  el  Gobierno  que- 
ría proteger  la  Matura  del  cáñamo;  y prescindiendo 
de  los  interesados  en  la  otra  industria,  para  dar  so- 
lución á este  problema,  en  vez  de  hacerlo  de  la  ma- 
nera.sencilla  que  se  puede  hacer,  estableciendo  una 
separación  en  los  aranceles  entre  las  hilazas  de  cá- 
ñamo y las  de  lino,  y derechos  distintos  para  las 
uuas  y para  las  otras,  se  cortó  por  lo  sano  inclu- 
yéndolas en  la  misma  partida,  como  si  fueran  la 
misma  cosa,  pretextando  la  dificultad  de  diferenciar- 
las. En  vano  se  hizo  constar  la  facilidad  de  distin- 
guirlas casi  siempre  a la  simple  vista,  otras  veces 
por  medio  del  microscopio  y,  en  todo  caso,  por  senci- 
llísimos procedimientos  químicos,  porque  en  la  par- 
tida 149  del  arancel  se  comprendieron  las  hilazas  de 
lino  y cañamo  hasta  el  número  20,  y las  de  yute 
desde  el  numero  13  en  adelante,  debiendo  adeudar 
por  la  primera  tarifa  58*50  pesetas,  y por  la  segunda 
45,  en  vez  de  las  2 7 4 4 2 que  autes  adeudaban  por  cada 
100  kilogramos. 

Ya  con  esto  se  daba  el  espectáculo  de  que  para 
una  misma  sustancia,  á igualdad  de  peso,  pagara 
más  Lo  basto  que  lo  fino.  Viene  más  tarde  la  prórroga 
délos  tratados,  hasta  la  terminación  d 3 los  de  Ingla- 
terra y Holanda,  y durante  dos  meses  se  cobra  en  las 
Aduanas  á razón  de  27*42  pesetas,  aplicándoles  la 
tarifa  aneja  del  tratado  con  Austria  Hungría;  pero  en 
1 1 de  Abril  se  dispone,  por  circular  del  Ministerio  de 
Ha  deuda,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  los  pedidos 
hechos  y los  compromisos  adquiridos  en  la  certeza 
de  que  se  mantendría  el  régimen  hasta  fin  de  Junio, 
v dando  efecto  retroactivo  á otras  disposiciones,  que 
desde  i.°  de  Febrero  pagaran  por  la  tarifa  á que  me 
he  referido,  es  decir,  45  francos  por  los  100  kilos; 
pero  loque  rnás  merece  llamar  La  atención  es,  que  á 
lavezae  hacía  la  distinción  que  se  tenía  por  imposible 
entre  Las  hilazas  de  lino  y de  cáñamo,  disponiendo 
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que  éstas  siguieran  pagando  á razón  de  27*20  pese- 
tas los  100  kilos,  como  incluidas  en  la  tarifa  aneja 
del  tratado  con  Italia. 

Gomo  veis,  Sres.  Diputados,  para  proteger  la  in- 
dustria de  la  hilatura  del  cáñamo,  y considerando 
difícil  la  diferenciación  con  los  linos  (como  si  esto 
fuera  razón  bastante,  habiendo  en  el  arancel  otros 
productos  más  difíciles  de  distinguir  con  derechos 
de  adeudo  mucho  más  alejados!,  se  sacrifica  á la  in- 
dustria liuera,  que  es  mucho  más  importante,  para 
venir  más  tarde  á diferenciarlos,  pero  en  sentido  in- 
verso; es  decir,  haciendo  que  paguen  menos  aqué- 
llas hilazas  que  piden  protección,  y á quienes  se 
trata  de  favorecer,  y más  aquellas  otras  que  habíau 
sido  sacrificadas,  y que  pedían  rebajas  arancelarias 
ó la  continuación,  por  lo  menos,  del  statu  quo.  No 
quiero  hacer  cargos  á nadie  para  no  producir  mo- 
lestias; no  hago  más  que  indicaciones,  que  deseo  que 
el  Gobierno  tome  en  consideración  y se  fije  en  ellas, 
porque  ni  el  Gobierno  ni  el  Ministro  de  Hacienda  en 
particular,  pueden  consentir  estos  dislates. 

El  segundo  punto  á que  me  he  referido,  es  el  de 
la  fabricación  del  ácido  tártrico.  Varias  veces  he  te- 
nido ocasión  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara  so- 
bre lo  desastrosa  que  fué  para  nosotros  la  termina- 
ción del  tratado  comercial  con  Francia,  y he  demos- 
trado quetra  intolerable  para  La  viti-vinicultura  la 
situación  á que  había  quedado  reducida  con  la  apli- 
cación de  la  tarifa  mínima,  agravada  aúu  más  por 
el  límite  fijado  en  la  escala  alcohólica. 

Hacía  ver  entonces  que  las  elevaciones  arance- 
larias de  todos  los  productos  auxiliares  de  esta  in- 
dustria que  constituye  nuestra  riqueza  nacional, 
daban  en  junto  un  gravamen  comparable  con  el  de 
la  tarifa  mínima,  cuando  la  prudencia  aconsejaba  no 
recargarla  de  ese  modo.  Habéis  visto  después  que  en 
la  célebre  ley  que  tanto  nos  preocupa  de  las  tarifas 
de  los  ferrocarriles,  se  han  acordado  de  los  caracoles 
de  tierra,  y de  los  vinos  no;  pero  de  todo  esto  no  tra- 
to por  haber  molestado  ya  con  ello  vuestra  atención 
otras  veces. 

Si  de  la  viti-vinicultura  pasamos  á las  industrias 
derivadas  de  ella,  entre  las  que  se  cuentan  en  primer 
término  los  alcoholes  de  vino  y ios  aguardientes  de 
orujo,  ya  hemos  visto  cómo  se  ha  encargado  de  pro- 
teger ese  Gobierno,  matando  industrias  legítim  amen- 
te establecidas  al  amparo  de  la  ley,  sin  expropia- 
ción ni  indemnización  de  ningún  género;  pero  tam- 
bién dejo  esto  ya,  por  tratado  por  mí  en  otras  oca- 
siones. 

Hay,  sin  embargo,  otras  industrias  derivadas, 
como  la  del  crémor  tártaro  y el  ácido  tártrico,  y de 
este  último  voy  á decir  dos  palabras,  porque  siendo 
una  industria  naciente  en  España  y que  prosperaba 
sin  protección,  se  ve  arruinada  por  completo  por  una 
disposición  arancelaria. 

Es  esta  industria  del  ácido  tártrico  una  de  las 
más  difíciles  de  establecer:  y así  es,  que  habiéndose 
intentado  multitud  de  veces  introducirla  en  España, 
jamás  se  había  conseguido,  porque  no  era  posible 
sostener  la  competencia  con  el  extranjero. 

Para  demostrarlo,  basta  fijarse  en  la  diferencia  de 
precios  de  las  sustancias  más  importantes  para  La 
fabricación  del  ácido  tártrico.  EL  ácido  sulfúrico,  que 
cuesta  en  Francia  4 ó 5 pesetas  ios  100  kilos,  cuesta 
eu  España  12  pesetas;  el  ácido  clorhídrico  cuesta  en 
Francia  3 ó 4 francos,  y eu  España  12  pesetas;  el 
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carbonato  de  cal,  sustancia  tan  importante,  cuesta 
en  Francia  2 pesetas,  y aquí  5.  Agréguese  á esto  la 
diferencia  de  trasportes,  que  abaratan  la  primera 
materia,  que  son  las  heces,  la  economía  en  los  car- 
bones, la  facilidad  de  obtener  toda  clase  de  maqui- 
naria, aparatos  y personal  obrero  apropiado,  y se 
comprenderá  fácilmente  que  esa  industria  no  haya 
podido  implantarse  en  España. 

Pero  llegó  un  momento  en  que,  haciendo  esfuer- 
zos de  mucha  consideración  y gastos  de  gran  cuan- 
tía, pudo  establecerse  esa  industria  de  la  elaboración 
del  ácido  tártrico  en  la  industrial  y laboriosísima 
ciudad  de  ílaro,  y á pesar  de  las  circunstancias  ex- 
cepcionales en  que  se  encontraba,  había  llegado,  sin 
pedir  protección,  á prosperar  de  una  manera  nota- 
ble, dando  trabajo  á muchos  obreros  y salida  á pro- 
ductos de  desecho  de  los  vinos  que  no  tenían  otra 
colocación;  y apenas  levanta  la  cabeza,  recibe  un 
golpe  de  muerte  con  la  variación  de  nuestros  aran- 
celes. Podía  pedir  una  protección  que  elevara  al  me- 
nos á 50  pesetas  los  100  kilogramos;  se  contentaba, 
sin  embargo,  con  el  statu  quo ; pero  vosotros,  que  todo 
lo  eleváis,  habéis  rebajado  esta  vez  los  derechos  de 
importación  del  ácido  tártrico,  produciendo  la  ruina 
de  la  única  fábrica  establecida  en  España. 

El  ya  famoso  decreto  de  los  alcoholes  agrava  des- 
de luego  la  situación  de  esta  industria,  prohibiendo 
la  agregación  del  ácido  tártrico  á los  vinos,  aunque  es 
de  suponer  que  esta  sea  una  equivocación  y que  deba 
leerse  ácido  tártrico  donde  dice  bitartrato  de  potasa, 
que  se  consiente,  porque  de  esta  sustancia  están 
siempre  saturados  los  vinos;  pero  con  la  rebaja  aran- 
celaria. la  vida  de  esta  industria  es  imposible. 

En  la  partida  núm.  102,  tercer  grupo  del  arancel, 
que  lleva  por  epígrafe  «Productos  químicos. y far- 
macéuticos», se  lijan  para  el  ácido  sulfúrico  el  nítrico 
y el  clorhídrico,  derechos,  según  una  ú otra  tarifa, 
de  2‘60  pesetas  ó de  2 ‘20  por  los  100  kilos,  siendo, 
como  hemos  visto,  el  precio  en  fábrica  de  3 á 5 
pesetas.  En  cambio  al  ácido  tártrico,  se  le  han  asig- 
nado en  la  partida  núm.  120,  con  el  epígrafe  de 
«Productos  químicos  no  expresados»,  unos  derechos 
de  1 2 y 1 0 pesetas  respectivamente,  según  la  tarifa 
que  se  le  aplique,  siendo  su  precio  el  de  300  pesetas 
por  100  kilos.  De  suerte,  que  los  ácidos  sulfúrico, 
clorhídrico  y nítrico  se  encuentran  recargados  con 
derechos  que  alcanzan  desde  45  al  55  por  100,  de  su 
valor,  mientras  que  el  derecho  del  ácido  tártrico  se 
ha  rebajado  hasta  un  3 por  100  del  mismo. 

La  explicación  es  sencilla.  Es  posible  que  nadie 
tuviera  conocimiento  de  que  existía  esa  única  fábrica 
eh  España;  pero  desde  el  momento  en  que  se  da  á 
conocer  su  existencia,  ¿es  posible  que  el  Gobierno 
consienta  que  muera  á mano  airada  una  industria 
floreciente  como  ésta,  y que  muera  por  consecuen- 
cia de  un  alza  del  arancel,  perdiéndose  tantas  ven- 
tajas, tantos  esfuerzos  y tanto  capital? 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
tome  en  consideración  estas  observaciones  mías  y 
que  las  mire  con  aquella  benevolencia  que  le  es  pro- 
pia y que  merecen,  porque  ni* el  Gobierno  ni  S.  S. 
pueden  querer,  y de  seguro  no  quieren  que  la  ruina 
de  esta  industria  se  consume. 

En  último  término,  y con  esto  termino,  yo  me 
limito  á rogar  simplemente  á un  Gobierno  protec- 
cionista, que  su  proteccionismo  sea  de  los  que  protegen 
y no  de  los  que  arruinan. 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuda): 
Al  Sr.  Salvador  le  parece  mal  la  conducta  del  Go- 
bierno, y encuentra  censurable,  en  particular,  la  del 
Ministro  de  Estado.  Xo  me  extraña,  porque  por  algo 
se  sienta  S.  S.  en  esos  bancos,  y claro  es  que  no  ha 
de  aplaudir  nuestros  actos;  pero  lo  que  sí  me  sor- 
prende es  que  S.  S.  no  me  haga  siquiera  la  justicia 
de  reconocer  que  jamás  he  faltado  ai  banco  ministe- 
rial cuando  he  tenido  la  honra  de  ser  preguntado  ó 
interpelado  por  cualquiera  de  los  dignos  individuos 
de  las  oposiciones,  y que  si  no  me  he  encontrado  en 
Madrid,  sólo  he  tardado  en  venir  á dar  la  respuesta 
á que  estoy  obligado  el  tiempo  necesario  para  llegar 
en  el  primer  tren. 

También  he  de  decir  á S.  S.,  que  si  yo  me  veo 
privado  de  la  honra  y de  la  satisfacción  de  frecuen- 
tar esta  Cámara,  es  porque  teniendo  la  de  pertenecer 
al  otro  Caierpo  Golegislador,  allí  es  donde  más  cons- 
tantemente me  encuentro  cumpliendo  con  los  pro- 
pios deberes  respecto  del  Senado,  que  los  Ministros 
que  pertenecen  á este  Cuerpo  cumplen  con  el  Con- 
greso. 

Después  de  esto,  el  mismo  Sr.  Salvador  ha  reco- 
nocido al  terminar  su  discurso  que  en  realidad  no 
e dirigían  á mí  los  argumentos  expuestos  por  S.  S., 
Vino  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  doy  á S.  S.  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Minis- 
io  de  Hacienda  tendrá  muy  en  cuenta  las  observa- 
iones  de  S.  S.,  y que,  si  así  lo  desea,  en  debates 
•speciales  podrá  demostrar  á S.  S.  cómo  el  Gobierno, 
en  la  medida  de  lo  posible,  protege  igualmente  todos 
]os  ramos  de  la  producción  y de  la  industria  na- 
cional. 

Y creyendo  haber  cumplido  con  esto  el  deber 
de  cortesía  de  contestar  ai  Sr.  Salvador,  y deseando 
como  S.  S.  no  retardar  el  momento  de  que  hagan 
uso  de  la  palabra  otros  oradores  que  han  <¡e  inter- 
venir en  el  debate,  no  quiero  molestar  por  más  tiem- 
po la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vincenti  tieue  la 
palabra  para  consumir  el  segundo  turno. 

El  Sr.  VINCENTI:  Señores  Diputados,  nada  más 
fácil  y nada  más  difícil  á la  vez  que  terciar  en  este 
debate,  iniciado  ayer  por  el  Sr.  Pedregal.  Nada  más 
fácil,  porque  son  tantos  los  errores  en  que  ha  incu- 
rrido el  Gobierno,  tal  la  pasividad  quc'ha  demostrado 
y tales  los  infortunios  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
por  lo  que  respecta  á nuestras  relaciones  internacio- 
nales, que  con  la  exposición  escueta  y sencilla  de  los 
hechos  quedan  demostrados  esos  errores,  esa  pasivi- 
dad y esos  infortunios;  V nada  más  difícil,  porque 
yendo  envuelto  en  este  problema  todo  cuanto  se  rela- 
ciona con  ios  intereses  nacionales,  indudablemente, 
aun  el  espíritu  más  animoso  se  encuentra  dispuesto 
á declarar  que  cuanto  España  ha  hecho,  bien  hecho 
está,  y cuanto  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y Por- 
tugal han  realizado  merece  todo  género  de  censuras. 
Pero  no  se  trata  de  una  cuestión  de  sentimientos  ó 
afectos,  sino  de  problemas  y de  intereses  económicos; 
se  trata,  en  suma,  del  patrimonio,  no  sólo  de  la  ge- 
neración presente,  sino  del  patrimonio  de  las  gene- 
raciones venideras,  y por  consiguiente,  es  preciso  que 
los  hombres  de  gobierno  y los  que  intervienen  más 
ó nmnos  directamente  los  negocios  del  Estado, 
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aquilaten  y discutan  la  responsabilidad  que  corres- 
ponde á los  que  han  intervenido  en  estos  actos  inter- 
nacionales. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  la  sosióu  de  ayer, 
decía  al  Sr.  Pedregal  que  no  juzgaba  patriótico  el 
acto  realizado  por  las  oposiciones;  y yo  debo  contes- 
tar al  Sr.  Ministro  de  Estado  lo  siguiente:  las  oposi- 
ciones han  venido  guardando  una  actitud  patriótica 
en  exceso  respecto  á lo  que  se  relaciona  con  las  cues- 
tiones internacionales;  han  callado  cuando  el  Gobier 
no  ha  presentado  aquí  el  proyecto  de  prórroga  de  los 
tratados;  y eso  que  ese  proyecto  significaba  la  abdi- 
cación de  las  opiniones  ded  Gobierno,  que  había  ma- 
nifestado que  era  preciso  denunciar  todos  lo  i trata- 
dos; las  oposiciones  han  callado  cuando  SS.  SS.  han 
venido  al  Congreso  y al  Senado  á manifestar  que  la 
dignidad  nacional  les  obligaba  á romper  con  Francia, 
y eso  que  esa  ruptura  significaba  un  descalabro  para 
ía  Nación  y un  fracaso  para  el  Gobierno;  y,  por  últi- 
mo, han  callado  cuando  se  ha  celebrado  en  Mayo  el 
jnofJiis  vivendi  con  Francia,  que  fué  la  segunda  hu- 
millación, porque  era  la  abdicación  completa  de  la 
dignidad  nacional,  á que  S.  S.  había  aludido  tres  me 
ses  antes;  y las  oposiciones  no  han  luchado  cuaudo 
SS.  SS.,  en  vez  de  traer  en  seguida  los  aranceles,  qne 
para  eso  vinieron  al  poder,  los  han  traído  al  año  y 
medio,  y no  los  han  aplicado  á los  dos  anos  d * estar 
en  el  Gobierno. 

Hubieran  continuado  callando  las  oposicioues  si 
hubiérais  podido  decir  al  país  lo  que  el  Senador 
Griffe  y el  Diputado  Hrousse  han  manifestado  á la 
Nación  francesa,  ó sea  que  su  Gobierno  les  ha  mani- 
í esta  do  de  una  manera  oficial  que  no  concedería  nin- 
guna rebaja  de  la  tarifa  mínima  ai  Gobierno  español. 
¿Pueden  decir  las  Cámaras  españolas  lo  mismo?  No: 
por  consiguiente,  la  interpelación  en  el  Parlamento 
español  encaja,  y no  encajaba  en  el  Parlamento  fran- 
cés. Por  lo  visto,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  considera 
antipatriótico  el  debate,  porque  le  molesta  no  poder 
aspirar  ya  tranquilamente  las  brisas  de  San  Sebas- 
tián. 

Para  demostración  de  mi  anterior  afirmación,  in- 
s»*r  aré  la  carta  de  los  Sros.  Griffe  y Brousse. 

«Señor  Presidente  del  Consejo: 

» Hemos  tenido  la  honra  de  presentar  antes  de  l.° 
de  Julio,  en  nombre  de  los  representantes  de  las  re- 
giones vitícolas,  un  anuncio  de  interpelación  sobre 
la>  relaciones  comerciales  entre  Francia  y España. 

«Habiéndose  aplicado  á España  las  tarifas  votadas 
por  el  Parlamento,  á partir  de  t.°  dé  Julio,  de  acuer- 
do con  la  ley  d 21)  de  Diciembre  de  1S01,  y uo  tra- 
tándose de  modificarlas  en  absoluto,  nuestra  interpe- 
lación no  tiene  ya  razón  de  ser. 

»De  tal  resultado  nos  congratulamos  sinceramen- 
te, sobre  lodo  después  de  la  conversación  que  acaba - 
^os  de  tener  con  usted. 

«Por  hoy  nos  limitaremos  á llamar  laatención  del 
Gobierno  sobre  la  necesidad  de  terminar  las  nego- 
ciaciones y de  obtener  las  condiciones  qne  se  desean 
ai‘tes  del  período  de  introducción  de  la  vendimia  es- 
ranola.=Griffe,  Senador.=Z.  Brousse,  Diputado.» 

Urgía  discutir  la  política  arancelaria  del  Gobier- 
no, porque  es  una  política  de  contradicciones,  de  am- 
bigüedades y perplejidades.  El  Gobierno  conserva- 
dor vino  al  poder,  según  sus  declaraciones,  para  de- 
nunciar los  tratados,  y uo  los  denunció,  y esperó  á que 
’ rancia  los  denunciase  para  después  manifestar  á 


todas  las  demás  Naciones  de  Europa  que,  toda  vez 
qne  Francia  los  había  denunciado,  se  vería  España 
en  la  necesidad  de  denunciarlos  también;  es  decir, 
que  ese  Gobierno  aplazó  inmediatamente  que  subió  á 
las  esferas  del  poder,  su  plan  arancelario,  y única- 
mente se  declaró  víctima  de  la  denuncia  de  los  tra- 
tados que  Francia  realizó.  El  Gobierno  conservador, 
que  vino  á imponer  unos  aranceles,  más  que  protec- 
cionistas, prohibitivos,  esperó  que  Francia  publicara 
su  arancel,  para  después  redactar  el  español  y ma- 
nifestarse también  víctima  ante  el  país,  diciendo  que 

veía  obligado  á confeccionar  un  arancel  de  defensa 
ante  la  política  arancelaria  de  Francia.  Todo  eso  lo 
podía  haber  hecho  el  Gobierno  liberal,  que  era  parti- 
dario de  la  no  denuncia  de  los  tratados  y de  los  aran- 
celes de  compensación;  pero  no  el  partido  conserva- 
dor, que  defendía  la  denuncia  de  los  tratados  y el 
arancel  proteccionista. 

El  Sr.  Pedregal  siguió  paso  á paso  eu  el  día  de 
ayer  las  negociaciones  del  Gobierno  con  Francia.  Xo 
me  corresponde  á mí  hacerlo  de  esa  manera  tan  de- 
tallada: sin  embargo,  he  de  analizar  los  puntos  más 
esenciales  de  esa  dolorosa  negociación. 

El  Gobierno  español,  que  se  presentó  con  verda- 
dera fiereza  ante  el  Gobierno  francés  en  los  primeros 
momentos,  hasta  el  punto  de  que  su  conducta  fué  ca- 
lificada por  los  periódicos  franceses  de  boutade  (el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  traducirá  esta  palabra  como 
crea  conveniente;  yo  he  de  traducirla  únicamente 
diciendo:  una  especie  de  genialidad);  el  Gobierno  es- 
pañol, repito,  que  se  presentó  con  esta  fiereza  al  Go^ 
bierno  francés  en  los  primeros  momentos,  abdicó  de 
toda  esa  energía  en  el  mes  de  Mayo  y entregó  al  Go- 
bierno francés  toda  la  tarifa  convencional  que  había 
considerado  ruinosa  para  España,  y por  último,  para 
demostrar  su  sinceridad  ante  la  Nación  francesa, 
hasta  le  entregó  en  rehenes  al  Sr.  Navarro  Reverter. 
(Risas.) 

és,  realmente,  doloroso  cuanto  se  desprende  del 
Libro  encarna/lo.  El  Gobierno  conservador,  como  he 
dicho  antes,  que  había  subido  al  poder  para  denun- 
ciar los  tratados,  manifiesta  que  no  puede  denunciar 
el  tratado  con  Francia,  y que  espera  á que  Francia 
lo  denuncie;  el  Gobierno  español,  qne  debía  consi- 
derar que  á todo  trance  convenía  mantener  las  rela- 
ciones mercantiles  con  Francia,  espera  que  Francia 
inicie  las  negociaciones,  porque  dice  que  á Francia 
le  corresponde.  Yo  lo  que  digo  es,  que  respecto  de 
la  celebración  de  tratados  internacionales,  á quien 
corresponde  entablar  las  negociaciones  es  á quien  le 
conviene.  Por  consiguiente,  el  Gobierno  conservador 
no  debió  tener  esta  pasividad  hasta  el  1 6 de  Di- 
; ciembre:  es  decir,  no  debió  esperar  á que  Francia 
iniciara  las  negociaciones,  sino  que  debió  iniciarlas 
j antes. 

El  Gobierno  español  manifiesta  en  1G  de  Diciem- 
bre, por  medio  de  su  embajador  Sr.  Duque  de  Man- 
das, al  Gobierno  francés,  que  debe  conocer  la  pru- 
dencia y la  consideración  con  que  el  Gobierno  espa- 
ñol ha  procedido.  En  efecto,  el  primer  acto  que  rea- 
lizó al  subir  al  poder  el  Gobierno  español  fué  el  de- 
creto de  20  de  Diciembre  de  ISOOsobre  los  cereales, 
y especialmente  sobre  los  ganados,  gravando  de  una 
manera  considerable  á la  agricultura  y ó la  ganade- 
ría francesas,  basta  el  punto  de  que  los  Ministros  de 
Comercio  y de  Agricultura  no  pudieron  defenderse 
en  el  Parlamento  francés  de  los  ataques  de  los  pro- 
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leccionistas,  ai  manifestarles  que  España  había  sido 
la  Nación  que  había  roto  las  hostalidades  con  Fran- 
cia. El  Gobierno  español  manifiesta  en  esta  misma 
fecha  que,  no  conociendo  las  tarifas  arancelarias  de 
Francia,  no  ha  podido  ultimar  las  suyas.  ¿En  qué 
quedamos?  El  Gobierno  español  manifestaba  al  país 
que  tenía  un  arancel  proteccionista,  y decía  á Fran- 
cia que  sujetaría  su  arancel  á la  tarifa  francesa.  Si 
el  criterio  del  Gobierno  español  era  proteccionista, 
debió  publicar  su  arancel  autes  que  Francia,  y no  es- 
perar á que  esta  Nación  lo  publicase,  para  después 
presentarse  ante  el  país  como  una  víctima  del  pro- 
teccionismo francés.  El  Gobierno  español  manifestó 
ai  francés  el  día  25  de  Diciembre  que  no  podría 
negociar  con  aquel  país  como  no  fuese  por  bajo  de 
la  tarifa  mínima.  El  Gobierno  español  jamás  debió 
decir  eso  ai  Gobierno  francés,  porque  sabía  ó debía 
saber  que  el  Gobierno  de  Francia  se  veía  sometido 
á sus  Cámaras,  que  habían  rechazado  una  proposi- 
ción presentada  por  León  Say  pidiendo  que  el  Go- 
bierno francés  quedara  libre  para  tratar  con  las  de- 
más Naciones. 

El  Gobierno  español  sabía,  por  consiguiente,  que 
el  Gobierno  francés  no  podía  hacer  ya  ninguna  re- 
baja en  la  tarifa  mínima.  ¿Por  qué  no  hizo  estas  ob- 
jeciones cuando  el  Parlamento  francés  estaba  discu- 
tiendo las  nuevas  tarifas,  y cuando  sus  observacio- 
nes tal  vez  hubieran  podido  influir  en  el  ánimo  de 
las  Cámaras  francesas  y hacer  que  su  criterio  fuera 
más  benigno  respecto  de  la  producción  española? 
Pero  las  Cámaras  francesas  veían  que  el  Gobierno 
español  se  encerraba  en  una  verdadera  oscuridad  en 
punto  á la  política  arancelaria,  y de  aquí  deducían 
varios  Senadores  que  tomaron  parte  en  aquellas  dis- 
cusiones que  no  hacía  falta  rebajar  los  derechos  en 
lo  relativo  áartículos  de  producción  española,  porque 
cuando  nuestro  Gobierno  no  decía  nada,  era  prueba 
de  que  se  hallaba  dispuesto  á aceptar  lo  que  las  Cá 
niaras  francesas  declarasen. 

El  Gobierno  español,  siguiendo  esta  política  de 
nebulosidades,  manifestó  también  ai  Gobierno  de  la 
vecina  República  que  podía  Francia  obtener  las  ven- 
tajas de  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida  en  sus 
importaciones  en  Cuba  y Puerto-Rico,  y el  Gobierno 
español  no  fué  en  esto  sincero  con  un  Gobierno  ex- 
tranjero; porque  después  de  celebrado  el  tratado  con 
los  Estados  V nidos,  que  vino  á matar  todo  comercio 
entre  Francia  y nuestras  colonias,  demasiado  sabían 
los  franceses  que  tenían  cerrado  á sus  producios  el 
mercado  de  nuestras  Antillas,  puesto  que  los  artícu- 
los de  importación  franceses  eran  similares  á los  de 
los  Estados  Unidos,  y teniendo  éstos  exención  de  de- 
rechos ó derechos  muy  bajos,  era  imposible  toda 
competencia  á los  artículos  franceses.  De  suerte  que 
el  hablar  á Francia  de  su  comercio  con  las  Antillas, 
era  hablar  de  lo  imposible,  ó tratar  con  Francia 
como  se  pudiera  tratar  con  un  Gobierno  que  no  su- 
piera lo  que  traía  entre  manos. 

Pero  el  Gobierno  español  hizo  más,  porque  dijo 
al  Gobierno  francés  que  los  derechos  que  Francia 
imponía  á nuestros  vinos  eran  mayores  que  los  que 
otras  Naciones  nos  imponían,  cuando  no  era  verdad, 
cuando  otras  Naciones  imponen  á los  vinos  españo- 
les derechos  superiores  á los  impuestos  por  Francia. 

El  Gobierno  español  se  encerró  en  tales  oscurida- 
des respecto  á su  política  arancelaria,  que  el  31  de 
Diciembre,  es  decir,  un  mes  antes  de  que  terminase  1 


el  tratado  con  Francia,  nuestro  embajador  el  Sr.  Du- 
que de  Mandas  telegraíiaba  al  Ministro  de  Estado 
que  para  seguir  las  negociaciones  le  faltaba  un  dato 
sumamamente  importante,  cual  era  el  arancel  espa- 
ñol, es  decir,  el  trato  que  España  se  proponía  con- 
ceder á las  procedencias  francesas.  Espera  Mr.  Ri- 
bot,  decía  el  Sr.  Duque  de  Mandas,  conocer  las  tari- 
fas de  España,  para  que  podamos  seguir  en  estas  con- 
ferencias. Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  un  mes  an- 
tes de  espirar  el  tratado  no  podía  decir  nuestro 
embajador  al  Gobierno  francés  cuál  era  el  régimen 
arancelario  que  España  preparaba.  ¿Qué  previsión, 
qué  política  arancelaria  es  esa,  que  el  Gobierno  no 
puede  decir  á su  representante  en  Francia,  un  mes 
antes  de  terminar  el  tratado,  lo  que  debía  saber  con 
anticipación,  no  de  un  mes,  sino  de  un  año,  para  pre- 
parar sobre  la  base  de  esas  nuevas  tarifas  las  futu- 
ras negociaciones?  Tai  vez  si  nuestras  nuevas  tarifas 
se  hubieran  conocido,  hubiesen  atemorizado  á los 
más  exigentes  proteccionistas  de  las  Cámaras  fran- 
cesas, y tal  vez  hubiera  servido  eso  para  mejorar  el 
trato  que  Francia  nos  preparaba.  ¿Por  qué  no  oís- 
teis al  Sr.  Duque  de  Mandas  cuando  un  mes  antes  os 
decía  que  no  tenía  medios  de  negociar  con  el  Gobier- 
no francés  porque  no  conocía  las  tarifas  españolas? 
He  aquí  una  apatía  grandísima  por  parte  de  nuestro 
Gobierno. 

Empieza,  señores,  á partir  de  este  día,  es  decir, 
cuando  estaba  terminando  el  período  del  tratado,  un 
verdadero  regateo  de  mercancías  y de  valores  entre 
Francia  y España;  aquello  que  no  se  había  regatea- 
do á ninguna  Nación,  aquello  que  no  se  había  nega- 
do á ningún  país  de  los  que  tienen  la  balanza  de  co- 
mercio desfavorable  para  España,  se  niega  á un  país 
que  tiene  una  balanza  perfectamente  favorable  á 
nuestros  intereses.  Francia,  deseando  tratar  con  Es- 
paña y no  romper  sus  relaciones  mercantiles,  conce- 
dió en  último  término  toda  su  tarifa  mínima,  por  la 
nuestra  convencional,  pero  únicamente  por  valor  de 
80  millones.  ¿Por  qué  no  se  aceptó  esta  base  pro- 
puesta por  el  Gobierno  francés?  ¿Por  qué  no  se  acep- 
tó la  tarifa  mínima  completa,  últimamente  ofrecida 
por  el  Gobierno  francés,  como  está  en  el  Libro  encar- 
nado, á cambio  de  una  tercera  parte  de  nuestra  con- 
vencional? ¿Qué  fiereza  y que  energía  era  esta,  para 
venir  á la  humillación  del  mes  de  Mayo?  ¿Por  qué  no 
imitó  el  Gobierno  español  la  conducta  de  Suiza,  de 
Holanda,  de  Bélgica,  y eso  que  esos  países  no  tienen 
respecto  á Francia  la  importancia  que  tiene  España, 
toda  vez  que  Francia  envía  á esos  países  más  pro- 
ductos que  los  que  de  ellos  recibe,  y en  cambio  en- 
vía á España  menos  de  los  que  recibe  de  nosotros? 
Pues  Suiza,  Holanda  y Bélgica  aceptaron  la  tarifa 
mínima  francesa,  con  la  condición  de  que  el  Gobier- 
no francés  daría  cuenta  á las  Cámaras  de  las  recla- 
maciones de  esos  países,  para  tratar  por  bajo  de  la 
tarifa  mínima.  ¿Por  qué  España  no  aceptó  la  tarifa 
mínima  francesa,  como  la  aceptaron  Suiza,  Holanda 
y Bélgica,  bajo  la  condición  de  que  el  Gobierno 
francés  pidiese  á las  Cámaras  francesas  unos  dere- 
chos menos  prohibitivos,  menos  proleccionistas  para 
aquel  país  de  los  que  había  propuesto? 

Ya  véis,  pues,  que  la  ruptura  del  Gobierno  espa- 
ñol con  el  francés  fué  una  verdadera  ligereza,  lué 
una  falla  de  habilidad,  fué  un  verdadero  fracaso. 
El  31  de  Diciembre  pudo  aceptarse  la  tarifa  mínima 
por  una  tercera  parte  de  la  tarifa  convencional,  y 
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el  mes  de  Mayo,  después  [del  desastre  de  la  tarifa 
máxima»  aceptáis  la  tarifa  mínima  por  toda  la  con- 
vencional española. 

pero,  Sres.  Diputados,  es  indudable  que  estas  ne- 
gociaciones se  lian  seguido  con  una  gran  falta  de 
criterio  y con  una  ligereza  imperdonable,  que  exige 
que  la  Cámara  venga  á sacar  aquí  la  responsabili- 
dad en  que  ha  incurrido  el  Gobierno  español,  y,  sobre 
todo,  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  y para  ello  no  tene- 
mos más  que  observar  el  cuadro  primero  que  tiene 
el  Libro  encarnad'),  cuadro  lleno  de  errores  y de  in- 
exactitudes, que  habrá  hecho  sonreír,  por  no  decir 
otra  cosa,  á la  Nación  francesa. 

El  Gobierno  español,  deseando  demostrar  á Fran- 
cia que  ha  elevado  todos  los  derechos  de  nues- 
tros productos,  le  envía  en  el  cuadro  núm.  l.°  todos 
esos  productos  con  los  derechos  máximos,  mínimos 
v antiguos.  Pues  bien;  en  ese  cuadro  comprendo 
perfectamente  que  estén  los  vinos,  las  frutas,  los 
pescados  y otros  artículos  que  España  envía  á Frau- 
cia;  pero,  ¿para  qué  ha  puesto  España  en  ese  cuadro 
productos  de  los  que  no  envía  absolutamente  nada  á 
Francia?  ¿Por  qué  esa  queja  de  que  Francia  eleva 
las  tarifas  para  productos  que  Espanto  no  envía?¿Por 
qué  en  vez  de  esos  productos  á que  me  refiero,  no 
se  lia  puesto  el  regaliz,  el  arroz,  la  lana  sucia,  el  aza- 
frán, las  pieles  de  carnero  y otros  productos  que 
España  envía  á Francia,  en  lugar  de  esos  otros  de 
los  que  no  envía  nada?  ¿Qué  manera  es  esta  de  ha- 
cer cuadros  para  enviar  á las  Naciones  extranjeras? 

Pero  no  para  aquí,  Sres.  Diputados,  lo  ridículo  de 
este  cuadro.  Yo  he  sentido  verdadero  asombro  al  leer 
los  últimos  números  de  este  cuadro.  ¿Sabéis,  señores 
Diputados,  de  qué  se  queja  España  á Francia?  Pues 
se  queja  de  que  Francia  haya  elevado  los  derechos  á 
los  organillos,  á las  guitarras  y á las  mandolinas. 

Y yo  pregunto:  España,  ¿envía  á Francia  organillos? 

Y aunque  los  enviase,  ¿es  ese  un  artículo  para  po- 
nerle en  un  cuadro  internacional?  ¿Qué  habrá  dicho 
la  Nación  francesa  de  la  Administración  española,  al 
encontrarse  con  un  cuadro  en  que  se  moteja  y se 
fustiga  á Francia  porque  ha  elevado  los  derechos  á 
los  organillos,  cuando  España  no  envía  ningún  orga- 
nillo á Francia?  ¿Ó  es  que  por  haber  suprimido  el  se- 
ñor alcalde  de  Madrid  los  organillos  que  antes  iban 
tocando  por  las  calles,  se  los  quiere  proteger  facili- 
tando el  que  puedan  ir  á Francia? 

Por  lo  tanto,  el  que  ha  hecho  ese  cuadro,  sea  Mi- 
nistro, sea  Subsecretario,  sea  otro  empleado,  debe 
quedar  cesante.  Funcionario  que  incurre  en  esta 
ciase  de  responsabilidades  no  debe  continuar  eu  el 
Gobierno,  porque  ha  puesto  en  verdadero  ridículo  á 
la  Nación  española. 

Esto  que  yo  he  visto  al  examinar  este  cuadro,  se- 
guramente lo  habrán  visto  los  comisionados  france- 
ses. Yo  espero  que  si  el  Sr.  Navarro  Reverter  ha 
presentado  al  Gobierno  francés  las  tarifas  compara- 
tivas, habrá  llevado  cuadros  mejor  confeccionados 
que  éste.  Si  el  Sr.  Navarro  Reverter  ha  llevado  al 
Gobierno  francés  cuadros  como  éste,  seguramente  los 
delegados  franceses  habrán  tenido  que  enseñar  á ios 
españoles  cuáles  son  los  productos  que  nosotros  en- 
viamos á Francia;  pero  no  lo  creo  de  su  ilustración. 

Este  es,  pues,  sólo  un  detalle,  pero  un  detalle  im- 
portantísimo, que  demuestra  la  ligereza  con  que  se 
llevaron  á cabo  las  negociaciones  con  Francia. 

El  Gobierno  español,  por  consiguiente,  tuvo  me- 


dios de  obtener  en  primer  término  la  tarifa  mínima 
por  la  tercera  parte  de  la  convencional;  eu  el  mes  de 
Diciembre  y en  el  de  Enero  pudo  el  Gobierno  espa- 
ñol haber  pactado  las  relaciones  comerciales  con 
Francia,  sin  necesidad  de  esperar  tres  meses;  el  Go- 
bierno español,  por  lo  tanto,  es  responsable  de  los 
daños  que  el  comercio  ha  sufrido  por  la  aplicación 
de  la  tarifa  máxima  durante  tres  meses. 

Bien  lo  prueban  esos  vagones  cargados  que  ahora 
llegan  á la  Aduana  de  Irúu,  y que  son  de  proceden- 
cia francesa,  aunque  ai  Sr.  Ministro  de  Estado  le  pa- 
rezca io  contrario.  Y son  géneros  franceses,  por  una 
razón  muy  sencilla.  ¿De  qué  Nación  son  esos  géne- 
ros? ¿Son  de  Inglaterra,  de  Alemania,  de  Bélgica,  de 
Suiza  ó de  Holanda?  No.  Si  Bélgica,  Suiza,  Alemania, 
Holanda  é Inglaterra  tienen  la  tarifa  convencional, 
¿para  qué  habían  de  dar  la  vuelta  por  Francia  para 
traer  á España  esos  productos?  Esos  productos  son 
completamente  franceses;  porque  es  inconcebible  que 
Alemania,  Bélgica,  Inglaterra,  Suiza  ni  Holanda  tra- 
jesen sus  productos  por  Francia,  pudiendo  traerlos 
directamente  con  la  misma  tarifa. 

El  Gobierno  español  debe  siempre  fijar  su  aten- 
ción en  los  principales  productos  que  España  envía 
á Francia,  en  los  vinos,  las  frutas,  los  pescados  y las 
hortalizas;  y el  Gobierno  debió  limitarse  á solicitar 
la  graduación  mínima  de  13  grados  cubiertos  y la 
máxima  de  15  grados.  Esta  debió  ser  la  base  de  ne- 
gociación, después  de  haber  aceptado  la  tarifa  mínima 
por  la  tercera  parte  de  la  convencional,  y no  haber 
regateado  á Francia  la  tarifa  convencional  de  pro- 
ductos, que  después  de  todo  no  suponen  para  España 
ventaja  ninguna.  ¿Por  qué?  Porque  España  estaba 
comprometida  con  todos  los  países  de  Europa,  hasta 
l.°  de  Julio,  por  toda  la  tarifa  convencional,  y por 
consiguiente,  ¿qué  la  importaba  concederla  á Fran- 
cia, cuyo  mercado  es  más  importante  para  nosotros? 
¿Cómo  queréis  que  Francia  hubiera  admitido  en- 
tonces el  cambio  de  tarifa  mínima  por  tarifa  míni- 
ma? Imposible;  y si  Francia  lo  lia  aceptado  ahora,  es 
porque  el  régimen  de  tarifa  mínima  por  tarifa  míni- 
ma es  el  régimen  común;  pero  no  pudo  aceptarlo  en- 
tonces porque  era  un  régimen  diferencial.  Yo  no  de- 
fiendo al  Gobierno  francés;  pero  1o  que  si  debo  decir 
es,  que  el  Gobierno  francés  estaba  en  mucho  peores 
condiciones  que  el  Gobierno  español  para  negociar.  El 
Gobierno  francés  tenía  un  arancel  nacional,  no  un 
arancel  de  partido;  el  Gobierno  francés  tenía  un  aran- 
cel discutido  partida  por  partida,  durante  días,  du- 
rante semauas,  durante  meses  y casi  años  en  las  Cá- 
maras francesas,  y,  por  consiguiente,  tenía  un  com- 
promiso formal  con  el  Parlamento,  con  el  país  ente- 
ro; y el  Gobierno  español  tenía  un  arancel  de  partido, 
formado  por  una  Comisión  de  cuatro  amigos  particu- 
lares, y que  por  lo  tanto  podía  subir  ó bajar  á su  au- 
tojo.  El  Gobierno  francés  tenía  el  régimen  impuesto 
por  las  Cámaras  francesas,  que  le  impedía  tratar  por 
debajo  de  la  tarifa  mínima,  V el  Gobierno  español 
estaba  completamente  libre,  podía  tratar  con  la  ta- 
ria  convencional,  que  era  lo  que  deseaba  Francia;  y 
por  consiguiente,  el  Gobierno  español,  digo,  estaba 
en  muchas  mejores  condiciones  para  poder  negociar 
que  el  Gobierno  francés,  á pesar  de  ser  librecam- 
bista: hasta  el  punto  de  que  algunos  de  los  Ministros 
que  de  él  forman  parte,  han  obtenido  la  medalla  de 
honor  de  las  Cámaras  de  comercio  de  Lyou  precisa- 
mente por  ser  librecambistas.  El  Gobierno  francés 
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no  podía,  repito,  á pesar  de  sus  opiniones,  venir  á 
tratar  con  el  Gobierno  español  bajo  la  base  del  libre- 
cambio,  mientras  que  el  Gobierno  español  estaba  en 
una  completa  ^ absoluta  libertad  para  poder  obrar 
con  respecto  á este  asunto.  Hay  también  que  tener 
en  cuenta  este  punto,  para  analizar  la  responsabili- 
dad respectiva  del  Gobierno  francés  y del  Gobierno 
español,  ó sea  la  situación  legislativa  en  que  cada 
uno  se  encontraba. 

Pero,  en  fin,  ¿qué  pedía  el  Gobierno  francés  que 
no  pudiéramos  nosotros  darle  en  ese  especial  con- 
venio de  los  80  millones?  Pedía,  Sres.  Diputados,  ar- 
tículos que,  después  de  todo,  á España  conviene  que 
entren,  porque  pedía  el  ingreso  en  España  de  pri- 
meras materias;  y en  cuanto  á los  tejidos  manufac- 
turados, después  de  todo,  de  Inglaterra  vienen.  Y hoy 
mismo  los  catalanes  piden  la  rebaja  de  ciertas  par- 
tidas; porque,  Sres.  Diputados,  aquí  ocurre  una  cosa 
muy  original,  y es,  que  los  aranceles  se  han  hecho 
para  Cataluña,  y precisamente  ios  catalanes  son  los 
que  piden  la  rebaja  de  esos  aranceles.  Mientras  los 
Diputados  de  las  demás  regiones  de  España  estamos 
callados  y presenciando  en  silencio  cómo  se  deslizan 
esas  proposiciones  de  los  catalanes  y cómo  váis  re- 
formando el  arancel  de  esa  manera  subrepticia,  re- 
bajando un  día  una  tarifa  para  el  añil,  otro  día  para 
la  cochinilla,  otro  día  para  el  bacalao,  otro  día  para 
la  industria  algodonera,  y otro  día  para  la  industria 
de  los  colores  derivados  de  la  hulla,  los  catalanes 
poco  á poco,  repito,  van  reformando  por  completo  el 
arancel. 

¿Qué  es  esto,  qué  quiere  decir?  Que  habéis  hecho 
linos  aranceles  que  no  satisfacen  ni  siquiera  á la 
región  proteccionista  por  excelencia,  á Cataluña.  Es 
decir,  que  aquello  que  Francia  pedia  en  el  trato  de 
80  millones  en  el  mes  de  Diciembre,  eso  es  lo  que  le 
váis  á conceder  ahora.  Porque,  ¿á  qué  han  ido  los 
delegados  españoles  á Francia?  Leed,  señores,  la  re- 
lación del  modas  vi  vendí  en  el  Diario  oficial  de  París, 
relación  más  franca  y sincera  que  la  del  Gobierno 
español,  y veréis  que  el  Gobierno  francés  dice  que 
jamás,  en  absoluto,  trataríá  con  España  por  debajo 
de  !a  tarifa  mínima,  mientras  no  se  le  conceda  ia 
tarifa  convencional.  Es  así  que  esos  delegados  han 
ido  allí  para  tratar  con  el  Gobierno  francés,  luego  es 
que  pensáis  rebajar  los  aranceles. 

Pensáis  reformar  y rebajar  los  aranceles,  después 
de  haber  dicho  que  es  un  galardón  del  partido  con- 
servador el  haber  publicado  los  aranceles  de  1891, 
y esto  es  un  contrasentido.  ¿Queréis  uua  prueba  de 
la  falta  de  criterio  que  tiene  el  Gobierno?  Pues  la 
tenéis  en  las  palabras  que  ayer  pronunció  el  señor 
Ministro  de  Estado,  contestando  ai  S r.  Pedregal,  que 
decía:  he  prorrogado  con  mucho  gusto  el  tratado 
con  Alemania.  ¿Cómo  un  Ministro  del  partido  con-  l 
servador  puede  decir  eso,  cuando  ha  declarado  aquí  j 
ese  partido  que  la  denuncia  de  los  tratados  se  im-  ; 
ponía  para  salvar  la  industria,  la  agricultura  y toda 
la  producción  nacional?  El  Sr.  Gos-Gayón,  cuando  ! 
pronunciaba  esas  palabras  el  Ministro  de  Estado,  le  ! 
miraba  con  verdadero  asombro,  como  diciendo:  pues 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  ó yo  nos  hemos  equivocado  ¡ 
de  banco. 

El  partido  liberal  podía  haber  dicho  eso,  pudiera 
haber  prorrogado  los  trotados;  pero  no  lo  puede  hacer  j 
el  partido  conservador,  que  venía  con  el  programa 
de  la  denuncia  de  los  mismos. 


Decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado:  es  una  gloria 
para  el  Gobierno  español  la  prórroga  del  tratado  con 
Alemania,  porque  ha  cedido  en  la  cuestión  de  los  al- 
coholes; Alemania  enviaba  á España  44  millones- 
nosotros  le  enviábamos  1 1;  ha  cedido  en  15  de  los  al- 
coholes. ¡Yaya  una  ventaja,  Sr.  Ministro  de  Estado 
cuando  todavía  quedan  21  millones  entre  las  garras 
del  Imperio  alemán! 

¿Qué  ventajas  lia  concedido  Alemania?  Ninguna- 
como  tampoco  las  ha  concedido  ninguna  Nación,  y 
voy  al  punto  esencial  de  los  aranceles. 

Dice  el  preámbulo  del  arancel  del  partido  con- 
servador lo  siguiente:  este  arancel  tiene  dos  colum- 
nas, máxima  y mínima;  la  máxima  constituye  el  ré- 
gimen aplicable  á todas  las  Naciones  que  no  hagan 
concesiones  á España;  la  mínima  se  aplicará  4 todos 
los  países  que  hagan  concesiones  á España  y que 
convengan  á los  intereses  de  la  Nación.  Yo  pregun- 
to: ¿qué  concesiones  se  lian  hecho  á España  por  los 
32  países  á quienes  habéis  aplicado  la  tarifa  mínima? 
Ninguna:  por  consiguiente,  según  vuestro  criterio, 
habéis  debido  aplicar  la  tarifa  máxima  á todos  los 
países. 

Pero  habéis  ido  más  lejos  todavía:  habéis  aplica- 
do la  tarifa  mínima  á países  que  no  han  pedido  nada. 
Yo  pregunto:  ¿qué  nos  ha  dado  Portugal  para  que  le 
apliquéis  la  tarifa  mínima?  Nada;  es  decir,  que  ahora 
que  se  está  tratando  con  Portugal,  y cuando  se  está 
procurando  que  nos  conceda  derechos  por  debajo  ele 
la  tarifa  mínima,  le  concedemos  el  régimen  más 
favorable.  ¿Qué  interés  puede  tener  en  tratar  con 
España,  si  ya  tiene  lo  mejor  sin  haber  tratado? 
¿Qué  os  han  dado  todos  ios  países  de  Asia,  Africa 
y América?  Nada;  y les  habéis  concedido  la  tarifa 
mínima.  ¿Qué  os  han  dado,  en  fin,  todos  los  países 
de  Europa?  Nada;  es  así  que  vuestro  régimen  aran- 
celario era  la  tarifa  máxima,  luego  estáis  fuera  del 
programa  arancelario  del  partido  conservador. 

Alemania,  no  sólo  no  concedió  absolutamente 
nada  á España,  sino  que  en  el  momento  en  que  fina- 
lizó el  tratado  en  l.°  de  Febrero,  subió  los  derechos 
del  chocolate,  del  cacao,  de  les  corchos  y de  todos  los 
artículos  españoles,  como  lo  demuestra  el  siguiente 
recorte  de  un  periódico. 

El  Diario  oficial  de  Berlín  publica  el  suePo  si- 
guiente: 

«En  los  círculos  mercantiles  parecen  existir  du- 
das sobre  los  derechos  que  deberán  pagar  á partir  de 
1."  del  corriente  los  tapones,  suelas,  trabajos  toscos  y 
finos  de  corcho,  el  azafrán,  el  chocolate,  las  naran- 
jas, limones,  naranjas  amargas,  cidras  y granadas 
frescas,  cuando  el  que  debe  satisfacer  los  derechos  de 
dichas  frutas  prefiera  pagar  por  pieza  en  vez  de  por 
peso.  Todos  estos  artículos  adeudarán  desde  la  indi- 
cada fecha  los  derechos  de  la  segunda  columna  de  los 
aranceles  de  Aduanas  vigentes,  por  haber  quedado 
anuladas  las  concesiones  que  se  hicieron  á España  en 
ios  tratados  de  comercio  de  12  de  Julio  de  1883  y el 
convenio  de  1 0 de  Mayo  de  I 885,  y no  están  compren- 
didos los  mismos  entre  los  que  han  sido  rebajados  en 
los  nuevos  tratados  concluidos  con  Austria  é Italia. 

«Pagarán,  pues,  desde  el  l.°  del  actual  á su  intro- 
ducción en  Alemania:* 

«Corcho  en  trabajos  toscos,  10  marcos  por  100  ki- 
los, en  vez  de  5 marcos. 

«Tapones,  suelas  y trabajos  finos  de  corcho,  30 
marcos  por  100  kilos,  en  vez  de  5 marcos. 
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‘ «Chocolate,  80  marcos  por  100  kilos,  en  vez  de  50 
marcos. 

«Naranjas,  limones,  naranjas  amargas,  cidras  y 
granadas,  si  se  exige  el  pago  por  pieza,  2 marcos  por 
cada  100  kilos,  en  vez  de  0‘60  marcos. 

«Azafrán,  50  marcos  por  100  kilos,  en  vez  de  40 
marcos.» 

Y en  vista  de  esto,  yo  pregunto:  ¿qué  concesiones 
nos  ha  hecho  Alemania?  Si  ha  hecho  la  concesión  de 
los  alcoholes,  le  habéis  dado  en  cambio  la  concesión 
de  las  féculas  á una  peseta  en  vez  de  12  que  pagan 
las  destinadas  á pastas  de  sopa,  luego  le  habéis  dado 
un  régimen  favorecido;  es  así  que  las  féculas  trata- 
das por  el  ácido  sulfúrico  se  convierten  en  glucosas 
v éstas  en  alcohol  industrial,  pues  habéis  dado  á 
Alemania  el  medio  de  que  traiga  sus  alcoholes  á Es- 
paña^Qué  os  ha  dado  Suecia-Xoruega  á donde  en- 
viamos mercancías  por  valor  de  un  millón  y en  cam- 
bio nos  envía  mercancías  por  valor  de  17  ó 1S  mi- 
llones? Le  habéis  dado  la  tarifa  mínima. 

Yo  no  me  quejaría  si  un  Gobierno  oportunista 
como  el  del  partido  liberal,  ó un  Gobierno  librecam- 
bista como  el  que  quiere  el  Sr.  Pedregal,  hubiera  se- 
guido esta  conducta;  pero  lo  que  combato  es  que  un 
Gobierno  proteccionista  haga  esas  concesiones,  por- 
que no  tiene  derecho  para  hacerlas,  y si  cree  que  es 
conveniente  para  el  país  hacerlas,  debe  retirarse  de 
ese  banco  y que  otro  Gobierno  las  haga.  Vosotros 
creíais  que  se  imponía  un  cambio  de  Gobierno  por- 
que hacía  falta  aquí  una  política  proteccionista.  Pues 
si  ahora  se  impone  una  política  oportunista  en  mate- 
ria arancelaria,  debe  venir  el  partido  liberal,  que  es 
ug  partido  oportunista.  Vuestro  régimen  es  el  de  la 
tarifa  máxima,  y no  lo  habéis  aplicado  á ningún  país; 
habéis  concedido  graciosamente  la  tarifa  mínima 
aun  á los  que  no  os  la  han  pedido.  Esto  no  tiene, 
como  vulgarmente  se  dice,  vuelta  de  hoja. 

Voy  á terminar.  Yo  creo  que  España  no  hubiera 
perdido  nada  haciendo  un  tratado  con  Francia.  Para 
estudiar  esta  cuestión,  me  he  fijado  mucho  en  las 
opiniones  que  dominan  en  la  región  catalana.  He  leí- 
do la  información  relativa  á los  aranceles,  abierta 
por  el  Ateneo  barcelonés,  y en  ella  el  Ateneo  bar- 
celonés se  queja  de  la  mayoría  de  los  derechos  que 
habéis  puesto  á las  primeras  materias.  Se  queja  de 
que  habéis  matado  la  industria  linera,  la  de  trasfor- 
mación  de  los  hierros  y la  de  los  estampados;  é indi- 
ca que  urge  que  España  vuelva  á los  derechos  de 
1882  y de  1877,  en  lo  que  se  refiere  á las  materias 
que  necesitan  esas  industrias.  Lo  que  Francia  desea- 
ba era  precisamente  esto,  y como  los  artículos  lla- 
mados de  París  no  pueden  representar  absolutamen- 
te nada,  yo  deduzco  que  podíais  haber  realizado  una 
negociación  con  Francia  en  el  mes  de  Diciembre,  sin 
detrimento  alguno  para  la  riqueza  nacional. 

Todos  reconocen  que  el  mercado  de  Francia  es, 
hoy  por  hoy,  convenentísimo  para  España.  Habéis 
matado  el  mercado  interior,  porque  ni  se  ha  rebaja- 
do el  trasporte  en  las  líneas  férreas,  ni  se  ha  hecho 
rebaja  en  ios  consumos.  Se  dice  que  en  España  hace 
falta  que  se  consuma  vino.  Lo  que  hace  falta  es  que 
haya  quien  lo  pague,  porque  demasiado  sabemos  que 
hay  quien  lo  consuma. 

El  único  mercado  que  tenemos  es  Francia,  y allí 
se  siente  la  necesidad  de  comprar  nuestros  vinos 
como  primera  materia  para  el  coupage ; luego  indu- 
dablemente hubiera  convenido  á Francia  tratar  con 


España,  y si  las  Cámaras  francesas  hubieran  visto 
que  España  daba  á Francia  alguna  venta'ja,  hubieran 
concedido  á su  vez  ventajas  en  su  tarifa  mínima. 

Podíais  haber  realizado  esto.  Debíais  haber  teni- 
do en  cuenta  el  enlace  íntimo  que  hay  entre  la  ri- 
queza española  y la  francesa.  Todos  sabemos  que 
Francia  es  poseedora  de  4.000  millones  de  francos 
en  acciones,  en  obligaciones  y en  deuda  exterior  de 
España;  todos  sabemos  que  esos  valores  batí  bajado 
muchísimo  durante  la  ruptura,  que  han  mejorado 
después  de  la  ruptura  eá  las  relaciones  económicas, 
y que  han  vuelto  á empeorar  en  vista  de  que  no  hay 
tratado. 

Por  consiguiente,  no  hay  más  que  ver  la  baja  de 
la  renta  exterior,  la  baja  de  las  acciones  del  ferro- 
carril del  Norte,  del  ferrocarril  de  Cáceres  y del  Me- 
diodía, para  convencerse  deque  hay  un  enlace  íntimo 
entre  la  riqueza  de  Francia  y la  riqueza  de  España, 
y esta  es  otra  razón  que  ha  debido  tenerse  en  cuen- 
ta. Ya  sé  yo  que  podrá  decírseme  que  Francia  tiene 
la  misma  razón;  pero  Francia  es  un  país  que  puede 
resistir  estos  pequeños  embates  de  la  fortuna,  mien- 
tras estos  embates  no  puede  resistirlos  España,  cuya 
riqueza  depende  de  una  pequeñez. 

Gomo  prueba  de  esto,  léase  lo  siguiente: 

«Al  comenzar  Enero,  cuando  se  esperaba  obtener 
un  modus  vivenii  con  España,  el  cambio  sobre  Ma- 
drid estaba  á 430;  el  exterior  valía  64 l/a;  las  acciones 
Norte  España  y Zaragoza.  225  y 215;  las  obligacio- 
nes de  Prioridad  Norte  España,  360  francos:  las  de  la 
5.a  serie,  262 V,;  las  de  las  Asturias,  3.a  serie,  232. 
Las  obligaciones  Zaragoza  1.a  hipoteca,  valían  322 
francos;  las  3 a serie,  300. 

Llegó  el  l.°  Febrero:  el  cambio  se  cotizaba  á 429 
francos;  el  exterior,  63;  el  Norte  España,  190;  Zara- 
goza, 1 77  V,;  las  obligaciones  Prioridad,  340;  las  5.a 
serie,  215;  las  Asturias  3.a,  206*25;  las  Zaragoza  1.a, 
311;  las  3.a  serie,  280. 

De  un  mes  al  otro  perdió  el  cambio  un  punto; 
el  exterior,  l1/*;  el  Norte  España,  25  francos;  el  Za- 
ragoza, 35;  las  obligaciones  Norte  España,  20  fran- 
cos, 47*/*,  26*25;  las  obligaciones  Zaragoza,  11  y 20 
francos. 

A contar  desde  l.°  Febrero,  acentúase  á diario  la 
baja  y adquiere  proporciones  de  pánico;  el  16  de 
Marzo  el  cambio  no  está  más  que  á 397,  perdiendo 
33  puntos  sobre  los  cambios  de  Enero;  el  exterior 
está  á 56 */*,  ó sea  8 puntos  menos;  el  Norte  España 
cae  á 137*50;  el  Zaragoza,  152*50;  la  obligación 
Prioridad,  á 317‘50;  la  5.a  serie,  á 170;  las  Asturias 
3.a,  á 150  francos;  las  Zaragoza  1.a,  á 290,  y las  3.° 
á 230. 

Desde  el  comienzo  del  año  habían  perdido  los 
fondos  españoles  cerca  de  un  10  por  100;  las  accio- 
nes y obligaciones  de  buen  número  de  distintos  va- 
lores habían  bajado  en  20,  25,  40  y 60  por  100.  El 
ahorro  francés  perdía  cerca  de  1.000  millones. 

Los  trabajos  conducentes  á las  negociaciones  de 
un  tratado  provisional,  han  tenido  la  fortuna  de  ele- 
var los  cambios  de  aquellos  distintos  valores,  que 
hemos  escogido  entre  los  que  han  dado  lugar  á las 
negociaciones  más  activas. 

Todos  ó casi  todos  han  recobrado  los  precios  co- 
tizados al  empezar  el  año,  y se  podrá  juzgar  cuál  ha 
sido  la  importancia  de  estas  violentas  oscilaciones 
con  fijar  la  vista  sobre  el  siguiente  estado,  que  sin- 
tetiza en  cierto  modo  las  observaciones  predichas: 
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16  DE  JULIO  DE  1892 


VALORES  ESPAÑOLES 

Antes  de  la  ruptu- 
ra de  las 
negociaciones. 

2 Enero  de  1892. 

Ruptura  de  las 
negociaciones. 

l.°  Febrero  de  1892. 

Después  de  la  rup- 
tura de  las 
negociaciones. 

16  Marzo  de  1892. 

Después  de  la  con- 
clusión  del 
nuevo  tratado. 

30  Mayo  de  1892. 

Cambio  sobre  Madrid 

430 

425 

307 

432 

Exterior 

«4</, 

63 

56*/, 

Norte  España 

225 

19P25 

1 37*50 

215 

Zaragoza 

212*50 

1 97‘50 

152*50 

225 

Obligaciones  Prioridad 

360 

340 

317*50 

357 

— 5.a  serie 

262*50 

220 

170 

270 

— 3.*  Asturias 

232 

210 

150 

2G0* 

— 1 .*  Zaragoza 

322 

311 

200 

335 

— 3.a  idem 

300 

280 

240 

300 

El  Gobierno  francés  tampoco  se  encontraba  más 
que  el  Gobierno  español  combatido  por  sus  vinicul- 
tores. Su  señoría  sabe  que  los  Diputados  del  Medio- 
día de  Francia,  ó sean  los  Diputados  del  Herault  y 
de  los  Altos  Pirineos,  apremiaban  al  Gobierno  fran- 
cés para  que  no  cediese  en  lo  que  se  relaciona  con  la 
tarifa  mínima,  y por  consiguiente,  España  debió  tra- 
tar de  otra  manera  con  ese  Gobierno.  Y en  cuanto  á 
que  España,  según  decía  en  el  Libro  encarnado  el  Go- 
bierno francés,  tenía  que  reanudar  las  relaciones, 
porque  después  de  Febrero  sería  imposible  tratar  con 
la  tarifa  convencional,  á eso  hay  que  contestar  que 
el  Gobierno  español  en  el  mes  de  Mayo,  sin  previa 
autorización  de  las  Cortes,  se  ha  considerado  en  el 
caso  de  concederlo. 

El  Gobierno  español  sabe  por  qué  las  Cámaras  no 
han  dado  diotamen  sobre  la  prórroga  de  los  tratados, 
cree  que  puede  aún  seguir  negociando  un  poder* per- 
miso al  Parlamento,  y esto  es  un  punto  peligroso. 

Legalmente,  aún  puede  hacerlo;  pero  moralmente, 
el  Gobierno  no  estaba  autorizado  para  eso  en  el 
mero  hecho  de  presentarse  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo en  el  Congreso  y el  Sr.  Duque  de  Tetuán  en  el 
Senado  á manifestar  que  España  había  llegado  ai 
summum  en  lo  que  correspondía  á su  dignidad,  que 
el  Gobierno,  resignaba  sus  poderes  ante  las  Cámaras, 
y que  el  Gobierno  consideraba  extinguida  su  autori- 
zación. Después  de  esto,  S.  S.  debe  pedir  permiso 
para  toda  negociación  con  Francia.  Así  lo  creyó  en 
el  mes  de  Diciembre;  otra  cosa  creyó  en  el  mes  de 
Mayo,  después  de  haber  resignado,  repito,  sus  pode- 
res ante  las  Cámaras  españolas. 

Seamos,  señores,  verdaderamente  reflexivos  por 
lo  que  respecta  á nuestras  relaciones  con  Francia: 
inspirémonos  en  el  ejemplo  que  nos  ofrece  Italia. 
Italia  estuvo  en  condiciones  parecidas  á las  de  Es- 
paña; entonces  aquel  Gobierno,  dejándose  arrastrar 
por  mi  pairiotismo  falso,  dijo  aquella  célebre  frase: 
Italia  fará  da  se.  Crispí  está,  seguramente,  arrepen- 
tido de.  haberla  pronunciado,  porque  Italia  ha  sufri- 
do grandes  perjuicios  en  su  riqueza,  sobre  todo  en 
la  vinícola,  por  aquella  impremeditación.  Pues  lo 


mismo  digo  al  Gobierno  español:  el  Gobierno  espa- 
ñol no  puede  decir:  España  se  basta;  este  falso  pa- 
triotismo  no  conduce  más  que  á tener  que  humillar- 
se  después  anfe  Francia,  como  se  humilló  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  en  el  mes  de  Mayo.  Hay  que  adver- 
l tir  que  el  comercio  vinícola  que  España  hace  en 
Francia  es  superior  á todo  el  comercio  de  vinos  que 
¡ se  hace  con  todo  el  mundo,  y por  consiguiente,  aun- 
que llegáramos  á acaparar  el  mercado  de  todo  el 
mundo,  si  perdiéramos  el  de  Francia  no  tendríamos 
compensación.  ¿Para  qué  engañarnos?  ¿Para  qué  de- 
cir lo  que,  según  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  con- 
viene decir;  porque  á Francia,  después  de  todo,  no 
j se  la  engaña,  porque  ha  estudiado  esta  cuestión  con 
i verdadera  reflexión,  y sabe  mejor  que  nosotros  lo  que 
enviamos  y lo  que  nos  conviene  hacer?  España,  á 
lodo  trance,  está  también  en  el  caso  de  reanudares- 
tas  relaciones;  España  sabe  perfectamente  que  Ita- 
lia lucha  ardientemente  por  acaparar  el  mercado 
francés;  sabe  que  el  Gobierno  italiano  ha  pedido  la  ta- 
rifa mínima.  El  día  en  que  Italia  y España  tengan  la 
tarifa  mínima  é iguales  derechos  para  sus  vinos,  Es- 
paña no  podrá  competir:  primero,  porque  Italia  tiene 
un  sobrante  de  vinos  mayor  que  España;  segundo,  por- 
que sus  vinos  son  también  muy  bueuos;  y tercero, 
l>orque  tiene  mayor  cantidad  de  vinos  acumulada  y 
los  puede  vender  más  baratos.  Así,  pues,  es  necesa- 
rio que  el  Gobierno  español  siga  las  negociaciones 
con  más  habilidad  y mejor  fortuna  que  hasta  aquí: 
que  el  Gobierno  español  no  se  duerma  en  sus  laure- 
les, como  se  durmió  en  Diciembre,  diciendo  al  Go- 
bierno francés  que  á él  le  correspondía  la  iniciativa 
para  negociar;  hace  falta,  en  suma,  que  España  rea- 
lice sus  tratados  de  comercio,  porque  no  es  exacto 
que  el  Gobierno  español  haya  entrado  en  un  perío- 
do tranquilo  bajo  el  punto  de  vista  arancelario;  la 
tarifa  mínima  española  no  ha  sido  aceptada  por 
nadie  como  base  de  tratados,  no  lia  sido  aceptada 
más  que  como  base  interina  para  negociar,  para  no 
romper,  pero  no  como  base  de  tratados.  El  comercio 
y la  industria  españoles  no  pueden  estar  en  esta  io- 
l certidumbre  sin  saber  qué  tarifa  regirá  dentro  de 
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dos,  tres  ó cuatro  meses  ó un  año;  el  comercio  se  rige 
p0r  relaciones  fijas  é ineludibles,  y sólo  así  pue- 
den ser  esas  relaciones  un  medio  para  beneficiar  los 
intereses  del  país.  Nadie  ha  aceptado  la  tarifa  mí- 
nima. 

Habéis  pedido  autorización  á las  Cortes  para  al- 
terar los  aranceles;  por  consiguiente,  afrontad  la  lu- 
cha, venid  aquí  á t raer  las  reformas  arancelarias  de 
una  vez,  y no  deis  lugar  á que  la  iniciativa  de  los 
Diputados  vaya  presentando  todos  los  dias  proposi- 
ciones que  no  se  discuten,  y pasan  como  carreteras  y 
ferrocarriles  económicos,  sin  que  se  aperciba  de  ello 
más  que  el  Secretario.  Fijaos  de  una  vez  en  e*ta  cues- 
tión, siquiera  la  resolváis  bajo  un  punto  de  vista 
cualquiera  que  sea,  ya  sea  libre  cambista,  proteccio- 
nista ú oportunista,  pero  negociemos  con  las  demás 
Yacióles  y tengamos  medio  de  favorecer  los  vinos, 
las  frutas  y los  aceites,  porque  no  habéis  obtenido 
nmgún  convenio  bajo  la  base  de  favorecer  esos  pro- 
ductos. Inglaterra  os  ha  dado  la  tarifa  que  tiene  para 
todas  las  Naciones,  porque  no  tiene  más  que  una  ta- 
rifa; por  consiguiente,  no  ha  dado  nada,  y en  cambio 
se  le  lian  sacrificado  nuestros  ganados;  Alemania  os 
ha  dado  un  derecho  más  «alto  para  los  vinos,  ó sea 
de  2 o marcos,  frente  á 10  que  ha  concedido  á Italia, 
y os  lia  elevado  los  derechos  sobre  los  corchos,  frutas 
y chocolates;  Suiza  y Bélgica  os  dan  derechos  prohibi- 
tivos sobre  los  vinos;  y yo  os  pregunto:  ¿qué  habéis 
obtenido  en  cambio?  Ni  siquiera  habéis  hecho  un  tra- 
tado con  Portugal. 

Así,  pues,  termino  diciendo  al  Gobierno:  el  Go- 
bierno conservador,  para  ser  consecuente,  tiene  que 
aplicar  la  tarifa  máxima  á todas  las  Naciones,  especial- 
mente á aquellas  que  no  han  celebrado  convenio  nin- 
guno, y únicamente  puede  aplicar  la  tarifa  mínima 
á aquellas  Naciones  que  concedan  ventajas  á.  España, 
y esas  ventajas  son  las  de  los  antiguos  tratados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
En  el  elocuente  discurso  conque  el  Sr.  Vincenti  ha 
consumido  el  segundo  turno  en  esta  interpelación, 
al  propio  tiempo  que  los  puntos  concretos  á que 
cúmpleme  contestar,  S.  S.  se  ha  extendido  en  una 
serie  de  conceptos  generales  ya  expuestos  en  muchas 
ocasiones,  y que  en  su  mayor  parte  no  tienen  per- 
fecta aplicación  al  asunto  que  en  este  instante  se 
discute,  por  lo  que  me  ha  de  excusar  S S.  si  no  me 
hago  cargo  de  ellos,  pues  entiendo  que  hay  bastante 
con  aquello  que  reclama  mi  contestación. 

Desde  luego  tengo  prisa  en  rectificar  dos  ó tres 
errrores,  involuntarios  seguramente,  en  que  S.  S.  ha 
incurrido. 

Yo  no  he  calificado  de  conducta  antipatriótica  la  ! 
del  Sr.  Pedregal,  recordando  su  interpelación  y ex- 
planándola en  el  día  de  ayer,  así  como  tampoco  la  de 
los  demás  Sres.  Diputados  que  toman  parte  en  este 
debate,  y en  el  extracto  de  la  sesión  figurarán  mis 
palabras. 

Además  demuestra  que  no  lo  califiqué  así,  el  he- 
cho de  que  el  mismo  Sr.  Pedregal  no  protestara,  co- 
tnocon  razón  lo  habría  hecho  si  las  hubiera  escucha- 
do ó entendido  de  esa  manera.  Lo  único  que  expuse 

que  estando  yo  dispuesto  á contestar  la  interpe- 
lación, y por  consiguiente  aceptando  la  responsabili- 
dad de  entrar  en  ella,  sin  embargo  yo  no  hubiera 
lomado  sobre  mí  la  de  iniciarla.  Hay  en  esto  diferen- 


cia esencial  respecto  de  loque  S.  S.  me  ha  atribuido, 
y cúmpleme  dejarlo  en  claro. 

Otro  cargo  me  ha  hecho  S.  S. , que  si  fuera  exac- 
to sería  verdaderamente  grave,  cual  es  el  suponer 
que  he  ofrecido  á un  Gobierno  con  el  que  estaba  tra- 
tando concesiones  á que  no  tenía  derecho,  concesio- 
nes ilusorias,  las  cuales,  aunque  se  le  hubieran  otor- 
gado, no  hubiera  podido  disfrutar.  ¿Qué  juicio  for- 
marán del  Gobierno  español,  los  que  lean  estas  pa- 
bras  de  S.  S.  y crean  lo  que  ellas  dicen?  No,  no  hay 
tales  ofrecimientos  engañosos,  y al  decir  esto  vuelvo 
por  el  buen  nombre  de  éste  y de  todos  los  Gobier- 
nos que  ha  hanido  en  el  país.  Su  señoría  entiende 
que  al  ofrecer  á Francia  el  trato  convencional  para 
Cuba  y Puerto  Rico  durante  el  mes  de  Junio,  que 
no  otra  cosa  era  lo  que  se  ofrecía,  el  Gobierno  com- 
prometía lo  que  no  podía  dar,  porque  los  compro- 
misos contraídos  con  el  Gobierno  de  la  Unión  norte- 
americana... (El  Sr.  Vincenti : Decía  que  no  le  daba 
nada.) 

Desde  el  momento  en  que  S.  S.  dice  que  única- 
mente se  limitaba  á afirmar  que  no  le  daba  nada,  aun- 
que otra  cosa  entendí,  no  tengo  para  qué  continuar 
el  razonamiento;  pero  sí  podré  añadir  que,  lejos  de 
no  conceder  nada,  dábamos  mucho;  porque  si  bien 
por  las  razones  que  ayer  expuse,  los  productos  fran- 
ceses podían  continuar  devengando  á su  entrada  en 
nuestras  provincias  de  Ultramar  por  la  tercera  co- 
lumna del  arancel  cuando  llegaran  trasportadas  en 
bandera  de  Nación  convenida,  por  virtud  del  trato 
de  la  Nación  mas  favorecida,  este  beueíicio  no  lo  po- 
dían ya  disfrutar  desde  l.°  de  Febrero,  cuando  se  tras- 
portaran en  bandera  francesa,  y le  hubiera  quedado 
restablecido  este  derecho  por  virtud  del  trato  con- 
vencional que  yo  ofrecí. 

Tendrá,  pues,  S.  S.  que  reconocer  que  mi  ofreci- 
miento al  Gobierno  francés,  lejos  de  no  representar 
nada,  constituía  una  verdadera  é importante  ventaja, 
por  lo  menos  para  su  marina  mercante  de  altura. 

Después  de  estas  rectificaciones  he  de  añadir  al- 
guna más.  No  está  S.  S.  bien  enterado  cuando  afirma 
que  el  Gobierno  francés  había  contraído  con  Suiza, 
Bélgica  y Holanda,  al  pactar  el  concierto  por  que  hoy 
se  rigen  sus  respectivos  comercios,  el  compromiso 
de  solicitar  de  su  Cámara  rebaja  en  los  derechos  con- 
signados en  la  tarifa  mínima.  No  créo  que  S.  S.  pue- 
da mostrarme  ningún  documento  en  que  eso  se  diga 
en  la  forma  terminante  que  S.  S.  loba  expuesto;  y 
frente  á esa  suposición  de  S.  S.,  están  los  hechos,  que 
sou  los  argumentos  más  fuertes  é irrebatibles,  y de- 
muestran que  la  suposición  de  S.  S.  no  tiene  reali- 
dad, puesto  que  el  Parlamento  francés  se  ha  cerrado 
sin  que  se  le  hayan  presentado  esas  propuestas  de 
reducción  de  la  tarifa  mínima. 

Voy  ahora  á entrar  en  los  puntos  genérales  que 
han  constituido  la  verdadera  impugnación  de  S.  S. 
de  los  actos  del  Gobierno  de  S.  M.  en  lo  que  se  refie- 
re á nuestras  relaciones  mercantiles  con  otras  Na- 
ciones. En  la  imposibilidad  de  abarcar  todos  los  pun- 
tos que  S.  S.  ha.  tratado,  he  de  ocuparme  de  los  más 
esenciales,  de  los  más  importantes:  porque  si  yo  con- 
sigo demostrar  á S.  S.  y á la  Cámara,  no  las  ventajas 
del  modu*  vivendi  á que  hemos  llegado,  que  éstas  no 
las  ha  desconocido  S.  S..  sino  que  en  los  procedi- 
mientos que  hemos  seguido  para  alcanzarlas  no  ha 
habido  la  humillación  que  S.  S.  supone,  frase  que 
verdaderamente  he  sentido  oír  de  labios  de  S.  S,,  si- 
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quiera  sea  por  la  dignidad  del  Gobierno  que  repre- 
senta la  Nación,  ante  el  país  con  quien  estamos  tra- 
tando; si  yo  consigo  demostrar  que  tal  humillación 
no  ha  existido,  y que  en  los  procedimientos  hemos 
sido  lógicos  y consecuentes  con  el  pensamiento  que 
ha  informado  las  negociaciones,  habiendo  podido 
otorgar  en  Mayo  aquello  que  negamos  en  Enero,  me 
parece  que  he  de  tener  mucho  adelantado  para  no 
verme  en  la  necesidad  de  molestar  por  demasiado 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

Cualesquiera  que  fueran  los  preliminares  y curso 
de  las  negociaciones  que  figuran  en  los  documentos 
publicados  en  el  Libro  rojo , cualquiera  que  haya  sido 
su  desenvolvimiento,  que  dispuesto  estoy  A discutirlo 
con  toda  minuciosidad  y extensión  si  se  hace  nece- 
sario, lo  práctico,  lo  verdaderamente  importante  es 
examinar  su  último  período,  aquello  que  determinó 
el  estado  de  relaciones  comerciales  en  que  con  la  ve- 
cina República  francesa  quedamos  desde  l.°  de  Fe- 
brero. Esto  es,  las  causas  que  á uno  y otro  Gobierno 
nos  obligaron,  bien  á nuestro  pesar,  á aplicarnos 
respectivamente  las  tarifas  máximas. 

¿No  es  esto,  con  efecto,  lo  procedente?  Segura- 
mente sí.  Voy,  pues,  concretamente  á exponerlo  y 
analizarlo. 

A consecuencia  de  una  proposición  del  Gobierno 
francés,  en  que  se  ofrecía  á España  el  trato  de  la 
tarifa  mínima  por  el  tiempo  que  durase  1?  negocia- 
ción para  llegar  á un  arreglo  d i carácter  rnás  per- 
manente, se  nos  hedía  que  consintiéramos  en  dar  el 
trato  convencional  á un  número  determinado  de 
grupos  de  su  producción.  A esto  hube  de  contestar, 
que  limitando  la  importancia,  el  valor  de  estos  gru- 
pos á la  mitad,  y también  fijando  el  tiempo  de  la  ne- 
gociación para  llegar  á un  convenio  de  carácter  más 
definitivo,  por  un  mes  ó por  dos  meses,  según  el 
caso,  es’ aba  dispuesto  á aceptarlo,  siempre  que  el  Go- 
bierno francés  se  comprometiese  á proponer  á sus  Cá- 
mara una  bonificación  para  nuestros  vinos. 

El  Gobierno  francés,  como  dije  ayer,  no  aceptó 
esta  contraproposición;  y de  aquí  vino,  no  la  ruptura, 
sino  la  suspensión  de  esas  negociaciones,  que  dió  por 
resultado  aplicarnos  la  tarifa  máxima. 

Creo  haber  expuesto  con  perfecta  exactitud  los 
términos,  tanto  de  la  proposición  francesa  como  los 
de  la  contraproposición  española;  y para  demostrar 
la  exactitud  de  lo  que  antes  he  afirmado  á S.  9-  y á 
la  Cámara,  y que  no  hay  contradicción  entre  lo  re- 
suelto en  Enero  y lo  convenido  en  Mayo,  me  ha  de 
ser  preciso,  puesto  que  en  la  tarde  de  ayer  no  me 
hube  de  explicar  con  claridad  cuando  una  persona 
tan  ilustrada  como  S.  S.  no  me  ha  entendido,  volver 
sobre  este  punto,  para  detenerme  en  él  y exponer  su 
concepto  con  más  extensión. 

Francia,  en  12  grupos  que  representaban  ciento 
y tantos  artículos,  solicitaba  el  trato  convencional 
para  la  casi  totalidad  de  su  comercio;  esos  artículos, 
con  arreglo  á las  valoraciones  de  la  estadística  fran- 
cesa, que  había  de  ser  la  menos  recusable  para  su 
Gobierno,  constituían  unos  92  millones  de  pesetas. 
Es  así  que  el  comercio  total  de  Francia  con  España  i 
es  de  292;  que  91  millones  de  ese  comercio  se  intro- 
ducen en  nuestro  país  con  derechos  de  balanza  hasta 
el  10  por  100;  que  otros  29  lo  hacen  con  fiscales 
hasta  el  15,  del  15  no  pasa;  y que  53  están  sometí-  ' 
dos  á extraordinarios  de  30  por  100;  luego  resulta-  ¡ 
han  42  millones,  representados  por  artículos  que  se 


introducen  en  pequeña  cantidad,  y 77  del  comercio 
especial,  propiamente  importantes. 

Estos  datos  pueden  demostrar  á S.  S.  y á la  Cá- 
mara que  lo  que  en  realidad  se  pedía  á España  era 
el  trato  convencional  para  toda  la  producción  fran- 
cesa á su  introducción  en  nuestro  país. 

Yo  no  temí  nunca  el  perjuicio  que  á la  renta  de 
Aduanas  y á nuestra  producción  y á nuestra  indus- 
tria pudiera  producir  el  conceder  á Francia  ese 
trato  convencional;  porque  en  tanto  se  mantuviera 
respecto  á otras  Naciones,  S.  S.  mismo,  en  esa  con- 
tradicción evidente  en  que  ha  incurrido  durante  su 
peroración,  ha  convenido,  apoyándose  en  ello  para 
argumentar,  en  que  esto  no  tenía  importancia,  y que 
como  no  la  tenía,  me  censuraba  porque  no  lo  hubie- 
ra otorgado,  y decía  que  no  tenía  importancia,  apo- 
yándose S.  S.  precisamente  en  que  de  e$e  trato  con- 
vencional disfrutaban  los  demás  países. 

Yo  no  me  presté  á aceptar  la  proposición  fran- 
cesa en  esos  términos,  porque  como  ya  he  expuesto 
contestando  al  Sr.  Pedregal,  yo  entendía  que  ese 
trato  convencional,  que  si  no  perjudicaba  á nuestra 
producción  nacional,  constituía,  sin  embargo,  una 
singular  ventaja  para  el  Gobierno  y la  Nación  fran- 
cesa, debía  darse  á cambio  de  algo,  no  procedía  que 
se  diera  gratis,  sino  á cambio  de  algo  en  favor  de 
nuestra  producción,  de  los  intereses  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  tiene  el  deber  de  defender,  y este  <*lgo  era, 
siquiera  una  promesa,  un  compromiso  serio,  de  re- 
cabar, de  proponer,  de  solicitar  de  sus  Cámaras  bo- 
nificación para  nuestros  vinos.  Por  esto  conteslé  yo 
limitando  el  tiempo  que  el  Gobierno  francés  me  pre- 
sentaba indeterminado  para  el  curso  de  la  negocia- 
ción, porque  de  no  haberlo  limitado,  la  negociación 
probablemente  hubiera  seguido,  dadas  las  dificulta- 
des que  había  de  presentar,  hasta  el  1 .u  de  Julio,  y se 
hubiera  dado  el  caso  de  que  en  l.°  de  Julio  hubiese 
estado  sometida  á la  tarifa  mínima  la  producción  es- 
pañola á su  entrada  en  Francia,  y hubiera  disfrutado 
de  la  convencional  la  producción  francesa  al  entrar 
en  España.  Esto  constituía,  como  ayer  dije,  un  reco- 
nocimiento implícito,  por  parte  de  España,  de  que 
en  lo  sucesivo,  del  l.°  de  Julio  en  adelante,  no 
habríamos  de  tener  razón  ni  derecho  para  pedir  con- 
cesiones por  debajo  de  la  tarifa  mínima,  que  habíamos 
ya  admitido  á cambio  de  nuestros  trato  convencio- 
nal, cuando  en  1.®  de  Julio  le  retiráramos  trato  tan 
ventajoso  sin  poderle  otorgar  en  equivalencia  otra 
cosa  que  nuestra  tarifa  mínima.  Gomo  me  conside- 
raba obligado  á no  dar  lugar  á que  tal  caso  llegase,  á 
que  semejante  argumento  se  me  pudiera  formular, 
necesidad  tenía  de  recabar  compromiso  de  bonifi- 
cación para  nuestros  vinos,  más  ó menos  próximo, 
utilizando  para  obtenerlo  el  interés  que  Francia 
tenía  en  disfrutar  de  nuestro  trato  convencional. 

Aquí  tiene  S.  S.  explicado  por  qué  eu  la  forma  y 
términos  amistosos  y prudentes  que  correspondían, 
opuse  nuestra  contraproposición  á la  proposición 
francesa, contraproposición  que  á España  garantizaba 
en  algo  para  el  porvenir  y facilitaba  al  Gobierno 
francés,  para  que,  si  se  encontraba  en  condiciones  y 
lo  estimaba  conveniente  (que  eso  á él  le  correspondía 
apreciarla),  solicitara  de  sus  Cámaras  bonificación 
para  nuestros  vinos,  puesto  que  con  el  plazo  do  dos 
meses,  tiempo  bastante  tenía  para  realizarlo. 

No  consideró  el  Gobierno  francés  que  podía  ó de- 
bía contraer  ese  compromiso,  y no  hubo,  por  lo  tan 
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to.  tic  aceptar  nuestra  contraproposición,  como  yo 
tuve  ei  sentimiento  ile  no  admitir  la  suya,  y de  aquí 
que  nos  encontráramos  en  la  desagradable  necesidad 
de  aplicarnos  nuestras  respectivas  tarifas  máximas. 
Fijaos  bien,  Sres.  Diputados.  No  determinó  cierta- 
mente esta  situación  la  cuantía  del  valor  de  la  pro- 
ducción que  había  de  disfrutar  dei  trato  convencio- 
nal. Esto  era,  seguramente,  ai  menos  para  nosotros, 
secundario.  Lo  importante  ilel  punto  en  que  no  hubo 
acuerdo,  fué  siempre  para  mí  la  limitación  del  tiem- 
po para  negociar  un  arreglo  más  permanente,  y el 
compromiso  de  bonificar  nuestros  vinos,  que.  en  rea 
lidad,  uno  y otro  representaban  lo  mismo,  porque 
claro  es,  y el  Gobierno  francés  estaba  de  ello  segu- 
ramente persuadido,  que,  en  cualquier  acuerdo  de 
carácter  algo  permanente,  nosotros  teníamos  que  pe- 
dir ventajas  para  nuestra  producción  vinícola. 

Llega  el  mes  de  Mayo,  y procedemos  al  canje  de 
notas  que  S.  S.  conoce,  entre  las  que  no  existe  con- 
tradicción alguna,  que  sustancialmente  dicen  lo  mis- 
mo, porque  aparte  del  trato  convencional  para  Junio, 
todos  los  demas  compromisos  son  recíprocos. 

Como  ya  en  el  mes  de  Mayo  el  Gobierno  francés 
conviniese  en  que  el  estudio  contradictorio  se  haga 
respecto  de  una  y otra  tarifa,  y que  el  compromiso 
de  apreciar  sus  conclusiones  sea  recíproco,  para,  par- 
tiendo de  ellas,  venir  á una  igualación  de.  tarifas 
hasta  ei  punto  que  fuera  posible,  cosa  en  que  hasta 
entonces  no  había  consentido,  las  circunstancias  y 
las  condiciones  variaban  esencialísimamente  respec- 
to de  aquellas  en  que  nos  encontrábamos  en  el  mes 
de  Enero.  Y deseoso  como  estaba,  y be  estado  siem- 
pre, de  llegar  á soluciones  comerciales  de  concordia 
con  Francia,  porque  entendía,  y entiendo,  que  favo- 
recen á uno  y otro  comercio,  no  titubeé  un  instante 
en  asumir  la  responsabilidad  de  autorizar  la  firma 
de  la  nota  canjeada,  que  ha  visto  ya  la  luz  publica, 
y de  cuya  firma  me  felicito  grandemente,  porque  en- 
tiendo haber  prestado  un  servicio  á mi  país.  No  soy 
yo  sólo,  ni  to  es  el  Gobierno  tampoco,  el  que  se  fe- 
licita, porque  centros  muy  importantes,  productores 
y comerciales,  se  han  felicitado  también  de  que  el 
modas  oivendi  que  hoy  rige  las  relaciones  comercia- 
les entre  Francia  y España  se  haya  realizado  en  pro- 
vecho para  ambos  países.  Es  más:  era  preciso,  para 
llegar  á un  arreglo  definitivo,  salir  de  aquella  situa- 
ción en  que  se  encontraban  las  relaciones  comercia- 
les entre  uno  y otro  Gobierno,  á pesar  de  los  deseos 
que  igualmente  animaban  al  uno  y al  otro.  ¿Es  que 
entiende  el  Sr.  Yincenti  que  era  posible  venir  á las 
negociaciones  definitivas,  ni  siquiera  á ese  estudio 
que  ahora  amistosamente  se  está  practicando,  bajo 
el  régimen  de  las  tarifas  máximas?  ¿Ha  visto  S.  S. 
nunca  que  cuando  se  está  en  lucha  para  llegar  á la 
armonía,  á la  paz,  no  se  establezca  una  tregua  en  que 
se  den  unos  y otros  ei  trato,  ya  sea  social,  ya  sea  de 
otro  carácter,  más  favorecido?  Pues  esto  es  lo  que 
constituye  el  modus  vivendi. 

Uno  y otro  Gobierno  convinimos  que  en  tanto  que 
ose  estudio  contradictorio  se  realizaba,  que  esas  con- 
clusiones se  formulaban  y que  allí  como  aquí  se  pro- 
curaba  la  igualación  posible  de  las  tarifas,  se  man- 
tuvieran unas  relaciones  de  amistad  comercial,  en 
Perfecta  armonía  con  las  que  unen  en  el  orden  po- 
lítieo  á los  dos  Gobiernos.  ¿Por  qué  ei  Sr.  Yincenti 
Pretende  encontrar  en  esto  humillación?  ¿Dónde  en- 
cuentra S.  S,  justificada  esa  apreciación?  Este  es  el 


único  cargo  que  en  realidad  ha  formulado,  puesto 
que  lia  reconocido  que  el  tiempo  que  llevamos  de 
trato  convencional  no  ha  constituido  ni  constituye 
perjuicio  ninguno  para  nuestra  producción  ni  para 
nuestra  industria. 

Yo  no  sé  si  habré  acertado  con  estas  explicacio- 
nes á convencer  á S.  S.  y á que  se  entienda  bien  para 
en  adelante  cuáles  han  sido  las  rabones  y cuáles  los 
fines  que  han  inspirado  el  modas  vioenli,  de  que  se- 
guramente, y aparte  la  pasión  política  ó el  interés 
de  partido,  no  hay  quien  no  se  felicite  en  nuestro 
país. 

El  Sr.  Yincenti  ha  llevado  sus  censuras  hasta  los 
más  pequeños  detalles,  y seguramente  á falta  de  ar- 
gumentos de  mayor  fuerza,  se  ha  detenido,  haciendo 
un  períoáo  con  pretensiones  humorísticas,  en  el  exa- 
men de  los  cuadros  estadísticos  y comparativos  que 
figuran  ai  fin  del  Libro  rojo,  calificando  de  ridiculo 
el  que  en  uno  de  esos  cuadros  figuren  artículos  que 
no  constituyen  en  verdad  materia  de  comercio  entre 
España  y Francia.  Apreciada  la  cuestión  bajo  ese 
criterio,  tendría  razón  S.  S.;  pero  no  es  esc  el  espí- 
ritu que  informa  la  publicación  de  ese  cuadro  com- 
parativo. Con  esa  comparación  lo  único  que  se  trata 
de  probar  es  que  el  nuevo  régimen  arancelario  de 
Francia  es  muebo  más  elevado,  mucho  más  gravoso, 
é inspirado  en  un  sentido  proteccionista  mucho  más 
radical  que  el  régimen  arancelario  español:  y tra- 
tándose de  esto,  estaba  muy  en  su  lugar  el  que  todos 
esos  artículos  de  que  S.  S.  se  extrañaba,  figurasen  en 
ese  cuadro,  incluso  los  organillos,  porque  todos  ellos 
contribuyen  á demostrar  la  verdadera  tendencia,  al- 
cance y radicalismo  protector  de  las  tarifas  arance- 
larias de  Francia.  No  hay,  pues,  en  esto  nada  de  ri- 
dículo, sino  algo  que  en  todo  caso  significa  que  S.  S. 
no  se  ha  hecho  cargo  de  su  razón  ni  de  su  espíritu. 

lia  censurado  S.  S.  que  el  Gobierno  español  haya 
concedido  á 32  Naciones  amigas  la  segunda  columna 
dei  arancel.  No  sé,  porque  no  las  lie  contado,  si  exac- 
tamente serán  32,  ó serán  más  ó menos;  cuando  S.  S. 
lo  dice,  el  número  será  exacto:  pero  prescindiendo  de 
él,  cúmpleme  rectificar  ei  supuesto  de  que  ha  par- 
tido la  censura  de  S.  S.  El  Sr.  Vincenti  entiende  que, 
con  arreglo  al  art.  2.°  del  Real  decreto  de  publica- 
ción de  los  aranceles,  España  no  puede  conceder  esa 
segunda  columna  ó tarifa  mínima  de  nuestro  aran- 
cel sino  á aquellas  Naciones  que  dos  hagan  especia- 
les concesiones  en  cambio. 

Está  S.  S.  perfectamente  equivocado,  porque  no  es 
esa  su  letra  ni  su  espíritu.  No  dice  eso  el  artículo;  el 
artículo  dice  lo  que  me  voy  á permitir  leer  al  Coiig»*e- 
so:  «Se  aplicará  la  segunda  á los  países  que  concedan 
á España  la  suya  mínima,  si  el  Gobierno  juzga  que  con- 
tiene reciprocidad  bastante  para  esta  concesión.»  Lo 
único  que  había  que  discutir  aquí,  y dispuesto  estoy  á 
discutirlo  siempre  que  S.  S.  guste,  porque  esto  com- 
pete exclusivamente  á mi  responsabilidad,  desde  el 
momento  que  yo  he  sido  quien  de  Real  orden  me  he 
dirigido  al  Ministerio  de  Hacienda  señalándole  algu- 
nas Naciones  á las  que,  á mi  juicio,  corresponde  apli- 
car esta  segunda  parte  del  artículo  2.°;  lo  único, 
repito,  que  habría  que  discutir  aquí,  sería  si  con  efec- 
to la  tarifa  mínima  de  esas  Naciones  ó su  tarifa 
general  en  las  que  no  haya  más  que  una,  contiene  ó 
no  reciprocidad  bastante  para  esta  concesión.  De- 
muestre S.  S.  que  no  existe  en  ninguna  de  ellas,  y 
habrá  que  rcfconofcer  que  tiene  razón;  pero  mientras, 
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S.  S.  no  lo  demuestre,  que  no  lo  demostrará,  habrá 
que  reconocer  y quedará  plenamente  probado  que 
el  Gobierno  ha  procedido  con  arreglo  á sus  íaculta- 
des  y en  cumplimiento  de  su  deber.  Entre  esas  32 
Naciones,  figuran  con  gran  satisfacción  mía,  y creo 
que  de  todos  los  Sres.  Diputados,  nuestras  hermanas 
las  Repúblicas  americanas  en  su  casi  totalidad.  ¿Por 
qué?  Porque  ellas  nos  tienen  otorgado  el  trato  de  Na- 
ción más  favorecida;  tenemos  pactado  con  ellas  el 
trato  de  Nación  más  favorecida.  ¿Entiende  S.  S.  que 
cuando  se  tiene  pactado  el  trato  de  Nación  más  fa- 
vorecida con  una  Nación,  se  le  puede  negar  á ésta 
la  segunda  columna  de  nuestro  arancel?  Yo  estoy 
seguro  de  que  S.  S.  no  lo  entiende  así. 

Respecto  de  las  Naciones  de  Europa,  también 
tengo  algo  y aun  bastante  que  rectificar  á S.  S.;  y 
siento  entrar  en  cierto  orden  de  argumentación, 
porque,  como  ya  expuse  en  la  tarde  de  ayer,  á mí 
me  dolería  grandemente,  al  defender  los  actos  del 
Gobierno,  como  estoy  obligado  á hacerlo,  exponer  ar- 
gumentos con  los  que  en  su  día,  en  el  curso  de  las 
negociaciones  pendientes,  se  pudiera  combatir  aque- 
llo que  nosotros  entendemos  que  es  conveniente  á 
los  intereses  de  la  Nación.  Pero  el  Gobierno  tiene 
también  el  deber  de  velar  por  su  propio  prestigio,  y 
en  este  concepto  no  puede  guardar  silencio.  Algo, 
pues,  tengo  que  decir,  por  más  que  no  me  extienda 
hasta  el  punto  de  decir  todo  lo  que  podría. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  que  Inglaterra  tiene  un 
sistema  liberal  por  virtud  del  cual,  aunque  no  le 
diéramos  lo  que  hoy  le  otorgamos,  nos  mantendría 
el  beneficio  de  que  hoy  disfrutamos.  Recuerde  S.  S. 
las  negociaciones  del  moclus  vivendi  con  Inglaterra 
que  han  tenido  término  el  día  último  de  Junio,  y sin 
necesidad  de  profundizar  mucho,  encontrará  algo 
que  contradice  la  tesis  de  S.  S. 

En  cuanto  á las  demás  Naciones,  á mí  me  ha  ex- 
trañado mucho  oir  los  argumentos  expuestos  porS.S., 
argumentos  que  no  concibo  en  boca  de  un  represen- 
tante de  la  minoría  liberal,  hablando,  seguramente, 
en  su  nombre,  puesto  que  consume  el  segundo  turno 
en  esta  interpelación.  No  es,  ciertamente,  la  minoría 
liberal  la  que  está  llamada  á censurar  los  convenios 
que  han.  espirado  ei  día  último  de  Junio.  A S.  S.  le 
parecía  estraño  que,  tratándose  de  un  régimen  pro- 
visional (porque  ei  Gobierno  de  S.  M.,  por  las  razones 
que  repetidamente  ha  expuesto,  ajenas  á su  voluntad, 
y que  proceden  de  la  situación  que  ha  heredado  por 
los  compromisos  internacionales  que  existían,  no  ha 
podido  hasta  l.°  de  Julio  entrar  de  lleno  en  la  apli- 
cación de  su  sistema),  á S.  S.5  digo,  le  parecía  extraño 
que  uu  individuo  del  Gobierno,  en  estas  condiciones, 
al  hablar  de  la  prórroga  ó concierto  comercial  con 
Alemania  hasta  el  30  de  Junio,  lo  hiciera  en  sentido 
Je  apreciar  lo  ventajoso  á los  intereses  del  país,  olvi- 
dándose de  que  yo  me  había  anticipado  á declarar 
que  lo  voté,  y claro  es  que,  al  votarlo,  entendí  que 
era  entonces  conveniente  su  ratificación. 

Pero  si  S.  S.  de  esto  se  extrañaba  sin  razón, 
¿cómo  no  me  he  de  sorprender  yo  de  que  un  digno 
individuo  de  la  minoría  liberal  que  negoció,  firmó 
y aprobó  ese  tratado  venga  hoy  precisamente  á cen- 
surarle y á declarar  que  era  perjudicial  é inconve- 
niente para  los  intereses  de  la  Nación?  ¿Se  puede 
dar  mayor  parcialidad,  injusticia  ni  contradicción? 
Porque,  en  definitiva,  Sr.  Vincenti,  ¿qué  ha  hecho  el 
Gobierno  actual?  Por  *1  plazo  que  wediaba  hasta  la 


espiración  de  los  tratados  en  vigor,  cuyos  tratados 
concluían  en  30  de  Junio,  ha  realizado  un  concierto 
bajo  la  base  de  lo  antes  pactado,  pero  mucho  más 
beneficioso- para  los  intereses  de  España  que  lo  era 
el  firmado  por  el  partido  liberal. 

Ayer  tuve  ocasión  de  exponer  las  cifras  en  que 
se  demuestra  ésta  afirmación;  y como  figuran  en  el 
extracto  de  la  sesión,  no  he  de  molestar  otra  vez  al 
Congreso  con  su  lectura.  Lo  mismo  puedo  decir  y 
demostrar  á S.  S.  respecto  al  régimen  actual,  que 
desde  l.°  de  Julio  regula  nuestras  relaciones  comer- 
ciales con  el  extranjero. 

Pues  qué,  ¿encuentra  S.  S.  poco  que  á cambio  de 
nuestra  tarifa  mínima  nos  mantengan  basta  la  ulti- 
mación de  las  negociaciones  pendientes,  no  sólo 
aquello  que  el  partido  liberal  obtuvo  á cambio  de 
grandes  concesiones,  que  figuran  en  las  tarifas  ane- 
jas, sino  además  todo  lo  que  entre  sí  se  han  dado 
posteriormente  esos  mismos  países,  mejorando  ex- 
traordinariamente las  condiciones  de  nuestro  comer- 
cio dc.esportación?  ¿Qué  pretendía  el  Sr.  Vincenti 
cuando  nos  preguntaba:  qué  os  lian  dado  en  cambio 
de  vuestra  tarifa  mínima?  Pues  en  cambio  de  nues- 
tra tarifa  mínima,  Sr.  Vincenti,  nos  han  dado  todo, 
absolutamente  todo  lo  que  se  había  dado  en  los  tra- 
tados que  espiraron  el  día  último  de  Junio,  á cam- 
bio de  las  concesiones  que  entonces  se  hicieron,  y 
que  virtualmente  han  quedado  retiradas  y sustitui- 
das por  esa  tarifa  mínima,  que  S.  S.  califica  injusta- 
mente de  prohibitiva,  y que  ciertamente  no  ha  apre- 
ciado de  ese  modo  Europa  entera,  puesto  que  la  ha 
admitido  y mantiene  su  comercio  con  España  den- 
tro de  ios  derechos  que  en  ella  se  consignan. 

¿De  dónde  ha  deducido  S.  S.  que  el  Gobierno  ac- 
tual tiene  el  compromiso  ni  el  deber  de  no  celebrar 
tratados  ni  convenios,  cuando  es  todo  lo  contrario, 
cuando  en  documentos  oficiales  que  S.  S.  segura- 
mente conoce,  se  consigna  que  está  dispuesto  á tra- 
tar y convenir,  y de  ningún  modo  se  propone  tras- 
ladar las  murallas  de  la  China  á las  fronteras  de  Es- 
paña, para  no  tratar  con  Nación  ninguna? 

En  ei  preámbulo  del  Real  decreto  de  publicación 
de  las  tarifas  arancelarias  vigentes,  allí  se  consigna 
ei  pensamiento  del  Gobierno  en  este  particular.  Allí 
hay  un  párrafo  que,  ó S.  S.  no  ha  leído,  ó ha  olvi- 
dado, en  el  cual  se  dice: 

«Aunque  debe  entenderse  que  la  más  baja  de  las 
dos  tarifas  servirá,  por  regla  general,  para  las  re- 
laciones mercantiles  de  España,  que  en  cambio  le 
concedan  las  condiciones  más  favorables  de  sus  res- 
pectivos aranceles,  no  cree  conveniente  el  Gobierno 
declarar  inalterables  las  cuotas , porque  podrá  ser  útil 
en  a' (junas  ocasiones  modificarlas  á fin  de  obtener , en 
cambio  de  concesiones  bien  meditadas , ventajas  de  ma- 
yor importancia .» 

¿Se  puede  decir  con  mayor  claridad  que  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á tratar,  á negociar  y á conve- 
nir bajo  determinadas  bases? 

Pues  además  está  la  práctica.  Su  señoría  no  igno- 
ra, como  no  ignora  nadie,  que  en  este  mismo  mo- 
mento  están  eu  curso  las  negociaciones  para  la  ulti- 
mación de  diferentes  convenios,  que  en  su  día  serán 
sometidos  á la  Cámara,  y entónces  se  podrán  apre- 
ciar. 

Con  lo  dicho  entiendo  haber  contestado  á lo  más 
sustancial  de  los  argumentos  con  que  el  Sr.  Vincenti 
ha  impugnado  la  conducta  del  Gobierno  con  res- 
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rtfcto  á nuestras  relaciones  comerciales  con  las  Na- 
ciones extranjeras,  y espero  que  habrá  de  reconocer 
(Si  no  8.  S.,  que  es  claro  que  no  puedo  aspirar  á 
tanto),  la  Cámara,  y habrá  de  reconocer  el  país,  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  ha  tenido,  no  por  la  habilidad 
ciertamente  de  su  Ministro  de  Estado,  pero  sí  por  la 
bondad  del  sistema  y la  prudencia  y el  acierto  con 
que  se  han  confeccionado  las  tarifas  arancelarias,  la 
fortuna  de  haber  veiado  con  fruto  y con  provecho 
por  los  intereses  nacionales. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Cuatro  palabras  para  rectifi- 
car al  Sr.  Ministro  de  Estado,  toda  vez  que  algunos 
dignos  prohombres  del  partido  liberal  se  proponen 
terciar  en  este  debate,  y ellos  contestarán  más  ex- 
tensamente y con  mayor  autoridad  que  yo  á S.  S. 
Unicamente,  pues,  voy  á rectificar  algunas  cosas  que 
me  interesan  personalmente. 

He  dicho  que  España,  al  ofrecer  á Francia  el  tra- 
to de  Nación  más  favorecida  en  Cuba  y Puerto  Rico, 
no  le  ofrecía  nada,  por  la  siguiente  razón:  porque  ha- 
biéndose hecho  por  entonces  el  tratado  de  los  Esta- 
dos Unidos  con  nuestras  colonias,  y teniendo  los  Es- 
tados Unidos  derechos  sumamente  bajos  ó libertad 
absoluta  de  derechos  con  respecto  á todos  los  pro- 
ductos que  envía  Francia  á Cuba  y Puerto  Rico, 
como  son  ios  carbones,  maderas,  pescados,  carnes  y 
harinas,  y sobre  todo  la  harina,  que  se  ha  rebajado 
de  3 dollars  á i,  el  ofrecerle  á Francia  el  trato  de 
Nación  más  favorecida  en  Cuba  y Puerto  Rico  £n 
esas  condiciones,  era  no  ofrecerle  nada,  porque  la  Re- 
pública vecina  no  podía  enviar  nada  á Cuba  y Puerto 
Rico,  puesto  que  los  Estados  Unidos  le  enviaban  todo. 
Si  además  de  tener  mayor  rebaja  de  derechos  tiene 
muchísima  mayor  facilidad  de  comunicaciones  por 
la  mucha  menor  distancia,  como  todo  el  mundo  sabe, 
que  media  entre  los  Estados  Unidos  y Cuba,  que  en- 
tre Francia  y nuestras  provincias*  ultramarinas,  de 
aquí  el  que  yo  dijese  que,  al  ofrecérsele  eso,  se  le 
ofrecía  á Francia  una  cosa  completamente  ilusoria 
que  para  nada  le  servía.  Este  era,  y no  otro,  mi  ar- 
gumento. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  puesto  en  duda  las 
frases  que  he  pronunciado  respecto  á las  cláusulas 
de  los  tratados  que  han  celebrado  con  Francia  Bél- 
gica, Holanda  y Suiza;  yo  debo  debo  decir  á S.  S.  que 
las  he  copiado  precisamente  de  esos  mismos  tratados. 
Y hasta  tal  punto  es  esto  cierto,  que  suplico  á S.  S. 
que  solicite,  por  conducto  oficial,  vengan  al  Ministe- 
rio de  Estado  los  tratados  celebrados  entre  Bélgica  y 
Suiza  con  Francia,  para  que  vea  S.  S.  las  cláusulas 
que  he  citado. 

En  el  de  Suiza  se  dice  lo  siguiente:  «Que  el  Go- 
bierno francés  examinará  con  el  espíritu  más  amis- 
toso las  reclamaciones  que  el  Gobierno  suizo  crea 
deber  formular  con  motivo  de  ciertos  artículos;  y si 
después  de  aquel  examen  pareciesen  justificadas  las 
reclamaciones,  el  Gobierno  francés  las  recomendará 
á la  Cámara.»  Esto  es  lo  que  yo  decía  que  el  Gobier- 
no español  pudo  recabar  de  Francia,  ó sea  el  cambio 
de  la  tarifa  mínima  por  la  tarifa  convencional,  bajo 
esta  cláusula.  Porque,  ¿qué  es  lo  que  ha  conseguido 
ahora?  El  cambio  de  la  tarifa  mínima  por  la  tarifa 
mínima,  sin  ninguna  concesión,  como  esta  que  ha 
obtenido  el  Gobierno  suizo.  Es  así  que  á Suiza  le  im- 
porta ipucho  menos  el  mercado  francés  que  le  impor- 


ta á España,  porque  se  reduce  á los  objetos  de  relo' 
jería,  que  no  tienen  comparación,  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  valores,  con  nuestros  vinos;  luego  con- 
venía á España  mucho  más  obtener  esta  cláusula,  y, 
sin  embargo,  no  la  ha  obtenido. 

No  he  de  entrar  en  el  examen  detenido  de  la  ta- 
rifa convencional  que  Francia  solicitaba  de  España. 
Su  señoría  ha  dicho  que  no  quiso  conceder  por  valor 
de  80  millones,  aunque  después  ha  concedido  por  va- 
lor de  150,  ó sea  toda  la  tarifa  convencional.  ¿Por 
qué  no  concedió  entonces  ios  80  millones,  en  vez  de 
venir  enseguida  á la  tarifa  máxima,  es  decir,  á per- 
der 80  millones  en  valores  por  mes,  ó sean  3 de  de- 
rechos en  las  Aduanas  durante  cada  uno  de  los  me- 
ses de  Marzo,  Abril  y Mayo?  ¿Dónde  está  la  ventaja, 
el  beneficio  para  el  comercio,  si  los  80  millones  que 
S.  S.  no  quería  conceder  en  el  mes  de  Diciembre,  los 
ha  perdido  por  mes  en  los  de  Marzo,  Abril  y Mayo? 

Señores  Diputados,  está  demostrado  con  núme- 
ros, que  el  Gobierno  español  tuvo  una  desgracia  y un 
gran  fracaso  al  no  aceptar  la  tarifa  mínima  por  la 
tercera  parte  de  la  nuestra  convencional. 

Por  último,  S.  S.  entiende  que  no  ha  faltado  al 
preámbulo  del  decreto  sobre  tarifas  arancelarias  al 
aplicar  la  tarifa  mínima  á todas  las  Naciones,  porque 
dice  S.  S.:  lo  hemos  concedido  porque  el  Gobierno 
juzga  que  las  tarifas  mínimas  de  todas  las  Naciones 
contienen  reciprocidad  bastante  para  esta  concesión. 

Si  S.  S.  considera  que  todas  las  tarifas  de  los  paí- 
ses tienen  bastante  reciprocidad,  ¿por  qué  sigue  ne- 
gociando? Si  las  tarifas  mínimas  de  otros  países  son 
convenientes  y merecen  la  mínima  española,  ¿por 
qué  está  enviando  delegados  para  que  hagan  conce- 
siones? Una  de  dos:  si  tienen  reciprocidad,  no  debe 
S.  S.  negociar  más,  sino  celebrar  el  tratado;  y si  no 
ia  tienen,  no  debe  conceder  la  tarifa  mínima,  sino  la 
máxima,  á esos  países. 

Respecto  de  lo  que  dije  antes  en  el  discurso,  de 
que  la  tarifa  mínima  se  ha  concedido  á países  que 
no  la  han  solicitado  y á los  cuales  se  les  debe  apli- 
car la  máxima,  como  no  quiero  prolongar  más  el 
debate,  no  he  de  iusistir  en  ello;  pero  insertaré  lo 
siguiente,  que  demuestra  los  países  á que  se  ha  con- 
cedido la  mínima: 

«Por  Real  orden  del  Ministerio  de  Hacienda  que 
publicó  la  Gaceta  oficial  el  día  1.®  del  corriente,  desde 
dicho  día  se  aplica  la  tarifa  mínima  ó la  tarifa  2.*, 
que  es  igual,  á las  mercancías  que  sean  producto  de 
Annam,  Alemania,  República  Argentina,  Austria- 
Hungría,  Bélgica,  Bolivia,  Chile,  China,  Colombia, 
Costa  Rica,  Ecuador,  Francia,  Gran  Bretaña  é Irlan- 
da, Guatemala,  Italia,  Islas  Hawaianas,  Japón,  Ma- 
rruecos, Méjico,  Nicaragua,  Países  Bajos.  Paraguay, 
Persia,  Perú,  Portugal,  Salvador,  Siam,  Suecia  y No- 
ruega, Suiza,  Uruguay  y Venezuela,  siempre  que  se 
cumplan  las  formalidades  prescritas  en  la  disposición 
12  del  aranceló  lasque  en  lo  sucesivo  puedan  estable- 
cerse para  justificar  el  origen  de  las  mercancías  que 
tienen  derecho  á la  aplicación  de  dicha  tarifa  2.*,  por 
ser  de  Naciones  convenidas,  exigiendo  el  certificado 
de  origen  para  las  mercancías  expresadas  en  la  lista 
unida  á la  Real  orden  de  23  de  Marzo  último,  y cer- 
tificado de  tránsito  sólo  cuando  aquéllas  pasen  por 
países  sujetos  al  trato  de  la  primera  tarifa.» 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra.  • 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  a S, 
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El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Dos  palabras  náSa  más,  y por  pura  cortesía,  para 
desvanecer  un  error  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Vin- 
centi. 

Suponía  S.  S.,  ó ai  menos  eso  se  desprende  de  lo 
que  le  acabo  de  escuchar,  que  esos  80  millones,  6 40, 
que  fueron  motivo  de  la  última  proposición  hecha  por 
Francia  y contraproposición  de  España,  representan 
derechos  de  Aduanas,  y no  es  esto,  Sr.  Vincenti;  re- 
presentan el  valor  de  ios  artículos  comerciales  que 
se  habrían  de  introducir  con  derecho  convencional, 
lo  cual  es  una  cosa  muy  distinta.  Como  S.  S.  al  ha- 
cer la  distribución  decía  que  perderíamos  3 millones 
de  ingresos  todos  los  meses  me  ha  parecido  que  S.  S. 
lo  consideraba  como  ingresos  de  Aduanas,  y no  hay 
semejante  cosa;  serán  más  ó serán  menos  los  dere- 
chos que  correspondan  ;í  esos  millones,  mayores  ó 
menores  en  número,  según  sean  ios  derechos  aran- 
celarios que  correspondan  á los  artículos  cuyo  valor 
constituyan  esos  3 millones. 

Hecha  esta  rectificación,  no  creo  que  debo  dila- 
tar por  más  tiempo  que  otros  oradores  hagan  uso  de 
ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer 
turno. 

El  Sr.  Marqués  de  ia  VEGA  DE  ARMIJO:  Seño- 
res Diputados,  estas  discusiones  que  po  iríamos  lla- 
mar retrospectivas,  tienen  un  grave  mal,  y es,  que 
por  grandes  que  sean  ios  deseos  de  examinar  ia  cues- 
tión sometida  á la  deliberación  del  Congreso,  ya  no 
es  posible  que  se  reforme  nada  de  aquello  que  apa- 
rezca como  perjudicial  ai  país.  Nosotros  no  hemos 
visto  con  gusto  la  solución  que  se  ha  dado  á los  tra- 
tados, particularmente  al  de  Francia:  y aunque  se 
habla  mucho  de  uno  nuevo,  es  necesario  esperar 
largo  tiempo,  según  parece,  hasta  que  se  realice. 

Por  el  m amento,  y para  demostrar  que  en  estos 
bancos  no  hay  ese  espíritu  de  obstrucciónale  algu- 
nas veces  se  nos  ha  ecliado  en  cara,  he  creído  yo  que 
podía,  sin  faltar  á la  consideración  de  respeto  debida 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tomar  un  turno  en  esta 
interpelación,  para  hablar  dei  asunto  sobre  que  ver- 
saba otra  que  tuve  el  honor  de  anunciarle  días  pa- 
sados. 

Entonces,  Sres.  Diputados,  estábamos  á 30  de 
.lunio;  entonces  podía  tener  oportunidad  ia  pregunta 
que  yo  hacía,  de  cuál  era  la  tarifa  que  se  iba  á apli- 
car á las  mercancías  francesas  en  nuestras  Aduanas, 
y por  eso  me  dirigía,  más  que  á nadie,  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 

Yo  creí  entonces,  y sigo  creyendo,  que  el  Go- 
bierno, con  el  mejor  deseo,  ha  entrado  en  una  nego- 
ciación para  la  cual  no  estaba  autorizado.  Gomo  este 
era  el  principal  fundamento  de  la  interpelación  que 
yo  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  creo  de  mi  de- 
ber exponer  ante  la  Cámara, antes  de  entrar  en  el  fon- 
do del  asunto,  las  razones  que,  á mi  juicio,  impedían 
al  Gobierno  español  entrar  en  nuevas  negociaciones, 
después  de  haber  venido  aquí  á hacer  dejación  solem- 
ne de  la  autorización  que  las  Cortes  le  habían  con- 
cedido. 

Todos  los  Sres  Diputados  recordarán  con  cuánta 
pena  ¿por  qué  no  hemos  de  decirlo?  los  individuos 
de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  oimos  declarar  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  las  ne- 
gociaciones con  Francia  habían  fracasado  por  com- 


pleto. Su  señoría  vino  aquí  á entregar  aquella  auto- 
rización para  negociar,  que  unánimemente  se  le 
había  dado,  lo  mismo  en  el  Congreso  que  en  la  otra 
Cámara.  Mientras  esto  sucedía  aquí,  mi  respetable 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hacía  en  el  Senado 
una  declaración  análoga  á la  que  oimos  hacer  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

En  la  discusión  que  en  esta  Cámara  motivaron 
las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, discusión  en  la  que  tuve  el  honor  de  llevar  la 
voz  de  la  minoría  liberal,  el  jefe  del  Gobierno  las 
ratificó  y nos  dijo  que  no  creía  que  la  honra  nacio- 
nal permitiese  seguir  una  negociación  en  la  forma 
en  que  se  encontraba  la  que  había  mediado  entre  Es- 
paña y Francia,  y que  esperaba  que  no  se  tratase  de 
esta  cuestión  hasta  que  se  conocieran  todos  los  de- 
talles de  ella  y el  Congreso  pudiera  juzgar  con  im- 
parcialidad. Nosotros  guardamos  el  silencio  que  en- 
tonces nos  imponían  las  declaraciones  di  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  no  sólo  porque  asi 
lo  demandaba  S.  S.,  y bastaba  esto  para  que  lo  hicié- 
ramos con  el  mayor  gusto,  sino  porque  se  trataba  de 
una  cuestión  gravísima,  como  lo  son  todas  las  cues- 
tiones internacionales:  y eso  que  no  se  nos  daba  la 
menor  esperanza  de  continuar  las  negociaciones  para 
resolver  las  dificultades  que  habían  motivado  el  rom- 
pimiento. 

Pasó  algún  tiempo;  el  Gobierno  habló  de  docu- 
mentos, é indicó  que  estaba  en  negociaciones,  y que 
desearía  que  no  se  volviese  á tocar  esa  cuestión.  Vi- 
nieron después  los  debates  sobre  los  presupuestos,  en 
los  que  con  completa  lealtad  liemos  ayudado  al  Go- 
bierno, tal  y como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  lo  deseaba,  no  tocando  ninguna  de  estas 
cuestiones  gravísimas,  que,  según  indicaba  muy  bien 
en  su  elocuente  discurso  de  ayer  el  Sr.  Pedregal,  eran 
de  tal  naturaleza,  que  en  el  hecho  de  no  haberlas  to- 
cado, se  manifestaba  el  sacrificio  que  en  nombre  de 
ios  intereses  generales  del  país  hacían  las  oposicio- 
nes, procurando  qne  el  Gobierno  estuviera  dotado  lo 
antes  posible  de  los  elementos  necesarios  para  go- 
bernar, ó sea  de  ios  presupuestos. 

Callamos,  pues,  y trascurridos  muchos  meses, 
cuando  menos  lo  esperábamos,  se  presenta  el  Gobier- 
no diciendo  que  había  realizado  un  modas  vioendi . 
Ese  modas  vivendi  podía  haberlo  concertado,  porque 
sólo  para  ello  estaba  autorizado,  hasta  el  30  de  Ju- 
nio, pero  no  más  adelante,  puesto  que  había  hecho 
completa  abdicación  de  aquellas  facultades  que  se 
le  habían  concedido,  y esas  no  duraban  tampoco 
más  que  hasta  el  últirho  día  de  Junio.  Porque  no 
hay  que  decir  que  en  aquella  ley  se  le  concedía  al 
Gobierno  una  facultad  omnímoda  para  que  siguiera 
negociando;  no  hay  tal  cosa;  se  le  autorizó,  y estas 
son  palabras  textuales  de  la  ley,  que  si  fuera  nece- 
sario leería,  por  más  que  no  soy  aficionado  á leer 
textos,  para  concertar  tratados  provisionales  hasta 
30  de  Junio.  ¿Pero  estaba  en  el  caso  el  Gobierno  res- 
pecto á Francia,  de  hacer  valer  una  ley  á la  que  ha- 
había  renunciado?  No  hay  que  decir  que  hay  una 
autorización  implícita  en  el  art.  del  arancel,  por- 
que aparte  de  que  no  sé  yo  hasta  qué  punto  se  ha 
podido  formular  el  art.  ?.°  del  arancel  por  la  auto- 
rización que  las  Cortes  dieron  al  Gobierno,  aparte  de 
eso,  era  necesario  que  el  Gobierno,  cuando  menos, 
respetando  lo  que  se  hizo  al  darle  esa  autorización, 
hubiera  venido  á las  Cortes  á denr  cuál  había  sido 
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el  resultado  de  aquella  autorización,  y esta  es  la 
hora  en  que  no  se  ha  dado  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  de  ella  ha  hecho  para  la  reforma  del 
arancel. 

Pero  se  presentó  el  Gobierno  diciendo  que  había 
realizado  un  modus  vivendi , y en  ese  modus  vivendi 
vemos  con  asombro  que  todo  aquello  que  impedía 
el  decoro  y la  dignidad  nacional  que  se  hiciera  en 
Diciembre,  se  realiza  en  veinticuatro  horas  en  favor 
exclusivamente  de  los  intereses  de  Francia,  puesto 
que  nosotros  no  hemos  obtenido  ninguna  ventaja  por 
parte  de  Francia,  que  venga  á compensar  esa  tarifa 
convencional  que  se  le  ha  concedido  por  el  solo  mo- 
tivo de  haber  hecho  abdicación  de  una  ley  que  ya  no 
podía  utilizar  el  Gobierno. 

Con  el  trato  que  nos  ha  dado  Francia,  ni  siquiera 
hemos  podido  importar  las  dos  terceras  partes  de 
nuestra  riqueza  vinícola,  que  no  habían  penetrado 
cuando  tuvo  lugar  el  rompimiento,  y en  cambio  le 
hemos  abierto  á Francia  la  frontera  para  que  entrase 
en  un  mes  todo  aquello  que  fuera  necesario,  á fin  de 
que  se  preparase  algún  día  quizás,  á no  resolver  la 
cuestión  en  la  forma  que  aún  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
todo  espera  que  se  resuelva  para  los  intereses  de 
España. 

• No  hay  más  que  ver  en  la  frontera  de  España 
los  vagones  que  han  llegado  cargados  de  mercancías. 
Y no  basta  decir  que  esas  mercancías  podían  haber 
venido  á la  sombra  de  otros  tratados  que  eran  vale- 
deros hasta  30  de  Junio;  porque  si  bien  es  verdad 
que  los  alcoholes  podían  venir  perfectamente  por 
Finlandia,  algo  estorbaba  esto  los  certificados  de  ori- 
gen. De  Inglaterra  habían  podido  venir,  y han  veni- 
do; de  los  Países  Bajos,  también;  y el  resultado  ha 
sido,  que  después  del  rompimiento  con  Francia,  ver- 
daderamente, en  el  fondo,  Francia  apenas  sufría  fa- 
tales consecuencias,  mientras  que  nosotros  las  su- 
fríamos todas.  ¿Y  qué  es  lo  que  se  ha  conseguido  con 
el  modus  vivendi ? Se  ha  conseguido:  primero,  abrir 
la  frontera  á las  mercancías  francesas;  segundo,  que 
no  puedan  salir  nuestros  vinos  en  las  condiciones 
necesarias  para  que  nuestra  producción  vinícola  sea 
verdaderamente  considerada  y respetada. 

Pero  ¿qué  hemos  de  esperar  que  suceda  en  la 
cuestión  vinícola,  cuando  hemos  oído  en  otra  parte 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  declarar 
que  no  podía  pedírsele  de  ninguna  manera  al  Go- 
bierno francés,  aquello  que  se  sabía  que  no  podía 
dar?  Y cuenta  que  hubo  con  este  motivo  una  de  esas 
cosas  singulares  que  ahora  suceden  y que  antes  no 
sucedían:  que  no  vimos  en  el  Parlamento  aclarada 
esta  especie  de  que  yo  me  hago  cargo  en  este  mo- 
mento, pero  sí  la  vimos  en  un  periódico  semi-mi- 
nisterial,  que  decía  que  no  tenían  ese  alcance  las 
declaraciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; pero,  ¿dejaría  de  ser  un  argumento  funda- 
mental para  el  Sr.  Ribot,  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros en  la  Nación  vecina,  enfrente  de  las  exi- 
gencias que  pudieran  hacerse,  no  ya  para  el  modus 
vivendi , que  era  una  cuestión  terminada,  sino  para 
el  futuro  tratado  entre  Francia  y España?  En  estas 
cuestiones,  tenía  razón  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en 
el  día  de  ayer:  se  necesita  un  cuidado  extraordinario 
para  tratarlas  de  manera  que,  sin  perjudicar  cier- 
tamente los  intereses  de  los  países  con  quienes  se  va 
á tratar,  no  se  les  den  elementos  que  puedan  volverse 
contra  nosotros  porque  no  hay  que  hacerse  ilusiones 


respecto  á suponer  que  se  va  á engañar  á otras  Nacio- 
nes; cuando  se  hace  un  tratado,  todo  el  mundo 
sabe  bien  lo  que  le  conviene,  y á ello  ajusta  sus  re- 
clamaciones y exigencias;  pero  hay  que  tener  cuida- 
do extremo  en  no  dar  armas,  que  bastantes  tiene  el 
que  discute  un  tratado,  armas  que  pueden  perjudicar 
grandemente  los  intereses  del  país  que  trata,  sobre 
todo  cuando  se  ventila  un  asunto  de  tanta  importan- 
cia como  la  riqueza  vinícola  en  España,  que,  si  no  re- 
cuerdo mal,  representa  las  tres  cuartas  partes  de 
nuestra  total  exportación. 

Pues  bien;  se  abre  la  frontera  francesa;  entran  en 
España  las  mercancías  en  la  forma  que  están  entran- 
do, y en  cambio  nuestra  riqueza  vinícola  espera  la 
manera  de  pasar  la  frontera,  y lo  hace  con  el  temor 
fnndado  de  que  hasta  ahora  no  sabemos  nada  de  lo  que 
piensa  hacer  el  Gobierno  francés  respecto  de  nosotros, 
y por  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  se  ve  clara  y distinta- 
mente cuáles  han  sido  las  instrucciones  que  llevaron 
á Francia  nuestros  comisionados. 

Este  es  el  resultado  de  aquella  campaña  tan  de- 
cantada de  reformas  arancelarias  hecha  por  el  partido 
conservador,  cuando  desde  este  sitio  se  nos  decía  que 
la  solución  única  y conveniente  para  España,  el  día 
que  el  partido  conservador  fuera  gobierno,  era  dispo- 
ner de  libertad  absoluta  para  tratar  con  todas  las 
Naciones.  Ya  habíamos  visto  lo  que  eso  era  y lo  que 
significaba  esa  libertad  absoluta  para  el  Gobierno 
conservador,  cuando  se  trataba  del  convenio  con  los 
Estados  Unidos,  del  cual  no  me  voy  á ocupar  en  este 
momento,  por  la  sencilla  razón  de  que  creo  que  está 
al  orden  del  día  y que  al  dictamen  ha  presentado  un 
voto  particular  mi  amigo  el  Sr.  Gamazo.  Guando  esta 
discusión  llegue,  ya  veremos  de  qué  manera  se  han 
maltratado  los  intereses  de  España. 

Dos  años  llevamos  de  gobierno  conservador,  dos 
años  de  aranceles  famosos  que  nos  han  cerrado  las 
puertas  de  todos  los  mercados  del  mundo,  y todavía, 
sin  embargo,  se  dice  ahora  que  no  se  ha  de  tratar  con 
la  tarifa  mínima,  sino  por  bajo  de  la  tarifa  mínima. 
Verdad  es  que  este  Gobierno,  que  fundaba  toda  su 
autoridad  en  hacer  un  arancel  para  tratar,  ha  sido 
el  primero  que  ha  venido  á pedir  su  derogación  en 
alguna  parte;  verdad  es  que  este  Gobierno  ha  permi- 
tido, por  diferentes  leyes,  que  se  vayan  modificando 
los  aranceles,  sin  hacer  la  menor  observación  á esas 
leyes  propuestas  por  la  iniciativa  particular,  con  lo 
cual  se  ha  dado  lugar  á la  incertidumbre  y á la  va- 
cilación constante  de  los  aranceles,  que  es  peor  que 
la  misma  prohibición.  ( Muy  bien , muy  bien.) 

La  verdad  es  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  aquel  día  triste  para  todos  en  que  anun- 
ció aquí  la  ruptura  de  las  negociaciones  con  Francia, 
nos  hablaba  del  tratado  de  1 882  y regateaba  sus 
ventajas,  asegurando  que  éstas  procedían  del  tratado 
de  1877.  Recordad,  Sres.  Diputados,  lo  que  era  la 
riqueza  vinícola  en  España  en  1877  y lo  que  era  en 
1882,  y veréis  una  diferencia  tan  grande  como  la 
que  existe  entre  21  millones  de  una  época  y 89  mi- 
llones de  la  otra.  Aquel  tratado,  no  solamente  fué 
beneficioso  para  España  desde  muchos*  puntos  de 
vista,  sino  que  lo  fué  principalmente  porque  creó 
una  verdadera  riqueza,  que  nos  ha  permitido  evitar 
las  dificultades  en  que  hoy  nos  encontramos,  care- 
ciendo de  medios  para  pagar  nuestras  diferencias 
con  la  Nación  vecina.  Me  parece  que  después  de  ha- 
ber querido  prorrogar  hasta  30  de  Junio  como  modus 
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vivendi  el  tratado  de  1882,  tendría  el  Gobierno  una 
verdadera  satisfacción  si  consiguiera  que  nuestros 
vinos  entrasen  en  Francia  en  las  condiciones  en  que 
deben  entrar. 

Alargaría  demasiado  mi  discurso  si  tratara  la 
cuestión  en  el  terreno  técnico  en  que  la  han  exami- 
nado varios  oradores,  especialmente  mi  amigo  el  se- 
ñor Duque  de  Almodóvar,  que  ya  han  demostrado, 
y pueden  demostrar  á toda  hora,  cuál  es  la  situación 
de  la  riqueza  vinícola  en  España.  Por  eso  no  hago 
otra  cosa  que  decir  que  todo  tratado  en  que  no  pue- 
da obtenerse  en  favor  de  España  una  solución  que 
permita  á nuestros  vinos  entrar  por  la  frontera  fran- 
cesa sin  dificultad,  será  siempre  un  tratado  funestí- 
simo para  España,  dado  el  estado  de  nuestra  riqueza 
vinícola.  Justo  es  que  ya  que  en  esta  Cámara  se  van 
protegiendo  tantos  intereses  diversos,  se  proteja  tam- 
bién nuestra  riqueza  vinícola,  que  puede  ostentar  en 
su  favor  tantos  y aun  mejores  títulos  que  otros  inte- 
reses que  demandan  protección  necesaria  é indis- 
pensable. 

¿Qué  más  podríamos  desear  que  hallarnos  en  las 
condiciones  de  1882?  ¿Cuál  va  á ser  el  estado  de  nues- 
tros cambios  cuando  no  podamos  hacer  lo  que,  en 
virtud  del  tratado  de  aquel  año,  hicimos  con  nues- 
tros vinos?  ¿Cuál  va  á ser  la  situación  de  los  infelices 
comerciantes  españoles,  ante  ese  cúmulo  de  mercan- 
cías que  vienen  sobre  nuestras  fronteras,  y que  no 
pueden  ser  pagadas  sin  un  descuento  horrible,  en  las 
condiciones  actuales  del  mercado? 

Es  necesario,  Sres.  Diputados,  comprender  que 
esta  clase  de  cuestiones,  principalmente  cuando  se 
trata  de  intereses  de  la  índole  y de  la  especie  de  los 
que  encierran  los  tratados,  debe  tener  por  base,  en 
determinados  momentos,  una  discusión  minuciosa 
para  evidenciar  males  que  afectan  á los  intereses  del 
país,  más  ó menos  lastimado.  Las  cosas  más  insig- 
nificantes al  parecer,  tienen  importancia  en  estos 
tratados.  Lejos  estábamos  nosotros  de  pensar,  cuan- 
do se  hacía  el  tratado  de  1882,  que  habíamos  de  en- 
contrar resistencia  pasiva  respecto  de  nuestros  vi- 
nos: la  cual  sólo  pudimos  vencer  merced  al  inteli- 
gente embajador  que  teníamos,  y que  sabía  muy  bien 
que  con  pretexto  del  enyesado  unas  veces,  de  la  sal 
ó del  alcoholizado  otras,  lo  que  se  pretendía  era 
impedir  la  entrada  de  nuestros  vinos  en  Francia;  y 
la  verdad  es,  que  si  se  consiguió  vencer  aquella  re- 
sistema pasiva,  fué  debido  á la  legítima  influencia  de 
nuestro  embajador  con  el  Gobierno  francés,  y á ella 
se  debió  que  no  se  cometiera  con  una  gran  parte  de 
nuestra  cosecha  de  vino  una  injusticia  notoria,  por- 
que todos  los  hombres  inteligentes  en  esta  materia 
saben  que  las  cantidades  de  yeso  que  marcaban  los 
franceses,  como  las  que  señalaban  de  sal,  eran  exa- 
geradas. 

Y no  me  ocupo  de  la  idea  de  que  ios  vinos  es- 
pañoles se  cree  que  no  tienen  grados  de  alcohol  na- 
tural, sino  que  son  artificiales,  porque  esto  me  lle- 
varía demasiado  lejos.  De  todos  modos,  tenemos  un 
modas  vivendi , para  cuya  celebración  no  estaba  auto- 
rizado el  Gobierno;  estamos  en  presencia  de  un  trata- 
do; pero  no  tenemos  ninguna  garantía,  que  yo  sepa, 
que  evite  que  esas  conferencias  que  todos  los  días  ce- 
lebran los  delegados  españoles  con  los  franceses  en 
París  sean  estériles,  porque  ha  llegado  hasta  á decirse  ; 
que  esos  delegados  españoles  se  vienen  ya,  porque 
todo  loque  tenían  que  hacer  lo  han  hecho;  no  tene- 


mos ninguna  garantía,  repito,  que  evite,  si  eso  suce- 
de, que  el  día  de  mañana  pueda  venir  la  consecuen- 
cia funestísima  de  que  se  aplique  á nuestras  mer- 
cancías la  tarifa  máxima. 

Es  necesario  procurar  evitar  á todo  trance  que 
eso  suceda,  y no  olvidar  que  han  quedado  las  dos 
terceras  partes  de  nuestra  cosecha  de  vino  en  Es- 
paña;, y que  Italia  está  deseosa  de  ocupar  en  el 
mercado  francés  nuestro  puesto.  Esto  sin  tener  en 
cuenta  yo  en  este  momento,  como  viene  indicándose 
en  multitud  de  periódicos  científicos  de  aquel  país, 
los  medios  por  los  cuales,  según  ellos,  es  necesa- 
rio evitar  la  entrada  en  Francia  de  los  vinos  espa- 
ñoles. 

El  Gobierno  español  concedía  á la  Nación  fran- 
cesa la  tarifa  convencional  por  la  suya  mínima,  y se 
la  concedía  por  nada,  absolutamente  por  nada.  Ha- 
bía pedido  la  tarifa  convencional  en  la  negocia- 
ción para  concedernos  su  tarifa  mínima,  y no  era 
decoroso  ni  digno,  á juicio  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  otorgársela  á Francia.  Pues  bien; 
Francia  pedía  entonces  63  artículos,  y el  Gobierno 
español  le  ha  concedido  i 15  gratuitamente,  por  es- 
pacio de  un  mes.  Después  de  esto,  no  sé  yo  cómo  se 
justifica  esa  concesión;  porque  todavía  se  compren- 
dería la  concesión  por  un  mes  de  la  tarifa  conven- 
cional, si  al  hacerse  el  modas  vivendi  hubiera  venido 
alguna  modificación  en  la  escala  alcohólica  que  com- 
pensara lo  que  nosotros,  deseosos  de  manifestar  (en- 
lo  cual  no  sólo  no  culpo  al  Gobierno  sino  que  le  fe- 
licito) la  conveniencia  de  restablecer  nuestras  rela- 
ciones con  Francia,  comenzábamos  por  dar,  en  obse- 
quio á una  industria  importante  en  España,  y que 
había  quedado  rezagada  en  todas  las  negociaciones; 
pero  no  se  ha  hecho  esto,  y aun  cuando  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  al  contestar  al  Sr.  Vincenti,  indicaba 
que  se  preocupaba  mucho  de  la  cuestión  vinícola,  en 
el  modas  vivendi  no  hemos  tenido  compensación  de 
ninguna  especie;  y si  alguna  esperanza  hubiéramos 
de  abrigar  para  el  tratado  definitivo,  yo  agradecería 
á S.  S.  que  hasta  donde  sea  posible  dentro  de  la  si- 
tuación reservada,  que  yo  reconozco  el  primero  que 
ha  de  tener  todo  Ministro  de  Estado  mientras  que  se 
negocia,  hiciera  alguna  indicación,  y se  lo  agradece- 
ría á nombre  de  los  vinicultores  españoles. 

Porque  la  verdad  es,  que  mientras  veamos  que  la 
nota  de  Mr.  Ribot  se  refiere  exclusivamente  á la  ta- 
rifa mínima  en  las  negociaciones  que  ahora  se  en- 
tablan, y ya  se  nos  dijo  desde  uií  principio  que  no  se 
podía  pedir  á Francia  lo  que  se  creía  que  no  podía 
conceder,  mientras  no  veamos  una  esperanza,  aun- 
que sea  remota,  en  la  solución  de  la  cuestión  de  la 
escala  alcohólica  para  nuestra  industria  vinícola,  no 
podemos  tenerla  tampoco  de  ninguna  especie  en  el 
próximo  tratado  con  Francia. 

Es  una  cosa  singular  lo  que  ha  pasado  en  este 
asunto:  es,  por  decirlo  así,  el  primer  ejemplar  délas 
concesiones  constantes  que  este  Gobierno  ha  venido 
haciendo,  á pesar  de  las  infinitas  dificultades  que  un 
día  y otro  se  le  presentaban. 

Comenzó  por  no  conceder  nada  y acaba  por  con- 
cederlo todo;  se  trata  de  la  lucha  de  intereses  entre 
Francia  y España:  rompe  las  relaciones  y nos  apli- 
; can  po¡'  -espacio  de  cinco  meses  la  tarifa  máxima; 
pero  á los  cinco  meses  les  damos  la  tarifa  conven- 
cional, es  decir,  más  de  lo  que  pedían  antes,  sin  rega- 
teo y sin  resultado  práctico,  como  creo  haber  proba- 
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do,  puesto  que  ni  esperanza  nos  dan  en  la  cuestión 
vinícola. 

Las  abdicaciones  del  Gobierno  se  reflejan  en  todo. 

Viene  más  tarde  la  cuestión  de  los  telegrafistas: 
era  de  oir  lo  que  decía  el  anterior  Ministro  de  la  Go- 
bernación desde  ese  banco;  y de  pronto  nos  encon- 
tramos que  se  hace  lo  que  quieren  los  telegrafistas,  y 
basta  se  nombran  sus  jefes  conforme  á sus  deseos,  y 
el  Ministro  que  declaraba  que  tomaría  las  medidas 
más  rigorosas,  se  va  á Galicia  á descansar.  (Risas.) 

Viene  en  seguida  la  famosa  cuestión  de  la  Bolsa, 
y se  apresura  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  á decir  á los  agentes:  no  se  preocupen  us- 
tedes de  eso;  liasia  que  se  dé  el  reglamento,  no  habrá 
nada,  y luego  hablaremos;  y,  en  efecto,  se  aplaca  la 
cuestión  de  la  Bolsa;  pero  se  aplaca  de  una  manera 
muy  singular,  que  es,  no  yendo  nadie  á la  Bolsa;  y 
cuando  alguien  entra  en  ella  á contratar,  lo  arrojan 
á empellones.  Entonces  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
dicta  una  Real  orden,  se  someten,  y quedan  las  cosas 
arregladas. 

Pero  no  paran  aquí  los  acontecimientos,  sino  que 
después  de  haberse  votado  un  presupuesto  echando 
del  Ayuntamiento  á los  concejales  por  medio  de  la 
guardia  municipal,  porque  ésta  no  quiso  prender  á 
los  representantes  del  pueblo  de  Madrid,  se  resuelve 
que  se  lleve  á cabo  ese  presupuesto,  que  nadie  había 
votado,  según  ahora  resulta. 

Viene  el  motín  de  las  vendedoras,  y ante  el  mo- 
tín se  tornan  medidas  inuy  enérgicas;  cumple  con  su 
deber  mi  querido  amigo  el  señor  gobernador  de  la 
provincia;  los  demás  brillan  por  su  ausencia;  después 
se  publica  un  bando  en  que  se  dice  que  no  se  iban  á 
cobrar  los  nuevos  impuestos,  y,  como  era  consecuen- 
cia natural,  tampoco  se  cobran  los  anteriores. 

Eutonces  el  Gobierno  conservador;  el  Gobierno 
de  los  grandes  resortes,  de  que  tantas  veces  nos  ha- 
blaba el  Sr.  Silvela;  el  Gobierno  que  decía,  y aún  lo 
dicen  hoy  sus  periódicos,  que  con  nuestras  leyes  no 
se  podía  gobernar,  resuelve  que  no  se  haga  nada  y 
que  queden  las  cosas  tal  como  están.  No  hay  más 
que  una  resistencia,  y es  aquella  que  se  ejercita 
para  que  á pesar  de  que  con  el  excesivo  calor  que  se 
siente  es  imposible  discutir,  sigamos  aquí  discutien- 
do; pero,  por  fortuna,  ya  se  nos  permite  hablar  de 
aquello  en  que  hemos  estado,  por  patriotismo,  ca- 
llando, sin  que  un  solo  día  deje  de  hablarse  de  cába- 
las  y de  combinaciones  terribles  de  republicanos  y 
de  liberales  para  hacer  imposible  todo  gobierno, 
olvidándose  de  que  esta  minoría,  no  solamente  ha 
llevado  á paso  de  carga  muchas  de  las  cuestiones 
que  aquí  se  han  discutido,  sino  que  ha  estado  dando 
un  ejemplo  que  yo  no  quisiera  que  se  repitiera,  y es, 
discutir  y votar  en  una  noche  nada  menos  que  lo 
más  importante  del  presupuesto  de  ingresos. 

No  tengo  más  que  una  esperanza,  y es,  que  asi 
como  en  otras  ocasiones  no  estaba  tan  justificado,  ni 
mucho  menos,  el  abandono  del  principio  de  autori- 
dad, en  la  ocasión  presente,  como  estos  son  Gobier- 
nos de  prudencia  y de  templanza,  creo  que  al  fin 
llegará  el  Gobierno  á convencerse  de  que  no  es  posi- 
ble que  continúen  en  esta  época  las  tareas  parla- 
mentarias, y se  resignará  con  que  allá  para  el  otoño 
volvamos  á reunirnos  para  discutir  pacífica  y pa- 
trióticamente todos  los  asuntos  que  á nuestra  deli- 
beración se  sometan.  De  otra  manera,  cuando  en 
esta  clase  de  gobiernos,  'que  son  y tienen  que  ser  de 


buena  inteligencia  entre  mayoría  y minorías,  esa 
inteligencia  falta  y los  procedimientos  se  extreman, 
esos  Gobiernos  llegan  á ser  un  peligro.  Guando  los 
Gobiernos  se  equivocan,  decía  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  cuando  estaba  en  la  oposición, 
deben  irse:  que  este  Gobierno,  ya  que  no  se  vaya, 
como  debía  irse  después  de  haberse  equivocado  tan- 
tas veces,  no  se  convierta  en  un  verdadero  peligro. 
He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Ciertamente,  no  me  extraña  que  el  digno  represen- 
tante de  la  minoría  liberal,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  con  quien  me  unen  vínculos  tan  especia- 
les que  hasta  me  privan  de  llamarle  mi  amigo  par- 
ticular, porque  son  superiores  á los  de  la  amistad, 
no  me  extraña,  digo,  que  haya  terminado  su  discur- 
so, elocuente  como  fodos  los  suyos,  suponiendo 
grandes  equivocaciones,  grandes  errores  en  el  Go- 
bierno de  que  tengo  la  honra  de  formar  parte;  y que 
partiendo  de  ese  supuesto  nos  pida  que  nos  marche- 
mos de  este  banco;  ni  me  extraña  ese  punto  de  vista, 
ni  me  extraña  esa  petición;  pero  permítame  S.  S.  que 
la  encuentre  algo  prematura.  Creía  yo  que  SS.  SS. 
debían  tener  un  poco  más  de  paciencia,  é inspirarse 
en  la  conducta  que  otras  oposiciones  tuvieron  en- 
frente del  Gobierno  liberal,  para  no  pedir  tan  pronto 
el  reemplazarnos  en  este  banco,  cuando  ciertamente 
no  resulta  nada  que  pueda  justificarlo,  cuando  es  ne- 
cesario inspirarse  verdaderamente  en  la  pasión  y en 
el  interés  de  partido,  para  encontrar  censuras  donde 
la  opinión  pública  encuentra  aplausos...  (Rumores  en 
la  izquierda );  é inconscientemente,  aplauso  encuentra 
también  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  en 
aquello  mismo  que  esta  tarde  ha  censurado.  En  efec- 
to, discutiendo  S.  S.  con  la  sinceridad  que  acostum- 
bra, ha  venido  á darnos  la  razón  en  algún  período 
de  su  discurso,  en  términos  tan  explícitos  y tan  cla- 
ros, hasta  tal  punto,  que  si  no  fuera  por  la  conside- 
ración que  S.  S.  y el  partido  en  cuyo  nombre  habla 
me  merecen,  con  reproducir  yo  algunas  palabras  de 
S.  S.  tendría  hecha  la  contestación  á esos  cargos  y 
podría  sentarme.  Al  presentarnos  S.  S.  los  peligros, 
los  riesgos  é inconvenientes  que  habría  para  nuestra 
producción  nacional  en  que  cesara  de  aplicarse  la 
tarifa  mínima  á la  introducción  de  esos  artículos 
en  Francia  y se  nos  volviera  á aplicar  la  tarifa  má- 
xima, ha  expuesto  un  concepto,  ha  formulado  un 
juicio,  me  ha  dirigido  una  excitación  que  por  sí 
sola  contesta  á todo  su  discurso,  que  voy  á repetir 
textualmente,  porque  he  cuidado  de  anotarla;  ha  di- 
cho S.  S.  que  debemos  evitar  á todo  trance  volver  á 
la  tarifa  máxima. 

¿Tales  males  encuentra  S.  S.  que  existen  en  nues- 
tra producción  y en  nuestro  comercio  sometidos  á 
este  régimen,  que  á todo  trance,  en  representación 
de  la  minoría  liberal,  me  excita  y excita  al  Gobierno 
de  S.  M.  á que  no  salgamos  del  régimen  de  la  tarifa 
mínima  con  la  República  francesa  para  volver  al  de 
la  máxima?  Pues  ahí  tiene  S.  S.  contestado  todo  su 
discurso:  eso  es  el  modas  vivendi ; y por  eso  merece 
aplausos  la  conducta  del  Gobierno  de  S M.;  porque, 
con  efecto,  ha  salido  de  todos  esos  males  que  á nues- 
tra producción  á nuestra  industria  y se  les  irrogaban, 
y ha  salvado  todos  los  peligros  que  esa  situación  en- 
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trañaba,  por  medio  de  ese  modas  vivendi  tan  injusta- 
mente censurado.  Tiene  S.  S.  razón.  ¡Pues  no  la  ha 
de  tener!  ¿Sabe  S.  S.  (seguramente  lo  conoce)  el  au- 
mento, que  ha  tenido  la  introducción  délos  vinos  ita- 
lianos en  Francia  sometidos  á la  tarifa  máxima,  es 
decir,  después  de  haber  quedado  á salvo  el  derecho 
diferencial?  Pues  en  competencia  con  los  españoles, 
en  el  mes  de  Abril  ó Mayo,  enfrente  de  cuarenta  y 
tantos  mil  hectolitros,  que  entraron  de  vino  español, 
entraron  1 00.000  y pico  de  vino  italiano.  (El  Sr.  Du- 
que de  Almodóvar  del  Rio:  ¿Pues  por  qué  rompisteis  en 
el  mes  de  Febrero?) 

No  puedo  hacerme  cargo  de  todo  á un  tiempo: 
voy  poco  á poco,  hasta  donde  mis  fuerzas  alcancen, 
contestando  á lo  expuesto  por  el  digno  representante 
de  la  minoría  libera!,  que  me  parece  bastante  ilus- 
trado y autorizado  para  que  necesite  del  concurso  de 
otros  en  este  ni  en  ningún  particular. 

Yo  siento  tener  que  hacer  estos  argumentos,  que 
en  su  día  podrán  volverse  contra  nuestros  intereses, 
pero  no  será  mia  la  responsabilidad.  Alarmados  los 
productores  ante  este  crecimiento  de  la  introducción 
vinícola  italiana  en  Francia,  han  acudido  al  Gobier- 
no llamándole  la  atención,  cosa  que  ciertamente  no 
necesitaba,  porque  le  era  ya  conocido,  y ese  peligro 
lo  ha  salvado  precisamente  el  modus  vivendi ; y no 
sólo  lo  ha  salvado,  sino  que  aquello  que  podía  agra- 
var la  situación  de  nuestra  producción  vinícola,  se  ha 
convertido  en  ventajas,  porque  podía  darse  el  caso 
de  que,  estando  sometida  la  producción  española  á la 
tarifa  máxima,  hubiera  obtenido  Italia  la  tarifa  mí- 
nima. Y si  esa  competencia,  con  igualdad  de  tarifas, 
venía  resultando  perjudicial  para  nosotros,  según  los 
datos  estadísticos,  dígame  S.  S.  y considere  la  Cáma- 
ra qué  no  sería  si,  al  tener  la  mínima  Italia,  nos- 
otros nos  hubiéramos  quedado  sometidos  á la  máxi- 
ma. Yo  así  lo  creo  seguramente;  si  me  equivoco, 
agradecería  á S.  S.  que  me  rectificara,  siquiera  fuese 
con  una  interrupción.  Su  señoría  no  censura  la  exis- 
tencia del  modus  vivendi ; lo  que  censura  S.  S.  son  sus 
procedimientos,  las  condiciones  con  que  se  ha  pac- 
tado. Yo,  al  menos,  entiendo  que  este  es  el  punto  de 
vista  de  S.  S.;  es  decir,  que  S.  S.  aplaude  el  modus 
vivendi , y censura  los  procedimientos,  j Ah!  Si  eso 
fuese  así,  y si  no  fuera  por  los  deberes  que  me  im- 
pone el  sentarme  en  este  banco,  yo  no  molestaría 
más  al  Congreso. 

Porque  SS.  SS.  encuentran  conveniente  á los  in- 
tereses del  país  lo  que  el  Gobierno  ha  realizado,  las 
censuras  que  á mí  personalmente  me  alcancen,  aun- 
que por  lo  injustas  me  duelan,  no  sé  si  merecerían 
que  ocupara  vuestra  atención  para  justificarme; 
pero  formando  parte  de  un  Gobierno,  cuyos  actos  es- 
toy obligado  á defender,  necesariamente  he  de  hacer- 
me cargo  de  los  argumentos,  que  S.  S.  ha  expuesto. 

Dejemos  á un  lado  la  cuestión  de  fondo,  puesto 
que  ya  está  reconocido  que  el  modus  vivendi  es  con- 
veniente á los  intereses  del  país.  Sobre  esto  ya  no 
discutamos,  puesto  que  no  es  necesario,  y quede  bien 
sentado  que  por  acuerdo  de  todos  se  reconoce  su 
bondad.  Vamos  únicamente  á discutir  los  procedi- 
mientos. 

Son  de  dos  naturalezas  los  argumentos  expuestos 
por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo:  unos  pu- 
ramente personales,  y otros  de  legalidad.  Los  per- 
sonales están  representados  poruña  contradicción  en 
que  supone  S.  S.  que  ha  incurrido  el  Sr.  Presidente 


del  Consejo  de  Ministros,  y que  á mí  me  debe  tam- 
bién alcanzar.  Dice  S.  S.  que  lo  que  hemos  hecho 
ahora  con  este  modus  vivendi^  que  á S.  S.  le  ha  sorpren- 
dido tanto,  está  en  perfecta  contradicción  con  las 
declaraciones  hechas  aquí  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  y que  yo  tuve  la  honra  de  hacer  también  en 
el  Senado,  al  dar  cuenta  del  uso  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  había  hecho  de  la  autorización  concedida  por 
las  Cortes  para  la  prórroga  de  tratados  comerciales 
hasta  el  30  de  Junio.  Esto  por  lo  que  respecta  álo 
personal;  en  cuanto  á la  apreciación  de  legalidad 
confieso  que  no  he  entendido  bién  á S.  S.,  y cele- 
braría que  me  hiciese  una  aclaración.  ¿Niega  S.  S. 
que  el  Gobierno  estuviera  autorizado  para  concertar 
en  los  términos  en  que  lo  ha  hecho  con  Francia  por 
el  mes  de  Junio?  Yo  creo  que  S.  S.  no  negará  la  le- 
galidad de  esta  parte,  porque  personas  muy  auto- 
rizadas dentro  del  partido  de  S.  S.  la  han  reconocido 
en  la  otra  Cámara;  de  modo  que,  sobre  esto,  yo  creo 
que  no  hay  que  discutir:  esa  legalidad  es  perfecta. 

¿Qué  queda,  pues,  para  apreciar  si  el  Gobierno  ha 
incurrido  ó no  en  responsabilidad,  en  cuanto  á la 
legalidad  de  lo  concertado?  Pues  sólo  resta  ver  si  es- 
taba ó no  autorizado  para  conceder  el  trato  de  la  ta- 
rifa mínima  á Francia  por  disposición  de  régimen 
interior.  Pues  esto  lo  autoriza  el  art.  2.®  del  Real 
decreto  de  publicación  de  las  tarifas,  en  su  segunda 
parte.  Yo  he  podido  y he  debido,  puesto  que  se  alcan- 
zaban fines  tan  beneficiosos,  como  el  evitar  que  es- 
tuvieran nuestros  productos  sujetos  á la  tarifa  má- 
xima, lo  cual  S.  S.  mismo  decía  que  era  necesario 
que  lo  consiguiéramos  á todo  trance,  yo  he  podido 
legalmente,  y he  debido,  repito,  con  arreglo  á la  se- 
gunda parte  del  art.  2.°  de  este  Real  decreto,  com- 
prometerme, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
á dar  á Francia  la  tarifa  mínima  desde  l.°  de  Julio 
en  adelante,  por  disposición  de  régimen  interior;  en 
tanto,  claro  está,  que  Francia  nos  dé,  por  la  suya,  el 
mismo  trato. 

Esto,  y no  otra  cosa,  es  lo  que  se  encuentra  com- 
prometido en  las  notas  canjeadas,  respecto  al  régimen 
comercial  en  vigor  entre  ambos  países. 

Me  parece,  por  tanto,  que  la  primera  parte  de  la 
legalidad  no  me  la  discuten  SS.  SS.  ni  se  oponen 
á reconocerla,  sino  que,  por  el  contrario,  asienten  á 
ella;  y en  cuanto  á la  segunda,  hay  un  texto  legal, 
que  á ello  me  autoriza  y que  hasta  ahora  yo  no  he 
visto  que  por  nadie  se  me  demuestre  que  no  es  exacto 
lo  que  afirmo;  por  consiguiente,  queda  reconocida, 
y no  há  lugar  á que  discutamos  más  sobre  la  facul- 
tad que  tenía  el  Gobierno. 

En  cuanto  á la  contradicción  que  resulta,  ó Fa~ 
rece  resultar,  entre  las  declaraciones  hechas  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  en  esta  Cámara,  y por  mí 
en  el  Senado,  esto  tiene  también  una  sencilla  y sa- 
tisfactoria explicación.  Nosotros  consideramos,  con 
efecto,  extinguida  la  autorización  que  las  Cortes  nos 
habían  otorgado  para  conceder  prórrogas  y concier- 
tos especiales,  y dimos  cuenta  de  ello  á las  Cortes. 

¿En  qué  forma?  En  la  forma  de  haberlo  realizado 
con  todas  las  Naciones  desde  el  1.®  de  Febrero  en 
adelante,  teniendo  interrumpidas,  suspendidas,  las 
negociaciones  con  Francia.  De  esto  se  ha  dado  cuen- 
ta al  Parlamento  en  el  Libro  rojo , que  contiene  todos 
los  documentos  oficiales  que  se  han  cambiado  entre 
Francia  y España,  y que  se  ha  repartido  á todos  los 
Sres.  Diputados.  Sírvase  leer  S.  S.  la  última  nota  del 
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embajador  en  París,  que  yo  no  leo  en  este  instanta 
por  no  molestar  la  atención  del  Congreso,  y lea  S.  S., 
si  también  gusta,  en  el  Libro  amarillo , la  respuesta 
¿el  Sr.  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Francia, 
v alU  encontrará  S.  S.  demostrado  que  lo  que  esta- 
ban las  negociaciones  eran  suspendidas.  En  esas 
condiciones  dimos  cuenta  nosotros  al  Parlamento. 

Claro  está  que  si  nosotros  dimos  cuenta  de  que 
estaban  suspendidas  las  negociaciones,  y en  documen- 
to de  carácter  internacional  lo  habíamos  declarado  así, 
obligados  estábamos  también,  y explícitamente  re- 
sultaba de  nuestra  misma  situación;  obligados  está- 
bamos, digo,  á continuar  esas  negociaciones,  única- 
mente suspendidas  desde  el  momento  que  se  hubiera 
encontrado,  como  felizmente  se  encontró,  medio  de 
continuarlas.  Es  decir,  que  procedimos  en  perfecta 
consecuencia  con  aquello  mismo  que  habíamos  de- 
clarado ante  el  Parlamento,  al  darle  conocimiento 
del  estado  en  que  las  negociaciones  se  encontraban. 
¿Es  que  nos  fijamos  más,  es  que  nos  fijamos  menos, 
que  expresamos  con  más  ó menos  claridad  este  ó el 
otro  concepto,  y que  omitimos  algo  ó pasamos  de  li- 
gero sobre  la  exacta  situación  de  nuestras  relaciones 
con  Francia  en  aquel  momento?  ¡Ah!  Su  señoría,  que 
tan  dignamente  ha  ocupado  el  puesto  que  yo  desem- 
peño, sabe  que  en  deteminadas  ocasiones  en  favor 
de  los  mismos  intereses  que  se  representan,  no  proce- 
de ampliar  determinadas  explicaciones  ó subrayar 
ciertos  conceptos. 

Si  otra  cosa  hubiéramos  hecho,  entonces  sí  que 
se  nos  podía  haber  argüido  con  razón  de  comprome- 
ter la  dignidad  y el  decoro  del  Gobierno  y la  Na- 
ción. 

Si  en  aquel  momento,  al  aplicarnos  tarifa  máxi- 
ma por  tarifa  máxima,  hubiéramos  de  habernos  ex- 
presado como  en  alguna  ocasión  se  me  ha  excitado 
á ello,  mostrando  una  y otra  vez  propósitos  y deseos 
que  podrían  haber  sido  recibidos  con  frialdad  ó con 
desdén,  ¡cuántas  censuras  no  se  hubieran  formulado 
desde  los  bancos  de  la  oposición! 

Que  no  ha  habido  contradicción  en  nuestros  actos 
y en  nuestra  conducta,  lo  dicen  el  Diario  de  las  Se- 
siones, que  pueden  leer  cuantos  gusten,  y lo  dicen  los 
mismos  documentos  de  carácter  internacional  que  se 
han  puesto  en  conocimiento  del  Parlamento  español; 
y si  no  resulta  tampoco,  como  he  demostrado,  que  el 
Gobierno  se  haya  excedido  en  sus  facultades  con  re- 
lación al  concierto  del  modus  vivendi ; y si  tampoco 
aparece  esa  contradicción  que  se  pretende  descubrir; 
y si  se  declara,  como  SS.  SS.  convienen,  que  los 
efectos  del  modus  vivendi  son  muy  convenientes,  has- 
ta el  punto  que  desean  que  á todo  trance  se  evite  el 
que  tengamos  que  someter  nuestros  productos  á ta- 
rifa máxima,  ¿qué  queda,  Sres.  Diputados,  de  todas 
las  censuras  que  se  dirigen  ai  Gobierno  de  S.  M.,  si 
no  es  el  cumplimiento  del  natural  deber  de  toda  opo- 
sición, tal  y como  se  entiende  entre  los  partidos  mi- 
litantes? 

Yo  no  sé  los  datos  que  S.  S.  habrá  podido  con- 
sultar para  conocer  la  cantidad  de  los  vinos  españo- 
les introducidos  en  Francia.  De  los  que  yo  conozco, 
que  son  datos  oficiales  franceses,  comprobados  con  los 
españoles,  y que  pongo  á su  disposición,  resultaba  en 
el  mes  de  Febrero,  que  con  relación  á la  cantidad 
introducida  en  el  año  anterior,  que  próximamente 
había  sido  de  10  millones  de  hectolitros,  una  de 
las  más  superiores,  en  el  mes  de  Febrero,  digo,  se 


| habían  ya  introducido  próximamente  las  dos  terce- 
! ras  partes.  Claro  es  q*e  yo  no  he  podido  comprobarlo 
por  mí  mismo,  comoS.  S.  tampoco;  pero  dejando  apar* 
I te  la  autoridad  que  estos  datos  puedan  tener,  yo  la 
] alego  en  favor  de  los  míos,  puesto  que  están  de  acuer- 
do los  de  la  estadística  francesa  con  los  de  la  españo- 
la; y lejos  de  faltar  las  dos  terceras  partes,  como  S.  S. 
suponía,  por  introducirse  en  Francia,  se  habían  in- 
troducido hasta  el  mes  de  Febrero  dos  terceras  par- 
tes; y claro  es  que  aunque  no  con  tanta  importancia 
como  en  años  anteriores,  desde  Febrero  acá  han  se- 
guido introduciéndose.  Esto  no  es  obstáculo  para  que 
yo  reconozca  con  perfecta  buena  fe,  que  pueda  haber 
todavía  algunas  cantidades  que  no  hayan  sido  in- 
troducidas como  hubiera  sido  el  deseo  del  Gobier- 
no de  S.  M. 

En  definitiva,  si  no  ha  sucedido  esto,  también  es 
necesario  tener  en  cuenta  que  la  responsabilidad  no 
nos  alcanza  por  entero,  que  la  situación  que  se  creó 
en  nuestras  relaciones  con  Francia  partió  del  distinto 
trato  que  tenían  unas  y otras  Naciones,  del  derecho 
diferencial,  y que  este  era  resultante  de  las  distintas 
fechas  en  la  terminación  de  los  tratados.  Hubiera 
sido  la  misma  la  fecha  de  terminación  de  los  tratados, 
y seguramente  que  todas  las  complicaciones,  todos 
los  perjuicios,  todos  los  sufrimientos  que  hasta  l.°  de 
Julio  ha  estado  experimentando  nuestra  producción 
en  su  comercio  con  Francia  habrían  desaparecido  por 
completo.  Censúresenos  en  buen  hora,  siquiera  sea 
con  injusticia,  sobre  todo  censuréseme  de  más  ó me- 
nos hábil,  pero  reconózcase  también  que  la  respon- 
sabilidad de  esa  situación  pesa  sobre  el  partido  que 
al  concertar  los  tratados  no  tuvo  en  cuenta  el  régi- 
men diferencial  que  había  de  resultar  para  el  comer- 
cio extranjero  cuando  terminaran  los  tratados  que 
primero  hubieran  de  espirar.  ¿Por  qué  no  se  pactaron 
todos  hasta  la  misma  fecha? 

Así  es,  que  me  extrañaba  que  S.  S.  advirtiera  que 
nos  habían  mandado  ó nos  podían  haber  mandado  en 
este  tiempo  alcoholes  de  Finlandia. 

Decía  S.  S.  que  el  Gobierno  no  debía  vanagloriar- 
se tanto  haber  cerrado  en  absoluto  la  puerta  á los 
alcoholes,  cuando  de  Finlandia  podían  haber  venido. 
Verdaderamente,  no  se  me  alcanza  que  sin  gran  in- 
justicia se  nos  pueda  dirigir  esta  censura.  ¿Es  el  Go- 
bierno actual  el  que  negoció  el  tratado  con  Finlan- 
dia? ¿No  nos  lo  hemos  encontrado  hecho?  ¿No  tenía- 
mos el  deber  de  respetarlo?  Pues  no  hemos  hecho 
otra  cosa,  bien  á pesar  nuestro;  que  allí  donde  hemos 
podido  librar  á nuestro  producción  vinícola  de  la 
competencia  del  alcohol  extranjero,  lo  hemos  hecho 
sin  ningún  género  de  consideraciones.  No  ha  habido 
ninguna  prórroga  de  los  tratados  que  regían,  en  la  que, 
por  virtud  de  la  letra  y del  espíritu  de  la  autoriza- 
ción que  votaron  las  Cortes,  no  se  hayan  excluido  los 
alcoholes;  pero  si  de  Finlandia  han  podido  llegar, 
¿qué  culpa  tenemos  de  ello,  si  llegaban  en  virtud  de 
un  tratado  aún  vigente  y que  concertó  el  partido  á 
que  S.  S.  pertenece?  ¿Es  un  mal?  Pues  el  mal  es  cen- 
surable, pero  no  nos  alcanza  la  censura. 

La  responsabilidad  será  de  quien  firmó  el  trata- 
do; y en  definitiva,  el  Gobierno  actual  tenía  el  de- 
ber de  respetar  los  compromisos  internacionales 
contraídos  por  sus  antecesores. 

Me  preguntaba  S.  S.  qué  trato  tendrían  en  ade- 
lante nuestros  vinos.  Yo  no  puedo  dar  una  respuesta 
concreta  y terminante, 
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Yo  me  tengo  que  atener  en  este  particular  á lo 
que  ya  repetidamente  he  expuesto  ante  la  Cámara. 
El  compromiso  contraído  entre  el  Gobierno  francés 
y el  Gobierno  español,  es  el  de  hacer  un  estudio  con- 
tradictorio de  esas  tarifas,  el  mismo  que  se  está 
practicando;  formular  sus  conclusiones,  y una  vez 
conocidas  por  ambos  Gobiernos,  venir  á una  tarifica- 
ción tan  igual  como  sea  posible.  Este  y no  otro  es  el 
encargo  que  tienen  nuestros  delegados  en  París;  y 
por  cierto  que  tengo  noticias  de  que  están  á punto 
de  ultimar  su  trabajo,  y de  ultimarle  en  las  condi- 
ciones más  amistosas,  más  satisfactorias,  como  yo 
siempre  he  esperado.  Guando  esto  suceda,  cuando 
las  conclusiones  nos  sean  conocidas,  entonces  n*s  en- 
tenderemos  uno  y otro  Gobierno,  y ya  ha  podido  apre- 
ciar S.  S.,  la  Cámara  y el  país  que  en  la  defensa  de 
los  intereses  nacionales  no  es  ciertamente  moroso 
el  Gobierno  actual. 

Y no  creo  que  por  el  momento  puedo  ni  debo  aña- 
dir sobre  el  particular  ni  una  palabra  más.  Porque, 
claro  está,  á cuantas  noticias  circulan  respecto  de  los 
trabajos  de  nuestros  delegados  en  París  en  la  prensa 
periódica,  á que  S.  S.  ha  aludido  esta  tarde,  yo  estoy 
seguro  que  S.  S.  mismo  no  las  da  crédito;  y hace 
bien  S.  S.,  teniendo  como  tiene  mucha  mayor  expe- 
riencia que  yo  en  estos  asuntos,  y lo  erradas  que  ge- 
neralmente suelen  ser  esas  noticias.  Podrá  ser  la  fu- 
tura situación,  el  futuro  trato  que  se  aplique  á nuestros 
vinos  podrá  ser,  ¿qué  digo  podrá  ser?  desgraciada- 
mente lo  será,  menos  favorable  que  el  del  año  1882. 
Evidentemente  que  sí:  como  el  del  año  82  fué  menos 
favorable  que  el  de  1877,  sin  que  por  esto  dejara  de 
ser  todo  lo  más  que  en  aquella  fecha  se  podía  con- 
seguir; las  circunstancias  eran  otras,  y con  arreglo 
á ellas  fué  necesario  tratar. 

No  es  posible  alcanzar  todo  aquello  á que  se  as- 
pira cuando  se  está  negociando  con  una  Nación  que 
á su  vez  tiene  también  el  deber  de  defender  sus  in- 
terejes. Yo  no  sé  cuál  será  en  definitiva,  puesto  que 
hoy  están  nuestras  negociaciones  con  Francia  en  las 
condiciones  que  acabo  de  exponer  al  Congreso,  y no 
puedo,  por  tanto,  aventurar  una  opinión,  no  sé  cuál 
podrá  ser  la  situación  definitiva  en  que  quede  la  pro- 
ducción vinícola;  pero  lo  que  puedo  asegurar  á S.  S. 
es,  que  las  concesiones  que  nosotros  podamos  hacer 
á la  Nación  vecina  por  debajo  de  nuestra  tarifa  mí- 
nima para  obtenerlas  en  cambio  en  favor  de  nuestra 
producción,  único  caso  en  que  las  podremos  otorgar, 
han  de  ser  examinadas  por  el  Parlamento,  y entonces 
se  podrán  apreciar. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  ni  hemos  empezado  en  es- 
tas materias  por  no  conceder  nada,  ni  hemos  con- 
cluido por  concederlo  todo;  nos  hemos  limitado  á la 
defensa  prudente  de  los  intereses  por  que  estamos 
obligados  á velar,  y hemos  procedido,  á juicio  del 
Gobierno,  con  aplauso  de  la  opinión;  y lo  mismo  que 
creo  habérselo  demostrado  á S.  S.  con  relación  al 
modus  vivendi  concertado  con  Francia,  podría  tam- 
bién demostrárselo  respecto  de  los  demás  puntos  á 
que  S.  S.  ha  aplicado  este  concepto;  pero  ya  porque 
unos  han  sido  suficientemente  discutidos  en  esta 
Cámara,  y otros  porque,  si  S.  S.  lo  desea,  podrán  ser 
motivo  de  discusión  aparte,  en  razón  á que  no  en- 
granan perfectamente  con  ésta,  yo  espero  que  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  no  ha  de  llevar 
á mal  que  no  me  haga  cargo  de  ellos  en  esta  tarde. 

Y creyendo  haber  cumplido  con  el  deber  en  que 
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estaba  de  demostrar  á S.  S.  cómo  el  Gobierno,  esto 
que  S.  S.  califica  de  un  error,  de  una  equivocación 
más,  lo  estima,  lo  considera  un  éxito,  y habiéndolo 
demostrado  así,  en  testimonio  de  consideración  áS.  S. 
y á la  minoría  liberal,  no  limitándome  como  hubie- 
ra podido  hacerlo  satisfactoriamente  con  sólo  repro- 
ducir la  excitación  de  S.  S.  para  que  á todo  trance 
evitáramos  volver  á la  tarifa  máxima  con  Francia- 
y felicitándome  de  haber  tenido  la  honra  de  con- 
tender con  S.  S.  en  la  forma  tranquila  y reposada 
propia  de  la  naturaleza  é importancia  del  asunto  de 
que  hoy  nos  hemos  ocupado  y en  los  términos  de 
recíproca  consideración  y respeto  que  corresponde 
en  el  Parlamento  y á ios  vínculos  que  particular- 
mente nos  unen,  bajo  tan  grata  impresión,  ceso  de 
hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  El  se- 
ñor Ministro  de  Estafo  ha  manifestado,  sin  duda 
porque  convenía  á su  propósito,  que  yo  soy  el  pri- 
mero en  reconocer,  que  ha  tenido  habilidad  para  lle- 
var la  cuestión  de  modo  que  no  volviéramos  á la  ta- 
rifa máxima.  Pero  es  menester  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  comprenda  que,  al  decir  yo  que  era  nece- 
sario á todo  trance  que  no  volviéramos  á la  tarifa 
máxima,  era  cabalmente  reclamándole  que  obser- 
vase que  Francia  no  nos  ha  dado  garantía  ninguna 
de  que,  echando  abnjo  el  modus  vivendi,  no  nos  lle- 
vará de  nuevo  á la  tarifa  máxima;  entonces  era  cuan- 
do yo  decía  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  á todo 
trance  era  necesario  evitar  que  fuéramos  á la  tarifa 
máxima. 

Que  la  tarifa  mínima  es  mejor  que  la  máxima: 
¿quién  pone  eso  en  duda?  Lo  que  yo  no  creo  es  que  sea 
un  acto  laudatorio  para  el  Gobierno  actual  el  haber 
conseguido  el  modus  vivendi  después  de  haber  roto  las 
negociaciones:  porque  hay  un  epigrama  que  todo  el 
mundo  conoce:  SS.  SS  hicieron  los  pobres,  justo  es 
que  hicieran  el  hospital. 

Comenzaron  SS.  SS.  por  declarar  aquí,  de  una 
manera  solemne,  que  habían  fracasado  las  negocia- 
ciones con  el  Gobierno  francés,  y sin  embargo,  el  se- 
ñor Duque  de  Tetuán  decía  hoy  que  no  habían  esta- 
do más  que  suspensas.  Pero  habían  estado  suspensas 
después  de  haber  dejado  el  Gobierno  sobre  la  mesa 
del  Congreso  la  ley  en  que  se  le  autorizaba  á ne- 
gociar, y por  tanto,  el  Gobierno  español  era  el  que 
había  roto  las  negociaciones  con  Francia.  Y cuenta 
que  porque  no  soy  afecto  á las  discusiones  acalora- 
das, que  ya  con  la  temperatura  que  tenemos  hay  ca- 
lor bastante,  no  he  traído  aquí  á discusión  nada  de 
aquellos  aplausos  con  que  recibieron  los  Sres.  Dipu- 
tados de  la  mayoría  el  hecho  de  romper  esas  nego- 
ciaciones para  entablar  luego  otras,  poniendo  á los 
pies  de  una  Nación  lo  que  tiene  la  nuestra  en  más 
aprecio. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  el  argumen- 
to referente  á que  por  Finlandia  pudieran  entrar  los 
alcoholes,  se  volvía  contra  nosotros,  porque  no  ha- 
bíamos llevado  bien  la  cuenta  de  cuándo  espiraban 
los  tratados. 

En  esta  cuestión  podría  yo  también  entrar,  lla- 
mando la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  por- 
que si  no  recuerdo  mal,  el  modus  vivendi  con  Ingla- 
terra se  había  hecho  aplicando  las  tarifas  de  Fran- 
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cia  y Alemania,  y debía  espirar  cuando  Francia  y 
Alemania  concluyesen  el  suyo.  Pero  el  Gobierno 
creyó  que  podía  hacerlo,  y la  prueba  es  que  hubo  de 
publicarse  en  la  Gaceta  la  aplicación  á Inglaterra  de 
esos  derechos;  de  donde  resulta  que,  si  nosotros  no 
calculamos  bien  la  época  en  que  espiraban  los  tra- 
tados, el  Gobierno  actual  no  tuvo  tampoco  inconve- 
niente en  crearse  esa  dificultad  con  Inglaterra. 

Por  consiguiente,  el  argumento  no  se  vuelve 
contra  el  partido  liberal;  en  primer  lugar,  porque 
nosotros  somos  partidarios  de  los  tratados;  y des- 
pués, porque  nosotros  no  pensábamos  seguir  más 
que  esa  linea  de  conducta.  Eso  es  bueno  para  el  Go- 
bierno de  que  S.  S.  forma  parte,  que  declaraba  que 
era  necesario  que  España  tuviera  las  manos  libres 
para  hacer  con  sus  aranceles  lo  que  tuviera  por  con- 
veniente. Se  ve,  pues,  que  ese  argumento  no  se  vuel- 
ve contra  nuestro  partido. 

Yo  empleaba  ese  argumento  para  decir  que,  si  los 
franceses  podían  introducir  algunos  de  sus  produc- 
tos por  la  ampliación  de  los  tratados  hasta  el  30  de 
Junio,  era  necesario  calcular  bien  las  consecuencias 
de  ese  acto,  y de  ninguna  manera  hacer  lo  que  ha 
hecho  el  Gobierno,  que  ha  sido  romper  con  ellos,  y 
luego  darles  todo  en  un  día,  concediéndoles  la  tarifa 
convencional,  sin  obtener  nada  en  nuestro  favor. 
Pero  no  es  esto  para  mí  lo  más  doloroso;  lo  más  do- 
loroso para  mí  es  ver  que  en  virtud  de  las  declaracio- 
nes hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  pode- 
mos abrigar  esperanzas,  si  llega  á hacerse  el  tratado 
definitivo,  de  que  mejore  la  condición  de  nuestros 
vinos,  porque  S.  S.  ha  dicho  que  no  sucederá  lo  que 
en  1882;  y por  cierto  que  S.  S.  ha  manifestado  que 
era  mejor  el  tratado  de  1877.  Para  contestar  á esa 
afirmación,  basta  recordar  que  en  1877  pagaban  los 
vinos  3 7*  francos,  y en  1882,  2 francos.  Y observo 
que  en  todas  las  declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  en  cuanto  á los  vinos,  jamás  se  ha- 
bla de  la  escala  alcohólica,  donde,  á mi  juicio,  está 
nuestra  salvación,  aun  dentro  de  la  tarifa  mínima. 

Decía  el  Sr.  Duque  de  Tetúan  que,  aunque  no 
hubiera  estado  el  Gobierno  expresamente  autorizado 
por  las  Cortes,  le  bastaría  la  ley  arancelaria.  Antes 
he  dicho  bastante  sobre  este  particular:  á mi  juicio, 
ha  sido  necesario  dar  cuenta  á las  Cortes  del  uso 
hecho  por  el  Gobierno  de  las  bases  votadas;  y he 
indicado  antes  que  el  art.  2.°,  aun  aceptando  las  fa- 
cultades, que  el  Gobierno  se  ha  tomado  para  redac- 
tarlo, y suponiendo  que  esté  de  acuerdo  con  las  ba- 
ses de  la  reforma  arancelaria,  era  necesario  haberlo 
puesto  en  conocimiento  del  Parlamento  para  poder 
apreciar  debidamente  si  se  había  cumplido  lo  que 
las  Cortes  habían  acordado  para  la  reforma  aran- 
celaria. 

Como  no  tengo  interés  en  prolongar  este  debate, 
como  hay  personas  respetabilísimas,  que  desean  ter- 
ciar en  él,  y como  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  ha 
querido  tratar  ciertos  puntos  por  no  creerlos  propios 
de  este  inomento,  y yo  respeto  las  razones  que  para 
ello  haya  tenido  S.  S.,  voy  á dejar  libre  el  campo  á 
los  Sres.  Diputados,  que  tienen  pedida  la  palabra,  y 
concluyo  dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado por  la  benevolencia  con  que  conmigo  ha  discu- 
tido, sintiendo  la  pena  de  ver  que  no  hay  esperanza 
Para  la  riqueza  vinícola  de  España. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Dos  palabras  nada  más,  para  que  no  resulte,  siquiera 
aparentemente,  nada  que  no  correspondaá  la  conside- 
ración que  me  merece,  no  digo  la  persona  del  Sr.  Mar 
qués  de  la  Vega  de  Armijo,que  esa  no  puede  ponerla 
en  duda  S.  S.,  sino  el  digno  representante  del  partido 
liberal,  porque  de  otro  modo  no  me  hubiera  levanta- 
do á hacer  uso  de  la  palabra.  En  la  necesidad  de  de- 
cir algunas,  me  voy  á fijar  únicamente  en  las  obser- 
vaciones que  S.  S.  ha  hecho  respecto  á la  fecha  del 
modus  vívendi  con  Inglaterra.  Este  es  punto  que  ha- 
bría que  discutir  en  todo  caso,  para  ¡mayor  claridad, 
con  el  texto  en  la  mano;  pero  por  el  momento  me  bas- 
ta hacer  la  siguiente  observación. 

Si  no  había  de  disfrutar  Inglaterra  de  otra  cosa 
que  de  las  ventajas  otorgadas  á Francia  y á Alema- 
nia durante  el  período  de  existencia  de  estos  trata- 
dos, ¿por  qué  se  fijó  la  fecha  del  30  de  Junio  para 
que  dejase  de  regir  el  modus  vivendi , siendo  así  que 
uno  y otro  tratado  concluían  el  último  día  de  Enero? 
Evidentemente  porque  á Inglaterra  se  le  concedió  la 
ventaja  de  que  disfrutara  de  esos  beneficios  hasta  la 
citada  fecha.  De  otro  modo  no  habría  ninguna  raeio- 
cial  explicación  para  haber  señalado  hasta  el  30  de 
Junio  los  beneficios  que  tenían  que  dejar  de  recibir 
el  día  último  de  Enero. 

Y cumplido  este  deber  de  cortesía,  y no  que- 
riendo yo  tampoco  ser  obstáculo  para  que  otros  dig- 
nos individuos  de  la  minoría  liberal  usen  de  la  pa- 
labra, me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
León  y Castillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señor  Presidente, 
falta  un  cuarto  de  hora  para  que  terminen  las  horas 
de  sesión;  S.  S.  comprenderá  que  en  ese  tiempo  me 
es  imposible  exponer  lo  que  tengo  que  decir.  Si  el 
debate  ha  de  continuar  el  lunes  próximo,  ruego  á 
S.  S.  que  para  entonces  me  reserve  la  palabra;  si  no 
ha  de  continuar,  la  renuncio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Si  S.  S. 
desea  aplazar  su  discurso  para  el  lunes  próximo,  po- 
drá quedar  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  No  tengo  ningún 
deseo,  Sr.  Presidente.  Lo  que  hay  es,  que  falta  un 
cuarto  de  hora  para  que  terminen  las  horas  de  Re- 
glamento, y S.  S.  comprenderá,  que  á estas  alturas 
y con  este  calor... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Queda 
S.  S.  en  el  uso  de  la  palabra  para  el  lunes. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre 
el  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  extraordina- 
rio de  un  millón  de  pesetas  para  atenciónes  generales 
de  epidemias . 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  núm.  243),  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado 
que  pidiera  la  palabra,  se  procedió  á la  discusión 
por  artículos,  siendo  aprobados  sin  ninguna  los  dos 
de  que  consta  dicho  dictamen,  anunciándose  que  pa- 
saría á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 
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Se  leyó,  se  declaró  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprobó  definitivamente  y se  anunció  que  pasaría  al 
Senado,  el  anterior  proyecto  de  ley.  (Véase  el  Apén- 
dice l.°  á este  Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  y se  anunció  que  se  se- 
ñalaría día  para  su  discusión,  los  siguientes  dictá- 
menes: 

De  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibi- 
lidades, declarando  válida  la  elección  verificada  en 
Santiago  de  Cuba,  y admitiendo  como  Diputado  á 
D.  Rafael  Gasset  y Chinchilla.  (Véase  el  Apéndice  2.° 
á este  Diario.) 


Y de  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que,  partiendo  del  solar  de  la  Casa-Municipio  de 
Neira  de  Jusá,  en  la  carretera  de  Madrid  á laCoru- 
ña,  termine  en  la  villa  de  Sarria.  (Véase  el  Apéndice 
3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Orden  del 
día  para  el  lunes:  Los  dictámenes  que  se  han  leído, 
y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  y cinco  minutos. 


TRES  APÉNDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  249 

I >1 A lili  * 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

P 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  concedien- 
do al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  del  actual  año  económico  de 
189*2-93,  un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas  para  al  endones  gene- 
rales de  epidemias. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  concede  un  crédito  extraordina- 
rio de  un  millón  de  pesetas  á un  capítulo  adicional 
de  la  sección  6.a,  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  del 
presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales  del  actual  año  económico  1892-1893, 
para  atender  á los  gastos  á que  pueda  dar  lugar  la 


I epidemia  colérica  y cuantas  enfermedades,  lo  mis- 
mo exóticas  que  propias,  revistan  carácter  epidé- 
mico. 

Art.  2.°  El  importe  del  mencionado  crédito  ex- 
traordinario se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1892.=Ale- 
jandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=R.  El  Conde  de  To- 
reno.  Diputado  Secretario.=Gabino  Bugallal,  Dipu- 
tado Secretario. 


APÉNDICE  2°  AL  NÉM.  240 

I «AlilO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades,  referentes  á la  del 
distrito  de  Santiago  de  Cuba  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  Ú.  Rafael  Gasset 

y Chinchilla. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Santiago  de  Cuba,  veri- 
ficada el  19  de  Junio  último;  y no  conteniendo  pro- 
testa alguna  contra  la  validez  de  la  elección  ni  con- 
tra la  capacidad  legal  del  Sr.  D.  Rafael  Gasset  y Chin- 
chilla, tiene  la  honra  de  proponer  ai  Congreso  que 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputa- 
do por  el  expresado  distrito,  si  no  está  comprendido 
en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  es- 
tablece la  ley,  al  expresado  señor,  que  ha  presentado 
su  credencial  y cuya  capacidad  y aptitud  legales  no 
ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1892.=Fe- 
derico  Sánchez  Bedoya,  presidente.=Gérmán  Gama- 
zo.=Guillermo  Joaquín  de  Osma.=Luis  Díaz  Gobe- 


ña*=José  Muro.=Fernando  de  León  y Castillo.=El 
Vizconde  de  Irueste.=Conde  de  la  Corzana. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos,  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Rafael  Gasset  y Chinchilla, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Santiago  de  Cuba, 
ni  constando  de  ningún  otro  antecedente  de  los  que 
ha  tenido  á la  vista  la  Comisión,  que  dicho  señor  des- 
empeñe empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su 
admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1892.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.=Miguel  Villanue- 
va.=Rafael  Clemente.=Teodosio  Alonso Pesquera.= 
Francisco  González Chermá.=Jerónimo Palma.=An- 
tonio  Maura.=Francisco  Fernández  Henestrosa. 
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APÉNDICE  3."  AL  NÚM.  249 


DIARIO  • 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
una  carretera  del  solar  de  la  casa  del  Municipio  de  Neira  de  Jusá  á la  villa  de  Sarria. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  i 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge-  ¡ 
iieral  de  carreteras  una  de  Neira  de  Jusá  á Sarria,  | 
ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  some-  i 
ter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  do  ca-  ¡ 
Treteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par-  í 


tiendo  del  solar  de  la  casa  del  Municpio  de  Neira  de 
Jusá,  en  la  carretera  de  Madrid  á la  Coruña,  termine 
en  la  villa  de  Sarria. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1892.=Vi- 
cente  Pérez.=German  Vázquez  de  Parga.=Teodoro 
González.  = Manuel  Luengo  .=Manuel  Linares  As- 
tray,  secretario. 
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DIARN  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  MGHO.  Sil.  II.  ALHAMI»  MAL  I KOI) 


SESIÓN  DEL  LUNES 

SUMA.BIO 

Abierta  á las  tres  y cuarto,  se  apruoba  el  Acta  de  la  ante- 
rior. 

Viaje  de  SS.  MM.  y AA.  RR.:  comunicación. 

Nombramiento  del  Sr.  Arrazola  para  el  cargo  de  director  de 
Correos  y Telégrafos:  Real  decreto. 

Elección  de  Vilademuls:  dictámenes. 

Elecciones  municipales  de  Durango  y Castillo  Elcjabeitia: 
comunicación. 

Proyeoto  do  ley  sobre  tarifas  de  ferrocarriles:  exposición. 

Proposiciones  presentadas  sobre  la  mesa:  declaración  del  se- 
ñor Presidente. 

Legalidad  y conveniencia  del  régimen  arancelario  concertado 
con  Francia:  proposición.  =La  apoya  el  Sr.  Laiglesia.= 
Declaración  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Se  toma 
en  consideración  en  votación  nominal. =Proposición  de 
«no  há  lugar  a deliberar ».=Queda  retirada.=Se  acuerda 
discutir  en  el  acto  la  del  Sr.  Laiglesia.=Alusión  personal 
del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.=Idem  del  señor 
Laiglcsia.=Discurso  del  Sr.  León  y Castillo,  primero  en 
contra  de  la  proposición. =Idem  del  Sr.  Osma,  primero  en 
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pro.=Idem  delSr.  Ministro  de  Estado.=Reotificación  del 
Sr.  León  y Castillo.=Alusión  personal  del  Sr.  Gamazo.= 
Se  prorroga  la  sesión  hasta  la  terminación  del  dcbate.= 
Concluye  su  discurso  el  Sr.  Gamazo.=Rectificación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gober  nación. =Rectificaciones  de  los  Sres.  Gamazo  y Mi- 
nistro de  Estado. =Discurso  del  Sr.  Ballestero,  segundo 
en  contra. =Idem  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.==Idem 
del  Sr.  Castellano,  segundo  en  pro.=Rectificaciones  de  los 
Sres.  Ballestero  y Ministro  de  Ultramar.=Discurso  del 
Sr.  Sagasta,’  tercero  en  contra.=Discurso  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  del  Ministros. = Rectificaciones  de  am- 
bos señorcs.=Queda  aprobada  la  proposición  en  votación 
nominal. 

Elecciones  de  Santiago  de  Cuba  y de  Córdoba:  dictámenes 
de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades. 

Concesión  del  título  de  Conde  de  Sagunto:  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado. 

Elección  parcial  en  el  distrito  de  Villalpando:  acuerdo. 

Leyes  sancionadas  por  S.  M.:  publicación. 

Orden  del  día  para  manana.=Se  levanta  la  sesión  ¿ las  once 
y veinte  minutos. 
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Abierta  á las  tres  y quince  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  sesión  del  sábado  16  del  actual, 
lué  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado: 

De  una  comunicación  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  fecha  16  del  corriente,  participan- 
do que  SS.  MM.  el  Rey  y la  Reina  Regente,  con 
SS.  AA.  RR.  la  Princesa  de  Asturias  é Infanta  Doña 
María  Teresa,  se  trasladarían  á la  ciudad  de  San  Se- 
bastián el  domingo  17  á las  siete  y tres  cuartos  de 
la  tarde,  y 

De  otra  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tras- 
ladando el  Real  decreto  por  el  cual  se  nombra  direc- 
tor general  de  Correos  y Telégrafos  al  Sr.  Diputado 
I).  Federico  Arrazola. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  la  discusión,  los  dic- 
támenes de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompati- 
bilidades, relativos  á la  elección  del  distrito  de  Viia- 
demuls  (Gerona,  y á la  admisión  del  Diputado  electo 
D.  Gustavo  Ruiz  y López.  (Véase  el  Apéndice  1 .°  á este 
Diario.) 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  señores 
Diputados,  una  comunicación  del  gobernador  civil 
de  Vizcaya,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, referente  á la  manifestación  hecha  por  el  se- 
ñor Diputado  D.  Matías  Barrio  y Mier  en  la  sesión 
del  día  3 del  actual,  sobre  la  suspensión  de  las  elec- 
ciones municipales  de  Durango  y Castillo  Eleja- 
beitia. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  correspon- 
diente una  exposición  presentada  por  el  Sr.  Gellerue- 
lo  y suscrita  por  los  representantes  de  las  industrias 
hullera  y siderúrgica  de  Asturias,  suplicando  á las 
Cortes  que,  antes  de  que  se  suspendan  las  sesiones, 
discutan  y voten  el  proyecto  de  ley  sobre  tarifas  de 
ferrocarriles. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  han  presentado  á la 
Mesa  dos  proposiciones,  suscritas  por  diferentes  se- 
ñores Diputados,  y se  va  á dar  lectura  de  ellas  por 
el  orden  en  que  han  sido  presentadas.» 


Se  leyó  la  siguiente  proposición: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  el 
Gobierno  de  S.  M.,  ai  concertar  el  régimen  arancela- 
rio contenido  en  el  Real  decreto  de  28  de  Mayo  últi- 
mo, aplicable  á nuestras  relaciones  mercantiles  con 
Francia,  se  ha  ajustado  estrictamente  á las  leyes  y 
ha  procedido  con  notoria  previsión  y acierto. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1892.=:Fran- 
cisco  de  Laiglesia.=Francisco  Silvela.=El  Marqués 
de  Viana.=Joaqnín  Sáuchez  de  Toca.=Guillermo 
Joaquín  de  Osma.=  Tomás  Castellano.* Cristóbal 
Botóla.» 


En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Todos  vosotros,  Sres.  Dipu- 
tados, comprenderéis  que  después  de  la  discusión 
que  ha  tenido  lugar  aquí  hace  unos  días,  la  propo- 
sición que  se  acaba  de  leer  era  absolutamente  indis- 
pensable, era  consecuencia  natural  de  lo  que  son 
antiguas  y buenas  prácticas  parlamentarias  en  todas 
partes,  y muy  especialmente  entre  nosotros.  Porque 
un  hombre  importante  de  los  partidos  de  oposición, 
el  Sr.  Pedregal,  inició,  en  nombre  de  la  minoría  re- 
publicana, el  debate  sobre  la  legalidad  y las  venta- 
jas que  para  el  país  podrá  tener  el  modus  vivendi 
celebrado  con  Francia;  intervinieron  después  en  la 
discusión  dos  oradores  más  de  la  oposición;  usó  elo- 
cuentemente de  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  haciendo  afirmaciones  importantes  sobre 
esta  negociación  y llegando  hasta  á negar  la  legali- 
dad con  que  el  Gobierno  había  procedido  ai  dictar  el 
Real  decreto  de  28  de  Mayo  último  que  ha  estable- 
cido el  régimen  que  regula  nuestras  relaciones  con 
Francia;  quedó,  más  tarde,  en  el  uso  de  la  palabra  el 
Sr.  León  y Castillo,  cuya  representación  en  el  parti- 
do liberal  todo  el  mundo  conoce;  y hasta  el  Sr.  Sa- 
gasta,  como  jefe  del  partido  liberal,  pidió  la  palabra 
para  expresar  las  opiniones  de  esa  importantísima 
minoría  en  el  asunto  que  se  discute. 

No  hay,  pues,  nada  de  extraordinario  en  esta  pro- 
posición, que  es  consecuencia  legítima  de  la  aplica- 
ción más  correcta  de  la  doctrina  parlamentaria. 

Las  minorías  han  expuesto  sus  opiniones;  los  dis- 
cursos de  los  oradores  de  la  oposición  han  marcado 
aquellas  deficiencias  y aquellos  puntos  que  conside- 
raban débiles  en  la  defensa  que  el  Gobierno  habia 
hecho;  el  Gobierno,  por  el  órgano  elocuente  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  ha  expuesto  cuáles  son  las 
razones  patrióticas  y de  interés  público  que  le  bao 
hecho  firmar  el  Reai  decreto  de  28  de  Mayo.  Enfren- 
te de  esta  diversidad  de  opiniones  y de  juicios,  nos- 
otros, en  nombre  de  la  mayoría,  teníamos  el  derecho 
y el  deber  de  presentar  una  proposición  que  se  dis- 
cutiera y que  tuviera  un  resultado  positivo,  que  tu- 
viera por  consecuencia  algo  que  demostrara  cuáles 
eran  las  opiniones  de  esta  mayoría  y cuáles  eran  las 
opiniones  de  la  Cámara,  que  es  la  representación  le- 
gítima del  país. 

Inútil  es,  Sres.  Diputados,  encarecer  la  importan- 
cia del  debate  que  se  ha  planteado.  Desde  que  el  im- 
perio alemán  en  1870,  para  constituir  la  Hacienda 
del  Imperio,  tuvo  que  hacer  uso  de  los  monopolios 
del  Estado  y tuvo  que  establecer  grandes  impuestos 
arancelarios,  protectores  de  la  riqueza  agrícola  y de 
la  industria  alemanas,  se  inició  en  todos  los  países 
de  Europa  un  movimiento  proteccionista  que,  pri- 
mero en  la  cátedra,  luego  en  la  prensa  y después  en 
los  debates  políticos,  vino  á tener  una  fórmula  v una 
representación  concretas.  Los  franceses  siguieron  este 
movimiento,  y consecuencia  de  esta  misma  corriente 
de  opinión  fué  la  célebre  campaña  emprendida  por 
Mr.  Meline,  que  alteró  completamente  la  situación 
arancelaria  del  mercado  francés.  Enfrente  de  esa  si- 
tuación, que  era  europea,  que  no  estaba  creada  por 
intereses  determinados  de  ninguna  industria  ni  de 
ningún  país,  sino  que  era  consecuencia  de  causas  ge- 
nerales que  han  sido  extensamente  discutidas,  Es- 
paña se  encontró.  á la  terminación  de  los  tratados, 
dentro  de  una  crisis  que  se  había  producido  en 
Europa. 
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Esa  crisis  no  había  sido  obra  de  nuestros  deba- 
tes, no  había  sido  consecuencia  de  la  propaganda  de 
uno  ni  de  otro  partido;  era  la  consecuencia  fatal  de 
ja  terminación  de  los  tratados,  que  imponía  á todos 
los  intereses  nacionales,  á todos  los  intereses  europeos, 
la  necesidad  de  determinar,  recogiéndose  en  sí  mismos 
y examinando  bien  lo  que  exigían  la  conveniencia 
y el  patriotismo  de  cada  nacionalidad,  lo  que  conve- 
nía á cada  grupo  de  los  que  constituyen  las  naciona- 
lidades de  Europa.  Y si  esta  preocupación  era  uni- 
versal, si  esta  preocupación  era  europea,  ¿qué  no  sería 
para  nosotros,  Sres.  Diputados,  que  estamos  necesa- 
riamente unidos  al  mercado  francés,  por  ser  aquel 
nuestro  mercado  bancario,  por  ser  aquel  que  ha  auxi- 
liado con  sus  capitales  todas  nuestras  grandes  indus- 
trias, el  que  ha  facilitado  la  explotación  de  nuestras 
nías  importantes  minas,  el  que  ha  creado  nuestros 
caminos  de  hierro,  el  que  ha  trasformado,  en  fin,  los 
medios  «de  producción  y de  riqueza  de  nuestro  país? 
pero  no  es  sólo  esto,  á pesar  de  ser  tan  importante 
para  la  riqueza  española,  lo  que  Francia  representa 
para  nosotros;  Francia  es,  además,  el  consumidor  del 
55  por  1 00  de  los  productos  españoles.  Es  decir,  que 
nosotros  que  somos  productores  de  primeras  materias, 
nosotros  que  somos  productores  de  productos  que  ne- 
cesitan un  mercado  grande  para  absorberlos;  nosotros 
que  vemos  ir  nuestros  vinos  para  ser  base  del  des- 
envolvimiento de  esa  riqueza  natural  de  Francia;  que 
exportamos  nuestros  minerales  para  trasformarse 
también  en  las  fábricas  francesas  y ser  base  de  pro- 
ducción y de  consumo  de  productos  elaborados,  nos- 
otros que  vemos  ir  á Francia,  en  fin,  nuestras  frutas 
frescas  y nuestras  frutas  secas,  todo  lo  que  constituye 
el  producto  más  importante,  más  preferido  de  nues- 
tro suelo,  ¿cómo  no  habíamos  de  preocuparnos  pro- 
fundamente, cómo  no  había  de  preocuparse  el  Go- 
bierno, cómo  no  habían  de  preocuparse  de  esta  cues- 
tión todos  los  partidos  que  con  un  gran  patriotismo, 
con  una  conducta  digna  de  ser  imitada  y elogiada, 
constantemente  han  tenido  en  estas  cuestiones  de 
nuestras  relaciones  mercantiles  una  mesura,  una 
prudencia,  una  templanza  que  se  ha  manifestado  en 
los  discursos  que  se  hau  pronunciado  estos  días? 
Porque  ni  el  Sr.  Pedregal,  á pesar  de  la  representación 
radical  que  ostenta  como  hombre  de  doctrina  y como 
hombre  político,  ni  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  á pesar  de  ser  de  todos  conocidas  su  vehemen- 
cia y su  exageración,  han  dejado  de  venir  á estos  de- 
bates con  la  mesura  propia  de  hombres  prácticos  y de 
hombres  de  gobierno,  con  el  conocimiento  que  se  debe 
traei  á las  cuestiones  cuando  no  representan  luchas 
ni  divisiones  de  partido,  sino  grandes  intereses  na- 
cionales, que  por  igual  á todcs  incumben,  y que  re- 
presentan para  todos  los  mismos  elementos  de  riqueza 
de  prosperidad,  las  mismas  esperanzas  para  el  porve- 
nir y riqueza  de  nuestra  Patria. 

Hay  un  punto  esencial,  que  no  puede  ser  mirado 
con  indiferencia  por  una  persona  de  la  importancia 
del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  Discútese  la 
lega  idad  con  que  el  Gobierno  dictó  el  Real  decreto 
de  28  de  Mayo  último;  y cuando  esta  cuestión  se 
suscita  poruña  minoría  como  la  minoría  liberal,  y 
se  dirige  á un  Gobierno  que  tiene  importantes  nego- 
ciaciones en  curso,  preciso  es  aquilatar  este  extremo 
para  que  el  acuerdo  de  la  Cámara  y las  resoluciones 
de  las  Cortes  uo  puedan  quebrantar  ni  en  lo  más 
mínimo,  aquello  que  constituye  la  fuerza,  el  pre.-ti* 


gio  y la  autoridad  del  Gobierno  para  contratar  en 
nombre  de  España. 

Y yo  pregunto:  ¿puede  sobre  este  punto  quedar 
duda  ninguna  acerca  de  la  legalidad  con  que  se  dictó 
el  decreto  de  28  de  Mayo? 

La  concesión  principal  que  se  ha  hecho  á Fran- 
cia, al  firmar  el  modus  vivendi,  consiste  en  la  aplica- 
ción de  la  tarifa  mínima  del  arancel  español  para 
los  productos  franceses,  desde  l.°  de  Julio  de  1892, 
y el  fundamento  de  esta  concesión  está  en  el  art.  2.° 
del  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1891,  que 
publicó  el  arancel  vigente,  que  dice  que  se  aplicará 
la  segunda  tarifa  á los  países  que  concedan  á España 
la  suya  mínima,  si  el  Gobierno  juzga  que  contiene  re- 
ciprocidad bastante  esta  concesión;  es  decir,  que  el 
art.  2.w  deja  al  Gobierno  absoluta  libertad  para  con 
ceder  la  tarifa  mínima,  siempre  que  entienda  haber 
obtenido  la  necesaria  y suficiente  reciprocidad. 

Pero  decía  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
que  lo  primero  que  hay  que  ver  es  si  el  decreto  de 
Diciembre  y el  art.  2.°  del  arancel  responden  al  prin- 
cipio legal  en  que  ese  arancel  está  inspirado.  Pues 
bien,  señores,  hay  que  tener  en  cuenta  que  ese  ar- 
tículo 2.°  se  cs-ableció  en  cumplimiento  del  art.  38 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1 890-91,  que  autorizaba 
ai  Gobierno  de  S.  M.  para  publicar  los  aranceles, 
«modificando  las  disposiciones  vigentes  en  lo  que 
convenga  á los  intereses  nacionales.»  De  suerte  que 
la  autorización  era  absoluta,  amplísima,  como  no  se 
ha  dado  otra  en  el  Parlamento  español;  pero  se  otor- 
gó, como  ios  Sres.  Diputados  recordarán,  en  momen- 
tos de  crisis  y de  dificultad,  en  que  el  partido  liberal, 
comprendía  que,  eu  tan  graves  circunstancias,  de- 
bía estar  el  Gobierno  perfectamente  armado  para  de- 
fender nuestros  intereses  en  Jas  negociaciones  co- 
merciales que  todo  el  mundo  preveía.  De  esta  auto- 
rización concedida  en  aquélla  célebre  noche,  después 
de  amplios  debates,  arranca  el  fundamento,  estable- 
cido precisamente  por  el  partido  liberal,  del  arancel 
de  1892,  y por  ella  ha  sido  posible  llegar  al  modus 
vivendi  con  las  concesiones  que  contiene. 

Bueno  es  recordar  que  esa  autorización  es  obra 
del  partido  liberal,  y que  á él  le  corresponde,  no  digo 
la  responsabilidad,  sino  la  gloria  de  haber  puesto  en 
manos  del  Gobierno  español  la  posibilidad  de  hacer 
lo  que  ha  hecho;  porque  si  esa  autorización  no  hu- 
biera sido  tan  amplia,  si  el  Gobierno  no  hubiera  es- 
tado revestido  de  las  facultades  que  le  concedía  el 
art.  38  de  la  ley  de  presupuestos,  artículo  que  re- 
dactó el  Sr.  Gamazo,  ciertamente  que  no  habría  po- 
dido ahora  pactar  el  Gobierno  el  modus  vivendi  con 
Francia  en  las  condiciones  en  que  lo  ha  hecho. 

Pues  si  estos  son  los  precedentes,  si  estos  son  los 
textos,  y tan  explícita  y terminante  es  la  autorización 
concedida  al  Gobierno,  ¿cómo  es  posible  dudar  de  que 
el  art.  2.°  del  actual  arancel  se  dictó  dentro  del  ejer- 
cicio de  esa  facultad  y de  esa  autorización,  y de  que 
el  Gobierno  tenía  plenas  facultades  para  hacer  lo 
que  ha  hecho,  y para  conceder  á las  procedencias 
francesas  aquellas  ventajas  que  establecía  el  arancel 
para  los  países  que  nos  hubieran  concedido  bastante 
reciprocidad? 

Pero  no  es  esta  la  sola  concesión,  aunque  sea  la 
más  importante  que  se  ha  hecho  á las  procedencias 
francesas.  Por  espació  del  mes  de  Junio,  por  espacio 
de  un  solo  mes,  se  ha  concedido  á las  procedencias 
francesas  el  derecho  de  gozar  del  trato  convenció- 
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nal;  es  decir,  de  aquellas  modificaciones  y ventajas 
establecidas  en  los  anteriores  tratados  y de  que  goza- 
ban los  países  que  tenían  convenios  con  España.  So- 
bre este  punto,  no  es  menos  terminante  la  autoriza- 
ción de  la  ley  de  1 3 de  Enero  del  92. 

Esta  ley  autorizó  al  Gobierno  para  prorrogar 
hasta  30  de  Junio  los  tratados  y conciertos  en  tér- 
minos que  dieran  suficiente  plazo  para  nuevas  con- 
cesiones. No  había  en  esta  autorización  otra  restric- 
ción que  la  de  limitar  hasta  30  de  Junio  las  conce- 
siones que  el  Gobierno  podía  hacer  aplicándola  tarifa 
convencional  á las  procedencias  de  otros  países.  Esto 
es  lo  que  el  Gobierno  ha  hecho.  La  autorización  con- 
cedida en  la  ley  de  13  de  Enero  del  92  subsistía,  no 
había  sido  aceptada  su  resignación  por  las  Cortes,  y 
el  Gobierno  pudo  hacer  uso  de  esa  facultad;  y fué 
tan  evidente  su  derecho,  que  discutiendo  esta  cues- 
tión con  la  competencia  que  todo  el  mundo  reconoce 
á un  Senador  de  la  autoridad  del  Sr.  González,  este 
señor  reconoció  en  el  Senado  que  el  uso  que  el  Go- 
bierno había  hecho  de  esta  ley  era  perfectamente 
legítimo,  y que,  por  consiguiente,  el  conceder  el  trato 
convencional  á las  procedencias  francesas  para  el 
mes  de  Junio,  constituía,  repito,  el  uso  de  un  dere- 
cho legítimo,  y el  Gobierno  lo  había  ejercitado  sin 
contradicción  con  el  texto  mismo  de  la  lev. 

Así,  pues,  no  se  han  hecho  más  que  dos  conce- 
siones á las  procedencias  francesas:  la  concesión  de 
la  tarifa  mínima  desde  el  l.°  de  Julio,  y la  concesión 
del  trato  convencional  durante  el  mes  de  Junio  últi- 
mo; y estas  concesiones  están  fundadas  en  el  art.  38 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1890-91.  que  es  tan  es- 
plícito  como  acaba  de  ver  el  Congreso  por  la  lectura 
que  de  él  he  hecho,  y al  mismo  tiempo,  porque  per- 
sonas del  partido  liberal  de  la  autoridad  del  Sr.  Gon- 
zález reconocen  la  eficacia  legal  y la  justicia  de  la 
ley  de  13  de  Enero  de  1892,  para  la  concesión  del 
trato  convencional  durante  el  mes  de  Junio. 

¿A  qué  queda  reducida  la  cuestión?  ¿A  qué  que- 
da reducido  el  aspecto  de  legalidad  con  que  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  examinaba  la  cues- 
tión? En  manera  alguna  hay  en  el  fondo  de  estas  in- 
dicaciones nada  que  signifique  crítica  y censura  para 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  lejos  de  eso, 
yo  soy  el  primero  en  reconocer  que,  dada  la  impor- 
tancia de  S.  S.,  y su  representación  dentro  del  par- 
tido liberal,  como  Ministro  de  Estado  que  ha  sido, 
no  podía  dejar  sin  contestación  y sin  ampliación  su- 
ficiente las  indicaciones  que  hizo,  con  la  elocuencia 
y con  los  conocimientos  que  tiene  de  estas  cues- 
tiones. 

Pero  una  vez  reconocida  la  legalidad  de  las  dis- 
posiciones, y estoy  seguro  que  sobre  este  punto  será 
difícil  insistir  enfrente  de  la  claridad  y de  lo  con- 
creto de  los  textos  que  yo  aduzco,  ¿qué  dice  la  pro- 
proposición sometida  al  Congreso?  Que  nosotros  en- 
tendemos que  el  Gobierno  ha  procedido  con  acierto  y 
con  previsión  en  defensa  de  los  intereses  públicos.  Y 
cualquiera  que  recuerde  la  situación  creada  en  Es- 
paña por  la  interrupción,  siquiera  fuese  transitoria, 
de  nuestras  relaciones  comerciades  con  Francia, 
¿puede  desconocer  que  era  absolutamente  indispen- 
sable que  era  absolutamente  urgente  el  restableci- 
miento de  estas  relaciones? 

La  ruptura  de  nuestras  relaciones  con  Francia 
ó la  aplicación  de  ambas  tarifas  máximas,  produjo, 
como  recordó  la  otra  tarde  el  Sr.  Vincentb  una  per- 


turbación verdadera  en  nuestro  mercado  de  valores 
públicos,  una  perturbación  de  grandísima  importan- 
cia en  nuestro  mercado  bancario,  y al  mismo  tiempo 
una  paralización  absoluta  en  los  elementos  produc- 
tores. El  tráfico  de  los  ferrocarriles  se  resintió  con- 
siderablemente; los  comisionistas  dejaron  de  ir  á las 
provincias  productoras  á hacer  las  compras  de  vinos 
que  tenían  por  costumbre  hacer  en  estas  épocas;  de 
todas  las  provincias  de  España,  de  todos  los  centros 
productores  vinieron  quejas,  que  recogimos  todos, 
pidiendo  á los  Poderes  públicos  que  de  una  ó de  otra 
manera  se  restableciese  la  normalidad  necesaria,  in- 
dispensable para  la  riqueza  del  país. 

Pero  el  restablecimiento  de  las  relaciones  comer- 
ciales con  Francia  no  podía  ser  legítimamente  acep- 
tado por  el  Gobierno  como  un  apremio,  como  una 
imposición  á la  riqueza  y á la  producción  nacional. 
Este  era  el  punto  técnico,  este  era  el  punto  más  in- 
teresante, cuyo  estudio  se  hacía  indispensabke,  y que 
el  Congreso  no  ha  estudiado  hasta  ahora,  porque  han 
ocupado  casi  toda  nuestra  atención  los  interesantes 
debates  económicos  que  aquí  hemos  sostenido. 

¿Cómo  se  presentó  la  cuestión  al  Gobierno  de  S.M. 
y á la  consideración  de  todos  los  hombres  públicos 
españoles,  que,  ya  en  las  columnas  de  los  periódicos, 
ya  en  folletos,  manifestaron  sus  opiniones?  Nadie, 
absolutamente  nadie,  quería  la  ruptura  de  relaciones 
con  Francia;  el  patriotismo  era  en  este  caso  unáni- 
memente sentido  por  todos  los  españoles;  todo  el 
mundo  reconoció  que  era  preciso  que  no  quebran- 
tásemos las  relaciones  que  nos  unían  al  mercado 
francés. 

Pero  al  mismo  tiempo  surgían  las  diferencias  y 
cuestiones  que  son  naturales  en  asuntos  de  esta  im- 
portancia; surgía  la  lucha  entre  el  interés  de  unos  y 
otros  productores,  siendo  necesario  buscar  la  fórmula 
que  fuese  más  conveniente  para  terminar  estas  dife- 
rencias de  apreciaciones  y de  intereses,  que  consti- 
tuyen el  fondo  de  todas  las  grandes  luchas  entre  unos 
y otros  intereses  materiales,  y que,  por  consiguien- 
te, constituyen  también  el  fondo  de  las  cuestiones 
que  se  ventilan  con  motivo  de  los  tratados  de  comer- 
cio, que  ai  fin  y ai  cabo  no  representan  más  que  el 
cambio  de  intereses  y de  productos  entre  dos  nacio- 
nalidades. Esa  fué  la  constante  preocupación  del  Go- 
bierno de  S.  M.  y de  todos  los  españoles. 

La  cuestión  se  presentaba  para  nosotros  en  tér- 
minos verdaderamente  aflictivos;  porque  el  Gobierno 
francés,  al  elevar  sus  tarifas,  lo  había  hecho  influido 
por  un  sentido  proteccionista,  hasta  tal  punto  exa- 
gerado, que  los  derechos  que  pagaba  un  artículo  tan 
importante  para  España  como  el  vino,  habían  sido 
elevados  en  un  584  por  100;  y en  un  250  por  100 
los  derechos  sobre  ios  limones,  las  naranjas,  las  pasas 
y los  pescados  secos  y en  aceite;  es  tableciéndose,  por 
consiguiente,  una  alteración  en  el  mercado  nacional, 
absolutamente  incompatible  con  lo  que  todo  el  mun- 
do entendía  que  era  su  derecho. 

Los  que  habían  vendido  á Francia  por  espacio  de 
mucho  tiempo  sus  vinos  pagando  el  derecho  de  2 
francos  por  hectolitro;  los  que  habían  exportado  sus 
limones,  naranjas,  frutas  frescas  y pescados  en  con- 
serva con  derechos  mínimos,  ¿cómo  habían  de  consi- 
derar que  era  insignificante  una  elevación  que  re- 
presentaba para  unos  productos  el  540  por  1 00  y para 
otros  el  250  por  100  sobre  los  derechos  que  antes  sn 
tisfacían? 
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Esto  produjo  un  sentimiento  legítimo  de  oposi- 
ción por  parte  de  todos  nuestros  intereses  mercanti- 
les, contra  la  tarifa  mínima  francesa;  y á esa  oposi- 
ción es  á la  que  respondió  perfectamente  el  Gobier/.o, 
negándose  en  ei  mes  de  Enero  á aceptar  esa  tarifa 
mínima  como  base  única  d o negociación. 

Y dada  esta  alteración  de  la  tarifa  francesa  (re- 
cordad bien,  Sres.  Diputados,  aquellas  circunstan- 
cias, y recordadlas,  sobre  todo,  los  que  habéis  lomado 
parte  en  estos  debates  y los  que  seguís  con  atención 
estas  cuestiones),  dada  aquella  alteración,  si  el  Go- 
bierno de  S.  M.  se  hubiera  presentado  aquí  en  el  mes 
de  Febrero  afirmando  que  había  aceptado  la  tarifa 
mínima  sin  compensación  de  ninguna  clase,  sin  es- 
peranza de  ningún  género,  como  límite  de  todas 
nuestras  aspiraciones,  ¡ali*  entonces,  yo  estoy  seguro 
de  que  todos  hubierais  entendido  que  no  se  había 
hecho  lo  bastante,  que  no  se  había  hecho  lo  suficien- 
te, que  no  se  había  hecho  lo  necesario  para  defender 
los  intereses  españoles. 

Pero  á esto  se  dice:  es  que  ei  Gobierno  ha  for- 
mulado una  tarifa  mínima  igualmente  excesiva, 
igualmente  dura  y exagerada  que  la  del  Gobierno 
francés.  No  he  de  molestar  A los  Sres.  Diputados  con 
cifras;  las  tengo  aquí,  y las  presentaría  si  fuese  ne- 
cesario; pero  me  basta  con  hacer  una  afirmación  que 
nadie  desmentirá,  á saber:  que  si  es  cierto  que  las 
tarifas  mínimas  españolas  representan  por  término 
medio  un  aumento  de  260  por  100  sobre  los  dere- 
chos anteriores  respecto  á algunos  artículos  de  im- 
portación francesa,  preciso  es  recordar  también  la 
elevación  de  584  por  1 00  sobre  los  derechos  que  an- 
tes pagaban  los  vinos,  y la  elevación  de  250  por  100 
sobre  los  derechos  que  venían  pagando  las  frutas 
frescas  y los  pescados  en  conserva. 

Estos  son  los  términos  de  comparación  entre 
una  tarifa  y otra,  porque  hay  que  tener  en  cuenta 
que  la  tarifa  mínima  francesa  es  la  que  ha. servido 
de  base  para  las  relaciones  comerciales  europeas,  y 
que  Alemania,  Austria  é Italia  elevaron  lassuyas  res- 
pondiendo á un  movimiento  general  más  ó menos 
justificado,  pero  que  ha  sido  considerado  como  una 
defensa  de  intereses  nacionales  que  yo  no  discutiré, 
pero  que  no  podemos  negar,  por  ser  un  hecho  absolu- 
tamente europeo  y universal. 

Por  no  defender  nadie  la  aceptación  de  la  tarifa 
mínima,  fué  preciso  llegar  á la  suspensión,  que  pro- 
dujo dos  males  inmediatos  y graves  para  el  país:  la 
incertidumbre  de  la  colocación  de  la  cosecha  próxima 
Y la  venta  difícil  y depreciada  de  los  vinos  ya  pre- 
parados; y de  estas  circunstancias  y de  esas  dificul- 
tades surgió  la  necesidad  de  hacer  el  modtis  vi  vendí 
que  el  Gobierno  suscribió. 

Bajo  este  punto  de  vista,  es  preciso  reconocer, 
Sres.  Diputados  (y  yo  creo  que  lo  reconoceréis  torios, 
supuesto  el  patriotismo  con  que  en  la  última  sesión 
habló  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  así  como 
también  el  Sr.  Pedregal),  que  la  aceptación  de  la  ta- 
rifa mínima  española  casi  universalmente  como  hoy 
e¿tá  establecida,  es  un  verdadero  éxito  para  el  Go- 
bierno de  S.  M.  La  tarifa  mínima  española  había  sido 
rechazada  oficialmente  por  el  Gobierno  francés,  di  - 
ciendo  que  no  podía  ser  en  manera  alguna  base  de 
nuestras  relaciones  mercan  tiles,  y sin  embargo,  el 
bocho  es  que  la  tarifa  mínima  española  está  acepta- 
da, que  la  tarifa  mínima  francesa  es  el  régimen  de 
nuestras  negociaciones  y que  nuestras  gestiones,  to- 


davía pendientes,  pueden  hacer  que  las  dos  tarifas 
mínimas  tengan  alguna  modificación  y se  llegue  á 
una  armonía  de  intereses  entre  las  producciones  es- 
pañola y francesa. 

Claro  es  que  sobre  esta  materia  delicadísima  nada 
puede  decirse;  pero  el  hecho  es,  que  el  Gobierno  es- 
pañol lia  podido  decir  en  el  decreto  de  28  de  Mayo 
último  que  las  negociaciones  no  habían  terminado, 
que  el  estudio  comparativo  de  tarifas  nos  llevaría  á 
hacer  algo  que  fuer  a más  ventajoso  para  la  produc- 
ción española  y más  provechoso  para  la  producción 
francés*. 

Pero  suponed,  Sres.  Diputados,  por  un  instante, 
que  la  ruptura  de  las  relaciones  hubiera  subsistido; 
que  España  no  hubiera  logrado  la  tarifa  mínima  fran- 
cesa para  sus  productos.  ¿Cuál  hubiera  sido  la  inmen- 
sa responsabilidad  del  Gobierno  español,  y cuál  ha- 
bría sido  la  situación  de  los  intereses  nacionales? 

Italia  en  1 88G  exportaba  2.703.000  hectolitros  de 
vino,  y tenía  un  comercio  que  representaba  474  mi- 
llones de  liras  más  de  lo  (pie  ha  representado  el  año 
último:  es  decir,  que  desde  1886,  los  2.703.000  hec- 
tolitros de  vino  exportados  por  el  Reino  italiano  se 
han  reducido  en  un  consumo  en  el  mercado  francés 
de  10.800  hectolitros.  Esto  puede  enseñar  á los  se- 
ñores Diputados  con  qué  dificultad  se  crea  un  mer- 
cado, y con  qué  facilidad  se  pierde  el  consumo  de  un 
producto  nacional  por  un  error  arancelario  ó finan- 
ciero. 

Esos  2.703.000  hectolitros  de  vino  exportados  de 
Italia  representaban  la  vida  de  la  agricultura  italia- 
na, la  firmeza  de  su  crédito,  el  florecimiento  de  su 
hacienda,  el  estado  normal  de  la  nueva  nacionali- 
dad; y la  reducción  de  esa  exportación  á 10.800  hec- 
tolitros representa  la  baja  de  474  millones  de  liras 
del  comercio  italiano  en  el  año  último,  de  tal  suerte, 
que  desde  1870  hasta  la  fecha  el  comercio  italiano 
no  había  tenilo  jamás  un  período  más  grave,  un  pe- 
ríodo más  crítico  y de  mayor  decadencia. 

Pues  bien;  suponed  por  un  momento  que  estas 
cifras  hubieran  sido  las  nuestras;  suponed  que  en 
España  hubiéramos  sufrido  la  misma  reacción  que 
han  sufrido  los  italianos;  suprimid  el  aumento  de  la 
exportación  desde  1870  hasta  la  fecha;  suprimid, 
asombra  decirlo,  1 96  millones  de  nuestro  comercio 
en  general,  y en  ellos  tendréis  que  suprimir  la  ex- 
portación de  nuestros  vinos;  es  decir,  277  millones 
de  pesetas,  la  base  más  importante  de  nuestra  ri- 
queza agrícola. 

El  ejemplo,  pues,  dé  Italia,  habrá  sido  una  de  las 
razones  que  seguramente  habrá  tenido  el  Gobierno 
para  preocuparse  más  de  la  necesidad  de  que  no  lle- 
gáramos d esta  situación.  Es  más:  yo  estoy  seguro  de 
que  este  era  el  sentimiento  unánime  del  país;  porque 
el  Sr.  Pedregal  no  ha  hecho  más  que  decir,  como  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  como  todos  vosotros,  que  de- 
sea que  no  se  aplique  la  tarifa  máxima  francesa  á las 
producciones  españolas;  y **1  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  concluía  su  discurso  en  los  mismos  tér- 
minos, diciendo:  «después  de  todo,  lo  que  es  necesa- 
rio evitar  es  estar  bajo  la  acción  de  la  tarifa  máxima 
francesa.» 

Si  ese  es  el  sentimiento  nacional  y si  esto  es  lo 
que  el  Gobierno  ha  hecho;  si  realmente  estamos  en 
condiciones  tales  que  podemos  vivir  con  la  tarifa 
mínima  francesa  y podemos  teoer  la  esperanza  de 
mejorar  nuestra  situación,  ¿por  qué,  por  pasiones  6 
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por  exageraciones  políticas,  hemos  de  dejar  de  reco- 
nocer aquellos  que  son  servicios  evidentes  del  Go- 
bierno de  S.  M.? 

Yo  espero,  pues,  Sres.  Diputados,  que  cuando  de 
esta  cuestión  se  separe  lo  que  naturalmente  son  inte- 
reses políticos  y juicios  críticos  derivados  de  las  pa- 
siones, no  podrá  menos  de  reconocerse  que  el  Go- 
bierno ha  procedido  estrictamente  dentro  de  la  ley 
concediendo  á las  producciones  francesas  lo  que  les 
ha  concedido,  y que  ha  hecho  algo  útil  y conve- 
niente para  los  intereses  públicos  restableciendo  las 
relaciones  comerciales  con  Francia,  de  suerte  que 
tengamos  para  las  producciones  españolas,  para  los 
vinos  españoles,  para  los  minerales  españoles,  para 
todo  aquello  que  constituye  nuestra  exportación,  el 
mercado  francés  abierto  en  las  condiciones  que  an- 
tes os  he  dicho. 

Es  muy  fácil,  Sres.  Diputados,  en  momentos  de 
obcecación,  en  momentos  de  preocupaciones  por  difi- 
cultades interiores,  enaltecer  las  ventajas  del  mer- 
cado interior,  hablar  con  desdén,  con  indiferencia, 
con  hostilidad,  del  capital  extranjero:  pero  cuando 
examinamos  imparcialmente  la  situación  en  que  nos 
encontramos,  cuando  vemos  lo  que  es  la  vida  mo- 
derna en  todos  los  pueblos  que  viven  del  crédito,  de 
la  comunidad  de  sus  relaciones  y de  sus  intereses, 
¿cómo  es  posible  que  no  alabemos  una  situación  que 
nos  ha  permitido  otra  vez  vivir  sin  las  dificultades 
con  que  antes  luchábamos;  que  nos  ha  permitido 
otra  vez  enviar  nuestros  productos  al  extranjero,  y 
que  nos  proporcionará  quizá  pronto,  sobre  todo  si  se 
resuelven  ciertas  dificultades,  la  vuelta  á España  de 
los  capitales  que  hemos  necesitado  para  el  desenvol- 
vimiento de  nuestra  riqueza,  para  el  afianzamiento 
de  nuestro  crédito  y para  la  prosperidad  del  país, 
que  no  subsistiría  de  ninguna  manera  en  las  condi- 
ciones que  hoy  está  si  no  tuviéramos  aquella  soli- 
daridad indispensable  en  la  vida  moderna,  aquel  en- 
f lace  con  los  intereses  europeos  que  nos  hace  poder 
contar  con  el  capital  de  todo  el  mundo  para  el  desen- 
volvimiento de  nuestra  riqueza? 

Yo  sé  que  hay  aquí,  por  desgracia,  algún  espí- 
ritu exclusivista,  algún  espíritu  regional,  algo  peque- 
ño y separado  de  los  intereses  públicos,  que  puede 
querer  para  nuestro  país  el  aislamiento  para  hacer 
que  no  vengan  los  capitales  europeos  á desarrollar 
nuestra  riqueza  nacional;  pero  yo  tengo  la  confianza 
de  que  estas  preocupaciones  pasajeras  desaparecerán, 
y que  al  fin  y al  cabo  se  reconocerá  que  los  países 
que  no  pueden  vivir  sólo  de  sus  impuestos,  que  no 
pueden  atender  sólo  con  el  tributo  á la  satisfacción 
de  sus  obligaciones  presentes,  ni  constituir  la  base 
de  su  desenvolvimiento  en  el  porvenir,  tienen  que 
vivir  con  el  crédito,  con  la  confianza  del  extranjero, 
con  el  crédito  de  los  valores  públicos  que  represen- 
tan su  bienestar,  ó si  no,  resignarse  á la  pobre  y mi- 
serable vida  de  Marruecos.  El  que  esto  quiera,  que  lo 
defienda;  pero  que  venga  á defenderlo  aquí  en  pú- 
blico, en  voz  alta,  para  que  podamos  combatirlo  los 
que  no  participamos  de  esas  opiniones,  y que  no 
queremos  para  nuestro  país  la  aplicación  de  estas 
ideas. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EISr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  para  pro- 


nunciar poquísimas  palabras,  y éstas  dirigidas  úni- 
camente á hacer  constar  la  gratitud  del  Gobierno 
hacia  el  Sr.  Laiglesia  y los  demás  firmantes  de  la 
proposición,  y para  hacer  constar  también  el  aprecio 
profundo  en  que  el  Gobierno  tiene  el  alcance  de  la 
misma;  pero  como  ella  encierra  un  voto  por  el  qu¿ 
se  aprueba  la  conducta  del  Gobierno  y tiene  un  sen- 
tido de  confianza,  los  Ministros,  según  costumbre  es- 
tablecida en  esta  cíase  de  votaciones,  no  podrán  to- 
mar parte  en  la  que  va  á tener  lugar.» 

Habiéndose  preguntado  si  se  tomaba  en  conside- 
ración la  proposición  del  Sr.  Laiglesia,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vota- 
ción fuese  nominal. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Empieza  la  votación.» 
Verificada  ésta,  resultó  tomada  en  consideración 
la  proposición  del  Sr.  Laiglesia,  por  194  votos  contra 
7,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si\ 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Bugallal. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Cabezas. 

Vara. 

Gurrea. 

Vilana  (Conde  de). 

Aicahalí  (Barón  de). 

Frau. 

Cavestany. 

Vérgez. 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Esteban  Infantes. 

Aranda. 

Redondo. 

Reig. 

Ayala. 

Castillejo  (Conde  de). 

Aceña. 

González  Hernández. 

Hierro. 

Mon. 

Bushell. 

Torres  Carta. 

Ruiz  Gapdepón. 

Alonso  Castrillo. 

Crespo  Quintana. 

Cánovas  Vallejo. 

Linares  Astray. 

Casa-Miranda  (Conde  de  . 

Gil  Becerril. 

Landecho. 

Clemente. 

Rancés. 

López  de  Carrizosa. 

Sallent  (Conde  de). 

Almenas  (Marqués  de  las). 

Fernández  de  Bethencourt. 

Corzana  (Conde  de  la). 

Casa-Torre  (Marqués  de). 

Luanco. 

Espinosa. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 
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Martínez  Arto. 
Castellano. 

Fernández  Henestrosa. 
Portago  (Marqués  de). 
Vázquez  de  Parga. 
Lastres. 

León  y Gataumber. 
Victoria  de  Lecea. 
Navarro  Ramírez. 

Pérez  y Pérez. 
Rodrigáñez. 

Martínez  (D.  Cándido). 
Sessa  (Duque  de). 

Cobo  de  Guzmán. 

Fontán. 

Alonso  Pesquera. 

Concha  Alcalde. 
Torreblanca. 

Cano  y Cueto. 

Bureta  (Conde  de). 
Santamaría. 

Carvajal  y Trelles. 
Vadillo  (Marqués  del). 
Revillagigedo  (Conde  de). 
Alvear. 

Comvn. 

Allende  Salazar. 

Bernar  (Conde  de). 
Esteban  y Fernández. 
Gómez  Pizarro. 

Ebro. 

Casado. 

Bores  (D.  José). 

Castro. 

Garrido  Estrada. 

Marín. 

Pérez  Aloe. 

Laserna. 

Monares. 

García  Gómez. 

Dávila. 

Muro. 

Garnica. 

Baselga. 

Ballestero. 

Menéndez  Pidal. 

Díaz  Cordobés. 

Jesús  Santiago. 

Bosch  (Marqués  del). 
González  López. 
Gargantiel. 

Lafuente. 

Soriano. 

Rodríguez  San  Pedro. 
Botella. 

Osma. 

Sánchez  Toca. 

Laiglesia. 

Muguiro. 

Aparicio. 

Atard. 

Danvila. 

Cárdenas. 

Pérez  Ibáfiez. 

Jiménez  Ramírez. 

Martín  Sánchez. 

Alfau. 


Santos  Ecay. 

Parra. 

Nieto. 

Guerrero. 

Montilla. 

Canalejas. 

Azcárate* 

Pedregal. 

Becerro  de  Bengoa. 

Ruiz  Martínez. 
Salvador. 

Retortillo  (Marqués  de). 
Beruete. 

Goicoechea. 

Calabuig. 

Varona. 

Diez  Macuso. 

Silvela  (D.  Eugenio). 
Lema  (Marqués  de). 
Benalúa  (Conde  de). 
Loring. 

Salcedo  y Ruiz. 

Cabra  (Marqués  de). 
Díaz  Cobeña. 

Muñoz  Morera. 

Santa  Olalla. 

Viana  (Marqués  de). 
Liniers. 

Bailén  (Duque  de). 
Hernández  López. 
Halladas  (Conde  de). 
Salcedo  (D.  Gaspar). 

Gil  y Gil. 

González  (D.  Teodoro). 
Bores  (D.  Javier). 
Luengo. 

Roda  (D.  Arcadio). 

Díaz  Cañabate. 
Menéndez  Pelayo. 
Domínguez  Pascual. 
Sardoal  (Marqués  de). 
Garijo  (D.  Cipriano). 
Gamazo  (D.  Trifino). 
Requejo. 

Gómez  Sigura. 
Villanueva. 

Sa  gasta. 

Labra. 

Moya. 

Cervera. 

Celleruelo. 

Espada. 

Izquierdo. 

Paredes  (Marqués  de). 
Silvela  (D.  Francisco). 
Rovira. 

Castel. 

Ripollés. 

Estradas  (Conde  de). 
Ruiz  del  Arbol. 

Antón. 

Nido. 

Sánchez  Bedoya. 

Ibarra. 

González  Olivares. 
Martos. 

Gamazo  (D.  Germán). 
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Calbetón. 

Garijo  í.ara. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 
Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
León  y Castillo. 

Moret. 

Mellado. 

Aguilera. 

Marenco. 

Ochando. 

Marianao  (Marqués  d'd. 

Figueroa  (I).  Alvaro). 

Eguilior. 

Pérez  de  Guzmán. 

Sr.  Presidente. 

Total,  194. 


Señores  que  dijeron  no: 


Carvajal  (D.  .losé). 

Vallés  y Rihot. 

Pí  y Margall. 

Palma. 

Nocedal. 

Ramerv. 

González  Chermá. 

Total,  7. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  de  «no  há  lugar  á deliberar.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congre- 
so que  se  sirva  declarar  no  haber  lugar  á deliberar 
sobre  la  proposición  que  se  acaba  de  leer. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  i892.=José 
María  Vallés  y Ribot.==Jerónimo  Palma.=Fraucisco 
Pí  y Margal l.=Gumersindo  de  Azcárate.=José  Mu- 
ro.=Juan  Gualberto  Bailes! ero.=Manuel  Pedregal.» 

El  Sr.  VALLES  Y RLBOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VALLES  Y RLBOT:  Como  primer  firman- 
te de  ella,  retiro  la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  acuerda  que  se  discuta  inmediatamente  la 
proposición  que  se  ha  tomado  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  discuta  inmediatamente  la 
proposición  del  Sr.  Laiglcsia  que  acaba  de  ser  toma- 
da en  consideración?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Em- 
piezo, Sres.  Diputados,  por  declarar  de  una  manera 
solemne  que  al  votar  nosotros  en  pro  no  hemos  teni- 
do más  objeto  que  el  de  continuar  esta  discusión  por 
medio  de  la  prudentísima  proposición  del  Sr.  Laigle- 
sia;  proposición  que  se  ha  presentado  hoy  para  cortar 
un  debate  que  tenía  lugar  por  el  común  acuerdo  de 
todas  las  fracciones  de  la  Cámara.  Era,  pues,  nues- 
tro objeto,  al  votar  afirmativamente,  que  se  siguiera 


discutiendo,  como  por  fortuna  va  á suceder,  la  con- 
i ducta  del  Gobierno  en  la  cuestión  de  los  tratados. 

Hecha  esta  declaración,  que  importaba  hacer,  por- 
que á primera  vista  parece  que  la  mayoría  extraña- 
ba (jue  los  que  combatimos  al  Gobierno  en  la  cues- 
tión de  que  se  trata  votáramos  en  favor  de  la  toma 
en  consideración  de  la  proposición  del  Sr.  Laiglesia 
voy  á hacerme  cargo  de  la  alusión  de  S.  S. 

Su  señoría,  en  el  discurso  que  ha  pronunciado  en 
apoyo  de  la  proposición  de  confianza  al  Gobierno,  pro- 
posición motivada,  ai  parecer,  por  el  discurso  de  opo- 
sición que  yo  tuve  el  honor  de  pronunciar  en  la  se- 
sión del  sábado,  lia  tenido  la  bondad  de  suponer  que 
era  cosa  de  todos  conocida  que,  á pesar  de  mi  vehe- 
mencia y de  mi  exageración,  no  estuve  el  sábado  ni 
vehemente  ni  exagerado. 

Agradeciendo  á S.S.  que  supónga  que  todos  pien- 
san como  él,  y sin  hacer  recuerdos  de  exageraciones 
y de  vehemencias  del  Sr.  Laiglesia,  bien  injustifica- 
das por  cierto,  en  otras  ocasiones,  he  de  decir  que 
no  se  comprende  que,  para  elogiar  la  manera  como 
traté  la  cuestión  en  la  sesión  de  anteayer,  haya  ve- 
nido S.  S.  á llamarme  exagerado  y vehemente.  Más 
exageración  que  la  que  ha  tenido  hoy  S.  S.  haciendo 
un  discurso  de  verdadera  oposición  para  sostener 
que  el  Gobierno  ha  procedido  bien  en  la  cuestión  de 
los  tratados,  no  es  posible  encontrarla  en  los  fastos 
parlamentarios. 

El  Sr.  Laiglesia  ha  hablado  de  la  situación  en 
que  se  encuentran  los  vinos  en  España,  de  la  aflic- 
ción que  esa  situación  ha  producido  en  nuestros  agri- 
cultores, de  Ja  necesidad  de  reanudar  nuestras  rela- 
ciones comerciales  con  otros  países:  y al  hacer  todo 
esto,  con  lo  cual  no  hacía  otra  cosa  que  repetirlo 
que  yo  dije  anteayer,  hacía  S.  S.  la  crítica  más  acer- 
ba que  pudiera  imaginarse,  aunque  no  sea  vehe- 
mente y violenta,  de  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  al 
romper,  inmotivadamente  á nuestro  juicio,  nuestras 
relaciones  mercantiles  con  Francia. 

Ha  supuesto  el  Sr.  Laiglesia  que  yo  dije  ante- 
ayer que  el  Gobierno  no  estaba  autorizado  para  rea- 
lizar el  último  convenio  que  ha  hecho  con  Francia, 
y que  mi  afirmación  era  infundada,  porque  esa  au- 
torización está  concedida  por  el  art.  2.°  de  la  ley  de 
aranceles.  Temeroso,  sin  duda,  el  Sr.  Laiglesia  de 
oirme  algún  discurso  vehemente,  no  escuchó  el  que 
pronuncié  la  otra  tarde,  porque  en  otro  caso,  habría 
oído  S.  S.  las  dos  declaraciones  capitales  que  hice  res- 
pecto de  este  punto;  primera:  que  el  Gobierno  no  es- 
taba autorizado  para  hacer  ese  convenio  desde  que 
hizo  dejación  sobre  la  mesa  del  Congreso  de  la  ley 
que  le  autorizaba  para  realizarlo;  segundo,  que  tam- 
poco podía  considerarse  autorizado  por  el  art.  2.°  de 
la  ley  de  aranceles,  porque  aparte  de  que  las  bases 
en  que  se  fundó  la  ley  no  tenían  la  extensión  que  se 
las  ha  dado  en  el  art.  2.°,  en  todo  caso,  la  autoriza- 
ción que  se  concedía  era  referente  á los  tratados  v 
no  al  convenio,  y además  porque  no  se  había  dado 
cuenta  á las  Cortes. 

Estas  eran  las  bases  en  que  fundé  mi  demostra- 
ción, á mi  juicio  cumplida,  de  que  el  Gobierno  no 
estaba  autorizado  para  hacer  el  convenio  que  ha  he- 
cho después,  del  modus  vivendi , que  terminó  el  30  de 
Junio.  Esto  dije  en  la  sesión  última,  y no  otra  cosa. 

Por  consiguiente,  me  extraña  que  el  Sr.  Laiglesia 
vuelva  otra  vez  á repetir  que  está  fundado  en  la  re- 
forma de  la  ley  arancelaria  el  derecho  del  Gobierno 
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para  la  realización  de  este  convenio,  porque  el  dere- 
cho para  esa  realización  estaba  en  la  ley  á que  re- 
nunció el  Gobierno  después  de  habernos  dicho  que  la 
creía  inútil  desde  el  momento  en  que  se  había  visto 
en  la  necesidad  de  romper  las  relaciones  con  Francia. 

Respecto  de  los  perjuicios  que  traía,  como  no 
podía  menos  de  traer,  este  rompimiento,  hablé  dema- 
siado, porque  son  notorios,  y acerca  de  este  mismo 
punto  han  de  hablar  personas  autorizadas  consu- 
miendo los  turnos  reglamentarios  en  contra  de  la 
proposición  que  acabamos  de  tomar  en  considera- 
ción, y ellas  demostrarán  de  una  manera  clara  y 
evidente,  no  sólo  que  yo  tenía  razón  con  cuanto  ex- 
puse, sino  que  ninguna  de  las  palabras  pronunciadas 
por  S.  S.  han  servido  en  lo  más  mínimo  para  ate- 
nuar mis  censuras. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Dos  palabras  nada  más,  se- 
ñores Diputados,  pero  éstas  son  absolutamente  indis- 
pensables, porque  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  ha  dado  un  carácter  á una  indicación  que  hice, 
relativa  á su  oratoria,  que  no  podía  estar  nunca  en 
mi  ánimo. 

El  decir  que  un  orador  es  fogoso,  enérgico,  vigo- 
roso, que  defiende  las  cosas  en  que  tiene  convicción 
con  ardor  y pasión,  ha  sido  considerado  siempre 
como  un  elogio,  del  mismo  modo  que  se  ha  tenido 
siempre  por  censura  expresar  que  una  oratoria  es 
sencilla,  de  carácter  administrativo,  vulgar,  en  una 
palabra.  Entiendo,  pues,  que  al  decir  que  S.  S.  se 
había  expresado  con  vehemencia? con  calor,  no  creía, 
haber  hecho  más  que  elogiar  la  oratoria  de  S.  S. 

Respecto  del  punto  de  la  legitimidad,  punto  gra- 
vísimo, primero  por  sí  mismo,  y segundo  por  haber- 
lo tratado  S.  S.,  no  comprendo  cómo  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Annijo  pueda  insistir  en  la  idea  que 
revelan  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar,  por- 
que el  hecho  no  puede  ser  más  claro. 

Dos  concesiones  hay  que  ex.aminar  en  el  decreto 
de  28  de  Mayo  relativo  á las  procedencias  francesas: 
primera,  el  régimen  convencional  que  se  otorgaba  en 
España  para  los  artículos  de  esa  procedencia  du- 
rante el  mes  de  Junio;  pues  bien,  las  palabras  del 
Sr.  D.  Venancio  González  en  el  Senado  respecto  al 
asunto  no  dejan  tugar  á la  menor  duda  sobre  el  par- 
ticular: 

«Concedo  de  buena  gana,  sólo  para  ahorrar  esa 
discusión,  que  el  convenio  relativo  á Junio  es  un 
concierto  especial  provisional  que  está  dentro  de  la 
autorización  concedida  al  Gobierno  para  concertar 
tratados.»  (El  Sr . Marques  de  la  Vega  de  Armijo:  Den- 
tro de  la  autorización;  si  no  se  hubieran...)  Y luego 
añadía  el  Sr.  González:  «Creo  que  el  uso  hecho  de 
esa  autorización,  aunque  estuviera  resignada  ante  el 
Parlamento,  aunque  estuviera  caducada,  después  de 
todo  no  vale  la  pena  de  que  sea  el  objeto  principal 
óela  contienda  que  aquí  sostenemos.»  (El  Sr.  Marqués 
fie  la  Vega  de  Armijo:  Es  una  concesión  para  seguir 
discutiendo.) 

Sí,  es  una  concesión;  pero  es  tan  grave,  que  hace 
comprender  ai  Gobierno  que  ha  obrado  dentro  de  la 
lev  desde  el  momento  que  hay  una  persona  de  la  au- 
toridad del  Sr.  González,  que,  hablando  en  nombre  de 
la  minoría  liberal,  declara  que  «concede  de  buena 
gana  que  el  convenio  relativo  al  mes  de  Judio  esta- 
ba dentro  de  la  autorización»;  y me  parece  que  para 


estas  cuestiones  es  testigo  de  mayor  excepción  el  se- 
ñor González,  cuyas  palabras  someto  á la  considera- 
ción de  ios  Sres.  Diputados. 

Segundo  punto  de  la  cuestión:  segunda  concesión 
hecha  á Francia:  la  tarifa  mínima  para  las  proce- 
dencias francesas  desde  l.°  de  Julio.  Aplicación  de 
este  precepto:  el  art.  2.°  de  una  ley,  en  el  cual  se  dice: 
«La  primera  tarifa  de  este  arancel  constituye  el  ré- 
gimen aplicable  mientras  no  se  hagan  convenios  es- 
peciales. Se  aplicará  la  tarifa  segunda  á los  países 
que  concedan  á España  la  suya  mínima.»  Este  es  el 
caso  actual  de  la  autorización.  ¿Puede  dudarse  de-  la 
legalidad  de  las  facultades  del  Gobierno  al  dictar  el 
decreto  arancelario,  cuando  la  autorización  del  ar- 
tículo 38  de  la  ley  de  1800-91  no  ponía  otra  limita- 
ción en  previsión  de  lo  que  había  de  ocurrir,  sino 
decir  que  se  aplicara  á lo  que  conviniera  á los  inte- 
reses nacionales?  De  manera  que  desde  el  momento 
que  el  Gobierno  ha  considerado  que  convenía  á los 
intereses  nacionales  establecer  la  tarifa  mínima  y 
que  podrá  aplicarse  á los  países  que  hicieran  igual 
concesión,  la  legalidad  de  la  disposición  arancelaria 
es  perfecta,  y la  prueba  es  también  que  si  la  mino- 
ría liberal  hubiera  tenido  la  menor  duda  sobre  la 
legalidad  de  medida  tan  importante,  más  de  una  voz 
se  habría  levantado  del  seno  de  aquella  minoría  á 
negarla. 

No  hay,  pues,  á mi  juicio,  duda  alguna  respecto 
á este  asunto.  Yo,  respetando,  como  debo,  la  autori- 
dad de  las  declaraciones  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  me  limito  á consignar  los  hechos  y los 
textos,  dejando  á la  opinión,  que  es  quien  en  defini- 
tiva ha  de  resolver,  que  diga  quién  tiene  razón. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  1.a  tiene  S S. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Siento 
entretener,  aunque  por  brevísimos  momentos,  á la 
Cámara;  pero  es  el  caso,  que  por  los  mismos  textos 
leídos  por  el  Sr.  Laiglesia  se  demuestra  claramente 
que  lo  que  hacía  el  Sr.  González  en  la  otra  Cámara 
era  aceptar  los  supuestos  que  se  le  presentaron,  sin 
detenerse  en  ellos;  era  dar  de  barato  los  datos  del 
adversario,  para  exponer  sus  puntos  de  vista  y seguir 
discutiendo. 

Pero  aparte  de  esto,  porque  quiéro  terminar 
pronto  mi  rectificación,  diré  sobre  la  insistencia  del 
Sr.  Laiglesia  respecto  á la  ley  de  reforma  de  los 
aranceles,  que  tengo  necesariamente  que  recordar 
que  no  es  más  que  la  ampliación  de  las  bases  aquí 
aprobadas;  que  en  esta  ampliación  puede  haber  ha- 
bido más  ó menos  extralimitación,  y lo  que  digo  es, 
que  la  Cámara  no  ha  tenido  formal  conocimiento  de 
esa  reforma  de  los  aranceles,  de  la  cual  no  se  ha 
dado  cuenta  desde  esa  tribuna,  aunque  era  deber  del 
Gobierno  dar  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que  hubie- 
ra hecho  de  la  autorización,  y añado  que  no  se  otorgó 
ésta  para  convenios  especiales,  sino  exclusivamente, 
como  era  natural,  para  reformar  los  aranceles,  lo 
primero:  y después,  para  poder  aplicar  las  tarifas  que 
más  adelante  se  hicieran;  tarifas  que  no  hay  peligro 
ninguno  en  que  se  apliquen  en  tos  tratados,  por  la 
sencilla  razón  de  que  han  de  venir  á ser  ratificados 
por  el  Parlamento. 

Esta  es  la  diferencia  que  hay;  y yo  siento  que 
persona  tan  inteligente  como  el  Sr.  Laiglesia,  sin 
duda  por  su  situación  especial  y por  las  necesidades 
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del  debate,  no  vea  cuán  claro  es  en  la  ocasión  pre- 
sente este  razonamiento  que  yo  hice  en  el  día  de 
ayer,  y que  hoy  amplifico,  nada  más  que  porque  me 
parece  imposible  que  el  Sr.  Laiglesia  no  esté  tan  pe- 
netrado de  la  sinceridad  y verdad  de  él  como  lo  es- 
toy yo. 

Y no  digo  más,  porque  es  menester  que  otras 
personas  traten  de  asuntos  importantísimos  que  to- 
davía no  se  han  debatido,  y no  quiero  que  por  entor- 
pecer la  discusión  se  nos  pueda  echar  en  cara,  como 
lo  hacía  antes  el  Sr.  Laigiesia,  que  lo^que  pensamos 
de  este  modo  debíamos  haber  hablado  y haber  pe- 
dido que  se  trajera  aquí  la  ley  arancelaria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tie- 
ne la  palabra  para  consumir  el  primer  turno  en 
contra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Un  voto  de  confian- 
za al  Gobierno  por  su  política  arancelaria,  es  lo  que 
significa  la  proposición  presentada  por  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Laiglesia.  Pero,  ¿cuál  es  la  política  aran- 
celaria del  Gobierno?  Todos  lo  recordaréis:  para  ob- 
tener apoyo  en  alguna  parte,  para  mover  á cierta 
parte  de  la  opinión,  el  partido  conservador  levantó 
la  bandera  proteccionista  enfrente  del  partido  libe- 
ral, que  no  es  ni  proteccionista  ni  librecambista, 
aunque  estas  dos  tendencias  estén  dignamente  re- 
presentadas aquí  por  hombres  de  la  importancia  del 
Sr.  Gamazo  y del  Sr.  Canalejas,  de  una  parte,  y del 
Sr.  Moret  y del  Sr.  Puigcerver,  de  otra.  Pero,  ¿es  esto 
una  novedad?  Constantemente  el  partido  conserva- 
dor, cuando  discute  con  el  partido  liberal,  le  echa  en 
cara  que  no  tiene  criterio  fijo  en  determinadas  cues- 
tiones, porque  está  dividido  en  tendencia  proteccio- 
nista y librecambista.  Pero,  señores,  ¡si  eso  pasa  en 
todos  ios  partidos  del  mundo!  ¡si  eso  ha  pasado  cons- 
tantemente, no  sólo  en  España,  sino  en  toda  Europa! 
Pues  qué,  el  antiguo  partido  progresista  ¿no  tenía 
estas  dos  tendencias?  ¿No  estaban  de  una  parte  hom- 
bres de  la  importancia  de  D.  Pascual  Madoz  y el  pro- 
pio jefe  del  partido,  el  general  Prim,  representando 
la  tendencia  proteccionista?  ¿Y  no  estaba,  de  otra,  un 
hombre  de  la  importancia  del  Sr.  Figuerola  repre- 
sentando la  tendencia  librecambista? 

Y,  sin  embargo,  el  partido  progresista  vivía  per- 
fectamente con  esas  dos  tendencias  en  su  seno.  ¿Y  cuál 
era  la  política  económica  del  partido  progresista, 
como  la  de  todos  los  partidos?  La  resultante  de  estas 
dos  tendencias.  ¿No  tenemos  en  Francia  misma  á 
Mr.  Meline,  jefe  de  los  proteccionistas,  dentro  del 
mismo  partido  en  que  figura  Mr.  Rouvier,  libre- 
cambista empedernido,  colaborador  del  tratado  de 
comercio  de  1882  con  España?  El  partido  conserva- 
dor, digo,  levantó  frente  del  partido  liberal  la  ban- 
dera proteccionista;  y,  en  efecto,  los  mismos  que  en 
nombre  de  la  protección,  prometida  y no  acordada  á 
la  producción  española,  combatían  al  partido  liberal, 
aulor  del  tratado  de  comercio  con  Francia  y autor 
de  la  ley  de  relaciones  comerciales  con  Cuba  y Puerto 
Rico,  esos  mismos  hacen  el  tratado  de  comercio  con 
los  Estados  Unidos,  en  cuyo  tratado  se  sacrifica  la 
producción  nacional.  Pero,  traquilícense  los  que  re- 
presentan intereses  proteccionistas;  tranquilícense 
los  que  protestaron  cuando  el  tratado  de  comercio 
con  los  Estados  Unidos  se  celebró:  como  compensa- 
ción á su  sacrificio,  queda  Cuba  entregada  para  el 
presente  y para  el  porvenir  á los  Estados  Unidos. 
¡Siempre  es  un  consuelo! 


Combatió  el  partido  conservador  el  tratado  de  co- 
mercio con  Francia,  no  sólo  en  las  Cámaras,  sino  pro- 
duciendo una  gran  agitación  en  el  país,  que  trajo 
consigo  serias  algaradas  que  preocuparon  al  Gobier- 
no de  que  yo  tenía  la  honra  de  formar  parte  en  1882- 
y ahora,  ahora  se  pide,  poco  menos  que  por  amor  de 
Dios,  un  trqtado  de  comercio  con  Francia,  no  ya  como 
aquel  tratado  de  comercio  de  í 882,  que  tanto  se  com- 
batió y que  ahora  constituía  el  ideal  de  las  aspira- 
ciones de  ese  Gobierno,  no  ya  eso,  sino  algo  que,  aun- 
que de  lejos,  se  pareciera. 

Pero,  ¿qué  autoridad  pueden  tener  para  celebrar 
un  tratado  de  comercio  con  Francia  los  que  tanto 
combatieron  el  de  1 882? ¿Con  qué  autoridad  se  puede 
pedir  á Francia  que  no  exagere  la  protección  á su 
producción  vinícola,  un  Gobierno  que  es  autor  de  los 
decretos  de  Diciembre  sobre  ganados  y sobre  cerea- 
les? Los  proteccionistas  franceses,  Sres.  Diputados, 
buscaban  un  pretexto,  y el  Gobierno  les  ha  dado  un 
motivo. 

No  hay  que  exagerar  las  cosas:  aquí  ha  habido 
pura  y exclusivamente  la  lucha  de  dos  intransigen- 
cias; por  eso  entiendo  yo  que  el  Gobierno  ha  incu- 
rrido en  un  grande  error  al  hacer  intervenir  en  este 
asunto  á la  dignidad  nacional,  que  para  nada  ha  in- 
tervenido en  esta  cuestión  de  maravedises.  Todo  lo 
que  hay,  repito,  es  una  lucha  entre  dos  intransigen- 
cias: los  proccionistas  franceses  son  intransigentes 
con  nosotros,  eso  no  puede  negarse,  como  lo  son  con 
todo  el  mundo;  esas  son  brusquerías  de  escuela  que 
están  en  la  índole  £e  las  cosas;  pero  de  eso  á afirmar 
* que  esos  antagonismos  responden  á un  movimiento 
de  opinión  en  Francia,  hay  una  gran  diferencia.  Yo 
he  tenido  la  honra,  y aquí  recojo  la  alusión  de  mi 
ilustre  amigo  y antiguo  jefe  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo;  yo  he  tenido  la  honra  de  representar  á S.  M. 
cerca  del  Presidente  de  la  República  francesa  y me 
complazco  en  declarar  que  durante  todo  el  tiempo 
que  desempeñé  e3ta  misión,  para  mí  honrosísima, 
sólo  cordialidad,  sólo  facilidades  encontré  en  todas 
partes,  incluso  en  esos  centros  oficiales  en  donde 
suponen  aquí  algunos  que  hay  prevenciones  y hos- 
tilidad en  contra  nuestra. 

En  esos  centros  encontré  yo  constantemente  todo 
género  de  facilidades  (y  al  decir  esto,  incluyo  tam- 
bién  á mis  antecesores,  á quienes  aconteció  exacta- 
mente lo  mismo)  para  resolver  cuestiones  tan  im- 
portantes como  la  de  los  vinos  enyesados  y la  de  los 
vinos  salados.  Y es,  señores,  que  en  Francia  tienen 
verdadera  simpatía  por  nosotros.  Decir  lo  contrario 
y pensar  lo  contrario,  es  un  grande  error.  Y es  na- 
tural, después  de  todo.  Los  franceses  tienen  casi  to- 
das nuestras  cualidades  y casi  todos  nuestros  defec- 
tos; y digo  casi,  porque  tienen  una  cualidad  de  la 
cual  carecemos  nosotros  en  absoluto,  y que  constitu- 
ye, en  mi  concepto,  el  origen  de  su  grandeza  y de 
su  resistencia  para  sobreponerse  á las  grandes  catás- 
trofes de  la  historia.  Me  refiero  á la  virtud  del 
ahorro,  que  ha  hecho  por  la  grandeza  de  Francia 
más  que  Napoleón  I y Luis  XIV.  Por  eso,  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  con  quien  á mí  me 
gusta  hablar,  porque  siempre  aprendo  algo,  ocupán- 
dose conmigo  de  estas  cosas,  me  decía:  «desengáñese 
usted,  los  franceses  son  españoles  ricos.» 

Esto  es  perfectamente  exacto.  Pero  es  indudable, 
Sres.  tfiputados,  que  aquellas  facilidades,  aquella 
cordialidad,  aquella  benevolencia,  se  han  entibiado; 
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eso  no  se  puede  negar;  mas,  en  mi  concepto,  hay  que 
atribuirlo,  como  antes  indicaba,  á que  están  en  pug- 
na y frente  á frente  dos  intransigencias,  dos  protec- 
cionismos: Mr.  Meline  enfrente  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo;  y sucedió  lo  que  no  podía  menos  de  suceder: 
sobrevino  el  choque.  El  fracaso  del  tratado  de  co- 
mercio con  Francia,  en  mi  concepto,  es  el  choque  de 
dos  proteccionismos;  porque  no  se  puede  exagerar  la 
nota  proteccionista  aquí,  y pedir  luego  que  no  la 
exageren  los  franceses.  El  propio  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo y el  propio  Sr.  Duque  de  Tetuán  se  han  conven- 
cido de  eso;  y ahí  tenéis  el  origen  del  modus  vivendi , 
que  es  sencillamente  una  rectificación  de  la  política 
arancelaria  del  Gobierno  y una  palinodia  ante  el  Go- 
bierno francés. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  discutiendo  con  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  con  el  Sr.  Vin- 
centi  y con  las  demás  personas  que  han  intervenido 
en  este  debate,  trató  de  demostrar  que  no  ha  habido 
palinodia,  que  no  ha  habido  rectificación;  pero,  fran- 
camente, á pesar  de  la  habilidad  de  S.  S.,  que  yo  pro- 
clamo, sus  argumentos  no  me  han  convencido  ni 
poco,  ni  mucho,  ni  nada.  El  Gobierno  español  ha  dado 
en  el  mes  de  Mayo  más  de  lo  que  le  pedían  y había 
negado  en  el  mes  de  Diciembre. 

Y no  profundizo  más  en  esto,  aunque  tenía  el 
proposito  de  hacerlo,  por  no  molestar  la  atención  de 
la  Cámara,  y porque  ya  esta  cuestión  ha  sido  amplia 
y perfectamente  tratada  por  personas  competentes 
en  esta  clase  de  asuntos. 

El  modus  vivendi  hace  honor  á la  habilidad  de 
Mr.  Ribot  y de  Mr.  Roche;  pero  acusa  en  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  y en  el  Sr.  Duque  de  Tetuán  una 
ignorancia  verdaderamente  inexplicable  y hasta  inex- 
cusable en  hombres  tan  diestros  y tan  competentes 
como  son  SS.  SS. 

Yo  creo  que  el  Gobierno  español  se  equivocó  no 
haciendo  el  modus  vivendi  en  Febrero,  y creo  que  se 
ha  equivocado  haciéndole  en  la  forma  que  le  ha  he- 
cho en  Mayo.  Quisiera  equivocarme  yo  también;  pero 
me  temo  que  el  modus  vivendi , lejos  de  facilitar  las 
negociaciones  para  un  tratado  definitivo,  va  á entor- 
pecerlas; porque  todos  aquellos  intereses  lesionados 
por  el  fracaso  de  las  negociaciones  para  el  tratado, 
han  tenido  un  respiro,  están  satisfechos  por  el  mo- 
mento, y como  todo  el  que  está  satisfecho  se  calla, 
los  proteccionistas  van  á quedar  exclusivamente  ha- 
ciendo presión  sobre  el  Gobierno  francés.  En  estas 
condiciones,  bajo  esta  presión  exclusiva  y única  de 
los  proteccionistas  franceses;  en  estas  condiciones,  y 
después  de  haber  declarado  la  prensa  oficiosa  fran- 
cesa y el  Gobierno  francés  que  no  harán  reducciones 
en  su  tarifa  mínima  ni  elevación  en  la  escala  alco- 
hólica, van  á empezar  las  negociaciones  para  el  tra- 
tado definitivo. 

En  esas  negociaciones  se  va  á discutir  las  conce- 
siones que  España  va  á hacer  á Francia;  porque,  ya 
se  ve,  con  ese. desconocimiento  absoluto  que  tienen 
en  el  extranjero,  y sobre  todo  en  Francia,  de  las  co- 
sas que  acontecen  entre  nosotros,  allí  se  cree  que  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  tiene  á la  mayoría  en  el  bol- 
sillo. 

En  cuanto  á las  concesiones  que  ha  de  hacer  á 
España  el  Gobierno  francés,  Mr.  Ribot,  que  conoce 
su  oficio  á maravilla,  recordando  ciertas  declaracio- 
nes más  ó menos  auténticas  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros*  se  encogerá  de  hombros,  y seña* 


lando  al  Palais  Bourbon,  que  tiene  al  lado,  dirá:  non 
possumus. 

No  hay  duda,  señores,  que  la  campaña  del  Go- 
bierno para  la  renovación  de  los  tratados  ha  sido 
brillante,. y no  lo  atribuyo  yo  á la  mala  fortuna  de 
su  diplomacia;  lo  atribuyo  al  error  de  su  política 
arancelaria.  El  Sr.  Duque  de  Tetuán  es  víctima  de 
esos  errores  y tiene  que  negociar  con  esos  errores; 
por  eso,  en  realidad,  yo  no  culpo  tanto  al  Sr.  Duque 
de  Tetuán  como  al  resto  del  Gobierno,  mejor  dicho, 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  ¿Qué  se 
ha  hecho  de  aquella  protección,  que  desde  la  oposi- 
ción brindaba  el  actual  Gobierno  á la  industria,  al 
comercio,  á la  producción  nacional,  en  suma?  ¿Qué 
se  ha  hecho,  repito,  de  esa  protección?  En  el  tratado 
de  comercio  con  los  Estados  Unidos,  han  sido  sa- 
crificados importantes  intereses;  en  el  tratado  de  co- 
mercio con  Francia,  va  envuelta  la  ruina  de  nuestra 
producción  vinícola.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  aquella 
bandera  proteccionista  que  tremolaba  en  la  oposi- 
ción en  contra  del  partido  liberal,  autor  del  tratado 
de  comercio  con  Francia  y de  la  ley  de  relaciones 
comerciales  con  Cuba  y Puerto  Rico?  ¿No  suspira 
ahora  nuestra  producción  por  lo  uno  y por  la  otra? 

Pero  este  fracaso  de  la  política  arancelaria  del 
Gobierno  ha  traído  consigo,  ha  engendrado  una  cri- 
sis que  no  existía;  y esto  es  lo  más  grave  que  el  asun- 
to tiene.  La  crisis  económica,  que  no  existía  al  de- 
jar el  poder  el  partido  liberal,  porque  esta  crisis  se 
ha  creado  principalmente  por  el  fracaso  de  las  ne- 
gociaciones de  los  tratados;  así  como  la  ley  del  Ban- 
co ha  creado  otra  crisis,  la  crisis  monetaria,  el  desqui- 
ciamiento de  los  cambios.  De  manera,  Sres.  Diputados, 
que  ese  Gobierno,  que  fué  llamado  al  poder  para  re- 
solver la  crisis  financiera  producida  por  el  desnivel 
de  nuestros  presupuestos,  ese  Gobierno  no  la  ha  re- 
suelto, y en  cambio  ha  creado  otras  dos  distintas:  la 
crisis  monetaria  y la  crisis  económica.  Todo  esto 
está  perfectamente  ligado;  no  se  puede  tratar  de  una 
crisis  sin  tratar  de  las  otras,  para  juzgar  en  síntesis 
la  conducta  del  Gobierno.  Repito  que  no  ha  resuelto 
aquella  crisis,  para  la  que  principalmente  fué  llama- 
do, para  el  desnivel  del  presupuesto;  en  este  punto, 
Sres.  Diputados,  la  conducta  del  Gobierno  raya  en  lo 
inverosímil. 

El  Sr.  Cánovas  se  presentó  aquí,  y declaró,  des- 
pués de  todo,  una  cosa  que  está  al  alcance  de  todo 
el  mundo:  que  el  desnivel  del  presupuesto  no  tenía 
otra  solución  que  el  equilibrio. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
pronunciado  muchos  discursos  diciendo  que  había 
que  nivelar  los  presupuestos;  ha  dado  notas  pesimis- 
tas y ha  llevado  la  consternación  á España  y la  alar- 
ma al  extranjero;  ha  hablado  de  castigar  los  gastos 
con  crueldad,  pero  no  ha  pensado  seriamente  en  la 
nivelación.  Si  lo  hubiera  pensado,  ¿hubiera  dejado 
pasar  veinte  meses  sin  haber  presentado  una  solu- 
ción siquiera  que  no  sea  la  desdichada  ley  del  Ban- 
co? Si  lo  hubiera  pensado,  ¿hubiera  llevado  al  Minis- 
terio de  Hacienda  á una  persona  de  los  méritos,  de 
los  antecedentes,  de  los  servicios  que  yo  me  com- 
plazco en  reconocer  en  mi  amigo  particular  el  señor 
Concha  Castañeda,  tan  digno  de  ocupar  las  más  al- 
tas posiciones  del  Estado  por  su  talento  y por  su  res- 
petabilidad, pero  tan  poco  preparado,  ni  por  su  edad, 
ni  por  sus  antecedentes,  para  hacer  un  presupuesto 
en  un  mes7 
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Si  hubiera  pensado  seriamente  ei  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  la  nivelación  del  presu- 
puesto, ¿hubiera  combatido  S.  S.,  como  combatió  al 
Sr.  Laiglesia,  cuyo  discurso  recordaréis  todos  vos- 
otros que  fué  considerado  por  los  asistentes  al  cón- 
clave pontificio  poco  menos  que  como  un  acto  de  re- 
belión? (Tfr’sas.) 

Si  hubiera  querido  seriamente,  ¿hubiera  fusti- 
gado el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con 
los  sangrientos  chistes  de  su  inagotable  ingenio  á la 
gente  moza  de  esa  mayoría  por  el  enorme  delito  de 
pedir  economías? 

Pero,  es  más;  los  que  están  enterados  de  ciertos 
secretos  de  bastidores,  ¿no  saben  que  el  Sr.  Silvela 
dejó  el  Gobierno  por  haber  tenido  el  valor  de  soste- 
ner al  Sr.  Cos-Gayón,  delante  de  poder  más  alto  que 
el  de  los  dos,  que  era  un  deber  de  honor  para  el  par- 
tido conservador  hacer  todas  las  economías  que  fue- 
ran necesarias  para  llegar  á la  nivelación  de  ios  pre- 
supuestos? ¿No  fué  considerado  este  acto  del  señor 
Sil  vela  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
también  como  un  acto  de  rebelión,  además  de  un 
grande  error  político? 

Sobre  todo,  Sres.  Diputados,  si  ese  Gobierno 
(no  quiero  hablar  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  porque  brilla  por  su  ausencia  constante- 
mente, y no  le  quiero  yo  tener  tan  presente  cuando 
S.  S.  se  empeña  en  estar  tan  ausente.)  ( Rumores  de 
aprobación  en  las  minorías)  hubiera  querido  ir  á la 
nivelación  del  presupuesto,  que  era  su  compromiso, 
que  para  eso  entró  expresamente  en  el  Gobierno, 
¿hubiera  presentado  el  presupuesto  que  presentó  el 
Sr.  Concha  Castañeda?  ¿No  lo  recordáis,  Sres.  Dipu- 
tados? Aquel  presupuesto  fracasó,  el  país  lo  recibió 
con  una  gran  carcajada,  y ei  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  no  se  sorprendió  de  ello,  se 
presentó  aquí  tranquilamente,  y dijo:  el  déficit  ver- 
dad asciende  á 80  millones. 

Luego  el  déficit  de  1.500.000  pesetas  del  presu- 
puesto presentado  por  ei  Sr.  Concha  Castañeda,  que 
era  el  pensamiento  del  Gobierno  (porque  hay  que 
fijarse  bien  en  que  ei  Gobierno  no  tenía  otro  pensa- 
miento económico  que  el  representado  por  el  presu- 
puesto del  Sr.  Concha  Castañeda),  era  un  déficit 
mentira,  y lo  es;  pero  para  que  nosotros  lo  digamos, 
no  para  que  lo  diga  el  jefe  del  Gobierno. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
nunca  tuvo  el  propósito  de  ir  á la  nivelación  de  los 
presupuestos,  no  lo  ha  hecho,  hay  que  decirlo,  si  no 
en  honra,  por  lo  menos  en  disculpa  suya,  porque  se 
ha  creído  incapacitado  para  ello;  y se  ha  creído  in- 
capacitado para  ello,  por  algo  que  revela  una  frase 
de  un  miembro  importante  de  esa  mayoría,  del  señor 
Marqués  del  Vadillo,  ei  cual  decía  en  cierta  ocasión: 
«No  es  posible  hacer  economías  en  el  presupuesto 
del  clero,  porque  esa  es  una  falta  de  respeto  y de 
consideración  hacia  el  mismo.»  Pues  esto  que  el  señor 
Marqués  del  Vadillo  dijo  del  clero,  extendedlo  á otros 
organismos,  y ahí  tenéis  la  explicación  de  que  el 
Sr.  Cánovas  de  Castillo  no  haya  querido,  ni  haya 
pretendido,  y se  haya  considerado  siempre  incapaci- 
tado para  llegar  al  deseado  equilibrio  del  presu- 
puesto. 

Pero,  ya  se  ve,  el  Gobierno  se  encontró  con  la  po- 
nencia de  la  minoría  liberal,  haciendo  economías  por 
valor  de  32  millones  de  pesetas,  como  primer  paso 
para  llegar  á la  nivelación;  y entonces  el  Gobierno  > 


dijo:  pues  hay  que  presentar  un  presupuesto  en  la 
Subcomisión  con  un  superávit  de  17  ó 18  millones 
Esto,  Sres.  Diputados,  después  del  presupuesto  dei 
Sr.  Concha  Castañeda,  es  de  lo  más  fuerte  que  yo 
conozco.  Las  bromas,  ó pesadas,  ó no  darlas.  Presen- 
tarse aquí,  en  efecto,  el  pensamiento  del  Gobierno  en 
ese  presupuesto;  declarar  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  el  déficit  presentado  por  el  Go- 
bierno, y que  encarnaba  su  pensamiento,  era  mentí- 
ra,  y que  el  déficit  verdadero  ascendía  de  60  á 80  mi- 
llones de  pesetas,  y que  era  imposible  hacer  la  nive- 
lación en  un  solo  ejercicio,  y que  pensar  en  esto  era 
una  fantasía,  y que  pensar  en  esto  era  poco  serio,  v 
de  pronto  presentarse  aquí  con  un  superávit  de  18 
millones,  señores,  esto  es  de  lo  más  fuerte  que  aquí 
ha  podido  ofrecerse  á la  consideración  del  país.  Por- 
que, ó ese  superávit  es  verdad,  óes  mentira.  ¿Es  men- 
tira ese  superávit?  Pues,  entonces,  el  Gobierno  está 
patrocinando  una  mixtificación  indigna.  ¿Es  verdad? 
Pues  entonces,  ¿dónde  va  á parar  la  autoridad  y la 
respetabilidad  del  Gobierno?  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  aseguraba  aquí  que  no  era  se- 
^io  hablar  de  la  nivelación  del  presupuesto  en  un 
*ólo  ejercicio. 

Y en  efecto,  sin  que  él  interverga  en  el  asunto, 
la  Subcomisión  de  ingresos  presenta  un  presupues- 
to, no  sólo  nivelado,  sino  con  un  superávit  considera- 
ble. ¿A  dónde  va  á parar  la  autoridad  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros?  ¿A  dónde  va  á parar 
la  autoridad  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Es  decir, 
que  las  grandes  iniciativas  en  las  grandes  cuestio- 
nes de  Estado  no  corresponden  ya  á los  Presidentes 
dei  Consejo  ni  á los  Ministros;  corresponden  á los 
Subsecretarios  y á las  Subcomisiones.  ¿Qué  autono- 
mía funcional  es  esta  de  los  Subsecretarios,  en  que 
iamás  pensó  ningún  tratadista  de  derecho  público? 
O sobra  Subsecretario,  ó falta  Ministro.  (Risas.) 

Pero,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿no  era  Subse- 
cretario con  S.  S.,  cuando  se  hizo  el  presupuesto,  el 
Sr.  Navarro  Reverter?  Pues  entonces,  ¿por  qué  no  le 
propuso  á S.  S.  lo  que  luego  ha  propuesto  á la  Sub- 
comisión? ¿O  es  que  el  Sr.  Navarro  Reverter  no  esta- 
ba en  aquellos  momentos  en  estado  de  alumbra- 
miento financiero?  ( Grandes  risas.)  Ya  sé  yo,  Sr.  Con- 
cha Castañeda,  que  S.  S.  está  inocente  en  estas  cosas, 
(ftmw.)  Pero,  ¿en  qué  situación  le  deja?  Involunta- 
riamente, los  malévolos  van  á recordar  aquellos  ver- 
sos del  Don  Alvaro: 

«En  esta  ocasión, 
no  ei  padre  guardián,  ei  lego 
tuvo  la  revelación.» 

Ya  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  aquí  se  ha  dicho 
lo  que  ese  déficit  significa  y lo  que  representa;  es 
una  ilusión;  el  déficit  inicial  de  este  presupuesto  as- 
cenderá seguramente  á 40  millones  de  pesetas.  Esa 
es  la  realidad;  y queda  otra  triste  realidad:  queda  un 
Gobierno  que  vino  para  resolver  una  crisis  financie- 
ra, y con  la  ley  del  Banco,  como  antes  os  decía,  crea 
la  crisis  monetaria  que  nos  deshonra  y nos  coloca  en 
esta  situación  de  inferioridad  en  que  estamos  en  el 
mundo;  fracasa  en  la  renovación  de  los  tratados  de 
comercio,  sobre  todo  en  Francia,  debido  al  partido 
liberal,  y con  el  cual  este  país  se  ha  enriquecido  y 
prosperado  durante  la  última  década;  merced  á este 
fracaso,  crea  la  crisis  económica  que  nos  arruina;  y 
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en  cambio,  no  nivela  el  presupuesto,  ni  resuelve  la 
crisis  financiera,  para  que  fué  llamado. 

Queda  un  Gobierno  que  no  se  ha  atrevido  á hacer 
economías  allí  donde  pueden  y deben  hacerse;  y sin 
embargo,  ha  tenido  arranques  de  energía  para  pedir 
al  ^ue  no  puede  con  los  actuales  impuestos, 
nuevos  sacrificios. 

Queda  un  Gobierno  que  vino  al  poder  para  res- 
tablecer el  principio  de  autoridad,  y el  principio  de 
autoridad  está  en  medio  del  arroyo. 

Queda  aquí  un  Gobierno  que  vino  al  poder  para 
moralizar  la  administración,  y la  sangre  de  Pepe  el 
Huevero  le  ahoga...  Tero  qué,  ¿va  á interrumpirme  el 
Sr.  Villaverde?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¡Si 
no  interrumpo!)  Pero,  ¿qué  digo?  Ahí  (Señalando  al 
banco  azul ) no  queda  nada. 

Este  fué  el  asunto  principal,  ésta  la  misión  que 
debía  realizar  el  partido  conservador,  y para  lo  cual 
fué  llamado  al  poder. 

¿Cómo  habéis  cumplido  vuestros  compromisos? 

Cuenta  la  leyenda  que  donde  ponía  la  planta  el 
caballo  de  Atila  no  volvía  á crecer  la  yerba.  La  pre- 
ocupación popular  cree  en  España  que  allí  donde 
pone  la  mano  un  conservador  brota  una  desventura. 
Coinciden  con  ellos  todas  las  calamidades;  y estas 
coincidencias,  repetidas  constantemente,  han  con- 
cluido por  arraigar  en  el  ánimo  de  las  gentes  la 
creencia  de  que  tenéis  mala  estrella,  mala  sombra, 
como  dice  el  vulgo.  Y es  imposible  tenerla  peor. 
¿Quién  no  recuerda  aquel  periodo  de  1883  á 1885, 
que  se  inauguró  con  el  motín  escolar,  siguió  con  el 
cierre  de  tiendas,  con  las  cargas  de  caballería  en  las 
calles,  los  terremotos  de  Andalucía...  (Pisas.) 

Creía  que  estaba  en  Andalucía  cuando  oía  esas 
risas,  que  más  que  signos  de  alegría  parecían  un  te- 
rremoto. Pues  qué,  ¿creéis  que  no  son  una  desgracia 
para  un  Gobierno  los  terremotos  de  Andalucía? 
¿Creéis  que  no  lo  es  que  coincida  con  él  el  cólera  y 
el  conflicto  internacional  de  las  Carolinas?  Y como 
si  esto  no  fuera  bastante,  concluye  ese  período  con 
la  muerte  del  Rey  Don  Alfonso  XII,  la  mayor  de  las 
catástrofes  que  podía  sobrevenir  para  este  país. 

Pero  vino  al  poder  el  partido  liberal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  de  S.  S. 
hacia  el  objeto  de  la  proposición  que  se  discute... 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señor  Presidente,  si 
S.  S.  cree  que  debo  renunciar  la  palabra,  lo  haré; 
pero  cuando  estamos  discutiendo  un  voto  de  con- 
fianza al  Gobierno,  debo  decir  por  qué  no  le  otorgo 
la  mía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  entiende 
que  S.  S.  ha  usado,  dada  la  importancia  política  de 
S.  S.,  de  su  derecho;  pero  la  Mesa,  que  tiene  que  mi- 
rar á los  precedentes  que  se  sientan,  no  puede  menos 
fie  llamar,  respetuosamente  si  S.  S.  quiere,  la  aten- 
ción de  S.  S.,  para  no  sentar  un  precedente  que 
Pueda  invocarse  en  esta  discusión.  Ruego,  pues,  á 
§•  S.  que,  continuando  su  discurso,  que  con  tanto 
gusto  oye  la  Cámara,  y con  mayor  gusto  aún  el  Pre- 
sidente, tenga  en  cuenta  esta  observación  que  amis- 
tosamente le  dirige  la  Presidencia.  Puede  conti- 
nuar S.  S. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  La  tendré  presente; 
Poro  debo  decir  que  creo  estar  en  el  pleno  uso  de  un 
derecho  indiscutible.  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ron declaró,  que  se  trataba  de  un  voto  de  confianza. 
Estoy  discutiendo  ese  voto;  si  S.  S.  no  lo  entiende  así, 


dispuesto  estoy  á sentarme  en  el  acto;  discuto  un 
voto  de  confianza,  y creo,  por  consiguiente,  que  me 
asiste  perfecto  derecho  á examinar  toda  la  política  de 
este  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría,  que  algunas 
veces  ha  ocupado  este  puesto,  sabe  bien  los  deberes 
que  el  mismo  impone;  S.  S.  conoce  los  términos  déla 
proposición,  y sea  cual  sea  el  alcance  que  quiera 
dársele,  la  Mesa  tiene  que  atenerse  á las  disposicio- 
nes del  Reglamento. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Decía  que  después 
de  esa  serie  de  catástrofes  qu<>  ocurrieron  cuando  el 
partido  conservador  estaba  en  el  poder,  y por  eso  ha- 
blé de  coincidencias  hace  un  momento,  vino  el  par- 
tido liberal  y la  paz  renació  en  todos  los  espíritus;  y 
los  horizontes  de  la  Patria,  que  aparecían  completa- 
mente cerrados  en  aquellos  días  lúgubres  que  si- 
guieron á la  muerte  del  Rey  Don  Alfonso  XII,  se  en- 
sancharon y se  iluminaron,  y España  vivió  en  paz  y 
gracia  de  Dios  con  el  Gobierno  liberal  y con  el  señor 
Sagasta  cuatro  años  y medio,  hasta  que  se  le  ocurrió 
ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pedir  el 
poder  para  el  partido  conservador,  á reserva,  si  no  se 
le  concedía,  de  disolver  sus  huestes,  con  el  propósito 
de  resolver  la  cuestión  económica;  y en  efecto,  entra 
en  el  poder  el  partido  conservador,  y los  cambios 
llegan  á las  nubes,  y los  fondos  bajan  hasta  los  antí 
podas,  y pasa  ese  Gobierno  por  el  sonrojo  de  ver 
nuestra  Hacienda  inscrita  en  el  registro  europeo  de  las 
Haciendas  averiadas,  á la  altura  de  Grecia  y Portu- 
gal, y se  reproducen  los  fracasos  y nos  amenazan  las 
catástrofes. 

¿A  dónde  vamos,  Sres.  Ministros?  Vuestras  des- 
venturas os  dan  derecho  á la  conmiseración  del  país, 
pero  no  os  dan  derecho  á su  confianza.  ( Sensación .) 

Por  eso  yo  no  os  otorgo  la  mía,  y sospecho  que 
esta  minoría  hará  lo  mismo,  porque  no  nos  inspiráis 
confianza,  como  no  la  inspiráis  al  país. 

Es  una  desgracia  para  un  Gobierno  que  se  crea 
de  él  que  tiene  mala  suerte,  y peor  aún  tenerla.  La 
fortuna  es  exigióle  á los  hombres  públicos  como  á 
los  generales. 

Pero  ¿es,  señores,  que  todo  lo  que  le  ocurre  al 
partido  conservador  es  mala  suerte?  El  Sr.  Muro  pre- 
guntaba aquí,  discutiendo  la  política  general  del  Go- 
bierno: ¿es  que  ese  es  un  Gobierno  torpe,  ó un  Go- 
bierno desgraciado?  Yo  creo  que  las  dos  cosas;  pero 
hay,  además  de  eso,  algo  que  explica,  en  mi  concep- 
to, todo  lo  que  al  Gobierno  le  pasa.  Porque,  Sres.  Di- 
putados, ¿no  os  sorprende  esta  continua  desgracia 
que  persigue  al  partido  conservador  en  todo  aquello 
que  pone  mano? 

Este  partido  conservador,  tan  desgraciado  ahora, 
tan  digno  de  lástima,  tuvo  un  período  próspero  y fe- 
liz, y su  dominación  fué  fecunda  en  los  primeros  mo- 
mentos de  la  restauración,  desde  1875  á 1881;  por 
entonces  todo  le  sonreía;  entonces  el  Presidente  del 
Consejo,  en  toda  la  fuerza  de  sus  energías,  era  un  hom- 
bre de  Estado,  de  condiciones  excepcionales;  ¿por  qué? 
Porque  aquel  era  su  momento,  aquel  era  su  tiempo. 
Entró  oportunamente  en  el  poder;  era  necesario  que 
el  país  pasase  por  un  momento  de  reposo,  después  de 
la  fiebre  y agitación  revolucionarias;  era  indispensa- 
ble sustraer  la  restauración  al  influjo  funesto  del 
moderantismo.  Por  eso  aquel  período  fué  un  período 
fecundo,  próspero  y feliz  para  el  partido  conservador. 

Pero  entra  el  partido  liberal  en  el  poder  en  1 881: 
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era  necesario,  como  entonces  se  dijo,  que  la  Monar- 
quía pasara  el  sarampión,  y se  llamó  al  Sr.  Sagasta; 
pero  la  Monarquía,  en  vez  del  sarampión,  pasó  con 
el  Sr.  Sagasta  y con  el  partido  liberal  las  calenturas 
de  aclimatación  porque  necesitan  pasaren  estas  la- 
titudes de  la  historia  las  Monarquías.  [Bien,  muy 
bien.)  Desde  entonces  la  Monarquía  dejó  de  ser  plan- 
ta de  estilla,  y se  convirtió  en  robusta  encina;  desde 
entonces  cesaron  los  obstáculos  y las  prevenciones 
tradicionales  entre  el  partido  liberal  y la  Monarquía; 
desde  entonces  la  Monarquía  es  una  institución  na- 
cional. (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  ¿Y  antes  no?  ¿De- 
clara eso  el  partido  liberal?)  Pero  desde  entonces  da- 
tan las  desgracias  del  partido  conservador. 

El  partido  liberal  realizó  una  trasformación  en 
el  modo  de  ser  de  este  país;  se  creó  un  estado  de  de- 
recho completamente  distinto  del  que  existía  antes 
de  su  advenimiento  al  poder;  se  realizó  una  trasíór- 
mación, se  creó  un  nuevo  ambiente  político  que  el 
país  respira  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones,  pero 
que  asfixia  al  partido  conservador.  ¿Cómo  queréis 
que  el  partido  conservador,  que  los  hombres  impor- 
tantes del  partido  conservador,  gobiernen  con  sufra- 
gio universal,  con  matrimonio  civil,  con  Jurado,  con 
libertad  de  la  prensa,  con  libertad  de  reunión  y de 
asociación,  con  todo  este  cúmulo  de  libertades  que 
han  sido  consideradas  por  ellos  como  verdaderas  ca- 
lamidades públicas?  ¿Con  qué  lealtad,  con  qué  since- 
ridad, con  qué  convicción  pueden  esos  hombres  apli- 
car principios  en  cuya  bondad  no  creen? 

Pues  bien;  este  divorcio  moral,  esta  incompati- 
bilidad de  humores  que  existe  entre  el  partido  con- 
servador, entre  los  hombres  que  dirigen  la  política 
conservadora  y la  legalidad  del  país,  os  explica  la 
actitud  de  esa  mayoría,  combatiendo,  cuando  se  le 
presenta  la  ocasión,  unas  veces  el  sufragio  univer- 
sal, otras  el  Jurado;  esto  os  explica  las  genialidades 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á la  me- 
nor contrariedad;  esto  os  explica  las  elocuentes  iras 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  fus- 
tigar á las  muchedumbres  que  fueron  á su  casa  el 
día  del  motín  de  las  vendedoras  ambulantes.  Y es 
que  S.  S.  no  lo  puede  remediar;  S.  S.  ve  siempre  en 
el  pueblo  á la  plebe,  y en  las  muchedumbres  á la 
canalla  vil;  y es  que  S.  S.,  hecho  por  Dios  para  tan- 
tas y tan  gloriosas  cosas,  no  ha  sido  hecho  para  di- 
rigir la  política  de  una  Monarquía  liberal  y demo- 
crática; le  falta  la  primera  condición  que'se  necesita 
para  eso:  le  falta  la  prudencia,  le  falla  la  modera- 
ción, le  falta  la  templanza,  y eso  no  se  aprende  en 
los  libros,  que  si  se  aprendiera,  lo  sabría  S.  S.  [Muy 
bien.) 

Su  señoría,  por  la  inteligencia  y por  la  ciencia,  es 
un  hombre  moderno;  por  el  carácter,  es  un  hombre 
de  otros  tiempos  y para  otros  Gobiernos. 

Ese  incidente  parlamentario  del  can  (ñwmom),  y 
me  ocupo  de  él  puesto  que  se  trata  de  un  incidente 
ocurrido  en  una  de  las  Cámaras;  ese  incidente  es  un 
s'ntoma  de  la  política  imperante,  ese  incidente  es  un 
síntoma  del  estado  psicológico-político  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

De  todos  modos,  ese  apreciable  animal  (ñím),  que 
guarda  la  puerta  del  Sr.  Cánovas,  está  llamado  á al- 
tos destinos.  Ese  apreciable  animal,  interviniendo  en 
la  gobernación  del  Estado...  (Risas.)  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  ha  declarado  .. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 


(Cánovas  del  Castillo):  No  he  declarado  nada  que  se 
parezca  á eso. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  declaró  en  el  Senado  agente  de  orden  pú 
blico  á su  perro.  {Risas.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  es  exacto. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Lodeclaró  S.  S.,  pues- 
to que  creyó  que  bastaba  ese  precioso  animal  para 
disolver  á la  canalla  vil  que  rodeaba  su  casa. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSSJO  DE  ministros 
(Cánovas  del  Castillo):  De  tres  á cinco  personas.  Esta 
es  la  verdad,  y todo  lo  demás  es  fábula. 

El  Sr.  LEÓN  Y CASTILLO:  Perfectamente;  eso 
quiere  decir  que  había  menos  riesgo  para  su  cancer- 
bero. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Dije  que  si  les  hubiera  ladra- 
do se  hubieran  ido;  tal  era  la  manifestación.  Pero,  en 
(in,  eso  no  merece  que  yo  conteste.  (Rumores  en  la 
minoría  liberal. — Aplausos  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Su  señoría  acaba  de 
decir  que  lo  que  yo  digo  no  merece  que  S.  S.  lo  con- 
teste. (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  son  las 
palabras  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
las  que  S.  S.  supone;  la  Presidencia  no  las  ha  enten- 
dido como  S.  8.  Lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo ha  dicho  es,  que  el  argumento  que  S.  S.  em- 
pleaba (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Que  el  asunto  no  lo  merece),  era  de  tal  modo  humo- 
rístico, que  S.  S.  mismo  lo  decía  con  ese  objeto,  por 
que  no  podía  una  persona  como  8.  S.  creer,  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  había  dicho  lo  que  S.  S. 
suponía. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Es  indudable.  Ahí  está  el  Dia- 
rio de  Sesiones. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Planteada  la  cues- 
tión en  ese  terreno,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
dice  que  eso  no  merece  que  lo  conteste,  y yo  le  re- 
plico á S.  S.:  pues  no  merece  que  yo  proteste  de  las 
frases  que  acaba  de  decir. 

El  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Las  dei  Diario  de  Sesiones  del 
Senado  no  las  leerá,  porque  no  dicen  nada  de  lo  que 
S.  S.  pretende. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Siento  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  se  moleste;  pero  no  me  nega- 
rá que  tengo  derecho  á discutir  un  incidente  parla- 
mentario que  ha  ocurrido  en  la  otra  Gámara. 

El  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Eso  no  tiene  duda;  pero  no  tie- 
ne nadie  derecho  para  atribuirme  palabras  distintas 
de  las  que  he  pronunciado. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Yo  no  he  tratado  de 
repetir  aquí  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Pre 
sidente  del  Consejo  de  Ministros;  he  hecho  comenta- 
rios á las  palabras  pronunciadas  por  S.  8.,  y los  he 
hecho  en  uso  de  mi  derecho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Pero  no  se  pueden  comentar 
textos  que  no  se  conocen  bien. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Y basta  del  inciden- 
te del  perro. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Perfectamente. 
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El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  De  cualquier  mane- 
ra, este  animal  interviene,  por  voluntad  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  en  la  gobernación 
del  Estado;  está  convertido  en  resorte  de  gobierno. 
Rumores  en  la  mayoría.)  Y seráf  preciso  que  las  leyes 
de  orden  público,  en  el  porvenir,  le  tengan  en  cuen- 
ta. 

Decía,  pues,  que  este  divorcio  moral,  que  esta  in- 
compatibilidad de  humores  que  existe  entre  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y la  legalidad  del 
país,  explica  la  impotencia  del  Gobierno  para  pre- 
ver los  conflictos,  y su  incapacidad  para  resolverlos, 
y do  quiero  ocuparme,  porque  ya  me  parece  que  he 
abusado  demasiado  de  vuestra  paciencia,  Sres.  Di- 
putados, no  quiero  ocuparme  del  incidente  del  Ayun- 
tamiento, del  incidente  de  los  telegrafistas;  digo  mal 
iucidentes,  de  los  conflictos,  porque  son  verdaderos 
conflictos;  del  conflicto  de  la  Bolsa  y de  tantos  y tan- 
tos otros  en  los  cuales  el  Gobierno  invariablemente  ha 
seguido  la  misma  linea  de  conducta;  línea  de  conducta 
que  parece  inspirada  por  la  mayor  de  las  incapacida- 
des, pero  que  en  mi  concepto  responde  al  estado  de 
desabrimiento  en  que  el  Gobierno  está  con  todo  lo 
que  constituye  nuestro  actual  estado  de  derecho. 

Pero  se  dice:  ¿cómo  puede  condenarse  á la  inac- 
ción, ó á una  situación  pasiva,  á un  partido  dirigido 
por  un  hombre  tan  eminente  como  el  Sr.  Cánovas 
¡H  Castillo,  á una  agrupación  que  tales  servicios  ha 
prestado  á la  Restauración?  Pues  exactamente  lo 
mismo  le  sucedió  al  partido  moderado  al  adveni- 
miento de  la  Restauración;  el  partido  moderado  si- 
guió la  suerte  de  la  Monarquía  en  el  destierro,  mien- 
tras ios  hombres  de  aquel  primer  Gobierno  coque- 
teaban con  la  revolución  y eran  Ministros,  Ministros 
dados  por  el  Sr.  Presidente  actual  del  Consejo  á Don 
Amadeo  de  Saboya. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  es  exacto;  yo  no  he  dado 
Ministros  á nadie,  y menos  á D.  Amadeo  de  Saboya. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  ¿Y  el  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Entró  porque  quiso,  y como 
hombre  libre  que  era;  pero  no  entró  por  mí. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pero  es,  sin  embar- 
go, original  que  formase  parte  de  la  fracción  de  Su 
Señoría. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Que  yo  disolví  solemnemente. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pero,  ¿me  deja  ha- 
blar S.  S.? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Hable  S.  S.  lo  que  quiera;  pero 
si  los  hechos  :io  se  rectifican,  los  dirá  S.  S.  como  le 
parezca. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  El  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced  formaba  parte  de  una  fracción 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  llamaba  microscópica  en 
la?  Cortes  de  la  revolución;  y,  en  efecto,  el  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced,  fue  á formar  parte  de  un 
Gobierno  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  al  cual  D.  Ama- 
deo daba  consejos  en  una  crisis  el  actual  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.’  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  ¿Yo?  Jamás. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  ¿No  fué  S.  S.  á Pa- 
lacio en  tiempo  de  D.  Amadeo  de  Saboya?  ¿No  fué 


S.  S.  llamado  por  D.  Amadeo  para  ser  consultado  en 
un  momento  de  crisis? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  ¿Me  permite  S.  S.  que  le  con- 
teste? 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pues  yo  fui  llamado  por  Don 
Amadeo  de  Saboya,  entre  otros  hombres  políticos,  el 
día  después  de  su  llegada,  para  decirme  que  quería 
saber  mi  opinión  sobre  la  situación  del  país;  y la 
prensa  de  aquellos  días  declaró  (y  no  me  costaría 
mucho  trabajo  traer  La  Epoca,  que  io  hizo  con  anuen- 
cia mía)  lo  que  yo  babia  contestado,  que  era:  que  no 
siendo  yo  partidario  de  D.  Amadeo,  que  habiéndome 
opuesto  á su  venida,  y no  sirviéndole  jamás,  como  no 
podía  servirle,  no  podía  darle  consejo.  ( Muy  bien , en 
la  mayoría .)  Ahí  está  la  prensa  del  día  siguiente 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  No  recuerdo  lo  que 
la  prensa  dijo,  pero  recordaba  el  hecho  de  que  S.  S. 
fué  llamado  á Palacio  por  Don  Amadeo  para  ser  con- 
sultado, y eso  no  lo  ha  negado  S.  S.  ( El  Sr.  Presiden - 
te  del  Consejo  de  Ministros : No  hay  para  qué),  como 
no  ha  negado  tampoco  que  un  individuo  de  su  frac- 
ción formó  parte  de  un  Gobierno  de  Don  Amadeo  de 
Saboya;  y en  cambio  los  hombres  leales  de  siempre, 
los  moderados  de  la  antigua  cepa,  el  Sr.  Moyano  y 
otros,  quedaron  proscritos  dentro  de  la  restauración. 
¿Por  qué?  Porque  no  encajaban  dentro  de  la  legali- 
dad que  se  había  constituido  al  venir  Don  Alfonso  á 
ocupar  el  Trono  de  sus  mayores.  Pues  eso  es  exacta- 
mente lo  mismo  que  le  acontece  al  partido  conser- 
vador. Miraos  en  ese  espejo  del  partido  moderado. 
Estáis  amenazados,  como  el  pueblo  de  Israel,  de  la 
dispersión.  (Rumores.) 

El  propio  Sr.  Cánovas  del  Castillo  extendió  la 
partida  de  defunción  del  partido  conservador,  decla- 
rándose impotente  para  hacer  frente  á aquella  si- 
tuación pavorosa  que  se  creó  á la  muerte  del  Rey 
Don  Alfonso  XII.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Tampoco  es  exacto.)  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  haciendo  de  la  necesidad  virtud,  agobiado 
por  el  peso  de  aquella  tremenda  responsabilidad,  se 
retiró  prudente  y hábilmente,  tan  hábilmente  que 
no  solo  sustrajo  su  reputación  de  hombre  de  Estado 
á las  contingencias  de  una  posible  catástrofe,  sino 
que  salvó  quizás  el  Trono,  dejando  á otros  la  gloria 
de  salvarlo. 

Después  de  aquella  retirada,  en  que  brilló  el  ta- 
lento del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  quizá  más  que  en 
sus  mayores  victorias;  después  de  aquella  retirada, 
que  está  esperando  un  Xenofonte  para  cantarla  (Ri- 
sas.— El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Ya 
la  canté  yo);  después  de  aquella  retirada,  que  fué  la 
prueba  suprema,  la  prueba  decisiva  para  el  partido 
conservador;  después  de  aquella  borrasca,  Sres.  Di- 
putados, el  partido  conservador  se  ha  quedado  redu- 
cido á la  condición  de  esos  barcos  viejos  que  habréis 
visto  amarrados  á ios  muelles  del  litoral,  y que  sólo 
sirven  para  navegar  con  mar  tranquila  y buen  tiem- 
po y á poca  distancia  de  la  costa  para  poder  ganar 
el  puerto  á la  primera  avería.  ¿Quién  se  lanza  á alta 
mar  en  ese  barco?  Por  de  pronto,  ei  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  no  se  atreve  porque  conoce 
las  malas  condiciones  del  buque  y no  se  fía  mucho 
de  la  tripulación,  sobre  todo  de  los  pilotos  y contra- 
maestres. (Risas.) 
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Es  frecuente  oir  en  los  grupos  de  esa  mayoría, 
ahora  tan  inquieta  y de  ordinario  tan  linfática;  es 
frecuente,  digo,  oir  en  los  grupos  de  esa  mayoría 
que  pulula  por  los  pasillos,  acusar  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  de  decadencia,  de  que  ha 
perdido  las  energías  de  la  voluntad,  de  que  si  aún 
conserva  la  palabra,  si  aún  es  un  gran  orador  y un 
gran  escritor,  aquellas  grandes  iniciativas  de  hom- 
bre de  Estado  han  desaparecido. 

¡Ingratos!  (Grandes  risas.)  ¡Qué  sería  de  vosotros 
sin  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo!  El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  conserva  toda  su  inteligencia,  conserva  todas 
sus  energías,  conserva  todas  sus  iniciativas.  El  que 
está  muerto  es  el  partido  conservador;  eso  es  ya  una 
necrópolis.  El  partido  conservador  está  muer- 

to, pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
se  empeña  en  que  viva,  y á la  realización  de  este 
empeño  consagra  todos  los  recursos  de  su  ingenio. 

Un  día  y otro,  con  una  perseverancia  incansable, 
marchando  contra  la  corriente,  luchando  contra  la 
realidad,  tomando  unas  veces  por  el  atajo  y otras 
por  el  camino  real,  ha  llevado  á su  partido  al  poder, 
y ahí  está.  Ese  es  el  gran  triunfo  del  Presidente  del 
Consejo;  pero  estos  triunfos  cuestan  caros;  caro  le  ha 
costado  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
llevar  á su  partido  al  poder.  Para  conseguirlo  ha 
ido  dejando  pedazos  de  su  prestigio  entre  las  zarzas 
de  los  vericuetos  por  que  ha  tenido  que  andar;  ha 
despojado  la  política  de  toda  sinceridad,  de  toda  ver- 
dad, la  ha  sacado  de  sus  cauces  naturales  y la  hace 
marchar  por  senderos  artificiosos;  y como  comple- 
mento de  todo,  ha  quedado  encadenado,  ha  que- 
dado cogido  entre  las  mallas  de  su  propia  obra: 
S.  S.  es  ahí  el  esclavo  de  sus  culpas. 

Después  de  cuatro  años  de  éxitos,  un  día  el  señor 
Cánovas  declaró  agotada  la  política  liberal  y pidió 
el  poder  para  el  partido  conservador,  reservándose, 
como  antes  os  he  dicho,  y aquí  espero  la  negativa 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  disolver 
sus  huestes  si  no  se  le  otorgaba.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  Opongo,  con  efecto,  la  negati- 
va, y la  escaseo  por  no  fatigar  á la  Cámara;  pero  en 
este  caso  no  puedo  menos  de  hacerlo:  lo  niego.)  Lo 
esperaba. 

Pues  bien;  después  de  esos  cuatro  anos  de  éxitos, 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  declaró  agotada  la  política 
liberal;  y yo  pregunto:  después  de  dos  años  de  fraca- 
sos, ¿no  ha  llegado  el  momento  de  declarar  agotada 
la  política  conservadora?  Pensadlo  bien,  que  los  fra- 
casos no  cesan  y entráis  en  el  período  de  los  conílic- 
tos.  Es  inútil:  esto  se  acabó,  por  la  más  poderosa  de 
las  razones,  Sres.  Diputados:  esto  se  acabó,  porque 
no  puede  continuar.  (Rumores.) 

Ha  perdido  todo  el  mundo  la  confianza  en  ese 
Gobierno;  la  han  perdido  sus  propios  amigos,  porque 
saben  bien  que  ese  Gobierno  no  va  á parte  alguna, 
como  no  sea  al  abismo,  con  la  imperturbabilidad  de 
un  sonámbulo.  Esto  se  acabó;  no  os  quede  el  escozor 
ni  la  mortificación  de  que  somos  nosotros,  ni  son  los 
republicanos,  ni  son  los  carlistas,  los  que  os  lanzan 
del  poder;  perecéis  en  una  borrasca  que  vosotros 
mismos  habéis  desencadenado;  este  oleaje  que  os 
ahoga  no  es  ese  oleaje  de  la  política  que  encrespan 
las  pasiones  de  los  partidos  y que  fácilmente  se  apla- 
ca; es  algo  más  grave  que  eso,  porque  afecta  á to- 
dos los  intereses,  lo  mismo  á los  grandes  que  á los 
pequeños,  que  á los  medianos;  lo  mismo  al  rico  que 


al  pobre,  al  comerciante  que  al  industrial,  que  al  pro. 
pietario;es  un  movimiento  de  opinión  que  viene  desde 
lo  más  hondo  y llega  á lo  más  alto,  que  vuestra  con- 
ciencia de  monárquicos  os  veda  resistir  ni  sortear 
que  nuestros  deberes' para  con  la  Patria  y para  con 
la  Reina,  nos  obligan  á recoger  y encauzar,  para  que 
no  pase  por  delante  de  la  legalidad  como  se  pasa  por 
delante  de  las  playas  inhospitalarias:  á lo  largo  y con 
rumbo  á lo  desconocido.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Osma  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  primer  turno  en  pro. 

El  Sr.  OSMA:  Al  cumplir,  como  uno  de  los  fir- 
mantes de  la  proposición  que  se  dipute,  con  el  de- 
ber de  cortesía  reglamentaría  de  contestar  al  dis- 
curso del  Sr.  León  y Castillo,  me  cabe  el  consuelo, 
que  lo  es  por  las  tentaciones  de  que  libra  á mi  inex- 
periencia, de  tomar  parte  en  un  debate  en  que  sin 
duda  porque  confiamos  ahora  todos  en  la  bondad  de 
los  argumentos  que  unos  y otros  exponemos,  liemos 
vuelto  por  voluntad  unánime  ó casi  unánime  del 
Congreso,  al  régimen  de  la  libre  discusión  de  cosas 
realmente  importantes. 

Bien  pudiera  yo,  ciñéndome  estrictamente  á lo 
que  es  en  este  instante  mi  deber,  limitar  esta  con- 
testación mía  á la  ratificación  de  cuanto  ha  dicho  al 
apoyar  nuestra  proposición  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Laiglesia.  No  es  posible,  desde  luego,  que  siga 
al  Sr.  León  y Castillo  en  el  curso  de  su  oración,  en 
que  ha  tendido  el  vuelo  su  elocuencia  á tantas  altu- 
ras, que  desde  el  recuerdo  de  los  mitológicos  chistes 
dirigidos  á la  gente  moza,  ha  recorrido  en  un  dis- 
curso de  totalidad  retrospectiva  todo  el  presupuesto 
que  hoy  es  ley;  no  sin  sentar  al  paso  algunas  afir- 
maciones graves,  que  no  me  compete  recoger,  por- 
que entiendo  que  han  de  recibir  réplica  tan  autori- 
zada como  la  requiere  la  representación  que  lleva 
S.  S.,  y tan  contundente  como  se  merecen  sus  argu- 
mentos. 

En  el  exordio  de  su  discurso,  acometió  el  Sr.  León 
y Castillo  la  tarea,  digna  sin  duda  de  todo  su  talen- 
to, si  no  superior  á talento  alguno,  de  demostrar  la 
perfecta  identidad  de  pareceres  que  existe  en  el  par- 
tido liberal  acerca  de  las  cuestiones  que  aquí  recien 
temente  se  han  discutido,  identidad  que,  según  el 
Sr.  León  y Castillo,  comprendía,  creo  que  dijo,  á los 
Sres.  Gamazo  y Moret;  y se  fundaba  S.  S.  para  de- 
mostrar la  posibilidad  de  que  estén  ellos  así  de  acuer- 
do en  el  hecho  histórico  de  las  contrapuestas  ten- 
dencias económicas  que  han  existido  siempre  en  los 
partidos  progresista  y liberal;  pero  olvidando  la  con- 
secuencia, también  histórica,  de  aquel  hecho,  la 
inacción,  que  ha  solido  ser  la  consecuenciade  esa  con- 
tradicción implacable  de  tendencias  vivas  que  mú- 
tuamente  se  destruían. 

Respecto  del  modus  vivendi  á que  se  refiere  con- 
cretamente nuestra  proposición,  S.  S.,  si  bien  no  ha 
aportado  al  debate  aquellos  esclarecimientos  mayo- 
res que  esperábamos  de  la  experiencia  de  S.  S.,  por 
la  representación  que  tan  dignamente  desempeñó  en 
el  extranjero,  ha  dado  fe  de  que  eu  su  tiempo  el  em- 
bajador de  España  en  París  hallaba  todo  género  de 
facilidades  cerca  del  Gobierno  y de  las  autoridades 
de  aquella  Nación.  Seguro  estoy  de  que  en  punto  á 
la  amabilidad,  á las  formas  corteses,  á las  facilidades 
que  en  la  forma  se  hallan  siempre  en  la  administra- 
ció  francesa,  confirmarían  los  recuerdos  del  Sr.  León 
y Castillo,  no  solo  los  predecesores  á quienes  apeló, 
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sino  también  todos  sus  sucesores  en  aquel  puesto. 

La  impugnación  de  nuestra  proposición  hecha 
por  S.  8.,  tomó  desde  luego  un  carácter  no  diplomá- 
tico; es  decir,  que  se  refirió,  no  á la  parte  de  respon- 
sabilidad que  pudiera,  á juicio  de  S.  S,  caberle  á 
nuestra  diplomacia  en  las  negoqiaciones  con  Francia 
seguidas,  sino  al  alcance  de  toda  la  política  económi- 
ca del  Gobierno  de  S.  M. 

Es  realmente  difícil  contestar  á S.  S.,  porque  re- 
petidas veces  nos  ha  dicho  que  el  modus  vivendi  sim- 
boliza una  verdadera  intransigencia,  y esto  lo  dice 
á raíz  de  haberlo  calificado  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  de  poco  menos  que  una  capitulación.  Hay 
en  esto  tanta  contradicción,  que,  realmente,  antes  de 
contestarlo  sería  necesario  que  SS.  SS.  eligiesen  el 
terreno  en  que  quieren  combatir;  como  también  pu- 
diera ser  conveniente  que  el  Sr.  León  y Castillo  in- 
dagara si  á todos  los  amigos  políticos,  cuya  repre- 
sentación ha  llevado  en  este  debate,  les  parecen  tan 
malos  y tan  provocativos  los  decretos  protectores  de 
la  ganadería  y de  la  producción  de  cereales  en  Es- 
paña. 

No  hemos  de  discutir  con  el  Sr.  León  y Castillo 
las  virtudes  de^  ahorro;  únicamente  para  desvirtuar 
las  consecuencias  que  S.  S.  quiere  sacar  de  determi- 
nado recuerdo,  hemos  de  invertir  el  orden  en  el  tex- 
to que  S.  S.  ha  citado,  y diremos  nosotros  que,  en 
punto  á la  eficacia  del  ahorro,  hacemos  los  españo- 
les tanto  como  franceses  pobres. 

Réstame,  para  terminar,  dos  puntos  del  discurso 
de  S.  S.  que  no  puedo  dejar  sin  réplica:  el  uno,  por- 
que concretamente  se  refiere  á nuestra  proposición; 
el  otro,  por  ser  aquel  en  que  más  directamente  se 
ha  ocupado  S.  S.  de  los  individuos  de  esta  mayoría. 

Respecto  de  lo  primero,  y como  quiera  que  no  es 
posible  que  el  Sr.  León  y Castillo  considere  realmen- 
te como  fracaso  el  existente  régimen  comercial  con 
Francia,  puesto  que  consiste  precisamente  en  lo  que 
fue  el  primer  ofrecimiento  del  Gobierno  al  entrar  en 
la  negociación,  yo  he  de  observar  que  á S.  S.  le  pa- 
rece ahora  malo  lo  que  acaso  en  Febrero  le  hubiera 
parecido  bien.  Si  se  trata  solo  de  apreciar  las  cosas 
según  el  momento  en  que  se  discuten,  yo  quisiera 
apelar  á S.  S.,  que  bien  sabe  cuán  delicada  es  toda 
discusión,  mientras  se  está  en  negociaciones,  para 
que  se  una  con  nosotros  con  lo  único  que  en  estas 
cuestiones  puede  unirnos;  y es,  el  deseo  de  que  el 
examen  que  se  está  llevando  á cabo  de  unas  y otras 
tarifas,  las  negociaciones  que  se  siguen  bajo  esa  base, 
mucho  más  provechosa,  créalo  S.  S.,  que  no  la  apli- 
cación interina  de  tarifas  máximas  ó diferenciales, 
den  por  resultado  el  que  todos  debemos  esperar:  la 
satisfacción,  en  un  tratado  definitivo,  de  lo  que  sea 
justo  de  las  aspiraciones  de  la  industria  francesa,  la 
satisfacción,  desde  luego,  de  las  justísimas  aspiracio- 
nes de  nuestra  agricultura  nacional. 

Y con  esto  termino,  porque,  realmente,  aquella 
parte  del  discurso  de  S.  S.  en  que  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo, con  éxtrañeza,  casi  con  pena  mía,  ha  dado  á su 
musa  trágica  el  pábulo  no  digno  de  ella,  de  invero- 
símiles murmuraciones  recogidas  en  la  oscuridad 
anónima  de  no  sé  qué  pasillos,  para  venir  á hacerse 
aquí  eco  de  esas  cosas  y atribuírselas  á grupos  ó in- 
dividuos de  esta  mayoría  leal,  eso  no  lo  sé  yo  dis- 
cutir, ni  cabe  prueba  mayor  del  respeto  que  perso- 
nalmente le  profeso  á S.  S.  que  la  que  le  doy  no  con- 
testándole. (Muy  bien , muy  bien.) 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuáni: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Nunca  mejor  que  hoy  puede  tener  aplicación  el  re- 
cuerdo á mi  digno  amigo  el  Sr.  León  y Castillo  de 
la  frase  de  Gorneille: 

«Los  muertos  que  vos  matáis, 
gozan  de  buena  salud.» 

Y si  S.  S.  de  ello  pudiera  tener  duda,  que  yo  bien 
sé  que  no  la  tiene  y que  es  pura  hipérbole,  por  no 
decir  ficción,  el  considerarnos  difuntos,  espero  que 
en  el  curso  de  esta  discusión  se  ha  de  convencer 
S.  S.  de  que,  tanto  la  mayoría  como  el  partido  con- 
servador y el  Gobierno  de  S.  M.,  se  encuentran  en 
toda  la  plenitud  de  su  robustez,  que  promete  larga 
vida,  hasta  el  punto  que  es  dado  anticipar  los  acon- 
tecimientos á la  previsión  humana  y política,  larga 
vida  para  bien  de  los  intereses  del  país  durante  toda- 
vía quizás  más  de  lo  que  fuera  el  deseo  de  S.  S., 
pero  seguramente  no  de  lo  que  piden  los  intereses 
de  la  Nación. 

Tres  partes  ha  tenido  el  elocuente  discurso  del 
Sr.  León  y Castillo.  En  realidad,  la  menor  corres- 
ponde á nuestras  relaciones  comerciales  con  las  Na- 
ciones extranjeras;  sigue  después  la  monetaria  finan- 
ciera, que  así  la  ha  calificado  S.  S.,  y,  por  último,  la 
de  la  política  general.  Claro  es  que  á mí  no  me  es 
dado,  y menos  á la  hora  que  señala  el  reloj,  seguir 
en  todos  los  puntos  á S.  S.  como  fuera  mi  deseo, 
porque  á pesar  de  mis  escasos  medios  parlamenta- 
rios, que  desde  luego  reconozco  que  son  muy  inferio- 
res á los  de  8.  S.,  es  tal  la  bondad  de  la  causa  que 
defiendo,  que  fácil  me  había  de  ser  darle  á todo  cum- 
plida respuesta.  Pero  en  fin,  algo  tengo  que  contestar 
al  discurso  de  S.  S.,  en  lo  que  á política  general 
afecta,  y conste  que  no  soy  yo,  sino  el  discurso  de 
S.  S.,  quien  imprime  pasión  y da  calor  ai  debate,  in- 
terrumpiendo el  reposo  y tranquila  serenidad  con 
que  hasta  ahora  ha  tenido  la  honra  de  discutir  el 
Gobierno  el  asunto  que  nos  ocupa  con  los  oradores 
que  han  usado  de  la  palabra  pertenecientes  á distin- 
tos grupos  de  la  minoría. 

Para  rebuscar  cargos  que  poder  formular  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  para  poderle  dirigir  censuras  y ex- 
poner argumentos  que  más  que  la  razón  de  su  fun- 
damento revelan  una  injustificada  y prematura  im- 
paciencia por  sustituirnos  en  el  Gobierno,  ha  tenido 
S.S.que  ir  á buscar  sus  armas  en  el  arsenal  de  la  his- 
toria retrospectiva;  porque  seguramente  no  las  hubie- 
ra podido  tomar,  porque  no  las  hubiera  podido  en- 
contrar, en  la  historia  de  la  situación  presente.  Y jah, 
Sr.  León  y Castillo!  si  de  desventuras  se  trata,  si 
recuerdos  se  pretende  invocar,  si  enfrente  de  des- 
gracias vamos  á poner  desgracias,  si  enfrente  de  des- 
aciertos se  pusieran  desaciertos,  á toda  la  enumera- 
ción citada  por  S.  S.  de  sucesos  que  ya  han  sido  exa- 
minados, discutidos  y explicados  en  el  Parlamento, 
¿no  podría  oponerse  otra  bastante  más  larga  en  per- 
juicio del  partido  á que  S.  S.  pertenece?  ¿No  podrían 
también  citarse  hechos,  sucesos  é incidentes  cuya 
sola  designación  causaría  ciertamente  más  impresión 
en  la  Cámara  y en  la  opinión,  que  el  que  no  han  lo- 
grado causar  los  expuestos  por  S.  S.?Pero  ¿qué  más? 
Su  señoría,  con  la  sinceridad  y la  lealtad  con  que 
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discute,  ha  reconocido  que  el  período  de  mando  del 
partido  conservador  de  1875  á IK8I  ha  sido  un  pe- 
ríodo brillante  en  su  historia,  altamente  beneficioso 
para  las  instituciones  y el  país,  por  lo  que  el  partido 
y su  ilustre  jefe  merecen  la  gratitud  del  pueblo  espa- 
ñol; esto  lo  ha  reconocido  S.  S.  explícita  y terminan- 
temente; una  y otra  vez  lo  lia  declarado  así.  Su  se- 
ñoría ha  hecho,  con  efecto,  perfecta  justicia,  no  fa- 
vor, á aquella  situación. 

Pues  bien;  repásense  ios  Diarios  de  Sesiones  de  aquel 
período,  y seguro  estoy  de  que  en  ellos  se  podría  re- 
gistrar algún  discurso  de  S.  S.  contra  aquel  Gobierno 
y el  partido  conservador  que  próximamente  diga  lo 
mismo  que  ha  dicho  en  la  tarde  de  hoy.  (Muy  bien.) 
No,  no  nos  iuspirem*  en  ia  pasión  política,  no  nos 
inspiremos  únicamente  en  el  interés  de  partido;  ins- 
pirémonos en  aquellos  intereses  que  afectan  á los  ge- 
nerales del  país.  Sigan  siquiera  SS.  SS.  por  algún 
tiempo  más,  que  ese  es  su  deber,  el  ejemplo  que  les 
han  dado  otras  oposiciones  cuando  SS.  SS.  ocupaban 
este  banco;  no  tengan  esas  prematuras  impaciencias, 
porque  con  eso  lo  que  hacen  es  enajenarse  más  y 
más  la  opinión.  Es  preciso  que  SS.  SS.  se  habitúen  á 
purgar  en  la  oposición  las  faltas  y los  errores  que 
cometieron  desde  el  poder.  Todavía  está  sufriendo  el 
país  las  consecuencias  del  desgobierno  y falta  abso- 
luta de  criterio  y regularidad  en  la  administración 
del  Gobierno  liberal,  y esos  males  son  los  que  esta- 
mos esforzándonos  por  remediar. 

Tengan  SS.  SS.  paciencia;  espérense  siquiera  á 
que  las  heridas  que  causaron  a los  intereses  públicos 
se  cicatricen,  para  pedir  el  poder,  y entonces,  cuan- 
do haya  desaparecido,  ya  que  no  su  memoria,  por 
lo  menos  su  dolor,  podrán  aspirar  SS.  SS.  á recu- 
perar la  confianza  de  la  opinión  que  es  menester 
para  ocupar  el  banco  ministerial. 

Que  la  situación  actual  había  venido  al  poder 
para  evitar  la  disolución  del  partido  conservador,  y 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  jefe 
del  partido,  había  hecho  declaraciones  en  este  sen- 
tido. Respecto  de  esto,  ya  lia  dicho  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  con  una  interrupción,  con  ai 
que  ha  desautorizado  á S.  S.,  lo  bastante:  pero  ¿por 
qué  busca  S.  S ni  nadie  explicación  á la  venida  de 
e3ta  situación  al  poder?  Pues  qué,  ¿podían  SS.  SS. 
haber  continuado  ni  un  día  más?  ¿Podía  la  opinión, 
por  paciente  que  fuera,  haber  sufrido  resignada  sin 
lamentarse  en  todas  las  formas  legales,  de  la  conti- 
nuación de  SS.  SS.  en  el  Gobierno?¿Es  que  tenían  sus 
señorías  en  el  seno  de  su  partido  posibilidad  de  con- 
tinuar? Pues  qué,  ¿no  recuerda  S.  S.,  y si  no  lo  re- 
cuerda porque  no  se  encontraba  á la  sazón  en  Espa- 
ña, no  sabe,  no  le  han  dicho,  que  no  se  podía  ya 
formar  ni  siquiera  un  Gobierno  dentro  del  partido 
liberal,  y que  eran  tales  los  antagonismos  que  exis- 
tían entre  sus  hombres  más  importantes  que,  á pe- 
sar de  todos  los  esfuerzos  de  su  jefe  y de  toda  la  pa- 
ciencia que  hay  que  reconocerle,  no  podía  conciliar 
bastantes  voluntades  para  constituir  una  situación? 
¿Ha  olvidado  S.  8.  las  últimas  disensiones  de  esta 
Cámara,  cuyos  asuntos,  cuyas  tesis  no  asumiré  yo  la 
responsabilidad  de  recordaren  este  momento,  á pesar 
de  la  revista  retrospectiva  á que  S.  S.  me  provoca?  i 
Pues  en  todas  esas  causas,  y otras  que  omito,  encon- 
trará S.  8. 1a  justificada  presencia  de  este  Gobierno  en  ; 
el  banco  azul,  sin  atribuirla  á razones  ni  supuestas  ! 
declaraciones;  que  han  sido  desde  e!  primer  momento 


desautorizadas,  y que  únicamente  pueden  invocarse 
para  cubrir  la  propia  responsabilidad. 

En  el  orden  económico,  no  ha  sido  S.  8.  cierta- 
mente más  justo  con  el  Gobierno  en  general  y con  el 
Ministrode  Hacienda  en  particular.  Es  verdad:  ¿quién 
lo  duda?  Yo  reconozco  de  buen  grado  todas  las  difi- 
cultades con  que  este  Gobierno  ha  luchado,  está  lu- 
chando y tendrá  que  luchar  hasta  vencerlas,  en  el 
orden  económico;  pero,  i ah!  Sr.  León  y Castillo, 
¿quiere  S.  S.  que  descendamos  también  á depurar  las 
responsabilidades?  Pues,  qué,  aquellos  presupuestos 
saldados  con  déficit  de  140  millones  de  pesetas,  ¿no 
están  hoy  pesando  sobre  nosotros?  En  vez  de  agrade- 
cernos como  debía  el  partido  liberal  los  esfuerzos 
que  hace  el  Gobierno  actual  para  remediar  los  ma- 
les financieros  y económicos  que  causó  el  partido 
de  8.  8.,  es  altamente  extraño  que  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo venga  á exigirnos  responsabilidad  por  nuestros 
actos,  alarmando  la  opinión  y en  perjuicio  de  nues- 
tro crédito  patrio,  cuando  de  sus  causas  originarias 
tienen  SS.  SS.  toda  la  responsabilidad.  No  hubiéramos 
encontrado  la  deuda  flotante  que  encontramos,  no  hu- 
biéramos teqido  que  cubrir  los  déficits  de  presu- 
puestos que  liemos  cubierto,  y entonces  habríais  visto 
que  la  gestión  económica  de  este  Gobierno  era  tal  y 
como  se  propone  realizarla  cuando  cesen  las  dificul- 
tades que  vuestra  mala  gestión  nos  ha  producido, 
porque  tuvimos  el  patriotismo  de  no  recibir  vuestra 
herencia  á beneficio  de  inventario. 

Ley  del  Raneo.  No  he  de  entrar  á discutirla;  me 
basta  recordar  que  el  proyecto  presentado  por  SS.  SS. 
elevaba  hasta  1 .000  millones  la  emisión  de  billetes  de 
ese  establecimiento,  y en  1a  situación  actual,  no  sólo 
no  se  ha  llegado  á esa  suma,  sino  que  ni  con  mucho 
nos  hemos  aproximado  á ella. 

Obligado  á aligerar,  apremiado  por  el  tiempo,  voy 
ahora  á la  parte  que  más  directamente  me  concierne, 
voy  á tratar  de  nuestras  relaciones  comerciales  con 
las  Naciones  extranjeras,  y principalmente  con  Fran- 
cia, con  la  misma  extensión,  y no  más,  con  que  S.  S. 
se  ha  ocupado  de  ellas  en  su  elocuente  discurso,  que, 
aunque  injusto,  lie  sido  yo  el  primero  que  he  tenido 
mucho  gusto  en  escuchar.  No  agradezco  á 8.  8.  la 
amistosa  consideración  que  me  ha  guardado  califi- 
cándome de  víctima  del  sistema  arancelario  del  par- 
tido conservador:  pero  sí  agradecería  á 8.  8.  que  en 
vez  de  manifestar  ese  sentimiento,  que  no  tiene  rea- 
lidad, me  felicitara  por  haber  aprovechado,  utilizán- 
dola en  bien  del  país,  la  bondad  del  sistema  arance- 
lario del  actual  Gobierno,  defendiendo,  cual  corres- 
ponde y estamos  obligados,  la  producción  nacional 
y obteniendo  ventajas  para  nuestro  comercio  de  ex- 
portación. Si  en  este  concepto  me  felicitara  S.  8.,  si 
ese  fuera  su  sentimiento,  estaría  dispuesto  á acep- 
tarlo, porque  constituiría  una  perfecta  realidad,  una 
realidad  tan  grande  como  lo  es  la  ausencia  de  reali- 
dad que  encierra  el  considerarme  víctima  de  ese  sis- 
tema arancelario. 

Cuál  es  la  política  arancelaria  del  Gobierno  actual, 
preguntaba  mi  amigo  el  Sr.  León  y Castillo,  y añadía 
después  S.  S.:  ¿qué  ha  hecho  el  Gobierno  para  hacer 
efectiva  la  protección  ofrecida  á la  industria  y á la 
agricultura?  Y apenas  concluidas  estas  preguntas, 
formuladas  para  deducir  y exponer  censuras,  oponía, 
para  enaltecerlos  los  que  S.  8.,  por  un  esfuerzo  de 
imaginación,  calificaba  de  sistema  ó principios  aran- 
celarios del  partido  liberal,  ¿Es  posible.  Sr.  León  y 
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Castillo,  mi  amigo,  que  tenga  S.  S.  valor  para  tanto? 

Permítame  S.  S.  que  le  diga  con  toda  sinceridad 
que  ese  es  el  máximum  de  atrevimiento  á que  puede 
llegarse  en  las  discusiones  parlamentarias,  por  mu- 
cho que  se  confíe  en  las  propias  fuerzas  para  soste- 
ner las  tesis  más  inexactas  y más  aventuradas.  ¿Cómo 
pregunta  S.  S.  cuál  es  el  sistema  arancelario  del  ac- 
tual Gobierno?  El  sistema  arancelario  del  actual  Go- 
bierno es  una  afirmación  perfectamente  definida, 
una  afirmación  conocida  por  todos,  una  afirmación 
expuesta  en  todos  sus  detalles  en  la  ley  arancelaria, 
una  afirmación  consignada  en  ese  Real  decreto  de 
1890,  referente  á ganados  y harinas,  que  ha  merecido 
las  censuras  de  8.  S.,  mientras  que  el  Gobierno  ha  te- 
nido la  satisfacción  de  que  merezca  los  aplausos  de 
hombres  no  menos  importantes  ciertamente  queS.  S. 
y que  figuran  en  el  partido  liberal,  i El  Sr.  Gamazo , 
D.  Germán : Pido  la  palabra.) 

Sentiría  que  el  Sr.  Gamazo  considerase  que  yo  he 
hecho  esta  indicación  para  obligarle  á hacer  uso  de 
la  palabra.  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo:  pero  creo 
que  S.  S.  no  negará  la  exactitud  de  lo  que  acabo  de 
afirmar.  (El  Sr.  Gamazo , D . Germán:  Hablaremos  de 
todas  esas  cosas.)  Poner  el  Sr.  León  y Castillo  en- 
frente de  la  afirmación  que  constituye  el  régimen 
arancelario  del  Gobierno  actual,  el  sistema,  ;qué  digo 
sistema!  no  sé  cómo  calificarlo;  pero,  en  fin,  la  nega- 
ción más  absoluta  de  homogeneidad,  la  multiplicidad 
de  diversas  opiniones,  la  falta  de  criterio  y pensa- 
miento más  completo  que  en  estas  materias  existe  y 
preside  en  el  partido  á que  8.  S.  pertenece.  ¿No  es,  se- 
ñores Diputados,  una  verdadera  enormidad?  Y no  es 
que  esa  diversidad  de  opiniones  sea  en  el  partido  li- 
beral de  una  ó dos  personas,  caso  en  que,  con  efecto, 
no  tendría  grande  importancia,  por  más  que  hoy  los 
principios  económicos  la  tienen  tanta  ó más  que  an- 
tes revestíanlos  políticos;  no,  no  es  este  el  caso,  como 
supone  S.  8.;  pero,  en  fin,  doy  de  barato,  por  más 
que  no  lo  acepte,  que  hoy  mismo  pueda  haber  dentro 
de  un  partido  alguna  personalidad  que  en  materias 
económicas  difiera  de  su  unanimidad,  de  su  mayo- 
ría: pero,  ¿es  este  el  caso  en  que  se  encuentra  el  par- 
tido liberal?  ¿Es  que  es  una  sola  la  personalidad  que 
tiene  ideas  opuestas  á la  generalidad  del  partido?  ¿Es 
que  no  es  exacto  que  las  tendencias  del  partido  li- 
beral están  divididas,  no  en  dos  grupos,  sino  en  múl- 
tiples, hasta  el  punto  de  que  unas  á otras  se  esteri- 
lizan, se  destruyen  é imposibilitan  toda  aplicación 
oráctica  á la  gobernación  del  país?¿Es  que  no  es  exac- 
to que  en  el  partido  liberal  hay  opiniones  diferentes, 
unas  partidarias  de  la  protección,  otras  del  libre 
cambio  y algunas  también  más  ó menos  oportunistas? 
¿No  hay  quien  defiende  y también  quien  sostiene  la 
bondad  del  trato  de  Nación  más  favorecida  en  los 
convenios  comerciales?  ¿Cómo  se  atreve,  pues,  S.  8. 
á provocar  discusión  sobre  estas  materias,  militando 
en  las  filas  del  partido  liberal?  ¿Es  que  se  duda  de  lo 
que  digo?  ¿Se  estima  siquiera  exagerado’  Pues  para 
probarlo  me  bastará  recordar  y analizar  ligeramente 
los  antecedentes  de  la  propia  autorización  de  que 
nosotros  hemos  hecho  uso  para  publicar  las  tarifas 
arancelarias  vigentes.  ¿Se  puede  dar  en  ningún 
caso  declaración  más  explícita  de  falta  de  criterio 
y posibilidad  de  armonizar  las  opuestas  tendencias 
v principios  que  dividen  y gubdividen  á un  parti- 
do? ¿Qué  convicciones  tiene  el  partido  liberal  en  ma- 
teria arancelaria,  cuando  vota  una  autorización  de- 


clarando que  lo  mismo  puede  aplicarse  en  sentido 
del  libre  cambio  que  en  sentido  protector?  ¡Ah!  Si  en 
el  jefe  de  ese  partido  hay  el  convencimiento  de  que 
el  sistema  protector  es  favorable  á los  intereses  del 
país,  aquel  Gobierno  debió  preferir  triunfar  ó caer 
abrazado  á esa  bandera,  á consentir  que  prosperase 
una  autorización  que  podía  aplicarse  en  sentido  con- 
trario á sus  principios;  pero  la  falta  de  pensamiento, 
de  fe,  que  revela  declarar  que  con  el  mismo  prove- 
cho para  los  intereses  del  país  podía  aplicarse  uno  ú 
otro  sistema,  eso,  eso  declarado  solemnemente  por 
un  partido  gobernante,  eso  no  lo  he  visto  jamás, 
ni  ha  ocurrido  en  ninguna  parte  del  mundo;  eso  re- 
vela un  escepticismo  que  cuando  se  tiene  en  asunto 
tan  importante,  incapacita  para  gobernar.  (El  señor 
Gamazo , D.  Germán : Eso  no  lo  ha  dicho  nadie.)  Eso 
lo  dice  la  autorización.  (El  Sr . Gamazo , D.  Ger- 
mán): Eso,  repito,  no  lo  ha  dicho  nadie,  pero  lo  ha- 
cen SS.  SS.)  Falta  demostrarlo.  Yo  observo  en  esta 
Cámara  que  por  parte  de  las  oposiciones  en  general, 
en  este  caso  por  S.  S.,  se  afirman  ó se  niegan  muchas 
cosas  y en  términos  muy  rotundos;  pero  no  se  prue- 
ba ni  demuestra  ninguna;  procedimiento,  después  de 
todo,  fácil  para  discutir.  ( El  Sr.  Vincenti:  Se  demues- 
tran haciendo  tratados.)  Evidentemente,  sí,  y por  eso 
estamos  discutiendo,  y por  eso  no  he  visto  otra  cosa 
enfrente  de  los  razonamientos  que  he  hecho,  sino  la 
reproducción  de  consideraciones  y censuras  que  des- 
de el  primer  momento  han  sido  sitisfactoriamente 
contestadas. 

Voy  á demostrar  á la  Cámara  la  exactitud  de  mi 
observación,  haciéndome  cargo  de  uno  de  los  puntos 
concretos  de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  León  y Castillo, 
calificándolo  como  ha  gustado,  sin  apoyarlo  en  argu- 
mento alguno,  contestando  á la  vez  á los  juicios 
igualmente  equivocados  que  también  en  la  tarde  de 
ayer  be  escuchado  de  los  bancos  de  la  oposición  con 
referencia  al  arreglo  comercial  con  ios  Estados  Uni- 
dos. Es  verdad  que  no  lia  llegado  todavía  la  ocasión 
de  que  esta  Cámara  se  ocupe  de  ese  asunto;  pero 
acerca  de  él  tiene  pronunciado  su  fallo  la  opinión,  y 
ha  sido  conocido,  porque  se  ha  discutido  en  el  otro 
Cuerpo  Colegislador,  y lo  es  mucho  más  todavía  por 
los  beneficiosos  resultados  que  está  produciendo  en 
Cuba  y Puerto  Rico  como  en  la  Península. 

Y como  esta  es,  sencillamente,  una  cuestión  de 
cifras,  me  váis  á permitir  que  brevísimamenfe  os  lea 
algunas.  Evidentemente  que  no  me  negará  nadie  que 
el  estado  hoy  de  riqueza  y prosperidad  de  la  isla  de 
Cuba  es  tal,  como  hasta  ahora  y desde  hace  muchos 
años  no  se  había  conocido;  que  con  él  se  ha  reme- 
diado la  situación,  difícil  y gravísima,  económica, 
que  heredó  la  actual  situación  en  aquellas  Antillas. 
(Un  Sr.  Diputado  de  la  minoría  liberal:  ¿Qué  ha  de  he- 
redar nada  de  eso9 — El  Sr.  Sagasta:  No  habéis  hecho 
más  que  complicarlo  todo.)Repito  loque  he  dicho.  Una 
interrupción  no  es  una  demostración.  Se  ha  discutido 
esto  largamente  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 
vicrorioiamente  ha  quedado  explicado. 

Dígalo  si  no  el  déficit  con  que  se  saldaban  ios 
presupuestos,  la  ruina  de  los  campos,  la  baja  de  la 
propiedad,  la  carestía  de  la  vida,  el  temor  de  no  po- 
der colocar  el  producto  de  U zafra;  dígalo  el  estado 
de  los  cambios;  males  todos  que  produjo  ó no  supo 
remediar  vuestra  Administración:  todo  lo  cual  se  ha 
trasformado  en  confianza,  riqueza' y prosperidad  en 
virtud  del  arreglo  comercial  que  este  Gobierno  lia 
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pactado  con  el  de  la  Unión;  y si  esto  no  es  exacto, 
la  Cámara,  y seguramente  los  representantes  de  las 
Antillas,  que  pidan  su  derogación,  que  me  desautori- 
cen, que  nieguen  la  prosperidad  que  por  virtud  del 
actual  convenio  disfrutan  Cuba  y Puerto  Rico.  (El 
Sr.  Yiilanueva:  Absolutamente  lo  negamos. — El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Pues  pedid  la  de- 
rogación, que  se  puede  pedir  á toda  hora.)  Desde  el 
instante  que  queráis  asumir  la  responsabilidad  de 
la  derogación,  podéis  pedirla,  porque  el  tratado  se 
lia  hecho  en  tal  forma  que  se  le  puede  poner  térmi- 
no por  una  votación  de  las  Cámaras.  Asuma  el  par- 
tido liberal  la  responsabilidad  de  pedirlo:  ¿á  que 
no  lo  hacéis?  ¿Qué  habéis  de  hacer,  si  os  limi- 
táis á discutir  y á negar,  sólo  porque  así  conviene  á 
vuestros  intereses  políticos?  (Muy  bien.)  Pues  si  estos 
beneficios  ha  producido  á Cuba  y Puerto  Rico  ese 
convenio,  no  sólo  no  ha  mermado  ni  perjudicado  en 
nada  a los  intereses  de  la  Península,  sino  que  los 
beneficia,  porque  el  movimiento  de  exportación  á 
Cuba  y Puerto  Rico  ha  aumentado. 

Y la  cosa  es  muy  sencilla:  á mayor  riqueza,  ma- 
yor consumo.  (El  Sr.  Muro : Vamos  á verlo.)  En  14 
partidas  la  exportación  de  la  Península  á Cuba  y 
Puerto  Rico  ha  aumentado  hasta  el  mes  de  Febrero 
relativamente  á los  mismos  meses  (desde  que  empezó 
á regir  el  arreglo)  del  año  anterior,  en  15  partidas, 
en  8.817.105  pesetas.  (El  Sr.  Muro:  ¿Qué  artículos 
son?)  Ha  disminuido  en  9 partidas  un  total  de 
880.701  pesetas,  y además  en  3.320.737  representa- 
das por  las  harinas;  es  decir,  que  da  un  resultado  de- 
finitivo. deducidas  de  los  aumentos,  las  disminucio- 
nes de  4.61  5.667  pesetas,  en  favor  de  la  mayor  ex- 
portación de  esas  industrias  que  SS.  SS.  decían  que 
se  iban  á arruinar,  de  la  Península  á Cuba  y Puerto 
Rico.  ¿Dónde  están,  pues,  los  perjuicios?  Hasta  el  ar- 
tículo de  calzado,  á pesar  de  que  tantas  veces  se  ha  di- 
cho que  iba  á resultar  perjudicada  la  industria  penin- 
lar,  ha  sido  uno  de  los  artículos  que  más  aumento 
han  tenido  en  la  exportación.  Pues  bien;  cuando  con 
tal  injusticia  se  juzga  del  convenio  ó del  arreglo  en- 
tre Cuba  y Puerto  Rico  y el  Gobierno  de  la  Unión,  limi- 
tándose á calificarlo  y sin  tomarse  el  trabajo  de  razo- 
narlo; cuando  se  puede  demostrar  la  injusticia  tan 
evidentemente  como  lo  acabo  de  hacer,  cuando  to- 
dos los  Sres.  Diputados  pueden  comprobarlo  sin  más 
que  pedir  en  la  Dirección  de  Aduanas  las  estadísti- 
cas oficiales,  y sin  embargo,  se  dice  en  el  Parlamento 
español  uno  y otro,  y ot  ro  día,  que  eso  constituye  una 
ruina  para  nuestra  producción  peninsular  y que  va 
a producir  no  sé  cuántas  catástrofes,  ¿cómo  queréis 
que  el  país  crea  en  la  exactitud  de  los  demás  cargos 
que  contra  nosotros  formuláis? 

En  cuanto  á lo  que  al  modus  vivendi  con  Francia 
se  refiere,  hemos  discutido  ya  tanto  y estoy  dispues- 
to á seguir  haciéndolo  cuanto  se  desee,  que  yo  en- 
tiendo que  si  mi  digno  amigo  el  Sr.  León  y Castillo 
no  lleva  á mal  que  no  me  haga  cargo  de  sus  argu- 
mentos, que  después  de  todo  tienen  su  respuesta  en 
lo  que  expuse  en  la  tarde  de  ayer  y en  la  de  ante- 
ayer, podré  cesar  de  molestar  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados  y esperar  los  discursos  de  los  dignos 
oradores  que  tengo  entendido  que  han  de  usar  toda- 
vía de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señores  Diputados, 


voy  á rectificar  muy  brevemente,  porque  comprendo 
la  impaciencia  que  tendréis  por  oir  á los  oradores 
que  han  de  sucederme  en  el  uso  de  la  palabra. 

Al  Sr.  Osma  le  agradezco  mucho  la  cortesía  v la 
benevolencia  con  que  me  ha  contestado.  No  esperaba 
yo  menos  de  S.  S.  Voy  á hacerle  una  sola  rectifica- 
ción, rogando  á S.  S.  no  lo  extrañe  por  la  premura 
del  tiempo. 

Me  decía  S.  S.  que  protestaba  de  cuanto  yo  había 
dicho  á propósito  de  las  murmuraciones  de  la  mayo- 
ría con  motivo  del  estado  de  ánimo  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo. 

Su  señoría  protestaba  airado  contra  semejante 
afirmación  por  mi  parte.  Yo  siento  decirle  al  señor 
Osma  que  S.  S.,  por  razones  especiales,  no  puede 
oir  esas  cosas;  S.  S.,  menos  que  nadie;  pero  esas 
cosas  se  dicen,  esas  cosas  se  han  dicho  constante- 
mente, y eso  no  tiene  nada  de  particular;  todas  las 
mayorías  murmuran  de  sus  jefes.  (El  Sr.  Osma  pide  la 
palabra.)  ¡Si  esto  no  es  nuevo!  ¿No  conoce  S.  S.  lo  que 
contestaba  el  célebre  Donoso  Cortés  á D.  Ramón  Ma- 
ría Narváez?  Pasaba  un  día  el  general  Narváez,  que 
era  hombre  de  muchos  bríos,  junto  al  Marqués  de 
Valdegamas,  y encarándose  con  él,  le  dijo:  «Me  han 
asegurado,  Sr.  Marqués,  que  usted  murmura  del  Go- 
bierno.» Y el  Marqués  de  Valdegamas  le  contestó: 
«En  efecto,  mi  general,  ¡si  soy  de  la  mayoría!  A las 
mayorías  no  se  las  puede  pedir  más  que,  que  voten; 
pero  hay  que  dejarlas  el  derecho  de  la  murmu- 
ración.» 

Voy  ahora  á rectificar  al  Sr.  Duque  de  Tetuán. 
Empezaba  S.  S.  diciendo  que  si  fuéramos  á compa- 
rar desgracias  y desaciertos  con  desgracias  y des- 
aciertos... Pero,  ¿á  qué  desgracias  y desaciertos  se 
refiere  el  Sr.  Duque  de  Tetuán?  ¿A  las  desgracias 
y desaciertos  del  partido  liberal?  Pero,  ¡por  Dios, 
Sr.  Duque  de  Tetuán!  ¡Si  á S.  S.  no  pueden  pare- 
cerle  desgracias  y desaciertos  los  del  partido  libe- 
ral, puesto  que  S.  S.  dentro  del  partido  liberal  es- 
taba y apoyaba  y sostenía  al  Gobierno  que  los  co- 
metía! (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Los  censuraba  en 
el  Senado  públicamente.)  Pero  estaba  S.  S.  dentro 
del  partido  liberal;  S.  S.  estaba  de  acuerdo  con  toda 
la  política  del  Gobierno;  estaba  únicamente,  como 
S.  S.  decía,  en  desacuerdo  con  el  jefe  del  partido  li- 
beral. (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  No.)  Y añadía  S.  S. 
que  los  partidos  deben  aprender  á esperar,  creyendo 
que  nosotros  estamos  dominados  por  una  gran  impa- 
ciencia. ¡Qué  error!  ¡Bueno  está  el  poder  para  deseado! 
Y añadía  S.  S.:  aprended  á purgar  en  la  oposición 
los  errores  cometidos  en  el  poder.  Lo  que  tiene  gra- 
cia, Sres.  Diputados,  es  purgar  en  el  poder  los  erro- 
res cometidos  en  el  poder. 

Decía  S.  S.  además:  pero  ¿es  que  el  Sr.  León  y 
Castillo  cree  que  el  partido  liberal  podía  continuar 
en  el  poder?  Pues  ¿no  lo  he  de  creer?  Jamás  el  parti- 
do liberal  ha  estado  más  unido  que  la  víspera  del  día 
en  que  abandonó  el  Gobierno;  por  eso  el  Sr.  Sagasta 
cayó  del  poder  en  los  brazos  del  país;  por  eso  el  se- 
ñor Sagasta  salió  del  poder  con  muchísima  más 
fuerza  que  la  que  tenía  cuando  entró.  El  partido  li- 
beral estaba  unido  como  un  solo  hombre.  Es  más:  si 
el  partido  liberal  continúa  en  el  poder,  una  impor- 
tante fracción  del  partido  republicano  es  posible  que 
á estas  horas  estuviese  al  lado  de  la  monarquía.  (El 
Sr.  Vallés  y Ribot:  ¿Qué  fracción  es  esa?  ¿A  qué  llama 
S.  S.  fracción?)  ¿Quién  no  sabe  que  aquella  crisis  se 
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precipitó  precisamente  para  que  no  hablase  ei  señor 
Castelar?  ¿Quién  no  sabe  que  aquella  crisis  estalló  el  I 
(Ha  mismo  en  que  el  Sr.  Castelar  había  de  venir  aquí  , 
á pronunciar  uno  de  sus  inmortales  discursos?  ¿Qué 
interés  había  en  que  el  Sr.  Castelar  no  hablase?  ( El 
Sr.  Ministro  de  Estado : ¿Iba  á hacer  esa  declaración 
que  ha  lieclio  S.  S.? — El  Sr.  Villanueva : Es  posible,  y 
lo  prudente  era  no  impedírselo. — El  Sr.  Vincenti:  Iba 
á pedir  que  fuese  S.  S.  Ministro. — ( Grandes  risas.) 

A o debo  abusar  más  de  la  paciencia  de  los  se- 
ñores Diputados.  El  Sr.  Duque  de  Tetuán  me  perdo- 
nará si  no  le  contesto  con  más  extensión  en  consi- 
deración á lo  avanzado  de  la  hora  y á la  impacien- 
cia de  ia  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pues  si  S.  S.  no  toma  á desconsideración  el  que  yo 
no  rectifique  nada,  imitando  su  ejemplo  y por  las 
mismas  causas,  me  siento  en  este  instante  sin  hacer 
más  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Debo  decir  en  ex- 
culpación de  la  composición  infeliz,  sin  duda,  desde 
el  punto  de  vista  retórico  de  mis  palabras,  que  no 
pensaba  tomar  parte  en  esta  discusión,  porque  no 
podía  recelar  que  un  convencionalismo  generalizado 
por  aquella  tolerancia  que  aun  los  mismos  agravia- 
dos prestan  á ciertas  cosas  que  apenas  rozan  la  epi- 
dermis, diese  argumentos  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
para  una  de  las  réplicas  que  ha  dirigido  á mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  León  y Castillo.  Pero  oir  esto,  oirlo, 
ya  no  sé  si  por  décima  ó centésima  vez,  y oirlo  de 
labios  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  era  motivo  más 
que  suficiente  para  que,  por  poco  tiempo,  os  moles- 
tara esta  tarde. 

El  partido  conservador,  de  cuyos  alardes  de  ri- 
gorismo de  principios  en  estas  cuestiones  arancela- 
rias conserváis  todos  memoria,  y aun  pudiera  decir 
que  de  tal  manera  resonaron  los  ecos  de  aquellas 
palabras  con  que  esos  principios  se  mantuvieron 
aquí,  que  están  grabados  en  todas  las  paredes  de  este 
edificio;  el  partido  conservador,  que  no  necesitó  para 
aligerarse  de  aquel  bagaje  más  tiempo  que  ei  que 
tardó  en  tomar  asiento  en  los  bancos  del  Gobierno, 
encuentra  cómodo  y aun  útil,  buscar  consocios  y co- 
laboradores de  su  obra;  y yo  que.  vuelvo  á decirlo, 
muchas  veces  he  oído  sin  protesta  cierta  clase  de 
argumentos  dirigidos  á esta  minoría,  ya  no  podía 
pasar  sin  oponerles  la  contestación  convenienle. 

Ante  todo,  para  que  lo  sepan  los  que  escriben 
fuera  de  aquí  y los  que  hablan  aquí,  será  conveniente 
recordar  que  la  campaña  del  Diputado  que  os  mo- 
lesta en  este  instante,  encaminada  á acelerar  la  re- 
forma de  algunos  artículos  del  arancel  en  sen f ido 
protector  para  la  producción  nacional,  no  fué  jamás 
una  campaña  radical  de  principios,  sino  campaña  de 
oportunidad.  Escrito  está  lo  que  escribí  y lo  que  ha- 
blé, y con  ello  puede  comprobarse  la  exactitud  de  lo 
que  acabo  de  afirmar. 

Pero  aún  hay  más  que  eso:  hay  la  constante  de- 
mostración por  actos  y por  palabras  cien  veces  in- 
tentada y realizada,  de  que  yo  ponía  en  el  último 
término,  en  el  lugar  más  extremo  y más  remoto  las 
reformas  arancelarias  en  aquellos  puntos  en  que  las 


estimaba  necesarias  y en  que  concretamente  las  pedí, 
y que  sólo  recurría  á ellas  cuando  se  declaraba  que 
eran  imposibles  otros  remedios  que  yo  estimaba  más 
eficaces,  muchísimo  más  eficaces  que  la  reforma 
arancelaria. 

Hecha  esta  rectificación , que  no  impide  absolu- 
tamente el  que  yo  tenga  en  mi  conciencia  y en  mi 
cerebro  determinada  predilección  por  soluciones  eco- 
nómicas que  tiendan  á asegurar  el  mercado  interior 
á nuestros  productos:  hecha  esta  rectificación,  que  es 
indispensable  para  el  restablecimiento  de  la  verdad, 
importa  ahora  que  juzgue  el  país  de  la  sinceridad 
con  que  todos  los  días,  desde  el  banco  ministerial  y 
desde  la  prensa  oficiosa,  se  habla  de  radicalismos 
antagónicos  en  nuestro  partido,  y de  otra  porción  de 
cosas,  como  si  éstas  fueran  la  excusa  de  la  absoluta 
carencia  de  principios  y de  doctrinas  en  el  partido 
conservador. 

Lo  primero  que  yo  entendía,  y sigo  entendien- 
do desde  el  punto  de  vista  que  podrá  ser  el  del  par- 
tido conservador,  desde  ei  punto  de  vista  de  los  que 
prefieren  asegurar  ei  mercado  interior  á los  produc- 
tos nacionales,  de  la  reducción  de  las  relaciones  ex- 
teriores, y,  si  se  quiere,  del  tránsito  de  la  economía 
política  á la  economía  doméstica,  como  ha  dicho  un 
autor  francés,  era  que  se  hacía  de  todo  punto  indis- 
pensable una  preparación,  un  régimen  do  foi  taleci- 
mienío,  un  verdadero  régimen  tónico  para  todas 
aquellas  industrias  y para  todos  aquellos  ramos  de 
la  producción  nacional  que  están  verdaderamente 
necesitados,  más  que  del  estímulo  para  subii^de  ia 
descarga  de  los  gravámenes  que  verdaderamente  les 
agobian. 

¿Qué  ha  hecho  el  partido  conservador  en  este 
sentido?  ¿De  qué  manera  se  ha  preparado  á encontrar 
en  el  mercado  interior  lo  que  la  realización  de  su 
política  le  obligaría  á perder  en  el  mercado  extran- 
jero? 

Y cuenta  que  no  tuvo  nunca  otra,  porque  ese  par- 
tido no  hizo  jamás  otra  clase  de  promesas. 

¿De  qué  manera,  digo,  se  ha  preparado  el  parti- 
do conservador  para  que  esa  política  que  iba  á reali- 
zarse en  el  interior  exclusivamente,  fuera  eficaz  y 
no  os  colocara  de  la  noche  á la  mañana  en  aquel 
estado  de  radical  impotencia  en  que  os  ha  colocado 
la  ruptura  de  ciertas  relaciones  comerciales? 

Ya  lo  habéis  visto.  El  día  mismo  en  que  anun- 
ciaba el  partido  conservador  la  total  imposibilidad 
de  continuar  las  relaciones  comerciales  con  Francia,' 
se  le  preguntaba  de  qué  manera  había  previsto  este 
suceso,  y cómo  se  había  adelantado  á remediarle,  y 
entonces  no  supo  contestar;  pero  después  no  ha  sa- 
bido aplicar  remedio  ninguno:  y hoy  mismo,  como 
si  todo  le  fuese  indiferente,  permanece  en  la  mayor 
inacción. 

Cuando  hubierais  hecho  algo  de  lo  que  no  pocos 
de  vuestros  correligionarios,  y no  ciertamente  de  los 
menos  distinguidos,  estimaban  como  yo  necesario,  al 
entrar  en  esa  campaña,  entónces  tendríais  el  dere- 
cho de  hablar  de  lo  que  yo  pensaba  y contraponer 
mis  pensamientos  á los  que  pudieran  tener  los  ami- 
gos míos,  que  por  cierto,  en  estas  cosas,  que  eran  las 
primeras  soluciones  por  mí  defendidas,  estuvieron 
siempre  absolutamente  conformes.  Pero,  ¿es  que  el 
criterio  del  partido  conservador  se  ha  mostrado  de 
alguna  manera?  ¿Es  que  puede  el  país  admitir  sin 
sonreírse,  ya  que  no  reciba  de  otea  manera  más  elo- 
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cuente,  las  interrogaciones  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do? ¡Pues  no  decía  ei  Sr.  Ministro  de  Estado  que  por- 
que aquí  unos  tuvieran  determinadas  aficiones  eco- 
nómicas y otros  las  contrarias,  era  imposible  cono- 
cer el  criterio  del  partido  liberal! 

Pero  ¿puede  decir  esto  ei  partido  conservador?  Yo 
le  he  oído  decir  muchas  veces  á S.  S.,  en  aquellos 
tiempos  en  que  activamente  militaba  en  el  partido 
liberal,  sin  disfrutar  las  ventajas  de  ser  conservador, 
porque  ahora  ha  dicho  S.  S.  que  milita  todavía  en  el 
partido  liberal,  sólo  que  pasa  lista  con  los  conserva- 
dores (Risas)]  yo  le  he  oído  decir  muchas  veces  á 
S.  8.,  repito,  que  estaba  conforme  con  mi  programa, 
con  aquello  que  llamaban  mi  programa,  no  sé  por 
qué;  porque  vuelvo  á decir  que  lo  único  que  había 
allí  distinto  de  lo  que  pensaban  los  amigos  míos  era 
una  cuestión  de  oportunidad.  (El  Sr . Ministro  de  Es- 
tado: Yo  nunca  he  dicho  que  estuviese  conforme  con 
S.  S.)  Lo  ha  dicho  S.  S.  varias  veces,  y no  será  difí- 
cil encontrar  en  el  Diario  de  las  Sesiones  una  alusión 
muy  clara  á esta  conformidad.  (El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado: Léalo  S.  S.:  ¿á  que  no  lo  lee?)  Yo  no  sé  hasta 
qué  punto  la  prórroga  ó la  duración  de  esta  sesión 
me  permitirá  comprobar  este  aserto:  pero  tenga  S.  S. 
la  seguridad  de  que,  si  cuando  nos  volvamos  á reunir 
es  oportuno,  yo  confirmaré  con  palabras  suyas  esta 
indicación. 

Ya  sé  yo  que  en  algunas  cosas  no  estuvo  confor- 
me S.  S.  conmigo  hasta  que  ha  sido  Ministro,  que 
entonces  sí  que  ha  estado  conforme  en  aquellas  co- 
sas. w Sr.  Ministro  de  Estado:  En  lo  que  S.  S.  estaba 
conforme  con  el  partido  conservador,  yo  estaba  con- 
forme con  S.  S.)  ¡Pero  si  yo  he  estado  en  alguna 
cuestión  conforme  con  el  partido  conservador,  y en 
esa  cuestión  S.  8.  estaba  enfrente!  Lo  cual  no  le  ha 
impedido  ayudar  luego  á soluciones  tal  vez  contra- 
rias á mi  criterio  en  aquella  cuestión  y continuar 
tranquilamente  en  el  Gobierno. 

¿Qué  criterio  es  el  del  partido  conservador  en 
nuestras  relaciones  comerciales?  ¿Es  ei  criterio  que 
revela  la  ruptura  de  relaciones  con  Francia  en  Ene- 
ro? ¿Es  el  criterio  que  se  revela  en  el  tratado  de  co- 
mercio con  los  Estados  Unidos?  ¿Es  este  otro  crite- 
rio en  virtud  del  cual,  indudablemente  con  un  pudor 
que  pasará  á la  historia,  se  autoriza  á los  represen- 
tantes de  intereses  locales  ó especiales  para  refor- 
mar una  á una  las  partidas  del  arancel?  ¿Dónde  está 
el  criterio,  pregunto  yo?  ¿Es  que  acaso  con  este  cri- 
terio se  puede  hacer  otra  cosa  más  que  lo  que  ha  he- 
cho el  partido  conservador,  ó sea  ei  caos  y el  desor- 
den más  completo  en  nuestras  relaciones  comer- 
ciales? 

Cualquiera  diría  que  aquellos  elocuentes  discur- 
sos pronunciados  desde  estos  bancos  iban  á tener  por 
resultado  una  campaña  de  rigorismos  lógicos,  una 
campaña  de  fe  inquebrantable,  de  acción  en  el  inte- 
rior, de  confianza  en  las  fuerzas  productoras  de  nues- 
tro país,  y una  total  impasibilibad  delante  de  las 
contrariedades  más  ó menos  duraderas,  pero  fáciles 
de  prever,  por  consecuencia  de  esa  política  en  el  porve- 
nir. Apenas  cumplió  el  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia, recibisteis,  ai  parecer,  con  cierta  gallardía  la  no- 
ticia de  que  nuestras  relaciones  quedaban  rotas;  pero 
esos  entusiasmos,  esa  serenidad,  esas  energías  os  du- 
raron muy  poco  tiempo;  y no  cabe  explicar  esto  sino 
por  una  falta  absoluta  de  fe  en  lo  mismo  que  pensá- 
bate aquí  (Señalando  á los  bancos  de  la  minoría ),  y 


en  lo  que  después  habríais  intentado  practicar  ahí 
(Señalando  al  del  Gobierno );  porque,  ó teníais  fe 
en  el  sistema  que  declarabais  en  l.°  de  Febrero,  ó 
no;  si  la  teníais,  habéis  debido  perseverar  en  él,  cre- 
yéndolo bueno;  si  no  la  teníais,  no  debisteis  abando- 
nar el  anterior. 

¿Qué  he  de  decir  yo  del  tratado  con  los  Estados 
Unidos,  después  de  lo  que  se  ha  dicho  y escrito?  ¿Es 
que  hay  algo  de  común  entre  el  rigor  de  la  tarifa 
mínima  por  vosotros  caprichosa  é injustificadamente 
exagerada,  sin  criterio  de  ninguna  clase,  es  menester 
decirlo,  contra  el  dictamen  de  los  más  proteccionis^ 
tas  de  la  Comisión  arancelaria?  ¿Qué  tiene  de  común, 
digo,  el  régimen  ese  de  las  tarifas  mínimas  de  esa 
suerte  incoherente  ó caprichosamente  elaborada,  con 
el  tratado  con  los  Estados  Unidos?  Yo  no  cometeré 
la  injusticia  de  atribuir  ese  tratado  á una  convic- 
ción librecambista,  porque  ese  tratado  no  es  libre- 
cambista ni  nada;  eso  es  pura  y simplemente  una 
inmensa  calamidad. 

Se  hicieron  los  tratados  de  Francia  y de  Inglaterra 
en  1860  sobre  el  principio  de  la  reciprocidad,  dejan- 
do á un  lado  las  preocupaciones  de  escuela;  se  han 
intentado  otros  tratados  bajo  ese  criterio,  buscando 
también  la  reciprocidad;  pero  todos  han  obedecido  y 
se  han  subordinado  á una  idea  más  capital,  que  es  la 
de  la  dignidad  y la  del  porvenir  de  la  Patria. 

Y yo  pregunto:  ¿por  acaso  en  vuestros  temores 
de  perturbaciones,  más  quiméricas  que  reales,  no  ha- 
béis entregado  la  dignidad  y el  interés  de  la  Patria, 
que  no  consiste  en  el  mercado  de  las  harinas,  ni  de 
las  naranjas,  ni  de  los  vinos,  sino  en  que  no  se  des- 
prenda del  territorio  nacional  una  preciada  región 
que  ha  sido  constantemente  rico  llorón  de  la  Mo- 
narquía española? 

Que  no  ha  descendido  el  comercio  con  Cuba  á 
pesar  del  tratado.  ¿Pero  no  empieza  S.  S.  por  recono- 
cer que  hay  artículos  de  notoria  y evidente  baja,  que 
hace  subir  no  menos  que  á 4 millones?  ¿Pero  qué 
quiere  decir  el  que  se  hayan  aprovechado  con  razón, 
si  á ello  le  daban  pretexto  ó motivo  las  disposiciones 
vigentes,  los  comerciantes  españoles,  de  la  facultad 
de  introducir  producción  extranjera  nacionalizándola 
para  importarla  en  Cuba?  ¿Qué  quiere  decir  todo  eso 
con  el  quebranto  evidente  que  sufren  considerables 
industrias,  no  sólo  del  Norte,  sino  del  centro  de  la 
Península?  (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Cítelas  S.  S.)  Las 
harinas.  ¿No. lo  ha  dicho  S.  S .?(El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado: Ya  contestaré  luego.)  ¿No  ha  rebajado  S.  S.  por 
eso  el  cálculo  de  8 millones  hasta  cerca  de  4 mi- 
llones? ¿A  qué  habla  8.  8.  del  calzado,  ni  de  ninguna 
otra  de  las  cosas  que  no  están  realmennte  comprendi- 
das en  esa  entrega  hecha  á los  Estados  Unidos?  En  el 
calzado  hicieron  SS.  SS.  una  rebaja  que  realmente  á 
los  mismos  fabricantes  que  hay  en  las  islas  adyacen- 
tes á la  Península  no  les  pareció  gravosa  para  su  pro-, 
ducción.  Si  no  se  hubiera  pasado  del  25  por  100  en 
otros  productos,  habría  pocos  motivos  para  decir  lo 
que  se  dice  del  tratado  con  los  Estados  Unidos. 

Tampoco  habría  inconveniente  en  las  rebajas  del 
50  por  100;  pero,  ¿qué  he  de  decir  de  un  tratado  del 
cual  S.  S.  afirma  que  es  un  obstáculo  manifiesto  para 
mantener  relaciones  comerciales  con  otras  Naciobe>, 
porque  no  es  posible  otorgar  á las  demás  lo  que  in- 
condicionalmente se  ha  entregado  á los  Estados  Uni- 
dos? (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  No  es  exacto.) 

Yo  apelo  á la  memoria  de  los  que  han  oído  la 
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discusión  mantenida  en  otra  parte,  y estoy  seguro 
de  que  todos  habrán  entendido  como  yo  lo  que  digo. 
Pero,  ¿qué  necesidad  hay  de  apelar  á la  memoria  de 
nadie,  cuando  los  periódicos  extranjeros,  por  ejemplo, 

Economista , inglés,  denuncian  este  hecho  con  refe- 
rencias oficiales  que  no  han  sido  todavía  desmentidas? 

El  modas  vivendi  ha  despertado  los  sentimientos 
de  la  mayoría  hasta  el  punto  de  presentar  una  pro- 
posición de  confianza.  ¿Qué  quiere  decir  ese  modus 
vivendft  ¿Qué  significa?  ¿Por  qué  se  da  en  Mayo  lo  que 
se  negó  en  Enero?  ¿Por  qué  se  otorga  ahora  la  tarifa 
convenida  que  se  había  negado  antes? 

Oía  yo  decir  ayer  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que 
las  estadísticas  aduaneras  de  Italia  y de  Francia  po- 
drían explicar  esto  al  patriotismo  de  los  españoles. 

A mi  vez  diré  á S.  S.:  quo  concedida,  como  se 
concedió  al  Gobierno,  en  la  información  arancelaria 
para  los  tratados  comerciales,  porque  hay  que  reco- 
nocer que  cualesquiera  que  fueran  las  tendencias 
allí  dominantes,  se  respetó  el  principio  de  las  rela- 
ciones comerciales  pactadas,  y se  dejó  ai  Gobierno  en 
completa  libertad  de  desenvolverle,  si  después  de  ha- 
ber obtenido  esto  el  Gobierno  no  hubiera  hecho  lo 
que  hizo  por  temeridad  ó por  puro  capricho  al  re- 
dactar el  arancel,  es  más  que  probable  que  no  se  hu- 
biera suscitado  el  debate  sobre  la  correspondencia  de 
las  tarifas  mínimas  entre  Francia  y España,  ni  se 
hubiera  llegado  á la  tirantez  de  relaciones  que  moti- 
vó la  ruptura. 

¿Acaso  no  era  de  paever,  en  una  cuestión  como 
la  de  los  vinos,  que  Italia  podía  ser  un  obstáculo  para 
nuestras  relaciones  comerciales  con  Francia?  ¿Pues 
qué  Gobierno  es  ese  que  después  de  llevar  en  el  po- 
der año  y medio,  y teniendo  un  Ministro  de  Estado 
non  plus  ultra , digno  de  pasar  á la  posteridad  como 
ejemplo,  según  los  elogios  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, no  se  había  preocupado  de  que  los  vinos  italia- 
nos podían  ser  una  amenaza  para  nuestra  produc- 
ción nacional? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gamazo,  dispense 
S.  S.  un  momento.  Se  va  á preguntar  á la  Cámara  si 
se  prorroga  la  sesión  hasta  la  terminación  de  este 
debate. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Por  mi  parte,  yo  no 
necesito  la  prórroga,  porque  me  sentaré  en  este  mo- 
mento. » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Marqués  de  Valdeiglesias,  el  Congreso  acordó  pro- 
rrogar la  sesión  hasta  terminar  este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  ¿Pues  por  qué,  si  lo 
previsteis,  no  os  preocupó  en  Enero  la  solución  como  os 
ha  preocupado  en  Mayo?  Y si  teníais  en  Enero  la  as- 
piración legítima  de  que  la  tarifa  mínima  fuese  re- 
ducida y elevada  la  escala  alcohólica,  ¿por  qué  ha- 
béis abdicado  esa  aspiración  en  Mayo?  ¿Qué  criterio  es 
este  y á qué  principios  obedece  semejante  conducta? 

Por  lo  demás,  la  historia  se  encargará  de  demos- 
trar que  se  puede  ser  en  economía  política  hombre 
inclinado  á determinadas  soluciones,  y prestar,  no 
obstante,  un  gran  servicio  en  medio  de  un  partido 
que  no  digo  albergara  otra  aspiración  diferente,  sino 
que  tuviera  otra  significación  totalmente  contraria. 
¿Ojalá  hubiérais  tenido  vosotros  moderación  en  vues- 
tros procedimientos,  ojalá  hubiérais  tenido  vosotros 


en  el  Gobierno  gente  de  contrarias  convicciones  y de 
escuela,  y estoy  seguro  que  no  os  hubieran  dejado 
abjurar  tan  fácilmente  como  habéis  abjurado  de  to- 
! dos  vuestros  principios! 

Yo  no  sé  dónde  empezaría  á distinguirse  la  con- 
veniencia de  la  inconveniencia,  en  la  disparidad  de 
opiniones  para  la  composición  de  los  partidos;  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  reconociendo  que  tenía  el  te- 
jado de  paja,  no  se  ha  atrevido  á hacer  una  teoría  so- 
bre este  particular,  y ha  dicho  que  aun  cuando  hay 
algún  individuo  librecambista  en  el  partido  conser- 
vador, eso  no  produce  perturbación.  Sabe  bien  8.  S. 
que  no  se  ha  extinguido  en  el  partido  conservador  la 
tendencia  librecambista,  que  está  hoy  representada 
por  pocos  ó por  muchos,  pero  por  alguno,  cuyas  con- 
diciones de  carácter,  cuya  firmeza  de  voluntad,  cu- 
yos estudios  y cuyas  prendas  nobilísimas  le  hacen, 
con  razón,  ocupar  posiciones  que  no  pueden  menos 
de  tener  influencia  en  las  decisiones  de  su  partido. 

Concluyamos,  pues,  de  una  vez  con' estos  pretex- 
tos, y quede  sentado  que  cuando  el  partido  conserva- 
dor haya  de  aludir  á actos  y á palabras  mías,  aun- 
que modestas  por  pertenecerme,  debiera  hacerlo, 
para  ser  completamente  sincero,  recordando  absolu- 
tamente todos  los  términos  de  las  proposiciones  por 
mí  sostenidas;  y debiera  también  recordar  que  si  yo 
me  he  asociado  á la  reforma  arancelaria,  y aun  la  he 
iniciado  alguna  vez,  en  lo  que  toca  á la  elevación  de 
los  derechos  del  arancel  para  las  carnes  y cereales, 
ha  sido  después  (no  obstante  el  tratado)  de  haber 
hecho  Francia  dos  elevaciones  consecutivas  en  su 
arancel;  porque  jamás  del  partido  liberal  ha  salido 
una  proposición  que  provocara  á ninguna  Nación 
extraña  á elevación  en  sus  aranceles  de  ninguna 
clase.  Conste  esto,  y conste  también  que  la  fórmula 
convenida  en  la  última  sesión  de  las  Cortes  liberales 
es  la  única  fórmula  posible,  es  la  única  fórmula  de 
sentido,  á menos  de  pretender  irracional  ó irreflexi- 
vamente una  trasformación  absurda  del  arancel. 

¿Acaso  hay  alguien  aquí  que  crea  que  el  arancel 
vigente  en  1890  debía  ser  totalmente  elevado  ó to- 
talmente rebajado?  ¿No  hay  entre  los  librecambistas 
quien  entendía  y ha  entendido,  y ha  demostrado,  y 
hay  testigos  de  esto  en  la  Cámara,  que  era  preciso 
elevar  en  algunas  partidas  el  arancel  vigente  en 
1890?  Pues  hay,  en  cambio,  entre  vuestros  protec- 
cionistas más  exagerados,  quien  ha  sostenido  y sos- 
tiene que  era  preciso  rebajar  el  arancel  en  algunas 
partidas.  ¿Cómo  se  había  de  decir,  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  podrá  el  Gobierno  subir  y bajar  los  aran- 
celes, sino  en  la  flexible  fórmula  que  tiene  por  único 
límite  los  intereses  de  la  Patria?  La  proposición  res- 
pondía á ese  fin.  Hacéis  mal  en  juzgarla  con  la  in- 
justicia con  que  la  juzgáis.  Si  alguien  tuviera  dere- 
cho á censurarla,  no  seríais  vosotros,  sino  yo,  que 
digo  honrada  y francamente  que  no  creí  jamás  que 
de  ella  se  hiciera  un  uso  tan  desmedido  y tan  sin 
criterio  como  el  que  revelan  los  aranceles  última- 
mente publicados.  (Muy  bien,  muy  bien. — Aprobación 
en  toda  la  minoría  liberal.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Así  como  el  Sr.  Gamazo  concluía  su  elocuente  dis- 
curso con  frases  de  sentido  arrepentimiento  por  opi- 
niones que  ha  podido  sustentar  no  hace  mucho,  yo 
confío  en  que  con  el  tiempo  las  ha  de  expresar  tam- 
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bien  por  algunas  de  las  declaraciones  que  ha  hecho 
en  la  tarde  de  hoy.  Entretanto,  cúmpleme  hacer  cons- 
tar, y me  felicito  de  ello,  porque  estaba  hasta  cierto 
punto  intranquilo  cuando  usaba  de  la  palabra  S.  S., 
creyendo  yo  que  había  incurrido  en  algún  error,  al 
atribuir  á S.  S.  declaraciones  y actos  que  no  había 
realizado,  cúmpleme  hacer  constar,  digo,  que  no  me 
equivoqué,  y que  lo  que  yo  atribuí  al  Sr.  Gamazo  es 
perfectamente  exacto;  S.  S.  no  lo  ha  negado. 

Su  señoría  recordará  que  le  estimuló  á pedir  la 
palabra,  al  menos  en  cuanto  puede  apreciarse  por 
manifestaciones  externas,  el  hecho  de  que  yo  robus- 
teciera mi  argumento  invocando  el  autorizado  nom- 
bre de  S.  S.  en  apoyo  de  la  bondad  del  decreto  de 
Diciembre  de  1890  elevando  los  derechos  del  aran- 
cel á la  introducción  de  las  harinas  y ganados;  de- 
creto que  acababa  de  ser  censurado  por  el  Sr.  León 
y Castillo,  decreto  por  el  cual,  no  sólo  nos  había  he- 
cho cargos  este  Sr.  Diputado  del  partido  liberal,  sino 
que  en  tardes  anteriores  nos  los  habían  hecho  tam- 
bién otros  correligionarios  de  S.  S.;  y como  tenía  el 
Gobierno,  para  contestar  al  Sr.  León  y Castillo,  ade- 
más de  otras  buenas  razones,  una  opinión  tan  since- 
ramente imparcial  como  la  de  S.  S.,  porque  en  el 
presente  caso  no  podía  inspirarla  ciertamente  la  pa- 
sión de  partido,  porque  no  podía  inspirar  á S.  S.  otro 
sentimiento  que  el  bien  de  los  intereses  públicos, 
como  el  Gobierno,  digo,  tenía  esa  razón  más,  por 
eso  la  invoqué,  no  creyendo  que  podía  mortificar  á 
S.  S.  el  que  en  el  Parlamento  citara  yo  actos  de  S.  S., 
que  eu  definitiva  contribuyen  á granjearle  simpatías 
de  los  agricultores  españoles,  siquiera  para  ello  se  dé 
el  caso  de  que  haya  tenido  que  escuchar  la  censura 
de  sus  propios  correligionarios. 

Hago  gracia  al  Congreso,  porque  la  hora  y el 
momento  no  permiten  ocuparle  sin  absoluta  necesi- 
dad, de  lo  que  S.  8.  me  ha  dicho  respecto  á que  he 
figurado  en  las  listas  de  revista  del  partido  liberal. 
A esto  ya  he  contestado  en  alguna  interrupción  que 
me  he  permitido  hacer:  pero  S.  S.  sabe  que  si  pude 
figurar  en  las  listas  del  partido  liberal,  como  en  efec- 
to no  he  faltado  en  ninguna,  para  votar  ios  princi- 
pios liberales  que  le  informaban,  en  cambio  no  he 
figurado  jamás  para  poco  ni  mucho  en  las  de  los  que 
han  pretendido  ni  disfrutado  de  ninguna  clase  de  sus 
favores;  y si  otra  cosa  sabe,  dígalo  S.  S. 

Ha  calificado  S.  S.  el  arreglo  con  los  Estados 
l iiidos  de  una  inmensa  calamidad.  Si  S.  S. lo  creeasí, 
¿cómo  se  puede  comprender,  Sr.  Gamazo,  que  S.  S.  no 
se  haya  apresurado  á pedir  la  derogación  de  aquello 
que  califica  de  inmensa  calamidad?  Porque  no  sólo 
no  be  oído  que  S.  S.  ni  el  partido  á que  pertenece 
estén  dispuestos  á pedir  su  derogación,  como  si  tal 
cosa  creyesen,  estarían  en  el  deber  de  hacerlo,  sino 
que,  por  contrario,  por  lo  que  he  podido  apreciar  de  la 
discusión  que  sobre  el  asunto  ha  habido  en  la  otra 
Cámara,  desean  su  continuación.  ¿Cómo  so  armoniza, 
Sr.  Gamazo,  el  patriotismo  de  SS.  SS.  con  el  deseo  de 
que  continúe  una  inmensa  calamidad?  ¿Es  esto  lógi- 
co? ¿Puede  tener  satisfactoria  ni  racional  explica- 
ción? ¿No  debe  suponerse  verdadera  declamación  la 
calificación  de  S.  S.?  Permítame  el  Sr.  Gamazo  que  le 
haga  observar  que  no  ha  esteno  en  esta  apreciación 
exacto,  y que  con  ella  no  refleja  la  conveniencia  de 
los  intereses  que  el  arreglo  comercial  viene  á prote- 
ger, sin  perjuicio  de  las  industrias  peninsulares, 
como  ya  se  ha  demostrado  ampliamente. 


Tan  es  así,  que  cuando  yo.  en  una  interrupción 
que  me  permití  dirigirle,  he  pedido  á S.  S.  que  me 
cite  las  industrias  perjudicadas  por  ese  convenio 
8.  S.  no  ha  podido  citarme  más  que  una  sola:  la  de 
las  harinas;  no  me  ha  citado  otras.  Ahora  bien;  su- 
poniendo que  esos  4 millones,  que  no  son  4,  son  3 
y pico,  que  hay  que  restar  de  los  8 de  aumento  de  la 
exportación,  estén  representados  sólo  por  las  hari- 
nas; aun  deducidos  esos  3 millones, representados  por 
las  harinas,  resulta  exacta  la  afirmación  que  he  te- 
nido la  honra  de  exponer  á la  Cámara,  y demostraré 
que  la  industria  harinera  no  sufre  perjuicio  alguno. 
Y la  razón  es  muy  sencilla;  porque  la  importación 
extranjera  de  harinas  en  la  Península  es  muy  supe- 
rior á la  exportación.  ¿Para  quién  será,  pues,  el  per- 
juicio? Para  el  importador  de  harinas  extranjeras: 
ese  será  quizá  el  que  sufra  algún  perjuicio.  Yo,  lo  la- 
mento; pero  entre  favorecer  á la  industria  nacional 
ó perjudicarla  por  favorecer  á la  extranjera,  opto  por 
lo  primero,  doliéndome  de  que  la  industria  extran- 
jera sufra  perjuicios.  Aquí  tengo  los  datos;  si  liega 
el  caso,  los  leeré,  y se  verá  que  la  importación  de  tri- 
gos y harinas  es  mucho  mayor  que  la  exportación. 

En  definitiva,  si  se  exporta  menos,  se  importará 
también  menos;  pero  en  cambio,  eu  Cuba  y en  Puer- 
to Rico  podrán  comer  nuestros  hermanos  pan  blan- 
co, bueno  y barato,  sin  perjuicio  para  nuestras  pro- 
ducciones peninsulares;  y en  todo  caso,  el  perjuicio 
será  para  los  que  quieran  especular  trayendo  trigos 
y harinas  del  extranjero  e<*n  perjuicio  de  nuestra 
producción  nacional,  para  luego  exportarlos. 

El  arreglo  comercial  con  los  Estados  Unidos,  no 
es,  á mi  juicio,  obstáculo,  Sr.  Gamazo,  que  imposibi- 
lite las  negociaciones  comerciales  con  ninguna  Na- 
ción; podrá  ser  una  dificultad,  lo  es  indudablemente, 
y repito  lo  que  ya  he  dicho  en  otra  ocasión.  Claro 
está  que  pasar  del  libre  cambio  al  estado  protector; 
pasar  di*  la  cláusula  de  la  Nación  más  favorecida,  á 
su  exclusión;  pasar  del  anterior  régimen  que  ligaba 
los  intereses  comerciales  de  Cuba  y Puerto  Rico  á 
los  de  la  Península,  á su  completa  separación,  ofre- 
ce grandes  dificultades  el  conseguirlo;  las  conozco, 
porque  estoy  pasando  por  ellas:  pero  el  Gobierno  no 
considera  ninguna  de  esas  dificultades  como  insupe- 
rable y,  gracias  á Dios,  van  venciéndose  todas  con 
ventaja  para  nuestra  producción  y nuestro  comercio, 
que  hasta  hoy  disfruta  de  los  mismos  beneficios,  ¡qué 
digo  de  los  mismos!  de  mayores  beneficios  que  ha 
disfrutado  hasta  l.°  de  Julio. 

En  cuanto  á la  contradicción  que  8.  S.  encuentra, 
y con  esto  concluyo  porque  no  quiero  molestar  por 
más  tiempo  la  atención  del  Congreso,  entre  la  con- 
ducta que  el  Gobierno  ha  seguido  en  Enero  y la  que 
ha  seguido  en  Mayo  con  relación  á nuestro  rnodus 
vivendi  con  Francia,  como  S.  S.  se  ha  limitado  á re- 
petir las  censuras  que  ya  se  lian  hecho,  y á que  va 
he  contestado  satisfactoriamente  desvaneciéndolas  y 
demostrando  de  un  modo  evidente  su  falta  de  razona- 
ble fundamento,  me  veo  en  la  necesidad  de  repetir  á 
mi  vez  mis  propios  argumentos  en  justa  considera- 
ción á S.  S.,  que  de  otro  modo  no  lo  repetiría,  aun- 
que he  de  hacerlo  con  mayor  brevedad. 

En  Enero,  Francia  no  nos  daba  lo  que  nos  daba 
en  Mayo;  y como  en  Mayo  nos  lia  dado  lo  que  nos  ne- 
gaba en  Enero,  he  podido  y debido,  sin  contradicción 
alguna,  negar  lo  que  negué  á Francia  en  Enero  y 
' otorgarle  lo  que  le  otorgué  en  Mayo. 
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Después  de  esto,  y habiendo  de  intervenir  en  el 
debate  otros  oradores,  y dada  la  hora  que  es,  no 
continúo  molestando  la  atención  de  la  Cámara.  Pero 
algo  más  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo,  que  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  en  la  época  á que 
S.  S.  se  ha  referido  tenía  la  honra  de  formar  parte 
de  la  minoría  conservadora,  cumple  recoger  y con- 
testar. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Fernández 
Villaverde):  No  sin  pena,  Sres.  Diputados,  voy  á dis- 
cutir con  el  Sr.  Gamazo;  y digo  no  sin  pena,  porque 
me  duele  tratar  con  S.  S.  de  materias  económicas, 
compartiendo,  como  comparto,  con  relación  á ellas, 
no  pocas  convicciones,  aunque  me  halle  distante  en 
otros  puntos  que  han  solido  constituir  los  programas 
de  S.  S.;  no  sin  pena,  repito,  voy  á recoger  algunos 
cargos  que  S.  S.  ha  creído  oportuno  dirigir  á nuestra 
consecuencia  política. 

Empezaba  el  Sr.  Gamazo  diciendo  que  encontra- 
mos cómodo  apoyarnos  en  sus  convicciones,  es  decir 
que  su  parecer  y su  opinión  coinciden  con  las  nues- 
tras; y S.  S.  ha  venido  á encontrarlo  también  legíti- 
mo, porque  lo  cree  sin  duda.  Podrá  ser  para  el  Sr.  Ga- 
mazo incómodo  ahora;  pero  es  lo  cierto  que  S.  S.  es- 
tuvo de  acnerdo  con  nosotros  en  gran  parte  de  nues- 
tra campana  económica  de  oposición,  y debe  estarlo, 
por  consiguiente,  con  la  campaña  que  hacemos  desde 
el  poder. 

Ha  dicho  el  Sr.  Gamazo,  para  contestar  con  suti- 
les distingos  á esta  afirmación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  su  campaña  no  fué  de  principios;  y esto, 
á la  verdad,  siento  haberlo  oído  de  labios  del  señor 
Gamazo.  De  principios  son  necesariamente  éstas  cam- 
pañas económicas;  y toda  política  económica,  y en 
general  toda  política,  descansa  en  principios:  los  cua- 
les están  del  lado  del  sistema  protector,  como  lo  es- 
tán también  del  lado  del  sistema  de  libre  cambio, 
sin  cuyos  principios  no  es  posible  que  existan  esa  fe 
y convicción  á que  ha  apelado  S.  S.  en  su  discurso. 

De  principios,  pues,  era  la  campaña  del  señor 
Gamazo,  y de  principios  que  nosotros  compartimos. 
Pero  ¿es  siquiera  cierto  que  este  remedio  arancela- 
rio que  entonces  aplicaban  una  en  pos  de  otra,  como 
8.  S.  ha  reconocido,  todas  las  Naciones  del  Conti- 
nente europeo,  ó casi  todas,  á la  crisis  agraria;  es 
ó no  cierto  que  esa  campaña  fuera  entonces  como 
subalterna  para  S.  S.? 

Es  verdad  que  S.  S.  presentó  otros  remedios;  que 
presentó  remedios  tributarios,  remedios  relacionados 
con  la  nivelación  del  presupuesto;  las  economías  de 
una  parte  y la  revisión  tributaria  de  otra:  pero  en  lo 
que  no  puedo  convenir  con  S.  S.  es  en  la  afirmación 
que  ha  hecho  de  que  en  este  punto  estuviera  com- 
pletamente conforme  todo  su  partido.  ¿No  recordáis, 
Sres.  Diputados,  los  discursos  brillantes,  enérgicos, 
pronunciados  desde  estos  bancos  por  los  Sres.  Gamazo 
Y Maura  recordando  á los  individuos  de  aquella 
Comisión  de  presupuestos  las  siete  vacas  flacas  de  la 
Biblia,  llamándoles  por  ello  Faraones,  y ejercitando  su 
poderosa  dialéctica  en  demanda  de  economías?  ¿Por 
qué,  pues,  han  de  negar  su  aplauso  al  esfuerzo  que 
ba  hecho  la  Cámara  actual  votando  hasta  1*2  millo- 
nes de  economías  sobre  aquéllas  hechas  por  sus  ami- 
gos, que  al  parecer  hoy  encuentra  S.  S.  bastantes,  y 


que  para  los  amigos  de  S.  S.  eran  todas  las  posibles, 
puesto  que  las  hicieron  después  de  una  serie  de  es- 
fuerzos en  presupuesto  tras  presupuesto,  durante  los 
cinco  años  que  el  partido  liberal  estuvo  en  el  poder, 
y realizando  otras  economías,  usando  de  la  autoriza- 
cián  concedida  por  las  Cortes  en  una  serie  de  decre- 
tos en  que  parecía  haber  llegado  al  límite  de  lo  po- 
sible en  esta  difícil  materia  de  reducción  de  lo  gas- 
tos públicos?  * 

Y en  las  soluciones  arancelarias,  ¿sueño  yo  cuan- 
do recuerdo  que  S.  S.  proclamó  aquí  (y  en  esto  ya  no 
puedo  seguir  por  completo  sus  principios,  propagan- 
da y doctrinas),  en  contra  de  gran  parte  de  su  parti- 
do, el  impuesto  sobre  la  renta,  comprendiendo  la 
deuda  pública,  como  una  solución  que  era  quizá  la 
principal,  la  que  constituía  el  matiz  distintivo  de 
aquella  fracción,  de  su  propaganda  y escuela?  Vea, 
pues,  S.  S.  cómo  no  es  exacto  que  hubiera  tai  con- 
formidad de  opinión  entre  todo  el  partido  liberal  con 
relación  á las  soluciones  tributarias. 

En  efecto,  el  Sr.  Gamazo  colocó  en  primer  lugar, 
como  remedio  á la  crisis  que  entonces  afligía  á la 
Nación  española,  las  soluciones  tributarias;  pero  des- 
pués que  vió  que  las  dificultades  de  la  práctica  y las 
impurezas  de  la  realidad  impedían  á aquel  Gobierno, 
á pesar  de  sus  esfuerzos,  á los  cuales  no  podía  unir 
8.  S.  su  apoyo  personal  por  disparidad  de  opiniones, 
obstáculos  ó lo  que  quiera  que  fuese,  el  realizar- 
las; después  que  vió,  repito,  que  aquel  Gobierno  no 
podía  llevar  á la  práctica  las  soluciones  tributarias 
de  S.  S.,  porque  no  eran  viables,  ¿no  dijo  S.  S.  que  el 
remedio  arancelario  era  insustituible ? Pues  si  era  in- 
sustituible, y no  invento  el  epíteto  ahora,  sino  que 
lo  tomo  exactamente  del  recuerdo  preciso  y claro 
que  conservo  de  sus  elocuentes  discursos,  ¿dónde 
está  la  diferencia  entre  S.  S.  y nosotros  con  relación 
al  remedio  arancelario?  Diferencias  hay,  y muy  hon 
das,  en  este  punto;  tan  hondas,  que  parecen  abismos, 
entre  lo  que  piensa  S.  S.  y lo  que  piensan  otros  hom- 
bres de  su  partido;  pero  entre  S.  S.  y nosotros  no 
puede  haberlas. 

Así  es  que  S.  S.,  noblemente,  cuando  se  publica- 
ron los  decretos  de  24  de  Diciembre  de  1890,  reali- 
zando aquella  elevación  de  los  aranceles  con  relación 
á los  cereales  y ganados,  que  S.  S.  defendió  con  nos- 
otros, S.  S.,  digo,  aplaudió  aquel  decreto,  y lo  aplau 
dió  siendo  consecuente,  como  yo  espero  que  lo  sea 
ahora,  haciendo  justicia,  á la  exactitud  de  este  re- 
cuerdo y siendo  consecuente  con  lo  que  había  soste- 
nido en  el  Parlamento.  (Muy  bien.) 

El  partido  conservador,  que  no  carece  de  criterio 
con  relación  á ninguna  de  las  cuestiones  que  la  go- 
bernación del  Estado  plantea,  no  puede  decirse,  sin 
marcada  injusticia,  que  carezca  de  criterio  con  rela- 
ción á esta  grave  cuestión  arancelaria;  tenía,  y pro- 
clamó en  la  oposición,  y ha  practicado  en  el  poder, 
el  criterio  de  la  protección  necesaria  y armónica 
para  todos  los  intereses  de  la  producción  nacional; 
une  y armoniza  con  ese  criterio,  como  lo  unen  y ar- 
monizan hoy  todas  las  Naciones  del  Continente  eu- 
ropeo, el  principio  de  la  reciprocidad  para  favorecer 
la  exportación,  armonizando  de  este  modo  los  inte- 
reses de  la  producción  nacional,  que  necesita  cierta 
reserva'  del  mercado  interior,  con  los  intereses  de 
nuestra  exportación,  de  que  se  ha  cuidado  en  los 
tratados  y en  los  arreglos  comerciales  á que  hemos 
tenido  la  fortuna  de  dar  cima. 
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Esta  política  es  la  que  practican,  fuera  de  Ingla- 
terra y Holanda,  todas  las  Naciones  de  Europa,  con 
alguna  pequeña  diferencia.  Los  rigorismos  lógicos 
que  el  Sr.  Gamazo  nos  pedía,  no  son  propios  de  las 
necesidades  del  Gobierno  y de  los  Estados;  esos  rigo- 
rismos lógicos  no  los  ha  habido  jamás  en  la  cuestión 
arancelaria,  y en  general  en  el  problema  económico; 
pero,  entiéndase  bien,  en  el  problema  económico  tal  y 
como  tienen  que  resollido  los  partidos  de  gobierno, 
no  las  escuelas,  las  academias  y los  libros.  No  hubo 
rigorismo  lógico  en  el  sistema  de  I8í>0,  porque  aque- 
llos tratados  fueron  un  gran  pacto  en  que  los  dos 
sistemas,  el  librecambista  y el  proteccionista,  cedie- 
ron desús  aspiraciones  anteriores.  La  escuela  libre- 
cambista de  Manchester  admitió  la  reciprocidad  y 
firmó  los  tratados  que  había  rechazado  hasta  enton- 
ces, y los  grandes  intereses  fabriles  que  pedían  am- 
paro al  proteccionismo  en  Francia,  aceptaron  la  ten- 
dencia librecambista  que  resplandecía  en  aquellos 
tratados. 

Guando,  andando  el  tiempo,  varió  la  orientación 
de  la  política  económica  en  Europa,  cuando  surgió 
ante  la  crisis  industrial,  pero  con  más  pujanza  ante 
la  crisis  agrícola,  el  nuevo  principio  de  la  tarifa  autó- 
noma en  Alemania,  ese  principio  de  la  tarifa  autó- 
noma estuvo  siempre  templadQ  por  el  concierto  de 
tratados  dirigidos  á hermanar,  como  he  dicho,  los 
intereses  interiores  de  la  producción  con  los  intere- 
ses mercantiles  de  la  exportación.  Francia  ha  exage- 
rado, en  efecto,  esa  tendencia  de  la  tarifa  autónoma; 
ha  creado  un  régimen  especial  que  no  admite  propia- 
mente los  tratados,  pero  que  admite  conciertos  que 
tienen  la  misma  tendencia.  Los  tratados  celebrados 
con  las  Potencias  del  centro  de  Europa  acreditan  lo 
que  estoy  diciendo,  es  á saber:  que  el  régimen  de  la 
tarifa  autónoma  está  modificado  por  el  principio  de 
la  reciprocidad.  Ese  criterio,  que  es  el  que  hoy  domi- 
na en  todos  los  Estados  del  Continente  europeo,  ó en 
casi  todos,  porque  del  continente  europeo  apenas  creo 
que  puede  exceptuarse  más  que  á Holanda,  ese  cri- 
terio, repito,  es  el  del  partido  conservador,  es  el  del 
Gobierno  actual.  Otros  deíectos  podrá  encontrar  S.  S. 
en  su  crítica  al  régimen  imperante;  pero  no  el  de  fal- 
ta de  criterio,  según  acabo  de  demostrar.  Y en  cuan- 
to á las  necesidades  de  la  reciprocidad  y otras  nece- 
sidades mucho  más  altas,  las  de  la  dignidad  nacio- 
nal están  perfectamente  satisfechas,  así  en  los  con- 
venios comerciales,  como  lo  han  de  estar  en  los  tra- 
tados que  el  Gobierno  prepara.  Eso  no  necesito  yo 
demostrarlo,  porque  lo  ha  demostrado  de  una  ma- 
nera muy  cumplida  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  He  di- 
cho. (Muy  bien.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Es  ya  tarde,  seño- 
res Diputados,  y es  preciso  abreviar  esta  discusión. 
Por  ello  no  seguiré  paso  á paso  la  rectificación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  y tampoco  la  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  me  limitaré  á decir  muy  pocas 
palabras  acerca  de  algunos  de  los  argumentos  que 
han  empleado. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  hace  un  argumento 
para  probar  que  no  se  perjudica  á la  industria  na- 
cional con  el  tratado  de  los  Estados  Unidos/  El  ar- 
gumento es  este:  en  la  Península  la  importación  de 
los  artículos^ excluidos  del  mercado  de  Cuba  es  supe- 
rior á la  exportación;  luego  si  nosotros  hubiéramos 


favorecido  esos  artículos  en  el  comercio  de  Cuba, 
¡ favoreceríamos  á ios  importadores  extranjeros,  no  i 
los  exportadores  españoles.  Eso  puede  ser  un  argu- 
mento respetable  en  labios  de  quien  lia  sostenido 
delante  del  país  ideas  librecambistas;  en  labios  di* 
S.  S.  y del  Gobierno  conservador,  es,  simplemente, 
una  retractación,  que  probará  á nuestro  pueblo  que 
no  se  han  perdido  las  antiguas  y corruptoras  cos- 
tumbres de  predicar  unas  doctrinas  en  la  oposición 
y practicar  otras  en  el  poder.  ¿No  conocíais,  señores 
Minisi  ros,  ese  argumento  que  tantas  veces  se  ha 
hecho  contra  la  elevación  de  las  tarifas  arancelarias 
en  los  cereales  y harinas?  ¿No  habíais  oído  cien  veces 
ese  argumento,  y,  no  obstante  eso,  defendíais  la  ele- 
vación? ¿Con  qué  derecho  os  amparáis,  para  defender 
el  tratado  con  los  Estados  Unidos,  en  que  produzca 
menos  la  Península  de  lo  que  necesita  para  su  con- 
sumo? 

Eso  podrá  ser,  digo,  una  razón  para  otros;  pero 
es  una  prueba  evidente  del  valor  moral  de  vuestros 
procedimientos  políticos. 

Dos  palabras  también  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Tengo  que  empezar  por  aplaudir  la  sin- 
ceridad de  S.  S.;  esa  sinceridad,  que  le  ha  llevado  á 
proclamar  elocuentemente  que  la  política  de  todo 
Gobierno  es  la  política  de  la  reciprocidad,  lo  cual,  se- 
ñores Diputados,  es  todo  lo  contrario  de  lo  que  el 
partido  conservador  decía  aquí  cuando  estaba  en  la 
oposición;  porque  esa  doctrina  era  la  que  yo  defendía 
en  la  noche  que  precedió  á la  disolución  de  las  Cor- 
tes liberales;  esa  era  la  que  encerraba  la  proposición 
de  reforma  de  los  aranceles,  á fin  de  tratar  y otor- 
gar reciprocidad  á los  países  que  hicieran  concesio- 
nes á nuestros  productos;  y eso  sublevaba  á los  prín- 
cipes y magnates  dei  partido  conservador  y les  movía 
á levantarse  airados  contra  mí.  Enhorabuena  qc.e 
esas  cosas  se  digan  y declaren  entre  tanta  gente. 

Ya  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  lo  ha  dicho  otra 
vez,  y la  sinceridad  dei  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lo  lia  repetido  hoy;  pero  de  aquí  en  adelante  no 
podréis  hacer  creer  á nadie  que  ei  sistema  proteccio- 
nista, que  la  bandera  proteccionista,  que  los  métodos 
proteccionistas,  única  cosa  de  que  hablábais  desde 
estos  bancos,  son  los  métodos  de  gobierno,  los  pro- 
cedimientos y la  bandera  dei  partido  conservador;  y 
ahora  tendréis  que  reconocer  otra  cosa;  es  á saber: 
que  ni  conmigo,  ni  con  el  partido  á que  pertenezco, 
ni  con  ningún  partido  de  gobierno  podéis  establecer 
diferencias,  porque  no  hay  partido  de  gobierno  que 
no  sea  oportunista  en  estas  materias,  y que  no  bus- 
que en  la  reciprocidad  el  medio  de  proteger  la  pro- 
ducción del  país  y de  aumentar  las  exportaciones. 
Quedad,  pues,  en  vuestro  sitio,  y no  habléis  más  to- 
mando pretexto  de  lo  que  yo  pienso  y de  lo  que  yo 
he  dicho,  cuando  acabáis  de  reconocer  y declarar 
i que  en  esta  materia  los  procedimientos  de  gobierno 
no  pueden  ser  distintos  entre  el  partido  conservador 
y el  partido  liberal  tratándose  de  defender  los  inte- 
reses nacionales  enfrente  de  los  intereses  extran- 
jeros. 

Pero  no  concluía  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Su  señoría  lia  pretendido  hallar  abismos 
entre  algunos  amigos  míos  y yo  en  determinadas 
cuestiones;  económicas.  Yo  le  debo  decir  á S.  S.,  para 
que  ande  con  cuidado  en  esta  materia,  que  en  esas 
cuestiones  tienen  mis  opiniones  muchos  adeptos  en 
el  partido  conservador,  adeptos  obligados  por  con- 
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trato  público,  y podría  resultar  algún  día  que  el 
actual  Gobierno  conservador  es  el  único  que  no  está 
conforme  con  las  soluciones  de  que  hablaba  S.  S. 

Me  parece  haber  rectificado  lo  más  importante, 
v en  atención  á lo  avanzado  de  la  hora  no  quiero 
Seguir  molestando  á los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Brevísimas  palabras  para  felicitarme  de  que  al  fin 
en  algo  estemos  de  acuerdo  el  Sr.  Gamazo  y el  par- 
tido conservador,  porque  precisamente  la  base  de 
las  negociaciones  para  establecer  nuestras  relaciones 
comerciales  con  el  extranjero  es  la  misma  que  S.  S. 
acaba  de  exponer,  y cuyo  sentido  y cuyo  espíritu 
están  expresados  en  el  preámbulo  del  Real  decreto 
de  publicación  del  arancel:  es  á saber,  la  exclusión 
riel  trato  de  Nación  más  favorecida,  y el  estableci- 
miento, en  cambio,  de  la  reciprocidad. 

Yo  me  felicito  de  que  en  esto  coincidamos  el  se- 
ñor Gamazo  y yo. 

El  otro  punto,  es  el  referente  á las  harinas;  y al 
argumento  que  S.  S.  ha  hecho,  cúmpleme  recordar 
áS.  S.  y á la  Cámara,  como  complemento  para  que 
las  cosas  queden  en  su  lugar  y evidenciada  la  sinrazón 
de  S.  S.,  el  Real  decreto  publicado  por  el  Gobierno 
actual, en  virtud  del  cual  se  elevaron  los  derechos  de 
las  harinas  extranjeras  á su  introducción  en  España. 
Dígame  S.  S.  si  eso  no  constituid  una  verdadera  y 
efectiva  protección,  que  á S.  S.  mismo,  como  antes 
recordé,  le  impulsó  á felicitar  al  Gobierno.  De  modo 
que,  lejos  de  abandonar  nuestros  compromisos,  lo 
que  hicimos  fue  apresurarnos  á cumplirlos,  de  don- 
de resulta  que  ni  ha  habido  ni  puede  haber  perjui- 
cio para  la  industria  harinera  nacional. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
El  Sr.  Ballestero  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Bien  merece,  Sres.  Dipu- 
tados, que  todas  las  oposiciones  lijen  ios  verdaderos 
términos  del  actual  debate. 

Discutimos  un  voto  de  confianza,  según  declara- 
ción explícita  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que,  á creer  sus  palabras,  ha  nacido  en  el  seno  de  la 
mayoría,  sin  conocimiento  alguno  del  Gobierno,  que 
al  tener  noticia  de  él  en  esta  tarde  por  la  lectura  que 
de  la  proposición  se  dió  desde  esa  tribuna,  ha  salido 
pudorosamente  del  salón  para  no  influir  con  su  pre- 
sencia en  el  resultado.  Ese  voto  de  confianza  tiene 
su  historia,  y esa  historia  es  la  que  yo  me  propongo 
referir,  con  el  fin  de  indagar  los  verdaderos  orígenes 
de  ese  voto  de  confianza,  señalar  su  alcance  y deter- 
minar sus  consecuencias.  ¿Quién  lo  duda,  señores 
Diputados*  Este  voto  de  confianza  demuestra  incon- 
testablemente, en  mi  sentir,  que  el  Gobierno  tiene  la 
conciencia  de  su  propia  é incurable  debilidad;  y de- 
muestra esto,  porque  si  se  repasan  en  la  memoria  los 
hechos  que  han  precedido  á la  presentación  de  este 
voto  de  confianza,  ciertamente  que  nadie  que  no  esté 
cegado  por  la  pasión  dejará  de  comprender  que  en 
este  voto  de  confianza  hay  la  declaración  implícita 
de  parte  del  Gobierno  de  que  siente  que  ei  terreno  se 
abre  bajo  sus  plantas  y que  necesita  que  la  mayoría 
leatirme  con  ese  voto  para  disponerse  álas  funciones 
del  gobierno  durante  el  interregno  parlamentario. 


Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  los  presu- 
puestos formulados  y presentados  en  las  Cámaras 
por  el  Gobierno  vinieron  aquí  tardíamente  y en  con- 
diciones tales,  que  no  bien  fueron  conocidos,  alarma- 
ron grande  y justificadamente  la  opinión,  exigieron 
| aquí  largos  debates  que  la  minoría  republicana,  con 
¡ un  patriotismo  de  que  los  partidos  políticos  dan  rara 
¡ muestra,  se  prestó  á discutir  esos  presupuestos,  y no 
sólo  á discutirlos,  sino  á dejarlos  franco  el  paso  de 
estos  debates,  con  abandono,  durante  todo  el  tiempo 
de  aquella  discusión,  de  graves  problemas  políticos 
que  esta  minoría  tenía  el  deber  de  discutir.  La  inter- 
pelación anunciada,  tanto  tiempo  hace,  por  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Labra  sobre  materia  tan  delicada  é 
importante  como  la  política  internacional  de  ese  Go- 
bierno; la  proposición  de  ley  de  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Azcárate,  que  tendía  á remediar  el  gravísimo 
daño  que  habéis  hecho  á los  intereses  públicos  con 
la  aprobación  que  en  rnal  hora  disteis  á la  ley  de 
prórroga  del  privilegio  del  Bmco  de  España;  la  in- 
terpelación de  nuestro  no  menos  querido  compañero 
Sr.  Marenco  sobre  la  situación  de  la  Marina;  la  in- 
terpelación del  Sr.  Pedregal  sobre  vuestra  política 
arancelaria;  el  esclarecimiento  de  ese  grave  asunto 
I que  todavía  no  heñios  discutido,  ni  por  consiguiente 
conocemos,  respecto  á lo  que  haya  podido  ocurrir  en 
esos  graves  hechos  que  se  relacionan  con  la  existen- 
cia de  los  astilleros  del  Nervión,  y de  los  cuales  no 
conocemos  sino  aquella  gravísima  carta  dirigida  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  un  Di- 
putado, que  en  este  momento  no  sé  si  se  encuentra 
en  el  salón,  pero  que  pertenece  á esta  Cámara;  todos 
estos  graves  problemas,  digo,  fueron  por  nosotros 
pospuestos  á la  discusión  de  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado:  no  obstante  que,  como  comprende- 
réis, á los  que  no  somos  de  la  parroquia,  bien  poco 
podría  importarnos  que  aquellas  instituciones  que 
no  merecen  nuestra  adhesión  ni  nuestro  apoyo,  se 
quedaran  sin  presupuestos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  con  este  precedente, 
bien  comprenderéis  que,  terminada  la  discusión  de 
presupuestos,  legalizada  la  situación  económica,  esta 
minoría  no  podía  ni  debía  prescindir  en  adelante  de 
la  integridad  de  sus  derechos,  y que.  haciendo  uso 
de  estos  derechos,  había  de  tener  el  firme  propósito, 
que  hasta  donde  ha  podido,  le  ha  cumplido,  de  que 
con  preferencia  á cualquier  otra  clase  de  proyectos 
de  la  iniciativa  del  Gobierno,  se  discutieran  todos 
esos  asuntos  de  incontestable  importancia,  de  ma- 
yor urgencia  y de  interés  más  principal  y más  ver- 
dadero para  el  país,  que  esos  proyectos  que  el  Go- 
bierno, honradamente  (que  esto  yo  no  lo  niego  á 
ningún  adversario)  pensará  que  son  muy  buenos, 
pero  que  á juicio  de  todas  las  minorías  de  esta  Cá- 
mara, no  han  de  contribuir  ni  poco  ni  mucho  á me- 
jorar la  situación  económica  del  país. 

¿Y  cómo  respondió  esa  mayoría  á tan  patriótica 
actitud  de  las  minorías  de  esta  Cámara?  Respondió 
con  la  presentación  de  la  proposición  del  Sr.  Silve- 
la,  que,  ó no  significa  nada,  ó significa  ei  propósito 
de  ahogar  la  voz  de  las  minorías  en  todos  aquellos 
debates  que  á las  minorías  importaba  suscitar. 

Y no  es  lo  malo,  con  serlo  tanto  en  sí,  que  el 
Gobierno  y la  mayoría  abrigasen  este  propósito,  sino 
que  le  abrigabau  en  mengua  de  una  cosa  de  tan  al- 
tísima importancia  como  es  todo  lo  que  se  relaciona 
con  la  integridad  de  las  prerrogativas  parlamenta 
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rias,  con  la  integridad  de  nuestras  funciones,  que 
tiene  su  sanción  en  el  Reglamento  de  esta  Cámara, 
que  pareciéndoos  bueno  ó parecióndoos  malo,  es  la 
ley  singular  que  rige  nuestras  discusiones,  y que 
sólo  por  los  procedimientos  legales  se  puede  refor- 
mar. Tenía,  pues,  para  nosotros  este  propósito  de  la 
mayoría  todos  los  caracteres  de  una  violencia  y de 
un  reto;  y como  partidos  que  estimamos  nuestra 
dignidad,  nosotros  no  podíamos  en  modo  alguno  res- 
ponder á esa  actitud  del  Gobierno,  sino  con  la  acti- 
tud que  hemos  mantenido  desde  la  presentación  de 
la  proposición  del  Sr.  Silvela  ante  el  Congreso. 

Habéis  dicho  que  éramos  obstruccionistas.  No; 
no  son  obstruccionistas  las  oposiciones  que  no  se 
niegan  á discutir;  que  declaran  un  día  y otro  día 
que  están  dispuestas  á afrontar  todos  los  rigores  del 
estío,  durante  todo  el  tiempo  que  el  Gobierno  quiera 
tener  abiertas  las  Cámaras,  para  discutir  esos  y todos 
los  proyectoá  que  queráis,  después  que  las  minorías 
hayan  discutido  lo  que  les  # importa  discutir.  Nos- 
otros, no  solamente  por  dignidad,  sino  por  otro  más 
alto  interés,  que  es  el  de  velar  por  la  integridad  de 
las  prerrogativas  del  Diputado,  hemos  sostenido  este 
debate;  y,  ¡ah,  señores  conservadores!  cuando  desde 
esos  bancos  paséis  á estos,  que  yo  creo  que  no  habréis 
de  tardar  mucho  en  pasar,  habríais  de  llorar  amar- 
gamente que  estas  minorías,  por  una  debilidad  in- 
disculpable, hubieran  consentido  que  se  sentara  un 
precedente  que  contra  vosotros  se  volvería  el  día  de 
mañana.  Y de  aquí,  Sres.  Diputados,  la  irritación 
del  Gobierno. 

Enfrente  de  esta  digna  actitud  de  las  minorías, 
que  implicaba  la  imposibilidad  legal  de  anteponer 
la  discusión  de  los  proyectos  que  le  interesaban,  ese 
Gobierno,  comprendiendo,  con  razón  ó sin  razón,  que 
esto  yo  no  lo  he  de  discutir,  comprendiendo,  digo, 
que  sobre  el  desprestigio  que  ya  tenía  sobre  sí  por 
esa  inacabable  serie  de  sus  desaciertos,  podía  quedar 
peor  ante  la  opinión  cuando  estas  Cámaras  se  cerra- 
sen, sin  que  hubiera  podido  domar  la  enérgica  acti- 
tud de  estas  minorías,  ha  buscado  por  el  camino  de 
esta  confianza  el  prestigio  que  de  otra  suerte  enten- 
día que  le  faltaba.  Este,  y no  otro,  entiendo  yo  que 
ha  sido  el  propósito  del  Gobierno  al  pedir  á sus  ami- 
gos la  presentación  de  este  voto  de  confianza;  por 
que  esto,  Sres.  Diputados,  de  que  las  minorías  pase- 
mos por  entender  como  vosotros,  como  el  Gobierno 
lo  decía  esta  tarde,  que  no  respondía  á su  propia  ini- 
ciativa la  presentación  de  esta  proposición,  franca- 
mente, es  considerarnos  bastantemente  candorosos 
para  comulgar  con  ruedas  de  molino. 

Pues  qué,  ¿es  un  secreto  para  nadie  que  el  Go- 
bierno ha  hecho  funcionar  el  telégrafo  estos  dos  úl- 
timos días  con  el  fin  de  llamar  á los  Sres.  Diputados 
ausentes  para  que  vinieran  á robustecer  las  filas  de 
la  mayoría  y pudieran  presentar  una  nutrida  vo- 
tación? 

Se  trata,  pues,  Sres.  Diputados,  de  un  voto  de 
confianza  que  el  Gobierno  necesita,  y que  la  mayoría, 
como  todas  las  mayorías  devotas  de  sus  Gobiernos, 
no  ha  tenido  inconveniente  en  otorgarle.  Y surge 
aquí  esta  sencillísima  pregunta:  ¿es  que  este  voto  de 
confianza  se  limita  á esos  precisos  términos  en  que 
ha  sido  formulado;  á significar  la  mayoría  al  Go- 
bierno que  está  conforme  con  su  política  comercial? 
¡Ah!  no,  Sres.  Diputados;  primeramente,  porque  la 
política  comercial  de  un  Gobierno  no  es  sino  un  de- 


talle de  su  política  general;  y fen  segundo  lugar,  p0r. 
que  los  votos  de  confianza  que  las  Cámaras  otorgan 
á los  Gobiernos  son  siempre  utilizados  por  ios  Go- 
biernos en  todos  los  órdenes  de  su  actividad;  y de 
aquí  que  nosotros  nos  consideremos  en  eL  deber 
de  demostrar  al  país , aunque  rápidamente  por- 
que deseo  concluir  pronto,  que  este  Gobierno  no  me- 
rece el  voto  de  confianza  que  la  mayoría  se  apresta 
á darle,  ni  por  su  política  en  el  orden  administrati- 
vo, ni  en  el  orden  económico,  ni  como  garantía  del 
orden  social. 

¿Que  habré  yo  de  deciros,  Sres.  Diputados,  de  la 
política  de  este  Gobierno  en  orden  á la  administra- 
ción general  del  Estado?  En  nada  se  refleja  toda  esa 
política  como  en  los  presupuestos  presentados  por  el 
Gobierno;  y en  esos  presupuestos,  lo  que  esta  mino- 
ría encuentra  más  grave,  es  la  demostración  de  que 
ese  es  un  Gobierno  que  ni  para  una  función  de  tan 
altísimo  interés  como  la  confección  de  los  presupues- 
tos, tiene  iniciativas  propias.  Aquí  trajo  un  proyecto 
de  presupuestos  que  echó  abajo  la  Comisión;  los  que 
han  resultado  ser  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado para  el  año  económico  de  1892-93  no  son  obra 
de  ese  Gobierno,  son  obra  de  la  Comisión.  En  esos 
presupuestos,  Sres.  Diputados,  no  podréis  señalar  la 
supresión  de  ninguna  de  esas  partidas  que  la  opinión 
indicaba  como  de  las  llamadas  á desaparecer  en  in- 
terés de  las  economías  que  queríais  realizar;  y en 
cambio  habéis  suprimido  todo  lo  que  es  más  funda- 
mental, porque  conozco  pocos  intereses  más  funda- 
mentales, en  cualqdicr  país  civilizado,  que  la  admi- 
nistración de  la  justicia;  y por  daros  los  aires  de  que 
ai  fin  habéis  hecho  algunas  economías,  la  habéis 
desorganizado  en  esos  términos,  que  ponen  espanto 
en  el  alma  de  cualquier  ciudadano.  Así,  por  ejemplo, 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  recabado  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  autorización  de 
tan  grandísima  trascendencia  como  la  que  se  refiere 
á procurar  una  disminución  de  gastos  en  el  capítulo 
destinado  al  pago  de  jurados,  testigos  y peritos,  que 
implica  en  manos  de  ese  Ministro  una  verdadera  dic- 
tadura en  el  orden  judicial,  porque  esos  gastos  no  se 
podrán  disminuir  sin  modificar  las  condiciones  á 
que  esas  indemnizaciones  se  deben  sujetar  por  la  ley 
del  Jurado  y por  la  de  enjuiciamiento  criminal. 

Y como  el  mal  ejemplo  cunde,  á este  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  seguido  el  de  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
está  ejerciendo  una  verdadera  y escandalosa  dicta- 
dura en  la  administración  de  justicia  de  nuestras 
provincias  ultramarinas,  porque  no  ha  tenido  incon- 
veniente en  derogar  por  una  simple  Real  orden  y por 
un  Real  decreto  de  15  de  Enero  de  este  año  el  de- 
creto ley  de  5 de  Enero  de  1891.  Y esto  en  circuns- 
tancias agravantes,  puesto  que  se  dictaban  esas  dis- 
posiciones cuando  en  virtud  de  una  convocatoria 
hecha  con  arreglo  á ese  decreto  ley,  había  un 
Cuerpo  de  aspirantes  que  estaba  haciendo  uso  de 
la  honrosísima  arma  de  la  oposición  para  consti- 
tuir ese  mismo  Cuerpo,  y á estas  horas  no  han 
logrado  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  les  dé  la 
satisfacción  debida  á su  esfuerzo,  entregando  en  sus 
manos  la  administración  de  justicia  de  aquellas 
provincias;  y en  cambio  está  nombrando  á cuantas 
personas  quiere,  con  infracción  flagrante  y mani- 
fiesta de  las  disposiciones  de  ese  decreto  de  5 de 
Enero  de  1891.  De  la  propia  suerte  ha  procedido  en 
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lo  que  á la  administración  general  ¿o  refiere  en 
nuestras  provincias  de  Ultramar:  también  por  otro 
decreto  se  ha  atrevido  á declarar  en  suspenso  otro 
decreto  ley  de  13  de  Marzo  de  1 89 1. 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  en  manos  dei  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y en  manos  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  habéis  puesto  una  verda- 
dera y peligrosísima  dictadura  en  materias  de  tan 
alto  interés  social  como  las  que  se  rozan  con  la  ad- 
ministración de  justicia. 

Y ciertamente  que  aquí  debo  rectificar  un  con- 
cepto que  acabo  de  emitir  y que  no  es  completamente 
exacto;  no  es  que  hayáis  dado  esa  dictadura  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  es  que  él  se  la  ha  tomado  de 
su  propia  cuenta. 

Pero  ¿será  que  ese  Gobierno  merezca  el  voto  de 
confianza  que  le  váis  á dar  por  su  acierto  en  el  man- 
tenimiento del  orden  público?  ¡Ah,  Sres.  Diputados, 
si  bajo  el  mando  de  ese  Gobierno  vivimos  en  una 
crónica  y mansa  anarquía!  ¡Si  no  hay  interés  social 
que  no  peligre  en  vuestras  manos!  ¡Si  no  hay  en  este 
país  el  ejemplo  de  un  Gobierno  más  débil  y más  des- 
conceptuado ante  la  opinión! 

Vosotros  tenéis  la  desgracia  de  salir  á conílicto 
por  día.  ¿No  habéis  tenido  el  conílicto  de  los  telegra- 
fistas, y habéis  caído  á los  pies  de  los  telegrafistas? 
¿No  habéis  tenido  el  conflicto  de  la  Bolsa,  y habéis 
tenido  que  reformar  las  disposiciones  del  presupuesto 
vigente  para  que  cese  ese  conílicto?  ¿No  habéis  te- 
nido el  conflicto  de  los  vendedores  ambulantes,  y ha- 
béis sucumbido  ante  el  motín  con  la  publicación  de 
un  bando  que  es  un  padrón  de  vergüenza  para  ese 
Gobierno?  Y habéis  hecho  más  que  esto:  habéis  man- 
tenido en  su  puesto  á ese  alcalde.  Todavía  lia  hecho 
más  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y creed, 
Sres.  Diputados,  que  poco  ha  impresionado  más  tris- 
temente mi  alma  de  patriota  que  el  hecho  que  voy 
á referir. 

Heridas  por  esa  impolítica  é injusta  disposición 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  las  clases  más  menes- 
terosas t de  la  sociedad  española  se  han  levantado 
impulsadas  por  el  hambre,  han  desfilado  en  tuibas 
por  las  calles;  y cuando  una  de  esas  turbas  se  ha 
acercado  á la  mansión  dei  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  á esa  representación  de  las  clases  más 
desheredadas  del  país,  á esas  pobres  gentes,  de  entre 
las  que  sale  el  héroe  anónimo  que  nutre  las  filas  del 
ejército  y que  abre  sus  venas  cuando  la  necesidad  de 
la  Patria  lo  reclama,  á esas  clases  para  quienes  todo 
es  sacrificios  y no  hay  satisfacción  de  ninguna  espe- 
cie, se  ha  atrevido  á fustigarlas  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  llamándolas  la  vil  canalla. 

No  entiendo,  pues,  que  por  nadie  á quien  la  pa- 
sión política  no  ciegue  se  pueda  sostener  que  ese  Go- 
bierno merezca  el  voto  de  confianza  que  se  uos  pide, 
r,i  por  su  política  en  el  orden  de  la  administración, 
»u  por  su  política  en  la  importantísima  materia  de 
b*  conservación  del  orden  público.  ¿Será  que  lo  me- 
rezca, como  la  proposición  dice,  por  su  política  co- 
mercial? ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Yo  declaro  que  sobre 
°Me  punto  concreto  no  he  de  decir  absolutamente 
mida:  estimo  que  los  oradores  de  la  oposición  que  han 
intervenido  en  la  discusión  de  la  interpelación  del 
Sr.  Pedregal,  y éste  muy  querido  amigo  mío  especial- 
mente, han  demostrado  que  esa  política  comercial 
del  Gobierno  constituye  un  verdadero  desastre,  y á 
mí  me  bastará  decir,  que  yo  que  soy  complétame  ti  te 


lego  en  ésta  como  en  otras  muchas  materias,  tengo 
I un  dato  para  negarle,  desde  este  punto  de  vista,  al 
Gobierno  el  voto  de  confianza;  porque  en  suma,  yo  no 
acierto  á comprender  que  aquí  haya  pasado  otra  cosa 
que  lo  siguiente:  teníamos  un  tratado  de  comercio  que 
espiró  en  el  mes  de  Febrero  de  este  ano;  tratóse  de 
concertar  un  modus  vivendi  con  Francia;  Francia  dijo: 
ahí  va  mi  tarifa  mínima  á cambio  de  la  tarifa  con- 
vencional; y el  Gobierno  se  negó  á aceptar  esto  como 
base  de  esa  negociación  en  Febrero;  ha  llegado  Mayo, 
y el  Gobierno  ha  concedido  á Francia  la  tarifa  con- 
vencional y ha  aceptado  su  tarifa  mínima,  cuyas  con- 
secuencias han  sido  las  siguientes:  que  nosotros  no 
hemos  podido  entrar  en  Francia  ni  una  sola  gola  de 
nuestros  vinos,  por  la  sencilla  razón  de  que  ésta  es 
una  mercancía  que  no  se  exporta  inesperadamente, 
porque  se  necesita  preparar  los  envases,  etc.,  y en 
cambio  Francia  nos  ha  inundado  de  sus  productos 
manufacturados,  que  están  amontonados  en  la  fron- 
tera. Si  esto  constituye  un  éxito,  y si  esto  os  satisfa- 
ce, declaro  que  sois  muy  contentadizos,  señores  de  la 
mayoría. 

Y todavía,  Sres.  Diputados,  entiendo  yo  que  si 
en  esta  clase  de  cuestiones  no  se  sobrepusiera  ei  in- 
terés político,  hasta  el  interés  de  la  propia  dignidad, 
vosotros  como  nosotros  debierais  negar  á ese  Gobier 
no  el  voto  de  confianza  que  os  pide,  que  al  cabo  sois 
vosotros  miembros  activos  del  Poder  legislativo,  y 
el  Poder  legislativo  no  ha  merecido  nunca  sino  me- 
nosprecios y desdenes  de  parte  de  ese  Gobierno.  ¿Que- 
réis una  prueba  de  esto?  ¿No  la  tenéis  en  la  proposi- 
ción del  Sr.  Silvela?¿No  la  tenéis  en  ese  sistemático 
apartamiento  de  nuestras  tareas  de  parte  del  señor 
Presideute  dei  Consejo  de  Ministros?  ¿No  se  nos  ha 
dicho  en  todos  los  tonos  que  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo no  concurría  á las  sesiones  de  esta  Cámara  por- 
que en  esta  Cámara  se  discutían  muchas  cosas  que 
no  interesaban  al  país,  en  lo  que  no  estoy  muy  lejos 
de  convenir  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. puro  que  en  cambio  vendría  siempre  que  se 
tratara  de  cuestiones  que  interesaran  al  bien  públi- 
co? ¿Pues  no  tenéis  la  interpelación  dei  Sr.  Pedregal 
que  hoy  todavía  discutimos,  que  se  lia  discutido  por 
espacio  de  dos  días  durante  los  cuales  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  ha  brillado  por  su 
ausencia  de  este  sitio?  ¿Cuándo  ha  venido  á presen- 
ciar ese  debate?  En  la  tarde  de  hoy,  cuando  espera 
que  ei  debate  termine  y quiere  cumplir,  y por  esto  yo 
no  le  censuro,  el  deber  de  cortesía  de  contestar  al 
ilustre  jefe  del  partido  liberal,  que,  como  es  público  y 
notorio,  va  á usar  de  la  palabra. 

Y todavía  encuentro  que  vosotros,  que  tan  mo- 
nárquicos sois,  debierais  negar  ese  voto  de  confianza 
n\  Gobierno,  por  otro  concepto  que  me  permitiré  in- 
dicar. Según  la  Carta  otorgada  que  nos  rige,  el  Poder 
legislativo  se  compone  de  dos  factores:  ei  Parlamento 
y la  Corona;  son,  por  consiguiente,  dos  ruedas  de  un 
organismo  que  no  puede  funcionar  separadamente, 
porque  el  engranaje  de  ellas  exige  su  inmediata  proxi- 
midad; y sin  embargo,  Sres.  Diputados,  en  plenas 
funciones,  hoy  mismo,  uno  de  esos  elementos  del  Po- 
der legislativo,  se  aleja  dei  otro  por  consejo  de  ese 
Gobierno,  y se  aleja.  Sres.  Diputados,  cuando  en  el 
seno  de  esta  Cámara  se  ventila  una  cuestión  tan  gra- 
ve como  la  que  venimos  discutiendo  hace  muchos 
días,  y cuando  el  estado  del  países  por  todo  extremo 
lamentable*  Y en  estn  situación  interior  en  que  boy 
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estamos  todavía,  claro  está'que  sin  que  yo  apunte, 
porque  para  los  electos  de  este  argumento  no  me 
hace  falta,  sin  que  yo  apunte  de  parte  de  quién  está 
la  responsabilidad,  ai  cabo  había  aquí  un  gravísimo 
conflicto  constitucional  entre  el  Poder  legislativo  y 
el  Poder  ejecutivo;  y siendo  ese  otro  elemento  inte- 
grante del  Poder  legislativo  á que  me  vengo  refi- 
riendo, al  propio  tiempo  que  parle  integrante  de  este 
Poder  del  Estado,  un  Poder  moderador,  os  aprestáis 
á la  resolución  de  ese  conflicto  posible,  ¿cómo?  acon- 
sejando á la  corte  que  saiga  de  Madrid  en  circuns- 
tancias tan  graves,  para  ir  á gozar  de  las  frescas  bri- 
sas de  nuestras  playas  del  Cantábrico.  Y habéis  he- 
cho más,  Sres.  Diputados:  ese  Gobierno  es  reo  de  otro 
pecado  para  con  las  instituciones  de  su  preferencia. 

En  todas  partes,  en  la  prensa  periódica,  en  los 
pasillos  de  esta  casa,  en  nuestras  mutuas  conversa- 
ciones, se  viene  apuntando  desde  hace  algunos  días, 
pero  más  singularmente  en  el  día  de  hoy,  como  he- 
cho que  se  ha  de  realizar  en  plazo  tan  breve  que 
apenas  tardará  en  ser  realidad  en  el  espacio  de  al- 
gunas horas,  que  el  Poder  ejecutivo  ha  introducido 
ya  la  llave  en  las  puertas  de  esta  casa.  Y,  Sres.  Di- 
putados, vuelvo  á decir  lo  que  antes:  poco  me  im- 
portarán á mí,  republicano  convencido  y republicano 
impenitente  por  lo  mismo  que  soy  convencido,  poco 
me  importarán  á mí  las  consecuencias  que  de  un 
acto  de  esta  especie  se  puedan  derivar  ante  la  opi- 
nión; pero  sí  os  digo  que  no  sois  lógicos  con  vuestras 
propias  convicciones,  ni  sois  respetuosos  con  los  ob- 
jetos de  vuestros  amores;  porque  á fe  á fe,  Sres.  Di- 
putados, que  si  en  el  día  de  hoy,  como  de  público  se 
dice,  la  alta  persona,  en  suma,  que  personifica  las 
funciones  de  Jefe  del  Estado,  lia  dejado  firmado  á ese 
Gobierno  el  decreto  de  suspensión  de  nuestras  sesio- 
nes, ese  Gobierno  ha  tenido  el  deber  de  venir  á leerlo 
en  el  acto;  porque  desde  el  momento  en  que  el  Jefe 
del  Estado  ha  puesto  en  él  su  firma,  estamos  discu- 
tiendo aquí  con  perfecta  ilegalidad. 

No  os  hagáis  ilusiones,  Sres.  Ministros:  obten- 
dréis el  voto  de  confianza  que  pedís;  pero  no  será  ese 
el  hierro  que  lleve  al  caudal  de  vuestra  sangre  los 
glóbulos  rojos  que  tanto  necesitáis.  Los  votos  de  con- 
fianza no  dan  fuerza;  la  fuerza  se  la  dan  á los  Go- 
biernos sus  actos,  siempre  que  se  encaminan  al  bien 
público;  cuando  sienten  el  robusto  apoyo  de  la  opi- 
nión, no  necesitan  los  Gobiernos  que  mayorías  dóci- 
les les  otorguen  votos  de  confianza;  por  el  contrario, 
cuando  los  Gobiernos  siguen  por  ese  Calvario  del 
error,  qne  hoy  es  como  uno,  mañana  como  dos,  al 
otro  como  ciento,  todas  las  votaciones  de  las  mayo- 
rías no  lograrán  librarles  del  sacrificio. 

Como  síntesis,  Sres.  Diputados,  de  esta  larga  dis- 
cusión en  que  nos  venimos  empeñando  hace  días,  el 
partido  republicano  saca  una  consoladora  consecuen- 
cia: cuando  el  partido  fusionista,  por  boca  de  su  ilus- 
tre jefe  y de  los  otros  elocuentes  miembros  de  ese 
partido  que  forma  en  esta  Cámara,  increpa  al  par- 
tido conservador,  señala  sus  desaciertos,  demues- 
tra que  el  país  no  tiene  confianza  en  esta  situación, 
el  partido  republicano  asiente  á todas  esas  inculpa- 
ciones, y allá  en  el  fondo  de  su  conciencia  reconoce 
que  los  fusionistas  tienen  razón;  y cuando  el  partido 
conservador,  defendiéndose  de  esos  cargos,  trae  á la  i 
memoria  otros  errores  del  partido  liberal,  recuerda  ¡ 
la  impotencia  de  sus  actos  para  resolver  los  gravísi-  ! 
mos problemas  que  están  sobre  el  tapete,  y en  una  pa- 


labra, devuelve  golpe  por  golpe,  también  entonces  el 
partido  republicano  dice:  el  partido  conservador,  en 
cuantas  inculpaciones  dirige  ahora  al  partido  libe- 
ral, tiene  razón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Se- 
ñor Ballestero;  S.  S.,  que  hace  poco  invocaba  los  res- 
petos que  todos  nos  debemos,  estoy  seguro  que  no  se 
propone  faltar  á los  que  merecen  las  opiniones  de  los 
demás,  que  se  hallan  amparados  por  el  Reglamento; 
y le  hago  esta  observación,  que  estoy  cierto  me  ha 
de  agradecer,  para  que  no  resulte  contradicción  en- 
tre los  actos  de  S.  S.  y sus  palabras. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Señor  Presidente,  á mí 
que  tengo  tan  sincero  respeto  á S.  S.  por  la  persona 
de  S.  S.  y por  la  autoridad  del  cargo  que  en  este  mo- 
mento S.  S.  desempeña,  me  habrá  de  ser  permitido 
decir  que  acaso  por  deficiencia  de  mi  entendimiento 
no  he  comprendido  el  alcance  de  la  interrupción 
de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Me 
parece  que  S.  S.  pensaba  dar  un  giro  á su  discurso 
que  no  respondía  á la  prudencia  con  que  S.  S.  se  ex- 
presa siempre, 

El  Sr.  MURO:  lía  sido  una  interrupción  hábil, 
pero  no  reglamentaria. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Yo  creo  que  S.  S.  más 
ha  querido  atajar  el  camino  á lo  que  pensaba  decir, 
que  á lo  que  he  dicho. 

El  Sr.  MURO:  Por  eso  digo  que  ha  sido  una  in- 
terrupción hábil,  pero  no  reglamentaria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Ruego  al  Sr.  Muro  que  permita  al  orador  que  conti- 
núe en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Entiendo  que  es  mi  legí- 
timo derecho  juzgar  los  actos  de  los  partidos  que 
vienen  turnando  en  el  poder.  Yo  hacía  este  argu- 
mento, y advierto  al  Sr.  Presidente  que  lo  templaré 
con  toda  la  dulzura  que  me  sea  posible,  estimando 
nosotros  que  es  mala  la  política  conservadora  y la  po- 
lítica fusionista,  y no  porque  nosotros  neguemos  pa- 
triotismo ni  á los  conservaderes  ni  á los  l’usipnistas. 

Nosotros,  que  aspiramos  á que  todo  ermundo 
reconozca  que  la  actitud  que  venimos  teniendo  hace 
diez  y siete  años,  sin  desfallecimientos  ni  dudas,  res- 
ponde á ese  interés  que  en  nosotros  se  sobrepone  á 
todo  interés  de  bandería,  al  interés  de  la  Patria, 
ante  el  cual  entiendo  yo  que  todos  los  que  somos  es- 
pañoles nos  confundimos;  nosotros,  digo,  no  mere- 
ceríamos que  vosotros  reconociérais  nuestro  patrio- 
tismo, si  no  reconociéramos  el  vuestro;  pero  fb  que 
digo  es,  que  cuando  hombres  ilustres  como  los  que 
forman  el  partido  conservador  son  impotentes  para 
realizar  el  bieu  público,,  y cuando  lo  son  también  los 
hombres  no  menos  ilustres  que  forman  el  partido 
liberal,  creo  que  estoy  en  mi  perfecto  derecho  al  de- 
ducir la  consecuencia  de  que  eso  no  es  imputable  á 
vuestra  voluntad,  sino  que  eso  está  en  la  entraña  del 
régimen  bajo  el  cual  vivimos;  en  una  palabra:  en  lo 
que  yo  estimo  que  es  notoria  infelicidad  para  el  bien 
público,  en  las  instituciones... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Ruego  al  Sr.  Diputado  que  hable  en  forma  de  que  los 
taquígrafos  le  oigan  bien,  porque  desde  aquí  se  pier- 
den muchas  palabras.  Continúe  S.  S.,  no  olvidando 
la  promesa  que  ha  hecho  á la  Presidencia. 

El  Sr.  BALLESTERO:  En  esto,  Sres.  Diputados, 
hay  acaso  un  ejemplo  de  que  no  se  vive  mal  im- 
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punemente,  de  que  siempre,  lo  mismo  en  los  hom- 
bres que  en  las  colectividades  que  de  hombres  se 
componen,  á la  culpa  sigue  el  castigo.  Algún  pecado 
tenéis  todos  los  restauradores  sobre  vuestra  concien- 
cia; tal  vez  ese  es  el  pecado  que  ahora  estáis  pagan- 
do, y ya  ve  el  Sr.  Presidente  cómo  procuro  darle 
"listo,  moderando  el  ardor  de  la  frase. 

Concluyo  repitiendo  las  elocuentes  y proféticas 
palabras  de  un  elocuentísimo  orador:  por  la  fuerza 
vinisteis,  por  la  fuerza  pereceréis;  como  se  vive,  se 
muere. 

ELSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo); 
Pido  la  x>a labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Faltaría  el  Gobierno  á un  deber  de  cortesía  si  no  die- 
ra alguna  contestación  ai  discurso  del  Sr.  Ballestero. 
Ai  tocarme  el  cumplimiento  de  ese  deber,  me  en- 
contraría bastante  perplejo,  si  no  tuviera  en  cuenta 
el  estado  de  la  discusión  y la  hora  que  marca  el  re- 
loj; porque  el  discurso  del  Sr.  Ballestero,  que  es  en  sí 
poco,  es  una  serie,  una  enumeración  de  temas  que 
exigirían  gran  desarrollo  para  demostrar  la  inexac- 
titud de  sus  afirmaciones  cuando  S.  S.  se  ha  limita 
do  á afirmar. 

lia  dedicado  S.  S.  la  primera  parte,  porque  sentía 
la  necesidad  de  ello,  á justificar  á sus  amigos  y á 
justificarse  á sí  mismo  del  dictado  de  obstruccionis- 
tas. {Bien  haya  el  Sr.  Ballestero  si  consigue  conven- 
cer á la  opinión  de  que  SS.  SS.  no  han  hecho  obs- 
trucción, de  que  ai  seguir  la  conducta  que  han  se- 
guido en  estos  últimos  tiempos  discutiendo  temas 
tan  nuevos,  tan  de  actualidad  como  el  nombramiento 
de  alcaldes,  han  tenido  presente  únicamente  aquellas 
necesidades  del  momento  que  más  se  imponían  á sus 
patrióticos  espíritus! 

Después  de  defenderse  el  Sr.  Ballestero  y defen- 
der á sus  amigos  del  dictado  de  obstruccionistas,  se 
ha  entretenido  en  querer  convencer  á la  mayoría  de 
que  no  debía  dar  al  Gobierno  el  voto  de  confianza 
que  se  está  discutiendo.  Para  esto  el  Sr.  Ballestero 
ha  buscado  el  origen  del  voto  de  confianza  y ha  dado 
su  opinión  respecto  de  su  significado,  de  su  alcance 
y de  sus  consecuencias.  ¿Y  cuál  es  el  origen  del  voto 
de  confianza?  Pues  en  esta  parte  el  Sr.  Ballestero  ha 
Juirhdo  nuestra  curiosidad.  Su  señoría  ha  hecho  la 
historia  de  esta  legislatura,  y ha  recordado  la  proli  - 
jidad  con  que  se  han  discutido  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  y las  alteraciones  que  la  ley  de 
presupuestos  ha  sufrido  en  la  Gámrara,  para  deducir 
de  todo  ello,  que  el  Gobierno  no  merecía  la  confianza 
de  la  mayoría. 

Es  verdad  que  S.  S.  la  omitía  suprema  razón,  la 
que  debió  dar,  porque  habiendo  votado  el  Gobierno 
y la  mayoría  la  ley  de  presupuestos  en  perfecto 
acuerdo,  es  claro,  según  S.  S.,  que  la  mayoría  debe 
separarse  del  Gobierno  por  haber  estado  en  inteli- 
gencia con  él.  De  esta  razón  no  se  acordaba  S.  S., 
porque  no  había  herido  todavía  su  patriótico  espíritu. 

EISr.  Ballestero  ha  dicho  una  cosa,  repetidas  veces 
afirmada  y repetidas  veces  contradicha,  cual  es,  la 
de  que  la  propisiclóu  del  Sr.  Silvela  había  sido  un 
reto,  una  provocación  á la  violencia  por  parte  de  la 
mayoría,  y que  era  ademas  antirreglamentaria. 

Guando  yo  oía  eso  á S.  S.,  recordaba  la  frase 
vulgar:  «así  se  escribe  la  historia.» 


La  proposición  del  Sr.  Silvela  era  un  acto  de  de- 
fensa de  la  mayoría  contra  la  obstrucción  pertinaz 
de  la  minoría  republicana,  y la  proposición  del  señor 
Silvela  es  una  proposición  perfectamente  reglamen- 
taria, que  no  conculca  absolutamente  ninguno  de  los 
derechos  de  los  Sres.  Diputados. 

Yo  presento  afirmación  frente  á afirmación,  que 
ya  de  discutirla  tendremos  tiempo,  tanto  más  cuanto 
que,  desgraciadamente,  contra  el  concepto  que  me- 
recemos, hay  poca  novedad  en  los  temas  de  discusión, 
y tengo  la  seguridad  de  que  desde  hoy  hasta  que  es- 
tas Cortes  dejen  de  existir,  faltan  algunos  años,  y en 
todas  las  legislaturas  hemos  de  estar  discutiendo  la 
proposición  del  Sr.  Silvela.  Si  esta  tarde  hemos  ha- 
blado de  los  terremotos,  de  las  Carolinas,  del  cólera 
de  no  sé  qué  año  y de  los  estudiantes,  ¿cómo  no  he- 
mos de  hablar  de  la  proposición  del  Sr.  Silvela  en 
las  varias  legislaturas  que,  por  fortuna  del  país,  nos 
quedan  de  estar  aquí? 

Enionces,  en  esas  discusiones  se  convencerá  el 
Sr.  Ballestero  de  que  este  Gobierno  no  siente  ningu- 
na debilidad,  que  tiene  iniciativas  poderosas  y pen- 
samientos propios  en  la  cuestión  económica  y en 
todas  las  cuestiones  que  se  someten  á la  resolución 
de  los  Gobiernos.  Entonces  verá  también  S.  S.  las 
consecuencias  de  esos  presupuestos  que  á S.  S.  le 
parecen  malos,  y verá  confirmado  con  cuánta  razón 
fía  el  país  en  la  buena  gestión  de  este  Minis- 
terio en  la  cuestión  de  orden  público,  en  la  cuestión 
de  relaciones  comerciales;  en  una  palabra,  en  todas 
las  cuestiones  que  constituyen  la  vasta  esfera  de  la 
acción  gubernamental.  Porque,  ¿por  dónde  quiere 
el  Sr.  Ballestero  que  yo  éntre  á discutir  con  S.  S. 
esta  tarde  todas  esas  cosas,  cuando  no  ha  habido 
ninguna  lesión  para  el  orden  público  ni  para  el  pres- 
tigio del  principio  de  autoridad,  ni  en  la  cuestión  de 
los  telegrafistas,  ni  en  la  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, ni  en  la  del  motín  llamado  de  las  vendedoras, 
ni  absolutamente  en  nada  de  eso?  Así  es  que,  como 
no  he  de  seguir  á S.  S.  poniendo  demostraciones  al 
lado  de  cada  uno  de  los  temas  que  ha  iniciado,  mi 
tarea  se  reduce  en  extremo. 

El  Sr.  Ballestero,  últimamente,  agotando  todos 
los  recursos,  ha  venido,  con  gran  extrañeza  mía, 
hasta  á hacer  cargos  al  Gobierno  por  la  ausencia  de 
Madrid  de  la  Familia  Real.  Me  extrañaba  á mí  que 
ese  cargo  saliera  de  esos  bancos;  pero  sobre  esto,  ¿qué 
he  de  decirle  yo  á S.  S.?  Ni  eso  es  nuevo,  ni  es  anti- 
constitucional. Su  señoría  habló  de  las  ruedas  del 
organismo  que  nos  rige;  pero  á mí  me  parece,  si- 
guiendo la  figura,  que  le  faltaba  para  el  argumento 
que  hubiera  medido  el  eje,  porque  las  ruedas  subsis- 
ten dentro  del  territorio:  el  Poder  legislativo  perte- 
nece á las  Cortes  con  la  Curona,  y no  sé  yo  que  ante 
las  necesidades  de  salud  que  imponen,  no  el  ir  á go- 
zar de  los  aires,  sino  á tomar  baños  de  mar  á la  Real 
Familia,  pudiera  haber  otras  necesidades  que  impi- 
dieran ai  Gobierno  aconsejar  una  medida  necesaria 
para  la  conservación  de  esasaltísimas  personas.  ¿Cuál 
es  el  dilema  en  que  la  doctrina  del  Sr.  Ballestero 
coloca  á los  Gobiernos?  Supongamos  (aunque  en  el 
caso  actual  esta  no  es  suposición,  sino  un  hecho 
exacto)  que  la  Familia  Real  de  éste  ó de  cualquier 
país,  necesita  los  baños  de  mar,  y que  los  negocios 
públicos  exigen  que  las  Cortes  estén  reuidas:  ¿es  que 
porque  la  Familia  Real  necesite  baños  de  mar  se  va 
á suspender  la  función  legislativa  del  Poder  encar- 
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gado  de  dar  satisfacción  á las  necesidades  públicas, 
ó es  que  porque  el  Poder  legislativo  funcione,  la  Fa- 
milia Real  se  ba  de  constituir  en  situación  inferior 
á la  de  las  familias  de  todos  los  españoles?  Eso  era 
completamente  imposible.  La  verdad  es,  que  en  esto 
el  Sr.  Ballestero  no  lia  perseguido  ningún  objetivo; 
pero  el  caso  era  decir  varias  cosas,  formular  un  car- 
go más,  siquiera  fuese  tan  injusto  como  todos  los  que 
contiene  su  discurso 

Su  señoría,  en  el  final,  ha  hecho  una  confesión  pre- 
ciosa, que  yo  voy  á repetir,  desde  mi  punto  de  vista. 
Hay  que  advertir,  Sres.  Diputados,  que  aun  cuando 
tenga  nombre  femenino  el  ideal  que  mantiene  la  mi- 
noría republicana,  al  fin  no  es  una  venial  ni  una  vir- 
gen que  no  se  haya  visto  en  ejercicio  y en  funciones 
(Risas);  siempre  será  menester  recordar  que  la  cono- 
cemos de  v¡$uy  que  hemos  visto  esa  institución  en  la 
práctica.  Ya  ven  los  Sres.  Diputados  y aun  los  seño- 
res republicanos  que  no  puedo  usar  mayor  modera- 
ción de  lenguaje,  cuando  me  limito  á decir  que  la 
hemos  visto.  Pues  bien:  el  Sr.  Ballestero  invoca  diez 
y siete  años  de  perseverancia  en  sus  ideas,  diez  y siete 
años  perseverando  el  Sr.  Ballestero  en  contra  de  los 
monárquicos  liberales  y conservadores. 

¿Es  que  esos  diez  y siete  años  no  son  de  perseve- 
rancia de  los  conservadores  y de  los  liberales  enfren- 
te de  las  ideas  de  S.  S.?Por  consiguiente,  somos  igual- 
mente perseverantes.  Pero  el  Sr.  Ballestero  hace  una 
cosa:  cuando  los  conservadores  somos  censurados  por 
los  liberales,  el  Sr.  Ballestero  dice:  «tienen  razón», 
y cuando  los  conservadores  censuran  á los  liberales, 
el  Sr.  B illestero  se  frota  las  manos  de  gusto  y tam- 
bién nos  da  la  razón,  y dice:  «es  así  que  estos  señores 
no  andan  bien,  luego  nosotros  tenemos  la  panacea»; 
pero  hay  una  cosa  más  sencilla  que  esa.  Su  señoría 
para  hacer  esas  sumas  tiene  que  salirse  de  su  casa 
y t iene  que  ir  á casas  ajenas  á buscar  aplausos  ó cen- 
suras; nosotros,  para  censurar  á SS.  SS.,  no  necesita- 
mos ir  á campos  ajenos,  los  liberales  y los  conserva- 
dores estamos  unidos,  perfectamente  unidos  y perfec- 
tamente resueltos  á combatir  á los  republicanos. 

Somos  los  más,  la  mayoría  es  la  expresión  de  la 
opinión  pública,  el  país  nos  ha  mandado  aquí  á unos 
y á otros:  cuente  S.  S.  los  que  son,  compare  con. el 
resto  de  la  Cámara,  y verá  que  hay  algo  de  temeridad 
en  esperar  que  tengan  la  panacea,  aquellos  que  tie- 
nen enfrente  la  casi  unanimidad  de  la  opinión  del 
país.  ( Rumores  en  ¿a  minoría  republicana. — El  señor 
González  Chermá : Hace  dos  años  el  Sr.  Sagasta  con- 
taba con  mayoría  aquí.)  Hace  dos  años  el  Sr.  Sagasta 
contaba  con  la  misma  mayoría  con  que  contamos 
nosotros  frente  á S.  S.  (El  Sr.  Muro:  Le  mató  la  pre- 
rrogativa.) Contaba  con  todos  los  liberales  y con  to- 
dos los  conservadores  frente  á los  republicanos,  y 
nosotros  frente  á los  republicanos  contamos  con  to- 
dos los  liberales  y todos  los  conservadores;  estamos 
iguales.  Eso  de  matar  la  prerrogativa,  que  ha  dicho 
el  Sr.  Muro,  es  una  frase  que  me  explico  perfecta- 
mente en  el  concepto  que  del  Gobierno  tiene  la  mi- 
noría republicana,  y quizá  por  ese  concepto,  aun 
cuando  no  quiero  ahondar,  puede  explicarse  que 
existan  entre  los  republicanos  más  profundas  divi- 
siones que  en  el  campo  monárquico.  (El  Sr.  Muro: 
No  me  ha  entendido  S.  S.  Lo  que  he  dicho  es,  que  la 
prerrogativa  mató  al  partido  liberal  y la  prerroga- 
tiva matará  al  partido  conservador.)  Lo  he  oído  y lo 
he  entendido*  Esa  es  la  diferencia  que  bav,  con  rela- 


ción al  poder,  entre  la  minoría  republicana  y los 
partidos  monárquicos.  La  minoría  republicana  en- 
tiende que  el  poder  es  la  vida,  y que  fuera  del  poder 
no  hay  más  que  la  muerte;  nosotros  los  monárquicos 
entendemos  que  el  poder  es  un  accidente,  y que  la 
Monarquía  no  mata,  sino  que  da  aliento  y vida 
cuando  se  vale,  ora  de  un  partido,  ora  de  otro,  por- 
que  todos  somos  émulos  en  servirla  con  lealtad.  He 
dicho.  (Aplausos.) 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  iSánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Unicamente  para  hacer 
una  sencilla  manifestación. 

Pensaba  haber  contestado  muy  brevemente  al 
Sr.  Ballestero;  pero  habiéndole  dado  cumplida  con- 
testación el  Gobierno  de  S.  M.,  me  levanto  sólo  á ha- 
cer mías  cuantas  palabras  ha  pronunciado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  para  que,  reglamentariamente, 
quede  consumido  el  segundo  turno  en  pro  de  la  pro- 
posición que  se  debate,  y de  la  que  me  he  honrado 
en  ser  uno  de  sus  firmantes. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Muy  breves  palabras,  se- 
ñores Diputados,  porque  son  pocos  los  puntos  que  de 
mi  parte  exigen  rectificación  en  el  discurso  de  mi 
particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Para  contestar  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  respecto  á 
que  la  proposición  del  Sr.  Silvela  no  era  otra  cosa 
que  un  arma  de  defensa  contra  nuestro  obstruccio- 
nismo, yo  no  tendría  más  que  recordar  á S.  S.  lo  su- 
cedido. Su  señoría  és  injusto  con  nosotros;  porque,  si 
hubiéramos  querido  ser  obstruccionistas,  con  haber 
tomado  el  texto  del  discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  tan  elocuentemente  comen- 
tó aquí  el  Sr.  Gamazo,  y haber  apelado  durante  la 
discusión  de  presupuestos  y después  á que  se  con- 
tara el  número  de  los  Diputados  presentes,  á pedir 
votación  nominal  para  todo,  y á presentar,  cuando 
menos,  una  proposición  incidental  por  día,  entonces 
sí  hubiéramos  sido  obstruccionistas,  y no  sería  la  si- 
tuación de  las  Cortes  la  que  es  hoy;  por  consiguiente, 
no  vale  decir  que  esa  temeraria  proposición  responde 
á la  necesidad  de  defenderse  de  nues'ro  obstruccio- 
nismo, porque  ese  obstruccionismo  no  ha  existido. 
Ahora  mismo.  Sres.  Diputados,  y apelo  á la  impar- 
cialidad y á la  rectitud  de  todos,  ¿no  ha  estado  en 
nuestra  mano,  por  lo  menos  en  dos  días,  que  hubiera, 
sesión  ó no,  y la  hubo,  porque  no  pedimos  que  se 
contara  el  número  al  tiempo  de  abrirse?  Pues  si  esto 
fuera  obstruccionismo,  hay  que  convenir  en  que 
seríamos  unos  obstruccionistas  bien  inocentes. 

Reconozco  que  el  Sr.  Romero  Robledo  tiene  ra- 
zón cuando  me  dice,  porque  si  no  me  engaño,  esta 
era  su  idea,  que  esta  minoría  se  parece  algo  así  como 
al  corregidor  de  Almagro,  en  cuanto  hace  uso  de  la 
palabra  para  hablar  del  viaje  de  la  corte.  Pero  es  que 
S.  S.  no  se  ha  fijado  en  que,  si  esta  minoría  se  ha 
hecho  cargo  de  eso,  es  pura  y simplemente  para  de- 
mostrar el  escaso  respeto  que  este  Gobierno  tiene  al 
Parlamento,  alejando  de  él  la  Corte,  cuando  existe, 
como  actualmente  está  pendiente  un  conllicto  entre 
el  Poder  legislativo  y el  Poder  ejecutivo;  y en  esta 
ocasión  escuaudo  el  Gobierno  aleja  la  Corte,  que  es  un 
elemento  integrante  de  ese  Poder  legislativo,  y tiene 
además  de  esta  función,  la  de  moderar  éste  y todos 
i ios  con ílictos  parecidos  que  puedan  ocurrir. 

Por  lo  demás-  es  claro.  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 
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que  á nosotros  nos  tiene  perfectamente  sin  cuidado 
que  la  Corte  se  aleje.  ¡Si  nosotros  sostenemos  que  vi- 
viríamos muy  bien,  sin  que  residiera  aquí  ni  fuera 
de  aquí,  y con  que  estuviera  gozando  completa  salud 
y dicha  en  el  extranjero! 

No  podía  menos  de  apelar  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar á ese  recuerdo,  siempre  tan  útil  desde  ese 
banco,  y no  podía  menos  de  traer  á cuento,  aunque 
en  términos  de  moderación  á que  yo  he  de  corres- 
ponder, aquel  período  de  nuestra  historia  en  que  ri- 
gieron en  España  las  instituciones  republicanas.  A 
mi  vez  tengo  que  decir  á S.  S.  que  no  es  ocasión  esta 
de  que  se  discuta  lo  que  tanto  se  ha  discutido;  ppro 
no  he  de  sentarme  sin  manifestar  que  no  creo  decir 
á S.  S.  nada  nuevo  diciéndole  que  la  historia  no  se 
íepite,  y que  cuando  esas  instituciones  volvieran  á 
estar  en  ejercicio,  que  esta  es  la  palabra  usada  por 
S.  S.,  tenga  el  Sr.  Romero  Robledo  por  cierto  que,  si 
aquellos  dos  obstáculos  que  eu  nuestro  camino  se 
opusieron,  una  guerra  en  Ultramar  que  heredamos, 
des  en  la  Península  que  atizaron  elementos,  que  S.  S. 
conoce  muy  bien,  y que  yo,  por  corresponder  á la 
moderación  de  sus  palabras,  no  quiero  citar,  tenga 
S.  S.  la  seguridad,  repito,  que,  si  aquellos  dos  obs- 
táculos no  se  repiten,  la  institución  republicana  se 
hará  respetar  por  todo  el  mundo  y dará  la  demos- 
tración más  palmaria  de  que  el  orden  público,  que 
en  vuestras  manos  sufre  tanto  quebanto,  en  las  nues- 
tras... (Rumores.)  Sí,  Sres.  Diputados,  hoy  mismo,  el 
nuestro  es  el  orden  más  perfecto  de  que  aquí  dan 
muestra  los  partidos  políticos,  porque,  en  reuniones 
tan  numerosas  como  se  celebran,  compuestas  de  ele- 
mentos populares  que  tienen  el  corazón  caldeado,  de 
una  parte  por  las  desdichas  de  la  Patria  y de  otra  por 
su  amor  vivísimo  á esta  institución  que  lleva  diez  y 
siete  anos  en  la  desgracia,  en  esas  reuniones  no  tie- 
ne jamás  que  intervenir  el  delegado  de  vuestra  au- 
toridad, siendo  los  republicanos  ejemplo  vivo  de  ciu- 
dadanos que  saben  respetar  las  leyes  y dar  altísima 
muestra  de  su  amor  á la  Patria. 

Con  esta  condición,  Sr.  Ministro,  y la  de  ser  un 
poco  más  precavidos  y menos  inocentes  para  evitar 
que  las  filas  de  nuestros  enemigos  se  nutran  de  ele- 
mentos que,  repito,  conocen  bien  SS.  SS.,  estamos 
perfectamente  tranquilos  sobre  el  porvenir  de  la  ins- 
titución republicana. 

Confieso,  y con  esto  termino,  que  me  ha  hecho 
verdadera  gracia,  como  me  la  hacen  muchas  cosas 
que  dice  S.  S.,  cuyo  despierto  ingenio  parece  como 
que  tiene  el  don  de  encentrar  en  todas  las  discusio- 
nes aquella  nota  cómica  que  puede  poner  en  ridículo 
las  ideas  del  adversario;  confieso  que  me  ha  hecho 
mucha  gracia  el  argumento  con  que  S.  S.  contestó 
al  mío  referente  á que  llevamos  diez  y siete  anos  en 
la  desgracia  sin  sentir  quebrautada  nuestra  fe.  El 
Sr.  Romero  Robledo  olvida  que  este  argumento  lo 
hacía  á este  sencillo  propósito,  al  de  demostrar  que, 
cuando  nosotros  procedemos  dentro  de  esta  casa  y 
fuera  de  esta  casa  como  venimos  procediendo  años 
hace,  cuando  os  acabamos  de  dar  muestra  de  que 
sabemos  anteponer  el  interés  de  la  Patria  al  interés 
personal  por  la  conducta  que  hemos  observado  en 
la  discusión  de  presupuestos;  en  una  palabra,  cuan- 
do procedemos  como  liemos  procedido,  demostramos  I 
que  no  nos  guía  ningún  interés  personal  ni  mezqui- 
no, que,  antes  bien,  nuestra  política  tiene  esta  carac- 
terística, la  de  un  interés  tan  impersonal,  como  que 


ha  resistido  á diez  y siete  años  de  desgracia:  y á eso 
me  contestaba  S.  S.,  y eso  es  lo  que  á mí  me  hizo 
gracia,  que  también  de  esa  propia  consecuencia  da- 
ban muestra  los  partidos  conservador  y fusionista 
llevando  diez  y siete  años  al  lado  de  la  Monarquía. 

Pero  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿es  posible  que 
en  serio  haya  podido  hacer  S.  S.  esta  comparación? 
A fe,  que  si  el  partido  conservador  y el  partido  fusio- 
nisfca  se  vieran,  no  diez  y siete  años,  cinco  años  pri- 
vados de  la  posesión  del  poder,  esa  privación  haría 
el  efecto  de  un  corrosivo  tan  poderoso  en  la  entraña 
de  esos  partidos,  que  se  vendrían  al  suelo.  No  es  po- 
sible, pues,  comparar  situaciones  tan  radicalmente 
diversas,  como  la  de  SS.  SS.  y la  nuestra.  En  toda 
comparación  hay  que  buscar  la  paridad  de  ios  tér- 
minos, y en  frente  de  diez  y siete  años  de  devoción  á 
nuestras  ideas  en  la  desgracia,  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar nos  ha  puesto  diez  y siete  años  de  devoción 
á las  suyas  en  la  prosperidad.  La  opinión  pública 
juzgará  el  valor,  que  puede  y debo  dar  á ese  argu- 
mento de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro deULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministrode  ULTRAMAR  (Romero Robledo): 
Yo  nó  voy  á contender  ya  con  el  Sr.  Ballestero  sobre 
aquelia  argumentación  que  ha  hecho  con  relación 
á la  ausencia  de  la  corte  de  la  Familia  Real. 

El  Sr.  Ballestero  reconoce  que  ha  entrado  en  un 
terreno  que  le  es  desconocido;  y por  ser  así,  sus  pa- 
labras acusan  el  estar  poco  enterado  de  estos  asun- 
tos, como  que  uo  es  monárquico;  porque  si  no,  S.  S. 
sabría  que  en  todos  los  países  constitucionales  los 
Soberanos  salen  de  las  capitales,  y aun  en  algunos, 
como  Inglaterra,  salen  del  Reino  estando  las  Cortes 
funcionando,  sin  eme  por  esto  se  considere  que  se 
ha  infringido  la  Constitución,  ni  se  ha  faltado  abso- 
lutamente á ningún  precepto  legal.  (El  Sr.  Balleste- 
ro: Naturalmente;  cuando  no  hay  conflictos,  nada 
tiene  de  particular. — El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros : Y aquí  no  los  hay. — El  Sr.  Ballestero : ¿Que 
aquí  no  los  hay,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros? A uno  por  día  salimos.)  Eso  de  los  conflictos  ya 
es  otra  cosa.  Sí;  tenemos  unos  conflictos  terribles. 
Pero  ¡vaya  usted  á contarlos!  Porque  son  conflictos 
individuales;  de  manera  que  en  estos  casos,  cada  uno 
habla  según  le  va  eu  ellos:  y hay  algunos  que  deben 
tener  muchos  conflictos.  Pero  el  país,  en  general, 
¿qué  conflictos  tiene?  ¿Dónde  están  esas  cuestiones? 
Por  junto,  ha  enumerado  el  Sr.  Ballestero,  la  cues- 
tión de  los  telegrafistas,  que  no  es  conflicto,  y la 
cuestión  de  los  vendedores  ambulantes,  que  no  per- 
turbó á nadie;  pero,  en  fin,  esto  ya  no  vale  la  pena 
de  insistir  más  en  ello. 

El  Sr.  Ballestero  nos  ha  hablado  de  cosas  que 
yo  creo  que  no  van  á suceder  nunca.  (El  Sr.  Balles- 
tero: No  se  meta  S.  S.  á profeta.)  ¿Para  qué  voy  á 
discutir  con  el  Sr.  Ballestero  un  porvenir,  con  el 
cual  sueña  S.  S..  pero  que  yo  tengo  por  imposible? 
¿Cómo  voy  á discutir  acerca  de  los  arrepentimientos, 
enmiendas,  ni  abjuraciones  que  pudieran  hacer  cier- 
tos hombres  políticos,  si  se  vieran  donde  yo  espero 
que  no  se  verán? 

Dice  el  Sr.  Ballestero:  «¡Ah!  Es  que  entonces  no 
tendríamos  lo  que  antes  tuvimos  y que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  conoce.»  ¡Ya  lo  creo  que  lo  conozco! 
Como  que  yo  me  sentaba  en  las  Cortes  republicanas 
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en  esos  bancos  ( Señalando  á los  del  centro),  y desde 
aüí  discutí  con  los  Gobiernos  de  entonces;  y me 
acuerdo  que  interpelé  al  Sr.  Pí  y Margall.  Y desde 
allí,  naturalmente,  como  vivía  en  la  vida  de  las  Cor- 
tes republicanas,  oía  las  censuras  que  se  formulaban 
y las  inculpaciones  que  se  hecían;  veía  quienes  atri- 
buían á quienes  las  perturbaciones  del  orden  pu- 
blico. Los  conocía  á todos.  Ahora,  lo  que  no  pude 
hacer,  fue  formar  juicio  sobre  quién  tenía  la  razón. 
Pero  es  verdad  que  he  tenido  la  honra  de  ser  com- 
pañero de  todos  los  republicanos  en  la  Asamblea 
existente,  cuando  esa  forma  de  Gobierno  imperaba 
en  España. 

Y voy  á la  última  observación.  EL  Sr.  Ballestero 
se  admira  de  que  yo  tomase  la  comparación  de  sus 
últimas  palabras,  como  podía  tomarías  en  lo  que  se 
refiere  á los  diez  y siete  años  de  fidelidad  en  la  des- 
gracia. Pero  es  que  yo  no  le  quería  decir  á S.  S.  una 
cosa  que  se  desprende  de  otras,  que  he  dicho  ya.  Sus 
señorías  son.  yo  lo  reconozco,  lo  aplaudo  y lo  admiro, 
muy  dignos  de  consideración  por  su  consecuencia; 
pero  no  esperen  que  ningún  partido  monárquico  se 
encuentre  en  la  situación  de  oposición  respecto  de 
SS.  SS.  durante  diez  y siete  años.  ¿Cómo  ha  de  suce- 
der eso?  ¡Si  para  eso  era  menester  que  los  ríos  co- 
rrieran contra  su  corriente!  ¡Si  la  opinión  está  con 
los  monárquicos!  Aunque  ios  monárquicos  quisiéra- 
mos, no  podríamos  estar  diez  y siete  años  en  la  des- 
gracia. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Aunque  lo  que  tengo  que  de- 
ciros demandaría  un  discurso  de  alguna  extensión, 
estad  tranquilos,  porque  como  nos  vamos  é separar 
muy  pronto,  y es  posible  que  por  mucho  tiempo,  á 
no  ser  que  en  unas  nuevas  elecciones  el  país  nos  dis- 
pensara á todos  los  que  estamos  aquí  presentes  su 
confianza,  lo  cual  me  parece  imposible,  no  quiero 
que  os  quede  un  mal  recuerdo  mío,  y,  i or  consi- 
guiente, no  os  he  de  molestar  con  un  discurso  exten- 
so que,  aun  cuando  lo  hace  necesario  la  índole  de  las 
observaciones  que  yo  tenía  que  exponer  al  Gobierno, 
de  él  prescindo,  dejándolo  para  mejor  ocasión,  y voy 
á limitarme  á lo  puramente  indispensable,  á aquello 
que  no  puede  menos  de  producir  la  mayor  extrañeza 
en  el  país. 

Porque,  pase  que  los  Sres.  Ministros,  el  Presiden- 
te del  Consejo  inclusive,  raireíi  con  indiferencia  y 
atribuyan  poca  importancia  á todo  lo  que  ha  pasado 
y á todo  lo  que  está  pasando  desde  el  advenimiento 
al  poder  del  partido  conservador,  con  ser  tan  grave 
todo  lo  que  ha  pasado  y todo  lo  que  está  pnsando, 
sobre  lodo  en  esta  segunda  parte  de  su  dominación 
pero  lo  que  es  verdaderamente  irresistible,  lo  que  es 
verdaderamente  intolerable  es,  que  todavía  se  pre- 
sente un  Ministro,  como  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en 
ese  banco,  que  es  víctima  del  mayor  de  los  fracasos 
que  ha  sufrido  Ministro  de  Estado  alguno  en  ningu- 
na parte,  á regalarse  con  sus  propios  aplausos  y á 
felicitarse  del  éxito  de  su  gestión:  y como  si  esto  no 
bastara,  que  haya  todavía  siete  Sres.  Diputados  que 
nos  propongan  nada  menos  que  el  que  tributemos  un 
aplauso  á la  política  general  del  Gobierno,  sobre  todo 
en  lo  que  se  refiere  á la  esfera  comercial. 

Señores  Diputados,  ¡qué  sarcasmo!  En  manos  de 
ese  Gobierno,  y en  manos  principalmente  del  señor 
Ministro  de  Estado,  se  han  roto  las  relacionas  mer- 


cantiles más  importantes  para  nuestro  país;  en  sus 
manos  se  ha  perdido  el  primero  de  nuestros  merca- 
dos de  exportación;  en  sus  manos  se  luí  desbaratado 
una  gran  parte  de  la  fortuna  pública;  y sin  embar- 
go, se  nos  pide  un  aplauso  para  esa  couducta  del  Go- 
bierno. 

Yo  ya  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  en 
esto  es  tan  fresco  como  todos  sus  demás  compañeros, 
dice  con  mucha  formalidad:  «¡ah!  si  las  relaciones 
comerciales  con  Francia  se  rompieron,  si  España,  á 
consecuencia  de  eso,  ha  perdido  tanto  y ha  sufrido 
tantos  y tan  grandes  quebrantos,  no  es  culpa  mía, 
que  yo  he  hecho  lo  que  he  podido,  sino  culpa  del  Go- 
bierno francés.»  Pero  vamos  á cuentas:  ¡culpa  del 
Gobierno  francés!  A los  que  han  firmado  la  proposi- 
ción les  voy  á hacer  una  pregunta:  si  en  lugar  de 
ocurrir  lo  que  ha  ocurrido,  si  eu  vez  de  haber  queda- 
do rotas  por  algún  tiempo,  como  lo  han  estado,  las 
relaciones  mercantiles  con  el  país  vecino,  con  la  Re 
pública  francesa,  hubiera  el  Ministro  de  Estado  con- 
seguido un  tratado  como  el  que  hace  poco  espiró,  6 
mejor  todavía,  ¿qué  hubiesen  hecho  los  señores  que 
firman  la  proposición?  JAh!  entonces  las  trompetas 
de  la  Fama  no  bastarían  para  proclamar  la  habilidad 
de  nuestro  Ministro  de  Estado;  las  habitaciones  de 
su  departamento  ministerial  habrían  sido  incapaces 
para  contener  los  mensajes,  las  felicitaciones  de  to- 
dos los  ámbitos  de  la  Península,  y todos  dirían:  «¡qué 
triunfo  ha  conseguido  el  Ministro  de  Estado!»  Pues 
cuando  ha  sucedido  lo  contrario,  cuando  no  ha  ha- 
bido tratado,  cuando  se  han  roto  las  negociaciones; 
si  en  oi  primer  caso  hubiera  sido  un  triunfo  y en  el 
segundo  ha  sido  una  derrota  tremenda,  una  derrota 
que  ha  costado  muchos  millones  a)  país,  ¿por  qué 
queréis  darle  un  aplauso  y un  voto  de  confianza, 
cuando  lo  que  merece  es  un  voto  de  censura? 

¡Cuidado  si  es  donosa  la  disculpa  de  un  general 
que  pierde  la  batalla  y echa  la  culpa  al  general  con- 
trario! Claro  estaque  las  batallas  se  pierden  y en- 
tra por  mucho  la  desgracia;  pero  á ios  Gobiernos 
como  á los  generales  se  les  exige  la  buena  fortuna; 
claro  está  que  las  batallas  se  pierden  á pesar  de  la 
habilidad,  de  la  estrategia  y del  valor  de  un  general, 
y por  la  inhabilidad  ó por  la  falta  de  valor  del  otro 
general,  eso  es  evidente;  pero  de  todas  maneras,  el 
general  que  pierde  la  batalla  no  recibe  aplausos, 
sino  censuras,  y deja  el  maudo  del  ejército  que  acau- 
dilla. mientras  que  si  la  gana,  aunque  haya  sido  por 
la  impericia  del  general  contrario,  recibe  la  aureola 
del  triunfo  y de  la  victoria.  [Muy  bien.) 

Señores  Diputados,  Francia  pudo  conseguir  con- 
venios comerciales  con  casi  todas  las  Naciones  de 
Europa  y de  América,  menos  con  España;  á su  voz 
España  pudo  prorrogar  sus  tratados  con  todos  los 
países  de  Europa  y de  América,  menos  cou  Francia. 
¿Consiste  esto  por  ventura  en  que  Francia  tenga  ha- 
cia España  menos  cariño  que  hacia  todas  las  demás 
Potencias  del  orbe,  incluso  las  de  la  triple  alianza? 
¿Consiste  en  que  sienta  Francia  hacia  España  menos 
simpatías  que  hacia  Austria,  Alemania  é Italia?  ¿Con- 
siste en  que  Francia  tenga  en  España  menos  intere- 
ses que  eu  aquellos  países?  ¿Es,  acaso,  que  de  sus  re- 
laciones con  España  haya  sacado  menos  provecho, 
menos  interés  y por  esto  haya  tenido  más  inconve- 
nientes para  reanudarlos  con  nosotros  que  con  los 
demás  países  del  mundo?  ¿Es,  por  el  contrario,  que 
España  tiene  para  Francia  menos  simpatías  que  para 
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las  demás  Naciones?  No;  Francia  no  ha  podido  que- 
rer ni  quiere  que  las  relaciones  mercantiles  con  Es- 
paña se  rompan;  como  España  no  ha  podido  querer 
ni  quiere  que  se  rompan  con  Francia. 

Contra  la  voluntad  de  Francia  y de  España  y con- 
tra sus  deseos,  y sus  propósitos,  y sus  intereses,  y sus 
sentimientos,  las  relaciones  mercantiles  fueron  rotas, 
y dos  Naciones,  que  quieren  verse  unidas  por  la  po- 
lítica y el  comercio,  se  han  visto  completamente  ais- 
ladas; y dos  pueblos  creados  para  quererse,  para 
amarse  y para  ayudarse  mutuamente,  se  han  visto 
en  la  necesidad  de  luchar,  y han  tenido  que  perjudi- 
carse mutuamente,  entrando  en  una  guerra  insen- 
sata de  tarifas,  gracias  á la  conducta  del  Sr.  Ministro 
de  Estado  y del  Gobierno,  que  vosotros  queráis  apro- 
bar en  este  momento. 

Nosotros  hemos  defendido  el  régimen  de  ios  tra- 
tados; nosotros  hemos  proclamado  antes,  y proclama- 
mos hoy,  las  ventajas,  los  beneficios,  las  utilidades 
de  una  inteligencia  comercial  con  Francia;  inteligen- 
cia que,  por  espacio  de  diez  años,  trajo  la  prosperidad 
y la  riqueza  al  país,  con  las  transacciones  sobre  las 
frutas  verdes  V secas,  sobre  los  minerales,  sobre  los 
vinos,  sobre  ios  principales  elementos  de  la  riqueza 
nacional,  al  mismo  tiempo  que  produjo  energía  y 
vida  para  la  industria  y para  el  comercio  de  nuestros 
vecinos;  y,  por  lo  mismo,  hubiéramos  tenido  el  dere- 
cho de  protestar  contra  las  exigencias  de  Francia,  si 
por  acaso  las  hubiera  tenido  contra  nosotros;  y aún 
con  más  derecho  hubiéramos  protestado  contra  la 
malquerencia  hacia  España,  si  por  ventura  aquel 
país  hubiera  manifestado  malquerencia  contra 
nuestra. 

Pero  ¿qué  podía  hacer  el  partido  conservador 
contrae!  ultraproteccionismo francés? No  podía  hacer 
nada,  porque  el  partido  conservador,  que  desde  la 
oposición  combatió  al  partido  liberal,  porque  éste 
quería  concertar  y concertó  un  tratado  de  comercio 
con  Francia,  augurando  los  mayores  males  y los  más 
grandes  desastres,  luego  que  se  vióen  el  poder,  tuvo 
tal  desgracia  y se  dió  tal  maña,  que  empezó  por  de- 
bilitar á la  Nación  española,  cuando  necesitaba  ser 
más  fuerte  para  tratar  ventajosamente  con  Francia; 
de  tal  suerte,  que  llegamos  hasta  el  caso  de  ser  vic- 
timas de  los  calificativos  más  sangrientos  y de  las 
comparaciones  más  repugnantes  para  nuestro  crédi- 
to. Después  ele  esto,  en  vísperas  de  la  terminación  de 
los  tratados,  presentó  el  Gobierno  unos  aranceles 
absurdos,  sin  duda  con  ei  exclusivo  objeto  de  asus- 
tar á la  Francia,  cuya  Nación,  lejos  de  asustarse, 
respondió  con  tales  intransigencias  que,  según  de- 
claraciones vuestras,  según  declaraciones  ministeria- 
les, herían  la  dignidad  y el  decoro  de  la  Patria. 

El  partido  conservador  cometió  gravísimo  error 
al  forzar  innecesariamente  la  nota  proteccionista  á 
íin  de  alcanzar  el  poder,  paca  luego  venir  á suplicar 
con  ansia  humillante  la  prórroga  de  los  tratados  que 
él  combatió  por  creerlos  inspirados  en  los  principios 
del  libre-cambio;  y todavía  cometió  error  más  grave, 
llegando  tarde  y mal  á la  negociación;  y,  por  último, 
aún  cometió  otro  error  más,  el  de  no  prever  los  he- 
chos y adoptar  aquellas  medidas  que  pudieran  com- 
pensar en  parte  los  quebrantos  de  nuestra  produc- 
ción nacional. 

De  esta  vacilación  y de  esta  incertidumbre,  de 
esta  falta  de  criterio  del  Gobierno  español,  se  apro- 
vechó el  Gobierno  francés,  y queriendo  aprovecharla 


demasiado,  tuvo  exigencias  tales,  que  no  sólo  perju- 
dicó á nuestros  intereses  sino  que  perjudicó  tanto  ó 
más  que  á los  nuestros  á los  suyos. 

Y no  se  diga,  Sres.  Diputados,  que  la  culpa  es  del 
Gobierno  francés;  porque  el  Gobierno  francés,  por  efec- 
to de  las  circunstancias  no  ha  podido  acceder  á los 
deseos  del  Gobierno  español.  No;  en  circunstancias 
análogas  se  vió  ei  Gobierno  liberal  y sacó  triunfan- 
tes los  deseos  de  la  Nación  española.  A fines  de  1885 
y principios  de  1886,  cuando  en  las  Cámaras  fran- 
cesas se  había  declarado  tan  abiertamente  como  aho- 
ra la  intransigencia  proteccionista,  cuando  además 
había  un  horror  exagerado  ai  alcohol  alemán,  que 
creían  ver  los  franceses  en  todas  partes  y por  todos 
los  lados;  cuando  por  otra  parte  el  presupuesto  fran- 
cés necesitaba  un  refuerzo,  porque  se  habían  hecho  gas- 
tos exagerados,  quizás  imprudentes,  pero  al  íin  sa- 
grados, porque  fueron  por  la  instrucción  pública,  gas- 
tos que  se  hicieron  rápidamente,  motivando  el  que  su 
presupuesto  se  resintiera,  entonces  ei  ilustre  Sadi 
Carnot,  actual  Presidente  d e la  República,  pero  á la 
sazón  Ministro  de  Hacienda,  presentó  un  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  en  el  cual  figuraba  como  fuente 
principal  de  nuevos  recursos,  un  impuesto  sobre  los 
alcoholes,  no  sólo  sobre  los  alcoholes  puros  aislados, 
sino  sobre  los  que  pudieran  ir  contenidos  en  los  vi- 
nos, considerados  éstos  como  vehículo  del  alcohol. 

Pues  bien;  esta  disposición  concluía  realmente 
con  la  introducción  de  nuestros  vinos;  á esta  dispo- 
sición no  podrá  oponerse  el  Gobierno  español,  porque 
todo  Gobierno  que  con  otro  lia  tratado,  tiene  el  de- 
recho de  imponer  en  el  interior  los  tributos  que  ten- 
ga por  conveniente , aun  sobre  aquellos  artículos 
procedentes  del  país  con  quien  trató,  comprendidos 
en  los  tratados,  con  tal  de  que  á los  similares  nacio- 
nales se  les  impongan  también.  No  había,  pues,  me- 
dio de  impedirio,  y sin  embargo,  de  que  las  exigen- 
cias proteccionistas  eran  tantas  como  ahora,  sin  em- 
bargo de  que  el  horror  al  alcohol  alemán  era  mayor 
y más  pronunciado  que  ahora,  á pesar  de  las  exigen- 
cias del  presupuesto  y de  la  necesidad  de  crear  nue- 
vos recursos,  de  que  ahora  no  había  ni  hay  necesi- 
dad, sin  embargo,  deque  no  había  garantía  ninguna 
en  nuestro  tratado  de  comercio  para  detener  esa  ava- 
lancha de  perjuicios,  gracias  á las  gestiones  de  nues- 
tro embajador,  á las  del  Gobierno  español  y á las 
buenas  disposiciones  que  el  Gobierno  liberal  encon- 
tró en  el  Gobierno  francés,  á pesar  de  tratarse  de  una 
disposición  propia  de  la  ley  de  presupuestos  que  fué 
objeto  de  la  deliberación  de  las  Cámaras,  aquel  Go- 
bierno separó  de  aquella  disposición  la  parte  relati- 
va al  alcohol  contenido  en  los  vinos  tal  y como  Es- 
paña deseaba. 

Al  poco  tiempo,  el  Gobierno  alemán  estableció 
una  prima  de  exportación  para  los  alcoholes.  Ya  sa- 
ben iosSres.  Diputados  lo  que  significa  esto;  es  real- 
mente la  manera  de  desvirtuar  los  tratados  de  co- 
mercio; yo  no  tengo  nada  que  decir  de  las  primas  de 
exportación,  puesto  que,  mejor  que  yo  pudiera  tratar 
este  asunto,  lo  hicieron  en  la  conferencia  de  Lon- 
dres, con  relación  á los  azúcares,  los  mismos  alema- 
nes. Pero  sea  como  quiera,  la  prima  otorgada  por  el 
Gobierno  aiemán  puso  al  Gobierno  francés  en  la  ne- 
cesidad, para  compensar  los  beneficios  otorgados  por 
el  Gobierno  alemán  á sus  alcoholes,  de  recargar  los 
derechos  arancelarios  de  los  alcoholes,  no  sólo  sobre 
los  alcoholes  puros  ó aislados,  sino  sobre  los  que  fue- 
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ran  en  los  vinos,  considerados  éstos  como  vehículo. 
Otra  vez  la  misma  gestión;  otra  vez  la  misma  lucha 
con  el  Gobierno  francés,  y otra  vez  el  mismo  triunfo 
para  la  Nación  española.  Porque  yo  declaro  aquí,  que 
el  Gobierno  francés  ha  hecho  en  favor  de  los  intere- 
ses de  España  todo  lo  que  ha  podido,  siempre  que  no 
haya  perjudicado  á los  intereses  franceses. 

¿Por  qué  ha  sucedido  ahora  lo  contrario?  jPues 
no  será  por  la  habilidad  del  Gobierno  español,  que 
vosotros  queréis  aplaudir  en  esa  proposición!  No;  ha 
sucedido  lo  contrario,  porque  no  podía  menos  de  su- 
ceder: porque  el  Gobierno  español  con  su  incuria 
primero,  y después  con  su  abandono  de  más  de  año 
y medio,  sin  pensar  siquiera  que  los  tratados  de  co- 
mercio habían  de  concluir,  no  se  preocupó  de  esa 
cuestión  ni  buscó  la  manera  de  pasar  de  un  período 
á otro  con  la  suavidad  posible;  no  pensó  en  nada,  se 
quedó  tan  tranquilo  como  si  ios  tratados  de  comer- 
cio no  hubieran  de  concluir. 

¡Habilidad  grande  la  del  Sr.  Ministro  de  Estado! 
Lo  único  que  se  le  ocurrió  al  Gobierno  español  para 
vencer  en  esta  lucha  comercial,  fué  guardarse  el  aran 
cei  en  el  bolsillo  hasta  que  las  Cámaras  francesas 
votaran  el  arancel  nuevo,  lo  cual  obligó  al  Gobierno 
francés  á dirigir  un  reproche  justísimo  á nuestro 
Gobierno.  Y el  Gobierno  español  ha  tenido  que  pasar 
por  ese  trance.  Pero,  ¿qué  tiene  de  extraño?  ¿Es  así, 
tratando  de  sorprender  y de  engañar  como  se  hacen 
los  tratados?  Hoy  ya  no  se  puede  sorprender  ni  en- 
gañar á nadie.  Pero,  ¿qué  queréis?  Todo  lo  que  se  le 
ocurrió  al  Sr.  Ministro  de  Estado  fué  esto;  debió  de- 
cirse; esperaré  á que  Francia  haga  su  arancel,  y 
después  yo  publicaré  unos  aranceles  más  altos.  ¡Vaya 
una  diplomacia  la  del  Sr.  Ministro  de  Estado! 

Y no  hablemos  del  criterio  del  Gobierno  en  la 
cuestión  arancelaria;  no  hablemos  de  su  pensamiento 
y de  su  constancia  para  tratar  con  el  Gobierno  fran- 
cés y con  todos  los  demás  Gobiernos,  porque  no  ha 
habido  pensamiento  fijo.  ¿Cuál  es  el  criterio  arance- 
lario del  Gobierno?  Ya  lo  han  dicho  aquí  todos  los 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra:  el 
criterio  del  Gobierno  ha  sido  no  tener  ninguno.  Claro 
está:  había  de  resultar  lo  que  ha  resultado.  Porque, 
después  de  todo,  ese  es  el  inconveniente  que  trae  el 
hacer  cuestiones  de  partido  de  cuestiones  tan  impor- 
tantes como  la  protección  y el  librecambio.  Para  re- 
mediar el  mal,  nos  trae  después  el  modm  vivendi.q ue 
no  es  más  que  una  abdicación  del  Gobierno  español, 
porque  en  él  se  concede  lo  que  antes  se  negó.  Y no 
lo  dudéis,  Sres.  Diputados:  cuando  se  falta  á los  com- 
promisos contraídos,  ya  se  carece  de  autoridad  para 
sostener  lo  que  realmente  se  quiere  defender.  No  lo 
dudéis:  si  algún  Gobierno  falta  á su  palabra  y tiene 
dificultades  y flaquezas  en  las  cuestiones  de  orden 
interior,  siempre  resulta  el  caso  grave  y tiene  gran- 
des consecuencias;  pero  cuando  las  debilidades  y 
las  flaquezas  que  comete  un  Gobierno  se  refieren  á 
cuestiones  internacionales,  son  mucho  más  graves  y 
de  mayor  responsabilidad,  porque  cuestan  algunos 
millones  á la  Nación. 

Mas  ¿cómo  había  de  ser  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
más  afortunado  que  sus  compañeros?  Por  el  contra- 
rio, á pesar  de  lo  que  digan  los  autores  del  voto  de 
confianza,  entiendo  que,  si  hay  ateo  más  desastroso 
en  todo  cuanto  ha  hecho  este  Gobierno,  ese  algo  está 
en  la  política  comercial  sostenida  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado. 


De  todos  modos,  este  Gobierno  es  verdaderamen- 
te desgraciado:  no  pone  mano  en  nada  que  no  le  sal- 
ga mal;  no  pasa  día  sin  que  algún  acto  suyo  agrave 
la  situación,  hasta  el  punto  de  hacer  imposibles  solu- 
ciones antes  fáciles.  Vino,  según  nos  dijo,  á adminis. 
trar  bien:  pues,  Sres.  Diputado*,  está  administrando 
peor  que  todos  los  demás  Gobiernos  han  administra- 
do, y asusta  ver  la  baja  constante  y uniforme  de 
nuestros  ingresos;  y tenéis  hacinados  y devengando 
interés  en  el  Banco  millones  y millones,  por  haber 
hecho  á destiempo  é inoportunamente  la  conversión 
de  las  deudas  de  Cuba. 

Veníais  á mejorar  la  administración;  veníais  á 
resolver  la  cuestión  económica,  y al  cabo  de  dos  anos 
se  presenta  aquí  este  Gobierno  sin  pensamiento  y sin 
idea  ninguna  financiera;  y,  para  salir  del  paso,  pre- 
senta primero  un  proyecto  de  presupuesto  con  mi- 
llón y medio  de  déficit,  precisamente  á poco  de  de- 
clarar el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  ha- 
bía 84  millones  de  déficit.  A los  dos  meses,  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  independiente  del  Gobierno,  sin 
hacer  caso  de  él  ni  respetar  su  autoridad,  nos  pre- 
senta otro  presupuesto  con  38  millones  de  superávit; 
pero  un  mes  después  ya  le  pareció  ai  Gobierno  mu- 
cho este  superávit , y lo  rebajó  á seis  millones.  ¿Se 
puede  dar  nada  más  encantador  que  este  desbarajus- 
te de  criterio? 

Y vino  el  modus  vivendi,  que  es  una  abdicación 
y con  él  resultaba  que  impusisteis  al  país  tres  legis- 
laciones arancelarias  distintas  en  el  espacio  de  seis 
meses. 

Veníais  á restaurar  el  principio  de  autoridad,  y 
no  ha  habido  conflicto,  de  los  muchos  que  vuestra 
política  ha  producido,  en  que  el  principio  de  autori- 
dad no  salga  maltrecho. 

Veníais  á hacer  el  arreglo  de  las  deudas,  y lo 
único  que  ha  sabido  hacer  este  Gobierno,  en  dos 
años  que  lleva  de  poder,  han  sido  empréstitos,  y muy 
malos. 

Pues  bien;  cuando  se  tienen  fracasos  semejantes, 
cuando  se  cometen  errores  que  cuestan  tantos  mi- 
llones al  país,  la  más  vulgar  moral  política  exige 
que  los  Gobiernos  declinen  sus  poderes,  que  se  reti- 
ren de’  ios  negocios;  y si  no  hacen  eso  se  falsea  el 
régimen  representativo.  (Rumores  en  la  mayoría.) 

No  es  impaciencia  nuestra  por  llegar  ai  poder; 
nosotros  no  sentimos  impaciencia  ninguna  por  el 
poder;  la  única  impaciencia  que  sentimos  es  por  la 
felicidad  del  país,  el  cual  no  es  dichoso  con  vuestra 
continuación  en  el  poder.  Yo  no  creo  que  hay  plazo 
marcado  para  que  los  partidos  lleguen  ai  poder;  yo 
soy  partidario  de  los  Gobierno  largos,  pero  es  cuando 
los  Gobiernos  son  buenos,  son  afortunados  y hacen 
la  felicidad  del  país.  (Rumores  y risas  en  la  mayoría.) 

No;  no  es  que  haya  impaciencia  en  las  oposicio- 
nes por  llegar  ai  poder;  los  Gobiernos,  repito,  deben 
ser  largos  cuando  se  comprende  que  su  permanen- 
cia en  el  poder  es  beneficiosa  para  el  país. 

Y por  si  esto  no  bastara  para  justificar  mis  pala- 
bras, resulta  que  el  Gobierno,  imprevisor,  es  sorpren- 
dido por  la  huelga  de  los  telegrafistas,  sorprendido 
hasta  el  punto  de  que  su  jefe,  el  director  general, 
tuvo  noticia  de  la  huelga  seis  horas  después  de  de- 
clarada, y hasta  hubo  un  Ministro  que  supo  la  noti- 
cia como  cualquier  mortal,  en  la  calle,  porque  un 
amigo  tuvo  la  bondad  de  decírselo.  El  Gobierno,  im- 
previsor en  la  cuestión  de  los  telegrafistas,  fué  im- 
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previsor  también  en  la  cuestión  de  las  vendedoras, 
filé  sorprendido  por  el  motín,  hasta  (al  extremo,  que 
el  motín  triunfante  pudo  pasearse  por  espacio  de  seis 
horas  por  todas  las  calles  y por  todas  las  plazas  de 
Madrid.  (Rumores.)  No  sólo  se  paseó  triunfante  por 
todas  las  calles  y por  todas  las  plazas  de  Madrid, 
sino  que  l'ué  mandando  y disponiendo  á su  antojo 
como  si  hubiera  sido  un  poder  constituido.  Y el  Go- 
bierno que  nada  preve  y que  por  todo  es  sorpren- 
dido, es  un  verdadero  peligro  para  las  instituciones 
y para  el  país.  Otros  Gobiernos,  en  otras  partes,  por 
mucho  menos  que  eso  han  dejado  el  poder.  ¿Lo  de- 
jará éste?  No  lo  sé,  pero  si  no  lo  deja,  ¿que  Dios  no 
nos  deje  á los  demás  de  su  mano!  (Aplausos  en  las  mi- 
norias .) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  ('astillo):  Verdaderamente,  Sres.  Dipu- 
tados, estoy  en  disposición  de  satisfacer  los  deseos 
indudables  de  la  Cámara  en  este  instante,  de  no  ser 
largo;  porque  sin  ningún  desdén  (Dios  me  libre  de 
eso)  respecto  á persona  á quien  tan  sinceramente 
aprecio,  como  el  Sr.  Sagasta,  sin  desdén  alguno  ha- 
cia el  discurso  que  acaba  de  pronunciar,  no  puedo 
meucs  de  decir  y declarar  que  entiendo  que  se  le 
puede  contestar  con  poquísimas  palabras.  Si  de  esta 
brevedad  me  alejo  algún  tanto,  no  será  porque  á ello 
me  obligue  el  discurso  del  Sr.  Sagasta,  sino  porque 
no  siempre  los  oradores  saben  el  tiempo  que  lian  de 
emplear  en  los  discursos  que  pronuncian. 

Por  de  pronto,  y aunque  esto  tenga  poquísima 
importancia  para  el  Sr.  Sagasta  y para  todos,  podéis 
dejar  en  descanso  vuestra  sensibilidad  sobre  la  tar- 
danza que  pueda  haber  en  volver  á reunimos;  podéis 
tener  la  seguridad  de  que  nos  reuniremos  pronto, 
más  pronto  de  lo  que  lian  solido  nunca  reunirse  los 
Diputados  después  de  haberse  suspendido  las  sesiones 
en  circunstancias  como  estas. 

Esto  es  ai  menos  lo  que  indican  todas  las  circuns- 
tancias de  la  situación  actual,  única  cosa  á que  el  se- 
ñor Sagasta  y yo  podemos  atenernos. 

El  Sr.  Sagasta  afirma  que,  á su  juicio,  tardaremos 
en  vernos  reunidos,  á no  ser  que  nos  encontremos 
aquí  por  nuevo  mandato  de  nuestros  electores;  y par- 
tiendo de  los  mismos  datos  de  S.  S.,  pero  interpre- 
tándolos de  una  manera  muy  diferente,  yo  afirmo 
enfrente  de  S.  S.,  que  no  entiendo  que  haya  el  me- 
nor peligro  de  lo  que  S.  S.  lia  dicho. 

En  dos  partes  puede  decirse  que  el  Sr.  Sagasta 
lia  distribuido  su  discurso:  la  una  parte  se  reüere  á 
ias  supuestas  imprevisiones  y errores  dei  Sr.  Minis- 
tro de  Estado;  la  otra,  á las  imprevisiones  y errores 
‘ie  la  política  general  del  Gobierno. 

Respecto  á lo  primero,  yo  siento  que  no  sea  más 
Irecuente  que  los  discursos  españoles  se  traduzcan 
en  los  periódicos  extranjeros,  porque  de  esa  manera 
no  podrá  hacerse  cargo  el  Sr.  Sagasta  de  la  sorpresa 
inmensa  que  sus  palabras  de  esta  noche  habrían  de 
Producir  en  la  Nación  vecina. 

Al  oir  la  mayoría  agrícola  de  la  Nación  vecina, 
a*  oir  los  intereses  agrícolas  y especialmente  viníco- 
las  de  la  Nación  vecina,  ai  oír  esa  mayoría  de  la 
Cámara  Francesa  sobre  la  cual  tan  escasa  influencia 
^ene  su  propio  Gobierno  respecto  de  esta  cuestión, 
Qne  allí  no  hay  un  nuevo  espíritu  proteccionista  ex- 


traordinario y nunca  conocido  hasta  ahora,  ai  oir  que 
allí  los  intereses  vinícolas,  durante  mucho  tiempo 
afectados  y hasta  afligidos  por  la  competencia  de  los 
vinos  españoles,  no  han  producido  un  nuevo  estado 
completamente  diferente  del  anterior,  al  oir  que  aquí 
no  ha  pasado  más  sino  que  hay  en  España  un  Gobier- 
no conservador  en  lugar  de  un  Gobierno  liberal:  y 
oyéndolo  precisamente  de  labios  de  los  que  capita- 
nean el  partido  liberal  en  España,  francamente,  yo 
estoy  seguro  de  que  se  habría  de  producir  entre  esos 
elementos  á que  me  refiero,  movimientos  de  poca 
seriedad.  [El  Sr.  Sagasta:  ¿No  be  citado  yo  las  nego- 
ciaciones que  nosotros  entablamos  y en  las  cuales 
triunfamos?) 

Guando  S.  S.  se  refiere  á negociaciones  que  no 
ha  interpretado  bmu,  sino  equivocadamente,  no  ha- 
bía en  Francia,  ni  en  Europa  el  espíritu  proteccio- 
nista que  ahora  existe;  espíritu  proteccionista  que 
se  lia  desenvuelto  en  los  úitimos  años  y que  no  tie- 
ne absolutamente  nada  que  ver  en  las  estrictas,  res- 
trictas y más  bien  escasas  simpatías  que  las  idea? 
proteccionistas  tuvieron  durante  mucho  tiempo  en 
la  Nación  francesa. 

Por  lo  demás  S.  S.  no  ha  interpretado  bien  esa 
negociación.  ¿Quién  hubiera  podido  soñar  que  estan- 
do comprometida  Francia  á admitir  uuestros  vinos 
hasta  15  grados  hubiera  de  recargar  el  alcohol  alemán 
ó sueco  ó como  fuera  de  una  manera  extraordinaria 
sin  violar  el  tratado?  ¿Qué  habilidad  se  necesitaba 
para  mantener  el  texto  dei  tratado  que  era  de  tal 
manera  terminante  é inviolable  que  hubiera  sido 
preciso  faltar  á toda  clase  de  conveniencias,  someter 
todo  género  de  violencias  para  caer  en  lo  que  S.  S. 
ha  dicho?  iEISr.  Sagasta : Está  8.  S.  equivocado.  Hay 
un  articulo  en  el  mismo  tratado  que  se  ocupa  de  esa 
cuestión.) 

Nunca  se  ha  entendido  que  se  pudiera  separar 
del  vino  español  encabezado  ó no  con  el  aguardiente 
alemán:  eFaguardiento  alemán  por  su  procedencia  (El 
Sr.  Sagasta:  No  sabe  8.  S.  nada  de  eso,  como  se  lo 
probaré.)  ¡No  he  He  saber!  Perdone  S.  S.  que  no  le 
devuelva  esa  frase  misma,  y la  prueba  es  que  nos 
han  rechazado  después  constantemente  y han  queri- 
do poner  cuantas  trabas  han  podido,  á nuestros  vi- 
nos de  1 5 grados,  suponiendo  que  no  eran  naturales, 
que  no  se  podían  producir  en  España  y que  única- 
mente eran  obra  de  industrias  especiales,  mediante 
la  mezcla  del  alcohol  alemán;  y sin  embargo,  lo  han 
sufrido,  lo  han  soportado,  mieutras  el  tratado  existía 
y sólo  cuando  ha  dejado  de  existimes  cuando  Francia 
ha  elevado  las  quejas  y las  pretensiones  y ha  tomado 
las  resoluciones  tan  graves  para  nosotros  que  todo  le 
mundo  conoce. 

No;  el  Gobierno  francés,  ya  lo  he  declarado  otras 
veces  y de  nuevo  lo  declaro,  ha  tenido  siempre  para 
nosotros  todo  género  de  benevolencia;  el  Gobierno 
francés  presentó  á las  Cámaras  un  proyecto  en  el 
cual  modificaba  la  escala  alcohólica;  última  expre- 
sión y expresión  la  más  grave  del  proteccionismo 
francés.  ¿Por  qué  hubo  de  retirar  esta  concesión  que 
pretendía  hacer  á los  vinos  españoles?  Pues  hubo  de 
retirarla  ]or  la  oposición  abierta  y manifiesta  de  la 
Cámara,  oposición  verdaderamente  invencible,  por- 
que allí  han  logrado  sobreponerse  A todo  género  de 
intereses,  los  intereses  vinícolas. 

De  advertir  es,  que  esto  en  realidad  no  ha  debi- 
do sorprender  mucho  á nadie.  El  partido  conserva- 
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dor  tuvo  la  fortuna  de  elevar  en  1877,  de  medio  mi- 
llón de  hectolitros  á Ü millones  en  dos  ó tres  anos, 
la  exportación  de  los  vinos  nacionales;  tuvimos  esa 
fortuna  mediante  el  convenio  de  1 877  que  l'ue  el  que 
nosotros  opusimos  al  tratado  de  1882,  y lo  opusimos, 
porque  para  obtener  ese  convenio  de  1877  que  pro- 
dujo aquel  enorme  resultado,  no  tuvimos  que  hacer 
sacrificio  alguno  respecto  de  otra  industria,  mieutras 
que,  para  hacer  el  tratado  de  1882  (y  si  hay  aquí  pre- 
sentes, que  los  habrá  de  seguro,  Diputados  catalanes, 
todos  estarán  conformes  conmigo),  hubo  que  sacriñ-  | 
car  una  de  las  más  naturales  y preciadas  de  nues- 
tras industrias,  por  ejemplo  la  de  la  seda.  Además,  el 
tratado  de  1877  no  contenía  esa  idea  ó principio  de 
la  escala  alcohólica  que  empezó  á aplicársenos  de 
una  manera  prudente,  elevando  los  grados  admitidos 
de  los  vinos  españoles  hasta  los  15  grados  á que  se 
ha  venido  á parar  hoy,  como  todo  el  mundo  sabe. 
Nosotros,  pues,  como  yo  he  sostenido  en  otra  parte, 
no  nos  hemos  negado  nunca  á comparar  las  ventajas 
de  tratados  con  tratados,  para  sostener  de  nuevo  lo 
que  sostuvimos  aquí  al  discutirse  el  tratado  con 
Francia,  es  á saber:  que  nuestro  convenio  de  1877 
era  más  beneficioso  que  el  de  1882.  Su  señoría  sos- 
tiene lo  contrario,  es  cierto;  pero  nosotros  persisti- 
mos en  lo  que  sostuvimos  entonces,  y tenemos  para 
ello  sobra  de  razón. 

Hay  que  advertir  que  cuando  nosotros  elevamos 
ese  medio  millón  de  hectolitros  á 6 millones  en  po- 
cos años,  no  existía  el  derecho  diferencial  con  Italia, 
de  que  se  ha  gozado  después;  tan  es  esto  así,  que 
todo  lo  que  pidió  España  en  1877,  y obtuvo  sin  ne- 
cesidad de  ningún  sacrificio,  fué  que  se  nos  aplicara 
á nosotros  la  tarifa  de  Italia,  y aplicándonos  la  tarifa 
de  Italia,  en  las  condiciones  de  lucha  igual  con  Ita- 
lia, que  tanto  se  ha  temido  después,  se  elevó  la  ex- 
portación en  los  términos  que  he  dicho.  ¿Qué  tuvo 
que  ver  el  Gobierno  liberal  con  que  razones  políticas 
opuestas  á las  que  habían  inclinado  al  Gobierno  fran- 
cés á hacer  grandes  concesiones  á Italia,  de  las  que 
luego  nos  hizo  partícipes,  cambiaran  las  relaciones 
entre  Francia  é Italia,  nuestra  sola  competidora  de 
verdad  en  materia  de  vinos,  y se  convirtieran  en  una 
especie  de  enemistad  económica  traducida  por  un 
enorme  derecho  diferencial? ¿Qué  mérito  tenía  en  eso 
el  Gobierno  liberal  ni  lo  hubiera'tenido  el  Gobierno 
conservador  en  semejantes  circunstancias,  ni  ningún 
otro  Gobierno? 

Además,  todo  el  mundo  sabe  que  durante  ese  pe- 
ríodo de  tiempo  en  que  el  tratado  de  1882  ha  existido, 
se  han  realizado  dos  hechos  importantes  respecto  de 
esta  materia.  Ha  sido  el  primero  el  crecimiento  de  la 
filoxera,  que  durante  ese  espacio  de  tiempo  ha  devo- 
rado grandísima  parte  de  las  vides  francesas:  ha  sido 
el  otro  hecho  que  Francia  ha  procurado  defenderse, 
ya  en  el  suelo  argelino,  ya  en  el  suelo  francés,  reno- 
vando sus  viñedos. 

El  primero  de  estos  hechos  dió  lugar,  sin  duda, 
á que  aumentara  la  exportación  de  España,  y no  hubo 
agricultor  ninguno  de  alguna  previsión  que  no  su- 
piera dé  antemano  que  esto  no  podía  seguir  inde- 
finidamente. Mil  veces  lo  he  oído  yo  á los  producto- 
res mismos;  hasta  les  he  oído  quejarse  de  la  impre- 
cisión con  que  se  abandonaban  otros  cultivos,  te- 
niendo en  cuenta  que  Francia  trabajaba  activamente 
para  restablecer  -us  viñedos,  que  tarde  ó temprano 
ios  restablecería,  y que.  tard^  ó temprano,  los  prote- 


gería de  la  manera  que  los  está  protegiendo  actual- 
mente. 

A pesar  de  todo  esto,  ya  lo  he  dicho  antes,  nos- 
otros logramos  en  dos  ó tres  años,  por  el  convenio 
de  1 877,  muchísimo  mayor  aumento  que  se  logró 
después,  porque  nosotros,  según  rezan  los  documen- 
tos oficiales,  de  medio  millón  de  hectolitros,  llega- 
mos á fi  millones  en  cortísimo  plazo  de  tiempo,  y des- 
pués la  exportación  no  ha  pasado  de  10  millones,  con 
todas  estas  circunstancias  favorables  que  acabo  de 
enumerar.  No,  no  hay  en  Francia,  estoy  completa- 
mente seguro  de  ello,  quien  interprete  los  hechos 
como  el  Sr.  Sagasta  los  ha  interpretado  esta  noche. 
¡Ojalá  que  eso  fuera,  ojalá  que  eso  tuviera  algún 
fundamento,  aunque  fuese  remoto,  porque  eso  que- 
rría decir,  y sería  bien  para  España,  aunque  no  lo 
fuese  para  el  partido  conservador,  que  el  día  en  que 
el  partido  conservador  dejara  el  poder,  SS.  SS.  res- 
tablecerían la  exportación  de  vinos  españoles  en  el 
estado  en  que  se  ha  encontrado  durante  la  vida  del 
tratado  de  1882!  Pero  desde  ahora  salgo  yo  á la  de- 
lensa  de  SS.  SS.  para  el  porvenir;  ni  SS.  SS.,  ni  na- 
die, restablecerán  la  exportación,  una  vez  restaura- 
dos los  viñedos  franceses,  hasta  ponerla  en  la  situa- 
ción en  que  ha  estado  en  los  últimos  años.  ¡Imposible! 
Esa  exportación  fué  debida  á circunstancias,  de  las 
cuales  la  mayor  parte  ha  desaparecido,  y otras* están 
destinadas  á desaparecer,  probablemente,  en  más  ó 
menos  tiempo,  sin  que  pueda  ningún  Gobierno  volver 
las  cosas  al  estado  en  que  se  encontraban.  Ni  nos- 
otros podríamos  volver  á realizar  el  prodigio  de  ele- 
var de  500.000  hectolitros  á 6 millones,  como  eleva- 
mos en  pocos  años  la  exportación,  ni  SS.  SS.  lograrían 
el  milagro,  mucho  menor,  de  hacer  llegar  esta  expor- 
tación, ayudada  por  muchas  causas  extrañas,  al  es- 
tado á que  la  llevaron. 

Es,  pues,  una  explicación  de  todo  punto  fuera  de 
la  realidad,  increíble  fuera  de  aquí  y entre  las  gen- 
tes que  conocen  realmente  el  problema  bajo  todos 
sus  aspectos,  la  que  el  jefe  del  partido  liberal  nos 
ha  dado  respecto  de  ese  punto. 

Por  otra  parte,  cuando  S.  S.  habla  de  la  diferen- 
cia de  régimen  que  ha  habido  en  esta  época  y cuan- 
do echa  la  culpa  al  Sr.  Ministro  de  Estado  de  que 
se  hayan  roto  por  un  momento  las  relaciones,  ¿igno- 
ra ú olvida  (olvidará,  porque  ignorar  no  puede  ser) 
que  fué  la  Francia  quien  rompió  el  tratado  de  1882? 
Y ¿qué  admiración  es  esa  de  que  nosotros  esperáse- 
mos á que  la  Francia  tuviera  un  pensamiento  eco- 
nómico para  formular  el  nuestro?  Pues  si  la  Francia 
era  qui.m  había  roto  las  relaciones  con  nosotros;  si 
la  Francia  era  quien  se  proponía  cambiar  radical- 
mente su  sistema  económico,  ¿cómo  habíamos  de 
anticiparnos  á proponerle  nada  sin  conocer  cuál  era 
su  propio  pensamiento? 

Ella  rompió  el.  tratado,  ella  cambió  el  sistema 
económico,  ella  era  la  que  debía  reducir  su  sistema 
económico  á cifras;  y después  que  por  nuestra  parte 
fuera  conocido,  era  cuando  nosotros  podíamos  formu- 
lar nuestro  propio  pensamiento.  Francia  no  estaba  ni 
siquiera  en  aptitud  de  tratar,  ¿cómo  había  de  tratar 
si  no  tenía  tarifas?  Claro  está  que  siempre  qne  se 
discute,  siempre  que  se  combate,  y las  negociaciones 
no  dejan  de  ser  combate,  aunque  pacífico,  se  desea 
obtener  ventajas  sobre  el  adversario;  claro  está  que 
al  Gobierno  francés  le  hubiera  convenido  que  cuando 
él  no  estaba  autorizado  para  tratar,  cuando  él  no 
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tenía  tarifas,  nosotros  le  hubiéramos  arrojado  tarifas 
que  discutir;  esto  es  claro  que  á los  franceses  les 
hubiera  convenido,  pero  á nosotros,  ¿cómo  había  de 
coavenirnos  conceder  tarifas  á un  desconocido,  y no 
así  á un  desconocido  cualquiera,  sino  á un  descono- 
cido que  sistemáticamente  se  apartaba  de  todo  lo  que 
había  sido  anteriormente?  Claro  está  que  esto  hubiera 
sido  una  torpeza  insigne,  que  estoy  completamente 
seguro  de  que  el  Sr.  Sagasta  no  hubiera  cometido; 
en  esta  parle  yo  tengo  la  couvicción  de  que  delante 
de  la  realidad  S.  8.  hubiera  procedido,  poco  más  ó 
menos,  como  obramos  nosotros. 

Y en  cuanto  á la  formación  de  nuestras  tarifas, 
¿qué  se  quería?  Nos  encontramos  desde  luego  con  una 
escala  alcohólica  que,  aparte  de  lo  perjudicial,  es, 
además,  profundamente  antipática  á todos  los  espa- 
ñoles, porque  parece  basada  en  la  suposición  de  que 
nuestros  vinos  no  son  vinos  que  da  nuestro  rico  sue- 
lo naturalmente,  sino  que  son  en  su  mayor  parte 
productos  meramente  artificiales,  y en  su  esencia 
fórmanos  por  el  alcohol  extranjero.  Se  pretende  esto, 
y el  pretender  esto  es  atacar  algo  como  la  dignidad 
nacional;  y de  aquí  que  la  escala  alcohólica  sea  tan 
antipática  entre  nosotros,  además  de  ser  tan  perjudi- 
cial para  nuestros  intereses.  El  Gobierno  español, 
sin  lisonjearse  de  poder  hacer  desaparecer  esa  escala 
alcohólica  de  que  tan  enamorada  está  la  agricultura 
francesa,  que  tan  enérgicamente  demandan  la  ma- 
yoría de  las  Cámaras  francesas,  que  el  Gobierno 
francés  no  puede  modificar,  aunque  quiera,  hoy  por 
hoy  á lo  menos;  el  Gobierno  español  ai  encontrar- 
se con  este  hecho,  creyó  que  no  podía  desde  luego 
concederle  á Francia  todo  cuanto  hubiera  podido 
concederle  en  otras  circunstancias;  que  no  podía  tra- 
tar á Francia  ni  mucho  menos  como  en  1882  se  la 
trató;  que  era  preciso  delante  de  esta  manera  de  es- 
timar la  cuestión  comercial,  y especialmente  la  de 
los  vinos,  adoptar  una  actitud,  aunque  con  sentimien- 
to, menos  benévola  que  la  que  se  hubiera  adoptado  en 
otras  circunstancias  diferentes;  y á esto  ha  obedeci- 
do la  redacción  de  nuestras  tarifas,  que  yo  reconozco 
que  son  muy  proteccionistas,  en  las  cuales  yo  reco- 
nozco y he  reconocido  siempre  que  caben  modifica- 
ciones al  compás  de  las  modificaciones  que  se  nos 
puedan  hacer  en  el  porvenir  por  la  Nación  vecina. 

Que  cabe  hacer  en  ellas  modificaciones,  lo  han 
declarado  los  mismos  fabricantes  é industriales  cata- 
lanes, las  corporaciones  más  proteccionistas  de  Cata- 
luña. Pero,  ¿es  qué  esto  lo  podemos  ó lo  debemos 
hacer  absolutamente  de  balde?  ¿Es  qué  lo  podemos 
hacer  sin  reciprocidad?  Bien  sé  yo  que  la  escuela  li- 
brecambista pura  ha  profesado  siempre  esta  idea: 
que  la  reciprocidad  era  un  error  y que  se  ganaba 
siempre,  aun  cediendo  al  extranjero,  aun  dándole  de 
balde  todas  las  ventajas  comerciales  que  se  le  podían 
dar.  Esta  es  la  doctrina  pura  del  libre  cambio,  pero 
no  es  la  opinión  de  este  Gobierno,  y no  se  le  puede 
exigir  que  lo  sea.  Digo  más:  cualquiera  que  fuese  en 
esto  el  principio  fundamental  de  la  economía,  en  la 
práctica  el  régimen  de  los  tratados  ha  representado 
una  transacción  con  el  principio  de  reciprocidad,  y 
donde  ha  habido  verdaderos  tratados,  allí  ha  habido 
el  intento  de  dar  para  tomar,  de  dar  para  recibir  y 
hacer  un  cambio  de  ventajas  recíprocas.  No  hay  ré- 
gimen de  tratados  sin  régimen  de  reciprocidad  más 
ó menos  marcado. 

El  régimeD  de  la  base  5.*,  el  sistema  primitivo 


1 del  partido  liberal,  ¡qué  digo  el  primitivo!  el  sis- 
! tema  del  partido  liberal  hasta  ahora,  el  de  la  base 
5.ft,  era  concedérselo  todo  á los  extranjeros  sin  com- 
pensación ninguna,  pues  que  se  entendía  que  sin 
necesidad  de  tratados,  sino  por  la  sola  virtud  inte- 
rior de  nuestra  legislación,  debía  llegarse  á un  de- 
recho fiscal,  y con  efecto,  esa  era  la  doctrina  libre- 
cambista pura.  Nosotros  que  no  la  profesamos,  nos- 
otros que  profesamos,  sin  embargo,  el  principio  de 
los  tratados,  no  podemos  conceder  sino  con  esperan- 
za de  que  se  nos  conceda  algo,  á no  ser  que  se  nos 
demuestre  por  una  comparación  leal,  que  en  la  exa- 
geración de  la  protección  ó en  la  protección  misma, 
nosotros  estamos  más  avanzados  que  la  Nación  con 
quien  tratemos.  Guando  esto  se  nos  pudiera  demos- 
trar, cuando  se  pudiera  demostrar  que  la  protección 
de  nuestro  sistema  arancelario  es  superior  á la  pro- 
tección del  sistema  francés  con  su  escala  alcohólica 
y todo,  entonces,  por  lealtad,  por  equidad,  estaríamos 
obligados  á ceder,  poro  siempre  teniendo  en  cuenta 
el  principio  de  ia  reciprocidad,  sin  separarnos  de 
esto:  que  en  definitiva,  nosotros  hemos  de  obtener 
ventajas  proporcionales  á lo  que  nosotros  conce- 
damos. 

Y dentro  de  esto,  ¿qué  tiene  de  particular  que 
haya  habido  distintos  estados  de  relaciones  comer- 
ciales? No  es  exacto  que  nosotros  hayamos  cambiado 
ui  poco  ni  mucho  de  opinión;  nosotros  ofrecimos 
desde  el  primer  día  nuestra  tarifa  mínima  á cambio 
de  1a  tarifa  mínima  francesa:  el  Gobierno  francés  no 
quiso  admitir  esto  por  entonces;  no  quiso  ni  siquiera 
discutirlo  por  entonces,  y sólo  cuando  después  de  ha- 
ber trascurrido  algún  tiempo  y de  negociaciones  con- 
fidenciales, el  Gobierno  francés  admitió  al  fin  la  ta- 
rifa mínima  y su  comparación  con  la  nuestra  para 
obrar  según  el  resultado;  pero  en  fin,  admitiendo 
como  base  nuestra  tarifa  mínima,  nosotros  hemos 
consentido  en  celebrar  convenios.  Hemos  estado,  pues, 
el  primero  como  el  último  día,  en  la  misma  actitud; 
no  tuvimos  la  culpa  de  que  las  relaciones  del  tratado 
del  82  se  modificaran;  no  tuvimos  la  culpa  de  eso, 
porque  fué  la  Francia  quien  rompió  el  tratado  y 
quien  abandonó  aquel  estado  de  cosas;  no  tuvimos 
la  culpa  de  no  convenirnos  desde  el  primer  día, 
porque  no  se  quiso  nunca  aceptar  tarifa  mínima  por 
tarifa  mínima,  y hemos  tenido  por  último  convenio 
cuando  nuestra  tarifa  mínima  y la  tarifa  mínima 
francesa,  se  han  puesto  frente  á frente  la  una  de  la 
otra  para  ser  comparadas  y para  que  sirvan  de  punto 
de  partida  entre  ambas  Naciones. 

Verdad  es  que  concedimos  por  uu  cierto  período 
de  tiempo  la  tarifa  convencional;  pero  esto  no  nos 
traía  á nosotros  perjuicio  de  ninguna  clase. 

El  no  haberla  concedido,  hubiera  creado  á la 
Francia  una  situación  de  guerra,  y á nosotros  no  nos 
producía  ventaja  ninguna. 

Nosotros,  por  la  singular  y hasta  extraña  condi- 
ción establecida  por  el  partido  liberal  en  ciertos  tra- 
tados, alargándolos  seis  meses  más  que  el  tratado  con 
Francia,  natural  fundamento  de  nuestro  sistema  co- 
mercial, nos  encontramos  con  la  necesidad  de  aplicar 
1a  tarifa  convencional  semi-librecambista  de  1882  á 
Inglaterra,  á Holanda  y á Rusia  por  la  Finlandia. 
¿Qué  aconteció  con  esto  respecto  de  Francia?  Que  se 
había  creado  un  derecho  diferencial  mucho  más  fu- 
nesto para  la  Francia  que  la  elevación  de  las  tarifas. 
Porque  es  una  cosa  evidente  que  las  Naciones  puedeq 


7884 


18  DE  JULIO  DE  1802 


resistir  una  tarifa,  por  alta  que  sea,  con  tal  que  esta 
tarifa  se  aplique  á todas  las  Naciones  por  igual,  pero 
no  pueden  tolerar  ninguna  tarifa,  aunque  sea  baja, 
cuando  es  una  tarifa  diferencial,  y protege  otros  pro- 
ductos, en  oposición  á los  productos  de  la  Nación  de 
que  se  trata. 

Nosotros,  pues,  no  podíamos  sostener  la  situación 
desigual  de  la  Francia.  Y por  otra  parte,  todo  lo  que 
con  esto  se  podía  lograr,  y en  efecto  se  lograba,  era 
que  nos  surtiese  ínglaterra,  mediante  el  derecho  di- 
ferencial, de  aquellos  productos  de  que  Francia  po- 
día surtirnos.  La  competencia  con  nuestra  industria 
en  uno  y otro  caso  era  idéntica.  ¿Qué  más  le  daba  á 
nuestra  industria  nacional,  que  la  industria  inglesa, 
favorecida  por  esos  seis  meses  de  mayor  duración  de 
su  tratado,  viniera  á concurrir  con  la  industria  es- 
pañola y á perjudicarla*,qué  más  nos  daba  esto  que  el 
que  compitieran  á este  resultado  dentro  de  nuestro 
propio  suelo,  la  industria  inglesa  y la  industria  fran- 
cesa? 

Así,  pues,  en  resumen,  no  concedimos  cosa  nin- 
guna, no  hicimos  más  que  ejecutar  el  acto  de  equi- 
dad que  hizo  cesar  el  derecho  diferencial.  Para  nos- 
otros, el  régimen  existía  íntegro,  en  toda  su  integri- 
dad, desde  el  instante  en  que  había  tratados  y trata- 
dos como  el  de  ínglaterra,  que  no  terminaban  hasta 
el  último  día  del  mes  de  Junio.  Pero  una  vez  des- 
vanecido este  derecho  diferencial,  la  Francia  ha  en- 
trado, como  todas  las  Naciones  de  Europa,  bajo  el  ré- 
gimen de  nuestra  tarifa  mínima;  tarifa  mínima  que 
el  Sr.  Sagasta  ha  calibeado  de  absurda,  y que  yo  no 
creo  que  merece  ese  calificativo.  Sin  duda  S.  S.  la 
ha  calificado  así  por  ser  elevada.  Lo  es,  porque  fren- 
te á frente  de  Naciones  que  elevaban  inconsiderada- 
mente los  derechos  en  una  ó en  otra  forma,  sobre  los 
productos  españoles,  no  había  otro  medio  sino  presen- 
tar por  nuestra  parte  una  defensa,  no  mayor,  que  á 
éso  no  hemos  aspirado  jamás,  pero  si  proporciona- 
da; y una  defensa  proporcionada,  respecto  á la  escala 
alcohólica,  era  muy  difícil  de  lijar,  sin  que  pudiera 
calificarse  de  exagerada. 

De  todas  suertes,  sobre  ese  punto  nosotros  esta- 
mos dispuestos,  después  de  una  comparación  leal 
entre  tarifas  y tarifas,  á establecer  la  debida  propor- 
cionalidad; porque  la  base  de  nuestro  régimen  con- 
siste en  la  reciprocidad  y en  la  proporcionalidad;  y 
hemos  de  ser  fieles  y leales  á este  principio  funda- 
mental. 

Pero,  en  fin,  como  no  quiero  dilatarme  mucho, 
dejaré  ya  esta  parte  comercial,  que,  por  otro  lado, 
ha  sido  tratada  por  mi  digno  compañero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  en  tales  términos,  con  tal  abun- 
dancia de  noticias  exactas  y con  tal  cúmulo  de  razo- 
nes, que  Dada  de  ello  puede  ser  destruido  por  califi- 
caciones más  ó menos  arbitrarias. 

Viniendo  ahora  á la  parte  política,  en  que  procu- 
raré ser  más  breve,  ¿qué  es  lo  que  pretende  el  se- 
ñor Sagasta?  ¿Qué  es  lo  que  ha  pretendido  alguno  de 
sus  amigos  políticos  esta  tarde?  ¿Que  entre  unos  y 
otros  no3  pongamos  á referir  la  historia  contempo- 
ránea? 

Pues  si  eso  es,  ya  S.  S.  ha  referido  que  ha  habido 
un  amago  de  desobediencia  ó de  huelga  en  el  Cuerpo 
de  telégrafos,  que  se  ha  desvanecido  (Rumores)]  esto, 
á lo  menos,  no  se  podrá  negar;  que  ha  habido  unas 
cuantas  docenas  ó unos  cuantos  miles  de  verduleras 
que  se  han  sublevarlo  contra  el  pago  de  cierto  im  pues- 


to municipal;  que  nosotros  no  hemos  previsto  que  se 
iban  á agitar  las  verduleras  ni  tampoco  que  iban  á 
tomar  entre  sí  cierta  especie  de  acuerdo  los  telegra- 
fistas; y parece  ser  que  la  consecuencia  del  Sr.  Sa- 
gasta es  esta:  que  un  Gobierno  que  no  previo  que  las 
verduleras  se  iban  á sublevar  en  los  mercados  de 
Madrid,  y que  se  ibau  á entender  entre  sí  los  telegra- 
fistas, no  merece  la  confianza  del  país,  y no  puede 
cont  inuar  en  este  puesto.  Pues  si  esta  lógica  se  hu- 
biera aplicado  á S.  S.;  S.  S.  que  supo  más  tarde  que 
nadie,  á la  sombra  apacible  de  las  arboledas  de  la 
Granja,  que  se  le  habían  ido  dos  regimientos  en  Ma- 
drid, que  habían  asesinado,  que  habían  recorrido  las 
calles  insultando  á las  instituciones  (Aplausos  en  la 
mayoría  y protestas  en  la  minoría,  liberal)  por  cierto 
para  que  los  autores  quedaran  casi  impunes,  lo  cual 
hizo  que  la  fortaleza  de  S.  S.  fuese  tan  mal  juzgada, 
que  dos  de  sus  Ministros  le  abandonaran  arrepenti- 
dos de  su  obra,  el  Ministro  de  la  Guerra  y el  Minis- 
tro de  Marina,  ambos  soldados  y ambos  muy  cono- 
cedores de  lo  que  requería  la  disciplina  del  ejército, 
si  se  hubiera  aplicado  á S.  S.  esta  lógica,  no  sé  que 
habría  podido  decir  S.  S. 

Yo  me  levanté  aquí  entonces  y tuve  el  valor  de 
decir,  que  aunque  el  hecho  era  muy  deplorable,  no 
bastaba,  á mi  juicio,  para  que  cayera  un  Gobierno;  yo 
tuve  aquí  ese  valor,  enfrente  de  amigos  míos  muy 
queridos,  que  sostuvieron  lo  contrario;  así  como  tuve 
el  valor  también,  cuando  la  imprevisión  de  Riotinto, 
cuando  se  envió  allí  un  gobernador  y fuerza  pública 
sin  instrucciones  de  ninguna  especie,  cuando  se  pro- 
dujo allí  aquella  matanza,  tuve  el  valor,  repito,  de 
salir  también  á excusar  el  hecho  enfrente  de  otros 
amigos  míos,  declarando  que  un  suceso  de  aquella 
especie  podía  después  de  todo  ocurrirle  á cualquier 
Gobierno,  y que  no  había  de  juzgarse  por  eso  sólo 
una  política,  cuando  aquella  política  por  tales  ó cua- 
les razones  podía  ser,  en  un  momento  dado,  conve- 
niente al  país.  (Aplausos  en  la  mayoría.) 

Estos  son  mis  antecedentes,  que  están  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones,  y que  en  esta  ó en  cualquiera  otra 
discusión  no  tendría  inconveniente  en  hacer  valer. 
Entonces  lo  que  aconteció  fué  muy  deplorable;  en- 
tonces lo  que  aconteció  fué  que  á la  autoridad,  que 
por  imprevisión  había  dejado  que  se  realizara  aquella 
catástrofe  sangrienta,  se  le  trasladó  á Ultramar,  se- 
gún sus  deseos,  en  el  puesto  y en  la  situación  que 
deseaba,  y que  ai  desgraciado  jefe  de  aquella  fuerza 
que,  amenazada  de  ser  desarmada  por  millares  de 
hombres  que  venían  sobre  ella  y encontrándose  sin 
instrucciones,  hizo  fuego;  á aquel  militar  se  le  sepa- 
ró del  mando,  á aquel  militar  se  le  entregó  á un 
Consejo  de  guerra,  aquel  militar  hasta  hace  poco  no 
ha  podido  ser  reintegrado  en  su  empleo,  y de  resul- 
tas de  aquello  todavía  se  decía  eu  Andalucía,  durante 
sucesos  recientes,  y corría  la  voz  por  las  filas  mis- 
mas del  ejército,  que  no  era  lícito,  que  no  era  posi- 
ble descargar  los  fusiles  contra  los  rebeldes  sin  pe- 
ligro de  exponerse  á las  iras  del  Gobierno,  confun- 
diendo Gobiernos  con  Gobiernos.  (Muy  bien,  muy  bien 
en  la  mayoría.)  Yo  no  he  entrado  con  gusto  en  este 
debate,  sino  que  lo  he  aceptado  tal  y como  se  me  ha 
planteado. 

No  hay  país  en  la  tierra  eu  donde  no  ocurran 
motines  como  el  de  las  verduleras,  ni  siquiera  país 
en  que  de  esto  se  trate  en  los  Cuepos  Colegisladores: 
en  cambio  tampoco  hay  país  en  la  tierra  donde  si 
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hubiera  sucedido  lo  que  aconteció  el  19  de  Setiem- 
bre y después,  que  ya  he  dicho  que  no  quiero  repe- 
tir, no  se  hubieran  hecho  los  más  graves  y terribles 
cargos,  y no  se  hubiera  exigido  la  caída  de  un  Go- 
bierno de  tal  manera  imprevisor  y que  tales  pruebas 
de  flaqueza  daba  con  motivo  de  aquellos  sucesos. 

Dentro  de  este  terreno,  repito,  que  yo  no  elijo  á mi 
placer,  estoy  dispuesto  á prolongar  el  debate  cuanto 
se  quiera,  como  estoy  dispuesto  á citar  otros  y otros 
hechos. 

Y cuando  tratando  de  Hacienda  se  me  hable  de 
cambios  ó de  modificaciones  de  ideas  en  el  Gobierno 
que  anuncié  aquí  desde  el  principio  lealrnente,  decla- 
rando que  era  preciso  hacer  un  presupuesto  de  índole 
nacional,  aceptando  las  modificaciones  que  se  le  hi- 
cieran de  todas  partes;  cuando  de  esto  se  me  hable, 
yo  recordaré,  por  ejemplo,  aquellas  energías  que  pro- 
dujeron un  día  la  supresión  solemne  de  cierto  núme- 
ro de  Audiencias,  y dos  días  después  un  acuerdo  por 
el  cual  se  anuló  el  primitivo.  Yo  recordaré  que  cuan- 
do ha  habido  aquí  Ministros  de  Hacienda  más  previ- 
sores que  estremecidos  ante  las  consecuencias  de  la 
política  tinanciera  del  partido  liberal,  que  vivía  ex- 
clusivamente del  Banco  y de  la  emisión  de  billetes, 
sin  pensar  jamás  aumentar  ios  ingresos,  presentaron 
proyectos  de  ingresos,  todos  fueron  abandonados,  los 
unos  tras  los  otros,  por  la  dirección  política  del  par- 
tido; los  unos  antes  de  discutirse,  los  otros  después  de 
discutidos  y votados  por  las  Cortes;  es  decir,  con  ma- 
nifiesta infracción  de  toda  legalidad. 

Entraremos,  repito,  si  se  quiere,  en  este  examen; 
yo  no  lo  consideraba  necesario,  ni  siquiera  prudente; 
yo  creía  que  era  mejor  que  discutiéramos  el  modus 
vivendi  como  lo  veníamos  discutiendo,  que  opusiéra- 
mos razones  á razones,  y que  procuráramos  tratar- 
nos con  aquella  indulgencia  con  que  frente  á frente 
de  la  realidad  es  menester  que  se  traten  los  hombres 
prácticos.  La  realidad  es  siempre  ocasionada  á tro- 
piezos; la  realidad  no  se  puede  confundir  con  ningún 
idealismo  ni  con  ninguna  idealidad;  la  realidad  pue- 
de dar  chascos  á todos  los  partidos  como  á todos  los 
individuos;  y cuando  se  trata  de  cuestiones  de  go- 
bierno, un  tanto  de  indulgencia  recíproca  como  la 
«pie  yo  tuve  en  los  casos  que  he  señalado,  es  á mi  jui- 
cio, un  gran  deber  polít  ico  que  siempre  se  debe  cum- 
plir. i Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El.Sr.  SAGASTA:  Voy  á dirigir  una  excitación 
romo  la  que  acaba  de  bacer  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y he  de  ser  muy  breve  á pesar 
de  que  la  segunda  parte  de  su  discurso  exigía  de  mí 
cierta  contestación,  que  no  daré  en  est.e  momento, 
aunque  me  he  de  hacer  cargo  de  algunas  de  las  indi- 
caciones que  en  esa  segunda  parte  ha  hecho  S.  S. 

Ya  no  me  extraña  que  S.  S.  y el  Sr.  Ministro  de 
Estado  hayan  estado  tan  desacertados  en  la  cuestión 
de  los  tratados  de  comercio,  porque  lo  primero  que 
se  necesita  para  tratar  con  los  Gobiernos  es  saber  lo 
que  se  puede  conceder  y lo  que  no  hay  más  remedio 
que  conceder  siempre  que  se  trata,  y eso  lo  ignora 
S.  S.  y lo  ignora  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que,  sin 
hacerle  ofensa  alguna,  me  parece  que  ignora  más  co-  ¡ 
sas  que  S.  S.  Entonces  hubiera  sabido  S.  S.  que  el 
Gobierno  francés  estaba  en  su  derecho  imponiendo  á 
los  alcoholes  que  iban  mezclados  á nuestros  vinos 
arbitrio  ó la  contribución  que  impusiera  á los  su- 


yos en  el  interior,  y eso  es  lo  que  pasa  siempre,  eso 
, es  lo  que  figura  en  todos  los  tratados;  porque  si  no, 
ios  tratados  impedirían  al  Gobierno  que  negociara  con 
otro  Gobierno,  tocar  á los  arbitrios  dentro  de  su  país. 

Eso  hemos  hecho  nosotros  con  Alemania,  puesto 
que  hemos  impuesto  arbitrios  dentro  de  nuestro  país 
sobre  los  alcoholes.  Lo  que  no  puede  hacer  ningún 
Gobierno,  es  imponer  arbitrios  interiores  sobre  los 
artículos  objeto  de  los  tratados,  sin  imponerlos  igual- 
mente á los  productos  nacionales. 

A mí  me  da  pena  leer  á S.  S.  el  artículo  del  tra- 
tado de  comercio  con  Francia.  ¿Por  qué  habría  de  te- 
ner necesidad  de  leérselo  á S.  S.,  cuando  debía  de 
saberlo  de  memoria?  ( Rumores . — El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  d£  Ministros:  Léalo.)  Puesto  que  S.  S.  está  en 
este  caso,  como  el  personaje  aquel  que  le  gustaba  que 
le  dieran  con  la  badila  en  los  nudillos  de  los  dedos, 
voy  á leer  el  artículo.  í Rumores.) 

Puedo  tomarme  un  poco  de  libertad  en  esto,  por- 
que vosotros,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  os  ha- 
béis tomado  la  licencia  de  aplaudir  lo  que  ignorá- 
bais.  Habéis  aplaudido  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  decía  lo  que  no  debía,  lo  que  no  podía  de- 
cir, y al  afirmar  que  el  Gobierno  español  consiguió 
el  triunfo  de  que  se  prescindiera  del  arbitrio  sobre 
los  alcoholes  que  iban  en  el  vino  como  vehículo,  vos- 
otros aplaudisteis  porque  dijo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  eso  no  había  sido  por  ges- 
tiones del  Gobierno  español,  sino  porque  el  tratado 
lo  imponía,  con  lo  cual  demostrabais  que  estábais  en 
este  asunto  á la  altura  del  jefe  del  Gobierno. 

Dice  así  el  art.  18  (Leyó.)  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : Eso  se  dice  en  un  artículo  que  hay  en 
todos  los  tratados.!  Pues  entonces,  ¿cómo  quiere  S.  S. 
que  llamemos  á los  que  dicen  lo  contrario? 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  la  pretensión  de  com- 
batir al  Gobierno  por  no  haber  conseguido  un  tra- 
tado igual  al  de  1882,  pero  tengo  el  derecho  de  com- 
batirle por  no  haber  conseguido  con  Francia  lo  que 
han  logrado  todas  las  demás  Naciones.  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros : Nadie  más  que  nos- 
otros.) Pues  entonces,  ¿cómo,  cuando  Francia  estable- 
ció convenios  comerciales  con  casi  todas  las  Poten- 
cias de  Europa  y de  América,  uo  lo  pudo  conseguir 
España?  Y España  que  podía  prorrogar  sus  tratados 
con  todas  las  Potencias  de  Europa  y América,  ¿cómo 
no  ha  podido  prorrogarle  con  Francia,  cuando  todas 
las  demás  Naciones  del  globo  lo  habían  conseguido? 

Además,  8.  8.  se  ha  equivocado  también  cuando 
ha  dicho  que  el  Gobierno  francés  no  admitió  desde 
luego  la  tarifa  mínima.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros : No  la  admitió.)  Está  S.  S.  equivocado. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : ¡Qué  he  de 
estarlo')  Se  empeña  8.  8.  en  que  le  rectifique  en  todo. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : No  la  ad- 
mitió nunca.)  Hay  en  el  Libro  encarnado  una  comuni- 
cación  de  nuestro  embajador,  que  no  ha  sido  más 
afortunado  que  nuestro  Ministro  de  Estado  í Risas),  en  la 
que  dice  que  el  Gobierno  francés  se  disponía  á tratar 
bajo  la  base  de  la  tarifa  mínima:  pero  en  el  momen- 
to que  supo  que  habíamos  dado  la  tarifa  convencio- 
¡ nal  á Inglaterra,  no  quiso  tratar,  é hizo  bien.  (El  se - 
flor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Esa  se  la  dió 
S.  S.;  la  tarifa  convencional  á Inglaterra.)  Pero  si 
después  se  la  habéis  dado  entera  á Francia,  ¿por  qué 
no  se  la  disteis  desde  luego9 
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Y ahora  le  diré  á S.  S.  que  la  tarifa  convencio- 
nal no  se  la  podía  dar  S.  S.  desde  el  momento  que 
renunciaron  á tratar,  ni  á Inglaterra  ni  a nadie,  por- 
que Inglaterra  tenía  el  derecho  al  trato  de  Nación 
más  favorecida  con  arreglo  al  tratado  existente  en  el 
país,  y desde  l.°  de  Febrero  desapareció  el  tratado  de 
1 882,  y la  Nación  más  favorecida  no  podía  tener  más 
que  la  tarifa  mínima  de  los  nuevos  aranceles.  Y la 
prueba  es  que  S.  8.  publicó  en  la  Gaceta  la  concesión 
hecha  á Inglaterra  faltando  á la  ley,  y por  esto  vi- 
nieron las  dificultades  con  Francia,  porque  ésta  no 
quiso  tratar  sobre  la  base  de  la  tarifa  mínima,  por- 
que dijo:  «si  has  dado  la  tarifa  convencional  á In- 
glaterra mediante  un  tratado  que  ha  desaparecido, 
¿por  qué  no  me  la  concedes  á mí?» 

No  habéis  cometido  más  que  errores  al  tratar.  Se 
ha  hecho  el  argumento  de  que  el  Gobierno  español 
no  conocía  las  tarifas  francesas  y de  que  no  tenía  más 
remedio  que  guardar  las  suyas  hasta  conocer  aqué- 
llas. De  manera  que  si.  el  Gobierno  francés  hubiera 
hecho  lo  mismo,  no  hubiésemos  conocido  jamás  las 
tarifas  españolas  ni  las  francesas. 

Pero,  además,  no  es  esto  exacto,  porque  S.  S.  co- 
nocía las  tarifas  francesas  desde  Agosto.  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Conseja  de  Ministros : ¡Qué  había  de  cono- 
cer! No  estaban  votadas.)  Señores  Diputados,  se  ha- 
bían discutido  y votado  en  el  Cuefpo  legislativo;  las 
había  presentado  el  Gobierno,  y ya  estaban  aproba- 
das en  el  Cuerpo  legislativo,  y no  faltaba  más  que  la 
aprobación  del  Senado.  Se  discutieron  y aprobaron 
de  todas  mazoras  en  Noviembre,  y vosotros  esperás- 
teis,  no  al  último  día,  al  último  minuto,  de  la  exis- 
tencia del  tratado  de  1882  para  presentar  los  aran- 
celes. 

Que  cómo  se  hace  eso,  lo  que  yo  indicaba  enfrente 
de  vuestra  imprevisión  y desgracia,  pregunta  el  señor 
Presidente  del  Consejo:  como  se  hace  por  todos  los 
Gobiernos  que  se  encuentran  en  buenas  relaciones; 
con  habilidad  por  parte  del  Ministro  de  Estado  y del 
representante  del  país  en  la  Nación  vecina. 

Y voy  A la  segunda  parte.  Yo  no  he  hecho  cargos 
al  Gobierno  de  S.  M.,  ni  he  pedido  que  se  vaya  sólo 
por  su  imprevisión,  aunque  sea  bastante  la  imprevi- 
sión para  que  un  Gobierno  se  vaya;  pero  es  que  este 
Gobierno,  no  sólo  es  imprevisor,  sino  que  además 
deja  después  en  el  arroyo,  en  los  conflictos  que  por  su 
imprevisión  se  crean,  el  principio  de  autoridad. 

Los  conflictos  que  se  suceden  en  este  Gobierno, 
casi  con  la  regularidad  de  los  días,  son  tantos,  que 
ya  no  hace  caso  de  ellos;  parece  que  es  la  vida  nor- 
mal de  ese  Gobierno;  y se  suceden  de  tal  manera, 
que  parecen  los  segundos  consecuencia  de  los  pri- 
meros; en  todos  ellos  se  ven,  respecto  al  Gobierno, 
los  mismos  peligrosos  defectos:  imprevisión  para 
crearlos,  descuido  y abandono  para  reprimirlos,  y, 
luego,  debilidad,  flaqueza  y hasta  cobardía  para  re- 
solverlos. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
Por  ejemplo,  como  el  de  Villacampa.)  Gomo  el  de 
Villacampa,  que  pagó  con  su  vida  eu  la  prisión.  ¿Es 
cobardía  el  no  derramar  sangre?  Pues  qué,  ¿acaso  el 
general  Villacampa  no  pagó  su  delito  en  una  pri- 
sión? ¡No  parece  sino  que  se  le  perdonó  y aun  se  le 
dióun  ascenso!  Yo,  Presidente  del  Consejo  entonces, 
no  me  arrepiento  de  aquél  acto;  por  el  contrario,  es 
del  que  más  me  vanaglorio,  porque  entiendo  que  es  i 
un  acto  que  ha  tenido  las  mejores  consecuencias  . 
para  algo  que  vale  más  que  8.  8.  y que  yo.  (Aplausos.)  • 


¡No  parece  sino  que  todo  está  remediado  con  el  de- 
rramamiento de  sangre!  Claro  está  que  el  derra- 
mamiento de  sangre  hay  que  llevarlo  á cabo  cuando 
la  necesidad  lo  impone  y las  circunstancias  lo  exi- 
gen; pero,  de  cualquier  modo,  hay  que  economizar- 
lo mucho,  porque  la  sangre  suele  producir  fatales 
consecuencias;  y además,  el  rigor  de  las  leyes  se 
puede  á veces  cumplir  con  toda  severidad  sin  derra- 
mamiento de  sangre. 

También  de  los  telegrafistas  ha  hablado  S.  S.  To- 
davía no  se  ha  resuelto  este  punto  y es  necesario  re- 
solverlo; porque  aquí  hay  un  muerto:  ó el  Sr.  Eldua- 
yen  ó el  Gobierno.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de. 
Ministros : ¡Quiá!  Pues  ahora  se  lo  voy  á demostrar  á 
8.  S.  De  todos  es  sabido  que  el  Sr.  Elduayen  tenía 
propósitos  de  marcharse.  (El  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros:  ¡Quiá!. — Varios  Sres.  Diputados:  ¿Có- 
mo que  no?)  Aquí  lo  ha  dicho  8.  S.  El  Sr.  Elduayen 
tenía  el  propósito  de  marcharse  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  Eso  sí;  le  había  entendido  mal 
á 8.  S.);  pero  todos  sabemos  que  antes  de  realizar  ese 
propósito,  ocurrió  el  conflicto  más  grave  que  puede 
presentarse  á ningún  Gobierno.  Aquel  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  se  encontró  enfrente  de  un  grave 
conflicto,  de  uno  de  los  conflictos  más  perturbado- 
res. ¿Es  que  el  Sr.  Elduayen,  ante  ese  conflicto,  se 
marchó  porque  quiso,  sin  que  ningún  acto  de  go- 
bierno le  obligara  á ello?  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  Sí.)  Pues  entonces,  resulta  que  el 
Sr.  Elduayen  se  ha  declarado  á sí  mismo  incapacita- 
do para  ser  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  yo 
no  encargaría  jamás  de  una  misión  tan  importante, 
á quien  de  esa  manera  retrocediera  ante  un  con- 
flicto. 

El  Sr.  Elduayen,  pues,  ha  muerto  como  hombre 
de  gobierno.  ¿Es  que  se  ha  marchado,  por  considera- 
ciones de  gobierno  que  le  han  obligado  á presentar 
la  dimisión?  ¿Es  que  él  tenía  proyectos  y resoluciones 
enérgicas  para  hacer  frente  al  conflicto  y se  veía 
contrariado  por  sus  compañeros  de  Gobierno?  Pues 
entonces  habéis  puesto  á los  pies  de  los  telegrafistas 
al  Ministro  de  la  Gobernación  y,  por  consiguiente,  ó 
está  muerto  el  Sr.  Elduayen,  ó está  muerto  el  Go- 
bierno. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  quiere 
comparar  el  hecho  de  la  huelga  de  los  telegrafistas 
con  la  sublevación  ocurrida  en  un  cuartel,  y quiere 
compararlo  para  hacernos  cargo  de  imprevisión.  ¿En 
qué  está  la  semejanza,  Sr.  Presidente  del  Consejo?  ¿Es 
la  autoridad  civil  la  que  puede  ser  responsable  de  lo 
que  ocurra  en  un  cuartel,  ó es  la  autoridad  militar 
la  que  debe  cuidar  de  los  cuarteles?  ¿No  sabe  S.  S. 
que  la*  autoridad  civil  no  puede  intervenir  en  los 
cuarteles,  y que  ni  aun  siquiera  puede  hacer  nada,  ni 
vigilar  en  los  alrededores  de  los  cuarteles  sin  que  la 
autoridad  militar  se  crea  rebajada?  ¿No  lo  sabe  8.  S.? 
Pues  apréndalo. ''(Risas.) 

Aunque  ya  8.  S.  lo  ha  debido  aprendpr  en  Bar- 
celona, en  el  ataque  al  cuartel  del  Buen  Suceso  y en 
los  acontecimientos  de  Jerez,  que  fueron  un  baldón 
y un  grande  escándalo,  precisamente  porque  no  se 
pusieron  de  acuerdo  para  evitarlo  las  autoridades 
civil  y militar,  dándose  el  caso  de  verse  una  pobla- 
ción amenazada  por  las  turbas,  mientras  las  fuerzas 
del  ejército  permanecían  encerradas  en  su  cuartel. 

¡Hablar  8.  S.  de  la  sublevación  en  un  cuartel 
como  cargos  contra  otros  Gobiernos!  ¿Qué  tengo  vo 
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que  ver  con  el  cuartel?  El  capitán  general  de  Ma- 
drid, que  era  el  general  Sr.  Pavía,  al  que  se  le  exigía 
la  subordinación  de  las  tropas,  daba  constantemente 
palabra  de  ello  y garantizaba  la  obediencia  más  com- 
pleta de  la  guarnición  que  se  le  sublevó.  Después  de 
todo,  el  hecho  no  debe  parecer  tan  grave  á S.  S., 
aunque  otra  cosa  diga,  cuando  á ese  mismo  capitán 
general  de  Madrid,  que  tieue  S.  S.  al  frente  de  las 
tropas  y que  le  responderá  seguramente  de  su  su- 
bordinación, piensa  el  Gobierno  de  S.  M.,  según  de 
público  se  dice,  elevarle  al  empleo  de  capitán  gene- 
ral de  los  ejércitos  nacionales,  conüriéndole  el  ter- 
tcr  entorchado.  (Rumores  en  la  mayoría ; aprobación 
en  las  minorías.) 

Aplaudid  ahora,  porque  si  aquella  sublevación 
encierra  alguna  responsabilidad,  á quien  se  le  debe 
exigir  es  al  guardador  del  cuartel,  al  que  el  Gobierno 
premia  con  la  Capitanía  general  de  Madrid,  al  que 
ahora  quiere  nombrar  capitán  general  de  los  ejérci- 
tos. ¿Qué  tieneu,  pues,  de  común  unos  hechos  con 
otro^ 

Como  son  las  once  de  lanoche,  no  quiero  con  tinuar; 
pero  cuando  S.  S.  quiera  proseguir  la  comparación, 
la  continuaremos,  y yo  aseguro  á S.  S.  que  no  ha  de 
salir  de  ella  bien  librado. 

El  Sr.  Presiden  te  del  CONSEJO  DE  MINISTR03 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Empiezo  al  revés  de  lo  que 
los  discursos  en  forma  exigen:  por  lo  más  intere- 
sante. Lo  más  interesante  es  la  humanidad  de  que 
el  Sr.  Sagasta  ha  creído  conveniente  hacer  aquí 
alarde  esta  noche.  De  esa  humanidad  no  quisieron 
participar  ni  su  Ministro  de  la  Guerra,  ni  su  Minis- 
tro de  Marina,  ni  aun  otro  Sr.  Ministro  civil,  que  en- 
tendían los  deberes  de  los  Gobiernos,  respecto  de  la 
ordenanza,  de  muy  distinta  manera;  pero,  en  fin,  to- 
davía si  el  Sr.  Sagasta  lo  hubiera  entendido  así  siem- 
pre, sería  un  malísimo  sistema  impropio  de  verda- 
deros Gobiernos:  pero  sería  un  sistema. 

Lo  que  no  comprendo  es  cómo  esta  humanidad 
no  alcanzó  al  infeliz  zapatero  que  atacó  el  fuerte  de 
San  Julián  y á quién  fusiló  S.  S.,  y cómo  no  alcanzó 
álas  sargentos  de  Santo  Domingo.  ¿Es  que  esta  huma- 
nidad no  se  extiende  más  que  á los  oficiales  genera- 
les con  quienes  se  tienen  ó se  han  tenido  relaciones 
políticas?  Si  esto  es  así,  podría  no  llamarse  humani- 
dad, podría  llamarse  deberes  de  amistad,  cualquiera 
otra  cosa...  (Fuertes  protestas  en  los  bancos  de  la  mi- 
noría; grandes  aplausos  en  la  mayoría .) 

Decir  yo  que  puede  haber  deberes  de  amistad,  no 
es  injuria.  I Varios  Sres.  Diputados : Sí  lo  es.)  ¿Es  in- 
juria decir  que  se  ha  podido  castigar  más  severa- 
mente á unos  que  á otros  por  deberes  de  amistad? 
En  todo  caso,  si  esta  explicación  no  parece  bien,  la 
retiro:  pero  si  la  explicación  desaparece,  el  hecho  no 
tendrá  explicación  alguna;  el  hecho  de  fusilar  sargen- 
tos y zapateros  infelices  y no  fusilar  oficiales  gene- 
rales, no  puede  explicarse  de  ninguna  manera.  Yo 
digo  que  esa  humanidad  aplicada  á todo  el  mundo 
por  igual,  aunque  me  parece  excesiva  tratándose  de 
delitos  de  la  ordenanza,  todavía  me  parece  peor  cuan- 
do la  igualdad  no  existe  y sólo  se  fusila  á personas 
de  ínfima  clase  y no  se  fusila  á oficiales  de  gradua- 
ción. (El  Sr.  Celleruelo : Por  eso  castigó  S.  8.  á los  co- 


roneles.) No  comprendo  la  interrupción;  no  sé  á qué 
se  refiere  S.  S.  Guando  yo  he  tenido  el  sentimiento 
de  castigar,  he  castigado  por  igual  á todo  el  mundo; 
y si  no,  que  se  me  cite  el  caso  contrario,  que  es  de  lo 
que  se  trata. 

Por  lo  demás,  no  me  había  referido  entre  otras 
desgracias  á esta  desgracia  de  que  no  ya  soldados 
salidos  del  cuartel,  sino  docena  y media  de  paisanos, 
se  apoderaron  de  un  fuerte  y se  lucieron  por  el  mo- 
mento dueños  de  la  población. 

Y en  cuanto  á la  teoría  de  que  el  Gobierno  no 
es  responsable  de  las  sediciones  militares,  ¡bonita 
iba  á estar  1h  responsabilidad  militar!  Pues  si  unas 
veces  se  les  echa  la  culpa  á los  capitanes  generales, 
otras  á los  gobernadores,  otras  á los  alcaldes  y otras 
á los  jueces  de  primera  instancia,  ¿dónde  queda  la 
responsabilidad  ministerial?  (El  Sr.  Gamazo , D.  Ger- 
mán: Eso  dijo  S.  8.  cuando  se  trató  del  alcalde  de 
Madrid.) 

El  alcalde,  y cualquier  alcalde,  por  no  ser  más 
que  alcalde,  tiene  muchísima  menos  responsabilidad 
que  el  Gobierno;  al  cabo,  el  alcalde  no  era  más  que 
un  concejal  elegido  por  el  pueblo.  (Rumoj'es  en  la 
minoría  liberal .¡ 

¿A  qué  alcalde  se  referían  SS.  SS.?  Yo  me  refería 
al  alcalde  de  Jerez  en  este  momento,  el  cual  era  uu 
concejal  elegido  por  el  pueblo.  Si  se  aludía,  que  no 
he  tenido  por  qué  entenderlo,  al  alcalde  de  Madrid, 
entonces  tendría  que  decir  otras  cosas  que  no  son 
del  momento. 

De  todas  suertes,  no  creo  que  nadie  pueda  admi- 
tir que  se  mantiene  la  responsabilad  en  las  autori- 
dades, y menos  (y  esto  no  lo  digo  ahora,  lo  he  dicho 
hace  mucho  tiempo)  que  se  pueda  atribuir  á las  au- 
toridades militares  la  responsabilidad  de  las  sedicio- 
nes, sino  cuando  estas  sediciones  se  verifican  en  su 
presencia,  y no  saben  exponer  y hasta  perder  la  vida 
X>ara  reprimirlas;  pero  en  el  descubrimiento  de  las 
conspiraciones  debe  tener  la  primera  parte  la  poli- 
cía, y las  autoridades  militares  no  tienen  policía; 
pagad  una  buena  policía  á los  capitanes  generales, 
organizádsela,  y después  pedidles  cuenta  de  por  qué 
no  conocen  las  reuniones  que  celebran  en  cafés  ó en 
edificios  particulares  los  conspiradores  para  produ- 
cir actos  de  sedición;  pero  cuando  no  hacéis  esto, 
cuando  tenéis  un  comandante  general,  como  el  de 
Cartagena,  á quien  cabalmente  se  le  había  privado 
pocos  días  antes  del  único  funcionario  de  policía  de 
que  disponía,  ¿qué  responsabilidad  tiene  la.  autoridad 
militar?  Entonces  la  autoridad  militar  lo  que  hace  es 
lo  que  hizo  la  de  Cartagena,  ir  á morir  inútilmente, 
sin  poder  por  eso  reprimir  la  sedición. 

A la  policía  le  toca,  y yo  lo  he  defendido  ahora 
y siempre,  el  descubrir  las  conspiraciones,  recono- 
ciendo que  al  Gobierno  más  celoso  le  pueden  suceder 
casos  de  esta  naturaleza:  y esta  doctrina  la  apliqué 
á los  hechos  del  partido  liberal,  y por  tanto,  sostengo 
que  la  responsabilidad  es  en  primer  término  de  la 
policía  y del  Gobierno. 

Estos  son  los  principios  que  he  defendido  siem- 
pre y que  be  aplicado. 

Por  lo  demás,  si  yo  fuera  á enumerar  aquí  los 
disturbios  de  menor  cuantía  por  cuestiones  de  con- 
sumos que  han  ocurrido  en  tiempo  de  los  Ministerios 
del  Sr.  Sagasta,  no  acabaría  nunca.  De  eso  no  se  ha 
hecho  nunca  mención,  ni  se  hace  en  ninguna  parte, 
ni  eso  significa  rebajamiento  de  autoridad,  ni  anun- 
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cia  peligros  de  ninguna  naturaleza.  Yo  no  me  he 
ocupado  jamás,  ni  he  atribuido  trascendencia  á he- 
chos de  esta  clase  ocurridos  en  tiempo  del  partido 
liberal;  no  me  he  ocupado  sino  de  cosas  de  gravedad, 
y eso,  como  antes  he  dicho,  para  disculparlas  dentro 
de  ciertos  límites. 

No  quiero  ocuparme,  porque  ya  se  lian  ocupado 
las  Cortes  bastante,  de  la  cuestión  de  la  salida  del 
Ministerio  del  Sr.  Elduayen;  yo  he  afirmado,  cuando 
el  Sr.  Elduayen  se  encontraba  aquí,  y tratándole  con 
la  amistad  de  siempre  y obteniendo  y mereciendo  su 
amistad  más  quizá  que  nunca,  que  me  encontré  sor- 
prendido por  la  dimisión  del  entonces  Ministro  de  la 
Gobernación,  cuando  el  Gobierno  había  aprobado  to- 
das sus  medidas  y todos  sus  proyectos.  El  digno  ex- 
Ministro  de  la  Gobernación  ha  estado  hasta  hace  po- 
cos días  en  el  Senado,  esperando  que  allí,  cara  á cara, 
la  representación  que  allí  tiene  el  partido  liberal  le 
pidiera  cuentas  de  su  conducta;  en  vano  ha  esperado 
esto,  porque  nadie  se  ha  atrevido  á ello,  y hoy  ya  es 
un  poco  tarde  para  que,  en  su  ausencia,  se  le  vengan 
á dirigir  cargos.  A mí  me  basta  con  afirmar  lo  que 
afirmé,  y nadie  ha  contradicho  ni  podrá  contra- 
decir. 

Y voy  á aquello  por  donde  ha  empezado  el  señor 
Sagasta. 

El  Sr.  Sagasta  es  cruel,  cruelísimo,  hasta  sañu- 
do, cuando  se  figura  saber  una  cosa  y se  imagina 
que  los  demás  la  ignoran;  es  de  ver  cómo  S.  S.  pre- 
para sus  mal  esperados  triunfos,  es  de  ver  cómo 
marcha  lentamente  al  placer  úitimodederrotar ai  ad- 
versario: cómo  dilata  el  placer,  retardando  la  lectura 
de  los  textos  cuando  le  parece  que  han  de  ser  con- 
tundentes; y luego  suele  resultar  lo  que  aquí  resul- 
ta: que  S.  8.  ha  leído  un  artículo  común  á todos  los 
tratados,  y que  ninguna  aplicación  tiene  al  caso  pre- 
sente. Porque  hubiera  sido  un  bochorno  para  cual- 
quier Gobierno  que  hubiera  permitido  que  á los 
vinos  naturales  españoles  se  les  aplicara  el  artículo 
de  que  se  trata,  que  no  estaba  hecho  para  ellos.  El 
producto  de  que  realmente  se  trata,  era  los  alcoho- 
les puros,  y como  producto  francés,  no  podían  ser 
recargados  con  derechos  de  consumo  que  no  lo  fue- 
ran los  alcoholes  del  país. 

Pero  los  vinos  españoles,  aunque  tuvieran  algún 
encabezamiento,  ¿cómo  habían  de  entrar  en  esta 
cuenta  con  los  alcoholes?  Los  vinos  franceses,  ¿se  po- 
dían comparar  por  la  fuerza  alcohólica  con  los  espa- 
ñoles? ¿Cómo  era  posible  aplicar  á los  vinos  españo- 
les la  misma  regla  que  á los  franceses?  Digo  y repito 
que,  si  alguien  lo  pensó,  fué  notable,  manifiesta- 
mente contrario  al  texto,  al  espíritu  de  los  tratados, 
y el  Gobierno  hizo  bien,  y facilísimamente  pudo  re- 
chazarlo. ¿Qué  Gobierno  hubiera  consentido  que  á los 
vinos  naturales  españoles  se  les  hubiera  supuesto 
una  cantidad  de  alcohol  artificial,  que  no  hemos  re- 
conocido nunca,  y quede  esta  manera,  y á pretexto  del 
consumo,  se  les  hubiera  recargado  con  derechos  que 
hubieran  hecho  nulo  el  tratado?  Pues  si  eso  era  po- 
sible, ¿para  qué  la  escala  alcohólica?  ¿para  qué  la 
enormidad  de  los  derechos  á que  somete  á nuestros 
vinos?  La  escala  alcohólica  se  ha  inventado,  porque 
eso  que  dice  S.  S.  no  se  podía  aplicar:  porque  el  ar- 
tículo no  dice  eso,  ni  lo  puede  decir,  y pa^a  obtener 
un  resultado  como  el  que  entonces  se  quería,  ha 
habido  necesidad  de  inventarla. 

Y no  quiero  decir  más,  por  la  misma  razón  que 


ha  dicho  antes  el  Sr.  Sagasta:  por  la  hora  que  es; 
pero  no  es  la  primera  vez  que  he  manifestado  lo  que 
| ahora  repito,  y que  no  es  tampoco  más  que  repetir  lo 
que  S.  S.  ha  dicho:  que,  si  sobre  todas  estas  cuestio- 
! nes,  tomándolas  de  la  fecha  que  se  quiera,  se  preten- 
de establecer  debates  retrospectivos,  si  el  Sr.  Sagasta 
dice  que  estará  en  su  puesto,  yo  también  estaré  siem- 
pre en  el  mío.  ( Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Voy  á decir  algunas,  porque 
no  quiero  dejar  pasar  unas  palabras  de  S.  S.  que, 
verdaderamente,  entiendo  yo  que  no  ha  tenido  in- 
tención de  pronunciar.  ( El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros : Ya  he  dicho  que  no  lo  decía  con  mala 
intención;  lo  he  declarado  espontáneamente.)  Su  se- 
ñoría no  lo  diría  con  mala  intención;  pero  ha  dado 
lugar  á los  aplausos  de  la  mayoría,  lo  cual  prueba 
bien  poco  en  favor  de  esa  mayoría.  ( Varios  Sres.  Di- 
putados déla  mayoría : Gracias.)  Si  no  habéis  entendi- 
do la  intención,  no  teníais  por  qué  aplaudir;  y si  la 
habéis  entendido,  os  habéis  hecho  muy  poco  favor, 
porque  os  suponéis  capaces  de  hacer  lo  que  en  mí 
creéis  que  estaría  mal.  ¿Qué  derecho  tenéis  á suponer 
que  yo  soy  capaz  de  hacer  eso  que  se  desprendía  de 
las  palabras  del  Sr.  Presidente  dei  Consejo,  si  vos- 
otros no  sois  capaces  de  hacerlo?  Unicamente  me  po- 
déis atribuir  esos  sentimientos,  poique  vosotros  los 
tenéis,  sin  duda.  (Rumores. — Muy  bien,  en  las  mi- 
norias.) 

Señor  Presidente  del  Consejo,  yo  he  propendido 
siempre  al  perdón,  sobre  todo  al  perdón  de  la  pena 
capital;  he  economizado  mucho  el  derramamiento  de 
sangre,  y todavía  me  está  pesando  la  sangre  que  no 
he  podido  evitar.  La  pude  evitar  para  ese  desgracia- 
do brigadier,  á quien  yo  no  tuve  jamás  el  gusto  de 
tratar  y ai  que  no  sé  si  de  vista  conocía  siquiera, 
como  pude  evitarla  para  sus  cómplices;  y si  no  pude 
hacerlo  respecto  de  otros,  crea  S.  S.  que  me  está  pe- 
sando; pero  lie  evitado  el  derramamiento  de  mucha 
sangre,  sin  distinguir  entre  soldados  y generales,  aun- 
que, en  todo  caso,  más  dispuesto  estoy  siempre  á cas- 
tigar al  general  que  falta,  que  al  soldado,  cosa  que 
no  le  ha  pasado  al  actual  Presidente  del  Consejo,  que, 
sin  tener  en  cuenta  la  amistad  que  en  estas  cosas  no 
puede  estimarse  para  nada,  le  he  visto  siempre  más 
inclinado  á doblegarse  al  general  que  al  cabo  y al 
soldado,  basta  el  extremo  de  que,  cuando  yo  he  que- 
rido, como  Gobierno,  cumplir  con  mi  deber  ante  un 
general  ó ante  varios  que  han  cometido  actos  repro- 
chables, S.  S.  les  ha  alargado  la  mano  y les  ha  pres- 
tado su  apoyo.  (Aplausos  en  la  minoría  liberal.) 

insisto  en  que  si  el  Gobierno  conservador  quiere 
irse,  que  se  vaya;  y si  no,  que  no  se  vaya.  Personal- 
mente no  deseo  que  se  marche,  por  el  peligro  que 
puedo  correr  de  sustituirle.  Lo  que  digo  es,  que  si  no 
se  va,  debe  variar  de  conducta;  porque  á mí  no  me 
, importaría  nada  que  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
i un  día,  por  una  deslealtad,  se  le  rebelase  una  com- 
pañía en  un  cuartel;  pero  me  importa  esta  indisci- 
plina social  que  está  en  la  atmósfera,  que  se  respira 
en  todos  los  ámbitos  de  la  Monarquía.  (Muy  bien , en 
las  minorías.) 

Todo  el  mundo  se  rebela  contra  S.  S.  (Rumores.) 
Ahora  mismo  se  le  ha  rebelado  hasta  el  alcalde  de 
Madrid,  que  ha  quedado  indefenso,  que  es  la  manera 
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de  decir  á una  autoridad  que  está  de  más,  y el  señor 
Boách  sigue  tan  fresco  en  su  Alcaldía,  y el  Gobierno 
continúa  tan  fresco  también,  sin  al  parecer  enterar- 
se de  lo  que  eso  significa. 

En  fin,  ya  que  se  ha  hablado  antes  de  resortes, 
yo  debo  decir  que  existe  tal  debilidad  en  todos  ios 
resortes  de  gobierno,  de  administración  y de  policía, 
que  se  está  produciendo  ya  verdadera  alarma. 

Cuando  veo  cómo  en  las  altas  esferas  de  la  polí- 
tica se  entra  y se  sale  arbitrariamente  en  el  poder; 
cuando  veo  cómo  en  el  Gobierno  se  dice  hoy  una 
cosa  y mañana  se  hace  con  toda  frescura  la  contra- 
ria; cuando  veo  que  se  arrojan  hoy,  como  perjudicia- 
les, principios  que  ayer  sirvieron  para  escalar  el  po- 
der; cuando  veo  que  las  conveniencias  de  partido  y 
las  conveniencias  personales  se  sobreponen  á toda 
otra  consideración;  cuando,  por  estas  ú otras  causas, 
estoy  viendo  los  ejemplos  nocivos  que  todo  el  mundo 
ve,  créalo  S.  S.,  temo  mucho  que  allá  en  el  fondo  de 
su  conciencia  cada  cual  crea  que  puede  hacer  todo  lo 
que  le  conviene;  y así,  el  escepticismo  se  va  apode- 
rando de  los  corazones,  y la  indisciplina  social  y la 
anarquía  moral  es  la  atmósfera  que  se  va  infiltrando 
en  todos  los  organismos  del  Estado.  Y todo  esto  es  lo 
que  yo  deploro  y esto  lo  que  no  quiero;  porque,  des- 
pués de  todo,  me*  temo  que  esta  indisciplina  social 
sea,  entre  otras  desdichadas  herencias,  la  herencia 
que  deje  á sus  sucesores  el  Gobierno  conservador. 
( Aplausos  en  las  minorías.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Dos  palabras,  para  decir  al  se- 
ñor Sagasta  que,  realmente,  es  muy  desgraciado  todo 
el  que  quiere  encontrarme  en  contradicciones  de  con- 
ducta, y para  recordarle  que  en  el  asunto  del  gene- 
ral, á que  S.  S.  se  refiere,  mi  actitud  desde  aquellos 
bancos  lué  tal,  que  el  Ministro  de  la  Guerra  de  S.  S., 
que  tcdavía  vive,  el  Sr.  Bermúdez  Reina,  me  felicitó 
ardientemente  por  ella.  [El  Sr.  Sagasta:  ¿Y  la  minoría 
conservadora  en  el  Senado?)  Aquella  minoría  discu- 
tió sobre  incidentes  y sobre  la  forma,  en  lo  cual  esta- 
ba en  su  derecho;  pero  la  doctrina  general  aplicable, 
yo  la  planteé  aquí.  Yo  pregunté  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  si  estaba  conforme  con  mi  doctrina,  me  con- 
testó que  sí,  y entoncss  le  dije:  «hace  usted  muy  bien.» 
Lo  que  yo  se  es,  que  aquel  Gobierno  no  tenía  opinión 
fija  sobre  el  particular,  porque  lo  que  hizo  lo  pudo 
hacer  con  arreglo  á mis  principios  y á las  doctrinas 
que  yo  expuse,  y aplicó  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
pero  con  arreglo  á las  doctrinas  que  se  expusieron 
en  el  Senado,  no  se  podía  hacer. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas;  aquello  no  podía 
hacerse  sino  manteniendo  la  jurisdicción  superior 
del  Rey  sobre  el  ejército,  que  el  Sr.  Bermúdez  Reina 
me  declaró  que  creía  que  existía;  pero  empezando 
por  decir  que  esa  jurisdicción  no  existía  y que  se  le 
castigaba  con  arreglo  á las  facultades  disciplinarias 
del  Ministro  de  la  Guerra,  no  se  tenía  razón,  y eso 
no  se  podía  sostener.  Véase,  pues,  cuán  lejos  está  de 
haber  contradicción  entre  lo  que  yo  sostengo  en  este 
momento  y lo  que  consta  consignado  en  el  Diario  de 
Sesiones , como  tantas  otras  cosas. 

Por  lo  demás,  yo  no  quisiera  aparecer  agresivo  á 
S.  S.,  v cuando  parece  que  lo  soy,  ó lo  soy  en  reali- 


dad, tengo  un  verdadero  sentimiento;  pero  al  fin  y 
al  cabo,  S.  S.  traza  unos  cuadros  tan  tristes  de  la  si- 
tuación presente,  que  no  parece  sino  que  S.  S.  se  está 
mirando  en  un  espejo,  y que  el  retrato  que  hace  es 
el  de  sí  propio  y de  su  Gobierno.  Esas  alarmas,  esa 
anarquía  social,  todo  eso  es  lo  que  nosotros  hemos 
heredado  de  S.  S.  \r  en  cuanto  á aquello  de  que  al 
país  se  le  desmoraliza  no  trayendo  ai  poder  las  mis- 
mas ideas  que  se  han  profesado  en  la  oposición,  eso 
me  hace  recordar  que  ha  habido  hombres  políticos 
que  han  combatido  más  dura  y acerbamente  que  yo 
el  sufragio  universal,  y á los  seis  meses,  para  esca- 
lar el  poder,  se  han  hecho  sus  más  decididos  parti- 
darios.» 

Leída  nuevamente  la  proposición , y habiéndose 
pedido  por  suficiente  número  de  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal,  así  se  acordó,  resultando 
aprobada  la  proposición  por  157  votos  contra  75,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Bugallal. 

Pérez  de  Guzmán. 

Vi  lana  (Conde  de). 

Sallen!  (Conde  de). 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Concha  Alcalde. 

Mon. 

Casa-Sedaño  (Conde  dei. 

Gil  Becerril. 

Comyn. 

Clemente. 

Danvila. 

Gil  y Gil. 

Hernández  Iglesias. 

Aceña. 

Salcedo  (D.  Gaspar). 

Ussia. 

Luengo. 

A randa. 

Lozano. 

Cabezas. 

Redondo. 

Portago  (Marqués  de). 

Frau. 

B>res  (D.  Javier}. 

Bores  (D.  José). 

Jesús  Santiago. 

Varona. 

Gómez  Pizarro. 

Santos  Ecay. 

Roda. 

Bushell. 

Malladas  (Conde  de). 

Alcahalí  (Barón  de). 

Cánovas  y Vallejo  (D.  Antonio). 

Reig. 

Sánchez  Toca. 

Irueste  (Vizconde  de). 

Vara. 

Alvear. 

Alonso  Pesquera. 

Botella. 

^lfau. 
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Ranees. 

Bailón  (Duque  de). 

Corzana  (Conde  de  la). 
Vérgez. 

Revilla-Gigedo  (Conde  de). 
López  de  Avala. 

Casa-Torre  (Marqués  de). 
Lema  (Marqués  de). 

Bureta  (Conde  de). 

Ripollés. 

Mejorada  (Conde  de). 
Carvajal  y Trelles. 

Ebro. 

Laigiesia. 

Lastres. 

Hierro. 

Izquierdo. 

Martínez  Arto. 

Sessa  (Duque  de). 

Menéndez  Pelayo. 

González  Conde. 

Silvela  (D.  Eugenio). 

Fon  tan. 

Casa-Miranda  (Conde  de). 
Cargan  tiel. 

Garrido  Estrada. 

Cavestauy. 

Castellano. 

Cano  y Cueto. 

Santa  María. 

Loring. 

Torreblanca. 

Silvela  (D.  Francisco). 
Benalúa  (Conde  de). 

López  de  Car  rizosa. 

Linares  Astrav. 

Almenas  (Marqués  de  las). 
Fernández  de  Bethencourt. 
Bernar  (Conde  de). 

Martínez  Pardo. 

Nido. 

( )sma. 

González  Hernández. 
Lafuente. 

Soriano. 

Castel. 

Cárdenas. 

Fernández  Henestrosa. 
Paredes  (Marqués  de). 
Vázquez  de  Parga. 

Díaz  Cobeña. 

Serrano  Alcázar. 

Espinosa. 

Pérez  Aloe. 

Vadillo  (Marqués  del). 
Gurrea. 

Cánovas  y Vallejo  (D.  José). 
Díaz  Cañabate. 

Salcedo  Ruiz. 

Aguilar  (Marqués  de). 
Rodríguez  San  Pedro. 
Esteban. 

Díaz  Cordobés. 

Rovira. 

Muñoz  Morera. 

Calabuig. 

Luanco. 


Estradas  (Conde  de). 

Torrecilla  (Marqués  de  la). 
Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Atard. 

Viana  (Marqués  de). 

Hernández  López. 

Casado. 

Aparicio. 

Pérez  Ibáñez. 

Jiménez  Ramírez. 

Antón. 

Goicoechea. 

Martín  Sánchez  (D.  Francisco). 
Sánchez  Bedoya. 

Torres  Carta. 

Torre  Arias  (Conde  de). 

Menéndez  Pidal. 

Montero  de  Espinosa. 

Beránger. 

Espada. 

Alvarez  Bugallal. 

Cánido. 

Beruete. 

Diez  Macuso. 

Monasterio  (Marqués  de). 

Allende  Salazar.  • 

Liniers. 

García  Romero. 

Muguiro. 

Cabra  (Marqués  de). 

García  Camisón. 

Castro  y López. 

González  (D.  Teodoro). 

Marín. 

Ibarra  (D.  Eduardo). 

Domínguez  Pascual. 

Prast. 

Landecho. 

Santa  Olalla. 

Bosch  (Marqués  del). 

Serrano  Morales. 

Ruiz  del  Arbol. 

Castillejo. 

Martín  Sánchez  (D.  Juan  Antonio). 
Sr.  Presidente. 

Total,  157. 

Señores  que  dijeron  no: 

Alonso  Martínez  (I).  Vicente). 
Celleruelo. 

Ruiz  Capdepón. 

Moret. 

'reverga  (Marqués  de). 

’Figueroa  (D.  Alvaro). 

Crespo  Quintana. 

Ansaldo. 

Laserna. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Navarro  y Ramírez. 

Dávila. 

Garijo  Lara. 

Aguilera. 

Eguilior. 

Nocedal. 

Ramery. 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 
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Gamazo  (D.  Triüno). 

Martínez  (D.  Cándido). 

Victoria  de  Lecea. 

León  y Castillo. 

Becerra. 

Baselga. 

León  y Cataumber. 

González  Chermá. 

Orozco. 

Pérez  (D.  Vicente). 

Moya. 

Vallés  y Ribot. 

Torrepando  (Conde  de) 

Rezusta. 

Merino. 

Requejo. 

Alonso  Castrillo. 

Monares. 

(jarcia  Gómez  (D.  .luán  José). 
Canalejas. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 
Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Gómez  Sigura  |D.  Miguel  Manuel). 
Ruiz  Martínez. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Recio. 

Pí  y Margal  1. 

Palma. 

Cervera. 

Alvarez  Capra. 

Nieto. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Garnica. 

Guerrero. 

Montilla. 

Ochando. 

Azcárate. 

Ballestero. 

Pedregal. 

Melgarejo. 

García  Monfort. 

Villanueva. 

Montejo. 

Calbetón. 

Sagasta. 

Labra. 

Muro. 

Marianao  (Marqués  de). 

Mellado. 

Salvador. 

Martínez  Asenjo. 

González  Olivares. 

Martos. 

Cuartero. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Rodrigáñez. 

Tamames  (Duque  de). 

Total,  75. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa: 

Los  dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de 
incompatibilidades  sobre  la  elección  de  Santiago  de 
Cuba  y admisión  del  Diputado  electo  D.  Vicente  San- 
Chis  y Guillén. 

El  (Rctamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de 


Córdoba,  y admisión  del  Diputado  electo  D.  Santos 
I Isasa  y Valseca,  y 

Tres  dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades sobre  el  caso  del  Sr.  Isasa,  firmado  el  pri- 
mero por  los  Sres.  Fernández  Henestrosa,  Clemente, 
Serrano  Morales,  Alonso  Pesquera  y Landecho;  el  se- 
gundo por  los  Sres.  González  Chermá  y Villanueva,  y 
el  tercero  del  Sr.  Palma. 


Pasó  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  los  se- 
ñores Diputados  que  han  de  formar  parte  de  la  Co- 
misión mixta,  un  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, sobre  concesión  y expedición  del  título  de  Con- 
de de  Sagunto  á favor  de  D.  José  Romeu. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  acordó  el  (Congre- 
so que  se  proceda  á elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  por  el  distrito  de  Villalpando  (Zamora)  por 
renuncia  del  Sr.  A r razóla. 


Quedaron  publicadas  como  leyes,  las  siguientes, 
sancionadas  por  S.  M.: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
que  á continuación  se  expresan: 

De  Aliaga  á Daroca.  {Véase  el  Apéndice  5.°  d este 
Diario.) 

De  Lucena  á Estepa.  (Véase  el  Apéndice  6.°) 

De  Chirivel  á Cantoria.  (Véase  el  Apéndice  7.°) 

De  Camarma  de  Esteruelas  á El  Molar.  (Véase  el 
Apéndice  8.°) 

De  Astorga  á Paudorado.  (Véase  el  Apéndice  9.u) 
De  la  Travesía  de  Vivero  á la  de  R i vadeo  á 
Vivero,  y de  la  de  Merilie  á la  de  Vivero  á Linares. 
(Véase  el  Apéndice  10.°) 

De  Laina  á la  de  Medinaceli  á Almazán.  (Véase  el 
Apéndice  11.°» 

De  Villatobas  á Tarancón.  (Véase  el  Apéndice  12.°) 
De  Fuente  del  Maestre  á la  de  Badajoz  á Sevilla, 
i Véase  el  Apéndice  13.°) 

De  Bailón  á Javalquinto.  (Véase  el  Apéndice  14.°) 
DeTardajos  á Itero  de  la  Vega.  (Véase  el  Apén- 
dice 15.°) 

De  la  estación  del  Norte  en  la  Coruña  á la  de 
Madrid  á dicha  capital.  (Véase  el  Apéndice  16.°) 

De  Puebla  de  Caraminal  ai  Cabo  de  Corrubedo. 
(Véase  el  Apéndice  i 7.°) 

De  Roquetas  á la  de  Gador  á Laujar.  (Véase  el 
Apéndice  18.°) 

De  la  plaza  de  Santo  Domingo  de  la  ciudad  de 
León  á la  de  Zamora.  (Véase  el  Apéndice  19.°) 

De  la  estación  del  ferrocarril  del  Norte  en  Ovie- 
do á la  de  Oviedo  á Grado.  (Véase  el  Apéndice  20.°) 

La  prolongación  de  la  de  Ajalvir  á El  Molar  á la 
de  Torrelaguna  á Guadalajara.  i Véase  el  Apéndi- 
I ce  21.a) 

De  Treviana  y Zarratón  á la  de  Cabanas  de  Vir- 
! tus  y de  Bañares  á la  de  Maro  á Ezcarav.  (Véase  el 
, Apéndice  22.°) 

De  Budia  á Romanones.  (Véase  el  Apéndice  23.°) 
El  trozo  construido  por  el  Ayuntamiento  de  Al- 
cocer en  la  de  Albaladejito  á Guadalajara.  (Véase  el 
Apéndice  24.a) 
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Del  puerto  de  Lumbreras  á Uleila  del  Campo. 
(Véase  el  Apéndice  25.°) 

De  Almonacid  de  Zorita  á Aranzueque  y de  la 
villa  de  Fuentenovilla  á la  de  Pangia  á Albares. 
( Véase  el  Apéndice  26.°) 

Dos  ramales  de  la  de  Gijón  á Villaviciosa  al 
puerto  de  Tazones  y á la  de  Villaviciosa  al  Puntal. 
(Véase  el  Apéndice  27.°) 

De  Coamo  á Barros  (Puerto  Rico).  (Véase  el  Apén- 
dice 28.°) 

Del  pueblo  de  San  Lorenzo  á la  villa  de  Piedras 
(Puerto  Rico).  (Véase  el  Apéndice  29.°) 

De  Bayamón  á enlazar  con  la  de  Cayey  á Aibonito 
(Puerto  Rico).  (Véase  el  Apéndice  30.°) 

De  Petra  á Felanitx  (Baleares).  (Véase  el  Apén- 
dice 3I.°) 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  para  pago 
de  intereses  y amortización  de  la  deuda  ai  4 por  100. 
(Véase  el  Apéndice  32.°) 

Modificando  los  derechos  de  importación  del  ba- 
calao y pezpalo.  (Véase  el  Apéndice  33.°) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  once  y veinte  minutos  de  la  noche. 


Asuntos  pendientes  señalados  para  el  orden  del  día. 

Dictámenes: 

De  la  Comisión  de  incompatibilidades,  sometien- 
do á la  aprobación  del  Congreso  la  lista  de  ios  seño- 
res Diputados  admitidos  que  ejercen  empleos  com- 
patibles. 

De  la  Comisión  general  de  presupuestos,  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  una  trasferencia  de  cré- 
dito entre  capítulos  del  presupuesto  de  gastos  en 
ejercicio  del  Ministerio  de  Marina. 

De  la  misma  Comisión,  sobre  la  proposición  de 
ley  concediendo  un  crédito  para  dar  cumplimiento 
á la  ley  de  8 de  Julio  de  1890,  relativa  ai  monumen- 
to del  Príncipe  de  Vergara  (nuevamente  redactado). 

De  las  Comisiones  encargadas  de  informar: 

Sobre  la  proposición  relativa  á la  inscripción  en 
el  Sillón  de  Sesioues  del  Congreso  del  nombre  del  te- 
niente D.  Jacinto  Ruiz  Mendoza. 

Sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
relativo  al  descanso  dominical. 

De  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilida- 
des, sobre  la  elección  del  distrito  de  Santa  Clara  (Cuba), 
con  relación  ai  Sr.  D.  Silvio  Fernández  Vallín,  y ad- 
misión como  Diputado  de  dicho  señor. 

De  las  mismas  Comisiones,  sobre  la  elección  del 
distrito  de  Vich,  provincia  de  Barcelona,  y admisión 
como  Diputado  de  D.  Manuel  de  Lianza  y Pignatelli, 
Duque  de  Solferino. 

De  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente 
ai  caso  del  Sr.  D.  José  María  Barnuevo. 

De  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilida- 
des, sobre  la  elección  del  distrito  de  Campillos,  pro- 
vincia de  Málaga,  y admisión  como  Diputado  del  se- 
ñor D.  Francisco  Bergamín  García. 

De  las  mismas  Comisiones,  sobre  la  del  distrito  de 
Gracia,  afueras  de  Barcelona,  y admisión  como  Di  - 


putado del  Sr.  D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso;  y voto 
particular  del  Sr.  Palma  y Reyes,  individuo  de  la  Co. 
misión  de  incompatibilidades. 

De  las  mismas  Comisiones  sobre  la  elección  del 
distrito  de  Tarrasa,  provincia  de  Barcelona,  y admi- 
sión como  Diputado  del  Sr.  D.  Antonio  Sedó  Pamies 
y voto  particular  de  los  Sres,  Gamazo  (D.  Germán)  v 
Ruíz  Capdepón. 

De  la  Comisión  de  actas,  sobre  la  elección  del  dis- 
trito de  Cañete,  provincia  de  Cuenca. 

De  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilida- 
des, sobre  la  elección  del  distrito  de  Santiago  de  Cuba 
y admisión  como  Diputado  del  Sr.  D.  Rafael  Gasset 
y Chinchilla. 

De  la  Comisión  encargada  de  informar  acerca  de 
la  proposición  de  ley  estableciendo  como  condición  in- 
dispensable para  otorgar  concesiones  de  ferrocarriles, 
determinando  el  precio  para  el  transporte  de  trigo, 
aceite  y vino. 

De  la  Comisión  encargada  de  informar  acerca  de 
la  proposición  de  ley  de  indemnización  por  los  acci- 
dentes del  trabajo;  y voto  particular  del  Sr.  Carvajal 
(D.  José). 

De  la  Comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio 
del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Norte  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan 
Gualberto  Ballestero. 

De  la  Comisión  encargada  de  informar  acerca  de 
la  proposición  de  ley  reformando  varios  artículos  del 
Código  penal. 

De  la  Comisión  nombrada  para  informar  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  modifican- 
do el  régimen  aduanero  á que  se  halla  sometida  la 
importación  del  material  de  ferrocarriles,  y autori- 
zando al  Gobierno  para  reformar  algunas  de  las  ta- 
rifas legales  de  trasporte  (nuevamente  redactado). 

De  la  Comisión  general  de  presupuestos,  acerca  del 
proyecto  de  ley  sobre  conversión  en  deuda  del  Estado 
ó del  Tesoro  del  anticipo  hecho  por  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos  y de  la  deuda  dotante  del  Te- 
soro que  resulte  contraída  al  liquidarse  el  corriente 
ejercicio  económico;  y voto  particular  del  Sr.  Martí- 
nez de  Campos  (D.  Miguel). 

De  la  Comisión  de  peticiones,  sobre  las  correspon- 
dientes á los  números  169  ai  179. 

De  la  Comisión  que  entiende  en  los  suplicatorios 
del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Este  en  la  ciu- 
dad de  la  Habana,  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  presunto  D.  Benito  Celorio  y Hano. 

De  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Gijona  á la  de  Benifallín  á Alcoy.  • 

De  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  disponiendo  que  la  pipería  armada  para  exportar 
mercancías  nacionales  pague  á tenor  de  lapartida219 
de  los  aranceles  de  Aduanas. 

De  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  establecien-  # 
do  la  hipoteca  naval. 

De  la  Comisión  permanente  de  examen  de  las 
cuentas  generales  del  Estado,  relativo  á las  del  ejerci- 
cio económico  de  1871-72. 

De  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 

De  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre  el 
proyecto  de  ley  variando  la  forma  de  pago  de  la  sub- 
vención concedida  al  ferrocarril  de  Liuaresá  Almería. 
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De  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  acompa- 
ñando copia  del  convenio  comercial  entre  España  y 
los  Estados  Unidos;  y voto  particular  del  Sr.  Gamazo. 

De  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición 
de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  de  una  de  Neira  de  Jusá  á Sarria. 
Continuación  de  los  dictámenes  pendientes 
Sobre  las  interpelaciones  siguientes: 

Del  Sr.  Ruiz  Capdepón,  sobre  las  causas  que  han 
motivado  la  última  modificación  ministerial. 

Del  Sr.  Figueroa  <D.  Alvaro),  sobre  los  sucesos 
ocurridos  en  Madrid  el  día  2 de  Julio. 

Del,  Sr.  Marenco  sobre  el  servicio  de  la  Compa- 
ñía Trasatlántica;  y 


Del  Sr.  Pedregal,  sobre  la  política  comercial  del 
Gobierno. 

Sobre  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  Silvela  (Don 
Francisco),  relativa  á la  celebración  de  sesiones  ex- 
traordinarias. 

Sobre  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  Azcárate,  re- 
formando la  ley  de  12  de  Julio  de  1891  sobre  emi- 
sión de  billetes  del  Banco  de  España. 

Sobre  la  proposición  del  Sr.  Palma,  relativa  al 
nombramiento  de  alcaldes  por  el  Gobierno. 

Sobre  la  proposición  del  Sr.  Marenco.  relativa  á la 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á la  inter- 
pelación de  dicho  Sf.  Marenco  sobre  el  servicio  de  la 
Compañía  Trasatlántica. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  250 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  M LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades,  sobre  la  del  distrito 
de  Vilademuls  'Gerona),  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  I).  Gustavo  Ruiz 

y López. 


AL  CONGKESU 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción  parcial  verificada  el  3 de  Julio  de  1892  en  el 
distrito  de  Vilademuls,  provincia  de  Gerona;  y aun 
cuando  tiene  una  protesta,  como  ésta  no  afecta  á la 
validez  de  la  elección  ni  á la  capacidad  legal  de  Don 
Gustavo  Ruiz  y López,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  que  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no  está 
comprendido  en  alguno  de  los  casos  de  incompatibi- 
lidad que  establece  la  ley,  al  expresado  señor,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  capacidad  y apti- 
tud legales  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1892.= 
Federico  Sánchez  Bedoya.  =Germán  Gamazo.  = EI 
Conde  de  la  Corzana.=TrinitarioRuizy  Gapdepón.= 


Gumersindo  de  Azcárate.=  Guillermo  Joaquín  de 
Osma.=Luis  Díaz  Gobeña.=  José  Muro. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos,  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.:  y no  apa- 
reciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Gustavo  Ruiz  y López, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Vilademuls,  pro 
vincia  de  Gerona,  ni  constando  de  ningún  otro  ante- 
cedente de  los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión 
que  dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tie- 
ne que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1892.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  presidento.=Miguel 
Villanueva.  «=  Rafael  Clemente.  = Teodo>io  Alonso 
Pesquera.=Francisco  González  Chermá.=Jerónimo 
Palma.=El  Marqués  de  Cáceres.=Francisco  Fernán- 
dez Henestrosa. 
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APÉNDICE  2.  AL  NÚM.  250 

DIARIO 

DE  LAS  ' 

SESIONES  DE  CORTES 

| ; — 

CONGRESO  DE  DOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades,  referentes  á la  del 
distrito  de  Santiago  de  Cuba  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  D.  Vicente  Sanchis 

Guillén. 


AL  CONGKESÜ 

[[  La  Comisión  de  actas  Da  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Santiago  de  Cuba,  veri- 
ficada el  1 VI  de  Junio  último;  y no  conteniendo  pro- 
testa alguna  contra  la  validez  de  la  elección  ni  con- 
tra la  capacidad  legal  del  Sr.  D.  Vicente  Sanchis 
Guillén,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputa- 
do por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido 
en  alguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  es- 
tablece la  ley,  al  expresado  señor,  que  ha  presentado 
sn  credencial,  y cuya  capacidad  y aptitud  legales  no 
ofrecen  duda. 

[Palacio  del  Congreso  Ifi  de  Julio  de  l892.=Fe- 
(lenco  Sánchez  Bedoya,  presiden te.=Germán  Garna- 
zo.=Guii!ermo  Joaquín  de  Osma.=Luis  Díaz  Cobe- 


na.=José  Muro.=Fernando  de  León  y Castillo.=El 
Vizconde  de  Irueste.=*=Conde  de  la  Corzana. 


La  Comisión  de  incompatibilidad  *s,  en  vista  Je 
los  antecedentes  remitidos  flor  el  Gobierno  de  S.  M., 
de  los  que  resulta  qne  el  Sr.  D.  Vicente  Sanchis  Gui- 
lléi-.  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Santiago  de 
Cuba,  es  comandante  de  Artillería  en  situación  de 
excedente,  y por  tanto,  no  desempeña  destino  alguno, 
nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1892.==El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  preaidente.=Rafael 
Clemente.=Miguel  Villanueva.=Francisco  Fernán- 
dez de  Henestrosa.=Teodosio  Alonso  Pesquera.=Je- 
róuimo  Palrna.=Francisco  González  Ghermá.=Luis 
de  Uuidecho,  secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  260 


1 >T  A.R1< ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DI  POTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  acias  y de  incompatibilidades,  sobre  la  del  distrito 
de  Córdoba  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  I).  Santos  Isasa  y Valseen. 


La  Comisión  de  actas  ha  exainiuado  la  de  elec- 
ción parcial  verificada  en  en  el  distrito  de  Córdoba 
H 5 de  Junio  de  189  ?;  y aun  cuando  contiene  una 
protesta,  como  ésta  no  afecta  á la  validez  de  la  elec- 
ción ni  á la  capacidad  legal  del  Sr.  D.  Santos  Isasa 
y Valseca,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
que  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito,  si  no  está  compren- 
dido en  alguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que 
establece  la  ley,  al  expresado  señor,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  capacidad  y aptitud  lega- 
les no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1892.=Fe- 
derico  Sánchez  Bedoya,  presidente.=Germán  Gama- 
zo.=  Guillermo  Joaquín  de  Osma.=  Luis  Díaz  Co- 
beña.= José  Muro.  =Gumersindo  de  Azcárate.  = 
Jorge  Loring.  = Juan  Antonio  Gabestany,  secre- 
tario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades,  en  vista  del 
dictamen  de  la  de  actas  proponiendo  se  admita  como 
Diputado  por  el  distrito  de  Córdoba  al  Sr.  D.  Santos 
Isasa  y Valseca,  si  no  está  comprendido  en  alguno  de 
los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley;  y 
resultando  de  los  antecedentes  remitidos  por  el  Go- 
bierno que  el  Sr.  Isasa  se  halla  desempeñando  el  des- 
tino de  gobernador  del  Banco  de  España,  que  no  tie- 
ne sueldo  consignado  en  los  presupuestos  del  Esta- 
do, la  Comisión  entiende  que  no  está  comprendido  en 
la  ley  de  incompatibilidades;  por  lo  que  nada  tiene 
que  oponer  á la  admisión  como  Diputado  del  señor 
D.  Santos  Isasa. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1 892.=Fran- 
cisco  Fernández  de  Henestrosa.=Rafael  Clemente.= 
José  Enrique  Serrano  y Morales.  =Teodosio  Alonso 
Pesquera.=Luis  de  Landecho. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  estando  en  disconfor- 
midad con  sus  dignos  compañeros  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades,  tiene  el  honor  de  formular  voto 
particular  sobre  el  acta  del  Excmo.  Sr.  D.  Santos 
Isasa  y Valseca,  gobernador  del  Banco  de  España. 

No  cabe  dudar  que  dicho  señor  es  empleado  pú- 
blico, ya  que  por  nombramiento  del  Gobierno  des- 
empeña su  cargo;  tampoco  es  dudoso  que  por  dicho 
cargo  percibe  un  sueldo;  pero  como  éste,  aunque  su- 
perior á 12.500  pesetas,  no  consta  en  los  presupues- 
tos generales  del  Estado,  no  le  alcanza  la  condición 
de  compatible  que  con  el  cargo  de  Diputado  tienen 
los  empleados  públicos  á que  se  refiere  el  art.  1.®  de 
la  ley  de  incompatibilidades. 

Por  otra  parte,  habiendo  obtenido  dicho  empleo 
cuando  ejercía  el  cargo  de  Diputado,  y no  habiéndolo 
renunciado  antes  de  la  convocatoria  de  la  elección 
parcial  para  que  fué  elegido,  está  comprendido  en  el 
apartado  2.°,  art.  3.*  de  dicha  ley. 

Por  todo  lo  cual  tiene  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  declarar  que,  no  habiendo  renun- 
ciado el  cargo  de  gobernador  del  Banco  de  España 
el  Sr.  D.  Santos  de  Isasa  antes  de  la  convocatoria  de 
la  elección  parcial,  por  la  que  fué  nuevamente  ele- 
gido, no  puede  ser  admitido  al  ejercicio  del  cargo  de 
Diputado,  con  arreglo  al  art.  l.°  y apartado  2.°  del 
3.°  de  la  ley  de  incompatibilidades. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1892.=Fran- 
cisco  González  Chermá.=Miguel  Villanueva. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  no  estando  conforme 
¡ con  el  dictamen  que  sus  dignos  compañeros  de  la 
! Comisión  de  incompatibilidades  han  emitido,  relati- 
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vo  al  acta  del  Excmo.  Sr.  I).  Santos  Isasa,  goberna- 
dor del  Banco  de  España,  consigna  voto  particular, 
fundado  en  los  siguientes  motivos. 

Las  relaciones  que  por  ministerio  de  la  ley  ponen 
en  libre  facultad  del  Gobierno  el  nombramiento  del 
gobernador  del  Banco  de  España,  y la  u a t ¿raleza  del 
contrato  por  virtud  de  cuya  fuerza  vive  dicho  esta- 
blecimiento, definida  más  estrechamente  por  la  últi- 
ma ley  de  prórr  >ga  de  privilegio,  pone  fuera  de  duda 
que  el  gobernador  de  este  establecimiento  es  un 
funcionario  público  y,  como  tal,  sujeto  á la  ley  de 
incompatibilidades.  Llevada  á rigor  la  letra  del  ar- 
tículo t.°,  estaría  privado  de  reunir  una  misma  per- 
sona ambos  cargos,  puesto  que,  no  cobrando  el  suel- 
do de  los  presupuesto*s  generales,  aunque  superior  á 
12.500  pesetas,  no  sería  compatible;  pero  sobre  este 
pormenor  está  el  espíritu  de  la  ley,  que  permite  á 
40  funcionarios  públicos,  de  sueldo  superior  á dicho 
tipo,  el  ejercicio  del  cargo  de  Diputado,  siendo  en 
este  sentido  compatibles  ambos. 

Empero,  pendiente  de, aprobación  todavía  la  lista 
de  los  Diputados  compatibles  designados  en  la  elec- 
ción general,  este  caso  obliga  á un  examen  más  de- 
tenido de  dicha  ley. 

«Así  que  se  verifiquen  las  elecciones  generales, 
dice  el  art.  4.°  de  la  misma,  y antes  del  día  señalado 
para  la  apertura  de  las  Cortes,  el  Gobierno  remitirá 
á la  Secretaría  del  Congreso  la  lista  de  todos  los  fun- 
cionarios que  hayan  sido  elegidos  Diputados.  El  Con- 
greso examinará  cuáles  ejercen  cargos  compatibles, 
y si  resultara»  más  de  40,  se  procederá  á sortearlo- 
dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á su  constitución 
definitiva,  declarando  vacantes  los  distritos  de  los 
excedentes,  etc.» 

El  texto  legal  no  deja  la*meuor  duda  de  que  á 
los  ocho  días  de  constituido  el  Congreso  ha  debido 
aprobarse  la  lista  de  los  funcionarios  compatibles, 
reduciéndola  por  sorteo  á 40  si  excediese  de  este 
número;  marcando,  por  lo  demás,  un  procedimiento 
claro  y expedito  para  que  esta  restricción  se  cum- 
pla y para  que  tampoco  sufra  el  más  pequeño  me- 
noscabo el  derecho  de  todo  Diputado  electo  á entrar 
en  el  Congreso  sin  demora. 

Según  este  procedimiento,  el  Congreso  resuelve 
sobre  la  proclamación,  teniendo  á la  vista  los  dictá- 
nes  que  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibili- 
dades le  someten:  todos  los  compatibles  entran,  y to- 
das sus  proclamaciones  quedan  sujetas  á la  restric- 
ción del  sorteo  para  eliminar  los  excedentes.  Por 
causa  de  la  compatibilidad,  ni  un  momento  se  de- 
tiene la  entrada  del  Diputado  funcionario:  y si  el  nú- 
mero de  compatibles  proclamados  es  mayor  de  40, 
esto  no  subsistirá  sino  el  tiempo  materialmente  in- 
dispensable para  la  constitución  del  Congreso  y el 
sorteo,  tiempo  que  marca  la  ley  de  modo  taxa- 
tivo. 

Aprobada  la  lista  de  los40,  con  ó sin  sorteo,  cuan- 
do no  se  ha  podido  convocar  todavía  á ninguna  elec 
oión  parcial,  quedan  sentadas  las  bases,  para  que  así 
como  ha  coexistido  sin  detrimento  la  limitación  del 
número  de  funcionarios  compatibles  y el  derecho  de 
todo  Diputado  á entrar  en  el  Congreso  sin  tardanza 
en  los  nombrados  por  elecciones  generales,  quede  de 
igual  modo  expedito  este  mismo  derecho  á los  elegi- 
dos en  las  parciales. 

Cumpliendo  la  ley  es  imposible  que  ocurra  un 
conflicto  entre  el  derecho  de  un  Diputado  funciona- 


rio á tomar  asiento  en  el  Congreso  y el  cumplimiento 
de  la  limitación  establecida,  porque  la  ley  ha  conju- 
rado esta  posibilidad  resolviendo,  no  que  el  funcio- 
nario electo  espere  en  la  puerta  del  Congreso  á ios  de- 
más, para  que,  visto  el  número  do  todos,  se  decrete 
sobre  su  situación,  lo  cual  sería  vulnerar  el  derecho 
el  Diputado,  ni  que  se  le  proclame  definitivamente 
aunque  exceda  de  40,  lo  cual  sería  burlar  la  restric- 
ción legal,  sino  que  sean  proclamados  Diputados 
pero  sujetos  al  sorteo,  indispensable  ante  la  igual- 
dad  del  derecho  de  todos. 

Los  funcionarios  elegidos  por  elección  parcial  no 
pueden  tener  con  los  de  elección  general,  ni  entre 
olios  mismos,  conflicto  de  ninguna  ciase,  porque 
aprobada  la  lista  d<*  Íoí  40,  quedó  consagrado  el  de- 
recho preferente  <le  íos  primeros;  y el  párrafo  2."  del 
texto  legal  invocado  resuelve  que,  entre  los  del  mis- 
mo origen,  prevalezca  la  prioridad. 

«Si  en  las  elecciones  parciales,  dice  el  párrafo  2.° 
citado,  es  elegido  algún  funcionario  compatible,  el 
Gobierno  lo  comunicará,  inmediatamente  después  del 
escrutinio  general,  al  Congreso,  y el  elegido  tomará 
asiento  en  éste  si  no  estuviese  completo  el  número  de 
los  40;  pero  si  lo  estuviere,»  etc. 

La  ejecución  de  este  mandato  legal  viene  subor- 
dinada necesariamente  á la  previa  realización  de  un 
hecho,  que  es  la  aprobación  de  la  lista  de  los  com- 
patibles, sin  la  que  no  puede  haber,  en  rigor,  acuerdo 
del  Congreso  para  que  el  Diputado  electo  tome  asien- 
to, ni  dictamen  que  ocasione  el  referido  acuerdo,  ya 
que  el  proyecto  y acuerdo  deben  estar  dentro  de  la 
ley,  que  ha  establecido  los  términos  dentro  de  los 
cuales,  no  de  un  modo  dubitativo  é iucierto,  sino 
afirmativo  y concluyente,  ha  de  redactarse  proyecto 
y acuerdo,  sin  que  sea  licito  sustituir  la  falta  de  • 
acuerdo  del  Congreso  aprobando  la  lista  de  funcio- 
narios compatibles,  con  la  conjetura  de  que  está 
completo  el  número,  ni  con  la  contraria,  sino  que,  en 
vista  de  aquel  acuerdo  insustituible,  debe  proponer- 
se la  resolución  procedente. 

La  falta  de  este  acuerdo  necesario  produce  un 
conflicto  entre  la  reducción  á 40  del  número  de  fun- 
cionarios compatibles,  y el  no  menos  indiscutible  de- 
recho del  funcionario  electo  á entrar  inmediatamente 
en  el  Congreso,  porque  hay  que  retenerlo  injusta- 
mente fuera  de  la  Cámara  hasta  subsanar  la  defi- 
ciencia, lesionando  su  representación  permitirle  en- 
trar sin  la  limitación  legal. 

La  solución  de  este  conflicto  está  primeramente 
en  el  cumplimiento  del  párrafo  l.°  del  art.  4.®  citado 
inmediatamente,  y la  resolución  sucesiva  de  los  dic- 
támenes anteriores,  ya  que  la  prioridad  es  el  criterio 
que  la  ley  pone  entre  los  electos.  Pero  estas  resolu- 
ciones no  pueden  demorarse  sin  perjudicar  el  dere- 
cho del  Diputado  electo  á sentarse  desde  luego  en  la 
Cámara. 

El  que  suscribe  nn  puede  limitarse  á proponer 
esta  solución  que,  aunque  afecte  á la  situación  del 
Diputado  electo,  es  el  contenido  del  dictamen  con- 
creto dr*  la  lista  á su  tiempo  emitido  y presentado, 
sino  que  debe  proponer  una  decisión  que  resuelva  el 
conflicto,  si  subsistiere,  sin  que  ésta  entrañe  la  vio- 
lación de  ningún  derecho. 

En  este  caso,  mejor  que  ningún  otro,  es  el  crite- 
rio mismo  de  la  ley;  y,  puesto  que  ella  da  inmediata 
entrada  en  la  Cámara  á los  Diputados  de  elección 
general  que  son  funcionarios  compatibles,  hasta  que 


APÉNDICB  3.°  AL  NÚM.  «50 


3 


¿e  aprueba  la  lista,  que  ha  de  ser  ocho  días  después 
de  la  constitución  del  Congreso,  en  cuyo  día  se  re- 
suelve sobre  su  definitiva  situación,  nada  más  justo, 
por  consiguiente,  que  admitir  al  de  elección  parcial, 
ínterin  se  aprueba  la  lista  de  los  Diputados  por  elec 
ción  general,  mediante  cuyo  acuerdo,  y ios  relativos 
¿ los  que  le  preceden,  haya  los  términos  hábiles  que 
hoy  faltan  para  decidir  sobre  la  situación  del  Dipu- 
tado electo  por  la  circunscripción  de  Córdoba. 

En  vista  de  lo  cual  el  que  suscribe  tiene  el  honor 


de  someter  á la  resolución  del  Congreso  el  siguiente 
proyecto  de  acuerdo: 

El  Congreso  admite  al  ejercicio  del  cargo  de  Di- 
putado á D.  Santos  Isasa  y Valseca,  reservándose  lo 
que  proceda  respecto  á su  compatibilidad  cuando  esté 
aprobada  la  lista  de  40  funcionarios  compatibles,  que 
lo  será  en  el  preciso  término  de  ocho  días,  ocupando 
en  su  caso  el  lugar  que  le  corresponda. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1892.=Jeró- 
nimo  Palma. 
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APÉNDICE  4.“  AL  NÚM.  250 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGKEM  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  eximiendo  del  payo  de  dere- 
chos la  concesión  del  lítalo  de  Conde  de  Sayunlo  ú U.  José  Hornea. 


AL  congreso  de  los  diputados 

El  Senado,  tomando  en  consideración  io  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  lia  aprobado  ei  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  concesión  y expedición  del 
título  de  Conde  de  Sagunto  á favor  de  D.  José  Ro- 
meu,  se  sujetarán  á las  prescripciones  vigentes. 

Y habiendo  introducido  en  el  preinserto  pro- 


yecto de  ley  las  modificaciones  que  en  el  mismo 
aparecen,  con  arreglo  al  art.  10  de  la  ley  de  relacio- 
nes entre  los  Cuerpos  Coiegisladores  formarán  par- 
te de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  lasopi- 
niones  de  ambos,  los  Sres.  Senadores  Conde  de  Xi- 
quena.  Conde  de  Rascón,  D.  Diego  García,  Conde  de 
Pallares,  D.  Emilio  Bravo,  D.  Julián  Calleja  y Don 
Miguel  del  Trell. 

Palacio  del  Senado  12  de  Julio  de  1892.=Arse- 
nio  Martínez  de  Campos,  Presidente.=El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. =El  Conde  de  Esteban 
Coliantes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  5.*  AL  NÚM.  250 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  GE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegisiador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Aliaga  á Uaroca. 


Señora:  I>as  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Aliaga,  atravesando  la  cuenca  carbonífera  de 
Utrillas  y pasando  por  el  término  municipal  de  Se- 
gura, enlace  en  Daroca  con  la  carretera  de  Zaragoza 
á Teruel. 

Art.  2.°  Para  ia  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  el  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886  y de-  ¡ 
más  disposiciones  vigentes. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Mayo  de  1892.=Seño 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario. =José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  6.'  AL  NÚM.  260 


DIAIi  í( > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Le  y sancionada  por  S.  M.,  y pubhcada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Lucena  ( Córdoba ), 
y pasando  por  el  pueblo  de  Jauja,  termine  en  Estepa  (Sevilla). 


Señoba:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Lu- 
cena (Córdoba),  y pasando  por  el  pueblo  de  Jauja, 
termine  en  Estepa  (Sevilla). 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  l.°de  Junio  de  1892.=Seuo- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=Josó  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=Él  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 
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APÉNDICE  7.a  AL  NÚM.  260 


! MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Chirivel  á Canturia. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Almería,  que,  partiendo  del  punto  más  con- 
veniente en  el  término  municipal  de  Chirivel,  de  la 
que  existe  entre  Murcia  y Granada,  y pasando  por 
los  pueblos  de  Oria  y Partaloa,  enlace  en  el  de  Can- 
tona con  la  de  la  Venta  de  la  Medialegua  á la  Ram- 
bla de  los  Nudos. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 


de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  14  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=É1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  8.”  AL  NÚM.  260 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador.  incluyendo  en 
d plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Camarma  de 

Esteruelas,  termine  en  El  Molar. 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente  Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

PROYECTO  DE  LEY  Palacio  del  Senado  14  de  Mayo  de  1892.=Seño- 

ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
Artículo  1.  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  p0S)  presiden te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
rreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pue-  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secre- 
to, de  Camarina  de  Esteruelas,  en  la  de  Alcalá á lo-  , tario.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Sc- 
rrejón  del  Rey,  y pasando  por  Fresno,  A aldeolmos  y cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
Valdetorres,  termine  en  El  Molar.  cretario. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 

en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  ; Publíquesc  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc-  10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ción  de  obras  públicas.  ' tícia,  Fernando  Cos-Gavón. 
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APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  250 

I ) í ASI 

DE  LAS 

SESIONES  DE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


CORTES 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Aslorga,  termine  en  Pandorada. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Astorga,  continúe  por  los  pueblos  de  Car- 
neros, Sopeña,  La  Carrera,  Fontoria,  Quintana  de 
Jon,  Cogorderos,  Sueros,  Quintana  del  Cantillo,  Vi- 
llarmeriel,  San  Félix  de  las  Lavanderas,  Escuredo, 
La  Garandilla,  Trascastro  á Tnicio,  vaya  á enlazar  en 
Pandorado  con  la  de  León  á Caboalles  y Cangas  de 
Tineo. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  6 de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te.=El  Señor  de  Rubianes,  Sanador  Se- 
cretar io.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  260 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

_ m 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras,  varias  en  la  provincia  de  Lugo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Lugo,  las 
siguientes: 

1/  Una  que,  partiendo  de  la  Travesía  de  Vivero, 
en  la  de  segundo  orden  de  Cabreiros  á Vivero,  y si- 
guiendo en  línea  recta  á la  playa  de  Lodeiro,  conti- 
núe por  el  puerto  de  Cillero  á enlazar  en  el  punto 
más  próximo  y adecuado  en  la  de  Rivadeo  á Vivero. 

2.*  Otra  que,  partiendo  de  Merille,  en  la  de  se- 
gundo orden  de  Cabreiros  á Vivero,  y pasando  por 
Brabos  y Galdo  hasta  la  Trave,  con  un  ramal  desde 
este  punto  al  Burgo  de  Ruanueva,  Magazos,  siga  por 


Viero  á terminar  en  la  de  tercer  orden  de  Vivero  á 
Linares. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  13  de  Junio  de  1892.=Seno- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Conde  de  Esteban  Collanles,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  iey.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 
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APÉNDICE  11.”  AL  NÚM.  250 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  HE  LOS  1‘IPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carceleras  una  de  Laina  á la  de  Medinaceli  á Almazán. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Laina  y pasando  por  Sagides,  Arcos,  Alma- 
luez,  Utrilla  y Taroda,  termine  en  la  de  Medinaceli 
á Almazán. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públias. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio^ El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario^ Josó  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 
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APÉNDICE  12.*  AL  NÚM.  2B0 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Villatobas  á Tar ancón. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Yillatobas  y pasando  por  Santa  Cruz  de  la  Zar- 
za, termine  en  Tarancón. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


t • 

i i 

a 


■ IHI 


¡+*i  X'ji  Í5Í1‘V  í. filtft  V Mt*S 


■<  ;>  obüJiiMj  i i-0/ *i ¡ í 

* 


I • 


* / * 


\ 


> 


APÉNDICE  13.'  AL  NÚM.  260 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

\ 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Fuente  del  Maestre,  enlace  con 

la  de  Badajoz  á Sevilla. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  £EY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  de  cuatro 
kilómetros  de  extensión,  que,  partiendo  de  Fuente 
del  Maestre,  enlace  con  la  carretera  de  Badajoz  á 
Sevilla. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Coliantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1 892. =E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  14.*  AL  NÚM.  260 


MAR»  * 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  iff.,  y publicada  en  este  Cuer[x)  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Bailón  ( Jaén ) á Javalquinlo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien  - 
do de  la  ciudad  de  Bailén  (Jaén),  termine  en  Javal- 
quinto. 

Art.  2.”  La  Diputación  provincial  de  Jaén  hará 
por  su  cuenta,  y con  el  personal  facultativo  de  la 
misma  Diputación,  los  estudios  y proyectos  necesa- 
rios, que  entregará  al  Estado  sin  derecho  á reintegro 
alguno. 

Art.  3."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  l892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantf-s,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  15.”  AL  NÉM.  250 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  del  término  municipal  de  Tardajos, 

termine  en  Itero  de  la  Vega. 


Señora:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo en  la  directa  de  Burgos  á Villadiego  (provin- 
cia de  Burgos),  en  el  término  municipal  de  Tardajos, 
pase  por  Hormazas,  Hontanas,  Castellanos  de  Castro, 
Villaquirán  de  la  Puebla,  Castrojeriz  (cabeza  de  par- 
tido), Itero  del  Castillo,  y termine  en  Itero  de  la  Vega 
(provincia  de  Palencia). 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  2 1 de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  16  ° AL  NÚM.  250 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COI GKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  gue,  partiendo  de  la  estación  del  ¡Sor le  en  la 
Coraría,  enlace  con  la  carretera  de  Madrid  á dicha  capital  en  el  punto  denominado 

« Travesía  de  la  Primavera .» 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  primer  orden  que  en- 
lace la  estación  del  ferrocarril  del  Norte  en  la  Coru- 
ña  con  la  carretera  de  Madrid  á la  Coruna  en  el  punto 
denominado  «Travesía  de  la  Primavera.» 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  14  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secre- 
tario.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario. =José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892—Él  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  17.°  AL  NÚM.  250 


1 «AMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  Puebla  del 
Caramiñal,  termine  en  el  Cabo  de  Corrubedo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de 
la  Corana,  una  carretera  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  Puebla  del  Caramiñal,  en  la  sección  se- 
gunda de  la  de  Padrón  á Noya,  termine  en  el  Cabo 
de  Corrubedo. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 


de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecu- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montan  o,  Senador  Secreta- 
rio. = El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario. = José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  18.*  AL  NÉM.  260 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


Ley  sancionada  por  S.  M y publicada  en  este-  Cuerpo  Colrgislador,  incluyendo  en 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que , partiendo  <le  Roquetas , empalme  en  el 
término  de  Alicún  con  la  de  Gádor  ú Laujar. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  I)E  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  playa  de  Roquetas,  concluya  en  el  término 
de  Alicún,  al  unirse  con  la  de  Gádor  á Laujar. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  l.°de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Moritarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario^ José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1 892. =E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  260 


DIARK ) 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  plaza  de  Santo  Domingo 
de  la  ciudad,  de  León , termine  en  la  carretera  de  Zamora , á 50  metros  de  la  de 

Galicia. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  carre- 
tera de  Adanero  á Gijón  en  la  plaza  de  Santo  Domin- 
go de  la  ciudad  de  León,  y pasando  por  la  estación 
del  ferrocarril,  termine  en  la  carretera  do  Zamora, 
á 50  metros  de  la  de  Galicia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.==El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se 
Cretario.=José  de  la  Torre  y Viilanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  20.”  AL  NÚM.  260 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  estación  del  ferrocarril  del 
Norte  en  Oviedo,  empalme  con  la  de  Oviedo  á Grado. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  ei  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  in- 
cluir en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
que,  partiendo  de  la  estación  del  ferrocarril  del  Nor- 
te en  Oviedo,  aprovechando  ei  camino  vecinal  que 
desde  este  punto  va  al  pueblo  de  Gallegos,  siga  por 
los  de  Premoño  y Balduno  á empalmar  en  el  puente 
de  Peñaflor  con  la  carretera  de  Oviedo  á Grado. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  1892.==Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


* 

• 

APENDICE  21."  AL  NÚM.  250 


1 tlARK  > 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

\ • > 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegial  ador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  Ajalvir  al  Molar  hasta  la 

de  Tor  relaguna  A Guadal  ajara. 


Señora:  Las  Cortes  ha n aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  prolongación  de  la  de  Ajalvir 
al  Molar  hasta  la  que  se  está  construyendo  desde  To- 
rrelaguna  á Guadalajara,  pasando  por  el  pueblo  de 
Talamanca. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley 
se  tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la 
construcción  de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  17  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio^ El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  22.'  AL  NÚM.  260 

DIARIO- 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras,  corno  de  tercer  orden,  las  de  Treman-a  y de  Zar-ratón 
á la  de  Logroño  á Cabañas  de  Virlus  y de  Bañares  á la  de  llaro  á Ezcaray. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  carreteras  de  Treviana  y de  Za- 
rratón  al  empalme  con  la  de  Logroño  á Cabañas  de 
Virtus,  y la  de  Bañares  al  empalme  con  la  de  la  es- 
tación de  Haro  á Pradoluengo  por  Ezcaray,  figurarán 
en  el  plan  general  de  las  del  Estado  con  la  clasifica- 
ción de  tercer  orden. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretário.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gavón. 
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APÉNDICE  23.'’  AL  NÚM.  250 


1)1ARI< ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


bey  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tiudia  á empalmar  en  liorna  nones  con  la  de 
llrihuega  á la  de  Perales  de  Tajuña  á Albures. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  desde  Budia 
á Romanones  (Guadalajara),  empalmando  en  este  úl- 
timo punto  con  la  de  Brihuega  á la  de  Perales  de  Ta- 
juña á Albares. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Coliantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=EI  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


j! 


APÉNDICE  24.’  AL  NÚM.  250 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras,  para,  que  forme  parte  de  la  de  Albaladejilo  á Guada- 
I ajara , el  trozo  construido,  por  el  Ayuntamiento  de  Alcocer,  que  atraviesa  dicha 
villa  en  una  extensión  de  803  metros  20  centímetros. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  para  que  forme  parte  de  la  de 
Albaladejito  á Guadalajara,  el  trozo  construido  por 
el  Ayuntamiento  de  Alcocer,  que  atraviesa  dicha 
villa  en  una  extensión  de  803  metros  20  centíme- 
tros. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  188(>  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  Al. 

Palacio  del  Senado  3 de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Gam- 
r pos,  Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=  El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=  José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.==Él  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayou. 
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APÉNDICE  25.“  AL  NÚM.  260 


DIARIO 

t 

DR  Ti  AS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ley  sancionada  por  S.  AL,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  genera I de  carreteras  una  que,  par  Herido  del  punto  más  conveniente  del 
puerto  de  Lumbreras  á,  Almería,  termine  en  lileila.  del  Campo. 


Sexora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  punto  más  conveniente  de  la  del  puerto  de 
Lumbreras  á Almería  y pasando  por  Antas  y Lubrín, 
termine  en  lileila  del  Campo. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 8 8 G dictando  realas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Jumo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=Jose  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  l892.=Él  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayún. 


/ 


APÉNDICE  26.“  AL  NÚM.  260 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Almonacid  de  Zorita,  termine 
m Aranzueque , y otra  que,  partiendo  de  la  vega  de  Fuenlenovilla,  termine  en  la 

de  Pangía  á Albares.  * 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluyen  .en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  las  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  Almonacid  de  Zorita  y pa- 
sando por  Zorita  de  los  Canes,  Yebra,  Escopete  y Hon- 
toba,  termine  en  Aranzueque,  empalmando  en  el 
puente  del  Tajuha  con  la  carretera  de  Alcalá  de  He- 
nares á Pastrana,  y 

Otra  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de  Bri- 
huega  á la  de  Perales  de  Tajuíia  á Albares  en  la  vega 
de  Fuenlenovilla,  y pasando  por  este  pueblo  y el  de 
Yebra,  termine  en  la  carretera  de  la  Pangía  á Al- 
bares. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  ie  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martinez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secre- 
t,ario.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 


» 

APÉNDICE  27.°  AL  NÚM.  260 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

I 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  dos  ramales  que  partiendo  de  Venta  de  las  Ranas, 
terminen  en  el  puerto  de  Tazones  y en  la  carretera  de  Villaviciosa  al  Puntal. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  ramales  de  tercer  orden 
que,  partiendo  de  la  de  Gijón  á Villaviciosa  en  el 
punto  denominado  Venta  de  las  Ranas,  se  dirija  uno 
al  puerto  de  Tazones,  y otro  hasta  la  carretera  de 
Villaviciosa  al  Puntal,  bajando  por  la  Riega  de 
Llanes. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Jolio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


- 
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APÉNDICE  28.°  AL  NÚM.  260 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  C01TES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras,  en  Puerto  Rico,  una  de  segundo  orden  de  Coamo  á 

Barros,  con  un  ramal  á Barranquitas. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  una 
que,  partiendo  de  Coamo,  empalme  directamente  el 
pueblo  de  Barros  con  la  carretera  central,  teniendo 
además  un  ramal  á Barranquitas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  14  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  29.°  AL  NÚM.  260 





DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislad  or.  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  del  pueblo  de  San  Lorenzo  á la  villa  de  Piedras 

( isla  de  Puerto  Rico). 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  una 
que,  partiendo  del  pueblo  de  San  Lorenzo,  también 
conocido  por  el  nombre  de  Hato  Grande,  termine  en 
la  villa  de  Piedras. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  13  Junio  de  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  30."  AL  NÚM.  260 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

* 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

— „ 2Í 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  una  que,  par- 
tiendo de  Bagamán,  enlace  con  la  central  entre  Cayey  y Aibonilo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  una 
que,  partiendo  de  Bayamón,  atraviese  las  jurisdic- 
ciones de  Naranjito,  Sabana  de  Palmar,  Barranqui- 
tas  Cidra,  y enlace  con  la  central  en  el  punto  de  ésta 
más  fácil  entre  Cayey  y Aibonito. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=Él  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  31.°  AL  NÚM.  2B0 


MA  MO  ' 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carceleras  la  vecinal  de  Cetra  á Felanilx  (Baleares). 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  vecinal  que  une  el  pueblo  de 
Petra  (Baleares)  con  la  ciudad  de  Felanitx,  pasando 
por  Son  Pou. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  13  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Odiantes,  Senador  Secre- 
tar io.=  José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos -Gayón. 


APÉNDICE  32  ° AL  NÚM.  250 


DIA  RIO 


L)E  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  m este  Cuerpo  Co legislador,  concediendo  al 
presupuesto  del  corriente  año  económica  un  crédito  extraordinario  para  pago  de 
intereses  y amortización  de  la  deuda  al  4 por  100  creada  por  la  ley  de  i A de 

Julio  de  1891. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  un  crédito  extraordina- 
rio de  7.290.000  pesetas  á un  capítulo  adicional  de 
a sección  3.a,  «Deuda  pública»,  del  presupuesto  de 
«Obligaciones  generales  del  Estado»  del  actual  año 
económico  1891  á 1892,  para  pago  de  intereses  y 
amortización  de  la  deuda  al  4 por  100,  autorizada  por 
la  ley  de  14  de  Julio  de  1891,  correspondiente  á los 
vencimientos  de  Abril  y Julio  de  1892  y abono  al 
Banco  de  España  del  1 ‘25  por  100  de  la  suma  que 
satisfaga  por  dichos  intereses  y amortización  co- 
rrespondientes á los  referidos  vencimientos. 

Art.  2.°  El  referido  capítulo  adicional  se  dividirá 
en  dos  artículos,  que  tendrán  las  denominaciones  y 
créditos  siguientes: 

«Art.  l.°  Intereses  y amortización  de  la  deuda 


wamortizable  al  4 por  100  autorizada  por  la  ley  de  14 
»de  Julio  de  1891,  7.200.00o  pesetas. 

»Art.  2.°  Comisión  de  ll/4  por  100  al  Banco  de  Es- 
»paña  por  el  servicio  del  pago  trimestral  de  intere- 
»ses  y amortización  de  estos  valores,  90.000  pesetas.» 

Art.  3.°  El  importe  del  referido  crédito  extraor- 
1 dinario  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1892.=Seño- 
■<  ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
| pos,  Presiden te.= El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
¡ Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
j rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Seore- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley  .=María  Cristina.=Palacio 
I 10  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
: ticia,  Fernando  Gos-Gayón. 
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APÉNDICE  33.°  AL  NÚM.  260 

l >IARI<  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  / tor  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuer¡>o  Colegislador,  modificando 
la  tarifa  i2.‘  del  arancel  de  Aduanas  de  31  de  Diciembre  de  1891. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Los  derechos  que  la  segunda  ta- 
rifa del  arancel  de  Aduanas  de  3 1 de  Diciembre  de 
1891  señala  al  bacalao  y pezpalo,  quedan  reducidos 
á 18  pesetas  por  unidad  de  100  kilogramos. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  9 de  Julioj  de  1892.=Seño- 


ra: A L.  R.  P.  de  V.  M.==Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Julio  de  I892.=Él  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 
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7895 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


MUIA  DEL  III»  SE.  II.  ALEJAN»  lililí  V NOS 


SESIÓN  DEL  MARTES  19  DE  JULIO  DE  1892 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinticinco  minutos,  se  aprue- 
ba el  Acta  de  la  anterior. 


Suspensión  de  las  sesiones  de  Cortes:  Real  decreto.=Decla* 
ración  del  Sr.  Presidente. 

Se  levanta  la  sesión  á las  tres  y treinta  y cinco  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinticinco  minu- 
tos, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo)  (Desde  la  tribuna):  Su  Majestad 
la  Reina  Regente  se  ha  dignado  expedir  el  siguiente 
Real  decreto: 

«En  uso  de  la  prerrogativa  que  me  corresponde 
con  arreglo  al  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía, y de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo 
de  Ministros;  en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey 


Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las 
Cortes  en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  San  Sebastián  á 18  de  Julio  de  1892.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Antonio  Cánovas  del  Gastillo.=Es  copia.=An- 
tonio  Cánovas  del  Castillo.» 

El  Sr.  Marqués  de  VIANA:  ¡Viva  el  Rey! 

Otro  Sr.  Diputado:  ¡Viva  la  Reina  Regente! 

Estos  vivas  fueron  repetidos  por  muchos  Sres.  Di- 
putados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  del  Real  decreto 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  acaba 
de  leer,  se  suspenden  las  sesiones  del  Congreso. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y treinta  y cinco  minutos. 
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i HARTO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


»EKIA  DEL  EXGHO.  SE. 


SESIÓN  DEL  LUNES  5 

SUl¿ARIO 

Convocatoria  de  Cortes:  Real  decreto. 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y cinco  minutos,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Viaje  de  SS.  MM.  y AA.  RR.  á Huelva;  dimisión  del  Mi- 
Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Villaverde,  y nombramien- 
to del  Sr.  Danvila;  dimisión  del  director  de  Administra- 
ción local,  Sr.  Conde  de  Sallent,  y nombramiento  del  se- 
ñor Fernández  Henestrosa;  dimisión  del  Subsecretario  de 
Gobernación,  Sr.  Dato;  nombramiento  del  Sr.  Cárdenas 
para  el  Gobierno  de  Madrid;  dimisión  de  dicho  señor;  nom- 
bramiento del  Sr.  Martín  Sánchez  para  el  Gobierno  de 
Guadalajara;  idem  del  Sr.  Vizconde  de  Irueste  para  la  Di- 
rección de  Agricultura;  idem  del  Sr.  Luengo  para  el  Go- 
bierno de  Pangasinán;  elección  parcial  por  el  distrito  de 
Villalpando;  escalafón  de  empleados  de  Gobernación;  re- 
nuncia del  cargo  de  Diputado  por  los  Sres.  Martín  Sán- 
chez, Fernández  de  Henestrosa,  Vizconde  de  Irueste  y 
Ochando;  nombramiento  y dimisión  del  Sr.  Marques  de 
Cubas  del  cargo  de  alcalde  de  Madrid;  nombramiento  del 
Sr.  Conde  de  Peüalver  para  el  mismo  cargo;  fallecimiento 
de  los  Sres.  Turull  y Calderón  y Ozores;  plantillas  de  va- 
rios servicios  de  Gobernación;  suspensión  de  una  senten- 
cia del  Tribunal  de  lo  contencioso  administrativo;  suplica- 
torios para  procesar  á los  Sres.  Botella,  González  Chermá, 
Guerrero  y Martínez  Arto:  comunicaciones. 

Sesiones  de  la  Real  Comisión  del  trabajo  de  Londres:  mi- 
nutas. 


D.  ALEJANDRO  PIDAL  Y MON 


DE  DICIEMBRE  DE  1892 

Protección  para  la  industria  vinícola;  indulto  general  con 
motivo  del  Centenario:  exposiciones. 

Elecciones  de  Murías  de  Paredes,  Fonsagrada  y Villalpando: 
credenciales. 

Elección  del  distrito  de  Gracia:  comunicación  de  la  Junta 
Central  del  Censo. 

Elecciones  parciales  en  los  distritos  de  Guía  y Casas-Ibáñez: 
acuerdo. 

Leyes  sancionadas  por  S.  M.:  publicación. 

Sorteo  de  Secciones. 

Causas  de  la  dimisión  del  Ministro  de  la  Gobernación  señor 
Fernández  Villaverde:  pregunta  del  Sr.  Moret.=Contes- 
tación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo.=Interpelación  ex- 
planada por  el  Sr.  Moret.=Discursos  de  los  Sres.  Presi- 
dente del  Consejo,  Fernández  Villaverde  (D.  Raimundo) 
y Moret.= Rectificaciones  de  los  Sres.  Fernández  Villa- 
verde  y Moret.=Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo.=Rectificacioncs  de  los  Sres.  Moret,  Presidente  del 
Consejo  y Fernández  Villaverdc.=Alusión  personal  del 
Sr.  Silvela.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Moret  y Silve-' 
la.=Se  suspendo  esta  discusión. 

Discusión  de  varios  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas:  pre 
gunta  del  Sr.  Azcárate.= Contestación  del  Sr.  Presi- 
dente. 

Elección  de  Fonsagrada:  presentación  por  el  Sr.  Morales  de 
varios  documentos. 

Expedientes  de  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Madrid  en 
1885  y 1889:  petición  del  Sr.  Ruíz  Capdepón.=Contes- 
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5 DE  DICIEMBRE  DE  1892 


tación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.=Rectificacio- 
nes  de  ambos  señores. 

Conversión  en  deuda  del  Estado  ó del  Tesoro  del  anticipo 
hecho  por  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  y de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro:  retirada  del  dictamen. 

Elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  los  distritos 


de  Astorga,  Sabadell,  Valdcorras  y Santiago  (Coruña); 
acuerdo. 

Despacho:  Elección  de  Murías  de  Paredes  (León):  dicta- 
men de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades. 
Orden  del  día  para  mañana. 

Se  levanta  la  sesión  a las  siete  y cinco  minutos. 


Reunidos  los  Sres.  Diputados  en  el  salón  de  se- 
siones á las  tres  y cinco  minutos  de  la  tarde,  ocupó 
la  Presidencia  el  Sr.  D.  Alejandro  Pidal  y Mon,  y 
dispuso  que  un  Sr.  Secretario  diera  lectura  al  si- 
guiente Real  decreto: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  I).  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  uso  de  la  prerrogativa  que  me  compete  por 
él  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y con- 
forme con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros;  en 
nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  disponer 
que  se  reúnan  las  Cortes  el  día  5 de  Diciembre  pró- 
ximo para  continuar  las  sesiones  suspendidas  por  mi 
Real  decreto  de  18  de  Julio  último. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Noviembre  de  1892.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Antonio  Cánovas  del  Castillo.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  tengo  el  honor  de  par- 
ticipar á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 8 
de  Noviembre  de  1892.=Antonio  Cánovas  del  Casti- 
llo.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  del  Real  decreto 
que  acaba  de  ser  leído,  ábrese  la  sesión.» 

Se  leyó  el  Acta  de  la  sesión  celebrada  el  día  1 9 de 
Julio  de  1892,  y fué  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  siguientes  co- 
municaciones: 

De  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros: 
Dando  cuenta,  con  fecha  l.°  de  Octubre,  del  iti- 
nerario que  habían  de  seguir  S.  M.  la  Reina  Regente 
y sus  Augustos  Hijos  en’el  viaje  á las  fiestas  que, 
en  celebración  del  cuarto  centenario  del  descubri- 
miento de  América,  se  han  verificado  en  Iluelva. 

Trasladando  los  Reales  decretos  por  los  cuales 
se  admite  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  presentado  D.  Raimundo  Fernán- 
dez Vil  la  verde,  Marqués  de  Pozo  Rubio,  y se  nombra 
•para  el  mismo  cargo  á D.  Manuel  Danvila,  primer 
Vicepresidente  del  Congreso  de  los  Diputados. 

Del  Ministerio  de  la  Gobernación: 

Trasladando  ios  Reales  decretos  por  los  cuales  se 
admite  la  dimisión  que  del  cargo  de  Director  gene- 
ral de  Administración  local  ha  presentado  D.  José 
Cotoner,  Conde  de  Sallent;  se  nombra  para  el  mis- 
mo cargo  á D.  Francisco  Fernández  de  Henestrosa, 
Diputado  d Cortes,  y se  admite  la  dimisión  de  Don 
Eduardo  Dato,  Subsecretario  del  Ministerio. 


Se  anunció  que  pasaría  á.  la  Comisión  de  incom- 
patibilidades la  comunicación  del  mismo  Ministerio 
trasladando  el  Real  decreto  por  el  que  se  nombra 
gobernador  de  Madrid  á D.  José  de  Cárdenas,  Dipu- 
tado á Cortes  y consejero  de  Estado. 


El  Congreso  quedó  enterado: 

De  dos  comunicaciones  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, trasladando  los  Reales  decretos  por  los  cuales 
se  admite  la  dimisión  del  cargo  de  gobernador  de  Ma- 
drid presentada  por  I).  José  de  Cárdenas,  y se  nombra 
gobernador  de  la  provincia  de  Guadalajara  á D.  Juan 
Antonio  Martín  Sánchez,  Diputado  á Cortes; 

De  otra  del  Ministerio  de  Fomento,  trasladando 
el  Real  decreto  por  el  que  se  nombra  director  gene- 
ral de  Agricultura,  Industria  y Comercio  á D.  José 
Figueroa  Torres,  Vizconde  de  Irueste,  Diputado  á 
Cortes; 

De  otra  del  Ministerio  de  Ultramar,  participando 
haber  sido  nombrado  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia de  Pangasinán  D.  Manuel  Luengo,  Diputado  á 
Cortes; 

De  otra  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  dispo- 
niendo que  se  proceda  á elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Yilialpando  (Za- 
mora); 

De  otra  del  mismo  Ministerio,  trasladando  el 
Real  decreto  por  el  que  se  dispone  la  formación  del 
escalafón  general  de  todos  los  empleados  activos  y 
cesantes  dependientes  del  mismo; 

De  las  comunicaciones  de  los  Sres.  D.  Francisco 
Martín  Sánchez,  D.  Francisco  Fernández  de  Henes- 
trosa,  Vizconde  de  Irueste  y D.  Federico  Ochando, 
renunciando  el  cargo  de  Diputado. 


Pasaron  á la  Comisión  de  incompatibilidades  dos 
comunicaciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
participando,  por  la  primera,  haber  sido  nombrado 
alcalde-presidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y 
haber  cesado  por  haberle  sido  admitida  la  dimisión, 
el  diputado  á Cortes  D.  Francisco  de  Cubas  y Gon- 
zález, Marqués  de  Cubas;  y por  la  segunda,  haber 
sido  nombrado,  con  fecha  1 .°  del  actual,  para  el  mis- 
mo cargo,  el  Sr.  Diputado  D.  Nicolás  Peñalver  y Za- 
mora, Conde  de  Peñalver. 


El  Congreso  declaró  haber  oído  con  sentimiento 
la  lectura  de  un  telegrama  de  Doña  María  Ooma- 
drári,  participando  ei  fallecimiento  de  su  hijo  el  Dipu- 
tado D.  Pablo  Turull;  y de  una  comunicación  del 
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Sr.  Montero  Ríos  participando  el  fallecimiento  del 
gr.  Diputado  D.  Benito  Calderón  y Chores. 


Se  anunció  que  quedarían  tres  días  sobre  la  mesa, 
y pasarían  después  al  Archivo,  las  plantillas  del  per- 
áonal  del  Gobierno  civil,  Seguridad  y vigilancia  de 
Madrid,  Sanidad  en  puertos  y lazaretos  y Correos  y 
Telégrafos,  modificadas  con  arreglo  al  art.  30  de  la 
ley  de  presupuestos  vigente. 


Se  anunció  que  pasarían  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  Comisión: 

Una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, dando  cuenta  de  haber  sido  suspendido  el  cum- 
plimiento de  la  sentencia  del  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso-administrativo,  dictada  en  el  pleito  promovido 
por  D.  Antonio  Aguirre  y Díaz  contra  la  Real  orden 
de  dicho  Ministerio  relativa  al  justiprecio  de  fincas 
expropiadas  para  la  apertura  de  la  calle  de  Veláz- 
quez  de  esta  capital. 

Cuatro  comunicaciones  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia,  remitiendo,  por  la  primera,  un  suplicato- 
rio del  juez  de  Getafe,  pidiendo  autorización  para 
continuar  la  causa  instruida  contra  D.  Cristóbal  Bo- 
tella, Diputado  á Cortes;  por  la  segunda,  el  suplica- 
torio del  juez  de  Castellón,  participando  el  procesa- 
miento del  Sr.  Diputado  D.  Francisco  González  Cher- 
má;  por  la  tercera,  el  suplicatorio  del  juez  de  ins- 
trucción del  distrito  del  Centro  de  esta  Corte,  proce- 
dente de  causa  que  se  halla  instruyendo  con  motivo 
de  un  artículo  publicado  en  un  periódico  El  Heraldo 
de  Madrid , del  cual  se  ha  declarado  autor  el  señor 
Diputado  D.  Juan  Manuel  Guerrero;  y por  la  cuarta, 
un  pliego  serrado  del  juez  de  instrucción  de  Paten- 
cia, procedente  de  causa  seguida  contra  el  Diputado 
á Cortes  D.  Gerardo  Martínez  Arto. 


Se  anunció  que  quedarían  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sí  es.  Diputados,  las  minutas  de  las 
sesiones  celebradas  por  la  Real  Comisión  del  trabajo 
de  Londres,  correspondientes  á los  días  l.°,  15,  16  y 
17  de  Junio,  26  y 27  de  Julio  y 2,  9,  1 0,  1 1 y 12  de 
Agosto  últimos,  remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Estado. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  peti- 
ciones dos  exposiciones:  una  del  Ayuntamiento  de 
Logroño,  pidiendo  que  se  adopten  medidas  protecto- 
ras con  relación  á los  cosecheros  de  vinos,  y otra  de 
los  confinados  del  presidio  de  la  Habana,  en  solicitud 
de  un  indulto  general  con  motivo  del  centenario 
del  descubrimiento  de  América. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  actas 
las  credenciales  presentadas  en  Secretaría  por  los 
Sres.  D.  Eduardo  Dato  Iradier,  D.  Maximiliano  Lina- 
res Rivas  y D.  Federico  Ar razóla  y Guerrero,  electos 
Diputados,  respectivamente,  por  los  distritos  de  Mu- 
rías de  Paredes  (León),  Fonsagrada  (Lugo)  y Villal- 
pando  (Zamora). 


Se  anunció  que  quedaría  sobre  la  mesa  durante 
tres  días,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  co- 
municación del  Sr.  Presidente  de  la  Junta  Central 
del  Censo,  dando  cuenta  de  una  instancia  suscrita 
por  D.  Nicolás  Salmerón,  electo  Diputado  por  el  dis- 
trito de  Gracia. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  acordó  el  Con- 
greso que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Guía  (Canarias),  va- 
cante por  renuncia  de  D.  Francisco  Fernández  de 
Ilenestrosa;  y en  el  distrito  de  Casas-Ibáñez  (Alba- 
cete), vacante  por  renuncia  de  D.  Federico  Ochando 


Quedaron  publicadas  como  leyes,  anunciándose 
que  pasarían  al  Archivo,  las  siguientes  sancionadas 
por  S.  M.: 

Dictando  reglas  por  las  cuales  se  han  de  regir  en 
lo  sucesivo  los  ensanches  de  población  de  Madrid  y 
Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  i al  Diario  num.  252} 
que  es  el  de  esta  sesión.) 

Modificando  ios  artículos  16,  28  y 31  de  la  ley 
electoral.  (Véase  el  Apéndice  2.°) 

Modificando  el  art.  297  de  la  ley  hipotecaria. 
(Véase  el  Apéndice  3.°) 

Autorizando  al  Gobierno  para  canjear,  recoger  y 
amortizar  ios  billetes  de  guerra  de  la  isla  de  Cuba 
menores  de  5 pesos.  (Véase  el  Apéndice  4.°) 

Modificándola  partida  1 1 4 del  arancel  de  Aduanas 
vigente.  (Véase  el  Apéndice  5.°) 

Modificando  la  división  territorial  de  los  distritos 
electorales  de  Játiva,  Enguera  y Alcira.  (Véase  el 
Apéndice  6.°) 

Cediendo  á una  Junta  especial  el  edificio  y terre- 
nos de  la  actual  cárcel  de  Alicante.  (Véase  el  Apén- 
dice 7.°) 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  á un  ca- 
pítulo adicional  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación.  (Véase  el  Apéndice  8.°) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  los  ferrocarriles  siguientes: 

De  la  actual  estación  de  Almansa  sobre  la  línea 
de  Madrid  á Alicante  á la  de  Benicolet.  (Véase  el  Apén- 
dice 9.°) 

Del  perímetro  de  Madrid  y su  ensanche.  (Véase 
el  Apéndice  10.°) 

De  enlace  de  Madrid  con  los  pueblos  inmediatos. 
(Véase  el  Apéndice  1 í.°) 

De  Alcira  á Cullera.  (Véase  el  Apéndice  12.°) 
Concediendo  prórroga  para  la  concesión  de  la  lí- 
nea de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias.  (Véase 
el  Apéndice  13.°) 

Ampliando  el  plazo  concedido  para  la  construc- 
ción del  ferrocarril  del  de  Madrid  á Arganda  á Col- 
menar de  Oreja.  (Véase  el  Apéndice  14.°) 

Declarando  de  servicio  general  el  ferrocarril  de 
Santiago  á Cambre.  (Véase  el  Apéndice  15.°) 

Autorizando  al  Gobierno  para  convertir  en  defini- 
tiva la  concesión  provisional  del  ramal  de  ferrocarril 
de  la  estación  de  Aguilas  al  muelle  del  puerto  del 
mismo  nombre.  (Véase  el  Apéndice  16.°) 

Declarando  de  interés  local  el  puerto  de  Denia. 
(Véase  el  Apéndice  1 7.°) 
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Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  siguientes: 

De  la  provincial  de  Vivero  á Meira  á la  de  Vega 
de  Rivadeo  á Fonsagrada.  (Véase  el  Apéndice  i 8.°) 
De  Lugo  á Friol.  (Véase  el  Apéndice  19.°) 

De  la  Cruz  de  Marchenilla  á Morón.  (Véase  el 
Apéndice  20.°) 

De  la  estación  de  Martos  á Porcuna.  (Véase  el 
Apéndice  21.°) 

De  Encinas  Reales  á Priego.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 22.°) 

Del  Barco  de  Avila  al  puerto  del  Pico.  (Vease  el 
Apéndice  23.°) 

De  Epila  á Trasobares.  (Véase  el  Apéndice  24.°) 
De  la  de  Montoro  á Rute  á la  de  Tor  redon  jimeno 
al  Carpió.  (Véase  el  Apéndice  25.°) 

De  la  estación  de  Chillón  á la  de  Venta  de  Cár- 
dena á la  estación  de  Veredas.  (Véase  el  Apéndice  26.°) 
De  la  de  Puebla  de  Castro  á Samitier.  (Véase  el 
Apéndice  27.°) 

De  la  estación  de  Santa  Elena  á La  Aliseda.  (Véase 
el  Apéndice  28.°) 

De  Llanes  á la  de  Posada  á La  Rebollada.  (Véase 
el  Apéndice  29.°) 

De  la  estación  de  Fontanar  á la  de  Taracena  á 
Francia.  (Véase  el  Apéndice  30.°) 

De  Monteagudo  á Almenar.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 31.°) 

De  Peal  de  Becerro  á Villacarrillo.  (Véase  el  Apén- 
dice 32.°) 

De  Albox  á la  estación  de  Albox-Almanzora. 
(Véase  el  Apéndice  33.°) 

De  Aldeaquemada  á la  estación  de  Almuradiel. 
(Véase  el  Apéndice  34.°) 

De  Génave  á la  de  Elche  á Hellín.  (Véase  el  Apén- 
dice 35.°) 

De  Alba  de  Tormes  á Piedrahita,  y del  kilómetro 
36  de  la  de  Soribuela  á la  de  Avila  á Talavera.  (Véase 
el  Apéndice  36.°) 

De  La  Peza  á la  estación  de  La  Calahorra.  (Véase 
el  Apéndice  37.°) 

De  Puebla  de  Sanabria  á la  de  Ponferrada  á 
Orense.  (Véase  el  Apéndice  38.°) 

De  Almadén  á Herrera  del  Duque.  (Véase  el  Apén- 
dice 39.°) 

De  Ciudad  Real  á Horcajo  de  los  Montes.  (Véase 
el  Apéndice  40.°) 

De  Cabeza  la  Vaca  á la  de  Fregenal  de  la  Sierra 
á Santa  Olalla.  I Véase  el  Apéndice  41.°) 

De  Usagre  á la  estación  de  Usagre  y Bienvenida. 
(Véase  el  Apéndice  42.°,) 

De  Jaraba  á la  del  Burgo  de  Osma  á A riza.  (Véase 
el  Apéndice  43.°) 

De  Almadén  á la  de  Puertollano  á Ciudad  Real. 
(Véase  el  Apéndice  44.°) 

De  Vilademat  á la  estación  de  San  Miguel  de 
Fluviá.  (Véase  el  Apéndice  45.°) 

Considerando  como  una  sola  carretera  la  del  ki- 
lómetro 456  de  la  general  de  Madrid  á Cádiz  á Mar- 
chena;  la  de  este  punto  á la  de  Alcalá  de  Guadaira 
al  ferrocarril  de  Córdoba  á Málaga;  la  de  este  punto 
á Morón,  y la  de  Morón  á Algodonales.  (Véase el  Apén- 
dice 46.°) 

Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  admi- 
tir de  los  Ayuntamientos  cuyos  términos  interesa  la 
carretera  del  Estado  de  la  de  Cuesta  del  Espino  á Má- 
laga á la  estación  de  Alora,  un  proyecto  de  ensanche, 


j mejora  y rectificación  del  camino  actual.  (Véase  el 
i Apéndice  47.°) 

Restableciendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre 
del  Mar.  (Véase  el  Apéndice  48/ 

Segregando  del  término  municipal  de  Matilla  de 
los  Canos  el  lugar  de  Cojos  de  Robliza,  y agregándole 
al  de  Robliza  de  Cojos.  (Véase  el  Apéndice  49.°);  y 

Segregando  del  Municipio  de  Albai  el  pueblo  de 
Beniparrell.  (Véase  el  Apéndice  50.°) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  dispone  el  Re- 
glamento, se  vaá  proceder  al  sorteo  de  las  Secciones.» 

Verificado  que  filé,  dió  el  resultado  que  consta 
en  el  Apéndice  51/  al  núm.  252  del  Diario. 


Dimisión  del  Ministro  de  la  Gobernación  Sr,  Fernán- 
dez Villaverde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Morales  tiene  la 
palabra.» 

No  estando  en  el  salón  el  Sr.  Morales,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET:  Señor  Presidente,  lahepedidopara 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Prtsidente  del  Consejo 
de  Ministros,  á fin  de  que  se  sirva  explicar  las  cau- 
sas que  han  motivado  la  salida  del  Sr.  Marqués  de 
Pozo  Rubio  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Si  el  Jefe  del  Gobierno  no  está  en  el  Congreso, 
S.  S.  determinará  la  manera  reglamentaria  de  comu- 
nicarle este  ruego.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
toma  asiento  en  el  banco  azul,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  individuo  del  Gobierno 
está  en  el  banco  azul,  y ai  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  se  halla  en  el  edificio,  se  le  había 
mandado  recado  para  que  pudiera  venir,  ínterin  usaba 
de  la  palabra  el  Sr.  Diputado  á quien  se  la  concedí 
antes  que  á S.  S. 

El  Sr.  Présidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  no  sé  si  es  á mí  ó al  señor 
Marqués  de  Pozo  Rubio  á quien  debiera  dirigirse  la 
pregunta  que,  según  me  han  dicho,  se  acaba  de  hacer. 
Por  mi  parte,  sólo  puedo  decir  que  habiendo  diferido 
mi  opinión  en  una  cuestión  de  procedimiento  sobre 
un  expediente  cuya  naturaleza  todo  el  mundoconoce, 
de  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
era  entonces,  el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio  creyó 
que  debía  retirarse  del  Ministerio;  y repito  que  para 
explicar  por  qué  consideró  que  debía  retirarse  del 
Gobierno,  con  sentimiento  de  sus  compañeros,  y sin 
que  éstos,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  le  incitaran  á ello, 
más  propio  es  que  se  levante  á hablar  el  Sr.  Marqués 
de  Pozo  Rubio  que  no  el  que  en  este  instante  dirige 
la  palabra  al  Congreso,  sin  que  por  esto  yo  deje  des- 
pués, seguramente,  de  dar  cuantas  explicaciones  se 
estimen  necesarias. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  me  permitirá  que  le  manifieste  que,  salvas 
todas  las  reglas  de  la  cortesía,  yo  no  puedo  aceptar 
que,  dirigiéndome  al  jefe  del  Gobierno,  descargue 
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g.  S.  la  responsabilidad  de  la  contestación  en  un  se- 
gor  Diputado.  Cualesquiera  que  hayan  sido  ios  mo- 
tivos que  el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio  haya  tenido 
para  presentar  su  dimisión,  S.  S.  los  ha  tenido,  y 
¿on  los  únicos  que  me  interesan,  para  admitírsela  y 
para  sustituirle.  De  suerte  que  lo  que  á nosotros 
nos  interesa  no  son  las  razones  que  pueda  alegar  en 
justificación  de  su  conducta  un  Sr.  Diputado,  sino 
aquéllas  que  ha  tenido  el  Gobierno  para  hacer  una 
crisis  en  vísperas  de  reunirse  el  Parlamento,  sobre 
una  cuestión  que,  si  no  fuera  más  que  lo  que  ha  in- 
dicado S.  S.,  sería  tan  baladí,  que  nos  permitiría 
dudar  á todos  realmente  de  si  estamos  asistiendo  á 
una  verdadera  función  del  régimen  parlamentario. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, en  bien  del  orden  del  debate,  que  se  sirva 
manifestar  á la  Cámara  lo  que  estime  oportuno. 
Nosotros  lo  pedimos  y lo  exigimos  así  en  uso  de 
nuestro  derecho,  el  cual  lo  llevarémos  hasta  el  lí- 
mite que  sea  posible  llevarlo,  suplicando  en  primer 
término  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  nos  dé  satisfacción  en  este  punto. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  creo  que  tenga  nada  que 
ver  con  la  diferencia  de  opiniones  en  un  punto  de- 
terminado entre  el  anterior  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación y yo,  el  que  estuviera  ó no  próxima  la  reunión 
de  Cortes;  lo  mismo  daba  que  hubiera  estado  lejana 
que  estuviera  próxima,  ó que  la  crisis  parcial  acon- 
teciera el  mismo  día  de  la  reunión  de  las  Cámaras. 

Por  mi  parte,  no  tengo  obligación,  aun  siendo  yo 
el  que  tome  sobre  sí  esta  tarea,  de  pronunciar  un 
largo  discurso  para  explicar  eso.  Basta  que  yo  diga 
la  razón  de  la  crisis,  y esa  está  dicha  ya  por  entero. 

Sea  cualquiera  la  opinión  del  Sr.  Moret  acerca 
de  la  mucha  ó poca  importancia  de  la  razón  de  la 
crisis,  ella  ha  sido  la  que  antes  he  indicado;  y como 
el  Gobierno  no  la  ha  provocado,  como  el  Gobierno  no 
la  ha  propuesto,  sino  que  la  ha  aceptado,  respetando 
la  susceptibilidad  de  uno  de  sus  compañeros,  por  eso 
indiqué  antes  que  tal  vez  para  la  claridad  del  deba- 
te era  mejor  que  ese  señor,  compañero  ó colega  del 
actual  Ministerio,  que  ha  dejado  de  serlo,  se  expli- 
cara en  primer  lugar. 

En  cuanto  á mí,  repito,  tratábase,  y ya  he  alu- 
dido á ello  con  bastante  claridad,  tratábase  de  la 
suspensión  de  todos  aquellos  individuos  del  Ayunta- 
miento de  Madrid  que  hubieran  tomado  parte  en 
ciertas  deliberaciones.  El  Ministro  de  la  Goberna- 
ción entendía  que  debía  enviarse  todo  lo  actuado 
hasta  allí  al  gobernador  de  la  provincia  para  que  re- 
solviera, y yo  entendía  que  la  resolución  tocaba  al 
Gobierno  directamente  en  el  estado  en  que  las  cosas 
estaban,  y que  esto  no  se  podía  hacer  sin  audiencia 
del  Consejo  de  Estado,  ni  más  ni  menos;  y no  puedo 
decir  más  al  Sr.  Moret. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  Yo  no  puedo  considerar  suficien- 
tes las  explicaciones  que  se  ha  servido  dar  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  Cuando  yo  antes 
indiqué  que  la  crisis  nos  parecía  por  lo  menos  extraña 
en  la  proximidad  de  la  apertura  de  las  Cortes,  no 
quise  poner  en  duda  la  posibilidad  de  que  esto  suceda 


en  cualquier  momento;  quise  dar  á entender  que  por 
un  motivo  tan  pequeño  é insignificante  como  éste, 
por  lo  que  ahora  aparece  en  la  superficie,  no  era  pro- 
bable que  una  persona  como  S.  S.,  ni  tampoco  el  señor 
Marqués  de  Pozo  Rubio,  produjeran  una  crisis.  Basta 
sobre  este  particular,  porque  no  tengo  más  objeto  que 
justificar  la  indicación  que  hice  antes.  Si  S.  S.  en 
los  momentos  actuales  no  quiere  dar  otra  explica- 
ción del  asunto  que  lo  que  acaba  de  decir,  y se  re- 
serva para  después  que  dé  á la  Cámara  las  que 
tenga  por  conveniente  el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Ru- 
bio, yo  voy  á deferir  á este  deseo,  porque  mis  com- 
pañeros no  tienen  inconveniente  en  ello.  Pero,  seño- 
res Diputados,  antes  de  oir'lo  que  va  á decirnos  el 
Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio,  yo  necesito  afirmar  una 
cosa,  y es,  que  la  opinión  que  acaba  de  emitir  el 
r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lo  que  acabo 
e oir  de  sus  labios,  que  es  lo  que  había  adelantado 
la  prensa  ministerial,  no  responde  más  que  á una 
conveniencia  especial  del  Ministerio,  y en  último  tér- 
mino, amenaza  convertirse  en  uno  de  esos  conven- 
cionalismos parlamentarios  que  nosotros  estamos 
resueltos  á dejar  que  no  predominen  en  los  momen- 
tos actuales.  Esa  crisis  no  la  estimaron  así  un  Mi- 
nistro cuando  salió  del  Gobierno,  ni  el  Subsecretario, 
ni  el  gobernador,  ni  ei  alcaide  de  Madrid,  que  ha 
llegado  á escribir  esas  amargas  palabras  de  que  no 
se  sentía  con  medios  ni  con  energías  para  llevar 
adelante  su  misión  moralizadora  en  el  Ayuntamien- 
to de  Madrid;  no  lo  creyeron  tampoco  los  muchos 
Diputados  de  la  mayoría  que  acogieron  con  un  grito 
de  júbilo,  con  salvas  de  aplausos,  la  salida  del  Gabi- 
nete del  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio,  ni  la  admitió 
como  tal  aquel  otro  Diputado  de  la  mayoría  que  ha- 
bía pedido  de  antemano  la  destitución  del  alcalde  de 
Madrid  antes  de  terminar  las  sesiones  de  las  Cortes. 
(El  Sr.  Rutz  del  Arbol  pide  la  palabra.)  No  lo  aprobó  el 
pueblo,  ni  el  comercio  todo,  ni  el  Gobierno,  que  tuvo 
necesidad  de  sacar  la  Guardia  civil  á la  calle.  Si  todo 
esto  que  hay  no  es  grave  ni  de  importancia,  no  sé 
qué  hay  de  serio  en  el  fondo  de  una  crisis  minis- 
terial. No  digo  más;  espero  lo  que  diga  el  Sr.  Mar- 
qués de  Pozo  Rubio,  y entonces  nosotros  irémos  más 
al  fondo  de  esta  cuestión. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Sr.  Moret,  á pesar  de  todo, 
no  irá  más  ai  fondo  que  yo  en  este  ni  en  ningún 
debate;  seguramente  no  tengo  por  costumbre  rehuir 
ninguno,  en  ningún  grado  ni  medida;  pero  de  mu- 
chas de  las  co^as  á que  el  Sr.  Moret  ha  aludido,  quien 
debe  dar  explicaciones  no  soy  yo,  que  estoy  com- 
pletamente seguro  de  la  absoluta  rectitud  de  mi  con- 
ciencia, sino  todos  ó algunos  de  los  elementos  áque 
S.  S.  se  ha  referido.  Por  consiguiente,  yo  estoy  aquí 
para  oir  los  cargos;  y cuando  esos  cargos  se  me  di- 
rijan de  una  manera  ciara  y concreta,  yo  sabré  res- 
ponder á ellos,  y esté  seguro  S.  S.  de  que  no  dejaré 
nada  por  contestar. 

Por  lo  demás,  yo  no  sé  qué  se  quiere  decir  con 
eso  de  convencionalismos  parlamentarios.  Conven- 
cionalismo son  las  prácticas  parlamentarias,  por  lo 
visto;  convencionalismo  es  todo  esto  en  alguna  parte; 
pero  ello  es  que  aquí,  frente  á frente  de  la  Cámara 
entera  v frente  á frente  del  país,  en  realidad  y exac- 
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tamente  hablando,  no  cabe  convencionalismo  de  nin- 
guna especie.  Discutirémos,  y,  como  he  dicho  antes, 
llegaremos  hasta  donde  se  quiera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  Yillaverde. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE  (D.  Rai- 
mundo): Señores  Diputados,  con  toda  seguridad,  an- 
tes ó después,  este  debate  habríame  proporcionado 
ocasión  y aun  me  hubiera  puesto  en  la  necesidad 
de  dar  cuenta  de  mis  actos  al  Congreso.  Seguro  yo 
también  de  la  rectitud  de  mi  conducta,  hubiera  dado 
con  serenidad  estas  explicaciones  en  la  ocasión  pro- 
picia. Nadie  dudará  que  no  ya  el  momento  oportuno, 
sino  el  necesario  de  darlas  es  el  presente,  en  que  res- 
pondo á la  invitación,  que  agradezco,  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

Voy,  pues,  á hablar  con  brevedad,  porque  no 
necesito  decir  muchas  palabras  para  explicar  la  cri-# 
sis  en  cuanto  pueda  tocar  á mi  responsabilidad  pe- 
culiar. Voy  á fijar  también  mi  posición  en  estas  cir- 
cunstancias, que  son,  á mi  parecer,  únicamente  con- 
fusas, aunque  tengan  aspecto  de  difíciles. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
dicho  bien:  el  origen  de  la  cuestión  fué  un  desacuer- 
do en  una  cuestión  de  procedimiento,  un  desacuer- 
do en  una  cuestión  administrativa;  desacuerdo  ex- 
clusivamente administrativo,  sin  carácter  político 
ninguno,  porque  no  tocaba  ni  á los  principios  ni  á 
Jas  convicciones  del  partido  conservador,  ni  á su 
conducta  general,  sino  á la  del  Gobierno,  en  un 
asuntó  determinado.  Pero  este  carácter  exclusiva- 
mente administrativo  de  la  cuestión  no  la  quitaba 
importancia,  porque  hay  cuestiones  administrativas 
que  pueden  tener  (y  ejemplo  es  sin  duda  la  que  pal- 
pita en  el  fondo  de  este  debate),  que  alcanzan  una 
importancia  extraordinaria;  y,  á mi  juicio,  aquella 
la  tenía  por  sí,  la  tenía  por  el  valor  que  la  opinión  le 
daba  en  proporciones  bastantes  para  no  consentir 
acerca  de  ella  el  menor  disentimiento,  la  menor  di- 
vergencia en  el  seno  del  Gabinete.  Era,  además,  una 
cuestión  del  departamento  que  yo  regía,  cuestión  en 
la  cual  yo  era  el  ponente,  y estaba  obligado  á no 
llevarla  al  seno  del  Gobierno  siu  una  meditación  de- 
tenida y profunda. 

Yo,  como  Ministro  del  ramo,  poseía  más  datos  que 
nadie,  más  elementos  de  juicio  que  ningún  otro,  para 
examinar  aquella  cuestión,  para  conocerla,  para  ex- 
ponerla en  su  esencia  y en  sus  detalles;  y es  claro 
que  al  ver  rechazada  la  ponencia,  surgió  en  mí  la 
cuestión  de  delicadeza,  á que  ha  aludido  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  en  sus  elocuentes 
palabras.  Yo  estaba  obligado  á conocer  la  cuestión 
más  que  nadie,  á conocerla  en  sí  misma,  á conocerla 
también  en  su  reflejo  sobre  la  opinión  pública;  y si 
yo  formulé  acerca  de  esa  cuestión  un  juicio,  una  po- 
nencia, y esa  ponencia  se  desechó,  y si  en  el  debate 
no  encontré  tampoco  motivo  para  modificar  mi  con- 
vicción, claro  está  que  yo  estaba  en  el  deber  de  salir 
del  Gabinete;  estaba  en  ese  deber  por  delicadeza  y por 
conciencia. 

Salí,  pues,  por  motivos  de  delicadeza  y de  con- 
ciencia, que  son  los  estímulos  que  deben  determinar 
y que  determinan  seguramente  con  mayor  fuerza  los 
actos  de  los  hombres  políticos. 

Crer»,  Sres.  Diputados,  que  con  estas  palabras 
habría  dado  explicaciones  suficientes  sobre  el  ori- 
gen de  la  crisis  en  la  parte  que  á mí  me  toca  darlas, 


sobre  sus  causas  y sobre  la  responsabilidad  que  en 
ella  pueda  alcanzarme;  pero  algo  más  debo  decir, 
aunque  no  mucho. 

La  crisis  tuvo  por  causa  una  diversidad  de  juicio 
ó de  concepto  acerca  del  resultado  de  la  visita  que 
tuve  la  necesidad  y la  pena  de  ordenar  para  el  exa- 
men de  los  servicios  del  Ayuntamiento  de  Madrid; 
una  diversidad  también  de  concepto  ó de  juicio  acer- 
ca de  la  manera  de  exigir  las  responsabilidades  que 
esa  inspección  llegó  á comprobar.  La  cuestión,  ¿fué, 
pues,  de  mero  procedimiento,  ó fué  también  de  con- 
cepto fundamental  acerca  de  los  resultados  de  la 
inspección?  Esto,  señores,  podrá  revelarlo  una  breve 
exposición  de  los  antecedentes  del  asunto. 

No  necesito  recordar,  porque  está  en  la  memoria 
de  todos,  el  recelo  general  que  existía  ya,  cuando  yo 
tuve  la  honra  de  entrar  en  el  Ministerio,  acerca  del 
estado  de  la  administración  municipal  de  Madrid. 
Llamaba  la  atención  del  Gobierno  y ocupaba  honda 
y manifiestamente  á la  opinión  pública. 

Yo  tenía  el  deber  de  prestar  atento  oído  á aquel 
estado  de  la  opinión;  tenía  yo  el  deber  de  examinar 
ios  fundamentos  de  los  cargos  que  se  hacían  contra 
el  Ayuntamiento,  y procuré  cumplirle.  Traté  de  es- 
tudiar la  situación  del  Ayuntamiento  por  los  medios 
que  tenía  á mi  alcance,  y pronto  hube  de  compren- 
der que  aquel  estado  de  la  opinión  pública  tenía 
fundamento,  cuando  menos  el  necesario  para  que  yo 
me  viese  en  la  necesidad  de  ordenar  una  visita  de 
inspección  ai  Ayuntamiento.  Hícelo  osí,  y dicté  la 
Real  orden,  que  es  bien  conocida,  confiriendo  á mi 
querido  amigo  el  Subsecretario  entonces  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  D.  Eduardo  Dato,  el  carác- 
ter de  delegado  para  inspeccionar  todos  los  ramos 
de  la  administración  municipal  de  Madrid.  Esta  ins- 
pección acordada  por  mí,  creo  que,  en  mi  caso,  la 
hubiera  acordado  cualquier  otro  Ministro;  pero  desde 
luego  declaro  que  es  acto  de  mi  exclusiva  respon- 
sabilidad; tratábase  de  resolver  una  cuestión,  como 
he  dicho,  propia  de  mi  departamento;  yo  tomé  sobre 
mí  la  responsabilidad  de  aquella  visita,  y creo  que 
mi  conducta  encontró  un  eco  favorable  en  la  opi- 
nión, en  toda  la  opinión,  y seguramente  lo  encontró 
en  mis  amigos  de  la  mayoría,  que  aun  cuando  no 
pudieran  entonces  manifestar  aquí  sus  opiniones,  me 
las  manifestaban  con  frecuencia  en  sus  conversacio- 
nes conmigo.  Yo  espero  que  aquel  acto  mío  encuen- 
tre apoyo  también  en  las  Cortes  ya  reunidas. 

Una  vez  ordenada  la  inspección,  yo  no  podía  di- 
rigirla sino  de  un  modo,  encaminándola  con  toda 
sinceridad  á su  objeto,  sin  espíritu  preconcebido  con- 
tra nadie,  absolutamente  contra  nadie;  pero  también 
con  ánimo  resuelto  de  que  descubriera  el  abuso,  el 
vicio,  el  desorden,  donde  quiera  que  el  desorden,  el 
vicio  ó el  abuso  anidasen.  De  esa  manera  fué  dirigida 
la  inspección,  que  desempeñó  á completa  satisfacción 
mía  el  Sr.  Dato.  Se  realizó  con  actividad,  aunque  sin 
precipitación,  y dio  por  resultado  una  Memoria,  de 
la  que  di  cuenta  en  el  seno  del  Consejo  de  Ministros. 
Esa  Memoria  presenta  los  cargos  formulados  por  el 
delegado,  ó,  más  bien,  los  resultados  de  la  inspección, 
sin  hacer  acerca  de  ellos  apreciaciones  que  debían 
venir  después;  enumera  simplemente  los  hechos,  for- 
mula los  cargos  y aduce  los  justificantes. 

Claro  es  que  yo,  sobre  aquella  Memoria,  necesi- 
taba presentar  al  Consejo  de  Ministros  un  dictamen, 
y en  efecto,  formé  y expuse  el  juicio  de  que  la  Me- 
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moría  entrañaba  cargos  graves,  descubría  y compro- 
baba responsabilidades  que  debían  exigirse  ante  la 
Administración  y ante  los  tribunales  de  justicia. 

En  cuanto  ai  procedimiento,  no  creo  que  es  este 
el  instante  oportuno  para  discutir  sus  detalles. 

No  puedo  calcular  en  este  momento  la  extensión 
que  alcanzará  el  debate;  pero  desde  luego  anuncio 
que  estoy  dispuesto  á discutir  cuanto  se  crea  nece- 
sario. 

Yo  he  entendido  que  el  procedimiento  por  mí  in- 
dicado era  el  ordinario,  el  legal,  el  que  estaba  con- 
forme con  los  precedentes,  el  que  se  había  seguido 
siempre;  y sobre  este  procedimiento,  ya  lo  ha  dicho 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  sobre  este  procedimiento  hubo  un  des- 
acuerdo en  el  seno  del  Consejo. 

Acerca  del  carácter  de  ese  desacuerdo,  de  su 
trascendencia  personal  para  mí,  dije  al  principio 
cuanto  me  ha  parecido  necesario,  y en  mi  propósito 
de  ser  conciso,  no  he  de  extenderme  ahora  más. 

¿Es  la  cuestión  que  el  desacuerdo  entrañaba,  de 
mera  forma,  ó es  una  cuestión  de  fondo?  ¿Es  propia- 
mente una  cuestión  de  procedimiento,  ó es  una  cues- 
tión de  esencia?  ¿Es  una  cuestión  sustantiva,  ó adje- 
tiva? Sobre  este  delicado  extremo  declaro  que  pude 
equivocarme  entonces.  Declaro  más:  declaro  que 
ahora,  después  de  haber  modificado  quizás  mi  juicio 
en  este  solo  punto,  me  alegraría  de  haberme  equi- 
vocado. Había  entre  el  procedimiento  y el  fondo  una 
relación  tan  íntima,  que  no  es  extraño  que  yo  cre- 
yera entonces  que  el  asunto  tenía  la  trascendencia 
de  una  cuestión  de  esencia.  Ahora  prefiero  que  no 
tenga  esa  trascendencia;  creo  que  no  la  debe  tener; 
espero  que  no  la  tendrá. 

Creo  que  el  Gobierno  actual,  como  está  consti- 
tuido, al  cual  tengo  el  honor  y la  satisfacción  de 
prestar  mi  apoyo,  llevará  adelante  todas  las  con- 
secuencias de  aquella  investigación  y exigirá  inexo- 
rablemente las  responsabilidades  que  resulten.  Yo 
lo  creo,  yo  lo  espero.  Y en  ese  caso,  si  así  sucede, 
claro  es  que  la  cuestión  de  procedimiento  quedará 
relegada  á segundo  término. 

Esos  son  mis  votos,  esos  mis  deseos,  esa  es  mi 
creencia  actual. 

Acaso  alguien,  el  mismo  Sr.  Moret,  por  ejemplo, 
que  va  á tratar  el  asunto  con  su  elocuencia  de  siem- 
pre y con  su  dialéctica  punzante,  encuentre  en  este 
punto,  por  lo  que  á mí  se  refiere,  una  antinomia, 
una  contradicción.  Pero  eso  á mí  me  preocupa  poco. 
Y me  preocupa  poco,  porque  aquí  las  personas  nada 
significan  al  lado  de  los  grandes  intereses  que  se 
debaten  y de  los  grandes  resultados  que  pide  el  bien 
público. 

Yo  sabía  bien,  al  ocuparme  en  la  cuestión  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  que  este  era  un  problema 
temible,  que  esta  era  una  cuestión  que  pudiera  lla- 
mar fatídica,  por  entrañar  grandes  peligros;  que  en- 
volvía, no  sólo  responsabilidades,  sino  quizás  graves 
riesgos  políticos,  si  me  permitís  la  frase,  para  aquel 
que  la  abordase.  Yo,  sin  embargo,  la  abordé,  porque 
lo  entendí  un  deber,  y la  abordé  resuelto  á triunfar 
ó á perecer,  óá  triunfar  y perecer,  que  también  se 
perece  triunfando.  (Muy  bien , muy  bien.)  ¿Qué  culpa 
política  se  me  puede  imputar,  si  con  mi  sacrificio 
personal  os  he  servido? 

Insisto  ahora  en  creer  que  no  hay  necesidad  de 
decir  otra  cosa,  porque  á auditorio  tan  inteligente 


le  basta  con  poco;  y resumo  estas  declaraciones,  que 
no  han  tenido  ni  la  intención,  ni  la  forma,  ni  la  im- 
portancia de  un  discurso,  diciendo  que  ai  Parlamento 
y al  país  que  ha  de  juzgarlos,  le  debo  explicación  de 
mis  actos  como  Ministro,  y estaré  siempre  dispuesto  á 
discutir  mi  conducta  en  cumplimiento  de  uno  de  los 
más  elementales  deberes  de  todo  hombre  público  en 
el  régimen  parlamentario;  creo  que  lo  dicho  com- 
prende todo  lo  esencial;  pero  si  en  el  curso  de  este 
debate  se  me  obligase  á ampliarlo,  no  me  he  de  ne- 
gar á intervenir  en  él  de  nuevo,  ajustando  mi  con- 
ducta á ese  deber  á que  antes  he  aludido:  ai  deber  que 
tengo  de  dar  explicación  de  mis  actos,  como  Ministro, 
á la  Cámara,  y como  hombre  de  partido,  á mis  ami- 
gos políticos. 

A la  mayoría  la  he  de  decir,  que  *en  este  asunto 
he  creído  cumplir  mis  deberes,  y es  claro  que  las 
determinaciones  por  mí  adoptadas,  y de  que  vengo 
hablando,  las  tomé  con  miras  de  gobierno  y no  de 
partido,  pero  entiendo  que  he  respondido  también  á 
mis  deberes  de  hombre  de  partido;  y al  seguir  esa 
conducta,  al  iniciar  la  inspección  de  los  actos  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  que  podían  ser  censura- 
bles, al  pedir  ahora  al  Gobierno  que  saque  de  esa  in- 
vestigación y de  la  Memoria  redactada  como  resul- 
tado de  la  inspección,  las  naturales  consecuencias, 
he  entendido  siempre  que  respondía  al  espíritu  que 
reina  en  esa  mayoría  y al  espíritu  que  dirige  los 
actos  de  ese  Gobierno. 

A mis  adversarios  les  diré  también,  que  no  ha- 
gan muchos  esfuerzos  porque  yo  amplíe  lo  que  be 
dicho,  por  más  que  no  me  niegue  á ampliarlo;  pero 
no  extrañarán  que,  agradeciéndoles  mucho  lo  que 
digan  en  determinado  sentido,  yo  cuide  especialmen- 
te de  no  caer  en  las  redes  de  su  estrategia  política. 

Yr  con  esto,  midiendo  las  palabras  tanto  como  en 
estas  circunstancias  es  necesario  medirlas,  voy  á 
poner  fin  á estas  explicaciones. 

En  adelante  tomaré  parte  en  el  debate  cuando 
se  me  ponga  en  verdadera  precisión  de  hacerlo,  pro- 
poniéndome con  todo  decir  lo  menos  posible,  aun- 
que sí  todo  lo  necesario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Moret. 

El  Sr.  MORET:  Tengo  que  dar  al  Sr.  Marqués  de 
Pozo  Rubio  la  más  completa  seguridad  de  que  mis 
palabras  no  le  forzarán  á hablar  más  de  lo  que  él 
desea,  ni  tampoco  le  tenderán  red  alguna  para  obli- 
garle á decir  más  de  lo  que  piense.  Su  señoría  ha 
dicho  lo  bastante;  sus  palabras  entrañan,  aparte  de 
la  mesura  con  que  las  ha  pronunciado,  una  grave- 
dad bastante  considerable  para  que  nosotros  poda- 
mos ya  discutir  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Su  señoría  ha  hablado,  con  mucha  razón,  de  una 
antinomia  que  resulta  entre  sus  palabras  y su  con- 
ducta; y con  efecto,  de  su  conducta  y de  sus  palabras 
resulta  una  antinomia  total,  porque  no  es  posible 
hacer  la  afirmación  que  S.  S.  ha  hecho  y justificar 
así  su  salida  del  Gabinete. 

Al  través  de  sus  palabras  creo  encontrar  el  fondo 
de  la  cuestión,  que  ya  no  está  en  términos  de  ser 
discutida  por  S.  S.,  á quien  yo  sentiría  dirigir  car- 
gos de  ninguna  clase,  porque  su  personalidad  me  es 
muy  simpática;  pero  la  cuestión  ya  no  pertenece  á 
S.  S.,  y yo  no  quisiera  llevarla  por  senderos  en  los 
cuales  aparezca  S.  S.  como  blanco,  á menos  que  el 
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debate  no  tomase  otros  giros.  A mí  me  bastan,  como 
á todos  los  Sres.  Diputados  les  han  de  bastar,  los  aser- 
tos que  hemos  oído  á S.  S. 

No  es  cuestión  baladí,  no  es  una  cuestión  ligera, 
ni  de  procedimiento;  es  una  cuestión  de  esencia,  es 
una  cuestión  profunda,  y no  hay  ninguna  clase  de 
habilidad  que  hacer  para  enlazar  el  fondo  con  el 
procedimiento. 

Al  Sr.  Villaverde  se  le  ha  escapado  un  concepto 
en  el  primer  momento.  Ha  hablado  de  delicadeza, 
que  es  conducta,  pero  ha  hablado  también  de  con- 
ciencia, que  es  alma  y es  espíritu. 

Su  señoría  está  ahí  porque  su  conciencia  no  le 
ha  permitido  estar  allí.  ¿Qué  hay,  Sres.  Diputados, 
para  que  la  conciencia  del  Sr.  Marqués  de  Pozo  Ru- 
bio le  haya  obligado  á dejar  el  asiento  que  ocupaba 
y separarse  de  sus  compañeros  de  Gabinete,  limitán- 
dose á la  vana  esperanza  de  que  sus  convicciones 
puedan  ser  confirmadas  por  los  resultados?  A menos, 
Sres.  Diputados,  de  no  cambiar  el  sentido  gramati- 
cal de  las  palabras,  á míenos  de  que  realmente  no 
haya  aquí  aquellos  convencionalismos  que  ha  con- 
denado el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y que  yo  espero  ver  condenados  por  su  conducta, 
más  que  por  sus  palabras,  nos  encontramos  delante 
de  una  gravísima  cuestión. 

No  tengo  en  este  momento  más  que  seguir  rápi- 
damente el  razonamiento  del  Sr.  Marqués  de  Pozo 
Rubio.  Entró  en  el  Gabinete,  le  preocupó  la  situa- 
ción del  Ayuntamiento  de  Madrid,  oyó  y percibió 
los  latidos  de  la  opinión,  bajó  la  vista,  y comprendió 
que  la  opinión  tenía  razón;  mandó  girar  una  visita, 
y de  la  visita  dedujo  fundamentos  bastantes  para 
cargos  graves  y para  responsabilidades  más  graves 
y más  serias  aún;  llevó  en  seguida  esta  Memoria  ai 
Consejo,  y la  llevó  con  la  responsabilidad  del  que 
tiene  la  obligación  de  saber  el  estado  de  la  opinión 
y las  consecuencias  que  podía  tener  la  solución  que 
se  diese,  llevando  desde  luego  también  una  reso- 
lución. 

Aquí  empiezan  los  distingos.  Su  señoría  se  dife- 
renció de  sus  compañeros,  y sobre  todo  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  en  esta  resolución. 
¿Por  qué? 

¿Es  que  esa  resolución,  por  ser  una  excep- 
ción dilatoria,  por  envolver  algún  trámite  en  el  que 
se  invertían  algunos  días  más,  iba  á hacer  desapa- 
recer el  fondo  del  asunto?  Su  señoría  no  se  atreve  á 
afirmarlo;  pero  si  no  afectaba  al  fondo,  si  la  esencia 
quedaba  lo  mismo,  y todo  ello  no  era  sino  pura 
cuestión  dilatoria  ó perentoria,  aunque  con  ciertas 
condiciones  que  la  atenuaban,  entonces,  ¿por  qué 
S.  S.  hizo  dimisión,  provocando  una  crisis?  Yo  no 
quiero  hacer  cargos;  pero  ó la  seriedad  y la  respe- 
tabilidad del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  de 
quedar  á un  lado,  ó hay  en  el  fondo  de  la  cuestión 
algo  más  que  afecta  á la  conciencia  del  Sr.  Villa- 
verde;  algo  que  de  alguna  manera  he  de  expresar, 
por  más  de  que  no  tenía  ánimo  de  hablar  de  ello; 
pero,  en  fin,  que  afecta  áuna  cuestión  de  moralidad 
respecto  al  Ayuntamiento  de  Madrid.  Y hay  algo 
más  todavía,  si  recordamos  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  hacía  de  ello  un  argumento  de 
mucha  fuerza  cuando  hace  años  atacaba  al  partido 
liberal,  acusándole  de  deficiencias  de  la  adminis- 
tración, de  debilidad  en  las  resoluciones  y en  la 
manera  de  llevarlas  á cabo.  Deficiencias  y faltas  de 


energía,  cuando  nosotros,  sin  embargo,  íbamos  más 
de  prisa  que  S.  S.  De  eso  nos  acusaba,  y de  eso  se  ha 
olvidado  ahora. 

Entrando,  pues,  en  el  fondo  de  la  cuestión,  prin- 
cipiaré por  decir,  en  cuanto  á la  invocación  que  ha 
hecho  el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio  á sus  amigos  de 
la  mayoría,  que  no  sé  en  qué  términos  será  oída,  y 
por  consiguiente,  me  reservo  juzgarla  al  final  del 
debate.  Pero  ¿contáis,  señores  de  la  mayoría,  conoci- 
dos ó todavía  incógnitos,  con  la  energía  del  carácter 
ó con  ánimos  de  conciliación,  atendiendo  á eso  que 
se  llama  disciplina  de  partido  ó conservación  del  po- 
der? ¿Os  sentís  más  inclinados  á no  atender  á estas 
últimas  consideraciones  cuando  se  trata  de  cosas  más 
altas  y sagradas,  como  lo  son  los  intereses  de  la  Pa- 
tria? ¿Creéis  que  las  agrupaciones  y los  partidos  po- 
líticos tienen  un  solo  fin  práctico,  ó que  se  forman  en 
términos  más  generales  para  hacer  el  bien  del  país? 
No  salgamos  del  terreno  en  que  ha  colocado  la  cues- 
tión el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio:  ¿aplaudisteis  su 
iniciativa,  le  disteis  todos  muestras  de  aprobación 
por  su  modo  de  proceder  con  motivo  de  la  visita  al 
Ayuntamiento?  ¿Por  todo  eso  os  identificásteis  con 
él?  Pues  salid,  como  él  ha  salido;  él  ha  dejado  el  Go- 
bierno; vosotros  tenéis  la  obligación  de  apoyar  su  ac- 
titud. 

Y ahora,  señores,  sujetándome  á esta  pauta,  y sin 
ir  ai  fondo  de  las  cosas,  voy  á decir  poco  del  punto 
objeto  del  debate,  pues  contando  en  primer  término 
con  las  prácticas  parlamentarias,  y después  con  la 
bondad  del  Sr.  Presidente,  yo  voy  á hacer  unos  pun- 
tos suspensivos  en  mis  palabras,  para  decir  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  que  ya  tiene  ahí,  en 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio,  el  fon- 
do de  la  cuestión,  y que  espero  que  S.  S.  nos  haga 
ver  ahora  también  lo  contrario  de  lo  que  antes  ha 
dicho,  es  á saber:  que  así  como  en  la  cuestión  de 
procedimiento  ha  visto  una  cuestión  esencial  de  fon- 
do, S.  S.  nos  haga  ver  ahora  que  en  la  cuestión  de 
procedimiento  queda  incólume  de  aquella  inmorali- 
dad que  quería  corregir  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE  (D.  Raimun 
do):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  conceder  á S.  S. 
la  palabra,  quiero  encauzar  la  discusión  desde  el 
principio.  Entiendo  que  el  Sr.  Moret  ha  anunciado 
una  interpelación  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

El  Sr.  MORET:  Y entiende  muy  bien  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente.  El  señor 
Marqués  de  Pozo  Rubio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE  (D.  Raimun- 
do): No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  moleste  mucho 
vuestra  atención;  sólo  he  de  hacer  en  breves  palabras 
tres  rectificaciones,  absolutamente  precisas,  y que 
necesito  en  e4e  instante  oponer  al  elocuente  discurso 
de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Moret. 

Cuando  hablé  de  delicadeza  y de  conciencia,  lo 
hice  en  términos  claros  que  S.  S.  no  ha  respetado;  y 
después,  al  amplificar  uno  de  esos  conceptos,  lo  ha 
desnaturalizado  de  todo  punto,  porque  no  lo  ha  ex- 
puesto S.  S.  para  combatirlo,  ó mejor  dicho,  para 
aprovecharlo,  tal  como  salió  de  mis  labios  y como  lo 
concibió  mi  pensamiento. 

Yo  dije  que  en  el  Consejo  de  Ministros  no  preva- 
leció mi  ponencia,  y que  esto  me  colocaba  en  una 
situación  en  que  la  delicadeza  me  aconsejaba  dimitir; 
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pero  que  tampoco  se  había  modificado  mi  convicción. 
Esto  es  lo  que  claramente  dije,  y no  habiéndose  mo- 
dificado mi  convicción,  no  era  sólo  asunto  de  delica- 
deza, sino  también  cuestión  de  conciencia,  el  dimitir; 
pero  de  conciencia  en  este  sentido,  no  en  el  de  la  in- 
terpretación de  S.  8.;  en  el  sentido  de  que  no  habién- 
dose modificado  mi  convencimiento,  yo  necesitaba 
mantenerlo  enfrente  del  parecer  sustentado  por  mis 
compañeros. 

No  he  comprendido  bien  aquel  otro  concepto  del 
Sr.  Moret,  en  que  aludía  á mi  seriedad  y respetabi- 
lidad. Entiendo  haber  dado  con  mis  palabras  an- 
teriores una  explicación  suficiente  de  los  motivos  que 
tuve  para  dimitir,  á fin  de  que  esos  motivos  y mi 
conducta  estén  en  armonía  con  la  respetabilidad  y 
la  seriedad  de  que  me  envanezco;  y puedo  envane- 
cerme de  esas  cualidades,  porque  no  pertenecen  al 
número  de  las  brillantes,  sino  al  de  aquellas  de  las 
cuales  no  se  puede  prescindir  en  la  vida  política. 

Tampoco  S.  S.  ha  interpretado  con  fidelidad  com- 
pleta lo  que  ha  denominado  impropiamente  mi  lla- 
mamiento á la  mayoría;  y como  S.  S.  no  lo  ha  inter- 
pretado bien,  se  ha  resentido  de  inexactitud  la  con- 
secuencia deducida  de  la  falsa  premisa. 

Dice  el  Sr.  Moret  á la  mayoría,  que  siguiendo  mi 
ejemplo  debe  separarse  del  Gobierno.  Esto  no  pasa  de 
ser  un  juego  de  palabras.  La  mayoría  debe  estar  con 
el  Gobierno,  como  lo  estoy  yo,  que  si  bien  he  dejado  de 
pertenecer  ai  Gabinete,  no  me  he  separado  del  Go- 
bierno y estoy  dispuesto  á apoyarle  en  el  seno  de  la 
mayoría.  ( Bien , bien.) 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  La  rectificación  última  está  muy 
en  su  lugar.  Su  señoría  no  quiso  decir  lo  que  yo  he 
dicho,  y comprendo  que  S.  S.  no  quiera  decirlo  ahora 
tampoco;  ya  veremos  más  adelante.  Lo  que  yo  he  di- 
cho á la  mayoría,  dicho  está;  no  faltará  quien  lo 
piense  y quien  lo  apruebe. 

En  las  otras  dos  rectificaciones,  S.  S.  no  tiene  ra- 
zón para  rectificarme,  aun  cuando  sí  tiene  derecho 
para  aprovechar  mis  palabras  á fin  de  precisar  las 
suyas.  Porque,  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio,  dejémo- 
nos de  distinciones  de  palabras.  Guando  un  hombre 
de  estas  condiciones  enlaza  las  consecuencias  que  le 
corresponden  con  la  seriedad,  de  la  cual  yo  no  he 
hablado  más  que  hipotéticamente  y en  el  sentido  en 
que  lo  haré  ahora;  cuando  un  hombre  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  es  responsable  de  su  política 
ante  el  Presidente  del  Consejo  y ante  el  Gobierno,  en 
las  condiciones  en  que  se  encontraba  S.  S.,  y hasta 
en  los  días  y en  las  fechas  en  que  ocurría,  se  separo 
de  ese  Gobierno,  viniendo  aquí  á decir  que  su  con- 
ciencia no  le  permite  continuar  delante  de  la  solu- 
ción que  se  le  ha  dado  al  asunto,  dejémonos  de  pa- 
labras vanas,  lo  que  significa  es  que  hay  una  distin- 
ción en  la  cuestión  de  fondo,  que  hay  una  separación 
absoluta  entre  S.  S.  y el  Gobierno,  y por  eso  he  ha- 
blado de  la  seriedad;  porque  si  no  fuera  eso,  la  con- 
ducta de  S.  S.  sería  inexplicable,  y no  tendría  pala- 
bras bastantes  para  censurarle;  y porque  le  respeto 
y no  le  censuro,  es  por  lo  que  digo  que  hay  un  abis- 
mo de  conciencia  entre  el  pensamiento  de  S.  S.  y el 
pensamiento  del  Gobierno. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Soy  yo,  Sres.  Diputados,  de 
los  hombres  que  pueden  oir  hablar  de  conciencia  y 
hasta  de  moralidad,  si  alguien  tiene  el  deseo  de  ha- 
blar de  esas  cosas,  sin  alarmarse.  A mí  no  me  pue- 
den asustar  esos  fantasmas  que  parecen  ir  envueltos 
en  todas  esas  palabras,  porque  cuarenta  años  de  vida 
pública  perfectamente  irreprensible  me  permitirían, 
si  hubiera  en  todo  eso  alguna  censura,  oponerle  el 
más  profundo  desprecio.  (Rumores.) 

No  creo  que  ha  estado  feliz,  dígolo  con  franque- 
za, mi  amigo  el  Sr.  Fernández  Villaverde  no  rectifi- 
cando ó no  fijando  el  sentido  que  él  da  á esa  palabra. 
¿Qué  quiere  significar  S.  S.?  No  puede  significar  más 
que  una  cosa;  es  á saber:  que  su  conciencia  era  en 
ese  caso  particular  opuesta  á la  mía;  y la  mía  es  tai, 
que  puede  medirse  por  la  conciencia  de  cualquiera; 
y digo  por  la  conciencia  de  cualquiera,  por  respeto  al 
lugar  en  que  hablo.  ( Grandes  rumores  en  la  minoría 
liberal.) 

A mí,  un  debate  sobre  tales  ó cuales  palabras  gor- 
das, como  esas,  no  me  importa  absolutamente  nada; 
á eso  yo  tendría  que  decir  que  mi  conciencia;  la  mía 
propia,  esa  que  hace  cuarenta  años  está  á la  vista  de 
la  Nación  para  que  la  juzgue,  se  oponía  á acceder  al 
procedimiento  propuesto  por  el  Sr.  Villaverde;  mi 
conciencia,  lo  más  profundo,  lo  más  secreto  de  mi 
conciencia,  se  oponía  á eso.  ¡Cuestión  de  procedimien- 
to! (Siguen  los  rumores.)  Si  el  objeto  de  esos  rumores 
es  ponerme  ronco,  que  no  lo  creo,  no  los  comprendo; 
porque  nadie  pensará  que  yo  voy  á retroceder  un 
punto,  por  ellos,  de  nada  de  cuanto  pensaba  decir;  lue- 
go son  inútiles,  por  lo  menos. 

Se  ha  hablado  de  cuestiones  de  procedimiento 
con  cierto  desdén  y por  un  hombre  de  ley.  Los  pro- 
cedimientos, como  nadie  ignora,  y naturalmente,  el 
primero  que  no  lo  ignora  es  el  Sr.  Moret,  son  la  ga- 
rantía esencial  de  la  justicia:  y cuando  se  viola  el 
procedimiento,  como  á mi  juicio  se  trataba  de  vio- 
lar, en  ello  va  envuelta  la  injusticia  y hasta  la  ini- 
quidad, quiérase  ó no,  y hágase  con  intención  ó sin 
ella.  (El  ruido  y las  manifestaciones  de  extrañeza 
vuelven  á interrumpir  al  orador.)  ¿Es  que  esto  que  es- 
toy diciendo  no  es  de  completa  evidencia  en  princi- 
pio? Pues  aguarden  un  poco  para  enterarse  muchos 
de  los  que  sin  duda  no  lo  tenían  presente;  y enterán- 
dose de  lo  que  por  lo  visto  no  tienen  presente,  se  ve- 
rán obligados  á darme  la  razón. 

¿Es  esta,  señores,  la  primera  vez  que  se  ha  decre- 
tado una  inspección  del  Ayuntamiento  de  Madrid? 
La  cuestión  entre  los  actos  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid y la  opinión  pública,  ¿es  una  cuestión  nueva? 
Esa  cuestión,  ¿ha  sobrevenido  hace  un  mes,  ni  hace 
dos,  ni  hace  tres  meses?  Esa  es  una  cuestión  que  está 
pendiente  hace  muchos  años,  y esa  es  una  cuestión 
que  ha  sido  objeto,  en  no  mucho  tiempo,  nada  menos 
que  de  tres  inspecciones  y de  dos  causas  criminales, 
falladas  contra  la  Administración,  falladas  contra  los 
autores  de  semejantes  inspecciones. 

La  mera  enunciación  de  esto  debe  y puede  obli- 
gar, y obligará  á mi  juicio,  á los  hombres  formales 
á considerar  despacio  y con  serenidad  esta  cuestión. 
(Rumores.)  Yo  supongo  que  todos  los  que  me  oyen  son 
hombres  formales,  pero  mal  enterados  en  este  caso, 
y supongo  que,  bien  enterados,  podrán  darme  la  ra- 
zón, y me  la  darán  en  efecto.  ¿Cómo  he  de  creer  yo 
que,  después  que  demuestre  que  toda  la  razón,  abso- 
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hitamente  toda,  está  de  mi  parte,  ios  hombres  más 
preocupados,  los  hombres  menos  enterados,  no  pue- 
dan venir  á darme  la  razón?  Para  eso  se  necesitaría 
creer  lo  que  antes  he  indicado  que  no  creo. 

Digo,  y repito,  que  esta  es  la  tercera  inspección 
que  se  ha  realizado  desde  1884  hasta  ahora.  ¿Por 
ventura,  el  resultado  de  esta  inspección,  la  Memoria 
del  Sr.  Dato,  es  más  grave,  más  dura,  contiene  ma- 
yor número  de  hechos  importantes,  está  tan  vehe- 
mentemente escrita,  concluye  de  una  manera  tan 
seria,  tan  grave,  tan  severa,  como  las  dos  anteriores? 
Nada  de  eso,  Sres.  Diputados,  muy  lejos  de  eso;  en- 
tre las  tres,  resplandece,  ó porque  el  Ayuntamiento 
de  Madrid,  dígase  lo  que  se  quiera,  ha  mejorado 
algo  (Risas),  ó por  suavidad  de  carácter  y modera- 
ción de  espíritu  del  Sr.  Dato,  la  escrita  por  este  se- 
ñor. Esta  es  una  cuestión  de  hecho;  las  otras  dos 
existen;  yo  estoy  dispuesto  á que  se  publiquen;  yo 
comprometo  toda  mi  responsabilidad  moral  ante  el 
Congreso,  sosteniendo  que  no  habrá  nadie  que  no 
considere  las  dos  anteriores  mucho  más  severas  y 
más  graves.  Son  más  severas  y más  graves  por  la 
extensión  de  los  cargos,  y á veces  por  la  forma  en 
que  están  expuestos;  que  en  cuanto  á lo  demás,  el 
fondo  es  casi  idéntico.  Todos  los  cargos  que  con  ca- 
rácter de  graves  se  presentan  en  la  Memoria  del  se- 
ñor Dato,  en  mayor  número  y muy  esforzados  fue- 
ron presentados  por  el  Sr.  Corbalán,  director  general 
de  Administración  local  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación y delegado  del  Ministro  en  aquella  sazón, 
con  el  objeto  de  que  se  destituyera  á aquel  Ayunta- 
miento; y aquellos  mismos  cargos  del  Sr.  Corbalán 
fueron  en  grandísima  parte  repetidos  en  la  Memoria 
escrita  por  D.  Alberto  Aguilera.  Los  cargos,  ya  se 
verá,  son  absolutamente  idénticos. 

¿Qué  aconteció  con  estas  dos  Memorias?  Pues 
aconteció  que  los  tribunales  declararon  que  nada  de 
lo  que  decían  constituía  delito,  ni  podía  constituirlo. 
Eso  lo  ha  declarado  en  dos  ocasiones  distintas  la 
Audiencia  de  Madrid;  y de  resultas  de  eso,  yo  mismo 
he  presenciado  la  entrada  triunfal  en  el  Ayunta- 
miento de  los  últimos  concejales  suspensos  por  el 
Sr.  Aguilera.  Digo  presenciado,  algo  metafórica- 
mente; era  Ministro  á la  sazón;  de  un  modo  material 
no  los  vi  entrar  en  el  Ayuntamiento;  pero  en  fin,  yo 
he  presenciado  la  entrada  triunfal  de  los  últimos 
concejales  suspensos  por  el  Sr.  Aguilera,  en  brazos 
de  la  sentencia  del  tribunal,  desoyendo  la  Memoria 
del  Sr.  Aguilera  y arrojando  de  las  sillas  en  que  es- 
taban sentados,  á los  pobres  concejales  interinos  de- 
signados por  el  Gobierno. 

Estos  son  hechos;  y tan  pronto  como  se  pongan 
en  duda,  leeré  estos  papeles,  cortos  ó largos,  pero  que 
si  eso  sucede,  tendré  necesidad  de  leer  inmediata- 
mente. 

¿Cómo,  por  otra  parte,  no  habían  de  acordar  ios 
tribunales  lo  que  acordaron  en  dos  sentencias  real- 
mente conformes? 

Y hay  un  artículo  en  la  ley  municipal,  entre 
otros  que  también  leeré,  que  dice  nada  menos  que 
lo  siguiente:  «No  podrá  ser  suspendida  la  ejecución 
de  los  acuerdos  dictados  en  asuntos  de  la  competen- 
cia del  Ayuntamiento,  aun  cuando  por  ellos  y en  su 
forma  se  infrinjan  algunas  de  las  disposiciones  de 
esta  ley  ú otras  especiales,  salvo  lo  dispuesto  en  el 
último  párrafo  del  art.  169.»  Este  párrafo  se  refiere 
á ios  casos  de  incompetencia,  es  decir,  á lo  que  está 


previsto  cuando  no  resuelve  en  materia  de  su  com- 
petencia, ó cuando  acuerda  con  perjuicio  de  los  inte- 
reses generales,  porque  es  claro  que  un  Ayunta- 
miento, por  libre,  libérrimo  que  sea,  no  puede  atacar 
los  intereses  del  Estado,  ó cuando  se  trata  de  aten- 
tado contra  el  orden  público.  Fuera  de  estos  casos, 
los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  no  se  pueden  re- 
vocar por  nadie,  porque  así  lo  quiere  la  ley  actual. 

¿Sabéis  ó recordáis  cuáles  son  esos  asuntos  de  la 
exclusiva  incumbencia  de  los  Ayuntamientos,  en  que 
no  reconocen  superior?  Pues  todos  cuantos  están 
comprendidos  en  las  Memorias,  sin  excepción  al- 
guna. 

Artículo  72.  No  lo  leeré  entero,  porque  con  los 
párrafos  primero  y último,  me  parece  que  bastará 
para  míe  recordéis  su  espíritu: 

«Es  de  la  exclusiva  competencia  de  los  Ayunta- 
mientos (exclusiva,  ¿lo  oís?)  el  gobierno  y dirección 
de  los  intereses  peculiares  de  los  pueblos,  con  arre- 
glo al  núm.  l.°  del  art.  84  de  la  Constitución,  y en 
particular,  cuanto  tenga  relación  con  ios  objetos  si- 
guientes: 

Primero.  Establecimiento  y creación  de  servicios 
municipales  referentes  al  arreglo  y ornato  de  la  vía 
pública,  comodidad  é higiene  del  vecindario,  fo- 
mento de  sus  intereses  materiales  y morales  y se- 
guridad de  las  personas  y propiedades. 

Tercero.  Es  obligación  de  los  Ayuntamientos  la 
composición  y conservación  de  los  caminos  vecina- 
les. En  cuanto  á los  caminos  rurales,  los  Ayunta- 
mientos obligarán  á los  interesados  en  los  mismos  á 
su  reparación  y conservación. « 

Es  decir,  cuanto  constantemente  realiza  el  Ayun- 
tamiento en  cumplimiento  de  su  deber. 

Pues  digo  y repito  que,  sobre  nada  de  esto  hay 
nadie  en  el  mundo  que  pueda,  con  derecho,  tener  in- 
tervención, y que  esto  es  lo  que  han  reconocido  los 
tribunales  de  justicia.  (Rumores  en  la  minoría  libe- 
ral.)  Yo  leeré  la  sentencia  de  los  tribunales.  Unica- 
mente el  gobernador  de  la  provincia,  en  representa- 
ción del  Gobierno,  es  director  de  la  conducta  de  los 
Ayuntamientos  en  aquellos  asuntos  que  se  relacio- 
nan con  la  administración  pública  ó que  perturban 
la  administración  del  Estado;  pero  cuando  no  se 
trata  de  eso  ni  de  la  política;  cuando  no  se  trata 
sino  de  empedrar  bien  ó mal  una  calle,  ó de  arre- 
glar bien  ó mal  un  camino;  cuando  no  se  trata  más 
que  de  satisfacer,  mejor  ó peor,  las  necesidades  de 
la  higiene;  cuando  no  se  trata,  en  fin,  más  que  de 
estas  cosas,  los  Ayuntamientos  no  tienen  superior. 
(El  Sr.  Marqués  de  Sardoal : ¿Y  el  decreto  del  Sr.  El- 
duayen,  del  año  pasado?)  No  discuto  ese  decreto,  que 
se  fundaba  en  que  los  demasiados  gastos  de  los 
Ayuntamientos  imponían  recargos  excesivos  sobre  los 
impuestos  y atacaban  los  del  Estado,  y,  buena  ó mala, 
esta  es  la  razón;  no  tenía  ni  podía  tener  otro  funda- 
mento aquel  decreto,  al  que  no  faltaba  razón.  Los 
presupuestos  de  ingresos  municipales  no  pueden  ser 
tales  que  perjudiquen  y perturben  los  presupuestos 
generales  del  Estado.  En  esta  parte,  pues,  el  Estado 
puede  tener  la  obligación  de  acortar  las  atribuciones 
de  los  Ayuntamientos. 

Esto,  con  efecto,  es  grave,  y no  me  importa  nada 
que  á primera  vista  lo  tome  tal  ó cual  Sr.  Diputado 
á paradoja;  creo  que,  reflexionando  la  cosa,  no  lo  to- 
mará; pero  me  atrevo  á invocar  la  opinión  de  aque- 
llas personas  que,  cualesquiera  que  sean  sus  opinio- 
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nes  políticas,  acaso  por  ser  las  más  distintas  de  las 
niías  entre  todas  las  que  aquí  se  emiten,  puedan  con- 
siderar con  mayor  serenidad  la  cuestión.  En  el  fondo 
de  todo  esto  no  hay  más  que  una  campaña  contra  la 
descentralización  administrativa,  no  hay  más  que 
una  protesta  contra  las  atribuciones  de  los  Ayunta- 
mientos: se  les  quiere  sometidos  siempre  al  goberna- 
dor; se  les  quiere  sometidos  siempre  al  Ministro  de 
la  Gobernación.  (Fuertes  rumores  en  los  bancos  de  las 
oposiciones.)  No  se  quiere  que  tengan  facultades  pro- 
pias, porque  quien  tiene  facultades  propias,  usa  ó 
abusa  de  ellas,  y por  consiguiente,  se  reniega  de  la 
libertad  (Continúan  los  rumores);  se  reniega  de  la 
libertad. 

Si  alguien  habla  (no  sé  si  se  ha  hablado)  de  car- 
cajada, debo  advertir  que  no  hay  nadie  que  se  ría 
tanto  como  yo.  (El  Sr . Sagasta:  ¿Cómo  se  explica  que 
hayan  estado  reunidos  tanto  tiempo  el  Sr.  Cánovas  y 
el  Sr.  Villaverde?)  ¡Si  no  ha  llegado  una  cuestión  de 
estas!  Esta  es  la  primera  vez;  ni  siquiera  comprendo 
lo  que  quiere  decir  el  Sr.  Sagasta.  ¿Hemos  discutido 
alguna  vez  sobre  este  asunto  el  Sr.  Villaverde  y yo, 
hasta  ahora?  ¡Si  nunca  hemos  discutido!  Empezando 
por  que  estas  cuestiones  de  Ayuntamientos,  cuando 
se  trata  de  asuntos  ordinarios,  no  vienen  nunca  ai 
Consejo  de  Ministros  ni  se  resuelven  en  Consejo  de 
Ministros. 

A decir  verdad,  estos  son  asuntos  que  se  discu- 
ten, y se  han  discutido  en  todo  tiempo,  tratándose 
de  actas.  Puede  haber  habido  este  ó el  otro  error; 
tengo  entendido,  y creo  que  faciiísimamente  se  de- 
mostraría, que  en  todas  partes  y en  todos  tiempos  se 
ha  discutido  esto  tratándose  de  casos  particulares; 
creo  que  nunca  se  ha  planteado  una  cuestión  gene- 
ral. Además,  ¿quién  podría  decir  ni  suponer,  por  el 
ruido  que  han  hecho  las  tres  inspecciones  y las  cau- 
sas criminales  con  resultados  contrarios  á la  Admi- 
nistración, y por  la  propia  naturaleza  de  la  capital 
de  España  y de  sus  representantes  municipales, 
quién  podría  decir  que  la  importancia  de  esta  cues- 
tión se  asemeja  á la  de  cualquiera  de  los  últimos 
Ayuntamientos  españoles?  La  ley  municipal,  del 
modo  más  terminante,  de  un  modo  tan  claro  que 
parece  mentira  que  se  haya  podido  tergiversar  su 
sentido,  y que  la  Audiencia  de  Madrid  tuvo  buen 
cuidado  de  declarar,  no  admite  que  un  gobernador 
pueda  suspender  á los  concejales,  sino  de  orden  del 
Ministro  de  la  Gobernación,  después  de  cumplidos 
los  demás  requisitos  legales,  ó por  causas  de  orden 
público,  ó por  causa  de  desobediencia  grave,  que 
viene  á significar  rebeldía.  Entonces,  por  la  urgencia 
de  las  cuestiones  políticas  y de  las  cuestiones  de 
desobediencia,  la  ley  concede  á los  gobernadores 
que  interinamente  suspendan  á los  concejales,  á re- 
serva de  dar  cuenta  al  Gobierno,  para  que,  dentro  del 
término  de  quince  días,  acuerde  él  la  suspensión  con 
audiencia  del  Consejo  de  Estado,  porque  la  verdade- 
ra suspensión  no  se  puede  acordar  sino  por  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  con  audiencia  del  Consejo 
de  Estado,  salvo  en  ciertos  casos. 

En  primer  lugar  leeré  el  art.  1 89,  y luego  la  sen- 
tencia de  la  Audiencia  sobre  el  particular. 

«Art.  189.  Los  Ayuntamientos  pueden  ser  suspen- 
didos por  el  gobernador  de  la  provincia  cuando  come- 
tiesen extralimitación  grave  con  carácter  político , 
acompañada  de  cualquiera  de  las  circunstancias  si- 
guientes: 


1 ,R  Haber  dado  publicidad  al  acto. 

2. a  Excitar  á otros  Ayuntamientos  á cometerla. 

3. a  Producir  alteración  del  orden  público.» 

Es  decir,  que  cuando  los  Ayuntamientos  se  colo- 
quen en  contra  de  la  Constitución,  en  los  casos  de 
extralimitación  política  y en  los  de  desobediencia 
grave,  el  gobernador,  con  urgencia,  puede  decretar 
una  suspensión  interina,  provisional,  y dar  cuenta  al 
Gobierno.  Fuera  de  estos  casos,  el  gobernador  jamás, 
jamás  tiene  facultades  para  la  suspensión. 

Bastaría  para  esto  ver  que,  hablando  de  suspen- 
sión muchos  artículos  anteriores,  nada  dicen  del  go- 
bernador, y que  cuando  se  nombra  en  la  ley  al  go- 
bernador, se  habla  exclusivamente  de  las  extralimi- 
taciones políticas.  Donde  la  ley  no  habla  más  que  de 
extralimitaciones  políticas,  ¿quién  tiene  derecho  para 
sustituir  á ellas  todo  género  de  extralimitaciones? 
¿Quién  tiene  derecho  á eso,  cuando  otro  artículo  de 
la  ley  dice  que  no  se  suspenderá  acuerdo  alguno  del 
Ayuntamiento  que  se  extralimite  de  las  leyes,  tra- 
tándose de  materias  de  su  competencia?  ¿Quién  se 
atreverá  á decir,  con  estos  dos  artículos  á la  vista,  que 
es  posible  que  el  gobernador,  por  derecho  propio,  pro- 
ceda á la  suspensión  de  un  Ayuntamiento?  Porque 
otra  cosa  es  cuando  el  Gobierno  le  manda  que  sus- 
penda; entonces  no  obra  con  facultades  propias,  sino 
con  las  facultades  que  el  Gobierno  delega  en  él. 

¿Y  cuál  es  la  declaración  de  los  tribunales  en 
este  punto?  Oiganla  los  Sres.  Diputados. 

«Considerando  que  la  destitución  de  los  concejales 
de  un  Ayuntamiento  sólo  procede,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  191  de  la  ley  municipal,  cuando  aparezca 
que  se  han  hecho  culpables  en  alguna  de  las  infrac- 
ciones determinadas  en  el  art.  189  de  la  misma,  esto 
es,  cuando  cometieren  extralimitación  grave  con 
carácter  político,  acompañada  de  cualesquiera  de  las 
tres  circunstancias  que  dicho  precepto  legal  enumera, 
ó incurriesen  en  desobediencia  grave,  insistiendo  en 
ella  después  de  haber  sido  apercibidos  y multados; 
y como  ninguno  de  estos  cargos  se  hizo  á los  conce- 
jales del  Ayuntamiento  de  esta  corte  (que  es  lo  mis- 
mo que  ha  sucedido  en  la  Memoria  de  que  ahora 
se  trata),  en  el  expediente  gubernativo  que  motivó 
su  suspensión,  no  pudo  ni  debió  hacerse  averiguación 
alguna  respecto  al  particular,  ni,  por  tanto,  procede 
que  por  éi  se  adopte  esa  determinación.» 

¿Es  esto  claro?  ¿es  esto  terminante?  Pues  aquí  de 
la  conciencia.  ¿Habrá  alguien  que  diga  que  con  esta 
jurisprudencia  de  los  tribunales  y con  esa  determi- 
nación incontestable  de  la  ley,  se  podía,  porque  hu- 
biera prisa  en  una  parte  de  la  opinión  pública  (ó  en 
toda,  si  se  quiere),  mal  enterada,  que  no  está  en  el 
caso  de  estudiar  siempre  las  leyes;  se  podía,  repito, 
por  ninguna  prisa,  por  ninguna  impaciencia,  contra- 
venir la  ley,  contravenir  la  doctrina  del  Tribunal, 
solemnemente  pronunciada  en  caso  igual;  rendirse  á 
ese  movimiento,  cualquiera  que  fuese  su  extensión, 
y venir  á echar  sobre  esos  concejales  la  nota  de  sus- 
pensos, dejando  de  lado  las  garantías  legales  que 
tiene  todo  acusado,  en  materia  en  que  la  misma  opi- 
nión pública  entendía  que  no  se  trataba  de  política 
ni  de  otra  clase  de  extralimitaciones,  sino  que  se 
trataba  de  delitos  y de  inmoralidades?  ¡Y  á un  hom- 
bre realmente  de  conciencia  se  le  pone  en  el  trance 
de  declarar  sospechosos,  de  declarar  procesados  á 
los  individuos  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  á poquí- 
simos de  los  cuales  conoce,  con  quienes  no  tiene  re- 
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laciones  ningunas,  ni  políticas  ni  personales,  á lo 
menos  de  las  primeras,  en  su  mayoría,  y quiere  obli- 
gársele á que  los  suspenda,  con  el  desdoro,  casi  im- 
posible de  borrar,  según  nuestras  costumbres,  con  el 
desdoro  de  serlo  por  verdaderos  delitos,  por  graves 
inmoralidades,  contraviniendo  esta  jurisprudencia  y 
contraviniendo  un  texto  de  la  ley! 

¡Ah  señores!  No  lo  recuerdo  seguramente  para 
mortificar  ai  Sr.  Moret,  que  no  lo  merece  en  sí  mis- 
mo, ni  por  su  actitud  de  esta  tarde;  pero  á eso  esta- 
mos expuestos  los  hombres  políticos,  aunque  sea  sin 
razón.  Yo  me  he  encontrado  una  vez  en  estos  esca- 
ños separado  de  S.  S.  por  abismos,  separado  por  toda 
la  revolución  de  1868;  me  he  encontrado,  digo,  con 
un  movimiento  de  opinión  injusto  contra  S.  S.,  mo- 
vimiento de  opinión  que  dió  lugar  á la  formación  de 
una  Comisión  de  notables,  á los  cuales,  sin  merecer- 
lo, se  me  agregó  en  aquella  época;  y yo  tuve  el  ho- 
nor, delante  de  la  opinión  extraviada,  delante  de  todo 
el  mundo,  que  sin  razón  acusaba  al  Sr.  Moret  de 
cosas  que  no  se  pueden  oir,  y le  acusaba  injusta- 
mente, yo  tuve  el  honor  y tuve  el  valor  de  ser  quizá 
el  primero,  el  que  con  más  energía  defendió  la  honra 
del  Sr.  Moret,  como  era  mi  deber.  ¡No  faltaba  más 
sino  que  al  cabo  del  tiempo  trascurrido,  ni  antes 
ni  después,  viniera  yo  á dejar  caer  la  nota  de  crimi- 
nales sobre  gentes  que  no  estoy  seguro,  ¡qué  he  de 
estar  seguro!  de  que  lo  sean! 

Mi  opinión  es,  si  no  cambia  esta  jurisprudencia, 
que  es  difícil  que  cambie,  mi  opinión  es  que  con  la 
doctrina  de  estas  dos  sentencias,  no  hay  manera 
ninguna  de  condenar  á las  personas  aludidas  en  la 
Memoria  del  Sr.  Dato.  Bien  sé  que  esa  jurispruden- 
cia puede  cambiar;  los  tribunales  tienen  ese  derecho, 
y pueden  creerse,  yo  no  sé  si  con  arreglo  á la  ley, 
pero  pueden  creerse  autorizados  á perseguir  faltas 
administrativas  como  delitos;  pueden  prestarse  á las 
miras  de  los  Gobiernos  celosos,  celosísimos,  como 
sucedió  con  uno  que  yo  presidí,  y en  el  cual  era  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  digno  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. Pero  si  nos  hemos  de  atener  á la  jurispru- 
dencia, que  siempre  es  algo,  ¿cómo  había  yo  de  tener 
derecho  á declarar  sospechosos,  á declarar  procesa- 
dos á éstos  ó á los  otros,  cuando  no  hace  mucho  me 
leían  loque  publicaba  un  periódico,  el  cual,  atacando 
el  nombramiento  del  nuevo  alcalde  de  Madrid,  no 
sabiendo  acaso  decir  contra  él  otra  cosa,  aparte  de 
defectos  físicos  que  no  son  verdaderos,  decía:  es  de 
los  suspensos  de  un  Ayuntamiento?  Hasta  ese  punto 
llega  entre  nosotros,  no  ya  el  hecho  de  estar  proce- 
sado, que  eso,  aunque  la  persona  sea  absuelta,  es  más 
grave,  sino  hasta  el  hecho  de  ser  suspenso.  No:  se 
trataba  de  un  expediente  que  no  había  nacido  en  el 
Gobierno  de  provincia,  que  no  tenía  por  origen 
siquiera  informes  del  Gobierno  de  provincia;  que  ha- 
bía surgido  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  que 
había  incoado  el  Ministro  en  persona,  como  el  señor 
Villaverde  ha  declarado  esta  tarde;  que  se  había 
llevado  á cabo  por  medio  del  más  alto  funcionario 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y que  después  el 
Ministro  había  creído  deber  traer  al  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

¿Cómo  un  expediente  de  esta  naturaleza  había  de 
ser  devuelto,  no  para  que  ejecutara,  que  eso  siempre 
se  puede  hacer,  y no  hay  dificultad  ninguna,  sino 
para  que  con  la  facultad  de  resolución  propia,  de- 
cretara él  semejante  expediente?  ¿Quién  ha  oído  eso 


¡ en  la  esfera  administrativa  y en  el  orden  de  las  co- 
sas? Tocábale,  pues,  al  Gobierno  resolver,  y el  Go- 
bierno, salvo  en  casos  de  extrema  urgencia,  como 
dice  la  ley,  no  puede  resolver  la  suspensión  sin  la 
audiencia  del  Consejo  de  Estado. 

¿Y  qué  es  lo  que  se  pierde  con  esto,  señores?  En 
primer  lugar,  se  gana  el  cumplir,  entre  otras  cosas, 
un  reglamento  de  la  administración  pública,  publi- 
cado en  tiempo  del  Sr.  Capdepón,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, en  cumplimiento  de  una  ley  de  bases  que 
antes  se  había  hecho;  y en  este  reglamento,  con  mu- 
cha razón,  se  dice  que  el  gobernador  mismo,  cuando 
se  le  mande  suspender  á unos  concejales,  no  va 
cuando  él  los  suspenda,  está  obligado  á reunir  al 
Ayuntamiento,  á leerle  los  cargos,  á recibir  sus  dis- 
culpas, y solamente  después  de  esto  se  puede  llevar 
el  expediente  á la  superioridad.  ¡Pues  no  faltaba  más 
sino  que  la  mayor  conquista  quizás  de  la  civiliza- 
ción moderna,  que  es  el  derecho  de  que  nadie  pueda 
ser  condenado  sin  ser  oído,  se  violara  de  una  manera 
especial  en  contra  del  Ayuntamiento! 

Había  que  oirle,  aunque  fuera  en  breve  espacio 
de  tiempo,  como  el  Gobierno  determinó.  He  dicho  ya 
antes,  que  la  suspensión  provisional  por  motivos  ur- 
gentes, que  pueden  hacer  los  gobernadores,  es  mera- 
mente interina;  no  puede  durar  más  de  quince  días, 
que  sería,  en  último  término,  de  lo  que  se  tratara,  y 
al  cabo  de  ese  tiempo  hay  que  elevarla,  para  que  la 
apruebe  (y  entonces  es  ya  verdadera  suspensión),  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  no  puede  resolver 
la  suspensión  sin  audiencia  del  Consejo  de  Esta- 
do. Luego,  de  todas  suertes,  tendría  que  ir  al  Consejo 
de  Estado;  todo  lo  más  que  se  hubiera  podido  ganar 
en  eso  hubiera  sido,  como  he  dicho,  un  plazo  de 
quince  días;  pero  entonces  no  se  hubiera  cumplido 
el  trámite  de  oir  á los  individuos  del  Ayuntamiento, 
cosa,  como  acabo  de  decir,  completamente  inexcu- 
sada, no  ya  por  los  principios  generales  de  derecho, 
sino  por  un  reglamento  vigente.  La  Memoria  del  se- 
ñor Dato,  que  en  esto  es  igual  á las  otras,  no  propo- 
ne nada,  sin  duda  porque  no  tenía  instrucciones  para 
proponer,  que  si  no,  naturalmente  habría  propuesto; 
el  Sr.  Dato  no  hace  más  que  referir  hechos,  los  he- 
chos que  se  deducen  de  los  documentos  que  ha  apor- 
tado al  expediente;  pero  hacía  falta  sobre  esta  Me- 
moria, como  hizo  sobre  las  otras,  un  trabajo  muy 
considerable,  un  trabajo  que  no  se  podía  hacer  bajo 
la  prisa  superficial,  bajo  la  prisa  injustificada  de  los 
que  toman  estas  cosas  como  se  toman  las  emociones 
teatrales.  En  esa  Memoria  hay  que  distinguir  con 
toda  conciencia  asuntos  de  asuntos;  si  hubiera  algu 
no  político,  que  no  le  hay,  sería  menester  ponerle 
aparte,  porque  eso  sólo  justificaría  la  suspensión;  si 
hay  abusos  respecto  á los  particulares,  los  particu- 
lares tienen  por  la  ley  abiertos  ios  caminos  para  re- 
clamar, para  alzarse  ante  los  tribunales  de  los  per- 
juicios que  los  Ayuntamientos  les  irroguen. 

Si  los  perjuicios  son  contra  la  Administración  del 
Estado,  entonces,  en  efecto,  el  Estado,  y en  su  nom- 
bre el  gobernador  de  la  provincia,  puede  y debe  in- 
tervenir. En  alguno  de  estos  casos,  como  en  el  de  la 
extralimitación  política,  viene  natural  y rectamente 
decretada  la  suspensión.  ¿Pero  se  trata  de  otros  mo- 
tivos? ¿Se  trata  de  aquellos  otros  que  deben  ir  á los 
tribunales?  Pues  éstos  también  deben  ponerse  aparte 
y examinarse  con  todo  despacio.  Este  trabajo  que 
exige  la  honra  de  tantas  personas,  este  trabajo  que 
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exige  la  justicia,  ¿se  puede  improvisar?  ¿Quién  más 
á propósito  que  el  Consejo  de  Estado  para  completar 
los  trabajos  del  Sr.  Dato?  ¿Es  que  el  Consejo  de  Es- 
tado no  merece  tanta  confianza  como  el  Sr.  Dato?  ¿Es 
que  el  Consejo  de  Estado,  por  otra  parte,  no  puede 
suplir  lo  que  no  ha  creído  el  Sr.  Dato  que,  dentro  de 
su  misión,  podíahacer?  Pues  el  Consejo  de  Estado  liará 
esto,  examinará  el  asunto  con  serenidad,  y lo  que  yo 
puedo  asegurar  es,  que  aquello  que  el  Consejo  de  Es- 
tado proponga  bajo  su  responsabilidad,  que  cada  cual 
debe  tener  la  suya,  después  de  tener  presente  el  texto 
de  la  ley,  tal  como  ella  es,  y la  jurisprudencia  senta- 
da por  los  tribunales  sobre  el  particular,  aquello  que 
el  Consejo  de  Estado  proponga,  aquello  será  inexo- 
rablemente ejecutado.  Se  resolverá  lo  que  haya  de 
resolverse,  en  veinte  días  ó en  veinticinco,  en  lugar 
de  haberse  resuelto  de  una  plumada;  pero  lo  que  se 
resuelva  tendrá  todos  los  caracteres  de  la  justicia; 
lo  que  se  resuelva  estará  plenamente  dentro  de  las 
leyes  y dentro  de  la  jurisprudencia  establecida,  y lo 
que  se  resuelva  será  tan  eficaz  de  aquí  á veinte  días 
ó un  mes  como  pueda  serlo  ahora;  lo  será  más  cuan- 
do los  expedientes  estén  debidamente  instruidos  y 
estudiados. 

Ya  sabe,  pues,  el  Sr.Moret,  cuáles  son  los  motivos 
doctrinales  de  la  opinión  que  yo  sostuve,  y en  que 
tuve  el  gran  disgusto  de  no  estar  conforme  con  mi 
amigo  y compañero  el  Sr.  Villaverde.  Estábamos  en 
la  más  perfecta  inteligencia;  no  había  entre  nosotros 
la  menor  disidencia  política;  el  primer  día  que  habla- 
mos de  esto,  con  equivocación  sin  duda,  creí  yo  que 
estábamos  completamente  de  acuerdo  en  la  doctrina; 
ó yo  me  equivoqué,  ó el  Sr.  Villaverde,  meditando  más 
el  asunto,  se  confirmó  en  la  suya.  De  esto  último  me 
parece  haber  oído  algo  á mi  antiguo  colega;  pero  en 
ün,  sea  lo  que  quiera,  llegó  el  día  en  que  no  nos  en- 
tendimos sobre  el  particular;  era,  como  be  dicho  ya, 
y dije  desde  el  principio,  una  cuestión  d 1 procedi- 
miento, y con  el  procedimiento,  digo  y repito,  suele 
ir  siempre  la  justicia  ó la  iniquidad.  Además  de  eso, 
después  de  los  ejemplos  que  habían  tenido  lugar,  y 
después  de  haber  quitado  la  razón  á dos  Administra- 
ciones diferentes,  en  esa  materia  los  tribunales,  no 
entendía  yo  que  era  discreto  ni  prudente,  ir  al  mismo 
resultado  sin  la  conveniente  preparación.  Confieso  que 
no  me  halagaba  la  idea,  siendo  yo  el  que  había  pro- 
movido el  expediente,  de  ver  volver  á entrar  triunfan- 
tes á los  concejales  en  el  Ayuntamiento,  como  vi  en- 
trar á aquellos  que  fueron  perseguidos  por  la  Memo- 
moria  del  Sr.  Aguilera. 

En  todo  caso,  esa  es  la  única  razón  que  algo  tiene 
que  ver  con  la  política,  que  me  movía.  No  creo  yo 
que  los  Gobiernos  ganen,  ni  que  ganen  en  su  caso, 
que  ahora  no  se  trata  de  eso,  las  Cámaras,  ni  el  país, 
ni  nadie,  en  sufrir  estos  fracasos  de  parte  de  lo  más 
respetable  que  hay,  después  de  todo,  en  cualquier 
país  civilizado,  que  es  la  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET:  El  Sr.  Presidente  de  la  Cámara 
me  va  á permitir  que  yo  entienda  me  ha  concedido 
la  palabra  para  pasársela  inmediatamente  al  Sr.  Mar- 
qués de  Pozo  Rubio. 

El  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  exige  la  mayor  atención,  aun  cuando 
todos  los  de  S.  S.  merecen  mucha,  me  ha  sido  diri- 
gido con  cortesía  y con  intención;  pero,  realmente, 


i todo  lo  ha  debido  escuchar  en  todos  sus  detalles  el 
Sr.  Villaverde. 

No  tengo  para  qué  entrar,  y no  entraré,  en  la 
cuestión  de  la  conducta  del  Gobierno  respecto  á la 
Memoria  del  Sr.  Dato,  ni  en  si  esa  cuestión  es  de  pro- 
cedimiento administrativo;  quizá  en  las  incidencias 
del  debate  haya  quien  desee  discutir  este  punto;  mi 
misión  hoy  no  es  esa;  mi  misión  hoy  es  ahondar  en 
el  fondo  de  la  crisis,  y escuchar  de  labios  de  S.  S., 
después  de  haberlo  oído  de  los  del  Sr.  Marqués  de 
Pozo  Rubio,  que  esa  sencilla  cuestión  de  procedi- 
miento administrativo,  entrañaba  una  de  las  más  gra- 
ves cuestiones  que  han  dividido  á los  partidos  en  el 
mundo  político:  la  cuestión  de  la  centralización  y 
descentralización.  ¡Gran  sorpresa  fué  la  mía  al  ver 
que  S.  S.  tenía  que  decir  esto  á su  Ministro  de  la  Go- 
bernación! ¡Gran  sorpresa  fué  la  mía  al  oir  que  ha 
habido  un  Gabinete  presidido  por  S.  S.,  en  el  cual, 
según  sus  propias  palabras,  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  conocía  los  rudimentos  de  su  cargo,  como 
son  la  ley  municipal  y los  procedimientos  por  los 
cuales  se  rigen  los  Municipios  en  España!  (El  señor 
Marqués  de  Pozo  Rubio : Si  tenía  ese  desconocimiento, 
iba  en  buena  compañía:  en  la  de  todos  mis  anteceso- 
res.— El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Ex- 
cepto los  tribunales.) 

Interrumpe  con  razón  el  Sr.  Villaverde,  Yo  le 
ruego  que  no  vea  en  estas  palabras  mías  mi  opinión 
propia.  Yo  estoy  haciendo  una  especie  de  resumen, 
una  especie  de  aproximación  de  ideas,  para  que  pue- 
dan juzgar  mis  compañeros  y la  Cámara  toda,  lo  que 
hay  debajo  de  esa  sencilla  cuestión  de  procedimien- 
to, de  esa  pequeñísima  divergencia  entre  el  que  fué 
Ministro  de  la  Gobernación  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Pero  tiene  razón  el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio  al 
interrumpirme,  y yo  inmediatamente  recojo  su  de- 
fensa. Va  S.  S.  en  tan  buena  compañía,  que  puede 
enorgullecerse.  Y yo  me  alegro  de  que  S.  S.  lo  haya 
hecho  constar;  porque  ¿va  á guardar  silencio  el  se-  * 
ñor  Silvela  después  de  oir  el  llamamiento  que  le  hace 
el  Sr.  Villaverde?  Y es  que  el  Sr.  Silvela,  que  no  va 
ahora  á decir  lo  contrario  de  lo  que  ha  permitido 
que  se  diga,  ó sea  que  está  en  un  todo  conforme  con 
la  opinión  y con  la  conducta  del  último  Ministro  de 
la  Gobernación,  es  que  el  Sr.  Silvela,  digo,  también 
necesita  aprender  todo  el  curso  de  derecho  adminis- 
trativo que  con  palabra  de  profesor  y con  autoridad 
de  maestro  acaba  de  explicar  á la  Cámara  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  (Muy  bien , en  los 
bancos  de  la  izquierda .) 

Así,  pues,  yo  no  tengo  más  remedio  que  ceder  la 
palabra  al  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio  y al  Sr.  Sil- 
vela,  y á los  demás  señores  de  la  mayoría  que  quie- 
ran también  hablar,  porque  yo  no  puedo  pronunciar 
lo  que  aun  me ' reservo  decir,  sin  haber  oído  el  des- 
cargo de  estos  señores  y sin  haber  visto  cómo  juzga 
la  Cámara  su  respuesta. 

Solamente  debo  decir,  antes  de  sentarme,  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  al  pro- 
nunciar las  nobles  palabras  que  hoy  le  hemos  oído 
en  defensa  de  los  concejales  que  están  en  tela  de 
juicio,  al  plantear  ya  desde  ahora,  con  su  grande  elo- 
cuencia, la  defensa  de  esos  concejales,  S.  S.  ha  hecho 
muy  bien  en  traer  al  debate  un  recuerdo  que  con 
S.  S.  me  une  en  deuda  de  gratitud. 

Yo  he  sido,  en  efecto,  acusado  si  hay  alguien 
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que  lo  ignore,  yo  quiero  que  lo  sepa),  yo  he  sido  acu- 
sado, en  una  cuestión  de  moralidad,  ante  esta  Cáma- 
ra. Pero  yo  hice  entonces  lo  que  no  he  visto  hacer  á 
nadie;  y lo  que  yo  hice  me  permite  hoy  agradecer  á 
S.  S.  el  recuerdo  que  ha  hecho  esta  tarde  de  aquellos 
sucesos.  Yo  entregué  mi  honra  á mis  adversarios;  y eso 
me  permite  ahora  volver  á hablar  de  este  asunto  con 
confianza  y hasta  con  cariño,  agradeciendo  la  justi- 
cia, puesto  que  claro  está  que  no  he  de  llamarla  de 
otro  modo,  que  entonces  me  hicieron  mis  adversa- 
rios, y pudiendo  volver  la  cara  á los  cuatro  lados  del 
horizonte  al  recordar  aquellos  sucesos.  [Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  no  he  pretendido  que  me 
agradezca  nada  el  Sr.  Moret,  ni  nadie  debe  agrade- 
cimiento á quien  le  hace  sólo  justicia.  Estoy  comple- 
tamente conforme  con  S.  S.  Pero  se  trataba  de  si  se 
debe  ó no  hacer  justicia  en  contra  de  la  corriente  de 
la  opinión,  y de  si  el  extravío  de  la  opinión  autoriza 
á los  hombres  políticos  á seguirla,  en  vez  de  colo- 
carse enfrente  de  ella  y encauzarla  bien,  aunque 
sea  á costa  de  algunas  responsabilidades.  ( Aprobación 
en  la  mayoría.)  De  esto  se  trataba,  y eso  hice  yo,  ad- 
versario entonces  implacable  de  S.  S.,  como  que  re- 
presentaba todo  lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  estaba 
representando  en  el  mundo  político. 

Decía  yo,  y era  la  única  consecuencia  que  quería 
sacar  de  mi  indicación:  al  cabo  de  tantos  años,  de 
veinte  á veinticinco  años:  ¿he  de  rendirme  yo  á los 
movimientos  de  la  opinión  extraviada,  de  la  opinión 
sin  medios  de  enterarse  bien  ni  de  estudiar  dete- 
nidamente las  cuestiones,  y porque  tome  tales  ó 
cuales  caminos  he  de  prescindir  de  lo  que  en  con- 
ciencia entiendo  que  es  de  justicia?  No  tenía  más  al- 
cance este  recuerdo,  con  el  cual  no  quería  provocar 
las  palabras  de  elogio  inmerecido  que  S.  S.  me  ha 
dirigido,  elogio  que  S.  S.  no  necesitaba  hacer,  como 
yo  tampoco  necesitaba  que  S.  S.  lo  hiciera. 

Por  lo  demás,  no  me  parece  propio  del  talento 
oratorio  de  S.  S.  y de  sus  bien  conocidos  medios  de 
discutir,  el  calificar  la  sincera  y profunda  convic- 
ción con  que  yo  me  he  expresado,  de  pretensión  de 
ejercitar  un  magisterio.  Todo  el  que  defiende  sus 
opiniones  aquí,  lo  hace  como  yo  lo  he  hecho;  y si 
hay  en  mi  manera  de  expresarlas  más  vivos  acentos 
que  otras  veces,  se  puede  encontrar  la  razón  en  que 
mi  convicción  es  hoy  más  meditada  y más  profunda. 
Yo  no  vengo  á enseñar  nada  á nadie,  ni  puedo  tener 
esa  pretensión,  sobre  todo  si  entre  mis  adversarios 
está  S.  S.,  que  aun  cuando  yo  quisiera  enseñarle,  na- 
da querría  aprender.  Yo  vengo  á defender  mis  opinio- 
nes, y esas  he  de  defenderlas  aun  cuando  el  Sr.  Moret 
diga  que  vengo  á ejercer  un  magisterio;  porque  ni 
los  calificativos  ni  las  apreciaciones  de  S.  S.  han  de 
entibiar  el  afecto  y la  convicción  profunda  con  que 
defiendo  mis  opiniones. 

Y por  último,  ¿dónde  se  ha  visto  que  el  interpre- 
tar de  distinta  manera  los  textos  y el  buscar  nuevos 
datos,  que  hasta  ahora  no  había  yo  visto  traídos  á 
nuestros  debates,  sea  declarar  que  los  adversarios 
son  ignorantes?  Pues  no  habría  en  este  mundo  dis- 
cusión posible,  si  unos  hubieran  de  ser  declarados 
ignorantes  por  los  que  sustentaran  opiniones  con- 
trarias. 

No;  defendamos  cada  cual  nuestras  opiniones; 


cada  uno  puede  entender  que  tiene  razón  para  sus- 
tentar las  suyas;  eso  sí  que  yo  no  lo  discuto;  yo  ex- 
pongo las  mías  al  Congreso,  y las  juzgará  el  país, 
que  es  quien  en  último  término  debe  juzgarías. 

Por  lo  demás,  la  fe  que  tengo  en  mis  conviccio- 
nes no  me  autoriza  á ser  maestro  ni  á pretender 
ejercer  magisterio;  pero,  en  último  término,  soy  vo 
precisamente  la  persona  que  se  ha  ocupado  en  Es- 
paña más  tiempo  de  estas  cuestiones  de  administra- 
ción local,  y por  tanto,  puede  serme  permitido  tener 
en  ellas  opiniones  propias.  Esto  me  parece  que  debe 
serme  lícito  y que  á nadie  debe  extrañar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  Villa- 
verde  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE  (D.  Raimun- 
do): No  juzgaréis  seguramente  afectación,  ni  nadie 
pondrá  en  duda  mi  sinceridad,  si  empiezo  declarando 
que  hablo  en  este  momento  contra  mi  deseo;  vosotros 
mis  amigos  lo  sentís  así  conmigo;  vosotros  mis  ad- 
versarios lo  comprendéis  sin  esfuerzo. 

Me  encuentro  en  la  necesidad  de  hablar,  porque 
aun  cuando  el  Sr.  Moret  podría  haber  elegido  otra 
táctica,  ha  preferido  la  de  abandonar  la  cuestión,  y 
no  tratarla  en  su  aspecto  administrativo  ni  en  su 
aspecto  legal  y propio.  No  extrañará  por  tanto  la 
Cámara  que  yo  vuelva  sobre  este  asunto,  porque  á 
ello  me  obliga  la  situación  en  que  S.  S.,  con  una 
habilidad  que  yo  respeto  sin  envidiarla,  me  ha  colo- 
cado; pero  hablaré  con  la  prudencia  y el  comedi- 
miento que  mi  situación  exige. 

Mi  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros no  debió  oir  una  rectificación  precisa,  termi- 
nante y sincera  que  yo  opuse  á las  apreciaciones  del 
Sr.  Moret,  dirigidas  á demostrar  que  yo  había  plan- 
teado la  crisis  como  una  cuestión  de  conciencia.  Su 
señoría  sin  duda  no  lo  oyó  porque  estaría  distraído 
consultando  los  papeles  que  tiene  delante;  pero  yo 
dije  en  términos  precisos  y claros,  lo  mismo  que  ha 
dicho  S.  R.  Yo  dije  que  el  Sr.  Moret,  explotando  há- 
bilmente para  el  debate  frases  que  yo  había  pronun- 
ciado con  muy  otro  sentido,  además  de  ser  clarísi- 
mas, me  atribuía  el  haber  planteado  como  de  con- 
ciencia esta  cuestión. 

Cuando  yo  hablaba  de  conciencia,  y así  lo  dije,  lo 
hacía  en  el  sentido  mismo  que  S.  S.  expuso,  en  el 
sentido  de  mi  convicción,  formada  en  este  caso  acerca 
de  un  procedimiento,  de  un  concepto,  de  un  juicio, 
sobre  los  resultados  de  la  inspección,  distintos  del 
juicio  y del  concepto  formados  por  mis  compañeros. 
Yo  dije  que  si  á sostener  mi  ponencia  me  obligaba, 
en  un  principio,  mi  delicadeza,  me  obligaba  después 
mi  conciencia  á sostenerla,  á causa  de  que  no  había 
variado  tampoco  mi  convicción.  ¿Podían  ser  más  cla- 
ras mis  palabras?  [Muy  bien , muy  bien . — Aprobación.) 
En  caso  necesario,  por  más  que  mis  palabras  están 
en  la  memoria  de  todos,  y agradezco  mucho  á la  ma- 
yoría su  asentimiento,  pediría  las  cuartillas  para  que 
esas  palabras  se  leyeran. 

No  planteaba  yo  la  cuestión  en  otros  términos; 
me  lo  vedaría  la  lealtad  con  que  siempre  discuto  y 
que  informa  mis  convicciones,  y la  sinceridad  con 
que  las  expongo.  No  había,  pues,  por  qué  decir  que 
el  procedimiento  propuesto  por  mí  para  deducir  con- 
tra los  concejales  las  responsabilidades  que  la  Me- 
moria comprobaba,  era  opuesto  á la  conciencia,  ni 
que  violaba  la  ley...  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  No;  á la  mía.)  A ninguna,  porque  en  ese 
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caso  habrían  violado  la  ley  y faltado  á una  concien- 
cia recta,  tan  recta  como  yo  me  complazco  en  juz- 
gar (y  sabe  S.  S.  cuánto  la  respeto)  la  conciencia  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo;  habrían  faltado,  repito,  á 
esa  conciencia  recta,  y violado  la  ley  todos  mis  an- 
tecesores en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y el 
mismo  Sr.  Ministro  de  Ultramar  actual,  que  siendo 
rni  jefe,  bajo  la  presidencia  de  S.  S.,  aplicó  ai  Ayun- 
tamiento de  Madrid  ese  procedimiento  (que  es  el 
único  que  admite  la  ley  municipal)  en  1885,  después 
de  la  visita  de  inspección  confiada  á nuestro  malo- 
grado amigo  el  Sr.  Corbalán. 

Me  hace  una  indicación  desde  su  asiento  mi  ami- 
go particular  el  Sr.  Ruíz  Capdepón,  y con  el  mayor 
gusto  recuerdo  también  que  en  1889  aplicó  el  mis- 
mo procedimiento  á aquel  Ayuntamiento  (El  Sr.  Ruíz 
Capdepón : Es  verdad);  y ni  el  Sr.  Ruíz  Capdepón  ni 
el  Sr.  Romero  Robledo  entendieron  faltar  á la  ley  ni 
sintieron  tortura  alguna  en  su  conciencia,  ni  siquie- 
ra pasaron  por  las  angustias  de  dejar  pesar  la  nota 
de  sospechosos  sobre  determinados  concejales.  Por- 
que, con  efecto,  según  ha*dicho  muy  bien  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  esa  suspensión  que 
el  gobernador  dicta  cuando  se  le  remite  un  expedien- 
te de  este  género  es  provisional,  meramente  provi- 
sional, y después  es  objeto  de  detenido  examen  ante 
el  Gobierno,  oyendo  ai  Consejo  de  Estado.  Todo  lo  que 
toca  examinar  al  gobernador  de  la  provincia,  que  es 
el  jefe  inmediato  del  Ayuntamiento,  por  más  que  el 
jefe  superior  sea  el  Ministro  de  la  Gobernación,  como 
dice  claramente  el  texto  de  la  ley  municipal,  es  si 
los  cargos  son  lo  bastante  graves  para  determinar 
esa  corrección;  pero  después  los  cargos  se  depuran  y 
examinan  detenidamente  con  audiencia  del  Consejo 
de  Estado,  porque  para  confirmar  la  suspensión  y 
dictarla  en  definitiva  es  indispensable  ese  trámite, 
del  cual  yo  no  había  pensado  prescindir,  ni  ha  pres- 
cindido nunca  en  casos  análogos  ningún  Gobierno. 

Ciertamente  que  estas  cosas  que  afectan  á la 
honra  ajena  en  cualquier  medida  y á la  suerte  de 
los  hombres,  pero  sobre  todo  en  este  aspecto  de  la 
honra,  deben  meditarse  mucho,  y mucho  medité  yo 
el  asunto  de  que  se  trata,  como  meditaron  sin  duda 
alguna  asuntos  análogos  mis  dignos  antecesores. 
Pero  cumple  meditarlo,  no  sólo  con  relación  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  de  que  nos  ocupamos  tanto  por 
su  importancia,  sino  con  relación  á tantos  pobres 
Ayuntamientos  de  las  aldeas  que  han  sido  objeto 
de  tantas  y tantas  suspensiones  ( Aprobación ),  sin  que 
á propósito  de  ellos  se  haya  hecho  alarde  de  ese  gé- 
nero de  sentimientos,  que  responden  sin  duda  á un 
deber  de  los  hombres  públicos;  pero  alcanzando  lo 
mismo  al  Ayuntamiento  de  Madrid  que  al  último 
Ayuntamiento  de  España.  (El  Sr.  Presidente  del  Con - 
sejo  de  Ministros:  Pues  haberlo  hecho.) 

No  desconocía  yo  las  providencias  judiciales  cuyos 
fundamentos  ha  leído  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  pero  con  todo,  no  he  dado  valor  de  juris- 
prudencia y de  doctrina  á esos  fundamentos  de  unos 
autos  de  sobreseimiento  provisional.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Uno;  el  otro  no.)  Por  lo  menos 
uno  de  ellos  es  provisional.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros : El  otro  es  definitivo.)  Bien;  uno  es  pro- 
visional y otro  es  libre;  pero  así  y todo,  no  puede  de- 
cirse que  esos  Comiderandos  encierren  doctrina  legal. 
Lo  que  dicen  esos  Considerandos , es  que  en  aquellos 
casos  particulares  no  llegaron  á comprobarse  car- 


gos, infracciones  del  Código  penal  ni  responsabili- 
dades del  orden  de  las  que  los  tribunales  exigen. 

Todo  eso  se  ha  tenido  en  cuenta  en  el  caso  ac- 
tual para  proceder  con  más  tacto  y más  pulso;  ¡ lí- 
breme  Dios  de  dirigir  censura  ninguna  á los  dignos 
autores  de  las  anteriores  Memorias!  Uno  de  ellos  no 
existe;  el  otro  está  presente,  y sabe  bien  cuánto  es- 
timo su  talento  y su  rectitud;  pero  entre  esta  Me- 
moria del  Sr.  Dato  y la  que  redactó  el  Sr.  Aguilera, 
y la  redactada  por  el  Sr.  Corbalán,  hay  una  diferencia 
esencial.  No  hay  en  ésta  apreciaciones  ni  juicios:  hay 
enumeración  de  hechos,  hay  exposición  del  resultado 
de  las  investigaciones,  y cada  uno  de  esos  hechos  está 
comprobado  con  el  expediente  á que  responde;  es  la 
la  del  Sr.  Dato  una  Memoria  justificada  en  todas 
sus  partes,  y justificada  documentalmente  ya  con 
certificaciones  de  acuerdos  y actas  del  x\yuntamien- 
to,  ya  con  expedientes  originales;  y yo  creo  que  las 
responsabilidades  que  la  Memoria  arroja  (claro  es 
que  esto  no  puede  discutirse  sino  con  la  Memoria 
á la  vista  y analizando  los  cargos),  esas  responsabili- 
dades están  justificadas  en  tales  términos,  que  acaso, 
acaso,  y en  este  punto  no  puedo  ni  debo  adelan- 
tarme á hacer  apreciaciones,  que  quizás  no  encon- 
trarán (porque  espero  y confío,  como  dije  antes,  en 
que  esa  Memoria  seguirá  su  curso,  y el  resultado  de 
la  investigación  se  llevará  adelante),  no  encontrarán 
ahora  los  tribunales  la  misma  deficiencia  de  prue- 
bas á que  de  ordinario  se  debe,  como  es  sabido,  el  so- 
breseimiento. 

No  estoy  yo  desgraciadamente  de  acuerdo  con  mi 
ilustre  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  en  la 
comparación  que  ha  hecho  de  la  Memoria  del  señor 
Dato  con  las  anteriores:  repito  que  esta  es  una  tesis 
que  no  puede  discutirse  sino  con  los  textos  á la  vista. 
Yo  los  conozco,  y desde  luego  afirmo,  remitiendo  la 
prueba  si  es  necesario  á la  lectura  de  ios  textos,  que 
en  este  momento  no  traigo  conmigo  porque  no  creí 
intervenir  hoy  en  el  debate  con  tanta  extensión;  yo 
afirmo  que  la  Memoria  del  Sr.  Corbalán  contenía  car- 
gos incomparablemente  menos  graves  que  los  que 
contiene  la  del  Sr.  Dato,  á causa  de  que  aquélla  res- 
pondía á una  investigación  menos  intensa  de  los  actos 
del  Ayuntamiento  que  la  que  ahora  se  ha  llevado 
á cabo. 

La  misma  Memoria  del  Sr.  Aguilera,  pof  obede- 
cer á otro  sistema  de  redacción,  según  he  dicho 
antes,  no  contiene  cargos  justificados  de  tanta  gra- 
vedad como  los  que  resultan  de  la  Memoria  del  se- 
ñor Dato. 

Repito  que  esto  es  cuestión  de  hechos;  pero  acerca 
de  ellos  necesitaba  yo,  en  descargo  de  mi  conciencia, 
hacer  estas  afirmaciones;  y véase  cómo  la  palabra 
conciencia  puede  ser  empleada  propiamente  con  toda 
espontaneidad,  sin  que  de  ella  sea  justo  deducir  lo 
que  dedujo  el  Sr.  Moret  al  sorprenderla  en  mis  labios. 

Es  verdad  que  hay  asuntos  en  que  estrictamente, 
dentro  del  texto  de  la  ley  municipal,  los  Ayunta- 
mientos no  reconocen  superior  ninguno.  Es  verdad 
que  en  los  principios  de  descentralización  á que  la 
ley  municipal  obedece,  se  entregan  por  completo  á 
los  Ayuntamientos  determinados  asuntos,  y que  la 
dependencia  en  que  la  ley  coloca  á las  Corporaciones 
municipales  con  relación  al  gobernador,  su  jefe  in- 
mediato, y ai  Ministro  de  la  Gobernación,  su  jefe 
superior,  para  emplear  los  términos  textuales  de 
la  ley,  esa  dependencia  se  refiere,  como  ha  dicho 
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muy  bien  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  á aquellos 
asuntos  que  pueden  rozarse  más  ó menos  con  el  in- 
terés general.  Es  verdad  que  en  materias  de  la  com- 
petencia exclusiva  de  los  Ayuntamientos,  no  cabe  la 
suspensión  de  los  acuerdos  dictada  por  el  alcalde  Di 
por  el  gobernador;  y que  esa  suspensión  debe  fun- 
darse ya  en  motivos  de  criminalidad,  ya  en  causas  de 
incompetencia,  ya  en  abusos  ó en  excesos  que  lleguen 
en  alguna  manera  á perturbar  ó comprometer  ios  in- 
tereses generales  del  Estado.  Todo  esto  es  verdad,  pero 
á mi  juicio  no  tiene  que  ver  poco  ni  mucho  con  la 
cuestión;  porque  toda  esa  descentralización  no  es  in- 
compatible con  la  suprema  inspección,  en  el  sentido 
de  exigir  responsabilidad  á los  concejales  por  sus 
actos  y acuerdos;  es  decir,  que  el  acuerdo  queda  en 
pie,  queda  tomado  con  plenitud  de  facultades,  y el 
acuerdo  se  cumple  y se  observa;  pero  el  concejal 
responde,  responde  ante  los  tribunales,  si  á tanto 
llega  su  extralimitación  ó exceso,  responde  además 
ante  la  Administración. 

Yo  no  temo,  yo  no  recelo  siquiera  que  las  dignas 
é ilustradísimas  personas  de  la  minoría  republica- 
na, á q.uienes  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  se  diri- 
gió en  su  elocuente  apóstrofe,  nieguen  esta  doctri- 
na. ¿Cómo  lo  he  de  recelar,  si  recuerdo  que  en  elo- 
cuentes discursos  el  Sr.  Azcárate,  tratando  aquí  de 
asuntos  muy  semejantes  á los  que  comprende  la  Me- 
moria del  Sr.  Dato,  el  Sr.  Azcárate,  tan  amante  de 
la  descentralización,  tan  respetuoso,  tan  entusiasta, 
pudiera  decir,  de  la  independencia  municipal,  pedía 
aquí  ¿cómo  no  había  de  pedirlo?  la  intervención  del 
Poder  central  en  este  sentido  que  no  perturba  las 
facultades  independientes  del  Ayuntamiento,  en  el 
sentido  de  exigir  la  responsabilidad  por  medio  de  la 
acción  fiscal  ante  los  tribunales  y por  medio  de  las 
correcciones  de  la  ley  dentro  de  la  Administración? 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : ¿Qué  tiene 
que  ver  la  acción  fiscal?  Haberla  pedido.) 

No  hay,  pues,  tal  campaña  contra  la  descentrali- 
zación, no  hay  tal  conspiración  centralizadora,  en  la 
que  hubieran  entrado  inconscientemente  todos  los 
Ministros  de  la  Gobernación  que  lia  habido  desde 
1876...  (El  Sr.  Silvela  pide  la  palabra ),  haciendo 
como  el  personaje  de  la  comedia  de  Moliere,  campa- 
ña centralizadora  sin  saberlo;  no  ha  habido  nada  de 
esto.  4 

Tampoco  entiendo  yo,  dentro  del  conocido  espí- 
ritu y del  claro  texto  de  la  ley  municipal,  que  la  sus- 
pensión, de  cuyos  motivos  en  el  fondo  hablaré  lue- 
go, deba  dictarla  por  regla  generabel  Gobierno,  y 
sólo  por  excepción,  en  caso  de  extralimitación  políti- 
ca ó de  desobediencia,  el  gobernador  de  la  provincia. 
Yo  creo  que  la  primera  suspensión,  la  suspensión 
provisional,  debe  dictarla  y la  dicta  el  gobernador  de 
la  provincia  en  todos  los  casos;  es  más.  yo  entiendo 
que  todas  las  correcciones  gubernativas  de  la  escala 
que  establece  el  art.  182  de  la  ley  municipal,  la 
amonestación,  el  apercibimiento,  la  multa  y la  sus- 
pensión, las  impone  el  gobernador  de  la  provincia, 
y no  pienso  que  se  desconocen  las  garantías  que  á 
aquellas  personas  contra  quienes  esas  correcciones 
puedan  dirigirse  reconoce  la  ley,  aplicando  ese  pro- 
cedimiento legal;  ai  contrario,  me  parece  que  lo 
que  quebranta  y disminuye  las  garantías,  es  suprimir 
la  primera  instancia  administrativa,  y con  ella  el  re- 
curso que  la  ley  concede  á los  que  puedan  conside- 
rarse lastimados  por  la  suspensión  ó por  la  aplica- 


ción de  cualquiera  de  las  correcciones  en  la  ley  con- 
signadas. 

La  ley  municipal  no  habla  por  primera  vez  del 
gobernador  al  tratar  en  general  de  la  dependencia 
de  los  Ayuntamientos,  y al  tratar  especialmente  de 
las  correcciones  gubernativas;  no  habla  por  primera 
vez  en  el  art.  189,  como  por  un  error  del  momento 
ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
habla  antes  en  dos  ocasiones,  para  decir  que  en  todo 
aquello  que  no  es  de  la  exclusiva  competencia  de  los 
Ayuntamientos,  éstos  dependen  como  de  su  jefe  in- 
mediato, ó están,  me  parece  que  dice  la  ley,  bajo  la 
dirección  inmediata  del  gobernador  de  la  provincia. 
Habla  después  de  esta  autoridad  á propósito  de  la 
multa,  al  decir  que  la  impone  el  gobernador,  por 
más  que  luego  quepa  el  recurso  de  alzada  ante  el 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Cuanto  á la  audiencia,  yo,  sea  cual  fuere  la  opor- 
tunidad de  este  caso,  no  digamos  el  alcance  ni  el  va- 
lor del  tan  repeti  jo  principio  «nadie  debe  ser  con- 
denado sin  ser  oído»,  nunca  pensé  prescindir  de  la 
audiencia  de  los  concejales;  es  más.  de  ella  no  se  lia 
prescindido  nunca  por  mis  antecesores,  con  haber 
aplicado  todos  este  procedimiento.  Hay  un  momen- 
to legal  en  que  se  oye  á los  concejales  y se  les 
oye  con  toda  solemnidad,  por  escrito,  y es  el  de  en- 
tablar el  recurso  que  ordinariamente  entablan,  y 
que  en  los  dos  casos  anteriores  de  la  suspensión 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  entablaron  contra  la 
suspensión  interina  ó provisional  impuesta  por  el 
gobernador.  Entonces  los  concejales  recurren,  dicen 
cuanto  á su  defensa  ó descargo  conviene,  y en  esa 
forma  previsla  por  la  ley,  son  oídos.  Cabe  además 
que  se  les  den  audiencias  especiales.  El  Sr.  Capde- 
pón  en  1889  les  concedió  audiencia  especial  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación.  (El  Sr . Ruiz  Capdepón : 
Es  verdad.)  Es  decir,  puso  de  manifiesto  en  aquel 
Ministerio  la  Memoria  del  Sr.  Aguilera,  á los  conce- 
jales, durante  cinco  días  (me  parece  que  recuedo  con 
exactitud  el  termino  de  esta  audiencia);  pero  se  la 
concedió  después  de  ser  suspendidos  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  ¡A  buena  hora!  No  es  á buena  hora;  en 
primer  lugar,  es  la  hora  en  que  el  legislador  quiere 
que  se  les  oiga,  y además  la  suspensión  provisional, 
interina,  revocable  del  gobernador  de  la  provincia, 
á nadie  hiere. 

Otra  forma  de  audiencia  existe,  es  verdad:  la  es- 
tablecida por  ese  reglamento  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación de  1890;  pero  á la  verdad,  esta  vez  las 
censuras,  yo  lo  siento,  pero  alcanzan  al  mismo  se- 
ñor Danvila.  quien  no  se  ha  acordado  de  semejante 
reglamento  al  establecer  la  forma  en  que  se  ha  de 
oir  á los  concejales  actuales. 

Ese  reglamento  presupone  toda  la  doctrina  que 
he  expuesto,  presupone  que  sea  el  gobernador  quien 
imponga  la  corrección,  y dice  que  el  gobernador  debe 
oir  á los  concejales,  convocando  al  Ayuntamiento. 
Esto  no  es  lo  que  se  ha  hecho  ahora;  se  ha  dictado, 
con  absoluto  olvido  de  ese  texto  reglamentario,  una 
Real  orden  por  la  que  se  dispone  que  los  concejales 
sean  oídos  por  el  gobernador  en  un  término  que  no 
recuerdo. 

Es  muy  cierto  que  entre  los  riesgos  á que  está 
expuesto  un  Gobierno  se  cuenta  el  de  prestar  aten- 
ción excesiva  á un  movimiento  irreflexivo  de  la  opi- 
nión pública.  Contra  ese  riesgo  hay  que  prevenirse 
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siempre;  pero  existe  también  el  riesgo  contrario,  el 
de  no  prestar  atención  bastante  á la  opinión  pública, 
y yo  creo  que  debe  prestársele  en  todos  los  casos,  y 
que  bav  que  considerarla  mucho,  aun  para  corregirla 
cuando  yerra.  {El  Sr.  Alonso  CastriUo : ¡Si  el  Gobierno 
prestó  atención  á la  opinión  pública  en  Zaragoza!)  En 
eso  está  equivocado  el  Sr.  Alonso  Castrilio;  pero  en 
fin,  por  contestar  á S.  S.  no  me  he  de  desviar  del  or- 
den de  mi  razonamiento. 

Yo  he  estudiado  mucho  ese  movimiento  de  la 
opinión;  no  creo  que  con  justicia  me  pueda  tratar 
nadie  de  ligero,  ni  de  informal,  ni  de  nada  que  des- 
mienta la  reflexión,  la  meditación  que  debe  todo 
hombre  de  gobierno  consagrar  á esta  clase  de  asun- 
tos, en  que,  como  creo  haber  dicho  antes,  está  com- 
prometida la  honra  de  algunas  personas.  Pues  bien, 
en  este  punto  también  tengo  la  desgracia  de  disen- 
tir del  juicio  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Yo  creo  que  ese  movimiento  de  opinión  no 
era  irreflexivo,  ni  infundado;  yo  creo  que  era  un  mo- 
vimiento, en  primer  lugar,  general,  desinteresado,  no 
limitado  á una  parcialidad  política  ni  sujeto  á interés 
determinado;  participaron  de  él  muchos  amigos  nues- 
tros, algunos  de  ios  cuales  veo  aquí  á mi  alrededor.  Por 
otra  parte,  yo  tenía  la  comprobación  natural,  la  úni- 
ca comprobación  para  mí  posible  y para  mí  obligada, 
de  todos  aquellos  cargos,  en  el  Ayuntamiento  mismo. 

Yo  acudí,  como  era  natural,  á otros  medios  dis- 
tintos de  los  de  la  inspección;  y como  el  Ayunta- 
miento se  compone  de  personas  con  las  que  tenemos 
trato  frecuente,  unos  como  amigos  políticos,  otros 
particulares,  con  varias  de  esas  personas  he  hablado 
respecto  del  asunto,  y puedo  decir  que  todas  ellas, 
en  vez  de  darme  razones  que  me  hicieran  desconfiar 
del  movimiento  de  la  opinión,  no  hicieron  más  que 
coifñrmarla;  todas  ellas  me  dijeron  que  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  estaba  mal,  que  había  gran  des- 
orden en  su  administración,  que  existían  vicios  y 
abusos  que  era  necesario  corregir. 

¿Dónde  está,  pues,  ese  movimiento  superficial  de 
la  opinión?  Además,  no  necesitaban  decírmelo  á mí 
de  esta  manera,  puesto  que  en  sus  debates  los  con- 
cejales se  acusaban  unos  á otros,  presentando  en 
apoyo  de  los  cargos  que  mutuamente  se  dirigían, 
pruebas,  datos  y expedientes.  Yo,  pues,  hube  de  pre- 
ocuparme de  aquel  movimiento  de  opinión,  impor- 
tante y extenso,  y sobre  todo,  y desgraciadamente, 
fundado. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  podía  abrigar  menor  con- 
fianza, que  la  que  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  abriga,  en  la  ilustración  y 
altísima  imparcialidad  del  Consejo  de  Estado;  nunca 
pensé  yo  que  el  expediente  terminara  sin  ir  á aquel 
alto  Cuerpo.  ¿Cómo  había  yo  de  pensar  eso,  si  la  ley 
lo  previene  de  una  manera  clara?  Pero  tampoco  creo 
que  deba  encomendarse  en  absoluto  el  problema  al 
Consejo  de  Estado,  diciendo  que  él,  bajo  su  respon- 
sabilidad, emitirá  la  opinión  que  crea  conveniente,  y 
que  el  Gobierno  se  conformará  con  el  parecer  del 
Consejo  de  Estado.  Yo  tengo  otra  idea  de  mi  propia 
responsabilidad;  yo  creo  que  los  Cuerpos  consultivos 
no  tienen  más  responsabilidad  que  la  vaga,  la  gené- 
rica y moral  que  resulta  del  acierto  y de  la  ilustra- 
ción en  el  consejo;  pero  la  verdadera  responsabilidad 
es  del  Gobierno,  porque  para  eso  tiene  la  facultad  de 
conformarse  con  el  dictamen  del  Consejo  ó la  de  se- 
pararse de  él. 


Ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  creyó  que  en  nuestra  primera  conferencia 
acerca  de  la  Memoria,  habíamos  quedado  de  acuerdo 
en  que  ésta  pasara  al  Consejo  de  Estado.  Yo,  realmen- 
te, defiriendo,  siempre  conel  respeto  profundo  que  le 
tengo,  y que  no  le  perderé  jamás,  porque  arraiga  en 
mis  sentimientos  y se  funda  además  en  su  superio- 
ridad innegable;  yo,  defiriendo  á la  opinión  de 
S.  S.,  algo  dije,  con  efecto,  en  aquella  ocasión  y en 
aquella  conferencia,  acerca  de  que  en  todo  caso  y en 
cualquier  estado  del  expediente  podría  éste  pasar  al 
Consejo  de  Estado.  Si  la  audiencia  del  Consejo  no 
significaba  una  dilación,  algo  que  no  respondie- 
ra á aquella  energía,  á aquella  rapidez  sin  precipita- 
ción con  la  que  yo  quería  resolver  el  expediente,  no 
habría  tenido  inconveniente  en  que  pasara  al  Consejo; 
no  era  el  trámite  ordinario;  pero  puede  decirse  que 
es  doctrina  administrativa  corriente  la  de  que  en  todo 
asunto  se  pueda  oir  al  Consejo  de  Estado.  Es  también 
sabido,  sin  embargo,  que  para  eso  ha  de  preceder  la 
instrucción  del  expediente,  porque  el  Consejo  no  da 
parecer  sobre  una  Memoria  ó un  antecedente,  sino 
sobre  el.  expediente  en  su  último  estado,  puesto  que 
con  arreglo  á su  ley  orgánica  no  se  puede  oir  á na- 
die después  de  haberle  oído;  por  consiguiente,  antes 
de  oir  al  Consejo  es  fuerza  oir  á todos  los  que  hayan 
de  informar,  para  evitar  que  haga  lo  que  hace  al- 
gunas veces,  que  es,  devolver  los  expedientes  sin  dic-  * 
tamen  para  que  se  informe  por  los  que  deben  in- 
formar. 

Creo,  pues,  que  para  pasar  este  asunto  al  Conse- 
jo hubiera  sido  necesario  que  constaran  en  el  expe- 
diente todos  los  informes  exigidos  por  la  ley  ó por  la 
conveniencia  y el  deseo  de  ilustrar  el  asunto;  es,  pues, 
evidente,  que  enviar  este  asunto  al  Consejo  envolvía 
la  instrucción  necesaria  del  expediente. 

Yo,  Sres.  Diputados,  dije  en  mi  primer  discurso, 
y todavía  prefiero  seguir  creyéndolo,  que  deseo  mu- 
cho que  aquella  divergencia  de  procedimientos  no 
envuelva  ninguna  divergencia  fundamental,  nin- 
guna divergencia  de  concepto  acerca  del  porvenir 
y de  los  ulteriores  trámites  del  expediente.  Aho- 
ra el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me 
brinda  la  ocasión  de  contestar,  con  la  sinceridad  con 
que  siempre  discuto,  á la  antinomia  que  me  arrojaba 
al  rostro  el  Sr.  Moret.  Mientras  yo  creí  que  el  pase 
del  expediente  al  Consejo  de  Estado  no  era  más  que 
cuestión  de  trámite,  estuve  dispuesto  á no  hacer  de 
ello  cuestión.  Cuando  recelé,  por  el  desarrollo  de 
este  asunto,  cuando  pensé  que  esa  divergencia  de 
trámite  respondía  á una  divergencia  sustancial  en  el 
fondo  del  asunto,  á una  diferencia  sobre  el  resulta- 
do de  la  inspección,  entonces  creí  necesario  hacer 
de  ello  cuestión  de  Gabinete. 

Pero  no  se  apresure  el  Sr.  Moret  á alegrarse  de 
esto,  porque  yo  deduzco  de  las  frases,  siempre  elo- 
cuentes y autorizadísimas  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, que  sobre  este  asunto  no  se  ha  pronunciado  aún 
la  última  palabra. 

¿Cómo  se  ha  de  haber  pronunciado,  si  el  asunto 
está  en  los  principios  de  su  tramitación?  Yo  espero, 
¡qué  digo:  yo  espero!  yo  estoy  seguro  de  que  ese 
asunto  en  su  tramitación  ulterior  responderá  al  pen- 
samiento que  anima  al  Gobierno,  al  pensamiento  que 
revelaban  las  primeras  elocuentísimas  palabras  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  es  á sa- 
I ber:  al  de  una  severidad  enérgica,  intransigente  en 
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materia  de  moralidad  administrativa;  de  ese  senti- 
miento, que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ha  podido  decir,  con  tanta  razón  como  elocuencia, 
que  resplandece  en  toda  su  brillante  vida  política. 
Yo  todavía  lo  espero,  ¡no  lo  he  de  esperar!  pero  esta 
no  es  una  cuestión  susceptible  de  debate  en  estos 
momentos,  cuyos  términos  estén  en  nuestras  manos; 
no  es  una  cuestión  de  principios,  de  esas  que  se  pue- 
den debatir  á toda  hora,  sino  de  hechos,  y de  hechos 
por  venir;  es  necesario  esperar,  y yo  espero  confia- 
damente un  acuerdo  en  esa  severa  política.  Me  sien- 
to, Sres.  Diputados,  agradeciéndoos  vuestra  atención 
y haciendo  resaltar,  como  ya  lo  hice  al  principio,  la 
amargura  con  que  he  pronunciado  este  discurso. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo/:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Impórtame  hacer  ciertas  rec- 
tificaciones, algunas  de  las  cuales  olvidé  antes,  y 
apenas  me  hube  sentado,  no  faltó  por  aquí  quien  me 
las  recordara. 

Con  efecto,  me  olvidé  rectificar  lo  indicado  por 
el  Sr.  Moret  de  que  yo  había  defendido  á los  conce- 
jales. 

¡Defender  yo  á los  concejales!  ¿A  qué  título  me 
pertenecería  semejante  deber?  ¿No  son  ellos,  excep- 
* tuando  un  corto  número  de  conservadores,  mis  ene- 
migos irreconciliables?  ¿A  qué  título  había  yo  de 
desempeñar  ese  papel?  Yo  no  me  acordaba  para  nada 
de  unas  personas  que  no  tengo  el  honor  de  conocer, 
ni  de  tratar,  con  cuya  inmensa  mayoría  no  me  une 
ningún  género  de  vínculos. 

No;  yo  no  he  hecho  semejante  cosa:  me  he  de- 
fendido á mí  propio,  no  por  los  señores  concejales 
del  Ayuntamiento,  sino  por  mí  mismo.  No  he  que- 
rido echar  sobre  ellos  una  nota  que  no  estaba  toda- 
vía justificada,  sin  oirles,  y he  querido  oirles  antes 
de  imprimirles  la  nota  de  que  se  trata;  pero  esta  no 
es  defensa  de  los  señores  concejales;  es  defensa  mía 
propia,  ni  más  ni  menos. 

De  acuerdo  con  esto  pudieran  estar,  aunque  no 
creo  que  lo  estén  en  el  fondo,  otras  palabras  de  mi 
amigo  el  Sr.  Villaverde,  respecto  á que  yo  no  daba 
importancia  á los  cargos  contra  el  Ayuntamiento,  ó 
que  yo  creía  que  la  opinión  pública  estaba  equivo- 
cada en  censurar  ai  Ayuntamiento,  y que  sus  cen- 
suras eran  superficiales.  No  hay  nada  de  esto;  no 
hay  más  sino  que  yo  procuro  discutir  cada  cosa  en 
su  lugar  y ocasión. 

La  conducta  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  según 
resulta  de  las  tres  Memorias  (é  insisto  en  que  se  com- 
paren cuando  vean  las  tres  la  luz  pública),  no  titu- 
beo en  decir  que  administrativamente  es  incalifica- 
ble; pero  no  se  trata  de  eso:  se  trata  de  si  esa  con- 
ducta incalificable  está  ó no  consentida  por  la  ley, 
que  lo  está  (Rumores);  que  lo  está  en  artículos  ex- 
presos de  la  ley,  que  no  sufren  contradicción;  y de 
si  hay  remedios  administrativos  que  basten  á evitar 
esa  desastrosa  administración. 

Esta  es  la  cuestión.  Y en  punto  á que  la  admi- 
nistración es  desastrosa,  yo  tengo  mayores  convic- 
ciones, si  cabe,  que  nadie,  porque  después  de  haber 
sido,  como  antes  he  recordado,  bastantes  años,  mu- 
chos para  los  que  en  este  país  se  acostumbra,  di- 
rector general  de  Administración  local , un  día  en 
las  Cortes  Constituyentes,  y en  el  Diario  de  Sesiones 


consta,  tuve  el  gusto,  y la  sorpresa  más  que  el  gusto, 
de  oir  al  Sr.  Figuerola,  que  no  era  ningún  amigo 
mío,  que  desde  la  contrarrevolución  de  1 856  hasta  la 
revolución  de  1868,  los  partidos  conservadores  no 
habían  hecho  más  que  una  cosa  buena,  que  era  reor- 
ganizar la  administración  provincial  y municipal,  y 
eso  por  mi  oficio  había  yo  tenido  el  honor  de  hacer- 
lo. Por  consiguiente,  no  es  extraño  que  á un  hom- 
bre, que  ha  vivido  dentro  de  la  administración  tan- 
tos anos,  le  pueda  parecer  desastrosa,  y aun  más 
desastrosa  que  á nadie,  la  administración  munici- 
pal. Dejemos  eso  á un  lado,  y tratemos  de  lo  único 
que  aquí  se  puede  discutir,  que  es  de  los  medios  de 
evitarlo. 

Durante  muchos  años  también,  y esto  lo  saben 
los  Diputados  antiguos,  los  pocos  Diputados  de  aquel 
tiempo  que  aquí  están,  durante  muchos  años,  digo, 
he  luchado  yo  contra  el  exceso  de  facultades  que  se 
pretendía  dar  á ios  Ayuntamientos.  Durante  mucho 
tiempo  se  ha  creído  aquí  que  yo  defendía  una  cen- 
tralización inconveniente,  cuando  lo  que  principal- 
mente defendía  es,  que  en  materia  de  gastos  y en 
materia  de  ingresos  conservara  una  grandísima  in- 
tervención y una  fiscalización  constante  el  Estado. 

Fueron  mis  opiniones  vencidas  en  aquella  lucha 
por  la  opinión  pública,  lo  reconozco;  porque,  cuando 
la  opinión  pública,  sobre  todo  en  materias  doctrina- 
les, se  empeña,  como  se  empeñó  entonces  desde  el 
seno  del  partido  de  la  Unión  liberal,  en  que  cesara 
aquel  género  de  administración  y se  le  reemplazara 
poruña  administración  parecida  á la  que  ahora  existe, 
no  había  más  remedio  que  rendirse  á la  evidencia  y 
dejar  que  los  nuevos  principios  prevalecieran.  Ellos 
han  prevalecido,  ellos  existen  contra  una  lucha  de 
años  y años  que  he  entablado  yo  contra  los  mis- 
mos; pero  ahora  que  ahí  me  los  encuentro,  ¿los*he 
de  negar?  Ahora  que  ahí  los  veo,  y veo  las  conse- 
cuencias inexorables  de  esos  principios,  en  lugar  de 
decir  que  el  remedio  estaría  en  todo  caso  en  una  re- 
forma de  la  ley  municipal;  en  lugar  de  decir  esto, 
siendo  como  es  no  obstante  mi  opinión  sincera,  ¿he 
de  manifestar  que  la  culpa  de  toda  esta  confusión, 
que  dura  un  año  y otro  año,  que  dura  con  estos  y 
con  los  otros  Ayuntamientos,  con  estos  y con  aque- 
llos alcaldes;  en  lugar  de  decir  que  eso  es  obra 
principalmente  de  la  ley,  he  de  decir  que  todo  es 
obra  de  los  concejales?  Y si  no  es  obra  de  la  ley, 
¿por  qué  antes  todos  no  habéis  hecho  jamás  un 
Ayuntamiento  que  responda  á las  exigencias  de  la 
opinión  pública?  ¿Por  qué  antes,  todos,  después  de 
tantos  años,  no  habéis  venido  á parar  sino  á esta 
sentina,  que  una  verdadera  sentina  contienen  las  di- 
ferentes inspecciones  (Mostrando  las  Memorias  á que 
hace  referencia)  de  faltas,  de  irregularidades,  de 
atropellos,  de  informalidades,  de  todo  lo  que  puede 
infamar  una  administración?  Pues  no  habéis  podido 
hacerlo,  porque  la  obra  es  imposible  dentro  de  la 
legislación  actual;  no  lo  habéis  hecho,  ni  lo  haréis  en 
el  porvenir.  Esto,  si  se  quiere  conservar  las  leyes 
actuales,  no  tiene  más  que  otro  remedio  distinto  del 
de  modificarlas;  y ese  remedio  es  que,  separando 
completa  y sinceramente  la  política  de  la  adminis- 
tración, que,  planteándole  para  procurar  á Madrid 
una  administración  tal  como  merece  su  importancia, 
todos  los  partidos  y todos  los  hombres  honrados  ven- 
gan en  las  elecciones  municipales  á traer  al  Ayun- 
tamiento lo  mejor  de  la  ciudad  de  Madrid,  que,  sin 
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ofender  á nadie,  creo  yo  que  no  viene  estando  repre- 
sentada por  lo  común  en  los  Ayuntamientos. 

Mientras  eso  no  exista,  mientras  no  se  reemplace 
con  la  respetabilidad  de  las  personas  la  falta  de  ga- 
rantías de  la  ley,  la  administración  del  Ayuntamien- 
to de  Madrid  será  siempre  un  desastre.  Lo  lia  sido 
antes,  lo  es  ahora,  lo  será  en  el  porvenir;  yo  me 
atrevo  á afirmarlo;  no  hay  medio  ninguno  de  evi- 
tarlo. 

¿Pues  qué,  no  bastaban  ya  los  dos  ejemplos  an- 
teriores? Pues  el  actual  ó el  nuevo  ejemplo  lo  de- 
mostrará. Desde  el  primer  instante  tuve  yo  este 
punto  de  vista.  Guando  me  pareció  notar  que  mi 
amigo  el  Sr.  Villaverde  abrigaba  muchas  esperanzas 
en  la  destitución  del  Ayuntamiento  y en  su  sustitu- 
ción momentánea  por  un  Ayuntamiento  de  notables, 
escogidos  y nombrados  de  Real  orden,  y en  unas 
elecciones  posteriores,  le  manifesté  que  todo  eso,  á 
mi  juicio,  era  una  ilusión  vana.  Pero  porque  le  ma- 
nifestara yo  que  esta  era  ilusión  vana,  ¿se  me  puede 
atribuir,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  que  yo  no  me  que- 
jara tan  hondamente  como  el  que  más,  de  lo  que 
acontece?  Dadme  una  de  las  dos  cosas:  una  legisla- 
ción para  la  administración  local,  como  aquella  que 
hice  yo,  que  es  un  modelo,  aunque  comprendo  bien 
que  no  la  queréis  por  vuestro  espíritu  liberal,  ó dad- 
me Ayuntamientos  compuestos  de  personas  escogi- 
das, de  las  primeras  personas  de  Madrid,  no  lo  digo 
por  la  categoría,  lo  digo  por  su  honradez  y por  su 
virtud,  y entonces  os  daré  todos  los  buenos  resulta- 
dos que  podáis  apetecer. 

Hoy  por  hoy,  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  No  creo  en 
el  remedio,  y sobre  todo,  no  creo  que  es  á propósito, 
por  lo  cual  hablaba  yo  de  superficialidades  en  la 
opinión;  no  creo  en  el  remedio  porque  se  adelante 
para  buscarlo  una,  dos  ó tres  semanas.  Esto  era  lo 
único  que  yo  calificaba  de  superficial.  Por  lo  demás, 
es  claro,  todo  el  que  censura  la  administración  mu- 
nicipal suele  tener  razón,  y mucho  más  si  la  censura 
todo  el  mundo.  No  es  eso,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  lo  que 
yo  he  dicho,  ni  tampoco  tenía  para  qué  decirlo;  en- 
tre otras  cosas,  porque  he  estado  ceñido  á las  condi- 
ciones del  debate,  y he  dicho  lo  que  en  particular 
había  manifestado  durante  esta  deplorable  desave- 
nencia. Yo  entiendo  que,  para  buscar  un  éxito  dis- 
tinto del  que  se  ha  obtenido  hasta  ahora,  si  es  posi- 
ble obtenerlo,  que  ya  he  indicado  antes,  y en  esto  sí 
estoy  firme,  que  creo  que  no;  pero  sin  embargo  de 
esto,  para  poner  de  nuestra  parte  todo  lo  posible,  es 
menester,  por  el  contrario,  no  proceder  con  precipi- 
tación. ¿Qué  significa  perder  el  tiempo?  ¿Por  ventura 
los  cargos  se  van  á desvanecer?  Expedientes  siempre 
ha  habido  como  ahora,  me  apresuro  á decirlo,  y ya 
el  Sr.  Corbalán  decía  en  su  Memoria  que  todo  lo  po- 
día probar  documentalmente. 

Pues  bien;  esos  expedientes,  esas  actas,  todo  eso, 
¿va  á desaparecer?  ¿No  estarán  en  nuestras  manos 
dentro  de  quince  ó veinte  días  como  ahora?  ¿No  pa- 
rece conveniente  conducir  el  asunto  con  aquella  mo- 
deración que  no  excluye  la  energía  ni  el  rigor  im- 
placable de  la  justicia?  ¿Quién  ha  estado  jamás  á mi 
lado,  aunque  siempre  no  haya  estado,  porque,  como 
acontece  en  las  cosas  políticas  con  no  escasa  frecuen- 
cia, he  solido  encontrarme,  no  sin  dolor  mío,  enfren- 
te de  personas,  á cuyo  lado  en  otros  tiempos  he  mili- 
tado, y eso  nos  ha  sucedido  á todos;  pero  quién  hay 
aquí,  porque  algunos  de  mis  antiguos  amigos  están 


I esparcidos  por  las  diferentes  parcialidades  políticas; 

I quién  hay  aquí  que  se  atreva  á decir  ni  á pensar 
i que  he  sido  yo  menos  severo  que  él  en  ninguna  oca- 
sión en  asuntos  de  moralidad?  No  lo  habrá,  no  lo  hay, 
de  seguro.  Por  eso  yo  tampoco  estoy  obligado  á pre- 
cipitarme ni  á seguir  impaciencias,  que  son  las  que 
no  encuentro  justificadas;  no  la  queja,  que  es  funda- 
dísima, vuelvo  á decir.  ¿He  de  estar  yo  obligado  á 
eso,  y he  de  empezar  por  lo  que  parece  que  se  trata 
con  ia  mayor  indiferencia,  cual  es  que  se  oiga  á los 
concejales,  pero  después  de  arrebatarles  el  puesto 
que  les  ha  dado  el  sufragio  universal,  que  se  oiga  al 
Consejo  de  Estado,  pero  arrebatándoles  primero  el 
puesto  que  el  sufragio  universal  les  ha  dado,  que  se 
siga  el  expediente  en  la  misma  forma,  pero  en  el  ín- 
terin que  dependa  de  un  gobernador  cualquiera  el 
sustituir  á los  elegidos  por  el  sufragio  universal  por 
quien  bien  le  parezca?  ¿Es  esto  ó no  lo  que  se  quiere? 
¿Es  esto  ó no  lo  que  se  pretende? 

De  todas  suertes,  lo  que  yo  he  pretendido  y pre- 
tendo ya  se  ve  bien.  Y en  cuanto  á la  cuestión  de 
doctrina,  ¿qué  he  de  decir,  cuando  ella  es  tan  paten- 
te, y cuando  es  tan  indiscutible,  bien  examinada,  y 
cuando  contra  ella  no  se  levanta  más  objeción  sino 
la  de  que  muchas  veces  no  se  ha  aplicado  ó se  ha 
aplicado  de  otra  manera?  Para  eso  necesitaría  yo  re- 
cordar aquí  nuestra  historia  política  de  ios  últimos 
años.  Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  eso;  cuando  per- 
sonalmente me  entero,  examino  una  cuestión  de  im- 
portancia y tengo  que  exponer  la  ley,  no  tengo  más 
que  ver  la  ley  misma;  y si  yo  personalmente  con  co- 
nocimiento de  causa  hubiera  aplicado  otra  por  no 
haberla  estudiado  bien,  que  por  otro  motivo  yo  sé 
que  no  la  hubiera  aplicado,  hubiese  puesto  el  reme- 
dio. El  Sr.  Romero  Robledo,  á quien  se  ha  aludido 
aquí  esta  tarde,  con  la  lealtad  que  acostumbra,  en  el 
Consejo  de  Ministros  opinó  lo  mismo  que  el  Sr.  Vi- 
llaverde; sostuvo  la  misma  doctrina  del  Sr.  Villa- 
verde,  y sin  embargo  de  esto,  me  oyó  y se  convenció 
de  que  mi  doctrina  era  más  ajustada  á la  ley;  pero 
sostuvo  primero  la  del  Sr.  Villavarde,  por  no  haber- 
se,* á mi  juicio,  fijado  bastante  bien.  Pero  es  más,  se- 
ñores... Las  interrupciones  del  Sr.  Capdepón  me  obli- 
gan á decir...  (El  Sr . Ruiz  Capdepón : No  era  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Era  una  inte- 
rrupción á otra  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.';  Yo 
agradezco  la  aclaración  al  Sr.  Ruíz  Capdepón,  por- 
que voy  no  más  que  á aplaudir  la  conducta  de  S.  S. 
en  lo  que  creo  que  ha  estado  conforme  conmigo. 

Veamos  el  primer  resultando  de  la  sentencia  de 
1889  sobre  la  Memoria  del  Sr.  Aguilera: 

«Resultando  que  por  Real  orden  de  31  de  Marzo 
de  1889  se  dispuso  que  el  gobernador  de  esta  pro- 
vincia, como  delegado  del  Gobierno...» 

Como  delegado  del  Gobierno;  es  decir,  no  en  uso 
de  facultades  propias,  ni  más  ni  menos  que  ahora  el 
Sr.  Dato.  Y vamos  más  adelante:  «...como  delegado 
del  Gobierno,  girase  personalmente  una  visita  de 
inspección  á todos  los  servicios  de  la  administración 
municipal  de  esta  corte,  y habiéndolo  verificado,  ele- 
vó dicha  Autoridad  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
la  Memoria,  en  que  hizo  constar  el  resultado  de  aque- 
lla visita,  enumerando  los  defectos  que  encontró,  y 
proponiendo  las  medidas  que  juzgaba  necesarias  para 
evitarlos  en  lo  sucesivo.» 

Hasta  aquí,  como  al  presente;  sólo  que  en  vez  de 
ser  delegado,  como  ahora,  el  Subsecretario,  lo  era 
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entonces  el  señor  gobernador  de  Madrid,  obró  sólo 
como  delegado  del  Gobierno  y por  las  facultades 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  no  por  las  suyas 
propias. 

«Resultando  que  por  otra  Real  orden  de  l.°  de 
Agosto  siguiente  se  ordenó  al  referido  gobernador 
procediera  á la  comprobación  de  los  expresados  de- 
fectos en  los  oportunos  expedientes,  exigiendo  las 
responsabilidades  legales  á las  colectividades  que  hu- 
bieran tomado  parte  en  los  hechos  que  no  resultasen 
arreglados  á la  ley,  á fin  de  poner  á salvo  los  intere- 
ses del  Municipio  y entregar  á los  tribunales  aque- 
llos contra  quienes  aparecieran  cargos  por  hechos 
justiciables,  suspendiendo  á los  concejales  que  hubie- 
ren tenido  intervención  en  los  referidos  hechos,  sus- 
tituyéndolos en  forma  legal;  en  virtud  de  cuya  dispo- 
sición suspendió  el  gobernador,  por  providencias  de 
9 y 1 1 de  dicho  mes,  á los  concejales  que  componían 
las  Comisiones  de  consumos,  obras  y ensanche,  pre- 
via formación  del  oportuno  expediente.» 

Es  decir,  que  aquí  no  se  ve  la  autoridad  del  go- 
bernador por  ninguna  parte;  aquí  el  Ministro  de  la 
Gobernación  decide  de  plano,  y le  encarga  al  gober- 
nador de  la  provincia  que  ejecute.  Esto  no  lo  he  ne- 
gado yo;  ¿cómo  lo  había  de  negar,  si  luego  he  con- 
sentido en  la  Real  orden  del  Sr.  Danvila  para  que  se 
deleguen  en  el  gobernador  ciertos  actos?  No;  aquí  la 
cuestión  estaba  en  si  la  facultad  de  suspender,  cuan- 
do no  se  trataba  de  extralimitaciones  políticas,  sola 
y exclusivamente  podía  pertenecer  al  gobernador;  y 
yo  digo  que  no,  apoyándome  en  el  texto  evidente  de 
¿a  ley,  y contra  esto  no  sirve  el  precedente  que  aca- 
bo de  citar,  porque  aquí  están  las  palabras  textuales. 

A mi  juicio,  ha  incurrido  en  error  mi  digno 
amigo  y antiguo  compañero  el  Sr.  Villaverde  al  exa- 
minar la  legislación;  no  leemos  lo  mismo  en  este 
caso,  habiendo  estudiado  tantas  veces  con  absoluta 
identidad  las  cosas;  pero  hoy  no  leemos  lo  mismo; 
¡qué  le  hemos  de  hacer!  de  ahí  ha  nacido  la  diver- 
gencia. Yo  vuelvo  á afirmar,  y puedo  leer  los  ar- 
tículos de  la  ley  de  nuevo,  y si  el  debate  se  prolonga, 
como  supongo,  ya  los  leeré  una  y otra  vez;  yo  digo 
que  en  aquellos  casos,  que  la  ley  designa  como  de 
la  exclusiva  competencia  de  los  Ayuntamientos,  que 
son  precisamente  todos  aquellos,  en  que  la  Memoria 
supone  y prueba  grandes  abusos,  en  todos  esos  casos, 
ni  cabe  suspender  ningún  acuerdo  del  Ayuntamien- 
to, ni  hay  responsabilidad  administrativa  contra  los 
Ayuntamientos;  y que  únicamente  queda  un  recur- 
so, si  no  por  el  acuerdo  en  sí  mismo,  por  las  cir- 
cunstancias que  acompañan  al  acuerdo,  que  es,  llevar 
el  asunto  directamente  á los  tribunales,  pero  direc- 
tamente á los  tribunales  entonces,  sin  necesidad  de 
que  intervenga  la  Administración.  Si  había  delitos 
probados,  ¿por  qué  no  ha  propuesto  nadie,  ni  en  aquel 
caso  ni  en  este  en  que  yo  he  intervenido,  por  qué  no 
ha  propuesto  nadie  que  se  llevara  en  derechura  al 
fiscal  de  S.  M.  la  Memoria  del  Sr.  Dato,  para  que  en 
vista  de  esos  delitos,  sin  necesidad  de  trámite  alguno 
administrativo,  viniera  el  proceso?  ¿A  esto  se  ha 
opuesto  alguien?  A eso  no  me  he  opuesto  yo,  porque 
nadie  me  ha  hablado  acerca  de  esto  una  sola  pala- 
bra; y esto  era  proceder  directamente,  llevando  á los 
tribunales  la  cuestión. 

Es  verdad  que,  si  hubiera  ido,  digo  y repito  que, 
corno  desde  entonces  acá  los  tribunales  no  hayan 
cambiado  de  opinión,  que,  como  mantengan  la  doc- 


trina que  han  aplicado  en  1884  y en  1889,  los  tri- 
bunales declararán  que  no  há  lugar  á formar  pro- 
ceso sobre  ninguna  de  esas  cuestiones;  para  que  otra 
cosa  suceda,  tendrán  que  modificar  su  doctrina,  y yo 
me  alegraría  mucho  que  la  modificasen,  pero  me  es 
imposible  no  tener  en  cuenta  estos  datos  ahora;  y 
sobre  todo,  yo  no  he  discutido  más  que  el  expedien- 
te administrativo;  lo  otro  de  suponer  delitos  paten- 
tes, delitos  manifiestos,  eso  no  lo  he  discutido  yo,  ni 
lo  discuto  nunca;  si  alguien  cree  eso,  al  fiscal,  al  tri- 
bunal con  él;  el  fiscal  verá  si  hay  motivos  para  acu- 
sar, y acusará,  ó pedirá  el  sobreseimiento;  y si  acusa, 
ai  tribunal  le  tocará  resolver.  Por  lo  demás,  bueno 
será,  para  concluir  esta  parte,  leer  un  poco  de  la 
doctrina  del  tribunal: 

«Considerando,  dice  la  sentencia  de  1884,  que 
cualesquiera  que  puedan  ser  las  consecuencias  de 
las  omisiones,  de  las  negligencias  y abusos  é irregu- 
laridades que  el  extracto  que  se  ha  hecho  de  los  ac- 
tos del  Ayuntamiento  de  esta  corte  parece  determi- 
nar, es  preciso  tener  principalmente  presente  que  la 
misión  del  tribunal  es  la  de  apreciar  si  tales  omi- 
siones y hechos  constituyen  desde  luego  delitos  pre- 
vistos y objeto  de  sanción  en  el  Código  penal,  ó des- 
acertada gestión  económica  que  afecta  á los  intere- 
ses municipales  y que  deben  quedar  sometidos  á la 
inspección  superior  jerárquica  del  orden  á que  co- 
rresponden.» 

Esta  es  la  doctrina  fundamental. 

Otro  considerando  de  la  misma  sentencia  dice: 

«Considerando  que  las  trasferencias  de  crédito 
verificadas  por  el  referido  Ayuntamiento,  pagando 
unos  servicios  con  los  fondos  destinados  á la  satis- 
facción de  otros,  ro  son  los  actos  calificados  como 
delito  de  malversación  en  el  art.  408  del  Código  pe- 
nal, que  castiga  al  funcionario  público  que  diere  á 
los  caudales  ó efectos  que  administre  una  aplicación 
pública  diferente  á aquella  á que  estuvieren  desti- 
nados, ya  porque  los  Ayuntamientos  que  con  apro- 
bación de  la  Junta  de  asociados,  como  en  este  caso 
ocurrió,  aplican  los  recursos  de  su  presupuesto  con 
más  ó menos  acierto,  no  son  sólo  meros  administra- 
dores de  los  caudales  del  mismo,  ya  porque  la  ley 
municipal  vigente  le  da  otras  más  amplias  atribu- 
ciones.» 

Y otro  párrafo,  que  ya  he  leído  antes,  pero  que 
volveré  á leer,  dice: 

«Considerando  que  la  destitución  de  ios  conce- 
jales de  un  Ayuntamiento  sólo  procede,  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  191  de  la  ley  municipal,  cuando 
aparezca  que  se  han  hecho  culpables  en  alguna  de 
las  infracciones  determinadas  en  el  art.  189  de  la 
misma;  esto  es,  cuando  cometieren  extralimitación 
grave  con  carácter  político...» 

No  hay  aquí  nada,  como  se  ve,  de  falta  de  prue- 
ba de  los  hechos;  no  se  sobreseyó  por  nada  de  eso; 
se  sobreseyó  principalmente  por  la  cuestión  de  doc- 
trina; porque  entendieron  en  uno  y en  otro  caso  los 
tribunales,  en  primer  lugar,  que  los  Ayuntamientos 
pueden  administrar  mal,  muy  mal,  con  lesión  de  los 
intereses  públicos,  pero  en  uso  de  sus  atribuciones, 
sin  cometer  delito;  porque  entendieron  que  estas 
cosas  no  tienen  otra  sanción  que  la  sanción  pura- 
mente administrativa;  porque  consideraron  que  la 
suspensión  y la  destitución  únicamente  se  referían, 
según  la  ley,  al  caso  de  extralimitación  política;  y 
por  último,  porque  no  encontraron  la  manifestación 
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de  verdaderos  delitos,  de  delitos  tal  como  se  consig- 
nan en  el  Código,  y como  pueden  apreciarlos  los 
tribunales. 

Estos  son  los  motivos,  no  triviales  sin  duda  al- 
guna, que  me  hicieron  á mí  creer  que  el  confundir 
el  procedimiento  administrativo  con  el  procedimien- 
to judicial,  y sobre  todo,  el  tramitar  el  expediente  ad- 
ministrativo con  precipitación,  sin  revestirle  de  toda 
Ja  fuerza  posible,  era  un  gran  error  administrativo. 

Esto  es  lo  que  me  hizo  mantener  mi  opinión,  que 
difiere  de  la  del  Sr.  Villaverde,  y esto  es  lo  que  en 
este  instante  sostengo.  Sin  que  tenga  yo  nada  abso- 
lutamente que  ver  ni  con  los  actuales  concejales,  ni 
con  ninguna  otra  persona  que  pueda  aparecer  más 
ó menos  responsable,  y sin  que,  ni  de  cerca  ni  de 
lejos  pretenda  yo  separar  de  los  comprendidos  en  la 
Memoria  del  Sr.  Dato  ninguna  responsabilidad,  y 
menos  la  moral  que,  á mi  juicio,  les  corresponde 
sin  duda  en  muchos  casos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SILVELA:  Señores  Diputados,  si  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Moret  da  por  terminada  su  interpela- 
ción, y estamos,  como  se  dice  en  términos  forenses, 
con  el  pleito  concluso  para  sentencia,  yo  tendré  mu- 
cho gusto  en  satisfacer  la  interpelación  de  S.  S.,  cum- 
pliendo en  ello  un  deber  que  me  impone  el  respeto 
á S.  S.  y el  deber  también,  no  menos  estrecho,  á que 
me  obliga  la  circunstancia  de  haber  sido  Ministro  de 
la  Gobernación  y haber  intervenido  en  varias  sus- 
pensiones de  Ayuntamientos;  pero  si  S.  S.  no  piensa 
dar  por  terminado  el  debate,  y desarrolla  la  interpe- 
lación, que  ha  anunciado  al  Gobierno,  me  permitirá 
mi  digno  amigo,  y me  permitirá  la  Cámara,  que  me 
reserve  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  el  debate 
haya  tomado  otras  proporciones,  y quizás  tenga  en 
los  mismos  razonamientos  de  S.  S.  otros  horizontes 
para  poder  contestarle.  Yo  respeto  mucho  á mi  digno 
amigo  el  Sr.  Moret;  pero  esto  de  que  tome  S.  S.  en 
cierto  modo  las  facultades  de  un  presidente  de  juicio 
oral,  haciéndonos  hablar  en  el  momento  que  tenga 
por  conveniente,  aun  cuando  yo  le  respeto  muchísi- 
mo, como  quiera  que  no  tiene  S.  S.  de  su  parte  un 
artículo  de  la  ley  de  enjuiciamiento  que  me  obligue 
á hablar  fuera  de  tiempo,  repito  que  me  reservo 
hacerlo  más  adelante,  ofreciendo  desde  luego  á S.  S. 
que  satisfaré  á todas  las  interpelaciones  que  tenga  á 
bien  dirigirme,  con  muchísimo  gusto  y honra  de  mi 
parte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Moret. 

El  Sr.  MORET:  Pudiera  el  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  contestar  por  mí  á S.  S.,  porque  el  Sr.  Pre- 
sidente ha  dado  la  palabra  al  Sr.  Silvela  que  la  ha- 
bía pedido.  Yo  no  creo  que  S.  S.  pueda  tener  el  de- 
recho de  reservársela  hasta  aquel  momento  del  debate 
en  que  pudiera  á S.  S.  convenir  tomar  parte  en  él, 
presentándose  en  cierta  actitud,  con  la  cual  pudiera 
dar  á entender  que  no  tenía  interés  en  discutir  la 
cuestión  para  la  cual  ha  pedido  la  palabra.  Pero  ya 
que  hablamos  en  términos  forenses,  yo  quisiera  des- 
cartar un  poco  la  personalidad  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  como  testigo  de  cargo.  No  me  atrevo  á dar 
á S.  S.  este  papel  en  el  pleito  aquí  pendiente;  pero 
aquí  se  ha  planteado  un  debate,  en  el  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  ha  declinado  el  en- 
cargo de  explicar  la  crisis,  trasmitiéndolo  ai  señor 


Marqués  de  Pozo  Rubio;  me  ha  sido  preciso  recoger 
algunas  alusiones,  que  se  me  han  dirigido,  y después 
la  cuestión  ha  quedado  en  un  punto , cual  es  el  de 
discutir  las  diferentes  apreciaciones,  que  sobre  los 
trámites  del  expediente  administrativo  se  han  for- 
mulado. Aludido  el  Sr.  Villaverde,  criticada  su 
conducta,  discutida  y desmenuzada  por  el  Sr.  Presi 
dente  del  Consejo,  S.  S.  se  defendió  fundándose  en  la 
autoridad  que  encontraba  en  los  diversos  lados  de  la 
Cámara,  y sobre  todo  en  los  bancos  del  Sr.  Silvela. 

¿Es  que  el  Sr.  Silvela  no  sostiene  las  doctrinas 
del  Sr.  Villaverde?  Porque  si  no  las  sostiene,  yo  res- 
peto el  derecho  de  S.  S.,  y hablaré  sin  oirle;  pero,  si 
S.  S.  las  sostiene,  entonces  tiene  que  hablar  S.  S.  en 
este  momento,  sin  perjuicio  de  lo  que  digan  otros 
oradores. 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  SILVELA:  Dos  palabras  nada  más. 

Si  el  Sr.  Moret  desea  saber  si  están  conformes  los 
procedimientos  administrativos  del  Sr.  Villaverde 
con  los  míos,  no  tengo  inconveniente  en  darle  con- 
testación categórica:  los  procedimientos  que  el  señor 
Villaverde  ha  empleado  son  exactamente  los  mismos 
que  se  han  seguido  en  las  suspensiones  de  Ayunta- 
mientos en  que  yo  he  intervenido  como  Ministro  de 
la  Gobernación. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento,  y si  S.  S.  ha  de  extenderse  al- 
gún tiempo,  le  reservaré  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  MORET:  Necesariamente  habré  de  exten- 
derme en  mi  contestación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  lie  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  á la  Mesa. 

Cuando  se  suspendieron  las  sesiones  estaban  á la 
orden  del  día  muchos  dictámenes  de  actas,  y entre 
ellos  algunos  que  proceden  todavía  de  las  elecciones 
generales;  y llamo  la  atención  del  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara  sobre  este  hecho,  suplicándole  tenga  la 
bondad  de  manifestar  cuál  va  á*ser  su  conducta  en 
este  punto,  y si  encuentra  medio  de  hacer  compati- 
ble la  discusión  de  actas  con  el  presente  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  está 'tan  conforme 
con  los  deseos  de  S.  S.,  que,  como  consta  al  Sr.  Az- 
cárate, no  ha  omitido  medio  ninguno  para  que  las 
actas  pudieran  discutirse  á su  tiempo.  Tanto  abunda 
en  los  sentimientos  de  S.  S.  respecto  á la  necesidad 
de  que  las  actas  se  discutan  cuanto  antes,  que,  des- 
pués de  haber  consultado  con  algunos  individuos  de 
diversos  lados  de  la  Cámara,  se  propone  que  desde 
mañana  mismo  se  dediquen  dos  horas  á la  discusión 
de  actas  y las  dos  restantes  al  debate  pendiente,  te- 
niendo por  precisión  que  tomar  de  esas  do3  horas 
que  se  consagren  á las  actas  el  tiempo  que  se  invier- 
ta en  alguna  pregunta  que  les  ocurra  hacer  á los 
Sres.  Diputados,  y de  los  dos  debates  el  que  se  in- 
vierta en  las  votaciones  para  el  nombramiento  de 
Vicepresidente  de  la  Cámara. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Muchas  gracias. 
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6 DE  DICIEMBRE  DE  1892 


El  Sr.  MORALES:  Pido  la  palabra  para  presen- 
tar unos  documentos  respecto  de  la  elección  de 
Fonsagrada,  en  los  que  los  interventores  protestan 
de  los  sucesos  allí  ocurridos  en  el  verano  último. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ruíz  Capdepón. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que,  si  no  tiene  inconveniente, 
como  supongo,  traiga  todo  lo  antes  posible  á la  Cá- 
mara los  expedientes  de  suspensión  del  Ayunta- 
miento de  Madrid,  tanto  la  de  1885  como  la  de  1889. 
Agradecería  á S.  S.  se  sirviera  decirme  si  está  desde 
luego  dispuesto  á satisfacer  este  ruego,  y si  puede 
dar  orden  para  que  vengan  los  expedientes  mañana 
mismo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Danvila): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Danvila): 
Yo  tengo  siempre  vivísimos  deseos  de  complacer  á 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Ruíz  Capdepón;  pero  los  dos 
expedientes  á que  se  ha  referido  los  remití  en  el  día 
de  ayer  al  Gobierno  civil,  á petición  de  algunos  con- 
cejales, y alií  están  examinándolos,  sin  duda  para 
los  efectos  de  la  Real  orden  dictada  recientemente 
por  mí. 

Si  el  Sr.  Ruíz  Capdepón  quiere  que  vuelva  á re- 
clamar los  expedientes  por  si  han  sido  ya  examina- 
dos, lo  haré  inmediatamente;  de  otra  suerte,  todo  lo 
que  podré  enviar  aquí  mañana  será  el  historial  que 
existe  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  de  esas 
dos  suspensiones. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Doy  las  gracias  á S.  S. 
por  la  benevolencia  con  que  ha  acogido  mi  ruego;  y 
si  me  dispensa  el  obsequio  de  reclamar  inmediata- 
mente los  dos  expedientes  mencionados,  y vienen  á 
la  Cámara  mañana  mismo,  yo  doy  palabra  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  á las  dos  horas  podrá 
disponer  de  nuevo  de  ellos,  si  hubieran  de  surtir  al- 
gún otro  efecto,  pues  con  dicho  tiempo  tengo  el  su- 
ficiente para  su  examen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Danvila): 
Tendré  mucho  gusta  en  satisfacer  los  deseos  de  S.  S., 
y mañana  puede  estar  seguro  de  que  estarán  aquí 
los  expedientes  que  solicita. 


El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  La  he  pedido  para  retirar, 
en  nombre  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
para  su  revisión,  el  dictamen  acerca  del  proyecto  de 
ley  sobre  conversión  en  deuda  del  Estado  ó del  Te- 
soro del  anticipo  hecho  por  la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos  y de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Queda 
retirado. 


Previa  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
que  se  procediera  á nueva  elección  de  un  Diputado 
á Cortes,  comunicándolo  al  Gobierno  de  S.  Mm  en 
cada  uno  de  los  distritos  siguientes; 


En  el  de  Astorga  (León),  vacante  por  renuncia 
de  D.  Manuel  Luengo. 

En  el  de  Sabadell  (Barcelona),  por  fallecimiento 
de  D.  Pablo  Turull. 

En  el  de  Valdeorras  (Orense),  por  renuncia  del 
Sr.  Vizconde  de  Irueste;  y 

En  el  de  Santiago  (Goruña),  por  fallecimiento  de 
D.  Benito  Calderón. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  dic- 
támenes de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompa- 
tibilidades relativos  al  distrito  de  Murias  de  Paredes, 
provincia  de  León,  y á la  admisión  como  Diputado 
del  Sr.  D.  Eduardo  Dato.  (Véase  el  Apéndice  52.°) 


EISr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  in- 
compatibilidades, sobre  la  del  distrito  de  Vilademuls, 
provincia  de  Gerona,  y admisión  como  Diputado  del 
Sr.  I).  Gustavo  Ruíz  y López. 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  in- 
compatibilidades, sobre  la  del  distrito  de  Santiago  de 
Cuba  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  D.  Vicente 
Sanchís  Guillén. 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  in- 
compatibilidades, sobre  la  del  distrito  de  Santiago  de 
Cuba,  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  D.  Rafael 
Gasset  y Chinchilla. 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  in- 
compatibilidades. sobre  la  del  distrito  de  Muiias  de 
Paredes,  provincia  de  León,  y admisión  como  Dipu- 
tado del  Sr.  D.  Eduardo  Dato  Iradier. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades, 
relativo  á los  Sres.  Diputados  admitidos  que  ejercen 
empleos  compatibles,  y cuya  lista  se  somete  á la 
aprobación  del  Congreso. 

Dictámenes  déla  Comisión  de  incompatibilidades, 
referentes  al  caso  del  Sr.  D.  José  María  Barnuevo. 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  in- 
compatibilidades, sobre  la  del  distrito  de  Campillos, 
provincia  de  Málaga,  y admisión  como  Diputado  del 
Sr.  D.  Francisco  Bergamín  García. 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  in- 
compatibilidades, sobre  la  del  distrito  de  Gracia, 
Afueras  de  Barcelona,  y admisión  como  Diputado  del 
Sr.  D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso. 

Voto  particular  del  Sr.  Palma  y Reyes  al  dicta- 
men de  la  Comisión  de  incompatibilidades. 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  in- 
compatibilidades, sobre  la  del  distrito  de  Santa  Clara 
(Cuba),  con  relación  al  Sr.  D.  Silvio  Fernández  Va- 
llín,  y admisión  como  Diputado  de  dicho  señor. 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  in- 
compatibilidades, sobre  la  del  distrito  de  Vicli,  pro- 
vincia de  Barcelona,  declarada  de  tercera  clase,  y 
admisión  como  Diputado  de  D.  Manuel  de  Lianza  y 
Pignatelli,  Duque  de  Solferino. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del 
distrito  de  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  declarada 
de  tercera  clase. 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  in- 
compatibilidades, sobre  la  del  distrito  de  Tarrasa, 
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provincia  de  Barcelona,  y admisión  como  Diputado 
del  Sr.  D.  Antonio  Sedó  Pamies. 

Voto  particular  de  los  Sres.  Gamazo  (D.  Germán) 
y Ruíz  Capdepón. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del 
distrito  de  Córdoba  y capacidad  legal  de  D.  Santos 
Isasa  y Valseca. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibili- 
dades, relativos  á dicho  Sr.  D.  Santos  Isasa  y Val- 
seca. 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio 
del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Norte  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan 
Gualberto  Ballesteros. 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  dos  suplica- 
torios del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Este  de 
la  ciudad  de  la  Habana,  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  presunto  D.  Benito  Celorio 
y Han  o. 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  relativo  al  descanso  do- 
minical. 

Dictamen,  nuevamente  redactado,  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
modificando  el  régimen  aduanero  á que  se  halla  so- 
metida la  importación  del  material  de  ferrocarriles, 
y autorizando  al  Gobierno  para  reformar  algunas  de 
las  tarifas  legales  de  trasportes. 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  estableciendo  la  hipoteca 
naval. 

Dictamen  de  la  Comisión  permanente  de  examen 
de  las  cuentas  generales  del  Estado,  relativo  á las  del 
ejercicio  económico  de  1871-72. 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
variando  la  forma  de  pago  de  la  subvención  conce- 
dida al  ferrocarril  de  Linares  á Almería. 

Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos sobre  el  proyecto  (le  ley  concediendo  una  trasfe- 
rencia  de  crédito  entre  capítulos  del  presupuesto  de 
gastos  en  ejercicio  del  Ministerio  de  Marina. 

Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos, nuevamente  redactado,  sobre  la  proposición  de 
ley  concediendo  un  crédito  para  dar  cumplimiento  á 
la  ley  de  8 de  Julio  de  1890,  relativa  ai  monumento 
del  Príncipe  de  Vergara. 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  reformando  varios  artículos  del  Código 
penal. 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Gijona  á la  de  Benifallín  á Alcoy. 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  disponiendo  que  la  pipería  armada  para 


exportar  mercancías  nacionales  pague  á tenor  de  la 
partida  219  de  los  aranceles  de  Aduanas. 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición 
de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  de  una  de  Neira  de  Jusá  á Sarriá. 

Continuación  del  debate  pendiente  acerca  de  la 
proposición  de  ley  del  Sr.  Azcárate  reformando  la  de 
12  de  Julio  de  1891  sobre  emisión  de  billetes  del 
Banco  de  España. 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  para  que  no  se  concedan  autorizaciones 
sobre  construcción  de  ferrocarriles  sin  que  los  con- 
cesionarios se  obliguen  á conducir  trigo,  aceite  y 
vino,  cobrando  2 céntimos  por  tonelada  y kilómetro. 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  de  indemnización  por  los  accidentes  del 
trabajo. 

Voto  particular  del  Sr.  Carvajal  (D.  José). 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Estado  acompañando  copia  del 
convenio  comercial  entre  España  y los  Estados 
Unidos. 

Voto  particular  del  Sr.  Gamazo. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  peticiones  sobre  las 
correspondientes  á los  números  169  al  179. 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición 
relativa  á la  inscripción  en  el  salón  de  sesiones  del 
Congreso  del  nombre  del  teniente  D.  Jacinto  Ruíz 
Mendoza. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  Moret  acerca  de  la  última  modifica- 
ción ministerial. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  pro- 
posición del  Sr.  Marenco  acerca  de  la  contestación 
dada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la  interpe- 
lación relativa  á la  Compañía  Trasatlántica. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  pro- 
posición del  Sr.  Palma  acerca  de  nombramientos  de 
alcalde  por  el  Gobierno. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  in- 
terpelación del  Sr.  Figueroa  (D.  Alvaro)  al  Gobierno 
de  S.  M.  acerca  de  los  sucesos  ocurridos  en  esta 
corte  el  día  2 de  Julio. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  in- 
terpelación del  Sr.  Ruíz  Capdepón  acerca  de  las  cau- 
sas que  motivaron  la  modificación  ministerial  de  25 
de  Junio  último. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  in- 
terpelación del  Sr.  Marenco  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, relativa  á la  Compañía  Transatlántica. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  in- 
terpelación del  Sr.  Pedregal  al  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do acerca  de  la  política  comercial  del  Gobierno. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 


CINCUENTA  Y J)OS  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  262 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


Ley  sancionada  por  S.  M.f  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegülador,  dictando  reglas 
las  cuales  han  de  regir  en  lo  sucesivo  los  ensanches  de  población  de  Madrid  y 

Barcelona. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Los  ensanches  de  población  de  Ma- 
drid y Barcelona  se  regirán  en  lo  sucesivo  por  la 
presente  ley.  Quedará  derogada  para  ambos  ensan- 
ches la  ley  de  22  de  Diciembre  de  1876. 

Las  disposiciones  de  la  ley  común  sobre  expro- 
piación forzosa  sólo  podrán  ser  aplicadas  en  el  en- 
sanche en  ios  casos  no  previstos  por  la  presente  ley, 
y con  el  carácter  de  supletoria. 

Art.  2.°  Se  declaran  obras  de  utilidad  pública, 
sin  necesidad  de  los  requisitos  que  para  ello  previene 
la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  las  que  se  refieren  á 
apertura  de  calles,  plazas,  mercados,  paseos,  desvío 
de  cauces  y todas  las  demás  obras  que  tengan  por 
objeto  el  desarrollo  del  ensanche  de  Madrid  y Bar- 
celona. 

Art.  3.°  Se  mantiene  la  división  en  zonas  del  en- 
sanche de  Madrid,  en  la  forma  actualmente  estable- 
cida; se  llevará  cuenta  separada  de  los  ingresos  y 
gastos  correspondientes  á cada  una. 

Art.  4.°  Se  consideran  legalmente  abiertas,  como 
si  para  ello  hubiese  concurrido  expreso  acuerdo  del 
Ayuntamiento  sobre  apertura  é insistencia,  todas  las 
calles,  plazas  ó trayectos  parciales  en  cuya  explana- 
ción ó urbanización  se  hayan  invertido,  hasta  la  fecha 
de  la  presente  ley  fondos  del  presupuesto  especial 
del  ensanche.  En  las  mismas  condiciones  se  conside- 
rará el  llamado  foso  ó paseo  de  ronda  del  ensanche 
de  Madrid,  aun  cuando  en  él  no  se  hubiere  hecho 
obra  alguna  de  urbanización. 

Para  resolver  las  cuestiones  sobre  indemnizacio- 
nes de  inmuebles  que  antes  de  ahora  hubieren  sido 
ocupados  sin  los  requisitos  legales  para  dichas  calles, 


plazas  ó trayectos,  se  intentará  la  avenencia  con  los 
propietarios.  A los  que  cedan  gratuitamente  la  mi- 
tad del  terreno  que  el  Ayuntamiento  haya  ocupado 
para  dichas  vías,  se  les  reconocerá,  además  de  otras 
compensaciones  por  esta  ley  otorgadas,  el  derecho  al 
interés  de  un  4 por  100  anual  de  la  cantidad  en  que 
resulte  valorada  la  otra  mitad,  desde  la  fecha  de  la 
ocupación  hasta  el  pago.  En  defecto  de  avenencia,  se 
procederá  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  22, 
pero  incluyendo  y computando  en  la  indemnización 
el  mismo  4 por  100  anual  por  el  tiempo  en  que  hu- 
biere estado  desposeído  el  propietario.  Si  dentro  de 
los  seis  meses  subsiguientes  á la  promulgación  de 
esta  ley  no  se  hubiere  iniciado  el  expediente  para 
legitimar  las  ocupaciones  efectuadas  antes  de  ahora 
sin  los  requisitos  legales,  ó si  el  expediente  se  para- 
lizase por  igual  espacio  de  tiempo,  cualquiera  que 
sea  el  motivo,  se  podrán  exigir  todas  las  responsabi- 
lidades contraídas  por  el  Ayuntamiento  ó por  sus 
individuos,  y el  propietario  perderá  todo  el  derecho 
al  expresado  interés  de  4 por  100  anual. 

Art.  5.°  Para  ejecutar  obra  de  nueva  explana- 
ción ó urbanización  de  calle,  plaza  ó trayecto  parcial 
de  dichas  vías,  será  necesario  que  cumpliendo  los  ar- 
tículos 19  y 20,  y con  arreglo  á las  disposiciones  de 
esta  ley,  quede  expedita  la  ocupación  de  los  terrenos 
necesarios. 

El  Ayuntamiento  tendrá  el  derecho  de  expropiar 
la  totalidad  de  la  finca  ó fincas  que  ocupen  parcial- 
mente la  calle,  plaza  ó trayecto  cuya  apertura  hu- 
biese acordado,  si  los  dueños  se  niegan  á ceder 
gratuitamente  la  mitad  del  terreno  destinado  á es- 
tas vías. 

También  tendrá  el  Ayuntamiento  derecho  á ex- 
propiación respecto  de  la  parcela  edificable  del  pro- 
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pietario  ó los  propietarios  que  se  niegueu  á hacer  en 
interés  público  ó común  las  mismas  concesiones  que 
otorguen  otros  terratenientes  interesados  en  la  vía 
que  se  intente  abrir  ó en  la  manzana  cuyos  solares 
se  intente  regularizar,  siempre  que  estos  terrate- 
nientes representen  más  de  la  mitad  del  área  que 
haya  de  ocuparse  para  la  obra. 

Art.  6.°  Serán  de  cargo  de  los  fondos  del  ensan- 
che, y se  considerarán  de  interés  preferente,  el  impor- 
te de  las  obras  de  su  urbanización,  las  cuales  com- 
prenderán la  apertura  de  calles,  plazas  ó trayectos 
que  comuniquen  y unan  la  población  antigua  con  la 
moderna  de  aquél,  la  red  de  alcantarillado,  la  de 
instalación  de  agua,  el  afirmado  y empedrado,  las 
aceras,  el  alumbrado  en  las  calles  y plazas  de  las 
manzanas  de  casas  contiguas  á la  población  del  in- 
terior y á la  parte  del  ensanche  en  que  se  hallen 
establecidos  estos  servicios,  ó en  cuyas  calles  ó trozos 
existan  edificaciones  que  comprendan  cuando  menos 
una  longitud  de  200  metros  en  cada  una  de  las 
aceras. 

También  se  satisfarán  de  los  mencionados  fondos 
las  obras  que  tengan  por  objeto  oponer  defensas  ai 
mar  y robarle  terreno;  las  que  sirvan  para  impedir 
las  avenidas  de  los  ríos,  rieras  y torrentes,  propor- 
cionando seguridad  al  mayor  número  de  interesados, 
y todas  las  demás  obras  que  tengan  por  objeto  esta- 
blecer algún  otro  servicio  de  interés  general. 

Se  podrá  conceder  igual  preferencia  á la  apertura 
y urbanización  de  las  vías  públicas  que  propusieran 
los  particulares,  si  de  esta  propuesta  resultaran  be- 
neficiados los  fondos  especiales  del  ensanche. 

Art.  7.a  El  Ayuntamiento  elegirá  cinco  conceja- 
les que,  bajo  la  presidencia  del  alcaide,  constituirán 
una  Comisión  especial  encargada  de  entender  en  to- 
dos los  asuntos  propios  del  ensanche.  Formarán  igual- 
mente parte  de  esta  Comisión  dos  propietarios  nom- 
brados por  la  asociación  ó asociaciones  de  los  mis- 
mos que  legalmente  constituidas  existan  en  Madrid 
y Barcelona,  y tres  propietarios  del  ensanche,  que 
en  Madrid  será  uno  por  cada  zona,  elegidos  por  sor- 
teo entre  los  cien  mayores  contribuyentes  por  terri- 
torial en  el  mismo  ensanche. 

El  sorteo  se  verificará  en  sesión  pública  munici- 
pal, y no  será  válida  la  designación  que  recaiga  en 
quien  durante  los  seis  años  anteriores  haya  desem- 
peñado el  cargo  de  concejal. 

La  aceptación  del  cargo  de  vocal  de  la  clase  de 
propietarios  en  la  Comisión  de  ensanche  incapacita 
para  ser  elegido  concejal  durante  los  cuatro  años 
siguientes  á su  desempeño. 

Estos  vocales  no  tomarán  parte  en  las  delibera- 
ciones referentes  á sus  propios  asuntos,  y su  cargo 
será  incompatible  con  cualquiera  otro  que  disfrute 
sueldo  de  la  Provincia  ó del  Municipio. 

La  Comisión  de  ensanche  se  renovará  al  propio 
tiempo  que  las  demás  permanentes  del  Ayunta- 
miento, y los  concejales  que  formen  parte  de  ella  no 
podrán  ser  reelegidos  para  dicha  Comisión  sino 
cuatro  años  después  de  haber  desempeñado  el  mismo 
cargo. 

Art.  8.°  Compete  á la  Comisión  entender  y pro- 
poner al  Ayuntamiento  en  cuantas  reclamaciones 
se  produzcan  relativas  al  ensanche,  y en  todo  lo  que 
al  mismo  se  refiera,  siendo  apelables  las  resolucio- 
nes de  la  Corporación  municipal  por  el  conducto  or- 
dinario ante  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el 


cual  resolverá  después  de  haber  oído  á la  Sección  de 
Arquitectura  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando. 

Art.  9.°  La  Comisión  propondrá  asimismo  con 
la  debida  anticipación  los  presupuestos  ordinario, 
adicional  y extraordinario  del  ensanche;  informará 
sobre  la  cuenta  anual;  inspeccionará  la  inversión  de 
fondos,  y entenderá  en  todos  ios  asuntos  de  personal, 
alineaciones,  obras,  construcciones  y los  demás  que 
son  peculiares  á su  constitución,  dando  cuenta  al 
Ayuntamiento. 

Art.  10.  Propondrá,  en  término  de  tres  meses 
desde  la  promulgación  de  esta  lev,  pudiendo  el  Go- 
bierno prorrogarlo  por  otros  tres,  si  existe  justa 
causa,  la  solución  que  estime  procedente;  y el  Ayun- 
tamiento acordará,  dentro  de  otro  plazo  igual  y de 
la  misma  manera  prorrogable,  sobre  todas  las  cues- 
tiones pendientes  acerca  de  ocupacionos  ya  efectua- 
das de  inmuebles  ó acerca  de  expropiaciones  inicia- 
das antes  de  ahora,  ateniéndose  rigurosamente  la 
Comisión  para  sus  propuestas,  y el  Ayuntamiento 
para  sus  resoluciones,  á la  prioridad  en  la  ocupación 
ó en  la  incoación  de  los  expedientes.  Respecto  de  los 
que  se  entablen  en  lo  sucesivo  deberá  guardarse  el 
mismo  turno  riguroso  de  prioridad. 

En  iguales  plazos  se  propondrá  y resolverá  lo  ne- 
cesario para  el  desarrollo  de  las  obras  de  alcantari- 
llado, alumbrado,  afirmado,  conducción  de  aguas  po- 
tables y demás  de  urbanización. 

Art.  1 1.  Para  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  podrán  los 
respectivos  Ayuntamientos  contratar  empréstitos, 
cuyos  intereses  y amortización  no  podrán  exceder  del 
70  por  1 00  del  promedio  de  ingresos  realizados  en  el 
quinquenio  precedente.  En  las  poblaciones  que  no 
hayan  tenido  durante  cinco  años  presupuesto  espe- 
cial del  ensanche,  el  70  por  100  se  regulará  por  los 
ingresos  efectivos  del  año  ó los  años  trascurridos. 
Estos  empréstitos  no  podrán  ser  gravados  con  nin- 
gún impuesto  extraordinario. 

Art.  12.  También  compete  á la  Comisión,  á efec- 
tos de  lo  dispuesto  en  el  art%  5.°,  proponer  ai  Ayun- 
tamiento la  apertura  de  calles,  y la  insistencia  en 
su  apertura,  debiendo  la  Corporación  resolver  en  el 
término  de  veinte  días  desde  que  se  le  interese. 

La  negligencia  en  el  cumplimiento  de  lo  precep- 
tuado anteriormente  será  causa  para  imponer  en  cada 
caso,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  183  de  la 
ley  municipal,  una  multa  de  125  pesetas  á cada  uno 
de  los  concejales  que  no  estuvieren  en  uso  de  licen- 
cia ó dispensados  del  ejercicio  de  su  cargo  por  mo- 
tivo justificado. 

Art.  13.  Para  atender  á las  obligaciones  del  en- 
sanche se  concede  á los  respectivos  presupuestos  es- 
peciales de  Madrid  y Barcelona: 

1. °  El  importe  de  la  contribución  territorial  que 
durante  treinta  años  deba  satisfacer  cada  una  de  las 
fincas  comprendidas  en  la  zona  general  del  mismo, 
deduciendo  en  cada  año  para  el  Estado  una  suma 
igual  á la  que  percibía  por  aquel  concepto  en  el  año 
económico  anterior  al  en  que  ambos  ensanches  co- 
menzaron á disfrutar  del  expresado  recurso. 

2. °  Los  recargos  ordinarios  municipales  durante 
igual  período  de  treinta  años. 

3. °  Un  recargo  extraordinario  de  4 por  100  de  la 
riqueza  imponible  sobre  el  cupo  de  la  contribución 
territorial  que  satisfagan  los  edificios  comprendidos 
en  el  ensanche. 
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4. °  El  importe  de  las  parcelas  ó terrenos  de  pro- 
cedencia municipal  que  por  virtud  del  plano  del  en- 
sanche, y con  arreglo  á las  leyes,  se  han  de  agregar 
á solares  edificables. 

5. °  La  cantidad  anual  que  de  fondos  generales 
del  Municipio  fije  el  Ayuntamiento  en  sus  presu- 
puestos para  subvenir  á las  necesidades  del  ensan- 
che; debiendo  tener  en  cuenta  para  su  cuantía  la  im- 
portancia de  éstas  y la  situación  del  Tesoro  munici- 
pal, armonizando  entre  sí  las  dos  cosas. 

Art.  14.  El  recargo  extraordinario  será  exigible 
á cada  finca  durante  veinticinco  años,  desde  la  fecha 
en  que  cada  una  haya  comenzado  ó deba  comenzar  á 
contribuir  por  territorial. 

El  período  de  treinta  años  de  aplicación  del  cupo 
de  la  territorial  á ios  presupuestos  de  ensanche  de 
Madrid  y Barcelona  se  contará:  para  las  fincas  exis- 
tentes, desde  el  día  mismo  en  que  termine  el  período 
de  veinticinco  años  señalados  por  los  arts.  3.°  y 19 
de  la  ley  de  22  de  Diciembre  de  1 876;  y para  las  que 
después  de  la  expresada  lecha  hayan  quedado  ó que- 
den comprendidas  en  la  legislación  especial  del  en- 
sanche, desde  que  cada  una  deba  tributar  por  aquel 
concepto. 

Se  satisfarán  con  el  presupuesto  del  ensanche 
las  cantidades  necesarias  para  el  personal  técnico  y 
administrativo  que  preste  sus  servicios  en  el  mismo. 

Art.  15.  Los  Ayuntamientos,  bajo  su  responsa- 
bilidad, cuidarán  de  que  los  recursos  que  se  conce- 
den para  adoptar  el  presupuesto  especial  de  ensan- 
che no  queden  afectos  como  garantía  de  obligación 
alguna  que  no  tenga  por  objeto  el  inmediato,  directo 
y exclusivo  beneficio  de  la  zona  respectiva. 

Art.  16.  El  presupuesto  y la  cuenta  anual  del 
ensanche  se  formarán  y aprobarán  con  sujeción  á las 
mismas  reglas  que  el  presupuesto  y cuentas  muni- 
cipales generales. 

Art.  17.  Será  de  cuenta  del  presupuesto  general 
municipal  el  entretenimiento  y conservación  de  los 
servicios  y obras  de  cada  calle,  plaza  ó paseo  del  en- 
sanche, desde  que  con  los  fondos  especiales  de  éste 
se  haya  hecho  la  instalación  de  los  servicios  ú obras. 

Son  siempre  cargo  de  dicho  presupuesto  general 
los  gastos  del  derribo  de  las  murallas  ó tapias  que 
circundaren  la  población  antigua;  los  de  nuevas  mu- 
rallas ó fosos  de  cincunvalación  del  ensanche;  ios  de 
paseos  públicos  y de  ronda,  ú otras  vías  generales 
existentes  con  anterioridad  á la  publicación  en  la  Ga- 
ceta del  decreto  autorizando  el  ensanche,  y todos  los 
demás  que  por  su  naturaleza  deban  reputarse  hechos 
especialmente  en  beneficio  de  la  población  del  interior. 

Si  la  obra  fuese  de  las  que  redundan  tanto  en  be- 
neficio de  la  población  del  interior  como  del  ensan- 
che, fijará  el  Ayuntamiento  la  proporción  en  que 
debe  afectar  á los  respectivos  presupuestos. 

Art.  18.  Al  contratar  los  empréstitos  se  podrá 
emitir  tantas  series  de  obligaciones  cuantas  sean  las 
zonas  en  que  esté  dividida  la  general  del  ensanche, 
debiendo  invertirse  indefectiblemente  el  producto  de 
cada  serie  en  los  gastos  de  la  zona  respectiva. 

Los  ingresos  de  cada  una  de  éstas  responderán 
especial  y exclusivamente  al  pago  de  intereses  y 
amortización  de  las  obligaciones  de  su  serie. 

Art.  1 9.  A los  efectos  del  art.  5.°,  y para  tratar 
sobre  cesión  de  la  mitad  de  los  terrenos  para  vía  pú- 
blica y sobre  la  valuación  de  la  otra  mitad,  se  con- 
vocará á todos  los  propietarios  de  terrenos  necesarios 


para  la  obra,  que  tengan  amillaradas  sus  fincas,  y 
cuyo  domicilio  fuese  conocido,  á una  reunión  que 
será  presidida  por  el  alcalde  ó concejal  en  quien  éste 
delegue,  y á la  cual  será  citada  la  Comisión  de  en- 
sanche. Para  que  sea  válida  la  reunión,  la  citación 
á dichos  propietarios  se  hará  de  modo  que  conste  que 
éstos  ó sus  representantes  autorizados  la  han  reci- 
bido; y además,  la  convocatoria  se  publicará  con 
quince  días  de  antelación  en  los  periódicos  oficiales 
de  la  provincia.  Los  acuerdos  de  la  reunión  solamente 
serán  obligatorios  para  los  que  con  su  voto  contribu- 
yan á adoptarlos,  según  el  acta  firmada  por  los  asis- 
tentes, á quienes,  si  la  pidieran,  se  entregará  copia 
antes  de  recoger  su  firma.  Si  alguno  de  los  propieta- 
rios que  en  el  acta  formal  aparezcan  como  votantes 
de  un  acuerdo  tuviera  reclamación  que  hacer  por 
vicios  de  la  resolución  ó de  la  Junta,  habrá  de  enta- 
blarla dentro  de  los  ochó  días  siguientes,  pasados  ios 
cuales  quedará  ejecutoriado  dicho  acuerdo. 

Art.  20.  En  el  caso  de  no  concurrir  á la  re- 
unión propietarios  ó representantes  de  la  mitad  ó 
más  del  terreno  necesario  para  la  obra,  se  citará  para 
una  segunda  en  el  plazo  de  treinta  días,  observando 
las  mismas  formalidades  que  para  la  primera,  y los 
que  asistan  deliberarán  y acordarán. 

En  las  reuniones  á que  se  refieren  este  artículo 
y el  anterior,  se  podrá  también  deliberar  y acordar 
sobre  renuncia  de  los  propietarios  á su  derecho  de 
percibir  la  indemnización  antes  de  ser  ocupadas  sus 
fincas. 

Art.  21.  Al  aprobar  el  Ayuntamiento  los  acuer- 
dos de  la  Junta  de  propietarios  sobre  los  dos  puntos 
expuestos,  la  Corporación  municipal  acordará  en  el 
mismo  acto  la  insistencia  en  la  apertura  de  la  calle, 
plaza,  paseo  ó trayecto  parcial  de  que  se  trate. 

Art.  22.  Cuando  por  cualquier  motivo  se  hubiera 
de  proceder  á la  expropiación  para  la  apertura  de 
una  calle,  dicha  expropiación  se  tramitará  y consu- 
mará con  arreglo  á la  ley  de  expropiación  forzosa,  si 
así  lo  pidiere  el  interesado,  con  las  modificaciones 
que  contienen  los  dos  artículos  siguientes. 

En  los  demás  casos  se  incoará  por  el  Ayunta- 
miento el  oportuno  expediente,  constituyéndolo  con 
el  documento  que  acredite  la  disconformidad,  las 
certificaciones  del  Registro  de  la  propiedad  y demás 
documentos  que  ambas  partes  estimen  convenientes; 
todo  lo  cual  se  remitirá  al  gobernador  de  la  provin- 
cia, que  lo  complementará  con  los  justificantes  del 
importe  de  la  contribución  territorial,  cuando  la  in- 
demnización verse  sobre  edificios;  la  última  escritu- 
ra del  solar  ó de  la  finca  que  el  propietario  deberá 
presentar,  y los  demás  datos  que  dicha  Autoridad 
estime  oportuno  reunir. 

Así  ultimado  el  expediente,  se  dará  vista  á los 
peritos  del  Ayuntamiento  y del  propietario,  para  que 
formulen  sus  respectivos  dictámenes,  decidiendo 
sobre  ellos  el  gobernador. 

Para  la  valuación  gubernativa  se  tendrá  en  cuen- 
ta, si  el  propietario  se  hubiere  negado  á la  cesión 
gratuita  de  la  mitad  del  terreno  útilizable  para  vía 
pública,  el  valor  que  la  propiedad  tuviera  antes  de 
realizarse  la  apertura  de  la  calle,  plaza  ó trayecto. 

Art.  23.  Guando  la  Administración  usara  la  fa- 
cultad de  ocupar  el  inmueble  mediante  depósito  del 
importe  de  la  indemnización,  según  el  dictamen  del 
perito  del  propietario,  el  rédito  abonable  á éste  será 
tan  sólo  el  4 por  100  anual  de  la  cantidad  en  que 
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definitivamente  se  regule  la  indemnización,  por  el 
tiempo  que  trascurra  hasta  el  pago  desde  la  ocupa- 
ción de  la  finca. 

Art.  24.  Serán  computadas  y satisfechas  al  ex- 
propiado las  construcciones,  plantaciones,  mejoras  y 
labores  realizadas  hasta  la  aprobación  definitiva  del 
proyecto,  para  cuya  realización  sea  necesario,  en  todo 
ó en  parte,  el  inmueble.  También  se  computarán  y 
abonarán,  aunque  se  realicen  después,  si  fueran  de  re- 
conocida necesidad  para  conservar  el  inmueble  ó 
para  continuar  la  aplicación  y el  uso  á que  estaba 
destinado. 

Aprobado  el  proyecto,  si  el  propietario  desea  ha- 
cer en  su  finca  construcciones,  lo  pondrá  en  conoci- 
miento de  la  Comisión  de  ensanche,  á fin  de  que  ésta, 
dentro  del  plazo  improrrogable  de  un  mes,  pueda 
iniciar  la  expropiación  de  la  parte  comprendida  en  el 
proyecto,  ó la  total  en  su  caso,  con  arreglo  ai  último 
párrafo  del  art.  5.°  de  la  presente  ley.  Trascurrido 
otro  mes  sin  haber  acordado  el  Ayuntamiento  que  se 
proceda  á la  expropiación  parcial  ó total,  el  propie- 
tario podrá  construir  en  la  parte  edificable  de  su 
finca  sin  que  el  Ayuntamiento  le  suscite  dificultad 
alguna.  Terminadas  ias  construcciones,  si  el  valor  de 
las  mismas  excede  del  duplo  de  la  indemnización 
que  corresponda  por  la  parte  de  inmueble  destinada 
á vía  pública,  el  propietario  tendrá  derecho  á que  la 
expropiación  se  formalice  y consuma  sin  demora,  y 
á un  4 por  100  anual  de  la  cantidad  que  la  indem- 
nización importe,  desde  la  fecha  en  que  se  hubiere 
dado  fin  á las  construcciones,  hasta  que  se  verifique 
el  pago. 

Art.  25.  Se  declara  que  los  que  aparezcan  en  el 
Registro  de  la  propiedad  como  dueños,  ó tengan  ins- 
crita la  posesión,  así  como  también  el  Estado,  los  tu- 
tores y protutores,  y las  Corporaciones  ó personas  que 
tienen  impedimento  legal  para  vender  los  bienes  que 
usufructúan  ó administran,  quedan  autorizados  para 
ceder  la  porción  de  terreno  destinado  á vía  pública 
en  el  ensanche,  en  cambio  de  la  condonación  de  que 
se  hace  mérito  en  esta  ley,  para  convenir  en  su  caso 
el  precio  de  cualquiera  expropiación  y para  nombrar 
peritos  y practicar  las  demás  diligencias  que  fueren 
necesarias. 

Podrán,  en  su  consecuencia,  celebrar  con  los 
Ayuntamientos  y con  los  demás  propietarios  intere- 
sados en  el  establecimiento  de  las  nuevas  vías,  todas 
los  contratos  que  estimen  convenientes  sobre  los 
particulares  relacionados  con  esta  ley. 

Si  por  su  edad,  ó por  otra  circunstancia,  estuvie- 
se incapacitado  para  contratar  el  propietario  de  un 
terreno,  se  entenderá  el  Ayuntamiento  con  la  perso- 
na que  tenga  su  representación  legal. 

Si  la  propiedad  estuviese  en  litigio,  y hubiese  el 
demandante  obtenido  anotación  preventiva  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad,  el  alcalde  pasará  comunica- 
ción al  Juzgado  ó Tribunal  que  conozca  del  asunto, 
para  que  se  haga  saber  á las  partes  la  obligación  en 
que  están  de  manifestar  ante  dicho  Juzgado  ó Tribu- 
nal y en  el  término  de  tercer  día  su  conformidad  con 
que  se  proceda  á la  avenencia  con  el  Ayuntamiento, 
según  lo  preceptuado  en  la  presente  ley,  ó de  some- 
terse á la  expropiación  forzosa. 

Para  uno  ú otro  caso  se  nombrará  por  el  Juzga- 
do ó Tribunal  correspondiente  un  procurador,  distin- 
to de  los  del  pleito,  que,  representando  los  derechos 
reconocidos  y presuntos  sobre  la  cosa  litigiosa,  ac- 


tuará bajo  las  instrucciones  judiciales  en  el  expe- 
diente administrativo  y en  todas  sus  incidencias. 

Si  los  litigantes  se  negasen  á verificar  la  expre- 
sada manifestación^  ó no  estuvieran  conformes,  se 
optará  necesariamente  por  la  expropiación  forzosa 
con  arreglo  á los  trámites  de  esta  ley;  y tanto  en  este 
caso  como  en  el  de  avenencia,  no  se  procederá  por  el 
Ayuntamiento  á ocupar  la  finca  sin  que  el  resultado 
de  las  diligencias  administrativas,  previo  examen  del 
expediente,  haya  sido  aprobado  judicialmente,  oyen- 
do á las  partes  y al  ministerio  fiscal. 

Si  el  pleito  terminase  por  sentencia  firme  ó por 
convenio  definitivo  antes  que  el  expediente  de  ex- 
propiación forzosa  ó voluntaria,  cesará  el  procurador 
judicial  en  sus  funciones,  y el  Ayuntamiento  se  en- 
tenderá para  lo  restante  con  quien  resulte  dueño  de 
la  cosa  que  fué  objeto  de  litigio,  siempre  que  haya 
entrado  en  posesión  de  la  misma. 

Guando  no  sea  conocido  el  propietario  de  un  te- 
rreno, ó se  ignore  su  paradero,  le  hará  saber  el  Ayun- 
tamiento el  acuerdo  que  haya  tomado  para  formar 
la  plaza  ó abrir  la  calle  que  haya  de  ocupar  parte 
de  él,  por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  provincia  y 
de  la  Gaceta  de  Madrid , donde  se  publicarán  los  edic- 
tos con  treinta  días  de  intervalo. 

Si  dentro  del  término  de  treinta  días,  á contar 
desde  la  publicación  del  último  de  estos  edictos,  nada 
expusiere  ante  el  Ayuntamiento  por  sí  ó por  persona 
debidamente  autorizada,  se  procederá  á la  expropia- 
ción, representando  por  todos  los  trámites  de  la  mis- 
ma el  ministerio  fiscal  al  propietario  desconocido  ó 
ausente.  Depositada  á disposición  del  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  para  el  derechohabiente  la  cantidad 
en  que  se  hubiese  estimado  en  definitiva  la  indemni- 
zación, quedará  expedita  la  ocupación  del  inmueble. 

No  teniendo  el  interesado  inscrita  su  finca  en  el 
Registro  de  la  propiedad  en  condiciones  tales  que  la 
inscripción  sea  de  dominio  y eficaz  contra  tercero,  ó 
siendo  de  las  personas  que  no  tienen  libre  facultad 
para  vender  los  terrenos  de  cuya  expropiación  se 
trate,  se  depositará  en  la  Caja  general  de  Depósitos 
cualquiera  cantidad  que  deba  recibir,  y no  podrá  dis 
poner  de  ella  sino  con  mandato  judicial,  previa  la  se- 
guridad que  deba  dar,  con  arreglo  á las  leyes,  á favor 
de  sus  menores  ó representantss,  ó de  los  terceros  que 
puedan  presentarse  ejercitando  cualquier  derecho,  á 
pesar  de  la  inscripción  del  Registro  de  la  propiedad. 

Art.  26.  Las  trasmisiones  de  la  propiedad  de  los 
edificios  que  se  construyan  en  la  zona  de  ensanche, 
sólo  devengarán  en  favor  de  la  Hacienda,  durante  los 
seis  primeros  años,  la  mitad  de  los  derechos  que  co- 
rrespondan por  disposición  general,  á contar  para  cada 
inmueble  desde  la  fecha  en  que  comience  á tributar 
por  territorial. 

Art.  27.  Los  expedientes  comenzados  antes  de 
l.°  de  Junio  de  este  año  para  ocupar  ó expropiar  in- 
muebles, se  regirán  por  la  ley  de  ensanche  de  1876, 
si  los  interesados  optasen  por  ella.  Los  expedientes  de 
la  misma  índole  que  se  incoen  en  adelante,  se  ajus- 
tarán á la  presente  ley,  aunque  la  obra  esté  proyec- 
tada, aprobada  ó iniciada  con  anterioridad. 

Los  demás  expedientes  que  estén  en  tramitación, 
serán  ultimados  adaptándolos  en  cuanto  fuere  posi- 
ble á las  reglas  marcadas  en  esta  ley. 

Art.  28.  A las  empresas  y particulares  que  ce- 
dan gratuitamente  la  totalidad  de  los  terrenos  nece- 
sarios para  una  calle,  plaza,  paseo  ó trayecto  parcial, 
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costeando  además  los  desmontes,  construyendo  las 
alcantarillas  y estableciendo  los  servicios  de  aceras, 
pavimento  y alumbrado,  se  les  condonará  el  importe 
de  la  contribución  territorial  y recargos  municipa- 
les ordinario  y extraordinario  que  hubieran  de  sa- 
tisfacer sus  fincas  en  la  vía  de  que  se  trate,  por  el 
tiempo  y en  la  forma  que  el  Aynntamiento  determi- 
ne, con  aprobación  del  Gobierno  en  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

A los  propietarios  ó empresas  que,  cediendo  gra- 
tuitamente la  totalidad  del  terreno  de  su  pertenen- 
cia destinado  á vía  pública,  costearan  algunos  de 
aquellos  servicios,  se  les  condonarán  los  recargos 
ordinario  y extraordinario,  correspondientes  á sus 
respectivas  fincas,  por  el  número  de  años  que  el 
Ayuntamiento  acuerde,  con  aprobación  del  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Al  propietario  que  sólo  ceda  gratuitamente  el 
terreno  para  vía  pública,  se  le  condonará,  en  la  pro- 
pia forma  prescrita  para  el  caso  anterior,  el  recargo 
extraordinario,  por  el  número  de  años  que  el  Ayun- 
tamiento determine,  siempre  que  '.a  cesión  llegue  á 
la  mitad  de  lo  que  le  pertenezca  en  la  vía  de  que  se 
trate. 

Art.  29.  El  Ayuntamiento  de  Madrid  presentará 
por  duplicado  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  den- 
tro del  plazo  de  seis  meses  desde  la  publicación  de 
esta  ley,  los  estudios  de  alineaciones  y rasantes  para 
el  plano  definitivo  del  ensanche,  tomando  por  base 
el  anteproyecto  aprobado  en  1860  y las  modificacio- 
nes propuestas  en  1884. 

En  igual  plazo  se  presentarán  á dicho  Ministerio 


para  su  aprobación  las  reformas  parciales  y amplia- 
ciones que  en  el  plano  general  de  ensanche  de ‘ Bar- 
celona, aprobado  en  1857,  se  hayan  introducido  y 
carezcan  de  aquel  requisito. 

Aprobados  que  sean  dichos  estudios  y reformas, 
oído  el  parecer  de  la  Sección  de  Arquitectura  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando,  no  podrán  variarse 
los  respectivos  planos  generales  sin  oir  antes  á la 
mencionada  Sección  de  Arquitectura,  al  Ayunta- 
miento y á los  propietarios  á quienes  interese. 

El  Gobierno  publicará  su  resolución  en  la  Gaceta 
de  Maídrid. 

Art.  30.  El  Gobierno  de  S.  M.,  oído  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  podrá  aplicar  las  disposiciones  de  la 
presente  ley  á las  poblaciones  que  se  encuentren  en 
circunstancias  análogas  á Madrid  y Barcelona. 

Art.  31.  El  Ministerio  de  la  Gobernación,  dentro 
del  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  publi- 
cación de  esta  ley,  dictará  un  reglamento  en  armonía 
con  las  disposiciones  que  en  ella  se  consignan. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1892.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente.=Marqués  de  Yaldeiglesias,  Diputado  Se- 
crelario.=R.  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
rio.=Gabino  Bugalla!,  Diputado  Secretario.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  lev.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=Él  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gavón. 
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APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  252 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  cueste  Cuerpo  Colegislador,  modificando 
los  artículos  16,  28  y 31  de  la  ley  electoral. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  párrafo  3.°  del  art.  16  de  la  ley 
electoral  de  26  de  Junio  de  1890  se  entenderá  re- 
dactado en  los  siguientes  términos: 

«Del  censo  se  copiarán  por  orden  alfabético  los 
nombres  de  los  electores  de  cada  Municipio,  separán- 
dolos por  secciones,  con  exclusión  de  aquellos  cuya 
incapacidad,  suspensión  ó baja  consten,  y las  copias 
constituirán  las  listas  definitivas,  que  habrán  de  im- 
primirse y publicarse  en  el  Boletín  oficial  antes  del 
día  1 5 dé  Julio.» 

Art.  2.°  Los  meses  de  Junio,  Setiembre  y Octu- 


bre á que  se  refieren  los  artículos  28,  30  y 31  de  la 
misma  ley,  se  sustituirán  en  el  texto  de  dichos  ar- 
tículos respectivamente  con  los  de  Julio,  Octubre  y 
Noviembre. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio^ El  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  252 


Ley  sancionada  por  S.  M.,y  publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  modificando  el 

art.  297  de  la  ley  hipotecaria. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  primera  parte  del  párrafo  4.° 
del  art.  297  de  la  ley  hipotecaria  será  sustituida  en 
la  forma  siguiente: 

«Podrán  ser  jubilados  á su  instancia,  por  imposi- 
bilidad física  debidamente  acreditada  ó por  haber 
cumplido  G5  años  de  edad.  La  jubilación  será  forzo- 
sa después  de  cumplir  70  años.» 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M.  %* 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1892.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Alejandro  Pidal  y Mod, 
Presidente.=Marqués  de  Yaldeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario.=R.  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
rio.=Gabino  Bugallal,  Diputado  Secretario.=Yicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  lev.=María  Cristina.=  Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  252 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegülador,  autorizando  al 
Gobierno  para  canjear , recoger  y amortizar  los  billetes  de  guerra  de  la  isla  de  Cuba 

menores  de  5 pesos. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ul- 
tramar para  que  proceda  á canjear,  recoger  y amor- 
tizar los  billetes  de  guerra  menores  de  5 pesos,  al 
tipo  de  50  por  100  de  su  valor  nominal,  bien  sea 
por  cambio  directo  á metálico,  ó en  cualquier  otra 
forma  que  mejor  estime  para  armonizar  los  intere- 
ses particulares  con  los  del  Tesoro  público,  con- 
tinuando, eii  cuanto  á ios  superiores  de  5 pesos, 
las  operaciones  preceptuadas  en  los  artículos  14  y 15 


de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1890,  y las  que,  para 
cumplimiento  del  canje  por  nuevos  billetes,  contiene 
el  Real  decreto  de  12  de  Agosto  de  1891. 

Y ol  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1892.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.= Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presiden te.=Marqués  de  Yaldeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario.=R.  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
rio.=Gabino  Bugallal,  Diputado  Secretario.=Vicen- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina..=Palacio 
17  de  Julio  de  1892. =E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 
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APÉNDICE  5.°  AL  NÚM.  262 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  modificando 
la  partida  i 14  del  arancel  de  Aduanas  vigente. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  partida  114  del  arancel  de 
Aduanas  vigente  se  entenderá  modificada  en  la  si- 
guiente forma: 

«1 14.  Nitrato  de  sosa  y sulfato  de  amoniaco  (Ta- 
rifa 2.a),  10  céntimos  de  peseta  por  100  kilogramos. 
Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  12  de  Julio  de  1892.=Seíío- 
ra:  A L.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Campos, 
Presiden te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secre- 
tario.=El  Conde  Moutarco,  Senador  Secretario.=El 
Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secretario.= 
José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  lcy.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  252 


DIARIO 

DE  LAS 


CORTES 


COI GKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  modificando  la 
división  territorial  de  los  distritos  electorales  de  Játiva,  Enguera  y Alara. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  división  de  los  distritos  y sec- 
ciones para  Diputados  á Cortes,  de  Játiva,  Enguera 
y Alcira,  será  en  lo  sucesivo  la  que  á continuación  se 
expresa: 

JÁTIVA 


SECCIONES  DISTRITOS 


Una  Canals Canals. 

» Alcudia  de  Crespíns. 

» Analmir. 

» Ayacar  y Torre  Cerda. 

» Granja. 

» Novelé. 

» Valles. 

Una  Enova Enova  y Sans. 

» Manuel. 

» Rafelguaraf  y Tosalhión. 

Una  Genovés Genovés  y Albay. 

» Barcheta. 

» Bellús. 

» Lugar  Nuevo  de  Fenollet. 

Una  Llanera Llanera  y Torren  t de  Feno- 

llet. 

» Rotgla  y Corbera. 

» Llosa  de  Ranés. 

» Cerdá. 

' » Torrellá. 

Una  Játiva Játiva. 


SECCIONES 


DISTRITOS 


Una  Villanueva  de 


Castellón Villanueva  de  Castellón. 

» Puebla  Larga. 

» Señera. 

» San  Juan  de  Enova. 

Una  Vallada Vallada. 

ENGUERA 

Una  Anna Anna. 

» Estubeny. 

» Sellent. 

Una  Bicorp Bicorp. 

Una  Quesa Quesa. 

Una  Chelia Chelia. 

Una  Bolbayte Bolbayte. 

Una  Enguera Enguera. 

Una  Mogente Mogente. 

» Montesa. 

Una  Navarrés Navarrés. 

Una  AyelodeMalferit.  Ayelo  de  Malferit  Agullent. 

Una  Bocairente Bocairente. 

Una  Fuente  La  Hi- 
guera  Fuente  La  Higuera. 

Una  Carlet Carlet. 

ALCIRA 

Una  Alcira Alcira. 

Una  Algemesí Algemesí. 
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5 DE  DICIEMBRE  DE  1802 


SECCIONES  DISTRITOS 


Una  Simat  de  Valí- 


digna 

Simat  de  Valldigna. 

» 

Barig. 

» 

Benifairo  de  Valldigna. 

Una  Gorbera  de  Ai- 

eirá 

Gorbera  de  Alcira. 

» 

Favareta. 

)> 

Liauri. 

Una  Carcagente 

Carcagente. 

Una  Poliñn 

Poliña. 

Fortalany. 

» 

Rióla. 

Una  Guardamar 

Guardamar. 

Una  Antella 

Antella. 

» 

Alcántara. 

» 

Benegida. 

» 

Cárcer. 

SECCIONES 

DISTRITOS 

» 

Cotes. 

» 

Gabarda. 

Una  Fous . 

Fous. 

» 

Sumacárcel. 

Uncí  Alberique 

Alberique. 

» 

Benimuslcm. 

» 

Masalavés. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  i892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario^ José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus 
ticia,  Fernando  Gos-Gayón. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  252 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  cediendo  á una 
Junta  especial  el  edificio  y terrenos  de  la  actual  cárcel  de  Alicante. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Estado  cede  el  edificio  y terrenos 
de  la  cárcel  actual  de  Alicante  á la  Junta  creada  por 
virtud  del  Real  decreto  de  22  de  Octubre  de  1891,  á 
fin  de  que,  procediendo  en  su  día  á la  enajenación  en 
pública  subasta  de  dicha  finca,  destine  su  producto 
á la  construcción  de  una  nueva  cárcel  y prisión  co- 
rreccional. 

Art.  2.°  Las  obras  de  edificación  comenzarán  du- 
rante los  seis  meses  siguientes  á la  promulgación  de 
esta  ley  y terminarán  en  el  período  de  cuatro  años, 
á cuyo  efecto  la  expresada  Junta  deberá  remitir  á la 
Dirección  general  de  Establecimientos  penales  el  co- 
rrespondiente proyecto  y presupuesto  de  la  obra  para 
su  aprobación. 

Art.  3.°  El  Ayuntamiento  y la  Diputación  pro- 
vincial de  Alicante  contribuirán  al  pago  de  las  obras 
de  la  nueva  cárcel  y prisión,  por  iguales  partes,  has- 
ta completar  el  total  importe  de  su  coste,  deducida 


la  cantidad  que  se  calcule  á que  podrá  ascender  en 
su  día  la  venta  y terrenos  de  la  cárcel  actual. 

Al  efecto  deberán  consignar  en  sus  respectivos 
presupuestos  durante  cuatro  años  consecutivos  las 
cantidades  que,  después  de  aprobado  el  proyecto  de 
la  obra,  se  les  fije  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, cuyas  sumas  se  entregarán  á la  Junta  de  cons- 
trucción de  la  cárcel  y prisión. 

Art.  4.°’  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  l.°,  el 
edificio  que  hoy  ocupa  la  cárcel  continuará  destina- 
do á este  uso  hasta  que  se  halle  terminada,  recibida 
é inaugurada  la  nueva  cárcel  y prisión. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  8."  AL  NÚM.  268 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo  un 
crédito  extraordinario  á un  capitulo  adicional  del  presupuesto  del  Ministerio  de 

la  Gobernación. 


Señora:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  concede  un  crédito  extraordina- 
rio de  un  millón  de  pesetas  á un  capítulo  adicional 
de  la  sección  6.a,  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  del 
presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales  del  actual  año  económico  de  1892  á 93, 
para  atender  á los  gastos  á que  pueda  dar  lugar  la 
epidemia  colérica  y cuantas  enfermedades,  lo  mismo 
exóticas  que  propias,  revistan  carácter  epidémico. 

Art.  2.°  El  importe  del  mencionado  crédito  ex- 


traordinario se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del 
Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 8 de  Julio  de  1 892.=Señora: 
A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Campos, 
Presiden te.=Ei  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secre- 
tario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secretario.= 
El  Conde  de  Estéban  Collantes,  Senador  Secretario.= 
José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=San  Se- 
bastián 23  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  0.°  AL  NTÍM.  262 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  la  actual  estación  de 
Almansa  sobre  la  línea  de  Madrid  á Alicante  á la  de  Benicolel. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Germán  Sáinz  y Alfonsín  y á D.  Juan 
Boix  y André,  vecinos  de  Madrid,  la  concesión  para 
la  construcción  y explotación,  sin  subvención  directa 
ni  indirecta  del  Estado,  de  un  ferrocarril  económico 
que,  partiendo  de  la  actual  estación  de  Almansa,  so- 
bre la  línea  de  Madrid  á Alicante,  cruzando  la  divi- 
sión de  las  provincias  de  Albacete  y Valencia  en  el 
puerto  de  Almansa,  y pasando  por  los  pueblos  de 
Fuente  la  Higuera,  Onteniente  y Albaida,  empalme 
y termine  en  la  estación  de  Benicolet,  sirviendo  así 
de  prolongación  á la  línea  de  Benicolet,  cuya  conce- 
sión está  actualmente  en  tramitación  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento. 

La  concesión  se  hará  por  un  término  de  noventa 
y nueve  años. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  que 
las  leyes  conceden  á los  de  su  clase. 


Art.  3.#  Se  sujetará  la  concesión  al  proyecto  fa- 
cultativo que  D.  Germán  Sáinz  y Alfonsín  y D.  Juan 
Boix  y André  han  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al  mis- 
mo, si  fuese  aprobado  por  dicho  Ministerio,  ó con  las 
modificaciones  que  se  acuerde  introducir. 

Art.  4.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta 
línea  darán  principio  al  año  de  la  fecha  de  otorgada 
la  concesión,  y deberán  quedar  terminados  á los  siete 
años,  á partir  de  aquella  fecha. 

Art.  5.°  Los  concesionarios  cumplirán,  en  la 
construcción  y explotación,  las  prescripciones  de  la 
ley  vigente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1892.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente.=Marqués  de  Valdeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario.=R.  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
rio.=Gabino  Bugallal,  Diputado  Secretario.=Vicen- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  10."  AL  NTJBt.  252 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  del  perímetro  de  Madrid 

y su  ensanche. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Pedro  García  Faria,  vecino  de  Bar- 
celona, la  concesión  y explotación  por  noventa  y nue- 
ve años  de  un  ferrocarril  eléctrico  subterráneo,  de 
vía  estrecha,  para  mercancías  y viajeros,  compuesto 
de  las  secciones  siguientes,  todas  ellas  comprendi- 
das en  el  perímetro  de  Madrid  y su  ensanche:  prime- 
ra, de  la  estación  del  Norte  á la  del  Mediodía  y de 
las  Delicias,  pasando  por  la  Puerta  del  Sol;  segunda, 
del  viaducto  de  Segovia  á la  Plaza  de  Toros,  por 
la  Puerta  del  Sol;  tercera,  de  la  Puerta  de  Toledo 
al  Hipódromo,  por  la  Puerta  del  Sol;  cuarta,  del  Ba- 
rrio de  Salamanca  al  de  Argüelles  y de  circunvala- 
ción. Todo  el  trayecto  de  estas  líneas  será  subterrá- 
neo, excepto  en  el  espacio  que  separa  una  de  otra 
acera  de  la  calle  de  Segovia,  donde  se  construirá  un 
viaducto  especial,  en  la  línea  de  circunvalación  y los 
extremos  de  las  restantes  para  emplazamiento  de  es- 
taciones. 

Art.  2.°  La  concesión  se  hará  sin  subvención  al- 
guna del  Estado. 

Art.  3.°  Se  declara  esta  obra  de  utilidad  pública 


á los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  con  arreglo 
ála  ley  de  1879. 

Art.  4.°  Las  obras  se  construirán  con  arreglo  al 
proyecto  que  previamente  aprobará  el  Ministro  de 
Fomento,  con  sujeción  á las  reglas  y condiciones  que 
éste  acuerde,  y á las  disposiciones  vigentes  sobre 
ferrocarriles  en  cuanto  puedan  aplicarse  á esta  con- 
cesión. 

Art.  5.°  Las  obras  empezarán  dentro  del  año  si- 
guiente á la  fecha  de  la  concesión,  y habrán  de  ter- 
minarse en  los  plazos  que  á continuación  se  expre- 
san: los  trabajos  preparatorios  de  instalaciones  hidro- 
eléctricas y sección  primera,  ocho  años;  y cuatro  años 
más  para  cada  una  de  las  restantes*  secciones. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=Él  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  252 


j DIAflN  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPOTiDOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  enluce  de  Madrid  con  los 

pueblos  inmediatos. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Arturo  Soria  y Mata,  por  noventa  y 
nueve  años,  la  construcción  y explotación  de  un 
ferrocarril  de  vía  ancha  que,  partiendo  de  Madrid, 
en  el  punto  que  fije  el  Ministerio  de  Fomento,  de 
acuerdo  con  el  peticionario,  enlace  con  la  capital  los 
pueblos  inmediatos,  dividiéndose,  junto  á la  carrete- 
ra de  Vicálvaro,  en  dos  ramales:  uno  que,  por  la  ba- 
rriada de  la  Concepción,  se  dirija  á Hortaleza  y Fuen- 
carral,  y otro  que,  pasando  por  Vicálvaro,  Vallecas, 
Villaverde  y Carabanchel,  termine  en  Pozuelo. 

Art.  2.°  La  concesión  se  otorga  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  previa  la  aprobación 
del  correspondiente  proyecto,  con  las  variaciones  que 
el  Ministerio  de  Fomento  estime  convenientes  y con 
la  expresa  limitación  de  que  el  concesionario  no  po- 
drá trasportar  cadáveres  á la  Necrópolis  por  la  línea,  j 


Art.  3.°  Este  ferrocarril  se  considerará  de  uti- 
lidad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, fuera  del  casco  de  Madrid  y de  su  zona  de  en- 
sanche urbanizada.  El  concesionario  tendrá  el  dere- 
cho de  ocupar  los  terrenos  de  dominio  público  que 
no  se  hallen  comprendidos  en  la  zona  y casco  cita- 
dos, y disfrutará  de  las  demás  ventajas,  exenciones 
y privilegios  que  las  leyes  conceden  á los  de  su 
clase. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  12.”  AL  NÚM.  252 

DIARK  * 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Alcira  á Cullera. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Ramón  de  Castro,  vecino  de  Játiva, 
la  concesión,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  económico,  de  vía  estrecha, 
que,  partiendo  de  Alcira,  termine  en  Cullera,  con  un 
ramal  á Tabernes  de  Yaldigna. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar 
los  terrenos  de  dominio  público,  disfrutando  de  cuan- 
tos privilegios  otorgan  las  leyes  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 


ve años,  y se  sujetará  al  proyecto  que  D.  Ramón  de 
| Castro  ha  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
con  las  modificaciones  que  al  aprobarlo  se  intro- 
duzcan. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario^ José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  252 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo 
prórroga  de  dos  años  para  la  terminación  del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Mar- 
tin de  Valdeiglesias. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  cons- 
tructora del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de 
Valdeiglesias  una  prórroga  de  dos  años  para  con- 
cluir la  línea  y abrirla  á la  explotación,  á contar 
desde  el  día  16  de  Junio  del  corriente  año,  en  que 
termina  el  plazo  señalado  por  la  ley  de  20  de  Junio 
de  1890. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
| pos,  Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  14.*  AL  NÚM.  262 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  ampliando  el 
plazo  concedido  para  la  construcción  del  ferrocarril  del  de  Madrid  á Arganda  á 

Colmenar  de  Oreja. 


Señora:  Las  (fortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  amplía  en  tres  años  el  plazo 
concedido  por  la  ley  de  4 de  Mayo  de  1888  para  la 
construcción  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que, 
partiendo  del  punto  más  conveniente  del  de  Madrid 
á Arganda,  y pasando  por  los  términos  municipales 
de  Morata  y Chinchón,  termine  en  Colmenar  de  Ore- 
ja; pudiendo  construir  el  concesionario,  como  en  di- 
cha ley  se  expresa,  un  ramal  de  Morata  á Orusco  por 
la  vega  de  Tajuña. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1892.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.= Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente.=Marqués  de  Valdeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario.=R.  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
rio.=Gabino  Bugallal,  Diputado  Secretario.=Vicen- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Femado  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  16.*  AL  NÚM.  262 


DIARIO 

DE  LAS 


COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando  de 
servicio  general  el  ferrocarril  de  Santiago  d Cumbre. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  declara  de  servicio  general  y com- 
prendido en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  ferrocarriles  de 
23  de  Noviembre  de  1877,  el  que,  partiendo  de  San- 
tiago, termine  en  Cambre. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  sacará  á subasta  desde 
luego,  con  sujeción  al  proyecto  facultativo  del  mis- 
mo, aprobado  por  Real  orden  de  9 de  Mayo  de  1888, 
y disfrutará  la  subvención  de  la  cuarta  parte  del 
importe  de  su  presupuesto,  siempre  que  no  exceda 
de  60.000  pesetas  por  kilómetro, 

Art.  3.°  Queda  nulo  y sin  valor  alguno  el  artícu- 
lo 3.°  de  la  ley  de  14  de  Enero  de  1887,  la  que  regi- 
rá en  la  concesión  de  este  camino  en  todo  aquello  que 
no  se  oponga  á la  presente. 

Art.  4.°  Se  declara  de  servicio  general  y com- 
prendido en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  ferrocarriles  de 


23  de  Noviembre  de  1877,  el  ferrocarril  de  Santiago 
al  de  Coruña  á Lugo  en  los  montes  de  la  Tieira. 

Art.  5.°  En  el  caso  de  que  en  una  ó varias  su- 
bastas no  fuese  adjudicado  el  ferrocarril  de  Santiago 
á Cambre,  ó si  adjudicada  dicha  línea  férrea  llegase 
á caducar  su  concesión,  se  sacará  á subasta  el  de 
Santiago  al  de  Coruña  á Lugo  en  los  montes  de  la 
Tieira,  con  la  subvención  y en  conformidad  con  las 
prescripciones  señaladas  en  el  art.  2.°  de  la  presente 
ley  y según  su  proyecto  de  estudio  ya  aprobado. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  14  de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=c=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario. =E1  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.==María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
eicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  252 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  convertir  en  definitiva  la  concesión  provisional  del  ramal  de  fe- 
rrocarril de  la  estación  de  Aguilas  al  muelle  del  puerto  del  mismo  nombre. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conver- 
tir en  definitiva  la  concesión  provisional  que  por  el 
gobernador  de  la  provincia  de  Murcia  se  hizo  á la 
Sociedad  «The  Great  Southwn  of  Spain  Railway  L.d» 
del  ramal  de  ferrocarril  que  une  la  estación  de  Agui- 
las, en  el  de  Lorca  á Aguilas,  con  el  muelle  del  puer- 
to del  mismo  nombre. 

Art.  2.°  La  concesión  se  otorgará  sin  subvención 
directa  ni  indirecta,  y su  duración  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Art.  3.°  El  concesionario  quedará  obligado  á po- 
ner el  camino,  dentro  del  plazo  que  el  Ministerio  de 
Fomento  le  señale,  en  las  condiciones  que  por  dicho 
Centro  ministerial  se  le  fijen  al  aprobar  el  proyecto 
que  tiene  presentado. 


Art.  4.°  El  ferrocarril  será  de  vía  normal,  de  ser- 
vicio particular  y uso  público,  y quedará  sujeto  á la 
ley  vigente  de  ferrocarriles  y reglamento  para  la  eje- 
cución de  la  misma. 

Art.  5.°  Se  considerará  este  ferrocarril  como  de 
utilidad  pública,  y con  derecho  á ocupar  los  terrenos 
de  dominio  público  en  cuanto  sea  necesario  y con 
las  formalidades  legales. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  .Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montara),  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  lcy.=María  Gristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  17.°  AL  NÚM.  252 


MARI*  > 

DE  LAS 


SIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador.  declarando  de 

interés  local  el  puerto  de  Denia. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  de  interés  local  el  puerto 
de  Denia,  derogando,  en  cuanto  á éste  se  refiere,  la 
ley  de  6 de  Julio  de  1882,  que  le  declaró  de  interés 
general. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Municipio  de  Denia  para 
la  construcción  del  expresado  puerto,  conforme  á la 
ley  de  7 de  Mayo  de  1880  y á la  general  de  obras 
públicas,  facultando  al  Ayuntamiento  para  imponer 
y cobrar  los  derechos  de  carga  y descarga  y aque- 


llos que  considere  necesarios  para  costear  la  cons- 
trucción de  las  obras. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  252 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sanáonada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  provincial  de  Vivero  á Meira  á la  de  Vega  de 

Rivadeo  á Consagrada. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  provincial  de  Vivero  á Meira  y pasando 
por  Lorenzana,  Puente  Nuevo  sobre  el  río  Eo  y Ta- 
ramundi,  vaya  á terminar  en  el  punto  de  empalme 
más  conveniente  de  la  carretera  de  Vega  de  Rivadeo 
á Fonsagrada. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarro,  Senador  Secreta- 
rio. = El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario. = José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María.  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  19.°  AL  NÚM.  252 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

k 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Lugo  á Friol. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  de  Lugo  á Friol,  pa- 
sando por  las  inmediaciones  de  la  Feria  de  Cotá  y 
Friol,  capital  del  Ayuntamiento,  á empalmar  con  la 
señalada  con  el  núm.  6 en  el  plan  provincial  de  Vi- 
llalba  por  la  estación  de  Vaamonde  á Las  Pías. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Serretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secre- 
tario.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario. = José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1 892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


i 


APÉNDICE  20.”  AL  NÚM.  252 

i «ARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Coleyislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  la  Cruz  de  Marchenilla  á Morón. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden , en  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  que  partiendo  del  sitio  llamado 
«Cruz  de  Marchenilla»,  en  el  kilómetro  3 de  la  carre- 
tera de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferrocarril  de  Córdoba 
á Málaga,  y pasando  por  la  estación  del  empalme  de 
Morón,  termine  en  esta  villa. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1892.=Seño- 
1 ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.==Ar$enio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Pa  lacio 
1 7 de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  2I.°  AL  jfÚM.  262 

DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  la  estación  de  Marios  á Corcuna. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  estación  íérrea  de  Martos,  y pasando  por  los 
pueblos  de  Santiago  de  Calatrava  é Higuera  de  Cala- 
trava,  termine  en  Porcuna,  ó empalme  con  la  que  de 
este  último  punto  conduce  á Yalenzuela. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tano.=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=?=E1  Ministro  de  G;acia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón, 
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APÉNDICE  22.°  AL  NÚM.  262 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  • Enanas  Reales  á Priego. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  de  Encinas 
Reales  á Priego  (Córdoba),  pasando  por  Rute  y Car- 
cabuey. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.  =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=É1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 


APÉNDICE  23.°  AL  NÚM.  262 


DIARW  * 


DE  LAS 

SESIONES  1E 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del 
Barco  de  Avila,  termine  en  el  puerto  del  Pico. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  Barco  de  Avila  y pasando  por  Navarre- 
donda,  termine  en  el  puerto  del  Pico,  por  donde  va 
la  carretera  de  Avila  á Talavera. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  lev.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  24.”  AL  NÚM.  252 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.}  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Epila  á Trasobares. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que, 
partiendo  de  Epila,  provincia  de  Zaragoza,  estación 
del  ferrocarril  de  Madrid,  Zaragoza  y Alicante,  y pa- 
sando por  Mesones,  vaya  á enlazar  en  el  pueblo  de 
Trasobares  con  la  que  de  este  punto  va  á Fucnde- 
jalón. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 


3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  eje- 
cución de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=Seíio- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Alejandro  Pldal  y Mon,  Pre- 
sidente.=Marqués  de  Valdeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario.=R.  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
rio.=Gabino  Bugallal,  Diputado  Secretario.= Vi- 
cente Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  26.°  AL  NÚM.  252 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Monloro  á Rule  á la  de  Torredonjimeno 

al  Carpió. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  kilómetro  15  de  la  de  Montoro  á Rute,  en  la 
provincia  de  Córdoba,  enlace  con  la  de  Torredonji- 
meno al  Carpió  en  el  kilómetro  4 7, ‘pasando  por  Bu- 
jalance. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio. = El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, F’ernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  26.°  AL  NÚM.  258 


í>!  \RI< ! 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  curre  leras  la  de  la  estación  de  Chillón  á la  de  Venia  de  Cardería 

á la  estación  de  Veredas. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  saliendo  de  la  estación 
de  Chillón  y pasando  por  Alamillo  y Cabezarrubias, 
empalme  con  la  que  desde  la  Venta  de  Cárdena  siga 
por  Fuencaliente  á la  estación  de  Veredas. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Coliantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  27.°  AL  NÚM.  262 

MARI*  * 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Le  y sancionada  por  S.  A/.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Puebla  de  Castro  á Sarniiier. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.”  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Barbastro  á la  frontera,  en  la  villa 
de  Puebla  de  Castro,  cruce  por  Ubiergo,  Lecastilla, 
Puy  de  Cinca  y Ligüerre,  terminando  en  Samitier, 
con  enlace  en  la  que  conduce  á Boltaña  (Huesca). 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


I Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Alejandro  Pidal  y Mon,  Pre- 
sidente.=Marqués  de  Valdeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario.=R.  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secre- 
tario.=Gabino  Bugallal,  Diputado  Secretario.= Vi- 
cente Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  28.°  AL  NÚM.  252 


DIARIO 

DE  LAS 


('•INGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  la  estación  de  Sania  Elena  á La  Aliseda. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 

t 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  estación  de  Santa  Elena  (Jaén),  y pasando 
por  la  población  misma,  termine  en  La  Aliseda,  uti- 
lizando en  su  recorrido  la  parte  de  carretera  general 
de  Andalucía  que  facultativamente  se  creyese  con-  ¡ 
veniente. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
! cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos -Gayón. 
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APÉNDICE  29.°  AL  NÚM.  253 


DIARIO 

/ 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Coleyislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Llanes  á la  de  Posada  á la  Hebollada. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  que,  partiendo  de  Llanes,  pasando 
por  los  pueblos  de  Pancar,  Parres,  Porrúa  y Valdue- 
ño,  enlace  en  términos  de  Meré  con  la  carretera  de 
Posada  á La  Rebollada. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio. = El  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Se- 
cretario^ José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.==Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  30.°  AL  NÚM.  252 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Coleijislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  la  estación  de  Fontanar  á la  de  Taracena  d 

Francia. 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente  ! Diciembre  de  1888  dictando  reglas  para  la  ejecuciór 

de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputad*  s lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congre *o  3 1 de  Mayo  de  1 892.=Seiío- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Alejandi  o Pidal  y Mon,  Pre- 
sidente.=Marqués  do  Valdeiglesias , Diputado  Se- 
cretario.=R.  El  Con* le  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
rio.=Gabino  Bugalla  1,  Diputado  Secretario.=Vicen- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 

Pubiíquese  como  ley.=Mai  ía  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1 892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos  -Gayón. 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Guadalajara,  una  que,  partiendo  de  la 
estación  de  Fontanar  en  el  ferrocarril  de  Madrid  á 
Zaragoza,  vaya  á enlazar  en  el  pueblo  de  Tórtola  con 
la  de  Taracena  á Francia  por  Soria. 

Art.  2»°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
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APÉNDICE  81.°  AL  NÚM.  252 


DIA.  RIO 

DE  LAS 

SESIOHES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Monteagudo  á Almenar. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Monteagu- 
do (Soria),  y pasando  por  Fuentelmonge,  Torlengua, 
Serón  y Gómora,  termine  en  Almenar,  empalmando 
con  la  de  Soria  á Calatayud. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  82.*  AL  NÚM.  262 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Peal  de  Becerro  á Vülacarrillo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Peal  de  Becerro,  provincia  de  Jaén,  y pasan- 
do por  Santo  Tomé  y Mogón, 'termine  en  Villacarri- 
11o,  de  la  misma  provincia. 

Art.  2.°  Se  eliminará  del  plan  de  carreteras  pro- 
vinciales la  expresada  carretera. 

Art.  3.a  La  Diputación  provincial,  en  compensa- 
ción á la  eliminación  determinada  en  el  art.  2.°,  hará 
por  su  cuenta,  y con  el  personal  facultativo  de  la 
misma  Diputación,  los  estudios  y proyectos  necesa- 
rios, que  entregará  al  Estado  sin  derecho  á reintegro 
alguno. 


Art.  4.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secre- 
tario.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  33.°  AL  NÚM.  252 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  IE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Albox,  termine  en  la  estación 

de  Almanzora. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  pueblo  de  Albox,  termine  en  la  estación 
de  Albox -Almanzora,  del  ferrocarril  de  Murcia  á 
Granada. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  84.a  AL  NÚM.  25a 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Aldeaquemada  (Jaén)  á la  estación  de  Álmu- 

radiel  ( Ciudad  Real). 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Aldeaquemada,  provincia  de  Jaén,  termine  en 
la  estación  férrea  de  Almuradiel  (Ciudad  Real). 

Art.  2.°  La  Diputación  provincial  de  Jaén  hará 
por  su  cuenta,  y con  el  personal  facultativo  de  la 
misma  Diputación,  los  estudios  y proyectos  necesa- 
rios, que  entregará  al  Estado  sin  derecho  á reintegro 
alguno.  é 

Art.  3.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.  =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario^ José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  35.°  AL  NÚM.  252 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


COI GKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  (Jo legislador , incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Génave  á la  de  Elche  á Heilín. 

Art.  3.°  Las  Diputaciones  provinciales  de  Jaén  y 
Albacete  quedan  obligadas  á hacer  por  su  cuenta,  y 
con  el  personal  facultativo  de  las  mismas,  y cada 
una  en  la  parte  correspondiente  á su  provincia,  los 
estudios  y proyectos  necesarios,  que  entregarán  al 
Estado  sin  derecho  á reintegro  alguno. 

Art.  4.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente. =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  puente  de  Génave,  de  la  carretera  general  de 
Jaén  á Albacete  (Jaén),  vpasando  por  La  Puerta,  Or- 
cera,  Benatae,  Hortizuela,  Siles,  Cotillas,  Yillaverde, 
Puerto  del  Arenal  y fábricas  metalúrgicas  de  San 
Juan  de  Alcaraz,  termine  en  la  carretera  construida 
de  Elche  á Heilín  (Albacete),  en  sustitución  de  la  de 
Heilín  á la  carretera  de  segundo  orden  de  Albacete 
á Jaén  por  Yeste  y Segura  de  la  Sierra. 

Art.  2.°  Se  cede  al  Estado  por  la  Diputación  pro- 
vincial, y,  por  lo  tanto,  se  elimina  del  plan  de  ca- 
nuteras provinciales,  la  parte  construida  ó pendiente 
de  construcción  que  corresponda  al  recorrido  mar- 
cado en  el  artículo  anterior;  debiendo  conservarse 
desde  luego  por  el  Estado  la  parte  construida  del 
punto  de  origen  á Benatae. 
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APÉNDICE  36."  AL  NÚlt.  252 


O 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo- Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Alba  de  formes  á Piedrahila,  y del  kilómetro 
36  de  la  de  Sorihuela  á la  de  Avila  á Talavera. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  dos  de  tercer  orden:  una  que  par- 
tiendo de  Alba  de  Tormes,  en  la  provincia  de  Sala- 
manca, pase  por  Horcajo  Medianero  y termine  enPie- 
drahita,  en  la  provincia  de  Avila;  y otra  que,  partiendo 
del  kilómetro  36  de  la  de  Sorihuela,  pase  por  el  sitio 
denominado  Fuente  de  Feliciano  en  Piedrahita,  pue- 
blos de  Pesquera,  La  Herguijuela,  Navacepeda,  Ho- 
yos del  Espino,  Navarredonda  y San  Martín  del  Pim- 
pollar, terminando  en  el  punto  más  conveniente  de 
la  carretera  de  Avila  á Talavera. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886,  que  dicta  reglas  sobre  la 
ejecución  de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1892.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente.=Marqués  de  Yaldeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario.*^. El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
rio.=Vicente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 
Gabino  Alvarez  Bugallal,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  87.°  AL  NÚM.  262 


DIARK  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  RE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  la  Peza  á la  estación  de  La  Calahorra. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  villa  de 
La  Peza,  y pasando  por  los  pueblos  de  Lugros,  Cogo- 
llos y las  villas  de  Jérez,  Alquife  y La  Calahorra, 
provincia  de  Granada,  termine  en  la  estación  de  La 
Calahorra  en  el  ferrocarril  de  Linares  á Almería. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre.de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1 892. =E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gavón. 


. . 


' 


, 


■ 


% 


APÉNDICE  38.°  AL  NÚM.  262 


DIARK  i 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador.  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Puebla  de  Sanabria  á la  de  Ponferrada  á 

Orense. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Pue- 
bla de  Sanabria  y pasando  por  el  balneario  de  las 
Bouzas  (Rivadelago),  enlace  en  la  estación  del  ferro- 
carril de  Sobrádelo  de  Yaideorras  con  la  de  Ponfe- 
rrada á Orense. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  sus  obras  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  188G. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  follantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  39.°  AL  NÚM.  252 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislad or,  incluyendo  m 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Almadén  á Herrera  del  Duque. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Almadén  (provincia  de  Ciudad  Real),  y 
pasando  por  Siruela,  termine  en  Herrera  del  Duque, 
empalmando  en  la  que  de  este  punto  va  á la  de  Na- 
vahermosa  y Logrosán. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto 


de  3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la 
construcción  de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio^ El  Conde  de  Esteban  Coilantes,  Senador  Se- 
cretario^ José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
1 7 de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  40.°  AL  NÚM.  262 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  csle  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ciudad  Real  á Horcajo  de  los  Montes. 


SeSora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Ciudad  Real  y pasando  por  las  Casas,  Picón 
y Porzuna,  termine  en  Horcajo  de  los  Montes,  pue- 
blos todos  de  la  expresada  provincia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collant^s,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  41.°  AL  NÚM.  262 


DIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Cabeza  la  Vaca  á la  de  Fregenal  de  la  Sierra 

á Sania  Olalla. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  pueblo  de  Cabeza  la  Vaca,  provincia  de  Bada- 
joz, empalme  y termine  en  el  punto  más  próximo  de 
la  carretera  ya  construida  de  Fregenal  de  la  Sierra 
á Santa  Olalla. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario^ José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquesc  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


I 


APÉNDICE  42.°  AL  NÚM.  252 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.f  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador , incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Usagre  á la  estación  de  Usagre  y Bienvenida. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  pueblo  de  Usagre,  provincia  de  Badajoz, 
termine  en  la  estación  de  Usagre  y Bienvenida,  del 
ferrocarril  de  Mérida  á Sevilla. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  43.’  AL  NÚM.  262 

L ' 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  ycneral  de  carreteras  la  de  Jamba  á la  del  Burgo  de  Osma  á Ariza. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Jaraba,  en  la  de  Cetina  á Campillo,  vaya  á 
empalmar  en  la  de  Madrid  á Francia  con  la  de  El 
Burgo  de  Osma  á Ariza. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  44."  AL  NÚM.  252 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Cólegislador , incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Almadén  á la  de  Caerlo  Llano  á Ciudad-Real. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 


PROVECTO  DE  LEV 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Almadén,  en  la  provincia  de  Ciudad-Real, 
y pasando  por  Fontanosas,  Abenójar  y Gabezarados, 
empalme  en  el  punto  que  se  estime  más  conveniente 
en  la  que  va  de  Puerto  Llano  á Ciudad-Real. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 


de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio^ El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario^ José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  iey.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  I892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayon. 
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APÉNDICE  46.®  AL  NÚM.  262 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Vilademat  d la  estación  de  San  Miguel 

de  Fluviá. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  comprendido  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  el  trozo  que,  par- 
tiendo de  Vilademat,  en  la  carretera  de  Vilademat 
á Palafrugell,  y pasando  por  Ventallo,  termine  en  la 
estación  de  San  Miguel  de  Fluviá,  empalmando  en 
este  punto  con  la  carretera  de  Faras  á la  expresada 
estación  de  San  Miguel. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á *a  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio. =El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario. = José  de  la  Torre  y Vilianueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=San  Se- 
bastián 23  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Fernando  Cos-Gavón, 


9 


APÉNDICE  40.°  AL  NÉM.  262 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  considerando 
como  una  sola  carretera  la  del  kilómetro  456  de  la  general  de  i Madrid  á Cádiz  á 
Marchena;  la  de  este  punto  á la  de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferrocarril  de  Córdoba 
á Málaga;  la  de  este  punto  á Morón  y la  de  Morón  á Algodonales. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Las  carreteras  de  tercer  orden, 
cuyos  proyectos  de  ley  se  encuentran  ya  aprobados, 
y que  van: 

Del  kilómetro  456  de  la  carretera  general  de  Ma- 
drid á Cádiz  á Marchena; 

La  que,  partiendo  de  este  punto,  llega  á la  se- 
gunda casilla  de  la  segunda  sección  de  la  carretera 
de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferrocarril  de  Córdoba  á 
Málaga; 

La  que,  partiendo  de  este  último  punto,  va  á Mo- 
rón, y 

La  que,  partiendo  de  aquí,  va  á Algodonales, 


Se  considerarán  como  una  sola  carretera,  tam- 
bién de  tercer  orden,  denominada 

Del  kilómetro  456  de  la  carretera  general  de  Ma- 
drid á Cádiz  (provincia  de  Sevilla)  á Algodonales 
(provincia  de  Cádiz),  pasando  por  Marchena  y Morón. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  I892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APENDICE  47.”  AL  NÚM.  252 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislado r,  autorizando 
al  Ministro  de  Fomento  para  admitir  de  los  Ayuntamientos  cuyos  términos  interesa 
la  carretera  del  Estado  de  la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  estación  de  Alora, 
un  proyecto  de  ensanche,  mejora  y rectificación  del  camino  actual. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  admitir  de  los  Ayuntamientos  cuyos  términos 
interesa  la  carretera  del  Estado  de  la  de  Cuesta  del 
Espino  á Málaga  á la  estación  de  Alora  por  el  Valle 
de  Abdalajis  (Málaga),  un  proyecto  de  ensanche,  me- 
jora y rectificación  del  camino  actual,  con  inclusión 
de  un  puente  sobre  el  río  Guadalhorce,  puente  que 
ha  de  emplazarse  de  modo  que  sirva  al  mismo  tiem- 
po para  la  carretera  de  Málaga  á Alora. 

Art.  2.°  Los  estudios  se  realizarán  por  dichos 
Ayuntamientos,  y á su  costa,  debiendo  llevar  al  lí- 
mite extremo  las  condiciones  técnicas  de  pendientes, 
curvas,  variaciones  de  latitud  que  las  circunstancias 
exijan,  anchura  del  puente,  resistencia  que  éste  ha 
de  ofrecer,  y demás  disposiciones  que  produzcan  el 
mínimum  de  coste  de  las  obras. 

Art.  3.°  El  proyecto  se  redactará  en  la  forma 
más  sencilla  posible,  y en  forma  tal,  que  permita  la 
contratación  de  las  obras  por  un  tanto  alzado  igual 
á su  presupuesto  de  contrata. 

Al  mismo  proyecto  acompañará  el  plano  parce- 
lario de  las  fincas  que  han  de  expropiarse,  con  un 
presupuesto  de  las  tasaciones;  y una  vez  presentados 
los  documentos  que  lo  constituyan,  lo  que  se  verifi- 
cará dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á la  publi- 
cación de  esta  ley,  se  someterá  á informe  de  una  Co- 
misión que  reconocerá  el  terreno,  aunque  sin  prac- 
ticar la  confrontación,  compuesta  del  ingeniero  jefe 
de  una  de  las  provincias  limítrofes,  designado  por 


el  Gobierno,  y del  ingeniero  jefe  y un  ingeniero  de 
la  de  Málaga.  Los  gastos  de  esta  Comisión  serán  de 
cuenta  del  Estado,  y deberá  dar  dictamen  dentro  de 
los  cuarenta  y cinco  días  siguientes  á la  presenta- 
ción del  proyecto  en  el  Ministerio,  fijándose  dicho 
dictamen  especialmente  en  la  forma  en  que  se  ha 
cumplido  el  art.  2.°,  y en  los  cálculos  del  presu- 
puesto y de  la  expropiación. 

Art.  4.°  Una  vez  que  recaiga  informe,  el  Minis- 
tro, después  de  mandar,  si  há  lugar,  se  introduzcan 
las  modificaciones  que  aquél  aconseje,  aprobará  el 
proyecto  y dispondrá  la  inmediata  ejecución,  sacan- 
do las  obras  á subasta  por  cuenta  del  Estado  y dan- 
do para  su  ejecución  un  plazo  que  no  exceda  de  tres 
años.  Cualquier  aumento  de  coste  que  tengan  des- 
pués las  obras,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor  que 
el  proyecto  señale,  será  de  cuenta  de  los  Ayunta- 
mientos. 

Art.  5.°  La  instrucción  del  expediente  de  expro- 
piación se  hará  por  los  Ayuntamientos,  llenando  las 
formalidades  legales.  Si  su  importe  resultase  mayor 
que  el  presupuesto  aprobado  de  las  tasaciones,  el  ex- 
ceso será  de  cuenta  de  los  Ayuntamientos;  y si  fuere 
menor,  el  Estado  abonará  dicho  importe  íntegro. 

Art.  6.°  Las  carreteras  de  la  misma  provincia  de 
Málaga,  denominadas  de  la  de  Antequera  á Archido- 
na  á la  de  Loja  á Torre  del  Mar,  Peñarrubia  á Ca~ 
rratraca,  de  Málaga  á Alora,  de  Archidona  á la  ca- 
rretera de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  por  la  estación 
de  aquel  nombre,  Villanueva  de  Algaidas  y Cuevas 
de  San  Marcos,  la  de  Estepona  á Ronda  cruzando  la 
línea  férrea  de  Bobadilla  á Algeciras  por  Casares, 
Gaucín  y Atazate,  y la  de  la  estación  de  Fuente  Pie- 
dra á La  Roda  (Sevilla),  declarándose  estas  cuatro  úl- 
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timas  incluidas  en  el  plan  del  Estado,  se  ejecutarán 
por  el  mismo  procedimiento  expuesto  anteriormente, 
en  cuanto  los  Ayuntamientos  respectivos  presenten 
los  proyectos,  se  llenen  los  trámites  que  se  estable- 
cen y se  obliguen  de  la  misma  manera. 

El  Gobierno  podrá  facilitarles  los  datos  que  posea 
de  estudios  anteriores,  fijando  el  Ministro  en  cada 
caso  el  plazo  de  ejecución,  según  el  crédito  de  que 
disponga. 

Todos  los  proyectos  de  que  habla  este  artículo 
deberán  quedar  presentados  dentro  de  los  dos  años 
de  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  7.°  Las  carreteras  expresadas  se  considera- 
rán de  tercer  orden;  no  necesitarán  para  la  aproba- 
ción de  los  proyectos  el  expediente  informativo  de 
que  habla  el  art.  13  del  reglamento  de  10  de  Agos- 
to de  1877*;  se  considerarán  incluidas,  para  su  ejecu- 
ción, en  el  plan  de  obras  públicas  del  año  económi- 
co en  que  se  presenten  los  proyectos,  salvo  si  no  hu- 
biese crédito  disponible,  en  cuyo  caso  figurarán  en 
el  del  año  siguiente.  Regirá  para  su  contratación,  en 


todo  lo  compatible  con  esta  ley,  el  pliego  general  de 
condiciones  vigente,  y su  subasta  se  efectuará  tam- 
bién con  arreglo  á la  instrucción  hoy  en  vigor. 

Art.  8.°  Para  las  carreteras  que  son  objeto  de 
esta  ley,  se  entenderán  anuladas  las  demás  disposi- 
ciones vigentes  en  cuanto  se  opongan  á la  misma;  y 
en  todo  caso,  para  su  estudio,  expropiación  y cons- 
trucción, no  podrán  someterse  á más  trámites  que  los 
taxativamente  señalados  en  los  artículos  anteriores.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  14  de  Mayo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez,  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Coliantes,  Senador  Secre- 
tario^ José  do  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  lev.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Fernando  Cos-Gavón. 


APÉNDICE  48.°  AL  NÚM.  252 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DEJORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  restableciendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á 

Torre  del  Mar. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  restablece  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  orden  de  Cuesta 
del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre  del  Mar, 
que  fué  excluida  por  el  art.  l.°  de  la  ley  de  30  de 
Mayo  de  1885,  quedando  subsistente  el  art.  2.°  de  la 
misma  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Vilianueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  49.°  AL  NÚM.  262 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  segregando 
del  término  municipal  de  Malilla  de  los  Caños  el  pueblo  de  Cojos  de  Robliza  y 

agregándole  al  de  Robliza  de  Cojos. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  lugar  y término  jurisdiccioal  de 
Cojos  de  Robliza,  partido  judicial  de  Sequeros,  pro- 
vincia de  Salamanca,  se  segrega  del  término  munici- 
pal de  Matilla  de  los  Caños,  al  que  pertenece  actual- 
mente, y se  agrega  ai  de  Robliza  de  Cojos,  pertene- 
ciente al  mismo  partido  judicial  y provincia  expre- 
sada. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda 
encargado  del  inmediato  cumplimiento  de  esta  ley. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.==Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente.=El  Marqués  de  Valdeiglesias,  Diputado 
Secretario.=R.  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secre- 
tario.=Gabino  Bugallal,  Diputado  Secretario.= Vi- 
cente Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacic 
17  de  Julio  de  1 89 2.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gavón. 


' * 


‘ 


. 


‘ ' 


N *v  _( 

• '..:U  ' J 


APÉNDICE  50.°  AL  NÚM.  252 


MARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  segregando  del 

Municipio  de  Albal  el  pueblo  de  Beniparrel. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Del  actual  Municipio  de  Albal,  en  la 
provincia  de  Valencia,  se  segregará  el  pueblo  de  Be- 
niparrell,  que  constituirá  en  adelante  un  Municipio 
propio. 

Art.  2.°  El  actual  término  jurisdiccional  de  Al- 
bal se  dividirá  entre  los  dos  que  se  constituyen  por 
esta  ley,  asignando  á cada  uno  de  ellos  el  territorio 
que  les  correspondía  antes  de  su  unión  en  1870. 


Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
órdenes  oportunas  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  14  de  Julio  de  1 892.=Seño- 
j ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubiane  s,  Senador 
I Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
17  de  Julio  de  1892.=É1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayon. 
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APÉNDICE  51.°  AL  NÚM.  262 


DI  ARK ) 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lista  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  secciones 

durante  el  mes  de  Diciembre  de  1892. 


SECCION  PRIMERA 

Señores 

Abella  y Fuertes  (D.  Joaquín). 

Acedo  Rico  y Medrano  (D.  Juan). 

Alcahalí  (D.  José  Ruiz  de  Lihori,  Barón  de). 
Alonso  Pesquera  (D.  Teodosio). 

Alvear  y Pedraja  (D.  Emilio  de). 

Azcárate  (D.  Gumersindo  de). 

Ballester  Boada  (D.  Gabriel). 

Barrio  y Mier  (D.  Matías). 

Bosch  y Labrús  (D.  Pedro). 

Bureta  (D.  Mariano  López  y Fernández  de  He- 
redia,  Conde  de). 

Burriel  y Guillem  (D.  Facundo). 

Gáceres  (D.  Vicente  Noguera  y Aquavera, 
Marqués  de). 

Camacho  y del  Rivero  (D.  Antonio). 
Canalejas  y Méndez  (D.  José). 

Caralt  y Matheu  (D.  Delmiro  de). 

Castillejo  (D.  Ramón  de  Campos  y Cervetto, 
Conde  de). 

Catalina  y Cobo  (D.  Mariano). 

Comyn  y Crooke  (D.  Antonio). 

Concepción  (D.  Francisco  Enríquez  de  Sa- 
lamanca y Sánchez  Blanco,  Marqués  de  la). 
Cornet  y Mas  (D.  José  María). 

Corzana  (D.  José  Osorio  y Heredia,  Conde 
de  la). 

Domínguez  Alfonso  (D.  Antonio). 

Eguilior  y Llaguno  (D.  Manuel  de). 

Ferrer  y Soler  (D.  José  Antonio). 

Frau  y Mesa  (D.  Bernardo  de). 

Gamazo  y Calvo  (D.  Trifino), 


Gargantiel  y Arenas  (D.  Manuel). 

Garnica  y Díaz  (D.  José  de). 

Goicoechea  y Calderón  (D.  José  de). 

Gómez  Gil  (D.  Juan). 

González  Chermá  (D.  Francisco). 

Hierro  y Alarcón  (D.  Luis). 

López  de  Car  rizosa  y de  Giles  (D.  Alvaro). 
López  Mora  (D.  Alvaro). 

Luanco  y Gaviot  (D.  Emilio). 

Martínez  de  las  Rivas  (D.  Francisco). 
Montero  de  Espinosa  y Lasarte  (D.  Ramón). 
Mon  y Martínez  (D.  Alejandro). 

Moya  y Ojanguren  (D.  Miguel). 

Navarro  Ramírez  de  Areilano  (D.  Antonio). 
Navarro  Reverter  (D.  Juan). 

Orozco  y de  la  Puente  (D.  Enrique). 

Pérez  Castañeda  (D.  Tiburcio). 

Quiroga  Vázquez  (D.  Vicente). 

Rancés  (D.  Guillermo). 

Redondo  Martínez  (D.  Gumersindo). 
Retortillo  (D.  José  Luis  de  Retor tillo,  Mar- 
qués de). 

Rezusta  y Avendaño  (D.  Benigno  de). 
Rocafort  (D.  Ramón  de). 

Rodríguez  Bolívar  (D.  Eduardo). 

Rodríguez  de  la  Borbolla  y Amoseótegui 
(D.  Pedro). 

Romero  Robledo  (D.  Francisco). 

Salcedo  y Ruiz  (D.  Angel). 

Sard  y de  Roselló  (D.  Andrés  de). 

Serna  y López  (D.  Agustín  de  la). 

Serrano  Alcázar  (D.  Rafael). 

Silvela  y Corral  (D.  Eugenio). 

Ugarte  y Pagés  (D.  Francisco  Javier). 
Villanueva  y Gómez  (D.  Miguel). 
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SECCION  SEGUNDA 

Señores 

Abreu  y Ceraín  (D.  Sebastián  de). 

Agelet  y Besa  (D.  Miguel). 

Amorós  y Pastor  (D.  Eduardo). 

Hadarán  y Echávarri  (D.  Ramón  María). 
Barnuevo  y Rodrigo  de  Villamavor  (D.  José 
María). 

Bores  y Romero  (D.  José). 

Botija  Fajardo  (D.  Antonio). 

Bugallal  Araújo  (D.  Gabino). 

Cano  y Cueto  (D.  Manuel). 

Cánovas  y Vallejo  (D.  Antonio). 

Castro  y López  (D.  José  de). 

Crespo  Quintana  (D.  Manuel). 

Dávila  y Bertololi  (D.  Bernabé). 

Fernández  de  Bethencourt  (D.  Francisco). 
García  Monfort  (D.  Estanislao). 

Garrido  Estrada  (D.  Eduardo). 

Gavín  y Estaún  (D.  Manuel). 

Goicoechea  y Peyret  (D.  Pascual). 
Goicoerrotea(D.  Ramón  Goicoerrotea  y Mon- 
toro,  Marqués  de). 

Gómez  y Sigura  (D.  Eduardo). 

Gómez  y Sigura  (D.  Miguel  Manuel). 
González  Hernández  (D.  Gonzalo). 

González  López  (D.  Antonio). 

Guerrero  y Segura  (D.  Juan  Manuel). 
Gutiérrez  de  la  Cámara  (D.  Emilio). 
Hernández  y López  (D.  Antonio). 

Jesús  Santiago  (D.  Antonio  de). 

Jiménez  Ramírez  (D.  Juan  José). 

Lasierra  Arnés  (D.  Manuel). 

López  Puigcerver  (D.  Joaquín). 

Martínez  de  Roda  (D.  José). 

Mejorada  del  Campo  (D.  Gonzalo  Figueroa  y 
Torres,  Conde  de). 

Menéndez  Pidal  (D.  Juan). 

Merino  Villarino  (D.  Fernando). 

Montejo  y Rica  (ü.  Tomás). 

Nieto  y Pérez  (D.  Emilio). 

Nocedal  y Romea  (D.  Ramón). 

País  Lapido  (D.  Pedro). 

Paredes  (D.  Ricardo  Martorell  y Fivaller 
Marqués  de). 

Parra  y Aguilar  (D.  Jenaro  de  la). 

Pérez  de  Guzmán  y Lasarte  (D.  Luis). 

Pérez  Ibáñez  (D.  Emilio). 

Requejo  y Avedillo  (D.  Federico). 

Ripollés  y Baranda  (D.  Mariano). 

Ríus  y Badía  (D.  José  María). 

Rodrigáñez  y Sagasta  (D.  Tirso). 

Romeral  (D.  Lorenzo  de  Godes  y García,  Mar- 
qués del). 

Ruiz  y Gapdepón  (D.  Trinitario). 

Salvador  y Rodrigáñez  (D.  Amós). 

San  Miguel  de  Aguayo  (D.  Luis  Diez  de  IT- 
zurrun,  Marqués  de). 

San  Román  (D.  Baltasar  Losada  Torres,  Con- 
de de). 

Silvela  y Casado  (D.  Mateo). 

Tamames  (D.  José  Mesía  y Gayoso,  Duque  de). 
Toreno  ( D.  Alvaro  Queipo  de  Llano  y Fer- 
nández de  Górdova,  Vizconde  de  Valoria  y ! 
Conde  de). 


Torrecilla  (D.  Andrés  Avelino  Salaberl  y 
Arteaga,  Marqués  de  la). 

Torre  Mínguez  (D.  Eustaquio  de  la). 

Torres  y Almunia  (D.  Fernando  de). 
Valdeterrazo  (D.  Ulpiano  González  de  Ola- 
neta,  Marqués  de). 

Varona  y Argüeso  (D.  Segundo). 

SECCION  TERCERA 

Señores 

Agüera  (D.  César  Cañedo  y Sierra,  Conde  de). 
Almenara  Alta  (D.  Gabino  Martorell  y Fi- 
valler,  Duque  de). 

Almenas  (D.  Alfonso  de  Bustos  y Bustos,  Mar- 
qués de  las). 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Alvarado  (D.  Juan). 

Amat  y Vera  (D.  Constancio). 

Angulo  y Prados  (D.  Francisco  de). 

Antón  Ferrándiz  (D.  Manuel). 

Aranda  (D.  Joaquín  María). 

Barroso  y Castillo  (D.  Antonio). 

Becerra  Bermúdez  (D.  Manuel). 

Bernar  (D.  Rafael  Bernar  y Llácer,  Conde  de). 
Borrego  Gómez  (D.  Lorenzo). 

Casa-Sedaño  (D.  Carlos  Sedaño  Cruzat,  Con 
de  de). 

Castro  y Benítez  (D.  Ricardo). 

Gavestany  (D.  Juan  Antonio). 

Comas  Masferrer  (D.  José). 

Chulvi  Ruíz  y Belvís  (D.  Máximo). 

Despujol  y Rigalt  (D.  Ignacio). 

Dessy  Martos  (D.  Juan). 

Domínguez  y Pascual  (D.  Lorenzo). 
Elduayen  y Mathet  (D.  Angel). 

Esteban  Infantes  (D.  Julián). 

Gallego  Grissó  (D.  Nicolás). 

Gamazo  y Calvo  (D.  Germán). 

Gasea  y Ballabriga  (I).  Juan  José). 

Hoyos  y Hurtado  (D.  José  María  de). 

Ibarra  y Cruz  (D.  Manuel). 

Linares  Astray  (D.  Manuel). 

Lombay  (D.  Emilio  Bessieres  y Ramírez  de 
Arellano,  Marqués  de). 

Lorenzana  (D.  Mateo  Jaraquemada  y Cabeza 
de  Vaca,  Marqués  de). 

Llórente  y Olivares  (D.  Teodoro). 

Martínez  de  las  Rivas  (D.  José). 

Mochales  (D.  Miguel  López  de  Carrizosa  y 
de  Giles,  Marqués  de). 

Mont-Roig  (D.  Antonio  Ferratges  de  Mesa; 
Marqués  de). 

Peñafiel  (D.  Luis  Roca  de  Togores  y Téllez 
Girón,  Marqués  de). 

Planas  y Casals  (D.  José  María). 

Ramery  y Zuzuarregui  (D.  Liborio). 
Rebellón  Zubiri  (D.  Ramón). 

Rodríguez  de  Rivas  y Rivero  (I).  Anselmo). 
Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 

Sallent  (D.  José  Gotoner  y Allende  Salazar, 
Conde  de). 

Sánchez  Arjona  y Veiasco  |D.  Luis). 

Sánchez  Bedoya  (D.  Federico). 

San  Simón  (D.  Luis  San  Simón  y Ortega, 
Conde  de). 
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Sauz  y Escartín  (D.  Romualdo  Cesáreo). 
Sardoal  (D.  Angel  Carvajal  y Fernández  de 
Córdova,  Marqués  de). 

Serra  y Sant-Iscle  (D.  Roberto  Robert  y Su- 
ris, Conde  de). 

Silveía  (D.  Francisco  Agustín). 

Torre- Arias  (D.  Alfonso  Pérez  de  Guzmán 
y Gordón,  Conde  de). 

Torregrosa  (D.  Jaime  Nuet  Minguell,  Con- 
de de). 

Valle  de  Marlés  (D.  José  de  Oriola  Cortada, 
Conde  del). 

Vara  y Aznárez  (D.  Bernardo  Carlos  de). 
Vega  de  Armijo  (D.  Antonio  Aguilar  y Co- 
rrea, Marqués  de  Mos  y de  la). 

Vérgez  (D.  José  Francisco). 

Viada  y Vilaseca  (D.  Salvador). 

Vilella  Llauradó  (D.  Juan). 

Zozaya  Mendiberri  (D.  Martín). 

SECCION  CUARTA 

Señores 

Aguilar  (D.  Joaquín  Escrivá  de  Romaní, 
Marqués  de). 

Allende  Salazar  y Muñoz  de  Salazar  (D.  Ma- 
‘ nuel). 

Almodóvar  del  Río  (D.  Juan  Manuel  Sánchez 
y Gutiérrez  de  Castro,  Duque  de). 

Atard  y Llobell  (D.  Eduardo). 

Atienza  y Tello  (D.  Gaspar). 

Botella  y Gómez  de  Bonilla  (D.  Cristóbal). 
Cabra  (D.  Francisco  Méndez  de  San  Julián 
y Belda,  Marqués  de). 

Calbetón  y Blanchón  (D.  Fermín). 

Casado  y Mata  (D.  Laureano). 

Castillo  de  Chirel  (D.  Carlos  Frígola  y Pala- 
vicino,  Barón  del). 

Creisach  y Sales  (D.  Vicente  J.) 

Cuartero  Cifuentes  (D.  Octavio). 

Díaz  Gañabate  (D.  Joaquín). 

Diez  Macuso  (D.  José). 

Elias  de  Molins  (D.  José). 

Espinosa  de  los  Monteros  y Abellán  (Don 
Eugenio  María). 

Esteban  y Fernández  del  Pozo  (D.  Euge- 
nio). 

Figueroa  (D.  Juan  Armada  Losada,  Mar- 
qués de.) 

Galvis  Abella  (D.  Ricardo). 

Gallego  Díaz  (D.  José  Santiago). 

García  Alix  (D.  Antonio). 

Garci-Grande  (D.  José  María  Espinosa  y 
Villapecellín,  Vizconde  de). 

Giraldo  Crespo  (D.  Eusebio). 

Gómez  y Gómez  Pizarro  (D.  Joaquín). 
González  y Cavanne  (D.  Teodoro). 

Gullón  y Dabán  (D.  Eduardo). 

Lecea  y García  (D.  Carlos  de). 

León  y Castillo  (D.  Fernando  de). 

Llauder  y de  Palmases  (D.  Luis  María  de). 
López  de  Ayala  y Herrera  (D.  Baltasar). 
Loring  y Heredia  (D.  Jorge). 

Los  Arcos  y Miranda  (D.  Javier). 

Marianao  (D.  Salvador  de  Samá  y de  Torrents, 
Marqués  de). 


Marín  Luis  (D.  Jerónimo). 

Martos  y Balbi  (D.  Cristino). 

Melgarejo  y Escario  (D.  José). 

Monasterio  (D.  Alfonso  Osorio  de  Moscoso, 
Marqués  de). 

Montiila  y Adán  (D.  Juan). 

Moret  y Prender gast  (D.  Segismundo). 
Muguiro  y Cerragería  (D.  Juan). 

Ochoa  y Cintora  (D.  Enrique). 

Palma  y Reyes  (D.  Jerónimo). 

Pí  y Margall  (D.  Francisco). 

Portago  (D.  Vicente  Cabeza  de  Vaca  y Fer- 
nández de  Córdova,  Marqués  de). 

Puig  y Calzada  (D.  Pedro). 

Reig  y Forquet  (D.  Manuel). 

Ribot  y Pellicer  (D.  Pascual). 

Ripalda  (D.  Salvador  Bermúdez  de  Castro  y 
0‘Lawlor,  Marqués  de  Lema  y Duque  de). 
Rovira  y Rovira  (D.  Joaquín). 

Ruiz  Tagle  <D.  Antonio). 

Salcedo  y Anguiano  (D.  Gaspar). 

Santos  Ecay  (D.  Joaquín). 

Vadillo  (D.  Javier  González  de  Castejón  y 
Elío,  Marqués  del). 

Vallés  y Ribot  (D.  José  María). 

Viana  (D.  Teobaido  de  Saavedra  y Cueto, 
Marqués  de). 

Victoria  de  Lecea  y Arana  (D.  Eduardo). 
Viesca  (D.  José  María  de  la). 

Viesca  y Méndez  (D.  Rafael  de  la). 

SECCION  QUINTA 

Señores 

Aguilera  y Velasco  (D.  Alberto). 

Alfau  y Baralt  (D.  Antonio). 

Alonso  Castrillo  (D.  Demetrio). 

Alonso  Martínez  y Martín  (D.  Vicente). 
Alvar  Anglada  (D.  Antonio). 

Alvarez  Prida  (D.  Emilio). 

Ansaldo  y Otálora  (D.  Francisco). 

^ Arias  de  Miranda  y Govtia  (D.  Diego). 

Aznar  Butigieg  (D.  Justo). 

Bailén  (D.  Manuel  González  de  Castejón  y 
Elío,  Marqués  de  Mirabel  y Duque  de). 
Ballestero  y Mochales  (D.  Juan  Gual- 
berto). 

Beruete  (D.  Tomás  Ignacio  de). 

Bores  y Romero  (D.  Francisco  Javier). 
Cánido  y Pardo  (D.  Senén). 

Cárdenas  y Criarte  (D.  José  de). 

Carvajal  y Hué  (D.  José  de). 

Casa-Miranda  (D.  Angel  María  Vallejo  y 
Miranda,  Conde  de). 

Castel  y Clemente  (D.  Garlos). 

Clemente  y Garrido  (D.  Rafael). 

Cortezo  y Prieto  (D.  Carlos  María). 

Crooke  y Larios  (D.  Enrique). 

Gusano  (D.  Felipe  Juez  Sarmiento  y Pañue- 
los, Marqués  de). 

Dupuy  de  Lome  y Paulín  (D.  Enrique). 
Fernández  Villaverde  (D.  Raimundo). 
Fernández  Villaverde  y García  Rivero  (Don 
Enrique). 

Fontán  y Rodríguez  (D.  Juan  Francisco). 
Gallar t y Forgas  (D.  José). 
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García  Gómez  (D.  Juan  José). 

Garijo  y Lara  (D.  Antonio). 

Gil  y Becerril  (D.  Francisco  Javier). 

Govantes  Azcárraga  (D.  Pedro*. 

Guadalmina  (D.  Luis  de  Cuadra  y Raúl,  Mar-  ; 
qués  de). 

Ibarra  y González  (D.  Eduardo  de). 

Landecho  y Urríes  (D.  Luis  de). 

Lastres  y Juiz  (D.  Francisco). 

López  Domínguez  (D.  José). 

Marenco  y Gualter  (D.  José). 

Martínez  Asenjo  (D.  Lamberto). 

Mellado  Fernández  (D.  Andrés). 

Montalvo  Rico  (D.  Bartolomé). 

Muro  López  (D.  José). 

Pedregal  y Cañedo  (D.  Manuel). 

Pérez  Aloe  y Silva  (D.  Manuel). 

Prast  y Julián  (D.  Carlos). 

Roda  y Rivas  (I).  Arcadio). 

Rodríguez  San  Pedro  (D.  Faustino). 
Rodríguez  Yagüe  (D.  Jerónimo). 

Ruiz  del  Arbol  y Montero  (D.  Emilio). 
Sánchez  de  la  Fuente  (D.  Miguel). 
Santamaría  (D.  Braulio). 

Serrano  Morales  (D.  José  Enrique). 

Sessa  (D.  Francisco  de  Asís  Osorio  de  Mos- 
coso  y Borbón,  Duque  de). 

Teverga  (D.  Julián  García  San  Miguel,  Mar- 
qués de). 

Torreblanca  y Díaz  (D.  Eugenio). 

Torrepando  (D.  Juan  Bautista  de  la  Torre 
y de  Vega,  Conde  de). 

Ussia  y Aldama  (I).  Marcos). 

Valdeiglesias  (D.  Alfredo  Escobar  y Ramí- 
rez, Marqués  de). 

Zabalburu  y Basabe  (D.  Francisco  de). 

SECCION  SEXTA 

Señores 

Aceña  (D.  Ramón  Benito). 

Agrela  y Moreno  (D.  Mariano).  J 
Alquibla  (D.  Alfonso  Roca  de  Togores,  Mar- 
qués de). 

Alvarez  Bugallal  (D.  Benigno). 

Alvarez  Capra  (D.  Lorenzo). 

Aparicio  y Ruíz  (D.  Francisco). 

Baselga  y Chaves  (D.  Eduardo). 

Becerro  de  Bengoa  (D.  Ricardo). 

Beránger  y Carrera  (D.  Francisco  Javier). 
Bushell  y Lausat  (D.  Enrique). 

Cabezas  y Montemayor  (D.  Rafael). 

Calabuig  y Carra  (D.  Vicente). 

Casa-Torre  ( D.  José  María  de  Lizana  y 
Hormaza,  Marqués  de). 

Castillo  de  Cuba  (D.  José  Cánovas  del  Casti- 
llo, Conde  del). 

Cervera  Royo  (D.  Rafael). 

Cobo  de  Guzmán  y Cubillo  (D.  Federico). 
Concha  Alcalde  (D.  Joaquín  de  la). 

Cos-Gayón  (D.  Fernando). 

Crespo  y Visiedo  (D.  Enrique). 

Cuevas  del  Becerro  (D.  Marcos  Castrilio  y 
Medina,  Marqués  de  las). 

Ebro  y Fernández  de  la  Cuesta  (D.  Víctor). 
Espada  Guntín  (D.  Luis). 


Estradas  (D.  Mariano  Fernández  de  Henes- 
trosa  y Mioño,  Conde  de). 

Fernández  Hontoria  (D.  Ramón). 

Fernández  Latorre  (D.  Juan). 

Galante  y Rupérez  (D.  Adolfo). 

Garijo  y Aljama  (D.  Cipriano). 

Gil  y Gil  (D.  Gumersindo). 

González-Conde  y González  (D.  Diego). 
González  Fiori  (D.  Joaquín). 

González  Olivares  (D.  Alejandro). 

Hernández  Iglesias  (D.  Fermín). 

Hermida  y Verea  (D.  Benito  María). 

López  Chicheri  (D.  Francisco). 

López  Chicheri  (D.  Juan). 

López  Dóriga  (D.  Joaquín). 

Luengo  y Prieto  (D.  Manuel). 

Martínez  Campos  (D.  Miguel). 

Martínez  Montenegro  (D.  Cándido). 
Menéndez  Pelayo  (D.  Marcelino). 

Monares  Insa  (D.  Rafael). 

Morales  y Rodríguez  (D.  Gustavo). 

Moral  y López  (D.  Antonio  del). 

Muñoz  Morera  (D.  Alberto). 

Osma  y Scull  (I).  Guillermo  Joaquín  de). 
Penal  ver  (D.  Nicolás  de  Penal  ver  y Zamora, 
Conde  de). 

Priegue  (D.  Javier  Ozores  y Losada,  Con- 
de de). 

Ramírez  de  Verger  y Fabié  (D.  Manuel). 
Recio  y Sánchez  de  Ipola  (D.  Isidoro). 
Rodríguez  García  (D.  Calixto). 

Sáinz  y Ruíz  de  Morales  (D.  Galo). 

Sánchez  Bocanegra  (D.  Jacobo). 

Seo  de  Urgel  (D.  Ramón  Martínez  de  Campos, 
Duque  de). 

Serrano  y Diez  (D.  Nicolás  María). 

Torres  Taboada  (D.  Eduardo  de). 
Vía-Manuel  (D.  Arturo  de  Pardo  é Inchausti, 
Conde  de). 

Vincenti  y Reguera  (D.  Eduardo). 

Viñaza  (D.  Cipriano  Muñoz,  Conde  de  la). 

SECCION  SÉTIMA 

Señores 

Aguiar  (D.  Eduardo  de  la  Guardia  Durante, 
Marqués  de). 

Ariza  (D.  José  Soler  Aracil,  Barón  de). 
Arteta  Jáuregui  (D.  Andrés). 

Arroyo  y Rodríguez  (D.  Enrique). 

Benalúa  (D.  Julio  Quesada  Cañaveral  y 
Piédrola,  Conde  de). 

Bosch  de  Ares  (D.  José  de  Rojas  Galiano, 
Marqués  del). 

Canillejas  (D.  Manuel  de  Vereterra  y Lom- 
bán,  Marqués  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Cánovas  y Vallejo  (D.  José). 

Carvajal  y Trelles  (D.  Bernardo). 

Castelar  (D.  Emilio). 

Castellano  (D.  Tomás). 

Celleruelo  y Poviones  (D.  José  María). 

Cubas  (D.  Francisco  de  Cubas  y González, 
Marqués  de). 

Danvila  y Collado  (D.  Manuel). 
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Díaz  Cobeña  (D.  Luis). 

Díaz  Cordovés  (D.  Gumersindo). 

Figueroa  y Torres  (D.  Alvaro). 

Fuente  Alvarez-Cedrón  (D.  Juau  de  la). 
García  Camisón  (D.  Laureano). 

García  Gómez  de  la  Serna  (I).  Félix). 

García  Romero  (D.  Miguel). 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 

Gil  Berges  (D.  Joaquín). 

González  de  la  Fuente  (D.  Marcial). 

Gurrea  y Zaratiegui  (D.  Cecilio). 

Izquierdo  Gil  (D.  Silvano). 

Labra  (I).  Rafael  María  de). 

Laiglesia  y Auset  (D.  Francisco  de). 

León  y Cataumber  (I).  Luis  do). 

Linares  Rivas  (D.  Aureliano). 

Liniers  y Gayo  (D.  Santiago  de). 

Lozano  y García  (D.  Francisco). 

Malladas  (D.  Agustín  Díaz  Agero,  Conde  de). 
Martínez  Arto  (D.  Gerardo). 

Martínez  Pardo  (D.  Pablo). 

Martín  Sánchez  (D.  Juan  Antonio). 

Maura  y Mon tañer  ID.  Antonio). 


Mon  y Landa  (D.  Alejandro). 

Nido  y Segalerva  (D.  Juan  del). 

Pérez  y Pérez  (D.  Vicente). 

Pidal  y Mon  (D.  Alejandro). 

Quiroga  López  Ballesteros  (D.  Benigno). 
Revilla-Gigedo  (D.  Alvaro  Armada  Fernán- 
dez de  Córdova,  Conde  de). 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Sánchez  de  Toca  y Calvo  (D.  Joaquín). 

Santa  Cruz  y Gómez  (D.  Francisco). 

Santa  Cruz  de  Marcenado  (I).  José  María  Na- 
via  Osorio  y Campomanes,  Marqués  de). 
Santa  Olalla  y Rojas  (D.  Nicolás). 

Sil  vela  y de  Le  Yielleuze  (D.  Francisco). 
Soriano  y Gaviria  (I).  Fernando). 

Souto  y Sánchez  (D.  Paulino). 

Torres  y Carlas  (D.  Salvador  de). 

Torres  de  Orduha  (D.  Antonio). 

Vázquez  de  Parga  y de  la  Riva  (D.  Germán). 
Vilana  (D.  Fernando  Casani  y Díaz  de  Men- 
doza, Conde  de). 

Vilaseca  y Mogas  (D.  José). 

Vivanco  Menchaca  (L).  Jenaro). 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades,  referentes  á la  del 
distrito  de  Marios  de  Paredes,  provincia  de  León,  y admisión  como  Diputado  del 

Sr.  D.  Eduardo  Dato  Iradier. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  el  31  de  Julio  de  1892  en  el 
distrito  de  Murias  de  Paredes,  provincia  de  León;  y 
no  conteniendo  protesta  ni  reclamación  alguna  con- 
tra la  validez  de  la  elección  ni  contra  la  capacidad 
legal  del  Sr.  D.  Eduardo  Dato  Iradier,  tiene  la  honra 
de  proponer  ai  Congreso  que  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distri- 
to, si  no  está  comprendido  en  alguno  de  los  casos  de 
incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al  expresado 
señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ca- 
pacidad y aptitud  legales  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1892.= 
Federico  Sánchez  Bedoya,  presidente.  =Luis  Díaz 
Cobeña.=Fernando  de  León  y Castillo.=Conde  de 
la  Gorzana.=Trinitario  Ruiz  y Capdepón.=Gumer- 
sindo  de  Azcárate.=El  Marqués  de  Figueroa.=Ra- 
fael  de  la  Viesca.=Juan  Antonio  Cabestany,  secre- 
tario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades,  en  vista  del 
dictamen  de  la  de  actas  proponiendo  se  admita  como 
Diputado  por  el  distrito  de  Murias  de  Paredes,  pro- 
vincia de  León,  al  Sr.  D.  Eduardo  Dato  Iradier,  si  no 
está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  incom- 
patibilidad que  establece  la  ley,  ha  examinado  los 
antecedentes  remitidas  por  el  Gobierno;  y resultando 
que  si  bien  el  Sr.  Dato  ai  ser  elegido  Diputado  des- 
empeñaba el  destino  de  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  por  Real  decreto  de  30  de  No- 
viembre último  le  fué  admitida  la  dimisión  de  aquel 
destino,  la  Comisión,  no  teniendo  noticia  de  que  di- 
cho señor  desempeñe  en  la  actualidad  otro  alguno, 
nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1892.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  presidente.=Ra- 
fael  Clemente.=Antonio  Maura.=Miguel  Villanue- 
va.=Teodosio  Alonso  Pesquera.=Garlos  María  Cor- 
tezo.=José  Martínez  de  Roda.=Luis  de  Landecho, 
secretario. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXGM  SLD.  ALEJANDRO  l’IDAL  Y DON 

SESIÓN  DEL  MARTES  6 DE  DICIEMBRE  DE  1892 


Abierta  a las  tres  y quince  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Modificación  de  la  lista  de  Sres.  Diputados  que  ejercen  em- 
pleos compatibles;  autorización  para  procesar  al  Sr.  Dipu- 
do Moral:  comunicaciones. 

Supresión  de  franquicias  y aumento  de  tarifas  de  ferrocarri- 
les: exposiciones. 

Elecciones  parciales  en  los  distritos  de  Lucena  y Sequeros: 
acuerdos. 

Vacantes  en  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilida- 
des: declaración  del  Sr.  Secretario. 

Elección  de  Fonsagrada:  presentación  de  documentos. 

Expedientes  incoados  contra  el  alcalde  y concejales  de  Val 
de  San  Lorenzo;  despacho  de  asuntos  en  la  División  de 
obras  públicas  de  León;  datos  sobre  excedencias  y nom- 
bramientos hechos  en  las  carreras  judicial  y fiscal:  recla- 
maciones del  Sr.  Alonso  Castrillo.=Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  á la  primera.=Rectifica- 
ciones  de  ambos  señores. 

Orden  del  día:  Elecciones  de  Vilademuls,  Santiago  de 
Cuba  y Muñas  de  Paredes  y admisión,  de  los  Diputados 
electos:  dictámenes.  =Se  aprueban  sin  discusión.=Procla- 
mación  de  los  Sres.  Ruíz  López,  Sanchís  Guillen.  Gasset 
y Chinchilla  y Dato. 

Lista  de  Sres.  Diputados  que  ejercen  empleos  compatibles: 
continuación  de  la  discusión  del  dictamen  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades .=Rcclamación  del  Sr.  Azcárate.= 


Contestación  del  Sr.  Presidente.=Queda  desechada  la  en- 
mienda del  Sr.  Alvarez  Mariño.=Se  aprueba  el  dictamen. 

Juramento  de  los  Sres.  Sanchís  Guillén,  Ruíz  López  y Dato. 

Caso  de  compatibilidad  del  Sr.  Barnuevo:  retirada  del  dic- 
tamen. 

Elección  de  Campillos  y admisión  del  Diputado  electo:  dic- 
támenes.=Quedan  aprobados. = Proclamación  del  señer 
Bergamín. 

Elección  de  Gracia  y admisión  del  Diputado  electo:  dictá- 
menes y voto  particular  del  tSr.  Palma  sobre  el  caso  de 
compatibilidad. =Sin  discusión  se  aprueba  el  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas. = Admisión  del  Diputado  electo .= 
Queda  retirado  el  voto  particular  del  Sr.  Palma.  =Se 
aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des. =Proclamación  del  Sr.  Salmerón. 

Elección  de  Santa  Clara  y admisión  del  Sr.  Fernández  Va- 
llín:  dictámenes. = Quedan  aprobados. 

Elección  de  Vich  y admisión  del  Sr.  Duque  de  Solferino: 
dictámenes.=Quedan  aprobados.  =Proclamación  del  se- 
ñor Duque  de  Solferino. 

Elección  de  Cañete:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas.= 
Queda  aprobado. 

Elección  de  Tarrasa  y admisión  del  Diputado  electo:  dictá- 
menes de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades, 
y voto  particular  de  los  Sres.  Gamazo  y Ruíz  Capdepón, 
de  la  Comisión  de  actas. =Discusión  del  voto  particular.= 
Lo  impugna  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. = Declaración  del  se- 
ñor Azcárate.=Contcstación  del  Sr.  Presidente.=Recti- 
ficacioncs  de  los  Sres.  Azcárate  y Sánchez  Bedoya.=Dc- 
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claraciones  del  Sr.  Presiden te.=Discurso  del  Sr.  Ruíz 
Capdepón  en  pro  del  voto  parfc¡cular.=Idem  del  Sr.  Vies- 
ca  en  contra.=AlusiJn  personal  del  Sr.  Azcárate.=Dis- 
curso  del  Sr.  Ruíz  Capdepón.  =Idem  del  Sr.  Vicsca.= 
Queda  desechado  el  voto  particular  en  votación  nominal. = 
Se  aprueba  el  dictamen  de  la  mayor ía.=Dictamen  de  la 
Comisión  de  incompatibiiidades.=Queda  aprobado.=Pro- 
clamación  del  Sr.  Sedó. 

Juramento  del  Sr.  Gasscfc  y Chiuchilla. 

Elección  de  Córdoba:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas.= 
Queda  aprobado. = Admisión  del  Diputado  electo:  dicta- 
men y votos  particulares.=Discusión  del  voto  de  los  se- 
ñores González  Cliermá  y Villanueva.=Lo  impugna  el 
Sr.  Landecho.=Lo  defiende  el  Sr.  Villanueva.=Rectifi- 
caciones  de  los  Sres.  Landecho  y Villanucva.=Se  sus- 
pende la  discusión. 

Causas  de  la  dimisión  del  Ministro  de  la  Gobernación  señor 
Fernández  Villavcrdc:  continúa  la  discusión  sobre  la  in- 
terpelación del  Sr.  Morct.=0bservaciones  de  los  señores 


Moret,  Presidente  y Ruíz  del  Arbol  sobre  precedencia  en 
el  uso  do  la  palabra.=Discurso  del  Sr.  Ruíz  del  Arbol.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Alu- 
sión del  Sr.  Fernández  Villaverde  (D.  Raimundo)=  Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Ruíz  del  Arbol  y Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia. =Discurso  del  Sr.  Moret.=Idem  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =Rectificaciones  de 
estos  dos  últimos  señores. = Alusión  personal  del  Sr.  SiU 
vela.=Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. =Rectificación  del  Sr.  Silvcla.=Sc  suspende  la  dis- 
cusión. 

Nombramiento  dol  Sr.  Ugarte  para  la  Dirección  de  Correos 
y Telégrafos;  renuncia  del  cargo  de  Diputado  por  dicho 
señor:  comunicaciones. 

Expedientes  do  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
tramitados  en  1885  y 1889:  comunicación. 

Elección  de  Lucena:  credencial. 

Orden  del  día  para  mañana. 

i Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cincuenta  y cinco  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y quince  minutos, 
se  leyó  el  Acta  de  la  anterior,  y fué  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado,  anunciándose  que 
se  haría  en  el  dictamen  la  modificación  correspon- 
diente, de  una  comunicación  de  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades, participando  que  por  haber  cesado 
en  los  destinos  que  desempeñaban  los  Sres.  Diputa- 
dos Conde  de  Sallent,  Marqués  de  Aguilar  y D.  José 
de  Cárdenas,  y haber  renunciado  dicho  cargo  el  se- 
ñor D.  Federico  Ochando,  debían  ser  excluidos  de  la 
lista  de  los  Diputados  con  empleos  compatibles  so- 
metida á la  aprobación  del  Congreso. 


Se  anunció  que  pasaría  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  Comisión,  un  suplicatorio  del  juez 
de  la  Coruña,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Diputado  D.  Antonio  del  Moral  con  motivo  de  un 
artículo  publicado  en  el  periódico  La  Voz  de  Galicia. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  asunto,  dos  exposiciones:  una  de  la  Cá- 
mara de  comercio  de  Barcelona  y varias  Sociedades 
de  crédito  de  la  misma  ciudad,  y otra  de  los  rentis- 
tas, comerciantes,  banqueros  y corredores  de  comer- 
cio de  Barcelona,  solicitando  la  pronta  votación  del 
proyecto  de  ley  sobre  supresión  de  franquicias  y 
aumento  de  las  tarifas  de  ferrocarriles. 


A propuesta  de  la  Mesa,  el  Congreso  acordó, 
anunciándose  que  se  comunicaría  al  Gobierno  de 
S.  M.,  que  se  proceda  á nueva  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  cada  uno  de  los  distritos  de  Luce- 
na (Castellón  de  la  Plana),  vacante  por  renuncia  de 


: D.  Juan  Muñoz  y Vargas;  y de  Sequeros  (Salaman- 
ca), vacante  por  cesación  de  D.  Juan  Antonio  Martín 
i Sánchez. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  En  virtud  de 
lo  que  dispone  el  art.  17  del  Reglamento  del  Con- 
greso, éste  debe  elegir  un  Diputado  para  completar 
la  Comisión  de  actas,  que  no  consta  en  la  actuali- 
dad sino  de  14  individuos,  por  haber  renunciado  el 
cargo  de  Diputado  el  Sr.  Vizconde  de  Irueste,  que 
pertenecía  á dicha  Comisión. 

Asimismo,  en  virtud  de  lo  que  dispone  el  art.  1 7 
del  Reglamento,  el  Congreso  debe  elegir  un  Diputa- 
do para  completar  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des, que  no  consta  en  la  actualidad  sino  de  14  in- 
dividuos, por  haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado 
el  Sr.  Fernández  Henestrosa,  que  pertenecía  á dicha 
Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Alonso  Martínez  (D.  Vicente)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ  (D.  Vicente):  Tengo 
el  honor  de  presentar  al  Congreso  un  acta  notarial 
y varias  protestas  de  electores  del  distrito  de  Fonsa- 
grada  contra  las  ilegalidades  cometidas  en  la  elec- 
ción verificada  en  aquel  distrito  el  3 de  Julio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  Pasarán  á la 
Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Alonso  Castrillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Declarado,  por 
acuerdo  de  la  Cámara,  vacante  el  distrito  de  As  tor- 
ga, me  veo  en  la  necesidad  de  solicitar  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  la  remisión  á esta  Cámara 
de  los  expedientes  incoados  contra  el  alcalde  y los 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Val  de  San  Lorenzo. 
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puesto  que  por  causas  nimias,  y por  las  cuales  no 
cabe  de  ninguna  suerte  la  aplicación  del  art.  22  de 
la  ley  orgánica  de  Diputaciones  provinciales,  se  im- 
puso al  alcaide  y á cada  uno  de  los  concejales  la 
multa  de  500  pesetas,  y después  un  recargo  de  5 por 
1 00  y el  embargo  y venta  de  sus  bienes  si  no  la  sa- 
tisfacían. Por  estos  medios  se  consiguió  la  dimisión 
del  alcalde  y de  los  concejales  de  Yal  de  San  Loren- 
zo, que  era  lo  que  se  buscaba,  puesto  que  désete  aquel 
momento  desaparecieron  las  multas,  el  procedimien- 
to de  apremio  y se  suspendió  la  subasta  de  los  bie- 
nes embargados. 

Gomo  estos  hechos,  entiendo,  según  mis  noticias, 
que  son  completamente  exactos  y que  suponen  una 
coacción  ejercida  por  los  gobernadores  que  fueron  de 
León  en  aquellas  épocas  contra  el  Ayuntamiento  de 
Val  de  San  Lorenzo,  suplico  ai  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tenga  la  bondad  de  reclamar  con  premura 
los  referidos  expedientes,  puesto  que  está  declarado 
vacante  el  distrito  de  Astorga  y se  ha  de  proceder  á 
nuevas  elecciones,  pues  lo  hecho  contra  el  alcalde  y 
los  concejales  de  Val  de  San  Lorenzo  se  hizo  hollan- 
do la  ley  municipal.  Además,  si  la  multa  de  500  pe- 
setas que  á cada  uno  de  ellos  se  impuso  era  justa,  no 
debía  desaparecer,  como  desapareció,  el  motivo  de  la 
imposición  en  cuanto  presentaron  sus  dimisiones;  y 
si  no  estaba  justificada,  evidente  es  que  el  goberna- 
dor obró  al  imponérsela  de  una  manera  arbitraria. 

Y ya  que  estoy  de  pié  y sintiendo  que  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  no  le  interesan  las  discusiones  del 
Parlamento,  puesto  que  siendo  cerca  de  las  tres  y me- 
dia no  se  ha  presentado  en  el  banco  azul,  he  de  diri- 
girle un  ruego. 

En  la  provincia  de  León  resulta  que  el  ingeniero 
jefe  de  la  misma,  Sr.  Marchámalo,  apenas  reside  allí 
el  tiempo  necesario  para  firmar  la  nómina;  y como 
no  conozco  disposición  alguna  que  le  autorice  á resi- 
dir fuera  de  la  provincia,  más  que  aquella  ley  de 
presupuestos  de  1870  que  fijó  el  tiempo  de  duración 
y forma  de  las  licencias,  y estableció  que  no  pudie- 
ran obtenerse  más  que  una  limitada  en  cada  año,  y 
si  se  disfrutaban  tres  años  seguidos  no  pudiera  con- 
cederse el  año  cuarto,  he  de  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  para  que  se  entere  de  estos 
hechos,  les  ponga  el  oportuno  correctivo  y me  diga 
si  es  posible  que  unos  estudios  terminados  por  el  dig- 
no y diligente  ingeniero  encargado  de  los  de  la  ca- 
rretera de  Valderas  á empalmar  con  la  llamada  de 
Adanero  á Gijón,  en  Villafrechos,  carretera  de  7 ki- 
lómetros, pueda  detenerlos  el  Sr.  Marchámalo  un  año 
sin  firmar  la  comunicación  ni  redactar  el  informe 
elevándolos  á la  superioridad. 

Estos  son  los  ruegos  que  tengo  que  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  esperando  que  la  Mesa 
tendrá  la  bondad  de  ponerlos  en  su  conocimiento,  y 
suplicando  al  Sr.  Ministro  que  tenga  la  bondad  de 
concurrir  un  día  á contestar  á estas  preguntas  y á 
estos  ruegos. 

Ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  he  de  recla- 
marle un  estado  detallado  de  todas  las  excedencias 
ocurridas  en  las  carreras  judicial  y fiscal  por  virtud 
de  la  ley  de  presupuestos  vigente  últimamente  vo- 
tada por  las  Cámaras,  y un  estado  también  detallado 
de  los  nombramientos  que,  por  las  razones  que  habrá 
tenido  por  conveniente,  haya  hecho  para  proveer 
plazas  que,  en  mi  concepto,  correspondían  hasta  por 
razón  de  economía,  tan  encomiada  por  el  partido  con- 


servador, á los  excedentes  que  disfrutaban  dos  terce- 
ras partes  ó la  mitad  de  su  sueldo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Danvila): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  .tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Danvila): 
Tendré  el  gusto  de  poner  en  conocimiento  de  mis 
dignos  colegas  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Gra- 
cia y Justicia  los  ruegos  del  Sr.  Alonso  Gastrilio. 

En  cuanto  S.  S.  se  ha  dirigido  á los  asuntos  que 
dependen  de  mi  departamento,  tengo  el  mayor  gus- 
to en  anunciarle  que  inmediatamente,  esta  misma 
tarde,  cuando  llegue  al  Ministerio,  después  de  ter- 
minada la  sesión  de  esta  Cámara,  no  sólo  reclamaré 
esos  expedientes,  sino  que  desde  el  momento  en  que 
se  publique  la  vacante,  como  S.  S.  sabe,  han  de  que- 
dar paralizados  y sin  curso  esos  apremios.  Además 
diré  á S.  S.  una  cosa  que  indudablemente  ha  de  sa- 
tisfacerle más,  y es,  que  S.  S.  puede  tener  la  seguri- 
dad de  que  por  mi  parte  lie  de  contribuir  á que  en 
la  próxima  elección  del  distrito  á que  se  ha  referido 
el  Sr.  Alonso  Gastrilio  se  guarde  la  imparcialidad 
debida  y que  exige  la  sinceridad  electoral. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Doy  muchas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  bene- 
volencia con  que  ha  acogido  mis  ruegos  y por  la 
promesa,  que  creo  sincera,  de  que  por  su  parte  ha 
de  procurar  que  la  elección  de  Astorga  se  verifique 
con  la  mayor  sinceridad.  Lo  esperaba  de  S.  S.,  y por 
eso  mis  ruegos  se  referían,  no  á lo  que  ha  de  suce- 
der, sino  á lo  que  ha  servido  de  prefacio  á esa  elección. 

No  es  un  solo  expediente  el  que  yo  reclamo,  sino 
dos;  porque  son  dos  las  multas  impuestas  por  la 
misma  causa  y en  distintas  ocasiones  al  alcalde  y á 
cada  uno  de  los  concejales  de  Val  de  San  Lorenzo, 
siendo  cada  uñadle  las  multas  de  500  pesetas.  Debo 
decir  á S.  S.  que  en  cuanto  presentaron  la  dimisión 
cesó  el  apremio;  de  modo  que  ba  cesado  por  ese 
hecho,  y no  como,  sin  duda  por  equivocación,  decía 
S.  S.  al  hacer  la  convocatoria  y al  declarar  la  va- 
cante, que  creo  que  fué  ayer. 

Esos  procedimientos  de  apremio,  que  eran  injus- 
tos, y me  atrevo  á adelantar  este  calificativo,  cesa- 
ron desde  que  se  consiguió  el  objeto  de  los  apremios, 
esto  es,  desde  que  hicieron  dimisión  ios  concejales. 

Así,  pues,  son  dos  expedientes,  son  dos  multas,  y 
por  eso  espero  de  la  bondad  de  S.  S.  que  dé  orden 
para  que  vengan  los  dos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  La  Mesa  pon- 
drá también  en  conocimiento  de  los  respectivos  Mi- 
nistros las  preguntas  del  Sr.  Alonso  Gastrilio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Danvila): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Danvila): 
He  oído  bien  que  se  trata  de  dos  expedientes  á los 
cuales  me  be  referido,  y en  el  momento  en  que  por 
la  Secretaría  del  Congreso  se  comunique  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  que  está  declarada  la  vacante,  que 
probablemente  será  hoy,  yo  haré  la  convocatoria,  y 
en  seguida  daré  orden  ai  gobernador  civil  do  la  pro- 
vincia de  León  para  que  suspenda  el  procedimiento 
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y no  tengan  curso  esos  expedientes  hasta  pasada 
contienda  electoral. 


ORDEN  DEL  DIA 


Elecciones , admisión  y compatibilidad  de  Sres.  Dipu- 
tados electos. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  ios  dictámenes  de 
las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades  so- 
bre las  elecciones  de  los  distritos  de  Vilademuls  (Ge- 
rona), Santiago  de  Cuba  y Murias  de  Paredes  (León), 
y admisión  de  los  Diputados  electos,  por  el  primer 
distrito  D.  Gustavo  Ruíz  y López,  por  el  segundo  Don 
Vicente  Sanchís  Guillén  y D.  Rafael  Gasset  y Chin- 
chilla, y por  el  tercero  I).  Eduardo  Dato  Iradier. 
(Véanse  ¿os  Apéndices  l.°  y 2.°  al  Diario  núm.  250 , 
2.°  al  249  y el  22.°  al  252.) 

Inmediatamente  fueron  admitidos  y proclamados 
Diputados  los  referidos  señores. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  incompatibilidades,  con  la  adición  del  se- 
ñor Alvarez  Mariño  y otros,  tomada  en  considera- 
ción por  el  Congreso.  ( Véanse  los  Apéndices  4.°  al 
Diario  núm.  42,  sesión  de  25  de  Abril  de  1891 ; el  28 
al  núm.  43;  único  al  núm.  44;  11.°  al  198,  y Diario 
núm.  199 , sesión  del  14  de  Mayo.) 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  En  ese  dictamen  hay  dos 
parles  totalmente  distintas:  una  constituida  por  el 
dictamen  primitivo,  y otra  por  la  adición  del  señor 
Botella.  # 

Como  realmente  creo  que  este  es  uno  de  los  casos 
en  que  está  indicado  que  se  vote  por  partes,  yo  ruego 
al  Sr.  Presidente,  en  nombre  de  esta  minoría,  que  se 
sirva  proponer  al  Congreso  que  se  haga  de  esa  ma- 
nera, porque  así  como  estamos  dispuestos  á votar  en 
pro  del  primero,  así  también  estamos  resueltos  á vo- 
tar en  contra  de  la  segunda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Azcárate  propone  que,  con  arreglo  al  art.  1 84  del 
Reglamento,  se  vote  separadamente  este  dictamen. 
Por  consiguiente,  se  va  preguntar  á la  Cámara  si 
acepta  esta  propuesta  del  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso votar  por  partes  la  enmienda  y el  dictamen 
puestos  á discusión?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

Puesta  á votación  la  enmienda  del  Sr.  Alvarez 
Mariño,  fué  desechada. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen. 


Juraron  y tomaron  asiento,  anunciándose  que  in- 
gresaban en  las  Secciones  tercera,  cuarta  y quinta, 
respectivamente,  los  Sres.  D.  Gustavo  Ruíz,  D.  Vicen- 
te ¿anchis  y D.  Eduardo  Dato. 


Abierta  discusión  sobre  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades  acerca  del  caso  del  Sr.  Bar- 
nuevo  (Véanse  los  Apéndices  único  al  Diario  núm.  193 
y 5.°  al  229)y  manifestó  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  que  la  Comisión  lo  retiraba,  y quedó  re- 
tirado. 


Sin  discusión  quodaron  aprobados  los  dictámenes 
de  las  ¿omisiones  de  actas  y de  incompatibilidades 
referentes  á la  elección  del  distrito  de  Campillos  y 
admisión  del  Diputado  electo,  siendo  inmediatamen- 
te proclamado  el  Sr.  I).  Francisco  Bergamín.  (Véase 
el  Apéndice  17.°  al  Diario  núm.  221.) 


Sin  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  actas  referente  á la  elección  del  distrito 
de  Gracia.  (Véanse  los  Apéndices  18.°  al  Diario  núme- 
ro 221  y 6.°  al  224.) 


Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades, y un  voto  particular  del  Sr.  Palma  sobre 
la  admisión  del  Diputado  electo,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Palma  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PALMA:  Habiendo  obedecido  mi  voto  par- 
ticular al  hecho  de  no  haberse  aprobado  la  lista  de 
los  40  Diputados  compatibles,  y habiéndose  acabado 
de  aprobar  esta  lista,  retiro  el  voto  particular.» 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  dictamen,  que- 
dando proclamado  Diputado  D.  Nicolás  Salmerón  y 
Alonso. 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes 
de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades 
sobre  la  elección  del  distrito  de  Santa  Clara  (Cuba) 
y admisión  del  Diputado  electo  Sr.  D.  Silvio  Fernán- 
dez Vallín.  (Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núme- 
ro 258.) 


Abierta  discusión  sobre  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  actas  referente  á la  elección  del  distrito  de 
Vich  (provincia  de  Barcelona),  y no  hallándose  pre- 
sentes los  Sres.  Planas  y Ríus  y Badía,  que  tenían 
pedida  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y 
fué  aprobado. 

Sin  discusión  se  aprobó  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades  sobre  la  admisión  del  Di- 
putado electo  D.  Manuel  de  Lianza  y Pignatelli,  Du- 
que de  Solferino,  que  fué  inmediatamente  procla- 
mado Diputado.  (Véase  el  Apéndice  23.°  al  Diario 
núm.  192.) 


Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  actas  sobre  la  elección  del  distrito  de  Ca- 
ñete (provincia  de  Cuenca),  proponiendo  la  declara- 
ción de  nulidad.  (Véanse  los  Apéndices  2.°  al  Diario 
núm.  98 , sesión  de  15  de  Julio  de  1891 , y el  1 5.°  al  240.) 


Se  leyeron  por  segunda  vez,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  actas  relativo  á la  elección  del  distrito  de 
Tarrasa  (provincia  de  Barcelona)  y voto  particular  de 
los  Sres.  Gamazo  (D.  Germán)  y Ruíz  Capdepón,  y 
abierta  discusión  sobre  el  voto  particular  (Véanse  los 
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Apéndices  13.°  al  Diario  núm.  224  y único  al  241 ), 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  Comi 
sión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  La  Comisión  sólo 
tiene  que  rogar  á los  Sres.  Diputados  que  se  sirvan 
desechar  el  voto  particular  de  los  Sres.  Gamazo  y 
Ruíz  Capdepón  puesto  á discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Los  seño- 
res Gamazo  y Ruíz  Capdepón,  firmantes  del  voto  par- 
ticular, ¿quieren  apoyarle? 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  Sr.  Az- 
cárate  no  es  firmante  del  voto  particular.  ¿Es  que 
desea  consumir  turno  contra  el  dictamen? 

El  Sr.  AZCARATE:  La  verdad  es  que  yo  creía 
que  sobre  esa  acta  había  un  voto  particular  suscrito 
por  el  Sr.  Muro  y por  el  Diputado  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  al  Congreso,  proponiendo  que  se  procla- 
mara al  candidato  que  aparece  vencido,  siendo  así 
que  el  voto  particular  de  los  Sres.  Gamazo  y Ruíz 
Capdepón  tiene  por  objeto  pedir  la  nulidad  del  acta, 
y que  el  dictamen  pide  que  se  proclame  al  candidato 
que  trae  el  acta.  Yo  creía  que  habíamos  presentado 
ese  voto  particular,  y no  podía  sospechar  que  llegá- 
ramos á discutir  hoy  esa  acta,  que  es  ciertamente  la 
más  grave  que  se  ha  presentado  al  Congreso.  Yo  no 
me  niego  á que  se  discuta  el  voto  particular  de  los 
Sres.  Gamazo  y Ruíz  Capdepón.  Es  ya  tarde  para 
presentar  nuestro  voto  particular;  pero  me  reservo 
el  derecho  de  combatir  el  dictamen  de  la  mayoría  de 
la  Comisión,  ó de  hablar  con  motivo  de  la  discusión 
del  voto  particular  de  los  Sres.  Gamazo  y Ruíz  Cap- 
depon. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  Sr.  Az- 
cárate  comprenderá  que  la  Mesa  no  ha  hecho  más 
que  cumplir  el  acuerdo  que  á instancia  de  S.  S. 
adoptó  el  Sr.  Presidente,  de  destinar  las  dos  pri- 
meras horas  de  la  sesión  á la  discusión  de  actas.  Se 
han  discutido  éstas,  y la  Mesa  no  ha  podido  inte- 
rrumpir la  discusión  por  la  razón  que  S.  S.  mismo 
indicó  ayer. 

El  voto  particular  á que  S.  S.  se  ha  referido,  no 
consta  en  el  expediente;  de  suerte  que  seguramente 
no  se  ha  presentado.  Por  lo  tanto,  tendrá  la  palabra 
S.  S.  cuando  se  discuta  el  dictamen. 

El  Sr.  AZCARATE:  Precisamente  por  lo  mismo 
que  á petición  mía  el  Congreso  acordó  en  la  sesión 
de  ayer  que  se  dedicaran  las  dos  horas  primeras  á 
las  actas,  por  eso  no  me  niego  á discutirlas;  que  sino, 
haría  lo  que  en  otros  casos  se  hace  cuando  un  Di- 
putado no  puede  sospechar  que  se  discuta  un  asunto 
en  una  determinada  sesión,  por  no  tener  previo  co- 
nocimiento de  ello,  que  es,  pedir  que  se  aplace  esa 
discusión.  Pero  no  lo  pido;  sólo  hago  constar  la  opi- 
nión del  Sr.  Muro  y mía,  y por  eso  pido  que  se  me 
reserve  un  turno  para  combatir  el  dictamen,  si  la 
Cámara  no  aprueba  este  voto  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Solamente  para  de- 
cir algo  sobre  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Azcárate. 

Su  señoría  pidió  ayer  que  se  destinara  un  pe- 
ríodo de  tiempo  á la  discusión  de  actas.  Eso  se  ha 
hecho.  Además,  S.  S.,  como  todos  los  señores  de  la 
Comisión  de  actas  y demás  Sres.  Diputados,  habrá 
recibido  esta  mañana  un  aviso  diciéndole  que  hoy 


tendría  lugar  esta  discusión  de  actas.  De  modo  que 
S.  S.  y sus  dignos  compañeros  han  tenido  tiempo 
bastante,  el  mismo  tiempo  que  los  individuos  de  la 
Comisión,  para  prepararse  á esta  discusión  ó presen- 
tar el  voto  particular. 

En  todo  caso,  los  individuos  de  la  Comisión,  en 
cuyo  nombre  tengo  la  honra  de  hablar,  no  tendrían 
dificultad,  como  no  la  tengo  yo  tampoco,  en  que  se 
aplazara  la  discusión  de  este  dictamen,  por  dar 
gusto  al  Sr.  Azcárate  y sus  dignos  compañeros,  si  es 
que  quieren  presentar  otro  voto  particular;  pero  ha- 
ciendo la  salvedad  de  que  la  Mesa  no  encuentre  obs- 
táculo reglamentario. 

Y dicho  esto,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  En  efecto,  yo  he  recibido 
un  aviso  de  la  Secretaría,  diciéndome  que  se  iba  á 
comenzar  la  discusión  de  las  actas.  Pero  en  ese 
aviso  la  Secretaría  no  podía  decir,  como  otras  veces 
dice,  cuáles  eran  las  actas  que  se  habían  de  discutir. 
Y no  podía  decirlo,  porque  era  imposible  prever  la 
rapidez  con  que  las  actas  habían  de  discutirse. 

Yo  no  pensé  que  el  acta  de  Tarrasa  llegaría  á 
discutirse  hoy,  porque  no  podía  imaginarme  que  pa- 
sarían todas  las  anteriores  sin  discusión,  como  han 
pasado  afortunadamente,  y yo  lo  celebro,  porque  ha 
sido  en  favor  de  lo  que  yo  estimo  justo. 

Pero,  aparte  de  esto,  yo  no  deseo  ni  pido  que  se 
aplace  la  discusión  del  voto  particular  de  los  señores 
Gamazo  y Capdepón.  Estoy  dispuesto  á hacer  uso  de  la 
palabra,  aunque  no  hayamos  firmado  voto  particular, 
porque  el  acta  de  Tarrasa  es  de  tal  género,  que  re- 
cuerdo acerca  de  ella  lo  bastante  para  poner  de  ma- 
nifiesto su  gravedad  ante  el  Congreso,  el  cual,  des- 
pués, podrá  aprobar  ó no  el  dictamen  de  la  mayoría; 
pero  no  porque  no  quede  convencido,  después  de 
oirme,  de  la  iniquidad  que  esa  acta  encierra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  Sr.  Az- 
cárate ha  olvidado,  sin  duda,  que  en  ei  orden  del 
día  que  hoy,  como  siempre,  se  ha  publicado,  figura 
la  discusión  de  todos  los  dictámenes  de  actas.  De 
manera  que  la  Mesa,  en  cumplimiento  del  acuerdo 
tomado  ayer,  ha  tenido  que  poner  á discusión  esos 
dictámenes  por  su  orden  correlativo,  y al  llegar  al 
del  acta  de  Tarrasa  no  ha  podido  interrumpir  la 
discusión. 

En  cuanto  á la  presentación  de  voto  particular 
por  los  Sres.  Azcárate  y Muro,  para  que  SS.  SS.  pue- 
dan presentarle  en  forma  reglamentaria  sería  pre- 
ciso que  la  Comisión  retirase  su  dictamen,  y cuando 
le  reprodujese,  podrían  presentar  SS.  SS.  voto  par- 
ticular. 

Ei  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Solamente  para  de- 
cir que  el  Sr.  Azcárate  ha  debido  tener  conocimiento 
de  las  actas  puestas  á discusión,  lo  mismo  que  le  ha 
tenido  la  Comisión,  porque  está  escrito  en  el  orden 
del  día.  El  mismo  tiempo  hemos  tenido  para  prepa- 
rarnos SS.  SS.  y la  Comisión. 

Por  lo  demás,  he  dicho  antes,  y no  creo  que  esto 
sea  motivo  para  que  ei  Sr.  Azcárate  se  muestre  en- 
fadado, que  la  Comisión  no  tendría  inconveniente  en 
que  esta  discusión  se  aplazara,  si  la  Mesa  lo  estimase 
reglamentario.  Me  parece  que  yo  no  podía  decir  más 
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en  nombre  de  la  Comisión,  ni  creo  que  el  Sr.  Azcá- 
rate  puede  pretender  más  de  nosotros.  Por  lo  tanto, 
no  sé  por  qué  S.  S.  se  lia  enojado  con  nosotros. 

Debo  añadir,  después  de  haber  consultado  con 
algunos  de  mis  compañeros,  que  la  Comisión  no  se 
cree  en  el  caso  de  retirar  el  dictamen.  Estamos,  sí, 
dispuestos,  si  la  Mesa  lo  estima  reglamentario,  á que 
se  aplace  esta  discusión,  pero  no  á retirar  el  dic- 
tamen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  Mesa 
no  puede  hacer  masque  cumplir  el  acuerdo,  poniendo 
á discusión  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  en 
las  dos  primeras  horas  de  la  sesión. 

Hemos  llegado  al  acta  de  Tarrasa.  Hay  un  voto 
particular  suscrito  por  los  Sres.  Gamazo  y Ruíz  Cap- 
depón.  Cualquiera  de  estos  dos  señores  puede  hacer 
uso  de  la  palabra  para  apoyar  su  voto  particular,  y 
si  no  lo  apoyan,  se  preguntará  ai  Congreso  si  lo  to- 
ma ó no  en  consideración. 

El  Sr.  AZCARATE:  Antes  ha  de  combatirle  la 
Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia)»  El  señor 
presidente  de  la  Comisión  ha  hecho  uso  de  la  palabra 
impugnando  brevemente  el  voto  particular  y pidien- 
do al  Congreso  que  no  lo  tome  en  consideración. 

Por  consiguiente,  tiene  la  palabra  el  Sr.  Capde- 
pón  para  apoyar  su  voto  particular. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Por  razones  análogas 
á las  que  ya  se  han  expuesto  aquí,  yo  no  sabía,  hasta 
hace  un  momento,  que  hoy  había  de  discutirse  el 
acta  de  Tarrasa.  Pero  recuerdo,  porque  cuando  esa 
acta  vino  á la  Comisión  la  estudié  detenidamente, 
recuerdo  que  hay  en  ella  tal  serie  de  hechos  graves, 
gravísimos,  que  afectan  á la  validez  de  la  elección 
de  tal  suerte,  que  otro  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión, el  Sr.  Gamazo,  y el  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse á la  Cámara,  firmamos  el  voto  particular  que 
ahora  se  discute. 

En  este  voto  particular  se  indican  de  una  manera 
general  y vaga  las  razones  y fundamentos  en  que 
nos  apoyamos  para  entender  que  no  es  posible  propo- 
ner al  Congreso  la  aprobación  del  acta  del  distrito  de 
Tarrasa,  y que,  por  el  contrario,  lo  procedente  es  de- 
clarar su  nulidad. 

Quizá  tenga  yo  la  satisfacción  de  coincidir  con 
mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Azcárate  en  al- 
gunas de  sus  apreciaciones;  esto  es,  en  que  la  elec- 
ción entraña  vicios  graves,  defectos  capitales,  que 
hacen  imposible  la  aprobación  del  acta  en  favor  del 
candidato  que  la  trae  al  Congreso:  pero  en  otros  pun- 
tos entiendo  que  habríamos  de  separarnos  bastante. 
Porque,  según  yo  entiendo,  el  Sr.  Azcárate  no  se  li- 
mita á pedir  que  no  se  apruebe  la  elección  en  favor 
del  candidato  que  trae  el  acta,  sino  que  pide  que  se 
proclame  Diputado  ai  candidato  que  aparece  vencido. 
Por  esta  razón,  creyendo  yo  que  no  podía  seguir  á 
S.  S.  en  esa  pretensión,  formulé  con  el  Sr.  Gamazo  el 
voto  particular  que  está  puesto  á discusión;  y como 
contra  él  nada  se  ha  dicho,  yo  espero  oir  las  razones 
con  que  se  lejCombate  y á que  se  concreten  las  cen- 
suras que  merezca,  para  contestar  á los  cargos  que 
se  formulen.  Mientras  no  vengan  éstos,  yo  nada 
puedo  decir,  en  la  imposibilidad  en  que  estoy  de 
responder  á lo  que  no  conozco.  Discutan  SS.  SS. 
cuanto  quieran  sobre  ese  voto  particular  mío;  formu- 
len cuantos  cargos  entiendan  que  deben  formular; 
yo  estoy  aquí  para  sostener  ^se  voto  y las  razones 


en  que  el  Sr.  Gamazo  y yo  nos  hemos  apoyado  para 
formularle.  Mientras  eso  no  venga,  creo  innecesario 
continuar  ocupándome  del  asunto  y molestando  la 
atención  de  la  Cámara;  pero  mientras  llega  el  mo- 
mento de  defenderlo,  yo  he  de  pedir  á la  Cámara  que, 
en  honor  á la  libertad  del  sufragio,  se  sirva  acordar 
la  nulidad  de  la  elección  de  Tarrasa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra  en  contra  del  voto  particular  el  Sr.  Viesca 
(D.  Rafael). 

El  Sr.  VIESCA  (D.  Rafael):  De  la  misma  sorpre- 
sa que  ha  experimentado  y de  que  se  hacía  eco  el 
Sr.  Ruíz  Gapdepón,  tengo  yo  que  hacerme  partícipe, 
pues  no  preveía  que  hoy  llegásemos  al  acta  de  Ta- 
rrasa; pero  como  en  el  seno  de  la  Comisión  se  ha 
tratado  este  punto  y como  ya  los  individuos  que  for- 
mamos parte  de  ella  le  hemos  estudiado  y discutido 
con  toda  amplitud,  yo  creo  que  se  puede  discutir 
cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Ruíz  Capdepón,  por  más  que 
sus  explicaciones  lian  sido  un  tanto  someras,  porque 
S.  S.  ha  preferido  llenar  algunos  vacíos  que  resul- 
taban en  los  razonamientos  del  voto  particular,  con 
esos  lugares  comunes  tan  á propósito  para  cubrir  fal- 
ta de  firmeza  en  los  criterios  que  se  defienden.  De 
todas  maneras,  y como  el  voto  particular  del  Sr.  Ruíz 
Capdepón  está  escrito  é impreco,  yo  puedo  rebatirle 
perfectamente  sin  necesidad  de  oir  á S.  S.  nuevos 
argumentos  en  su  defensa. 

Recordará  el  Sr.  Ruíz  Capdepón,  y también  el  se- 
ñor Azcárate  lia  de  tenerlo  presente,  puesto  que  ha 
examinado  con  todo  estudio  este  asunto,  que  son  dos 
los  puntos  principales  en  los  que  puede  hacerse  hin- 
capié cuando  se  quiere  rebatir  el  dictamen  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  en  esta  acta  del  distrito  de  Ta- 
rrasa, y dos  también  los  puntos  en  que  han  surgido 
las  divergencias. 

Son  estos  dos  extremos  las  secciones  de  Olesa  y 
Rubí.  Con  respecto  á la  primera  de  esas  secciones, 
es  decir,  en  la  de  Oiesa,  se  han  traído  al  expediente 
varios  documentos  y colecciones  de  periódicos  de  Ma- 
drid, Barcelona  y Tarrasa,  en  los  cuales  se  presentan 
algunos  hechos  sin  justificada  prueba.  1.a  discusión 
más  grave  y en  la  cual  ha  parecido  que  se  concen- 
traban todos  los  cargos  de  las  oposiciones,  era  la  de 
la  primera  sección  de  Rubí,  en  la  cual  hay  una  prue- 
ba que  resultaba  verdaderamente  evidente  para  lo 
que  sostenían  los  Sres.  Muro  y Azcárate,  y esa  prue- 
ba es  un  certificado  que  lleva  la  firma  del  presidente 
del  acto  del  escrutinio. 

De  aquí  la  sorpresa  de  la  mayoría  de  les  indi- 
viduos de  la  Comisión  en  presencia  del  voto  par- 
ticular, del  cual  resulta  que  el  Sr.  Capdepón  y el 
Sr.  Gamazo  no  le  dan  decisiva  importancia  á lo  ocu- 
rrido en  Rubí,  puede  decirse  que  prescinden  de  ello, 
y le  dan  la  misma  importancia  en  su  voto  á lo  que 
ocurrió  en  Olesa;  y como  de  lo  acontecido  en  Olesa 
no  hay  prueba  palmaria  evidente,  ni  dato  fidedigno 
alguno,  resulta  que  el  voto  particular  no  tiene  fun- 
damento serio,  alcance  bastante,  ni  valor  moral,  á 
juicio  de  la  mayoría  de  la  Comisión.  Vea,  si  no,  la  Cá 
mara,  fíjense  los  Sres.  Diputados  en  lo  que  dice  este 
voto  particular: 

«Los  que  suscriben  tienen  el  sentimiento  de  se- 
pararse de  la  opinión  de  sus  dignos  compañeros,  por- 
que considerando  que  en  la  sección  primera  de  Rubí, 
por  más  que  no  influya  de  una  manera  decisiva  en 
el  resultado  total  de  la  elección,  se  halla  evidente- 
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mente  demostrado  que  se  alteró  el  resultado  de  la 
votación  de  la  misma;  y que  en  las  secciones  de  Ole- 
sa, si  bien  no  resulta  documentalmente  probado,  apa- 
recen motivos  muy  racionales  y fundados  para  du- 
dar de  la  veracidad  de  lo  que  expresan  los  documen- 
tos que  obran  en  el  expediente.» 

Más  claro:  se  trata  de  un  voto  que  no  se  apoya 
en  documentos  ni  en  pruebas,  sino  «en  motivos  ra- 
cionales», en  conjeturas.  Y yo  pregunto  á la  Cá- 
mara: cuando  se  presenta  un  voto  en  tales  condicio- 
nes, apoyado  en  probabilidades,  ¿quieren  los  señores 
Diputados  que  lo  apruebe  el  Congreso,  en  contrapo- 
sición evidente  del  criterio  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, que  viene  aquí  con  datos  ciertos,  no  con  va- 
cilaciones ni  «con  motivos  racionales»,  sino  con  he- 
chos que  han  resultado  probados?  Ya  ve  el  Sr.  Cap- 
depón  cómo  el  voto  particular  suyo  es  insostenible, 

Y no  quiero  cansar  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara. Cuando  el  Sr.  Azcárate  quiera  discutir  el  dic- 
tamen... (El  Sr . Azcárate  pide  la  palabra),  tendré  ne- 
cesidad de  molestar  de  nuevo  la  atención  ilustrada 
de  los  Sres.  Diputados;  pero  por  ahora  creo  haber 
cumplido  mi  misión  oponiendo  á la  vaguedad  del 
discurso  del  Sr.  Capdepón  términos  fijos,  categóri- 
cos y precisos,  que  resultan  probados  en  el  expe- 
diente, y por  los  cuales  puedo  sostener  que  no  procede 
anular  la  elección  del  distrito  de  Tarrasa,  como  sos- 
tienen los  distinguidos  firmantes  del  voto  particular 
que  acabo  de  combatir. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Como 
quiera  que  el  Sr.  Azcárate  pidió  antes  la  palabra 
para  consumir  un  turno  en  ci  dictamen,  paréceme 
que  sería  más  reglamentario  que  se  tomara  un  acuer- 
do sobre  el  voto  particular,  y,  caso  de  ser  desechado, 
podría  continuar  la  discusión  del  dictamen  más  re- 
glamen  tariamen  t e. 

El  Sr.  AZCARATE:  Perdone  el  Sr.  Presidente. 
Es  cierto  que  yo  había  pedido  la  palabra  contra  el 
dictamen;  pero  después  de  la  alusión  que  me  ha  di- 
rigido el  Sr.  Ruíz  Capdepón,  me  parece  que  distrae- 
ríamos menos  tiempo  del  poco  que  hoy  queda  apro- 
vechable, hablando  yo  ahora  para  alusiones  perso- 
nales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  Sr.  Az- 
cárate tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  AZCARATE:  Saben  los  Sres.  Diputados 
que  en  estas  elecciones  la  provincia  de  Barcelona  ha 
ocupado  el  lugar  preeminente  en  materia  de  false- 
dades electorales,  habiendo  ganado  en  este  respecto 
á alguna  otra  región  que  tenía  esa  fama  en  las  elec- 
ciones pasadas.  Por  eso  es  curioso  consultar  la  es- 
tadística de  las  actas  declaradas  graves,  de  los  vo- 
tos particulares,  de  las  actas  anuladas,  etc.,  etc.,  y 
ver  la  relación  que  guardan  esas  actas  nulas,  graves 
y votos  particulares,  con  el  número  de  distritos  de  la 
provincia  de  Barcelona  y con  los  del  resto  de  España; 
estadística  de  cuyo  estudio  no  vacilo  en  adelantar  la 
consecuencia  de  que  una  de  las  elecciones  más  gra- 
ves, en  la  que  se  ha  llegado  hasta  al  cinismo  para 
privar  del  voto  ai  verdadero  electo,  es  la  correspon- 
diente al  distrito  de  Tarrasa. 

Por  de  pronto,  los  datos  estadísticos  ofrecen  este 
resultado  singular:  siete  secciones  de  Tarrasa,  dos  de 
Olesa  de  Monserrat,  dos  de  San  Pedro  de  Tarrasa, 
tres  de  Rubí,  y luego  Castellbisbal  Mura,  Bacarisas, 


Bellinós,  Matadepas  y Talamanca  con  una  sola.  Pues 
voy  á leer,  como  tipo,  algunos  datos. 

Por  ejemplo,  Castellbisbal  tiene  402  electores,  y 
sólo  votan  154;  obtiene  el  Sr.  Sedó  119  y el  Sr.  Jo- 
ver  35.  En  Vjladecaballs,  de  1 10  electores  sólo  votan 
48,  6 al  Sr.  Sedó  y 42  al  Sr.  Jover.  En  San  Pedro 
de  Tarrasa,  de  329  sólo  votan  166,  87  al  Sr.  Sedó  y 
79  al  Sr.  Jover. 

Y así  sucede  en  todas  las  secciones.  Hay  esta  pro- 
porción entre  el  número  de  electores  y el  número  de 
votantes,  y una  alternativa  entre  la  mayoría  que  tie- 
ne el  Sr.  Sedó  y la  que  tiene  el  Sr.  Jover,  menos  en 
tres  secciones,  donde  ocurrió  lo  siguiente:  En  Olesa, 
de  269  electores,  votan  257:  250  en  favor  del  señor 
Sedó  y 7 en  favor  del  Sr.  Jover.  En  la  segunda 
sección  de  Olesa,  de  478  electores,  votan  463:  450  al 
Sr.  Sedó  y 1 3 al  Sr.  Jover.  ¿Cómo  se  verifica  este  mi- 
lagro? 

En  Olesa  consta  que  echaron  á la  calle  al  candi- 
dato vencido  y á sus  representantes,  que  volcaron  el 
puchero  é hicieron  lo  que  tuvieron  por  conveniente. 
Pero,  por  desgracia  de  todos,  no  se  contentaron  con 
esto.  Sin  duda  no  habían  echado  bien  la  cuenta,  ó 
recelaron  que  no  bastaba  esta  falsificación,  y dijeron: 
«hay  que  hacer  otra»;  pero  lo  pensaron  mal,  porque 
podían  haber  elegido  un  pueblo  en  que  pasara  fácil 
mente  la  trampa,  y tuvieron  la  torpeza,  ó la  desver- 
güenza (hay  que  llamar  á todo  por  su  nombre),  de 
ir  á hacer  la  falsificación  á Rubí,  donde  hay  tres  sec- 
ciones, en  las  que  pasó  lo  siguiente:  en  la  segunda 
sección,  de  398  electores,  sólo  votaron  í 98,  y en  la 
tercera,  de  410,  sólo  votaron  192.  ¿Y  cómo  se  distri- 
buyeron los  votos?  En  la  segunda  sección,  68  para  el 
Sr.  Sedó  y 130  para  el  Sr.  Jover.  En  la  tercera  sec- 
ción, 81  para  el  Sr.  Sedó  y 1 10  para  el  Sr.  Jover. 
Estas  son  las  dos  secciones  en  que  es  normal  la  elec- 
ción; no  hay  señales  ni  de  tapiñadas  ni  de  volcar  el 
puchero  ni  de  falsedades.  Pues  van  á ver  los  señores 
Diputados  lo  que  paséen  otra  sección,  según  un  cer- 
tificado oficial  presentado  por  el  candidato  procla- 
mado. 

Primera  sección:  de  408  electores,  votan  393;  y 
de  ellos,  389  al  Sr.  Sedó,  y al  Sr.  Jover  4.  ¡Qué  cosa 
más  rara!  Se  conoce  que  el  pueblo  de  Rubí  debe  te- 
ner el  temperamento  según  los  barrios:  hay  dos  ter- 
ceras partes  en  que  votan  unos  ai  Sr.  Jover  y otros 
al  Sr.  Sedó,  y otra  tercera  parte  en  que  todos,  quizás 
por  simpatía  ó por  alguna  causa  misteriosa,  votan  al 
Sr.  Sedó,  y ninguno  al  Sr.  Jover. 

No  concluye  aquí,  porque  la  novedad  de  esta  acta 
es  la  siguiente.  El  Sr.  Jover  presentó  un  certificado 
firmado  por  el  presidente  y por  todos  los  secretarios, 
y lo  remitió  por  el  correo  á mi  amigo  el  Sr.  Muro. 
Por  cierto  que  en  la  carta  le  decía:  «Tenga  usted  cui- 
dado con  él.»  El  Sr.  Muro  presentó  el  certificado  en 
la  Comisión;  nadie  tuvo  que  decir  cosa  alguna  de 
aquel  certificado.  (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana : Pido  la 
palabra),  y á los  pocos  días,  cuando  se  discutió  el  acta, 
se  nos  llamó  la  atención  sobre  el  certificado,  dicién- 
donos  que  estaba  falsificado.  «¡Falsificado!»  dijimos 
nosotros.  «Sí,  véanlo  ustedes  á la  luz,  no  al  trasluz.» 
Y en  efecto,  en  el  certificado  donde  estaban  escritos 
ios  números  había  algo  de  extraño;  pero,  cosa  singu- 
lar, no  había  nada  de  raspaduras  ni  de  enmiendas. 
(El  Sr.  Conde  de  la  Corzana : Raspado.) 

No’ estaba  raspado;  porque  recuerdo  que  dos  in- 
dividuos de  la  Comisión,  el  Sr,  Muro  y el  Sr.  Osma,  se 
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tomaron  el  trabajo  en  su  casa  de  hacer  la  prueba  en 
un  pedazo  de  papel  igual  á ese,  raspando  con  la  uña 
y con  una  cuchara  á ver  si  dejaba  iguales  señales. 

Es  decir,  que  no  ha  bastado  la  falsificación  co- 
metida por  los  adversarios  del  Sr.  Jover,  sino  que 
luego  se  ha  recusado  como  falsificado  al  certificado 
verdadero,  al^ue  presentaba  el  candidato  vencido. 

Ahora  comprenderán  los  Sres.  Diputados  por  qué 
el  Sr.  Muro  y yo  no  podemos  satisfacernos  con  lo 
que  proponen  nuestros  dignos  compañeros  de  Comi- 
sión, ios  Sres.  Gamazo  y Capdepón,  en  su  voto  parti- 
cular: esto  es,  con  que  se  anule  el  acta.  Nosotros 
nos  creemos  en  el  caso  de  pedir  que  se  proclame  al 
verdaderamente  elegido,  al  que  ya  lo  fué  en  la  otra 
elección;  porque  es  de  notar  que  en  ese  mismo  dis- 
trito de  Tarrasa,  ya  en  la  anterior  elección  se  come- 
tieron graves  falsificaciones,  por  las  cuales  se  quitó 
el  acta  al  Sr.  Jover. 

Y no  digo  más,  porque  no  puedo  recordar  más 
que  esto;  pero  como  la  cosa  es  tan  enorme,  tan  gor- 
da, con  sólo  recordar  los  hechos  culminantes  y 
apuntar  unos  cuantos  números,  he  podido  decir  lo 
que  basta,  á mi  entender,  para  que  el  Congreso  for- 
me juicio  de  esta  elección.  Por  eso  repito  que  pedi- 
mos la  proclamación  del  Sr.  Jover,  y creo  haber  di- 
cho lo  bastante  para  exponer  el  juicio  que  el  asunto 
merece,  y lo  que  creo  que  en  sustancia  está  obligado 
á hacer  y resolver  el  Congreso. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  sencilla  rectificación  ai  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  antes  impugnó  el  voto  par- 
ticular que  se  está  discutiendo. 

Como  el  Sr.  Azcárate  había  pedido  la  palabra 
aun  antes  de  terminar  el  Sr.  Viesca,  me  pareció  que 
estaba  en  el  caso,  con  ventaja  para  la  Cámara,  de 
dejar  que  ésta  oyera  la  más  «utorizada  palabra  del 
Sr.  Azcárate  antes  que  la  modestísima  mía;  y en 
efecto,  por  las  que  habéis  oído,  ya  habéis  visto  cómo, 
lejos  de  parecer  que  no  hay  nada  de  particular  en  el 
acta  de  la  elección  de  Tarrasa,  resultan,  por  el  con- 
trario, gravísimos  cargos,  resultan  indicios  vehemen- 
tes de  que  se  ha  querido  falsear  por  completo  el  re- 
sultado de  la  elección,  y resulta  que  en  los  pueblos 
de  Rubí  y de  Olesa  se  han  cometido  falsificaciones 
verdaderamente  escandalosas. 

Tiene,  pues,  el  Sr.  Viesca,  por  las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Azcárate,  por  ios  datos 
que  ha  expuesto,  y hasta  por  el  mismo  dictamen  de 
la  Comisión,  fundamentos  más  que  suficientes  para 
considerar  que,  lejos  de  tratarse  aquí  de  una  acta  co- 
rriente, de  aquellas  cuya  aprobación  no  ofrece  difi- 
cultad ninguna,  se  trata  de  una  de  las  más  difíciles 
que  se  han  sometido  á la  deliberación  del  Congreso. 

Yo,  pues,  no  puedo  unirme  á mis  dignos  compa- 
ñeros los  Sres.  Muro  y Azcárate  y llegar  con  ellos  á 
proponer  al  Congreso  la  proclamación  del  Sr.  Jover, 
porque  entiendo  que  precisamente  por  las  mismas 
razones  y por  los  mismos  hechos  que  acaba  de  ex- 
poner el  Sr.  Azcárate,  hay  en  esta  elección  algo, 
más  que  algo,  mucho  qne  infunde  sospechas  res- 
pecto á la  exactitud  de  los  números  consignados  en 
las  actas;  algo  que  ofrece  al  ánimo  la  duda  de  que 
en  el  distrito  de  Tarrasa  se  ha  tratado  de  cohibir  la 
voluntad  de  los  electores  y de  falsear  el  resultado  de 


i la  elección.  Por  consiguiente,  lo  que  en  este  caso 
procede  es  declarar  la  nulidad  de  esta  elección,  nu- 
lidad que  por  segunda  vez  podía  declarar  la  Cámara, 
porque  hay  un  precedente  de  verdadera  importancia 
y significación,  cual  es  que  por  segunda  vez  se  dis- 
cute en  estas  Cortes  el  acta  de  Tarrasa,  y que  aque- 
llos hechos  que  contra  la  ley,  y tal  vez  incurriendo 
en  la  penalidad  del  Código,  se  cometieron  en  la  pri- 
mera elección,  al  quedar  de  cierta  manera  en  una  re- 
lativa impunidad,  pues  que  todavía  la  Comisión  no 
ha  dado  dictamen  sobre  las  responsabilidades  en  que 
se  ha  incurrido  en  las  elecciones,  por  motivos  que 
no  son  de  este  lugar,  han  alentado  á los  que  enton- 
ces obraron  de  esa  manera  para  obrar  ahora  del 
mismo  modo  en  perjuicio  de  la  verdad  electoral. 

Por  estas  consideraciones,  sin  necesidad  de  entre- 
tener por  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  y 
creyendo  que  lo  dicho  por  el  Sr.  Azcárate  en  cuanto 
á lo  ocurrido  en  esta  elección  es  satisfactoria  y cum- 
plida contestación  á cuanto  ha  manifestado  el  señor 
Viesca  respecto  á este  voto  particular,  yo  voy  á sen- 
tarme, rogando  á la  Cámara  que  se  sirva  tomar  en 
consideración  el  voto  particular  que  se  está  discu- 
tiendo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Viesca  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIESCA:  Quedamos,  Sres.  Diputados,  en 
que  el  Sr.  Capdepón  ha  condensado  y ha  repetido  lo 
que  significa  para  él  el  voto  particular  que  defiende; 
que  cabe  la  duda,  que  hay  motivos  racionales  para 
que  esta  acta  y este  dictamen  de  la  mayoría  no  pre- 
valezca; una  duda,  una  sospecha,  un  temor,  una  va- 
guedad. Es  lo  único  que  creo  que  resulta  de  la  rec- 
tificación que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Ru^  Capdepón. 

En  cuanto  al  Sr.  Azcárate,  yo  debo  manifestar, 
haciéndome  cargo  del  argumento  en  que  él  más  se 
ha  fijado,  ó sea  el  certificado  de  la  sección  de  Rubí, 
que  no  ha  leído  ni  ha  tenido  en  cuenta  el  dictamen 
nuestro,  porque  nosotros  en  el  dictamen  no  habla- 
mos del  certificado.  Pero  por  un  momento  vamos  á 
suponer  que  ese  certificado  sea  todo  lo  falso  que  se 
quiera;  pues  aun  en  este  caso,  en  un  considerando 
del  dictamen  se  dice: 

«Considerando  que  después  de  presentado  el  cer- 
tificado referente  á la  primera  sección  de  Rubí  se 
pueden  admitir  dos  extremos: 

1. °  Dar  de  baja  en  el  escrutinio  general  la  vota- 
ción de  dicha  sección,  en  cuyo  caso  el  Sr.  Sedó  ten- 
drá siempre  una  mayoría  de  134  votos. 

2. °  Atenerse  al  certificado  y adjudicar  1 44  votos 
al  Sr.  Jover  y 58  al  Sr.  Sedó,  en  cuyo  caso  la  mayo- 
ría de  este  último  será  de  48.» 

En  esta  última  consideración  pueden  tener  per- 
fectamente cabida  todas  las  del  Sr.  Azcárate,  que  yo 
rechazo:  pero  aun  admitiéndolas  como  términos  de 
discusión,  puede  venir  á demostrarse  también  cómo 
la  Comisión  en  su  dictamen  tiene  perfecta  razón  y 
cómo  tienen  base  los  fundamentos  que  aquí  se  ale- 
gan. Toda  la  impugnación  que  el  Sr.  Azcárate,  con  su 
admirable  elocuencia,  ha  hecho  á esta  acta,  ha  con- 
sistido, más  que  en  rebatir  el  expediente  al  detalle, 
en  sacar  del  cuadro  de  la  votación  consideraciones 
acerca  del  número  de  votos  en  cada  una  de  las  sec- 
ciones protestadas,  y en  hacer  un  estudio  que  yo  me 
permitiría  calificar  con  todo  respeto,  pero  al  mismo 
tiempo  con  toda  sinceridad,  matemático,  al  detalle, 
al  número;  y yo  entiendo  que  en  estas  cuestiones  de 
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elecciones,  donde  tanto  varían  las  impresiones  del 

Muguiro. 

momento,  las  simpatías  de  los  candidatos,  las  condi- 

Botella. 

ciones  de  los  distritos,  no  puede  venirse  á traer  en 

Jiménez  Ramírez. 

análisis  matemático  esa  fijeza,  ese  detalle  y esa  pro- 

Cánovas  y Vallejo  (D.  José). 

porción  que  creía  ver  en  el  acta  de  Tarrasa  y en 

Díaz  Cobeña. 

las  secciones  de  Rubí  y Olesa  el  Sr.  Azcárate.  Por 

Clemente. 

tanto,  yo  creo  que  debo  rechazar  esas  acusaciones 

Castillo  de  Chirel  (Barón  del). 

violentísimas,  no  probadas  ni  justificadas,  con  que  el 

Rocafort. 

Sr.  Azcárate  ha  venido  á inculpar  á todos  los  electo- 

Bocanegra. 

res  del  distrito  de  Tarrasa* 

Rivas. 

Y no  molesto  más  á los  Sres.  Diputados,  rogán- 

Salcedo  (D.  Gaspar). 

doles,  porque  lo  creo  de  justicia,  que  desechen  el 

González  (D.  Teodoro). 

voto  particular  de  los  Sres.  Capdepón  y Gamazo.» 

Sánchez. 

Leído  de  nuevo  el  voto  particular,  y hecha  la  pre- 

Bores  (D.  Javier). 

gunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 

Casa-Torre  (Marqués  de). 

suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vota- 

Albar. 

ción  fuera  nominal;  y verificada,  resultó  desechado 

Rovira. 

por  76  votos  contra  61,  en  la  siguiente  forma: 

Mejorada  del  Campo  (Conde  de). 

• 

Los  Arcos. 

Señores  que  dijeron  no: 

Roda  (D.  Arcadio). 
Ruiz  del  Arbol. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Nido. 

Toreno  (Conde  de). 

Ruíz  (I).  Gustavo). 

Bugallal. 

Hernández  Iglesias. 

Santiago  (D.  Jesús). 

Torrecilla  (Marqués  de  la). 

Yilana  (Conde  de). 

Chicheri  (D.  Juan). 

Hoyos. 

Zabalburu. 

Torres  Taboada. 

Casa-Miranda  (Conde  de). 

López  de  Avala. 

Aceña. 

Sallent  (Conde  de). 

Sr.  Vicepresidente  (Laiglesia). 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Aranda. 

Total,  76. 

Torreblanca. 

Goicoechea. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Hierro. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Pérez  Aloe. 

Ruíz  Capdepón. 

Sánchez  Bedoya. 

Crespo  Quintana. 

Viesca  (D.  Rafael  de  la). 

Domínguez  Alfonso. 

Corzana  (Conde  de  la). 

Ribot. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Morales. 

Rancés. 

Arias  de  Mii^mda. 

Luanco. 

Laserna. 

Via-Manuel  (Conde  de). 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Santa  Olalla. 

Baselga. 

Santa  Cruz  de  Marcenado  (Marqués  de). 

Ballestero. 

Sessa  (Duque  de). 

Pí  y Margall. 

Cobo  de  Guzmán. 

Palma. 

Fontán. 

Rodríguez  de  la  Borbolla. 

Concha  Alcalde. 

Alvarez  Prida. 

Santa  María. 

Rodrigáñez. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Dávila. 

Alquibla  (Marqués  de). 

López  Domínguez. 

San  Simón  (Conde  de). 

Azcárate. 

Portago  (Marqués  de). 

Pedregal. 

Casado. 

Melgarejo. 

Bores  (D.  José). 

Sánchez  Arjona. 

Ebro. 

García  Gómez  (D.  Juan  José). 

Bernar  (Conde  de). 

Fernández  Latorre. 

Allende  Salazar. 

García  Alii. 

Cánovas  y Vallejo  (D.  Antonio!. 

Merino. 

Alonso  Pesquera. 

Badarán. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Calbetón. 

Liniers. 

León  y Cataumber. 

Soriano. 

Botija. 

Almenas  (Marqués  de  las). 

Ibarra. 

Cavestany. 

Requejo. 

Landecho. 

Villanueva, 

7929 


2044 


7930 


6 DE  DICIEMBRE  DE  1882 


Sagasta. 

Labra. 

San  Miguel. 

Cervera. 

Maura. 

Martínez  Asenjo. 

Arroyo. 

Alonso  Castrillo. 

Nocedal. 

Gamazo  (D.  Trifino). 

Torres  Almunia. 

García  Gómez  (D.  Félix). 

Garijo  Lara. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Barroso. 

Aguilera. 

García  Monfort. 

Aznar. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Ruíz  Martínez. 

Eguilior. 

Moral. 

Tamames  (Duque  de). 

Quiroga  Ballesteros. 

González  de  la  Fuente. 

Alvarado. 

Montalvo. 

Total,  61. 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  el  dictamen 
de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas,  sobre  la  va- 
lidez de  la  elección  y el  de  la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades referente  á la  admisión  del  Diputado 
electo  D.  Antonio  Sedó  y Pamiés,  el  cual  quedó  ad- 
mitido y proclamado  Diputado. 


Juró  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  D.  Rafael  Gasset 
y se  anunció  que  ingresaría  en  la  Sección  sexta. 


Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  actas  relativo  á la  elección  parcial  verifi- 
cada en  el  distrito  de  Córdoba.  ( Véase  el  Apéndice  3.° 
al  Diario  núm.  250.) 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades relativo  á la  capacidad  legal  de  D.  San- 
tos Isasa  y Valseca,  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Córdoba,  y dos  votos  particulares,  uno  suscrito  por 
los  Sres.  González  Chermá  y Villanueva  y otro  por  el 
Sr.  Palma. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  De  los 
dos  votos  particulares  de  la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades que  acaban  de  leerse,  la  Mesa  entiende 
que  el  que  más  se  separa  del  dictamen  es  el  que 
firman  los  Sres.  González  Chermá  y Villanueva.  Va 
á empezarse,  pues,  á discutir  el  dictamen  firmado 
por  estos  dos  Sres.  Diputados. 

EL  Sr.  LANDECHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
nes. S. 

El  Sr.  LANDECHO:  Con  muy  pocas  palabras  es- 
pero que  podré  exponer  ai  Congreso  las  razones  por 
las  cuales  la  Comisión  ha  visto,  con  el  sentimiento  ¡ 
que  ve  siempre,  que  no  haya  unanimidad  de  criterio 


1 y de  pareceres  en  su  seno,  y que  los  Sres.  González 
Chermá  y Villanueva  se  hayan  creído  en  la  necesi- 
dad de  redactar  un  voto  particular  que  pugna  con 
toda  la  tradición  que  la  Comisión  ha  procurado  que 
se  siga,  sin  alteración  ninguna,  desde  que  empezó  á 
formular  dictámenes  sobre  asuntos  que  á incompa- 
tibilidades se  refieren. 

Establece  el  art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibili- 
dades, coíno  recordarán  todos  los  Sres.  Diputados, 
que  el  ejercicio  de  este  cargo  es  incompatible  con 
todos  los  empleos  de  la  Administración,  con  las  ex- 
cepciones que  se  marcan  en  los  diferentes  artículos 
de  la  misma  ley.  Queda  sin  determinar  con  la  clari- 
dad que  fuera  de  desear  en  esta  misma  ley,  cuáles 
sean  los  empleos  á que  se  refiere  la  misma,  y en  el 
estudio  de  aquéllos  que  realmente  deben  estar  com- 
prendidos con  esta  denominación,  la  Comisión,  des- 
pués de  larga  discusión,  creyó  llegar  á poderlos  de- 
terminar de  una  manera  concreta  para  aplicarla  con 
un  criterio  fijo  y determinado  en  todas  las  circuns- 
tancias y casos  que  á su  examen  se  presentaran;  y 
una  gran  mayoría  de  esta  Comisión,  no  pertene- 
ciente á la  mayoría  parlamentaria,  ó sea  al  partido 
conservador,  sino  á la  mayoría  dentro  de  la  Comi- 
sión, compuesta  de  individuos  de  todos  los  partidos, 
creyó  que  de  ningún  modo  podía  fijarse  con  más 
claridad  este  criterio  que  estableciendo  como  prin- 
cipio para  su  determinación  que  se  entendiera  por 
empleo  todo  cargo  público  que  fuera  retribuido  con 
sueldo  consignado  en  los  presupuestos  del  Estado. 

Esta  determinaciún  no  la  hizo  sino  con  un  exa- 
men detenido  y con  un  estudio  profundo  de  las  ra- 
zones que  en  pro  y en  contra  se  expusieron  en  el 
curso  de  los  debates;  y establecido  este  criterio,  que 
fué  aceptado,  como  digo,  por  una  gran  mayoría  de 
los  dignísimos  compañeros  que  forman  la  Comisión 
de  incompatibilidades,  es  claro  que  al  venir  á apli- 
car esta  ley  ai  caso  presente,  la  mayoría  de  la  Co- 
misión había  de  emitir  su  dictamen,  como  era  lógi- 
co, conforme  á ese  criterio. 

El  Sr.  D.  Santos  Isasa,  de  cuya  incompatibilidad 
se  trata,  ejerce  el  cargo  de  gobernador  del  Banco  de 
España,  el  cual  no  tiene  ningún  sueldo  en  el  presu- 
puesto del  Estado:  por  consiguiente,  no  se  puede 
considerar  incluido  dentro  de  lo  que  la  ley  establece 
para  los  empleados  públicos,  puesto  que  él  no  es  tal 
empleado  público,  y en  este  concepto  es  evidente  que 
el  ejercicio  del  cargo  que  hoy  tiene  no  está  para  nada 
incluido  en  la  ley  de  incompatibilidades.  Por  consi- 
guiente, es  claro  que  en  el  caso  concreto  de  que 
ahora  tratamos,  este  criterio  seguido  por  la  Comi- 
sión, y del  que  con  muchísimo  sentimiento  hemos 
visto  disentir  á los  señores  que  firman  el  voto  par- 
ticular, es  el  que  más  se  ajusta  al  espíritu  de  la  ley. 
¿Cómo,  si  no,  sería  posible  concebir  de  una  ley  que 
| al  hacer  las  exenciones  de  aquellos  empleos  cuyo 
desempeño  haya  de  ser  compatible  con  el  cargo  de 
Diputado,  ha  expuesto  una  serie  de  categorías,  una 
serie  de  empleos  que,  por  su  importancia  y por  la 
gravedad  de  sus  funciones,  ha  creído  que  no  debía 
separarlos  del  ejercicio  del  cargo  de  Diputado,  ha 
enumerado  diferentes  empleos  y,  por  fin,  ha  venido 
á determinar  que  todos  los  que  están  dotados  con 
un  sueldo  mayor  de  12.500  pesetas  anuales  sean 
empleos  compatibles,  hubiera  dejado  fuera  de  esta 
lista  el  cargo  de  gobernador  del  Banco  de  España, 
cuya  importancia  es  tan  evidente?  Es  claro  que  de 
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haber  considerado  este  cargo  como  un  empleo  públi- 
co, le  hubiera  incluido  en  la  lista  de  los  exceptuados  i 
de  la  incompatibilidad;  y si  no  lo  ha  hecho,  no  puede 
ser  por  otra  razón  sino  por  la  que  yo  lie  tenido  el 
honor  de  exponer  al  Congreso:  por  la  de  considerar 
á este  cargo  como  un  empleo  público  que  no  tiene 
dotación  ninguna  en  los  presupuestos  del  Estado. 

La  dotación  por  el  Estado  tiene,  además  de  otras 
muchas  consideraciones,  la  importancia  de  conside- 
rar estos  cargos  como  algo  que  interesa  á la  Admi- 
nistración pública  de  una  manera  completamente 
directa,  mientras  que  los  otros,  aquéllos  que  no  tie- 
nen sueldo  directo  en  el  presupuesto  del  Estado,  es- 
tán considerados  pura  y simplemente  como  cargos 
cuyo  desempeño  no  tiene  dependencia  de  la  Adminis- 
tración. 

Por  estas  razones,  la  Comisión,  disintiendo  desús 
dignísimos  compañeros,  ruega  al  Congreso  que  no 
tome  en  consideración  el  vqto  particular  de  que 
ahora  se  trata. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Villanueva  como  firmante  del  dic- 
tamen. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Voy  á ser  muy  breve,  en- 
tre otras  razones,  principalmente  por  la  inutilidad  de 
cuantos  esfuerzos  haga,  lo  mismo  que  mis  dignos 
compañeros,  para  conseguir  que  no  se  apruebe  esto 
que  estimamos  completamente  contrario  á la  ley. 

Se  trata  de  declarar  que  es,  no  ya  compatible, 
sino  que  no  está  sometido  en  absoluto  y para  nada 
á la  ley  de  incompatibilidades,  el  cargo  de  goberna- 
dor del  Banco  de  España.  Esta  declaración  que  se 
propone  al  Congreso  por  la  Comisión,  tiene  un  pre- 
cedente tristísimo.  Cuando  el  Congreso  se  constituía, 
se  discutió  la  incompatibilidad  del  Diputado  Sr.  Gal- 
vis,  gobernador  del  Banco  Español  de  la  Habana,  y 
entonces,  aparte  de  que  las  leyes  del  tiempo  y del 
espacio  y la  razón  se  oponían  á que  fuera  declarado 
compatible  el  ejercicio  del  cargo  de  Diputado  con  el 
de  otro  que  ha  de  desempeñarse  á 4.000  leguas  de  dis- 
tancia, la  Comisión  consiguió  que  el  Congreso  decla- 
rara la  compatibilidad  de  ese  funcionario.  Ahora  se 
presenta,  no  un  caso  igual,  sino  algo  que  á la  Comi- 
sión y á la  Cámara  tiene  que  sonarle  como  á remor- 
dimiento, porque  ya  no  se  trata  de  declarar  la  com- 
patibilidad solamente,  que  si  de  eso  se  tratara  sim- 
plemente, es  probable  que  no  hubiera  yo  molestado 
á la  Cámara  con  las  breves  palabras  que  he  de  pro- 
nunciar. Se  trata  de  algo  más. 

No  es  que  venga  el  Sr.  Isasa,  en  el  momento  que 
el  Congreso  se  constituye,  á decir:  siendo  goberna- 
dor del  Banco  de  España  he  sido  elegido  Diputado, 
no;  de  lo  que  se  trata  es  de  que  el  Sr.  Isasa,  siendo 
Diputado,  obtuvo  del  Gobierno  el  nombramiento  de 
gobernador  d$l  Banco  de  España,  y por  consiguien- 
te, creyendo  que  había  recibido  una  gracia,  más  que 
una  gracia,  una  comisión  con  sueldo,  más  que  una 
comisión  con  sueldo,  un  destino  dotado  con  6.000 
pesos,  que  si  no  sale  de  los  presupuestos  del  Estado, 
sale  de  los  fondos  del  establecimiento,  que  los  paga 
por  virtud  de  una  ley  que  á ello  le  obliga;  el  Sr.  Isa- 
sa creyó  que  debía  renunciar  al  cargo  y someterse 
á reelección;  este  es  el  caso.  ¿Y  qué  dice  la  ley  de 
incompatibilidades  para  los  que  se  encuentren  en  la 
situación  del  Sr.  Isasa?  Pues  haga  el  favor  la  Comi- 
sión de  leerla  y comentarla,  para  ver  si  encuentra 
que  lo  que  dice  en  el  voto  particular  es  exacto.  Cuan- 


do un  Diputado  acepta  un  empleo,  pensión,  destino 
ó comisión  con  sueldo,  ascenso  que  no  sea  de  escala 
cerrada,  etc.,  etc.,  dice  el  art.  2.°  de  la  ley  de  incom- 
patibilidades que  el  Gobierno  lo  debe  comunicar  á la 
Cámara;  y según  el  art.  3.°,  si  el  empleo  concedido 
por  el  Gobierno,  y aceptado  por  el  Diputado,  es  de 
los  compatibles,  según  el  art.  l.°,  el  agraciado  po- 
drá ser  reelegido  en  cualquier  tiempo;  y el  pá- 
rrafo 2.°  añade:  si  el  empleo  ó destino  no  se  halla 
comprendido  en  el  art.  l.°,  entonces  solamente  po- 
drá ser  reelegido  si  renuncia  al  destino  antes  de  la 
convocatoria  de  la  elección.  ¿Ha  renunciado  el  señor 
Isasa  al  cargo  de  gobernador  del  Banco  para  poderse 
presentar  de  nuevo  á la  elección?  No.  Por  consi- 
guiente, eso  que  hay  sobre  la  mesa  es  la  pretensión 
de  una  ilegalidad. 

Verémos  lo  que  la  Comisión  dice  en  respuesta  á 
las  razones  que  estoy  exponiendo.  Porque  pudo  ser- 
vir el  modo  conforme  al  cual  argumentaba  la  Comi- 
sión cuando  el  Congreso  se  constituía,  pudo  servir, 
porque  en  efecto  declaró  que  no  estaba  comprendido 
en  la  ley  de  incompatibilidades  el  cargo  de  goberna- 
dor del  Banco,  y ha  podido,  con  ese  título,  darse  el 
caso  que  yo  antes  citaba,  de  no  estar  sometido  á la 
ley  de  incompatibilidades  el  que  desempeñaba  el  go- 
bierno del  Banco  Español  de  la  Habana.  Pero  ahora 
no  se  trata  de  eso;  se  trata  de  que  hagáis  ver  que 
no  es  destino,  ni  comisión  con  sueldo,  ni  nada,  en 
una  palabra,  que  se  roce  con  el  Poder  público  y pro- 
venga del  Poder  público  el  cargo  de  gobernador  del 
Banco,  para  que  sea  posible  ese  dictamen;  y eso  no 
lo  podréis  conseguir.  ¿No  es  de  Real  nombramiento, 
no  es  un  cargo  público,  no  es  algo  más  que  una  gra- 
cia, que  un  honor,  que  una  cruz  sencilla  que  reciba 
un  Sr.  Diputado,  el  obtener  el  nombramiento  de  go- 
bernador del  Banco?  Pues  en  cualquiera  de  estas  cir- 
cunstancias, no  podría  haberse  presentado  á elección 
sino  en  elecciones  generales,  por  ser  un  destino  de 
esa  naturaleza,  comprendido  en  el  párrafo  2.°  que  he 
leído,  conforme  al  cual,  solo  habiendo  renunciado  el 
destino  antes  de^convocarse  á elecciones,  podría  ve- 
nir á sentarse  de  nuevo  en  estos  escaños.  De  otra  ma- 
nera, se  sentará,  ya  lo  espero  yo,  pero  será  saltando 
por  encima  de  las  leyes. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Landecho  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LANDECHO:  En  el  razonamiento  expuesto 
por  mi  querido  compañero  el  Sr.  Villanueva  en  de- 
fensa del  voto  particular,  necesito  hacer  una  distin- 
ción, que  S.  S.  ha  hecho,  pero  acaso  no  con  toda  aque- 
lla claridad  que  á mí  me  importa  que  quede  establecida, 
para  que  el  Congreso  pueda  resolver  sin  dificultad 
ninguna  en  el  caso  de  que  se  trata. 

El  Sr.  Isasa,  en  efecto,  recibió  del  Gobierno  el 
nombramiento  de  gobernador  del  Banco  de  España;  y 
en  virtud  entonces  del  art.  31  de  la  Constitución  y 
del  art.  3.®  de  la  ley  de  incompatibilidades,  que  esta- 
blecen uno  y otro  que  los  Diputados  á quienes  el  Go- 
bierno ó la  Real  Casa  confieran  pensión,  empleo,  as- 
censo que  no  sea  de  escala  cerrada,  comisión  con  suel- 
do, honores  ó condecoraciones,  cesarán  en  su  cargo 
de  Diputado  á Cortes,  el  Sr.  Isasa  dejó  de  ser  tal  Di- 
putado á Cortes.  (El  Sr.  Villanueva.  ¿Qué  recibió?)  Re- 
cibió el  nombramiento  de  gobernador  del  Banco  de 
España.  (El  Sr.  Villanueva . ¿Es  gracia,  pensión  ó em- 
pleo?) Es  un  cargo  público,  cosa  que  yo  he  establecido 
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desde  ei  principio  con  toda  claridad,  á mi  parecer.  Es- 
tablece exactamente  lo  mismo  el  art;.  3.°  de  la  ley  de 
incompatibilidades  citada  por  elSr.  Villanueva.  Que- 
da, pues,  bien  claramente  establecido  que  en  virtud 
deesteart.  3.°  y del  correspondiente  de  la  Constitución, 
el  Sr.  Isasa  debió  cesar  en  el  cargo  de  Diputado á Cor- 
tes, y cesó  en  efecto. 

Pero  el  Sr.  Villanueva  quiere  deducir  del  pá- 
rrafo 2.°  del  art.  3.°  que  el  Sr.  Isasa  no  pudo  pre- 
sentarse á nueva  elección  parcial;  y no  ha  observa- 
do, sin  duda,  el  Sr.  Villanueva  que  el  párrafo  2.°  no 
cita  todos  los  casos  que  comprende  el  art.  2.°  y el 
correspondiente  de  la  Constitución,  sino  que  se  li- 
mita á decir  que  no  podrán  presentarse  á nueva  elec- 
ción parcial  los  que  hubieran  recibido  un  empleo  ó 
destino...  (El  Sr.  Villanueva:  ¿Y  el  párrafo  3.°?)  No 
habla  para  nada  ni  uno  ni  otro  párrafo  de  los  cargos 
de  la  índole  á que  pertenece  el  que  el  Sr.  Isa=>a  des- 
empeña. La  Comisión  ha  entendido  siempre  que  ese 
cargo  no  es  empleo,  ni  destino,  ni  condecoración,  ni 
comisión  con  sueldo,  ni  pensión,  y que  por  consi- 
guiente no  está  comprendido  en  ninguno  de  los  pá- 
rrafos del  art.  3.° 

Por  consiguiente,  sometido  el  Sr.  Isasa  á una 
elección  parcial,  su  acta  ha  venido  al  Congreso,  y el 
caso  que  á la  Comisión  se  presentaba  era  un  caso  de 
aplicación  de  la  ley  de  incompatibilidades;  y consul- 
tado el  art.  l.°  de  esta  ley,  ha  sido  preciso  reconocer 
y declarar  que  el  Sr.  Isasa  no  está  comprendido  en 
ese  artículo,  y.  por  lo  tanto,  la  Comisión  no  tiene  por 
qué  oponerse  á su  admisión  como  Diputado  á Cortes. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  pienso  insistir  mu- 
cho; sólo  quiero  pronunciar  breves  palabras  como 
rectificación  á lo  expuesto  por  el  Sr.  Landecho.  La 
cosa  es  demasiado  sencilla,  para  que  yo  moleste  la 
atención  de  la  Cámara  con  una  discusión  amplia 
acerca  del  particular.  • 

Estoy  conforme  con  la  primera  parte  de  lo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Landecho.  Ei  Sr.  Isasa  se  ha  some- 
tido á reelección  en  virtud  de  lo  que  establecen  la 
Constitución  y la  ley  de  incompatibilidades.  Pero 
vamos  á ver  si  conseguimos  ei  Sr.  Landecho  y yo 
ponernos  de  acuerdo.  ¿Qué  nombre  merece  el  cargo 
de  gobernador  del  Banco  de  España  para  los  efectos 
de  la  ley  de  incompatibilidades?  (El  Sr.  Landecho: 
Es  un  cargo  público.)  No  es  eso.  La  ley  señala  estas 
denominaciones:  empleo,  pensión,  destino,  comisión 
con  sueldo,  ascenso,  honor,  condecoración.  Pues  va- 
mos á ver  si  S.  S.  tiene  la  bondad  de  decirnos  cuál  de 
estas  denominaciones  corresponde  al  cargo  de  gober- 
nador del  Banco.  Porque  es  preciso  que  en  lugar  tan 
serio  como  el  Parlamento  sepamos  de  qué  hablamos 
y qué  nombre  damos  á las  cosas  acerca  de  las  cua- 
les recae  un  acuerdo  solemne. 

¿Qué  es,  pues,  el  cargo  de  gobernador  del  Banco? 
¿Es  empleo,  pensión,  destino,  ó qué  es?  Si  es  empleo 
ó destino,  está  comprendido  en  el  párrafo  2.°  del  ar- 
tículo 3.°,  que  dice:  «Si  el  empleo  ó destino  no  se 
halla  comprendido  entre  los  enumerados  en  el  ar- 
tículo l.°  (y  éste  ya  hemos  convenido  en  que  no 
está  comprendido  en  ese  artículo),  el  agraciado  sólo 
podrá  ser  reelegido  en  elección  parcial,  si  renun- 
cia antes  de  la  convocatoria  para  dicha  elección. » 


Luego  si  es  empleo  ó destino  lo  aceptado  por  el  se- 
ñor Isasa,  como  no  le  renunció  antes  de  la  elección 
parcial,  es  imposible  que  se  apruebe  el  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  sin  saltar  por  encima  de 
la  ley.  ¿No  es  esto?  ¿Es  pensión  ó comisión  con  suel- 
do? Pues  ruego  á S.  S.  que  lea  el  art.  2.°  de  la  ley 
de  incompatibilidades,  en  ei  cual  se  establece  lo  mis- 
mo que  ha  establecido  la  Constitución. 

¿Es  empleo  ó comisión  con  sueldo?  Pues  enton- 
ces ei  párrafo  3.°  de  este  artículo  también  hace  im- 
posible el  que  se  pueda  aprobar  el  dictamen,  porque 
dice  así:  «Y  si  lo  concedido  y aceptado  es  pensión, 
comisión  con  sueldo,  honor  ó condecoración  de  cual- 
quier clase,  el  agraciado  que  una  vez  lo  acepte  no 
podrá  ser  reelegido  hasta  nuevas  elecciones  gene- 
rales.» 

¿Váis  á declarar  que  no  es  nada  el  cargo  de  go- 
bernador del  Banco  de  España,  á pesar  de  ser  de 
nombramiento  de  Real  decreto  y de  tener  6.000  du- 
ros de  sueldo?  Pues  si  tenéis  el  atrevimiento  de  de- 
clarar eso,  buen  provecho  os  haga. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Landecho. 

El  Sr.  LANDECHO:  No  está  conforme  el  Sr.  Vi- 
llanueva con  la  interpretación  ó definición  que  yo  he 
pretendido  dar  á la  situación  en  que  se  halla  el  se- 
ñor Isasa;  esa  denominación  no  es  nueva,  y S.  S.  ha 
recordado  ya  el  caso  del  Sr.  Galvis,  el  cual  fué  pro- 
puesto en  la  misma  forma,  entendiendo  el  Congreso 
y la  Comisión  que  el  cargo  que  el  Sr.  Galvis  desem- 
peñaba no  podía  ser  comprendido  entre  los  empleos 
públicos  á que  se  refiere  el  artículo  de  la  ley.  Ahora 
bien;  si  ei  Sr.  Villanueva  no  lo  quiere  admitir  así, 
en  su  derecho  está;  pero  como  el  Congreso  lo  ha  ad- 
mitido ya,  y no  ahora  haciendo  una  excepción,  sino 
en  otras  ocasiones  y en  otros  Congresos,  la  Comisión 
espera  que  no  ha  de  haber  dificultad  por  parte  del 
Congreso  actual  en  seguir  reconociendo  lo  mismo 
que  reconocieron  Congresos  anteriores. 

Por  lo  demás,  si  quisiéramos  alterar  la  jurispru- 
dencia establecida  por  otros  Congresos  y otras  Comi- 
siones, llamando  empleos  públicos  aquéllos  en  los 
cuales  los  interesados  desempeñan  funciones  retri- 
buidas con  dietas  ó sueldos  de  Corporaciones  ó par- 
ticulares, tenga  ei  Sr.  Villanueva  la  seguridad  de 
que  serían  muchos  los  españoles,  la  gran  mayoría  de 
nuestra  sociedad,  los  que  se  verían  imposibilitados 
de  venir  al  Congreso,  porque  bien  sabe  S.  S.  que  no 
son  sólo  ios  gobernadores  de  los  Bancgs  los  que  per- 
ciben dietas  ó sueldos  de  los  establecimientos  á que 
prestan  sus  servicios. 

Por  esta  razón,  yo  espero  que  el  Congreso,  reco- 
nociéndolo así,  se  servirá  desechar  el  voto  particular 
de  los  Sres.  Villanueva  y González  Chermá. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Modificación  ministerial • 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Interpe- 
lación del  Sr.  Moret,  acerca  deja  última  modificación 
ministerial.  (Véase  el  Diario  núm.  252.) 

El  Sr.  Moret  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  MORET:  Señor  Presidente,  el  Sr.  Ruíz  del 
Arbol,  aludido  por  mí,  y que  había  pedido  la  palabra, 
me  ha  manifestado  el  deseo  de  hacer  uso  de  ella  an- 
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tes  de  que  yo  continuara,  porque  le  interesaba  alu- 
dirme desde  esos  bancos.  He  aceptado  el  compromiso 
de  hacerlo  presente  á S.  S.,  para  que  vea  el  Sr.  Pre- 
sidente si  puede  acceder  ai  deseo  del  Sr.  Ruíz  del 
Arbol  en  obsequio  á la  brevedad  del  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Moret  comenzó  su  discurso  en  la  tarde  de  ayer,  y 
tuvo  que  advertirle  el  Presidente  que,  habiendo  ter- 
minado las  horas  reglamentarias,  habría  de  conti- 
nuar hoy  si  pensaba  ser  extenso.  Su  señoría  contes- 
tó que  necesariamente  había  de  serlo,  por  lo  cual  la 
Mesa  reservó  al  Sr.  Moret  el  uso  de  la  palabra.  Por 
consiguiente,  estando  en  el  uso  de  la  palabra  S.  S., 
no  puedo  concedérsela  al  Sr.  Ruíz  del  Arbol,  que,  por 
lo  demás,  en  el  curso  de  este  debate  tendrá  ocasión 
de  usar  de  su  derecho  como  lo  tenga  por  conve- 
niente. 

El  Sr.  RUIZ  DEL  ARBOL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  No  hay 
palabra,  Sr.  Ruíz  del  Arbol,  porque  el  Sr.  Moret  está 
en  el  uso  de  ella.  Ahora,  si  el  Sr.  Moret  desea  sus- 
pender ó aplazar  su  discurso,  y la  Cámara  no  tiene 
inconveniente  en  que  hable  S.  S.,  podrá  hacerlo;, 
mientras  tanto,  el  estado  reglamentario  de  la  cues- 
tión es  que  el  Sr.  Moret  está  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  DEL  ARBOL:  Tan  sólo  me  propo- 
nía ahora  hacer  una  observación. 

El  Sr.  MORET:  Señor  Presidente,  á mí  me  pare- 
ce que  S.  S.  podía  conceder  la  palabra  al  Sr.  Ruíz 
del  Arbol,  contando  con  la  benevolencia  de  la  Cá- 
mara; porque  después  de  lo  que  este  Sr.  Diputado 
me  ha  manifestado,  yo  desearía,  antes  de  empezar  á 
hablar,  oir  lo  que  el  Sr.  Ruíz  del  Arbol  dijera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  ¿Desea, 
pues,  aplazar  su  discurso  el  Sr.  Moret? 

El  Sr.  MORET:  Sí,  Sr.  Presidente.  Lo  deseo  en 
obsequio  á lo  que  de  mí  ha  solicitado  el  Sr.  Ruíz  del 
Arbol. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Después 
que  el  Sr.  Moret  han  pedido  la  palabra  el  Sr.  Figue- 
roa  Torres,  el  Sr.  Morales  y el  Sr.  Ruíz  del  Arbol. 
Por  lo  tanto,  si  el  Sr.  Ruíz  del  Arbol  hubiera  de  ha- 
blar en  la  forma  que  ha  propuesto  la  Mesa,  siempre 
será  después  que  lo  hagan  el  Sr.  Figueroa  Torres  y 
el  Sr.  Morales,  lo  cual  alteraría  aún  más  el  orden  de 
la  discusión.  Ruego,  pues,  ai  Sr.  Moret  que,  puesto 
que  está  en  el  uso  de  la  palabra,  si  ha  de  continuar 
su  discurso,  empiece  desde  luego. 

El  Sr.  MORET:  El  Sr.  Ruíz  del  Arbol,  que  pidió 
el  primero  la  palabra,  según  se  lee  en  el  Extracto  de 
las  Sesiones,  podrá  usar  ó no  de  ella  ahora;  pero  ha- 
biéndome manifestado  el  deseo  que  he  expuesto,  ha- 
ciendo mío  su  ruego,  yo,  que  naturalmente  no  puedo 
alterar  el  orden  del  debate  ni  conceder  á nadie  la 
palabra,  aplazo  desde  luego  hacer  uso  de  mi  derecho 
si  la  proposición  que  en  este  sentido  me  ha  hecho  el 
Sr.  Presidente  es  con  el  objeto  de  que  hable  inme- 
diatamente el  Sr.  Ruíz  del  Arbol. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  dere- 
cho preferente,  con  arreglo  al  Reglamento,  asiste  á 
S.  S.;  pero  si  cede  la  palabra  al  Sr.  Ruíz  del  Arbol, 
este  Sr.  Diputado  podrá  hablar  en  este  momento. 

El  Sr.  MORET:  Perfectamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  Sr.  Ruíz 
del  Arbol  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  DEL  ARBOL:  Nadie  extrañará,  se- 
ñores Diputados,  que  yo  recoja  las  alusiones  que  se 


ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Moret,  y que  las  recoja 
cumplidamente,  tratándose  de  este  continuado  con- 
flicto, en  cuyos  comienzos  era  claro  para  mí  lo  que 
había  que  esperar  ó temer,  cuando  tuve  la  honra, 
quizá  el  atrevimiento,  de  indicar  y pedir  al  Gobierno 
la  urgente  determinación  que  correspondía  al  caso. 
Los  resultados  negativos  ó nulos  de  aquella  des- 
interesadísima advertencia  mía,  ya  los  recordaréis,  y 
hasta  liego  á creer  que  mi  advertencia  pudo  ser  con- 
traproducente, contribuyendo  quizá  á sostener  en  su 
cargo  algún  tiempo  más  á la  misma  persona  que  yo 
indicaba  que  debía  dimitir  ó ser  separada  de  él. 

Las  consecuencias  de  aquel  proceder  del  Gobier- 
no no  atendiendo  mi  humildísima  excitación,  creo 
que  el  Gobierno  mismo  no  podrá  menos  de  recono- 
cer que,  al  menos,  no  han  tenido  nada  de  hala- 
güeñas. 

Ahora  voy  á explicar  al  Congreso  y al  Gobierno 
por  qué  yo  di  aquella  nota  discordante,  por  qué  fui 
el  único  de  la  mayoría,  aunque  creo  que  había  mu- 
chos que  pensaban  como  yo,  que  pidió  la  separación 
del  alcalde.  Entonces  tal  vez  no  hubiera  podido  pro- 
bar, tan  completamente  como  me  parece  que  lo  voy 
á hacer  ahora,  la  causa  de  aquella  petición  mía,  y 
hoy  creo  que  podré  aducir  algunas  pruebas  conclu- 
yentes que  demostrarán  que  yo  tenía  razón. 

Yo  pedí  la  separación  del  alcalde  porque  creí  ver 
entonces,  y ahora  no  me  cabe  duda  de  que  lo  he 
visto  con  acierto,  siquiera  sea  la  única  vez  en  mi 
vida,  una  insistencia,  una  terquedad,  puedo  decir 
una  grande  obstinación  en  el  Gobierno,  en  sostener 
en  determinado  puesto  á determinada  persona,  sin 
que  para  ello  hubiese  razón,  ó sin  que  yo  viese  ra- 
zón bastante  de  Estado,  de  política,  de  partido  ni  de 
conveniencia  pública  ni  de  nada  que  debiera  tomarse 
en  cuenta. 

Yo  abrigo  la  opinión  de  que  más  que  en  ninguna 
otra  parte,  el  alcalde  de  la  villa  y corte  tiene  que 
ser,  si  no  un  hombre  popular,  al  menos  un  hombre 
no  tan  impopular  como  se  había  hecho  la  persona 
aludida,  y esta  razón  bastaba  para  que,  si  no  presen- 
taba la  dimisión,  se  le  hubiese  exigido.  Pero,  sobre 
todo,  y eso  filé  lo  que  me  obligó  á decir  le  que  dije 
en  aquella  ocasión,  no  creo  que  debió  dejarse  llegar 
el  momento  en  que  el  alcalde  fuese  á lá  estación  ai 
regreso  de  la  corte,  siendo  alcalde,  en  el  mismo  día, 
en  que  por  su  causa  se  había  producido  el  gran  mo- 
tín y el  escándalo  que  todos  recordareis.  Porque,  se- 
ñores Diputados,  si  el  alcalde  fuese  como  debiera 
ser,  como  es  en  todas  partes,  el  primer  funcionario 
de  la  localidad  que  á la  llegada  de  la  corte  se  acer- 
case para  presentar  sus  respetos  y dar  la  bienveni- 
da á SS.  MM.  y exponerles  el  estado  de  la  población, 
¿qué  hubiera  tenido  que  decir  aquel  alcalde?  ¿Qué  hu- 
biera tenido  que  decir  en  aquel  día,  para  manifestar 
al  Soberano,  sin  artificio  alguno,  la  verdad,  ya  que, 
como  decía  Hernán  Cortés,  precisamente  en  una  cues- 
tión municipal,  la  verdad  es  el  vasallaje  en  que  me- 
jor se  reconocen  los  hombres  de  bien?  Hubiera  te- 
nido que  decir,  poco  más  ó menos,  esto:  «Señora:  la 
capital  de  la  Monarquía,  á la  cual,  por  la  gracia  de 
Dios,  llega  V.  M.,  se  halla  desde  el  amanecer,  por 
mala  fortuna  mía,  en  la  más  turbulenta  agitación; 
el  orden  está  asegurado  por  las  autoridades  á quienes 
corresponde,  pero  el  desorden  ha  sido  grande,  repe- 
tida la  violencia  y ha  habido  que  emplear  contra  los 
revoltosos  la  fuerza  pública.  El  motín  ha  tenido  en 
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ciertos  momentos  un  aspecto  siniestro,  ajeno  sin 
duda  alguna  á la  intención  y á los  medios  de  los  al- 
borotadores; pero  aun  no  sabemos  si  mañana  tendrá 
la  población  los  alimentos  ó víveres  necesarios,  y 
por  lo  menos,  ya  hay  que  lamentar  una  ó dos  doce- 
nas de  heridos  y contusos,  entre  los  cuales  se  en- 
cuentra el  gobernador,  que  alcanzado  de  dos  pedra- 
das, ha  tenido  que  guardar  cama;  V.  M.  puede  con- 
fiar, como  siempre,  en  el  amor  y lealtad  del  noble 
pueblo  madrileño;  el  motín  solo  va  contra  mi  per- 
sona, cuyos  actos  administrativos  han  producido  el 
más  vivo  y general  descontento.» 

¿No  era  así  como  debía  haber  hablado  el  alcal- 
de? ¿Y  es  posible  que  sea  alcalde  un  hombre  que 
tiene  que  hablar  así  para  decir  la  verdad? 

Voy  á procurar  ser  lo  más  breve  posible,  y por 
consiguiente  no  hago  aquí  más  que  señalar  la  pri- 
mera de  las  faltas  del  Gobierno  y la  primera  prueba 
de  lo  que  yo  he  dicho. 

Todos  recordáis  lo  que  pasó  después:  estaba 
aquella  autoridad  tan  combatida  por  la  opinión  pú- 
blica, tan  perdida  en  ella,  que  comprendió,  y tal 
vez  hubo  alguien  que  le  confirmase  la  idea,  que  de- 
bía aprovechar  la  ocasión  que  se  le  ofrecía  para  re- 
llenar, por  decirlo  así,  con  su  prestigio  personal  el 
descrédito  administrativo  en  que  se  encontraba;  y 
entonces  vimos  al  Gobierno  consentir,  en  poco  tiem- 
po, la  repetición  de  un  hecho,  de  una  infracción  de 
ley  realizada  por  un  funcionario  público,  con  las 
circunstancias  agravantes  esta  vez,  de  que  antes  de 
realizar  ese  hecho  el  funcionario  público  no  había 
hecho  dimisión,  y de  que  llegó  á verificarlo  en  un 
día  precisamente  cuya  santificación  externa  estaba 
pendiente  de  la  aprobación  de  un  proyecto  de  ley 
presentado  á las  Cámaras  por  el  mismo  Gobierno. 

Segunda  falta  del  Gobierno  y segunda  prueba  en 
favor  de  mis  observaciones. 

Más  adelante  llegó  la  inspección  administrativa 
que  el  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación,  atendiendo  á 
las  exigencias  de  la  opinión  pública,  se  creyó  obli- 
gado á ordenar.  Tercera  ocasión  en  que  el  alcalde 
debió  presentar  la  dimisión  ó el  Gobierno  indicarle 
que  la  presentara. 

Y por  fin,  acercándose  la  época  y estando  ya 
muy  inmediato  el  regreso  de  SS.  MM.  del  viaje  á 
Andalucía,  es  cuando  se  debió  considerar  que  la  te- 
meridad no  podía  llegar  á más  y que  era  necesario 
que  hiciera  dimisión  el  alcalde.  Parece  que  aquí  ha- 
bía de  acabar  todo;  pero  no  fué  así.  Ya  véis  si  yo 
tengo  derecho  á esperar  que  no  se  tache  de  violen- 
tos ó exagerados  mis  argumentos,  porque  es  lo  cierto 
que  todavía  por  tercera  vez  se  ha  echado  la  fuerza 
pública  á la  calle,  no  ya,  como  antes,  para  mantener 
el  puesto,  sino  que  puedo  decir  que  para  defender  el 
pleito  del  exalcalde. 

Si  comparáis  lo  que  ha  costado  que  salga  de  su 
puesto  aquel  alcalde  á quien  me  refiero,  con  lo  poco 
que  hubiera  costado  evitar  que  saliese  el  alcalde 
que  le  sucedió,  y evitar  á la  vez  que  saliese  del  Ga- 
binete, por  una  cuestión  que  se  reconoce  que  no  te- 
nía, pero  que  podía  dársele,  alcance  político,  un  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  estoy  seguro  de  que  reco- 
noceréis que  tengo  razón;  para  hacer  salir  á aquél 
ha  sido  necesaria  toda  la  fuerza  de  la  opinión  públi- 
ca, bien  clara  y manifiestamente  expresada,  y el  aci- 
cate de  dos  motines  efectivos  y la  amenaza  de  otro; 
para  tener  en  su  puesto  á éstos,  no  hubiera  sido  ne- 


cesario más  que  ceder  en  un  pequeño  trámite  admi- 
nistrativo. 

Es  claro  que  esta  conducta  del  Gobierno  no  se 
ha  observado  sin  suficiente  razón;  razón  de  poca 
fuerza,  pero  no  niego  que  la  haya  habido.  Yo  entra- 
ría á examinar  esa  razón,  entraría  á examinar  la 
causa  eficiente  de  esto  que  yo  llamo  conflicto,  que 
en  mi  concepto  no  ha  acabado  y que  podría  reprodu- 
cirse, si  no  con  la  misma  persona,  con  otra,  si  no  en 
la  misma  forma,  en  otra;  yo  entraría  á examinar, 
digo,  esa  causa;  pero  creo  mejor  ceñirme  exclusiva- 
mente á abonar  ó á disculpar  ó á explicar  la  razón 
de  aquella  determinación  mía  al  pedir  entonces,  tal 
vez  anticipadamente  para  vosotros,  la  dimisión  ó la 
separación  del  alcalde,  porque  no  quiero  que  mi  in- 
experiencia parlamentaria  me  lleve,  al  examinar  esa 
causa  eficiente  á que  he  aludido,  á salirme  de  los  lí- 
mites en  que  he  querido  encerrarme,  á hacer  algu- 
nas indicaciones  que  puedan  dar  á mis  palabras  un 
sentido  político  dentro  de  la  mayoría  y contra  el  Go- 
bierno, que  no  quisiera  que  tuvieran.  Por  consiguien- 
te, termino  resumiendo  lo  que  acabo  de  decir.  En 
todo  esto,  en  este  conflicto  no  hay  más,  en  mi  con- 
cepto, y queda  bastante  probado,  que  una  insistencia 
y una  terquedad  inexplicable  á primera  vista,  para 
sostener  en  determinado  puesto  á determinada  per- 
sona. Ahí  es  donde  yo  creo  que  el  Gobierno  no  ha 
hecho  lo  que  debía,  y es  á lo  que  debemos  esa  in- 
tranquilidad, ese  desasosiego,  esa  oscuridad  y esas 
dudas,  que  yo  creo  que  se  aclararán,  pero  que  pare- 
cen existir  en  este  lado  de  la  Cámara. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  El  Gobierno  se  considera  en  el  caso  de  pro- 
nunciar algunas  palabras,  aunque  muy  pocas,  en 
vista  del  discurso  del  Sr.  Ruíz  del  Arbol;  discurso 
que  no  parece  dirigido  contra  el  Gobierno,  sino  con- 
tra el  último  Ministro  de  la  Gobernación.  Claro  está 
que  el  Gobierno,  y especialmente  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  en  este  momento  la  pala- 
bra al  Congreso,  responde  de  todo  lo  hecho  por  el 
Sr.  Yillaverde  mientras  ha  sido  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Este  es  su  deber,  y este  además  para  mí 
es  un  honor  y una  gran  complacencia.  Pero,  ó yo  he 
entendido  mal,  ó todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ruíz 
del  Arbol  se  ha  reducido  á censurar  al  Gobierno 
porque  no  obligó  al  Sr.  Bosch  á que  hiciera  dimisión 
antes  del  día  en  que  la  hizo  y del  día  en  que  le  fué 
admitida;  y naturalmente,  habiendo  sido  Ministro  de 
la  Gobernación  el  Sr.  Villaverde  desde  el  día  en  que 
el  Sr.  Ruíz  del  Arbol  entendió  que  debía  hacer  di- 
misión el  Sr.  Bosch  hasta  el  día  en  que  le  fué  ad- 
mitida, es  indudable  que  es  al  Sr.  Yillaverde  á quien 
se  ha  dirigido  la  censura  del  Sr.  Ruíz  del  Arbol  en 
primer  término  y directamente.  (Rumo-es,) 

No  entiendo  bien  el  significado  de  los  rumores 
que  en  este  momento  hay  en  la  Cámara;  no  sé  si 
manifiestan  algo  de  negación  de  lo  que  estoy  di- 
ciendo, que  me  parece  de  una  evidencia  incuestio- 
nable. 

Yo,  pues,  tomo  sobre  mí,  y tomo  para  el  actual 
Gobierno,  toda  la  responsabilidad  de  lo  hecho  por  el 
Sr.  Villaverde,  y por  consiguiente  toda  la  responsa- 
bilidad de  que  D.  Alberto  Bosch  haya  hecho  dimi- 
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sión  cuando  él  tuvo  por  conveniente  y no  cuando  el 
Sr.  Ruíz  del  Arbol  hubiera  querido  que  la  hubiese 
hecho. 

Y voy  ahora  á hacerme  cargo,  en  muy  pocas  pa- 
labras, de  los  tres  argumentos  ó razones  que  ei  se- 
ñor Ruíz  del  Arbol  ha  alegado  para  demostrar  su 
tesis. 

La  primera  se  refiere  al  alboroto  de  las  verdule- 
ras, cuestión  que  fué  discutida  en  ambas  Cámaras  á 
su  tiempo,  y cuyo  examen  en  este  instante  no  podría 
hacer  otra  cosa  que  convertir  esto,  que  hasta  ahora 
no  es  más  que  un  episodio  traído  aquí,  con  oportu- 
nidad ó sin  ella,  por  el  Sr.  Ruíz  del  Arbol,  en  el  de- 
bate principal  iniciado  por  el  Sr.  Moret. 

Después  entiende  el  Sr.  Ruíz  del  Arbol  que  el 
exalcalde  de  Madrid  tuvo  un  desafío,  con  la  cir- 
cunstancia, que  el  Sr.  Ruiz  del  Arbol  considera  agra- 
vante, y que  no  lo  era,  según  el  Código  penal,  aun 
cuando  estuviera  ya  aprobada  por  las  Corles  y pro- 
mulgada la  ley  de  descanso  dominical,  de  haber  te- 
nido lugar  el  suceso  en  domingo. 

Yo  sobre  esto,  sólo  tengo  que  decir,  y esto  ya  lo 
digo,  no  en  representación  del  Sr.  Villaverde,  sino 
en  representación  mía,  por  ei  cargo  que  ejerzo,  que 
ésta  no  es  cuestión  del  Parlamento,  sino  de  los  tri- 
bunales. Si  el  Sr.  Ruíz  del  Arbol,  ó cualquiera  otro, 
entienden  que  teniendo  conocimiento  de  un  delito, 
y por  tanto,  obligación,  según  la  ley,  de  denunciarle 
á los  tribunales,  no  deben  hacerlo,  allá  ellos  con  su 
conciencia. 

Y por  último,  he  entendido,  aunque  no  estoy  muy 
seguro  de  haber  entendido  bie..,  que  ei  tercer  ar- 
gumento que  ha  empleado  para  sostener  sus  afirma- 
ciones el  Sr.  Ruíz  del  Arbol,  consiste  en  la  existencia 
de  la  cuestión  actual,  en  la  existencia  de  la  necesi- 
dad de  la  inspección  que  creyó  ei  Gobierno  necesario 
decretar  en  el  Ayuntamiento.  Sobre  esto  sólo  le  diré 
á S.  S.,  que  precisamente  estamos  en  este  momento 
discutiendo  los  primeros  problemas  relativos  á la 
tramitación  que  debe  tener. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE  (D.  Raimun- 
do): Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  Villa- 
verde  tiene  la  palabra. 

EiSr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE  (D.  Raimun- 
do): Voy,  señores,  con  breves  palabras,  á hacer  honor 
al  endoso  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  de  la  letra  girada  por  el  Sr.  Ruíz  del  Ar- 
bol, entiendo  yo  que  en  la  intención  de  S.  S.,  á cargo 
del  Gobierno. 

Doy  muchas  gracias  á mi  querido  y antiguo  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  dispo- 
sición que  ha  mostrado  á defender  en  toda  ocasión 
mis  actos;  pero  no  extrañará  el  Congreso  que  yo  re- 
cabe para  mí  ese  honor,  que  si  de  parte  de  S.  Si  es  un 
favor  que  estimo,  es  de  mi  parte  un  deber  de  cuyo 
cumplimiento  no  estoy  dispuesto  á excusarme. 

No  ha  tratado  el  Sr.  Ruíz  del  Arbol  de  una  reso- 
lución que  yo  hubiera  de  tomar  relativa  al  alcalde; 
ha  discutido  únicamente  si  el  señor  alcalde  de  Madrid 
debió,  á su  juicio,  hacer  dimisión  antes  ó después;  es 
decir,  ha  examinado  un  acto  voluntario  que  dependía 
de  la  persona  aludida  y no  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación ni  del  Gobierno. 

Acerca  de  la  dimisión,  de  la  época  en  que  se  de- 
bió hacer,  de  los  motivos  que  pudo  tener  el  señor  al- 


calde para  presentarla  ó dilatarla,  sólo  puede  respon- 
der al  Sr.  Ruíz  del  Arbol  el  iuteresado,  no  yo  de 
manera  ninguna.  Ayer  respondí  con  mucho  gusto 
acerca  de  la  mía,  y lo  hice  siempre  con  espontaneidad, 
pero  obligado  perlas  circunstancias  del  debate,  y creo 
que  con  toda  claridad. 

La  conducta  general  del  Ayuntamiento,  obligaba 
á determinaciones  que  me  correspondía  adoptar  como 
Ministro;  esa  es  ya  cuestión  de  gobierno.  Yo  entendí 
que  la  situación  administrativa  del  Ayuntamiento 
exigía  algunas  medidas,  y las  adopté  bajo  mi  respon- 
sabilidad, según  ayer  tuve  el  honor  de  exponer  ex- 
tensamente á la  Cámara.  Contesto,  pues,  á las  indi- 
caciones del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y á 
lo  que  entiendo  que  constituye  el  fondo  del  discurso 
del  Sr.  Ruíz  del  Arbol,  diciendo  que  creo  que  no 
anduve  remiso  en  mi  conducta.  Ayer  se  demostró  en 
amplio  debate,  que  el  asunto  merecía  examen;  yo 
atendí  á la  opinión,  estudié  el  problema,  tuve  en 
cuenta  las  circunstancias  del  Ayuntamiento,  y adopté 
una  resolución  severa  y grave,  que  es  de  lo  que  se 
trata.  Lo  que  importa  ahora  es  sacar  de  esa  deter- 
minación todas  las  consecuencias  que  debe  producir, 
y en  esto  creo  estoy  sin  duda  de  acuerdo  con  ei  Go- 
bierno, pues  no  dudo  que  llevará  adelante  el  resul- 
tado de  la  inspección,  respondiendo  á la  energía  mo- 
ralizadora  que  está  en  los  propósitos,  en  los  antece- 
dentes del  Gobierno  y en  el  espíritu  de  la  mayoría. 

Nada  más  he  de  decir  acerca  del  discurso  del  se- 
ñor Ruíz  del  Arbol,  porque  aunque  se  refería  á otro 
hecho,  respecto  de  él,  al  menos,  no  ha  podido  excu- 
sar su  competencia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Se  trataba  de  un  duelo,  de  un  delito,  y eso  cae 
bajo  la  competencia  constitucional  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  [El  Sr.  Azcárate:  También  eso  nos 
lo  ha  endosado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á 
los  ciudadanos.)  No  lo  he  entendido  así.  Me  ha  pare- 
cido que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  re- 
fería á los  tribunales;  y en  efecto,  á los  tribunales 
toca  conocer  de  los  delitos  y aplicar  las  leyes  á los 
juicios  criminales  como  á los  civiles;  pero,  al  fin,  ei 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  el  que  responde  del 
ejercicio  de  aquella  altísima  prerrogativa,  que  con- 
siste en  cuidar  de  que  en  todo  el  Reino  se  administre 
prontay  cumplidamente  la  justicia.  No  es,  pues,  este  un 
punto  sobre  que  deba  extenderme  dando  más  expli- 
caciones al  Congreso  que  las  que  acabo  de  dar,  obli- 
gado por  la  necesidad  de  la  discusión,  y me  siento, 
rogando  á los  Sres.  Diputados  que  me  dispensen  que 
les  haya  molestado,  aunque  por  breves  momentos. 

El  Sr.  RUIZ  DEL  ARBOL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  DEL  ARBOL:  Lo  único  realmente  efi- 
caz que  me  permito  creer,  y me  parece  que  la  Cámara 
á poco  más  ó menos  estará  de  acuerdo  conmigo,  de  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ha 
sido  lo  de  ese  endoso  al  Ministro  de  la  Gobernación. 
Eso  es  bastante  para  callarme,  porque,  efectivamen- 
te, ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es  quien  parece 
que  debía  haber  obligado  al  alcalde  á presentar  la  di- 
misión, si  no  quería  presentarla;  pero  eso  no  prueba 
nada,  á nadie  nos  convence;  porque  ei  hecho  es  que 
si  por  un  mero  trámite  respecto  á la  determinación 
que  se  ha  de  tomar  con  el  Ayuntamiento  del  que 
era  alcalde  ese  alcalde,  ha  salido  del  Ministerio  el 
Sr.  Villaverde,  ¿qué  habría  sucedido  si  quería  sepa- 
rarlo entonces? 
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Yo  desearía  que  no  volviera  á hacer  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Villaverde,  porque  creo  que  eso  últi- 
mo puede  haber  sido  la  gota  de  agua;  pero  digo  y 
repito  que  eso  está  muy  bien  para  acallarme,  para 
que  yo  no  pueda  hablar;  no  para  convencerme,  por- 
que S.  S.  no  creo  que  haya  convencido  á nadie. 

Por  lo  demás,  ¿qué  voy  á decir,  si  no  me  ha  con- 
testado el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  No  te- 
nía obligación  de  contestar;  ¡qué  había  de  contestar 
á lo  dicho  por  mí!  Ai  recoger  la  alusión  del  Sr.  Mo- 
ret  yo  explicaba  al  Congreso  y ai  Gobierno,  puesto 
que  antes  no  lo  había  hecho,  por  qué  había  yo  to- 
mado aquella  determinación,  que  estaba  abonada 
per  los  hechos,  y respecto  de  ellos  llamo  la  atención. 
En  algunos  me  apoyaba  yo  entonces  porque  habían 
sucedido,  y otros,  ocurridos  después,  me  dan  más  la 
razón.  Esto  no  tiene  vuelta  de  hoja,  ni  se  destruye 
con  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, ni  creo  que  con  lo  que  todavía  pueda  decir  el 
Gobierno. 

La  terquedad,  la  obstinación,  han  resultado  bien 
claras.  Habrá  habido  razones,  que  yo  respeto,  pero  que 
á mi  inteligencia  no  se  presentan  con  claridad;  razo- 
nes de  Estado,  de  conveniencia,  de  política;  el  hecho 
es,  que  se  ha  producido  el  conflicto,  en  el  cual  nos 
vemos  todavía;  y es  evidente  que  para  probar  lo  con- 
trario tendrá  que  decir  otra  cosa  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  CRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  El  Sr.  Azcárate  ha  supuesto  que  yo  he  endo 
sado  á los  ciudadanos  (ó  á los  Diputados,  porque  S.  S. 
ha  dicho  á nosotros,  y lo  mismo  puede  entenderse  lo 
uno  que  lo  otro)  el  cumplimiento  de  los  deberes  que 
a mí  especialmente  me  tocan.  Estas  palabras  bien 
merecen  una  explicación. 

Yo  no  he  endosado  á nadie  nada;  me  he  limitado 
á decir  que  si  algún  Sr.  Diputado  entiende  que  se  ha 
cometido  un  delito  y desea  que  se  persiga,  sobre  todo 
si  viene  á manifestar  que  sabe  eso  y que  tiene  esa 
inteligencia  de  la  ley  desde  hace  muchos  meses,  en 
vez  de  venir  á decirlo  en  el  Congreso,  ha  debido  ha- 
cer la  denuncia  ante  los  tribunales,  porque  en  eso  la 
ley  está  terminante. 

Parece  que  el  Sr.  Azcárate  cree  que  yo  soy  el  que 
debe  tomar  la  iniciativa  en  este  asunto.  Yo  declaro 
que  no  tengo  noticia  alguna,  ni  oficial,  ni  extraofi- 
cial, ni  confidencial,  ni  de  ninguna  clase  del  delito  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Ruíz  del  Arbol.  (Rumores. — 
El  Sr.  Rodrigáñez  y otros  varios  Sres.  Diputados  inte- 
rrumpen al  orador.) 

Sin  duda  el  Sr.  Rodrigáñez  tiene  pruebas.de  que 
en  este  momento  estoy  faltando  á sabiendas  á la  ver- 
dad. (El  Sr.  Rodrigáñez:  No  lo  ha  citado  el  Sr.  Ruíz 
del  Arbol;  lo  ha  citado  S.  S.)  Si  no  lo  ha  dicho  no  te- 
nemos nada  que  hablar;  con  decir  que  yo  he  enten- 
dido mal,  hemos  concluido.  ¿No  se  ha  referido  á la 
comisión  de  un  delito  el  Sr.  Ruíz  del  Arbol?  Retiro 
todas  las  palabras  que  he  dicho  en  el  supuesto  de 
que  se  había  referido.  (Varios  Sres.  Diputados : Lo  ha 
dicho.)  ¿En  qué  quedamos;  pues  si  lo  ha  dicho,  si  el 
Sp.  Azcárate  ó cualquier  otro  Sr.  Diputado  entienden 
que  hay  un  delito  que  perseguir,  pueden  hacer  una 
de  dos  cosas:  ó decirnos  ahora  que  están  dispuestos 
á sostener  esa  denuncia  ante  un  tribunal,  y esta 


misma  tarde  los  tribunales  tendrán  la  Real  orden 
del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ó si  no,  no  decirme 
á mí  que  no  llevo  á los  tribunales  cosas  que  no  co- 
nozco más  que  por  las  declaraciones  hechas  en  el 
Parlamento,  y que  yo  no  puedo,  sin  faltar  al  respeto 
al  Parlamento,  llevar  á los  tribunales. 

El  Sr.  RUIZ  DEL  ARBOL:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar, rogándole  que  se  limite  á hacer  una  verda- 
dera rectificación. 

El  Sr.  RUIZ  DEL  ARBOL:  El  hecho  á que  yo  me 
he  referido,  legalmente  es  materia  propia  de  justicia 
y de  tribunales;  pero  dadas  las  invencibles  costum- 
bres que  existen  respecto  de  eso,  no  lo  es.  No  es  por 
ese  lado  por  donde  yo  lo  he  tomado.  No  se  trata  de 
un  acto  de  un  ciudadano  cualquiera  sino  de  un  fun- 
cionario público;  y para  ser  bien  breve  y preciso,  diré 
que  de  un  funcionario  público  de  cuyos  actos  ha  de 
tener  conocimiento  el  Gobierno;  y la  realización  de 
ese  acto  es  una  infracción  de  ley  que  se  comete,  y 
creo  que  todos  estaréis  de  acuerdo  conmigo  (Afirmacio- 
nes y denegaciones ),  contra  la  voluntad  y los  sentimien- 
tos del  Soberano,  y sin  responsabilidad  ministerial. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Moret. 

El  Sr.  MORET:  Señores  Diputados,  descartando  el 
incidente  á que  han  dado  lugar  las  palabras  del  señor 
Ruíz  del  Arbol,  recojo  el  debate  en  el  punto  y térmi- 
no en  que  quedó  en  la  tarde  de  ayer  con  las  palabras 
del  Sr.  Silvela.  La  afirmación  terminante  de  S.  S.,  por 
medio  de  la  cual  se  hizo  solidario  de  las  doctrinas  ad- 
ministrativas y de  la  conducta  del  último  Ministro  de 
la  Gobernación,  completaba  la  serie  de  datos  que  yo, 
en  mi  pobre  entender,  creía  necesarios  para  fundar 
las  consideraciones  que  me  ha  sugerido  la  última  cri- 
sis y las  afirmaciones  que  mis  amigos  desean  some- 
ter al  Parlamento,  y por  su  conducto  al  país. 

Yo  he  de  ser,  si  me  es  posible,  tan  lacónico  como 
en  el  día  de  ayer,  y desearía  reducir  la  cuestión  des- 
de luego  á términos  tan  precisos,  á términos  tan  es- 
cuetos, que  dieran  lugar  á que  aquellos  que  han  de 
hacer  uso  de  la  palabra,  pudieran  hacerlo  en  el  día 
de  hoy.  No  tengo  ningún  deseo  de  prolongar  los  de- 
bates parlamentarios;  no  tengo  ningún  interés  en 
hacer  este  debate,  de  suyo  complicado,  extensivo  á di- 
ferentes puntos  de  política  general.  En  cambio  tengo 
un  empeño,  el  empeño  de  discutir  única  y exclusiva- 
mente la  cuestióu  de  la  crisis  en  su  origen,  en  su  ca- 
rácter y en  sus  consecuencias. 

Ayer,  señores,  ha  quedado  esto  claro,  después  de 
la  discusión  habida  entre  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y el  Sr.  Villaverde.  Yo  he  dé  feli- 
citar, al  mismo  tiempo  que  al  Sr.  Villaverde,  al  señor 
Silvela;  porque  después  de  las  palabras  suyas  de 
ayer,  me  considero  autorizado  para  hacerlo  sin  fal- 
tar á ninguna  consideración. 

Señores  Diputados,  ¿qué  ha  resultado  de  este  de- 
bate? Ha  resultado,  si  yo  no  he  entendido  mal,  y creo 
que  todo  el  mundo  ha  entendido  lo  mismo,  lo  si- 
guiente: primero,  una  afirmación  común  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y del  Sr.  Villaverde: 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  está  muy  mal  adminis- 
trado; su  conducta  administrativa  es  incalificable; 
las  tres  Memorias  reunidas  se  pueden  comparar  con 
lo  que  corre  por  el  fondo  de  una  sentina;  todo  eso 
necesita  una  corrección.  Esto  lo  había  sentido  el  se- 
ñor Villaverde  en  las  palpitaciones  de  la  opinión;  á 
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eso  había  aplicado  toda  su  atención;  por  eso  preparó 
el  expediente  origen  de  esta  crisis.  Pero  apenas  sen- 
tada esta  afirmación,  en  la  cual  el  Ministro  saliente 
y su  jefe  han  estado  de  acuerdo,  la  divergencia  apa- 
rece, y la  divergencia  toma  proporciones  colosales,  y 
la  divergencia  llega  á ser  de  doctrina,  y la  solución 
habrá  de  ser  un  rompimiento. 

El  Sr.  Villaverde  dice:  encuentro  la  culpabili- 
dad. El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con- 
testa: esa  culpabilidad  escapa  á la  acción  de  las  le- 
yes; esa  es  una  perversión  administrativa  y un  de- 
fecto de  la  ley,  pero  no  la  podemos  castigar  dentro 
de  los  términos  en  que  ella  está  redactada.  Afirma 
el  Sr.  Villaverde:  yo  tengo  aquí  los  datos,  y yo  creo 
que  mi  procedimiento  es  suficiente,  y que  si  otras 
veces  el  procedimiento  no  ha  llegado  á dar  resulta- 
do, ha  sido  porque  no  se  incoó  de  la  misma  manera, 
y no  se  encontraron  hechos  tan  graves.  El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  afirma  que  las  sen- 
tencias de  los  tribunales  impiden  que  se  aplique  la 
ley,  y que  contra  los  tribunales  no  se  puede  ir.  Re- 
plica todavía  el  Sr.  Villaverde:  pero  los  tribunales 
absolvieron,  porque  declararon  que  no  había  pruebas 
bastantes,  no  porque  se  declararan  incompetentes,  y 
aquí  está  la  sentencia.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  lo  niega;  pero  llegando  al  último  extre- 
mo, cuando  ya  está  escrita  la  Memoria  y la  lleva  ai 
Consejo  de  Ministros  con  la  satisfacción  que  sentía  el 
Sr.  Villaverde;  entonces,  delante  de  lo  que  iba  á re- 
sultar de  ella,  arroja  toda  su  autoridad,  su  concien- 
cia, la  reputación  de  una  vida  política  de  más  de  cua- 
renta años,  y su  acrisolada  lealtad.  Delante  de  este 
hecho,  que  me  parece  el  más  grave  que  puede  ocurrir 
dentro  de  un  partido,  el  Sr.  Villaverde  responde:  «mi 
conciencia  no  me  lo  permite;  y ante  esa  inmensa  res- 
ponsabilidad del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, yo  arrojo  mi  cartera.»  Todavía  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  iba  más  lejos:  pedía  el 
aplazamiento,  y buscaba,  si  no  una  transacción,  un 
medio  por  el  cual  se  depurasen  los  hechos,  oyéndose 
a!  Consejo  de  Estado,  para  poder  realmente  encontrar 
una  salida  á aquella  dificultad;  y el  Sr.  Villaverde 
contesta:  «siempre  se  puede  oir  ai  Consejo  de  Estado; 
pero  como  yo  entiendo  que  ese  procedimiento,  que 
no  es  más  que  un  aplazamiento,  afecta  al  fondo  de 
las  cosas,  y que  pareciendo  adjetivo  es  sustantivo, 
tenemos  tiempo  para  aceptarlo.»  En  ese  momento  no 
queda  más  que  el  rompimiento;  y para  que  este 
rompimiento  sea  más  notable,  aparecen  aquellas 
frases  de  ayer  del  Sr.  Villaverde,  que  encerraban 
algo  de  sangriento  sarcasmo,  al  decir:  «á  veces  se 
triunfa  pereciendo,  y yo  prefiero  perecer  para  que 
triunfe  más  adelante  mi  idea,  porque  mi  idea  se 
cumplirá  más  pronto  ó más  tarde.»  Y aparte  de  ésto 
que  produjo  una  grave  estupefacción,  la  voz  del  se 
ñor  Silvela,  tenue  y como  silbando  en  medio  de  to- 
das las  dificultades,  se  oye  en  las  columnas  de  un 
periódico,  y dice  que  en  las  cuestiones  que  afectan  á 
la  moralidad  es  preciso  oir  á la  opinión  pública,  y 
es  preferible  pecar  por  carta  de  más  que  por  carta 
de  menos.  Esta  es  la  cuestión  que  tenemos  delante. 
( Aprobación .) 

Hé  aquí,  señores,  como  tras  de  aquella  cuestión 
sencilla  de  una  divergencia  en  el  procedimiento,  va 
apareciendo,  como  si  un  hilo  nos  llevara  á través  de 
un  confuso  laberinto,  la  oscuridad,  la  dificultad  del 
camino,  los  peligros  en  avanzar  por  él. 


Pero  puesta  así  la  cuestión,  y obligado  á pensar 
en  ella,  no  á pensar  sobre  el  fondo  del  expediente, 
ni  menos  á discutir  las  graves  cuestiones  que  ayer 
fueron  aquí  expuestas  con  tanta  elocuencia,  de  una 
manera  tan  brillante,  sino  á pensar  sobre  el  proce- 
dimiento y sobre  la  crisis,  creo  yo  que  no  puedo  se- 
guir sin  deciros  que  ayer,  mientras  iba  pasando  el 
debate  delante  de  nuestra  atención,  íbamos  encon- 
trando algo  que  faltaba  en  él,  algo  que  no  aparecía, 
algo  en  lo  cual  todos  nosotros  estábamos  pensando. 

Yo  no  voy  á ser  largo  ni  á detenerme  en  estas 
consideraciones.  Cuando  yo  oía  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  exponer  con  tanta  elocuencia 
y desarrollar  con  tanta  habilidad  el  tema  que  ayer 
trató,  pensaba  involuntariamente:  ¿pero  cómo  todo 
esto  no  se  le  ocurrió  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
cuando  empezó  este  expediente?  Que  el  estado  ad- 
ministrativo del  Ayuntamiento  de  Madrid  era  graví- 
simo; que  sus  faltas  administrativas  eran  enormes, 
esto  todo  el  mundo  lo  sabía,  y todos  estábamos  de 
acuerdo. 

Teníamos,  además  de  la  Memoria  del  Sr.  Gorba- 
lán,  la  discusión  habida  con  motivo  de  la  Memoria 
del  Sr.  Aguilera  y los  actos  del  Sr.  Capdepón.  No  era, 
por  consecuencia,  posible  abrigar  duda  alguna  sobre 
la  índole  del  asunto,  y sobre  las  consecuencias  que 
había  de  traer.  Pues  bien;  yo  me  pregunto:  ¿cómo  eso 
que  ayer  era  tan  claro  y parecía  tan  lógico,  dadas  las 
premisas  que  sentaba  S.  S.,  no  lo  vió  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  cuando  el  Ministro  de  la 
Gobernación  decretaba  una  visita  bajo  su  dirección 
para  inspeccionar  la  gestión  del  Ayuntamiento  de 
Madrid? 

Era  evidente  que  esa  inspección  había  de  dar  aque- 
llos resultados;  era  evidente  que  había  de  aparecer 
una  culpabilidad;  era  evidente  que  habría  que  llevar 
á los  tribunales  el  expediente;  y si  todo  esto  era  evi- 
dente para  S.  S.,  ¿cómo  no  se  lo  dijo  al  Sr.  Villaver- 
de? ¿Es  que  el  Sr.  Villaverde  no  consultó  con  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Es  que  el 
Consejo  de  Ministros  no  tuvo  conocimiento  suficiente 
de  aquel  acto  para  haberle  corregido  en  su  principio? 
Porque  si  realmente  la  visita  empezaba,  y la  Memoria 
se  escribía  y se  desenvolvía,  tudo  el  mundo  podía  pre- 
sumir lo  que  iba  á salir  inmediatamente  de  un  expe- 
diente tan  difícil. 

Y el  Sr.  Villaverde  decía  con  sinceridad:  yo  sabía 
lo  temible  que  era  esa  cuestión,  y me  adelanté  á ella. 

El  Sr.  Villaverde  debía,  creo  yo,  haberse  ampa- 
rado de  las  opiniones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  ó haberle  consultado.  ¿No  fué  así,  ó fué 
así?  Cualquiera  de  las  suposiciones  me  es  igual  para 
las  consideraciones  que  voy  á hacer.  Fué  el  Sr.  Dato 
al  Ayuntamiento,  investigó  todas  las  cosas,  se  enteró 
de  lo  que  pasaba,  de  tal  modo,  que  no  quiere  aducir 
prueba  alguna  que  no  esté  debidamente  comprobada; 
reunió  datos,  sacó  actas,  llevó  al  expediente  compro- 
bantes y pruebas;  y después  que  tuvo  éstas  reuni- 
das, el  Sr.  Villaverde  lo  examinó.  ¿Sabían  sus  com- 
pañeros de  Gabinete  lo  que  iba  á suceder?  ¿El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tenía  noticia  de 
lo  que  iba  brotando  de  aquella  fuente  emponzoñada 
y de  la  maraña  que  se  iba  tejiendo  en  derredor  de 
aquel  árbol?  Yo  debo  suponer  que  sí,  cuando  el  se- 
ñor Villaverde  continuaba  en  el  Ministerio.  Al  fin 
dijo  el  Sr.  Villaverde:  yo,  convencido  de  la  gravedad 
del  asunto,  le  llevé  al  Consejo  de  Ministros  con  mis 
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soluciones.  Aquí  hay  muchas  personas  que,  como  yo, 
han  tenido  la  honra  de  desempeñar  cargos  públicos 
del  Estado  dentro  del  Gobierno,  y no  creo  que  nin- 
guno de  estos  señores  hubiera  en  caso  ninguno  pre- 
sentado al  Consejo  de  Ministros  una  cuestión  tan 
grave,  sin  haberla  tratado  antes  con  su  Presidente 
para  darle  la  dirección  debida  ¿Hízolo  así  el  Sr.  Yi- 
liaverde?  Entonces  el  Sr.  Cánovas  no  vió  las  conse- 
cuencias. ¿No  lo  hizo?  Entonces  tal  vez  sea  más  fácil 
explicar  la  crisis,  esa  crisis  que  empezó  el  día  que  el 
Sr.  Villaverde  decretó  la  visita  de  inspección  al 
Ayuntamiento.  El  hecho  es  que  la  cuestión  se  llevó 
al  Consejo  de  Ministros,  y que  el  Sr.  Cánovas  debió 
emplear  una  verdadera  elocuencia  para  conseguir 
aplazar  aquello  que  era  inaplazable. 

Esto  era  imposible,  porque  la  prensa  se  había  ocu- 
pado de  ello;  era  imposible,  porque  había  una  cam- 
paña iniciada  desde  hacía  días  en  la  prensa,  que  iba 
revelando  los  resultados  de  la  Memoria;  era  imposi- 
ble, porque  se  había  dado  todo  eso  á los  vientos  de  la 
publicidad;  era  imposible,  porque  esa  prensa  estaba 
al  corriente  de  cuanto  sucedía,  y por  ella  conocíamos 
y sabíamos  todos,  la  marcha  que  tomoba  el  expe- 
diente del  cual  me  voy  á ocupar.  No  era  posible 
continuar  así,  y entonces  en  vano  hizo  esfuerzos  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  ya  había 
surgido  la  cuestión  de  convicción  ó de  conciencia 
en  el  Ministro  de  la  Gobernación;  no  pudo  S.  S.  evi- 
tarlo, y se  encontró  en  la  dura  necesidad  de  sepa- 
rarse de  sus  compañeros  y de  tener  que  hacer  una 
crisis  grave  dentro  de  su  partido.  Pero  si  esto  es  ex- 
traño, si  aquí  hay  una  deficiencia,  alga  que  necesita 
explicarse,  y de  lo  cual  espero  yo  una  explicación, 
todavía  hay  una  cosa  que  es  más  extraña.  El  Ayun- 
tamiento de  Madrid  no  es  uno  de  esos  Ayuntamien- 
tos de  pueblo,  de  aldea  ó de  insignificante  caserío 
en  el  cual  el  Gobierno  no  tiene  acción  propia:  en  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  hay  la  representación  viva 
del  Gobierno,  hay  el  alcalde;  no  puede  decirse  que 
se  encuentra  el  Ministro  de  la  Gobernación  frente  á 
frente  con  el  Ayuntamiento  de  Madrid  nunca,  sino 
que  se  encuentra  en  contacto  con  él  por  medio  del 
alcalde.  Y asi  se  explica  algo  de  lo  extraño  de  este, 
expediente,  porque  el  Ayuntamiento  de  Madrid  era 
el  mismo  hace  tres  años  que  ahora,  salvo  la  modifi- 
cación de  alguno  de  sus  individuos;  pero  hablo  res- 
pecto de  la  cuestión  administrativa.  El  Sr.  Sil  vela 
fue  Ministro  con  ese  Ayuntamiento  y no  creyó  de- 
ber hace:*  esa  vista  de  inspección.  Es  verdad  que  tuvo 
allí  al  Sr.  Sánchez  Gustillo  y después  al  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro;  pasó  también  por  allí  el  Sr.  Duque 
de  Vistahermosa;  y el  Gobierno  vivía  tranquilo,  y la 
sentina  estaba  tan  bien  tapada,  que  no  exhalaba  ma- 
los olores,  y la  reja  tan  bien  cerrada,  que  no  entraba 
la  mirada  de  la  prensa. 

Pero  cambió  el  alcalde;  pasaron  estos  señores 
que  merecieron  aplausos,  durante  cuya  administra- 
ción no  hubo  dificultades  en  la  vida  municipal,  ó 
por  lo  menos  en  las  relaciones  del  Municipio  con  el 
Gobierno,  y entró  el  Sr.  Bosch,  y poco  después  entró 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  el  Sr.  Marqués  de 
Pozo  Rubio;  y desde  entonces  las  cosas  cambian  y 
varían;  desde  entonces  ya  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación principia  á oir  rumores  en  la  opinión,  prin- 
cipia á sentir  disgusto  por  lo  que  la  prensa  dice,  á 
escuchar  voces  alarmantes,  y manda  una  investiga- 
ción y hace  una  visita,  contando  con  el  alcalde, 


como  era  natural.  Yo  sólo  sé  á este  propósito,  extra- 
ñándome que  así  pasaran  las  cosas,  que  en  la  dimi- 
sión del  alcalde  de  Madrid  publicada  en  la  prensa 
se  dice  que  hablaron  de  ese  asunto,  y el  Ministro  de 
la  Gobernación  de  aquella  época  le  dió  toda  clase  de 
satisfacciones,  diciéndole  que  la  cosa  no  iba  contra 
él,  cuando,  señores,  el  hecho  de  no  haber  ido  por  su 
mano  esa  investigación  indicaba  que  iba  contra  él. 
En  estas  cosas  no  cabe  duda.  Guando  el  dueño  de 
una  casa  manda  vigilar  la  administración  por  per- 
sona extraña  al  administrador,  es  prueba  de  que  las 
llaves  no  se  encuentran  seguras  en  las  manos  en  que 
están. 

En  efecto;  unos  días  después  la  prensa  publica  la 
Memoria,  y el  alcalde  aparece  envuelto  en  ella.  ¿Gon- 
tra  quién  iba  la  investigación?  ¿Contra  el  Ayunta- 
miento que  estaba  tranquilo  con  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  y con  el  Sr.  Sánchez  Bustillos,  ó contra 
el  alcalde  de  Madrid  que  no  tenía  la  confianza  del 
Ministro  de  la  Gobernación  y á quien  no  servía  ya? 
Por  una  serie  de  observaciones,  por  las  declaracio- 
nes mismas  hechas,  ya  que  el  Sr.  Silvela  lo  llama 
así,  en  este  juicio  oral  y público,  por  la  dimisión  del 
alcalde,  por  lo  que  dice  la  prensa  respecto  á la  Me- 
moria, aunque  yo  no  la  he  leído,  el  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  procedido  á una  investigación  para 
el  descubrimiento  de  actos  que  ayer  fueron  califica- 
dos por  el  Sr.  Yillaverde  de  delitos;  de  actos  de  los 
cuales  debían  conocer  los  tribunales.  (El  Sr.  Fer- 
nández Villaverde : Que  pueden  acercarse  á delitos.) 
Si  S.  S.  no  lo  creyese  no  lo  hubiera  dicho:  de  modo  que, 
cuando  menos,  S.  S.  tiene  presunciones  de  que  son 
delitos  [El  Sr.  Fernández  Villaverde : Indicios.  Eso  sólo 
lo  declaran  los  tribunales).  ¡No  faltaba  más!  Pero  si 
se  han  de  someter  á los  tribunales,  tienen  prima  facie , 
como  se  dice  en  derecho,  el  carácter  de  actos  incul- 
pables é inculpados;  y S.  S.  no  hubiera  hecho  eso 
por  una  sola  sospecha;  y ayer  S.  S.  afirmaba  que  te- 
nía la  Memoria  del  Sr.  Dato  pruebas  y documentos 
que  aseguraban  la  responsabilidad  que  allí  había. 

Baste  decir  que  S.  S.  asegura  que  el  alcalde  de 
Madrid  no  tuvo  parte  en  la  formación  de  esa  Memo- 
ria, que  la  inspección  se  hizo  sin  él,  que  esa  inspec- 
ción ha  dado  resultados  contra  él,  para  comprender 
que  en  esa  inspección  iba  también  comprendido  el 
alcalde.  Y al  decir  esto,  añado  en  el  acto,  que  estoy 
haciendo  de  relator  y refiriendo  cosas,  y no  estoy  po- 
poniendo  juicio  alguno  de  mi  parte.  No  lo  haría 
nunca,  por  la  razón  que  en  esta  Cámara  he  dicho  en 
algunas  ocasiones  con  relación  al  respeto  que  debe 
merecernos  la  reputación  y la  memoria  de  los  hom- 
bres públicos;  no  lo  haría  por  las  razones  que  ayer 
expuso  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y además,  porque 
tratándose  de  aquel  alcalde  no  puedo,  sin  faltar  á lo 
que  mi  delicadeza  me  dicta,  hacer  que  de  mis  labios 
salgan  palabras  que  pudieran  parecer  que  atacaban  su 
honra.  Alguien  juzgará  mi  conducta  como  quiera; 
no  faltará,  porque  el  platonismo  halaga  mucho  en  la 
atmósfera  en  que  vivimos,  quien  tache  mi  proceder 
de  excesiva  dulzura,  de  debilidad  tal  vez.  Sea  como 
quiera,  en  las  cuestiones  de  rectitud,  en  lo  que  se 
refiere  á la  honra  de  los  demás,  me  importa  poco  el 
juicio  de  los  hombres,  yo  descanso  sólo  en  el  mió,  y 
no  inculparé,  pues,  desde  aquí  al  alcalde  de  Madrid, 
acusado  por  el  Sr.  Villaverde. 

Recogiendo  el  hilo  de  mi  argumentación,  que  ya 
no  va  á ser  larga,  encuentro,  señores,  que  desde  aque- 
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lia  sencilla  pregunta  hecha  por  mí  ayer  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  agrandada  por  el 
debate  y agigantada  por  las  consideraciones  que  de 
él  se  desprenden,  nos  hallamos  con  una  historia, 
nada  menos  que  con  algo  que  viene  sucediendo  hace 
meses,  y que  representa  dentro  del  partido  conserva- 
dor dos  corrientes:  una  corriente  representada  por  el 
Sr.  Villaverde  y aquellos  amigos  á quienes  S.  S.  alu- 
día distintamente  en  el  día  de  ayer,  y otra  corriente 
representada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  en  la  cual  están  muchos  de  esos  indivi- 
duos de  la  mayoría,  que  unidos  y silenciosos  se  ha- 
llan en  esos  bancos. 

Resulta,  por  tanto,  que  durante  todo  ese  tiempo, 
no  sé  cuánto,  ni  quiero  saberlo,  ha  habido  dentro  del 
partido  conservador  una  oposición  latente;  y que  esa 
oposición  al  fin  se  ha  revelado  cuando  ?e  ha  presen- 
tado una  ocasión,  y ha  estallado  en  una  crisis.  ¿Cómo 
no  había  de  producir  una  crisis?  ¿Qué  cuestión  más 
grave  podía  producirla?  A nuestro  juicio,  no  la  hay 
mayor.  Yo  no  tengo  por  qué  ahondar  ni  buscar  ma- 
yores discrepancias;  me  basta  con  señalar  la  existen- 
cia en  esa  mayoría  de  una  cuestión  de  tendencias,  de 
una  cuestión  de  agrupaciones. 

El  Sr.  Villaverde  dijo  con  insistencia  en  el  día 
de  ayer,  y yo  he  leído  después  atentamente  sus  pa- 
labras para  ver  si  mi  memoria  me  era  infiel,  y si  lo 
que  yo  iba  á decir  podía  parecer  sólo  la  expresión  de 
un  deseo,  muy  natural  en  un  individuo  de  la  oposi- 
ción, de  hailar  disidencias  y disensiones  en  el  seno 
de  la  mayoría;  el  Sr.  Villaverde,  digo,  manifestó  en 
la  tarde  de  ayer,  que  cuando  emprendió  la  campaña 
contra  el  Ayuntamiento  le  fueron  á felicitar  mu- 
chos de  sus  amigos,  y que  él  esperaba  que  las  felici- 
taciones que  entonces  le  dirigieron  en  privado,  las 
repetirían  aquí  públicamente. 

Sin  embargo,  la  conducta  y la  opinión  del  Sr.  Vi- 
llaverde ha  obtenido  la  condenación  que  ayer  la  im- 
puso el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  su 
discurso,  y en  las  interrupciones  con  que  contestaba 
en  diferentes  ocasiones  á las  defensas  que  iba  ale- 
gando el  Sr.  Villaverde. 

En  último  término,  parece  que  quedaban  algu- 
nos recursos:  el  de  acudir  al  ministerio  fiscal.  Nadie 
le  propuso.  El  de  oir  más  tarde  á los  concejales.  ¡A 
buena  hora’  dice  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  El  se- 
guir otro  giro,  enviando  el  asunto  al  Consejo  de  Es- 
tado. Eso  era  imposible.  Entonces,  ¿qué  recurso 
hay? 

Podrá  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
si  aquí  se  formula  una  censura,  declararla  cuestión 
de  Gabinete,  y decir  que  la  existencia  del  partido 
conservador  en  el  poder  dependerá  de  la  votación 
que  sobre  este  asunto  recaiga,  y votaréis  á favor  del 
Gobierno;  pero  después  de  haber  votado,  las  cosas  no 
habrán  adelantado  un  paso.  Aquellos  que  hayan  con- 
seguido que  voten  los  que  vacilan,  tendrán  el  orgu- 
llo de  los  que  han  triunfado;  los  que  hayan  sufrido 
la  humillación  de  ir  contra  sus  convicciones,  tendrán 
la  amargura  de  haber  sido  derrotados.  La  división 
entonces  se  habrá  hecho  mayor:  el  encono  será  más 
grande,  y no  seréis  una  mayoría,  sino  un  grupo  unido 
artificiosamente  por  una  fuerza  más  ó menos  dura- 
dera, más  ó menos  enérgica:  pero  estaréis,  y estáis, 
completamente  incapacitados  para  gobernar,  y sobre 
todo  para  gobernar  en  las  condiciones  en  que  hoy 
se  encuentra  el  país. 


He  aquí  la  conclusión  de  las  premisas  que  he 
sentado. 

Esa  crisis  no  es  una  crisis  cualquiera:  es  la  ma- 
nifestación externa,  sonora,  la  manifestación...  iba  á 
¡ decir  escandalosa  si  no  tomárais  esta  palabra  más 
que  en  el  buen  sentido,  de  lo  que  hace  ruido  y llama 
la  atención  de  las  gentes;  es  la  manifestación  de  una 
discordia  latente,  de  una  divergencia  radical  en  la 
manera  de  apreciar  las  cuestiones,  en  el  modo  de 
aplicar  las  leyes,  en  el  modo  de  entender  los^com- 
promisos  de  un  Gobierno,  en  el  modo  de  seguir  la 
dirección  entera  de  la  política;  la  dirección,  señores, 
que  es  la  corriente,  que  es  el  movimiento,  que  es  el 
alma,  el  pensamiento,  algo,  en  fin,  que  no  puede  po- 
nerse en  segundo  término,  como  pretende  hacerlo  el 
Gobierno  actual. 

En  esa  mayoría  hay  dos  tendencias,  dos  direccio- 
nes: una,  la  de  los  Sres.  Silvela  y Villaverde;  otra, 
la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Po- 
dréis, si  os  empeñáis  en  ello,  aparecer  juntos;  pero 
no  marcharéis  unidos,  y no  podréis  llegar  á ningún 
resultado. 

¿Queréis  aparecer  juntos  mediante  una  votación? 
Está  bien;  pero  ya  hemos  oído  aquí  lo  bastante,  y 
no  necesitamos  más  para  juzgar  vuestra  situación. 
¿Es  que  los  votos  son  los  que  deciden  de  la  existen- 
cia de  los  Gobiernos?  ¿Acaso  ha  caído  aquí  un  Go- 
bierno, uno  solo,  por  una  división  de  su  mayoría? 
¿No  está  ahí  la  palabra  elocuente  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  para  decirnos  que  donde 
no  hay  un  cuerpo  electoral,  todo  tienen  que  hacerlo, 
de  una  parte  las  mayorías,  y de  otra  parte  la  Corona? 

Lo  que  importa  consignar  aquí  es  que  no  teneis 
las  condiciones  necesarias  para  seguir  desempeñan- 
do la  misión  que  os  está  confiada. 

No  adelanto  más  en  este  asunto;  no.  Hay  en  este 
debate  puntos  de  gran  iuterés  que  quizá  deban  tra- 
tarse más  tarde;  pero  que,  en  todo  caso,  están  reser- 
vados á quien  tiene  más  autoridad  que  yo  para  ex- 
ponerlos. Voy,  pues,  á terminar,  y así  cumplo  el 
ofrecimiento  que  os  hice  de  ser  breve,  haciendo  una 
consideración  que  seguramente  está  en  el  ánimo 
de  todos. 

Señores  Ministros  y señores  de  la  mayoría:  pocas 
veces  ha  tenido  un  Gobierno  misión  más  difícil  que 
la  vuestra.  La  situación  del  país  es  crítica;  los  fon- 
dos públicos,  bajando;  ios  cambios  sobre  el  extranjero 
poniendo  al  comercio  y á las  grandes  Compañías  al 
borde  de  la  ruina;  los  tratados  de  comercio,  inte- 
rrumpidos; el  tráfico  empequeñeciéndose,  disminu- 
yéndose, volviéndose  cada  vez  más  anémico;  los  pre- 
supuestos, con  déficit,  y siendo  grande  la  necesidad 
de  su  equilibrio,  que  ya  va  resultando  urgente;  el 
Banco  de  España  en  una  situación  que  quiera  Dios 
no  se  prolongue  por  algunos  meses;  y todo  esto  ne- 
cesita un  presupuesto,  leyes  de  Hacienda,  el  resta- 
blecimiento de  la  circulación  monetaria  y un  sin- 
número de  medidas  de  gobierno  que  vosotros  no 
podéis  tomar.  ¿Con  qué  unidad  de  criterio  podréis 
tomar  esas  medidas,  cuál  es  vuestro  prestigio?  Esta 
us,  señores,  la  conclusión  á que  yo  me  proponía  lle- 
gar. Cuando  nos  acerquemos  al  término  de  este  de- 
bate, ya  os  diremos  cuál  sería  nuestra  conducta. 
¿Cuál  será  la  vuestra?  Eso  es  lo  que  yo  espero  que 
diga  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

No  hay  sarcasmo,  señores,  en  las  últimas  pala- 
• bras  que  voy  á pronunciar.  El  Sr.  Presidente  del 
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Consejo,  cuando  nosotros  estábamos  en  el  poder,  nos 
declaraba  incapacitados  de  continuar  en  él  porque 
había  entre  nosotros  diferencias  de  apreciación  en  la 
manera  de  entender  las  cuestiones  arancelarias  y los 
tratados;  nosotros  combatimos  á la  faz  del  Parlamen- 
to; antes  le  expusimos  nuestras  ideas  y llegamos  con 
patriotismo  y generosidad  á conclusiones  formuladas 
con  nuestros  votos.  Vosotros  os  peleáis  en  la  sombra, 
os  arrojáis  á la  cara  los  expedientes;  nosotros,  cuando 
nos  encontrábamos  delante  de  los  tratados  y no  es- 
tábamos de  acuerdo,  discutíamos  y llegábamos  á con- 
clusiones, viniendo  hasta  librarnos  de  la  duda  de 
que  en  el  terreno  de  las  ideas  no  hubiéramos  dado 
solución  á todas  las  dificultades.  Vosotros  tenéis  aún 
mayores  dificultades.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
después  de  su  larga  experiencia  y de  su  larga  histo- 
ria, no  me  parece  á mí  que  es  carácter  ni  persona 
que  pueda  oir  las  cosas  que  se  le  han  dicho,  y que 
aún  espero  que  se  le  dirán,  y por  consiguiente,  de  la 
gran  seriedad  de  S.  S.  yo  espero  que  no  ha  de  fal- 
tarle resolución  suficiente  para  dejar  el  gobierno  á 
otros  partidos  que  no  tengan  dificultades  notorias, 
ó que  no  tengan  huestes  que  se  dividan  con  tanta 
facilidad,  y que  se  hagan  la  guerra  en  la  sombra. 
( Risas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia:  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Suponía  yo  que  podía  am- 
pliarse el  debate  sacándolo  de  la  cuestión  personal, 
aunque  de  índole  política,  planteada  ayer  respecto 
á mí  por  el  Sr.  Moret;  pero  como  el  Sr.  Moret  ha 
querido  hoy  dirigirme  otro  interrogatorio,  y hacer 
una  historia  totalmente  equivocada  é inexacta  de 
cuanto  ha  pasado  en  el  asunto  que  se  discute,  y 
como,  por  último,  me  ha  dirigido  el  apóstrofe  que  el 
Congreso  acaba  de  oir,  me  es  imposible  dejar  de 
usar  de  la  palabra. 

Tenía  mucha  razón  el  Sr.  Moret  en  una  sola 
parte  de  su  discurso,  en  la  última.  Es  indudable 
que,  si  yo  hubiera  de  querer  entregar  el  poder,  hacer 
por  mi  parte  lo  que  puedo  hacer  para  entregarlo, 
que  es  dejarlo,  y hubiera  de  cumplir  la  condición 
}ue  el  Sr.  Moret  me  pone  de  que  el  poder  pasara, 
por  medio  mío,  á un  partido  que  no  tuviera  entre 
sí,  ni  en  su  seno,  diferencia  alguna,  habría  de  eter- 
nizarme en  el  poder,  á causa  de  que  todas  las  divi- 
siones, con  que  vivió  aquí  muchísimos  meses  y casi 
siempre  el  partido  fusionista,  existen  hoy,  como 
existían  el  día  que  dejó  el  poder.  Por  consiguiente, 
S.  S.  me  pone  en  eso  una  condición  imposible  de 
cumplir,  porque  más  tarde  ó más  temprano,  antesó 
después,  yo  habré  de  dejar  el  poder,  para  que  lo 
ocupe  un  partido  más  dividido  que  el  partido  con- 
servador. 

Pero  veamos  lo  que  hay  de  completamente  exac- 
to, como  antes  indiqué,  en  las  últimas  palabras  del 
Sr.  Moret.  No,  yo  no  soy  capaz  de  conservar  el  poder 
al  frente  de  una  mayoría  equívoca,  de  una  mayoría 
sin  convicción,  no  solamente  en  nuestros  principios 
comunes,  sino  en  mi  persona  misma;  y en  todo  mo- 
mento en  que  esa  duda  se  pueda  presentar,  yo  me 
apresuraré  á dar  el  ejemplo  de  cómo  se  dirigen  los 
partidos,  de  cómo  se  conserva  su  cohesión.  (Muy 
bien.)  De  intento  se  empieza  á decir  ahora:  «Si  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  plantea  una 
cuestión  de  Gabinete,  es  claro  que  todo  el  mundo 


votará  con  él.»  ¿Y  qué  otro  medio  hay  de  demostrar 
que  se  posee  la  confianza  de  las  mayorías,  que  el 
plantear  cuestiones  de  Gabinete?  ¿Qué  otro  medio 
hay  que  el  votar?  (El  Sr.  Moret  pide  la  palabra.)  ¿Por 
dónde  voy  á saber  yo  si  el  partido  conservador  está 
disciplinado  bajo  mi  dirección,  si  me  sigue  con  con- 
fianza donde  quiera  que  vaya,  ó si  ha  perdido  su 
confianza  en  mi  persona?  ¿Qué  otro  medio  tengo  de 
saberlo  más  que  la  primera  votación  que  se  presen- 
te? Desde  ahora,  pues,  puede  bien  el  Sr.  Moret  dar 
esto  por  hecho. 

Pero  dice  el  Sr.  Moret,  y es  verdad,  que  hemos 
diferido,  ni  más  ni  menos  que  en  lo  que  uno  y otro 
hemos  dicho,  el  Sr.  Villaverde  y yo;  lo  que  no  tiene 
el  derecho  de  decir,  aparte  del  derecho  que  todo  se- 
ñor Diputado  tiene  de  decir  aquí  cuanto  le  ocurra, 
cierto  ó incierto,  verdadero  ó falso,  lo  que  no  tiene 
derecho  á decir,  ni  por  el  Sr.  Villaverde  ni  por  mí,  ni 
lo  tendría  respecto  de  ningún  hombre  de  honor,  es 
que  desde  hace  tiempo  existía  una  divergencia,  exis- 
tían dos  direcciones  en  el  Ministerio,  y que  éramos 
capaces  de  ocultarlo;  ¿para  qué?  Para  buscar  un  día 
cualquiera  pretexto  de  resolverlo  de  la  manera  que 
se  ha  resuelto  esta  de  que  se  trata.  No;  yo  tengo  la 
seguridad  plena  de  que  hasta  el  instante  mismo  en 
que  al  darme  cuenta  á mí,  á mí  solo,  como  me  dió 
primero  cuenta  el  Sr.  Villaverde,  de  la  cuestión, 
hasta  que  llegó  aquel  instante  en  que  yo  franca- 
mente le  expuse  que  no  era  de  su  parecer,  había  una 
total  identidad  de  miras  entre  el  Sr.  Villaverde  y yo; 
no  difería  de  mí  en  lo  más  pequeño,  ni  se  separaba 
de  mi  pensamiento  en  el  menor  detalle:  tengo  esa 
completa  seguridad.  Es  claro  que  el  Sr.  Villaverde 
lo  afirmará...  [El  Sr.  Fernández  Villaverde:  Sí,  sí);  pero 
aunque  no  lo  afirmara,  es  un  hecho  completamente 
indiscutible.  [El  Sr.  Fernández  Villaverde:  Lo  afirmo 
desde  luego.)  ¡Pues  no  faltaba  más...!  (Grandes  risas.) 
Conste,  señores  presurosos , que  mi  exclamación  no  se 
dirigía  ciertamente  al  Sr.  Villaverde  (Varios  Sí-es.  Di- 
putados: No,  no);  mi  exclamación  se  dirigía  al  señor 
Moret,  y yo  la  repito  ahora,  dirigiéndola,  como  la 
dirijo,  á quien  podía  ser  objeto  de  ella.  jPues  no  fal- 
taba más,  Sr.  Moret!...  (Risas.)  ¡Pues  no  faltaba  más, 
Sr.  Moret,  que  hombres  de  honor  pertenecieran  áun 
mismo  Ministerio,  estuvieran  dentro  de  un  propio 
partido,  é hicieran  esto  acechando  recíprocamente 
el  instante  de  producir  una  crisis,  de  producir  un 
perjuicio  á la  política  militante!...  ¿Hice  sin  duda  de 
eso  algún  cargo?  Muchos  lo  han  sospechado,  yo  no 
me  he  atrevido  nunca,  ni  me  atrevería  hoy  á con- 
vertir mis  sospechas,  aunque  fundadísimas,  en  car- 
gos directos.  Si  esto,  que  yo  no  he  hecho,  se  hace  por 
otros,  bástame  con  protestar.  ¿Qué  sombras  son  esas 
ni  qué  combates  son  esos  en  el  misterio?  Lo  que  aquí 
pasó  ayer,  ¿no  ha  sido  más  bien  censurado  por  los 
que  podían  censurarlo,  por  los  individuos  de  la  ma- 
yoría, no  ha  sido  más  bien  censurado  de  demasiado 
claro,  que  de  oscuro,  por  ambas  partes?  ¿Dónde  está 
aquí  la  oscuridad?  ¿Dónde  está  el  misterio?  ¿Qué  se- 
creto ha  quedado  después  de  esta  discusión? 

Aconteció  un  día,  y no  aconteció  más  que  un  día, 
la  divergencia  de  que  antes  hablaba.  Creyó  en  un 
procedimiento  el  Sr.  Villaverde;  yo  no  creí  en  él,  y 
todavía  no  creo;  no  creí  en  él  ayer,  ya  lo  expuse  lar- 
guísimamente,  y no  creo  en  él,  porque  este  procedí 
miento  se  había  ensayado  ya  dos  veces,  y las  dos  con 
mal  resultado.  Recelaba,  como  recelo,  que  la  tercera 
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vez  que  se  intentara  de  igual  suerte,  produjera  un 
resultado  nulo,  aumentándose  los  males  antiguos 
con  la  impunidad,  y desautorizándose  uno  tras  otro 
todos  los  Gobiernos.  ¿Creía  otra  cosa  el  Sr.  Villaver- 
de?  Lo  creía,  y ya  lo  dijo  bien  claro;  pero  no  hay  ni 
más  ni  menos  que  esto,  y es  inútil  buscarle  á esto 
mayor  profundidad. 

De  sentina  hablé  yo  señalando  con  la  acción  á lo 
que  me  refería,  puesto  que  no  tenía  aquí,  ni  tengo 
yo  á mano,  otras  Memorias  que  la  Memoria  terrible 
del  director  general  de  Administración  local,  no  go- 
bernador entonces,  sin  que  el  gobernador  lo  tomara 
á mal,  del  director  general  de  Administración  local 
Sr.  Corbaláu,  y la  del  Sr.  Aguilera,  gobernador  de 
Madrid.  Tenía  aquí  aquellas  dos  Memorias,  y tenién- 
dolas en  la  mano  y discutiendo  sobre  los  anteceden- 
tes, dije,  poco  más  ó menos:  «¿Qué  me  habláis  de  la 
inspección  última?  ¿Qué  me  habláis  de  la  Memoria 
del  Sr.  Dato?  Esto  constituye  una  sentina  adminis- 
trativa;» y esto,  si  mi  palabra  hubiera  podido  ser 
más  oscura  que  otras  veces,  esto  lo  manifesté  to- 
mándolas en  la  mano  y mostrándolas  al  Congreso. 
Por  lo  demás,  nada  tiene  que  ver  la  cuestión,  abso- 
lutamente tiene  que  ver  la  cuestión  de  procedi- 
miento surgida  entre  el  Sr..  Villaverde  y yo  con  el 
fondo  de  la  cuestión  misma.  El  Sr.  Villaverde  ha 
declarado  hace  pocos  momentos  desde  su  asiento, 
pero  lo  declaró  ya  en  el  Consejo  de  Ministros  con  re- 
petición, que  él  no  sabía  que  de  la  Memoria  resulta- 
ran delitos,  que  él  creía  que  podían  resultar,  bien 
ahondados  los  fundamentos  y las  causas;  que  lo  que 
quería  era  que  eso  se  estudiara,  para  ver  si  resulta- 
ban, pero  que  él  era  incapaz  de  atribuir  delitos  á 
nadie,  facultad  que  la  Constitución  y las  leyes  úni- 
camente atribuyen  á ios  jueces  y magistrados.  Todo 
lo  que  un  Gobierno  puede  hacer,  y eso  lo  puede  ha- 
cer, después  de  todo,  cualquiera,  es  llamar  la  aten- 
ción del  ministerio  fiscal  sobre  ciertos  hechos,  para 
que  examine  si  hay  delitos,  y si  los  hay,  acuse,  y si 
no  los  hay,  no  acuse  y se  sobresea. 

Pero  ¡declarar  delitos!  ¿quién  ha  oído  eso?  En  un 
hombre  del  conocimiento  del  derecho,  en  un  hombre 
de  la  circunspección  que  todo  el  mundo  reconoce  en 
el  Sr.  Villaverde,  ¿cómo  era  posible  creer  que  decla- 
rase por  su  propia  autoridad  que  allí  había  delito  ni 
criminalidad?  Lo  que  dijo  es,  que  él  creía  que  aque- 
llos hechos  debían  llegar  á los  tribunales  para  que 
allí  se  examinaran  y se  juzgaran.  Pero  aparte  de 
esto,  es  verdad  que  dije  yo  ayer,  y repito  hoy,  que  si 
hubiera  habido  delito  manifiesto,  debía  haberse  pro- 
puesto que  desde  luego  pasara  á los  tribunales,  ó ha- 
berlo pasado  el  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
sobrada  facultad  teuía  para  ello;  pero  que  como  ha- 
bía un  expediente  administrativo,  el  Ministro  reco- 
noció, como  reconocía  yo,  que  había  necesidad  de  se- 
parar la  responsabilidad  administrativa  de  la  res- 
ponsabilidad criminal. 

Por  eso  no  se  podía  enviar  con  ningún  éxito  ni 
con  ningún  efecto  el  expediente,  tal  como  estaba  la  ¡ 
Memoria,  en  que  hay  mezcladas  cosas  indudablemen- 
te de  poquísima  monta  con  otras  que  tienen  mayor  i 
importancia,  no  se  podía,  digo,  enviarla  á los  tribu- 
nales. 

• No  lo  había  pretendido  nadie,  ni  nadie  podía  pre-  j 
tenderlo,  porque  esto  era  imposible,  ó era  al  menos 
inconveniente.  No  se  discutía,  pues,  otra  cosa  sino 
en  qué  forma  se  había  de  hacer  el  examen  de  la  Me- 


moria y se  habían  de  deducir  de  ella  las  responsa- 
b lidades  administrativas,  que  son  evidentes,  evi- 
dentísimas, separando  de  la  Memoria  misma  todo  lo 
que  pudiera  llegar  á ser  delito.  Y esta,  digo  y repito, 
ha  sido  toda  la  cuestión. 

¿Qué  necesidad  liay  de  suspender  concejales  para 
que  se  envíen  sus  hechos  á los  tribunales?  ¿No  pa- 
rece muchas  veces,  aunque  sea  con  injusticia,  que 
al  empezar  por  suspender  á los  concejales,  lo  que  se 
busca  no  es  la  corrección  de  las  faltas  administrati- 
vas, no  es  la  persecución  de  los  delitos,  sino  preci- 
samente la  separación  de  unos  concejales  y su  sus- 
titución por  otros  de  Real  orden?  Esto  parece,  y de 
esto  se  ha  acusado  muchas  veces  á todos  los  Gobier- 
nos, pero  de  una  manera  especialísima  á Gobiernos 
á que  el  Sr.  Moret  ha  pertenecido.  No  quita  ni  pone 
absolutamente  nada  para  la  severidad  del  examen, 
para  las  correcciones  administrativas,  ni  siquiera 
para  la  formación  de  las  causas  criminales,  el  que, 
mientras  las  causas  criminales  siguen  su  movi- 
miento natural  y su  natural  progreso,  permanezcan 
los  concejales  en  su  puesto:  á la  hora  en  que  su  sus- 
pensión deba  llegar,  ya  la  decretarán  los  tribunales. 
No  se  necesita  absolutamente  para  ser  justiciero  y 
severo,  que  se  empiece  por  suspender  los  concejales 
traídos  por  el  sufragio  universal,  y por  reemplazar- 
los con  otros  de  Real  orden;  no  se  necesita,  digo  y 
repito,  absolutamente  para  nada.  (El  Sr.  Sagasta : ¿Por 
qué  no  se  le  ha  ocurrido  antes  eso  á S.  S.?)  A mí, 
cuando  se  me  ha  presentado  la  cuestión  á discutirla, 
no  sólo  se  me  ha  ocurrido,  sino  que  lo  he  resuelto 
de  la  manera  que  todo  el  mundo  sabe.  (El  Sr.  Sa- 
gasta: ¿No  se  ha  enterado  S.  S.  de  los  Ayuntamientos 
suspensos  desde  que  es  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros?)  Yo  no  conozco,  ni  S.  S.  conoce,  ios  Ayun- 
tamientos que  los  Ministros  de  la  Gobernación  han 
suspendido  respectivamente  en  nuestro  tiempo,  por- 
que es  enteramente  imposible. 

Yo  sé  que  en  mi  tiempo  ha  habido  acerca  de  eso 
distintas  jurisprudencias  en  el  procedimiento,  que 
no  ha  habido  una  sola,  que  ha  habido  dos,  una  de 
ellas  completamente  conforme  con  mi  parecer.  No 
acontece  eso,  por  lo  que  veo,  ahí  enfrente,  donde  nun- 
ca ha  habido  sino  mala  jurisprudencia  sobre  el  par- 
ticular. (El  Sr.  Sagasta : Ni  un  solo  caso;  ahí  lo  tiene 
S.  S.,  dicho  por  el  Sr.  Silvela.)  ¿Ningún  caso  de  qué? 
(El  Sr.  Sagasta : Ha  tenido  S.  S.  dos  Ministros  de  la 
Gobernación,  el  Sr.  Silvela  y el  Sr.  Villaverde,  y ayer 
declararon  que  no  habían  seguido  el  procedimiento 
de  S.  S.).  Yo  le  afirmo  á S.  S.  que  no  han  dicho  se- 
mejante cosa.  Desde  Agosto  de  1891,  me  dice  quien 
debe  saberlo  más  que  S.  S.,  mucho  más,  y mucho 
más  también  que  yo,  lo  reconozco,  me  dice  un  digno 
consejero  de  Estado  de  la  Sección  de  Gobernación 
que  no  se  ha  despachado  ninguno  en  ese  sentido,  ab- 
solutamente ninguno,  y,  antes  de  eso,  hubo  jurispru- 
dencia varia.  (El  Sr.  Garnica:  Jamás  ha  ido  ningún 
expediente  á los  tribunales  sin  suspender  antes  á 
los  concejales.)  Pues  sinovia  ido  ningún  expediente  á 
los  tribunales  sin  suspender  á los  concejales,  es  por- 
que se  les  ha  querido  suspender  y no  castigar;  esta 
es  la  verdad.  (Rumores.)  Yo  tengo  el  valor  de  decír- 
selo al  país:  no  se  les  ha  querido  castigar.  Y luego 
no  se  opone  nada,  digo  y repito,  el  que  los  concejales 
queden  en  sus  puestos  á que  los  tribunales  los  pro- 
cesen. ¿Qué  oposición  hay  en  esto?¿Qué contradicción? 
Pues  si  no  se  opone  esto  siquiera,  si  no  ha  recaído 
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va  auto  de  procesamiento,  á que,  en  el  caso  de  haber 
elecciones,  vuelvan  á sus  puestos  diez  días  antes,  y 
recobren  todas  sus  atribuciones,  ¿cómo  se  ha  de  opo- 
ner á lo  demás?  No;  el  hecho  de  que  se  han  separado 
Ayuntamientos  por  los  gobernadores  sin  extralimi- 
tación política,  es  indudable;  el  que  eso  haya  sido 
nunca  estrictamente  legal  es  lo  que  es  más  que  du- 
doso. A mi  juicio,  eso  no  ha  sido  nunca,  según  las 
leyes,  completamente  legal.  Ha  podido  además  sus- 
pendérseles, porque  lo  que  yo  he  expuesto  antes  no 
es  más  que  una  cuestión  de  doctrina,  oyendo  al  Con- 
sejo de  Estado,  y entonces  la  suspensión  ha  sido  com- 
pletamente legal;  pero  antes  de  eso,  no  ha  sido  legal 
nunca. 

Por  lo  demás,  gran  parte  de  lo  que  aquí  ocurre, 
íuera  de  este  recinto,  y en  este  recinto  mismo,  tra- 
tando del  asunto,  depende  de  la  confusión  deplora- 
ble que  se  hace  entre  lo  que  son  trasgresiones  admi- 
nistrativas, por  graves  que  sean,  entre  lo  que  son 
ilegalidades,  por  manifiestas  que  estén,  y lo  que  son 
delitos,  verdaderos  delitos,  de  los  previstos  en  los 
Códigos  y de  los  que  pueden  castigar  los  tribunales. 
La  insistencia  en  esto  me  obliga  á decir  una  cosa, 
que  desde  ahora  mismo  podía  probar  en  gran  parte 
y que  tendrá  su  completa  justificación  más  tarde. 
No  existe  en  la  Memoria  del  Sr.  Dato  ningún  caso  de 
tanta  y tan  manifiesta  ilegalidad,  ni  tan  solemne- 
mente reconocida,  como  en  el  expediente  del  Sr.  Mo- 
ret,  á que  ayer  aludí.  Una  Comisión  del  Congreso  de- 
claró que  se  había  faltado  á las  leyes  de  contrata- 
ción de  los  servicios  públicos,  que  se  había  faltado  á 
todas  las  solemnidades  de  la  subasta,  que  se  habían 
adjudicado  servicios  sin  ningún  género  de  formali- 
dades. (El  Sr.  Ruíz  Capdepón:  ¿Vamos  á hacer  histo- 
ria?) Aquí  la  historia  es  á veces  inevitable.  ¿Qué  acon- 
teció? Que  aquella  Comisión  autorizadísima,  que  valía 
tanto  como  cualquier  tribunal,  por  todos  los  indivi- 
duos, menos  yo,  que  pertenecían  á ella,  declaró  que 
con  eso  y con  todo,  allí  no  había  el  menor  indicio  de 
culpabilidad  criminal  de  parte  del  Sr.Moret.  ¿Porqué? 
Porque  son  cosas  distintas.  (El  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal : Si  son  cosas  distintas,  no  cabe  admitir  la  compa- 
ración.) 

Aquí  no  hay  nada  distinto,  y lo  es  todo.  Es  cla- 
ro que  no  es  lo  mismo  una  contrata  de  tabacos  que 
un  expediente  de  expropiación,  es  claro  que  son  de 
suyo  diferentes;  pero  yo  quiero  desengañar  á los 
que  no  se  han  fijado  bien  en  esto,  ó no  han  querido 
enterarse. 

Para  que  haya  delito  se  necesita  una  intención 
manifiesta,  demostrada,  de  atentar  á los  intereses 
públicos  ó de  cometer  un  delito,  pues,  cuando  no 
existe  esa  intención,  no  se  puede  calificar  el  hecho 
de  delito,  por  más  que  se  prueben  todas  las  ilegali- 
dades del  mundo.  Y con  este  solo  fin  digo  que  el  ex- 
pediente del  Sr.  Moret,  en  que  hicimos  una  declara- 
ción completamente  satisfactoria  para  su  honra,  no 
puedo  decir  más,  al  mismo  tiempo  que  esa  declara- 
ción, se  consignó  que  había  hecho  una  contrata  de 
tabacos,  en  la  cual  no  se  había  cumplido  ninguna 
prescripción  legal,  con  la  cual  se  había  faltado  á 
cuantas  formalidades  han  regido  en  la  materia.  No 
obstante  esto,  y de  declararse  de  resultas  nulo  de 
derecho  el  contrato,  aquella  Comisión  tuvo  bastante 
justicia  y bastante  conocimiento  de  las  cosas,  que 
todo  importa,  para  declarar  que,  á pesar  de  todo  eso, 
la  honra  del  Sr.  Moret  quedaba  completamente  lim- 


pia. ¿Cómo  queréis  que  con  estos  antecedentes,  que, 
siendo  esto  lo  que  previene  el  derecho  administrati- 
vo por  una  parte,  y por  otra  el  derecho  penal,  el 
Sr.  Villaverde,  ni  yo,  ni  nadie  se  atreviera  á afirmar 
que  había  denuncia  de  delitos  en  el  contenido  de  la 
Memoria  del  Sr.  Dato?  No  hay  allí  nada  que,  en  cuan- 
to á trasgresión  de  las  leyes,  repito,  se  parezca  al 
expediente  de  que  hablo. 

Como  ayer  expuse  suficientemente  y con  toda  la 
amplitud  necesaria  mi  teoría  respecto  á la  inter- 
pretación de  la  ley  municipal,  que  es  la  única  sin 
sin  duda  aplicable  ai  caso  presente,  yo  pregunto 
ahora:  ¿qué  se  pretende  ó se  pretendería;  que  porque 
ha  habido  una  serie  de  casos  en  que  esa  teoría  se 
ha  podido  olvidar,  cosa  que  seria  necesario  analizar 
sin  embargo,  para  determinar  tiempos  y circustan- 
cias,  pero  en  fin,  porque  por  largo  tiempo  y por  to- 
dos los  partidos  igualmente  -no  se  haya  aplicado  una 
legislación,  el  día  que  se  estudia  detenidamente  y 
se  trata  de  ella  expresamente,  ha  de  continuarse  en 
el  error  y en  la  ilegalidad,  y no  se  ha  de  establecer 
de  una  vez  el  puro  sentido  de  la  doctrina?  {Triste 
medio  de  defensa!  ¡Triste  manera  de  considerar  los 
deberes  de  los  Gobiernos! 

Todo  lo  que  no  sea  averiguar  si  la  legalidad  está 
de  parte  de  lo  que  yo  afirmo,  es  tiempo  perdido;  todo 
eso  podrá  pasar  á la  historia,  á que  con  cierto  desdén 
aludía  el  Sr.  Ruíz  Capdepón,  pero  no  tendrá  impor- 
tancia para  la  resolución  de  la  cuestión  presente. 
El  texto  de  la  ley,  no  los  precedentes,  ha  de  decidir, 
y el  texto  de  la  ley  es  favorable  á lo  que  en  el  día 
de  ayer  y en  el  de  hoy  he  sostenido. 

Él  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  Aunque  desearía  guardar  silencio 
para  no  molestar  tanto  la  atención  de  la  Cámara, 
creo  que  ésta  habrá  de  perdonarme  algunas  palabras, 
siquiera  para  dar  gusto  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  haciéndome  cargo  de  algo  que  ha  di- 
cho S.  S.,  de  algo  que  ayer  me  pareció  dicho  casual- 
mente, y hoy  me  parece  voluntad  firme  y resuelta 
de  venir  á atacarme  con  el  recuerdo  de  un  hecho  de 
mi  historia,  que  no  niego  ni  oculto,  del  que  me  due- 
lo, como  puede  dolerse  todo  hombre  que  ha  tenido 
que  pasar  por  prueba  tan  amarga;  recuerdo  que  S.  S. 
hace  con  la  esperanza  de  que  yo  me  calle,  ó de  que, 
arrebatándome  la  poca  importancia,  que  mis  amigos 
me  den,  pueda  S.  S.  salir  adelante  con  su  empeño. 
(Aplausos  en  los  bancos  de  la  minoría.)  ¿Es  que  S.  S. 
quiere  lanzarme  un  insulto?  Venga  enhorabuena, 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Su  señoría, 
que  ha  sido  mi  juez,  no  tiene  derecho  á hablar  de  ese 
asunto.  (Aplausos.)  Yo  ayer  he  podido  responder  como 
hombre  de  honor,  creyendo  que  S.  S.  hacía  un  lla- 
mamiento á mis  sentimientos,  y hoy  niego  á S.  S., 
que  fué  mi  juez  y sancionó  mi  conducta,  el  derecho 
de  traer  de  nuevo  al  debate  ese  asunto.  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Es  un  documento  pú- 
blico.) ¡Públicas  son  tantas  cosas  de  que  yo  pudiera 
hablar,  y de  que  no  hablo  porque  me  estimo  bastan- 
te para  callar!  ¿Es  así  como  se  os  defiende?  A vos- 
otros acudo.  ¿Es  esa  la  dirección  de  la  mayoría?  ¿Va- 
mos á repetir  el  eterno  «más  eres  tú,»  no  sólo  en 
política,  sino  hasta  en  las  cosas  más  íntimas,  hasta 
en  los  sentimientos  que  lleva  el  hombre  en  el  fondo 
de  su  alma,  los  sentimientos  de  su  dignidad  y de  su 
honra?  He  podido  faltar,  he  faltado  á los  procedi- 
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mientos  administrativos,  dígalo  S.  S.  una  vez,  yo  io 
diré  cien  veces,  en  mi  inexperiencia,  como  en  aquel 
voto  se  dice;  he  faltado,  he  bajado  mi  frente,  la  he 
puesto  delante  de  mis  adversarios,  aun  de  aquellos 
de  quienes  me  separaba  un  abismo,  que,  respecto  de 
S.  S.,  no  creía  que  fuera  tan  grande;  pero  después 
de  haber  hecho  eso,  he  recabado  el  derecho  de  que 
se  me  respete,  creyendo  divinas  las  palabras  que 
dicen:  el  justo  cae  siete  veces , pero  se  levantará. 

Realmente,  señores,  cuando  el  debate  liega  á esos 
términos,  cuando  tan  pronto  se  caldea  con  esta  clase 
de  palabras  y de  frases,  no  sé  á dónde  vamos  á pa- 
rar. No  reconozco  á S.  S.,  así  como  no  le  reconocí  dis- 
cutiendo la  crisis  el  otro  día.  Paréceme  que  aquellas 
altas  inteligencias  de  S.  S.  están  cruzadas  y entrecru- 
zadas por  otros  sentimientos  y otras  pasiones. 

Todavía  tengo  que  decir  otras  cosas,  apartándome 
de  este  aspecto  del  debate  y serenándome  lo  bastan- 
te para  razonar  tranquilo;  en  último  término,  vengo 
á cumplir  un  deber  y á arrostrar  las  consecuencias 
de  que  se  me  discuta  en  los  términos  que  lo  ha  he- 
cho el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

De  la  teoría  administrativa  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  no  tengo  nada  que  decir,  porque  me  he  pro- 
puesto no  discutirla:  no  queremos  saber  nada  de  eso; 
con  el  Sr.  Silvela  y el  Sr.  Villaverde  lo  discutirá  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo;  en  ese  pleito  no  hacemos 
nada;  es  cuestión  de  la  mayoría,  que  está  dividida; 
pero  no  puedo  menos  de  sacar  la  consecuencia  de 
que  los  desórdenes  administrativos  de  todo  género 
son  absolutamente  posibles  en  este  país,  porque  se- 
gún S.  S.,  son  lícitos.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros : Según  la  ley.)  Hay  condenación  moral; 
pero  los  tribunales  nada  pueden  hacer.  Concejales  de 
todos  ios  pueblos,  podéis  cometer  todos  los  abusos; 
ya  contáis  con  la  impunidad.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : Eso  habéis  resuelto.)  Contra  eso 
es  contra  lo  que  protesta  el  Sr.  Villaverde;  contra  eso 
es  contra  lo  que  protesta  el  Sr.  Silvela;  contra  esa 
teoría  y contra  las  consecuencias  de  esa  teoría  es 
contra  lo  que  protesta  parte  de  esa  mayoría. 

Esa  crisis  no  tiene  nada  de  misteriosa  ni  de  os- 
cura; ayer  lo  he  dicho:  ahora  todo  ha  salido  á luz. 

¿No  han  ido  ewsas  personas  á quejarse  ante  S.  S.? 
¿No  han  ido  á manifestarle  sus  divergencias?  ¿No 
han  ido  á llamar  su  atención  sobre  eso? 

Dice  S.  S.:  «¿qué  otra  manera  que  la  de  plantear 
una  cuestión  de  confianza  y votar  para  saber  el  es- 
taVlo  de  la  mayoría?»  Pues  la  hay,  sabiendo  que  no 
piensan  como  S.  S.  el  Sr.  Villaverde  y el  Sr.  Silvela, 
y no  ignorando  que  hay  un  gran  grupo  de  la  mayo- 
ría que  piensa  como  ellos  y no  como  S.  S.  Después 
de  esta  afirmación  mía,  resueltos  nosotros  á que  apa- 
rezca bien  claro  esto,  para  que  no  haya  aquel  con- 
vencionalismo de  que  ayer  hablaba,  puede  pedir 
S.  S.  los  votos  de  confianza  que  quiera,  que  eso  no 
ocultará  lo  que  sabemos:  que  S.  S.  no  inspira,  ni 
manda,  ni  dirige  á esa  mayoría.  Vuelva  S.  S.  á cau- 
sarme algo  que  se  parezca  á un  dolor:  enhorabuena; 
aquí  estoy  para  recogerlo,  cualesquiera  que  sean  las 
condiciones  en  que  S.  S.  lo  haga.  (Aplausos  en  los  ban- 
cos de  la  oposición.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Verdaderamente  el  Sr.  Moret 


me  pone  en  una  gran  dificultad,  porque  no  hay  nada 
más  distante  de  una  injuria  ni  de  un  ataque  perso- 
na' que  lo  que  yo  he  dicho,  recordando  palabras 
honrosísimas  para  S.  S.,  y estando  dispuesto  á leer- 
las; y sin  embargo,  S.  S.,  no  sé  por  qué,  toma  el  tono 
de  ofendido  y de  agraviado  y de  injuriado;  injuriado, 
porque  soy  uno  de  les  que  declararon,  bajo  su  firma, 
que  en  determinado  expediente  no  había  habido  de 
parte  de  S.  S.  ni  dolo  ni  mala  intención  ni  crimi- 
nalidad. Eso  he  declarado  de  palabra,  y eso  declaró 
la  Comisión,  sosteniendo  que  no  era  1o  mismo  /altar 
á formalidades  legales,  prescindir  de  las  leyes  bajo 
todos  sus  aspectos  administrativos,  que  cometer  un 
delito.  ¿No  era  congruente  el  ejemplo?  ¿Qué  era  lo 
que  tenía  el  derecho  de  defender  el  Sr.  Moret,  que 
había  procedido  con  buena  intención  y con  completa 
moralidad  en  un  asunto  en  que  había  faltado  á todas 
las  formas  legales?  Pues  eso  no  necesitaba  decirlo  su 
señoría,  lo  dijeron  bajo  su  firma  distintas  personas 
que  pertenecieron  á una  Comisión,  todas  ellas,  ma- 
nos yo,  calificadísimas.  (Un  Sr.  Diputado:  ¿Qué  tiene 
que  ver  eso?)  Lo  que  no  tiene  nada  que  ver  ni  con 
ofensa  ni  con  agravio  es  lo  que  el  Sr.  Moret  ha  supues- 
to. Si  yo  hubiera  querido  agraviar  ai  Sr.  Moret,  no 
soy  hombre  que  empieza  por  hacer  todas  esas  declara- 
ciones favorables;  io  hubiera  hecho  de  una  manera 
directa,  no  lo  hubiera  hecho  con  reticencias,  como 
no  sé  si  es  reticencia,  aunque  no  lo  creo,  porque 
sería  absurda,  lo  que  S.  S.  ha  dicho  de  que  podría 
decir  aquí  también  muchas  cosas  que  no  dice.  Dí- 
galas todas,  y sobre  todo,  si  de  cerca  ó de  lejos  pu- 
diera referirse  á mí,  estoy  completamente  seguro  de 
que  serían  inmediatamente  desvanecidas.  (Un  Sr.  Di- 
putado hace  un  signo  de  extrañeza.)  No  sé  que  es  eso; 
si  eso  se  tradujera  en  palabras,  ya  contestaría  yo 
como  mereciera. 

Digo  y repito,  que  es  enteramente  absurdo,  des- 
pués de  dejar  la  honra  de  S.  S.  completamente  á sal- 
vo, el  darse  por  ofendido  porque  yo  diga  que  en  oca- 
sión determinada  obró  contra  las  leyes,  y porque  lo 
diga  para  demostrar  que  no  es  lo  mismo  faltar  á 
formalidades  administrativas,  como  consta  en  mu- 
chos de  esos  expedientes,  que  cometer  delitos. 

Gomo  no  tenía  mi  cita  más  objeto  que  este,  doy 
por  concluido  el  debate  respecto  á este  particular. 

Es  verdaderamente  muy  raro  lo  que  los  señores 
de  la  oposición  pretenden:  que  es  ahora  cuando  se 
han  descubierto  los  males  de  los  Ayuntamientos.  En 
la  Memoria  del  Sr.  Dato,  en  la  mayor  parte  de  sus 
párrafos,  ó en  muchos  de  ellos  al  menos,  se  declara 
que  los  males  de  que  da  cuenta  la  citada  Memoria 
son  antiguos  y constantes,  y que  no  han  cesado  ja- 
más. Es  una  cosa  completamente  averiguada,  y que 
aqftbo  de  demostrar,  el  que  los  cargos  de  la  Memoria 
del  Sr.  Dato  están  todos  incluidos  en  la  del  director 
general  de  Administración  local  Sr.  Gorbalán;  todos, 
sin  faltar  uno,  y aun  en  la  del  Sr.  Aguilera,  que  es 
también  más  severa  que  la  Memoria  del  Sr.  Dato. 
¿Qué  duda  tiene  que  ha  existido  esto?  ¿Por  qué  no  lo 
han  corregido  SS.  SS.?  Porque  no  han  podido  segu- 
ramente; que  no  he  de  venir  yo  aquí  con  la  injusti- 
cia vulgar  de  decir  que  SS.  SS.  han  consentido  esa 
corrupción  administrativa  en  el  Ayuntamiento  de 
Madrid. 

Y eso  que  para  concluir,  si  es  que  es  posible 
que  no  tome  yo  ya  más  parte  en  la  discusión  de  esta 
tarde,  y eso  que  para  concluir,  digo,  debo  recordar 
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una  cosa,  debo  recordar  un  hecho  muy  grave  y que 
puedo  oponer  con  ventaja  á todas  las  declamaciones 
del  Sr.  Moret  sobre  si  pienso  yo  que  no  se  deben 
castigar  los  delitos  de  carácter  administrativo.  Yo 
no  pienso  nada  de  eso.  Lo  que  pienso  es,  que  la  ley 
es  deficiente;  lo  que  pienso  es,  que  la  ley  consiente 
por  falta  de  previsión  casi  todas  esas  faltas  adminis- 
trativas; lo  que  pienso  es,  que  esa  legislación  debería 
reformarse;  lo  que  pienso  es,  que,  mientras  no  se  re- 
forme, es  completamente  imposible  que  la  gestión  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  y de  los  demás  Ayunta- 
mientos sea  buena,  á no  ser  que  se  hiciera  una  se- 
lección tal  en  los  Ayuntamientos,  que  todos,  absolu- 
tamente todos  sus  individuos  fueran  perfectos;  por- 
que ni  siquiera  basta  que  haya  siempre  en  ellos, 
coito  hay,  una  minoría  completamente  honrada  y 
de  pensamientos  levantados,  no;  sería  preciso  para 
evitarlo  que  no  hubiera  ni  un  solo  culpable. 

Digo  y repito,  y todo  esto  se  publicará,  porque 
debe  publicarse,  que  de  las  tres  Memorias,  la  más 
grave,  con  mucha  diferencia,  es  la  del  Sr.  Corbalán; 
pero  el  hecho  á que  iba  á aludir  es  este.  En  virtud 
de  esa  Memoria,  con  audiencia  del  Consejo  de  Esta- 
do, fué  destituido  aquel  Ayuntamiento;  y el  tribunal, 
como  ayer  hice  presente  leyendo  algunos  conside- 
randos de  la  sentencia,  declaró  que  no  había  lugar 
á procesamiento.  ¿Pero  aconteció  esto  sólo?  ¿Fuá  esto 
sólo  lo  que  hubo?  Lo  que  hubo  fué,  y algunos  lo  re- 
cordaréis sin  que  venga  yo  á discutirlo  en  este  ins- 
tante, sino  á recordarlo,  lo  que  hubo,  repito,  fué  que 
por  haberse  destituido  al  Ayuntamiento  de  Madrid, 
en  virtud  de  aquella  acusación  tremenda,  se  formó 
enfrente  del  Gobierno  una  coalición  de  todos  ios  par- 
tidos liberales,  que  en  desagravio  de  aquel  Ayun- 
tamiento suspendido,  dió  una  batalla  al  Gobierno 
como  no  se  había  dado  nunca  ante  el  cuerpo  electo- 
ral de  Madrid.  Lo  que  digo  es,  que  aquello,  aunque 
no  estuviera  en  la  intención  de  sus  autores  nunca, 
fué  un  estímulo  visible,  directo,  incontestable  para 
que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  continuaraen  los  des- 
aciertos anteriores,  en  los  abusos  tremendos  que  el 
Sr.  Corbalán  había  señalado.  Aquello  sí  que  fué  pro- 
tección, aquello  sí  que  fué  estímulo,  aquello  sí  que  fué 
decirle  al  Ayuntamiento:  «bien  puedes  cometer  cuan- 
tos abusos  quieras,  que  si  el  Gobierno  forma  un  ex- 
pediente, depura  los  hechos,  y finalmente  te  destitu- 
ye, aquí  hay  un  cuerpo  electoral  que,  movido  por  los 
jefes  de  los  partidos  liberales,  ha  de  poder  absolverte 
y darte  la  razón  algún  día».  Y no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Con  mucho  sen- 
timiento, ¿y  por  qué  no  decirlo?  con  algún  embarazo 
entro  á ocuparme  de  la  alusión  de  mi  distinguido 
amigo  particular  el  Sr.  Moret,  porque  la  ha  reducido 
á términos  tan  estrechos  en  el  día  de  hoy,  que,  si  no 
mediaran  antecedentes  de  los  que  ningún  hombre 
político  puede  prescindir,  y que  creo  yo,  á pesar  de 
la  poca  afición  que  tengo  á usar  de  la  palabra,  que 
me  obligan  realmente  á hacerlo,  créalo  la  Cámara, 
prescindiría  muy  gustoso  del  cumplimiento  de  mi 
deber;  pero  repito  que  esos  antecedentes  me  impo- 
nen el  deber  de  molestaros,  no  por  mucho  tiempo,  y 
voy  á hacerlo  en  términos  sumamente  explícitos,  su- 
mamente claros,  y espero  que  muy  breves  tam- 
bién. 

Manifestaba  el  Sr.  Moret  en  el  día  de  ayer,  y ha 
repetido  en  el  de  hoy,  su  deseo  de  conocer  mis  pun- 


tos de  vista  personales  sobre  la  cuestión  de  procedi- 
miento, en  la  que  había  surgido  la  divergencia  entra 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  señor 
Yillaverde,  y yo  manifesté  ayer  en  términos  com- 
pendiosos, pero  claros,  que  como  Ministro  de  la  Go- 
bernación había  aplicado  la  ley  municipal  en  los 
mismos  términos  en  que  se  proponía  hacerlo  el  se- 
ñor Villaverde. 

En  efecto,  los  que  hemos  sido  Ministros  de  la 
Gsbernación,  y singularmente  en  esos  períodos  de 
transición  de  unos  Gobiernos  á otros,  en  los  cuales 
las  pasiones  y los  intereses  se  agitan,  utilizan  todos 
los  recursos  de  la  ley  y promueven  con  más  fre- 
cuencia que  en  otros  momentos  todos  esos  expe- 
dientes en  que  la  ley  municipal  se  aplica,  no  pode- 
mos menos  de  tener  estudiado  y juzgado  todo  lo  que 
se  refiere  á suspensión  de  Ayuntamientos. 

En  esta  materia  la  aplicación  de  la  ley  munici- 
pal, con  efecto,  ha  tenido  diferentes  tendencias,  y ya 
el  Consejo  de  Estado,  ya  el  Gobierno  de  S.  M.  en  sus 
resoluciones,  han  aplicado  en  sentido  algo  diverso 
los  diferentes  artículos  de  la  ley,  y singularmente 
el  189,  que  se  refiere  á la  suspensión  de  los  conce- 
jales, de  los  tenientes  y de  los  alcaldes  por  resolu- 
ción de  ios  gobernadores  civiles.  Esa  diferente  juris- 
prudencia, perfectamente  conocida  por  mi  parte, 
cuando  de  las  cuestiones  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid se  trataba,  no  ha  dado  lugar,  sin  embargo,  á 
ninguna  resolución  de  carácter  general  que  aclare 
por  completo  el  sentido  y la  aplicación  recta  y defi- 
nitiva de  esos  artículos. 

Tratándose  de  la  situación  por  que  el  Ayunta- 
miento d^  Madrid  ha  atravesado,  y de  las  circuns- 
tancias, en  que  esta  corporación  se  encontraba,  en- 
tendía yo,  y entiendo,  como  el  Sr.  Villaverde,  que  se 
estaba  en  el  caso  de  aplicar  aquella  jurisprudencia 
más  favorable  á la  intervención  del  Gobierno  para 
la  modificación  de  aquella  situación,  que  afectaba 
ya  condiciones  tan  graves,  que  hubieran  podido  bor- 
dear los  límites  de  las  cuestiones  de  orden  público; 
y entiendo  además,  que  esa  interpretación  se  acon- 
sejaba en  aquellos  momentos  por  una  circunstancia 
de  índole  personal  á la  que  alguien  tal  vez  atribuya 
escasa  importancia,  pero  á la  que  yo  se  la  doy  muy 
grande,  porque  entiendo  que  en  la  situación  que  atra- 
viesa en  España  la  opinión  pública,  cuando  se  han 
borrado  ó atenuado  en  el  espíritu  de  todos  las  gran- 
des cuestiones  políticas,  las  grandes  luchas  por  las 
ideas  y las  reformas,  que  antes  embargaban  la  aten- 
ción del  pueblo,  han  adquirido  extraordinaria  im- 
portancia las  cuestiones  de  personas,  é importa  mu- 
chísimo á los  Gobiernos  y á los  partidos  fijarse  en 
ellas  para  buscar  en  el  ejercicio  de  los  cargos,  cuan- 
do estos  sobre  todo  son  elevados  y conspicuos,  aque- 
llas que  reúnan  los  antecedentes  más  seguros  de  res- 
petabilidad, de  autoridad,  de  integridad  conocida, 
aquella  que  se  cotice  por  decirlo  así,  en  la  bolsa  de 
la  opinión  pública  como  valores  de  altísima  impor- 
tancia. í Muy  bien.) 

Y si  al  frente  del  Ayuntamiento  de  Madrid  se 
encontraba  una  de  esas  personas,  yo  cree  que  debió 
extremarse,  si  en  esto  cabe  extremo,  todo  aquello 
que  se  pudiera  referir  á apoyo  directo,  á auxilio 
decidido,  enérgico,  á la  campaña  tan  simpática  y po- 
pular que  esa  persona  había  iniciado;  y aun  cuando 
es  público  (y  yo  no  hago  al  decirlo  revelaciones  de 
ninguna  clase)  que  esa  persona  ni  directa  ni  indi- 
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rectamente  había  solicitado  ni  impuesto  como  con- 
dición para  continuar  en  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid ni  la  suspensión  ni  medida  ninguna  especial 
contra  él  ni  contra  nadie,  parecía  que  era  de  interés 
y de  importancia  en  aquellos  momentos  prestarle 
todo  ese  apoyo,  y llevar  adelante  la  acción  adminis- 
trativa hasta  donde  fuera  posible,  dentro  de  la  ley,  en 
ese  sentido.  Pero  si  respecto  de  esta  cuestión  adminis- 
trativa y de  la  aplicación  de  esos  artículos  de  la  ley 
municipal  la  jurisprudencia  ha  sido  un  tanto  vasta 
y la  duda  es  por  consiguiente  lícita,  perfectamente 
legítima,  perfectamente  explicable,  hay  otro  punto 
importantísimo  en  el  cual  yo  creo  que  estamos  todos 
de  acuerdo,  y en  el  cual  yo  sinceramente  confío  que 
hemos  de  ayudar  á la  completa  conciliación  entre 
estas  opiniones  diversas,  inspiradas  ambas  en  un 
sentimiento  único:  en  el  sentimiento  que  por  igual 
nos  anima  á todos  de  dirigir  la  acción  del  Gobierno, 
en  lo  que  las  leyes  lo  permitan,  al  remedio  de  los 
males  que  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid  y en  otros 
donde  existen  análogos,  fuera  preciso. 

La  Memoria  estaba  escrita,  la  investigación  en 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  se  había  hecho,  y yo  no 
conozco  el  texto  literal  de  la  Memoria,  pero  sí  co- 
nozco, por  escritos  que  son  públicos,  por  referencias 
que  ya  no  importa  absolutamente  nada  revelar,  la 
sustancia  de  los  principales  cargos  que  en  esa  Me- 
moria se  contienen. 

Yo  declaro  que  esos  cargos,  esos  asuntos  son  de 
naturaleza  tal,  que  no  puedo  menos  de  esperar  con- 
fiadamente que  en  ellos  hayan  de  entendei  los  tri- 
bunales de  justicia. 

Una  expropiación  de  dos  millones  de  pesetas, 
otorgada  y consignada  en  una  escritura  pública,  que 
recae  en  un  expediente  en  el  cual  se  había  estable- 
cido que  el  acuerdo  para  el  pago  se  sometiera  al 
Ayuntamiento,  y en  la  que  el  notario  consigna  ex- 
presamente la  declaración  de  que  los  terrenos  no  se 
podrán  inscribir  á favor  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid porque  no  están  inscritos  en  el  registro  de  la 
propiedad  á favor  de  la  persona  que  los  cede;  en  la 
que  se  consigna  la  cláusula  de  que  aquella  escritu- 
ra de  pago,  en  la  que  se  fijan  diez  años  de  plazo, 
debe  tener  una  preferencia  en  el  primer  empréstito 
que  se  celebre  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid;  un 
expediente  en  el  que  aparece  que  el  comisario  en- 
cargado del  ramo  especial  de  la  limpieza  pública 
tiene  un  pliego  de  condiciones  en  el  que  figura  la 
lista  de  todo  el  material  de  esa  limpieza  pública, 
cuyo  material  se  paga  por  el  Ayuntamiento,  cuyo 
material,  sin  embargo,  no  existe  sino  en  una  tercera 
parte  en  los  almacenes  de  la  Villa,  y en  los  cuales 
está  organizado  el  servicio  de  manera  que,  cuando 
se  presenta  el  representante  de  la  autoridad  pública 
para  investigarlo,  es  preciso  acudir  á la  fuerza  pú- 
blica y amarrar  al  que  defiende  aquellos  almacenes 
para  poder  penetrar  en  ellos;  una  Memoria  en  la 
que  se  declara  que  edificios  alquilados  para  escuelas 
públicas  están  habitados  por  particulares,  pagándose 
como  edificios  de  instrucción  pública  por  el  Ayunta- 
miento, instalándose  aquellas  escuelas  que  debían 
estar  allí  en  otros  locales  que  también  se  pagan; 
¿no  está  claramente  comprobado,  y aquí  en  el  mo- 
mento he  cogido  el  Código  penal,  en  el  que  tiene  apli- 
cación el  art.  408,  que  dice  las  penas  á que  se  halla 
sujeto  el  funcionario  público  que  diere  á los  cauda- 
les ó efectos  que  administrare  una  aplicación  públi- 


ca diferente  de  aquella  á que  estuvieren  destinados; 
ó el  art.  410,  que  hace  extensivas  las  disposiciones 
del  cap.  1 0 á los  que  se  hallaren  encargados  por  cual- 
quier concepto  de  fondos,  rentas  ó efectos  provincia- 
les ó municipales,  ó pertenecientes  á un  estableci- 
miento de  instrucción  ó beneficencia,  etc.?  Una  Me- 
moria en  la  que  constan  todos  estos  hechos  y algunos 
otros  de  análoga  importancia,  ¿no  es  verdad  que  debe 
pasar  á los  tribunales  de  justicia,  y que  el  Gobierno 
que  en  ella  interviene  debe  demostrar  su  interés,  su 
deseo  y su  propósito  de  dirigir  las  fuerzas  sociales, 
que  tiene  en  su  mano  y á su  servicio,  en  el  sentido 
de  una  eficacísima  corrección?  ¿No  es  verdad,  sobre 
todo,  Sres.  Diputados,  que  sólo  hay  alguien  que  deba 
tener  más  urgencia,  más  prisa,  más  interés  en  que 
eso  pase  pronto  á los  tribunales  de  justicia  que  el 
Gobierno  de  S.  M.,  y ese  alguien  son  los  interesados 
á quienes  puedan  afectar  tales  cosas?  ¿No  es  verdad, 
Sres.  Diputados,  que  no  hay  justo,  ni  hay  íntegro,  ni 
hay  hombre  de  probidad,  que  esté  seguro  de  verse  li- 
bre de  acusaciones  parecidas  ó semejantes,  ya  porque 
pertenezca  á una  corporación  en  la  cual  las  respon- 
sabilidades se  hagan  colectivas,  ya  porque,  habiendo 
atravesado  por  situaciones  políticas  y administrati- 
vas importantes,  se  haya  visto  en  el  caso,  en  que  nos 
hemos  visto  todos,  de  resolver  muchos  expedientes 
detenidos,  de  firmar  muchas  cartas  escritas  por  se- 
cretarios particulares  sin  leerlas,  de  adoptar  muchas 
resoluciones  importantes  fiados  solamente  por  la 
buena  fe,  en  que  es  indispensable  descansar  en  los 
auxiliares  y otros  agentes?  ¿Hay  alguien  que  pueda 
verse  libre  de  semejantes  acusaciones?  Todos  nosotros 
hemos  podido  vernos  sometidos  á ellas;  pero  yo  de  mí 
sé  decir  que  si  tal  desgracia,  que  desgracia  es  siem- 
pre, me  aconteciera,  me  urgiría  el  ser  sometido  in- 
mediatamente á los  tribunales  de  justicia,  seguro  de 
obtener  un  veredicto  que  me  dejara  limpio  de  toda 
sospecha;  todo  aquello  que  pudiera  estorbar  la  reso- 
lución, cualquier  consideración  administrativa  ó de 
otro  carácter  que  se  presentara,  me  apresuraría  á se- 
pararla inmediatamente  para  someterme  á la  decisión 
de  los  tribunales. 

No  hay,  pues,  en  ello  ofensa  para  nadie;  yo  he  exa- 
minado esa  Memoria,  he  formado  ese  juicio,  no  decla- 
rando delito;  pero,  usando  como  ciudadano  que  soy,  in- 
vestido por  la  ley  del  derecho  de  la  acción  pública,  y 
como  representante  del  país,  investido  también  de 
una  acción  fiscal  sobre  la  administración  del  Estado, 
yo  he  examinado  todo  eso,  y he  visto  tales  cosas,  que 
parecen  como  lo  que  se  llama  en  términos  forenses 
figura  de  delito ; esto  no  quiere  decir  que  con  las  ga- 
rantías que  hoy  ofrece  el  procedimiento,  que  con 
las  garantías  de  la  investigación  y de  los  derechos 
sagrados  de  la  defensa,  esa  figura  no  se  desvanezca 
con  la  misma  investigación  y se  convierta  en  clarí- 
sima luz  de  inocencia. 

No  creo,  pues,  que  debe  detener  al  Gobierno  de 
S.  M.  el  temor  de  inferir  una  vejación  injusta  á ios 
que  se  hallen  bajo  el  peso  de  tales  acusaciones;  por- 
que esa  vejación  es  cosa  inherente  al  ejercicio  de 
las  funciones  públicas.  ¿Y  qué  digo  al  ejercicio  de  las 
funciones  públicas?  es  cosa  inherente  á la  vida  social, 
en  el  ejercicio  de  cualquier  cargo,  en  el  desempeño 
de  cualesquiera  funciones;  en  una  testamentaría  ó en 
el  cumplimiento  de  cualquier  disposición  que  se  re- 
fiera á fundaciones  ó establecimientos  piadosos,  no 
hay  hombre  que  pueda  considerarse  exento  de  incu- 
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rrir  en  omisiones,  en  faltas,  en  sospechas,  infunda- 
das si  se  quiere,  en  algo  que  pueda  producir  la  in- 
vestigación de  los  tribunales  de  justicia;  investiga- 
ción que,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  puede  sin 
vejación  de  su  propio  prestigio  ser  solicitada  por  el 
mismo  acusado  desde  el  momento  en  que  se  formu- 
len las  acusaciones  con  alguna  apariencia  que  exija 
se  desvanezcan  por  el  solemne  procedimiento  de  los 
tribunales. 

Yo  tengo  fe  en  el  ejercicio  de  esa  función  de  los 
tribunales  en  todos  los  casos,  pero  muy  singular- 
mente en  éste.  La  acción  del  ministerio  fiscal  es 
muy  amplia;  él  puede  dirigirse  á muchas  personas, 
puede  provocar  investigaciones,  puede  abrir  el  cam- 
po á la  iniciativa  de  esa  acción  pública;  y todo  esto, 
tratándose  de  un  expediente  que  ha  tenido  la  reso- 
nancia de  éste  de  que  nos  estamos  ocupando,  todo  esQ, 
digo,  puede  producir  una  saludable  corrección,  si  á 
ella  hubiere  lugar;  pero  si  no  la  produce,  si  los  con- 
cejales todos  y las  personas  que  en  esa  Memoria  re- 
sultan gravemente  inculpadas  vuelven  tranquilamen- 
te á sus  puestos,  yo  creo  que  esa  consideración  no 
debe  en  manera  alguna  detenernos;  porque  si  en  la 
publicidad  que  tienen  ahora  nuestros  procedimien- 
tos judiciales,  si  en  los  grandes  medios  de  que  dis- 
ponen los  tribunales  ellos  lograban  demostrar  que 
la  sentencia  de  absolución  era  completamente  justa 
y que  habían  sido  indebidamente  sospechados,  en- 
tonces todos  nos  alegraríamos  de  este  resultado  tan 
beneficioso  para  el  Ayuntamiento  y para  la  morali- 
dad en  general;  y en  todo  caso,  si  de  los  resultandos 
de  la  sentencia  apareciese  demostrada  la  insuficien- 
cia de  la  ley  para  corregir  los  abusos  de  que  se  tra- 
ta, sería  este  un  dato  autorizadísimo  para  pedir  la 
reforma  de  la  ley,  y solicitar  en  el  Parlamento  el 
concurso  desinteresado  de  todas  las  opiniones. 

Yo  confío  en  que  esta  será  la  solución  de  esta  di- 
ferencia de  matices,  y en  que  el  Gobierno  de  S.  M.  irá 
tan  lejos  como  pueda  hacerlo  el  que  más.  Y de  esa 
suerte,  las  diferencias,  relativamente  pequeñas,  de 
procedimiento,  de  apreciación,  de  inteligencia  de  los 
diferentes  artículos  de  la  ley  municipal  que  han  sido 
objeto  de  jurisprudencia  diversa,  todo  eso  desapare- 
cerá en  el  gran  sentimiento  que  á todos  nos  anima, 
en  el  gran  deseo  que  todos  tenemos  de  que  la  luz  se 
haga,  y de  que  las  correcciones  se  impongan,  sin  ex- 
cepción de  ningún  género,  á cuantos  las  merezcan. 

Aquí  tiene  el  Sr.  Moret  explicado  de  qué  modo 
entendemos  nosotros  esta  cuestión,  perfectamente  de 
acuerdo  con  lo  que  sobre  el  particular  ha  dicho  el  se- 
ñor Villaverde;  sin  que  sea  necesario  entrar  en  una 
discusión  minuciosa  de  esa  jurisprudencia  varia  y de 
las  interpretaciones  que  se  han  dado  por  unos  y por 
otros  á los  artículos  de  la  ley  municipal. 

Pero  existiendo  esa  divergencia,  ¿es  que  de  ella 
se  pueden  sacar  las  consecuencias  que  pretende  el  se- 
ñor Moret?  Ya  lo  dijo  el  Sr.  Villaverde  con  tanta  cla- 
ridad y con  tanta  precisión,  que  yo  muy  poco  tengo 
que  añadir  á sus  discretísimas  palabras.  Cuando  se 
forma  parte  de  un  Gabinete,  cuando  se  constituye  un 
Gobierno,  es  absolutamente  indispensable,  como  tan 
elocuentemente  decía  hoy  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  una  completa  uniformidad  entre 
todos  sus  individuos  sobre  todas  las  cuestiones  polí- 
ticas, administrativas,  de  conducta, de  procedimiento, 
de  elección  y de  selección  de  las  personas  (Rumores)-, 
y cuando  esa  conformidad  no  existe,  aquel  que  disien  te 


en  cualquiera  de  esos  extremos  cumple  un  deber  re- 
tirándose de  aquel  Gabinete.  Por  eso  no  está  hoy  en 
él  el  Sr.  Villaverde;  y por  eso  no  estoy  yo. 

Pero,  ¿quiere  esto  decir  que  porque  un  Ministro 
se  retire  del  Gabinete,  esto  es,  del  Gobierno,  que  ne- 
cesita esa  unidad  completa  de  pensamiento  en  todo 
y sobre  todo;  quiere  decir  que  porque  abandone  la 
acción  del  Estado,  en  lo  que  tiene  de  más  ejecutivo 
é inmediato;  quiere  decir  que  porque  se  retire  del 
Gobierno  se  ha  de  retirar  del  partido,  y que  una  di- 
ferencia de  apreciación  de  esa  índole  ha  de  consti- 
tuir una  división  de  la  grande  agrupación  á que 
pertenece?  De  ninguna  suerte.  Con  ese  procedimiento 
sería  completamente  imposible  la  vida  de  ios  parti- 
dos, y sobre  todo  de  los  grandes  partidos,  como  es  el 
partido  conservador.  Estos  partidos  se  forman  de 
hombres  que  vienen  de  muy  diferentes  puntos  de  la 
ciencia,  de  la  filosofía,  de  la  Administración  y aun 
de  la  política;  estos  partidos  representan  grandes  in- 
tereses del  país,  y por  consiguiente  nociones  muy 
complejas;  en  ellos  es  preciso  que  se  desenvuelvan  y 
se  concierten  muy  diferentes,  y á veces  muy  opues- 
tos ideales.  Los  hombres  que  forman  esos  partidos 
necesitan  tener  una  independencia  de  juicio  y de 
criterio  de  la  cual  no  se  les  puede  privar  sin  come- 
ter una  absurda  tiranía.  Lo  que  hay  es,  que  teniendo 
esa  independencia  que  dentro  de  los  grandes  parti- 
dos da  lugar  á diferentes  matices  que  pueden  satis- 
facer en  determinados  momentos  necesidades  de  la 
opinión  pública  y éstas  ó las  otras  aspiraciones,  los 
partidos  que  se  hallan  en  ese  caso  tienen  que  suje- 
tarse, para  ser  colectividades  dignas  de  ese  nombre, 
á una  disciplina,  y sobre  todo  á una  jefatura,  y esa 
disciplina  y esa  jefatura  son  las  que  determinan 
aquellas  cuestiones  en  las  que  sea  necesario  el  con- 
curso de  todos  en  un  determinado  sentido,  y hasta 
el  sacrificio  de  las  opiniones  particulares,  en  aras 
del  interés  del  partido  mismo  y de  la  dirección  que 
la  política  de  ese  partido  deba  tener;  y este  sacrifi- 
cio de  las  opiniones  particulares  tiene  por  fin,  por 
objeto,  y hasta  por  explicación,  el  que  las  responsa- 
bilidades de  los  que  sacrifican  sus  opiniones  se  tras- 
miten á aquel  Gobierno  que  les  exige  ese  sacrificio. 

Por  eso  la  jefatura  de  los  partidos  y la  dirección 
de  los  Gobiernos  son  funciones  de  altísimas  respon- 
sabilidades: porque  el  que  la  tiene,  asume  la  res- 
ponsabilidad de  los  pensamientos,  de  las  ideas  y de  * 
los  propósitos  que  realiza  en  el  Gobierno,  mientras 
que  los  que  están  en  el  partido  ocupando  posiciones 
de  esta  ó de  la  otra  naturaleza  y sacrifican  su  opi- 
nión en  aras  de  la  disciplina,  libres  quedan  de  seme- 
jante responsabilidad.  (Muy  bien.) 

Esto  os  parecerá  quizá,  y mañana  dirán  algunos, 
que  son  sutilezas  del  Sr,  Silvela;  alguno,  aplicando 
la  frase  vulgar,  pero  gráfica,  admitida  en  lo  que  po- 
demos llamar  el  argot  político,  me  calificará  segura- 
mente de  débil  y hasta  de  pastelero  (Risas);  dirá  que 
yo  tengo  el  deseo,  el  propósito  y el  pensamiento  de 
contentar  á un  tiempo  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y 
á la  opinión  de  la  mayoría, y que  miro  al  presente  y 
al  porvenir.  Nada  me  importa;  yo  lo  que  ante  todo 
y sobre  todo  deseo,  especialmente  en  las  dificultades 
de  la  vida  política,  es  estar  bien  conmigo  mismo,  y 
estoy  bien  conmigo  mismo  pensando  así,  porque  no 
responde  en  efecto  mi  pensamiento  á más  ó menos  há- 
biles sutilezas,  sino  á necesidades  obligadas  del  go- 
bierno parlamentario.  Bien  es  verdad  que  el  gobierno 
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parlamentario  es  de  suyo  algo  sútil  y complicado; 
y á los  que  de  sutilezas  tachen  el  mecanismo  de 
esta  clase  de  gobierno  y de  pastelero  á mí,  á esos 
les  contestaré  que  me  hacen  el  efecto  dei  rústico 
labrador,  que,  sin  conocer  más  mecanismo  agrí- 
cola ni  industrial  que  la  sencilla  máquina  de  la  no- 
ria morisca,  considerara  como  absurdas  por  lo  com- 
plicadas, y dignas  de  ser  desdeñadas  por  lo  ininteligi- 
bles, las  perfeccionadas  máquinas  de  la  agricultura 
ó de  los  talleres  mecánicos,  las  selfactinas  hilanderas 
que  tan  admirable  trabajo  desempeñan  en  nuestras 
fábricas,  y que,  con  efecto,  representan  gravísima 
complicación  para  quien  no  las  entiende. 

El  gobierno  parlamentario  es  ciertamente  algo 
complicado  y difícil,  y no  por  las  dificultades  que 
hayan  creado  las  prácticas  parlamentarias  en  que  se 
apoya,  no;  sino  porque  responde  á las  complejidades 
de  las  sociedades  que  gobierna;  que  no  habrá  cierta- 
mente quien  crea  que  el  sencillo  mecanismo  de  ios 
gobiernos  absolutos  ú oligárquicos  se  puede  aco- 
modar á las  necesidades  múltiples  de  las  sociedades 
modernas,  en  las  que  clases  enteras  se  educan  dia- 
riamente con  la  lectura  del  periódico  y dei  libro,  é 
intervienen  en  la  acción  de  los  Gobiernos  y poderes 
públicos,  ya  con  sus  votos  ó su  presión  sobre  la  opi- 
nión pública,  ya  con  el  ejercicio  de  los  derechos  in- 
dividuales que  la  Constitución  les  concede.  Y cuando 
esas  complejidades  han  venido  á la  vida  pública  y 
se  han  traducido  en  fórmulas  de  gobierno,  claro  es 
que  no  pueden  ser  tan  sencillas  como  las  norias  mo- 
riscas á que  aludí  antes,  sino  que  tienen  que  tener 
las  complejidades  de  las  máquinas  modernas. 

Distingamos,  por  consiguiente,  porque  no  pode- 
mos menos  de  distinguir  esas  dos  cosas.  Satisfechos 
y contentos  sacrificarémos  lo  que  pueda  ser  una 
opinión  particular  respecto  de  un  procedimiento  ad- 
ministrativo, ó de  un  sentido  más  ó menos  severo  de 
estas  ó de  las  otras  decisiones,  ante  las  necesidades 
supremas  de  la  disciplina  de  partido  y las  conve- 
niencias supremas  de  la  jefatura.  Y no  lo  hacemos 
simplemente  por  consideraciones  personales;  no  lo 
hacemos  ni  siquiera  obligados  por  los  deberes  de  la 
gratitud  que  pudiéramos  tener  nosotros  dentro  del 
partido  á hombre  que  ha  prestado  los  servicios  emi- 
nentes que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  prestado  á 
España  entera,  no;  nada  tienen  que  ver  esos  servi- 
cias con  las  relaciones  políticas  ni  con  las  actitudes 
de  las  mayorías;  no  se  inspiran  en  esos  sentimientos 
las  actitudes  de  una  mayoría;  á los  que  somos  ami- 
gos particulares  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  nos 
costará  trabajo  el  dejar  á un  lado  esos  sentimientos 
en  la  determinación  de  nuestra  conducta,  porque 
sabemos  muy  bien  que  si  los  dejáramos  á un  lado, 
quizás  no  disgustáramos  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
poniéndole  en  el  caso  de  atender  á sus  satisfacciones 
y á sus  gustos  particulares  sin  faltar  á sus  deberes. 

Apartándonos,  pues,  de  todo  sentimiento  personal, 
nosotros  adoptamos  y adoptaremos  esa  actitud  y 
cumplirémos  esos  deberes,  porque  entendemos  que 
las  colectividades  tienen  que  tener  un  grau  respeto 
á esas  autoridades,  y si  no,  están  amenazadas  del  ins- 
tinto del  suicidio,  ai  que  hasta  ahora  los  partidos 
conservadores  de  España  no  han  estado  tan  afectos 
como  los  .partidos  liberales. 

Bien  sé  que  esto  no  responde  á un  sentimiento,  á 
un  genio  que  no  vacilo  en  calificar  de  nacional;  por- 
que nacionales  son  en  efecto  entre  nosotros  el  parti- 


cularismo y la  discordia;  porque,  entretejidos  con 
grandísimas  glorias  de  nuestros  heroes,  á esos  senti- 
mientos debemos  grandes  desdichas  y considerables 
¡ retrasos  en  la  marcha  del  progreso. 

A ese  particularismo  y á ese  espíritu  de  división 
se  puede  en  gran  parte  atribuir  que  divididos,  parti- 
dos en  aquellos  diversos  reinos  de  Aragón,  de  Nava- 
rra, de  Castilla,  de  León,  de  Cataluña;  que  tomando 
nuestros  héroes  aquellas  actitudes  magníficas  que 
les  llevaba  á sacrificarse  un  día  por  el  Rey  y á negar- 
le al  día  siguiente  obediencia  entregándose  ai  moro, 
al  enemigo,  nuestra  gloriosísima  reconquista,  esmal- 
tada de  hazañas  heroicas,  durara  siete  siglos;  y Dios 
sabe  lo  que  hubiera  durado  si  la  poderosa  intuición 
de  una  Reina  piadosa  como  Isabel  la  Católica  y el 
espíritu  político  de  un  Rey.  como  Fernando  Y,  no 
hubieran  aunado  los  esfuerzos  de  la  nobleza  y del 
pueblo  para  clavar  en  los  muros  de  Granada  la  ense- 
ña de  la  Patria.  Y otro  tanto  ocurre  en  nuestra  epo- 
peya de  la  Independencia. 

Es  verdad  que  aquellos  heroes  realizaron  haza- 
ñas maravillosas,  dignas  de  la  época  de  la  recon- 
quista; pero  los  que  vencieron  en  Bailén,  en  Arapiles 
y en  Tolosa,  fueron  los  batallones  provinciales  orga- 
nizados y las  fuerzas  regulares,  que  reconocían  un 
general  en  jefe  y se  movían  en  grandes  masas  al 
impulso  de  una  sola  voluntad  y de  una  única  direc- 
ción. 

Ese  vicio,  ese  defecto  nacional,  obligación  es  de 
todos  los  que  tenemos  á nuestro  cargo  especialmente 
la  dirección  de  algunas  más  conciencias  que  la  nues- 
tra el  combatirlo,  y obligación  sacratísima  el  luchar 
contra  él,  no  tan  sólo  llevados  de  un  interés  de  par- 
tido; sino  de  un  interés  más  alto,  del  interés  de  la 
Patria,  que  lo  mismo  importa  á vosotros  que  á nos- 
otros; del  interés  de  la  libertad  para  el  desenvolvi- 
miento de  instituciones  que  nos  son  comunes  y á 
cuya  sombra  hemos  realizado,  y yo  confío  que  reali- 
zaremos todavía,  tantos  beneficios. 

Y si  alguien  dice  ó piensa  hoy  de  un  jefe  y ma- 
ñana de  otro  que  ha  tenido  un  momento  de  error, 
que  tiene  alguna  debilidad  en  este  ó en  otro  sentido-, 
y ha  podido  tomar  una  dirección  más  ó menos  equi- 
vocada en  tai  asunto,  no  olvidemos  los  unos  y los 
otros,  lo  mismo  los  hombres  que  se  sientan  ahí  que 
los  que  estamos  aquí,  que  el  deber  supremo  para 
todos  nosotros  frente  á esas  indicaciones,  frente  á 
esas  apreciaciones,  por  extendidas  que  ellas  sean,  el 
deber  supremo  que  tenemos  todos  es  el  de  soportar- 
lo. (Rumores.) 

Yo  ya  sé  que  en  este  orden  de  ideas  morales  todo 
tiene  su  límite,  y por  eso  han  ocurrido  en  la  histo- 
ria las  grandes  insurrecciones,  unas  veces  contra  las 
leyes,  otras  contra  los  poderes,  y por  eso  están  los 
nombres  de  Daoíz  y Velarde  en  esas  lápidas;  pero 
acostumbrémonos  á considerar  eso  como  grandí- 
sima, inmensa  desgracia,  y á relegarlo  para  las 
grandes  cuestiones  de  interés,  de  honor  nacional,  de 
existencia  de  las  instituciones. 

Hacer  cuestión  semejante  de  pequeños  proble- 
mas, de  particulares  tendencias;  subordinar  la  con- 
ducta de  cada  uno  á la  resolución  más  ó menos 
hábil  de  una  proposición  incidental  presentada  por 
una  oposición  parlamentaria,  ¡ah!  eso  no  puede  ha- 
cer presa  en  el  partido  conservador;  entre  otras  ra- 
zones, porque  todos  aquí  sabemos  que  en  la  política 
es  muy  bueno  tener  generosos  y levantados  pensa- 
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mientos;  es  muy  conveniente  tener  soluciones  para 
los  problemas  económicos,  financieros,  administrati- 
vos ó de  cualquier  otro  orden;  pero  eso  no  basta;  eso 
es  bueno  para  los  libros,  para  la  cátedra,  para  la 
propaganda;  pero  en  la  política,  al  lado  de  eso  y más 
que  eso,  se  necesita  tener  fuerza;  y la  fuerza  no  la 
pueden  tener  las  colectividades  que  en  un  momento 
de  pasión  ó de  despecho  se  cortasen  á cercén  su  pro- 
pia cabeza. 

Sin  ese  sentimiento,  pues,  sin  esa  sujeción  de  las 
condiciones  personales  á los  propósitos,  á los  pensa- 
mientos y á las  iniciativas  de  los  que  cada  colectivi- 
dad dirigen,  no  hay  orden  posible  en  los  partidos,  no 
hay  paz  posible  en  la  familia  política,  no  hay  orden 
posible  en  la  Monarquía,  no  hay  inteligencia  posible 
en  los  Parlamentos. 

Estas  razones  creo  que  bastarán  para  explicar 
sobradamente,  y aun  para  glosar,  por  decirlo  así,  con 
alguna  extensión  lo  que  constituyó  el  tema  de  las 
declaraciones  precisas  y terminantes  de  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Fernández  Yillaverde  en  el  día  de  ayer. 
Pero  si  algo  pudiera  animarnos  más  en  ese  sentido, 
que  me  parece  que  habrá  quedado  perfectamente 
claro  para  el  Sr.  Moret  y para  sus  amigos;  si  algo  en 
estas  circunstancias  pudiera  animarnos  más  á per- 
severar en  ese  camino,  sería  la  actitud  que  aquí  ha- 
béis traído,  porque  bien  que  atenuado,  particular- 
mente en  la  forma,  en  el  discretísimo  discurso  de 
mi  distinguido  amigo  particular  el  Sr.  Moret,  es  pú- 
blico que  aquí  no  venís  propiamente  á discutir,  sino 
á batallar:  esa  es  la  orden  de  la  plaza  dada  por  vues- 
tro jefe.  Y verdaderamente,  si  aquí  no  venís  á dis- 
cutir, sino  á batallar,  si  estas  no  son  deliberaciones, 
sino  combates,  ¡ah!  entonces,  si  nosotros  nos  dividié- 
ramos y nos  separásemos  frente  á esa  actitud  vues- 
tra, contra  toda  nuestra  voluntad  apareceríamos  en 
el  porvenir,  no  como  disidentes,  sino  como  deserto- 
res. (Aplausos.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  RRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

‘ El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Quizá  digáis,  y acaso  no  os 
falte  en  algo  la  razón,  que  á la  altura  á que  el  deba- 
te está,  parece  ya  inútil  el  discutir  sobre  las  doctri- 
nas y sobre  los  hechos,  y el  traer  nuevos  datos  ó re- 
cordar datos  traídos  ya  al  presente  debate;  pero  así 
que  me  oigáis  las  no  muy  extensas  consideraciones 
que  tengo  que  exponer,  confío  etique,  cuando  menos, 
lo  excusaréis. 

Conviéneme,  sea  como  quiera,  hacer  notar  que 
respecto  á todos  esos  casos  que  el  Sr.  Silvela  ha  ci- 
tado como  probablemente  constitutivos  de  delito,  ha 
sido  ya  declarado  por  autoridad  por  lo  menos  tan 
respetable  como  la  del  Sr.  Silvela,  que  no  lo  consti- 
tuyen. 

Uno  de  ellos,  en  que  ha  hecho  un  gran  hincapié, 
hasta  citando  un  artículo  que  también  ha  citado  la 
Audiencia  de  Madrid,  pero  dándole  un  sentido  total- 
mente diferente,  es  el  que  se  refiere  al  empleo  de 
unos  fondos  que  en  el  presupuesto  están  destinados 
á un  objeto,  para  otro  objeto  distinto.  No  negará  el 
Sr.  Silvela  que  ha  dicho  esto;  ¿y  por  qué  lo  había  de 
negar  si  es  tan  natural  siendo  su  opinión?  Y ha  di- 
cho la  Audiencia  de  Madrid:  «Considerando  que  las 
trasferencias  de  crédito  verificadas  por  el  referido 
Ayuntamiento,  pagando  unos  servicios  con  los  fon- 


dos destinados  á la  satisfacción  de  otros...  (El  Sr.  Az - 
cúrate:  No  es  ese  caso.)  Iré  á eso,  iré  á todo;  que  ya 
véis  cómo  no  me  duelen  prendas,  «...no  son  los  actos 
calificados  como  delito  de  malversación  en  el  ar- 
tículo 408  del  Código  penal  que  castiga  al  funciona- 
rio público  que  diere  á los  caudales  ó efectos  que 
administre  una  aplicación  pública  diferente  á aque- 
lla á que  estuvieren  destinados;  ya  porque  los  Ayun- 
tamientos que  con  aprobación  de  la  Junta  de  asocia- 
dos, como  en  este  caso  ocurrió,  aplican  los  recursos 
de  su  presupuesto  con  más  ó menos  acierto,  no  son 
sólo  meros  administradores  de  ios  caudales  del  mis- 
mo,  ya  porque  la  ley  municipal  vigente  le  da  otras 
más  amplias  atribuciones.» 

Paréceme  que  no  estáis  ya  en  humor  de  oir,  y 
procuraré  .dispensaros  de  este  trabajo;  pero  he  de  ci- 
tar, á reserva  de  leerlos,  otros  hechos,  cuando  no  de- 
claraciones doctrinales,  que  le  quitan  todo  valor  á lo 
que  ha  expuesto  el  Sr.  Silvela.  ¿No  se  habla  del  escán- 
dalo, que  se  espera  que  castiguen  ios  tribunales,  de 
que  falten  qué  se  yo  cuántas  muías,  creo  que  son  30 
en  392,  en  un  reconocimiento  hecho  del  servicio  de 
la  limpieza?  Aquí  tenéis  lo  que  encontró  respecto  á 
eso  el  Sr.  Corbalán,  y fué  absuelto:  «Que  en  lugar  de 
250  pares  de  muías  no  había  más  que  126.»  Esto  fué 
á la  Audiencia  de  Madrid,  y la  Audiencia  de  Madrid 
lo  absolvió.  ¿Qué  me  habláis  de  instrucción  pública? 
Aquí  se  encuentra  que  se  gastaba  en  sueldos  todo  el 
presupuesto  de  instrucción  pública,  que  la  instruc- 
ción pública  carecía  casi  completamente  de  material, 
y que  había  un  maestro  que  hacía  mucho  tiempo  co- 
braba su  sueldo  sin  tener  local  siquiera  donde  esta- 
blecerse. 

No  insisto  más,  aunque  pudiera  insistir  mucho. 
Digo  y repito  que  no  tiene  gravedad  la  Memoria  del 
Sr.  Dato  al  lado  de  las  Memorias  anteriores  que  han 
producido  procesos,  en  los  cuales  ha  sido  condenada 
la  conducta  del  Gobierno. 

No  puedo  remediarlo,  aunque  quisiera,  en  obse- 
quio á mi  antigua  amistad  con  el  Sr.  Silvela;  pero 
yo  necesito  decir  que  tengo  más  fe  en  estos  antece- 
dentes para  calcular  la  ineficacia  del  procedimiento 
que  se  preconiza  que  en  las  peculiares  opiniones  del 
Sr.  Silvela. 

Pero,  en  fin,  vamos  acercándonos  á lo  que  más 
puede  interesar  á la  Cámara. 

Se  ha  hablado  de  un  expediente  que  especialmente 
se  refiere  á una  persona  que  ha  sido  alcalde  de  Ma- 
drid: y si  no  ha  sido  suficientemente  claro  el  señor 
Silvela,  quiero  yo  serlo;  que  la  claridad  es  una  de 
las  cosas  en  que  cualesquiera  que  sean  las  pretensio- 
nes de  otros,  tengo  la  convicción  de  que  nadie  me  ex- 
cede. 

No  ha  figurado  en  la  primera  conversación  que 
el  Sr.  Villaverde  tuvo  conmigo  sobre  la  suspensión 
del  Ayuntamiento  de  Madrid,  ni  en  la  última,  que 
fué  donde  quedó  definitivamente  resuelta  la  salida 
del  Ministerio  de  S.  S.:  no  ha  figurado,  repito,  ni  te- 
nía para  qué  figurar,  la  persona  de  quien  se  trata; 
cuando  lo  que  se  proponía  era  la  suspensión  de  los 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  claro  está 
que  nada  tenía  que  hacer  en  la  discusión  una  per- 
sona que  hacía  tiempo  había  dejado  de  pertene 
cer  á él. 

Por  consecuencia,  esa  es  una  cuestión  aparte,  que 
se  ha  debido  discutir,  y seguramente  se  discutirá, 
pero  de  la  cual  no  se  ha  tratado,  porque  entonces 
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no  era  congruente,  al  tratar  de  la  suspensión  del 
Ayuntamiento  de  Madrid.  Viene  aquí,  pues,  esa 
cuestión,  pues  que  aquí  tampoco  se  ha  tratado  hasta 
ahora  sino  de  la  suspensión  del  Ayuntamiento,  de 
cómo  se  había  de  suspender  y con  qué  trámites; 
viene  aquí,  digo,  esa  cuestión  de  una  manera  que 
llamaré  con  toda  la  frialdad  con  que  estoy  discu- 
tiendo, enteramente  voluntaria;  viene  como  si  se 
sintiese  alguna  necesidad  de  arrojar  esa  persona  al 
debate.  Esa  persona  tiene  un  puesto  en  uno  de  los 
Cuerpos  Colegisladores  [El  Sr.  Silvela , D.  Francisco: 
Pido  la  palabra):  esa  persona  no  está  aquí  para  de- 
fenderse; pero  no  hubieran  faltado  los  medios  de  un 
apacible  consejo,  para  que  allí,  en  el  otro  Cuerpo,  se 
levantara  cualquiera  y le  pidiera  las  cuentas  que 
aquí  no  puede  dar. 

Las  oposiciones  tienen  allí  representantes,  y otras 
personas  tienen  sin  duda  algún  amigo;  ¿por  qué  no 
se  va  allí  y se  le  provoca?  El  allí  se  defenderá,  y si 
no  se  defendiera  cumplidamente,  tanto  peor  para  él. 

Seguramente,  desde  el  punto  de  vista  de  la  inte- 
ligencia y de  la  habilidad  para  defenderse  la  persona 
de  quien  se  trata,  no  necesita  de  mi  ayuda;  pero  en 
todo  caso,  no  se  la  daría  eQ  la  ocasión  presente,  por- 
que esta  es  ocasión,  en  efecto,  de  que  los  hombres  se 
defiendan  por  sí  mismos,  y por  sí  mismos,  si  creen 
que  tienen  razón  y medios  de  probarlo,  desvanezcan 
los  ataques  y aun  las  calumnias  de  que  pudieran  ser 
objeto.  A él  le  toca,  pues,  defenderse,  y creo  que  no 
esperará  sino  á que  alguien,  cara  á cara,  le  pro- 
voque al  debate.  Yo  no  he  tratado  de  él  aquí,  porque 
repito  no  tenía  por  qué  hacerlo.  La  crisis  se  ha  re- 
ducido á saber  si  debía  suspenderse  el  Ayuntamiento 
por  medio  del  gobernador  antes  de  oirle  y acordar 
su  suspensión  definitiva  sin  oir  al  Consejo  de  Estado, 
ó si  habían  de  llenarse  antes  estos  requisitos.  Gomo 
la  crisis  ha  consistido  en  esto,  y nadie  lo  negará; 
como  esto  es  lo  que  se  ha  preguntado  y es  lo  que  se  ha 
discutido,  no  tengo  para  qué  ocuparme  en  otras  cosas. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Silvela  ha  estado  sumamen- 
te amable,  no  conmigo  en  particular,  aunque  he  en- 
trado en  el  número  de  los  bien  tratados,  como  todos, 
sino  con  los  Presidentes  del  Consejo.  No  sé  si  á otro 
jefe  podrá  halagarle  un  apoyo  con  las  condiciones 
con  que  el  Sr.  Silvela  cree  que  puede  apoyarse  á los 
jefes  de  partido.  En  cuanto  á mí,  si  pone  la  mano  en 
•el  pecho,  como  vulgarmente  suele  decirse,  estoy  se- 
guro de  que  ninguno  de  mis  adversarios  me  cree  ca- 
paz de  aceptarlo.  Yo  no  estoy  aquí  para  que  me  so- 
porte nadie;  yo  no  estoy  aquí  para  que  nadie  se  im- 
ponga sacrificios,  y menos  sacrificios  públicos  y á 
todos  los  vientos,  simplemente  por  cumplir  deberes 
de  disciplina  hacia  mi  persona.  Mi  persona  no  hace 
bastante  falta  en  la  gobernación  del  país  para  que 
nadie  deba  imponerse  sacrificios,  por  lo  visto  amar- 
gos, y de  seguro  estériles. 

Tales  son  las  declaraciones  que  tenía  urgencia  de 
hacer  ante  la  Cámara  y ante  el  país;  por  eso  os  he 
molestado  pidiéndoos  que  la  sesión  se  prorrogara  y 
me  escuchárais  algunos  momentos.  Felizmente,  no 
creo  que  os  hayan  parecido  estas  explicaciones  poco 
interesantes,  ni  que  consideréis  que  habéis  perdido 
el  tiempo.  Quedo,  pues,  enteramente  satisfecho  de 
haberos  devuelto  el  tiempo  que  habéis  perdido,  y 
habéroslo  devuelto  quizás  con  exceso,  haciéndoos 
declaraciones  cuya  importancia  á nadie  se  puede  os- 
curecer, Y no  tengo  más  que  decir» 


El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Respecto  de  la 
interpretación  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  dado  á mis  palabras  en  lo  que  se  refiere 
al  extremo  de  la  Memoria  redactada  por  el  Sr.  Dato, 
yo  de  ningún  modo  he  de  entrar  en  discusión.  No 
creo  haber  traído  al  debate  ninguna  cuestión  nueva, 
porque  los  cargos  que  en  la  Memoria  se  formulan 
sobre  expedientes  que  el  autor  de  ella  ha  examinado, 
y en  la  cual  creo  que  no  se  nombra  á persona  algu- 
na, eran  públicos  y perfectamente  conocidos  de  todo 
el  mundo.  Yo  no  he  traído  ningún  dato  que  no  estu- 
viera ya  en  todos  los  periódicos. 

Al  examinar  un  documento  público  de  esta  im- 
portancia no  podía  separar  de  él  nada,  mucho  más 
cuando  yo  no  trataba  la  cuestión  de  suspensión  de 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  sino  única 
y exclusivamente  la  solución  última  y definitiva 
que  podía  tener  este  asunto,  satisfaciendo  las  aspira- 
ciones de  todos,  esto  es,  enviándolo  á los  tribunales 
de  justicia  por  acción  del  Gobierno,  y yo  creo  que 
por  iniciativa  y conveniencia  de  todos  los  que  sin- 
tiéndose inocentes  se  encuentran  bajo  el  peso  de  una 
acusación  cuya  gravedad  no  me  parece  que  se  puede 
ocultar. 

Me  abstengo,  pues,  de  entrar  en  una  discusión 
que  pudiera  ser  el  prejuicio  de  esos  actos  de  la  Ad- 
ministración y de  los  tribunales,  y me  limito  á de- 
fenderme del  cargo  de  haber  traído  una  cuestión 
nueva  ai  debate.  Esa  cuestión  era  conocida  de  todo 
el  mundo,  formaba  parte  de  la  Memoria  y era  la  pre- 
misa indispensable  de  la  conclusión  que  yo  pedía 
como  solución  de  esta  diferencia  de  apreciaciones; 
solución  en  que  yo  esperaba  el  asentimiento,  no  ya 
sólo  del  Gobierno  de  S.  M.,  sino  de  los  mismos  que 
puedan  considerarse  aludidos  en  ese  documento  pú- 
blico, que  textualmente  estará  impreso  mañana;  por 
las  acusaciones  que  en  él  se  dirigen  contra  todas  las 
personas  que  han  figurado  en  los  expedientes  que 
allí  se  citan. 

En  lo  que  he  podido  molestar  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  por  la  forma  en  que  he 
ofrecido  mi  apoyo,  por  la  palabra  soportar  que  yo  he 
empleado,  no  dirigiéndome  á S.  S.,  sino  desenvol- 
viendo una  teoría  general  común  á todos  los  que  son 
jefes  de  cualquiera  agrupación,  llámese  Estado,  llá- 
mese partido  político,  lamento  profundamente  que 
S.  S.  le  haya  dado  el  sentido  que  le  ha  dado.  Mi 
apoyo  á S.  S.  y al  Gobierno  que  S.  S.  preside  se  ins- 
pira en  los  principios  que  he  desenvuelto  detenida- 
mente en  mi  discurso.  De  ese  apoyo  firme,  de  ese 
apoyo  incondicional,  tal  como  yo  lo  he  explicado,  sólo 
tengo  que  dar  cuenta  á mi  conciencia,  y agradézcase 
ó no,  le  seguiré  prestando  de  la  misma  suerte  y con 
el  deseo  de  que  sea  tan  fecundo,  tan  eficaz,  tan  cons- 
tante como  creo  que  lo  desean  todos  los  individuos 
del  partido  conservador,  siquiera  en  la  manera  de 
expresarme  haya  habido  de  mi  parte  torpeza,  expre- 
siones mal  elegidas,  que  hayan  podido  lastimar  algo 
á S.  S.  Yo  lo  lamento  profundamente,  pero  eso  no 
puede  afectar  en  manera  alguna  al  fondo,  á la  esen- 
cia de  mi  conducta. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión,» 
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El  Congreso  quedó  enterado: 

De  un  Real  decreto  nombrando  director  general 
de  Correos  y Telégrafos  al  Sr.  Diputado  D.  Francisco 
Javier  Ugarte; 

De  una  comunicación  en  que  el  referido  señor 
Ugarte  renuncia  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por 
el  distrito  de  Carballino  (Orense),  por  haber  acep- 
tado el  de  director  general  de  Correos  y Telégrafos. 


Quedaron  sobre  la  mesa  á disposición  de  los  se  - 
ñores  Diputados,  los  expedientes  reclamados  por  el 
Sr.  Ruiz  Capdepóu,  y relativos  á la  suspensión  del 


Ayuntamiento  de  esta  corte,  tramitados  en  1885  v 
i 889. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  de  Di- 
putado por  el  distrito  de  Lucena  (Córdoba),  presen- 
tada por  D.  Bartolomé  Belmonte  Cárdenas,  Conde  de 
Cárdenas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cincuenta  y cinco  minutos. 
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Abierta  á las  tres  y treinta  y cinco  minutos,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Juramento  del  Sr.  Bergamín. 

Orden  del  día:  Admisión  del  Sr.  Isasa,  Diputado  electo 
por  Córdoba.=Qucda  desechado  el  voto  particular  del  se- 
ñor Villanueva.=Se  suspende  la  discusión. 

Promesa  del  Sr.  Salmerón. 

Continuación  de  la  discusión  interrumpida.==Voto  particu- 
lar del  Sr.  Palma.  =Lo  impugna  el  Sr.  Landecho.=Que- 
da  desechado.=:Se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión  .= 
Proclamación  del  Sr.  Isasa. 

Suplicatorios  pidiendo  autorización  para  procesar  á los  seño- 
res Ballestero  y Celorio:  dictámenes.=Quedan  aprobados. 

Causas  de  la  dimisión  del  Ministro  de  la  Gobernación  señor 
Fernández  Villaverde:  continúa  la  discusión  de  la  interpe- 
lación del  Sr.  Moret.=Proposición  incidental. =Manifcs- 
tación  del  Sr.  Marqués  de  Viana.=Discurso  del  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  en  apoyo  de  la  proposición.=Declara- 
ciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.=Alusioncs  per- 
sonales de  los  Sres.  Moret  y Silvela.=Se  suspende  la  dis- 
cusión. 

Juramento  del  Sr.  Isasa. 


Continuación  de  la  discusión  interrumpida.  = Se  toma  en 
consideración  la  proposición  incidental  en  votación  nomi- 
nal.=Procedimiento  para  su  discusión:  acuerdo. =Discur- 
so  del  Sr.  Alfau,  primero  en  contra.=Idcm  del  Sr.  Mar- 
qués de  Viana,  primero  en  pro.=Rectificación  del  Sr.  Al- 
fau.^Discurso  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  segundo 
en  contra.=Idem  del  Sr.  Botella  en  pro.=Rectificaciones 
de  ambos.  ==Discurso  del  Sr.  Marqués  del  Sardoal,  terce- 
ro en  contra.=Idem  del  Sr.  Marqués  de  Lema  en  pro.= 
Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  = Alusión  del 
Sr.  Sagasta—Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  = Rectificaciones  de  ambos  señores.  = Alusión 
del  Sr.  Pí  y Margall.=Idcm  del  Sr.  Martos.=Contesta- 
ción  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ^Rectificación 
del  Sr.  Martos.= Alusión  del  Sr.  Nocedal.  ==Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. ==Rectificación  del 
Sr.  Nocedal.=Queda  aprobada  la  proposición  en  votación 
nominal. 

Situación  del  Sr.  Cárdenas:  dictamen  de  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades. 

Elecciones  de  Tuy  y de  Villalpando,  y admisión  de  los  Dipu- 
tados electos:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  el  viernes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y treinta  y cinco  minutos. 
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Abierta  la  sesión  á las  tres  y treinta  y cinco  mi- 
nutos, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Va 
á jurar  unSr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  D.  Francisco  Berga- 
mín,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  sé- 
tima. 


ORDEN  DEL  DIA 


Admisión  del  Sr.  Isasa , Diputado  electo  por  Córdoba. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Ter- 
minada la  discusión  del  voto  particular  de  los  seño- 
res González  Chermá  y Villanueva,  individuos  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades,  se  va  á proceder  á 
su  votación.»  (Véase  el  Diario  núm.  253.) 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  y no  habiendo  nin- 
gún Sr.  Diputado  que  tuviera  pedida  la  palabra,  fué 
desechado  el  voto  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Prestó  la  promesa  y tomó  asiento  el  Diputado 
electo  D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  Sección  primera. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Continúa  la  discusión  pendiente.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular  del  se- 
ñor Palma,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
Comisión  de  incompatibilidades  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LANDECHO:  Señores  Diputados,  en  la  se- 
sión de  ayer  tarde,  discutiendo  el  voto  particular  de 
los  Sres.  Villanueva  y González  Chermá,  relativo  al 
caso  mismo  á que  se  refiere  el  voto  particular  fir- 
mado por  mi  querido  compañero  el  Sr.  Palma,  tuve 
ocasión  de  exponer  las  razones  en  que  la  Comisión 
se  había  fundado  para  dar  su  dictamen,  distinto,  lo 
mismo  del  voto  particular  que  el  Congreso  ha  des- 
echado ya,  que  del  parecer  del  Sr.  Palma,  que  en  este 
momento  se  discute. 

Difieren  los  pareceres  en  estos  dos  votos  particu- 
lares de  una  manera  profunda  y especial,  puesto  que 
el  Sr.  Villanueva  cifraba  los  fundamentos  de  su  pa- 
recer en  el  apartado  tercero  del  art.  3.°  de  la  ley  de 
incompatibilidades,  mientras  que  el  Sr.Palma  no  di- 
fiere de  la  Comisión  tan  profundamente  como  el  Sr.  Vi- 
llanueva, y limita  su  divergencia  de  opinión  en  cuan- 
to á la  situación  en  que  hoy  se  encuentra  D.  Santos 
Isasa,  como  gobernador  del  Banco  de  España,  consi-  ¡ 
derando  á este  Sr.  Diputado  electo  como  empleado,  ¡ 
y en  tal  concepto,  solicitando  del  Congreso  que  le 
declare  compatible  en  su  ejercicio  con  el  cargo  de 
Diputado,  pero  que  le  sujete  á la  condición  de  no  en- 
trar en  el  Congreso  si  está  completo  el  número  de  los 
40  Diputados  que  como  máximum  establece  la  ley  * 


para  aquellos  que  tengan  un  empleo  ó destino  en  la 
administración  pública. 

Este  razonamiento,  después  de  todo,  quedó  ya 
bien  discutido  en  la  tarde  de  ayer,  y en  él  no  he  de 
insistir;  lo  creo  completamente  inútil  respecto  al 
primer  punto;  y en  cuanto  al  segundo,  esto  es,  á la 
condición  de  que  se  le  incluya  entre  los  40  Diputa- 
dos con  cargos  de  la  Administración  pública,  no  es 
este  ya  momento  de  discutirlo.  Guando  el  Sr.  Palma 
presentó  su  voto  particular,  estaba  sobre  la  mesa  lá 
lista  de  Sres.  Diputados  compatibles  presentada  por  la 
Comisión,  y ya  comprendía  un  número  igual  ó mayor 
á 40;  pero  hoy,  después  de  aprobada  la  lista,  ha  que- 
dado reducida  á un  número  inferior  á 40,  y por  con- 
siguiente, es  indudable  que  el  Sr.  Isasa,  aun  cuando 
fuera  declarado  empleado,  cabría  en  dicho  número. 

Pero  en  todo  caso  es  completamente  inútil  dis- 
cutir esto,  puesto  que  la  Comisión  entiende,  y el 
Congreso  ha  declarado  ya  en  varias  ocasiones,  que 
el  cargo  que  el  Sr.  Isasa  desempeña  no  es  de  los 
comprendidos  en  la  ley  de  incompatibilidades,  y que, 
por  lo  tanto,  al  Sr.  Isasa  no  alcanza  esta  ley,  pudien- 
do  ser  proclamado  Diputado  sin  que  ninguna  difi- 
cultad tenga  que  oponer  á ello  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades 

No  tengo  más  que  decir.» 

Concedida  la  palabra  al  Sr.  Palma  para  defender 
el  voto  particular,  y no  hallándose  presente,  ni  ha- 
biendo otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  palabra,  se 
puso  á votación  el  voto  particular,  y fué  desechado  en 
votación  ordinaria. 

Sin  discusión  fué  apeado  el  dictamen  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  é inme- 
diatamente fué  el  Sr.  Isasa  admitido  y proclamado 
Diputado. 


Autorización  para  procesar  á Sres.  Diputados . 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes  dic- 
támenes: 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Norte,  en  que  se  pide  autorización  para 
procesar  al  Diputado  D.  Juan  Gualberto  Ballestero. 
(Véase  el  Apéndice  20.°  al  Diario  núm.  214.) 

Sobre  dos  suplicatorios  dirigidos  por  el  juez  del 
distrito  del  Este  de  la  Habana,  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Diputado  D.  Benito  Celorio.  (Véase 
el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  233.) 


Modificación  ministerial. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Con- 
tinúa la  discusión  pendiente  sobre  la  interpelación 
del  Sr.  Moret  acerca  de  los  motivos  que  produjeron 
la  última  modificación  ministerial.  (Véanselos Diarios 
núms.  252  y 253.) 

Se  va  á dar  lectura  de  una  proposición  incidental 
que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  de  los  Diputados  la  siguiente 
proposición  incidental: 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  la  doc- 
trina aplicada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
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Ministros  al  proyecto  de  suspensión  del  Ayuntamien 
to  de  Madrid  es  la  única  legal,  teniendo  en  cuenta 
los  preceptos  de  la  ley  municipal  vigente. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1892.= 
El  Marqués  de  Mochales.=El  Marqués  de  Lema.= 
Tomás  Gastellano.=El  Marqués  de  Viana.=Cristó- 
bal  Botella.=El  Marqués  de  Monasterio.=Enrique 
Bushell.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Cualquiera  de  los  firmantes  de  esta  proposición  que 
desee  apoyarla,  tiene  la  palabra  para  ello.  (Pausa.) 

El  Sr.  Marqués  de  VIANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VIANA:  He  pedido  la  palabra, 
Sres.  Diputados  y Sr.  Presidente,  por  ser  uno  de  los 
firmantes  de  la  proposición  cuya  lectura  acabáis  de 
oír.  No  soy  yo,  sin  embargo,  el  encargado  de  apo- 
yarla y defenderla,  y por  tanto,  dejo  á la  considera- 
ción de  la  Cámara  y del  Sr.  Presidente  si  he  de  ser 
yo  el  que  la  defienda,  y si  ha  de  usar  cualquier  otro 
de  la  palabra,  en  cuyo  caso  yo  estoy  á la  disposición 
de  la  Cámara  y del  Sr.  Presidente;  porque  de  otra 
manera,  como  á mí  no  me  gusta  usurpar  atribucio- 
nes ni  representaciones  que  á otro  corresponden, 
como  rehusó  las  exhibiciones  en  todo  cuanto  me  es 
posible,  pero  al  mismo  tiempo  acato  las  decisiones 
de  mi  partido,  estoy  á la  disposición  del  Sr.  Presi- 
dente y de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra 
para  apoyar  la  proposición  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Mochales. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Señores  Dipu- 
tados, jamás  en  nuestra  historia  parlamentaria,  sobre 
todo  en  la  que  yo  puedo  presentar  á vuestra  conside- 
ración, porque,  como  soy  joven,  la  mía  es  corta,  ja- 
más, digo,  me  he  levantado  con  mayor  temor  que  el 
que  siento  en  este  instante,  porque  no  sé  si  podré 
responder  con  mi  palabra  á la  confianza  de  los  ami- 
gos que  conmigo  han  suscrito  la^roposición  que  te- 
nemos el  honor  de  someter  á la  deliberación  de  la 
Cámara.  Todos  vosotros  habéis  sido  testigos  ayer  de 
la  sesión,  más  que  turbulenta,  importante  y trascen- 
dental, que  aquí  tuvo  lugar;  trascendental  en  cuanto 
que  al  fin  y al  cabo  se  dibujaron  dos  tendencias,- una 
mantenida  por  el* criterio  de  un  ilustre  personaje  de 
esta  mayoría,  i quien  todos  miramos  con  afecto  y por 
quien  todos  sentimos  el  alto  respeto  que  se  merecen 
los  hombres  que  han  obtenido  la  posición  á que  ha 
llegado  el  Sr.  Silvela  por  su  valer  personal;  y de  la 
otra,  la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
jefe  indiscutible  de  esta  mayoría  y jefe  indiscutible 
también  del  único  partido  conservador  á que  perte- 
necemos, y á quien  no  tengo  que  hacer  protestas  de 
mayor  respetuoso  afecto  por  considerarlo  innecesario. 

En  este  estado  las  cosas,  entendía  yo,  y conmigo 
los  señores  firmantes  de  la  proposición,  que  era  del 
caso  sin  más  discusión  y alejando  toda  clase  de  re- 
servas, el  someter  al  Congreso  la  cuestión  debatida 
tal  y como  se  encontraba,  para  que  la  mayoría  con 
sus  votos  pudiera  dar  solución  parlamentaria  á esta 
discrepancia. 

Por  mi  parte  no  he  de  entrar  á discutir  la  doc- 
trina, ya  debatida  por  quienes  pueden  hacerlo,  y so- 
lamente he  de  decir  que,  perfectamente  de  acuerdo, 


identificado  de  todas  suertes  con  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  con  el  jefe  indiscutible  de  mi 
partido,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  estoy,  y lo  están 
conmigo  los  firmantes  de  la  proposición,  conformes 
con  la  doctrina  por  él  mantenida.  No  sabemos  cuál 
pueda  ser  el  resultado  que  á esta  proposición  le  que- 
pa; pero  cualquiera  que  sea,  nosotros,  tranquilos  y 
satisfechos  nos  mostrarémos  ante  el  país,  creyendo 
haber  cumplido  el  más  alto  deber,  el  deber  de  todo 
patriota,  de  presentar  las  cuestiones  escuetas  y ais- 
ladas que  se  ventilen  en  partidos  políticos  ante  el 
Parlamento,  en  forma  tal  que  una  votación  nominal 
que  recaiga  sobre  ella  determine  la  posición  que  cada 
cual  quiere  tener  en  el  partido,  y el  apoyo  que  presta 
á su  jefe  y al  Gobierno  que  preside. 

Con  referirme  á la  proposición  misma  é invitar  al 
Gobierno  de  S.  M.  para  que  manifieste  lo  que  á bien 
tenga,  y si  la  admite  ó no  como  prueba  de  la  confian- 
za que  nos  inspira,  he  concluido  con  la  misión  v¿ue 
en  el  día  de  hoy  me  he  impuesto.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  ALFAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Alfau,  ¿ha  pedido  la  palabra  como  firmante  de  la 
proposición? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Danvila): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Danvila): 
Señores  Diputados,  todavía  resonarán  en  vuestros 
oídos,  como  resuenan  ante  la  opinión  pública,  aque- 
llos acentos  de  dignidad  y de  dolor  á la  par  que  sa- 
lieron de  labios  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  la  sesión  de  ayer  tarde. 

No  se  trataba  realmente  de  una  cuestión  de  pro- 
cedimiento, sino  de  una  cuestión  que  había  tenido 
hondas  raíces,  y que  con  habilidad  había  buscado  la 
inteligencia  poderosa  del  Sr.  Moret.  Desde  un  prin- 
cipio esta  cuestión  ha  tenido  un  carácter  esencial- 
mente político;  con  gran  acierto,  la  representación 
del  partido  liberal  lo  ha  escudriñado  y lo  ha  encon- 
trado dolorosamente;  pero  en  vez  de  traer  al  debate 
las  graves  cuestiones  que  recientemente  se  habían 
iniciado  con  motivo  de  una  gran  discusión  política, 
en  vez  de  traer  á discusión  los  grandes  problemas 
que  interesan  á todo  el  país,  que  cifra  en  la  marcha 
de  los  partidos  políticos  y en  las  soluciones  que  pre- 
senten sus  esperanzas  y su  porvenir,  en  vez  de  esto, 
el  partido  liberal  creyó  más  conveniente  buscar  y 
ahondar  diferencias  de  criterio  en  el  seno  de  esta 
mayoría.  (Rumores.)  Estas  diferencias  de  criterio  se 
han  encontrado  en  las  sesiones  anteriores.  (El  señor 
Moret  pifo  la  palabra.)  Yo  me  levanto,  en  nombre  del 
Gobierno  de  S.  M.,  á manifestar,  en  primer  término, 
que  acepto  por  completo  la  proposición  que  acaba 
de  apoyar  mi  digno  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les; y en  segundo,  á decir  que  no  es  el  día  de  hoy  día 
de  discusiones  ni  de  retóricas,  sino  de  actos  parla- 
mentarios que  puedan  determinar  aquí  el  curso  de 
la  vida  constitucional  del  país.  No  extrañéis,  por  con- 
siguiente, que  yo,  en  nombre  del  Gobierno,  prescinda 
por  completo  de  tratar  cuestiones  que  han  perdido 
también  toda  oportunidad,  y que  me  limite  á sentar 
como  principio,  que  si  en  los  partidos  políticos  los 
hombres  necesitan  tener  siempre  conciencia  y dig- 
nidad, en  las  grandes  colectividades  y desde  las  esfe- 
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ras  del  gobierno  no  se  puede  vivir  tampoco  sin  dig- 
nidad y sin  conciencia. 

Ha  llegado,  por  consiguiente,  el  momento  de  des- 
lindar perfectamente  las  opiniones  y la  situación  de 
cada  uno;  y el  Gobierno  de  S.  M.  [El  Sr.  Silvela:  Pido 
la  palabra)  ha  creído  conveniente  presentar  un  voto 
de  confianza,  porque  en  la  situación  en  que  la  dis- 
cusión lo  ha  colocado,  no  puede  satisfacerse  con  afir- 
maciones abstractas  y dejar  indecisa  la  situación  de 
mañana.  Es  necesario,  pues,  que  hoy  se  defina  de 
una  manera  clara  y terminante  quién  está  con  el 
Gobierno  y con  el  partido  conservador,  y quién  está 
enfrente  del  Gobierno  y del  partido.  Para  esto  no  se 
necesitan  discursos,  sino  un  acto  parlamentario,  del 
cual  dependerá  indudablemente  la  vida  de  este  Go- 
bierno. 

Una  observación  me  he  de  permitir  presentar  á 
la  consideración  del  Sr.  Presidente,  relativa  á la 
tramitación  reglamentaria  que  debe  darse  á esta 
proposición.  La  proposición  de  «no  há  lugar  á deli- 
berar», que  pudiera  quizás  tratarse  de  presentar, 
tendría  cabida,  en  todo  caso,  después  de  tomada  en 
consideración  la  proposición  incidental;  y en  cuanto 
á si  ha  de  ser  ó no  tomada  en  consideración,  yo, 
autorizado  por  el  Gobierno,  declaro  cuestión  de  Ga- 
binete que  se  proceda  á tomar  el  acuerdo;  después 
de  aceptada  y tomada  en  consideración,  viene,  regla- 
mentariamente, un  debate  de  tres  turnos  en  pro  y 
tres  en  contra,  dentro  del  cual  cabe  el  uso  que  re- 
glamentariamente tengan  á bien  hacer  de  su  derecho 
los  Sres.  Diputados;  pero  vuelvo  á repetir  que  el  Go- 
bierno desea  que  en  la  tarde  de  hoy  haya  una  vo- 
tación en  la  Cámara,  haya  un  acto  parlamentario 
que  decida  de  su  existencia.  Es  necesario,  Sres.  Di- 
putados, y os  lo  ruego  á todos,  mayoría  y oposicio- 
nes, que  prescindamos  por  esta  tarde  de  la  retórica, 
que  dejemos  los  discursos  para  días  más  tranquilos 
y serenos,  y que  vayamos  al  fondo  de  las  cosas,  bus- 
cando en  una  votación  aquello  que  pueda  resolver 
de  los  destinos  de  la  Patria. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  pa- 
labra en  contra  para  cuando  sea  ocasión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
Presidencia  no  puede  menos  de  conceder  la  palabra 
en  estos  momentos  al  Sr.  Moret,  que  la  ha  pedido  sin 
duda  para  alusiones  personales,  porque  en  este  con- 
cepto es  de  todo  punto  imposible  y sería  antirregla- 
mentario  el  negársela.  Por  tanto,  el  Sr.  Moret  puede 
usar  de  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  MORET:  Voy,  Sres.  Diputados,  á dejar 
marchar  el  debate  con  entera  libertad;  y no  habría 
pedido  la  palabra  en  nombre  de  esta  minoría,  si  una 
frase  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  me  obli- 
gara á decir  otras  que  sirvan  de  correctivo  á su  afir- 
mación. 

Nosotros  hemos  tratado  la  cuestión  de  la  crisis, 
primero,  porque  es  cuestión  esencialmente  política,  y 
segundo,  porque  va  al  frente  de  todas  esas  grandes 
cuestiones  que  nosotros  tenemos  necesidad  de  tratar, 
y además,  porque  una  Cámara  existe  por  el  Gobierno 
y por  la  mayoría.  Si,  como  á nuestro  juicio  sucede, 
y ahora  acaba  de  confirmarlo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  no  hay  mayoría  que  sostenga  al  Go- 
bierno, no  podemos  tratar  esas  cuestiones.  Era  una 
declaración  previa  la  que  solicitábamos;  ahora,  ha- 
cedlo como  queráis;  no  interrumpirémos  el  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 


Sr.  Silvela  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Siento  los  térmi- 
nos en  que  la  proposición  está  redactada,  aun  cuando 
comprendo  y respeto  los  móviles  de  delicadeza,  quizá 
exagerada,  que  la  han  motivado.  Frente  á ellos,  tengo 
que  hacer  una  sencillísima  declaración. 

Los  que  hemos  intervenido  en  el  debate,  los  que 
hemos  sido  Ministros  de  la  Gobernación,  aplicando 
otros  procedimientos  distintos  de  los  que  aquí  se  han 
expuesto,  no  podemos  votarla,  y como  comprenderán 
bien  los  mismos  que  han  redactado  la  proposición, 
tenemos  que  abstenernos  en  esa  votación. 

Hay  consideraciones  de  dignidad  y de  delicadeza 
que  así  nos  lo  imponen  imperiosamente,  y que  son 
de  naturaleza  tal,  que  se  sienten,  no  se  discuten. 
Pero  los  que  no  se  bailan  en  este  caso,  los  que  no 
han  contraído  compromisos  con  la  opinión  en  ese 
sentido  y no  tienen  antecedentes  que  les  impidan  dar 
un  voto  político  en  esa  forma,  entiendo  yo  que,  plan- 
teada por  el  Gobierno  la  cuestión  de  Gabinete  como 
lógica  consecuencia  de  lo  que  tuve  el  honor  de  expo- 
ner en  el  día  de  ayer,  y planteada  al  mismo  tiempo, 
en  uso  de  su  derecho,  por  las  oposiciones,  se  trata 
solo  de  un  voto  político  en  el  que  se  va  á decidir  de 
la  existencia  del  Gobierno  y de  la  conveniencia  ó in- 
conveniencia de  que  éste  sea  sustituido  por  otro:  y 
siendo  esto  así,  entiendo  que  es  un  deber  político  ele- 
mental de  todos  los  hombres  de  partido  que  por  estas 
razones  especiales  de  intervención  en  los  asuntos  no 
tengan  necesidad  de  abstenerse,  que  voten  resuelta- 
mente con  el  Gobierno.  El  Gobierno  es  el  que  lleva 
la  voz  de  la  mayoría,  y creo  que  su  palabra  sea  muy 
suficiente  para  obtener  ese  resultado;  pero  si  algún 
valor  pudiera  tener  la  de  otros  hombres  que  nos 
encontramos  en  la  mayoría,  yo  rogaría  á todos  mis 
amigos  que  votaran  la  proposición  sin  vacilaciones 
de  ningún  género,  con  completa  unidad;  yo  rogaría 
á los  que  no  se  hallan  presentes  en  la  Cámara,  que 
adhirieran  su  voto  en  la  sesión  de  mañana,  y á los 
que  se  hallan  ausentes  de  Madrid,  que  vinieran  á 
prestar  igual  adhesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Se 
suspende  por  un  instante  esta  discusión. 


duró  el  Sr.  D.  Santos  Isasa,  anunciándose  por  el 
Sr.  Secretario  que  ingresaba  en  la  Sección  segunda. 


Continuando  la  discusión  interrumpida,  se  leyó 
nuevamente  la  proposición  incidental,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  tomada  en  consideración 
por  121  votos  contra  6,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Yaldeiglesias  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Bugallal. 

Casa-Miranda  (Conde  de). 

Jesús  Santiago. 

Mochales  (Marqués  de). 
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Carvajal  y Trelles. 

López  de  Carrizosa. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Elduaven. 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Martínez  Pardo. 

Bushell. 

Vergez. 

López  de  Ayala. 

Gomyn. 

García  Romero. 

Díaz  Cordobés. 

Salcedo  Ruíz. 

Soriano. 

Torres  Cartas. 

Agrela. 

Infante. 

Viana  (Marqués  de). 

Cabezas. 

Sanchiz. 

Aranda. 

Cusano  (Marqués  de). 

Torreblanca. 

Salcedo  (D.  Gaspar). 

Aceña. 

Sánchez  Bocanegra. 

Bailén  (Duque  de). 

Arteta. 

Lema  (Marqués  de). 

García  Camisón. 

Botella. 

Beránger. 

Hierro. 

Paredes  (Marqués  de). 

Gurrea. 

Castel. 

López  Chicheri  (D.  Juan). 

Díaz  Cobeña. 

Espinosa  de  los  Monteros. 

Castro  y López. 

González  Conde. 

Fernández  Bethencourt. 

Cánovas  y Vallejo  (D.  Antonio). 

Cánido. 

Castellano. 

Estradas  (Conde  de). 

Serrano  Alcázar. 

Seo  de  ürgel  (Duque  de  la). 

Roda  (D.  Arcadio). 

Navarro  Reverter. 

Cánovas  y Vallejo  (D.  José). 

Rocafort. 

Hernández  Iglesias. 

Almenas  (Marqués  de  las). 

Catalina. 

RipoMés. 

Menéndez  Pelayo. 

Planas. 

Gil  Becerril. 

Prast. 

Martínez  Roda. 

Lozano. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

González  (D.  Teodoro). 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Ríus  y Badía. 

Vía-Manuei  (Conde  de). 

Garrido  Estrada. 

Rodríguez  de  Rivas. 

Antón. 

Ibarra  (D.  Eduardo). 

Diez  Macuso. 

Santa  Cruz  de  Marcenado  (Marqués  de). 

Hernández  y López. 

Linares  Astray. 

Elias  de  Molins. 

Vázquez  de  Parga. 

Viesca  (D.  Rafael  de  la). 

Bores  (D.  Javier). 

Rovira. 

Vilana  (Conde  de). 

Cabra  (Marqués  de). 

González  López. 

Alvarez  Bugallal. 

Lastres. 

Garci-Grande  (Vizconde  de). 

Vadiilo  (Marqués  del). 

Zabalburu. 

Sessa  (Duque  de). 

Nido. 

Fontán  y Rodríguez. 

Santos  Ecay. 

Concha  Alcalde. 

Pidal  y Mon. 

Varona. 

Sr.  Vicepresidente  (Sánchez  Bedoya). 

Cobo  de  Guzmán. 

Total,  121 

Isasa. 

Santamaría. 

Señores  que  dijeron  no: 

Sánchez  de  la  Fuente. 

Bores  (D.  José). 

Sardoal  (parqués  de). 

Galante. 

Chulvi. 

López  Dóriga. 

Martos. 

Frau. 

Guartero. 

Mejorada  del  Campo  (Conde  de). 

Montejo. 

Casado  Mata. 

Ruíz  del  Arbol. 

Espada. 

Total,  6. 

Hoyos. 

Pérez  Aloe. 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  acordó  el  Con- 

Alvar. 

greso  que  la  proposición  incidental  se  discutiera  in- 

Bergamín. 

mediatamente. 

Aguiar  (Marqués  de). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 

Alonso  Pesquera. 

Abrese  discusión  sobre  la  proposición  incidental. 

Torrecilla  (Marqués  de  la). 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Alfau  para  consumir  el 

Monasterio  (Marqués  de). 

primer  turno  en  contra. 

2051 
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El  Sr.  ALFAU:  Señores  Diputados,  en  verdad 
que  no  necesitaré  esforzarme  mucho  para  que  com- 
prendáis la  inmensa  dificultad  y la  honda  pena  con 
que  me  levanto  aquí,  en  el  seno  de  mi  partido,  á 
consumir  el  primer  turno  contra  una  proposición 
que  se  apellida  de  confianza  á nuestro  digno  jefe  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero,  señores 
Diputados,  ya  no  se  trata  de  una  cuestión  política, 
ya  no  se  trata  de  principios  políticos  ni  de  convencio- 
nalismos parlamentarios;  se  trata  de  saber  si  detrás 
de  esos  convencionalismos  parlamentarios  va  á que- 
dar arrollada  nuestra  conciencia,  y con  ella  intereses 
sacratísimos  que  ella  no  nos  permite  nunca  olvidar. 

Ya  habéis  visto  que  desde  los  comienzos  de  este 
debate  la  conciencia  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  fué  puesta  enfrente  de  la  conciencia  de 
mi  querido  y respetado  amigo  el  Sr.  Fernández  Vi- 
llaverde;  ya  habéis  visto  que  ai  decir  ayer  el  señor 
Silvela  que  se  hacía  una  necesidad  de  Gobierno  y de 
partido  el  conceder  aquí  un  apoyo  unánime  y sin 
condiciones  á la  proposición  que  se  presentara  en 
nombre  del  Gobierno,  íbamos  á cumplir  con  una 
verdadera  fórmula;  y yo  pregunto,  Sres.  Diputados: 
después  de  salvar  ayer  su  conciencia  el  Sr.  Silvela 
en  la  forma  y hasta  el  extremo  que  lo  tuvo  por  con- 
veniente, ¿en  nombre  de  qué  y con  qué  derecho  se 
nos  dice  á los  que  no  alcanzamos  su  altura,  pero 
somos  igualmente  dignos,  sin  que  á ello  obste  el  que 
seamos  soldados  bisoños  que  acabamos  de  llegar  á 
este  palenque,  donde  tantos  lauros  ha  logrado  ya  S.  S., 
que  nuestra  conciencia  nada  importa  y que  la  arro- 
jemos al  cauce  de  los  convencionalismos  parlamen- 
tarios? 

Yo  pregunto:  ¿cómo  es  posible  que  se  traiga  una 
proposición  que  no  dudo  en  calificar  de  equívoca,  y 
para  arredrar  nuestro  ánimo  se  presente  ante  nos- 
otros la  ilustre  personalidad  del  jefe  de  nuestro  par- 
tido, que  más  que  de  jefe,  para  nosotros  alcanza  las 
proporciones  de  un  ídolo?...  (Rumores,) 

No  me  negaréis,  por  lo  menos,  que  es  una  de  las 
más  ilustres  figuras  parlamen Lirias  de  la  historia 
contemporánea,  uno  de  los  más  insignes  estadistas 
de  esta  época. 

Yo,  último  soldado  de  fila,  reconozco  y respeto 
en  el  Sr.  Silvela  uno  de  los  hombres  más  ilustres  de 
mi  partido,  y le  concedo  autoridad  para  todo,  menos 
para  disponer  de  mi  conciencia  y mi  dignidad:  por 
consiguiente,  si  mi  personalidad  política,  insignifi- 
cante porque  ha  nacido  ayer  á la  vida  parlamenta- 
ria, fuera  lo  único  que  se  pusiese  con  mi  voto  en 
tela  de  juicio,  yo  no  tendría  inconveniente  en  darlo; 
pero  mi  dignidad  y mi  conciencia  no  se  sacrifican 
ante  nada  ni  por  nadie.  , 

En  cuanto  á la  persona  ilustre  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  ayer,  antes  de  que  se  ini- 
ciara el  debate,  antes  de  saber  que  había  de  surgir 
aquí  la  disidencia  espantosa  y lamentable  que  nos 
divide,  le  advertí  noblemente  cuál  era  mi  actitud... 
(Rumores,)  ¿Qué  importa  que  diga  la  verdad?  ¿Es  eso 
lo  que  os  asombra? 

Lo  que  hay  aquí,  Sres.  Diputados,  y voy  á con- 
cluir, es  una  proposición  que  el  Sr.  Silvela,  en  con- 
ciencia, no  vota  ni  puede  votar,  y que  sólo  conside- 
rándonos S.  S.  como  nos  consideraba  hace  algunos 
meses  un  adversario,  el  Sr.  León  y Castillo,  al  lla- 
marnos sin  razón  una  mayoría  de  hombres  incons- 
cientes, nos  mandaría  votar  esa  proposición,  mientras 


él  se  retira  ó se  abstiene  con  todas  las  salvedades 
que  ayer  presentara  al  Parlamento.  Eso  no  lo  querrá 
el  Sr.  Silvela,  ni  lo  harémos  nosotros  jamás. 

He  concluido. 

El  Sr.  Marqués  de  VIAN  A:  Pido  la  palabra  para 
consumir  el  primer  turno  en  pro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VIANA:  Gomo  firmante  de 
la  proposición  que  se  está  discutiendo,  voy  á con- 
sumir el  primer  turno  en  pro  de  ella,  contestando  á 
las  observaciones  que  ha  hecho  mi  amigo  político  el 
Sr:  Alfau,  manifestando  al  propio  tiempo  las  razo- 
nes de  patriotismo  que  me  han  movido  á firmar  la 
proposición  que  se  discute.  No  hay  nadie,  creo  yo, 
excepto  el  Sr.  Alfau,  que  no  encuentre  completa- 
mente justificada,  después  de  los  acontecimientos  po- 
líticos que  aquí  han  venido  sucediéndose  en  los 
últimos  tiempos  y después  de  los  últimos  debates 
parlamentarios,  la  presentación  de  una  proposición 
semejante  ú otra  muy  parecida  á la  que  nosotros  he- 
mos tenido  el  honor  de  someter  á la  deliberación  del 
Congreso.  Podrá,  quizá,  haber  discrepancia  acerca  de 
los  términos  en  que  la  proposición  ha  debido  ser  re- 
dactada; pero  yo  estoy  seguro  de  que,  á excepción 
del  Sr.  Alfau,  hay  en  lo  demás  una  completa  y ab- 
soluta unanimidad,  juzgando  que  la  proposición  está 
bien  presentada,  y presentada  á tiempo.  Y la  prueba 
de  ello  la  han  dado  los  que  han  tomado  parte  en  este 
debate,  y los  que  no  la  han  tomado  no  3e  han  atre- 
vido á decir  nada. 

Respecto  á los  términos  en  que  la  proposición 
está  redactada,  yo  no  he  fie  fijarme  en  ellos,  ni  ten- 
go para  qué,  pudiendo  decir  que  casi  no  me  impor- 
tan. La  proposición  está  redactada  en  una  forma  tal, 
que  creo  yo  que  no  hay  inconveniente  alguno  en 
que  se  adhieran  á ella  todos  ios  que  verdaderamente 
quieran,  apreciando  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias políticas  del  momento,  no  encontrando  la  oca- 
sión justificada  para  cambios  de  política  inoportunos, 
sostener  la  existencia  de  ese  Gobierno,  que  represen- 
ta dignamente  las  ideas,  las  tendencias,  la  constitu- 
tución  íntima,  la  organización  general  del  gran 
partido  conservador,  á que  pertenecemos  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos. 

Por  lo  demás,  yo  ya  sé  que  la  redacción  de  la 
proposición  pudiera  haber  sido  otra,  que  pudiera 
haber  sido  más  suave,  que  pudiera  haberse  presen- 
tado en  forma  que  todos  los  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría  le  hubieran  prestado  su  apoyo;  pero  enton- 
ces no  hubiera  fortalecido  tanto  la  vida  de  ese  Go- 
bierno después  de  la  votación  que  aquí  ha  de  tener 
lugar.  Después  de  todo,  no  es  rechazable  tampoco  la 
forma,  dada  la  cuestión  que  aquí  se  viene  debatien- 
do estos  días.  ¿Es  que  hay  un  criterio  fijo,  determi- 
nado, en  ningún  partido  político,  sobre  la  interpreta- 
ción recta  de  los  artículos  de  la  ley  municipal  que 
hacen  al  caso  y aplicables  á los  sucesos  que  estamos 
discutiendo?  Lo  niego  en  absoluto.  Todos  los  parti- 
dos políticos  han  aplicado  diversos  criterios,  según 
las  circunstancias,  y por  lo  tanto,  la  definición  del 
derecho,  la  definición  peculiar,  recta  y legal  del  es- 
píritu con  que  deben  interpretarse  esos  artículos  de 
la  ley  municipal,  eso  era  una  cosa  que  flotaba  toda- 
vía en  la  atmósfera,  y eso  es  lo  que  se  fija  en  esta 
proposición.  ¿Por  qué?  Porque  el  Gobierno  actual  en 
estos  momentos  los  aplica  en  ese  sentido.  ¿Es  que 
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hay  alguien  que  ponga  en  duda  esto?  El  hoy  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  interpretado  esos  artículos  de 
la  ley  municipal  exactamente  de  la  misma  manera 
que  los  ha  interpretado  el  partido  liberal  para  derri- 
bar todos  los  Ayuntamientos  de  la  época  conserva- 
dora. Ha  venido  después  el  partido  conservador,  y en 
unos  casos  ha  aplicado  un  criterio,  y en  otros  ha 
aplicado  el  criterio  que  viene  siendo  casi  un  criterio 
cerrado,  del  Consejo  de  Estado,  de  que  los  Ayunta- 
mientos no  pueden  ser  jamás  suspendidos  sin  que 
precedan  la  amonestación,  el  apercibimiento  y la 
multa.  Ahí  están,  si  no,  todos  los  expedientes  de  los 
Ayuntamientos  suspendidos,  y que  últimamente  ha 
resuelto  el  Consejo  de  Estado,  que  corroboran  esta 
afirmación  mía. 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  al  decir  esto  no 
paso  adelante;  es  cuestión  neutral  y de  criterio  par- 
ticular, y se  ha  dejado  á los  Gobiernos  en  libertad  de 
escoger  la  forma  en  que  se  ha  de  exigir  esa  respon- 
sabilidad, dado  que  ellos  establecen  y estatuyen  el 
derecho  legal;  por  consiguiente,  no  quedaba  más 
que  una  cuestión  en  que  no  podía  haber  ni  aun  dis- 
conformidad, y no  la  hay:  en  que  no  puede  haber 
más  que  una  cuestión  de  preferencia,  y esa  cuestión, 
clara,  como  lo  ha  dicho  ayer  con  su  elocuencia  acos- 
tumbrada el  Sr.  Silvela,  no  puede  dar  lugar  á dis- 
crepancias ni  á divergencias,  y mucho  menos  á una 
disidencia.  Por  lo  tanto,  los  términos  de  la  proposi- 
ción son  unos  términos  aceptables  para  todos  aque- 
llos que  no  vean  en  el  asunto  que  se  debate  y que 
está  planteado  en  el  Parlamento,  una  cuestión  para 
el  partido  conservador  completamente  pequeña,  y 
para  el  país  una  cuestión  política,  y es,  que  entre  las 
cuestiones  políticas  esa  cuestión  pequeña  que  no 
está  bien  definida  ni  bien  fijada,  impone  á todos  ios 
partidos  políticos  la  obligación  de  modificar  inme- 
diatamente las  leyes  provincial  y municipal,  sin  lo 
cual  no  pueden  tener  remedio  todos  esos  abusos  que 
se  cometen  por  los  Ayuntamientos. 

Después  de  esto,  ¿qué  le  queda  al  partido  con- 
servador? No  le  queda  más  que  atenerse  á la  defini- 
ción que,  después  de  todo,  le  ha  dado  aquel  que  di- 
rige los  destinos  de  este  partido,  el  que  tiene  en  sus 
manos  en  los  momentos  presentes  las  riendas  del 
poder. 

En  cuanto  á nosotros,  encontrando  esas  diferen- 
cias, después  de  decir  cada  uno  su  opinión,  después 
de  demostrar  esas  diferencias,  ¿qué  podemos  temer? 
La  doctrina  legal  es  la  que  ha  d^  aplicarse,  y eso  no 
puede  ser  nunca,  jamás,  una  cuestión  de  disenti- 
miento del  partido  y de  disgregación  de  sus  huestes, 
porque  el  partido  tiene  que  atenerse  á la  definición 
dada  por  el  jefe  del  Gobierno. 

Sé  que  algunos  censuran  la  actitud  del  Gobierno 
y las  consecuencias  que  puede  traer  por  la  actitud 
en  que  se  ha  puesto  á la  mayoría.  Señores,  los  hom- 
bres políticos  tenemos  que  sobreponernos  á muchas 
preocupaciones,  y como  tenemos  que  sobreponernos 
á estas  preocupaciones,  tenemos  que  mirar  si  nues- 
tras pequeñas  diferencias  pueden  llegar  á ocasionar 
una  cuestión  política  de  importancia.  Pero  el  Go- 
bierno, ¡ah!  los  Gobiernos  deben  tener  la  epidermis 
muchísimo  más  fina  que  las  mayorías  y que  ios  hom- 
bres políticos  en  general.  Y se  comprende  de  esa 
manera  la  actitud  de  ayer  en  esta  Cámara  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  yo  no  tengo 
para  qué  enaltecer,  del  cual  yo  no  quiero  hablar, 


porque  en  el  interior  de  mi  conciencia  y en  la  de 
mis  amigos  yo  no  sé  si  otro  hubiera  hecho  una  cosa 
igual  ó parecida;  lo  que  sí  sé  es,  que  todas  las  mino- 
rías, que  toda  la  oposición  contestó  con  un  entusias- 
ta aplauso  á esa  actitud.  Pero  no  se  trata  aquí  de  la 
cuestión  de  conciencia  de  que  hablaba  el  Sr.  Alfau. 
En  las  cuestiones  de  conciencia  á nosotros,  los  que 
no  estamos  en  las  primeras  filas  de  la  política,  y no 
tenemos  las  responsabilidades  del  poder,  ni  las  he- 
mos tenido  todavía,  y yo  no  las  quiero  nunca,  parece 
que  debe  bastarnos  con  lo  que  dicen  aquellos  hom- 
bres que  dirigen  los  partidos;  y todos  oímos  ayer  lo 
que  aquí  dijo  el  Sr.  Villaverde  y la  peroración  elo- 
cuentísima del  Sr.  Silvela. 

Por  consiguiente,  una  vez  aconsejado  á la  mayoría 
por  estos  señores  que  esté  al  lado  del  Gobierno,  ¿cuál 
es  la  dificultad  de  conciencia  que  nos  puede  detener 
para  fortalecer  á ese  Gabinete?  El  Gobierno,  á mi  jui- 
cio, ha  hecho  lo  que  ha  tenido  por  conveniente;  yo  no 
lo  discuto;  ó se  ha  sentido  débil,  ó ha  querido  encon- 
trarse más  fuerte  después  de  la  discusión  de  esta  Cá- 
mara, no  porque  encuentre  debilidad  ni  divergencias 
en  el  partido  conservador,  sino  porque  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  y los  jefes  de  los  partidos  conserva- 
dores no  admiten  ni  siquiera  sombras  en  la  atmós- 
fera, y el  Sr.  Cánovas  y la  mayoría  están  aquí  para 
desvanecer  esas  sombras  en  absoluto  y completa- 
mente. En  ese  caso,  ¿cuál  es  la  obligación  de  la  ma- 
yoría parlamentaria?  Aquí  no  hay  cuestiones  de  con- 
ciencia, aquí  no  hay  roces  siquiera  de  opiniones; 
estamos  ante  una  cuestión  que  va  á concluir,  porque 
ya  todos  los  partidos  tienen  la  obligación  de  traer 
aquí  la  ley  municipal.  ¿Qué  hay  más  que  hacer?  De- 
jar que  el  Gobierno  cumpla  sus  deberes  en  el  banco 
azul  respecto  á las  Diputaciones  provinciales  y á los 
Ayuntamientos,  y nosotros  darle  la  fuerza  y los  me- 
dios necesarios  para  que  pueda  desenvolver  su  po- 
lítica. 

No  hay,  pues,  esa  esSpantosa  disidencia  de  que  nos 
hablaba  el  Sr.  Alfau.  No  hay  disidencia,  no  hay  si- 
quiera diferencias;  podrá  haber  escrúpulos...  (Risas 
y rumores.)  ¿De  qué  os  reís?  Nosotros  no  nos  hemos 
reído  de  las  disidencias  que  habéis  tenido  en  cuatro 
años  y medio  de  poder,  y que  no  habéis  podido  extir- 
par en  vuestro  partido,  hasta  el  punto  de  que  os  in- 
capacitan para  recoger  las  riendas  del  Estado.  ( Ru- 
mores y risas.)  Y esto  se  prueba. 

No  hay  disidencia  ninguna,  repito;  puede  haber 
escrúpulos  en  una  votación;  pero  ¿dónde  está  esa  di- 
sidencia espantosa  que,  á mi  juicio  con  frase  exage- 
rada, recordaba  el  Sr.  Alfau?  Señores,  yo  que  no  tengo 
como  un  ídolo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, como  le  tiene  el  Sr.  Alfau;  yo  que  le  tengo 
solamente  como  un  hombre  de  Estado  eminente, 
como  le  tiene  todo  el  mundo,  y como  jefe  del  parti- 
do á que  me  honro  de  pertenecer,  entiendo  que  su 
política  no  ha  fracasado  y que  debe  continuar  des- 
envolviéndola en  beneficio  del  bien  público.  Yo,  in- 
dividuo del  partido  conservador,  inconmovible  en 
mis  ideas,  hombre  que  podrá  tener  sus  afecciones, 
pero  que  políticamente  no  las  personifica  en  nadie, 
yo  creo  que  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros es  preciso  fortalecerle,  como  á todo  el  Gobierno, 
con  los  votos  que  ha  de  darle  esta  mayoría;  y si  para 
eso  no  bastara  otra  razón,  bastaría  tener  sentido  po- 
lítico, como  dijo  ayer  el  Sr.  Silvela  con  su  gran 
elocuencia. 
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Nos  encontramos  ante  la  necesidad  ó ante  la  in- 
dicación del  Gobierno,  que  desea,  para  continuar  en 
su  puesto,  un  voto  de  la  Cámara;  pero  ante  todo  y 
sobre  todo,  nos  encontramos,  Sres.  Diputados,  enfren- 
te de  una  minoría  parlamentaria  que,  á mi  juicio, 
ha  cometido  la  imprudencia  grandísima  de  lanzar- 
nos un  reto  de  guerra  á muerte  sin  tregua  ni  cuar- 
tel, reto  que  no  debe  lanzarse  entre  partidos  afines,  y 
más  que  todo  entre  partidos  monárquicos,  que  no 
deben  establecer  abismos,  porque  puede  llegar  un 
día  en  que  nos  tengamos  que  juntar  para  salvar 
aquello  sin  lo  cual,  como  decía  en  cierta  ocasión  el 
ilustre  jefe  del  Gobierno  conservador,  sin  lo  cual 
apenas  en  este  país  se  comprende  la  existencia  de  la 
Patria. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  nos  encontramos  enfrente 
de  un  partido  que  nos  declara  la  guerra  sin  tregua 
ni  cuartel;  nos  encontramos  frente  á una  cuestión 
económica  que  es  preciso  atender  en  su  desarrollo; 
nos  encontramos  en  un  desenvolvimiento  político 
que  no  ha  fracasado.  ¿Cuál  es  la  obligación  de  esta 
mayoría?  Yo  espero  el  resultado  de  los  votos,  que 
son  los  que  han  de  decidir  aquí;  y no  digo  más,  por- 
que me  parece  que  he  abusado  de  vuestra  benevo- 
lencia, y no  quiero  de  ninguna  manera  hacerme  pe- 
sado ni  cansar  la  benévola  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Alfau  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALFAU:  Respetando  con  profundísimo  res- 
peto la  manera  de  apreciar  este  conflicto  por  parte 
de  mi  ilustre  amigo  político  el  Sr.  Marqués  de  Viana, 
porque  hoy  más  que  nunca  debemos  respetarnos  to- 
dos, va  á permitirme  S.  S.  que  le  rectifique  un  solo 
hecho,  un  solo  cargo  que  flota  por  encima  de  todo  su 
elocuente  discurso  como  acusación  personal  hacia  | 
mí.  Este  cargo  se  reduce  á decir  que  me  encuentro 
solitario  en  absoluto,  y se  concreta  en  algo  que  me 
importaría  más  que  esto,  si  es  que  en  efecto  estu- 
viera solo:  se  concreta  en  afirmar  que  estoy  fuera  de 
la  doctrina  de  mi  partido,  y ya  esto  es  más  grave, 
Sres.  Diputados. 

Yo  he  venido  á la  vida  pública  y al  partido  con- 
servador, atraído  por  su  doctrina  más  que  por  sus 
hombres.  Por  consiguiente,  yo  necesito,  al  defender 
mi  conducta,  demostrar  que  estoy  defendiendo  con 
ella  los  principios  del  partido  conservador.  Lo  demás 
reduciría  esto  á una  disidencia  personal,  que  impor- 
taría muy  poco  por  mi  modesta  significación  política, 
que  antes  que  el  Sr.  Marqués  de  Viana  he  hecho 
constar  yo. 

Estoy  dentro  de  la  doctrina  del  partido  conserva- 
dor, de  aquella  doctrina  que  con  anuencia  y aproba- 
ción de  nuestro  ilustre  jefe  expuso  en  30  de  Junio 
de  1890  en  aquel  sitio,  enfrente  del  partido  liberal, 
el  ilustre  hombre  público  D.  Francisco  Silvela,  con 
tan  maravillosa  elocuencia  como  ayer  estuvo  expli- 
cando las  cosas  que  aquí  pasan  y su  manera  dé  apre- 
ciarlas. Esa  doctrina  se  resumía,  entre  otros  puntos 
de  gobierno,  en  la  moralidad  administrativa,  y decía 
el  Sr.  Silvela  que  el  partido  fusionista  estaba  inca- 
pacitado para  el  poder  y debía  dejarlo  al  partido 
conservador,  porque  el  partido  conservador  tenía 
medios  de  llevar  á la  práctica  la  moralidad  adminis- 
trativa, como  no  los  tenía  ni  podía  tenerlos  en  aque- 
llos momentos  el  partido  fusionista. 

Y’  yo,  Sres.  Diputados,  que  anhelaba,  como  todos 
los  ciudadanos  españoles,  la  regeneración  adminis- 


trativa de  mi  Patria,  vine,  atraído  por  el  reclamo,  á 
ingresar  en  el  partido  conservador,  y no  me  arre- 
piento. 

Defendiendo  esa  moralidad  administrativa,  defen- 
diendo esa  necesidad  de  gobierno,  yo  estuve  al  lado 
del  Sr.  Romero  Robledo  en  la  cuestión  de  reforma 
de  la  legislación  de  ciases  pasivas  de  Ultramar;  y 
entonces,  como  hoy,  cumplí  con  mi  deber  con  cierto 
dolor  en  mi  corazón  y cierta  amargura  en  el  alma, 
al  encontrarme  enfrente  de  queridísimos  compañeros 
del  ejército  en  esta  Cámara. 

Hoy,  Sres.  Diputados,  acaba  de  reconocerse  con 
gran  franqueza,  con  esa  gran  franqueza  que  yo  aplau- 
día ayer  en  nuestro  ilustre  jefe  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  acaba  de  reconocerse,  como  de- 
claró el  Sr.  Cánovas  ayer,  que  carecemos  de  medios 
para  llevar  á la  práctica  hoy  la  moralidad  adminis- 
trativa. (Rumores.)  Hay,  pues,  una  contradicción  ab- 
soluta en  esta  parte.  (Nuevos  rumores.)  Sí;  se  ha  di- 
cho, señores,  se  ha  dicho  que  nos  falta  el  primer 
medio:  nos  falta  el  medio  legal  de  corregir  los  abu- 
sos administrativos;  y eso  es  lo  que  hoy  palpita  en 
la  proposición  de  confianza  que  estoy  combatiendo. 
Y si  nos  falta  el  medio  legal,  que  es  el  único  medio 
grande  y eficaz  que  pueden  tener  los  Gobiernos,  por- 
que no  es  posible  que  logren  corregir  los  abusos  fuera 
de  la  ley,  ¿qué  medios  presentamos,  qué  esperanza 
ofrecemos  al  país  de  que  conseguirémos  esa  correc- 
ción, y que  aventaje  á los  del  partido  liberal? 

Creo  que  ya  comprenderéis,  Sres.  Diputados,  en 
qué  estriba  mi  creencia  firme  de  que  estoy  dentro  de 
la  doctrina  del  partido  conservador,  y fuera  de  ella 
los  que  me  increpan;  que  hoy,  como  el  primer  día 
en  que  ingresé  en  este  partido,  defiendo  la  doctrina 
gloriosa  del  partido  conservador;  y que  al  defender 
dentro  de  mi  partido  la  moralidad  administrativa  y 
su  entronización  á todo  trance,  porque  así  lo  recla- 
ma la  opinión  pública,  estoy  defendiendo  aquella  as- 
piración sacratísima  que  me  trajo  á militar  al  lado 
de  mi  ilustre  jefe  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  D.  Lorenzo  Domínguez,  para 
consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Permitidme, 
Sres.  Diputados,  deplorar  que,  después  de  las  gran- 
dilocuentes palabras  que  tuvimos  el  gusto  de  escu- 
char ayer  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
presenciemos  el  espectáculo  triste  y lamentable  que 
estamos  dando  en  estos  momentos. 

El  partido  conservador  había  de  salir  del  poder, 
como  tendrá  que  salir  necesariamente;  pero  si,  por 
desgracia,  tenía  que  acabar  sus  días  tal  como  hoy 
está  organizado,  ¿no  era  esta  ocasión  oportuna  para 
abandonar  el  poder?  Pero  después  de  las  palabras 
pronunciadas  ayer  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  diciendo  que  no  quiere  un  solo  voto  de 
esta  mayoría  cuando  ese  voto  no  signifique  una  con- 
fianza en  el  Gobierno  que  salga  del  fondo  del  cora- 
zón, después  de  esto,  venir  á solicitar  hoy  ese  voto, 
aunque  vergonzosamente,  diciendo  que  no  se  trata 
de  un  voto  de  confianza,  eso  no  es  formal,  eso  no  es 
serio.  (Aprobación.) 

Y aquellos  que  dentro  de  esta  mayoría  no  te- 
nemos ninguna  significación  peculiar,  y aunque  es- 
timemos, admiremos  y respetemos  ai  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  no  estamos  ligados  por 
otros  móviles  á su  persona,  y aunque  estimemos, 
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consideremos  y respetemos  á otras  personas  ilustres 
del  partido,  no  tenemos  con  ellas  más  lazos  políticos 
que  los  lazos  generales  del  partido;  los  que  en  #*sta 
situación  libre  y desembarazada  nos  encontramos, 
tenemos  que  decir  hoy  claramente  la  verdad. 

El  partido  conservador,  por  su  conducta  desaten- 
tada en  sus  últimos  tiempos,  necesita  abandonar  el 
poder,  si  quiere  abandonarle  con  alguna  dignidad. 
Si  quiere  conservar  el  poder  por  algunos  días,  será  á 
costa  de  su  reputación  y de  su  dignidad,  y será,  qui- 
zá, á costa  de  desgracias  y de  males  mayores  aún 
que  los  ya  ocasionados  al  país  á consecuencia  de  la 
conducta  seguida  últimamente  por  el  Gobierno  con- 
servador. (Rumores,) 

Perdonad,  Sres.  Diputados,  que  yo,  nuevo  en  la 
política,  novísimo  en  el  Parlamento,  poco  acostum- 
brado á estos  debates,  os  diga  la  verdad,  sin  conven- 
cionalismos, que  todavía  no  he  podido  aprender.  Qui- 
zás sea  esto  una  desgracia.  Yo  no  lo  considero  tal 
todavía,  por  fortuna. 

El  Sr.  Silvela  habló  ayer  como  hablan  los  hom- 
bres serios,  como  hablan  los  hombres  de  partido,  el 
lenguaje  de  la  verdad;  pero  el  Sr.  Silvela,  como  com- 
prendéis, no  está  en  mi  situación,  no  es  un  hombre 
insignificante  en  política  como  yo,  tiene  la  direc- 
ción, como  él  mismo  dijo  ayer,  de  otras  conciencias 
que  la  suya,  y sin  duda  ha  pensado  sobre  las  conse- 
cuencias del  acto  que  iba  á realizar:  y el  Sr  Silvela, 
encontrándose  responsable  del  mismo,  ha  podido 
pensar  en  aquellas  consecuencias,  y ha  meditado  que 
podía  ser  más  grave  de  lo  que  él  se  creía,  y que  po- 
dían surgir  conflictos  que  traerían  desgracias,  no  sólo 
al  partido  conservador,  sino  en  general  al  país;  y el 
Sr.  Silvela  ha  reflexionado  sin  duda,  y cediendo  á 
ese  generoso  impulso,  siquiera  lo  haya  hecho  en  una 
forma  que  entiendo  que  el  Gobierno  no  puede  ni 
debe  aceptar,  ha  querido  tenderle  un  cable  ofrecién- 
dole el  voto  de  sus  amigos.  Yo  que  por  mi  insigni- 
ficancia no  tengo  tal  responsabilidad,  pero  que  creo 
haber  pulsado  la  opinión  del  país,  la  opinión  sana, 
la  opinión  verdad,  la  opinión  que  no  se  fabrica  en 
veinticuatro  horas  y que  también  en  veinticuatro 
horas  se  deshace,  entiendo  que  el  Gobierno  no  escu- 
cha á la  una  ni  á la  otra,  que  no  se  entera  de  la  opi- 
nión verdad  ni  de  la  del  momento,  sino  que  sólo  llega 
á él  la  opinión  al  través  del  ruido  délas  turbulencias 
y el  motín.  Cuando  la  opinión  se  le  dice  lealmente 
al  oído,  cuando  se  le  dice  en  la  prensa,  cuando  se  le 
dice  en  el  Parlamento  y en  las  Comisiones,  el  Go- 
bierno está  sordo,  porque  no  cree  en  la  fuerza  y en  la 
omnipotencia  de  esa  opinión,  y es  preciso,  señores, 
acostumbrarse  á oir  sus  latidos;  y es  preciso  oirlos 
pacíficamente  emitidos,  no  con  el  ruido  y el  estruen- 
do de  la  discordia  en  las  calles;  y es  preciso  que 
cuando  el  Gobierno  se  convenza  de  que  debe  perdo- 
nar la  vida  á un  hombre,  lo  haga  antes  de  que  se  lo 
exijan  las  masas  revolucionadas;  y es  preciso  que 
cuando  el  Gobierno  se  convenza  de  que  un  alcaide 
no  debe  ser  alcalde,  lo  destituya  antes  de  que  las 
masas  se  lo  exijan  por  medio  del  motín.  El  Gobierno 
que  esto  no  hace,  por  ceguedad,  que  yo  estoy  seguro 
que  no  es  por  falta  de  buena  voluntad,  porque  ésta 
no  les  falta  á los  dignos  individuos  que  le  componen, 
el  Gobierno  debe  ver  esto;  y es,  preciso  que  haga  algo 
por  la  Patria,  que  haga  lo  que  en  estos  momentos  le 
exige  la  opinión,  que  es,  abandonar  el  poder;  y como 
yo  entiendo  que  el  Gobierno  debiera  haberlo  abando- 


nado ayer  mismo,  sin  solicitar  el  voto  de  confianza, 
vergonzante,  como  lo  he  llamado  antes,  considero 
que  ese  Gobierno,  con  su  desatentada  conducta,  aca- 
bará con  el  partido  conservador,  y Dios  quiera  que 
no  acabe  con  algo  más  alto. 

Hay  que  decir  la  verdad:  yo  que  nací  conserva- 
dor, yo  que  no  puedo  ser  liberal,  yo  que  entiendo 
que  no  podré  serlo  nunca,  en  nombre  de  las  ideas 
conservadoras  del  país  digo  que  el  Gobierno  no  las 
representa;  que  las  representó,  que  tuvo  en  su  mano 
la  bandera  de  esas  ideas,  pero  las  desatendió  y es- 
carneció, arrojando  esa  bandera.  Ya  es  tarde  para 
que  el  Gobierno  pueda  recogerla,  y ya  es  tarde  para 
que  ante  el  país  pueda  mantenerla  enhiesta.  Por- 
que, Sres.  Diputados,  ¿cuál  era  la  bandera  conserva- 
dora el  día  que  subimos  al  poder? 

Habíamos  aceptado  el  credo  político  del  partido 
liberal;  habíamos  llegado  casi  á identificarnos  con  él 
en  cuestiones  políticas,  con  más  ó menos  trabajo, 
según  el  carácter  é ideas  de  cada  cual;  nos  habíamos 
acomodado  á ese  ambiente  de  democracia.  ¿Cuál  fué 
nuestra  bandera  al  llegar  al  poder?  Moralidad  y eco- 
nomías. ¿Hemos  hecho  algo  en  cualquiera  de  estos 
dos  terrenos?  Yo  declaro  francamente,  ante  el  Go- 
bierno y ante  el  país,  que  no  creo  que  el  Gobierno 
conservador  haya  dado  apoyo  á la  inmoralidad;  pero 
¿ha  hecho  algo  por  desterrarla  de  alguna  parte,  sa- 
biendo que  está  en  todas?  Yo  entiendo  que  no  ha  he- 
cho nada,  sino  que,  por  el  contrario,  ha  hecho,  como 
vulgarmente  se  dice,  la  vista  gorda.  (Rumores.)  ¿A 
qué  citar  hechos?  Si  alguien  quiere  que  se  citen,  se 
citarán.  Hoy  ocurre  lo  mismo  que  ha  pasado  siem- 
pre en  España  con  todos  los  partidos,  y eso  era  me- 
nester que  cesara  de  ocurrir.  Hoy  existen  el  mismo 
número  de  empleados  venales  que  antes;  hoy  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  hay  inmorali- 
dades escandalosas:  hoy,  como  en  todos  tiempos,  se 
resuelven  los  expedientes  por  dinero;  hoy,  como  en 
todos  tiempos  ha  sucedido  en  España,  se  roba  al  Es- 
tado descaradamente  en  el  ramo  de  Aduanas. 

Pues  bien;  si  en  la  moralidad  no  hemos  dado  un 
paso,  y era  nuestra  principal  bandera,  vamos  á ver 
lo  que  ha  ocurrido  en  las  cuestiones  económicas. 
Nos  dijo  el  Gobierno  que  traía  grandes  planes,  gran- 
des proyectos;  sin  embargo,  presentó  sus  primeros 
presupuestos  el  Sr.  Cos-Gayón,  y aquellos  presupues- 
tos eran  plus  minusve  los  mismos  que  regían  hasta 
entonces. 

Los  individuos  que  por  vuestra  honrosa  confian- 
za pertenecimos  á la  Comisión  de  presupuestos,  pedi- 
mos explicaciones;  se  nos  contestó  por  el  entonces 
Ministro  de  Hacienda  que  no  había  habido  tiempo 
de  formular  un  plan  económico  completo  y radical 
en  el  brevísimo  tiempo  que  llevaba  el  partido  con- 
servador en  el  poder;  que  hacía  falta  tener  un  pre- 
supuesto, y era  menester  aprobar  aquél,  prometién- 
donos solemnemente  que  al  siguiente  año  tendría- 
mos unos  presupuestos  verdad  y economías  impor- 
tantes; todo  aquello,  en  fin,  que  se  había  ofrecido 
desde  la  oposición.  El  Sr.  Cos-Gayón,  como  Ministro, 
no  faltó  á su  promesa;  pero  dejó  el  Ministerio  y se 
fué  á otro  que  no  era  el  de  Hacienda.  El  Sr.  Concha 
Castañeda  fué  el  encargado  de  presentar  el  segundo 
presupúesto,  y aquel  presupuesto  era  plus  minusve 
igual  al  anterior. 

Aquellos  que  creimos  que  ya  no  se  podía  tener 
confianza  en  los  Ministros  de  Hacienda  del  partido 
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conservador,  hicimos  guerra  franca  y leal,  frente  á 
frente,  á aquel  presupuesto;  tratamos,  primero,  de 
convencer  á la  Comisión;  tratamos,  después,  de  con- 
vencer al  Gobierno:  por  desgracia,  el  Gobierno  no  se 
convenció  nunca,  y la  Comisión,  si  S3  convenció  al- 
gún día,  fué  para  dejar  de  convencerse  al  siguiente. 
Resultado  de  aquellas  discusiones  económicas:  un 
presupuesto  casi  tan  malo  como  los  anteriores.  ¿Era 
eso  lo  que  pedía  el  país?  ¿Era  eso  lo  que  el  país  ne- 
cesitaba? ¿Era  eso  lo  que  el  partido  conservador  le 
había  ofrecido?  No.  Pues  si  no  era  eso,  el  Gobierno 
que.  eso  hacía  no  representaba  ai  partido  conserva- 
dor, no  respondía  al  programa  que  desde  la  oposi- 
ción proclamara,  no  tenía  aquella  bandera  única  que 
nos  quedaba,  porque  bandera  política  no  teníamos 
por  el  momento,  tras  de  aquellas  cosas  de  que  he 
hablado,  como  regla  general  del  partido. 

¿A  qué  hablar  de  detalles?  ¡Sería  el  cuento  de 
nunca  acabar!  No  podida  yo  recordarlos  todos,  por 
mucha  memoria  que  tuviera,  porque  son  sucesos  dia- 
rios, detalles  en  que  el  Gobierno,  al  parecer  con  plan 
preconcebido,  no  porque  las  circunstancias  lo  exi- 
gieran, se  colocaba  enfrente  de  sus  teorías  y de  su 
programa. 

Los  que  somos  y serémos  siempre  conservadores 
con  éste  ó con  aquél  ó con  el  de  más  allá;  los  que 
sustentamos  esa  idea,  creemos  que  ya  no  se  puede 
pasar  adelante.  Los  últimos  sucesos  han  venido  á po- 
ner el  colmo,  han  sido  la  gota  en  el  vaso  de  agua 
que  le  ha  hecho  desbordarse,  y eso  nos  obliga  á no 
permanecer  callados  ni  un  momento  más,  y nos 
exige  de  manera  imperiosa  decir  la  verdad  ai  país 
como  la  sentimos,  y decirle  ai  Gobierno  que  podía 
solicitar  hoy  un  voto  de  la  mayoría  para  esa  propo- 
sición, que  podrá  obtenerlo,  que  yo  no  se  lo  daré 
ciertamente;  pero  que  esa  mayoría  que  le  da  el  voto, 
esa  mayoría  que  es  conservadora,  esa  mayoría  que 
por  consideraciones  de  disciplina  que  yo  respeto, 
que  yo  considero,  pero  que  entiendo  que  no  puedo 
yo  acatar,  que  esa  mayoría,  al  votar  esa  proposición, 
no  cree. 

Entremos,  aun  cuando  sea  por  breves  momentos, 
en  la  cuestión  concreta  del  debate.  ¿Queréis  que  os 
lo  diga,  quizás  con  pretensión  ridicula?  A mi  enten- 
der, el  Sr.  Cánovas  no  tiene  razón;  á mi  entender,  el 
Sr.  Silvela  se  equivoca.  Me  parece  que  no  puedo  ser 
más  inmodesto,  pero  lealmente  digo  lo  que  siento. 
Pues  qué,  porque  se  hayan  seguido  estos  ó los  otros 
procedimientos,  porque  las  prácticas  sean  tales  ó 
cuales,  mientras  exista  la  ley,  ¿por  qué  no  hemos  do 
atenernos  á la  ley  misma?  El  Sr.  Silvela  se  atiene  á 
las  prácticas;  el  Sr.  Cánovas,  ni  á las  prácticas  ni  á 
la  ley.  ¿Cuándo  y por  qué  se  puede  suspender  á un 
Ayuntamiento?  En  un  solo  y exclusivo  caso,  y en  ese 
caso  por  el  gobernador.  ¿Y  cuál  es  ese  caso?  El  de 
extralimitación  grave  con  carácter  político;  y ade- 
más se  necesitan  varios  requisitos  que  no  es  necesa- 
rio enumerar.  ¿Hay  grave  extralimitación  con  ca- 
rácter político  en  la  cuestión  pendiente  del  Ayunta- 
miento de  Madrid?  Creo  que  nadie  lo  ha  sostenido,  y 
creo  que  no  existe. 

Por  consiguiente,  en  ningún  caso  ni  de  ninguna 
manera,  ni  por  medio  de  Reales  órdenes,  ni  por  ju- 
risprudencias del  Consejo  de  Estado,  creo  que  se  pue- 
de suspender  al  Ayuntamiento.  Por  consiguiente, 
como  este  Ayuntamiento  no  ha  incurrido  en  el  úni- 
co caso  de  suspensión,  no  se  le  puede  ni  se  le  debe 


suspender.  Ese  Ayuntamiento  que  ha  cometido  actos 
punibles,  que  ha  cometido  delitos,  como  parece  que 
se  supone  por  alguien,  ese  Ayuntamiento  sea  enviado 
en  buen  hora  á los  tribunales.  Ese  es  el  único  ca- 
mino que  se  debe  seguir,  sin  necesidad  de  consultar 
al  Consejo  de  Estado.  Pues  qué,  para  perseguir  deli- 
tos, ¿se  consulta  ai  Consejo  de  Estado?  No  veo  por 
qué  se  ha  de  consultar  al  Consejo  de  Estado  para 
perseguir  delitos;  á lo  menos,  no  encuentro  ningún 
artículo  en  ninguna  ley  ni  en  el  Código  penal,  que 
lo  exija,  ni  que  lo  recomiende  siquiera.  Y esta  doc- 
trina que  yo  sostengo  ahora,  no  es  exclusiva  mía, 
no;  esta  doctrina,  aun  cuando  se  haya  dicho  otra 
cosa,  la  ha  mantenido,  para  honra  suya,  el  Sr.  Sagas- 
ta,  y yo  podría  citar  casos  concretos  en  que  la  ha 
llevado  á la  práctica.  Esto  es  lo  único  que  se  puede 
hacer  con  ios  Ayuntamientos  que  delinquen:  enviar- 
los á los  tribunales;  y así  se  hubiera  evitado,  para 
fortuna  de  todos,  el  abuso  que  frecuentemente  se  ha 
venido  haciendo  de  remover  en  masa  los  Ayunta- 
mientos por  medio  de  las  suspensiones  dictadas  por 
los  gobernadores  ilegalmente. 

No  sé  si  he  podido  explicar  bien  la  cuestión  le- 
gal. Creo  que  no  necesita  de  más  amplificaciones, 
porque  es  sencilla  y clara:  no  puede  haber  aquí,  por 
tanto,  aquello  que  nos  decía  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  de  que  la  ley  no  tiene  fuerza 
contra  los  Ayuntamientos,  y de  que  dentro  de  la  ley 
no  se  les  puede  impedir  que  hagan  disparates,  por- 
que si  los  disparates  son  deiitors,  ya  se  ve  que  se  les 
puede  prohibir,  como  se  le  prohíben  á cualquier 
ciudadano,  aplicando  la  ley,  ya  se  trate  de  una  co- 
lectividad, ó ya  se  trate  de  una  personalidad. 

Me  queda  finalmente,  Sres.  Diputados,  una 
cuestión  que  necesito  enunciar  antes  de  terminar 
las  pocas  palabras  que  me  he  propuesto  decir.  Esa 
proposición  que  se  ha  presentado  y que  se  somete  á 
nuestro  voto,  aunque  no  fuera  una  negación  com- 
pleta de  la  afirmación  hecha  ayer  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  aunque  nada  tuviera 
que  ver  con  el  actual  debate,  y aunque  hubiera  ve- 
nido ayer  en  vez  de  haber  venido  hoy,  ¿la  podemos 
votar  nosotros,  Diputados  de  la  Nación,  sea  cualquie- 
ra nuestro  color  político?  De  ninguna  manera. 

¿Es  que  el  Congreso  está  llamado  á interpretar 
las  leyes?  ¿Es  que  no  hay  en  España  Cuerpos  con- 
sultivos ni  tribunales  que  puedan  interpretarlas  y 
aplicarlas?  Si  resulta  en  último  término  que  la  ley 
municipal  es  mala  ó defectuosa,  para  eso  el  Congre- 
so puede  tener  intervención  legítima  con  el  fin  de 
reformarla,  en  cooperación  con  las  demás  entidades 
que  hacen  las  leyes;  pero  declarar  el  Congreso  que 
esta  práctica  administrativa  es  la  legal  y que  la  otra 
es  abusiva,  ¿por  dónde  ni  á qué?  Yo,  por  lo  menos, 
entiendo  que  no  es  el  Congreso  el  llamado  á hacer 
esta  clase  de  declaraciones.  Si  la  aprobación  que 
pide  de  su  conducta  ha  obligado  ai  Gobierno  de  S.  M. 
á presentar  la  proposición  de  confianza,  preséntela 
en  otros  términos,  para  que  siquiera,  y por  más  que 
yo  no  la  votaría  de  ninguna  manera,  puedan  votarla 
aquellos  que  entiendan  que  está  dentro  de  las  atri- 
buciones del  Congreso  la  declaración  que  contenga, 
cosa  que  ahora  entenderán  muchos  que  no  sucede. 

Muy  de  veras  lo  deploro,  Sres.  Diputados;  deplo- 
ro que  la  primera  vez  que  he  tenido  que  intervenir 
en  un  debate  solemne  en  esta  Cámara,  haya  sido 
para  tener  que  decir  verdades  de  esta  especie  á mi 
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partido;  hubiera  preferido  ciertamente  decíroslas  á 
vosotros  los  que  á mi  derecha  os  sentáis,  que  bien 
lás  merecéis;  pero  ya  que  la  necesidad  lo  ha  querido, 
ya  que  la  desgracia  ha  hecho  que  sea  mi  partido  el 
que  sufra  la  poca  ó mucha  fuerza  de  mi  oposición  y 
de  mis  argumentos,  yo  lo  deploro,  pero  no  me  arre- 
piento; porque,  como  decía  ayer  el  Sr.  Silvela,  antes 
que  estar  con  nadie,  prefiero  estar  conmigo.  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  para 
consumir  el  segundo  turno  en  pro. 

El  Sr.  BOTELLA:  Señor  Presidente,  para  ese  ñn 
había  yo  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Bastante  antes  que  S.  S.  la  había  pedido  el  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales. 

El  Sr.  BOTELLA:  Precisamente  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  y como  uno  de  los  fir- 
mantes de  la  proposición,  he  pedido  la  palabra;  pero 
si  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  desea  usar  de  ella,  no 
tengo  inconveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
En  ese  caso,  y no  hallándose  presente  el  Sr.  Marqués 
de  Mochales,  puede  hacer  uso  de  la  palabra  para 
consumir  el  segundo  turno  el  Sr.  Botella. 

El  Sr.  BOTELLA:  Señores  Diputados,  el  hecho 
de  haber  tenido  el  honor  de  firmar  la  proposición 
que  discutimos  en  este  instante,  me  impone  el  deber 
de  pronunciar  algunas  palabras  para  contestar  al  se- 
ñor Domínguez.  ^ 

Declaro  con  toda  la  sinceridad  de  mi  espíritu, 
que  lamento  encontrarme  en  circunstancias  tan  difí- 
ciles, porque  no  tengo  yo,  dentro  del  partido  conser- 
vador, autoridad  bastante,  carezco  de  ella  por  com- 
pleto, para  oponer  al  Sr.  Domínguez  la  qontestación 
que  entiendo  que  su  discurso  merece;  pero  ya  que  yo 
no  tengo  esta  autoridad,  he  de  ampararme  en  autorL 
dad  ajena  y recordar  al  Sr.  Domínguez  las  palabras 
elocuentes  con  que  ayer  terminó  su  discurso  mi  res- 
petable amigo  el  Sr.  Silvela.  Decía  el  Sr.  Silvela, 
que  ante  oposiciones  que  declaraban  guerra  á muerte 
á un  Gobierno  y á un  partido,  que  anunciaban  que 
venían  ai  Parlamento,  noá  discutir,  sino  á batallar, 
los  que  adoptaban  determinadas  actitudes  no  eran 
disidentes,  eran  sencillamente  desertores. 

Comprenderá  la  Cámara  que  no  he  de  molestar 
su  atención  ahora  entrando  á discutir  una  por  una 
las  múltiples  cuestiones  de  índole  política  y de  otros 
órdenes  de  importancia  suma,  que  ha  traído,  en  mi 
sentir  inoportunamente,  á debate  el  Sr.  Domínguez; 
he  de  fijarme  sólo  en  aquellas  consideraciones  que 
directamente  se  refieren  al  asunto  que  aquí  discu- 
timos. 

Ha  calificado  el  Sr.  Domínguez  de  vergonzosa  la 
proposición  que  se  discute;  mejor  dicho,  ha  manifes- 
tado que  el  Gobierno  viene  vergonzosamente  á pedir 
un  voto  de  confianza. 

Yo  creo,  Sr.  Domínguez,  y pienso  que  en  esto 
ha  de  estar  de  acuerdo  conmigo  toda  la  Cámara, 
que  podrá  calificarse  de  otra  cosa  esta  proposición, 
pero  no  de  cobarde;  que  no  podrá  decirse  que  ver- 
gonzosamente vienen  á pedir  los  Ministros  un  voto 
de  confianza  en  esta  proposición,  cuando  no  sola- 
mente se  manifiesta  en  ella  que  el  partido  conser- 
vador, que  la  mayoría  está  de  acuerdo  con  su  jefe 
en  todos  los  asuntos  políticos,  sino  que  se  afirma 


1 que  la  única  solución  legal  que  á una  cuestión  con- 
creta se  podía  haber  dado,  es  la  que  el  Gobierno  ha 
creído  justa  y conveniente. 

No  he  de  entrar  tampoco  á examinar  las  tristes 
profecías  del  Sr.  Domínguez.  Yo  estimo  en  mucho 
su  representación;  la  estimo  en  más  desde  que  he 
visto  que  S.  S.  modestamente  anunciaba  que  tanto 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  como  el  Sr.  Silvela  se 
equivocan,  y que  el  único  que  en  este  terreno  está  en 
lo  cierto  es  S.  S.  Verdad  es  que  yo  no  sé  si  el  señor 
Domínguez  ha  tenido  siempre  las  teorías  sobre  la 
suspensión  de  los  Ayuntamientos  que  aquí  ha  ex- 
puesto, ó si  ha  creído  algunas  veces  que  Ayunta- 
mientos que  no  eran  el  de  Madrid  podían  suspen- 
derse con  mayores  facilidades.  (El  Sr.  Domlnyuez, 
D . Lorenzo : Sin  duda  incurre  S.  S.  en  una  equivoca- 
ción.) No  es  equivocación;  he  expuesto  sencillamente 
una  duda.  Como  no  he  hecho  ninguna  afirmación,  no 
puedo  haberme  equivocado . 

No  he  de  entrar  á contes'ar  ciertas  acusaciones 
que  S.  S.  ha  formulado  contra  la  administración  pú- 
blica; contestadas  están  desde  el  banco  azul  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Si  S.  S.  cree  que 
hay  en  la  administración  pública  quien  vende  sus 
dictámenes;  si  S.  S.  hace  algo  más  que  creerlo,  si 
S.  S.  lo  sabe,  y si  lo  sabe  es  porque  tiene  pruebas, 
S.  S.,  en  vez  de  venir  á denunciarlo  aquí,  ó al  mismo 
tiempo  que  aquí  lo  denuncia,  debe  denunciarlo  donde 
los  delitos  se  pueden  corregir  y castigar.  Creo  que 
no  tengo  más  que  decir  á S.  S. 

El  Sr.  Domínguez  ha  hecho  desde  esos  bancos, 
no  un  discurso,  sino  un  acto.  Su  señoría  ha  hecho 
bien  en  acercarse  á los  bancos  de  las  minorías,  por- 
que creo  que  ciertas  cosas  no  pueden  decirse  pertene- 
ciendo á la  mayoría.  Su  señoría  ha  pronunciado  una 
frase  que  voy  á recoger  para  concluir:  S.  S.  anuncia 
que  no  sabe  loque  será  en  lo  porvenir,  y yo  creo  que 
S.  S.  ignora  lo  que  es  en  la  actualidad.  He  dicho. 
( Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Aunque  breve, 
la  contestación  que  se  ha  servido  darme  el  Sr.  Bo- 
tella, comprenderéis,  Sres  Diputados,  que  no  ha  de- 
jado de  ser  sustanciosa. 

En  algún  punto  el  Sr.  Botella  ha  hablado  como 
si  estuviera  en  el  banco  azul.  Bien  está;  en  ese  punto 
nada  tengo  que  contestarle,  pues  no  está  en  él;  pero 
á aquellos  otros  argumentos  que  en  realidad  como 
Diputado  ha  opuesto  á los  míos,  contestaré  breve  y 
categóricamente. 

LTsando  de  una  frase  del  discurso  de  ayer  del  se- 
ñor Silvela,  ha  dicho  el  Sr.  Botella  que  los  que  en 
estas  circunstancias  no  apoyan  ai  Gobierno  de  S.  M., 
son  desertores. 

El  Sr.  Botella,  antes  de  decir  esa  palabra  aplicán- 
domela á mí,  ha  debido  mirarse  á sí  mismo;  ba  de- 
bido mirar  al  banco  azul;  ha  debido  ver  quiénes  son 
los  conservadores,  con  estos  ó con  los  otros  nombres, 
pero  conservadores  siempre,  y ha  debido  fijarse  bien 
quiénes  son  los  que  desertan  del  partido  y los  que 
siempre  han  pertenecido  á él  y no  le  han  abandonado 
un  momento  ni  le  abandonarán.  No  tengo  ni  una 
palabra  que  añadir  á lo  que  sobre  este  punto  ha  di- 
cho el  Sr.  Botella. 
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Defendía  luego  el  Sr.  Botella  la  claridad  y la 
franqueza  de  la  proposición  que  ha  tenido  por  con- 
veniente firmar,  y se  quejaba  de  que  yo  la  hubiese 
llamado  vergonzante.  Pues,  Sr.  Botella,  es  vergon- 
zante, porque  esa  proposición,  como  dije  antes  y repito 
en  vista  de  que  S.  S.  yo  se  ha  enterado,  esa  proposi- 
ción ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
no  es  un  voto  de  coufianza.  ¿Por  qué  ha  dicho  eso  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Porque  era  la  única 
salida  vergonzante  que  quedaba,  después  de  haber 
dicho  ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  él  no 
admitía  votos  de  confianza  como  el  que  le  brindaban. 
Por  eso  no  os  atrevéis  á llamarle  voto  de  confianza. 
Sin  embargo,  ¿qué  late  en  el  fondo  de  esa  proposi- 
ción, sino  un  voto  de  confianza?  Eso  parece  induda- 
ble. Pues  llamadlo  así  francamente,  para  que  poda- 
mos decir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  él  ni  los 
quiere,  ni  los  pide,  ni  le  sirven. 

Después  el  Sr.  Botella  decía:  el  Sr.  Domínguez  no 
ha  profesado  siempre  la  teoría  que  ha  expuesto,  y que 
por  lo  visto  profesa  desde  hace  poco,  relativa  á sus- 
pensión de  Ayuntamientos.  Señores,  aunque  el  ar- 
gumento se  presentara  envuelto  en  esas  nebulosida- 
des de  S.  S.,  yo  que  no  sé  llamar  á las  cosas  sino  por 
su  nombre,  he  comprendido  que  el  Sr.  Botella  que- 
ría aludir  á algo  que  él  se  figura  en  los  demás,  quizá 
por  ocurrirle  á él,  é ignora  por  completo  S.  S.  El  se- 
ñor Botella  ha  dicho:  aquí  hay  un  Diputado  minis- 
terial; este  Diputado,  para  serlo  habrá  tenido  necesi- 
dad de  suspender  Ayuntamientos,  como  yo.  (El  señor 
Botella  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen,) 

Si  no  quería  decir  eso,  no  quería  decir  nada;  y 
yo  puedo  decir  á S.  S.  que  no  se  suspendió  ningún 
Ayuntamiento  en  el  distrito  que  tengo  la  honra  de 
representar.  (El  Sr.  Botella : Pero  sí  hubo  alguien  que 
lo  lamentó.)  Es  posible  que  hubiera  quien  lo  lamen- 
tara, aunque  no  comprendo  el  alcance  de  las  palabras 
de  S.  S.  Esa  teoría  que  sostengo  hoy,  la  he  sostenido 
en  alguna  ocasión  hace  años,  y quizá  tenga  de  ello 
noticia  el  Sr.  Sagasta;  por  lo  tanto,  repito,  Sr.  Bote- 
lla, que  he  sostenido  siempre  el  mismo  criterio,  y 
ni  siquiera  he  necesitado,  por  conveniencias  persona- 
les, sostener  lo  contrario. 

Finalmente,  el  Sr.  Botella,  no  sabiendo  qué  decir 
á mis  acusaciones  respecto  á la  inacción  del  Gobier- 
no en  cuestiones  de  moralidad,  ha  repetido  el  ar- 
gumento que  ayer  nos  hiciera  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  de  que  eso  se  denuncia  á los  tribu- 
nales. 

Yo  he  oído  leer  aquí  una  circular  que  se  diri- 
gía á los  Ayuntamientos  de  varias  provincias  de  Es- 
paña, diciéndoles  que  si  querían  entenderse  en  de- 
terminada empresa,  se  les  rebajarían  los  cupos  de 
consumos.  En  aquel  momento,  yo  protestaba  de  se- 
mejante circular;  creía  que  aquello  era  una  calum- 
nia contra  los  funcionarios  españoles;  pero,  por  des- 
gracia, aquella  circular  era  verdad;  la  empresa  que 
ofrecía  rebajar  el  impuesto  de  consumos  á los  Ayun- 
tamientos, lo  conseguía.  El  Sr.  Cos-Gayón,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  entonces,  que  conoció  aquella 
circular,  que  tuvo  conocimiento  de  aquel  delito,  de- 
bió haber  ordenado  su  persecución,  ó por  lo  menos 
haber  hecho  que  en  alguna  forma  llegara  á conoci- 
miento de  los  tribunales  ese  hecho;  creo  que  el  señor 
Cos-Gayón  era  llamado  á cumplir  ese  deber,  y no  yo, 
como  Diputado,  que  desde  estos  escaños  oía  leer 
aquella  circular.  Es  por  demás  argumento  muy  cu- 


rioso, famosísimo,  ese  de  que  cuando  un  Diputado  de- 
nuncia ante  las  Cortes  un  delito,  se  le  diga  que  lo 
denuncie  ante  los  tribunales. 

Yo,  por  desgracia,  Sres.  Diputados,  temo,  sospe- 
cho, siendo  lo  que  queda  más  puro  dentro  de  la  Na- 
ción española,  que  hay  tribunales  que  no  cumplen 
con  su  deber.  Ved  esas  causas  que  se  forman  contra 
funcionarios  públicos,  contra  Ayuntamientos,  contra 
Diputados  de  la  Nación  misma;  en  todas  esas  causas 
no  se  procede  con  aquella  energía,  con  aquella  jus- 
ticia, con  aquella  imparcialidad  y con  aquella  igual- 
dad que  son.  de  desear  para  todos  los  españoles. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Ruego  á 
S.  S.  que  se  limite  á los  términos  de  la  rectificación. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Procuraré 
concluir  sin  más  advertencias  de  la  Presidencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Así  lo  es- 
pero de  S.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  En  realidad, 
había  dicho  lo  que  me  proponía  decir,  porque  nin- 
gún argumento  nuevo  ha  explanado  el  Sr.  Botella; 
y concluyo  manifestando,  quizás  me  equivoque,  que 
allá  en  mi  interior  anida  la  sospecha  de  que  el  se- 
ñor Botella,  que  me  contesta,  de  buena  voluntad  vo- 
taría* conmigo. 

El  Sr.  BOTELLA : Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BOTELLA:  No  creo  necesario  rectificar  lo 
dicho  por  el  gr.  Domínguez;  únicamente  recogeré  un 
recuerdo  para  hacer  justicia  á la  lealtad  y á la  cons- 
tancia política  de  S.  S.:  es  verdad,  el  Sr.  Domínguez 
apenas  lleva  dos  años  de  Diputado,  y es  la  segunda 
vez  que  se  levanta  á hablar  contra  el  Gobierno;  hay 
que  reconocer  que  S.  S.  es  uno  de  los  más  perfectos 
ministeriales.  Sólo  me  ocurre  decir  á los  Sres.  Mi- 
nistros: ¡Qué  amigos  tienes , Benito ! (Risas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señores  Diputa- 
dos, si  como  resultado  de  toda  racional  previsión,  las 
palabras  hermosas,  bajo  el  aspecto  de  la  elocuencia, 
pronunciadas  á última  hora  de  la  sesión  de  ayer  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  hubieran 
traído  aparejada  la  consecuencia  de  lo  que  esas  mis- 
mas palabras  querían  decir,  y que  no  de  otro  modo  se 
entendieron,  porque  de  otra  suerte  racionalmente 
no  podía  entenderse  la  declaración  de  la  impotencia 
para  seguir  mereciendo  la  confianza  de  S.  M.,  á estas 
horas  no  nos  encontraríamos  engolfados  en  este  de- 
bate, porque  ya  probablemente  se  hallaría  en  ejerci- 
cio la  Regia  prerrogativa  y las  Cortes  estarían  en 
suspenso,  esperando  que  se  determinase  por  una  ó 
por  otra  solución. 

El  Sr.  Cánovas  quiso  decir  ayer,  y dijo,  y asi  se 
entendió,  que  sin  necesidad  de  apelar  áuna  votación 
parlamentaria,  el  Gobierno  que  él  preside  no  se  cree 
con  la  fuerza  necesaria  para  gobernar,  y que  tal  vez 
consideraque  en  sus  manos  puede  peligrar  la  augusta 
confianza  que  en  él  depositó  S.  M.;  porque  si  las  pa- 
labras del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no 
dijeron  esto,  no  querían  decir  nada;  eran,  cuando  más, 
un  admirable  arranque  oratorio  nada  nuevo  y que 
no  podía  sorprender  en  la  magistral  elocuencia  de 
S.  S.,  pero  que  bien  pudiera  pensar  la  gente  que  es- 
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taban  determinadas  por  el  inesperado  estímulo  del 
aguijón  que  le  clavó  su  leal  y sincero  amigo  el  señor 
Silvela. 

No  sé  lo  que  en  lugar  delSr.  Silvela  hubiera  yo  he- 
cho en  presencia  de  cuestión  tan  importante;  loque  me 
atreved  creer  es,  que  por  ciertos  hechos  de  todos  conoci- 
dos, por  nadie  desmentidos,  ni  siquiera  rectificados,  el 
discurso  del  Sr.  Silvela  en  el  día  de  ayer,  con  ser  tan 
selecto  en  la  Ibrma,  tan  admirable  en  el  fondo,  tan 
coincidente  con  lo  que  yo  pienso,  con  lo  que  creo 
que  piensan  todas  estas  minorías  y con  lo  que  piensa 
una  parte  importante  de  la  mayoría,  no  era  precisa- 
mente el  que  respondía  al  pacto  que  se  dice  estable- 
cido entre  el  Sr.  Cánovas  y el  Sr.  Silvela  en  la  re- 
unión que  celebraron  hace  pocos  días;  porque  cier- 
tamente el  Sr.  Silvela  no  le  anunció  al  Sr.  Cánovas 
que  iba  á decirle  lo  que  le  dijo;  pues  si  le  hubiera 
dicho  eso,  es  seguro  y evidente  que  el  Sr.  Cánovas  no 
hubiera  aplazado  la  contestación  para  dársela  desde 
el  banco  azul. 

Este  hecho  por  sí  solo  demuestra  dos  cosas:  una 
subalterna,  otra  importantísima.  La  subalterna,  por 
más  que  también  parezca  importante,  y ciertamente 
lo  es,  pero  no  tanto  con  relación  á la  principal,  es  el 
cambio  de  Gobierno,  es  el  cambio  de  situación;  pero 
hay  algo  más  trascendental  que  todo  esto,  y es  la 
muerte  del  partido  conservador. 

A nosotros  no  nos  importa  saber  cómo  murió 
ayer  César,  ni  quién  lo  mató.  A nosotros  nos  basta 
saber  que  César  murió  y que  los  muertos  no  resu- 
citan. 

Pues  bien;  ¿por  qué  hacer  á tan  altos  é impor  - 
tantísimos  personajes,  á tan  altas  y tan  importantes 
entidades  individuales  y colectivas,  un  entierro  de 
tumba  y hachero?  ¿No  vale  la  pena  de  que  las  exe- 
quias sean  proporcionadas  á la  importancia  del  di- 
funto? ¿Por  qué  venir  aquí  con  una  proposición  á 
hacer  una  ficción  de  acto  parlamentario,  para  que 
todo  esto  se  convierta  en  misa  rezada?  Me  parece  que 
todo  ello  requiere  la  intervención  de  muchas  gentes, 
de  muchas  opiniones;  y yo,  y esto  por  mi  cuenta  lo 
digo,  pero  creo  que  conmigo  pensarán  muchos  fuera 
de  aquí  y aun  dentro  de  aquí  (y  si  en  esto  hubiera 
atrevimiento  ó temeridad,  acepto  la  responsabilidad 
de  esta  opinión  individual),  yo  creo  que  aquí  todos 
estamos  echando  de  menos  la  intervención  en  el  de- 
bate de  quien  probablemente,  necesariamente,  lia  de 
ser  el  sucesor  de  esta  situación,  del  Sr.  Sagasta;  es- 
tamos echando  de  menos  la  intervención  de  los  se- 
ñores que  se  sientan  en  esa  extrema  izquierda,  prin- 
cipalmente del  Sr.  Salmerón,  que  acaba  de  adquirir 
hoy  la  plenitud  de  su  derecho  como  representante 
del  país,  y que  después  del  largo  lazareto  en  que  se 
le  ha  colocado,  está  más  obligado  que  nadie  á dar 
muestras  de  que  se  encuentra  en  el  disfrute  de  sus 
facultades  parlamentarias. 

¿Qué  va  á pasar  aquí?  Ya  sabemos,  señores,  que 
este  Gobierno  no  puede  continuar;  ya  sabemos  que 
esta  situación  no  puede  continuar  tampoco;  porque 
para  que  esta  situación  continuara,  habría  de  en- 
carnarse necesariamente  en  alguno  de  los  represen- 
tantes de  la  mayoría,  y ese  representante  necesita- 
ría el  apoyo  del  jefe  reconocido  del  partido. 

Pues  bien;  yo  creo  que  antes  que  apoyar  á un 
ecónomo,  la  mayoría  habría  de  preferir  mi  todo  caso 
apoyar  al  cura  propio,  al  párroco;  el  párroco  es  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 


será  en  cierto  sentido  apoyado,  porque  sobre  la  pro- 
posición va  á recaer  un  voto  afirmativo,  más  ó me- 
nos amplio  y numeroso. 

Pues  con  todo  y coa  eso,  yo  estoy  seguro  de  que 
el  Sr.  Cánovas  no  se  creerá,  y hará  muy  bien,  en  si- 
tuación propicia  para  gobernar.  Además,  aun  cuando 
lo  creyera,  el  Sr.  Cánovas  se  equivocaría  grande- 
mente, porque  esta  situación  está  muerta,  y está 
muerto  también  el  partido  conservador. 

No  quiero  cou  esto  decir,  en  modo  alguno,  que 
hayan  muerto  las  ideas  y las  tendencias  conserva- 
doras que  residen  en  toda  sociedad  y que  son  ele- 
mentos necesarios  de  vida  y de  progreso,  ya  se  en- 
carnen en  los  unos,  ya  en  ios  otros,  teniendo  más  en 
cuenta  la  eficacia  y virtualidad  de  las  ideas  que  el 
accidente  de  las  personas.  ¿Pero  suponéis,  señores, 
que  sin  decir  nada  nos  hemos  de  contentar  nosotros 
con  pensar  que  estas  son  pláticas  de  familia,  y hemos 
de  dejar  que  la  mayoría  discuta,  se  destroce  y se 
despedace  (que  ya  lo  está  bastante),  sin  preocuparnos 
de  la  necesidad  de  una  nueva  encarnación,  de  una 
nueva  manifestación  de  los  procedimientos  conser- 
vadores? Cierto  que  no.  Esto  importa  á la  vida  total 
y colectiva  del  país,  y por  eso  tenemos  derecho  á 
discutirlo;  v si  no  se  discute  y no  se  habla  de  nada 
de  esto,  va  á resultar  que  nosotros  harémos  una  cosa 
que  nos  está  vedada,  que  es,  optar  entre  el  Sr.  Silvela 
ó el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Nosotros  no  podemos  dar  la  razón  á ninguno  de 
estos  dos  señores;  allá  cada  uno  la  tendrá;  estas  sí 
que  son  cuestiones  de  familia;  pero  nosotros,  sobre 
no  ensañarnos  con  el  vencido,  sobre  tener  que  con- 
siderar al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  lo  que  es  y en 
lo  que  ha  sido,  ni  tampoco  detenernos  en  ver  las  con- 
diciones que  el  Sr.  Silvela  tiene  para  dirigir  una  ú 
otra  agrupación  política,  no  podemos  siquiera  optar 
por  uno  ó por  otro,  y debemos  decir  que  ni  el  señor 
Silvela  ni  el  Sr.  Cánovas  tienen  razón;  y como  ade- 
más de  esto,  cada  uno  ostenta  una  representación, 
de  aquí  resulta  claramente  demostrado  que  la  vida 
del  partido  conservador,  por  abora,  tal  como  se  nos 
presenta,  es  completamente  imposible. 

Señores,  el  asunto  que  se  debate  es  grave.  ¿Cómo 
he  de  decir  yo  que  no  estoy  completamente  de  acuer- 
do con  las  apreciaciones  del  Sr.  Silvela?  ¿Cómo  he  de 
decir  yo,  ni  ha  de  decir  nadie,  que  la  conducta  del 
Sr.  Villaverde  no  se  ha  ajustado  á todas  las  exigen- 
cias de  sus  deberes  y hasta  de  su  prudencia?  ¿Cómo 
he  de  decir  tampoco  que  no  me  sorprende?  ¡Pues  no 
ha  de  sorprenderme!  ¿Cómo  ha  de  decir  ni  pensar 
nadie,  que  no  es  un  verdadero  peligro  para  las  ins- 
tituciones la  continuación  en  el  poder  de  este  Gobier- 
no y de  este  partido?  Y no  ya,  señores,  ese  peligro 
que  aparece  á los  ojos  de  las  gentes  bajo  la  forma 
de  la  encarnación  de  la  violencia,  sino  el  que  re- 
sulta de  la  aplicación  que  hace  de  las  leyes.  ¿No  es 
verdad  que  todo  gobierno,  que  toda  organización  de 
los  Poderes,  se  funda  en  algo  que  es  convencional? 
¿No  es  verdad  que  para  fundar  el  gobierno  absoluto 
de  los  Reves,  ha  sido  necesario  llegar  á las  ficcio- 
nes de  la  trasmisión  de  la  autoridad  del  derecho 
divino  en  determinadas  dinastías?, ¿No  es  verdad  que 
para  fundar  el  gobierno  representativo  era  preci- 
sa la  ficción  de  la  irresponsabilidad  del  Monarca? 
¿No  es  verdad  que  contra  esas  ficciones  está  pro- 
cediendo y protestando  lodos  los  días  el  Gobierno 
conservador?  ¿Qué  significa  más  que  eso,  ó qué  sig- 
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niñea,  si  no,  esa  especie  de  cuaderno  del  pretor  que 
tiene  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
abierto  en  las  columnas  de  La  Correspondencia,  y 
que  se  llama  «El  País  y el  Gobierno»,  donde  se  vie- 
ne buscando  todo  género  de  explicaciones  y distingos 
á los  actos  de  su  política?  Es,  pues,  indudable  que 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por  medio  de  sus  decla- 
raciones, da  ocasión  á que  se  pongan  en  tela  de  jui- 
cio estas  ficciones  que  antes  eran  admitidas.  ¿No  es 
verdad  que,  contra  su  propósito  y contra  su  volun- 
tad, aparece  el  Sr.  Cánovas  como  impaciente  por 
acortar  el  plazo  señalado  por  la  historia,  en  las  ne- 
cesidades de  los  pueblos,  para  la  trasformación  de 
los  Poderes  públicos?  Punto  es  este  que  yo  someto  á 
vuestra  consideración  nada  más  que  como  enuncia- 
do. Yo  creo  que  esta  situación  está  de  cuerpo  presen- 
te y que  los  funerales  debían  hacerse  de  otro  modo. 

Estas  palabras,  que  son  expresión  no  sólo  de  lo 
que  pienso,  sino  que  interpretan  las  ideas  que  pro- 
fesa un  hombre  eminente  de  esta  minoría,  el  señor 
D.  Cristino  Martos,  que  no  ha  intervenido  todavía  en 
este  debate,  no  significan  sólo  una  tendencia,  signi- 
fican una  opinión  que,  á nuestro  juicio,  merece  ser 
consignada;  y á esto  obedece  nuestra  permanencia 
en  estos  bancos,  para  dar  nuestro  voto  negativo  á 
esta  proposición. 

Esto  que  digo  es  expresión  de  una  opinión  tan 
arraigada  en  nosotros,  que  cualquiera  que  sea  la 
persona  que  acentúe  esa  necesidad  por  nosotros  sen- 
tida, ha  de  contar  con  nuestra  predisposición  de  áni- 
mo á ayudarle  desinteresadamente,  sin  solicitud  de 
ninguna  especie;  que  nosotros  nos  encontramos  har- 
to recompensados  con  estar  bien  con  nuestra  propia 
conciencia  y con  ver  en  las  esferas  del  gobierno  do- 
minar el  orden,  la  libertad  y la  democracia,  que  he- 
mos deseado  y sostenido  constantemente,  y que  que- 
remos con  anhelo  ahoray  siempre,  hasta  el  último 
instante  de  nuestra  vida. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Marqués  de  Lema  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
tercer  turno  en  pro. 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Ya  comprenderéis, 
Sres.  Diputados,  la  dificultad  que  he  de  tener  para 
contestar  á las  elocuentes  palabras  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal.  Pero  ya  que  tengo  que  hacerlo, 
por  haber  firmado  la  proposición,  debo  cumplir  el 
gratísimo  deber  de  contestar  á S.  S.,  aun  cuando  no 
he  de  seguir  el  camino  elocuente  que  él  toma,  y sí 
el  camino  de  la  brevedad. 

Brevemente  he  de  recoger  algunas  de  las  apre- 
ciaciones que  ha  expuesto  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
referentes,  no  tan  sólo  al  significado  de  la  proposi- 
ción que  se  discute,  sino  también  al  sentido  general 
que  cree  debe  darse  á esta  situación,  fundado  en  las 
palabras  pronunciadas  aquí  por  mi  respetable  jefe 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

La  Cámara,  que  ayer  pudo  escuchar  tan  elocuen- 
tes palabras,  comprenderá  que  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal no  ha  tenido  presentes  estas  á que  me  voy  á 
referir.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  las  últimas 
que  pronunció  ayer  con  motivo  del  debate  que  se 
inició,  manifestó  que  desearía  un  apoyo  completo  é 
incondicional,  y que  sólo  en  este  sentido  podía  acep- 
tar las  elocuentes  palabras  del  Sr.  Silvela.  El  señor 
Marqués  de  Sardoal,  que  recuerda  los  antecedentes 
de  las  palabras  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  contes- 
tando al  Sr.  Moret,  ha  debido  tener  presente  que 


también  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  sólo  por  una  votación  en  que  se  mostrasen 
los  deseos  de  la  mayoría,  podía  él  comprender  cuáles 
eran  estos  deseos,  cuál  la  tendencia,  y qué  elementos 
podía  tener  para  continuar  en  el  poder.  Defiende, 
pues,  una  lógica  muy  extraña  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  cuando  juzga  únicamente  las  últimas  pa- 
labras del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
sin  tener  en  cuenta  las  que  anteriormente  había  pro- 
nunciado. 

Pero,  además,  yo  pregunto  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal:  S.  S.  que  es  tan  ducho  y tan  práctico  en 
materia  de  derecho  constitucional,  ¿cree  que  puede 
plantearse  nunca  una  crisis,  ni  establecerse  un  cam- 
bio de  situación,  sin  que  el  Gobierno  sepa  á qué  debe 
atenerse  en  la  materia,  cuáles  son  los  votos  con  que 
cuenta,  y si  responde  á la  confianza  de  la  mayoría 
del  mismo  modo  que  responde  á la  confianza  de  la 
Corona?  Pues  este  sistema,  que  es  el  verdaderamente 
constitucional,  es  el  que  se  ha  seguido  aquí.  ¿Cómo 
extraña  S.  S.  que  el  Gobierno  haya  apelado  al  único 
medio  parlamentario  para  fijar  la  situación  en  que 
debe  colocarse? 

No  he  de  seguir  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en 
sus  apreciaciones  relativas  á las  conversaciones  ó 
pactos  más  ó menos  supuestos  entre  el  respetable 
Sr.  Silvela  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Semejantes  cuestiones  son  ajenas  á este  de- 
bate, después  de  haberse  expuesto  aquí  de  un  modo 
solemne,  claro  y categórico  las  diferencias  más  ó me- 
nos ligeras  que  en  algún  momento  determinado  han 
podido  aparecer  dentro  del  partido  conservador. 

Pero  es  el  caso,  que  lo  que  ahora  ha  hecho  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  no  puede  tener  importancia 
ni  trascendencia  ninguna,  porque  S.  S.,  que  parece 
dispuesto  siempre  á representar  un  papel  fúnebre, 
sin  tener  en  cuenta  la  contestación  que  el  Sr.  Sil- 
vela  dió  á las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  ha  dado  por  muerto  al  partido  conser- 
vador. También  dió  por  muerto  al  partido  del  señor 
Sagasta.  De  modo  que  S.  S.  está  siempre  amena- 
zando de  muerte  á todos  los  Gobiernos,  siempre  está 
diciendo  que  la  continuación  en  el  poder  de  todos 
los  Gobiernos  es  un  peligro.  Y siendo  así,  ¿qué  auto- 
ridad tiene  S.  S.  para  pedir  cambio  político  de  nin- 
guna especie?  ¿Qué  autoridad  puede  tener  S.  S.,  que 
en  todo  caso  debiera  ser  considerado  como  un  par- 
tidario de  la  anarquía,  puesto  que  no  hay  Gobierno 
alguno  que  le  parezca  conveniente,  puesto  que  no 
hay  Gobierno  alguno  que  á su  juicio  llene  las  aspira- 
ciones del  país  ni  merezca  la  confianza  de  la  Corona? 

Pero,  es  natural,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que 
cultiva  con  tanto  fruto  la  disidencia  en  campo  pro- 
pio, no  había  de  desperdiciar  esta  ocasión  de  arrojar 
esa  semilla  en  el  campo  conservador  y procurar  ob- 
tener de  ella  frutos  de  disolución  y de  muerte. 

Pero  yo  le  digo  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  sea 
cualquiera  su  situación  respecto  al  partido  liberal, 
al  proclamar  hoy  la  libertad  y la  democracia,  apro- 
ximándose al  parecer  al  partido  liberal  de  que  tan 
violentamente  se  separó,  yo  le  digo  á S.  S.,  por  lo 
que  se  refiere  á la  cuestión  presente  y á la  vida  del 
partido  conservador,  que  cualesquiera  que  sean  las 
declaraciones  de  la  Corona  y de  las  Cortes,  el  parti- 
do conservador  ha  de  vivir  siempre,  y no  puede  me- 
nos de  vivir,  con  la  jefatura  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo,  porque  de  derecho  le  corresponde,  porque  in- 
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defectiblemente  se  la  otorgan  sus  glorias  alcanzadas, 
sus  triunfos  consignados  en  esta  leyenda  verdadera- 
mente hermosa,  en  esta  página  de  gloria  que  se 
llama  la  Restauración. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  diri- 
gido alusiones  á todos  los  individuos  de  esta  Cáma- 
ra, incluso  á la  minoría  republicana,  para  que  to- 
maran parte  en  este  debate,  aunque  creo  que  decía 
S.  S.  que  no  quería  perder  el  tiempo  en  hacer  que 
hablase  el  Sr.  Salmerón.  Esta  es  cuestión  que  atañe 
sólo  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Pero  no  puedo  me- 
nos de  decir  que  es  algo  piadosa  y curiosa  en  extre- 
mo la  alusión  que  S.  S.  ha  dirigido,  cuando  ai  ha- 
blar del  porvenir  de  los  asuntos  públicos,  de  la  si- 
tuación de  los  diferentes  partidos  y de  la  continua- 
ción ó no  continuación  del  partido  conservador  en  el 
poder,  ha  preguntado  á la  minoría  republicana,  si  se- 
ría este  el  caso  de  que  ella  considerase  dentro  de 
sus  doctrinas,  las  necesidades  políticas  que  otros 
partidos  no  podían  satisfacer  para  modificar  el  régi- 
men actual. 

Esta  es  una  alusión  verdaderamente  piadosa  por 
parte  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y que  creo  que 
siempre  ha  de  encajar  bien  en  los  sentimientos  mo- 
nárquicos de  S.  S. 

Por  lo  demás,  ¿qué  he  de  contestar  á lo  que  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  dicho  de  la  proposición? 
Me  limitaré  únicamente  á decirle  que,  puesto  que  se 
trata  de  discutir  una  proposición  de  confianza,  esa 
proposición  y el  voto  que  se  dé  significan  que  el 
partido  conservador  está  al  lado  de  su  jefe,  dispuesto 
á seguirle  en  todas  sus  medidas  de  gobierno. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  crea  el  se- 
ñor  Marqués  de  Lema  que  mi  silencio  al  no  contes- 
tar á todos  los  puntos  de  su  discurso  indica  preteri- 
ción desdeñosa,  sino  que  no  tengo  otra  cosa  quehacer 
en  este  momento  que  persistir  en  cuanto  he  dicho. 

En  materia  de  derecho  constitucional,  á que  S.  S. 
se  ha  referido,  creo  que  tampoco  puedo  decir  nada 
que  ya  no  sepa  S.  S.  mejor  que  yo;  pero  en  todo  caso, 
puede  S.  S.  consultar  con  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  le  aclarará  cumplidamente 
esos  conceptos. 

En  cuanto  á la  equivocación  relativa  á la  vida  de 
ese  Gobierno,  tampoco  tengo  que  decir  otra  cosa  sino 
que,  como  todo  el  mundo  ve,  á ese  Gobierno  le  ha  ex- 
tendido ya  la  partida  el  médico  forense  con  el  dis- 
curso pronunciado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  lleva  el  Visto  Bueno  del  Sr.  Silvela. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sa gasta  para  una  alusión. 

El  Sr.  SAGASTA:  Señores  Diputados,  la  minoría 
liberal  no  ha  tomado  parte  en  la  votación  de  la  toma 
en  consideración  de  esta  proposición,  ni  la  tomará 
en  su  aprobación  ó desaprobación,  por  dos  razones: 
la  primera,  porque  entiende  que  sería  sentar  un  ma- 
lísimo precedente,  el  venir  aquí  á dar  interpreta- 
ción á las  leyes  por  medio  del  voto  de  la  Cámara;  y 
la  segunda,  porque  entiende  que  esa1  proposición  no 
es  una  proposición  de  confianza,  dados  los  términos 
en  que  está  redactada,  y dados  también  los  términos 
en  que  ha  sido  defendida,  sino  que  es  una  proposi- 
ción... no  sé  cómo  decir  la  palabra;  es  una  proposi- 
ción de  vilipendio. 


Sí,  Srcs.  Diputados;  es  una  proposición  de  vili- 
pendio, porque  vilipendio  ha  de  resultar  para  al- 
guien, por  más  que  otra  cosa  digáis.  ¿Se  admite  por 
unanimidad  de  la  mayoría  la  proposición,  y el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  acepta  como 
buena  la  proposición  y la  votación  que  esta  proposi- 
ción produzca?  ¡Ah!  Pues  destruye  la  gallardía  con 
que  ayer  contestó  á las  insinuaciones  del  Sr.  Silvela,  y 
acepta  lo  que  ayer  con  gallarda  indignación  rechazó. 
Y sería  vilipendio  también  para  los  señores  de  la 
mayoiía  que  acompañan  al  Sr.  Silvela,  hacerles  votar 
lo  contrario  de  lo  que  han  dicho  hasta  aquí;  en  una 
proposición  de  esta  naturaleza,  vo’ arlan  lo  contrario 
de  lo  que  han  aplaudido.  Y después  de  todo,  ¿para  qué 
serviría  este  vilipendio  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  que  ayer  tan  gallardamente  quedó,  y 
el  vilipendio  del  Sr.  Silvela  y de  los  amigos  que  le 
acompañan?  Para  nada,  dada  la  explicación  que  he- 
mos oído  hoy  ai  Sr.  Silvela  y el  consejo  que  ha  dado 
á sus  amigos.  ¿Qué  ha  resultado?  Que  por  el  consejo 
del  Sr.  Silvela,  haciendo  las  reservas  que  hizo  ayer, 
muchos  Diputados  de  la  mayoría  han  votado  contra 
su  conciencia,  y quede  esos  121  Diputados,  no  se 
sabe  cuáles  son  aquellos  cuyo  apoyo  rechaza  y re- 
chazó ayer  con  indignación,  con  noble  y justa  indig- 
nación, el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  De 
manera  que  esta  proposición  no  conduce  á nada  ab- 
solutamente; no  conduce  sino  á que  121  Diputados 
que  han  votado  con  el  Gobierno  después  de  hacer  este 
punto  cuestión  de  Gabinete,  y después  del  consejo 
dado  hoy  por  el  Sr.  Silvela  á sus  amigos  (que  ya  no 
soportan,  sino  que  aguantan  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros),  voten  ahora  con  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  ¿Se  conformará  con  eso  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? Entiendo  que 
no,  porque  desmiente  en  absoluto  todo  lo  que  ayer 
dijo  con  aplauso  de  la  pública  opinión;  y yo  que  com- 
bato con  energía,  con  franqueza  y de  frente  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  su  política, 
que  he  creído  desacertada  y peligrosa,  sobre  todo 
en  los  últimos  tiempos,  sentiría  que  no  cayera  de 
ese  banco  con  la  dignidad  y con  la  nobleza  con  que 
deben  salir  del  Gobierno  los  que  le  ocupan  tan  dig- 
namente como  lo  ha  ocupado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  No;  no  sirve  para  nada,  porque 
después  de  todo,  una  votación  de  121  Diputados,  con- 
taudo  aquellos  cuyo  apoyo  no  se  acepta,  no  es  nada 
para  sostener  á un  Gobierno;  221  tuve  yo,  y caí  (Ri- 
sas);  y cuidado  que  de  aquellos  221  no  era  ninguno 
condicional;  me  acuerdo  mucho  de  ellos  porque  cons- 
tan sus  nombres  en  un  álbum  que  tengo  en  mi  po- 
der, y que  aprecio  en  mucho. 

Esta  proposición  es  un  trágala  para  el  Sr.  Silve- 
la y sus  amigos.  Allá  el  Sr.  Silvela  y sus  amigos  se 
entiendan,  y allá  se  entienda  la  mayoría.  Esta  pro- 
posición significa,  además  de  un  trágala  para  el  se- 
ñor Silvela  y sus  amigos  (trágala  que  el  Sr.  Silvela 
acepta  muy  humildemente,  con  grandísima  resigna- 
ción, y buen  provecho  le  haga  á S.  S.),  significa  ade- 
más, que  el  Gobierno  desea  el  deslinde  de  campos  en 
el  partido  conservador;  y como  nosotros  no  tenemos 
nada  que  ver  con  esto  (y  ahora  sí  que  se  puede  de- 
cir que  no  tenemos  vela  en  este  entierro),  ni  hemos 
tomado  parte  en  la  votación  para  tomar  en  conside- 
ración la  proposición  que  se  está  discutiendo,  ni  tam- 
poco la  tomarémos  en  la  que  ha  de  haber  para  apro- 
barla ó desaprobarla. 
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El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  El  Sr.  Sagasta,  que  no  tiene  vela  en  este  en- 
tierro, se  ha  mezclado,  sin  embargo,  á última  hora 
en  el  debate,  para  hablar  de  vilipendio,  de  trágala , 
de  nobleza  y de  otras  varias  cosas.  ¿Qué  habría  dicho 
el  Sr.  Sagasta,  si  hubiera  creído  que  estaba  llamado 
á tomar  parte  en  el  debate?  (El  Sr.  Sagasta : Otras 
muchas  cosas  que  tengo  que  decir,  y me  las  guardo. — 
Risas. ) 

Ei  Sr.  Sagasta  puede  decir  lo  que  tenga  por  con- 
veniente, que  nosotros  estamos  aquí  todavía  para 
contestar,  y puede,  con  mucha  más  razón  y derecho, 
omitir  lo  que  no  quiera  decir.  Yo  no  pretendía  otra 
cosa  que  hacer  resaltar  algo,  la  dificultad  en  que  en 
este  momento  colocaba  al  Gobierno  la  actitud  de 
S.  S.,  que  al  mismo  tiempo  que  anuncia  y explica, 
envuelve  su  anuncio  en  una  porción  de  palabras  que 
parece  que  provocan  un. debate. 

El  Gobierno,  cuya  representación,  por  la  ausen- 
cia del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  la- 
mento tener  yo  que  llevar  en  este  momento,  porque 
la  deficiencia  de  mis  medios  no  puede  de  nin- 
guna suerte  suplir  la  falta  de  los  suyos,  tiene  en  este 
punto  que  decir  muy  poco.  La  cuestión  es  perfecta- 
mente clara;  las  diferentes  fases  por  que  ha  pasado, 
están  á la  vista  de  todo  el  mundo  sin  ningún  género 
de  duda.  Hubo  un  primer  momento  en  que  se  trató 
de  cuál  era  el  mejor  procedimiento  para  llegar  á la 
depuración  de  los  hechos,  á la  corrección  de  los  abu- 
sos en  el  caso  de  que  los  haya,  y al  castigo  de  los  de- 
lincuentes si  apareciesen  por  el  resultado  de  la  ins- 
pección administrativa  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación había  decretado  en  el  Ayuntamiento  de 
Madrid. 

En  aquel  primer  momento,  después  de  haber  con- 
ferenciado el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernanción  de  en- 
tonces con  el  Sr.  Presidente,  vinieron  al  Consejo  y 
cada  uno  manifestó  una  opinión  distinta.  Los  Minis- 
tros todos,  con  la  única  excepción  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  votaron  con  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  y yo  no  sé  si,  aun  tratándose  de  los  Minis- 
tros mismos,  será  ocioso  declarar  que  todos  y cada 
uno  de  los  que  componen  el  actual  Gabinete  han 
votado  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  sin  hacer 
sacrificio  ninguno  de  sus  opiniones  personales;  que 
todos  y cada  uno  han  votado  con  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  no  por  deberes  de  disciplina,  no  por  con- 
sideraciones más  altas  de  los  intereses  de  partido  ó 
del  servicio  de  las  instituciones,  sino  porque  todos 
y cada  uno  profesan  en  esta  cuestión  determinada, 
la  misma  opinión  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros. 

Después  de  este  primer  momento  en  que  se  dis- 
cutieron las  dos  opiniones,  vino  otra  cuestión,  que  era 
la  de  saber  si  esa  divergencia  de  pareceres  entre  un 
Ministro  y el  Presidente  del  Gobierno  era  suficiente 
motivo  para  una  modificación  del  Gabinete.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  único  juez  que  po- 
día haber  en  esta  cuestión,  la  resolvió  en  sentido 
afirmativo,  y creyó,  contra  el  parecer  que  otros  pu- 
dieran tener,  que  aquel  era  suficiente  motivo  para 
su  salida  del  Gobierno. 

Después  de  esto,  vino  una  nueva  cuestión,  la  de 


¡ saber  si  esto  podía  considerarse  como  una  mera  di- 
vergencia respecto  de  un  asunto  administrativo,  ó si 
; tenía  importancia  política. 

Durante  algún  tiempo,  más  ó menos  corto,  ha  po- 
dido creerse  que  pudiera  prevalecer  la  primera  hi- 
pótesis, es  decir,  la  de  que  esto  no  tenía  importancia 
política. 

Después  de  lo  sucedido,  me  parece  que  la  opi- 
nión unánime  es,  que  la  importancia  política  es  inne- 
gable, é impone  al  Gobierno  la  obligación  de  plan- 
tear la  cuestión  de  confianza  en  el  seno  déla  mayoría, 
para  saber  si  puede  contar  con  ella  porque  tenga  su 
confianza,  para  conocer  no  solamente  que  tiene  sus 
votos  en  cantidad  suficiente  para  ganar  una  votación, 
sino,  además,  si  esos  votos  le  son  dados  por  los  Dipu- 
tados ministeriales  sin  hacer  sacrificio  de  sus  opi- 
niones particulares;  si  además  de  la  unidad  de  con- 
ducta que  pudiera  resultar  en  una  votación,  existe  en 
la  mayoría  la  unidad  de  opiniones,  la  unidad  de  criterio, 
la  unidad  del  espíritu,  esta  unidad  de  criterio,  de  ten- 
dencias y de  espíritu  que  hay  entre  los  Ministrosque 
componen  el  Gabinete;  entendiéndose,  por  supuesto, 
que  el  Gobierno  en  ningún  caso  había  de  considerar 
que  tenía  un  triunfo  parlamentario  porque  consi- 
guiera la  mitad  más  uno  de  los  votos  de  los  Dipu- 
tados que  tomaran  parte  en  la  votación. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  votar.  La  cues- 
tión es  esta:  el  Gobierno,  ¿tiene  ó no  la  confianza  de 
la  mayoría?  Ha  habido  ya  una  votación,  va  á haber 
otra;  en  vista  del  resultado  de  ambas,  el  Gobierno  de 
S.  M.  deliberará,  examinará  la  importancia  de  estas 
votaciones,  verá  si  ellas  le  prometen  ó le  quitan  la 
esperanza  de  tener  á su  lado  una  mayoría  gobernan- 
te, y en  vista  de  la  apreciación  que  haga  de  estas  vo- 
taciones, inspirándose  en  el  interés  de  las  institu- 
ciones, en  el  interés  del  porvenir  y de  la  dignidad 
del  partido  conservador  y en  ei  interés  de  su  decoro 
propio,  resolverá  lo  que  crea  de  su  deber. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Si  la  proposición  que  se  dis- 
cute hubiera  sido  un  voto  de  confianza  para  ei  Go- 
bierno, y se  hubiera  redactado  como  suelen  redac- 
tarse esos  votos  de  confianza,  yo  no  habría  dicho  que 
esa  proposición  sólo  podía  tener  por  consecuencia  el 
vilipendio  de  alguien.  Pero  no  es  esto;  no  está  la  pro- 
posición redactada  como  voto  de  confianza  para  el 
Gobierno,  sino  como  voto  de  censura  contra  el  señor 
Silvela  y sus  amigos;  y en  este  sentido  he  dicho  yo 
que  lo  que  se  buscaba  en  esa  proposición  era  el  vili- 
pendio que  resultaría  para  aquel  á quien  por  disci- 
plina de  partido,  ó por  el  motivo  que  fuere,  se  le 
obligase  á hacer  hoy  lo  contrario  de  lo  que  hizo  ayer, 
y lo  contrario,  sobre  todo,  de  lo  que  su  conciencia  le 
dicte.  En  este  concepto  he  hablado  de  vilipendio,  no 
en  otro. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
viene  á desdecir  en  un  todo  las  nobilísimas  palabras 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo;  porque,  ¿qué  significa 
la  votación,  aun  en  una  proposición  de  confianza,  de 
toda  la  mayoría?  Pues  no  varían  las  cosas  del  estado 
en  que  ayer  estuvieron,  porque  eso  se  lo  ofreció  es- 
pontánea y generosamente  el  Sr.  Silvela  ayer:  ¿y  qué 
hizo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo?  No  aceptarlo,  re- 
chazarlo con  indignación,  con  noble  indignación,  y 
decir  que  él  quería  ese  apoyo  sin  condiciones,  porque 
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él  no  era  hombre  para  ser  tolerado  ó para  ser  sopor- 
tado; él  quería  los  votos  espontáneos,  los  votos  por 
convicción,  no  los  votos  á disgusto  y sólo  por  disci- 
plina, como  hubiera  resultado  ayer  votando  el  mismo 
Sr.  Silvela  el  voto  de  confianza  que  se  hubiera  puesto 
sobre  la  mesa;  pero  hoy,  no;  hoy  obligáis  á los  ami- 
gos del  Sr.  Silvela  á votar  lo  contrario  de  lo  que  han 
defendido,  de  lo  que  han  aplaudido  y de  lo  que  en  su 
conciencia  creen.  Para  eso  no  hay  derecho  nunca,  y 
esto  lo  deploro  yo  como  hombre  político;  porque,  ¿sabe 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  que  resulta 
con  proposiciones  de  esta  naturaleza?  Que  una  divi- 
sión que  aparece  en  el  partido  conservador,  que  ten- 
dría fácil  remedio,  sobre  todo  en  la  oposición"  se 
ahonde,  y quizá  ni  aun  en  la  oposición  pueda  tener 
remedio;  lo  cual  á mí  no  me  es  muy  grato,  porque 
enfrente  del  partido  liberal  quiero  siempre  un  fuerte* 
partido  conservador,  para  que  este  y aquel  sean  como 
las  dos  columnas  que  sostengan  las  instituciones  fun- 
damentales del  país.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

kEl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  El  Sr.  Sagasta  es  el  primero  que  nos  dice  en 
estos  mismos  momentos,  y nos  lo  había  dicho  con 
muchísima  repetición  en  las  pocas  palabras  que  an- 
tes había  pronunciado,  que  no  nos  debemos  contentar 
con  una  votación  hecha  con  sacrificio  de  las  opinio- 
nes propias,  que  no  nos  debemos  contentar  con  una 
votación  en  que  nuestros  amigos  tengan  que  sacri- 
ficar sus  convicciones;  que  los  121  votos  no  son  1 2 1 
votos  de  verdaderos  ministeriales,  es  decir,  de  mi- 
nisteriales que  piensan  lo  mismo  que  el  Gobierno, 
sino  121  votos  entre  los  cuales  hay  muchos  de  hom- 
bres que  sacrifican  sus  convicciones  á los  deberes  de 
la  disciplina;  y al  mismo  tiempo  nos  dice  que  nos- 
otros al  pedir  á la  mayoría  que  nos  diga  si  esto  es 
cierto  ó no  es  cierto,  lo  que  hacemos  es  presentar  un 
voto  de  censura  contra  el  Sr.  Silvela.  Nosotros  no 
hacemos  otra  cosa  que  lo  mismo  que  nos  está  acon- 
sejando el  Sr.  Sagasta;  no  hacemos  otra  cosa  más  que 
decir  que  no  entendemos  por  verdadera  mayoría, 
por  mayoría  con  la  cual  podamos  gobernar,  sino 
aquella  que  esté  formada  con  los  votos  de  los  que 
piensan  lo  mismo  que  nosotros.  En  esto  no  hay  voto 
de  censura  para  nadie;  esto  no  es  más  que  buscar  la 
comprobación  de  un  hecho  que  el  mismo  Sr.  Sagas- 
ta es  el  primero  en  proclamar  necesario  para  que  el 
Gobierno  pueda . continuar  gobernando.  Entre  esto 
que  digo  yo  y lo  que  dijo  ayer  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  no  hay  contradicción  de  ninguna  clase;  que 
si  la  hubiera,  esa  contradicción  no  tendría  más  re- 
sultado que  el  inmediato  y eficacísimo  de  anular 
todo  lo  que  dijera  yo,  para  dejar  únicamente  en  pie 
lo  dicho  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Lo  que  digo  yo  ahora  en  nombre  del  Gobierno  y 
lo  que  el  jefe  del  Gobierno  dijo  ayer,  es  exactamente 
la  misma  cosa:  que  entiende  el  Gobierno  que  necesi- 
ta una  verdadera  mayoría,  una  mayoría  que  esté 
formada,  no  con  votos  de  Diputados  que  en  la  pri- 
mera cuestión  que  se  presenta  después  de  abiertas 
nuevamente  las  Cortes  se  reservan  su  opinión  sobre 
esa  cuestión  y declinan  las  responsabilidades,  y por 
consiguiente  se  reservan  del  mismo  modo  la  facul- 


tad y el  derecho  de  hacer  iguales  reservas  y hacer 
iguales  declinaciones  de  responsabilidad  en  otras 
cuestiones  que  se  presenten,  sino  una  mayoría  de 
Diputados  que,  con  la  identidad  de  sus  opiniones,  en- 
teramente iguales  á las  del  Gobierno,  le  den  la  fuer- 
za que  el  Gobierno  necesita  para  luchar  con  el  señor 
Sagasta  y los  que  están  al  lado  del  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Pí  y Margall  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  PI  Y MARGALL:  Me  levanto,  Sres.  Dipu- 
tados, para  explicar  la  conducta  de  esta  minoría. 

Nos  hemos  abstenido  de  votar  cuando  se  ha  to- 
mado en  consideración  el  voto  que  se  discute,  nos 
hemos  abstenido  de  tomar  parte  en  los  debates,  y ló- 
gico es  que  nos  abstengamos  ahora  de  votar  la  pro- 
posición. 

¿Por  qué  hemos  seguido  esta  conducta?  Primera- 
mente, porque  hemos  entendido  que  se  trata  de  una 
cuestión  entre  conservadores,  y nosotros  nada  tene- 
mos que  ver  con  sus  disidencias.  Si  sobre  el  sentido 
y fin  de  esta  proposición  nos  hubiera  cabido  la  me- 
nor duda,  nos  la  habría  disipado  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  según  el  cual,  el  Gobierno  no  pre- 
tende por  esta  proposición  sino  saber  si  aquí  cuenta 
ó no  con  mayoría. 

Se  ha  examinado  si  es  el  Gobierno  ó es  el  Sr.  Vi- 
llaverde  el  que  ha  aplicado  bien  la  ley  municipal  á 
la  cuestión  del  Ayuntamiento  de  Madrid;  y nosotros, 
por  otra  parte,  no  podíamos  menos  de  negarnos  á vo- 
tar una  proposición  contraria  al  Sr.  Silvela  y favora- 
ble al  Sr.  Cánovas.  A nuestro  juicio,  no  ha  aplicado 
bien  la  ley  municipal  ni  el  Gobierno  ni  el  Ministro 
dimitente.  Es  para  nosotros  contraria  á la  ley  hasta 
la  información  que  se  decretó  y se  confió  al  Sr.  Dato. 
Según  el  art.  84  de  la  Constitución,  no  cabe  la  inter- 
vención del  Rey,  ni,  por  lo  tanto,  la  de  su  Gobierno, 
en  la  vida  municipal,  sino  para  impedir  que  los 
Ayuntamientos  se  extralimiten  de  sus  atribuciones 
en  perjuicio  de  los  intereses  generales  y permanen- 
tes. No  se  hablaba  aquí  de  que  hubiera  en  el  Ayun- 
tamiento tales  extralimitaciones,  no  se  sospechaba 
siquiera  que  las  hubiese,  y la  información  era,  pol- 
lo tanto,  completamente  ilegal. 

Se  dice  en  el  art.  179  de  la  ley  municipal,  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  es  el  jefe  superior  de  los 
Ayuntamientos,  pero  en  el  sentido  de  que  es  el  úni- 
co que  está  autorizado  para  trasmitirles  las  disposi- 
ciones que  deban  ejecutar  en  cuanto  no  se  refiera  á 
las  atribuciones  exclusivas  de  estos  Cuerpos . El  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  ni  por  este  artículo,  ni  por 
ningún  otro,  podía  permitirse  la  intervención  direc- 
ta en  los  negocios  del  Municipio. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  parece 
como  que  buscaba  nuestro  apoyo  por  ser  partidarios 
de  la  autonomía  municipal;  pero  sin  advertir  que  pre- 
cisamente por  serlo,  no  podemos  consentir  que  el  Go- 
bierno se  ingiera  en  los  negocios  municipales  más 
de  lo  que  la  ley  le  permite.  Dejo  aparte  la  cuestión 
de  los  delitos  que  hayan  podido  cometerse  en  la  Casa 
de  la  Villa,  porque  no  se  refiere  á ellos  la  proposi- 
ción que  se  discute,  y sí  sólo  á si  podía  el  Gobierno 
ó no  suspender  el  Ayuntamiento.  Los  Ayuntamien- 
tos, por  la  ley,  no  los  puede  suspender  nunca  el  Go- 
bierno; los  pueden  suspender  sólo  los  gobernadores 
de  provincia,  y éstos  sólo  cuando  los  Ayuntamientos 
hayan  insistido  en  desobedecer  á las  autoridades  su- 
periores después  de  apercibidos  y multados,  ó cuan- 
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do  hayan  cometido  alguna  grave  extralimitación  con 
carácter  político.  En  el  Ayuntamiento  de  Madrid  no 
se  dice  que  haya  habido,  ni  esa  clase  de  extralimita- 
ción, ni  esa  pertinaz  desobediencia;  mas  aun  cuando 
las  hubiese  habido,  la  suspensión,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Domínguez,  no  habría  correspondido  nunca  al 
Gobierno  decretarla. 

Lo  entienden  de  otro  modo  los  Sres.  Villaverde 
y Silvela;  entienden  que  por  los  cargos  que  resultan 
de  la  Memoria  del  Sr.  Dato  cabía  desde  luego  sus- 
pender el  Ayuntamiento;  pero,  adviértase  bien,  no 
en  la  ley,  sino  en  la  corruptela  de  la  ley,  han  busca- 
do el  fundamento  de  sus  opiniones.  Hemos  suspen- 
dido, han  dicho,  multitud  de  Ayuntamientos  por 
causas  menos  graves  que  las  consignadas  en  la  Me- 
moria. Esto  no  prueba  sino  que  aquí  no  impera  la 
ley,  sino  la  arbitrariedad  del  que  gobierna.  Para  es- 
tas suspensiones  se  ha  tomado  siempre  por  pretexto 
la  mala  inversión  de  los  caudales  del  Municipio,  y 
éste  no  ha  sido  nunca  motivo  de  suspensión  dentro 
de  la  ley  municipal.  Es  una  corruptela  electoral, 
erigida  en  causa  legítima  dentro  de  la  nueva  ley 
para  el  gobierno  de  las  provincias;  afortunadamente, 
no  lo  es  aún  dentro  de  la  ley  que  rige  la  vida  de  los 
Municipios. 

Las  faltas,  y aun  los  delitos  que  puedan  cometer 
las  Municipalidades,  diré  de  paso  que  no  caen  tam- 
poco bajo  la  jurisdicción  directa  del  Gobierno.  Son 
los  alcaldes  los  que  pueden  suspender  los  acuerdos 
que  redunden  en  perjuicio  de  intereses  públicos,  ó 
pongan  en  peligro  el  orden,  ó estén  fuera  de  las  atri- 
buciones exclusivamente  municipales;  son  los  go- 
bernadores los  que  pueden  exigir  á los  Ayuntamien- 
tos la  responsabilidad  de  toda  clase  de  infracciones 
y remitirlas  á los  tribunales  cuando  entiendan  que 
no  caen  bajo  la  jurisdicción  administrativa;  no  es, 
en  ningún  caso,  el  Gobierno  el  que  puede  exigirla. 

No  estamos  en  esta  cuestión,  ni  con  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  ni  con  el  Sr.  Villa- 
verde;  y pues  aquí,  de  votar  en  pro  ó en  contra,  po- 
dría parecer  que  damos  la  razón  al  uno  ó al  otro,  lo 
natural  es  que  nos  abstengamos.  Tal  será  nuestra 
conducta. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTOS:  Reconoceréis,  Sres.  Diputados, 
que  en  mi  situación  parlamentaria  y en  la  que  ocu- 
pan ios  Diputados  amigos  míos  que  constituyen  el 
grupo,  poco  numeroso,  es  verdad,  que  tiene  una  de- 
terminada política,  no  puedo  satisfacerme  con  una 
abstención  ó con  un  voto  en  estas  circunstancias  que 
considero  unas  de  las  más  críticas  que  pueden  pre- 
sentarse en  la  política  española,  sobre  todo  en  la 
vida  del  régimen  representativo.  Por  eso,  y aunque 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  mi  distinguido  amigo, 
haya  hablado  á mi  ruego  y debidamente  autorizado 
en  nombre  de  todos,  y me  bastaría  con  sancionar  y 
repetir  todas  y cada  una  de  las  palabras  que  este  se- 
ñor Diputado  ha  dicho,  yo  voy  á decir  algo  para  que 
se  justifique  la  actitud  que  tenemos  y que  hemos  de 
observar  en  este  asunto. 

Para  nosotros,  antes  que  lo  dijera,  como  expre- 
samente lo  ha  dicho  el  Gobierno  por  conducto  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  la  proposición  que 
se  discute,  no  en  los  términos,  sino  en  su  sentido 
y capital  objeto,  es  un  voto  de  confianza;  de  modo  que 


! lo  que  hemos  de  votar,  al  menos  lo  que  hemos  de 
votar  nosotros,  no  es  lo  que  la  proposición  dice,  sino 
I lo  que  la  proposición  simboliza. 

Nosotros,  al  votar,  como  votamos,  que  no  se  to- 
mase en  consideración  la  proposición  presentada, 
expresábamos  nuestra  opinión  primero  y dábamos 
nuestro  primer  paso  para  afirmar  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  no  merece  nuestra  confianza,  porque  se  trata- 
ba de  tomar  ó no  en  consideración,  como  ahora  se 
trata  de  aprobar  ó no,  un  voto  de  confianza  al  Go- 
bierno. 

Si  para  otros  Sres.  Diputados  significa  otra  cosa 
distinta,  seremos  nosotros  quienes  nos  equivoque- 
mos; y yo  he  profesado  siempre  el  principio  de 
que,  más  que  acertar  con  otros,  conviene  á todos 
errar  consigo. 

* Nosotros  hemos  votado  que  no  se  tome  en  consi- 
deración, y votaremos  que  no  se  apruebe  la  proposi- 
ción presentada;  porque  esta  proposición,  ó no  es 
nada,  y eso  no  se  puede  votar  en  caso  alguno,  y eso 
es  indigno  de  todo  Parlamento  é indigno  de  todos,  ó 
si  significa  algo,  significa  que  el  Gobierno  se  consi- 
dera en  el  caso  de  contar  con  una  mayoría  sólida 
que,  no  tibiamente,  sino  de  una  manera  decidida, 
resuelta  y calurosa,  sostenga  su  política,  cuando  esta 
política  simboliza  la  doctrina  del  jefe  del  partido 
conservador;  porque,  en  suma,  el  jefe  de  este  partido 
lo  ha  dicho:  el  depósito  de  la  doctrina  del  partido 
conservador  está  en  él. 

No  podía  estar  mejor  que  en  él,  por  su  rectitud 
y su  inteligencia;  pero  está  en  él  principalmente, 
cuando  no  exclusivamente,  y para  gobernar  al  país 
con  el  partido  conservador  necesita  un  acto  de  per- 
sonal adhesión  de  este  partido  á todas  sus  doctrinas, 
estén  ó no  estén  los  actos  en  la  realidad  conformes 
con  las  inspiraciones  mismas  de  la  mayoría  del 
partido. 

Pues  bien;  desde  este  punto  de  vista,  la  crisis 
está  abierta,  y está  abierta  por  el  noble  y valeroso 
discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
está  abierta  definitiva  é irremediablemente,  porque 
ya,  después  de  haber  hablado  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  después  que  habló  'el  Sr.  Silvela, 
tratándose  de  una  persona  tan  principal  como  lo  es 
seguramente  S.  S.,  es  irremediable  la  discordia  de 
pareceres. 

Podrá  S.  S.  humillar  su  cabeza  en  lo  sucesivo, 
que  no  la  ha  humillado  hoy,  pero  ha  adelantado  lo 
bastante  para  que  aparezca  la  disidencia  en  que  se 
encuentra  con  el  jefe  del  partido  conservador;  no  me 
atrevo  á decir  ya  con  el  jefe  de  S.  S. 

Tan  sencillo,  tan  obvio  es  lo  que  digo,  que  de- 
ploraría mucho  por  el  honor,  y si  la  palabra  honor 
es  un  poco  fuerte,  sustituidla  con  la  palabra  digni- 
dad ó con  la  palabra  entereza , por  la  entereza  del 
jefe  del  partido  conservador,  que  recogiera  á cambio 
de  un  poder  efímero  las  declaraciones  y la  actitud 
del  mismo  en  el  día  de  ayer,  cuya  actitud  es  tan 
noble  y tan  decidida  y tan  resuelta,  que  el  jefe  del 
partido  conservador,  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  nc  podría  recogerla  en  caso  alguno,  ni  la 
recogerá,  y estoy  persuadido  de  ello,  porque  esa  ac- 
titud y esos  actos  no  se  recogen  jamás  sin  menos- 
cabo de  quien  lo  hace. 

Desde  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros realizó  un  acto  por  virtud  del  cual  se  hizo  irre- 
mediable su  disidencia  con  un  hombre  notable  de  su 
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propio  partido,  la  crisis  quedó  abierta,  y esa  crisis 
no  se  cierra  por  una  votación  vuestra,  por  una  vota- 
ción de  esa  mayoría,  aunque  fuera  más  ó menos  nu- 
merosa, y verdaderamente  no  se  recordará  en  los 
fastos  parlamentarios  una  que  tan  poco  lo  sea.  Esto 
sólo  puede  demostrar  que  no  hay  aquella  decisión, 
que  no  hay  aquella  solidez,  que  no  hay  aquellos  en- 
tusiasmos, que  no  hay,  en  suma,  nada  de  aquello  que, 
delante  de  oposiciones  dispuestas  á combatir  y algu- 
nas de  ellas  dispuestas  á batallar,  necesita  un  partido 
gobernante  para  seguir  dirigiendo  los  destinos  de  la 
Nación.  Por  consiguiente,  lo  importante  es  eso;  no 
averiguar  quién  tenga  razón  en  esta  cuestión  de  pro- 
cedimiento y de  doctrina,  si  el  Sr.  Siivela  ó el  jefe 
del  partido  conservador.  ¡Ah,  Sres.  Diputados! 
¿Quién  ignora  que  no  es  esa  la  causa  de  la  disiden- 
cia, que  la  causa  de  la  disidencia  es  otra,  y que  esta 
causa  había  que  buscarla  allí  donde  está,  si  no  que- 
ría caerse  en  los  convencionalismos  en  que  todos  por 
lo  visto  hemos  caído  y en  que  es  costumbre  y moda 
caer?  Dejemos  esa  costumbre  y esa  moda.  No  inves- 
tiguemos ¿para  qué,  si  no  hace  falta  ninguna?  la 
causa  y el  origen  de  ese  estado  de  descomposición, 
de  indisciplina  y de  anarquía  en  que  se  encuentra  el 
partido  conservador. 

Los  votos  que  habéis  dado,  los  que  pudiérais  dar, 
si  diérais  algunos,  que  ya  creo  que  no  los  daréis,  esos 
no  serían  más  que  muestras  de  consideración  al  jeíe, 
que  cuando  menos  e$o  merece  de  vosotros  por  los 
servicios  que  ha  prestado  al  país  y por  los  servicios 
especiales  que  ha  prestado  á la  causa  (te  los  intere- 
ses conservadores. 

Yo  hubiera  deseado,  que  no  he  de  renegar  en 
presencia  de  la  proximidad  de  las  victorias  de  ideas 
que  he  tenido  siempre,  de  ideas  que  he  profesado  y 
á las  cuales  se  ha  atenido  mi  conducta  cuando  los 
vencedores  de  mañana  eran  los  vencidos  de  ayer;  yo 
hubiera  deseado,  repito,  una  larga  vida  en  el  Gobier- 
no del  partido  conservador.  Yo  no  lo  dije  nunca 
mientras  el  partido  conservador  gobernaba;  pero  lo 
digo  ahora,  y expongo  por  fundamento  y por  razón 
de  mis  opiniones  y de  mis  deseos,  que  no  podía  me- 
nos de  mirar  con  satisfacción  que  en  este  nuevo  or- 
den jurídico  que  se  funda  en  todas  las  libertades 
constitucionales  y en  algunas,  las  más  principales  é 
importantes  de  las  libertades  democráticas,  que  tie 
nen  su  raíz  en  el  principio  electivo,  en  el  sufragio 
universal;  yo  me  felicitaba,  vuelvo  á decirlo,  de  que 
en  este  orden  jurídico  marchara  resuelta  y sincera- 
mente el  partido  conservador. 

Nosotros,  con  gran  esfuerzo  nuestro,  habíamos 
fundado  ese  orden  jurídico;  nosotros  habíamos  fun- 
dado esas  libertades  democráticas  que  tienen  tantas 
raíces  en  la  conciencia  nacional,  que  por  todas  par- 
tes nos  envuelven,  que  por  todas  partes  penetran  y 
que  puedo  con  toda  confianza  decir  que  son  ya  el 
porvenir  definitivo  de  la  Nación  española.  Si  siempre 
pudimos  decir  eso,  podíamos  decirlo  con  más  razón 
desde  que  ha  venido  á gobernar  con  esas  ideas  el 
partido  conservador;  pero  más  hubiéramos  podido 
decirlo  si  por  un  largo  gobierno  de  ese  partido  se 
hubiera  demostrado  la  posibilidad,  la  facilidad  de  la 
continuación  de  esas  ideas.  No*  ha  podido  ser;  la 
suerte  no  lo  ha  querido  ni  lo  quiere;  no  es  momento 
de  explicar  por  un  memorial  de  agravios  las  causas 
por  que  va  á morir;  si  estas  han  sido  por  desaciertos, 
ó si  solamente  han  sido  desdichas;  lo  que  importa  es, 


que  muere;  lo  que  importa  es,  que  ya  no  puede  vivir; 
lo  que  importa  es,  que  debe  tener  y tiene  dentro  del 
régimen  quien  le  sustituya. 

La  sustitución  corresponde  al  partido  liberal,  que 
ha  venido  á representar,  nada  menos,  en  el  orden 
económico,  que  el  cumplimiento  de  aquellas  refor- 
mas que  realizó  con  nosotros  en  el  orden  político, 
porque  realizado  estaba  ya  cuando  yo,  por  causas 
que  no  quiero  examinar  de  nuevo  ahora,  tuve  el  sen- 
timiento de  separarme  de  ese  partido;  por  consi- 
guiente, este  partido  que  contó  con  nosotros  en  pri- 
mer término,  é hizo  bien,  para  realizar  las  reformas 
dentro  del  orden  político,  ha  de  contar  también  con 
nuestro  concurso  ahora,  aunque  no  lo  haya  menes- 
ter; quiéralo  él  ó no  lo  quiera,  ha  de  contar,  digo,  con 
nuestro  concurso  desinteresado  y modesto  para  rea- 
lizar las  reformas  económicas;  reformas  que  el  par- 
tido conservador  no  ha  realizado,  V que  realizará 
desde  el  Gobierno  el  partido  liberal.  Repito,  pues, 
que  yo  prestaré  mi  apoyo  con  todo  desinterés  al  par- 
tido liberal. 

Yo  creo  que  no  ha  de  encontrar  el  partido  libe- 
ral, como  algunos  temen,  dificultad  alguna  para  que 
se  realice  esa  necesidad.  No  lo  ha  buscado  él  segura- 
mente, no  lo  ha  buscado  nadie,  lo  han  traído  los 
tiempos;  no  sé  yo  si  ha  venido  de  los  desaciertos  ó de 
las  desgracias  del  partido  gobernante;  no  es  hora  de 
decir  si  es  por  culpa  suya  ó es  por  culpa  de  otros. 
Esta  situación  ha  venido,  y es  una  desdicha  que 
viniese,  pero  hay  quien  la  ponga  remedio.  Yo  no  ex- 
cito hoy  á ese  partido,  porque  pudiera  constituir  obs- 
táculo el  tratar  esto:  no  le  pido  explicaciones  á ese 
partido  sobre  sus  intenciones  y sus  propósitos  en  el 
gobierno;  pero  es  evidente  que  así  como  antes  llegó 
á satisfacer  sus  compromisos  en  el  orden  político,  los 
llevará  á cabo  ahora  en  el  orden  económico:  para 
esta  obra  puede  contar  con  nuestro  apoyo  el  partido 
liberal. 

Por  consiguiente,  yo  no  quiero  ahondar  más,  no 
quiero  examinar  quién  tiene  razón,  si  el  Sr.  Siivela 
ó el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  sus 
teorías  administrativas;  no  lo  quiero  examinar,  no 
es  esta  mi  pretensión,  ni  serían  tampoco  las  circuns- 
tancias á propósito  para  hacerlo.  El  negar  nuestro 
voto  á la  proposición  que  se  discute  significa  que 
no  tenemos  confianza  en  el  partido  conservador,  y 
que  creemos  que  el  partido  conservador  que  ha  ser- 
vido á su  país,  y á la  Reina  y al  Rey  gobernando, 
prestará  un  gran  servicio  dejando  de  gobernar. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (C03- 
Gayón):  El  Gobierno  no  tomó  antes  la  palabra  para 
hablar  inmediatamente  después  del  Sr.  Pi  y Margail, 
porque  entendió  que  la  intención  de  S.  S.  se  redu- 
cía á explicar  el  voto  que  iba  á dar  la  minoría  re- 
publicana. Aun  cuando  el  Sr.  Pi  y Margail  ai  mis- 
mo tiempo  adelantó  algunas  afirmaciones  que  po- 
dían haber  sido  el  principio  de  un  debate,  el  Go- 
bierno entendió  que  la  minoría  republicana,  en  este 
momento,  no  convidaba  al  Gobierno  á empezar  de 
nuevo  una  discusión  sobre  la  cuestión  municipal. 
Doy  esta  explicación  por  si  alguien  hubiera  podido 
creer  que  había  habido  omisión  por  parte  del  Gobier- 
no al  dejar  de  contestar  al  Sr.  Pi  y Margail.  En  igual 
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silencio  permanecería  después  de  haber  hablado  el 
Sr.  Martos,  si  S.  S.  se  hubiera  limitado  á explicar 
su  voto  y además  á anunciar  la  conducta  que  se  pro- 
pone seguir  en  el  porvenir.  Pero  yo  no  puedo  menos, 
sin  entrar  en  discusión,  que  volver  á oponer  una  ne- 
gativa formal  á la  indicación  que  ha  vuelto  á hacer 
el  Sr.  Martos  en  el  sentido  de  que  parece  posible  que 
alguien  crea,  ó que  S.  S.  teme  que  el  Gobierno  reco- 
ja las  palabras  que  ayer  pronunció  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y se  separe  de  la  actitud 
que  entonces  el  jefe  del  Gobierno  tomó. 

Entiendo,  como  el  Sr.  Martos  ha  dicho,  que  no 
se  trata  ya  (y  eso  es  lo  que  antes  he  tratado  de  ha- 
cer constar),  que  no  se  trata  ya  de  buscar  un  triunfo 
para  una  doctrina,  de  pedir  que  prevalezca  la  doc- 
trina sostenida  por  el  Gobierno  en  contra  de  lo  sos- 
tenido poi»  los  Sres.  Villaverde  y Silvela;  de  lo  que 
se  trata  ahora  es  de  saber  si  el  Gobierno  tiene  con- 
sigo una  mayoría  sólida  y compacta.  Pero  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ayer  mismo,  en 
esas  palabras  á que  ahora  os  referís,  declaró  que  no 
tenía  más  que  una  manera  de  saber  eso,  que  es  pedir 
una  votación.  (Rumores.)  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y si  es  preciso  leeremos  el  Extracto 
de  la  sesión  de  ayer,  declaró  que  no  tenía  más  me- 
dio de  saber  esto  que  pedir  una  votación  á la  mayo- 
ría. Cuando  hoy  la  pedimos,  no  venimos  más  que  á 
realizar  lo  que  ayer  declaró  necesario  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  (El  Sr.  Azcárate : Eso 
fué  contestando  al  Sr.  Moret,  antes  de  hablar  el  se- 
ñor Silvela.)  Fuese  antes  ó después,  es  indiferente. 
Eso  dijo,  y eso  hacemos. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTOS:  Seré  muy  breve.  De  las  pala- 
bras del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
no  hay  necesidad  de  apelar  á las  cuartillas,  se  des- 
prende su  propósito  de  no  gobernar  más  con  esta 
mayoría. 

Vuelvo,  pues,  á decir,  que  ya  la  crisis  está  in- 
evitablemente abierta;  y aunque  no  conviniera  al  par- 
tido liberal,  que  yo  creo  que  sí,  conviene  por  lo  me- 
nos á los  intereses  del  régimen  constitucional  que 
se  verifique  un  cambio  político. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Nocedal  tiene  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales. 

El  Sr.  NOCEDAL:  He  dudado  largo  rato  si  pedi- 
ría ó no  la  palabra;  la  he  pedido  al  fin  con  descon- 
fianza y recelo,  y voy  á usar  de  ella  con  temor;  pri- 
meramente, por  mi  falta  de  autoridad  política  para 
intervenir  en  debate  tan  solemne  y en  tan  crítica 
ocasión,  cuando  ya  han  dicho  lo  que  importaba  sa- 
ber para  la  solución  de  la  crisis  los  jefes  de  los  par- 
tidos que  turnan  en  el  gobierno,  y sobre  todo  por- 
que yo  sí  que  real  y verdaderamente  puedo  decir 
con  más  verdad  que  lo  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta,  que 
no  tengo  vela  en  este  entierro.  Pero  como  al  íin  pa- 
rece que  vamos  á separarnos,  creo  que  no  habéis  de 
negarme  la  bondad  con  que  siempre  me  habéis  es- 
cuchado, para  oirme  algunas,  pocas  palabras  de  ca- 
riñosa despedida. 

¿Se  va  enterando  el  Sr.  Silvela  de  que  se  equivo- 
caba grandemente  cuando,  discutiendo  conmigo  y 
para  rechazar  apreciaciones  mías,  me  recordaba  el 
soneto  famoso  del  cadáver  que  se  sentía  putrefacto? 


¿Se  va  enterando  el  Sr.  Silvela  de  que,  en  efecto, 
huele  á muerto,  y lo  que  primero  se  descompone  y 
perece  es  el  partido  conservador?  Y después  de  ha- 
ber oído  lo  que  todos  han  dicho,  lo  mismo  el  señor 
Cánovas  que  el  Sr.  Villaverde,  del  Ayuntamiento  de 
Madrid;  después  del  breve  y sustancioso  resumen 
que  de  la  Memoria  del  Sr.  Dato  y de  los  horrores  ó 
figuras  de  delito  hizo  ayer  el  Sr.  Silvela;  después  del 
elocuente  discurso  pronunciado  hoy  por  el  ministe- 
rial Sr.  Domínguez  y del  relato  que  ha  hecho  de 
los  fraudes  y rapiñas  que  impunemente  se  cometen 
en  todos  los  ramos  de  la  Administración,  ¿no  ven  ya 
hasta  los  ciegos,  no  oyen  hasta  los  sordos,  que  yo 
decía  bien;  no  se  van  enterando  los  Sres.  Diputados 
de  que  yo  tenía  razón  cuando  decía,  parodiando  á 
Shakspeare,  que  ya  hay  algo,  que  hay  muchas  co- 
sas... que  ya  todo  está  podrido  en  el  Estado  de  Di- 
namarca? 

Bien  comprendéis,  Sres.  Diputados,  que  aquí  hay 
uno  (es  posible  que  haya  más,  pero  sólo  puedo  ha- 
blar de  mí);  ya  comprenderéis,  Sres.  Diputados,  que 
entre  vosotros  hay  uno  que  pudiera  hallar  en  lo  que 
pasa  motivos  de  alegrarse  y regocijarse  del  espec- 
táculo que  vosotros  tenéis  y tiene  España  entera  de- 
lante de  los  ojos;  bien  comprendéis  que  hay  entre 
vosotros  un  Diputado  que,  ya  que  el  mal  existe  y él 
no  lo  puede  remediar,  podía  alegrarse  y regocijarse 
al  considerar  que  si  á él  le  falta  elocuencia  para 
decir  del  liberalismo  y los  partidos  todo  lo  que  ellos 
merecen,  los  hechos,  con  avasalladora  elocuencia,  se 
encargan  de  fhostrar  y están  diciendo  á España  lo 
que  dan  de  sí  el  liberalismo  y lo  que  sois  todos  los 
partidos  liberales.  (Rumores.)  Pero  ese  Diputado,  que 
por  esa  consideración  podría  alegrarse  y regocijarse, 
no  se  alegra  ni  se  regocija  ciertamente,  porque  el  es- 
pectáculo que  estamos  presenciando,  demostración 
patente  y prueba  plena  de  cuanto  yo  estoy  dictán- 
doos constantemente,  es  para  todo  español,  á más  no 
poder,  lastimoso  y sobre  todo  encarecimiento  aflic- 
tivo. 

Y lo  que  más  me  aflige  no  es  el  cúmulo  de  horri- 
bles males  que  ya  pesan  sobre  España,  ni  los  que 
vemcs  mulplicarse  y amontonarse  en  lo  porvenir, 
con  ser  tantos  y tan  grandes;  lo  que  sobre  todo  me 
aflige  y desconsuela  es,  que  por  ninguna  parte  se  ve, 
en  el  régimen  actual,  el  espíritu  necesario  para 
afrontar  esos  males  y remediarlos;  me  aflige,  sobre 
todo,  al  considerar  lo  que  aquí  está  pasando,  que 
todos  los  caminos  se  cierran  para  librar  de  tanta  mi- 
seria á mi  Patria  sinventura. 

Hace  ya  días  y semanas,  no  sé  si  meses  ó años, 
se  está  hablando  en  toda  España  de  no  sé  cuántos 
horrores  que  suceden  en  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid; con  ese  motivo,  en  los  corrillos,  en  los  periódi- 
cos, en  los  discursos  parlamentarios,  hoy  mismo  en 
el  del  Sr.  Domínguez,  se  denuncian  otra  porción  de 
horrores,  fraudes,  cohechos,  rapiñas  en  Ayuntamien- 
tos, en  Diputaciones,  en  Aduanas,  en  oficinas,  en 
todos  los  ramos  y departamentos  de  la  Administra- 
ción española.  Nadie  lo  niega,  todos  estamos  entera- 
dos, todos  estamos  conformes  en  que  los  males  son 
gravísimos,  desastrosos,  innumerables,  y exigen 
enérgica  corrección.  Pero  sucede  que  hay  un  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  dice  que  quiere  poner  re- 
medio por  lo  menos  á algunos  de  esos  males,  á los 
males  que  hay  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid;  que 
dice  que  va  á corregir  con  mano  firme  y resuelta  lo 
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que  de  público  y con  gran  escándalo  se  dice  en  todo 
Madrid  y en  toda  España;  que  anuncia  que  va  á ini- 
ciar una  política  moralizadora;  se  levanta  general 
clamor  de  alegría  y resuenan  unánimes  aplausos  en 
todo  el  pueblo  español,  que  tiene  hambre  y sed  de 
justicia.  Y sucede  que  sus  compañeros  de  Gabinete 
entienden  que  el  remedio  que  ese  Ministro  propone 
no  es  buen  remedio,  y optan  por  otro;  y sucede  que 
ese  Ministro  y el  alcalde  que  el  nombró  y el  Subse- 
cretario que  fué  á investigar  lo  que  pasaba  en  el 
Ayuntamiento  y el  gobernador  que  se  eligió  para  el 
caso,  entienden  que  el  procedimiento  que  se  va  á se- 
guir es  estéril;  y con  tal  y tanta  convicción  lo  creen, 
que  dicen  que  su  conciencia  no  les  permite  continuar 
en  sus  puestos;  esto  es,  que  su  conciencia  no  les  per- 
mite apoyar  semejante  procedimiento;  y vienen  aquí, 
y más  ó menos  expontáneamente  lo  declaran;  y de- 
claran, vosotros  lo  habéis  oído,  que  para  ellos  es 
asunto  de  conciencia,  porque  entienden  que  por  ese 
camino  no  se  va  á donde  se  debe  ir. 

Pero  se  levanta  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y dice:  «á  mí  no  me  importa  que  piensen 
como  piensen  los  individuos  de  la  mayoría,  pero  exijo 
que  todos  se  sometan  á lo  que  yo  digo,  y amolden  su 
juicio  á lo  que  yo  quiero,  y voten  lo  que  yo  mando, 
aunque  sus  conciencias  les  digan  que  no  deben  apo- 
yar ese  procedimiento»;  y la  disciplina  y el  interés  de 
partido  obliga  á todos  á responder:  amén . ¡Ah!  yo 
ayer  me  extasiaba  oyendo  al  Sr.  Silvela,  cuando  con 
mucha  gracia,  con  todo  el  aticismo  de  su  palabra 
culta  y elegante,  y dirigiéndose  no  sé  á quién,  es  po- 
sible que  á mí,  comparaba  el  sencillo  mecanismo  de 
los  gobiernos  absolutos  ú oligárquicos,  inservible 
para  las  necesidades  múltiples  de  las  sociedades  mo- 
dernas, con  el  sutil  y complicado  mecanismo  de  los 
gobiernos  parlamentarios,  que  responde  á todas  las 
modernas  exigencias,  y obedece  al  influjo  de  todas  las 
inteligencias  mejor  cultivadas  y de  todas  las  liberta- 
des posibles  y de  todos  los  derechos  individuales.  Yo 
me  extasiaba  cuando  el  Sr.  Silvela  añadía  que  quien 
no  comprende  estas  maravillas,  derechos,  influencias 
y libertades  parlamentarias,  se  parece  al  rústico  la- 
briego, que  viene  del  campo,  y acostumbrado  á la  sen- 
cillez de  la  noria  morisca,  no  entiende  la  maravillosa 
confusión  de  ruedas  y cilindros  de  las  máquinas  mo- 
dernas. Pero  luego  yo  sentía  amargura  y dolor,  y 
compadecía  al  Sr.  Silvela,  viendo  ai  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  tomar  en  sus  poderosas 
manos  la  complicada  máquina  del  sistema  parlamen- 
tario, y con  el  sencillo  mecanismo  de  los  reyes  abso- 
lutos, dar  la  voz  de  ¡á  las  filas,  Silvela!;  y con  toda  su 
inteligencia,  sus  libertades,  influencias  y derechos 
parlamentarios,  convertirle  á él  y á sus  amigos  en 
modestos  cangilones  de  la  noria  morisca.  (Risas.) 

No  es  para  reir,  señores,  sino  para  llorar,  la  teo- 
ría de  las  cuestiones  de  Gabinete  que  hemos  oído 
sostener  á las  mayorías  y apoyar  y aplaudir  á las  mi- 
norías. No  es  para  reir,  señores,  ver  que  hasta  las 
cuestiones  de  moralidad,  de  honra  y de  justicia  se 
convierten  en  cuestiones  de  Gabinete. 

Ya  lo  sabe  el  pueblo  español:  si  cuando  vota  á los 
que  quiere  que  le  representen  en  Cortes  imagina  que 
elige  Diputados  que  vengan  á mirar  por  sus  intere- 
ses, hablando  y votando  según  su  leal  entender,  y 
con  arreglo  á 3u  conciencia,  de  todo  en  todo,  en 
todo  se  equivocan;  elige  á sus  Diputados  para  que 
Vengan  á mirar  por  los  intereses  de  su  partido, 


vengan  á votar  lo  que  su  jefe  les  mande,  que  ven- 
gan á adorar  ai  ídolo,  que  unas  veces  se  llama  Cá- 
novas y otras  Sagasta.  Este  es  el  sistema  parlamen- 
tario. (Rumores.)  Esta  es  una  especie  de  absolutismo 
que  no  ha  existido  nunca  en  España,  que  no  sé  si 
existió  en  ios  tiempos  paganos,  y que  se  diferencia 
del  absolutismo  del  siglo  pasado  en  que  el  poder  ab- 
soluto, indiscutible  é inapelable  no  está  en  el  Rey, 
que  ahora  reina  y no  gobierna,  sino  en  los  jefes  de 
los  partidos;  jefes,  por  otra  parte,  tan  irresponsables 
como  los  Reyes  constitucionales,  porque  responden 
por  ellos  las  mayorías,  anónimas,  y también  irres- 
ponsables. (Rumores.) 

Me  be  detenido  más  de  lo  que  quería;  porque 
únicamente  quería  decir  lo  que  bastase  para  despe- 
dirme de  vosotros  cariñosamente.  (Risas.)  Ahora, 
para  que  no  falte  firma,  rúbrica,  ni  postdata,  termi- 
naré alegrándome  de  la  crisis.  Y pidiendo  á la  mala 
estrella  y peor  ventura  de  nuestra  infeliz  España 
que  se  apiade  de  ella  y haga  que  se  vayan  pronto, 
muy  pronto,  antes  de  que  nos  acaben  de  arruinar  y 
destrozar,  los  Ministros  conservadores;  pero  que  no 
vengan,  que  no  vengan  detrás  los  fusionistas,  que  no 
lo  hicieron  mejor,  y cada  vez  han  de  hacerlo  peor,  se- 
gún acredita  la  experiencia.  Que  se  vayan,  que  se  va- 
yan los  partidos  gobernantes,  todos  los  monárquicos, 
como  España  lo  desea  y pide  con  grandísima  nece- 
sidad, que  bastante  han  acreditado  ya  que  son  una 
calamidad  espantosa.  ¡Ay!  Pero  que  tampoco  vengan 
los  partidos  republicanos,  que  también  tienen  harto 
bien  acreditado  que  son  otra  y no  menos  espantosa 
calamidad.  (Risas  y fuertes  rumores.) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Voy  á pronunciar  muy  pocas  palabras,  por- 
que entiendo  que  en  estos  momentos  el  deseo  uná- 
nime de  la  Cámara  es  que  se  hable  poco  y que  se 
realicen  actos;  pero  el  Gobierno  no  puede  menos  de 
volver  á rechazar  ciertas  indicaciones. 

El  Gobierno  no  ha  pedido  á nadie  que  vote  con- 
tra su  conciencia.  En  primer  lugar,  el  Sr.  Villaver- 
de  no  ha  dicho  lo  que  supone  el  Sr.  Nocedal.  El 
Sr.  Villaverde  ha  explicado  el  sentido  de  la  palabra 
conciencia  que  empleó,  y ha  hecho  saber  á la  Cáma- 
ra que  al  decir  que  entendía  que  su  concieucia  no 
le  permitía  continuar  en  el  Gobierno,  se  refería  úni- 
camente á que  creía  que,  como  Ministro  ponente  en 
una  cuestión  determinada,  no  podía  venir  al  banco 
azul  á defender  una  solución  que  hubiese  sido  adop- 
tada en  contra  de  la  suya.  En  este  único  sentido  ex- 
plicó el  Sr.  Villaverde  que  había  ficho  que  su  con- 
ciencia no  le  permitía  continuar  en  el  banco  azul. 

El  Gobierno  pide  precisamente  á los  Sres.  Dipu- 
tados de  la  mayoría  todo  lo  contrario  de  lo  que  el 
Sr.  Nocedal  supone.  El  Gobierno  lo  que  les  pide,  y 
les  pide  con  insistencia  y con  una  franqueza,  lisura 
y lealtad  que  ha  merecido  por  ser  tan  franca  y tan 
leal  también  censuras  esta  tarde,  es  que  le  digan 
sencillamente  si  opinan  como  él,  votando  cada  uno 
con  arreglo  á su  conciencia,  para  saber  si  tiene  una 
mayoría  que  está  identificada  con  él  en  las  ideas  y 
en  las  doctrinas.  Y esta,  que  es  una  actitud  que  es- 
pera el  Gobierno  que  todos  sus  advérsanoslo  mismo 
que  sus  amigos  han  de  encontrar  muy  correcta,  no 
ofrecía  ocasión  propicia  á las  diatribas  del  Sr.  No- 
cedal contra  el  régimen  parlamentario. 

Para  sus  declamaciones,  para  buscar  sus  brillan- 
tes triunfos  retóricos,  verdaderamente  grandes  por 
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su  talento  y su  elocuencia,  pero  únicos  triunfos  á 
que  puede  aspirar  quien  en  la  política  española  está 
colocado  en  la  situación  que  S.  S.,  porque  á las  cau- 
sas definitivamente  perdidas  no  les  queda  más  am- 
paro que  el  de  la  retórica  y el  sofisma,  para  eso,  po- 
día haber  aprovechado  otras  ocasiones  el  Sr.  Noce- 
dal, que  verdaderamente  la  de  esta  tarde  no  era  para 
decir  que  aquí  huele  á muerto.  Donde  huele  á muerto 
es  alrededor  de  S.  S.;  pero  ni  allí  entre  los  liberales, 
ni  aquí  entre  los  conservadores,  hay  semejante  olor. 
Lo  mismo  allí  que  aquí  nos  sentimos  llenos  de  vida... 
[El  Sr.  Nocedal:  ¿Lo  dice  S.  S.  por  los  silvelistas?)Digo 
que  los  conservadores  nos  sentimos  con  vida  para  se- 
guir gobernando,  si  entendemos  que  podemos  conti- 
nuar todavía  decorosamente,  ó para  servir  al  país  en 
la  oposición,  mientras  en  la  oposición  nos  restablez- 
camos para  volver  á servirle  en  el  poder.  Aquí  y allí, 
afortunadamente,  hay  mucha  vida  para  impedir  que 
jamás  venga  á España  la  calamidad  de  una  situación 
que  fuera  del  gusto  del  Sr.  Nocedal. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Dos  palabras.  ¿a  primera,  para 
agradecer  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ca- 
lor verdaderamente  inusitado,  el  enfado  y mal  hu- 
mor con  que  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme; 
honra  que  le  agradezco  y que  demuestra  que  no  han 
dejado  de  causarle  algún  efecto  mis  declamaciones. 

La  segunda,  para  decir  á S.  S.  que  si,  en  efecto, 
no  acierto  á hacer  más  que  declamaciones,  no  le  im- 
porte á S.  S.,  porque  no  necesito  hacer  más;  de  pro- 
bar que  son  justas  é incontestables  ya  se  encargan 
el  Sr.  Cos-Gayón  con  sus  empréstitos  y sus  presu- 
puestos desastrosos,  y sus  compañeros  correligiona- 
rios y demás  liberales  con  todas  sus  obras,  que  tal 
tienen  á España,  y no  me  dejarán  mentir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra.  ( Rumores . — Varios  Sres . Di- 
putados: A votar,  á votar.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne V.  S.  - x 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Entiendo  que  lo  mejor  es  ya  dejar  de  hacer 
uso  de  la  palabra,  para  que  la  Cámara  satisfaga  su 
deseo  de  proceder  á la  votación.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  y habiéndose 
pedido  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal,  así  se  acordó,  siendo  apro- 
bada por  107  votos  contra  7.  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  s(: 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Bugallal. 

Cos-Gayón. 

Linares  Rivas. 

Danvila. 

Botella. 

Hernández  Iglesias. 

Salcedo  (D.  Gaspar). 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Catalina. 

Torres  Cartas. 

López  de  Ayala. 

García  Romero. 


Jesús  Santiago. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Salcedo  Ruíz. 

Bushell. 

González  Conde. 

Cabezas. 

Aranda. 

Torreblanca. 

Antón. 

Carvajal  y Trelles. 

Hierro. 

Arteta. 

Gurrea. 

Lastres. 

Espada. 

Bores  (D.  Javier). 

Casa  Miranda  (Conde  de). 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 

López  Chicheri  (D.  Juan). 

Vilana  (Conde  de). 

Castellano. 

Cánovas  y Vallejo  (D.  Antonio). 

Roda  (D.  Arcadio). 

López  de  Garrizosa. 

Mochales  (Marqués  de). 

Linares  Astray. 

Sánchez  de  la  Fuente. 

Bores  (D.  José). 

Sánchez  López. 

Hoyos. 

Cánovas  (D.  José). 

Rodríguez  de  Rivas. 

Aceña. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Navarro  Reverter. 

Paredes  (Marqués  de). 

Ibarra  (D.  Eduardo). 

Bailén  (Duque  de). 

Santa  Cruz  de  Marcenado  (Marqués  de). 
Vázquez  de  Parga. 

Sanchís. 

Sessa  (Duque  de). 

Fontán. 

Serrano  Alcázar. 

Concha  Alcalde. 

Infante. 

Cánido. 

Alvarez  Bugallal. 

Clemente. 

Santamaría. 

Frau. 

López  Dóriga. 

Díaz  Cordobés. 

Isasa. 

Elduayen. 

Fernández  Bethencourt. 

Gil  Becerril. 

Cusano  (Marqués  de). 

Viana  (Marqués  de). 

Casado  Mata. 

Seo  de  Urgel  (Duque  de). 

Vadillo  (Marqués  del). 

Torre  Arias  (Conde  de). 

Pérez  Aloe. 

García  Camisón, 

Beránger* 

Albar. 
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Yiesca  (I).  Rafael  de  la). 

Aguiar  (Marqués  de). 

Martínez  Pardo. 

Monasterio  (Marqués  de). 

Martínez  de  Roda. 

Soriano. 

Menéndez  Pelayo. 

Varona. 

Torrecilla  (Marqués  de  la). 

Lema  (Marqués  de). 

Estradas  (Conde  de). 

Zabálburu. 

Menéndez  Pidal. 

González  (D.  Teodoro). 

Bergamín. 

Espinosa  de  los  Monteros. 

Alonso  Pesquera. 

Cobo  de  Guzmán. 

Ripollés. 

Ríus  y Badía. 

Rocafort. 

Castro  López. 

Sánchez  Bocanegra. 

Garci-Grande  (Vizconde  de). 

Pidal  y Mon. 

Sr.  Vicepresidente  (Sánchez  Bedoya) 
Total,  107. 


Señores  que  dijeron  no: 

Chulvi. 

González  Olivares. 

Domínguez  Pascual. 

Martos. 

Cuartero. 

Mon  tejo. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Total,  7. 

Se  leyeron,  anunciándose  que  quedarían  sobre  la 
mesa  y se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

De  la  Comisión  de  incompatibilidades,  sobre  la 
situación  del  Sr.  Cárdenas  (D.  José)  (Véase  el  Apéndi- 
ce 1 .°  al  Diario  núm.  254,  que  es  el  de  esta  sesión ); 

De  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilida- 
des sobre  la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Tuy 
(Pontevedra)  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  Or- 
dóñez  (D.  Ezequiel)  (Véase  el  Apéndice  2.°); 

De  las  mismas  Comisiones,  sobre  el  acta  de  Vi- 
llalpando  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  Arrazola. 
(Véase  el  Apéndice  3.°) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Or- 
den del  día  para  el  viernes:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 
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APÉNDICE  1/  AL  NÚM.  254 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  relativo  al  caso  del  Sr.  D.  José  de 

Cárdenas  y Criarle. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do la  situación  en  que  se  halla  el  Sr.  Diputado  Don 
José  de  Cárdenas  y Uriarte  por  haber  aceptado  el 
empleo  de  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Ma- 
drid para  que  fué  nombrado  por  Real  decreto  de  3 de 
Noviembre  último,  y resultando  de  los  antecedentes 
que  ha  tenido  á la  vista  que  al  aceptar  el  Sr.  Cár- 
denas el  empleo  de  gobernador  civil  de  Madrid  se 
hallaba  desempeñando  el  de  Consejero  de  Estado 
que  tiene  el  mismo  sueldo  consignado  en  el  presu- 
puesto, y por  consiguiente,  que  no  habiendo  obteni- 
do dicho  señor  ventaja  alguna  con  dicho  nombra- 
miento, no  puede  considerársele  como  comprendido 
en  lo  dispuesto  en  el  art.  31  de  la  Constitución 


para  los  Diputados  que  aceptan  alguna  gracia  del 
Gobierno;  vistos  los  precedentes  establecidos  por  el 
Congreso  en  casos  análogos,  la  Comisión  es  de  dic- 
tamen que  el  Sr.  D.  José  de  Cárdenas  y Uriarte  puede 
continuar  desempeñando  el  cargo  de  Diputado,  no 
obstante  haber  aceptado  el  empleo  de  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Madrid. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1892.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  presidente.=Ra 
faei  Clemente.=Teodosio  Alonso  Pesquera.= José 
Martínez  de  Roda.=Antonio  Maura.=Miguel  Villa- 
nueva.=Carlos  María  Cortezo.=Luis  de  Landecho, 
secretario. 
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APÉNDICE  2.“  AL  NÚM.  254 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades  sobre  la  del  distrito 
de  Tuy  ( Pontevedra),  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  D.  Ezequiel  Ordóñez  y 

González. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  el  12  de  Junio  de  1892  en  el 
distrito  de  Tuy,  provincia  de  Pontevedra;  y no  con- 
teniendo protesta  ni  reclamación  alguna  contra  la 
validez  de  la  elección  ni  contra  la  capacidad  legal  del 
Sr.  D.  Ezequiel  Ordóñez  y González,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  expresado  distrito, 
si  no  está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de 
incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al  referido 
señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ca- 
pacidad y aptitud  legales  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1892.= 
Federico  Sánchez  Bedoya.=Trinitario  Ruíz  y Capde- 
pón.=El  Marqués  de  Figueroa.=Luis  Díaz  Cobe- 
ña.  = El  Conde  de  la  Corzana.  = Gumersindo  de 
Azcárate.=Rafael  de  la  Viesca.=Fernando  de  León 
y Castillo.=Juan  Antonio  Cavestany,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades,  en  vista  del 
dictamen  de  la  de  actas  proponiendo  se  admita  como 
Diputado  por  el  distrito  de  Tuy,  provincia  de  Ponte- 
vedra, al  Sr.  D.  Ezequiel  Ordóñez  y González  si  no 
está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  incom- 


! patibilidades  que  establece  la  ley,  ha  examinado  los 
antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  y la  lista  de 
los  Diputados  con  empleos  compatibles;  y resultando 
que  dicho  señor  desempeña  actualmente  el  destino 
; de  subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar,  que 
! tiene  residencia  fija  en  Madrid  y está  dotado  en  el 
presupuesto  con  el  sueldo  de  12.500  pesetas  anuales, 

| por  lo  cual  se  halla  comprendido  entre  los  que  de- 
clara compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á Cortes 
el  art.  l.°de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente,  y 
que  no  está  completo  el  número  de  Diputados  con 
empleos  compatibles  que  pueden  tomar  asiento  en  el 
1 Congreso,  tienen  la  honra  de  proponer  á éste  se  sir- 
va acordar: 

Que  el  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Ezequiel 
Ordóñez  y González,  elegido  Diputado  á Cortes  en  la 
elección  parcial  últimamente  verificada  en  el  distri- 
to de  Tuy,  es  compatible  con  este  cargo,  y que  dicho 
señor  puede  ser  admitido  y tomar  asiento  en  el  Con- 
greso como  Diputado  por  dicho  distrito. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1 882.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,presidente.=Jerónimo 
Palma.=Miguel  Yilianueva.— Teodosio  Alonso  Pes- 
quera. = Carlos  María  Cortezo.=  José  Martínez  de 
Roda.=Antonio  Maura*=Rafael  Clemente, 
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Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades  sobre  la  del  distrito 
de  Viltalpando  ('Zamora)  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  D.  Federico  Arrazola 

Guerrero. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  el  21  de  Agosto  de  1892  en  el 
distrito  de  Villalpando,  provincia  de  Zamora;  y no 
conteniendo  protesta  ni  reclamación  alguna  contra  la 
validez  de  la  elección  ni  contra  la  capacidad  legal 
del  Sr.  D.  Federico  Arrazola  Guerrero,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  expresado  dis- 
trito, si  no  está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos 
de  incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al  referido 
señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ca- 
pacidad y aptitud  legales  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1892.= 
Federico  Sánchez  Bedoya,  presidente.  =Trinitario 
Ruíz  y Capdepón.=Luis  Díaz  Cobeüa.=El  Conde  de 
la  Corzana.=Gumersindo  de  Azcárate.=El  Marqués 
de  Figueroa.=Fernando  León  y Castiilo.=Rafael  de 
la  Viesca.=Juan  Antonio  Cavestany.  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades , en  vista  del 
dictamen  de  la  de  actas  proponiendo  se  admita  como 
Diputado  por  el  distrito  de  Villalpando,  provincia  de 
Zamora,  al  Sr.  D.  Federico  Arrazola  y Guerrero  si 
no  está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  in- 
compatibilidad que  establece  la  ley,  ha  examinado 


los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  y la  lista 
de  los  Diputados  con  empleos  compatibles;  y resul- 
tando que  dicho  señor  desempeña  actualmente  el 
destino  de  director  general  de  Administración  local, 
que  tiene  residencia  fija  en  Madrid  y está  dotado  en 
el  presupuesto  con  el  sueldo  de  12.500  pesetas  anua- 
les, por  lo  cual  se  halla  comprendido  entre  los  que 
declara  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á Cor- 
tes el  art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades  vigen- 
te, y que  no  está  completo  el  número  de  Diputados 
con  empleos  compatibles  que  pueden  tomar  asiento 
en  el  Congreso,  tiene  la  honra  de  proponer  á éste  se 
sirva  acordar: 

Que  el  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Federico 
Arrazola  y Guerrero,  elegido  Diputado  á Cortes  en  la 
elección  parcial  últimamente  verificada  en  el  distrito 
de  Villalpando,  es  compatible  con  este  cargo,  y que 
dicho  señor  puede  ser  admitido  y tomar  asiento  en 
el  Congreso  como  Diputado  por  dicho  distrito. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1892.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  presidente.=Mi- 
guel  Villanueva.=Antonio  Maura.=Teodosio  Alon- 
so Pesquera.  = Carlos  María  Cortezo.  = Rafael  Cle- 
mente.=José  Martínez  de  Roda.=Luis  de  Landecho, 
secretario. 
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WÍNGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SU  VICEPRESIDENTE  D.  FEDERICO  SANCHEZ  BEDOYA 


SESIÓN  DEL  VIERNES  9 DE  DICIEMBRE  DE  1892 

©"Crfcvá :ABIO  Dimisión  del  Gobierno  de  S.  M.:  comunicación. 

— Suspensión  de  sesiones:  acuerdo. 

Abierta  la  sesión  á las  tres,  so  aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  Orden  del  día  para  la  sesión  próxima. 

Promesa  del  Sr.  Duque  de  Solferino.  Se  levanta  la  sesión  i las  tres  y cinco  minutos. 


Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  sesión  del  miércoles  7 del  actual,  fué  aprobada. 


Prestó  la  promesa  y tomó  asiento  el  Sr.  Duque 
de  Solferino,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sec- 
ción tercera. 


Se  leyó  la  siguiente  comunicación  del  Gobierno 
de  S.  M.: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  Habiendo  presentado  su  dimisión 
el  Gobierno  que  tengo  la  honra  de  presidir,  lo  pongo 
en  conocimiento  de  V.  EE.,  á fin  de  que  se  sirvan  dar 


cuenta  á ese  Cuerpo  Colegislador,  por  si  tiene  á bien 
suspender  sus  sesiones  ínterin  S.  M.,  en  uso  de  su 
Regia  prerrogativa,  designa  nuevo  Ministerio. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de 
Diciembre  de  1892.=Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó suspender  sus  sesiones,  anunciándose  que  para  la 
primera  se  avisaría  á domicilio. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Orden  del  día  para  la  próxima  sesión:  Los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y cinco  minutos. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  Sil.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  I DON 


DE  DICIEMBRE  DE  1892 

Reforma  de  la  enseñanza  pública:  exposición. 

Aranceles  de  Aduanas:  ejemplar. 

Presentación  del  nuevo  Ministerio;  dimisiones  y nombra- 
mientos: comunicaciones. 

Suspensión  de  las  sesiones  de  Cortes:  Real  decreto. 

Se  levanta  la  sesión  á las  tres  y veinticinco  minutos. 


SESIÓN  DEL  LUNES  12 

Abierta  á las  tres  y quince  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Ausencia  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo:  comunicación. 


Abierta  á las  tres  y quince  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Marqués  de  Retortillo  participando  no 
poder  asistir  á las  sesiones  por  hallarse  enfermo. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  peticio- 
nes una  exposición  del  Cláustro  de  catedráticos  del 
Instituto  de  Alicante,  proponiendo  varias  bases  para 
la  reforma  de  la  enseñanza  pública. 


Se  anunció  que  quedaría  tres  días  sobre  la  mesa, 
después  de  lo  cual  pasaría  al  Archivo,  un  ejemplar 
de  los  aranceles  de  Aduanas  para  la  Península  é islas 
Baleares,  que  empezaron  á regir  en  1.®  de  Febrero 


del  corriente  año,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  siguientes  co- 
municaciones: 

De  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  po- 
niendo en  conocimiento  del  Congreso  que  el  nuevo 
Ministerio  nombrado  por  S.  M.  deseaba  presentarse 
á los  Cuerpos  Colegisladores  en  el  día  de  hoy; 

Del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  trasladando 
ios  Reales  decretos  por  los  cuales  se  admite  la  di- 
misión del  cargo  de  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros á D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  y se  nom- 
bra para  dicho  cargo  á D.  Práxedes  Mateo  Sagasta; 

De  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  tras- 
ladando los  Reales  decretos  por  los  cuales  se  admi- 
ten las  dimisiones  que  de  los  cargos  de  Ministros  de 
Estado,  de  Gracia  y Justicia,  de  Guerra,  de  Marina, 
de  Hacienda,  de  Gobernación,  de  Fomento  y de  Ul- 
tramar han  presentado  respectivamente  los  señores 
Duque  de  Tetuán,  Gos-Gayón,  Azcárraga,  Beránger, 
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Concha  Castañeda,  Da  ivila,  Linares  Rivas  y Romero 
Robledo; 

De  la  misma  Presidencia,  trasladando  los  Reales 
decretos  por  los  cuales  sé^o^mbra  Ministro  de  Estado 
ai  Sr.  Marqués  de  la  Vea  Ije  Armijo,  de  Gracia  y 
Justicia  al  Sr.  Montero  Guerra  é interino  de 

Marina  al  Sr.  López  Domínguez,  de  Hacienda  al  se- 
ñor Gamazo,  de  Gobernación  al  Sr.  González,  de  Fo- 
mento al  Sr.  Moret,  y de  Ultramar  al  Sr.  Maura,  y 
Del  Ministerio  de  la  Gobernación,  trasladando  el 
Real  decreto  por  el  cual  se  nombra  gobernador  civil 
de  la  provincia  de  Madrid  al  Sr.  Aguilera. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.» 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  subió 
á la  tribuna  y leyó  el  Real  decreto  siguiente: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — En  uso 
de  la  prerrogativa  que  me  corresponde  con  arreglo 


al  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y de 
acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros, 
en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las 
Cortes  en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Diciembre  de  1892.= 
María  Cristina. =Ei  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Práxedes  Mateo  Sagasta.  =Es  copia.  = El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  del  decreto  que 
acaba  de  leerse,  se  suspenden  las  sesiones  del  Con- 
greso.» 

í Muchos  Sres.  Diputados:  jViva  el  Rey!  ¡Viva  la 
Reina  Regente!) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y veinticinco  minutos. 


» 


r 


REAL  DECRETO 


Usando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  por  el  art.  3 2 de  la  Constitución  de 
la  Monarquía,  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  I).  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  declara  disuelto  el  Congreso  de  los  Diputados. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Enero  de  1893.— María  Cristina. =EI  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
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